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DE  ESPAÑA 


PRELIMINAR 


DE  AMBROSIO  DE  MORALES  AL  LIBRO  XI. 


§.I- 


De  la  mucha  diversidad  que  hay  en  las  maneras  del 
contar  los  años  ,  y  las  dificultades  que  desto  proceden,  y 
la  orden  que  en  esto ,  por  lo  que  resta  desta  historia, 
se  tendrá. 

En  todo  lo  de  atrás  desta  corónica  hasta  ahora,  aun- 
que he  llevado  siempre  bien  cierta  y  continuada  la 
cuenta  de  los  años  ,  conforme  á  la  orden  de  los  cónsu- 
les ,  y  otros  buenos  tinos  que  siguen  los  autores  en  sus 
cuentas,  mas  nunca  la  he  proseguido  tan  entera  ni  tan 
puntual  y  averiguada  como  yo  quisiera,  y  algunos  pu- 
dieran desear.  El  tener  el  señorío  de  España  los  roma- 
nos por  todo  este  tiempo  de  atrás,  y  contar  sus  histo- 
riadores tan  pocas  cosas  de  las  de  acá,  y  el  perseverar 
yo  en  mi  propósito  de  no  escribir  ninguna  de  fuera,  ha 
sido  siempre  causa  que  la  cuenta  no  haya  ido  entera 
y  continuada  de  un  año  en  otro,  sino  con  grandes  quie- 
bras de  pasarse  muchos  años  sin  contarse  nada  en  ellos. 
Y  faltando  así  esta  parte  de  la  continuación  y  entero 
cumplimiento  en  los  años,  fué  necesario  que  faltase 
también  la  averiguación ,  que  aunque  se  hace  de  mu- 
chas maneras,  la  mas  principal  se  toma  del  conferir 
unos  años  con  otros  ,  y  señaladamente  de  los  que  pre- 
cedieron, y  se  siguieron  allí  luego.  Así  no  fué  descuido, 
ni  negligencia  mia  esta  falta  ,  sino  necesidad  forzosa, 
que  sucedió  por  las  pocas  cosas  que  habia  para  poderse 
referir.  Ahora  ya  de  aquí  adelante  será  harto  diferente 
el  proceder  desta  corónica  en  la  cuenta  de  los  años 
con  mas  continuación  ,  y  mas  ordinarias  averiguacio- 
nes que  muestren  como  se  lleva  bien  continuada  la  or- 
den de  los  años.  Esto  se  podrá  ya  hacer  así ,  porque 
comenzará  luego  de  aquí  adelante  á  haber  reyes  pro- 
pios de  los  godos  y  de  otras  naciones  en  España ,  y  mas 
cosas  para  contar  dellos  ,  y  así  los  tiempos  podrán  ir 
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continuados  por  los  años  de  sus  reinados ,  y  las  cosas 
también  como  sucedieron,  darán  un  poco  de  mas  con- 
tinuación. Sin  esto  para  la  certidumbre  y  verificación 
de  la  cuenta  se  hallarán  en  todo  esto  de  adelante  ma- 
yores aparejos ,  como  en  todo  ello  se  irá  descubriendo. 

Mas  aunque  yo  tenga  así  este  buen  deseo  y  propósito 
de  poner  gran  cuidado  en  el  proseguir  bien  continuada 
y  cierta  esta  cuenta,  y  la  historia  ya  me  ayude  mas  para 
ella;  pero  todavía  la  gran  dificultad  que  hay  en  ha- 
cerse esto  bien ,  y  con  la  particularidad  y  certidumbre 
debida  ,  es  tan  grande,  que  ni  yo  puedo  prometer,  ni 
nadie  ha  de  esperar  de  mí  todo  lo  que  en  esto  parece  se 
puede  dar,  sino  contentarse  y  tener  en  mucho ,  si  me 
aventajare  un  poco  mas  de  lo  común,  y  hiciere  en  esto 
algo  mas  de  lo  que  hasta  ahora  para  lo  de  España  se  ha 
hecho.  Los'doctos  y  diligentes  que  hubieren  alguna  vez 
querido  tentar  esto  ,  jjy  ponerse  á  hacer  algo  en  ello, 
bien  entenderán  la  razón  que  tengo  de  así  encogerme  y 
estrecharme  en  el  prometer,  y  los  que  no  lo  han  pro- 
bado, cuando  con  ingenio  y  juicio  y  mucho  cuidado  se 
emplearen  en  esto,  soy  cierto  serán  de  mi  opinión, 
por  sentir  ya  la  gran  dificultad  que  luego  á  cada  paso 
se  ofrece. 

Esta  dificultad  es  de  muchas  maneras,  y  por  muchas 
ocasiones ,  y  entre  ellas  es  una  principal  ,  que  muchas 
veces  lo  mismo  que  puede  y  debia  valer ,  para  dar  cla- 
ridad en  la  cuenta;  aquello  engendra  mas  confusión,  y 
las  buenas  ayudas  que  sebuscan  para  certificar  algo,  se 
vuelven  en  ocasión  de  mas  duda.  Las  diversas  maneras 
que  hay  en  contarse  los  años  ,  es  la  cosa  ( como  presto 
se  entenderá)  que  mas  luz  puede  dar  para  llevarse  bien 
continuados  los  de  los  reyes  en  cualquier  historia.  Pues 
esto  mismo  es  lo  que  muchas  veces  ofusca,  y  embaraza 
de  manera,  que  hace  perder  el  tino  en  el  bien  contar,  y 
metiendo  un  error  en  la  cuenta  ,  hace  que  aquel  en- 
gendre de  sí  otros  muchos,  y  se  vayan  siempre  muí- 
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liplicando.  Y  porque  todos  vean  esto,  y  mas  princi- 
palmente porque  lo  sepan  ,  como  cosa  bien  digna  de 
saberse,  y  me  entiendan  ,  cuando  usare  estos  términos 
en  la  prosecución  de  lo  que  resta  de  la  corónica  ,  pon- 
dré aquí  todo  lo  que  destas  maneras  de  contar  los  años 
se  puede  y  debe  sabor.  Así  se  verá  claro  algunas  veces 
como  yo  hice  buena  diligencia  ;  y  otras  ,  que  no  basta 
toda  para  llegará  buena  certidumbre.  Daré  también 
aquí  razón  de  las  ayudas  que  en  particular  yo  tomé 
en  algunos  lugares  ,  para  verificar  mi  cuenta  y  afi- 
narla, llegándola  á  lo  puntual  y  averiguado,  donde 
pudo  por  entonces  subir.  Y  espero  ha  de  ser  gustoso  y 
de  provecho  este  discurso,  por  ser  todo  esto  muy  digno 
de  saberse,  y  ser  cosa  en  que  yo  mucho  he  trabajado 
por  entender  en  ella  todo  lo  que  comprehende ,  y  po- 
derla enseñar  cumplidamente.  Que  hasta  ahora  bien 
se  hallan  escritas  algunas  cosas  de  las  que  aquí  se  tra- 
tarán: mas  sin  decirse  todo  lo  que  dellas  se  podia  y 
debia  saber,  para  penetrarlas  del  todo.  Y  no  porque  no 
lo  supiesen  los  que  dello  escribían,  sino  por  hacer  men- 
ción dello  á  otros  propósitos  ,  y  como  de  pasada  ,  sin 
haberlo  querido  jamás  nadie  escribir  ,  ni  enseñarlo  de 
principal  intento. 

Comenzando  ,  pues  ,  por  las  diferentes  maneras  en 
el  contar  ios  años ,  todos  entienden  como  en  general 
para  toda  buen.*  cuenta  dellos  en  la  historia,  y  parti- 
cularmente para  las  verificaciones  y  averiguaciones 
enteras  y  mas  exquisitas  y  puntuales  ,  que  alguna  vez 
se  quisieren  hacer  en  el  discurso  della  ,  conviene  teuer 
siempre  delante  los  ojos  ,  aquella  diferencia  y  división 
muy  ordinaria  y  sabida  de  los  años,  que  hacen  los  as- 
trólogos, y  la  usa  en  muchas  cosas  la  Iglesia.  En  esta 
división  llaman  á  unos  años  usuales,  y  á  otros  llaman 
emergentes.  Año  usual  es  el  que  se  cuenta  desde  el  pri- 
mer dia  de  enero,  hasta  el  último  de  diciembre,  y 
danle  este  nombre  ,  porque  usamos  ordinariamente 
del.  Año  emergente,  como  el  mismo  vocablo  lo  dice, 
pues  significa  que  sale  á  deshora ,  y  comienza  como  de 
súbito  ,  es  cuando  sucediendo  una  cosa  ,  entrado  ya  el 
año  usual  (como  si  dijésemos  ,  para  poner  ejemplo)  á 
ocho  de  marzo,  comenzamos  á  contar  un  año  desde 
aquel  dia,  hasta  los  siete  de  marzo  en  el  año  siguiente. 
Así  la  diferencia  destas  dos  maneras  de  años  está  en 
comenzar  y  acabar  en  diversos  meses  y  dias.  De  ambas 
estas  maneras  se  pueden  contar  los  años  en  la  historia, 
y  de  ambas  los  vemos  contados  diferentemente  en  nues- 
tras corónicas  de  Castilla.  En  la  corónica  del  rey  don 
Pedro  se  cuentan  los  años  usuales  ,  pues  se  le  cuenta 
1  or  primer  año  á  aquel  rey  lo  que  hubo  desde  los 
veinte  y  siete  de  marzo  ,  que  murió  el  rey  don  Alonso 
su  padre  hasta  el  fin  de  diciembre,  y  luego  el  segundo 
año  y  los  siguientes  son  usuales  de  enero  á  diciembre. 
También  hay  algunas  veces  mucha  advertencia  desta 
manera  de  contar  en  la  corónica  del  arzobispo  don  Ro- 
drigo, pues  dice  estas  palabras  fielmente  trasladadas 
en  el  capítulo  diez  y  nueve  de  su  segundo  libro.  Después 
de  la  muerte  del  rey  Sisenando  fué  puesto  por  rey  de 
los  godos  en  la  era  seiscientos  y  sesenta  y  nueve  Ciu- 
tila,  que  tuvo  cuatro  años  el  reino,  contándole  un  año 
de  no  mas  que  algunos  meses.  Y  en  el  capítulo  cuarto 
del  libro  quinto.  Habiendo  muerto  el  rey  don  Fruela, 
don  Alonso  ,  hijo  del  rey  don  Ordoño,  entró  en  el  reino 
de  su  padre,  y  reinó  cinco  años  y  siete  meses,  con- 
tándole un  año  de  algunos  meses.  Vale  tanto  como  si 
dijera  :  Dánseie  á  este  rey  cinco  años  y  siete  meses  de 
reinado,  mas  los  cuatro  de  en  medio  fueron  enteros, 
dé  principio  de  enero,  hasta   fin  de  diciembre.  Porque 


el  primero  no  fué  entero ,  sino  de  no  mas  que  algunos 
meses,  los  que  hubo  desde  que  murió  su  predecesor, 
hasta  el  fin  de  diciembre.  Del  postrero  año  sobre  estos 
cinco  no  vivió  este  don  Alonso  mas  que  siete  meses. 
En  el  capítulo  siguiente  hace  así  mismo  otra  cuenta  se- 
mejante á  ésta  en  los  años  del  rey  don  Ramiro  ,  que 
por  hacerlos  usuales  cuenta  por  año  primero  unos  po- 
cos meses. 

Otras  veces  se  cuentan  en  las  corónicas  los  años  emer- 
gentes. De  manera  que  no  hacen  primero  año  del  rey, 
desde  el  dia  que  comenzó  á  reinar  hasta  el  postrero 
dia  de  diciembre  en  aquel  año,  sino  que  van  por  otro 
camino,  contando  el  primer  año  entero  ,  desde  el  dia 
que  comenzó  á  reinar  ,  hasta  otro  dia  del  mismo  mes 
en  el  año  siguiente.  Desta  manera  se  cuentan  los  años 
en  la  corónica  del  rey  don  Alonso  el  onceno,  de  setiem- 
bre á  setiembre.  Porque  este  mes  á  los  siete  del  co- 
menzó á  reinar. 

Destas  dos  maneras  de  contarse  los  años  ,  resultan 
muchas  cosas  de  grande  provecho  ,  si  se  tiene  adver- 
tencia y  consideración  dellos  ,  para  el  escribir  y  con- 
tinuar bien  una  corónica.  Que  pues  toma  el  nombre 
del  tiempo,  su  principal  cuidado  ha  de  ser  llevarlo 
bien  distinto  y  claro  ,  porque  no  se  ofusquen  las  cosas 
con  la  confusión  de  los  tiempos.  Por  éstos  notaremos 
y  enseñaremos  aquí  todo  lo  que  así  se  infiere  de  la  di- 
visión ya  dicha ,  con  todo  el  cumplimiento  necesario 
para  saberse  y  usarse  sin  errar ,  por  ser  parte  muy 
principal  de  lo  que  al  principio  se  propuso. 

Primeramente  resulta  de  la  división  ya  dicha,  que  el 
que  quisiere  llevar  en  su  historia  la  cuenta  de  los  años 
muy  puntual  y  afinada,  es  menester  tenga  siempre 
delante  los  ojos  estas  dos  diferencias  de  años ,  y  sus 
maneras  de  contarse  ,  so  pena  que  en  descuidándose 
un  poco  en  esto,  perdiendo  el  atención  á  ello,  luego  su 
cuenta  toda  irá  perdida.  Así  Beda,  Juan  Cuspiniano, 
Onufrio  Panuinio  y  otros,  que  han  querido  sacar  el 
año  del  nacimiento  de  nuestro  Redentor  Jesucristo  muy 
afinado  y  puntual ,  por  esta  división  de  años  usuales 
y  emergentes  se  han  regido,  y  tomádola  como  por 
fundamento  de  todas  sus  consideraciones.  Y  para  del 
año  emergente  hacer  usual ,  siguen  dos  caminos.  El 
uno  es ,  dar  al  primer  año  del  Nacimiento  los  siete 
dias  que  hubo  hasta  el  fin  de  diciembre  ,  y  luego  co- 
menzar por  segundo ,  desde  primero  de  enero  en  ade- 
lante. El  otro  camino  es  ,  no  haciendo  caso  de  los  siete 
dias  para  año  ,  llaman  primer  año  del  Nacimiento,  al 
que  se  continuó  desde  los  veinte  y  cinco  de  diciembre, 
hasta  el  fin  del  otro  diciembre  del  año  siguiente,  y  así 
aquel  primer  año  de  nuestro  Redentor  tuvo  siete  dias 
mas  que  todos  los  otros.  Esto  hicieron  y  asentaron  así, 
porque  ninguna  cuenta  ,  que  después  quisiesen  hacer, 
con  dar  razón  de  dia,  mes  y  año  ,  podia  salir  cierta  y 
puntual  sin  este  presupuesto  y  fundamento. 

Resulta  mas  desta  división  de  años  y  sus  diferencias: 
entenderse  claro,  como  un  año  emergente  siempre  par- 
ticipa de  dos  usuales.  Los  efectos  que  desto  suceden 
son  grandes,  y  las  advertencias  que  con  ello  se  han  de 
tener  ,  son  muy  necesarias  ,  como  luego  se  declarará. 

Porque  también  resulta  de  lo  dicho  ,  que  una  parte 
de  año,  por  pequeña  que  sea  ,  puede  y  suele  hacer  en 
la  cuenta  de  la  historia  año,  y  pasa  por  tal.  En  algo  de 
lo  que  hemos  dicho  se  parece  ya  esto  ,  y  entenderse  ha 
mas  claro  con  un  ejemplo.  Va  contando  la  historia  de 
un  rey  que  no  reinó  mas  que  un  año  y  dos  meses:  éste 
pudo  alcanzar  tres  años  de  nuestro  Redentor,  y  se  le 
pueden  contar  tres  años  de  reinado.  Porque  si  comenzó 
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á  reinar  al  principio  de  diciembre  ,  y  se  quieren  hacer 
en  la  cuenta  años  usuales,  aquel  mes  de  diciembre  pasa 
por  año,  y  luego  entra  el  año  siguiente,  que  es  entero. 
Éste  acabado,  vivió  y  reinó  también  el  mes  de  enero 
del  siguiente  (  que  así  lo  presuponemos  en  el  ejemplo, 
y  así  es  necesario  ,  para  cumplirse  el  año,  y  dos  me- 
ses que  le  damos).  Este  mes  de  enero  también  se  cuenta 
y  pasa  por  año  de  aquel  rey,  y  quien  con  atención  no 
lo  mirase,  podría  pensar  que  reinó  tres  años,  princi- 
palmente si  hubiese  visto  escrituras  y  privilegios  su- 
yos que  no  teniendo  mas  respecto  que  al  año  sin  el  mes 
y  el  día  ,  le  podrían  engañar  y  hacer  creer  que  reinó 
tres  años. 

Desto  que  así  acabamos  de  declarar,  se  colige  otra 
diferencia  y  división  de  años  que  puede  haber  en  la 
historia,  y  conviene  tener  siempre  mucha  advertencia 
en  ellos.  Unos  son  años  enteros  ,  y  son  los  que  tienen 
doce  meses  cabales.  Otros  son  defectuosos  y  diminutos, 
porque  no  tienen  mas  que  algunos  meses ,  y  aun  po- 
drían no  tener  mas  que  un  mes,  y  aun  menos  que  un 
mes.  Estos  años  defectuosos  son  los  que  el  arzobispo 
don  Rodrigo  en  los  ejemplos  de  arriba  llamaba  años 
de  meses,  yo  los  nombraré  siempre  defectuosos  ó  di- 
minutos. Y  éstos  (como  con  solo  mirarlo  se  entiende) 
así  pueden  ser  usuales,  como  de  los  emergentes  ,  y  de 
ambas  á  dos  especies  se  pueden  formar.  Solo  habrá 
esta  diferencia  ,  que  si  los  años  se  le  van  contando  á 
un  rey  por  emergentes,  desde  el  dia  que  comenzó  á 
reinar  hasta  otro  de  aquel  mesen  el  año  siguiente,  solo 
el  postrero  podrá  ser  diminutivo  y  defectuoso.  Mas 
contándose  los  años  del  rey  por  usuales  ,  el  primero  y 
el  postrero  serán  siempre  diminutos  ,  si  acaso  no  co- 
menzó á  reinar  el  primer  dia  de  enero  ,  ó  muy  cerca 
del.  Y  en  cosa  tan  clara  no  será  menester  poner 
ejem  pío. 

Asimismo  se  entiende  ya,  por  lo  que  así  vamos  de- 
clarando, que  en  la  una  y  en  la  otra  manera  de  contar 
los  años,  y  principalmente  en  la  usual,  siempre  un 
mismo  año  de  nuestro  Redentor  se  atribuye  á  dos  re- 
yes en  el  discurso  de  cualquier  historia.  Al  pasado, 
que  precedió,  se  le  atribuye  por  año  la  parte  del  pos- 
trero hasta  el  dia  que  murió,  y  al  sucesor  se  le  atribu- 
ye por  año  lo  restante  de  aquél  en  que  su  predecesor 
murió.  Esto  es  también  de  lo  muy  notorio  y  tan  usado, 
que  no  requiere  ejemplo.  Y  túvose  antiguamente  tanto 
recelo  del  error  que  podia  causar  en  la  historia  el  te- 
ner poca  advertencia  en  esto,  que  por  evitarlo  se  ins- 
tituyó la  nueva  manera  de  contar  por  indicciones,  don- 
de no  puede  ocurrir  este  peligro.  Así  lo  dice  Bedo  por 
estas  palabras  fielmente  trasladadas  (1).  «Por  la  indus- 
tria de  los  romanos  hallamos  fueron  instituidas  las 
«indicciones  para  excusar  el  error  que  podia  suceder 
«en  la  cuenta  de  los  tiempos.  Porque  cuando  un  em- 
«perador  (pongo  por  ejemplo)  moria  ,  ó  dejaba  el  se- 
«  señorío  en  medio  del  año ,  podia  suceder  que  un  his- 
«toriador  atribuyese  aquel  año  al  tiempo  del  empera- 
«dor  pasado,  por  haber  reinado  parte  del:  y  á  otro 
«historiador  le  parecia  darlo  al  emperador  siguiente 
«porque  también  tuvo  éste  parte  en  él  por  lo  que  al- 
«canzó  de  su  reinado.  Pues  porque  desta  discordia  y 
«diferente  manera  de  contar  no  entrase  error  y 
«confusión  en  la  buena  cuenta  de  los  tiempos,  inven- 
«taron  las  indicciones  que  en  los  escritores  y  en  la  gen- 
ote  común  quitan  este  peligro  de  mal  contar.  » 

Estas  son  las  palabras  de  Beda.  Y  el  provecho  que 
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tuvo  para  lo  que  él  dice  el  inventarse  la  cuenta  de  ln 
indicción  fué  éste.  Diciendo  un  historiador  (pongamos 
por  caso)  murió  el  rey  tal  año  del  nacimiento  de  nues- 
tro Redentor  en  la  indicción  segunda,  y  diciendo  asi- 
mismo luego  del  rey  que  siguió  el  primero  año  de  su 
reinado  fué  en  la  indicción  segunda ,  queda  claro  como 
se  le  dá  un  mismo  año  á  dos  reyes,  y  quítase  la  duda  y 
confusión  y  grande  error  que  sin  esto  podria  haber.  El 
error  seria  éste.  Que  no  dándose  esta  claridad  pasando 
diez  reyes  que  hubiesen  reinado  cincuenta  años,  se  les 
contarían  sesenta:  y  no  habiendo  pasado  en  la  sucesión 
del  tiempo  mas  de  cincuenta  años,  en  la  cuenta  de  la 
historia  se  echaban  sesenta,  yendo  diez  de  error,  que 
se  podria  multiplicar,  como  ya  se  ve,  mucho  por  todo 
lo  de  adelante.  Y  aunque  se  quitaba  también  este  error 
y  confusión  con  señalar  el  historiador  dia  y  mes  y  del 
año  en  que  un  rey  murió,  y  otro  le  sucedió:  mas  por- 
que hay  pocos  que  usen  esta  particularidad  de  mes  y 
dia,  socorrióse  al  daño  con  aquella  manera  de  cuenta 
fácil,  clara,  y  sin  ocasión  de  error.  Otros  provechos 
hay  del  contar  por  indicciones,  mas  son  claros,  y  nin- 
guno tan  importante  como  el  ya  dicho:  y  por  esto  ,  y 
por  no  estar  declarado  en  la  brevedad  con  que  Leda 
trató  del,  sin  haber  habido  después  quien  mas  lo  ex- 
tendiese me  pareció  con  ven  ¡a  tratarlo  con  todo  este, 
cumplimiento.  Fuera  desto  lo  demás  que  toca  á  la  in- 
dicción de  su  principio  y  otras  cosas  que  della  se  pue- 
den y  deben  saber,  se  hallará  todo  lo  que  se  deseare 
en  los  Fastos  de  fray  Onufrio  Panuinio,  y  en  el  diccio- 
nario de  Pandulfo  Prateyo. 

En  la  cuenta  de  los  años  es  asimismo  menester  el  ad- 
vertencia de  aquella  división  vulgar,  mas  muy  necesa- 
ria y  provechosa ,  en  que  con  vocablos  latinos  y  usados 
ya  en  castellano,  decimos  que  contamos  inclusive,  6 
exclusive,  y  que  hacemos  la  cuenta  inclusiva  ,  ó  exclu- 
siva. Decimos  (poniendo  por  ejemplo)  que  diez  y  ocho 
años  después  del  décimo  concilio  de  Toledo ,  en  tiempo 
del  rey  Recesvindo,  se  hizo  el  siguiente  undécimo  de 
tiempo  del  rey  Wamba,  como  en  él  se  refiere  (1).  Esto 
se  puede  entender  de  tres  maneras ,  ó  á  lo  menos  de 
dos.  Una  es  que  contando  aquel  año  en  que  se  hizo  aquel 
primer  concilio  y  el  de  estotro,  serán  diez  y  ocho  años 
todos.  Mas  esto  se  declara  ya  con  el  decir  aquella  pala- 
bra después.  Pero  quedan  todavía  otras  dos  diversida- 
des de  contarse  esto  :  pues  se  puede  entender  que  pa- 
saron diez  y  ocho  años  enteros  entre  los  dos  concilios» 
y  aun  algo  mas  :  y  puédese  también  entender  ,  que  pa- 
saron diez  y  siete  enteros  y  algo  del  diez  y  ocho.  Esta 
duda  no  se  puede  quitar,  sino  con  usar  aquellos  tér- 
minos inclusive,  ó  exclusive ,  y  el  no  tener  atención  á 
esto  ,  podria  causar  harto  error  en  la  prosecución  de  la 
cuenta.  Y  aun  en  cierta  manera  es  este  ruidado  mas 
necesario  en  la  historia  de  España  que  en  otra  ningu- 
na, por  llevar  en  ella  en  todo  lo  de  aquí  adelante  los 
que  la  escribieron  su  cuenta  por  las  eras.  Y  el  reducir- 
las áaños  de  nuestro  Redentor  se  hace  con  cuenta  exclu- 
siva, quitando  treinta  y  ocho  enteros  como  todos  saben. 

Para  este  mismo  reducir  de  años  de  nuestro  Reden- 
tor á  eras  de  César,  y  para  muchas  otras  cosas,  que 
ocurren  en  la  cuenta  de  los  años  :  es  también  muy  ne- 
cesaria consideración,  de  que  hay  diferencia  en  el  con- 
tar los  años  de  la  Encarnación,  ó  del  nacimiento  de 
nuestro  Redentor.  Porque  como  el  año  do  la  En- 
carnación cotejado  con  el  usual  del  Nacimiento,  es 
muy  emergente,   por  comenzar  nueve  meses,  ó  nue- 


(1    En  el  lib.  de  Tcmporibtts ,  c.  48. 


(l)Enel  lib.  22,  c.  43. 
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ve  meses  y  siete  dias  antes ,  y  por  comenzar  á  los 
veinte  y  cinco  de  marzo:  quien  no  mirase  en  hacer 
la  diferencia  del  al  del  Nacimiento,  ni  del  emergente 
al  usual,  podria  errar  muchas  veces.  Porque  está 
claro  que  una  cosa  que  sucedió  en  abril  del  año 
(pongamos  por  caso)  cuatrocientos  y  cincuenta  del 
Nacimiento  ,  ó  en  los  meses  siguientes  deste  año  hasta 
diciembre,  cae  en  el  año  de  la  Encarnación  cuatrocien- 
tos y  cincuenta  y  uno.  Porque  el  cuatrocientos  y  cin- 
cuenta de  la  Encarnación  ,  ya  se  acabó  á  los  veinte  y 
cuatro  del  marzo  precedente.  Y  tanto  es  mas  necesaria 
esta  consideración  en  la  historia  de  España,  cuanto  mas 
ordinariamente  en  lo  muy  antiguo  después  de  los  go- 
dos se  cuentan  los  años  por  los  de  la  Encarnación,  y 
no  por  los  del  Nacimiento.  Porque  también  en  general 
muy  tarde  se  comenzó  en  España,  como  se  sabe,  la 
cuenta  del  año  del  Nacimiento,  en  tiempo  del  rey  don 
Juan  el  Primero,  habrá  doscientos  años.  Y  aun  la  cuen- 
ta de  la  Encarnación  no  es  muy  antigua  en  la  Iglesia. 
Porque  como  escriben  Beda  ( 1)  y  otros,  el  abad  Dionisio 
instituyó  en  Roma  la  cuenta  por  el  año  déla  Encarnación 
de  nuestro  Redentor,  en  tiempo  del  emperador  Justi- 
niano ,  á  los  años  quinientos  y  veinte  ,  ó  por  allí  cerca 
del  la ,  por  borrar  de  la  Iglesia  Cristiana  ,  la  memoria 
del  malvado  emperador  Diocleciano.  Que  por  haber  si- 
do tan  cruel  su  persecución  contra  los  cristianos,  y  que 
hubo  tantos  santos  mártires  en  ella  les  habia  parecidoá 
los  griegos  cosa  digna  de  memoria  para  contar  por  ella. 

Todas  estas  cosas  no  solamente  se  han  de  saber  por 
menudo  ,sino  que  han  de  estar  siempre  muy  enteras 
y  presentes  en  la  memoria  ,  para  la  buena  cuenta  cier- 
ta y  afinada  en  la  historia  :  pues  cualquiera  dellas  que 
no  se  entienda  ,  ó  no  se  advierta  ,  será  siempre  causa 
de  mucho  errar.  Y  no  será  menester  traer  ejemplos  en 
particular,  pues  por  ser  cosa  clara  y  que  cada  uno 
comprehende,  no  son  necesarios.  Y  la  dificultad  que 
se  ofrece,  y  los  inconvenientes  que  se  siguen  á  quien  no 
contare  en  la  historia  los  años  con  respecto  universal  y 
particular  de  todo  lo  dicho  ,  son  muy  grandes,  y  tam- 
bién son  notorios  :  pues  se  entiende  claro  ,  que  en  fal- 
tando de  considerar  una  sola  de  las  cosas  dichas,  no 
aprovecha  el  haber  tenido  atención  á  todas  las  demás. 
Y  esto  es  lo  que  yo  al  principio  dije,  que  las  ayudas 
para  bien  averiguar  los  tiempos  algunas  veces  se  con- 
vierten en  ocasión  de  mas  errar.  Porque  pensando  que 
la  cuenta  se  lleva  bien  conforme  á  tres  ó  cuatro  consi- 
deraciones que  se  tuvieron  ;  por  solo  que  faltó  una,  se 
yerra,  siendo  aquella  sola  la  que  pudiera  excusar  el 
error  ,  y  valer  para  el  entero  acertamiento. 

Si  en  nuestra  historia  de  España  se  hubiera  tenido 
cuidado  de  escribir  el  tiempo  que  reinaron  los  reyes 
godos,  y  los  demás  ,  con  precisión  de  dia  ,  mes  y  año  , 
todas  estas  dificultades  cesaran  ,  y  la  orden  de  los 
tiempos  estuviera  en  toda  parte  llana  y  certificada. 
Mas  falta  todo  esto  en  lo  antiguo,  y  falta  con  ello  la  cla- 
ridad y  fineza  de  la  cuenta,  sucediendo  en  su  lugar  duda 
y  confusión  ordinaria.  Porque  hasta  la  historia  del  rey 
don  Fernando  el  Santo  no  se  tuvo  cuidado  en  España 
de  especificar  dia  ,  mes  y  año  en  la  sucesión  de  los  re- 
yes. De  cuatro  ó  cinco  también  godos  de  los  postreros 
se  halla  especificado  ,  y  dello  nos  valdremos  á  su  tiem- 
po. Y  no  es  maravilla  que  falte  esto  en  nuestra  histo- 
ria española  ,  pues  falta  en  la  de  los  reyes  de  los  judíos 
en  la  Sagrada  Escritura.  Allí  no  se  hace  memoria  de 
mas  que  los  años  de  su  reinado  ,  sin  dar   razón  de  me- 

(1)  En  su  lib.  de  Temporibus,  c.  47. 


sesnidias:  por  lo  cual  sucede  no  poderse  contar  allí 
los  años  enteramente  y  con  precisión.  Tampoco  se  ha 
guardado  esta  cuenta  puntual  con  dia  ,  mes  y  año  en 
otras  historias,  aunque  en  la  de  los  emperadores  ro- 
manos hartas  veces  se  aclara.  Solo  se  ha  conservado 
entera  en  la  sucesión  de  los  sumos  pontífices.  Que  pa- 
rece quiso  poner  nuestro  Señor  este  cuidado  en  su  Igle- 
sia ,  para  que  tuviésemos  toda  la  certidumbre  que  po- 
día caber  ,  y  sepodia  desearen  aquella  cuenta. 

De  todas  estas  dificultades  y  peligros  se  escapa  quien 
escribiendo  historia  se  contenta  con  una  mediana  con- 
tinuación de  los  tiempos,  por  los  años  llanamente  con- 
siderados y  proseguidos ,  sin  mas  averiguaciones  ni 
comprobaciones :  ni  sin  empacharse  en  lo  exquisito  y 
puntural  de  dia  y  mes,  y  de  otras  particularidades 
déstas.  Y  cierto  cuando  mas  no  se  puede  hacer  ,  con  es- 
to se  ha  de  pasar.  Porque  es  mucho  mejor  no  tocar 
en  esto,  que  menearlo,  para  dejarlo  mas  turbio  ,  por 
no  tener  manera  ni  aparejo  de  aclararlo.  Y  aun  para 
esto  tan  moderado  no  falta  tampoco  dificultad  ,  por  la 
que  hay  en  trasladarse  bien  los  números.  Que  como 
éstos  mas  ordinariamente  ,  cuando  se  escribe  de  mano 
un  libro ,  se  ponen  por  cifras ,  y  nó  por  palabras  :  aun 
los  buenos  escribientes  pueden  fácilmente  errarse  ,  y 
los  malos  lo  truecan  y  pervierten  todo  ,  dejándolo  con 
muchos  errores.  Sintió  bien  esto  Claudio  Tolomeo 
cuando  al  principio  de  su  obra  de  geografía  ,  donde  for- 
zosamente habia  de  haber  muchos  números,  se  congo- 
ja mucho  por  los  grandes  errores  que  habia  de  haber  en 
el  trasladarlos  ( 1 ).  Y  no  hay  solamente  esta  falta  en 
las  historias  profanas  ,  sino  también  en  la  Sagrada , 
como  se  queja  san  Agustín  en  su  grande  obra  de  la 
Ciudad  de  Dios  (2),  que  estando  todo  lo  de  los  números 
en  la  Sagrada  Escritura  verdadero,  y  puntual  con  in- 
falible certidumbre:  por  culpa  de  los  escribientes  está 
ya  confuso  ,  y  turbado  en  muchas  dificultades. 

Así  he  yo  pasado  hasta  aquí  en  lo  de  atrás  con  muy 
pocas  averiguaciones  de  los  tiempos,  y  ésas  que  he 
hecho  han  sido ,  cuando  no  se  pudieron  excusar  ,  para 
manifestar  el  error  que  habia  :  ó  fué  bueno  tratarlas, 
por  los  buenos  aparejos  que  se  ofrecían  para  llegarlas 
al  cabo  y  darles  entera  claridad.  Ya  de  aquí  adelante, 
como  comencé  á  decir  al  principio,  no  será  razón  que 
nos  contentemos  con  solo  esto.  Así  porque  el  señorío 
de  España  tendrá  en  lo  que  resta  sus  reyes  propios ,  y 
será  razón  señalarles  bien  distintamente,  cuanto  fuere 
posible,  sus  años  ,  y  habrá  también  algunas  mas  ayu- 
das, de  las  que  luego  diré,  para  poderla  hacer.  Tam- 
bién en  general  es  este  mi  oficio  ,  y  mi  deber  mas  re- 
quisito en  la  corónica  ,  que  tomando  el  nombre  como 
decíamos  de  los  tiempos  ,  no  cumple  con  él  ni  con  su 
obligación  el  coronista  que  no  los  trata  con  entera  dili- 
gencia. Y  el  ejemplo  de  todos  los  buenos  historiadores, 
y  particularmente  el  deTitoLivio  pudiera  á  mí  mover- 
me para  llevar  este  cuidado :  no  es  muy  ordinario  en 
este  autor,  porque  la  sucesión  de  los  consulados,  que  éi 
seguia,  lo  hacia  superfluo.  Mas  cuando  se  ofrece  algu- 
na dificultad  en  esto  ,  por  hallarse  algún  hecho  referi- 
do en  diversos  años,  luego  se  pone  á  deslindarlo,  acla- 
rarlo y  averiguarlo  con  extraña  diligencia.  ¿Pues  que 
Marco Tulio  con  euanto  cuidado  lo  trató?  No  escribió 
historia  ,  mas  cuando  en  el  Diálogo  de  Amicitia  y  en 
otras  partes  se  le  ofreció  una  cosa  déstas,  donde  pu- 
diese entrar  una  buena  diligencia  en  averiguar  años: 


{1)  En  el  lib.  primero  c.  18.  (2)  Queja  de  san  Agustin  ,  en 
el  !¡b.  15  c.  23. 
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olvidado  casi  de  loque  principalmente  escribía  ,  se  de- 
tiene en  aquello  muy  despacio,  hasta  dejarlo  bien  asen- 
tado del  todo.  Dio  con  esto  bien  á  entender  cuan  ver- 
dadero oficio  del  historiador  es  éste,  pues  en  obras  que 
no  tenian  ni  aun  sombra  de  historia,  por  una  pequeña 
ocasión  della  se  empló  tan  de  propósito  en  tratarlo.  Es- 
ta fineza  y  entera  averiguación  en  la  cuenta  de  los  años 
han  tenido  siempre  los  sabios,  que  bien  juzgan  ,  por 
ánima  de  la  historia  ,  que  leda  vida  y  ser,  si  la  tiene, 
y  queda  como  muerta  ,  si  le  falta.  Por  todo  esto  he 
querido  yo  en  lo  que  resta  desta  historia  poner  este 
espíritu  de  vida  en  la  cuenta  del  tiempo ,  tan  entero  ,  y 
cumplido,  cuanto  la  dificultad  del  negocio  da  lugar. 
Y"  aunque  ésta  siempre  es  grande:  mas  todavía  vale, 
en  algunas  partes  de  la  diligencia  y  el  trabajo,  para 
buscar  buenos  aparejos  y  medios,  y  usar  bien  dellos, 
cuando  ya  se  han  hallado.  Aquí  daré  luego  cuenta  de 
los  que  yo  he  seguido,  para  que  se  vea  cuan  ciertos  son 
y  cuan  infalibles  ,  si  tienen  todo  lo  que  en  ellos  cabe 
de  firmeza,  y  también  para  que  lo  sepan  todos,  los 
que  sequisieren  aprovechar  en  algún  tiempo  dellos,  y 
por  esto  desearen  saberlos. 

Primeramente  se  ha  de  entender,  que  el  afinar 
bien  la  cuenta  de  la  historia  en  dia  ,  mes  y  año  consis- 
te principalmente  en  poderse  hallar  una  cosa  cierta  y 
averiguada  en  el  tiempo  ,  y  en  que  no  pueda  haber  du- 
da: porque  déstas  se  pueden  luego  averiguar  otras 
inciertas.  Como  gran  luz  esparce  á  la  larga  su  claridad: 
y  como  punto  fijo  y  norte  endereza  bien  el  camino  que 
se  lleva  regido  por  él.  No  será  menester  poner  ejem- 
plo ahora  en  general  ,  pues  luego  hade  haber  en  lo  que 
vamos  á  decir  tantos  particulares. 

Estos  puntos  fijos  de  cosas  así  averiguadas  y  casi  ma- 
nifiestas son  de  cuatro  maneras,  y  tienen  entre  sí  gran 
diversidad.  Unos  se  toman  de  las  cuentas  que  hacen 
los  astrólogos  por  el  curso  del  sol  y  la  luna  y  los  otros 
planetas:  y  de  allí  las  ha  tomado  la  Iglesia  para  el  buen 
orden  y  concierto  de  sus  oficios  divinos  y  festividades. 
Otros  son  de  algunas  cosas  que  se  hallan  escritas  en  los 
autores,  ó  porque  las  vieron  ,  olas  entendieron  con 
clara  certificación,  así  que  en  buena  probabilidad  mo- 
ral son  infalibles.  Otros  puntos  déstos  se  toman  de  pie- 
dras antiguas,  en  que  hay  puesta  cuenta  de  los  años,  y 
los  postreros  se  toman  de  escrituras  públicas  antiguas, 
que  nunca  dejan  de  tenerla.  Estas  cuatro  maneras  hay 
principalmente  de  cosas  ciertas  y  averiguadas  en  razón 
del  tiempo  ,  que  sirven  mucho  en  la  historia  para  po- 
der dar  luzá  la  buena  continuación  del ,  y  asegurarla: 
y  de  todas  diremos  aquí  en  particular  todo  lo  que  con- 
viene para  bien  entenderse. 

Sucede  muchas  veces  en  la  historia  que  se  halla  se- 
ñalado el  dia  ,  mes  y  año  de  algún  hecho  ,  y  nombrado 
el  dia  de  la  semana  en  que  sucedió,  como  domingo, 
martes  ó  jueves.  Tengo  ya  por  cierto  que  está  bien 
nombrado  el  dia  y  el  mes  ,  mas  no  tengo  certidumbre 
del  año  porque  en  esto  hay  variedad  de  los  autores.  En 
esta  dificultad  nos  podemos  bien  certificar  del  año  con 
no  quedar  duda  en  él ,  tomando  por  norte  y  por  punto 
fijo  el  dia  de  la  semana  ,  que  así  está  nombrado.  Sea 
ol  ejemplo  claro  en  una  cosa  muy  señalada.  El  arzobis- 
po don  Rodrigo  refiere ,  que  la  postrera  batalla  que 
dio  el  rey  don  Rodrigo  á  los  alárabes,  en  que  se  perdió 
él,  y  se  perdió  toda  España,  fué  domingo  á  los  nueve  de 
setiembre.  Estose  tiene  por  cierto  y  averiguado  por  bue- 
nos motivos  que  hay  para  tenerlo  por  tal.  Mas  hay  diver- 
sidad en  el  año,  que  unos  autores  señalan  uno,  y  otros 
otro  con  discrepancia  dedos  ó  tres  años.  En  esta  diver- 


sidad, por  solo  estar  señalado  el  dia  del  mes  ,  y  nom- 
brado el  de  la  semana  ,  se  puede  tener  por  cierto  ,  y 
aun  se  puede  decir  infalible,  que  la  batalla  fué  el  año 
setecientos  y  catorce  de  nuestro  Redentor.  Otro  buen 
ejemplo  es  y  muy  gustoso  para  mí ,  por  ser  de  un  san- 
to de  Córdoba.  Alvaro  grande  amigo  de  sanEulogio  es- 
cribió su  vida  y  su  martirio  ,  que  padeció  en  Córdoba 
en  tiempo  del  rey  Mahomad.  Señala  el  dia  que  fué  de- 
gollado, y  es  once  de  marzo:  nombra  también  el  dia 
déla  semana,  y  dice  que  era  sábado.  Tras  tanta  parti- 
cularid-ad  no  pone  el  año,  y  en  uno  de  los  originales 
antiguos  que  yo  tuve  no  estaba  señalado  ,  y  en  el  otro 
estaba  en  el  título  ,  mascón  tanta  diversidad  y  confu- 
sión ,  que  era  imposible  tomar  de  allí  ninguna  certi- 
dumbre mas  que  de  siete,  ú  ocho  años  mas  ó  menos. 
Pues  por  el  dia  del  mes  y  la  semana  ,  que  estaban  así 
nombrados,  averigüé  allí  claramente,  que  fué  marti- 
rizado aquel  Santo  el  año  de  nuestro  Redentor  ocho- 
cientos y  cincuenta  y  nueve.  Esta  manera  de  compro- 
bación tiene  su  fuerza  en  el  ser  infalible  que  aquel  tal 
año  ,  que  así  se  asegura  ,  tuvo  por  tal  dia  del  mes  tal 
dia  de  la  semana  ,  sin  que  fuese  posible  ser  otro  de  la 
semana.  Y  por  aquellos  años  de  allí  al  derredor  antes 
ni  después  no  pudo  caer  tal  dia  de  tal  mes  en  tal  dia  de 
la  semana.  Así  estas  averiguaciones  nose  pueden  hacer 
sinoen  poca  diferencia  de  años  ,  como  seria  hasta  ocho 
ó  diez,  que  pasando  de  aquí  no  podría  valer  nada.  Es- 
to es  así  ,  porque  el  fundamento  ,  en  que  estriba  esta 
manera  de  certificación  ,  es  el  círculo  de  la  letra  domi- 
nical ,  que  por  grandes  consideraciones  hechas  antigua- 
mente en  la  Iglesia  por  el  abad  Dionisio  y  otros  con  el 
ciclo  del  sol  y  de  la  luna  ,  concertando  sus  diversida- 
des ,  se  ha  sacado  todo  esto  claro  ,  limpio  é  infalible.  Y 
por  la  interposición  de  los  bisiestos  ( aunque  las  letras 
no  son  mas  de  siete  como  los  dias  de  la  semana  )  no 
guarda  orden  esta  cuenta,  así  que  se  pueda  hacer  tabla 
canónica  sin  muchas  diversidades.  Porque  podrá  ha- 
ber una  vez  en  siete  años  dos  bisiestos  ,  y  en  otros  siete 
años  no  mas  que  uno.  También  ayuda  á  no  poderse 
dar  en  esta  regla  general  el  no  estar  repartidos  los  dias 
del  año  por  siete  al  justo  ,  sino  que  sobra  un  dia.  Todo 
causa  que  no  se  pueda  decir  puntualmente  en  cuantos 
años  volverá  á  ser  miércoles  ( pongamos  por  ejemplo  ) 
el  tercero  dia  de  marzo  ,  después  que  ya  una  vez  lo  fué. 
Mas  es  cierto  que  en  seis  años  no  volverá.  Y  cuando 
saliere  la  diversidad  de  los  términos  destos  seis  ó  siete 
años  ,  no  podrá  servir  bien  esta  consideración  para 
averiguar  la  cuenta.  Cuan  segura  y  cuan  infalible  es 
en  este  espacio  ,  tan  incierta  y  confusa  seria  fuera  del. 
Esta  manera  de  buscar  punto  fijo  en  la  cuenta  ,  y  va- 
lerse del ,  siguió  Fray  Onufrio  Panuinio  en  sus  fastos, 
cuando  notó  mucho  el  hallarse  particularizado  ,  que 
era  primer  dia  de  Pascua  de  Pentecostés  el  domingo 
en  que  murió  el  emperador  Constantino,  el  año  de 
nuestro  Redentor  trescientos  y  treinta  y  siete  á  los 
veinte  y  dos  de  mayo.  Porque  entendiendo  por  la  ta- 
bla mayor  del  abad  Dionisio,  como  el  año  estaba  seña- 
lado ,  y  asegurándose  desto  ,  pudo  concertar  y  distri- 
buir algunos  de  los  años  antes  y  después  con  buena 
certificación.  De  la  misma  manera  tomó  después  la 
averiguación  del  año  trescientos  y  sesenta  y  cuatro  por 
hallaren  Ammiano  Marcellino  que  fué  bisiesto.  Y  con 
este  punto  fijo  ,  haciendo  gran  fiesta  del ,  ordenó  pre- 
cisa la  cuenta  de  algunos  otros  años.  Pedro  Appiano  en 
su  Astronómico  Cesáreo ,  y  después  Gerardo  Merca- 
tor  en  su  corónica,  siguieron  otra  manera  astronómi- 
ca ,  para  averiguar  años  por  la  consideración  de  los 
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eclipses,  que  hallaron  notados  en  los  historiadores. 
Mas  aquella  es  muy  diferente  desta  raia  ,  y  que  sirve 
po.as  veces. 

Bu  la  materia  deste  punto  fijo  se  ha  de  notar,  como" 
vale  mucho  el  hallar  señalado  el  dia  de  la  semana  en 
algún  historiador,  ó  escritura,  para  poder  hacer  de  allí 
buena  averiguación  ,  conforme  á  lo  que  está  dicho,  co- 
mo dello  claramente  se  entiende.  Mas  no  es  de  ningún 
provecho  decir  ahora  en  la  historia,  tal  dia  de  tal  mes 
que  señala  tal  autor,  en  que  aconteció  esto,  era  lunes  ó 
martes.  Porque  así  como  lo  primero  da  muy  buen  fun- 
damento para  la  cuenta ,  así  desto  segundo  no  hay  to- 
mar ninguno  para  averiguar  algo.  Así  es  cosa  muy 
ociosa  y  superflua  el  señalarlo. 

Otras  veces  se  halla  la  certidumbre  de  una  cosa  ,  de 
donde  mana  para  algunas  otras,  por  hallarse  en  un  au- 
tor referida  de  manera,  que  considerándola  bien  ,  será 
buen  fundamento  para  certificar  por  ella  el  orden  de 
algunos  años  de  por  allí  cerca,  y  asentar  también  el 
año,  y  alguna  vez  el  mes  y  el  dia  en  hechos  ,  que  de 
otra  parte  no  se  les  pudiera  dar  esta  claridad  y  averi- 
guación. Esto  es  de  diversas  maneras  ,  y  que  no  se  po- 
drían aquí  enseñar  particularmente  todas,  por  la  mu- 
cha menudencia  que  tienen.  Bastará  que  se  declaren 
ahora  algunas  con  ejemplos ,  y  en  la  prosecución  de  la 
historia  se  verá  hartas  veces  la  diversidad  que  hay  en 
esto.  Desta  manera  averigüé  en  el  libro  nono  el  año  en 
que  padeció  el  bienaventurado  apóstol  Santiago  nuestro 
Patrón  de  España.  Por  las  primeras  palabras  del  capí- 
tulo duodécimo,  de  los  Actos  de  los  Apóstoles  ,  conti- 
nuadas con  las  postreras  del  undécimo ,  y  por  la  certi- 
dumbre del  año  en  que  fué  la  hambre  en  tiempo  del 
emperador  Claudio  ,  se  tomó  allí  harta  claridad  para  lo 
que  se  buscaba.  Acabando  también  Paulo  Orosiosu  his- 
toria ,  que  dirigió  á  san  Agustín  ,  y  hablando  con  él, 
señala  aquel  año  en  que  así  acabó  de  escribir,  y  en  el 
mismo  capítulo  hace  mención  de  lo  que  había  sucedi- 
do en  España  otro  año  antes  de  aquél.  La  noticia  cierta 
destos  dos  años,  y  algunas  cosas  que  en  ellos  pasaron 
abren  puerta  muy  ancha  (como  se  verá  al  principio 
del  libro  undécimo  (1) )  y  segura  ,  por  donde  entremos 
á  la  averiguación  de  otros  años  de  por  allí  cerca ,  y  de 
lo  sucedido  en  ellos.  Los  años  en  que  fallecieron  san 
Isidoro  y  san  Ildefonso  por  la  certidumbre  de  otras  co- 
sas vecinas  á  aquellos  tiempos  los  averigüé  cuanto  ser 
pudo :  y  por  decir  san  Ildefonso,  hablando  del  arzobis- 
po de  Toledo  Justo  ,  que  el  rey  Sisenando  murió  diez  y 
nueve  dias  después  del,  se  hizo  desto  fundamento  para 
alguna  buena  averiguación  en  cosas  de  aquellos  años  ve- 
cinos por  allí.  Seria  cosa  larga  poner  ejemplos  en  todas 
las  diversidades  que  hay  de  tomar  así  puntos  fijos  y 
cosas  ciertas  ,  para  averiguar  otras  inciertas,  de  las 
buenas  ocasiones  que  muchas  veces  dan  los  autores  pa- 
ra esto :  y  con  los  dichos  se  deja  ya  bien  entender  ,  y 
adelante  hartas  veces  se  parecerá. 

La  tercera  manera  destos  fundamentos  se  toma  de 
las  piedras  antiguas  escritas,  cuando  tienen  señalado 
el  año,  ó  alguna  otra  razón  del  tiempo.  Éstas,  demás 
de  certificar  infaliblemente  el  tiempo  en  el  hecho  que 
ellas  contienen,  ayudan  mucho  hartas  veces  para  po- 
derse averiguar  otros  hechos  harto  diferentes  por  ellas. 
El  ejemplo  se  pondrá  en  una  cosa  gravísima.  Entre  los 
santos  doctores  Tertuliano,  Eusebio  y  otros,  como  en 
la  historia  ya  se  dijo  ,  hay  diferencia  en  qué  año  de  los 
de  Augusto  César  nació  nuestro  Redentor  Jesucristo.  Y 
entre  las  otras  es  una  causa  principal  desta  diferencia 

(1)  En  ele.  16. 
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la  que  pone  san  Agustín  en  el  segundo  libro  de  Doctt  i- 
na  Cristiana  ( 1  ) ,  donde  trata  esto ,  y  dice  que  la  ig- 
norancia de  la  orden  y  sucesión  del  consulado  romano 
hizo  discordia  así  en  el  año  del  Nacimiento.  Toda  la 
discordia  es  ,  decir  unos  que  nació  nuestro  Redentor 
en  el  duodécimo  consulado  de  Augusto  César :  porque 
este  emperador  no  tuvo  masque  doce  veces  aquella 
dignidad  Los  demás  dicen,  que  Augusto  tuvo  el  terdé- 
cimo  consulado,  y  en  aquel  año  nació  nuestro  Reden- 
tor. Para  redargüir  y  convencer  á  los  de  la  primera 
opinión  ,  sin  que  tengon  mas  que  responder,  se  pusie- 
ron allí  piedras  antiguas  escritas ,  de  las  que  hay  en  Es- 
paña ,  donde  se  hace  mención  del  terciodécimo  consu- 
lado de  Augusto.  Y  en  una  cosa  tan  importante  como 
ésta  quedarán  concluidos  aquellos  santos  por  la  auto- 
ridad sola  de  una  piedra ,  sin  que  ellos  mismos  osasen 
contradecirla,  si  se  la  hubieran  alegado,  ó  tuvieran  no- 
ticia della.  Podrán  ser  otros  ejemplos  desta  parte  de  la 
historia  de  aquí  adelante  una  piedra  del  tiempo  del  rey 
Sisebuto,  que  nos  asegurará  á  la  buena  continuación  de 
algunos  años,  y  otra  de  tiempo  de  Recesvindo  ,  que 
hará  lo  mismo.  Y  para  comenzar  á  contar  verdadera- 
mente y  sin  error  los  años  después  de  la  destrucción  de 
España,  ningún  tino  ni  gobierno  hay  mas  cierto  y  se- 
guro que  el  queda  una  piedra  que  el  rey  don  Favila, 
hijo  del  rey  don  Pelayo  ,  dejó  puesta  en  la  iglesia  que 
edificó  para  su  enterramiento  cerca  de  la  Villa  de  Can- 
gas de  Onis  en  Asturias  de  Oviedo.  Y  porque  las  piedras 
escritas  que  se  hallan  en  España  del  tiempo  que  ade- 
lante se  sigue  en  esta  historia  casi  todas  tienen  señala- 
do dia,  mes  y  año,  añaden  mucho  para  afirmar  la  cuen- 
ta y  dar  seguridad  en  ella  ,  cuando  aciertan  á  tener  jus- 
tamente memoria  de  lósanos  del  rey  ,  ó  de  otro  hecho» 
de  donde  se  puede  tomar  algún  tino  de  la  cuenta  con 
certidumbre.  Y  no  solamente  las  piedras,  sino  cual- 
quier otra  cosa  que  tenga  así  algo  escrito ,  hace  el  mis- 
mo efecto  para  buen  ayuda  y  luz  en  la  cuenta.  Esinsig" 
ne  ejemplo  desto  la  gran  cruz  de  oro  que  el  rey  don 
Alonso  el  Magno  dejó  en  la  cámara  santa  de  la  iglesia 
de  Oviedo,  y  se  guarda  allí  con  gran  veneración.  En  las 
letras  que  tiene  en  las  espaldas  hace  el  rey  su  ofrenda 
á  Dios  ,  y  al  cabo  señala  la  era  y  el  año  de  su  reinado» 
y  por  aquello  se  averigua  mucho  en  los  tiempos  de 
aquel  rey.  En  la  misma  cámara  santa  está  una  arca  pe- 
queña de  ágata  y  de  oro  que  dio  el  rey  don  Fruela  el 
Segundo  ,  y  por  tener  el  año  señalado  ,  dá  mucha  luz 
para  la  cuenta  de  algunos  otros  años  por  allí  cerca. 

Es  de  mucha  autoridad  ,  y  tiénese  moralmente  por 
infalible  el  punto  fijo  y  cierto  que  se  puede  tomar  de 
alguna  piedra:  porque  nadie  duda  sino  que  el  dia  y 
mes  y  año  señalado  en  ella  está  contado  con  toda  ver- 
dad ,  sin  que  se  piense  que  erró  en  esto  ,  el  que  mandó 
esculpir  la  piedra,  ni  que  consintió  quedase  en  esta  par- 
te ningún  error  sin  emendarse  ,  cuando  acaso  el  artífi- 
ce que  labraba  hubiese  errado.  Y  siendo  esto  así ,  no 
se  puede  dudar,  sino  que  se  halla  en  España  algún 
epitafio  de  sepultura  antigua  errado,  como  el  del  in- 
fante don  Juan  Manuel  en  Santo  Domingo  de  Peñafiel  > 
y  otro  ,  ó  otros  dos.  Mas  tienen  sus  razones  manifiestas 
del  error  ,  por  haberse  puesto  mucho  tiempo  después 
de  la  muerte  del  que  está  allí  enterrado.  Fuera  desto 
es  muy  mal  atrevimiento  decir  en  la  historia  que  la  pie- 
dra no  está  acertada  en  la  cuenta  ,  y  que  se  puso  mu- 
chos años  después,  sin  haber  fundamentos  bien  consi- 
derados para  afirmarlo. 

ítjEn  ele.  28. 
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Restaba  la  cuarta  manera  que  hay  de  punto  fijo  pa- 
ra tomar  certidumbre  del  tiempo  en  algunas  partes  de 
la  historia  ,  y  comunicarlo  de  allí  á  otras  ,  y  son  los 
privilegios  y  otras  escrituras  públicas.  Mas  de  los  pri- 
vilegios no  trataré  aquí ,  pues  en  todos  estos  dos  libros 
no  hay  mas  de  uno.  Y  es  su  propio  lugar  de  tratar  de- 
llos  en  la  otra  parte  de  la  historia  que  sigue  á  esta  de  la 
restauración  de  España.  Allí  pondré  al  principio  ,  sien- 
do Dios  servido  ,  lo  mucho  que  conviene  saberse  y  ad- 
vertirse en  ellos  para  no  errar.  Que  hallar  un  privile- 
gio ,  y  comunicarlo  en  público,  es  muy  buena  cosa  ,  y 
se  le  deben  cierto  gracias  á  quien  lo  buscó  y  lo  descu- 
brió. Mas  no  es  este  todo  el  bien,  sino  mucho  daño  y 
grande  ocasión  de  errar  si  falta  juicio  para  entender  . 
todo  lo  que  conviene  ,  ó  falta  el  saber  y  querer  exami- 
nar con  cuidado  todo  lo  que  se  debe  considerar  ,  y  pe_ 
netrar  en  él.  El  privilegio  no  es  mas  bueno  para  la 
cuenta  de  cuanto  se  sabe  usar  bien  del ,  por  el  mani- 
fiesto peligro  que  puede  traer  de  grandes  errores,  si 
no  hay  mucho  recato  en  valerse  con  él. 

Para  lo  que  queda  de  los  reyes  godos,  sirven  mucho 
los  concilios  de  España  ,  y  así  en  estos  dos  libros  se  ha- 
rán muy  buenas  comprobaciones  de  los  años  por  nues- 
tros concilios  ,  que  teniendo  casi  siempre  señalado  jun- 
tamente con  la  era  el  año  del  reinado  ,  dan  buen  apa- 
rejo para  averiguar  el  tiempo  en  algo  de  lo  de  atrás. 

Pudiendo ,  pues ,  tener  hartas  veses  en  lo  que  se  si- 
gue algunos  puntos  fijos  de  todas  estas  cuatro  maneras, 
usaré  dellas  las  veces  que  se  ofreciere  poder  hacer  al- 
guna buena  averiguación  del  tiempo  con  ellas.  Cuanto 
mas  que  sin  estas  cuatro  maneras  de  ayudas ,  se  halla 
en  lo  que  se  sigue  otra  harto  principal  para  los  años  , 
aunque  no  para  los  meses  ni  los  dias  en  la  buena  cuen- 
ta que  llevó  el  glorioso  doctor  san  Isidoro  en  su  coróni- 
ca  de  los  godos  ,  habiendo  vivido  mas  de  setenta  años 
de  los  que  escribió  ,  y  así  vido  y  notó  lo  délos  tiempos 
con  mucha  certidumbre.  Lo  mismo  hizo  el  bienaventu- 
rado san  Ildefonso  en  la  continuación  de  la  historia  de 
san  Isidoro,  que  escribiendo  de  los  tiempos  en  que  él 
vivia ,  pudo  tener  buena  certidumbre  de  la  cuenta  de- 
Uos,  también  como  de  los  hechos.  Sigue  luego  la  coró- 
nica  breve,  mas  á  lo  que  se  vé  muy  cierta  y  verdade- 
ra ,  del  obispo  Vulsa,  donde  está  señalado  dia,  mes,  y 
año,  y  hora  ,  y  edad  de  la  luna,  y  concordancia  del 
curso  del  sol ,  con  tanta  particularidad  y  precisión  que 
obliga  se  crea  lo  escribía  el  mismo  dia  que  ello  suce- 
dió. Estoes  en  los  postreros  reyes  godos  ,  desde  Reces- 
vindo  hasta  Wi tiza,  que  parece  fueron  los  que  él  alcan- 
zó en  su  vida.  Porque  con  contar  los  años  de  todos  les 
reyes  godos  desde  Atanarico,  no  hace  aquella  diligen- 
cia tan  exquisita,  sino  en  los  ya  dichos,  no  hallando 
en  los  demás  aquella  certidumbre  y  averiguación  se- 
mejante ala  que  él  en  lo  que  veia  y  notaba  podia  po- 
ner. También  el  abad  Biclarense  lleva  los  pocos  años  de 
que  escribió  en  su  corónica  muy  continuados  con  cla- 
ridad ,  porque  vivia  en  ellos ,  viendo  y  notando  los 
tiempos  en  que  los  hechos  sucedían. 

De  todo  esto  me  ayudaré  para  la  continuación  de  los 
años  ,  en  lo  que  queda  de  la  historia ,  y  para  algunas 
averiguaciones  particulares  que  en  buenas  ocasiones  se 
liarán.  Si  lo  uno  y  lo  otro  no  saliere  todas  veces  tan 
infalible  y  certificado  como  alguno  podría  desear ,  la 
dificultad  deste  negocio  me  podrá  excusar,  la  cual  se  le 
representará  bien  al  que  lo  que  yo  aquí  he  dicho  della 
bien  considerare,  y  mucho  mejora  quien  probare  á  que- 
rer buscar  certidumbre  entera  á  donde  le  pareciere, 
que  no  habiéndola  yo  hallado,  se  puede  alcanzar. 


De  los  libros  antiguos  y  algunas  otras   agudas   que   tu- 
ve para  escribir  mucho  de  lo  de  aquí  adelante. 

En  todo  el  discurso  destos  dos  libros  ,  y  de  los  si- 
guientes (cuando  Dios  fuere  servido  que  salga  A  luz  )  se 
verá  como  he  tenido  muchos  aparejos  nuevos  y  exqui- 
sitos, y  extraordinarias  ayudas  para  escribir  todo  lo 
que  se  sigue  en  la  historia  de  España.  Y  contarlas  he 
aquí  por  dos  causas.  La  primera  ,  porque  con  acredi- 
tarse la  corónica  ,  se  pone  mayor  aliento  para  leerla  ,  y 
seda  mejor  gusto  desde  luego  della.  La  segunda  ,  por 
mostrar ,  como  puedo  ,  el  agradecimiento  que  debo  á 
quien  me  dio  libros,  ó  me  ayudó  de  otra  manera. 

Déla  librería  del  insigne  colegiode  san  Ildefonso  desta 
universidad  de  Alcalá  de  Henares  tuve  un  libro  viejo  de 
pergamino,  pequeño,  de  letra  gótica,  escrito  de  mas 
de  cuatrocientos  años.  Hay  en  él  lo  de  san  Isidoro,  y 
san  Ildefonso ,  de  los  Varones  Ilustres ,  con  lo  que  aña- 
dieron los  arzobispos  san  Juliano  y  Félix.  Está  también 
allí  la  venida  á  España,  y  la  predicación  de  los  siete 
obispos  Torcuato  y  sus  compañeros,  como  queda  ya 
puesto  en  el  libro  nono.  Está  asimismo  á  la  larga  la 
muerte  de  Osio  ,  el  obispo  de  Córdoba  ,  aunque  le  falta 
una  hoja  del  cabo.  Hay  en  la  misma  librería  en  otro  li- 
bro grande  ,  donde  están  las  etimologías  de  san  Isidoro 
algunas  epístolas  y  otras  cosas  del  rey  Sisebuto ,  y 
otras  obras  pequeñas  de  aquellos  tiempos.  Es  de  letra 
gótica,  y  escrito  de  mas  de  seiscientos  años  atrás.  Es- 
tos libros  con  una  Biblia  gótica ,  en  muchos  cuerpos ,  y 
otros  libros  ,  tenian  nuestros  reyes  pasados  en  el  alcá- 
zar de  Segovia;ylos  reyes  Católicos  se  los  dieron  al 
cardenal  don  fray  Francisco  Jiménez  para  esta  su  li- 
brería. Hay  también  otro  libro  antiguo  de  la  vida  y  mi- 
lagros de  san  Isidoro ,  y  es  el  que  se  refiere  en  el  libro 
que  anda  impreso,  donde  se  dice  como  el  cardenal  don 
fray  Francisco  Jiménez  mandó  traer  este  libro  aquí  del 
monasterio  de  San  Isidoro  de  León. 

La  santa  Iglesia  de  Toledo  tiene  en  su  librería  dos  ori- 
ginales de  concilios  ,  escritos  de  letra  gótica.  El  uno  se 
acabó  de  escribir  aquí  en  Alcalá  de  Henares  el  año  de 
nuestro  Redentor  mil  y  noventa  y  cinco  ,  que  así  lo  se- 
ñala al  cabo  del  libro  ,  por  la  Era  M.  C.xxxiii.  un  sa- 
cerdote Juliano,  y  dice  lo  escribió  en  este  lugar.  El  otro 
original  es  un  poco  mas  antiguo ,  pues  se  acabó  de  es- 
cribir el  año  mil  y  treinta  y  seis  de  nuestro  Redentor. 
Porque  así  también  lo  señala  el  que  lo  escribió.  Con  es- 
to ha  mas  de  quinientos  y  treinta  años  que  se  escribió 
el  uno  ,  y  mas  de  cuatrocientos  y  setenta  el  otro.  Prés- 
temelos el  señordon  Pedro  Manrique,  canónigo  y  obrero 
déla  santa  iglesia,  y  hijo  del  adelantado  de  Castilla, 
que  trujo  el  cuerpo  del  bienaventurado  san  Eugenio  ,  y 
después  con  deseo  de  vida  religiosa  murió  en  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Saqué  destos  dos  originales  muchas  co- 
sas insignes  y  nuevas  ,  que  en  lo  impreso  no  se  hallan  , 
con  haber  emendado  por  ellos  también  mucho  de  lo  que 
comunmente  anda,  como  se  verá  todo  en  sus  lugares. 
También  me  prestó  la  santa  iglesia  un  santoral  suyo 
muy  copioso,  y  harto  antiguo  ,  y  es  el  que  Bartolomé 
Quevedo  en  la  epístola  á  Andrea  Resendio  llamó  Esma- 
ragdino ,  y  á  lo  que  yo  creo  ,  por  tener  muchas  ilumi- 
naciones verdes.  También  me  sirvió  éste  en  algunas  vi- 
das de  santos.  Otro  libro  también  tuve  de  la  santa  igle- 
sia, escrito  de  letra  gótica  antiquísima  .  donde  está  lo 
que  escribieron  Eterio  ,  obispo  de  Osma,  y  Beato  pres- 
bítero ,  contra  el  arzobispo  Elipando,  y  el  Apologético 
del  abad  Sansón  de  Córdoba.  Lo  que  saqué  destos  au- 
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tores  fué  para  lo  de  adelante  déla  restauración  de  Es- 
paña. Y  allá  se  tratará  dellos  mas  enteramente.  Y  tam- 
bién está  en  la  santa  iglesia  de  Toledo  el  original  del 
Fuero  Juzgo,  de  donde  yo  saqué  !o  que  con  venia. 

En  el  real  monasterio  de  san  Lorenzo  del  Escorial 
vide  y  reconocí  con  cuidado  dos  originales  antiquísi- 
mos de  concilios,  que  el  rey  nuestro  señor  allí  ha  man- 
dado poner.  En  ambos  están  vseñalados  los  años  en  que 
se  escribieron.  Y  el  uno  ha  mas  de  seiscientos  y  sesen- 
ta años  que  se  escribió,  y  á  mi  creer  en  Sevilla.  Mas 
éste  tiene  muy  pocas  cosas  que  no  estén  impresas,  aun- 
que todo  es  muy  emendado  lo  que  tiene.  El  otro  es  un 
excelente  original  ,  así  porque  ha  mas  de  quinientos  y 
noventa  años  que  se  escribió  en  un  monasterio  de  San 
Martin  del  lugar  llamado  Albelda  ,  y  es  junto  á  Logro- 
ño ,  allí  lo  escribió  un  monge  llamado  Vigila  ,  como 
por  cosas  que  tiene  de  nuevo  en  los  concilios,  y  mu- 
chas también  fuera  dellos.  Todo  se  pondrá  en  sus  lu- 
gares. A  este  original  llamo  yo  algunas  veces  el  grande 
de  San  Lorenzo. 

Después  he  visto  todos  los  originales  antiguos  de  le- 
tra gótica  de  concilios  ,  que  hay  ea¿el  real  monasterio 
ne  Sahagun  ,  en  San  Zoil  de  Carrion ,  en  Oviedo ,  en 
Lugo ,  y  en  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Montes  ,  en 
el  Vierzo ,  de  la  orden  de  San  Benito.  Y  lo  que  tienen 
de  nuevo  y  mas  correcto  ,  se  pondrá  en  sus  lugares. 

El  señor  obispo  de  Plasencia,  don  Pedro  Ponce  de 
León,  me  prestó  hartos  años  ha  un  libro  muy  antiguo 
de  letra  gótica  de  la  iglesia  de  Oviedo ,  escrito  de  mas 
de  cuatrocientos  años  atrás.  En  él  habia  muchas  histo- 
rias de  España,  lo  queme  sirvió  del  para  esta  mia, 
fueron  las  obras  del  rey  Sisehuto  ,  que  estaban  allí  aun 
mas  copiosas  que  en  el  libro  ya  dicho  de  aquí  de  Alcalá. 
También  habia  otras  cosas  que  se  pondrán  cuando  con- 
viniere. Del  otro  libro  que  su  señoría  ilustrísima  me 
envió  de  las  obras  del  glorioso  mártir  de  Córdoba  san 
Eulogio,  en  ellas,  habiendo  ya  (gloria  á  Dios)  salido á 
luz  ,  se  dijo  todo  lo  que  conviene,  y  aquí  se  habrá  tam- 
bién de  referir  algo  dellascon  buena  ocasión. 

El  muy  ilustre  señor  ,  el  licenciado  Fuen  Mayor,  ca- 
ballero de  la  orden  de  Calatrava  ,  y  del  consejo  y  cá- 
mara de  su  magestad,  me  prestó  un  original  antiguo  de 
la  historia  Compostelana ,  donde  hay  cosas  de  mucha 
substancia  para  la  historia  de  España  en  lo  de  adelan- 
te. Esta  merced  puedo  señalar ,   que  así  el  señor  Fuen 
Mayor  me  hizo :  mas  no  me  da  este  lugar  anchura  para 
extenderme  en  contar  siquiera ,  aunque  no  las  celebra- 
se como  debo,  las  otras  muchas  y  muy  grandes  que  su 
merced  me  ha  hecho ,  y  siempre  me  hace  en  favorecer 
y  adelantar  de  muchas  maneras  todo  esto  que  escribo. 
Y  aunque  es  general  el  favorecer  su  merced  á  todos  los 
buenos  ingenios,  y  señaladamente  á  los  que  seemplean 
bien  en  cosas  de  nuestra  historia  de  España,   por  lo 
mucho  quesu  merced  sabe  con  grandes  primores  y 
averiguaciones  en  ella;  mas  yo  en  particular  estoy  tan- 
to mas  obligado  ,  cuanto  ha  sido  siempre  mas  continuo 
y  mas  aventajado  el  favor  y   merced  que  se  me  ha 
hecho. 

Miguel  Ruiz  de  Azagra,  secretario  de  los  príncipes  de 
Bohemia  ,  hombre  de  mucho  ingenio  ,  adornado  con 
buenas  letras  ,  y  con  un  gran  deseo  y  diligencia  en  des- 
cubrir todo  género  de  antigüedad  ,  me  prestó  muy  li- 
bera] mente  un  ejemplar  muy  antiguo  que  él  tiene  de 
letra  gótica,  donde  hay  muchas  cosas  raras,  y  que 
creo  hasta  ahora  no  se  han  visto,  y  principalmente 
muchos  epigramas  ,  y  otras  obras  en*  verso  del  santo 
arzobispo  de  Toledo  Eugenio  ,  tercero  deste  nombre.  Y 


las  que  yo  dellas  hube  ,  siempre  se  señalarán  en  la  his- 
toria. 

En  la  librería  de  la  iglesia  mayor  de  Córdoba  hay  un 
libro  de  marca  pequeña  de  letra  gótica  tan  antigua,  que 
se  puede  tener  por  seiscientos  años  y  mas.  Están  en  él 
hartas  obras  de  aquel  caballero  de  Córdoba  Alvaro, 
que  escribió  la  vida  del  glorioso  mártir  san  Eulogio  su 
grande  amigo,  y  una  epístola  del  abad  Spera  in  Deo, 
tan  celebrado  por  el  mismo  Alvaro ,  y  algunas  otras 
cosas ,  como  se  irán  señalando  cuando  se  fueren  po- 
niendo. Y  yo  creo  cierto  que  este  original  se  escribió  en 
Córdoba  ,  y  se  ha  conservado  allí  desde  los  cristianos 
mozárabes  que  lo  escribieron  ,  por  tener  muchas  cosas 
particulares  de  Córdoba ,  como  constituciones  sinoda- 
les para  aquel  obispado ,  y  otras  así.  Saqué  también 
algo  ,  aunque  poco  ,  de  otro  Homiliario  grande  gótico, 
de  la  misma  librería ,  que  parece  haberse  escrito  en 
Berlanga  mas  ha  de  cuatrocientos  años.  Dije  del  en  lo 
de  san  Fulgencio. 

Tuve  todos  los  privilegios  de  la  iglesia  del  apóstol 
Santiago  en  Galicia  ,  y  otros  muchos  privilegios  diver- 
sos y  muy  antiguos.  Tuve  el  Becerro  de  Castilla  ,  mu- 
chos fueros  de  ciudades  y  lugares,  muchos  testamentos 
de  caballeros  y  personas  señaladas,  y  otras  muchas 
escrituras,  que  llegan  casia  número  de  mil. 

De  la  corónica  del  arzobispo  don  Rodrigo  tuve  el  mis- 
mo original  que  él  tenia.  No  está  escrito  de  su  mano, 
sino  emendado  ,  y  añadido  por  las  márgenes  ,  como  di 
razón  escribiendo  del  sfrzobispo  san  Juliano.  Y  este  ori- 
ginal ,  y  la  traslación  castellana  son  de  gran  provecho, 
como  allí  dije. 

Muchas  cosas  irán  puestas  por  toda  esta  historia;  de 
la  del  diácono  de  Mérida  Paulo  tuve  algunos  originales 
de  donde  la  hice  trasladar,  y  el  uno  estaba  con  las  obras 
del  abad  san  Valerio ,  que  me  prestaron  los  mongos  del 
insigne  monasterio  de  Carrazedo ,  como  en  lo  de  aquel 
santo  abad  dije. 

El  original  que  tuve  de  la  historia  de  don  Lucís  obis- 
po de  Tuy  ,  es  harto  antiguo  y  muy  corre  : 'o.  Prés- 
temelo el  doctor  frey  Benito  Arias  Montano    je  la  or- 
den de  Santiago ,  capellán  de  su  magestad ,  ^e  quien  yo 
no  puedo  decir  tanto  ,  que  no  sepa  mucho  mas  todo  el 
mundo,  según  se  ha  hecho  conocer  por  sus  singulares 
letras  y  testimonios  insignes  que  dellas  ha  dado  en  lo 
mucho  que  ha  escrito  y  trabajado  en  la  Sagrada  Escri- 
tura ,  y  en  otras  cosas.  De  su  gran  bondad  y  cristian- 
dad pudiera  yo  decir  aquí  mucho,  por  conocerle  mas 
enteramente  de  la  antigua  y  grande  amistad  que  entre 
nosotros  hay  ,  la  cual  yo  estimo  en  tanto  que  la  refiero 
aquí  para  preciarme  della  ,  y  alegrarme  con  sola  su 
memoria. 

De  las  muchas  monedas  góticas  que  tengo  ,  y  he  vis- 
to ,  ya  dije  en  el  prólogo  como  me  ayudaron  mucho  en 
esta  parte  de  la  historia.  Ahora  digo  lo  mismo  de  las 
piedras  de  tiempo  de  los  godos.  He  visto  y  juntado  tan- 
tas dellas,  como  por  todo  lo  siguiente  se  verá.  También 
se  verán  hartas  cosas,  que  con  su  ayuda  se  averi- 
guan, y  sin  ellas  no  se  entendiera  en  aquello  lo  que  con- 
venia. 

El  original  que  tengo  de  la  historia  del  moro  Rasis 
es  tan  antiguo ,  que  ha  mas  de  doscientos  y  cincuenta 
años  que  se  escribió ,  pues  se  dice  en  él  que  se  escribía» 
era  de  mil  y  trescientos  y  cincuenta  años  ,que  es  el  año 
de  nuestro  Redentor  trescientos  y  doce.  Y  aunque  la 
corónica  del  moro  ti.me  muy  buenas  cosas  así  en  la 
descripción  de  España,  como  en  Ja  historia;  mases 
cierto  que  en  lo  que  toca  á  la  destrucción  de  España, 
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no  hay  nadie  que  se  le  pueda  comparar ,  según  lo  tra- 
ta á  la  larga  ,  y  con  razonable  prosecución.  Así  puede 
ser  tenido  este  autor  en  esta  parte  de  la  historia  de  Es- 
paña, por  verdadera  fuente  della.  Y  así  le  seguiré  yo 
por  tal. 

Mucho  mayor  ayuda  tuve  de  un  santo  viaje  que  el 
rey  católico  nuestro  señor  don  Felipe ,  segundo  deste 
nombre  ,  me  mandó  hacer ,  que  por  haber  sido  provi- 
dencia de  príncipe  religiosísimo ,  verdaderamente 
católico ,  y  de  gran  respeto  y  advertencia  con  sus  pa- 
sados ,  será  bien  quede  aquí  memoria  della  ,  pues  de 
muchas  maneras  podrá  ser  ejemplar.  Y  pondré  la  co- 
pia de  la  misma  cédula  de  mi  comisión  ,  pues  no  se 
podrá  dar  mejor  á  entender  el  bien  de  todo  este  santo 
negocio  que  por  el  prudentísimo  discurso  della. 

EL  REY. 

«Ambrosio  de  Morales,  nuestro  coronista  :  sabed , 
»que  por  la  devoción  que  tenemos  al  servicio  y  culto 
«divino ,  y  particularmente  á  la  veneración  de  los  san- 
»tos  ,  y  de  sus  cuerpos  y  reliquias ;  y  deseando  saber 
»las  que  en  estos  nuestros  reinos  ,  iglesias  ,  y  monaste- 
rios dellos  habia ,  el  testimonio  y  autoridad  que  de- 
»llas  se  tenia  ,  la  guarda  y  recaudo  en  que  estaban,  y  la 
«veneración  y  decencia  con  que  eran  tratadas;  y  te- 
jiendo asimismo  relación  ,  que  en  algunas  de  las  di- 
»chas  iglesias  y  monasterios,  y  en  otras  partes  habia 
«libros  antiguos  de  diversas  profesiones  y  lenguas ,  es- 
critos de  mano  é  impresos  ,  raros  y  exquisitos ,  que 
»eran  y  podian  ser  de  mucha  autoridad  y  utilidad  ,  en 
«que  no  habia  habido  el  recaudo  y  guarda  que  conve- 
»nia:  escribimos  á  algunos  de  los  prelados  V  cabildos 
»destos  nuestros  reinos  ,  que  nos  enviasen  particular 
«relación  de  todo  lo  que  en  sus  iglesias  y  monasterios 
«habia;  y  como  quiera  que  se  nos  haya  por  algunos 
«enviado  ,  todavía  para  mas  satisfacción  ,  y  para  que 
«con  m  a  s%ind  amento  esto  se  entienda  ,  y  provea  ;  y 
«queriend.  : alende  desto  tener  noticia  de  los  cuerpos 
«de  los  rey'  -  nuestros  antecesores  ,  que  en  algunas  de 
«las  dichas  ig\esias  y  monasterios  están  sepultados  ,  y 
«en  qué  manera  y  forma  están  ,  qué  dotaciones  y  fun- 
»daciones  han  dejado,  y  las  memorias,  vigilias,  sacri- 
«ficios,  y  oraciones  que  por  ellos  se  hacen,  habernos 
«acordado  por  la  satisfacción  que  tenemos  del  zelo,  lec- 
»cion  ,  y  erudición  que  en  vuestra  persona  concurren, 
»y  por  la  inteligencia  y  noticia  que  de  todo  esto  tenéis, 
«de  os  cometer  y  encomendar ,  ( como  por  la  presente 
«cometemos  y  encomendamos)  que  yendo  vos  alas 
» iglesias  y  monasterios  ce  los  nuestros  reinos  de  León 
«y  Galicia  ,  y  principado  de  Asturias ,  que  entendiére- 
«des  que  conviene ,  y  para  el  dicho  efecto  será  necesa- 
«rio  :  y  habiendo  mostrado  y  presentado  esta  nuestra 
«cédula  á  los  prelados  ,  cabildos  ,  y  abades ,  provincia- 
les y  otros  superiores  de  las  dichas  iglesias  y  monas- 
«terios  donde  Uegáredes ,  os  informéis  muy  particular- 
» mente  de  las  dichas  reliquias  y  cuerpos  santos,  y  los 
«testimonios  y  autoridad  que  dellas  hay,  y  veáis  el  re- 
«caudo  y  guarda  en  que  están,  y  la  veneración  y  de- 
«cencia  con  que  son  tratados.  Y  asimismo  por  lo  que 
«toca  á  los  cuerpos  de  los  reyes  nuestros  antecesores, 
» veáis  en  qué  partes  y  lugares,  y  en  qué  manera  y  for- 
»ma  están  sepultados,  qué  dotaciones  y  fundaciones 
«dejaron  ,  y  las  memorias  y  vigilias,  misas,  oraciones 


«y  sacrificios  que  por  ellos  se  hacen.  Y  otrosí ,  veáis,  y 
«reconozcáis  los  libros  así  de  mano  como  de  molde  an- 
tiguos ,  raros  ,  y  exquisitos,  que  en  las  dichas  igle- 
«sias  y  monasterios  hay  :  y  de  todo  hagáis  ,  y  nos  trai- 
«gais  muy  particular  relación.  Encargando  por  la  pre- 
«sente  á  los  dichos  prelados  ,  cabildos ,  provinciales ,  y 
«otros  superiores  de  las  iglesias  y  monasterios  donde 
wllegáredes  ,  que  os  muestren  y  hagan  mostrar  ,  y  den 
«y  hagan  dar  particular  relación  de  todo  lo  tocante  á 
»todas  las  dichas  santas  reliquias ,  y  cuerpos  reales ,  y 
«libros  que  en  las  dichas  sus  iglesias  y  monasterios  hu- 
»biere.  Y  mandando  á  los  nuestros  corregidores  y  jus- 
«ticias  de  las  dichas  ciudades,  villas  y  lugares  donde 
«Uegáredes  ,  que  os  informen ,  y  hagan  relación ,  ad- 
viertan y  avisen  de  lo  que  cerca  desto  tuvieren  noti- 
»cia.  Para  todo  lo  cual,  y  para  cualquier  parte  dello,  os 
«damos  entera  comisión  y  facultad  cuan  cumplida  y 
«necesaria  sea  ,  y  ser  puede.  De  Madrid  á  diez  y  ocho 
»de  mayo  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  dos  años.» 

Yo  el  Rey. 
Por  mandado  de  su  Magestad,  Antonio  Gracian. 
Fué  señalada  del  Doctor  Martin  de  Velasco ,  que 
era  entonces  solo  del  Consejo  de  Cámara. 

En  este  santo  viaje  vi  muchas  cosas  con  que  mas  cer- 
tificadamente pude  tratar  otras  en  esta  historia.  Y  tam- 
bién en  los  libros  antiguos  que  en  laslibreríasdeaquellos 
reinos  hallé  ,  hubo  muchas  cosas  que  sirvieron  para 
acrecentar,  aclarar  ,  y  verificar  hartas  de  las  que  aquí 
se  escriben. 

Después  me  envió  también  su  magestad  á  Plasencia 
para  traerle  muchos  libros  antiguos  de  mano,  que  que- 
daron en  la  librería  del  señor  obispo  de  aquella  ciudad 
don  Pedro  Ponce  de  León,!  cuando  murió.  Y  aunque 
truje  muchos  para  el  real  monasterio  de  san  Lorenzo, 
y  todos  excelentes,  como  algunas  veces  en  la  historia 
se  dirá  ;  mas  entre  todos  fué  uno  muy  señalado  el  ori- 
ginal antiguo  de  concilios,  que  fué  del  insigne  monas- 
terio de  san  Millan  de  la  Cogulla  de  la  orden  de  San  Be- 
nito. Acabóse  de  escribir  como  en  él  se  señala  por  la  era 
el  año  del  nacimiento  de  nuestro  Redentor,  novecien- 
tos y  noventa  y  cuatro,  y  así  ha  mas  de  quinientos  y 
ocho  años  que  se  escribió.  Nombra  también  al  rey  don 
Sancho  y  á  la  reina  doña  Urraca,  y  al  rey  don  Ramiro, 
en  cuyo  tiempo  dice  se  escribió  aquel  libro  por  un  pres- 
bítero llamado  Velasco,  y  un  su  discípulo  por  nombre 
Sisebuto.  Y  no  será  menester  dar  razón  aquí  délos  mu- 
chos concilios,  y  otras  cosas  que  tiene  este  códice,  sin 
que  se  hallen  en  otros,  pues  será  muy  ordinario  irlas 
poniendo  por  toda  la  historia.  Y  tiene  algunas  cosas 
que  se  le  añadieron  después  de  haberse  acabado  de  es- 
cribir aquel  año. 

De  todo  esto  me  aproveché  con  mucho  cuidado  y  di- 
ligencia, advirtiéndolo  todo  con  grande  atención  y  exa- 
men, y  deseo  de  servirá  mi  nación  y  aprovechar  en 
público  á  todos,  con  dar  esta  parte  de  su  historia  mas 
clara  y  mas  concertada.  Si  el  fruto  no  fuere  tal,  como 
todos  quisieran,  la  falta  será  de  mis  fuerzas,  y  no  de 
la  voluntad  con  que  lo  trabajé  todo,  como  creo  siem- 
pre se  parecerá.  Porque  sintiendo  que  no  puedo  mucho 
con  el  ingenio,  socórrome  déla  diligencia  y  del  tra- 
bajo. Principalmente  que  escribiendo  también  aquí  de 
hartos  santos  ,  no  hay  cuidado  ni  diligencia  que  lle- 
gue á  la  que  se  requiere  en  su  santa  historia. 
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CAPÍTULO  I. 

Descripción  de  la  provincia  Gótica,  y  Jas  costumbres  de 
los  godos,  y  la  salida  que  de  su  tierra  hicieron. 

Muchas  veces  me  he  parado  á  pensar  qué  haya  sido  la 
causa  por  qué  las', gentes,  queayuntadasengranmuche- 
dumbre  se  han  salido  en  Europa  de  sus  tierras  propias 
por  buscar  otras  extrañas  donde  hiciesen  asiento  y 
morada,  han  sido  casi  todas  septentrionales,  y  de  aque- 
llas regiones  que  están  mas  cerca  del  Norte.  No  es  me- 
nester traer  ejemplos,  las  historias  antiguas  están  lle- 
nas dellos.  Y  causas  hay  bastantes  para  que  aquellas 
naciones  mas  que  otras  hubiesen  de  hacer  semejantes 
movimientos:  primeramente  aquellas  regiones,  por 
pasarles  el  sol  en  su  curso  del  año  siempre  lejos,  son 
como  todos  saben  muy  frias.y  por  esto  aparejadas  para 
ia generación  y  multiplicación  de  los  hombres,  y  para 
conservarlos  en  salud.  Nacen  muchos,  y  viven  mucho, 
es  forzoso  que  haya  allí  por  esto  comunmente  mas  gente 
que  en  otras  provincias  de  su  tamaño.  Son  asimismo  los 
campos  de  aquellas  provincias  estériles,  por  ser  mon- 
tuosos y  tan  frios,  y  así  dan  poca  comida  para  mu- 
cha gente.  Por  el  contrario  los  de  aquellas  provincias 
han  menester  mas  mantenimiento  que  los  de  otras, 
porque  el  frió  de  fuera  fortalece  y  acrecienta  el  calor 
de  dentro  en  los  estómagos,  y  este  mayor  fuego  tiene 
necesidad  de  mas  leña  para  sustentarse.  Por  esta  mis- 
ma causa  de  ser  mas  encendidos  de!  calor  natural  en 
las  entrañas,  son  mas  feroces  y  Valientes.  Pues  mu- 
cha gente  estrecha  en  la  habitación,  comedora,  y  fal- 
ta de  comida,  y  animosa,  forzado  le  fuó  siempre  buscar 
su  remedio  para  sustentarla  vida  que  es  el  primer 
cuidado  que  puso  en  nosotros  naturaleza.  Por  esto  sa- 
lieron de  aquellas  tierras  septentrionales  muchas  veces 
grandes  ejércitos  de  cimbros  y  otros  alemanes,  de 
quien  ya  hemos  contado  ;  godos,  vándalos,  suevos,  y 
alanos,  y  silingos,  dequién  de  aquí  adelante  hemos  de 
decir.  Y  guardando  yo  micostumbre  con  quesiempre 
me  estrecho  en  no  escribir  cosa  que  no  sea  de  España, 
contaré  brevemente  las  salidas  destas  gentes  que  hicie- 
ron desús  tierras,  y  las  cosas  que  en  oteas  provin- 
cias les  sucedieron  hasta  llegar  á  España,  donde  casi 
todos  pararon  ya  entonces;  como  cosas  propias  de 
nuestra  nación,  se  relatará  *por  extenso  cuanto  en  los 
historiadores  de  autoridad  se  hallare  contado.  Y  comen- 
zaremos por  los  go  os,  que  fueron  los  que  mas  se 
enseñorearon  en  España,  y  de  quien  ha  permanecido 
la  sucesión  hasta  ahora  en  nuestros  reyes,  y  en  muchos 
otros  que  dellos  sin  duda  quedaron. 

El  nombre  de  godos  es  mas  nuevo,  porque  el  propio 
suyo  de  muy  antiguo  es  llamarse  Cetas,  como  en  Pli- 
nio,  Estrabon  y  Pomponio  Mela  se  vé  y  el  poeta  Clau- 
diano,  Paulo  Orosio  y  san  Gerónimo  manifiestamente 
lo  muestran.  Aquí  siempre  usaremos  el  nombre  de  go- 
fio-;, lomado  delGothos  latino,  por  ser  el  mas  común 
de -pues  que  salieron  de  su  tierra,  habiéndose  ya  per- 


dido del  todo  el  antiguo.  El  llamar  los  ostrogodos  vale 
tanto  como  decir  godos  orientales  ,  y  vestrogodos,  que 
corruptamente  llaman  vesogodosoccidentales,  tomando- 
seestosnombresdela  región  mas  oriental  óoccidental  de 
donde  salieron,  ó  donde  pararon.  Y  para  quese  descri- 
ba y  conozca  bien  la  tierra  natural  de  los  godos,  no  se- 
guiréjá  los  antiguos  cosmógrafos,  que  por  estar  tan  des- 
viada la  reconocieron  mal,  y  escribieron  poco  y  en  ge- 
neral della,  sino  daré  la  noticia  que  puso  en  su  historia 
el  arzobispo  Juan  Magno,  natural  de  aquella  tierra  ,  y 
prelado  por  estos  nuestros  tiempos  en  ella,  que  la  vio 
con  diligencia  para  poder  mejor  describirla. 

En  lo  muy  septentrional  del  mundo,  el  mar  que  lla- 
man Helado  por  una  parte,  y  el  de  Alemania  por  otra, 
hace  un  gran  seno,  que  llaman  el  mar  Sueónico,  y  pa- 
rece el  que  Plinio  nombró  Codano.  Este  seno  con  los 
otros  dos  mares  cercan  un  grandísimo  trecho  de  tierra, 
mucho  mas  larga  que  ancha  que  por  lo  mas  occidental 
hace  un  estrecho  con  la  Cámbrica  Chersoneso,  que  aho- 
ra llamamos  reino  de  Dinamarca,  y  por  lo  oriental  tie- 
ne otra  región  llamada  Finmarquia,  y  sus  dos  lados  de 
medio-día  y  septentrión  se  lo  cierra  el  seno  Sueónico 
y  el  mar  Helado.  Así  queda  esta  tierra  poco  menos  que 
ínsula,  pues  no  está  pegada  con  la  tierra  firme  mas  que 
por  aquel  pezón  oriental  donde  comienza  la  Finmarquia. 
Esta  península,  que  yo  así  he  encerrado  ,  es  gran  parte 
de  otra  mayor  provincia,  quellaman  Escandía  ó  Escan- 
dinavia,y  comunmente  la  llaman  ínsula,  aunque  de  he- 
cho no  loes.  Y  sunombresignificaensu  lengua  isla  her- 
mosa y  deleitosa.  Tolotneo  no  hace  mas  que  nombrar- 
la, Solino  la  llama  ínsula  grandísima.  Plinio  por  su  gran- 
deza nunca  del  todo  reconocida  la  llama  otro  mundo,  y 
P-rocopio  la  tuvo  por  la  muy  famosa  Thile,  y  por  tal  la 
describió.  Jornandes,  autor  godo  de  nación,  que  escri- 
bió pocos  años  después  de  los  que  vamos  contando ,  la 
llama  madre  de  muchas  naciones.  Mas  yo  no  describo 
aquí  toda  esta  tierra  de  Escandinavia,sinosola  una  parte 
della  que  hace  mas  á  nuestro  propósito,  y  queda  ya  se- 
ñalada con  sus  términos  por  todos  cuatro  lados,  inclu- 
yéndose en  ella  tres  provincias  principales,  Gotia,  No- 
ruega y  Suecia.  En  este  pedazo  ó  mitad  de  la  Escandina- 
via,  allí  junto  al  estrecho,  por  donde  se  parte  con  Dina- 
marca, hace  la  mar  otro  cerra  miento  de  tierra,  dejándo- 
la hecha  ínsula  casi  del  todo.  Esta  provincia  sola  por  sí 
sollama  propiamente  Gotia,  yes  la  verdadera  tierra  de 
nuestros  godos,  y  de  donde  ellos  primeramente  salieren, 
y  donde  hoydia  tienen  su  reino.  Porque  fuera  de  lo  que 
.luán  Magno  continua  de  los  reyes  desta  provincia  Go- 
tia, hasta  el  año  de  quinientos  y  veinte:  yo  he  visto 
una  relación  que  se  envió  al  rey  don  Felipe  nuestro  se- 
ñor de  lo  sucedidoen  esta  tierra  el  año  mil  y  quinien- 
tos y  sesenta  y  cinco,  entre  el  rey  Errico,  cuarto  dé- 
cimo deste  nombre,  y  dos  duques  de  los  vándalos  y 
austromanos,  hasta  que  destruyeron  y  mataron  por 
justicia  un  Gregorio  Perso,  privado  del  rey,  hombre 
malvado,  y  (pie  de  muchas  maneras  habia  hecho  grave 
dañe  en  el  niño.  Es  tan  grande  esta  provincia  de  Gotia 
sola  »or  sí ,  que  nunca  acaba  el  arzobispo  Juan  Magno 
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de  medirla.  La  décima  parte  de  lo  occidental  dice  fué 
en  algún  tiempo  reino  por  sí ,  y  cuenta  mas  de  veinte 
particulares  regiones  que  la  Gotia  comprehcnde,  con 
hartos  obispos  y  metropolitanos.  También  celebra  mu- 
cho el  arzobispo  Juan  Magno  la  grande  fertilidad  y 
abundancia  desta  provincia  ,  contando  muchas  parti- 
cularidades desto,  que  muestran  ser  la  tierra  rica  y  de- 
leitosa. Todo  lo  demás  desta  gran  parte  de  la  Escandi- 
navia que  yo  he  descrito,  hasta  llegar  por  el  oriente  a 
la  Finmarquia,  va  partiendo  por  medio  casi  á  la  larga 
con  montañas  muy  ásperas,  que  cierran  con  el  mar 
Helado  por  el  septentrión  los  llanos  de  la  provincia  de 
Noruega,  y  por  el  lado  de  medio-dia  cierran  con  el  se- 
no Sueónico  los  otros  llanos  mas  fértiles  y  deleitosos  de 
la  provincia  llamada  Suecia.  Así  queda  la  Gotia  cercada 
de  mar  por  los  tres  lados,  y  solo  pegada  por  el  oriente 
con  la  tierra  firme,  por  donde  la  cierran  los  princi- 
pios occidentales  de  Suecia  y  Noruega  con  sus  monta- 
ñas. El  rio  Tañáis,  la  laguna  Meotis  ,  y  los  Montos  Rí- 
feos en  alguna  manera  tocan  la  Escandinavia  por  al- 
gunas partes  (1). 

Los  godos  siempre  fueron  estimados  por  muy  va- 
lientes y  poderosos  en  la  guerra  aun  estando  dentro  de 
su  tierra.  Y  para  entenderse  cuan  verdad  es  oslo,  bas- 
tará ponerlas  mismas  palabras  que  desto  escribe  Pau- 
lo Orosio.  Alejandro,  dice  él,  determinó  no  acometer  á 
los  godos,  Pirro  los  temió  con  espanto,  y  Julio  César 
se  excusó  de  tener  guerra  con  ellos.  Y  sin  esto  de  Paulo 
Orosio,  las  muchas  veces  que  los  godos  vencieron  á 
los  romanos  ,  y  les  tomaron  á  Roma  y  á  las  provincias 
que  quisieron,  muestra  muy  claro  su  grande  esfuerzo 
y  valentía  con  destreza  en  la  guerra. 

Eran  todos  los  godos  en  general  grandes  de  cuerpo, 
blancos  y  rubios,  como  lo  son  comunmente  los  alema- 
nes y  gentes  del  septentrión.  Su  vestido  ordinario  era 
forros  de  diversas  pieles  de  animales,  porque  el  gran 
frió  de  la  tierra  pedia  todo  este  abrigo,  que  vemos  ser 
común  todavía  á  los  alemanes ,  y  á  todos  los  de  aque- 
llas regiones  septentrionales.  Por  esto  Claudiano,  y  los 
otros  poetas  ele  aquellos  tiempos  llaman  comunmente 
á  los  godos  los  empellejados  ,  casi  por  su  propio  ape- 
llido. Enrizaban  el  cabello  de  la  frente  que  era  largo, 
hasta  subirlo  á  la  coronilla  ,  y  atarlo  allí,  porque  que- 
dase como  cresta.  Todo  el  otro  cabello  dejaban  tendido 
hasta  los  hombros.  Aunque  traían  zapatos  altos,  no 
traían  calzas  ni  otra  cobertura  en  las  piernas.  Usaban 
los  reyes  y  gente  principal  vestiduras  preciosas  y  de 
diversos  colores,  todas  cortas  y  bien  apretadasal  cuer- 
po; con  las  mangas  tan  cortas,  quedejaban  desnudo 
gran  parte  del  brazo.  Las  mujeres  principales  tenían 
diversas  maneras  de  aderezos,  mas  lo  común  de  (odas 
era  vestirse  de  lino,  de  que  debia  tener  abundancia  la 
tierra,  como  lo  suele  haber  en  muchas  délas  mas  frias. 
Armaban  los  godos  los  cuerpos  con  coseletes  y  cotas  y 
otras  diversas  coberturas  de  hierro,  trayendo  en  las  ca- 
bezas celadas  de  muchas  maneras  á  su  modo,  y  colga- 
das del  hombro  derecho  las  espadas ,  las  cuales  se  pre- 
ciaban traer  guarnecidas  de  marfil .  ó  de  otros  huesos 
que  le  parecen.  Usaban  demás  desto  alabardas  cortas 
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(1)  Ni  el  no  Tañáis  .  ni  la  laguna  Meotis,  ni  los  montes  Rí- 
feos pertenecen  á  la  Escandinavia  ,  cuya  región  se  entiende 
generalmente  por  los  reinos  de  Suecia  y  Noruega  :  y  aun  el 
mismo  Morales,  un  poco  mas  arriba  la  señala  por  límite  orien- 
tal la  Finmarquia.  El  Tañáis,  la  lagui  a  Meotis,  v  los  montes 
Rífeos  caen  en  el  confín  de  la  Europs  con  el  Asia':  y  pertene- 
cen ala  antigua  Escitia,  dejando  entre  ella  y  la  Escandinavia 
vastos  paises  intermedios.  B. 


como  asegures,  las  cuales  también  arrojaban ,  y  las 
lanzas  largas  .  (pie  en  los  hierros  tenían  algu  encorvado 
como  garfio  para  asir  al  enemigo,  y  derribarlo,  casi  á 
la  manera  de  las  que  particularmente  los  italianos  lla- 
man roncas.  Traian  asimismo  pica  en  la  guerra,  con 
otro  género   de  arma   enhastada  algo  diferente.  Eran 
grandes  flechero-; ,  y  tenían  siempre  por   buena  parle 
de  su  fuerza  en  la  batalla  los  archeros.  Los  escudos  de 
los  de  á  pié  eran  grandes  ,  y  todos  pintados  ,  de  mane- 
ra que  podamos  pensar  nos  quedaron  de  aquí  nuestros 
paveses.  La  gente  de  á  caballo  era  lo  mas  de  que  se  pro- 
ciaban  en  la  guerra ,  con  hacer  ella  ordinariamente  el 
amparo  á  los  de  á  pié.  Sufrían  hambre  y  sed  en  la  guer- 
ra ,  con  gran  facilidad  y  maravilla  de  los  que  lo  consi- 
deraban. Y  con  ser  tan  fieros  los  godos,  tuvieron  tam- 
bién mansedumbre,  y  blandura  con  buenos  respetos 
de  cristianos ,  y  hay  buenos  ejemplos  desto  en  las  his- 
torias de  los  romanos.  La  lengua  que  usaron  tuvo  mu- 
cho de  la  tudesca,  y  della  nos  quedaron  en  España 
muchos  vocablos ,  como  son:  cabeza,  riqueza,  caza, 
tripas,  robar,  yelmo,  moza,  bandera,  ama,  harpa,  laúd, 
plaza,  rueca,  fresco,  juglar,  bosque,  jardín,  alvergar, 
escanciar,  esgrimidor,  andar,  cangilón  ,  y  otros  algu- 
nos. Todo  esto  de  los  godos  y  sus  maneras  y  costum- 
bres se  halla  en  los  autores  antiguos  de  mucho  crédito, 
y  todo  con  lo  de  los  vocablos  está  recogido  por  Wol- 
fango  Lacio,  conmista  del  emperador  don  Fernando, 
en  su  grande  obra  de  la  peregrinación  de  diversas  na- 
ciones. Camisa,  también  dice  el  bienaventurado  doctor 
san  Gerónimo,  que  es  vocablo  godo,  y  en  las  epigramas 
del  arzobispo  de  Toledo  Eugenio  se  vé  también  como  lo 
os  sábana.  Fueron  idólatras  los  godos  en  su  tierra,  con 
diferentes  dioses  que  reverenciaban,  haciéndoles  algu- 
na \cz  sacrificio  de  un  hombre,  después  de  haberlo 
hecho  con  muchos  animales.  Cuando  habían  de  salir  á 
la  guerra  sacrificaban  caballos  cuyas  cabezas  abiertas 
las  bocas  en  horrible  manera,  llevaban  en  altas  lanzas 
como  por  banderas.  Creían  la  inmortalidad  del  alma. 
y  gloria  y  pena  en  otro  mundo.  Cuando  tronaba,  tira- 
ban con  los  arcos  muy  apriesa  muchas  sacias  hacia  las 
nubes,  diciendo  que  ayudaban  á  su  dios,  contra  quien 
se  levantaban  aquellos  alborotos,  y  así  tenían  otras 
supersticiones  muchas,  que  el  arzobispo  Juan  Magno 
al  principio  de  su  historia  prosigue.  Y  él  representa 
también  el  uso  de  letras  que  tuvieron  antiquísimo,  co- 
mo en  peñas  y  cuevas  de  sepulturas  parecen  hasta  aho- 
ra esculpidas.  Hállanse  también  en  toda  aquella  tierra 
esculpidas  en  rocas  de  muy  antiguo  las  insignias  y  ar- 
mas que  traian  pintadas  los  reyes  godos  ,  y  eran  en 
campo  azul  un  león  bermejo  rapante,  vuelta  la  cara 
atrás,  y  puesto  sobre  tres  ondas  blancas  y  azules,  co- 
mo Olao  Magno,  hermano  del  arzobispo,  refiere,  á  quien 
por  ser  godo  natural ,  y  traer  tan  auténticos  testimo- 
nios se  le  debe  dar  mas  crédito  que  al  obispo  don  Alon- 
so de  Cartagena  ,  que  en  su  recapitulación  de  los  reyes 
de  España  les  da  á  los  reyes  godos  las  armas  del  rey 
deDacia,  que  son  tres  leones  tendidos  andantes  ,  uno 
sobre  otro.  Y  lo  que  en  contrario  desto  escribió  Gari- 
bay  tiene  muy  flaco  fundamento. 

Salieron  los  godos  de  aquella  su  provincia  en  diver- 
sos tiempos  por  diversas  ocasiones,  mas  no  toca  á 
nuestro  propósito  sino  sola  aquella  s  dida  postrera  que 
hicieron  ,  cuando  con  sus  embajadores  enviaron  á  pe- 
dir al  emperador  Valente  les  dieso  la  provincia  de  Mí- 
sia  para  su  morada,  y  que  servirían  siempre  en  la 
guerra  a  los  romanos.  Y  esto  fué  á  los  trescientos  y  se- 
senta años  y  por  allí,  de  nuestro  Redentor.  El  empera- 
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t!»>r  les  concedió  lo  que  pedían,  y  les  dio  maestros  que 
los  enseñasen  en  la  fé  cristiana.  Porque  esto  también 
habian  pedido.  Mas  como  e)  emperador  Valente  era  he- 
reje arriano,  dióles  malvados  maestros  que  les  enseña- 
ron aquel  error,  en  que  perseveraron  mas  de  doscien- 
tos años,  como  adelante  se  verá.  Y  es  mayor  lástima 
el  haber  caido  por  esta  ocasión  los  godos  en  aquella 
mala  secta  ,  por  haberse  ellos  mostrado  siempre  muy 
temerosos  de  Dios,  y  constantes  en  la  religión  cristia- 
na ,  tomo  lo  muestran  muchos  ejemplos  suyos ,  así 
que  si  acertaran  á  tomar  la  fé  cristiana  limpia  y  sin 
error,  se  puede  bien  creer  que  nuestro  Señor  se  sirvie- 
ra desde  luego  mucho  con  ellos.  Y  son  autores  de  todo 
esto  Paulo  Orosio,  Procopio,  y  los  demás  que  le  siguie- 
ron. Cuando  estos  godos  salieron  de  su  tierra  ,  como 
Juan  Magno  refiere  ,  traian  por  sus  tres  capitanes  prin- 
cipales á  Fridigerno,  Balteo  y  Zafra,  y  deste  nombre 
godo  podrían  algunos  pensar  que  les  quedó  el  suyo  á 
los  tres  lugares  que  en  España  ahora  lo  tienen,  en  Es- 
tremadura,  en  la  Mancha,  y  junto  á  Molina.  Luego 
tuvieron  por  su  rey  á  Atanarico,  y  éste  se  cuenta  por 
el  primer  rey  de  nuestros  godos,  aunque  ni  él  ni  el 
siguiente  nunca  llegaron  á  España.  Y  aunque  éstos  y 
los  que  llegaron  acá  fueron  visogodos,  con  haberlo  ad- 
vertido aquí,  los  llamarésiempre  solamente  godos,  con 
el  nombre  general  mas  usado.  Desta  vez  quedaron  ya 
los  godos  arraigados  acá  en  el  imperio,  con  diversos 
sucesos  prósperos  y  adversos  ,  hasta  estos  tiempos  de 
¡os  emperadores.  A rcadio  y  Honorio,  de  que  ahora  ha- 
bernos de  escribir. 


CAPITULO  II. 

El  principio  del  imperio  de  Arcadio  y  de  Honorio,  como 
quitaron  la  idolatría  y  los  gladiatores. 


En  el  tiempo  destos  dos  emperadores,  Arcadio  y  Ho- 
norio, hijos  del  gran  Teodosio  (en  quien  quedamos  al 
fin  del  libro  pasado)  comenzó  de  veras  á  perderse  el  im- 
perio romano,  que  desde  Constantino  aun  se  había  me- 
dianamente sustentado ,  con  haberse  hecho  entonces, 
como  decíamos,  hartos  aparejos  para  su  destrucción. 
Parece  se  le  abrió  entonces  la  puerta  á  esta  perdición, 
y  ahora  se  entró  de  rondón  por  ella,  pues  lo  primero 
que  de  aquí  adelante  se  ha  de  escribir,  es  como  perdió 
Roma  en  menos  de  cincuenta  años  lo  que  en  mil  habia 
ganado.  Yes  cosa  harto  notable,  y  de  mucha  conside- 
ración, que  esta  caida  del  imperio  llevó  tras  sí,  y  hun- 
dió todo  lo  bueno  que  habia  en  él.  Espanta  la  mudanza 
que  hubo  en  todas  las  cosas.  Las  letras  perecieron  de 
tal  manera,  que  ya  de  aquí  adelante  no  hay  escritores 
romanos,  ni  griegos,  y  si  algunos  hubo,  casi  no  tienen 
semejanza  ni  rastro  de  haberlo  sido.  La  noble  arte  de 
pintura  y  escultura  hasta  las  monedas  de  Honorio  tie- 
ne lustre,  de  ahí  adelante  todo  es  tan  trocado,  que  aun 
rostro  de  un  emperador  ,  ó  de  un  rey  no  sabían  escul- 
pir,  siquiera  que  parezca  hombre. 

Esta  falta  de  los  buenos  autores  se  sentirá  de  aquí 
adelante  en  esta  historia,  y  se  sintiera  mas  si  españo- 
les no  nos  la  suplieran.  En  ellos  parece  que  quedaron 
los  postreros  gustos  de  buenas  letras  por  estos  tiempos, 
pues  tenian  ahora  á  Paulo  Orosio,  al  poeta  Prudencio, 
y  tuvieron  poco  después  su  san  Isidoro  y  san  Ildefonso, 
con  otros  algunos  hombres  de  letras,  que  para  aquellos 
tiempos  eran  harto  señalados.  Y  para  la  historia  de  Es- 
paña Paulo  Orosio  nos  la  continuará  luego  aquí  al  prin- 
cipio, con  alguna  ayuda  de  Procopio  y  Nicéforo;  des- 
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pues  la  proseguirán  Jornandes,  escritor  de  nación  godo, 
que  vivió  poco  después  deste  tiempo,  y  dice  recoligió 
su  historia  de  godos  de  los  doce  libros  que  el  gran  Ca- 
siodoro  habia  escrito,  y  de  otros  autores.  Lo  de  ade- 
lante será  de  san  Isidoro  y  san  Ildefonso  ,  que  continua 
la  historia  de  los  godos  hasta  sus  tiempos.  Valiéndonos 
también  mucho  lo  que  Juan,  abad  de  Valclara,  nacido 
en  Portugal,  escribió  de  sus  tiempos.  Que  fuera  de  es- 
tos autores  pocas  ayudas  se  pueden  tener  ,  y  las  que 
hay  aquí  se  parecerá,  como  se  procuraron.  No  será  la 
menor  las  monedas  de  los  reyes  godos,  en  quien  se  pa- 
rece mejor  el  haberse  perdido  del  todo  la  escultura. 
Aun  no  tiene  figura  de  rostro  humano  el  que  en  ellas 
está  esculpido;  mas  con  todo  eso  se  averiguan  por  ellas 
hartas  cosas  que  de  otra  parte  no  se  pudieran  saber 
Y  pudiéramosla  atribuir  esta  falta  de  la  escultura  á  ser 
los  godos  gente  poco  amiga  de  tales  lindezas,  si  no  se 
hallara  el  mismo  daño  en  las  monedas  de  los  empera- 
dores de  Costantinopla  por  estos  tiempos.  También  se 
verá  como  nos  ayudan  mucho  las  piedras  escritas  des- 
tos  tiempos,  siendo  como  son  muchas  las  que  en  Espa- 
ña dellas  se  hallan. 

El  principio  de  toda  esta  miseria  y  caida  del  impe- 
rio romano,  de  'que  comenzamos  á  decir  fué  la  muerte 
del  emperador  Teodosio,  que  dejó  de  nuevo  partido 
el  imperio  en  sus  dos  hijos  Arcadio  y  Honorio:  Vaseo 
por  autoridad  del  poeta  Claudiano,  dice  que  estos  dos 
príncipes  nacieron  en  España.  Mas  quien  leyere  con 
atención  á  Claudiano  (1),  verá  como  dice  harto  claro 
que  Honorio  nació  en  Constantinopla.  Y  el  año  que  él 
nació,  y  algunos  antes,  nunca  su  padre  estuvo,  ni  pu- 
do estar  en  España.  Mas  por  su  padre  le  llaman  tam- 
bién español.  Arcadio  nació  acá,  antes  que  fuese  su  pa- 
dre emperador,  y  fué  un  excelente  príncipe,  y  de  mu- 
cha religión  y  cristiandad ,  y  algunos  historiadores 
cuentan  algún  milagro  que  por  él  obró  nuestro  Señor 
en  su  vida  (2).  Entró  un  dia  con  gran  multitud  de  pue- 
blo en  un  templo  de  Constantinopla  de  san  Acacio,  y 
habiendo  estado  un  poco  dentro  de  un  oratorio  allí 
cerca ,  en  saliendo  él  y  toda  aquella  gente,  se  cayó  todo 
el  edificio,  sin  tomar  debajo,  ni  dañar  anadie,  todos 
en  alta  voz  dijeron  que  por  méritos  del  buen  empera- 
dor guardó  Dios  toda  aquella  gente.  Mas  porque  Ar- 
cadio no  fué  señor  de  España,  y  todo  lo  que  hizo  fué 
en  el  imperio  del  oriente ,  no  será  menester  decir  mas 
del. 

Teodosio  como  príncipe  tan  católico  y  religioso,  de- 
seando dejar  á  sus  hijos  esta  herencia  por  mayor  que 
el  imperio;  dice  Nicéforo  que  á  la  hora  de  su  muerte 
les  amonestó  y  encargó  mucho  conservasen  la  fé  cris- 
tiana tan  limpia  y  entera  como  él  se  la  dejaba,  perse- 
verando en  servir  á  Dios  y  ser  obedientes  á  su  Iglesia. 
Porque  éste  les  seria  el  mas  verdadero  aparejo  para 
asegurar  y  acrecentar  su  imperio  y  haber  victoria  de 
sus  enemigos.  Guardaron  bien  ambos  los  dos  mozos 
españoles  lo  que  así  su  padre  les  mandó.  Pues  luego  hi- 
cieron ley  general  como  se  ve  en  el  Códice  de  Justinia- 
no,  en  que  mandaron  por  todo  el  imperio  que  se  des- 
truyesen todos  los  ídolos  y  sus  templos  que  aun  hasta 
entonces  duraban.  Confirmaron  á  las  iglesias  sus  privi- 
legios, y  en  todo  lo  que  tocaba  á  la  religión  cristiana,  se 
mostraron  siempre  muy  zelosos  de  ella.  El  emperador 
Honorio  en  particular  por  ley  mandó  cesar  en  Roma  el 
cruel  género  de  fiesta  y  regocijo  de  los  gladiatores,  don- 


til   En   p1   panegírico  del  cuarto  Consulado  do  Honorio. 
(2)  Nicéforo  en  el  lib.  13,  c.  38. 
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de  se  mataban  hombres  por  deleitar  á  los  hombres.  Y 
escosa  bien  digna  de  saberse  como  se  acabó  tal  crueldad 
conservada  por  cuasi  mil  años  ,  siendo  honroso  para 
España  que  un  emperador  español  de  nación  la  quita- 
se; que  español  era  harto   enteramente   de  padres  y 
abuelos,  aunque  no  hubiese  nacido  acá.  Demás  de  su 
buen  zelo,  tuvo  Honorio  (como  Nicéforo  escribe)  esta 
ocasión  para  mandarlo  quitar.  Vino  á  Roma  del  orien- 
te un  monge  llamado  Telémaco ,  y  viendo  un  dia  desta 
fiera  fiesta  la  crueldad  que  en  ella  pasaba,  metióse  en 
medio  de  los  gladiatores  cuando  querían  comenzar  á 
pelear,  pidiéndoles  con  lágrimas  por  Dios  y  por  la  san- 
gre de  Jesucristo,  no  quisiesen  asientan  gran  ofensa 
de  Dios  y  daño  propio  derramar  la  suya.  El  pueblo  ro- 
mano acostumbrado  al  cruel  deleite  que  en  aquella  bes- 
tial fiesta  solia  recibir  ,  indignado  porque  así  aquel  dia 
se  estorbase,  con  voces  quisieron  echar  de  allí  á  Telé- 
maco  para  que  no  impidiese  su  placer.  Mas  cuando 
vieron  que  esto  no  bastaba,  con  furia  diabólica  arroja- 
ron tantas  piedras  sobre  el  buen  monge,  que  con    ellas 
le  mataron.  Cuando  esto  supo  el  emperador  Honorio, 
hizo  la  ley  tan  justa  como  poner  fin  al  enorme  rego- 
cijo. En  la  historia  Tripartita  se  dice  como  este  santo 
monge  oyó  decir  en  Egipto  esta  crueldad  que  en  Roma 
se  usaba  por  público  regocijo,  y  que  partió  de  allá  mo- 
vido con  el  santo  zelo  de  procurar  se  quitase.  Yo  consi- 
dero también  aquí  la  providencia  de  Dios,  que  ordenó 
se  acabase  esta  tan  abominable  pelea  por  causa  de  uno 
que  tuviese  el  nombre  muy  apropiado  para  este  efecto. 
Telémaco  quiere  decir  en  griego,  fin  de  pelea,  ó  hom- 
breque  acaba  pelea.  Y  si  este  Telémaco  se  advirtió  al- 
guna vez  desto,  pudo  serle  incitase  mas  á  pensar  que 
Dios  lo  había  escogido  con  aquel  nombre  para  aquel 
efecto  conforme  á  él. 

CAPÍTULO  III. 

Estilicon  el  Vcindalo ,  suegro  de  Honorio  ,  y  la  descenden- 
cia de  los  Teodosios. 

Quedó  Honorio  cuando  murió  su  padre  casi  mucha- 
cho con  el  imperio  occidental ,  y  el  señorío  de  España 
con  él.  Dejóle  el  padre  por  tutores  y  gobernadores  del 
Imperio,  como  en  Paulo  Orosio  y  en  otros  autores  pa- 
rece, al  conde  ni  Ido  que  tenia  á  África  ,  y  á  Estilicon, 
vándalo  de  nación  ,  que  siempre  se  habia  mostrado 
buen  capitán  en  todas  las  guerras  de  Teodosio  ,  y  era 
asimismo  bien  sagaz  en  todo  género  de  negocios.  Gildon 
se  le  alzó  luego  al  emperador  con  África ,  mas  presto 
fué  vencido  y  muerto  por  Mascelsel  un  su  hermano. 
Estilicon  no  tuvo  pensamiento  de  alzarse  con  una  pro- 
vincia, sino  de  hacerse  señor  de  todo  el  imperio.  No 
manifestó  este  su  designio  luego  de  una  vez  con  ímpe- 
tu, sino  con  grande  astucia  fué  haciendo  poco  á  poco 
sus  aparejos  para  efectuarlo.  Era  casado  acá  en  España 
con  Serena  ,  sobrina  del  emperador  Teodosio  ,  hija  de 
Honorio  su  hermano ,  y  de  Maria  su  mujer  ;  y  tenia 
desta  señora  un  hijo  llamado  Euquerio,  y  dos  hijas 
María  y  Termancia  ,  que  eran  los  nombres  de  abuela  y 
bisabuela.  Estas  dos  hijas  nacidas  y  criadas  acá  en  Es- 
paña ,  las  casó  Estilicon  una  tras  otra  con  el  empera- 
dor Honorio.  Porque  habiéndose  muerto  María  muy 
presto,  luego  le  dio  á  Termancia  que  también  murió 
luego,  y  de  ninguna  quedaron  hijos.  Destos  matrimo- 
nios hay  memoria  en  el  poeta  Claudiano  (1) ,  que  vivia 

(1)  En  el  primer  panegírico  de  Estilicon  ,  y  en  el  deSerena 
su  mujer. 


en  este  tiempo  ,  y  en  otros  muchos  autores  ,  y  en  dos 
piedras  escritas  que  duran  hasta  ahora  en  Roma  ,  y  se 
hallan  en  los  fastos  deOnufrio,y  en  la  ortografía  de 
Aldo.  Algunos  también  han  pensado  que  hay  la  misma 
memoria  destoen  una  basa  de  estatua  que  hay  en  Osu- 
na ,  y  yo  la  he  visto,  y  con  estar  muy  quebrada,  toda- 
vía se  lee  en  ella 

SOCERO  FORTISS.  IMPERATORVM. 
Y  en  castellano  dice  :  Al  suegro  de  los  muy  esforzados 
emperadores.  Paréceles  á  los  que  esto  afirman,  que  es- 
ta basa  fué  de  estatua  de  Estilicon  ,  por  no  haber  de 
quien  esto  se  pueda  decir  ,  sino  de  solo  él.  Mas  lo  cier- 
to es  ser  la  basa  de  uno  de  los  emperadores  Antoninos. 
que  tuvo  yernos  emperadores  .  y  en  lo  quebrado  de  la 
piedra  hay  rastro  de  su  nombre. 

Pocos  años  ha  que  en  tiempo  del  papa  Paulo  Tercio 
se  descubrió  en  Roma  en  la  iglesia  de  San  Pedro  el  se- 
pulcro desta  emperatriz  María  con  grandes  riquezas. 
Viémn'.o  muchos  españoles  que  hoy  viven  ,  y  refiérelo 
muy  extenso  Bartolomeo  Marliano  que  también  lo  vio, 
en  su  Topografía  de  Roma.  Dice  era  una  tumba  de  már- 
mol de  ocho  pies  en  largo  y  seis  en  ancho.   El  cuerpo 
estaba  del  todo  consumido ,  sin  haber  mas  que  los  ca- 
bellos, los  dientes,  y  algunos  huesos.  La  ropa  y  el  man- 
to estaban  conservados  por  ser  de  riquísima  tela  de  oro 
tirado  ,  así  que  se  sacaron  de  la  fundición  treinta  y  seis 
marcos  de  oro.  Hallóse  también  dentro  en  la  tumba 
una  caja  de  plata ,  pié  y  medio  en  largo  ,  y  un  palmo 
en  ancho.  Tenia  dentro  muchas  y  ricas  joyas.  Algunos 
vasos  pequeños  de  cristal ,  y  otros  de  ágata  hermosa- 
mente labrados.  Cuarenta  sortijas  de  oro  con  diversas 
piedras.  Sin  esto  habia  una  esmeralda  engastada  en  oro, 
con  un  rostro  que  se  tuvo  por  el  del  emperador  Hono- 
rio su  marido.  Esta  joya  se  apreció  en  quinientos  duca- 
dos. Habia  muchas  maneras  de  arracadas,  sartas  y  co- 
llares. Un  joyel  redondo  con  estas  letras:  MARÍA.  NOS- 
TRA.  FLORENTISSIMA.   Dice  en   castellano  :   nuestra 
emperatriz  María  que  mucho  florece.   Una  plancha  de 
oro  con  estos  cuatro  nombres  de  ángeles  en  letras  grie- 
gas :  MICHAEL.  GABRIEL.  RAPHAEL.  VRIEL.  Un  ra- 
cimo como  de  agraz,  y  los  granos  eran  esmeraldas.  Un 
partidor  de  oro  ,  largo  de  un  palmo  ,  y  por  el  un  lado 
estaban  estas  letras  :  DOMINO  NOSTRO  HONORIO.  En 
castellano :  Al  emperador  Honorio  nuestro  señor.  Al 
otro  lado  DOMINA    NOSTRA  MARÍA.  La  emperatriz 
María  nuestra  señora.  Habia  también  un  ratón  labrado 
en  Calcedonia,  una  taza  tendida  de  cristal ,  y  una  bola 
de  oro  ,  que  se  partía  en  dos  pai  tes.  Muchas  otras  pie- 
dras preciosas  habia  ,  unas  consumidas  del  tiempo  ,  y 
otras  con  gran  lustre  y  resplandor.  Toda  esta  riqueza, 
y  los  nombres  ya  dichos  certificaron  ser  aquella  la  se- 
pultura desta  emperatriz.  Y  aunque  por  grandeza  en- 
terraron con  ella  tanto  tesoro  ,  mas  también  se  guardó 
en  esto  la  costumbre  romana  de  sepultar  con  las  don- 
cellas principales  que  morian  de  poca  edad  ,  todos  los 
brinquiños  que  llamaban   puppas  con  que  ellas  en  la 
vida  mas  se  deleitaban.  Esto  hacían  por  excusar  la  oca- 
sión de  lástima  que  pudieran  dar  aquellas  cosas,  cuan- 
do los  suyos  en  alguna  parte  les  vieran.  Como  esta  se- 
ñora murió  muy  moza  ,  encerraron  allí  con  su  cuerpo 
todo  lo  que  por  acá  pudiera  causar  dolor. 

No  contento  con  esto  Estilicon  ,  ni  con  meter  así  sus 
hijas  en  la  casa  imperial ,  también  desposó  su  hijo  Eu- 
querio con  Gala  Placidia  ,  hermana  destos  emperado- 
res. Esto  parece  harto  claro  en  el  poeta  Claudiano  (1 ), 

(l;En  el  segundo  panegírico  de  Estilicon. 
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que  celebrando  en  una  su  obra  los  loores  de  Estilicon, 
]e  da  por  esposa  á  Euquerio  su  bijo,  sin  nombrarla, 
una  hija  de  emperador  y  hermana  de  emperadores.  Y 
de  sola  Gala  Placidia  se  puede  deciresto  con  verdad  por 
haber  sido  hija  «leí  emperador  Teodosio  ,  aunque  de 
otra  mujer  que  tuvo  después  de  Placila.  Mas  porque 
se  entienda  claramente  toda  la  generación  de  los  Teo- 
dosios  y  su  descendencia ,  se  pondrá  aquí  bien  distin- 
tamente para  quitar  la  confusión  que  unos  mismos 
nombres  y  otros  semejantes  podrían  causar. 

Generación  y  descendencia  del  emperador  Teodosio,  el  pri- 
mero desde  su  padre. 

El  tronco  es  Teodosio  el  viejo  ,  español ,  famoso  capi- 
tón de  Valentiniano  el  Primero  ,  y  era  andaluz  de  Itá- 
lica la  ciudad  ,  que  estaba  cabe  Sevilla  ,  como  ya  se  ha 
dicho  en  su  lugar  (1).  Tuvo  por  mujer  á  Termancia, 
que  no  fué  española.  Y  esto  parece  así .  pues  el  poeta 
Claudiano  celebrando  las  mujeres  españolas  señaladas 
de  linaje  de  Teodosio  ,  no  nombra  esta  señora  porque 
no  nombraba  mas  de  las  españolas,  y  si  ella  lo  fuera, 
parece  imposible  dejarla  de  nombrar  allí.  De  monedas 
que  se  hallan  della  ,  y  de  algún  historiador  ,  como  he- 
mos dicho ,  se  sabe  su  nombre  ,  y  como  fué  mujer  des- 
te  caballero.  Él  tuvo  también  un  hermano ,  como  de 
Sexto  Aurelio  se  ha  mostrado. 

Este  Teodosio  el  viejo  ,  y  Termancia  tuvieron  dos  hi- 
jos. El  mayor  fué  el  emperador  Teodosio  ,  el  menor  se 
llamó  Honorio.  Y  una  hija  de  quien  Sexto  Aurelio  hace 
mención  sin  nombrarla. 

El  emperador  Teodosio  fué  casado  dos  veces.  Su  pri- 
mera mujer  fué  Placila  ,  que  así  la  llaman  los  que  han 
visto  monedas  suyas ,  y  no  Flacila  ,  como  comunmen- 
te se  lee  en  los  libros.  Fué  española ,  como  en  Claudia- 
no  manifiestamente  parece  (2).  La  segunda  fué  Gala 
Augusta,  hija  del  emperador  Valentiniano  el  Primero. 

Los  hijos  que  tuvo  el  emperador  Teodosio  de  Placila, 
fueron  los  emperadores  Arcadio  y  Honorio  ,  y  de  Gala 
Augusta  hubo  una  hija  llamada  Gala  Placidia. 

El  emperador  Arcadio  fué  casado  con  Julia  Eudojia 
y  hubo  della  al  emperador  Teodosio  Segundo  ,  y  cua- 
tro hijas  ,  Placila  ,  Pulquería,  Arcadia,  Martina,  que 
otros  llaman  Marina. 

El  emperador  Honorio  casó  con  dos  españolas ,  Ma- 
ría y  Termancia  ,  hijas  de  su  tutor  Estilicon ,  y  de  Se- 
rena ,  también  española  ,  y  de  ninguna  tuvo  hijos. 

Gala  Placidia  ,  la  hija  del  emperador  Teodosio,  y  me- 
dia hermana  de  Arcadio  y  Honorio,  casó  tres  veces,  la 
primera  con  Euquerio  ,  hijo  de  Estilicon  ,  sin  haber  hi- 
jos; la  segunda  con  el  rey  Ataúlfo  de  los  godos;  y  la 
tercera  con  Constancio,  capitán  excelente  de  Honorio, 
y  su  compañero  en  el  imperio.  Y  adelante  se  dirá  en  la 
corónica  los  hijos  que  de  ambos  estos  maridos  tuvo. 

Honorio,  hijo  de  Teodosio  el  viejo,  y  de  Termancia, 
y  hermano  del  emperador  Teodosio,  casó  en  España 
con  una  señora,  á  quien  yo  creo  llamaron  María,  como 
de  Claudiano  se  puede  entender  (3).  Porque  contando 
1  is  mujeres  excelentes  españolas  que  tuvo  la  casa  de 
los  Teodosios ,  cuenta  á  María  en  tal  lugar ,  que  no 
puede  ser  sino  mujer  deste  Honorio ,  y  madre  de  Sere- 
na. Tuvo  dos  hijas,  la  mayor  se  llamó  Termancia  del 
nombre  de  su  abuela,  y  Serena  la  menor.  El  maestro 
Andrea  Resendio,  de  quien  siempre  que  se  habla,  se 

{{)  En  el  panegírico  de  Serena.  (2)  En  el  panegírico  de  Se- 
rena. (3)  En  el  panegírico  de  Serena. 


habla  de  un  hombre  muy  docto  y  de  gran  juicio  en  lo- 
do género  de  antigüedades,  dijo  en  la  epístola  con  que 
respondió  á  la  mia ,  y  anda  impresa,  que  Serena  era 
hermana  de  la  emperatriz  Placila.  No  sé  yo  autor  que 
lo  diga;  y  en  Claudiano  hay  grande  conjetura  para  creer 
que  no  fué  esto  así,  y  también  todos  los  autores  de  la 
historia  eclesiástica  que  tanto  celebran  á  Placila,  no 
dejaran  de  decir  como  era  sobrina  del  emperador  su 
marido,  si  esto  así  fuera. 

Serena  casó  con  Estilicon  ,  y  hubieron  á  Euquerio  y 
'á  María,  llamada  así  por  la  abuela,  y  á  Termancia  que 
tuvo  el  nombre  de  su  bisabuela.  Estas  dos  fueron  las 
emperatrices  mujeres  de  Honorio,  y  eran  sus  sobrinas, 
hijas  de  su  prima  hermana. 

Por  tantos  emperadores  como  del  tronco  de  Teodosio 
el  viejo  así  salieron,  y  por  Trajano  y  Adriano,  que  ha- 
bían precedido,  dijo  muy  bien  el  poeta  Claudiano  (1)» 
que  las  otras  provincias  daban  á  Roma  oro  y  plata,  y 
otros  tributos,  mas  que  España  le  daba  emperadores. 

CAPÍTULO     IV. 

El  primer  concilio  de  Toledo,  y  lo  que  de  nuevo  ahora  del 
se  ha  hallado,  y  algunas  cosas  de  la  sucesión  de  los  ar- 
zobispos de  la  santa  iglesia  de  Toledo. 

El  primer  dia  de  setiembre  del  año  cuatrocientos 
de  nuestro  Redentor  se  celebró  en  Toledo  concilio  na- 
cional, que  en  la  cuenta  común  es  el  primero  de  los  de 
aquella  ciudad.  Era  cónsul  este  año  Flavio  Estilicon  con 
Flavio.Aureliano,  y  en  todos  los  libros  impresos  y  ori- 
ginales de  mano,  se  dice  como  este  concilio  se  celebró 
en  el  consulado  de  Estilicon.  Y  aunque  fué  otra  vez 
cónsul  el  año  cuatrocientos  y  cinco  con  Flavio  Ante- 
mio,  mas  yo  sigo  en  ponerlo  en  su  primer  consulado 
algunos  originales  antiguos  escritos  de  mas  de  seiscien- 
tos años  atrás,  donde  está  señalado  dia,  mes  y  año, 
como  aquí  va  puesto,  y  señaladamente  en  uno  por 
quien  he  de  añadir  mucho  á  este  concilio,  y  allanar 
con  esto  una  gran  dificultad  que  á  todos  los  hombres 
doctos  que  la  han  considerado  en  él,  les  ha  turbado 
mucho,  sin  poderle  dar  buena  salida.  Aquí  se  le  dará 
ahora  con  harta  claridad,  y  sin  esto  para  lo  del  año, 
los  dos  ejemplares  de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  y  dos 
de  los  de  san  Lorenzo  el  Real,  no  pasan  adelante  del 
año  cuatrocientos  y  dos  este  concibo,  y  no  habiendo 
sido  cónsul  en  él  Estilicon,  mas  cerca  está  retraerlo 
atrás,  que  pasar  adelante  al  segundo  consulado. 

Llamo  nacional  este  concilio,  aunque  no  concurrieron 
en  él  mas  de  diez  y  nueve  obispos  ,  por  ser  cosa  cierta 
y  averiguada,  que  no  tenia  tantos  sufragáneos  enton- 
ces la  metrópoli  de  Toledo,  y  andándolas  cosas  de 
la  Iglesia  de  España  tan  turbadas  á  esta  sazón ,  co- 
mo luego  se  verá,  harto  era  que  se  pudiesen  juntar 
diez  y  nueve  prelados.  Tratóse  en  este  concilio  de  las 
cualidades  que  debían  tener  los  que  hubiesen  de  ser 
ordenados.  Hay  mención  de  monjas,  llamándolas  con 
diversos  nombres,  devotas,  ofrecidas,  vírgenes  de  Dios, 
profesas  y  religiosas ;  y  todo  es  una  cosa.  Hay  también 
mención  de  arcediano,  siendo  ésta  la  primera,  que  hay 
desta  dignidad  en  la  Iglesia  de  España.  Dásele  el  cargo 
de  enviar  y  notificar  los  decretos  del  concilio  á  los  obis- 
pos y  sacerdotes.  Ordénanse  también  algunas  cosas 
para  la  honestidad  y  buen  gobierno  de  las  mujeres  de 
los  clérigos,  que  se  permitía  entonces  ser  casados,  aun- 


(1)  En  el  panegírico  de  Serena. 
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que  el  casamiento  tenia  gran  limitación,  como  se  dirá 
presto  en  su  lugar. 

En  este  concilio  se  hizo  también,  y  se  publicó,  y  así 
se  pone  en  él,  una  regla  de  la  fé  católica  en  universal, 
y  en  particular  contra  el  error  de  Prisciliano,  que  nun- 
ca se  acababa  del  todo  en  España.  Y  concluido  con  es- 
to el  concilio,  firman  estos  diez  y  nueve  obispos,  sin 
decirse  de  qué  iglesias  fuesen.  Patrono,  Marcelo,  Afro- 
disio,  Aliciano,  Olimpio,  Asturio,  Lampadio,  Sereno, 
Jocundo,  Severo,  Leona,  Hilario,  Floro,  Leporio,  Exu- 
perancio,  Aureliano,  Eustoquio,  otro  Lampadio  y  Or- 

tigio. 

En  todos  los  libros  impresos  ni  en  muchos  ejempla- 
res antiguos  no  hay  mas  desto  deste  concilio.  Porque 
lo  demás  que  hay  impreso,  es  cosa  clara  ser  de  otro 
concilio  muy  diferente  déste,  y  está  enjerto  y  entreme- 
tido como  remiendo  en  él:  habiendo  hecho  esto  gran 
dificultad,  y  puesto  gran  confusión  á  todos  los  que  con 
diligencia  no  han  advertido  esta  mezcla  de  los  dos  con- 
cilios, de  la  cual  se  tratará  presto  en  su  tiempo  y  lugar 
con  buena  claridad  y  manifestación.  Que  ahora  no  quie- 
ro mas  de  poner  aquí  lo  mucho  mas  que  se  halla  deste 
concilio,  lo  cual  de  mas  de  ser  cosa  rara  y  excelente, 
servirá  después  para  quitar  aquella  dificultad  y  con- 
fusión. 

En  el  real  monasterio  de  san  Lorenzo  está  ahora  un 
libro  muy  antiguo,  que  fué  del  monasterio  de  San  Mi- 
Han  de  la  Cogulla,  y  se  escribió,  á  lo  que  en  él  parece, 
cerca  de  quinientos  años  ha  para  el  rey  don  Alonso 
que  ganó  á  Toledo,  en  pergamino,  con  letra  gótica.  Su 
título  es.  Decreta  canonum  praesulum  Romanorum. 
Epístolas  decretales  de  los  Sumos  Pontífices.  Y  por  un 
breve  prólogo,  que  está  al  principio,  se  tiene  por  cier- 
to, ser  ésta  la  recopilación  que  san  Isidoro  hizo  de  las 
epístolas  decretales  de  los  papas ;  no  habiendo  mas  allí 
de  las  que  llegan  hasta  el  tiempo  del  santo  Autor.  Al 
cabo  deste  libro  hay  algunas  cosas,  que  son  manifies- 
tamente deste  primer  concilio  de  Toledo,  como  luego 
se  entenderá.  Está  primero  una  regla  de  la  fé  cristiana 
en  general  de  san  Ambrosio,  de  quien  después  adelan- 
te se  hace  mención.  Tras  esto  se  sigue  lo  que  yo  aquí 
pondré  en  latín  ,  por  ser  cosa  nunca  antes  vista  ,  y  que 
por  ser  tan  buena  parte  deste  concilio,  es  muy  digna 
de  ser  sabida  y  estimada.  Está  por  cabeza  este  título 
de  letras  grandes  mezclados  los  renglones  de  negro  y 
colorado. 

INGIPIUNT  EXEMPLARIA  PROFESSIONUM 
1N  CONCILIO  TOLETANO  CONTRA  SE- 
CTAM  PRISCILLIANI  ERA.  CCCCXXXVIH. 

Luego  comienza  desta  manera  (1) 
Esto  es  lo  que  en  aquel  libro  antiguo  se  halla  ,  con  lo 


(P  I'o-i  habüumjam  Concilium  Kal.Septembribus,Ter- 
tio  nonas  Septembres  post  diversas  cogniliones  tune  ha- 
bitas: sub  dio  octavo  Iduum  Septembrium  excerpta? 
sunt  de  plenariis  g;<stis  professiones  domní  Simphosi, 
et  domni  Dictinii,  sánela?  memoria?  episcoporum,  et  dom- 
ni  sanctae  raemoriae  Coman  tune  presbyieri,  quos  ínter 
relíquos  habuerunt  in  Concilio  Toletano  de  damnatione 
Priseiliani  vel  secta?  ejus  ínhunc  modum.  Post  aliquanta 
et  inter  aliquanta  eodem  tempere  acta,  Diclinius  Episco- 
pus  dixit.  Audi  le  me  optimi  Sacerdotes  corrigite  omnia, 
quia  vobiscorrectio  dataest.Scriptum  estenim:  vobis da- 
tas sunt  claves  regüi  coelorum.  Sed¡peto  á  vobis,  ut  claves 
nobis  Kegni,  non  porta?  aperianlur  inferni.  Haec.  si  digua- 
mini, omnia  ante  oculos  pono.  Hocenim  in  me  reproben 
do,  qnod  dixerim,  unam  Dei  et.  hominis  esse  naturam. 
ítem  dixit.  Ego non  solumeorreclionem  vestram  rogo,  sed 


cual  se  tiéhe  ya  una  gran  parte  y  muy  insigne  deste 
primer  concilio  de  Toledo.  Por  ella  se  entienden  mu- 
chascosas  de  grande  importancia.  Lo  primero  como  el 
negociode  Prisciliano  y  su  mala  secta  se  trató   delante 


etomnern  praesumptionem  meara  descriplis  meisarguo 
alque  condemno.  Ítem  dixit.  Sic  sensi,  lestis  est  Deus:  si 
erravi,  corrigile.  ítem  dixit.  Et  Paulo  ante  dixi,  et  mine 
ilerum  repeto.  In  priori  comprehensione  mea,  et  in  prin- 
cipiis  conversionis  mea?,  quaecumque  conscripsi,  omnia 
me  loto  corde  respuere.  ítem  dixit.  Excepto  nomine  üei, 
omnia  analhemo.  ítem  dixit.  Omnia  quae  inveniunlur 
contra  íidem  ,  cuín  ipso  aut llore  condemno.  Simphosius 
Episcopus  dixit.  Juxla  quod  paulo  ante  leclum  est  in 
membrana  nescio  qua,  in  qua  diceba  tur,  filius  inmiscibi- 
lis:  hanc  eso  doctrinam  ,  qua?  aut  dúo  principia  discit, 
aut  fitium  innascibilem,  cum  ipso  auctore  damno,  qui 
scripsit.  ítem  dixit.  Egoseclam,  qua?  recítala  est,  damno 
cum  auctore.  ítem  dixit.  Ego  sectam  malam,qua?  recita- 
ta  est,  damno  cum  auctore.  ítem  dixit.  Date  mihi  car- 
lulam,  ipsis  verbis  condemno.  El  cum  accepisset  cartu- 
lam,  de  scripto  recitavil  omnes  libros  haereticos,  et  máxi- 
me Priscilliani  doctrinam,  juxla  qúod  hodie  leclum  est, 
ubi  innascibilem  íilium  scripsisse  dicitur,  cum  ipso  auc- 
tore  damno. 

Camásius  Presbyter  dixit.  Nenio  dubitel  me  cum  dora- 
rlo meo  Episcopo sentiré,  et  omnia  damnare,  qua?  dam- 
navit:  etnihil  ejus  prroíerre  sapienüa?,  nisi  solum  Deum. 
Alque  ideo  nolo  me  dubitetis  aliud  es.-e  faclurum,  aliler 
ve  sensurum,  quam  quod  professus  est.  Ac  proindequo- 
modo  dixit  Episcopus  meus,  quem  sequor,  quidquid  íile 
damnabit  et  ego  damno. 

Era  qua  supra  sub  diem  septimum  Iduum  Seplembriuin 
professiones  sanctae  memoriae  Episcoporum  domni  Sim- 
pliosi  et  domni  Dictinii,  et  sanctae  memoria?  Comasi  tune 
presbyieri.  Comasius  presbyter  dixit.  Non  timeo f requen- 
ter  dicere,  quod  semeldixissemut  gyudeam.  Sequor  aucto- 
ritatem  episcopi  mei:  Simphosi  se(iuor  sapienliam  senis. 
Sentio  quod  dixi.  Si  juvetis  excartula  relegam.  Omnes 
id  sequantur,  qui  voluerinl  veslro  hoorere  consortio.  Et 
Comasius  presbyter  ex  cartula  legit.  Cum  calholicam  et 
Nicenam  tidem  sequamur  omnes,  el  scriplura  recilata 
sil,  quam  Danatus  presbyter,  ut  legilur,  ingessil ,  ubi 
Priscillianus  innascibilem  esse  filium  dixit:  constat  hoc 
contra  Nicenam  fldem  esse  dietum  alque  ideo  Priseillia- 
num  hujus  dicti  auclorem  cum  ipsius  dicti  perversitate, 
et  quos  male  condidit,  libros  cum  ipso  auctore  con- 
demno. 

Simphosius  Episcopus  dixit.  Si  quos  male  condidit  li- 
bros ,  cum  ipso  auctore  condemno. 

Diclinius  Episcopus  dixit.  Sequor  sententiam  domini 
mei,  el  patris  mei,  el  geniloris  el  doeloris.  Quae- 

cumque loquulus  esl,  loquor.  Nana  scriptum  legimus. 
Si  quis  vobis  aliler  ovangelizaveiit,  praeierquam  quod 
evangelizalum  est  vobis,  anatbema  sil.  Et  ideirco  omnia 
qua?  Priscillianus,  aut  male  docuit,  aut  male  scripsit,  cura 
ipso  auctore  condemno. 

Die  qua  supra.  Exemplar  dillinitiva?  sentenlia?  trans- 
íala? de  gestis  Episcopi  dixerunt.  Legatur  scripluí  a  sen- 
lentia?.  Et  legit.  El  si  diu  deliberan tibus  verum  posl  Ca?- 
sar  Augustanum  concilium,  in  quo  sentenlia  in  certos 
quosque  dicta  fuerat,  sola  lamen  una  die  pra?senleSim- 
pbosio,  qui  postmodum,  declinando  sententiam,  pra?sens 
audire  contempseial:  arduum  nobis  essel  audire  jam  dic- 
tos:  literis  lamen  sánela?  memoria?  Ambrosii ,  quas  post 
illud  concilium  ad  nos  miserat :  ut  si  condemnassent, 
qua?  perperam  egerant ,  et  implessent  conditiones,  quas 
pra?seriptas  litera?  continebanl:  reverlereniur  ad  pacem 
(adde,qua?  sanctae  memoria?  Syricius  Papa  suasisseí) 
magnam  nos  constat  praestitisse  pacientiam.  Etsi  prius 
indielum  in  Tolelana  urbe  concilium  declinarant,  ad 
quos  illos  evocaberamus:  et  audissemus  cur  non  imples- 
sent conditiones,  quas  sibi  ipsi,  Sancto  Ambrosio  pra?- 
sente  etaudiente,  posuissent:  patuit  respondíase  Sim- 
phosium,  se  á  recita tione  eorum  ,  qua?  dicebant  martyreá 
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de  san  Ambrosio  ,  según  en  su  lugnr  también  se  apun- 
tó. Con  guardársele  tanta  reverencia  ,  que  aun  en  el 
concilio  se  remite  en  cosas  a  su  sucesor  san  Simplicia- 
no.  Entendiéndose  también  como  ya  era  muerto  San 


recessisse.  Ac  debinc  deceptum  ,  tentumque  per  pluri- 
mos,secus  aliqua  gesisse  reperimus,  nullis  libris  apo- 
criphis  aut  nobis  scientiis,  quas  Priseillianus  composuo- 
rat,  involutum.  Dicünium  epistolis  aliquantis  ponelap- 
sum  ,  quas  omnes  sua  profession©  conden.nans,  correc- 
tionem  petens ,   veniam  postularet.  Quem  constat  ,  ut 
Simphosius  fecit,  quascumque  contra  fidem  calholicam 
Priscillianus  scripserat ,  cum  ipso  auctore  damnasse.  Cas- 
ierum  exlortum  sibi  de  multitudine  plebis  probaret  esse 
Simphosium ,  ut  ordinaret  Dictinium  Episcopum,  quem 
Sanctus  Ambrosiusdecrevisset  bonas  pacis  locum  tenere 
Presbyterii,  non  accipere  honorisaugmentum.  Confiten- 
lur  etiam  illud,  quod  alios  per  diversas  ecclesias  ordi- 
nassent,  quibus  deeram  Sacerdotes,  habentes  hanc  fi- 
duciam,    quod  cum    illis    propemodum   totius  Gallilias 
seutiret  plebium  mullitudo.  Ex  quibus  ordinatus  estPa- 
terous  Bracearensis  Ecclesias  Eplscopus.  In  hanc  vocem 
confessionis  Primus  erupit ,  et  sectam   Prisciliiani  se 
scisse:  sed  factum  episcopum  liberatum  se  ab  ea  ,  lec- 
tione  lihrorum  Sancti  Ambrosii  essejuraret  ítem  Isonius 
nuper  baptizatum  se  a  Simphosio,  et  Episcopum  factum 
hoc  se  tenere,  quod  in   praesenti  concilio  Simphosius 
professus  esl ,  respondit.  Vegetinus  vero  olim  ante  Cassar 
Augustanum  concilium  Episcopum  factus  ,  similiter  li- 
bros Prisciliiani  cum  auctore  damnaverat,  ut  de  cáete- 
ris  acta  teslantur.  De  quibus,  qui  consuluntur  Episcopi, 
judícabunt.  Herenas  clericos  suos  sequi  maluerat,   qui 
sponte,  nec  interrogati  Priscillianum  catholicum,  sanc- 
tum  mariyrem  clamassent,  atque  ipse  usque  ad  finem 
catholicum  hunc      esse    dixisset,    persequwtionem  ab 
Episcopis  passum.  Quo  dicto  omnes  sanctos,  jam  pluri- 
mos  quiescentes,  aliquos  in  hac  luce  durantes  suo  judi- 
cio  deduxeril  in  reatum:  hunc  cum  his  ómnibus ,  tam 
suis  clerieiá,  quam  diversis  episcopis,   hoc  est  Donato, 
Acurio,  Emilio,  qui  abeoium  professionibus  recedentes, 
maluisent  sequi  consortium  perditorum  :  decernimus  ad 
sacerdotio  submovehdum.  Quem  conslaret  etiam  de  re- 
liquisverbis  suis  conviclum  per  tres  Episcopos  multos 
quoque  Presbyteros ,  sive  Diáconos  ,  cum  perjurio  fuisse 
mentitum.  Vegelinum  autem  ,in  quem  nulla  specíaliler 
dicta  fueratante  sentenlia:  data  professione,  quam  syno- 
dusaccepit:  statuimus  communioni  nos  tras  esse  redden- 
dum.  Paternum,  licet  pro  calholicas  fidei  veritate  et  pu- 
blícate haeresis  errore  ,  libenter  amplexi,  ecclesiam,   in 
qua  episcopus  fuerat  constitutus,    tenere   permisimus. 
Recepturi  etiam  in  noslram  communionem  cum   sedes 
Apostólica  rescripserit.  Reliqui ,  qui  ex  provinlia  Galletia 
ad  concilium  convenerant,  etin  Simphosii  semper  com- 
munione  duraverant,  accepla  forma  á  concilio  missa, 
si  subscrípserint:  etiam  ipsi  in  ccelesiis  pacis  contempla- 
lione  consislat,  expectantes  pári  exemplo,  quid   Papa, 
qui  nunc  est,  quid  Sanctus  Simplicianus  Mediolanensis 
Episcopus,  reliqui  quas  ecclesiarum  rescribant  Sacerdo- 
tes. Si  autem  subscriptionem  fonna?,  quam  misimus,  non 
dederinl,  ecclesias  quas  detinent,  non  retineant.  Ñeque 
his  communicent,  qui  reversi  de  synodo  datio  professio- 
nibus  adsuas  ecclesias  reverterunt.  Sane  Vegelinum  so- 
lum  cum  Paterno  communicaro  decrevimus.  Simphosius 
autem  senex  religiosus  qui  quas  egerit,supra  scribimus, 
in  ecclesia  sua  consislat  circunspectior  circa  eos  ,  quos 
ei  rcddemus,    futurus  :  inde  expeclahit  communiünem, 
unde  prius  spem  futuras  pacis  acceperat.  Quod  observan- 
dum  etiam  Lictinio  el  Antexio  esse  docrebimus.  Consti- 
tuimus  autem,  ut  priusquam  illis  per  Papara,  vel  per 
Sanetum  Simplicianun»  communio  redditur,  non  episco- 
pos, non  prresbyieros  ,  non  diáconos  ab  illis  ordinaridos. 
Ut  sciamus,  si  vel  nunc  sciant,  sub  hac  conditione  re- 
missi ,  tándem  synodicae  sentenlias  prasstare  reverentiam. 
Meminerint  autem  fratreset  Coepiscopi  nostri  enixeex- 
cubandum,  nequis  comnuniono  depulsus   collectiones 


Ambrosio,  siendo  vivo  cinco  años  atrás  ,  cuando  mu- 
rió el  emperador  Teodosio. 

También  es  cosa  muy  notable ,  como  el  concilio, 
muestra  la  debida  sujeción  al  sumo  pontífice,  y  espera 
su  determinación.  Y  aunque  es  cosa  muy  sabida  como 
se  debia  esto  hacer  así  por  obligación  cristiana:  mas 
no  se  hizo  de  aquí  adelante  en  España  por  muchos  años, 
como  en  los  concilios  siguientes  parecerá,  y  allí  se  da- 
rá la  razón  por  qué  no  se  hacia. 

Averiguase  juntamene  el  dia,  mes  y  año  deste  conci- 
lio ,  sin  que  de  otra  parte  se  pudiese  tener  tan  entera 
certidumbre. 

Tiénese  asimismo  de  aquí  noticia  del  concilio  de  Za- 
ragoza que  por  este  tiempo  se  hizo  contra  la  herejía 
de  Prisciliano.  Algunos,  como  ya  apuntamos,  han  que- 
rido decir,  que  es  el  que  anda  impreso  entre  los  otros 
concilios  de  España  :  ya  mostré  en  su  lugar  como  no 
habia  razón  para  afirmarlo  ( 1 ).  Mas  éste  de  que  aquí 
se  trata  ,  y  el  otro  de  que  la  historia  de  Sulpicio  Severo 
hace  mención  en  lo  de  Prisciliano ,  tengo  por  cierto  es 
todo  uno. 

Lo  que  mucho  es  de  estimar  en  esto  que  así  se  ha  ha- 
llado deste  primer  concilio  de  Toledo  es  el  aclararse 
con  ello  manifiestamente  y  allanarse  la  dificultad  que 
hasta  ahora  en  él  ha  habido  del  otro  conciü )  que  co- 
sieron con  él  (2). 

Esto  se  verá  muy  claro  cuando  tratemos  presto  del, 
con  manifestarse  por  esta  sentencia  ,  que  ahora  se  dio 
contra  estos  obispos  ,  como  aquel  concilio  se  juntó  con 
éste  ,  sin  haber  causa  para  ello  ,  siendo  muy  diferente 
y  distinto.  Yallí  también  se  pondrá  otra  cosa  muy  bue- 
na tocante  á  aquel  concilio  ,  que  también  se  halla  en  el 
mismo  original  antiguo. 

Aunque  en  este  concilio  río  se  declara  expresamente, 
se  entiende  con  harta  probabilidad,  como  Patrono  era 
arzobispo  de  Toledo  ahora,  por  ser  el  primero  que  se 
nombra  y  firma,  y  el  que  propuso  lo  que  se  habia  de 
tratar,  que  verdaderamente  fué  presidir  en  el  concilio, 
como  metropolitano ,  que  lo  congregó  en  su  iglesia. 
Juntando  en  fin  el  congregarse  el  concilio  en  Toledo,  y 
el  presidir  en  él  Patrono  ,  confirma  del  todo  el  ser  en- 
tonces él  arzobispo  de  allí.  Quien  escribe  que  fué  arzo- 
bispo de  Tarragona ,  y  no  de  Toledo  ,  no  trae,  ni  tiene, 
ningún  fundamento  para  probarlo  ,  habiendo  tan  bue- 
nas razones  para  creerse  lo  contrario.  Y  así  la  santa  Igle- 
sia en  el  catálogo  muy  antiguo  que  tiene  ,  lo  pone  por 
el  primero  de  quien  se  tiene  noticia.  Este  catálogo  está 
en  un  librito  pequeño,  que  se  guarda  en  el  sagrario  de 
la  santa  Iglesia,  donde  yo  lo  he  visto.  Ha  mas  de  tres- 
cientos años  que  se  escribió:  pues  está  señalado  en  él  al 
principio  ,  que  se  escribió  en  Toledo  el  año  de  nuestro 
Redentor  mil  y  doscientos  y  cincuenta  y  tres,  año  pri- 
mero del  rey  don  Alonso  el  Sabio  ,  y  sieudo  electo  ar- 
zobispo de  Toledo  el  infante  don  Sancho  ,  hermano  le- 
gítimo deste  rey.  Mas  yo  lo  tengo  mas  corregido  y  me- 
jor proseguido  :  el  catálogo  de  los  arzobispos  del  libro 
muy  antiguo  de  concilios  que  fué  del  monasterio  de  San 
Mi  Han  de  la  Cogulla  ,  y  ahora  está  en  el  real  monaste- 
rio de  San  Lorenzo  del  Escorial ,  y  ya  he  dicho  del  y 
de  su  antigüedad.  Deste  original  usaré  en  lo  que  ade- 

faciat  per  mulierura  domos  ,  et  apocripha  quasdam  nata 
sunt,  legant ,  ne  communicanles  his  ,  pari  societate  te- 
neanlur.  Quoniam  quicumque  has  susceperint,  certum 
est,  eos  etiam  graviori  sententia  retinendos  esse.  Fratri 
autem  nostro  Ortygio  ecclesias,  de  quibus  pulsas  fuerat, 
pronuntiavimus  esse  reddendas. 

(1)Enellib.  10.  c.  44.  (2)  En  el  c.  26  de  este  libro. 
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lante  hubiere  menester  toma*  del  catálogo.  Y  para  que 
se  entienda  como  se  hizo  aun  mas  atrás  de  cuando  se 
escribió  aquel  libro  de  los  comalias,  solía  denotar 
mucho,  que  el  postrero  arzobispo  que  allí  pone,  se  lla- 
ma Juan,  y  dice  que  murió  la  era  de  novecientos  y  se- 
senta y  cuatro  ,  que  es  el  año  de  nuestro  Redentor  no- 
vecientos y  veinte  y  seis.  Pues  piró  allí,  sin  poner 
quién  sucedió  A  este  Juan,  da  muy  claro  á  entender 
quién  hizo  el  catálogo  ,  que  lo  hacia  luego  que  murió  el 
sobredicho  arzobispo  ,  aun  antes  que  pusiesen  otro  en 
su  lugar. 

Los  nueve  primeros  arzobispos  que  allí  se  ponen  son 
éstos,  por  esta  orden.  Pelagio  ,  Patrono  ,  que  también 
llaman  otros  Pati  unió  ,  Turibio,  Quinto,  que  otros  lla- 
man Quirico  ,  Vincencio,  Paulato  ,  Natalio  ,  Audencio, 
Asturio.  Y  hase  de  notar,  que  aunque  sin  duda  hubo 
arzobispos  de  Toledo  antes  de  ahora  ,  como  desde  san 
Eugenio  acá  se  viene  notando  en  esta  historia,  mas 
este  catálogo  no  comienza  sino  de  los  que  hubo  desde 
estos  tiempos  ,  en  que  los  romanos  perdieron  á  España, 
y  godos  y  otras  gentes  entraron  en  ella  ,  como  por  ser 
Patrono  el  segundo  en  la  monta  claramente  parece.  Y 
el  entenderse  así  esto  ,  quita  grandes  dificultades  que 
sin  ello  se  podrían  ofrecer,  como  á  mí  se  me  ofrecían, 
hasta  que  él  maestro  Alvar  Gómez,  coronista  de  la  san- 
ta iglesia  de  Toledo,  mi  grande  y  antiguo  amigo  y  muy 
conocido  por  sus  singulares  letras  y  obras  ,  me  advir- 
tió de  lo  dicho  ,  y  así  se  lo  atribuyó,  como  cosa  en  que 
él  tan  bien  acertó,  y  la  tratará  mas  largamente  en  su 
corónica,  que  de  aquella  sarda  Iglesia  escribe. 

En  estos  nuevo  arzobispos  primeros  no  tenemos  noti- 
cia ninguna  de  Pelagio.  De  Patronio  no  hay  mas  de  lo 
dicho.  Tampoco  de  los  cinco  siguientes  no  se  sabe  cosa 
alguna  en  particular.  De  Audencio  se  sabe  por  san  Ilde- 
fonso (que  lo  escribe  así  en  sus  Claros  Varones)  haber 
sido  inmediato  predecesor  dé  Astnrio,  siendo  estos  dos 
los  primeros  arzobispos  de  Toledoque  el  santo  enaquej 
su  libro  nombra.  Mas  conviene  de«de  luego  tener  ad- 
vertencia, quo  san  Ildefonso  en  aquel  su  libro ,  aunque 
parece  lo  escribió  principalmente  para  tratar  de  los  ar- 
zobispos de  su  Iglesia  hasta  él,  mas  no  cuenta  todos 
los  arzobispos,  como  sucedieron  por  su  orden  ,  sino  al- 
gunos dellos  los  que  él  quiso,  por  ser  mas  ilustres,  ó 
por  otras  causas  que  le  movieron  á  callar  unos,  y  nom- 
brar otros.  Esto  se  ve  claro  en  el  discurso  de  su  obra. 

Yo  tengo  por  cierto  que  este  arzobispo  de  Toledo 
Audencio  es  el  mismo  de  quien  Gennadio  escribe  en 
su  catálogo  délos  escritores  eclesiásticos.  Él  lo  llama 
allí  obispo  español ,  y  dice  escribió  una  obra  de  la  fé 
católica  contra  los  herejes,  pero  iba  la  obra  mas  en  par- 
ticular contra  los  Fotinianos  ,  llamados  después  Bono- 
siaeos,  que  prevalecían  mucho  por  aquel  tiempo  deste 
prelado.  Y  nohav  duda  sino  que  Audencio  fué  poco  des- 
pués destos  tiempos  ,  pues  Gennadio  pudo  escribir  del; 

De  Asturio  se  dijo  ya  atrás  hablando  de  la  invención 
de  los  santos  mártires  Justo  y  Pastor.  Y  podríase  pen- 
sar que  fuese  Asturio  ,  arzobispo  de  Toledo  ,  el  mismo 
que  ahora  se  halló  en  este  concilio,  siendo  obispo  de 
otra  iglesia  inferior,  de  donde  fué  levantado  después  á 
la  de  Toledo.  Mas  por  haber  pasado  entre  Patrono  y  él 
seis  arzobispos  ,  se  podría  creer  fuese  otro  Asturio  el 
arzobispo  de  Toledo,  diferente  deste  otro  Asturio  obis- 
po, que  se  halló  en  este  concilio,  pues  no  parece  pudo 
vivir  tanto.  Deste  arzobispo  Asturio  dice  san  Ildefonso 
que  fué  nono  en  el  número  de  los  de  Toledo,  y  así  tam- 
bién lo  pone  el  catálogo,  y  se  ve  como  el  Santo  y  él  cuen- 
tan no  mas  de  los  arzobispos  que  hubo  de  estos  tiem- 

TOMP    í. 


pos  del  emperador  Honorio,  y  por  aquí  cerca.  Y  por 
no  lo  haber  señalado  san  Ildefonso,  no  se  puede  enten- 
der en  qué  tiempo  fué  arzobispo  Asturio.  Solo  se  vé  su 
mucha  antigüedad  por  haber  pasado  entre  él  y  Monta- 
no, como  en  su  lugar  se  verá  ,  ocho  arzobispos,  ha- 
biendo sídolo  Montano  por  los  años  de  nuestro  Reden- 
tor quinientos  y  treinta,  y  por  allí.  Y  también  hablan- 
do de  san  Ildefonso,  dice  como  fué  mucho  tiempo  antes 
de  cuando  él  escribía.  Y  también  en  la  antigüedad  do 
Audencio  comprueba  la  de  Asturio. 

Por  este  tiempo  estaba  en  Constan  ti  no  pía  un  español 
llamado  Hosio,  que  era  jurisconsulto ,  y  había  sido 
también  capitán,  como  en  el  poeta  Claudiano  parece,  y 
allí  se  entiende,  como  de  bajo  linaje  subió  á  grande 
acrecentamiento. 

CAPÍTULO  V. 

La  epístola  decretal  del  papa  san  Inocencio  Primero  á  los 
obispos  congregados  en  el  concilio  d"  Toledo.  Y  de  san 
Dictinio,  obispo  de  Aslorga. 

Falleció  el  papa  san  Anastasio  el  año  cuatrocientos  y 
uno  de  nuestro  Redentor  ,  á  los  veinte  y  siete  deabril, 
y  aquel  dia  ponen  los  martirologios  su  tiesta.  Había  te- 
nido la  silla  apostólica  tres  años  y  veinte  y  un  dias,  y 
duró  entonces  vaca  diez  dias.  Que  san  Inocencio  no  fué 
elegido  hasta  los  ocho  de  mayo.  Escribió  este  santo  pa- 
pa Inocencio  una  epístola  decretal  á  los  obispos  que 
se  habían  congregado  en  este  concilio  de  Toledo ,  la 
cual  anda  impresa  en  el  primor  tomo  de  los  concilios. 
Reprehende  en  ella  los  obispos  de  Espina,  porque  or- 
denaban personas  que  no  debían,  señalándoles  las  que 
deben  ordenar.  Y  porque  se  trata  destoen  la  epístola, 
y  en  el  concilio  no  se  proveyó  en  ello,  le  pareció  á  Va- 
seo  causa  bastante  para  afirmar  que  era  otro  concilio 
de  Toledo  diverso  deste,  el  que  el  pap  i  allí  escribe.  No  es 
menester  poner  otro  concilio,  pues  éste  se  hizo  tan  po- 
co antes  que  fuese  elegido  este  pontífice  ,  y  el  concilio  , 
como  en  lo  que  aquí  le  añadimos  ,  pireCe  consultó  al 
papa,  y  en  tan  larga  distancia  hallaron  los  mensajeros 
que  era  ya  pontífice  san  Inocencio  cuando  llegaron  á 
Roma,  ó  murióse  san  Anastasio  antes  que  los  despa- 
chase. Y  el  papa  escribe  al  concilio  que  le  consultó, 
aunque  ya  era  acabado.  Y  harto  á  propósito  responde 
de  lo  consultado,  pues  era  digna  cos;i  de  reprehensión 
ordenar  obispos  tocados  en  alguna  manera  de  herejía, 
y  que  ellos  ordenasen  otros  tales,  como  el  concilio  tam- 
bién lo  refiere  y  lo  condena. 

Aunque  el  obispo  Dictinio  parece  haber  ahora  con- 
sentido en  algo  con  los  herejes,  fué  muy  poco,  como  en 
su  confesión  parece,  y  el  concilio  también  lo  deshace 
tanto,  que  no  dice  cayó  en  la  herejía,  sino  que  casi  ca- 
yó. En  el  decreto  décimo  séptimo  del  concilio Braea- 
rense  so  hace  mención  de  la  conversión  deste  obispo. 
Y  como  quiera  que  así  se  allegó  en  alguna  manera  á 
los  herejes,  después  fué  un  gran  santo,  y  por  tal  lo  ce- 
lebra la  iglesia  deAstorga,  donde  él  fué  obispo.  Hacen 
su  fiesta  en  setiembre,  y  en  las  lecciones  de  los  maiti- 
nes se  refiere  haber  sido  griego  de  nación,  y  se  cuen- 
tan muchas  cosas  de  sus  grandes  virtudes.  Fuera  de  la 
ciudad  está  el  monasterio  de  frailes  dominicos,  y  del 
nombre  deste  Santo  se  llama  san  Dictinio,  por  haberes- 
tado  dentro  del  en  lo  que  es  ahora  la  huerta  ,  una  igle- 
sia pequeña  que  este  Santo  edificó,  donde  se  tenia  por 
cierto  en  aquella  tierra  que  estaba  su  bendito  cuerpo. 
Mas  buscándolo  en  nuestros  dias,   no  se   halló.  Y  á  la 
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verdad  ningún  fundamento  había  para  creerlo.  Por- 
que yo  he  visto  en  el  archivo  de  la  iglesia  catedral  de 
allí  una  escritura  del  año  de  nuestro  Redentor  nove- 
cientos y  veinte  y  cinco.,  en  que  el  obispo  de  Astorga, 
liaraado  Fortis ,  habiendo  comenzado  por  alabanzas 
deste  Santo,  y  añadiendo  la  devoción  que  con  él  tenia 
prosigue  con  decir  que  su  iglesia  de  antiguo  edificio  está 
cerca  de  los  muros  de  aquella  ciudad.  Cuenta  después 
como  él  reparó  aquella  iglesia  en  honra  del  Santo,  y  dó- 
tala de  algunas  posesiones.  Y  no  hay  duda  ,  sino  que  si 
el  Santo  estuviera  allí  enterrado,  que  este  otro  obispo 
lo  dijera  en  la  escritura,  pues  era  mucho  mayor  causa 
para  moverse  á  reedificar  la  iglesia  ,  y  repararla  estar 
allí  el  santo  cuerpo,  con  quien  muestra  tener  gran  de- 
voción, que  no  por  solo  que  el  Santo  la  habia  edificado. 
Otro  fundamento  tuvieron  también  para  creer  estaba 
allí  este  cuerpo  santo,  mas  luego  se  verá  como  prueba 
no  estar  allí  de  la  misma  manera  y  aun  con  mas  fuer- 
za que  la  escritura  pasada.  Es  una  gran  losa  de 
mármol ,  que  ahora  está  en  la  iglesia  del  monasterio, 
encajada  en  una  pared  ,  y  se  pasó  allí  de  la  otra  iglesia 
pequeña  que  edificó  san  Dictinio.  La  losa  tiene  escrito 
lo  siguiente,  lo  cual  yo  mismo  leí  y  trasladé  con  toda 
fidelidad. 

IN  NOMINE  DOMINI  NOSTR1 IESV  CHRISTI  1N- 
TRO  HOC  TVMVLVM  REQV1ESCIT  FAMVLVS 
DEI  NONNVS  EPISCOPVS.  REQVIEVIT  IN  PA- 
CE   SVB  DIE 

SI  QVIS  EPISCOPVS.  R.  PRAECESSOR  VEL 
ACTOR  CVIVSQVE  VASVM  ISTVM ,  IN  QVO 
IACEMVS,  AVT  CORPVSCOLVM  NOSTRVM 
AB  INC  TOLLERE ,  AVT  COMMOVERE  VO- 
LVERIT  :  ANATEMA  S1T,  ET  ANTE  TRIBVNAL 
CHRISTI  SANCTO  DICTINIO  EPISCOPO  ET 
CONFESSORE  SVO  ,  CVIVS  NOS  PARIETIBVS 
MANV  $VA  FACTIS  VEL  VMBRACVLIS  TEGI- 
MVR  ,  INDI!  10  CONTENDAT  :  ET  DATANET 
ABIRON  ,  QVOS  TERUA  VIVOS  ABSÜRBV1T 
PARTEM  RECIP1AT  ,  ET  CVM  IVDA  TRADI- 
TORE  SORTIATVR  ET  TENDAD  ;  AC  TRE- 
MENDO IVDITI1  DIE  NON  EVADAT  ET  STRl- 
DORE  DENTIVM. 

Pondré  también  este  epitafio  trasladado  en  romance 
por  el  buen  efecto  que  luego  diré.  En  nombre  de  nues- 
tro señor  Jesucristo.  Dentro  deste  lucillo  reposa  el 
siervo  de  Dios  Nono  obispo.  Falleció   en   paz  el  dia 

Si  algún  obispo  ó 
rey,  principal  ó  agente  de  alguno  ,  quisiere  quitar  de 
aquí,  ó  menear  esta  caja,  en  la  cual  estoy  enterrado, 
ó  mi  cuerpo  ,  sea  descomulgado,  y  tenga  pleito,  y  esté 
ajuicio  en  el  tribunal  de  Jesucristo  con  san  Dictinio 
obispo  y  su  confesor,  debajo  de  cuyas  paredes,  hechas 
por  su  mano,  yo  estoy  sepultado  y  guardado  con  su 
sombra.  Y  reciba  la  parte  que  les  cupo  á  Dantan  y  á 
Abiron,  á  los  cuales  tragó  vivos  la  tierra. Y  vaya  j  sea 
su  suerte  con  el  traidor  de  Judas.  Y  en  el  temeroso  dia 
del  juicio  no  escape  del  temblor  de  dientes. 

He  querido  poner  tan  por  entero  este  epitafio,  porque 
se  vea  el  engaño  de  los  que  afirman  allí  en  Astorga,  que 
esta  piedra  dice  está  enterrado  allí  san  Dictinio.  Pues 
otro  mayor  engaño  hay,  y  de  que  yo  tuve  gran  lásti- 
ma, y  por  él  he  puesto  de  mejor  gana  el  epitafio  en 
ambas  lenguas.  Con  fundamento  deste  epitafio ,  sin 
jeerlo,  ni  advertir  á  él,  tienen  por  sanio  á  este  obispo 
Nono,  y  por  abogado  del  dolor  de  muelas,  y  así  hay 


colgados  sobre  la  piedra  estadales  de  cera,  y  trapitos 
con  tierra  de  la  que  han  llevado  para  sanar  del  dolor 
de  muelas.  Ya  yo  mostré  allí  el  engaño,  plega  á  Dios 
que  se  haya  remediado. 

Este  obispo  Nono  murió  desde  el  año  de  nuestro  Re- 
dentor mil  y  doscientos  y  cuarenta  y  uno,  en  que  últi- 
mamente confirma  un  privilegio  del  rey  don  Fernando 
el  Santo ,  dado  en  Córdoba  á  la  orden  de  San  Juan,  en 
que  le  da  á  Lora  y  á  Setefilla  y  otros  lugares,  hasta  el 
año  mil  y  doscientos  y  cincuenta  y  cinco,  que  ya  con- 
firma otro  obispo  de  Astorga  en  los  privilegios. 

CAPÍTULO  VI. 

Los  movimientos  de   Estilicon  en  el  imperio  hasta   su 
muerte. 

De  la  manera  ya  dicha  hizo  Estilicon  á  sus  dos  hijas 
emperatrices,  mas  como  no  habia  nietos  á  quien  pu- 
diese quedar  el  imperio,  comenzólo  á  desear  de  nuevo 
para  su  hijo  Euquerio.  El  medio  que  para  esto  le  pa- 
reció mejor,  fué  revolver  poco  á  poco  el  mundo,  y 
principalmente  el  imperio  de  Honorio,  para  valerse  con 
la  oportunidad  en  su  partido.  Esto  hizo  con  tanta  tur- 
bación y  novedad,  que  seria  dificultoso  proseguir  en 
particular  todos  los  movimientos  que  sucedieron.  Con- 
tarse han  brevemente  los  que  parecieren  mas  necesa- 
rios para  entenderse,  cómo  y  por  qué  causas  vinieron 
á  entrar  los  godos  en  España ,  que  es  el  fin  para  que  se 
contará  todo  lo  demás.  Por  todo  el  tiempo  del  empera- 
dor Teodosio  los  godos,  muerto  su  rey  Atanarico,  es- 
tuvieron siempre  sujetos  al  emperador,  y  los  capitanes 
generales  que  tuvieron ,  los  recibieron  por  su  mano, 
para  mayor  reconocimiento  de  sujeción.  De  uno  destos 
capitanes  generales  de  los  godos  en  este  tiempo,  lla- 
mado Targibilo,  hay  mucha  mención  en  el  poeta  Clau- 
diano.  Llevaban  su  sueldo  del  emperador,  servíanle  en 
la  guerra,  y  estábanse  quedos  en  la  Misia  inferior,  y 
parte  de  la  Tracia  ,  sin  moverse  de  allí.  Ahora  con  áni- 
mos rebeldes  y  atentos  á  cosas  nuevas,  y  con  secreta 
instigación  de  Estilicon ,  que  todo  lo  deseaba  ver  tur- 
bado y  puesto  en  armas ,  eligieron  de  entre  sí  mismos 
por  su  rey  á  Alarico,  de  la  sangre  de  los  Balteos,  lina- 
je nobilísimo  entre  ellos;  y  como  Jornandes  y  el  ar- 
zobispo Juan  Magno  dicen  tuvo  principio  del  rey  Bai- 
lo, el  cual  muchos  siglos  antes  habia  reinado  con  fa- 
mosa gloria  de  hechos  notables.  Déste  quedó  la  familia 
y  descendencia  de  los  Balteos  en  los  vestrogodos,  como 
en  los  ostrogodos  la  de  los  Ámalos  de  otro  singular  rey 
Amalo,  predecesor  inmediato  de  Balto.  Dice  mas  este 
arzobispo,  que  la  familia  llamada  de  los  ámalos  que 
hay  en  España,  vinieron  derechamente  deste  rey.  Yo 
no  veo  ahora  en  nuestros  españoles  este  linaje ,  y  así 
parece  que  el  arzobispo  recibió  engaño  de  alguno  que 
le  informó  mal. 

Alarico,  pues,  descendió  en  Italia ,  juntándose  con  él 
Radagaiso,  también  rey  de  los  ostrogodos,  idólatra  y 
cruelísimo,  que  venia  amenazando  de  sacrificar  á  sus 
dioses,  hartándoles  su  sed  con  sangre  de  cristianos 
Salióles  al  encuentro  Estilicon  por  mandado  del  empe- 
rador Honorio,  y  aunque  los  venció  algunas  veces,  y  á 
Radagaiso,  que  se  habia  apartado  de  Alarico,  lo  encer- 
ró, y  destruyó  y  mató,  mas  pudiendo  ahora  y  otras  ve- 
ces acabar  la  guerra  con  Alarico,  disimuló  el  vencer 
todo.  De  aquí  pudo  ya  Honorio  tomar  mala  sospecha 
de  su  general ,  y  comenzar  á  temer  lo  que  ya  él  no  pe- 
dia bien  encubrir.  Con  este  recelo,  como  los  dos  Paulos 
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Orosio,  y  Diácono  y  Nicéforo  cuentan,  Honorio  se  pen- 
só valer  contra  Estilicon,  de  Marico  y  sus  godos  ,  y  así 
queriéndose  salir  el  rey  de  Italia,  le  escribió  secreta- 
mente que  no  lo  hiciese.  Sucedió  por  este  mismo  tiem- 
po en  Constantinopla  la  muerte  del  emperador  Arca- 
dio,  que  falleció  el  primer  dia  de  mayo,  el  año  cua- 
trocientos y  ocho,  dejando  á  su  hijo  Teodosio,  el  segun- 
do deste  nombre,  muy  pequeño,  por  sucesor  en  el 
imperio  del  oriente.  Honorio  quiso  pasar  en  Constan- 
tinopla ,  para  asegurar  el  señorío  del  sobrino,  y  dejar 
en  él  buen  gobierno.  Mas  Estilicon  con  algunos  acha- 
ques se  lo  estorbó,  haciendo  que  le  diese  á  él ,  como  de 
hecho  le  dio,  la  jornada  ,  y  todo  lo  hacia  por  verse 
siempre  mas  poderoso,  y  con  nuevas  ocasiones  para  su 
levantamiento  y  la  sublimación  de  su  hijo.  Ya  en  este 
año  parece  cierto  eran  muertas  las  dos  emperatrices 
María  y  Termancia,  pues  todos  dicen  las  casó  tempra- 
no Estilicon  con  Honorio,  y  que  murieron  presto  de 
poca  edad.  Estos  buenos  ñudos  quebrados  ,  se  soltó  en 
Estilicon  todo  el  respeto  que  á  Honorio  debia.  Mas  yen- 
do en  esta  jornada  de  oriente ,  los  soldados  los  mata- 
ron á  él  y  á  su  hijo  en  Ravena.  V  aunque  Nicéforo  no 
lo  dice  claro,  parece  da  á  entender  que  por  mandado 
de  Honorio  se  hizo  en  ellos  este  castigo.  Mas  claramen- 
te lo  dice  Paulo  Orosio,  añadiendo  que  fué  muy  justa 
furia  la  de  los  soldados  para  matar  un  hombre,  que 
por  dar  el  imperio  á  un  muchacho,  no  dudaba  dar  la 
sangre  de  todo  el  universo,  que  con  sus  revoluciones 
hacia  derramar.  Porque  á  este  hombre  malvado  le  atri- 
buye este  autor,  no  solo  el  entretener  en  Italia  á  los  go- 
dos con  mala  guerra,  y  sin  darles  paz,  sino  también  el 
meter  en  las  entrañas  del  occidente  á  lastres  gentes, 
vendólos  ,  suevos  y  alanos,  feroces  por  su  natural .  y 
intolerables  por  sus  fuerzas  y  por  su  muchedumbre. 
Estilicon  los  incitó  á  éstos  ,  y  los  convidó  para  que  sa- 
liendo de  su  tierra  entrasen  muy  adentro  en  Alemania 
y  Francia ,  destruyendo  todas  aquellas  provincias,  co- 
mo luego  veremos.  De  su  hijo  Euquerio  dice  también 
este  autor,  era  tan  perverso,  que  desde  muy  niño  ame- 
nazaba á  los  cristianos  con  grave  persecución ,  y  des- 
pués siendo  mancebo  para  ganar  voluntades  de  genti- 
les, de  los  cuales  aun  quedaban  muchos,  les  prometía 
que  el  principio  de  su  imperio  habia  de  comenzar  por 
derribar  las  iglesias  de  los  cristianos,  y  restituir  todos 
los  templos  de  los  ídolos. 

Yo  pongo  la  muerte  de  Estilicon  en  este  año,  siguien- 
do los  autores  que  llevan  mas  cuidado  de  la  buena 
cuenta.  Y  viene  bien  con  la  de  la  muerte  de  Arcadio,  y 
con  la  jornada  que  este  capitán  hacia  al  oriente  ,  en  la 
cual  se  tomó  la  ocasión  de  su  muerte. 

CAPÍTULO  VII. 


Lo  que  los  reyes  Alarico  y  Ataúlfo  hicieron  en  Italia, 
como  les  fué  dada  España. 


Manifiesta  cosa  es  ,  que  desde  ahora  se  comenzó  á 
tratar  de  la  entrada  de  los  godos  en  España  ,  mas  es 
harto  dificultoso  averiguar  cómo  y  con  qué  ocasiones. 
El  mismo  suceso  de  cosas  nos  aclarará  en  esto  la  ver- 
dad, y  por  esto  las  iré  contando  muy  por  extenso;  pues 
con  parecer  muy  agenas  de  nuestra  historia,  se  verá  al 
fin  cuan  propias  son  della 

El  rey  Alarico  con  deseo  de  paz  y  reposo,  aun  antes 
de  la  muerte  de  Estilicon  ,  como  en  Orosio  parece ,  ha- 
bia pedido  al  emperador  Honorio  humilmente  ,  y  con 
toda  llaneza  la  paz ,  y  alguna  provincia  donde  él  con 


MORALES.— LIB.  Xí.   GAP.  VII.  19 

sus  godos  se  recogiese.  Todo,  dice  este  autor,  que  lo  es- 
torbaba Estilicon,  y  con  sus  mañas  secretas  no  daba 
lugar  que  estas  pláticas  pasasen  adelante  Después  de 
muerto  este  malvado,  escribe  Nicéforo  que  Alarico  pi- 
dió de  nuevo  la  paz  á  Honorio,  esperándola  muy  cier- 
ta ,  por  faltar  ya  quien  antes  la  impedia.  Y  aunque  es- 
te historiador  no  lo  dice,  puédese  creer  se  pedia  la  paz 
con  las  condiciones  que  primero.  No  concediéndosela 
Honorio,  con  el  despecho  deste  desden  pasó  Alarico  con 
su  campo  á  cercar  á  Roma.  Apretó  mucho  desta  vez  la 
ciudad  con  hambre  ,  cerrándole  la  boca  del  Tibre,  por 
donde  le  habia  de  entrar  todo  el  mantenimiento.  De  la 
hambre  se  engendró  luego  pestilencia  ,  y  forzados  los 
de  dentro  con  tan  graves  daños  ,  compraron  por  mu- 
cha suma  de  dinero,  que  levantase  Alarico  el  cerco.  Él 
con  deseo  de  verse  pacífico  y  sosegado,  demás  del  di- 
nero, pidió  á  los  romanos  enviasen  sus  embajadores  á 
Honorio,  para  que  quisiese  hacer  la  paz  con  él.  La  em- 
bajada fué.  mas  no  se  alcanzó  con  ella  nada.  «Porque 
»los  que  estaban  mal  con  Alarico,  y  estaban  cerca  del 
«emperador,  lo  impidieron  ,  para  que  aquí  también, 
«como  en  todas  las  otras  cosas  humanas  ,  los  intereses 
»y  pasiones  particulares  dañasen  al  provecho  público.» 
Por  esto  el  mismo  papa  san  Inocencio,  que  todavía  te- 
nia la  Silla  apostólica  ,  fué  luego  á  Rabena,  y  mostran- 
do el  peligro  en  que  Roma  se  hallaba ,  persuadió  al  em- 
perador enviase  á  decir  al  rey  Alarico  se  viniese  á  la 
comarca  de  la  ciudad  de  Arimino,  donde  estan- 
do mas  cerca  se  podrían  mejor  tratar  los  negocios 
Allí  comunicó  Alarico  con  Jovio ,  capitán  y  prefec- 
to de  Italia,  todo  loque  de  Honorio  quería,  y  Nicé- 
foro no  declaró  otra  cosa  que  pidió  la  capitanía  general 
de  todo  el  ejército  romano  y  godo ,  y  esto  pedia  Alarico 
se  le  diese  auténticamente  y  por  escrito.  Todo  lo  de- 
más le  concedía  Honorio,  y  solo  esto  puso  en  delibera- 
ción. Jovio ,  dando  la  respuesta  al  godo,  sin  saberle 
bien  entretener:  con  poca  consideración  le  dijo  como 
el  emperador  no  se  resolvía  en  darle  aquella  dignidad 
de  general,  y  leyóle  lo  que  el  emperador  sobre  esto  or- 
denaba. Volviósele  ya  al  rey  feroz  el  despecho,  en  rabia 
teniéndose  por  injuriado,  y  mandó  luego  levantar  su 
campo,  y  publicar  jornada  para  destruir  del  todo  á  Ro- 
ma. Ya  entonces  Jovio  se  advirtió  ,  aunque  tarde,  de 
su  error ,  y  añadió  de  nuevo  otro  mayor,  pensando 
emendarlo.  Temió  que  el  emperador  por  el  mal  suceso 
habia  de  sospechar  que  se  habia  concertado  secreta- 
mente con  Alarico.  Por  remediar  esto  ,  hizo  jurar  in- 
consideradamente en  público  á  sus  soldados  ,  que  ja- 
más tendrian  paz  con  los  godos  ni  con  su  rey.  Esto  fué 
encender  mas  la  furia  de  los  godos  con  desesperación. 
Alarico  entre  tanto,  aunque  caminaba  á  Roma,  to- 
davía templaba  su  furia  enviando  del  camino  dos  em- 
bajadores á  Honorio  con  algunos  obispos  para  concer- 
tarse con  él.  Pedia,  según  se  dice  en  la  Tripartita,  que 
le  tuviese  el  emperador  por  compañero  en  la  guerra  ,  y 
se  le  diese  alguna  provincia  de  las  de  menos  estima  don- 
de asentase,  dándosele  allí  alguna  cantidad  de  pan  su- 
ficiente para  la  sustentación  suya  y  de  sus  godos.  No 
siendo  acogidas  sus  peticiones  ,  pasó  á  Roma,  y  cer- 
cándola de  nuevo ,  no  la  tomó  tampoco  esta  vez  por 
fuerza,  sino  que  entró  dentro  por  concierto.  Los  auto- 
res encarecen  de  muchas  maneras  el  descuido  y  floje- 
dad extraña  de  Honorio ,  el  estarse  en  Ravena  ,  y  dejar 
á  Roma  en  tiempo  de  tanto  peligro,  principalmente  te- 
niendo dentro  della  á  su  hermana  GalaPlacidia.  «Todo 
»  esto  ,  y  el  no  acoger  la  paz  que  el  enemigo  le  oírecia  , 
»  ni  poner  remedio  en  la  guerra ;  muestran  muy  bien 
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»  ser  tan  gran  daño  en  un  príncipe  el  descuido  y  negli-  j 
»  gencia  en  las  cosas  de  la  guerra,  que  con  muchas  otras  | 
»  virtudes  no  lo  puede  recompensar.»  Era  el  empera- 
dor Honorio  muy  religioso,  benigno  y  liberal ,  y  tenia 
otras  virtudes  que  los  escritores  celebran,  mas  este  su 
poco  brio  y  flojedad  en  esta  guerra  las  oscureció  todas, 
y  con  razón  ,  pues  solo  este  vicio  hizo  mayor  daño  al 
imperio  romano  ,  que  todas  las  demás  virtudes  pudie- 
ron hacer  de  provecho. 

Todo  esto  no  pertenece  mas  á  nuestra  historia  ,  de 
cuanto  son  cosas  de  un  emperador  español,  y  así  pasó 
brevemente  por  ellas.  Loque  mas  hace  a  nuestro  pro- 
pósito ,  y  á  la  buena  noticia  de  las  cosas  de  España ,  es, 
que  entrando  Alarico  en  Roma  hizo  hacer  por  fuerza 
emperador  á  Attalo,  que  tenia  allí  por  Honorio  el  car- 
go de  prefecto  de  la  ciudad.  Esto  hizo  por  menosprecio 
y  deshonra  de  Honorio,  y  por  recibir  de  mano  de  em- 
perador el  cargo  que  él  le  habia  negado.  Así  hizo  luego 
que  Attalo  le  diese  dignidad  de  general  de  ambos  ejér- 
citos godo  y  romano,  dándose  también  el  cargo  de  ge- 
neral de  la  caballería  á  Ataúlfo,  cuñado  de  Alarico, 
hermano  de  su  mujer. 

El  emperador  Honorio,  que  nunca  habia  querido 
temer  ,  como  debiera  ,  al  rey  Alarico,  ahora  comenzó 
á  temer  á  Attalo,  y  muy  apocadamente  le  envió  sus  em- 
bajadores, ofreciéndole  la  compañía  en  el  imperio  si 
quisiese  dejar  las  armas  con  que  ya  se  aparejaba  para 
conquistarlo.  Como  la  demanda  fué  abatida,  así  mereció 
soberbia  y  cruel  la  respuesta.  Envióle  á  decir  Attalo  á 
Honorio .  que  si  quería  le  otorgase  la  vida,  habia  de  ser 
con  condición  que  se  le  cortasen  algunos  miembros,  y 
escogiese  una  isla  do  viviese  encerrado.  También  llegaba 
la  soberbia  deAttaloá  despreciar  al  rey  Alarico,  sin  ha- 
ber querido  descomponerlos  capitanes  del  ejército  de 
Roma,  como  se  lo  habia  pedido,  ni  obedecerle  tampoco 
en  otras  cosas  que  él  y  Ataúlfo  mandaban.  Ofendidos, 
pues  Honorio  y  Alarico  con  tanta  soberbia,  y  recelándose 
va  ambos  della:  «fácilmentese concertaron  para  destruir 
»  el  común  enemigo  ,  como  es  muy  cierto  que  los  peli- 
»  gros  suelen  hacer  algunas  amistades,  que  por  buenos 
»  respetos  no  se  habian  antes  podido  juntar.  »  Tratá- 
ronse en  secreto  estas  alianzas ,  mas  ya  cuando  se  pu- 
blicaron, dejando  Attalo  su  orgullo  ,  viéndose  desam- 
parado de  Alarico,  se  puso  en  sus  manos,  y  después 
se  postró  á  los  pies  del  emperador  Honorio,  que  aun- 
que lo  castigó  de  la  manera  que  él  lo  habia  amenazado, 
fué  con  mucha  benignidad.  Mandóle  cortar  dos  dedos 
y  encerrarlo  desterrado  en  la  isla  de  Lipara  ,  cerca  de 
Ñapóles  y  Sicilia.  Y  aun  Paulo  Diácono  y  otros  dicen, 
que  no  fué  castigado  así  ahora  ,  sino  después,  cuando 
acometió  rebelarse  de  nuevo. 

Otra  vez  trató  de  la  paz  el  rey  Alarico  con  el  empe- 
rador, para  mas  de  veras  asentarla,  impidiólo  un  Saro, 
general  de  Honorio  en  la  guerra ,  y  antiguo  adversario 
de  Alarico  en  la  corte.  Éste  juntó  ,  como  dice  Nicéforo, 
consigo  trescientos  soldados  escogidos  por  valientes, 
con  otra  mucha  gente,  y  de  improviso  dio  sobre  los  go- 
dos v  tomándolos  en  descuido,  mató  muchos  dellos  ,  y 
los  demás  escaparon  huyendo.  Esta  fué  ya  injuria  que 
Alarico  no  pudo  sufrir,  y  sin  mas  escuchar  pláticas  de 
paz,  se  fué  á  Roma,  y  cercándola  la  tomó  por  traición, 
y  la  destruyó  de  la  manera  que  Procopio,  Paulo  Oro- 
sio  v  otros  autores  cuentan,  que  yo  por  cosa  agena  do 
las  de  España  no  hago  mas  que  tocarlo,  cuanto  á  mi 
continuación  pertenece.  Desta  vez  tomó  el  rey  Alarico 
ni  Roma  á  Cíala  Placidia  por  cautiva,  y  la  casó  poco 
después  cou  Ataúlfo  su  cuñado  ,    por  afrentar  mas 


á  Honorio  en  casarle  su  hermana  por  fuerza  ,  ó  por 
honrar  su  pariente,  ó  por  darle  aquel  contento.  Que 
cierto  debia  haberse  enamorado  Ataúlfo  desta  señora, 
según  después  veremos  que  muy  tiernamente  la  amó, 
y  ella  también  ,  como  Jornandes  dice  ,  era  muy  her- 
mosa. Procopio  escribe  duró  este  cerco  de  Roma  dos 
años  :  yo  entiendo  que  todas  las  tres  veces  que 
la  cercó  en  diversos  tiempos  Alarico  ocuparon  los  dos 
años  ,  hasta  éste  en  que  fué  tomada  la  ciudad  y  des- 
truida á  los  veinte  y  dos  de  agosto  del  año  cuatrocien- 
tos y  diez  de  nuestro  Redentor,  como  de  Orosio,  Prós- 
pero ,  Sigiberto  y  otros  parece.  En  el  año,  Marcelino  y 
todos  concordan  que  eran  cónsules  Flavio  Vararo  ,  y 
Teitulo,  sino  que  discrepan  en  contar  éste  por  el  año 
cuatrocientos  y  diez,  ó  cuatrocientos  y  doce  Yo  sigo, 
como  siempre,  la  cuenta  de  Onufrio  Panuinio  en  sus 
fastos,  y  mas  particularmente  en  la  cronología  de  su 
histor  ia  eclesiástica.  En  el  mes  va  Blondo  harto  dife- 
rente, pues  afirma  se  tomó  Roma  el  primer  dia  de 
abril,  y  certificándolo  muy  de  propósito,  ni  señala  au- 
tor que  lo  diga  ,  ni  trae  razón  para  probarlo. 

Murió  poco  después  Alarico,  dejando  por  sucesor  en 
el  reino  de  los  godos  á  su  cuñado  Ataúlfo  por  elección 
que  se  hizo  del.  Luego  que  tuvo  el  reino  se  fué  con  sus 
godos  á  Roma ,  y  como  dicen  Orosio  y  otros  destruyó 
y  arrasó  eso  poco  que  Alarico  habia  dejado.  Con  este 
rey  concertó  después  Honorio  la  paz,  concediéndole 
muchas  cosas  ,  y  dándole  parte  en  la  ciudad  de  Roma, 
y  haciendo  mucho  regocijo  en  público  ,  cuando  ya  la 
tuvo  concluida.  Paulo  Diácono  añade,  que  Gala  Placi- 
dia con  su  amor  y  con  su  prudencia  ablandó  el  ánimo 
de  Ataúlfo  para  que  quisiese  esta  paz  ;  y  Paulo  Orosio 
dice  ,  que  por  providencia  divina  se  hizo  el  casamiento 
de  Ataúlfo  con  esta  señora  ,  para  que  los  romanos  tu- 
viesen en  ella  ,  por  el  grande  amor  que  le  tenia  su  ma- 
rido ,  un  común  amparo  en  todo  lo  que  importaba  al 
bien  público  de  Italia. 

Yo  he  contado  todo  este  suceso  del  rey  Alarico  y 
Ataúlfo,  y  las  desventuras  y  cercos  de  Roma  siguiendo 
á  Nicéforo  Jamtópulo,  que  las  cuenta  con  toda  Ja  par- 
ticularidad que  aquí  van  relatadas.  Paulo  Diácono  tam- 
bién va  conforme  casi  en  todo  esto ,  y  así  lo  tengo  por 
mas  cierto  que  lo  de  Zonaras.  Dice  que  aborreciendo 
los  romanos  á  Honorio  por  su  natural  flojedad,  él  tam- 
bién indignado  se  fué  de  Roma  ,  pasando  el  asiento  de 
la  corte  á  Ravena.  Desde  allí  hizo  bajar  en  Italia  al  rey 
Alarico,  y  le  consintió  ,  y  aun  lo  incitó  que  tomase  á 
Roma.  Todo  lo  demás  de  Gala  Placidia  también  cuenta 
muy  diverso  de  los  otros  autores,  que  por  ser  mas 
graves,  mas  antiguos ,  y  llevar  mejor  concierto  en 
esto,  merecen  ser  mas  creídos.  Y  la  causa  mas  cierta 
de  haber  dejado  Honorio  á  Roma,  y  encerrádose  en 
Ravena,  era  como  Jornandes  dice,  por  ser  aquella 
ciudad  fortísima  en  su  sitio  natural:  pues  estando  cer- 
cada toda  de  agua,  tiene  una  sola  angosta  entrada  por 
la  tierra.  He  contado  asimismo  tan  en  particular  todos 
los  tratos  de  paz  que  tantas  veces  trujeron  Alarico  y 
y  Ataúlfo  con  Honorio  por  importar  mucho  el  saberlos, 
para  entender  el  derecho  y  la  manera  con  que  los  go- 
dos entraron  en  España.  Los  autores  modernos  ,  y  en- 
tre ellos  Vuseo  dicen ,  que  Honorio  dio  á  Alarico  la 
España,  cuando  ya  se  la  tenían  tomada  los  vándalos  y 
las  otras  naciones  que  con  ellos  entonces  por  acá  en- 
traron ,  y  trae  por  autor  desto  á  Paulo  Orosio,  mas  él 
nunca  dice  mas  de  todo  esto  ,  de  lo  que  yo  aquí  he  re- 
ferido. Muy  bien  pudo  ser ,  que  en  estos  tratos  de  paz, 
ya  dichos  se  pidiese  y  concediese  España ,  mas  nunca 
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cu  los  autores  jamás  se  nombra.  Solo  Jornandes  godo 
dice  expresamente,  que  Honorio  dio  á  Marico  por 
concierto  A  España,  y  qiieesto  fué  en  vida  de  Estili- 
coa.  DemAs  desto  parece  también  verisímil  que  seles 
dio  de  nuevo  en  este  último  concierto  que  el  rey  Ataúl- 
fo hizo  con  Honorio,  pues  desde  ahora  y  no  Antes 
pensaron  los  godos  en  venir  acA.  Esta  es  la  claridad  y 
certidumbre  en  este  derecho  con  que  los  godos  entra- 
ron en  España.  Y  della  solo  hay  aquel  testimonio  de 
Jornandes,  que  es  harto  autorizado  por  las  buenas 
calidades  del  autor.  Mas  Antes  que  tratemos  desta  su 
venida  de  los  godos  en  España  ,  serA  necesario  tratar 
de  las  otras  gen 'es  que  por  estos  mismos  años  entra- 
ron también  en  ella. 

CAPÍTULO  Y11I. 

De  los  valídalos,  alanos,  suevos  y  silingos,  y  la  salida  de 
sus  tierras  hasta  llegar  a  Francia. 

Entre  los  cosmógrafos  antiguos  solos  Plinio  y  To- 
lomeo  hacen  mención  de  los  vAndalos ,  llamAndolos 
vAndilos  ó  vínculos.  Ambos  los  ponen  en  aquellas  re- 
gioues  muy  septentrionales  encima  de  Alemania.  Mas 
distintamente,  y  mas  A  nuestro  propósito  habla  dellos 
Procopio  que  escribió  cosas  de  godos  en  tiempo  del  em- 
perador Justiniano,  doscientos  años  después  destos 
que  vamos  contando  ,  y  es  autor  harto  grave,  y  de 
mucho  crédito  entre  los  hombres  doctos.  Él  los  hace 
parte  de  los  sarmatas  ó  sauromatas  de  Europa  ,  como 
tiran  hacia  el  Tañáis  A  la  laguna  Meotis ,  por  cima  del 
rio  Boristencs  ,  así  que  venian  casi  A  confrontar  con  la 
punta  occidental  de  la  Gotia.  Y  aun  Procopio  allí  por 
godos  los  tiene  ,  según  conformaban  y  eran  semejan- 
tes en  la  disposición  del  cuerpo,  y  en  tener  un  mismo 
lenguaje.  Y  aunque  el  verdadero  nombre  desta  nación 
es  WAndalos,  aquí  siempre  los  llamaré  vAndalos,  por 
ser  ya  este  nombre  el  mas  recibido  y  usado. 

Parte  de  estos  vándalos  ó  muy  vecinos  con  ellos  eran 
también  allí  en  la  Sarmacia  los  alanos.  Así  lo  dice  Pro- 
copio  (1 ):  y  el  decir  Josefo  que  moraban  estos  alanos 
entre  el  rio  Tañáis  ,  y  la  laguna  Meotis  ,  viene  bien  con 
esto  ,  pues  aquella  parte  de  Sarmacia  es  la  que  mas  se 
acerca  A  ponerse  en  frente  con  la  Gotia.  Tolomeo  y 
otros  autores  que  hacen  escitas  A  los  alanos,  no  van 
desconformes ,  por  ser  ellos  también  parte  de  los  esci- 
tas de  Europa. 

Los  suevos  tuvieron  su  origen  de  aquella  provin- 
cia llamada  Suecia  ,  que  pusimos  A  la  larga  con  Noruega 
sobre  la  punta  de  la  Gotia,  por  lo  meridional  del  Seno 
Sueónico  hasta  subir  A  la  Finmarquia.  Mas  habiendo  sa- 
lido desta  su  tierra  natural  en  diversos  tiempos  ,  y  por 
diversas  ocasiones,  habían  parado  en  aquel  lado  de  Ale- 
mania ,  donde  está  ahora  el  ducado  de  Baviera.  Allí  los 
hallaron  los  vAndalos  y  alanos  esta  vez.  que  por  instiga- 
ción de  Estilicon,  que  era  natural  vAndalo,  salieron  de 
su  tierra  septentrional  ,  y  entrando  por  Alemania  con 
innumerable  ejército,  juntaron  también  consigo  mu- 
cha parte  de  los  otros  suevos  que  allí  hallaron. 

Ninguna  duda  hay  sino  que  vinieron  también  mez- 
clados con  estas  tres  naciones  los  silingos,  que  otros 
llaman  silirios  nación  de  aquellos  mismos  confines  de 
los  vAndalos  y  alanos.  San  Isidoro  tratando  desta  veni- 
da siempre  los  cuenta  A  los  silingos  con  los  demás:  y 
aunque  su  autoridad  es  grande ,  y  solo  bastaba,  es  bien 


(1)  En  el  lib.  7,  c.  27  de  Bello  Judaico. 
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de  creer  que  lo  leyó  en  buenos  autores,  que  ahora  no  te- 
nemos,  y  aun  lo  pudo  entender  de  los  mismos  nietos,  ó 
biznietos  de  los  que  acA  vinieron,  pues  podían  Sfer  vivos 
cuando  el  Santo  escribía.  Esto  digo,  porque  ningún  otro 
autor  pone  en  compañía  de  las  tres  naciones  esta  otra  : 
ni  aun  en  los  cosmógrafos  antiguos  hay  mención  della 
solo  trata  mucho  dellos  y  de  su  venida  acá  con  los 
demás  una  corénica  tyreve  \  muy  antigua  ,  de  quien 
presto  daré  mas  larga  cuenta.  Yo  tengo  á  estos  silingos 
por  de  aquellos  sarmatas  ,  que  moraban  cerca  del  rio 
Lajartes  ,  que  corre  por  aquella  provincia,  al  cual  Pli- 
nio y  Solino  dicen  que  llamaban  Sily  los  naturales  de 
la  tierra.  Aunque  Plinio  en  otra  paite  al  Tañáis  dice 
que  dan  este  nombre.  Sea  el  uno  ó  el  otro  rio  el  que  se 
llama  Sily,  de  aquí  me  parece  se  tomó  el  nombre  de 
silingos  para  esta  gente,  que  por  la  vecindad  vinieron 
mezclados  con  les  demAs. 

Las  costumbres,  trajes,  armas,  lengua  y  la  dis- 
posición de  estas  naciones  fueron  poco  diferentes  de  las 
de  los  godos  ,  aunque  se  tienen  por  particulares  de  los 
vándalos  estos  vocablos  que  tenemos  en  España,  cámara 
gozque,  azafrán,  emplasto,  y  otros  mas  corrompidos, 
como  Wolfango  Lacio  en  particular  refiere  (1 ).  En  una 
cosa  se  diferenciaban  algo  de  los  godos  los  alanos  y 
vándalos ,  que  fueron  extremadamente  crueles  y  bestia- 
les en  su  fiereza,  sin  tener  una  blandura,  que  hacia  A 
los  godos  algo  mas  humanos  y  apacibles.  Y  desta  man- 
sedumbre na  tu  ral  algo  también  participaban  los  suevos. 
Otros  han  querido  decir  que  también  se  juntaron  ,  pa- 
ra esta  salida  con  las  naciones  ya  dichas  hasta  España, 
los  Cattos, gente  que  Estrabon  pone  en  Alemania,  y  dice 
dellos  como  de  otros  sus  comarcanos  ,  que  por  la  falta 
de  comida  que  tienen  en  su  provincia  ,  y  por  flojedad 
en  labrar  sus  campos,  siempre  se  movieron  fácilmente 
A  dejar  su  tierra,  y  buscar  las  agenas.  Plinio  también 
hace  mención  dellos.  Mas  en  ninguno  de  los  autores  que 
tratan  de  la  venida  destas  gentes,  no  se  nombran  jamás 
los  cattos.  Vinieron  también  A  vueltas  destas  gentes  los 
Burgundiones,  comarcanos  asimismo  suyos  allá  en  su 
tierra,  mas  luego  se  verA  como  nunca  éstos  llegaron  A 
España. 

Las  tres  naciones  vándalos,  alanos  y  silingos,  ha- 
biendo salido  de  sus  tierras  algunos  años  antes,  y  jun- 
tándose después  con  los  suevos  y  burgundiones,  llegaron 
A  ser,  según  algunos  historiadores  escriben,  doscientos 
mil-hombres  de  pelea.  Discurrían  por  Alemania  vencien- 
do y  destruyendo  todo  lo  que  les  quería  resistir,  hasta 
después,  que  con  mas  particular  orden  y  secreto  lla- 
mamiento de  Estilicon,  se  dieron  priesa  A  pasar  el  Rin, 
y  A  bajar  en  Francia.  Y  aun  algunos  historiadores  dicen 
como  ya  referimos,  que  el  entretenerse  Estilicon  tanto 
en  publicar  su  levantamiento,  solo  era  por  esperar  que 
estas  naciones,  A  quien  él  tenia  por  tan  suyas,  se  apo- 
derasen bien  en  Francia,  para  tener  ya  aquella  provin- 
cia con  tan  grandes  fuerzas  por  principio  de  su  tiranía, 
y  de  la  guerra  con  que  la  habia  de  sustentar.  Estas  na- 
ciones entraron  en  fin  en  Francia  como  los  dos  Paulos 
Orosio  y  Diácono  dicen,  enseñoreándose  de  la  tierra  ,  y 
mas  principalmente  de  la  Aquitania,  y  todo  lo  demás 
vecino  por  allí  con  España.  La  nación  de  los  Burgundio- 
nes se  quedó  en  aquella  parte  mas  alta  de  Francia,  que 
confina  por  un  lado  con  Flandes  y  nombrándose  Antes 
la  región  de  los  Secuantos ,  ahora  tomó  el  nombre  des- 
tos  sus  nuevo  señores,  llamándose  hasta  hoy  Burgundia, 
y  en  nuestro  vulgar  castellano  Borgoña.  Quedáronse  en 


(1)  En  su  obra  de  migrationibus  gentium. 
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su  unión  los  suevos,  vándalos  y  alanos,  con  la  mezcla 
de  silingos  en  este  otro  de  Lenguadoc  y  la  Proenza,  con 
todo  lo  de  por  allí.  Y  el  decir  Paulo  Orosio ,  que  llega- 
dos A  los  Pi  reneos  ,  hallaron  allí  tal  resistencia,  que 
les  fué  forzado  detenerse ,  y  derramarse  por  aquellas 
provincias  comarcanas:  da  bien  á  entender  el  intento 
que  traian  de  penetrar  hasta  España  ,  si  no  hallaran 
allí  quien  les  resistiese ,  como  mas  á  la  larga  se  ha  de 
contnr.  La  entrada  destas  naciones  en  Francia  pone 
Próspero  en  su  corónica  en  el  año  de  tales  cónsules,  que 
por  la  mejor  cuenta  es  el  de  nuestro  Redentor  cuatro- 
cientos y  seis,  y  este  autor  señala  que  fué  el  postrero 
dia  deste  año.  El  mismo  año  se  señala  en  Casiodoro.  En 
el  conde  Marcelino  no  hay  nada  señalado,  mas  en  tal 
manera  y  tal  año  habla  destas  naciones,  que  parece  no 
entraron  en  Francia  hasta  el  año  cuatrocientos  y  nueve. 
Paulo  Orosio  ,  dos  años  antes  déla  destrucción  de  Ro- 
m;i  por  Alarico,  dice  sucedió  esto ,  y  así  se  va  mas  con- 
formando con  Marcelino  ,  señalando  el  año  cuatrocien- 
tos y  ocho  de  nuestro  Redentor.  *Esto  me  place  mas 
seguir. 

CAPÍTULO  VIII  (1). 

El  levantamiento  de  Constantino ,  y  como  se  hizo  señor  de 
España. 

Estos  años  del  emperador  Honorio  fueron  muy  tur- 
bados ,  por  muchos  que  contra  él  se  levantaron ,  de 
donde  le  siguieron  también  á  España  grandes  mudanzas, 
y  todas  con  grave  daño  suyo.  En  el  ejército  que  residia 
en  Inglaterra,  alzaron  por  emperador  á  uno  llamado 
Marco  ,  y  habiéndole  muerto  luego  ,  pusieron  en  su  lu- 
gar otro  Graciano,  y  también  al  cabo  de  cuatro  meses  le 
degollaron,  alzando  de  nuevo  por  emperador  á  un 
Constantino ,  que  duró  mas  tiempo  en  su  tiranía.  Ella 
comenzó  el  año  cuatrocientos  y  once  del  Nacimiento 
según  Paulo  Orosio, á  quien  también  aquí  seguiré  en 
la  cuenta  de  los  años.  Llevándola  también  con  el 
conde  Marcelino  ,  que  escribió  poco  después  destos 
tiempos  uno  como  memorial  destas  cosas,  que  aunque 
es  muy  breve ,  tiene  grandes  muestras  de  llevar  la 
cuenta  muy  cierta  en  los  años.  Él  pone  el  levantamien- 
to de  Constantino  en  el  cuarto  consulado  del  empera- 
dor Teodosio ,  y  este  es  el  año  cuatrocientos  y  once: 
conforme  á  la  corónica  postrera  de  fray  Onufrio  Panui- 
nio  ,  que  es  la  que  yo  siempre  desde  el  nacimiento  de 
nuestro  Redentor  sigo.  Esto  está  así  autorizado  por  es- 
tos dos  graves  escritores,  que  fuerzan  no  se  tenga  por 
cierto  lo  de  Próspero,  que  lo  pone  muy  atrás. 

Constantino  pasó  luego  en  Francia ,  y  dándosele 
gran  parte  della ,  para  tener  también  á  España,  envió, 
como  Paulo  Orosio  dice ,  sus  gobernadores  á  ella.  A  és- 
tos recibieron  con  obediencia  todos  los  españoles  ,  sino 
fueron  dos  mancebos  hermanos  señores  principales  Di- 
dimoy  Veriniano,  á  quien  otros  nombran  algo  dife- 
rentemente. Nicéforo  dice  que  eran  parientes  de  Ho- 
norio, y  teníanla  gobernación  por  él  en  España.  Éstos 
con  lealtad  española  ,  que  Paulo  Orosio  mucho  celebra, 
perseveraron  en  ser  fieles  á  Honorio ,  y  tentaron  de 
conservarle  toda  la  tierra  y  defenderla.  Esto  hacian 
con  solos  sus  criados  y  allegados ,  que  bastaban  para 
alguna  manera  de  ejército.  Y  no  comenzaron  ahora  es- 
tos españoles  á  hacer  la  guardia  de  España  por  allí, 
que  tres  años  habia  ya  que  defendían  aquel  paso  sin 

1   Está  duplicada  la  numeración  en  el  original.  B. 


cesar  como  san  Isidoro  expresamente  dice.  Y  Paulo 
Orosio  en  general  muy  mucho  tiempo  dice  que  la  man- 
tuvieron. Esta  tengo  yo  por  cierto  fué  la  resistencia 
que  estorbó  ,  como  ya  se  apuntó  en  el  capítulo  pasado, 
á  los  vándalos  y  á  los  demás  no  meterse  por  entonces 
en  España ,  como  querían.  Pusiéronse  ahora  Didimo  y 
Veriniano  ,  como  dice  Orosio  ,  á  la  guarda  de  los  Pire- 
neos  con  mas  ánimo,  teniendo  por  cierto,  que  tras  los 
nuevos  gobernadores  habia  de  enviar  Constantino  por 
allí  gente  de  guerra.  Así  fué  ,  que  luego  envió  acá  á  su 
hijo  Constante  ,  que  era  monge ,  y  lo  sacó  del  monaste- 
rio ,  y  le  dio  título  de  César  ,  y  era  casi  hacerlo  como 
príncipe  del  imperio.  El  ejército  que  trujo  para  esta 
jornada  fué  por  la  mayor  parte  de  gentes  extrañas  y 
bárbaras,  que  por  haberse  dado  después  al  emperador 
Honorio  ,  y  hecho  amistad  con  él,  los  llamaban  hono- 
riacos.  Éstos  dice  Paulo  Orosio  fueron  el  principio  ver- 
dadero de  toda  la  miseria  que  por  estos  años  siguien- 
tes España  padeció.  Llegado  ya  Constante  á  los  Pire- 
neos,  peleó  allí  con  los  dos  hermanos  ,  y  venciólos  fy 
matólos,  y  quedó  con  esto  señor  de  España  ,  sin  que- 
dar quien  se  lo  resistiese.  Así  cuenta  todo  esto  Paulo 
Orosio  ,  y  por  ser  autor  tan  grave ,  y  español  y  veci- 
no de  Cataluña ,  y  que  vivia  en  estos  tiempos,  y  podia 
por  esto  tener  mejor  noticia  de  todo:  lo  tengo  por  mas 
cierto,  que  lo  de  Nicéforo  y  otros.  Dicen,  que  Constan- 
te entró  hasta  la  Lusitania,  y  allí  peleó  con  Dionisio  y 
Veriniano,  y  habiéndolos  vencido  los  prendió  ,  y  los 
mandó  después  matar  con  sus  mujeres.  Teodosio  y  La- 
godio,  hermanos  también  de  los  dos  muertos  ,  escapa- 
ron huyendo  ,  y  el  primero  se  quedó  en  Italia  con  Ho- 
norio ,  y  el  otro  pasó  hasta  Constantinopla  ,  para  vi- 
vir en  la  corte  de  Teodosio  el  Segundo.  Prosigue  Orosio, 
que  en  premio  de  la  victoria  les  concedió  Constante  á 
los  honoriacos  ,  que  hiciesen  algunas  entradas  por  Es- 
paña, y  así  robaron  y  destruyeron  los  Campos  Pala- 
tinos, sin  que  se  pueda  bien  entender  qué  tierra  es  es- 
ta en  aquellas  comarcas.  Blondo  Flabio  debió  leer  en 
su  libro  de  Paulo  Orosio  Palentinos,  como  en  algunos 
originales  también  se  halla ,  y  así  nombra  siempre  es- 
tos campos,  haciendo  también  por  esto  naturales  de 
Palencia  á  los  cuatro  hermanos.  Mas  todos  entienden 
como  esto  no  tiene  mucha  verisimilitud,  por  lo  lejos 
que  está  Palencia  de  los  Pireneos  ,  donde  todo  esto  pa- 
saba. Dióles  también  el  Césaráestos  honoriacos  la  guar- 
da de  los  montes  Pireneos,  aunque  Paulo  Diácono  dice 
la  pedían  los  españoles  ,  y  alegaban  antigua  costumbre 
por  donde  se  les  debia.  Y  aun  en  Orosio  parece  que  ya 
la  habían  puesto  de  su  mano.  Con  esto  y  con  dejar  en 
el  gobierno  de  España  las  personas  que  él  quiso ,  se 
volvió  Constante  á  juntar  con  su  padre  en  Francia  ,  y 
él  lo  hizo  luego  llamar  Augusto,  que  era  igualarlo  con- 
sigo en  el  imperio,  y  darle  ya  parte  en  él. 

CAPÍTULO  IX. 


La  entrada  de  vándalos  ,  alanos  ,  suevos  ,  y  silingos  en 
España. 

Los  honoriacos  guardas  del  Pireneo  acostumbrados 
á  robar  y  á  vivir  con  desorden  ,  faltándoles  persona  á 
quien  respetasen  como  viles  y  usados  á  no  mantener 
lealtad ,  que  son  los  dos  mayores  principios  de  los 
motines  y  levantamientos  en  la  guerra  :  volvieron  los 
ojos  adonde  mas  interés  y  libertad  para  procurarlo  es- 
peraban :  y  esto  estaba  á  su  parecer  en  hacer  alguna 
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gran  novedad  en  las  cosas,  revolviendo  todo  lo  que  pu- 
diesen. Dejaron  por  esto  de  defender  su  paso,  y  concer- 
tándose con  los  vándalos  ,  alanos ,  suevos  ,  y  silingos, 
mezcláronse  con  ellos  ,  y  todos  juntos  se  entraron  po- 
derosamente por  España  ,  cumpliéndose  el  deseo  des- 
tas  naciones,  que  al  principio  tuvieron,  cuando  llega- 
ron hasta  losPireneos:  y  en  Didimo  y  Veriniano  ha- 
llaron la  resistencia  que  se  ha  dicho.  Por  esto  se  que- 
daron entonces  en  Francia  ;  mas  con  el  resistir  de  los 
naturales  y  de  los  romanos  habían  prevalecido  muy 
poco,  haciendo  harto  en  tener  suelo  donde  pusiesen 
los  pies ,  y  mantenerse  en  él.  Ahora  con  la  traición  de 
los  honoriacos  se  extendieron  con  ellos  bien  á  placer 
por  toda  esta  nuestra  tierra.  Esta  es  la  verdad  de  co- 
mo pasó  la  entrada  destas  gentes  extranjeras  vándalos, 
suevos,  alanos  y  silingos  en  España  ,  como  Paulo  Oro- 
sio  la  refiere,  á  quien  todos  los  demás  siguen.  Y  aun- 
que la  otra  vez  entraron  con  Constante,  no  fué  para 
quedarse  acá  como  ahora.  Esto  también  sucedió  este 
año  cuatrocientos  y  once,  ó  el  siguiente.  Que  pues  en 
ésta  se  alzó  Constantino,  está  claro  que  enviaría  luego 
sus  jueces,  y  tras  ellos  á  su  hijo  en  España,  entendien- 
do como  en  la  prevención  estaba  mucha  parte  del  buen 
suceso.  Y  era  de  tanta  importancia  tener  á  España, 
que  ninguna  priesa  era  mucha  ,  para  enviarla  á  suje- 
tar. Y  cuando  mucho  la  entrada  destas  naciones  pudo 
pasar  al  año  cuatrocientos  y  doce,  y  en  éste  la  ponen 
los  mas. 

Jornandes,  como  adelante  veremos,  da  otra  causa 
de  haberse  movido  las  cuatro  naciones  á  dejar  á  Fran- 
cia, y  meterse  en  España:  y  fué,  ver  como  los  godos 
venían  á  Francia,  y  temíanlos  tanto,  que  no  esperaban 
poder  resistirles,  ni  conservar  lo  poco  que  allí  tenían, 
aunque  de  romanos  y  de  los  naturales  lo  habían  de- 
fendido. 

Cuando  estas  naciones  entraron  en  España  ,  no  se  sa- 
be que  tuviesen  otro  rey  sino  Hermenerico  ,  que  loera 
de  los  suevos.  Este  solo  nombra  por  ahora  san  Isidoro. 
Y  Nicéforo  lo  llama  Modigisclo.  Los  demás  fueron  de 
nuevo  instituidos  después ,  como  presto  se  habrá  de 
decir  (1).  Y  deste  tiempo  de  adelante  es  el  rey  Godi- 
gisco,  con  quien  Procopio  dice  trató  el  emperador  Ho- 
norio, y  así  se  dirá  de  él  en  su  lugar  (  2). 

CAPÍTULO  X. 

Lo  que  estas  naciones  hickroa  en  la  conquista  de  España. 

Llegadas  ya  todas  estas  gentes  ten  ibles  y  feroces  en 
España  ,  dice  Paulo  Orosio  en  general .  que  hubieron 
grandes  batallas  y  hicieron  muchas  destrucciones.  Es- 
ta guerra  se  hacia  á  los  romanos,  que  hasta  abura  po- 
seían á  España  como  señores,  y  á  los  españoles  natu- 
rales, que  siempre  permanecieron  en  ella.  Y  no  hay 
duda  sino  que  fué  ésta  una  brava  contienda.  La  multi- 
tud destas  gentes  era  inmensa  ,  su  ferocidad  y  vigor 
en  la  guerra  terrible:  el  verse  ios  romanos  desposeer 
de  su  señorío,  les  habia  de  poner  harto  coraje,  y  á 
los  naturales  españoles  les  dolería  mucho  la  triste  des- 
trucción que  padecían.  Todo  esto  hacia  mas  cruel  la 
guerra,  y  la  resistencia  en  ella.  Mas  todo  lo  pasan  tan 
en  breve  los  historiadores  antiguos,  que  ninguna  cosa 
se  puede  escribir  en  particular.  Paulo  Orosio  y  san 
Isidoro  dicen,  que  de  la  miseria  y  continuación  desta 
guerra  sucedió  hambre  tan  desesperada ,  que  horri- 


blemente se  comia  carne  humana.   Y  sin  los  que  la 
guerra  y  la  hambre  consumían  ,  la  pestilencia  que  si- 
guió hizo  mayor  mortandad.  Otra  cuarta  plaga  nunca 
oida  cuenta  el  mismo  Santo  que  fatigaba  entonces  á  la 
miserable  España.  Los  animales  con  la  hambre  se  acos- 
tumbraron á  comer  carne  humana  ,  de  que  la  pesti- 
lencia y  la  guerra  les  daban  harta  abundancia,  fal- 
tándoles todo  lo  demás  ¡de  que  acostumbran   mante- 
nerse. Con  eso  se  hicieron  las  bestias  mas   feroces  y 
bravas  contra  los  hombres  ,  estando  encarnizadas  en 
tenerlos  por  mantenimiento.  En  estos  males  dice  Pau- 
lo Orosio,  que  habia  un  remedio,  y  éste  era  harto  tris- 
te y  desventurado.  Los  vándalos  y  los  demás  dejaban 
ir  libres  á  los  que  querían  salirse  de  la  tierra,  y  por 
poco  sueldo  les  hacían  la  escolta,  para  que  fuesen  se- 
guros. Y  este  mismo  autor  ;dice ,  que  duró  esta  des- 
ventura y  destrucción  de  España  dos  años  así  que  lle- 
gó hasta  el  cuatrocientos  y  trece  de  nuestro  Redentor. 
Blondo  Flavio  cuenta  harta  mas  particularidad  des- 
ta guerra.  Dice  qne  los  vándalos  y  los  demás  se  metie- 
ron la  tierra  adentro  hasta  llegar  al  rio  que  allí  se  lla- 
ma Astorga,  y  á  la  ciudad  á  quien  él  da  nombre,  la 
cual  tomaron  con  poca  resistencia.  Siguiendo  su  ca- 
mino por  lo  mas  interior  de  España  ,  llegaron  á  Toledo 
pensándola  tomar  también  con  facilidad.  No  les  suce- 
dió así.  El  sitio  fortísimo,  y  la  buena  providencia  y 
valentía  de  los  de  dentro,  se  la  defendieron  con  tanta 
constancia  que  desesperados  de  poderla  tomar  sederra- 
maron  á  robar  sus  comarcas.  Siguiendo  después  la  cor- 
riente de  Tajo  descendieron  hasta  Lisboa,  y  habiéndo- 
la cercado,  los  de  dentro  se  concertaron  con  estas  gen- 
tes, y  por  dineros  que  les  dieron  levantaron  el  cerco. 
Discurrieron  después  por  diversas  partes  robando  y 
destruyendo  todo  lo  que  hallaban,  buscando  siempre 
con  mayores  daños  de  la  tierra  algún  asiento  en  ella. 
Hasta  aquí  prosigue  Blondo  sin  nombrar  autor  de  don- 
de lo  saca.  Por  esto  no  es  esto  tan  cierto  como  lo  que 
en  general  yo  he  contado  siguiendo  los  historiadores 
antiguos,  que  por  su  mucha  autoridad  merecen  ser 
creídos.  Y  no  hay  rio  en  Astorga  que  séllame  así; 
y  durando  hasta  ahora  en  aquella  ciudad  los  muros 
antiguos  gruesos  y  muy  fuertes,  dan  bien  á  entender 
que  no  se  podia  tomar  tan  fácilmente  como  Blondo  re- 
fiere. 

CAPÍTULO    XI. 

El  levantamiento  de  Máximo  y  de  otros  en  España  y  la 
muerte  de  Geroncio. 

Alterado  el  emperador  Honorio  con  el  levantamiento 
de  Constantino ,  y  con  la  pérdida  de  España  y  Francia, 
envió  contra  el  tirano  á  Constancio,  excelente  capitán, 
á  quien  dio  el  cargo  que  entonces  llamaban  maestro  de 
la  guerra,  y  era  ser  capitán  general  en  ella.  En  el  mismo 
tiempo  hubo  otro  nuevo  levantamiento  con  nueva  tira- 
nía en  España.  Geroncio,  capitán  de  los  mas  principa- 
les que  el  tirano  Constantino  acá  en  España  tenia,  por 
pasiones  y  enemistades  secretas  se  levantó  contra  él,  y 
alzó  por  emperador  á  uno  llamado  Máximo.  A  éste  de- 
jó, como  dicen  Nicéforo  y  Sozomeno  (1),  en  Tarra- 
gona, y  se  pasó  él  con  su  ejército  en  Francia  contra 
Constantino  ,  matándole  de  camino  á  su  hijo  Constan- 
ts  en  Viena.  Mas  entendiendo  luego  como  venia 
Constancio  muy  poderoso  por  el  emperador  Honorio 


(1)  Lib.  14,  c.  56.  (2)  Lib.  3,  de  la  guerra  con  los  vándalos.  !       (1)  Sozom.  en  ellib.  9,  c.  12. 
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contra  Constantino,  también  él  temió  por  la  tiranía  de 
Máximo,  de  que  él  habia  sido  causa  y  principio.  Huyó 
por  esto  con  los  pocos  que  ¡e  quisieron  seguir;  y  Nicé- 
l'oro  y  Sozomeno,  de  quien  yo  tumo  todo  esto,  dieen 
que  el  huir  fué  á  España,  y  hácelo  mas  verisímil  el 
haber  salido  de  acá,  y  dejado  también  acá  á  su  nuevo 
emperador  que  él  habia  elegido;  y  certifícalo  mas  lo 
que  adelante  en  aquel  autor  se  sigue,  donde  cuenta  muy 
á  la  larga  la  muerte  de  Geroncio.  Dice  que  los  españo- 
les teniendo  á  Geroncio  por  vil  y  apocado  viéndole  ve- 
nir huyendo,  determinaron  matarle.  Cercaron  para 
esto  de  noche  su  posada ,  donde  estaba  con  su  mujer 
Nuniquia,  á  quien  él  mucho  amaba,  siendo  amada 
igualmente  della.  Comenzando  los  españoles  á  combatir 
ja  casa ,  y  sintiendo  Geroncio  lo  que  era,  subióse  al  te- 
jado con  un  soldado  Alano  mucho  su  amigo,  y  algunos 
sus  parientes  y  criados.  De  allí  hicieron  tan  buena  de- 
fensa, que  en  poco  rato  mataron  trescientos  de  los  ene- 
migos. Mas  íbanles  ya  faltando  las  piedras  y  las  otras 
armas  que  arrojaban,  y  así  algunos  de  los  suyos  le  co- 
menzaron á  desamparar  pasándose  por  los  tejados  á 
lugares  seguros.  También  pudiera  salvarse  Geroncio, 
mas  el  grande  amor  de  su  mujer  no  le  consentía  apar- 
tarse de  donde  la  dejaba.  Llegando  ya  la  mañana,  los 
españoles  pusieron  fuego  á  la  casa  por  muchas  partes, 
sin  que  ya  Geroncio  pudiese  escapar.  Con  esta  rabia  de 
verse  así  encerrado,  y  con  el  amor  de  su  mujer,  que 
le  abrasaba  mas  de  lo  que  el  fuego  de  la  casa  pudiera 
encenderle,  tomó  una  determinación  llena  de  crueldad 
y  fiereza.  Cortó  de  un  golpe  con  la  espada  la  cabeza  de 
aquel  su  amigo  Alano ,  que  le  pedia  lo  hiciese  así ,  y 
juego  mató  á  Nuniquia  su  mujer  que  se  le  metía  por  la 
espada  ,  y  con  lágrimas  le  conjuraba  por  su  amor  le 
concediese  este  don  postrero  de  que  muriese  por  su 
mano,  y  no  la  dejase  para  verse  viva  y  deshonrada  en 
poder  de  sus  enemigos.  Después  desto  se  hirió  Geron- 
cio tres  veces  á  sí  mismo  con  la  espada  sin  poderse 
acabar  de  matar.  Sacó  al  fin  el  puñal  y  metiósclo  por 
el  corazón.  Tan  en  particular  como  esto  cuentan  los  dos 
autores  la  muerte  deste  capitán  ,  celebrando  mucho  el 
ánimo  y  constancia  de  Nuniquia,  que  era  cristiana.  Y 
señalan  esto  así  porque  Geroncio  parece  era  gentil,  co- 
mo en  todas  partes  habia  aun  muchos  gentiles.  Orosio 
dice  tenia  Geroncio  dignidad  de  conde,  y  no  dice  nin- 
gún bien  del.  Faltándole  á  Máximo  el  ayuda  deste  ca- 
pitán, en  quien  tenia  toda  su  fucia,  dejó  las  insignias 
de  emperador,  y  quedóse  en  España  con  solo  castigo 
de  ser  desterrado,  y  vivir  en  pobreza.  Y  aun  era  vivo 
en  esta  miseria  cuando  Paulo  Orosio  escribía.  Constan- 
tino y  otro  su  hijo  Juliano  fueron  deshechos  y  muertos 
por  Constancio;  y  así  se  acabaron  también  luego  otros 
dos  hermanos  Jovio  y  Sebastiano,  que  uno  tras  otro 
se  levantaron  en  Francia  con  el  imperio.  Y  todo  esto 
sucedió  dentro  tlel  año  cuatrocientos  y  trece. 

No  contradice  todo  esto  á  la  entrada  de  las  cuatro  na- 
ciones en  España,  que  ya  dejamos  contada  ,  porque 
entrando  ellos  por  lo  mas  septentrional  de  los  Pireneos 
hacia  Navarra  y  Guipúzcoa,  y  comenzando  por  allí  sus 
conquistas  quedaba  lo  de  los  Pireneos,  que  toca  en  Ara- 
gón y  Cataluña,  para  suceder  por  allí  todo  esto  de  los 
levantamientos  que  en  este  capítulo  se  han  contado. 

CAPÍTULO  XII. 

Los  godos  tomaron  la  Francia  Xarbonense,  y  de  allí  pa- 
saron en  España. 

El  seguir  tras  los  vándalos  y  su  compañía  hasta  de- 


jarlos dentro  en  España,  y  contar  las  otras  alteraciones 
destos  anos,  me  ha  sido  estorbo  para  no  tratar  entre  tanto 
de  los  godos,  de  quien  hay  también  que  contar  en  estos 
mismos  como  murió  Ala  rico  poco  después  de  haber  to- 
mado á  Roma ,  y  los  godos  eligieron  por  su  rey  Ataúlfo 
su  cuñado  ,  y  cuñado  también  de  Honorio ,  casado  con 
Gala  Placidia  su  hermana  ;  por  la  mejor  cuenta  que  se 
puede  tener  parece  fué  elegido  el  año  de  nuestro  Reden- 
tor cuatrocientos  y  once,  por  haber  sucedido  en  éste  la 
muerte  de  su  predecesor.  Y  san  Isidoro  en  este  año  la 
pone,  y  su  cuenta  va  de  aquí  adelante  siempre  bien 
concertada  y  cierta.  Túvose  cuenta  en  su  elección  con 
su  linaje,  valentía  y  prudencia,  y  con  la  buena  gracia 
de  su  persona.  Porque  aunque  no  era  muy  alto  de 
cuerpo,  como  Jornandes,  autor  godo  de  nación,  escri- 
be, era  hermoso  de  rostro  y  bien  proporcionado.  A  su 
mujer  Placidia  le  da  Orosio  ,  con  mucho  cuidado  de  la 
religión  cristiana,  agudo  ingenio ,  y  buena  sagacidad 
para  poner  á  su  marido  en  lo  que  quisiese,  y  siem- 
pre queria   lo  mejor,     y  mas  acertado.  Ella  ,  pues, 
persuadiendo  siempre  al   rey  la  paz  y   el  amor  con 
el   emperador  Honorio ,  ya    que  había   entrado  este 
rey   también  en    Roma  sin  ponerse  nadie    á  resis- 
tírselo ,  y  destruido  lo  poco  que  del  saco  pasado  ha- 
bia quedado:  le  hizo  que  dejrise  libre  á  Italia  y  se  pa- 
sase en  Francia,  donde  ya  los  vándalos  con  las  otras 
gentes  de  su  compañía  se  habian  mucho  apoderado  y 
extendido.  Mas  llegando  el  rey  godo,  se  retiraron  y  es- 
trecharon para  poderse  mejor  defender.  Van  tan  cor- 
tos en  todo  esto  los  escritores ,  que  es  menester  suplir 
por  fuerza  sus  faltas  con  alguna  buena  conjetura.  Por 
ella  y  por  lo  que  después  sucedió,  parece  cierto  como 
Ataúlfo  paró  en  la  Narbonesa  ,  y  éste  es  el  principio  de 
poseerlos  godos  aquella   parte  de  Francia  que  tomf) 
después  el  nombre  dellos  llamándosela  Galia  Gótica. 
Y  una  de  las  causas  principales  que  pudo  mover  á  los 
vándalos  y  á  los  demás  para  dejar  á  Francia  ,  y  pasar 
á  España  cuando  los  honoriacos  los  llamaron  á  su 
compañía  ,  fué  ver  venir  á  los  godos  á  Francia ,  y  en- 
tender por  experiencia  de  muchos  siglos  pasados ,  co- 
mo no  eran  poderosos  para  prevalecer  contra  ellos.  Y 
esta  causa  dan  Jornandes  y  san  Isidoro  de  la  entrada 
de  aquellas  naciones  en  España  ,  y  puédese  creer  que 
movidos  por  esto  hallaron  buen  aparejo  para  su  pro- 
pósito en  la  compañía  de  los  honoriacos.  Y  pues  de  una 
cosa  tan  señalada  como  es  haber  tomado  los  godos  la 
Narbonesa  ,  no  hay  sino  tan  breve  memoria  en  los  his- 
toriadores auténticos,  nadie  se  maravillará  de  mí  si  no 
diere  mas  larga  cuenta  de  muchas  otras  cosas  que  pa- 
san con  la  misma  brevedad. 

San  Isidoro  dice  que  entró  Ataúlfo  en  Francia  el  año 
quinto  de  su  reino,  y  éste  habia  de  ser  el  cuatrocientos 
y  quince  de  nuestro  Redentor.  Próspero  Aquitanico  va 
tan  diferente,  que  dice  fué  esta  entrada  el  año  cuatro- 
cientos y  doce.  El  conde  Marcelino  no  hizo  memoria 
desto,  mas  por  el  poco  tiempo  que  le  da  de  reinar  á 
Ataúlfo,  parece  concierta  con  Próspero,  y  con  Casiodo- 
ro  también  que  lo  dice  expresamente.  Jornandes  al  pa- 
recer alarga  el  reino  de  Ataúlfo  como  san  Isidoro,  y 
así  también  se  puede  colegir  del ,  que  siente  fué  esta 
entrada  de  los  godos  en  Francia  mas  adelante  del  año 
de  san  Isidoro.  De  Paulo  Orosio  se  puede  tomar  poco 
tino  y  fuera  el  m;.s  cierto  si  señalara  el  año  desta  en- 
trada ,  mas  todavía  parece  se  puede  pensar  por  rastro 
suyo,  que  fué  después  de  la  muerte  del  tirano  Cons- 
tantino y  los  demás.  Así  que  se  vaya  á  conformar  él 
también  con  nuestro  Santo.  Y  á  él  sigo  yo  por  la  buena 
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prosecución  y  conformidad  que  conserva  siempre  en 
su  cuenta,  en  que  se  parece  el  cuidado  y  diligencia  con 
que  la  hizo. 

Tuvo  Ataúlfo  su  reino  pacifico  en  Francia  poco  tiem- 
po, residiendo  en  Narbona  con  su  corte,  como  de  Pau- 
lo Orosio  se  entiende ,  hasta  que  le  fué  forzado  pasarse 
en  España.  Esto  sucedió  desta  manera.  El  emperador 
Honorio  se  veia  fatigado  con  la  pérdida  de  Francia  y 
España  ,  y  en  el  esfuerzo  y  prudencia  de  su  conde 
Constancio  confiaba  mucho,  como  la  buena  experien- 
cia ya  se  lo  aseguraba.  Pensó,  pues,  poder  por  mano 
de  Constancio  cobrar  lo  perdido  :  y  por  estar  los  codos 
mas  cerca  ,  aunque  en  lo  postrero  de  Francia,  hízolos 
acometer  primero  porque  con  su  destrucción  pensaba 
ser  fácil  después  deshacer  todas  las  demás  naciones 
que  habían  ocupado  la  España.  Quebrantada  con  este 
designio  la  paz  que  el  emperador  con  Ataúlfo  tenia, 
envió  contra  él  á  Constancio  que  lo  forzó  á  dejar  a  Nar- 
bona, y  todo  lo  que  en  Francia  tenia,  y  aunque  la 
guerra  se  debió  tratar  con  fuerza  ,  mas  lo  que  mas  le 
valió  á  Constancio  fué  la  maña.  Cerróle  de  tal  manera 
a  Ataúlfo  los  puertos  y  todo  lo  marítimo  de  aquella  su 
provincia,  que  toca  en  ambas  mares  Océano  y  Mediter- 
ráneo, que  no  se  pudo  proveer  de  ninguna  cosa  por 
ellos;  y  así  se  hubiera  de  ver  luego  en  gran  peligro  de 
hambre,  si  no  se  diera  diligencia  en  salirse  p  ira  Espa- 
ña. Y  desta  vez  perdieron  los  godos  muy  presto  la  Nar- 
bonesa  que  habían  ocupado.  No  cuenta  Paulo  Orosio 
mas  largo  que  esto  el  suceso  desta  guerra  ,  y  yo  tengo 
por  muy  cierta  su  relación,  muy  contraria  de  la  de 
Jornandes,  que  sin  hacer  ninguna  mención  de  Cons- 
tancio, ni  de  guerra  que  al  rey  AtauTfo  se  le  hiciese,  di- 
ce que  él  movido  á  compasión  de  lo  que  padecían  los 
españoles  por  la  crueldad  de  los  vándalos  y  sus  com- 
pañeros, se  pasó  en  £spaña,  y  ganando  primero  á 
Barcelona  ,  pasó  adelante  hasta  muy  dentro  en  la  tier- 
ra ,  donde  peleó  muchas  veces  con  los  vándalos  y  los 
demás.  Yo  solo  lo  que  dice  Orosio  tengo  por  lo  cierto. 
Pues  era  español  y  catalán  ,  y  vivia  y  escribía  en  este 
mismo  tiempo. 

Esta  es  la  primera  entrada  de  los  famosos  codos  en 
España  para  ser  señores  della  hasta  el  dia  de  hoy,  que 
por  descendientes  de  su  linaje  reinan  como  en  todo  lo 
siguiente  se  ha  de  parecer.  Y  de  una  eos  i  tan  notable  pa- 
ra nosotros  los  españoles  y  nuestra  historia ,  no  tene- 
mos mas  particular  noticia  ,  sino  que  por  la  cuenta  de 
san  Isidoro  sabemos  fué  en  el  año  cuatrocientos  y  diez 
y  seis,  y  Próspero  parece  concuerda  ,  y  de  Paulo  Oro- 
sio como  parecerá  adelante  se  puede  mas  certificar.  El 
conde  Marcelino  no  hizo  mención  desto,  y  presto  vere- 
mos lo  que  yo  entiendo  de  su  cuenta  por  estos  años. 

Quede,  pues,  la  entrada  de  los  godos  con  su  rev 
Ataúlfo  en  España  en  este  año  de  cuatrocientos  y  diez 
y  seis,  siendo  emperador  en  Roma  Honorio,  y  en  Cons- 
tantinopla  Teodosio  el  Segundo,  su  sobrino,  y  siendo 
cónsules  en  roma  este  emperador  Teodosio  la  séptima 
vez  con  Junio  Cuarto  Paladio.  El  sumo  pontífice  no  se 
puede  señalar,  porque  san  Inocencio  murió  este  año  á 
los  veinte  y  ocho  de  julio,  habiendo  sido  papa  quince 
años,  dos  meses  y  veinte  y  un  días .  y  estuvo  vaca  la 
silla  veinte  y  dos  días,  hasta  que  se  eligió  san  Zosimo 
á  los  veinte  de  agosto  siguiente.  Era  este  año  de  la  crea- 
ción de!  mundo,  según  la  cuenta  mas  común  ,  cinco 
mil  y  seiscientos  y  quince. 

Cuando  los  godos  entraron  en  Francia  traían  consigo 
aquel  Attalo  que  Marico  hizo  alzar  por  emperador  en 
Ron.  i ,  y  pasando  con  ellos  hasta  España,  se  levantó 
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otra  vez  acá  contra  Honorio,  y  Próspero  dice  que  con 
favor  de  los  godos.  Mas  luego  se  vio  confuso  y  perdido, 
y  así  sin  consejo  ni  designio  cierto  se  metió  á  la  mar, 
y  de  allí  fué  tomado  y  traído  á  Constancio  en  Francia. 
Bien  veo  que  cuenta  esto  mas  á  la  larga  Blondo,  mas 
ni  él  nombra  de  qué  autor  lo  tomó,  ni  yo  puedo  escri- 
bir por  cosa  cierta  mas  de  lo  que  así  hallo  en  Paulo 
Orosio. 

CAPÍTULO  XIII. 

Como  repartieron  los  vándalos  ,  y  los  demás  el  señorío  do 
España. 

La  crueldad  de  los  vándalos  y  sus  compañeros  puso 
á  España  en  la  miseria  que  está  ya  dicha.  Y  aunque 
los  autores  mucho  la  encarecen  ,  no  pueden  dar  mayor 
sentimiento  della  que  de  Paulo  Orosio  con  decir  que 
los  mismos  hombres  fieros  que  la  causaban  ,  hubieron 
lástima  della.  Con  ésta,  y  con  ver  que  ya  redundaba 
también  en  su  daño  la  común  destrucción  de  la  tierra 
que  ni  se  labraba  ,  ni  se  podían  servir  en  nada  della, 
volviendo  sobre  sí  tomaron  mejor  consejo.  Determina- 
ron repartir  entre  sí  la  tierra  ,  y  que  la  suerte  diese  á 
cada  uno  lo  que  hubiese  de  reconocer  por  suyo,  sin  te- 
ner que  ver  en  lo  demás.  Paulo  (orosio  no  cuenta  mas 
de  que  se  hizo  esta  división  así  por  suerte;  mas  san  Isi- 
doro en  la  historia  particular  que  brevemente  escribió 
de  la  entrada  y  sucesos  destas  naciones  en  España,  aña- 
de mas  particularidad  diciendo  que  la  suerte  dio  á 
los  vándalos,  y  suevos  la  provincia  de  Galicia,  que 
era  entonces  muy  extendida  con  entrar  en  ella  toda 
Castilla  la  Vieja  ,  y  tenderse  hasta  la  Lusitania.  A 
los  alanos  les  cupo  la  Lusitania  con  la  provincia  de 
Cartagena.  Los  que  dicen  que  los  catos  andaban  jun- 
tos con  estos  alanos ,  prosiguen  con  decir  que  mez- 
clado el  nombre  de  ambas  naciones  se  hizo  el  de  ca- 
talanos,  de  donde  se  llamó  la  provincia  de  Catalu- 
ña. Mas  después  de  no  haber  certidumbre  de  la  ve- 
nida destos  catos  acá:  estas  dos  naciones  poco  ó  nada 
poseyeron  de  aquella  provincia  ,  dorándoles  también 
muy  poco  tiempo  el  señorío  ,  y  sin  ser  sus  señores  á  la 
larga  no  tomará  dellos  el  nombre.  Y  por  esta  misma 
razón  no  ha  lugar  que  se  haya  tomado  este  nombre  de 
los  godos  y  de  los  alanos.  Así  le  queda  libre  su  buena 
conjetura  á  Florian  de  Ocampo  en  el  capítulo  sexto  del 
quinto  libro  ,  la  cual  le  confirmó  después  harto  bien 
el  secretario  Gerónimo  de  Zurita  ,  de  haberse  tomado 
este  nombre  de  unos  pueblos  llamados  castelanes  en 
aquella  provincia.  Y  en  probar  Zurita  ser  mas  nuevo 
el  nombre  de  Cataluña  ,  que  no  la  entrada  destas  na- 
ciones en  España,  como  ayuda  áesta  conjetura  de  Flo- 
rian ,  así  es  contraria  á  la  opinión  que  aquí  reproba- 
mos. Y  aunque  la  Carpentania  caia  en  medio  destasdos 
provincias  .  siendo  parte  de  la  Cartaginesa  por  donde 
ella  se  juntaba  con  la  Lusitania  ,  mas  quedóse  por  los 
romanos  como  también  se  quedó  la  Celtiberia.  Así  lo 
dice  san  Isidoro.  Y  yo  tengo  por  cierto  que  los  extran- 
jeros no  se  las  pudieron  ganar  aunque  las  acometieron, 
como  parecerá  claro  por  cosas  que  adelante  se  conta- 
rán. También  se  escribe  que  quedaron  estas  dos  pro- 
vincias por  los  romanos  en  otra  corónica  destas  gentes 
extranjeras.  qun  anda  impresa  al  cabo  de  la  del  arzo- 
bispo -don  Rodrigo,  y  yo  la  he  visto  en  originales  muy 
antiguos  de  mas  de  cuatrocientos  años.  No  tiene  nom- 
bre de  autor  ,  yes  muy  breve  ,  mas  es  muy  antigua* 
y  de  grande  autoridad  ,  y  cuenta  todas  estas  cosas  con 
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mucho  orden.  Creo  es  la  que  Vaseo  algunas  veces  alega 
por  de  Aquilio  Severo,  ó  de  Sulpicio  Severo.  Mas  es 
imposible  ser  destos  autores,  pues  vivieron  casi  cien 
años  entésele  hartas  cosas  que  en  ellas  se  cuentan.  Tam- 
poco creo  que  esta  historia  y  la  de  san  Isidoro,  que  es- 
>  de  la  venida  destas  naciones  en  España,  sea  toda 
una  ,  aunque  muchas  cosas  son  unas  mismas  ,  y  eslán 
dichas  por  unas  mismas  palabras  en  ambas  historias. 
Porque  en  otras  son  bien  diferentes.  Y  también  el  pró- 
logo desta  lo  contradice.  Y  antes  se  puede  bien  pensar 
que  san  Isidoro  tomódeste  autor  ,  que  no  que  él  to- 
mase de  san  Isidoro.  Los  que  tienen  esta  historia  por 
del  arzobispo  don  Rodrigo  van  mucho  mas  errados. 
Sea  cuya  fuere,  ella  es  la  mejor  y  mas  original  relación 
que  tenemos  de  las  eos  as  que  estas  naciones  hicieron 
en  España  ,  y  así  sacaré  yo  della  y  juntamente  de  Pau- 
lo Orosio  y  san  Isidoro ,  lo  que  después  hubiere  de  es- 
cribir. 

Otra  parte  de  los  vándalos  con  quien  andaban  mez- 
clados los  silingos  hubieron  por  esta  suerte  de  ahora  la 
provincia  llamada  entonces  Bélica  ,  que  desta  vez  tomó 
el  nombre  destas  gentes  que  la  enseñorearon  ,  llamán- 
dose hasta  ahora,  perdida  sola  una  letra,  Andalucía. 
Desta  particular  división  solo  hay  memoria  en  san  Isi- 
doro ,  que  tuvo  buenos  originales  de  uonde  lo  pudo  sa- 
car, y  del  tomaron  todos  nuestros  coronistas.  Blondo 
á  su  costumbre  no  dice  de  dónde  entendió  alguna  di- 
versidad que  pone  en  este  repartimiento,  y  por  esto 
nos  quedaremos  con  lo  de  nuestro  santo  Doctor  por  lo 
mas  cierto  o'ie  en  esto  puede  haber.  Lo  qce  Blondo  di- 
cees, que  los  vándalos  solos  tuvieron  la  Bélica  por  suer- 
te, los  alanos  y  suevos  la  Lusitania.  Después  sortearon 
de  nuevo  los  alanos  y  suevos,  y  cupo  á  los  suevos  Lis- 
bona  ,  y  todo  lo  que  discurre  desde  allí  hasta  el  Anda- 
lucía, y  para  los  V.  nos  quedó  Mérida  con  toda  Galicia. 
Esto  dice  tan  desconforme  de  la  verdad,  sin  hacer  men- 
ción de  lo  que  resta  de  España.  Añade  que  solo  Vizca- 
ya y  Asturias  quedaron  por  los  romanos.  Y  puede  bien 
ser  esto  así  por  la  Razonque  hablando  destas  provincias 
otra  vez  se  ha  dicho  ,  que  la  tierra  era  estéril ,  y  la  gen- 
te feroz,  y  el  premio  de  haberla  ganado  no  era  igual  al 
trabajo  del  conquistarla. 

Los  primeros  reyes  que  estas  gentes  así  repartidas 
tuvieron  son  éstos.  Su  rey  de  los  alanos  se  llamó  Atace, 
el  délos  vándalos  con  los  silingos  Gunderico  ,  y  el  de 
los  suevos  eraHermenerico,  que  desde  la  entrada  en 
España  los  señoreaba.  Así  se  puede  colegir  de  san  Isi- 
doro, y  de  aquella  corónica  sin  nombre. 

Paulo  Orosio  prosigue  que  estos  extranjeros  y  sus  re- 
yes aborreciendo  ellos  mismos  sus  crueldades,-  volvie- 
ron todo  su  cuidado  á  cultivar  la  tierra.  Hicieron  lue- 
c  ~>  la  paz  con  los  españoles  y  romanos  de  acá  ,  en  tan 
¡mena  amistad,  que  dice  se  hallaban  algunos  españoles 
mejor  con  la  pobreza  libreen  que  ahora  vivían,  que 
no  con  la  servidumbre  rica  y  cargada  de  tributos  que 
con  los  romanos  habían  tenido.  Todo  esto  sucedió  en 
aquellos  años,  que  luego  siguieron  después  de  su  entra- 
da destas  gentes  en  España ,  sin  que  se  pueda  señalar 
en  cuales. 

CAPITULO  XIV. 

Los  reyes  godos  Ataúlfo,  Sigerico,  y  Walia. 

Volviendo  al  rey  Ataúlfo,  llegado  á  España  parece 
cierto  que  reparó  en  Barcelona  :  y  sin  pasar  adelante 
hi^o  allí  el  asiento  de  su  corte.  Porque  el  haber  entrado 


en  España  ,  y  tener  ya  una  tal  ciudad,  se  podia  tener 
por  gran  hecho.  También  habiendo  venido  tanpoco  an- 
tes á  España  los  vándalos  y  los  demás  ,  y  discurriendo 
por  la  tierra  adentro  feroces  y  poderosos  :  con  mas  re- 
poso convenia  entrar  en  la  competencia  con  ellos.  Y 
aunque  en  ia  entrada  de  España  hasta  llegar  á  Barcelo- 
na y  en  haber  aquella  ciudad  tan  principal,  pasaron  sin 
ninguna  duda  cosas  dignas  de  la  historia,  pomo  hallar- 
se escrito  no  se  puede  decir  nada  dellas.  Lo  que  Paulo 
Orosio  prosigue  es  ,  que  siempre  el  rey  Ataúlfo  habia 
amado  la  paz  mas  que  la  guerra  ,  ó  por  su  natural  que 
á  esto  le  inclinaba  ,  ó  por  la  sagacidad  con  que  la  rei- 
na Placidia  se  la  hacia  desear.  Por  esto  demás  de  loque 
en  Italia  habia  hecho  con  el  emperador  Honorio  :  aun- 
que después  en  Na rbona  le quebí antó  Constancio  la  paz, 
y  le  forzó  dejar  la  tierra  en  que  pacíficamente  reinaba 
y  venir  á  buscar  nuevo  asiento  en  España:  todavía  di- 
cen Paulo  Orosio  y  san  Isidoro ,  que  desde  acá  procu- 
raba de  nuevo  tener  pazcón  el  emperador  y  trataba  de 
confirmarla.  Todo  esto  desplacía  mucho  á  los  godos. 
Como  hombres  naturalmente  guerreros  amaban  las  ar- 
mas ,  y  sin  esto  larga  experiencia  les  habia  mostrado 
cuanto  les  valían.  Por  esta  causa  no  le  teniendo  en  alta 
estima,  de  la  cual  naceen  los  ánimos  de  los  subditos  la 
reverencia  de  su  señor  ,  trataron  algunos  de  matarle, 
y  diese  el  cargo  de  hacerlo  por  mas  disimulación  y  des- 
cuido á  uno  ,  á  quien  Jornandes  llama  Vernulfo.  Éste 
era  tan  chico  de  cuerpo  ,  que  el  rey  solia  hacer  gran 
donaire  de  su  pequeña  estatura.  Éste  dice  el  mismo  au- 
tor ,  que  le  pasó  al  rey  de  una  estocada  por  el  lado  ,  y 
san  Isidoro  añade  ,  que  fué  estando  con  él  en  buena 
conversación.  Es  bien  virisimil  que  habían  algunos  con- 
jurados contra  el  rey,  y  dado  el  acometimiento  á  éste, 
acudiendo  ellos  luego,  pues  también  mataron  con  él 
seis  hijos  suyos,  por  no  dejar  quién  le  sucediese  ni 
vengase.  De  la  muerte  de  los  hijos  ningún  historiador 
hace  mención  en  particular:  mas  entiéndese  por  el  epi- 
tafio de  su  sepultura  deste  rey,  cuyos  destrozos  de  mu- 
cha magestad  se  parecen  hasta  ahora  allí  en  Barcelona 
con  estos  versos. 

BELLIPOTENS    VALIDA    NATVS   DE  GENTE  GOTHORUM. 

HIC  CVM  SEX  NATIS,  REX  ATAVLPHE   lACES. 

AVSVS  ES  HISPANAS  PRIMVS  DESCENDERÉ  IN  ORAS, 

QVEM   COMITABANTVR  MÍLLIA   MVLTA  VTRVM. 

GENS  TVA  TVNC  NATOS   ET  TE  INV1D10SA  PEREMIT. 

QVEM  POST  AMPLEXA   EST  BARCINO   MAGNA  GEMENS. 

No  hay  para  que  poner  en  castellano  este  epitafio,  pues 
perdería  todo  el  buen  gusto  que  le  da  en  el  latin  la  poe- 
sía. Y  algunos  hay  que  no  tienen  este  epitafio  por  an- 
tiguo ,  y  así  no  le  dan  mucha  autoridad. 

Estos  seis  hijos  de  Ataúlfo,  si  los  tenia  ,  no  podían 
ser  todos  de  la  reina  Placidia  ,  no  habiendo  aun  seis 
años  enteros,  que  se  habia  casado  con  ella.  Porque  su 
muerte  sucedió  en  el  mismo  año  cuatrocientos  y  diez 
y  seis  ,  en  que  queda  puesta  su  entrada  en  España:  co- 
mo san  Isidoro  refiere  ,  y  en  Próspero  parece,  y  de  Pau- 
lo Orosio  se  confirmará  presto  con  mas  certificación.  Y 
desde  el  año  de  once  hasta  ahora  se  cuentan  los  seis 
años  deste  rey  ,  que  san  Isidoro  y  los  otros  autores  le 
dan:  tomando  parte  por  año,  y  dándole  por  primero 
año  el  postrero  de  Alarico,  como  se  suele  hacer. 

El  arzobispo  Juan  Magno  y  Blondo,  escribiendo  mas 
particularidad  de  la  muerte  de  Ataúlfo,  dicen  que  en- 
viando á  llamar  á  los  principales  de  los  godos  no  qui- 
sieron venir.  Tras  esta  desobediencia  siguió  luego  el 
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conjurarse  contra  él  y  matarle.  Esto  dicen  sin  traer  au- 
tor de  donde  ío  toman. 

Muerto  Ataúlfo  eligieron  los  godos  por  rey  á  Sidérico, 
como  en  Orosio  se  vé,  y  de  allí  parece  lo  refiere  san 
Isidoro.  Y  el  faltar  este  rey  en  algunos  autores,  debe 
ser  por  el  poco  tiempo  qne  reinó.  Quien  mas  le  da  es 
un  año.  San  Isidoro  no  le  señala  tiempo  ninguno  ,  sino 
dice  que  luego  fué  muerto  de  los  suyos,  por  verle 
también  inclinado  á-la  paz,  cosa  que  eutónces  los  go- 
dos mucho  aborrecian.  Solo  el  arzobispo  don  Rodrigo 
cuenta  muchas  particularidades  deste  rey.  Escribe  que 
se  habia  señalado  cuando  se  tomó  Roma,  y  de  allí  es- 
taba con  los  godos  en  gran  reoutacion.  Acrecentaba  él 
con  la  magestad  de  su  persona,  y  con  sus  grandes 
virtudes.  Era  alto  de  cuerpo  aunque  cojo  por  haber 
caído  de  un  caballo,  y  tenia  el  ánimo  ensalzado  y  pro- 
fundo en  sus  consideraciones.  Hablaba  poco ,  menos- 
preciaba todo  vicio  y  superfluidad :  aunque  se  turbaba 
mucho  estando  airado,  y  se  le  conocia  dejarse  vencer 
de  codicia.  Su  prudencia  era  notable  en  ganar  volun- 
tades, y  atraer  gentes,  y  con  astucia  sabia  sembrar  pa- 
ra esto  discordias  ,  y  revolver  con  odio  los  pacíficos. 
Tuvo  cinco  hijos,  Giserico  ,  Hunerico,  Gundamundo, 
Trasa mundo,  y  el  postrero  Hilderico:  y  el  deseo  de  acre- 
centarlos ,  dice  el  arzobispo  que  le  hizo  querer  la  paz 
con  los  romanos  dilatando  el  moverles  la  guerra,  hasta 
que  entendida  su  disimulación,  le  mataron  los  suyos 
por  ella.  Yo  refiero  loque  hallo  en  nuestro  Arzobispo. 
Mas  pienso  que  se  confunde  aquí  en  algunas  destas 
cosas  por  la  semejanza  del  nombre,  con  atribuir  á  este 
rey  Sigerico,  lo  que  es  de  otro  rey  de  los  vándalos  deste 
mismo  tiempo  llamado  Sigerico,  cuyos  hijos  y  herma- 
nos tuvieron  aquellos  cinco  nombres. 

Sucedió  luego  el  rey  Walia ,  por  elección  que  del 
hicieron  los  godos,  y  esto  es  lo  mas  cierto,  y  no  lo  que 
Vaseo  refiere  de  un  libro  antiguo,  do  se  dice,  que  se 
entró  por  fuerza  en  el  reino,  matando  todos  los  que  lo 
pretendí;  Basta  para  no  tener  esto  por  verdadero  ser 
contrario  Ge  Paulo  Orosio  que  expresamente  dice  fué 
elección  ,  dando  también  la  causa  della  ,  para  que  rom- 
piese la  guerra  con  los  romanos  :  y  la  providencia  ele 
Dios  ordenó  que  él  confirmase  firmemente  la  paz.  Mas 
antes  que  se  comience  á  tratar  de  los  hechos  de  Waüa- 
será  bien  dar  á  entender  en  qué  estado  se  hallaban  las 
cosas  de  España  por  estos  dias. 

CAPÍTULO  XV. 

La  gran  diferencia  que  ahora  habia  en  el  señorío  de  Es- 
paña y  sus  moradores  :  y  la  guerra  que  entre  si  co- 
menzaron los  extranjeros. 

Habia  por  este  tiempo  en  España  tal  diversidad  de 
gentes  y  naciones,  que  sola  ella  bastaba  para  no  poder 
haber  paz  ni  conformidad  ,  sin  otras  causas  que  habia 
muchas  y  todas  ellas  grandes  para  haber  disensión  y 
guerra  perpetua.  Habia  españoles  antiguos ,  verdade- 
ros naturales  y  moradores  de  la  tierra,  que  cuando  los 
romanoslos  sujetaron,  se  quedaron  parte  por  sus  ami- 
gos y  confederados  ,  parte  por  subditos  y  tributarios. 
Habia  también  muchos  romanos,  que  por  diversas 
causas  y  en  diversos  tiempos  habían  venido  á  España, 
y  se  habían  avecindado  y  quedado  á  vivir  en  ella.  Ahora 
se  le  añadió  á  España  estotra  nueva  carga  de  las  cuatro 
naciones  que  entraron  en  ella,  y  también  se  quedarían 
acá  algunos  dolos  honoriacos  que  los  trajeron:  sino 
que  sien  lo  los  alanos  y  suevos  con  los  otros  mas  pode- 
rosos, éstos  no  pudieron  ni  osaron  tomar  competencia 


con  ellos,  ni  pedir  parte  por  sí  en  la  división  de  los  rei- 
nos ,  antes  mezclados  con  ellos  se  repartieron  por  to- 
das las  provincias. 

La  condición  y  estado  de  cada  uno  destos  diversos 
géneros  de  gentes  que  se  hallaba  en  España,  era  por 
entonces  triste  y  miserable.  Los  romanos  habían  per- 
dido el  ser  señores  de  la  tierra  ,  y  el  ser  respetados  co- 
mo tales,  y  era  esto  una  cruel  mudanza  y  abatimiento. 

De  los  españoles  ya  dijo  Paulo  Orosio ,  que  lo  pasa- 
ban ahora  mejor  siendo  subditos  de  los  extranjeros, 
que  no  antes  cuando  lo  eran  de  romanos.  Todo  era 
vivir  en  sujeción  :  mas  los  nuevos  señores  no  estarían 
aun  usados  con  mucha  tiranía:  y  siendo  su  competen- 
cia con  los  romanos ,  holgarían  tener  de  su  parte  á  los 
naturales  ,  y  granjearlos  con  algún  buen  tratamiento. 
Los  extranjeros  cansados  ya  de  guerrear  y  destruir  la 
tierra ;  habían ,  como  se  ha  dicho,  dejádola  descan- 
sar, para  que  labrándola  les  pudiese  dar  mantenimien- 
to. Mas  luego  que  se  acabó  la  guerra  que  se  les  hizo  á 
los  romanos  para  quitarles  la  tierra,  ya  que  parece  co- 
menzaba á  reposar:  los  mismos  extranjeros  nueva- 
mente venidos  comenzaron  la  pendencia  entre  sí  mis- 
mos. «No  puede  durar  la  vecindad  de  los  reinos  bien 
«gobernados  mucho  tiempo  en  sosiego,  cuanto  mas  és- 
«tos  que  eran  de  gentes  feroces  y  belicosas  ,  sin  orden 
«ni  concierto  de  buenas  leyes  y  costumbres  ,  que  son 
«el  vínculo  de  verdadera  paz  y  quietud  en  la  repú- 
«blica. » 

Los  alanos  eran  entre  los  otros  mas  poderosos,  y  así 
dice  dellos  expresamente  san  Isidoro  ,  que  mandaban 
ó  se  enseñoreaban  de  los  otros.  Los  godos  nadie  dice 
dónde  reinaban,  ni  qué  tanta  parte  de  España  tenian. 
Mas  pues  entró  Ataúlfo  por  Cataluña  y  llegó  á  tener  á 
Barcelona  ,  por  aquellas  comarcas  y  no  mas  debía  ser 
ahora  lo  de  los  godos,  que  en  tan  poco  tiempo  no  se 
podían  haber  ex'endido  mucho.  Y  pasaran  aun  hartos 
años  que  no  tendrán  acá  mas  desto  poco  ,  como  en  el 
discurso  desta  historia  Sí  verá.  Los  romanos  ya  diji- 
mos como  tenian  todavía  tierra  eu  la  Carpentania  y 
Celtiberia,  y  también  parecerá  tenian  alguna  en  otras 
regiones  de  acá.  En  la  Iglesia  de  España  había  tam- 
bien  '  ra  gran  diversidad.  Duraban  aun  hartos  gen- 
tiles, porque  no  se  arrancó  de  una  vez  la  idolatría,  j 
en  los  tiempos  que  siguen  se  hallarán  aun  acá  rastros 
grandes  della.  Cristianos  y  verdaderos  católicos  siem- 
pre habia  muchos  entre  prelados  y  subditos,  como  de 
tantos  santos  pasados  se  muestra  claro,  y  por  todo  lo 
siguiente  se  verá.  V  eran  éstos  de  los  españoles  natura- 
les, y  de  los  romanos.  Los  godos  eran  arríanos,  y  asi 
lo  fueron  también  los  vándalos  ,  alanos  y  silingos. 
cnando  ahora  ó  poco  después  dejaron  la  idolatría,  >  to- 
do causaría  harta  confusión  en  la  Tglesia  de  España,  con 
mucha  ocasión  de  paciencia  y  sufrimiento  cristiano  en 
los  católicos.  Los  suevos  después  se  ve  "á  cuándo  se  in- 
ficionaron desta  mala  secta,  por  donde  part  i  eran 
ahora  ó  idólatras  ó  católicos. 

Todas  e^tas  gentes  extranjeras  con  el  pensamiento 
que  tenian  de  hacerse  la  guerra  unos  á  otros,  procu- 
raban el  amistad  de  los  romanos,  y  así  dice  Paulo  Oro- 
sio, que  se  habían  cuncertado  con  el  emperador  Ho- 
norio, enviándoie  á  dcou-  estas  palabras.  Tú,  señor, 
guarda  la  pazcón  todos  nosotros,  toma  rehenes  de 
todos,  y  déjalos  peiear  unos  con  otros.  Que  si  nos 
matamos  ,  nuestro  es  el  daño,  y  si  vencemos  ,  tuyo  es 
el  fruto  de  la  victoria  :  pues  no  podrá  esperar  mayor 
interés  la  república  romana,  que  vernos  destruidos  á 
todos, 
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Prooopio  escribe  (1)  que  Honorio  hizo  la  pazcón 
Godigisco ,  que  así  llama  él  siempre  al  rey  primero  de 
los  vándalos  en  España.  Las  condiciones  desta  paz  fue- 
ron que  viviesen  los  vándalos  en  España  sin  perjuicio 
de  los  moradores  della,  y  que  en  ningún  tiempo  pu- 
diesen alegar  la  prescripción,  que  las  leyes  romanas 
concedían,  aunque  hubiesen  poseído  la  tierra  por  es- 
pacio de  treinta  años  ó  mas.  A  este  rey  Godigisco  le  dan 
algunos  por  sucesor  á  Gunderieo,  al  cual  nuestras  his- 
torias cuentan  pur  primero  rey  de  los  vándalos  sin 
hacer  memoria  de  otro  antes  del.  Y  lo  que  yo  creo  en 
estoes  que  el  Godigisco  de  Procopio  ,  y  nuestro  Gun- 
derieo es  todo  uno,  y  que  solo  el  nombre  es  diverso, 
como  también  otros  algunos  lo  son  en  aquel  autor :  y 
en  éstos  de  los  vándalos  masen  particular. 

Tras  esta  furiosa  alianza  que  Honorio  aceptó,  co- 
menzaron á  guerrear  entre  sí  estas  naciones.  Los  ala- 
nos con  aquel  su  mayor  poderío  querían  llevar  ade- 
lante la  sujeción  en  que  á  los  demás  tenian  ,  y  por  el 
contrario  los  suevos  y  vándalos  quisieron  gozar  sus 
reinos  con  libertad.  Esta  ambición  fué  la  causa  desta 
guerra.  Ella  se  trataba  ferozmente  con  muchas  muer- 
tes y  destrucciones  ,  el  año  que  Paulo  Orosio  acababa 
de  escribir  su  historia.  El  primer  acometimiento  desta 
guerra  fué  de  los  alanos  contra  los  vándalos  y  silingos 
del  Andalucía  ,  apretándolos  tanto  que  los  hicieran  re- 
tirarse á  Galicia  ,  por  valerse  allí  de  los  otros  vándalos 
y  suevos  y  de  su  rey  Gunderieo.  Volvióse  también  la 
furia  de  los  alanos  contra  los  romanos,  y  fatigándolos 
con  cruda  guerra  en  la  Celtiberia  ,  les  tomaron  en  la 
Carpentania  muchas  ciudades,  con  matarles  gran  co- 
pia de  gente  en  la  guerra.  Esto  todo  cuenta  así  ei  par- 
ticular el  autor  de  aquella  brevecorónica  antigua,  y  en 
san  Isidoro  hay  algún  rastro  de  lo  mismo.  Todo  esto 
sucedió  hasta  el  año  cuatrocientos  y  diez  y  siete  ,  como 
de  Paulo  Orosio ,  según  presto  veremos  ,  se  entiende. 

CAPÍTULO  XVI. 

Loque  el  rey  Walia  hizo  en  España,  y  la  paz  que  con- 
certó con  los  romanos. 

Desde  que  el  rey  Ataúlfo  fué  echado  de  Francia  por 
Constancio,  como  vimos,  siempre  duraba  rota  la  paz 
entre  godos  y  romanos;  y  aun  les  costó  la  vida  de  los 
dos  reyes  pasados  quererla  soldar  ,  y  Walia  fué  elegido 
para  fin  que  mantuviese  perpetua  esta  guerra.  Con  este 
intento  el  año  cuatrocientos  y  diez  y  siete  habia  hecho 
una  gruesa  armada  acá  en  España,  para  pasaren  Áfri- 
ca y  tomársela  si  pudiese  á  lr>s  romanos.  Esto  tengo  yo 
por  cierto  fué  su  designio  principal  en  esta  jornada  , 
moviéndome  por  lo  que  después  sucedió,  y  de  Paulo 
Orosio  se  puede  colegir  y  no  lo  ^ue  nuestras  corónicas 
escriben.  Ponen  esta  jornada  muy  adelante  Cuando  ya 
este  rey  tenia  paz  con  los  romanos  ,  y  así  le  dan  otros 
fines  diferentes.  Mas  siendo  manifiesto  en  Paulo  Oro- 
sio, como  luego  averiguaremos  ,  que  pasó  esto  el  año 
cuatrocientos  y  diez  y  siete,  viene  muya  propósito  que 
fuese  éste  el  designio  del  rey.  Embarcóse,  pues,  en  esta 
su  armada,  y  por  el  estrecho  de  Gibraltar  se  quería  pa- 
sar con  ella  an  África:  mas  allí  le  tomó  gran  tempestad, 
y  se  desbarató  toda  la  flota  con  pérdida  de  muchos  na- 
vios y  gente,  así  que  el  rey  se  tuvo  por  perdido  y  des- 
truidas sus  fuerzas.  No  dice  mas  que  esto  Paulo  Orosio 
y  los  demás  que  toman  del ,  y  así  no  puedo  yo  dar 

(1)  En  el  lib.  de  la  guerra  con  los  vándalo». 
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buena  cuenta  .  como  era  razón  ,  de  como  pudo  Walia 
aderezar  esta  flota  en  el  Andalucía  no  siendo  suya  ,  y 
si  la  aprestó  en  los  puertos  de  Cataluña  que  fuesen  su- 
yos ,  ¿  para  qué  iba  buscar  el  paso  para  África  tan 
abajo  ,  teniéndolo  allí  tan  cerca  y  tan  aparejado?  Todo 
esto  dependía  de  entenderse  que  tanto  de  España  tenia 
por  entonces  Walia,  y  qué  amistad  habia  hecho  con 
los  reyes  de  los  vándalos  y  los  otros.  Y  pues  de  ningu- 
na cosa  déstas  no  hay  noticia  en  los  historiadores  de 
aquellos  tiempos  ,  nadie  me  culpará  á  mí  en  no  darla. 
«  Y  andar  siempre  en  la  historia  por  conjeturas  es  una 
«  triste  tiníebla  ,  y  cada  uno  con  su  ingenio  y  su  juicio 
«se  puede  meter  lumbre  en  ella,  y  podrá  hallar  lo 
«  que  yo  no  podría  muchas  veces  proseguir  sin  pesa- 
«duinbre  y  fastidio  de  quien  leyese  ,  si  con  mas  conje- 
«  turas  me  alargase.  » 

Esta  destrucción  de  su  flota  y  de  su  gente,  dice  Pau- 
lo Orosio  que  trocó  todos  los  pensamientos  del  rey  Wa- 
lia ,  y  amansó  la  ferocidad  de  los  godos  que  antes  de 
ahora  no  procuraban  ni  pedían  sino  guerra  con  los  ro- 
manos, hasta  destruirlos.  Ahora  ya  mansos  y  rendidos 
al  miedo  de  la  mar  ,  holgaron  que  el  rey  hiciese  la  paz 
con  el  emperador.  Ésta  se  concertó  ,  como  está  en  Pau- 
la Orosio,  restituyéndole  el  rey  Walia  á  Honorio  la 
reina  Placidía,  su  hermana  ,  á  quien  él  hasta  ahora 
habia  tenido  en  su  poder  con  todo  el  respeto  y  re- 
verencia que  se  le  debia  á  tan  alta  princesa.  Obligóse 
también  el  rey  de  hacer  la  guerra  en  España  á  los 
vándalos  y  á  los  otros  para  restituirle  al  imperio  lo 
que  della  ganase.  Para  cumplir  todo  esto  dio  rehenes 
de  gente  principal ,  y  quedó  el  amistad  de  godos  y  ro- 
manos desta  vez  bien  asentada  con  toda  firmeza.  Esto 
de  Paulo  Orosio,  por  su  mucha  autoridad  creo  yo  es 
lo  mas  cierto  :  y  á  ello  acude  lo  de  Jornandes  ,  que 
cuenta  muy  despacio,  como  Honorio  prometió  á  Cons- 
tancio lo  casaría  con  la  reina  Placidia,  si  él  de  cualquier 
manera  la  sacaba  de  poder  de  Walia.  Por  esto  aparejó 
Constancio  la  guerra  contra  él,  y  venia  muy  poderoso 
á  España.  El  rey  le  salió  al  encuentro  en  los  Pireneos. 
No  pelearon  ;  porque  tratándola  paz  se  avinieron  con 
todas  estas  condiciones  que  se  acaban  de  decir. 

El  perderse  el  rey  Walia  en  la  mar ,  y  el  hacer  la  paz 
después  con  los  romanos  ,  sucedió  todo  en  el  año  de 
nuestro  Redentor  cuatrocientos  y  diez  y  ocho ,  cuando 
tenia  el  emperador  Honorio  el  duodécimo  consulado  , 
y  el  emperador  Teodosio  Segundo  de  Constantinopla 
el  octavo.  Y  será  bien  mostrar  cómo  se  entiende  esto 
ScM'así.  Porque  la  seguridad  que  se  toma  de  la  certi- 
dumbre deste  año,  para  la  cuenta  de  algunos  siguien- 
tes es  grande,  y  queda  con  ella  harta  claridad  á  los  de 
atrásdesde  la  muerte  de  Ataúlfo  hasta  ahora.  PauloOro- 
sio  al  fin  de  su  historia  dice  hablando  con  san  Agustín, 
á  quien  la  dirigió,  que  aquel  año  que  entonces  cor- 
ría cuando  él  acababa  de  escribir  su  libro,  era  el  cinco 
mil  y  seiscientos  y  diez  y  ocho  de  la  creación  del  mun- 
do. Sigue  Orosio  en  esta  cuenta  la  de  los  setenta  intér- 
pretes ,  como  también  lo  siguió  Eusebio ,  poniendo 
conforme  á  ella  la  Natividad  de  nuestro  Redentor  á  los 
cinco  mil  y  ciento  y  noventa  y  nueve  años  de  la  Crea- 
ción. Pues  añadiendo  sobre  esta  suma  del  año  de  la 
Creación  en  el  del  Nacimiento  cuatrocientos  y  diez  y 
nueve  años,  se  vendrán  á  hacer  mil  y  seiscientos  y 
diez  y  ocho  de  la  Creación,  que  es  el  año  en  que  Oro- 
sio dice  acabó  de  escribir.  Y  es  el  cuatrocientos  y  diez 
y  nueve  de  nuestro  Redentor ,  siendo  cónsules  en  Ro- 
ma FlavioMonapioy  Flavio  Plinta.  Resulta  de  todo  es- 
to ,  que  el  año  en  que  hizo  esta  paz  Walia  fué  el  cua- 
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trocientos  y  diez  y  oclio.  pues  el  mismo  autor  dice  ex- 
presamente que  el  año  antes  de  aquel  en  que  él  acababa 
de  escribir  ,  había  sucedido  el  naufragio  de  Walia  ,  y 
el  hacer  la  paz  con  los  romanos.  Y  por  estar  estos  dos 
años  y  loque  pasó  en  ellos  tan  distintamente  aclarado 
por  hombre  que  vivia  y  escribía  en  ellos  ,  son  de  mu- 
cha importancia  para  toda  la  buena  certificación  de  los 
siguientes.  El  conde  Marcelino  pone  esta  paz  en  el  año 
de  otros  cónsules,  mas  el  orden  déstos  está  por  aquí 
muy  trastocado ,  en  los  títulos  de  su  corónica ,  y  des- 
to  puede  ser  la  falta  y  nó  del  autor  que  puso  bien  el 
hecho  en  el  año  que  sucedió  ,  según  fué  muy  diligente 
y  puntual  en  su  cuenta.  Murió  el  papa  san  Zósimo  al 
fin  del  año  cuatrocientos  y  diez  y  ocho  ,  á  los  veinte  y 
seis  de  diciembre,  habiendo  sido  jumo  pontífice  tres 
años  ,  cuatro  meses  y  siete  dias  ,  y  con  uno  solo  de  va- 
cante fué  elegido  á  los  veinte  y  ocho  san  Bonifacio  pri- 
mero deste  nombre. 

CAPÍTULO   XVII. 

La  guerra  que  el  rey  Walia  hizo  álos  extranjeros  en  Es- 
paña, y  de  su  muerte,  y  como  le  sucedió  Teodoredo.  La 
corónica  de  Vulsa ,  y  algunos  varones  señalados  de 
España. 


En  este  mismo  año  cuatrocientos  y  diez  y  nueve  dice 
Paulo  Orosio,  que  los  nuevamente  entrados  en  España 
guerreaban  entre  sí  mismos,  y  que  el  rey  Walia  se  de- 
cía trataba  la  paz  entre  ellos.  Lo  primero  afirma  como 
cosa  cierta  ,  y  lo  segundo  dice  como  por  nuevas.  Esta- 
ba Paulo  Orosio  en  África  con  san  Aeustin,  cuando 
acababa  su  obra;  y  así  no  afirma  esto  del  todo,  sino 
dice  que  se  decia  allá  por  nuevas  ,  y  á  la  verdad  ,  no 
parece  posible  que  el  rey  se  metiese  así  este  año  entre 
estas  gentes  para  pacificarlos:  pues  desde  que  el  año 
pasado  hizo  la  paz  con  Honorio,  le  habia  prometido 
hacerles  la  guerra.  Ésta  se  comenzó  ahora  por  esta 
ocasión. 

En  premio  de  las  victorias  del  cesar  Constancio  le  dio 
el  emperador  por  mujer  á  la  reina  Placidia  ,  y  lo  acre- 
centó con  hacerlo  participante  del  imperio,  y  como  su 
compañero  en  él,  como  se  lo  tenia  bien  merecido,  mas 
también  eia  moverle  y  animarle  mas  para  la  defensa 
del  imperio  y  restauración  de  lo  perdido  en  él.  Porque 
con  no  tener  hijos  Honorio,  podría  tener  Constancio 
cierta  esperanza  que  los  que  él  tuviese  en  Placidia  se- 
rian los  sucesores  en  el  señorío  del  tio,  y  para  sí  mas 
que  para  Honorio  defendía  y  ganaba.  Dolíale  princi- 
palmente la  pérdida  de  España  ,  y  el  ver  disminuido  el 
imperio  con  faltarle  tan  noble  provincia ,  y  por  esto 
deseaba  ante  todas  cosas  cobrarla.  Queriendo,  pues, 
comenzar  esta  guerra  Constancio,  se  vino  á  España,  y 
paró  en  la  Celtiberia  ,  que  todavía  se  tenia  por  los  ro- 
manos ,  y  allí  dio  al  rey  Walia  el  cargo  desta  jornada 
Así  dice  expresamente  san  Isidoro  que  Constancio  puso 
á  Walia  en  esta  empresa  de  España  contra  los  alanos, 
vándalos  y  los  demás  que  la  tiranizaban  ,  y  de  Paulo 
Diácono,  se  puede  colegir  lo  mismo,  cuando  hace  men- 
ción de  nuevas  alianzas  ,  que  con  gran  firmeza  hicie- 
ron entre  sí  estos  dos  príncipes.  La  historia  antigua 
sin  nombre  dice  aun  mas  particularidad  en  esto:  que 
estando  Constancio  acá  en  la  Celtiberia  envió  á  llamar  á 
Walia  para  que  hiciese  esta  guerra,  y  de  tal  manera 
cuenta  este  autoría  venida  del  rey  acá  y  su  vuelta,  que 
parece  claro  vino  desde  Francia.  No  pudo  dejar  de  ser 
brava  y  larga  esta  guerra  ,  mas  san  Isidoro  y  la  coró- 
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nica  antigua  la  suman  en  breve.  Escriben  que  hizo  el 
rey  Walia  gran  matanza  en  sus  enemigos  ,  destruyen- 
do los  vándalos  y  silingos  en  la  Bélica,  matando  en 
batalla  al  rey  Atace  de  los  alanos,  y  forzando  á  los  po- 
cos de  los  suyos  que  escaparon,  huir  á  Galicia  ,  y  su- 
jetarse allí  al  rey  de  los  suevos ,  á  quien  en  la  guerra 
pasada  ellos  habían  fatigado  Entonces  fueron  victorio- 
sos y  soberbios  con  su  rey  á  señorear,  y  ahora  pasaron 
vencidos  y  destrozados  á  solo  ser  subditos  ,  y  servir  á 
otro  príncipe  extraño  y  su  enemigo.  Con  esto  acabó 
del  todo  el  reino  de  los  alanos,  sin  que  quedase  mas 
memoria  del ,  ni  de  aquella  soberbia  con  que  poco  an- 
tes querían  enseñorearse  de  toda  España. 

Volvió  luego  la  guerra  el  rey  Walia  contra  los  silin- 
gos del  Andalucía  ,  y  allí  los  maltrató  y  les  tomó  parte 
de  la  tierra  ,  y  les  forzó  á  vivir  en  mas  estrechura  déla 
que  antes  tenían.  Demás  de  los  dos  autores  que  cuen- 
tan desta  guerra  ,  hay  mención  della  en  el  poeta  Sido- 
nio  Apolinar,  y  por  lo  que  él  allí  dice ,  parece  se  peleó 
con  los  silingos  en  los  campos  de  Tarifa  y  en  todo  aque- 
llo hacia  el  Estrecho.  Desta  vez  que  así  los  alanos  que- 
daron en  Galicia  y  por  allí ,  ó  de  antes  cuando  tenian 
la  Lusitania,  piensan  algunos  con  buena  conjetura  que 
pusieron  el  nombre  á  la  villa  de  Alanquer,  que  se  cree 
ser  la  que  en  tiempo  de  romanos  llamaban  Jerabrica, 
y  está  ahora  en  las  comarcas  de  Lisboa  ,  y  el  nombre 
verdadero  que  entonces  le  pusieron  fué  Alanquercana 
que  quiere  decir  templo  de  los  alanos,  de  donde  se  cor- 
rompió el  vocablo  que  ahora  tenemos.  Algunos  tam- 
bién afirman  que  Alanis,  pueblo  muy  conocido  en  la 
sierra  de  Sevilla,  tomó  el  nombre  desta  gente  de  los 
alanos.  Mas  no  traen  otro  fundamento  sino  sola  la  se- 
mejanza del  nombre. 

Volviendo  el  rey  Walia  victorioso  de  España,  dejó 
muy  extendido  en  ella  el  señorío  romano,  pues  cobró 
la  provincia  Cartaginesa  y  la  Lusitania.  que  era  lo  que 
los  alanos  pocos  años  antes  le  habían  quitado.  Y  la  co- 
rónica antigua  dice  expresa  mente,  que  todas  las  ciu- 
dades que  el  rey  Walia  tomó  en  esta  guerra  las  entregó 
á  Constancio  como  á  general  de  los  romanos ,  y  con 
quedar  ya  ellos  acá  tan  poderosos,  escribe  el  mismo 
autor,  que  se  les  rindieron  los  vándalos  y  suevos,  y  les 
quedaron  como  sujetos  con  sus  reyes.  Y  aun  parece 
da  á  entender  que  no  los  admitieron  los  romanos  para 
soldados  en  la  guerra  ,  sino  solo  para  tributarios  y  gen- 
te vulgar.  El  mismo  autor  dice  en  particular,  que  Wa- 
lia puso  capitanes  y  gobernadores  godos  en  los1  silingos 
y  su  tierra  para  dejarlos  en  mas  entera  sujeción.  Esto 
y  otras  muchas  buenas  particularidades  se  hallan  en 
sola  aquella  historia  ,  y  así  se  ve  como  por  ella  sola  se 
van  continuando  bien  estos  tiempos. 

En  premio  de  todo  le  dio  el  emperador  Honorio  á 
Walia  por  persuasión  de  Constancio  toda  la  provincia 
de  Aquitania  ,  como  en  san  Isidoro  se  vé :  como  se  ex- 
tiende desde  Tolosa  hasta  tocar  en  el  mar  Océano  oc- 
cidental ,  y  en  esto  entra  el  ducado  que  llaman  de  Guie- 
na,  conservando  en  alguna  manera  rastro  del  nombre 
antiguo  que  tuvo  toda  la  región.  Y  éste  es  otro  nuevo 
principio  y  confirmación  de  tener  los  godos  la  provin- 
cia Narbonesa  de  aquí  adelante,  habiéndola  perdido 
cuando  queda  dicho  ;  y  esto  tengo  por  mas  cierto  que 
lo  que  Próspero  y  Paulo  Diácono  escriben  ,  que  se  la 
habia  dado  antes  cuando  se  hicieron  las  paces.  Creo 
que  entonces  se  le  dio  algo  de  la  provincia  ,  y  ahora 
todo  enteramente. 

Esta  guerra  de  Walia  en  España  se  acabó  este  año 
mismo  cuatrocientos  y  diez  y  nueve;  pues  dando  fé  á 
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los  autores  san  Isidoro,  Jornandes  y  Vulsa ,  este  año 
murió  el  rey.  Estos  autores  no  le  dan  mas  de  tres  años 
de  reinado,  y  habiendo  comenzado  el  año  cuatrocien- 
tos y  diez  y  seis  (como  hemos  visto)  no  puede  pasar  de 
este.  Vasco  se  puso  muy  de  propósito  á  probar  que 
Waüa  reinó  veinte  y  dos  años.  Sus  fundamentos  son 
tales,  que  se  podrá  excusar  el  detenimiento  de  mos- 
trar como  son  malos  :  y  entre  los  otros  inconvenientes 
ponían  una  terrible  contusión  en  la  cuenta  destos  tiem- 
pos, sin  que  nadie  pudiese  valerse  en  ella.  Jornandes 
dice  murió  el  rey  Walia  en  Tolosa  de  larga  enferme- 
dad. Sucedióle  en  el  reino  Teodoredo,  que  otros  nom- 
bran algo  diferente,  mas  yo  seguiré  este  nombre  que 
es  mas  usado  y  conocido  en  nuestras  corónicas.  Aun- 
que nadie  no  lo  dice  expresamente,  entiéndese  que  se 
le  dio  el  reino  por  elección  que  los  godos  hicieron  del; 
pues  ésta  era  la  costumbre  ya  entre  ellos  muy  guar- 
dada. Yo  creo  cierto  fué  hijo  ó  yerno  del  rey  Walia» 
como  se  verá  adelante  en  su  lugar,  y  esto  le  pudo  va- 
ler para  que  de  mejor  gana  fuese  elegido. 

Ya  he  nombrado  aquí  la  corónica  de  Vulsa  (1),  y  de 
aquí  adelante  ha  de  andar  mucho  en  toda  esta  historia. 
Fué  obispo  en  tiempo  de  los  postreros  reyes  ; godos  ,  y 
parece  fué  obispo  en  España  ,  aunque  no  se  halla  fir- 
mado en  concilios  por  haber  alcanzado  pocos  ó  nin- 
guno. Escribió  una  muy  breve  suma  de  los  reyes  go- 
dos con  dia ,  mes  y  año  de  lo  que  cada  uno  reinó.  Esto 
vale  tanto  para  la  continuación  desta  historia,  que  no 
se  pudo  desear  cosa  mas  puntual.  La  que  yo  tengo 
trasladé  del  original  de  letra  gótica  de  la  librería  de  la 
santa  Iglesia  de  Oviedo,  que  ha  cerca  de  quinientos 
años  se  escribió  para  el  rey  don  Alonso  que  ganó  á 
Toledo.  Y  en  otros  originales  muy  antiguos  la  he  vis- 
to. En  todos  tiene  algunos  defectos  por  falta  de  quien 
trasladaba  ,  de  que  daremos  razón  á  sus  tiempos. 

Paulo  Orosio  era  por  este  tiempo,  como  veremos, 
insigne  varón  en  letras  y  religión.  Era  presbítero,  y  na- 
tural de  Tarragona,  como  él  alguna  vez  lo  significa,  mas 
como  la  fama  del  glorioso  doctor  san  Agustín  era 
tan  grande  y  no  menor  su  santidad ,  pasóse  con  él  en 
África  ,  y  de  allí  lo  envió  el  Santo  á  la  Tierra  Santa  con 
la  respuesta  de  cuestiones  gravísimas,  que  entre  este 
santo  Doctor  y  el  bienaventurado  doctor  san  Gerónimo 
se  trataban.  Así  hay  mucha  mención  de  Paulo  Orosio 
en  las  epístolas  de  san  Agustín,  y  en  otras  partes  de 
sus  obras.  A  (la  vuelta  deste  viaje  trujo  Orosio  á  san 
Agustín  muchas  reliquias  del  bienaventurado  mártir 
san  Esteban,  cuyo  cuerpo  entonces  se  había  hallado 
en  Jerusalen,  como  el  mismo  san  Agustín  lo  refiere.  Es- 
cribió Paulo  Orosio  su  historia  que  tenemos,  y  diri- 
gióla á  san  Agustín,  dejando  también  escritos  otros  bre- 
ves tratados  que  también  andan  impresos. 

Habia  también  acá  en  España  ahora  otro  presbí- 
tero notableen  letras  llamado  Abundio,  el  cual,  como 
refieren  muchos ,  trasladó  en  latin  la  historia  de  la  in- 
vención del  cuerpo  de  san  Esteban,  que  otro  presbítero 
llamado  Luciano  habia  escrito  en  griego,  hallándose  en 
Jerusalen  cuando  sucedió. 

CAPÍTULO   XVIII. 

La  guerra  que  se  siguió  entre  vándalos  y  suevos. 

Los  dos  años  siguientes  fueron  de  gran    turbación 


(1)  Aquí  declara  Morales  la  equivocación  en  que  estaba  ha- 
ciendo de  Vulsa  un  obispo  español ,  siendo  asi  que  aquel  vo- 
cablo no  es  mas  que  la  primera  parte  de  Wisse  Gothorum, 
como  se  explica  mas  adelante.  B. 
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y  movimientos  en  España ,  y  fueron  causa  dellos  los  que 
en  Italia  también  sucedieron.  El  cesar  Constancio  mu- 
rió en  Ravena  el  año  cuatrocientos  y  veinte  y  uno,  de- 
jando ya  de  su  mujer  Gala  Placidia  un  hijo  chiquito  que 
llamaron  Valentiniano.  Por  la  ausencia  que  hizo  de  Es- 
paña Constancio ,  cuado  la  dejó  después  de  las  victo- 
rias de  Walia  ,  y  ahora  por  su  muerte,  tomó  avilantez 
Gunderico  ,  rey  de  los  vándalos  ,  de  alterar  á  España, 
y  quererse  hacerse  señor  de  toda  ella.  Para  esto,  según 
dicen  san  Isidoro,  Paulo  Diácono  ,  y  la  corónica  anti- 
gua, rompió  el  amistad  que  tenia  con  Hermenerico,  rey 
de  los  suevos,  y  la  sujeción  que  tenia  á  los  romanos,  y 
se  entró  por  su  tierra.  El  rey  Hermenerico  y  sus  suevos 
resistieron  con  ánimo  al  vándalo  en  los  montes  que  es- 
tos autores  llaman  Ervasos,  y  creen  algunos  por  la  se- 
mejanza del  nombre  quesean  las  montañas  de  entre 
León  y  Oviedo  ,  que  llaman  de  Arvas,  con  la  abadía 
que  allí  hay  muy  insigne  deste  nombre.  Y  á  la  verdad 
bien  se  muestra  que  los  suevos  para  fortalecerse  no  se 
podían  recoger  sino  en  su  tierra  ó  no  lejos  della.  A  mí 
bien  me  parece  el  creer  Vaseo ,  que  ha  de  decir  en  san 
Isidoro  Narbasos ,  porque  así  fueron  llamados  antigua- 
mente unos^ueblos  en  España  dentro  de  Galicia  ó  muy 
cerca  della.  Allí  los  tuvo  cercados  algunos  dias  Gunde- 
rico :  mas  entendiendo  como  era  imposible  tomarlos  • 
por  no  perder  reputación  ,  dejando  la  empresa  en  que 
se  habia  puesto  ,  fingió  mayores  importancias  que  re- 
querían su  presencia  ;  y  levantando  su  campo ,  se  pasó 
á  las  islas  de  Mallorca  y  Menorca  ,  donde  hizo  grandes 
muertes  y  robos  con  triste  destrucción  de  la  tierra.  La 
brevedad  destos  aulores  es  tanta  como  esta  mia.  Cuen- 
tan guerra  feroz  de  mar  y  de  tierra  ,  y  en  provincias 
tan  diferentes  ,  y  no  dicen  mas  palabras  que  las  que  yo 
refiero.  Estas  islas  yo  tengo  por  cierto  estaban  ahora 
por  los  romanos,  y  contra  ellos  volvió  Gunderico  la 
guerra,  yaque  contra  los  suevos  no  pudo  prevalecer. 
Así  prosiguen  estos  historiadores  ,  que  vuelto  este  rey 
en  España  ,  destruyó  la  ciudad  de  Cartagena  hasta  aso- 
larla del  todo  ;  y  certidumbre  tenemos  della  en  lo  pa- 
sado, como  estaba  ahora  por  los  romanos  desde  que  los 
alanos  poco  antes  la  habían  perdido.  Y  desta  destruc- 
ción desta  ciudad  ,  con  su  entero  asolamiento  por  este 
rey,  hizo  también  mención  san  Isidoro  en  sus  etimolo- 
gías ( 1 ).  Este  fué  el  fin  desta  noble  ciudad ,  que  habien- 
do sido  de  las  mas  señaladas  y  magníficas  que  habia  en 
España  por  la  excelencia  de  su  famoso  puerto  y  otras 
grandezas  notables  que  en  ella  habia,  quedó  como  has- 
ta nuestros  tiempos  la  hemos  visto,  un  pequeño  lugar 
de  pocas  mas  de  seiscientas  casas.  Y  duró  la  grandeza 
desta  ciudad  desde  su  fundación  hasta  ahora,  que  fué 
destruida,  aun  no  seiscientos  y  cincuenta  años,  como 
por  lo  de  atrás  en  esta  corónica  se  vé.  Duró  después 
estar  así  destruida  y  asolada  mas  de  mil  y  cien  años, 
hasta  que  el  católico  rey  nuestro  señor  don  Felipe,  se- 
gundo deste  nombre,  ha  mandado  restaurar  y  fortificar 
este  año  de  mil  y  quinientos  y  setenta  ,  en  que  yo  esto 
escribo  ,  la  ciudad  y  su  excelente  puerto  ,  que  desde 
esta  destrucción  estaba  sin  defensa,  y  muy  aparejado 
para  que  los  moros  y  turcos  pudiesen  entrarse  de  im- 
proviso en  él  con  sus  armadas  ,  y  hacer  algún  mal  sal- 
to en  la  tierra  :  y  ahora  queda  con  tanta  defensa  y  for- 
taleza ,  que  no  la  osen  jamás  acometer  ;  antes  sea  am- 
paro y  refugio  para  todos  los  de  aquella  costa.  Dio  S.  M. 
el  encargo  desta  fortificación  al  señor  Vespasiano  de 
Gonzaga  ,  duque  deTrajecto,  y  príncipe  del  Impe- 
dí) En  el  lib.15. 
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rio ,  etc.  hombre  de  alto  juicio ,  y  grande  experiencia 
en  ésta  ven  todas  las  otras  importancias  de  la  guerra; 
y  su  excelencia  la  acabó  en  espacio  de  ocho  meses;  con 
quedar  en  duda  si  fué  mayor  el  acertamiento  de  toda 
la  obra ,  ó  la  presteza  con  que  se  hizo. 

CAPÍTULO  XIX. 

Dase  claridad  en  lo  que  comunmente  se  yerra  ,  que  ¡a  me- 
trópoli de  Cartagena  se  pasó  ahora  á  Toledo. 

El  autor  de  la  coránica  antigua ,  que  tantas  ve- 
ces alego,  acabando  de  contar  esta  destrucción  de  Car- 
tagena, sigue  con  decir  á  la  letra  estas  palabras  fiel- 
mente trasladadas.  Allí  hubo  antiguamentedignidad  de 
ciudad,  mas  después  que  ahora  fué  destruida  por  los 
vándalos,  en  el  tiempo  de  los  godos,  la  dignidad  fué 
pasada  á  la  iglesia  de  Toledo;  y  aun  hasta  ahora  la  pro- 
vincia de  Toledo  se  llama  provincia  de  Cartagena.  Es- 
tas palabras  no  se  hallan  en  la  historia  breve,  que  san 
Isidoro  escribió  de  los  vándalos  ,  aunque  va  tomando 
casi  todas  las  mismas  palabras  de  la  corónica  ya  dicha. 
Y  así  creo  yo  cierto,  que  por  no  estar  esto  en  san  Isi- 
doro, no  se  halla  en  la  corónica  del  arzobispo  don  Ro- 
drigo, ni  en  la  de  don  Lucas  de  Tu  y  ,  ni  en  la  general : 
solo  este  autor  antiguo  trató desta translación  déla  dig- 
nidad de  Cartagena  a  Toledo.  Después 'acá  Vaseo  y  otros 
asía  bulto  ,  atribuyendo  esto  á  san  Isidoro  ó  al  arzo- 
bispo don  Rodrigo,  y  sin  mas  considerar  dicen  que 
ahora  comenzó  la  iglesia  de  Toledo  á  ser  metropolitana, 
no  habiéndolo  sido  antes.  Y  que  el  haberse  así  perdido 
la  metrópoli  de  Cartagena ,  hizo  que  la  Iglesia  de  Tole- 
do fuese  sublimada.  Porque  antes  desto  creen  que  la 
Iglesia  de  Cartagena  era  metrapolitana  ,  y  la  Iglesia  de 
Toledo  le  estaba  sujeta  como  su  diocesana.  Traen  tam- 
bién para  probar  su  intención  ,  el  llamar  san  Ildefonso 
en  sus  Claros  Varones  á  algunos  arzobispos  de  Toledo 
arzobispos  de  la  provincia  de  Cartagena.  Ambas  estas 
dos  cosas  son  muy  contrarias  de  la  verdad.  Porque  ni 
jamás  hubo  en  Cartagena  silla  metropolitana  que  se 
pudiese  pasar  á  Toledo:  y  por  el  consiguiente  tampo- 
co la  Iglesia  de  Toledo  nunca  fué  sujeta  á  la  de  Carta- 
gena. Y  por  ser  ésta  una  cosa  que  conviene  mucho  se 
trate  y  se  aclare  enteramente,  para  que  nadie  con  po- 
ca consideración  no  yene  en  ella,  entendiendo  mal  to- 
do esto  ,  como  hasta  ahora  por  algunos  se  ha  entendi- 
do; yo  diré  aquídello  todo  lé>  que  conviene  ,  reservan- 
do también  algo  para  otro  mas  propio  lugar. 

Y  para  bien  entenderlo,  se  ha  de  notar  que  Tole- 
do y  su  tierra  en  la  jurisdicción  seglar  habia  sido  sujeta 
en  tiempo  de  romanos  á  la  provincia  de  Cartagena,  co- 
mo mucho  antes,  y  desde  las  divisiones  de  Adriano  y 
Constantino  se  notó.  Porque  Cartagena  era  convento  ju- 
rídico, y  Toledo  una  ciudad  de  las  sujetas  á  aquella 
cancillería  ó  jurisdicción.  De  aquí  quedó  el  llamarse 
Toledo  de  la  provincia  de  Cartagena.  Y  así  la  llama  san 
Ildefonso  dos  veces  en  su  libro  de  los  Varones  Ilustres: 
mas  de  tal  manera  la  nombra  ,  que  parece  claro  como 
la  metrópoli  estaba  y  estuvo  siempre  en  Toledo ;  y  así 
en  lo  eclesiástico  Cartagena  era  sujeta  á  Toledo.  Sus 
palabras  del  Santo,  hablando  de  Asturio,  son  éstas  fiel- 
mente trasladadas.  Asturio  quedó  por  sucesor  de  Au- 
dencio ,  y  por  prelado  en  la  ciudad  de  Toledo  ,  y  de  la 
silla  metropolitana  déla  provincia  de  Cartagena.  Y  lue- 
go dice  de  Montano  :  Después  de  Celsio  tuvo  Montano 
la  Silla  de  la  ciudad  de  Toledo ,  que  era  el  obispado  de 
la  primera  Silla  en  la  provincia  de  .Cartagena.  No  fué 


posible  decirse  mas  claro  lo  que  convenia  para  enten- 
derse como  la  Iglesia  de  Toledo  era  metropolitana  para 
la  de  Cartagena.  Y  así  esto  bien  entendido,  es  loque 
mas  contradice  á  los  que  lo  traían  por  fundamento.  Y 
base  de  tener  cuenta  ,  como  tratando  san  Ildefonso  dej 
uno  destos  dos  arzobispos  ,  trata  de  tiempos  mas  anti- 
guos que  esta  destrucción  de  Cartagena.  Y  así  parece 
mas  manifiesto  ,  como  mucho  antes  de  este  tiempo,  es- 
tando Cartagena  en  su  ser  ,  ya  la  Iglesia  de  Toledo  le 
era  metrópoli  y  superior.  Y  la  causa  del  nombrar  san 
Ildefonso  con  tanto  cuidado  obispas  déla  provincia  de 
Cartagena  á  los  arzobispos  de  Toledo ,  se  verá  bien  cla- 
ra en  su  lugar.  Ahora  no  es  menester  entender  mas, 
de  que  la  Iglesia  de  Cartagena  habia  sido  hasta  ahora 
no  mas  que  una  simpie  diócesi,  sin  tener  obispo  de 
primera  Silla ,  ni  cosa  que  pareciese  á  metrópoli.  Esto 
se  ve  ser  así  :  porque  san  Isidoro  ,  nombrando  en  sus 
Claros  Varones  á  Liciano  obispo  de  Cartagena ,  lo  lla- 
ma obispo  solamente,  sin  nombrarle  de  primera  Silla, 
como  lo  hiciera  si  lo  fuera  ó  algún  tiempo  lo  hubiera 
sido. 

Refiere  allí  también  como  siendo  obispo  de  Cartage- 
na lo  pasaron  de  allí  á  ser  de  Valencia  ,  como  á  mayor 
dignidad  :  y  no  se  hiciera  tal  mutación  si  Cartagena 
hubiera  sido  metrópoli.  Y  aunque  Liciano  vivió  muchos 
años  después  de  esta  destrucción  por  Gunderico,  no 
importa  :  pues  el  título  déla  Iglesia  de  Cartagena  des- 
pués de  su  destrucción  se  quedaria  en  todo  su  ser  ,  ya 
que  lo  quisieron  dejar  ,  aunque  estuviese  asolada  la 
ciudad  :  como  también  se  le  quedó  á  Mérida  su  honra 
y  nombre  de  metrópoli  por  muchos  años  después  que 
los  moros  la  destruyeron.  También  es  mucha  razón 
considerar  como  el  papa  san  Antero,  mas  de  docientos 
y  cincuenta  años  antes  deste  tiempo  de  la  destrucción 
de  Cartagena  ,  escribiendo  á  los  obispos  de  España,  co- 
mo se  ha  visto  ,  hace  mención  en  el  título  de  su  epísto- 
la de  los  obispos  de  la  provincia  de  Toledo  ,  como  de 
cabeza,  sin  hacer  ninguna  del  de  Cartagena  :  el  cual, 
si  fuera  entonces  tan  principal  como  se  pretende  ,  tu- 
viera nombre  y  parte  en  aquella  carta  ,  sin  que  la  tu- 
viera Toledo.  Y  en  el  concilio  Iliberitano  ya  vimos  fir- 
mado arzobispo  de  Toledo ,  y  aun  mención  no  hay  del 
de  Cartagena  ,  y  el  primero  concilio  de  Toledo  ,  que, 
como  se  ha  entendido  ,  precedió  á  esta  destrucción  de 
Cartagena  ,  muestra  bien  como  Toledo  era  ya  cabeza 
entre  muchos  obispados,  entre  los  cuales  se  puede  bien 
creer  era  el  de  Cartagena  por  la  vecindad.  El  daño  todo 
está  en  que  como  Cartagena  en  lo  seglar  y  temporal  te- 
nia sujeta  á  Toledo  y  su  tierra  ,  por  ser  cabeza  de  pro- 
vincia en  la  gobernación,  así  se  cree  sin  mas  considera- 
ción que  tenia  también  sujeta  á  la  Iglesia  de  Toledo, 
siéndole  la  de  allí  metrópoli.  Y  este  no  distinguir  los  dos 
tribunales  y  sujeciones  ,  hace  mal  juzgar,  llevándolo 
tocio  por  un  rasero.  Y  es  el  ejemplo  semejante  y  muy 
claro.  Córdoba  en  tiempo  de  los  romanos  hasta  ahora 
era  cabeza  de  la  provincia  Botica  en  lo  seglar  :  mas  no 
por  eso  dejaba  de  ser  cabeza  de  lo  eclesiástico  Sevilla, 
por  ser  metrópoli. 

Y  si  alguno  pregunta  :  ¿pues  qué  es  lo  que  dice  el 
autor  incógnito  que  se  hizo  ahora  en  esta  destrucción 
de  Cartagena?  ¿qué  es  lo  que  ,  según  él  se  pasó  á  Tole- 
do ?  Está  claro.  Dice  que  hubo  allí  en  Cartagena  anti- 
guamente dignidad  de  ciudad.  Quiere  decir  que  fué  ca- 
beza de  provincia  y  asiento  del  gobierno ,  y  que  esto  se 
perdióahora  con  sudestruccion.  Dice  mas,  que  la  digni- 
dad fué  pasada  á  la  Iglesia  de  Toledo.  El  sentido  es:  no 
quedando  ya  en  Cartagena  templo  ni  feligreses ,  pasóse 
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todo  eso  que  habia  de  dignidad  eclesiástica  á  la  Iglesia 
de  Toledo  ,  para  que  ella  tuviese  el  cargo  espiritual  de 
todo  aquello  que  así  quedaba  desierto;  como  á  Iglesia 
matriz  y  metrópoli  suya  ,  que  siempre  habia  sido  en 
toda  la  provincia  cartaginesa,  aunque  á  Cartagena  le 
dejasen  obispo.  Compruébase  mucho  este  sentido  con  lo 
que  el  autor  añade.  Y  aun  hasta  ahora  la  provincia  de 
Toledo  se  llama  provincia  de  Cartagena.  Como  si  dije- 
se :  Con  razón  se  pasó  toda  la  dignidad  de  aquella  Igle- 
sia asolada  á  Toledo,  por  estar  Toledo  dentro  de  aque- 
lla provincia  ,  como  el  nombre  que  dura  hasta  ahora  lo 
manifiesta.  Los  obispos  que  hubo  adelante  en  Cartage- 
na después  de  e^ta  destrucción  ,  no  hay  duda  sino  que 
fueron  solamente  titulares  :  y  si  tuvieron  mas  que  esto, 
comprueban  mucho  lo  que  habían  sido  antes  en  ser  su- 
jetos á  Toledo,  pues  no  habia  por  qué  no  se  les  restitu- 
yese todo  lo  que  tuvieron.  Otra  vez  será  forzoso  tratar 
desto  en  lugar  propio,  sin  que  aquí  se  debiese  antici- 
par ,  y  allí  se  verá  aun  algo  mas  que  ayude  á  esta 
verdad. 


CAPÍTULO  XX. 

La  muerte  del  rey  Gunderico,  y  el  estado  de  España  des- 
pués della. 

Los  buenos  sucesos  que  alentaban  la  ambición  del  rey 
Gunderico  ,  lo  llevaron  hasta  el  Andalucía  ,  donde  hizo 
la  guerra  á  los  silingos  ,  aunque  eran  también  vánda- 
los, y  siempre  habían  estado  en  compañía  y  debajo 
del  amparo  dellos  como  una  misma  nación.  En  esta 
guerra  destruyó  Gunderico  á  Sevilla  ,  matando  y  ro- 
bando la  tierra  y  la  ciudad.  Mas  queriendo  entrar  con 
la  misma  furia  en  la  iglesia  del  glorioso  mártir  san  Vi- 
cente ,  cayó  muerto  á  la  puerta  atormentado  del  demo- 
nio con  manifiesto  milagro  ,  habiendo  reinado  diez  y 
ocho  años ,  que  este  tiempo  le  dan  ,  contando  todo  esta 
san  Isidoro  y  la  corónica  antigua  ,  y  ésta  añade  que 
volvió  desde  ahora  á  haber  otra  vez  en  España  tres  rei- 
nos distintos  como  ántés.  El  de  los  alanos  en  la  Lusita- 
nia  y  en  la  Cartaginesa  ,  que  tornaron  á  ellas  como  an- 
tes las  tenían.  Es  harto  de  maravillar  como  pudieron 
alzar  cabeza  los  alanos  tan  presto,  habiendoquedado  tan 
poco  antes  desbaratados  y  sujetos  como  atrás  queda  di- 
cho. Y  si  no  se  contaran  estas  cosas  con  tanta  brevedad, 
pudiérase  tener  y  dar  mas  claridad  en  ellas.  Los  sue- 
vos se  mantuvieron  en  Galicia  ,  y  los  silingos  en  el  An- 
dalucía. Mas  éstos  pienso  yo  que  vivían  sujetos  como 
siempre  á  los  vándalos ,  que  tomaron  luego  por  su  rey 
á  Geneserico ,  hermano  bastardo  de  Gunderico.  Otros 
le  nombran  Gontharis  ,  y  otros  de  otra  manera  ,  y  van 
diversos  en  la  sucesión  :  yo  retengo  el  nombre  mas 
usado  y  conocido  ,  y  en  lo  demás  sigo  á  san  Isidoro  y 
á  otros  de  mucho  crédito.  Todo  esto  pasó  en  este  mis- 
mo año  cuatrocientos  y  veinte  y  uno,  como  luego  se  en- 
tenderá. Y  Blondo  algunas  cosas  cuenta  en  particular 
desta  restitución  de  los  alanos.  Mas  como  á  su  costum- 
bre no  refi?re  autor  de  donde  lo  saca  ,  no  se  le  hace  in- 
juria en  no  i  arle  crédito. 

CAPÍTULO  XXI. 

Máximo  y  Jolino  se  levantaron  en  España.  Murió  Hono- 
rio :  sucedí1)  Yalentimano  el  Segundo  :  levantóse  acá 
Flavio  Juan. 

El  andar  España  tan  revuelta  y  fatigada  por  los  ex- 
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hombres  principales,  para  levantarse  acá  contra  los  ro- 
manos,como  el  conde  Marcelino  y  Paulo  Diácono  cuen- 
tan con  su  acostumbrada  brevedad:  y  yo  creo  que  era 
este  Máximo  el  que,  como  se  ha  dicho,  por  otro  mo- 
vimiento semejante  habia  sido  desterrado  acá  en  Es- 
paña. La  tiranía  destos  dos  ,  y  la  ferocidad  con  que  el 
rey  Gunderico  destruia  á  España  ,  forzó  al  emperador 
Honorio  enviar  nuevo  ejército  á  ella  con  Castino,  un 
capitán  famoso,  según  Próspero,  Casiodoro  y  Paulo 
Diácono  escriben.  El  conde  y  el  Diácono  dicen,  que  los 
dos  tiranos  Jovino  y  Máximo  fueron  presos,  sacados  de 
España,  y  muertos;  señalando  el  conde  que  pasó  esto 
el  año  cuatrocientos  y  veinte  y  dos.  Mayor  cuidado  y 
mas  tiempo  habia  menester  la  guerra  con  los  vándalos; 
y  no  se  atreviendo  Castino  á  proseguirla,  solo  envió  á 
llamar  de  África  al  conde  Bonifacio,  capitán  general  de 
Honorio,  y  ejercitado  en  la  guerra  de  aquella  provin- 
cia ,  para  que  juntos  se  pusiesen  al  trabajo  della.  Bo- 
nifacio vino:  mas  con  disensiones  que  entre  los  dos  ge- 
nerales acá  sucedieron,  y  son  ordinariamente  las  que 
impiden  los  buenos  efectos  en  las  guerras ,  él  se  volvió 
disgustado  á  su  provincia,  y  Castino  quedó  acá  solo  en 
la  contienda  con  los  vándalos  y  su  rey  Geneserico.  No 
se  escribe  tras  esto  cosa  en  particular  de  lo  que  Casti- 
no acá  hizo:  solo  Paulo  Diácono  cuenta,  que  faltándo- 
le la  buena  compañía  de  Bonifacio  ,  no  hizo  después 
cosa  buena.  Blondo  escribe  la  pasada  de  Castino  en 
África  contra  Bonifacio:  y  que  no  habiendo  hecho  allí 
mas  que  ser  vencido,  se  volvió  acá  con  lo  que  le  habia 
quedado  del  ejército  ,  y  lo  pasó  después  todo  junto  en 
Italia.  Tampoco  se  cuenta  después  en  los  buenos  auto- 
res cosa  señalada  de  lo  que  mas  pasó  en  España  hasta 
la  muerte  del  emperador  Honorio  que  falleció  en  agos- 
to del  año  cuatrocientos  y  veinte  y  tres  de  nuestro  Re- 
dentor, habiendo  tenido  el  imperio  desde  la  muerte  do 
su  padre  veinte  y  nueve  años.  No  tuvo  el  emperador 
Honorio  vicio  ninguno  que  lo  afease ,  antes  hubo  en  él 
virtudes  de  religión  y  bondad  ,  que  pueden  ser  alaba- 
das. Mas  el  haber  sido  poco  amigo  de  la  guerra,  re- 
miso en  el  gobierno,  y  sujeto  siempre  á  pareceres  age- 
nos  ,  le  hizo  ser  tan  apocado,  y  perderse  en  su  tiempo 
casi  todo  lo  mejor  del  imperio  de  occidente.  Paulo  Diá- 
cono dice  fué  enterrado  en  la  iglesia  de  san  Pedro  de 
Roma. 

Luego  el  mes  de  octubre  del  mismo  año  falleció  tam- 
bién el  papa  san  Bonifacio  á  los  veinte  y  cinco  del, 
después  de  haber  sido  sumo  pontífice  tres  años  y  nue- 
ve meses  y  veinte  yochodias.  Vacó  la  Silla  nueve 
(lias,  y  fué  elegido  Celestino,  primero  deste  nombre, 
á  los  tres  de  noviembre  siguiente. 

En  tiempo  deste  emperador  hubo  un  poeta  cordobés 
ó  de  por  allí  cerca,  cuyo  nombre  no  pone  Sidonio  Apo- 
linario,  que  solo  hace  mención  del.  Debía  ser  este  poe- 
ta excelente  hombre  en  su  arte.  Porque  habiéndose  ido 
de  Córdoba  á  Rabena,  donde  residía  por  aquellos  años 
la  corte,  fué  allí  tan  estimado,  que  por  mandado  del 
emperador  y  del  senado  romano  se  le  puso  una  esta- 
tua en  Roma  en  la  plaza  de  Trajano.  De  tal  manera 
dice  Sidonio  lo  de  este  poeta,  que  se  puede  tener  por 
cierto  fué  en  este  tiempo:  y  también  da  este  autor  se- 
nas por  dontifé  podemos  creer  que  este  poeta  escribió 
comedias  ó  tragedias. 

Sucedióle  á  Honorio  en  el  imperio  su  sobrino  el  niño 
Valentiniano,  hijo  de  Placidia  y  Constancio:  mas  por* 
ahora  no  tuvo  el  señorío  ,  por  haberse  alzado  con  él 
un  Flavio  Juan,  cuya  tiranía  duró  dos  años,   en  los 
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el  olvido  que  hay  en  todos  los  autores  de  contar  las 
cosas  que  pasaron  en  España  en  estos  dos  años  y  en 
algunos  de  los  siguientes.  Porque  lo  que  escribe  Blondo, 
con  ser  muy  paco,  es  siempre  sospechoso  por  no  re- 
ferir jamás  de  donde  lo  saca:  y  yo  que  voy  siempre 
sujeto  á  no  contar  cosa  que  no  se  halle  en  autores  muy 
probados,  ahora  no  podré  dejar  de  pasar  sin  la  conti- 
nuación que  deseo  tuviese  esta  historia.  Porque  ningu- 
na otra  cosa  puedo  afirmar  sino  lo  que  hallo  en  aque- 
lla coronicé  antigua,  y  los  sucesos  de  adelante  lo 
confirman  que  los  reyes  godos  tenían  el  asiento  de 
su  reino  en  la  Narbonesa,  con  poseer  alguna  pequeña 
parte  de  tierra  en  España,  que  es  lo  por  allí  vecino  de 
Lenguadocen  Cataluña  ,  como  también  desde  Ataúlfo 
se  entiende.  Hasta  ahora  no  tenian  mas  que  esto  los 
godos  en  España,  y  aun  pasaron  tras  esto  hartos  años, 
que  no  acrecentaron  nada  por  acá  en  este  su  señorío. 
Esto  iré  yo  declarando  á  sus  tiempos  en  particular» 
para  que  se  entienda  todo  con  la  claridad  y  certidum- 
bre necesaria  en  la  historia  ,  y  no  con  la  ceguedad  y 
confusión  con  que  hasta  ahora  se  han  tratado  y  enten- 
dido las  cosas  de  los  años  que  siguen  ele  aquí  adelan- 
te ,  hasta  que  los  godos  entraron  enteramente  y  de 
asiento  en  España. 

CAPÍTULO  XXII. 

La  pasada  de  los  vándalos  en  África  ,  dejando  del  todo  á 
España. 

Los  vándolos,  con  su  nuevo  rey  Geneserico  ,  siendo 
muy  perseguidos  en  España  délos  romanos,  y  aborre- 
cidos de  todos  los  demás  por  los  daños  que  del  los  ha- 
bían recibido,  tuvieron  ahora  buena  ocasión  para  de- 
jar del  todo  á  España.  Esto  sucedió  desta  manera :  Ya 
era  acabada  la  tiranía  á¿  aquel  Juan  y  el  niño  Valenti- 
niano  era  emperador  pacííico  del  occidente,  gobernán- 
dolo todo  Placidia  ,  su  madre  y  tutora.  Para  las  cosas 
de  la  guerra  tenia  Placidia  dos  singulares  capitanes,  el 
conde  Bonifacio  ,  que  todavía  gobernaba  en  África  ,  y 
otro  caballero  llamado  Aecio  ,  natural  de  la  Misia  ,  que 
en  Italia  tenia  el  cargo  de  maestro  de  la  guerra  ,  y  era 
ser  general  en  ella.  Entre  estos  dos  capitanes  nacieron 
grandes  discordias  ,  «  cuales  entre  privados  de  prínci- 
«  pes  suele  siempre  sembrarla  envidia  ,  siendo  el  ordi- 
« nardo  fruto  que  se  coge  el  grave  daño  de  los  reinos ,  en 
«  que  todo  al  fin  redunda.  »  Bonifacio,  pues  ,  ofendido 
de  algunos  agravios  que  la  reina  Placidia  incitada  por 
Aecio  le  hacia ,  comenzó  á  traer  sus  tratos  secretos  en 
España  con  Geneserico  ,  prometiéndole  buen  ayuda  y 
aparejo  para  hacerse  señor  de  muy  gran  parte  de  Áfri- 
ca, si  con  sus  vándalos  quisiese  alia  pasar.  «  Terrible 
«  cosa  es  un  desapoderado  deseo  de  venganza  ,  pues  no 
«  duda  comprar  con  semejantes  traiciones  el  verse  sa- 
«  tisfecho. »  Aceptó  Geneserico  el  partido  ,  y  desampa- 
rando del  todo  á  España ,  se  pasó  de  arrancada  en 
África  con  todos  los  suyos ,  que  llevaron  hijos  y  muje- 
res y  cuanto  acá  tenian  con  el  buen  aparejo  de  la  corta 
navegación  por  el  estrecho  de  Gibraltar.  Y  Víctor, 
obispo  Túnense ,  que  escribió  la  historia  desta  jorna- 
da ,  dice,  que  por  cuenta  halló  Geneserico  ,  llegado  en 
África,  ochenta  mil  desús  vándalos.  Éste  fué  el  fin 
que  tuvo  el  reino  de  los  vándalos,  y  su  estada  en  Espa- 
ña :  quedándose  solos  los  silingos  en  el  Andalucía  ,  co- 
mo san  Isidoro  y  la  historia  antigua  en  particular  es- 
criben ,  porque  lo  general  de  la  pasada  de  los  vándalos 
en  África,  Paulo  Diácono ,  Jornandes,  Próspero  y  Ca- 
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siodoro  ,  y  otros  autores  también  lo  cuentan.  Y  ha- 
biendo sucedido  esto  en  el  consulado  de  Hierio  y  Arda- 
bu  rio  ,  por  la  mejor  cuenta  viene  á  ser  en  el  año  cua- 
trocientos y  veinte  y  siente. 

Jornandes,  cuando  cuenta  esto,  conservando  la  opi- 
nión de  que  todavía  reinaba  Walia  ,  dice  que  vino  de 
la  Francia  Gótica  en  España  ,  para  impedirles  á  los 
vándalos  esta  pasada.  Mas  él  mismo  descubre  luego  su 
error,  dando  la  causa  porquero  ejecutó  el  rey  Walia  su 
deseo  con  que  habia  venido.  Dice  que  acordándose  del 
gran  naufragio  que  Alarico  habia  padecido  en  la  mar, 
temióla  furia  del  Estrecho  ,  y  así  se  detuvo  sin  pasar 
en  África.  Estas  son  las  mismas  palabras  que  Paulo 
Orosiodice  cuando  cuenta  la  otra  vez  que  Walia  perdió 
allí  su  armada  (como  se  ha  contado)  y  lo  que  es  de 
entonces  pásanlo  aquí  Jornandes  y  Vaseo,  y  otros  sin 
ninguna  causa  ,  y  sin  considerar  que  ahora  ya  no  te- 
nia por  qué  moverse  Walia  con  el  naufragio  del  rey 
Alarico  ,  sino  con  el  que  él  mismo  en  este  mismo  lugar 
con  gran  pérdida  de  armada  y  de  gente  habia  padecido. 
Como  confunden  los  tiempos,  no  es  maravilla  que 
truequen  los  hechos  y  las  razones  y  causas  dellos. 

CAPÍTULO  XXIII. 

Arcadio  ,  Probo  ,  Pascasio ,  Eutiquio  y  PanVúo,  mártires 
españoles. 

El  rey  Geneserico  ,  llegado  en  África  en  poco  tiempo 
tomó  harta  parte  de  aquella  provincia,  y  teniendo  cer- 
cada la  ciudad  de  Hipona ,  el  glorioso  doctor  san  Agus- 
tín ,  obispo  della ,  falleció  el  año  cuatrocientos  y  treinta 
di; nuestro  Redentor  ,  y  álos  trece  meses  del  cerco  de 
aquella  ciudad,  el  rey  Geneserico,  siendo  hereje  arria- 
no,  movió  luego  gravísima  persecución  contra  los  ver- 
daderos católicos  ,  en  que  innumerable  multitud  dellos 
padeció  martiriocon  horribles  y  nunca  oidos  tormentos. 
Entre  todos  los  otros  mártires,  Próspero  en  su  coró- 
nica  celebra  ,  como  cosa  mas  señalada,  la  pasión  de 
cinco  españoles  llamados  Arcadio  ,  Probo,  Pascasio, 
Eutiquio  y  Paulilo,  niño  grandecico  ,  hermano  de  los 
dos  postreros.  Eran  los  cuatro  hombres  principales  en 
la  casa  real  y  servicio  de  Geneserico ,  y  él  los  estima- 
ba por  su  gran  prudencia  y  lealtad  en  el  servicio  ,  y 
parece  que  tenian  letras,  y  esto  también  acrecentaba 
su  estima.  La  mayor  que  en  ellos  habia  era  ser  buenos 
cristianos  y  ¡verdaderos  católicos  ,  con  tener  el  ánimo 
aparejado  para  morir  por  conservar  su  té  y  religión 
limpia  y  entera.  El  rey  que  entendia  esto  dellos  ,  y  de- 
seaba reducirlos  á  su  falsedad  ,  los  tentó  primero  blan- 
damente diciéndoles ,  que  para  poderíos  tener  mas  por 
suyos  ,  y  acrecentarlos  en  su  servicio,  queria  fuesen 
de  su  secta  ,  y  así  se  lo  mandaba.  Ellos  respondieron 
con  grande  constancia,  abominando  el  enorme  error  de 
los  arríanos,  la  maldad  infernal  que  habían  en  desam- 
parar por  ella  la  fé  católica.  «No  valiéndole  al  rey 
«  buenas  palabras  ,  encendido  en  ira  feroz ,  cual  suele 
«  ser  la  de  los  tiranos  ,  cuando  se  ven  menospreciar  de 
«  los  suyos  ,  mandó  echarlos  de  su  casa  con  ignominia 
«  y  daño  de  quitarles  la  hacienda.  »  No  pasó  por  enton- 
ces de  aquí  la  pena,  porque  todavía  Geneserico  desea- 
ba retenerlos  ,  y  dábales  espacio  para  mudar  parecer. 
Mas  probada  también  en  esto  su  constancia  ,  añadió 
mayor  castigo  con  mandarlos  desterrar.  Todo  lo  su- 
frían los  saltos  tan  animosamente,  que  perdida  ya 
esperanza  de  cobrarlos  ,  Geneserico  con  rabia  mandó 
los  atormentasen  de  diversas  maneras,  y  todas  muy 
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crueles.  Para  la  mayor  pelea  proveyó  Dios  en  sus  fie- 
les soldados  de  mayor  esfuerzo,  conque  pasaron  firmes 
por  todos  los  tormentos  ,  y  ganaron  la  victoria  y  coro- 
na del  martirio  con  diferentes  muertes  que  al  fin  se 
les  dieron.  Puédese  bien  creer  que  los  dos  hermanos 
del  niño  Paulilo  ,  Paseasio  y  E  atiquio  ,  como  le  tenian 
bien  instruido  en  la  fé,  así  ahora  le  dejaron  muy  con- 
firmado por  sus  santas  amonestaciones,  para  perse- 
verar hasta  la  muerte  en  ella.  «  Este  niño  con  su  gran 
» hermosura ,  en  que  resplandece  mas  la  modestia  y 
o  bondad  ,  cuando  la  acompaña,  y  con  singular  in- 
»  genio  habia  ganado  grande  amor  del  rey.  Deseando 
por  esto  mas  el  conservarlo,  y  creyendo  seria  fácil  de 
doblar  su  ternura  ,  con  graves  amenazas  le  comenzó  á 
pedir  se  velviese  arriano.  Estuvo  firme  el  bendito  niño 
en  su  verdadera  fé  ,  hasta  poner  mas  furia  en  la  cruel- 
dad de  Geneserico  ,  que  lo  mandó  azotar  fieramente 
con  varas.  Allí  mostró  Paulilo  su  fortaleza  mas  verda- 
deramente del  cielo  que  no  de  su  edad,  pues  espantó  á 
todos  con  ella  ,  y  al  rey  puso  desesperación  de  poder 
vencerle.  Y  porque  no  pareciese  mas  en  público  el  ser 
vencido  por  un  niño  ,  no  le  mandó  matar  sino  diólo  por 
esclavo  ,  poniéndolo  á  servir  en  cosas  viles  y  abatidas. 
Esto  era  honrar  mas  nuestro  Señor  a  su  glorioso  con- 
fesor,  guardándole  para  que  sufriese  mas  por  él ,  y 
fuese  mayor  su  corona  con  lo  mas  largo  del  martirio. 
Lo  destos  santos  cuenta  así  Próspero  Aquitánico  en  su 
corónica  ,  y  la  historia  vieja  también  hace  mención  de- 
llos.  Todos  los  martirologios  ,  el  Romano  ,  y  de  Beda  y 
de  Usuardo  refieren  el  martirio  glorioso  destos  santos, 
poniendo  su  fiesta  á  los  trece  de  noviembre.  Aunque  en 
solo  Beda  etá  señalado  el  ser  españoles ,  y  añadido  el 
niño  Paulilo  que  falta  en  los  demás.  Y  es  harto  de  ma- 
ravillar como  Víctor  ,  el  obispo  Túnense  ,  que  escribió 
la  historia  desta  persecución  de  Geneserico ,  no  hizo 
mención  destos  santos  mártires.  Y  en  año  de  tales  cón- 
sules lo  pone  Próspero,  que  parece  padecieron  estos 
santos  el  de  nuestro  Redentor  cuatrocientos  y  treinta 
y  siete. 

CAPÍTULO  XXIV. 

La  muerte  del  rey  Herm meneo,  y  el  gran  señorío  de  su 
hijo  Rechila.   y  como  le  sucedió  su  hijo  Recetario 

El  rey  Hermenerico  de  los  suevos  se  mantenía  por 
este  tiempo  en  su  reino  de  Galicia,  después  que  Gunde- 
rico  no  lo  pudo  echar  del  como  pretendía,  y  princi- 
palmente quedó  muy  pacífico  señor  en  su  provincia, 
después  que  los  vándalos  se  pasaron  en  África,  y  por- 
que como  en  san  Isidoro  y  en  la  corónica  vieja  se  di- 
ce, los  antiguos  gallegos,  naturales  de  aquella  provin- 
cia, no  estaban  aun  del  todo  sujelos,  reteniendo  parte 
déla  tierra,  y  defendiendo  su  señorío  en  ella,  el  rey 
Hermenerico  los  guerreaba  de  ordinario,  hasta  que  ca- 
yó en  una  grave  y  larga  enfermedad,  con  que  se  le  en- 
flaqueció también  ei  ánimo  como  el  cuerpo.  Hizo  por 
esto  la  paz  con  los  gallegos,  y  para  el  amparo  de  su 
reino  mandó  alzar  desde  luego  por  rey  á  su  hijo  Re- 
chila ,  mancebo  belicoso  y  amigo  de  las  armas  y  su 
ejercicio.  Ofreciósele  luego  buena  ocasión  de  emplear 
su  deseo  de  guerra  y  movimiento,  con  haber  envia- 
do el  emperador  Valentiniano  un  capitán  llamado 
Andeboto,  con  grueso  ejército,  para  que  recobrase  el 
Andalucía.  Contra  éste  salió  de  Galicia  Rechila,  y  hu- 
bieron una  recia  batalla  cerca  del  rio  Jenil,  sinquese 
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escriba  á  qué  parte  del  y  quedó  vencido  y  muerto  en 


ella  Andeboto,  con  gran  parte  de  su  gente,  y  la  demás 
puesta  en  huida,  sin  esperanza  de  mas  renovar  la  guer- 
ra. Hubo  también  Rechila  gran  riqueza  de  oro  y  plata 
en  los  despojos  de  su  contrario,  ó  tomándole  los  rea- 
les, ó  hallándola  recogida  en  alguna  ciudad,  donde  la 
tenia  el  general  para  guardarla,  que  el  lugar  tampoco 
lo  señalan  los  autores.  Quedó  con  esta  victoria  Rechi- 
la señor  del  Andalucía,  la  cual  puso  pacíficamente  de- 
bajo su  señorío,  y  con  esto  se  acabó  el  de  los  silingos 
en  España.  Éstos  habían  tenido  el  asiento  de  su  reino 
en  Sevilla,  que  desde  ahora  quedó  no  tan  poderosa  ni 
magnífica  con  las  destrucciones  que  en  esta  guerra  des- 
pués y  antes  padeció. 

Entró  después  Rechila  por  la  Lusitania,  para  con- 
quistarla, y  cercando  la  ciudad  de  Mérida  la  tomó,  y 
con  esto  le  quedó  también  sujeta  toda  aquella  provin- 
cia, y  su  reino  extendido  por  toda  la  ribera  del  Océano, 
cuanto  discurre  desde  lo  mas  occidental  de  España, 
en  lo  último  de  Galicia,  hasta  el  estrecho  de  Gibraltur. 
Todo  esto  hizo  Rechila  en  vida  de  su  padre,  y  estando 
enfermo,  y  así  es  menester  que  haya  sucedido  hasta 
el  año  de  cuatrocientos  y  cuarenta,  pues  en  él  pone  san 
Isidoro  la  muerte  del  rey  Hermenerico,  después  de  ha- 
berle durado  siete  años  su  larga  enfermedad,  y  haber 
tenido  el  reino  treinta  y  dos  años,  contándolos  desde 
antes  que  entrase  con  los  suyos  en  España.  Y  san  Isi- 
d  oro  y  la  corónica  antigua  son  los  que  cuentan  esto 
y  á  ellos  sigo  yo  en  todo  lo  destos  años,  contándolo 
con  la  brevedad  que  en  ellas  se  halla,  por  ser  solos  los 
que  con  razón  merecen  crédito  por  su  antigüedad,  y 
el  santo  demás  desto  por  su  reputación. 

El  conde  Sebastiano,  capitán  de  romanos,  estuvo  por 
este  tiempo  en  España  como  Próspero  y  Paulo  Diácono 
escriben,  mas  no  cuentan  del  cosa  que  acá  hiciese,  si- 
no solo  que  pasó  en  África,  para  cobrarla  de  poder  de 
los  vándalos,  y  esto  fué  este  mismo  año  cuatrocientos 
y  cuarenta.  Ambos  autores,  y  mas  claramente  Paulo 
Diácono  refieren,  como  el  rey  Geneserico  le  mató  allá. 
Siendo  esto  así  cuenta  Blondo  muy  de  propósito  que 
Aecio,  el  famoso  capitán  de  Valentiniano,  habia  pues- 
to en  la  provincia Tarragonesa  al  condeSebastiano  para 
su  gobierno,  y  que  él  salió  de  allí  con  su  ejército  á  ha- 
cer la  guerra  á  los  alanos  en  la  Lusitania,  donde  los 
venció  en  la  primera  batalla,  y  los  acabara  de  con- 
quistar si  no  se  pasaran  á  juntar  con  los  godos  en  el 
Andalucía.  Después  prosigue  este  autor  algo  de  lo  que 
Próspero  y  Paulo  Diácono  cuentan  de  Sebastiano.  Mas 
al  fin  para  en  decir  que  godos,  alanos  y  suevos  lo  ma- 
taron acá  en  España.  Blondo  es  buen  historiador,  mas 
es  moderno  ,  y  por  esto  nadie  le  debe  dar  con  ra- 
zón mas  crédito  de  cuanto  alegare  algún  buen  autor  de 
'  donde  lo  saca,  y  en  todo  esto  yendo  harto  diverso  de 
los  dos  nuestros,  no  nombra  ninguno,  teniendo  cos- 
tumbre de  citarlos  algunas  veces.  Y  yo  mientras  mas 
dificultad  hallo  en  el  continuar  estos  años,  mas  firme 
estoy  en  mi  propósito  de  no  dejarme  vencer  por  ella  á 
escribir  alguna  cosa  que  no  se  halle  en  autor  bien  apro- 
bado. En  Idacio  se  halla,  como  Vaseo  refiere,  que  Her- 
menerico perjuicio  de  Dios,  murió  ahogado  en  Gua- 
diana. En  la  corónica  del  Idacio  que  yo  tengo  no  hallo 
esto,  ni  hay  por  qué  dejar  por  ello  lo  que  san  Isidoro 
y  la  corónica  vieja  tan  concertadamente  como  hemos 
dicho  refieren. 

De  los  mismos  dos  autores  es  el  proseguir,  como 
luego  que  Rechila  comenzó  á  reinar  les  tornó  también 
á  los  jómanos  la  provincia  de  Cartagena,  con  toda  la 
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Carpentania,  volviendo  á  hacer  la  división  antigua,  de 
que  la  Carpentania  fuese  parte  de  la  Cartaginesa  su- 
jeta á  ella.  Esto  se  entiende  siempre  en  la  jurisdicción 
ordinaria  y  seglar  ,  porque  en  lo  eclesiástico  ya  está 
mostrado,  como  nunca  la  Iglesia  de  Toledo  tuvo  su- 
jeción ninguna  á  la  de  Cartagena. 

Poco  ha  que  dejamos  á  los  alanos,  señores  de  la  Car- 
pentania, porque  así  está  en  la  corónica  antigua,  y 
aquí  ya  la  poseen  los  romanos,  cuando  Recluíase  la 
quitó.  No  podemos  dar  razón  clara  desto,  sino  pensar 
solamente  que  los  romanos  habían  ya  destruido  del  to- 
do en  España  á  los  alanos,  tomándoles  esta  provincia, 
y  lo  demás  que  poseían,  y  así  no  habrá  después  jamás 
mención  ninguna  dellos. 

Fué  con  esto  Rechila  gran  monarca,  y  casi  entero 
señor  de  toda  España.  Hizo  después  paz  con  los  roma- 
nos, y  volviólos  la  provincia  de  Cartagena  con  la  Car- 
pentania, para  vivir  en  mas  sosiego  y  seguridad.  Mu- 
rió después  Rechila  en  Mérida,  habiendo  reinado  ocho 
años,  el  de  cuatrocientos  y  cuarenta  y  ocho,  habiendo 
perseverado  siempre  en  ser  idólatra,  y  en  conservar 
los  ritos  de  la  gentilidad.  Dejó  por  sucesor  en  el  reino 
á  su  hijo  Recciario,  de  quien  san  Isidoro  y  la  historia 
antigua  escriben  fué  cristiano  y  católico. 

Por  estos  años  cuenta  Idacio  en  su  corónica,  que  en 
Sevilla  fué  echado  de  la  silla  y  dignidad  arzobispal  Sa- 
bino malamente  ,  y  con  injustas  parcialidades  que  se 
levantaron  contra  él,  y  con  la  misma  injusticia  y  fuer- 
za, fué  intruso  en  su  lugar  otro  llamado  Epifanio.  Es- 
to, según  aquel  autor,  sucedió  el  año  cuatrocientos 
y  cuarenta  y  uno.  Cuenta  después,  como  pasados  vein- 
te años  de  su  destierro  y  persecución,  volvió  Sabino 
á  su  dignidad  en  Sevilla. 

CAPÍTULO  XXV. 

La  muerte  del  rey  Teodoredo  de  los  godos  en  la  gran  ba- 
talla de  los  campos  Cataláunicos,  sucediéndole  su  hijo 
Turismundo. 

Mucho  ha  que  no  se  ha  contado  nada  de  los  godos, 
porque  teniendo  el  rey  Teodoredo  su  corte  de  ordina- 
rio en  la  ciudad  de  Tolosa,  con  tener  acá  no  mas  que 
alguna  parte  de  Cataluña,  por  todos  estos  años  desde 
la  muerte  de  Walia,  no  se  cuenta  cosa  ninguna  que  hi- 
ciese en  España ,  y  lo  que  hizo  en  Francia  no  perte- 
nece nada  á  nuestra  historia,  y  las  otras  naciones,  que 
acá  estaban  nos  han  dado  que  escribir  en  el  entre- 
tanto. Y  así,  mientras  durare  su  señorío,  será  forzoso 
entremeter  su  historia  con  la  de  los  godos:  dejando  la 
una  y  tomando  la  otra,  según  la  sucesión  de  los  tiem- 
pos y  de  los  hechos  lo   pidieren. 

Tenia  Teodoredo  seis  hijos  ,  á  quien  nombra  Jornan- 
des por  esta  orden  como  en  edad  precedían,  Turismun- 
do ,  Teodorico  ,  Friderico  ,  Eurico,  Riccinero ,  y  Hime- 
rico.  Y  aunque  en  el  libro  de  Jornandes  algunos  destos 
nombres  están  algún  poco  diversos  ,  yo  sigo  lo  mas  co- 
mún que  se  halla  en  san  Isidoro  y  otros  autores.  Tuvo 
también  Teodoredo  dos  hijas  ,  cuyos  nombres  no  ponen 
Jornandes  ni  los  que  le  siguen,  y  fué  casada  la  una  con 
Hunerico,  hijo  y  sucesor  del  rey  Geneserico  de  los  van. 
dalos.  Era  Hunerico  cruel  en  extraña  manera,  y  por 
una  liviana  sospecha  de  que  su  mujer  le  quiso  dar  ve- 
neno ,  le  cortó  las  narices  :  y  habiéndola  así  despojado 
su  natural  hermosura ,  se  la  envió  á  su  padre  en  Fran- 
cia ,  porque  con  ordinario  dolor  le  representase  perpe- 


tuamente  su  desventura  :  y  mas  verdaderamente  para 
que  aquella  cruel  fealdad  ,  que  pudiera  mover  aun  á 
los  extraños  ,  encendiese  mas  la  furia  de  su  padre  para 
la  venganza.  El  rey  Teodoredo  harto  deseaba  hacer  en 
el  vándalo  su  mal  yerno  la  venganza  que  la  miseria  de 
su  hija  le  pedia  ,  mas  teníanle  impedido  los  romanos 
haciéndole  la  guerra  muy  ordinaria.  La  otra  su  hija  fué 
casada  con  Recciario  ,  rey  de  los  suevos  en  España. 

Por  estos  mismos  dias  habia  entrado  en  las  provin- 
cias del  imperio  romano  hasta  Italia  y  Francia  el  rey 
Attila  de  los  hunnos,  gente  aun  mas  septentrional  que 
los  godos ,  de  quien  se  cuentan  extrañas  fierezas  ,  y  en- 
tre las  otras,  que  cuando  les  apretaba  la  hambre  en  la 
guerra ,  sangraban  los  caballos,  para  comer  de  su  san- 
gre. Este  rey  vino  tan  poderoso  ,  y  de  su  natural  era 
tan  feroz  y  cruel ,  que  fué  llamado  comunmente  azote 
de  Dios ,  según  el  riguroso  castigo  que  hizo  en  muchas 
provincias  con  su  triste  destrucción.  Y  no  era  todo  su 
hecho  ferocidad  y  fuerza ,  que  astucia  tenia  también, 
para  mejor  poderse  valer.  Con  ésta ,  entrado  ya  en 
Francia ,  donde  lo  llevaron  los  romanos  contra  los  go- 
dos ,  deseó  encender  mas  la  enemistad  entre  el  empe- 
rador Valentiniano  y  el  rey  Teodoredo ,  por  hacerlos 
mas  flacos  y  mas  aparejados  para  vencerlos  después 
cada  uno  por  sí.  Escribióles  pues  cartas,  que  soplasen 
mas  sus  discordias  ,  que  ya  estaban  por  entonces  co- 
mo cubiertas  de  ceniza  ,  sin  arder.  El  emperador  y  el 
rey  que  entendieron  su  peligro  ,  y  el  engaño  con  que  se 
les  acrecentaba  con  esta  maña  de  Attila  :  por  medio  de 
Aecio ,  singular  capitán  y  maestro  de  la  guerra  de  Va- 
lentiniano ,  se  confederaron,  y  juntaron  sus  fuerzas- 
para  resistir  al  común  enemigo.  Fué  tomado  por  gene- 
ral el  rey  Teodoredo  ,  estándole'casi  sujeto  Aecio  con  el 
poder  de  los  romanos.  Juntáronse  de  ambas  partes  mas 
de  quinientos  mil  combatientes,  y  de  ambas  partes  ha- 
bia mas  reyes ;  que  en  otra  gran  batalla  suele  haber 
capitanes.  La  batalla  se  vino  á  dar  cerca  de  Tolosa  en 
los  campos  Cataláunicos,  que  también  los  llamaban  en- 
tonces Maroquios  ó  Mauricios.  El  rey  Teodoredo  tuvo 
consigo  sus  dos  hijos  mayores  Turismundo  y  Teodori- 
co ,  y  los  cuatro  quedaron  acá  en  España.  Esto  creo  así 
por  ser  verisímil ,  que  con  buen  consejo  los  apartaría 
su  padre  cuanto  pudiese  del  peligro  de  la  guerra,  y  del 
triste  suceso  que  podia  tener  aquella  batalla.  Ella  se  dio 
la  mayor  y  de  mayor  mortandad  ,  que  en  historia  nin- 
guna se  lee.  Encarecen  esto  tanto  los  autores,  que  es- 
criben creció  notablemente  un  pequeño  rio  de  aquel 
campo  con  sola  la  sangre  de  los  muertos.  Murieron 
mas  de  trescientos  milhombres,  y  otros  acrecientan 
mucho  mas  este  número.  Duró  desde  mediodia  hasta 
la  noche.  Luego  al  principio  fué  muerto  el  rey  Teodo- 
redo ,  no  con  herirle  los  enemigos  ,  sino  con  atrepellar- 
le los  suyos,  andando  entre  ellos  animándolos.  Otros 
dicen  que  le  mató  Andages  ,  un  ostrogodo  de  los  que 
aquel  dia  se  hallaron  con  Attila.  Esta  muerte  le  habian 
anunciado  antes  al  rey  sus  agoreros  ,  mas  con  grande 
ánimo  la  menospreció  :  porque  también  los  mismos 
prometían  la  victoria  al  general  que  muriese.  Vencie- 
ron los  godos  y  romanos  ,  y  la  oscuridad  de  la  noche 
detuvo  la  matanza  :  Turismundo  dejó  de  seguir  los  ene- 
migos por  las  tinieblas  ,  y  queriendo  volver  á  sus  rea- 
les, llegó  á  los  de  los  enemigos,  que  le  acometieron  bra- 
vamente ,  y  hiriéndole  en  la  cabeza ,  lo  derribaron  del 
caballo.  Los  suyos  lo  libraron  valerosamente  deste  pe- 
ligro, y  lo  trujeron  en  salvo  á  sus  estancias.  Aecio  tam- 
bién habiendo  andado  lejos  de  los  suyos  por  recogerlos, 
se  fortaleció  como  pudo  aquella  noche  con  ios  caballos 
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muertos  ,  y  los  escudos  dellos  y  de  los  vivos.  La  forti- 
ficación de  Attila  era  de  sus  carros,  teniéndose  por  ven- 
cido ,  sin  que  los  romanos  y  godos  por  entonces  enten- 
diesen de  sí  ser  vencedores.  Venido  el  dia  ,  como  vie- 
ron al  rey  Attila  encerrado  con  los  suyos,  tuviéronlo 
por  manifiesta  señal  de  haber  sido  vencido  :  porque  su 
fiereza  no  era  para  sosegar  sin  grave  daño.  Entraron 
luego  en  consulta  godos  y  romanos  de  lo  que  harian. 
viendo  vencido  y.  encerrado  el  enemigo.  Resolviéronse 
en  cercarlo  ,  por  entender  que  le  faltaban  mantenimien- 
tos ,  y  el  combatirlo  era  peligroso ,  por  los  muchos  fle- 
cheros que  tenia.  Él  se  dice  vino  entonces  en  tanta  de- 
sesperación ,  que  por  morir  de  su  propia  mano  ,  y  no 
de  la  de  algurrenemigo,  hizo  hacer  una  gran  hoguera 
de  sillas  de  caballos .  para  meterse  en  ella,  si  viese  que 
los  enemigos  le  entraban  el  real. 

Los  godos  enterraron  con  solemne  pompa  de  guerra 
a  su  rey,  y  eligieron  luego  en  su  lugar  á  Turismundo 
su  hijo  mayor.  El  ardia  todo  en  deseo  de  vengarla 
muerte  de  su  padre,  y  acabar  de  destruir  allí  al  rey 
Attila  y  su  gente.  Y  por  no  errar  con  su  ímpetu  ,  pidió 
consejo  a  Ae  a'o ,  hombre  de  mas  edad  y  experiencia 
para  que  le  dijese  como  ejecutaría  mejor  su  venganza- 
Aecio  viéndole  tan  furioso  en  querer  deshacer  y  acabar 
del  todoá  Attila  ,  temió  daria  luego  contra  los  roma- 
nos, sin  que  hubiese  en  ellos  poderío  de  defendérsele. 
Por  esto  no  le  dio  consejo  en  loque  se  lo  pedia,  sino 
que  lo  desvió  lejos  del  proseguirlo.  Persuadióle  que  le 
convenia  atender  desde  luego  al  asegurar  su  reino  ,  y 
apoderarse  del :  porque  sus  hermanos  con  su  tardan- 
za no  se  lo  turbasen  ,  y  se  le  alzasen  con  él.  Parecióle 
éste  buen  consejo  á  Turismundo  ,  sin  considerar  el  fin 
con  que  Aecio  se  lo  daba.  Y  así  resfriado  en  su  vengan- 
za ,  se  volvió  á  su  reino  y  se  entregó  del  enteramente 
Mas  no  olvidó  tanto  la  enemiga  con  Attila,  que  otra  vez 
no  le  venciese ,  y  le  hiciese  salir  huyendo  de  Francia  y 
Italia ,  hasta  encerrarlo  casi  en  su  tierra.  Mas  por  no 
ser  cosa  de  España  la  dejo  de  buena  gana  ,  aunque  es 
de  rey  de  los  godos  que  ya  tenían  parte  acá. 

No  dudo  yo  sino  que  so  hallaron  con  el  rey  Teodore- 
do  muchos  de  sus  catalanes  en  la  gran  batalla.  Tam- 
bién creo  se  halló  con  él  Recciario  ,  el  rey  de  los  sue- 
vos,  pues  siendo  su  yerno ,  y  viéndole  en  tal  peligro, 
ayuntando  tantas  ayudas ,  no  le  faltaría  con  su  persona 
y  los  suyos. 

Yo  he  contado  la  batalla  como  la  hallo  en  Jornandes, 
autor  godo  ,  que  vivió  pocos  años  después  déstos  :  y 
del  toman  todos  los  que  della  hacen  memoria  ,  y  ella  y 
el  principio  del  reino  de  Turismundo  fueron  en  el  año 
de  nuestro  Redentor  cuatrocientos  y  cincu  nta  y  uno, 
como  se  vé  en  la  corónici  de  Casiodoro ,  que  para  estos 
tiempos  de  ahora  es  de  mucha  autoridad  por  haber  vi- 
vido en  ellos.  Conforme  á  esto  reinó  Teodoredo  treinta 
y  dos  años.  Y  Vulsa  y  san  Isidoro  que  le  dan  uno  mis, 
son  obligados  á  contarle  por  año  las  partes  del  primero 
y  del  postrero.  Porque  siendo  cosa  cierta  que  su  padre 
Walia  murió  el  año  cuatrocientos  y  diez  y  nueve  ,  y 
que  esta  batalla  sucedió  este  año  de  cincuenta  y  uno, 
no  le  puede  caber  á  Teodoredo  mas  tiempo,  sino  es  con- 
tándole los  años  primero  y  postrero  diminutos,  para 
hacer  los  otros  en  medio  enteros  y  usuales. 

Ya  en  este  tiempo  teíaia  la  Silla  apostólica  el  papa 
san  León,  que  comunmente  llaman  el  Magno  por  su 
grandeza  en  santidad  y  letras,  y  en  zelo  de  la  verda- 
dera fé  católica,  y  de  toda  la  Iglesia  cristiana.  Mabia 
muerto  el  papa  san  Celestino  el  año  cuatrocientos  y 
treinta  y  dos,  á  los  ocho  de  abril,  habiendo  sido  papa 
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ochoaños,  cinco  me<=es  y  tres  días:  y  estando  vaca 
la  Silla  apostólica  veinte  y  un  dias,  fué  elegido  san 
Sixto,  tercero  deste  nombre,  á  los  veinte  y  nueve  de 
mayo,  y  él  tuvo  el  pontificado  siete  años  y  once  me- 
ses, hasta  que  falleció  á  los  veinte  y  ocho  de  marzo  el 
año  cuatrocientos  y  cuarenta.  Estuvo  vaca  la  Silla  un 
mes  y  trece  dias,  siendo  elegido  el  papa  san  León,  pri- 
mero deste  nombre,  á  los  doce  de  mayo  siguiente. 

CAPÍTULO  XXV  bis  (1). 

El  concilio  que  por  este  tiempo  se  juntó  en  Galicia,  y 
la  confusión  que  engendra  lo  poco  que  del  hay  es- 
crito. 

Por  este  tiempo,  sin  que  sepamos  en  qué  año  se  jun- 
tó en  Galicia  un  concilio  que  parece  fué  nacional,  por 
mandado  del  papa  san  León  ,  que  todavía  tenia  la  Si- 
lla apostólica.  La  causa  de  celebrarse  el  concilio  fué 
esta.  Comenzó  á  rebullir  de  nuevo  en  España  la  here- 
jía de  Prisciliano.  Santo  Toribio ,  obispo  de  Astorga, 
avisó  desto  al  papa  por  su  carta,  envendóle  con  ella  lo 
que  él  contra  los  tales  herejes  predicaba  como  luego 
se  verá. 

Ya  atrás  se  ha  dicho  tratando  del  primer  concilio 
de  Toledo,  como  éste  estaba  asido  con  él ,  y  puesto 
como  por  remiendo  :  así  ambos  parecían  uno  mismo 
Esto  entendieron  bienios  hombres  doctos,  que  han 
asistido  en  las  impresiones  de  los  concilios;  y  han  no- 
tado en  ellos  :  advirtiéndolo  al  principio  del  otro  con- 
cilio. E4o  apuntó  solamente  Va  seo ,  mas  parece  se 
puede  bien  probar  así.  El  título  del  concilio  de  Tole- 
do está  bien  claro  y  distinto :  pues  se  dice  en  él  se  ce- 
lebró en  Toledo  en  tiempo  de  los  emperadores  Arca- 
dio  y  Honorio,  el  nño  que  Estilicon  fué  cónsul.  Así  las 
personas  concuerdan  bien  con  los  tiempos,  y  no  hay 
cosa  que  no  esté  llana  y  clara.  Así  está  también  muy 
claro  el  principio  del  concilio.  Donde  se  dice  que  se 
ayuntaron  en  la  Iglesia  de  Toledo  los  diez  y  nueve  obis- 
pos, que  consecutivamente  se  nombran.  Entra  luego 
de  otra  letra,  y  por  la  margen  lo  que  comienza  á  con- 
turbar. Dícese,  que  estos  diez  y  nueve  obispos  eran 
todos  de  Galicia  ,  y  del  distrito  de  cancillería  de  la 
ciudad  de  Lugo,  y  que  se  juntaron  en  Celenas,  lugar 
de  aquella  tierra.  Yo  tengo  á  Fray  Pedro  Crabbe,  y  á 
fray  Laurencio  Surio,  los  que  han  enmendado  y  han 
anotado  en  los  concilios,  y  asistido  á  las  impresiones, 
por  hombres  tan  diligentes  y  dejuicio,  que  pusieron 
lo  que  hallabín  en  los  originales,  que  tuvieron,  pun- 
tualmente como  ella  estaba.  Y  habiendo  puesto,  co- 
mo pusieron,  todo  esto  por  la  margen  y  de  otra  letra, 
dieron  claro  á  entender  que  así  estaba  en  los  origina- 
les de  mano.  De  aquí  se  ve  claro,  como  todo  esto  no 
es  del  t;xto  del  concilio  de  Toledo,  sino  fuera  del,  y 
de  quien  lo  puso  por  anotación.  Y  resulta,  que  habla 
de  otro  concilio  distinto  de  aquel  en  lugar,  tiempo  y 
personas  ,  y  en  cosas  que  se  trataron  en  él.  Hace  men- 
ción también  est  \  anotación  marginal  de  lo  qu^  los  mis- 
mos obispos  ordenaron  contra  Prisciliano:  mas  dice 
expresamente  que  esto  fué  en  otra  congregación  ó  con- 
cilio ,  donde  dieron  por  escrito  la  sentencia  contra  los 
de  aquella  herejía.  Todo  esto  también  ayuda  para  en- 
tender dos  diversos  concilios.  Y  que  ésta  sea  anotación, 
parécese  en  todos  los  originales  antiguos  que  yo  he 
visto,  por  las  diversidades  que  tienen  en  la  letra:  aun- 


(1)  Está  duplicada  la  numeración  en  el  original.  B. 
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que  tampoco  deja  de  haber  allí  alguna  confusión.  La 
diversidad  de  los  lugares  estA  manifiesta.  El  concilio 
dice,  que  se  juntaron  los  diez  y  nueve  obispos  en  To- 
ledo: la  anotación  dice  que  los  otros  se  juntaron  en 
Celenas.  Este  lugar  es  en  Galicia,  y  allí  lo  ponen  I  li- 
nio, Tolome ),  y  otros  autores ,  como  se  verá  en  su 
lugar.  Y  el  papa  León  en  Galicia  manda  que  se  junte 
este  concilio  de  ahora  como  veremos.  Porque  la  herejía 
de  Prisciliano ,  contra  quien  se  juntaba  ,  en  Galicia  se 
extendió  mas,  como  Paulo  Orosio  escribe.  Y  confor- 
me á  esto  se  dice  en  el  primer  concilio  de  los  de  Bra- 
ga, donde  se  hace  mención  deste  concilio  celebrado  por 
mandado  del  papa  León,  que  la  regla  de  la  fé  leida  en 
este  concilio  se  envió  á  Balconio,  arzobispo  de  Braga, 
como  á  principal  prelado  en  Galicia  Todas  son  cier- 
tas señales  y  buenas  conveniencias  para  entenderse 
como  estos  dos  concilios  de  Toledo  y  de  Galicia  son 
diversos,  sin  que  el  coserlos  como  remiendos  los  pue- 
da hacer  que  parezcan  uno.  Sin  todo  esto  el  concilio 
de  Toledo  prosigue  sus  capítulos,  y  concluyese  con 
ponerse  la  subscripción  de  todos  los  obispos  como  se 
acostumbra:  así  que  se  pue  le  t;iner  por  concluido 
y  acabado  sin  faltarle  nada.  Esto  digo,  porque  tam- 
bién en  los  originales  antiguos  está  mas  declarado  el  fin 
del  concilio. 

Estando  esto  así,  entra  de  nuevo  allí  otro  título,  y  di- 
ce desta  manera.  Estas  son  réglásde  la  fé  católica  con- 
ra  todas  las  herejías,  y  señaladamente  contra  los  pris- 
cilinistas.  luciéronlas  los  obispos  de  las  provincias 
Tarragonesa,  Cartaginesa,  Lusitaniay  Bética,  por  man- 
dado del  papa  León,  y  las  enviaron  á  Balconio ,  obispo 
de  Galicia.  Los  mismos  también  instituyeron  los  suso- 
dichos veinte  capítulos  de  cánones  y  decretosen  el  con- 
cilio de  Toledo  Estas  son  las  palabras  del  título  que 
confunden  todo  esto  y  lo  ofuscan  dg  manera,  que  no 
deja  entender  cosa  bi¡m,  y  esta  su  confusión  condena 
al  título ,  y  pide  que  no  se  haya  do  hacer  mucho  caso 
del.  Con  todo/Cso  en  esta  su  mezcla  y  oscuridad  toda- 
vía pone  expresamente  dos  concilios  diversos,  el  de  To- 
ledo ,  y  este  otro  de  Celenas  en  Galicia:  y  esto  como  tes- 
timonio de  adversario  n;)S  podría  bastar,  para  tenerlos 
por  diferentes.  Cuanto  masque  señala  el  título  co- 
mo este  concilio  de  Galicia  se  juntó  por  mandado  del 
papa  León  ,  que  comenzó  á  ser  sumo  pontífice  ,  cua- 
renta años  después  del  primer  consulado  de  Estilicon. 
La  epístola  donde  san  León  manda  juntar  este  conci- 
lio ,  anda  impresa  en  los  concilios ,  y  en  las  obras  des- 
te  Santo,  y  quien  la  leyere  no  dudará  sino  que  el  con- 
cilio primero  de  Toledo  es  otro  diverso  del  que  él  allí 
manda  juntar,  y  esto  no  por  la  diversidad  del  tiempo 
tan  manifiesta  ,  sino  por  otras  muchas  consideracio- 
nes. Aquella  epístola  escribe  el  papa  á  Toribio  ,  obispo 
de  Astorga  ,  en  respuesta  de  la  que  él  con  un  su  diá- 
cono le  habia  escrito  ,  dándole  cuenta  como  habia  de 
nuevo  rebullido  en  España  |la  herejía  de  Prisciliano,  y 
loque  él  habia  hecho  y  escrito  para  confutarla.  Mán- 
dale convoque  en  Galicia  concilio  de  todos  los  obispos 
de  las  provincias ,  Tarragonesa  ,  Cartaginesa  ,  Lusita- 
nia  y  Galicia,  donde  se  condene  aquella  herejía.  Y  de 
todas  estas  provinciassesenta  obispos,  y  no  diez  y  nue- 
ve, se  juntaban  por  este  tiempo.  Dale  al  fin  el  papa 
mucha  autoridad  al  obispo  Toribio,  casi  para  que  pre- 
sida en  el  concilio.  Y  por  todo  se  ve  como  éste  es  el  con- 
cilio que  se  hizo  ahora,  donde  se  halló  ei  obispo  diver- 
so del  otro  de  Toledo,  donde  ni  se  halló,  ni  verisímil- 
mente pudo  hallarse. 

Parece  que  nos  contradice  mucho  la  anotación  y  el 
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título ,  donde  se  da  á  entender  que  los  mismos  diez  y 
nueve  obispos  del  concilio  Toledano  hicieron  aquella 
regla  contra  los  priscilianistas  que  se  pone  por  de  este 
otro  concilio  de  Galicia,  y  así  está  firmada  del  arzobispo 
Patrono,  y  de  los  demás.  Primero  digo,  que  de  la  ano- 
tación y  del  título  no  hay  que  tomar  tino:  pues  mani- 
fiestamente se  contradicen.  Dicen  que  hicieron  la  regla 
de  la  fé  los  diez  y  nueve  obispos  del  concilio  de  Toledo, 
y  dicen  también  con  esto,  que  la  hicieron  los  obispos 
délas  cuatro  provincias  principales  de  España,  que 
son  lasque  el  papa  León  manda  juntar  á  este  concilio 
de  Galicia.  No  hay  cosa  clara  en  el  título  y  anotación, 
sino  es  ser  distintos  el  concilio  de  Toledo  y  el  de  Gali- 
cia :  todo  lo  demás  que  en  particular  dicen  ,  es  confu- 
sión y  contrariedad.  Lo  segundo,  que  el  autor  de  aque- 
lla anotación  se  pudo  engañar  en  esto ,  como  en  re- 
mendar estos  dos  concilios.  Lo  tercero  ,  y  que  mas  que 
todo  aclarará  esto,  es  aquella  sentencia  definitiva  que 
se  dio  en  el  concilio  de  Toledo  contra  los  obispos  pris- 
cilianistas ,  la  cual  ya  queda  allá  puesta  ,  que  es  la  que 
la  anotación  llama  libelar  por  haberse  dado  en  escrito. 
Y  cuando  ninguna  otra  razón  hubiera  para  probarse 
la  distinción  y  diversidad  destos  dos  concilios,  esto 
solo  de  haber  parecido  la  sentencia  con  dia  mes  y  año 
tan  particularmente  señalado  ,  bastaba  para  no  poner- 
se mas  duda  en  ello.  La  regla  de  la  fé  de  que  aquí  se 
hace  mención  es  la  del  otro  concilio  ,  y  por  ser  tal  y 
tan  buena,  se  leyó  después  en  este  otro  de  Celenas,  y 
esto  mismo  es  lo  que  dice  la  anotación,  y  dice  muy  bien. 
Si  tuviéramos  por  entero  el  discurso  deste  concilio  de 
Galicia,  tomáramos  mejor  claridad  y  certidumbre  de 
todo.  Del  concilio  primero  de  Braga  no  hay  tomar  mas 
razón  de  la  dicha,  porque  haciendo  mención  este  con- 
cilio de  Celenas,  y  de  la  regla  de  la  fé  y  capítulos  del, 
dicen  los  dejan  de  poner  por  evitar  prolijidad.  Tampo- 
co se  puede  decir  que  estos  mismos  diez  y  nueve  obis- 
pos deste  concilio  de  Toledo  se  hallaron  después  en  ei 
de  Celenas:  porque  no  lleva  camino  creer  que  todos 
vivieron  los  cuarenta  años  ya  dichos ,  principalmente 
que  los  elegían  en  aquel  tiempo  á  los  obispos  cuando  ya 
eran  viejos.  Y  con  esto  queda  ya  dicho  todo  lo  deste 
concilio  de  Celenas  en  Galicia,  sin  que  sepamos  del 
otra  cosa  en  particular.  El  nombre  deste  lugar  de  Ga- 
licia está  errado  así  en  los  libros  délos  concilios  ,  como 
en  el  Itinerario  de  Antonino ,  y  otros  autores,  y  desto 
en  las  antigüedades  mas  largamente  se  dirá  (1). 

CAPÍTULO  XXVI. 

Santo  Toribio  obispo  de  Astorga. 

Lo  primero  que  se  ha  de  decir  deste  glorioso  santo 
Toribio  ,  de  quien  ahora  tratamos  .  es  que  pasó  en  Ita- 
lia ,  y  se  vio  con  el  papa  san  León  ,  y  de  allí  quedó  el 
conocimiento  entre  los  dos.  Vuelto  en,  España  la  halló 
de  nuevo  tocada  de  la  herejía  de  los  priscilianos,  y  tra- 
tando con  el  santo  papa  del  remedio,  también  escribió 
una  carta  de  santas  amonestaciones  sobre  esto  mismo 


(1)  Sin  entrar  en  discusión  sobre  la  legitimidad  de  este 
concilio  de  Celenas  ,  y  en  consideración  á  que  Morales  en 
sus  Antigüedades  ,  no  habló  de  este  pueblo  cerno  aquí  ofre- 
ce ,  se  advierte  por  Ahora  que  Celenas  ,  de  donde  fue  obispo 
Ortigio  ,  al  mismo  tiempo  que  Idacio  de  Lemica  ,  se  reduce 
al  lugar  de  Caldas  de  Cantis  ,  tres  leguas  al  sueste  de  Pa- 
drón ;  y  también  diremos  que  el  Itinerario  de  Antonino  no 
le  menciona  ;  pero  si  Tolomeo  con  el  nombre  de  AqureCaU- 
dm  Cilinorum.  B. 
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á  dos  obispos  de  acá.  Hállase  esta  carta  en  aquel  mismo 
ejemplar  antiguo  del  real  monasterio  de  san  Lorenzo 
que  fué  del  monasterio  de  san  Millan  de  la  Cogulla,  de 
donde  saqué  el  cumplimiento  del  primer  concilio  de 
Toledo  cuando  se  puso.  Pondré  también  aquí  esta  epís- 
tola ,  por  ser  cosa  nunca  hasta  ahora  vista  en  público, 
y  dignísima  de  ser  leida.  Y  ponerse  ha  con  su  título» 
como  allí  lo  tiene  de  letras  grandes. 

INCIPIT  EPÍSTOLA  DE  NON  REC1PIENDIS 
1N  AVTHORITATE  FIDEI  APOCRIPHIS  SERI- 
PTVRJS,  ET  DE  SECTA  PRISCILLIANISTARVM  (1); 

Este  santo  Toribio,  que  escribió  esta  epístola  ,  creo 

(l)Sanctis  ac  beatissimis  et  omni  veneralione  colendis 
Idaiio  el  Ceponio  Episoopis,  Thuribius.  Molesta  semper 
est  et  in  jocunda  peregrinado,  quam  afficiunt  duri  labo- 
res ,  et  lachrymabiles  riecessitalum  cura3:  habet  lamen 
aliquid  inslrumenti ,  eum  adeundo  incógnita,  vel  ignora- 
ta  discendo,  quoddam  profeelu  mentís  augemur.  Plerum- 
queea,  quas  apud  nos  óptima  videbanlur,  prava  esse  al- 
que  deterrima,  reddila  nobis  meliorum  ratione  noscente.s- 
Quod  mihi  usuvenit,qui  diversas  provintias  adeundo' 
in  ómnibus  ecelesiis,  qua3  in  unitatis  communione  con- 
sistunt,  condemnatis  ómnibus  errorum  seclis,  reperi 
unum  atque  eundem  calholicae  fidei  sensum  teneri ,  ex 
purissimo  veritalis  fonte  venientem.  Qui  in  nulla  divor- 
tia  mullifidis  rivulis  seisus  campurum  plana  in  ocenosas 
vorágines  solvat ,  quas  rectum  fidei  íter  impedianl.  Eos 
vero,  quos  pravorum  dogmatum  virus  infecerit.  aut  cor- 
rectos pie  parentis  gremio  reformari  compellil:  aut  per- 
tinaciter  contumaces  ,  veluti  abortivos  partus  .  ac  non 
legilimam  sobolem  ex  consortio  sanctae  haereditalis  ex- 
pellil. 

Quapropler  mihi  post  longas  annorum  metas  ad  palriam 
reverso,  satis  durum  videtur,  quod  ex  illis  traditionibus, 
quasolim  catbolica  damnavit  ecclesia  ,  quasque  jam  du- 
dum  abolitas  esse  credebam:  nihil  penitus  imminutum 
esse  reperio.  Immo  etiam  pro  unius  cnjusque  studio  et 
volúntate,  prava  dogmata  velut  quibusdam  hydrinis  ca- 
pitibus  pullulare  cognosco.  Cum  alii  veteri  errori  blas- 
phemiarum  suarum  augmenta  contulerint,  alii  inlegrum 
eum  usque  adhuc  retentenlur.  Alii  vero,  quos  ex  parte 
aliqua  ad  respeclum  sui  contemplatio  veritalis  adduxit, 
ex  Ulitis  sensibus  relinendo  nonnulla  ,  reliquis  vinculen- 
tur.  Quod  quidem  per  mala  temporis  nostri ,  synodorum 
convenlibus  decretisque  cessamibus,  libeiius  crevit ,  et 
impiissime,  quod  est  cunctis  delerius  ,  ad  unum  altare 
diversis  fidei  sensibus  convenitur. 

Hasc  ego  ut  loqui  audeam  pie  potius  erga  patriam  cha- 
ritatis,quam  temerariae  prassumplíonis  esse  confileor. 
Nam  alias  plenus  omnium  peccatorum,  et  magnorum 
criminum  reus ,  quod  ausu  haec  ad  vos  seriberem ,  me- 
inor  dominicas  vocis  ,  quae  dicit :  In  alieno  oculo  feslu- 
cam  vides,  in  tuo  trabem  non  respicis?  Deinde  conscius 
ejus  sententias ,  quae  admonuit  dices.  Peccatori  autem 
dixit  Deus  ,  quare  prasdicas  justilias  meas,  et  assumis  tes- 
lamentum  per  os  tuum?  Sed  iterum  illud  aspicio,  quod 
infra  scriptum  est.  Furem  videbas,  et  concurrebas  cum 
eo,  etcumadulteris  portionem  tuam  ponebas  Ñeque euim 
illa  sola  sunt  furia,  quae  alienorum  direplione  comilun- 
tur,  vel  illa  adulteria  ,  quas  violalis  mariíalis  ihori  afi'ec- 
tibus  perpetramus:  sed  etsubtraclis  quas  vera  sunt  fur- 
tutn  calholicae  fidei  perversi  dogmatis  facit  assertio,  et 
adveisusveritatem  verbi  Dei  malarum  doctrinarumadul 
terio  zizanias  semina  jaciuntur. 

Loquar  ne  ergo  an  taceam  nescio:  quia  utrumque  Cor- 
nudo. Sed  ne  forte  sanctitas  vestra ,  quae  mala,  quantas- 
que  blasphemiae  apocripliis  libris.  quos  hi  nostri  verna- 
culi  hasreliei  ed  vicem  sanetorum  evangeliorum  legunt 
continentur  ignoret:  maximi  faeinoris  reum  me  esse  cre- 
do, si  taceam.  llague  haec  non  adhortalio  autbori  tatis  ali- 
cujus  est,  sed  potius  augessionis  instructio. 


yo  cierto  es  el  obispo  de  Astorga,  que  juntó  el  concilio 
de  que  se  trató  en  el  capítulo  pasado,  y  casi  presidió 
en  él.  Mas  conviene  mucho  advertir  para  no  errar,  co- 
mo algunos  mucho  yerran  ,  que  hay  memoria  de  tres 
Turibios  ó  Toribios  en  España.  El  primero  es  este  obis- 
po de  Astorga  des  tos  tiempos  del  papa  san  León ,  y 
deste  concilio:  ya  él  escribe  la  epístola  al  papa  ,  y  é! 
escribió  la  que  aquí  va  puesta,  sin  que  en  el  original 
antiguo  estelo  que  al  cabo  promete.  Deste  santo  obispo 
de  Astorga  Toribio  r^zan  algunas  iglesias  en  España  á 
los  diez  y  seis  de  abril.  La  de  Burgos,  Palencia,  Segovia, 
Sigüenza,  Astorga,  y  otras.  En  las  lecciones  cuentan  co- 
mo predicando  en  Palencia  contra  los  priscilianistas,  y 
menospreciando  ellos  con  oprobio  la  palabra  de  Dios, 

Primum  ergo  est ,  ut  illa  patefaciam  ,  quas  in  plurimo- 
rum  fide,  vel  magis  perfidia  esse  cognovi.  Quascummul- 
lis  publico  pene  magisterio  docéantur,  si  eatholicorum 
aliquis  Paulo  conslantius,  destructionis  causa,  assertioni 
insistat:  continuo  inficias  euntes,  et  peí fidiarn  perfidia 
oceulunt.  Quod  ne  ultrajara  faciantex  apocriphis  scrip- 
turis,  quas  canonicis  libris  veluti  secretas  et  arcanas 
prasferunl,  et  quas  máxima  veneratione  suscipiunt,  etex 
bis,  quas  legunt,  traditionibus,  diclisque  authorum  suo- 
rum :  ea  quas  in  ipsis  arguuntur,  vera  esse  docentes.  Ali- 
qua autem,  ex  his ,  quae  in  istorum  doctrina  sunt,  in 
illis,  quos  legere  potui  ,  apocriphis  codicibusnon  tenen- 
tur.  Quare  unde  prolata  sint  nescio,  nisi  forte  ubi  scrip- 
tum est  per  cavillationes  illas  ,  per  quas  loqui  sánelos 
Apostólos  mentiunlur:  aliquid  inlerius  indicatur,  quod 
disputandum  sit  potius,  quam  legendum.  Aut  foi sitan si- 
ne  übri  alii,  qui  oceultiussecretius  quas  servantur,  solis- 
ut  ipsi  ajunt:  perfeetis  patentes. 

Illud  autem  specialiter  in  illis  aclibus,  qui  sancti  Tilo- 
mas dicuntur,  prae  caeteris  nolandum,  atque  execrandum 
est,  quod  dicit,  eum  non  baptizare  per  a  quam.  sicut  ha 
bet  dominica  prnedicatio  atque  traditio,  sed  per  oleum 
solum.  Quod  quidem  isti  nostri  non  recipiunt,  sed  Mani- 
chaei  sequunlur,  quae  hasresis  eisdem  libris  utilur,  et 
eadem  dogmata  ,  et  his  deteriora  sectatur.  Ita  execrabilis 
universis  per  omnes  térras  ad  prifnam  professionis  suai 
confessionem  nec  discussa  damnetur  opportet,  per  cu- 
jus  autbores ,  vel  per  máximum  Principem  Manem  ac 
discípulos  ejus,  libros  omnes  apocriphos  vel  compositoS) 
vel  infectos  esse  manifestum  est :  specialiier  autem  actus 
ilios,  qui  vocantur  sancti  Andreae,  vel  illos,  qui  appel- 
lantur  Sancti  Joannis  ,  quos  sacrilego  Leucius  ore  eons- 
cripsit ,  vel  illos  ,  qui  dicuntur  Sancti  Tliomae  ,  et  his  si- 
milia  ,  ex  quibus  ¡Manichasi  et  Priscilliánístae  ,  vel  qüse- 
cumque  illis  est  secta  germana,  omnem  hasresim  suam 
confirmare  niluntur:  et  máxime  ex  blasphemissimo  i  lio 
libro,  qui  vocatur  memoria  Aposiolorum.  in  quod  ad 
magnam  perversilalis  suae  autboritalem  ,  doctrinan)  do- 
mini  mentiunlur.  Qui  totam  deslruit  legem  veleris  les- 
tamenti ,  elomnia  quae  Sánelo  Moysi  de  diversis  creaturaa 
factorisque  divinitus  reveíala  sunt,  praster  reliquas  ejus- 
dem  libri  blasphemias,  quasreferre  pertesum  est. 

Ut  autem  mirabilia  illa  alque  virlutes,  quae  in  apocri- 
phis scripta  sunt,  Sanctorüm  ApostolOrum  vel  esse  ve' 
poluisse  esse  non  dubium  est:  ita  disputationes  adsertio- 
nesque  illas  sensuum  malignorum  ab  hasrelieis  constal 
insertas.  Ex  quibus  scripluris  diversa  testimonia  blas- 
phemiis  ómnibus  plena  ,  sub  titulis  suis  adseripla  digessi. 
quibus  etiam  ,  ut  potui,  pro  sensus  mei  qualitate  respon- 
dí. Quod  ideo  necesse  habui  paulo  latius  vestris  auribus 
intimare:  ut  vel  post  hac  nomo  quasi  inscius  rerum,  di- 
cat  sesirriplicilbr  hujusmodi  libros  vel  haberes  vel  legere. 

Wstras  autem  existimatiónis  atque  censuras  mérito 
buril,  universa  per  penderé,  et  ea  quas  sine  ambigú  ita  te 
veritati  ac  fidei  contraria  viderilis,  cum  alus  fratribus 
vestris,  quoscumque  vobis  zeius  calholicae  religionis  vel 
pium  studium  sociaveril,  illam  excusalionem  spirituali 
gladio  resecare ,  et  Ígnita  divini  verbi  virlule  cómpes- 
cere. 


AMBROSIO  DE  MORALES. 

subió  al  cerro  alto  cerca  de  la  ciudad  ,  donde  está  aho- 
ra la  ermita  de  San  Cristóbal,  y  desde  allí  pidió  á  Dios 
con  lágrimas  castigo  del  cielo  contra  aquellos  malva- 
dos. En  aquel  punto  el  rio  Carrion  salió  de  madre,  y 
entrando  por  la  ciudad  destruyó  gran  parte  della. 
También  se  pone  en  algunas  lecciones  una  carta  de  san 
Braulio  el  arzobispo  de  Zaragoza  para  Fructuoso  sacer- 
dote, donde  hace  muy  gran  mención  deste Santo,  y  al 
fin  se  dice  que  habiendo  he.ho  muchos  milagros, 
cuando  falleció  fué  enterrado  en  la  iglesia  de  San  Mar- 
tin de  Lievana  en  Asturias  ,  que  él  habia  edificado  Allí 
se  muestra  su  sepultura  donde  está  su  santo  cuerpo 
con  otras  muchas  y  grandes  reliquias,  que  son  visita- 
das por  muchos  peregrinos  que  van  allí  en  romei  ía  ,  y 
allí  se  tiene  por  cierto  de  tiempo  muy  antiguo,  que 
parte  de  aquellas  reliquias  trujo  el  santo  Obispo  de 
Jerusalen  ,  y  parte  le  dio  el  papa  san  León.  Y  la  epísto- 
la pues  cuenta  muchos  años  de  peregrinación,  en  algu-^ 
na  manera  hace  verisímil  el  haber  pasado  hasta  Jeru- 
salen. El  martirologio  de  Usuardo  añadido  da  á  enten- 
der fué  natural  de  Patencia.  Y  ésta  pudo  ser  la  causa 
de  tener  tanta  cuenta  con  aquella  ciudad  ,  aunque  era 
obispo  de  otra.  Y  esto  es  lo  que  se  halla  del  Santo  con 
alguna  certidumbre.  En  el  concilio  primero  Bracaren- 
se  se  dice  también  ,  que  el  papa  envió  la  carta  con  un 
su  notario  llamado  Toribio.  Hase  de  entender  que  á 
quien  se  escribió  la  carta,  y  quien  la  traía  ,  ambos  te- 
nían un  mismo  nombre.  Y  ya  éste  es  otro  Toribio  se- 
gundo. 

De  otro  tercero  Toribio  monge  hace  mención  san  Il- 
defonso ,  escribiendo  en  sus  Claros  Varones  del  arzo- 
bispo de  Toledo  Montano.  Porque  este  prelado  escribió 
una  carta  á  éste  ,  alabándole  su  buen  zelo  con  que  ha- 
bía destruido  los  ídolos  y  sus  sacrificios  ,  y  le  da  auto- 
ridad para  muchas  cosas.  Esta  epístola  se  halla  entera 
en  los  dos  ejemplares  antiguos  de  Toledo  ,  luego  tras  d 
segundo  concilio  de  los  de  aquella  ciudad.  Y  por  ella 
se  entiende,  como  este  Toribio  era  de  noble  linaje,  y 
antes  de  ser  monge  hizo  cosas  de  honrado  y  leal  caba- 
llero en  ocasiones  que  se  ofrecieron.  Y  dase  á  entender 
como  residía  en  Patencia.  Y  así  podría  ser  que  algo 
de  aquello  que  se  atribuye  al  obispo  santo  Toribio  de 
Astorga  en  esta  ciudad,  fuese  desto  tercero  natural  ó 
residente  allí.  Y  entre  el  obispo  santo  Toribio,  y  este 
monge  hubo  mas  de  ochenta  años,  como  el  tiempo  del 
segundo  concilio  de  Toledo  adelante  lo  mostrará. 

Destos  tres  Toribios  buenos  testimonios  hay  en  estos 
autores  graves.  El  Flos-Sanctorum  pone  otro  cuarto 
santo  Toribio  ,  también  obispo  de  Astorga  ,  que  fué  en 
tiempo  ,  según  allí  se  dice  ,  del  rey  don  Alonso  el  Cas- 
to, que  fué  después  de  destruida  y  comenzada  ya  á 
cobrar  España.  Ailí  atribuye  ,  ó  confunde  algunas  co- 
sas de  las  del  primer  Santo  ,  y  deste  cuarto,  y  cuen- 
tan del  otras  harto  extrañas  y  mal  conformes  por  don- 
de pierde  del  todo  el  autoridad  lo  que  se  dice.  Lo  que 
yo  bien  creo  es,  que  no  hubo  mas  de  los  tres  Toribios 
primeros  ,  y  que  los  que  no  supieron  bien  distinguir- 
los, ni  escudriñar  dellos  lo  que  convenia  ,  pensaron  en 
otro  diferente  de  todos  ,  y  atribuyéronle  sin  mas  con- 
sidei ación  loque  de  todos  hallaban,  añadiendo  tam- 
bién cosas  de  milagros  monstruosos,  que  en  lugar  de 
edificar  ,  destruyeu  la  buena  devoción  con  los  santos. 
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Las  conquistas  del  rey  Hecciarioen  lo  que  los  romanos  acá 

tenían. 

Dejó  Rechila  ,  como  hemos  dicho ,  gran  señor  y 
muy  apoderado  en  España  á  su  hijo  el  rey  Recciarioi 
aun  con  haberles  restituido  á  los  romanos  la  provincia 
de  Cartagena  y  la  Carpentania  :  pues  le  quedaba  el  se- 
ñorío de  toda  el  Andalucía,  Lusitania  y  Galicia.  Vién- 
dose pues  con  tan  grandes  fuerzas  ,  y  poniéndose  mas 
ufano ,  con  ser  yerno  de  Teodoredo  ,  pensó  en  tomar  lo 
que  su  padre  le  habia  quitado  ,  y  aun  no  dejar  en  Es- 
paña nada  que  no  fuese  suyo.  Con  este  soberbio  deseo 
al  principio  de  su  reino  hizo  la  guerra  á  los  vascones 
españoles,  que  como  algunas  veces  se  ha  dicho  eran 
los  navarros,  y  los  de  las  fronteras  que  por  la  corrien- 
te de  Ebro  los  juntan  con  Castilla.  No  escriben  los  au- 
tores el  suceso  desta  jornada  ,  aunque  parece  no  ganó 
la  tierra  ,  sino  que  solamente  la  destruyó  y  hizo  robos 
en  ella.  Fué  á  ver  á  su  suegro  en  Francia,  y  trayendo 
de  allá  ayuda  de  godos  que  él  le  díó  ,  entró  por  la  pro- 
vincia tarragonesa  que  tenian  los  romanos  y  tomó  á 
Zaragoza  y  otras  ciudades  de  las  que  les  estaban  suje- 
tas. También  entró  por  las  provincias  de  Cartagena  y 
Carpentania,  que  su  padre  habia  restituido  al  empe- 
rador Valentiniano  ,  destruyéndolas  y  robándolas  con 
gran  ferocidad.  Siendo  tan  grandes  estos  hechos  no  los 
cuentan  mas  á  la  larga  Jornandes  ,  san  Isidoro  y  la  co- 
rónica  antigua ,  señalando  todos  que  esto  sucedió  en 
vida  del  rey  Teodoredo.  Y  por  aquí  se  aclara,  cuan 
poco  era  loque  los  godos  hasta  ahora  tenian  en  Espa- 
ña, pues  no  llegaba  su  señorío  aun  hasta  Zaragoza,  co- 
menzando de  Francia  por  Cataluña,  y  los  romanos 
aun  retenían  á  Tarragona  ,  y  gran  parte  de  Aragón  y 
Valencia ,  con  todo  lo  que  baja  al  reino  de  Toledo  hasta 
Estremadura  ,  y  da  la  vuelta  al  mediodía  por  los  tér- 
minos déla  Bética,  hasta  volverá  Cartagena  y  Alicante. 
También  parece  era  de  los  romanos  el  reino  de  Navar- 
ra con  todo  aquello  de  los  vascos  ,  ó  á  lo  menos  no  era 
délos  godos:  pues  siéndolo,  no  les  hiciera  el  rey  Reccia- 
rio  la  guerra.  Galicia  con  casi  toda  la  Lusitania  hasta 
juntar  por  el  occidente  y  mediodia  con  el  Andalucía, 
era  de  los  suevos.  Y  ha  de  advertir  que  siempre  que 
por  este  tiempo  nombramos  á  Galicia,  entendemos  una 
provincia  tan  ancha  y  extendida  como  en  la  postrera 
división  de  España  quedó  entrando  en  ella  Asturias,  el 
reino  de  León  ,  y  gran  parte  de  Castilla  la  vieja  ,  hasta 
juntarse  por  el  oriente  con  la  Celtiberia  ,  por  una  como 
punta  quedaba  en  las  fronteras  de  Aragón  ,  allí  donde 
comienzan  por  cima  de  Soria  ,  y  con  tener  por  allí  al 
septentrión  par  las  faldas  de  las  montañas  una  raya 
que  vuelva  á  dar  cerca  de  León.  Por  el  poniente  se 
juntaba  con  la  Lusitania  ,  quedándole  al  mediodía  los 
vaceos  ,  si  acaso  no  se  extendía  por  este  lado  hasta  los 
puertos,  tocando  por  aquellas  cumbres  en  la  Carpen- 
tania :  que  desto  no  hay  de  lo  antiguo  entera  claridad. 

CAPÍTULO  XXVllí. 

La  muerte  del  re¡)  Turismundo ,  quedando  por  suesor 
Teodor  ico  su  hermano. 

No  le  da  mas  de  un  año  san  Isidoro  al  rey  Turis- 
mundo, mas  Jornandes  y  Vulsa  le  dan  tres,  con  poner 
también  Vulsa  la  opinión  de  los  que  no  le  dan  mas  áe 
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uno.  Como  este  autor  leyó  á  Jorn andes  ,  y  á  san  Isi- 
doro, por  haber  vivido  después  dellos  ,  refiere  lo  que 
en  ellos  hallaban.  Son  cosas  estas  qae  se  pueden  mal 
averiguar ,  pues  ni  en  estos  autores  se  halla  razón  de 
su  diversidad  ,  y  yo  no  la  puedo  tomar  de  otros,  ni 
hacer  mas  de  seguir  á  los  dos  en  esta  incertidum- 
bre.  Presto  saldremos  della  hallando  algún  fundamen- 
to firme  sobre  qne  proseguir  con  claridad  el  orden  de 
los  años.  Yo  me  allego  á  los  que  le  dan  tres  años  ,  pues 
el  de  su  muerte  ,  como  luego  veremos,  certifica  bien 
esto. 

Deste  rey  afirma  san  Isidoro  que  luego  al  principio 
de  su  reino  se  hizo  mal  quisto  por  su  soberbia  y  cruel- 
dad. Esta  pudo  ser  h  causa  de  conjurar  contra  él  ,  co- 
mo prosigue  Jorn  andes  ,  sus  dos  hermanos  Teodorico 
y  Friderico  ,  dando  el  cargo  de  matarlo  á  Ascalcruo, 
criado  del  rey.  Éste  usó  de  tal  oportunidad.  Estando  el 
rey  enfermo  y  sangrado ,  quitóle  las  armas  que  cerca 
de  sí  tenia.  Tras  esto  le  comenzó  á  decir  con  furia  co- 
mo turbado  ,  que  entraban  muchos  á  matarle  ,  y  eran 
sus  dos  hermanos  ,  y  los  demás  conjurados  que  ya  por 
el  concierto  llegaban.  Ascalcruo  también  entonces  con  la 
buena  ayuda  se  anticipó  en  decir  al  rey  ,  el  cual  con 
no  tener  mas  que  una  mano  libre ,  y  un  pequeño  cu- 
chillo en  ella  ,  con  éste  y  con  su  grande  ánimo  se  vengó 
de  su  muerte  antes  que  se  la  diesen,  matando  á  algu- 
nos de  los  que  primero  le  acometieron.  Por  la  cuenta 
mas  cierta  que  aquí  se  lleva  ,  fué  la  muerte  deste  rey 
al  año  cuatrocientos  y  cincuenta  y  cuatro. 

El  año  siguiente  cincuenta  y  cinco  ,  á  los  diez  y  siete 
dias  de  marzo  ,  fué  muerto  en  Roma  Valentiniano,  á 
quien  verdaderamente  podemos  llamar  último  empe- 
rador de  los  romanos.  Porque  aunque  de  aquí  adelan- 
te hubo  otros  nueve  que  fueron  llamados  emperadores 
de  Roma  y  de  lo  Occidental  en  los  veinte  años  que  se 
siguen,  mas  no  tuvieron  verdaderamente  el  imperio, 
que  casi  todo  estaba  ya  perdido  ,  sino  una  como  som- 
bra y  vano  nombre  del.  Los  dos  primeros  déstos  fue- 
ron Anicio  Máximo  el  que  mató  á  Valentiniano  ,  y  no 
duró  aun  tres  meses  ,  y  Flavio  Mecilio  Avito,  que  no 
duró  diez,  habiendo  sido  elegido  á  los  diez  de  julio  des- 
te  mismo  año.  Desta  manera  iré  también  nombr  indo 
los  otros  siete  emperadores  sucesores  déstos  en  Roma, 
no  porque  fuesen  señores  de  mas  que  una  pequeña 
parte  de  España  ,  sino  porque  se  continué  todavía  has- 
ta su  postrero  fin  el  nombrar  los  emperadores  de  Ro- 
ma, siendo  también  necesario  para  algunas  cosas  desta 
historia. 

En  Constan  ti  no  pía  ,  muerto  Teodosio  el  Segundo, 
quedó  por  emperador  Marciano ,  y  ya  de  aquí  adelan- 
te dejaré  también  la  continuación  déstos  emperado- 
res de  Constantinopla  ,  porque  no  empachen  al  prose- 
guir las  cosas  de  España,  y  solamente  se  hará  mención 
dellos  cuando  éstas  necesariamente  lo  pidieren. 

Vasoo  puso  por  del  tiempo  de4e  emperador  á  Julia- 
no Pomr-rio,  por  tenerle  por  español  y  arzobispo  de  To- 
ledo. Mas  ni  Juliano  Pomerio  fué  déstos  tiempos  ,  sino 
de  otros  harto  adelante,  ni  fué  español  ,  ni  arzobispo 
de  Toledo ,  como  en  su  lugar  manifiestamente  se  verá. 

En  tiempo  del  emperador  Valentiniano  se  celebró  en 
Calcedonia  ,  ciudad  metropolitana  de  Bithinia,  el  cuar- 
ta concilio  general  de  los  seis  que  la  Iglesia  de  Dios 
tiene  por  principales  Y  aunque  concurrieron  en  él  seis- 
cientos y  treinta  obispos ,  mas  no  hubo  ninguno  de  Es- 
paña ,  como  tampoco  lo  hubo  de  Italia,  Francia,  n¡ 
África,  porque  solos  los  obispos  del  Oriente  se  congre- 
garon. 


CAPÍTULO  XXIX. 


El  rey  Teodorico,  y  de  su  persona  y  vertudes  ,  y  como 
entró  de  hecho  en  España  para  señorearse  della. 

Quedó  Teodorico  por  rey  después  de  la  muerte  de  su 
hermano  ,  y  éste  fué  el  primer  rey  godo  que  tuvo  al- 
gún señorío  notable  en  España ,  pues  los  pasados,  co- 
mo ya  se  advirtió,  solo  tuvieron  algún  poquito  della, 
que  aun  no  se  puede  bien  señalar  cuanto  fué.  Este  rey 
fué  señalado  príncipe  en  virtudes  verdaderamente  rea- 
les ,  y  digno  por  ellas  de  que  no  fuera  arriano ,  y  de 
que  no  se  le  pudiera  imputar  el  crimen  de  haber  muer- 
to á  su  hermano.  Fuera  desto  ,  todo  lo  demás  fué  en  él 
grandeza  y  bondad  harto  señalada.  Describe  por  exten- 
so su  persona  y  virtudes  como  ¡as  habia  visto  y  notado 
Sidonio  Apolinar,  que  fué  primer  criado  principal 
deste  rey  ,  y  después  obispa  en  Francia  ,  y  dícelo  to- 
do escribiendo  á  un  su  amigo  Agrícola.  Y  porque  esta 
carta  da  gran  noticia  de  los  godos  en  su  traje  y  cos- 
tumbres, y  en  otras  cosas  dignas  de  saberse  en  esta 
historia  ,  y  que  darán  luz  y  gusto  en  ella,  pondré  aquí 
aquella  carta  fielmente  trasladada,  Dice  así: 

Muchas  veces  me  habéis  pedido  que  porque  la  fama 
celebra  la  humanidad  y  dulzura  del  rey  Teodorico,  os 
escriba  la  manera  de  su  persona  ,  la  edad,   la  calidad  y 
costumbres  de  su  vida.  Yo  obedezco  de  buena  gana,  ce- 
lebrando con  diligencia,  en  cuanto  la  brevedad  de  una 
carta  permite,  la  bondad  y  nobleza  de  un  rey  tan  dulce 
y  de  tanta  humanidad.  Porque  verdaderamente  es  dig- 
no de  ser  conocido  por  aquellas  partes  quémenos  se 
ven  en  él ,  sino  es  de  los  que   familiarmente  le  tratan, 
y  son  las  con  que  Dios,  y  un  dichoso  natural  con  buen 
uso  de  la  razón ,  juntando  todos  sus  dotes  le  perfeccio- 
naron. Sus  costumbres  son  tales,  que  el  estado  y  gran- 
deza real  no  lerestorban  nada  para  que  merezcan    ser 
mucho  alabadas.  Si  me  preguntáis  de  su  disposición, 
es  de  cuerpo  cenceño,  no  tan  alto  como  los  muy  largos, 
y  mayor  y  mas  levantado  que  los  medianos;  lo  alto 
de  la  cabeza  tiene  redondo,  y  desde  lo  ancho  de  la  fren- 
te trae  enrizados  los  cabellos  hasta  levantarlos  ala  co- 
ronilla ;  la  cerviz  tiene  levantada,  y  las  cejas  bien  cres- 
pas le  hacen  grande  arco  sobre  los  ojos  ,  Sy  cuando 
acaso  deja  caer  los  párpados  parece  que  le  quieren  lle- 
gar hasta  las  mejillas;  cóbrenle  los  oidos  algunas  gue- 
dejas que  cuelgan  de  los  cabillos  como  es  costumbre 
de  toda  la  nación  :  la  nariz  tiene  corva  y  hermosa  ,  los 
labios  delicados  y  no  muy  tendidos  ,  con  necesidad  de 
cortarse  cada  dia  los  muchos  pelos  que  le  nacen  en  lo 
hueco  de  las  narices;  tiene  también  el  barbero  necesi- 
dad de  arr  mearle  muy  á  menudo  lo  espeso  y  crespo  de 
la  barba  que  le  sabe  hasta  lo  muy  alto  de  las  mejillas; 
no  tiene  gruesa  la  garganta,  sino  bien  llena,  y  tola 
la  color  blanca  como  de  leche  ,  aunque   mirándola  de 
cerca  se  comprende  el  rojo  con  que  toda  está  mezclada; 
y  el  ponerse  muchas  veces  colorado  del  todo  no  es  por 
ira  ,  sino  por  modestia  y  vergüenza  ;  sus  hombros  son 
macizos,  los  brazos  firmes,  y  las  manos  anchas;  tiene 
el  pecho  mucho  mas  levantado  que  el  vientre  ,  y  en  la 
espalda  se  le  ve  la  canal  honda  que  hacen  las  costillas 
al  encorvarse  en  el  nacimiento;  en  ambos  lados  se  le 
señalan  los  músculos  levantados,  con  buen  vigor  en  lo 
retraído  de  la  cintura:  los  muslos  se  muestran  tiesos, 
las  junturas  sonde  hombre  muy  bien  fornido,   y  las 
rodillas   lisas  y  sin  arrugas  representan  una  cierta  y 
gran  magestad  ;  en  sus  pantorrillas  se  parecen  unos 
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bollos  altos ,  y  los  pies  son  pequeños  con  ser  funda- 
mentos de  tan  grandes  miembros.  Si  queréis  saber  co- 
mo gasta  el  día  en  público  ,  aquí  se  os  dirá.  Va  antes 
que  amanezca  á  la  iglesia  de  su  secta  con  poca  compa- 
ñía ,  aunque  con  gran  veneración;  y  aunque  allí  reza 
quedo  ,  puédese  bien  entender  como  conserva  aquella 
reverencia  al  culto  divino ,  mas  por  costumbre  que 
por  razón;  todo  lo  demás  de  la  mañana  emplea  en   el 
cuidado  del  gobierno  de  su  reino  ;  cuando  está  sentado 
en  su  silla  real  para   dar  audiencia  ,  está  junto  á  él  el 
conde  que  suele  llevarle  las  armas:  los  de  su  guarda, 
cubiertos  á  su  costumbre  de  sus  forros  y  pieles,  no  es- 
tán en  aquella  pieza  porque  no  impidan  ,  y  están  ex- 
cluidos hasta  el  umbral  defuera,  porque  no  se  sienta  su 
ruido;  así  pueden  hablar  libremente ,  porque  aunque 
están  dentro  déla  reja  ,  están  muy  fuera  de  la  cortina; 
allí  recibe  las  embajadas  de  muchos  reyes  y  pueblos, 
respondiendo  pocas  palabras ,  aunque  oye  muchas  ;  si 
alguna  cosa  requiere  consejo  ,  la  remite  para  después; 
todo  esto  es  acabado  á  las  ocho  en  invierno ,  y  á  las  seis 
en  verano ;  levántase  luego  deste  su  estrado  ,  y  vase  á 
ver  sus  caballos  ó  sus  joyas;  el  dia  que  le  advierten  ser 
de  caza,  sale  con  su  arco  puesto  al  lado,  sin  temer  que 
esto  perjudique  á  la  magestad  real;  si  por  el  camino  ó 
en  el  bosque  le  muestran  ave  ó  sal  vagina  en  buen  pues- 
to, vuelve  atrás  la  mano,  y  un  page  le  pone  el  arco  en 
ella  desempulgado,  porque  como  tiene  por  cosa  de  niño 
traerlocn  funda ,  así  tiene  por  cosa  de  mujer  que  se  le  den 
empulgado;empúlgalo,  pues,  cuando  lo  toma,  unas  veces 
doblando  las  puntas  de  hacia  dentro,  otras  veces  ponien- 
do la  una  en  el  pié  y  en  el  estribo,  y  subiendo  por  laotra 
con  los  dos  dedos  la  lazada  de  la  cuerda  hasta  que  llegue 
á  entrar  en  la  empulguera;  danle  luego  la  saeta ,  y  al  po- 
nerla en  el  arco  pregunta  á  qué  parte  de  la  caza  quieren 
queencare,  y  en  señalándosela,  tira,  y  mas  veces  acierta 
élá  lo  que  se  le  señaló,  que  aciertan  los  que  están  cabe  él 
á  señalarle;  cuando  viene  ala  comida,  no  está  deordinario 
cargado  el  aparador  de  vasos  ricos  y  grandes  de  plata,  que 
haya  desudar  el  repostero  al  menearlos,  antes  es  toda  una 
cosa  moderada  y  muy  semejante  á  lo  común;  los  tapetes 
son  teñidos  con  púrpura  algunas  veces ,  y  los  manteles 
de  lienzo  bisino;  en  las  pláticas  de  la  mesa  se  guarda 
gran  mesura  y  gravedad ,  ó  no  se  habla  nada,  (3  se  tra- 
tan cosas  de  mucha  severidad;   no  le  agradan  tanto  los 
manjares  preciosos,  como  los  bien  guisados,  ni  lo  mu- 
cho, sino  lo  escogido;  bebe  poco,  y  lo  que  la  sed  pide, 
y  no  lo  que  desheche  con  fastidio  la  demasía.   No  hay 
para  qué  detenerme  en  esto.  En  su  mesa  deste  rey  se 
hallará  el  lustre  de  Grecia,  el  abundancia  de  Francia, 
la  delicadeza  de  Italia,  la  pompa  de  la  república,  la  ta- 
sa de  un  particular  ,  y  el  advertencia  y  buen  gobierno 
de  la  casa  real.  De  la  superfluidad  de  los  grandes  ban- 
quetes del  rey  en  estas  fiestas  no  tengo  que  decir  aquí, 
pues  nadie  por  lejos  que  esté,  ó  por  poco  que  sea,  de- 
ja de  entenderlo.  Vuelvo  á  lo  comenzado.  Muchas  ve- 
ces no  duerme  después  de  comer ,  y  otras  muy  poco, 
mas  huelga  entonces  de  jugar;  cuando  juega  arrebata 
apriesa  los  dados  ó  choquezuelas ,  y  míralos  con  aten- 
ción, bátelos  con  donaire,  lánzalos  bien  juntos,  péneles 
nombres  regocijados  á  las  suertes,  y  espéralas  con  pa- 
ciencia, en  la  buena  suerte  calla,  y  en  los  malos  azares 
se  rie,  con  ninguna  se  enoja,  y  en  todas  halla  como  fi- 
losofar; dale  pesadumbre  el  temer,  y  el  esperar  buena 
suerte ;  si  hay  ocasión  de  ganar,  no  le  place  con  ella,  y 
si  se  la  ofrecen,  pasa  sin  acogerla;  todo  pasa  adelante 
sin  enojarse  él ,  y  sin  darle  el  contrario  nada;  parece 
que  en  el  juego  pelea  como  en  la  guerra;  solo  piensa  en 
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ganar  él  la  victoria,  y  nó  en  que  se  la  den;  cuando  hade 
jugar  quítase  un  poco  de  la  severidad,  y  amonesta  que 
se  juega  por  tomar  placer  y  regocijo,  y  para  gozar  ca- 
da uno  de  su  libertad  y  de  su  igualdad.  Diré  lo  que  en- 
tonces siento  del.  Teme  que  allí  le  teman,  mas  al  cabo 
se  huelga  con  la  moni  na  del  perdidoso;  y  solamente  le 
parece  que  se  le  rinde  su  contrario  cuando  mostrare 
pesarle  de  haber  perdido;  y  es  cosa  que  os  maravilla- 
reis que  aquel  su  regocijo  causado  por  tan  liviana  oca- 
sión, suele  ser  buena  dicha  para  la  expedición  de  gran- 
des negocios;  entonces  despacha  con  buena  ¡("solución 
peticiones  de  mucho  tiempo  detenidas  ,  y  dificultadas; 
entonces  también  yo  pierdo  en  el  juego  con  ganancia 
si  tengo  de  pedir  algo,  el  dado  me  ha  de  hacer  perder 
para  ganarse  mi  negocio;  ya  caida  la  siesta  le  vuelve  á 
atormentar  la  grave  carga  del  reino;  vuelven  los  que 
piden  entrada,  vuelven  los  que  se  la  niegan,  y  por  todo 
suena  el  bullicio  del  negociar,  durando  hasta  la  hora  del 
cenar  ,  que  ya  entonces  se  acaba  ,  encargándose  á  las 
personas  de  la  corte,  á  cuyo  cargo  en  particular  perte- 
nece cada  negociación;  algunas  veces  ,  aunque  pocas, 
entre  la  cena  hay  regocijo  de  truhanes,  mas  de  tal  ma- 
nera ,  que  ninguno  de  los  presentes  sea  lastimado  con 
el  donaire,  mas  ni  se  tañen  instrumentos  peregrinos, 
ni  se  cantan  cosas  exquisitas ;  porque  el  rey  solo  gusta 
de  aquella  música  con  que  no  menos  la  virtud  recrea 
el  ánimo,  que  el  canto  al  oido  ;  acabado  esto  se  comien- 
zan á  poner  en  su  lugar  las  centinelas  que  para  guarda 
de  la  casa  real  se  reparten  ;  asiste  por  toda  parte  en  el 
palacio  gente  armada  que  hacen  la  prima  en  la  vela. 
¿Mas  para  qué  prosigo  esto?  pues  no  propuse  decir 
mucho  del  reino  ,  sino  poco  del  rey.  Y  también  es  ya 
razón  dejar  la  pluma  ,  no  desando  vos  saber  mas  que 
de  la  persona  del  rey  y  sus  ejercicios,  y  yo  no  propuse 
escribir  historia,  sino  carta. 

Y  no  se  engañe  nadie  ,  como  Vaseo,  Juan  Cochleo  y 
otros  ,  en  pensar  que  no  describe  Sidonio  Apolinar  en 
esta  carta  á  este  rey  Teodorico  de  nuestros  visogodos, 
sino  al  otro  Teodorico,  rey  de  los  ostrogodos  en  Italia > 
de  quien  después  hemos  mucho  de  tratar.  Deste  nues- 
tro habla,  sin  que  pueda  haber  duda  en  ello.  Porque 
éste  reinaba  por  este  tiempo  de  Sidonio  en  la  Narbone- 
sa,  y  en  todo  lo  de  por  allí,  y  él  podia  haber  vis- 
to y  tratado  mucho  á  Sidonio,  que  fué  primer  criado 
suyo,  y  tuvo  la  dignidad  de  conde,  y  después  era  obis- 
po allí  cerca,  y  al  otro  Teodorico  no  le  pudo  ver,  ni 
conocer.  Esto  es  cosa  clara.  Porque  Sidonio,  como  por 
todas  sus  obras  parece,  vivia,  y  era  ya  obispo,  y  escri- 
bía en  tiempo  de  aquellos  emperadores  de  Roma  que 
sucedieron  después  de  Vaíentinlano :  y  aquel  rey  Teo- 
dorico de  los  ostrogodos  no  descendió  en  Italia  hasta  des- 
pués que  se  acabaron  todos  estos  emperadores,  ya  en- 
tonces era  muerto  Sidonio,  y  si  acaso  era  vivo,  no  pu- 
do ver  aquel  Teodorico,  ni  tener  esta  noticia  particu- 
lar del.  Y  no  escandalice  á  nadie  el  jugar  el  obispo  con 
el  rey  á  los  dados,  porque  Sidonio  no  era  aun  obispo 
cuando  cuenta  de  sí  esto,  sino  conde  del  palacio  del  rey, 
un  cortesano  principal. 

Este  mismo  año  en  que  fué  muerto  Valentiniano  ,  y 
tras  él  Máximo,  su  matador,  como  todo  andaba  turba- 
do ,  fué  alzado  en  Francia  por  emperador  de  Roma  y 
del  occidente,  como  ya  comenzamos  á  decir,  FlavioMe- 
cilio  Avilo,  á  los  diez  de  julio.  Favoreciólo  para  este  su 
ensalzamiento  el  rey  Teodorico,  que  conservaba  siem- 
pre el  amistad  de  romanos,  en  que  su  padre  y  herma- 
no habían  perseverado.  Así  lo  escribe  san  Isidoro,  aun- 
que algunos  cíe  sus  libros  están  tan  mentirosos,  que  no- 
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se  puede  entender  por  aquí  nada.  Otros  mas  corregi- 
dos tienen  todo  esto  claro. 

CAPÍTULO  XXX. 

El  rey  Teodorico  venció  y  mató  ¿i  Recetario ,  y  se  hizo  se- 
ñor de  España. 

El  rey  Recciario  de  los  suevos  por  este  mismo  tiem- 
po perseveraba  hacerse  enteramente  señor  de  toda  Es- 
paña. Para  esto  continuóla  guerra  con  los  romanos, en- 
soberbecido de  ver  lo  que  ya  había  conquistado.  El  rey. 
Teodorico ,  hombre  modesto  y  de  buena  ley  con  sus 
amigos,  pesóle  de  ver  que  su  cuñado  quisiese  desposeer 
así  acá  á  los  romanos,  á  quien  él  tenia  por  tales:  en- 
vióle á  decir  y  aconsejar  blandamente,  que  no  acome- 
tiese de  tomar  las  tierras  agenas  que  no  le  pertenecían 
por  derecho,  si  no  queria  incitar  contra  sí  el  público 
odio  y  enemistad  de  muchos,  conquistándolas  con  tan 
desordenada  ambición.  El  rey  Recciario  respondió  á 
Teodorico  con  altivez  y  ferocidad:  Decidle,  que  si  le 
pesa  de  lo  que  por  acá  hago,  me  espere  en  Tolosa,  don- 
de reside,  y  allí  me  resista,  si  pudiere.  Ofendido  el  rey 
con  tanta  soberbia ,  pidió  el  ayuda  de  los  reyes  de  Fran- 
cia y  Borgoña,  y  entró  poderoso  por  España  buscando 
á  Recciario.  Él  le  salió  también  al  encuentro  cerca  de 
Astorga.  Dióse  la  batalla  junto  al  rio  Orbego(l),  lla- 
mado entonces  Urbico,  que  pasa  por  aquella  ciudad.  Y 
siendo  vencedor  Teodorico  con  sus  visogodos,  los  sue- 
vos fueron  desbaratados  ,  y  quedaron  muertos  casi  to- 
dos en  el  campo.  Su  rey  escapó  herido ,  y  huyendo 
apriesa  se  metió  en  la  mar,  para  pasarse  en  África,  y 
valerse  de  los  vándalos;  mas  vientos  contrarios  le  echa- 
ron á  la  ciudad  del  Puerto  en  Portugal,  y  de  allí  fué 
traido  al  vencedor,  que  lo  mandó  matar.  Autores  son 
desto  Jornandes  y  san  Isidoro,  el  cual  dice  expresa- 
mente, que  esta  entrada  de  Teodorico  en  España  fué 
con  licencia  y  de  consentimiento  del  emperador  Avito, 
casi  como  en  remuneración  del  ayuda  que  le  habia  da- 
do para  el  imperio:  para  que  todo  lo  que  acá  ganas» 
quedase  por  suyo,  sin  que  los  romanos  pretendiesen 
ningún  derecho  de  la  posesión  antigua  en  ello.  Y  esta 
es  la  primera  entrada  de  los  godos  en  España  con  nue- 
vo derecho,  dándoles  el  señorío  della  quien  con  razón 
podia;  como  también  antes  Honorio,  según  se  dijo,  le 
habia  dado  el  mismo  derecho  al  rey  Alarico  sobre  Es- 
paña. Paulo  Diácono  también  hace  mención  desta  en- 
trada de  Teodorico  en  España  al  fin  del  libro  quinto- 
décimo. 

Teodorico  perdonó  después  á  los  suevos,  aunque  fue- 
ron muertos  por  justicia  algunos,  y  saqueada  la  ciudad 
de  Braga,  que  parece  debia  ser  entonces  el  asiento  y  si- 
lia  principal  de  su  reino  dellos.  Mas  san  Isidoro  dice, 
que  el  saco  fué  templado  y  sin  sangre.  Añade  Jornan- 
des ,  que  dejando  Teodorico  pacífico  y  puesto  en  sosie- 
go todo  aquel  reino  de  Galicia,  puso  por  gobernador  en 
él  un  caballero  de  su  casa,  llamado  Acliulfo,  ageno  de 
la  noble  sangre  de  los  godos ,  y  nacido  de  otro  linaje  ex- 
traño de  los  vamos.  Y  aquí  se  acabó  por  ahora  el  reino 
de  los  suevos,  quedando  sin  cabeza  ni  título  en  suje- 
ción de  los  godos. 

El  rey  bajó  á  la  Lusitania,  y  queriendo  meter  á  soco 
la  ciudad  deMérida,  le  apareció  la  santa  virgen  y  már- 
tir Eulalia,  patrona  singular,  como  se  ha  visto  de  aque- 

(1) El  rio  Orbego,  llamado  aquí  Urbico,  junto  al  cual  se 
dio  esta  batalla,  no  pasa  por  la  ciudad  de  Astorga  ,sino  dos 
leguas  á  su  oriente.  B. 


lia  ciudad;  y  le  puso  tal  espanto  y  pavor,  que  dejó  lue- 
go libre  la  tierra  sin  hacerle  ningún  daño.  Partió  luego 
su  ejército  en  dos  partes  :  la  una  envió  con  Ceurila, 
capitán  suyo ,  contra  la  Bélica ,  porque  no  le  quedase 
tierra  ni  reino  de  Recciario  que  no  conquistase  ,  y  la 
otra  dio  á  otros  dos  capitanes,  Nepociano  y  Nerico, 
para  que  vueltos  á  Galicia,  hiciesen  allí  la  guerra  ,  y 
castigasen  á  Acliulfo  ,  que  en  saliendo  Teodorico  de  la 
tierra  ,  tomando  título  de  rey  ,  se  habia  levantado  con 
ella:  mostrando  que  el  faltarle  la  nobleza  de  los  godos, 
le  hacia  también  falta  de  la  lealtad  ,  propia  virtud  de- 
llos. El  rey  ,  quedando  ya  señor  de  España  ,  se  volvió 
en  Francia  ,  como  seguro  de  lo  de  acá ,  en  quedar  en- 
cargado á  sus  buenos  ministros.  Esto  cuentan  Idacio,  y 
Jornandes ,  y  san  Isidoro  con  esta  particularidad:  aña- 
diendo Idacio  ,  que  Ceurila  con  su  ejército  llegó  en  el 
mes  de  julio  al  Andalucía.  Mas  ninguno  hace  mención 
de  lo  que  Ceurila  allí  hizo  :  y  yo  pienso  que  tomó  toda 
la  provincia  y  quedó  desta  vez  por  los  godos.  Porque 
la  pujanza  y  victorias  de  Teodorico  no  tenían  ya  re- 
sistencia en  los  suevos.  Y  de  hoy  mas  siempre  hallamos 
ya  al  Andalucía  sujeta  á  los  godos,  sin  que  se  haga  mas 
mención  de  cómo  ni  cuando  la  ganaron  :  y  sin  esto  lo 
afirma  expresamente  la  corónica  general. 

Del  ejército  que  Teodorico  envió  á  Galicia  cuentan 
estos  mismos  autores  como  en  la  primera  batalla,  cerca 
de  la  ciudad  de  Lugo  fué  vencido  y  preso ,  y  después 
degollado  Acliulfo,  que  quiso  mas  experimentar  la  ira 
de  su  señor  ,  que  no  gozar  de  su  liberalidad.  Los  sue- 
vos, que  vieron  la  miseria  y  confusión  de  la  tierra  con 
tantas  muertes  y  destrucciones,  enviaron  sus  obispos 
en  Francia  al  rey  Teodorico  ,  suplicándole  hubiese  mi- 
sericordia de  aquella  gente ,  sin  acordarse  cuánto  le 
tenian  ofendido  ,  sino  solo  de  loque  como  rey  piadoso 
debia  querer,  para  estorbar  tanta  desventura.  Recibió 
el  rey  con  respecto  cristiano  y  piadoso  á  estos  prelados, 
y  movido  con  misericordia  y  con  acatamiento  de  su 
dignidad,  no  solamente  perdonó  á  los  suevos,  sino  que 
también  les  dio  licencia  que  eligiesen  rey  entre  sí,  que 
siéndole  vasallo  los  rigiese  á  ellos  conforme  á  sus  leyes 
y  costumbres.  Hasta  aquí  van  conformes  Jornandes, 
san  Isidoro  y  la  corónica  vieja  ,  aunque  siempre  en 
Jornandes  hay  alguna  mas  particularidad.  De  aquí  ade- 
lante discrepan  estos  autores.  Jornandes  dice,  que  eli- 
gieron los  suevos  á  Remismundo.  Los  otros  dos  auto- 
res escriben,  que  no  conformándose  entre  sí,  unos  eli- 
gieron al  rey  Franta  ,  y  otros  á  otro  ,  llamado  Masdra, 
hijo  de  Masila.  Éste  no  duró  mas  dedos  años,  habiendo 
sido  muerto  por  los  suyos;  y  quedó  en  su  lugar  su  hijo 
Remismundo,  que  hizo  luego  la  pazcón  Franta,  y  am- 
bos entraron  por  la  Lusitania  destruyéndola:  por  donde 
también  parece  ,  que  no  habiéndola  podido  conquistar 
toda  Teodorico,  se  habia  quedado  alguna  parte  della 
por  los  romanos,  que  la  cobraron  en  tiempo  de  Jas 
guerras  de  Recciario  con  Teodorico,  pues  desde  tiempo 
de  Hermenerico  la  tuvieron  ya  los  suevos.  La  brevedad 
con  que  tratan  esto  los  autores  me  fuerza  á  hacer  esta 
conjetura,  sin  la  cual  no  se  excusa  sentirse  contradic- 
ción en  lo  que  se  prosigue.  Y  así  viene  también  esto, 
aunque  por  este  rodeo  ,  á  parar  en  lo  de  Jornandes,  y 
tener  por  eso  apariencia  de  mas  verdad. 

Desta  entrada  con  grande  ejército  de  Teodorico  en 
España  hace  mención  Adon,  el  obispo  de  Viena  ,  en 
sus  anales,  poniéndola  al  sexto  año  del  emperador  de 
Constantinopla  Marciano ,  que  fué  el  cuatrocientos  y 
cincuenta  y  seis  de  nuestro  Redentor.  Y  no  hallo  otro 
autor  que  señale  así  el  tiempo.  Por  este  mismo,  como 
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san  Isidoro  escribe ,  el  rey  Teodorico  hubo  en  Francia 
la  ciudad  de  Narbona.  Entregósela  el  conde  Agripino, 
ciudadano  de  allí,  por  hacer  este  pesar  al  conde  Egidio, 
que  á  lo  que  parece  la  tenia  por  los  romanos  ,  y  desde 
ahora  la  tienen  los  godos  por  todo  el  largo  tiempo  que 
después  reinaron  en  España. 

Del  tiempo  no  se  puede  dar  ahora  razón  bien  clara  en 
estos  hechos :  solo  se  puede  decir  ,  que  la  muerte  de' 
rey  Masdra  sucedió  al  año  cuatrocientos  y  sesenta  de 
nuestro  Redentor;  y  así  la  pone  san  Isidoro  en  su  co- 
rónica  de  los  suevos  ,  aunque  los  números  están  erra- 
dos  en  el  proceso  de  su  libro  ,  mas  es  cosa  manifiesta 
que  se  han  de  enmendar  conforme  á  su  principio. 

El  año  siguiente  cuatrocientos  y  sesenta  y  uno,  a  los 
once  de  abril ,  falleció  san  León  el  Magno  ,  habiendo 
tenido  la  Silla  apostólica  veinte  años  y  once  meses.  Fué 
luego  elegido  en  su  lugar  á  los  diez  y  nueve  del  mismo 
mes  san  Hilario,  natural  de  Cerdeña  ,  habiendo  estado 
vaco  el  pontificado  siete  dias. 

CAPÍTULO  XXXI. 

fíicimero,  godo  muy  poderoso  en  el  imperio  ,  y  la  venida 
del  emperador  Mayoriano  á  España. 

Tenia  ya  el  imperio  de  Roma  Julio  Valerio  Mayoria- 
no desde  el  primer  dia  de  abril  del  año  cuatrocientos 
y  cincuenta  y  siete,  sucediendo  á  Mecilio  Avito.  Esto 
se  entiende  así  por  unos  breves  anales  destos  tiempos, 
cuyo  autor  no  se  nombra  ,  y  andan  impresos  al  fin  de 
los  fastos  de  fray  Onufrio  Panuinio,  y  él  y  Juan  Cus- 
piniano  en  sus  cónsules  hacen  mucha  fiesta  dellos, 
dándoles  grande  autoridad  ;  y  con  razón  ,  á  mi  juicio. 
Porque  pareciéndose  claro  en  ellos  como  son  antiguos» 
con  no  ser  una  hoja  de  papel  entera,  continua  los  cin- 
cuenta y  cuatro  años  ,  que  siguen  después  de  la  muerte 
de  Valentiniano ,  y  lo  acaecido  en  ellos  cerca  de  la  su- 
cesión del  imperio,  con  tanta  particularidad  de  dia, 
mes  y  año  ,  y  lugar  ,  que  se  entiende  no  pudo  hacerlo 
sino  quien  vivia  entonces  ,  y  notaba  y  escribía  los  he- 
chos el  mismo  dia  que  sucedían. 

Por  estos  anales  se  sabe  como  poco  después  de  la 
muerte  de  Valentiniano  tenia  en  Roma  el  caigo  de  gene- 
ral en  la  guerra,  que  entonces  llamaban  maestro  della, 
Ricimero  ,  godo  de  nación:  y  luego  tuvo  también  título 
y  dignidad  de  patricio.  Era  nieto  del  rey  Walia  :  pues 
lo  dice  así  expresamente  Sidonio  Apolinar  ,  que  (  como 
se  ha  visto)  vivia  por  este  tiempo.  En  particular  da 
también  á  entender  este  autor,  como  este  caballero  era 
hijo  de  padre  rey  de  los  suevos  ,  y  de  madre  goda  :  y 
así  es  necesario  que  ella  haya  sido  hija  de  Walia.  Y  el 
llamarle  Paulo  Diácono  y  otros  godo  de  nación,  por 
esta  parte  le  toca  ;  y  por  la  de  su  padre  por  fuerza  fué 
medio  español.  Era  Ricimero  en  Roma  muy  poderoso; 
y  andando  allí  todo  turbado  ,  hacia  y  desliada  empe- 
radores á  su  voluntad.  Así  parece  en  aquellos  anales  y 
en  Paulo  Diácono ,  y  las  cosas  de  adelante  también  lo 
mostrarán. 

El  emperador  Mayoriano  vino  por  este  mismo  tiem- 
po en  España  ,  como  san  Isidoro  en  la  historia  de  los 
vándalos  y  la  corónica  vieja  lo  escriben.  La  causa  de  su 
venida  fué  por  hacer  en  Cartagena  una  gruesa  armada, 
y  pasar  con  ella  en  África  contra  los  vándalos.  Ellos, 
que  lo  entendieron ,  se  concertaron  por  acá  secreta- 
mente con  alguno  de  los  que  podian  en  esto  ayudarles: 
y  por  secreta  traición  déstos,  viniendo  acá  de  improviso 
con  su  flota,  robaron  en  el  puerto  gran  parte  de  los  na- 
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víos  del  emperador,  y  otros  quemaron.  Desesperó  con 
esto  Mayoriano  de  la  jornada  ,  y  volvióse  en  Italia ,  sin 
haber  hecho  algún  efecto  en  su  venida.  Ésta  es  forzado 
fuese  antes  del  año  cuatrocientos  y  sesenta  y  uno,  pues 
él  fué  muerto  este  año  el  segundo  dia  de  agosto ,  como 
en  aquellos  anales  parece:  porque  Ricimero  con  su 
gran  potencia  así  lo  quiso.  Fué  alzado  por  emperador 
Vivió  Severo,  por  orden  del  mismo  godo ,  tres  meses  y 
diez  y  seis  dias  después. 

De  mas  adelante  en  tiempo  deste  rey  Teodorico  es 
una  piedra  de  sepultura  ,  que  ahora  se  ve  en  Lebrija, 
villa  principal  cerca  de  Sevilla,  encima  la  puerta  de 
la  iglesia.  Es  cuadrada,  de  una  vara  en  largo  y  dos 
tercias  de  ancho ,  bien  labrada  con  algunos  vivos  y  fo- 
llajes ;  y  dicen  las  letras  que  tiene: 

ALEXANDIUA.  CLARISSIMA  FEMINA  VIXIT 
ANNOS  PLVS  MINVS  XXV,  RECESSIT  IN 
PACE  DÉCIMO  KAL.  IANVARIAS.  ERA.  Dlll 
PROBVS   FJLIVS  VIXIT  ANNOS  DVOS   MEN.  I. 

En  castellano  dice :  Alejandría  ,  mujer  muy  ilustre, 
que  está  aquí  enterrada ,  vivió  veinte  y  cinco  años,  po- 
co mas  ó  menos.  Murió  en  paz  á  los  veinte  y  tres  de 
diciembre  ,  en  la  era  quinientos  y  tres.  Probo,  su  hijo, 
vivió  dos  años  y  un  mes. 

El  año  de  nuestro  Redentor  que  se  señala  en  esta 
piedra  es  el  cuatrocientos  y  setenta  y  cinco,  y  viene  á 
caer  en  los  postreros  deste  rey.  Esta  señora  era  cató- 
lica cristiana  ,  como  se  entiende  por  tener  esculpida  la 
piedra  en  lo  bajo  un  signo  conque  se  diferenciaban 
los  católicos  de  los  arríanos  en  España,  como  luego  se 
tratará  (1).  Y  ésta  es  la  mas  antigua  piedra  de  muchas 
que  de  aquí  adelante  en  estos  tiempos  de  los  godos  se 
han  de  poner. 

CAPÍTULO  XXXII. 

Loque  se  trató  en  Roma  en  un  concilio  sobre  cosas  que  en 
dos  iglesias  de  España  habían  sucedido. 

El  papa  Hilario  celebró  en  Roma  concilio  á  los  diez  y 
siete  de  noviembre  este  mismo  año  de  nuestro  Reden- 
tor cuatrocientos  y  sesenta  y  cinco  ,  como  por  los  cón- 
sules Basilisco  y  Hermenerico,  que  allí  se  nombran, 
parece.  Lo  primero  que  el  papa  en  este  concilio  con 
mucho  sentimiento  propuso,  fué  un  arduo  negocio  que 
de  España  se  le  habia  consultado.  Mandó  ante  todas  co- 
sas leer  en  el  concilio  las  cartas  que  Ascanio,  arzobis- 
po de  Tarragona  ,  y  los  demás  sufragáneos,  le  escri- 
bían. Proponen  en  la  carta  como  murió  Nundinaro,  obis- 
po de  Barcelona  ,  á  quien  allí  llaman  santo.  Dejó  por 
heredero  de  su  pobre  hacienda  al  obispo  Ireneo,  al  cual 
él  tenia  antes  consigo  en  su  diócesi  por  consentimien- 
to de  su  metropolitano  ,  y  á  lo  que  se  puede  entender, 
para  su  ayuda  en  el  ministerio,  aunque  el  Ireneo  era 
obispo  de  otra  iglesia.  En  su  testamento  también  dio 
muestra  de  querer  al  mismo  Ireneo  por  su  sucesor  en 
la  dignidad.  Por  el  buen  deseo  del  difunto  ,  y  por  los 
buenos  méritos  deste  obispo  Ireneo,  que  la  carta  mu- 
cho celebra  ,  y  porque  los  principales  de  la  ciudad  de 
Barcelona  y  su  tierra,  con  muchos  otros  de  los  subdi- 
tos, lo  pedían,  Ascanio  y  los  demás  se  movieron  á  ha- 
cerlo. Así  pedían  al  papa  en  aquella  carta  confirme  lo 
que  ellos  acá  han  hecho.  Mas  aunque  todo  esto  iba  tan 

(1)  En  el.  cap.  41. 
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bien  guiado  y  calificado  ,  el  papa  y  el  concilio  lo  reci- 
bieron ásperamente,  por  solo  el  olor  que  tenia  de  suce- 
sión hereditaria,  en  haberlo  deseado  y  mostrado  su 
voluntad  desto  Nundinarioen  su  testamento.  Así  man- 
dan en  el  tercer  decreto  deste  concilio  deponer  á  Ire- 
neo,  y  que  Ascanio  ,  como  metropolitano,  conforme  á 
los  santos  cánones,  provea  en  la  iglesia  de  Barcelona 
otro  obispo  de  los  clérigos  de  allí.  A  Ireneo  se  le  mandó 
se  volviese  á  su  Iglesia  sin  mas  pretender  la  de  Barce- 
lona; y  que  no  queriendo  obedecer,  sea  depuesto  de  la 
dignidad  y  se  tenga  y  trate  como  descomulgado.  La 
data  deste  decreto  y  carta  del  papa  para  Ascanio  ,  ar- 
zobispo de  Tarragona  y  sus  diocesanos  ,  esa  los  treinta 
de  diciembre  del  mismo  año.  Y  es  mucho  de  notar  en 
la  epístola  délos  obispos  de  España  como  recurrían  por 
este  tiempo  á  la  Sede  apostólica  con  sus  causas  y  nego- 
cios, perseverando  en  la  debida  sujeción;  y  esto  es  mas 
notable,  por  lo  que  veremos  adelante  en  toda  la  suce- 
sión de  la  iglesia  de  España  ( \ ),  que  en  tiempo  de  los 
godos  no  parece  prestaba  esta  tal  obediencia  tan  for- 
mada y  debida  á  la  Sede  apostólica.  Y  en  su  lugar  se 
dará  adelante  mas  razón  de  tpdo  esto. 

Estos  obispos  de  Tarragona  ,  como  su  provincia 
era  aun  ahora  de  los  romanos,  tenian  muy  entera  la 
fe  católica  y  la  obediencia  del  sumo  pontífice,  y  así  re- 
currieron á  él  con  los  negocios  que  requerían  su  consul- 
ta y  determinación.  Y  parece  claramente  en  esta  carta, 
como  aun  Tarragona  y  su  provincia  hasta  ahora  era  de 
romanos  :  pues  en  el  principio  desta  carta  dieen  Asca- 
nio y  los  demás  ,  como  de  Vincencio  (  que  era  capitán 
general  de  aquella  su  provincia)  entendieron  el  mucho 
cuidado  que  el  papa  Hilario  tenia  del  gobierno  de  las 
iglesias.  Así  se  ve  como  este  Vincencio  era  romano,  en- 
viado de  Roma  á  gobernar  y  defender  la  Tarragonesa : 
pues  no  pudiera  dar  relación  particular  de  lascoshsdel 
papa  ,  sino  habiéndolas  allí  visto  y  entendido.  El  papa 
en  su  carta  da  cas»  á  entender  ,  que  los  obispos  que  se 
hallaban  con  él ,  no  se  habían  juntado  en  Roma  á  con- 
cilio ,  sino  á  celebrar  la  fiesta  del  dia  del  nacimiento  del 
papa.  Témasele  entonces  tanta  veneración  y  respeto  al 
sumo  pontífice  ,  que  aun  para  solemnizar  esta  su  fiesta» 
muy  usada  entre  los  romanos,  se  juntaban  en  Roma 
los  obispos  comarcanos.  Hay  también  otra  carta  partí"1 
cuíar  del  papa  Hilario,  para  el  arzobispo  Ascanio,  don- 
de le  reprehende  el  poco  rigor  que  usó  con  heneo,  y  la 
blandura  con  que  parece  pide  su  confirmación. 

El  otro  negocio  que  por  consulta  y  carta  del  mis- 
mo Ascanio  y  sus  obispos  se  relató  en  el  concilio  ,  fué 
de  Silvano  obispo  de  Calahorra  ,  (pie  abiertamente  se 
eligid  él  mismo  su  sucesor  ,  y  lo  puso  en  su  lugar,  sin 
voluntad  precedente  ni  subsecuente  de  su  pueblo,  ni  sin 
consulta  ni  respeto  del  metropolitano  ,  que  eran  las  dos 
cosas  que  para  la  elección  de  un  obispo  entonces  se  re- 
querian.  Ascanio  le  avisó,  y  resistió  ,  y  usó  con  él  de 
todos  los  buenos  términos  cristianos,  esperando  por 
espacio  de  ocho  años  su  enmienda.  También  le  ayudó 
á  Ascanio  en  este  piadoso  remedio  el  obispo  de  Zara- 
goza, como  en  su  carta  celebra  :  mas  todo  no  aprove- 
chó con  la  mala  obstinación  de  Silvano.  El  papa  respon- 
de también  con  carta  particular  en  este  negocio  breve- 
mente. Nombra  allí  pueblos  de  acá  que  le  escribieron 
dando  excusas  de  lo  que  hizo  Silvano.  Éstos  fueron  los 
deTarazona,  de  Cascante  (que  es  allí  cerca  cabe  Tíl- 
dela ),  de  Calahorra ,  de  Trido ,  que  ahora  es  lugar  pe- 
queño cabe  N.ajera,  y  retiene  su  nombre,  de  León  ,  de 

h\)  En  el  tercer  concilio  de  Toledo: 
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Ciudad-Rodrigo,  nombrados  allí  civitatenses,  y  otros 
pueblos  también  llamados  virgilienses.  Y  en  la  carta 
del  papa  se  da  á  entender  que  también  en  algunas  igle- 
sias destos  pueblos  no  había  obispos  canónicamente  ele- 
gidos. La  data  desta  carta  es  á  los  treinta  de  diciembre 
del  mismo  año. 

CAPÍTULO  XXXIII. 

El  estado  de  las  cosas  de  España  hasta  la  muerte  del  rey 
Teodor  ico. 

Yo  quisiera  dar  aquí  entera  razón  del  estado  de  las 
cosas  ce  toda  España  por  estos  días ,  señalando  lo  que 
dejó  conquistado  y  pacífico  el  rey  Teodorico,  y  qué 
les  quedó  á  los  romanos  y  á  los  suevos  en  aquella  su- 
jeción de  los  godos  :  mas  no  podré  decir  de  nuevo  mas 
de  lo  que  antes  conjeturaba  ,  que  el  Andalucía  ó  la 
mayor  parte  della  quedó  por  los  godos  con  todo  lo 
de  Galicia  que  tenian  los  suevos,  que  ya  eran  sus  va- 
sallos. La  Tarragonesa,  con  lo  de  la  provincia  de  Car- 
tagena y  la  Carpentania,  tengo  por  cierto  (por  lo  que 
después  severa)  que  era  todavía  de  romanos.  LaLu- 
sitania  ya  está  dicho,  y  por  aquí  adelante  se  verá, 
como  la  tenian  toda  ó  mucha  parte  della  los  romanos, 
habiéndola  cobrado  de  los  suevos  en  las  guerras  de  los 
reyes  Teodorico  y  Recciario.  Y  esto  aun  tiene  mas  apa- 
riencia de  verdad  en  lo  que  prosiguen  san  Isidoro  y  la 
corónica  vieja.  Juntándolo  que'ambosescriben  en  par- 
ticular, se  entiende,  que  Franta  murió  dos  años  des- 
pués que  comenzó  á  reinar,  y  los  de  su  parcialidad 
eligieron  en  su  lugar  otro  nuevo  rey  llamado  Fruma- 
rio.  Con  éste  trujo  luego  la  guerra  Remismundo,  que 
quisiera  quedar  solo  con  todo  el  reino  de  los  suevos. 
Frumario  destruyó  la  ciudad  Iria  Flavia  y  su  comar- 
ca ,  que  estaba  donde  ahora  está  la  villa  del  Padrón, 
cuatro  leguas  de  Santiago  de  Galicia  ,  y  era  del  seño- 
río de  su  adversario.  Él  también  entró  robando  y  des- 
truyendo á  Orense,  que  estos  historiadores  llaman 
Auna,  y  á  Lugo,  y  toda  aquella  costa  de  por  allí  cer- 
ca, que  tocaba  al  señorío  de  Frumario.  Mas  muriendo 
este  rey,  quedó  Remismundo  por  entero  señor  de  to- 
da Galicia,  con  todo  el  reino  de  los  suevos.  Haciendo 
luego  paz  con  ellos  y  con  todos  los  gallegos,  entró  po- 
deroso por  la  Lusitania  ,  y  tomando  á  Coimbra  por 
engaño,  con  color  de  paz  y  amistad  ,  la  robó  y  sa- 
queó toda.  Tom¡'>  también  á  Lisbona  entregándosela 
Lusidio,  ciudadano  della,  que  la  tenia  á  su  cargo.  No 
dicen  mas  san  Isidoro,  y  la  corónica  vieja  que  cuentan 
estes  hechos,  y  por  ellos  so  entiende  mas  de  cierto 
como  la  Lusitania  estaba  ahora  por  los  romanos.  Y 
aunque  ellos  eran  amigos  de  Teodorico,  Remismundo 
no  tenia  mucha  cuenta  con  esto.  Cuanto  mas  que 
muerto  el  emperador  Avito,  á  quién  él  era  allegado, 
Teodorico  no  tenia  por  qué  tenerles  mas  respeto  á  los 
romanos.  Envió  tras  esto  Remismundo  sus  embajado- 
res en  Francia  á  Teodorico,  dándole  cuenta  destas  vic- 
torias  ,  como  en  reconocimiento  de  su  vasallaje  y  su- 
jeción, y  pidiéndole  le  tuviese  siempre  en  su  gracia  y 
amistad.  Holgó  mucho  el  godo  con  esta  embajada,  y 
para  mostrarlo  neis  enteramente,  dióle  por  mujer  una 
su  hija  á  Remismundo,  y  cnviósela  acompañada  jun- 
tamente de  un  su  embajador,  llamado  Salano,  hombre 
principal  en  su  corte  y  palacio,  que  trujo  también  ar- 
mas y  otros  dunes  al  yerno,  Salano  volvió  á  Francia 
con  gran  presente.  Mas  ya  cuando  llegó  halló  muerto 
al  rey  Teodorico,   por  conjuración  de  Eurico  su  her- 
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mano  que  quedó  por  rey  en  su  lugar.  Todos  los  años 
que  Teodorico  tuvo  el  reino  fueron  trece:  y  éstos  le 
dan  Jornandes,  san  Isidoro  y  Vulsa,  aunque  este  au- 
tor refiere  otra  opinión  de  quien  no  le  da  mas  que 
siete.  Sumiendo,  pues,  lo  mas  cierto  en  que  todos  tres 
concuerdan,  fué  la'muerte  deste  rey  el  año  cuatro- 
cientos y  sesenta  y  siete.  Y  el  ponerla  san  Isidoro  un 
año  atrás,  es  contándole  por  año  entero  la  parte  que 
restaba  del  cincuenta  y  cuatro,  en  que  mató  á  su 
hermano  Tnrismundo.  Y  la  cuenta  de  san  Isidoro  va 
de  aquí  adelante  muy  cierta  y  bien  continuada  por 
todos  los  reyes.  Porque  el  faltar  ó  sobrar  un  año 
es  por  estos  accidentes  de  la  cuenta  ,  á  que  se  ha  de 
tener  siempre  respeto:  sin  maravillarse  nadie  de  tan 
poca  diversidad.  Harto  es  en  cosa  tan  incierta  y  olvi- 
dada, que  se  pueda  llegará  esta  continuación:  siendo 
imposible  por  ahora  haberla  puntual  y  del  todo  ave- 
riguada. San  Isidoro  y  la  corónica  vieja  ponen  por 
este  tiempo  la  venida  en  España  «de  un  hereje,  lla- 
mado Atace,  y  según  otros  Ayace,  que  habiendo  apos- 
tatado de  la  fé  católica  se  hizo  arriano.  Aunque  varían 
los  libros  en  el  nombre  de  su  tierra,  mas  parece  lo  mas 
cierto  que  era  natural  de  la  provincia  oriental  de  Ga- 
lacia  en  Asia  la  menor,  que  confina  con  Bitinia,  y  sien- 
do esta  su  naturaleza:  ahora  de  Francia  fué  su  veni- 
da en  España.  Acá  sembró  su  maldita  zizaña  en  los 
suevos:  y  desde  aquí  quedaron  pestíferamente  inficio- 
nados, padeciendo  gran  persecución  y  miseria,  los  que 
entre  ellos  quisieron  perseverar  en  ser  catóücos.  Pué- 
dese bien  pensar  que  vino  este  hereje  con  la  reina 
hija  del  rey  Teodorico :  y  que  ella  como  arriana  holgó 
de  ver  pervertida  en  su  reino  la  verdadera  religión. 
Duró  esta  desventura  en  aquellas  gentes  hartos  años, 
como  en  lo  de  adelántese  verá. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

El  rey   Eurico  se  hizo  enteramente  señor  de  España. 

Aunque  Teodorico  fué  el  primer  rey  délos  godos 
que  entró  en  España,  para  de  veras  conquistarla, 
de  la  manera  que  se  ha  dicho;  mas  no  habiendo  he- 
cho mas  efecto  del  que  hemos  visto:  á  Eurico  su  her- 
mano y  sucesor  en  el  reino  se  le  quedó  la  oportuni- 
dad de  hacerse  mas  enteramente  señor  de  España,  y  á 
él  podíamos  contar  mas  de  veras  por  el  primer  rey 
de  los  godos  en  ella.  Porque  luego  al  principio  de  su 
reino  entró  á  conquistar  lo  que  en  ella  no  era  suyo. 
Mas  antes  désto  dice  sa  Isidoro,  que  envió  sus  emba- 
jadores al  emperador  León,  que  tenia  con  lo  oriental 
á  Constantinopla,  sin  decir  la  causa  de  la  embajada,  ni 
el  fin  que  tuvo.  La  primera  jornada  que  intentó  acá 
fué  la  Lusitania,  destruyéndola  y  robándola  con  gran- 
de ímpetu  y  ferocidad.  De  allí  envió  otra  parte  de 
su  ejército,  que  tomó  á  Pamplona  y  á Zaragoza.  Él 
se  pasó  en  la  Tarragonesa  ,  y  cercó  la  ciudad  de  Tar- 
ragona, cabeza  de  toda  la  provincia.  Tomóla  al  fin 
por  combate,  y  en  venganza  do  la  resistencia,  la  des- 
truyó y  la  echó  por  el  suelo.  Y  desde  entonces  per- 
dió esta  ciudad  su  magostad  y  grandeza,  que  había 
sido  siempre  extremada  y  de  mucha  excelencia  por 
muchos  siglos,  como  por  todo  lo  de  atrás  parece  en 
esta  historia.  Ya  fué  esto  quedar  el  rey  Eurico  ente- 
ro señor  de  España,  y  así  lo  dice  san  Isidoro  sin 
contar  mas  extendido  que  yo  lo  relato  todo  lo  mucho 
que  fué  necesario  pasase  en  estafan  gran  conquista. 
Y  otro  autor  ninguno  no  hay  de  quien  se  pueda  tomar 


la  relación  desto  mas  cumplida.  De  Idacio  y  de  Se- 
vero, refiere  Vasco,  que  Pamplona,  y  Zaragoza,  y 
otras  ciudades  vecinas  se  tomaron  por  mano  de  Gau- 
derito,  conde  de  los  godos;  y  Tarragona  y  todo  lo 
de  la  costa  se  tomó  por  Ileldefredo,  en  compañía  de 
Vincencio  ,  capitán  en  España.  Yo  entiendo  que  este 
Vincencio  era  el  general  que  acá  residía,  como  se  ha 
ya  dicho  por  los  romanos  :  y  se  habia  pasado  á  los 
godos,  viendo  ya  ir  las  cosas  de  Roma  tan  de  caida. 
Vaseo  aquí  y  en  otros  algunos  lugares  por  estos  tiem- 
pos alega  la  historia  de  Severo,  sin  que  se  pueda  en- 
tender qué  autor  quiere  significar.  Porque  no  puede 
nombrar  ninguno  de  los  dos  Severos,  Aquilio  y  Sul- 
picio ,  pues  vivieron  muchos  años  antes  déstos  que  se 
van  aquí  tratando.  Y  desde  ahora  perdieron  los  em- 
peradores romanos  del  todo  lo  poco  que  en  España 
tenian ,  sin  que  les  quedase  ninguna  parte  de  señorío 
en  ella.  Y  es  una  de  las  cosas  mas  notables  de  nues- 
tra historia  en  estos  tiempos  haber  sido  echados  los 
romanos  por  los  godos  totalmente  de  España,  que  la  ha- 
bían poseído  por  espacio  de  poco  menos  que  setecien- 
tos años.  Y  estuvieron  así  algunos  años,  hasta  que 
otra  vez  entraron  acá  de  nuevo,  como  á  su  tiempo 
se  ha  de  relatar.  En  Francia  tomó  también  este  rey 
algunas  ciudades,  con  que  acrecentó  mas  allí  su  seño- 
río. San  Isidoro  señala  á  Marsella  y  Arles,  y  son  es- 
tas dos  ciudades  en  la  Proenza;  y  Marsella  con  su 
puerto  sobre  el  Mediterráneo  fué  siempre  famosa  y 
de  gran  población  y  riqueza:  en  Jornandes  no  se  nom- 
bra mas  que  la  ciudad  y  provincia  de  Albernia.  Es- 
te autor  y  san  Isidoro  cuentan  mas  de  la  guerra  que 
tuvo  en  esta  provincia  con  los  romanos:  mas  por  ser 
cosa  fuera  de  España  no  la  tengo  por  de  esta  historia. 
Deste  rey  se  escribe  en  hartos  autores,  que  habiendo 
mandado  juntar  en  Arles  los  principales  de  su  ejérci- 
to para  consultar  con  ellos,  las  armas  de  todos  pare- 
cieron súbito  teñidas  de  diversas  colores,  unas  verdes, 
otras  rojas,  otras  negras  y  amarillas.  Esto  cuentan  co- 
mo por  maravilla,  y  no  por  agüero,  pues  nadie  dice 
que  se  pensó  anunciaba  alguna  cosa. 

La  vuelta  de  Eurico  en  Francia  fué  triste  y  cruel  pa- 
ra los  católicos.  Parece  que  acabada  la  guerra  con  los 
hombres  ,  la  quiso  mover  á  la  verdadera  religión.  El 
poeta  Sidonio  Apolinar,  que  era  ya  obispo  en  Francia 
por  este  tiempo,  encarece  y  lamenta  esta  persecución, 
escribiendo  á  otro  obispo  Basilio.  Dice  que  mostraba 
mas  Eurico  su  potencia  real  en  ensalzar  su  mala  secta, 
que  no  en  mandar  á  sus  subditos  ,  y  que  no  mostraba 
tanto  odio  á  los  romanos,  sus  capitales  enemigos,  cuan- 
to á  los  verdaderos  católicos.  Y  andaba  tan  malamente 
engañado  con  el  perverso  zelo  de  su  secta,  que  atribuía 
todos  sus  buenos  sucesos  al  mantener  la  religión  ver- 
dadera. Inventó,  como  allí  llora  Sidonio,  una  nueva 
manera  de  persecución,  y  mas  cruel  que  todas.  Quita- 
ba los  obispos  de  las  iglesias  católicas ,  enviándolos  des- 
terrados, y  no  ponia  otros  en  su  lugar.  Así  se  disipa- 
ban también  los  clérigos  católicos,  y  las  iglesias  queda- 
ban desiertas  sin  ningún  servicio.  Con  esto  se  arruina- 
ban y  se  destruían  tan  miserablemente,  que  nacía  yer- 
ba en  ellas,  y  la  entraban  á  pacer  las  bestias  ,  si  los 
cardos  silvestres  y  espinas  de  las  puertas  no  se  lo  es- 
torbaban. Hay  también  memoria  desta  persecución  en 
la  historia  del  obispo  Gregorio  Turonense,  y  en  sus  li- 
bros impresos ,  ven  ¡os  de  Sidonio  está  errado  el  nom- 
bre del  rey  ;  mas  bien  se  ve  sin  duda  que  hablan  do 
Eurico,  y  que  así  se  ha  de  enmendar  allí  aquel  nombre. 

Las  cosas  de  Roma  andaban  por  esto  tiempo  cada  día 
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mas  turbadas  ,  y  Ricimero  era  siempre  el  mas  podero- 
so en  estos  movimientos.  Él  depuso  y  mató  á  Mayoria- 
no,  y  hizo  emperador  á  Vivió  Severo.  En  el  año  mismo 
del  concilio  pasado  murió  después  el  emperador  Seve- 
ro, y  estuvo  el  imperio  vaco  sin  sucesor  un  año  y  casi 
ocho  meses,  como  en  el  breve  sumario  ya  dicho  pare- 
ce; hasta  que  fué  elegido  por  emperador  en  Roma  Fla- 
vio  Antemio  a  los  doce  de  abril,  que  duró  algunos 
años ,  tomando  por  yerno  á  Ricimero,  que  bastaba  ,  se- 
gún su  potencia  era  mucha,  para  asegurarle  el  imperio. 

CAPÍTULO  XXXV. 

La  muerte  del  rey  E úrico. 

De  la  muerte  del  rey  Eurico  cuenta  mosen  Diego  de 
Valera  algunas  cosas  en  particular,  como  dijo  á  los  su- 
yos el  dia  de  su  muerte  antes  que  llegase ,  y  les  pidió 
eligiesen  por  rey  á  su  hijo  Alarico  ,  que  fué  el  que  le 
sucedió  en  el  reino.  Y  como  dejó  al  hijo  avisado  con 
muchas  buenas  amonestaciones  ,  que  allí  se  ponen.  EÍ 
no  trae  autor  ninguno,  ni  yo  sé  donde  aquello  se  halle; 
por  eso  no  puedo  decir  mas  de  lo  que  san  Isidoro  y  los 
que  le  siguen ,  que  murió  en  Arles  de  su  propia  enfer- 
medad el  año  de  nuestro  Redentor  cuatrocientos  y 
ochenta  y  tres  ó  ochenta  y  cuatro,  que  no  es  posible 
señalarse  precisamente  ,  por  no  saberse  cómo  se  cuen- 
tan los  años,  y  quede  en  el  año  ochenta  y  tres,  porque 
concuerde  esta  cuenta  con  la  de  san  Isidoro  ,  que  seña- 
la en  éste  la  muerte  deste  rey,  después  de  haber  rei- 
nado diez  y  siete  ,  y  concuerdan  Vulsa,  el  arzobispo 
de  Toledo  y  el  de  Tuy ,  que  son  los  historiadores  de 
mas  certidumbre  que  en  esto  y  en  todo  por  estos  tiem- 
pos se  pueden  seguir.  Mas  lo  de  san  Isidoro,  como  ori- 
ginal de  donde  todos  tomaron  ,  tengo  yo  por  lo  mas 
cierto  ;  y  así  lo  seguiré  siempre  con  juntar  las  buenas 
averiguaciones  ,  que  para  asegurar  la  cuenta  se  ofre- 
cieren. 

Deste  rey  cuenta  san  Isidoro  y  los  demás  fué  el  pri- 
mero que  dio  leyes  escritas  á  los  godos  por  donde  se 
gobernasen  ,  habiéndose  regido  hasta  allí  por  u-^os  y 
costumbres,  que  entre  sí  guardaban.  Y  éste  es  el  orí- 
gen  y  principio  de  las  leyes  de  los  godos  ,  que  hasta 
ahora  se  hallan  en  el  libro  llamado  comunmente  Fuero 
Juzgo  Las  mudanzas  y  acrecentamientos  que  hubo  en 
estas  leyes  de  los  godos ,  hasta  quedar  en  las  que  ahora 
allí  se  ven  ,  y  en  qué  tiempo  ,  y  por  qué  reyes  se  reco- 
piló aquel  libro  del  Fuero  Juzgo,  adelante  se  dirá  en  su 
lugar ,  quitando  los  errores  que  cerca  desto  comun- 
mente se  tienen.  Y  este  rey  Alarico  fué  el  primero  des- 
te  nombre  en  los  reyes  godos  de  España ,  aunque  será 
segundo,  si  queremos  referirlo  al  otro  de  quien  tanto 
queda  contado. 

FJste  año  á  los  siete,  de  marzo  murió  el  papa  san  Sim- 
plicio, habiendo  sido  sumo  pontífice  quince  años  y  seis 
meses  y  veinte  y  tres  dias,  desde  que  murió  el  papa 
san  Hilario,  á  los  veinte  y  ocho  de  julio.,  de  cuatro- 
cientos y  sesenta  y  siete,  y  habiendo  estado  vaca  la  si- 
lla diez  dias  ,  san  Simplicio  fué  elegido  á  los  ocho  de, 
agosto  siguiente.  Ahora  muerto  san  Simplicio  estuvo 
vaca  la  silla  seis  dias;  pues  san  Félix,  segundo  deste 
nombre,  fué  elegido  á  los  diez  del  mismo  mesde  marzo. 

CAPÍTULO  XXXVI. 

las  dos  epistolas  decretales  que  se  escribieron  por  dos  su- 
mos pontífices  d  Zenon,  arzobispo  de  Sevilla. 

Del  papa  san  Simplicio  hay  en  el  libro  de  los  conci- 
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lios  una  carta  para  Zenon,  arzobispo  de  Sevilla  ,  que 
por  ser  muy  breve  la  pondré  aquí  trasladada  á  la  le- 
tra. Dice  así. 

A  mi  muy  amado  hermano  Zenon  ,  Simplicio.  Por 
relación  de  muchos  hemos  entendido  ,  que  tu  caridad 
con  gran  hervor  del  Espíritu  Santo  se  muestra  tan 
constante  en  el  gobierno  de  esa  Iglesia ,  que  con  ayuda 
de  Dios,  no  teme  la  furia  de  ninguna  tempestad.  Ale- 
grándonos pues  con  tales  nuevas,  nos  ha  parecido  es 
razón  ,  de  afirmarte  y  engrandecerte,  con  enviarte  las 
veces  y  poderío  desta  santa  Sede  apostólica:  para  que 
armado  con  toda  esta  su  fuerza  ,  en  ninguna  manera 
permitas  quebrantarse  los  decretos  que  los  santos 
apóstoles  nos  dejaron  instituidos ,  ni  los  que  después 
los  santos  padres  añadieron.  Porque  conviene  que  sea 
ensalzado  con  digna  remuneración  aquel  por  quien  en 
esas  provincias  así  crece  y  es  aumentado  el  culto  di- 
vino. Dios  te  guarde  con  toda  salud  ,  hermano  carí- 
simo. 

Hase  de  tener  por  muy  cierto,  que  aunque  ya  en  es- 
te tiempo  todo  el  señorío  de  España  era  de  reyes  arria- 
nos  ;  mas  no  por  eso  dejaba  de  haber  acá  muchos  pre- 
lados y  subditos  verdaderamente  católicos  ,  perfectos 
cristianos ,  y  aparejados  á  padecer  lo  que  se  ofreciese 
por  la  verdad  desta  su  verdadera  fé.  Ya  vimos  algo 
desto  poco  ha  en  el  recurrir  á  la  Sede  apostólica  nues- 
tros prelados :  y  veremos  que  hubo  estos  años  adelan- 
te otros  tales  prelados  y  subditos,  cuando  los  reyes 
eran  mas  crueles :  ¿  porqué  no  hemos  de  creer  que  los 
habia  también  ahora?  Y  los  concilios  católicos  y  san- 
tísimos ,  de  que  presto  diremos  ,  nos  dan  mayor  tes- 
timonio desta  verdad.  Y  porque  este  santo  arzobispo 
era  uno  destos  católicos  y  zelosos  prelados,  el  papa  le 
daba  así  las  gracias,  y  le  confortaba  y  animaba  mas, 
con  darle  tanto  poder  en  todo.  Y  por  no  tener  data  la 
epístola  ,  no  se  puede  señalar  aquí  el  año  que  se  es- 
cribió. 

A  este  mismo  santo  arzobispo  de  Sevilla  Zenon  creo 
se  escribe  otra  carta  del  papa  san  Félix,  sucesor  de 
Simplicio,  que  también  está  en  los  concilios.  El  nom- 
bre es  el  mismo.  Las  buenas  nuevas  que  del  le  daban 
á  este  papa  concuerdan  con  las  de  arriba ,  y  por  esto  el 
faltar  el  título  de  arzobispo  de  Sevilla  no  es  inconve- 
niente para  no  tenerle  por  el  mismo.  La  ocasión  desta 
carta  fué  ésta.  Terenciano,  hombre  ilustre  ,  que  habia 
ido  de  acá  de  España  á  Roma ,  habia  informado  al  pa- 
pa de  la  santidad  y  buenas  obras  con  que  Zenon  per- 
severaba en  regir  su  Iglesia.  El  papa  se  las  alaba  en  su 
carta,  y  le  encomienda  á  Terenciano,  que  era  el  por- 
tador. 

Esta  de  ahora  es  á  lo  que  se  puede  entender  el  prin- 
cipio de  la  sublimación  y  ensalzamiento  déla  Iglesia  de 
Sevilla  ,  que  por  estos  tiempos  siguientes  parece  fué 
cosa  muy  principal  en  España,  y  se  hacia  gran  cau- 
dal della  entre  las  demás,  como  de  la  que  tenia  así  las 
veces  del  papa.  En  la  historia  se  verá  como  procedió 
esto  adelante  hasta  que  se  pasó  á  la  Iglesia  de  Toledo  el 
tener  así  cierta  manera  de  ventaja  y  adelantamiento 
entre  las  demás.  Que  fué  restituírsele  la  antigua  pri- 
macía de  que  ya  mostramos  la  sombra  que  hubo  en 
su  principio. 

CAPÍTULO  XXXVII. 

El  fin  del  imperio  romano,  y  lo  mal  que  se  continua  el 
reino  de  los  suevos  en  España. 

Acabóse,  de  todo  punto,  el  imperio  romano  en  este 
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tiempo  del  rey  Eurico,  perdiéndose  aquella  poquilla  de 
representación  del ,  que  desde  Valentiniano  acá  dura- 
ba. Dióle  priesa  para  la  postrera  caida  Ricimero  con 
su  potencia  y  con  su  ingenio  alborotado,  y  puesto  siem- 
pre en  nuevos  rompimientos.  Rompió  con  el  empera- 
dor Antemio  su  suegro,  y  alzando  por  emperador  á 
Olibrio,  fué  muerto  Antemio  en  la  guerra  el  año  cua- 
trocientos y  sesenta  y  dos  á  los  (1)  de  julio.  Y  poco  des- 
pués acabó  también  la  vida  y  la  inquietud  Ricimero  a 
los  diez  y  ocho  de  agosto,  muriendo  de  su  enfermedad- 
Siguió  luego  también  la  muerte  de  Olibrio  a  los  veinte 
y  tres  de  octubre.  No  hubo  emperador  hasta  los  cinco 
de  marzo  del  año  siguiente  que  en  Ravena  fué  ele- 
gido el  emperador  Glicerio.  No  duró  un  año  .  y  si- 
guiéronle después  otros  dos  emperadores  Julio  Nepos 
y  Augustulo,  que  fué  alzado  por  emperador  el  último 
de  noviembre  del  año  cuatrocientos  y  setenta  y  cinco: 
y  el  siguiente  de  setenta  y  seis  dejó  el  imperio  por  fuer- 
za al  rey  Odoacro,  que  con  sus  heridos  ,  gente  septen- 
trional (y  por  esto  el  conde  Marcelino  y  otros  le  llaman 
también  rey  de  los  godos)  se  entró  por  Italia  ,  y  con 
poca  resistencia  se  hizo  señor  de  muy  gran  parte  de- 
lla  ,  y  de  la  ciudad  de  Roma.  Autores  son  de  todo  esto 
el  conde  Marcelino,  y  aquellos  breves  anales  antiguos, 
y  Paulo  Diácono.  Este  fué  el  último  fin  del  imperio  ro- 
mano, sin  quedar  ya  de  aquí  adelante  ninguna  señal 
ni  rastro  del.  Y  notan  aquellos  autores  ,  que  habiendo 
comenzado  en  Augusto,  acabó  en  otro  del  mismo  nom- 
bre: no  contando  á  Julio  César  por  el  primero  de  los 
emperadores:  por  haber  con  su  muerte  tenido  la  re- 
pública de  Roma  esperanza  de  recobrar  su  libertad. 
Duró  pues  el  imperio  romano  desde  Augusto  poco  mas 
de  quinientos  años,  como  por  lo  de  atrás  parece,  y  es- 
tuvo perdido  desde  ahora  trescientos  y  veinte  y  cinco, 
hasta  que  en  Cario  Magno  de  nuevo  se  restauró.  Y  por 
haber  sido  este  imperio  tan  señalado  en  el  mundo,  y 
tantos  años  señor  de  España,  he  querido  dar  tan  par- 
ticular cuenta  de  su  caida,  tomando  esta  justa  licencia 
en  mi  firme  propósito,  de  no  escribir  en  esta  historia 
cosa  ninguna,  que  no  sea  muy  de  veras  de  las  de  Es- 
paña El  imperio  de  Constantinopla  siempre  se  quedó 
en  pié,  y  muy  prosperado,  como  por  todo  lo  de  ade- 
lante parecerá. 

Jornandes,  san  Isidoro,  y  la  corónica  vieja  conti- 
núan la  historia  délos  suevos  hasta  Remismundo,  que 
por  la  cuenta  de  san  Isidoro  entró  en  el  reino  el  año 
cuatrocientos  y  sesenta  y  cuatro.  Luego  sin  concluí  r 
la  historia  deste  rey ,  ni  ciar  cuenta  de  los  años  que  rei- 
nó, acaban  con  dejar  inficionados  los  suevos  de  la  he- 
rejía arriana  ,  como  está  dicho,  sin  proseguir  por  ahora 
mas  adelante  en  la  historia  desta  nación:  y  con  saltar 
á  otros  reyes  que  fueron  mas  de  cien  años  después,  co- 
mo se  verá  en  su  lugar,  se  queda  así  todo  lo  deste  me- 
dio tiempo.  Solo  dice  san  Isidoro  que  sucedieron  en  el 
reino  de  Galicia  muchos  reyes  de  los  suevos  todos  arria- 
nos:  y  añade  la  corónica  vieja,  que  por  ellos  fueron  los 
católicos  ásperamente  perseguidos.  Así  no  hay  por  aho- 
ra continuar  mas  las  cosas  de  los  suevos  ,  hasta  que 
llegue  el  tiempo  de  aquellos  reyes,  donde  se  comienzan 
como  de  nuevo  en  nuestros  autores. 


(1)  Morales  dejó  en  blanco  el  dia  déla  muerte  de  Antemio, 
porque  sin  duda  pensaría  averiguarlo  ,  y  luego  se  le  olvidó 
aunque  la  averiguación  no  era  muy  fácil :  mas  no  sucede  lo 
mismo  en  el  año  de  su  muerte,  en  el  que  ha  tenido  el  error 
de  anteponerla  diez  años  al  en  que  verdaderamente  acaeció, 
que  fué  en  el  de  cuatrocientos  setenta  y  dos.  R. 
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CAPÍTULO   XXXVIII. 

El  rey  Teodorico  de  los  ostrogodos,  y  algunas  cosas  par- 
ticulares de  España. 

Todo  lo  que  hasta  aquí  se  ha  contado  en  este  libro  de 
los  godos,  y  sus  sucesos  hasta  ser  señores  de  España, 
ha  sido  de  aquella  parte  y  generación  de  los  que  lla- 
maban vestrogodos.  ó  por  vocablo  mas  conocido  veso- 
godos  ,  entre  los  cuales  y  sus  reyes  se  había  conserva- 
do el  ínclito  linaje  de  los  Balteos.  Aho;  a  convendrá 
tratar  un  poco  de  los  ostrogodos ,  ó  godos  orientales, 
en  cuyos  reyes  perseveró  siempre  la  clara  sangre  do 
los  Ámalos.  Porque  éste  es  el  tiempo  en  que  los  unos  y 
los  otros  se  juntaron  acá  en  España  ,  mezclándose  la 
sangre  destas  dos  reales  descendencias. 

Los  ostrogodos  ,  desde  que  al  principio  se  dividieron 
de  los  vesogodos  en  los  dos  reyes  Alarico  y  Radagaiso, 
como  hemos  dicho,  perseverando  algún  tiempo  en  su- 
jeción ó  amistad  de  los  hunnos  hasta  su  rey  Attila,  se 
hallaron  con  él  en  la  batalla  de  los  campos  Cataláuni- 
cos.  Contentóles  mas  después  el  sujetarse  á  los  empe- 
radores, y  así  tratando  desto  con  el  emperador  Mar- 
ciano, emperador  de  Constantinopla  ,  les  dio  lo  de  ün- 
gría,  y  por  allí,  donde  residiesen  ellos  y  su  rey,  con 
reconocimiento  al  emperador  del  Oriente.  El  reino  y 
señorío  destos  ostrogodos  vino  poco  después  al  rey  Teo- 
demiro,  que  de  una  su  amiga  llamada  Erelieva  tenia 
ya  un  hijo  llamado  Teodorico,  y  otros  le  nombran  Teo- 
derico.  Este  niño  siendo  de  edad  de  siete  años  fué  dado 
en  rehenes  al  emperador  León,  sucesor  de  Marciano, 
en  cierta  ocasión  de  conciertos.  Fué  el  niño  muy  amado 
deste  emperador  por  su  gentileza  y  grandes  muestras 
de  valor,  que  en  él  siempre  p:recieron,  y  así  le  crió 
como  propio  hijo,  y  le  hizo  tratar  y  enseñar,  como 
si  verdaderamente  lo  fuera.  Siendo  ya  Teodorico  hom- 
bre entero,  y  habiendo  merecido  que  el  emperador 
mas  le  amase,  le  dio  licencia  y  muchos  dones  para 
que  se  volviese  al  rey  su  padre,  á  quien  sucedió  en 
el  reino  pocos  años  después.  El  emperador  Zenon, 
sucesor  de  León  ,  que  conocía  ya  ,  y  amaba  mu- 
cho á  Teodorico ,  desde  que  -se  criaba  en  Constan- 
tinopla, sabiendo  como  ya  era  rey,  le  envió  á  pe- 
dir le  viniese  á  ver.  Llegado  el  rey  á  Constantino- 
pla el  emperador  le  honró  de  diversas  maneras,  y  le 
hizo  muy  su  privado.  Por  este  mismo  tiempo  estaba  ya 
mal  tiranizada  Italia  por  los  heridos,  y  su  rey  Odoacro, 
como  se  ha  dicho.  Por  esto  pidió  Teodorico  á  Zenon, 
que  le  diese  licencia  de  pasar  con  sus  ostrogodos  en  Ita- 
lia ,  para  recobrarla,  y  volverla  á  su  señorío.  En  Pro- 
copio  está  referido  esto  al  contrario ,  con  decir  este  au- 
tor ,  que  el  emperador  pidió  á  Teodorico,  que  bajase  en 
Italia.  Resuelta  pues  de  una  ó  de  otra  manera  la  jorna- 
da ,  y  habida  el  ayuda  del  emperador  para  ella,  el  rev 
bajó  en  Italia  ,  y  venciendo  diversas  veces  á  Odoacro, 
al  fin  lo  mató,  y  queriéndolo  así  el  emperador,  se  que- 
dó por  rey  de  Italia  ,  y  señor  de  Roma  ,  tomando  ( co- 
mo expresamente  dice  Jornandes ,  de  quien  se  saca  to- 
do esto)  insignias  reales  ,  que  demostraban  bien  todo 
este  señorío.  Y  parécese  cuan  de  veras  fué  rey  de  Italia 
y  señor  de  Roma  en  sus  cartas  y  provisiones,  que  has- 
ta ahora  duran,  y  andan  impresas,  con  título  y  nom- 
bre del  gran  senador  Casiodoro ,  que  por  ser  secretario 
deste  rey  ,  era  el  que  las  componía.  Dellas  se  sacarán 
algunas  cosas ,  y  se  averiguarán  otras  de  aquí  adelante 
en  estos  años  por  ser  esta  escritura  de  mucha  autori- 
dad ,  y  que  da  harta  luz  en  Jas  cosas  destos  tiempos,  la 
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cual  de  otra  parte  no  se  puede  tomar.  Este  rey  Teodo- 
rico  fué  hereje  arriano  con  todos  sus  ostrogodos  ,  ha- 
biéndose arraigado  también  en  ellos  la  mala  semilla, 
que  desde  el  emperador  Valente  por  todos  los  godos  se 
esparció.  Ha  sido  menester  se  diese  aquí  tan  particular 
noticia  deste  rey  ,  por  mucho  de  lo  que  luego  se  ha  de 
seguir  en  esta  historia  ,  y  porque  aliamos  autores  ,  co- 
mo dijimos,  engañados  por  tener  un  mismo  nombre 
este  rey  y  el  padre  de  Eurico  ,  los  contunden  algunas 
veces  ,  atribuyendo  al  uno  lo  que  es  del  otro,  y  ponien- 
do gran  tiniebía  y  turbación  en  los  tiempos  y  en  las  co- 
sas que  se  cuentan.  Ya  se  ve  cuán^distintos  fueron,  os- 
trogodo el  uno ,  el  otro  visogodo .  éste  Amalo  ,  el  otro 
Balteo.  Rey  en  Francia  y  en  España  el  visogodo,  y  el  os- 
trogodo en  Ungría  y  en  Italia. 

El  año  de  la  muerte.de  Odoacro  y  de  la  sublimación 
de  Teodorico  en  Italia  fué  el  de  nuestro  Redentor  cua- 
trocientos y  noventa  y  tres,  como  en  los  anales  ya  di- 
chos, y  en  la  corónica  de  Casiodoro  se  ve.  Y  era  el  no- 
no del  reino  de  Alarico  en  España  y  en  la  Francia  Nar- 
bonesa,  sin  que  en  todo  este  tiempo  cuenten  los  autores 
cosa  alguna  del.  En  el  conde  Marcelino  parece  se  pone 
cuatro  años  antes  de  la  muerte  de  Odoacro ,  mas  si 
bien  se  mira  ,  no  la  pone  en  aquel  año  por  decir  que 
sucedió  en  él ,  sino  porque  haciendo  allí  mención  deste 
rey  ,  quiso  anticipándose  un  poco  contar  de  una  vez 
todo  lo  que  á  él  tocaba. 

La  corónica  de  Sigiberto  y  otros  autores  cuentan  que 
el  año  cuatrocientos  y  noventa  y  cuatro  se  tomaron 
peces  grandes  enel  rioMiñoque  tenían  escrita  en  lases- 
camas  la  era  de  cuatrocientos  y  treinta  y  dos  ,  que  en- 
tonces corria.  Y  no  dicen  que  se  interpretó  desto,  ni  dan 
otra  razón  ninguna  dello.  Tampoco  hace  mus  ldacio 
pocos  años  atrás  de  referir  de  un  monstruo  que  nació 
en  tierra  de  Braga.  El  mismo  año  de  los  peces  se  halla 
en  aquel  libro  de  Alcobaza  ,  según  Vaseo  ,  que  los  sa- 
cos, gente  de  la  Escitia  ,  entraron  con  ímpetu  en  Es- 
paña. Cosa  es  de  que  no  hay  memoria  en  otra  parte ,  y 
allí  no  se  dice  mas.  Del  mismo  libro  es  el  haberse  le- 
vantado tiránicamente  en  España,  uno  llamado  Burdi- 
nelo  ,  el  año  cuatrocientos  y  noventa  y  siete.  El  año  si- 
guiente le  entregaron  los  suyos  por  traición  ,  y  en  To- 
losa  fué  encerrado  en  un  toro  de  bronce  hueco  ,  y  po- 
niéndole después  fuego  al  toro  ,  le  quemaron  á  él  poco 
á  poco  ,  dándole  aquel  tormento  que  dio  Falaris,  tira- 
no de  Sicilia  ,  á  Perilo,  inventor  deste  género  de  cruel- 
dad. Vaseo  creyó  que  este  Burdinelo  se  levantó  acá 
contra  los  romanos,  sin  mirar  que  ya  no  tenían  ni  una 
sola  almona  en  España.  También  el  haberle  castigado 
en  Tolosa  pudiera  advertir  á  Vaseo  ,  como  el  levanta- 
miento fué  contra  los  godos  y  su  rey. 

CAPÍTULO    XXXIX. 

La  guerra  entre  Alarico  y  el  rey  de  Francia  Clodoveo,  y 
las  cartas  que  el  rey  Teodorico  les  escribió  por  concor- 
darlos. 

Viéndose  el  rey  Teodorico  tan  gran  señor  en  el  occi- 
dente ,  para  su  buena  conservación  procuró  por  casa- 
mientos el  parentesco  de  los  reyes  sus  vecinos  mas 
principales  ,  que  son  los  vínculos  mas  ordinarios ,  con 
que  los  reyes  suelen  trabar  sus  amistades.  Para  esto 
pidió  por  mujer  á  Audeíleda ,  hermana,  y  no  hija  ,  se- 
gún otros  dicen  ,  del  rey  de  Francia  Clodoveo.  Este  rey- 
de  Francia  siendo  gentil  como  todos  sus  pasados,  reci- 
bió la  fé  cristiana  y  el  bautismo  :   y  aunque  común- 
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mente  pronunciamos  Clodoveo,  Ludovico,  dice ,  se  lia* 
maba  ,  y  que  por  memoria  del  se  ha  usado  y  conti- 
nuado tanto  después  acá  en  los  reyes  de  Francia  este 
nombre.  Antes  deste  matrimonio,  Teodorico  tenia  de 
una  su  amiga  dos  hijas  llamadas  Teudicoda  y  Ostrogo- 
da. La  una  déstas  casó  con  nuestro  rey  Alarico,  y  la 
otra  con  Gundibaldo ,  rey  de  Eorgoña  ,  á  quien  solo 
Jornandes ,  en  quien  se  halla  todo  esto ,  llama  Sigis- 
mundo. Los  historiadores  franceses  concuerda n  con  él 
en  todo  ,  sino  es  en  este  nombre  del  rey  de  Borgoña.  Y 
porque  Procopio  nombra  Teudetusa  á  la  reina  de  Es- 
paña, hija  de  Teodorico  ,  tengo  por  mas  verdadero  este 
nombre  ,  que  no  el  que  Jornandes  le  da. 

Movióse  luego  la  guerra  entre  Clodoveo  y  Alarico  por 
algunas  causas  que  cuentan  los  mismos  autores.  Gre- 
gorio Turonense  dice  ,  que  Alarico  envió  á  pedir  á  Clo- 
doveo se  viesen  para  tratar  cosas  que  á  ambos  impor- 
taban ,  y  que  de  las  vistas ,  que  fueron  en  la  isla  del  rio 
Ligeris,  quedaron  muy  amigos  y  conformes.  Mas  poco 
después  Clodoveo  consultó  con  los  suyos,  que  era  bien 
echar  los  godos  de  Francia  ,  y  quitarles  lo  que  en  ella 
poseían.  El  color  que  para  esto  se  tomó ,  fué  ser  los  go- 
dos arríanos,  y  desear  Clodoveo  que  en  toda  Francia 
hubiese  católicos.  También  se  quejaba  el  francés  que 
acogía  el  rey  Alarico  en  su  corte  á  sus  enemigos  y  des- 
terrados. Mas  quien  leyere  en  el  mismo  arzobispo  Gre- 
gorio todo  lo  que  desto  prosigue,  verá  cuan  sin  razón 
lo  hacia.  Esto  es  lo  mas  verisímil ,  y  no  lo  que  en  Ro- 
berto Guaguino  y  Paulo  Emilio  se  halla,  que  en  las  vis- 
tas quiso  Alarico  matar  al  francés  por  traición  de  Pa- 
terno ,  un  principal  de  Francia ,  que  las  habia  concer- 
tado. En  aquel  autor  se  podrán  ver  otras  particulari- 
dades cerca  desto  ,  que  á  mí  no  me  pareció  ponerlas, 
por  no  hallarlas  en  Gregorio  Turonense  ni  en  otro  de 
los  antiguos. 

Llegando  á  noticia  del  rey  Teodorico  en  Italia  este 
rompimiento  de  su  yerno  y  cuñado  ,  trabajó  de  poner- 
los en  paz,  y  para  esto  les  envió  sus  embajadores  con 
cartas  que  duran  hasta  ahora  en  las  de  Casiodoro.  Yo 
las  pondré  en  castellano  por  ser  de  un  langran  prínci- 
pe ,  y  en  tan  gran  ocasión  ,  y  que  tanto  toca  á  la  histo- 
ria de  España.  A  Clodoveo  escribió  desta  manera. 

«Provee  Dios  el  juntarse  parentesco  entre  los  reyes 
»para  que  su  amistad  redunde  en  paz  y  sosiego  de  sus 
«pueblos.  Concórdanse  los  señores  en  amor  para  que 
»sus  subditos  gocen  buena  unión  de  amistad  ,  y  como 
«por  unas  acequias  de  concordia  se  derrame  de  los  re- 
»yes  en  los  suyos  la  paz  y  sosiego  de  todos.  »  Siendo  es- 
to así ,  estoy  maravillado,  que  vuestro  ánimo  ,  movido 
por  livianas  causas  ,  quiera  hacer  á  mi  hijo  Alarico  tan 
grave  la  guerra  ,  para  que  se  alegren  los  que  aborrecen 
vuestro  bien  de  ambos ,  ó  tomen  venganza  de  vuestra 
grandeza.  Ambos  sois  reyes  de  grandes  provincias,  en- 
trambos sois  mozos  y  hervorosos  con  la  edad.  No  podéis 
dejar  de  hacer  gran  daño  á  vuestras  tierras,  si  os  dejais 
llevar  desapoderados  de  vuestros  ímpetus  feroces.  Mi- 
rad que  vuestro  esfuerzo  bien  conocido  no  se  convierta 
en  triste  y  nunca  pensado  estrago  de  vuestra  tierra.  «Y 
«esto  siempre  redunda  en  gran  infamia  de  los  reyes  el 
«  miserable  detrimento  de  los  pueblos  ,  cuando  sucede 
«por  causa  de  poco  momento.  »   Quiero  hablar  con  la  \ 
libertad  que  el  decir  verdad  me  permite ,   y  con  el 
amor  que  el  deudo  pide.  Señal  es  manifiesta  de  poco 
sufrimiento  y  consejo  tomar  ambos  las  armas  sin  haber 
precedido  mas  que  una  embajada.  Consultad  vuestros 
parientes  y  amigos  ,  buscad  entre  ellos  jueces  conve- 
nientes para  vuestras  pretensiones  ,  no  deis  tanto  po- 
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derío  á  la  suerte  de  una  batalla  ,  que  quede  el  uno  del 
todo  destruido.  Dejad  ,  yo  os  ruego  ,  las  armas  que  ha- 
béis tomado,  no  menos  por  mi  deshonor  que  para 
Vuestro  peligro.  Cada  uno  procura  al  otro  la  muerte  y 
destrucción  ,  sin  mirar  que  ambos  procuráis  en  esto 
mi  afrenta.  ¿Que"  respeto  me  tenéis  si  no  me  queréis 
escuchar  en  esta  ocasión?  ¿Qué  reputación  me  dejáis 
si  no  os  puedo  gobernar  en  este  desatino?  Y  si  no  me 
vale  el  derecho  de  padre  con  el  uno  y  la  igualdad  de 
hermano  con  el  otro  :  como  padre  os  amenazo  ,  y  co- 
mo hermanóos  aviso,  que  aquel  me  tendrá  por  ene- 
migo y  contrario  que  no  quisiere  oir  ahora  lo  que  aquí 
le  amonesto.  Por  esto  envió  á  vuestra  excelencia  esos 
mis  embajadores  ,  que  también  pasarán  A  mi  hijo  ,  el 
rey  Alarico  ,  y  será  razón  que  deis  oídos  y  crédito  al 
que  veis  que  tan  de  veras  se  mueve  con  deseo  de  vues- 
tro bien  ,  y  no  á  los  malvados  que  de  vuestra  des- 
trucción esperan  su  provecho  y  acrecentamiento. 

Algunos  historiadores  de  Francia  refieren  que  Godo- 
veo  respondió  á  Teodorico  desta  manera.  Yo  tengo  pa- 
ra con  el  rey  Alarico  el  mismo  ánimo  y  afición  que  vos 
me  pedís.  Mas  como  él  tenga  determinado  hacer  su  ca- 
sa seguro  acogimiento  para  mis  enemigos,  no  le  mue- 
vo yo  la  guerra  á  él,  sino  él  á  mí :  y  habiéndomela  él 
así  denunciado ,  os  suplico  no  me  mandéis  la  rehuse, 
pues  ni  mi  natural  lo  sufre  ni  mis  subditos  lo  consenti- 
rán/Lo  que  os  parece  ser  cosa  indigna,  que  tales  dos 
reyes  se  hallen  uno  contra  otro  en  la  batalla,  no  veo  que 
haya  ménosjusticia  para  que  yo  pelee  contra  él  ,  que 
él  contra  mí.  Convidándome  vos,  señor,  con  la  paz,  y 
desafiándome  él  á  la  guerra  ;  yo  verdaderamente  si 
tuviera  dos  manos  derecljas  ,  la  una  meneara  armada 
para  defenderme  del ,  y  la  otra  la  extendiera  de  muy 
buena  gana  para  aceptar  lo  que  me  proponéis.  Mas  por 
el  orden  natura!  y  por  el  estado  en  que  se  hallan  estos 
negocios,  sonando  ya  el  ruido  de  sus  trompetas  de 
Alarico  ,  ¿  cómo  puedo  oir  las  palabras  de  paz  que  se 
me  dicen? 

Así  quieren  colorar  los  franceses  esta  guerra  de  su 
rey  ,  mas  la  manifiesta  verdad  es,  que  él  tuvo  gana  de 
ser  señor  de  aquella  parte  de  Francia  ,  que  tenia  por 
propia  y  muy  conveniente  para  su  señorío. 

El  rey  Alarico  ,  como  á  yerno  ,  escribió  Teodori- 
co con  alguna  mas  familiaridad  y  blandura  desta  ma- 
nera. 

Bien  veo  como  las  grandes  victorias  de  vuestros  an- 
tepasados dan  confianza  á  vuestro  esfuerzo,  para  que 
no  dudéis  entrar  en  cualquier  terrible  compotencia. 
Mas  no  permitáis  que  la  ciega  indignación  os  quite  el 
pensar  enteramente  todo  lo  que  os  conviene.  «  La  mo- 
«  destia  que  se  gobierna  con  providencia  es  la  que  con- 
« serva  los  reinos,  y  la  furia  desenfrenada  despeña  mu- 
«chas  veces  los  altos  señoríos.  »  No  es  provechoso  re- 
currir á  las  armas ,  sino  cuando  no  puede  valer  con  el 
adversario  la  justicia  Por  esto  os  pido  que  os  sufráis 
un  poco  ,  hasta  que  mis  embajadores  lleguen  al  rey  de 
Francia  para  ver  si  es  posible  que  por  el  juicio  de  los 
amigos  se  acabe  vuestra  contienda.  No  os  enciende  jus- 
ta venganza  por  ver  derramada  la  sangre  de  vuestros 
padres^,  no  os  duele  el  ver  ocupado  parte  de  vues- 
tro señorío:  hasta  ahora  no  os  provocan  mas  que 
harto  livianas  palabras.  Fácilmente  podréis  concorda- 
ros si  de  nuevo  no  os  agraviáis  con  las  armas.  Y  entre 
dos  reyes  mis  deudos  no  querría  sucediese  cosa  por 
donde  el  uno  viniese  á  ser  menos.  Por  esto  os  pido  no 
hagáis  cosa  de  nuevo ,  entretanto  que  por  mis  embaja- 
dores muevo  al  rey  Gundibaldo  y  á  otros  para  que 
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también  procuren  conmigo  la  paz,  y  estorben  que  los 
que  mal  os  quieren  á  entrambos  reyes,  no  se  gocen 
con  vuestros  daños.  Yo  particularmente  tengo  desentir 
y  tener  por  propios  los  vuestros  solos;  pues  tengo  tam- 
bién de  tener  por  mi  adversario  á  quien  os  tuviere  por 
enemigo. 

También  están  en  Casiodoro  las  cartas  que  sobre  esto 
escribió  Teodorico  al  rey  de  Borgoña  y  á  Mernerefrido, 
rey  de  los  érulos  ,  cuarnos  y  toringos,  casado,  co- 
mo en  Procopio  parece ,  con  Amalaverga  su  sobrina. 
Mas  estaban  en  los  ánimos  de  los  reyes  godo  y  francés 
ya  tan  encendidos  en  la  furia  de  la  guerra  ,  que  todos 
estos  buenos  medios  no  fueron  de  ningún  efecto.  Jun- 
taron ambos  todas  sus  fuerzas,  y  Teodorico  ,  como  es- 
cribe Procopio  ,  venia  en  ayuda  de  su  yerno  con  gran- 
de ejército,  mas  no  pudo  llegar  á  tiempo.  Y  solo  Pro- 
copio  es  el  que  hace  mención  desta  venida  de  Teodori- 
co. Alarico  entendiendo  que  el  enemigo  estaba  cerca  de 
la  ciudad  de  Carcasona  ,  se  fué  á  poner  junto  á  él  con 
su  campo.  Estuvieron  algunos  dias  los  unos  y  los  otros 
quedos,  hasta  que  ya  la  ferocidad  natural  de  los  godos 
ni  pudo  sufrir  aquella  tardanza  ,  ni  que  el  enemigo  les 
destruyese  la  tierra  sin  resistencia.  Afeaban  la  flojedad 
de  Alarico  y  decíanle  otras  injurias  como  á  quien  mos- 
traba temor  en  la  guerra  y  él  entretanto  con  prudencia 
y  detenimiento  esperaba  sus  socorros.  Mas  vencido  con 
las  querellas  de  los  suyos  ,  al  fin  se  determinó  pelear. 
La  batalla  fué  muy  reñida  ,  y  el  francés  hubo  la  victo- 
ria con  muerte  del  rey  Alarico  y  gran  multitud  de  los 
suyos.  Los  historiadores  franceses  celebran  el  esfuerzo 
y  constancia  de  Alarico  en  esta  pelea,  que  como  rey 
animoso ,  excelente  capitán  y  buen  soldado  se  hubo 
valerosamente  hasta  lo  último  en  recogerlos  suyos, 
amonestarlos  y  darles  ejemplo  por  su  persona  de  cómo 
habían  de  pelear.  Así  cuenta  Procopio  el  fin  de  esta  guer- 
ra mas  en  particular.  El  arzobispo  de  Turs  pasa  breve- 
mente por  ella  ,  aunque  todavía  cuenta  que  dos  godos 
después  de  muerto  su  rey  ,  por  vengarle  arremetieron 
al  de  Francia,  y  le  hirieron  por  ambos  lados  ;  mas  su 
fuerte  loriga  le  valió  para  que  no  le  matasen  ,  también 
dice  que  se  escapó  por  la  ligereza  de  su  caballo.  Pone 
este  autor  la  batalla  en  el  campo  que  él  llama  Vocla- 
dense,  diez  millas  de  la  ciudad  de  Píteos.  Mas  esta  ciu- 
dad está  muy  cerca  de  Carcasona  ,  y  así  no  es  mucha 
diversidad  poner  esta  batalla  cerca  de  una  ó  de  otra. 

Cercó  luego  Clodoveo  y  tomó  la  ciudad  de  Carcaso- 
na como  Procopio  refiere ,  y  en  ella  hubo  los  grandes 
tesoros  de  Alarico  ,  que  desde  el  otro  Alarico  venían 
siempre  de  un  rey  en  otro,  acrecentados  con  los  des- 
pojos de  Roma  .  y  toda  Italia  y  Sicilia  y  otras  provin- 
cias. En  ejlos  estaban  señaladamente  ,  como  el  mismo 
autor  cuenfa  joyas  riquísimas  del  rey  Salomón  que  los 
romanos  habian  traído  á  sus  templos  del  de  Jerusalen. 
El  de  Turs  ,  "en  Tolosa  ,  y  no  en  Carcasona ,  dice ,  ?e 
hubieron  estos  tesoros.  Los  franceses  tomaron  en  bre- 
ve tiempo  después  desta  victoria  mucho  de  la  tierra 
que  los  godos  por  allí  poseían ,  y  Gregorio  y  Adon  di- 
cen lo  mismo.  Procopio  va  adelante,  y  cuenta,  que 
llegó  algunos  dias  después  Teodorico  con  el  socorro  que 
traia  de  Italia  para  su  yerno  ,  y  lo  que  pudo  hacer  fué 
conservar  algunas  tierras  que  franceses  no  las  toma- 
sen ,  y  cobrar  otras  :  y  al  fin  por  concierto  le  dejó 
otras  al  rey  de  Francia.  Volvióse  luego  Teodorico  á  Ita- 
lia ,  pues  veremos  presto  lo  que  el  año  siguiente  desde 
allá  proveyó,  según  lo  cuenta  el  gran  Casiodoro,  su 
secretario.  Conforme  á  esto  es  cierto  que  no  vino  ni 
pudo  venir  desta  vez  en  España. 
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Esta  muerte  del  rey  Marico  sucedió  en  el  año  de 
nuestro  Redentor  quinientos  y  seis  ,  pues  san  Isidoro 
y  Vulsa  le  dan  veinte  y  tres  años  de  reinado.  Y  lleva 
san  Isidoro  tan  cierta  y  bien  continuada  desde  ahora  la 
cuenta  de  los  reyes  godos  hasta  su  tiempo  ,  que  le  sal- 
drá siempre  muy  buena  á  cualquiera  que  por  otras 
certificaciones  la  quisiere  averiguar. 

En  liempodeste  rey  murió  el  p  .pasan  Félix  Segundoá 
los  veinte  y  cinco  de  febrero,  el  año  cuatrocientos  y  no- 
venta ydos.  habiendo  tenido  el  pontificado  ocho  años, 
once  mes  s  y  diez  y  siete  di  is  Pasados  cinco  diasque  la 
Silia  apostólica  estuvo  vaca  fué  elegido  san  Gelasio  el 
tercero  dia  de  marzo.  No  tuvo  ei  pontificado  mas  de 
cuatro  años ,  ocho  meses  y  diez  y  nueve  dias,  murien- 
do á  los  veinte  y  uno  de  noviembre  del  año  cuatrocien- 
tos y  noventa  y  seis.  Vacó  la  Silla  cinco  días,  hasta 
que  á  los  veinte  y  siete  del  mismo  mes  fué  electo 
Anastasio  el  Segundo.  Durando  no  mas  que  dos  años 
ménoscatorcedias,  fallecióá  jos  diez  y  nueve  denoviem- 
bre del  año  cuatrocientos  y  noventa  y  ocho.  Sucedió- 
le san  Celio  Simmaco  ,  natural  de  Gerdeña  ,  siendo  ele- 
gido á  los  veinte  y  dos  del  mismo  mes,  después  de  dos 
dias  de  vacante.  En  un  concilio  quinto  de  los  que  este 
sumo  pontífice  celebró  en  Roma,  se  halla  firmado  solo 
un  obispo  español ,  y  fué  el  de  Córdoba  ,  llamado  Este- 
fano. 

CAPÍTULO  XL. 

El  rey  Amalarico,  hijo  de  Alarico,  y  la  tutoría  que  tomó 
del  su  abuelo  Teodorico,  echando  del  reino  a  Gesaíetco. 

Dejó  Marico  de  su  mujer  Teudetusa  ,  que  ya  habia 
antes  fallecido,  un  niño  pequeño  llamado  Amalarico, 
al  cual  sacaron  los  godos  de  Francia  con  mucha  priesa, 
cuando  mataron  á  su  padre,  teniendo  ya  por  perdido 
todo  lo  de  allí  ,  y  lo  trujeron  á  España  donde  podían 
conservar  y  continuar  su  reino  con  seguridad.  Y  por 
la  poca  edad  de-te  niño,  eligieron  en  Narbona  por  su 
rey  á  Gesaleico.  un  su.  hermano  bastardo,  nombrado 
por  otros  algo  diferente;  y  llamándolo  Procopio,  san 
Isidoro  y  los  demás  hijo  de  Alarico,  no  sé  por  dónde  se 
guió  Vaseo  para  tenerlo  por  su  hermano.  Y  no  hay 
duda  sino  que  el  rey  Teodorico  tuvo  por  buena,  y  apro- 
bó por  ahora  esta  elección  de  ios  godos,  por  ver  la  ne- 
cesidad que  tenían  de  hombre  entero  que  los  goberna- 
se. Esto  carece  ser  así  ,  pues  está  claro,  que  si  él  no 
consintiera  y  aprobara  esta  elección  ,  que  Gesaleico  no 
pudiera  haber  el  reino  tan  pacíficamente  como  ahora 
se  le  dio.  Cuatro  años  hubo  el  reino,  en  los  cuales  per- 
dió á  Narbona  ,  que  se  la  tomó  y  metió  á  saco  el  rey 
Gundibaldo,  de  Borgoña,  y  él  con  cobardía  se  vino  hu- 
yendo á  Barcelona  ;  usando  en  todo  el  gobierno  tanta 
flojedad  y  descuido,  (pie  no  sabia  siró  buscar  afrenta 
para  sí,  y  daño  y  menoscabo  para  los  suyos.  «Entre 
«otras  sus  vilezas  era  cruel ,  como  lo  suelen  ser  los  re- 
»yes  cobardes,  buscando  su  seguridad  con  las  muer- 
»tes  de  sus  principales.  En  Barcelona  mató  á  Goerico 
«dentro  de  su  palacio,  como  del  libro  antiguo  Vaseo  lo 
«refiere.» 

El  rey  Teodorico,  que  le  dolia  ver  despojado  á  su  nie- 
to A  malárico  de  la  sucesión  del  reino,  y  el  andar  tan 
abati  ;o  y  apocado  el  señorío  de  los  visogo.dos  por  cul- 
pa de  su  rey  :  trató  luego  de  quitárselo,  y  env;ó  contra 
éi  un  su  capitán  llamado  Iba  ,  con  buen  ejércjlp.  Y  no 
fué  Teodorico  en  esta  jornada, ,  porque  Casiodoro  que 
lo  veia  todo,  y  por  cuya  pluma  se  despichaba,  dice 
expresamente  en  su  corónica  de  los  cónsules,  que  en- 
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vio  el  rey  su  ejército.  Y  en  la  carta  que  está  en  las  de 
Casiodoro,  con  que  el  rey  apercibe  y  manda  á  sus  go- 
dos salgan  ó  esta  jornada,  se  vé  claramente  como  no 
habia  de  ir  el  rey  en  ella.  Y  en  año  de  tales  cónsules 
puso  esta  jornada,  que  por  la  mejor  cuenta  se  entiende 
fué  el  quinientos  y  siete  de  nuestro  Redentor.  Gesalei- 
co. quenineun  pensamiento  tenia  de  grandeza  real  ni 
esfuerzo,  entendiendo  la  guerra  que  se  le  aparejaba, 
pisóse  huyendo  en  África  á  valerse  del  rey  Trasamuu- 
do  de  los  vándalos,  aunque  era  cuñado  de  Teodorico, 
casado  con  su  hermana.  Paiece  que  recogió  el  vánda- 
lo á  Gesaleico,  haciendo  alguna  muestra  de  ayudarle, 
á  lo  menos  dióle  dineros,  pues  se  le  quejó  bravamente 
desto  Teodorico  por  una  carta  que  ahora  se  lee  entre 
las  de  Casiodoro  adonde  le  pone  delante  el  deudo  entre 
ambos,  y  la  ofensa  grande  que  Gesaleico  le  ha  hecho 
en  mostrarse  así  su  enemigo.  Usa  al  fin  alguna  ame- 
naza liviana,  y  pide  creencia  para  sus  embajadores. 
Movióse  con  es'a  embajada  y  carta  Trasamundo,  y  en- 
vió su  satisfacción  al  rey  :  y  así  hay  otra  segunda  car- 
ta, en  que  le  agradece  su  buen  comedimiento.  Tam- 
bién hay  hartas  cartas  en  que  se  vé  como  tenia  Teodo- 
rico el  señorío  en  Francia  ,  y  particularmente  en  Nar- 
bona, Arles  y  ¡Marsella,  aunque  se  da  á  entender  en 
ellas  que  tenia  estas  ciudades  como  propias,  y  no  como 
de  su  nieto.  Porque  hace  fiesta  de  haberse  restituido  al 
señorío  de  Roma.  También  hay  una  carta  para  este  su 
capitán  Iba  que  residía  en  Narbona  con  gente  de  guer- 
ra. Cuándo  se  cobró  Narbona ,  ó  cómo,  yo  no  lo  puedo 
decir,  pues  no  se  halla  en  los  autores. 

Volvió  de  África  Gesaleico,  y  estuvo  un  año  escondi- 
do en  Francia  ,  y  después  dice  san  Isidoro  que  entró  en 
España  con  ejército,  sin  que  se  entienda  cómo  ni  de 
dónde  lo  hubo,  aunque  como  por  la  carta  de  Teodorico 
parece  ,  tenia  dineros,  y  cuando  éstos  hay,  no  les  fal- 
tan á  los  revés  fuerzas.  Salióle  al  encuentro  este  capi- 
tán Iba,  y  dándole  la  batalla  á  doce  millas  de  Barcelo- 
na ,  lo  venció,  y  lo  hizo  huir  en  Francia  ,  donde  murió 
de  su  enfermedad,  como  en  Procopio  masa  laclara 
parece.  Y  habiendo  sido  su  reino  no  mas  de  cuatro 
años ,  falleció  en  el  quinientos  y  diez  de  nuestro  Reden- 
tor. Y  especifica  mas  Vulsa,  que  los  tres  años  tuvo  Ge- 
saleico el  reino,  y  el  cuarto  estando  escondido.  Y  es  lo 
mismo  que  san  Isidoro  también  dijo  en  particular. 
También  puso  Vulsa  la  opinión  de  otros  que  le  daban 
quince  años  á  este  rey. 

CAPÍTULO  XLL 

La  memoria  que  hay  de  la  cristiandad  católica  de  España, 
por  este  li'inpo. 

De  todos  tiempos  hay  buenos  testimonios  en  España 
déla  mucha  gente  católica  que  habia  en  ella  ,  aunque 
los  reyes  fuesen  herejes.  Es  uno  muy  bueno,  que  po- 
co antes  de  la  muerte  del  rey  Alarico,  en  el  año  qui- 
nientos y  cuatro,  falleció  san  Gregorio  el  español ,  que 
es  muy  reverenciado  en  Alcalá  del  Rio,  lugar  dos  le- 
guas encima  de  Sevilla.  Tiene  allí  una  igle  ia  ,  i,ue  los 
reyes  católicos  don  Fernando  y  doña  Isabel  le  manda- 
ron hacer,  como  en  letrero  que  allí  está  parece ,  movi- 
dos con  la  lama  de  los  muchos  milagros  que  este  San- 
to habia  hecho,  y  con  la  gran  devoción  de  toda  aquella 
tierra  con  él.  Allí  mandaron  poner  estos  reyes  c.  folí- 
eos los  huesos  deste  Santo  en  un  arca  dorada,  corne- 
jas de  hierro.  Allí  también  se  muestra  el  sepulcro  don- 
de este  santo  cuerpo  de  muchos  años  atrás  fué  hallado» 
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con  una  piedra  encima,  que  todavía  está  allí  en  la  igle- 
sia ,  y  tiene  estas  letras  : 

IN.  IIOC  TVMVLO  IACET  FAMVLVS. 
DEI  GREGORIVS  QVI  VIX1T  ANNOS 
PLVSMINVSLXX.  fcÉCÉSSlT  IN PACE 
DIENONA.  SEPTEMR.  ERA.  D\X\XU. 

Yo  no  he  visto  esta  piedra  ,  mas  téngola  por  relación 
de  quién  la  sacó  bien.  Los  número*  están  en  ella  tan 
oscuros,  sin  poderse  precisamente  entender.  Porque 
puede  decir  que  murió  este  Santo  á  lus  nueve  de  se- 
tiembre, y  también  que  murió  á  cinco.  También  está 
el  número  de  la  era  tan  confuso,  que  puedo  señalar 
esteaño,»ó  el  de  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro.  Yo 
seguí  lo  que  me  pareció  llevaba  mas  apariencia  de  es- 
tar escrito,  y  así  señala  el  año  de  nuestro  Redentor 
quinientos  y  cuatro.  Tiene  esta  piedra  la  cifra  antigua 
del  Lábaro  con  el  nombre  de  Cristo  en  ella  ,  y  á  los  la- 
dos el  A  y  O,  de  que  luego  se  dirá.  Y  s  estuviéramos 
seguros  del  número  del  año,  esta  fuera  la  mas  antigua 
piedra  que  de  la  verdadera  y  católica  cristiandad  des- 
tos  tiempos  se  hallaba  en  España.  Mas  por  la  incerti- 
dumbre  ya  dicha  se  dejará  todo  para  otra,  que  tiene 
claros  y  ciertos  los  caracteres  del  año.  y  es  la  que  si- 
gue. 

Es  otro  gran  testimonio  de  la  buena  cristiandad  de 
España  por  estos  tiempos  una  sepultura  muy  suntuosa, 
que  se  halló  habrá  cincuenta  años  en  Talavera  de  la 
Reina  ,  del  mismo  año  de  la  muerte  (¡este  rey.  Era  un 
arca  de  mármol  blanco,  de  ocho  pies  en  largo  y  tms 
de  dos  en  ancho.  La  cubierta  era  también  blanca  del 
mismo  mármol.  Sobre  ésta  estaba  otra  losa  de  mármol 
cárdeno,  de  seis  pies  en  largo,  y  media  vara  en  ancho. 
El  título  que  tiene  dice : 

L1T0R1VS.  FAMVLVS  DEI.  VIXIT  ANNOS 
PLVS  M1NVS  LXXV.  REQVIEV1T  IN  PA- 
CE VI1II.  RAL.  IVL1AS.  AERA  DXXXXVII1. 

En  castellano  dice:  Litorio ,  siervo  de  Dios,  vivió 
setenta  y  cinco  años,  poco  masó  menos.  Reposó  en 
paz  á  los  veinte  y  cuatro  de  junio.  Era  quinientos  y  cua- 
renta y  ocho  :  y  es  el  año  de  nuestro  Redentor  quinien- 
tos y  diez.  Esta  losa  con  el  título  está  ahora  en  la  her- 
mita  de  nuestra  Señora  del  Prado  junto  á  Talavera.  Tie- 
ne abajo  de  las  letras  esculpida  una  cruz ,  con  A  y  O  á 
los  lados. 

Estas  sepulturas  que  así  tienen  las  dos  letras  grie- 
gas 3on  de  hombres  verdaderos  católicos  ,  y  no  herejes 
arríanos,  como  los  godos  lo  eran  entonces;  y  eso  se 
quiere  dar  á  entender  con  poner  las  dos  letras  Alfa  y 
Omega  junto  con  la  cruz.  Estoes  una  cosa  antigua  y  muy 
usada  en  España  ,  que  se  ha  de  poner  de  aquí  adelante 
de  muchas  piedras  ,  y  por  esto  convendrá  dar  aquí  no- 
ticia della.  El  infernal  fundamento  y  mayor  error  de  la 
herejía  de  Arrio,  fuéquitarle  á  Jesucristonuestro  Re- 
dentor la  igualdad  que  en  la  divinidad  tiene  con  el  Pa- 
dre Eterno,  y  hacerlo  inferior  á  todo  él  en  todo.  Por 
esto,  quien  en  su  sepultura  quería  mostrar  que  no  se- 
guía este  error,  sino  la  doctrina  Católica,  representan- 
do á  nuestro  Redentor  Jesucristo  por  la  cruz,  con- 
fesaba también  su  entera  divinidad  ,  igual  con  la  del 
padre,  poniendo  aquellas  dos  letras,  por  las  cuales  en 
el  Apocalipsi  ( 1 )  se  nos  enseña  la  verdadera  divinidad 
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de  Jesucristo  nuestro  Redentor.  Presupuesto  que  estas 
dos  letras  son  la  primera  y  la  postrera  del  ABC  grie- 
go, dice  allí  en  el  Apocalipsi  Jesucristo  nuestro  Reden- 
tor de  sí  misino  por  boca  de  san  Juan,  yo  soy  A  y  O, 
y  declarólo  mas  añadiendo,  principio  y  fin,  que  es  atri- 
buto y  propiedad  de  la  divinidad  de  Dios  ,  que  no  pue- 
de competer  sino  es  á  quien  verdadera  y  enteramente 
es  Dios,  pues  otro  no  pudo  ser  principio  y  lin  de  todas 
las  cosas.  Por  esta  causa  los  católicos  deste  tiempo  se 
señalaban  con  e>te  blasón  de  A  y  O  ,  como  firme  tes- 
timonio de  su  verdadera  fé.  Porque  un  arriano  no  con- 
fesara esto  de  Jesucristo  nuestro  Señor.  Y  de  harto  mus 
atrás  venia  ya  el  uso  deste  blasón  católico  ,  pues  se  ha- 
lla en  monedas  del  emperador  Magnencio  y  de  su  her- 
mano Decencio  ,  como  Jacobo  de  Estrada  y  Guillelmo 
Choul  en  sus  libros  de  monedasantiguas  notaron  y  des- 
cribieron Estos  dos  hermanos  se  levantaron  en  el  im- 
perio contra  Constancio,  habiendo  muerto  al  empera- 
dor Ccnstante  su  hermano.  Y  porque  Constancio  era 
muy  arriano  ,  ellos  quisieron  dar  á  entender  de  sí  co- 
mo eran  católicos.  Pusieron  por  esto  en  sus  monedas  y 
banderas  una  cifra  ,  en  que  dice  Cristo;  pues  tiene  las 
dos  primeras  letras  conque  en  griego  se  escribe  este 
nombre.  Añadiéronle  á  los  lados  el  A  y  la  O,  para  con- 
fesar su  verdadera  divinidad  igual  con  la  del  Padre:  y 
con  esto  apellidaban  los  católicos  para  que  los  siguiesen, 
mostrando  que  ellos  lo  eran.  La  letra  es  ésta  en  las  mo- 
nedas :  SALVS.  DD.  NN.:::  LVCET.  Que  en  castellano 
dice:  Aquí  se  muestra  y  resplandece  el  amparo  y  salud 
de  nuestros  señores  los  emperadores.  Esto  venia  desde 
Constantino  ,  que  se  traia  la  cruz  en  las  banderas,  con 
el  nombre  de  Cristo  nuestro  Redentor  en  aquella  ci- 
fra, como  fray  Onufrio  Panuinioen  sus  fastos,  tratan- 
do la  victoria  que  este  emperador  alcanzó  por  la  señal 
déla  cruz  ,  lo  prueba  con  muchas  monedas,  de  las  cua- 
les también  yo  he  visto  y  tengo  algunas.  Este  autor  di- 
ce en  particular  vio  monedas  de  Constantino,  donde 
¡unto  con  la  cifra  y  con  la  cruz,  decia  la  letra  :  HOC  SIG- 
NO. VÍCTOR  ER1S.  Y  las  cifras  y  señal  de  la  cruz  que 
se  ven  en  las  monedas  son  en  dos  maneras:  y  ambas 
son  casi  como  ésta: 


Con  ser ,  pues ,  desde  entonces  usada  la  cruz  y  la 
santa  cifra  ,  después  en  tiempo  de  Magnencio  se  le  aña- 
dieron las  dos  letras  contra  la  herejía  de  Arrio  :  y  por- 
que también  en  monedas  de  Constancio  se  halla  el  mis- 
mo reverso  de  la  cifra'  y  las  dos  letras,  hemos  de  en- 
tender que  traia  tal  divisa  antes  que  fuese  arriano,  pues 
tuvo  hai  tos  años  de  imperio  ,  siendo  verdadero  católi- 
co. Yo  he  visto  también  esta  cifra  con  el  A  y  O  en  los 
despojos  de  un  edificio  antiguo,  que  tengo  por  cierto 
es  de  aquellos  mismos  tiempos  de  Magnencio  y  por  allí. 
Hallóse  en  la  villa  de  Bujalance,  tierra  de  Córdoba.  Es- 
taba toda  la  obra  labrada  de  unos  grandes  ladrillos  ma- 
yores que  un  pliego  de  papel.  Cuando  los  forjaron  los 
imprimieron  á  todos  la  cifra  arriba  puesta  del  nombre 
de  nue-tro  Redentor,  con  el  A  y  0  á  les  lados.  Tenia 
también  diversas  letras,  que  en  unosdecia:  MARCTIA- 
NE.  VIVAS.  IN.  Y' dice  en  caslellmo:  Viv;,s,  ¡ó  Mar- 
ciano !  en  Jesucristo.  Porque  aunque  no  se  escribió  el 
nombre  de  Jesucristo,  en  la  cifra  está  puesto.  En  otros 
ladrillos  decia  :  SPES.  IN.  DEO.  Y  en  nuestra  lengua: 
Esperanza  en  Dios.  Por  esto  creo  yo  que  aquel  edificio 
fué  ¡sepultura  deste  Marciano,  ó  algún  oratorio  que  él 
edificó:  y  para  mostrar  como  era  buen  cristiano  caté- 
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lico,  se  mandó  poner  ó  le  pusieron  estos  santos  títulos 
en  los  ladrillos  de  que  debía  estar  cubierta  toda  la  fá- 
brica. Pasó  muy  adelante  en  España  el  usarse  poner 
el  A  y  O  y  la  dicha  cifra  en  piedras  y  en  otras  memorias 
aun  después  de  destruida  toda  la  provincia  por  los  mo- 
ros: y  así  vemos  que  las  tienen.  Muchos  privilegios  an- 
tiguos de  nuestros  reyes  las  ponen  antes  que  se  comien- 
ce á  escribir  nada  ,  aunque  se  ponga  el  In  Dei  nomine 
amen  ó  su  equivalencia.  Y  yo  tengo  monedas  de  plata 
del  rey  don  Alonso  el  Magno,   á  lo  que  creo ,   donde  se 

halla  la  santa  cifra  y  las  dos  letras  muy  bien  escul- 
pidas. 

CAPÍTULO  XL1I. 

El  rey  Teodorico  de  Italia  nunca  vino  en  España, 

El  deshacer  y  destruir  Teodorico  á  Gesaleico  ,  todo 
era  para  dar  el  reino  á  su  nieto  A  malárico.  Y  aunque 
un  año  ó  dos  antes  de  la  muerte  deste  rey,  ya  el  niño 
Amalarico  tenia  el  reino;  mas  por  la  claridad  de  la 
cuenta  ,  y  por  conformarnos  con  san  Isidoro  y  los  de- 
mas  en  ella  ,  no  se  contará  el  principio  deste  rey  hasta 
este  año  quinientos  y  diez,  en  que  murió  su  antece- 
sor. Y  no  seguiré  á  san  Isidoro  y  Vulsa  en  poner  luego 
tras  Gesaleico  al  rey  Teodorico  Amalo  ostrogodo  ,  dán- 
dole quince  años  de  reinado  en  España  ;  y  prosiguien- 
do después  ,  que  Alarico  reinó  cinco :  sino  que  se  con- 
tarán todos  los  veinte  años  siguientes  al  rey  Amalarico, 
pues  Teodorico  verdaderamente  no  fué  rey  de  Espa- 
ña, sino  que  solo  tuvo  la  administración  della  por 
su  nieto ,  hasta  que  fué  de  edad  para  poder  él  go- 
bernar. Y  porque  todo  esto  de  Teodorico,  que  toca  por 
estos  años  á  España  ,  está  muy  confuso  en  nuestras  co- 
rónicas ,  y  aunen  las  otras  historias,  será  necesario 
aclarar  por  extenso  aquí  la  verdad  de  todo. 

Primeramente  san  Isidoro  y  los  demás  -que  le  si- 
guen dan  á  entender  que  Teodorico  vino  en  España  ,  y 
estuvo  acá  mucho  deste  tiempo  que  le  dan  de  reinar. 
Esto  es  imposible  que  hava  sucedido  así .  como  mostra- 
remos en  particular  yendo  por  los  años.  Ya  hemos  mos- 
trado como  no  vino  á  España  hasta  este  año  quinientos 
y  diez.  Pues  así  mostraremos  también  como  no  vino  de 
aquí  adelante.  Porque  este  año  quinientos  y  diez  ,  que 
es  por  la  mejor  cuenta  el  vigésimo  del  imperio  de  Anas- 
tasio en  Constantinopla ,  como  san  Isidoro  también  lo 
refiere,  y  es  también  el  en  que  fué  solo  cónsul  en  Ro- 
ma Boecio  Severino,  el  muy  conocido  por  sus  obras  ,  y 
no  tuvo  compañero  en  el  consulado:  Teodorico  esta- 
ba muy  de  reposo  en  Italia  ,  y  por  todos  los  años  si- 
guientes también.  Esto  parece  por  lo  que  Casiodoro,  su 
secretario  deste  rey  ,  cuenta  al  fin  de  su  corónica  y 
catálogo  de  cónsules  ,  y  en  las  epístolas  de  lo  que  hizo 
este  rey  por  estos  años  estando  en  Ravena,  que  era  el 
lugar  de  su  ordinaria  residencia.  El  año  quinientos  y 
once  fué  cónsul  en  Roma  Félix  Galo,  y  en  las  epístolas 
del  rey  Teodorico ,  que  son  las  del  gran  Casiodoro,  ha- 
ce mención  del ,  escribiendo  de  Ravena. 

No  pudo  tampoco  venir  á  España  el  rey  el  año  si- 
guiente quinientos  y  doce:  pues  hay  mucha  mención 
en  Paulo  Diácono  de  lo  que  hizo  este  año  estando  en 
Ravena.  Porque  en  la  misma  ciudad  en  presencia  del 
rey  se  hizo  un  concilio  por  la  cisma  que  de  nuevo  an- 
daba en  la  Iglesia  entre  el  papa  Simmaco  y  otro  Lau- 
rencio antipapa  :  habiéndose  ya  antes  una  vez  apaci- 
guado. Y  fué  este  concilio  el  sexto  de  los  que  hizo  este 
papa:  y  en  el  libro  antiguo  ,  que  llaman  el  Pontifical, 
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y  es  de  mucha  autoridad,  se  hace  mención  deste  con- 
cilio ;  y  por  lo  que  allí  se  trata  y  por  otras  buenas  con- 
jeturas, se  congregó  el  año  quinientos  y  doce  de  nues- 
tro Redentor.  En  el  libro  de  los  concilios  no  tiene  éste 
dia  .  mes  ni  año. 

Entiéndese  también  como  estaba  el  rey  en  Ravena  el 
año  siguiente  quinientos  y  trece,  pues  hay  carta  suya 
en  que  pide  á  los  romanos  hagan  cónsul  para  el  año 
siguiente  al  gran  Casiodoro  ,  su  secretario.  Y  así  fué 
cónsul  el  año  siguiente  quinientos  y  catorce  ,  en  que 
tampoco  pudo  el  rey  venir  acá  ,  pues  para  el  año  que 
viene  tenia  tanto  que  hacer  como  veremos. 

Particularmente  cuenta  Casiodoro  ,  y  celebra  el  rey 
en  sus  cartas,  como  habiendo  concertado  el  rey  de  ca- 
sar su  hija  Amalasuenta  con  Eutarico,  por  sobrenom- 
bre Cilica,  ostrogodo  de  nación,  y  Amalo,  de  linajej  el 
casamiento  fué  en  Italia  el  año  quinientos  y  quince, 
como  por  los  cónsules  que  Casiodoro  nombra  se  en- 
tiende, y  Jornandes  y  Paulo  Diácono  especifican,  que 
este  caballero  residía  por  este  tiempo  en  España,  y  de 
acá  fué  á  Italia  á  hacer  estas  sus  bodas.  Este  caballero 
Eutarico,  como  Jornandes  refiere,  era  hijo  de  Wittirico 
Amalo,  descendiente  de  los  reyes  de  los  ostrogodos, 
y  su  padre  se  habia  venido  al  rey  Teodoredo  desde  an- 
tes de  la  batalla  de  los  campos  Cataláunicos:  y  así  se 
puede  bien  creer  queEutarico  nació  en  España.  Y  aun- 
que Casiodoro  no  lo  dice,  en  Jornandes  y  en  Paulo  Diá- 
cono está  expresamente,  como  ya  dije,  que  Eutarico 
estaba  en  España  cuando  Teodorico  lo  tomó  por  yerno, 
y  de  acá  lo  mandó  llamar  desde  Italia  para  este  efecto. 

Del  año  quinientos  y  diez  y  seis  hay  mucha  men- 
ción en  la  corónica  de  Casiodoro,  por  haber  ido  desde 
Ravena  Eutarico  á  Roma  á  pedir  el  consulado  para  el 
año  siguiente  con  cartas  del  suegro.  Y  celebrando  tam- 
bién mucho  este  autor  las  grandezas  deste  consulado, 
que  fué  el  año  de  quinientos  y  diez  y  siete  ,  refiere  co- 
mo se  volvió  Eutarico  á  su  suegro ,  y  hizo  de  nuevo 
suntuosísimas  fiestas  en  Ravena,  lo  cual  parece  fué  el 
año  siguiente  quinientos  y  diez  y  ocho.  Y  porque  es  co- 
sa pesada  para  los  lectores  ir  tan  menudamente  por  lo 
destos  años  ,  digo  que  en  Procopio  y  en  los  otros  auto- 
res se  hallan  muchas  de  las  cosas  que  el  rey  Teodorico 
h:zo  los  ocho  años  que  después  déstos  vivió  estando,  en 
Ravena.  Desde  allí  mandó  desterrar  y  después  matar 
á  Boecio  Severino  y  á  su  Suegro  Simmaco  ,  y  trujo 
mucha  contienda  con  el  papa  san  Juan  .  como  adelante 
en  esta  historia  veremos.  Conforme  á  todo  esto  se  pue- 
de afirmar  por  cierto  que  este  rey,  habiendo  cobrado 
el  reino  de  España  para  su  nieto  Amalarico  ,  con  des- 
trucción de  Gesaleico  ,  como  hemos  visto  ,  por  ser  el 
rey  niño  ,  mandó  administrará  España  como  tutor.  Y 
así  la  administró  hasta  que  su  nieto  tuvo  edad  para  to- 
mar su  reino ;  mas  esto  fué  estándose  quedo  en  Italia, 
sin  venir  jamás  acá.  Así  lo  escribe  Procopio  ,  diciendo 
expresamente  que  enviaba  gobernadores  y  ejército  or- 
dinariamente á  España  ,  para  el  sosiego  y  buena  gober^ 
nación  de  la  tierra.  Añade  este  autor  ,  que  aunque  el 
nombre  del  reino  de  España  se  conservaba  en  el  niño 
Amalarico,  mas  en  realidad  de  verdad  era  todo  de  su 
abuelo  ,  acudiéndose  á  él  por  mandado  expreso  con  los 
tributos  de  acá.  Déstos,  dice,  distribuía  largamente 
por  los  ejércitos  de  los  ostrogodos  y  vesogodos  que  acá 
residian.  Así  excusaba  la  nota  de  avaricia  en  llevarse 
las  riquezas  de  España  ,  y  tenia  granjeados  los  ánimos 
de  su  gente.  Entre  los  otros  capitanes  que  con  su  ejér- 
cito acá  tuvo,  fué  uno  muy  principal  Teudio,  de  quien 
adelante  se  ha  de  escribir  mucho ,  por  haber  llegado  á 
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ser  rey  en  España.  Jornandes  dice  había  servido  á  Teo- 
dorieo  de  llevarle  las  armas  en  la  guerra  ,  y  que  ahora 
Je  envió  acá  por  tutor  de  su  nieto  :  por  donde  se  en- 
tiende tenia  acá  todo  el  mando  en  paz  y  guerra.  Entre 
las  cartas  deste  rey  Teodorico  anda  impresa  también 
una  su  provis-on  ,  dada  á  uno  llamado  Ampelio,del 
gobierno  de  España  ,  con  instrucción  ó  leyes  para  re- 
levar la  provincia  de  muchas  fatigas  y  violencias  que 
padecia. 

El  maestro  Vaseo  se  funda  para  probar  que  reinó 
este  rey  Teodorico  en  España  ,  por  los  concilios  en  que 
se  refiere  se  celebraron  acá  en  tal  y  tal  año  deste  rey. 
Mas  este  era  un  buen  cumplimiento  que  por  el  concilio 
y  por  su  escritor  se  hacia  de  nombrar  por  rey  al  que 
en  realidad  de  verdad  tenia  el  señorío  del  reino,  aun- 
que el  título  era  del  niño  Amalarico  ,  que  no  era  mas 
rey  ,  cuanto  su  abuelo  rey  muy  poderoso  y  temido  lo 
tenia  en  su  amparo.  Y  aunque  esto  que  yo  así  conjetu- 
ro tiene  harta  apariencia  :  mas  no  está  tan  claro  el  no 
haber  sido  rey  de  España  Teodorico,  como  el  no  haber 
venido  jamás  acá.  Que  esto  cosa  manifiesta  es  ,  y  en 
que  no  se  puede  poner  duda.  Y  así  Juan  Cochleo,  hom- 
bre muy  docto  y  diligente,  alemán,  que  en  estos  nues- 
tros tiempos  hizo  imprimir  las  epístolas  de  Casiodo- 
ro  ,  y  después  escribió  la  vida  deste  rey  Teodorico  con 
gran  curiosidad  ,  no  hizo  mención  desta  su  venida  en 
España  ,  porque  no  halló  fundamento  ninguno  para 
tratar  della.  Y  no  pudiendo  ser  verdad  que  vino  acá 
Teodorico  ,  mucho  menos  lo  será  lo  que  añade  el  obis- 
po de  Tuy  que  se  casó  en  Toledo  con  una  señora  prin- 
cipal de  linaje  antiguo,  y  natural  de  España.  Prosigue 
que  por  respecto  desta  señora  dio  el  rey  libertad  á  to- 
dos los  españoles,  y  que  hubo  della  un  hijo  llamado  Se- 
veriano  ,  padre  que  fué  después  de  san  Leandro  y  sus 
hermanos.  Es  verdad  ,  que  Severiano  fué  padre  destos 
santos  (como  en  su  lugar  se  verá)  mas  no  lo  es  ,  que  él 
fuese  hijo  deste  rey  habido  desta  manera  ,  ni  hay  nin- 
gún fundamento  para  poder  probarlo.  Y  es  cosa  clara 
que  si  el  Teodorico  tal  hijo  tuviera  ,  heredara  el  reino 
de  Italia  ,  y  no  lo  llevara  su  hija  Amalasuenta,  y  no  la 
podia  favorecer  en  esto  su  marido  Eutarico  ,  que  mu- 
rió antes  que  Teodorico. 

Las  palabras  de  san  Isidoro  son  éstas  en  latin.  Des- 
pués de  haber  contado  como  Teodorico  reinó  en  Italia 
dice  así:  Rursus  extincto  Gesaleico  Rege  Gothorum,  His- 
panüe  regnum  quindecim  annis  obtinuit,  quod  superstiíi 
Amalarico  nepoti  suo  reüquit.  Inde  Italiam  repetens,  omni 
cum  prosperitate  regnavit.  Y  dicen  en  castellano:  Muer- 
to el  rey  Gesaleico,  tuvo  después  Teodorico  el  reino 
de  España  q niñee  años  ,  el  cual  dejó  á  su  nieto  Amala- 
rico  que  había  quedado  de  su  hija  y  del  rey  Alarico  su 
yerno.  Después  desto  volviendoá  Italia,  reinó  allá  algún 
tiempo  con  toda  prosperidad.  También  dice  luego:  R<>- 
gresso  en  Italiam  Theodorico ,  et  ibi  fdefuncto ,  Amalan- 
cus  nepos  ejus  quinqué  annis  regnavit.  Y  en  castellano: 
Vuelto  Teodorico  en  Italia,  y  muerto  allá,  su  nieto 
Amalarico  reinó  cinco  años.  También  habia  dicho  an- 
tes en  lo  de  Gesaleico  así:  Iste  cum  multo  suo  dedecore 
et  magna  suorumclade,  apnd  Barcinonam  se  contulit, 
ibique  moratus  ,  quo  usque  etiam  regni  fascibus  á  Theo- 
dorico fugrv  ignominia  privaretur:  inde  provectus  ad  Afri- 
cam,  Wandalorum  suffragia  poscit ,  quo  in  regnum  pos- 
sit,  restituí.  Qui  cum  non  impetrasset  auxilium,  mox  de 
África  rediens  ,  ob  metum  Theodorici  Aquitaniam  petiit, 
ibique  anno  uno  delitescens  ,  Hispaniam  revertitur,  atque 
á  Theodorici  Regis  duceduodecimo  á  Barchinona  urbe  mi- 
ttiari  commisso  predio  superatus  ,  in  fugam  vertitur, 
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captusque  transfluvium  Druentiam  GalUarum ,  interiiU 
sicque  prorsus  honorem  .  et  postea  vitam  amisit.  Y  di- 
cen en  castellano:  Gesaleico,  con  mucha  deshonra  suya 
y  gran  daño  de  los  suyos  se  fué  á  Barcelona  y  estuvo 
allí ,  hasta  que  habiéndole  quitado  Teodorico  el  reino 
con  haberlo  hecho  huir  ignominiosamente ,  se  fué  á 
África  á  pedir  el  ayuda  de  los  vándalos,  para  poder 
cobrar  su  reino.  Mas  no  alcanzando  él  ayuda,  se  volvió 
luego  de  África  ,  y  por  miedo  del  rey  Teodorico  se  re- 
tiró en  la  Aquitania,  y  allí  estuvo  escondido  un  año  ,  y 
volviendo  á  España,  le  dio  la  batalla  un  capitán  de 
Teodorico,  á  doce  millas  de  la  ciudad  de  Barcelona, 
y  lo  venció  y  hizo  huir.  Fué  preso  después  de  aquella 
parte  del  rio  de  Francia  llamado  Druencia  ,  y  allí  mu- 
rió. Desta  manera  perdió  primero  la  honra  ,  y  después 
la  vida.  Esto  es  todo  lo  que  nuestro  glorioso  Santo  dice 
en  estos  hechos,  y  he  lo  querido  poner  tan  en  particu- 
lar,  no  mas  de  para  que  todos  puedan  cotejarlo  con  lo 
que  yó  por  Casiodoro  aclaro.  Que  por  lo  demás  yo  ten- 
go tanto  acatamiento ,  y  particular  devoción  al  santo 
Doctor  ,  que  no  sé  sino  reverenciarlo ,  y  tener  cada 
palabra  suya  en  toda  la  debida  veneración.  Y  algunas 
veces  he  pensado,  si  se  equivocó  el  Santo  en  los  dos 
reyes  Teodor  icos,  y  atribuyó  á  éste  de  ahora  lo  del  pa- 
sado que  estuvo  mucho  acá  en  España.  Mas  no  me  con- 
tenta esto  viendo  cuan  distintamente  escribió  del  otro. 

Digo  tan  seguramente  que  no  habia  venido  Teodo- 
rico á  España  el  año  de  quinientos  y  diez,  por  aquello 
que  expresamente  dice  Casiodoro  que  envió  el  rey  su 
ejército.  Y  en  la  carta  de  llamamiento  en  que  el  rey 
manda  á  los  godos  salir  á  esta  jornada  ,  nunca  hace 
mención  de  que  quiere  ir  él  en  persona  ,  y  era  harto 
conveniente  decirlo  para  mas  moverlos.  Y  callándolo 
Casiodoro  en  la  historia  y  en  la  carta,  no  hay  poder  pen- 
sar que  vino.  Y  el  suceso  de  la  jornada  fué  tan  próspero 
y  victorioso  ,  que  no  callara  la  presencia  del  rey  en  la 
guerra,  para  darle  toda  la  mucha  gloria  que  de  allí  le 
redundaba.  Y  si  Teodorico  hubiera  venido  á  España, 
ahora  fuera  y  no  después  ,  como  con  tanta  particulari- 
dad, se  va  mostrando.  Y  la  jornada  contra  los  france- 
ses fué  el  año  quinientos  y  ocho  ,  como  por  los  cónsu- 
les del  parece. 

Lo  demás  que  se  halla  en  don  Lucas  de  Tuy  del  ca- 
samiento deste  rey  Teodorico  en  Toledo  ,  y  haber  na- 
cido deste  matrimonio  su  padre  de  san  Leandro  y  sus 
hermanos,  verá  claramente  como  no  puede  ser  así 
quien  solamente  considerare,  como  san  Leandro  era 
ya  arzobispo  de  Sevilla  ,  cuando  fué  á  Constantinopla 
al  quinto  concilio  universal  que  se  celebró  el  año  qui- 
nientos y  cincuenta  y  tres.  Así  es  cosa  clara  que  habia 
entonces  el  Santo  cincuenta  años,  ó  muy  pocos  menos: 
pues  de  menos  edad  que  ésta  no  los  hacian  entonces 
prelados  ,  y  que  no  fuese  de  mas  de  cuarenta  años  que 
es  lo  menos  que  se  le  debe  echar,  queda  que  nació  el 
año  quinientos  y  doce,  ó  por  allí.  Así  no  queda  tiempo 
ninguno  para  Severiano  su  padre,  que  si  fuera  hijo  de 
Teodorico  y  nacido  acá  ,  no  pudo  nacer  sino  después 
del  año  quinientos  y  ocho,  pues  antes  desto  no  pudo 
venir  acá  Teodorico,  ya  que  demos  el  haber  venido. 
Esto  es  cosa  manifiesta  y  verdad  necesaria.  Aun  del 
otro  Teodorico  primero  deste  nombre  pudiera  esto  lle- 
var algún  camino. 

En  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Cárdena  cerca  de 
Burgos,  muy  conocido  por  la  sepultura  del  Cid,  re- 
fieren también  los  monges  ,  que  fué  fundado  aquel 
monasterio  por  este  rey  Teodorico  :  prosiguiendo  que 
murió  allí  por  cierta  ocasión,  con  otras  cosas  que  no 
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solamente  no  tienen  fundameuto ,  mas  ni  aun  apa- 
riencia alguna  de  verdad.  Según  es  grande  y  bien  apro- 
bada la  grande  antigüedad  de  aquella  casa,  podría 
bien  ser  que  en  este  tiempo  ya  fuese  fundada ,  mas  no 
por  este  rey,  ni  por  las  otras  ocasiones  fabulosas  que 
se  relatan.  Y  pues  fué  este  rey  tan  hereje  ,  no  fundaría 
monasterio  de  católicos,  ni  es  acertado  preciarse  de 
tan  mal  fundador. 

CAPÍTULO  XL1II. 

Los  concilios  de  Tarragona  y  Girona ,  y  las  epístolas  de- 
cretales que  el  papa  Hormisda  escribió  a  España. 

Destos  tiempos  de  la  tutela  de  Teodorico  ,  es  el  con- 
cilio de  Tarragona,  pues  se  celebró  á  seis  de  noviembre 
el  año  de  nuestro  Redentor  quinientos  y  diez  y  seis  co- 
mo parece  por  el  año  del  cónsul  Pedro,  cuyo  nombre 
pone  el  concilio,  y  se  dice  que  era  el  sexto  del  rey  Teo- 
dorico ,  y  viene  bien  con  la  muerte  de  Gesaleico,  y 
también  en  los  ejemplares  de  Toledo  ,  y  en  los  demás 
se  señala  este  mismo  año  en  este  concilio.  Juntáronse 
en  él  estos  diez  obispos  firmados  allí  por  esta  orden. 

1  Juan  ,  metropolitano  de  Tarragona. 

2  Paulo  ,  obispo  de  Empurias. 

3  Héctor  ,  de  Cartagena. 

4  Agricio  ,  de  Barcelona. 

5  Orondo  ,  de  Iliberi ,  que  fué  donde  ahora  Gra- 

nada, ó  muy  cerca  de  allí. 

6  Vincencio  ,  de  Zaragoza. 

7  Urso,  deTortosa. 

8  Fonciano  ó  Frontiniano,  como  está  en  los  ejem- 

plares antiguos  ,  obispo  de  Girona. 

9  Cinidio  ,  de  Ausona  ,  que  ahora  es  Vique. 
10  Nebridio  ( 1 )  ,  de  Bicerra  en  Lenguadoc. 

El  décimo  obispo  falta  en  las  firmas.  Tratáronse  po- 
cas cosas,  mas  entre  las  otras  una  muy  rigurosa  y  harto 
ejemplar.  Mándase  que  excusen  los  clérigos  las  visi- 
tas ele  sus  panentas  ,  y  cuando  fueren  forzosas  se  de- 
tengan poco  en  ellas,  y  aun  entonces  lleven  consigo  un 
viejo  y  aprobado  por  compañero.  Tanta  cuéntase  tenia 
entonces  de  la  honestidad  délos  clérigos,  y  del  recato 
en  ella.  Algunas  otras  cosas  se  deben  notar  en  este  con- 
cilio. Primero  ,  como  es  verdad  lo  que  siempre  vamos 
advirtiendo  que  habia  muchos  católicos  en  España» 
aunque  los  reyes  y  sus  godos  eran  arríanos,  y  ellos  les 
permitían  hacer  sus  concilios  ,  y  tratar  como  católicos 
todo  lo  que  convenia.  Lo  segundo,  que  ya  hay  men- 
ción de  monges  y  sus  monasterios  de  España  ,  y  no  la 
ha  habido  hasta  ahora,  aunque  ya  vimos  lo  que  se  trató 
de  las  monjas  en  el  primer  concillo  Toledano.  Estos 
monasterios  creo  eran  ya  de  la  orden  de  San  Benito, 
que  comenzó  por  este  tiempo.  Lo  tercero  se  ha  de  tener 
cuenta,  como  ya  estaba  por  ahora  restituida  y  repa- 
rada la  ciudad  de  Tarragona,  después  de  la  destrucción 
grande,  que  como  se  ha  dicho  ,  hizo  en  ella  el  rey  ;  y 
su  Iglesia  metropolitana  perseveraba  siempre  en  gran- 
de observancia  y  disciplina  eclesiástica,  según  al  prin- 
cipio del  concilio  se  propone.  También  parece  se  habia 
vuelto  á  reparar  la  ciudad  y  la  iglesia  de  Cartagena, 
después  de  haberla  asolado  el  rey  Gunderico  de  los 
vándalos  ,  como  ya  atrás  queda  referido.  Sino  es  que 


(1)  Este  Nebridio,  dice  Florez ,  pág.  136  del  tomo  sexto, 
que  según  los  códiees  no  fué  obispo  de  Bigerra,  sino  de  Ega- 
ra.  B. 


aunque  ya  allí  no  habia  iglesia  ni  diócesi ,  quedaba  el 
nombre  y  representación  della  en  su  obispo  titular  (1). 
Esto  tengo  yo  por  lo  mas  cierto,  por  haber  sido  aquella 
destrucción  tan  grande  ,  que  nunca  mas  la  ciudad  vol- 
vió jamás  á  restaurarse,  y  así  no  hay  ninguna  mención 
de  aquí  adelante  della. 

Este  concilio  se  celebró  ya  en  tiempo  del  papa  Hor- 
misda. Porque  habiendo  tenido  Si rn maco  el  pontificado 
quince  años ,  siete  meses  y  veinte  y  ocho  dias  ,  falleció 
á  los  diez  y  ocho  de  julio  del  año  quinientos  y  catorce, 
y  no  estando  vaca  la  Siila  mas  que  un  día,  fué  luego 
elegido  Hormisda  el  siguiente. 

El  concilio  provincial  de  Girona,  ciudad  en  lo  pos- 
trero de  Cataluña,  se  celebró  el  año  quinientos  y  diez 
y  siete,  á  los  siete  dias  de  junio.  Entiéndese  haber*  sido 
en  este  año  por  el  consulado  de  Agapito,  y  por  el  sép- 
timo ^año  del  rey  Teodorico  que  allí  están  señala- 
dos. 

Este  concilio  con  nombrar  al  rey  Teodorico,  parece 
contradice  al  presupuesto  que  yo  llevo  de  que  nunca 
reinó  en  España,  dándole,  como  le  doy  á  su  nieto 
Amalarico,  todo  el  tiempo  que  á  él  otros  le  dan.  Mas 
ya  dije,  que  aunque  Amalarico  realmente  era  rey  de 
España  ,  el  esfar  en  la  tutela  del  abuelo  hacia  que  á  él 
y  no  al  niño  nombrasen  rey.  por  lisonjearle.  Otro  con- 
cilio habrá  presto  en  que  nombrarán  rey  al  ni- 
ño en  vida  del  abuelo.  Nómbranse  que  se  halla- 
ron en  el  concilio  estos  siete  obispos,  sin  sus 
diócesis,  mas  casi  todos  son  de  los  del  concilio  pasa- 
do. Juan,  Fortuniano,  Agricio,  Paulo,  Cinidio,  Nebri- 
dio y  Oroncio.  Entre  otras  cosas  se  ordenó  que  el  mi- 
sal de  la  diócesis  fuese  el  déla  metropolitana.  Ordé- 
nanse  letanías  después  de  Pentecostés,  y  en  noviem- 
bre. Son  estas  letanías  de  España  mas  antiguas  que 
las  de  Roma:  pues  aquellas  se  instituyeron  hartos  años 
después  por  el  papa  san  Gregorio.  En  Roma  digo  que 
aun  no  habia  uso  de  las  letanías  que  ahora  tiene  la 
Iglesia:  aunque  ya  antes  de  ahora  las  tenian  en  Francia 
instituidas  por  san  Marnerco,  obispo  de  Vienna,  como 
en  Sidonio  Apolinar,  y  Gregorio  Turonense,  y  en  el 
mar  tirologio  de  Usuardo  parece. 

El  papa  Hormisda  escribió  hartas  cartas  decretales 
á  España.  La  primera  que  en  los  concilios  se  pone  es 
á  Juan,  obispo  acá  en  España  ,  y  puédese  bien  creer 
sea  el  de  Tarragona,  que  anda  en  los  concilios  destos 
años,  por  lo  que  luego  se  verá.  La  data  de^ta  carta  es 
á  los  dos  deabril  deste  mismo  año  quinientos  y  diez 
y  siete,  pues  se  nombra  allí  el  mismo  cónsul  Aga- 
pito; y  está  errado  el  libro  impreso,  nombrando  se- 
gundo consulado  déste,  no  habiéndolo  él  tenido  mas 
de  una  vez.  Este  obispo  Juan  habia  pasado  desde  acá 
en  Italia  por  negocios  de  la  té,  y  no  podiendo  llegar 
á  Roma,  escribió  al  papa  con  un  su  diácono  Casiano. 
El  papa  le  responde  en  esta  carta,  dándole  á  entender 
como  otras  veces  le  ha  escrito,  y  agradeciéndole  su 
jornada  por  tan  buen  respeto.  Envíale  instrucciones 
de  como  se  ha  de  haber  acá  en  cosas  de  la  fé  y  dale 
para  esto  sus  veces,  con  algunas  limitaciones. 

Otra  carta  hay  general  deste  sumo  pontífice  á  todos 
los  obispos  de  España,  dada  el  mismo  dia,  mes  y  año. 
Pídeles  gran  rigor  y  examen  en  la  elección  y  consagra- 
ción de  los  obispos  y  sacerdotes,  y  encárgales  mucho 


(1)  Aquí  supone  Morales  que  el  obispo  era  solo  titular  por 
haber  quedado  la  ciudaJ  enteramente  destruida.  Florez  es 
de  opinión  contraria  ,  como  puede  verse  en  su  tomo  quinto, 
pág.  84.  B. 
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el  celebrar  concilio  pro  vincialcada  uno  en  su  metró- 
poli, alo  menos  una  vez  en  el  año.  Otra  tercera  car- 
ta hay  también  suya  general  á  todos  los  obispos  de 
España  sin  data.  Aunque  se  ve  en  ella  que  también  se 
la  escribe  con  ei  obispo  Juan,  avisándoles  cómo  se  han 
de  haber  con  los  clérigos  y  otras  gentes  de  los  griegos, 
que  por  haber  tenido  estos  años  algunas  herejías  no- 
tables, convenia  esquivarlos  y  no  admitirlos  á  su  co- 
municación. 

El  comunicarse  por  este  tiempo  España  con  Grecia 
y  Constanlinopla,  estando  tan  apartadas  estas  provin- 
cias, era  por  tener  el  emperador  de  Constantinopla 
harto  señorío  en  África  por  este  tiempo,  y  así  la  comu- 
nicación era  por  aquella  provincia  que  hasta  ahora 
perseveraba  en  ser  mucha  parte  dclla  del  imperio  de 
Constantinopla.  aunque  los  vándalos  le  tenían  mucho 
usurpado.  Y  como  África  está  tan  junta  con  España, 
los  griegos  que  venían  á  aquella  provincia,  fácilmente 
podian  pasarse  cuando  quisiesen  acá. 

CAPÍTULO  XLIV 

La  mezcla  de  visogodos  y  ostrogodos,  ámalos  y  balteos 
en  España.  La  sublimación  de  la  ciudad,  y  déla  Igle- 
sia de  Sevilla. 

Fué  cosa  notable  en  el  tiempo  del  reino  de  Amalarico, 
que  se  juntó  en  él  la  real  sangre  de  los  Ámalos  y  Bal- 
teos. Habiendo  sido  siempre  Bal  tos  hasta  ahora  los  re- 
yes godos  de  España,  este  niño  por  la  reina  Teudetusa  su 
madre  tuvo  también  la  real  nobleza  de  los  Ámalos.  Y 
aun  se  puede  bien  creer  que  para  denotar  esto,  se  le 
puso  al  rey  este  nombre  de  Amalarico,  casi  añadiendo 
al  de  su  padie  el  sonido  también  destotra  real  alcur- 
nia. También  se  mezclaron  desde  ahora  mas  de  hecho 
ostrogodos  con  visogodos  en  España,  por  los  muchos 
délos  suyos  que Teodorico  envió  acá  en  tiempo  de  la 
tutela  para  guarda  de  la  tierra.  Tanto  que  dice  Pro- 
copio,  que  haciéndose  muchos  casamientos  entre  unos 
y  otros  se  mezclaron  hasta  hacerse  todos  unos. 

.Vas  notable  que  todo  esto  fué  hacerse  en  tiempo  des- 
te  rey  el  asiento  del  reino  de  los  godos  en  España,  ha- 
biendo estado  hasta  ahora  en  la  Galia  Gótica.  Demás 
desto  parecerá  claro  por  hartos  destos  años  siguientes, 
como  la  silla  del  reino,  y  la  principal  residencia  de  la 
corte  estaba  en  Sevilla.  También  parece  que  estaba  allí 
por  este  mismo  tiempo  cierta  manera  de  primacía,  y 
casi  como  la  cabeza  de  la  Iglesia  de  buena  parte  de 
España.  Así  hay  otra  carta  del  papa  Hormisda  sin 
data  al  obispo  metropolitano  de  Sevilla,  llamado  Sa- 
lustio,  en  que  le  responde  á  dos  suyas,  alabándole 
mucho  el  cuidado  y  buen  ejemplo  con  que  gobierna  su 
Iglesia.  Dale  después  sus  veces  en  toda  la  Bética  y 
Lusitaniacon  que  guarde  sus  pri vilegios antiguos  á  los 
metropolitanos,  haciéndolo  su  legado,  y  acrecentando 
con  esto  su  dignidad  arzobispal,  que  son  casi  las  mis- 
mas palabras  de  que  allí  el  papa  usa.  Señala  también 
que  leda  poderío  de  juntar  concilio  nacional  cuando 
conviniere,  y  de  sentenciar  ¡os  pleitos  que  entre  sí  tu- 
vieren los  prelados.  Hay  asimismo  otra  carta  deste 
papa  á  los  obispos  del  Andalucía  ,  en  respuesta  de 
otra  suya,  donde  parece  habian  tenido  entre  sí  al- 
gunas discordias:  y  así  les  significa  la  erande  alegría 
que  tuvo  con  entender  como  ya  estaban  en  paz  y 
quietud.  Hace  mención  de  lo  que  escribe  al  metropo- 
litano de  Sevilla  Salustio,  y  de  la  advertencia  que  le 
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pone  en  guardarles  sus  privilegios.  Tampoco  tiene  data 
esta  epístola,  y  por  esto  no  se  puede  señalar  el  año  en 
que  se  escribió. 

En  el  libro  de  los  decretos  se  halla  uno  con  nombre 
deste  papa  Hormisda,  en  que  responde  al  rey  de  Ara- 
gón llamado  Sacracio,  y  le  veda  que  no  case  una  su 
nieta  contra  su  voluntad  della.  No  es  posible  sino  que 
haya  allí  error  de  los  libros  en  el  nombre  del  reino 
de  Aragón,  pues  nadie  deja  de  saber  que  por  este  tiem- 
po no  lo  habia.  Y  aunque  puedo  manifestar  el  error, 
no  tengo  ninguna  forma  de  enmendarlo,  porque  no 
se  halla  ningún  rey  deste  nombre  que  por  entonces 
hubiese. 

En  Sevilla  en  casa  del  señor  de  Fuentes  hay  una 
piedra  de  sepultura  deste  mismo  tiempo,  pues  es  del 
año  quinientos  y  veinte.  Tiene  la  cifra  del  nombre  de 
Cristo,  semejante  á  las  pasadas,  con  el  A  y  O  á  los  la- 
dos. Las  letras  que  tiene  son  éstas: 

MACARIVS    FAMVLVS    DEI 
VIXIT  ANNOS.  Lil   RECESS1T. 
1N  PACE.  D1E.  X.  CAL.  1AN. 
ERA.     DLV1I1. 

En  castellano  dicen:  Macario  siervo  de  Dios,  que  está 
aquí  enterrado,  vivió  cincuenta  y  dos  años,  falleció  y 
fuese  en  paz  á  los  veinte  y  tres  de  diciembre,  la  era  de 
quinientos  y  cincuenta  y  ocho. 

Falleció  el  papa  san  Hormisda  el  año  quinientos  y 
veinte  y  tres,  á  los  seis  de  agosto,  habiendo  tenido  el 
pontificado  nueve  años  y  diez  y  ocho  dias.  La  Sede 
apostólica  estuvo  vaca  cinco  dias,  habiendo  sido  elegi- 
do el  papa  san  Juan,  primero  deste  nombre,  á  los  do- 
ce del  mismo  mes. 

CAPÍTULO  XLV. 

Los  tres  concilios  de  Lérida,  Valencia,  y  Zaragoza. 

Los  dos  concilios  de  Lérida  y  Valencia  no  tienen  mas 
razón  del  tiempo,  que  decirse  en  el  título  dellos  que 
fueron  celebrados  el  año  quintodécimo  del  rey  Teodo- 
rico, que  fué  el  de  nuestro  Redentor  quinientos  y  vein- 
te y  cinco,  y  es  en  tiempo  de  la  tutela  deAmalarico,  ha- 
ciéndose también  mención  del  concilio  Agatense,  que 
habia  diez  y  nueve  años  antes  precedido.  El  de  Lérida 
se  juntó  á  los  veinte  y  cinco  de  julio,  y  en  él  se  halla- 
ron estos  ocho  obispos,  nombrados  allí  los  mas  sin  sus 
diócesis:  Sergio,  Justo,  Castonio,  Juan  ,  Paterno,  de 
Barcelona,  Marulio,  de  Tortosa  ,  Tauro,  obispo  Ega- 
rense,  Febrario,  de  Lérida  ,  y  un  diácono  que  dice  fir- 
ma por  su  señor  el  obispo  Estafilio.  Hay  mención  de 
monges  y  monasterio  y  abades,  y  ésta  es  la  primera 
vez  que  se  nombra  abad  en  la  iglesia  de  España.  Pro- 
veyéronse algunas  cosas  para  el  buen  gobierno  de  la 
Iglesia  ,  y  recato  de  los  católicos  con  los  herejes. 

En  el  concilio  de  Valencia  se  juntaron  seis  obispos, 
aupque  no  firman  mas  que  estos  cinco,  sin  los  nom- 
bres desús  diócesis:  Celsino,  Reparato,  Setabio,  Bena- 
gio,  Ampelio,  firma  también  Salustio,  arcediano,  por 
su  señor  el  obispo  Marcelo.  Y  ésta  es  la  segunda  men- 
ción que  hay  en  la  Iglesia  de  E<p  ma  desta  dignidad  de 
arcediano.  El  doctor  Antonio  Beuter:  dice  que  Celsino 
era  arzobispo  de  Valencia.  Muévese  por  ser  el  primero 
que  firma,  y  es  buen  fundamento.  En  este  concilio  se 
proveyó  que  el  Evangelio  se  dijese  en  la  misa  después 
de  la  epístola ,  porque  antes  se  solia  hacer  al  revés. 
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Provéese  también  como  se  entierren  los  obispos  hon- 
radamente ,  y  con  presencia  de  otro  obispo  comarcano, 
que  asista  también  con  él  á  su  testamento  y  muerte. 
Hácese  mención  del  concilio  Regiense  de  Calabria,  que 
habia  precedido  el  año  cuatrocientos  y  treinta  y  nue- 
ve. Y  del  año  deste  concilio  ya  se  dijo. 

También  se  tiene  por  destos  tiempos  el  concilio  de 
Zaragoza,  aunque  en  él  ninguna  cosa  hay  por  donde 
se  pueda  entender,  sino  es  nombrarse  un  obispo  de  los 
que  andan  en  estos  concilios  postreros.  Algunos  quie- 
ren que  este  concilio  de  Zaragoza  sea  mucho  mas  anti- 
guo que  todos  los  otros  de  Toledo  y  de  toda  España,  te- 
niéndolo por  el  que  refiere  Servio  Sulpicio,  que  se  hizo 
en  esta  ciudad  contra  el  hereje  Prisciliano  en  tiempo 
del  papa  Dámaso.  Mas  aunque  se  tratan  algunas  cosas 
allí  que  parecen  contra  Prisciliano,  ni  le  nombran  ,  ni 
le  condenan ,  ni  se  trata  de  alguna  de  las  cosas  que  Sul- 
picio refiere  haberse  ordenado  en  el  concilio  de  Zara- 
goza, de  que  él  escribe.  Juntáronse  á  cuatro  de  octu- 
bre, sin  nombrar  año,  doce  obispos,  nombrados  allí 
sin  sus  diócesis:  Siradio,  Delfino,  Raticio,  Ampelio,  Au- 
gencio,  Lucio,  Itacio,  Esplendinio,  Valerio,  Simposio, 
Caterio,  y  otro  Itacio.  Hay  mención  de  monges  y  de 
doctores  en  la  Iglesia  ;  y  mándase  que  nadie  se  llame 
doctor  sino  á  quien  la  Iglesia  diere  públicamente  este 
nombre.  Trátase  también  del  dar  el  velo  á  las.  monjas. 
Y  aunque  antes  (como  se  ha  visto  )  se  nombran  en  la 
Iglesia  de  España  monjas ,  y  su  velo  que  traian  ,  mas 
ahora  es  la  primera  mención  de  darles  el  velo  pública- 
mente y  con  solemnidad.  Conforme  á  esto  se  manda 
no  se  dé  el  velo  á  ninguna  monja  sin  que  pase  de  edad 
de  cuarenta  años,  de  cuyo  número  el  obispo  esté  satis- 
fecho. Es  esta  buena  doctrina  y  ejemplo  para  las  gran- 
des priesas  que  en  nuestro  tiempo  se  dan  los  padres  en 
meter  las  hijas  monjas,  y  darles  la  profesión.  Y  lo 
mismo  también  habían  proveído  antes  el  papa  san 
León  ,  primero  deste  nombre. 

El  papa  san  Juan  duró  poco  en  el  pontificado,  no  mas 
que  dos  años ,  nueve  meses  y  diez  y  seis  dias,  pues  fa- 
lleció á  los  veinte  y  siete  de  mayo  del  año  quinientos  y 
veinte  y  seis.  Murió  en  Ravena  dentro  en  la  cárcel,  don- 
de le  tenia  malvadamente  preso  el  rey  Teodorico.  Así 
le  tiene  la  Iglesia  por  mártir,  y  por  tal  le  celebra  la 
fiesta  este  día  de  su  muerte.  Sucedióle  después  de  va- 
cante de  un  mes  y  veinte  y  siete  dias  ,  san  Félix,  terce- 
ro deste  nombre,  que  fué  elegido  á  los  veinte  y  cinco 
del  julio  siguiente. 

En  este  mismo  año  falleció  también  allí  en  Ravena 
el  rey  Teodorico  al  principio  de  setiembre ,  que  parece 
quiso  Dios  luego  vengar  su  santo  Mártir.  Dejó  Teodo- 
rico por  sucesor  en  el  reino  de  Italia  á  Atalarico  su 
nieto,  hijo  de  Amalasuenta ,  y  de  Eutarico  Cilica,  el  es- 
pañol ,  que  ya  era  fallecido.  Y  porque  Atalarico  era 
niño,  quedó  en  su  madre  la  tutela  y  el  gobierno.  San 
Isidoro  y  los  demás  que  cuentan  por  rey  por  sí  en  Es- 
paña á  este  Teodorico,  desde  ahora,  y  no  antes,  co- 
mienzan á  contar  el  reino  de  Amalarico,  en  la  era  qui- 
nientos y  sesenta  y  cuatro,  que  es  este  mismo  año  de 
nuestro  Redentor.  Aunque  en  san  Isidoro  hay  un  poco 
de  contradicción  manifiesta  ;  de  Teodorico  dice  estas 
palabras:  después  de  la  muerte  de  Gesaleico  tuvo  Teo- 
dorico el  reino  fie  España  quince  años,  el  cual  dejó  des- 
pués á  su  nieto  Amalarico,  y  volviéndose  á  Italia  reinó 
algún  tiempo  con  toda  prosperidad.  Comienza  luego  á 
contar  del  reino  de  Amalarico.  Y  véese  claro  como  pa- 
sados quince  años  desde  el  fin  de  Gesaleico,  no  le  que- 
da tanto  tiempo  á  Teodorico  para  reinar  en  Italia  de 


aquella  manera;  pues  su  muerte  es  cierto  fué  este  año, 
como  en  los  anales  breves  y  en  Paulo  Diácono  y  otros 
autores  parece.  Desde  la  muerte  de  Gesaleico  hasta 
aquí  apenas  hay  quince  años,  cuanto  mas  para  poder 
dar  en  su  vida  el  reino  á  su  nieto,  y  quedarle  en  me- 
dio quince  años  de  reinado  en  España.  Como  san  Isi- 
doro procede  sobre  el  presupuesto  de  haber  venido  y 
estado  acá,  y  vuelto  después  á  Italia  Teodorico,  no  es 
mucho  que  alargue  así  el  tiempo.  Yo  siguiendo  á  Pro- 
copio,  autor  grave  ,  y  que  vivia  ya  en  este  tiempo,  co- 
mo no  pongo  por  rey  de  España ,  sino  por  solo  tutor  á 
Teodorico:  todo  este  tiempo  desde  la  muerte  de  Gesa- 
leico lo  doy  continuadamente  á  su  nieto,  el  cual  sino 
habia  salido  antes  de  la  tutela  ,  desde  ahora  fué  libre- 
mente rey  de  los  visogodos  y  ostrogodos  que  se  halla- 
ban y  residían  por  este  tiempo  en  España. 

Yo  llevo  propuesto  siempre  de  no  detenerme  en  se* 
ñalar  algunas  diversidades  y  trueques  que  hay  de  los 
nombres  propios,  y  de  los  lugares  y  otras  cosas  no  de 
mucho  momento  en  la  historia  del  arzobispo  don  Ro- 
drigo, y  en  las  otras  corónicas  que  le  siguen,  por  ser 
pesada  cosa  proseguir  siempre  esta  menudencia  en  la 
historia.  Y  quien  entiende  de  cuan  buenos  originales 
voy  sacando  todo  esto  que  escribo,  él  por  sí  entenderá 
fácilmente  lo  mas  cierto  en  estas  diversidades,  si  al  co- 
tejar lo  uno  con  lo  otro  le  ocurriere.  Esto  se  dice  aquí 
una  vez  para  todo  lo  de  adelante,  porque  por  estos 
tiempos  se  hallan  en  aquel  autor  muchas  destas  diver- 
sidades. 

CAPÍTULO  XLVI. 

El  casamiento  del  rey  Amalarico  con  Clotilde,  hija  del  rey 
Clodoveo,  y  la  guerra  que  por  él  se  movió,  en  que  Ama- 
larico fué  muerto. 

El  rey  Amalarico  cuentan  Procopio  y  Gregorio  Tu- 
ronense  ,  que  por  haber  paz  con  los  franceses ,  y  poseer 
allá  en  paz  lo  que  tenia,  tomó  por  mujer  á  Clotilde, 
hija  del  rey  Clodoveo,  y  hermana  de  los  cuatro  reyes, 
Childeberto,  Gotario,  Teodorico,  y  Clodomiro,  en  quien 
su  padre  dejó  repartido  todo  lo  de  Francia.  Y  ya  era 
muerto  el  rey  Clodoveo  cuando  se  hizo  este  casamien- 
to. Con  él  se  recobró  algo  délo  que  en  la  Narbonesa  por 
muerte  del  rey  Alarico  se  habia  perdido,  y  se  aseguró 
lo  demás  que  se  retenia.  Procopio  añade  que  partió 
Amalarico  lo  que  tenia  en  Francia  con  su  primo  Atala- 
rico; y  que  el  rio  Ródano,  llamado  ahora  el  liosne,  fué 
el  término  desta  división ,  quedando  lo  de  Narbona  ,  y 
todo  aquello  desta  parte  hacia  España  con  Amalarico 
y  sus  visogodos ,  y  lo  demás  hacia  lo  de  dentro  de 
Francia  en  la  Proenza  ,  con  Atalarico  y  ostrogodos.  Mas 
el  parentesco  de  los  reyes  ,  y  los  muchos  que  trataban 
entre  sí  los  unos  y  los  otros  godos  por  casamientos,  di- 
ce este  autor,  hacían  que  toda  la  tierra  casi  fuese  una, 
sin  conocerse  división  ni  apartamiento. 

Muy  bien  se  juntaban  estos  godos  entre  sí ,  mas  el 
rey  Amalarico  no  se  podia  avenir  bien  con  la  reina  su 
mujer.  Él  era  arriano  y  ella  católica ;  ella  habia  sido 
criada  por  su  madre  ,  que  tenia  su  mismo  nombre,  en 
mucha  religión  y  devoción  cristiana,  y  su  marido  no 
solamente  le  impedia  este  su  santo  proceder  ,  sino  que 
la  aborrecía  y  maltrataba  por  esta  causa ,  como  Pro- 
copio  y  el  arzobispo  de  Turs  refieren.  Y  este  autor  pro- 
sigue, como  tiene  de  costumbre,  algunas  particulari- 
dades de  lo  mucho  que  esta  reina  católica,  por  serlo, 
padecía.  Oía  muchos  vituperios  ,  y  hacíansele  grandes 
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ultrajes  por  las  calles  cuando  iba  á  las  iglesias  de  ver- 
daderos cristianos.  Vuelta  á  su  palacio,  hallaba  en  su 
marido  aspereza  y  ferocidad  ,  y  añadiendo  el  malvado 
algunas  veces  á  la  fealdad  de  las  palabras  crueldad  de 
heridas ,  la  forzó  se  quejase  al  rey  Childeberto  su  her- 
mano, enviándole  un  lienzo  bañado  en  su  sangre,  con 
que  se  habia  limpiado  el  rostro,  acabándola  de  herir 
con  fieros  golpes  el  rey.  Cuando  llegó  á  Childeberto  el 
triste  mensaje  ,  no  le  pareció  que  recibía  lienzo  ,  sino 
una  carta  escrita  con  la  sangre  de  su  hermana  ,  donde 
le  avisaba  de  la  miserable  lástima  en  que  continua- 
mente vivía.  Movido  ,  pues  ,  con  tan  justo  dolor  como 
debia ,   se  aparejó  luego  para  la  venganza.  En  lo  de 
hasta  aquí  todos  los  autores  concuerdan  :  lo  que  se  si- 
gue cuentan  de  dos  maneras.  El  ajaooispo  Gregorio, 
escribe  que  el  francés  pasó  en  Esrifcf,  y  llegó  coica 
de  una  ciudad  marítima  ,  la  cualIBjnombra  ,  y  creo 
debia  ser  Barcelona  ,  donde  el  cu ñaffo  entonces  se  ha- 
llaba. Él  por  estar  desapercibido,  ó  porque  su  culpa 
(que  cuando  bien  se  considera  suele  tener  mucho  po- 
derío para  debilitar  el  ánimo  en  la  guerra)  le  turbaba, 
y  le  quitaba  el  consejo  y  las  fuerzas  para  la  resistencia, 
quiso  meterse  á  la  mar  para  huir  mas  libremente.  Mas 
apresurándole  el  miedo,  le  detuvo  el  avaricia.  Ya  que 
estaba  en  el  puerto  para  embarcarse,  le  pareció  volver 
á  la  ciudad  por  recojer  mejor  sus  tesoros.  A  esta  sazón 
ya  Childeberto  era  llegado  y  apoderado  dellos  y  de  la 
ciudad  ,  así  que  no  pudo  Amalarico  entrar  dentro  ,  ni 
aun  volver  seguro  á  la  marina.   En  tanto  aprieto  y 
miseria  no  le  quedaba  al  desventurado  rey  otro  refugio, 
sino  acogerse  á  una  iglesia  de  los  católicos  que  estaba 
allí  cerca.  Mas  no  consintió  Dios  que  le  valiese  su  tem- 
plo á  quien  tan  malvadamente  lo  habia  profanado  y 
perseguido.  Antes  que  entrase  en  la  iglesia,  un  soldado 
le  pasó  con  una  lanza  ,  y  así  fué  presto  vengada  la  in- 
juria que  á  Dios  mas  verdaderamente  que  á  la  reina 
Clotilde  se  habia  hecho.  Procopio  y  san  Isidoro  pasan 
brevemente  por  todo  esto,  contando  que  Amalarico  fué 
vencido  en  batalla  por  su  cuñado,  y  luego  fué  muerto, 
y  aun  parece  que  por  los  suyos.  San  Isidoro  á  lo  menos 
dice  expresamente  que  después  de  la  batalla ,  que  fué 
cérea  de  Narbona  ,  menospreciado  y  desamparado  de 
todos  ,  Amalarico  fué  degollado  en  la  plaza  de  aquella 
ciudad.  En  tanta  diversidad  no  veo  bien  lo  que  se  deba 
tener  por  mas  cierto,  sino  que  el  arzobispo,  que  ya  vi- 
via  por  este  tiempo  y  estaba  en  Francia  ,  parece  pudo 
tener  mejor  certificación  en  todo.  Este  mismo  autor 
prosigue ,  que  el  rey  victorioso  hubo  todos  los  tesoros 
del  vencido,  y  se  volvió  á  Francia  con  el  camino.  En- 
tre las  otras  cosas  deste  tesoro  cuentan  se  llevaron  de 
acá  sesenta  cálices,  quince  patenas  y  otros  veinte  vasos 
sacros,  todo  esto  de  oro,  con  muchas  piedras  precio- 
sas ,  por  donde  se  parece  bien  la  riqueza  de  la  Iglesia 
de  España  ,  y  la  m  a  gestad  de  su  servicio  por  entonces. 
Y  porque  en  general  dice  Gregorio  que  tomaron  los 
franceses  desta  vez  muchos  lugares  de  España  ,  y  mu- 
cha riqueza  en  ellos.  No  dice  mas  que  esto  el  arzobispo; 
mas  en  los  anales  de  Adon  se  especifica  que  tomaron 
los  franceses  á  Toledo ,  y  la  destruyeron ,  y  Roberto 
Guaguino  ,  historiador  moderno,  añade  que  esto  fué 
después  de  haberla  tenido  mucho  tiempo  cercada,  y 
habiendo  sido  de  dentro  siempre  bien  defendida.  A  mí 
no  se  me  hace  verisímil  que  los  franceses  pudiesen  aho- 
ra entrar  hasta  Toledo;  pues  era  harto  que  tomasen  lo 
que  estaba  cercano  á  la  tierra  donde  Amalarico  fué 
muerto,  sin  osarse  meter  tan  adentro,  á  donde  con 
razón  podian  temer  la  dificultad  de  la  salida.  Cuanto 
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mas  que  luego  veremos  cuan  atrás  de  Toledo  se  trataba 
la  guerra.  Y  Gregorio  Turonense,  según  es  amigo  de 
menudencias  en  la  historia  ,  no  callara  esta  particula- 
ridad si  la  hubiera.  Y  ser  esto  cosa  de  tanta  duda  ,  y 
poca  apariencia  ,  creo  yo  cierto  movió  á  Paulo  Emilio, 
autor  grave,  á  no  referirlo. 

Sucedió  esta  muerte  del  rey  Amalarico  el  año  qui- 
nientos y  treinta  y  uno,  que  así  lo  pone  san  Isidoro, 
llevando  siempre  su  cuenta  bien  cierta  ,  dándole  á  este 
rey  cinco  años  de  señorío,  desde  el  de  veinte  y  seis  que 
lo  metió  en  él.  Vulsa  distribuye  el  tiempo  así,  diciendo 
expresamente,  que  los  quince  años  fueron  del  rey-Teo* 
dórico ,  en  compañía  y  teniendo  la  tutela  de  su  nieto,  á 
quien  por  sí  da  los  cinco  años. 

Procopio  dice,  que  con  la  muerte  de  Amalarico  se 
perdió  en  Francia  todo  lo  que  los  visogodos  allá  tenían, 
desamparándolo  ellos,  y  pasándose  en  España.  Yo  hallo 
por  mas  cierto,  que  juntándose  con  los  ostrogodos  de 
allá  ,  los  unos  y  los  otros  defendieron  la  tierra  á  los 
franceses.  Esto  parece  claro  en  el  arzobispo  Turonense, 
que  cuenta  el  acometimiento  de  guerra  que  allá  se 
hizo  luego  por  los  franceses  á  los  godos  de  la  Narbo- 
nesa  ,  para  quitarles  la  tierra  ,  y  lo  poco  ,  ó  nada  que 
se  les  tomó  della.  Y  en  aquel  autor  se  hallará  bien  re- 
latado el  suceso  desta  guerra  ,  si  hubiera  sido  bueno 
para  el  francés.  Sin  esto  por  todo  lo  de  adelante  vere- 
mos como  la  Francia  Narbonesa  siempre  es  de  los  re- 
yes godos  de  España  ,  y  pues  no  se  escribe  cuando  des- 
pués desto  se  ganó  de  nuevo  ,  es  cierto  que  no  se  per- 
dió ahora. 

Wol fango  Lacio,  médico  y  coronista  del  emperador 
don  Fernando  én  este  nuestro  tiempo,  cuenta  deste  rey 
Amalarico  (1 ),  que  restauró  la  antigua  ciudad  de  Ab- 
dera  (2),  que  los  cosmógrafos  ponen  en  la  costa  de 
nuestro  mar  Mediterráneo  ,  al  oriente  meridional,  por 
cima  de  Granada,  y  de  su  nombre  un  poco  trocado, 
la  llamó  Almería.  Y  da  este  origen  y  principio  del  nom- 
bre desta  ciudad  que  ahora  retiene.  No  trae  autor  de 
donde  lo  toma,  ni  yo  sé  que  lo  pueda  haber  de  crédito. 
Y  el  moro  Rasis,  que  suele  contar  estas  tales  funda- 
ciones y  causas  de  nombres ,  ninguna  mención  hace 
desto  en  su  corónica  cuando  habla  desta  ciudad.  Y 
aunque  esta  restauración  de  Almería  por  este  rey  no 
sea  auténtica,  no  deja  por  eso  de  ser  verdad  que  esta 
ciudad  está  ahora  cerca  del  sitio  de  la  ciudad  que  los 
antiguos  nombraban  Abdera,  y  la  semejanza  del  nom- 
bre ayuda  harto  á  Lacio. 

En  el  sumo  pontificado  hubo  por  este  tiempo  mu- 
chas mudanzas.  El  año  cuatrocientos  y  treinta  de  nues- 
tro Redentor,  á  los  doce  de  octubre,  murió  el  papa  san 
Félix  Tercero,  habiendo  tenido  la  Silla  cuatro  años,  dos 
meses  y  diez  y  ocho  dias.  Estuvo  vaca  tres  dias,  hasta 
que  á  los  diez  y  seis  del  mismo  mes  fué  elegido  Boni- 
facio ,  segundo  déste  nombre.  Éste  falleció  también  el 
año  siguiente  de  treinta  y  uno,  á  los  diez  y  siete  de  oc- 
tubre ,  habiendo  tenido  el  pontificado  un  año  y  dos 
dias.  Hubo  larga  vacante  de  tres  meses  y  cinco  dias.  no 
habiendo  sido  elegido  san  Juan  ,  segundo  déste  nom- 
bre, hasta  los  veinte  y  dos  de  enero  del  año  siguiente 
quinientos  y  treinta  y  dos. 


(i)  En  $u  obra  De  migrationibus  gentium.  (2)  Abdera  se 
reduce  á  la  villa  de  Adra  ,  que  conserva  bastantes  vestigios 
de  su  antiguo  nombre  ,  y  nó  á  Almería.  B. 
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El  segundo  concilio  de  Toledo,  y  como  se  hade  entender 
(pie  eran  casados  entonces  los  clérigos. 

El  segundo  concilio  de  Toledo  se  celebró  en  tiempo 
deste  rey  A  malárico,  como  al  fin  del  parece,  donde  los 
obispos  le  dan  las  gracias  por  la  licencia  que  les  dio  de 
celebrarlo.  Como  él  era  arriano,  tenían  estos  obispos 
católicos  por  mucha  merced  se  les  permitiese  el  con- 
gregarse en  concilio.  En  el  título  se  señala  en  particu- 
lar, que  se  juntó  el  concilio  el  año  quinto  deste  rey,  y 
cerca  del  tiempo  del  papa  Juan  Segundo,  que  viene  to- 
do á  bien  concertar.  Mas  particularidad  tienen  los  dos 
ejemplares  de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  que  en  el  títu- 
lo se  señala  el  año  quinto  deste  rey,  y  la  era  quinientos 
y  sesenta  y  cinco,  que  es  el  año  de  nuestro  Redentor  qui- 
nientos y  veinte  y  siete.  También  se  especifica  allí  como 
se  abrió  el  concilio  á  los  diez  y  siete  de  mayo,  y  que  se 
juntaron  ocho  obispos  con  Montano. 

Es  muy  importante  la  cuenta  deste  concilio,  para 
comprobarse  con  ella  lo  que  yo  atrás  dejo  mostrado  de 
no  contar  por  rey  de  España  a  Teodorico,  el  ostrogodo 
de  Italia,  sino  á  su  nieto.  Este  año  que  señala  el  conci- 
lio, no  era  mas  que  primero  ó  segundo,  cuando  mu- 
cho, de  Amalarico,  si  no  le  liemos  de  contar  el  reinado, 
sino  desde  la  muerte  de  su  abuelo,  pues  como  hemos 
visto  ,  sucedió  el  año  antes  quinientos  y  veinte  y  seis. 
Y  el  concilio  dice  que  el  quinientos  y  veinte  y  siete  era 
quinto  ele  Amalarico,  luego  sigúese  manifiestamente 
que  Amalarico  era  llamado  y  tenido  por  rey  en  vida 
de  su  abuelo.  Congregó  éste  concilio  el  arzobispo  de 
Toledo  Montano,  y  halláronse  con  él  estos  cinco  obis- 
pos, sin  que  se  nombren  sus  iglesias:  Pancario,  Cano- 
nio,  Paulo,  Domiciano  y  Marrueino.  Acabado  ya  el  con- 
cilio, vinieron  otros  dos  obispos,  Nebridiode  Bigerra 
en  Lenguadoc,  y  Justo.de  Urgel,  en  Cataluña.  En  sus 
firmas  dicen,  como  habiendo  llegado  tarde,  cuando  ya 
el  concilio  era  concluido,  vieron  lo  que  los  otros  obis- 
pos habian  decretado,  y  lo  aprobaron  y  firmaron.  Y 
estos  dos  obispos  ya  se  ve  por  los  pasados  como  son  de 
los  que  andan  en  los  concilios  destos  tiempos. 

El  primer  canon  deste  concilio  es  muy  notable,  y  que 
importa  mucho  saberse  para  entender  otros  muchos  de 
los  conciüos  de  España,  y  saberse  todo  lo  que  convie- 
ne de  los  casamientos  de  los  clérigos  de  entonces, 
que(l)  causa  novedad  y  maravilla  sino  se  entiende 
bien  la  manera  que  en  esto  se  tenia.  Ésta  fué  la  que  se 
sigue,  conforme  ó  lo  que  en  este  canon  se  manda.  Ha- 
I  ia  en  las  iglesias  de  España  cierta  forma  de  semina- 
ri  >s  como  los  que  el  santo  concilio  Tridentino  en  nues- 
tro tiempo  ha  renovado  pues  se  criaban  y  eran  en  Si  -ña- 
dos  en  la  Iglesia  desde  niños  los  que  después  hahian  de 
ser  para  el  servicio  dolía.  Y  en  este  concilio  se  les 
proveo  maestro  particular  que  los  enseñe  ,  y  al  obispo 
se  le  encarga  tenga  cuenta  de  como  son  enseñados. 
Cuando  éstos  llegaban  á  edad  de  diez  y  ocho  años,  el 
prelado  en  presencia  de  sus  clérigos  y  del  pueblo  les 
preguntaba  en  público  como  querían  servir  el  servicio 
déla  Iglesia,  casándose,  ó  perseverando  en  perpetua 
castidad.  Al  que  respondia ,  que  con  el  ayuda  de  Dios 


(1  Los  que  deseen  noticias  acerca  do  lo  que  toca  aquí  Mo- 
rales ,  deben  leer  el  libro  quinto,  capítulos  del  primero  al 
tercero,  de  Pujados,  en  donde  esto  autor  toma  nota  de  la 
opinión  de  aquel  y  la  contradice.   B. 


quería  pasar  adelante  sin  matrimonio:  alabábasele  su 
propósito,  y  aceptándose  su  promesa,  ordenábanle  de 
subdiácono  á  los  veinte  años,  si  por  los  dos  de  enme- 
dio  perseveraba  en  dar  buen  ejemplo  en  su  vida  y  ho- 
nestidad. Al  que  respondia,  cuando  así  se  le  pregunta- 
ba, que  queria  casarse,  no  se  le  estorbaba,  y  casábase 
cuando  le  parecía,  no  dejando  por  eso  el  servicio  de  la 
Iglesia,  ni  la  asistencia  en  él.  Después  que  habian  pa- 
sado muchos  años,  así  que  eran  ya  bien  entrados  en 
edad  estos  tales  casados,  apartábanse  de  consentimien- 
to de  ambos  el  marido  y  la  mujer,  proponiendo  y  pro- 
metiendo entre  sí  perpetuo  apartamiento,  y  con  esto 
comenzaba  el  tal  casado  á  recibir  orden  sacro,  hasta 
llegar  al  sacerdocio.  Este  apartamiento  se  ordenó  des- 
pués fuese  de  casa,  así  que  el  marido  y  la  mujer  mora- 
sen apartados.  Mas  si  la  crianza  de  los  hijuelos  que  ha- 
bian habido,  y  la.procuracion  de  la  hacienda  que  para 
ellos  tenian  no  podía  sufrir  esto,  permitíaseles  no  apar- 
tasen casa,  con  que  apartasen  cama  y  aposento.  Esta 
es  la  forma  que  se  tenia  en  los  casamientos  de  los  clé- 
rigos ,  dada  y  declarada  en  este  concilio  ,  y  muy  nece- 
saria para  entender  todos  los  demás  que  en  esto  ha- 
blan. Y  tanto  he  dicho  esto  de  mejor  gana  ,  cuanto  en- 
tiendo que  podria  alguno  ofenderse  de  ver  como  la  co- 
róníca  general  del  rey  don  Alonso  dice,  que  ios  cléri- 
gos por  estos  tiempos  eran  casados  en  España.  Y  en- 
tendiéndolo con  esta  claridad,  se  satisfarán  todos.  Pé- 
neseles también  tanta  premia  en  este  concilio  á  los  clé- 
rigos ,  desde  que  fuesen  subdiáconos,  en  todo  género 
de  trato  y  conversación  con  mujeres,  que  no  se  les  con- 
siente tener  ni  aun  una  esclava  en  casa,  ni  otra  mujer 
ninguna  para  su  servicio. 

Por  no  dejar  ninguna  cosa  por  menuda  que  sea  de 
las  que  ala  historia  de  España  pertenecen,  pondré  aquí 
lo  que  Vasco  refiere  se  halla  en  aquel  libro  viejo  de  Al- 
cobaza  deste  mismo  año  del  concilio  de  Toledo.  A  Este- 
fano,  que  era  gobernador  en  España,  y  yo  entiendo  que 
por  el  rey  Amalarico  le  fué  quitado  el  cargo  en  el  con- 
cilio de  Girona.  Parece  se  contradicen  los  años,  mas  yo 
lo  pongo  como  lo  hallé.  ^ 

CAPÍTULO  XLVIII. 

El  arzobispo  de  Toledo,  Montano,  y  el  gran  milagro  que 
nuestro  Señor  mostró  por  él. 

Deste  santo  arzobispo  de  Toledo  Montano  escribe 
san  Ildefonso  en  su  libro  de  los  Claros  Varones.  Allí 
cuenta  su  santa  vida,  y  un  solemne  milagro  que  nues- 
tro Señor  fué  servido  obrar  por  él.  Y  porque  el  glorioso 
Santo  lo  escribe  todo  por  extenso,  no  haré  yo  mas  de 
trasladar  aquí  fielmente  sus  p  dabras,  por  no  hacer  el 
mal  trueque  con  las  indignas  mias.  Dice,  pues  ,  así  el 
glorioso  Doctor:  Montano  tuvo  después  de  Gelsío  la  dig- 
nidad de  la  primera  Silla  de  la  provincia  de  Cartagena, 
en  la  ciudad  de  Toledo.  Siendo  hombre  que  resplande- 
ció en  virtud  de  espíritu,  fué  juntamente  adornado  de 
dulce  afabilidad  en  su  plática  y  conversación.  Reformó 
y  puso  en  concierto  el  gobierno  de  su  dignidad  ,  confor- 
me á  justo  derecho  con  orden  celestial.  Escribió  dos 
carias,  bien  proseguidas  con  provecho  de  la  disciplina 
eclesiástica.  La  una  envié  á  los  moradores  de  la  ciudad 
de  Patencia  ,  en  la  cual  se  dice  que  con  grande  autoridad 
veda  que  los  clérigos  no  hagan  crisma,  y  que  los  obis- 
pos no  consagren  las  iglesias  de  diócesi  agena,  mos- 
trando por  testimonios  de  la  Sagrada  Escritura,  co- 
mo esto  de  ninguna  manera  puede  ser  lícito.  Tam- 
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bien  vitupera  y  condena  los  que  tienen  algún  amor  a  la 
secta  de  Prisciliano,  aunque  ni  creyesen  ni  obrasen  se- 
gún ella,  por  solo  que  conservaban  su  memoria  con 
alguna  afición.  Refiéreles  como  la  dicha  herejía  estaba 
manifestada,  convencida,  y  suficientemente  reprobada 
en  el  libro  que  el  bienaventurado  santo  Toribio  escri- 
bió al  papa  León.  La  otra  epístola  de  Montano  es  á  To- 
ribio el  monge.  Había  entendido  el  arzobispo  como  este 
buen  monge  destruyó  los  ídolos  y  sacrificios  que  se  les 
bacian.  Ajábale  su  santo  celo,  y  como  en  premio  del 
dale  autoridad  de  obispo,  para  que  con  gran  rigor  es- 
torbe que  los  clérigos  no  hagan  crisma,  ni  los  obispos 
consagren  las  iglesias  de  otras  diócesis.  Ueste  varón  se 
cuenta  por  fiel  y  antiquísima  relación,  que  para  mos- 
trar la  falsedad  de  una  infamia  deshonesta  que  so  le 
imponía,  tuvo  en  las  faldas  de  su  ropa  brasas  encendi- 
das todo  el  tiempo  que  dijo  una  misa  en  el  altar  mayor 
de  su  iglesia.  La  cual  acabada,  ni  las  brasas  se  habian 
muerto  ,  ni  la  ropa  se  había  quemado.  Dieron  enton- 
ces todos  gracias á  nuestro  Señor,  porque  por  la  muda 
y  simple  naturaleza  del  fuego,  fué  convencida  la  abo- 
minable falsedad  del  que  acusaba,  y  manifiesta  la  ino- 
cencia del  bienaventurado  obispo.  Fué  habida  por  glo- 
riosa su  vida  en  tiempo  del  rey  Amalarico,  y  tuvo  nue- 
ve años  la  dignidad  de  su  pontificado.  Esto  es  lo  que  e' 
santo  arzobispo  cuenta  por  estas  mismas  palabras  de  su 
predecesor,  y  del  soberano  milagro  que  en  él  sucedió, 
del  cual  también  habia  hecho  mención  en  el  prólogo 
de  aquel  libro. 

Parece  que  san  Ildefonso  no  ha  visto  las  epísto- 
las de  Montano  ,  según  habla  de  la  una  como  de  oidas. 
Yo  las  he  visto  y  trasladado  todas  enteras  de  los  dos 
origínales  muy  antiguos  que  tiene  en  su  librería  la  san- 
ta iglesia  de  Toledo  ,  y  también  están  en  algunos  origi- 
nales del  real  monasterio  de  San  Lorenzo  y  en  otros.  Por 
ser  muy  largas  no  las  pondré  aquí  enteras,  sino  algo  de 
loque  mas  hace  al  propósito  desta  historia.  La  prime- 
ra carta  comienza  así,  trasladando  fielmente  sus  pala- 
bras en  castellano:  A  los  señores  mis  muy  amados 
hermanos  y  hijos  del  territorio  de  Palencia  :  el  obispo 
Montano  les  desea  perpetua  salud  en  el  Señor.  Espanta 
y  estremece  mucho  á  todos  los  mas  diligentes  prelados 
de  todas  las  iglesias  del  Señor,  aquella  terrible  voz 
con  que  Dios  los  amenaza  por  el  profeta  Ecequiel,  lla- 
mándolos atalayas.  Hijo  del  hombre  (dice  el  Profeta  ) 
púsetepor  atalaya  de  la  casa  de  IsFael.  Escuchando' 
pues  ,  de  mi  boca  lo  que  yo  te  hablare,  se  lo  dirás  á 
ellos  de  mi  parte.  Y  lo  que  yo  digo  al  malo  es  esto: 
Morirás,  malvado,  si  no  le  predicares,  ni  tratares  con 
él ,  de  que  deje  su  mal  camino,  para  que  pueda  vivir. 
Y  él  á  la  verdad  morirá  en  su  maldad ,  mas  de  tu  mano 
pediré  su  sangre.  Con  todo  lo  demás  que  el  profeta  pro- 
sigue en  razón  de  amonestar  los  prelados,  y  poner  Dios 
á  cuenta  dellos  las  almas  de  los  que  no  fueren  amones- 
tados. Movido,  pues  ,  yo  con  esta  voz  del  profeta,  en- 
tendiendo como  toméá  mi  cargo  el  amonestar  así  por 
fuerza ,  trabajo,  y  pongo  diligencia  que  Jesucristo  nues- 
tro Redentor  no  me  pueda  pedir  el  alma  de  alguno- 
Principalmente  como  sea  verdad  que  la  antigua  cos- 
tumbre ha  fundado  el  privilegio  de  metropolitano  en 
la  ciudad  de  Toledo  ,  por  el  cual  no  solamente  conviene 
que  congoje  á  su  prelado  el  cuidado  de  las  parroquias, 
sino  también  el  de  las  ciudades  enteras. 

Así  dice  el  arzobispo  ,  y  son  mucho  de  notar  estas 
sus  postreras  palabras,  pues  muestra  tan  claro  por  ellas 
la  superioridad  que  la  santa  Iglesia  de  Toledo  de  enton- 
ces y  de  mucho  antes  sobre  muchas  iglesias  tenia.  Con» 
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fírmase  bien  con  esto  lo  que  en  lo  de  san  Eugenio  de- 
cíamos ,  de  que  esta  santa  Iglesia  ,  aunque  no  tenia  el 
nombre  de  la  primacía,  tenia  cierto  Ja  dignidad  y  el 
ejercicio  della  en  toda  España  ,  ó  en  la  mayor  parte  do- 
lía. Porque  aunque  no  lo  nombra  aquí  el  arzobispo  mas 
que  metropolitana  .  bien  se  vé  como  no  podia  mandar 
en  una  iglesia  tan  apartada  como  la  de  Palencia  ,  sino 
fuera  con  tener  poderío  de  primado  ,  ya  que  faltaba  el 
nombre,  por  no  estar  aun  tan  usado.  Y  aun  mucho 
mas  claro  parece  esto  en  la  otra  epístola  que  el  mismo 
arzobispo  escribe  á  Toribio  el  monge.  donde  trata  muy 
de  propósito  de  castigar  con  todo  rigor  al  obispo  de 
Palencia,  si  por  su  amonestación  no  se  emendare.  Cuen- 
ta mas,  como  por  buenos  respectos  le  dio  al  obispo  pa- 
ra su  diócesi  á  Segovia  y  á  Coca  ,  llamada  allí  Cauca  y 
á  otro  lugar  que  nombra  Britablo.  Y  estas  cosas  no  son 
del  poderío  de  metropolitano,  sino  de  primado.  Tam- 
bién dice  que  le envia  con  la  carta  el  instrumento  origi- 
nal del  privilegio  de  esta  superioridad  y  preeminencia 
que  desde  atrás  tiene  la  iglesia  de  Toledo.  Y  es  esta  una 
de  las  mayores  y  mas  solemnes  antigüedades  que  la 
santa  iglesia  de  Toledo  tiene  de  su  gran  dignidad  ,  sin 
que  hasta  ahora  se  haya  tenido  cuenta  con  este  insig- 
ne testimonio.  Y  de  otros  mas  antiguos ,  aunque  no  tan 
claros  se  trató  en  el  capítulo  diez  y  nueve  deste  libro 
undécimo  (1 ). 

Aquí  dice  san  Ildefonso ,  como  el  arzobispo  Mon- 
tano fué  inmediato  sucesor  de  otro  llamado  Celsio.  Así 
lo  pone  también  el  catálogo  antiguo ,  de  que  ya  he  di- 
cho ,  poniendo  asimismo  entre  Asturio  y  Celsio  estos 
siete  arzobispos:  Isicio,  Mayorino,  y  en  otro  original 
dice  Martino,  Castino,  Campeyo  ,  Sinticio,  Praumacio 
y  Pedro.  Y  no  se  puede  decir  aquí  nada  destos  siete  ar- 
zobispos, por  no  haber  otra  ninguna  mención  dellos, 
sino  hallarlos  así  nombrados  en  aquel  catálogo  anticuo 
habiendo  san  Ildefonso  comenzado  por  Asturio  ,  y  de- 
jando los  demás  ,  y  proseguido  luego  tras  él  lo  de  Mon- 
tano. 

Del  insigne  milagro  deste  bendito  arzobispo  se  puede 
bien  creer  que  la  simplicidad  de  nuestros  españoles  en 
aquellos  tiempos  tomó  la  costumbre  errónea,  que  mu- 
chos años  después  conservo,  y  la  puso  por  ley ,  de  com- 
purgarse los  adulterios  y  otros  delitos  por  el  fuego.  Es- 
to se  constituyó  acá  poi  lev  ,  y  se  usó  en  diversas  ma- 
neras :  y  por  ser  harto  señalada  antigüedad  entre  las 
de  España  ,  aunque  mal  acertada  ,  pondré  aquí  todo  lo 
que  della  he  podido  averiguar. 

Primero  estaba  mandado  por  ley ,  que  se  hiciesen 
estas  compurgaciones  por  agua  caliente.  Esto  fué  muy 
antiguo ,  como  parece  en  una  ley  del  Fuero  Juzgo  ( 2 ), 
donde  hace  mención  de  otra  aun  mas  anticua,  que 
mandaba  esto  del  agua  caliente.  Duró  esta  costumbre 
introducida  por  aquella  ley  muchos  años  en  España. 
Así  parece  en  el  Fuero  de  León  ,  que  el  año  de  mil  y 
veinte,  el  primero  dia  de  agosto  ,  le  dio  el  rey  don 
Alonso  el  Quinto  ,  que  mataron  después  sobre  Viseo. 
Allí  se  manda  en  la  ley  veinte  ,  en  algunas  causas  me- 
dio civiles  y  medio  criminales  ,  que  el  acusado  se  de- 
fienda por  juramento ,  y  por  agua  caliente  ,  y  por  di- 
cho de  hombres  buenos.  Otra  vez  se  hace  mención 


(1)  Florez  en  el  tomo  quinto,  pág.  4*20,  se  opone  á  l; 
nion  de  Morales  sobre  fundarla   primacía   de  Toledo  en  la 
carta  de  Montano  á  los  palentinos,  y  se  apoya  en  las  palabra* 
déla  misma  carta.  B.  (2)  En  el  lib.  6,  tit.  I,  la  Lev  que  p.    • 
mienza  Credentes.  Y  un  sumario   muy   antiguo  c{utí  e 
ella. 
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desto  mismo  en  la  ley  cuarenta  y  una ,  donde  manda , 
que  el  ladrón  y  el  homicida  se  descarguen  por  agua  ca- 
liente, y  por  mano  de  buenos  sacerdotes.  Allí  no  hay 
mas  especificación  ni  claridad  que  ésta.  Algunos  años 
después  en  tiempo  del  rey  don  Alonso,  que  ganó  á 
Toledo  ,  ya  estaba  esto  mas  aclarado,  y  mas  diferente, 
como  en  el  fuero  que  él  dio  á  Sepúlveda  por  algunas 
leyes  parece.  Mucho  mas  claro  y  mas  extendido  se  ha- 
lla ya  todo  esto  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  de  las 
Navas,  y  particularmente  se  halla  en  el  fuero  que  él 
dio  á  Baeza  ,  como  se  entiende  por  estas  leyes  que  hay 
en  él :  puestas  aquí  en  el  mismo  lenguaje  que  se  hallan 
todas  juntas  y  seguidas. 

La  mujer  que  abortare  sabidamente,  simal  tiesto 
fuere  ,  sea  quemada :  é  si  non  ,  salves  por  ferro  calien- 
te. E  si  alguna  dijiere,  que  preñada  es  de  alguno,  el 
varón  no  la  creyere,  prenda  fierro  caliente:  é  si  quema" 
da  fuere ,  non  sea  creída:  mas  si  sana  escapare  de 
fierro ,  dé  el  fijo  al  padre ,  é  criel ,  así  como  fuero  es. 

Mujer  si  legare  bornes  ó  bestias  ó  otras  cosas  cual 
pueden  legarse ,  sea  quemada  :  é  si  negare  sálvase  por 
fierro  caliente.  E  si  varón  fuere  legador  ,  sea  azotado  , 
é  sacado  de  la  villa.  E  si  negare ,  sálvese  por  lid. 

Mujer  que  erbolaria  fuere  ,  ó  fechicera  ,  sea  quema- 
da ,  ó  se  salve  por  fierro  caliente. 

La  mujer,  que  su  marido  matare,  sea  quemada,  ó 
se  salve  por  fierro  caliente.  Toda  mujer  que  tales  co- 
sas face ,  debe  prender  fierro  :  mas  no  por  omecillo  que 
ela  faga :  si  non  fuere  probada  por  mala  que  haya  ya- 
cido con  cinco  homes. 

E  las  medianeras,  ó  alcahuetas  sean  quemadas,  ó 
si  negaren,  sálvense  por  fierro. 

El  fierro  que  por  justicia  facer  fuere  fecho  haya 
cuatro  pies  así  altos  ,  que  la  que  á  salvarse  oviere  la 
mano  pueda  meter  de  yuso.  Haya  en  longo  un  palmo  y 
en  ancho  dos  dedos.  E  quandol  tomare ,  lievel  ocho 
pies  ,  é  pongal  suavemente  en  tierra. 

Mas  antel  bendiga  el  Missa  Cantano:é  después  él 
y  el  juez  caliente  el  fierro.  E  mientra  el  fierro  calen- 
tare, ningún  orne  non  esté  acerca  del  fuego,  que  por 
aventura  faga  algún  mal  fecho.  E  la  que  el  fierro  oviere 
á  tomar,  primero  confiese  muy  bien :  é  después  sea 
escodriñada,  que  non  tenga  algún  fecho  escondido.  E 
de  si  lave  las  manos  ante  todos  ,  é  las  manos  alimpia- 
das ,  prenda  el  fierro.  Mas  antes  fagan  oración,  que 
Dios  demuestre  la  verdad.  E  después  que  el  fierro 
oviere  levado ,  luegol  cruba  el  "juez  la  mano  con  cera» 
é  sobre  la  cera  pongal  estopa  ó  lino,  é  después  atenge- 
la  con  un  paño :  é  lievela  el  juez  á  su  casa :  é  á  cabo  de 
tres  dias  catella  mano:  é  si  fuere  quemada  ,  quemeña. 

Estas  son  las  leyes  que  hay  en  aquel  fuero  sobre  esto: 
y  algunas  dellas  hay  también  aunque  no  tan  claras,  en 
el  fuero  de  Sahagun  ,  que  le  dio  á  aquel  lugar  este  mis- 
mo rey  don  Alonso  el  de  las  Navas.  Y  en  nuestras  coró- 
nicas  hay  también  mención  desto  ,  y  en  algunos  otros 
fueros  y  privilegios.  También  se  hacia  esta  prueba  con 
poner  á  hervir  en  agua  algunos  guijarros  ,  que  en  las 
escrituras  antiguas  llaman  gleras,  y  sacaban  los  gui- 
jarros de  la  caldera  hirviendo  con  las  manos,  los  que 
querían  probar  su  inocencia.  Y  en  el  insigne  monaste- 
rio de  Sobrado  en  Galicia  hay  una  escritura  muy  anti- 
gua ,  donde  un  abad  Ildefonso  testifica,  como  un  Sa- 
lamiro  sacó  así  gleras  de  agua  hirviendo ,  y  quedó  sin 
lesión. 

Y  era  tan  general  esto  en  España  ,  que  se  halla  tam- 
bién ley  muy  larga  de  lo  mismo  en  el  fuero  de  Sobrar- 
be  ,  que  se  dio  á  los  navarros  y  aragoneses ,  luego  que 


comenzaron  á  tener  reyes  después  de  la  destrucción  de 
España. 

Y  aun  se  queda  hoy  dia  el  decirse  en  España  ,  como 
por  proverbio  ,  cuando  uno  quiere  afirmar  mucho  su 
verdad  :  yo  tomaré  sobre  esto  un  hierro  ardiendo.  Y 
no  fué  de  sola  España  esta  manera  de  compurgación  en 
aquellos  tiempos ,  sino  de  otras  provincias  ,  como  pa- 
rece  en  el  cuarto  libro  de  las  decretales ,  en  el  título  de 
Compurgatione  vulgari.  Allí  hay  urta  epístola  decretal 
del  papa  Honorio  Tercero  ,  que  fué  en  tiempo  del  rey 
don  Fernando  el  Santo,  donde  prohibe  esta  manera  de 
compurgación  ,  que  allí  llama  vulgar.  Por  qué  habien- 
do maneras  ciertas  y  buenas,  para  descubrir  la  verdad 
en  los  delitos  :  no  es  menester  tentar  así  á  Dios,  espe- 
rando milagro  sin  causa  ni  necesidad  de  que  lo  haya. 

CAPÍTULO    XLIX. 

Los  cuatro  hermanos  obispos  que  hubo  por  este  tiempo  en 
España. 

Siempre  habia  por  estos  tiempos  en  España  hombres 
señalados  en  letras,  los  cuales  (  conforme  á  lo  que  el  si- 
glo llevaba  )  se  podían  bien  comparar  con  los  que  en 
Italia  y  en  otras  partes  habia.  Fué  notable  entre  éstos 
la  santidad  ,  doctrina  y  dignidad  de  cuatro  hermanos» 
que  por  estos  años  ,  y  poco  después  ,  fueron  acá  todos 
insignes  en  letras  y  bondad,  y  en  haber  sido  lodos  obis- 
pos. Escribe  dellos  san  Isidoro  en  su  libro  délos  Claros 
Varones.  El  uno  dellos  es  Justo,  el  obispo  de  Urgel,  que 
anda  ya  en  los  concilios  pasados,  y  se  halló  también  en 
algunos  de  los  siguientes.  San  Isidoro  refiere,  como  es- 
cribió un  comentario  sobre  los  cánticos  de  Salomón, 
que  aunque  muy  breve  ,  habia  en  él  mucha  claridad, 
que  no  es  pequeña  virtud  en  el  escribir  ,  donde  lo  bre- 
ve da  luego  en  ser  oscuro.  Esta  obra  deste  buen  obispo 
dura  hasta  ahora  ,  y  demás  de  la  claridad  en  el  inter- 
pretar ,  se  goza  en  ella  una  agudeza  dulce  ,  en  el  pene- 
trar y  descubrir  el  autor  los  misterios  de  aquella  par- 
te de  la  Sagrada  Escritura. 

El  otro  hermano  fué  Justiniano  obispo  de  Valencia. 
Escribió ,  según  san  Isidoro  muestra  ,  una  obra  de  di- 
versas respuestas  á  cinco  cuestiones ,  que  uno  llamado 
Rústico  le  habia  preguntado  y  á  él  también  fué  dirigido 
el  libro.  La  primera  cuestión  fué  del  Espíritu  Santo  :  la 
segunda  contra  unos  herejes  llamados  bonosiacos,  los 
mismos  que  en  su  principio  se  llamaron  fotiniacos.  La 
tercera  respuesta  fué  mostrar  ,  como  no  se  ha  de  dar 
mas  que  una  vez  el  bautismo.  En  la  cuarta  cuestión 
trató  de  la  diferencia  entre  el  bautismo  de  san  Juan  ,  y 
el  de  nuestro  Redentor.  La  quinta  trataba  de  la  Santísi- 
ma Trinidad.  Y  aunque  San  Isidoro  nombra  primero  á 
Justiniano,  que  no  á  Justo  :  mas  todavía  parece  Justo 
el  mayor  ,  pues  florecía  ya  por  estos  años  pasados ,  y 
de  este  su  hermano  dice  fué  conocido  algunos  años  des- 
pués. 

Los  otros  dos  hermanos  fueron  Nebridio  y  Elpidio :  y 
en  san  Isidoro,  ni  en  el  abad  Tritemio,  que  también 
escribe  dellos  ,  no  hay  memoria  de  dónde  fueron  obis- 
pos. Solo  dice  san  Isidoro  ,  que  escribieron  algunas 
obras ,  mas  que  no  habiéndolas  él  visto ,  no  puede  dar 
noticia  dellas.  El  obispo  Nebridio,  hermano  de  los  tres, 
debió  ser  cierto  el  obispo  Agatense ,  que  anda  en  los 
concilios  pasados  ,  y  por  tal  lo  cuenta  Vaseo  con  buen 
fundamento  :  por  ser  esta  ciudad  en  Francia  sujeta  á 
los  godos ,  como  del  concilio  celebrado  en  ella  ya  se  ha 
visto. 
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Yo  creo  que  estos  cuatro  hermanos  ,  fueron  de  algu- 
no de  los  reinos  de  la  Corona  de  Aragón  :  pues  fueron 
obispos  por  allá.  Como  entonces  se  usaba  escoger  con 
mucho  miramiento  los  obispos  ,  para  el  mayor  provc 
cho  espiritual  de  las  iglesias  ,  casi  siempre  se  elegían  de 
los  naturales ,  ó  vecinos.  Porque  éstos,  por  haberse 
criado  desde  niños  en  su  propia  iglesia,  podian  ser  me- 
jor conocidos  y  aprobados.  También  en  estos  concilios 
pasados ,  y  en  los  de  adelante  siempre  se  manda  con 
harto  rigor  ,  que  ningún  clérigo  salga  de  su  diócesi,  pa- 
ra pasarse  á  la  agena.  Por  esto,  solos  los  naturales  y 
vecinos  podian  ser  bien  conocidos,  para  poderse  hacer 
dellos  la  elección. 

También  es  de  estos  tiempos  Aprigio,  varón  excelen- 
te, obispo  de  Beja  en  Portugal.  Compuso,  como  san  Isi- 
doro escribiendo  del  en  sus  Claros  Varones  refiere ,  un 
comentario  sobre  el  Apocalipsi  con  sutileza  y  elegancia 
de  estilo.  Y  alaba  allí  tanto  san  Isidoro  esta  obra  de 
Aprigio,  que  dice  sobrepujó  á  .todos  los  pasados  que 
hasta  entonces  habían  escrito  sobre  aquel  libro  de  san 
Juan.  También  dice  san  Isidoro ,  que  escribió  otras 
obras.  El  comentario  sobre  el  Apocalipsi  dura  hasta 
ahora  ,  y  yo  lo  he  visto  sacado  de  un  original  de  la  li- 
brería Vaticana  del  papa.  El  abad  Tritemio  escriba 
también  deste  insigne  obispo  casi  trasladando  como 
suele  lo  de  san  Isidoro ,  y  añadiendo  ,  que  escribió  asi- 
mismo sobre  los  cánticos  de  Salomón. 

CAPÍTULO    L. 

El  rey  Teudio ,  y  las  guerras  que  tuvo  acá  con  franceses 
y  en  África  con  vándalos. 

Fué  sucesor  de  Amalarico  en  el  reino  de  España  y  de 
la  Francia  Gótica  el  rey  Teudio,  que  otros  nombran  con 
alguna  diversidad.  Fué  ostrogodo ,  y  el  primero  de 
aquella  generación  de  los  godos  ,  que  tuvo  el  reino  de 
España  :  pues  Amalarico  por  sola  su  madre  era  dellos. 
San  Isidoro  dice  fué  elegido  por  los  suyos  ,  y  demás  de 
lo  que  le  ayudaría  para  ser  preferido  su  valor  en  las 
armas,  que  en  tal  ocasión  como  la  de  la  guerra  con  los 
franceses,  era  mucho  de  preciar  :  se  puede  también 
creer  ,  que  la  gran  potencia  ,  que  ya  acá  tenia,  le  valió 
para  lo  mismo.  Porque  habiéndole  enviado  acá  por  su 
capitán  general  el  rey  Teodorico  ,  en  tiempo  de  las  tu- 
torías de  su  nieto  ,  como  se  ha  dicho  ,  él  se  habia  casa- 
do con  una  señora  muy  principal  en  linaje  y  señorío, 
que  tenia  muchos  lugares  suyos ,  de  donde  podía  sacar 
Teudio  casi  dos  mil  hombres  de  guerra  de  sus  propios 
vasallos.  Con  éstos  ,  pudo  tener  acá  para  alcanzar  el 
reino  :  y  con  el  mando  que  tenia  en  el  ejército  :  aunque 
solo  tenia  el  título  de  general  del  rey  Teodorico  ,  mas 
en  realidad  de  verdad  él  era  señor  ,  que  tiranizaba  á 
su  voluntad  la  provincia.  Bien  entendía  todo  esto 
el  rey  ,  y  veia  el  daño  de  la  tierra  y  de  su  reputa- 
ción :  mas  no  le  pareció  alterar  nada  con  violencia. 
Consideraba  como  Teudio  estaba  ya  muy  poderoso,  y 
que  podia  tener  muy  á  su  mandar  los  visogodos  de  Es- 
paña, por  su  mujer  y  por  su  prudencia  en  granjearlos; 
y  juntándose  éstos  con  él  eran  bastante,  para  hacer  una 
grande  revolución  y  levantamiento.  También  miraba 
como  en  cualquier  ocasión  podia  Teudio  juntarse  con 
los  franceses:  y  tenia  también  por  menoscabo  y  pér- 
dida de  reputación  mostrar  temor,  y  quitarle  el  cargo 
á  su  criado,  para  traer  luego  guerra  con  él.  Y  entre- 
tanto que  él  abiertamente  no  se  le  descomedia,  se  re- 
solvió en  buscar  buenos  medios  para  deshacerlo.  Tra- 


tó de  secreto  para  esto  con  los  principales  de  su  pri- 
vanza, á  quien  habia  comunicado  este  negocio,  que  le 
escribiesen  disimuladamenteáTeudiolos  queentre  ellos 
eran  sus  amigos,  persuadiéndole  viniese  á  Ravena  á 
ver  el  rey:  porque  esto  convenia  á  su  honra,  y  le  se- 
ria tenido  en  servicio  y  gran  testimonio  de  lealtad.  El 
que  era  astuto,  y  lo  entendía  todo,  daba  grandes  mues- 
tras de  estar  obediente  al  rey,  y  andaba  aparejando 
con  gran  diligencia  de  enviarle  el  tributo  de  aquel  año: 
mas  no  le  pasaba  por  pensamiento  ir  á  Ravena,  ni  aun 
responder  á  nadie  que  lo  haria.  En  esta  coyuntura 
murió  el  rey  Teodorico  quedando  enteramente  Ama- 
larico por  rey  de  lo  de  España.  Tan  particularmente 
como  esto  lo  cuenta  todoProcopio:  y  quédase  aquí  sin 
hacer  ninguna  mención  de  lo  que  fué  Teudio  en  todo 
el  tiempo  de  Amalarico.  Después  de  su  muerte  dice, 
que  tiranizaba  en  España,  y  se  recogieron  á  él  los  vi- 
sogodos de  Francia,  habiéndose  perdido  la  tierra,  que 
allá  tenían.  Mas  desto  ya  se  dio  relación  verdadera  en 
su  lugar. 

Desta  manera  entró  Teudio  en  el  reino  de  España; 
y  el  arzobispo  don  Rodrigo,  á  quien  siguen  la  gene- 
ral, y  el  obispo  don  Alonso  de  Cartagena,  confunde 
mucho  por  estos  tiempos  la  historia  desde  la  muerte 
de  Alarico:  poniendo  á  Amalarico  por  hijo  de  Amala- 
suenda,  la  hija  legítima  de  Teodorico.  Pasa  con  esta 
confusión  adelante,  haciendo  que  el  rey  Teudio,  de 
quien  vamos  contando,  sea  Teodahado,  á  quien  la  rei- 
na Amalasuenda  metió  en  el  reino  de  Italia,  por  muer- 
te de  su  hijo  Atalarico,  que  falleció  de  poca  edad.  La 
semejanza  en  los  nombres,  Atalarico  y  Amalarico,  Teu- 
dio, y  Teodahado,  pudo  fácilmente  engañar  al  arzobis- 
po. En  don  Lucas  de  Tuy  está  todo  bien  distinto  y 
concertado:  tomando,  como  suele,  de  san  Isidoro,  que 
lo  cuenta  todo  muy  claro. 

Luego  que  Teudio  tuvo  el  reino,  los  reyes  de  Fran- 
cia le  movieron  la  guerra,  que  se  halla  escrita  con 
gran  diversidad  en  los  autores.  San  Isidoro  contando 
en  general  lo  que  pasó,  dice  que  los  reyes  hermanos 
de  Francia,  hijos  de  Clodoveo,  entraron  en  España  con 
infinito  número  de  gente,  destruyendo  á  fuego  y  á  san- 
gre toda  la  Tarragonesa.  El  rey  Teudio  envió  contra 
ellos  un  su  capitán  llamado  Teudiselo,  que  los  aguar- 
dó en  un  paso  estrecho,  donde  los  venció  y  mató  mu- 
chos dellos.  La  victoria  y  matanza  dice  fué  tan  gran- 
de, que  causaba  admiración,  cuando  se  contaba.  Y 
acabara  Teudiselo  de  matar  todos  los  franceses,  se- 
gún los  tenia  cercados  en  aquellas  angosturas:  mas  por 
gran  suma  de  dinero  que  le  dieron  les  dio  treguas  de 
un  dia  y  una  noche,  para  que  libremente  pudiesen  sa- 
lirse. Los  que  no  acudieron  a  tiempo,  fueron  después 
muertos  de  nuevo,  y  librada  la  tierra  del  gran  peligro 
en  que  antes  se  hallaba. 

El  arzobispo  de  Turs,  á  quien  sigue  el  de  Vienna 
en  sus  anales,  cuenta  mas  en  particular,  como  el  rey 
Childeberto,  acompañado  de  su  ¿hermano  Clotario, 
prosiguiendo  todavía  la  venganza  de  la  hermana,  en- 
tró poderoso  por  España,  destruyendo. y  venciendo 
hasta  llegará  Zaragoza,  y  ponerle  muy  de  propósito 
el  cerco.  Los  de  aquella  ciudad  temiendo  la  gran  pu- 
janza del  campo  de  los  dos  reyes,  y  viéndose  sin  re- 
medio humano,  acorrieron  al  socorro  divino:  y  con 
ayunos,  oración  y  cilicios  andaban  cantando  salmos, 
y  haciendo  otras  plegarias  al  derredor  de  los  muros 
por  de  dentro,  llevando  consigo  la  túnica  de  su  glo- 
rioso mártir  san  Vincencio  en  estas  procesiones,  en  las 
cuales  iban  las  mujeres  cubiertas  de  ceniza,  con  el  ca- 
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bello  tendido  para  mesarlo  con  tantas  lágrimas  y  ala- 
rido, que  parecía  les  habían  ya  muerto  sus  hijos  y  sus 
maridos.  Oyó  Dios  los  gemidos  tristes  de  tanta  mul- 
titud, con  hacer  que  llegasen  á  los  oidos  de  los  fran- 
ceses. Ellos  no  podían  pensar  qué  fuese  aquel  misera- 
ble ruido  que  de  la  ciudad  se  sentía  ,  y  sospechaban 
fuese  algún  maleficio  ó  encantamiento.  Preguntáronlo 
á  un  rústico,  que  tomaron,  y  él  les  dijo  lo  que  pa- 
saba. Childeberto  era  gran  cristiano,  y  por  reverencia 
del  santo  mártir  levantó  luego  el  cerco,  pidiendo á  los 
de  la  ciudad  se  le  diese  alguna  reliquia  del  glorioso 
Santo,  por  cuyo  acatamiento  y  respeto  se  habia  incli- 
nado. Los  de  Zaragoza  le  dieron  la  estola  de  san  Vin- 
cencio,  y  él,  vuelto  en  Francia,  edificó  en  París  un 
monasterio  con  la  advocación  deste  Santo:  porque  fue- 
se dignamente  colocada  allí  su  preciosa  reliquia.  Pro- 
sigue Gregorio,  que  habiendo  estos  reyes  ganado  des- 
ta  vez  gran  parte  de  España,  se  volvieron  con  muchos 
despojos.  Harto  diferentes  van  estos  dos  autores,  si  es 
toda  una  esta  jornada  que  ambos  cuentan.  Ya  pudo 
ser  que  al  fin  della  en  la  vuelta  de  los  reyes  á  su  tierra 
les  tomase  el  paso  Teudiselo,  callándolo  en  la  historia 
Gregorio  como  cosa  adversa  y  de  ignominia  para  sus 
reyes,  ó;  por  otro  respeto  que  mas  le  plugo.  Y  aun  en 
san  Isidoro  se  da  á  entender  en  alguna  manera  que 
en  los  Pireneos  esperó  este  capitán  á  los  franceses 
cuando  salían.  En  el  libro  viejo  de  Alcobaza  (según  re- 
fiere Vaseo)  hay  alguna  particularidad  desta  jornada. 
Dice  que  los  cinco  reyes  franceses  todos  juntos  entran- 
do por  Pamplona  llegaron  á  Zaragoza,  y  la  tuvieron 
cercada  diez  y  ocho  dias.  No  prosigue  mas  en  parti- 
cular, sino  aquel  original  afirma,  que  unos  ponen  esta 
entrada  de  los  franceses  el  año  quinientos  y  cuarenta 
y  dos,  y  otros  dos  años  delante.  El  mismo  libro  cuen- 
ta que  habia  por  este  tiempo  gran  pestilencia  de  lan- 
dres en  España. 

Los  otros  coronistas  de  Francia  pasan  con  su  arzo- 
bispo. El  nuestro  santo  de  Sevilla,  prosigue  en  las  co- 
sas deste  rey  Teudio  diciendo,  que  movió  tras  esto  la 
guerra  á  los  romanos  en  África:  y  pasando  el  estre- 
cho deGibraltar,  él  ó  su  ejército,  que  no  lo  declara, 
cercaron  á  Ceuta,  combatiéndola  reciamente  hasta  po- 
nerla en  grande  aprieto.  Llegado  el  domingo  cesaron 
los  godos  del  combate  por  honra  de  la  fiesta:  que  aun- 
que arríanos  ,  todavía  tenían  respeto  en  no  derramar 
sangre  en  dia  tan  particularmente  dedicado  á  nues- 
tro Redentor,  que  la  vertió  por  nosotros.  Los  roma- 
nos, que  sintieron  el  reposo  de  los  enemigos,  y  el  res- 
peto con  que  se  movían  á  tenerlo,  de  improviso  sa- 
lieron á  ellos  con  ímpetu,  y  tomándolos  desarmados 
y  en  descuido,  hicieron  con  grande  encarecimiento, 
que  no  escapó  uno  solo  de  los  que  estaban  en  tierra 
que  pudiese  traer  á  España  la  nueva  de  tanta  desven- 
tura y  estrago. 

Por  este  encarecimiento  parece  que  no  pasó  el  rey 
en  África,  sino  que  envió  su  ejército.  Y  siempre  des- 
de ahora  se  ha  de  tener  mucha  advertencia,  que  san 
Isidoro  y  los  demás  que  del  toman,  llaman  de  aquí 
adelante  romanos  al  emperador  de  Constantinopla  y 
los  suyos,  no  habiendo  quedado  ningún  señorío,  ni 
sombra  del  imperio  romano,  sino  poseer  el  de  Cons- 
tantinopla algo  de  Italia,  que  como  se  dirá,  lo  quitó  á 
los  godos. 


CAPÍTULO  LI. 
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Lo  que  les  pasó  á  unos  embajadores  de  África  con  el 
rey   Tendió. 

Por  estos  años  Belisario,  famoso  capitán  del  empe- 
rador Justiniano ,  hacia  la  guerra  en  África  contra  Gi- 
limero,  postrero  rey  de  los  vándalos.  Veiasemuy  fatiga- 
do el  vándalo  por  una  grande  armada  que  el  empera- 
dor denuevoenviaba  contra  él:  y  antes  que  arribase  en 
África,  y  se  supiese  de  su  venida,  envió  dos  hombres 
principales  de  su  casa  llamados  Fuscia  y  Goleo  al  rey 
Teudio.  para  pedirle  su  mistad  antes  qne  pudiese  te- 
ner la  nueva  del  gran  socorro  que  con  el  armada  á  Be- 
lisario le  venia.  Estos  embajadores  con  vientos  contra- 
rios tardaron  mucho  en  llegar  acá.  Entre  tanto  Belisa- 
rio tomó  con  gran  presteza  la  ciudad  de  Cartago  ,  con 
que  dejó  á  Gilí  mero  casi  del  todo  destruido.  Y  el  mis- 
mo dia  que  la  ciudad  fué  tomada,  partió  de  allí  una 
nave  que  vio  todo  lo  que  habia  pasado  ,  y  llegando  á 
España  ,  halló  al  rey  Teudio  en  un  lugar  de  la  costa,  y 
dióle  relación  de  la  toma  de  Cartago.  El  rey  mandó  á 
los  de  este  navio  callasen  estas  nuevas,  hasta  que  se 
tuviese  mayor  certidumbre.  Llegaron  lu^go  los  emba- 
jadores de  Gili  mero  sin  saber  nada  desto ,  y  hallando 
al  rey  en  aquel  lugar  de  la  marina,  fueron  del  muy 
bien  recibidos,  y  regocijados  con  un  convite.  Este  aca- 
bado ,  les  preguntó  Teudio  cómo  iban  las  cosas  de  su 
rey.  Ellos  respondieron  que  prósperas  y  bien  aventa- 
jadas. Pidióles  la  causa  de  su  venida.  Dijeron,  que  á 
pedir  su  amistad  y  su  ayuda.  El  rey  sin  mas  detener- 
se les  respondió  ,  que  se  volviesen  en  África,  y  que  en 
desembarcando  allá  ,  tendrían  la  resolución  de  su  em- 
bajada. A  Goteo  y  Fuscia  les  pareció  tan  desatinada 
esta  respuesta  ,  que  atribuyéndola  á  lo  mucho  que  el 
rey  habia  bebido  en  la  cena,  aguardaron  para  otro  dia 
tomarle  mas  en  su  ser.  Así  le  propusieron  de  nuevo 
su  embajada,  suplicándole  por  la  breve  respuesta.  Dió- 
les  la  misma  del  dia  antes  :  con  advertirles,  que  no  te- 
nían mas  que  esperar.  Ya  ellos  entonces  sospecharon 
algún  mal  suceso,  y  consideraron  la  prudencia  con 
que  el  rey  les  habia  respondido.  Esto  cuenta  así  Pro- 
copio  en  la  historia  que  escribió  de  aquella  guerra  de 
África  (1),  en  que  al  fin  refiere  como  toda  aquella  gran 
provincia  quedó  desta  vez  sujeta  al  emperador  ,  que- 
dando el  reino  y  nombre  de  los  vándalos  del  todo  des- 
truido y  acabado.  El  mismo  capitán  Belisario  y  otro 
llamado  Narses  habían  consumido  los  godos  y  su  impe- 
rio en  Italia,  restituyéndosela  casi  toda  al  emperador 
Justiniano.  Y  Totila  y  Teyas  fueron  los  dos  últimos 
reyes  en  quien  se  acabó  en  Italia  el  reino  de  los  ostro- 
godos. 

CAPÍTULO  LII. 

San  Laureano  mártir ,  arzobispo  de  Sevilla. 

Fué  arzobispo  de  Sevilla  el  glorioso  mártir  san  Lau- 
reano por  estos  mismos  años.  Aquella  su  Iglesia  y  otras 
comarcanas  rezan  del  á  los  cinco  de  julio,  y  aquel  dia 
ponen  su  fiesta  Usuardo  y  Adon  ,  qne  hacen  mención 
del  en  sus  martirologios.  Y  el  obispo  Equilino  escribe 
también  deste  Santo.  Lo  que  aquí  dijéremos  será  des- 
tos  autores,  y  principalmente  de  lo  que  se  reza  en 
Sevilla  en  las  lecciones  de  los  maitines.  Fué  natural  de 

(t)  Lib.  3. 


CAPITULO  Lili. 

Piedras  del  tiempo  del  rey  Tendió  ,    y  ¡o  demás  hasta  su 

muerte. 

De  tiempo  deste  rey  es  una  dedos  sepulturas,  que 
pocos  años  se  hallaron  debajo  tierra  fuera  de  Sevilla, 
en  aquel  arrabal  que  esta  á  la  iglesia  de  san  Bern  irdo, 
en  la  cual ,  por  ser  de  mujeres  católicas  y  muy  ilus- 
tres ,  las  metieron.  Yo  las  he  visto  ,  y  son  grandes  ar- 
cas de  mármol,  con  sus  cubiertas  de  otro  mármol  al- 
go diferente,  todo  liso  >  sin  ninguna  pulideza.  En  cada 
una  se  halló  una  redoma  de  vidrio,  que  parece  tuvie- 
ron algún  licor;  mas  ya  estaba  consumido  del  tiempo. 
Las  letras  tienen  tan  poco  primor  en  la  escultura  como 
todo  lo  demás  ,  y  tienen  encima  la  santa  cifra  con  el 
A  y  O,  para  denotar  su  limpia  y  católica  cristiandad. 
En  la  una  arca  ,  que  es  algo  mayor  ,  y  del  tiempo  des- 
te  rey  ,  dicen  así  las  letras,  aunque  con  algunas  abre- 
viaturas. 


AMBROSIO  DE  MORALES. 

Ungría,  y  criado,  y  enseñado  ,  y  ordenado  sacerdote 
en  la  iglesia  de  Milán.  Y  porque  este  Santo  era  muy 
católico,  y  perseguía  con  gran  zelo  y  hervor  los  arria- 
nos  ,  el  rey  Totila  de  los  ostrogodos  en  Italia  ,  que  era 
arriano,  le  quiso  mandar  matar. 

Por  esto  se  vino  san  Laureano  en  España,  y  viviendo 
en  Sevilla  ,  por  su  doctrina  y  ejemplo  de  santidad  ,  y 
habiendo  muerto  Máximo  ,  arzobispo  de  aquella  Igle- 
sia ,  fué  elegido  en  su  lugar.  Duraba  todavía  el  odio 
del  rey  perverso ,  sin  que  tanta  distancia  de  tierra  se 
lo  hiciese  olvidar:  y  dio  orden  como  el  santo  Arzobispo 
fuese  muerto  en  Sevilla.  El  ángel  de  su  guarda  le  amo- 
nestó en  sueños  el  peligro  que  le  estaba  aparejado;  y 
guiándoleél,  se  metió  en  la  mar  ,  navegando  hasta  Ro- 
ma. Alumbró  en  el  camino  un  ciego,  que  en  abriendo 
los  ojos,  le  preguntó  :  Dime,  Laureano  ,  ¿quién  es  este 
mancebo  tan  resplandeciente  que  está  á  tu  lado  ?  El 
Santo  le  dijo  que  era  el  ángel  de  su  guarda.  «Aquel  lo 
«  vio  con  los  ojos  corporales  :  mas  si  todos  nosotros  tu- 
te viésemos  bien  abiertos  los  espirituales  de  la  fó  ,  con 
«ellos  veríamos  perpetuamente  nuestros  santos  ánge- 
« les  de  guarda  juntos  cabe  nosotros  asistiéndonos  per- 
»  petuamente  en  todo  tiempo  y  lugar  para  ayudarnos, 
«defendernos  y  inspirarnos.  Nuestra  negligencia  y  olvi- 
«do  en  esto  nos  priva  de  tanto  bien  ,  y  tan  particular- 
«  mente  nuestro  ,  y  que  tan  cerca  le  tenemos,  y  que  no 
«le  pesa  sino  porque  no  usamos  del  y  lo  gozamos.»  En 
Roma  fué  recibido  san  Laureano  muy  bien  del  papa;  y 
de  allí  vino  por  la  mar  á  Marsella  con  deseo  de  ir  á  vi- 
sitar el  sepulcro  de  san  Martin.  Allí  le  conocieron,  y 
le  mataron,  cortándole  la  cabeza  los  herejes,  que  en 
toda  parte  le  temían,  y  en  toda  parte  estaban  preveni- 
dos por  Totila.  El  cuerpo  del  santo  Mártir  fué  sepul- 
tado con  gran  veneración  en  la  ciudad  de  Beterri  en 
Francia  por  Eusebio,  obispo  de  Arles;  y  la  cabeza,  por- 
que así  Dios  lo  dispoma  ,  fué  traída  á  Sevilla,  en  tiem- 
po que  padecía  hambre  ,  y  pestilencia  y  otras  fatigas; 
y  recurriendo  mas  devotamente  á  Dios  con  la  interce- 
sión de  san  Laureano  ,  y  con  la  presencia  de  su  pre- 
ciosa reliquia,  la  ciudad  fué  librada  de  sus  plagas,  co- 
mo él  al  salirse  lo  habia  anunciado,  pidiéndoles  se  vol- 
viesen á  Dios ,  porque  habían  de  padecer  grandes  fa- 
t  ¡gas,  y  no  saldrian  dellas  hasta  que  él  volviese  á  aque- 
lla tierra. 


■LIB.  XI.    CAP.  Lili. 
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PAVLA  CLARISSIMA.  PEM1NA.  FA- 
MVLA.  CHRISTI.  VIXIT.  ANXOS 
XXIIll.  MENSES.  DVOS.  RECES- 
S1T,  IN.  PACE.  XVI.  KAL.  FEBR VA- 
RIAS.  ERA.    DLXXXI1. 

En  castellano  dicen  :  Paula,  mujer  muy  ¡lustre,  sier- 
va  de  Jesucristo ,  vivió  veinte  y  cuatro  años  y  dos 
meses.  Partió  desta  vida  en  paz  á  los  diez  y  siete  de 
enero  de  la  era  de  quinientos  y  ochenta  y  dos. 

Este  año  era  el  de  nuestro  Redentor  quinientos  y 
cuarenta  y  cuatro.  Del  mismo  año  es  otra  piedra  de 
sepultura,  que  está  en  Evora  ,  ciudad  insigne  en  Por- 
tugal ;  y  la  puso  Andrea  Resendio  en  las  antigüedades 
de  Evora.  El  epitafio  que  tiene  es  éste,  con  algún  mal 
latín  ,  como  es  ordinario  hallarse  en  las  piedras  destos 
tiempos. 

DEPOSITIO.  PAVLI.  FAMVLVS  DE1 . 
VIXS1T.  ANNOS.  L-  ET.  VNO.  RE- 
QVIEYIT.  IN.  PACE  D.  I1II.  IDVS. 
MARTIAS.  ERA.  D.  LXXXII. 


En  castellano  se  traslada  así :  Enterramiento  de  Pau- 
lo ,  siervo  de  Dios.  Vivió  cincuenta  y  un  años.  Reposó 
en  paz  á  los  trece  de  marzo.  Era  de  quinientos  y  ochen- 
ta y  dos. 

El  rey  Teudio  fué  muerto  poco  después  de  aquella 
pérdida  de  África.  Matóle  en  su  palacio  de  una  estoca- 
da uno  que  se  habia  fingido  loco  para  hacer  esta  mal- 
dad. Y  aunque  el  rey  después  de  herido  estaba  agoni- 
zando con  la  muerte  ,  todavía  con  ¿benignidad  y  buen 
reconocimiento  tuvo  cuidado  de  mandar  á  los  suyos 
que  ningún  mal  se  hiciese  al  matador.  Porque  él  lo  te- 
nia por  verdugo  de  Dios,  que  quiso  por  su  mano  de 
aquél  castigar  en  él  otra  tal  crueldad,  que  él  habia  usa- 
do siendo  soldado,  matando  asía  deshora  á  su  capitán- 

También  celebra  san  Isidoro  en  este  rey  la  benigni- 
dad que,  siendo  arriano,  usó  con  los  católicos,  dándo- 
les licencia  que  libremente  se  juntasen  en  Toledo  los 
obispos  á  concilio,  y  tratasen  en  él  todo  lo  queá  su  ver- 
dadera íé  y  religión  pertenecía.  Éste  parece  otro  con- 
cilio de  Toledo,  diferente  del  pasado,  pues  aquel  ya  se 
acabó  en  tiempo  del  rey  Amalarico,  como  allí  vimos. 
Y  según  la  premia  que  los  sumos  pontífices  por  enton- 
ces ponían  ,  y  en  los  concilios  también  se  determinaba 
que  hubiese  cada  año  concilio  provincial ,  es  bien  creí- 
ble que  hubo  éste  y  otros  mas.  Y  al  fin  de  aquel  con- 
cilio se  propone  otro  para  adelante  ,  y  se  le  impone  al 
arzobispo  Montano  el  cuidado  de  publicarlo  y  congre- 
garlo. Ya  seria  éste  cuarto  concilio  de  Toledo  por  la 
cuenta  que  se  lleva  en  esta  historia,  aunque  ad virtien- 
do solamente  deilaen  los  lugares  que  conviniere,  no 
dejaré  la  común  y  muy  sabida ,  que  en  el  libro  de  los 
concilios  se  halla. 

La  muerte  del  rey  Teudio  sucedió  el  año  de  qui- 
nientos y  cuarenta  y  ocho,  después  de  haber  reinado, 
según  san  Isidoro,  diez  y  siete  años  y  cinco  meses:  y 
Vulsa  le  quita  de  los  meses  los  tres.  De  la  cuenta  del 
obispo  de  Tu  y  no  hay  para  qué  hacer  caso  aquí :  pues 
por  falta  de  los  libros  que  están  depravados  y  descui- 
dadamente escritos  ,  va  tan  fuera  de  orden,  que  no  le 
da  á  este  rey  mas  que  cinco  años  y  cinco  meses. 

En  su  tiempo  deste  rey  hubo  hartas  mudanzas  de 
sumos  pontífices,  san  Juan,  segundo  deste  nombre, 
falleció  á  los  veinte  y  siete  de  mayo  del  año  quinientos 
y  treinta  y  cuatro,  habiendo  sido  papa  dos  años,  cua- 
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tro  meses  y  seis  dias.  Otros  seis  dias  estuvo  vaca  la 
Silla  ,  y  fué  elegido  san  Agapito,  que  también  llaman 
Rústico,  á  los  tres  del  junio  siguiente.  Vivió  después 
no  mas  que  once  meses  y  diez  y  uueve  dias.  Murió  en 
Constantinopla  á  los  veinte  y  uno  de  mayo  del  año  si- 
guiente quinientos  y  treinta  y  cinco.  La  Silla  apostóli- 
ca estuvo  vaca  por  un  mes  y  veinte  y  ocho  dias,  has- 
ta ser  elegido  el  papa  Silverio  á  los  veinte  de  julio; 
aunque  por  revueltas  que  hubo  grandes  se  dilató  su 
consagración  hasta  los  diez  y  seis  de  diciembre.  Mas 
desde  el  dia  de  su  elección  se  le  cuenta  el  pontificado, 
que  le  duró  un  año,  diez  meses  y  siete  dias.  Y  no  por- 
que falleció,  sino  que  por  revueltas  y  malos  tráfagos 
que  se  atravesaban,  fué  forzado  á  dejar  la  Silla  apos- 
tólica, y  salir  de  Roma  desterrado  el  año  siguiente  qui- 
nientos y  treinta  y  siete  á  los  veinte  y  seis  de  mayo.  No 
pasó  mas  que  un  dia  de  vacante,  siendo  elegido  á  los 
veinte  y  ocho  el  papa  Vigilio,  que  por  morir  Silverio 
luego  el  año  siguiente  quedó  pacífico  en  la  Silla  apos- 
tólica :  y  él  la  tenia  este  año  de  la  muerte  del  rey 
Teudio. 

Era  ya  también  este  año  el  veinte  y  uno  del  empera- 
dor de  Constantinopla  Justiniano,  muy  famoso  por  las 
leyes  que  mandó  recopilar,  y  porque  recobró  á  Italia, 
sacándola  del  poder  dejos  godos,  y  á  África  ,  acaban- 
do del  todo  en  ella  el  señorío  de  los  vándalos.  Y  es  ne- 
cesario tener  cuenta  con  este  emperador  de  aquí  ade- 
lante, porque  así  lo  requieren  las  cosas  de  España, 
que  se  han  de  contar.  También  conviene  advertir  para 
la  buena  cuenta  de  los  años,  que  la  lleva  desde  estos 
tan  cierta  nuestro  glorioso  doctor  san  Isidoro,  que  con- 
cuerda con  la  mas  clara  y  afinada  de  fray  Onufrio  Pa- 
nuinio  en  su  historia  eclesiástica  :  porque  los  anales 
breves  ya  se  acabaron,  del  conde  Marcelino  no  se  pue- 
de sacar  nada  ,  por  no  haber  en  él  cosa  de  las  que  to- 
quen á  España  y  su  historia  :  y  la  corónica  vieja  breve 
muy  pocas  veces  hace  mención  de  los  años.  Juan  Cus- 
piniano  ya  acaba  luego  sus  cónsules :  porque  se  ha  de 
entender  que  ya  por  este  tiempo  se  acabó  en  Roma  el 
consulado,  y  así  se  acabó  juntamente  con  él  la  orden 
tan  buena  y  tan  continuada  de  contar  por  este  cargo 
los  años.  Acabóse  el  consulado  en  un  Flavio  Basilio,  e 
postrero  cónsul  que  hubo  en  Roma  el  año  quinientos  y 
cuarenta  y  uno.  Los  veinte  y  cinco  años  adelante  cuen- 
ta el  conde  Marcelino  por  este  consulado,  diciendo  un 
año,  dos  años  ,  tres  años  después  del  consulado  de  Ba- 
silio. Y  así  cuenta  también  fray  Onufrio  y  los  demás. 
Pasado  este  tiempo,  otras  nuevas  formas  se  han  de  te- 
ner por  fuerza  ,  para  llevar  en  esta  corónica  la  cuenta 
bien  continuada,  y  mostrar  su  certidumbre :  y  del  las 
yo  daré  siempre  razón  cuando  se  ofreciere  ser  necesa- 
rio tratar  dellas.  Y  éste  que  aquí  yo  pongo  es  el  verda- 
dero fin  del  consulado  romano,  y  no  otro  que  refiere 
Platina  en  la  vida  del  papa  Lucio  Tercero,  que  fué  mas 
de  seiscientos  años  después  desto.  Allí  escribe  que  lo 
echaron  á  este  papa  de  Roma  porque  queria  quitar  el 
nombre  de  los  cónsules.  Senadores  quiso  decir,  y  esto 
dijera  con  verdad.  Y  ya  fray  Onufrio  Panuinio  mostró 
en  sus  anotaciones  el  error. 

CAPÍTULO  LIV. 

El  rey  Tevdiselo,  y  el  celestial  milagro  que  por  estos  tiem- 
pos se  veia  en  España  para  el  Bautismo. 

Era  Teudiselo,  que  otros  llaman  Teodisclo,  capitán 
general  del  rey  Teudio,  como  hemos  visto:  y  la  buena 
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experiencia  que  del  se  tenia  en  la  guerra  les  hizo  á  los 


godos  tomarlo  por  su  rey  ,  muerto  su  señor.  El  de  Tuy 
dice  era  sobrino,  hijo  de  hermana  de  Totila  ,  que  por 
este  tiempo  era  rey  de  los  ostrogodos  en  Italia.  Fué 
hombre  vicioso,  y  muy  rebelde  arriano ,  y  como  fal 
quiso  hacer  extrañas  experiencias  en  mostrar  si  pudie- 
ra ser  falso  un  milagro,  que  acá  se  veia  cada  año  por 
Pascua  de  Resurrección.  Esto  es  una  cosa  insigne  y  de 
soberana  misericordia  de  Dios  para  España  en  aque- 
llos tiempos ;  y  así  será  razón  dar  cuenta  dclla  tan  por 
extenso  como  en  Gregorio  Turonense  se  halla.  Que 
aunque  en  Beda  y  otros  autores  graves  y  fidedignos  se 
halla  mención  desto,  mas  el  arzobispo  es  el  que  mas  á 
la  larga  lo  refiere ;  y  así  será  casi  trasladado  del  lo  que 
yo  aquí  escribiré. 

Cerca  de  Oset,  lugar  de  la  Lusitania  (dice  Gregorio 
(I) )  (2)  hay  en  el  campo  una  piscina  ó  aluerca  pequeña, 
labrada  de  mármol  de  diversas  colores,  en  forma  de 
cruz.  Los  cristianos  habían  también  labrado  un  her- 
moso templo  para  tenerla  dignamente  guardada.  Lle- 
gado el  jueves  santo,  júntase  allí  todo  el  pueblo  y  gen- 
te comarcana  con  el  obispo,  y  son  todos  consolados 
sintiéndose  un  suavísimo  olor  del  cielo.  Hacen  todos 
oración  ;  y  al  salirse  el  obispo,  cierra  las  puertas  de  la 
iglesia  con  gran  diligencia,  y  sella  todas  las  cerraduras, 
dando. lugar,  y  previniendo  con  la  fea  la  virtud  del 
cielo,  que  por  la  misericordia  de  Dios  allí  ha  de  obrar. 
Al  tercero  dia,  que  es  el  sábado  santo,  el  pueblo  se 
junta  para  bautizar  todos  los  niños  nacidos  aquel  año. 
El  obispo  con  los  que  allí  se  hallan  reconoce  sus  sellos, 
como  están  enteros  sin  haber  sido  tocados ;  y  con  esta 
seguridad  abre  las  puertas.  Llegando  á  la  piscina  ,  que 
dejaron  vacía  ,  por  virtud  celestial ,  y  por  maravilloso 
don  divino  la  hallan  toda  llena  de  agua  ,  y  con  colmo 
alto  á  manera  de  medida  de  trigo,  derramándose  por 
todas  partes  con  grande  abundancia.  Bendice  el  obispo 
la  fuente  milagrosa  ,  echando  dentro  la  crisma;  y  bau- 
tizados los  niños  ,  á  los  demás  fieles  se  les  permite  lle- 
var de  la  santa  agua  por  reliquias.  Acabada  así  la 
fiesta .  las  aguas  que  tuvieron  invisible  principio,  se 
vuelven  á  esconder  con  fin  menos  entendido. 

Así  cuenta  el  Turonense  lo  deste  milagro,  y  no  su- 
cedía solo  en  España:  pues  habia  otro  semejante  y  tan 
ordinario  en  Sicilia  ,  de  que  escribe  san  Isidoro  en  sus 
Claros  Varones  ,  refiriendo  una  epístola  del  obispo  Pas- 
ca sio,  en  que  dio  relación  desto  al  papa  León,  primero 
deste  nombre.  Teudiselo  estuvo  siempre  muy  incré- 
dulo deste  milagro  ,  y  con  blasfemia  de  arriano  decia. 
No  esésta  virtud  de  Dios  ,  sino  ficción  y  engaño  de  los 
romanos  :  que  romanos  llamaban  ellos  á  todos  los  ca- 
tólicos, y  que  no  eran  de  su  secta.  Quiso  tras  esto  ha- 
cer la  experiencia  ,  y  venida  la  semana  santa  ,  mandó 
poner  sus  sellos  con  los  del  obispo  en  las  cerraduras  de 
la  iglesia  ,  y  cercarla  con  mucha  guarda:  porque  no 
fuese  posible  entrar  nadie  á  fabricar  el  engaño  como  él 
sospechaba.  El  milagro  sucedió  aquella  vez  ,  de  la  mis- 
ma manera  que  solia.  Así  fué  también  otro  año  siguien- 
te que  el  rey  mandó  hacer  la  misma  diligencia.  Ya  a 
tercer  año  con  su  obstinada  infidelidad  ,  determinó  ha- 
cerla mayor,  y  todo  sucedió  para  que  la  virtud  divina 

(1)  En  el  lib.  de  la  gloria  délos  Mártires,  e.  23.  (2)  Oset 
no  fué  lugar  de  la  Lusitania  ,  sino  de  la  Retira,  situado  en  la 
márgpn  derecha  del  Betis,  nías  abajo  de  Sevilla,  como  resul- 
ta de  la  enumeración  de  los  pueblos  litorales  del  Betis,  hecha 
por  Plinio.  Rodrigo  Caro  lo  reduce  á  san  Juan  de  Alfarache, 
como  se  puede  ver  en  su  Convento  Jurídico  de  Sevilla,  pági- 
nas 113  y  siguientes.  B. 
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mas  resplandeciese ,  y  la  fé  verdadera  se  confirmase 
mas  con  la  confusión  de  los  herejes.  No  contento  el 
rey  con  los  sellos  y  la  guarda  ,  mandó  hacer  un  loso 
muy  hondo  al  derredor  de  la  iglesia  ,  para  que  se  ata- 
jasen cualesquier  manantiales  secretos,  si  por  ellos 
acaso  venia  el  agua.  El  foso  so  hizo  de  veinte  y  cinco 
pies  en  hondo,  y  quince  en  ancho,  sin  que  se  encon- 
trase ningún  manadero.  Todo  esto  estaba  así  proveído 
cuando  mataron  al  rey,  sin  llegar  al  dia  en  que  deseaba 
hacer  la  infiel  experiencia.  Todo  esto  es  del  arzobispo; 
y  por  el  poco  tiempo  que  reinó  Teudiselo  (  aunque  po- 
dría caber  todo  en  él),  hemos  de  entender  que  antes  que 
fuese  rey,  siendo  capitán  general ,  comenzó  á  hacer 
estas  malas  pruebas  ,  y  las  continuó  después  siendo 
ya  rey.  El  mismo  autor  cuenta  algunos  milagros  que 
en  este  santo  lugar  sucedieron.  Fué  entre  ellos  muy 
señalado  el  de  un  hombre  principal  de  los  godos  ,  he- 
reje arrian©,  como  ellos  lo  eran  todos.  Pasando  por 
esta  iglesia  ,  no  temiendo  á  Dios  ,  ni  dando  á  este  santo 
lugar  la  reverencia  debida ,  con  menosprecio  de  todo, 
y  burlando  dello,  mandó  meter  sus  bestias  en  la  iglesia. 
Aquella  noche  le  sobrevino  tan  gran  fiebre,  que  aun- 
que tarde  ,  comenzó  ya  á  sentir  la  poderosa  mano  del 
Señor.  Manda  con  esto  á  toda  priesa  que  saquen  las 
bestias  de  la  iglesia:  mas  con  mayor  fuiia  le  apretaba 
á  él  su  mal  con  añadírsele  frenesía ,  y  morir  en  breve 
tiempo  de  aquella  enfermedad. 

Otro  milagro  fué ,  que  daban  todos  sus  vasos  á  un 
sacerdote  el  sábado  santo  allí  en  la  iglesia  ,  para  que  les 
cogiese  del  agua,  y  se  los  diese  llenos.  Yendo  uno  á 
tomar  el  suyo  con  una  mano,  con  la  otra  le  robó  al  sa- 
cerdote un  cuchillo  que  tenia  en  la  cinta.  Cuando  éste 
fué  a  mirar  su  vaso  que  se  le  habia  dado  lleno  ,  halló 
que  ni  aun  una  sola  gota  de  agua  no  tenia.  Confundido 
con  el  milagro  ,  y  mas  con  su  pecado ,  volvió  al  sacer- 
dote el  cuchillo,  y  luego  pudo  llevar  el  agua  en  su  vaso- 
En  los  libros  impresos  deste  autor  está  mendoso  el 
nombre  del  lugar  ,  en  cuyo  campo  dice  estaba  esta  di- 
vina fuente.  Enmiéndase  por  los  libros  de  la  historia  de 
Francia  deste  mismo  autor :  donde  se  halla  el  nombre 
verdadero  de  Osset.  Y  siendo  este  lugar  muy  cerca  de 
Sevilla,  no  sé  porque  lo  pone  en  la  Lusitania.  Debió 
engañarse  en  creer  que  Osset  estuviese  en  aquella  pro- 
vincia, y  si  no  tuvo  esta  ocasión,  no  sé  por  donde  se 
pueda  salvar. 

Afea  mucho  san  Isidoro  en  este  rey  su  desenfrenada 
lujuria  con  que  codiciando  muchas  mujeres  princi- 
pales, fué  forzado  á  ser  cruel,  buscando  malas  ma- 
neras para  matar  sus  maridos.  «No  pudieron  sufrir  los 
»  godos  en  su  rey  éstas  torpes  y  fieras  demasías  ,  que 
»  bastaban  para  alborotar  aun  los  ingenios  mansos  y 
»  sosegados,  y  así  conjurándose  lodos  ,  le  mataron  en 
»  Sevilla  estando  comiendo:  no  habiendo  tenido  el  reino 
»  mas  que  un  año ,  como  san  Isidoro  y  los  demás  le 
»  dan.»  Mas  la  corónica  de  Vulsa  con  la  precisión  que 
suele,  le  añade  seis  meses  y  trece  dias  mas,  y  así  es  fácil 
cosa  haber  llegado  al  año  quinientos  y  cincuenta  ,  si 
Teudio  fué  muerto  pasado  ya  mas  que  medio  año  del 
cuarenta  y  ocho.  Mas  cuando  no  se  señalan  dia ,  mes  y 
año,  no  se  puede  dar  entera  certidumbre  en  esto,  como 
cada  uno  puede  entender.  Ahora  pasaremos  con  la 
buena  cuenta  de  san  Isidoro,  que  pone  la  muerte  deste 
rey  en  el  año  quinientos  y  cuarenta  y  nueve. 

Ya  por  este  tiempo  murió  el  rey  Clotariode  Francia, 
en  quien  se  habia  vuelto  á  unir  el  reino  de  su  padre: 
mas  él  lodi\  idió  de  nuevo  en  cuatro  de  sus  hijos,  Cha- 
riberto,    Guntcramno  ,  Chilperico,  y  Sigiberto.  délos 
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cuales  conviene  tener  noticia  por  haberse  de  tratar 
dellos  adelante  en  esta  corónica. 

CAPÍTULO  LV. 

El  rey  Agila.  Levantóse  Atanagildo  contra  él,  y  la  nueva 
venida  de  los  romanos  en  España. 

No  tenemos  otra  historia  auténtica  que  podamos  se- 
guir en  lo  destos  tiempos,  sino  solas  las  de  Jornandes  y 
san  Isidoro:  mas  ambas  son  tan  breves  ,  que  les  faltan 
muchas  cosas  que  la  historia  requería.  Agila  dicen  que 
entró  en  el  reino  después  de  Teudiselo,  siti  decir  cómo 
ni  por  qué  causa,  aunque  parece  da  á  entender  san 
Isidoro,  que  por  elección  como  ya  en  los  godos  se  usa- 
ba. El  mismo  prosigue  luego  que  el  rey  Agua  movió 
la  guerra  á  los  de  Córdoba  y  tampoco  hay  memoria  de 
la  causa  della.  Agila  parece  cercó  la  ciudad,  aunque  san 
Isidoro  no  lo  dice,  sino  que  los  de  dentro  salieron  á 
darle  la  batalla  en  que  le  mataron  un  hijo  suyo,  y  él  se 
fué  huyendo  á  Mérida  tan  apriesa,  que  los  de  Córdoba 
hubieron  el  despojo  de  sus  reales  en  que  habia  grande 
tesoro.  Atribuyen  san  Isidoro,  y  todos  los  que  toman 
del,  esta  victoria  al  santo  mártir  Acisclo,  que  ayudó  á 
sus  cordobeses  para  que  hiciesen  venganza  en  este  rey 
de  un  malvado  desacato  que  como  perverso  cristiano 
hizo  en  este  cerco,  profanando  la  iglesia  deste  Santo  que 
estaba  fuera  de  la  ciudad,  mandando  meter  en  ella  sus 
caballos,  como  mas  largamente  se  dijo  cuando  contá- 
bamos deste  glorioso  mártir. 

Levantóse  después  contra  el  rey  Agila,  por  entrársele 
tiránicamente  en  el  reino  Atanagildo,  de  quien  no  hace 
mas  san  Isidoro  que  nombrarle,  y  parece  debía  ser  al- 
gún capitán  poderoso  en  el  ejército  ,  y  por  lo  que  san 
Isidoro  dice,  se  puede  pensar  que  se  levantó  con  Se- 
villa. Y  para  prevalecer  mejor  contra  el  rey  ,  envió  á 
pedir  ayuda  al  emperador  Justiniano  ó  á  sus  capitanes, 
y  él  se  la  envió ,  como  san  Isidoro  y  Jornandes  refie- 
ren, y  este  autor  dice  en  sola  una  palabra  ,  que  vino  á 
España  con  este  socorro  de  romanos  el  patricio  Libe- 
rio,  y  no  sé  por  qué  Juan  Magno  le  llama  Amato.  Éste 
residía  por  los  romanos  en  el  gobierno  de  eso  poco  que 
tenían  en  la  Proenza,  y  así  por  estar  tan  cerca  hubo 
mas  aparejo  para  tratar  con  él.  También  estaban  harto 
cerca  los  romanos  del  ejército  de  África  ,  y  así  creo  yo 
que  también  pasaron  buena  parte  dellos  en  España  á 
este  socorro.  Porque  la  ocasión  de  poder  volver  á  me- 
ter los  romanos  el  pié  en  España  era  mucho  de  esti- 
mar, y  para  esto  doblarían  las  fuerzas,  dando  de  buena 
gana  aun  mas  gente  de  la  que  se  les  pedia  ,  y  no  se  po- 
día formar  entero  un  ejército  con  lo  poco  que  los  ro- 
manos en  Francia  tenian,  y  lo  de  África  era  mucho 
mas,  y  estaba  por  ahora  casi  ocioso  con  las  victorias 
tan  cumplidas  de  Belisario  con  que  sujetó  la  tierra  ,  y 
lo  cerca  acrecentaba  también  la  oportunidad  de  poder 
enviar  mas  gente  en  España.  Atanagildo  hizo  esta  vez 
su  concierto  con  el  emperador  Justiniano  ,  puesto  en 
forma  por  escrito  ,  muy  á  su  ventaja  del  emperador, 
con  grandes  condiciones  y  partidos  en  su  provecho 
como  se  verá  en  su  lugar. 

Desta  vez  al  fin  entraron  de  nuevo  los  romanos  en 
España,  comenzando  á  poseer  harta  parle  della.  Esto 
es  cierto :  pues  es  muy  verisímil  que  no  daría  el  em- 
perador este  socorro,  que  como  dice  Jornandes,  fué 
ejército  entero  sin  buena  recompensa  de  ciudades  y 
tierras  en  España ,  cuando  su  gente  hubiese  ayudado 
á  conquistarla  para  Atanagildo.  Y  hubo  escritura  del 
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concierto  entre  Atanagildo  y  el  emperador  Justiniano, 
como  manifiestamente  parecerá  en  el  capítulo  cuarto 
del  libro  siguiente.  Así  no  puede  haber  duda  en  esto, 
pues  se  lamenta  también  aquí  san  Isidoro,  que  metió 
Atanagildo  una  vez  los  romanos  en  España,  y  después 
no  los  pudo  echar,  y  los  siete  ó  ocho  reyes  godos  si- 
guientes ,  tuvieron  harto  que  hacer  en  acabarlos  de 
echar,  como  por  todo  lo  de  adelante  parecerá.  Y  base 
de  entender,  como  ya  se  ha  advertido,  que  llamare- 
mos por  todo  esto  romanos  á  los  vasallos  del  empera- 
dor deCoustantinopla,  aunque  fuesen  griegos  ó  de  otra 
nación,  poique  así  los  nombran  nuestras  historias,  y 
los  emperadores  aunque  mas  verdaderamente  eran  de 
Grecia  ,  mas  siempre  se  intitulaban  de  Roma. 

Que  fue  lo  que  Atanagildo  dio  de  España  á  estos  ro- 
manos ,  ó  lo  que  ellos  se  tomaron  no  se  puede  señalar 
distintamente.  En  las  costas  de  ambos  mares,  Océano 
y  Mediterráneo,  tuvieron  harto  señorío,  y  también  la 
tierra  adentro:  como  lo  mostraron  las  conquistas  que 
contra  ellos  se  tuvieron  ,  y  los  conciertos  de  paz  que 
algunas  veces  se  trataron  con  un  patricio  que  siempre 
de  hoy  mas  residió  acá  por  los  emperadores  para  de- 
fensa y  gobierno  de  lo  que  en  España  poseían.  Y  el 
nombre  de  ptitricioera  ahora  como  veremos  ,  título  de 
Cargo  y  dignidad  ,  habiendo  sido  antes  apellido  general 
délos  nobles  en  Roma,  como  en  la  república  romana 
se  dijo.  Estos  romanos  dijo  que  entraron  de  nuevo  con 
armas  y  con  poderío  del  emperador  en  España  para  ser 
señores  en  ella,  porque  romanos  verdaderos  ó  descen- 
dientes de  ellos  que  viviesen  en  España,  siempre  hubo 
muchos  que  se  pueda  pensar  otra  cosa:  mas  éstos  sub- 
ditos vivían  á  los  godos  que  tenían  el  absoluto  señorío 
de  la  tierra  :  como  también  les  estaban  sujetos  los  otros 
españoles  antiguos  y  naturales  moradores  déla  tierra, 
de  que  siempre  quedaron  muchos  principales  en  Espa- 
ña ,  en  todas  las  mudanzas  de  señoríos  que  por  ella  pa- 
saron. 

Y  volviendo  á  la  historia,  Atanagildo  venció  cabe 
Sevilla  un  grande  ejército  que  el  rey  Agila  envió  contra 
él,  y  considerando  los  godos  como  ellos  se  destruían  á 
sí  mismos  con  tales  discordias  y  estragos,  y  mas  ver- 
daderamente temiendo  ,  que  con  tales  ocasiones  los  ro- 
manos se  podían  apoderar  en  la  tierra,  con  el  principio 
que  ya  ellos  tenían  ,  y  con  el  aparejo  que  los  godos  dis- 
cordes les  daban  ,  acordaron  de  matar  al  rey  Agila  ;  y 
habiéndole  ejecutado  en  Mérida  el  año  quinientos  y  cin- 
cuenta y  cuatro,  después  de  haber  reinado  cinco  años, 
se  pusieron  todos  en  concordia  debajo  el  señorío  de 
Atanagildo,  tomándolo  por  su  rey.  Vulsa  le  añade  cinco 
meses  á  Agila,  mas  lo  de  san  Isidoro  va  tan  cierto  y  tan 
continuado  con  buen  orden  ,  que  no  hacen  falta  por 
ahora  estas  menudencias  en  la  cuenta  ,  que  después  se- 
rán de  mucha  substancia  en  este  autor,  como  fácilmen- 
te se  entenderá.  Jornandes podrá  hacer  harta  falta,  cu- 
ya historia  es  ya  aquí  acabada,  porque  él  no  vivió  mas 
(pie  hasta  este  tiempo. 

CAPÍTULO  LVI. 

El  rey  Atanagildo  ,  y  piedras  de  su  tiempo. 

Catorce  años  reinó  Atanagildo,  como  san  Isidoro  es- 
cribe ,  mas  ninguna  cosa  cuenta  del  en  todo  este  tiem- 
po, sino  el  vano  trabajo  que  tuvo  en  querer  echar  de 
España  los  romanos  que  él  en  ella  había  metido,  pe- 
leando contra  ellos,  y  venciéndolos  algunas  veces;  mas 
no  de  tal  manera  que  pudiese  del  todo  prevalecer  con- 
tra ellos.  Lo  mismo  escribe  el  arzobispo  Turonense,  con 
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decir  en  particular  que  el  rey  les  tomó  á  los  romanos 


algunas  de  las  ciudades  que  ellos  malamente  habían 
ocupado.  Deste  mismo  autor  se  entiende,  que  Atana- 
gildo fué  casado  con  Gosuinda  ,  sin  que  diga  de  qué  na- 
ción ni  linaje  era,  mas  parece  francesa.  Hubo  en  ella 
dos  hijas  ,  y  ambas  casaron  en  Francia.  La  menor  lla- 
mada Bruniquilda  ,  casó  con  el  rey  Sigiberto,  y  Gal- 
suinda  la  mayor  con  el  rey  Chilperico  su  hermano.  Sus 
maridos  con  ayuda  de  buenos  obispos  que  Íes  predica- 
ron, hicieron  á  las  dos  reinas  dejar  su  mala  secta  arria- 
na  y  ser  católicas.  Y  de  aquí  adelante  se  habrá  de  ha- 
cer mucha  mención  dellas.  Don  Lucas  deTuy  ,  dice  de 
Atanagildo  que  íué  católico  y  no  hereje  ,  conservando 
en  su  corazón  la  verdadera,  aunque  en  público  no  lo 
manifestaba.  Con  esto  se  mostró  siempre  amigo  de  los 
católicos  ,  en  loque  se  ofreció  poderlos  favorecer. 

Murió  el  rey  Atanagildo  en  Toledo  de  su  enferme- 
dad el  año  quinientos  y  sesenta  y  siete,  quedando  vi- 
va la  reina  su  mujer,  y  sin  que  se  eligiese  otro  estuvo 
el  reino  vaco  cinco  meses.  Esto  hace  harta  maravilla, 
porque  estando  los  romanos  acá  tan  poderosos,  y  ha- 
biéndose comenzado  la  gran  contienda  con  ellos,  pare- 
ce fuera  necesario  proveerse  los  godos  luego  de  cabe- 
za fque  los  gobernase  aun  con  mas  presteza  que  solían. 
Vulsa  también  pone  estos  cinco  meses  de  vacante  aun- 
que el  original  que  yo  tengo  de  su  corónica  está  aquí 
tan  errado  y  confuso  en  la  escritura,  que  no  hay  to- 
mar entero  tino  de  lo  que  quiere  decir.  El  obispo  don 
Lucas  de  Tuy  pono  aquí  siete  años  y  cinco  meses 
de  vacante,  porque  los  godos  no  se  conformaban  en  la 
elección,  y  conforme  á  esta  diversidad  tan  grande,  va 
continuando  los  años  de  su  corónica.  El  arzobispo  don 
Rodrigo  sigue  á  san  Isidoro,  y  la  general  pone  todas  las 
opiniones.  Y  no  hay  por  qué  dejar  la  de  san  Isidoro  y 
su  certidumbre  y  fidelidad  en  el  contar,  que  tendrá 
adelante  clara  y  evidentes  comprobaciones,  y  lo  del 
de  Tuy  no  puede  llevar  ningún  camino  de  ser  cierto. 

De  tiempo  deste  rey  Atanagildo  hay  tres  piedras 
en  España.  La  una  es  la  sepultura  que  está  en  san 
Bernardo  de  Sevilla,  y  della  se  ha  ya  dicho  como  se 
halló,  y  la  forma  que  tiene,  y  yo  la  he  visto,  y  tam- 
bién tiene  la  santa  cifra  con  el  A  y  O.  Lo  que  dice 
su  epitafio  con  muchas  abreviaturas  es  esto: 

CEIIVELLA  CLAR1SSIMA  FEMINA  FA~ 
MVLA  CHRIST1  VIXTT  ANN.  PLVS  MI- 
NVS  ANN.  XXXV.  RECESSIT  IN  PACE. 
III.     KAL.     FEBRVARIAS     ERA.    DC. 

En  castellano  dice:  Cervela,  mujer  muy  ilustre,  sierva 
de  Jesucristo,  vivió  treinta  y  cinco  años,  poco  mas  ó 
menos,  partió  desta  vida  en  paz  á  los  treinta  de  enero 
en  la  era  de  seiscientos. 

El  año  de  nuestro  Redentor  que  se  señala  en  esta 
piedra  es  el  quinientos  y  sesenta  y  dos.  Tiene  esta  pie- 
dra una  cosa  notable  que  acabando  de  decir  Recessitin 
pace,  está  esculpido  un  corazón  atravesado  con  una 
saeta.  Algunos  hombres  doctos  han  declarado  esto,  y 
á  mi  juicio,  bien.  Dicen  que  esta  sepultura  le  puso  á 
esta  su  marido  ó  otra  persona  que  mucho  la  queria. 
Y  para  mostrar  el  dolor  que  sintió  en  su  muerte  ha- 
ciendo mención  della,  puso  aquella  cifra ,  que  vale 
tanto  como  decir  continuando  lo  de  arriba,  murió 
dejando  mi  corazón  traspasado  de  dolor  á  los  treinta 
de,  etc. 

También  he  visto  otra  piedra  de  sepultura  que  es- 
tá en  Alcolea,  lugar  de  la  orden  de  san  Juan,   siete  ó 
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ocho  leguas  de  Sevilla,  llamado  antiguamente  el  mu- 
nicipio Flavio  Arvense,  y  es  del  mismo  año  que  la  pa- 
sada, y  tiene  este  epitafio  con  la  santa  cifra  y  su  acom- 
pañamiento de  A  y  O. 

CVLFINVS.  FAWLVS.  DEL  V1X1T 
ANNOS.  PLVS.  MINVS.  LXX.  RE- 
CESSIT.  IN  PACE.  T).  III.  KAL. 
AVGVSTAS.  ERA.   DC. 

Trasladada  en  castellano  dice:  Culfino  siervo  de  Dios, 
vivió  ^setenta  años  poco  mas  ó  menos.  Partió  desta 
vida  en  paz  á  los  treinta  de  julio,  de  la  era  de  seis- 
cientos. 

En  Evora  de  Portugal  está  la  otra  piedra,  púsola 
Resendio  en  el  libro  de  las  antigüedades  de  aquella 
ciudad,  y  es  de  un  obispo  de  allí  como  parece  por  es- 
te epitafio  que  tiene. 

IVLIANVS  FAMVLVS  XPI.  EPI- 
SCOPVS  ECCLESIAE  EBOREN- 
SIS.  H.'  SITVS  EST  V1X.1T  ANN. 
PLVS  MINT.  LXX.  REC.  IN  PACE 
KAL.  DECH.  ERA.  DCIIII. 

En  castellano  dice:  Juliano,  siervo  de  Jesucristo, 
obispo  de  la  iglesia  de  Evora,  esta  aquí  sepultado.  Vi- 
vió setenta  años  ,  poco  mas  ó  menos.  Partió  desta  vida 
en  paz  el  primer  dia  de  diciembre,  en  la  era  de  seis- 
cientos y  cuatro.  Es  el  año  de  nuestro  Redentor  qui- 
nientos y  sesenta  y  seis. 

También  hay  en  Portugal,  cuatro  leguas  de  la  ciu- 
dad de  Guimaranes,  sobre  la  ribera  del  rio  Vizela, 
un  lugar  llamado  Atanagildo,  que  se  podría  creer  to- 
mó el  nombre  deste  rey.  Allí  parecen  fundamentos  y 
paredones  antiguos,  que  comunmente  llaman  los  Pa- 
lacios, y  son  de  fábrica  manifiestamente  gótica  y  no 
romana.  Y  sin  esto  hay  otros  rastros  de  antigüedad- 
Así  lo  refiere  el  maestro  Andrea  Resendio  en  la  epís- 
tola latina  que  escribió  á  Bartalomé  de  Quevedo,  ra- 
cionero en  la  santa  iglesia  de  Toledo,  y  ancla  im- 
presa. 

Desde  el  papa  Vigilio,  en  quien  dejamos,  hasta 
este  año  de  la  muerte  de  Atanagildo.  hubo  todas  es- 
tas mudanzas  en  la  Sede  apostólica.  El  papa  Vigilio 
fué  sumo  pontífice  diez  y  ocho  años,  siete  meses  y 
cinco  dias.  falleció  á  los  diez  de  enero  del  año  qui- 
nientos y  cincuenta  y  cinco.  Hubo  larga  vacante  de 
tres  meses  y  cinco  dias,  hasta  ser  consagrado  Pelagio, 
primero  deste  nombre,  á  los  diez  y  seis  de  abril,  sin 
que  se  señale  el  dia  de  su  elección:  y  así  se  cuenta  la 
vacante  hasta  su  consagración.  No  tuvo  la  Silla  mas 
que  cuatro  años,  diez  meses  y  diez  y  ocho  dias,  pa- 
sando desta  vida  á  los  cuatro  de  marzo  del  año  qui- 
nientos y  sesenta  y  uno.  Duró  la  vacante  desta  vez 
dos  meses  y  veinte  y  cuatro  dias,  y  fué  elegido  el  pa- 
pa Juan,  tercero  deste  nombre,  á  los  veinte  y  nueve 
de  mayo,  dilatándose  su  consagración  hasta  los  diez  y 
siete  de  julio. 

CAPÍTULO  LVII. 

El  rey  Teodomiro  de  los  suevos,  y  cómo  se  convirtió  á 
la  verdadera  fé  con  sus  subditos,  y  el  concilio  que  en 
Braga  se  celebró  en  su  tiempo. 

Por  estos  años  vuelven  ya    nuestros  historiadores  á 
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haeer  mención  del  reino  de  los  suevos,  habiendo  tan_ 
to  tiempo  que  lo  olvidaron.  San  Isidoro  y  la  coróniea 
antigua  escriben  que  reinó  en  Galicia,  el  rey  Teodo- 
miro  de  los  suevos,  sin  decir  en  qué  tiempo.  Mas  dán- 
dole la  coróniea  antigua  diez  años,  se  entiende  comen- 
zó á  reinar  el  año  quinientos  y  sesenta:  y  esta  cuen- 
ta parecerá  después  ser  mucho  mas  cierta  que  no  la 
de  Itacio  en  su  coróniea,  cuyos  números  no  hay  duda 
sino  que  están  errados  en  su  libro.  San  Isidoro  y  la 
coróniea  vieja  expresamente  afirman,  que  entre  Re- 
mismundo,  el  postrero  rey  católico,  en  quien  dejamos 
atrás  aquel  reino,  y  este  Teodomiro  de  ahora,  hubo 
algunos  reyes  arríanos:  y  así  es  forzoso,  pues  han  pa- 
sado cien  años,  ó  poco  menos,  en  medio.  Todos  los 
tres  autores  escriben  mucho  de  la  gran  cristiandad  des- 
te  rey,  y  como  en  su  tiempo  los  suevos  volvieron  á 
ser  verdaderos  católicos,  el  convertirse  el  rey,  y  se- 
guirle los  suyos,  todo  lo  atribuyen  á  san  Martin  obis- 
po, que  llaman  Dumiense,  que  dicen  habia  venido  de 
las  partes  de  oriente,  sin  señalar  en  particular  de  dón- 
de. Mas  al  fin  parece  nuestro  Señor  quiso  viniese  la  me- 
dicina de  donde  babia  salido  la  mala  enfermedad.  Ata- 
se trujo  de  Asia  la  pestilencia,  y  con  san  Martin  vino 
de  allá  el  remedio. 

El  arzobispo  Turonenseen  su  historia  ,  y  en  el  libro 
particular  que  escribió  de  los  milagros  de  san  Martin, 
arzobispo  Turonense(t),  hace  mención  desta  conversión 
de  los  gallegos  y  su  rey,  y  por  la  predicación  deste  san- 
to varón  Martino  Dumiense  dice  que  se  concluyó.  Mas 
la  ocasión  de  comenzarse  atribuye  á  un  milagro  de  san 
Martin  el  deTurs,  desta  manera.  Hacia  nuestro  Señor 
en  este  tiempo  muchos  milagros  en  el  sepulcro  deste 
Santo,  y  la  fama  dellos  corría  por  todas  partes.  El  rey 
Teodomiro  tenia  enfermo  gravemente  de  dolencia  lar- 
ga un  su  hijo,  y  envió  sus  embajadores  por  mar  al  se- 
pulcro de  san  Martin  ,  para  que  rogasen  á  Dios ,  por  in- 
tercesión del  Santo,  le  sanase  el  hijo,  llevando  para 
ofrecer  allí  tanto  oro  y  plata  como  pesaba  el  enfermo. 
Los  clérigos  de  aquella  iglesia,  recibidos  los  dones, 
pedían  en  sus  oraciones  y  sacrificios  la  salud-  de  aquel 
príncipe:  mas  porque  su  padre  se  estaba  en  su  error 
arriano,  no  se  alcanzó  se  le  quitase  al  hijo  la  enferme- 
dad :  y  así .  vueltos  los  embajadores  á  Galicia  ,  lo  ha- 
llaron todavía  con  ella.  Entendiendo  el  rey  prudente- 
mente el  estorbo,  mandó  luego  edificar  muy  apriesa 
una  iglesia  á  San  Martin;  y  dijo  en  público:  Si  yo  mere- 
ciere alcanzar  reliquias  del  Santo,  y  por  su  medio  la 
salud  para  mi  hijo,  yo  creeré  lo  que  él  creyó.  Traseslo 
volvió  á  enviar  sus  embajadores  con  nuevos  dones  ,  y 
con  el  mayor  y  mas  rico  de  la  promesa  de  su  conver- 
sión. Trujéronle  un  poco  del  palio  del  santo  arzobispo, 
volviendo  en  breve  con  próspero  viento  que  tuvieron 
en  la  navegación.  El  príncipe  estaba  ya  milagrosamen- 
te tan  sano,  que  salió  á  recibir  la  santa  reliquia  :  y  el 
rey  y  su  pueblo  con  mucho  gozo  comenzaron  luego  á 
entender  en  su  conversión  :  lomando  por  fundamento 
della  el  hacer  obispo  al  santo  varón  Martino  ,  que  te- 
nían presente  ,  cuya  santidad  y  letras  eran  bien  apro- 
piadas para  el  buen  proceder  del  santo  negocio. 

Esto  todo  se  cree  sucedió  en  Orense,  donde  el  rey 
debia  tener  su  asiento:  y  es  muy  buena  la  conjetura 
de  que  la  iglesia  catedral  de  muy  antiguo  tiene  la  ad- 
vocación de  san  Martin.  Y  ayuda  también  otro  mila- 
gro, que  el  mismo  obispo  Turonense  cuenta  sucedió 
con  la*  uvas  de  una  parra  de  aquella  iglesia  de  S.  Mar- 
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tin  ,  que  entonces  se  edificó;  y  no  hay  ciudad  en  Ga- 
licia que  tenga  abundancia  de  parras ,  sino  Orense  so- 
la. Y  este  milagro  se  contará  adelante  en  su  lugar. 

El  primero  que  con  mucha  advertencia  y  juicio  en- 
tendió haber  sucedido  este  milagro  en  Orense,  fué  el 
frustrísimo  y  reverendísimo  señor  el  maestro  don 
Francisco  Blanco ,  que  ahora  es  arzobispo  de  Santiago  > 
y  fué  primero  obispo  de  Orense,  y  después  de  MAlaga: 
y  en  Orense  me  mostraron  escrita  de  su  mano  ésta  y 
otras  antigüedades  de  su  iglesia.  Y  para  celebrar  ,  co- 
mo es  razón  y  se  debe  ,  la  gran  santidad  y  letras  insig- 
nes deste  ilustrísimo  señor  y  verdadero  teólogo,  no  le 
habia  de  nombrar  así  de  paso  en  esta  historia  ,  sino  es- 
cribir una  entera  de  su  doctrina  santísima  con  que  apa- 
cienta las  almas:  de  las  larguísimas  limosnas  con  que 
sustenta  los  cuerpos  ,  y  del  ínclito  ejemplo  de  todas 
virtudes,  con  que  provoca  á  amarlas  y  seguirlas.  Todo 
se  dice  para  mayor  gloria  de  Dios,  y  para  darle  las  gra- 
cias que  so  le  deben  por  haber  hecho  tal  á  este  señor. 
Verdadera  tírente  se  vé  como  no  nos  tiene  Dios  olvida- 
dos, aunque  seamos  mas  indignos  y  pecadores,  pues 
nos  da  un  tal  ministro  ,  y  otros  que  le  imiten  en  esta 
su  Iglesia  de  España. 

Este  milagro  cuenta  así  Gregorio:  y  por  el  suceso 
sabemos  que  nuestro  Martino  ,  para  fundar  mas  de 
veras  la  fé  católica  en  aquella  gente  ,  y  enseñarles  con 
mas  autoridad  lo  que  convenia  ,  y  dejar  buena  institu- 
ción en  las  cosas  eclesiásticas  ,  procuró  este  Santo  que 
el  rey  mandase  juntar  concilio  en  Braga  ,  metrópoli  por 
aquel  tiempo  con  la  Primacía  de  toda  Galicia.  Este  es  el 
primer  concilio  de  los  que  se  celebraron  en  aquella 
ciudad  ,  y  andan  impresos  en  el  libro  de  los  concilios  : 
y  aunque  está  allí  algo  errado  el  nombre  deste  rey  lla- 
mándole Ariamiro,  ninguna  duda  puede  haber,  sino 
que  aquel  concilio  es  del  tiempo  deste  rey  ,  y  que  así  se 
ha  de  emendar  allí  su  nombre.  Porque  todos  los  tres 
autores  ya  dichos  escriben  déste  concilio  ,  dándolo  a 
este  rey:  y  de  tal  manera  tratan  de  las  cosas  que  en 
él  pasaron  y  se  ordenaron  ,  quj3  manifiestamente  se  ve 
ser  un  mismo  concilio  este  primero  de  Braga,  y  el  que 
ellos  refieren  de  tiempo  deste  rey.  Y  lo  que  yo  desto 
entiendo  es,  que  Miro  era  nombre  comuna  estos  dos 
reyes  de  los  suevos,  y  el  Teodo  y  el  Aria  eran  co- 
mo pronombres  de  honra  y  dignidad  :  y  así  no  es  ma- 
ravilla que  se  hallen  atribuidos  á  uno  ó  ó  otro.  Y  lue- 
go en  unas  escrituras  antiguas  parecerá  como  esta  mi 
conjetura  lleva  algún  buen  tino.  En  el  concilio  no  se 
señala  mas  tiempo  que  el  primer  dia  de  mayo  del  ter- 
cer año  deste  rey  :  mas  por  la  buena  cuenta,  que  pres- 
to se  averiguará  por  cierta,  se  entiende  fué  el  año  qui- 
nientos y  sesenta  y  tres  del  Nacimiento.  Lucrecio,  me- 
tropolitano de  Bravia,  hace  la  proposición  deste  con- 
cilio, pidiendo  se  trate  primero  de  asentar  bien  firme 
todo  lo  de  la  fé  católica  ,  que  tras  esto  se  lean  y  con- 
firmen los  decretos  de  los  concilios  universales,  y  úl- 
timamente se  ordene  lo  que  toca  al  servicio  délas  igle- 
sias ,  y  honestidad  y  buen  gobierno  del  clero.  Dando 
razón  de  la  necesidad  que  hay  de  tratarse  todo  esto,  di- 
ce el  arzobispo  estns  palabras,  fielmente  trasladadas 
Conviene  que  se  provea  todo  esto  así,  para  que  se  pue- 
da enseñar  y  declarará  los  ignorantes,  Porque  eonaros- 
tas  nuestras  gentes  de  Galicia  están  enio  postrero  de 
España  ,  y  en  los  mas  apartados  rincones  de  toda  la 
provincia,  no  alcanzan  sino  muy  poquita  ó  ninguna  no- 
ticia dé  buena  y  santa  doctrina.  Esto  dijo  el  buen  arzo- 
bispo, y  parece  que  hablaba  de  nuestros  tiempos,  en 
que  hace  gran  lástima  al  \er  por  aquella  tierra  la  poca 


doctrina  cristiana  que  hay  ,  y  ei  descuido  y  miseria  del 
culto  divino,  y  servicio  de  las  iglesias.  La  pobreza  de 
la  tierra  es  alguna  causa  deste  daño;  y  elzelo  de  los 
prelados,  aunque  tenga  el  hervor  que  conviene,  se  ha- 
lia  muchas  veces  impedido  en  remediar  esto,  por  no 
haber  con  qué  sustentar  tales  clérigos  como  eran  ne- 
cesarios. 

Hácese  luego  al  principio  mención  en  el  concilio 
del  otro  que  se  habia  celebrado  en  Galicia  ,  en  tiempo 
de  santo  Toribio,  y  la  menciones  de  la  manera  que 
allí  se  dijo.  Hácese  también  mención  de  Profuturo,  ar- 
zobispo de  Braga,  predecesor  deste  Lucrecio  de  ahora, 
y  de  una  carta  decretal ,  que  el  papa ,  cuyo  nombre  no 
se  pone,  le  escribió  ,  respondiendo  á  cosas  que  le  ha- 
bia consultado.  Condénansede  nuevo  algunos  capítulos 
de  la  herejía  de  Prisciliano ,  que  debían  aun  estar  mas 
mal  desarraigado  ».en  aquella  tierra.  Ordénase  que  el 
diácono  eche  al  hombro  la  estola ,  y  la  ponga  de  mane- 
ra que  se  parezca.  Y  á  la  estola  nombran  allí  manifies- 
tamente Orario  :  aunque  otras  veces  este  vocablo  quie- 
re decir  otra  cosa  harto  diversa.  Ordénanse  también 
otras  cosas  convenientes  á  la  honestidad  de  los  cléri- 
gos, y  buen  gobierno  de  las  iglesias.  El  nombrarse  en 
el  capítulo  veinte  y  cuatro  deste  concilio  la  primacía 
del  metropolitano  ,  no  es  para  señalar  esta  dignidad  en- 
teramente, sino  para  solo  darle  precedencia  en  el  asien- 
to ,  como  en  el  mismo  decreto  manifiestamente  se  ve. 

Los  ocho  obispos  que  se  juntaron  en  este  concilio  son 
éstos:  Lucrecio,  Andrés,  Martin,  Cotto,  Hilderico, 
Lucencio ,  Timoteo,  y  Malioso.  De  Lucrecio  se  dice  allí 
ser  arzobispo  de  Braga  :  de  Martino  sabemos  que  era 
ahora  obispo  de  Dundo  ,  y  presto  se  entenderá  como  lo 
fué  luego  de  Braga.  Asimismo  se  verá  que  Lucencio  era 
obispo  deCoimbra  ;  Andrés  de  Iria  cerca  de  Santiago: 
y  no  hay  duda  sino  que  uno  de  los  que  restan  era  do 
Lugo,  pues  tenia  obispo  aquella  ciudad  ,  y  no  faltaria 
en  el  concilio. 

Itacio  cuenta  á  la  larga  como  en  este  concilio  se 
les  dividieron  á  las  dióceses  de  Galicia  y  Portugal  sus 
términos.  Mas  como  yo  anticipé  la  división  y  reparti- 
miento de  los  obispados  de  España  ,  poniéndola  en  el 
tiempo  de  Constantino  ,  porque  me  pareció  ser  así  ne- 
cesario para  entenderse  bien  las  cosas  délas  iglesias  de 
España  en  esta  historia,  así  de  la  misma  manera  reser- 
vo lo  deste  repartimiento  de  los  términos  destas  dió- 
cesis que  ahora  se  hizo  para  cuando  adelante  en  gene- 
ral trate  esto  mismo  en  todo  lo  de  España. 

Quien  ve  nombrar  aquí  á  Itacio  y  su  corónica  ,  no 
piense  que  es  el  mismo  y  la  misma  historia  de  Itacio  , 
de  quien  se  ha  escrito  en  esta  mi  corónica  mas  de  cien 
años  atrás,  sino  otro  muy  diferente  de  aquel  que  pa- 
rece vivia  en  este  tiempo,  y  tenemos  suya  una  breve 
corónica  de  los  suevos,  vándalos  y  godos.  Mas  lo  de  los 
suevos  ,  y  señaladamente  lo  deste  rey  Teodomiro  y  sus 
sucesores  ,  escribió  con  alguna  particularidad  ;  todo  lo 
demás  es  cosa  muy  Breve  y  de  ningún  provecho. 

CAPÍTULO  LVIII. 

San  Emiliano,  sacerdote. 

En  tiempo  déste  rey  Atanagildo  vivió  en  España  sau 
Emiliano,  llamado  comunmente  san  Millan  ,  cuya  vida 
y  milagros  escribió  san  Braulio,  obispo  de  Zaragoza, 
que  también  vivia  por  estos  tiempos  ó  poco  después, 
dirigiéndola  á  Firminiano,  sacerdote,  que  le  pidióla 
escribiese  juntamente  con  Juan,  su  hermano,  y  prede- 
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cesor  en  el  obispado.  Todo  lo  que  escribe  dice  lo  enten- 
dió por  relación  de  Citonato,  Sofronio,  y  Geroncio,  sa- 
cerdotes ,  y  de  una  señora  de  ilustre  sangre,  y  muy 
religiosa,  llamada  Potamia  ,  que  vieron  por  sus  ojos 
(odo  lo  que  le  referían.  No  escribe  nada  este  autor  de 
los  padres  ni  de  la  tierra  donde  fué  natural  el  Santo, 
proponiendo  de  escribir  solamente  desde  cuando  era 
mancebo  de  poco  menos  que  veinte  años.  Masen  algu- 
nas lecciones  de  los  breviarios  se  dice  fué  natural  de 
tierra  de  Rioja.  Cuando  mozo  era  pastor,  y  guardaba 
ganado,  disponiéndolo  así  nuestro  Señor,  para  que  en 
aquel  cuidado  material  de  sus  ovejas  aprendiese  y  ejer- 
citase el  que  liabia  de  tener  de  las  almas,  cuando  Dios, 
como  á  verdadero  pastor  dellas ,  se  las  encargase.  Su 
deleite  y  recreación  en  su  oficio  era  el  ordinario  de  los 
pastores,  tañer  un  rabel,  y  con  la  dulzura  de  aquella 
rústica  música  aliviar  su  trabajo,  y  desechar  la  triste- 
za de  la  soledad.  Al  son  deste  su  instrumento  se  quedó 
un  dia  dormido,  y  en  el  sueño  le  dio  nuestro  Señor  tal 
gusto  de  espiritual  melodía  ,  que  despertó  con  nuevo 
deseo  del  cielo,  y  menosprecio  de  todas  las  cosas  de  la 
tierra.  Quiso  luego  apartarse  al  yermo:  y  comole  liabia 
Dios  enseñado  el  granbiende  la  humildad  y  obediencia, 
fué  á  ejercitar  estas  virtudes,  y  aprender  las  demás 
con  un  santo  ermitaño,  llamado  Félix,  que  inoraba  en 
el  desierto  ,  cerca  de  un  castillo  ,  llamado  entonces 
Bilibio  (que  es  ahora  no  lejos  del  monasterio  de  san  Mi- 
llan  de  la  Cogulla  ,  rico  y  muy  principal  cabe  Najara), 
y  se  llama  el  castillo  Villovio.  Allí  fué  enseñado  deste 
su  maestro,  y  mas  verdaderamente  del  que  invisible- 
mente enseña  desde  el  cielo  á  los  que  él  escoge  para  la 
doctrina  y  ejemplo  de  otros.  Apartóse  después  á  vivir 
en  soledad  ,  cerca  del  lugar  llamado  Birgegio:  mas  por- 
que aquí  le  estorbaba  á  su  santo  reposo  la  multitud  de 
gente  que  á  él  concurria,  determinó  meterse  mas  aden- 
tro, en  lo  áspero  y  mas  alto  del  monte  ,  llamado  enton- 
ces Destercio,  que  se  cree  es  aquel  sitio  mismo  donde 
estaba  el  monasterio  antiguamente.  En  aquel  yermo 
perseveró  cuarenta  años  bien  apartado  de  la  comuni- 
cación de  los  hombres  ,  mas  muy  acompañado  de  con- 
solaciones celestiales,  y  visitaciones  angélicas.  Ya  esta- 
ba la  ciudad  puesta  sobre  el  monte,  ¿cómo  era  posible 
encubrirse?  Movido  con  la  fama  de  su  santidad,  Didi- 
mio,  obispo  que  entonces  era  de  Tarazona  ,  lo  mandó 
llamar,  y  contra  su  voluntad  y  casi  por  fuerza  lo  or- 
denó de  sacerdote,  y  le  mandó  sirviese  en  la  iglesia  de 
Birgegio.  Atendiendo  el  buen  Emiliano  en  este  su  cargo 
á  solo  el  aprovechamiento  espiritual  de  las  almas,  tra- 
bajaba cuanto  podía  en  desterrar  el  avaricia  de  la  Igle- 
sia, y  en  echar  fuera  della  las  malas  costumbres  in- 
troducidas por  este  vicio.  De  aquí  tomó  ocasión  el  de- 
monio de  perseguir  al  Santo,  incitando  á  algunos  clé- 
rigos que  lo  acusasen  delante  el  obispo  como  á  disipador 
del  patrimonio  de  la  Iglesia ,  y  que  malamente  con  su 
negligencia  lo  disminuía.  El  obispo,  ó  creyéndose  de 
lijero,  ó  dejándose  también  vencer  de  la  codicia,  man- 
dándolo venir  delante  sí,  le  reprehendió  con  grande 
aspereza ,  y  le  quitó,  como  á  muy  culpado,  el  cargo  de 
la  Iglesia.  San  Emiliano  sacó  desta  adversidad  un  gran 
fruto  de  paciencia  y  humildad  ,  con  nuevo  aparejo  de 
yolverse  mas  experimentado  al  sosiego  de  su  contem- 
plación. Asi  se  retiró  luego  al  lugar,  que  se  llamó  des- 
pués por  esto  su  oratorio,  cerca  de  Birgegio,  donde  an- 
tes habia  estado.  Y  allí  pasó  lo  que  le  quedaba  desta 
vida ,  con  mayor  gusto  y  deseo  de  la  eterna  del  cielo. 
Llegó  hasta  ser  de  cien  años  ,  y  los  postreros  con  gran- 
des fatigas  de  hidropesía  y  otras  enfermedades,  para 


mayor  corona  de  su  paciencia  y  conformidad  con  la 
voluntad  divina.  Un  año  antes  que  falleciese,  entendió 
cuando  habia  de  ser  el  tiempo  de  su  muerte,  y  aun- 
que tenia  muy  consumido  el  cuerpo  con  la  edad  y  las 
enfermedades:  de  nuevo  comenzó  á  fatigarse  con  ayu- 
nos y  vigilias,  y  mas  rigor  de  penitencia  ,  continuando 
mas  larga  la  oración.  Llegada  aquel  año  la  cuaresma, 
fuéle  revelada  la  destrucción  de  Vizcaya,  que  poco 
después  sucedió,  y  enviando  á  llamar  la  Pascua  á  los 
principales  de  aquella  provincia  ,  díjoles  lo  que  sabia, 
amonestándoles  dejasen  sus  vicios  de  muertes  y  vio- 
lencias y  otros  pecados  ,  con  que  tenían  muy  ofendido 
á  Dios,  y  haciendo  penitencia  le  pidiesen  misericor- 
dia. Un  sacerdote  llamado  Abundancio  que  habia  veni- 
do con  los  demás ,  teniendo  en  poco  lo  que  san  Emilia- 
no así  avisaba ,  dijo:  que  la  mucha  edad  le  hacia  ya 
caducar.  Entendiólo  el  Santo,  y  con  espíritu  de  profe- 
cía, casi  imitando  á  Eliséo  en  otra  ocasión  semejante, 
le  dijo.  Abundancio,  tú  serás  uno  en  quien  se  confir- 
mará mi  verdad.  Así  fué  ,  como  se  verá  en  su  lugar. 
Ya  cuando  llegó  su  fin  ,  envió  el  Santo  á  llamar  á  un 
sacerdote  por  nombre  Áselo,  con  quien  habia  tenido 
mucha  familiaridad  y  comunicación  espiritual,  y  en 
sus  manos  salió  aquella  bendita  alma  ,  para  volverse  á 
su  Criador.  Los  de  Birgegio  sabiendo  que  era  muerto, 
vinieron  á  llevar  su  cuerpo  con  gran  solemnidad,  y  le 
sepultaron  en  su  iglesia  con  mucha  veneración. 

San  Braulio  cuenta  grandes  milagros  deste  Santo  en 
vida  y  en  muerte.  Vino  á  él  un  monge  llamado  Ar- 
mentario,  gravemente  enfermo  de  una  apostema  en  el 
vientre,  y  santiguándole  ,  lo  envió  sano  del  todo.  Tru- 
jéronle  una  mujer  llamada  Bárbara,  de  tierra  de  la. 
ciudad  de  Amaya,  paralítica  de  muchos  años,  y  vol- 
viéronla sana,  con  solo  tocar  su  báculo.  Restituyó  la 
vista  á  una  ciega  esclava  de  un  senador  llamado  Sico- 
ro,  libró  del  poderío  del  demonio  al  senador  Nepocia- 
no,  y  á  Proceria  su  mujer,  y  á  otros  muchos,  que  eran 
gravemente  atormentados.  Después  de  muerto  fué  sana 
en  su  sepultura  una  mujer  llamada  Eufrasia  del  lugar 
de  Banino,  que  habían  allí  traído  ciega  y  contrecha,  y 
fué  también  resuscitada  una  niña  de  cuatro  años  ,  del 
Prado,  lugar  cercano  al  oratorio  del  Santo.  Estando 
gravemente  enferma  ,  sus  padres  la  llevaban  al  sepul- 
cro del  Santo,  y  espiró  en  el  camino.  Ellos  pasaron  ade- 
lante con  su  buena  devoción  y  firme  fé :  y  por  ella,  con 
la  intercesión  de  san  Emiliano,  merecieron  de  nuestro 
Señor  la  merced  del  milagro.  Esto  todo  cuenta  así  san 
Braulio,  de  quien  toman  las  lecciones  las  mas  de  las 
iglesias  de  España  ,  que  rezan  deste  Santo,  celebrando 
su  fiesta  á  los  doce  dias  del  mes  de  noviembre ,  y  este 
dia  le  pone  Usuardo  en  su  martirologio.  Y  yo  tengo 
aquel  libro  de  san  Braulio  entero  y  muy  copioso  saca- 
do de  un  original  antiguo,  que  ha  mas  de  trescientos 
años  que  se  escribió.  Es  insigne  y  muy  celebrado  este 
Santo  en  toda  Castilla  la  Vieja  ,  donde  en  muchas  ciu- 
dades principales  tiene  iglesia  parroquial  de  su  advo- 
cación. Mas  de  quinientos  años  después  de  su  muerte 
deste  Santo,  cuando  el  rey  don  Garcia  de  Navarra  edi- 
ficó el  monasterio  de  Najara  ,  quiso  Irasladar  allí  su 
santo  cuerpo  del  lugar  Birgegio:  mas  fué  impedido  mi- 
lagrosamente. Casi  por  el  mismo  tiempo  fué  fundado 
allí  cerca  en  el  oratorio  donde  murió  este  Santo  un  in^ 
signe  monasterio  de  la  orden  de  san  Benito,  que  llaman 
san  Millan  déla  Cogulla:  que  es  muy  celebrado  por 
tener  el  cuerpo  deste  Santo,  y  por  la  milagrosa  ayuda 
que  él  dio  al  conde  Fernán  González  en  una  batalla 
contra  los  moros  ,  por  donde  él  dio  al  monasterio  un 


70 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


privilegio  de  votos ,  semejante  al  que  dio  el  rey  don 
Ramiro  á  la  iglesia  del  apóstol  Santiago. 

He  notado  ea  este  libro  de  san  Braulio  ,  y  en  otro  de 
Paulo  ,  un  diácono  de  Mérida,  y  en  otros  destos  tiem- 
pos, que  dan  título  de  senadores  á  muchos  hombres 
principales.  Y  háceülo  á  mi  juicio,  porque  éstos  des- 
cendían de  linaje  de  romanos,  naturales  de  la  gente  se- 
natoria y  patricia,  ó  de  españoles,  que  tuvieron  esta 
dignidad.  Y  como  no  habia  mucho  que  los  romanos 
habían  perdido  á  España ,  conservábase  todavía  la  no- 
bleza con  los  antiguos  títulos,  que  la  denotaban.  Y  duró 
esto  aun  mucho  después ,  pues  el  mártir  san  Eulogio 
usa  este  vocablo  algunas  veces ,  y  también  su  grande 
amigo  Alvaro  dice  del  en  su  vida ,  para  denotar  su  no- 
bleza ,  que  descendía  de  linaje  de  senadores. 

CAPÍTULO  LIX. 

El  concilio  que  se  celebró  en  Lugo,  y  una  escritura,  donde 
se  hace  mención  del. 

Yaseo  por  memorias  antiguas,  que  halló  en  los  ar- 
chivos de  la  iglesia  de  Braga,  afirma  se  celebró  otro  con- 
cilio en  la  ciudad  de  Lugo  por  mandado  deste  mis- 
mo rey  ,  el  año  quinientos  y  sesenta  y  cuatro  ,  comen- 
zándose el  primero  dia  de  enero  ,  y  que  en  él  se  hizo 
la  división  de  las  diócesis  de  Galicia  y  sus  términos. 
Parece  también  ser  esto  verdad ,  por  una  obra  de  san 
Martin  Dumiense  ,  que  anda  impresa  junto  con  este 
concilio  primero  de  Braga  ,  y  está  dirigida  al  obispo 
Nitigio  ,  y  á  todo  el  concilio  de  la  iglesia  de  Lugo,  por 
donde  parece  como  estaba  congregado.  Y  es  harto  de 
maravillar,  como  en  la  corónica  de  Itacio  no  hay 
mención  (leste  concilio,  atribuyendo  este  autor  la  di- 
visión de  las  diócesis  al  primero  de  Braga. 

En  los  tumbos  de  la  iglesia  de  Lugo,  hay  dos  escri- 
turas antiquísimas  ,  y  en  la  una  se  hace  mención  deste 
concilio  ,  y  por  ser  de  tanta  antigüedad,  pondré  aquí 
alguna  parte  della.  Comienza  así. 

Tempore  Suevorum  sub  Era.  DCVII.  dieCalend.  Ja- 
nuarii  Theodomirus  Princeps  Suevorum ,  Conciliv.m  bi 
Ciritate  Lucofieri  prcecevit  ad  confírmandam  fidem  catho- 
licam;  vel  pro  diversis  (tclesuv  causis. 

Luego  se  pone  una  petición  del  rey  ,  en  que  pide  al 
concilio  otra  metropolitana  para  Galicia  mas  que  Braga, 
sujeta  á  ella.  Pide  también  gran  división  y  distinción 
de  términos  en  las  diócesis,  para  evitar  pleitos.  Pro- 
sigúese como  el  concilio  hizo  metropolitana  la  iglesia  de 
Lugo  con  sujeción  á  la  de  Braga  ,  y  proveyó  también 
en  lo  de  las  diócesis.  El  año  que  se  señala  por  la  era  de 
la  data  ,  es  quinientos  y  sesenta  y  nueve  de  nuestro 
Redentor.  Yaseo  debió  hallar  el  año  que  pone  deste 
concilio  ,  como  yo  también  pongo  el  que  hallo.  Y  esta 
escritura  es  la  mas  antigua  de  cuantas  en  España  se 
han  conservado. 

Eti  la  iglesia  mayor  de  Lugo  está  el  Santísimo  Sacra- 
mento siempre  descubierto  detrás  de  un  viril ,  así  que 
á  Cualquiera  hora  que  se  entra  en  la  iglesia  ,  se  puede 
ver  y  adorar.  No  hay  esto  en  ninguna  iglesia  de  Casti- 
lla ,  aunque  lo  hay  en  Aragón  y  en  Navarra.  En  Lugo 
tienen  por  tradición  antigua  ,  que  esto  se  instituyó  allí, 
porque  habiéndose  tratado  acá  en  otros  concilios  de  un 
error,  que  habia  cerca  del  Santísimo  Sacramento  nunca 
se  determinó  la  verdad  ,  hasta  este  concilio  de  aquella 
ciudad. 

Cuando  Hacio  nombra  la  ciudad  de  Lugo,  dice  que 
la  fundaron  vándalos  ,  y  esto  refiere  don  Lucas  obispo 


de  Tuy  ,  y  á  él  siguen  muchos  de  nuestros  coronistas. 
Es  error  manifiesto ,  pues  fué  esta  ciudad  magnífica  y 
principal  en  tiempo  muy  antiguo  de  los  romanos,  como 
por  lo  pasado  algunas  veces  se  ha  visto  en  esta  historia. 
Los  vándalos  fundaron  una  ciudad  del  mismo  nombre 
en  Asturias  ,  muy  cerca  de  donde  se  edificó  después 
la  ciudad  de  Oviedo  ,  y  hoy  dia  se  llama  la  iglesia,  que 
está  en  el  despoblado  ,  Santa  Maria  de  Lugo.  Y  la  se- 
mejanza del  nombre  hizo  errar  á  estos  autores. 

CAPÍTULO  LX. 

Los  reyes  Liuva,  primero  deste  nombre ,  y  Ijeuvigildo  su 
hermano. 

De  los  tres  reyes  godos  que  ahora  se  siguen ,  y  de 
sus  hechos  y  orden  de  sus  años  ,  se  podrá  dar  mejor  y 
mas  particular  noticia ,  por  haber  escrito  su  historia 
Juan  ,  abad  de  Valclara,  llamado  comunmente  el  Abad 
Viclarense  ,  portugués  de  nación  ,  y  que  vivia  y  escri- 
bía en  tiempo  destos  reyes.  Así  dice  en  el  prólogo  de  su 
historia,  que  vio  mucho  de  lo  que  escribe,  y  lo  demás 
supo  por  buena  relación  de  personas  que  lo  vieron.  Y 
en  su  lugar  se  escribirá  mas  cumplidamente  deste  au- 
tor, que  fué  hombre  insigne  en  la  Iglesia  de  España. 
Comienza  desde  la  muerte  del  rey  Atanagildo  y  dice, 
que  fué  elegido  Liuva  por  rey  de  los  godos.  San  Isidoro 
escribe  en  particular,  que  la  elección  fué  en  Narbona. 
Mas  particularidad  y  harto  diversa  es  la  que  dice  el  de 
Tuy  ( como  ya  comenzamos  *á  decir)  que  Liuva  comen- 
zó ahora  á  reinar  en  sola  España,  porque  ya  habia  siete 
años  que  tenia  la  Galia  Gótica  en  vida  de  Atanagildo. 
Esta  novedad  conturba  mucho  las  cosas  y  los  tiempos: 
y  por  esto,  y  por  no  hallarse  en  otro  ningún  autor,  no 
hay  para  qué  tener  cuenta  con  ello. 

Comunmente  en  todos  los  libros  se  nombra  este  rey 
Luiva  ,  y  en  los  libros  de  Gregorio  Turonense  se  lee 
Leuva,  algo  menos  corrompido.  Mas  no  hay  duda  sino 
que  su  nombre  verdadero  es  Liuva  :  pues  en  una  mo- 
neda de  oro  que  yo  tengo  ,  así  está  claramente  el  nom- 
bre escrito.  Y  aunque  esta  moneda  no  es  deste  rey, 
sino  del  segundo  deste  nombre:  mas  pues  el  nombre 
verdadero  de  aquel  es  Liuva,  también  lo  será  el  de  éste, 
pues  todos  les  dan  á  ambos  uno  mismo.  Comenzó  á 
reinar  el  año  segundo  del  emperador  Justiniano,  que 
así  lo  dice  el  abad  de  Valclara,  que  vivia  y  escribía  en 
este  tiempo  ,  y  habia  estado  ,  y  aun  por  ventura  estaba 
ahora  en  Constantinopla  :  y  por  todo  esto  demás  de  su 
persona  y  grande  autoridad  ,  es  su  testimonio  muy 
cierto.  Concuerda  con  él  san  Isidoro,  poniendo  el 
principio  del  reino  de  Liuva  este  mismo  año  segundo 
del  emperador  Justino  :  y  éste  dice  que  es  la  era  de 
seiscientos  y  cinco,  que  es  el  año  del  nacimiento  de 
nuestro  Redentor  quin'n  ntos  y  sesenta  y  siete,  que  como 
dijimos  ,  murió  Atanagildo.  Fray  Onufrio  Panuinio  en 
los  fastos  y  en  la  corónica  Eclesiástica  (  que  como  mu- 
chas veces  he  dicho  es  la  mas  afinada  y  cierta  cuenta, 
que  hasta  ahora  nadie  ha  proseguido)  el  mismo  año  de 
nuestro  Redentor  pone  por  segundo  del  emperador  Jus- 
tino. Todo  concierta  ,  todo  se  corresponde  ,  y  es  una 
misma  cosa  ,  y  así  podemos  bien  pensar,  quese  lleva 
cierta  y  enteramente  averiguada  la  cuenta  por  ahora 
en  esta  corónica  :  y  adelante  se  ofrecerán  cosas,  por 
dónde  mas  se  asegure.  Y  nuestro  glorioso  doctor  san 
Isidoro  también  \  ivia  ya  por  estos  años,  auuqueera 
mozo:  y  asi  habla  de  los  tiempos,  como  quien  los 
habia  vivido  y  bien  notado. 
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Cinco  años  vivió  en  el  reino  Liuva  ,  y  no  se  cuenta 
del  otra  cosa,  sino  que  el  año  segundo  de  su  reinado 
declaró  por  su  compañero  y  sucesor  en  el  reino  á  su 
hermano  Leuvigildo  ,  que  otros  llaman  Leonegildo 
corruptamente.  En  los  originales  muy  antiguos  de  le- 
tra gótica  Leuvigildo  se  lee  siempre  ,  y  por  ser  éste  el 
verdadero  nómbrelo  usaremos  aquí  siempre.  Y  dicien- 
do el  Abad,  que  le  dio  Liuva  á  su  hermano  el  reino  de 
la  Citerior  España,  y  san  Isidoro,  que  le  dio  el  gobierno 
de  España ,  y  se  quedó  él  con  solo  lo  de  Francia  :  pare- 
ce que  entonces  llamaban  España  Citerior  á  lo  que  es 
toda  entera  la  provincia  de  acá,  para  diferenciarla  de 
la  que  los  godos  en  la  Galia  Gótica  tenian.  Y  por  haber 
sido  así  Leuvigildo  rey  de  España  en  vida  de  su  her- 
mano, no  se  le  atribuye  á  él  comunmente  entre  los 
historiadores  mas  que  el  un  año  :  y  los  otros  cuatro 
se  los  dan  á  Leuvigildo:  poniendo  el  Viclarense,  y  los 
demás  (fue  le  siguen,  el  principio  de  su  reino  en  el 
año  de  nuestro  Hedentor  quinientos  y  sesenta  y  ocho. 
Por  todo  esto,  y  porque  los  autores  ninguna  cosa  cuen- 
tan de  Liuva  ,  no  se  tratará  aquí  del  nada  ,  hasta  que 
llegue  el  año  de  su  muerte. 

En  tiempo  deste  rey  fué  muy  señalado  en  España  por 
santidad  y  milagros,  que  aun  en  vida  hacia,  san  Dona- 
to ,  abad  del  monasterio  llamado  Servitano,  que  otros 
llaman  Fervitano.  El  Abad  hace  mención  del,  mas  san 
Ildefonso  escribe  del  mas  largo  en  sus  Claros  Varones. 
Dice  que  en  África  fué  discípulo  de  un  santo  ermitaño, 
por  donde  parece  debia  ser  natural  de  aquella  provin- 
cia. En  tiempo  de  los  postreros  reyes  de  los  vándalos^ 
que  siempre  mostraban  el  odio  que  á  la  verdadera  reli- 
gión cristiana  tenian:  temiendo  este  santo  varón  los 
males  que  los  buenos  cristianos  en  África  habian  de 
padecer  ,  y  particularmente  la  persecución  que  contra 
los  monges  se  habia  de  levantar  ,  y  deseando  también 
extender  elservicio  de  Dios  por  todas  partes:  juntó  has- 
ta setenta  monges  juntando  también  gran  copia  de  li- 
bros ,  y  con  todo  se  embarcó  para  España.  Llegado  acá 
halló  piadoso  acogimiento  en  una  señora  ilustre  y  muy 
religiosa  por  nombre  Minicea,  que  le  favoreció  y  ayudó 
para  fundar  un  monasterio  ,  que  fué  llamadoServitano. 
Deste  monasterio  hay  también  mención  en  san  Isidoro  : 
y  el  doctor  Beuter  y  Vasco  escriben  estuvo  en  la  ciudad 
de  Játiva.  Esto  parece  verisímil ,  porque  viniendo  Do- 
nato de  aquella  parte  mas  oriental  de  África,  tenia  mas 
corto  y  mas  derecho  el  pasage  á  la  costa  de  Valencia:  y 
así  pudo,  desembarcando  por  allí,  buscar  luego  el 
buen  aparejo  de  su  fundación.  Y  presto  tendremos  otra 
buena  conjetura,  para  probar  esto  mismo  del  sitio  des- 
te monasterio,  cuando  se  tratare  de  Eutropio,  otro  abad 
del.  Mas  donde  quiera  que  estuvo  este  monasterio  san 
Ildefonso  dice  espresamente,  que  san  Donato  su  funda- 
dor fué  el  primero  que  trujo  á  España,  y  puso  en  él  re- 
gla y  orden  de  monjes ,  cual  antes  acá  no  se  habia  visto. 
Esto  me  hace  creer  que  estos  monges  y  esta  regla  fue- 
ron de  san  Agustín.  Porque  ya  hemos  visto  por  los  con- 
cilios de  Tarragona  y  los  siguientes  ,  que  habia  en  Es- 
paña monges,  y  monasterios  ,  y  parecía  probable  que 
fuesen  de  san  Benito.  Y  no  se  puede  decir  ,  que  aque- 
llos de  entonces  fueron  estos  mismos,  que  trujo  san 
Donato  ,  el  cual  aunque  es  celebrado  por  insigne  y  muy 
conocido  en  tiempo  deste  rey  Liuva,  habia  ya  antes 
venido  á  España.  San  Ildefonso  cuenta  éstos  por  los  pri- 
meros monges  de  España,  por  la  nueva  religión  y  regla 
que  trujeron.  Que  si  no  fuese  por  esto,  no  era  posible 
llamar  á  éstos  los  primeros  monges  en  España  habien- 
do habido  la  mención  que  hay  dellos  en  los  concilios  de 
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atrás.  Viviendo  en  este  monasterio  Servitano  san  Dona- 
to, como  prosigue  san  Ildefonso,  resplandeció  con  gran- 
des virtudes  y  milagros,  y  éstos  se  continuaron  después 
de  muerto  en  su  sepulcro,  y  así  concurrían  á  él  con 
mucha  reverencia  y  devoción  todos  los  moradores  de 
aquella  tierra. 

CAPÍTULO  LXI. 

Las  victorias  del  rey  Leuvigildo  contra  los  romanos,  con 
que  les  tomó  mucha  parte  de  lo  que  en  España  tenían. 

Era  el  rey  Leuvigildo  animoso  y  de  altos  pensamien- 
tos ,  y  con  ellos  emprendió  luego  recobrar  el  señorío  de 
los  godos  ,  que  como  dice  san  Isidoro  y  el  Abad  ,  por 
haberse  rebelado  muchos ,  y  por  haberse  también 
apoderado  los  romanos  en  mucha  tierra,  estaba  muy 
enagenado  y  reducido  á  muy  angostos  términos.  El 
Abad  va  distribuyendo  las  cosas  señaladas  que  hizo  el 
rey  en  esta  empresa  por  los  años  ,  y  lo  primero  que 
cuenta  es  como  hizo  la  guerra  á  los  basletanos  ,  que  te- 
nian casi  toda  la  costa  del  reino  de  Granada,  y  parti- 
cularmente, hizo  mucho  estrago  en  tierra  de  Málaga,  y 
forzó  salir  de  allí  todos  sus  enemigos.  Éstos  eran  los  ro- 
manos y  los  godos  rebeldes  que  se  juntaban  con  ellos. 
Tomó  después  la  ciudad  de  Medina  Sidonia ,  que  es 
plaza  muy  fuerte  en  aquellas  comarcas  del  estrecho 
de  Gibraltar  ,  y  así  la  hubo  por  traición,  entregándo- 
sela de  noche  uno  llamado  Framidanco,  que  no  se  dice 
quién  era  ,  sino  que  mató  el  rey  en  ella  mucha  gente, 
y  la  dejó  sujeta  á  su  señorío.  También  tomó  de  noche 
á  Córdoba  ,  que  estaba  de  algunos  años  atrás  rebelde  á 
los  godos  ,  y  yo  creo  que  desde  que  se  defendió  del  rey 
Agila  ,  como  ya  queda  relatado.  Asimismo  parece  que 
tomó  desta  vez  el  rey  otros  muchos  lugares  ,  matando 
siempre  muchos  de  sus  enemigos  en  ellos.  Hizo  tras 
esto  la  guerra  á  la  provincia  que  el  Abad  llama  Saparia 
y  otros  Sabaria,  sin  que  se  pueda  entender  á  qué  par- 
te de  España  cayese  esta  región,  por  no  haber  mención 
de  ella  en  ningún  cosmógrafo,  y  las  conjeturas  y  diver- 
sidades que  aquí  Vaseo  refiere ,  no  tienen  ningún  buen 
fundamento.  El  fin  desta  jornada  fué  talar  y  destruir 
toda  aquella  tierra  ,  y  dejarla  bien  domada  y  sujeta  á 
su  señorío.  Y  todas  estas  conquistas  hizo  Leuvigildo 
hasta  el  quinto  año  de  su  reino  ,  que  es  el  quinientos  y 
setenta  y  des  de  nuestro  Redentor  ,  y  este  año  quedó 
ya  él  también  por  señor  de  la  Galia  Gótica,  por  haber 
fallecido  en  ella  el  rey  Liuva  su  hermano,  como  el  de 
Valclara  expresamente  lo  escribe. 

Ya  por  este  tiempo  era  acabado  del  todo  el  reino  y 
señorío  de  los  ostrogodos  en  Italia,  que  el  emperador 
Justiniano  los  destruyó,  y  echó  por  fuerza  fuera  della, 
por  el  esfuerzo  y  valentía  de  sus  dos  excelentes  capita- 
nes Narses  y  Belisario,  como  hemos  dicho,  y  habiéndo- 
la gobernado  Justiniano  por  estos  dos  capitanes  en  su 
vida,  su  nieto  Justino  dio  ahora  otra  nueva  manera  de 
gobierno  para  aquella  provincia  y  para  la  ciudad  de 
Roma,  la  cual  conservaron  los  emperadores  que  le  su- 
cedieron. Enviaban  un  hombre  principal  con  gran  po- 
derío y  estado  para  toda  la  administración  de  la  paz  y 
de  la  guerra.  Diéronle  nombre  y  título  de  Exarco,  que 
en  griego  vale  tanto  como  decir  hombre  del  imperio,  ó 
enviado  por  el  imperio  ;  mandáronle  tener  su  residen- 
cia ordinaria  en  la  ciudad  de  Ravena  ,  que  ya  de  mu- 
chos años  atrás  se  habia  hecho  asiento  de  los  empera- 
dores de  Roma  y  su  corte.  El  primero  que  vino  á  Ita- 
lia con  este  cargo  y  título  por  el  emperador  Justino  se 
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llamaba  Flavio  Longino ,  y  vino  el  año  quinientos  y 
sesenta  y  nueve. 

CAPÍTULO  LXII. 

El  rey  Miro  de  Galicia,  y  el  segundo  concilio  de  Braga, 
que  se  celebró  en  su  tiempo. 

Falleció  el  rey  Teodomiro  de  los  suevos,  por  la  cuen- 
ta del  abad  de  Valclara,  el  año  de  quinientos  y  setenta, 
sucediendo  el  rey  Miro  ,  que  también  se  llamó  Aria 
Miro  en  aquel  estado  de  Galicia.  Y  por  ser  así  cierto  el 
año  de  la  muerte  deste  rey,  y  haberle  dado  la  corónica 
vieja  diez  años  de  reinado  ,  se  pudo  señalar  el  año  en 
que  comenzó  su  reino.  Llevando  el  rey  Miro  adelante 
la  buena  cristiandad  de  su  predecesor,  mandó  tam- 
bién juntar  concilio  provincial  en  la  ciudad  de  Braga, 
y  es  el  segundo  de  los  celebrados  en  aquella  ciudad, 
que  anda  impreso  en  el  segundo  volumen  de  los  conci- 
lios; y  aunque  en  el  nombre  del  rey  hay  allí  diferen- 
cia ,  pues  lo  llaman  Aria  miro,  esque  tuvo  ambos  nom- 
bres,  como  después  veremos.  Al  principio  se  señala 
que  se  juntaron  los  obispos  á  los  quince  dias  de  diciem- 
bre de  la  era  seiscientos  y  diez  ,  que  es  el  año  de  nues- 
tro Redentor  quinientos  y  setenta  y  dos.  Prosigue  ade- 
lante, y  dice  que  es  el  año  segundo  del  rey  Áriamiro. 
Y  por  la  buena  cuenta  del  Abad  es  forzoso  sea  éste  el 
segundo  año  deste  rey,  y  así  todo  viene  muy  bien. 
También  Ita:io  cuenta  en  su  corónica,  como  el  rey  Mi- 
ro celebró  concilio  en  Braga  ,  y  todo  lo  que  refiere  de  lo 
que  allí  se  trató  es  lo  mismo  que  en  este  concilio  se- 
gundo  se  halla.  Al  principio  deste  concilio  se  hace  men- 
ción del  pasado  ,  y  dásele  de  nuevo  autoridad,  y  en 
esto  hay  otro  testimonio  para  entender  como  este  con- 
cilio es  del  rey  Miro  y  no  del  pasado.  Aquel  se  hizo  ter- 
cero año ,  y  este  segundo  del  reinado  ,  y  hácese  men- 
ción en  éste  de  aquél :  claro  está  que  son  diversos  re- 
yes ,  y  que  el  del  otro  precedió.  Mucho  mas  se  certifi- 
cará esto  luego  por  una  escritura. 

Decretáronse  en  este  concilio  muchas  cosas  cerca  del 
orden  que  el  obispo  ha  de  tener  en  la  visita  de  sus  dió- 
cesis ,  conforme  á  lo  que  la  pobreza  de  aquellos  tiem- 
pos ,  y  de  aquella  provincia  pedia  ,  y  otras  requisitas 
para  la  fundación  délas  iglesias,  y  mándanse  celebrar 
las  letanías  de  la  Pascua  de  Navidad.  En  este  concilio 
se  ve  al  principio,  como  la  iglesia  de  Lugo  también  era 
metropolitana  ,  y  así  el  de  Braga  era  primado  en  aque- 
lla tierra,  conforme  á  lo  que  ya  queda  mostrado,  pues 
tenia  debajo  de  sí  otra  metrópoli.  Ya  era  san  Martin 
ahora  metropolitano  de  Braga  ,  y  los  demás  obispos 
que  se  hallaron  con  él  en  este  concilio  fueron  estos  do- 
ce ,  firmados  allí  por  esta  orden. 

Remisol ,  obispo  de  Viseo. 

Lucencio,  de  Coimbra. 

Adorio,  de  la  ciudad  Igeditana  que  ya  se  ha  dicho 
fué  en  Portugal,  donde  ahora  está  el  lugar  llamado 
Idania  la  vieja. 

Sardinario ,  de  Lamego. 

Viator,  de  Magalona. 

Nitigio,  metropolitano  de  Lugo,  que  así  se  firma. 

Andrés  ,  de  liia. 

Ahila  ,  de  Tuy.  * 

Pulenso ,  de  Astorga. 

Mayloco,  de  Britonia. 

Victimero ,  de  Orense. 

Gregorio  Turonense  cuenta  un  milagro  que  sucedió 
en  Galicia  en  presencia  deste  rey.  Salia  de  la  iglesia 


donde  su  predecesor  había  edificado  la  capilla  de  san 
Martin,  en  tiempo  que  una  parra  que  estaba  á  la  puer- 
ta, tenia  ya  maduros  unos  hermosos  racimos  de  uvas. 
Mirándolas  el  rey,  y  alegrándose  en  verlas ,  dijo  con  su 
buena  devoción  :  Nadie  no  toque  en  estas  uvas  de  san 
Martin  ,  no  se  enoje,  y  nos  castigue.  Todo  esto  es  su- 
yo, y  por  tal  se  ha  de  guardar.  Un  truhán  dijo  luego 
por  donaire ,  sean  cuyas  fueren,  que  yo  dellas  comeré, 
y  tendió  la  mano  para  cortar  un  racimo  ,  mas  comen- 
zósele  á  secar  la  mano  ,  sin  poderla  quitar  de  allí,  y 
daba  gritos  del  gran  dolor  que  sentía  ,  pidiendo  roga- 
sen al  Santo  le  quisiese  perdonar  su  loco  atrevimiento. 
El  rey  con  indignación  mandaba  le  cortasen  la  mano, 
mas  dejólo  por  ruegos  de  los  suyos.  Todos  suplicaron 
devotamente  al  Santo  por  la  salud  del  culpado  ,  y  así 
la  alcanzó,  y  pudo  quitar  de  allí  la  mano  con  entera 
sanidad.  El  arzobispo  escribe  que  esto  le  contó  así  Flo- 
renciano  ,  un  caballero  á  quien  el  rey  de  Francia  habia 
enviado  por  embajador  al  rey  Miro,  y  por  relación 
del  mismo  rey,  decia  lo  habia  entendido,  y  parece 
sucedió  ésto  en  la  ciudad  de  Orense  ,  como  por  lo  de 
atrás  se  entiende  (1 )  de  la  fundación  de  la  iglesia  ma- 
yor de  allí.  Y  las  hermosas  parras  que  (2)  hay  en  aque- 
lla ciudad,  y%  no  en  otra  de  Galicia  hacen  ser  mas  cierto 
esto. 

Ya  puse  algo  de  una  escritura  antiquísima  que  se 
halla  en  la  iglesia  de  Lugo.  La  otra  ,  de  quien  allí  hice 
mención  ,  es  deste  rey  Miro  ,  ó  Áriamiro  segando.  Y 
por  ser  poco  menos  antigua  que  la  pasada,  y  tener  co- 
sas notables,  y  ser  muy  linda  su  cabeza  ,  la  pondré 
aquí ,  como  de  los  tumbos  de  aquella  iglesia  la  saqué. 

Deo  omnipotenti  trino  et  uno  et  vero  Patri  et  Filio  et 
Spiritui  Sancto,  qui  sua  sapientia  ineffabiü  in  deitateper- 
fecto  ex  arce  summa  qumque  sunt  tam  prosentia  qnam 
futura  inspicit,  ut  prescius  ordinat ,  atque  disponit  ut 
dominus.  Ipso  ccclorum  rege  inspirante  seu  opitulante,  ego 
Theodemirus  Rex,  cognomento  etiam  Myris ,  Galeetketo- 
tius provintufí  Rex,  Deo  ejusque  genitrici  gloriosa)  Mariai 
ac  cft'teris  sanctis  cupiens  famulus  esse  et  servidus ,  coa- 
dúnate nutu  Dei  concilio  in  Lucensi  jam  prerfatrt >provin- 
tid'  urbe  omnium  catholicorum  episcoporum  seu  religio- 
sorum  virorum,  nobis  ab  ipsis  intimatumest  uno  animo 
cordeque  perfecto  authorilate  etiam  sedis  Apostólica  sanc- 
ti  Petri,  cujus  legationemkHiexcepimus,  etc. 

Prosigue  que  hecha  gran  diligencia  en  saber  lo  que 
la  ciudad  de  Lugo  en  tiempos  pasados  poseía  ,  repartió 
conforme  á  aquello  la  diócesis ,  y  cuenta  once  conda- 
dos ,  que  eran  de  la  ciudad  de  Lugo  ,  distinguiéndoles 
muy  particularmente  por  sus  términos.  Mace  mención 
del  segundo  concilio  de  Braga  que  él  habia  celebrado, 
siendo  metropolitano  de  aquella  ciudad  Martirio  ,  de 
quien  también  dice  que  presidió  en  el  concilio.  Acaba- 
dos de  contar  los  términos  de  los  condados  ,  dice  así 
de  nuevo.  His  itaque  delerminationibus  sen  diffinitioni- 
bus  comitatuum  á  me  Nitigio  nutu,  Dei  Lucensis  sedis 
Episcopo  diligentissime  exquisitis  per  antiquorum  viro- 

(4)  En  el  c.  55  deste  libro.  (2)  Aunque  no  se  duda  de  que 
las  parras  de  la  ciudad  de  Orense  son  muy  frondosas,  como 
asegura  Morales,  no  se  puede  dejar  de  advertir  la  equivoca- 


que  por  su  propia  vista  se  habría  desengañado  de  su  error, 
pues  ya  en  el  siglo  octavo  se  hace  mención  de  parras  en  las 
inmediaciones  de  Lugo  ,  en  una  donación  del  obispo  Odoario 
á  la  iglesia  de  Santa  María,  quees  la  catedral,  como  se  pue- 
de ver  en  los  Anales  de  Galicia  por  don  Francisco  do  la  Huer- 
ta. B. 
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rum  soientam  seu  scripturarum  seriem  vetustarum  stu- 
diosissíme  pus  peractam  Braccarensem  synodum  sccun- 
dam  ibidem  m  diebus  gloriosísima  domini  Myronis  Regís 
sub  Era.  DCX.  in  priesentia  ipsius  Ilejis  et  omnium 
catholicorum  magnatum  totius  Galletire. 

Con  esto  acaba  la  escritura.  Y  por  ella  se  ve  como 
también  este  rey  juntó  concilio  en  Lugo.  Y  debió  ser, 
que  lo  que  se  habia  tratado  en  los  dos  de  Braga  y  Lugo 
pasados  ,  se  concluyó  y  asentó  del  todo  en  éstos.  Com- 
pruébase tambiea  por  esta  escritura  el  año  ya  dicho 
deste  segundo  concilio  de  Braga.  Mas  hace  dificultad  el 
llamarse  aquí  el  rey  Teodomiro.  Yo  traslado  como  ha- 
llo fielmente.  Y  ya  he  dicho  como  el  llamarse  padre  y 
hijo  Miro,  puede  causar  alguna  diversidad  de  que  no 
se  puede  dar  buena  razón. 

Deste  varón  excelente  Martino ,  que  comunmente  lla- 
man Domiense  ,  escribe  san  Isidoro  en  sus  Claros  Va- 
rones. Allí  dice  fué  natural  del  imperio  de  Oriente,  mas 
en  particular  refiere  el  arzobispo  de  Turs,  que  nació  en 
Ungría.  Este  mismo  autor  escribe  que  siendo  mancebo 
se  fué  en  peregrinación  á  Jerusalen  ,  y  por  alia  se  dio 
al  estudio  de  las  letras  sagradas  ,  hasta  alcanzar  mucho 
en  ellas.  Vino  después  á  Galicia,  ó  m  is  verdaderamen- 
te le  trujo  Dios  allí ,  para  que  le  hiciese  el  gran  servicio 
de  la  conversión  de  aquella  provincia.  Fué  primero 
obispo  del  monasterio  Dumiense  que  él  habia  fundado 
cerca  de  la  ciudad  de  Braga  ,  del  cual  trataremos  ade- 
lante todo  lo  que  conviene,  cuando  viniere  mas  propio 
lugar.  Así  en  el  primer  concilio  de  Braga  era  no  mas 
que  obispo  desta  iglesia ,  mas  en  el  segundo  ya  es  me- 
tropolitano de  aquella  ciudad,  habiendo  sucedido  á  Lu- 
crecio en  la  dignidad.  Y  como  habia  plantado  en  la  fé 
cristiana  á  toda  aquella  nación  ,  tuvo  gran  cuidado  de 
que  se  arraigasen  bien  ,  y  creciesen  aquellas  sus  plan- 
tas ,  hasta  que  llegasen  á  dar  buen  fruto.  Para  esto  (co- 
mo san  Isidoro  refiere)  les  dio  regla  de  la  fé  católica,  y 
de  la  verdadera  religión  ;  y  enseñando  á  los  ministros 
de  la  Iglesia  ,  como  la  habían  de  guardar,  fundó  mo- 
nasterios para  ejemplo  de  toda  perfección  ,  y  escribió 
muchos  preceptos  y  avisos  para  que  mejor  se  conser- 
vase la  disciplina  cristiana.  Destas  sus  obras  que  escri- 
bió ,  celebra  san  Isidoro  un  libro  de  las  diferencias  de 
las  cuatro  virtudes  ,  que  comunmente  llamamos  car- 
dinales. Dirigiólo  al  rey  Miro  ,  y  dura  hasta  ahora  ,  y 
es  el  que  anda  impreso  entre  las  obras  de  Séneca  por 
suyo.  Mas  algunos  hombres  doctos,  alumbrados  por 
originales  antiguos ,  y  por  diversas  consideraciones, 
han  advertido ,  como  aquel  libro  no  es  de  Séneca,  sino 
deste  Santo:  y  asi  viene  ya  señalado  en  los  Sénecas  pos- 
treros que  en  Francia  y  Alemania  se  han  impreso.  Lo 
mismo  es  de  otro  intitulado  de  las  costumbres,  que 
siendo  deste  Santo  se  lo  atribuían  á  Séneca.  Escribió 
diversas  epístolas  nuestro  san  Martin  con  santas  amo- 
nestaciones (como  san  Isidoro  en  particular  refiere)  de 
la  emendacion  de  vida,  de  la  conservación  de  la  fé  ,  de 
la  instancia  y  perseverancia  en  la  oración ,  de  la  lar- 
gueza en  las  limosnas,  y  sobre  todo  de  la  sujeción  y 
reverencia  perpetua  á  Dios  ,  como  verdadero  ejercicio 
de  todas  las  virtudes.  Sacó  también  de  griego  en  latin, 
y  recoligió  algunos  decretos  de  los  concilios  antiguos,  y 
dirigiólos  á  Nitigio,  metropolitano  de  Lugo  ,  y  andan 
impresos  con  el  segundo  concilio  de  Braga.  Cuéntase 
también  entre  las  obras  deste  Santo  una  ,  en  que  ense- 
ña como  deben  ser  castigados  los  rústicos,  y  los  otros 
ignorantes  ,  que  siendo  cristianos,  todavía  no  dejaban 
de  tener  cuenta  con  los  ídolos  de  la  gentilidad.  Del  testa- 
mento deste  santo  Prelado  se  tratará  en  su   lugar  pro- 
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pió.  Celebran  su  fiesta  las  iglesias  de  Galicia,  y  algu- 
nas de  Portugal ,  y  otras ,  á  los  veinte  de  marzo. 

CAPÍTULO   LXIII. 

El  rey  Leuvigildo  acabó  de  reducir  á  sa  señorío  mucho  de 
lo  que  de  Esparta  estaba  enagenado  :  y  el  origen  deste 
vocablo  ,  Señor  ,  en  España  :  y  la  fundación  de  la  ciu- 
dad de  Rtcopolis. 

Las  conquistas  pasadas  de  Leuvigildo  todas  fueron 
en  Andalucía  :  y  sosegado  así  aquello  de  allá  ,  volvió  el 
rey  las  armas  contra  la  tierra  de  Vizcaya  :  y  allí  refie- 
re el  Abad  que  tomó  la  ciudad  de  Amaya  ,  que  es  muy 
nombrada  en  las  corónicas  antiguas  de  la  restauración 
de  España  ,  y  en  algunos  cosmógrafos  antiguos,  y  con- 
servando el  nombre  hasta  ahora ,  es  un  pequeño  lugar 
entre  Burgos  y  León.  Y  hasta  allí  llegaban  los  términos 
de  la  antigua  Cantabria  ,  como  en  su  lugar  se  verá.  San 
Isidoro  llama  á  esta  ciudad  Aregia  ,  el  arzobispo  don 
Rodrigo  Baregia  ,  y  de  la  historia  general  no  se  puede 
tomar  cosa  cierta  :  yo  uso  el  nombre  que  el  de  Valcla- 
ra  le  da ,  el  cual  también  prosigue  .  como  mató  Leuvi- 
gildo muchos  de  sus  rebeldes  en  aquella  provincia  :  to- 
mando sus  riquezas,  y  apoderándose  della  hasta  de- 
jarla en  gran  sujeción.  Esta  fué  la  destrucción  de  Viz- 
caya, que  san  Emiliano  habia  profetizado  antes  de  su 
muerte  :  y  aquel  clérigo  Abundancio  que  burló  de  la 
profecía  ,  fué  uno  de  los  que  el  rey  Leuvigildo  mató  en 
esta  conquista  ,  como  el  Santo  se  lo  habia  anunciado. 
Así  lo  afirma  san  Braulio  ,  escribiendo  la  vida  de  aquel 
Santo. 

Otra  conquista  hizo  Leuvigildo  después  en  las  mon- 
tañas, que  el  mismo  autor  llama  Agerenses;  sin  que  se 
pueda  dar  noticia  alguna  dellas  ,  por  no  haber  de  don- 
de tomarla.  Era  señor  en  aquellos  montes  Aspidio  ,  y 
con  su  mujer  y  hijos  lo  trujo  el  rey  cautivo  ,  tomán- 
dole toda  la  tierra  y  riquezas  que  tenia.  Por  esto  que 
así  cuenta  el  Abad  en  particular,  se  entiende,  que  se 
puso  este  caballero  en  resistencia,  y  fué  vencido.  Guéfl- 
tanse  todos  estos  hechos  tan  breves  ,  que  es  menester 
andar  adivinando  aun  en  lo  general  que  sucedió. 

Para  decir  aquí  el  Viclarense  que  Aspidio  era  señor 
de  la  tierra  ,  lo  nombra  en  latin  ,  loci  Sénior  :  que  tras- 
ladado á  la  letra  significa  el  mas  viejo  del  lugar,  mas  to- 
dos entienden  claramente  que  quiere  decir  señor  del  lu- 
gar. Esto  ayuda  mucho  á  confirmarme  en  la  opinión  que 
yo  tengo,  de  que  este  vocablo  señorío  tomamos  loses- 
pañoles  deste  Sénior  del  latin  ,  por  el  cual ,  aunque  sig- 
nifica el  mas  viejo  en  su  original  significación  :  mas  des- 
de muy  antiguos  tiempos  se  denota  y  da  á  entender  el 
hombre  principal,  y  que  tiene  el  mando  en  la  tierra.  Es- 
to viene  desde  la  Sagrada  Escritura,  donde  en  el  hebreo 
y  en  el  griego  los  principales  y  mayores  que  tenían  ei 
mando  y  gobierno  de  la  tierra,  se  nombran  con  vocablo 
que  en  ambos  lenguajes  significa  viejo  y  mas  viejo.  Por 
esto  san  Gerónimo  en  todos  aquellos  lugares  puso  el  vo- 
cablo latino  Sénior.  En  Roma  también  á  los  hombres  del 
gobierno  Senes  los  llamaban  ( como  alguna  vez  parece  en 
Tito  Livio)  y  á  su  congregación  llamaban  por  esto  sena- 
do, y  del  séniores  parece  corrompieron  ei  vocablo  de  se- 
nadores. Mas  el  vocablo  sénior  poco  á  poco  se  fué  apro- 
piando de  tal  manera  á  los  hombres  principales  y  que 
tenían  mando,  aunque  no  fuesen  viejos,  que  ya  pores- 
tos  tiempos  de  los  godos  en  España  y  en  Francia  este 
vocablo  no  quieresignificar  otra  cosa  sino  hombre  prin- 
cipal que  tiene  mando  y  poderío,    y  al  fin  quiere  de- 
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^ir  señor.  Esto  parece  claro  en  las  historias  de  Gre- 
gorio Turonense,  de  san  Isidoro,  de  san  Ildefonso  y 
otros  autores  de  aquellos  tiempos;  y  mas  evidente  en 
los  concilios  de  España,  donde  á  los  mismos  que  unas 
vccís  llamar,  proceres  y  optimates,  que  e?  decir  hom- 
bres principales  y  como  grandes,  otras  veces  los  nom- 
bran llanamente  séniores  De  aquí  se  quedó  esto  mas 
asentado  y  confirmado  en  España,  pues  en  todas  las 
escrituras  antiguas  de  los  reyes  de  Navarra  de  mas  de 
quinientos  años  atrás  vemos  siempre  en  latin  nombrar 
por  este  vocablo  sénior  al  señor  cuyo  era  algún  lugar 
En  el  monasterio  de  san  Salvador  de  Leire,  cabe  Es- 
tella,  hay  un  libro  viejo  con  muchas  memorias  anti- 
guas de  los  tiempos  ya  dichos,  y  en  todas  se  nombran 
séniores  los  señores  que  poseían  los  lugares.  Y  en  al- 
gunos privilegios  que  yo  he  visto  de  aquel  monaste- 
rio y  del  de  san  Prudencio,  cabe  Logroño,  dados  por 
los  reyes  de  Navarra  don  Sancho,  que  comunmente 
llaman  el  Mayor,  y  por  don  García  su  hijo,  se  ve  en 
los  nombres  de  los  que  confirman,  como  en  una  escri- 
tura se  nombran  los  señores  de  los  lugares  por  el  vo- 
cablo latino  dominator,  y  en  otra  para  nombrar  á  los 
mismos  señores  de  aquellos  lugares  no  usa  del  voca- 
blo dominator,  sino  del  otro  sénior,  por  ser  todo  uno. 
Esto  averigua  mejor  el  origen  deste  vocablo,  el  cual 
también  tienen  los  italianos  con  la  misma  derivación  á 
!o  que  parece,  aunque  mas  corrompido  y  con  menos 
perfecta  significación. 

Diónos  ocasión  para  tratar  esto  la  victoria  del  rey 
Leuvigildo,  y  volviendo  á  las  otras  sus  conquistas 
después  de  haber  así  cobrado  mucho  de  lo  perdido  y 
»  nagenado  de  su  reino,  entró  con  su  ejército  por  el  de 
Galicia,  donde  el  rey  Miro  poseía  pacíficamente  la  tier- 
ra con  sus  suevos.  El  fin  que  tuvo  esta  guerra  fué  que 
Miro  pidió  la  paz  á  Leuvigildo  con  solemne  embajada, 
y  él  le  dio  treguas  eu  lugar  della  Quedábale  aun  por 
sujetar  alguna  parte  de  España,  y  entró  luego  por  ella 
tomando  castillos  y  ciudades,  y  haciéndose  señor  de 
todo.  Esto  cuenta  así  el  Abad,  refiriendo  que  era  esta 
tierra  la  de  los  montes  Orospedas,  que  comenzando  en 
las  faldas  de  la  sierra  de  Moncayo,  donde  Castilla,  Ara- 
gón y  Navarra  vienen  á  juntarse,  y  tendiéndose  por 
Molina,  Cuenca,  Murcia,  Granada  y  otras  partes,  dis- 
curren hasta  el  estrecho  de  Gibraltar.  Rebeláronse  allí 
de  nuevo  algunos  labradores,  y  habiéndolos  Leuvigil- 
do sujetado  ,  quedó  enteramente  pacífico  señor  de  to- 
das aquellas  montañas  Orospedas,  que  así  lo  refiere 
el  Abad  en  particular,  añadiendo  que  con  esto  acabó 
de  pacificar  su  reino  con  ser  señor  de  casi  toda  Espa- 
ña, y  no  de  toda  enteramente,  pues  quedó  alguna  par- 
fe  aun  en  poder  de  los  romanos,  la  cual  los  reyes  si- 
guientes (como  veremos)  les  quitaron. 

El  obispo  don  Lucas  de  Tuy  cuenta  otra  jornada  que 
hizo  este  rey,  en  que  tomó  la  ciudad  de  León,  á  quien 
puso  este  nombre  por  memoria  del  suyo,  que  según 
este  autor,  era  Leonegildo.  No  hay  casi  quien  no  sepa 
la  verdad  desto;  y  ya  hemos  dicho  como  esta  ciudad 
>e  llamó  antiguamente  Leglo,  y  de  allí  corrompido 
poco  á  poco  el  vocablo,  se  llamó  León,  sin  que  se 
tomase  del  nombre  deste  rey,  que  según  enlo?»  me- 
jores autores  parece ,  era  Leuvigildo  como  ya  di- 
jimos. 

Acabada  así  la  guerra,  este  rey  comenzó  á  entender 
♦>n  las  cosas  de  la  paz.  La  primera  fué  hacer  partici- 
pantes y  como  compañeros  d<  I  reino  á  dos  hijos  que 
tenia,  llamados  Ermenegildo  y  Recaredo.  Esta  costum- 
bre de  hacer  participantes  del  reino  se  introdujo  en 
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los  godos  desde  Liuva  su  hermano  de  Leuvigildo,  y 
duró  después  mucho  tiempo.  Esto  era  asegurar  los  re- 
yes la  sucesión  de  sus  hijos,  ó  de  los  que  bien  querían, 
dejando  ya  desta  manera  excluido  el  derecho  y  cos- 
tumbre que  los  godos  tenian  de  elegir  sus  reyes. 

Fundó  también  de  nuevo  el  rey  Leuvigildo  una  gran 
ciudad  en  la  Celtiberia,  á  quien  puso  nombre  Reco- 
polis  (1) ,  porque  conservase  la  memoria  de  su  hijo 
Recaredo  para  quien  la  labraba,  pues  quiere  decir  aquel 
vocablo  ciudad  de  Recaredo.  Fortaleció  el  rey  esta  ciu- 
dad de  fuerte  muralla,  adornándola  también  de  otros 
edificios,  con  dar  muchos  privilegios  á  los  pobladores 
para  mas  y  con  mayor  brevedad  acrecentarla.  Todo 
lo  cuenta  así  en  particular  el  de  Valclara.  Algunos  han 
querido  decir  que  esta  ciudad  estuvo  donde  se  halla 
ahora  el  monasterio  de  Ripol  en  Cataluña,  mas  yo  ten- 
go por  cierto,  yes  cosa  clara  que  fué  cerca  del  lugar 
que  llaman  Almonacid  de  Zurita  en  la  junta  de  los 
dos  rios  Tajo  y  Guadieta,  en  un  sitio  de  los  mas  altos 
y  iuertes  que  se  pueden  hallaren  España,  como  se 
tratará  en  su  lugar.  Y  loque  yo  en  la  fundación  desta 
ciudad  he  considerado  es,  que  habiendo  estado  hasta 
ahora  el  asiento  de  la  corte  gótica  en  Sevilla,  el  rey 
Leuvigildo,  viéndose  tan  señor  de  toda  España,  quiso 
partir  el  señorío  en  sus  dos  hijos;  y  habiendo  hecho  él 
rey  de  lo  del  Andalucía  á  su  hijo  mayor  el  príncipe 
Ermenegildo,  como  luego  diremos,  pasó  su  asiento  y 
residencia  á  Toledo,  y  queriendo  que  su  hijo  Recare- 
do fuese  por  acá  gran  señor  y  muy  poderoso,  le  edifi- 
có en  estas  comarcas  esta  ciudad  tan  fuerte  y  princi- 
pal, desde  donde  se  pudiese  bien  enseñorear  de  lo  de 
por  acá.  Todo  esto  sucedió  así  hasta  el  décimo  año  del 
rey  Leuvigildo,  que  fué  el  quinientos  y  setenta  y  sie- 
te de  nuestro  Redentor. 

Por  estos  años  pasados  el  rey  Miro  de  los  suevos  hi- 
zo la  guerra  á  los  españoles  Ruccones,  que  siempre  se 
cree  fuesen  los  de  la  provincia  que  ahora  llamamos  Rio- 
ja,  ó  allí  junto.  Y  esta  tierra  confinaba  entonces  con 
Galicia,  por  tener  como  tenia  esta  provincia  mas  ex- 
tendidos sus  términos  que  no  ahora,  según  algunas  ve- 
ces ya  se  ha  mostrado.  San  Isidoro,  ni  el  abad  Vicla- 
rense,  no  dicen  qué  causas  le  movieron  al  rey  Miro 
para  esta  guerra,  ni  el  fin  que  tuvo.  El  arzobispo  don 
Rodrigo  y  la  general  señalan  que  los  sujetó  y  los  des- 
pojó de  sus  riquezas.  En  los  libros  de  san  Isidoro  está 
bien  el  nombre  destos  pueblos  contra  quien  se  hizo 
esta  guerra,  y  en  los  del  de  Valclara  mentiroso,  pues 
está  escrito  aragonés,  nombre  que  aun  entonces  no  se 
habia  inventado  para  la  tierra  que  ahora  lo  tiene. 

Por  este  tiempo  ya  habia  fallecido  el  papa  Juan  Ter- 
cero, á  los  trece  dias  de  julio,  el  año  quinientos  y  se- 
tenta y  cuatro,  después  de  haber  sido  sumo  pontífice 
trece  años  y  diez  y  seis  dias.  Hubo  la  mas  larga  vacan- 
te que  hasta  entonces  en  la  Silla  apostólica  habia  ha- 
bido, pues  duró  diez  meses  y  tres  dias,  hasta  ser  ele- 
gido san  Benedicto,  primero  deste  nombre,  á  los  diez  y 
siete  de  mayo  del  año  siguiente  setenta  y  cinco. 

Era  también  ya  muerto  enConstantinopla  el  empe- 
rador Justino  á  los  dos  de  octubre  del  año  quinientos 
y  setenta  y  seis,  habiéndole  sucedido  el  emperador 
Tiberio,  segundo  deste  nombre. 

(1)  De  esta  ciudad  fundada  por  Leovigildo,  se  conservan 
las  ruinas  en  la  confluencia  de  los  rios  Tajo  y  Guadiela  ,  una 
legua  al  occidente  del  lugar  de  Poyos,  y  no  muy  lejos  de  Al- 
monacid do  Zurita  ,  como  ya  las  señaló  el  mismo  Morales.  B, 
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Las  mujeres  y  hijos  que  tuvo  el  rey  Leuvigildo,  y  el  ca- 
samiento del  príncipe  Ermenegildo. 

Ya  era  casado  el  rey  Leuvigildo  antes  que  su  her- 
mano le  diese  parte  en  el  reino  y  tentados  hijos.  Al 
mayor  llamaban  Ermenegildo,  y  al  segundo  Reearedo. 

Y  Ermenegildo  es  el  verdadero  nombre  deste  prínci- 
pe, y  no  otros  que  déste  se  usan  corrompidos,  como 
presto  se  entenderá  claro  en  su  lugar. 

El  abad  de  Valclara  dice  expresamente  que  eran  hi- 
jos de  primera  mujer,  de  quien  ya  Leuvigildo  habia 
enviudado.  Lo  mismo  escribe  el  arzobispo  Turonense. 

Y  como  Vaseo  no  advirtió  esto,  que  tan  claro  estos  dos 
tan  buenos  autores  afirman ,  trabajó  mucho  en  pro- 
bar cómo  estos  dos  hijos  del  rey  fueron  de  su  primera 
mujer.  Siendo  esto  asi ,  añaden  el  arzobispo  don  Ro- 
drigo y  don  Lucas  de  Tuy,  siguiéndolos  fray  Juan  G¡i 
de  Zamora,  que  esta  primera  mujer  del  rey  Leuvigil- 
do se  llamaba  Teodora  ó  Teodosia ,  y  era  hija  de  Seve- 
riano,  capitán  general ,  que  por  los  reyes  residía  en 
Cartagena  con  cargo  del  gobierno  y  defensa  de  aquella 
provincia.  Dice  mas  el  de  Tuy  que  eran  hijos  deste  ca- 
ballero los  cuatro  santos  hermanos  Leandro,  Fulgen- 
cio, Isidoro,  y  Florentina ,  y  así  eran  tios  de  los  dos 
príncipes  Ermenegildo  y  Reearedo.  Certifícalo  mas  san 
Isidoro,  pues  cuando  en  el  libro  de  sus  Claros  Varones 
trata  de  su  hermano  san  Leandro,  hijo  dice  que  era 
deste  Severiano.  Así  juntando  lo  de  unos  escritores  con 
los  otros ,  parece  tener  harta  autoridad  todo.  Y  el  no 
ser  Severiano  hijo  del  rey  Teodorico  de  Italia,  como 
por  don  Lucas  de  Tuy  todos  creen,  ya  atrás  se  ha  mos- 
trado y  aclarado  en  esto  lo  cierto.  Solo  se  ofrece  oca- 
sión para  dudar  algo  aquí,  ver  como  Adon  ,  el  arzo- 
bispo de  Vienna  ,  en  sus  anales  escribe  que  el  rey  Leu- 
vigildo se  casó  con  hija  del  rey  Chilperico  de  Francia. 
Masó  el  libro  deste  autor  está  corrupto,  ó  él  recibió 
engaño.  Porque  no  fué  este  rey,  sino  su  hijo  Reearedo, 
el  que  así  casó,  como  parecerá  adelante  ,  y  se  vé  claro 
en  el  de  Turs  ,  á  quien  por  muchas  razones  se  ha  de 
dar  mas  crédito  que  al  de  Vienna  en  esto. 

La  segunda  mujer  que  tuvo  Leuvigildo  fué  la  reina 
Gosiunda  ,  mujer  que  habia  sido  del  rey  Atanagildo,  y 
della  queda  ya  dicho  todo  lo  que  conviene.  Y  como  es- 
te rey  su  marido  era  malvado  hereje  arriano,  as;  tam- 
bién ella  seguía  con  grande  afición  y  pertinacia  el  mis- 
mo error.  Por  esto  teniendo  ella  ,  como  tenia  ,  ciego  el 
un  ojo,  parece  que  traia  en  su  rostro  el  testimonio  de 
la  luz  que  le  faltaba  en  el  alma.  En  el  undécimo  año  de 
su  reinado  y  de  nuestro  Redentor  quinientos  y  setenta 
y  nueve  casó  el  rey  Leuvigildo  al  príncipe  Ermenegildo 
su  hijo,  con  Ingunda  ,  hija  del  rey  Sigiberto,  que  otros 
llaman  Sisberto,  de  Francia  ,  y  de  la  reina  Bruniquilda 
su  mujer,  por  donde  esta  princesa  Ingunda  era  nieta 
de  la  reina  Gosiunda,  madrastra  de  su  marido.  El  rey 
dio  á  los  recien  casados  partedesu  reino  en  que  viviesen, 
y  á  lo  que  del  arzobispo  de  Turs  se  puede  entender 
autorizó  también  al  hijo  con  título  de  rey,  y  el  haberlo 
hecho  participante  de  su  reino,  como  del  Viclarense  ya 
se  dijo,  era  ponerlo  en  esta  dignidad.  El  mismo  arzo- 
bispo pone  el  nombre  desta  señora  ,  que  no  esta  en  el 
Abad,  señalando  que  les  dio  el  rey  la  ciudad  de  Mérida 
para  este  su  señorío.  Yo  creo  que  les  dio  á  Sevilla  ,  y 
adelante  se  verán  las  buenas  conjeturas  con  que  en  es- 
to me  muevo.  Lo  demás  que  dice  de  haber  dividido 


Leuvigildo  por  iguales  partes  su  reino  entre  estos  sus 
dos  hijos,  no  tiene  mas  fundamento  en  particular,  de 
lo  general  que  el  Abad  antes  habia  dicho,  y  yo  también 
he  advertido  desto  cuando  trataba  la  fundación  de  Re- 
copolis.  También  he  dicho  como  esto  de  hacer  partici- 
pantes en  el  reino  era  lo  común  que  entonces  hacían 
los  reyes  godos  para  asegurar  la  sucesión  á  sus  hijos  , 
y  excluir  el  poder  elegir  los  vasallos.  En  el  latín  se  pro- 
nuncian estos  dos  nombres  Ingundis  y  Brunichildis, 
mas  yo  reduciéndolos  á  la  forma  de  nuestro  castella- 
no, Ingunda  y  Bruniquilda  ¡os  nombraré  siempre. 

Siendo  esta  princesa  Ingunda  muy  católica  y  gran 
cristiana  ,  vino  de  Francia  con  grande  acompañamien- 
to á  sus  bodas,  y  su  abuela  Gosiunda  la  recibió  con 
mucho  placer.  Trabajando  luego  de  persuadirle  con 
halagos  siguiese  la  secta  arriana.  y  se  bautizase  de  nue- 
vo como  aquel  error  pedia,   halló  en  la  princesa  una 
santa  resistencia  con  estas  palabras.  Bástame  á  mí  se- 
ñora haber  sido  una  vez  por  merced  de  mi  Dios  lavada 
y  limpia  del  pecado  original  en  el  bautismo,  confesando 
allí  la  Divina  Trinidad  en  igualdad.  Ésta  creo  y  confie- 
so de  todo  corazón,  y  con  esfuerzo  del  cielo  no  pienso 
jamás  dejar  de  creerla,  y  confesarla.  Oyendo  esto  la 
cruel  abuela  ,  y  malvada  suegra,  encendida  en   rabia 
infiel ,  tomó  la  nuera  y  nieta  por  los  cabellos  ,  y  tan 
miserablemente  la  arrastró,  que  la  dejó  toda  ensan- 
grentada. Otra  vez  le  quiso  poner  tanto  miedo  de  la 
muerte  ,  que  la  hizo  echar  en  un  alverca  con  gran  pe- 
ligro de  ahogarse.  Con  todo  esto  que  así  cuenta  el  arzo- 
bispo Gregorio,  no  pudo  mover  el  ánimo  que  Dios  ha- 
bia bien  afirmado  en  su  verdadera  té,  para  que  la  mu- 
jer del  mártir,  que  habia  de  ser,  comenzase  ya  á  ense- 
ñarle á  su  marido  cómo  se  habia  de  sufrir  el  martirio. 
Y  no  solamente  se  mantenía  esta  gloriosa  princesa  con 
su  buena  constancia  sufriendo  estos  ultrajes,  y  pasan- 
do por  estos  peligros ,  sino  que  trató  también  con  su 
marido  de  hacerlo  católico;  y  ayudándole  á  la  prince- 
sa san  Leandro,  arzobispo  que  entonces  era  de  Sevilla, 
por  la  predicación  de  entrambos  ,  el  príncipe  Ermene- 
gildo se  convirtió  á  la  fé  verdadera.  «Esto  tienen  los 
«santos  muy  principal  entre  las  otras  sus  grandezas 
«que  ayudan  á  muchos  para  que  lo  sean.  La  sabiduría 
»del  espíritu  que  han  merecido  aprender  con  el  contí- 
»nuo  servir  á  Dios,  les  enseña  cuan  alto  bien  es  el  es- 
»tarle  siempre  sujetos,  y  ser  todos  suyos,  y  luego  la 
«caridad  les  pide  que  lo  comuniquen  con  los  prójimos. 
»Así   procuran  alumbrar  los  entendimientos  de  los 
«otros  con  la  luz  que  ya  ellos  tienen,  y  desean  encen- 
»der  las  voluntades  con  el  fuego  celestial  que  los  abra- 
»sa.»  Y  hubo  mejor  aparejo  para  obrar  así  santamente 
san  Leandro,  por  salirse  luego  estos  príncipes  de  la 
corte,  como  el  Abad  escribe,  yéndose  á   vivir  en  las 
tierras  que  se  les  habían  dado.  Nuestras  corónicas  y 
las  francesas  ,  y  el  papa  san  Gregorio  concuerdan  en 
decir  que  san  Leandro,  y  la  princesa  Ingunda  hicieron 
católico  al  príncipe.   Solo  Gregorio  Turonense  lo  atri- 
buye todo  á  la  princesa  con  añadir  que  mudó  su  mari- 
do el  nombre,  y  se  llamó  Juan ,  cuando  profesó  nues- 
tra fé  verdadera.  Mas  como  es  verisímil  que  san  Lean- 
dro, siendo  quien  era  en  santidad,  y  siendo  tio  de  san 
Ermenegildo,  entendió  de  veras  en  su  conversión;  así 
también  severa  luego  como  no  parece  creii/.c  haber 
mudado  el  nombre.  Cuando  traian  de  Francia  á   lá 
princesa  Ingunda  para  su  casamiento,  Fronimio,  obis- 
po Agathense  en  la  Francia  Gótica  ,  confb  mó  mucho  á 
la  princesa  en  la  fé  católica  con  sus  santas  amonesta- 
ciones, advirtiéndole  como  venia  á   gran   peligro  dé 
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perderla.  Por  esto  persiguió  mucho  después  el  rey  Leu- 
vigildo á  este  buen  obispo,  quitándole  el  obispado,  y 
mandándole  matar.  Mas  él  se  salvó  huyendo  á  tierra 
segura  en  Francia.  Y  después  le  dieron  otro  mejor 
obispado.  Todo  esto  cuenta  así  el  arzobispo  de  Turs 
Gregorio,  que  vivia  en  este  tiempo,  y  lo  entendía  todo 
en  el  libro  nono,  capítulo  veinte  y  cuatro  de  la  Gloria 
de  los  confesores. 

CAPÍTULO  LXV. 

El  principio  de  la  guerra  que  el  rey  Leuvigildo  tuvo  con 
el  príncipe  Ermenegildo  su  hijo. 

Habíase  ya  hecho  en  este  tiempo  tan  poderoso  y  te- 
mido el  rey  Leuvigildo,  que  gozaba  entera  paz  en  todo 
su  reino,  mas  dentro  de  su  casa  se  le  movió  luego  la 
guerra.  Levantóse  el  príncipe  Ermenegildo  su  hijo  con- 
tra él ,  fortaleciéndose  en  Sevilla  ,  y  tomando  á  Córdo- 
ba y  otras  algunas  ciudades  y  castillos  con  que  tuvo 
fuerzas  y  poderío  para  seguir  su  pretensión.  Este  for- 
tificarse así  en  Sevilla  el  príncipe  ,  de  la  manera  que 
el  Abad  lo  dice  ,  y  el  hacer  allí  el  principal  asiento  de 
la  guerra,  es  una  de  mis  conjeturas  para  creer  que 
esta  ciudad  se  le  habia  dado  para  su  morada  y  seño- 
río. Mas  aun  otra  cosa  sucederá  luego,  donde  sedé 
mayor  testimonio  desto.  Las  causas deste  levantamien- 
to del  príncipe  están  muy  diversas  en  los  autores.  El 
arzobispo  Turonense  dice  que  habiendo  entendido  Leu- 
vigildo como  su  hijo  era  católico,  luego  trató  de  des- 
truirle, y  él  se  alzó  por  escapar  este  peligro.  Lo  mis- 
mo dice  Adon  ,  arzobispo  de  Vienna  la   de  Francia , 
en  sus  anales ,  y  esto  siguen  Paulo  Emilio  y  Roberto 
Gaguino.  con  decir  este  autor  que  la  reina  Gosinda, 
indignó  también  á  su  marido  contra  el  príncipe  y  su 
mujer.  Don  Lucas  de  Tuy  escribe,  que  los  católicos  to- 
maron por  rey  á  Ermenegildo,  para  destrucción  de  su 
hereje  padre.  En  el  abad  de  Valclaia  está  dicho  esto  tan 
confusa  mente  y  con  tanta  perplejidad,  que  se  puede  en- 
tender que  la  reina  Gosuinda.  incitó  á  su  marido  contra 
la  nieta  y  el  alnado,   y  también   quien  quisiere  puede 
pensar  que  la  madrastra  movió  al  príncipe  para  alzar- 
se. Mas  por  la  perversidad  desta  reina  ,  que  después  el 
mismo  Abad  mucho  encarece,  creo  yo  cierto  que  en- 
tiende lo  primero.  Y  la  verdad  desto  es,  que  este  prín- 
cipe se  levantó  contra  su  padre  por   ser  hereje,  hacién- 
dose él  cabeza  y  capitán  de  los  católicos.  Escriben  ex- 
presamente el  papa  san  Gregorio  y  otros  autores,  y  pa- 
rece claro  en  una  moneda  de  oro  que  yo  tengo  deste 
santo  príncipe,  de  las  que  batió  en  esta  rebelión.  Ha- 
llóse cavando  cerca  de  Córdoba  en  una  dehesa  que  lla- 
man Casa-blanca  ,   donde  parecen   señales  de  grandes 
edificios  antiguos.  Es  una  insigne  antigualla,  y  que  tie- 
ne  cosas  muy  notables  ,  aunque  yo  la  tengo  ,  y  la  pre- 
cio mas  por  otros  respetos  cristianos  ,  y  por  mi  devo- 
ción con  este  Santo.  De  la  una  parte  está  el  rostro  de1 
prmeipe  sobre  un  trono,  con  una  cruz  en  medio  del ,  y 
al  derre  lor  dicen  las  letras  ERMENEGILDI.  Por  donde 
se  entiende  como  su  verdadero  nombre  deste  príncipe 
es  Ermenegildo  ,  y  no  Emergildo  ni  Ermegildo,  como 
en  muchos  libros  corruptamente  se  lee  ,  y  comunmen- 
te se  pronuncia  ,  por  el  uso  muy  antiguo  de  España  en 
corromper  siempre  todos  los   nombres  propios  ,   con 
mudarlos  y  acortarlos  algo  de  su  verdadero  origen  y 
principio.  Y  pues  siendo  ya  cabeza  de  los  católicos  el 
príncipe ,  todavía  tiene  este  nombre  ,  no  es  creible  que 
lo  mudó  como  el  de  Turs  decia.  De  la  otra  parte  tiene 
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la  moneda  una  victoria ,  por  poner  el  príncipe  en  los 


suyos  con  su  vista  buen  esfuerzo  y  esperanza  en  Dios 
de  alcanzarla.  La  letra  que  está  al  derredor  en  este  re- 
verso es  excelente  y  cierto  parece  ser  lo  que  san  Erme- 
negildo en  aquella  guerra  apellidaba:  pues  dice  RE- 
GEM  DEVITA.  Y  en  castellano  quiere  decir.  Huye  del 
rey  ,  y  luego  en  o\  endose  esta  letra ,  entienden  los  doc- 
tos manifiestamente  ,  como  fué  tomada  de  las  palabras 
de  la  epístola  de  San  Pablo  ( 1)  á  Tito  su  discípulo,  que 
son  estas:  Hareticumhominem  post  imam  et  secundam 
correctionem  devita.  Huye  del  hereje  (dice  el  Apóstol) 
después  que  una  y  dos  veces  le  hubieres  amonestado. 
Así  el  santo  príncipe,  apellidando  con  estas  palabras, 
justifica  el  alzarse  contra  su  padre,  muestra  el  intento 
católico  que  tuvo  en  la  rebelión  ,  y  este  mismo  pone  en 
los  suyos  para  que  le  sean  leales  ,  y  amonesta  á  los  de- 
más como  deben  seguirle.  Y  parece  que  con  mucha 
modestia  y  respeto  de  hijo  no  dijo  :  Ewreücvm  deviia  , 
ni  tampoco  :  Patrem  devita ,  sino  que  se  buscó  el  voca- 
blo ,  que  con  menos  nota  de  su  padre  se  pudo  usar.  Y 
todo  está  tan  admirablemente  pensado,  y  aplicado, 
que  se  puede  bien  creer  fué  invención  de  san  Leandro» 
ó  de  san  Isidoro  ,  tios  del  príncipe,  que  con  su  santidad 
y  alto  juicio  dieron  en  un  tal  acertamiento.  Y  siendo 
todas  las  monedas  que  se  hallan  de  los  reyes  godos  de 
oro  bajo,  ésta  es  de  muy  fino.  Porque  como  quien  tenia 
necesidad  de  atraer  gentes  á  su  parte  ,  las  convidaba 
con  esta  riqueza.  Así  con  ser  esta  moneda  del  mismo 
peso  que  las  demás  de  aquellos  tiempos  suelen  ser,  tie- 
ne casi  doblada  ventaja  en  el  valor  por  la  fineza. 

Por  esta  piadosa  causa  se  comenzó  de  parte  del  prín- 
cipe Ermenegildo  esta  guerra  aquel  mismo  año  de  su 
casamiento,  como  el  abad  Yiclarense  en  particular  lo 
escribe.  Y  llevando  este  autor  la  cuenta  de  los  años  muy 
distinta  y  precisa,  como  quien  escribía  los  hechos  en  el 
mismo  tiempo  que  sucedían:  hace  harta  maravilla,  co- 
mo habiendo  sido  el  levantamiento  del  príncipe  este  año, 
no  escribe  que  proveyese  su  padre  cosa  alguna  sobre  él» 
hasta  pasados  tres  años.  Mas  puédese  tener  por  parte 
de  providencia  en  este  negocio  lo  que  Leuvigildo  entre 
tanto  ( como  el  Abad  refiere )  hizo.  Juntó  en  Toledo  con- 
cilio de  obispos  arríanos,  el  año  siguiente  quinientos  y 
ochenta  ,  donde  se  dio  muestra  de  querer  ablandar  algo 
su  error,  y  quitarle  lo  queá  los  católicos  en  él  mucho 
ofendía.  Y  no  fué  esto  emendar  la  falsedad,  sino  aña- 
dir otras  nuevas  con  que  mas  se  acrecentase.  Los  ar- 
rian os  cuando  algún  católico  se  pervertía  con  su  secta, 
bautizábanlo  de  nuevo  á  su  modo.  Esta  era  gran  mal- 
dad ,  y  muy  aborrecida  de  los  católicos.  Pues  ahora  se 
ordenó  en  este  mal  conciliábulo,  que  no  se  bautizasen 
estos  tales :  sino  que  solo  el  recibirlos  ,  y  el  participar 
con  ellos  en  todo  lo  de  la  religión  ,  bastase  para  ya  ser 
uno  tenido  por  verdadero  arriano.  Era  asimismo  cosa 
abominada  ,  como  debía  de  los  católicos  ,  la  desigual- 
dad que  estos  herejes  defendían  en  las  personas  de  la 
Santísima  Trinidad.  También  se  trató  en  este  conciliá- 
bulo de  emendar  algo  desto  ,  con  nueva  manera  de  ha- 
blar que  parecía  mudaba  lo  que  antes  se  creia.  Todo 
esto  era  engañar  á  los  católicos  simples  ,  y  atraerlos 
solapadamente  á  su  error  ,  con  darles  á  entender  que 
ya  no  quedaba  casi  ninguna  diferencia  entre  los  cató- 
licos y  arrianos.  Y  todo  era  hacerle  de  secreto  la  guer- 
ra al  príncipe  Ermenegildo  :  pues  con  estas  ilusiones  y 
malos  colores  (como el  Abad  escribe)  embaucaron  los 
herejes  á  muchos  fieles ,  para  que  dejasen  de  serlo.  Y 

(1"  Cap  3. 
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tanta  gente  perdía  el  príncipe,  cuanta  se  mudaba  de 
ser  católica. 

CAPÍTULO   LXVI. 

Lo  que  pasó  en  la  guerra  hasta  que  el  principe  fué  preso. 

Yo  no  tengo  duda  ,  sino  que  en  estos  tres  años  pasa- 
ron entre  padre  y  hijo  algunos  requerimientos  y  tra- 
tos de  paz  que  los  autores  no  escriben,  y  salieron  to- 
dos vanos  y  sin  fruto ,  por  la  firmeza  de  la  fé  cristiana 
en  el  uno  ,  y  la  obstinación  de  la  herejía  en  el  otro. 
Entretanto  se  apercebia  el  rey  ,  por  esta  encubierta  del 
concilio  de  Toledo  ,  y  por  otras  con  que  sin  recatarse  el 
príncipe,  se  le  aparejaba  su  destrucción.  Al  fin  se  co- 
menzó la  guerra  con  todo  rompimiento  el  año  de  nues- 
tro Redentor  quinientos  y  ochenta  y  tres ,  como  el 
Abad  señala  ,  y  fué  el  principio  cercar  el  rey  y  á  su  hi- 
jo en  Sevilla.  Para  esto  hizo  venir  en  su  ayuda  al  rey 
Miro  con  sus  suevos  desde  Galicia  ,  y  aunque  era  bien 
católico ,  la  sujeción  que  tenia  á  Leuvigildo  por  su  mu- 
cha potencia ,  le  forzó  á  seguirle  en  tnn  injusta  guerra- 
Y  no  quedó  su  poco  respeto  cristiano  sin  castigo  :  pues 
murió  luego  en  el  cerco  de  Sevilla  ,  sucediéndole  su  hi- 
jo Eborico  en  el  reino.  Leuvigildo  mantuvo  el  cerco 
combatiendo  la  ciudad  muy  á  menudo,  y  quitándole 
los  mantenimientos  por  todas  partes.  Sin  esto  hizo  otra 
cosa  ,  que  pone  espanto  cómo  osó  emprenderla  y  có- 
mo pudo  salir  con  ella.  Yo  la  referiré  como  el  abad  de 
Valclara  la  escribe.  Tenia*)  los  cercados  grandes  como- 
didades con  el  rio  Guadalquivir  ,  no  pudiéndoseles  es- 
torbar por  allí  del  todo  las  entradas  y  salidas  :  el  rey  lo 
atajó,  y  lo  hizo  correr  por  otra  parte  para  quitárselo 
á  los  de  la  ciudad. 

Esto  parece  podía  hacerse  ,  abriendo  canal  desde  el 
Alga  va  ó  por  allí,  llevando  la  derecha  hasta  lo  mas  ba- 
jo del  campo  de  Tablada  ,  para  que  vertiendo  por  allí 
el  rio,  dejase  en  seco  toda  aquella  gran  vuelta  que  da, 
rodeando  por  una  gran  parte  á  Sevilla.  Fué  hacer  que 
dejase  de  correr  por  la  circunferencia  del  semicírculo, 
y  corriese  por  su  diámetro.  Y  esto  era  tan  dificultoso  ( 
que  espanta  el  pensar  como  se  acometió.  Mas  habién- 
dolo yo  considerado  mucho ,  junto  con  otros  hombres 
doctos  y  de  grande  ingenio  ,  desde  la  torre  de  la  iglesia 
mayor ,  no  hallamos  otra  parte  donde  esto  pudiese  ha- 
cerse. 

Con  todo  esto  duró  este  cerco  de  Sevilla  hasta  el 
año  siguiente  quinientos  y  ochenta  y  cuatro  de  nuestro 
Redentor.  Y  el  rey  mandó  en  este  año  (como el  Abad 
escribe)  restaurar  los  muros  de  la  antigua  ciudad  de  Itá- 
lica que  estaba  destruida.  Era  Itálica ,  como  en  el 
sexto  libro  y  en  otras  partes  hemos  tratado  ,  aquella 
insigne  ciudad,  cuyas  ruinas  de  mucha  magnificencia 
y  grandeza  se  ven  una  legua  encima  de  Sevilla  ,  junto 
al  monasterio  de  san  Isidoro  ,  en  el  sitio  que  ahora  co- 
munmente llaman  Sevilla  la  vieja.  Esto  apretó  mucho 
á  los  cercados,  quedando  ya  sin  ninguna  posibilidad 
de  defenderse  :  por  estar  aquella  ciudad  tan  cerca  de 
Sevilla,  que  se  lepodia  hacer  desde  allí  mucho  estorbo 
en  todo  lo  que  quisiesen  acometer.  Todavía  se  pudo 
salir  el  príncipe  de  Sevilla  secretamente ,  y  fuese  á  va- 
ler de  los  romanos  que  habia  en  España.  Que  esto  quie- 
re decir  el  abad  Viclarense  ,  cuando  dice  se  pasó  á  la 
república,  como  aun  él  mismo  después  lo  declara.  Era 
ya  esto  en  tiempo  que  la  ciudad  se  veia  sin  ningún  re- 
medio ;  y  así  aunque  tuvo  el  príncipe  esta  ayuda,  to- 
davía tomó  luego  Leuvigjldo  á  Sevilla ,  cobrando  tam- 


bién casi  todas  las  ciu  lades  y  castillos  que  su  hijo  le 
habia  hecho  rehelar.  Después  lo  tomó  también  á  él 
preso  en  Córdoba;  ó  por  fuerza  ó  por  engaño  (  que  esto 
no  lo  declara  el  Abid)  ,  y  quitándole  el  título  de  rey,  y 
lo  que  del  reino  le  habia  dado  ,  lo  envió  á  Valencia  en 
destierro. 

Así  prosigue  hasta  aquí  el  de  Valclara  el  fin  desta 
guerra.  Gregorio  Turoncnse  la  cuenta  diferentemente, 
y  como  suele  con  mas  particularidades.  Dice  que  al 
principio  hizo  el  príncipe  Ermenegildo  amistad  con  el 
principal  que  tenia  el  gobierno  de  los  romanos  y  grie- 
gos ,  que  por  el  emperador  de  Constantinopla  Tiberio 
acá  residían.  Con  éste  mismo  trató  luego  el  rey,  y  con 
treinta  mil  sueldos  de  oro  que  le  dio  ,  le  hizo  desampa- 
rase á  su  hijo.  Todavía  él  salió  en  campo  contra  su  pa- 
dre, dejando  á  su  mujer  con  un  su  hijito  niño  pequeño 
dentro  en  la  ciudad  ,  que  este  autor  nunca  nombra, 
mas  adelante  parece  también  en  él  ser  Sevilla.  Viendo 
después  venir  al  rey  muy  poderoso  ,  y  que  á  él  le  ha- 
bían faltado  los  romanos  ,  se  acogió  á  una  Iglesia  que 
habia  en  el  campo.  Allí  vino  á  él  de  parte  del  rey  su 
hermano  Recaredo  ,  y  le  persuadió  se  fuese  á  echar  á 
los  pies  de  su  padre ,  dándole  de  su  parte  su  fé  con  ju- 
ramento ,  que  sin  duda  le  perdonaría.  El  príncipe  hizo 
lo  que  su  hermano  le  amonestaba  :  y  el  padre  por  en- 
tonces lo  recibió  con  mucha  caricia  Mas  luego  descu- 
brió su  mala  intención  contra  el  hijo  ,  y  olvidada  la  fé 
real  y  el  juramento:  mandó  le  quitasen  las  vestiduras 
preciosas,  y  afeado  con  otras  viles,  lo  llevó  consigo  á 
Toledo,  y  desde  allí  con  solo  un  page  lo  envió  desterra- 
do, sin  sen  dar  este  autor  á  dónde.  Mas  después  vere- 
mos como  lo  envió  á  Sevilla.  Diviértese  luego  el  arzo- 
bispo á  contar  una  su  disputa  con  Agila  ,  embajador 
que  iba  del  rey  Leuvigildo,  al  rey  Chilperico  de  Fran- 
cia. El  embajador  era  arriano  ,  y  pasando  por  la  ciu- 
dad de  Turs ,  trató  de  su  error  con  el  arzobispo  Gre- 
gorio. Y  valióle  á  Agila  esto  tanto  como  la  salvación: 
pues  vuelto  en  España  (según  el  mismo  Gregorio  lo 
escribe)  se  murió  luego,  confesando  la  fé  católica  de  la 
Iglesia  romana.  No  dice  este  autor  para  qué  fin  se 
enviaba  esta  embajada  y  debia  ser  cierto ,  sobre  el  ca- 
samiento que  entonces  se  trataba  del  príncipe  Recare- 
do, con  Ringunda ,  hija  deste  rey,  aunque  después 
(como  se  verá  en  su  lugar)  no  hubo  efecto.  Por  la  mis- 
ma causa  estaban  acá  por  embajadores  del  rey  Chilpe- 
rico,  dos  caballeros  llamados  Ansovaldoy  Domichisilo. 
Éstos  se  detuvieron  mucho  acá  ,  esperando  el  fin  de  la 
guerra  entre  padre  y  hijo. 

Habiendo  concluido  así  una  vez  el  arzobispo  todo  este 
suceso ,  vuelve  mucho  después  á  contar  la  guerra  de 
principio  ,  harto  diversamente  de  como  la  dejaba  ya 
escrita.  Que  así  suele  este  autor  algunas  veces  contar 
unas  mismas  cosas  diferentemente,  y  casi  olvidado  de 
sí  mismo  en  diversos  lugares.  Yo  en  éste  quise  mos- 
trar su  diversidad  para  que  se  entienda  distintamente» 
todo  lo  que  desta  triste  guerra  está  escrito.  Habiendo, 
pues,  dicho  el  arzobispo  en  el  quinto  libro  de  su  his- 
toria lo  que  ya  tengo  referido :  mucho  después  en  el 
sexto  vuelve  á  contar,  como  entendiendo  el  príncipe 
Ermenegildo,  que  su  padre  venia  contra  él  muy  po- 
deroso ,  después  de  muchas  consultas  ,  se  resolvió  en 
escojer  trescientos  los  mas  valientes  de  todo  su  ejér- 
cito ,  y  se  encerró  con  ellos  en  el  castillo  del  lugar  lla- 
mado Osset ,  que  estaba  muy  cerca  ele  Sevilla ,  con  fin 
de  acometer  luego  á  su  padre  con  éstos,  y  fatigarlo 
tanto  en  este  primer  ímpetu  ,  que  fácilmente  pudiese 
luego  ser  vencido,  cuando  ya  entrase  en  la  batalla  toda 
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su  gente.  El  rey  que  entendió  este  consejo  de  su  hijo, 
aunque  estuvo  perplejo  en  la  deliberación ,  temiendo  la 
tuerza  de  aquellos  trescientos  escogidos :  mas  al  fin  se 
determinó  ir  sobre  Osset  con  todo  su  campo.  Allí  ven- 
ció á  los  de  su  hijo  ,  y  lo  prendió  á  él  y  tomó  y  quemó 
el  castillo.  Añade  este  autor  que  no  pudo  Leuvigildo 
haber  de  los  romanos  á  la  princesa  Ingunda  ,  ni  á  un 
niño  pequeño  su  hijo,  y  nieto  del  rey,  sin  haber  dicho 
antes  que  ellos  los  tuviesen.  Esto  es  muy  á  la  letra  lo 
qne  cuenta  el  arzobispo  tan  diferente  de  lo  que  antes 
escribía  ,  refiriendo  expresamente  que  esto  mismo 
es  lo  que  antes  deja  contado.  También  dice  que  ha- 
lló Leuvigildo  al  rey  Miro  de  los  suevos  que  estaba 
con  el  príncipe  en  su  ayuda  ,  y  le  perdonó  con  jura- 
mento que  le  hizo  de  fidelidad.  Y  vuelto  este  rey  á 
Galicia ,  murió  luego  de  enfermedad  ,  que  la  mudanza 
de  aires  y  aguas  le  habían  causado.  Esto  cuenta  así 
todo  este  historiador:  mas  aunque  no  hubiera  en  él 
tanta  variedad  ,  se  ha  de  tener  por  mucho  mas  cierto 
lo  que  el  de  Valclara  prosigue  :  pues  como  español,  y 
muy  entendido ,  y  que  vivia  también  en  este  tiempo,  si 
no  lo  vio,  pudo  tener  mejor  relación  de  todo. 

De  la  princesa  Ingunda  ,  ni  de  su  hijo  no  hace  mas 
mención  el  Abad.  Todos  los  historiadores  de  Francia, 
siguiendo  á  Gregorio  dicen,  que  con  su  hijo  pequeño  es- 
taba en  poder  de  los  romanos ,  sin  decir  la  causa  por 
qué.  Puédese  bien  creer  que  el  príncipe,  cuando  al 
principio  trató  con  ellos,  se  los  habiadado  por  rehenes. 
Ahora  después  de  su  prisión  (  según  escriben  todos  los 
historiadores  franceses)  los  romanos  trataron  de  llevar 
la  princesa  ,  y  el  niño  al  emperador  Mauricio,  sucesor 
de  Tiberio  en  Constantinopla  ,  y  para  esto  los  pasaron 
en  África.  Y  adelante  se  verá  lo  que  dellos  sucedió. 

Hase  de  entender  que  esta  guerra  se  comenzó  en  los 
postreros  años  del  emperador  Tiberio  de  Constanti- 
nopla ,  y  se  acabó  habiéndole  ya  sucedido  Mauricio, 
que  entró  en  el  imperio  el  año  quinientos  y  ochenta  y 
tres  de  nuestro  Redentor.  Porque  el  emperador  Tibe- 
rio falleció  al  principió  de  agosto  deste  año,  y  entonces 
le  sucedió  Mauricio.  Así  se  ve  como  el  santo  príncipe 
trató  al  principio  con  los  de  Tiberio  ,  mas  ya  ahora  al 
emperador  Mauricio  llevaban  á  su  mujer  y  á  su  hijito. 
Y  con  ser  los  emperadores  entonces  de  sola  Constanti- 
nopla ,  con  tener  ya  muy  poco  en  Roma,  todavía  con- 
servaban el  título  ,  y  por  esto  el  arzobispo  Turonense, 
unas  veces  llama  griegos  y  otras  romanos  á  los  que  por 
los  emperadores  acá  residían  ,  en  lo  que  retenían  del 
señorío  de  España.  Nuestros  coronistas ,  romanos  los 
nombran  de  ordinario,  como  ya  alguna  vez  habernos 
dicho  ,  y  aquí  siempre  conservamos  este  nombre. 

Hémonos  tardado  en  poner  sumos  pontífices,  porque 
el  papa  Juan  Tercero  en  quien  dejamos,  vivió  en  la 
Silla  apostólica  trece  años  y  diez  y  seis  dias,  fallecien- 
do á  los  trece  de  julio  del  año  quinientos  y  setenta  y 
cuatro  de  nuestro  Redentor  ,  y  con  la  larga  vacante  de 
diez  meses  y  tres  dias  ,  fué  elegido  el  año  siguiente  san 
Benedicto,  primero  deste  nombre,  á  los  diez  y  siete 
de  mayo.  Falleció  después  álos  veinte  y  nueve  de  julio 
del  año  quinientos  y  setenta  y  nueve  ,  habiendo  tenido 
cuatro  años  ,  dos  meses  y  quince  dias  la  Silla  apostó- 
lica ,  que  estuvo  entonces  vaca  tres  meses  y  diez  dias, 
hasta  que  fué  elegido  san  Pelagio  el  Segundo,  á  los  once 
de  noviembre  del  mismo  año. 


CAPÍTULO  LXVII. 


El  martirio  del  glorioso  príncipe  san  Ermenegildo. 

Hasta  ahora  se  ha  contado  la  guerra  del  rey  Leuvi- 
gildo y  su  hijo  ,  con  la  prisión  deste  príncipe  ,  como  del 
abad  Viclarense,  y  de  los  otros  escritores  deaqueltiem- 
po  se  puede  saber.  Lo  que  sigue  de  la  muerte  gloriosa 
deste  santo  Mártir  ,  tendrá  mas  excelente  autor  ,  cual 
es  el  papa  san  Gregorio ,  uno  de  íos  cuatro  doctores  de 
la  Iglesia  que  ahora  ya  era  cardenal ,  y  poco  después 
fué  sumo  pontífice  ,  y  escribe  á  la  larga  todo  lo  que  en 
esto  sucedió  (1).  Y  entre  las  otras  excelencias  del  mar- 
tirio deste  príncipe  es  una  singular  tener  tal  coronista. 
Así  no  haré  yo  aquí  mas  de  relatarlo  todo  ,  casi  por  las 
palabras  deste  santo  doctor.  Él  dice  que  por  relación  de 
personas  fidedignas  ,  venidas  de  España  á  Roma  supo 
todo  esto. 

Después  que  el  rey  Leuvigildo  tuvo  ya  preso  á  su  hi- 
jo, viendo  la  gran  constancia  con  que  perseveraba  en 
la  fé  católica ,  sin  poder  él  vencerla  con  halagos  ni  con 
amenazas,  púsole  en  una  estrecha  y  horrible  prisión, 
donde  tenia  las  manos  atadas  á  la  garganta  con  cadenas. 
Esta  crueldad  usaba  el  padre  con  su  hijo :  mas  el  mis- 
mo Santo  anadia  mayor  rigor  y  aspereza  consigo  en  su 
mal  tratamiento,  para  mortificar  enteramente  su  car- 
ne. Menospreciando  ya  de  veras  el  reino  de  la  tierra, 
con  encendido  deseo  comenzó  á  buscar  el  del  cielo  :  y 
vestido  de  cilicio ,  con  cama  de  lo  mismo,  todo  su  ali- 
vio y  conorte  ponia  en  la  oración  :  y  tanto  mas  sobera- 
namente menospreciaba  la  vanagloria  del  mundo, 
cuanto  mas  iba  entendiendo  de  sus  trabajos  y  fatigas 
quenolehabia  podido  quitar  nada  quien  no  le  pudo 
quitar  á  Dios  ni  la  esperanza  en  su  bondad.  «  Como  la 
» fé  bien  fundada  y  avivada  con  el  bien  obrar  tiene 
»mayor  conocimiento  de  Dios,  así  menosprecia  mas 
«fácilmente  todas  las  cosas  humanas;  y  porque  com- 
»prehende  en  Dios  todo  su  bien  entero,  entiende  claro 
»  como  no  le  pueda  haber  fuera  del.»  No  dice  san  Gre- 
gorio cuanto  tiempo  estuvo  el  príncipe  en  aquella  dura 
cárcel,  sinoprosigue,  que  llegado  el  dia  de  la  pascua  de 
Resurrección,  el  malvado  padre  envió  á  media  noche 
un  obispo  arriano  ,  que  le  llevase  á  su  hijo  la  comu- 
nión :  para  que  recibiéndola  de  aquella  mano  infiel, 
fuese  visto  confesar  que  dejaba  ya  de  ser  católico ;  con- 
forme al  mal  decreto  del  conciliábulo  de  Toledo ;  y  así 
el  rey  le  pudiese  perdonar ,  y  restituirlo  en  su  gracia. 
El  santo  mancebo ,  esforzado  con  el  valor  que  Dios  le 
ponia ,  y  teniendo  bien  en  la  memoria  la  doctrina  cató- 
lica que  san  Leandro  y  la  princesa  su  mujer  le  habian 
enseñado  ,  respondió  al  obispo  en  lo  que  así  le  propo- 
nía con  mucha  firmeza  y  con  oprobios  dignos  de  su 
maldad :  Si  tú  fueras  (decia  el  príncipe)  el  que  debias, 
para  ser  buen  cristiano  y  buen  prelado,  amonestáras- 
me  como  se  habia  de  servir  á  Dios ,  y  ganar  el  cielo. 
Mas  como  estás  pervertido  en  la  verdadera  fé,  querrías 
también  derribar  della  á  los  que  la  tienen.  Como  minis- 
tro del  demonio,  no  sabes  mas  deguiaral  infierno.  Vete 
malvadoá  sufrir  las  penas  que  allí  te  están  aparejadas; 
que  yo  de  mi  Dios  espero  su  gloria,  que  con  su  verda- 
dera fé  creo  me  tiene  aparejada.  Esta  su  fé  verdadera 
creeré  y  confesaré  hasta  la  muerte :  y  si  fuese  menester 
padecerla  por  esta  firmeza  ,  del  confio  me  dará  el  ale- 
gría con  que  es  justo  se  reciba  tan  alta  merced.  Vuelto 


(!)  En  el  lib,  3,  délos  Diálog.je.  31. 
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el  obispo,  y  contándole  al  rey  lo  que  pasaba,  arrebata- 
do con  furia  diabólica  ,  y  trocando  el  amor  natural  de 
padreen  crueldad ,  que  aun  no  se  baila  en  bestias  fieras, 
mandó  ir  luego  algunos  de  sus  crueles  ministros,  y  en- 
tre ellos  uno,  llamado  Sisberto,  que  allí  en  la  misma 
cárcel  matasen  al  príncipe.  Esto  hicieron  dándole  con 
una  hacha  de  hierro  por  cima  la  cabeza  ,  destruyendo 
en  el  Santo  no  mas  que  el  cuerpo,  que  él  mucho  antes 
de  suyo  habia  menospreciado  y  en  poco  tenido.  Mas 
luego  fué  nuestro  Señor  servido  mostrar  con  milagros 
la  gloria  que  el  alma  de  su  santo  Mártir  gozaba  con  él  en 
su  reino,  y  como  le  debían  reverenciar  en  la  tierra.  Los 
ángeles  cantaron  de  noche  himnos  y  salmos  sobre  el 
cuerpo  del  Santo;  y  otros  afirmaron  que  habían  pare- 
cido allí  lumbres  del  cielo,  que  quitaban  las  tinieblas  de 
la  cárcel.  Así  comenzó  luego  á  ser  reverenciado  el  cuer- 
po del  santo  Príncipe  como  de  mártir  verdadero,  cele- 
brándole todos  con  la  honra  y  veneración  que  por  tal 
se  le  debia. 

Esto  es  lo  que  san  Gregorio  escribe  de  la  muerte  del 
príncipe    san    Ermenegildo  y   á    él    atribuye  allí   la 
conversión  que  sucedió  luego  de  todos  los  godos.  Por- 
que como  grano  tan  bienmuertocomenzó  á  dar  mucho 
fruto,  según  nuestro  Redentor  lo  habia  prometido  (1 ). 
Y  con  mucha  verdad  pudo  san  Gregorio  encarecer  lo 
terrible  de  la  prisión  deste  Santo:  pues  aun  hasta  en 
nuestros  dias  habernos  visto  cuan  esquiva  y  triste  se 
mostraba  la  cárcel  donde  estuvo  preso  y  fué  muerlo. 
Está  en  Sevilla,  en  la  torre  de  la  puerta  que  llaman  de 
Córdoba.  La  torre  es  de  cal  y  canto ,  y  en  lo  alto  della 
habia  una  puerta  pequeña  y  angosta ,  por  donde  se  en- 
traba entonces  á  un  hueco  sin  que  hubiese  suelo,  sino 
que  luego  en  entrando  se  daba  en  lo  hondo  de  un  an- 
gostura, que  es  de  solos  cinco  pies  en  ancho,  y  hasta 
quince  en  largo.  Al  cabo  deste  callejón  en  lo  alto,  fron- 
tero déla  puerta,  está  otra  mucho  mas  pequeña,  así 
que  no  se  puede  entrar  por  ella  sino  de  rodillas.  Parece 
que  cuando  así  se  labró,  se  anunciaba  ya  como  aquel 
lugar  habia  de  venir  á  ser  de  tanta  veneración,  que  se 
hubiese  de  entrar  siempre  á  él  con  sentimiento  y  re- 
presentación della.  Quien  entraba  á  llevar  la  comida  al 
preso,  no  podía  llegar  á  esta  puerta  pequeña  sin  bajar 
y  subir  con  escalera  levadiza.  Ésta  se  habia  por  fuerza 
de  poner  al  principio  junto  á  la  primera  puerta  hasta 
el  suelo  de  aquello  hueco:  y  habiendo  descendido  ,  se 
habia  de  quitar  luego  la  escalera  para  volverla  á  poner, 
y  subir  á  esta  segunda  portecica.  Dentro  della  está  un 
aposento,  ó  mas  verdaderamente  covacha,  que  no  tie- 
ne en  largo  mas  que  los  cinco  pies  del  anchura  del  ca- 
llejón, y  en  ancho  algo  menos.  Este  tabuquito  tiene  una 
saetera  de  hasta  das  dedos  en  ancho  y  dos  palmos  en 
alto  ,  que  pasando  por  siete  pies  de  muralla,  mete  muy 
poquita  claridad.  Y  quedando  todo  el  callejón  oscuro, 
solo  esta  luz  tenia  la  covachuela;  que  es  el  lugar  mis- 
mo donde  el  glorioso  príncipe  san  Ermenegildo  estuvo 
preso  y  encadenado,  y  después  fué  muerto,  siendo  tan 
estrecho,  que  aun  era  imposible  tender  en  él  todo  el 
cuerpo.  Y  si  quería  tener  luz,  en  aquella  estrechura 
habia  de  estar:  y  según  el  callejón  era  hondo,  forzoso 
era  estar  siempre  en  la  covacha:  cuanto  mas,  que  el 
peso  y  trabazón  de  las  cadenas  no  le  daban  lugar  á  sa- 
lir de  allí. 

En  Sevilla  se  ha  conservado  la  memoria  deste  bendi- 
to lugar  de  la  cárcel  y  martirio  deste  Santo  con  mucha 
veneración.  Allí  en  lo  bajo  de  la  torre,  por  donde  todos 


(1)  Joan  12. 


pasan,  tiene  de  muy  antiguo  altares,  con  pintura  y 
lámpara.  En  la  iglesia  mayor  tiene  capilla  propia,  de- 
dicada á  él:  y  la  ciudad  lo  tiene  por  su  principal  pa- 
trón, junto  con  los  demás  santos  que  reverencia  por 
tales:  ven  algunas  partes  lo  tienen  pintado  con  grande 
autoridad.  Ahora  de  pocos  años  acá  se  ha  adornado  con 
mucha  riqueza  de  oro,  y  azul,  y  pintura  el  santo  lu- 
gar de  la  cárcel  y  martirio  en  lo  alto  de  la  torre :  y  ma- 
cizando el  callejón  hasta  quedar  el  suelo  igual  con  las 
dos  puertas  altas  de  la  entrada  y  de  lacovachita,  y 
abriéndole  una  ventana,  lo  hicieron  capilla,  poniendo 
con  devota  consideración  el  altar  encima  la  portecita 
del  tabuco  pequeño,  así  que  alzando  el  frontal,  se  en- 
tra de  rodillas  á  gozar  enteramente  el  bendito  santua- 
rio, bañado  con  la  real  sangre,  sublimada  ya  en  mayor 
excelencia,  por  ser  de  un  mártir  de  Jesucristo.  Todo 
esto  hizo  con  harto  gasto  y  mayor  deseo  Francisco  Guer- 
rero, armero  de  Sevilla,  por  la  singular  devoción  que 
con  el  ínclito  Santo  tuvo.  Hay  también  cofradía  muy 
honrada,  con  título  y  advocación  del  santo  Príncipe,  y 
ella  tiene  á  su  cargo  esta  capilla.  Y  ahora  se  anda  ins- 
tituyendo otra  de  tanta  grandeza  y  magestad,  que  en- 
trarán en  ella  todos  los  grandes,  y  señores,  y  caballe- 
ros principales  de  la  ciudad. 

Los  breviarios  de  Sevilla  nombran  Pascasio  á  est3 
obispo,  que  por  mandado  del  rey  fué  al  santo  Príncipe. 
Cuando  se  hicieron  aquellas  lecciones,  se  debió  leer  en 
algún  autor,  que  ahora  no  tenemos. 

Habiendo  yo  visto  hartos  años  ha  el  santo  lugar  en  la 
antigua  forma  que  él  tuvo,  tan  triste  y  esnantosa  como 
se  ha  dicho;  este  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y 
nueve,  en  que  yo  esto  escribo,  ha  sido  nuestro  Señor 
servido  que  yo  lo  viese  como  está  renovado  y  digna- 
mente autorizado,  y  dijese  allí  una  misa,  y  después  acá 
algunas  otras.  Téngolo  por  señalada  merced  de  nuestro 
Señor,  según  ha  sido  siempre  mucha  la  devoción  que 
yo  desde  mi  mocedad  he  tenido  con  este  santo  mártir, 
habiéndole  llamado  algunas  veces  en  mis  necesidades 
y  peligros,  sintiendo  manifiestamente  el  ayuda  de  Dios 
muy  misericordiosa  por  sus  ruegos.  Y  para  gloria  de 
Dios  en  su  santo  mártir .  escribiré  aquí  un  milagro  que 
su  Divina  Magestad  fué  servida  obrar  conmigo  por  su 
intercesión.  Siendo  mozo  caí  en  la  mar  en  el  Puerto  de 
Santa  María,  en  hondo  de  dos  picas  y  mas  de  cuatro 
lejos  de  tierra.  No  sé  nadar,  y  estaba  muy  envuelto  en 
mi  capa.  Al  sumirme  la  primera  y  la  segunda  vez  siem- 
pre me  persignaba ,  y  llamaba  á  Dios  en  mi  ayuda,  y 
á  este  glorioso  Príncipe  para  la  salvación  del  alma  ,  que 
de  la  vida  no  habia  ya  para  qué  tener  cuidado.  Plugo 
á  Dios  que  salí,  atinando  á  asirme  á  un  palo  que  des- 
de un  navio  me  echó  un  marinero,  y  era  tan  corto,  que 
midiéndolo  después,  no  alcanzaba  al  agua.  Y  no  perdí 
la  capa,  ni  me  desenvolví  della.  Y  creo  cierto  fué  nues- 
tro Señor  servido  ponerme  en  aquel  peligro  para  que 
cobrase  miedo  á  la  mar,  y  dejase  por  él,  como  dejé,  un 
viaje,  que  embarcándome  en  aquel  navio  quería  hacer. 
Esto  fué  entonces  alcanzar  la  vida  por  la  intercesión  del 
santo  Príncipe:  mas  podría  contar  otras  muy  grandes 
mercedes  espirituales,  que  por  su  medio  mi  Dios  me 
ha  hecho.  También  tengo  por  gran  merced  de  nuestro 
Señor,  que  haya  venido  á  mi  poder  este  mismo  año  la 
moneda  deste  santo  Príncipe,  por  poder  escribir  con  tal 
fundamento  de  verdad  1o  que  por  ella  se  averigua  ,  y 
por  gozar  yo  una  tan  rica  prenda  que  me  puede  ser 
buen  recuerdo  para  mucho  bien ,    si  yo  me  supiese 
aprovechar  del. 
El  dia  que  me  dieron  esta  moneda  (sin  saber  que  me 
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daban)  estaba  en  Córdoba ,  esperando  un  cruel  tercia- 
na,  cuales  habían  precedido  otras.  Y  parte  por  merced  da 
nuestro  Señor,  y  parte  por  la  grandísima  alegría  que 
recibí  con  ver  la  moneda ,  y  entender  lo  que  era ,  y  te- 
nerla en  mi  poder,  la  terciana  no  fué  cuasi  nada,  y  la 
enfermedad  fué  muy  apriesa  en  declinación,  y  se  aca- 
bó luego  del  todo. 

El  martirio  deste  santo  Príncipe  es  muy  celebrado 
casi  en  todas  las  iglesias  de  España,  rezando  del  y  ha- 
ciéndole solemne  fiesta,  y  aunque  no  se  sabe  dónde  es- 
á  su  bendito  cuerpo,  en  la  Seude  Zaragoza,  como  des- 
pués se  dirá,  tienen  sus  reliquias.  Es  también  harto  ce- 
lebrado este  santo  Mártir  en  muchos  autores  antiguos  y 
de  nuestro  tiempo,  sin  los  que  ya  se  han  nombrado.  Ha- 
cen mención  y  escriben  del  Beda  en  su  corónica  y  en  su 
martirologio,  Paulo  Diácono  en  la  de  los  longobardos, 
Usuardo  en  su  martirologio,  el  arzobispo  de  Viena  Adon 
y  el  mongeRegino,  ambos  en  sus  anales,  san  Antonino 
de  Florencia ,  ¡[Blondo  Flavio,  Platina,  Paulo  Emilio, 
Roberto  Gaguino,  el  arzobispo  Juan  Magno,  Wolfango 
Lazio,  y  otros  algunos. 

Siendo  as:  todo  esto,  que  del  lugar  de  la  prisión  y 
muerte  del  Santo  con  tanta  certidumbre  se  ha  contado, 
no  puede  dejar  de  espantar  lo  que  escribe  el  abad  de 
Valclara ,  que  el  príncipe  Ermenegildo  fué  muerto  en 
Tarragona,  por  mano  de  uno  llamado  Sisberto,  sin  de- 
cir por  cuyo  mandado.  Vasep  quiso  excusar  el  Abad 
con  decir,  que  por  no  poner  tanta  infamia  en  el  rey, 
calló  lo  particular  de  la  muerte  del  hijo.  Mas  este  au- 
tor afea  siembre  tanto  las  cosas  de  Leuvigildo,  que  no 
se  puede  pensar  del  que  le  quisiese  ahora  en  esto  per- 
donar. Así  creo  yo,  que  habiendo  el  rey  hecho  una 
cosa  tan  enorme,  mandó  echar  por  entonces  aquella 
fama  con  que  se  encubriese  su  fiera  maldad.  Y  el  Abad 
escribió  lo  que  por  entonces  se  divulgaba. 

Yo  he  contado  lo  del  martirio  deste  Santo  como  está 
en  san  Gregorio  vl),  á  quien  sigue  toda  la  Iglesia  de  Es- 
paña, leyendo  lo  que  él  escribe  por  lecciones  en  los 
maitines:  y  en  el  decreto  está  puesto  por  canon  un 
pedazo  dello.  Y  el  no  creer  que  fué  el  martirio  en  Se- 
villa ,  y  en  aquella  torre,  seria  ya  contradecir  con  ma- 
la porfía  ,  digna  de  mas  que  reprehensión,  á  lo  que  con 
testimonios  buenos ,  y  persuasión  ,  y  tradición  muy 
antigua  aquella  ciudad  tiene  con  mucha  piedad  y  sin 
ninguna  duda  recibido. 

Fué  martirizado  el  santo  príncipe  el  año  de  nuestro 
Redentor  quinientos  y  ochenta  y  cuatro.  Y  es  forzoso 
que  sea  este  año,  porque  en  este  año  fué  domingo  el 
dia  catorceno  del  mes  de  abril,  en  el  cual  la  Iglesia  de 
España  celebra  su  fiesta.  Y  por  hartos  años  antes  ni 
después  no  pudo  ser  domingo  el  catorce  de  abril;  y  por 
el  consiguiente  este  año,  y  no  otro  por  aquí  cerca  an- 
tes ni  después,  no  pudo  caer  la  Pascua  en  catorce  de 
aquel  mes.  Y  habiendo  sido  preso  el  Santo  el  año  an- 
tes, como  se  ha  visto,  por  lo  menos  estuvo  algunos  me- 
ses en  la  prisión  ,  aunque  en  diversas  ciudades  al  pa- 
reeer.  Y  así  este  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y 
nueve,  en  que  yo  escribo,  ha  novecientos  y  ochenta  y 
cinco  años  que  el  santo  Mártir  padeció.  Unas  iglesias 
le  celebran  á  trece,  y  otras  á  catorce  del  mes :  porque 
habiendo  sido  muerto  á  media  noche  ó  por  allí  cerca, 
lo  pueden  poner  en  el  dia  que  ya  se  acababa  ,  ó  en  el 
que  comenzaba.  Mas  pues  le  llevaban  la  comunión,  pa- 
rece era  ya  entrado  el  domingo. 
En  España  se  usó  después  mucho  el  nombre  deste 

(1)  En  el  cap.  coepít.  24,  q.  1. 
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santo  príncipe,  así  que  á  mucha  gente  principal  se  le 
ponia  ,  como  parece  en  privilegios  y  otras  escrituras 
de  los  primeros  reyes  de  Castilla  ,  después  de  don  Pe- 
layo.  En  la  donación  que  el  rey  don  Alonso  el  Casto  hi- 
zo á  la  Iglesia  de  Oviedo,  uno  de  los  testigos  se  llama 
Ermenegildo.  Está  la  escritura  en  la  iglesia  de  Oviedo, 
y  es  su  data  á  los  diez  y  seis  dias  de  noviembre ,  año 
de  nuestro  Redentor  ochocientos  y  doce.  Un  obispo  de 
Oviedo,  y  un  conde  de  Tuy  en  Galicia ,  y  del  Puerto 
en  Portugal ,  tuvieron  este  mismo  nombre  en  tiempo 
del  rey  don  Alonso  el  Magno,  tercero  deste  nombre, 
como  parece  por  el  primer  concilio  que  se  celebró  en 
Oviedo  año  ochocientos  y  sesenta  y  nueve,  un  lunes 
siete  de  mayo,  que  tan  en  particular  está  señalado  el 
dia  en  el  mismo  concilio.  También  anda  muchas  veces 
este  nombre  en  los  privilegios  que  tiene  la  iglesia  de 
Santiago  de  Galicia;  y  señaladamente  en  uno  del  mis- 
mo rey  don  Alonso  el  Magno,  en  que  da  al  obispo  de 
Santiago  Sisnando  un  villar  propio  suyo,  llamado  Cer- 
rito,  su  data  á  los  veinte  y  cinco  de  octubre,  era  nove- 
cientos y  veinte  y  uno,  que  es  año  ochocientos  y  ochen- 
ta y  tres.  En  este  privilegio  confirman  tres  Ermene- 
gildos:  su  mayordomo  del  rey,  un  obispo,  y  otro  sin 
ningún  título.  Y  no  hay  duda  sino  que  el  conde  Erme- 
negildo del  concilio  de  Oviedo  es  el  abuelo  de  san  Ril- 
desindo,  llamado  comunmente  san  Rosendo,  fundador 
del  insigne  monasterio  de  Celanova  en  Galicia  ,  como 
se  ve  claro  en  una  escritura  de  donación  que  el  Santo 
hizo  al  monasterio,  donde  trata  deste  conde  su  abuelo. 

Y  en  esta  escritura  siempre  está  escrito  Ermenegildo 
sin  ningún  error.  Y  parece  el  mismo  que  en  estotra 
escritura  se  intitula  mayordomo  del  rey.  Después  mas 
adelante  en  tiempo  del  rey  don  Fernando  el  Primero, 
de  haberse  frecuentado  mucho  este  nombre,  se  habia 
ya  sacado  del  un  sobrenombre  Ermenegildez  ,  como  de 
Fernando  Fernandez,  y  de  Gonzalo  González,  y  de  Ro- 
drigo Rodríguez.  Así  en  privilegios  deste  rey,  que  por 
evitar  el  fastidio  no  señalaré  en  particular,  anda  muy 
ordinario  entre  los  confirmantes  un  Pedro  Ermenegil- 
dez. Mas  corrompido  está  ya  en  privilegios  del  empe- 
rador don  Alonso,  hijo  de  doña  Urraca  ,  donde  confir- 
ma muchas  veces  un  Gutierre  Ermildez.  Y  porque  no 
se  pueda  dudar  que  este  sobrenombre  Ermildez  es  el 
mismo  que  Ermegildez;  en  diferentes  privilegios  de  es- 
te emperador,  dados  en  un  mismo  año  y  en  diversos, 
á  este  mismo  Gutierre  Ermi'dez,  lo  llaman  también 
por  sobrenombre  Ermengildez.  Y  no  iria  muy  fuera 
de  camino  quien  pensase  que  éstos  son  los  Ermildez  ó 
Armildez  de  Baeza ,  que  los  heredó  este  emperador  allí. 

Y  el  libro  de  las  genealogías  de  Portugal  (1),  por  linaje 
particular  cuenta  este  de  Ermegildez  ,  y  el  nombre  de 
Armengol,  ó  Ermengaudo,  que  tanto  se  usó  por  estos 
mismos  tiempos  en  Cataluña,  es  sin  duda  el  mismo 
deste  Santo,  aunque  muy  extrañado  y  corrompido:  co- 
mo vemos  que  diversos  lenguajes  corrompen  mas  ó 
menos  de  una  manera  y  de  otra  los  nombres  propios. 

Y  lo  que  yo  afirmo  se  prueba  manifiestamente  en  la 
escritura  de  la  fundación  del  antigua  Valladolid  ,  que 
hizo  el  conde  don  Pcranzurez  ,  su  data  á  los  veinte  y 
uno  de  mayo,  de  la  era  mil  y  ciento  y  treinta  y  tres, 
que  es  el  año  del  Nacimiento  mil  y  noventa  y  cinco.  En 
esta  escritura,  que  está  en  el  archivo  de  aquella  igle- 
sia ,  confirma  el  conde  Armengol  de  Urgel ,  yerno  del 
conde  don  Pcranzurez,  y  no  se  nombra  ni  firma  allí 
Armengol ,  sino  Ermenegildo,  acomodando  su  nombre 


(-1)  Título  21,  §    2  y  3. 
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al  original  y  verdadero  de  Castilla.  En  privilegios  en 
latín  de  tiempo  del  emperador  don  Alonso,  hijo  de  do- 
ña Urraca  parece  Ip  mismo,  donde  este  conde  de'Urgel 
firma  y  confirma,  nombrándose  Ermenegildo.  Y  no  se 
visó  solamente  este  nombre  del  Santo  en  los  hombres, 
sino  también  en  las  mujeres :  pues  es  cosa  cierta  que  el 
nombre  de  Ermesenda  ó  Ermenesinda ,  que  muchas 
veces  se  halla  en  escrituras  antiguas,  es  el  de  este  San- 
to. Véese  claro  en  privilegios  antiguos,  donde á  la  mis- 
ma que  unos  llaman  Ermesenda  ó  Ermesinda  en  otros 
la  nombran  Ermenegilda. 

En  la  iglesia  mayor  de  Zaragoza,  como  decíamos, 
hay  una  gran  reliquia  de  un  hueso  deste  santo  Prínci- 
pe, y  en  nuestros  dias  el  arzobispo  don  Fernando  de 
Aragón,  nieto  del  rey  Católico,  con  gran  devoción  del 
Santo  le  hizo  labrar  un  bulto  de  plata  de  los  hombros 
arriba  de  riquísima  labor,  donde  dignamente  está  guar- 
dada. Fundó  también  el  arzobispo  en  la  misma  iglesia 
mía  muy  suntuosa  capilla  con  el  nombre  y  advocación 
deste  santo  Mártir. 

CAPÍTULO  LXYIII. 

Algunas  otras  cosas  que  sucedieron  en  el  tiempo  ¿testa 
guerra. 

Entre  tanto  que  duraba  la  guerra  entre  el  rey 
y  su  hijo,  sucedieron  en  España  algunas  cosas  señala- 
das, que  el  arzobispo  Turonense  cuenta  en  diversas 
obras  suyas.  En  el  libro  de  la  gloria  de  los  confesores 
escribe ,  que  discurriendo  la  guerra  por  la  costa  orien- 
tal de  España  ,  el  ejército  del  rey  Leuvigildo  llegó  á  un 
monasterio  de  san  Martin,  que  estaba  mas  arriba  de 
Cartagena  hacia  Valencia.  Los  monges  ,  cuando  sintie- 
ron la  venida  de  los  soldados,  huyeron  todos  á  escon- 
derse en  una  isla,  dejando  solo  á  su  abad,  que  era. muy 
viejo,  y  con  santo  zelo  no  quiso  dejar  el  monasterio. 
Los  godos  entraron  en  él,  y  robando  lo  que  hallaban, 
llegaron  donde  estaba  el  abad,  sin  poderse  menear  por 
la  mucha  vejez  :  y  sacando  un  soldado  su  espada  para 
matarle,  él  cayó  súbitamente  muerto  en  el  suelo.  Es- 
pantados sus  compañeros  con  el  milagro  huyeron  :  y 
el  rey  después,  cuando  lo  supo,  mandó  volver  al  mo- 
nasterio todo  cuanto  se  le  había  tomado. 

En  el  mismo  tiempo  dice  el  mismo  autor,  que  acá  en 
España  un  católico  disputaba  con  otro  arriano  sobre 
su  falsa  secta  :  y  no  queriendo  convencerse  con  autori- 
dades de  la  Sagrada  Escritura,  le  dijo  el  católico.  Á 
lomónos  confundirte  han  los  milagros.  Y  tras  esto  echó 
luego  un  su  anillo  de  oro  en  el  fuego  que  allí  había,  di- 
ciendo al  hereje.  Sácalo  con  tu  mano  ,  cuando  ya  estu- 
viere bien  encendido.  Rehusó  de  hacerlo  el  arriano  ,  y 
el  católico  alzando  los  ojos  al  cielo ,  hizo  su  oración 
desta  manera.  Inmensa  Trinidad,  verdadera  unidad, 
Dios  mió  y  mi  Señor ,  pi.es  la  le  que  me  diste  es  la  ver- 
dadera, en  virtud  della  no  me  quemen  estas  llamas. 
Sacó  luego  el  anillo  del  fuego  con  su  mano,  y  túvolo 
sosegadamente  en  ella  ,  sin  quemarse.  Con  esto  se  fué 
el  hereje  avergonzado  y  confundido,  y  los  católicos 
quedaron  mas  confirmados eu  su  fé. 

Viendo  pues  el  rey  Leuvigildo ,  como  los  verdaderos 
cristianos  hacían  tantos  milagros,  preguntó  á  uno  de 
sus  obispos  arríanos  :  ¿como  ellos  nunca  hacían  nin- 
gunos? El  obispo  respondió  con  soberbia  ,  que  él  habia 
sanado  muchos  ciegos  dándoles  vista,  y  sordos  resti- 
tuyéndoles el  oír  :  y  que  él  le  satisfaría  muy  cumplida- 
mente en  estaparle.  Concertóse  luego  este  obispo  por 
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dinero  con  un  arriano  para  que  cerrados  los  ojos  fingien- 
do ser  ciego  ,  se  pusiese  en  la  calle  por  donde  el  rey  ha- 
bia de  pasar  otro  dia  ,  y  que  cuando  el  obispo  a  él  lle- 
gase ,  le  pidiese  con  grandes  voces  ayuda,  y  que  en 
virtud  de  su  té  le  volviese  la  vista.  Este  representóbien 
á  su  tiempo  la  mala  farsa  ,  como  sé  habia  concertado, 
y  el  obispo  con  mucha  autoridad  le  fuéá  poner  las  ma- 
nos en  ios  ojos.  Apenas  los  hubo  locado,  cuando  los 
ojos  cerrados  por  burla  ,  con  gran  dolor  se  le  cerraron 
al  miserable  de  veras:  quedando  sin  vista  ,  y  confe- 
sando á  voces  la  maldad  de  su  perversa  ficción.  Esto 
cuenta  así  el  mismo  arzobispo  ,  sin  decir  qué  obró  en 
el  rey  este  milagro  tan  manifiesto. 

Poco  ha  que  se  halló  en  Marchena,  villa  muy  princi- 
pal del  duque  de  Arcos  ,  en  el  Andalucía  ,  un  sepulcro 
con  un  grande  epitafio  en  verso  ,  y  puédese  pensar  que 
se  hace  mención  en  él  desta  guerra  :  mas  hay  algunas 
cosas  que  lo  estorban ,  como  se  dará  razón  cuando  la 
piedra  se  pusiere  en  las  antigüedades. 

CAPÍTULO  LXIX. 

La  venganza  que  los  reyes  de  Francia  quisier'on  hacer  so- 
bre la  muerte  de  san  Ermenegildo  ,  y  laque  Dio?  hizo 
en  el  que  lo  mató. 

Tentaron  luego  los  reyes  de  Francia  devengarla 
muerte  deste  santo  Príncipe,  por  lo  que  les  tocaba 
en  parentesco  la  princesa  Ingunda  su  mujer. 

El  rey  Guntch ranino  de  Francia  entró  con  grande 
ejército  por  la  Galia  Gótica:  mas  halló  allí  ya  al  prínci- 
pe Recaredo  ,  que  temiendo  esto,  lo  habia  enviado  su 
padre  á  la  resistencia.  Y  no  solamente  defendió  la  Her- 
ía ,  sino  que  hizo  muchos  daños  y  robos  en  la  de  su 
enemigo,  tomándole  el  fuerte  castillo  Ugerno  ,  cábela 
ciudad  de  A:  ¡es  ,  como  el  Arzobispo  Turonense  lo  es- 
cribe. El  mismo  autor  dice  ,  que  envió  después  Leuvi- 
gildo á  pedir  la  paz  al  rey  Guntchramnp;  mas  él  no  se 
la  dio.  Porque  sin  la  injuria  de  la  princesa  ,  y  sin  los 
daños  pasados  ,  el  año  antes  la  flota  del  rey  Leuvigildo 
habia  desbaratado  en  la  costa  de  Galicia  otra  que  vino 
de  Francia,  tomándole  las  naves  y  los  hombres,  y  todo 
cuanto  traían.  Y  aun  refiere  Gregorio ,  que  otra  vez  se 
pidió  esta  paz  ,  y  otra  vez  entró  en  Francia  el  príncipe 
heearedo  por  lo  de  Narbona.  Y  por  contarlo  así  breve- 
mente este  autor,  y  no  hallarse  en  otro  ,  no  hay  tratar 
mas  en  particularidad  dello. 

El  rey  Childeberto  ,  (pie  reinaba  en  otra  parte  de 
Francia,  tomó  con  mayor  ánimo  la  empresa  de  la  ven- 
ganza del  santo  Príncipe,  por  ser  hermano  de  la  prin- 
cesa ingunda  su  mujer,  con  esperanza  también  que  tu- 
vo de  cobrar  á  esta  señora  su  hermana  con  el  niño  chi- 
quito su  hijo.  Hizo  para  esto  amistad  con  él  empera- 
dor Mauricio,  y  envió  á  Italia  mucha  gente  en  su  ayu- 
da contra  los  longobardos.  Mastodo  era  entretenimien- 
to del  emperador ,  con  que  granjeaba  este  socorro: 
pues  al  fin  se  entendió  que  la  princesa  habia  muerto 
en  África  ,  y  otros  dicen  en  Sicilia,  cuando  la  llevaban 
á  Constantinopla.  El  infante  su  hijitó  llegó  á  poder  del 
emperador,  sin  que  haya  mas  noticia  de  lo  que  se  hizo 
del.  También  Childeberto  dejó  luego  de  súbito  la  guer- 
ra contra  España  ,  por  la  causa  que  presto  se  dirá.  Au- 
tores son  de  todo  esto  Paulo  Diácono  ,  en  la  historia  de 
los  longobardos  ,  y  los  eoronistas  de  Francia.  Que  el 
abad  Viclarense  no  dice  mas  ,  de  que  de  Francia  se  le 
movióla  guerra  á  Leuvigildo.  y  por  su  mandado  fué 
su  hijo  Recaredo  á  resistirla.  V  demás  de  haber  echado 
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de  la  Galia  Gótica  á  los  franceses  ,  les  tomó  tres  casti- 
llos: y  el  uno  que  celebra  por  muy  fuerte,  y  que  se  hu- 
lio  de  tomar  con  muy  recio  combate  es  aquel  mismo, 
que  el  Turonense  llamó  Ugerno:  aunque  en  el  original 
riel  Abad  que  yo  tengo  ,  no  está  claro  el  nombre  desta 
fuerza. 

El  mismo  abad  escribe,  que  Sisberto,  el  que  mató 
al  santo  príncipe  Ermenegildo  ,  fué  no  mucho  después 
muerto  con  un  género  de  tormento  feo  y  afrentoso,  sin 
declarar  quién  le  mató,  cómo,  ni  porqué.  Mas  al  fin  se 
entiende  ,  como  quiso  Dios  no  quedase  sin  castigo  el 
malvado  verdugo  del  mártir. 

EnBeja  ,  villa  que  es  ahora  de  Portugal  ,  y  fué  anti- 
guamente ciudad  populosa  y  magnífica  llamada  Pax 
Julia  ,  se  halla  una  piedra  de  sepultura  del  mismo  año 
en  que  el  santo  Príncipe  fué  martirizado.  Está  en  la  tor- 
re de  la  iglesia  mayor  ,  y  dicen  las  letras  que  tiene, 
aunque  están  con  algunas  abreviaturas. 

SEVERVS  PRESBITER  FA- 
MVLVS  CHRIST!.  VIXIT. 
ANN.  LV.  REQV1EV1T.  IN. 
TACE  DOMIMI-.  XI.  KAL.  NO- 
VEMBRtS.  ERA.   DCXKII. 

Dice  en  castellano.  Aquí  está  enterrado  Severo,  presbí- 
tero ,  siervo  del  Señor,  que  vivió  cincuenta  y  cinco 
años.  Reposó  en  la  paz  del  Señor,  á  los  veinte  y  dos  de 
octubre  del  año  del  nacimiento  de  nuestro  Redentor 
quinientos  y  ochenta  y  cuatro.  Que  éste  es  el  año  que 
se  señala  por  aquella  era.  Tiene  esta  piedra  esculpida 
la  cruz  con  el  alfa  y  o  mega  ,  para  denotar,  como  se 
acostumbraba  ,  que  este  sacerdote  era  católico  verda- 
dero. 

CAPÍTULO  LXX. 

Leuvigildo  persiguió  la  Iglesia  Católica,  y  muchos  va- 
rones señalados  que  ella  entonces  acá  tenia. 

No  se  mostró  solamente  cruel  Leuvigildo  contra  su 
santo  hijo,  sino  que  se  extendió  también  su  furia  contra 
las  cabezas  principales  de  los  católicos.  Desterró  pores- 
te  tiempo  á  los  santos  obispos  hermanos,  Leandro  y 
Fulgencio  ,  por  ser  tan  señaladas  cabezas  de  los  católi- 
cos y  sustentarlos  á  todos  con  su  doctrina  y  ejemplo, 
para  que  perseverasen  en  serlo.  Asimismo  fué  dester- 
rado Mausona  ,  que  otros  llaman  Masona,  arzobispo 
de  Mérida,  á  quien  celebra  el  abad  de  Valclara,  por 
hombre  señal. ido  destos  tiempos  en  doctrina  y  santi- 
dad :  y  del  se  dirá  loque  conviene,  cuando  se  escriba 
destos  otros  santos.  Y  aunque  este  daño  de  quitarles 
Leuvigildo  á  los  católicos  estos  santos  varones,  que  los 
enseñaban  ,  y  los  mantenían  en  la  fé  ,  era  muy  grande: 
mas  era  sin  comparación  mucho  mayor  el  pervertir 
otros  hombres  principales  de  los  nuestros,  y  vencerlos 
con  halagos  y  con  dádivas  ,  para  que  se  hiciesen  arria- 
nos.  A  aquellos  santos  que  afligía,  hacíalesel  rey,  sin 
pensarlo  ,  gran  beneficio  ,  en  darles  ocasión  de  padecer 
por  Dios  :  ganando  para  el  cielo  mayores  coronas  :  y 
su  constancia  afirmaba  mucho  los  buenos,  y  les  ayu- 
daba á aparejarse,  para  sufrir  semejantes  tribulaciones 
\  desearlas.  Mas  aquestos  perversos  (demás  de  su  mala 
ventura  ,  con  que  dejando  á  Dios,  se  hacían  vasallos 
del  demonio)  enflaquecían  y  acobardaban,  sino  derri- 
baban deltodoá  muchos  católjcos  con  su  mal  ejemplo. 
Entre  éstos  lamenta  san  Isidoro  mucho  la   miserable 
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caida  de  Vincencio  obispo  de  Zaragoza  Dice,  que  como 
lucero  resplandeciente  en  el  cielo,  se  derribó  á  ofuscarse 
en  las  tinieblas  del  abismo,  apostatando  de  nuestra  fé, 
y  llevando  tras  sí  muchos  como  Lucifer.  Severo  ,  obis- 
po de  Málaga,  católico  y  muy  sabio  en  la  Sagrada  Es- 
critura y  tod  is  las  buenas  letras ;  vivia  en  este  tiempo, 
como  san  Isidoro  en  los  libros  de  los  Claros  Varones 
escribe,  de  donde  lo  tomó  el  abad  Tritemido.  Este  buen 
obispo  escribió  luego  contra  el  malvado  Vincencio  en 
manifestación  de  su  error  :  para  su  remedio,  si  se  qui- 
siese valer  del  y  para  advertencia  de  los  demás  que 
con  su  mal  ejemplo  se  pudieran  mover.  Compuso  Se- 
vero sin  éste  otro  libro  de  la  virginidad,  dirigido  á  su 
hermana,  y  recopiló  otro  libro  de  diversas  cartas,  que 
á  muchos  habia  escrito. 

Fué  este  santo  obispo  grande  amigo  y  compañero 
(que  así  lo  llama  san  Isidoro)  de  Liciniano,  obispo  de 
Cartagena.  También  le  da  á  este  obispo  san  Isidoro  mu- 
cha doctrina  en  la  Sagrada  Escritura,  y  dice  queescribió 
muchas  epístolas,  y  señaladamente  una  del  santo  sacra- 
mento del  bautismo,  y  ésta  y  algunas  otras  en  gran  nú- 
mero escribió  á  Eutropio,  obispo  de  Valencia,  de  quien 
se  dirá  en  su  lugar.  También  escribió  Liciniano  contra 
el  apóstota  Vincencio ,  que  yo  he  visto  esta  su  obra  en 
un  libroantiquísimode  letra  gótica,  que  está  enla  libre- 
ría del  insigne  colegio  de  san  Ildefonso  ,  aquí  en  Alcalá 
de  Henares.  San  Isidoro  prosigue ,  que  murió  Liciniano 
en  Constantinopla  habiéndose  tenido  sospecha  que  ému- 
los suyos  le  dieron  veneno.  No  refieren  san  Isidoro  ni  el 
abad  Tri  temió  la  causa  de  su  ida  á  Constantinopla-  mas 
yo  creo  cierto,  que  fué  allá,  ó  por  haberle  desterrado  el 
rey  Leuvigildo  con  los  demás  católicos  ,  ó  por  miedo 
que  le  desterraría.  Y  como  habia  precedido  poco  antes 
el  quinto  concilio  universal  que  se  celebró  en  aquella 
ciudad,  y  era  la  silla  y  el  asiento  del  imperio,  habia  allí 
siempre  negocios  de  la  fé  cristiana  ,  y  hombres  señala- 
dos en  letras  ,  que  los  trataban  ,  y  esto  podia  convidar 
á  Liciniano  y  á  otros  ,  para  irse  á  aquella  ciudad :  y  los 
enemigos  que  le  dieron  el  veneno  es  harto  verisímil  fue- 
sen algunos  de  los  herejes  que  en  Grecia  entonces  habia. 
Mas  de  veras  parece  en  aquel  libro  de  san  Isidoro,  que 
persiguió  Leuvigildo  á  Juan  elabad  de  Valclara  de  quien 
se  saca  todo  lo  mas  desto,  que  ahora  se  va  aquí  escri- 
biendo. Trabajó  mucho  el  rey  de  pervertir  á  este 
varón  excelente,  por  ser  tan  insigne  en  ingenio  y  doc- 
trina. Mas  perseverando  él  muy  constante  en  su  ver- 
dadera fé,  lo  desterró  á  Barcelona:  donde  por  espacio 
de  diez  años  padeció  graves  persecuciones  de  los  ar- 
ríanos, que  muchas  veces  con  asechanzas  lo  pusieron 
en  peligro  de  muerte.  Después  fundó  un  monasterio 
llamado  entonces  Bíclaro,  y  después  Valclara:  escri- 
biendo regla  á  sus  monges,  en  gran'  manera  provecho- 
sa, así  para  ellos,  como  para  todos  los  buenos  cristia- 
nos, que  con  verdadero  temor  y  reverencia  quieren 
servir  á  nuestro  Señor.  Y  á  quien  tanto  habia  pade- 
cido por  Dios,  él  le  daria  mucho  de  su  gracia,  para 
que  en  esta  doctrina  y  en  todo  lo  demás  mucho  le 
sirviese:  pues  uno  de  los  mas  ciertos  premios,  que 
él  sueie  en  esta  vida  dar  á  los  buenos  es,  que  siempre 
acierten  mucho  en  todo  lo  que  intentan  para  su  servi- 
cio. También  premió  nuestro  Señor  á  éste  su  siervo 
con  levantarle  en  mayor  dignidad  ,  después  de  darle  á 
gozar  la  conversión  de  toda  España  á  la  fé  católica,  co- 
mo se  verá  adelante.  Esto  monasterio  de  Valclara  dura 
hasta  ahora  con  este  nombre,  según  dicen,  en  Catalu- 
ña. El  abad  Trilemio  dice,  que  desde  su  principio  fué 
de  la  orden  de  san  Benito,  y  para  esto  no  dice  que  es- 
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cribió  este  abad  regla  á  sus  mondes,  sino  cierta  amo- 
nestación. Á  san  Isidoro  hemos  de  creer,  que  expresa- 
mente llama  regla  a  aquella  escritura,  y  escribe  del ia 
todo  lo  que  yo  tengo  dicho. 

Con  estos  tres  hombres  bien  notables  en  letras,  y  con 
otros  muchos,  de  quien  por  estos  tiempos se,  contará, 
me  confirmo  yo  mas  en  mi  opinión  de  ere  t,  que  hubo 
á  esta  sazón  en  España  tantos  y  mas  hombres  señala- 
dos en  letras  que  en  cualquiera  otra  provincia  de  cris- 
tianos.  En  Italia  casi  eran  perdidas  del  todo   las  letras 
y  sus  estudios,  de  Constantinopla  y  toda  Grecia  no  se 
nombran  sino   muy  pocos  ingenioscelebrados  por  doc- 
trina: y  llevando  España  á  estas  dos  provincias  la  ven- 
taja conocida  por  estos  años,  no  le  quedaba  competen- 
cia en  el  resto  de  la  cristiandad.  Sin  los  ya  dichos  ce- 
lebra el  abad   Yiclarense,  otros  varones  excelentes   en 
letras  y  santidad,  que  en  tiempo  deste  rey  florecieron 
en  España.  De  Juan,  sacerdote  de  la  iglesia  de  Mérida, 
escribe  fué  hombre  ilustre  y  estimado  en  toda  la  de 
España.  Lo  mismo  dice  de  Novelo  ,  obispo  de  aquí  de 
Alcalá  de  Henares,  no  dice  mas  desto  destos  dos  varo- 
nes singulares  :  mas  entiéndese  claro  ,    que  la  estima 
que  dellos  se  hacia  era  en  letras  y  bondad,  pues  esto 
era  loqueen  los  obispos  y  sacerdotes  entonces  (auno 
siempre  es  razón)  se  preciaba.  Y  no  pudo  Novelo  ser 
inmediato  sucesor  de  Asturio,  pues  han  pasado  tantos 
años  después  que  él  tenia  la  Silla  desta  iglesia.  Nombra 
también  el  Abad  por  varón  notable  a  Domnino,  obis- 
po de  Elna,  aunque  esta  ciudad  es  ya  dentro  de  lo   de 
Francia  y   no  de  España,  pero  estábale  entonces,  co- 
mo ahora  sujeta.   De  Eutropio  solo   dice  fué  hombre 
escelente,  discípulo  de  san  Donato,  y  sucesor  suyo  en 
el  abadía  del    monasterio  Servitano.    Mas  escribe  del 
san  Isidoro  en  sus  Claros  Varones.  Cuenta  como  de 
abad  de  aquel  monasterio  pasó  después  á  ser  obispo 
de  Valencia.  Y  esta  es  buena  conjetura  para  creer  que 
el   monasterio  Servitano  estuviese  en  Játiva  ó  cerca  de 
allí;  pues  es  bien  verisímil  que  la   noticia  que  se  tu- 
vo en  aquella  tierra  por  la  vecindad,  de  la  santidad  y 
letras  deste  abad  fué  causa  de  ser  elegido  para  Valen- 
cia,  que  no  está   mas  de  nueve  leguas  dejativa.  xMas 
el  ser  Eutropio  obispo  fué  mas  adelante  destos  años, 
como  después  forzosamente  se  hade  ver.  Siendo  abad 
preguntó  por  su  carta  á  Liciniano  el  obispo  de  Carta- 
gena, que  también  es  en  aquella  comarca,  porque  se 
les  pone  á  los  niños  la  crisma  después  del  bautismo. 
Otra  epístola  escribió  á  Pedro,  obispo  de  Ercavica.  En- 
señó Eutropio  en  esta  epístola  el  rigor  con  que  se  han 
de  tratar  los  monges.  La  doctrina  era  bien  provecho- 
sa;  y  la  manera  del  tratarla  dice  san  Isidoro  fué  con 
harta  lindeza  en  las  palabras. 

CAPÍTULO  LXXI. 

El  fin  del  reino  de  los  sueros ,  como  perseguía  Leuvigildo 
la  Iglesia  Católica,  y  su  muerte. 

Acabóse  por  este  tiempo  el  reino  de  los  suevos  en 
España.  Porque  reinando  en  Galicia  Eborico  después 
déla  muerte  de  su  padre  Miro,  se  levantó  contra  él 
un  deudo  suyo  llamado  Andeca,  que  se  había  casado 
con  la  reina  Sisegunda,  mujer  que  habla  sido  del  rey 
pasado,  y  debia  ser  madrastra  y  nó  madre  de  Ebori- 
co. Este  Andeca  prevaleció  tanto  contra  el  rey  man- 
cebo, que  lo  privó  del  reino,  y  lo  forzó  á  meterse  mon- 
ge  con  miedo  de  la  muerte.  No  di  ferió  mucho  Dios 
el  castigo  desta  tiranía,  tomando  por  verdugo  al  rey 
Leuvigildo.  Él  mismo  por  su  persona  entró  en  Galicia 


con  grande  ejército,  y  destruyendo  mucha  parte  de- 
lla,  prendió  á  Andeca,  tomándole  fa tierra  y  todos  sus 
tesoros.  Privó  luego  del  reino  al  tirano,  y  hízolo  por 
fuerza  ordenar  de  sacerdote  porque  perdiese  la  espe- 
ranza del  reino,  y  pasase  en  alguna  manera  por  el  mis- 
mo mal  que  él  á  Eborico  habia  hecho.  Enviólo  des- 
pués desterrado  á  la  ciudad  de  Beja  en  Portugal, 
de  quien  poco  ha  dijimos.  Metió  desta  vez  Leuvigildo 
todo  el  reino  de  Galicia  en  su  corona  de  España,  ha- 
ciéndola provincia  particular  del,  quedando  con  esto 
entero  señor  de  todo  lo  de  acá,  fuera  de  lo  poquito 
que  los  romanos  siempre  retenían.  Esto  sucedió  el  año 
diez  y  siete  deste  rey.  (pie  es  el  quinientos  y  ochenta 
y  cinco  de  nuestro  Redentor.  Por  esta  cuenta  parece  ce- 
rno duró  el  reino  de  los  suevos  en  España  ciento  y  se- 
tenta y  cuatro  años,  desde  que  habiendo  entrado  acá 
con  las  otras  naciones  hicieron  la  división  délos  reinos. 
AI  cabo  del  mismo  año  en  que  Andeca  fué  destruido, 
se  levantó  de  nuevo  en  Galicia  otro  tirano,  llamado  Ma- 
lárico, con  título  de  rey  ,  mas  fué4  luego  vencido,  y 
preso  por  capitanes  que  contra  él  envió  Leuvigildo. 
Autor  es  de  todo  esto  el  Abad  á  quien  sigue  san  Isido- 
ro, y  en  la  coróniea  vieja  está  asimismo  todo  referido. 
El  rey  Leuvigildo  después  de  haber  desterrado  los 
obispos,  tomó,  según  prosigue  san  Isidoro,  las  rentas  de 
las  iglesias,  quitándoles  todos  sus  privilegios.  Juntamen- 
te con  esto  ,  amedrentado  de  todas  partes  como  quien 
tenia  siempre  delante  cuanto  mal  habia  merecido, 
mató  muchos  de  los  mas  nobles  y  poderosos  de  sus 
reinos,  sin  dejar  ninguno  que  pareciese  capaz  de  ser- 
rey  que  nolo  matase,  ó  confiscándole  los  bienes  y  des- 
terrándolo no  lo  abatiese.  Con  esto  fué  elprimero.de 
los  reyes  godos  que  acrecentó  los  derechos  del  fisco  real, 
y  juntó  gran  tesoro  de  bienes  confiscados  y  despojos  de 
enemigos.  Con  soberbia  también  y  altivez  se  vistió  ro- 
pas preciosas,  y  sentándose  en  alto  trono,  se  puso  in- 
signias reales.  Porque  antes  del,  dice  el  mismo  santo 
Doctor,  que  los  reyes  de  los  godos  no  diferenciaban  en 
el  traje,  ni  en  otra  pompa  de  la  gente  común. 

Castigó  Dios  de  muchas  maneras  las  maldades  des- 
te  rey.  Hubo  en  sus  postreros  años  una  gran  plaga 
de  langosta  en  España  (pie  duró  cinco  años  y  destruyó 
mucha  tierra,  y  señaladamente  el  reino  de  Toledo,  y  toda 
la  Carpentania  que  comunmente  es  mas  sujeta  á  esta 
fatiga  por  su  templanza.  En  el  Andalucía  la  consume 
el  gran  calor,  y  en  Castilla  el  mucho  frió.  El  arzobispo 
Turonense  cuenta  esto,  y  también  grandes  terremotos 
que  huboen  Francia,  y?llegaron  hasta  España,  donde  ca- 
yeron de  los  Pireneos  grandes  peñascos,  haciendo  harto 
destrozo  en  hombres  y  ganados.  Mas  otro  mas  rigu- 
roso castigo  hizo  Dios  en  es,te  rey,  que  fué  el  dejarle 
proceder  de  mal  en  peor:  «pues  es  gravísima  pena  que 
»él  dá  á  los  malos  el  alzar  la  mano  dellos  para 
«que  crezcan  en  mas  maldad.»  Desta  manera  llegó  á 
la  muerte  enfermando  en  Toledo.  Entonces  reconrció 
ya  sus  errores  en  la  fé.  y  mandó  alzar  el  destierro  á 
los  santos  obispos  Leandro  y  Fulgencio  y  los  demás, 
mandando  también  á  su  hijo  y  sucesor  Recaredo  que 
á  estos  dos  santos  tuviese  como  padres,  y  á  ellos  obe- 
deciese en  todo.  Nuestras  corónicas  escriben  que  tu- 
vo este  conocimiento,  mas  por  miedo  de  los  suyos  no 
quiso  confesar  en  público  la  verdadera  fé.  Y  san  Gre- 
gorio tratando  del  santo  Príncipe,  escribe  en  particu- 
lar que  habló  el  rey  entonces  á  san  Leandro,  y  le  pi- 
dió tomase  cargo  del  gobierno  de  su  hijo  Recaredo, 
y  lo  hiciese  tal  como  por  su  consejo  y  amonestación 
habia  sido  el  príncipe  Ermencgildo.   También  dicen 
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el  mismo  Santo,   y  el  arzobispo  Turonense ,  que  el 


rey  Leuvigildo  se  convirtió  enteramente  y  por  siete 
dias  hizo  penitencia.  Yo  tengo  lo  de  arriba  por  mas 
verdadero,  pues  todas  nuestras  historias  concuerdan  en 
ello,  y  aun  el  Arzobispo  no  afirma  lo  que  escribe  por 
muy  cierto.  La  muerte  deste  rey  por  la  buena  cuenta 
de  san  Isidoro  y  del  obispo  Vulsa,  fué  en  el  año  de 
nuestro  Redentor  quinientos  y  ochenta  y  seis,  habien- 
do reinado  diez  y  ocho  años,  juntando  los  del  tiempo 
que  con  su  hermanó  tuvo  el  reino.  La  cuenta  del  Abad 
parece  diversa  en  uno  ó  dos  años,  y  no  es  sino  con- 
formo á  la  de  san  Isidoro,  sin  haber  mas  diferencia  en- 
tre ellos  que  en  la  manera  del  contar.  El  Abad  no  atri- 
buye un  mismo  año  á  dos  reyes.  Al  que  muere  leda 
todo  aquel  año  en  que  murió  entero,  y  desde(el  siguiente 
comienza  h  contar  el  reino  del  que  entra.  San  Isidoro  ál 
revés,  un  mismo  año  lo  da  á  los  dos  reyesal  que  muere, 
y  a!  que  le  sucede,  comenzando  á  contar  por  primer 
año  del  nuevo  rey  el  mismo  en  que  murió  su  predece- 
sor. Él  hace  con  esto  los  años  emergentes;  mase!  Abad 
con  su  manera  de  contar,  redúcelos  siempre  á  usuales- 
Conforme  á  esta  diferente  manera  de  contar  en  dos  re- 
yes, hay  (los  años  de  diferencia.  El  Abad  mete  en  el 
reino  ó  Recaredo  el  año  quinto  de  Mauricio,  y  san  Isi- 
doro el  año  tercero,  y  ambos  tienen  su  buena  razón  pa- 
ra su  cuenta.  Yo  seguiré  siempre  á  san  Isidoro  por  su 
buena  y  cierta  continuación  ,  y  porque  lo  del  Abad  se 
acaba  luego.  Hay  también  otra  diferencia  entre  estos 
dos  autores  ,  que  el  Abad  nunca  señala  la  era  ,  sino  so- 
lamente el  año  del  emperador  de  Constantinopla;  san 
Isidoro  señala  lo  uno  y  lo  otro,  y  por  eso  es  su  cuenta 
mas  cierta. 

Con  todos  los  vituperios  ya  dichos,  todavía  le  da  san 
Isidoro  á  Leuvigildo  la  loa  de  que  emendó  mucho  bien 
las  leyes  de  los  godos  que  desde  Eurico  estaban  ya  de- 
sordenadas. Así  quitó  dellas  muchas  superfluas,  y  aña- 
dió otras  necesarias. 

CAPÍTULO  LXXII. 

Algunos  santos  varones  de  España  en  tiempo  deste  rey. 

También  se  escribe  deste  rey  otra  cosa  que  da  testi- 
monio de  aquel  su  reconocimiento  de  la  fé  católica  que 
al  cabo  tuvo.  En  estos  años  habia  venido  de  África  en 
España  Nuncto,  monge  y  abad  de  gran  santidad,  fué  á 
visitar  el  sepulcro  de  santa  Eulalia  en  Mérida,  y  que- 
dóse allí  por  su  devoción.  Traia  siempre  un  recato 
grandísimo  de  no  ver  mujer,  ni  que  ninguna  le  viese- 
Para  esto  se  estaba  siempre  encerrado  en  la  iglesia  ó  mo" 
nasterio  donde  se  hallaba,  y  caminando  llevaba  delante 
sí  un  monge,  y  otro  detrás'quo  le  advirtiesen  si  alguna 
mujer  venia,  para  esconderse.  Eusebia,  una  señora  prin- 
cipal en  Mérida  ,  movida  con  devoción  desraba  veres- 
te  santo  Abad  ,  y  alcanzó  do  Redompto,  un  diácono  que 
tenia  á  cargo  la  iglesia  de  santa  Eulalia,  que  la  dejase 
estar  dentro  della  una  noche ,  y  allí  le  vio,  aunque  de 
lejos,  cuando  vino  a  los  maitines.  Nuncto  cuando  des- 
pués lo  supo  se  entristeció  mucho,  y  postrado  en  tierra 
se  lamentaba  y  gemia  gravemente.  Por  evitar  seme- 
jantes ocasiones  (pie  para  su  santo  propósito  eran  gra- 
ves, seapartó  al  yermo,  donde  con  algunos  mongos,  que 
le  tomaron  por  su  Abad  ,  hacia  vida  muy  estrecha  en 
un  pequeño  monasterio.  Llegó  la  fama  de  la  santidad 
de  Nuncto  al  rey  Leuvigildo,  y  mandó  se  le  provey  se 
de  sus  rentas  de  aquella  comarca  lo  necesario  para  él  y 
sus  monges  ,  enviándole  á  pedir  que  lo  encomendase á 
Dios  en  sus  oraciones.  Los  villanos  que  tenian  obliga- 


L58G.] 

cion  por  mandado  del  rey  deacudirle  á  este  santo  Va- 
ron  con  mantenimiento  y  dineros,  menospreciándolo 
por  su  humildad,  se  alzaron  contra  él,  y  amonestán- 
dolos él  con  blandura,  ellos  lo  mataron  con  ira.  Fueron 
presos  algunos  ,  y  mandándolos  soltar  el  rey  después 
por  algunos  respectos,  dijo:  Dejadlos,  que  Dios  ven- 
gará á  su  siervo.  Tan  de  veras  se  cumplió  como  lo  dijo, 
pues  en  saliendo  déla  prisión  entraron  demonios  en 
muchos  dellos  que  los  atormentaron  bravamente.  Yo 
he  contado  todo  lo  deste  santo  abad  Nuncto  como  lo 
escribió  Paulo,  un  diácono  de  Mérida,  que  vivió  pocos 
años  después  destos  tiempos  ,  y  escribió  una  historia 
de  las  cosas  de  la  Iglesia  de  aquella  ciudad,  donde  di- 
ce fue  testigo  de  vista  de  lo  que  allí  ha  de  proseguir. 
Este  libro  hice  yo  trasladar  de  un  original  harto  anti- 
guo, que  fué  de  la  Iglesia  de  Sigüenza  ,  y  ahora  eslá 
en  la  librería  de  la  santa  Iglesia  de  Toledo.  Y  del  iré  yo 
sacando  á  sus  tiempos  lo  que  á  esta  corónica  pertene- 
ciere. Y  no  es  éste  el  Nonnito  de  quien  escribe  san  Il- 
defonso en  sus  Claros  Varones  ,  sino  otro  muy  dife- 
rente, como  se  verá  en  su  lugar. 

Este  mismo  diácono  prosigue  tras  haber  contado  lo 
deste  santo. abad  ,  la  vida  y  santidad  de  algunos  arzo- 
bispos de  Mérida  que  fueron  destos  tiempos.  De  poco 
antes  del  rey  Leuvigildo  fué  el  arzobispo  Paulo,  griego 
de  nación ,  que  siendo  gran  médico  de  los  cuerpos,  por 
gran  doctrina  y  experiencia  que  tenia  en  esta  arte,  por 
la  excelencia  de  su  virtud  y  cristiandad  fué  tomado 
para  médico  de  las  almas  ,  y  levantado  por  esto  en 
aquella  dignidad.  Prosigue  también  aquel  autor  en 
contar  algunas  particularidades  de  sus  curas  corpo- 
rales y  espirituales,  contando  muy  á  la  larga,  co- 
mo sin  pensar  lo  conoció  á  un  sobrinico  suyo  lla- 
mado Fidelis,  y  en  castellano  Fiel,  que  habia  venido 
de  Grecia  con  unos  mercaderes,  sin  saber  ellos  ni  el 
mozo  que  acá  tuviese  tal  tio.  A  este  sobrino  hizo  el  ar- 
zobispo Paulo  criar,  y  enseñar  con  mucha  diligencia  en 
letras  y  santidad.  En  todo  salió  tal ,  que  fué  tomado 
por  sucesor  de  su  tio  en  el  arzobispado  de  aquella  ciu- 
dad. Habíaselo  anunciado  su  tio  con  apercibirle  tam- 
bién que  habia  de  padecer  algunas  persecuciones  en 
aquel  cargo.  Cuenta  este  Paulo  Diácono  algunos  mila- 
gros que  nuestro  Señor  obró  por  este  arzobispo  Fiel,  y 
entre  otros,  como  un  domingo  acabando  de  salir  de  su 
casa  para  irá  la  iglesia,  se  cayó  todo  el  zaguán  sin  ha- 
cer daño  á  ninguno,  y  un  momento  antes  matara  al 
arzobispo,  y  casi  todos  los  clérigos  de  la  iglesia  prin- 
cipal con  otra  mucha  gente.  Contando  este  milagro  es- 
cribe la  costumbre  y  ceremonia  que  entonces  se  usaba 
en  acompañar  al  arzobispo  para  llevarlo  las  fiestas  á 
su  iglesia.  Cuando  ya  era  hora  de  salir  el  arzobispo, 
acompañado  de  muchos,  se  sentaba  en  el  zaguán  de 
su  <asa.  Allí  venja  de  la  iglesia  el  arcediano  con  todos 
los  clérigos  vestidas  sus  sobrepellices,  y  dos  diáconos 
con  los  incensarios.  A  su  llegada  se  levantaba  el  arzo- 
bispo, y  habiéndole  incensado,  caminaban  todos  delan- 
te hacia  la  iglesia,  yendo  los  dos  turibularios  los  pos- 
treros cerca  del  arzobispo.  Fué  gran  limosnero  este  ar- 
zobispo en  vida  y  en  muerte  ,  y  con  todo  eso  enrique- 
ció tanto  la  iglesia  de  Mérida,  que  ninguna  fué  después 
en  toda  la  Lusitania  mas  rica  que  ella. 

En  su  tiempo  del  rey  Leuvigildo,  hubo  una  gran  di- 
versidad entre  la  Iglesia  española  y  francesa,  y  fué  que 
el  año  quinientos  y  setenta,  y  primero  ó  tercero  deste 
rey,  los  franceses  celebrarán  la  pascua  de  Resurrección 
á  los  diez  }  ochó  de  abril,  y  los  españoles  á  los  veinte 
y  uno  de  marzo,  por  seguir  unos  una  cuenta  y  otros 
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otra  ,  délas  que  había  habido  algunas  veces  en  la  Igle- 
sia diferentes.  Todos  los  historiadores  franceses  cuen- 
tan que  mostró  Dios  éste  año  milagro  manifiesto  para 
confirmar  el  acertamiento  de  la  Iglesia  de  Francia  :  y 
sucedió  desta  manera.  Ya  se  ha  contado  como  en  una 
ciudad  de  España  ,  la  pila  del  bautismo  se  henchía  mi- 
lagrosamente de  agua  enviada  del  cielo  cada  año  el  sá- 
bado santo,  con  que  se  hacia  el  bautismo  general.  Pues 
esto  año  ya  dicho  no  solamente  no  descendió  el  agua 
del  cielo  en  España,  sino  que  se  pasó  á  Francia,  y  allá 
se  vido  el  milagro. 

El  arzobispo  Turonense  pone  en  diversos  anos  destos 
de  Leuvigiido  algunas  embajadas  que  vinieron  al  de 
Francia  ,  mas  no  hay  para  que  detenernos  en  referirlas 
por  ser  cié  tan  poco  momento  que  aun  no  dice  la  causa 
por  que  se  enviaron. 

Yaseo  afirma  deste  rey,  que  habiendo  entrado  en 
tierra  de  los  vascones  ,  y  sujetado  parte  della  ,  fundó 
allí  la  ciudad  llamada  Victoriaco.  Da  por  autor  desto 
al  abad  Viclarense.  Yo  no  sé  cómo  pudo  engañarse  tan- 
to leyéndole,  porque  en  él  está  muy  claro  el  decir  que 
el  rey  de  los  longobardos  Autharico  fundó  aquella  ciu- 
dad en  Italia,  habiendo  extendido  mucho  los  términos 
de  su  reino  en  ella  con  pérdida  de  los  romanos  (1). 

CAPÍTULO  LXXIII. 

El  asiento  del  remo  de  Jos  godos  se  pasó  a  Toledo,  y  con  él 
la  preeminencia  de  la  Iglesia. 

Una  cosa  harto  notable  he  yo  considerado  del  tiem- 
po deste  rey  Leuvigiido  ,  y  es  el  haberse  pasado  la  silla 
y  asiento  del  señorío  de  los  godos  de  Sevilla  á  Toledo. 
Hasta  ahora  estos  reyes  postreros  ,  á  lo  que  se  puede 
entender  ,  siempre  residian  en  Sevilla.  Así  se  cree  la 
cercaron  ellos  de  los  muros  que  ahora  tiene  ,  y  asom- 
bran con  su  fábrica  de  argamasa  espantosa  á  la  forma 
gótica,  sin  tener  manera  ninguna  de  edificio  romano. 
Y  hasta  ahora  las  historias  y  los  concilios  nunca  llaman 
á  Toledo  ciudad  real,  como  después  la  nombran.  Yde 
los  pocos  reyes  godos  que  han  precedido  ,  los  dos  mu- 
rieron en  Sevilla;  y  muchas  de  las  otras  cosas  pasadas 
muestranque  allí  en  Sevilla  estuvo  hasta  ahora  elasien- 
to  y  mas  ordinaria  residencia  de  la  corte  gótica.  Mas 
ya  de  aquí  adelante  la  hallamos  en  Toledo  con  haberse 
hecho  morada  perpetua  de  los  reyes.  Así  viven  y  mue- 
ren comunmente  en  esta  ciudad  los  reyes  siguientes. 
En  ella  se  hacen  los  principales  concilios  ,  y  ella  ,  como 
cabeza  del  reino  y  asiento  perpetuo  de  la  corte  ,  en  las 
historias  y  en  los  concilios  siempre  se  nombra  ciudad 
real ,  y  por  este  nombre  se  señala  sin  ponerle  otro.  Lo 
uno  y  lo  otro  tuvo  algunas  causas.  El  estar  ahora  en 
Sevilla,  era  por  la  necesidad  que  los  reyes  tenian  de  re- 
sidir en  Sevilla  sin  mudarse  ,  por  la  conquista  que  con- 
tra los  romanos  por  aquella  parte  tenian,  como  lo 
muestra  el  ganar  Leuvigiido  á  Málaga  ,  con  lo  demás  de 
aquellas  costas ,  y  Medina  Sidonia  y  á  Córdoba.  Que 
aunque  Toledo  tuviese,  como  de  hecho  tenia,  mayores 
comodidades  para  el  asiento  de  los  reyes  por  estar  en 
medio  de  España ,  y  mas  cerca  de  lo  de  Francia,  la  ne- 
cesidad les  forzaba  hacer  en  Sevilla  la  residencia.  El 
pasarse  Leuvigiido  con  su  corte  á  Toledo  los  primeros 
años  de  su  reinado ,  parece  seria  por  haberle  dado  ai 

(1)  Elorez,  pág.  414  del  tomo  sexto  ,  dice  que  Morales  no 
se  sirvió  de  buen  Códice,  pura  excluir  de  la  Yasconid  á  la 
ciudad  de  Victoriaco.  La  duda  no  está  en  si  la  fundó  Leovi- 
gildo,  sino  en  la  reducción  :  por  lo  común,  y  por  la  alusión 
de  su  nombre  ,  la  reducen-  á  Vitoria.  B. 
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príncipe  Ermenegildo  á  Sevilla.  Porque  dejando  ya  con 
esto  bien  proveído  aquello  del  Andalucía  ,  pudo  hacer 
la  mudanza  á  la  ciudad  ¡ñas  acomodada  para  ci  gobier- 
no de  todos  sus  estados.  Y  ya  parece  tenia  el  rey  pro- 
pósito de  hacer  esta  mudanza  cuando  edilicó  la  ciudad 
de  Heciipolis  en  este  reino  de  Toledo.  Y  queriendo  di- 
vidir el  reino,  como  decíamos ,  entre  sus  dos  hijos, 
dejó  aquel  del  Andalucía  por  bien  asentado  ,  y  pasóse 
á  estotro  que  se  había  de  asentar  de  nuevo.  Sea  cual- 
quiera la  causa,  esto  es  cierto  que  se  pasó  ahora  la  cor- 
te gótica  y  su  asiento  á  Toledo  sin  que  después  se  mu- 
dase de  allí. 

De  la  misma  manera  que  se  pasó  la  corte,  se  pasó 
también  la  preeminencia  de  la  iglesia  ,  que  habiendo 
estado  estos  años  de  por  aquí  cerca  también  en  Sevilla, 
como  se  notó  atrás  :  de  hoy  mas  acá  en  Toledo  se 
muestra  estar  toda  esta  ventaja  de  la  dignidad  eclesiás- 
tica. Acá  se  juntan  ordinariamente  los  concilios  nacio- 
nales, y  allá  no  mas  que  los  provinciales,  y  desta  ma- 
nera hay  en  todo  manifiesta  superioridad.  Y  esto  era 
estar  ya  en  Toledo  la  primacía  de  España  en  realidad 
de  verdad  toda  entera,  con  no  ponérsele  aun  este  nom- 
bre como  en  los  concilios,  ni  en  historias  ni  en  otras 
escrituras  jamás  se  le  pone  este  título.  Porque  sin  duda 
en  España  aun  no  se  usaba.  Faltaba  el  nombre,  aun- 
que se  retenía  y  ejercitaba  la  dignidad  ,  como  por  lo  de 
san  Isidoro  en  sus  etimologías  se  entiende  claro.  Y  el 
tener  la  iglesia  de  Toledo  mucho  desta  preeminencia  y 
superioridad  de  primado  ,  ya  venia  de  muy  atrás  ,  co- 
mo por  las  epístolas  del  arzobispo  Montano  se  ha  pro- 
bad» (1) ;  mas  la  residencia  de  los  reyes  en  Sevilla  pa- 
rece le  tenia  hasta  ahora  en  cierta  manera  impedida 
esta  superioridad.  Y  lo  que  ahora  se  le  añadió  ,  fué  el 
declararlo  y  extenderlo  mas,  y  fundarlo  del  todo  los  re- 
yes godos  con  su  potencia,  que  como  presto  vere- 
mos ( 2 ) ,  se  extendía  á  todo  esto  en  este  tiempo.  Y  el 
llamarse  el  arzobispo  de  Toledo  por  estos  tiempos  obis- 
po de  la  primera  Silla  ,  no  es  llamarse  primado  ,  sino 
solamente  metropolitano,  pues  venios  por  muchoscon- 
cilios  ,  que  los  otros  metropolitanos  de  España  se  lla- 
man asimismo  obispos  de  la  primera  Silla.  Y  la  prima- 
cía es  de  toda  la  nación  ,  y  la  metrópoli  de  sola  una 
provincia,  así  que  la  primacía  ha  detener  algunas  me- 
trópolis sujetas,  habiéndolas  en  la  nación. 

En  lo  demás  de  la  vieja  contienda,  entre  la  Iglesia  de 
Toledo  y  la  de  Braga  sobre  la  primacía  de  España  ,  yo 
diré  aquí  lo  que  por  la  historia  se  puede  entender  ,  que 
lo  demás  no  tengo  yo  para  qué  tratarlo.  Entretanto  que 
los  suevos  tenian  en  Galicia  ,  y  en  gran  parte  de  la  Lu- 
sitania  su  reino  y  señorío  distinto,  sin  ninguna  suje- 
ción ,  no  se  puede  dudar  ,  sino  que  tuvieron  metropo- 
litano superior  á  todos  los  obispos  ,  y  á  otros  metropo- 
litanos ,  á  lo  menos  al  de  Lugo  ,  cuya  Iglesia  como  se  ha 
visto  fué  metropolitana.  Este  era  el  arzobispo  de  Bra- 
ga ,  y  llamémoslo  primado  ,  ó  nó  ,  en  realidad  de  ver- 
dad lo  era  ,  y  en  todas  aquellas  provincias  tal  superio- 
ridad y  preeminencia  tenia  ,  y  no  era  tan  poco  el  dis- 
trito de  esta  su  primacía  ó  preeminencia  ,  que  neeom- 
prehendia  trece  obispados  hasta  Astorga  y  por  allí.  Esto 
fué  entre  tanto  que  aquella  provincia  era  distinta  de  lo 
demás  de  España,  con  tener  su  rey  por  sí.  Mas  después 
que  se  acabó  aquel  señorío  en  tiempo  deste  rey  Leuvi- 
giido ,  y  se  incorporó  aquella  nación  en  toda  la  de  Es- 
paña ;  ya  ni  hubo  allá  mas  primacía  ó  preeminencia, 
ni  hubo  para  qué  haberla  ,  y  con  la  sujeción  al  reino 

(l)En  el  c.  48  deste  lib.  11.  (2)  En  el  iib.  12,  c.  67, 
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de  los  godos  de  aquella  tierra  ,  se  vino  también  la  su- 


jeción de  la  preeminencia  de  Braga  a  la  de  Toledo.  Y 
como  por  sola  voluntad  del  rey  se  pasó  de  Sevilla  á 
Toh'do  esta  superioridad,  así  también  se  embebió  lo 
de  Braga  en  Toledo.  Porque  conforme  á  la  razón  que 
desto  se  dará  presto  ,  los  reyes  godos  y  los  otros  de  Es- 
paña, por  estos  tiempos  eran  muy  absolutos  en  pro- 
veer y  mandar  en  todo  lo  de  la  Iglesia.  Teniendo,  pues, 
Braga  esta  primacía  que  decíamos  ,  celebraron  los  pos- 
treros reyes  de  los  suevos  en  aquella  ciudad  sus  dos 
concilios  que  por  entonces  los  podemos  llamar  nacio- 
nales ,  como  en  cabeza  de  todo  aquello  ,  sin  que  hasta 
ahora  hayan  venido  á  los  concilios  de  por  acá.  Mas  de 
aquí  adelante,  como  incorporados  en  toda  la  nación,  y 
sujetos  á  su  primado  ,  vienen  á  los  concilios  de  Toledo. 
Y  dos  concilios  que  después  se  celebran  en  Braga  ,  por 
mandado  del  rey  de  los  godos  ,  en  obediencia  suya  los 
convocan.  Y  la  superioridad  ó  primacía  que  la  iglesia 
de  Braga  pudo  en  algún  tiempo  tener  en  el  reino  de  los 
suevos  fué ,  y  como  cuando  éste  se  extendia  ,  se  podia 
ella  también  ensanchar,  así  de  la  misma  manera  al  per- 
der los  reyes  de  la  tierra  ,  se  perdió  también  la  pree- 
minencia ,  pues  andaba  tan  asida  á  su  señorío  y  man- 
do dellos. 

De  otra  cosa  de  tiempo  deste  rey  ,  es  necesario  dejar 
memoria  aquí,  aunque  no  es  de  España,  sino  muy  tris- 
te para  ella  y  para  lodo  el  mundo.  Es  el  maldito  naci- 
miento del  perverso  Mahoma  ,  que  tan  perjudicial  fué 
á  la  fé  cristiana  ,  y  al  señorío  en  todo  el  mundo  :  y  á 
España  hizo  tanto  daño,  que  aun  ahora  en  nuestros 
dias  con  nuevas  causas  del  levantamiento  de  Granada 
lloramos  parte  del.  Nació  este  maldito  hombre  en  Ara- 
bia ,  la  que  llaman  dichosa  (y  se  puede  llamar  desven- 
turada ,  por  haber  engendrado  tan  maldito  hombre)  el 
año  quinientos  y  ochenta  de  nuestro  Redentor.  Bien  sé 
que  otros  ponen  su  nacimiento  algunos  años  adelante: 
mas  yo  voy  siguiendo  la  cuenta  del  arzobispo  don  Ro- 
drigo en  el  libro  particular  que  escribió  de  la  historia 
de  los  alárabes.  La  razón  y  orden  de  sus  años  ,  tengo 
yo  por  bien  cierta  :  pues  cuando  él  escribía  pudo  tener 
de  muchas  maneras  verdadera  relación  de  los  tiempos 
de  Mahoma  y  sus  secuaces. 

CAPÍTULO  LXXIV. 

De  san  Prudencio,  obispo  de  Tarazona ,  y  de  otro  santo 
deste  nombre. 

Bien  veo  como  algunos  llegando  hasta  el  fin  deste 
libro  en  esta  mi  historia,  han  echado  menos  al  bien- 
aventurado san  Prudencio,  obispo  de  Tarazona  ,  mara- 
villándose, como  llevando  tanto  cuidado  de  escribir  de 
nuestros  santos  de  España  ,  cuando  llegó  á  los  tiempos 
en  que  vivieron,  como  no  lo  he  puesto  al  principio  deste 
libro  undécimo  ó  al  fin  del  décimo  ,  que  son  los  lugares 
donde  el  Santo ,  conforme  á  lo  que  del  se  escribe,  habia 
de  entrar.  Verdaderamente  yo  hallo  tan  poca  certidum- 
bre del  tiempo  en  que  este  Santo  vivió  que  lo  pongo 
aquí,  porque  no  se  piense  que  lo  olvido,  y  no  por  te- 
ner cierto  tino  de  que  debia  estar  aquí ,  como  luego  da- 
ré razón  del  lo. 

Deste  Santo  reza  su  iglesia  de  Tarazona  y  la  de  Zara- 
goza ,  Calahorra  y  otras,  y  en  el  insigne  monasterio  de 
su  nombre  ,  y  sepultura  ,  á  dos  leguas  de  Logroño,  de 
la  orden  de  Cister,  tienen  de  muy  antiguo  su  vida  dei 
Santo  mas  largamente  escrita  en  latin.  Y  al  fin  dclla  se 
dice  como  la  escribió  Pelagio ,  sobrino  dei  Santo  y  arce- 
diano en  su  iglesia.  Y  habiéndola  yo  visto ,  y  asimismo 


lo  de  los  breviarios,  escribiré  por  lo  uno  y  lo  otro  lo 
que  del  Santo  mas  conveniente  se  podrá  decir.  Y  al  ca- 
bo daremos  las  razones  que  hay  para  dudar  mucho  del 
tiempo  en  que  vivió. 

Fué  natural  san  Prudencio  del  lugar  llamadoÁrmen- 
tia  ,  de  la  provincia  de  Álava  ,  cerca  de  la  ciudad  de 
Vitoria.  Su  padre  se  llamaba  Jimenot  y  él  y  su  madre 
eran  nobles  en  linaje,  y  ricos  en  hacienda.  Criaron  al 
niño  con  mucho  cuidado  en  toda  buena  doctrina  ,  y  tan- 
to mas ,  cuanto  veian  en  él  ya  desde  entonces  manifies- 
tas señales  de  la  gran  santidad  á  que  después  llegó. 
Siendo  aun  niño,  lo  que  una  vez  oia  óleia  de  la  Sagra- 
da Escritura  ,  lo  conservaba  y  tenia  en  la  memoria  sin 
que  después  lo  olvidase  ,  y  con  ser  aun  tan  tierno  ayu- 
naba ,  por  comenzar  á  ejercitar  la  virtud  de  la  absti- 
nencia ,  y  la  de  la  limosna  también  ,  dando  su  comida  á 
los  pobres.  También  era  insigne  cosa  en  aquella  peque- 
ña edad  deste  Santo ,  el  ser  reposado  y  de  tanta  manse- 
dumbre ,  queponia  con  gran  cordura  en  pazá  los  otros 
muchachos  cuando  reñían. 

Llegando  san  Prudencio  á  los  catorce  años,  y  ense- 
ñado ya  bien  en  algunas  letras  con  el  ardor  del  amor  de 
Dios  ,  que  ya  en  él  maravillosamente  se  encendía,  de- 
jando su  tierra  y  sus  padres  ,  pasó  el  rio  Ebro  ,  y  mu- 
chas de  las  grandes  sierras  que  por  allí  hay  en  sus  ri- 
beras. Hospedóse  con  algunos  pastores  en  este  camino) 
y  dejólos  con  grande  admiración  por  lo  que  les  enseñó 
en  la  fé,y  les  amonestó  en  sus  costumbres.  Pasando 
después  á  la  montaña  llamada  Sierra  blanca  ,  llegó  al 
grande  arroyo  que  llaman  Doro ;  y  movido  con  la  fama 
de  un  santo  ermitaño  .  llamado  Saturio  ,  que  moraba 
en  una  cueva  de  aquellas  comarcas ,  perseveró  en  irlo 
á  buscar  para  vivir  en  su  servicio  ,  y  ser  doctrinado 
del  en  el. estado  déla  perfección  Siguiendo,  pues,  la 
corriente  del  arroyo  ,  vio  frontero  de  sí  la  cueva  del 
santo  hombre  encumbrada  muy  alta  en  la  montaña  de 
la  otra  parte  del  arroyo,  y  por  venir  muy  crecido  no 
podia  pasarlo  ,  y  estaba  pensando  qué  baria  ,  y  pidien- 
do á  nuestro  Señor  le  ayudase  á  acertarlo.  Saliendo 
Saturio  á  esta  sazón  á  la  puerta  de  su  cueva  ,  vio  al 
santo  mozo  ,  y  maravillóse  como  andaba  por  allí  á  su 
parecer  muy  descaminado.  Prudencio  que  lo  vido,  con 
hervor  de  fé  se  metió  al  arroyo  ,  y  porque  Dios  así  lo 
queria  ,  pasó  sin  mojarse.  Viendo  Saturio  tan  gran  mi- 
lagro, bajó  á  recibirlo,  y  pidiéndole  el  mozo  la  bendi- 
ción con  el  debido  respeto  ,  él  por  el  contrario  con  ma- 
ravilla del  milagro  que  habia  visto  ,  se  la  pedia  al  ni- 
ño de  tan  poca  edad.  Venció  al  fin  la  humildad  de  Pru- 
dencio ,  y  echándole  la  bendición  el  viejo,  y  sabiendo  la 
causa  de  su  venida  ,  lo  tuvo  consigo  siete  años  en  su 
cueva,  donde  creció  mucho  san  I  rudencio  en  la  vida 
espiritual ,  y  doctrina  de  la  Sagrada  Escritura,  en  cuya 
lección  continuamente  se  empleaba. 

Las  lecciones  del  Santo,  Doro,  nombran,  y  arroyo 
llaman  aquí  á  esta  agua  que  pasó  milagrosamente  el 
Santo,  y  así  podrian  engañar  á  otros  como  á  mí.  La 
verdad  desto  es  ,  que  éste  era  el  rio  Duero  ,  y  el  Santo 
lo  queria  pasar  por  cerca  de  donde  ahora  está  la  ciu- 
dad de  Soria  poquito  mas  abajo,  y  cuasi  frontero  del 
alcázar.  Allí  en  medio  del  gran  recuesto  déla  peña  se  ve 
ahora  la  cueva  del  santo  ermitaño  Saturio  harto  gran- 
de. Está  cerrada  con  puerta  ,  y  es  tenida  en  mucha  ve- 
neración ,  por  haber  sido  morada  de  los  dos  santos. 
En  la  cumbre  está  la  ermita  de  san  Miguel  ,  llamada  de 
la  Peña ,  y  súbese  allá  desde  la  cueva  cuasi  por  escalo- 
nes. Allí  está  el  cuerpo  de  san  Saturio  en  capilla  parti« 
cular,  cavada  en  la  peña  ,  y  cerrada  con  reja  de  hierro, 
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y  los  benditos  huesos  están  en  luzillo  de  piedra.  Fueron 
subidos  allí  de  la  cueva  ,  y  son  muy  venerados  en  toda 
la  tierra. 

Murió  el  santo  ermitaño  Saturio  á  los  siete  años 
después  que  con  él  estaba  su  discípulo  ,  el  cual  habién- 
dole enterrado ,  y  tapado  la  boca  de  la  cueva  ,  porque 
Dios  así  lo  guiaba,  se  fué  á  la  ciudad  de  Calahorra,  que 
está  allí  cerca,  por  predicar  a  muchos  que  aun  se  esta- 
ban en  la  idolatría  de  los  gentiles  ,  que  no  se  habia  aun 
acabado  ,  ni  aun  se  acabó  del  todo  mucho  después  des- 
tos  tiempos  ,  como  en  los  concilios  siguientes  se  verá- 
El  Santo  hizo  gran  fruto  en  éstos ,  y  un  canónigo  llama- 
do Sancho (  sin  que  se  diga  de  donde  era  canónigo)  por 
revelación  divina  vino  á  Calahorra  con  otros  cinco 
canónigos  á  ver  la  nueva  conversión  ,  y  alabar  á  Dios 
en  ella,  y  poco  después  fué  elegido  por  obispo  de  aque- 
lla ciudad.  Él  que  veia  los  grandes  principios  de!  san- 
to mancebo,  y  lo  estimaba  por  quien  era  ,  lo  tenia  con- 
sigo en  su  iglesia  ,  y  lo  ordenó  délas  primeras  órdenes. 
Comenzó  á  derramarse  la  fama  del  Santo  por  la  tierra, 
y  comenzaron  á  venir  tantos  enfermos  á  pedirle  sani- 
dad, por  los  muchos  á  quien  la  habia  dado,  que  con 
firme  humildad  y  miedo  de  vanagloria  ,  se  salió  secre- 
tamente de  Calahorra  ,  y  se  p^só  á  Tarazona  ,  que  no 
está  lejos  de  allí.  En  la  iglesia  desta  ciudad  se  acabó  de 
ordenar ,  y  sirvió  de  sacristán  ó  tesorero,  y  después 
de  arcediano  ,  y  al  fin  por  su  mucha  religión  y  santidad 
vinoá  ser  tomado  por  obispo  della  ,  y  no  sin  revelación 
divina  que  en  la  elección  intervino. 

En  aquella  mayor  dignidad  se  mostraron  mas  las 
grandes  virtudes  del   santo  prelado  ,  y  como  gran  luz 
levantada  en  mayor  altura  ,  alumbró  su  fama  á    todos 
con  mayores  resplandores,  y  aquella  virtud   que  tuvo 
desde  niño  de  pacificar  los  discordes  ,  ahora  la  ejercitó 
con  gran  fruto ,   ofreciéndole  nuestro  Señor  muchas 
ocasiones  para  emplearla  ,  no  habiendo  discordia  entre 
clérigos  y  hombres  principales  que  no  acudiese  al  San- 
to .  como  á    fuente  de  verdadera  paz  y  concordia.  Así 
habiendo  una  gran  contienda  entre  el  obispo  deOsma  y 
sus  clérigos  ,  pidieron  con  grande  instancia  á  san  Pru- 
dencio fuese  allá  para  ponerlos  en  paz.  Fué  como  se  le 
pedia  ,  y  al  entrar  en  la  iglesia  se  tañeron  milagrosa- 
mente las  campanas  sin  nadie  tocarlas,  y  como  tenia 
tanta  autoridad  por  la  fama  de  su  santidad,  inclinán- 
dose todos  á  su  santa  amonestación ,  y  á  los  buenos  me- 
dios que  propuso,  en  tres  dias  los  tuvo  muy  concordes 
y  contentos.  Queriéndose  volver  luego  á  Tarazona,  en- 
fermo y  murió  allí  en  Osma  ,  con  tantas  muestras  que 
hubo  de  su  santidad  en  la  muerte,   como  las  que  ha- 
bían paiecido  en  la  vida.  Una  dellas  fué  el  milagro  de 
su  enterramiento  y  sepultura.  El   obispo  y  clérigos  de 
Osma  ,  querían  retener  en  su  iglesia   el  santo  cuerpo. 
El  arcediano  Pelagio   y  otros  clérigos  de  Tarazona  que 
habían  venido  con  el  ohispo,  lo  querían  llevar,  confor- 
me á  loqueél  habia  mandado ,  que  poniendo  su    cuer- 
po sobre  un  macho  en  que  él  solia  andar  ,  lo  sepultasen 
donde  parase.  Después  de  alguna  alteración  ,  vencidos 
los  de  Osma  con  el  milagro  de  no  haber  podido  mover 
el  cuerpo  con  ninguna  fuerza  ,  fué  puesto  sobre  el  ma- 
cho que  atravesó  toda  aquella  braveza  de  montañas  que 
hay  entre  Osma  y  Logroño  por  mas  de  treinta  leguas, 
y  pasando  el  arroyo  llamado  Licia,  subió  la  gran  cues- 
ta ,  y  paróá  la  boca  de  una  cueva  que  allí  estaba.  Pe- 
lagio  y  los  demás  que  siempre  le  seguian  ,  entendieron 
como  en  aquel  lugar  era  nuestro  Señor  servido  se  sepul- 
tase su  Santo ,  y  allí  lo  pusieron  con  mucha  veneración 
edificando  allí  cuan  presto  pudieron  una  iglesia     en 
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nombre  y  advocación  de  san  Vincencio  el  mártir  de 
Valencia.  Y  la  cueva  es  la  que  ahora  está  dentro  del 
monasterio  deste  Santo  ,  de  quien  ya  hemos  dicho.  En 
ella  también  se  enterró  después  el  arcediano  Pelagio, 
como  lo  testifican  los  epitafios  de  ambos  que  allí  están, 
y  los  pondré  aquí ,  aunque  sean  de  la  simplicidad  de 
los  tiempos  ,en  que  no  habia  mucha  noticia  ni  elegan- 
cia de  latin  ni  de  poesía  en  España. 

Sic  fuit  in  mundo  Prudens  Prudentius  iste, 
Carde  quod  ex  mundo  servivit  Rex  Ubi ,  Christe. 
Morte  dolet  cujus  Tyrasonia  ,  presidís  Iwjus 
Facía  stupenda  canet.  quo  viduata  mauct. 
Funus  sacratwni  ,  non  mortali  duce  latnm, 
Sed  proprio  mido  ,  conditur  hoc  túmulo. 
Quern  sepeüvit  Ha  Pelagius  Archilerita. 
Vel  consobrinus,  quern  dedil  huic  dominus. 

El  de  Pelagio  dice  : 
Continet  hrre  petra  ,  quern  non  possent  mea  metra 
Commendare  satis  propter  pelagus  bonitatis  : 
Pelagius  dictus  ,  quern  mortis  sustulii  idus 
Archilerita  bomts ,  factor  domus  atque  patronus. 
Vivum  nutrivit  Tyrasonia  ,  nec  sepeüvit: 
Nam  voluit  patruo  se  sociare  suo. 
La  dificultad  que  hay  en  saber  en  qué  tiempo  vivió 
este  Santo  ,  es  muy  grande  para  mí ,  y  no  lo  seria  s¡ 
quisiese  pasar  con  lo  que  en  algunos  breviarios  se  es- 
cribe, que  falleció  el  año  trescientos  y  noventa  de  nues- 
tro Redentor;  y  con  esto  pasó  el  insigne  varón  en 
letras  y  santidad  ,  el  reverendísimo  doctor  don  Ber- 
nardo Diaz  de  Luco  .  obispo  de  Calahorra  ,  que  todos 
conocimos;  en  una  historia  que  escribió  de  los  insig- 
nes obispos  de  España.  En  su  vida  del  Santo,  y  en  al- 
gunos breviarios  también  lo  ponen  aun  mas  atrás  en 
tiempo  de  Diocleciano  ,  y  así  piensan  algunos  sea  el 
mismo  Prudencio  ,  que  enterró  á  la  mártir  santa  En- 
gracia ,  como  en  sus  lecciones  se  dice.  Yo  en  esto  no  sé 
decir  mas  ,  de  que  siguiendo  aquella  su  vida  escrita 
(según  allí  se  dice)  por  su  sobrino  Pelagio  ,  y  no  seña- 
lándose en  ella  el  tiempo,  veo  algunas  señas  de  tiempos 
mas  adelante  aun,  que  los  de  este  lugar  donde  yo  lo 
pongo.  Porque  aquellos  nombres  Jimeno  y  Sancho, 
bien  sabemos  como  aun  no  se  usaron  por  acá  ,  hasta 
después  de  la  destrucción  de  España  ,  y  entonces  y  no 
antes,  los  vemos  en  las  historias  y  en  privilegios.  Y 
también  en  aquella  historia  expresamente  se  dice ,  que 
los  moros  se  solian  meter  en  aquella  cueva,  donde  se- 
pultaron el  cuerpo  del  Santo.  Y  aunque  en  aquella  his- 
toria no  se  señaló  el  tiempo  en  que  vivió  el  Santo,  mas 
puédese  tomar  conforme  á  lo  dicho .  el  tino  que  ella  da 
para  tratar  deslo,  no  habiéndose  señalado  en  ella  tiem- 
po ninguno.  Y  los  que  piensan  fuese  este  Santo  el  obispo 
que  enterró  á  santa  Engracia ,  no  tienen  mas  por  sí 
que  la  semejanza  del  nombre.  Semejanza  digo,  porque 
Prudente  y  no  Prudencio  se  nombra  allí.  Donde  se  se- 
ñala el  año  ya  dicho  hay  otra  sospecha  muy  grande,  de 
hacer  todo  uno  á  este  Santo ,  y  al  poeta  Prudencio,  que 
romo  hemos  visto  vivió  por  aquellos  tiempos,  y  así 
llaman  al  Santo  insigne  versificador,  y  le  dan  que  es- 
cribió algunos  libros  en  metro.  Los  dos  epitafios  que 
he  puesto  ,  nos  pudieran  quitar  desta  duda,  pues  ma- 
nifiestamente so:»  de  los  tiempos  después  de  perdida 
España,  usándose  mucho  entonces  aquellos  consonan- 
tes en  los  versos  que  nunca  antes  vemos.  Mas  es  muy 
creible  que  se  compusieron,  y  se  pusieron  mucho  des- 
pués. Por  toda  esta  incertidumbre  ,  yo  no  pude  tener 
lugar  cierto  donde  poner  la  vida  deste  Santo. 
Mas  aunque  sea  ^sí  Verdad  que  no  se  puede  bien  se- 
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ñalar  el  tiempo  deste  Santo,  ninguna  duda  hay  sino 
que  es  muy  antiguo,  y  de  gran  veneración  en  España, 
como  parecerá  por  los  muchos  y  muy  autorizados  tes- 
timonios que  se  siguen.  En  el  monasterio  do  san  Pru- 
dencio, tienen  escritura  de  la  infanta  doña  Meneía,  hija 
del  rey  don  García  de  Navarra,  hermano  del  rey  de 
Castilla  ,  don  Fernando  el  Primero,  del  año  de  nues- 
tro Redentor  mil  y  cincuenta  y  siete,  en  que  da  al  rao- 
misterio  de  san  Prudencio  mucho  de  su  hacienda  ,  y 
manda  mas  para  después  de  muerta.  Todo  en  reveren- 
cia y  honra  de  Dios  y  de  la  Sacratísima  Virgen  María 
y  de  san  Prudencio,  cuyo  cuerpo  dice  está  allí  sepul- 
tado. Consta  por  esta  escritura,  como  ya  entonces  en 
reverencia  del  Santo  ,  y  con  su  advocación  ,  se  hahia 
edificado  allí  monasterio,  dejándose  el  título  de  san 
Vincencio  que  antes  habia. 

El  rey  don  Sancho  ,  hermano  desta  infanta  ,  el  año 
mil  y  sesenta  y  cuatro,  y  el  siguiente  hace  grandes  do- 
naciones en  dos  escrituras  al  mismo  monasterio,  todo 
en  honra  del  Santo,  y  con  decir  como  está  allí  sepul- 
tado su  santo  cuerpo.  En  estas  dos  escrituras  es  de  no- 
tar que  hay  mención  en  las  firmas  y  testigos  de  caba- 
llerizo, de  boticario  ,  botiller  ,  copero  y  despensero  del 
rey,  llamados  allí  stabidarius ,  boticarius ,  botilarkts, 
pincerna  y  affertor.  Botiller  y  boticario  parece  todo  uno. 
.Hay  también  privilegio  en  el  monasterio  del  empe- 
rador don  Alonso,  hijo  de  doña  Urraca  ,  dado  en  To- 
ledo el  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  ciento  y  cuarenta 
y  cinco  ,  donde  da  en  cambio  uca  villa  al  monasterio 
de  san  Prudencio  ,  donde  dice  está  el  cuerpo  del  dicho 
Santo. 

Después  de  todo  esto  el  año  de  nuestro  Redentor  mil 
y  ciento  y  ochenta  y  uno  ,  don  Diego  Jiménez  ,  Señor 
de  los  Cameros,  estando  en  Jubera,  á  los  veinte  y  siete 
de  agosto  fundó  y  dotó  mas  de  propósito  el  monasterio 
de  san  Prudencio  ,  con  decir  también  en  su  escritura 
como  el  Santo  está  allí  sepultado.  Fué  este  caballero 
padre  de  don  Rodrigo  Diaz  de  los  Cameros,  y  de  Alvar 
Diaz  de  los  Cameros  ',  que  se  hallaron  en  la  batalla 
de  las  Navas  con  el  rey  don  Alonso  el  Nono.  Hase  de 
entender  ,  que  habiendo  antes  allí  en  san  Prudencio 
monasterio  de  monges  de  san  Benito,  este  caballero  lo 
da  en  esta  escritura  á  los  monges  de  Cister.  Púdolo  ha- 
cer por  estar  el  monasterio  en  su  tierra  ,  y  ser  él  pa- 
trón del.  Y  así  vemos  en  Galicia  y  Asturias  algunos 
monasterios  dados  así  á  la  Orden  de  Cister,  siendo  an- 
tes de  sao  Benito.  Está  encerrado  don  Diego  Jiménez 
en  la  capilla  mayor  del  monasterio,  y  tiene  esculpidos 
en  la  tumba  de  piedra  estos  tres  epitafios,  cada  uno 
por  sí. 

Didacns  in  Chrislo  mundo  iransfertnr  ab  islo. 
Carnem  priva  tegit,  spiritus  alta  pelit. 

Militis  invicli  lapis  hic  tegit  ossa  beata. 

Didacus  hic  quidem  erit ,  si  quis  de  nomine  qüerü. 

Pace  Deo  churus,  betti  certa/mine  claras. 

Hostibus  invictas  quolics  pvtit  idibus  ietús. 

Indicio  jastas  ,  fandi  ralione  venustas. 

Ingenio  gratvs  claro  de  sanguine  natas. 

Bis  sex  centena  cum  monade  bis  duodena. 

Mortuus  est  mensis  Kalendas  quárto  Xovcmbris. 

Virtus  del  ei  divina  sinum  reqaiei. 

Obiit  Didacus  Xiineñez  miles  íüusfrissimus  era  <mü- 
lessima  ducentessima  vieessima  quinta,  quarto  Ka- 
lendas Novembris.  Anima  (jas  requiescat  in  pace. 
Amen. 
En  la  prosa  \  en  el  verso  no  hay  diferencia  de  cua- 


tro años  en  el  déla  muerte  de  este  caballero,  como  po- 
dría parecer  á  alguno :  pues  la  una  y  la  otra  es  una 
cuenta.  El  veinte  y  cinco  señala  el  año  de  nuestro  Re- 
dentor mil  y  ciento  ochenta  y  siete. 

Entiéndese  también   en  cuanta  veneración   fueron 
siempre  tenidas  las  reliquias  deste  glorioso  Santo  por 
los  reyes  y  personas  de  grande  autoridad  ,  pues  ha- 
biendo sido  siempre,  como  ahora  también  es  ,  el  mo- 
nasterio de  Sahagun  cosa  tan  principal  y  tan  insigne 
entre  todos  los  de  España,  se  tru  jeron  allí  sus  reliquias, 
para  encerrarlas  con  otras  muchas  y  muy  preciosas 
en  el  altar  mayor  el  dia  de  su  consagración.  Así  se  re- 
fiere en  el  letrero  que  está  esculpido  en  un  poste  de  la 
iglesia,  cerca  del  crucero,  al  lado  del  evangelio.  Dice  así: 
llujus  altaris  consecratio  facta  est  á  Domino  Fer- 
dinando  bonae  memorias   Asturicensi  episcopo  in 
honorem    sanli  Benedicti.  Praesentibus   episcopis 
Petro  Civitatensi,   et    Adefonso    Auriensi.    Infra 
quod  sunt  reliquae  de  sepulchro  Sanctisimse  Ma- 
rías, et  Sanctorum  martyrum   Claudii  et  Victo- 
rici,  et  Sancti  Prudentii.  Adefonso  Rege  catholico 
regnante  in  Toleto,  et  Ioanne  Abbate  ecciesiam 
sanctorum  martyrum  Facundi  et  Primitivi  guber- 
nante.  AnnoabincarnationeDomini.  M.CLXXXI1I. 
Vil.  Id.  Aprilis. 
En   castellano  dice:  Hízose  la  consagración  deste  Al- 
tar por  él  señor  Fernando  de  buena  memoria,  obispo 
de  Astorga,  á  honra  de  san  Benito,   estando  presen- 
tes los  obispos  Pedro,  de  ciudad   Rodrigo,  y  Alonso, 
de  Orense.  Debajo  del  están  reliquias  del  sepulcro  de 
la  Santísima  Virgen  María,  y  de  los  santos  mártires 
Claudio  y  Victorico,  y  de  san  Prudencio.  Reinando  en 
Toledo  el  católico  rey   don  Alonso,  y  gobernando  el 
abad   Juan   la   iglesia  de  los  santos  mártires  Facundo 
y  Primitivo,  el  año  de  la  Encarnación   del  Señor  mil 
y  ciento  y  ochenta  y   tres,  á  los  siete  dias  de  Abril. 
El  rey  que  se  nombra  es  don  Alonso  el    Nono,  que 
venció  la  batalla  de  las  Navas.    Y  es  mucho  de  notar 
cómo  le  intitulan  católico,  y  yo  no  he  visto  nombrar 
católico  expresamente  á  ningún   rey  de  España,  sino 
á  este  señor  aquí,  desde  don  Alonso  el   Cotólico,  yer- 
no del  rey  don   Pelayo.  Aunque  he  visto  algunos  pri- 
vilegios de  nuestros  reyes   antes  deste  tiempo,  que 
en  general  comienzan  con  decir.  Cosa  es  de  reyes  ca- 
tólicos honrar  las  iglesias,  etc. 

Todo  esto  he  puesto  para  que  seentienla  de  cuan 
antiguo  era  muy  estimado  y  venerado  este  Santo.  Tam- 
bién lo  es  ahora,  concurriendo  en  su  festividad  á  los 
veinte  y  ocho  de  abril  á  su  monasterio  muchas  pro- 
cesiones déla  comarca.  Entre  ellas  es  muy  insigne  y 
mas  principal  la  de  la  ciudad  de  Logroño,  que  la  tie- 
ne votada  de  tiempo  "muy  antiguo,  y  vienen  en  ella 
personas  principales  de  la  iglesia  y  del  ayuntamien- 
to. Y   la  fiesta  se  guarda  en  todo  el  obispado. 

Mas  aun  queda  todavía  otra  dificultad,  de  dónde 
está  ahora  su  bendito  cuerpo  del  Santo.  Porque  en 
el  real  monasterio  de  santa  María  de  Najara  afirman 
tenerlo,  por  haberlo  traído  allí  el  rey  don  García,  su 
fundador,  con  otras  muchas  reliquias,  y  por  testi- 
monio desto  muestran  una  tabla  de  bronce  antigua 
con  estos  versos. 

ínclitas  aniisles  Prudentius  hic  requiescit, 
Qui  Calagarra  vixit,  per  qnem  Tyrassona  nitescii. 
Ecclesi'f  fidei  morurn  dedil  documenta, 
Perquem  Perpetuas  vitmeapit  emolumenta* 
Ilinc  Hex  Garsius  allulit,  hicque  locavit, 
Hancqui  basüicam  sumptu propno  fabricavil. 


AMBROSIO   DE  MORALE 

La  verdad  so  manifiesta  con  los  privilegios  que  se 
han  puesto:  pues  siendo  el  rey  don  Sancho,  y  la  infan- 
ta doña  Mencia ,  hijas  del  rey  don  García,  fundador 
del  monasterio  de  Najara,  dicen  después  de  muerto 
su  padre,  que  el  cuerpo  del  Santo  está  en  su  monaste- 
rio, y  no  lo  podían  decir  si  su  padre  lo  hubiera  traí- 
do al  de  Najara.  Y  lo  que  los  versos  de  allí  dicen  tiene 
lugar  por  haberse  traído  alguna  buena  cantidad  de  las 
santas  reliquias,  como  es  muy  verisímil  que  el  rey  ; 
don  García  las  haría  traer,  para  enriquecer  con  tal 
tesoro  aquel  real  monasterio  de  su  fundación,  como 
trujo  también  otras  muchas  reliquias.  Y  habernos  de 
tener  siempre  en  la  memoria  aquel  santo  pundonor, 
de  que  muchas  veces  he  dicho,  hablando  de  cuerpos 
santos,  con  que  se  precian  en  diversos  lugares  de  te- 
nerlos, con  tener  buena  parle  de  sus  reliquias  (4)- 
Y  tuvo  mucha  razón  Juan  Molano,  en  sus  muy  dili- 
gentes y  prudentísimos  presupuestos  del  martirolo- 
gio, de  amonestar  la  templanza  en  reprehender  por 
esto  á  los  que  así  santamente  se  glorian  de  tener 
cuerpos  santos.  Y  en  el  monasterio  de  san  Prudencio 

(l)En  el  cap.  último. 
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hay  escrituras  de  todos  los  tiempos  de  adelante,  don- 
de se  dice  estar  allí  el  santo  cuerpo.  Sin  esto  ha  su- 
cedido en  nuestros  tiempos  un  insigne  milagro,  que 
manifiestamente  lo  confirma.  Cuando  el  año  de  mil 
y  quinientos  y  veinte  y  uno,  los  franceses  entraron 
hasta  cercar  á  Logroño,  el  abad  san  Prudencio,  temien- 
do los  enemigos  que  ya  estaban  tan  cerca,  quiso  sa- 
car el  bendito  cuerpo  para  esconderlo  mas  lejos.  Hú- 
bolo de  dejar,  porque  de  ninguna  manera  pudo  sa- 
car su  muía  del  distrito  del  monasterio,  con  grande 
espanto  de  muchos  que  se  hallaron  presentes,  y  de- 
jaron testificado  el  milagro,  tomándose  sus  dichos  en 
pública  forma  delante  escribano.  Así  hubo  de  volver 
los  santos  huesos  á  su  cueva,  donde  están  en  una  rica 
arca  sobre  el  altar. 

Florian  de  Ocampo  hace  mención  en  su  historia  de 
otro  san  Prudencio  (1),  y  dice  fué  obispo  do  Garray, 
donde  estuvo  antiguamente  Numancia,  como  en  su  lu- 
gar se  ha  dicho.  Mas  de  este  Santo  yo  no  puedo  decir 
mas,  por  no  haber  visto  jamás  nombrarlo,  sino  en  es- 
te autor. 

(1)  Lib.I,  cap.  6. 


LIBRO  XII. 


CAPÍTULO   1. 

El  principio  del  reino  de  Recaredo.  La  conversión  de 
los  godos  á  ¡a  fé  católica:  los  casamientos  del  rey;  y 
la  descendencia  de  la  reina  Clodosinda  su  mujer. 

Alegre  cosa  es  y  de  mucho  gozo  comenzar  y  pro- 
seguir en  este  libro  postrero  la  cosa  mas  próspera  y 
dichosa  que  á  España  en  esta  sazón  le  pudo  suceder. 
Parece  que  al  fin  de  mi  trabajo  le  estaba  guardado  este 
premio  de  escribir  de  nuestra  tierra  cosas  de  mucho 
gusto  y  verdadera  alegría.  Tales  eran  sin  duda  para 
mí  que  las  escribo,  y  para  los  que  la  leyeren  :  pues  se 
ha  de  contar  la  singular  merced  que  por  este  tiempo 
hizo  nuestro  Señor  á  España  en  reducirla  toda  á  su  íé 
verdarera,  sacándola  del  error  arriano  en  que  estaba. 
La  sangre  del  glorioso  mártir  san  Ermenegildo  parece 
hervia  (como  dice  nuestro  proverbio  castellano)  en  el 
pecho  de  su  hermano  el  rey  Recaredo:  y  mas  verda- 
deramente clamaba  delante  Dios,  pidiendo  este  sumo 
bien  para  su  tierra.  Él  tamb'en  fué  servido  (como  lo 
consideraba  san  Gregorio  (1),  hablando  del  santo  Prín- 
cipe), que  aquel  grano  de  trigo  muerto  y  sembrado 
diese  fruto  de  vida  espiritual  para  toda  su  tierra.  Ayu- 
dó también  mucho  entrar  Recaredo  en  el  reinado  con 
tan  buen  principio,  como  fué  tener  para  su  consejo  y 
gobierno  en  él  á  los  santos  hermanos  sus  tios  Leandro 
y  Fulgencio,  que  ningún  otro  mayor  cuidado  tenian 
que  de  reducir  al  rey  y  al  reino  á  la  fé  católica.  Y  pu- 
sieron tanta  diligencia  en  esto,  que  á  los  diez  meses 
primeros  de  Recaredo  ya  lo  tenian  acabado.  El  Abad 
dice,  que  ya  cuando  llegó  este  tiempo  el  rey  era  cató- 
lico: y  que  tratando  de  ahí  adelante  mas  con  blandura 


(1)  Es  san  Gregorio  Turonense,  citado  también  mas  abajo.  R. 
TOMO    II. 


que  con  rigor,  mas  con  dulces  palabras  que  con  fero- 
cidad de  imperio  con  los  obispos  y  sacerdotes  de  los 
arríanos,  los  persuadió  se  convirtiesen.  Desta  manera 
en  breve  tiempo  todos  los  godos  y  los  suevos  fueron 
con  mucha  paz  reducidos  á  la  unidad  de  la  Iglesia, 
ganando  en  esto  este  buen  príncipe  mayor  y  mas  glo- 
rioso triunfo  que  todos  los  grandes  que  en  la  guerra 
después  alcanzó.  Y  aunque  su  afabilidad  natural  y 
apacibles  pláticas,  que  san  Isidoro  mucho  celebra,  le 
ayudaron  en  gran  manera  para  todo  esto:  mas,  como 
el  mismo  Santo  encarece,  la  benignidad  y  buena  gracia 
de  su  rostro  y  semblante  fué  laque  mas  le  valió  para 
acabar  este  hecho.  Esta,  dice  el  Doctor  glorioso,  que 
era  en  este  rey  cosa  tan  insigne  y  señalada,  que  bas- 
taba para  que  los  malos  con  solo  mirarle  le  amasen. 
Gosvinda,  su  madrastra  de  Recaredo,  también  se  con- 
virtió ahora  dejando  su  error.  Y  esta  seria  la  causa 
por  qué  el  rey  hizo  (como  el  arzobispo  Turonense  es- 
cribe) su  amistad  y  alianza  con  ella,  y  la  tuvo  en  lu- 
gar de  madre  y  por  tal  la  acataba.  Mas  la  conversión 
desta  reina  fué  fingida,  como  presto  parecerá.  El  Arzo- 
bispo prosigue  muy  largo  los  razonamientos  que  Reca- 
redo hizoá  los  obispos,  proponiéndoles  las  razones  que 
confirman  nuestra  santa  fé  católica  contra  Arrio,  y 
trayéndoles  á  la  memoria  los  milagros  del  tiempo  de 
su  padre,  que  hemos  contado  (1).  El  mismo  afirma, 
que  en  la  Narbonense  fué  dificultosa  la  conversión, 
por  haber  allá  un  obispo  llamado  Athaloco,  tan  per- 
verso y  obstinado,  que  vulgarmente  le  llamaban  Arrio. 
Y  así  cuando  vio  que  la  conversión  de  los  godos  pasa- 
ba adelante  sin  que  él  pudiese  resistirla,  se  murió  de 
pesar.  También  hay  mención  deste  mal  obispo  en  Pau- 
lo, el  diácono  de  Mérida,  aunque  en  su  libro  se  nom- 
bra Yitálogo;  y  dice  que  dos  condes  Granista  y  Rilde- 


(1)  En  el  lib.  2,  c.  68. 
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gerno  intentaron  allí  mover  la  guerra  á  los  católicos, 
dando  la  muerte  y  martirio  á  muchos  dellos.  Mas 
presto  fueron  vencidos  y  castigados  por  los  capitanes 
de  Recaredo.  Y  aunque  este  santo  negocióse  acabó 
así  tan  presto,  no  se  hizo  el  concilio  para  concluirlo  y 
asentarlo  del  todo  hasta  tres  años  adelante,  por  guer- 
ras y  otros  estorbos,  que,  como  veremos,  intervi- 
nieron. 

Cuando  el  rey  Recaredo  comenzó  á  reinar  ya   era 
casado  con  la  reina  Badda,  ó  á  lo  menos  por  estos  pri- 
meros años  era  su  [mujer,  como  presto  se  verá:  mas 
della   no  se  puede  saber  de  qué  nación,  ni  cuya  hija 
mese.   Y  porque  en  diversos  matrimonios  deste  rey 
hubo  grandes  trances  y  sucedieron  algunas  cosas  no- 
tables, quedarán  claridad  a  la  historia,  será  necesa- 
rio contarlo  todo  mas  de  propósito,  recogiéndolo  del 
arzobispo  Gregorio,  que  lo  pone  en  sus  libros  muy  es- 
parcido. El  rey  Leuvigildo  algunos  años   antes  habia 
pedido  para  este  su  hijo  Recaredo  á  la  infanta  Ringun- 
da,  hija  del  rey  Chil perico  de  Francia,  y  de  la  reina 
Fredegunda  su  mujer.    Después  de  algunas   embaja- 
das de  una  parte  y  de  otra,  y  muchos  tratos  de  con- 
ciertos ,   al  fin  el  francés  se  la  prometió,  y  enviábala 
acá  con  grandes  riquezas  y  acompañamiento.  Mas  vi- 
niendo en  el  camino  sucedió  la  muerte  del  rey  su  pa- 
dre, y  ella  no  pasó  de  Tolosa,   ni  se  efectuó  este  ca- 
samiento. Entonces  pienso  yo  que  casó  Leuvigildo  á 
su  hijo  con  esta  reina  Badda,  que  ahora  viviael  cuarto 
año  deste  rey.  Y  debió  morirse  luego:  porque  Reca- 
redo (como  el  Turonense  muy  á  la  larga  trata)  pidió 
poco  después  de  sus  primeros  años  de  reinado  al  rey 
Childeberto  de  Francia  por  mujer  á   Clodosinda  su 
hermana,  hija  del  rey  Sigiberto,  y  hermana  de  la  prin- 
cesa lngunda,  mujer  que  fué  del  santo  mártir  Erme- 
negildo.  Childeberto  no  se  la  quiso  conceder  hasta  que 
hizo  grandes  salvas,   que  no  habia  sido  parteen  la 
muerte  de  su  hermano  ni  de  su  mujer  lngunda.  De- 
más desto  dio  diez  mil  sueldos  por  la  pazcón  Childe- 
berto, que  quería   mover  la  guerra  en  venganza  de 
la  muerte  de  su  hermana  y  de  su  marido.  Y  esta  es  la 
paz  en  que  dijimos  se   mudó  súbito  la  guerra  que  es- 
te rey  Childeberto  habia  comenzado  contra  Recaredo. 
En  los  conciertos  de  esta  paz  le  sacó  la  reina   Bruni- 
quilda  á  Recaredo  dos  lugares  en  la  Narbonesa,   lla- 
mados Jubiniaco  y  Corneliano.  Éstos  poseyó  algunos 
años,  hasta  que  por  cierta  ocasión,  que  después  pa- 
recerá, se  volvieron  á  la  corona  de  España.  Y  este 
casamiento  y  conciertos  de  paz  mucho  después  fue- 
ron, como  en  Gregorio  Turonense  parece,  aunque  cuen- 
ta las  cosas  algunas  veces  tan  confusas  en  el  orden  que 
no  se  puede  tomar  dé!  entera  claridad  en  el  tiempo.  Y 
el  deValclarano  hizo  mención  desto.  La  historia  ge- 
neral no  pone  este  casamiento  hasta  el  seteno  año  de 
Recaredo:  y  esto  viene  bien  con  lo  que  vivió  la  reina 
Badda.  Y  el  durar  tanto  como  le  duraron   á  Recaredo 
las  guerras  con  éste  y  los  otros  reyes  de  Francia,  lo 
confirma  mucho.  Mas  aunque  el  casamiento  fué  cosa 
de  mas  adelante ,   yo  lo  quise  poner  luego  aquí   por 
quitar   la   confusión  á  quien  supiese  de  todos  estos 
matrimonios.   Y  porque  así  éstos  como  todos  los  que 
sucedieron  desde  las  dos   hijas  del   rey    Atanagildo, 
andan  muy  revueltos  por  los  .parentescos,  y  por  la 
similitud  de  los  nombres  délos  reyes  de  Francia  y 
de  las   mismas  mujeres,  de  manera  que    no  tienen 
claridad,  me  pareció  necesario  poner  aquí  bien  aclara- 
do y  recogido  todo  lo  que  á  esto  pertenece  ,  como  lo 
escribe  muy    derramado  el  arzobispo  de  Turs,  que  vi 


via  en  este  tiempo,  y  lo',  vio  todo,  y  del  tomaron  todoá 
los  otros  historiadores  franceses. 

La  descendencia  de  las  dos  hijas  del  rey  Atanagildo, 
y  los  casamientos  que  deltas  para  nuestros  reyes 
procedieron. 

El  rey  Atanagildo  fué  casado  con  Gosvinda ,  de 
quien  no  se  escribe  quién  es  ni  de  qué  nación.  Tu- 
vo della  dos  hijas  Galsvinda  y  Bruniquilda,  y  quedan- 
do viuda  de  Atanagildo,  Gosvinda  se  casó  con  el  rey 
Leuvigildo,  que  tenia  ya  de  otro  matrimonio  lo» 
dos  hijos  Ermenegildo  y  Recaredo,  como  ya  se  ha 
dicho. 

Bruniquilda,  hija  segunda  del  rey  Atanagildo  y  de 
la  reina  Gosvinda,  casó  con  el  rey  Sigiberto  de  una 
parte  de  Francia,  hijo  del  rey  Clotario  ó  Clodoveo,  que 
partió  el  reino  entre  sus  hijos. 

Destos  rey  Sigiberto  y  reina  Bruniquilda  fueron  hi- 
jos el  rey  Childeberto  y  las  dos  princesas,  lngunda, 
que  casócon  el  príncipejsan  Ermenegildo,  y  Clodesinda, 
que  al  fin  casó  con  el  rey  Recaredo.  De  manera,  que 
los  dos  hermanos  casaron  con  dos  hermanas,  y  Bru- 
niquilda fué  suegra  de  ambos,  y  de  ambos  también 
fué  cuñado  el  rey  Childeberto.  Y  como  Gosvinda  es 
madrastra  de  los  dos  príncipes,  así  también  es  abuela 
de  sus  mujeres. 

Esta  reina  Clodosinda  fué  segunda  ó  tercera  mujer 
de  Recaredo,  pues  fué  casado  primero  con  la  reina 
Badda,  y  la  reina  Clodosinda  primero  habia  sido  pro- 
metida al  rey  Antarico  de  los  longobardos  en 
Italia. 

Antes  destos  dos  matrimonios  de  Recaredo  se  ha- 
bia pedido  para  él  la  infanta  Ringunda,  hija  del  rey 
Chilperico  de  otra  parte  de  Francia,  y  de  la  reina 
Fredegunda,  su  mujer  ó  su  amiga.  Era  el  rey  Chilpe- 
rico  hermano  de  Sigiberto,  y  así  era  también  nieto 
de  las  dos  princesas  que  acá  casaron.  Con  este  rey 
Chilperico  casó  Galsvinda,  hija  mayor  del  rey  Atana- 
gildo y  de  la  reina  Gosvinda,  y  hermana  de  Bruniquil- 
da. Este  rey  Chilperico  tenia  antes  desto  otra  mujer 
ó  amiga,  llamada  Fredegunda,  como  decíamos;  y  por 
orden  desta  su  combleza  fué  ahogada  Galsvinda,  sien- 
do hallada  muerta  una  mañana  en  la  cama,  sin  que- 
dar hijo  ninguno  della. 

Y  porque  Gunterhamno,  rey  de  otra  parte  de  Fran- 
cia, era  asimismo  hermano  de  Chilperico  y  Sigiberto 
era  también  tio  del  rey  Childeberto,  y  de  las  dos  prin- 
cesas que  casaron  acá,  y  de  la  que  nunca  llegó  á  ca- 
sarse. 

Todo  esto  conviene  tener  en  la  memoria,  para  no 
confundirse  en  esta  parte  de  la  corónica:  y  para  po- 
nerlo junto  como  convenia,  no  fué  posible  dejar  de 
anticipar,  ayuntando  aquí  algunas  cosas  de  las  que  su- 
cedieron después. 

Este  año  primero  de  Recaredo  es,  como  ya  que- 
da visto,  el  quinientos  y  ochenta  y  seis  de  nuestro 
Redentor ,  conforme  á  la  razón  que  de  la  cuenta  se 
dio  al  fin  del  libro  pasado.  Era  todavía  sumo  pontí- 
fice san  Pelagio,  segundo  deste  nombre,  en  quien  de- 
jamos atrás. 

CAPÍTULO  II. 

El  rey  ensalzólas  iglesias,  alcanzó  grandes  victorias  de 
los  franceses,  y  escapa  de  algunas  conjuraciones  que  se 
ordenaron  contra  él. 

Celebra  san  Isidoro  entre  las  otras  grandes  virtudes 
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de  Recaredo  su  mucha  liberalidad,  que  junta  con  la 
religión  y  respeto  del  cielo,  le  hizo  Festituir  luego  á  las 
iglesias  todo  lo  que  en  la  hacienda  y  preeminencias  su 
padre  les  habia  quitado:  y  añade  el  Abad,  que  fundó 
de  nuevo  por  este  tiempo  algunas  iglesias  y  monaste- 
rios. También  restituyó  á  los  suyos  gran  suma  de  ha- 
cienda, que  su  padre  tiránicamente  les  habia  confisca- 
do. En  fin,  en  todo  procuraba  hacerse  tanto  amar,  co- 
mo su  padre  habia  querido  hacerse  temer.  Estando  ocu- 
pado en  esto  y  en  la  conversión  de  los  suyos,  le  entró 
por  la  Narbonesa  un  grueso  ejército  francés,  con  un  ge- 
neral llamado  Desiderio.  Era  capitán  del  rey  Gunter- 
hamno;  mas  no  hizo  esta  jornada  por  su  mandado,  si- 
no por  respetos  particulares  ,  que  el  arzobispo  de  Turs 
señala,  aunque  todos  redundaban  en  complacer  al  rey 
su  amo  ,  y  aplacarle ,  creyendo  le  tenia  ofendido.  Los 
que  por  Recaredo  tenian  la  guarda  y  gobierno  de  aque- 
lla provincia,  cuyos  nombres  no  se  ponen,  le  dieron  la 
batalla  á  Desiderio,  y  desbaratándole  ,  quedó  muerto 
en  el  campo  con  gran  multitud  de  los  suyos.  Esto  es 
del  Abad  así  en  breve.  El  arzobispo  con  alguna  mas 
particularidad  escribe,  que  al  principio  Desiderio  lle- 
vaba de  vencida  en  la  pelea  á  los  godos  y  ellos  forzados 
se  retiraron  á  la  ciudad  de  Carcasona ,  cerca  de  la  cual 
se  pelea  ha.  Y  siguiendoel  vencedor  á  los  que  se  le  querían 
escapar,  salieron  los  de  dentro  de  la  ciudad,  y  matá- 
ronle á  él  y  á  todos  los  suyos,  con  librarse  muy  pocos. 
Este  autor  pone  esta  jornada  antes  de  la  muerte  de  Leu- 
vigildo.  Yo  sigo  al  de  Yalclara,  que  va  señalando  los 
años  con  mucha  particularidad  uno  tras  otro ,  y  pone 
esta  victoria  en  el  primero  desterey. 

En  el  segundo  año  ,  quinientos  y  ochenta  y  siete  del 
Nacimiento,  tuvo  Recaredo  sosiego  de  parte  de  sus  ene- 
migos, mas  mucho  levantamiento  de  los  suyos.  Un  obis- 
po ,  llamado  Sunna,  conjuró  contra  el  rey,  con  otro  por 
nombre  Segga ,  que  debia  ser  seglar.  Éstos  fueron  las 
cabezas:  mas  hubo  otros  algunos  que  los  siguieron. 
Fué  descubierto  su  mal  tratado  antes  que  llegase  á  nin- 
gún efecto:  y  no  lo  pudiendo  ellos  negar,  el  obispo  fué 
desterrado ,  y  á  Segga  se  le  cortaron  las  manos  ,  y  se  le 
dio  la  provincia  de  Galicia  por  destierro.  Así  pasa  en 
breve  el  Abad  lo  desta  conjuración.  El  diácono  de  Ma- 
rida Paulo  la  cuenta  mas  á  la  larga  en  la  vida  del  arzo- 
bispo Mausona ,  como  cosa  que  pasó  en  aquella  ciudad. 
Este  obispo  Sunna  era  arriano,  y  por  tal  lo  envió  Leu- 
vigildo  á  Mérida ,  cuando  desterró  de  allí  á  Mausona. 
Después  que  volvió  Mausona,  ya  cuando  ahora  los  go- 
dos eran  católicos,  este  mal  obispo  perseverando  en  su 
mal  error,  determinó  llevarlo  adelante,  y  matar  al  ar- 
zobispo, y  al  capitán  general  Claudio,  caballero  muy 
valiente  y  de  grandes  virtudes  ,  que  tenia  el  gobierno 
de  la  tierra;  y  lo  mismo  ordenaba  se  hiciese  de  todo* 
los  católicos  que  le  quisiesen  resistir.  Este  su  mal  pro- 
pósito comunicó  el  obispo  con  otros  muchos  principa- 
les, condes  y  gobernadores  de  algunas  ciudades,  ricos  y 
poderosos;  y  señaladamente  con  un  caballero  mancebo, 
llamado  Witerico,  que  fué  después  rey  de  los  godos,  y 
ahora  se  criaba  en  casa  de  Claudio.  Para  comenzará  po- 
ner en  efecto  su  malvado  designio,  el  obispo  Sunna  disi- 
muladamente, socolor  de  comedimiento,  envió  á  decir 
al  arzobispo  que  lo  queria  ir  á  visitar.  Y  tenia  determi- 
nado llevar  entonces  consigo  á  Witerico,  para  que  diese 
súbito  sobre  Mausona,  ylomatase.  El  arzobispo,  que  no 
andaba  sin  recelo,  y  también  inspirado  de  Dios,  quiso 
que  cuando  el  obispo  viniese ,  Claudio  estuviese  con  él. 
Vino,  pues,  Sunna  acompañado  de  lodos  los  conjura- 
dos: y  Witerico  se  puso  á  las  espaldas  de  Claudio,  co- 


mo hombre  de  su  casa  y  crianza.  Todo  lo  demás  atri- 
buye Paulo  á  milagro.  Afirma  que  no  pudo  Witerico 
sacar  la  espada  de  la  vaina  dos  ó  tres  veces  que  tiró 
della.  Y  aunque  algunos  de  los  conjurados  por  señas  y 
palabras  secretas  le  animaban  á  que  acabase  el  hecho» 
acometiendo  de  nuevo  á  desenvainar  su  espada,  siem- 
pre la  halló  tan  firme  como  si  estuviera  clavada  con  la 
vaina.  Desta  manera  se  impidió  aquel  dia  la  cruel  eje- 
cución. Sunna  tomó  nuevo  consejo.  Venia  cerca  una 
fiesta  ,  en  que  el  arzobispo,  acabada  la  misa  ,  habia  de 
salir  con  todo  el  pueblo  en  procesión  de  la  ciudad  á  la 
iglesia  de  santa  Eulalia.  Determinaron,  pues,  los  con- 
jurados hacer  este  dia  la  fiera  matanza,  tomando  la 
gente  en  descuido  y  ocupada  en  su  devoción.  Para  ma- 
yor encubierta  y  disimulación  ordenaron  que  al  mis- 
mo tiempo  de  la  procesión  saliesen  de  la  ciudad  algu- 
nos carros  cargados  de  espadas  y  otras  armas ,  tan  en- 
cubiertas y  escondidas  ,  que  pareciese  llevaban  sacos 
de  trigo.  Tomando  éstas  ,  de  súbito  habían  de  dar  so- 
bre la  gente  desapercebida.  No  quiso  Dios  que  pasase 
adelante  esta  maldad:  y  compungido  Witerico  con  el 
milagro  de  no  haber  podido  sacar  la  espada  ,  vino  á 
Mausona.  y  confesándole  su  pecado,  le  descubrió  tam- 
bién lo  que  se  aparejaba  de  hacer.  El  arzobispo  cuando 
lo  supo,  dando  gracias  á  nuestro  Señor  por  el  cuidado 
que  tenia  de  amparar  los  suyos ,  deteniendo  en  su  ca^a 
disimuladamente  á  Witerico,  como  él  también  lo  pe- 
dia ,  avisó  luego  á  Claudio  de  todo  lo  que  sabia.  Él  con 
gran  prudencia  se  satisfizo  de  la  verdad  ;  y  sin  nadie 
sentírselo  armó  muchos  de  los  suyos,  con  (pie  en  bre- 
ve prendió  los  condes  y  los  otros  principales,  y  al  obis- 
po con  ellos  :  y  los  que  se  pusieron  en  defensa  fueron 
muertos  en  la  brega.  Todo  esto  así  proveído,  Claudio 
avisó  al  rey  de  lo  que  hasta  entonces  habia  hecho,  pi- 
diéndole mandase  lo  que  de  ahí  adelante  debia  hacer. 
El  rey  Recaredo  por  su  sentencia  mandó  enviar  presos 
y  muy  aherrojados  á  diversos  lugares  los  principales 
de  la  conjuración,  privándolos  de  sus  cargos,  y  con- 
fiscándoles todos  sus  bienes.  Del  obispo  mandó,  que  si 
quisiese  convertirse  y  ser  católico  ,  aceptase  su  peni- 
tencia, pareciendo  digna  de  perdón.  Mas  si  esto  no  qui- 
siese hacer,  saliese  desterrado  de  toda  España.  Él,  per- 
severando en  su  error,  se  pasó  en  África.  A  Witerico 
se  le  dio  el  perdón.  Y  también  se  le  dio  á  otro  llamado 
Vacrila  ,  porque  se  acogió  á  la  iglesia  de  santa  Eula- 
lia ;  mas  fué  con  dejarlo  por  siervo  en  ella.  Esto  escribe 
así  Paulo  desta  conjuración,  sin  decir  que  fuese  contra 
el  rey:  mas  entiéndese  bien  claro  como  era  cor.tra  él, 
pues  querian  matar  su  general  y  sus  fieles  vasallos  de 
la  tierra.  Tampoco  nombra  Paulo  á  Segga  ,  ni  hace 
mención  en  particular  de  ningún  castigo  que  en  los  de- 
más se  hiciese.  Y  por  haber  sido  tan  insigne  la  clemen- 
cia que  el  rey  usó  en  perdonar  á  todos  los  culpados, 
tengo  por  cierto  se  le  labró  una  moneda  de  oro  que  yo 
he  visto,  y  tiene  de  la  una  parte  el  rostro  y  el  nombre 
del  rey,  y  de  la  otra  dicen  las  letras  :  EMÉRITA  P1VS. 
Y  en  castellano:  Piadoso  con  Mérida. 

Mayor  peligro  tuvo  el  rey  de  otra  conjuración,  en 
que  se  juntó  otro  obispo  Udila  ó  Uldida  con  la  reina 
Gosvinda  ,  su  madrastra.  Trataban  de  matar  á  Reca- 
redo, por  verle  católico,  y  ser  la  reina  todavía  tan 
perversa  arriana  ,  aunque  solapada  debajo  la  fic- 
ción de  haberse  convertido  ,  pues  (lo  que  abominan 
los  oidos  y  tiemblan  las  carnes  oyéndolo)  cuando  se  le 
daba  el  Santísimo  Sacramento  ,  lo  volvía  luego  á  eohar 
de  la  boca.  Descubierta  la  conjuración  con  todas  estas 
maldades,   el  obispo  Udila   fué  condenado  ,  y  la  "reina 
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enemiga  perpetua  de  los  católicos,  acabó  entonces  la 
vida  :  que  estas  son  las  palabras  con  que  concluye  el 
de  Valelara  este  hecho  ,  sin  declarar  mas  cosa  alguna 
del  castigo.  Ya  era  esto  el  tercer  año  de  Recaredo,  y 
quinientos  y  ochenta  y  ocho  de  nuestro  Redentor.  Este 
mismo  año  el  rey  de  Francia  Gunterhamno,  que  nues- 
tros historiadores  nombran  Goterano  prosiguiendo 
todavía  la  venganza  de  su  sobrina  la  mujer  del  glo- 
rioso príncipe  san  Ermenegildo,  y  queriéndose  tam- 
bién vengar  de  la  gran  rota  de  su  capitán  Desiderio, 
juntó  un  grueso  ejército  de  muchos  mas  que  setenta 
mil  hombres  de  pié  y  de  caballo  ,  de  que  hizo  general 
á  un  capitán  suyo,  llamado  Bosson  ,  mandándole  en- 
trar destruyendo  la  Gótica  Narbonesa.  Éste  asentó  su 
campo  cerra  de  la  ciudad  deGareasona,  donde  la  otra 
vez  había  sido  el  grande  estrago  de  los  franceses,  y 
ahora  se  les  aparejaba  mayor.  Cuando  el  rey  Recaredo 
tuvo  aviso  desto  ,  envió  luego  allá  para  defensa  de 
aquella  provincia  á  Claudio  ,  su  excelente  capitán  ,  y 
como  hemos  visto  su  general  ordinario  en  la  Lusitania, 
con  residencia' en  Mérida  ,  cabeza  de  aquella  provincia; 
y  por  hombre  muy  señalado  en  la  guerra  lo  envió  para 
que  se  opusiese  al  gran  peligro  désta.  Allí  en  el  Careases 
se  dio  la  batalla  ,  y  los  franceses  fueron  vencidos,  y  los 
godos  los  siguieron  ,  matándoles  y  lomándoles  también 
los  reales  con  mucha  presa.  Encarecen  nuestros  escri- 
tores mucho  esta  victoria.  San  Isidoro  dice  que  jamás  se 
había  alcanzado  otra  mayor  en  España.  El  abad  Vicla- 
rense  espanta  con  su  encarecimiento ,  pues  dice  que 
Claudio  con  trescientos  escogidos  de  los  suyos  hizo  huir 
setenta  mil  franceses  ,  y  mató  la  mayor  parte  dellos:  y 
por  ser  tan  grande  la  desproporción  ,  lo  atribuye  tod° 
al  poderío  de  Djos.  En  los  autores  franceses  no  hallo 
mención  desta  guerra.  Yo  tengo  por  cierto ,  que  por 
memoria  y  como  triunfo  della  se  labró  luego  una  mo- 
neda de  oro  que  yo  he  visto  del  rey  Recaredo  ,  y  tiene 
déla  una  parte  su  rostro  y  su  nombre  ,  y  de  la  otra  el 
mismo  rostro  con  estas  letras  al  rededor  ;  EMÉRITA 
VÍCTOR.  Parece  que  se  procuró  dejar  en  esta  moneda 
memoria  de  Claudio  ,  que  era  el  que  gobernaba  á  Mé- 
rida ,  y  de  la  misma  ciudad  ,  que  enviaría  con  él  para 
una  jornada  de  tanta  importancia  la  gente  mas  princi- 
pal que  tuviese.  Por  esto  se  dice  en  la  moneda  ,  que  el 
rey  venció  con  Mérida;  haciendo  el  buen  agradecimien- 
to á  la  ciudad  y  al  general.  También  tenia  un  poco  de 
braveza  el  significar  que  con  sola  una  ciudad  y  su  gen- 
te habia  vencido  sus  adversarios.  Paulo  el  diácono  de 
Mérida  dice  deste  caballero  Claudio,  que  era  de  ilustro 
linaje  ,  y  nacido  de  padres  romanos.  Puédese  entender 
fuesen  algunos  que  vinieron  con  los  godos  ,  y  de  los  que 
de  mas  antiguo  acá  residían. 

No  hemos  tratado  nada  de  los  arzobispos  de  Toledo 
después  que  dejamos  en  Montano.  Y  ha  sido  por  no  ha- 
ber  habido  cosa  particular  que  pudiese  referirse  dellos- 
Solo  sabemos  que  el  catálogo  prosigue  después  de  Mon- 
tano los  arzobispos  desta  manera:  Juliano,  Bacauda, 
PedroyEufimio  ó  Eufemio.  Y  de  Eufemio  ene!  capítu- 
lo siguiente  trataremos.  Solo  se  ha  de  entender  que  de 
ninguno  destos  sucesores  de  Montano  no  hizo  mención 
san  Ildefonso.  Y  así  no  sesabe  dellos  mas  que  sus  nom- 
bres ,  como  están  en  los  catálogos  ó  memoriales. 

CAPÍTULO  III. 
El  sólerríne  concilio  que  este  rey  mandó  celebrar  en  Toledo. 
Como  se  hablan  los  renes  godas  en  lo  de  la  Iglesia  ;  // 
porqué  se  llamaban  Placios. 

Teniendo  ya  Recaredo  sosiego  en  las  guerras,  \  es- 
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tando  eonformes  las  voluntades  de  los  godos  y  suevos, 


la  unión  de  la  fé  cat.ólica  quiso  asentarla  y  confirmar- 
la ,  con  profesarla  él  en  público  ,  y  hacer  que  todos  la 
confesasen.  Deseaba  también  proveer  y  ordenar  todo 
lo  que  para  la  buena  conservación  y  aumento  de  la 
verdadera  religión  en  España  convenía  ,  con  dar  tam- 
bién ocasión  pública  de  alegría  espiritual  á  todos  por 
la  santa  renovación  de  la  gente  gótica  ,  con  que  diesen 
á  Dios  las  debidas  gracias  por  tan  singular  merced. 
Para  esto  mandó  juntar  concilio  nacional  de  todos  los 
obispos  de  España  y  de  la  Francia  gótica  en  Toledo, 
que  en  número  de  prelados,  y  en  grandeza  y  gravedad 
de  cosas  que  en  él  se  trataron  ,  fué  el  mas  solemne  y 
de  mayor  importancia  que  por  estos  tiempos  hubo  en 
el  occidente.  Fué  el  tercero  de  los  que  se  celebraron  en 
aquella  ciudad,  y  concurrieron  en  él  los  cinco  arzobis- 
pos que  entonces  habia  de  España,  de  Toledo,  Mé- 
rida, Braga,  Sevilla,  y  el  de  Narbona  en  Francia,  que, 
como  de  atrás  ya  se  sabe,  eran  llamados  entonces  obis- 
pos metropolitanos  y  obispos  de  la  primera  Silla  ,  por 
no  haberse  aun  introducido  acá  el  nombre  de  arzo- 
bispos. De  ios  sufragáneos  déstos  se  juntaron  con  ellos 
cerca  de  otros  setenta ,  que  el  número  no  está  muy 
cierto,  todos  por  sus  personas,  y  los  cinco  solos  por 
sus  procuradores.  Y  aunque  no  se  hace  mención  de 
los  abades  que  asistieron  ,  no  hay  duda  sino  que  tam- 
bién fueron  muchos.  El  orden  que  en  el  concilio  se  tuvo 
fué  éste:  Estando  ya  congregados  todos  los  prelados, 
el  concilio  se  abrió  á  los  ocho  de  mayo  ,  la  era  de  seis- 
cientos y  veinte  y  siete,  que  es  el  año  quinientos  y 
ochenta  y  nueve  de  la  natividad  de  nuestro  Redentor, 
y  cuarto  del  rey  Recaredo.  El  tiempo  se  señala  así  en 
particular  en  el  concilio  ,  y  corresponde  muy  bien  á 
la  cuenta  de  los  años  que  se  lleva  en  esta  corónica  :  y 
es  ésta  una  buena  certificación  con  que  ella  se  com- 
prueba y  asegura.  El  rey  se  halló  este  dia  en  el  con- 
cilio; y  la  primera  cosa  que  se  hizo  fué  hablarle  él 
desta  manera:  Bien  creo  tenéis  entendido,  reverendí- 
simos prelados  ,  como  para  reducirla  forma  antigua 
del  buen  gobierno  de  la  Iglesia,  he  querido  que  vengáis 
delante  mi  presencia.  Y  porque  hasta  ahora  el  impe- 
dimento de  la  herejía  nunca  dio  lugar  que  se  juntase 
concilio,  como  lo  pedia  el  santo  uso  antiguo  de  la  Iglesia 
cristiana.  Dios,  á  quien  plugo  por  su  misericordia  qui- 
tar de  mí  y  de  todos  tan  gran  miseria  ,  él  mismo  me 
ha  inspirado  que  comience  á  reparar  en  su  Iglesia  ca- 
tólica de  España  ésta  y  las  otras  sus  antiguas  y  santas 
costumbres.  Debe,  pues ,  ser  para  todos  el  dia  de  hoy 
ocasión  de  mucha  alegría  y  regocijo  espiritual  ver  có- 
mo por  divina  providencia  la  costumbre  canónica  do 
la  Iglesia  se  reduce  á  lo  que  los  Santos  Padres  pasados 
en  ella  siempre  usaron.  Mas  antes  que  nada  se  comien- 
ce, os  pido  y  amonesto  os  ocupéis  en  ayuno,  vigilias  y 
oración  ,  para  que  por  don  del  cielo  se  vuelva  á  pare-* 
cer  en  todo  aquel  antiguo  resplandor  de  santidad  ,  de 
tal  manera  ofuscado  ya  en  los  pensamientos  de  los  pre- 
lados con  el  largo  olvido ,  que  en  estos  tiempos  ya  no 
se  tiene  ninguna  noticia  del.  Fué  tenido  en  tanto  este 
razonamiento  del  rey  por  todo  el  concilio  ,  que  en  al- 
gunos ejemplares  antiguos  de  los  del  real  monasterio 
de  San  Lorenzo  ,  se  hace  mención  del  en  el  título  del 
concilio  como  de  cosa  muy  señalada.  Y  cierto  lo  era, 
por  ser  la  primera  vez  que  rey  godo  esto  hacia.  Y  por 
cosa  tan  principal  lo  imitaron  después  los  reyes  si- 
guientes, como  en  los  concilios  de  adelante  veremos. 

Acabando  el  rey  de  hablar  ,  dio  luego  todo  el  conci- 
lio muchas  gracias  á  Dios  por  verse  así  ayuntado,  y  a 
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rey  por  haber  dado  la  orden  como  se  juntase ,  y  haber 
sido  servido  autorizarlo  tanto  con  su  presencia.  Man- 
dóse publicar  ayuno  de  tres  dias ,  conque  todos  se 
dispusiesen  ,  para  mejor  pedir  y  alcanzar  de  nuestro 
Señor  gracia  dé  proceder  dignamente  en  el  santo  nego- 
cio que  se  comenzaba.  A  la  segunda  vez  que  se  junta- 
ron los  prelados  también  se  halló  el  rey  en  el  concilio. 
y  hizo  oración  con  él.  Comenzando  luego  á  proponer 
el  rey  al  concilio  la  grande  merced  que  Dios  le  había 
hecho  con  la  conversión,  sus  palabras  fueron  con  tanto 
consentimiento  y  ardor  cristiano,  que  se  mostraba  bien 
en  ellas  de  cuan  encendido  corazón  salían.  Concluye 
con  ofrecer  al  concilio  su  confesión  católica  .  que  traia 
escrita  en  uno  como  memorial ,  nombrado  allí  tomo; 
y  este  nombre  se  usa  siempre  en  los  concilios  de  ade- 
lante, para  significar  el  memorial  que  los  reyes  daban 
al  concilio.  El  concilio  recibió  con  todo  acatamiento  el 
tomo  del  rey,  y  mandó  al  secretario  lo  leyese.  Es  muy 
largo  ,  con  particular  confesión  de  la  fé  católica  ,  y  es- 
taba firmado  del  rey  y  de  la  reina  su  mujer  por  estas 
palabras.  Yo  el  rey  Recaredo  ,  reteniendo  en  mi  cora- 
zón, y  confirmando  con  la  boca  esta  santa  fé  y  verda- 
dera confesión  ,  la  cual  por  todo  el  mundo  confiesa  la 
única  Iglesia  católica  .  ayudándome  y  defendiéndome 
mi  Dios,  la  firmé  con  mi  mano  derecha.  Yo  Badda, 
gloriosa  reina  ,  firmé  con  mi  mano  y  de  todo  mi  cora- 
zón esta  fé  ,  que  he  creído  y  recibido.  Acabada  de  leer 
esta  confesión  del  rey  ,  todo  el  concilio  con  regocijo  es- 
piritual hizo  muchas  muestras  de  alegría  y  grandes 
aclamaciones  con  palabras,  alabando  á  Dios  y  al  rey. 
Levantóse  luego  uno  délos  obispos,  que  siempre  ha- 
bían perseverado  en  ser  católicos  ,  el  cual  no  se  nom- 
bra t  mas  puédese  creer  era  san  Leandro  ;  y  por  man- 
dado del  concilio  habló  á  los  obispos  y  sacerdotes  ,  y  á 
los  demás  seglares  principales  nuevamente  conver- 
tidos de  su  error:  preguntándoles  de  parte  del  conci- 
lio, qué  reprobaban  de  lo  que  hasta  ahora  falsamente 
habían  creído.  Y  qué  confesaban  de  lo  que  de  aquí 
adelante  como  católicos  habían  de  creer.  Ellos  respon- 
den condenando  sus  errores  pasados  y  abominando 
dellos  ,  y  confesando  la  fé  católica.  Esta  su  confesión 
firman  abjurando  y  anatematizando  estos  ocho  obis- 
pos .  señalándose  las  diócesis  de  algunos  ahora,  y  en- 
tendiéndose otras  después  por  las  firmas  del  concilio. 
Pondranse  harto  diferentes  estas  firmas  de  como  an- 
dan en  los  libros  impresos,  porque  así  se  hallan  en  los 
dos  antiquísimos  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo.  Ugno, 
obispo  de  Barcelona.  Murila  ,  de  Valencia.  Wigisisclo, 
también  de  Valencia;  y  después  se  dará  la  razón  por 
qué  hay  dos  ó  mas  obispos  de  una  ciudad.  Sunnila  ó 
Sinnula,  de  Viseo.  Gardindo,  deTuy.  Beccila,  deLugo. 
Argiovito,  de  la  ciudad  del  Puerto  en  Portugal.  Fruisclo, 
de  Tortosa.  Y  no  hay  duda  sino  que  la  persecución  de 
Leuvigildo  causó  esta  mezcla  de  prelados  arríanos  por 
tan  diversas  partes  de  España  ,  como  de  Vincencio  de 
Zaragoza  y  otros  ya  se  vida.  De  los  caballeros  que  asi- 
mismo hicieron  la  confesión  católica  se  nombran  dos, 
Fonsa  y  Afrila.  intitulándolos  ilustrísimos;  y  otros  tres, 
Gussino  ,  Flavio  y  Ahila  ,  que  se  intitulan  no  mas  que 
ilustres.  Estos  se  señalan:  y  después  se  dice  en  general, 
que  todos  los  señores  y  principales  de  los  godos,  que 
allí  y  en  otras  partes  del  concilio  llama  séniores,  hicie- 
ron lo  mismo. 

A  esta  sazón  del  concilio ,  cuando  ya  el  rey  y  todos 
los  principales  habían  confesado  la  fé  católica ,  creo  yo 
que  predicó  san  Leandro  en  el  concilio  aquel  admira- 
ble sermón  ó  homilía,  de  qué  el  arzobispo  don  Rodrigo 


hace  mención ,  y  se  halla  entera  en  los  dos  originales 
antiguos  de  la  santa  Iglesia  de  Toledo  ,  y  en  alguno  de 
los  del  real  monasterio  de  San  Lorenzo.  Y  aunque  es 
muy  linda,  es  tan  larga  ,  que  no  me  pareció  ponerla 
aquí.  Mas  todavía  se  pondrá  un  poco  de  su  principio 
trasladado  en  castellano.  Comienza  pues  así.  La  nove- 
dad desta  fiesta  nos  muestra  como  es  la  mas  solemne 
de  todas  las  festividades.  Porque  como  es  nueva  la  con_ 
versión  de  tantos  pueblos,  así  también  son  mucho  mas 
excelentes  los  gozos  de  la  Iglesia  en  ella.  Celebra  la  Igle- 
sia muchas  y  muy  solemnes  fiestas  por  todo  el  año, 
en  las  cuales  tiene  su  alegría  acostumbrada,  mas  no  la 
tiene  nueva  ,  y  nunca  antes  experimentada  ,  como  en 
ésta.  Porque  de  otra  manera  se  goza  con  lo  que  siempre 
ha  poseído,  y  de  otra  diferente  en  estas  nuevas  ganan- 
cias que  al  presente  se  le  ofrecen.  Por  esto  también  to- 
dos nos  despertamos  con  mayor  alegría  ,  viendo  como 
la  Iglesia  ha  parido  de  nuevo  tantos  pueblos:  y  ha- 
biendo gemido  hasta  aquí  con  el  aspereza  dellos,  ahora 
nos  gozamos  con  su  blandura  en  creer.  Así  la  ocasión 
de  la  tribulación  pasada  es  ahora  materia  de  nuestro 
placer.  Gemíamos  cuando  nos  veíamos  fatigados  y  per- 
seguidos: mas  aquellos  gemidos  hicieron  que  los  que 
nos  eran  carga  pesada  con  su  infidelidad  ,  sean  ahora 
corona  nuestra  gloriosa  con  su  conversión.  Así  prosi- 
gue el  glorioso  Santo  en  celebrar  aquel  santo  placer,  y 
en  decir  otras  cosas  de  mucha  devoción  y  santo  con- 
suelo. 

Después  desto  pidió  el  rey  á  los  prelados ,  que  entre 
las  otras  cosas  que  habían  de  proveer,  mandasen  tam- 
oien  se  cantase  el  credo  en  la  misa,  como  por  los  con- 
cilios universales  estaba  decretado.  Comenzado  ya  así 
el  concilio,  y  asentado  lo  principal  de  dejar  la  herejía 
arriana,  y  confesar  la  fé  católica  •  los  obispos  ,  en  las 
veces  que  después  se  juntaron  ,  hicieron  veinte  y  tres 
decretos.  Entre  ellos  son  notables  ,  el  mandarse  que  á 
la  mesa  del  obispo  siempre  se  lea  algo  de  la  Sagrada 
Escritura  :  y  que  las  fiestas  de  los  santos  no  se  cele- 
bren con  bailes  y  cantos  profanos.  Mandóse  también 
(pie  los  jueces  seglares  y  eclesiásticos  derribasen  los 
ídolos  en  sus  provincias  .  y  castigasen  la  idolatría  :  y 
con  esto  se  da  claro  á  entender  como  no  se  había  aun 
podido  desarraigar  del  todo  en  España  la  gentilidad,  y 
en  Galicia  se  muestra  allí  que  duraba  mas.  Védeseles 
también  en  este  concilio  á  los  judíos  que  no  pudiesen 
casar  con  mujer  cristiana,  nicomprar  esclavos  cristia- 
nos para  servirse  dellos ,  ni  pudiesen  tener  cargo  pú- 
blico que  fuese  en  perjuicio  de  los  cristianos  :  y  así  se 
les  ponen  allí  otras  premias  en  diversas  cosas.  Hay 
otro  decreto  en  que  se  manda  haya  cada  año  concilio 
provincial,  y  por  la  pobreza  de  las  iglesias  de  España 
y  sus  obispos,  dicen  se  modera  que  no  lo  haya  dos  ve- 
ces en  el  año.  Mándase  asistir  en  él  á  los  que  gobiernan 
la  tierra,  á  los  jueces,  y  á  los  que  tienen  cargo  de  la 
hacienda  del  rey.  Todo  á  fin  de  que  los  obispos  entien- 
dan como  procede  el  gobierno  y  la  cobranza,  y  las  car- 
gas demasiadas  de  tributos,  y  con  su  amonestación  lo 
reduzcan  todo  al  servicio  de  Dios  y  bien  de  los  subdi- 
tos. Hácese  mención  de  monasterios  donde  ya  se  vivia 
con  regla  cierta  y  determinada.  Esta  creo  yo  cierto 
fuese  la  de  san  Benito,  que  estaba  ya  harto  publicada 
y  extendida.  Aunque  en  este  concilio  concurrieron  casi 
todos  los  obispos  de  España,  y  los  de  la  Gótica  Narbo- 
nesa ,  mas  como  expresamente  lo  afirma  el  abad  de 
Valclara ,  la  suma  de  todos  los  negocios  se  trato  y  re- 
solvió por  solos  san  Leandro,  y  Eutropio  el  abad  del 
monasterio  Servitano. 
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Don  Lucas  de  Tuy  dice ,  que  san  Leandro  fué  legado 
¿leí  papa  en  este  concilio,  y  añaden  después  otros  auto- 
res nuestros,  que  tuvo  esta  dignidad  ahora  por  san 
Gregorio.  Legado  del  papa  pudo  bien  serlo  en  este  con- 
cilio san  Leandro,  mas  no  de  san  Gregorio,  que  aun  no 
era  sumo  pontífice ,  viviendo  todavía  Gelasio  Segundo. 
Aunque  yo  creo  cierto  que  ni  se  dio  cuenta  al  papa 
deste  concilio  al  juntarlo,  ni  al  tratar  las  cosas  en  él- 
Porque  si  el  papa  hubiera  sido  consultado,  y  hubiera 
enviado  sus  veces  á  san  Leandro,  como  el  de  Tuy  dice, 
no  tengo  duda  ,  sino  que  se  hiciera  mención  desto  en  el 
concilio  según  está  escrito  muy  á  la  larga  y  con  gran 
diligencia.  Y  para  lo  de  mandar  el  rey  juntar  este  con- 
cilio, y  no  hacerse  cuenta  del  papa  en  él  ni  en  los  otros 
que  de  aquí  adelante  seguirán :  conviene  se  entienda 
todo  esto  bien  ,  y  por  ser  éste  el  propio  lugar  para  de- 
cirlo, se  ha  reservado  para  aquí  otras  veces  que  se  ha 
tocado.  Hemos  visto  algunas  veces ,  y  veremos  muchas 
mas  de  aquí  adelante,  como  los  reyes  godos  ellos  solos 
sin  mas  consulta  del  papa  mandaban  convocar  conci- 
lios nacionales,  juntándose  en  ellos  todos  los  obispos 
de  su  tierra.  Entraban  también  por  costumbre  y  casi 
por  ley  en  el  concilio  hartos  grandes  de  la  corte  y  casa 
real :  y  [allí  se  ordenaba  con  consejo  dellos  lo  que  con- 
venia para  la  fé,  y  para  todo  lo  de  la  religión.  Y  esto 
es  mas  de  maravillar,  viendo  como  asistían  en  mu- 
chos destos  concilios  prelados  de  grandes  letras  y  san- 
tidad ,  como  san  Leandro  y  sus  hermanos  ,  san  Ildefon- 
so y  otros :  y  que  los  reyes  de  aquí  adelante  ya  eran 
católicos  y  no  arríanos.  También  vemos  como  los  re- 
yes ponían  y  quitaban  obispos  por  sola  su  voluntad, 
y  por  harto  livianas  causas  ,  sin  haber  jamás  mención 
del  papa  en  cosa  ninguna  destas  ni  otras  semejantes. 
Por  esto  somos  forzados  á  creer,  quecomo  los  godos  en- 
traron por  España  siendo  arríanos  ,  sin  reconocer  la 
sede  apostólica  de  Roma,  ni  estarle  sujetos,  proveían 
y  ordenaban  en  todo  lo  eclesiástico  absolutamente  y 
como  querian.  Después  ya ,  cuando  ahora  recibieron 
la  fé  católica  ,  quedáronse  en  aquella  su  posesión  que 
primero  tenían  ,  y  llevábanla  adelante.  El  sumo  pon- 
tífice disimulaba  en  esto  y  dejábalo  pasar,  regalando 
aquella  fresca  y  tierna  cristiandad  en  los  godos,  con  no 
pedirles  con  rigor  lo  que  pudiera  ,  por  no  alterarlos  y 
meter  en  ellos  algún  mal  alboroto,  con  que  se  derriba- 
ran los  buenos  fundamentos  del  edificio  espiritual.  Es- 
perando en  Dios,  que  ya  después,  cuando  se  fuese  mas 
levantando  la  buena  fábrica  ,  se  podria  afirmar  con 
toda  la  buena  institución  cristiana  que  se  le  podia  y 
debia  pedir.  Y  para  verse  claro  como  esto  pasaba  así, 
y  andaba  por  este  camino,  son  muy  notables  y  dignas 
de  memoria  las  palabras  que  por  este  mismo  tiempo  el 
glorioso  doctor  san  Gregorio  escribió  al  obispo  Agus- 
tin,  a  quien  él  habia  enviado  á  Inglaterra  para  conver- 
tir toda  la  grande  isla  (1).  Veia  el  obispo  como  los  que 
se  convertían  se  quedaban  con  muchas  malas  liberta- 
des, y  consultó  con  el  santo  papa  entre  otras  cosas 
qué  debia  hacer  en  esto.  Él  le  responde  en  general,  que 
disimúlelo  mejor  que  pudiere  ,  y  en  particular  le  dice 
así.  In  hoc  enim  tempore  sánela  ecclesia,  qua'dam  per 
f'ervorem  corriqit ,  qwnlam  per  mansuetudinem  tolerat, 
qua'dam  per  considerationem  dissimrdat ,  alque  porlat: 
ul  stvpe  rnalum  quod  aversatnr,  portando  et  dissimvlan- 
docornpescat.  Y  en  castellano  dicen  estas  palabras.  Por- 
que la  santa  Iglesia  en  este  tiempo  castiga  unas  cosas 
con  hervor,  otras  sufre  con  mansedumbre ,  otras  disi- 
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muía  y  las  lleva  con  buena  consideración :  para  que 
muchas  veces  sufriendo  y  disimulando  pueda  refre- 
nar el  mal  que  aborrece.  Esto  dijo  el  santo  Doctor,  no 
veinte  años  después  deste  concilio  de  que  vamos  tra- 
tando. Y  escribiendo  también  al  rey  Recaredo  de  la 
conversión  de  los  godos:  dale  muchas  gracias  por  ella, 
sin  tocarle  en  haber  juntado  el  concilio  sin  el  papa,  ni 
en  otra  cosa  déstas.  Y  con  esto  no  se  maravillará  ya 
nadie  de  aquí  adelante  de  ver  en  esta  historia  cosas 
déstas.  Lo  de  entrar  en  el  concilio  los  caballeros  de  la 
casa  real  y  otros  grandes  del  reino,  tiene  su  razón  par- 
ticular, de  que  eran  los  concilios  cortes  del  reino,  y 
por  esto  asistian  éstos  en  ellas,  y  á  vueltas  trataban  de 
todo. 

La  confirmación  deste  concilio  está  muy  autorizada, 
con  una  provisión  real  en  forma  ,  haciéndose  en  ella 
particular  relación  délos  cánones  ordenados  en  él.  Fir- 
ma al  cabo  el  rey  esta  su  provisión  y  confirmación, 
nombrándose  Flavio  Recaredo.  Firman  tras  él,  y  con- 
firman los  prelados  por  esta  orden  que  yo  sin  mudar 
nada  lo  trasladaré  todo  fielmente  con  la  particularidad 
que  allí  se  halla ,  que  así  es  bien  se  haga  por  haber  si- 
do este  concilio  tan  solemne,  y  el  primero  de  los  na- 
cionales en  España.  Y  ponerse  han  los  nombres  de  los 
obispos  y  sus  diócesis,  emendados  como  se  hallan  en 
los  originales  antiguos  ,  deque  muchas  veces  he  dicho. 
Mausona,  obispo  de  Mérida  ,  metropolitano  de  la  pro- 
vincia de  Lusitania. 
Eufimio,  obispo  de  Toledo,  metropolitano  de  la  pro- 
vincia de  Carpenlania.  Así  se  ha  de  leer,  aunque  eL 
nombre  de  Carpentania  está  algo  trocado  en  los  li- 
bros impresos:  en  los  dos  originales  antiguos  está 
como  aquí  va  puesto. 
Nigecio,  obispo  de  Narbona ,  metropolitano  de  la  Galia. 

Hase  de  entender  de  la  Narbonesa. 
Pantardo,  obispo  de  Braga  ,  metropolitano  de  la  pro- 
vincia de  Galicia ,  firmo  y  confirmo  por  mi  hermano 
Nitigio  obispo  de  Lugo. 
Ugno,  obispo  de  Barcelona. 

Andonio,  obispo  de  Oreto.  Estaba  esta  ciudad  (como 
muchas  veces  se  ha  dicho)  cerca deadonde  ahora  es- 
tá el  convento  de  Calatrava. 
Sedato,  obispo  Beterrense.  Es  de  la  Galia  Narbonesa,  y 

llámase  ahora  aquella  ciudad  poco  diferente. 
Palmacio,  obispo  Pacense.  Esta  ciudad  fué  donde  es- 
tá ahora  la  villa  de  Beja  en  Portugal.  Ya  se  ha  di- 
cho. 
Muto,  obispo  Setabitano.  y  es  de  Jáliva. 
El  maestro  Resendio,  con  su  acostumbrada  diligencia 
y  excelente  juicio  en  todo  género  de  antigüedad, 
emendó  aquí  el  nombre  deste  obispo  y  su  ciudad  en 
una  carta  suya  para  el  maestro  Vaseo,  que  anda 
impresa  por  sí :  y  los  dos  originales  lo  confirman. 
Eslefano,  obispo  de  Tarazona. 
Paulo,  de  Lisboa. 

Juan  Egabrense.  Este  obispado  estaba  cerca  de  Córdo- 
ba en  la  villa  de  Cabra  ,  que  da  ahora  título  al  con- 
dado. 
Polibio,  de  Lérida. 

Proculo,  deSegobriga.  Esta  ciudad  fué  en  la  Celtibe- 
ria ,  y  no  se  averigua  bien  dónde.  Aunque  se  cree 
haya  estado  en  las  grandes  ruinas  que  ahora  se  ven 
cerca  de  Ucles ,  donde  llaman  la  Cabeza  del  Griego. 
Mas  esto  es  cierto,  que  Segorbe  no  puede  ser  la  an-- 
tigua  Segobriga ,  como  comunmente  se  cree  (1). 

(1)  Véase  acerca  de  esla  opinión  de  Morales  loque  dice  el 
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Simplicio,  de  Zaragoza. 

Agapio,  de  Córdoba. 

Constancio,  de  la  ciudad  del  Puerto  en  Portugal. 

Pedro,  de  Ercavica  :  y  señala  la  firma  en  los  originales 
antiguos  que  era  este  obispado  en  la  Celtiberia.  Es  á 
quien  Eutropio,  el  obispo  de  Valencia  ,  escribió  una 
epístola,  como  se  ha  dicho.  Y  hay  mucha  dificultad 
en  saber  dónde  estuvo  esta  ciudad. 

Viugisclo,  de  Valencia. 

Sinula ,  de  Viseo. 

Aquilino,  deVique. 

Sergio,  de  Carcasona.  En  la  Galia  Gótica. 

Eleuterio,  de  Salamanca. 

Juliano,  obispo  de  Tortosa. 

Froybisto.  En  los  dos  originales  antiguos  no  tiene  el 
nombre  de  su  diócesi. 

Teodoro,  de  Baza. 

Beccila  ,  de  Lugo. 

Gardindo,  deTuy. 

Argiovlto,  del  Puerto  en  Portugal. 

Celsino,  de  Valencia. 

Protógenes ,  de  Sagunto.  Así  leo  el  nombre  de  la  ciu- 
dad ,  como  se  halla  en  los  dos  libros  antiguos. 

Alitio,  deGirona. 

Talasio,  de  Astorga,  que  ambos  los  libros  viejos  con- 
cuerdan  en  nombrarle  de  allí. 

Laquinto,  de  Coria. 

Juan ,  de  Mentesa.  No  fué  esta  ciudad  donde  ahora  es 
Jaén,  sino  lejos  de  allí,  cerca  de  Cazorla  ,  como  en 
las  antigüedades  se  averiguará. 

Liliolo,  de  Pamplona.  Los  dos  libros  viejos. 

Pedro,  de  Osonoba.  Ciudad  fué  marítima  en  el  Algarbe, 
cerca  de  donde  ahora  está  la  villa  de  Faro. 

Gabinio,  de  Huesca. 

Neufila,  obispo  deTuy. 

Sofronio,  Egarense.  En  la  Galia  Gótica. 

Benenato,  de  El  na. 

Juan,  obispo  del  monasterio  Dumiense. 

Ermarico,  Labrionense  (1)  ó  Laniobrense.  Parece  era 
en  Galicia. 

Asterio,  de  Auca.  Fué  esta  ciudad  en  los  montes  Doca, 
donde  ahora  está  nuestra  Señora  de  Oca  ,  y  pasóse 
de  allí  la  silla  á  Burgos. 

Estel'ano,  de  Eliberi.  Era  de  Granada  ó  allí  cerca.  So- 
líase llamar  Iliberi  en  tiempo  de  los  romanos,  ahora 
los  godos  habían  mudado  la  I  primera  en  E  como  en 
su  lugar  se  verá. 

Simplicio,  de  Urgel. 

Juan ,  obispo  Vélense,  ó  Veliense  ,  y  seria  cerca  de  Na- 
jara ó  por  allí. 

Filipo,  de  La  mego. 

Dominico,  de  Iria,  cuatro  leguas  de  Santiago  de  Gali- 
cia >  donde  ahora  está  la  villa  del  Padrón. 

Basilio,  de  Hipa.  Peñaflor  entre  Córdoba  y  Sevilla. 

Eulalio,  de  Itálica.  Muy  junto  á  Sevilla  ,  donde  llaman 
ahora  Sevilla  la  vieja. 

Murila,  de  Valencia. 


P.  Diago  en  sus  Anales,  lib.  5,  c.  14;  y  ei  opúsculo  titulado; 
«Observaciones  acerca  del  artículo  quinto  del  Concordato  pre- 
sentadas al  M.  I.  ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Sej?orbe  por 
don  José  María  Bayo.  »  El  artículo  quinto  á  que  se  refieren 
estas  observaciones  habla  ,  de  la  traslación  de  la  silla  episco- 
pal de  Segorbeá  Castellón  de  la  Plana  ,  cuando  en  Caste- 
llón se  halle  todo  dispuesto  al  efecto  ,  y  se  estime  oportuno, 
oidos  el  prelado  y  obispo  de  Segorbe.  B.  (1)  Es  la  silla  Bri- 
toniense,  situada  en  tiempo  de  los  godos  en  un  pueblo  lla- 
mado Britonia  ,  dos  leguas  al  oriente  de  Mondoñedo  ,  ciu- 
dad en  donde  se  halla  hoy,  después  de  varias  traslaciones.  B. 
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Pedro,  de  Abdera.  Almería  ,  ó  allí  cerca. 

Pedro,  de  Segovia. 

Nebridio,  Agatense.  De  la  Gótica  Narbonesa.  Es  uno  de 

los  cuatro  hermanos  obispos. 
Liliolo,  deGuadix.  En  ambos  los  antiguos.  Llaman  aquí 
á  esta  ciudad  Accitana ,  como  en  tiempo  de  romanos 
se  nombraba. 
Teodoro,   de  Castulo.  Están  las  señales  desta  ciudad 
cerca  de  Baeza ,  y  mas  cerca  de  la  villa  de  Linares, 
como  muchas  veces  se  ha  dicho. 
Mummio,  de  Calahorra. 

Posidonio,  obispo  Eminiense.  Eminio  era  ciudad  en 
Portugal,  en  aquellos  montes  de  que  se  dijo  en  lo  de 
Julio  César. 
Agrippino,  Lotonense.  Este  obispado  era  en  la  Narbo- 
nesa. 
Velato,  obispo  de  Tucci.    Era  Marios.  Y  está  firmado 

después  con  los  procuradores. 
Los  procuradores  fueron  los  siguientes  ,  y  firman  des- 
ta manera. 
Servando,  diácono  de  la  iglesia  de  Ecija ,  teniendo  las 
veces  de  mi  señor,  el  obispo  Pegasio,  confirmo.  A  la 
ciudad  llaman  aquí  Astigi ,  que  fué  su  nombre  an- 
tiguo. 
Galano ,  arcipreste  de  la  iglesia  de  Empurias,  teniendo 

las  veces  de  mi  señor  el  obispo  Fructuoso. 
Ildimiro  arcipreste  de  la  iglesia  de  Orense,  teniéndolas 

veces  de  mi  señor  el  obispo  Lopaca. 
Genesio ,  arcediano  de  Magalona  ,  por  el  obispo  Poeto. 

Es  de  la  Francia  Gótica. 
Valeriano,  arcediano  de  Nimes,  por  el  obispo  Pelagio. 
También  es  de  allá. 

Hay  algunas  dificultades  en  esta  confirmación  ,  y  po- 
dré mostrarlas  ,  mas  no  satisfacer  á  ellas.  Lo  primero 
está  muy  defectuosa  la  confirmación  ,  pues  falta  san 
Leandro  ,  arzobispo  de  Sevilla  ,  que  como  se  ha  dicho, 
fué  el  todo  en  el  concilio.  Falta  también  la  firma  del 
abad  Eutropio  ,  y  de  otros  muchos  abades ,  que  no  hay 
duda  sino  que  se  hallaron  en  el  concilio,  y  entre  ello» 
el  de  Valclara  :  pues  siendo  persona  notable  en  letras, 
y  que  habia  ya  padecido  tanto  por  la  fé  católica  ,  era 
muy  importante  su  presencia  en  el  concilio.  De  Tarra- 
gona tampoco  no  firma  nadie.  Cosas  son  estas  harto 
perplejas  ,  y  pudiéramoslo  remitir  á  estar  los  libros 
impresos  faltos  ,  mas  también  en  los  dos  antiguos  se 
halla  así. 

El  nombrarse  dos  ó  mas  obispos  de  una  misma  igle- 
sia tiene  la  buena  expediente  que  dio  Vaseo.  Los  unos 
eran  los  católicos  que  habia  desterrado  el  rey  Leuvi- 
gildo,  y  los  otros  los  herejes  que  habia  puesto  en  su  lu- 
gar :  y  los  unos  y  los  otros  vinieron  al  concilio,  sin  que 
por  ahora  se  hubiese  determinado  cuales  habian  de 
quedar  :  por  ser  negocio  éste,  que  pudiera  alborotar  el 
buen  sosiego  ,  que  las  cosas  para  ponerse  en  concierto 
requerían.  Otra  mayor  dificultad  fuera  ver  que  firma 
el  arzobispo  de  Toledo  Eufemio,  y  que  el  arzobispo  don 
Rodrigo  dice  fué  Heladio.  Mas  toda  la  duda  se  quita  con 
escribir  tan  particularmente  .  como  escribe  san  Ilde- 
fonso el  tiempo  del  arzobispado  de  Heladio  ,  que  fué 
mucho  después.  Ahora  no  hay  que  dudar  sino  que 
Eufemio  era  arzobispo  de  Toledo.  Y  no  se  puede  contar 
nada  del ,  porque  no  hay  de  donde  lo  entender. 

En  este  concilio  es  donde  se  nombra  la  primera  vez 
Toledo  la  real  ciudad  :  y  es  por  el  nuevo  asiento  de  la 
corte,  que  en  ella,  como  está  dicho  ,  se  habia  hecho. 
De  aquí  adelante  tuvo  siempre  este  título,  todo  el  tiem- 
po que  duró  el  reino  de  los  godos.   Y  luego  se  dirá  de 
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donde  parece  se  tomó  este  título.  También  se  intitula 
en  este  concilio  Flavio  el  rey  Recaredo ,  no  habiendo 
tenido  tal  título  ( á  lo  que  podemos  saber )  ninguno  de 
los  reyes  godos  de  España  sus  predecesores.   Yo  pen- 
sando en  la  causa  deste  título  ,  di  en  conjeturar  que  se 
tomó  por  autoridad  ,  y  por  parecer  á  los  emperadores 
de  Constantinopla  ,  que  de  muy  atrás  desde  los  roma- 
nos tomaban  este  título.  Muévome  en  esta  mi  conjetu- 
ra ,  por  ver  como  para  representar  esta  igualdad  y  se- 
mejanza con  los  emperadores,  tomaron  los  godos  algu- 
nas cosas  dellos.  En  la  moneda  del  príncipe  san  Erme- 
negildo  es  el  trono  de  donde  sale  el  rostro,  claramente 
tomado  de  monedas  del  emperador  Justino ,  que  en- 
tonces vivia  :  y  así  es  también  tomada  de  la  misma 
moneda  de  Justino,  la  victoria  que  tiene  el  reverso.  Y 
aun  hay  otras  menudencias  en  la  moneda  del  santo 
Mártir ,  que  evidentemente  se  vé  como  fueron  tomadas 
de  la  otra.  Y  en  monedas  del  rey  Recesvinto  está  el 
misino  trono  imperial.  Y  porque  llamaban  á  Constan- 
tinopla real  ciudad  ,  se  tomó  también  acá  por  este  mis- 
mo tiempo  el  uso  de  llamar  de  la  misma  manera  á  To- 
ledo. Todo  para  hacer  igualdad  y  semejanza  con  el  im- 
perio, por  autorizarse  y  engrandecerse  mas  con  ella. 
Estando  en  esta  conjetura  ,  pregunté  al  maestro  Resen- 
dio  sobre  esto ,   respondióme  con  otra  conjetura  ,  que 
por  parentesco,  ó  por  lisonja ,  y  complacer  á  los  roma- 
nos, tomaron  los  godos  este  título  ,  como  mas  larga- 
mente parece  en  su  epístola  impresa.  Parentesco  no  lo 
tenían  los  godos  con  los  romanos.  Y  á  esta  sazón  que 
tomó  este  título  Recaredo,  andaba  muy  viva  la  enemis- 
tad y  contienda  de  los  godos  con  los  romanos  desde 
Atanagildo  acá  ,  y  ningún  gusto  ni  pensamiento  tenian 
nuestros  reyes  de  hacércerles  placer,  sino  de  ofen- 
derles,  y  ponérseles,  como    dicen,  á  las  barbas  en 
todo. 

El  obispo  de  Córdoba  Agapio ,  que  firma  en  este  con- 
cilio, es  el  que  halló  por  divina  revelación  el  cuerpo 
del  santo  mártir  Zoilo  ,  como  tratando  del  queda  es- 
crito. 

Fray  Onufrio  Panuinio,  pone  en  su  historia  eclesiás- 
tica en  este  tiempo  por  varón  muy  señalado  en  santi- 
dad á  Dominico  ,  natural  de  Sevilla,  y  obispo  de  Carta- 
go  en  África  :  yo  no  entiendo  bien  lo  deste  Santo,  ni 
tengo  de  donde  haber  mas  noticia  del. 

CAPÍTULO  IV." 

Lo  que  sucedió  después  deste  santo  concilio.  Otra  conju- 
ración contra  el  rey.  Embajada  del  rey  á  san  Grego- 
rio, y  razón  de  las  dignidades  de  duque ,  conde,  gar- 
dingo,  y  otras. 

Acabado  así  el  solemne  concilio  de  Toledo  ,  tengo  por 
cierto  que  se  batió  la  moneda  de  oro  del  rey  Recaredo 
de  que  se  hallan  muchas  ,  y  yo  he  visto  hartas.  En  al- 
gunas dellas  está  de  ambas  partes  su  rostro  del  rey  ,  y 
en  otras  de  la  una  el  rostro,  y  de  la  otra  una  cruz.  Las 
letras  conforman  en  todas.  Las  del  rostro  dicen  RECA- 
REDVS  REX.  Y  en  la  otra  parte TOLETOPIVS.  Y  dicen 
en  castellano.  El  rey  Recaredo  religioso  en  Toledo.  Esto 
se  puso  por  haber  celebrado  el  rey  en  aquella  ciudad 
este  <  oncilio  ,  y  manifestado  allí  en  público  el  ser  cató- 
lico ,  y  mandado  asimismo  publicar  la  fé  verdadera  de 
todos  sus  reinos.  Y  desde  ahora  parece  se  comenzó  á 
introducir  en  los  godos  esta  costumbre  ,  que  en  la  mo- 
neda se  pusiese  el  nombre  de  la  ciudad  donde  el  rey  hi- 
riese alguna  cosa  señalada  con   alguna  memoria  de 


aquel  hecho.  Y  como  lo  de  la  religión  es  mas  principal 
que  todo  lo  demás  :  cualquier  príncipe  que  se  señalaba 
en  esto  con  hacer  concilio  ,  ó  con  otra  particularidad, 
poníanlo  luego  en  su  moneda.  Así  se  hallan  muchas, 
de  que  con  el  nombre  de  diversas  ciudades  tienen  los 
reyes  el  renombre  de  religioso  ,  como  parece  en  ésta ,  y 
en  otras  muchas  que  se  pondrán  adelante  con  este  títu- 
lo, y  otras  diversidades  dellos.  Esta  moneda  y  todas 
las  demás  que  se  hallan  en  España  délos  reyes  godos 
siguientes ,  ya  tienen  sobre  la  cabeza  cierta  manera 
de  diadema  ,  por  usarse  ya  ornamento  real  en  esto 
ven  lo  demás,  desde  que  Leuvigildo  lo  dejó  introdu- 
cido. 

En  este  mismo  año  del  concilio  se  levantó  contra  el 
rey  un  caballero  llamado  Argimundo,  que  era  de  su 
cámara  ,  y  capitán  general  de  una  provincia  ,  cuyo 
nombre  no  señala  el  Abad  que  solo  cuenta  esta  conju- 
ración. Su  intento  deste  Argimundo  fué  matar  al  rey  y 
alzarse  con  el  reino.  Fué  preso  con  muchos  otros  desús 
compañeros  ,  que  confesando  su  delito  fueron  justicia- 
dos: Argimundo  fué  reservado  para  castigo  mas  ejem- 
plar. Azotáronlo  primero,  y  hiciéronle  una  cruel  y  ver- 
gonzosa calva  ,  desollándole  la  mollera,  y  cortándole 
después  la  mano  derecha  lo  trujeron  sobre  un  asno  por 
las  calles  de  Toledo  con  gran  demostración.  El  abad  de 
Valclara  cuenta  así  estoen  particular  ,  y  es  lo  postrero 
con  que  acaba  su  historia  ,  que  hará  harta  falta  :  pues 
de  aquí  adelante  habrá  muy  pocas  particularidades 
que  se  puedan  contar  de  los  reyes  siguientes. 

Esta  es  la  primera  vez  que  se  hace  mención  en  la 
historia  de  los  godos  desta  manera  de  castigo  ,  que  fué 
entre  ellos  muy  usado,  y  llámanlo  hacer  calva  fea  y 
vergonzosa.  He  deseado  saber  en  particular  qué  forma 
de  calva  fuese  ésta ,  y  no  lo  he  podido  bien  entender  del 
todo.  Porque  las  leyes  que  en  el  Fuero  Juzgo  ponen  es- 
ta pena  en  algunos  delitos,  no  hacen  mas  que  nom- 
brarla en  latin  Turpiter  decalvari:  y  esto  trasladado  á 
la  letra  en  castellano  dice  ,  haciéndole  calva  fea  y  ver- 
gonzosa. El  que  trasladó  aquellas  leyesen  castellano 
siempre  dice:  desollándole  la  frente  ó  la  mollera  ,  y  es- 
to sigo  yo  por  no  hallar  otra  cosa  que  mas  me  satisfa- 
ga. También  veremos  alguna  vez,  como  á  los  que  así 
eran  penados  les  corría  sangre  de  la  cabeza  por  el  ros- 
tro. Y  esto  comprueba  ser  verdad  lo  que  el  intérprete 
trasladó. 

Tuve  intento  de  notar  lo  del  correrles  sangre  á  los 
que  así  se  les  hacia  esta  calva  adelante  en  lo  del  rey 
Wamba,  como  aquí  se  dice,  mas  no  lo  pude  decir; 
pues  aquella  sangre  pudo  ser  de  haberles  sacado  los 
ojos  á  aquellos  de  quien  allí  se  trata. 

Por  este  castigo  tan  solemne  y  bien  merecido  que 
este  rey  hizo  en  Toledo  ,  creo  yo  cierto ,  se  batió  luego 
la  moneda  de  plata  suya  que  yo  tengo  con  su  rostro  de 
ambas  partes ,  y  de  la  una  escrito  el  nombre  del  rey  ,  y 
déla  otra  TOLETO  IVSTVS.  Y  en  nuestra  lengua  dice, 
Justo  en  Toledo.  Otra  moneda  tengo  de  oro  del  mismo 
rey,  que  con  su  rostro  de  ambas  partes ,  y  escrito  el 
nombre  en  una  ,  en  otra  dice  ELBORA  IVSTVS.  Esto 
parece  se  puso  porque  debió  hacer  Recaredoalguna  co- 
sa señalada  en  justicia  y  buena  gobernación  en  la  ciu- 
dad de  Ebora  de  Portugal :  que  ésta  creo  yo  que  es  el 
lugar  que  en  la  moneda  se  nombra  ;  por  haberse  cor- 
rompido el  nombre  latino  con  añadírsele  una  letra. 

El  año  siguiente  quinientos  y  noventa  murió  el 
papa  san  Gelasio  Segundo ,  á  los  ocho  de  lebrero, 
habiendo  sido  sumo  pontífice  diez  años  ,  dos  meses  y 
veinte  y  nueve  dias.  Estuvo  vaca  la  Silla  apostólica  seis 
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meses  y  veinte  y  cinco  días,  hasta  que  fué  elegido  el 
glorioso  doctor  de  la  Iglesia  san  Gregorio  ,  á  quien  lla- 
man comunmente  el  Maguo  :  y  el  hinchió  bien  la  me- 
dida de  este  nombre  con  muchas  maneras  de  excelen- 
cias que  tuvo.  No  se  señala  el  dia  de  su  elección,  y  así 
se  cuenta  la  vacante  hasta  los  tres  de  setiembre  en  que 
fué  consagrado.  Y  como  el  amistad  de  san  Leandro  con 
san  Gregorio  era  tan  grande  ,  como  presto  veremos ,  se 
puede  creer  persuadió  al  rey  que  le  escribiese:  aunque 
el  rey  de  suyo  era  tan  religioso  que  se  pudo  mover  á 
hacerlo.  Escribióle  enviándole  una  solemne  embajada, 
en  que  fueron  algunos  abades ,   y  Probino  sacerdote, 
dándole  cuenta  de  la  conversión  de  los  godos.  Envió 
también  con  los  embajadores   sus  dones    al    papa, 
que  fueron  alguna  cantidad  de  oro  en  moneda  ó  en  jo- 
yas que  esto  no  se  entiende  bien  ,  y  trescientas  vestidu- 
ras para  los  pobres  de  la  iglesia  de  san  Pedro.  Los  em- 
bajadores tuvieron  mal  tiempo  en  la  mar  que  los  vol- 
vió á  España ,   y  se  hubieron  de  embarcar  otra  vez  de 
nuevo.  Todo  esto  se  entiende  así  en  particular  por  la 
carta  del  rey,  y  por  la  respuesta  de  san  Gregorio:  aun- 
queen  los  libros  impresos  deste  Santo  falta  en  los  do- 
nes del  rey  la  particularidad  de  las  trescientas  ropas, 
la  cual  yo  he  visto  añadida  en  un  original  de  mano, 
que  ha  mas  de  cuatrocientos  años  que  se  escribió.  San 
Gregorio  al  principio  desta  su  respuesta  celebra  con 
grandes  loores  el  servicio   y   sacrificio  soberano  que  el 
rey  ha  hecho  á  Dios  en  su  conversión  y  en  la  de  los  su- 
yos. Luego  da  tan  particularmente  las  gracias  al  rey 
por  todo  lo  de  su  embajada ,  que  aun  estima  el  trabajo 
de  los  embajadores  en  sus  dos  embarcaciones.  El  papa 
le  envió  con  ellos  algunas  reliquias.  Una  cruz  en  que 
habia  algún  poco  de  la  de  nuestro  Redentor:  con  ca- 
bellos de  san  Juan  Bautista.  Una  llave  pequeña  hecha 
del  hierro  de  las  cadenas  con  que  estuvo  aprisionado  el 
apóstol  san  Pedro  ,  y  otra  llave  tomada  del  cuerpo  del 
mismo  Apóstol.  Y  lo  que  yo  entiendo  desto  es  ,  que  po- 
nían llaves  sobre  el  santo  cuerpo  en  su  sepultura  ,  co- 
mo sus  propias  insignias:  y  después  que  mucho  ha- 
bían tocado  y  estado  allí ,  se  las  quitaban  para  dar  por 
reliquias.  Porque  á  muchos  reyes  y  principales  envia 
san  Gregorio  destas  llaves.  Trata  también  san  Gregorio 
con  el  rey  de  una  cosa  muy  importante.  Antes  de  esta 
embajada  él  habia  pedido  al  papa  ,  le  enviase  la  escri- 
tura del  concierto  que  se  habia  hecho  entre  el  empera- 
dor Justiniano  y  el  rey  de  los  godos  de  España ,  el  cual 
no  se  nombra ,  mas  bien  se  ve  como  es  Atanagildo.  San 
Gregorio  responde  en  esta  carta,  que  no  la  puede  en- 
viar ,  por  haberse  quemado  en  tiempo  de  aquel  empe- 
rador el  archivo  donde  estaba.  Da  también  el  santo  pa- 
pa otra  causa,  de  no  enviar  la  escritura ,  que  quien 
atentamente  la  leyere  y  considerare,  verá  que  se  la  de- 
jara de  enviar  ,  ya  que  pudiera  enviarla  ,  por  ser  muy 
contcael  rey.   Y  éste  es  el  motivo  principal  que  yo 
tuve  para  decir  cuando  ,  escribia  esto,  que  aquel  con- 
cierto fué  muy  á  Ventaja  del  emperador. 

Hay  también  mención  en  esta  carta  del  papa,  de 
otra  cosa  muy  principal  y  muy  digna  de  la  bondad 
y  grandeza  del  rey  Recaredo.  Hecho  en  el  concilio  de 
Toledo  aquel  decreto  contra  los  judíos:  ellos  después 
tentaron  alcanzar  por  dineros  del  rey ,  no  se  guardase 
lo  que  así  contra  ellos  estaba  proveído.  El  rey  pospo- 
niendo todo  interés  por  el  servicio  de  Dios,  y  por  con- 
servar la  autoridad  del  concilio :  no  quiso  aceptar  la 
gran  suma  que  por  esto  le  ofrecían.  San  Gregorio  dice, 
entendió  esto  por  relación  de  Probino:  y  alábale  al  rey 
su  constancia  ,  con  que  tan  cristianamente  habia  re- 
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sistido.  Dice  también  el  papa  en  esta  carta  ,  como  en- 
via á  san  Leandro  un  palio,  para  cuando  diga  misa  de 
pontifical.  Escribe  al  mismo  Santo  otra  carta  por  sí ,  y 
consuélale  de  la  gota ,  de  cuyos  dolores  san  Leandro  se 
le  habia  quejado  en  carta  suya ,  que  fué  con  la  embaja- 
da del  rey.  Otra  carta  hay  también  que  san  Gregorio 
escribió  entonces  á  Claudio,  á  quien  intitula  capitán 
en  España:  y  por  esto  ,  y  por  la  coi  tesía  con  que  lo 
trata,  y  por  decir  como  sirve  al  rey  muy  á  su  lado  : 
se  vé  como  es  éste  el  general  de  Mérida  que  ven- 
ciólos lranceses.  Y  como  á  tan  privado  le  encomien- 
da el  papa  á  un  abad  Ciriaco ,  que  él  envia  con  recau- 
dos al  rey.  La  data  desta  carta  es  el  año  quinientos  y 
noventa  y  dos  de  la  natividad  de  nuestro  Redentor  ,  lo 
cual  se  entiende  por  la  indicción  segunda  que  allí  está 
señalada. 

Ya  desde  aquí  comenzamos  á  tener  mucha  men- 
ción éntrelos  godos  do  duques  y  de  condes.  Dignida- 
des eran  cuyos  títulos  venían  de  tras  desde  los  empe- 
radores romanos.  Comes  en  latin  quiere  decir  compa- 
ñero ,  y  hízose  título  de  cargo  y  dignidad  para  algunos 
principales  que  servian  en  la  guerra  ,  y  también  en  el 
gobierno.  Y  nosotros  en  España  no  trasladamos  á  la  le- 
tra este  vocablo  comes ,  dándole  el  que  le  correspondía 
á  la  letra,  de  compañero  por  parecer  cosa  baja  y  de 
igualdad,  con  ser  también  algo  basto  el  vocablo:  sino 
dijimos  conde,  que  es  mas  delicado  :  y  con  la  extrañe- 
za  de  autoridad.  Los  italianos  y  otras  naciones  hicie- 
ron también  novedad  al  trasladar  este  vocablo,  apli- 
cándolo á  la  dignidad.  Los  reyes  godos  casi  á  todos  lo; 
cargos  mas  principales  de  su  casa  y  gobierno  deila  pu- 
sieron este  título  de  conde.   Así  hallaremos  adelante 
nombrado  conde  de  la  caballeriza  ,  el  caballerizo  ma- 
yor. Conde  del  patrimonio,  al  contador  mayor.  Conde 
de  los  camareros  ,  camarero  mayor.  Conde  de  los  no- 
tarios ,  el  secretario  principal.  Y  así  otros  semejantes. 
También  viene  desde  los  romanos  el  título  y  cargo  de 
duque.  Dux  llaman  en  latin  al  capitán  cualquiera  que 
sea  en  la  guerra,  y  por  excelencia  nombran  así  al  gene- 
ral. Mas  particularmente  aplicaron  este  nombre  á  los 
generales  ,  que  residían  con  gente  de  guarnición  á  los 
íines  y  términos  pestreros  del  imperio,  donde  estaban 
en  frontera  de  los  enemigos.  Llamábanse  Duces  Limita- 
nei.  Y  en  castellano  á  la  letra  capitán  de  la  frontera  ó 
de  la  raya.  Los  godos  en  España  repartieron  sus  gobier- 
nos de  la  guerra  así  por  fronteras  contra  los  romanos 
por  este  tiempo ,  nombrando  dux  al  que  tenia  cargo  de 
general  en  cualquiera  destas  fronteras.  Y  esto  quiere 
decir  en  la  historia  de  los  godos  duque  de  Mérida ,  du- 
que de  Cartagena,  duque  de  Cantabria  ,  capitán  gene- 
ral en  aquella  frontera  y  provincia.  Ahora  no  era  mas 
que  esto  este  cargo  y  título.  Mucho  después  en  Alema- 
nia ,  en  Francia  y  en  Italia  se  hizo  dignidad  ,  formada 
con  señorío  cierto  y  apartado :  y  de  allí  vino  á  España 
muy  tarde.   Y  porque  entre  las  preeminencias  desta 
dignidad  fué  una  poder  labrar  moneda  ,  en  la  de  oro 
como  mas  principal  quedó  la  memoria  llamándose  du- 
cado ,  como  también  se  nombraba  la  tierra  y  distrito 
de  su  señorío.  Los  godos  tuvieron  otro  cargo  y  título, 
que  llamaban  Gardingo  y  siendo  mucho  menos  que 
conde,  debia  ser  gobernación  en  tiempo  y  cosas  de  paz. 
Alguna  vez  adelante  se  habrá  de  tratar  mas  largo  deste 
oficio.  De  la  paz  y  cosas  del  gobierno  era  también  el 
cargo  que  nombran  algunas  veces  en  las  cosas  de  núes* 
tros  godos  Rector  rerum  publicar  um.  Y  en  castellano  á  la 
letra :   gobernador  de  las  cosas  públicas.  Mas  no  hay 
duda  que  este  era  cargo  de  mucha  dignidad  ,  y  por  lo 
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minos  mayor  que  gardingo ,  como  se  verá  de  aquí 
adelante  por  el  discurso  de  la  historia. 

CAPÍTULO  V. 

El  concilio  primero  de  Sevilla ,  y  las  vidas  de  los  Sardos 
Leandro ,  Fulgencio  y  Florentina. 

Guardando  san  Leandro  el  decreto  del  concilio  de 
Toledo,  en  que  se  mandaba  se  hiciesen  concilios  pro- 
vinciales cada  año  en  las  metrópolis:  juntólo  él  en  la 
suya  al  principio  de  noviembre  ,  que  era  el  mes  seña- 
lado para  esto  ,  mas  el  año  no  fué  hasta  el  siguiente  de 
quinientos  noventa  de  que  vamos  tratando.  Y  debióse 
congregar  el  primer  dia  deste  mes  :  mas  no  se  especi- 
fica mas  de  que  era  acabado  á  los  cuatro  del.  La  era  y 
el  quinto  año  de  Recaredo  se  señala  de  nuevo  en  este 
concilio  ,  y  todo  comprueba  y  confirma  la  buena  cuen- 
ta que  aquí  se  lleva.  Este  es  el  primer  concilio  de  los 
celebrados  eti  aquella  ciudad.  Y  creo  cierto  falta  algo 
en  lo  impreso  de  io  que  se  ordenó  para  el  público ,  pues 
no  hay  otra  cosa  sino  un  negocio  particular  déla  iglesia 
de  Ecija  y  su  obispo  Pegasio;  haciéndose  también  men- 
ción de  Gaudencio  su  predecesor.  Halláronse  con  san 
Leandro  los  siete  obispos  de  Córdoba ,  Cabra,  Granada, 
Hipa,  Martos,  Itálica  y  Almería.  Y  todos  son  los  mis- 
mos que  el  año  pasado  se  hallaron  en  Toledo  ,  sino  es  el 
de  Itálica  ,  que  aquí  se  nombra  Sinticio.  En  el  título 
deste  concilio  se  dice  fué  celebrado  cerca  del  tiempo  del 
papa  san  Pelagio  :  y  díjolo  consideradamente  quien  en- 
tonces puso  el  título:  porque  habiendo  estado  vaca  la 
Silla  apostólica  tantos  meses  ,  y  habiendo  sido  elegido 
san  Gregorio  el  setiembre  pasado  ,  no  era  mucho  que 
se  supiese  acá  en  principio  de  noviembre;  y  pues  se 
hace  mención  en  este  concilio  del  tercero  de  Toledo  ,  no 
habia  de  estar  puesto  antes  del ,  como  en  los  libros  im- 
presos anda. 

El  negocio  que  se  trata  en  este  concilio  es  de  unos 
esclavos  de  la  Iglesia  de  Ecija.  que  el  obispo  de  allí 
Gaudencio,  predecesor  de  Pegasio,  dejó  ahorrados  cuan- 
do murió.  Y  por  esto,  y  por  muchas  otras  cosas  que 
se  verán  adelante,  se  entiende  como  las  iglesias  tenían 
entonces  esclavos,  los  cuales  creo  yo  que  trabajaban 
en  lo  que  sabían  y  podían  para  aprovechamiento  de 
la  Iglesia. 

El  hombre  mas  señalado  de  España  por  estos  tiem- 
pos en  santidad  y  doctrina  fué  san  Leandro,  arzobispo  de 
Sevilla,  y  mayor  en  edad  que  sus  tres  hermanos  Ful- 
gencio, Isidoro  y  Florentina,  que  también  fueron  no- 
tables santos  entre  los  de  acá.  Escribió  del  san  Isi- 
doro su  hermano  <n  los  Claros  Varones,  y  el  obispo 
don  Lucas  de  Tuy;  y  dedos  y  de  los  breviarios  de  Es- 
paña, y  de  otros  escritores  de  mucha  autoridad,  que 
Be  nombrarán,  será  lo  que  yo  aquí  dijere.  San  Lean- 
dro, según  escribe  su  hermano,  fué  hijo  de  Severiano, 
del  cual  solo  dice  fué  natural  de  la  provincia  de  Car- 
tagena, y  no  fué  capitán  general  en  ella:  que  esto  so- 
lo de  don  Lucas  de  Tuy  y  otros  de  nuestros  autores 
se  sabe.  Mas  yo  pienso  que  san  Isidoro  con  respto  de 
modestia  y  humildad  cristiana  calló  la  dignidad  de 
su  padre;  porque  se  pudiera  imaginar  que  no  la  refe- 
ría solo  para  ennoblecer  á  su  hermano,  sino  para  en- 
salzarse á  sí  mismo.  Todo  lo  de  su  vida  deste  Santo  en 
la  primera  etiad,  y  cómo  fué  enseñado,  no  se  sabe: 
mas  fué  despucs  tan  excelente  en  la  doctrina  de  la  Sa- 
grada Escritura,  y  en  convencer  con  ella  los  herejes, 


que  se  puede  bien  creer  ocupó  mucho  de  su  mocedad 
en  estos  santos  estudios.  Su  hermano  alaba  mucho  en 
él  el  ingenio  y  la  doctrina  y  la  suavidad  en  el  ha- 
blar. Dice  también  que  fué  monge:  y  pues  esto  fué 
en  la  mocedad,  el  monasterio  le  seria  tanto  escue- 
la de  letras  como  de  santidad:  y  siempre  tengo  por 
cierto  fué  monge  de  san  Benito.  Fué  arzobispo  des- 
pués de  Sevilla  mucho  tiempo,  pues  se  halló  sien- 
do ya  arzobispo  en  el  segundo  concilio  univer- 
sal que  se  celebró  en  Constantinopla,  y  es  el  quinto 
de  los  mas  principales  que  en  la  Iglesia  de  Dios  hubo; 
y  parece  se  acabó  el  año  veinte  y  siete  del  emperador 
Justiniano,  que  es  el  quinientos  y  cincuenta  y  cua- 
tro de  nuestro  Redentor.  Estando  en  este  concilio  to- 
mó grande  amistad  con  san  Gregorio,  á  quien  el  papa 
Virgilio  habia  enviado  'allí  por  su  legado.  Esta  amistad 
entre  estos  dos  santos  fué  muy  estrecha;  y  así  todas 
las  veces  que  san  Gregorio  habla  della,  la  llama  sin- 
gular; y  así  la  testificó  siempre  con  muestras  muy 
señaladas.  Dirigióle  el  libro  de  los  Morales,  que  escribió 
sobre  Job,  y  dice  que  por  su  persuasión  se  movió  y  ca- 
si fué  forzado  á  escribirlos  con  todas  las  particulari- 
dades que  san  Leandro  lepidio.  Éstas,  como  el  santo 
Doctor  allí  en  la  carta  del  prólogo  refiere,  fueron  ta- 
les, que  manifiestan  bien  su  grande  ingenio  y  pro- 
fundidad en  entender  la  Sagrada  Escritura;  pues  así 
supo  darle  á  san  Gregorio  la  traza  de  aquella  divina 
obra.  Dirigióle  también  san  Gregorio  á  san  Leandro  el 
libro  llamado  Pastoral,  del  cuidado  que  han  de  tener 
los  prelados  en  la  doctrina  y  buen  gobierno  de  sus 
subditos.  Escribióle  algunas  otras  cartas  :  envióle  un 
palio  paralas  misas  de  pontifical  (como  ya  dijimos), 
con  una  muy  dulce  carta,  en  que  le  consuela  de  los 
dolores  de  la  gota,  de  que  el  Santo  cuando  le  escribió 
se  le  habia  quejado.  En  España  se  tiene  por  cierto,  que 
entonces  le  envió  también  san  Gregorio  á  san  Leandro 
una  imagen  de  nuestra  Señora,  y  es  la  que  ahora  está 
en  el  monasterio  de  Guadalupe,  y  es  allí  reverencia- 
da con  devoción  universal  de  toda  España  y  de  otras 
provincias.  Y  el  haberse  hallado  escondida  en  una 
cueva  de  aquellas  montañas  desde  la  destrucción  de 
España,  junto  con  el  cuerpo  de  san  Fulgencio,  da  harto 
testimonio  que  la  bendita  imagen  fué  de  estos  tiem- 
pos de  san  Leandro,  y  que  pudo  muy  bien  ser  suya. 
Esta  amistad  que  así  tuvo  san  Gregorio  con  san  Lean- 
dro, estimándola  en  tanto  y  celebrándola  de  tantas 
maneras  ,  engrandece  mucho  á  nuestro  santo  pre- 
lado, y  la  grandeza  de  san  Gregorio  viene  á  dar  mu- 
cha estima  por  este  camino  á  quién  él  así  quiso 
preciar. 

Vuelto  san  Leandro  á  España  del  concilio,  como  pa- 
ra descansar  de  tan  larga  jornada,  halló  grandísimos 
trabajos  en  que  mas  se  fatigase.  «Porque  á  los  santos, 
»para  que  mas  crezcan  en  serlo,  y  mereciendo  ya  mu- 
»cho  acrecienten  en  mas  merecimiento,  envíales  Dios 
«adversidades  y  tribulaciones,  en  que  ellos  se  esfuer- 
»zan  mas  en  amar  á  su  Dios,  de  cuya  mano  las  reci- 
»bcn  comodones,  entendiendo  que  no  hace  sino  dar 
«siempre  mucho  bien  á  los  suyos.»  Halló  ya  san  Lean- 
dro al  rey  Leuvigildo  muy  endurecido  en  su  herejía; 
y  porque  le  resistia  en  ella,  fué  muy  perseguido  y  al 
fin  desterrado.  No  se  dice  á  dónde  estuvo  el  tiempo 
de  su  destierro:  mas  yo  pienso  que  se  retiró  á  un  mo 
naslerio  de  su  hábito,  porque  así  lo  hizo  entonces  algún 
prelado,  como  veremos,  sin  haber  sido  antes  monge, 
Pudiéramos  creer,  que  cuando  san  Leandro  fué  des- 
terrado estuvo  en  Constantinopla,  sino  que  habiendo 
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sido  aquel  concilio  tantos  años  atrás,  no  da  lugar  á 
que  se  pueda  pensar  esto.   Donde  quiera  que   estuvo, 
desde  su  destierro  defendía  el  Santo  la  verdadera  í'é 
contra  los  herejes,  escribiendo  dos  libros  contra  ellos, 
en  que  (según  refiere  su  hermano)  con  vehemencia  en 
las  palabras  mostraba  la  diferencia  que  con  gran  fun- 
damento  tiene  la  Iglesia  católica  dellos  en   la  verdad 
de  la  féyenel  uso  de  los  sacramentos.   Sin  éstos  es- 
cribió otro  libro,  donde  propuestas  las  razones  de  los 
arríanos  cada  una  por  sí,    luego  proseguía  con  su  res- 
puesta y  contradicción.  En  este  mismo  tiempo  del  des- 
tierro de  san  Leandro,  su  hermano  san  Isidoro,   por 
lo  que  del  había  aprendido,   siendo  aun   muy  mozo 
convencía  los  herejes;  y  andaba  tan  fervoroso  en  es- 
to, que  se  podia  bien- temer  la  ira  del  rey  y  la  muer- 
te del  santo  mancebo.  Su  hermano  le  escribió  en  es- 
ta sazón  una  carta,  donde  lo  encendía  en  deseo  del 
martirio;   mostrándole  como  no  hay  que  temer  en  la 
muerte,   y  cuan  fácil  es  de  menospreciar  cuando  se 
recibe  por  Dios.  Volvió  después  san  Leandro  del  des»- 
tierrro,  cuando  el  rey  Leuvigilo  á  la  hora  de  su  muer- 
te le  mandó  á  su  hijo  Recaredo,  encargándole  obe- 
deciese en  todo  á  este  Santo,  y   lo  tuviese  por  padre: 
y  á  él  también  le  dejó  pedido  ,  como  escribe  San  Gre- 
gorio, que  lo  hiciese  tal  á  su  hijo,  cual  había   hecho 
al  príncipe  san  Ermenegildo  su  hermano;  á  quien  con 
sus  amonestaciones  hizo  tal,  que  mereció  ser  mártir. 
El  rey  Recaredo  obedeció  bien  á  su  padre:  y  san  Lean- 
dro asimismo  cumplió  enteramente  lo  que   le  quedó 
encargado.  Por  lo  que  este  Santo  predicó  y  persua- 
dió al  rey,   se  consiguió  la  conversión   de  los  godos, 
y  se  hizo  el   concilio  de  Toledo,  en  que  este  Santo 
ordenó  y  dispuso  todo  lo  que   convenia  con  mucho 
trabajo  y  cuidado,  haciendo  en  todo    verdadero  ofi- 
cio de  un  nuevo  apóstol  de  España.    Celebró  después 
san  Leandro  el  concilio  en  Sevilla,  y   según  se  refie- 
re en  las  lecciones  de  muchos  breviarios,  hizo  este  San- 
to otra  cosa  harto  notable.   Encerró  á  su  hermano  san 
Isidoro  en  una  celda:  y  aunque  el  rey   y    otros   mu- 
chos le  rogaron  diversas  veces  lo  sacase  de  allí,  por- 
que tan  gran   luz  no  estuviese  así  tapada,  san  Lean- 
dro nunca  mudó    su  propósito.  Porque  como  zeloso 
del  bien  de  su  hermano  ,  viéndole  de  tan  grande  inge- 
nio ,  y  tan  aventajado  ya  en  todo  género  de  letras,  que- 
ría asegurarle  de  aquella  manera,  porque  no  le  entrase 
alguna  vanagloria.  Después,   cuando  ya  san  Leandro 
tuvo  algún  reposo  en  su  Iglesia ,  escribió  otras  muchas 
obras  ,  que  su  hermano  refiere.  Un  libro  á  su  hermana 
santa  Florentina  del  menosprecio  del  mundo  ,  y  de  la 
institución  délas  vírgenes;  el  cual  se  halla  escrito  de 
mano  en  el  real  monasterio  de  San  Lorenzo  del*Escorial. 
Escribió  muchas  epístolas;  y  aunque  (  como  san  Isi- 
doro dice)  no  muy  elocuentes  en  las  palabras  ,  muy 
sutiles  en  las  sentencias.  Entre  ellas  fué  muy  señalada 
una  á  san  Gregorio  ,  con  cuestiones  sobre  el  Bautismo: 
y  en  la  respuesta  del  santo  Doctor ,  que  tenemos ,  se 
ve  ahora  la  mucha  doctrina  que  las  preguntas  conte- 
nían. En  los  oficios  déla  Iglesia  ordenó  y  acrecentó  san 
Leandro  mucho.  Para  todo  el  Psalterio  compuso  dos 
maneras  de  oraciones,  y  muchos  himnos  harto  suaves 
y  devotos  en  versos.  Conforme  á  esto  se  puede  creer 
que  harto  de  lo  que  hay  en  el  misal  y  breviario  Mozá- 
rabe es  desto  de  san  Leandro  ,  que  lo  conservó  allí  san 
Isidoro  su  hermano  ,  cuando ,  como  veremos  en  su 
lugar,  lo  puso  en  la  forma  que  ahora  está. 

Murió  san  Leandro  en  su  Iglesia  ,  y  en  decir  su  her- 
mano san  Isidoro  que  su  fallecimiento  fué  admirable, 


se  puede  bien  creer  que  se  vieron  señales  celestiales,  y 
sucedieron  algunos  milagros.  Su  muerte  fué  á  los  trece 
dias  de  marzp  ,  y  aquel  día  celebra  la  Iglesia  su  fiesta, 
y  los  martirologios  de  Usuardo  y  Beda  lo  ponen  allí. 
Casi  todas  las  iglesias  de  España  rezan  del  con  lecciones 
particulares;  y  san  Antonio  de  Florencia,  el  obispo 
Equilino  ,  Viucencio  y  los  demás  que  escriben  de  san- 
tos, hacen  mucha  cuenta  del.  Muchos  breviarios  ponen 
su  muerte  el  año  déla  Natividad  seiscientos  y  siete; 
mas  es  imposible  llegase  hasta  entonces  ,  pues  su  her- 
mano dice  expresamente  que  murió  en  tiempo  del  rey 
Recaredo  ;  y  así  no  pudo  pasar  del  año  de  seiscientos: 
aunque  no  hay  duda  sino  que  murió  en  los  postreros 
años  deste  rey  ,  como  en  san  Ildefonso,  cuando  escribe 
de  san  Isidoro,  parece.  Estoes  lo  mas  que  se  puede  ave- 
riguar del  tiempo  de  su  muerte.  Fué  sepultado  su  ben- 
dito cuerpo  en  la  iglesia  de  las  santas  vírgenes  y  már- 
tires Justa  y  Rufina  ,  que  se  cree  fué  entonces  donde 
ahora  está  fuera  de  la  ciudad,  en  el  prado  que  llaman 
de  Santa  Justa. 

Parece  vivió  muchos  años  san  Leandro ,  pues,  como 
hemos  dicho  ,  era  ya  arzobispo  el  año  quinientos  y 
cincuenta  y  tres  del  concilio  de  Constantinopla;  y  aun- 
que no  fuera  entonces  de  mas  de  cuarenta,  y  es  lo  me- 
nos que  se  le  puede  echar,  llegó  á  ser  de  ochenta  años 
ó  mas. 

El  monasterio  de  monjas  que  ahora  hay  en  Sevilla 
con  advocación  deste  Santo  es  antiquísimo  ,  y  se  cree 
fué  una  de  las  Iglesias  que  en  tiempo  de  moros  tenían 
los  cristianos  en  aquella  ciudad. 

todos  los  breviarios ,  v  los  demás 


A  san 


Fulgencio 


que  escriben  del ,  le  hacen  hermano  de  san  Leandro' 
obispo  de  Ecija,  aunque  no  lo  era  en  tiempo  del  primer 
concilio  de  Sevilla,  como  allí  se  ha  visto:  mas  éralo 
poco  después  ,  como  en  el  segundo  concilio  de  los  de 
aquella  ciudad  se  verá.  En  Ecija  se  muestra  hasta  ahora 
la  casa  de  su  morada  deste  Santo;  y  en  la  antigüedad 
representa  bien  esto  que  delia  se  cree.  Está  muy  cerca 
de  la  iglesia  principal ,  que  tiene  la  advocación  de  la 
Santa  Cruz;  aunque  por  estos  tiempos  debia  tener  otro 
nombre:  pues  dicen  se  lo  puso  mucho  después  el  rey 
don  Fernando  el  Santo,  habiéndola  ganado  á  los  moros 
eldia  de  la  Exaltación  déla  Cruz.  Algunos  hacen  tam- 
bién á  san  Fulgencio  que  fué  obispo  de  Cartagena  des- 
pués de  haberlo  sido  de  Ecija.  Esto  es  por  confundirse 
con  el  nombre  de  otro  san  Fulgencio  que  hubo  en 
África  ,  y  fué  obispo  de  Cartago  ,  y  el  nombre  de  Car- 
tagena es  el  mismo  en  latín.  Este  Fulgencio  Africano  (1) 
escribió  las  obras  que  tenemos:  y  al  nuestro  también  le 
dan  algunos  breviarios,  y  señaladamente  el  de  Sigüen- 
za,  mucha  doctrina  ,  y  algunas  obras  que  dejó  escri- 
tas. En  la  librería  de  la  iglesia  mayor  de  Córdoba  ,  en 
un  códice  grande  de  letra  gótica,  y  ha  mas  de  quinien- 
tos años  que  se  escribió,  se  halla  un  libro  deste  Santo, 
que  escribió  de  la  le  de  la  Encarnación  de  nuestro  Re- 
dentor y  de  otras  cuestiones,  sobre  que  un  amigo  suyo 
llamado  Escarda  le  habia  consultado,  y  á  él  dirije  la 
obra.  Fué  muy  riguroso  este  santo  Prelado  con  sus 
clérigos  en  hacerles  guardar  los  decretos  de  los  santos 
concilios,  y  consigo  usaba  de  mucha  aspereza  en  ayu- 
nos y  vigilias,  y  en  todo  el  tratamiento  de  su  cuerpo. 
Debilitado  con  esta  penitencia  llegó  á  edad  de  sesenta 

(1)  Opinase  quo  este  san  Fulgencio  Africano  no  fué  obispo 
de  Cartago  de  África,  sino  de  Ruspa  ,  y  así  no  podia  haber 
equivocación  con  san  Fulgencio  de  Ecija  ,  á  quien  algunos 
han  pretendido  hacer  primer  obispo  de  Cartago  de  España,  é 
Cartagena.  B. 
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años;  y  estando  presente  con  él  Lauro ,  obispo ,  grande 
amigo  suyo,  acabó  su  santa  vida,  y  su  cuerpo  fué  traido 
á  Sevilla,  y  enterrado  en  la  Iglesia  de  San  Juan  Bau- 
tista, junto  al  altar  mayor.  Esto  es  del  Flos  Sanctorum, 
y  de  algunos  breviarios.  No  parece  tuvo  san  Fulgencio 
muchos  años  el  obispado:  pues  en  el  concilio  primero 
de  Sevilla  aun  no  era  obispo,  y  ya  lo  es  su  sucesor 
Abentino  en  el  concilio  de  tiempo  de  Sisenando:  ha- 
biendo habido  mención  de  nuestro  Santo  (que  fuese 
obispo)  solo  en  el  segundo  concilio  de  Sevilla  que  fué 
entre  aquellos  dos.  Después  en  la  destrucción  de  Espa- 
ña ,  los  cristianos  que  iban  huyendo  á  Asturias  con  las 
reliquias  ,  por  algún  miedo  ú  otro  impedimento  escon- 
dieron el  cuerpo  deste  Santo  en  las  montañas  de  Gua- 
dalupe con  la  santa  imagen  ,  poniendo  título  de  cuyas 
reliquias  eran  :  y  después  cuando  milagrosamente  fué 
hallado  todo  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  Onceno,  pu- 
sieron el  bendito  cuerpo  en  Perzocana,  lugar  cerca  del 
de  nuestra  Señora  de  Guadalupe  ,  donde  es  muy  reve- 
renciado por  todos  los  de  aquella  tierra.  En  Guadalupe 
se  dice  está  este  bendito  cuerpo  encerrado  en  el  altar 
mayor.  Debe  haber  buena  parte  del;  y  por  el  santo 
pundonor,  de  que  muchas  veces  hemos  dicho,  dicen 
tener  todo  el  cuerpo. 

El  obispo  Equilino  no  escribe  de  nuestro  san  Fulgen- 
cio ,  sino  del  otro  obispo  de  África  ,  y  dice  del  que  era 
natural  de  Toledo  ,  y  nació  allí  de  nobles  padres ,  lla- 
mados Fulgencio  y  Marchiana.  En  las  lecciones  del  bre- 
viario de  Burgos  se  dice  también  fué  natural  de  Toledo. 
La  verdad  desto  es  (como  Lilio  Giraldo,  varón  muy 
docto  en  nuestros  tiempos,  escribe),  que  este  Santo  na- 
ció en  una  ciudad  de  África  ,  llamada  Tiletana  y  esta 
semejanza  en  los  nombres  de  las  dos  ciudades  pudo 
dar  ocasión  de  errar  á  los  que  afirman  haber  sido  de 
Toledo.  La  fiesta  de  nuestro  Santo  está  á  los  ocho  de 
enero  en  los  breviarios  que  rezan  del. 

De  santa  Florentina  dicen  todos  los  breviarios  que 
rezan  de  los  santos  sus  hermanos,  y  los  autores  que 
escriben  dellos ,  fué  monja  y  abadesa  ,  teniendo  debajo 
su  gobierno  cuarenta  monasterios,  en  que  habia  un 
gran  número  de  monjas.  Y  hácese  mas  creíble  esto  con 
el  libro  que  san  Leandro  le  escribió  del  menosprecio  del 
mundo,  y  de  la  institución  de  las  santas  vírgenes:  pues 
por  verla  con  esta  carga,  le  quería  de  mejor  gana  dar  los 
avisos  para  dignamente  llevarla.  Y  escogida  por  Dios 
para  tal  cargo,  y  enseñada  de  tales  hermanos  en  él,  pué- 
dese bien  creer  que  hizo  grandes  sacrificios  á  nuestro 
Señor  de  muchas  vírgenes,  que  por  medio  suyo  se  ofre- 
cieron á  nuestro  Señor  ,  y  le  sirvieron  mucho  toda  la 
vida.  En  Ecija  tienen  por  cierto  que  allí  vivió  esta  Santa 
y  allí  presidió  en  sus  monasterios;  y  ahora  hay  uno  har- 
to principal ,  con  el  nombre  y  advocación  suya  ,  de  la 
orden  de  santo  Domingo;  y  en  aquella  ciudad  muchas 
mujeres  tienen  su  nombre.  Y  aunque  el  monasterio  con 
el  advocación  desta  Santa  no  es  muy  antiguo,  eslo 
tanto  el  hospital  llamado  de  Santa  Florentina,  que  no 
hay  memoria  de  su  fundación.  Y  del  va  cada  año  una 
solemne  procesión  de  toda  la  ciudad  á  la  casa  ,  donde 
tienen  por  cierto  que  vivió  y  tuvo  su  monasterio  santa 
Florentina.  Porque  con  memoria  piadosa  ,  que  desde 
el  principio  se  ha  conservado  de  unos  en  otros  ,  afir- 
man allí  que  el  principal  monasterio  desta  Santa  estuvo 
fuera  de  la  ciudad ,  á  la  ribera  del  rio  Jenil ,  donde 
ahora  está  el  suntuoso  monasterio  de  nuestra  Señora 
del  Valle,  de  frailes  de  la  orden  de  San  Gerónimo.  Cer- 
tifica mucho  esto  el  mostrarse  en  una  capilla  de  la  igle- 
sia la  sepultura  donde  fué  enterrada  esta  Santa  ,  y  la 


torre  donde  están  las  campanas  es  de  fábrica  muy  an- 
tigua ,  y  la  llaman  la  torre  de  Santa  Florentina.  Y  lo 
uno  y  lo  otro  viene  por  tradición  de  tiempo  inmemo- 
rial. Y  siempre  la  tradición  fué  muy  estimada  en  la 
Iglesia  ,  y  lo  debe  ser  mucho  mas  ahora  ,  después  que 
el  santo  concilio  Tridentino  tanto  la  autorizó.  En  prose- 
cución desto  dicen  ,  que  en  la  perdición  de  España,  las 
monjas  que  se  hallaron  en  aquel  monasterio  cuando 
los  moros  tomaron  la  ciudad,  temiendo  el  peligro  de  su 
virginidad  ,  se  afearon  los  rostros  con  muchas  heridas, 
y  así  salieron  á  recibir  á  los  moros.  Ellos  cuando  las 
vieron  tan  sangrientas  y  espantables ,  dieron  sobre 
ellas  y  las  mataron  todas.  Así  reverencian  los  de  aque- 
lla ciudad  todo  aquel  camino  hasta  el  monasterio  ,  co- 
mo bañado  por  la  sangre  de  aquestas  santas  mártires: 
y  aun  afirman  como  algunas  personas  que  lo  han  an- 
dado de  noche  con  devoción,  han  visto  en  él  lumbres 
celestiales.  Y  es  cosa  insigne  y  de  singular  gloria  para 
aquella  ciudad  haber  tenido  tanto  número  de  márti- 
res ,  que  le  valdrán  mucho  masen  el  cielo,  que  todas 
las  muchas  riquezas  de  sus  campos,  aunque  son  tan 
grandes.  También  le  escribió  san  Isidoro  á  santa  Flo- 
rentina dos  libros  contra  los  judíos  como  san  Ildefonso 
en  sus  Claros  Varones  lo  refiere,  y  éstos  andan  impre- 
sos :  y  del  Santo  en  aquel  su  libro  se  entiende  claro  co- 
mo fué  esta  bendita  virgen  hermana  de  los  dos  santos 
san  Leandro  y  san  Isidoro ;  porque  de  san  Fulgencio  no 
hay  allí  mención.  Y  san  Isidoro  también  en  su  libro  de 
los  Claros  Varones ,  escribiendo  de  san  Leandro  ,  la  lla- 
ma su  hermana.  No  se  puede  decir  otra  cosa  mas  en 
particular  desta  Santa  ,  por  haber  tan  grande  olvido 
della  en  los  que  pudieran  y  debieran  escribir.  [Su  fiesta 
es  á  los  veinte  de  junio  ;  y  della  creo  yo  que  habla  el 
martirologio  de  Usuardo  en  aquel  dia.  Y  ya  está  dicho 
como  su  santo  cuerpo  está  en  Berzocana. 

CAPÍTULO  VI. 

Mausona,   arzobispo  de  Mérida ,  y  Tonancio ,  obispo  de 
Falencia. 

El  abad  de  Valclara  ,  como  se  ha  referido,  puso  por 
varón  excelente  y  muy  señalado  en  la  Iglesia  católica  de 
España  á  Mausona  ,  el  arzobispo  de  Mérida  ,  que  otros 
llaman  Masona :  yo  usaré  el  nombre  mas  común.  Fué 
sucesor  de  otro  insigne  arzobispo,  llamado  Fidelis,  de 
quien  ya  se  ha  dicho.  Y  el  no  escribir  del  san  Isidoro 
ni  san  Ildefonso  en  los  Claros  Varones,  no  fué  por  no 
serlo  y  mucho,  sino  por  no  haber  escrito  ningunas 
obras  pues  de  solos  los  escritores  contaban  estos  dos 
santos.  Su  vida  de  Mausona  la  escribió  Paulo ,  diácono 
que  fué  de  su  Iglesia,  y  le  vio  y  le  conversó,  y  del  será 
todo  lo  que  yo  aquí  escribiere. 

Fué  Mausona  godo  de  nación ,  y  de  noble  linaje. 
Tuvo  cargo  de  la  iglesia  de  santa  Eulalia  de  Mérida 
algunos  años,  y  allí  dio  tales  muestras  de  grandes 
virtudes,  que  le  hicieron  digno* de  encargarle  aquella 
gran  prelacia.  Al  principio  de  su  promoción,  habiendo 
grande  hambre  y  pestilencia  en  Mérida  y  en  toda  la 
Lusitania,  con  grande  liberalidad  y  benignidad  piado- 
sa socorrió  y  ayudó  su  ciudad  y  la  tierra  en  aquellas 
tristes  necesidades.  Fundó  algunas  iglesias  y  monaste- 
rios, adornándolos  y  dotándolos  con  toda  buena  abun- 
dancia. Señaladamente  edificó  un  grande  hospital  en 
Mérida:  y  fuera  de  haberlo  dotado,  mandaba  llevar  á 
él  la  mitad  de  todo  lo  que  le  traían  de  todas  sus  rentas. 
En  el  servicio  y  sustentación  deste  hospital  habia  cosas 
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notables:  y  en  esto  y  en  otras  muchas  cosas  muestra 
Paulo  la  magnanimidad  con  que  Mausona  gastaba  la 
hacienda  de  su  dignidad.  Esta  grandeza  de  ánimo  mos- 
tró mayor  en  la  persecución  de  Leuvigildo.  Tentó  el 
rey  muy  de  propósito  vencer  á  Mausona  con  amenazas 
primero,  y  después  con  promesas,  para  que  siguiese 
la  secta  arriana:  mas  cuando  ya  le  vio  impenetrable, 
privóle  de  la  dignidad ,  y  envió  otro  arzobispo  arriano, 
llamado  Sunna,  que  tuviese  aquella  metrópoli.  Mandó 
después  Leuvigildo  que  Mausona  viniese  á  Toledo;  y  su 
partida  de  Mérida  fué  con  grandes  gemidos  y  lamenta- 
ción pública  de  todo  el  pueblo ,  que  le  forzaron  también 
a  él  mostrase  con  sus  lágrimas  la  compasión  que  tenia 
déla  fatiga  de  sus  ovejas,  dejándolas  desamparadas. 
No  por  eso  dejó  de  consolarlos,  poniéndoles  mayor  fir- 
meza y  constancia  en  la  fé  católica.  En  Toledo  padeció 
de  palabra  y  de  obra  todo  lo  que  la  endurecida  ira  del 
rey  quiso  decir  y  hacer  para  mas  afligirle :  y  sobre 
quererle  quitar  la  vestidura  de  santa  Eulalia ,  que  él 
habia  escondido,  temiendo  el  menosprecio  en  que  los 
herejes  pudieran  tenerla,  fué  puesto  en  mucha  angus- 
tia ,  y  al  fin  enviado  en  destierro.  Diéronle  para  el  ca- 
mino los  ministros  del  rey  que  llevaban  (porque  él  así  lo 
habia  mandado)  un  caballo  feroz  y  desbocado,  en  que 
nadie  osaba  subir,  para  que  matase  al  santo  varón.  Y 
aun  el  rey  se  puso  en  una  ventana  donde  pudiese  ver  lo 
que  pasaba.  El  caballo  estuvo  tan  manso  en  subiendo 
Mausona  en  él ,  que  el  rey  y  los  suyos  se  espantaron  de 
su  sosiego,  y  los  cristianos  alabaron  á  Dios  en  sus  ma- 
ravillas. Con  solos  tres  criados  pasó  Mausona  su  des- 
tierro en  un  monasterio,  que  Paulo  nombra  ;  y  susten- 
tándose él  allí  de  limosnas ,  las  hacia  de  lo  que  le  daban 
harto  señaladas.  Mandándole  después  el  rey  Leuvigildo 
volver  á  Mérida  ,  en  este  tiempo  de  Recaredo  pasó  to- 
do lo  del  obispo  Sunna,  que  se  ha  contado:  y  llegando  á 
mucha  vejez  con  grande  acrecentamiento  de  virtudes  y 
grandezas  dignas  de  un  prelado  cristiano,  falleció  en 
su  iglesia;  sucediéndole  en  ella  Inocencio,  que  en  la 
simplicidad  de  sus  costumbres  y  santidad  de  vida  con- 
cordaba bien  con  su  nombre. 

El  obispo  de  Palencia  Tonancio  está  firmado  en  el 
tercer  concilio  de  Toledo,  y  aun  estará  en  otros  de 
adelante,  por  haber  sido  mas  de  treinta  años  obispo  de 
aquella  ciudad,  como  lo  afirma  san  Ildefonso,  escri- 
biendo del  en  su  libro  de  los  Claros  Varones;  y  el  fir- 
mar en  los  concilios  quinto  y  sexto  de  Toledo  lo  con- 
firma. Celebra  su  gravedad  y  prudencia  en  los  nego- 
cios, y  en  su  común  plática  y  conversación  ,  que  con 
ser  severa  y  autorizada,  tenia  también  suavidad  y  dul- 
zura. Tuvo  gran  cuidado  del  oficio  divino ,  y  del  con- 
cierto en  el  cantarse,  proveyendo  en  esto  algunas  cosas 
de  nuevo,  y  escribiendo  un  libro  de  oraciones  para  el 
Psalterio.  El  tiempo  de  su  obispado  parece  lo  cuenta  san 
Ildefonso  desde  los  reyes  siguientes ,  después  de  haber 
pasado  Recaredo.  Mas  no  dice  que  no  fué  obispo  tam- 
bién en  tiempo  deste  rey,  sino  que  fué  mas  conocido,  y 
floreció  mas  en  tiempo  de  los  siguientes;  y  así  lo  pude 
yo  bien  poner  aquí. 

CAPÍTULO  VII. 

Algunos  concilios  que  hubo  en  tiempo  deste  rey,  y  no  se 
tiene  hasta  ahora  noticia  dellos. 

Como  en  tiempo  deste  rey  se  recibió  tan  de  veras  en 
público  la  fé  católica  por  toda  España,  según  en  el 
tercer  concilio  de  Toledo  se  ha  visto:  conforme  á  lo 


que  en  él  se  mandó,  para  mejor  confirmarla  y  conser- 
varla ,  se  hicieron  por  muchas  partes  concilios  pro- 
vinciales, de  que  no  se  tiene  noticia.  Yo  pondré  aquí 
los  que  se  hallan  en  el  libro  muy  antiguo  de  san  Afilian 
de  la  Cogulla  ,  por  la  orden  de  los  tiempos. 

Aquel  mismo  cuarto  año  del  rey  Recaredo,  que  fué 
el  quinientos  y  ochenta  y  nueve  de  nuestro  Redentor, 
en  que  se  celebró  el  concilio  de  Toledo,  como  los  obis- 
pos de  la  Galia  Gótica  iban  del  muy  puestos  en  hacer 
todo  lo  que  á  la  fé  católica  convenia  ,  y  allí  se  les  habia 
mandado,  juntaron  su  concilio  provincial  en  Narbona; 
y  señalándose  al  principio  el  año  ya  dicho  del  rey.  no 
se  nombra  mes  ni  dia.  Tiene  el  concilio  quince  capítu- 
los ,  con  otros  tantos  decretos  ,  todos  muy  buenos  y  de 
santa  doctrina.  Firman  al  cabo  estos  obispos  :  Mrgecio, 
de  Narbona.  Sedacio,  de  Veterra.  Benenato.  de  :  :  :  : 
Boecio,  de  Magalona.  Pelagio,  de  Nemauso.  Tigridio, 
de  Egara.  Agripino  Lotobense;  y  Sergio ,  de  Carca- 
sona. 

Congregóse  también  concilio  Provincial  en  Zaragoza 
primer  dia  de  noviembre  ,  el  año  séptimo  deste  rey, 
que  fué  el  quinientos  y  noventa  y  dos  de  nuestro  Re- 
dentor, como  en  él  se  señala  todo;  y  será  ya  este  con- 
cilio segundo  de  los  de  aquella  ciudad.  En  tres  capí- 
tulos ordenaron  en  particular  lo  que  convenia  guarda- 
sen les  nuevamente  convertidos  de  la  secta  arriana.  Y 
firman  al  cabo  los  siguientes:  Artemio,  metropolitano 
de  Tarragona ,  Sofronio,  Estefano,  Juliano,  Simplicio, 
Asterio,  Mummio,  Liliolo,  Magno,  Juan,  Galano,  y  otro 
Juliano;  Antedio,  Beato  y  Dominico,  procuradores  del 
obispo  Ingavino;  Estefano,  diácono,  procurador  de 
Aquilino,  obispo.  En  ninguno  no  se  nombra  la  diócesi. 

También  se  juntaron  diez  y  seis  obispos  en  concilio 
mas  que  provincial  en  la  ciudad  de  Toledo,  á  los  diez 
y  seis  de  mayo,  el  año  duodécimo  deste  rey,  que  fué 
el  quinientos  y  noventa  y  siete  de  nuestro  Redentor, 
como  todo  se  dice  allí.  Cuando  nombran  al  rey  lo  lla- 
man cristianísimo  y  amador  de  Dios.  Hicieron  solos 
dos  decretos:  uno  del  castigo  de  los  clérigos  que  que- 
brantan la  castidad  ;  y  otro  de  la  buena  guarda  y  con- 
servación de  las  iglesias  pequeñas.  Los  obispos  que  se 
hallaron  y  firman  en  el  concilio  son  éstos  y  por  esta 
orden:  Mausona,  de  Mérida.  Migecio,  de  Narbona. 
Adelfio,  de  Toledo.  Mutto,  de  Játiva.  Pedro,  de  Ercavi- 
ca.  Asterio,  de  Auca.  Eieutério,  de  Córdoba.  Juan,  de 
Osma.  Juan  ,  de  Girona.  Baddo,  de  Iliberi.  Licerio,  de 
Igedita.  Lauro,  de  Beja.  Genesio,  de  Magalona.  Estefa- 
no, de  Oreto.  Zosimo,  de  Ebora. 

El  año  siguiente  terciodécimo  de  Becaredo,  sin  que 
se  nombre  mes  ni  dia  ,  se  juntó  concilio  en  la  ciudad 
de  Huesca  en  Aragón.  Hiciéronse  algunos  pocos  y  bre- 
ves decretos ,  sin  haber  firmas  ni  señalarse  el  número 
de  obispos. 

Mas  distinto  y  algo  mas  cumplido  está  en  aquel  ori- 
ginal otro  concilio  de  Barcelona  ,  que  se  celebró  en  la 
iglesia  de  Santa  Cruz  el  primer  dia  de  noviembre  ,  y 
el  catorceno  año  del  mismo  rey,  especificándose  todo 
esto  allí  en  el  concilio,  y  llamándolo  provincial  de  la 
Tarragonesa.  Tiene  el  concilio  cuatro  capítulos  ,  y  las 
firmas  de  los  obispos  por  esta  orden  :  Asiático,  metro- 
politano de  Tarragona.  Ugno,  de  Barcelona.  Simplicio, 
de  Urgel.  Aquilino,  de  Vique.  Juliano,  deTortosa.  Mu- 
nio,  de  Calahorra.  Galano,  de  Ampurias.  Fruisolo,  de 
Tortosa.  Juan,  presbítero  de  Girona.  Máximo,  ministro 
de  la  Iglesia  de  Zaragoza.  Amelio,  de  Lérida.  Ilergio  de 
Egara. 

Sin  todos  estos  concilios  de  tiempo  deste  rey,  hay 
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en  aquel  libro  antiguo  una  constitución  que  parece 
parte  del  concilio  de  Zaragoza  ,  puesto  en  este  capítulo, 
pues  es  del  mismo  año,  y  firman  en  ella  aquellos  mis- 
mos obispos.  Los  obispos  hablan  con  ciertos  oficiales 
del  rey  al  principio  de  la  provisión ,  y  prosiguen  des- 
pués por  estas  palabras.  A  los  sublimes  y  magníficos 
señores  hijos  ó  hermanos  nuestros  Artemio,  y  todos  los 
obispos  que  contribuyen  en  el  fisco  de  Barcelona.  Por- 
que por  elección  del  señor  hijo  y  hermano  nuestro  Es- 
cipion  conde  del  Patrimonio,  fuistes  nombrados  para 
el  oficio  de  numerarios  en  la  ciudad  de  Barcelona  de  la 
provincia  de  Tarragona  :  y  como  es  costumbre ,  nos 
pedistes  nuestro  consentimiento  y  orden  en  los  distri- 
tos que  suelen  ser  de  vuestra  administración:  por 
tanto  por  el  tenor  deste  nuestro  consentimiento  cons- 
tituimos, etc.  Y  prosiguen  en  ponerles  arancel  y  tasa, 
de  lo  que  han  de  llevar  de  derechos.  Y  por  ser  cosas 
profusas, y  que  no  se  entienden  bien,  no  las  puse  aquí. 
Pénenles  al  fin  pena  ,  si  quebrantaren  esta  provisión  y 
arancel.  Y  es  harto  de  notar  como  los  obispos  manda- 
ban en  esto,  y  a  ellos  estaban  sujetos  aquellos  oficiales 
del  rey,  que  ya  se  vé  como  eran  cobradores  ,  y  como 
tesoreros  de  sus  rentas.  Y  cuando  adelante  se  tratare 
del  concierto  y  forma  de  la  casa  real  de  los  godos,  se 
dirá  destos  oficiales  algo  mas  en  particular. 

CAPÍTULO    VIH. 

La  guerra  del  rey  Recaredo  con  los  romanos,  y  su  muer- 
te y  sucesión. 

Continuó  el  rey  Recaredo  la  guerra  con  los  romanos 
que  se  hallaban  acá  en  España  ,  y  poseían  alguna  parte 
della.  No  cuenta  san  Isidoro  en  particular  las  victorias 
que  hubo  dellos  ,  ni  las  ciudades  que  les  tomó:  mas  di- 
ce en  general ,  que  de  tal  manera  los  m  íltrató.y  venció 
siempre,  que  no  parecia  traía  guerra  con  ellos,  sino 
que  como  en  juego  de  la  esgrima  ó  de  la  lucha  ,  hacia 
dellos  lo  que  quería  á  su  modo  y  á  su  contento.  Lo 
mismo  dice  le  sucedió  con  los  vascones.  Siempre  esta 
gente  andaba  rebelde  por  este  tiempo:  y  así  casi  todos 
los  reyes  tenían  que  hacer  en  domarlos.  Grandes  he- 
chos pasaron  sin  duda  en  estas  conquistas:  mas  en 
tanta  brevedad  como  en  San  Isidoro  se  halla  ,  no  hay 
poder  contar  ninguna  cosa  dellos.  De  las  grandes  vir- 
tudes deste  rey  prosiguen  el  Santo  y  el  abad  de  Valcla- 
ra  ,  que  todo  lo  que  su  padre  bien  extendidamente  ha- 
bía conquistado,  él  lo  conservó  con  esfuerzo,  justicia  y 
buen  gobierno:  ganando  el  amor  público  de  todos  los 
suyos  con  afabilidad,  liberalidad  y  clemencia:  tenien- 
do siempre  delante  los  ojos  que  le  habia  dado  Dios  el 
reino  para  el  hiende  sus  vasallos.  Tal  rey  era  razón 
que  fuese  el  hermano  de  un  mártir.  Su  devoción  con 
los  santos  se  mostró  en  muchas  cosas,  y  señaladamen- 
te en  que  ofreció  la  corona  de  oro  que  traia  en  su  ca- 
beza ,  al  sepulcro  de  san  Félix  en  Girona  ,  como  lo 
cuenta  el  arzobispo  de  Toledo  Juliano,  de  quien  lo  to- 
mó don  Rodrigo,  y  se  tratará  otra  vez  en  esta  historia. 

Deste  glorioso  rey  Flavio  Recaredo .  descienden 
derechamente  nuestros  reyes  de  Castilla  ,  hasta  el 
católico  rey  nuestro  señor  don  Felipe  ,  segundo  des- 
te  nombre.  Y  aunque  el  linaje  real  de  Castilla  tenga 
mucha  gloria  en  proceder  de  la  ínclita  sangre  gótica: 
mucho  mayor  la  puede  y  debe  tener  por  ser  su  legí- 
tima y  verdadera  descendencia  de  un  príncipe  tan  se- 
ñalado y  tan  excelente  entre  todos  los  demás  reyes  go- 
dos.  Hermano  de  un  mártir,  sobrino  de  cuatro  santos 
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tan  principales,  restaurador  de  la  fé  católica  en  Espa- 
ña: vencedor  de  Francia  y  domador  de  los  romanos: 
valeroso  por  su  persona,  amado  por  su  bondad  y  te- 
mido por  su  grandeza.  Y  no  hay  duda  sino  que  en 
la  sucesión  de  los  reyes  godos  que  se  siguen,  hubo 
gran  diversidad  de  linaje  y  personas,  que  por  muchas 
causas  entraban  en  el  reino,  sin  que  perseverase  jamás 
la  sucesión  red  en  una  casa  ni  en  una  casta.  Mas  to- 
davía se  prueba  claro  ser  verdad  lo  que  he  propues- 
to, por  lo  que  nuestros  coronistas  antiguos  dicen,  cuan- 
do escriben  del  rey  don  Alonso,  primero  deste  nom- 
bre, llamado  por  su  mucha  religión  el  Católico,  yerno 
del  rey  don  Pelayo,  y  de  otro  su  hermano  que  no  fué 
rey.  Todos  afirman  que  aquel  príncipe  y  su  hermano 
venian  de  linaje  y  descendencia  deste  rey  Recaredo. 
El  primero  que  así  deduce  esta  descendencia  de  don 
Alonso  el  Católico  y  su  hermano,  es  el  obispo  de  Sa- 
lamanca Sebastiano,  casi  contemporáneo  del  Católico, 
y  por  esto  de  mucha  autoridad.  Sígnenle  en  esto  Isi- 
doro obispo  de  Beja  en  Portugal,  llamado  comun- 
mente el  mozo,  por  diferenciarle  así  de  san  Isidoro 
arzobispo  de  Sevilla.  Este  es  autor  grave  y  de  gran- 
de autoridad  entre  todos  los  hombres  doctos  y  de 
buen  juicio  en  la  historia.  Lo  mismo  se  halla  en  clon 
Lucas  de  Tuy,  en  el  arzobispo  don  Rodrigo,  en  el  doc- 
tor fray  Juan  Gil  de  Zamora,  en  la  historia  general 
del  rey  don  Alonso  el  Sabio,  afirmándolo  también  las 
corónicas  de  Aragón,  y  todos  los  que  después  han  es- 
crito. Y  aunque  con  el  autoridad  de  tan  graves  tes- 
timonios queda  esto  bien  cierto  y  verdadero,  toda- 
vía lo  certifica  mas  el  decirlo  el  rey  don  Alonso  el 
Casto,  en  un  su  privilegio  que  dio  á  la  iglesia  de 
Lugo,  su  data  á  los  veinte  y  siete  de  marzo,  año 
de  nuestro  Redentor  ochocientos  y  treinta  y  dos.  Con- 
tando allí  como  cobró  délos  moros  aquella  ciudad  el 
rey  don  Alonso  el  Católico,  cuando  le  viene  á  nombrar, 
añade  luego,  el  cual  descendía  por  derecha  sucesión 
del  rey  Recaredo  délos  godos. 

Y  desde  este  rey  don  Alonso  el  Católico  hasta  aho- 
ra, claramente  se  deduce  la  sucesión  de  padre  ahijo, 
ó  de  hermano  á  hermano,  sin  que  jamás  los  caste- 
llanos desde  entonces  acá  hayamos  besado  mano  de 
rey,  que  no  se  hubiese  besado  también  la  de  su  pa- 
dre ó  abuelo.  Cuando  digo  castellanos,  entiendo  los 
de  Castilla  y  León  juntamente:  porque  en  los  reyes 
de  solo  León  se  continuó  esta  sucesión,  que  yo  afir- 
mo, por  todo  aquel  tiempo  que  los  castellanos  se  apar- 
taron dellos,  rigiéndose  por  los  condes  que  entre  sí 
eligieron. 

San  Isidoro  escribe  del  rey  Recaredo,  que  en  su 
postrera  enfermedad  cercano  á  la  muerte  hizo  con- 
fesión pública  en  Toledo.  Hase  de  entender,  que  en 
presencia  de  muchos  se  volvió  á  Dios,  y  confesando 
con  humildad  ser  pecador,  le  pidió  el  perdón  de 
sus  culpas.  Y  por  ser  esto  cosa  de  grande  ejemplo 
para  los  cristianos,  persevera  el  Santo  en  contarla 
siempre  de  los  buenos  reyes  que  sucedieron.  Y  con 
mucha  razón.  «Porque  si  el  buen  ejemplo  de  los  re- 
»yes  en  cualquier  cosa  buena  es  muy  importante: 
»en  la  buena  cristiandad  y  respeto  á  Dios,  es  de 
«mucho  mas  efecto  y  valor.»  La  confesión  sacramen- 
tal y  secreta  no  hay  duda  fino  que  la  hizo  un  tan 
santo  rey.  Mas  no  se  cuenta  por  cosa  común  y  que  se 
presupone.  Tuvo  Recaredo  el  reino  quince  años  se- 
gún san  Isidoro  á  quien  todos  los  demás  siguen,  de 
manera  que  vino  a  morir  el  año  de  la  Natividad  seis- 
cientos y  uno.  La  coren ica  de  Yulsa,  que  es  siempre 
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ahora  tiránicamente  contra  el  rey;  y  habiéndolo  á  las 

manos,  le  cortó  la  mano  derecha,  y  después  lo  mató  el 
año  segundo  de  su  reinado,  aunque  Vulsa  no  le  da  mas 
que  uno.  Yo  sigo  nuestro  Santo,  y  su  buena  cuenta, 
con  que  pone  la  muerte  desto  rey  en  el  año  seiscientos 
y  tres  de  nuestro  Redentor. 
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muy  precisa  en  el  tiempo,  añade  sobre  los  quince  años 
un  mes  y  diez  días,  y  si  señalara  siquiera  el  mes  en 
que  murió,  diera  mucha  luz  para  continuar  la  cíenla 
de  aquí  adelante. 

Dejó  el  rey  Recaredo  tres  hijos,  Liuva,  Suintila,  y 
Geila,  y  de  todos  se  dirá  adelante,  sin  que  se  pue- 
da entender  cuál  de  las  dos  reinas  fueron  sus  ma- 
dres, sino  que  la  edad  de  Liuva,  que  luego  veremos, 
muestra  claro  haber  sido  hijo  de  la  reina  Badda,  ó 
bastardo  como  se  dirá.  Los  otros  parecen  hijos  de  Clo- 

dosimla. 

Después  del  arzobispo  de  Toledo  Eufemio,  pone  el 
catálogo  á  Exuperio,  y  luego  á  Adelfio,  y  ti  as  él  á 
Tonancio,  á  quien  sigue  Aurasio.  No  hay  duda  sino 
que  están  trastocados  los  dos  nombres,  y  que  ha 
de  estar  primero  Tonancio,  que  Adelfio,  pues  san  Il- 
defonso poneá  Adelfio  por  inmediato  predecesor  de 
Aurasio.  Mas  san  Ildefonso  no  hizo  mención  de  Exu- 
perio ni  Tonancio. 

CAPÍTULO    IX. 

El  rey  Hura,  segundo  deste  nombre. 

También  se  nos  ha  ya  aquí  acabado  la  historia  del 
arzobispo  Gregorio  Turonense  :  y  así   tendremos  me- 
nos de  donde  ayudarnos  para  los   reyes  siguientes, 
quedaí  do  solo  san  Isidoro  con  su  acostumbrada  bre- 
vedad.   Porque  el  arzobispo  don  Rodrigo  y  el  deTuy, 
no  hicieron  masque  tomar  del  Santo,   y   dellos  todos 
los  demás  que  después  escribieron  en  España.  Todavía 
por  algunas  monedas  y  piedras,   y  otras  memorias 
antiguas  hallaremos  harto  que  se  pueda  añadir.    El 
rey  Liuva  reinó  luego  después  de  su  padre  Recare- 
do,  quedando  mozo  de  diez  y  nueve  ó  veinte  años, 
como  de  san  Isidoro  se  puede  colegir.  Y  su  verdade- 
ro nombre  es  el  que  yo  aquí  uso,   como  luego  se  ve- 
rá, y  no  Luiva  como  comunmente  se  lee  y  pronun- 
cia, Entró  en  el  reino,   ó  por  elección  que  los  godos 
hicieron  del  ahora,  ó  por  la  q  :e  su  padre  les  habia 
hecho  hacer  en  su  vida,   haciéndole  partícipe  de  su 
reino,   como  ya  se  habia  comenzado  á  usar.   No  pa- 
rece haber  sido  hijo  legítimo  de  Recaredo,  pues  ex- 
presamente dice  san  Isidoro,   que  su  madre  no    era 
de  noble  linaje:  y  por    ser  ya  mancebo  y    en  edad 
para  reinar,  le  quiso  dejar  en  el  reino,  ó  lo  toma- 
ron los  godos  para  él;   dejando  el  rey  hijo  legítimo, 
que  también  reinó  después,  como  se  verá  adelante. 
En  su  tiempo  deste  rey  no  sabemos  se  hiciese  con- 
cilio en  Sevilla:  mas  él  sin  duda  hizo  en  aquella  ciudad 
alguna  cosa  como  rey  católico  y  buen  cristiano,  según 
se  hace  memoria  en  una  moneda  suya  de  oro  que   yo 
tengo.  De  ambas  partes  está  en  ella  su  rostro  con  dia- 
dema real,  y  de  la  una  dice.  D.  N.  LIVVA.  REX.  El 
rey  Liuva  nuestro  señor.  Y  de  la  otra  PIVS  1SPALI. 
Religioso  en  Sevilla.  Yo  tengo  esta  moneda  por  deste 
rey,  no  del  primero  deste  nombre,    por  tener  ya   dia- 
dema, que  no  se  habia   usado  en   tiempo  del  otro  y 
principalmente  por  hacer  memoria  de  la  buena  cris- 
tiandad del   rey,  la  cual  no  pudo  haber  en  el  otro 
siendo  arriano.  Y  por  esta  moneda  averiguo  yo  el  verda- 
dero nombre  destos  dos  reyes. 

Teníanse  grandes  esperanzas  de  la  bondad  y  gran- 
deza deste  rey:  y  el  ser  hijo  de  tal  padre  las  aseguraba 
mejor:  mas  iodos  se  atajaron  con  la  muerte  que  le 
dio  muy  cruel  Witerico,  que  como  acostumbrado 
á  tales    traiciones  ,  desde  la  de  Mérida    se    levantó 


CAPÍTULO  X. 

El   re;/  Witerico 

Quedóse  el  rey  Witerico  con  su  tiranía  en  el  reino. 
Y  aunque  según  dice  san  Isidoro,  era  buen  capitán, 
y  muy  esperimentado  en  la  guerra,  fué  siempre  des- 
dichado en  todas  las  empresas  que  tomó  contra  los 
romanos.  En  una  sola  prevaleció  contra  ellos  vencién- 
dolos, y  tomando  cautivos  algunos  de  sus  solda- 
dos. Esta  victoria  aun  no  la  ganó  el  rey  sino  sus  ca- 
pitanes, y  húbose  en  la  ciudad  de  Sigüenza  (1),  la  que 
estaba  en  la  provincia  liamada  entonces  la  Tarra- 
gonesa. 

Tuvo  el  rey  casada  una  hija  suya  llamada  Hermen- 
beiga  con    el  rey  Teodorico  de  Borgoña,  y  de  otra 
parte  de  Francia,  nieto  de  nuestra  reina  Bruniquilda, 
que  vivia   por  este  tiempo,  haciendo  cosas  terribles  y 
de  gran  crueldad  en  la  tutela  de  su  hijo  Childeberto, 
y  después  ya  cuando  éste  reinaba,  y  ahora  cuando 
tenia  el  reino  Teodorico.  Este  rey  recibió  muy  alegre 
á  su  mujer  cuando  de  acá  se  la  llevaron:  mas   muy 
presto  se  la  volvió  á  enviar  á  su  padre,  sin  haberse 
juntado  con  ella.  Paulo  Emilio  en  su  historia  de  Fran- 
cia atribuye  este  volver  Teodorico  á  enviar  acá  la  rei- 
na Hermenberga  á  la  maldad  de  las  mancebas  del  rey 
que  le  tenían  enhechizado,  y  sin   poderío  de  juntarse 
con  su  legítima  mujer.  Roberto  Gaguino  rscribe,  que 
Bruniquilda  con  envidia  de!  grande  amor  que  su  nie- 
to mostraba  tener  á   la  reina,  tuvo  sus   mañas  para 
que  la  volviese  á  enviar  acá.  Ambos  estos  dos  autores 
prosiguen  la  venganza  que  el  rey  Witerico  quiso  ha- 
cer por  esta  injuria  de  su  hija.  Envió  á  pedir  ayuda 
á  los  otros  reyes  de  Francia,  y  al  de  los  longobardos 
en  Italia.   Mas  Teodorico  que  vio  tan  grande  liga  jun- 
ta para  su  destrucción,  concertóse  á costa  de  tierras 
y  señoríos  que  dio  al  rey   Dagoberto  su    hermano, 
uno  de  los  de  la  liga,  y  los  demás  faltándoles  éste,  no 
pasaron  adelante  en  ella,  y  así  no  pudo  Witerico  ejecu- 
tar su  venganza,  que  con  gran  furia  habia  emprendido. 
Esto  se  cuenta  así  en  Paulo  Emilio  y  Gaguino,  historia- 
dores modernos,  y  ellos  debieron  tener  otros  antiguos 
de  donde  lo  sacaron.  Y  en  estos  originales  debieron  ha- 
lla r  mal  escrito  el  nombre  del  rey  godo:  y  así  está  mal 
trocado  en  sus  libros  dellos. 

Gobernó  el  rey  Witerico  el  reino  con  la  mis- 
ma tiranía  que  lo  tomó,  haciendo  siempre  cosas  crue- 
les y  de  mucha  maldad,  y  el  obispo  de  Tu  y  señala 
en  particular  que  tentó  de  introducir  otra  vez  la  sec- 
ta arriana  en  España:  y  por  lo  que  en  Mérida  ha- 
bia intentado,  se  puede  esto  bien  creer.  Por  estas  mal- 
dades, y  por  la  crueldad  que  habia  usado  con  el  ino- 
cente rey  Liuva,  le  mataron  ciertos  conjurados  es- 
tando comiendo,  y  su  cuerpo  fué  arrastrado  y  enter- 
rado vilmente,  sin  que  se  diga  quien  le  mató  ni  dónde. 

(1)  Infiérese  de  la  narración  que  esta  Sigüenza  era  la  de 
Andalucía,  reducida  hoy  al  sitio  de  Gisgonza  ,  entre  Sevilla 
y  Ecija  ,  pues  los  romanos  en  tiempo  de  Witerico  no  conser- 
vaban dominios  tan  al,norte  como  3upondria  la  circunstancia 
de  entenderse  ser  aquella  Sigüenza  la  que  indica  Morales.  B. 
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Reinó  siete  años ,  según  san  Isidoro :  y  Vulsa  di- 
ce fueron  menos  dos  meses:  y  su  muerte  vino  á  ser 
el  año  de  nuestro  Redentor  seiscientos  y  diez.  Yo 
nombro  siempre  á  Witerico  con  E  y  con  I  indife- 
rentemente por  haber  visto  monedas  de  oro  suyas, 
donde  está  de  ambas  maneras  escrito.  La  una  con 
su  rostro  tiene  estas  letras  de  su  nombre  :  W1TE- 
RICVS.  REX.  Y  de  la  otra  parte  con  el  mismo  rostro 
dice  :  TARRAGO.  PIVS.  Religioso  en  Tarragona.  Y  sien- 
do tan  malo  como  está  dicho  ,  no  se  puede  entender 
porqué  se  le  puso  esta  letra.  Puédese  conjeturar  ,  que 
no  habiendo  podido  salir  con  volver  la  herejía  ,  se  fin- 
gió muy  católico  ,  y  dio  alguna  muestra  desto  en  aque- 
lla ciudad  :  y  la  lisonja ,  como  suele  ,  con  verdad  y  sin 
ella  ,  celebró  en  el  rey  lo  que  no  habia.  Y  a  la  misma 
cuenta  se  puede  poner  otra  moneda  de  oro  que  yo  he 
visto  deste  rey  ,  con  su  rostro  y  nombre  de  una  parte, 
y  de  la  otra  con  el  rostro  dice  :  HISPALI.  PIVS.  :  y  el 
nombre  del  rey  en  esta  moneda  Wittirico  es  con  I,  y 
no  con  E  como  en  la  otra.  Así  parece  se  puede  nom- 
brar de  ambas  maneras. 

El  segundo  año  deste  rey  Witerico,  y  seiscientos  y 
cuatro  de  nuestro  Redentor  ,  á  los  doce  de  marzo  mu- 
rió el  glorioso  doctor  y  gran  vicario  de  Jesucristo  san 
Gregorio,  habiendo  tenido  la  silla  apostólica  trece  años, 
seis  meses  y  diez  días  ;  y  con  vacante  de  cinco  meses  y 
diez  y  nueve  dias  fué  elegido  en  su  lugar  el  papa  Sabi- 
niano  el  primer  dia  de  setiembre.  No  duró  mas  que 
cinco  meses  y  diez  y  nueve  dias,  muriendo  el  año  si- 
guiente a  los  diez  y  nueve  de  febrero.  No  hubo  mas 
que  un  dia  de  vacante  con  elegirse  Bonifacio  Tercero  á 
los  veinte  y  uno  del  mismo  mes.  Tampoco  duró  mas 
que  ocho  meses  y  veinte  y  tres  dias ,  pues  murió  á  do- 
ce del  noviembre  siguieute.  La  vacante  fué  larga  de 
nueve  meses  y  quince  dias ,  hasta  ser  elegido  el  año  si- 
guiente seiscientos  y  seis,  á  los  veinte  y  ocho  de  agosto, 
Bonifacio,  cuarto  deste  nombre. 

CAPÍTULO  XI. 

El  rey  Flavio  Gundemaro ,  y  como  entró  en  el  reino ,  y  lo 
demás  hasta  su  muerte. 

No  escribe  san  Isidoro  como  entró  en  el  reino  el  rey 
Gundemaro ,  sino  solamente  lo  pone  por  sucesor  de  Wi- 
terico. Podríamos  pensar  que  con  ayuda  de  franceses 
se  entró  en  el  reino  ,  porque  es  cierto  que  pagaba  des- 
pués tributo  al  rey  Teodorico  de  Francia  :  y  por  ven- 
tura fué  la  causa  de  dárselo  la  ayuda  que  el  francés  le 
hizo  para  tomar  el  reino.   Lo  del  tributo  está  claro  en 
cartas  de  un  conde  ,  llamado  Bulgarano,   que  residía 
por  el  rey  Gundemaro  en  el  gobierno  de  la  Gótica  Nar- 
bonesa.  Estas  cartas  saqué  yo  del  libro  muy  antiguo, 
escrito  t-n   pergamino  ,  de  letra  gótica ,  de  la  Iglesia  de 
Oviedo  ,  de  quien  algunas  veces  he  dicho  ,  y  ha  mas  de 
cuatrocientos  años  que  se  escribió ;  pues  lo  mandó  es- 
cribir para  el  rey  don  Alonso  el  Sexto ,  que  ganó  á  To- 
ledo ,  el  obispo  Pelagio   de  Oviedo ,    con  haber  alguna 
cosa  allí  escrita  de  su  misma  mano.  Hay  también  har- 
tas otras  cosas  del  tiempo  de  los  godos,  y  entre  ellas 
algunas  cartas  deste  conde  Bulgarano.  Y  estas  cartas, 
y  lo  demás  que  pertenece  al  tiempo  de  los  godos, 
también  están  (aunque  no  tan  copiosamente)  aquí  en 
Alcalá  de  Henares  en  otro  libro  grande ,  aun  mas  anti- 
guo ,  á  lo  que  yo  creo ,  que  no  el  de  Oviedo ,  en  la  li- 
brería del  insigne  colegio  de  san  Ildefonso.   Y  todo  se 
irá  poniendo  en  sus  lugares.   Escribe  Bulgarano  aun 


obispo  ,  llamado  ,  á  lo  que  parece  por  su  nombre  pro- 
pio ,  Ilustre;  y  en  dos  cartas  hace  mención  deste  tri- 
buto que  al  rey  Teodorico  se  pagaba.  En  otra  carta  se 
queja  á  este  obispo  de  que  el  rey  Teodorico,  la  reina  y 
su  abuela  Bruniquilda  no  trataban  llanamente  con  el 
rey  su  señor  ,  sino  con  algunas  dobleces  y  encubiertas. 

Demás  destas  quejas  ,  habiendo  Gundemaro  enviado 
sus  embajadores  á  estos  reyes  ,  allá  los  trataron  mal 
con  hacerles  algunas  injurias.  Envió  Gundemaro  sobre 
esto  otros  dos  embajadores  ,  llamados  Tutila  y  Guldi- 
miro;  y  á  éstos  no  los  consintieron  llegará  la  corte. 
Bulgarano  también  no  dejó  pasar  por  la  Narbonesa  á  los 
embajadores  que  Teodorico  enviaba  á  España  :  así  por 
recompensar  la  injuria  pasada  ,  como  porque  entendió 
que  la  embajada  era  fingida  con  afrenta  de  su  rey.  Esto 
todo  se  cuenta  en  las  cartas. 

También  se  hace  mencionen  estas  cartas  de  los  dos 
lugares  Jubiniaco  y  Corneliano  ,  que  el  rey  Recaredo 
habia  dado  á  la  reina  Bruniquilda  cuando  se  hicieron 
las  paces  y  su  casamiento.  El  conde  Bulgarano  habia 
echado  dellos  los  que  por  la  reina  los  tenían,  temiendo 
rompimiento  de  guerra,  y  con  esto  loexcusa.  Y  porque 
no  hay  mas  cartas  ,  no  se  entiende  en  qué  paró  esta 
discordia,  que  así  se  comenzaba  á  encender  entre  Fran- 
cia y  España. 

Da  asimismo  á  entender  el  conde  en  sus  cartas  que 
hubiese  parentesco  por  casamiento  entre  estos  reyes 
Gundemaro  y  Teodorico  ,  sin  que  haya  cosa  clara  en 
particular.  Solo  se  entiende  que  la  reina,  mujer  de 
Gundemaro  ,  se  llamaba  Hilduara.  Así  la  nombra  el 
conde  en  una  carta  que  escribe  al  rey ,  consolándole  de 
la  muerte  desta  princesa.  San  Isidoro  en  una  sola  pa- 
labra cuenta  dos  jornadas  grandes  que  este  rey  hizo: 
una  contra  los  vascones,  en  que  les  destruyó  su  tierra; 
y  otra  contra  los  romanos ,  en  que  los  cercó ,  que  así 
dice  el  Santo  ,  y  no  hay  de  donde  se  pueda  entender 
otra  cosa.  Y  presto  veremos  alguna  particularidad  por 
donde  se  vea  el  estado  de  las  cosas  de  los  romanos  en 
España  por  este  tiempo. 

Murió  el  rey  Gundemaro  de  su  enfermedad  en  Tole- 
do, habiendo  tenido  el  reino  no  mas  que  dos  años  ,  se- 
gún san  Isidoro  :  y  Vulsa  ,  afinando  mas  la  cuenta,  dice 
fué  un  año,  diez  meses  y  trece  dias.  Con  esto  murió  el 
año  seiscientos  y  doce  de  la  natividad  de  nuestro  Re- 
dentor. 

También  he  visto  moneda  de  oro  deste  rey  ,  con  su 
rostro  de  una  parte,  y  las  letra*  :  GVNDEMARVS  REX. 
En  el  reverso  también  estaba  el  rostro,  y  decían  las  le- 
tras :  PIVS.  ELIBERRI.  Alguna  buena  cosa  debió  hacer 
en  aquella  ciudad  que  estuvo  junto  á  Granada  ,  llama- 
da Iliberi,  por  donde  se  le  puso  el  título  :  Piadoso  ó  Re- 
ligioso en  Iliberi.  Y  aunque  éste  es  el  verdadero  nom- 
bre de  aquella  ciudad  ,  en  la  moneda  está  escrito  tan 
corrompido  como  aquí  se  pone. 

CAPÍTULO  XII. 

El  concilio  que  se  celebró  en  Toledo  en  tiempo  deste  rey,  y 
otro  de  Barcelona ;  y  la  triste  muerte  de  la  reina  Bruni- 
quilda. 

En  el  primer  año  deste  rey  á  los  veinte  y  tres  de 
agosto  se  celebró  concilio  en  Toledo.  Así  está  escrito  en 
aquel  libro  pequeño  antiguo  del  Sagrario  de  Toledo, 
donde  se  señala  la  era  seiscientos  y  cuarenta  y  ocho, 
que  viene  á  corresponder  con  el  año  seiscientos  y  diez, 
que -fué el  primero  deste  rey.  Este  concilio  está  entero 
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en  dos  códices  antiguos  de  los  que  tiene  el  real  monas- 
terio de  San  Lorenzo  del  Escorial:  el  uno  es  de  san  Mi- 
llan  de  la  Cogulla ,  y  el  otro  el  Alvendense  ó  Vigiliano. 
Y  por  ser  cosa  tan  rara  y  nunca  vista  ,  y  demás  desto 
queda  gran  noticia  de  las  cosas  de  la  santo  Iglesia  de 
Toledo  y  su  preeminencia  por  este  tiempo,  lo  pondré 
aquí  todo  entero ,  como  allí  se  halla  con  sus  títulos  y  lo 
demás  (1). 


(I)  Incipit  decrelum  piisimi atque  glariosissimi  Principia  nox- 
tri   Gundemari   Hcyis. 

Flavius  Gundemarus  réx  venerabilibus  pátríbus  nos- 
iris  Carthaginensibus  Sacerdotibus.  Licet  regni  nostri 
cura  in  disponendis  atque  guhernandis  humani  generis 
rebus  promptissima  esse  videalur:  tune  tarnen  majestas 
nostra  gtoriosiori  decoralur  fama  vírtutum,curnea,  quas 
ad  divinitatisetreligionisordinem  pertinent.asquitaieree- 
lissimi  iramitis  disponuntur.  Sedentes  ob  hoc  pielatem 
nostrarn  non  solum  diulurnura  temporalis  imperii  con- 
se(iui  tilulum,  sed  etiam  aslernorum  adipisci  gloriam  tne- 
ritorum.  Nonnullam  enim  In  discíplínis  eccíesiasticis 
contra  canonum  auctoritatem  per  mores  procedentium 
temporum  licentiam  sibi  de  usurpalione  prasleriti  prih- 
cípes  feeerunt.  Ita  ut  quídam  Episcoporum  Cartaginen- 
sium  provintias  non  revereantur  eonira  canónicas  auc 
toritatis  sentenliam,  passim  ac  lihere  contra  Metropoli- 
tanas Ecclesias  potestatem,  per  quasdam  fratrias  el  cons- 
pirationes  inexploralas  vitas  omnes  episcopali  oíílcio 
provehi :  atque  hanc  ipsam  prasfatas  Ecclesias  dignitatem, 
imperii  nostri  solio  sublimatam  contení  ti  ere,  periin  bali- 
tes ecclesiastici  ordinis  dignitatem  ,  quam  prisca  cano- 
num declarat,  sententiam  abutentes.  Quod  nos  ultra  mo- 
do usque  in  perpeiuum  fieri,  nequáquam  permiltimus. 
Sed  honorem  primatus  juxta  antiquam  sinodalis  Cbricilii 
auctoritatem  per  omnes  Cartaginensis  p'róvihtiáe  Eccle- 
sias Toletanas  Ecclesiae  sedis  Episcopum  habere  ostendi- 
mus,  eumque  intef  suos  coepiscopos  tan  honoris  prasce- 
llere  dignltatc ,  quam  nominis.  Juxta  quod  de  metropo- 
litanis  per  singulas  provintias  antiqua  canonum  tradilio 
sanxit ,  et  auctoritas  velus  permisit.  Ñeque  eandem  Car- 
taginensem  provintiam  in  ancipiti  duorum  metropolita. 
norum  regimine  contra  patrum  decreta  permiltimus  di- 
videndam,  per  quod  oriatur  varíelas  scismatum,  quibus 
subvertatur  lides,  elunitas  scindatur.  Sed  hasc  ipsa  se- 
des, sicut  praedicta  est,  antiqua  nominis  sut  ac  noslro 
cultu  imperii  íta  et  ih  totius  provintias  polleat  Ecclesias 
dignitate,  ac  praecellat  poiestaie.  Illud  autem  quodjam 
pridem  in  generali  Synodo  Concilii  Tolelani  ávenerabili 
Euphimio  Episcopo  manus  subscriptione  notatum  est, 
Carpentaniae  provintias  Toletanam  esse  sedem  metropo- 
]im:  nos  ejusdem  ignoranlias  sentenliam  corrigunus. 
Scientes  proculdubio  Carpentaniae  regionem  non  esse 
provintiam,  sed  partem  provintias  Carihaginensis  juxta 
quod  et  antiqua  rerum  gestarum  monumenta  declaran l. 
Ob  hoc  ,  quia  una  eademquc  provintia  est,  (¡eceruimus. 
Ut  sicut  Baslica  ,  Lusitania  ,  vel  Tarraconensis  provintia, 
vel  reliquas  ad  regni  nostri  regimina  pertinentes,  secun- 
dum  antiqua  patrum  decreta  ,  singulos  noscunlur  habe- 
re Metropolitanos :  íta  et  Cartaginensis  provintia  iinum 
eundemque,  quera  prisca  synodalis  declarat  auctoritas, 
et  veneretur  primatem,  el  inter  omnes  comprovintiales 
summum  honorelur  antistitem.  Ñeque  quicquam  con- 
templo eodem  ultra  fiant,  qualia  hactenus  arrogantium 
sacerdotum  superba  tentavil  prassumptio.  Sane  per  hoc 
auo toritatis  nostras  ediclum  amodo  et  vivendi  damus  te- 
norem  ,  et  religionis  vel  innocentias  legem  :  ne  ultra  post- 
modum  inordinata  licentia  ab  episcopis  similiter  fieri 
patiamur.  Sed  per  nostram  clementiam  praeteritas  negli- 
gentias  pielalis  intuitu  et  veniam  damus,  et  indulgentias 
opem  concedimus.  Et  dum  sit  magna  culpa,  hactenus 
deliquisse:  majoristamen  et  inexpiabílis  censura  tenebit 
obnoxios,  qui  hoc  nostrum  decretum  ,  ex  auctoritate 
priscorum  patrum  veniens  temerario  ausu  violare  tenta- 

TOMO    lí. 


Es  muy  notable  este  concilio  por  asentar  tan  cla- 
ramente la  primacía  de  Toledo  ,  tratando  también  de 
su  antigüedad  con  lo  del  arzobispo  Montano:  y  emen- 
dando tan  recatadamente  la  firma  del  arzobispo  Mon- 
tano. Todo  va  á  parar  en  lo  que  yo  atrás  he  dicho  de  la 
distinción  de  las  dos  jurisdicciones  eclesiástica  y  se- 
glar ,  y  de  la  ocasión  que  esto  pudo  dar  para  esta  con- 
tienda, que  el  rey  aquí  averigua.  Porque  ya  deste  con- 

verit.  Ñeque  ultra  veniam  delicti  adepti ,  si  de  hinc  ho- 
norem ejusdem  Ecclesiae  quilibet  Cartaginensium  Sa- 
cerdotum contempserit.  Subiturus  proculdubio  inobe- 
diens  tam  degradationis,  vel  excommunieatinnis  ecole- 
siasticas  senlentiam  ,  quam  nostras  severilatis  censurara. 
Nos  enim  talia  in  divinis  Ecclesiis  disponentes  ,  credimus 
fideliter,  regnum  imperii  nostri  ita  divino  gubernaculo 
regi ,  sicut  et  nos cultui  ordinis,  zelo  justilias  aceensi,  el. 
corrigere  studemus,  et  in  perpetuum  perseverare  dis- 
ponimus. 
Flavius  Gundemarus  rex  hujus  edicti  constitutionem, 

pro  coníirmatione  honoris  sánelas  Ecclesias  Toletanas 

propria  manu  subscripsi. 
Ego  Isidorus  Spalensis  Ecclesias  provintias  Basticas  me- 

tropolitanus  Episcopus  ,  dum  in  urbem  Toletanam, 

pro  oceursu  Regio,  advenissem  :  abnitis  his  constitu- 

tionibus  ad  sensum  prasbui  atque  subscripsi. 
Ego  Innocentius  Emeretensis  Ecclesias  provintias  Lusi- 
tania? Metropolitanus  Episcopus.  dum  in  urbem  To- 
letanam, pro  oceursu  regio  advenissem,  agnitis  his 

conslitutionibUs   ad  sensum  prasbui,  alquo    subs- 
cripsi. 
Ego  Eusebius,  Tarraconensis,  subscripsi. 

Sergius  ,  Narbonensis,  ss. 

Joannes,  Gerundensis,  ss. 

llergius,  Egarensis,  ss. 

Licerlus,  lgasditanas,  ss. 

Maximus  Cassar  Augustanas,  ss. 

Floridius,Tyrasonenais,  ss. 

Elias,  Cauriensis.  ss. 

Goma,  Olisiponensis,  ss. 

Fulgentius,  Astigitanas,  ss. 

Emila,  Barcinonensis,  ss. 

Theodorus,  Aurisinas,  ss. 

Joannes,  Parapilonensis,ss. 

Benjamín,  Dümiensis,  ss. 

Agapius,  Tuccilanas,  ss. 

Gundimarus,  Besensis,  ss. 

Argebatus,  Porlucalensis,  ss. 

Theuchristus,  Salmanticensis,  ss. 

Vilulatius,  Laberncensis,  ss. 

Leontianus,  Lotobensis,  ss. 

Pissinus,  Eliberrilanas,  ss. 

Justinianus,  Abulensis,  ss. 

Venerius,  Caslulonensis,  ss. 

In  nomine  Domini  Jesu  Christi  constüutio  Carta-jinensium 
Sacrrdotum,  in  Toletanam  urbem  apud  sancdssimum  Ec~ 
clcsice  ejusdem  antistitem. 

Convenientibus  nobis  in  unum  pro  religione  ac  lide, 
quam  Christo  debemus:  placuit,  ne  quid  ultra  in  nobis 
absurdum  vel  illicitum oriatur,  alterna  collatione  decre- 
tum justissimas  promulgare  sententias:  quo  perspicue  cla- 
reat  inter  nos  ordo  et  ecclesiastica  digniías  ,  et  agiiósca- 
tur  fraternas  concordia  pacis.  Tali  ergo  dispositione  ne- 
cessarium  contuentes  ob  sludium  nostri  ordinis  commu. 
ni  electione  decrevimus  .  congruum  esse  provida  dispo- 
sitione judicium  fatentes  hujus  sanctas Toletanas  Ecclesias 
sedem  melropolitani  nominis  habere  auctoritatem.  Eam- 
que  nostris  Ecclesiis,  et  honoris  anteire  potestate  et  me- 
rilis.  Cujus  quidera  principatus  nequáquam  conlationis 
nostne  connivenlia  nuper  eligilur: sed  jam  dudum existe- 
re  antiquorum  patrum  synodali  sententia  declaratur.  Ea 
dumtaxat  concilii  forma  apud  sanctum  Montanum  Epis- 
copum in  eadem  urbe  habita.  Prótnde  ergo  dispositionem 
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cilio  se  entiende  como  los  clérigos  de  la  provincia  de 
Cartagena  se  querian  exentar  de  la  sujeción  de  la  Igle- 
sia de  Toledo,  por  la  razón  que  yo  atrás  he  dado,  de 
haber  sido  la  ciudad  de  Cartagena  cabeza  de  gobier- 
no en  lo  seglar,  y  haber  tenido  por  esto  sujeta  á  To- 
ledo, siendo  aquella  en  tiempo  de  romanos  convento 
jurídico,  y  estotra  una  ciudad  sujeta  A  aquella  juris- 
dicción ,  como  allí  decíamos.  Mas  el  rey  y  el  concilio 
proveen  y  asientan  ahora  la  jurisdicción  y  la  suprema 
potestad  metropolitana,  con  nombre  y  poderío  de  pri- 
macía en  la  santa  iglesia  de  Toledo,  sobre  todos  los 
obispos,  y  sobre  todas  las  iglesias  de  la  provincia  de 
Cartagena ,  para  que  ya  de  aquí  adelante  no  miren  mas 
á  aquella  preeminencia  de  jurisdicción  seglar  que  anti- 
guamente habían  tenido.  Y  aquí  ya  se  nombra  prima- 
do el  arzobispo  de  Toledo.  Y  ya  se  ve  como  el  no  firmar 
Aurasio,  que  era  ahora  arzobispo  de  Toledo,  íué  por 
ser  todo  el  concilio  en  favor  de  su  Iglesia. 

También  quiero  poner  aquí  memoria  de  un  con- 
cilio provincial  de  Barcelona,  que  se  halla  en  el  ori- 
ginal antiguo  de  san  Millan  ,  sin  señalarse  de  qué  tiem- 
po sea.  Mas  por  estar  firmado  en  él  Juan,  obispo  de 
Zaragoza  ,  que  fué  predecesor  de  su  hermano  san 
Braulio  ,  parece  fué  de  este  tiempo.  Juntáronse  sin  él 
estos  seis  obispos  que  allí  firman.  Sergio,  metropo- 
litano ;  y  aunque  no  se  dice  allí ,  parece  de  Tarragona. 
Nebridio,  de  Barcelona.    Casoncio  ,  de  Ampurias.  An- 

nostram  instructae  eollalionis  üilliniüone  celebrantes  ele- 
gimus,  ne  quis  ultra  comprovíntialium  saceidolum  inani 
ac  perversa  contenlioneobnitalur  hujus  sacrosanctas  Ec- 
clesiae Toletanae  Primalum  contemnere,  ñeque  pervicaci 
scismalum  studio  ad  summos  sacerdotalium  infularum 
01  diñes  semota  hujus  sedis  potestateá  nobis  quempiam, 
sicut  hactenus  factumest,  provehere.  Talem  itaque  spe- 
cialiter  á  nobis  ac  successoribus  nostrís  deferre  dignita- 
tis  honorificentiam  huic  Ecclesiae  pollicemur.  qualem  in 
decrelis  sanclorum  conciliorum  bealissimi  paires  metro- 
politanis  Ecclesiis  decreverunt.  Hujus  ergo  et  nos  reve- 
rentiae  observationem  fideli  custodia  pollicemur:  hujus 
honorificentiam  conservare  diligenti  prospectu  á succes- 
soribus nostris  per  metas  sequentium  aetatum  volumus. 
Sane  quicumqueex  nobis  vel  successoribus  nostris  haec 
statuta  transcenderit ,  anathema  sil  Domino  nostro  Jesu 
Christo,  atque  á  culmine  sacerdotali  dejectus,  perpetuas 
excommunicaüonis  sententia  praedamnelur.  Facía  cons- 
tiluiio  Sacerdotum  in  urbem  Toletanam  sub  die  décimo 
Kalendarum  Novembrium,  anno  regni  primo  piissimi 
atque  gloriosissimi  Gundimari  Regis.  Era   DCGX1X. 

Prologenes  Sanetae  Ecclesiae  Segontinensis  decreli 
noslri  professionem  pro  firmitate  subscripsi. 

Theodorus,  Caslolonensis  Ecclesiae  Episcopus,  ss. 

Minicianus,  Segobiensis  Ecclesiae  Episcopus,  ss. 

Stephanus,  Oretanae  Ecclesiae  Episcopus, ss. 

Jacobus,  Mentesanae  Ecclesiae  Episcopus,  ss. 

Magnenlius,  Valer  iensis  Ecclesiae  Episcopus,  ss. 

Theodosius,  Ercavicensis Eccl.  Episc.  ss. 

Martinas,  Valenlinae  Eccl.  Episc.  ss. 

Tonantius,  Palentinas  Eccl.  Episc.  ss. 

Portarius,  Segobriensis  Eccl.  Episc.  ss. 

Vincenlius,  Bigastriensis  Eccles.  Episc.  ss. 

Elerius,  Bastilanae  Eccles.  Episc.  ss. 

(jregorius.  Oxonensis  Eccles.  Episc.  ss. 

Presidius,  Gomplutensis  Eccles.  Episc.  ss. 

Sanabilis,  sancUe  Ecclesiae  Elotanae  Episc.  ss. 

Suggessio  sennventri  Semldí. 

Meam  exlremilatem  ad  sanctitalis  vestías  deduco  me- 
moriam,  et  utsnspe  pro  extremitale  servi  tui  orare  jubeas 
mstanter  suggero.  De  caetero  auiem  ad  relatum  sanclita- 
us  véstnxi  deduco,  quod  convenientia  servormn  veslro- 


drés,  de  Lérida.  Stafilio  de  Girona,  Y  Áselo  ,  de  Torto- 
sa.  Hicieron  nueve  decretos  breves. 

Ya  el  año  de  la  muerte  de  Gundemaro  es  muerto  el 
emperador  Focas ,  y  tiene  Heraclio  el  imperio  de  Cons- 
tantino, y  con  él  ese  poco  señorío  que  los  emperadores 
tenian  en  alguna  parte  de  España. 

Ya  hicimos  mención  de  los  dos  arzobispos  de  Toledo 
Adelfio  y  Aurasio.  Ahora  conviene  decir  como  este  es 
el  mas  propio  lugar  destos  dos  arzobispos  Adelfio  y 
Aurasio.  Porque  san  Ildefonso  en  sus  Claros  Varones 
dice  de  Aurasio,  que  tuvo  la  silla  de  Toledo  en  tiempo 
délos  reyes Witerico y  Gundemaro  hasta  los  principios 
de  Sisebuto.  Del  mismo  dice  que  fué  sucesor  de 
Adelfio. 

Por  este  tiempo  ponen  los  historiadores  franceses  la 
muerte  de  la  reina  Brunequilda  ,  bien  conforme  á  sus 
malos  hechos.  Entre  ellos  eran  mas  enormes  el  haber 
hecho  matará  muchos  principales  por  solo  satisfac- 
ción de  su  odio  ó  su  venganza  ,  sin  perdonará  sus  pa- 
dres, ni  hijos  ni  marido.  Entre  éstos  fué  muerto  y  mar- 
tirizado san  Desiderio ,  arzobispo  de  Viena  la  de  Fran- 
cia ,  porque  reprehendía  las  maldades  desta  reina ,  y  de 
Teodorico  su  nieto.  El  rey  Gotario ,  hijo  del  rey  Chil- 
perico  ,  cuñado  que  fué  de  Brunequilda,  ofendido  con 
sus  maldades  la  hizo  prender ,  y  juzgándola  en  pública 
corte ,  después  de  haberla  mandado  azotar  ,  la  trujeron 
feamente, á  la  vergüenza  sobre  un  camello,  y  al  fin  la 

rum  fuit  per  humilem  vestrum  dominum  Emilanem,  ut 
per  voluntatem  Dei  et  veslram  in  Ecclesia  vestra  sacer- 
dolio  fungerelur.  Et  quia  in  ipsa  dioecesi  talis  nec  melior 
invenitur,  pro  id  denuo  suas  suggessiones  miserunt.  Ut 
si  Deus  denuo  aditum  dederit,  jubeatis  venire.  Ut  per  ma- 
nus  vestras  et  illud  perficiatur,  et  aliud  quod  adhuc  in 
suspensum  est.  et  desiderantes  denuo  de  vultu  vestro 
aeli  efílciamur.  Si  vero  aliter  est  vestra  praevisio,  cui  vul- 
tis  ad  ordinationem  veslram  dirigite,  qui  causam  veslram 
perficiat,  etordo  vester  incolumen  persistat. 

Alia  propria  vernuli  veslri  Sunilani 
suggessio. 

Ad  relatum  sanctitalis  vestrae  deducimus,  quod  per  Dei 
electionem  orones  Sacerdotes  vestri,  et  cuncli  filii  Eccle 
siae  in  unum  convenientes  requiserunt  á  me  per  humilem 
vestrum  dominum  Emilanem,  ut  per  Dei  et  veslram  ordi- 
nationem in  Ecclesiam  Mentesanae  civitatis  ponlifex  or- 
dinetur.  Etquia  eum  humilitas  cum  sanctitale  adornat, 
et  origo  generis  reddit  in  lustrem  :  suggero  clientulus 
tuus,  ut  si  Deus  adilum  beatiludinis  vestrae  dederit.  ob 
restaurandas  Ecciesias  veslras  ad  usus  usque  humi- 
llimos  non  dedignelis  accederé:  quatenus  famuloi um  ves- 
trorum  electio  vestris  sacris  manibus  compleatur.  Si  la- 
men casus  saeculi  in  aliquid  excellentiae  vestrae  obviave- 
rit,  ordinate  cui  jusseritis  ex  fratribus  scribere,  qui  ves- 
tra compleat  jussa,  el  amplius  Ecclesia  veslra  in  desola- 
tione  non  permaneat.  Sic  Christi  gratiam  eximiólas  vestra 
sine  íine  perficiat. 

Alia  suggessio  Ermenegüdi  Joanni,  et 
servís  ejtis. 

Secundum  filius  vester  vestra  noluit  per  humilem 
vestrum  dominum  Emilanum.  Ui  si  Deo  el  domino  placi- 
tum  fuerit,  in  ecclesiarum  ordine  ponlifex  ordinetur.  lia 
etnos  serví  veslri  suggerimus,  ul  si  Deus  aditum  denuo 
dederit,  jubeatis  usque  hic  fastigium  pali,  ut  per  manus 
vestras  sit  completum.  Si  vero,  quod  absilaliqua  occasio 
saeculi  denuo  obviaveril,  suggerimus,  ul  cui  vult  sane- 
titas  vestra  denuo  vestios  noloscat.  Quia  persona  vestía 
electionem  vcsirorum  impleat.  Sic  vitas  aslernae  premium 
accipialis.  Ftnis. 
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arrastraron  asida  á  las  colas  de  dos  feroces  caballos, 
que  muy  presto  la  despedazaron.  Autores  son  desto 
Adon  el  arzobispo  de  Viena  en  sus  Anales,  y  Roberto 
Gaguino  ,  que  parece  lo  tomó  de  allí.  Así  acabó  con  dig- 
na pena  de  sus  maldades  la  reina  Brunequilda,  hija 
malvada  para  sus  padres,  mujer  traidora  para  su  ma- 
rido ,  madre  fiera  para  sus  hijos  y  nietos  ,  reina  abor- 
recible para  sus  subditos,  y  abominable  para  todos  los 
extraños. 

Paulo  Emilio  tiene  esto  por  fábula  :  y  para  salvar  á 
la  reina  trae  el  testimonio  del  papa  san  Gregorio,  que 
la  alaba  mucho  en  las  cartas  que  le  escribió:  y  el  haber 
ellaedificado  y  dotado  muchas  iglesias  y  monasterios, con 
otras  señales  de  buena  cristiana  ,  que  hacen  increíble  el 
haber  cometido  tan  horribles  maldades  por  do  mere- 
ciese tan  triste  castigo.  Yo  también ,  por  haber  sido 
esta  reina  española,  y  suegra  del  príncipe  san  Erme- 
negildo ,  quisiera  poder  salvarla  de  lo  mucho  que  se  le 
impone.  Mas  es  mayor  obligación  la  de  la  verdad  de  la 
historia  ;  y  sin  los  autores  graves  que  he  nombrado 
tiene  grande  autoridad  para  conmigo  el  rey  Sisebuto, 
de  quien  luego  se  ha  de  escribir,  que  vivia  cuando  esto 
pasó ,  y  en  todas  sus  cosas  se  parece  haber  sido  hombre 
de  gran  benignidad  y  miramiento.  Él  escribióla  vida 
del  mártir  san  Desiderio,  y  allí  acrimina  gravemente 
las  fieras  crueldades  deska  reina  ,  y  refiere  por  extenso 
como  pasó  por  el  triste  castigo  que  está  dicho.  Las 
buenas  obras  que  hizo  le  pudieron  valer  para  mere- 
cer buen  arrepentimiento,  y  paciencia  para  descargar 
algo  con  su  pena.  «Cuando  al  malo  le  quitan  por  jus- 
ticia la  vida,  que  es  la  cosa  que  él  mas  precia,  y 
«  no  tiene  mas  que  dar ,  si  con  paciencia  la  ofrece  de 
«  su  gana ,  hace  á  Dios  el  sacrificio  que  puede,  y  de- 
«lante  su  misericordia  le  es  de  mucha  satisfacción.» 

CAPÍTULO  XIII. 

El  rey  Sisebuto ,  y  sus  muchas  grandezas ,  virtudes  y 
letras,  y  una  piedra  notable  de.  su  tiempo. 

Por  elección  de  los  godos  entró  en  el  reino  des-, 
pues  de  Gundemaro  el  rey  Sisebuto.  Fué  príncipe  de 
grande  ánimo  en  la  guerra ,  justiciero  y  piadoso ,  y  de 
mucho  lustre  y  magnificencia  en  sustentar  la  mages- 
tad  real.  Tuvo  otra  cosa  harto  notable  para  aquellos 
tiempos  ,  que  supo  bien  la  lengua  latina  ,  y  fué  muy 
entendido  en  algunas  otras  cosas  de  letras ,  dejando  es- 
critas algunas  obras,  aunque  pocas,  que  en  un  hom- 
bre ordinario  se  podían  preciar  por  entonces.  Luego 
que  entró  en  el  reino,  según  san  Isidoro  cuenta,  forzó, 
sopeña  de  muerte,  á  los  judíos  de  España  que  se  con- 
virtiesen. Cúlpale  el  Santo  este  hecho  ,  diciendo  que  su 
zelo  fué  bueno  ,  mas  el  medio  no  lo  fué;  pues  los  debia 
convencer  con  la  verdad  de  la  fé  cristiana  ,  y  nó  for- 
zarlos con  miedo  y  poderío. 

El  obispo  de  Palencia  don  Rodrigo  Sánchez  de  Aré- 
valo ,  en  su  historia  latina  que  escribió  de  los  reyes  de 
España  ,  dice  que  este  rey  hizo  concilio  en  Toledo,  para 
forzar  así  los  judíos  á  convertirse.  Mas  aunque  el  ne- 
gocio era  arduo  ,  y  lo  requería  ,  no  hizo  concilio  para 
esto ,  como  parece  claro  en  el  cuarto  de  Toledo ;  donde 
tratando  desto,  nunca  hace  mención  de  concilio;  y 
conforme  ácomo  aquello  se  trata  ,  sin  duda  se  citara 
si  lo  hubiera  habido.  Y  como  el  rey  quiso  hacer  esto  de 
hecho  con  el  ímpetu  de  su  zelo  no  acertado  ,  no  curó 
deconcilio,  por  estar  cierto  que  si  lo  juntara  se  lo  ha- 
bían de  estorbar.  No  hizo  mas  que  leyes  sobre  esto  ,  y 


sobretodo  lo  demás  contra  los  judíos ,  las  cuales  es- 
tan  en  el  libro  duodécimo,  título  segundo  del  Fuero 
Juzgo.  l>a  ley  Sunctissimis ,  y  la  ley  Un'wersis  PopuUs. 
y  otras.  Muchos  judíos  de  acá  se  huyeron  entonces  se- 
cretamente á  Francia  ,  para  perseverar  allá  en  su  ma- 
la obstinación ,  como  Adon  el  arzobispo  de  Viena  lo 
escribe  en  sus  Anales.  Añade  Paulo  Emilio,  que  el  rey 
de  Francia  Dagoberto  ,  siguiendo  el  ejemplo  de  Sisebu- 
to. les  mandó  también  á  estos  judíos  se  bautizaseti ,  ó 
saliesen  desu  reino;  cosa  mas  puesta  en  razón  que  el 
rigor  de  acá.  Aunque  esto  fué  algunos  años  después. 

A  este  rey  se  le  rebelaron  los  asturianos,  y  sujetólos 
por  sus  capitanes  que  envió  contra  ellos.  Tambienacabó 
por  sus  capitanes  la  guerra  contra  los  de  Rioja  ,  que  san 
Isidoro,  como  suele,  llama  rucones.  Estos,  confiando 
en  lo  muy  alto  y  fragoso  de  las  montañas,  se  le  habían 
alzado.  Este  levantamiento  se  debia  extender  por  parte 
de  las  montañas  que  llamamos  en  Castilla  ,  y  están  por 
una  parte  vecinas  á  la  tierra  de  Rioja:  aunque  ella  tam- 
bién con  ser  tierra  llana,  tiene  al  oriente  harto  grandes 
sierras  por  aquel  lado  que  llaman  los  Cameros. 

También  tentó  el  rey  Sisebuto  quitarle  al  emperador 
Heraclio  lo  que  acá  en  España  le  quedaba.  Lo  que  hizo 
en  esta  conquista  fué  vencer  dos  veces  á  los  romanos 
(que  así  llaman  siempre  á  los  del  imperio  que  acá  resi- 
dian)  por  su  persona  con  mucha  gloria  y  triunfo,  to- 
mándoles algunas  ciudades,  y  dejándolos  tan  apocados 
y  tan  flacos,  que  fué  fácil  cosa  ásu  sucesor  acabarlos  de 
destruir.  Con  esta  moderación,  cuenta  san  Isidoro,  que 
lo  veia  todo  en  substancia,  lo  que  el  rey  Sisebuto  hizo 
contra  los  romanos.  Esto  digo,  porque  Paulo  Emilio  y 
otros  historiadores  extranjeros  dicen  del  absolutamen- 
te, que  echó  á  los  romanos  de  España.  Y  demás  de  la 
tasa  que  san  Isidoro  refiere  en  esto,  no  pudo  ser  así, 
conforme á  lo  que  veremos  presto,  de  cuando  sucedió 
el  perder  los  romanos  del  todo  lo  que  acá  tenían.  Usó 
Sisebuto  tanta  clemencia  y  benignidad  en  estas  sus  vic- 
torias, que  libertó  muchos  de  los  prisioneros  que  los 
suyos  habían  tomado-en  la  guerra,  pagando  él  por  ellos 
la  talla,  y  gastando  así  sus  tesoros  en  redimir  á  sus 
mismos  enemigos  del  cautiverio.  En  celebrar  esto  se 
detiene  mas  nuestro  Santo,  que  en  contar  tan  grandes 
conquistas  como  las  deste  rey ,  bastantes  para  hacerse 
dellas,  si  por  extenso  se  relataran,  una  muy  larga  his- 
toria. Ahora  esta  mia  no  puede  mas  de  darlo  todo  con 
la  brevedad  que  se  halla  escrito. 

En  estas  dos  jornadas  contra  los  rucones  y  roma- 
nos, fué  su  capitán  general  de  Sisebuto,  como  después 
en  san  Isidoro  parece,  Flavio .Sujiitila,  hijo  del  rey  Re- 
caredo,  que  reinó  después. 

Al  fin  desta  guerra  con  los  romanos,  ellos  mismos  le 
pidieron  la  paz  á  Sisebuto;  y  fué  con  esta  ocasión.  El 
obispo  Cecilio,  que  era  deMentesa  cerca  de  Cazorla,  de- 
jó por  estos  dias  su  obispado,  metiéndose  en  un  monas- 
terio con  deseo  de  vivir  en  quietud  ,  y  darse  mucho  á 
Diosen  su  contemplación.  Él  hizo  esto,  sin  dar  cuenta 
al  rey;  mas  ya  cuando  lo  hubo  hecho,  le  avisó  para 
que  proveyese  en  el  obispado.  Tomó  el  rey  esto  muy 
ásperamente,  y  escribió  al  obispo  una  carta  de  mucha 
cristiandad  y  sentimiento;  donde  con  grande  autori- 
dad y  reprehensión  le  culpa  el  haber  dejado  el  cargo  de 
sus  ovejas  por  cualquier  respeto;  y  al  fin  le  manda  com- 
parezca luego  delante  del,  donde  se  proveerá  como  vuel- 
va á  su  dignidad  y  cargo.  Yendo  el  obispo  Cecilio  á  este 
llamamiento  del  rey,  en  el  camino  cayó  en  manos  de 
los  romanos,  que  lo  llevaron  preso  á  Osario  el  Patri- 
cio, que  era  el  que  gobernaba  por  el  emperador  llera- 
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clin  lodo  lo  que  el  imperio  acó  tenia.  Y  si  tuviéramos 
certidumbre  que  el  obispo  venia  á  Toledo,  donde  el  rey 
tenia  su  corte  desde  cerca  de  Cazorla,  pudiéramos  con- 
jeturar que  los  romanos  tenían  entonces  por  cerca  de 
aquel  camino  parte  de  su  señorío.  Mas  faltando  aquel 
fundamento,  no  hay  poder  pensar  nada  en  esto.  El  pa- 
tricio Cesario,  que  deseaba  la  paz  con  Sisebuto,  holgó 
tener  ocasión  para  pedírsela,  y  obligarle  con  algún  ser- 
vicio á  que  no  se  la  negase.  Por  esto  soltó  luego  al  obis- 
po, y  enviando  con  él  al  rey  un  su  embajador  llamado 
Ansemundo,  le  escribe  dándole  cuenta  como  por  solo 
su  respeto  y  acatamiento,  sin  esperar  se  le  pidiese,  sol- 
tó al  obispo,  entendiendoque  ibaá  su  llamado.  Pídele  la 
paz  representándole  los  grandes  estragos,  y  la  mucha 
sangre  vertida  de  ambas  partes.  Esto  encarece  tanto, 
que  dice  estas  palabras.  La  tierra  que  esperaba  dar  sus 
J'ru tos  regada  con  el  rocío  del  cielo:  empapada  con  la 
sangre  cristiana  ha  hecho  lagos  y  corrientes  della.  Tam- 
bién para  que  el  rey  se  satisfaciese  mas  de  su  buen  áni- 
mo, le  envia  Cesario  con  su  embajador  pnr  presente  un 
arco,  Esto  todo  se  entiende  por  las  cartas  del  rey  ai 
obispo  Cecilio,  y  del  patricio  Cesario  al  rey,  las  cuales 
yo  tengo;  que  las  saqué  del  libro  viejo  de  Oviedo,  y 
también  están  en  el  de  aquí  de  Alcalá.  Las  cartas  pro- 
ceden adelante  ,  y  está  también  ia  respuesta  del  rey  Si- 
sebuto al  patricio,  donde  benignamente  le  ofrece  la  paz 
que  pide,  y  le  envía  sus  dones  aunque  no  se  declara 
qué  fuesen.  Con  esta  embajada  y  presente  envió  el  rey 
uno  llamado  Teodorico,  que  no  iba  á  lo  que  parece  so- 
lamente á  Cesario:  pues  pasó  á  Coustantinopladon.de 
estaba  el  emperador,  y  así  para  su  vuelta  reserva  é* 
patricio  la  respuesta  cumplida,  en  la  que  escribe  al  rey, 
con  aviso  de  como  Teodorico  era  partido  al  emperador 
en  compañía  de  otros  que  con  él  envió.  Vuelto  Teodo- 
rico trujo,  á  lo  que  parece  en  otra  de  Cesario,  curta 
para  el  rey,  mas  ni  está  en  estos  libros,  ni  otra  cosa  por 
donde  se  pueda  entender  lo  que  mas  adelante  en  este 
negocio  sucedió. 

Otros  dos  cartas  hay  allí  del  rey  Sisebuto,  la  una  es 
á  Eusebio  obispo  de  Barcelona  ,  donde  con  harta  aspe- 
reza le  manda,  luego  que  aquella  vea,  deje  el  obispado, 
y  lo  tenga  otro  que  allí  no  se  nombra.  La  culpa  de  tan 
riguroso  castigo  fué  grave:  pues  este  obispo  había  con- 
sentido se  representasen  en  el  teatro  de  Barcelona  al- 
gunas cosas  que  tenían  rastro  de  gentilidad:  y  aun  pa- 
rece estuvo  allí  á  verlas  el  obispo.  La  otra  carta  es  á 
unos  dos  Teudila  y  Sandrimero,  que  aunque  el  rey  al- 
gunas veces  los  llama  hijos,  yo  creo  eran  sus  criados 
principales.  Habian  dejado  el  siglo  y  metídose  monges- 
Dilles  el  rey  el  parabién  de  su  nuevo  estado  ,  y  regoci- 
jándose devotamente  con  ellos,  acaba  la  carta  con  ver- 
sos exámetros  y  "pentámetros,  que  no  se  pueden  tener 
por  malos.  También  está  en  aquellos  libros  la  vida  y 
martirio  de  san  Desiderio,  escrita  por  el  rey  Sisebuto, 
y  según  san  Isidoro  celebra  sus  letras,  esto  y  mas  po- 
día escribir . 

En  la  iglesia  de  san  Ildefonso  de  Sevilla,  junto  al  al- 
tar de  nuestra  Señora ,  está  una  piedra  que  yo  he  vis- 
to, y  es  del  tiempo  deste  rey.  Dice  así. 

SATVRNINVS  PR.ESB1TER 
FAMVLVS  DEI.  VIX1T  ANNOS 
PI/VS  MINVS.  Lili.  IU1CESS1T 
IN  PACE  SVü  D.  II.  IT)  N0VEMH. 
ERA.  DC.  LV1I. 

•En  castellano  dice.  Saliódesta  vida  en  paz  Saturnino 
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anos  poco  mas  ó  menos,  á  los  doce  de  noviembre,  en 
la  era  de  seiscientos  y  cincuenta  y  siete.  Esta  era  que  en 
la  piedra  se  señala  fué  año  de  nuestro  Redentor  seis- 
cientos y  diez  y  nueve. 

CAPÍTULO    XIV. 

La  muerte  de  Sisebuto.  La  iglesia  de  santa  Leocadia.  Mo- 
neda suya ,  y  otra  piedra  de.  su  tiempo.  Y  su  hijo  Re- 
caredo  el  Segundo. 

Por  haber  sido  tan  bueno  y  valeroso  el  rey  Sisebuto,, 
fué  muy  llorado  de  los  suyos  cuando  murió,  el  año  seis- 
cientos y  veinte  y  uno  de  nuestro  Redentor  .  después 
de  haber  reinado  ocho  años  y  seis  meses  dice  san  Isi- 
doro ,  y  añade  Vulsa  diez  y  seis  dias.  De  la  causa  de 
su  muerte  pone  san  Isidoro  diversas  opiniones.  Unos 
creyeron  que  murió  de  su  enfermedad,  otros  que  cierto 
brevaje  que  le  mandaron  tomar  por  medicina,  fué  de- 
masiado en  cantidad:  otros  decían  que  ¡10  fué  medici- 
na, sino  veneno  el  que  se  le  dio.  No  se  dice  dónde  murió, 
sino  que  dejó  por  sucesor  en  el  reino  un  su  hijo  peque- 
ño llamado  Recaredo.  El  arzobispo  don  Rodrigo  y  e\ 
obispo  de  Tuy  escriben  que  este  rey  Sisebuto  edificó 
en  Toledo  la  iglesia  de  santa  Leocadia  de  muy  hermosa 
labor:  y  de  aquí  adelante  veremos  muchos  concilios 
celebrados  en  ella.  Comunmente  se  tiene  que  esta  igle- 
sia es  la  que  está  fuera  de  la  ciudad  en  la  vega,  y  no 
la  otra  de  esta  Santa  que  está  cabe  el  alcázar.  No  se 
halla  concilio  que  mandase  celebrar  el  rey  Sisebuto. 
Mas  todavía  en  el  libro  antiguo  de  san  Millan  se  halla 
uno  provincial  que  se  juntó  en  Egara,  ciudad  de  la  pro- 
vincia Narhonesa  ,  el  primer  dia  de  enero,  y  tercer 
año  deste  rey  ,  como  en  el  concilio  está  especificado. 
También  se  dice  como  se  juntaron  los  obispos  de  la 
provincia  de  Tarragona,  sin  nombrarse  ni  firmarse 
ninguno,  y  es  poco  y  muy  breve  lo  que  ordenaron. 

El  obispo  de  Tuy  y  otros  afirman,  que  en  tiempo 
deste  rey  el  maldito  Mahoma  vino  en  España,  y  no  pu- 
diendo  hallar  entrada  para  su  mala  secta,  antes  resis- 
tencia y  peligro ,  se  pasó  huyendo  en  África.  No  hay 
historiador  de  autoridad  que  hablando  de  las  cosas 
deste  maldito  hombre ,  diga  vino  acá.  Y  sus  ocupacio- 
nes de  Arabia  y  lo  demás  del  oriente  por  donde  enton- 
ces discurria  .  no  le  daban  lugar  para  tan  larga  jorna- 
da, y  el  camino  le  estaba  de  muchas  maneras  cerrado. 
Lo  cierto  desto,  y  lo  que  autores  graves  afirman  es, 
que  en  tiempo  que  concqrre  con  el  deste  rey  Sisebuto, 
comenzó  Mahoma  á  ser  señor  y  predicar  su  maldita 
secta,  derramándola  con  las  palabras,  y  fundándola 
mas  de  veras  con  las  armas.  Así  el  arzobispo  don  Ro- 
drigo en  el  libro  que  escribió  de  la  historia  de  los  alá- 
rabes, comienza  su  cuenta  dellos  en  el  año  de  nuestro 
Redentor  seiscientos  y  diez  y  siete,  que  fué  el  sexto  año 
del  rey  Sisebuto ,  porque  Mahoma  comenzó  entonces 
su  falsa  predicación.  Y  si  me  hubiese  de  parar  á  desha- 
cer todos  los  errores  que  por  estos  tiempos  tienen  nues- 
tras historias  ,  seria  olvidarme  mucho  de  mi  deber  en 
proseguir  esta  mia  ,  según  es  mucho  lo  que  en  esto  ha- 
bría quehacer. 

Este  rey  fué  el  primero  ,  según  san  Isidoro  refiere  en 
la  recopilación  breve  que  hace  al  fin  de  su  historia  gó- 
tica ,  que  puso  á  los  godos  en  el  ejercicio  de  la  navega- 
ción ,  y  en  armar  Ilotas,  y  apercibirse  por  esta  parte 
para  defenderse  de  sus  enemigos,  y  ofenderlos  Porque 
hasta  ahora  solo  sabían  ha<  er  la  guerra  por  tierra. 

En  la  tarta  que  me  escribió  el  maestro  Resendio,    v 
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la  imprimió,  dice  se  hallan  en  Evora  muchas  monedas 
dé  plata  ,  que  de  una  paite  tienen  el  rostro  deste  rey 
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CAPÍTULO  XV 


ctín  estas  letras:  D.  N.  SISEBVTVS  REX  :  El  rey  Sise- 
huto  nuestro  señor.  De  la  otra  parte  con  una  gran  cruz 
dice  dentro:  CIV1TAS.  EBORA  :  Y  al  derredor:  DEVS 
ADTVTOR  MEVS:  Y  en  castellano  :  Dios  es  mi  ayuda. 

Y  por  estas  monedas  piensa  y  muy  bien  Resendio,  que 
en  tiempo  deste  rey  hubo  en  aquella  ciudad  casa  de 
moneda  de  plata  donde  ésta  se  labraba.  También  dice 
allí  que  dos  torres  muy  gruesas  del  muro  de  aquella 
ciudad  se  tienen  por  fábrica  deste  rey. 

Del  tiempo  deste  rey  tenemos  una  buena  comproba- 
ción que  nos  asegura  y  certifica  que  vamos  bien  en  la 
cuenta  de  los  años.  Ésta  es  una  piedra  que  yo  he  visto, 
y  está  por  defuera  en  la  pared  de  la  iglesia  de  Grana- 
lula,  lugar  pequeño  cerca  del  convento  de  Calatrava:  y 
se  trujo  allí  del  sitio  antiguo  de  la  ciudad  de  Oreto,  que 
no  está  aun  media  legua  de  aquel  lugar.  La  piedra  está 
muy  quebrada  ,  y  en  lo  que  se  puede  leer  dice  así  en 
estos  renglones : 

:::::::::::  sacerdos .  occn  k 
r1t.  amator.  etatis.  sve.  xliii. 
:  : : :  :  die.  id.  ferrv.  era.  dclii. 
: :  :  fkliciter.  n.  sisebyti.  regís. 
episcopatvs  an.  i.  et.  men.  x. 
::::::::::  t.  in.   pace.  amen. 

Lo  que  se  entiende  desta  piedra  es:  que  debajo  del  la 
estaba  enterrado  el  obispo  de  Oreto  ,  llamado  Amador, 
que  falleció  en  edad  de  cuarenta  y  tres  años  ,  en  la  era 
de  seiscientos  y  cincuenta  y  dos,  que  era  el  año  segun- 
do del  rey  Sisebuto ,  y  el  primero  y  diez  meses  do 
su  obispado.  El  año  de  la  era  que  señala  esta  piedra  es 
el  seiscientos  y  catorce  del  Nacimiento.  Dice  mas  la 
piedra  ,  que  este  año  era  el  segundo  del  rey  Sisebuto: 
vése  de  aquí  claro  que  comenzó  á  reinar  el  año  seis- 
cientos y  doce,  como  san  Isidoro  cuenta,  y  aquí  lo 
hemos  puesto.  Y  para  esto  es  menester  que  todo  el  año 
seiscientos  y  doce  se  le  dé  á  Gundemaro  ,  sin  que  tenga 
parteen  él  Sisebuto.  Y  de  otra  manera  también  sale  la 
cuenta  muy  cierta.  Comenzando  Sisebuto  á  reinar 
de  fin  de  febrero  en  adelante ,  el  año  seiscientos  y  trece 
se  le  cumple  un  año  al  principio  de  febrero,  y  corre  el 
segundo  hasta  cerca  de  fin  de  febrero  de  seiscientos  y 
catorce ,  que  es  lo  que  la  piedra  dice.  Y  así  por  años 
usuales  ó  emergentes  va  todo  bien  cierto,  y  sale  bien 
Ja  cuenta. 

Esta  piedra  es  muy  tosca  y  sin  ningún  ornamento* 
y  por  esto  tiene  otra  consideración  harto  cristiana.  Ya 
que  ponían  al  obispo  memoria  y  epitafio  ,  era  tan  llano 
y  poco  costoso  ,  que  puede  bien  reprehender  la  vana 
suntuosidad  y  excesivos  gastos  que  algunos  obispos 
usan  en  sus  sepulturas. 

Del  rey  Recaredo,  secundo  deste  nombre  ,  hijo  de 
Sisebuto,  que  le  sucedió ,  no  se  escribe  nada  por  no 
haber  reinado  mas  que  tres  meses,  como  Vulsa  afirma: 
y  en  decir  san  Isidoro  que  estuvo  en  el  reino  pocos  dias 
lo  confirma:  y  así  es  manifiesto  error  de  la  escritura 
en  el  libro  del  arzobispo  don  Rodrigo  contarle  siete. 
Don  Lucas  de  Tuy  dice,  que  ya  en  vida  de  su  padre, 
dos  años  antes  que  falleciese  era  participante  del  reino 
y  como  su  compañero  en  él.  Y  por  verle  el  rey  en  su 
vejez  ser  tan  niño,  le  querria  así  asegurar  la  sucesión. 

Y  por  haber  reinado  tan  poco  tiempo  este  niño  no  se  le 
cuenta  año  ninguno 


El  segundo  concilio  de  Sevilla ,  y  sucesión  de  arzobispos  de 
Toledo. 

El  arzobispo  don  Rodrigo  ,  la  corónica  general  y 
otros  que  los  siguen ,  ponen  al  segundo  concilio  de  Se- 
villa ,  que  san  Isidoro  su  arzobispo  celebró  en  ella  ,  á 
los  trece  de  noviembre,  en  el  séptimo  año  deste  rey 
Sisebuto,  y  viene  bien  con  la  era  que  se  halla  señalada 
en  los  originales  antiguos  de  Toledo  y  en  otros ,  y  es  de 
seiscientos  y  cincuenta  y  siete,  que  viene  á  ser  el  año 
de  nuestro  Redentor  seiscientos  y  diez  y  nueve.  Este 
concilio  se  juntó  principalmente  para  destruir  en  Es- 
paña la  herejía  de  los  Acéfalos;  que  aunque  era  anti- 
guaba habia  ahora  de  nuevo  despertado  acá  uno  que  en 
el  concilio  no  se  nombra  ,  mas  dice  que  era  natural  de 
Siria  ,  y  él  se  decia  ser  obispo.  Metiéronlo  en  el  concilio 
y  allí  lo  convencieron ,  y  públicamente  renunció  su 
herejía  ,  y  confesó  la  fé  verdadera.  Sin  esto  se  trataron 
en  este  concilio  otras  cosas  particulares,  tocantes  á  los 
obispos  del  Andalucía  y  sus  diócesis,  y  parte  dello  será 
necesario  referir  alguna  vez  en  las  antigüedades.  Es  no- 
table cosa  en  esteconcilio  la  mucha  estrechuraquese  po- 
ne en  el  hablar  con  las  monjas.  A  solo  el  abad  ,  y  al 
monge  que  tuviere  cargodellas  se  permite  el  hablar  con 
sola  el  abadesa .  y  aun  esto  delante  otras  dos  ó  tres.  Á 
los  demás  monges  tan  absolutamente  les  quitan  el  ha- 
blarles á  las  monjas,  que  aun  les  vedan  el  llegar  al  um- 
bral de  su  puerta.  Y  aun  á  los  dos  ya  dichos  no  se  les 
da  que  hablen  con  las  otras  monjas,  sino  es  para  doc- 
trinarlas espiritualmente. 

Los  siete  obispos  que  se  hallaron  con  su  metropolita- 
no san  Isidoro  en  este  concilio  ,   fueron  éstos. 

Bisino ,  de  lliberi. 

Rufino,  de Medina-Sidonia. 

Cambra  ,  de  Itálica. 

Fidencio ,  de  Marios. 

Teodulfo  ,  de  Málaga. 

Fulgencio  ,    de  Ecija. 

Honorio ,  de  Córdoba. 
En  los  libros  impresos  cuando  se  nombran  al  prin- 
cipio los  seglares  principales  que  también  entraron  en 
el  concilio  (conforme  á  lo  que  en  el  pasado  de  Toledo  se 
habia  ordenado),  se  nombra  Sisebuto  Rector  rerum pu - 
ulicarum.  Mas  en  todos  los  libros  antiguos  de  mano, 
siempre  se  nombra  este  caballero  Sisisclo  ,  y  así  se  ha 
de  enmendar. 

En  los  primeros  años  del  rey  Sisebuto  falleció  el  ar- 
zobispo de  Toledo  Aurasio,  después  de  haber  tenido  ca- 
si doce  años  aquella  dignidad.  Así  lo  refiere  san  Ildefon- 
so en  sus  Claros  Varones.  Dice  fué  hombre  muy  seña- 
lado en  la  grande  autoridad  con  que  gobernó  su  Iglesia, 
y  en  el  concierto  de  las  cosas  de  su  casa.  Sobre  todo  fué 
cosa  principal  su  constancia  en  las  adversidades  ,  que 
se  le  ofrecieron  grandes.  Y  aunque  san  Ildefonso  no  las 
declare  ,  puédese  bien  creer  que  la  tiranía  de  Witerico, 
avivada  con  su  mala  cristiandad  ,  se  empleaba  en  per- 
seguir la  Iglesia  y  los  buenos  prelados  que  la  quisiesen 
amparar  y  defender :  como  Auracio  lo  hacia.  Era  mu- 
cha su  templanza  y  mansedumbre  ,  mas  en  estas  per- 
secuciones mostraba,  como  san  Ildefonso  dice,  rigor  y 
grande  esfuerzo.  No  dejó  nada  escrito ,  porque ,  como 
el  mismo  Santo  dice,  su  verdadera  doctrina  era  el 
ejemplo  de  paciencia  que  mostró  en  sus  aflicciones  :  y 
lo  que  los  otros  enseñaron  con  su  predicación  en  la 
Iglesia  ,   lo  confirmó  y  lo  mantuvo  con  defenderla.  IV. 
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esto  lo  iguala  con  los  mas  excelentes  varones  y  perfectos. 
Sucedióle  en  el  arzobispado  Heladio,  de  quien  diremos 
en  su  lugar  :  y  ya  por  muchos  años  siguientes  se  podrá 
llevar  bien  continuada  la  sucesión  de  los  arzobispos  de 
aquella  santa  Iglesia  ,  por  haber  tenido  san  Ildefonso  el 
cuidado  de  proseguirla. 

El  papa  Bonifacio  cuarto  murió  á  los  ocho  de  mayo 
del  año  seiscientos  y  trece  :  habiendo  regido  la  Iglesia 
seis  años,  ocho  meses  y  doce  dias.  Duró  la  vacante  cin- 
co meses  y  doce  dias  ,  hasta  que  fué  consagrado  el  que 
tenia  por  nombre  propio  Dado  de  Dios  ,  ó  Dios  lo  dio  á 
los  veinte  y  uno  de  octubre  ,  y  porque  no  se  sabe  el 
dia  de  su  elección  >  s ;  cuenta  desde  el  do  la  consagra- 
ción. 

CAPÍTULO  XVI. 

El  rey  Flavio  Suintila ,  que  echó  del  todo  á  los  romanos  de 
España. 

El  rey  Flavio  Suintila,  á  lo  que  se  puede  entender  de 
san  Isidoro ,  entró  en  el  reino  por  elección  de  los  godos 
después  del  niño  Recaredo  Segundo  ,  el  año  de  nuestro 
Redentor  seiscientos  y  veinte  y  uno,  como  el  mismo 
Santo  señala ,  y  es  el  mismo  de  la  muerto  de  Sisebuto. 
El  fué  hijo  de  Flavio  Reenredo  el  Primero,  como  lo  afir- 
man el  arzobispo  don  Rodrigo  ,  y  el  de  Tuy  ,  y  es  de 
maravillar ,  como  san  Isidoro  no  lo  dijo.  Y  así  le  venia 
ya  el  sobrenombre  de  Flavio  por  herencia  de  su  padre. 
Mas  aquellos  dos  autores  no  dicen  de  cuíd  de  sus  dos 
mujeres  de  Recaredo  nació  este  príncipe.  El  principio 
de  su  reino  pone  san  Isidoro  en  el  año  seiscientos  y 
veinte  y  uno ,  que  es  el  mismo  de  la  muerte  de  Sisebu- 
to :  porque  los  tres  meses  del  segundo  Recaredo  no  hi- 
cieron adelantamiento  de  año.  El  nombre  deste  rey  es- 
ta escrito  diversamente  en  los  libros  :  mas  el  verdade- 
ro es  el  que  aquí  le  damos  ,  como  parece  en  dos  mone- 
das de  oro  suyas  que  yo  he  visto.  Tienen  de  ambas  par- 
tes su  rostro  ,  y  de  la  una  dicen  las  letras  al  derredor. 
SV1NTILA.  REX.  Las  letras  del  reverso  dicen.  PIVS. 
ELIBERI.  Y  en  castellano  :  Religioso  en  Eliberia.  Esta 
ciudad  es  la  que  según  algunas  veces  se  ha  dicho  ,  es- 
taba cabe  Granada  ,  llamada  entonces  Iliberi  :  y  los  go- 
dos habían  ya  corrompido  el  vocablo ,  mudándole  la  I 
en  E  ,  como  también  habían  hecho  otros  semejantes 
trueques  en  otros  nombres  de  ciudades ,  de  que  vere- 
mos adelante  alguno. La  mudanza  deste  nombre  se  con- 
serva en  alguna  manera  hasta  ahora  en  la  sierra  de  El- 
vira ,  que  está  junto  á  Granada  ,  y  en  ella  parecen  las 
señales  del  sitio  antiguo  desta  ciudad.  También  la  puer- 
ta de  Granada  por  donde  se  sale  á  esta  sierra  se  llama 
ahora  de  Elvira.  Mas  no  se  entiende  cosa  que  este  rey 
allí  hiciese  por  donde  se  le  diese  este  título  En  sus  con- 
quistas debió  suceder  algo  que  lo  mereció.  Yo  le  añado 
á  este  rey  el  título  de  Flavio  ,  por  haberlo  tenido  su 
padre. 

Ya  hemos  visto  como  este  rey  Suintila  en  tiempo  de 
Sisebuto  se  ejercitó  mucho  en  las  armas  ,  y  fué  su  gene- 
ral en  las  dos  jornadas  principales  contra  los  rucones  y 
los  romanos.  Y  san  Isidoro  á  su  esfuerzo  y  prudencia 
atribuyela  gloria  destas  grandes  conquistas.  Ahora  ya, 
teniendo  el  reino,  la  acrecentó  valerosamente  con  ma- 
yores victorias.  Era  muy  ordinaria  por  este  tiempo  la 
guerra  de  los  reyes  godos  con  los  vascones  por  sus 
continuos  levantamientos  ,  siendo  gente  feroz,  y  parte 
della  naturalmente  inquieta.  Rebeláronse  también  aho- 
ra al  rey  Suintila  ,  y  enti árense  por  la  provincia  Tar- 


ragonesa  ,  talando  y  destruyendo  la  tierra  con  grande 
estrago.  El  rey  fué  luego  contra  ellos  :  y  con  sola  su 
presencia  les  puso  ,  según  san  Isidoro  encarece ,  tanto 
espanto  ,  que  luego,  dejadas  las  armas,  se  le  rindieron, 
y  le  dieron  todos  los  rehenes  que  quiso  pedirles.  Por 
castigo  también  de  su  rebelión,  y  para  excusar  otras 
tales  :  les  mandó  el  rey  edificar  una  ciudad  muy  fuer- 
te á  su  costa  ,  que  fuese  bastante  freno  para  tenerlos  en 
sujeción  ,  con  la  gente  de  armas  que  allí  residiese.  Es- 
ta ciudad  llama  san  Isidoro  Ologito  ,  y  el  arzobispo  dou 
Rodrigo  declara,  que  unos  dicen  es  Oloro,  y  otros  que 
Olit  la  que  está  en  Navarra.  Yo  no  tengo  cosa  cierta  que 
en  esto  pueda  decir. 

Acabada  esta  guerra,  como  el  mismo  Santo  prosigue, 
salió  el  rey  Suintila  muy  poderoso  contra  los  romanos, 
que  por  el  emperador  Heraclio  acá  residían  ,  y  defen- 
dían y  gobernaban  eso  poco  que  acá  les  quedaba.  Al 
principio  desta  guerra  pelearon  los  romanos  con  el  rev- 
en una  gran  batalla  ,  donde  quedaron  vencidos  y  des- 
trozados ,  con  tanta  flaqueza  ,  que  hubo  después  poca 
resistencia  en  tomarles  todas  las  ciudades  que  acá  te- 
nían ,  y  eran  (como  san  Isidoro  en  particular  señala  ) 
al  poniente  en  la  costa  del  Océano.  Con  esto  quedó  el 
rey  Suintila  absoluto  y  entero  señor  de  toda  España, 
con  la  gloria  de  haberla  recobrado  ,  y  echado  del  todo  á 
los  romanos  della  ;  cosa  en  que  mucho  insistieron  los 
siete  ú  ocho  reyes  pasados,  desde  Atanagildo  que 
los  metió.  Tuvieron  desta  vez  los  emperadores  de  Cons- 
tantinopla,  que  llamamos  romanos  ,  señorío  en  alguna 
parte  de  España  por  espacio  de  mas  de  setenta  años, 
como  por  todo  lo  de  ateas  se  entiende  :  pues  entraron 
en  tiempo  del  rey  Agila,  y  ahora  son  echados  antes  del 
quinto  año  de  Suintila.  En  este  tiempo  fueron  señores 
en  España  el  emperador  Justiniano  ,  Justino  su  nieto, 
Tiberio,  Mauricio,  Focas  y  Heraclio,  que  fué  el  que 
perdió  este  señorío  de  acá  :  y  por  las  palabras  de  san 
Isidoro  parece  que  lo  postrero  que  ahora  se  les  quitó  á 
los  emperadores  en  España,  fué  lo  marítimo  del  Al- 
garbe,  y  aquella  costa  del  Océano,  como  tuerce  del  to- 
do al  poniente. por  Lisboa,  cercando  á  Portugal  con  al- 
gunas ciudades  también,  la  tierra  adentro.  Sin  lo  de  san 
Isidoro  aquí  me  muevo,  á  creerlo  por  lo  que  él  dijo  de 
Sisebuto  ,  que  les  tomó  á  los  romanos  todas  las  ciuda- 
des que  tenían  dentro  del  estrecho  :  ahora  para  dife- 
renciar aquella  tierra  del  mar  Mediterráneo,  dice  aba- 
jo del  estrecho  por  el  Océano, :  y  Leuvigildo  y  Recaredo 
por  Medina  Sidonia  ,  por  las  montañas  orientales  y  por 
la  Tarragonesa  guerreaban  con  los.  romanos.  Ayuda 
también  á  esta  mi  conjetura  ,  ver  que  Andrea,  Resendio 
en  sus  antigüedades  de  Evora  afirma  ,  que  los  godos 
fortalecieron  mucho  los  muros  de  aquella  ciudad,  co- 
mo parece  por  las  muchas  torres  deiábrica  gótica,  que 
por  él  se  ven.  Y  en  mi  carta  dice  ( como.atrás.he  dicho ) 
mas  en  particular,  que  las  dos  torres  en  extremo  grue-- 
sas  que  allí  hay  se  tiene  comunmente  por  cierto  las, 
mandó  hacer  el  rey  Sisebuto.  Y  no  parece  pudo  querer 
se  hiciesen  por  otro  mejor  fin,  que  por  ser  aquella  ciu-- 
dad  por  entonces  frontera  contra  los  romanos ,  que  re-, 
tenian  aun  aquellas  comarcas.  Y  también  tiene  olor 
destoel  residir  de  ordinario  en  Mérida  capitán  general 
por  los  reyes  godos.  Van  tan  cortos  nuestros  autores  en 
esto,  que  es  forzado  así  rastrearlo.  Mas  dejando  esto, 
vuelvo  al  rey  Suintila ,  que  en  esta  guerra  con  los  ro- 
manos ,  según  encarece  san  Isidoro  ,  ganó  gran  reputa- 
ción de  prudente,  por  haber  sabido  hacer  suyos  dos  pa- 
tricios ,  cuyos  nombres  no  pone  ,  sino  dice  que  al  uno 
lo  atrajo  con  prudencia  ,  y  al  otro  sujeto  con  valentía, 
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que  estas  mismas  son  sus  palabras.  Podria  alguno  pen- 
sar ,  que  aquel  primero  fuese  Cesario,  con  quien  el  rey 
Sisebuto  hizo  la  paz  :  pues  se  mostró  entonces  tan  ami- 
go della  ,  y  tan  rendido  a  nuestras  cosas  de  acá  :  y 
viendo  ahora  las  suyas  tan  en  punto  de  perderse ,  era 
cordura  proveer  con  tiempo  a  su  remedio.  Quienquie- 
ra que  estos  dos  fuesen  ,  acrecentaron  mucho  la  gloria 
deste  triunfo  del  rey,  por  ver  los  godos  sujetos  y  casi 
cautivos  a  los  generales  de  los  romanos. 

Esta  era  la  grandeza  del  rey  Suintila  en  la  guerra,  y 
no  eran  menores  sus  virtudes  para  el  gobierno  déla 
paz.  Fé  verdaderamente  real ,  prudencia  singular,  tra- 
bajo sin  cansancio,  en  los  pleitos  y  debates  de  sus 
subditos  mucha  advertencia  ,  y  cuidado,  siempre  des- 
pierto en  toda  la  gobernación    Todo  esto  le  da  así  en 
particular    san    Isidoro  :  y    por  otras  virtudes  mas 
particulares  de  humanidad  y  largueza  en  la  limosna 
dice  el  mismo  Santo,  mereció  ser  llamado  ,  no  sola- 
mente alto  príncipe,  sino  también  padre  de  los  pobres. 
Título  y  renombre  era  este,  que  no  lo  desechaban  estos 
buenos  reyes,  con  ser  como  eran  tan  feroces  con  sus 
enemigos,  manteniéndose  juntamente  con  gran  ma- 
gestad  entre  los  suyos.  Mas  alzando  los  ojos  al  cielo  con 
respeto  religioso  y  de  toda  sujeción  á  Dios ,  se  ablan- 
daban tanto  en  sus  corazones,  que  llegaban  á  merecer 
en  público  este  título  y  otros  semejantes.  Y  no  puede 
pensar  nadie ,  que  las  obras  con  que  se  ganan,  no  son 
muy  dignas  de  la  magestad  real.  Dellas  se  preciaron 
mucho  en  hechos  y  en  palabras  los  reyes  muy  antiguos 
de  Castilla ,  en    cuyos   privilegios  se  ve  con  cuanto 
gusto  tratan  desto,  y  con  que  humildad  y  devoción  lo 
precian.  Pues  cuan  terribles  fueron  con  sus  enemigos, 
sus  grandes  conquistas  y  victorias  lo  testifican.  Ya 
quien  entra  en  la  capilla  de  los  reyes  nuevos  en  Toledo, 
y  lee  en  la  sepultura  del  rey  don  Enrique  el  Segundo: 
Aquí  ya  hace  el  buen  caballero  :  y  ve  en  la  de  la  reina 
doña  Juana  su  mujer,  que  la  llaman  madre  de  los  po- 
bres ,  Antes  que  reina  ,  y  siguen,  que  no  dejó  en  toda 
su  vida  el  hábito  de  Santa  Clara :  no  creo  que  por  muy 
valeroso  y  de  ánimo  ensalzado  que  sea,  le  parecerá 
menos  bien  aquellos  primeros  títulos,  que  todos  los 
otros  soberanos,  que  con  grandes  hazañas  como  reyes 
alcanzaron.  «No  puede  haber  buen  rey  sin  fundamento 
»  de  ser  buen  cristiano :  y  el  que  no  se  preciare  mucho 
»  de  todas  las  partes  que  este  divino  nombre  incluye, 
»  no  espere  en  el  ser  rey,  lo  que  para  dignamente  serlo 
»  es  necesario.  » 

Tuvo  el  rey  Suintila  un  hijo  llamado  Rechimiro,  y 
en  su  vida  siendo  niño  lo  hizo  participante  y  compa- 
ñero de  su  reino.  En  su  niñez  daba  ya  este  príncipe 
excelentes  muestras  de  virtud  y  grandeza,  con  que 
prometía  ser  digno  hijo  y  nieto  de  tales  padres  y  abue- 
lo. Esto  escribe  así  san  Isidoro,  que  acabó  aquí  su 
historia  délos  godos  ,  no  pasando  con  ella  del  quinto 
año  deste  rey,  que  es  el  seiscientos  y  veinte  y  seis  de 
nuestro  Redentor.  El  glorioso  san  Ildefonso  su  discí- 
pulo de  san  Isidoro,  que  ya  era  hombre  entero  en  edad 
por  este  tiempo  ,  la  continuó  por  algunos  reyes  déstos 
de  adelante,  y  del  tomaron  todos  nuestros  coronistas, 
y  del  será  lo  principal  que  aquí  se  pondrá,  con  las  otras 
ayudas  que  de  otras  partes  se  pudieren  haber. 

Del  primer  año  deste  rey  es  una  piedra  que   está  en 

Portugal  en  el  monasterio  de  san  Antonio,  en  la  villa 

llamada  antiguamente  Salacia,  y  ahora  Alcázar  de  Sal 

i  en  el  Algarbe.  Ponerse  ha  con  todo  el  mal  latin  que 

1  tiene,  aunque  no  con  todas  las    abreviaturas   que  en 

ella  hay. 
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No  se  puede  trasladar  del  todo  bien  en  castellano.  Mas- 
en fin  dice  así.  Aquí  en  esta  grosera  sepultura  está  en- 
terrado Sinticios  por  sobrenombre  Don ,  cuya  casa  y 
descendencia  por  la  línea  de  su  padre  venia  de  los  go- 
dos ;  y  vivió  en  este  siglo  sesenta  años.  Dio  dignamente 
á  Dios  su  espíritu  en  paz  ,  á  los  veinte  y  ocho  de  julio, 
la  era  de  seiscientos  y  sesenta.  Déte  Dios  paz.  Esta  pie- 
dra tiene  el  A.  y  O.  y  después  del  cincuenta  tiene  en  la 
era  una  abreviatura  que  alguno  podria  pensares  cua- 
tro, yo  la  tengo  por  diez;  y  así  viene  á  ser  este  el 
año  de  la  Natividad  seiscientos  y  veinte  y  dos.  Yo  no 
he  visto  la  piedra  ,  quien  la  hubiere  visto  podrá  acer- 
tar mejor  en  esto  que  yo  dudo.  He  visto  otra  moneda 
de  oro  deste  rey  ,  que  tiene  de  la  una  parte  su  rostro 
y  su  nombre,  y  de  la  otra  el  mismo  rostro  con  estas 
letras:  TARRAGO.  PIVS.  Mas  no  sé  particularidad  nin- 
guna suya  en  aquella  ciudad  ,  por  donde  se  le  atribuya 
tal  título. 

El  papa  Bonifacio  Quinto  falleció  á  los  veinte  y  seis 
de  octubre,  el  año  seiscientos  y  veinte  y  dos,  después 
de  haber  sido  sumo  pontífice  cinco  años  y  diez  y  seis 
meses.  Hubo  vacante  de  doce  dias  ,  hasta  que  fué  ele- 
gido á  los  siete  de  noviembre  Honorio  primero  deste 
nombre. 

CAPÍTULO  XVII. 

El  rey  Suintila  fuá  echado  del  reino. 

Aquí  tiene  la  historia  una  gran  dificultad ,  por  la 
diversidad  con  que  los  autores  cuentan  lo  que  suce- 
dió en  los  postreros  años  de  Suintila.  Yo  refiriéndolo 
todo  ,  procuraré  aclarar  la  verdad  ,  por  la  parte  de 
donde  se  puede  tomar  la  mayor  certidumbre.  San  Isi- 
doro ,  (como  decíamos)  acaba  aquí  su  historia,  la  cual 
dirigió  al  rey  Sisenando ,  y  la  escribió  por  su  manda- 
do :  y  acábala  con  celebrar  con  gran  particularidad  las 
virtudes  de  Suintila,  y  encarecer  en  todo  su  bondad  y 
grandeza.  Y  aunque  este  Santo  vivió  hartos  años  des- 
pués ,  no  quiso  pasar  con  la  historia  mas  adelante.  San 
Ildefonso  en  lo  que  continua  tampoco  no  dice  mas  de 
Suintila  ,  sino  comienza  á  contar  muy  brevemente  lo 
de  Sisenando.  El  arzobispo  don  Rodrigo  y  el  de  Tuy 
dicen  de  Suintila,  que  murió  en  Toledo  de  su  enferme- 
dad, habiendo  reinado  diez  años.  Prosiguen  adelante 
con  grandes  novedades.  Dicen  que  el  príncipe  Rechi- 
miro murió  casi  juntamente  con  su  padre,  el  cual  dejó 
también  otros  dos  hijos  llamados  Sisenando  y  Chin- 
dasvinto,  que  reinaron  después.  A  estos  dos  reyes  ha- 
cen estos  autores  nietos  del  rey  Sisebuto,  que  los  hubo 
Suintila  en  la  reina  Teodora  su  mujer,  hija  que  fué  rl<> 
aquel  rey.  Todo  esto  es  cosa  sin  ningún  fundamen- 
to, y  que  no  hay  para  qué  detenernos  en  mostrar  co- 
mo no  lo  tiene,  ello  mismo  se  manifestará  después. 
Solo  es  cosa  de  mucha  consideración,  porque  san  Isi- 
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doro,  y  después  del  san  Ildefonso,  no  escribieron  nada 
del  fin  del  reino  de  Suintila:  sino  que  el  uno  lo  calló, 
teniendo  razón  para  escribirlo,  y  el  otro  Santo  también 
lo  dejó,  teniendo  obligación  de  continuarlo.  La  histo- 
ria mostrará  luego  algunas  causas  desto,  que  parece 
falta  en  la  historia  destos  santos. 

«Somos  los  hombres  compuestos  de  cuerpos  frágiles, 
»y  almas  libres  y  mudables ,  de  donde  sucede  no  per- 
»manecer  el  hombre  en  un  estado,  como  dice  Job,  y 
«trocarse  de  mucho  mal  en  bien ,  y  de  bien  en  mal  con 
«variedades  y  mudanzas  continuas.  Platón  cuando  en 
»sus  cartas  encomendaba  alguno  á  quien  escribia,  des- 
»pues  de  habérselo  mucho  alabado,  concluía  con  de- 
»cir,  se  tuviese  cuenta  con  que  le  alaba  á  un  hombre, 
»y  vale  tanto  como  apercebir,  que  con  su  libertad 
»se  puede  mudar,  y  ser  tan  malo  como  antes  habia 
»sido  virtuoso  y  bueno.  Con  este  aparejo  que  tene- 
smos para  tanta  miseria,  si  Dios  no  nos  tiene  de  su 
« mano ,    y   nosotros  no  merecemos    lo  haga : »  este 
rey  Suintila  ,  á  quien  san  Isidoro  tanto  alabó,  y  lo  ex- 
perimentó por  aquellos  cinco  años  tan  digno  de  ser  ala- 
bado: desde  ahí  adelante  se  pervirtió  de  mala  manera, 
y  vino  á  ser  príncipe  apocado  y  de  gran  vileza  ,  y  que 
por  sus  grandes  maldades  llegó  á  ser  aborrecido,  y  des- 
preciado de  los   suyos.  La  reina  su  mujer ,  y  aquel 
su  hermano  del  rey  llamado  Geila  ,  ó  Agila  (que  diji- 
mos )  acrecentaban  por  su  parte  con  sus  vicios  y  tira- 
nías el  odio  público,  que  al   rey  se  tenia.  Viendo  esto 
Sisenandq ,  que  debia  ser  hombre  de  gran  suerte  y  dig- 
no del  reino  ,  usando  de  la  buena  ocasión  de  ver  los 
godos  descontentos  con  mucha  razón  de  su  rey  :  fue- 
se al  rey  Dagoberto  de  Borgoña ,  y  de  otra  parte  de 
Francia,  hijo  y  sucesor  del  rey  Clotario,  el  que  con- 
denó ala  reina  Brunequilda  :  pidiéndole  su  ayuda  para 
entrar  en  España  ,   y  tomar  el  señorío  della  y  de  todo 
el  reino  de  los  godos ,  que  por  la  flojedad  de  su  rey, 
y  por  el  aborrecimiento  público  de  los  suyos  ,  estaba 
fácil  de  ganar.  El  francés  ofreció  su  ayuda  áSisenando, 
y  no  se  hace   mención  deque  él  le  diese  ni  ofrecie- 
se otra  cosa,  sino  diez  libras  de  oro,  y  esta  es  muy 
pequeña  suma,    sino  era    mayor  que  la  de  ahora, 
principalmente  para  hacer  tanta  cuenta  della  los  his- 
toriadores franceses ,  diciendo  que  con  ellas  llevó  muy 
adelante  Dagoberto  la  suntuosa  obra  del   real  monas- 
terio de  San  Dionisio  junto  á  París ,   que  por  aquellos 
dias  con  gran   cuidado  hacia  labrar.  Así  que  aquella 
gran  fábrica  con  dineros  de  España  se  hubo  de  acabar. 
El  rey  de  Francia  envió  con  Sisenando  la  flor  de  sus 
borgoñeses ,  viniendo  por  sus  capitanes  Abundancio  y 
Venerando.  Llegando  esta  gente  francesa  con  Sisenan- 
do á  Zaragoza  ,  los  godos  comenzaron  ya  o  desamparar 
á  Suintila ,  y  pasarse  á  su  contrario.  Esto  cuenta  Sigi- 
berto  Genblacense  ,  autor  antiguo  y  grave  en  su  coró- 
nica,  y  á  él  refiere  la  corónica  general  del  rey  don  Alon- 
so el  Sabio  ,  y  del  lo  tomaría  Paulo  Emilio  ,  para  con- 
tarlo déla  manera  que  yo  aquí  lo  he  relatado.  Y  con  to- 
do eso  pudiera  alguno  no  tenerlo  por  cierto,  si  el  cuar- 
to concilio  de  Toledo  no  certificara  ser  así  verdad.  Este 
están  grave  testimonio,  que  no  hay  ya  poder  poner 
duda  en  ello.  De  allí  se  entiende  claro  como  Suintila 
dejó  apocadamente  el  reino  de  su  voluntad  ,  temiendo 
se  lo  quitarían  los  suyos ,  por  sus  excesos  y  tiranías  ,  y 
por  las  de  la  reina  su  mujer  y  de  sus  hijos.  Allí  conde- 
nan á  todos  ellos  como  á  malvados,  con  perdimiento 
de  todos  sus  bienes  y  dignidad.  Y  allí  se  prosiguen  al- 
gunas cosas  en  particular,  para  mayor  denuesto  de  to- 
dosellos.  También  se  refiere  como  Agila  ,  el  hermano 


deste  rey ,  se  pasó  en  esta  guerra  á  Sisenando,  aunque 
después  no  le  fué  leal. 

Ahora  ya  se  entiende  con  esto ,  como  este  rey  Sise- 
nando no  pudo  ser  hijo  de  Suintila  ,  según  el  Arzobispo 
y  el  de  Tuy  afirmaban.  El  hablarse  tan  feamente  en  el 
concilio  de  Suintila  y  de  su  gente,  no  puede  persuadir 
á  nadie ,  que  siendo  el  rey  Sisenando  hijo  suyo  ,  con- 
sintiera se  tratara  así  de  su  padre  y  tio  por  muy  mal- 
vados que  hubieran  sido.  Y  en  el  concilio  también  se 
pusiera  en  esto  moderación  y  respeto.  Declárase  asimis- 
mo ya  la  causa  del  callar  los  dos  santos  Isidoro  é  Ilde- 
fonso todo  lo  de  los  últimos  años  deste  rey.  Dijo  san  Isi- 
doro lo  bueno  que  con  verdad  podia  hasta  aquel  tiem- 
po ,  y  como  bueno  y  Santo  que  era,  calló  lo  malo  ,  y 
las  revoluciones  miserables  quede  ahí  adelante  suce- 
dieron ,  por  quitar  los  ojos  y  la  memoria  de  las  desven- 
turas de  su  tierra,  donde  no  se  podían  contar  sino 
traiciones  y  crueldades,  y  grandes  infamias  de  muchos 
nobles.  San  Ildefonso ,  que  vio  el  buen  respeto  cristiano 
y  honrado  con  que  su  maestro  paró  allí  con  la  historia, 
no  le  pareció  tampoco  á  él  proseguirla.  Y  teniendo  por 
suficientemente  escrito  todo  lo  del  rey  pasado,  comen- 
zó de  nuevo  con  el  principio  del  siguiente.  Mas  san 
Isidoro  harto  testimonio  da  de  lo  que  sucedió  en  haber- 
se hallado  en  el  concilio  de  Toledo,  donde  se  trató  todo 
lo  que  está  dicho  :  y  lo  firmó  de  su  nombre.  Y  el  arzo- 
bispo don  Rodrigo,  con  decir  después  que  Sisenando 
entró  por  tiranía  en  el  reino  ,  también  entendió  bien  es- 
to,  y  lo  quiso  dar  á  entender.  Y  hijos  tuvo  mas  que  á 
Rechimiro  el  rey  Suintila,  como  en  el  concilio  parece, 
mas  no  fueron  Sisenando  ni  Chindasvinto .  porque 
no  hay  rastro  ninguno  de  haberlo  sido  éstos.  Los  nom- 
bres de  lo«  verdaderos  hijos  deste  rey  no  los  pone  en  el 
concilio  ,  ni  tampoco  de  la  reina  su  mujer. 

Todo  el  reino  de  Suintila  duró  diez  año; ,  sin  que  Vul- 
sa  ,  como  suele,  añada  meses  ni  dias,  y  así  se  acabó  el 
año  de  nuestro  Redentor  seiscientos  y  treinta  y  uno. 
El  año  seiscientos  y  treinta  se  fundó  ó  dedicó  una  igle- 
sia pequeña  que  está  en  Medina-Sidonia  fuera  de  la 
ciudad  ,  y  la  llaman  Santiago  del  camino.  Así  lo  mues- 
tra una  gran  piedra  que  allí  sirve  por  coluna  ,  y  ya 
queda  puesta  atrás  en  lo  de  los  santos  niños  Justo  y 
Pastor.  Y  se  pondrá  adelante  otra  del  mismo  obispo 
Pimeno,  que  puso  aquella. 

En  el  imperio  no  ha  habido  hasta  ahora  mudanza, 
todavía  lo  tiene  Heraclio.  En  el  sumo  pontificado  sí, 
habiendo  muerto  Bonifacio  Quinto  á  los  veinte  y  ocho 
de  octubre  el  año  seiscientos  y  veintey  dos,  después 
de  haber  tenido  la  silla  cinco  años  y  diez  meses.  Es- 
tando vaco  el  pontificado  doce  dias  ,  fué  elegido  Hono- 
rio ,  primero  deste  nombre  ,  á  los  seis  de  noviembre. 

CAPÍTULO  XVIII 

Heladio,  el  arzobispo  de  Toledo  ,  Juan  ,  obispo  de  Zara- 
goza, y  Archuago ,  fraile  de  la  orden  de  San  Agus- 
tín. Juan,  abad  de.  V 'alelar a ,  y  después  obispo  de 
Girona. 


Todo  el  tiempo  del  rey  Suintila  fué  arzobispo  de 
Toledo  Heladio,  sucesor  de  Aurasio,  y  aun  llegó  has- 
ta los  principios  del  rey  que  se  sigue.  Escribe  su 
vida  y  singulares  virtudes  san  Ildefonso,  como  buen 
testigo  dellas.  Habia  sido  Heladio  en  su  mocedad  el 
mas  señalado  príncipe  que  en  la  corte  gótica  hubo, 
y  tuvo  aquel  cargo  principal  de  que  ya  hemos  di- 
eho,  y    diremos  mas  en  su  lugar  ,  de  gobernador  de 
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las  cosas  públicas,  que  era  como  presidente  ó  vir- 
rey de  alguna  provincia.  Mas  aunque  vivia  tan  en- 
cumbrado en  lo  seglar  ,  en  su  corazón  y  en  la  verdad 
de  su  deseo ,  siempre  era  monge  y  religioso :  y  las 
obras  daban  buen  testimonio  de  este  su  propósito. 
Testigo  es  desto  san  Ildefonso,  que  dice  solia  venir 
muchas  veces  al  monasterio  Agaliense  ,  donde  él  es- 
taba; sin  ninguna  pompa  ni  acompañamiento  de  pri- 
vado y  poderoso;  y  allí  se  humillaba  y  dejaba  tan 
de  veras  su  grandeza  con  los  monges  ,  que  les  ayu- 
daba á  llevar  la  leña  para  el  horno.  Al  fin  por  per- 
severar en  esto ,  dejó  todo  lo  demás ,  y  se  metió 
monge  en  aquel  monasterio,  donde  brevemente  fué 
elegido  por  abad.  Era  ya  viejo,  cuando  vino  al  mo- 
nasterio^ se  le  dio  el  cuidado  de  regirlo,  y  en  él 
pasó  algunos  años  hasta  faltarle  las  fuerzas  con  la 
mucha  edad  y  continuo  trabajo.  Con  todo  eso  el 
rey  Sisebuto,  y  los  clérigos  de  la  iglesia  de  Toledo, 
le  llevaron  entonces  casi  por  fuerza  á  ser  su  arzo- 
bispo. «Allí  se  mostró  mayor  su  santidad,  dándole 
»Dios  fuerzas  de  nuevo,  cuanto  requiere  mayores  vir- 
tudes aquel  cargo,  que  no  el  encerramiento  del  mo- 
nasterio.» El  ejemplo  con  sus  clérigos,  la  limosna  con 
los  pobres,  y  con  todos  la  doctrina,  mostraron  en  He- 
ladio las  firmes  raices  que  habia  echado  su  santidad, 
desde  que  menospreciando  de  veras  el  mundo  se  plan- 
tó en  la  religión.  Encarece  tanto  san  Ildefonso  el  cui- 
dado del  santo  viejo  en  sustentar  los  pobres,  que  dice 
parecía  tenerlos  dentro  de  sus  entrañas,  y  dentro  de  su 
estómago:  y  así  como  hambre  propia  suya  que  á  él  le 
fatigaba,  satisfacía  ala  de  los  pobres.  Siendo  arzobis- 
po trataba  mal  del  con  menosprecio  y  soberbia  uno 
llamado  Justo,  diácono  en  la  iglesia  de  Toledo.  Este 
fué  después  obispo,  cuando  ya  era  muerto  Heladio. 
«Y  Dios,  que  suele  diferir  la  venganza  para  ejecutarla 
»con  mayor  castigo,  le  envió  á  este  obispo  Justo  una 
»cruel  enfermedad,  con  que  se  consumía  en  el  cuerpo  y 
«traía  también  el  seso  pervertido,  y  con  esto  mucho 
«desorden  en  sus  costumbres.  »  No  le  pudieron  su- 
frir los  ministros  de  su  iglesia,  y  ahogáronle  una  no- 
che durmiendo.  Y  es  menester  leer  con  atención  el 
prólogo  de  san  Ildefonso,  dónde  cuenta  esto,  para  en- 
tender como  este  obispo  Justo,  en  quien  sucedió  esto, 
es  diverso  del  arzobispo  de  Toledo  Justo,  que  sucedió 
ó  Heladio  en  la  dignidad.  Cuando  después  dentro  en 
el  libro  trata  del  sucesor  de  Heladio,  se  parece  esto 
claro.  Noescribió  Heladio  ningún  libro  para  doctrina, 
mas  enseñaron  con  mas  eficacia  todos  sus  hechos.  Fué 
gracia  particular  que  nuestro  Señor  hizo  á  este  santo 
viejo,  que  ordenase  de  diácono  á  san  Ildefonso,  como 
él  lo  cuenta,  cuando  estaba  en  aquel  monasterio  Aga- 
liense, y  se  aparejaba  para  ser  tal  como  pareció  des- 
pués en  santidad.  Y  la  merced  que  nuestro  Señor  le 
hizo  en  darle  otros  insignes  hijos,  que  crió  con  su  doc- 
trina y  ejemplo,  adelante  se  parecerá  y  trataremos 
della  con  buena  ocasión.  Y  aunque  Heladio  comenzó 
á  ser  arzobispo  siendo  muy  viejo,  duró,  como  san  II- 
|  defonso  escribe,  diez  y  ocho  años  en  la  dignidad,  que 
fueron  los  postreros  de  Sisebuto,  y  todos  los  de  Suin- 
tila,  con  uno  ó  dos  primeros  de  Sisenando,  porque  ya 
era  muerto  al  tiempo  del  concilio  que  mandó  celebrar 
este  rey  en  Toledo  el  tercer  año  de  su  reino.  Así  que 
falleció  Heladio  el  año  de  nuestro  Redentor  seiscien- 
tos y  treinta  y  cinco  uno  mas  ó  menos.  Todo  esto 
cuenta  san  Ildefonso  deste  buen  arzobispo  casi  á  la 
letra,  y  conviene  entenderse  que  el  catálogo  antiguo 
de  los  arzobispos,  por  todos  los  que  se  contarán  hasta 
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san  Ildefonso,  vá  siempre  conforme  con  él:  y  así  no 
habrá  para  que  señalarlo  en  cada  uno.  En  estos  mis- 
mos añosera  obispo  en  Zaragoza,  que  aun  no  era  me- 
trópoli   Juan,  sucesor  de  Máximo,  de  quien  atrás  ya 
se  ha  dicho.  Este  Juan,  obispo  de  Zaragoza,  fué  pri- 
mero monge  y  abad,    y  fué  hermano  de  san  Braulio, 
que  le  sucedió  en  aquella  dignidad,  como  san  Ildefon- 
so en  el  mismo  libro  de  los  Claros  Varones  escribe. 
Cuenta  grandes  virtudes  deste  obispo  Juan,   dándole 
doctrina  en  la  Sagrada  Escritura,  suavidad  en  el  en- 
señarla, largueza  en  la  limosna,  y  gran  benignidad  pa- 
ra el  acogimiento  de  todos.  El  que  no  alcanzaba  la  que 
pedia,   iba  contento  de  la  buena  gracia  con  que  se  le 
daba  la  excusa,  la  cual  el  obispo  ayudaba  con  grande 
alegría  y  dulzura  del  semblante.  Compusoalgunas  rosas 
para  los  oficios  divinos  que  se  cantan  en  la  Iglesia,  bien 
acertadas  en  las  palabras  y  en  la  música.  Y  porque  no 
se  acababa  por  entonces  de  entender  bien  lo  que  con- 
venia, para  no  errar  en  el  tiempo  de  la  Pascua  de  Re- 
surrección, y  todo  lo  que  della  depende,  escribió  la 
razón  desto  en  un  pequeño   tratado,  en  que  dice  san 
Ildefonso  que  la  brevedad  era  agradable,   y  con  ella 
juntamente  era  la  declaración  bien  cumplida:  fué,  doce 
años  obispo  de  Zaragoza  en  tiempo  de  los  dos  reyes 
Sisebuto  ySuintila. 

También  murió  en  tiempo  del  rey  Suintila,  Juan, 
el  abad  que  habia  sido  de  Valelara,  de  quien  habernos 
dicho  y  sacado  mucho;  y  ahora  era  obispo  de  Cirona: 
cuya  historia  nos  dejó  noticia  de  muchas  cosas  en  los 
años  que  él  la  prosiguió.  San  Isidoro  escribe  del  en 
sus  Claros  Varones,  donde  dice  era  godo  de  linaje,  y 
portugués  de  nación ,  natural  de  la  ciudad  llamada  en- 
tonces Scalabis  ,  y  ahora  en  este  tiempo  Santarén- 
Siendo  mancebo,  con  amor  de  las  letras,  pasó  en  Cons- 
tantinopla  ,  y  gastó  allí  diez  y  siete  años  estudiando  las 
lenguas  latina  y  griega  con  otras  disciplinas.  Vuelto  en 
España  padeció  la  persecución  con  que  el  rey  Leuvi- 
gildo  mucho  (como  ya  vimos)  le  fatigó.  Cuando  tratá- 
bamos otra  vez  del  se  dio  cuenta  de  la  fundación  del 
monasterio  de  Valelara,  y  de  todo  lo  demás  que  el 
abad  en  tiempo  de  destierro  hizo.  El  rey  Recaredo  le 
hizo  después  obispo  deGirona,  y  llegó  hasta  el  rey 
Suintila,  como  se  entiende  de  san  Ildefonso  en  los  Cla- 
ros Varones,  hablando  de  Nonito,  que  fué  su  sucesor 
en  aquel  obispado.  San  Isidoro  dice,  escribió  el  obis- 
po Juan,  siendo  abad  de  Valelara,  regla  para  sus  mon- 
ges, y  la  historia  que  tenemos:  y  que  escribía  en  aquel 
tiempo  otras  muchas  obras  que  no  habían  llegado  á 
su  noticia;  y  porque  ni  ellas  se  conservaron,  ni  hay 
otra  parte  donde  se  haga  memoria  dellas,  no  sabemos 
qué  fueron. 

Las  corónicas  de  la  orden  de  san  Agustín  ponen  que 
vivió  por  este  tiempo  en  España  fray  Archuago,  frai- 
le; de  su  orden,  llamado  por  sobrenombre  el  go- 
do, varón  insigne  por  letras  y  santidad,  y  que  siendo 
gran  predicador,  ayudó  mucho  en  la  conversión  de  los 
arríanos,  de  que  siempre  aun  quedaban  reliquias.  Es- 
cribió historia  de  los  godos,  que  si  no  se  hubiera  per- 
dido, nos  pudiera  dar  alguna  mas  luz,  y  noticia  de 
cosas,  en  esto  que  dellos  aquí  se  escribe. 

CAPÍTULO  XIX. 

El  abad  san  Vincencio  mártir:  y  san  Ramiro  su  com- 
pañero. 

Deste  tiempo  es  el  abad  del  insigne  monasterio  de 
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San  Claudio  de  León,  como  luego  se  verá.  Háse  con- 
servado la  memoria  des  le  sanio  en  aquel  monasterio, 
donde  tienen  señalado  el  lugar  de  su  martirio  con  un 
rico  altar,  y  hermoso  bulto  en  él,  y  el  santo  y  aquel 
lugar  son  muy  venerados  de  toda  aquella  tierra.  Lo 
de  su  vida  está  en  las  lecciones  que  se  leen  en  los  mai- 
tines, y  no  contienen  mas  de  como  fué  martirizado  en 
Mompo  délos  godos,  porque  no  quiso  seguir  la  secta 
arriana.  También  dice  algo  desto  una  piedra  muy  an- 
íigua  de  su  epitafio,  que  está  en  un  poste  de  la  iglesia 
del  monasterio,  y  se  puede  creer  ha  mas  de  trescien- 
!os  años  que  se  puso  allí.  Quisieron  ser  versos,  y  yo 
los  pondré  aquí  con  todas  sus  malas  medidas,  y  malos 
latines  como  yo  fielmente  los  saqué. 

f loe  tened  ornatum  venercmdum  corpus  Vincentli  Abbatis. 
Sed  Lita  sacra  tened  anima  cedes  te  sacerdos. 
íiegnum  mutasti  in  melius  cumgandia  vitce. 
Martyris  exempla  signant  quod  membra  sacrata. 
Demostrante  Deo  vatis  hic  reperit  índex. 
Quater   decios  qui  nos  et  ditos  vixerat  anuos, 
Winisterium  Christi  mente  sincerát  minister, 
Haptus  cethereqs  súbito  sic  vendada tiras, 
-/'c  simul  ofjicium  finis  vitamque  removit. 
Spiritus  adveniens  domini  quo  tempore  sanctus, 
¡nregionem  jam  deduxit,  animamque  locavit. 
Ómnibus  liis  mos  est  deflammis  tollere  flammas, 
■' )biit  privceptis  Dei  quinto  Id.  Mart.  Era.  DCLXVIIÍ. 

El  mal  concierto  que  tiene  el  latin  estorba  que  no  se 
pueda  trasladar  en  castellano.  En  él  se  refiere  la  santi- 
dad y  el  oficio  del  santo,  y  como  fué  martirizado  de 
edad  de  cuarenta  y  siete  años  el  año  de  nuestro  Reden- 
tor seiscientos  y  treinta,   que  éste  es  el  que  señálala 
exa  á  los  once  de  marzo,  y  en  aquel  dia  se  celebra  su 
estacón  mucha  solemnidad  en  León;  y  en  algunos 
tros  obispados  rezan  también  del. 
Harta  dificultad  causa  el  haber  sido   martirizado  en 
el  año  que  dice  el  epitafio,  por  no  poderse  bien  enten- 
der que  arrianos  fueron  los  que  lo  martirizaron  ,  pues 
a  vemos  como  toda  España  estaha  reducida  á  la  íé  oa- 
tólica.  Mas  podemos  bien  creer,  que  en  estos  levanta- 
mientos que  (como  vamos  viendo)  se  hacian  contra  los 
reyes,  habia  capitanes  herejes  arrianos,  que,  ó  no  se 
tibian  convertido  ,  ó  apostataban  como  mal  fundados 
en  la  fé  verdadera:  y  éstos  harian  tales  cosas  y  peores. 
También  ya  al  fin  del  capítulo  pasado  decíamos  como 
ictnpre  quedaban  aun  arrianos.  Algunos  nombran  á 
;¡n  rey  godo  de  los  pasados  antes  de  Leuvigildo,  que 
narlirizóal  santo.  Y  siendo  así,  quitada  estaba  toda 
la  dificultad.  Mas  yo  sigo  á  la  piedra  para  ponerlo  en 
ste  año. 

Este  santo  mártir,  después  de  la  destrucción  de  Es- 
paña, cuando  el  rey  Almanzor  entrando  muy  poderoso 
[ior  (-astilla,  iba  á  destruir,  como  destruyó,  la  ciudad 
de  León,  apareció  al  abad  y  á  otros  mongesde  aquel  su 
monasterio,  y  les  dijo  la  gran  persecución  que  se  apa- 
rejaba. Por  tanto,  que  los  que  no  se  hallasen  bastantes 
para  sufrir  el  martirio,  fuesen  á  salvarse  en  otras  tier- 
m  is  segaras.  Algunos  monges  que  así  salieron,  lle- 
gando á  Galicia,  fundaron  el  insigne  monasterio,  que 
por  memoi  ia  del  suyo  de  León  llamaron  San  Claudio. 
e  monasterio  está  cerca  de  Riba  de  Avia;  y  aunque 
es  ahora  de  la  orden  de  Cister,  bien  se  entiende  como 
■   i  su  primera  fundación  fué  de  la  orden  de  san  Benito. 
J, lámanlo  comunmente,  corrompiendo  el  vocablo  ,  san 
'  llodio,  como  también  llaman  al  de  León. 
También  se  dice  que  pidió  san  Vincencio  en  esta  su 


aparición  que  le  llevasen  su  cuerpo  á  las  Asturias.  Á  lo 
menos  vérnoslo  ahora  en  la  cámara  santa  de  la  iglesia 
de  Oviedo  tenido  en  mucha  veneración  en  una  grande 
y  rica  arca  de  plata  que  en  lo  alto  de  la  tumba  tiene  es- 
tas letras  de  relieve: 

Hoc  opus  fecit  fieri  magister  Garsias  hu- 
jus  almae  ecclesiae  archidiaconus  ad  ho- 
norem  sancti  Vincentii  martyris  quon- 
dam  abbatis  monasterii  sancti  Claudii 
Legionensis  civitatis.  Cujus  corpus  re- 
conditur  in  hac  arca  Era  M.CCC.VT. 

En  castellano  dice:  Esta  obra  hizo  hacer  el  maestro 
García  ,  arcediano  desta  santa  iglesia  ,  á  honra  de  san 
Vincencio  mártir,  abad  que  fué  del  monasterio  de  San 
Claudio  en  la  ciudad  de  León.  Cuyo  cuerpo  se  encerró 
en  esta  arca  en  la  era  mil  y  trescientos  y  seis.  Es  el  año 
de  nuestro  Redentor  mil  y  doscientos  y  sesenta  y  ocho. 

En  el  monasterio  de  San  Claudio  de  León,  en  una  ca- 
pilla al  lado  del  altar  mayor  ,  está  una  tumba  de  pie- 
dra ,  alta  ,  y  dentro  se  vén  los  huesos  de  san  Ramiro, 
mongo  de  allí ,  y  compañero  de  san  Vincencio.  Tiénese 
en  la  ciudad  mucha  devoción  con  estos  santos  huesos 
en  todas  enfermedades. 

CAPÍTULO   XX. 

El  rey  Sisenando,  y  el  concilio  que  en  su  tiempo  se  celebró 
en  Toledo,  y  del  oficio  mozárabe. 

Habiendo  entrado  el  rey  Sisenando  en  el  reino  con  la 
violencia  que  se  ha  dicho,  el  año  postrero  de  Suintila, 
quinientos  y  treinta  y  uno  de  nuestro  Redentor,  ningu- 
na cosa  se  escribe  del  sino  es  el  solemne  concilio  nacio- 
nal de  setenta  obispos  ,  que  se  celebró  en  su  tiempo  en 
la  ciudad  de  Toledo.  Ordinariamente  se  cuenta  este  con- 
cilio por  cuarto  de  los  de  aquella  ciudad ;  mas  tenien- 
do por  cierto  el  concilio  de  tiempo  del  rey  Gundemaro, 
quinto  se  ha  de  contar  por  fuerza.  Congregóse  en  la 
iglesia  de  Santa  Leocadia  el  año  tercero  deste  rey,  que 
fué  el  seiscientos  y  treinta  y  cuatro  de  nuestro  Reden- 
tor, abriéndose  á  los  cinco  de  diciembre ,  como  allí  se 
señala  en  los  libros  impresos  ,  que  en  los  dos  viejos  de 
Toledo  y  en  los  de  san  Lorenzo,  no  hay  en  este  concilio 
cosa  concertada  en  el  señalar  la  era.  La  buena  cuenta 
de  san  Isidoro  pide  que  sea  el  año  que  yo  aquí  señalo: 
y  el  haber  variedad  en  los  originales  antiguos,  creo  es 
por  contar  algún  año  de  los  de  Suintila  á  Sisenando 
desde  su  levantamiento. 

Estando  ya  juntos  aquel  dia  todos  los  prelados,  el 
rey,  acompañado  de  los  señores  de  su  corte  y  casa,  en- 
tró en  el  concilio;  y  postrado  por  tierra ,  con  lágrimas 
y  suspiros  pidió  rogasen  á  nuestro  Señor  por  él.  Amo- 
nestó luego  al  concilio,  que  teniendo  atención  al  fin  por 
qué  se  habian  juntado,  proveyesen  en  las  cosas  de  la 
Iglesia  y  su  buena  gobernación  todo  lo  que  mas  conve- 
nia. Lo  primero  que  después  hicieron  los  prelados  en 
el  principio  deste  concilio  fué  la  manera  que  se  habia 
de  tener  entonces  y  para  adelante  en  celebrarlos,  pro- 
veyendo á  la  quietud  y  silencio,  repartiendo  los  asien- 
tos, y  dando  el  orden  del  proponerse  los  negocios.  En 
particular  ordenan  que  los  obispos  se  asienten  por  la 
antigüedad  de  sus  consagraciones,  los  sacerdotes  se 
sienten  detrás  dellos,  y  los  diáconos  estén  con  ellos  en 
pié.  Manda  luego  que  entren  los  legos  principales,  que 
por  elección  del  concilio  se  hubieren  de  hallar  en  él,  y 
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los  secretarios,  y  no  habhi  del  asiento  de  los  unos  ni 
los  otros.  Tampoco  se  habla  aquí  ni  en  los  otros  conci- 
lios del  asiento  del  rey,  cuando  estaba  presente;  y  yo 
creo  sin  duda  lo  dejan  de  señalar  porque  de  suyo  se  en- 
tendía había  de  ser  el  mas  preeminente  y  ensalzado. 
Así  se  halla  en  algunas  pinturas  muy  antiguas,  que  en 
libros  de  mano  deslos  concilios  de  E«paña  se  hallan. 
Mándase  cerrar  luego  por  la  mañana  las  puertas  de  la 
iglesia  donde  el  concilio  se  celebra,  habiendo  echado  á 
todos  fuera  ;  y  dejando  una  abierta  por  donde  entren 
los  prelados  y  los  demás,  la  mandan  guardar  con  por- 
teros. Al  metropolitano  se  le  dá,  que  proponga  lo  que 
se  ha  de  tratar  en  universal ,  y  al  arcediano  que  dé  re- 
lación de  los  negocios  que  traen  al  concilio  algunos  par- 
ticulares, y  al  mismo  tiempo  se  le  dan  allí  otros  mi- 
nisterios. 

Al  principio  délos  concilios  que  andan  impresos,  an- 
da puesto  un  tratado  de  la  manera  que  se  ha  de  tener 
en  celebrar  el  concilio,  y  atribúyenlo  á  san  Isidoro.  No 
es  del  santo,  sino  tomado  de  muchos  concilios,  como 
en  él  parece.  Y  porque  la  mayor  parte  es  de  este  con- 
cilio, intituláronlo  á  san  Isidoro.  Porque  entendían, 
como  yo  también  lo  creo,  que  san  Isidoro  escribió  este 
concilio,  y  lo  puso  en  la  forma  que  lo  vemos ,  habiendo 
tenido  él  principalmente  á  su  cargo  la  suma  de  todos 
los  negocios,  como  la  tuvo  san  Leandro,  su  hermano, 
en  el  tercero.  Por  esto  firma  este  santo  doctor  primero 
en  este  cuarto,  y  firma  con  palabras  que  saben  á  ha- 
berlo él  escrito. 

Mandan  después  en  el  concilio,  que  el  misal  y  el  bre- 
viario sea  todo  uno  en  España.  Y  ahora  se  cree  fué 
cuando  san  Isidoro  ordenó  el  misal  y  breviario  que  an- 
dan en  su  nombre,  y  se  llaman  comunmente  mozára- 
bes;  cometiéndole  esto  el  concilio  para  que  mejor  se 
pudiese  guardar  lo  proveído  en  este  canon.  Y  habien- 
do tantos  años  que  es  muerto  san  Leandro,  no  me  pa- 
rece se  puede  afirmar  que  se  le  cometió  esto  á  él :  por- 
que en  el  concilio  pasado  no  vemos  se  tratase  desto. 
Este  misal  y  breviario  no  dudo  sino  que  fueron,  como 
adelante  parecerá,  alguna  vez  acrecentados:  y  también 
se  ha  visto  como  algunos  varones  insignes  habían  he- 
cho oraciones  y  cantos  para  ellos;  mas  después  siempre 
perseveraron  en  la  forma  y  ser  que  san  Isidoro  ahora 
les  dio;  y  así  con  razón  retienen  siempre  su  nombre, 
como  de  su  principal  autor.  Y  por  ser  este  lugar  tan 
propio  del  misal  y  breviario  mozárabe ,  pondré  aquí 
todo  lo  que  dellos  he  visto  en  memorias  antiguas,  que 
se  hallan  escritas  de  mas  de  seiscientos  años  atrás  en 
aquel  libro  antiguo  de  concilios  del  real  monasterio  de 
san  Lorenzo  del  Escorial,  y  fué  antes  del  monasterio 
de  san  Millan  de  la  Cogulla.  Ante  todas  cosas  se  refiere 
allí  (dando  por  autores  desto  á  los  dos  arzobispos  de 
Toledo  Juliano  y  Félix),  como  los  siete  discípulos  de  los 
apóstoles  Torcuato  y  sus  compañeros  trujeron  á  Espa- 
ña ,  é  introdujeron  en  ella  esta  orden  de  decir  la  misa, 
como  de  los  apóstoles  la  habian  aprendido,  y  así  la  lla- 
man la  misa  apostólica.  Sigue  luego  todo  lo  que  yo  aquí 
pondré,  trasladándolo  fielmente,  como  allá  está  con 
este  título. 

De  cómo  fué  alabado  y  confirmado  en  Roma  el  oficio  de 
la  Iglesia  de  España. 

Reinando  en  Francia  Carlos,  que  también  era  patri- 
cio en  Roma,  y  el  rey  don  Ordoño  en  la  ciudad  de 
León  ,  tenia  la  silla  apostólica  y  de  la  Iglesia  Romana 
el  papa  Juan  ,  y  el  obispo  Sisenando  presidia  en  el  obis- 


pado de  Iría,  y  en  la  guarda  del  cuerpo  del  épóstol 
Santiago.  En  este  tiempo  fué  enviado  á  España  por  el 
dicho  sumo  pontífice  el  reverendísimo  y  prudentísimo 
presbítero  Juan,  para  que  entendiese  todo  el  estado  de 
la  religión  eclesiástica  de  toda  la  provincia,  é  hiciese 
gran  diligencia  en  saber  en  qué  forma  y  manera  cele- 
braban el  misterio  de  la  misa,  para  poderle  después 
hacer  fielmente  relación  de  todo,  por  tener  el  papa  gran 
deseo  de  bien  entenderlo.  El  legado  Janelo  cumplió  en- 
teramente lo  que  se  le  mandó,  inquiriendo  con  gran 
cuidado  la  forma  y  manera  con  que  acá  se  decia  la  mi- 
sa en  España  ,  y  leyendo  todos  los  ordinarios  y  las  re- 
glas que  para  la  misa  y  para  todo  el  oficio  divino  ha- 
bía; y  hallándolo  todo  católico  y  muy  conforme  á  nues- 
tra fé,  se  alegró  mucho,  é  hizo  después  muy  cumplid;, 
relación  de  todo  al  papa.  Oséndolo  el  papa  con  los  de- 
más del  gobierno  de  la  Iglesia  Romana ,  dieron  muchas 
gracias  á  nuestro  Señor,  y  alabaron  el  oficio  de  Espa- 
ña, y  lo  confirmaron  para  que  se  continuase  como 
hasta  allí.  Solamente  les  pareció  mandar,  que  lo  secre- 
to de  la  misa  lo  celebrasen  conforme  á  la  Iglesia  Ro- 
mana. 

Con  esta  autoridad  quedó  alabado  y  confirmado  el 
oficio  de  la  Iglesia  de  España  hasta  los  tiempos  del 
papa  Alejandro  Segundo,  en  la  era  mil  y  noventa  y  sie- 
te. Porqué  entonces  ,  teniendo  el  dicho  Alejandro  Se- 
gundo la  silla  apostólica,  y  reinando  en  España  y  en 
León  *el  rey  don  Fernando,  primero  deste  nombre,  y 
por  sobrenombre  el  V'agno;  vino  en  España  un  carde- 
nal,  llamado  Hugo  Cándido,  enviado  por  el  papa  ya 
dicho,  para  que  viese  el  orden  del  rezado  y  misa  de  Es- 
paña. Este  cardenal  traia  voluntad  de  quitar  lo  uno  y 
lo  otro:  mas  hallándolo  aprobado  y  confirmado  por  la 
autoridad  de  la  sede  apostólica,  conforme  á  lo  que  ar- 
riba queda  dicho,  dejólo  como  estaba  sin  tocará  ello 
A  este  cardenal  sucedieron  otros  cardenales  que  vinie- 
ron acá  por  lepados  ,  y  todos  procuraron  lo  mismo  de 
quitar  todo  el  oficio,  mas  de  ninguna  manera  no  lo  pu- 
dieron acabar. 

Recibieron  mucho  enojo  los  obispos  de  España  de  vel- 
lo que  en  esto  con  tanta  porfía  se  trataba  :  y  habido  su 
consejo ,  enviaron  á  Roma  tres  obispos  ;  Munio,  de  Ca- 
lahorra ;  Jimeno,  de  Auca  ,  y  Fortunio  ,  de  Alaba.  Es- 
tos se  presentaron  ante  el  papa  Alejandro  en  su  consis- 
torio ,  y  le  dieron  los  libros  que  do  acá  llevaban  ,  y 
eran  el  sacramental ,  el  misal ,  el  libró  de  las  oraciones 
y  el  de  las  antífonas.  El  papa  ,  juntamente  con  todo  su 
consistorio  ,  vieron  con  mucho  cuidado,  y  examinaron 
con  grande  advertencia  todos  los  libros  ,  y  los  hallaron 
muy  católicos  y  limpios  de  toda  herejía.  Y  por  autori- 
dad apostólica  y  con  censuras  vedaron  que  ninguno  de 
ahí  adelante  turbase  ,  ni  -condenase  ,  ni  tuviese  atre- 
vimiento de  mudar  el  ofioio  de  España.  Y  dando  la 
bendición  á  los  obispos ,  los  enviaron  muy  alegres  a 
España.  Uno  de  los  libros  que  llevaron  fué  del  monas- 
terio de  Alvelda  ,  y  este  era  el  sacramental ,  en  que  se 
contenia  la  forma  y  ceremonias  del  bautismo,  y  el  ofi- 
cio de  los  difuntos  ;  y  el  papa  Alejandro  se  encargó  de 
verlo  ,  y  lo  alabó  mucho.  El  libro  de  las  oraciones  era 
del  monasterio  de  Irache ,  y  se  encargó  en  Roma  al 
abad  de  San  Benito  ,  y  lo  alabó  mucho.  El  misal  fué  de 
santa  Gemma:  y  el  libro  de  las  antífonas  fué  de  Irache; 
y  estos  también  repartieron  á  otros,  y  tuviéronlos  diez 
y  nueve  dias ,  y  todos  los  alabaron. 

Por  el  obispo  Sisenando  de  Iria  podemos  entender  en 
qué  tiempo  se  hizo  aquel  primer  examen  del  dficío 
mozárabe ;  pues ,  como  déla  historia  composteluna  pa~ 
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rece  ,  tuvo  el  obispado  desde  el  año  de  nuestro  Reden- 
tor ochocientos  y  sesenta  y  seis ,  hasta  el  novecientos  y 
aun  mas.  Y  así  se  entiende  también  como  el  rey  don 
Ordoño  que  se  nombra  es  el  primero ,  padre  de  don 
Alonso  el  Magno;  y  el  emperador  Carlos  era  el  segundo 
deste  nombre ,  llamado  el  Calvo  ,  y  el  sumo  pontífice 
Juan  octavo  (1 );  pues  entró  en  la  silla  apostólica  el  año 
ochocientos  y  setenta  y  dos  ;  y  por  algunos  años  de 
atrás  ni  de  adelante  no  hubo  papa  deste  nombre.  Y  es 
cosa  manifiesta  por  las  concurrencias  ,  que  habla  del 
obispo  Sisenando ,  primero  deste  nombre ,  y  no  del  se- 
gundo. 

Podrá  dudar  alguno  ,  habiendo  hartos  mas  de  seis- 
cientos años  que  se  escribió  aquel  original  de  concilios, 
de  donde  yo  saco  esto ,  como  hay  memoria  de  lo  que 
pasó  en  tiempo  del  rey  don  Fernando  el  Primero  ,  y 
del  año  mil  y  cincuenta  y  nueve.  Fácilmente  se  res- 
ponde á  esto,  que  habiendo  sido  escrita  la  primera 
memoria  cuando  todo  el  libro  se  escribió  ,  después  se 
añadió  á  ella  lo  demás  cuando  sucedió,  porque  estuvie- 
se allí  todo  junto  lo  que  á  esto  tocaba. 

El  monasterio  Alveldense  estuvo  en  el  lugar  que  to- 
davía se  llama  Alvelda,  dos  leguas  de  Logroño,  como 
mas  cumplidamente  se  ha  dicho  (2).  El  monasterio  de 
Irache  ,  de  la  orden  de  san  Benito  ,  es  todavía  muy  in- 
signe en  Navarra  ,  cerca  de  la  ciudad  de  Estella.  De 
santa  Gemma  no  sabré  dar  razón.  El  obispado  de  Ala- 
va  se  ha  consumido  :  el  de  Auca  estaba  en  una  ciudad, 
que  dio  nombre  á  los  montes  de  Oca  ,  y  pasóse  de  allí  á 
Burgos,  que  está  cerca.  Una  cosa  quiero  se  entien- 
da de  nuestro  misal  mozárabe,  que  es  muy  conforme 
casi  en  todo  con  el  de  san  Ambrosio  ,  que  aun  dura  en 
algunas  iglesias  de  Milán.  Yo  lo  he  cotejado.  Y  no  hay 
duda  sino  que  san  Ambrosio  tomó  aquello  de  lo  que  en 
la  Iglesia  ya  se  usaba.  Y  así  parece  la  mucha  antigüe- 
dad del  oficio  mozárabe. 

Mandóse  en  el  concilio  también  que  las  iglesias  de 
Galicia  se  conformasen  con  las  demás  de  España  en 
bendecir  el  cirio  pascual ,  porque  hasta  entonces  no  lo 
bendecían.  Ordenaron  asimismo,  no  se  dijese  aleluya 
en  la  cuaresma.  Y  para  ordenar  un  sacerdote ,  después 
del  examen  riguroso  de  vida  y  ciencia,  piden  junta  por 
lo  menos  de  tres  obispos  comarcanos,  y  que  los  demás 
de  aquella  metrópoli  por  sus  patentes  aprueben  la  elec- 
ción del  que  ha  de  ser  ordenado.  También  quiere  el 
concilio  ,  que  lo  apruebe  el  ayuntamiento  de  la  ciudad, 
o  el  cabildo  de  los  clérigos  della.  Y  para  tan  gran  cosa 
como  es  el  sacerdocio  ,  ninguna  destas  diligencias  se 
podia  juzgar  por  demasiado.  Y  no  le  ordenan  menor  de 
treinta  años. 

Para  enmendar  el  gran  rigor  de  Sisebuto  en  lo  délos 
judíos  ,  se  proveyó  en  este  concilio  ,  no  se  hiciese  fuer- 
za á  nadie,  para  que  fuese  cristiano.  Mas  los  judíos  que 
en  tiempo  de  aquel  rey  se  convirtieron  contra  su  vo- 
luntad ,  por  la  violencia  que  temian  ,  mánclanlos  per- 
severar en  la  fé  católica  ,  que  una  vez  tomaron.  Dióse 
la  forma  de  la  tonsura  del  sacerdote,  que  sea  arriba  en 
lo  alto  de  la  cabeza  la  corona,  raida  también  abajóla 


(1)Este  papa  fué  Juan  X,  con  el  cual  coincide  el  reinado 
de  Carlos  el  Simple  en  Francia ,  el  de  Ordoño  II  en  León  ,  y 
el  pontificado  deSismondoen  Iria:  á  él  atribuye  mas  ade- 
lante nuestro  cronista  la  aprobación  del  rezo  mozárabe,  apar- 
tándose en  el  lib.  15,  c.  47,  de  la  opinión  que  aquí  sigue.  La 
aprobación  de  dicho  rezo  se  debe  reducir  á  la  era  962.  Véa- 
se el  tratado  de  la  Vida  Mozárabe  ,  tom.  3,  pág.  274  de  la 
España  Sagrada .  B  (2)  Antes  del  lib.  1 1 ,  en  el  discurso  de  la 
manera  de  contar  con  certidumbre  los  tiempos. 


cerviz,  así  que  no  quede  mas  de  un  círculo  redondo  de 
cabellos.  Así  también  constituyeron  otras  muchas 
cosas  para  el  culto  divino  ,  y  buen  gobierno  de  las  igle- 
sias. 

Al  fin  dice  el  concilio  ,  quiere  hacer  un  canon  ,  para 
fundar  el  reino  de  los  godos  y  sus  fuerzas  ,  y  dar  ma- 
yor firmeza  al  poderío  real ,  y  mas  perpetuidad  á  los 
pueblos  en  su  sosiego.  Tratan  al  principio  en  este  canon 
como  ha  de  ser  elegido  el  rey  de  los  godos  por  los  gran- 
des y  por  los  prelados  del  reino.  Hácese  mención  del 
juramento  de  fidelidad,  que  sus  subditos  les  han  de 
hacer ,  y  como  lo  han  de  guardar  :  con  excomunión  y 
gravísimas  penas  que  se  ponen  á  quien  lo  quebranta- 
re. Junto  con  esto  descomulga  el  concilio  á  los  reyes 
que  vinieren  ,  si  alguno  dellos  sin  respeto  de  las  leyes, 
con  soberbia  y  tiranía  ,  con  maldades  y  codicias  desor- 
denadas usare  cruelmente  de  su  poderío  en  el  gobierno 
de  sus  subditos.  Y  es  cosa  harto  notable  ver  con  cuanta 
autoridad  provee  esto  el  concilio  contra  los  malos  reyes. 
Al  cabo  se  fulmina  en  particular  contra  el  rey  Suintila, 
y  su  mujer,  hijos  y  hermano.  Allí  se  dá  claro  á  entender 
como  dejó  este  rey  el  reino,  por  miedo  que  se  lo  quita- 
rían en  pena  de  sus  maldades  ,  y  se  dice  desto  todo  lo 
que  atrás  queda  relatado.  Y  san  Isidoro  ,  que  lo  vido  y 
lo  escribió  ,  y  lo  firmó ,  cosa  manifiesta  es  que  vio  el 
mal  trueque  que  hizo  de  sí  este  rey  ,  después  que  con 
razón  en  sus  años  primeros  él  lo  dejó  tan  alabado.  En 
este  concilio  confirman  todos  estos  obispos.  Y  en  los 
dos  libros  antiguos  de  Toledo  está  la  suscripción  deste 
concilio  bien  entera  y  cumplida  ,  y  por  eso  se  pondrá 
aquí  muy  diferente  de  la  impresa  ,  que  está  defec- 
tuosa.    , 

San  Isidoro ,  metropolitano  de  Sevilla. 

Selva  ,  metropolitano  de  Narbona. 

Estéfano,  metropolitano  de  Mérida. 

Justo  ,  metropolitano  de  Toledo.  Y  el  firmar  cuar- 
to y  no  primero ,  no  hay  duda  ,  sino  que  fué  por 
humildad ,  y  por  dar  ejemplo  della. 

Juliano,  metropolitano  de  Braga. 

Audace,  metropolitano  de  Tarragona. 

Estéfano  ,  obispo  de  Vique. 

Pedro  ,  metropolitano  de  Braga. 

Acutulo  ,  de  Elna. 

Nonnito,  de  Girona. 

Tonancio ,  dePalencia. 

Clarencio  ,  de  Guadix. 

Vigittino ,  de  Bigastro.  Y  estaba  esta  ciudad  ,  á  lo 
que  yo  puedo  creer  ,  en  la  Mancha  hacia  Cazorla. 

Sisaldo  ,  de  Empurias. 

Bonifacio,  de  Coria. 

Blasio ,  de  Alcalá  de  Henares. 

Eusebio ,  de  Baza. 

Gabinio,  de  Calahorra. 

Juan ,  de  Hipa. 

Marcelo  ,  de  Urci ,  y  hay  mucha  diversidad  en  se- 
ñalar el  sitio  desta  ciudad. 

Juan,  deTortosa. 

Eusebio  ,  de  Valera. 

Leudefredo  ,  de  Córdoba. 

Germano,  del  monasterio  deDumio. 

Profuturo,  de  La  mego. 

Móntense ,  de  Igedita. 

Remasario  ,  deNimes  en  Francia. 

Concordio,  deAstorga. 

Sisisclo  ,  obispo  de  Evora. 

Ranurio ,  de  Urgel. 

Deodato ,  Egabrense. 
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Eugenio ,  Egarense. 
Teodoigio ,  de  Avila. 
Pimenio,  de  Medina  Sidonia. 
Anatolio,  de  Lutuense,  así  dice  en  los  dos  origina- 
les ,  y  no  se  entiende  bien  qué  ciudad  fuese  esta. 
Persevera ncio  ,  de  Castulo. 
Jacobo ,  de  Mentesa. 
Samuel ,  de  Iria. 
Siervo  de  Dios  ,   llamado  así  por  nombre  propio, 

obispo  de  Lacobriga.  Parece  esta  ciudad  la  de  el 

Algarbe  ,  porque  otra  hubo  del  mismo  nombre 

en   Castilla.  En  los  libros  viejos  de  Toledo  está 

Calabriensis. 
Florencio,  dejativa. 
Viarico ,  de  Lisboa. 
Ausiulíb,  del  Puerto. 
Suavia  ,  de  Oreto. 
Anastasio ,  de  Tuy. 
Ordulfio,  de  Huesca. 
Anserico  ,  de  Segovia. 
Abentio ,  de  Écija. 
Eterio,  delliberia. 
Fructuoso,  de  Lérida. 
Antonio ,  de  Segobriga. 
Mustracio ,  de  Valencia. 
Serpentino  ,  de  Elche. 
Metropio,  deBritonia,  ó  Britolia. 
Elpidio  ,  deTarazona. 
Braulio ,  de  Zaragoza. 
Ildisclo ,  de  Sigüenza. 
Eparcio,  de  Itálica. 
Modario ,  de  Beja. 
Yasconio  ,  de  Lugo. 
Lauso ,  de  Viseo. 
Jochila,  de  Salamanca. 
Egila  ,  de  Osma  ,  que  por  el  concilio  siguiente  se 

vé  como  aquí  está  errado ,  se  ha  de  leer  así. 
Los  procuradores,  ó  vicarios  de  los  ausentes,  que 

asistieron  y  firmaron  por  sus  prelados  fueron 

estos. 
Centauro,  presbítero,  vicario  de  Fidencio  ,  obispo 

de  Martos. 
Renato ,  arcipreste  ,  vicario  de  Ernulfo ,  obispo  de 

Coimbra. 
Juan  ,  presbítero  ,  vicario  de  Severo  ,  obispo  de 

Barcelona. 
Estétano ,   arcediano,  vicario  de  Genesio,  obispo 

de  Magalona. 
Domnelo,  arcediano,  vicario  de  Solene,  obispo  de 

Carcasona. 
Marco,   presbítero,  vicario  de  David,   obispo  de 

Orense. 
Por  este  concilio  se  entiende  ya  en  particular  la 
manera  de  elegir  el  rey  délos  godos.  Y  cuando  no  ha- 
bía tiranía,  ó  los  reyes  no  prevenían  á  la  elección, 
con  hacer  participantes  del  reino  á  sus  hijos,  ó  á  otros, 
siempre  se  eligió  el  rey  por  esta  forma.  Alguna  vez 
hubo  sucesión  de  padre  á  hijo,  mas  siempre  fué  por 
una  destas  dos  entradas. 

CAPÍTULO  XXI. 

El  libro  llamado  Fuero  Juzgo,  que  comunmente  atribuyen 
á  este  rey,  y  el  fin  de  su  reino. 

Del  rey  Sisenando  dicen  algunos  que  se  ocupó  mu- 
cho en  concertar  las  leyes  de  los  godos,  y  así  se  tiene 
por  cierto  comunmente,  que  él  recopiló  el  libro  que 


llaman  Fuero  Juzgo.  Y  el  título  que  este  libro  tiene 
en  los  originales  antiguos;  al  rey  Sisenando  lo  atri- 
buye, añadiendo  que  fué  compuesto  en  su  presencia 
en  es  te  con  cilio  cuarto  por  los  sesenta  y  dosobispos,  que 
se  congregaron  en  él.  Mas  por  ser  este  libro  de  mu- 
cha antigüedad  y  estima  en  España,  será  bien  aclarar 
aquí  todo  lo  que  conviene,  y  puede  entenderse  del  con 
verdad. 

Este  libro,  y  todas  sus  leyes  fueron  al  principio 
escr|tas  y  recopiladas  en  latín,  y  después  trasladadas 
en  romance,  y  yo  he  vistoentre  otros  un  original  harto 
antiguo,  donde  tras  cada  ley  latina  luego  está  la  mis- 
ma ley  en  castellano.  Tiénelo  la  santa  iglesia  de  To- 
ledo. Su  verdadero  nombre  deste  libro  en  latín  es:  Lí- 
ber Judicum.  Libro  de  los  jueces.  Así  se  nombra  en 
un  concilio  que  hizo  el  rey  don  Fernando  el  Primero, 
en  Castro  Coyanca  (1),  cerca  de  Oviedo,  el  año  de  mil 
cincuenta,  y  á  las  leyes  que  se  refieren  del,  llaman 
allí  leyes  de  los  godos.  Después  porque  en  Castilla 
cualquier  libro  ó  cuaderno  de  leyes  llaman  fuero,  le 
dieron  á  éste  el  nombre  corrompido  de  Fuero  Juz- 
go. Otros  llaman  á  este  libro  el  Fuero  de  León,  y  no 
veo  por  qué  causa.  Porque  el  Fuero  de  León  es  el  cua- 
derno de  leyes  que  dio  á  aquella  ciudad  el  rey  don 
Alonso  el  Quinto  cuando  la  restauró  después  de  la  pos- 
trera destrucción  del  rey  Almanzor.  Este  Fuero  de 
León  es  muy  celebrado  en  nuestras  historias ,  y  en 
el  epitafio  de  la  sepultura  deste  rey  que  está  en  san 
Isidoro  de  León,  y  se  dice  en  él  como  dio  buenos 
fueros  á  aquella  ciudad.  Y  el  rey  don  Fernando  en 
aquel  concilio  de  Castro  Coyanca  firma  algunas  leyes 
de  aquel  Fuero  de  León.  Yo  tengo  este  fuero  de  León 
sacado  de  originales  antiguos,  y  fué  hecho  en  unas 
cortes,  á  que  llaman  concilio  en  León,  primer  dia  de 
agosto  año  mil  y  veinte.  Este  es  el  verdadero  fuero  de 
León,  y  al  de  los  jueces  no  hay  porqué  darle  este 
nombre.  El  autor  ó  recopilador  deste  libro,  dice  su  tí- 
tulo vulgar,  que  fué  el  rey  Sisenando,  y  éste  cuarto 
concilio  de  Toledo.  Este  es  error  manifiesto:  pues 
hay  allí  leyes  de  todos  los  reyes  godos  que  se  siguie- 
ron después  de  Sisenando,  hasta  el  rey  don  Rodrigo, 
y  de  los  concilios  que  en  sus  tiempos  se  celebraron, 
distribuidas  por  sus  títulos  como  ellos  lo  requieren. 
Dio  causa  á  este  error,  á  lo  que.se  puede  creer,  que 
la  primera  ley  en  este  libro  es  el  principio  deste  cuar- 
to concilio  Toledano,  donde  se  dice  como  el  rey  Sise- 
nando con  sus  prelados  y  señores  se  juntó  en  Toledo, 
para  proveer  en  el  buen  gobierno,  y  lo  que  allí  ade- 
lante prosigue  de  la  elección  del  rey.  Quien  no  leyó, 
ó  no  advirtió  mas  que  esto,  pensó  que  la  junta  habia 
sido  para  recopilar  este  libro,  y  así  le  dio  el  nombre. 
Otros  han  dicho  que  el  rey  don  Alonso  el  Casto  fué  el 
que  recopiló  este  libro,  mas  sin  ningún  fundamento 
de  razón  ni  autoridad.  Lo  que  yo  tengo  por  cierto  des- 
to  es,  que  habiéndolo  ido  juntando  algunos  de  los 
reyes  pasados,  de  quien  se  ha  dicho,  y  principalmente 
los  dos,  padreé  hijo  Suindos,  que  tantas  leyes  hicie- 
ron: últimamente  lo  mandó  recopilar  la  prostrera  vez 
el  rey  Egica,  casi  todo  entero,  como  ahora  lo  te- 
nemos, según  se  mostrará  cuando  lleguemos  á  tra- 
trar  del. 

Este  libro  vá  continuando  siempre  con  cuatro  ma- 
neras de  leyes.  Unas  de  los  reyes  godos  hasta  don 
Rodrigo,   teniendo  el  nombre  del  rey,  cuya  fué  aque- 


(1)  Es  Valencia  de  don  Juan,  y  no  cae  cerca  de  Oviedo  co- 
mo asegura  Morales  ,  sino  cerca  de  León.  B. 
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lia  ley.  Otras  son  decretos  de  solos  los  concilios  de  To- 
ledo, declarándose  de  cuáles.  Otras  leyes  llaman  allí 
antiguas,  y  parece  son  tomadas  de  las  leyes  de  los 
romanos.  Las  otras  leyes  no  tienen  ningún  título.  El 
mas  antiguo  rey  de  quien  hay  allí  leyes  es  Gundema- 
ro,  y  no  hay  de  todos  sus  sucesores,  sino  de  los  mas 
dellos.  En  los  títulos  de  las  leyes  este  rey  Gundema- 
10,  y  todos  los  demás  se  nombran  siempre  Flavios,  y 
de  todos  los  otros  reyes  hay  pocas  leyes  en  compara- 
ción de  las  muchas  que  hay  de  Chindasvinto  y  Re- 
cesvinto,  que  parece  fueron  estos  dos  príncipes  mas 
inclinados  que  otros  á  hacer  leyes ,  y  proveer  á  esta 
parte  de  la  gobernación. 

En  el  tiempo  que  reinó  Sisenando,  hay  alguna  di- 
versidad en  los  autores.  Unos  le  dan  tres  años,  y  otros 
cinco,  y  aun  seis.  Puede  proceder  esta  diversidad  ,  de 
que  las  discordias  entre  Sisenando  y  Suintila  duraron 
mucho  tiempo,  y  el  arzobispo,  y  la  corónica  general 
se  lo  cuentan  á  ambos  reyes,  comenzando  el  reino 
de  Sisenando  desde  que  él  tomó  título  de  rey ,  siéndo- 
lo aun  todavía  Suintila.  San  Ildefonso  y  los  que  le 
siguen,  al  contrario  no  le  cuentan  á  Sisenando  mas 
tiempo  del  que  reinó ,  desde  que  Suintila  dejó  de  ser 
rey.  De  cualquiera  manera  que  esto  sediente,  tengo 
por  cierto  que  Sisenando  reinó  mas  de  tres  años, 
aunque  á  mi  juicio  no  pasó  mucho  de  cuatro.  Esto  se 
prueba  con  harto  buena  verosimilitud  desta  manera. 
San  Ildefonso,  hablando  del  arzobispo  de  Toledo  He- 
ladio dice,  que  falleció  á  los  principios  del  reino  de 
Sisenando.  Luego  le  dá  á  Heladio  por  sucesor  á  Justo 
su  discípulo,  de  quien  dice  tuvo  la  dignidad  tres  años 
en  tiempo  del  mismo  rey,  y  concluye  con  decir,  que 
el  rey  murió  diez  y  nueve  dias  después  del  arzobispo. 
Con  esto  queda,  que  es  lo  mas  cierto,  decir  que  no  rei- 
nó este  rey  masque  tres  años.  Y  así  su  muerte  (que 
fué  en  Toledo  de  su  propia  enfermedad)  no  sucedió 
hasta  el  año  seiscientos  y  treinta  y  cinco,  y  aun  pa- 
sado ya  el  mes  de  abril.  Esta  cuenta  está  así  ahora 
comprobada,  aunque  no  pongamos  la  muerte  de  He- 
ladio mas  adelante  que  en  el  primer  año  de  Sisenan- 
do al  fin  del:  y  adelante  tendrá  otros  buenos  testimo- 
nios de  su  certidumbre  y  verdad.  Vulsa  no  le  dá  mas 
á  este  rey  de  tres  años  precisos. 

CAPÍTULO  XXII. 

El  rey  Chintila,  y  los  dos  concilios  de  su  tiempo. 

Sucedió  á  Sisenando  el  rey  Chintila  por  elección 
que  del  se  hizo.  El  verdadero  nombre  deste  rey  es 
Chintila,  como  el  arzobispo  don  Rodrigo  muy  de 
propósito  lo  especifica:  y  lo  averigua  mas  una  mo- 
neda de  oro  suya  deste  rey,  que  yo  he  visto.  Tie- 
ne el  rostro  á  la  manera  ordinaria  de  la  una  parte;  y 
dicen  las  letras  al  derredor:  CHINTILLA.  REX.  Tam- 
bién está  el  rostro  de  la  otra  parte,  con  estas  letras: 
TOLETO  PIVS.  Religioso  en  Toledo.  Dióselc  este 
título  ,  á  lo  que  se  puede  creer,  por  los  dos  concilios 
que  hizo  juntar  en  aquella  ciudad ,  en  que  dio  particu- 
lares y  muy  señaladas  muestras  de  ser  gran  cristiano, 
afirmando  su  reino',  y  poniéndole  constancia ,  como 
dicesan  Ildefonso,  en  ser  católico.  Estos  dos  concilios 
se  nombran  quinto  y  sexto  de  Toledo:  y  el  del  rey  Gun- 
demaro  hacen  quesean  sexto  y  séptimo.  Aunque  tam- 
bién hemos  notado  algunos  otros  concilios  de  Toledo  , 
que  pueden  acrecentar  este  número.  Mas  yo  por  esto 
no  dejaré  de  llevar  la  cuenta  mas  usada  ,  contento  con 


haberlo  aquí  advertido  una  vez.  Celebróse  el  primero 
destos  dos  concilios  en  la  iglesia  de  Santa  Leocadia,  sin 
que  se  señale  dia  ,  mes  ni  año  en  los  impresos  ,  mas  de 
cuanto  se  dice  en  el  título  ;  y  después  se  dá  en  alguna 
manera  á  entender  que  fué  en  el  primer  año  deste  rey. 
Mas  en  el  segundo  canon  del  concilio  siguiente  se  afir- 
ma esto  expresamente;  y  en  los  originales  viejos  de 
Toledo  también  se  pone  el  principio  deste  concilio,  se- 
ñalándose por  la  era  el  año  de  nuestro  Redentor  seis- 
cientos y  treinta  y  seis  ,  y  añadiéndose  ser  el  primero 
deste  rey.  Todo  viene  bien  con  la  cuenta  que  llevamos, 
y  la  comprueba  de  buena  manera.  Y  en  otros  dos  ori- 
ginales de  les  del  real  monasterio  de  San  Lorenzo  está 
lo  mismo.  Fué  verdaderamente  provincial ,  y  no  nacio- 
nal ,  según  los  pocos  obispos  ,  no  mas  de  veinte  ,  que 
en  él  se  juntaron  ,  faltando  todos  los  del  Andalucía,  Lu- 
sitania  ,  Galicia  ,  y  casi  todos  los  de  la  metrópoli  de 
Tarragona. 

Hallóse  el  rey  al  principio  en  el  concilio,  pidiendo 
rogasen  á  Dios  por  él.  Ordenóse  para  siempre  una  le- 
tanía de  tres  dias  á  los  catorce  de  diciembre.  Proveyó- 
se de  mucha  defensión  y  amparo  para  los  hijos  del 
rey ,  porque  después  del  muerto  no  se  les  quítela  ha- 
cienda ,  ni  se  les  haga  injuria.  Está  claro  que  esto  se 
proveia  asi  por  el  escarmiento  fresco  de  los  hijos  y  mu- 
jer de  Suintila  ,  que  tan  ásperamente  fueron  tratados 
en  el  concilio  pasado.  Hicieron  canon  particular  de  las 
personas  que  no  pueden  tener  el  reino,  y  esto  se  con- 
cluye con  decir  que  no  puede  pretender  derecho  á  él , 
sino  solo  el  que  la  elección  de  todos,  y  señaladamente 
délos  caballeros,  sublimare.  Hacen  alguna  vez  men- 
ción del  concilio  pasado,  y  renuevan  aquel  canon  pos- 
trero de  los  reyes  y  del  reino;  y  todo  el  concilio  ,  que 
es  breve ,  casi  no  trata  de  otra  cosa.  Por  donde  parece 
lo  juntó  el  rey  para  confirmar  su  reino.  Firman  en  él 
veinte  obispos,  y  los  mas  son  los  mismos  del  pasado  si 
no  son  estos, que  son  ya  otros, ó  allá  no  se  nombraron. 

Eugenio,  de  Toledo  ,  que  firma  por  estas  pala- 
bras. Yo  Eugenio,  metropolitano  déla  iglesia  de 
Toledo,  de  la  provincia  de  Cartagena. 

Clarencio ,  de  Guadix. 

Hilario  ,  de  Alcalá  de  Henares. 

Marcelo,  deUrci. 

Amanungo  ,  de  Auca. 

Hoya,  de  Barcelona. 

Suavila ,  de  Oreto. 

Anserico,  deSegobia. 

Antonio ,  deDenia. 

Asfalsio,  sacerdote,  vicario  de  Perseverando  ,  de 
Castulo;  y  Pedro,  diácono,  vicario  de  Antonio, 
de  Segobriga. 
En  el  original  antiguo  de  San  Millan  de  la  Cogulla  es- 
tá añadida  una  provisión  del  rey,  donde  manda  guar- 
dar las  letanías  que  se  ordenaron  en  el  concilio.  Y  es  la 
data  en  Toledo  del  último  dia  de  junio  del  primer    año 
de  su  reinado.  Y  por  ser  muy  verosímil  que  la  provi- 
sión se  dio  luego  tras  acabarse  el  concilio ,  se  puede 
bien  pensar  que  se  celebró  en  aquel  mes  de  junio.  No 
está  la  provisión  en  el- libro  viejo  luego  tras  el  concilio, 
sino  mucho  después  entre  otras  cosas  particulares,  por- 
que el  escritor  del  libro  la  debió  hallar  cuando  ya  lle- 
gaba allí ,  y  no  antes.  Y  lo  mismo  es  de  muchas  otras 
cosas  en  aquel  original. 

Si  este  concilio  tuviera  señalado  dia  como  tiene  el 
año ,  y  como  rastreamos  el  mes,  diera  mucha  luz  á  la 
cuenta  del  tiempo.  Mas  aunque  no  haya  mas  desto,  to- 
davía nos  serviremos  dello  para  aclarar  algunas  parti- 
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Hilaridades  en  orden  del  tiempo.  El  conciliodel  rey  Si- 
senandóse  celebró  á  los  cinco  de  diciembre  en  su  ter- 
cer nño.  El  segundo  concilio  de  Chintila  se  celebró  á 
los  ocho  de  enero  ,  corno  luego  se  verá  en  el  segundo 
año  deste  rey.  Este  enero  no  es  el  inmediato  que  entra 
luego  tras  el  diciembre  del  concilio  de  Sisenando,  pues 
se  seguiría  un  imposible  ,  que  en  treinta  y  tres  dios, 
desde  cinco  de  diciembre  hasta  ocho  de  enero,  hubiese 
habido  en  Toledo  tres  concilios.  Por  esto  hemos  de  creer 
forzosamente  que  el  enero  del  segundo  de  Chintila  es 
un  año  y  mas  de  un  mes  después  del  de  Sisenando.  Ün 
este  medio  tiempo  murió  Sisenando  el  año  de  treinta  y 
cinco,  y  aun  después  de  abril,  como  se  ha  visto;  y 
Chintila  entró  en  el  reino  el  mismo  año  seiscientos  y 
treinta  y  cinco  después  de  abril ;  y  en  este  su  año  pri- 
mero en  el  mes  de  junio  celebró  presto  su  primer 
concilio,  para  fundar  su  reino  y  asegurarlo,  según  ve- 
mos que  no  se  trató  otra  cosa  en  él.  Mas  porque  este 
concilio  fuéde  pocos  obispos  ,  y  no  mas  que  provincial, 
dióse  mucha  priesa  á  celebrar  el  otro  segundo  a  los 
ocho  de  enero  de]  año  luego  siguiente  seiscientosy  trein- 
ta y  seis  ,  que  ya  es  el  segundo  año  de  su  reino,  aunque 
no  han  pasado  de  todo  él  mas  que  ocho  dias,  y  aun  no 
ha  un  año  entero  que  comenzó  á  reinar.  Confírmase 
mucho  esta  mi  averiguación  por  lo  que  el  arzobispo 
don  Rodrigo  dice,  cuando  comienza  a  escribir  d<  s- 
te  rey  ,  que  le  cuenta  expresamente  por  año  entero  los 
meses  quede  un  año  tomó  ;  que  vale  tanto  como  decir, 
comenzó  á  reinar  el  año  de  treinta  y  cinco,  bien  entra- 
do ya  este  año:  mas  los  meses  que  alcanzó  del  hasta 
que  se  acabó,  se  le  cuentan  por  año  entero,  por  co- 
menzar a  contar  su  segundo  año  al  principio  de  enero 
del  año  siguiente.  En  fin  ,  el  arzobispo  hace  el  primer 
año  deste  rey  emergente  y  defectuoso  ,  por  comenzar  á 
contarle  los  siguientes  usuales  y  enteros. 

Del  sexto  concilio  Toledano,  y  segundo  del  tiempo 
deste  rey  Chintila  ,  se  dice  en  el  título  como  se  celebro 
en  su  segundo  año,  y  á  los  ocho  de  enero,  y  por  la 
cuenta  que  ahora  se  averiguó  se  entiende  fué  el  año 
seiscientos  y  treinta  y  seis.  El  concilio  fué  enteramente 
nacional,  pues  concurrieron  en  cimas  de  cincuenta 
obispos  ,  y  algunos  vicarios  de  los  ausentes.  Celebróse 
en  la  iglesia  de  Santa  Leocadia  ,  y  parece  era  la  del  al- 
cázar :  porque  se  señala  en  particular  ser  en  el  preto- 
rio de  Toledo:  y  no  hay  que  se  pueda  entender  aquí  por 
pretorio  sino  el  alcázar  ó  casa  real,  á  quien  los  godos, 
gente  guerrera ,  se  puede  creer  llamaban  así  por  el  mis- 
ino nombre  que  los  romanos  ,  á  quien  ellos  imitaban  , 
nombraban  en  la  guerra  la  tienda  del  general ,  y  en  paz 
también  usaban  en  alguna  manera  deste  nombre ,  como 
en  la  sagrada  historia  evangélica  y  en  otras  partes  se 
vé.  Y  parece  que  para  diferenciarla  de  otra  iglesia  des- 
ta  santa  ,  se  le  añadió  este  título.  En  este  concilio  se 
trataron  cosas  tocantes  á  la  fé  católica,  con  regla  y 
confesión  particular,  della ,  y  al  buen  gobierno  de  la 
iglesia  y  honestidad  de  sus  ministros :  y  al  cabo  se 
vuelve  á  mandar  de  nuevo  casi  todo  lo  que  en  favor  del 
rey  y  de  sus  hijos  en  el  precedente  se  habia  ordenado. 
Decretan  sobre  aquello,  que  el  rey  cuando  fuere  corona- 
do jure  de  no  favorecer  á  los  judíos ,  ni  consentirlos  en 
sus  reinos.  Hay  también  allí  canon  particular,  en  que  se 
manda  que  los  grandes  del  reino  ,  y  particularmente 
los  principales  de  la  real  casa  y  corte  ,  sean  en  todo 
re-petados  y  reverenciados  :  y  á  ellos  se  les  pide  tra- 
ten amorosamente  y  con  humanidad  á  los  inferiores. 
La  confirmación  pondré todaentera  como  estáen  el  con- 
( ilio  por  su  orden,  aunque  muchos  son  de  los  pasados. 


Selva  ,  metropolitano  de  Narbona. 

Juliano ,  metropolitano  de  Braga. 

Eugenio  ,  metropolitano  de  Toledo. 

Honorato,  metropolitano  de  Sevilla. 

Protasio,  obispo  Placentino.  En  los  libros  impre- 
sos está  así ,  masen  los  originales  antiguos  di- 
ce Valentinus.  Y  así  ha  de  decir  :  porque  la 
ciudad  dePlacencia  se  fundó  mas  de  quinien- 
tos años  después  deste  concilio.  Y  el  rey  don 
Alonso  el  de  las  Navas  en  escritura  de  su  fun- 
dación dice  como  allí  antes  no  habia  lugar,  ni 
lo  habia  habido  ,  sino  sola  una  torre,  y  que  él 
'funda  la  ciudad,  y  le  pone  nombre  Plazentia :  ut 
placeat  Deo  el  hominibus. 

TonancioT  de  Patencia. 

Leu f redo  ,  de  Córdoba. 

Vigitino ,  deBigastro. 

Acutulo,  de  El  na. 

Juan  ,  de  Hipa. 

Euscbio ,  de  Baza. 

Hilario,  de  Alcalá  de  Henares. 

Bonifacio,  de  Cartagena. 

Xaeobo,  de  Mentesa. 

Juan ,  de  Tortora. 

David  ,  de  Orense. 

Lipidio,  de  Tarazona. 

Sisisclo,  de  Ebora. 

Osdulfo ,  de  Huesca. 

Fructuoso ,  de  Lérida. 

Deodato,  de  Cabra. 

Profuturo,  de  La  mego. 

Siervo  de  Dios ,  de  Arcos. 

Pimenio,  deDumio. 

Anatolio ,  de  Lodoño  en  la  Narbonesa. 

Suavila  ,  deOreto. 

Montesio,  delgedita. 

Jochila,  de  Salamanca. 

Agiulfo,  del  Puerto  en  Portugal. 

Serpentino,  de  Elche. 

Braulio ,  de  Zaragoza. 

Hoya ,  de  Barcelona. 

Anserico,  deSegobia. 

Yivarico,  de  Lisbona. 

Guda  ,  de  Martos. 

Anastasio ,  de  Tuy. 

Egila ,  de  Osma. 

Idisclo,  deSigüenza. 

Vasconio ,  de  Lugo. 

Amamingo,  de  Coria. 

Eparcio ,  de  Itálica. 

Renato,  deCoimbra. 

Tunilla  ,  de  Málaga. 

Oseando ,  de  Astorga. 

Justo  ,  deGuadix. 

Domnino ,  de  Vique. 

Octumaro,  de  Iria. 

Earnio ,  de  Yiseo. 
Los  vicarios  procuradores  fueron  estos: 

Yanna,  diácono ,  llamado  también  Pedro,  vica- 
rio del  obispo  Antonio.  No  se  nombra  la  dió- 
cesi. 

Cuntisculo,  vicario  de  Orondo  ,  metropolitano  de 
Mérida. 

Cetronio  ,  presbítero ,  vicario  de  Gabino ,  obispo 
de  Calahorra. 

Domado,  presbítero  ,  vicario  de  Carterio,  obispo 
de  Ercavica. 
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Piberino ,  di  A  cono  ,  vicario  de  Mustracio  ,  obispo 
de  Valencia. 

En  el  arzobispo  don  Rodrigo  hay  alguna  dificultad 
en  lo  que  relata  destos  dos  concilios.  Al  primer  con- 
cilio atribuye  el  haberse  tratado  en  él  cosas  de  la  fé  y 
doctrina  de  las  almas.  En  aquel  concilio  dice,  que  tuvo 
san  Braulio,  obispo  de  Zaragoza  ,  á  su  cargo  la  suma 
de  los  negocios  ,  y  todo  el  peso  del  concilio  ;  y  desde  él 
parece  escribió  este  santo  una  carta  á  Roma  ,  de  quien 
el  arzobispo  dice,  que  fué  recibida  allá  con  admiración 
de  su  lindeza  en  el  estilo.  Y  en  el  número  de  obispos, 
y  en  todo  lo  demás  hace  el  arzobispo  tanta  fiesta  deste 
concilio,  que  lo  aventaja  mucho  del  siguiente ,  del  cual 
trata  con  brevedad,  y  como  quien  hace  poco  caso  del. 
Pudo  ser  que  en  el  libro  que  el  arzobispo  tuvo  de  los 
concilios ,  estuviesen  estos  dos  trastrocados ,  y  puesto 
el  segundo  antes  que  el  primero.  Porque  si  esto  no  fué, 
no  se  cómo  se  pueda  comprender  el  hablar  tan  al  revés 
dellos.  Aunque  esto  ni  debia  ni  podia  engañar  al  arzo- 
bispo :  pues  en  este  segundo  concilio  se  hace  mención 
del  primero ,  y  de  la  institución  de  las  letanías  que  en 
él  se  hizo. 

De  uno  destos  dos  concilios,  se  podría  en  alguna  ma- 
nera creer,  se  juntó  ó  se  confirmó  después  por  auto- 
ridad apostólica:  y  que  para  esto  sirvió  la  carta  que  á 
Roma  escribió  san  Braulio,  como  hombre  principal  del 
concilio ,  y  á  quien  estaban  cometidos  los  negocios  del, 
y  que  fué  el  escribir  al  papa  Honorio,  dándole  cuenta 
de  todo,  y  pidiéndole  confimacion  de  él. 

Algunos  han  creído  que  san  Severo,  el  mártir  de  Bar- 
celona, á  quien  nombran  obispo  della,  fué  martirizado 
por  este  tiempo.  Mas  ya  yo  dejo  escrito  del  atrás  ( 1 )  en 
el  verdadero  tiempo  en  que  padeció. 

El  original  que  yo  tengo  de  la  historia  de  san  Ilde- 
fonso tiene  gastadas  las  letras  ,  sin  que  se  pueda  leer  el 
renglón  donde  cuenta  los  años  que  reinó  Chintila.  El 
obispo  de  Tuy  le  da  seis  años  ,  el  arzobispo  cuatro  ,  y 
los  mismos  la  corónica  general.  Vulsa  señala  con  par- 
ticularidad tres  años ,  y  ocho  meses  y  nueve  dias.  Y 
con  este  tiempo,  que  yo  tengo  por  mas  cierto,  murió 
el  año  seiscientos  y  treinta  y  ocho  ,  contando  los  años 
como  se  ha  dicho,  que  se  los  especificó  el  arzobispo  don 
Rodrigo.  Esta  bien  veo  que  no  es  cuenta  infalible  ni  en- 
teramente cierta,  porque  no  hay  de  donde  tomarla  tal 
por  hora :  solo  es  la  mas  averiguada  que  se  puede  lle- 
var :  y  á  su  tiempo  no  le  faltará  alguna  buena  com- 
probación. 

En  la  silla  apostólica  hay  ya  por  este  año  grande  mu- 
danza. Murió  el  papa  Honorio  Primero  á  los  trece  efe 
octubre  del  año  seiscientos  y  treinta  y  cinco ,  habiendo 
tenido  el  sumo  pontificado  doce  años,  once  meses  y  sie- 
te dias.  Siguió  luego  la  mas  larga  vacante  que  ha  habido 
en  la  Iglesia  de  Dios,  pues  duró  un  año,  siete  meses  y 
diez  y  ocho  dias  ,  hasta  ser  consagrado  ,  sin  señalarse 
el  dia  de  la  elección ,  el  papa  Severino  ,  primero  dia  de 
junio  del  año  seiscientos  y  treinta  y  siete.  Mas  no  vi- 
viendo después  de  ser  sumo  pontífice  mas  que  un  año, 
dos  meses  y  cuatro  dias ,  falleció  á  los  dos  de  agosto 
del  año  siguiente  seiscientos  y  treinta  y  ocho;  y  con 
vacante  de  cuatro  meses  y  veinte  y  dos  dias  fué  con- 
sagrado ,  sin  señalarse  tampoco  el  dia  de  la  elección,  el 
papa  Juan  ,  cuarto  deste  nombre,  á  los  veinte  y  cinco 
de  diciembre  del  mismo  año.  El  emperador  Heraclio 
vive  todavía. 


(l)En  el  lib.  10,  c.  4. 
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San  Isidoro ,  arzobispo  de  Sevilla 
de  Zaragoza. 


y  san  Braulio,  obispo 


Ya  vemos  en  este  concilio  postrero,  como  es  muerto 
el  bienaventurado  san  Isidoro,  singular  luz  de  aquellos 
tiempos,  y  que ,  fuera  de  su  santidad  ,  en  ingenio  y  le- 
tras fué  la  cosa  mas  señalada  ,  que  desde  entonces  acá 
España  ha  tenido.  Escribieron  su  vida  san  Ildefonso  su 
discípulo  en  los  Claros  Varones,  y  san  Braulio,  tam- 
bién su  discípulo  ,  y  grande  amigo,  y  mucho  tiempo 
después  don  Lucas,  obispo  de  Tuy,  y  en  muchos  bre- 
viarios de  España  está  bien  á  la  larga  ,  y  los  martiro- 
logios y  Equilino,  san  Antonio  de  Florencia  ,  y  todos 
los  que  escriben  de  santos ,  celebran  de  propósito  sus 
grandezas,  que  se  tratarán  aquí  con  elección  de  las  que 
con  mas  certidumbre  se  pueden  relatar. 

Fué  hermano  de  los  tres  santos  Leandro  ,  Fulgencio 
y  Florentina,  y  tio  como  ellos  del  santo  príncipe  y  már- 
tir san  Ermenegildo.  Y  parece  haber  sido  el  menor  de 
todos  cuatro  hermanos,  por  la  crianza  y  doctrina  que 
en  él  hizo  san  Leandro  :  y  santa  Florentina  escriben  le 
crió  desde  niño:  y  vio  desde  entonces  muchas  señales, 
de  lo  mucho  que  después  habia  de  ser.  Estando  en  la 
cuna  (como  se  dice  de  san  Ambrosio )  se  le  sentó  sobre 
la  cabeza  un  enjambre  de  abejas ,  anunciando  ya  tan 
temprano  la  dulzura  de  su  elocuencia.  Ésta  encarece 
tanto  san  Ildefonso  ,  que  dica  ponía  con  ella  espanto  á 
los  que  le  oian:  y  lo  que  una  vez  habían  ordo  ,  desea- 
ban oirlo  otra  ,  y  entonces  les  era  de  nuevo  mas  suave 
y  gustoso.  Con  esto  se  cumplía  en  este  santo  á  la  letra 
lo  que  Platón  dijo  :  «  que  lo  bien  dicho  se  ha  de  decir 
»  dos  veces :  porque  tiene  siempre  nuevo  gusto  al  re- 
»  petirse.  » 

Luego  que  fué  tiempo  ,  tomó  san  Leandro  el  cuidado 
de  la  doctrina  de  su  hermano.  Y  porque  el  niño  no  se 
satisfacía  bien  de  sí  mismo  en  lo  que  aprendía  (como 
los  grandes  ingenios  muchas  veces  se  descontentan  de 
sí,  y  los  niños  también  por  la  flaqueza  del  juicio  no 
pueden  bien  comprenderse :  y  junto  con  esto  temia 
mucho  el  castigo  de  su  maestro)  se  fué  huyendo  per- 
didito  por  el  campo.  Cansóse,  habiendo  andado  un 
poco  ,  y  con  sed  llegó  á  un  pozo,  cuyo  brocal  de  piedra 
estaba  cavado  y  acanalado  del  continuo  pasar  de  la  so- 
ga. Preguntando  luego  á  una  mujer  que  sacaba  agua 
¿cómo  se  habian  hecho  aquellas  canales  en  la  piedra? 
ella  le  dio  la  causa  dellas.  San  Isidoro  con  su  vivo  in- 
genio ,  y  con  ayuda  del  Espíritu  Santo  que  ya  le  ense- 
ñaba ,  volvió  sobre  sí  ,  considerando  como  la  conti- 
nuación en  los  estudios  ,  podría  también  ablandar  su 
dureza  ,  que  él  de  sí  imaginaba  y  aborrecía.  En  el  in- 
signe monasterio  de  San  Isidoro  de  Sevilla  de  la  orden 
de  San  Gerónimo  muestran  un  pedazo  de  brocal  de  po- 
zo de  mármol  blanco  así  acanalado,  y  dicen  se  ha  guar- 
dado, por  ser  el  mismo  que  movió  así  al  santo  niño  :  y 
con  razón  ,  por  haber  sido  tan  buen  maestro  de  (al  dis- 
cípulo. 

Volvió ,  pues  ,  muy  confortado  ,  y  empleóse  de  ahí 
adelante  san  Isidoro  tan  enteramente  en  las  letras ,  y 
en  saber  todo  género  de  disciplinas  :  que  fué  como 
un  gran  milagro  lo  que  alcanzó  en  las  artes  liberales, 
en  la  filosofía  ,  y  en  todas  las  letras  divinas  y  huma- 
nas. Ya  estaba  san  Isidoro  crecido  en  edad  y 
bien  consumado  en  todos  estos  sus  estudios,  cuan- 
do   el  rey    Leuvigildo   de>UM,r</>   á   san  Leandro    su 
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hermano.  Entóneos  comenzó  él  ya  con  zelo  de  Dios 
v  con  hervor  de  mozo,  á  disputar  con  los  here- 
jes arríanos,  y  manifestarles  sus  errores.  V  aun- 
que en  esto  se  valia  de  su  ciencia:  su  espíritu  y  su  ar- 
dor en  la  té  eran  los  que  le  traían  mas  metido  y  mas 
esforzado  en  estas  peleas.  Entendiendo  san  Leandro 
allá  en  su  destierro  el  calor  cristiano  con  que  su  her- 
mano se  encendía  en  defensa  de  la  fé  católica  contra  los 
herejes  :  consideró,  que  fácilmente  se  podrían  indignar 
tanto,  que  lo  matasen.  Por  esto  en  los  dos  libros  que  le 
escribió,  de  que  san  Ildefonso  hace  mención,  le  animó 
á  menospreciar  la  vida  con  deseo  del  martirio;  como 
ya  lo  hemos  dicho.  Y  puédese  bien  creer  que  no  seria 
de  las  menos  poderosas  razones  para  persuadirle  esto, 
el  ejemplo  del  glorioso  príncipe  san  Ermenegildosu  so- 
brino, que  era  tan  ilustre  y  tan  eficaz,  y  estaba  tan 
fresco  y  reciente.  Y  aunque  san  Leandro  así  amones- 
taba ahora  á  su  hermano  ,  después  cuando  volvió  del 
destierro  en  tiempo  del  rey  Recaredo  ,  mudó  el  pare- 
cer de  tal  manera  ,  que  lo  encerró  en  una  celda  ,  con 
apercibí  ríe  que  no  había  de  salir  de  allí  mientras  él  vi- 
viese. Puede  poner  mucho  espanto  esta  mudanza,  que 
así  hizo  san  Leandro  en  la  vida  de  su  hermano:  «si  no 
»  se  considera,  cuan  diversa  cosa  es  estudiar  argumen- 
»  tos  para  convencer  herejes ,  y  aprender  virtudes  de 
»  modestia  y  humildad  cristiana  para  ser  dignamen- 
»  te  prelado.  Como  la  ciencia  es  muy  necesaria  para 
«aquella  pelea  cristiana  ,  y  nadie  debe  atreverse  á  en- 
»  trar  en  ella,  sin  ir  bien  proveído  destas  armas  :  así 
«también  el  pasto  de  las  almas,  y  el  gobierno  de  la  Igle- 
»  sia  requiere  grande  apercibimiento  y  provisión  de 
»  algunas  excelentes  virtudes  ,  que  no  se  aprenden  en 
»  las  universidades  donde  se  estudian  las  ciencias,  sino 
»que  las  enseña  Dios  al  alma  en  su  secreto,  siendo  la 
»  mejor  escuela  para  aprenderlas  la  soledad  .  donde  di- 
»ce  el  Profeta  que  habla  Dios  al  corazón. »  Y  como  san 
Leandro .  ó  por  revelación  divina  ,  como  algunos  es- 
criben ,  sabia  que  su  hermano  le  había  de  suceder  en  el 
arzobispado,  ó  él  quería  le  sucediese:  procuraba  supie- 
se enteramente  lo  que  con  gusto  de  Dios  interior  para 
esto  era  necesario.  En  estos  años  de  su  encerramiento 
tuvo  lugar  el  santo  para  escribir  muchos  de  los  libros 
que  dejó. 

En  el  mismo  tiempo  se  escribe  fué  visitado  algunas 
veces  del  rey  Recaredo,  el  cual  pidió  con  instancia  á 
su  hermano,  lo  sacase  de  aquel  encerramiento  :  mas 
no  se  lo  concedió,  por  entender  ser  aquello  lo  que  por 
entonces  mas  le  convenia.  Y  de  la  misma  manera  re- 
sistió san  Leandro  á  otros  muchos  que  esto  le  importu- 
naron. Todo  fué  notable  providencia  del  santo:  pues 
entró  allí  su  hermano  siendo  ya  un  singular  doctor  de 
la  Iglesia  ,  y  salió  de  nuevo  sobre  esto  un  santo  prela- 
do para  Sevilla. 

De  su  salida  y  elección  que  del  se  hizo  ,  muerto  san 
Leandro  ,  se  cuentan  algunas  particularidades  ,  de  que 
yo  no  hallo  tanta  certidumbre,  ni  cosa  que  pueda  mu- 
cho servir  para  la  edificación  cristiana  ,  y  así  las  dejo 
de  mejor  gana.  En  muchas  partes  las  hallará  quien  las 
quisiere  saber.  Cuarenta  años  tuvo  e!  gobierno  de  la 
iglesia  ,  como  parece  en  san  Ildefonso,  acrecentando 
cada  dia  en  mayores  aprovechamientos  espirituales  de 
las  almas  de  su  cargo  ,  con  su  singular  doctrina,  y  con 
señalados  ejemplos  de  santidad. 

Entre  las  otras  cosas  de  su  buen  gobierno  y  santa 
institución,  fundó  san  Isidoro  un  colegio  en  Sevilla, 
donde  se  criaban  mozos  principales  en  casta  ven  inge- 
nio, y  eran  allí  enseñados  en  letras  y  en  toda  virtud. 

TOMO    II. 
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Este  fué  un  verdadero  retrato,  principio  y  ejemplo  de 
los  seminarios  ,  que  ahora  el  santo  concilio  Tridentino, 
regido  por  el  Espíritu  Santo,  manda  que  haya  en  las 
iglesias  catedrales,  para  que  desde  muy  temprano  ten- 
gan los  eclesiásticos  la  cumplida  doctrina  y  ejercicio  de 
virtud,  que  su  ministerio  para  adelante  les  pide.  Y  ya 
hemos  visto  como  en  España  de  oarto  tiempo  atrás  ha- 
bía sombra  desto  mismo.  En  este  colegio  estuvieron 
san  Ildefonso,  y  san. Braulio ,  obispo  de  Zaragoza,. y 
otros  muchos  varones  excelentes  de  aquellos  tiempos, 
que  habiendo  sido  tan  singulares  discípulos,  fueron 
(como  san  Pablo  dice  de  los  suyos (1))  gran  corona  de 
su  maestro.  El  mismo  san  Isidoro  por  su  persona  los 
enseñaba,  que  así  lo  afirman  expresamente  los  que  des- 
to escriben  ,  y  por  sola  su  ausencia  leían  otros  en  su 
lugar.  Y  toda  la  autoridad  y  gravedad  de  una  tan  gran 
prelacia  empleaba  en  esta  doctrina  ,  porque  fuese  en 
mas  estimada  ,  y  mejor  recibida.  Edificó  también  en 
algunos  lugares  de  España  monasterios,  dotándoles 
cumplidamente  de  lo  necesario.  Celebró  en  Sevilla,  co- 
mo hemos  ya  visto  ,  el  segundo  concilio  ,  y  el  de  Sise- 
nando .  él  lo  tuvo  todoá  su  cargo  ,  y  en  toda  la  Iglesia 
de  España  dejó  instituidas  cosas  muy  principales,  acre- 
centando por  todas  partes  con  su  ejemplo  y  doctrina 
el  culto  divino  ,  el  buen  asiento  de  la  fe  católica,  y  to- 
do el  buen  gobierno  de  la  religión  cristiana. 

Su  vida  deste  singular  doctor  fué  santa,  y  su  fin  glo- 
rioso. Pondrélo  como  lo  he  leido  en  un  libro  antiquísi- 
mo de  letra  gótica  ,  que  por  lo  menos  ha  mas  de  seis- 
cientos años  que  ss  escribió ,  y  está  en  la  librería  del 
insigne  colegio  de  san  Ildefonso  desta  universidad  de 
Alcalá  de  Henares.  En  el  título  se  dice  que  lo  escribió 
Redento,  clérigo,  y  él  entra  diciendo  como  lo  vio  todo 
Y  es  casi  lo  mismo  que  don  Lucas  de  Tuy  y  otros  es- 
criben. Siendo  ya  muy  viejo,  sintió  acercársele  su 
muerte,  y  de  seis  meses  antes  se  aparejó  muy  de  pro- 
pósito y  de  espacio,  para  esperarla.  En  este  tiempo 
acrecentó  tan  notablemente  las  limosnas,  que  casi  to- 
do el  dia  gastaban  los  suyos  en  darlas  ;  perdonando  á 
algunos  lo  que  no  podían  pagar  sin  fatiga  de  las  rentas 
de  la  Iglesia,  Esto  era  lo  que  se  veía,  lo  que  él  pasaba 
en  su  secreto  con  nuestro  Señor  ,  y  de  la  manera  que  le 
pediria  el  esfuerzo  y  amparo  para  la  final  jornada,  el 
santo  solo  lo  sabe,  aunque  quien  tuviere  buena  con- 
sideración podrá  comprehender  harto  del  lo.  Al  fin  des- 
te  tiempo  le  dio  recia  calentura  con  apostema  en  el  es- 
tómago, sin  que  pudiese  retener  ninguna  vianda  en 
él.  Envió  á  llamar  á  los  dos  obispos  Juan,  y  Uparchio, 
que  entonces  llamaban  eorepíseopos ,  y  eran  como  vi- 
carios y  casi  coadjutores  suyos  en  el  gobierno  de  su 
metrópoli.  Hízose  llevar  dellos  á  la  iglesia  del  mártir 
san  Vincencio  ,  que  se  cree  era  entonces  la  mayor  en 
Sevilla,  y  es  la  misma  que  dura  hasta  ahora  con  este 
nombre.  Concurrió  todo  el  pueblo  en  la  iglesia  ;  lloran- 
do todos  á  su  padre  y  señor  con  grandes  lágrimas  y 
gemidos ,  sin  haber  corazón  tan  endurecido,  que  no 
se  enterneciese  y  los  ayudase.  Puesto  delante  el  altar 
mayor  ,  hizo  que  uno  de  los  obispos  le  cubriese  de  ci- 
licio ,  y  otro  de  ceniza.  Estando  así  hizo  en  general  su 
confesión  pública  á  nuestro  Señor  .  llorando  sus  peca- 
dos y  pidiéndole  misericordia  :  pidiendo  también  con 
grande  humildad  á  todos  rogasen  á  Dios  por  él.  Apa- 
rejado después  con  particular  confesión,  recibió  el  san- 
tísimo sacramento,  renovando  luego  tras  esto  su  ora- 
ción en  público,  y  predicando  á  todos  caridad  y  paz 


(l)Ad  Philipp.  4. 
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cristiana.  Ésta  dio  él  de  buena  gana  á  muchos  prin- 
cipales que  la  quisieron  tomar  con  reverencia  y  devo- 
ción de  su  mismo  rostro:  y  pidió  que  esto  fuese  testi- 
monio delante  Dios  del  buen  amor  cristiano  con  que  de 
todos  se  ausentaba.  Lo  poco  de  alhajas  y  dineros  que 
le  quedaba  ,  allí  lo  repartió  entre  los  pobres  y  los 
suyos:  y  éste  fué  el  testamento  vivo  que  hizo,  sin  ser 
menester  hacer  otro  por  escrito.  Tres  dias  estuvo  así 
en  público,  alegrando  y  confortando  á  todos  en  su  tier- 
no dolor  y  piadosas  lágrimas:  y  dando  á  sus  ovejas 
muy  cumplido  el  postrero  pasto  de  celestial  doctrina  y 
consuelo.  También  les  dio  su  bendición  ,  y  dio  á  Dios 
su  alma  con  dulce  sentimiento  de  la  gloria  sin  fin,  pa- 
ra donde  conforme  á  su  esperanza  cristiana  muy  ale- 
gre partía.  Fué  el  dia  de  su  muerte  á  los  cuatro  de  abril, 
cuando  la  Iglesia  celebra  su  fiesta  ,  el  año  de  nuestro 
Redentor  seiscientos  y  treinta  y  cinco;  en  el  postrero 
año  de  Sisenando.  Que  murió  en  tiempo  deste  rey,  dí- 
celo  expresamente  san  Ildefonso  escribiendo  del  en  los 
Cía  ios  Varones.  Que  fué  este  año  puédese  probar  harto 
claro.  San  Isidoro  se  halla  en  el  cuarto  concilio  de  To- 
ledo, á  los  cinco  de  diciembre,  el  tercer  año  del  rey 
Sisenando,  que  es  el  seiscientos  y  treinta  y  cuatro.  Ce- 
lébrase después  el  sexto  concilio  Toledano,  y  segundo 
de  los  de  tiempo  de  Chintila,  como  se  averiguará  allí, 
á  los  ocho  de  enero,  el  año  seiscientos  y  treinta  y  seis, 
un  año  y  treinta  y  tres  dias  después  de  Sisenando:  y 
hay  ya  otro  arzobispo  de  Sevilla.  Es  luego  forzoso  que 
habiendo  muerto  san  Isidoro  en  abril ,  muriese  el  abril 
de  seiscientos  y  treinta  y  cinco,  pues  no  hubo  otro  abril 
entre  los  tres  concilios.  Y  el  libro  muy  antiguo  que  yo 
he  visto  de  su  tránsito,  en  este  año  dice  falleció.  He 
querido  averiguar  tañen  particular  el  año  de  la  muer- 
e  deste  Santo,  por  la  verdad  desta  corónica ,  y  porque 
en  todas  las  nuestras  está  muy  errado  El  arzobispo 
don  Rodrigo  expresamente  dice  (1)  murió  el  cuarto  año^ 
y  el  de  Tuy,  el  sexto  del  rey  Chintila.  San  Ildefonso 
bastaba  para  contradecirlos :  pues  los  cuarenta  años,  ó 
casi,  que  tuvo  san  Isidoro  el  arzobispado,  se  los  seña- 
la desde  los  postreros  de  Recaredo  hasta  Sisenando, 
sin  que  lo  llegue  al  rey  Chintila.  Y  según  san  Ildefonso 
vá  siempre  puntual  en  sus  cuentas  de  todo  aquel  libro 
no  dejara  de  decir  ,  como  suele  ,  que  alcanzó  á  Chin- 
tila. 

Vivió  san  Isidoro  mas  de  setenta  años ,  como  por 
buena  conjetura  se  puede  entender.  Cuando  san  Lean- 
dro estaba  desterrado  en  tiempo  de  Leuvigildo,  ya  san 
Isidoro  era  hombre  entero  que  podia  disputar  con  los 
herejes.  Lo  cual  se  puede  bien  creer  no  lo  hiciera  ,  ni 
se  lo  consintieran  hacer  los  católicos ,  siendo  de  poca 
edad.  Tampoco  le  escribiera  su  hermano  amonestán- 
dolo al  martirio,  si  no  fuera  ya  buen  mancebo,  con  edad 
firme  y  constante  para  sufrir  la  muerte.  Pues  no  diga- 
mos que  tenia  mas  de  veinte  años.  Pasaron  sobre  estos 
cinco  ó  seis  por  lo  menos  de  Leuvigildo,  y  los  quince  ó 
poco  menos  de  Recaredo.  Así  parece ,  que  cuando  me- 
nos había  cerca  de  cuarenta  años  cuando  comenzó  á 
ser  arzobispo  de  Sevilla. 

Dejó  escritos  este  santo  muchos  libros  de  gran  doc- 
trina en  todas  ciencias.  San  Ildefonso  y  san  Braulio 
cuentan  éstos.  Un  libro  de  las  diversidades  de  los  gra- 
dos y  oficios  de  la  Iglesia.  Este  tenemos  todavía,  y  an- 
da impreso.  Otro  de  los  proemios  para  la  Sagrada  Es- 
critura. Un  libro  de  las  Lamentaciones,  á  quien  él  puso 
nombre  de  los  Sinonomos:  y  otro  de  la  muerte  de  los 


(1)  Lib.  2,  c.  18. 
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santos  padres  del  nuevo  y  viejo  Testamento,  que  tam- 
bién dura  hasta  ahora.  Dos  libros  que  escribió  á  ruego 
de  su  hermana  santa  Florentina  contra  los  judíos, 
donde  trata  de  la  natividad ,  muerte  y  resurrección  de 
nuestro  Redentor,  de  la  conversión  de  los  gentiles,  y 
de  la  obstinación  de  los  judíos.  Este  libro  tenemos  en- 
tre otros  ahora  impreso  :  y  en  el  prólogo  lo  intitula  á 
la  gloriosa  santa  Florentina  su  hermana  :  y  al  fin  le  di- 
ce que  teniéndola  por  tan  parienta  en  la  sangre,  la 
quiere  dejar  heredera  de  su  trabajo.  Tenemos  también 
de  mano  su  corónica  de  los  godos,  que  escribió  al  rey 
Sisenando:  y  aunque  es  muy  breve  ,  es  la  mas  copiosa 
y  verdadera  historia  que  destos  tiempos  se  halla.  Te 
nemos  asimismo  otro  libro  suyo  de  los  Claros  Varo- 
nes :  y  así  éste  como  la  corónica  continuó  después  san 
Ildefonso.  Con  la  corónica  andan  también  otras  dos 
mas  breves  de  los  vándalos  y  suevos.  Escribió  mas  san 
Isidoro  otro  libro  al  rey  Sisebuto  de  la  naturaleza  de 
las  cosas,  y  otro  de  las  diferencias  que  ya  se  han  halla- 
do, y  yo  los  he  visto  en  la  librería  de  Oviedo  y  en  otras. 
Recopiló  de  las  obras  de  muchos  santos  un  libro,  que 
él  llamaba  de  los  secretos  y  exposición  de  los  sacra- 
mentos, y  también  lo  intitulaba  de  las  cuestiones.  És- 
te creo  yo  es  uno  que  anda  impreso  con  título  del  su- 
mo bien.  En  lo  postrero  de  su  vida ,  por  instancia  de 
san  Braulio,  obispo  de  Zaragoza,  escribió  la  grande 
obra  de  las  Etimologías.  San  Ildefonso  dice  que  gastó 
muchos  años  en  escribirla  ,  y  que  no  la  dejó  acabada. 
No  cuenta  mas  obras  suyas  que  éstas  san  Ildefonso:  y 
como  su  discípulo,  es  bien  de  creer  las  habia  visto  to- 
das, ó  casi  todas,  y  no  dejaria  de  hacer  mención  de 
ninguna.  Por  esto  no  me  parece  tiene  fundamento  la 
larga  lista  de  las  obras  de  san  Isidoro,  que  puso  el 
abad  Tritemio.  Dale  que  escribió  en  particular  casi  so- 
bre todos  los  libros  de  la  Sagrada  Escritura :  y  no  eran 
obras  éstas ,  y  las  otras  que  le  atribuye,  que  san  Ilde- 
fonso y  san  Braulio,  no  habían  de  tener  noticia  dellas. 
Cada  proemio  debe  el  abad  contar  por  un  comenta- 
rio. Epístolas  no  dudo  sino  que  escribió  este  santo 
muchas:  y  demás  de  las  que  andan  con  las  etimolo- 
gías, en  el  libro  viejo  de  la  iglesia  de  Oviedo,  hay  otra 
que  escribió  al  arzobispo  Heladio,  y  á  todo  el  concilio 
tercero  de  Toledo,  en  que  les  encomienda  un  sacerdote 
de  la  iglesia  de  Córdoba  ,  que  iba  á  pedir  penitencia  al 
concilio,  por  una  flaqueza  carnal  en  que  habia  caido. 
Que  por  tan  grave  cosa  se  tenia  entonces  en  un  sacer- 
dote esta  culpa:  y  adelante  tendremos  mas  señalado 
ejemplo  desto  mismo.  Otras  epístolas  deste  santo  se  ha- 
llan en  otros  originales  antiguos,  y  yo  las  he  visto  en 
uno  desta  librería  (1)  del  insigne  colegio  de  san  Ildefon- 
so de  aquí  de  Alcalá  de  Henares.  Y  en  el  mismo  ejem- 
plar está  un  himno  muy  largo  y  muy  devoto  deste 
santo,  repartido  por  el  orden  del  A,  b,  c,  á  imitación 
del  poeta  Sedulio.  Y  por  haber  en  este  himno  mucho 
de  compunción  y  de  llorar  pecados  ,  podríamos  creer 
fuese  ésta  la  obra  que  san  Ildefonso  llama  de  las  Lamen- 
taciones. Ya  se  dijo,  como  todo  el  oficio  que  llaman 
mozárabe,  lo  compuso  este  santo,  y  asile  quedó  su 
nombre  ,  oficio  Isidoriano,  y  así  le  nombran  nuestras 
corónieas.  Vaseo  prosiguió  por  menudo  la  diversidad 
que  tiene  la  misa  deste  oficio,  y  la  manera  de  su  pro- 
ceder. La  mucha  devoción  que  tiene  lo  que  en  ella  se 
lee,  y  el  cuidado  que  se  tuvo  para  que  ablandase  los 
corazones  con  sentimiento  cristiano,  ya  yo  le  he  dicho* 
en  el  prólogo  de  esta  historia. 


(1)  En  el  Prólogo. 


AMBROSIO  DE  MORALES —LIB.  XII.  GAP.  XX11I. 


123 


Comunmente  se  atribuye  a  san  Isidoro  una  pequeña 
obra  del  modo  de  celebrar  los  concilios,  y  así  anda 
impresa  con  su  nombre  en  los  tomos  de  los  concilios. 
Lo  que  yo  sé  decir  es  .  que  en  ninguno  de  los  muchos 
ejemplares  de  concilios  que  hay  en  España  muy  anti- 
guos, no  se  halla  aquella  obra  con  título  de  santo,  y 
parece  no  dejara  de  estar  en  ellos  ,  si  fuera  suya.  Y  co- 
sas se  escriben  allí,  que  de  ninguna  manera  las  pudo 
decir  el  santo,  por  ser  de  tiempos  adelante. 

También  han  tenido  por  cierto  muchos,  que  san  Isi- 
doro recopiló  los  concilios  que  había  habido  hasta  su 
tiempo,  y  las  epístolas  decretales  de  los  sumos  pontífi- 
ces, y  así  se  escribe  en  algunos  libros.  Yo  lo  tengo  por 
mas  verosímil  después  que  he  visto  el  proemio  de  aquel 
libro  antiguo  de  quien  he  dicho  en  el  primer  concilio 
de  Toledo.  El  cual  pondré  aquí  para  que  todos  lo  pue- 
dan gozar  (1). 

Sedis  Apostólica'  prtvsulum  constituta ,  quce  ad  fidei 
regulam ,  vel  ad  ecclesiasticam  pertinent  disciplinam  ,  in 
hoc  libro  diligenti  cura  collecta  sunt.  lia  ut  singulorum 
Pontificum  quotqnot  decreta  a  nobis  reperla  sunt,  sub 
uniuscujusque  epístola',  serie  propriis  titulis  prenotaren— 
tur.  Eo  modo ,  quo  superitas  priscorum  palrum  cañones 
mstro  studio  ordinati  sunt.  Quatenus  lectoris  estudium 
facilius  intelliqere  possit ,  dum  capitulis  propris  distincta 
intendit. 

Si  este  prólogo  ,  ó  todo  el  libro  tuviera  el  nombre  de 
san  Isidoro  estnba  bien  probado  ser  suyo.  Mas  no  te- 
niéndolo, como  no  lo  tiene,  solo  queda  una  buena  con- 
jetura, que  es  no  hallarse  en  esta  recopilación  deste 
original  antiguo  mas  epístolas  de  hasta  san  Gregorio, 
que  fué  sumo  pontífice  en  tiempo  de  san  Isidoro. 

Con  esto  se  ha  dicho  del  santo  todo  lo  que  de  su  vi- 
da ,  muerte  y  obras  que  escribió  ,  pude  hallar  en  los 
breviarios  de  España  ,  y  en  otras  escrituras  de  autori- 
dad que  he  nombrado.  Lo  demás  que  se*  escribe  de  su 
vida  en  un  libro  impreso  muchos  años  ha  en  Salaman- 
ca ,  no  lo  tengo  por  tan  auténtico  en  muchas  cosas  que 
allí  se  escriben  de  su  vida  y  muerte  :  aunque  tiene 
mucha  autoridad  el  otro  libro  de  la  traslación  y  mila- 
gros deste  santo  ,  que  está  junto  con  aquél ,  por  haber- 
lo escrito  el  obispo  don  Lucas  de  Tuy  ,  y  por  ser  mu- 
chas de  las  cosas  que  allí  se  cuentan  de  suyo  notorias, 
y  en  otros  buenos  autores  testificadas.  De  las  otras  de 
la  vida,  poique  se  creen  vulgarmente  sin  fundamento, 
será  menester  mostrar  como  no  lo  tienen.  Allí  se  dice 
que  es  de  san  Isidoro  la  grande  obra  de  medicina  que 
comunmente  llaman  de  Avicena.  Porque  Teodisclo,  que 
fué  arzobispo  de  Sevilla  poco  después  de  san  Isidoro, 
hombre  mal  cristiano  y  perverso  ,  teniendo  necesidad 
de  servirse  de  un  moro  docto  en  su  ley  ,  y  en  otras  co- 
sas llamado  Avicena  ,  para  ciertas  maldades  suyas,  en 
premio  de  lo  que  hizo  por  su  mandado  ,  le  dio  aquella 
obra  de  san  Isidoro,  para  que  trasladándola  en  su  lengua 
arabesca  ,  la  publicase  por  suya.  Avicena  lo  hizo  así.  y 
ganó  mucha  fama  y  hacienda  con  el  trabajo  del  santo. 
Añaden  allí ,  que  san  Ildefonso  descubrió  esta  falsedad 
y  otras  muchas  con  que  este  malvado  Teodisclo  quiso 
rorromper  también  las  otras  obras  de  su  maestro.  De 
parte  del  santo  hay  hartas  cosas  que  contradicen  á  es- 
to ,  y  también  de  parte  del  Teodisclo.  Mas  dejado  todo 
esto  ,  lo  de  Avicena  no  puede  ser  de  ninguna  manera 
verdad.  Porque  Forsano,  discípulo  y  compañero  per- 
petuo de  Avicena  ,  en  su  vida  la  escribió .  y  anda  im- 
presa con  sus  obras.  Allí  se  entiende  como  vivió  mas 

1,1) En  el  lib.  11,  c.  4. 


de  trescientos  años  después  destos  tiempos  de  san  Isi- 
doro. También  Avicena  fué  criado  y  privado  de  los  re- 
yes de  Persia  ,  y  con  ellos  anduvo  siempre  ,  como  el 
mismo  Sorsano  que  le  acompañaba  lo  afirma  ,  y  así 
nunca  vino  en  España.  Y  lo  que  hay  del  malvado  arzo- 
bispo Teodisclo  presto  se  verá  en  su  lugar. 

También  se  prosigue  en  aquella  historia  muyala 
larga,  como  san  Isidoro  fué  á  Roma  por  mandado 
del  papa  san  Gregorio,  para  hallarse  en  un  concilio 
que  allí  se  celebró.  No  hay  duda  sino  que  san  Gregorio 
celebró  algunos  concilios  particulares  ó  sínodos  en  Ro- 
ma ,  como  parece  en  los  libros  de  sus  epístolas  que  lla- 
man el  registro.  Y  en  los  libros  de  los  concilios  anda 
otro  de  su  tiempo  llamado  Lateranense.  Mas  todas  es- 
tas son  congregaciones  muy  particulares  ,  y  como  pro- 
vinciales de  esos  pocos  obispos  que  se  hallaban  en  Ro- 
ma ,  ó  por  allí  cerca  en  Italia,  y  en  ellas  se  trataban  co- 
sas menudas ,  y  no  de  las  arduas,  y  de  mucho  mo- 
mento en  la  fé ,  cuales  son  las  que  representa  aquella 
historia ,  por  donde  fuese  necesario  la  presencia  de 
nuestro  santo,  y  que  el  papa  la  pidiese.  Lo  que  yo  creo 
en  esto  es ,  que  san  Isidoro  fué  á  Roma.  Porque  entre 
sus  milagros  se  cuentan  algunos  que  en  este  camino 
hizo.  Y  mas  principalmente  lo  creo,  por  la  grande 
amistad  que  su  hermano  tuvo  con  san  Gregorio,  la 
cual  no  dudo  ,  sino  que  él  la  continuó  y  la  conservó 
muy  entera  ,  y  movido  con  ella  ,  y  con  la  reverencia 
debida  á  la  sede  apostólica  ,  y  con  la  comunicación  y 
resolución  de  negocios  que  se  ofrecían  en  su  iglesia  ,  y 
en  general  en  toda  la  de  España,  iría  á  verse  con  el  san- 
to pontífice.  Y  pudo  ser  fuese  en  tiempo  de  aquel  con- 
cilio lateranense  ,  aunque  él  cierto  era  tan  particular, 
que  no  habia  para  que  san  Isidoro  entrase  en  él ,  y  así 
tan  poco  le  hallamos  nombrado  allí.  Y  después  de  ar- 
zobispo san  Isidoro ,  vivió  diez  años  san  Gregorio,  para 
que  entendamos,  como  pudo  hacer  esta  jornada.  Y  ha- 
biendo ocasión  tan  aparejada  para  ir  san  Isidoro  á  Ro- 
ma ,  no  era  necesario  el  milagro  que  allí  se  cuenta,  de 
que  en  menos  que  una  noche  entera  fué  llevado  por  los 
ángeles  allá  ,  y  vio  á  san  Gregorio  ,  y  comunicó  con  él , 
y  fué  vuelto  á  Sevilla.  «Los  imlagros  verdaderos  pier- 
»den  muchas  veces  la  autoridad,  por  contarse  así  otros 
«corno  éstos  sin  causa  ni  provecho,  y  con  no  buena  ma- 
»nera  ni  concierto.»  En  este  tiempo  de  san  Isidoro  no 
se  juntó  que  sepamos  allá  ,  otro  ningún  concilio  á  que 
él  pudiese  ir. 

Otra  cosa  se  refiere  allí ,  que  cuando  el  papa  Bonifa- 
cio Octavo  declaró  por  señalados  doctores  de  la  Iglesia 
á  los  santos  Gerónimo,  Ambrosio  ,  Agustín  y  Grego- 
rio, hubo  quien  votase  ,  fuese  uno  de  los  que  se  habían 
de  señalar  san  Isidoro  :  y  que  la  iglesia  de  España  que- 
dó quejosa  porque  así  no  se  hizo.  Bien,  pudo  ser  que  al- 
guno movió  en  aquella  sazón  la  plática  :  mas  no  es  creí- 
ble la  queja  de  España  ,  pues  san  Isidoro  aunque  fué 
tan  singular  doctor  ,  no  fué  mas  que  doctor  muy  par- 
ticular de  España  ,  y  no  tan  universal  de  toda  la  Igle- 
sia cristiana  como  los  cuatro.  Por  éste  y  otros  muchos 
respetos ,  en  ningún  buen  juicio  cabia  pensar  tener  es- 
to por  agravio. 

Las  otras  cosas  en  aquella  historia  de  las  dos  cande- 
las que  san  Isidoro  por  gran  secreto  de  naturaleza  te- 
nia hechas  ,  para  que  ardiendo  siempre,  nunca  se  con« 
sumiesen  ,  y  todo  lo  de  haber  querido  prender  á  Ma- 
homa  que  vino  á  España,  y  otras  cosas  déstas  ,  no  hay 
para  que  gastar  tiempo  en  contradecirlas,  pues  no  pue- 
den tener  ni  aun  sombra  ninguna  de  verdad.  «Doloro- 
»sa  cosa  es  ver  escritas  de  los  santos  ,   cosas  indignas 
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»de  quien  olios  fueron.  Mas  tiene  un  bien  este  pesar, 
»que  anima  á  deshacer  aquellas  ficciones,  mostrando 
«como  no  tienen  fundamento.  Sino  que  hay  algunas 
»tan  manifiestamente  falsas,  que  no  tienen  necesidad 
»de  quien  las  contradiga.  Y  éstas  son  dellas.» 

Restaba  escribir  aquí  de  la  gloriosa  traslación  del 
cuerpo  deste  santo  ,  que  se  hizo  desde  Sevilla  á  León 
(  cuando  el  rey  don  Fernando  el  Primero  lo  hizo  pasar 
allá  ),  y  de  algunos  de  sus  innumerables  milagros.  Lo 
uno  y  lo  otro  es  cosa  muy  señalada,  y  tiene  mucha  au- 
toridad lo  que  dello  se  cuenta.  Mas  en  andar  el  li- 
bro impreso,  puedo  yo  excusar  el  trasladarlo  aquí. 
La  traslación  fué  una  fiesta  de  gran  magestad  ,  que 
nuestro  Señor  fué  servido  celebrar  desde  el  cielo  en 
España  :  y  con  los  milagros  tan  insignes  que  sucedie- 
ron ,  quiso  que  ella  entendiese,  como  su  excelente  doc- 
tor que  la  enseñó  en  la  vida  ,  la  doctrinaba  ,  ampara- 
ba, y  defendía  también  desde  el  cielo.  Mas  todo  esto  no 
es  de  estos  tiempos  que  ahora  se  van  escribiendo,  y 
así  convendrá  dejarlo  por  proseguirlos.  Y  en  aquel  li- 
bro impreso,  y  en  algunas  de  nuestras  corónicas  lo  ha- 
llará quien  deseare  leerlo.  Solamente  es  razón  noca- 
llar  ,  como  el  cuerpo  del  santo  está  puesto  desde  enton- 
ces sobre  el  altar  mayor  con  tan  gran  riqueza  y  mages- 
tad, como  cualquier  otro  santo  de  toda  la  cristiandad: 
pues  está  en  un  arca  de  oro  decasi  dos  varas  hermosa- 
mente labrada  con  mucha  riqueza  de  piedras  preciosas. 
Ésta  y  el  templo,  que  es  harto  suntuoso,  le  tenia 
aparejado  el  rey  don  Fernando  ,  cuando  lo  hizo  traer 
allí. 

Todavía  me  parece  no  es  razón  dejar  de  hacer  aqu  í 
memoria  de  dos  insignes  milagros  délos  deste  santo.  El 
uno  sucedió  en  el  tomarse  la  ciudad  de  Baeza.  Teníala 
cercada  el  emperador  don  Alonso,  hijo  de  doña  Urraca, 
y  durando  mucho  el  cerco,  y  sucediendo  grandes  fati- 
gas en  el  ejército  ,  y  viniendo  gran  multitud  de  moros 
a  socorrer  la  ciudad  :  ei  rey  se  determinó  dejar  aquella 
empresa  tan  dificultosa,  levantando  su  campo  otro  dia- 
Aquella  nochele  apareció  san  Isidoro  estando  durmien- 
do, y  poniéndole  mucho  esfuerzo  le  amonestó  no  se 
fuese  ,  sino  que  diese  otro  dia  la  batalla  á  los  moros, 
porque  cierto  los  vencería,  y  tomaria  la  ciudad.  En 
particular  le  afirmó  que  él  seria  en  su  ayuda  y  en  ge- 
neral ,  que  él  era  diputado  por  Dios  nuestro  Señor, 
para  amparo  y  defensa  de  los  reyes  de  España.  El  rey 
dio  la  batalla  á  los  moros  otro  dia,  y  los  venció  pode- 
rosamente con  grande  estrago  que  en  ellos  se  hizo,  to- 
mándoles también  muy  ricos  despojos.  Pava  insigne 
memoria  desta  ayuda  celestial  puso  el  rey  el  nombre 
desan  Isidoro  ala  iglesia  mayor  de  aquella  ciudad,  ha- 
ciéndola catedral,  y  dolándola  de  grande  patrimonio  y 
riquezas.  Y  conservando  la  iglesia  esta  advocación, 
hasta  ahora  se  conserva  también  insigne  devoción  con 
el  santo  en  la  ciudad,  manifestándose  por  muchas  y 
muv  santas  maneras.  En  memoria  también  desta  ayu*- 
dá  milagrosa  ,  que' «sí  el  santo  hizo,  vuelto  el  rey  á 
León,  quiso  que  se  hiciese  cofradía  en  la  ciudad  con 
advocación  del  santo  ,  y  dio  la  iglesia  á  canónigos  re- 
glares .  que  la  tienen  hasta  ahora.  También  permanece 
hasta  ahora  en  Lean  la  cofradía,  y  en  la  procesión  que 
ella  hace  el  día  del  sanio  se  lleva  el  pendón  llamado  de 
san  Isidoro,  y  está  guardado  con  mucha  reverencia  en 
la  sacristía  del  monasterio.  Es  dé  un  cendal  muy  anti- 
guo y  de  tres  varas  en  cuadro.  Ti énese  por  cierto  ser 
del  emperador  don  Alonso  ,  que  lo  traía  en  la  guerra, 
después  que  sati  Isidoro  le  apareció  sobre  Baeza.  Esta 
bordado  de  un  i  parte  y  de  otra  san  Isidoi  ó;  s  »bre  un 
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[  caballo  ,  vestido  de  pontifical ,  y  tiene  en  la  una  mano 
una  cruz,  y  en  la  otra  una  espada  desnuda  levantada. 
Dicen  lo  hizo  bordar  el  rey  de  la  manera  que  se  le  apa- 
reció. Este  pendón  usaron  los  reyes  después  llevarlo, 
cuando  iban  á  la  guerra  de  los  moros:  y  en  la  corónica 
del  rey  don  Juan  el  Segundo  se  cuenta  la  solemne  em- 
bajada con  que  el  infante  don  Fernando  estando  sobre 
Antequera  ,  envió  á  pedir  este  pendón  ,  y  el  solemne 
recibimiento  en  el  real  cuando  llegó. 

El  otro  insigne  milagro  sucedió  desta  manera.  Ha 
mas  de  trescientos  años  que  habia  en  el  monasterio  de 
san  Isidoro  un  canónigo  llamado  Martin  ,  cuya  rudeza 
de  ingenio  era  grande,  mas  su  gran  santidad  era  tanta, 
que  por  esto  era  muy  venerado  Pasando  gran  fatiga 
por  no  poder  saber  nada  en  letras  ,  le  apareció  una  no- 
che san  Isidoro  en  sueños,  y  le  dio  á  comer  un  libro. 
Con  esto  quedó  luego  lleno  de  mucha  ciencia  infusa.  Así 
escribió  después  hartas  obras  en  latín  con  palabras  y 
estilo  harto  bueno.  Los  canónigos  las  tienen  ,  y  yo  he 
leido  algo  en  ellas.  Es  tenido  en  la  ciudad  y  en  toda  la 
tierra  por  santo  ,  y  con  no  estar  canonizado  ,  tiene  ca- 
pilla en  el  monasterio  con  título  de  san  Martino,  ven 
el  altar  está  trasladado  su  bendito  cuerpo  en  arca  de 
talla  dorada  ,  y  el  retablo  está  todo  pintado  de  milagros 
deste  bienaventurado.  Y  en  el  claustro  de  nuestra  Se- 
ñora de  la  Vega  de  Salamanca  ,  está  en  un  retablo  en 
un  altar  con  este  milagro,  de  tan  excelente  pintura  co- 
mo la  hay  en  España. 

La  devoción  que  los  reyes  tuvieron  con  el  bienaven- 
turado san  Isidoro,  se  parece  bien  en  grandes  riquezas 
que  á  aquél  su  monasterio  dejaron  ,  y  en  enterrarse 
allí  muchos  dellos.  No  en  la  iglesia,  por  reverencia 
del  santo  cuerpo,  y  por  costumbre  que  la  Iglesia  cris- 
tiana entonces  tenia  ,  sino  fuera  della,  en  una  pieza  que 
ahora  llaman  la  capilla  de  santa  Catalina  ,  donde  es- 
tán diez  y  mas"  reyes  y  reinas  en  ricas  sepulturas  con 
grandes  epitafios. 

Entre  las  otras  grandezas  deste  santo  han  estimado 
siempre  mucho  nuestros  reyes  el  parentesco  que  con 
él  tienen.  Porque  descendiendo  ellos  (como  hemos  di- 
cho) derechamente  del  rey  Recaredo,  que  fué  sobrina 
deste  santo  ,  mézclase  la  sangre,  y  hace  muy  cierto  el 
deudo.  Mas  aunque  hay  certidumbre  en  él ,  es  imposi- 
ble declarar  qué  deudosea  (  como  algunos  han  tentado  , 
ni  el  número  de  las  personas  que  han  pasado  desde  suu 
Isidoro  hasta  el  católico  rey  don  Felipe  segundo ,  nues- 
tro señor,  por  haber  habido  después  tantos  reyes  go- 
dos ,  que  no  descendían  de  Recaredo  ,  ni  tenían  nin- 
gún parentesco  con  él. 

Ya  se  ha  dicho  de  otro  Isidoro  ,  obispo  de  Córdoba, 
á  quien  por  diferenciarlo  deste  santo,  lo  llaman  co- 
munmente el  Viejo  ;  y  queda  por  decir  de  otro  obispo 
de  Reja  en  Portugal  ,  llamado  el  Mozo  ,  por  haber  sido 
mucho  después  destos  tiempos.  Aunque  también  al 
santo  arzobispo  suelen  algunas  veces  nombrar  Isidoro 
el  Mozo,  en  respecto  del  obispo  de  Córdoba. 

San  Braulio  fué  obispo  de  Zaragoza,  hermano  y  su- 
cesor del  obispo  Juan  ,  de  quien  se  ha  dicho,  que  así  lo 
refiere  san  Ildefonso,  escribiendo  del  también  como  de 
su  hermano  en  los  Claros  Varones.  Fué  este  santo  gran- 
de amigo  desan  Leandro  y  san  Isidoro,  y  discípulo 
suyo  ,  mas  nó  hermano  ,  como  algunos  siu  ninguna 
razón  escriben.  Y  es  gran  testimonio  desto  haber  escri- 
to san  Isidoro  el  libro  de  las  Etimologías  porsuinstan- 
<  ia  ,  y  dirigírselo  á  él  con  tan  familiares  y  amorosas 
cartas  y  sin  ninguna  mención  d>>  tal  parentesco.  An- 
dan impresas  estas  cartas  al  principio  de  las  Eti molo- 
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gías.  Y  tampoco  san  Rdefónsd  no  lo  dejara  de  nombrar 
hermano  de  tales  varones  si  lo  fuera. 

Rezan  del  como  de  santo  la  iglesia  de  Zaragoza  y 
otras  a  los  diez  y  ocho  de  marzo.  Dícese  del  en  las  lec- 
ciones, que  predicando  al  pueblo ,  algunos  vieron  una 
paloma  junto  á  su  oido;  para  que  se  diese  manifiesto 
testimonio  de  como  el  Espíritu  Santo  hablaba  en  él. 
También  se  trata  como  por  milagro  fué  elegido  para 
obispo  de  aquella  ciudad  :  y  que  predicó  siempre  con 
mucho  hervor  contraía  secta  deMahoma  y  las  de  otros 
herejes.  San  Ildefonso  dice  tuvo  la  dignidad  veinte  años, 
pasando  en  ella  mas  adelante  del  rey  Chintila.  Los  bre- 
viarios añaden  que  en  todo  este  tiempo  nunca  cesó  de 
enseñar  sus  subditos  con  ejemplo  y  con  palabras,  pa- 
sando después  con  glorioso  fin  al  cielo  ,  y  hallándose 
presentes  á  su  muerte  algunos  prelados,  y  entre  ellos 
Audace,  obispo  de  Barcelona.  Por  la  muerte  deste  pre- 
lado, y  de  san  Isidoro  y  otros  de  atrás,  vemos  como  se 
guardaba  bien  aquel  canon  del  segundo  concilio  de  To- 
ledo ,  donde  se  mandó  que  el  obispo  comarcano  asis- 
tiese á  la  muerte  de  su  vecino. 

Era  ya  costumbre  santísima  por  este  tiempo  que  en 
los  concilios  principales  de  toda  la  nación  se  daba  el 
cargo  dellos,  para  tratarlos  y  después  escribirlos  ,  á 
una  persona  señalada  en  santidad  y  letras,  como  he- 
mos visto.  Así  tengo  yo  por  cierto  ,  que  en  el  postrer 
concilio  de  tiempo  del  rey  Chintila  tuvo  san  Braulio  es- 
te cuidado.  Dalo  bien  á  entender  san  Ildefonso  cuando 
dice  del  haberse  señalado  mucho  en  escribir  los  cáno- 
nes y  decretos ,  y  no  parece  se  puede  entender  de  otros 
sino  de  los  de  los  concilios' y  dé^te  particularmente. 
Ayuda  también  á  creer  esto  aquella  carta  que  escribió 
<h>sd<?  el  concilio  á  Roma  ,  tan  celebrada  por  el  arzobis- 
po don  Rodrigo.  Demás  desto,  dice  san  Ildefonso  ,  que 
escribió  la  vida  de  san  Emiliano,  como  atrás  queda  di- 
cho, y  llama  san  Ildefonso  monge  á  san  Emiliano;  y 
sin  ésta  tenemos  su  vida  de  san  Braulio  por  san  Isido- 
ro, aunque  breve  ,  y  escrita  como  en  suma,  y  por  esto 
creo  no  hizo  san  Ildefonso  mención  della  como  de  la  de 
san  Emiliano,  que  es  historia  larga  y  cumplida. 

CAPÍTULO  XXIV. 

El  arzobispo  de  Toledo  Justo:   Benovato,   arzobispo  de 
Mérida;  Nonnito,  obispo  de  Girona. 

Del  arzobispo  de  Toledo  Justo,  escribe  san  Ildefon- 
so, que  fué  monge,  y  lo  crió  y  enseñó  Heladio  desde 
niño  en  el  monasterio  Agállense,  y  allí  fué  tercer  abad 
después  de  su  maestro,  á  quien  asimismo  sucedió  en 
el  arzobispado.  Era  hombre  de  gran  santidad  y  agu- 
deza de  ingenio,  con  buena  gracia  en  el  hablar;  y  del 
se  tenian  grandes  esperanzas  si  no  se  le  acabara  presto 
la  vida.  En  ese  poco  tiempo  que  vivió,  aunque  su  vir- 
tud era  manifiesta  y  venerable,  no  faltó  quien  le  per- 
siguiese. Geroncio,  sacerdote,  privado  del  rey,  se  mo- 
vió á  menospreciar  y  maltratar  al  buen  arzobispo, 
ensoberbeciéndose  con  el  poderío  que  tenia  en  la  cor- 
le v  casa  real.  Perdió  después  Geroncio  el  juicio  tan 
de  repente,  que  se  tuvo  por  milagro  y  por  manifies- 
to castigo  del  cielo.  Con  esto  no  aprovechaban  curas 
ni  remedios  de  médicos,  antes  crecía  con  ellos  la  en- 
fermedad. Así  estuvo  con  el  seso  perdido,  enagenado 
de  si  mismo  hasta  que  murió :  siendo  espanto  hablar- 
le y  aun  solo  verle,  según  se  mostraba  horrible.  Es- 
cribió el  arzobispo  Justo  una  carta  á  Richila,  abad  del 
monasterio  Agállense,   donde   con  razones  firmes  y 
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devotas  le  probaba  como  no  se  deben  desamparar  las 
almas  que  una  vez  se  tomaron  á  cargo.  Debió  dar  oca- 
sión á  esta  carta  traer  el  abad  algunos  pensamientos 
de  querer  dejar  el  gobierno  del  monasterio  por  mas 
quietud  y  sosiego  de  contemplación.  Su  muerte  deste 
santo  varón  ya  se  ha  acabado  demostrar  como  fué  en 
el  año  de  treinta  y  cinco  sobre  seiscientos,  y  después 
del  mes  de  abril. 

Después  de  Inocencio,  sucesor  de  Mausona  en  la 
metrópoli  de  Mérida,  tuvo  aquella  dignidad  Renovato, 
godo  de  nación,  y  nacido  de  padres  ilustres;  y  que 
(como  dice  el  diácono  Paulo)  en  su  disposición  del 
cuerpo  y  semblante  del  rostro  representaba  bien  quién 
era.  Era  docto  en  letras,  habiéndose  empleado  mucho 
en  los  estudios  con  mucha  agudeza  de  ingenio  y  gran 
cuidado.  Tuvo  muchos  discípulos,  á  quienes  enseñó  en 
la  Sagrada  Escritura.  También  los  enseñó  en  singula- 
res virtudes,  con  que  su  doctrina  era  de  mayor  efi- 
cacia. Y  pues  en  el  concilio  pasado  ya  es  arzobispo 
de  Mérida  Estéfano,  claro  se  vé  como  Renovato  ya  era 
entonces  fallecido:  y  por  aquí  se  entenderá  también  el 
tiempo  de  sus  dos  predecesores.  Antes  de  ser  arzobispo 
de  Mérida  había  sido  Renovato  abad  del  monasterio 
llamado  Cauliniana,  del  cual  hay  mucha  mención  en 
este  autor,  y  dice  estaba  á  ocho  millas  de  aquella  ciu- 
dad. Debiaser  este  monasterio  cosa  insigne,  por  lo  que 
del  en  esta  historia  del  diácono  siempre  se  trata.  Y 
del  hay  también  mención  en  una  epístola  de  un  mon- 
ge, por  nombre  Tarra,  que  escribió  al  rey  Recaredo, 
y  está  en  los  dos  libros  viejos  de  donde  hube  lo  demás, 
de  que  arriba  se  hace  mención. 

Con  este  arzobispo  acaba  el  diácono  Paulo  su  his- 
toria de  la  iglesia  de  Mérida ,  diciendo  que  todos  los 
arzobispos  de  quien  él  ha  escrito  están  enterrados  jun- 
tos en  una  capilla  de  la  iglesia  de  Santa  Eulalia,  cerca 
del  altar  de  su  sepultura.  Y  en  la  destos  santos  varo- 
nes dice  que  sucedían  siempre  muchos  milagros  de 
enfermos  que  allí  sanaban.  Y  podria  alguno  pensar, 
ynósin  fundamento,  que  los  cuerpos  santos  que  se 
hallaron  en  esta  iglesia  en  nuestros  tiempos,  como  se 
refirió  cuando  se  escribía  de  santa  Eulalia  ,  fuesen  los 
destos  cinco  benditos  prelados,  ó  á  lo  menos  que  con 
reliquias  de  otros  santos  que  allí  hubiese  estaban 
también  las  dellos. 

También  es  deste  tiempo  Nonnito,  que  habiendo  si- 
do primero  monge,  fué  después  sucesor  de  Juan  Vi- 
ciáronse en  el  obispado  de  Girona.  Como  estaba  en 
aquella  iglesia  el  cuerpo  de  san  Félix  mártir,  que  allí 
padeció,  como  atrás  algunas  veces  se  ha  dicho,  es- 
te buen  obispo  Nonnito,  con  devoción  particular 
deste  mártir,  asistia  siempre  á  la  reverencia  y  vene- 
ración de  su  sepultura.  En  esto  se  deleitaba  espiritual- 
mentc,  y  con  esto  movia  también  á  los  suyos  á  seme- 
jantes devociones  deste  santo  y  de  los  «lemas.  Fuera 
desto,  con  sus  virtudes  notables  daba  grandes  ejemplos 
y  mucha  doctrina  á  sus  subditos,  sin  dejarles  nada  es- 
crito. Tuvo  aquel  obispado  en  tiempo  de  los  reyes 
Suintila  y  Sisenaudo.  Todo  esto  escribe  san  Ildefonso 
en  sus  Claros  Varones  (1).  Y  es  difercnle  deste  obispo 
el  abad  Nonnito  ó  Nuncto,  de  quien  en  tiempo  del  rey 
Leuvigildo  atrás  escribí. 

(l)Enel  lib.  2,  c.  18. 
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El  rey  Tulga,  y  una  piedra  de  Bejer  de  Ja  Miel. 

Alaban  mucho  el  arzobispo  yelde  Tuy,  tomándo- 
lo de  san  Ildefonso,  al  rey  Tulga,  que  sucedió  por  elec- 
ción á  Chintila  el  mismo  año  de  su  muerte,  celebran- 
do en  particular  su  cristiandad,  rectitud  ,  libera- 
lidad y  prudencia.  Era  mozo:  mas  con  estas  virtudes 
tuvo  su  reino  en  paz  y  muy  acrecentado,  como  cual- 
quier otro  de  madura  edad  pudiera  mejorarlo:  y  así 
dejó  gran  dolor  de  sí  cuando  murió  dos  años  cumpli- 
dos de  su  reino,  sin  que  aquella  flor  pudiese  dar  de 
sí  todo  el  gran  fruto  que  para  adelante  se  esperaba. 
Muy  al  contrario  destn  trata  del  Sigiberto,  abad  Gem- 
blacense,  en  su  corónica,  diciendo  fué  mozo  liviano  y 
de  ningún  concierto:  de  manera,  que  forzados  losgo- 
dos  por  su  mal  gobierno,  le  qujtaron  el  reino,  y  por 
fuerza  lo  hicieron  sacerdote;  que  era  lo  que  entonces 
se  usaba  para  quitarle  á  uno  la  esperanza  del  reinar. 
La  general  historia  del  rey  don  Alonso  no  quiere  creer 
nada  desto,  y  pasa  adelante  conque  murió  en  Toledo, 
y  fué  llorado  de  los  suyos.  Siguen  en  esto  esta  coró- 
nica  y  las  otras  nuestras  A  san  Ildefonso,  el  cual  sin 
su  grande  autoridad  lo  veía  y  lo  entendía  todo:  y  así 
se  debe  tener  por  verdad  lo  que  él  de  la  mucha  vir- 
tud deste  rey  escribe.  Vulsa  pone  en  particular,  que 
duró  su  reino  dos  años  y  cuatro  meses,  y  con  es- 
tos llegó  al  año  seiscientos  y  cuarenta  de  nuestro 
Redentor. 

En  este  año  mismo  A  los  doce  de  octubre  murió  el 
papa  Juan,  cuarto  deste  nombre,  habiendo  vivido  en 
el  pontificado  no  mas  que  un  año,  nueve  meses  y 
diez  y  ocho  dias;  y  con  vacante  de  un  mes  y  tre- 
ce dias  fué  elegido  ó  consagrado  el  papa  Teodoro 
á  los  veinte  y  seis  de  noviembre.  El  emperador  He- 
raclio  aun  vive  hasta  el  año  siguiente ,  que  mu- 
riendo dejó  por  sucesor  á  su  nieto  Constantino  He- 
raclio. 

En  el  concilio  siguiente  de  Chindasvinto  veremos  co- 
mo aun  era  vivo  el  obispo.de  Medina-Sidonia  Pimeno. 
Hay  otra  memoria  del  semejante  A  la  pasada  del  año 
de  nuestro  Redentor  seiscientos  y  cuarenta  y  cuatro. 
Porque  este  año  dedicó  este  prelado  una  iglesia  ,  que 
ahora  llaman  San  Ambrosio,  y  estA  junto  A  la  mar,  A 
media  legua  de  la  villa  de  Bejer  de  la  Miel ,  y  cuatro  de 
Medina-Sidonia.  En  la  fAbrica  toda  se  parece  ser  obra 
gótica,  y  en  una  coluna  cuadrada  de  jaspe  estAn  estas 
letras,  faltando  algunas  que  estAn  gastadas,  y  habien- 
do algunas  abreviaturas,  que  no  se  pudieron  represen- 
tar con  la  impresión. 

jn  nomine.  domini  n0str1 
iesv  christi.  :  : :  svnt  re- 
li  : : :  sanctorvm  : :  : :  erti 
feli:  :  :  ivliani  martyrvm. 
d::  :t.  iovivsb:  : :  ilicae. 
SVBD.: : :  :  kal.decem  : : : : 
annosex:  : : :  décimo  domi- 
ni  p1meni  ep1sc0pi,  era 
dclxxxii. 

En  castellano  dice  ,  A  lo  que  se  puede  entender  ,  con- 
jeturando para  suplir  algo  de  lo  que  falta.  En  nombre 
de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Aquí  estAn  reliquias  de  los 
santos  Lamberto  ,  Félix  y  Juliano  ,  mártires.  La  dedi- 
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cacion  desta  basílica  y  templóse  hizo  A  ::::::  de 
noviembre ,  el  año  sextodécimo  del  señor  Pimeno,  obis- 
po en  la  era  de  seiscientos  y  ochenta  y  dos. 

También  se  puede  rastrear  en  la  piedra ,  que  el  fun- 
dador de  aquella  iglesia  se  llama  Jovio.  Señala  la  pie- 
dra el  año  que  se  ha  dicho  ,  y  concuerda  muy  bien  con 
la  otra  piedra  deste  mismo  prelado.  Que  pues  el  año 
seiscientos  y  treinta  era  el  segundo  de  su  obispado,  es- 
te de  seiscientos  y  cuarenta  y  cuatro  seria  el  diez  y 
seis.  Esta  piedra  yo  no  la  he  visto,  mas  diómela  quien 
la  vio  y  la  sacó  ,  y  entendía  bien  lo  que  sacaba. 


CAPÍTULO  XXVI. 

El  rey  Flavio  Chindasvinto  ,  y  como  entró  por  fuerza  en 
el  reino,  y  el  concilio  que  mandó  celebrar  en  Toledo. 

Todas  nuestras  corónicas ,  siguiendo  A  san  Ildefonso, 
concuerdan  en  que  el  rey  Flavio  Chindasvinto  tomó  el 
reino  por  fuerza  ,  y  se  entró  en  él  con  tiranía.  Esto 
ayudaba  A  loque  Sigiberto  afirmaba  de  Tulga :  sino 
que  nuestros  autores  conformes  dicen  expresamente 
que  no  trató  de  tomar  el  reino  hasta  después  de  ser  ya 
m  uerto  su  predecesor.  Y  aunque  entró  en  el  reino  con 
esta  violencia  ,  gobernólo  después  bien  y  con  mucha 
paz,  y  alábalo  san  Ildefonso  de  buen  cristiano  yzeloso 
en  la  fé. 

Yo  creo  cierto  que  este  rey  fué  natural  de  tierra  de 
Campos  ,  y  de  aquello  mas  comarcano  A  Valladolid. 
Porque  de  patrimonio  de  su  hijo  se  dice  después  que 
era  la  villa  de  Bamba  ,  y  este  rey  labró  iglesia  para  su 
enterramiento  allí  cerca  ,  y  el  hijo  también  fundó  por 
allí  una  rica  iglesia  ,  como  todo  se  verA  adelante.  Creo 
junto  con  esto  ,  que  el  nombre  del  rey  era  Cindo ,  y  el 
Svinto  es  sobrenombre,  pues  también  lo  tuvo  el  hijo;  y 
aun  después  en  lo  del  rey  Wamba  se  comprobar  A  esto 
en  alguna  otra  manera.  Y  en  muchas  leyes  que  hay 
deste  rey  en  el  Fuero  Juzgo ,  nunca  le  intitula  mas  que 
Cindo  ,  y  así  le  nombran  en  aquellas  comarcas  donde 
está  enterrado  ,  y  así  el  poeta  Juan  de  Mena  ,  usó  el 
nombre  propio  y  usado. 

En  el  sexto  año  de  su  reino  ,  y  seiscientos  y  cuarenta 
y  seis  de  nuestro  Redentor  ,  A  los  veinte  y  ocho  de  oc- 
tubre, dia  de  los  apóstoles  san  Simón  y  Judas  ,  se  cele- 
bró en  Toledo  el  séptimo  concilio ,  según  la  cuenta  or- 
dinaria. El  dia  ,  mes  y  año  del  rey  en  el  concilio  estAn 
señalados,  y  comprueba  la  buena  cuenta  que  llevamos. 
Mas  no  estA  señalado  el  lugar  donde  se  juntaron  los 
cuarenta  obispos  ó  poco  menos  que  se  hallaron  en  él. 
Por  este  número  de  prelados  podíamos  tener  á  este 
concilio  por  nacional :  mas  él  es  tan  breve  en  lo  que 
del  hay  escrito  ,  y  se  trataron  en  él  tan  pocas  cosas, 
que  no  se  puede  afirmar  nada.  Mácese  mención  al  prin- 
cipio, sin  haber  otra  entrada,  de  muchos  alborotos  y 
guerras  públicas  que  habia  habido  algunas  veces  en> 
España  ,  por  pasarse  della  sacerdotes  y  obispos  á  otros, 
reinos.  De  todo  esto  ,  aunque  eran  cosas  dignas  desta, 
historia,  no  se  puede  dar  razón  por  no  haber  memoria, 
dello  en  ningún  historiador.  Mándase  de  nuevo  en  este 
concilio,  renovando  y  añadiendo  un  decretodel  Valen- 
tino ,  con  grandes  penas  de  reclusión  de  un  año  en  un, 
monasterio,  y  penitencia  particular  allí  por  todo  este 
tiempo  á  los  clérigos,  y  principalmente  deán  ,  arcedia- 
no, y  las  otras  dignidades,  que  fueron  negligentes  en 
proveer  á  la  honra  y  acompañamiento  de  las  obsequias 
de  su  obispo  cuando  muriere,  no  avisando  al  obispo 
comarcana  para  que  venga  a  hallarse  en  ellas.  Y  al 
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obispo  que  rehusare  venir  ,  le  ponen  pena  de  descomu- 
nión y  suspensión  por  un  año.  ¡  Vola  me  Dios ,  cuan  di- 
ferentes cosas  déstas ,  y  por  eso  muy  tristes  ,  hemos 
visto  en  España  en  nuestros  dias;  haciéndose  pactos,  y 
llevándose  los  cabildos  gran  suma  de  dineros  por  sa- 
lir á  recibir  el  cuerpo  de  su  obispo,  trayéndolo  á  enter- 
rar de  fuera ,  ó  por  sacarlo  de  la  ciudad  si  lo  llevan  a 
enterrará  otra  parte!  Bien  seque  se  dan  entendimien- 
tos, y  se  buscan  razones  con  que  colorar  lo  que  tan 
ajeno  vá  de  la  caridad  cristiana  ,  en  que  los  sacerdotes 
principalmente  habían  de  dar  á  todos  ejemplo.  «  Que  si 
»ésta  tuviese  bien  encendidos  los  corazones  ,  no  habria 
»para  qué  buscar  dificultadesen  lo  que  ella  hace  llano  y 
«abierto,  para  que  todos  lo  puedan  ver  y  penetrar.» 

Allí  se  provee  también  que  para  honra  de  la  corte,  y 
acompañamiento  de  la  persona  real  ,  y  por  honra  de 
la  insigne  iglesia  de  Toledo  (que  también  se  expresa 
esta  causa),  los  obispos  mas  vecinos  á aquella  ciudad, 
como  el  arzobispo  de  allí  los  señalare  por  su  orden, 
vengan  á* residir  allí  cada  uno  un  mes  en  el  año:  si  no 
tuereen  el  tiempo  del  estío  y  del  otoño.  En  los  librosim- 
presos  deste  concilio  no  hay  firmado  mas  que  Horon- 
cio ,  metropolitano  de  Mérida  ,  y  hay  poca  diversidad 
en  nuestras  historiasen  el  número  de  los  obispos  que 
se  congregaron.  En  ellas  se  señalan  treinta  y  ocho  ,  y 
otros  cuentan  cuarenta  ,  ó  pocos  mas. 

Los  dos  originales  de  Toledo  y  otros  treinta  obispos 
nombran  al  principio,  y  tantos  están  después  firmados 
con  muchos  vicarios  por  este  orden. 

Oroncio ,  de  Mérida. 

Antonio,  de  Sevilla. 

Eugenio,  de  Toledo. 

Protasio,  de  Tarragona. 

Hilario,  de  Alcalá  de  Henares. 

Sisisclo,  de  Ebora. 

Ricimiro  ,  deDumio. 

Deodato,  de  Cabra. 

Eparcio,  de  Itálica. 

Estéfano ,  deÉcija. 

Tagoncio ,  de  Valera. 

Egila  ,  de  Osma. 

Anserico  ,  de  Segovia. 

Ubiderico .  de  Sigüenza. 

Winibal ,  de  Elche. 

Maurusio ,  de  Oreto. 

Edustocio,  de  Ávila. 

Juan ,  de  Coria. 

Egeredo  ,  de  Salamanca. 

Siervo  de  Dios,  llamado  así  por  su  nombre  propio, 
obispo  Calibriense. 

Vasconio ,  de  Lugo. 

Gotomaro  ,  de  Iria. 

Parino ,  de  Viseo. 

Sonna ,  Brittaniense. 

Gaudesteo,  de  Orense. 

Wittarico ,  de  La  mego. 

Armero,  de  Igedita. 

Adimiro ,  deTuy. 

Aniario,  de  Valencia. 

Don  de  Dios  ,  llamado  así  por  su  nombre  propio, 
obispo  de  Empurias. 

Los  vicarios. 

Valentinianc  arcipreste,  vicario  de  Laufredo,  obis- 
po de  Córdoba. 

Crispino  ,  abad  ,  vicario  de  Nefrido  ,  obispo  de  Lis- 
boa. 
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Wiliense,  presbítero,  vicario  de  Pimeno,  obispo1 
deMedina-Sidonia. 

Paulo  ,  presbítero,  vicario  de  Candidato,  obispo  de 
Astorga 

Magno,  presbítero,  vicario  de  Marco,  obispo  de 
Castulo. 

Constancio,  presbítero,  vicario  de  Teuderedo,  obis- 
po de  Beja. 

Reparato,  presbítero,  vicario  de  Eterico,  obispo  de 
Eliberia. 

Clemente  ,  diácono ,  vicario  de  Juan  ,  obispo  de 
Hipa. 

Ambrosio,  diácono  ,  vicario  de  Giberico,  obispo  de 
Mentesa. 

Egila  ,  diácono  ,  vicario  de  Vigitino  ,  obispo  de  Bi- 
gastro. 

Mattacelo,  diácono,  vicario  de  Dunilano,  obispo  de 
Málaga. 
Es  mucho  de  notar  en  esta  subscripción  ,  que  todos 
los  obispos  dicen  que  firman  difiniendo,  como  ahora 
dicen  decretando.  Y  los  vicarios  dicen  lo  mismo  ,  lo 
cual  ahora  ya  nose  usa.  Porque  los  vicarios  de  los  obis- 
pos en  el  sacro  concilio  de  Trento  tuvieron  voto  consul- 
tivo ,  mas  nó  decretorio. 

Deste  rey  dice  don  Lucas  ,  que  fué  muy  diligente  en 
hacer  buscar  los  libros  de  los  santos  doctores  :  y  bien 
se  parece,  por  lo  que  él  y  el  arzobispo  cuentan  que  su- 
cedió en  este  concilio.  Al  rey  y  á  todos  causó  mucho 
dolor  ,  platicando  en  esto,  el  ver  como  no  habia  en  Es- 
paña el  libro  de  los  Morales  de  san  Gregorio.  Parece  se 
habían  perdido  por  alguna  ocasión  los  que  el  santo  doc- 
tor habia  enviado  á  san  Leandro  :  y  como  era  el  libro 
tan  grande  ,  y  no  habia  entonces  tan  sueltos  ni  aficio- 
nados escribientes,  no  es  maravilla  faltasen.  El  rey  por 
esto  determinó  enviar  una  solemne  embajada  á  Roma 
con  Tayo  ,.  obispo  de  Zaragoza  ,  para  traer  de  allá  tras- 
ladado este  libro.  El  papa  Teodoro  ,  que  entonces 
era  ,  detuvo  allá  mucho  al  obispo  ,  entreteniéndole  de 
dia  en  dia  ,  con  afirmarle  que  allá  no  se  sabia  el  lugar 
donde  estaban  en  la  librería  de  los  sumos  pontífices  ,  y 
representándole  mucha  dificultad  en  buscarlos  ,  por  la 
gran  multitud  de  libros  que  en  ella  habia.  Angustián- 
dose el  obispo  con  el  mal  suceso  que  parecía  tener  su 
jornada  .  volvióse  á  nuestro  Señor  pidiéndole  se  lo  die- 
se bueno  :  y  con  su  buen  afición  y  perseverancia  en  la 
oración  ,  mereció  alcanzar  milagrosamente  lo  que  de- 
seaba. Revelándoselo  san  Gregorio ,  vio  donde  estaba 
su  libro,  y  habiéndolo  hecho  trasladar,  volvió  muy 
alegre  con  él  en  España ,  como  el  mismo  obispo  Tayo 
mas  largamente  lo  refiere  en  una  carta  que  escribió 
á  :  :  :  :  :  ::::::::  y  anda  impresa  en  las  obras  de  san 
Gregorio,  y  yo  la  he  visto  en  un  original  antiquísimo 
de  los  Morales  ,  que  está  en  la  librería  de  la  santa  igle- 
sio  de  Toledo  ,  y  en  él  está  por  memoria  de  la  misma 
mano  del  que  lo  escribió  ,  como  ha  mas  de  seiscientos 
años  que  está  escrito. 

CAPÍTULO  XXVII. 

La  dotación  del  monasterio  y  abadía  de  Compludo  ,  que 
hizo  este  rey. 

En  este  mismo  año  seiscientos  y  cuarenta  y  seis  de! 
concilio  hizo  el  rey  una  magnífica  dotación  en  el  mo- 
nasterio de  Compludo.  Habíalo  ya  fundado  san  Fruc- 
tuoso ,  de  quien  se  escribirá  presto  en  su  lugar.  Era 
caballero  principal,  y  descendía  déla  real  sangre  de  los- 
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godos:  mas  dejando  el  mundo,  siguió  la  vida  de  mongo, 
y  para  su  habitación,  y  de  los  monges  que  le  seguían 
y  le  tenían  por  su  abad  edificó  de  su  patrimonio  un 
monasterio  no  muy  lejos  déla  ciudad  de  Astorga  ,  en 
la  pequeña  región  que  los  antiguos  llamaron  Bergidum, 
y  ahora  llamamos  el  Vierzo ,  cabe  un  lugar  llamado 
antiguamente  Complutica  ,  y  ahora  en  nuestro  tiempo 
Compludo,  cerca  del  lugar  que  decimos  Molina  Seca, 
á  la  ribera  del  rio  Molina,  á  las  faldas  del  monte  lrago, 
que  ahora  nombran  el  puerto  del  Rabanal.  La  advoca- 
ción deste  monasterio  fué  de  los  gloriosos  mártires  san 
Justo  y  Pastor,  que  eran  tenidos  entonces  en  suma  ve- 
neración por  toda  España  ,  y  el  nombre  del  lugar  tan 
semejante  al  Complutum  donde  estos  santos  niños  pa- 
decieron ,  también  convidaba  á  tomarlos  por  patrones 
de  aquel  monasterio.  Acrecentólo  con  gran  liberalidad 
este  año  el  rey  Chindasvinto,  como  parece  en  su  privi- 
legio que  le  dio ,  y  se  ha  conservado  hasta  ahora  con 
ser  la  mas  antigua  escritura  que  hay  en  España,  y  ha- 
ber poco  menos  de  mil  años  que  se  hizo.  Y  no  ha  du- 
rado el  original ,  sino  que  está  inserto  el  traslado  en 
una  confirmación  del  rey  don  Ramiro  el  Tercero  la  cual 
tienen  en  la  iglesia  de  Astorga ,  adonde  es  ahora  digni- 
dad desta  abadía  ,  habiéndose  consumido  por  alguna 
ocasión  el  monasterio.  Y  por  ser  esta  escritura  de  tanta 
antigüedad  ,  haré  aquí  entera  relación  de  lo  que  con- 
tiene, sin  trasladarla  á  la  letra,  porque  algunas  parti- 
cularidades de  los  términos  y  otras  cosas  fueran  pesa- 
das. El  privilegio  está  en  latin,  y  le  otorga  el  rey  Chin- 
dasvinto, sin  intitularse Flavio,  juntamente  con  la  reina 
Reciverga  su  mujer.  Comienza  con  razones  muy  devo- 
tas y  autorizándolas  con  lugares  de  la  Sagrada  Escri- 
tura. Prosigue  después ,  que  Dios  lo  dá  todo ,  y  lo  que 
le  damos  es  suyo,  aun  hasta  el  buen  movimiento  de  la 
voluntad  con  que  se  le  dá.  Refiere  tras  esto,  hablando 
con  el  abad  san  Fructuoso,  la  fundación  que  habia  he- 
cho :  y  celebrando  su  linaje  real  y  su  santidad  ,  añade 
como  habia  dotado  ricamente  el  monasterio  de  su  pa- 
trimonio: masque  él  quiere  en  honra  de  los  santos 
niños  mártires  acrecentar  la  dotación.  Señala  luego  el 
término  redondo  que  les  dá.  Pasa  á  los  ornamentos  y 
otras  alhajas  ,  y  cuenta  en  particular  ,  que  ofrece  un 
cáliz  de  plata  con  su  patena  ,  una  cruz  de  plata  dora- 
da ,  casullas  y  frontales ,  y  una  campana  de  metal, 
que  dice  tiene  buen  sonido  ,  con  que  deleita  á  los  que 
la  oyen.  Para  el  tesoro  de  la  iglesia  dice  que  ofrece  un 
Psalterio  ,  un  libro  de  los  Diálogos  (y  yo  entiendo  eran 
los  de  san  Gregorio),  y  otro  délas  Pasiones.  Al  fin  pone 
las  maldiciones  contra  los  que  fueren  ó  vinieren  en 
contra  de  lo  que  allí  otorga.  La  data  desta  escritura  es 
dia  del  evangelista  san  Lucas ,  diez  y  ocho  de  octubre, 
era  de  seiscientos  y  ochenta  y  cuatro  ,  que  es  el  año  de 
la  natividad  de  nuestro  Redentor  seiscientos  y  cuarenta 
y  seis  ,  y  el  sexto  deste  rey.  Firmaron  y  confirmaron 
este  privilegio  todos  los  siguientes  por  este  orden. 

El  rey  Chindasvinto. 

La  reina  Reciverga. 

Eugenio ,  metropolitano  de  Toledo. 

Candidato  ,  obispo  de  Astorga. 

Vasconio  ,  obispo  de  Lugo. 

Odoagro  ,  conde  de  los  camareros.  Y  yo  entiendo 
que  era  el  camarero  mayor  :  pues  ya  hablando 
del  rey  Recaredo,  vimos  como  tenia  el  rey  godo 
algunos  de  su  cámara  6  camareros.  Y  luego  se 
declarará  mas  á  la  larga  lo  deste  oficio  y  los 
demás. 

Fugitivo ,  abad. 


Paulo ,  conde  de  los  notarios.   Parece  secretario 

principal  que  presidia  sobre  los  demás. 
Anatolio ,  abad. 

Evancio  ,  conde  de  las  escancias.  Tengo  por  cierto 
que  éste  era  mayordomo  ú  otro  que  tenia  cargo 
de  mandar  en  las  raciones. 
Euficio,  abad. 

Richila,  conde  de  los  patrimonios.  Era  este  oficio 
sin  duda  como  contador  mayor  ó  cosa  seme- 
jante. Luego  se  verá  todo. 
Ildefonso  ,  abad.  Es  el  glorioso  san  Ildefonso,  que 
ya  por  este  tiempo  en  su  monasterio  Agállense 
tenia  esta  dignidad,  y  era  á  la  sazón  de  edad  de 
cuarenta  años  poquito  mas  ó  menos ,  como  es- 
cribiendo su  vida  se  entenderá. 
Cumefredo  ,  conde  de  los  espatarios.  Parece  era  el 
capitán  de  la  guarda  del  rey,  y  por  traer  sus  sol- 
dados espadas  los  nombran  así.  Y  su  lugar  pro- 
pio habrá  para  decir  mas  deste  oficio. 
Sempronio ,  abad ,  notario  del  dicho  rey. 
La  ocasión  de  haber  nombrado  estos  oficios  en  la  casa 
real  de  los  godos  ,  nos  convidaba  á  decir  aquí  todo  lo 
que  se  puede  entender  de  cómo  estaba  ordenada,  dis- 
curriendo por  todos  los  oficios  principales  que  tenia: 
mas  entrará  esto  con  mejor  oportunidad  presto  en  otro 
lugar,  y  así  se  quedará  para  él. 

Por  este  privilegio  se  entiende  el  nombre  de  la  reina 
mujer  del  rey  Chindasvinto  ,  y  después  la  veremos 
otra  vez  nombrada  en  su  epitafio. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

El  malvado  Teodisclo,  arzobispo  de  Sevilla. 

Como  la  silla  del  imperio  estaba  por  este  tiempo  en 
Constantinopla,  y  acá  habia  hasta  los  años  pasados 
gente  del  emperador  que  gobernaba,  y  se  entretenía  en 
el  mando :  siempre  venían  de  Grecia  con  los  seglares 
también  sacerdotes  ,  como  ya  se  ha  hecho  memoria  de 
algunos.  A  éstos  por  su  virtud  y  letras  se  les  daban  al- 
gunas veces  los  obispados  de  acá.  Destos  sacerdotes 
griegos  fué  uno  por  estos  años  Teodisto  ó  Teodisclo, 
que  de  ambas  maneras  le  hallo  nombrado,  hombre  de 
vivo  ingenio  ,  y  que  tenia  noticia  de  muchas  lenguas, 
y  buena  dulzura  en  su  conversación.  Por  todo  esto  se 
le  dio  el  arzobispado  de  Sevilla  ,  después  de  la  muerte 
de  Honorato  ,  sucesor  de  san  Isidoro.  En  esta  dignidad 
descubrió  luego  un  mal  lobo  debajo  la  piel  de  cordero. 
Con  ánimo  perverso  en  la  fé  católica  la  comenzó  á  des- 
truir, mezclándole  ocultamente  malvados  errores.  Me- 
tió la  mano  también  en  los  libros  de  san  Isidoro  que 
no  andaban  aun  divulgados ,  y  trocando  en  ellos  al- 
gunas palabras ,  les  hizo  decir  falsedades  y  herejías 
donde  no  habia  sino  verdades  católicas  y  enteras.  Ad- 
vertido desto  el  rey  Chindasvinto  juntó  concilio ,  y  por 
público  decreto  depuso  á  Teodisclo  del  arzobispado  des- 
terrándolo de  toda  España.  El  con  sus  dañadas  inten- 
ciones se  pasó  en  África,  y  allá  siguió  después  la  secta 
de  Mahoma  ,  cuando  sus  secuaces  entraron  en  aquella 
provincia.  Así  cuentan  todo  esto  el  arzobispo  y  el  de 
Tuy  ,  sin  que  sepamos  cómo  ni  cuándo  ni  en  dónde  se 
juntó  este  concilio,  si  no  quisiésemos  decir  ,  que  en  el 
de  Toledo  ya  dicho  se  trató  esto ,  y  no  se  hizo  mención 
dello  en  lo  que  escribió,  ó  falta  en  lo  escrito,  lo  que 
desto  se  habia  allí  tratado. 

Estos  dos  autores  afirman,  que  por  esta  ocasión  con 
decreto  de  todo  el  concilio  se  pasó  entonces  la  prima- 
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cía  de  España  de  la  iglesia  de  Sevilla ,  ala  de  Toledo. 
Don  Lucas  añade,  que  el  rey  Chindasvinto  alcanzó  en 
esta  sazón  breve  del  papa,  para  que  con  voluntad  y 
consentimiento  de  los  obispos  de  España  estuviese  la 
primacía  en  Sevilla  ó  en  Toledo.  Mas  aunque  esto  se 
diga  así,  yo  tengo  siempre  por  mas  cierto  lo  que  de 
atrás  tengo  aclarado ,  que  desde  el  rey  Recaredo  era  ya 
la  iglesia  de  Toledo  la  principal  en  España.  Todos  los 
concilios  principales  allí  se  han  hasta  ahora  celebrado, 
y  los  otros  arzobispos  de  allí  presidian  siempre  en  ellos- 
Y  el  concilio  del  rey  Gundemaro  asegura  mas  entera- 
mente esta  verdad.  Con  todo  eso  pudo  bien  ser,  que  es- 
tando en  realidad  de  verdad,  y  en  ejercicio  la  prima- 
cía en  Toledo,  se  pusiese  allí  ahora  por  autoridad  apos- 
tólica á  pedimento  de  Chindasvinto,  lo  cual  era  el  fun- 
damento necesario  para  la  perpetuidad.  Masen  esto  no 
podemos  afirmar  nada  con  certidumbre,  sino  solo  ras- 
trear algo  por  estas  conjeturas. 

El  sumo  pontífice  que  dio  esta  concesión  al  rey  Chin- 
dasvinto, si  se  dio  ,  por  fuerza  hubo  de  ser  Teodoro,  ó 
san  Martirio,  primero  deste  nombre,  pues  los  dos  fue- 
ron papas  en  tiempo  deste  rey.  Porque  habiendo  muer- 
to el  papa  Juan  Cuarto  á  doce  de  octubre  del  año  seis- 
cientos y  cuarenta  ,  después  de  haber  tenido  la  silla 
apostólica  un  año,  nueve  meses  y  diez  y  ocho  dias,  con 
vacante  de  un  mes  y  trece  dias  fué  elegido  Teodoro,  á 
los  veinte  y  seis  de  noviembre.  Tuvo  el  pontificado  seis 
años,  cinco  meses  y  diez  y  nueve  dias  hasta  que  falle- 
ció á  los  catorce  de  mayo  del  año  seiscientos  y  cuaren- 
ta y  siete.  Estuvo  vaca  la  silla  apostólica  un  mes  y  vein- 
te y  un  dias ,  fué  elegido  san  Martirio  á  los  seis  del  julio 
siguiente. 

CAPÍTULO  XXIX. 

Lo  demás  del  rey  Chindasvinto,  hasta  su  muerte,  con  la 
fundación  de  san  Román  de  Hornkga,  y  lo  que  sin  fun- 
damento se  escribe  deste  rey. 

Después  desto  el  rey  Chindasvinto,  como  se  usaba, 
hizo  participante,  y  tomó  por  compañero  en  el  reino  á 
su  hijo  Flavio  Recesvinto.  No  conciertan  los  autores  en 
el  año  que  esto  sucedió.  Adelante  por  algunas  cuentas 
verdaderas  parecerá  la  certidumbre  desto ,  y  se  verá 
que  fué  á  los  diez  y  nueve  de  febrero,  del  año  seiscien- 
tos y  cuarenta  y  nueve.  Mas  todo  lo  que  queda  de  la 
vida  del  padre,  á  él  se  le  cuenta,  y  hasta  su  muerte  no 
se  comienza  á  contar  el  reino  del  hijo.  Así  duró  el  reino 
de  Chindasvinto  (como  precisamente  cuenta  el  obispo 
Vulsa)  diez  años,  cinco  meses  y  veinte  dias.  Falleció  en 
Toledo  de  su  enfermedad ,  y  otros  dicen  con  ponzoña 
que  le  dieron,  último  dia  de  setiembre  del  año  de  nues- 
tro Redentor  seiscientos  y  cincuenta. 

Desta  particularidad  tan  precisa  como  Vulsa  en  dia 
mesy  año  pone,  podemos,  volviendo  hacia  tras,  tomar 
la  certidumbre  de  que  comenzó  á  reinar  el  dia  que  ya 
queda  señalado,  diez  de  abril  del  año  seiscientos  y 
cuarenta :  como  cada  uno  puede  fácilmente  ver,  si  qui- 
siere hacer  la  cuenta  de  lo  de  atrás  desde  la  muerte 
deste  rey,  echando  primero  los  dias,  y  luego  ¡os  meses, 
y  al  fin  los  años.  También  de  tener  asi  cierto,  y  asenta- 
do este  dia  de  la  muerte  del  rey  Chindasvinto,  del  có- 
mo de  norte  y  punto  fijo  con  esta  cuenta  de  hacia  tras 
pudiéramos  dar  alguna  certidumbre  á  los  años  de  los 
reyes  pasados ,  pues  Vulsa  les  señala  también  á  casi 
todos  los  años,  meses  y  dias.  Mas  hay  dos  cosas  ,  que 
mucho  estorban  poder  tenerse  en  esto  entera  eertidum 
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bre.  La  primera  quemo  sabemos  averiguada  mente  des-* 
le  rey  Chindasvinto,  si  comenzó  á  reinar  el  mismo  dia 
queTuiga  falleció,  pues  entrando  tiránicamente  en  el 
reino,  como  todos  dicen  ,  y  es  cierto  pudo  detenerse  al- 
gunos dias  y  meses  en  comenzar  á  ser  rey.  Lo  segun- 
do, y  ñas  principal  es  ,  que  Vulsa  no  nombra  en  Tul- 
ga  ni  en  los  reyes  de  a 'ras  el  mes  en  que  murieron. 
Que  el  nombrarlo  en  Chindasvinto  hace  fundamento 
cierto  para  toda  la  averiguación,  como  cada  uno  lo  en- 
tenderá luego  que  lo  quisiere  bien  considerar.  Demás 
desto  podría  pensar  alguno,  que  estorba  la  averigua- 
ción en  los  reyes  pasados  el  no  poderse  entender  si  Vul- 
sa les  cuenta  los  años  usuales  ó  emergentes,  enteros  ó 
diminutos,  conforme  á  lo  que  desto  antes  del  libro  un- 
décimo se  trató.  Mas  en  esto  no  hay  que  dudar  ni  ha- 
cer dificultad.  Porque  pues  cuenta  Vulsa  siempre  con 
tanta  precisión  aun  los  dias,  es  cosa  clara  y  manifies- 
ta, que  sus  años  son  emergentes  y  enteros,  pues  no 
siendo  tales  no  se  les  debían  ni  podían  añadir  meses  ni 
dias.  Y  en  todos  los  reyes  de  los  godos  que  quedan, 
se  verá  claro,  como  Vulsa  lleva  así  su  cuenta  muy  afi- 
nada con  años  emergentes  y  enteros,  pues  nombrando 
el  mes  en  que  cada  rey  murió  sale  al  justo  la  cuenta 
de  los  años,  meses  y  dias  que  le  da,  volviendo  hacia 
tras  hasta  el  dia  de  la  muerte  del  rey  que  precedió.  Y 
esta  precisión  tan  puntual  de  señalar  este  autor  dia, 
mes  y  año,  la  cual  aun  la  tiene  en  lo  que  resta  con  ma- 
yor particularidad,  me  hace  á  mí  creer,  que  él  vivió 
en  estos  tiempos  de  los  postreros  reyes  godos.  Y  si  de- 
jó de  nombrar  el  mes  en  los  reyes  pasados  ,  fué  por- 
que ni  lo  vio,  ni  lo  hallaba  relatado  con  certidumbre. 
Mas  comenzó  á  señalarlo  en  Chindasvinto.  por  haber 
aun  vivos  en  su  tiempo  hombres  que  se  lo  pudieron 
certificar,  porque  lo  vieron  ya  que  él  ahora  no  fuese 
nacido,  ó  no  tuviese  edad  para  notarlo,  y  acordarse 
después  del  lo. 

Está  enterrado  el  rey  Chindasvinto  en  el  monasterio 
de  san  Román,  que  él  para  esto  habia  fundado,  entre 
la  ciudad  de  Toro,  y  la  villa  de  TordesillaS,  cerca  del 
rio  Duero,  en  el  lugar  que  toma  el  nombre  del  monas- 
terio, y  el  sobrenombre  deHornisga,  un  pequeño  rio 
que  allí  entra  en  Duero.  El  monasterio  es  de  monges 
de  san  Benito,  sujeto  ahora  al  de  Valladolid.  Yo  vi  la 
iglesia  antigua  de  obra  gótica  ,  con  su  crucero  de  cua- 
tro brazos,  como  la  describe  san  Ildefonso,  cuando  ha- 
bla de  su  fundación.  Mas  por  haber  después  querido 
ensanchar  la  capilla  mayor,  se  ha  perdido  la  forma  de 
la  fábrica  antigua  ,  y  solo  quedan  muchas  de  las  ricas 
colunas  de  diversos  géneros  y  colores  de  mármoles 
que  habia  por  todo  el  edificio.  Allí  está  la  sepultura  del 
rey  en  una  capilla  en  una  gran  tumba  de  mármol  blan 
co  su  cubierta  délo  mismo.  Letras  no  hay  en  la  capilla 
ni  en  el  túmulo.  En  el  libro  gótico  antiguo  del  secreta- 
rio Miguel  Ruiz  de  Azagra,  de  quien  ya  dije  en  su  lu- 
gar, están  entre  otros  epigramas  los  epitafios  deste  rey, 
y  de  la  reina  su  mujer.  Y  no  hay  duda  sino  que  el  au- 
tor dellos  es  el  arzobispo  Eugenio,  pues  están  entre  sus 
obras.  El  del  rey  mas  parece  elegía  por  ser  muy  lar- 
go, y  así  lo  dejaré  por  no  tener  tampoco  cosa  que  a 
la  historia  pertenezca.  El  de  la  reina  su  mujer  di- 
ce así 
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Si  daré  pro  mortegammas  licuissel  et  aurum, 
Nidia  mala  poterant  regum  dissolvere  vitam. 
Sedquia  sors  una  cuneta  mortalia  quassat, 
Nec  praemiurn  redimit  reges,  nec  fletus  egentes: 
Hinc  ego  te  conjux,  quia  vincere  [ata  nequivi, 
Funere  perfunctam  sanctis  commendo  tuendam. 
Ut  cum  flamma  vorax  veniet  comburere  térras, 
Coetibus  ipsorum  mérito  sociata  resurgas. 
Et  nunc  chara  mihijam  Reciverga  valeto: 
Quodque paro  feretrum  rex  Cindus  Suinthus,  amato, 
Junge  de  fleta.  Restat  et  dicere  summam 
Qua  tenuit  vitam,  simul  et  connubia  nostra. 
Foedera  conjuga  seplem  fere  duxit  in  annis. 
Undecies  binis  wvum  cum  mensibus  ocio. 
El  principio  del- epitafio  tiene  tan  lindas  sentencias 
que  aun  parecerán  bien  en  la  prosa  castellana  ,  y  por 
estolo  trasladaré.  Dice  pues.  Si  valiese  dar  por  la  muerte 
oro  y  piedras  preciosas,  ningunos  males  pudieran  aca- 
bar la  vida  de  los  reyes.  Mas  pues  una  misma  suerte 
derriba  todas  las  cosas  mortales,  niel  premio  puede 
rescatar  los  reyes  de  la  muerte,  ni  el  lloro  á  los  po- 
bres. Por  esto,  señora  mia ,  no  pudiendo  vencer  la 
muerte,  viéndote  acabada,  no  puedo  mas  que  enco- 
mendarte á  los  santos  que  te  amparen:  para  que  cuan- 
do la  cruel  llama  viniere  el  dia  del  juicio  á  quemar  el 
mundo,  resucitas  confugia  en  compañía  dellos.  Que- 
da, pues  ,  con  Dios,  mi  muy  amada  Reciverga  ,  y  re- 
cibe de  voluntad  este  enterramiento,  que  yo  el  rey 
Chindasvinto  te  doy.  Después  prosigue  como  ella  no 
vivió  mas  de  veinte  y  dos  años,  y  ocho  meses,  y  des- 
tos  estuvo  casada  con  el  rey  casi  los  siete.  Y  por  todo 
parece  como  ella  murió  mucho  antes  que  el  rey    su 
marido. 

En  otra  capilla  sobre  el  altar  está  una  losa  de  már- 
mol cuadrada  de  masque  una  vara.  Dicen  que  estaba 
allí  ya  cuando  el  rey  edificó  el  monasterio.  Tiene  estas 
letras. 

HIC  SVNT  REL1QVIAE  NVMERO  SAN- 
CTORVM.  SANCTI  ROMAN1  MONA- 
CH1,  SANCTI  MARTIN!  EPISCOPl,  SAN- 
CTAE  MARINAE  V1RGIN1S.  SANCTI  PE- 
TRI  APOSTOL1.  SANCTI  10 ANNIS  BA- 
PTISTAE.  SANCTI  ACISCLI.  ET  ALIO- 
RViU   NVMERO   SANCTORVM. 

El  latín  desta  piedra  no  es  muy  concertado,  como  era 
mucho  de  lo  de  aquel  tiempo.  En  castellano  dice:  Aquí 
están  reliquias  destos  santos.  De  san  Román  el  Mon- 
ge.  De  san  Martin  obispo.  De  santa  Marina  virgen.  De 
san  Pedro  Apóstol.  De  san  Juan  Bautista.  De  san  Acis- 
clo y  de  otros  algunos  santos.  Otras  piedras  hay  escri- 
tas por  el  monasterio,  mas  ni  son  de  aqueste  tiempo 
de  los  godos,  ni  importan  nada  para  la  historia.  En  el 
monasterio  me  afirmó  un  mongo  ,  que  dentro  del  se- 
pulcro del  rey  solia  estar  su  espada  ,  y  que  él  la  habia 
visto. 

En  aquel  lugar  y  en  su  comarca  tienen  por  santo  á 
este  rey,  y  por  tal  le  veneran.  Eos  monees  tienen  del 
unas  lecciones,  las  cuales  yo  he  leido  y  contienen  una 
larga  historia  (leste  rey,  y  do  la  elección  milagrosa  que 
se  hizo  del  para  serlo,  y  de  dos  compañeros  suyos  lla- 
mados Romano  y  Otón.  A  Otón  hacen  allí  arzobis- 
po de  Toledo,  y  á  Romano  monge ,  y  gran  santo,  y 
que  el  rey  por  su  misma  persona  trujo  sus  reliquias 
desde  Francia  después  de  muerto  ,  y  que  por  la  advo- 
cación deste  santo  se  le  puso  el  nombre  al  monasterio. 


Esto  y  todo  lo  demás  que  allí  se  refiere  va  tan  sin  con- 
cierto ni  manera  de  ser  verdad  ,  que  hace  mucha  lásti- 
ma, el  haberse  creído  tan  de  lijero  el  autor ,  si  es- 
cribiólo que  le  contaban  otros,  ó  el  haberlo  él  fingi- 
do ,  si  fué  el  inventor.  Traspone  los  lugares  ,  confunde 
los  tiempos  ,  y  trueca  desvariadamente  los  nombres  y 
las  personas.  Y  es  harto  de  maravillar  como  los  reli- 
giosos de  aquella  orden  tan  señalada  ,  habiendo  entre 
ellos  muchos  doctos  ,  graves  y  prudentes,  no  han  pro- 
veído en  que  aquello  no  se  divulgue.  Lo  que  á  mi  pa- 
recer en  esto  puede  ser  verdad  es,  que  el  rey  Chindas- 
vinto ,  cuando  fundaba  su  monasterio  ,  hizo  traer  allí 
las  reliquias  del  monge  san  Román,  compañero  que  fué 
de  san  Benito  ,  cuya  fiesta  se  celebra  á  los  veinte  de 
mayo,  ó  de  otro  san  Román  abad,  que  ponen  los 
martirologios  de  el  último  de  febrero.  Y  esto  es  lo  que 
la  piedra  dice  ,  y  el  fundamento  que  se  tuvo  parala  ad- 
vocación del  monasterio.  Y  por  haber  sido  ambos  mon- 
ges  en  Francia  ,  aquella  historia  tomó  alguna  ocasión 
de  añadir  y  trocar  las  cosas  que  en  esto  prosigue.  Allí 
se  cuenta  además  desto  una  gran  jornada  que  este  rey  . 
hizo  pasando  en  África  ,  donde  ganó  de  los  moros  á 
Ceuta  ,  y  mucho  de  aquella  tierra.  Mas  presto  conven- 
drá tratar  desto  con  mas  averiguación. 

CAPÍTULO   XXX. 

Los  hijos  del  rey  Chindasvinto  y  su  sucesión.  Eugenio  Se- 
gundo ,  arzobispo  de  Toledo. 

Tuvo  el  rey  Chindasvinto ,  sin  Recesvinto  ,  otros  dos 
hijos,  el  uno  llamado  Teodofredo,  que  fué  duque  y 
capitán  general  de  algunos  de  los  reyes  siguientes  ,  co- 
mo tratando  dellos  se  verá  (1  V  Y  el  obispo  Pelagio  de 
Oviedo  y  el  de  Tuy ,  expresamente  dicen  que  fué  Teo- 
dofredo hijo  de  Chindasvinto.  En  el  libro  impreso  del 
arzobispo  don  Rodrigo  ,  se  dice  era  hijo  de  Recesvinto, 
mases  mentira  de  la  impresión,  que  en  los  buenos 
originales  de  mano  Chindasvinto  dice  ,  yes  forzoso  sea 
así ,  como  tratando  adelante  de  su  hijo  el  rey  don  Ro- 
drigo se  verá. 

El  otro  hijo  del  rey  Chindasvinto  se  llamó  Favila  ó 
Fafila  ,  que  es  todo  uno:  porque  los  godos  pronuncia- 
ban indiferentemente  v  por  f ,  y  f  por  v  ,  como  lo  ha- 
cen también  ahora  los  tudescos.  Este  caballero  fué  pa- 
dre del  rey  don  Pelayo,  como  adelante  á  la  larga  se  ve- 
rá. Y  el  arzobispo  don  Rodrigo  y  el  de  Tuy  expresa- 
mente dicen  que  fué  Favila  hijo  de  Chindasvinto.  Los 
obispos  Sebastiano  de  Salamanca,  Isidoro  de  Sela  (2)  , 
solamente  dicen  en  general ,  que  fué  del  linaje  de  los 
reyes.  Tuvo  también  Chindasvinto  una  hija. 

Destos  tres  hermanos  ,  hijos  de  Chindasvinto,  suce- 
dieron casi  todos  los  reyes  godos  que  se  siguen,  como 
tratando  dellos  se  verá.  El  fundamento  délo  mas  des- 
ta sucesión  fué  Ardabasto  ,  un  caballero  griego ,  que  en 
tiempo  deste  rey  Chindasvinto  vino  á  su  corte,  ha- 
biéndolo desterrado  el  emperador  de  Constantinopla. 
El  rey  lo  recibió  muy  bien,  y  conociendo  pocoá  po- 
co en  la  comunicación  su  valor ,  lo  casó  con  una  sobri- 
na suya.  Todos  nuestros  autores  hacen  y  nombran  á 
esta  señora  sobrina  de  Chindasvinto,  y  solo  el  obispo 
de  Oviedo  Pelagio ,  dice  fué  nieta  ,  y  nó  sobrina.  Es  au- 
tor grave  y  tan  antiguo  ,  que  vivió  en  tiempo  del  rey 
don  Alonso,   el  que  ganó  á  Toledo,  y  á  él  dirigió  la 

(1)  En  ellib.  13,  c.  16.  (2)  No  se  conoce  semejante  autor,  y 
será  sin  duda  Isidoro  de  Beja  ,  llamado  el  Pacense.  B. 
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continuación  de  la  corónica  de  España  ,  prosiguiendo 
de  donde  Sampiro,  obispo  de  Astorga  ,  la  habia  dejado. 

Y  yo  he  tenido  el  mismo  original  que  él  escribió,  ó 
mandó  escribir  ,  donde  juntó  todo  lo  que  antes  habían 
escrito  los  tres  obispos,  Sebastiano,  Isidoro  y  Sam- 
piro ,  de  la  corónica  de  España  ,  con  otras  muchas 
cosas  de  tiempo  de  los  [godos ,  de  que  atrás  me  he 
aprovechado  :  y  es  el  libro  viejo  de  la  Iglesia  de  Ovie- 
do, que  diversas  veces  he  alegado. 

La  primera  cosa  que  hay  en  este  libro  son  unas 
genealogías  en  latin  de  los  reyes  godos  de  Chindasvinto 
en  adelante  ,  las  cuales  dice  el  obispo  Pelagio  allí  que 
las  escribió  de  su  propia  mano,  y  así  la  letra  es  dife- 
rente de  toda  laque  hay  en  el  libro.  Estas  genealogías 
pondré  aquí  luego  todas  juntas  trasladadas  fielmente 
en  castellano,  porque  servirán  muchas  dellas,  para  lo 
que  de  aquí  adelante  se  sigue  ;  aunque  en  lo  de  la  mu- 
jer de  Ardabasto  no  estén  bien. 

La  diversidad  que  hay  en  estas  genealogías  del  obis- 
po Pelagio  está  solamente  en  lo  que  aquí  se  nota, 
que  hace  hija  del  rey  Recesvinto  á  la  mujer  deAr- 
dabasto  ,  y  así  no  era  sobrina ,  sino  nieta  de  Chindas- 
vinto. Mas  yo  paso  con  llamarla  sobrina ,  por  nombrar- 
la así  todos  nuestros  buenos  autores.  También  me  pa- 
rece probable  ,  que  no  tenia  Recesvinto  hija  tan  grande 
en  vida  de  su  padre ,  que  él  la  pudiese  así  casar.  Fue- 
ra desto  hay  una  novedad  en  estas  genealogías  ,  y  es 
decir  como  la  madre  del  rey  Egica  era  hija  del  rey 
Chindasvinto.  Cosa  es  que  no  se  halla  en  ningún  otro 
autor.  Y  por  esta  via  el  rey  Egica  era  sobrino  del  rey 
Recesvinto  ,  hijo  de  su  hermana.  Por  otra  parte,  como 
todos  nuestros  buenos  autores  dicen,  era  sobrino  del 
rey  Wamba  ,  y  esto  debia  ser  por  parte  de  su  padre . 

Y  podríamos  conforme  á  esto  creer,  que  ser  Wamba 
hombre  tan  principal  en  la  casa  y  corte  del  rey  Reces- 
vinto ,  demás  de  sus  buenas  calidades  y  merecimien- 
tos ,  procedía  de  ser  tan  deudo  por  afinidad  del  rey, 
teniendo  casado  hermano  ó  deudo  muy  cercano  con  su 
hermana.  Y  esta  señora  es  la  que  le  doy  yo  aquí  por 
hija  al  rey  Chindasvinto. 

P one primero  por  tronco  al  rey  Chindasvinto,  y  sigue 
su  descendencia  desta  manera  : 

El  rey  Chin-      Teodofredo,       El    rey    don       El    rey   don  El  rey  Favi- 
dasvinto.  Está  y     la      madre   Rodrigo,    su-  Pelayo,      hijo  la,  hijo  y  su- 
enterrado     en   del    rey   Egica   cesor  de  Witi-  del  duque  Va-  cesar  de  Pela- 
San       Román   fueron  herma-    za  ,     fué    hijo  vila  ,     sucesor  yo  ,  y    su   mu- 
de   Hormisga.    nos  é  hijos  d<e  del           duque  del     iey    don  jer     la     r<>i na 
Cm'ndasvinto.     Teodofredo    ,    Rodrigo  ,       y  l'roylinba.  Es- 
del    linaje    de   marido    de    la  te  rey  está  en- 
los  godos.  Es-   reina  Gandió-  terrado  júnta- 
la     enterrado   sa.  Está  enter-  mente    con  su 
en  Portugal.        rado     con     su  mujer            en 
mujer  en    As-  Cangas. 
tunas  en  san- 
ta  Eulalia    de 
Cangas. 

Así  lleva  el   obispo  proseguida  hasta  aquí  la   sucesión 
derecha  de  Chindasvinto,  y  luego  pone  por  colaterales 
del  rey  don  Pelayo  los  siguientes: 

El  duque  Favila  del  li-  Ermesinda,  hija  del  rey 
naje  de  los  godos ,  padre  don  Pelayo  ,  mujer  del 
del  rey  don  Pelayo.  rey  don  Alonso  el  Magno. 

Al  principio  puso  por  colaterales  al  rey  Chindasvinto, 
y  trabados  con  él  estos  dos  : 

El  rey  Recesvinto,  hi-      La  madre  del  rey  Ervigio 
jo  y  sucesor  de  Chindasvin-    fué  hija  de  Chindasvinto. 
to.   Está    enterrado   en  el 
monasterio  de  Bamba. 


Luego  tras  estos  dos  colaterales  de  Chindasvinto  están 
otros  dos  por  sí  sueltos;  mas  trabados  uno  de  otro, 
para  mostrar  como  son  padre  é  hija. 

El  rey  Ervigio  ,  su-        Cajilo,  hija  de  Ervigio, 
cesor  de  Wamba.  Está    mujer  del  rey  Egica. 
enterrado  en  Toledo. 

Hay  luego  otra  genealogía  suelta,  mas  trabada  entre 
sí:  y  es  ésta  : 

El  rey  Egica  ,        El  rey  Witiza  ,        Oppas  ,   arzo- 
sucesor  de  Ervi-    hijo  y  sucesor  de    bispo  de  Sevilla  , 
gio.  Está  sepulta-    Egica.    Está  en-    hijo  de  Witiza. 
do  en  Toledo.         terrado  en   To- 
ledo. 

Lo  postrero  de  todo  es  nombrar  solo  por  sí  al  rey 
Wamba  desta  manera  : 

El  rey  Wamba  ,  sucesor  de  Recesvinto. 
Está  enterrado  en  la  iglesia  de  San  Pedro, 
cerca  de  Muñón  en  Castilla. 

En  tiempo  deste  rey,  poco  después  del  concilio  de 
Toledo  ,  falleció  el  arzobispo  de  allí  Eugenio  ,  segundo 
deste  nombre,  discípulo  de  Heladio,  y  compañero  per- 
petuo de  Justo  en  el  monasterio,  y  en  la  buena  crianza 
que  allí  el  santo  viejo  en  ellos  y  en  otros  algunos  hizo: 
de  donde  salieron  monges  devotos  ,  dignos  sacerdotes, 
y  arzobispos  bien  cumplidos  de  la  santidad  y  doctrina 
que  el  alto  oficio  requiere.  Los  cuatro  arzobispos  que 
le  sucedieron  luego  inmediatos  á  Heladio,  todos  fueron 
sus  discípulos  ,  y  como  buenos  Heliseos  herederos  de 
su  grande  espíritu  y  bondad.  A  este  Eugenio  Segundo 
(como  dice  san  Ildefonso,  escribiendo  del  en  sus  Cla- 
ros Varones  )  lo  trujo  Heladio  del  monasterio  para  su 
compañía  en  la  dignidad  :  y  ,  como  el  mismo  santo  re- 
fiere ,  supo  tanto  de  astrología  ,  que  todos  los  que  le 
oian  platicar  del  curso  del  sol  y  de  la  luna  ,  y  de  la 
diversidad  desús  movimientos  ,  no  pudiendo  penetrar 
ni  comprender  la  sutileza  de  lo  que  en  esto  trataba, 
quedaban  con  solo  el  espanto  de  ingenio  y  doctrina. 
Fué  arzobispo  casi  once  años  en  tiempo  de  Chintila, 
Tulga  ,  y  algunos  años  de  Chindasvinto. 

Habiendo  muerto  el  emperador  Heraclio  el  mismo 
año  que  este  rey  comenzó  á  reinar  en  España  ,  le  suce- 
dió Constantino  Heraclio  ,  su  hijo.  Muerto  éste  ,  desde 
á  cuatro  meses  entró  en  el  imperio,  porque  se  lo  tomó 
por  fuerza  Constante;  y  en  tiempo  déste  murió  Chin- 
dasvinto. Y  pongo  aquí  estos  emperadores,  porque  en 
alguna  manera  tocan  á  esta  historia. 

CAPÍTULO    XXXI. 

El  rey  Recesvinto,   y  el  primer  concilio  que  mandó  ce- 
lebrar en  Toledo.  Una  piedra  de  Cabra. 

Cuéntase  el  reino  del  rey  Recesvinto  desde  el  primero 
dia  de  octubre  deste  año  de  seiscientos  y  cincuenta,  en 
que  murió  su  padre,  aunque  ya  habia  el  tiempo  ya 
dicho  que  reinaba  juntamente  con  él.  El  verdadero 
nombre  deste  rey  es  el  que  yo  aquí  uso  ,  como  parece 
en  una  moneda  de  oro  que  yo  tengo  suya  ,  con  su  ros- 
tro en  ambas  partes  adornado  de  la  diadema  acostum- 
brada ;  mas  debajo  della  tiene  armadura  de  cabeza. 
cual  en  ninguna  otra  moneda  gótica  yo  he  visto.  Las 
letras  dicen  de  la  una  parte:  RECCESVINTUS  RÉX.  Y 
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de  la  otra  :  CÓRDOBA  PATR.CIA.  Y  quieren  decir  :  La 
ciudad  de  Córdoba,  que  fué  también  llamada  Colonia 
de  Caballeros.  Adelante  también  parecerán  otras  bue- 
nas comprobaciones  de  ser  éste  el  verdadero  nombre 
del  rey.  Por  las  letras  deste  reverso  creo  yo  cierto  que 
esta  moneda  se  labró  en  Córdoba,  que  en  tiempo  de  los 
romanos  tuvo  dos  nombres  ;  el  suyo  antiguo  ,  que  fué 
Córduba,  y  otro  que  le  pusieron  romanos,  llamándola 
Colonia  Patricia,  que  quiere  decir  Colonia  de  Caba- 
lleros principales,  como  en  su  lugar  se  ha  enteramente 
tratado.  Y  es  mucho  de  notar  en  esta  moneda  el  rete- 
ner y  conservar  aun  ambos  á  dos  nombres  desta  ciu- 
dad. Asimismo  es  de  notar  como  ya  se  iba  corrom- 
piendo poco  á  poco  la  lengua  latina.  Habíase  ya  trocado 
en  el  nombre  latino  la  V  en  la  O  ,  que  ahora  tenemos; 
mas  aun  no  se  habia  perdido  la  B  ,  que  nosotros  tam- 
bién después  hemos  trocado.  También  es  notable  cosa 
servir  el  punto  solo  por  la  I,  pues  da  á  entender  en  al- 
guna manera  que  ya  se  comenzaba  á  usar  poner  el  pun- 
to sobre  la  I  (cosa  que  nunca  antes  se  habia  hecho), 
y  así  podia  suplir  por  ella. 

Deste  rey  cuenta  san  Ildefonso  ,  y  el  arzobispo ,  y  el 
de  Tuy  tomando  del  ,  como  fué  muy  católico  príncipe, 
y  lo  mostró  en  diversas  cosas.  Acostumbraba  á  leer  en 
¡a  Sagrada  Escritura ,  y  holgaba  mucho  de  preguntar 
cosas  della  y  de  nuestra  fé,  y  de  oir  disputas  sobre  có- 
mo se  habían  de  entender.  Adornaba  con  muchos  do- 
nes de  oro  y  plata  ,  piedras  preciosas  y  ricos  paños  las 
Iglesias  y  todo  el  servicio  del  culto  divino. 

Otro  mayor  testimonio  de  su  cristiandad  fueron  los 
tres  concilios  que  mandó  celebrar  en  Toledo.  El  pri- 
mero, y  en  el  número  de  los  de  aquella  ciudad  octavo, 
fué  nacional  de  cincuenta  y  dos  obispos,  y  se  congregó 
(como  en  él  está  señalado)  en  la  capilla  de  san  Pedro  y 
san  Pablo  ,  á  los  veinte  y  siete  de  diciembre ,  dia  de  san 
Juan  Evangelista,  el  año  quinto  deste  rey,  que  es  el 
seiscientos  y  cincuenta  y  cinco  de  nuestro  Redentor. 
Hallóse  el  rey  en  el  concilio  al  principio  con  la  humil- 
dad y  sujeción  á  Dios  y  .á  su  Iglesia  que  los  otros  re- 
yes allí  solían  mostrar.  Pidió  ante  todas  cosas  afectuo- 
samente las  oraciones  de  todos;  y  hablóles  luego  desta 
manera,  como  allí  se  refiere.  Aunque  el  Sumo  Hacedor- 
de  todas  las  cosas ,  en  el  tiempo  de  mi  padre  de  glo- 
riosa memoria  ,  me  sublimó  en  esta  silla  real ,  y  me 
hizo  participante  de  la  gloria  de  su  reino  ;  mas  ahora, 
ya  que  él  es  pasado  á  la  del  cielo,  la  misma  divina  Pro- 
videncia me  ha  sujetado  del  todo  el  derecho  del  reino, 
que  mi  padre  en  parle  medió.  Y  así  por  hacer  digno 
principio  del  alto  estado  en  que  Dios  me  ha  puesto: 
«  y  porque  la  buena  salud  de  la  cabeza  es  el  mejor  fun- 
»  damento  para  la  conservación  del  cuerpo  ,  y  la  ver- 
»  dadora  felicidad  de  los  pueblos  es  la  benignidad  y  cui- 
»  dado  del  gobierno  en  el  príncipe  :»  he  deseado  afec- 
tuosamente veros  juntos  en  mi  presencia  como  ahora 
estáis ,  para  declararos  aquí  la  suma  de  mis  deseos  y 
determinación  en  todo  mi  proceder.  Mas  por  no  dete- 
nerme con  larga  plática  ,  me  pareció  ponerlo  todo  en 
r>ste  breve  memorial ,  y  darlo  á  vuestras  venerables 
santidades  por  escrito  ;  pidiendo   con  instancia ,   y 
amonestando  con  eficacia  se  advierta  mucho  á  lo  que 
en  mi  memorial  se  contiene  ,  y  se  trate  todo  con  dili- 
gencia y  cuidado;  relatándome  siempre  por  vuestras 
bocas  consagradas  lo  que  os  pareciere  podrá  ser  mas 
agradable  á  Dios  en  todo. 

Acabando  de  hablar  así  el  rey ,  el  concilio  alabó  á 
Dios  por  verle  tan  católico  ,  y  echándole  por  esto  mu- 
chas bendiciones,  "c  abrió  ^  se  levo"  bu  fomo  6  me* 


morial,  que  tenia  este  título  :  En  nombre  de  Dios.  El 
rey  Flavio  Recesvinto,  á  los  reverendísimos  padres, 
en  este  concilio  congregados.  Después  contenia  en  su- 
ma lo  siguiente:  Entra  al  principio  alabando  á  Dios, 
y  dando  las  gracias  á  los  obispos  con  muchos  co- 
medimientos por  el  cuidado  y  afición  con  que  se  junta- 
ron. Confiesa  luego  la  fé  católica  muya  la  larga.  Con- 
jura á  los  obispos  por  los  misterios  do  la  Santísima  Tri- 
nidad, y  de  nuestra  Redención  ,  y  del  juicio  final ,  que 
traten  los  negocios  en  el  concilio  con  rigor  de  justicia  y 
templanza  de  misericordia.  Que  con  su  consentimien- 
to del  rey  quiten  lo  superfluo  de  los  decretos  y  de  las 
leyes,  y  añadan  lo  necesario:  ordenando  en  esto  lo  que 
sencillamente  pide  la  justicia,  y  basta  para  el  cumplido 
despacho  de  todos  los  negocios,  con  declarar  también 
lo  oscuro  y  confuso  que  se  halla  en  cánones  antiguos. 
Conjura  también  después  á  los  grandes  ,  señores  y  ca- 
balleros, á  quien  por  oficio  y  dignidad  dice  les  toca  ha- 
llarse en  el  concilio,  que  por  ningún  respeto  no  discre- 
pen de  lo  que  los  obispos  ordenaren  ,  sino  que  con  sola 
atención  al  servicio  de  Dios  conformen  en  todo  con  ellos 
sus  pareceres.  Promete  de  tener  por  bueno  todo  lo  que 
el  concilio  provevere  ,  y  así  seguirlo  y  confirmarlo.  En 
particular  les  pide  al  cabo  á  los  prelados,  que  con  gran 
diligencia  provean  sobre  lo  de  los  judíos.  Porque  los 
que  acá  habían  quedado  convertidos  de  tiempo  de  Si- 
sebuto  y  otros  reyes,  con  su  perversa  obstinación  nun- 
ca acababan  de  ser  los  que  debian:  y  así  lo  lamenta  el 
rey  cuando  esto  pide.  Conforme  á  esto  en  el  Fuero  Juz- 
go esta  una  petición  ( i )  que  dieron  los  judíos  de  Tole- 
do á  este  rey  á  los  diez  y  ocho  de  febrero  el  año  sexto 
de  su  reino,  en  que  confiesan,  que  habiéndoseles  man- 
dado en  tiempo  del  rey  Chintila  que  fuesen  cristianos, 
por  su  perversa  obstinación  habían  perseverado  en  ju- 
daizar. Y  dicen  adelante,  que  ahora  se  vuelven  de  ve- 
ras cristianos ,  y  quieren  asentar  verdaderamente  en 
serlo.  Prometen  en  particular  de  no  guardar  el  sábado 
ni  otras  ceremonias  de  la  ley.  De  la  carne  de  puerco 
dicen  que  no  la  podrán  comer  por  no  tenerlo  en  cos- 
tumbre, mas  que  comerán  lo  que  con  ella  estuviere 
guisado.  Pónense  á  sí  mismos  graves  penas  de  personan 
y  haciendas  si  reincidieren. 

El  concilio  proveyó  en  todo  lo  que  el  rey  mandaba. 
Demás  desto  se  trata  con  doloroso  sentimiento  y  con 
gran  rigor  contra  los  que  sin  evidente  necesidad  comen 
carne  en  cuaresma:  y  entre  otras  penas  mandan  que 
no  sean  admitidos  á  la  santa  comunión  en  la  Pascua, 
y  que  por  todo  el  año  siguiente  no  puedan  comer  car- 
ne. La  licencia  para  comerla  al  obispo  ó  á  su  vicario 
mandan  que  se  pida.  Veda  también  con  mucho  cuida- 
do este  concilio,  que  no  sea  admitido  á  las  órdenes 
eclesiásticas  sino  el  que  por  virtud  y  letras  pareciere 
digno.  La  subscripción  y  confirmación  de  los  cincuen- 
ta y  dos  obispos,  y  los  demás  que  se  hallaron  en  este 
concilio ,  es  ésta ,  enmendada  en  muchas  partes  por  los 
originales  antiguos. 

Oroncio,  metropolitano  de  Mérida. 

Antonio,  metropolitano  de  Sevilla. 

Eugenio,  metropolitano  de  la  real  ciudad  de  To- 
ledo. 

Potamio,  metropolitano  de  Braga. 

Gabinio,  obispo  de  Calahorra. 

Eparcio,  de  Itálica. 

Anserico,  de  Segovia. 

Dunila,  de  Málaga. 

fl)  En  el  lib.  1?,  tit,  8. 


AMBROSIO  DE  MORALES. 


Talo,  de  Girona. 
Kstéfano,  de  Écij'i. 

Tagoncio,  de  Valora. 

Don  de  Dios,  llamado  así  por  su  propio  nombre, 
obispo  de  Empuña**. 

Winibal ,  de  Elche. 

Juan,  de  Coria. 

Floridio,  de  Segobriga. 

Egeredo ,  de  Salamanca. 

Marco,  de  Castillo. 

Georgio ,  Aga tense. 

Vincencio,  deMartos. 

Selva  ,  Igetaniense,  que  era  de  Igedita  en  Portugal. 

Wi derico  ,  de  Sigüenza. 

Candidato,  de  Astorga. 

Dadila  ,  de  Alcalá  de  Henares. 

Atanasío  ,  de  Játiva. 

Goenico,  de  Vique. 

Abieneio,  de  Evora. 

Fui  miro  ,  de  La  mego. 

Servando,  de  Hipa. 

Silvestro,  de  Carcasooa. 

Ala  ,  de  II iberia. 

Wadila  ,  de  Viseo. 

Amanungo,  de  Ávila. 

Afrila  ,  detortosa 

Bacauda,  de  Cabra.  Luego  severa  ser  éste  el  ver- 
dadero obispo  que  ahora  era  de  aquella  igle- 
sia ,  ynó  el  otro  Selva  que  está  en  los  Jibros 
impresos. 

Deotato ,  de  Beja. 

Félix  ,  de  Valencia. 

Fosforo ,  de  Córdoba. 

Froyla ,  de  Jaén. 

Giberto  ,  de  Bigastro. 
Maurelo,  de  Urgél. 
Hermenfredo  ,  de  Lugo. 

Ascario  ,  de  Palencia. 
Ceiirlonio  ,  de  Caliabro. 
Li torio  ,  de  Auca. 
Juliano,  de  Guadix. 
Sonna  ,  de  Orense. 
Siervo  de  Dios  ,  de  Baza. 
Siseberto,  de  Coimbra. 
Talo,  de  Zaragoza. 
Eusebio,  de  Huesca. 
Balduigio  ,  de  Ercavica. 
Maurasio ,  de  Oreto. 

Abades. 
Fugitivo. 
Anatolio. 
Eusicio. 

Ildefonso.  Es  el  bienaventurado  san  Ildefonso,  co- 
mo atrás  se  ha  dicho. 
Sempronio. 
Eumeno. 
Ciríaco. 
Morario. 
Juan. 

Secundino. 

Marcelino  ,  arcipreste  de  Toledo. 
Silículo  ,  capiscol.  Así  trasladó  el  primicerius  lati- 
no ,  por  suficientes  razones  que  hay  para  ello.  Y 
esta  mención  hay  ya  aquí  desta  dignidad. 
Vicarios  de  los  obispos  ausentes. 
Osdulgo,  abad,  vicario  de  Richimiro  ,  obispo  Du- 
miense. 
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Servando  ,  arcipreste  ,  vicario  de  Vincencio,  obis- 
po Egarense. 
Godiscalco  ,   presbítero  ,  vicario  de  Egila  ,  obispo 

de  Osma. 
Malcrió  ,  presbítero ,   vicario  de  Somano  ,  obispo 

Britoniense. 
Victorino,  presbítero,  vicario  de  Beato  ,  obispo  de 

Tuy. 
Tonancio  ,  diácono,  vicario  de  Maurelo,  obispo  de 

Denia. 
Guterico  ,  diácono  ,  vicario  de  Gauduleno  ,  obispo 

de  Lérida. 
Daniel,  diácono  ,  vicario  de  Marcelo  ,  obispo Urci- 

tano. 
Sindigio,  diácono,  vicario  de  Vincible,  obispo  de 

Iría. 
Sagarelo,  diácono ,  vicario  de  Saturnino,  obispo 

de  Osonoba. 
Los  grandes  y  señores  de  la  corte  y  casa  real. 
Odoacro ,  conde  de  los  camareros. 
Osilo.  conde  de  los  camareros. 
Adulfo,  conde  de  las  raciones. 
Babilo  ,  conde  y  copero. 
Ataculfo  ,  conde. 
Ela  .  conde  y  duque. 
Paulo,  conde  de  los  notarios. 
Tuancio,  conde  de  las  raciones. 
Richila  .  conde  délos  patrimonios 
Venedario  ,  conde  de  las  raciones. 
Fandila  ,  conde  de  las  raciones. 
Euredo  ,  conde  y  procer  :  y  así  dicen  otros  algu- 
nos en  los  libros  viejos. 
Cunifredo,  conde  de  los  espatarios. 
Froyla  ,  conde  y  procer. 
Afrila.  conde  de  las  raciones. 
Aunque  en  los  concilios  pasados  se  ha  visto  como  en- 
traban caballeros  de  la  casa  real  en  los  concilios  :  mas 
esta  es  la  primera  vez  que  firman  en  él.  Porque  los  del 
tercer  concilio  de  Toledo  ,  en  la  abjuración  sola  de  la 
herejía  ,  firmaron  no  mas  de  los  que  habian  sido  toca- 
dos della. 

El  glorioso  abad   san  Ildefonso,  y  algunos  prelados 
y  caballeros  de  la  casa  real  destos  que  confirmaron  en 
este  concilio,  son  los  mismos  que  se  hallaron  en  la  con- 
firmación del  privilegio  de  Compludo,  como  cada  uno 
cotejando  lo  podrá  ver.  Y  por  esto  no  es  de  maravillar 
que  en  esta  subscripción  del  concilio  se  hallen  los  ofi- 
cios nombrados  dos  veces.   Como  camarero  mayor  y 
otros.  Porque  Odoacro  ( pongo  por  ejemplo  )  fué  cama- 
rero mayor  de  Chindasvinto,  como  allí  parece  ,  y  go- 
zando todavía  el  título  de  su  cargo  y  dignidad,  es  aho- 
ra también  camarero  mayor  deRecesvinto  Osilo,  que 
se  nombra  aquí  tras  él.  Tantos  condes  de  las  escancias 
ó  raciones  pueden  ser  de  diversas  provincias,  y  de  paz 
y  guerra,  pues  en  toda  parte  era  necesario  este  cargo. 
Del  obispo  Bacauda,   de  Cabra,   dura  todavía  en 
aquel  lugar  una  insigne  memoria  en  el  cementerio  de 
la  iglesia  de  san  Juan.  Es  una  piedra  la  cual  yo  he  vis- 
to ,  de  mármol  blanco  muy  lindo  ,  de  cinco  pies  en  al- 
to ,  labrada  en  forma  de  pedestal  con  hermosas  mol- 
duras. Trujóse  allí  del  Campillo,  en  un  pago  de  hereda- 
des, media  legua  de  la  villa,  donde  parecían  rastros  de 
grande  edificio  ,  que  debia  ser  la  iglesia* de  que  en  la 
piedra  se  trata.  Ella  está  escrita  por  todos  cuatro  lados 
como  aquí  se  pondrá  ,  mas  con   tantas  y  tan  oscuras 
abreviaturas  ,  que  es  menester  adevinar  mucho  para 
leerlas  y  entenderlas.  Yo  pondré  io  que  yo.  leí  en  la 
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piedra ,  y  han  leído  otros  hombres  doctos  y  diligentes 
en  todo  género  de  autigüedad. 


ARA    SANCTA    DOMINI 

CONSECR ATA  EST  BASE- 
LICA  H.EC  SANCT.E 
MARLE.  II.KAL.  IVNIAS 
ERA.  DCLXXXVIII. 


DED1CAVIT  HANC 
TÁNDEM.  D.  M.  S. 
BACAVDA  EP1SCO- 
PVS  EGABRENSIS. 

FVNDAVIT  EAM 
ALTISS1MVS  PER 
EVLALIAM  ET  Fí- 
LIVM  EIVS  PAV- 
LVM  MONACVM. 


Como  la  escritura  desta  piedra  tiene  en  el  latin  malas 
abreviaturas  para  poderse  bien  leer,  así  tiene  algunas 
dificultades  para  trasladarse  bien  en  castellano.  Mas  á 
lo  que  yo  della  entiendo  ,  se  puede  trasladar  así.  Este 
es  un  santo  altar  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Fué  con- 
sagrada esta  iglesia  de  Santa  María  á  los  treinta  de  ma- 
yo ,  en  la  era  de  seiscientos  y  ochenta  y  ocho.  Consagró 
al  fin  esta  iglesia  dedicada  á  la  Virgen  santa  María,  Ba- 
cauda ,  obispo  de  Egabro.  Fundóla  el  soberano  señor 
por  la  devoción  de  Eulalia,  y  de  su  hijo  Paulo  ,  monge. 
La  mayor  oscuridad  que  tiene  la  escritura  es  en  el  nom- 
bre del  obispado  ,  porque  no  parece  posible  que  digan 
las  letras  que  se  ven  Egabro  ,  como  yo  traslado.  Mas 
yo  me  muevo  por  el  nombre  que  aquel  lugar  tenia 
entonces,  y  por  haber  sido  Bacauda  obispo  de  allí  por 
este  tiempo  ,  como  en  el  concilio  se  ve.  Ya  podríamos 
pensar,  que  como  Egabro  en  griego  es  tomado  del  nom- 
bre de  la  cabra,  animal  bien  conocido  ,  este  obispo  en 
esta  dedicación  no  quiso  usar  el  nombre  griego,  sino 
ponerlo  en  alguna  manera  en  latin  con  aquellas  tres  le- 
tras C.  P.  S.  en  que  dijese  Caprensis.  Mas  esta  no  es 
mas  que  una  conjetura  con  algún  pequeño  fundamen- 
to, cada  uno  podrá  seguir  la  suya  ,  si  alguna  mejor  tu- 
viere. El  número  de  la  era  está  escrito  con  tal  cifra  y 
trabazón  de  letras,  que  no  se  pudo  imprimir.  Mas  bien 
considerado,  señala  la  era  que  yo  he  puesto,  yes  el 
año  de  nuestro  Redentor  seiscientos  y  cincuenta  :  y  por 
haber  sido  en  mayo  la  dedicación  y  consagración  des- 
ta iglesia  ,  fué  en  tiempo  del  rey  Chindasvinto,  que 
no  murió  aquel  año  hasta  el  fin  de  setiembre.  Y  no 
se  puso  esta  piedra  en  su  tiempo ,  por  venir  mas  á 
cuenta  aquí  ,  después  de  la  mención  que  en  las  firmas 
del  concilio  se  hace  del  obispo  Bacauda  :  cuyo  nombre 
era  usado  por  este  tiempo  de  atrás  ,  pues  san  Grego- 
rio escribe  ( 1 )  dos  cartas  á  un  Bacauda,  obispo  for- 
miense  en  Italia:  y  el  rey  Teodorico  también  escribe  á 
otro  Bacauda  ,  y  está  su  carta  en  el  cuarto  libro  de  las 
que  juntó  Casiodoro. 

Después  de  la  subscripción  deste  concilio  está  un  muy 
largo  decreto  ,  que  se  hizo  en  él,  donde  se  modera  mu- 
cho el  poderío  del  rey  ,  señaladamente  en  los  tributos 
y  en  las  imposiciones  y  confiscaciones.  Hácese  mención 
de  hijos  que  el  rey  Recesvinto  tenia,  aunque  ni  se 
nombran,  ni  se  pone  el  número.  Conforme  á  este  decre- 
to hizo  luego  el  rey  una  ley,  que  allí  e:tá  harto  nota- 
ble ,  moderándoles  á  los  reyes  el  imponer  tributos,  ve- 
dándoles las  extorsiones,  y  señalándoles  precisamen- 
te ,  qué  bienespueden  dejar  á  sus  hijos  ,  y  qué  bienes 
han  de  quedar  forzosamente  para  el  rey  que  sucede. 


(1)  En  ellib.  primero  del  registro  epís.  8,  y  en  el  lib.  12, 
epis.  18. 


CAPÍTULO    XXXII. 

El  orden  de  la  casa  y  corte  real  de  los  reyes  godos ,  y  el 
concierto  con  que  en  paz  y  en  guerra  se  trataba  la  go- 
bernación. 

Haber  nombradoy  nombrar  tantas  veces  algunos  ofi- 
cios de  la  casa  real  de  los  godos,  requiere  que  demos 
alguna  noticia  de  su  orden  y  concierto  ,  con  todas  las 
costumbres  y  antigüedades  ,  que  en  esto  y  en  todo  su 
gobierno  de  paz  y  guerra  podemos  alcanzar.  Yo  lo  tra- 
taré aquí  con  toda  la  particularidad  que  he  podido  des- 
cubrir con  harta  diligencia.  Otros  podrán  añadirlo  que 
aquí  faltare. 

El  reino,  ya  diversas  veces  hemos  tratado  ,  como  no 
iba  por  sucesión,  sino  por  elección:  y  la  manera  que 
en  esto  se  guardaba  ,  y  el  juramento  de  fidelidad  que 
sus  vasallos  le  prestaban  al  rey,  y  el  que  él  también  ha- 
cia de  mantenerlos  en  justicia  ,  y  procurar  en  todo  su 
bien  y  su  defensa.  Adelante  se  verá  también  mas  des- 
to.  Verase  asimismo  como  ungían  al  rey,  luego  que 
era  elegido,  con  gran  solemnidad  y  santas  ceremonias. 
Aunque  se  podria  pensar  que  comenzó  esto  de  aquí 
adelante  ,  y  que  no  se  usaba  hasta  ahora. 

En  la  corte  y  casa  real  había  diversos  oficios  princi- 
pales, los  cuales  se  nombraban  con  nombre  general  el 
oficio  palatino  :  y  así  los  vemos  nombrados  en  co- 
mún á  todos  los  que  servían  al  rey  en  los  concilios, 
y  muchas  leyes  del  Fuero  Juzgo.  Esta  congregación 
del  oficio  palatino,  que  era  toda  la  casa  y  corte  real, 
estaba  distribuida  en  muchos  cargos  y  oficios.  De  al- 
gunos tenemos  noticia,  y  la  daremos  aquí  :  de  otros 
que  sin  duda  había  no  sabemos  nada. 

Mayordomo  ni  cosa  que  le  parezca  en  particular  no 
parece  lo  había,  sino  que  ya  en  el  privilegio  de  Com- 
pludo,  y  en  este  concilio  y  otros  algunos,  hallamos 
nombrado  conde  de  las  escancias,  que  parece  tenia  el 
cargo  de  la  comida  del  rey  y  sus  raciones ,  y  cosas 
destas.  Porque  el  vocablo  de  escanciar  y  escancíanos, 
que  aun  dura  hasta  ahora  en  castilla  la  'Vieja,  esto 
significa,  y  á  esto  alude.  Y  base  de  notar,  que  á  todos 
los  oficiales  mayores  de  la  casa  real  que  tenían  otros 
debajo  de  sí  llamaban  condes  por  título  de  dignidad, 
de  la  cual  ya  atrás  se  ha  tratado. 

El  rey  tenia  algunos  camareros  ó  como  gentiles  hom- 
bres de  su  cámara.  Ya  lo  vimos  en  aquel  Arsemundo, 
que  se  levantó  contra  el  rey  Recaredo.  El  camarero 
mayor,  que  era  principal  sobre  estos,  se  llamaba  en 
el  privilegio  de  Compludo,  y  en  este  concilio  de  To- 
ledo, conde  de  los  camareros. 

Conde  de  los  notarios,  de  quien  en  ambas  partes  se 
hace  mención,  era  el  principal,  debajo  cuyo  mando 
estaban  los  secretarios  y  los  demás  que  servían  de 
la  pluma  en  cosas  reales  y  públicas.  Parece  claro  es- 
to en  el  sexto  libro  de  las  epístolas  de  Casiodoro.  Allí 
pone  diversas  minutas,  para  hacer  los  títulos  de  diver- 
sos oficios  de  la  casa  real  y  gobierno  de  los  gestados. 
Entre  las  otras  pone  minuta  para  notarios  ,  que  así 
llama  á  los  secretarios  del  rey.  Así  todo  lo  que  allí  se 
les  encarga  es  el  secreto  y  la  grande  importancia  del 
en  las  cosas  que  se  les  confiaren. 

Conde  de  los  patrimonios,  no  hay  duda  sino  que  era 
como  contador  mayor  ó  cargo  semejante,  que  tenia 
por  inferiores  los  demás  contadores  y  personas  que 
trataban  la  hacienda  del  rey.  El  nombre  mismo  lo  dice, 
y  déla  minuta  que  hay  en  Casiodoro  para  este  oficio 
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se  entiende.  Debajo  del  cargo  y  mando  (leste  conde  de- 
bían cierto  estarotros  dos  oficios  de  que  hay  mención 
en  el  cuatordécimo  concilio  Toledano,  y  ya  en  otro 
de  Barcelona  lo  vimos.  Al  uno  llamaban  numerario, 
y  parece  contador,  tesorero  ó  cosa  semejante  del 
rey,  y  al  otro  vilico,  que  á  lo  que  se  puede  pensar,  por- 
que allí  no  se  declara  nada,  era  como  mayordomo  de 
rentas.  Y  los  numerarios,  que  los  romanos  tuvieron, 
este  oficio  ó  poco  diferente  les  dan  las  leyes  en  el  título 
que  hay  dellos  en  el  postrero  libro  del  código  de  Justi- 
niano.  Y  en  lo  que  se  puso  dellos  al  fin  de  lo  del  rey 
Recaredo  se  verifica  mas. 

El  conde  de  los  espatarios,  que  se  nombró  en  el  pri- 
vilegio de  Compludo,  parece  cierto  era  el  capitán  de 
la  guarda,  ú  otro  oficio  semejante.  Y  los  nombraban 
así  por  traer  sus  soldados  espadas,  que  como  Vegecio 
dice,  eran  los  cuchillos  mas  largos,  de  que  los  roma- 
no- en  la  guerra  usaban.  En  la  casa  de  los  emperado- 
res de  Grecia  espatarios  habia  también,  y  el  que  los 
tenia  á  su  cargo  y  era  como  su  capitán  protospatario 
se  llamaba,  como  decimos  ahora  protómédico,  y  ann 
el  vocablo  espada  de  la  lengua  griega  tiene  su  origen. 
Y  puede  ser  que  este  mismo  conde  de  los  espa- 
tarios y  protospatario  tuviese  cargo  de  llevar  la  espa- 
da desnuda  y  levantada  delante  del  emperador  y  del 
rey,   mas  su  principal  cargo  fué  el  que  está  dicho. 

Conde  de  ios  sagrarios,  que  firma  en  esto  concilio, 
tengo  yo  por  cierto  era  el  que  tenia  cargo  de  guardar 
reliquias  y  ornamentos  de  la  capilla  del  rey,  ó  en  ge- 
neral tenia  cargo  de  las  fábricas  de  todas  las  iglesi.is 
del  reino  y  sus  aderezos,  ó  particularmente  de  lo  que 
el  rey  quisiese  mandar  en  ellas.  Esto  se  puede  con- 
jeturar así  por  el  nombre,  sin  que  haya  de  dónde  po- 
derse tomar  tino  de  otra  cosa. 

Destos  oficios  solos  hallamos  mención  particular  en 
la  casa  y  corte  de  nuestros  reyes  godos,  mas  yo  no 
dudo  sino  que  habia  otros  muchos,  como  caballerizo 
y  otros  semejantes.  Mas  tío  podemos  dar  razón  dellos, 
por  no  haber  de  dónde  tomarla.  En  las  cartas  del  rey 
Teodorico  Amalo  de  los  ostrogodos,  y  en  las  fórmu- 
las ó  minutas  de  Casiodoro,  algunos  otrosoficios  de 
aquella  casa  y  corte  se  refieren  :  como  protómédico, 
referendario  y  otros,  que  también  los  debia  tener  en- 
tonces nuestra  corte  de  España.  Mas  porque  no  lo  sa- 
bemos cierno,  no  hay  para  qué  tratar  dellos. 

Los  títulos  que  se  usan  dar  á  los  reyes  godos,  en 
provisiones,  en  concilios  y  en  otras  escrituras,  son 
serenidad,  clemencia,  y  sublimidad.  Nombrando  su 
reino  siempre  dice  el  rey,  la  gloria  de  mi  reino,  ó  el 
reino  de  mi  gloria.  Así  hablan  y  con  mas  altivez  al- 
gunas veces:  mas^cuando  hablan  de  Dios  y  de  cosas  sa- 
gradas, lo  hacen  con  tanta  humildad  y  sujeción,  que 
es  cosa  ejemplar  y  de  harto  gusto  cristiano. 

Esto  es  cierto  y  averiguado,  que  habia  en  la  corte 
de  los  reyes  godos  de  España  algunos  caballeros  y  gen- 
te principal,  que  sin  tener  oficio  señalado  en  la  casa 
real ,  por  título  de  dignidad  y  estado  se  nombraban 
ilustrísimos,  y  otros  ilustres.  Así  lo  dejamos  ya  no- 
tado en  el  tercer  concilio  de  Toledo.  Mas  ahora  se 
ha  de  entender  mas  adelante,  que  este  título  no  se 
lo  tomaba  cada  uno  por  su  arbitrio,  ni  se  lo  daba  otro 
ninguno  sino  el  rey  solo,  con  pública  patente  es- 
critura delio.  Esto  parece  claro  en  la  minuta  que  pa- 
ra las  tales  provisiones  de  ilustres,  espectables  y  cla- 
rísimos pone  Casiodoro.  Conforme  á  esto  en  el  décimo 
concilio  de  Toledo  intitulan  ilustre  á  Wamba,  que  fué 
el  que  sucedió  en  el  reino  á  Recesvinto.  Y  otras  veces 
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también   hay  mención  destas  dignidades  y   títulos  en 
los  concilios. 

Para  el  gobierno  déla  tierra  en  tiempo  de  paz  ha- 
llamos mención  de  siete  oficios  principales  que  nues- 
tros reyes  godos  tenían.  Estos  eran  rectores  de  las  ca- 
sas públicas,  condes  ,  ardingos  (i),  tiufados,  vicarios, 
jueces  y  sayones.  De  los  rectores  de  las  provincias 
ya  se  ha  dicho  tratando  del  rey  Sisebuto,  y  del  arzo- 
bispo Heladio.  De  los  condes  gobernadores  de  las 
ciudades  y  sus  comarcas,  hay  mucha  mención  en 
las  leyes  del  Fuero  (2) ,  donde  se  ve  como  las  ciu- 
dades principales  tenían  un  conde  por  cabeza  del 
gobierno,  y  eu  Casiodoro  minuta  hay  para  la  pro- 
visión de  estos  condes,  que  en  particular  goberná- 
banlas ciudades,  á  los  cuales  llama  condes  de  se- 
gundo orden,  para  diferenciarlos,  á  lo  que  yo  creo 
délos  condes  déla  casa  real,  que  eran  superiores  en 
el  grado  de  dignidad. 

El  ardingo  era  oficio  á  lo  que  se  puede  entender  de 
justicia  inferior  al  conde,  como  se  verá  adelante.  Hay 
harta  mención  del  en  el  Fuero  Juzgo  (3),  y  en  los  con- 
cilios: mas  no  se  trata  jamás  del  de  manera  que  se  pue- 
da entender  en  particular  el  cargo  de  su'oticio.  Algunos 
le  llaman  gardingo.  El  vicario  parece  sin  duda  teniente 
del  conde  en  el  gobierno,  como  de  las  leyes  que  en  el 
Fuero  Juzgóle  nombra,  se  da  á  entender  bien  claro. 
Por  ellas  mismas  se  entiende  que  juez  se  llamaba  en 
general  cualquiera  que  tenia  cargo  de  administrar 
justicia,  y  así  lo  declara  una  ley  deste  rey  Recesvinto 
en  el  Fuero  Juzgo. 

El  tiufado  era  oficio  principal  en  la  guerra,  como 
luego  se  dirá  ,  mas  también  él  mismo,  ú  otro  que  ser- 
via en  la  pazcón  el  mismo  nombre,  tenia  cargo  de 
justicia  ,  y  juzgaba  en  las  causas  ,  como  parece  en  al- 
gunas leyes  del  Fuero  Juzgo.  El  sayón  era  ministro  del 
juez  como  alguacil  (4).  Porque  en  las  leyes  de  aquel  li- 
bro, donde  se  hace  mención  del ,  nunca  se  le  da  que 
juzgue ,  ni  trate  de  pleitos  ,  ni  de  castigar  delitos,  sino 
otros  cargos  de  ejecuciones  ó  cosas  destas,  aunque 
nunca  allí  se  declara  que  prendiese.  En  las  cartas  del 
rey  Teodorico  á  algunos  sayones  parece  tenían  mas 
poderío,  pues  les  manda  remediar  agravios:  mas  por 
las  leyes  ya  dichas  no  se  puede  entender  fuese  tan  ex- 
tendida acá  en  España  su  jurisdicción.  Conforme  á  es- 
to el  que  trasladó  el  Fuero  Juzgo  en  castellano,  algunas 
veces  por  sayón  traslada  merino,  y  otras  veces  se  deja 
el  mismo  nombre  de  sayón  ,  porque  duró  mucho  tiem- 
po en  Castilla ,  después  que  se  comenzó  á  cobrar  de  los 
moros.  Conforme  á  esto  en  todos  los  fueros  antiguos  de 
Castilla,  hay  muchas  leyes  que  hablan  de  los  sayones, 
y  en  privilegios  hay  también  mención  dellos.  Y  aun 
hasta  ahora  en  muchos  lugares  hay  cargo  particular 
que  llaman  escribano  de  la  sayonía  ,  y  tiene  salario 
constituido. 

En  esto  del  gobierno  y  judicatura  es  cosa  notable, 
que  pudiendo  los  agraviados  apelar  para  el  duque,  que 
era  el  capitán  general  de  la  provincia  ,  tenian  también 
en  los  agravios  grandes  y  manifiestos  otro  remedio  (5). 


(1)  El  nombre  generalmente  recibido  es  el  de  Gardingos, 
como  ya  los  nombra  en  el  párrafo  siguiente  el  mismo  Mora- 
les. B.  (2)  En  e!  lib.  9,  título  11,  en  la  ley  primera.  Y  en  otras 
muchas  leyes.  (3)  En  el  lib.  II.  tit.  I  la  ley  que. comienza.  Di- 
rimere  causas  ,  y  es  del  rey  Recesvinto  ,  y  la  ley  Si  quis  Ju- 
dieem  en  el  mismo  título.  La  ley  Quoniam  negotiorum  lib.  2, 
tit  primero.  (4)  En  el  lib.  2,  tit.  primero  la  ley  Nulius  in 
territorio.  La  leyCognovimus,  y  otrasde  aquel  título.  (5)En 
el  lib  2,  tit.  primero  la  ley  Si  quis  judicem,  y  en  la  ley  Se— 
cerdotesDei,  y  otras  del  mismo  título. 


\  36 


Informado  el  obispo  diocesano  de  la  tal  sinjusticia, 
amonestaba  cristianamente  al  juez  conde,  ó  tiufado 
que  la  enmendase ,  y  no  queriéndolo  hacer,  el  obispo 
con  consejo  de  sus  clérigos  principales,  y  de  otros  tra- 
taba y  sentenciaba  la  causa,  asistiendo  también  el  juez, 
y  enviaba  al  rey  el  proceso  para  que  se  mandase  últi- 
mamente lo  que  convenia. 

Lo  de  la  guerra  tenían  los  reyes  godos  ordenado  des- 
ta manera.  En  sus  fronteras  tenían  capitanes  genera- 
les, qne  en  latín  llarnau  duces,  y  de  allí  se  tomó  la 
dignidad  de  duque  ,  que  ahora  tanto  se  usa.  Ya  hemos 
visto  harto  desto  atrás ,  y  dicho  allí  lo  que  conviene.  Y 
verdaderamente  un  duque  destos  era  como  un  visorey 
de  ahora.  También  habia  algunas  veces  condes  en  estos 
cargos  de  las  fronteras.  Para  el  ejército  habia  oficio 
principal  que  llamaban  tiufado,  otro  ó  el  mismo  de  que 
se  dijo  en  el  gobierno.  Este  tenia  cargo  de  mil  hom- 
bres ,  así  que  responde  á  los  tribunos  de  la  legión  ro- 
mana ,  y  á  nuestros  coroneles,  ó  maestros  de  campo 
de  ahora.  El  cuerpo  desta  su  gente  se  llamaba  tiufa,  y 
en  ella  habia  dos  quingentarios,  llamados  así  por  te- 
ner cada  uno  dellos  quinientos  hombres  á  su  cargo.  Y 
así  parecen  algo  á  nuestros  capitanes  ordinarios  de 
nuestras  compañías.  Éstos  obedecían  á  su  tiufado,  co- 
mo les  obedecian  á  ellos  ,  y  les  estaban  sujetos  los  cen- 
tenarios,  llamados  así  por  los  cien  hombres,  de  que 
cada  uno  era  capitán,  siendo  en  esto  semejantes  de^ 
todo  á  los  centuriones  romanos,  y  aventajados  sobre 
nuestros  corporales.  Cada  centenario  últimamente  te- 
nia debajo  de  sí  diez  nombrados  decumanos,  por  los 
diez  soldados  de  que  tenían  cargo.  El  oficio  de  tiufado 
parece  lo  tomaron  los  godos  de  los  griegos,  que  tenían 
así  coroneles  de  mil  hombres  en  sus  ejércitos  llamados 
por  esto  chiliarcos. 

De  alférez  ni  oficio  que  le  parezca  ,  ni  de  ningún  gé- 
nero de  bandera  que  los  godos  acá  tuviesen  ,  no  se 
halla  mención,  aunque  yo  creo  cierto  que  no  deja- 
ban de  tenerlas  ,  por  ser  cosa  tan  natural  en  la  guerra 
para  todas  las  naciones :  sino  que  como  las  historias 
que  tenemos  son  tan  cortas ,  falta  la  mención  desta  en 
ellas. 

Todo  esto  del  repartimiento  délos  capitanes  en  la 
guerra  está  bien  por  extenso  aclarado  en  el  libio  nono 
del  Fuero  Juzgo  (1).  Allí  también  se  muestra  la  orden 
que  se  tenia  en  juntar  el  ejército.  En  general  todos  fue- 
ra de  viejos  ,  niños  y  enfermos,  eran  obligados  ir  á  la 
guerra  con  el  llamamiento  del  rey  6  de  su  general ,  y 
los  señores  que  tenían  muchos  esclavos  para  sus  la- 
branzas y  crianzas,  eran  obligados  á  llevar  consigo  por 
lo  menos  la  décima  parte  dellos  bien  armados.  Y  hay 
graves  penas  para  los  que  faltaren,  diversas  en  diver- 
sos estados  (2).  En  rebatos  súbitos  de  entrar  los  enemi- 
gos por  la  tierra  ,  á  los  obispos  y  sacerdotes  puestos  en 
dignidad  mandaba  también  el  rey,  que  saliesen  de  cien 
millas  en  contorno.  Las  armas  que  señalan  han  de  lle- 
var los  siervos  ,  son  zabos  (que  parecen  corazas  ó  cose- 
letes ,  y  así  trasladó  el  intérprete  perpuntes)  lorigas  ó 
cotas:  escudos,  espadas,  escramos,  que  el  intérprete 
nombra  ozconas:  lanzas,  saetas  y  hondas.  Todo  se  vé 
en  las  leyes  ya  alegadas. 

De  la  religión  de  los  godos  y  servicio  della  no  hay 
que  tratar  aquí  en  particular,  pues  no  habia  en  esto 
novedad  ninguna  de  lo  que  en  general  tiene  la  Iglesia. 

(1)  En  la  ley  Si  tiufadus  en  el  tít.  2,  y  en  otras  del  mismo 
título.  (2)  Eo  aquel  segundo  título  del  libro  IX  cu  la  ley  Si 
amatores  patria?,  y  en  la  le\  Cogit  riostra  gloria. 
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Ya  hemos  visto  metropolitanos,  obispos,  deán,  arce- 


diano, capiscol,  y  así  otras  dignidades,  y  hartas  ma- 
neras de  ministros.  Abades  habia  y  monges  y  monjas 
en  los  monasterios,  sin  que  tampoco  en  esto  hubiese 
particularidad  notable  ,  mas  de  las  que  ya  atrás  en  di- 
versos lugares  se  han  puesto. 

CAPÍTULO  XXX11I. 

ios  otros  dos  concilios  de  Toledo  de  tiempo  d<>ste  rey. 

El  segundo  concilio  de  tiempo  del  rey  Uecesvintu,  y 
nono  en  la  cuenta  usada  en  los  de  Toledo,  fué  provin- 
cial y  de  no  mas  que  diez  y  seis  obispos.  Congregáron- 
se por  mandado  del  rey  en  la  basílica  de  Nuestra  Se- 
ñora el  segundo  dia  de  noviembre,  del  séptimo  año 
de  su  reinado,  que  es  el  seiscientos  y  cincuenta  y  siete. 
Por  ser  tan  particular  no  se  halló  el  rey  en  él:  ni  hay 
otra  cosa  notable  mas  de  algunas  que  en  él  se  proveye- 
ron. Entre  las  otras  es  ,  que  el  concilio  favorece  mucho 
á  los  fundadores  de  las  iglesias,  con  particulares  de- 
cretos ,  dándoles  entre  otras  cosas ,  que  ellos  en  su  vi- 
da presenten  á  los  obispos  los  que  han  de  servir  en 
ellas.  Denunciase  y  pídese  á  los  obispos ,  que  el  año  si- 
guiente por  aquel  mismo  tiempo  se  junten  á  otro  con- 
cilio en  la  misma  ciudad. 

Este  concilio  nono  de  Toledo  no  tiene  subscripción 
en  los  libros  impresos  ,  mas  tiénela  en  los  dos  antiguos 
de  Toledo  y  en  otros  desta  manera. 
Eugenio,  de  Toledo. 
Talo,  de  Zara  goza. 
Marco,  de  Castulo. 
Winibal,  de  Elche. 
Widerieo,  de  Sigüenza. 
Maurusio,  de  Oreto. 
Dadila,  de  Alcalá  de  Henares 
Félix ,  de  Valencia. 
Valduigio,  de  Ercavica. 
Maurelo,  de  Urgél. 
Eusicio,  de  Segorbe. 
Atanasio,  dejativa. 
Giberico,  de  Bigastro. 
Valdefredo,  deMentesa. 
Mañario,  de  Guadix. 
Estéfano,  de  Valera.  « 

Abades. 
Fugitivo.  Ildefonso,  que  también  aquí  es  el  glorio- 
so san  Ildefonso.  Emerio,  Morario,  Juan.  ítem 
otro  Juan. 
Todos  estos  tres  abades  no  tienen  nombre  de  aba- 
día. 
Marcelino,  arcipreste  de  Toledo.  Sillicolo.  Primicle- 
rio. Así  dice,  y  no  Primecerio. 
Vicarios  de  obispos. 
Daniel,  diácono,  vicario  de  Marcello,  obispo  de 
Urci. 

Los  ilustres  de  la  corte ,  y  oficio  palatino. 
Paulo,  conde  de  los  notarios.  Eterio  ó  Etemerio, 
conde  de  los  camareros.  Ela  ,  conde  y  duque, 
Riquila,  conde  de  los  patrimonios. 
El  décimo  concilio  de  los  de  Toledo,  conforme  á  la 
convocación  que  en  el  pasado  se  hizo,  se  congregó  el 
primer  dia  de  diciembre  del  año  siguiente  seiscientos 
y  cincuenta  y  ocho  de  nuestro  Redentor,  y  octavo  des- 
te  rey.  Fué  no  mas  que  provincial  este  concilio,  á  lo 
que  se  puede  entender,  aunque  se  podría  también  pen- 
sar hubiese  sido  en  alguna  manera  nacional.  Concur- 
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rieron  en  el  veinte  y  un  obispos.  Instituyóse  en  él  la  fies- 
ta de  la  Expectación  de  nuestra  Señora,  que  se  celebra 
en  España  ocho  dias  antes  de  la  natividad  de  nuestro 
Redentor.  Y  el  título  y  advocación  que  el  concilio  en- 
tonces le  puso  ,  no  es  el  que  ahora  tenemos  ,  sino  de  la 
Anunciación:  y  así  sedan  allí  las  causas  del  instituir  la 
fiesta  en  tal  dia.  Porque  en  marzo  la  impedia  algunos 
años  la  pascua ,  y  siempre  la  cuaresma  estorbaba  á  la 
entera  alegría  de  la  gran  solemnidad.  Después  se  le 
apropió  á  esta  fiesta  el  nombre  que  ahora  se  usa.  En 
este  concilio  hay  mención  de  beatas  con  diferenciarlas 
de  las  monjas  en  algunas  cosas.  Dáseles  por  hábito,  de- 
más del  otro  traje,  que  traigan  velo  negro,  ó  colorado 
en  la  cabeza.  Ambas  colores  parece  se  les  dan  en  me- 
moria de  la  pasión  de  nuestro  Redentor ,  la  una  por 
memoria  de  la  sangre  que  vertió ,  y  la  otra  por  el  do- 
lor de  haber  tan  cruelmente  padecido.  Y  en  alguna 
manera  se  da  á  entender,  que  el  mismo  velo  traian  las 
monjas. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

El  castigo  de  Potamio,  arzobispo  de  Braga,  y  el  testa- 
mento de  san  Martino  de  Lumio. 

Sucedió  en  este  concilio  una  cosa  harto  notable  y 
ejemplar.  Éntrala  á  contar  el  concilio  con  grave  senti- 
miento de  angustia  y  pesar,  con  que  dice  se  enturbió 
todo  el  placer,  de  el  buen  proceder  del  concilio  con  que 
se  habian  alegrado.  Por  esto  lamentan  con  Jeremías- 
Desbaratóse  el  alegría  de  nuestro  corazón  ,  y  todo 
nuestro  regocijo  se  nos  ha  vuelto  en  lloro.  Y  seria  co- 
sa larga  referir  todo  el  sentimiento  de  dolor,  que  el 
concilio  hace.  La  ocasión  de  tanta  tristeza  fué  un  me- 
morial, que  dio  al  concilio  Potamio  ,  arzobispo  de  Bra- 
ga, escrito  de  su  mano,  el  cual  abierto  y  comenzado  á 
leer,  se  dice  allí,  que  con  lágrimas  se  borró  toda  la  es- 
critura. Contenia  su  confesión  del  arzobispo,  en  que 
manifestaba  y  decia  su  culpa  en  público  de  alguna  fla- 
queza carnal,  en  que  una  mujer  le  hizo  incurrir.  Man- 
dóle parecer  luego  el  concilio  en  secreto,  estando  solos 
ios  prelados  (con  muy  digno  respeto  de  no  divulgar  la 
flaqueza  del  hermano) ,  y  allí  le  dieron  su  memorial  en 
las  manos,  y  mas  con  gemidos  que  con  palabras  (que 
así  se  refiere)  pidieron  lo  reconociese:  preguntándole  si 
era  aquella  su  letra  y  firma.  Él  con  voz  llorosa  impe- 
dida toda  con  sollozos  respondió  ,  que  suyo  era  todo. 
Añadió  con  muchas  lágrimas,  que  él  confesaba  de  su 
voluntad  su  pecado,  y  que  ya  él  habia  comenzado  á 
imponerse  alguna  parte  de  la  penitencia  del:  pues  por 
nueve  meses  habia  dejado  la  administración  de  su  igle- 
sia, y  se  habia  encerrado  casi  como  en  una  cárcel,  por 
hacer  mejor  en  sí  mismo  el  debido  castigo.  Oído  esto 
el  concilio,  aunque  podían  deponerle  conforme  á  los 
cánones  antiguos:  mas  templando  este  rigor  con  algu- 
na misericordia,  no  le  quitaron  del  todo  la  dignidad 
con  haberse  él  ya  juzgado  indigno  della:  sino  que  im- 
poniéndole debida  penitencia  .  se  le  dejó  el  nombre  de 
obispo,  con  mandar  el  concilio  á  san  Fructuoso,  obis- 
po Dumiense,  que  tuviese  el  gobierno  de  la  iglesia  de 
Braga  y  toda  su  metrópoli  por  Galicia,  con  todo  el  po- 
derío que  á  Potamio  le  competía. 

También  cometió  el  concilio  al  mismo  san  Fructuoso 
otro  negocio  de  grande  importancia.  Propúsolo  el  rey 
al  concilio  por  Wamba  criado  de  su  casa,  á  quien  in- 
titulan varón  ilustre:  y  yo  ninguna  duda  tengo,  sino 
que  este  caballero  es  el  que  sucedió  en  el  reino  á  Reces. 
vinto.  El  negocio  era  del  testamento  de  san  Martino, 
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obispo  Dumiense ,  de  quien  atrás  se  ha  tratado  cum- 
plidamente. Habia  dejado  por  ejecutores  de  su  testa- 
mento á  los  reyes  de  los  suevos,  y  como  les  sucedieron 
los  de  los  godos  ,  pertenecíales  á  ellos  este  cargo:  y 
así  el  rey  trataba  dello.  Mas  allí  no  se  declara  qué  con- 
tenia el  testamento ,  ni  qué  consultaba  el  rey  con  el 
concilio.  Porque  dejando  aquel  decreto  todo  lo  que  á 
esto  toca:  pasa  adelante  á  dar  relación  del  testamento 
de  otro  obispo  Dumiense,  llamado  Recimiro  ,  y  mode- 
rar una  manda  que  hizo  á  los  pobres  ,  por  entenderse 
que  habia  perjudicado  algo  á  su  iglesia  con  ella. 

Tampoco  tiene  subscripción  este  décimo  concilio  en 
los  libros  impresos,  y  tiénela  en  los  dos  antiguos  de  To- 
ledo, y  en  otros  por  la  orden  del  pasado,  sino  que  hay 
estos  mas. 

Fugitivo,  de  Sevilla. 
Fructuoso,  de  Braga. 
Witerico,  Elense. 
Egeredo,  de  Salamanca. 
Quirico,  de  Barcelona. 
Cesario,  de  Lisbona. 
Hermefredo,  de  Lugo. 
Elpidio,  de  Astorga. 
Zosimo,  de  Ebora. 

Flavio,  del  puerto  de  Portugal,  y  así  dice  Portoca- 
lense. 

Vicarios  de  obispos. 
Argefredo,    abad,   vicario  de   Egila ,  obispo   do 

Osma. 
Martino,  abad,  vicario  de  Valdefredo,  obispo  Men- 

tesano. 
Egila,  presbítero,  vicario  de  Jubero,  obispo  de  Bi- 

gastro. 
Agricio,  diácono,  vicario  de  Winibal,  obispo  de  El- 
che. 
Daniel,  diácono,  vicario  de  Marcelo,  obispo  de 
Urce. 
En  los  dos  originales  de  Toledo  no  está  lo  de  Potamio, 
ni  lo  del  testamento  de  san  Martino,  mas  helo  visto  en 
otros  originales  antiguos. 

CAPÍTULO    XXXV. 

San  Eugenio  ,  tercer  arzobispo  de  Toledo. 

En  todos  estos  tres  concilios  de  tiempo  de  Resces- 
vinto  presidió  Eugenio  ,  tercero  deste  nombre,  arzo- 
bispo de  Toledo,  discípulo  también  de  Heladio  ,  y 
sucesor  de  Eugenio  Segundo ,  de  quien  ya  se  ha  di- 
cho atrás.  En  algunas  vidas  de  san  Ildefonso  se  dice, 
que  fué  tio  deste  santo,  hermano  de  su  madre:  mas  él 
no  lo  dice  escribiendo  del  en  sus  Claros  Varones  :  ni 
tampoco  lo  dice  san  Juliano  en  la  vida  de  san  Ildefonso, 
en  ocasión  que  á  mi  juicio  no  lo  callara  ,  y  presto  se 
ofrecerá  donde  tratemos  de  todo  esto  con  mas  certi- 
dumbre. Lo  que  san  Ildefonso  dice  de  Eugenio  es .  que 
siendo  sacerdote  muy  aprobado  en  la  iglesia  de  Toledo, 
deseó  mas  perfección  en  la  vida  ,  y  se  fué  á  Zaragoza  , 
haciendo  allí  vida  religiosa,  y  como  de  verdadero  mon- 
ge  ,  sirviendo  noche  y  dia  en  el  sepulcro  de  santa  En- 
gracia, y  de  los  otros  mártires  de  allí  con  gran  devo- 
ción. El  rey  Chindasvinto  teniendo  mucha  noticia  de  la 
santidad  de  Eugenio ,  mandándole  con  rigor  y  casi  por 
fuerza  ,  lo  hizo  volver  á  Toledo  para  ser  arzobis- 
po. «  Esto  tuvieron  siempre  muy  propio  los  santos: 
«cuanto  mas  merecian  las  dignidades,  tanto  se  tenian 
»por  mas  indignos  dellas;  sin  poner  jamás  por  su  vo- 

48 


4  38  »^AS  GLORIAS 

»luntad  los  hombros  ú  tal  carga,  aunque  eran  ellos  so- 
»  los  los  que  la  podían  llevar.»  Y  aunque  su  humildad 
deste  santo  varón  le  hacia  rehusar  la  prelacia,  también 
le  pondría  temor  la  flaqueza  de  su  cuerpo.  Porque  san 
Ildefonso  dice  era  muy  delicado  y  enfermo  ,  mas  que 
todo  lo  suplía  con  el  hervor  del  espíritu ,  poniendo 
grande  eficacia  en  el  cumplimiento  de  sus  santos  de- 
seos. Y  luego  veremos  como  él  mismo  se  lamentaba 
mucho  desta  su  flaqueza.  Con  aquel  su  buen  zelo  y  vi- 
gor del  alma  reformó  Eugenio  muchas  cosas  en  la  igle- 
sia de  Toledo,  y  principalmente  los  cantos  del  oficio 
divino  ,  que  con  negligencia  y  mala  costumbre  estaban 
ya  desconcertados.  Y  es  mucho  de  notar  aquí  cuan  an- 
tiguo es  en  la  santa  iglesia  de  Toledo  el  cuidado  de  la 
música  y  acertamiento  y  primor  della  en  los  oficios 
divinos  ,  ele  que  ahora  tanto  se  precia  ,  y  en  que  tanto 
se  desvela.  También  halló  confusos  y  pervertidos  los 
oficios  y  ministerios  que  cada  uno  habia  de  hacer  en 
la  iglesia  para  el  culto  divino  y  servicio  della:  y  repar- 
tiendo á  cada  uno  el  cuidado  que  le  competia  y  tocabaf 
los  puso  todos  en  buen  orden  y  concierto.  Era  muy  leí- 
do en  las  divinas  escrituras ,  y  con  esto  ayudó  también 
mucho  a  la  doctrina  de  su  iglesia.  Escribió  un  libro  de 
la  Santísima  Trinidad  .  en  el  cual  la  lindeza  del  estilo,  y 
la  claridad  con  que  todo  se  trataba  ,  merecia  ser  mu- 
cho alabada.  Asilo  celebra  san  Ildefonso  ,  añadiendo, 
que  por  esto  y  por  la  excelente  doctrina  que  contenia 
el  libro,  se  pudiera  enviar  á  Grecia  y  á África ,  con  es- 
peranza que  allá  pudiera  mucho  agradar.  Señala  estas 
dos  provincias ,  por  durar  siempre  en  ellas  algunas  re- 
liquias de  la  herejía  arriana  ,  contra  la  cual  este  libro 
del  arzobispo  Eugenio,  con  tratar  tal  materia  se  ende- 
rezaba. Otros  dos  libros  escribió  en  verso  y  en  prosa, 
acabando  el  Examereon  de  Draconcio  ,  que  era  como 
exposición  de  lo  que  cuenta  el  Génesis  habia  obrado 
Dios  en  los  seis  días  primeros  de  la  creación  del  mun- 
do. Faltaba  en  Draconcio  lo  del  dia  séptimo,  y  esto 
añadió  el  arzobispo  :  mejorando  también  en  todo  tanto 
la  obra,  que  se  preciaba  mucho  mas  por  esto. 

En  el  libro  muy  antiguo  de  letra  gótica  del  secreta- 
rio Azagra  ,  de  quien  algunas  veces  he  dicho  ,  se  halla 
esta  adición  que  este  santo  hizo  en  los  libros  de  Dra- 
concio. Y  aunque  es  breve  ,  es  muy  linda.  Hay  allí 
también  una  larga  elegía  donde  lamenta  el  arzobispo  su 
poca  salud  y  continua  flaqueza  y  enfermedades ,  de 
que  san  Ildefonso  hizo  mención.  Hay  otros  epigramas 
y  epitafios,  mas  yo  pondré  aquí  solamente  dellos  el 
que  viviendo  hizo  para  si  mismo,  por  tener  como  tie- 
ne mucha  lindeza  y  gusto  de  la  santidad  del  autor. 

e  xcipe  christe  potens  discretam  corpore  mente    ai, 

v  t  possiai  p1cei    poenam  vitare  barathr  i, 

g  rand1s  inest  cvli'a,  sed  tv  pietate  redvnda  s. 

í:  lve  prorra  pater  ,  et  vitae  crimina  toll  e. 

n  on  sim  pro  meritis  sanctorvm  coet1bvs  exv  l, 

1  vdicete,  pro  s1t  sanctvm  vjdere  tribvna  l. 

v  js  le ■  tor  vno,  qvi  sim,  dignoscere  vers  v, 

i  igna  priora  lege  ,  mov  vltima  nosse  valebi  s. 

Parécese  el  grande  ingenio  del  santo  :  pues  habiéndose 
puesto  tan  estrechos  grillos ,  no  echó  pié  desconcer- 
tado, no  dio  paso  que  no  pareciese  bien.  Y  muy  gran 
premia  y  estrechura  era  haber  de  poner  su  nombre  en 
las  primaras  letras  ,  y  en  las  postreras  su  humilísimo 
sobrenombre  de  miserable,  que  se  atribuyó. 

Tuvo  la  dignidad  Eugenio  casi  doce  años  en  tiem- 
po de  Chindasvinto  y  su  hijo.  Y   aunque  san  Ildefonso 
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no  señala  el  año  de  su  muerte,  en  su  vida  se  verá  como 
fué  el  seiscientos  y  cincuenta  y  nueve  de  nuestro  Re- 
dentor. Fué  sepultado  en  la  iglesia  de  santa  Leocadia. 
Vaseo  dice  que  fué  después  canonizado  este  santo  ar- 
zobispo, y  según  esto  él  será  el  que  pone  el  martiro- 
logio romano ,  y  anda  en  los  mas  añadidos  de  Usuar- 
do  á  los  trece  de  noviembre.  No  sé  de  donde  le  pudo 
constar  á  Vaseo  la  canonización  deste  santo  arzobis- 
po, sino  es  por  verlo  en  los  martirologios.  Pudo  suce- 
der la  canonización  muchos  años  después:  porque  en 
estos,  ni  en  hartos  centenares  después ,  no  se  comenzó 
á  usar  en  la  Iglesia.  Y  es  de  maravillar  como  siendo  es- 
to así ,  no  reza  del  la  Iglesia  de  Toledo  (1 ). 

Fué  discípulo  deste  santo  varón  el  doctísimo  san  Ju- 
liano arzobispo  de  Toledo  ,  de  quien  se  dirá  á  su  tiem- 
po. Él  lo  refiere  asi  alegando  algunas  veces  á  su  maes- 
tro, y  preciándose  de  haber  sido  enseñado  por  él  en 
los  libros  de  Prognosticis  futurorum  temporum.  Cita  de 
san  Eugenio  algunas  verdades  católicas  de  la  resurrec- 
ción de  nuestro  Redentor  y  éstas  creo  yo  las  tomó  de  los 
libros  de  la  Santísima  Trinidad  ,  deque  hizo  mención 
san  Ildefonso ,  el  cual  concluyó  su  obra  de  los  Claros 
Varones  aquí  en  san  Eugenio  Tercero,  á  quien  él  suce- 
dió en  la  dignidad,  como  presto  se  tratará.  Y  allí  se 
averiguará  mejor  esto  ,  de  cuyo  discípulo  fué  san  Ju- 
liano. De  Draconcio  escribió  san  Isidoro,  en  sus  Claros 
Varones ,  no  mas  de  como  compuso  aquel  Examereon 
en  versos  heroicos ,  que  allí  mucho  alaba.  Y  así  no  veo 
con  qué  fundamento  le  quieren  algunos  hacer  español. 

CAPÍTULO  XXXVI. 

San  Fructuoso,  arzobispo  de  Braga. 

Aquel  santo  prelado  de  Dumio  y  después  de  Braga, 
de  quien  tanta  mención  se  hace  en  el  décimo  concilio 
de  Toledo,  es  el  mismo  abad  Fructuoso,  que  habia  an- 
tes fundado  el  monasterio  de  Compludo.  Fué  santo  ,  y 
rezan  del  las  iglesias  de  Braga,  Evora,  Compostela  y 
otras.  En  santorales  antiguos  he  visto  su  vida  escrita 
muy  á  la  larga  ,  y  particularmente  en  uno  del  insigne 
monasterio  de  Carracedo  de  la  orden  de  Cister  en  el 
Vierzo.  Y  en  este  original  está  puesta  junto  con  las 
obras  del  abad  san  Valerio,  de  quien  se  ha  de  escribir 
adelante.  Y  por  esto  creo  cierto  ,  que  este  santo  la  es- 
cribió. Porque  también  nombra  allí  de  tal  manera  á 
dos  presbíteros  Benenato  y  Juliano,  amigos  de  san 
Fructuoso  (por  cuya  relación  dice  supo  muchas  cosas 
délas  que  escribe),  que  parece  comunicaba  muy  fa- 
miliarmente allí  en  el  Vierzo  con  ellos.  Lo  mismo  es  de 
otro  abad  Casiano,  que  dice  fué  el  primer  discípulo 
que  tuvo  el  santo.  La  vida  del  santo  que  yo  aquí  pon- 
dré ,  será  aquella  misma,  casi  trasladada  en  nuestra 
lengua. 

Ya  en  el  privilegio  de  Compludo  vimos  como  era  de 
sangre  real  este  bendito  santo  ,  que  así  lo  refiere  allí  el 
rey  Chindasvinto,  y  añaden  los  breviarios,  que  su  pa- 
dre fué  capitán  general  que  llamamos  duque  ,  por  al- 
gunos reyes.  Siendo  niño  lo  llevó  su  padre  consigo  á 
ver  sus  ganados  en  la  tierra  del  Vierzo ,  donde  parece 
tenia  su  tierra  y  hacienda.  El  niño  consideró  atenta- 
mente el  sitio  de  aquellos  campos  ,  y  el  buen  aparejo 
que  allí  habia  para  edilicar  un  monasterio:  como  quien 
ya  desde  entonces,  inspirado  muy  temprano  por  Dios, 


(1)  Si  ia  Iglesia  do  Toledo  no  rezaba  de  este  san  Eugenio 
en  tiempo  de  Morales  ,  ya  reza  en  el  dia.  B. 
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proponía  dejar  la  vanidad  del  inundo,  y  seguir  la  vida 
solitaria  y  estrecha  de  monge.  Luego  que  murieron  sus 
padres  puso  por  obra  su  santo  propósito,  y  tomando 
el  hábito  de  monge  fué  enseñado  en  la  religión  por  To- 
nancio  ,  obispo  de  Palencia  ,  de  quien  se  dijo  en  su  lu- 
gar :  y  él  encendió  bien  con  el  fuego  de  su  fé  y  su  cari- 
dad ,  aquella  lumbre  que  tanto  después  habia  de  lucir 
en  la  iglesia  de  España.  Fructuoso  con  deseo  de  vida 
mas  apartada,  y  con  memoria  de  lo  que  habia  visto  en 
el  Vierzo  se  pasó  allá ,  y  fundando  el  monasterio  de 
Compludo,  lo  dotó  muy  largamente  de  su  hacienda, 
como  el  rey  en  su  privilegio  lo  dice:  y  con  su  ejemplo 
de  vida  lo  pobló  muy  presto  de  multitud  de  monges 
que  concurrían  de  diversas  partes  á  la  fama  de  su  san- 
tidad. Todo  lo  tenia  ya  bien  acabado  el  santo  abad, 
sino  que  faltaban  algunos  golpes  de  persecución  que 
labrasen  aquella  piedra,  y  le  diesen  mejor  asiento  para 
el  edificio  espiritual.  El  demonio  incitó  contra  él  á  un 
su  cuñado  casado  con  su  hermana.  Éste  con  falsas  in- 
formaciones, como  que  tuviese  entero  derecho  á  los 
bienes  de  san  Fructuoso,  por  justicia  se  los  quería  qui- 
tar al  monasterio.  El  abad  se  defendía  con  blandura  y 
modestia  cristiana:  mas  porque  esto  no  valia  con  el 
ánimo  obstinado  de  su  mal  pariente,  volvióse  con  sus 
monges  á  Dios  .  y  postrados  todos  delante  el  altar  ,  con 
lágrimas  le  pechan  á  Dios  misericordia,  pues  en  la  tierra 
no  les  valia  justicia.  No  se  dilato  el  castigo  de  la  tira- 
nía. El  triste  cuñado  de  san  Fructuoso  enfermó  y  mu- 
rió luego  ,  doliéndose  el  santo  del  peligro  de  su  alma, 
aunque  alabando  á  Dios,  que  así  ampara  á  los  que  en 
él  confian. 

Con  esto,  y  con  lo  que  el  rey  Chindasvinto  le  favo- 
reció y  acrecentó  en  su  monasterio,  se  extendía  tanto 
la  fama  del  santo  abad,  que  por  la  mucha  gente  que 
venia  á  visitarle  se  salia  del  monasterio  algunas  veces, 
metiéndose  en  lo  mas  apartado  del  desierto  ,  con  pro- 
pósito de  quedarse  allí  en  vida  solitaria.  íbanle  á  buscar 
allá  sus  monges,  y  con  milagros  y  guias  del  cielo  lo 
descubrían.  Las  cornejas  iban  volando  poco  á  poco, 
como  mostrándoles  el  camino  por  la  montaña  ,  hasta 
dejarlos  donde  el  santo  estaba  escondido.  Y  con  refe- 
rirle esto,  y  derramar  muchas  lágrimas  en  sus  rue- 
gos, lamentando  la  soledad  y  desconsuelo,  que  vién- 
dose sin  él  los  afligía  :  le  forzaron  al  fin  á  que  después 
no  los  desamparase.  Él  también  ,  pareciéndole  ser  Dios 
mas  desto  servido,  pospuso  el  suave  gusto  de  la  con- 
templación al  trabajo  y  fatiga  del  gobierno.  Este  apar- 
tarse del  santo  cuenta  su  vida  ,  que  fué  meterse  en 
aquellas  montañas  altísimas  ,  donde  ahora  está  el  mo- 
nasterio llamado  San  Pedro  de  Montes  ,  pues  como  ve- 
remos edificó  allí  una  ermita  y  después  monasterio. 

Vuelto,  pues,  de  reposo  al  monasterio  el  santo,  por 
la  multitud  de  monges  que  cada  dia  se  le  juntaban, 
comenzó  á  edificar  mas  monasterios,  donde  los  repar- 
tiese. Y  no  solamente  los  fundó  por  allí  cerca,  sino  que 
se  extendió  muy  á  la  larga  por  España ,  pues  dentro 
en  la  isla  de  Cádiz  hizo  un  monasterio,  y  otro  allí  cerca 
en  la  tierra  firme.  Al  de  tierra  firme  puso  nombre 
Nono,  por  estar  nueve  millas  de  la  mar.  Tuvo  este  mo- 
nasterio otro  de  monjas  cerca ,  y  se  cuenta  muy  á  la 
larga  comenzó  por  la  devoción  y  santidad  de  una  don- 
cella llamada  Benedicta.  Era  muy  noble  en  linaje  y 
rica  en  hacienda  ,  y  desposada  con  un  hombre  princi- 
pal gardingo  del  rey.  Encendida  con  ardor  de  fé  y  de- 
seo de  religión,  se  salió  secretamente  de  casa  desús 
padres,  y  por  los  montes  fuera  de  camino  aportó  á 
aquel  monasterio  de  san  Fructuoso,  y  lepidio  aun  áfi- 


-lib.  xii.  cap.  xxxvi.  i;n) 

tes  que  Negase,  quisiese  recojer  una  oveja  perdida.  Él  le 
mandó  hacer  en  aquella  montaña  una  celdilla.  Dolién- 
dole  á  su  esposo  el  querer  ser  así  religiosa  Benedicta, 
con  favor  de  criado  del  rey  alcanzó  un  juez  que  fuese 
á  sacársela  de  allí,  y  entregársela.  El  conde  Vergelate, 
gobernador  de  la  tierra  ,  junto  con  este  juez  fué  al  mo- 
nasterio, y  mandando  venir  delante  sí  á  la  doncella 
bendita  en  el  nombre  y  en  los  hechos,  su  esposo  pidió 
con  mucha  ferocidad  su  justicia.  La  bendita  doncella  le 
respondió  muy  pocas  palabras,  mas  con  tanta  mesura 
y  fuerza,  que  el  Espíritu  Santo  en  ellas  puso,  que  el 
esposo  no  pudo  mas  responder.  El  conde  y  el  juez  tu- 
vieron por  acabado  el  pleito,  y  aconsejando  al  gardin- 
g;i  que  no  tratase  mas  del,  se  volvieron  :  quedándose 
Benedicta  en  su  estado  de  santa  bendición  que  habia 
escogido.  En  sus  principios  no  consintió  jamás  que  le 
llevasen  comida  del  monasterio,  sino  á  la  hora  que  san 
Fructuoso  se  desayunase,  aunque  fuese  á  medianoche. 
Porque  se  lo  enviase  bendito  de  su  mano.  Creció  la  fama 
de  la  santidad  desta  virgen  ,  y  en  poco  tiempo  edificó 
allí  un  monasterio  ,  donde  tuvo  mas  de  ochenta  reli- 
giosas á  su  cargo. 

Los  discípulos  que  do  quiera  que  iba  se  le  juntaban 
á  san  Fructuoso  eran  tantos  ,  que  tenian  necesidad  de 
hacerles  luego  monasterio  donde  viviesen:  y  ellos  daban 
para  esto  de  buena  gana  lo  que  tenian,  y  el  santo  tam- 
bién de  las  limosnas  lo  acrecentaba.  Esta  era  la  fábrica 
material ,  mas  la  espiritual  que  labraba  de  las  almas, 
era  mucho  mas  principal  edificio. 

Mucha  parte  de  la  iglesia  de  España  estuvo  por  al- 
gún tiempo  regida  par  discípulos  de  sari  Fructuoso, 
que  fueron  excelen  tes  prelados.  Él  también  fué  forzado 
á  serlo,  dándosele  primero  el  obispado  Dumiensecabe 
la  ciudad  de  Braga,  y  después  ,  como  se  ha  dicho,  la 
metrópoli  de  aquella  ciudad.  Celebran  mucho  los  que 
del  escriben,  como  en  estas  dignidades  no  dejó  en  el 
orden  y  concierto  de  su  vida  un  solo  punto  del  rigor 
de  monge  en  los  ayunos  y  otras  asperezas  ,  y  en  todas 
las  obras  de  humildad  •  edificando  también  de  nuevo 
mas  monasterios,  y  distribuyendo  en  santas  limosnas 
los  bienes  que  de  sus  iglesias  le  pertenecían.  Y  porque 
después  en  los  tiempos  de  adelante  hallamos  unida  la 
iglesia  del  monasterio  Dumiensecon  la  de  Braga,  se 
puede  bien  creer,  que  desde  este  santo  se  quedaron 
así  juntas.  Y  aunque  este  monasterio  Dumiense  estaba 
cerca  de  la  ciudad  de  Braga  ,  todavía  fundó  otro  entre 
estos  dos  para  su  enterramiento.  Y  según  después  con- 
taba el  abad  Casiano,  refiriéndolo  Paulo  el  deMérida, 
como  tenia  revelación  del  dia  de  su  muerte,  daba  tanta 
priesa  en  este  edificio,  que  de  dia  ni  de  noche  no  con- 
sentía que  jamás  cesase  la  labor.  Acabada  ya  esta  fá- 
brica para  su  sepultura  ,  adoleció  san  Fructuoso  de 
fiebre  que  le  duró  algunos  días,  señalando  él  á  sus  mon- 
ges y  á  sus  clérigos  el  en  que  habia  de  morir.  Llegado 
ya  este  dia  lloraban  todos  con  gran  dolor  de  su  ausen- 
cia perpetua  ,  y  el  solo  se  gozaba  con  la  cierta  espe- 
ranza del  cielo.  Hízose  llevar  á  la  iglesia  ,  y  recibidos 
allí  los  santos  sacramentos  que  los  escritores  de  aque- 
llos tiempos  llaman  recibir  la  penitencia,  no  quiso  se 
le  volviesen  á  su  casa  ,  sino  alzando  las  manos  al  cielo 
como  para  orar ,  sin  mas  dolor  ni  fatiga  se  pasó  allá  ó 
los  diez  y  seis  de  abril ,  que  es  el  dia  en  que  se  celebra 
su  fiesta. 

El  monasterio  donde  estuvo  este  santo  enterrado,  du- 
ra hasta  ahora  llamándose  de  san  Fructuoso.  Es  de  frai- 
les de  la  orden  de  san  Francisco  descalzos,  que  en  Por- 
tugal llaman  capuchos.  En  la  fábrica  se  parece  la  anti- 
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güedad  de  la  casa ,  y  en  lo  estrecho  la  santidad  de  su 
fundador.  Allí  muestran  su  sepulcro  del  santo  ,  sin  el 
cuerpo  que  fué  llevado  á  Santiago  de  Galicia ,  quedan- 
do allí  un  hueso  de  sus  santas  reliquias ,  y  un  poco  del 
palio  arzobispal  conque  fué  enterrado.  Este  monasterio 
tengo  yo  por  cierto  que  se  llamó  en  su  principio  de  San 
Salvador  ,  por  ser  el  mismo  de  que  hace  mención  un 
privilegio  que  tiene  la  iglesia  de  Santiago  de  Galicia,  del 
rey  don  Alonso  el  Tercero  ,  su  data  el  año  de  nues- 
tro Redentor  ochocientos  y  ochenta  y  tres ,  donde  este 
rey  dice  estas  palabras  fielmente  trasladadas.  Un  sa- 
cerdote llamado  Cristoforo  .  con  ayuda  de  Dios  tomóá 
su  cargo  el  monasterio  que  edificó  el  santo  varón  Fruc- 
tuoso, cuya  vida  y  merecimientos  están  escritos  por 
excelentes.  El  cual  monasterio  está  situado  en  el  lugar 
que  llaman  Montolios,  entre  el  monasterio  Dumiense  y 
los  arrabales  de  la  ciudad  de  Braga  ,  y  de  muy  antiguo 
se  sabe  fué  fundado  en  honra  y  con  advocación  de  san 
Salvador. 

La  traslación  deste  santo  á  Santiago  de  Galicia  se  hi- 
zo cerca  de  quinientos  años  después  en  tiempo  del  pri- 
mer arzobispo  de  Santiago,  llamado  don  Diego.  Y  aque- 
lla iglesia  celebra  su  fiesta  desta  traslación,  y  lee  en  los 
maitines  lo  mismo  que  está  escrito  en  la  historia  com- 
postelana  ,  que  fué  compuesta  por  mandado  de  aquel 
arzobispo.  Mas  por  ser  de  tiempos  tan  adelante,  no  es 
desta  parte  de  la  corónica.  Yo  he  visto  el  cuerpo  deste 
santo  allí  en  la  santa  iglesia  de  Santiago ,  donde  está  en 
una  capilla  del  crucero  al  lado  de  la  epístola  ,  tras  de 
una  reja  dorada,  y  en  arca  muy  antigua  labrada  rica- 
mente de  esmaltes.  Y  están  los  huesos  tan  conservados, 
que  es  gran  gloria  de  nuestro  Señor ,  y  alegría  de  las 
almas  verlos. 

Edificó  también  este  santo  allí  en  el  Vierzo,  como  de- 
cíamos, un  oratorio  seis  leguas  del  monasterio  de  Com- 
pludo  ,  y  tres  de  la  insigne  villa  de  Ponferrada  ,  donde 
ahora  está  el  monasterio  San  Pedro  de  Montes,  de  la  or- 
den de  san  Benito.  Su  sitio  es  un  encerramiento  extra- 
ño de  montañas  altísimas  ,  y  de  mucha  frescura  de  ar- 
boledas :  así  que  yendo  al  monasterio  ,  el  camino  pone 
sentimiento  espiritual ,  y  motivo  de  devoción.  Tiene 
después  una  cosa  insigne  y  digna  de  mucha  reveren- 
cia, que  habiendo  sido  edificado  de  principio  el  monas- 
terio por  este  santo  ,  fué  después  restaurado  por  otros 
dos,  san  Valerio  abad  ,  y  san  Genadio,  obispo  de  As- 
torga  ,  el  cual  habiendo  edificado  la  iglesia  que  ahora 
dura,  lo  dejó  todo  especificado  en  una  gran  piedra  que 
mandó  poner  á  la  puerta  por  donde  se  entra  desde  el 
claustro ,  y  tiene  todo  esto  escrito. 

IS1GNE  MERIT1S  BEATVS  FRUCTVOSVS, 
POSTQVAM  COMPLVTENSE  COND1D1T  COE- 
NOBIVM,  SVB  NOMINE  SANCT1  PETRI 
BREVr  OPERE  IN  HOC  LOCO  FECIT  ORA- 
TORIVM.  POSTQVEM  NON  IMPAR  MER1- 
TIS  VALERIVS  SANCTVS  OPVS  ECCLES1AE 
DILATAVIT.  NOV1SSIME  GENNADIVS  PRES- 
B1TER  CVM  DVODECIM  FRATRIBVS  RE- 
STAVKAVIT.  ERA  DCCCCXXXII1.  rONTI- 
FEX  EFFECTVS  A  FVNDAMENTIS  M1RIFI- 
CE  ,  VT  CERNITVR  ,  DENVQ  EREXIT, 
NON  OPPRESIONE  VVLGI  ,  SED  LARGI- 
TATE  PRET1I  ,  ET  SVDORE  FRATRÜM 
HVIVS  MONASTERII.  CONSECRATVM  EST 
HOC  TEMPLVM  AB  EPISCOPIS  QVATVOR, 
GENNADIO  ASTORICENSE,  SABARIO  DV- 
MIENSE  ,  FRVM1NIO  LEG10NENS1  ET  DVL- 
CIDIO  SALMATICENSI,  SVB  ERA  NO- 
VI  SCENTEN A  ,  DEC1ES  QVATERNA  ,  ET 
OVATERNA  NONO  KALENDARVM  NO- 
VEMBRIS 


Dice  en  Castellano  :  el  bienaventurado  Fructuoso  varón 
insigne  en  merecimientos  después  de  haber  edificado  el 
monasterio  de  Compludo  ,  edificó  en  este  sitio  un  ora- 
torio de  pequeña  labor  con  el  nombre  de  san  Pedro. 
Después  del  san  Valerio,  igual  en  merecimientos  ,  en- 
sanchó la  obra  desta  iglesia.  Al  fin  después  dellos  Gen- 
nadio  presbítero  con  doce  monges  la  restauró  en  la  era 
novecientos  y  treinta  y  tres.  Después  habiéndolo  hecho 
obispo  ,  la  edificó  de  nuevo  desde  los  fundamentos  con 
la  obra  maravillosa  que  en  ella  se  vé.  Y  no  labró  con 
agravar  los  pueblos  con  tributos  ,  sino  con  pagar  lar- 
gamente á  los  oficiales ,  y  con  el  trabajo  y  sudor  de  los 
monges  deste  monasterio.  Fué  consagrada  esta  iglesia 
por  cuatro  obispos  Genadio  de  Astorga  ,  Sabario  de 
Dumio ,  Fruminio  de  León ,  y  Dulcidio  de  Salamanca: 
en  la  era  novecientos  y  cuarenta  y  cuatro  ,  á  los  veinte 
y  cuatro  de  octubre. 

La  iglesia  es  grande  y  bien  labrada  de  bóveda  ,  y  es- 
to bastaba  entonces  para  encarecer  tanto  ,  como  aquí 
se  hace  la  labor.  El  año  que  señala  de  la  restauración 
es  el  de  ochocientos  y  noventa  y  cinco  ,  y  el  de  la  con- 
sagración novecientos  y  seis. 

Con  esto  me  parecia  á  mí  cuando  allí  estaba  ,  que  no 
quisiera  hollar  con  los  pies  aquel  suelo ,  sino  hincando 
las  rodillas,  besarlo  muchas  veces  con  la  boca  ,  en  me- 
moria y  acatamiento  de  los  tres  santos ,  que  en  él  tan- 
to pisaron  y  moraron  ,  y  con  su  presencia  y  santidad 
tanta  y  tan  debida  veneración  le  dejaron.  Y  siendo 
nuestro  Señor  servido,  que  esta  historia  llegue  al  tiem- 
po de  san  Genadio  ,  se  tratará  con  mas  particularidad 
deste  monasterio.  Y  aun  antes  se  habrá  ofrecido  la  sa- 
zón de  hablar  del  en  lo  de  san  Valerio. 

Los  milagros  deste  santo  fueron  muchos  en  vida  y  en 
muerte.  Algunos  dellos  cuenta  Paulo  el  Diácono  de  Mé- 
rida ,  y  entre  ellos  estos  son  los  mas  notables.  Acosada 
una  corza  de  los  perros ,  que  en  la  caza  la  llevaban  ya 
muy  perseguida,  se  vino  á  valer  del  santo  abad,  cuan- 
do estaba  retirado  en  el  desierto,  y  él  la  escapó  de  los 
perros  y  de  los  cazadores,  que  por  su  ruego  se  incli- 
naron á  dejársela.  Ella  ,  como  si  tuviera  entendimiento 
humano ,  agradeció  al  santo  el  beneficio  ,  no  queriendo 
apartarse  del  ,  ni  dejarlo  jamás ,  aunque  libremente 
pudiera  hacerlo.  Y  fué  tan  de  veras  el  quedarse  con  el 
santo  abad  y  gozar  desto ,  que  si  algún  dia  estaba  sin 
verle,  por  haber  él  salido  fuera  del  monasterio,  con 
gemidos  á  su  modo  lamentaba  su  soledad  ,  sin  cesar 
hasta  que  volviese ,  y  ella  se  pudiese  echar  á  sus  pies, 
que  era  lugar  donde  ella  siempre  se  ponia.  Ya  le  habia 
tomado  el  santo  mucho  amor  ,  por  ver  el  firme  que  el 
animalejo  le  tenia,  y  por  la  ocasión  que  le  daba  de  ala- 
bar á  Dios  con  ver  su  mansedumbre  y  fidelidad  :  cuan- 
do se  la  mató  un  muchacho  por  travesura.  A  san  Fruc- 
tuoso le  pesó  el  faltarle  su  dulce  compañía ,  y  Dios  pa- 
rece quiso  mostrar  sentimiento  por  el  de  su  santo  ,  y 
castigar  en  el  muchacho  su  mal  miramiento.  Dióle  una 
fiebre  grande ,  y  viéndose  afligido  con  el  peligro  de  la 
vida  ,  y  advirtiéndose  de  su  merecido,  envió  á  supli- 
car al  santo  le  perdonase ,  y  alcanzase  también  con  sus 
oraciones  de  nuestro  Señor  el  perdón  de  su  culpa.  San 
Fructuoso  con  benignidad  verdaderamente  celestial  hi- 
zo mas  de  lo  que  se  le  pedia,  yéndose  luego  á  ver  al  en- 
fermo ,  y  tocándole  con  su  mano  ,  pidió  á  Dios  su  sa- 
lud ,  la  cual  luego  se  le  dio  por  la  oración  del  santo  en 
el  cuerpo  ,  y  por  su  buena  amonestación ,  cobró  tam- 
bién la  del  alma. 

Andando  en  el  desierto  con  tan  vil  traje  como  el  de 
los  mas  viles  esclavos,  encontróse  con  un  hombre  rus- 
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tico  en  el  oficio,  y  mas  rústico  en  el  entendimiento,  que 
en  viéndolo  ,  luego  comenzó  á  dar  voces  gritando.  Tú 
eres  esclavo ;  tú  has  huido  de  tu  amo  :  y  diciendo  esto, 
y  arremetiendo  á  él ,  le  comenzó  de  herir  con  un  palo 
que  llevaba.  El  santo  ni  se  defendía,  ni  hacia  mas  que 
decir  con  toda  mansedumbre.  No  soy  fugitivo  ,  no  soy 
esclavo.  El  labrador  sin  querer  escuchar  nada,  perse- 
veraba en  cruelmente  herirle :  cuando  súbitamente  en- 
tró el  demonio  en  él,  y  lo  comenzó  de  atormentar  har- 
to mas  ásperamente  ,  que  él  con  toda  su  furia  habia 
maltratado  á  san  Fructuoso.  Él  le  socorrió  con  su  pie- 
dad cristiana  ,  y  habiendo  hecho  oración  afectuosa  á 
nuestro  Señor ,  mandó  con  mucha  fé  al  demonio  ,  sa- 
liese de  aquel  hombre.  Obedeció  forzado,  y  el  misera- 
ble labrador  recibió  tan  singular  beneficio,  de  mano  de 
quien  él  con  tanta  ferocidad  habia  maltratado. 

Pasando  de  Sevilla  por  el  rio  á  visitar  la  iglesia  de 
San  Geroncio  que  estaba  en  Itálica,  donde  ahora  llaman 
Sevilla  la  Vieja  ,  á  la  vuelta  sobrevino  la  noche  ,  y  los 
marineros  dejando  los  remos  se  durmieron  ,  y  velando 
el  santo  en  oración  ,  el  barco  navegaba  y  atravesaba  a 
la  otra  ribera  del  rio  de  la  misma  manera  que  si  todos 
remaran. 

Navegando  á  la  isla  de  Cádiz,  se  levantó  gran  tem- 
pestad ,  y  estando  todos  turbados  ,  san  Fructuoso  los 
consolaba  ,  prometiéndoles  que  luego  cesaría  aquella 
furia  :  y  así  se  sosegó  la  mar  en  un  punto.  Este  mismo 
autor  Paulo  celebrando  el  ingenio  y  letras  deste  santo, 
pone  dos  epigramas  que  compuso  en  loor  de  un  arzo- 
bispo de  Narbona  llamado  Pedro  ,  y  del  rey  Sisenando 
y  de  un  diácono.  Otro  epigrama  está  allí  harto  largo  en 
alabanza  deste  santo.  En  uno  de  los  libros  viejos  de  la 
librería  del  insigne  colegio  de  aquí  de  Alcalá  ,  de  quien 
muchas  veces  hago  mención  ,  está  una  epístola  deste 
santo.  En  el  título  se  dice  ,  como  la  escribió  al  rey  Re- 
cesvinto  sobre  los  culpados  que  habían  quedado  presos 
desde  tiempo  del  rey  su  padre.  Mas  la  carta  no  contie- 
ne mas  de  santas  amonestaciones  á  clemencia  y  piedad; 
y  así  no  podemos  entender  mas  de  las  culpas  destos 
presos. 

El  breviario  de  Evora  parece  sin  dudaquehace  discí- 
pulo de  san  Fructuoso ,  al  abad  de  Valclara  ,  obispo 
que  fué  después  de  Girona.  Mas  es  imposible  lo  fuese, 
pues  los  tiempos  tan  diversos  manifiestamente  lo  con- 
tradicen. Mas  de  cien  años  han  pasado  después  que  el 
de  Valclara  ya  era  vuelto  de  Constantinopla ,  donde 
por  muchos  años  habia  proseguido  sus  estudios  ,  y  en 
tiempo  del  rey  Leuvigildo  era  ya  hombre  entero  que  le 
podia  resistir  en  sus  malos  hechos  ,  y  merecer  por  esto 
ser  desterrado  ,  como  todo  se  ha  visto  cuando  tratába- 
mos de  aquel  rey. 

CAPÍTULO  XXXVII. 

Santa  Irene  virgen  y  mártir,  portuguesa. 

For  estos  mismos  años  fué  martirizada  en  Portugal 
por  un  extraño  suceso  la  santa  virgen  Irene,  natural  de 
aquella  tierra.  Su  martirio  es  muy  célebre  ,  por  haber 
ella  dado  nombre  á  la  insigne  y  populosa  ciudad  en 
tiempo  de  romanos,  llamada  entonces  por  ellos  Escala- 
bis,  y  ahora  siendo  villa  muy  nombrada,  por  esta  vir- 
gen se  llama,  algo  abreviado  el  vocablo  Santarén.  Aquí 
se  pondrá  todo  lo  de  esta  santa ,  como  los  breviarios  de 
Portugal ,  y  particularmente  de  Evora  lo  cuentan  en 
las  lecciones  de  su  fiesta,  que  se  celebra  álos  veinte  del 
mes  de  octubre. 
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Un  caballero  llamado  Castinaldo  ilustre  por  su  linaje 
y  mucho  mas  por  su  virtud  y  cristiandad  ,  era  señor 
de  un  lugar  llamado  Nabancia,  en  la  comarca  de  Esca- 
labis  ,  cerca  del  rio  Nabanis  ,  de  quien  el  lugar  parece 
tomó  el  nombre.  Cerca  deste  lugar  estaba  entonces  un 
monasterio  con  la  advocación  de  nuestra  Señora  la  Vir- 
gen María  ,  y  era  abad  en  él  un  santo  varón  ,  llamado 
Selio ,  hermano  de  Eugenia  ,  una» señora  de  aquella  co- 
marca ,  casada  con  un  caballero  llamado  Hermigio. 
Tenían  una  hija  ,  llamada  Irene,  extremadamente  her- 
mosa ,  de  grande  ingenio ,  y  altos  respetos  de  virtud. 
El  abad  Selio  procuró  que  ésta  su  sobrina  emplease  des- 
de muy  temprano  bien  éste  su  gran  ser  y  natural  que 
Dios  le  habia  dado  ;  y  así  encargó  el  doctrinarla  á  Re- 
migio ,  monge  principal  de  su  monasterio  ,  que  le  en- 
señó cumplidamente  lo  que  en  letras  debía  saber  ,  y  la 
enderezó  á  toda  santidad. 

Criábase  después  la  santa  doncella  allí  cerca  en  gran- 
de encerramiento  con  Casta  y  Julia  ,  dos  tías  suyas, 
hermanas  de  su  padre,  y  con  otras  doncellas ,  que  allí, 
casi  como  en  monasterio  ,  vivian  con  ellas.  No  salia 
desta  su  clausura  la  santa  virgen  mas  que  una  vez  en 
el  año  en  la  fiesta  de  san  Pedro  á  hacer  oración  en  su 
iglesia  ,  que  cerca  de  su  palacio  tenia  Castinaldo.  Allí 
la  vióBritaldo,  único  hijo  suyo,  mancebo  mesurado,  y 
de  buenos  respetos,  y  comenzó  á  amarla  desatinada- 
mente, y  enfermar  muy  mal  del  angustia,  no  teniendo 
osadía  de  manifestarla  su  amor  por  temor  de  Dios,  por 
respeto  de  sus  nobles  padres  ,  por  reverencia  del  abad 
su  tio.  Estando  así  enfermo  Britaldo  ,  santa  Irene  en- 
tendió por  divina  revelación  como  se  le  consumía  ma- 
nifiestamente la  vida  por  su  amor  y  movida  con  piedad, 
y  esforzada  en  Dios,  por  quien  se  movia ,  determinó 
ir  á  verle  y  consolarle,  y  apartar  de  su  amor  toda  la 
mala  furia  y  desatino  que  así  le  fatigaba.  Alegróse  Bri- 
taldo y  tomó  fuerzas  con  la  visita  de  santa  Irene  :  y  des- 
pués sanó  y  convaleció  por  sus  oraciones  en  el  cuerpo 
y  el  alma  :  mas  todavía  cuando  le  vino  á  ver  la  envió 
amenazada  de  muerte  si  algún  tiempo  pareciese  que 
habia  tenido  á  otro  en  mas  que  á  él. 

Pasados  después  desto  dos  años  ,  con  la  ocasión  del 
trato  familiar  que  el  monge  Remigio  tenia  con  Irene, 
por  haber  sido  su  maestro,  entró  el  demonio  en  él,  y 
comenzó  de  amarla  torpemente,  y  sin  freno  ni  ver- 
güenza descubrirle  su  deshonesto  amor.  La  santa  don- 
cella, vista  su  furiosa  maldad  ,  le  respondió  con  mucha 
aspereza ,  reprendiéndole  con  la  ferocidad  que  su  des- 
vergüenza merecia.  Desesperado  con  esto  Remigio, 
convirtió  todo  su  amor  en  mayor  aborrecimiento  y  de- 
seo de  venganza.  Ésta  procuró  por  una  manera  nunca 
oida  ,  instigado  del  demonio,  que  en  todo  le  ayudaba: 
persuadiendo  (como  suele)  á  la  malicia  ,  que  con  otra 
mayor  buscase  el  remedio  en  su  fatiga.  Tuvo  manera 
como  darle  á  la  santa  virgen  una  bebida  inficionada  con 
ciertas  yerbas  ,  que  le  hincharon  el  vientre  de  suerte, 
que  verdaderamente  parecía  estar  preñada.  Estose  di- 
vulgó después  con  grande  infamia  de  santa  Irene :  y 
llegando  á  oidos  de  Britaldo,  con  la  certidumbre  que 
daba  la  vista  ,  se  movió  con  terribles  zelos  ,  y  con  me- 
moria de  su  amenaza  :  y  sin  mas  consideración  pidió 
á  un  soldado  amigo  suyo  le  matase  á  Irene ,  que  tan 
justamente  á  su  parecer  le  tenia  merecido  tal  castigo.  Es- 
te soldado  halló  oportunidad  para  hacerlo  una  mañana, 
que  acabados  los  maitines  la  santa  doncella  se  salió  á 
la  ribera  del  rio  Nabanis  por  aliviarse  en  su  enferme- 
dad ,  y  principalmente  por  pedir  á  nuestro  Señor  en 
aquella  soledad  la  librase  de  tal  malvada  infamia,  pues 
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él  conocía  su  inocencia.  Así  la  halló  aquel  hombre 
cruel  puesta  de  rodillas  haciendo  su  oración:  y  allí  la  ma- 
tó súbito,  atravesándole  con  su  espada  la  garganta  :  y 
desnudándola  hasta  dejarle  sola  la  camisa  ,  la  echó  en 
el  rio,  porque  se  encubriese  su  hecho  malvado.  Entra- 
do el  dia  ,  como  sus  tias  no  hallaser^en  casa  á  santa  Ire- 
ne, tuvieron  por  cierto,  que  no  pudiendo  ya  sufrir  el 
verse  disfamada,  como  desesperada  se  habia  ido  con 
alguno  á  perderse  del  todo.  Mas  Dios ,  que  socorre  siem- 
pre á  los  suyos  en  los  mayores  peligros,  aun  con  mas 
misericordia  que  nadie  puede  esperar,  no  permitió  que 
su  sierva  padeciese  esta  nueva  infamia  ,  antes  quiso 
librarla  de  la  que  habia  sufrido  en  la  vida,  y  manifes- 
tar enteramente  su  santidad  Revelóle  al  abad  Selio  lo- 
do lo  que  pasaba,  y  donde  hallaria  el  cuerpo  de  su 
santa  mártir.  Habíalo  llevado  Nabanis  con  su  corrien- 
te al  rio  llamado  entonces  Nozecaro,  y  ahora  Ozezer, 
en  quien  él  entra  ;  y  por  éste  habia  descendido  á  Tajo 
hasta  llegará  la  montaña  llamada  el  Castro  de  Escala- 
bis.  Muy  alegre ,  pues ,  el  abad  con  la  amonestación 
divina ,  la  manifestó  luego  al  pueblo,  en  quien  halló 
crédito  de  una  tan  grande  novedad  ,  por  su  mucha 
autoridad  ,  y  porque  Dios  movia  los  corazones  de  to- 
dos para  que  se  lo  diesen.  Así  caminaron  con  gran  pro- 
cesión acompañando  al  abad  hasta  la  montaña  ,  donde 
con  nuevas  maravillas  se  confirmó  bien  la  piadosa  fé 
que  traían.  Las  que  sucedieron  entonces  son  de  las 
grandes  que  nuestro  Señor  obra  por  sus  santos,  que- 
riéndose manifestar  siempre  maravilloso  en  ellos.  Don- 
de estaba  el  santo  cuerpo  hallaron  que  el  rio  Tajo  mi- 
lagrosamente se  habia  retirado  en  aquel  su  hondo  pié- 
lago, y  dejado  descubierto  en  seco  al  cuerpo  de  la 
mártir  gloriosa,  que  estaba  ya  puesto  en  un  hermoso 
sepulcro,  labrado  por  obra  del  cielo:  renovándose  el  an- 
tiguo milagro,  muy  semejante  á  éste,  de  la  sepultura 
del  glorioso  papa  y  mártir  san  Clemente,  que  como  en 
sus  lecciones  se  cuenta  ,  fué  así  sepultado  dentro  de  la 
mar.  El  abad  y  los  demás  lo  quisieron  sacar  de  allí,  y 
no  pudieron  con  ninguna  fuerza  moverlo.  Entendien- 
do, pues,  como  no  era  voluntad  de  Dios  que  se  qui- 
tase de  allí ,  solo  tomaron  por  reliquias  los  cabellos  ,  y 
parte  de  la  camisa  que  tenia  vestida.  Con  esto  se  vol- 
via  ya  la  procesión  ,  cuando  vieron  otro  nuevo  mila- 
gro con  entera  representación  ,  aunque  con  diverso  fin 
de  lo  que  pasó  en  el  mar  Bermejo.  El  rio  Tajo,  que  has- 
ta entonces  habia  estado  inmóvil  en  el  haberse  retira- 
do y  encogido,  esperando  se  manifestase  enteramente 
la  gloria  de  Dios  en  su  santa  ,  se  comenzó  luego  á  ex- 
tender y  cubrir  con  gran  profundidad  de  agua  su  se- 
pulcro. Otros  milagros  sucedieron  también  en  el  mo- 
nasterio del  abad  Selio,  donde  se  trajeron  las  santas 
reliquias ,  con  darse  sanidad  á  muchos  ciegos  y  tulli- 
dos, y  á  otros  enfermos  que  las  tocaron. 

Por  todo  esto,  y  por  mayor  gloria  de  Dios ,  y  extre- 
mada honra  desta  santa  ,  con  mucha  razón  se  comen- 
zó á  perder  el  nombre  usado  de  la  ciudad  de  Escalabis, 
y  llamarse  Santa  Irena,  que  un  poco  corrompido  y 
abreviado  ahora  vulgarmente,  dicen  Santarén.  Así  le 
quedó  á  la  bienaventurada  virgen  una  gran  ciudad  por 
epitafio,  y  todo  el  rio  Tajo  como  por  templo  de  su  ce- 
lestial sepultura. 

Entre  tanto  que  los  fieles  no  atendían  á  mas  que  al 
regocijo  de  su  procesión ,  y  á  irse  á  ver  confirmada  la 
revelación  de  Selio,  Remigio  y  los  demás  ministros  de 
la  maldad  pudieron  bien  escaparse,  y  compungidos 
caminaron  para  Roma ,  y  allá  se  dice  que  murieron 
en  su  penitencia.  Los  breviarios  ponen  el  martirio  des- 
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ta  santa  el  año  de  nuestro  Redentor  seiscientos  y  cin- 
cuenta y  tres,  y  por  ser  en  octubre  habia  ya  comen- 
zado el  año  cuarto  del  rey  Recesvinto. 

En  Córdoba  hubo  en  tiempo  destos  reyes  godos  de 
que  vamos  tratando  un  insigne  obispo  de  aquella  ciu- 
dad, llamado  Zazeo,  principalmente  famoso  en  saber 
filosofía  con  gran  profundidad.  Esto  le  da  por  cosa  se- 
ñalado el  arzobispo  don  Rodrigo  (1).  Y  porque  él  no 
pone  particularmente  en  qué  tiempo  fué,  ni  se  puede 
saber  de  otra  parte,  yo  lo  puse  aquí  porque  no  dejase 
de  haber  memoria  del  en  esta  corónica. 

CAPÍTULO  XXXVIII. 

La  fundación  de  la  iglesia  de  Baños  ,  y  una  piedra  de  la 
sierra  de  Córdoba. 

Baños  es  un  lugar  pequeño,  aunque  por  estos  tiem- 
pos debió  ser  mayor,  según  en  sus  rastros  del  edificio 
antiguo  parece.  Está  cerca  de  Dueñas  (2),  encima  de 
Valladolid  á  la  ribera  de  Pisuerga.  Allí  fundó  el  rey  Re- 
cesvinto una  iglesia  ,  con  advocación  de  san  Juan  Bau- 
tista ,  el  año  de  nuestro  Redentor  seiscientos  y  sesenta 
y  uno,  que  fué  el  treceno  de  su  reino,  como  él  lo  dice 
en  la  piedra  de  la  dedicación  ,  que  está  dentro  de  la 
iglesia  ,  la  cual  dura  entera  hasta  ahora  con  muestra 
de  su  antigüedad,  y  forma  y  fábrica  de  godos.  Tiene 
muy  ricos  mármoles  y  jaspes  de  diversos  colores,  co- 
mo los  godos  usaban,  y  en  la  iglesia  del  enterramiento 
de  su  padre,  como  hemos  dicho,  parece.  Y  ya  atrás di- 
j  i  como  estos  dos  reyes  padre  é  hijo  creo  cierto  eran 
naturales  de  tierra  de  Campos.  Y  el  edificar  este  rey 
allí  esta  iglesia  lo  confirma.  La  piedra  tiene  estos 
versos : 

PRAECYRSOR  DOMEVI  MARTYR  BABTISTA  IOANNES. 
POSSIDE  CONSTRVCTAM  rN  /ETERNO  MVNERE  SEDEM, 
QVAM  DEVOTVS  EGO  REX  RECCESVINTHVS  AMATOR 
NOMINIS  rPSE  TVr  PKOPRrO  DE  IVRE  dicavi: 
TERTIO  POST  DECIMVM  REGM  COMES  WCLYTVS  AN. 
SEXCENTVM  DECIES  ERA  NONAGÉSIMA  NOVEM. 

Dicen  en  castellano,  trasladando  lo  mejor  que  yo  en- 
tiendo: Glorioso  mártir  san  Juan  Bautista  ,  precursor 
del  Señor.  Recibe  y  posee  esta  iglesia,  que  fué  edifica- 
da para  don  perpetuo  tuyo.  La  cual  yo  el  rey  Reces- 
vinto, tu  devoto  y  amador  de  tu  nombre,  por  parti- 
cular derecho  te  ofrecí  y  dediqué  año  tercio  décimo,  de 
cuando  comencé  á  ser  ínclito  compañero  del  reino.  La 
era  de  seiscientos  y  noventa  y  nueve. 

Bien  veo  todas  las  dificultades  que  se  pueden  ofre- 
cer por  trasladar  yo  desta  manera  :  y  la  mayor  de  to- 
das es  dejar  por  trasladar  el  decies  del  postrero  verso- 
Mas  está  verdaderamente  ocioso  para  la  cuenta,  y  solo 
sirve  para  henchir  el  verso.  Y  si  algo  significa,  no  es 
mas  que  esto.  Ya  he  señalado  los  cientos  de  la  era: 
ahora  para  señalar  los  dieces  digo  que  son  noventa. 
Pues  en  los  versos  se  señala  la  era  de  seiscientos  y  no- 
venta y  nueve,  es  el  año  del  nacimiento,  que  ya  se  ha 
dicho.  Y  cuenta  aquí  Recesvinto  su  reinado  desde  que 
en  vida  de  su  padre  lo  comenzó  en  su  compañía.  Esto 
es  forzoso,  teniéndose  (  como  se  debe  tener  )  por  cierto 
que  su  padre  murió  el  año  de  seiscientos  y  cincuenta: 
pues  desde  entonces  hasta  este  año  de  la  piedra  no  han 
pasado  mas  de  once  años.  Y  cuando  presto  tengamos 


(1)  En  el  cap.  15,  lib.  3.  (2)  A  una  milla  de  Dueñas,  junto 
al  célebre  convento  de  san  Isidro  ,  en  terreno  llano  ,  al  lado 
del  camino  que  desde  Valladolid  conduce  á  Burgos.  Dista  de 
Palencia  tres  millas.  B. 
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otra  certidumbre  de  cuenta  que  concierte  con  ésta,  po- 
dremos averiguar  bien  el  año  en  que  comenzó  á  ser 
participante  del  reino  con  su  padre. 

Otra  piedra  de  tiempo  cleste  rey  se  descubrió  ahora 
en  el  Tardón,  monasterio  ó  congregación  de  ermitaños, 
á  nueve  ó  diez  leguas  de  Córdoba  ,  por  cima  de  la  villa 
de  Homachuelos  en  la  sierra.  Yo  la  pondré  fielmente 
trasladada  con  sus  confusiones,  y  desconformidades  y 
mala  escritura  ;  y  diré  después  della  lo  que  entiendo: 

I  VST  A  FAMVLA  CHRISTI    VIX1T 
ANXOS  PI.VS  M1NV.  IAV11. 

QVISQVE  LEGIS  T1TVLVM  LACHKYMA.s 
EFFVNDE  FREQVENTER.  HIC  SlTVS  EáT 
1VBENE  PIETATE  INLVSTRS.  ECCLESIAS 
QVE  PETIT  SECVRVS  MAB1VS  VMBRA. 
RECEPTA  IN  PACE  SYB  D1E  1DVS  NO- 
VEMBRES.  ERA.   DCCl. 

Esta  piedra  hallaron  los  ermitaños  dentro  de  un  se- 
pulcro de  piedra,  y  estaba  puesta  á  la  cabeza.  El  se- 
pulcro se  descubrió  debajo  de  tierra  cavando.  Lo  qué 
yo  creo  es,  que  estaban  allí  enterrados  dos  maridos  y 
mujer,  ó  madre  é  hijo  ,  y  por  este  parentesco  ó  con- 
junción encajaron  y  encerraron  el  epitafio  del  varón 
dentro  del  de  la  mujer.  Porque  no  parecer  hicieron 
aquelia  división  de  arriba  para  otro  fin.  Así  ya  distin- 
guiendo dos  epitafios,  y  juntando  lo  del  principio  con 
lo  del  fin  ,  traslado  así  en  castellano:  Justa  ,  sierva  de 
Jesucristo ,  vivió  sesenta  y  siete  años  ,  poco  mas  ó 
menos.  Fué  recibida  y  enterrada  en  paz  á  los  trece  de 
noviembre,  en  la  era  setecientas  y  una.  El  epitafio  del 
varón,  que  está  en  medio ,  tiene  algo  de  versos  ,  y  dice 
así  en  castellano  :  Cualquiera  que  lees  este  título,  der- 
rama lágrimasá  menudo.  Aquí  está  en  terrado  un  man- 
cebo muy  señalado  en  virtud  y  religión  ,  llamado  Ma- 
bio,  y  vino  á  la  iglesia  seguro  en  su  alma.  Yo  he  dicho 
lo  que  desta  piedra  entiendo:  alguno  podrá  pensar  otra 
cosa  mejor.  En  aquel  sitio  del  Tardón  habia  muchas 
ruinas  antiguas,  y  tantas  sepulturas,  que  parecía  fué 
allí  algún  gran  monasterio.  El  año  que  en  la  piedra  se 
señala  es  el  seiscientos  y  sesenta  y  tres  de  nuestro  Re- 
dentor. 

CAPÍTULO   XXXIX. 

El  concilio  de  Méridu  y  la  certidumbre  que  ofrece  para 
la  cuenta  de  los  años. 

Sin  los  tres  concilios  de  Toledo  ,  se  celebró  también 
)tro  en  Mérida  á  los  seis  de  noviembre,  la  era  setecien- 
-os  y  cuatro,  año  de  la  Natividad  seiscientos  y  sesenta 
i"  seis,  y  diez  y  ocho  del  reino  de  Recesvinto  ,  como  se 
léñala  en  particular  en  ft  título  del  concilio.  Juntáron- 
le en  él  porque  fué  provincial  no  mas  que  doce  obis- 
)os  de  la  Lusitania.  Tiene  muy  solemne  título  ,  ven- 
ran  dando  gracias  á  Dios  porque  los  juntó,  y  al"  rey 
)orque  los  mandó  juntar.  Hacen  después  veinte  y  tres 
iecretos.  Uno  es  de  la  manera  del  decir  las  vísperas- 
•tro  de  cómo  se  ha  de  decir  misa  por  el  rey  mientras 
©tuviere  en  la  guerra.  También  proveyeron  que  el 
.bispo  impedido  no  enviase  por  vicario  diácono  al 
joneilio,  sino  arcipreste  ó  sacerdote.  También  se  man- 
ía ,  que  todos  los  obispos  de  la  Lusitania  tengan  en  su 
glesia  arcipreste,  arcediano,  y  capiscol  ó  chantre. 

Este  concilio  no  anda  hasta  ahora  con  los  impresos, 
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sino  que  se  halla  en  originales  antiguos,  escritos  de 
mano  ,  y  yo  lo  he  trasladado  de  los  dos  de  Toledo,  y  lo 
he  visto  en  los  del  real  monasterio  de  san  Lorenzo  del 

Escorial. 

Por  este  concilio,  á  lo  que  yo  tengo  por  cierto  ,  se 
batió  otra  moneda  de  oro  deste  rey  ,  que  yo  he  visto 
Tiene  de  una  parte  el  rostro  del  rey  con  su  nombre 
puesto  sobreño  trono  imperial  ,  semejante  al  que  es- 
tá en  la  moneda  del  santo  mártir  el  príncipe  Ermene- 
gildo,  de  que  se  ha  dicho.  El  reverso  tiene  una  cruz 
con  su  pié,  y  al  derredor  dice  :  EMÉRITA.  PIVS  Y  en 
castellano:  religioso  en  Mérida.  Y  por  esta  moneda  y 
por  la  piedra  de  arriba  se  comprueba  también  el  verda- 
dero nombre  deste  rey. 

Por  tener  este  concilio  señalado  dia  ,  mes  v  era  con 
el  año  del  rey,  es  de  gran  fundamento  para  "la  buena 
cuenta  en  los  años  desta  corónica.  Y  por  concertar  con 
la  piedra  de  la  iglesia  de  Baños,  es  de  mayor  certidum- 
bre su  cuenta.  Año  sesenta  y  uno  era  trece  del  rey, 
corno  allí  se  dice,  añadiendo  los  cinco  que  hav  hasta 
el  sesenta  y  seis,  se  cumplen  los  diez  y  ocho  que  el  con- 
cilio señala.  Ahora,  pues,  con  esta  certidumbre  de 
cuenta,  se  entiende  claro  y  casi  forzoso,  que  Reces- 
vinto comenzó  á  reinar  con  su  padre  el  año  seiscientos 
y_cuarenta  y  nueve ,  y  no  antes.  Porque  desde  este 
ano  y  no  desde  otro  ,  sale  entera  y  al  justo  la  cuenta 
de  ¡a  piedra  que  se  ha  de  tener  por  infalible  ,  y  si  hu- 
biera ella  menester  en  esto  comprobación,  el  concilio 
se  la  daba.  Y  para  adelante  nos  ha  de  servir  el  haber 
así  comenzado  esta  averiguación. 

CAPÍTULO  XL. 

Los  alárabes  ganaron  a  África ,    de  donde  tomaron  el 
nombre  d:>  moros. 

Las  cosas  de  África,  por  nuestro  dolor  pertenecen  va 
mucho  en  este  tiempo  á  nuestra   historia  ele  España. 
Ganóle  toda  esta  gran   provincia  Abdaila,   capitán  de  ' 
Moabia  ,  cuarto  sucesor  de  Mahoma  ,  al  emperador 
Constante  de  Constantinopla  que  la  poseía.  Y  aunque 
el  conde  Gregorio,  que  la  gobernaba  por  el  emperador, 
resistió  como  buen  capitán  ,  y  dio  la  batalla  á  su  con- 
trario: mas  quedó  vencido  con  gran  mortandad  de  su 
gente  y  pérdida  de  toda  la  provincia.  Esto  sucedió  el 
año  seiscientos  y  sesenta  y  dos,  por  la  cuenta  que  lleva 
el  arzobispo  don  Rodrigo  en  la  historia  de  los  alárabes 
que  escribió  por  sí  distinta  de  su  corónica.  Yo  ie  sigo, 
porque  es  bien  de  creer  que  tuvo  en  su  tiempo  muy 
buenos  originales  de  donde  sacarlo:  y  Zona  ras  ,  el  his- 
toriador mas  grave  destos  tiempos  ,  no  va  muy  des- 
conforme, aunque  lo  pone  un  poco  mas  adelante.  Tam- 
bién he  leido  lo  que  Juan  Barros,  historiador  portugués 
(  digno  de  ser  mucho  alabado  por  su  insigne  ingenio 
muchas  letras  y  gran  juicio),  escribió  de  la  venida  dé 
los  alárabes  en  África  ,  sacado,  según  él  refiere,  de  una 
historia  pérsica  que  él  tuvo  en  aquella  lengua,  con  in- 
térprete que  se  la  declaró  ( 1 ).  Todo  lo  que  allí  se  trata 
es  harto  diferente  de  lo  del  arzobispo;  mas  yo  le  sigo 
por  ser  de  mas  autoridad,  y  tener  mas  fundamento  lo 
que  él  escribe.  A  los  alárabes  quedó  desde  esta  entrada 
en  África  el  nombre  de  moros  ,  que  antes  no  tenian,  y 
hasta  ahora  les  dura ,  por  haberse  enseñoreado  de  ¡as 
dos  provincias  llamadas  Mauritanias  ,  y  la  que  llaman 
Tangitania ,  se  comienza  á  tender  desde  el  estrecho  de 


(1)  En  el  cap.  I  de  su  primera  Decada. 
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Gibraltar  por  el  mar  océano  al  poniente,  y  la  Cesarien- 
se  va  desde  el  mismo  estrecho  por  el  mar  Mediterrá- 
neo hacia  el  levante. 

De  la  ciudad  de  Ceuta  no  tenemos  entera  certidum- 
bre que  por  este  tiempo  la  tuviesen  nuestros  reyes ,  ni 
sabemos  de  esto  mas  de  lo  poco  que  atrás  hemos  refe- 
rido. Mas  por  ser  cierto  que  la  tenían  pocos  años  des- 
pués, parece  verisímil  que  también  la  tenían  ahora.  Y 
siendo  esto  así ,  de  tal  manera  la  fortalecieron ,  que  los 
moros  no  se  la  pudieron  tomar  ,  aunque  fueron  seño- 
res de  todo  lo  que  por  allí  está  vecino  y  comarcano. 

Los  reyes  y  soberanos  señores  de  los  alárabes,  que 
en  Asia  se  llamaban  califas,  en  África  tomaron  aho- 
ra el  nombre  de  Miralmuminin,  que  nosotros  corrom- 
piendo el  vocablo,  decimos  comunmente  Miramamo- 
lin,  y  significa  tanto  como  príncipe  de  los  creyentes. 
Su  asiento  y  real  silla  de  su  corte  pusieron  en  la  ciu- 
dad de  Marruecos,  que  luego  con  gran  suntuosidad 
edificaron,  aunque  otros  afirman  que  no  fué  edificada 
hasta  mucho  tiempo  después. 

CAPÍTULO  XLl. 

El  glorioso    san  Ildefonso. 

No  es  menester  contar  mas  en  particular  quien  ha 
escrito  del  glorioso  san  Ildefonso,  sino  decir  como  to- 
das nuestras  buenas  corónicas  de  España  están  llenas 
de  su  historia,  y  todos  nuestros  breviarios,  y  aun  el 
de  Paulo  Tercio,  y  los  martirologios,  y  todos  los  que 
algo  escriben  de  santos  hacen  mención  y  tratan  del. 
Y  el  arzobispo  de  Toledo  san  Juliano,  que  fué  poco 
después  del,  escribió  su  vida;  y  por  la  gravedad  del 
santo,  y  por  haber  visto  y  conocido  despacio  á  san 
Ildefonso,  es  de  mucha  autoridad  su  escritura:  y  á  él 
y  á  los  breviarios  seguiré  yo  en  lo  que  aquí  dijere,  to- 
mando también  mayor  certificación  en  algunas  cosas 
de  lo  que  el  santo  en  alguna  parte  escribió  de  sí  mis- 
mo. Ayudar  me  he  también  mucho  de  la  historia  al- 
go larga  de  su  vida  que  escribió  el  arzobispo  de  To- 
ledo Cijila  que  fué  poco  después  de  la  perdición  de 
España,  así  que  alcanzó  vivos  algunos  de  los  que  co- 
nocieron á  san  Ildefonso,  y  trataron  con  él,  de  quien 
dice  entendió  algunas  cosas  de  las  que  escribe.  He  vis- 
to esta  historia  en  algunos  originales  antiguos,  y  se- 
ñaladamente en  el  de  los  concilios  de  san  Millan  de  la 
Cogulla,  que  como  se  ha  dicho,  há  seiscientos  años 
que  se  escribió. 

En  su  nombre  hay  diversidad,  llamándole  unos  Il- 
defonso, otros  Ilefonso  y  Alfonso;  y  porque  no  se  pue- 
de dar  en  esto  entera  certidumbre,  y  son  todas  cor- 
ruptelas de  un  mismo  nombre,  yo  siguiendo  lo  mas 
común  le  llamaré  Ildefonso. 

Fué  natural  de  la  ciudad  de  Toledo,  que  en  este  san- 
to dio  á  sí  misma  singular  prelado,  doctor  excelente 
á  toda  España,  y  á  la  sacratísima  Virgen  María  nues- 
tra Señora  un  agradable  ministro  y  capellán,  y  feroz 
defensor  de  su  virginidad  contra  los  herejes.  Nació 
en  aquella  ciudad  cerca  del  año  de  nuestro  Redentor 
seiscientos  y  siete  en  tiempo  del  rey  Witerico,  como 
parecerá  adelante  por  buena  cuenta.  Y  en  Toledo  se 
tiene  por  cierto,  que  este  glorioso  santo  nació  en  las 
insignes  casas  de  los  condes  de  Orgáz,  que  fueron  an- 
tiguamente del  famoso  don  Estevan  de  Ulan,  y  está 
ahora  en  ellas  la  compañía  de  Jesús.  Sus  padres  Esté- 
fano  y  Lucía  fueron  caballeros  de  noble  sangre,  muy 
buenos   cristianos,  y  señaladamente  largos  en  las  li- 


mosnas. Su  madre  estusro  muchos  años  casada  sin 
parir,  y  suplicaba  siempre  á  nuestra  Señora  le  al- 
canze  el  tener  un  hijo,  que  teniéndolo  ella,  se  lo  ofre- 
cería perpetuamente  á  su  servicio.  Así  cuando  parió 
asan  Ildefonso,  recibiólo  como  dado  de  tal  mano,  y 
con  memoria  de  esto  por  todas  vias  se  lo  ofrecía  y  de- 
dicaba, enseñándolo  desde  la  muy  tierna  niñez  santa- 
mente, y  criándolo  para  que  fuese  no  indigno  capellán 
de  tan  alta  Señora. 

Siendo  ya  con  la  edad  crecida  el  niño  Ildefonso  capaz 
de  mayor  doctrina  ;  y  mostrando  en  el  ingenio  mas  ca- 
pacidad que  en  los  años:  todos  los  breviarios  dicen  en 
las  lecciones  que  sus  padres  lo  dieron  al  arzobispo 
Eugenio  Tercero,  por  ser  su  tio  hermano  de  su  madre, 
para  que  lo  criase¿y  doctrinase. 

Puede  ser  verdad,  que  de  la  crianza  de  san  Ildefonso 
hubiese  tenido  cuidado  alguno  de  los  dos  arzobispos 
Engenios  ya  dichos,  y  mas  el  primero  dellos,  por  este 
respecto  del  parentesco  ó  por  otro,  antes  que  fuesen 
arzobispos  muchos  años;  porque  es  imposible  haber 
tenido  tal  cuidado  en  el  tiempo  de  su  prelacia;  pues 
ya  entonces  san  Ildefonso  era  demucha  edad,  y  abad  de 
su  monasterio.  Esto  se  entiende  por  el  privilegio  de 
Compludo,  y  por  el  concilio  octavo  de  Toledo,  con 
harta  verosimilitud:  mas  pruébase  evidentemente,  y 
sin  que  quede  duda  en  ello,  por  decir  el  buen  santo 
de  sí  mismo  que  Heladio,  después  de  arzobispo  en  lo 
último  de  su  vida,  lo  ordenó  de  diácono  en  el  monas- 
terio. Y  habiendo  muerto  Heladio  el  año  de  nuestro 
Redentor  seiscientos  treinta  y  cinco,  uno  mas  ó  me- 
nos, como  escribiendo  del  contábamos:  ya  san  Ildefon- 
so era  monge  hartos  años  antes  que  ninguno  de  los 
dos  Eugenios  fuese  arzobispo.  Y  del  primero  destos  dos 
arzobispos  escribe  san  Ildefonso  como  desde  muy  niño 
fué  monge,  y  así,  sino  es  en  el  monasterio,  no  pudo 
tener  cargo  de  la  institución  del  santo.  El  otro  Euge- 
nio desde  muy  mozo,  dice  también  san  Ildefonso,  que 
se  fué  á  Zaragoza ,  y  de  ella  le  trujeron  para  arzo- 
bispo, cuando  ya  san  Ildefonso  era  abad  desde  hartos 
años  antes. 

Y  tomando  algún  buen  tino,  como  se  puede  bien 
tomar,  de  lo  que  así  cuenta  san  Ildefonso  de  su  orden 
de  diácono;  podríamos  creer  que  lo  ordenó  Heladio 
el  año  seiscientos  y  treinta  y  cuatro,  ó  por  allí;  pues 
tan  particularmente  señala,  que  el  arzobispo  estaba  en 
lo  último  de  su  vida.  Mas  adelante  puede  pasar  la 
conjetura;  y  pensar  que  el  santo  era  entonces  de  edad 
de  veinte  y  ocho  años;  pues  por  algunos  concilios  délos 
de  Toledo  queda  ya  visto  como  en  esta  edad  se  daba 
aquella  orden:  y  volviendo  mas  atrás,  se  comprueba 
y  verifica  por  esto  como  nació  san  Ildefonso  en  el 
tiempo  que  ya  se  dijo.  Deshácese  también  con  esta 
comprobación  lo  que  se  lee  en  algunos  breviarios' 
de  que  el  tio  arzobispo  hizo  al  sobrino  Ildefonso  ar- 
cediano. 

Dejado,  pues,  todo  esto,  prosigamos  con  el  arzobis- 
po Cijila,  que  pareciendo  cada  diaen  el  santo,  aunque 
era  pequeño,  mas  claras  señales  de  singular  ingenio  y 
habilidad  para  los  estudios,  y  entendiéndose  que  habia 
menester  mayor  doctrina,  fué  enviado  á  san  Isidoro 
para  que  lo  tuviese  en  su  colegio  de  Sevilla,  donde  el 
enseñaba,  y  otros  también  leian  todas  letras  con  dili- 
gencia, teniéndose  juntamente  principal  cuidado  de 
que  se  aprendiese  mejoría  virtud  y  santidad.  Allí  se 
señaló  san  Ildefonso  entre  los  demás  con  su  ingenio  y 
su  bondad,  y  con  atento  cuidado  de  aprovechar  siem- 
pre en  lo  uno  y  lo  otro,  aunque  le  costó  á  él   su  tra- 
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bajo,  y  á  sus  maestros  cuidado  en  el  castigo,  como  en 
particular  cuenta  el  mismo  (ajila,  y  otros  lo  refieren. 
«Estuvo  allí  algunos  años  estudiando  primero  las  ar- 
«tes  liberales  y  filosofía,  para  entrar  mas  proveído 
»al  estudio  de  la  Sagrada  Escritura,  que  requiere  lo- 
»das  estas  y  otras  muchas  ayudas  para  que  mas  dig- 
»namente  se  trate.  Porque  aunque  lo  principal  que 
«conviene  tener  para  el  verdadero  estudio  de  las  di- 
»vinas  letras  es  entrar  en  ellas  con  espíritu  cristiano, 
»y  encendido  deseo  de  aprovecharse  á  sí  mismo  y  á 
«otros  espiritualmente:  mas  todavía  san  Agustín  y  los 
«otros  santos  doctores  siempre  amonestan  (1¡,  que  el 
«que  hubiere  de  tratar  la  Sagrada  Escritura  entre 
«en  ella  bien  proveído  de  las  ciencias  humanas, 
«que  como  siervas  que  son,  muchas  veces  son 
«necesarias  para  el  servicio  de  su  Señora.  »  Buen 
ejemplo  tenia  san  Ildefonso  desto  en  san  Isidoro,  su 
maestro,  que  con  ser  su  fin  principal  alcanzar  tan  sin- 
gular doctrina  como  la  que  él  tuvo  en  la  Sagrada  Es- 
critura; fué  tan  señalado  con  todos  los  demAs  géneros 
de  letras,  que  en  cada  una  parecía  haber  querido  es- 
tudiar aquella  sola.  Conforme  á  esto  dice  Cijila,  que 
queriendo  dejar  san  Ildefonso  los  estudios  en  tiempo 
que  ya  le  parecía  haber  detenídose  harto  en  ellos: 
san  Isidoro  lo  detuvo,  y  aun  con  mucha  premia  de 
encarcelarlo,  lo  hizo  perseverar  y  pasar  mas  adelan- 
te. Yo  creo  que  el  deseo  de  ser  monge  le  daba  al  san- 
to esta  priesa,  la  cual  él  reprimió  con  el  obedecer  á 
su  maestro:  pues  vemos  como  en  todo  le  imitó  el 
buen  discípulo,  y  en  todo  se  le  pareció,  cuando  volvió 
6  Toledo,  cuan  buen    maestro  habia  tenido. 

Vuelto  ,  pues ,  de  Sevilla  á  Toledo  san  Ildefonso  ,  to- 
dos le  amaban  y  le  estimaban  por  su  gran  bondad  ,  y 
por  lo  mucho  que  én  las  letras  sabia;  mas  él  que  traia 
ya  otros  pensamientos  de  servir  á  Dios  mas  entera- 
mente eti  la  religión  ,  sin  gusto  de  cosa  que  fuese  del 
mundo  ,  y  sin  respeto  de  las  mayores  esperanzas  que 
él  le  pudiera  dar  :  pasado  poco  tiempo,  se  fué  á  tomar 
el  hábito  en  el  monasterio  Agaliense.  Este  monasterio, 
por  la  relación  que  del  dá  el  mismo  san  Ildefonso  cuan- 
do habla  del,  y  el  arzobispo  san  Juliano  escribiendo 
su  vida  ,  era  muy  cerca  de  Toledo  ,  á  la  parte  septen- 
trional, y  muy  famoso  en  religión  y  santidad;  y  así 
salieron  del ,  como  de  singular  escuela,  tantos  varones 
excelentes  ,  como  hemos  visto  que  tuvo  la  silla  de  To- 
ledo de  sus*  monges.  Tenia  la  advocación  de  san  Ju- 
liano mártir  ,  según  se  verá  en  el  undécimo  concilio  de 
Toledo ,  y  no  de  san  Cosme  y  san  Damián  ,  como  algu- 
nos ^firman.  Y  esto  es  lo  mas  cierto  que  yo  puedo  de- 
cir deste  monasterio  en  la  diversidad  con  que  los  bre- 
viarios tratan  del. 

Estefano,  su  padre  de  Ildefonso  ,  tomó  tan  áspera- 
mente esta  mudanza  de  su  único  hijo  ,  que  sabiéndolo, 
luego  que  faltó  de  casa ,  lo  fué  á  buscar  con  mucha  fu- 
ria al  monasterio  para  sacarlo  de  allí.  Mas  el  santo 
mozo,  que  antes  de  llegar  al  monasterio  sintió  como 
su  padre  venia,  como  san  Juliano  y  Cijila  escriben,  es 
condióse  bien  detrás  de  un  seto,  y  él  pasó  sin  verlo  ;  y 
llegando  al  monasterio,  lo  cercó  con  gente  armada  que 
llevaba  consigo  para  mayor  espanto  délos  monges,  y 
él  con  algunos  su  espada  desenvainada  lo  buscó  por  to- 
dos los  rincones.  No  lo  hallando,  y  afirmándolos  mon- 
ges con  verdad  que  no  sabían  del ;  túvolo  por  perdido, 
y  volvióse  por  esto  mas  triste  y  doloroso.  Entonces  ya 
salió  san  Ildefonso  de  su  encubierta,  y  llegando  al  mo- 
lí) En  los  libros  de  doctrina  cristiana  y  en  otras  partes. 
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nasterio,  le  fué  dado  el  hábito  en  él.  Con  toda  esta 
particularidad  cuenta  el  arzobispo  Juliano  este  hecho, 
como  hombre  que  vivía  entonces,  y  lo  inquiría  todo  y 
lo  entendía.  Después  que  ya  se  entendiólo  quede  san 
Ildefonso  pasaba  ,  Estefano  tuvo  por  providencia  di- 
vina el  habérsele  así  escondido  su  hijo;  y  con  esto  y 
con  los-  buenos  consuelos  y  amonestaciones  de  su  mu- 
jer Lucía,  que  le  pedia  y  persuadía  llevase  en  pacien- 
cia lo  que  Dios  de  su  hijo  para  mayor  servicio  suyo 
ordenaba  ;  él  también  se  aplacó,  y  de  su  gana  ofreció 
á  Dios  el  sacrificio  de  su  hijo. 

Podríale  parecer  á  alguno  que  ponemos  muy  tarde 
el  ser  monge  san  Ildefonso,  por  decir  san  Juliano  del, 
que  desde  muy  niño  le  plugo  el  ser  monge ,  y  se  de- 
leitó con  este  género  de  vida.  Mas  siendo  estas  mismas 
las  palabras  de  este  autor  ,  no  contradicen  al  discurso 
que  llevarnos  de  haber  estado  nuestro  santo  hartos  años 
en  Sevilla,  y  volver  á  Toledo  ,  y  ser  ya  casi  hombre 
cuando  entró  en  religión.  Porque  demás  de  seguir  yo 
en  esto  á  Cijila,  habiendo  desde  niño  tenido  este  pen- 
samiento (que  es  lo  que  solamente  Juliano  dice)  fuélo 
acrecentando  ,  y  dándole  mejor  ser  con  sus  estudios  y 
con  el  juicio  de  la  edad  mas  capaz  de  tal  deliberación, 
nócomo  quien  estorbaba  ni  detenia  la  buena  inspira- 
ción del  cielo  ,  sino  como  quien  se  aparejaba  para  me- 
jor ejecutarla.  Así  se  mostró  después  tal  en  la  religión 
que  se  pareció  bien  le  habia  detenido  nuestro  Señor  en 
llevarle  á  ella  para  que  pudiese  ser  después  mas  per- 
fecto ejemplo  y  maestro  en  la  doctrina  de  sus  monges 
y  de  toda  España. 

En  breve  tiempo,  muerto  el  abad  Deodato,  le  eligieron 
en  su  lugar ;  y  por  la  sucesión  de  los  abades  de  aquel 
monasterio  que  el  santo  pone  ,  parece  fué  sexto  suce- 
sor de  Heladio  en  aquella  dignidad  ,  como  cuarto  en  el 
arzobispado.  Porque  el  arzobispo  Justo  fué,  como  ha- 
blando del  dicesan  Ildefonso,  tercer  sucesor  d  e  He- 
ladio en  el  abadía.  Cuarto  abad  fué  Richila,  á  quien 
Justo  escribió  la  carta  siendo  arzobispo,  amonestán- 
dole no  dejase  el  cargo  ni  el  gobierno  del  rnonasterio. 
Quinto  abad  fué  este  Deodato,  á  quien  siguió  san  Ilde- 
fonso. Él  estando  en  esta  dignidad  confirmó  el  privile- 
gio de  Compludo.  de  edad  de  cuarenta  años,  ó  así, 
conforme  á  la  cuenta  que  desde  su  nacimiento  se  lleva. 
También  se  halló  y  firmó  en  el  décimo  concilio  de  To- 
ledo ,  en  edad  de  cincuenta  y  un  años.  Muriéronsele 
también  al  santo  sus  padres  siendo  abad  ,  y  de  su  ha- 
cienda fundó  un  monasterio  de  monjas  en  el  hereda- 
miento llamado  Debiense  ,  como  lo  nombra  Juliano, 
dotándolo  bien  cumplidamente  de  lo  necesario. 

Murió  luego  tras  esto  el  arzobispo  Eugenio  Tercero, 
y  san  Ildefonso  fué  elegido  para  sucederle.  Él  resistió 
lo  que  pudo  con  gemidos  y  lágrimas,  forzándole  su  hu- 
mildad á  rehusar  el  cargo  déla  prelacia.  Considerando 
el  gran  peso  ,  no  habia  atrevimiento  para  llevarlo;  y 
era  mas  bastante  para  él,  por  el  mismo  caso  que  sabia 
medir  y  entender  cuan  grave  era.  Porque  solo  aquél 
puede  sustentar  y  llevar  una  gran  carga  espiritual,  que 
alcanza  bien  á  comprehender  cuánto  pesa.  Al  fin  fué 
forzado  san  Ildefonso  aceptar  la  dignidad  con  los  rue- 
gos y  amonestación  de  muchos ,  y  con  grande  instan- 
cia; y  aun,  como  refiere  Juliano,  con  violencia  que 
el  rey  Recesvinto  le  hizo.  San  Juliano  dice  expresa- 
mente, que  entró  en  el  arzobispado  en  el  año  nono 
del  rey  Recesvinto.  Y  contándole  el  reino  desde  la 
muerte  de  su  padre,  fué  este  año  el  de  nuestro  Reden- 
tor seiscientos  y  cincuenta  y  nueve:  y  así  parece,  como 
decíamos  ,  que  murió  en  este  año  su  predecesor.  Y  de 
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mas  de  cincuenta  anos  entró  á  ser  arzobispo  san  Ilde- 
fonso ,  como  parece  por  la  cuenta  de  su  nacimiento. 

Habíanse  mostrado  las  virtudes  deste  santo  en  el 
gobierno  del  monasterio:  mas  su  gran  lumbre,  levan- 
tada sobre  mas  alto  candelero ,  comenzó  á  dar  de  sí 
mayor  resplandor.  Allí  comenzó  a  derramar  aquella 
su  singular  doctrina  ,  que  con  gran  diligencia  y  cuida- 
do en  su  mocedad  habia  recogido  :  y  lo  que  desde  en- 
tonces con  sagaz  providencia  habia  guardado  ( como 
José  hizo  en  Egipto),  ahora  casi  como  en  tiempo  de  ham- 
bre con  buena  oportunidad  lo  comenzó  a  distribuir  y 
comunicar.  Porque  siendo  ya  arzobispo  ,  vinieron  á 
España  de  la  Galia  gótica  Pelagio  y  Heladio  ,  dos  he- 
rejes ,  que  otros  nombran  con  alguna  diversidad  ,  y 
dicen  fueron  tres,  con  intento  de  derramar  por  acá 
la  mala  ponzoña  de  su  secta.  Renovaban  estos  mal- 
ditos entre  otros  sus  errores  la  herejía  de  Helvidio, 
contra  quien  escribió  san  Gerónimo  ,  negando  ellos, 
como  él  habia  hecho  ,  la  perpetua  virginidad  de  la 
sagrada  Virgen  María  nuestra  Señora.  San  Ildefonso 
luego  movido  con  zelo  de  la  fé  ,  con  la  obligación 
de  su  cargo  ,  y  con  encendida  devoción  que  siem- 
pre tuvo  á  la  sacratísima  Virgen  ,  como  ofrecido  a 
ella  aun  antes  que  fuese  engendrado,  salió  luego  con 
grande  esfuerzo  á  la  demanda  ;  y  escribiendo  un  libro 
lleno  de  doctrina  católica  y  muy  elegante  contra  es- 
tos herejes  ,  desbarató  y  convenció  su  error.  Y  es  ala- 
banza grande  de  nuestro  Señor  y  gloria  deste  santo 
considerar  en  sus  mismas  palabras  el  ardor  y  vehe- 
mencia de  su  inflamado  corazón  ,  junto  con  su  pro- 
funda humildad.  Porque  este  libro  lo  comienza  desta 
manera:  Dios,  verdadera  luz,  que  alumbras  á  todo 
hombre  que  viene  á  este  mundo:  Dios,  que  das  sabi- 
duría ó  los  niños,  y  llamas  á  los  ignorantes  para  po- 
nerlos y  guiarlos  en  el  camino  de  la  prudencia  :  Dios, 
que  do  no  limpios  haces  limpios,  y  quitas  los  pecados, 
justificando  al  pecadur  :  dame  luz  con  que  te  vea  ,  y 
sabiduría  con  que  te  entienda  :  dame  perdón  de  mis 
pecados,  porque  pueda  alcanzar  tu  misericordia.  Que 
yo,  Señor,  vencido  de  tu  amor,  y  forzado  de  tu  dulzu- 
ra ,  soy  poderosamente  movido  de  afición  para  confe- 
sar con  suave  premia  tu  santa  fé  católica.  Porque  ya 
que  no  tengo  substancia  de  buenas  obras ,  tonga  á  lo 
menos  fruto  de  entera  confesión.  Poco  después  dice  á 
nuestra  Señora  con  singular  devoción  y  ternura.  Seño- 
ra mia,  emperatriz  mia  ,  que  toda  te  enseñoreas  de 
mí :  Madre  de  mi  Señor,  sierva  de  tu  Hijo,  que  conce- 
biste al  que  crió  el  mundo:  pídote  ,  ruégote,  suplicóte 
que  tenga  yo  espíritu  de  tu  Señor,  espíritu  de  tu  Hijo, 
espíritu  de  mi  Redentor,  para  que  entienda  y  sepa  de 
tí  lo  que  es  verdad  ,  para  que  hable  de  tí  dignamente 
verdad,  y  ame  en  tí ,  y  escriba  de  tí  lo  que  mereces  con 
verdad.  Ensálcele  yo,  Señora,  cuanto  mereces  ser  en- 
salzada; ámete  todo  lo  que  debes  ser  amada;  alábete 
todo  lo  que  mereces  ser  alabada  ;  sírvate  yo,  para  pro- 
curar tu  gloria,  tan  cumplidamente  como  se  te  debe. 
Tras  el  ardor  deste  prólogo  sigue  después  por  todo  el 
libro  una  bien  encendida  y  brava  llama  de  muchas  ra- 
zones y  autoridades  ,  con  que  así  abrasó  y  deshizo  el 
santo  aquellos  herejes  ,  que  confundidos  y  desbarata- 
dos no  osaron  mas  parar  en  España. 

Fué  tan  agradable  este  cristiano  trabajo  y  devoto  ser- 
vicio de  san  Ildefonso  á  la  sagrada  Virgen  ,  Madre  de 
Dios  ,  que  lo  quiso  mostrar  luego  con  celestial  testimo- 
nio. Llegaba  ya  cerca  la  fiesta  de  la  Anunciación  en  di- 
-  i  -robre,  que  pocos  años  antes  se  habia  instituido:  y 
para  que  mas  santamente  se  celebrase,  san   Ildefonso 
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mandó  publicar  por  toda  la  ciudad  de  Toledo,  que  se 
ayunasen  tres  dias ,  conforme  las  letanías,  que  para 
antes  de  esta  fiesta  en  el  concilio  se  habían  ordenado. 
Después  que  con  este  aparejo  y  muchas  oraciones  el 
santo  se  habia  prevenido  para  ésta  festividad,  la  no- 
che antes,  yendo  á  su  iglesia  para  hallarse  en  los  mai- 
tines ,  llevaba  consigo  este  su  libro  para  que  se  leyese 
algo  del  en  ellos.  Luego  que  entró  en  la  iglesia  pareció 
tan  llena  de  claridad ,  que  los  diáconos  y  ministros  que 
iban  delante  del  alumbrándole  ,  dejando  los  cirios  ,  se 
volvieron  huyendo  con  espanto.  Mas  pasando  adelante 
san  Ildefonso  con  el  ánimo  y  constancia  que  del  cielo 
se  le  daba  ,  y  comenzando  á  hacer  oración,  se  le  puso 
delante  la  sacratísima  Virgen  María,  que  descendía  del 
cielo  acompañada  de  gran  multitud  de  ángeles  y  san- 
tas vírgenes,  y  le  habló  desta  manera:  Porque  tú, 
guardando  virginidad,  con  limpieza  de  corazón,  ardor 
defé,  y  esfuerzo  de  amor  defendiste  mi  virginidad, 
serás  hoy  honrado  con  don  del  tesoro  celestial,  y  de 
mi  mano  serás  adornado  de  gloriosa  vestidura.  Dicien- 
do esto,  le  echó  al  santo  por  cima  de  la  cabeza  una  ca- 
sulla ó  alba,  como  otros  dicen  ,  que  traia  en  las  ma- 
nos ,  siguiendo  con  decir  :  Con  ésta  nos  servirás  á  Mí 
y  á  mi  Hijo  en  las  fiestas  de  entrambos.  Acabando  de 
decir  esto,  se  comenzó  á  desaparecer  toda  aquella  ce- 
lestial visión.  Estaba  ya  entre  tanto  san  Ildefonso  ató- 
nito, y  todo  temblando  con  devoción  y  humildad  ;  y 
queriendo  hablar,  no  pocha  sino  llorar,  y  derretirse  to- 
do en  lágrimas  que  le  impedian  las  palabras.  Queria 
agradecer  tanta  merced,  y  no  sabia  cómo,  y  loque  sa- 
bia no  le  parecía  digno,  ni  podia  decirlo.  Veía  luego 
írsele  y  desaparecérsele  de  delante  sus  ojos  todo  aquel 
gozo  incomparable ;  y  deseando  que  fuese  mas  cum- 
plido, no  podia  valerse  ni  hacer  nada  para  detenerlo 
un  momento.  Aunque  en  humilde  consideración  de  su 
indignidad  ,  le  parecia  no  merecer  mas  tiempo  la  vi- 
sión divina;  y  al  ansia  de  verse  ya  privado  de  ella  su- 
cedía desmayo,  con  que  le  faltaba  el  aliento  y  toda  la 
fuerza.  Así  le  hallaron  sus  clérigos  postrado  y  puesto 
fuera  de  sí  con  dulzura  del  cielo,  y  adornado  con  el 
don  que  de  allá  y  por  tal  mano  se  le  envió.  Restituyén- 
dole después  las  fuerzas  el  mismo  amor  que  se  las  qui- 
tó, alabando  á  Dios  y  á  su  santa  Madre,  celebró  su 
fiesta  con  harto  mayor  gozo  que  él  antes  pudo  espe- 
rar. Todo  esto  cuenta  así  el  arzobispo  Cijila  ,  refirien- 
do que  así  se  lo  contaron  el  arzobispo  de  Toledo  Ur- 
bano, y  el  arcediano  Evancio,  que,  ó  iban  aquella  no- 
che con  san  Ildefonso,  ó  él  mismo  se  lo  refirió  después, 
como  Cijila  adelante  lo  dá  á  entender.  Y  él  dice  que 
escribe  esto  tan  en  particular,  porque  habiendo  estado 
muchos  otros  presentes  cuando  Urbano  y  Evancio  se 
lo  contaban  á  él ,  no  le  culpasen  si  lo  callara  y  encu- 
briera tan  gran  misterio  con  silencio  digno  de  mucha 
reprensión.  Desta  manera  con  tan  nuevo  y  nunca  usa- 
do milagro  quedó  san  Ildefonso  de  ahí  adelante  mas 
glorioso,  la  iglesia  de  Toledo  extremadamente  santifi- 
cada con  la  presencia  corporal  de  la  Madre  de  Dios,  y 
España  confirmada  en  creer  su  sagrada  virginidad  ,  y 
enriquecida  con  don  tan  inestimable  del  cielo. 

Este  soberano  milagro  es  una  de  las  cosas  mas  cier- 
tas y  averiguadas  que  la  iglesia  de  España  en  razón  de 
milagros  tiene.  En  testimonio  del  se  guardó  en  la  igle- 
sia de  Toledo  con  gran  veneración  la  santa  casulla  todo 
el  tiempo  que  duró  el  reino  de  los  godos,  sin  que  nadie 
se  atreviese  á  vestirla  sino  solo  el  arzobispo  Sisberto, 
que  otros  nombran  de  otra  manera  ,  de  quien  diremos 
adelante  las  muchas  miserias  que  padeció  casi  en  ven- 
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ganza  de  su  loco  atrevimiento.  Ahora  está  la  misma 
casulla  en  Oviedo,  adonde  la  llevaron  los  cristianos  con 
las  otras  reliquias  en  la  destrucción  de  España  :  y  no 
se  muestra  por  estar  encerrada  en  la  santa  arca  de 
plata,  que  nunca  se  abre.  La  santa  Iglc-ia  de  Toledo  no 
solamente  lee  este  milagro  en  los  maitines  del  santo  y 
de  otras  festividades  ,  sino  que  lo  canta  en  las  antífo- 
nas y  responsorios,  y  lo  que  es  mas  de  estimar,  lo  re- 
za en  las  oraciones,  que  hacen  mayor  autoridad.  La 
santa  iglesia  también  trac  por  armas  y  usa  por  sello  la 
pintura  deste  milagro,  como  nuestra  Señora  echa  la  ca- 
sulla á  este  santo.  Por  toda  la  santa  iglesia  está  esto  en 
muchas  partes  pintado  y  esculpido.  Y  en  toda  España 
donde  quiera  que  se  pinta  este  santo  le  ponen  asi  reci- 
biendo la  santa  vestidura.  La  tradición  que  tiene  deste 
milagro  la  iglesia  de  España  es  muy  antigua  ,  pues  el 
arzobispo  don  Rodrigo  y  don  Lucas  de  Tuy  lo  cuen- 
tan, y  hay  mención  del  en  el  libro  viejo  que  fué  del  rey 
don  Alonso  el  Sexto,  de  quien  ya  se  ha  dicho,  que  ha 
mas  de  quinientos  años  que  se  escribió.  Celébrase  tam- 
bién en  la  iglesia  de  Toledo  y  en  otras  algunas  del  rei- 
no fiesta  particular  en  memoria  deste  milagro,  con 
nombre  de  la  Descensión  de  nuestra  Señora,  á  los  vein- 
te y  cuatro  de  enero.  Y  auuque  sin  ésta  hubo  otras 
ocasiones  para  instituirla,  y  tiene  también  por  esto  otro 
nombre;  mas  en  las  lecciones  de  los  maitines  no  se  tra- 
ta otra  cosa  sino  la  historia  deste  milagro.  Ei  sagrado 
lugar  donde  nuestra  Señora  estuvo,  escogieron  después 
algunos  de  los  reyes  de  Castilla  para  capilla  de  su  se- 
pultura por  su  singular  santificación;  y  así  dicen  en 
sus  testamentos  ,  que  escogían  aquel  sitio  en  la  santa 
iglesia  por  haber  sido  tan  particularmente  santificado 
con  la  presencia  de  nuestra  Señora.  Después  en  nues- 
tros dias  ,  cuando  sequilóla  capilla  de  los  reyes  de 
aquel  lugar  por  otros  buenos  respetos,  y  poique  sien- 
do tan  santo,  no  parecía  justo  estar  encerrado  ni  apro- 
piado de  aquella  manera:  está  señalado  con  un  altar 
de  mármol  y  labor  riquísima.  La  pública  devoción  del 
pueblo  es  allí  grande  y  muy  continua.  Al  un  lado  del 
altar  está  una  piedra  encerrada  detrás  ríe  una  reja  con 
toda  decencia  ,  de  que  se  tiene  por  cierto,  habiéndose 
conservado  la  memoria  de  unos  en  otros,  que  fué  don- 
de la  Sacratísima  Virgen  estuvo  la  noche  deste  mila- 
gro. Ésta  besan  todos  con  gran  reverencia,  besando  su 
mano,  que  por  la  reja  meten  á  tocarla  ,  y  esto  se  les 
amonesta  allí  con  la  copla  castellana,  esculpida  en  otra 
piedra  ,  que  dice  desta  manera  : 

Cuando  la  Reina  del  cielo 
Puso  los  pies  en  el  suelo, 
En  esta  piedra  los  puso: 
De  besarla  tened  uso, 
Para  mas  vuestro  consuelo. 

Todos  estos  y  otros  algunos  testimonios  concurren 
para  la  certificación  deste  milagro;  y  por  ser  algunos 
dellos  tan  graves  y  de  tanta  autoridad  ,  seria  ya  error 
digno  de  público  castigo  el  dudar  en  él  con  porfía  ,  por 
ser  esto  gran  temeridad  ,  y  causar  escándalo  en  los 
demás. 

Y  aunque  este  milagro  era  tan  singular  ,  y  ya  muy 
notorio,  todavía  quiso  nuestro  Señor  para  mas  gloria 
suya  y  honra  de  su  santo,  que  se  confirmase  con  otro 
también  de  extraña  manera.  Cuéntanlolas  lecciones  de 
los  breviarios,  tiénelo  pintado  la  santa  iglesia  de  Tole- 
do en  algunos  lugares  ,  y  el  arzobispo  Cijila  lo  escribe 
muy  por  extenso  desta  manera.   San  Ildefonso  habia 


ido  con  el  rey  Recesvinto  y  toda  su  corte  el  día  de.  san- 
ta Leocadia  á  celebrar  su  fiesta  en  la  iglesia  de  su  nom- 
bre, donde  estaba  sepultada.  Llegado  el  santo  arzobis- 
po al  bendito  sepulcro  ,  se  puso  de  rodillas  cabe  él  pa- 
ra orar.  Estando  así ,  vio  abrirse  la  sepultura  sin  que 
nadie  la  tocase,  desviándose  un  poco  el  cobertor  ,  que 
era  de  una  piedra  de  inmenso  peso  ,  que,  como  dice 
Cijila  ,  ñola  movieran  treinta  hombres  mancebos,  cual 
para  la  seguridad  de  guardar  tan  rico  tesoro  con  venia. 
Levantóse  luego  la  santa  virgen,  que  ya  habia  trescien- 
tos años  que  es  aba  allí  sepultada  ,  y  tendiendo  el  bra- 
zo, tocó  con  su  mano  la  de  san  Ildefonso  ,  hablándole 
de  esta  manera.  ¡  O  ,  Ildefonso  !  por  tí  vive  la  gloria  do 
mi  Señora.  Todos  callaban  despavoridos  oon  la  nove- 
dad y  grandeza  del  milagro:  solo  san  Ildefonso  con 
esfuerzo  y  furia  del  cielo  dijo  á  la  santa:  gloriosa  vir- 
gen ,  digna  de  reinar  con  Diosen  el  cielo  ,  pues  por 
su  amor  menospreciaste  y  diste  la  vida  :  dichosa  fué 
esta  tu  ciudad  cuando  la  consagraste  con  Ju  muerte: 
y  ahora  se  renueva  su  buena  ventura  con  verte  cuan- 
do ya  triunfas  con  Dios  en  su  gloria  ,  para  ínclito  tes- 
timonio déla  fé  cristiana,  y  dulce  consolación  dcslos 
tus  ciudadanos  ,  que  como  fieles  creen  en  ella.  Vuelve, 
señora  ,  los  ojos  desde  el  cielo  sobre  esta  ciudad,  que 
te  engendró  y  te  crió  para  ser  tal.  Ampara  con  tu  in- 
tercesión y  con  tus  ruegos  á  tus  naturales  ,  y  al  rey, 
que  con  tanta  devoción  frecuenta  tu  templo  y  celebra 
tu  fiesta.  Con  esto  mostraba  ya  la  santa  virgen  querer- 
se encerrar  en  su  sepultura  ,  y  para  esto  comenzaba  á 
volver  las  espaldas;  cuando  el  rey  Recesvinto  pidió  á 
san  Ildefonso  no  la  dejase  ir  sin  que  le  quedase  alguna 
reliquia  dolía  ,  para  memoria  del  milagro  ,  y  consuelo 
de  toda  la  ciudad.  Queriendo,  pues  ,  san  Ildefonso  cor- 
tar un  poco  del  velo  que  santa  Leocadia  tenia  en  la  ca- 
beza ,  el  rey  le  dio  un  cuchillo  pequeño,  que  debia 
traer  en  su  espada  ó  daga;  aunque  otros  dicen  fué  la 
espada.  Con  él  cortó  el  santo  una  buena  parte  de  aquel 
velo  bendito;  y  dándolo  al  rey,  juntamente  con  volver- 
le su  cuchillo  ,  la  santa  se  encerró  del  todo  ,  y  se  cubrió 
con  su  lauda  en  la  sepultura.  El  rey  mandó  guardar 
el  velo  y  el  cuchillo  con  mucha  veneración  en  el  sa- 
grario de  la  iglesia  mayor.  El  velo,  por  cuyo  era  ;  y  el 
cuchillo,  porque  habiendo  servido  en  tan  alto  ministe- 
rio .  no  se  emplease  después  en  cosa  mas  baja:  y  lo 
uno  y  lo  otro  se  conserva  hasta  ahora ,  y  se  muestra  en 
la  santa  iglesia  ( 1  }. 

El  arzobispo  Cijila  cuenta  primero  este  milagro  quo 
el  de  la  casulla,  y  parece  siguió  la  orden  del  tiempo, 
por  ser  la  fiesta  de  santa  Leocadia  á  los  nueve  de  di- 
ciembre ,  y  la  de  la  Expectación  ó  Anunciación  de  nues- 
tra Señora  luego  adelante  á  los  diez  y  ocho.  Yo  creo  que 
el  milagro  de  la  casulla  fué  primero  ,  y  el  de  santa  Leo- 
cadia un  año  después.  Porque  ¿quién  en  el  cielo  habia 
de  querer  anticiparse  á  la  sacratísima  Virgen  María? 
También  dice  Cijila  ,  que  estaba  diciendo  misa  san  Il- 
defonso, y  cerca  del  consumir,  cuando  santa  Leocadia 
le  apareció.  Dios  sabe  lo  cierto,  mas  mucho  mas  libre 
y  desocupado  estaría  el  santo  para  todo  loque  hizo, 
orando,  que  no  diciendo  misa.  Y  no  se  puede  bien 
imaginar,  como  estuviese  el  sepulcro  de  la  santa  tan 
junto  al  altar,  que  san  Ildefonso  pudiese  desde  allí  ha- 

(1)  Florez  en  la  pág.  519  del  tomo  6  es  de  opinión  contra- 
ria á  la  de  Morales  sobre  el  tiempo  en  que  acaeció  la  apari- 
ción de  santa  Leocadia  al  santo  arzobispo  Ildefonso,  pues  va- 
liéndose de  las  mismas  expresiones  del  arzobispo  Cijila  que 
refiere  este  suceso  le  liace  anterior  á  la  descensión  de  la  Vir- 
gen para  revestirle  con  la  sagrada  casulla.  R. 
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cer  todo  lo  que  hizo  ;  principalmente  teniendo  el   san- 
tísimo sacramento  y  el  cáliz  con  la  sangre  delante. 

Con  estos  milagros  quedó  san  Ildefonso  mas  autori- 
zado del  cielo ;  y  él  con  sus  admirables  virtudes,  y  con 
las  muchas  otras  obras  que  para  gloria  de  Dios  y  apro- 
vechamiento de  su  Iglesia  compuso,  se  hizo  también 
bien  conocido  y  estimado.  La  doctrina  en  ellas  era  tan 
sólida  y  católica  ,  que  por  esto  ,  como  algunos  escriben 
le  llamaron  áncora  de  la  fé ;  y  la  elegancia  en  el  estilo 
era  tan  rica  y  preciosa  ,  que  por  esto  le  llamaron  boca 
de  oro.  El  arzobispo  san  Juliano  hace  por  extenso  el  ca- 
tálogo y  lista  de  los  libros  que  este  glorioso  santo  es- 
cribió ,  diciendo  que  el  mismo  santo  los  repartió  en  tres 
partes  ó  tomos,  conforme  á  la  diversidad  de  las  mate- 
rias. El  primer  tomo  con  tenia  el  libro  intitulado  la  pro- 
sopopeya ó  representación  de  su  propia  flaqueza.  El  de  la 
virginidad  de  nuestra  Señora  contra  los  dos  herejes- 
Una  obra  pequeña  de  las  propiedades  de  las  tres  divi- 
nas personas  en  la  Santísima  Trinidad,  y  otra  de  las 
pnotaciones  en  los  santos  sacramentos  ,  con  otro  libro 
del  bautismo  y  del  camino  del  desierto  espiritual.  En  el 
segundo  tomo  estaban  sus  epístolas  de  san  Ildefonso  con 
las  respuestas  de  los  varones  insignes  ,  á  quien  él  es- 
cribía. El  tercer  tomo  todo  fué  de  misas,  himnos  y  ho- 
milías, juntando  con  esto  otro  libro  en  prosa  y  en  ver- 
so donde  había  muchos  epitafios  y  otros  epigramas. 
Otras  obras ,  fuera  de  estas,  había  comenzado  á  escri- 
bir, y  atajándole  la  muerte  ,  no  las  pudo  acabar.  Yo  he 
sacado  este  catálogo  de  las  obras  de  san  Ildefonso ,  co- 
mo muchas  cosas  de  las  de  su  vida ,  de  la  que  breve- 
mente escribió  el  arzobispo  san  Juliano  ,  la  cual  hallé 
en  aquel  pequeño  libro  de  letra  gótica  ,  de  quien  ya  al- 
gunas veces  he  hecho  mención  ,  que  está  en  la  librería 
del  colegio  mayor ,  que  tiene  el  nombre  y  advocación 
de  este  glorioso  santo  en  esta  universidad  do  Alcalá  de 
Henares.  Y  poco  diferente  es  desto  lo  que  elabadTrite- 
mio  cuenta.  También  continuó  san  Ildefonso  dos  obras 
de  su  maestro  san  Isidoro.  La  corónica  de  los  reyes  go- 
dos desde  Chintila  hasta  Recesvinto  ,  y  el  libro  de  los 
Claros  Varones  ,  donde  habla  de  sí  mismo  algunas  ve- 
ces. Y  creo  yo  que  por  no  ser  estas  obras  libros  por  sí, 
sino  continuaciones  de  los  ajenos  ,  no  los  puso  Juliano 
«■n  el  catálogo.  Y  ya  queda  dicho  atrás  lo  que  este  buen 
discípulo  asimismo  hizo  para  defender  la  honra  y  fa- 
ma de  su  maestro  contra  el  per  verso  Teodisto  ,  arzobis- 
po de  Sevilla. 

El  mismo  san  Juliano  refiere  las  grandes  virtudes  de 
este  santo  glorioso  ,  diciendo  que  se  mostraba  en  todo 
recatado  con  el  temor  de  Dios,  recogido  con  la  compun- 
ción y  con  la  religión  compuesto.  En  el  movimiento  de 
su  persona  era  grave,  en  la  honestidad  ejemplar  y  dise- 
ño de  alabanza,  en  la  paciencia  extremado,  en  la  sabi- 
duría excelente,  en  la  agudeza  del  disputar  señalado; 
y  tan  elegante,  copioso  y  de  gran  fuerza  en  su  decir, 
que  se  tenia  su  habla  mas  por  divina  que  humana.  De 
su  cuidado  y  liberalidad  en  las  limosnas  aun  hasta 
ahora  dura  insigne  memoria  en  Toledo.  Por  suya  se 
tiene  ,  y  a*sí  se  nombra  la  institución  del  dar  de  comer 
cada  día  á  los  treinta  pobres  en  las  casas  arzobispales. 
Hay  aposento  y  casa  entera  bien  cumplida  para  solo 
esto.  Tiene  siempre  cargo  dello  persona  honrada  y  de 
autoridad.  Los  veinte  pobres  son  hombres  ,  y  las  diez 
mujeres  ,  que  comen  por  su  parte.  El  que  acaba  de  de- 
cir la  misa  mayor  en  la  santa  iglesia  les  vá  á  bendecir 
la  mesa  ,  tanto  por  el  mérito  y  el  ejemplo  de  favorecer 
y  autorizar  la  limosna  con  tal  capellán  ,  como  porque 
se  vea  y  se  entienda  de  ordinario  por  persona  princi- 


pal de  la  Iglesia  ,  como  se  sirve  bien  aquello  ,  y  se  les 
dá  cumplidamente  á  los  pobres  lo  necesario. 

Fué  arzobispo  san  Ildefonso  nueve  años  y  casi  dos 
meses,  como  san  Juliano  y  Cijila  en  particular  seña- 
lan ,  prosiguiendo  que  comenzó  á  tener  la  dignidad  ei 
nono  año  del  rey  Recesvinto  ,  y  que  falleció  habiéndo- 
se ya  cumplido  el  décimo  octavo  de  este  rey  ,  corrien- 
do ya  el  siguiente  ,  á  los  veinte  y  tres  de  enero  ,  en  el 
cual  dia  la  iglesia  de  España  celebra  su  fiesta  ,  y  en  el 
mismo  la  ponen  los  martirologios. 

Con  esta  particularidad  destos  autores  parece  se  pe- 
dia señalar  precisamente  el  año  de  la  muerte  del  san- 
to; mas  estórbalo  el  no  saberse  si  cuentan  el  reino  de 
Recesvinto  desde  la  muerte  de  su  padre  ,  ó  desde  que 
en  su  vida  comenzó  á  reinar  con  él.  Mas  teniendo  por 
muy  verisímil  que  no  cuenta  Juliano  los  años  del  rey 
desde  en  vida  de  su  padre,  sino  después  del  muerto, 
resulta  por  lo  de  atrás,  que  falleció  san  Ildefonso  en 
enero  del  año  seiscientos  y  sesenta  y  nueve.  Porque  Ju- 
liano dice  ,  murió  el  enero  después  que  ya  se  habia 
cumplido  el  décimo  octavo  año  de  Recesvinto ,  y  éste 
se  habia  acabado  en  diciembre  del  año  antes.  El  mis- 
mo san  Ildefonso  nos  pudiera  certificar  mas  del  tiem- 
po de  su  muerte:  si  escribiendo  de  su  predecesor  san 
Eugenio  ,  señalara  el  año  en  que  murió.  Pero  no  dice 
mas  de  que  tuvo  la  silla  de  Toledo  doce  años  en  tiempo 
destos  dos  reyes  padre  é  hijo.  Por  ésta  y  las  demás  fal- 
tas no  se  hizo  la  cuenta  infalible  sino  la  mas  cierta  que 
se  pudo  rastrear.  Y  por  ésta  y  por  la  otra  cuenta  que 
ya  se  sacó  de  su  nacimiento,  parece  vivió  este  glorioso 
santo  sesenta  años  poco  mas  ó  menos.  Fué  sepultado, 
como  Juliano  escribe  ,  en  la  iglesia  de  santa  Leocadia 
á  los  pies  de  Eugenio  su  predecesor.  En  la  destrucción 
de  España  los  cristianos  con  zelo  piadoso  llevaron  su 
santo  cuerpo  á  Zamora  para  ponerlo  en  lugar  mas  se- 
guro. Allí  estuvo  encubierto  muchos  años ,  hasta  que  se 
halló  después  nósin  grandes  milagros,  como  en  las  lec- 
ciones de  su  traslación  lo  leen  la  iglesia  de  Zamora  y 
otras.  Y  por  ser  cosa  de  algunos  siglos  adelante  no  ten- 
go para  qué  detenerme  aquí  en  contarla.  Allí  en  Zamo- 
ra tienen  hasta  ahora  el  bendito  cuerpo  en  la  iglesia  del 
apóstol  san  Pedro  con  suma  veneración.  Fué  sucesor 
de  san  Ildefonso  en  el  arzobispado  de  Toledo  Quircio, 
que  otros  nombran-Quiricio.  El  catálogo  antiguo  en  es- 
te lugar  lo  pone;  y  luego  se  verá  con  certificación  co- 
mo es  así. 

CAPÍTULO  XL1I. 

Lo  demás  del  rey  Recesvinto  hasta  su  muerte  ,  con  la  ra- 
zón déla  certidumbre  que  se  lleva  en  contar  los  años. 

El  arzobispo  don  Rodrigo ,  y  la  general  cuentan ,  co- 
mo en  tiempo  desterey  hubo  eclipse  del  sol  en  España, 
con  que  el  dia  se  volvió  en  noche  oscura  ,  y  se  vieron 
las  estrellas  siendo  á  medio  dia.  Siguió  luego  el  entrar 
los  gascones  por  España,  y  salir  á  ellos  Recesvinto,  y 
vencerlos,  y  hacerlos  huir  sin  ningún  daño  suyo  ni  de 
su  tierra.  No  hay  duda  sino  que  fué  esta  una  princi- 
pal jornada  ,  y  en  que  habia  harto  que  contar!  mas  ha- 
llándola escrita  con  tinta  brevedad  ,  no  hay  poder  ex- 
tendernos masen  ella. 

San  Ildefonso  y  los  demás  que  toman  del  escriben 
deste  rey  que  fué  muy  bueno;  y  amando  á  los  suyos, 
era  mucho  amado  dellos  Corrigió  las  leyes  antiguas 
de  los  godos,  y  puso  de  nuevo  otras  muy  provechosas. 
Esta  es  la  causa   porqué  en  el  Fuero  Juzgo  se  hallan 
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tantas  ó  mas  leyes  (leste  rey  solo  que  de  todos  los  otros 
juntos.  El  rey  Recesvinto  cierto  no  debió  tener  ningún 
lujo,  pues  no  dejara  de  haber  mención  del  en  algún  au- 
tor. Y  el  decir  que  Teodofredo  fué  su  hijo,  y  nó  su 
hermano  ,  ya  comenzamos  a  mostrar  como  no  lleva 
camino  ,  y  después  parecerá  mas  enteramente. 

Falleció  el  rey  Recesvinto,  según  el  obispo  Vulsa  pre- 
cisamente señala .  y  muchos  le  siguen  ,  un  miércoles  á 
las  nueve  de  la  mañana,  primer  dia  de  setiembre,  en 
la  era  de  setecientos  y  diez,  que  fué  año  de  nuestro  Re- 
dentor seiscientos  y  setenta  y  dos.  Y  aun  no  contento 
Vulsa  con  tanta  particularidad  como  ésta,  prosigue  en 
poner  otra  mayor  del  curso  del  sol  y  déla  luna,  dicien- 
do :  que  aquel  año  era  octavo  del  ciclo  decem-noven- 
dial  (que  es  una  manera  de  cuenta  del  abad  Dionisio 
muy  solemne  y  celebrada  en  aquellos  tiempos  ,  y  aho- 
ra también),  y  que  eran  tres  de  luna.  Y  quien  supie- 
re y  quisiere  hacer  todas  estas  cuentas  por  razón  as- 
tronómica, las  hallará  ciertas  y  verdaderas.  Y  enten- 
derá como  Vulsa  lleva  su  cuenta  con  toda  buena  averi- 
guación y  certidumbre.  También  el  que  quisiere  hacer 
la  cuenta,  hallará  que  Vulsa  dice  verdad  en  señalar 
aquel  dia  de  la  semana ,  porque  aquel  año  forzosamen- 
te fué  miércoles  el  primer  dia  de  setiembre.  Porque 
como  el  astrología  cuenta  con  certidumbre  los  tiempos 
de  adelante ,  así  puede  también  contar  sin  error  los 
pasados.  Y  todo  da  mayor  autoridad  á  este  autor  y  á 
sus  cuentas  puntuales,  y  hace  mas  creer  (como  tengo 
dicho)  que  vivia  por  estos  tiempos.  Y  por  esto  en  este 
rey  y  en  los  siguientes  pudo  ,  como  testigo  de  vista  y 
hombre  curioso  ,  escribir  tanta  particularidad  de  los 
dias  de  sus  muertes.  En  la  era  y  año  concuerda  con 
Vulsa  san  Juliano,  arzobispo  de  Toledo,  en  lo  que  es- 
cribió de  la  historia  que  comenzó  desde  este  dia  en 
adelante,  como  luego  veremos.  Concuerda  también 
Isidoro  el  obispo  deBeja,  autor  grave,  sin  nombrar 
mes  ni  dia.  El  arzobispo  san  Juliano  al  revés  ,  concer- 
tando con  Vulsa  ,  nombra  el  dia  y  el  mes,  mas  nó  el 
año. 

Por  esta  buena  cuenta  de  Vulsa  así  averiguada,  cer- 
tificada y  comprobada,  se  entiende  como  reinó  Re- 
cesvinto desde  la  muerte  de  su  padre,  veinte  y  un 
años  y  once  meses  al  justo.  Y  sumando  Vulsa  todos 
juntos  los  años  deste  rey ,  dice  :  fueron  veinte  y  tres, 
seis  meses  y  once  dias  Con  esto  se  vienen  á  averiguar 
muchas  cosas  con  toda  certidumbre  para  algunos  años 
de  atrás.  Primeramente  se  ve  claro  como  Recesvinto 
había  reinado  en  vida  de  su  padre,  juntamente  con  él, 
no  mas  que  un  año,  siete  meses  y  once  dias;  porque 
añadidos  estos  á  los  veinte  y  uno  y  once  meses  que 
reinó  solo ,  desde  que  su  padre  murió ,  se  hacen  los 
veinte  y  tres  y  seis  meses,  y  once  dias  que  Vulsa  le  dá 
de  reinar  en  ambos  tiempos.  Resulta  también  que  co- 
menzó á  reinar  con  su  padre  (como  atrás  se  dijo)  á  los 
diez  y  nueve  de  febrero  del  año  seicientos  y  cuar'enta  y 
nueve.  Porque  desde  este  dia  hasta  el  de  la  muerte  de 
su  padre  se  cumplen  el  año,  siete  meses,  y  once  dias. 
Y  que  Vulsa  cuente  bien  en  toda  la  suma  junta  de  los 
dos  tiempos ,  de  donde  resulta  la  verdad  de  lo  demás : 
pruébase  casi  con  evidencia  por  la  piedra  de  Baños ,  y 
por  el  concilio  de  Mérida;  como  ya  comenzamos  á  de- 
cir ,  desta  manera.  El  rey  dice  en  ella,  que  el  año  de 
nuestro  Redentor  seiscientos  y  sesenta  y  uno  es  el  tre- 
ceno de  su  reinado.  Cuenta  el  año  cuarenta  y  nueve 
por  primero;  pues  faltándole  no  masque  un  mes  y  ocho 
dias  puede  bien  atribuírselo  todo.  Este  año  cuenta 
emergente  diminuto,  mas  los  siguientes  todos  cuenta 
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usuales  y  enteros,  y  así  el  año  seiscientos  y  sesenta  vie- 
ne á  ser  el  duodécimo  de  Recesvinto.  Y  en  cualquier 
dia  del  año  siguiente  sesenta  y  uno  que  dedicase  la 
iglesia,  dice  bien  el  rey  en  la  piedra  que  era  el  tercio- 
décimo  de  su  reino.  Y  aunque  aquella  piedra  no  averi- 
gua mes  ni  dia  en  que  comenzase  á  reinar  Recesvinto 
con  su  padre,  mas  el  año  averigúalo  muy  bien.  Porque 
presupuesto,  como  se  ha  de  presuponer,  que  la  piedra 
no  puede  errar,  es  forzoso  que  el  año  cuarenta  y  nueve 
sea  el  primero  deste  rey,  contando  desde  que  comenzó 
á  ser  participante  del  reino,  en  vida  de  su  padre,  como 
en  la  piedra  y  en  el  concilio  de  Mérida  se  cuenta.  Tam- 
bién la  averigua  el  concilio  de  Mérida.  En  él  se  dice  ha- 
berse celebrado  á  los  seis  de  noviembre:  el  año  del  naci- 
miento de  nuestro  Redentor  seiscientos  y  sesenta  y  seis, 
y  que  éste  era  el  décimo  octavo  de  Recesvinto.  Ahora, 
pues,  contándole  por  primer  año  el  cuarenta  y  nueve 
hasta  el  fin  del ,  de  la  manera  que  se  acaba  de  contar 
ahora,  y  los  siguientes  todos  enteros  y  usuales  ,  aquel 
año  seiscientos  y  sesenta  y  seis  es  el  décimo  octavo,  co- 
mo el  concilio  bien  señaló,  que  se  iba  ya  cumpliendo 
del  todo  en  aquel  mes  de  noviembre.  Resulta  mas  de 
tudo  esto,  que  dando  todos  nuestros  coronistas  mas 
tiempo  de  reino  á  Recesvinto  en  vida  de  su  padre  del 
que  aquí  se  señala  (como  en  la  verdad  se  lo  dan)  no 
aciertan :  pues  contradicen  en  esto  la  certinidad  de  la 
piedra  y  del  concilio.  Y  en  Vulsa  también  hay  este 
error,  cuando  aparte  cuenta  los  dos  tiempos  deste  rey. 
Mas  yo  creo  cierto  que  no  es  suyo  el  error,  sino  de  los 
que  le  trasladaron  su  libro.  Porque  yendo  él  tan  acer- 
tado y  tan  puntual  en  todas  las  cuentas  délo  que  reinó 
en  ambos  tiempos  juntos,  y  en  el  que  hay  desde  la 
muerte  del  padre  hasta  la  suya;  es  imposible  moral- 
mente  que  errase  en  esotra  suma  particular  que  tanto 
desbarataba  todo  lo  demás  que  era  cierto  y  constante. 
Y  este  error  en  el  libro  antiguo  que  yo  tuve  de  Vul- 
sa (i)  no  está  mas  que  en  el  año,  porque  los  meses  y 
dias  son  allí  los  siete  y  once  que  aquí  se  ponen. 

Y  háse  de  notar ,  que  este  autor  como  coronista  ,  y 
como  hombre  curioso  que  deseaba  dar  precisamente 
la  cuenta  de  lo  que  reinaron  los  reyes  con  dia  ,  mes  y 
año:  cuenta  los  años  emergentes  enteros  desde  el  dia 
que  comenzaron  á  reinar  hasta  otro  año  siguiente  un 
dia  ánles  de  aquél.  Porque  de  otra  manera  no  se  po- 
dían contar  los  meses  y  los  dias;  si  no  era  por  un  ro- 
deo confuso  y  oscuro,  muy  inútil  y  desconveniente 
para  la  corónica.  Mas  la  piedra  y  el  concilio  que  cuen- 
tan los  años  del  rey  que  van  discurriendo,  no  tienen 
respeto  á  meses  ni  dias  ,  sino  al  año  usual  entero  de 
enero  á  diciembre,  y  así  hacen  el  primero  emergente 
defectuoso,  porque  los  otros  les  vengan  bien  usuales  y 
enteros,  como  es  ordinaria  costumbre  en  todas  las  co- 
sas públicas  que  se  quieren  dejar  por  memoria. 

Sin  las  monedas  deste  rey  que  se  han  puesto ,  se  ha- 
llan otras  muchas  de  oro.  Yo  he  tenido  otra  con  el 
CÓRDOBA.  PATRICIA,  como  la  dicha :  Mas  de  muy  di- 
ferente cuño  :  y  tan  malo ,  que  se  puede  creer  ,  que  pa- 
ra mejorar  lo  hicieron  el  otro  después.  Y  por  estas  dos 
monedas  se  entiende  ,  como  en  Córdoba  habia  casa  real 

(1)  Morales  toma  aquí  equivocadamente  el  nombre  de 
Wulsa,  como  correspondiente  al  autor  de  un  Cronicón  atri- 
buido por  error  á  un  obispo  de  aquel  nombre.  Nicolás  Anto- 
nio en  su  Biblioteca  Vetus  ,  ha  procurado  corregir  este  error 
que  consiste  en  haber  puesto  «Wulsa  Gotorum»  en  vez  de 
«Wisse-Gotorurr:»  esto  es,  crónica  délos  visogodos.  Y  ase- 
gurad mismo  autor  que  así  lo  halló  emendado  en  la  margen, 
del  mismo  códice  de  que  se  sirvió  Morales.  B. 
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de  moneda  donde  se  labraba.  Y  aquella  ciudad  era 
ahora,  corno  siempre  tan  principal ,  que  esto  y  mas  po- 
día haber  en  ella.  Otra  moneda  he  visto  con  el  rostro 
del  rey  y  su  nombre,  y  en  el  reverso:  BRACCARA 
P1VS.  Por.  algún  concilio ,  que  en  aquella  ciudad  de 
Braga  se  celebró  en  su  tiempo.  Otra  he  visto  que  tiene 
en  el  reverso:  HISPALI.  PIVS  ,  y  parece  hubo  otro  con- 
cilio allí  en  su  tiempo.  En  otra  tiene  el  nombre  un  po- 
co diverso  ,  pues  dice:  RECENSVINTHVS.  En  el  rever- 
so tiene:  TOLETO.  JVSTVS.  Y  parece  se  le  puso  el  títu- 
lo por  las  muchas  leyes  que  en  el  octavo  concilio  de 
Toledo  ,  y  fuera  del  hizo.  Y  háse  de  notar,  que  en  mu- 
chas destas  monedas  donde  yo  pongo  T  H  ,  está  la  cita 
griega. 

En  el  lugar  de  la  muerte  y  sepultura  de  Recesvinto , 
concuerdan  todos  los  historiadores  ,  diciendo  que  salió 
de  Toledo  para  ir  á  un  lugar  suyo  de  que  él  era  señor 
por  su  patrimonio  aun  sin  ser  rey.  Éste  se  llamaba 
Gertigos  ,  puesto  en  el  monte  Cauro  en  tierra  déla  ciu- 
dad de  Pal  encía  ,  que  toda  esta  particularidad  señalan 
nuestros  autores.  Allí  enfermó  el  rey,  allí  murió  y  fué 
enterrado.  Este  lugar  se  llama  ahora  Bamba  ,  por  la 
causa  que  presto  se  verá  ,  y  estando  dos  leguas  de  Va- 
lladolid  ,  es  todavía  del  obispado  de  Palencia.  Yo  he  es- 
tado allí,  y  he  visto  el  sepulcro  que  muestran  deste  rey, 
aunque  no  tiene  letras  ni  otra  cosa  que  testifique  ser 
suyo.  Está  en  la  iglesia  parroquial,  que  bien  parece  ha- 
ber sido  monasterio,  como  en  algunas  partes  se  nom- 
bra :  y  toda  la  fábrica  representa  antigüedad  deste  tiem- 
po de  godos.  También  muestran  en  el  claustro  de  la 
misma  iglesia  el  lugar  de  la  penitencia  de  la  infanta  do- 
ñ  i  Urraca ,  quí  dicen  hizo  por  haber  hecho  matar  á  su 
hermano  el  rey  don  Sancho.  Desto  y  del  mostrar  los  se- 
pulcros de  los-  hijos  de  Arias  Gonzalo  ,  no  veo  funda- 
mento. 

La  verdad  desto  es ,  que  el  cuerpo  deste  rey  se  pasó 
después  á  Toledo,  y  está  en  la  iglesia  de  santa  Leocadia 
la  del  Alcázar ,  donde  también  se  trujo  el  cuerpo  del  rey 
Wamba  ,  como  después  veremos.  Y  el  católico  rey  don 
Felipe  Segundo  nuestro  señor  ,  quiso  visitar  estos  cuer- 
pos reales  ,  el  año  pasado  mil  y  quinientos  y  setenta  y 
cinco  ,  y  se  hallaron  envueltos  los  huesos  en  paños  de 
seda  dentro  de  otras  arcas  de  madera,  que  están  en- 
cerradas en  las  tumbas  de  piedra.  No  tienen  ningunas 
letras  ,  mas  créese  ser  el  cuerpo  de  Recesvinto  el  de  la 
mano  derecha  ,  y  lado  del  evangelio  por  ser  mas  anti- 
guo que  Wamba.  No  se  sabe  quién  mandase  traer  á 
Toledo  el  cuerpo  deste  rey.  Mas  yo  creo  cierto  lo  man- 
dó traer  el  rey  don  Alonso  el  Sabio,  como  veremos  que 
se  trujo  por  su  mandado  el  del  rey  Wamba.  Y  en  gene- 
ral fué  amigo  aquel  rey  de  pasar  los  reyes  pasados  á 
mejores  enterramientos.  Así  trasladó  también  al  rey 
don  Pelayo  ,  y  al  rey  don  Bermudo  el  Diácono  ,  como 
so  verá  en  esta  historia  ,  cuando  nuestro  Señor  fuere 
servido  que  llegue  á  los  tiempos  destos  dos  reyes. 

Hasta  la  muerte  de  Recesvinto  ha  habido  estas  mu- 
danzas en  la  sede  apostólica.  El  papa  san  Martino,  pri- 
mero deste  nombre  ,  tuvo  el  pontificado  seis  años,  cua*- 
tro  meses  y  siete  dias  ,  hasta  que  falleció  á  los  doce  de 
noviembre  ,  del  año  seiscientos  y  cincuenta  y  tres.  Du- 
ró la  vacante  ocho  meses  y  veinte  y  ocho  dias:  pues 
no  fué  elegido  Eugenio  Primero  deste  nombre  hasta  los 
diez  de  agosto  del  año  siguiente.  Fué  sumo  pontífice  dos 
años,  nueve  meses  y  veinte  y  cuatro  dias,  muriendo  á 
los  dos  de  junio  del  año  seiscientos  y  cincuenta  y  siete. 
Con  vacante  de  un  mes  y  diez  y  siete  dias  fué  elegido 
Yjtaliano  a  los  treinta  del  agosto  siguiente.  Fué  sumo 
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pontífice  catorce  años  ,  cinco  meses  y  veinte  y  nueve 
dias  ,  pues  no  falleció  hasta  los  veinte  y  siete  de  enero 
del  ano  seiscientos  y  setenta  y  dos  ,  en  el  cual  murió 
el  rey  Recesvinto  en  setiembre.  Así  era  ya  entonces  pa- 
pa Adeodato,  que  con  estar  vaca  la  silla  dos  meses  y  ca- 
torce dias',  fué  elegido  á  los  once  de  abril  del  mismo  año. 

Este  sumo  pontífice  Adeodato,  ó  Deus  dedit,  que 
ambos  nombres  tiene ,  escribió  una  epístola  decre- 
tal á  Graciano  ,  á  quien  nombra  arzobispo  de  España, 
sin  señalar  de  qué  metrópoli  ,  sobre  este  caso  que  le 
habia  consultado.  Ya  hemos  visto  como  el  bautismo  de 
los  niños  no  se  hacia  comunmente  entre  año  ,  sino  que 
los  bautizaban  todos  juntos  el  sábado  santo.  Pues  co- 
mo hubiese  gran  concurso  y  priesa  aquel  dia  en  re- 
cebir  aquel  sacramento  los  niños,  sucedió  por  error  y 
por  confusión,  que  sus  mismos  padres  fueron  padrinos, 
y  sacaron  de  pila  á  sus  propios  hijos  ,  así  que  quedaron 
compadres  de  sus  propias  mujeres.  Por  esto  se  dudaba 
si  podian  volver  á  juntarse  con  ellas.  El  papa  responde 
que  no  pueden.  Y  así  también  responde  á  otras  cues- 
tiones de  matrimonios  entre  compadres.  Hállase  esta 
epístola  en  el  libro  antiguo  de  concilios  de  san  Millan  de 
la  Cogulla,  y  por  no  tener  data  ,  no  se  entiende  el  año 
en  que  se  escribió. 

San  Ildefonso  prosiguió  con  lo. que  añadió  á  la  histo- 
ria de  los  godos.,  de  su  maestro  san  Isidoro,  hasta  el 
año  diezyocho.de  Recesvinto,  en  que  él  murió.  Lo 
del  rey  Wamba  su  sucesor  luego  veremos  quien  lo  es- 
cribe. Lo  demás  escribieron  muchos  años  después  el 
obispo  don  Sebastiano  de  Salamanca  ,  é  Isidoro  que 
llaman  el  mozo  ,  obispo  de  Beja  en  Portugal.  Continua 
el  de  Salamanca  hasta  el  rey  don  Alonso  el  Casto  ,  en 
cuyo  tiempo  él  vivió  ,  y  el  de  Beja  pasa  hasta  el  rey 
don  Ordoño  el  primero",  y  no  mas ,  aunque  parece  vi- 
vía aun  en  tiempo  del  rey  don  García.  El  libro  viejo  de 
Oviedo  tenia  la  historia  de  estos  dos  obispos, .mas  la  de 
el  de  Beja  vide  en  otros  originales  harto  antiguos:  y 
tuve  uno  en  particular  mas  entero  y  mas  bien  conti- 
nuado. A  estos  dos  autores  seguiré  en  lo  que  resta  de 
los  godos.  Mas  lo  que  ellos  cuentan  siempre  es  poco  y 
muy  breve,  y  lo  habremos  de  suplir  de  otras  partes. 
Y  la  historia  del  moro  Rasis  será  una  de  las  buenas 
ayudas  en  mucho  de  lo  que  se  sigue.  Y  aunque  la  ciu- 
dad de  Beja  fuese  de  moros  ,  cuando  este  Isidoro  vivía, 
masera  obispo della  ,  como  muchas  otras  ciudades  de 
España  en  aquel  tiempo  los  tenian  ,  conforme  á  lo  que 
destose  tratará.  El  arzobispo  don  Rodrigo  no  dice  que 
escribió  este  autor ,  mas  de  hasta  la  destrucción  de  Es- 
paña (1),  mas  aquél  mi  original  lleva  continuada  y 
proseguida  la  historia  hasta  el  tiempo  ya  dicho  ,  y  al 
fin  la  concluye  con  tales  palabras  ,  que  parece  bien  ser 
todo  de  un  autor. 

CAPÍTULO  XLIII. 

El  rey  Wamba ,  y  su  elección  y  unción. 

Tuvo  el  rey  Wamba  mayor  dicha  que  muchos 
de  los  reyes  pasados,  en  tener  quien  escribiese  de  sus 
hechos  mas  copiosamente.  Y  á  la  verdad  sus  cosas  fue- 
ron tan  señaladas ,  que  pudieron  bien  convidar  al  ar- 
zobispo san  Juliano,  para  querer  escribirlas  tan  por 
extenso  y  con  tanta  particularidad  como  de  su  mano 
las  tenemos.  Del  será  todo  lo  que  aquí  se  relatará  de 
los  principios  deste  rey.  Su  verdadero  nombre  no  es 

(1)  En  el  último  cap.  del  lib.  t. 
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Bamba  ,  como  corrompiendo  el  vocablo  comunmente 
pronunciamos  :  sino  Wamba,  como  parece  en  dos  mo- 
nedas de  oro  suyas  que  yo  he  visto  :  y  tienen  aun  mas 
muestras  de  cristiandad  y  devoción  ,  que  suele  haber 
en  las  otras  monedas  góticas.  Su  rostro  de  la  una  parte 
es  diferente  de  los  ordinarios  que  se  ven  en  tales  mo- 
nedas: pues  con  los  ojos  alzados  está  mirando  con  aten- 
ción una  cruz  ,  y  parece  tenerla  en  la  mano.  Al  derre- 
dor dicen  las  letras  WAMBA.  REX.  Esto  está  bien  cla- 
ro: mas  antes  están  todas  estas  letras  I.  D.  N/  N.  N. 
De  las  cuales  yo  no  tengo  cosa  cierta  que  decir  para 
bien  declararlas.  El  maestro  Alvar  Gómez  cuya  es  esta 
moneda  ,  cuando  me  la  mostró  ,  me  dijo  una  su  de- 
claración harto  aguda  y  sutil.  Quiere  que  diga  allí.  In 
Dei  nomine  ,  y  que  al  nombrar  á  Dios  ,  no  se  puso  una 
N  sola  ,  sino  tres  ,  para  denotar  el  misterio  de  la  Santí- 
sima Trinidad.  De  la  otra  parte  de  la  moneda  hay  una 
cruz  en  medio  ,  y  al  derredor  dice  lo  ordinario:  TO- 
LETO.  PIVS.  Religioso  en  Toledo  ,  por  el  solemne  con- 
cilio ,  que  como  veremos  mandó  allí  celebrar  este  rey. 
Esto  hay  en  la  una  moneda  ;  en  la  otra ,  que  también 
es  de  oro,  está  de  la  una  parte  el  nombre  del  rey  con 
todas  las  letras  ya  dichas.  En  el  reverso  con  la  cruz  or- 
dinaria dice:  EMÉRITA  PIVS.  Yo  no  he  visto  por  qué 
se  le  haya  podido  poner  tal  título.  Y  también  de  su 
nombre  será  forzado  tratar  otra  vez  adelante.  Con  ad- 
vertir ahora  que  en  aquel  concilio  ni  en  otra  parte  no 
hallo  que  se  le  dé  á  este  rey  el  prenombre  de  Flavio, 
sino  en  solo  el  Fuero  Juzgo. 

Fué  este  rey  natural  en  Portugal  ,  de  una  parte  de 
aquella  provincia  que  llamaban  antiguamente  lgedita- 
nia,  donde  dura  un  lugar  llamado  ahora  Idania  la  vie- 
ja ,  con  algún  rastro  de  nombre  de  toda  la  región.  No 
lejos  de  allí  se  muestra  una  heredad  llamada  hasta  ahora 
del  rey  Bamba,  y  dicen  allí  haber  sido  suya.  También 
uha  fuente  labrada  allí  de  cantería  retiene  el  mismo 
nombre,  y  de  la  misma  manera  lo  conserva  una  hi- 
guera allí ,  según  Andrea  Resendio ,  como  testigo  de 
vista  lo  escribe  en  su  larga  carta  á  Bartolomé  de  Que- 
vedo.  «Y  puédese  cou  mucha  razón  gloriar  Portugal 
«de  haber  nacido  y  salido  de  allá  un  rey  tan  excelente 
»en  religión  ,  en  el  gobierno  y  en    las  armas,  que  son 
»las  tres  cosas  mas  principales  en  los  reyes,  y  con  que 
»  de  veras  fundan  y  acrecientan  su  grandeza  y  estados.» 
El  arcipreste  de  Murcia  en  su  Valerio  (1)  acertó  en 
darle  su  tierra  propia  á  Wamba  ,  aunque  señaló  algo 
corrompido  el  nombre  de  Idania.  Mas  en  su  elección, 
y  en  lo  que  luego  siguió,  cuentan  este  autor  y  otros 
tantas  fábulas,  haciéndolo  labrador  que  estaba  arando, 
y  añadiendo  otras  cosas  sin  ningún  tino  ni  concierto, 
que  aun  no  será  menester  contradecirlas,  según  ellas 
son  vanas  y  desvariadas ,  y  según  la  verdad  de  todo 
esto  está  clara  y  manifiesta.  Escríbela  el  arzobispo  san 
Juliano  que  lo  vio  todo,  y  del  será  todo  lo  que  yo  aquí 
relatare. 

Dice  el  santo,  que  el  mismo  dia  de  la  muerte  del 
rey  Recesvinto,  Wamba  andaba  en  Gertigos  aderezan- 
do su  enterramiento  y  obsequias.  Ya  desde  el  postrero 
concilio  de  Toledo  traemos  noticia  de  como  era  Wamba 
caballero  de  mucha  suerte ,  y  del  oficio  palatino ,  in- 
titulado varón  ilustre  y  tan  principal,  que  ó  entraba  en 
el  concilio  por  serlo,  lo  cual  yo  tengo  por  mas  veri- 
símil ,  y  si  no  entraba,  era  de  tanta  calidad  en  la  corte 
y  casa  real,  que  le  encargaba  el  rey  que  fuese  á  tratar 
con  el  concilio  aquel  negocio  de  harta  importancia. 

(1)  En  ellib.  3,  tit.  4,  e.  4, 


También  el  entender  ahora  en  el  enterramiento  y  ob- 
sequias del  rey,  muestra  ser  hombre  de  gran  casta  ,  y 
de  mucha  autoridad  en  la  casa  real ,  donde  tenia  cargo 
y  lugar  muy  eminente.  Todo  lo  encarecen  mucho  el 
arzobispo  don  Rodrigo  y  la  general  diciendo ,  que  en 
linaje  ,  en  ejercicio  de  las  armas,  en  cordura  y  ánimo 
generoso  se  pudieran  hallar  pocos  entre  los  godos  que 
le  igualasen.  Por  esto  mucho  antes  ya  les  parecía  á  to- 
dos, que  á  él  solo  pertenecía  el  reino  por  el  valor  de  su 
persona.  Y  aun  habian  precedido  cosas  ,  como  dice  san 
Juliano  ,  que  los  que  las  consideraron  bien  ,  las  tuvie- 
ron por  manifiestas  señales  que  Dios  daba  ,  de  como 
lo  queria  para  regir  por  él  su  pueblo  de  España.  Era  ya 
muy  viejo  cuando  murió  Recesvinto,  y  el  mismo  dia 
de  su   muerte  los  principales    señores  de   los  godos 
que  allí  se  hallaron  unánimes  todos,  y  con  gran  con- 
formidad lo  eligieron  por  su  rey.  Resistía  él  con  pala- 
bras y  con  lagrimas  ,  y  representaba  el  impedimento 
de  su  vejez  ,  y  el  gran  peso  del  gobierno  que  por  nove- 
dades y  perturbaciones  era  á  la  sazón  mucho  mas  gra- 
ve. Esta  su  constancia  de  Wamba  en  rehusar  el  reino 
fué  tan  porfiada  ,  que  fué  necesario  (como  refiere  en 
particular  san  Juliano)  que  uno  de  los  capitanes  que 
estaban  presentes,   desenvainando  la  espada  en  per- 
sona de  todos  le  dijese  con  ferocidad  :  Todos  los  godos, 
Wamba,  te  dan  el  reino:  seria  mal  caso  no  complacer- 
les, ni  estimar  su  voluntad  y  aprobación.  Por  lo  cual 
yo  en  nombre  de  todos  ellos  ,  si  no  te  le  sujetas  acep- 
tando el  reino,  haré  luego  con  esta  espada  el  justo  cas- 
tigo de  tu  rebeldía  y  su  menosprecio.  Para  tu  cabeza 
se  desenvainó  mi  espada  ,  si  perseveras  tú  solo  en  ser 
contrario  al  público  consentimiento  en  que  todos  con- 
cordaron. Con  esta  determinación  ,  y  con  nuevos  rue- 
gos que  todos  multiplicaban,  Wamba  se  dejó  vencer, 
y  dijo  baria  lo  que  los  godos  con  tanta  porfía  le  pedían: 
mas  que  no  le  forzasen  usar  el  nombre  de  rey,  hasta 
que  en  Toledo  se  hubiese  solemnemente  ungido.  Que 
pues  de  la  providencia  de  Dios  le  venia  el  reino,  enton- 
ces lo  tendría  por  suyo  ,  cuando  la  Iglesia  con  sus  san- 
tas ceremonias  se  lo  confirmase.  Por  entonces  en  señal 
de  aceptación  llegaron  todos  á  darle  paz  ,  y  debia  ser 
abrazar  a  los  principales  por  ceremonia  usada.  Que  Ju- 
liano contando  como  se  hizo  ,  no  dice  la  causa  por  qué 
se  hacia.  Por  esta  tan  notable  elección  que  deste  rey 
en  Gertigos  así  se  hizo  ,  tengo  yo  por  cierto  que  mudó 
aquel  lugar  el  nombre,  y  se  comenzó  á  llamar  Wamba, 
y  ahora  se  llama  Bamba  siguiendo  el  vulgo  la   común 
corrupción  deste  nombre. 

Dióse  luego  orden  en  la  partida  á  Toledo  para  que  el 
rey  se  ungiese,  y  llegado  allí  con  su  corte ,  se  hizo  esta 
solemnidad  domingo  á  los  diez  y  nueve  de  setiembre 
por  esta  orden  ,  que  muy  á  la  larga  cuenta  el  mismo 
autor.  El  rey  vestido  y  aderezado  de  sus  ornamentos 
reales,  que  se  acostumbraban  desde  Leuvigildo ,  se 
fué  á  la  iglesia  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  que  siempre 
nombran  pretoriense  ,  por  la  razón  que  atrás  se  ha 
declarado.  Púsose  allí  junto  al  altar  mayor,  y  prestó 
el  juramento  acostumbrado  á  los  godos,  y  á  todos  los 
otros  sus  subditos ,  que  como  hemos  visto  ,  contenia 
mirar  por  la  defensa  ,  y  por  el  bien  y  provecho  de  la 
tierra  ,  con  mantenerla  en  paz  y  justicia.  Hincó  des- 
pués desto  el  rey  las  rodillas  delante  el  altar  ,  y  el  ar- 
zobispo de  Toledo  Quirico,  con  bendiciones  y  oracio- 
nes instituidas  para  esto  ,  le  derramó  por  cima  la  ca- 
beza el  olio  santo  ,  ungiéndolo  por  rey  con  poderío 
del  cielo.  Quiso  luego  Dios  mostrar  cuan  de  veras  se 
lo  daba  de  su  mano.  En  acabándose  la  unción  todos 
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vieron  salir  de  encima  la  cabeza  del  rey  un  vapor  como 
de  humo  á  modo  de  coluna  ,  que  subia  en  alto  hacia 
el  cielo:  y  tras  ésta  voló  una  abeja  también  hacia  arriba, 
habiendo  salido  déla  cabeza  del  rey.  Los  que  pruden- 
temente consideraron  lo  que  veían  ,  afirmaban  ser  se- 
ñal, que  el  reino  de  los  godos  en  poder  de  Wamba 
habia  de  ser  ensalzado  y  asegurado  con  firmeza  y  re- 
gido en  pazcón  mucha  dulzura.  Hízosele  tras  esto  al 
rey  el  juramento  debido  de  fidelidad,  por  los  prici pa- 
les de  su  corte  y  casa  en  nombre  de  todo  el  reino,  y 
entre  ellos  señalan  los  autores  que  juró  un  su  capitán 
ó  duque  llamado  Paulo,  de  quien  hacen  esta  particu- 
lar mención,  por  lo  mal  que  después  guardó  lo  que 
ahora  en  este  homenaje  habia  prometido.  Demás  des- 
to,  por  las  palabras  que  antes  ha  dicho  san  Juliano, 
aunque  ahora  no  trata  dello,  se  puede  bien  entender, 
que  en  esta  solemnidad  de  la  unción  se  le  entregaron 
al  rey  Wamba  algunos  pendones,  como  prendas  ó 
instrumentos  de  la  defensa  y  amparo  que  se  lecome- 
tia  del  reino  por  guerra.  La  historia  general,  y  el  ar- 
zobispo don  Rodrigo  dicen  que  la  unción  de  Wamba 
fué  en  la  iglesia  mayor  de  nuestra  Señora.  Yo  sigo  á 
san  Juliano,  que  cuenta  todo  esto  como  yo  lo  he  refe- 
rido. Este  es  el  primer  rey  de  España  de  quien  se  es- 
cribe usó  esta  solemnidad  déla  unción,  y  en  ninguno 
de  los  pasados  no  hay  mención  clella.  En  algunos  de 
los  siguientes  se  continuará.  Y  así  fué  también  en  los 
reyes  de  Castilla,  que  reinaron  después  de  su  des- 
trucción, que  algunos,  aunque  muy  pocos,  se  quisie- 
ron ungir  solemnemente. 

CAPÍTULO  XLIV. 

La  guerra  que  el  rey  Wamba  hizo  contra  los  navarros, 
y  como  se  levantó  la  Gaita. 

Cuando  el  rey  Wamba  fué  elegido,  ya  parece  que 
los  navarros  y  otros  por  allí  vecinos  estaban  alzados; 
pues  luego  que  fué  ungido,  movióla  guerra  contra  ellos. 
Y  este  levantamiento  con  otras  novedades  debia  ser 
lo  que  él  recelaba,  cuando  no  queria  aceptar  el  reino. 
Mas  no  dice  mas  el  arzobispo  Juliano  desta  guerra, 
de  que  estando  el  rey  en  las  comarcas  de  Vizcaya  ha- 
ciéndola, le  vino  allí  la  nueva  de  otro  mayor  movi- 
miento, con  haberse  rebelado  la  Galia  gótica.  Y  habien- 
do comenzado  algunos  dias  antes  este  levantamiento, 
ahora  se  confirmó  y  acrecentó  de  mala  manera.  Todo 
desde  el  principio  sucedió  así. 

Gobernaba  por  el  rey  Recesvintoel  conde  Hilperico 
la  ciudad  de  Nemauso,  llamada  en  nuestro  tiempo 
Nimes,  que  era  entonces,  como  también  es  ahora, 
una  de  las  principales  en  la  Francia  Narbonesa.  Es- 
te conde,  con  malos  pensamientos,  que  ya  revolvía 
en  su  ánimo  ,  usó  de  la  ocasión  en  la  mudanza  del 
reino;  que  de  suyo  suele  muchas  veces  traer  cosas 
nuevas ,  y  dar  entrada  á  quien  quiere  turbar  el  públi- 
co sosiego:  y  persuadió  á  Gumildo,  obispo  de  Ma- 
galona,  ciudad  allí  vecina,  y  á  un  abad  Ramiro,  que 
soalzasen  con  él.  Queriendo  después  jantar  mas  trai- 
dores consigo,  solicitó  á  ;Aregio,  obispo  de  Nimes, 
que  siguiese  su  partido:  mas  viendo  su  fidelidad  y 
gran  constancia  en  ella,  lo  hizo  prender,  y  feamen- 
te encadenado  lo  entregó  á  unos  franceses  ,  que  lo 
llevasen  lejos  de  su  diócesi,  donde  mucho  era  ama- 
do. Habiendo  comenzado  por  tan  malvado  sacrilegio, 
prosiguió  con  otros  nms  desvariados  y  de  mayor  de- 
sacato,  haciendo    obispo   de  Nimes  al   abad  Ramiro; 


forzando  á  dos  obispos  de  Francia  que  lo  consagra- 
sen.  Declarada  ya  con  esto  su  rebelión ,  él  y  los  dos 
obispos  repartieron  entre  sí  el  señorío  de  toda  aque- 
lla tierra,  y  comenzaron  á  robarla  y  destruirla.  El  rey 
Wamba,  luego  que  entendió  estas  tan  malas  altera- 
ciones, proveyó  de  grande  ejército  para  sosegarlas, 
enviándolo  á  la  Narbonesa  con  Paulo ,  á  quien  hizo 
su  general,   por  tenerse  del  esperiencia  y  crédito,  que 
era  bien  bastante  para  tal  jornada.  Él  que  llevaba  ya 
el  ánimo  muy  dañado  con  pensamientos  de  traición, 
por  tener  mas  tiempo  de  consultar  y  aparejar  lo  nece- 
sario para  ejecutarlos,  se  detuvo  cuanto  pudo  en  el  ca- 
mino, y  dilató  después  el  salir  en  campo  contra  los  re- 
beldes :  y  estando  todo  su  ejército  deseoso  de  pelear,  le 
enfrió  todo  el  ardor  con  la  tardanza  y  ociosidad  Todo 
este  detenimiento  hacia  Paulo  por  tratar  de  su  levan- 
tamiento con  algunos,  que  mucho  le  podían  ayudar  y 
valer  en  él.  Así  trujo  á  su  opinión  á  Ranosindo,  capitán 
general  de  la  provincia  Tarragonesa  ,  y  á  Hildigisio, 
que  no  habia  subido  hasta  entonces  á  mayor  dignidad 
que  ser  gardingo.  Estos  fueron  los  dos  principales  que 
al  principio  siguieron  á  Paulo,  con  otros  muchos  que 
después  se  nombraran  en  sus  lugares.  Por  ahora  ,  co- 
mo se  verá  luego,  no  comunicó  nada  desto  con  Hilde- 
rico  ni  con  los  que  le  seguían.  Tratábase  todo  esto  en 
mucho  secreto,  consultando  y  asentando  los  negocios, 
y  concertando  entre  sí  los  tres  para  declararlos  el  dia 
y  los  lugares  por  donde  habían  de  entrar  con  su  ejér- 
cito á  levantar  la  tierra.  No  bastó  el  cuidado  y  sagaci- 
dad del  encubrir,  para  que  no  viniese  esta  traición  á 
noticia  de  Argebado,  metropolitano  de  Narbona,  hom- 
bre de  gran  zelo  cristiano  y  harta  lealtad.  Aparejándo- 
se, pues,  con  mucho  recato  para  resirtirle  la  entrada 
en  su  ciudad  á  Paulo  si  quisiese  acometerla,  él  previno 
de  manera  que  se  metió  dentro  antes  que  se  lo  pudiese 
estorbar  el  arzobispo:  el  cual ,  viendo  ya  al  tirano  apo- 
derado della  ,  sin  tener  ánimo  para  morir  por  su  leal- 
tad ,  fué  necesitado  del  temor  á  seguirle.  Al  punto  que 
Paulo  entró  en  Narbona  puso  luego  guardas  por  toda 
la  ciudad,  y  mandó  juntar  todos   sus  moradores  en 
presencia  de  todo  el  ejército.  Allí  se  quejó  primero  del 
arzobispo,  por  haberle  querido  impedir  la  entrada  en 
la  ciudad ;  prosiguiendo  con  decir  mucho  mal  del  rey 
Wamba ,  con  muchas  causas  perversas  y  mal  fingidas, 
por  donde  afirmaba  con  juramento,  que  no  le  podia  te- 
ner por  su  rey  ni  servirle.  Conforme  á  esto  acabó  con 
pedirles  que  eligiesen  entre  sí  un  rey,  á  quien  todos  tu- 
viesen de  buena  gana  por  tal ,  que  él  seria  el  primero 
en  obedecerle.  La  farsa  estaba  bien  concertada  ;  y  así 
entró  luego  Ranosindo  á  representar  su  persona,  y  dijo 
con  gran  ferocidad :   Yo  á  solo  Paulo  quiero  por  rey; 
solo  él  consentiré  sea  mi  señor  y  me  mande.  Otros,  que 
estaban  repartidos  por  diversas  partes  de  aquel  ayun- 
tamiento, como  estaban  prevenidos  ,  comenzaron  á  de- 
cir lo  mismo,  con  tanta  furia,  que  nadie  no  osó  con- 
tradecir. Así  fué  alzado  luego  Paulo  por  rey,  sin  ser 
necesario  se  le  hiciese  mucha  premia  en  que  aceptase. 
También  se  coronó  después  con  una  corona  de  oro, 
que  el  rey  Recaredo  habia  ofrecido  al  sepulcro  de  san 
Félix  mártir,  en  la  ciudad  de  Girona.  Ahora  ya  cuando 
fué  así  elegido  por  rey,  y  no  antes  ,  dice  Juliano,  que 
envió  á  llamar  al  conde  Hilderico,  y  á  los  dos  obispos 
Gumildo  y  Ramiro,  y  los  forzó  \enir  á  su  obediencia  y 
juntarse  con  él.  Siguió  luego  el  alzarse  toda  la  gótica 
Narbonesa  ,  con  harta  parte  de  lo  comarcano  de  Espa- 
ña ,  que  Ranosindo  llevó  tras  sí.  Así  se  apoderó  el  ti- 
rano de  las  ciudades  de  Rarcelona ,  Girona  y  Vique, 
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ron  aquellos  confínes  de  Cataluña  hasta  los  Pireneos; 
robando  la  tierra,  y  despojando  sacrilegamente  las  igle- 
sias de  toda  la  riqueza  de  oro  y  plata  que  en  sus  orna- 
mentos y  servicio  tenian.  Con  dones  asimismo  y  pro- 
mesas hizo  que  muchos  franceses,  no  sujetos  á  los  go- 
dos y  navarros ,  también  le  siguiesen.  Estos  prostreros 
serian  por  entonces  fáciles  de  atraer,  por  la  guerra  que 
ya  ellos  con  Wamba  traían. 

La  soberbia  y  orgullo  de  Paulo  era  de  su  natural 
mucho,  y  crecía  con  verse  tan  poderoso.  Todo  le  mo- 
vió para  enviar  á  desafiar  al  rey  Wamba  con  cartel 
formado,  en  que  con  grande  follonía,  motejándole  de 
ser  mas  cazador  que  guerrero,  decia  de  esta  manera: 
Flavio  Paulo  Svindo,  rey  de  lo  oriental .  á  Wamba,  rey 
de  lo  del  mediodía.  Si  ya  has  acabado  de  rodear  del  to- 
do las  inhabitables  rocas  de  los  montes:  si  ya  como 
león  hambriento  has  despojado  las  bravas  selvas :  s¡ 
ya  has  domado  el  curso  de  las  cabras  ,  el  salto  de  los 
ciervos  ,  y  la  glotonía  de  los  osos :  si  ya  no  te  queda 
vívora  ni  culebra  cuya  ponzoña  no  hayas  derramado: 
avísamelo,  señor  de  los  bosques,  y  amigo  de  los  peñas- 
cos. Porque  si  todo  esto  has  ya  vencido,  y  tienes  áni- 
mo de  verte  conmigo,  date  priesa  á  venir  hasta  las 
cumbres  de  los  Pireneos ,  que  allí  hallarás  de  los  míos, 
con  quien  puedas  hacer  mejor  guerra  que  con  los  ani- 
males. 

Este  cartel  no  pusieron  el  arzobispo  don  Rodrigo  ni 
el  de  Tuy  ,  aunque  sacaron  bien  á  la  larga  lo  de  Julia- 
no :  mas  yo  lo  hallé  junto  con  su  historia  en  el  libro 
antiguo  de  Oviedo  ,  que  fué  del  rey  don  Alonso  el  Sex- 
to, y  se  lo  presentó  el  obispo  Pelagio  de  aquella  ciudad, 
y  por  aquel  original ,  que  es  tan  antiguo  y  copioso,  es- 
cribo yo  todo  esto.  El  ponerse  así  Paulo  en  el  cartel  el 
sobrenombre  de  Svindo ,  me  hace  á  mí  creer  que  era 
alcuña  muy  solemne,  como  hablando  del  rey  Chindas- 
vinto  y  su  hijo  dije.  Y  Paulo  debia  ser  pariente  de 
aquellos  reyes,  ó  por  estar  ya  engrandecido  este  so- 
brenombre con  haberlo  tenido  dos  reyes ,  le  pareció 
cosa  real  tomarlo.  Lo  primero  parece  mas  verisímil. 

CAPÍTULO  XLV. 

La  consulta  que  el  rey  Wamba  tuvo  de  como  había  de  co- 
menzar esta  guerra ;  y  como  tomó  á  Barcelona  y  Gi- 
rona. 

La  nueva  de  la  traición  de  Paulo  y  su  desafío  de 
guerra  le  tomó  al  rey  Wamba  ,  estando  todavía  cerca 
de  Vizcaya,  acabando  de  hacer  la  guerra  á  los  navarros. 
Allí  consultó  luego  con  los  señores  de  su  corte  y  princi- 
pales de  su  ejército  si  seria  bien  ir  desde  allí  luego  con- 
tra Paulo  ,  ó  si  convendría  mas  volverse  á  Toledo  ,  y 
aparejar  mas  de  propósito  desde  allí  la  jornada.  Á  unos 
les  parecía  que  dejar  reposar  tanto  al  enemigo  era  dar- 
le mucho  espacio  en  que  pudiese  cobrar  mayores  fuer- 
zas. También  temían  estos  mayor  estrago  en  la  tierra» 
cual  de  tan  mala  tiranía  se  esperaba.  Junto  con  esto  el 
ardor  que  el  odio  de  la  traición  y  levantamiento  habia 
encendido  en  los  ánimos  de  los  soldados  que  allí  se  ha- 
llaban, se  habia  de  apagar  del  todo  ó  resfriarse  mucho, 
si  luego  no  los  llevaban  á  hacer  en  Paulo  la  debida  ven- 
ganza. Consideraban  asimismo  lo  mucho  que  vale  la 
reputación  en  la  guerra  ,  que  el  volver  el  rey  las  espal- 
das para  cualquier  efecto ,  habia  de  ser  tenido  por 
muestra  de  temor  ,  con  que  se  habia  de  alborotar  de 
nuevo  mayor  parte  de  la  tierra  ,  y  señaladamente 
aquella  que  aun  no  estaba  del  todo  bien  sujetada.  Otros 
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decian,  que  lo  habían  de  haber  con  enemigos  muy  pro- 
veídos, y  que  de  su  espacio  se  habia  bien  aparejado. 
Que  no  era  aquella  guerra  como  la  conquista  de  Na- 
varra, sino  de  mas  poderío  y  resistencia  ,  y  que  aun  le 
faltaba  al  rey  buena  parte  de  sus  fuerzas,  con  la  gente 
que  su  contrario  habia  llevado  cuando  él  lo  envió.  Que 
el  ímpetu  podría  dañar  ,  y  valer  mucho  el  buen  aper- 
cebi miento.  Esto  solo  decian  que  aseguraba  la  victoria. 
y  todo  lo  demás  la  ponía  en  aventura.  Que  juntase  el 
rey  todo  su  poder  entero,  y  que  entonces  solo  el  es- 
panto de  tan  grande  ejército  podría  hacer  desmayar  al 
enemigo.  Que  no  era  acertado ,  pudiendo  ir  el  rey  con 
tanto  mayores  fuerzas  ,  poner  á  riesgo  su  persona  ,  su 
reputación  ysu  reino.  El  rey,  que  oyó  esta  diversidad, 
habló  desta  manera  ,  como  dice  Juliano  ,  en  el  consejo. 
La  traición  ,  el  daño  della  ,  y  el  peligro  mayor  que  se 
espera  de  cada  dia  son  tan  ciertos ,  que  los  vemos  con 
los  ojos  ;  y  si  no  apresuramos  el  remedio,  después  por 
ventura  no  lo  podremos  poner.  Menester  es  que  sien- 
tan los  enemigos  nuestro  ánimo  antes  que  vean  nues- 
tras armas  ,  y  así  serán  ellas  mas  poderosas.  Nuestro 
denuedo  los  ha  de  espantar  mas  que  la  multitud  ,  y  e! 
esfuerzo  que  desde  ahora  mostraremos  es  el  que  mas  do 
veras  ha  de  ponerles  el  miedo.  Con  hombres  experi- 
mentados en  la  guerra  hablo,  y  de  la  experiencia  que 
yo  también  tengo  en  ella  todos  estáis  muy  satisfechos. 
Pues  con  esto  oso  afirmar  muy  confiado,  que  las  dos 
cosas  de  grandísimo  poderío  en  la  guerra  ,  presteza  y 
reputación ,  serán  las  que  han  de  acabar  ésta.  ¿  Y  á 
quién  no  moverá  la  lástima  délo  que  padecen  por  mí 
en  aquella  tierra  los  que  perseveran  en  ser  leales  ?  Y 
dilatarles  un  solo  dia  de  socorro ,  es  mulplicarles  mu- 
cho sus  miserias.  ¿  Y  qué  godo  hay  que  sufra  volver  á 
su  casa,  dejando  los  enemigos  destruyendo  la  tierra, 
sin  verlos,  y  dejando  los  amigos  y  parientes  tiraniza- 
dos con  crueldad?  Si  no  nos  mueve  la  mancilla  dellos, 
tengámosla  á  lo  menos  de  nuestra  deshonra.  ¿Y  qué 
esfuerzo  ni  fuerza  pensáis  que  puede  tener  el  traidor 
desventurado,  sino  el  que  nosotros  le  diéremos  con 
nuestra  tardanza ,  y  con  la  muestra  que  ella  le  dará  de 
nuestra  cobardía?  No  es  menester  aparejar  nada  contra 
él,  sino  ponérnoslo  delante  con  brio.  Su  maldad  le  tur- 
bará todo  :  ella  le  cegará  en  los  consejos ,  y  le  desani- 
mará en  los  peligros.  Y  Dios  ,  que  se  encarga  de  ven- 
gar las  traiciones  y  tiranías ,  debilitará  todo  su  poder- 
para  hacer  en  él  el  debido  castigo.  Vamos  sin  tardar  á 
ser  verdugos  de  Dios  contra  nuestros  enemigos  ,  antes 
que  puedan  pensar  que  los  tememos.  Tanto  mayor  se- 
rá vuestra  gloria  en  el  vencimiento  ,  cuanto  con  menos 
aparejos  y  en  menos  tiempo  se  alcanzare  ;  no  teniendo 
por  qué  rezelar  de  que  no  estamos  bien  apercibidos 
contra  los  viles  y  pocos  traidores.  Iremos  de  camino 
venciendo  á  los  Navarros ,  para  mostrar  en  cuan  poco 
tenemos  los  demás ,  y  para  que  antes  de  llegar  á  ellos, 
haya  llegado  ya  la  fama  de  nuestras  victorias  para  su 
espanto. 

Puso  el  rey  mucho  ánimo  en  todos  con  su  razona- 
miento ;  y  hecha  la  entrada  en  Navarra  ,  fué  con  tanta 
furia  ,  que  en  siete  días  acabó  de  sujetar  toda  la  tierra: 
y  vinieron  todos  á  pedir  con  humildad  la  vida  ,  y  dar 
rehenes ,  y  consentir  y  pagar  todo  el  tríbulo  que  se  les 
pidió. 

Dejando ,  pues  ,  esto  bien  llano  y  sosegado ,  el  rey 
con  todo  el  campo  siguió  su  camino  por  Calahorra  y 
Huesca,  para  entrarse  porallí  en  Cataluña.  Y  nombran- 
do aquí  el  arzobispo  san  Juliano  estas  dos  ciudades  por 
donde  el  rey  pasó  luego  en  saliendo  de  los  vascones,  se 
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entiende  claramente  como  la  guerra  pasada  había  sido 
<  on  los  navarros  y  todos  aquellos  sus  vecinos  de  Ebro 
adentro,  por  ser  éste  desde  allí  el  camino  dere- 
cho para  Cataluña.  Acercándose  ya  el  rey  a  aque- 
lla provincia,  repartió  su  ejército  en  tres  campos. 
AI  uno  mandó  enderezar  al  lugar  llamado  enton- 
ces Castrolibia ,  cabeza  de  toda  la  provincia  Cereta- 
nia ,  que  se  extiende  por  los  Pireneos,  en  lo  de 
Perpiñan  y  por  allí.  Ei  segundo  quiso  entrase  por  la 
Ausetania  ,  donde  está  la  ciudad  de  Vique,  llamada 
entonces  Ausa,  que  daba  el  nombre  á  toda  la  región.  El 
tercer  campo  envió  por  la  marina,  dándole  orden  fue- 
se siempre  marchando  por  ella.  El  rey  se  quedó  en  la 
retaguarda  con  buena  gente  para  poder  proveer  en 
cualquier  suceso  á  todos  los  que  iban  delante.  Estos 
tres  campos  (según  la  acostumbrada  libertad  de  solda- 
dos) se  desmandaron  en  algunos  robos  y  fuerzas  des- 
honestas, y  crueldades  por  las  tierras  que  ya  tenían  los 
enemigos.  Mas  como  eran  todos  cristianos  y  godos  ,  y 
rebelados  los  mas  por  fuerza  y  por  temor,  el  rey  man- 
dó castigar  estos  excesos  con  extremada  severidad  y 
penas  muy  rigurosas  ,  como  si  él  mismo  fuera  el  ofen- 
dido: diciendo  con  saña.  Si  esto  consiento,  ¿para  qué 
voy  á  pelear  con  mis  enemigos?  ¿Para  que  Dios  me 
castigue  á  mí,  por  lo  que  no  he  castigado?  Tened  me 
ya  por  prisionero  en  manos  de  mi  adversario,  por  jus- 
to juicio  de  Dios,  si  no  le  vengo  á  él  en  estas  injusti- 
cias. Con  este  rigor  de  disciplina  militar  pasó  el  rey 
hasta  Barcelona  ,  que  fué  la  primera  ciudad  que  se  co- 
bró de  los  rebeldes,  sin  que  ningún  autor  diga  cómo 
se  hubieron  ella  y  Girona  ,  que  fué  luego  de  Wamba. 
Mas  parece  Barcelona  fué  tomada  por  fuerza,  pues  des- 
pués se  nombran  algunos  principales  que  fueron  pre- 
sos en  ella:  Euredo,  Pompedio,  Gunderedo,  Hunulfo 
diácono  y  Neufredo. 

Paulo  había  escrito  pocos  dias  antes  una  carta  al 
obispo  de  Girona,  llamado  Amador,  animándolo,  y 
prometiéndole  su  socorro  muy  cierto.  Conforme  á  esto 
decia  la  carta  desta  manera.  Suénase  que  Warnba  vie- 
ne con  ejército  contra  mí.  Mas  no  desmaye  por  esto  tu 
corazón,  que  yo  no  creo  vendrá:  y  viniendo,  yo  mis- 
mo seré  contigo  en  esa  ciudad  para  defenderla.  Al  fin 
al  primero  de  los  dos  que  ahí  llegare  con  ejército,  aquel 
tendrás  por  señor,  y  le  mantendrás  fidelidad.  Esto  le 
decia  ,  con  determinación  de  entrarse  él  en  aquella  ciu- 
dad, antes  que  Wamba  llegase.  A  él  le  mostró  el  obispo 
esta  carta ,  y  habiéndola  el  rey  leido,  dijo  con  donaire. 
Paulo  profetizó  de  mí. 

CAPÍTULO  XLVI. 

La  entrada  del  rey  Wamba  por  los  Pireneos,  liaslü  llegar 
á  Simes. 

Dos  dias  descansó  e!  ejército  real  en  la  tierra  de  Gi- 
rona ,  y  desde  allí  comenzó  á  subir  por  lo  alto  de  los 
Pireneos,  repartido  todavía  en  tres  partes  como  antes  ve- 
nia. En  el  camino  se  tomaron  Colibre,  llamada  entonces 
Caucoliberi ,  Yulturaria  y  Castrolibia ,  todos  por  com- 
bate y  riesgo  de  guerra.  En  estos  lugares  fueron  presos 
de  los  principales  rebeldes,  Ranosindo,  Hildigiso,  Car- 
meno, Dbandemiro,  el  obispo  Jacinto,  Arangiselo,  y 
otros  algunos  con  sus  mujeres  :  y  atándoles  las  manos 
atrás  ,  fueron  presentados  delante  el  rey.  Tomóse  tam- 
bién mucha  riqueza  ,  y  dejan. '¡ose  toda  por  presa  á  los 
soldados  ,  quedaron  con  ella  prósperos,  y  mas  animo- 
sos para  lo  que  restaba.  Escapóse  Witimiro,  uno  de  los 


traidores  principales  ,  y  á  gran  priesa  llevó  la  nueva 
de  lo  pasado  á  Paulo,  que  se  hallaba  en  Narbona.  Ya 
entonces  comenzó  el  tirano  á  temer  y  abatir  su  orgullo, 
considerando  aunque  tarde  su  maldad,  y  lo  que  por 
ella  tenia  merecido.  No  le  pareció  tan  seguro  esperar 
allí  al  rey  Wamba,  y  encomendando  á  Witimiro  la  ciu- 
dad ,  con  mucha  gente  de  guerra  que  le  dejó  para  la 
guarda  della ,  él  se  fué  á  meter  en  Nimes,  por  proveer 
con  mas  espacio  la  fortificación  y  buena  defensa  de 
aquella  plaza. 

El  rey  pasados  ya  sin  mas  resistencia  los  Pireneos 
hallándose  en  lo  llano,  se  detuvo  dos  dias,  esperando 
se  juntase  todo  su  ejército,  que  no  pudo  pasar  junto 
por  las  estrechuras  de  la  montaña.  Ya  que  todos  fue- 
ron llegados  ,  escogió  cuatro  capitanes,  que  no  se  nom- 
bran ,  y  dándoles  bastante  número  de  gente  escogida, 
los  mandó  ir  delante  para  combatir  á  Narbona:  en- 
viando también  por  la  mar  navios,  y  gente  que  aco- 
metiesen por  aquella  parte  la  ciudad.  Estos  capitanes 
llegando  los  primeros  por  tierra,  enviaron  á  tratar  con 
Witimiro  de  paz  blandamente:  mas  él  respondió  con 
tanta  soberbia ,  y  con  tantos  denuestos  del  rey  y  de 
los  suyos  ,  que  encendió  la  ira  de  los  nuestros  para  que 
pidiesen  luego  el  combate  con  mucha  braveza.  Acome- 
tieron con  furia  ,  y  fué  bien  menester  les  durase  según 
los  adversarios  valientemente  resistían.  La  pelea  fué 
cruel ,  y  hubo  algunos  muertos,  y  muchos  heridos  de 
ambas  partes,  y  durando  ya  mas  de  tres  horas,  la 
gran  tempestad  de  piedras  ,  que  los  del  rey  con  deses- 
peración lanzaron  á  los  muros  ,  forzó  que  los  desam- 
parasen los  que  los  defendían.  Con  esto  y  con  haber 
puesto  fuego,  y  arder  á  este  punto  las  puertas,  los 
nuestros  entraron  la  ciudad  por  cima  los  muros  y  por 
ellas.  Witimiro  se  quiso  retirar  con  los  mas  valientes 
de  los  suyos  á  la  iglesia  ,  mas  los  del  rey  lo  desbarata- 
ron antes  que  allá  llegase.  Él  solo  se  pudo  meter  den- 
tro, y  desde  un  altar  de  nuestra  Señora  aun  braveaba, 
no  pensando  el  desventurado  defenderse  allí  tanto  con 
la  santidad  del  lugar,  como  con  la  fuerza  de  su  espada. 
Uno  lo  derribó  allí  con  una  gran  tabla  que  le  echó  en- 
cima, y  fué  luego  preso  y  aherrojado.  También  fueron 
presos  Argemundo  y  Galtricia,  al  cual  llama  Juliano 
primicerio,  y  era  en  la  Iglesia  dignidad  de  chantre  ó 
capiscol ,  como  ya  atrás  queda  declarado.  Estos  fue- 
ron azotados  aquel  dia  fieramente  por  braveza  de  guer- 
ra ,  y  parte  de  castigo  en  su  traición. 

Pasando  adelante  el  campo,  se  ganaron  las  ciudades 
de  Magalona  ,  Agate  y  Beterris.  Estas  dos  postreras  se 
tornaron  por  fuerza  de  armas  ,  y  Magalona  habiendo 
sido  cercada  y  combatida  por  mar  y  por  tierra.  En  es- 
tas ciudades  fueron  presos  el  malvado  obispo  de  Nimes 
Ramiro,  que  habia  huido  de  Narbona ,  y  el  obispo  Ja- 
cinto que  también  se  habia  escapado  en  los  Pireneos, 
y  el  obispo  Wilesindo,  y  Ranosindo  su  hermano,  y 
Arangiselo.  Gumildo,  obispo  de  Magalona ,  temiendo  la 
perdición  de  aquella  ciudad  ,  la  habia  desamparado, 
y  se  habia  huido  con  tiempo  á  Nimes,  y  así  no  tuvo 
defensa. 

CAPÍTULO  XLVíl. 

El  cerco  de  ¡a  ciudad  de  Nimes  donde  fué  preso  Pardo,  y 
pacificado  todo  él  levantamiento. 

Ya  no  quedaba  mas  que  Nimes  ,  donde  Paulo  con  to- 
dos los  rebeldes  se  habia  recogido,  y  mucho  fortifica- 
do. Es  Nimes  ciudad  de  aquella  parte  de  Francia  di- 
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cha  Narbonesa :  llamada  entonces  Nemauso,  y  aunque 
ahora  es  grande,  en  estos  tiempos  de  la  guerra  que 
vamos  contando,  era  mucho  mayor  y  mas  populosa. 
Venia  de  muy  antiguo  la  grandeza  desta  ciudad:  pues 
en  el  tiempo  que  la  poseyeron  los  romanos  fué  enno- 
blecida  con  suntuosos  edificios,  de  los   cuales  hasta 
ahora  parecen  algunos,  con  harta  admiración  de  quien 
los  vé.  Aquí  llegó  el  campo  de  los  godos  con  los  cua- 
tro capitanes  que  iban  casi  treinta  millas  adelante  del 
y  hallaron  los  enemigos  bien  apercebidos  para  la 
de/ensa.  Tenia  Paulo  consigo  harta  gente  de  guerra  fran- 
cesa ,  y  aun  esperaba  mayor  socorro.  El  llegar  de  los 
nuestros  fué  acometer  luego  la  ciudad  :  porque  los  go- 
dos no  usaban  ningunos  detenimientos  ni  ingenios  en 
los  cercos  y  combates  de  las  ciudades.  Duró  gran  par- 
te del  dia  la  pelea  ,  sin  que  se  conociese  de  alguna  par- 
te ventaja:    sino  que  el  no   tomarse  la  ciudad,  fué 
muestra  de  haber  perdido  los  del  rey.  Ellos  se  retira- 
ron bien  amenazados  desde  el  muro,  de  donde suscon- 
trarios  ufanos,  con  el  verlos  volverlas  espaldas,  les 
dijeron  grandes  oprobios,  certificándoles  junto  con  es- 
to, que  luego  tendrían  tanta  gente  de  socorro  ,  que  ni 
ellos  ni  el  rey  no  los  osarían  esperar  en  el  campo  ,  ni 
podrian  tampoco  escapar  huyendo.  Aunque  no  les  es- 
pantaron á  los  cuatro  capitanes  estos  vanos  fieros,  to- 
davía para  cualquier  suceso,  les  pareció  avisar  al  rey 
que  ya  se  acercaba  y  pedirle  mas  gente ,  con  que  se 
asegurarían  de  todo  lo  que  pudiese  sobrevenir.  Envió- 
les el  rey  diez  mil  hombres  escogidos,  con  encargar  el 
llevarlos  á  un  su  capitán  Wandemiro,  de  quien  con- 
fiaba siempre  mucho  en  la  guerra.  Él  se  dio  tanta  prie- 
sa, que  al  amanecer  del  dia  siguiente  se  halló  con  los 
otros  capitanes  al  real  deNimes  ,  poniendo  con  su  ve- 
nida tanto  ánimo  en  los  nuestros,  que  no  podían  ser 
detenidos  en  arremeter  luego  á  combatir  la  ciudad.  De- 
tuvieron los  capitanes,  poniéndolos  en  orden,  y  repar- 
tiendo las  estancias.  Esto  dio  lugar  para  que  los  de 
dentro  entrado  el  dia  pudiesen  bien  ver  todo  el  campo 
délos  godos,  y  reconocer  su  nuevo  acrecentamiento. 
Avisado  desto  Paulo,  él  mismo  lo  quiso  ver  desde  una 
torre,  y  comenzando  ya  ó  desmayar  ,  sin  poderlo  mas 
encubrir  dijo.  Estas  son  las  providencias  de  mi  enemi- 
go. Ya  veo  su  cuidado  y  su  recalo  en  los  negocios  de 
importancia.  Parécese  muy  bien  cuan  grande  era  la 
prudencia  y  valor  del  rey,  pues  aun  su  enemigo  no 
podia  dejar  de  alabarla.  Todavía  disimulando  Paulo  lo 
mejor  que  pudo  ,  repartió  luego  los  suyos  con  mucha 
priesa  por  la  muralla,  animándolos  á  la  defensa,  por- 
que ya  los  nuestros  venían  con  grande  furia  al  comba- 
te. Este  fué  muy  recio  y  por  muchas  horas  muy  peli- 
groso, peleando  los  cercados  con  desesperación  ,  como 
quien  sabia  el  castigo  que  tenían  merecido,  y  los  godos 
con  vergüenza,  por  no  haber  tomado  la  ciudad  el  dia 
pasado.  Esta  les  hizo  apretar  hasta  ponerse  junto  á  al- 
gunas puertas  de  la  ciudad,  así  que  les  pudieron  echar 
fuego  los  de  fuera.  Aquí  fué  lo  mas  recio  de  la  pelea. 
Los  unos  por  matar  el  fuego ,  y  los  otros  por  estorbar 
no  se  matase,  se  fatigaron  gran  rato  con  mas  furia.  El 
hacerse  la  defensa  desde  lo  alto  del  muro  y  las  torres, 
hacia  gran  daño  en  los,godos:  mas  ellos  también  tira- 
ban piedras  y  saetas  con  tanta  priesa,  que  les  forzaban 
á  los  de  dentro  dejar  desamparados  los  lugares  que  de- 
fendían. Con  esto,  y  con  prevalecer  el  fuego  en  las  puer- 
tas, hallaron  al  fin  algunos  entrada,  y  otros  por  peque- 
ños portillos  que  hicieron,  se  juntaron  presto  dentro  en 
la  ciudad  con  los  primeros  que  la  habían  entrado  ,  te- 
niéndola ya  ellos  por  ganada,  y  los  otros  por  perdida. 
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Sucedió  luego  otra  cosa  harto  cruel ,  que  acrecentó  la 

miseria  de  los  vencidos.  Los  ciudadanos  de  Ni  mes  ,  > 
los  otros  franceses  que  con  ellos  estaban,  sospechando 
que  la  ciudad  se  había  tomado  por  traición  ,  y  que  al- 
gunos de  los  españoles  que  Paulo  tenia  la  habían  en- 
tregado, comenzaron  á  volverse  contra  ellos,  y  matar- 
los con  rabia.  No  bastaba  Paulo  para  aplacarlos,  antes 
habiéndole  ya  perdido  todo  el  respeto,  le  mataron  en 
su  presencia  uno  de  los  suyos,  aunque  él  dab»  voces 
que  era  su  criado.  Matábanse  entre  sí  los  de  Ni  mes  con 
la  misma  crueldad  que  sus  contrarios  usaban  con  ellos, 
y  así  tardó  menos  tiempo  en  haber  quien  resistiese.  Ya 
no  se  veían  por  toda  la  ciudad  sino  muertes  miserables, 
y  los  cuerpos  ensuciados  de  su  misma  sangre:  ni  se  oían 
sino  alaridos  de  mujeres,  que  lamentaban  su  gran  des- 
ventura ,  y  de  los  niños  que  aun  no  entendían  por  qué 
habian  de  llorar. 

Paulo  que  vio  su  perdición  manifiesta,  ó  por  poderse 
mejor  esconder  para  salvarse  ,  ó  por  merecer  algo  de 
perdón  con  comenzar  el  á  hacer  en  sí  mismo  algún  cas- 
tigo, se  quitó  la  vestidura  y  todo  el  ornamento.  Y  pa- 
rece que  por  justo  juicio  de  Dios  él  se  quitaba  las  insig- 
nias del  reino  el  mismo  dia  que  al  rey  Wambase  las  ha- 
bía dado.  Porque  aquel  dia  queNimessetomóerael  pri- 
mero de  setiembre  del  año  seiscientos  y  setenta  y  tres, 
y  uno  cumplido  después  que  en  Gertigos  se  había  he- 
cho la  elección  del  rey.  Hay  en  Ni  mes  aun  hasta  nues- 
tros tiempos  un  teatro  antiguo  de  tiempo  de  los  roma- 
nos ,  hermoso  en  la  labor ,  y  fuerte  en  toda  la  fábrica. 
En  este  teatro,  que  es  muy  alto  y  espacioso,  se  hizo 
fuerte  Paulo  con  los  principales  de  los  suyos:  por  mo- 
rir allí  defendiéndose,  ó  darse  con  algún  no  tan  mal 
partido.  Y  por  andar  los  vencedores  cebados  en  las 
muertes  y  robos  de  la  ciudad,  y  por  ser  aquel  edificio 
fuerte  y  apartado,  no  lo  combatieron  aquel  dia  ni  otro 
siguiente:  esperando  también  la  venida  del  rey  Wa ni- 
na, que  tardó  dos  dias  en  llegar  á  Nimes,  sin  que  Ju- 
liano diga  porqué  se  detuvo  tanto  estando  tan  cerca. 

CAPÍTULO   XLVJII. 

Lo  que  pasó  el  arzobispo  de  Narbona  con  el  rey ,  vldUndo- 
iii  de  los  culpados. 

Como  la  guerra  habia  sido  casi  civil  entre  amigos 
y  parientes ,  por  los  muchos  godos  que  Paulo  al  prin- 
cipio habia  llevado  consigo  de  acá  de  España,  fácil- 
mente se  condolieron  los  vencedores  de  los  vencidos  : 
y  entretanto  que  el  rey  llegaba  .  se  hallaron  muchos 
que  deseasen  el  perdón  entero  ,  ó  el  misericordioso  cas- 
tiguen los  culpados.  El  arzobispo  de  Narbona  Argeba- 
do  ,  por  ruego  de  todos  tomó  el  cargo  de  ir  á  pedir  al 
rey  esto  mismo.  Encontróle  á  cuatro  millas  de  la  ciu- 
dad ,  que  venia  con  el  resto  del  ejército ,  y  cuando  llegó 
cerca  del ,  apeándose  ,  se  postró  en  tierra,  mostrando 
ya  en  aquella  su  humildad,  como  venia  á  pedir  mise- 
ricordia ,  la  cual  también  pedia  con  voz  dolorosa  y  con 
lágrimas.  El  rey  habia  detenido  su  caballo  ,  al  apearse 
del  arzobispo  ,  y  como  naturalmente  era  benigno  y 
piadoso  ,  no  pudo  detener  las  lágrimas  ,  mandando  le- 
vantar al  arzobispo.  Él  ya  puesto  en  pié  ,  aunque  lo 
sollozos  le  impedían,  mas  como  ellos  le  dieron  lugar, 
habló  al  rey  desta  manera,  como  en  san  Juliano  se 
halla.  No  hay  para  qué  reconocer  y  confesar  aquí  de- 
lante tu  serenidad ,  sagrado  príncipe,  nuestra  culpa, 
pues  á  todos  es  tan  manifiesta.  Ni  tampoco  tratare 
nuestro  arrepentimiento  ,  que  por  ser  tan  tardío  5  foi  - 


156 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


zoso ,  no  nos  puede  ayudar  para  merecer  ningún  per- 
don.  De  sola  tu  singular  clemencia  lo  esperamos  ,  y  de 
sola  tu  natural  benignidad  nos  prometemos ,  lo  que  no 
osamos  pedir:  teniendo  por  cierto  que  has  de  tener 
por  mayor  muestra  de  tu  grandeza  conservar  á  los  cul- 
pados, que  no  destruir  los  vencidos.  Y  si  nuestra  culpa 
de  ninguna  manera  dá  lugar  al  perdón,  á  lo  menos 
podrá  hallar  tu  clemencia  templanza  en  el  castigo.  Po- 
cos escapamos  con  la  vida,  y  todos  somos  tuyos:  no 
quieras,  señor,  que  los  pocos  que  no  consumió  la  guerra 
con  su  crueldad  ,  perezcan  por  tu  mano.  Todos  te  co- 
nocen deseoso  de  parecerá  Dios  en  tu  gobierno  :  pues» 
mira  señor  ,  que  en  nada  podrás  serle  tan  semejante, 
como  en  perdonar  los  que  te  han  ofendido.  Esto  es  co- 
sa muy  señalada  en  Dios  ,  y  en  los  príncipes  que  quie- 
ren parecerle. 

El  rey  ,  quede  su  natural  condición  era  muy  blan- 
do y  misericordioso  ,  y  también  consideraba  con  pru- 
dencia, como  España  perdía,  loque  él  con  el  casti- 
go le  quitase  del  ejército,  descubriendo  ya  en  el  ros- 
tro la  piedad  que  había  de  usar  ,  respondió  ( como  Ju- 
liano escribe)  al  arzobispo  estas  pocas  palabras.  Venci- 
do por  tus  ruegos ,  yo  no  quitaré  á  ninguno  la  vida 
Basta  el  estrago  que  en  mis  godos  ha  hecho  la  guerra. 
Mas  el  público  sosiego  no  consiente  que  la  traición 
quede  sin  castigo.  Éste  se  hará  para  ejemplo  de  todos 
en  los  principales  traidores  ,  que  inficionaron  á  los  de- 
más ,  con  toda  la  tasa  que  el  buen  gobierno  permitiere. 
Insistía  el  obispo  en  pedir  mas  particularidades,  mas 
el  rey  indignado  ya  de  su  porfía  le  dijo  con  furia.  ¿No 
os  contenta  el  otorgaros  la  vida?  Encended,  pues,  si  os 
parece,  mi  saña  ,  para  que  la  justicia  proceda  á  la  en- 
tera venganza.  A  tí  solo,  Argebado  ,  perdono  del  todo, 
porque  en  tus  buenos  cuidados  mostraste  al  principio 
tu  leal  deseo,  y  que  forzádote  justamente  con  los  mal- 
vados. Ellos  tengan  en  mucho  podólo  que  no  fuere 
muerte  ignominiosa  y  cruel. 

Diciendo  el  rey  esto,  pasaba  adelante  hacia  la  ciu- 
dad, donde  entró  con  representación  de  solemne  triun- 
fo. Habiendo  él  ordenado  por  su  misma   persona  el 
ejército  con  mucha  advertencia  y  destreza  ,  envió  una 
buena  banda  de  gente  á  lo  mas  alto  de  la  otra  parte 
de  la  ciudad ,  que  mira  lo  interior  de  Francia ,  por  te- 
ner seguro  aquel  lado,  silos  franceses  tentasen  en- 
viar algún  socorro ,  como  los  de  Ni  mes  en  el  cerco  ha- 
bían amenazado.   El  rey  entró  con  toda  la  otra   gen- 
te en  la  ciudad:  y  entonces  ya  Paulo  y  los  demás  que 
con  él  estaban  en  el  teatro,  sabiendo  que  se  les  habia 
otorgado  la  vida,  sin  pensar  masen  su  defensa,   se 
dieron  y  se  dejaron  sacar  de  allí  él  y  el  obispo  Gumil- 
do  y  Witimiro  con  mas  de  otras  veinte  personas  prin- 
cipales. Paulo  fué   luego  llevado  á  la  presencia  del  rey 
Wamba   con  una   cruel  manera  de   prisión ,  que  san 
Juliano  refiere ,  y  debia  ser  entonces    usada.  Él  iba  á 
pié  en  medio  de  dos  capitanes  ,  que  yendo  á  caballo, 
?o  llevaban   de  una  parte  y  de  otra  asido  por  los  ca- 
bellos. El  rey  ,  que  estaba  todavía  á  caballo,  y  lo  vio 
íSÍ  venir,  alzó  los  ojos  y  las  manos  al  cielo  ,  diciendo 
con  lágrimas:  Alabóte  mí  Dios,  Rey  de  los  reyes,  y  Se- 
ríor  de  los  señores,  que  abatiste  la  soberbia  derribada 
con  tu  mano  ,  y  con  tu  poderío  quebrantaste  mis  ene- 
migos. Cuando  Paulo  llegó  cerca  del  rey  ,  se  quitó  lue- 
?o!a  cinta,   usada  entonces  con  cierta  forma  particu- 
lar éntrelos  hombres  de  guerra,  y  el  darla,  era  señal 
de  rendirlas  armas.  Junto  con  esto  se  postró  Paulo  por 
"ierra  ,  tanto  por  hacer  la  debida  ceremonia  de  suje- 
'irn  ,  cerro  porque  su  conpoja  y  desmayo  era  tan  gran 


de  ,  que  no  podia  tenerse  en  pié.  Y  dio  bien  que  mirar 
á  todos,  que  no  podían  dejar  de  considerar  la  burla 
del  reino  de  Paulo  ,  que  tan  presto  se  habia  trocado  en 
tanto  abatimiento  y  desventura.  Estaban  también  los 
otros  prisioneros  postrados  delante  el  caballo  del  rey, 
que  les  dijo.  ¿  Qué  locura  tan  grande  fué  la  vuestra  en 
querer  hacer  tanto  mal  á  quien  os  habia  hecho  siempre 
bien  y  merced  ?  La  vida  se  os  dará,  no  por  vuestro  me- 
recimiento, sino  por  motivo  de  mi  clemencia.  Lo  demás 
de  vuestro  castigo  se  determinará  con  mayor  delibera- 
ción. Con  esto  mandó  que  los  tuviesen  presos  á  buen 
recaudo,  señalando  en  el  ejército  personas  que  tuvie- 
sen este  cuidado.  Los  franceses  y  alemanes  nobles,  que 
fueron  también  presos  en  la  ciudad  ,  parte  eran  rehe- 
nes ,  y  parte  hombres  de  guerra.  Los  unos  y  los  otros 
mandó  el  rey  fuesen  muy  bien  tratados:  y  desde  á  po- 
cos dias  los  mandó  soltar  todos ,  y  que  se  fuesen  libres 
á  sus  tierras,  dándoles  largamente  desús  dones  y  di- 
neros. 

CAPÍTULO  XLIX. 

Lo  que  el  rey  proveyó  en  Nimes  ,  y  la  sentencia  que  dio 
contra  los  traidores. 

Proveyó  luego  el  rey  en  el  reparo  de  la  ciudad, 
mandando  limpiarla  délos  cuerpos  muertos  enterrán- 
dolos ,  y  aderezar  los  muros  ,  y  deshacer  los  agravios 
que  se  pudieron  remediar.  Señaladamente  mandó  vol- 
ver á  las  iglesias  los  ornamentos  y  aderezos  de  oro  y 
plata  ,  que  Paulo ,  con  mano  sacrilega ,  les  habia  roba- 
do para  sustentar  la  guerra.  Entre  lo  demás  que  se  pu- 
do haber ,  se  volvió  al  sepulcro  de  san  Félix  en  Girona, 
la  corona  de  oro  que  Paulo  de  allí  habia  tomado  para 
triste  insignia  de  su  malvado  reino. 

Pasados  tres  dias  que  se  entendía  en  esto ,  y  en  con- 
sultar de  la  pena  debida  á  la  traición  de  Paulo  y  los 
demás  que  con  él  se  levantaron,  el  rey  dentro  en  su  pa- 
lacio se  sentó  en  su  trono  real  con  tener  cerca  de  sí  los 
principales  de  su  corte.  Fué  luego  traído  allí  PauJo  con 
los  otros  cargados  de  prisiones :  y  por  costumbre  anti- 
gua, que  (como  el  arzobispo  Juliano  dice)  entre  godos 
se  usaba ,  puesto  á  los  pies  del  rey ,  se  postró  con  el 
rostro  en  tierra  para  que  el  rey  pusiese  los  pies ,  y 
hollase  sobre  su  cerviz.  Después   desto    el   rey   con 
digna  severidad  le  habló  desta  manera.   Pídote,  Pau- 
lo,  de  parte  de  Dios  y  por  su  justicia,  que  trates 
aquí  en   este  noble  ayuntamiento  tu  causa  conmi- 
go.  Yante  todas  cosas  te  pregunto   me  digas,   ¿si 
te  hize  algún  daño  ó  alguna  injuria,  6  de  otra  ma- 
nera te  di  alguna  ocasión  ,  por   donde  con  tanta  de- 
terminación te  levantases  contra   mí ,   queriéndome 
quitar  el  reino?  El  tirano  respondió  ,  que  jamás  habia 
recibido  del  sino  tanto  bien  y  merced ,  que  no  habia 
sido  capaz  della ;  y  que  habia  errado  por  sola  instiga- 
ción de  Satanás  y  por  malicia  suya,  con  que  le  dio  con- 
sentimiento. Por  el  mismo  orden  fueron  preguntados 
los  otros ,  y  respondieron  de  la  misma  manera.  Luego 
se  leyó  allí  el  juramento  de  fidelidad  que  al  rey  Wam- 
ba se  le  habia  hecho  en  su  elección ,  el  cual  estaba  fir- 
mado de  Paulo,  y  casi  de  todos  sus  consortes  ,  y  así  se 
les  mostraron  sus  firmas,  y  para  su  mayor  confusión 
las  reconocieron.   Leyóse  tras  esto  la  forma  del  jura- 
mento que  Paulo  se  habia  hecho  hacer  cuando  le  alza- 
ron por  rey  ;  en  que  los  suyos  se  daban  por  enemigos 
del  rey  Wamba,  y  protestaban  de  pelear  contra  él  y  sus 
ejércitos  ,  defandípodo  u  Paulo  y  su  reino  con  la  sangre 
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v  con  la  vida.  Lo  ultimo  que  allí  se  mandó  leer  fueron 
los  cánones  de  los  concilios  pasados  ,  donde  se  puso  la 
pena  á  los  traidores  que  contra  el  rey  se  levantasen  con- 
forme á  estas  leyesy  á  las  culpas  manifiestas  se  pronun- 
ció allí  la  sentencia.  Que  Paulo  el  traidor  con  los  compa- 
ñeros de  su  traición  debían  ser  condenados  ,  y  así  los 
condenaban  á  muerte  con  toda  la  afrenta  que  á  traidor  se 
debe  dar.  Que  todos  sus  bienes  fuesen  confiscados.  Que 
si  acaso  el  rey  por  su  clemencia  les  quisiese  otorgar  la 
vida,  les  fuesen  sacados  los  ojos  para  que  careciesen  de 
la  luz  corporal,  como  en  sus  almas  ellos  con  su  maldad 
apagaron  la  del  espíritu.  Moderó  después  el  rey  el  rigor 
desta  sentencia  ,  pues  Juliano  no  dice  les  fueron  saca- 
dos los  ojos,  sino  solamente  que  se  les  hizo  la  calva 
cruel ,  conforme  á  aquella  manera  de  ignominiosa  pena 
usada  entre  godos  ,  de  que  algunas  veces  se  ha  dicho. 

Yo  he  contado  lo  de  esta  guerra  ,  como  lo  refiere  el 
arzobispo  san  Juliano,  autor  tan  grave  como  el  ser 
santo  muestra,  y  que  vivia  en  estos  tiempos ,  como 
presto  se  verá.  Y  tuve,  como  ya  he  dicho  ,  buen  origi- 
nal de  su  historia  en  el  libro  viejo  de  Oviedo  ,  que  fué 
del  rey  don  Alonso  el  Sexto.  Enel  arzobispo  don  Rodri- 
go ,  en  el  de  Tuy  ,  y  en  la  corónica  general  hay  algunas 
cosas  diferentes  y  añadidas.  Dicen  que  este  Paulo  era 
griego  de  nación  ,  y  no  godo  ,  y  el  nombre  así  lo  mues- 
tra. Y  que  Hilderico  trujo  de  Francia  para  su  ayuda 
los  judíos  que  estaban  allá  huidos  de  España.  El  decir- 
se en  estos  autores  que  los  godos  habían  edificado  el 
teatro  de  Nimes  para  defenderse  de  los  romanos,  es  co- 
sa fuera  de  todo  camino :  pues  manifiestamente  es  obra 
de  romanos,  como  todos  los  que  algo  entienden  y  lo  han 
visto  afirman,  y  muy  de  propósito  lo  mostró  Juan 
Paulo  de  Alhenas  en  su  obra  que  anda  impresa  de  las 
antigüedades  desta  ciudad.  Mucho  mas  fuera  de  orden 
y  concierto  es  lo  que  dice  don  Lucas  de  Tuy  ,  que  en  la 
guerra  contra  los  navarros  ensanchó  el  rey  Wamba  la 
ciudad  de  Pamplona,  y  casi  la  edificó  de  nuevo ;  y  que 
habiéndose  llamado  ánles  Cartua  ,  le  puso  entonces  el 
rey  por  nombre  Pampeluna,  queriendo  significar  que 
era  como  una  luna  de  Bamba.  El  desvarío  es  tamaño, 
que  parece  cosa  fingida  aposta  para  hacer  reir.  Y  por 
ser  tan  cuerdo  y  tan  grave  escritor  el  obispo ,  me  mue- 
vo á  pensar  que  no  es  suya  esta  patraña  ,  sino  que  al- 
guno la  añadió  en  su  libro.  Y  de  la  edificación  y  ver- 
dadero origen  del  nombre  desta  ciudad,  ya  se  dijo  en 
su  lugar  lo  cierto  (1). 

CAPÍTULO  L. 

La  vuelta  del  rey  Wamba  á  Toledo,  y  como  ensanchó  y 
cercó  la  ciudad. 

Siempre  se  temió  el  rey  Wamba ,  desde  que  llegó  á 
Nimes,  que  el  rey  de  Francia  Childerico,  hijo  de  Clo- 
doveo  Segundo ,  querria  enviar  á  socorrerla  ,  y  en  la 
ciudad  y  en  el  ejército  andaba  fama  dello.  Esperó  allí 
por  esto  bien  apercebido  ,  y  visto  que  nadie  se  movia, 
consultó  con  los  suyos  ,  si  seria  bien  ir  él  á  acometer 
al  francés,  y  entrarle  por  su  tierra  en  venganza  de  in- 
jurias pasadas,  y  de  no  buen  ánimo  que  mostró  en  es- 
ta ocasión.  En  el  consejo  pareció  que  no  se  debía  hacer 
por  ahora  novedad  con  Francia,  con  quien  los  godos 
tenían  de  años  antes  firmada  la  paz.  Que  por  ahora  pa- 
ra la  reputación  bastaba  lo  que  el  rey  en  la  Narbonesa 
habia  hecho,  y  el  espanto  que  con  esto  toda  la  vecin- 


(1)  En  !o  de  Porapeyo  «r;  c!  lib.  octano, 


dad  habia  cobrado.  Pasados  ,  pues ,  cuatro  dias  que  el 
rey  así  esperaba  por  brave  :a  ,  teniendo  su  ejército  fue- 
ra de  la  ciudad  bien  ordenado  y  fortalecido  ,  le  vino 
aviso  como  Lupo ,  un  capitán  francés,  entraba  hacien- 
do gran  daño  por  la  ciudad  de  Beterri.  El  rey  movió 
luego  hacia  allá  con  su  campo:  y  siendo  Lupo  avisado 
desto  ,  desde  un  lugar  llamado  Asperiano  se  volvió  hu- 
yendo ,  con  tanto  miedo  de  los  nuestros  ,  que  se  deja- 
ron todos  los  suyos  casi  toda  la  ropa  en  el  llano  por 
subirse  mas  lijeros  y  mas  presto  á  la  montaña.  Desta 
manera  los  godos  sin  pelear  hubieron  harto  despojo. 

Volvióse  luego  el  rey  para  Narbona  ,  dejando  bien 
fortalecidocon  gente  deguarniciontodolode  mas  aden- 
tro. Y  entre  las  otras  cosas  que  proveyó  para  el  sosie- 
go de  la  tierra  ,  fué  echar  della  á  los  judíos  que  en  ella 
se  hallaron.  Siempre  fueron  tenidos  por  alborotadores, 
y  los  godos  parece  les  tenían  particular  enemistad,  se- 
gún siempre  hemos  visto  los  perseguían,  y  los  procu- 
raban echar  lejos  de  su  señorío.  Y  porque  entendió 
bien  el  rey  cuan  pacífico  y  seguro  lo  dejaba  ya  todo,  y 
también  por  mostrar  como  no  temía  á  nadie  ;  antes 
que  saliese  de  la  Narbonesa  ,  en  un  lugar  llamado  Ga- 
naba ,  agradeciendo  con  palabras  y  con  obras  al  ejérci- 
to lo  bien  que  en  aquella  jornada  lo  habia  hecho,  lo 
mandó  despedir.  Siguió  luego  su  camino  para  Toledo, 
donde  llegó ,  como  cuenta  el  santo  arzobispo  ,  seis  me- 
ses después  que  de  allí  habia  salido.  A  una  legua  de  la 
ciudad  se  ordenó  la  entrada  del  rey  á  manera  de  triun- 
fo. Paulo  y  los  demás  rebeldes,  rapadas  las  barbas  ,  y 
con  las  ignominiosas  calvas  descubiertas  .  los  pies  des- 
calzos y  vilmente  vestidos  entraron  delante  sobre  sen- 
dos camellos,  para  que  mejor  pudiesen  ser  vistos  de 
todos.  Paulo  iba  señalado  entre  ellos  con  una  corona  de 
cuero  negro  en  la  cabeza.  Seguían  los  soldados  vence- 
dores con  vestido  y  otras  muestras  de  alegría.  Al  cabo 
iba  la  corte  delante  el  rey,  á  quien  toda  la  multitud 
de  los  suyos,  que  habia  venido  á  gozar  la  fiesta,  mira-v 
ba  con  amor  y  con  espanto  ,  considerando  el  mucho 
ánimo  y  prudencia  ,  con  que  en  tan  breve  tiempo  ha- 
bia sujetado  sus  enemigos.  Los  rebeldes  fueron  después 
metidos  en  cárcel  perpetua,  porque  toda  la  vida  les 
fuese  mas  larga  pena. 

Acabada  así  la  guerra  ,el  rey  Wamba  comenzó  á  en- 
tender en  las  cosas  de  la  paz,  y  señaladamente  en  en- 
sanchar á  Toledo,  y  fortificarla  de  nuevos  muros.  Así 
es  obra  suya  el  muro  que  vá  desde  la  puente  de  Alcán- 
tara por  san  Isidoro  á  la  puerta  de  Visagra,  y  vuelve 
de  allí  hasta  la  puente  de  san  Martin  Porque  antes  la 
ciudad  cercada  no  era  mas  que  lo  que  desciende  del 
alcázar  á  la  puerta  que  llaman  de  la  Sangre  en  Zocodo- 
ver ,  y  se  derriba  por  allí  la  puerta  del  Hierro,  y  vuel- 
ve por  santo  Domingo  el  Real  hasta  descender  á  la 
puente  de  san  Martin  ,  dondeeste  nuevo  muro  se  juntó 
con  el  antiguo.  Y  ésta  era  la  parte  déla  ciudad  que  po- 
día recibir  acrecentamiento,  pues  todo  lo  demás  de  tal 
manera  está  cercado  del  rioTajo,yde  la  peña  tajada 
y  altísima  de  su  ribera,  que  no  puede  extenderse  por 
allí  mas  el  circuito  del. 

Labróse  esta  cerca  del  rey  Wamba,  á  lo  que  yo  creo, 
con  despojo  de  algunos  edificios  romanos,  y  particular- 
mente del  teatro,  cuyas  señales  parecen  hasta  ahora  en 
la  vega  ,  como  se  parece  claro  por  muchas  piezas  la- 
bradas al  romano  antiguo  ,  como  son  metopas  ,  mol- 
duras y  follajes  ,  que  están  puestas  en  diversas  partes 
de  aquella  muralla,  sin  ningún  orden  ni  concierto,  si- 
no con  solo  cuidado  de  henchir  aquel  lugar  con  cual- 
quiera piedra  tomada  de  otro  edificio  que  cuadrase.  Es 
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cosa  de  reir  ver  como  afirma  el  vulgo  ,  y  alguno  lo  es- 
cribe ,  que  algunas  destas  piedras  son  las  armas  que 
Iraia  el  rey  Wamba.  Él  dejó  memoria  deste  su  edificio 
eu  algunas  torres  de  las  puertas  de  la  ciudad,  con  es- 
tos versos  latinos  que  en  una  losa  allí  estaban  escul- 
pidos. 

EREXIT  FAVTORE.  DEO.  REX.  1NCLSTVS    VRBEM. 

YiAMBA.  SVJS.  CELEBREM.    PROTENDENS.  GENTÍS.  IIONOREM. 

Y  en  castellano  dicen  :  El  esclarecido  rey  Wamba, 
con  ayuda  de  Dios ,  edificó  esta  parte  de  la  ciudad,  en- 
sanchando ,  y  celebrando  la  honra  y  gloria  de  sus  go- 
dos. Algunos  no  leen  en  este  segundo  verso  WAM- 
BA ,  sino  BAMBA,  por  parecerles  que  sobraría  una  sí- 
laba en  el  verso.  Y  engáñanse  y  corrompen  el  nombre 
verdadero  ;  el  cual ,  aunque  tenga  aquellas  dos  w  al 
principio,  se  queda  con  no  mas  que  dos  sílabas,  como 
se  vé  en  la  verdadera  pronunciación  de  muchos  nom- 
bres propios  tudescos,  en  que  están  asilas  dos  \v  al 
principio  ,  y  sirven  de  una  sola  consonante,  que  hiere 
con  mucha  fuerza  en  la  vocal  siguiente.  Y  yo  he  visto 
un  libro  de  letra  gótica ,  escrito  mas  ha  de  seiscientos 
años ,  donde  el  nombre  del  rey  está  escrito  en  el  segun- 
do verso  como  yo  lo  pongo.  Y  así  lo  he  visto  en  otros. 

Y  porque  el  rey  era  muy  religioso  y  devoto,  quiso  san- 
tificar esta  obra  ,  con  poner  en  lo  alto  de  las  torres 
imagines  de  santos  esculpidas  de  mármol ,  encomen- 
dándoles la  ciudad  ,  con  estos  dos  versos  ,  que  esta- 
ban en  otra  losa. 

VOS.  DOMINE  SANCTI.  QVORUM.  HIG.  PRESENTÍA.  FVLGET. 
HANC.  VRBEM.  FT.  PLEBEM.  SÓLITO.  SÉRVATE.  FAVORE. 

Y  en  nuestra  lengua  se  pueden  trasladar  desta  mane- 
ra: Vosotros,  señores  santos,  cuya  presencia  aquí  res- 
plandece ,  amparad  esta  ciudad  y  su  pueblo  con  vues- 
tro acostumbrado  favor. 

La  corónica  general  del  rey  don  Alonso  dice,  queei 
rey  Wamba  invocaba  en  estos  dos  versos  á  los  santos 
cuyas  iglesias  y  advocaciones  estaban  mas  cerca  de 
aquella  torre.  Yo  he  seguido  al  arzobispo  don  Rodrigo, 
que  lo  refiere  como  aquí  está  relatado.  Queriendo  aho- 
ra la  ciudad  de  Toledo  aderezar  y  adornar  la  puerta  de 
la  puente  de  san  Martin  ,  y  queriendo  poner  armas 
reales  y  título  del  tiempo  del  católico  rey  don  Felipe, 
segundo  deste  nombre,  lo  consultaron  con  su  mages- 
tad.  Él  ,  con  su  acostumbrado  miramiento,  preguntó 
qué  solia  haber  allí.  Refiriéronle  todo  esto  del  rey  Wam- 
ba. Y  respondió  entonces :  no  es  justicia  que  se  quite. 

Y  así  se  pone  todo  de  nuevo  las  imágenes  de  los  santos 
patrones  de  la  ciudad  con  los  cuatro  versos. 

CAPÍTULO  LI. 

El  concilio  que  el  rey  Wamba  mandó  juntar  en  Toledo, 
y  otro  de  Braga. 

La  gran  religión  del  rey  Wamba  y  la  paz  que  gozaba, 
le  hizo  desear  se  juntase  en  Toledo  concilio  que  fué 
provincial  y  de  pocos  obispos ,  aunque  algunos  dellos 
son  de  otras  metrópolis  ,  y  nó  de  la  de  Toledo  (  í ).  Es 

(1)  Morales  está  en  un  error  cuando  asegura  que  á  ese 
concilio  concurrieron  obispos  de  mas  diócesis  que  de  la  de 
Toledo  ;  y  consiste  su  equivocación  en  haber  hecho  á  Núrau- 
lo  obispo  Astoricense.  en  vez  de  Arcavicense.  En  las  firmas 
es  el  segundo  entre  los  vicarios  de  los  ausentes.  Véase  Flo- 
rez,  tomo  4,  pág.  190.  B. 


NACIONALES.  [675.] 

el  undécimo  en  la  cuenta  común  de  los  de  aquella  ciu- 
dad, y  celebróse  el  cuarto  año  deste  rey ,  y  seiscientos 
y  setenta  y  cinco  de  nuestro  Redentor,  á  los  siete  de 
noviembre,  en  la  iglesia  de  nuestra  Señora ,  que  por 
llamarla  allí  se  desentiende  ser  la  iglesia  mayor  me- 
tropolitana. Ya  aquí  en  los  dos  libros  viejos  de  Toledo 
se  vuelve  á  tener  la  cuenta  cierta  y  puntual ,  pues  se- 
ñalan la  era  setecientos  y  trece  ,  que  es  el  año  de  nues- 
tro Redentor  que  aquí  se  pone.  Habia  ya  diez  y  ocho 
años  que  no  se  habia  celebrado  concilio  en  Toledo  ;  y 
por  esto  fué  grande  el  placer  y  alegría  de  los  obispos 
en  verse  juntos.  Así  comienza  el  concilio  con  detenerse 
en  solemnizar  este  placer  ,  y  moralizar  los  diez  y  ocho 
años  de  la  soledad  y  tristeza  pasada.  Y  trae  buena 
cuenta  el  concilio,  y  ayuda  á  que  se  tenga  por  bien 
averiguada  la  que  en  esta  corónica  llevamos.  El  pos- 
trero concilio  de  los  del  rey  Recesvinto  se  ha  visto  como 
se  juntó  en  diciembre  del  año  seiscientos  y  cincuenta  y 
ocho,  y  contando  inclusive  ,  como  suelen  decir ,  aquel 
año  y  éste  del  concilio  de  ahora  ,  son  los  diez  y  ocho 
que  se  señalan. 

En  este  concilio,  después  de  la  confesión  católica  que 
en  todos  se  usaba  ,  en  los  cánones  piden  á  los  metropo- 
litanos y  á  los  otros  obispos  ordinario  cuidado  en  el 
predicar.  Mandan  que  todos  se  conformen  en  la  misa 
y  en  las  horas  canónicas.  Provéese  que  los  que  se  orde- 
nan den  firmada  de  su  nombre  la  promesa  de  vivir  bien 
y  religiosamente,  y  obedecer  á  sus  prelados,  que  es  una 
manera  de  profesión  pública  que  hacian  los  que  habian 
de  ser  clérigos.  Declaran  algunos  cánones  antiguos: 
dan  gracias  al  rey  por  haberlos  mandado  juntar  :  pu- 
blican el  concilio  para  el  año  siguiente  ,  con  graves  pe- 
nas ai  que  faltare.  Con  esto  se  acaba  el  concilio  ,  en  el 
cual  firman  y  confirman  los  siguientes  : 

Quirico,  metropolitano  de  Toledo. 

Atanasio  ,  obispo  de  Játiva. 

Argimundo.  de  Oreto. 

Leandro ,  de  Elche. 

Juan ,  de  Bigastro. 

Godiscalco ,  de  Osma: 

Félix ,  de  Denia. 

Suinterico,  de  Valencia. 

Palmacio,  de  Urci. 

Richila  ,  de  Guadix. 

Rogato  ,  Beaciensc.  En  los  dos  originales  antiguos 
de  Toledo  y  en  otros  está  así  firmado  obispo  de 
Baeza  ,  y  no  lo  hallamos  antes  de  ahora.  Yo 
creo  lo  habia  instituido  el  rey  Wamba ,  ahora 
por  la  razón  que  al  fin  del  capítulo  siguiente 
se  verá. 

Eterio ,  de  Baza. 

Concordio ,  de  Palencia. 

Acisclo,  de  Alcalá  de  Henares. 

Memorio ,  de  Segorbe. 

Egila ,  de  Sigüenza. 

Gaudencio,  de  Valera. 

Vicarios  de  los  ausentes. 

Liberato,  diácono  ,  vicario  de  Sinduifto,  obispo  de 
Segó  vi  a. 

Egila  ,  diácono  ,  vicario  de  Numulo  ,  obispo  de 
'     Astorga. 

Abades. 

Juliano,  abad  del  monasterio  de  San  Miguel. 

Valdero  ,  abad  de  Santa  Leocadia. 

Gratinido  ,  abad  de  San  Cosme  y  San  Damián. 

Absalio ,  abad  de  Santa  Cruz. 

Florencio  ,  abad  del  monasterio  de  Santa  Eulalia. 
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Avila,  abad  del  monasterio  Agaliense  de  San  Julián. 
Gudila  ,  arcediano  de  la  iglesia  de  Santa  María  de 

la  Sede  de  la  ciudad  real. 
Y  así  también  se  nombra  la  iglesia  mayor  de  To- 
ledo desta  misma  manera  en  la  firma  del  arzo- 
bispo Quirico  en  uno  de  los  originales  viejos. 
Algunos  han  dudado  si  la  iglesia  metropolitana  de 
Toledo  tuvo  la  advocación  de  nuestra  Señora  la  sagra- 
da Virgen  María.  Porque  creen  haber  sido  el  templo 
metropolitano  de  aquella  otra  iglesia  de  San  Pedro  y 
San  Pablo  ,  llamada  pretoriense  ,  de  quien  atrás  en  los 
concilios  que  allí  se  celebraron  se  ha  dicho.  Mas  á  mi 
juicio  no  se  puede  dudar  en  esto  ;  pues  aunque  otras 
causas  no  hubiese,  el  nombrar  dos  veces  este  conci- 
lio á  la  iglesia  de  nuestra  Señora  Sede,  y  el  tener  arce- 
diano, basta  para  haberse  de  tener  por  cierto.  Sin  esto 
todo  lo  del  glorioso  san  Ildefonso  confirma  mucho  esto. 
También  dudan  algunos  si  la  metropolitana  antigua 
estuvo  en  el  mismo  sitio  que  la  de  ahora.  Y  en  esto  hay 
mucho  menos  que  dudar  ni  probar;  pues  solo  el  lugar 
de  la  descensión  de  nuestra  Señora  ,  conservado  con 
tanta  memoria  y  veneración  de  todos  los  siglos  pasa- 
dos ,  hace  que  parezca  cosa  indigna  buscar  mas  razo- 
nes ,  aunque  las  hay,  para  persuadir  esto.  Y  no  se  pue- 
decreer  con  verisimilitud  que  san  Ildefonso  fuese  aque- 
lla noche  de  tanta  solemnidad  á  otra  iglesia  para  los 
maitines,  sino  á  la  mayor  y  propia  de  su  dignidad. 
Este  concilio  se  celebró  en  tiempo  del  papa  Adeodato. 
que  todavía  era  vivo. 

En  este  mismo  cuarto  año  del  rey  Wamba  se  juntó 
el  tercer  concilio  de  Braga  ,  de  nueve  obispos  de  Gali- 
cia ,  y  el  arzobispo  de  Sevilla  con  ellos,  sin  que  se  en- 
tienda por  qué  causa  estuvo  allá  ,  y  sin  que  se  señale 
dia  ,  mes  ni  lugar  ,  y  el  año  no  se  nombra  mas  que  en 
el  título.  El  rey  está  nombrado  en  el  concilio ,  dándo- 
sele las  gracias  por  haberlo  juntado.  Laméntase  en  este 
concilio  con  gran  sentimiento  de  angustia  y  dolor  el 
poco  respeto  que  se  tiene  á  los  vasos  del  altar  y  servi- 
cio de  la  Iglesia.  Pénense  graves  penas  contra  este  abu- 
so. Quítase  también  otro  de  que  algunos  obispos  en 
las  festividades  mas  solemnes  se  echaban  al  cuello  las 
reliquias  que  hahia  en  sus  iglesias  ,  como  si  fueran  re- 
licarios ó  andas  deltas  ;  y  los  diáconos  vestidos  de  sus 
albas  los  llevaban  sentados  en  una  silla  como  si  lleva- 
ran anclas.  Mándase  que  los  diáconos  las  lleven  sobre 
sus  hombros  en  sus  cajas  ó  relicarios.  Mandóse  demás 
desto  que  el  sacerdote  no  celebre  sin  estola  ,  á  la  cual 
nombra  este  concilio  orario,  como  en  otros  también  se 
ha  nombrado.  Aunque  la~propia  significación  de  este 
vocablo  es  la  tovalla  ó  el  lienzo  mas  pequeño,  que  co- 
munmente llamamos  de  narices ,  como  en  san  Ambro- 
sio ,  en  el  poeta  Prudencio ,  y  en  otros  autores  mani- 
fiestamente parece.  Otras  cosas  se  ordenaron  asimismo 
con  mucho  respeto  del  servicio  de  nuestro  Señor  ,  y 
decencia  del  culto  divino.  Los  obispos  que  firman  son: 

Leodigio,  sin  nombrarse  de  dónde:  y  pareced  de 
Braga  por  estar  el  primero,  y  no  estar  después. 

Juliano,  de  Sevilla. 

Genitino,  de  Tuy. 

Frocario,  del  Puerto. 

Beja,  Britoliense  ó  Bri tómense. 

Isidoro,  de  Astorga.  Este  obispo  nos  ha  de  ser- 
vir muy  presto  para  una  buena  averiguación 
de  tiempo. 

Bectogero,  de  Lugo. 

Hiidulfo,  por  sobrenombre  Félix,  de  Iria. 

Alario,  de  Orense. 


CAPÍTULO  LIÍ. 


ha  división  délos  términos  de  los  obispados  de  España, 
que  el  rey  Wamba  hizo ,  con  lo  demás  que  á  esto 
pertenece. 

Yo  he  sacado  enteramente  todo  lo  que  en  este  con- 
cilio de  Toledo  se  escribe  quépase.   Mas  algunos  de 
nuestros  conmistas  antiguos  cuentan  que  en  este  con- 
cilio  hizo  el   rey  Wamba  la  división  de   los  términos 
de  todos  los  obisparlos  de  España  y  de  la  Galia  góti- 
ca;  así   que  cada  diócesi  supiese  la  tierra  que  le  per- 
tenecía. Que  hiciese  esto  Wamba,  base  de  tener  por 
cierto,  según  es  constante  relación  en  todos  los  que 
escriben,  si  no  es  en  el  arzobispo  don  Bodrigo:  mas  que 
se  haya  hecho  en  este  concilio  tiene  mucha  dificul- 
tad para  poderse  creer.  La  mayor  es,  como  siendo 
esta  división  tan  universal ,  y  que  tocaba  á  todos  los 
obispos  de  España  y  parte  de  los  de  Francia,  se  hizo 
en  un  concilio  tan  particular  como  este,  en  que  no  se 
juntaron  mas  que  diez  y  siete  obispos,   y  estos  casi 
todos  de  los  sujetos  ala  metropolitana  de  Toledo.  Por 
esto  quieren  algunos  que  el   rey  Wamba  haya   hecho 
otro  concilio  nacional  donde  esto  se  trató,  y  lo  dispu- 
so como  se  cuenta.  Dicen  que  si  no  tenemos  mas  de 
un  concilio  suyo,  es  porque  se  perdieron   los   demás, 
conservándose  esto  de  la  división  de  los  obispados, 
como  cosa  de  mucha  importancia  para  todas  las  ca- 
tedrales y   metropolitanas,    y  que  se  trasladó  y  se 
guardó  en  muchas  partes.   También  es  buena  consi- 
deración la  de  Vaseo.  Al  rey  se  le  dan  gracias  en  es- 
te concilio  de  haber  propuesto  y  prometido  que  en 
todos   los  años  siguientes  lo  mandaria  siempre  con- 
gregar.  Pues  creible  cosa  es  que  lo  cumpliria  siendo 
tan  religioso,  y  viviendo  en  los  años  siguientes  tan 
pacífico  y  desocupado,    sin  tener  cosa  ardua  que  se 
lo  impidiese.  Y  en  uno  destos  concilios  nacionales  se  or- 
denaría, en  concordia  y  con  consentimiento  de  todos  los 
obispos  ele  España,  esto  de  los  términos  de  las  dióce- 
sis. Que  ahora  no  se  hizo  mas  de  señalarles  los   tér- 
minos ,  estando  ya  ellas  antes  instituidas  y  distribuidas 
en  la  sujeción  de  sus  metrópolis.   Esto  se  habia  hecho 
en  diversos  tiempos,  como  por  todo  lo  de  atrás  se  ha 
venido  notando  desde  la  venida  de  san  Pablo  en  Espa- 
ña :  y  ahora  sin  alterar  aquella  división,  de  que  ya  se 
dijo  en  lo  de  Constantino,  hizo  estotra  particularidad 
Wamba,  por  estorbar  los  pleitos  que  sobre  esto  de 
ordinario  se  recrecían  entre  los  obispos  comarcanos 
que  partían  término,  diciendo  uno  que  le  pertenecia 
tal  iglesia  ó  tal  dezmería,  y  defendiéndolo  otro.  Ta- 
les eran  como  estas  las  discordias  y  pleitos  que  san 
Isidoro,   como  vimos,   trató  y  conformó  en  el  segun- 
do concilio  de  Sevilla. 

Yo  estuve  muy  dudoso  si  pondría  aquí  esta  di- 
visión de  Wamba  tañen  particular  como  en  clon  Lu- 
cas de  Tuy,  y  en  la  corónica  general  y  en  otras  his- 
torias nuestras  antiguas  se  halla.  Porque  cierto  los  nom- 
bres de  los  lugares  y  los  campos  en  los  términos  que 
se  nombran  son  tan  menudos,  y  están  en  los  libros 
tan  diversos,  trocados  y  corruptos,  que  por  lo  uno  y 
por  lo  otro  no  parece  se  puede  dar  en  esto  la  noticia 
cisrta  y  clara  que  yo  quisiera,  y  la  historia  requie- 
re. También  tales  menudencias  son  superfluas  en  la 
historia,  y  poco  convenientes  á  la  noticia  de  las  cosas, 
y  al  ejemplo  que  con  gravedad  en  ella  se  pretende.  Y 
no  duelo  sino  que  esto  le  hizo  al  arzobispo  don  Bo- 


160 


LAS  GLORIAS  NACIONALES 


drigo  no  empacharse  en  referir  nada  desto,  siendo 
diligente  escritor  en  hartas  particularidades.  Mas  yo 
me  determiné  en  poner  aquí  todo  esto,  porque  en  fin  da 
noticia  de  muchas  cosas  antiguas  de  los  sitios  y  los 
nombres  de  algunas  ciudades  y  lugares  de  España,  que 
se  aclaran  á  las  veces  harto  con  entenderse  con  cua- 
les otras  ciudades  ó  lugares  confinaban  y  partían  tér- 
minos, como  en  los  discursos  de  mis  antigüedades  se 
vé.  Y  no  quise  que  faltase  en  esta  corónica  ninguna 
cosa  por  pequeña  que  fuese.  Y  esta  no  es  pequeña, 
pues  es  importante;  y  esto  hará  que  se  le  sufra  el  ser 
desabrida:  pues  ser  todo  no  mas  de  contar  lugares 
pequeños,  y  pocos  dellos  conocidos ,  por  la  mudan- 
za que  ha  habido  en  los  nombres.  Seguiré  los  origi- 
nales antiguos,  que  tuve  muy  buenos  de  don  Lucas 
de  Tuy  ,  y  de  la  corónica  de  Itacio  y  otros.  Y  pon- 
dré lo  que  conforme  á  ellos  mejor  pude  averiguar, 
sin  poner  las  diversidades  que  en  cosas  tan  menudas 
fueran  pesadas.  Será  lo  mucho  dello  diverso  de  lo  que 
se  halla  en  la  corónica  general,  porque  está  allí  muy 
mendoso  y  corrupto.  Y  háse  de  notar,  que  señaló  ca- 
si siempre  el  rey  Wamba  en  cada  obispado  cuatro 
lugares,  y  fueron  al  parecer  por  sus  cuatros  lados 
oriente  y  poniente,  septentrión  y  mediodía.  Con  esto 
se  nombra  por  principio  de  un  obispado  el  lugar  don- 
de el  otro  acabó.  Porque  el  poniente  del  pasado  es 
lo  oriental  del  siguiente,  como  el  mediodía  del  uno  es 
el  septentrión  del  otro. 

División  de  los  sufragáneos  de  Toledo. 

Oreto  tenga  desde  Gala  hasta  Ecija,  de  Pinta  hasta  Cam- 
pania.  1. 

Baeza,  que  en  esta  división  llaman  Beacia,  desde  el 
término  de  Oreto  y  Mentesa  hasta  los  términos  de 
Guadix.  El  no  nombrarse  Castulo  da  á  entender  que 
estaba  ya  destruida,  y  que  en  lugar  de  su  obispa- 
da se  instituyó  el  de  Baeza  allí  cerca  dos  ó  tres  le- 
guas. 2. 

Mentesa,  desde  Ecija  hasta  Segura,  y  de  Lila  hasta 
Paligena.  3. 

Guadix  tenga  desde  Segura  hasta  Montaña,  y  de  Arca- 
tel  hasta  Caracoye.   4. 

Baza  tenga  desde  Montaña  hasta  Gesta ,  y  de  Rauca 
hasta  Rusita.  5. 

Urgi  ó  Urci  tenga  desde  Gesta  hasta  Cartagena,  y 
desde  Bigastro  hasta  Mida.  Entiéndese  de  aquí 
como  la  catedral  desta  iglesia  estaba  en  Berja ,  que 
es  cerca  de  Almería;  pues  confinaba  por  lo  orien- 
tal con  Cartagena,  y  por  el  occidente  con  Baza. 
De  la  misma  manera  está  ahora  el  obispado  de 
Almería  entre  los  términos  destas  dos  ciudades.  6. 

Bigastro  tenga  desde  Pugila  hasta  Losóla,  y  desde  Secta 
hasta  Lumba.  7. 

Elche,  desde  Pugila  hasta  Losóla,  y  de  Secta  hasta 
Lumba.  Como  Elche  es  lugar  marítimo,  señaláronle 
los  términos  mas  particularmente  por  lo  Mediter- 
ráneo. Por  todos  aquellos  lados  encerraba  á  su  dió- 
cesi la  de  Bigastro,  siendo  unos  mismos  los  cuatro 
puntos  donde  el  uno  comenzaba,  y  el  otro  acababa. 
Por  lo  cual  se  ve  manifiestamente  como  esta  ciudad 
de  Bigastro  era  por  allí  cerca.  Podríamos  pensar  que 
habiéndose  perdido  el  obispado  de  Cartagena,  con 
la  destrucción  de  aquella  ciudad  en  tiempo  del  rey 
Gunderico,  como  hemos  visto,  se  pasó  á  Bigas- 
tro que  era  allí  cerca.  Los  términos  bien  corres- 
ponden. Porque  Cartagena  está  entre  Almería  y  El- 


che, casi  en  el  medio  de  ambas.  Y  el  no  nombrar- 
se diócesi  de  Cartagena,  hace  mas  probable  esta  mi 
conjetura.  8. 

Játiva  ,  desde  Custo  hasta  Moleta  ,  y  de  Togalla  hasta 
Vinita.  9. 

Denia  ,  desde  Goza  hasta  Vinita  ,  y  desde  Silva  hasta 
Gul.  10. 

Valencia  ,  desde  Silva  hasta  Murvedre,  y  desde  la  mar 
hasta  Alpont.  11. 

Valera,  desde  Alpont  hasta  Taravela,  y  de  Fizerola  has- 
ta Inar.  12. 

Segobriga  ,  desde  Taravela  hasta  Obia,  y  de  Goza  hasta 
Breca.  Aquí  se  vé  claro  cuan  dentro  en  Castilla  era 
Segobriga,  y  como  viene  bien  el  haber  estado  en  las 
ruinas  de  la  Cabeza  el  griego.  Otras  razones  hay  do 
mas  fuerza  para  probarlo.  13  (1). 

Ercavica  ,  desde  Alcatan  hasta  Obia ,  y  de  Mora  hasta 
Lustra.  14. 

Compluto,  que  es  Alcalá  de  Henares ,  desde  Alcatan 
hasta  Corte,  y  de  Burea  hasta  Corte.  Parece  que  la 
tierra  desta  diócesi  era  triangular.  15. 

Sigüenza,  desde  Corte  hasta  Horcada,  y  de  Godol  hasta 
Pina.  16. 

Osma,  desde  Horcada  hasta  el  rio  Arlanzon,  como  cor- 
re por  el  camino  de  san  Pedro  que  va  á  Santiago,  y 
de  Grajafe  hasta  las  Ermitas.  17. 

Segovia  ,  desde  el  valle  de  Amelo  hasta  Manbella  ó  Man- 
silla  ,  y  de  Montel  hasta  Valdota.  18. 

Palencia,  desde  Manbella  ó  Mansilla  hasta  Calta,  y  de 
Valbuena  hasta  Fortosa.  19. 

División  de  los  sufragáneos  de  Sevilla. 

Itálica  ,  tenga  desde  Ulica  hasta  Bulsa,  y  de  Asta  hasta 
Lamola.  1. 

Medina  Sidonia  ,  desde  Bulsa  hasta  Sena,  y  de  Latesa 
hasta  el  camino  ancho.  2. 

Ilipula  ,  tenga  desde  Sena  hasta  Data  ,  y  desde  Abisa 
hasta  Cortesa.  3. 

Málaga  ,  desde  Data  hasta  Maleoca  ,  y  de  Tena  ó  Sena 
hasta  Silla  del  campo.  4. 

Iliberi,  (fué  junto  á  Granada)  desde  Maleoca  hasta  So- 
tilla  ,  y  de  Almica  hasta  el  asiento.  5. 

Ecija,  desde  Sotilla  hasta  Pared,  y  de Lueca hasta  Rau- 
ca. 6. 

Córdoba ,  desde  Pared  hasta  Úbeda  ,  y  de  la  Gala  hasta 
Rana.  7. 

Cabra ,  llamada  entonces  Egabro,  desde  Úbeda  hasta 
Malasaya  ,  y  de  Gasta  hasta  Sueta.  8. 

Martos ,  desde  Malasaya  hasta  Abalagar,  y  desde  Gi- 
gera  hasta  Castulo.  9. 

División  de  las  diócesis  de  Mérida. 

Beja ,  tenga  de  Balagar  hasta  Arta,  y  de  Olla  hasta  Ma- 
ta val.  1. 

Lisbona ,  desde  Carta  hasta  Ambia,  y  de  Olla  hasta  Ma- 
taval.  2. 

Ebora,  desde  Sotobra  hasta  Piedra  ,  y  de  Rutela  hasta 
Parada.  3. 

Osonoba  ,  desde  Ambia  hasta  Sala  ,  de  Ipsa  hasta 
Torre.  4. 

(1)  Respecto  á  la  opinión  que  aquí  emite  Morales,  leemos  lo 
siguiente  en  ias  «Observaciones  acerca  del  artículo  quinto  del 
Concordato  escritas  pordonJoséMaríaBayo,  pág.  20.»=Esta 
ilación,  sacada  á  la  lijera,  merece  la  irónica  respuesta  que  le 
da  el  P.  Diago  en  sus  Anales,  lib.  5,  c.  14.  Engáñase  mucho 
Morales  sin  dificultad  ninguna.  Porque,  aunque  en  ello  se  he- 
cha de  ver  que  tiraba  este  obispado  hasta  dentro  de  Castilla : 
no  se  vé  claro  ,  ni  auu  obscuro  ,  que  la  ciudad  de  Segobriga 
estuviese  allá.   (Diccionario  de  Cortés,  tom.  3,  pág.  370.»  B. 
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Igeditapia  ,  descae  Sala  hasta  Nava,  de  Sena  hasta  Mau- 

riella.  5. 
Coimbra,  desde  Nava   hasta  Barga  ,   del  Arroyo  hasta 

Lora.  6, 
Viseo,  desde  Borga  hasta  Sorta  ,  de  Bonilla  hasta  Yon- 
tosa.  7. 
Lamego,  de  Sorta  hasta  Piedra  ,  de  Tara  hasta   Or- 

tosa.  8. 
Caliabria,  tenga  desde  Sorta  hasta  Alhena  ,  y  de  Soto 
hasta  Fara.  En  muchos  libros  antiguos  donde  e-tA 
una  lista  de  ciudades  de  España  ,  que  mudaron  los 
nombres,  se  dice  que  Caliabria  es  Montanges.  Mas 
yo  no  tengo  cosa  cierta  en  esto.  9  [i). 
Salamanca.,  desde  Alhena  hasta  Sotobra,yde  Rusa  has- 
ta Si  be  i -a.  10. 
Zamora  (  que  allí  llaman  Numancia  ,  por  el  error  co- 
mún de  entonces),  tenga  de  Peña  Ausende  hasta  el 
rio  Torrues  ,  por  cima  de  los  baños  del  Valle  del  Bey 
hasta  Duero,  y  de  Villalar  hasta  Otero  de  Humos,  \ 
por  junto  al  arroyuelo  seco  hasta  Broto,  y  de  Tavara 
hasta  volver  á  Duero.  No  se  da  ni  se  entiende  la  c  Mi- 
sa del  señalar  los  términos  deste  obispado  tanto  mas 
en  particular  que  los  otros,  sino  que  parece  cosa  aña- 
dida después,  por  algunas  diferencias, que  sobrevi- 
nieron. También  se  dice  allí  que  los  godos  mudaron 
á  esta  ciudad  el  nombre  de  Numancia  en  el  de  Zamo- 
ra. La  verdad  desto  mostró  con  mucho  ingenio  y 
agudeza  Florian  de  Ocampo  en  su  historia   11. 
Ávila  ,  tenga  desde  Piedra  hasta  Villa  ,  y  de  Masco  has- 
ta Ten  ero.  12. 
Coria,  desde  Villa  hasta  el  rio  Tajo,  y  de  Asa  hasta 
Pumar.  En  esta  división  de  las  diócesis  de  Mérida 
hace  la  historia  general  dificultad  ,  en  que  el  obispa- 
do de  Igeditania  se  cuenta  a  dos  metrópolis  de  Mé- 
rida y  Braga.  Dice  que  no  sabe 'dar  la   razón,  mas 
que  lo  pone  así,  como  lo  halla  en  don  Lucas  de  Tuy. 
Yo  no  veo  esta  dificultad.  Porque  en  dos  originales 
antiguos  que  yo  he  tenido  de  la  historia  del  obispo,  lo 
halló  todo  en  esta  parte  bien  distinto. 
Los  cuatro  obispados  de  Igeditania  ,  Coimbra,  Viseo 
y  Lamego,  que  aquí  se  atribuyen   á  la  metrópoli  de 
Mérida  ,  fueron  cien  años  antes  de  la  de  Braga  ,   como 
parece  en  la  división  del  rey  Miro  de  los  suevos,  de 
quien  ya  se  ha  hecho  mención ,  y  luego  aquí  se  ha  de 
tratar  mas  largo.  Conforme  á  esto  se  les  señalan  allí  en 
particular  todos  los  lugares  que  tenían  sujetos  en  sus 
diócesis  y  jurisdicción  desta  manera. 

Al  obispado  de  Igeditania  se  le  da  toda  la  tierra  que 
tenia  este  nombre  :  porque  había  ciudad  deste  nom- 
bre que  lo  daba  á  la  tierra  y  región  de  su  pomarca. 
Fuera  desto  se  le  dan  estos  tres  lugares  Mene,  Cipio  y 
Francos. 

A  Lamego  se  le  dan  Tuencia.  Arauca,  Canlabriano, 
Omina  y  Camino. 
- 

fl)  Morales  ha  dudado  bien  en  ¡a  redacción  de  Calabria  á 

Montanges,  ó  Mantanclies.  Calabria  es  pueblo  menc 
unamente  en  monumentos  eclesiásticos  ;  y   aunque  el    Tu— 
dense  le  reduce  á  Montanches,  no  tiene  para  ello  fundamento, 
pues  oaia  masal  norte  hacia  Ciudad  Rodrigo  j  entre   lo's   v.r<-~, 
Coa  v  Águeda.  Infiérese  esto  de  un  privilegio  de  don  Fernan- 
do el  segundo  del  año  de  1171  en  el  cual  concede  á  la  iglesa  de  j 
Ciudad  Rodrigo  la  torre  de  Agu.lar  y  la  ciudad  de  Calabria,   i 
Existe  también  otro  privilegio  de  don  Alonso  nono  ,  del  año  ¡ 
1191 ,  que  confirma  el  anterior,  y  añade  el  lugar  do  Verme  a  o-  ! 
sa.  Se  indican  estas  noticias  para  que  los  del  país  busquen  j 
fas  rumas  de  aquella  antigua  sede  ,  cuya  individual  si  tusé  ton  : 
se  ignora.  Léanselas  páginas  364  y  366  del  tomo  14  de  Fió-   ' 
t'Hz.  en  :-••)<  apéndices.  B.  ' 

roMo  ir. 
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A  Coimbra  se  le  atribuyen  Eminio,  Selio,  Lurbina, 
Laisla,  Astusiana,  \  el  antiguo  castillo  llamado  Portu- 
gale.  Del  nombre  deste  lugar  deducido  de  muy  antiguo, 
sacó  Resendio  con  grande  ingenio  y  acertamiento  (co- 
mo siempre  suele)  el  nombre  del  reino  de  Portugal.  Y 
compruébasele.algo  por  estar  así  nombrado  este  lugar 
algunas  veces  en  los  buenos  originales  antiguos  desta 
división  del  tiempo  de  los  suevos  (1). 

Viseo  tiene  en  aquella  división  estos  lugares.  Rodo- 
miro,  Sommoncio,  Osania  ,  Ovelliona  ,  Tutela,  Coleya 
y  Caliabria  que  se  dice  allí  ,  como  por  anotación  que 
después  los  godos  pusieron  en  ella  obispo,  no  teniéndo- 
lo ó  la  sazón  que  la  división  de  Miro  se  hacia.  Cuando 
se  instituyó  esle  nuevo  obispado  de  Caliabria,  y  cuan- 
do las  cuatro  diócesis  de  arriba  se  le  quitaron  á  la  me- 
trópoli de  Braga,  y  se  le  dieron  á  Mérida  „  yo  no  lo  sa- 
bré decir:  por  no  hallar  en  esto  luz  ninguna  ni  rastro 
que  pueda  seguir.  Solamente  veo  en  el  registro  del  pa- 
pa Urbano  Tercero,  que  anda  impreso,  como  mas  de 
trescientos  años  después  desto  hubo  un  gran  pleito,  so- 
bre si  serian  estas  diócesis  de  Braga  ó  de  Santiago,  a 
quien  se  había  ya  reducido  el  arzobispado  de  Méri- 
da. Quedaron  entonces  por  de  Braga  ,  como  lo  son 
ahora  los  tres,  que  el  de  Igeditania  ya  se  ha  perdido. 
Y  esto  esta ra  ya  dicho  para  la  división  de  Braga  que 
se  sigue. 

División  de  las  diócesis  de  Braga. 

Cuando  llega  el  rey  Wamba  á  esta  división  de  Braga, 
dice  que  no  tiene  que  repartir  de  nuevo  en  ella:  por 
estar  muy  bien  disti 'ibuidoslos términos  de  sus  diócesis 
por  el  concilio  que  mandó  celebrar  el  rey  Miro,  y  así 
las  deja  en  aquella  misma  partición.  Yo  que  no  la  pu?e. 
cuando  se  trató  de  aquel  concilio,  reservándola  para 
aquí,  la  pondré  toda  como  allí  se  halla.  Y  base  de  no- 
tar, que  no  señaló  el  rey  Miro  les  términos  de  las  dió- 
cesis por  los  cuatro  lacios,  como  el  rey  Wamba  .  sino 
nombrando  en  particular  tolos  los  lugares  y  las  igle- 
sias dellos,  que  á  cada  obispado  pertenecían.  Háse  de 
entender  también,  que  en  la  división  primera  de  Miro, 
estuvo  esto  de  Braga  muy  diferente  de  lo  de  ahora, 
por  tener  mas  sufragáneos  de  aquellos  que  so  señala- 
ron ahora  A  Mérida,  como  son  Igeditania  ,  Coimbra," 
Lamego,  y  Viseo,  como  acabamos  de  decir.  Mas  de- 
jando aquella  partición  ,  ponemos  aquí  lo  de  Braga  co- 
mo estaba  ,  y  quedó  ahora  en  tiempo  de  Wamba, 

A  la  diócesi  metropolitana  de  Braga  le  dan  estas  igle- 
sias y  lugares.  Centuncellas  ,  Gotismiilia  ,  Lemeto  ,  Gi- 
bólas, Anoaste,  Adpostis,  Avio  ,  Carandonis  .  Taubis. 
Ciliotro ,  Letanio  ,  Ojos  de  Cera,  Peroneto ,  Equisis, 
Alsalto  ó  al  bosque,  Itimpaga  ,  Pannonia,  Latera  ,'Bre- 
gantia  ,  Astiatigo  ,  Turego,  A u negó  .  Melobrio,  Berese, 
Palantusicio  ,  Celo  y  Senequio.  Al  obispado  de  Dumia, 
en  lo  que  escribe  Idacio  desta  división  del  rey  Miro, 
se  le  dio  por  diócesi  no  mas  que  la  casa  y  corte  del 
rey  ,  así  que  fuesen  sus  feligreses  los  criados  del  i  t 
y  los  demás  cortesanos  que  le  seguían.  Lo  mismo  re- 
fieren don  Lucas  deTuy,  y  eneral.  Y  cierto 
era  muy  santa  institución  que  los  c<  te  mo- 
vediza, y  que  no  para  ni  tiene  asiento  cierto,  tuvies* 
obispo  propio  á  quien  reconociesen  por  pastor ,  y  él  se 
encargase  dellos  como  de  propias  ovejas.  También  el 
rey  tendria  con  esto  de  ordinario  obispo  en  su  capilla 
que  le  presidiese  en  ella  ,  y  le  dijese  las  misas  de  pon- 
tifical en  las  fiestas  principales,  hpnraria  y  autorizaría 
las  procesiones  y  otros  actos  solemnes  de  la  capilla  T_ 
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corte.  Tendría  el  gobierno  de  los  clérigos  y  seglares 
cortesanos :  y  así  se  estorbarían  y  castigarían  mejor 
los  vicios  y  pecados  públicos,  y  podria  tener  el  rey 
mejor  y  mas  verdadera  noticia  de  la  vida  y  costumbres 
de  sus  criados ,  para  todas  las  ocasiones  en  que  im- 
porta saberlo.  El  faltar  así  tal  obispo  hace  que  los  cor- 
tesanos vivan  como  mostrencos  ,  sin  saber  qué  dueño 
tienen  en  lo  espiritual,  si  quieren  descuidarse  en  sa- 
berlo. Pues  si  quieren  mirar  á  su  libertad  dirán  .  aun- 
que sin  razón,  que  no  son  de  la  diócesi  donde  se  baila 
la  corte,  y  que  mañana  se  van  á  su  tierra,  y  otros 
malos  achaques  destos.  Y  cuanto  nuestra  corte  tiene 
ahora,  por  ser  la  principal  de  la  cristiandad  ,  mas  ex- 
tranjeros, y  mayor  muchedumbre  de  negociantes,  pa- 
rece ser  esto  mas  necesario,  üesto  he  tratado  algunas 
veces  ,  y  siempre  le  parece  todo  muy  bien  al  señor  don 
Luis  Manrique,  capellán  mayor  ,  y  limosnero  mayor 
del  rey  nuestro  señor  ,  cuya  insigne  religión  ,  singular 
bondad  y  prudencia  son  tan  notorias,  que  no  es  nece- 
sario celebrarlas  yo  aquí ,  aunque  merecen  ser  de  to- 
dos mucho  celebradas.  Y  parece  que  escogieron  enton- 
ces para  este  cargo  aquel  obispado  deDumio,  con  mu- 
cho acertamiento ;  porque  estando  aquella  iglesia  ,  co- 
mo está  muy  junta  con  los  muros  de  Braga,  y  rodeada 
por  todas  partes  de  su  diócesi ,  no  podia  tener  ella  nin- 
guna propia.  Así  como  á  pastor  sin  ovejas,  le  pudieron 
encomendar  aquellas  que  eran  como  mostrencas  sin 
tener  dueño.  Ahora  en  la  división  de  Wamba  sin  ha- 
cerse mención  de  la  casa  ni  corte  real ,  se  le  dan  á  este 
obispado  estos  términos.  Desde  Puria  hasta  Albia  ,  de 
Rnmeca  hasta  Ara. 

El  obispado  del  Puerto  tiene  en  la  división  de  Miro 
á  Castronovo  eon  las  iglesias  allí  vecinas.  Villanueva, 
Betaonia ,  ó  Petaonia  (1),  lugar  bien  conocido  por  lo 
que  del  se  dijo  atrás  en  lo  de  los  emperadores  Adriano 
y  Constantino  ;  Verca  ,  Menturio,  Torebia  ,  Baubaste, 
Lumbo,  Necis ,  Ñapóles,  Curmano,  Magneto,  Lepo- 
reto,  Melga  ,  Tongobria,  Villa,  Gomedes,  Tavasa,  Paga, 
Labrencio  ,  Aliobrio,  Vallericia  ,  Truluco,  Cepis,  Men- 
dolas ,  Valencia.  En  la  división  de  Wamba  se  le  señala 
^fue  tenga  desde  Albia  hasta  Losóla  ,  y  de  Olmos  hasta 
las  Islas  Casitérides. 

A  Tuy  le  dio  el  rey  de  los  suevos  Miro  á  Torello .  To- 
boleya  ,  Ludo ,  Parre  ,  Áurea  ,  Langetua  ,  Carasiano  , 
Torruca,  que  es  lo  mismo  que  Paga,  Agnove,  Sagria, 
Erbilion,  Gauda,  Ovinia  y  Gartesa.  Wambale  da 
desde  Sola  hasta  Laguna  ,  y  de  Montalvo  hasta  Fe- 
tosa. 

Luego  tuvo  señalados  en  aquella  primera  división 
estos  lugares.  Caurioca  ,  Sevios  ,  Carabarcos ,  Monte- 
negro ,  Par  raga  ,  Latra  ,  Azumara  ,  Gocios  ,  Tresvados, 
Bogonte,  Salavetera,  Monteroso,  Dorca  ,  Deza  y  Co- 
leya.  En  la  segunda  división  se  le  da  desde  Laguna  has- 
ta Busa  ,  y  de  Monsanto  hasta  Quintana. 

La  división  antigua  da  á  Orense  estos  lugares,  Veru- 
eio  ,  Búhale  ,  Teporos  ,  Geurros  ,  Pintia ,  Casavio ,  Ve- 
regano  ,  Senabria  y  Calabazas  mayores.  Estotra  divi- 
sión postrera  le  da  desde  Gusanea  hasta  el  rio  Sil,  y  de 
Veregano  h;»sta  Calabazas  mayores 

En  lo  que  toca  al  obispado  delria,  no  hay  diferen- 
cia en  las  dos  divisiones:  ambas  le  dan  desde  Iso  hasta 


t\)  Existen  varias  opiniones  acerra  de  la  reducción  de  este 
pueblo.  Opinase  comunmente  que  no  puede  reducirse,  ni  a 
Petavunio,  capital  de  lossuperacios,  en  la  Cnancillería  deAs- 
tor^a  ,  iuáBritonia,  sed'j  episcopal,  cr>mo  lo  han  afirmado  los 
autores  portugueses.  Créese  que  fué  un  pequeño  lugnr  del 
obispado  de  Oporto,  cuya  reducción  se  ignora.  B. 
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Gusanea,  y  de  Caldas  de  Rey  hasta  la  costa  del  mar 
Océano. 

Astorga  tuvo  en  la  primera  división  la  ciudad  de 
León  sobre  el  rio  Orbigo  ,  que  así  la  señalan  allí ,  Be- 
rizo,  Piedra  de  espera  ,  Tibre,  Caldelas,  Murellos  alto 
y  bajo,  Semuro,  Erogellos  y  Pericos.  En  la  segunda 
división  se  le  dá  que  tenga  por  lo  postrero  del  valle  lla- 
mado Cárcel,  y  por  los  dos  rios  Vinamá  y  Orbcgo ,  y 
desde  Breto  hasta  Tavara.  Al  obispado  de  Britonia  ó 
Britolia  se  le  dan  en  la  primera  división  en  general, 
todas  las  iglesias  comarcanas  á  aquella  ciudad  dentro 
de  su  término,  y  mas  el  monasterio  de  San  Máximo, 
hasta  el  rio  Eva.  En  la  segunda  división  se  le  atribuye 
desde  Busa  hasta  Torrentes,  y  de  Oceoba  hasta  TobeHa, 
y  hasta  el  rio  Eva. 

Tratando  Itacio  y  el  obispo  de  Tuy  de  aquella  pri- 
mera división  ,  cuando  nombran  á  Caliabria  ,  que  di- 
cen ser  Mon tanges,  añaden  que  entonces  era  una  igle- 
sia particular,  y  que  después  los  godos  le  dieron  obis- 
po, haciéndola  catredal.  Así  pasa  en  lo  antiguo  por  sub- 
dita ,  y  después  ya  el  rey  Wamba  la  cuenta  por  obis- 
pado. Mas  cierto  parece  otra  Caliabria  diferente  de  la 
que  hemos  dicho  ,  pues  estaba  tan  lejos  de  Tuy  aque- 
lla, que  de  ninguna  manera  le  podia  caer  en  su  dis- 
trito. Son  cosas  oscuras,  y  en  que  no  se  puede  dar  la 
luz  que  se  desea. 

En  lo  de  Lugo  y  de  Tuy  hay  alguna  discordia  entre 
los  autores.  Don  Lucas ,  la  general,  y  algunos  libros 
viejos  de  cosas  de  España  dicen  ,  que  el  rey  Wamba  no 
hizo  mención  en  los  sufragáneos  sujetos  á  las  metró- 
polis del  obispado  de  Tuy ,  por  haberla  dejado  el  rey 
Miro  exenta  en  su  repartimiento.  Yo  no  veo  esto  ,  sino 
que  en  Itacio  está  puesta  Tuy  por  sufragánea  de  Braga, 
en  el  concilio  y  repartimiento  del  rey  Miro  ,  con  sus 
términos,  y  lo  mismo  después  en  el  de  Wamba  :  y  así 
yo  se  los  he  señalado  como  en  ambas  partes  los  hallo. 
Lo  mismo  dicen  aquellos  autores  de  Lugo  ,  aunque  dan 
diversa  razón  de  la  pasada  .  diciendo  que  de  suyo  se 
era  exenta,  y  por  tal  la  dejó  el  rey  Miro  entonces. 
Que  fuese  Lugo  metrópoli  por  sí ,  ya  en  otra  parte  se 
ha  tratado,  y  así  creo  quedó  entonces  fuera  de  suje- 
ción metropolitana,  y  con  sola  la  de  primacía  ,  que  es- 
taba entonces  en  Braga  ,  para  todo  el  reino  de  los  sue- 
vos ,  como  en  su  lugar  ya  se  dijo.  En  Itacio  sin  ha- 
cerse memoria  de  la  exención  ,  solo  se  le  ponen  los  tér- 
minos á  Lugo,  como  yo  aqui  los  trasladé.  De  las  fun- 
daciones destas  dos  ciudades  Lugo  y  Tuy  tratan  en  esta 
sazón  don  Lucas  y  otros  autores  ,  con  la  poca  luz  de 
antigüedad  que  entonces  alcanzaban:  y  ya  yo  en  su  lu- 
gar propio  traté  desto  con  mejor  averiguación. 

Pasan  mas  adelante  aquellos  dos  autores  ,  diciendo  : 
que  tampoco  el  rey  Wamba  trató  del  obispado  de  León 
cuestos  repartimientos  de  las  metrópolis,  por  no  ser 
sujeto  de  ninguna.  La  verdad  es,  que  no  se  hizo  ahora 
memoria  de  este  obispado  porque  no  lo  habia  ,  como 
parece  claro  en  los  concilios  pasados  ,  y  en  los  que  res- 
tan de  los  godos  .  donde  jamás  se  halla  firmado  obispo 
de  aquella  ciudad.  Lo  mismo  es  de  Oviedo  que  no  tenia 
obispo  ,  porque  no  era  fundada  ,  y  así  no  hay  ahora 
mención  della.  Todavía  se  le  ponen  á  León  sus  térmi- 
nos muy  declarados  ,  como  hemos  visto  ,  mas  son  los 
que  tuvo  después,  cuando  comenzó  á  ser  obispado.  Los 
términos  son  estos.  Por  los  montes  de  las  Asturias,  que 
allí  por  error  llaman  Pireneos,  le  dan  que  tenga  por 
Peñaruvia  á  Lievana  y  Cervera ,  Peñas  negras  desde 
el  camino  hasta  el  rio  Carrion,  por  aquella  Serna, 
y  por  el  arroyuelo  seco  hasta  Villardega,  porCerecinos 
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hasta  Castro  Pepi ,  por  Villaniorna  hasta  el  Árbol  de 
Cuadros.  Y  dentro  en  Gaiicia  tenga  estos  tres  castillos : 
Tórtolas,  Daunco,  Cancelada.  De Plasencia  no  hay  nin- 
guna mención  en  estos  repartimientos  ,  porque  como 
en  uno  de  los  concilios  pasados  dijimos ,  es  cosa  muy  de 
mas  adelante  la  fundación  de  aquella  ciudad  y  su 
iglesia 

División  de  las  metrópolis  de  Tarragona. 
Barcelona,  dice  el  rey  Wamba,  que  tenga  desde  Mi- 
ñona hasta  Pagela  ,  y  de  Usa  hasta  Bordel.  1. 
Exaraó  Exatara  ( 1 ),  que  no  se  entiende  qué  ciudad 
fuese  ,  desde  Bordel  hasta  Palada  y  hasta  Juslaman- 
te,  y  de  Alcosa  hasta  Pinas.  2. 
Ampurias  de  Justamante  hasta  Berca,  de  Ventosa  has- 
ta Gilva.  3. 
Girona  ,  desde  Palamós  hasta  Justamante  ,  de  Ventosa 

hasta  Paneras.    4. 
Vique,  llamada  entonces  Ausona,  tenga  desde  Borga 

hasta  Ausata  ,  de  Bulga  hasta  Mencia.  5. 
Urgel ,  desde  Aurata   hasta  Nasona  ,   y  de  Mucanera 

hasta  Vala.  6. 
Lérida  ,  desde  Nasona  hasta  Fuente  Sala  ,  y  de  Lora 

hasta  Mata.  7. 
Ictosa  (2),  que   ya  he  dicho,  no  se  entiende  qué  ciu- 
dad fuese,  tenga  de  Fuente  Sala  hasta  Portilla  y  Te- 
nias ,  y  de  Moral  hasta  Tormala.  Por  estos  términos 
y  los  siguientes  entenderá  bien ,  quien  supiere  la  tier- 
ra ,  en  qué  comarca  estuvo  esta  ciudad.  Y  por  no  pa- 
recer firmado  este  obispo  en  concilios   de  atrás,  pa- 
rece fué  instituido  ahora,  y  por  el  rey  Wamba,  con- 
forme á  lo  que  al  fin  deste  capitulo  se  dirá.  8. 
Tortosa  tenga  desde  Portilla  hasta  Tenias,  y  de  Torma- 
la hasta  Cadena.  9. 
Zaragoza,  desde  Tenias  (3)   hasta  Esplana ,   de  Ribas 

montes  hasta  Gordolo.  10. 
Huesca ,  desde  Esplana  hasta  Cobello ,  y  de  Esperle 

hasta  Ribera.   11. 
Pamplona  ,   desde  Cabello  hasta  Mustela  y  Nampia  ,  y 

de  Esparga  hasta  Ostaval.  12. 
Calahorra  ,  desde  Nampia  hasta  Esparga  ,  y  de  Mus- 
tela  hasta  Lacala.  13. 
Tarazona  ,   desde  Esparga  hasta  Plantena,  y  de  Mon- 

talvo  hasta  Millosa.  1  4. 
Auca,,  desde  Plantena  hasta  Amaya,  y  de  Villa  de  In- 
fierno hasta  Piedemora.   15. 

Las  cuatro  islas,  Mallorca ,  Menorca  ,  Ibiza  y  la  For- 
mentera  se  podría  pensar  que  estaban  sujetas  á  la  me- 
trópoli de  Tarragona  ,  ó  á  alguna  de  sus  diócesis.  Que 
obispo  por  sí  no  lo  tenían  ,  ni  hay  mención  del  en  los 
concilios  pasados,  y  no  se  trata  de  sus  términos,  por- 
que siendo  islas  ,  los  tienen  bien  distintos  y  cerrados. 
Aunque  yo  creo  mas  cierto  ,  que  los  godos  nunca  tu- 
vieron el  señorío  destas  islas  ,  sino  que  andaba  siem- 
pre con  el  de  Cerdeñaó  de  África.  Y  esta  es  la  causa  por- 
que jamás  en  lo  eclesiástico  ni  seglar  hay  mención  de- 
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lias  en  las  cosas  de  los  godos. 

Otros  algunos  obispados  faltan  de  los  de  España  en 
esta  división  del  rey  Wamba,  como  se  dijo  en  la  otra 
en  tiempo  de  Constantino.  Son  cosas  oscuras  y  sin  luz, 
donde  no  se  puede  tomar  aun  tino  para  rastrear  algo 

(1)  Redúcese  á  la  villa  deTarrasa  en  Cataluña  ,  en  donde 
se  descubren  vestigios  é  inscripciones  que  atestiguan  haber 
sido  muy  antigua  poblncion  romana.  Pujades ,  y  Pedro  de 
Marca  la  mencionan.  B.  (2) Fué  Octogesa,  población  de  Ca- 
taluña, reducida  hoy  muy  comunmente  á  Mequinenza.  B. 
(3)  En  algunas  ediciones  se  lee  a^uí  Denia;  y  en  los  dos  apar- 
tados anteriores  se  leo  Tenia,  en  lugar  de  Tenias.  B. 


por  conjeturas.  Y  muchos  obispados  son  nuevos  ,   y  §p 
trocaron ,  como  Cuenca  ,  Cádiz  y  otros. 

También  señaló  el  rey  Wamba  en  este  concilio  sus 
términos  á  los  seis  sufragáneos  de  Narbona.  Mas  co- 
mo en  la  división  de  los  obispados  no  se  hizo  cuenta 
desta  metrópoli,  por  ser  tan  fuera  de  España  ,  aunque 
le  era  entonces  sujeta  ,  así  también  ahora  no  hay  para 
qué  tratar  della. 

Esto  todo  así  ordenado  en  el  concilio ,  el  arzobispo  de 
Toledo  Quirico  (según  cuentan  el  obispo  de  Tuy  y  otros) 
le  preguntó  al  rey  ,  ¿  si  era  contento  de  que  se  estable- 
ciese ,  y  se  le  diese  entera  firmeza  á  lo  que  asi  estaba 
ordenado  y  repartido?  El  rey  respondió  que  sí.  Enton- 
ces el  arzobispo  y  los  prelados  hicieron  su  canon  desto 
muy  firme  ,  con  graves  censuras  y  otras  penas  al  que 
fuese,  ó  intentase  contra  este  repartimiento,  que  dejo 
mucha  concordia  y  sosiego  entre  los  prelados.  El  mis- 
mo autor  dice,  se  ordenó  en  este  concilio  que  todos  los 
clérigos  viviesen  conforme  á  la  regla  de  san  Isidoro  ,  y 
así  se  ordenaron  otras  cosas  de  mucha  gravedad  y  reli- 
gión Y  pues  en  el  concilio  que  arriba  se  puso  no  se 
hace  mención  ninguna  desto,  entiéndese  claro  como 
éste  fué  otro  diverso  de  aquél. 

En  este  concilio  ,  creo  yo  cierto  ,  instituyó  de  nuevo 
el  rey  Wamba  algunos  obispados  donde  antes  no  los 
había.  Él  sabemos  cierto  haberlos  instituido,  y  el  tra- 
tarse en  este  concilio  lo  del  repartimiento,  daba  oca- 
sión y  oportunidad  de  hacer  el  rey  loque  en  esto  de- 
seaba. Mandó  hubiese  obispo  en  un  lugar  pequeño,  cu- 
yo nombre  no  se  pone,  donde  estaba  enterrado  el  cuer- 
po de  san  Pinevio  ,  confesor  ,  y  el  obispo  desto  lugar 
que  se  eligió  entonces  se  llamaba  Convildo.  Puso  tam- 
bién el  rey  obispo  pjrlicular  en  la  iglesia  pretoriense  de 
los  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo  del  arrabal  de  To- 
ledo. Sin  estos  puso  también  de  nuevo  obispos  en  otros 
lugares  pequeños.  Todo  esto  se  refiere  así  en  el  capítulo 
cuarto  del  concilio  duodécimo  de  Toledo  :  y  allá  lo  ve- 
remos mas  á  la  larga.  Y  aquel  obispado  Ictosense  de 
Cataluña  ,  creo  cierto  ,  que  lo  instituyó  de  nuevo  el  rey 
Wamba.  Vemos  que  él  tenia  esta  inclinación  de  mul- 
tiplicar obispados  ,  y  comohabia  andado  tanto  por 
Cataluña  en  la  guerra  pasada  ,  parece  ordinario  esto, 
porque  antes  de  ahora  no  hay  mención  de'tal  obispado. 
Y  lo  mismo  se  podría  creer  del  de  Baeza.  De  muy  bue- 
na gana  escribiera  aquí  deste  santo  confesor  Pinevio, 
como  de  santo  natural  de  España  ,  ó  que  estaba  enter- 
rado en  ella.  Mas  ninguna  otra  mención  se  puede  hallar 
del ,  mas  desta  que  hay  en  el  concilio. 

En  los  libros  de  concilios,  que  últimamente  se  han 
impreso  ,  no  se  nombra  este  santo  Pinevio,  sino  Pime- 
nic.  Y  así  se  halla  en  hartos  de  los  de  mano.  Y  podría- 
mos sospechar  que  fuese  este  santo  el  obispo  de  Medi- 
na-Sidonia  ,  de  quien  tanta  mención  en  concilios  y  pie- 
dras atrás  se  ha  hecho.  También  se  nombra  en  estos 
libros  impresos  y  en  los  de  mano  el  lugar  de  la  sepul- 
tura deste  santo  Aquis. 

CAPÍTULO  LUÍ. 

El  abad  san  Valerio. 

Cuando  se  puso  la  vida  de  san  Fructuoso  en  lo  del 
rey  Recesvinto,  se  hizo  mención  del  abad  san  Va- 
lerio, por  la  piedra  del  monasterio  de  San  Pedro  de 
Montes  que  allí  se  puso.  Ahora  es  este  el  propio  lugar 
de  escribir  deste  santo,  como  al  cabo  de  su  vida  pare- 
cerá. Y  todo  lo  que  yo  aquí  del  santo  dijere,   ser¿  lo 
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que  él  de  sí  mismo  escribe.  Entre  otras  obras  suyas 
hay  una  intitulada  de  la  vana  sabiduría  del  siglo,  y 
al  cabo  della,  como  por  ejemplo  de  lo  que  ha  dicho, 
cuenta  muy  ala  larga  los  trabajos  y  miserias  que 
padeció,  hasta  que  al  fin  llegó  á  tener  quietud.  El 
discurso  de  todo  se  pondrá  aquí  de  la  manera  que 
el  santo  allí  lo  dejó  referido. 

Fué  san  Valerio  natural  de  tierra  de  Astorga,  y 
siendo  mancebo  muy  metido  en  tráfagos  y  negocios 
del  mundo:  inspirándole  nuestro  Señor,  determinó 
dejir  el  mundo,  y  sor  monge  en  el  monasterio  de 
Compludo,  que,  como  hemos  dicho,  no  está  lejos  de 
Astorga.  Fué  allá  con  este  santo  propósito,  y  no  pudo 
allí  efectuarlo  por.  diversos  impedimentos  que  en  ge- 
general  dice  sucedieron,  sin  poner  ninguno  en  parti- 
cular, Y  ó  lo  que  yo  puedo  colegir  de  todo  lo  quede 
sí  cuenta,  ya  era  ahora  sacerdote,  aunque  él  nunca 
lo  dice. 

Volvió  del  Vierzo  á  Astorga,  y  en  una  soledad  cer- 
ca del  castillo  llamado  de  Piedra,  se  metió  en  una 
iglesia  que  allí  estaba  para  vivir  como  ermitaño.  Es- 
tando algunos  años  allí  en  mucha  estrechura  y  noca 
sustentación  ,  comenzaron  á  frecuentar  algunos  aque- 
lla iglesia,  y  darle  mas  continuamente  sus  ofrendas. 
El  tsanto  por  su  humildad  lo  calla,  mas  bien  se  entien- 
de como  la  fama  de  su  santidad  causó  aquel  concur- 
so y  limosna  que  antes  no  habia.  Tenia  aquella  igle- 
sia a  su  cargo  un  clérigo  llamado  Fiailano,  y  dándose 
antes  poco  por  ella,  ahora  que  vio  el  provecho  de  las 
ofrendas  y  limosnas,  el  avaricia  le  puso  el  cuidado 
que  su  obligación  ci  isiana  no  le  habia  antes  puesto, 
ó  mis  verdaderamente  le  incitó  la  envidia  de  ver 
que  con  él  nunca  se  habia  hediólo  que  con  el  santo 
se  hacia.  Comenzó  por  esto  á  perseguirlo  de  mu- 
chas maneras,  haciéndole  tan  malos  tratamientos,  que 
fué  forzado  dejar  aquel  lugar  por  no  dar  mayores  oca- 
siones á  la  malicia,  y  excusar  también  él  las  que  el 
demonio  de  ira  y  enojo  le  pudiera  dar.  Dejó  la  igle- 
sia, y  encerróse  en  mas  apartada  soledad  de  la  mon- 
taña. No  le  dejó  allí  Flaiiano,  sino  que  le  quitó  los  li- 
bros de  la  Sagrada  Escritura  y  de  vidas  de  santos,  que 
él  por  su  mano  para  su  doctrina  y  consolación  habia 
escrito.  No  dice  el  abad  por  qué  se  le  quitó,  mas  pa- 
rece que  fué  por  pretender  con  falsedad  que  eran  de 
la  iglesia,  y  que  pira  ella  se  habian  escrito.  Padeció 
también  el  buen  Valerio  en  aquel  yermo  otras  perse- 
cuciones de  ladrones  que  le  robaron  y  le  maltrataron 
terriblemente. 

Los  pueblos  de  la  comarca,  que  es  de  creer  tenian 
ya  grande  opinión  de  la  bondad  y  santidad  de  su 
Valerio  le  valieron  en  esta  fatiga,  sacándolo  de  allí, 
aunque  él  lo  rehusaba,  y  lo  trujeron  otra  vez  á  los 
confines  de  Castropiedra,  y  lo  pusieron  en  una  iglesia 
en  la  heredad  llamada  Ebronanlo.  Aquí  se  comenzaba 
á  consolar  con  parecerle  tenia  ya  alguna  manera  de  re- 
poso ;  mas  no  se  lo  consentía  tener  Satanás,  que  de 
noche  y  de  dia  con  diversas  tentaciones  lo  inquietaba. 
Tomó  también  por  instrumento  á  un  caballero  prin- 
cipal llamado  Ricemiro,  señor  de  aquella  heredad, 
para  que  le  quituse  aquella  celdilla  que  el  santo  allí 
tenia,  y  haciéndolo  así  con  achaque  de  querer  poner 
allí  un  altar,  san  Valerio  quedó  sin  su  rincón  que  ya 
mucho  estimaba.  Mas  el  altar  no  estaba  acabado, 
cuando  ya  Ricemiro  era  muerto,  y  fué  puesto  por 
sacerdote  en  aquella  iglesia  uno,  que  teniendo  el  nom- 
bre de  Justo,  no  tenia  cosa  menos  en  las  obras  que 
justicia    Con  esto  fatigaba  al  santo  que  no  tenia  don- 
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de  recogerse,  si  no  fuera  por  un  diácono,  llamado  Sim-. 
plicio,  cuya  santa  simplicidad  y  muchas  virtudes  ce- 
lebra, que  lo  abrigó  en  su  casa,  y  lo  confortó  de 
muchas  maneras,  y  servían  ambos  en  la  iglesia  ya 
dicha,  aunque  inferiores  y  como  en  sujeción  de  Justo. 
No  era  nada  serle  Valerio  sujeto,  en  comparación  de 
lo  mucho  que  lo  afligía,  con  ser  su  vida  y  trato  muy 
diferente,  y  con  malos  tratamientos,  injurias  y  gol- 
pes con  que  lo  maltrataba. 

Cesó  todo  esto  con  otra  nueva  tribulación,  con  que 
san  Valerio  acabó  de  perder  todo  su  sosiego  y  el  ayu- 
da que  en  aquella  iglesia  para  pasar  la  vida  tenia.  Por- 
que por  el  fisco  del  rey  fué  tornada  aquella  heredad, 
y  derribada  la  cas  i  y  la  iglesia,  sin  que  el  santo  pon- 
ga la  causa  de  tan  cruel  ejecución  :  y  habiendo  ya 
veinte  años  que  san  Valerio  andaba  buscando  algún 
reposo,  y  siendo  ya  viejo  y  estando  muy  debilitado, 
le  fué  necesario  comenzar  á  buscarlo  de  nuevo.  Mas 
no  olvidándose  nuestro  Señor  de  su  acostumbrada  mi- 
sericordia, socorrió  á  su  siervo,  como  suele,  en  la 
mayor  necesidad.  Fuese  á  aquel  desierto  del  Vierzo, 
donde,  como  se  ha  dicho,  san  Fructuoso  habia  ediíica- 
dosu  oratorio  con  advocación  de  San  Pedro,  y  es  don- 
do  ahora  está  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Montes: 
y  metiéndose  en  la  ceídica  que  el  santo  allí  habia  te- 
nido, aunque  pasó  algunas  persecuciones  del  demonio 
y  de  maios'hombres  que  le  parecen:  mas  al  fin  allí 
permaneció  después  todo  el  tiempo  de  su  vida  con  sus 
acostumbrados  ejercicios  de  santidad.  Y  cuando  el  san- 
to nombra  este  lugar,  dice  estaba  cerca  del  castillo 
llamado  antiguamente  Rupiana ,  como  también  le 
he  visto  nombrado  en  muchas  escrituras  del  mo- 
nasterio. 

Una  délas  grandes  tentaciones  que  san  Valerio  úl- 
timamente en  este  lugar  padeció  fué,  que  el  obispo 
de  Astorga  Isidoro  le  quiso  llevar  consigo  á  Toledo, 
como  hombre  insigne  y  famoso  en  letras  y  santidad. 
Mas  él  temiendo  la  vanagloria  del  mundo,  se  afligió 
mucho,  y  tuvo  esta  poruña  terrible  lenbcion.  Li- 
bróle Dios  delia  con  morirse  el  obispo  en  la  coyuntura 
cuando  esto  trataba. 

No  escribe  mas  el  santo  da  su  vida,  ni  yo  podré  de- 
cir mas  della,  de  que  dejó  escritas  algunas  obras  en 
prosa  y  en  verso.  Sin  ésta  de  que  aquí  habernos  saca- 
do todo  esto,  escribió  la  vida  de  san  Fructuoso  que 
tenemos.  Creólo  así,  como  ya  dije,  por  ser  el  estilo  tan 
semejante  al  suyo,  que  todos  lo  juzgarán  por  uno 
mismo.  También  está  entre  las  obras  de  san  Vale- 
rio en  un  original  harto  antiguo  que  tiene  dellas  el 
insigne  monasterio  de  Carracedo,  de  la  orden  de  Cis- 
ter,  harto  vecino  al  de  San  Pedro  de  Montes,  y  los 
monges  me  lo  prestaron  con  mucha  afición  y  vo- 
luntad, y  del  las  saqué  yo  todas.  Y  son  sin  lo  di- 
cho una  larga  carta  á  los  monges  del  Vierzo  de  la 
vida  y  santa  peregrinación  de  una  santa  mujer  lla- 
mada Echeria.  Otra  historia  breve  del  abad  Donadeo 
de  algunos  milagros  y  revelaciones  de  dos  monges  lla- 
mados Máximo  y  Bonelo,  y  de  otro  criado  de  san 
Fructuoso.  Otro  ejemplar  he  visto  en  la  santa  igle- 
sia de  Oviedo  donde  hay  estas  y  otras  obras  suyas 
en  verso. 

Por  hacer  el  santo  así  mención  del  obispo  Isidoro 
de  Astorga,  y  de  su  muerte,  á  quien  vemos  firma- 
do en  el  concilio  de  Braga  pasado,  se  entiende  claro 
como  vi via  en  este  tiempo  san  Valerio.  Y  también 
hablando  él  del  monasterio  de  San  Pedro  de  Montes, 
dice.   comA  poco  antes  lo  habia  fundado  :-an  Fi  uc- 
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tüoso.  Dice  mas  como  conoció  a  un  criado  que  fué 
de  aquel  santo,  y  también  cuando  escribe  su  vi- 
da de  san  Fructuoso,  vimos  como  nombra  personas 
que  le  conocieron. 

Yo  le  llamo  aquí  siempre  santo  al  abad  Valerio  ,  por 
lo  que  dejó  escrito  del  tan  encarecidamente  san  Genna- 
dio  en  la  piedra,  nombrándolo  también  allí  santo.  De 
la  misma  manera  lo  nombra  en  su  testamento  ,  cele- 
brando con  mucho  encarecimiento  su  santidad  y  mila- 
gros. Y  aunque  él  no  cuenta  sino  de  la  celdilla  que  ha- 
lló de  san  Fructuoso  ,  mas  pues  lo  intitulan  abad  ,  pa- 
rece que  edificó  monasterio  ,  y  tuvo  mongos  á  su  car- 
go ,  aunque  la  piedra  no  dice  mas  de  que  ensanchó  la 
iglesia.  Sino  es  que  llamaban  entonces  abades  á  los  cu- 
ras ,  como  en  el  mártir  san  Eulogio  parece. 

Pues  tanta  mención  hacemos  de  san  Gennadio,  será 
razan  decir  algo  del.  Ya  en  la  piedra  se  entiende  harto 
del  discurso  de  su  vida  ,  y  del  tiempo  en  que  vivió.  Lo 
demás  se  ve  en  su  testamento  ,  cuya  copia  yo  tengo. 
Allí  se  muestra  su  gran  santidad  ,  y  un  pecho  bien  en- 
cendido del  luego  de  caridad ,  humildad  y  otras  virtu- 
des, de,  donde  salen  palabras  ardientes .  que  bastan  á 
poner  devoción  en  los  corazones  de  los  que  lo  leen, 
aunque  sean  tan  fríos  y  helados  como  el  mió.  Refiero 
corno  edificó  en  aquéllas  comarcas  otros  tres  monaste- 
rios de  San  Andrés,  Santiago  y  Santo  Tomás,  y  una 
iglesia  de  San  Justo  y  Pastor  y  otras.  Y  todos  los  dota 
de  muchas  .posesiones  y  ornamentos.  Manda  toda  su 
librería  al  monasterio  de  San  Pedro  ,  señalando  los  li- 
bros' que  hay  en  ella ,  y  yo  vi  hartos  deilos  en  el  mo- 
nasterio, y  como  reliquias  las  reverenciaba  por  haber 
sido  cosas  tan  propias  del  santo  ,  y  que  le  ayudaron  á 
serlo.  Y  la  antigüedad  de  la  letra  gótica  asegura  bien 
de  que  son  los  que  el  santo  dejó.  Fué  otorgado  su  tes- 
tamentó en  la  era  de  novecientos  y  cuarenta  y  tres  ,  y 
ts  el  año  de  nuestro  Redentor  novecientos  y  chico.  Y 
( stá  confirmado  del  rey  don  Ordeño  el  II  ,  y  de  la  rei- 
na dona  Elvira  ,  su  mujer,  con  otros  obispos  y  caba- 
lleros. 

Está  sepultado  este  santo  legua  y  media  del  monas- 
terio de  San  Pedro  ,  en  una  iglesia  de  San  Miguel  ,  que 
no  es  muy  grande;  mas  en  el  acertamiento  de  su 
traza  y  en  la  lindeza  de  su  fábrica  tiene  tanta  gracia, 
que  no  se  puede  mirar  sin  mucho  gusto  y  admira- 
ción. Y  es  frecuentada  aquella  iglesia  con  gran  devo- 
ción de  toda  aquella  tierra  ,  sin  que  las  breñas  y  brava 
aspereza  de  montañas  estorben  la  santa  romería.  En 
Astorga  rezan  del ,  y  celebran  solemnemente  su  fiesta. 

El  testamento  deste  santo  obispo  Gennadio  es  una  es- 
critura santísima  ,  y  que  puede  encender  mucha  devo- 
ción en  los  corazones  de  quien  leyendo  quisiere  adver- 
tir con  cuánta  reverencia  trata  de  los  santos,  con  cuán- 
ta ternura  los  celebra  ,  y  con  cuan  ardiente  hervor  los 
riama  en  su  ayuda  ,  y  les  pide  su  intercesión.  También 
es  de  grande  ejemplo  todo  lo  que  dispone  ,  y  de  mu- 
chas otras  maneras  puede  ser  muy  provechoso  el  poner 
aquí  todo  el  testamento.  Porque  aunque  tengo  escritos 
ya  ,  bendito  sea  Dios  ,  dos  libros  de  la  restauración  de 
España,  todavía  por  mi  vejez  y  flaqueza  temo  no  podré 
llegar  á  los  tiempos  deste  santo ,  y  así  será  bien  quede 
puesto  aquí  donde  se  escribe  del. 

El  testamento  del  obispo  de  Astorga  san  Gennadio ,  tras- 
ladado fielmente  en  castellano  del  original  latino  del  mo- 
nasterio de  san  Pedro  de  Montes  en  el  Vierzo. 

A  vos  lo?  gloriosísimos  y  santísimos  señores  y  tnun- 
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fadores  después  de  Dios  mis  fortísimos  patrones  ,  san 
Pedro ,  electísimo  clavero  de  los  cielos  ,  constituido  co- 
mo por  alcaide  en  el  alcázar  del  apostolado.  Y  á  san 
Andrés,  almífico  hermano  suyo,  déla  misma  y  de 
igual  vocación  llamado.  Yá  Santiago,  patrón  de  las  Es- 
pañas,  muy  escogido.  Y  también  al  señor  santo  Tomás: 
los  cuales  todos  seguistes  y  acompañastes  á  Jesucris- 
to, y  fuistes  sus  mártires  gloriosos  y  apóstoles  de  Dios, 
conocidos  desde  el  principio  del  mundo.  Yo,  vuestro 
encomendado  y  siervo  Gennadio  ,  pobre  en  mereci- 
mientos y  abundante  en  pecados  ,  indigno  obispo;  cer- 
tísimamente  creo,  firmemente  tengo ,  y  sin  ninguna 
duda  sé  que  vosotros  ,  piadosísimos  y  valerosos  patro- 
nes mios  .  á  una  voz  del  Señor  que  os  llamó  ,  luego  de- 
jantes ál  mundo  todas  las  cosas  que  son  del  mundo, 
allegándoos  sin  pereza  ni  cansancio á  los  pasos  del  Sal- 
vador ,  de  tal  manera ,  que  ni  aun  por  un  punto  no  os 
apartasteis  dé!,  ni  aun  para  enterrar  á  vuestros  padres. 
Descubriendo  desde  ahí  adelante,  y  gustando  los  se- 
cretos de  la  divina  sabiduría  ,  hechos  predicadores  in- 
signes de  todo  el  universo  mundo,  con  la  luz  de  la  ver- 
dad lo  alumbrastes  ;  y  lo  que  con  la  doctrina  de  la  pa- 
labra enseñastes  ,  por  obra  lo  cumplistes,  y  con  el  der- 
ramamiento de  vuestra  santísima  sangre  loconíirmas- 
tes.  ¿Pues  qué  haré  yo,  muy  miserable,  que  siendo 
llamado  en  esta  vuestra  vocación  sin  ningún  mereci- 
miento ,  en  obra  ni  en  predicación  no  soy  suficiente;  y 
temo  aquella  voz  del  Profeta,  y  mas  verdaderamente 
del  Señor  ,  que  amenazando  dice  al  pecador  :  ¿Porque 
tú  enseñas  mis  justicias,  y  tomas  mi  testamento  en  tu 
boca  ;  y  tú  mismo  que  esto  haces  aborreces  mi  disci- 
plina? Y  por  esto  también  aquel  vaso  de  elección  ,  ma- 
ravilloso doctor  de  los  genliles  ,  que  siendo  arrebatado 
sobre  las  visibles  estrellas  de  los  cielos,  fué  apacenta- 
do y  mantenido  con  la  palabra  de  Dios,  temiendo  nues- 
tro daño  y  el  peligro  de  sí  mismo,  decia  :  castigo  mi 
cuerpo  ,  y  póngolo  en  servidumbre  ,  porque  predican- 
do yo  á  otros,  por  caso  no  sea  yo  por  esto  de  los  repro- 
bados y  malos.  Atemorizado,  pues,  yo  con  el  testimo- 
nio de  mi  conciencia  ,  y  agravado  con  la  carga  de  mis 
pecados  ,  deseo  con  grande  humildad  vuestro  poderoso 
amparo  ,  y  con  la  sobra  de  vuestra  grandeza  espero  ser 
con  mucha  fuerza  defendido,  y  por  vuestra  intercesión 
amparado  :  no  temiendo  ni  dudando,  antes  con  fé  muy 
firme  creyendo  ,  que  cualquier  cosa  que  pidiéredes  os 
será  concedida  del  Padre  celestial.  Por  tanto,  cuando 
el  Pastor  de  los  pastores  apareciere  ,  cuando  en  la  glo- 
ria de  su  magestad  viniere,  cuando  antes  de  ser  visto 
el  fuego  precediere  ,  cuando  en  el  trono  de  su  claridad 
y  de  grande  espantóse  asentare  al  juicio;  y  vosotros, 
¡  ó  patrones  mios  ,  y  todos  los  santos  con  él  sobre  las 
sillas  para  juzgar !  pídoos  y  suplicóos  que  seáis  inter- 
cesores por  mí  con  aquel  buen  Rey  y  Juez  justo.  Por- 
que sobrepuje  la  misericordia  al  juicio,  y  siendo  yo  pa- 
sado de  la  manada  de  los  cabritos  ,  esté  á  la  mano  de- 
recha abrigado  con  mi  vellón  de  cordero.  Y  pues  no 
merezco  el  asiento  de  la  silla  ,  merezca  á  lo  menos  por 
vuestros  merecimientos  estar  sin  temor  delante  la 
presencia  déla  Divinidad.  Amen. 

Como  yo  estuviese  debajo  de  la  obediencia  de  mi  pa- 
dre y  abad  Arendiselo ,  y  con  él  viviese  en  el  monaste- 
rio Ageo  :  y  agradándome  y  deleitándome  mucho  la 
vida  solitaria  de  los  ermitaños  :  tomada  la  licencia  y 
bendición  de  mi  viejo  abad,  me  fui  con  doce  monges  al 
yermo  de  San  Pedro  de  Montes  :  el  cual  lugar  fué  pri- 
mero fundado  y  tenido  de  san  Fructuoso  ,  y  después 
del  le  tuvo  san  Valerio  :  lo?  cuales  ambos  de  cuanta 
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santidad  de  vida  hayan  sido,  y  con  cuánta  gracia  de 
virtudes  y  provecho  de  milagro  hayan  resplandecido, 
las  leyendas  y  historias  de  sus  vidas  lo  declaran.  Esta- 
ba ya  el  dicho  lugar  de  San  Pedro  reducido  á  unagran- 
de  vejez ,  y  juntamente  con  sus  antiguas  ruinas  y  des- 
trozos puesto  cuasi  en  olvido.  Lo  que  quedó  en  él  de 
los  antiguos  ya  estaba  todo  cubierto  de  zarzas  muy  es- 
pesas y  selvas  ,  y  por  los  muchos  años  estaba  todo  cu- 
bierto y  asombrado  de  grandes  y  espesos  arboles.  Ayu- 
dándome ,  pues  ,  nuestro  Señor ,  con  mis  hermanos  los 
doce  monges  ,  restauré  todo  aquel  sitio  ,  y  hice  en  él 
edificios,  planté  viñas  y  pomares,  rompí  mucha  tierra 
de  monte  ,  hice  huerta  ,  y  aderecé  todo  lo  que  para  la 
necesidad  del  monasterio  cumplía.  Mas  después  desto, 
por  nuevos  rodeos  contrarios  á  mi  vida  y  sosiego  dclla, 
con  color  de  edificación  espiritual  y  provecho  de  mu- 
chos ,  se  despertaron  los  ánimos  de  muchas  personas, 
y  fui  llevado  para  el  obispado  de  Astorga  ,  en  el  cual 
perseveré  muchos  años,  no  queriendo  del  todo,  y  mas 
por  fuerza  de  los  príncipes,  que  de  mi  espontánea  vo- 
luntad. Mas  yo  moraba  allí  del  todo  con  ei  cuerpo,  mas 
con  mi  deseo  y  cuidado  en  el  dicho  yermo.  Así  ponien- 
do toda  mi  solicitud  y  industria,  renové  con  mucho 
edificio  la  iglesia  de  San  Pedro  ,  que  poco  antes  había 
restaurado  ,  y  la  ensanché ,  y  como  mejor  pude  la  edi- 
fiqué de  nuevo.  Después  edifiqué  en  los  mismos 
montes  otra  iglesia  en  nombre  de  San  Andrés  ,  y  otro 
monasterio  para  habitación  de  monges,  algo  mas  ade- 
lante ,  en  memoria  del  señor  Santiago.  Fundé  también 
otro  tercer  monasterio  ,  que  se  llama  de  Peña  Alva.  Y 
entre  el  uno  y  el  otro,  en  el  sitio  que  se  llama  el  Silen- 
cio, fabriqué  un  oratorio  en  honra  de  santo  Tomás,  que 
es  el  cuarto.  A  cada  una  destas  iglesias  ofrecí  sus  do- 
nes ,  alhajas  y  libros,  para  que  cada  una  tenga  y  posea 
por  sí  libremente  lo  que  es  suyo  á  su  parte.  Así  lo  de- 
seo disponer  y  ordenar  por  este  mi  testamento  ,  y  por 
mandamienlos  de  príncipes  y  prelados  lo  determino 
afirmar ,  porque  dure  por  los  tiempos  venideros  en  los 
siglos  infinitos  ,  y  así  permanezca. 

Primeramente  mando  al  monasterio  de  San  Pedro 
todo  lo  que  está  en  contorno  del ,  tierras  ,  pomares  ,  y 
todo  lo  demás  que  le  pertenece  por  sus  términos.  ítem, 
en  otra  aldea  que  se  llama  de  Santa  María  de  Valle  de 
Escalios  ,  toda  su  heredad  ,  y  también  otra  iglesia  de 
los  Santos  Justo  y  Pastor ,  con  tierras ,  viñas  ,  poma- 
res ,  huertos  y  molinos,  todo  por  entero,  con  todas  las 
cosas  que  le  pertenecen  en  su  derredor  por  sus  térmi- 
nos ,  según  y  como  lo  sacó  y  rompió  de  monte  el  abad 
Vincencio.  Todo  esto  quede  y  permanezca  al  dicho  mo- 
nasterio de  San  Pedro.  ítem  ,  en  el  dicho  valle  de  Oza, 
otra  aldea  de  San  Juan,  que  yo  edifiqué  por  entero 
con  sus  tierras,  viñas,  pomares  y  molinos  ,  con  todos 
sus  aprovechamientos  y  pertenencias  por  todos  sus  tér- 
minos ,  sea  tocio  por  entero  del  monasterio  de  San  Pe- 
dro, y  ninguna  cosa  dello  hayan  ni  comuniquen  las 
otras  iglesias  que  yo  edifiqué  en  el  dicho  yermo,  salvo 
si  por  ventura  por  via  de  amistad  alguna  cosa  les  fue- 
re dada  con  misericordia.  ítem  ,  ofrezco  para  el  tesoro 
y  sacristía  del  dicho  monasterio  de  san  Pedro  un  cáliz 
con  su  patena  ,  y  un  evangelisterio  y  coronas  de  plata, 
una  cruz  y  una  lámpara  de  metal;  y  de  libros  eclesiás- 
ticos un  psalterio  cómico,  antifonario,  manual,  libro  de 
oraciones  y  de  órdenes ,  y  de  las  pasiones ,  y  de  las 
horas. 

A  la  iglesia  de  San  Andrés  ofrezco  todas  las  tierras 
que  tiene,  y  le  pertenecen  por  sus  términos  y  poma- 
res ,  y  cualesquier  otras  cosas  que  los  monges  de  aquí 


adelante  pudieren  aumentar.  Libros  eclesiásticos  le  de- 
jo un  psalterio  cómico,  antifonario,  oraciones,  manual, 
libro  de  órdenes  y  de  pasiones.  Vasos  de  altar,  cáliz 
de  plata  con  su  patena  y  corona ,  cruz  y  lámpara  de 
metal. 

De  la  misma  manera  á  la  iglesia  de  Santiago  las  tier- 
ras y  pomares  que  tiene  por  su  contorno  y  en  sus  tér- 
minos: y  en  libros,  psalterio  cómico,  antifonario,  ma- 
nual, oraciones,  y  de  órdenes  y  de  pasiones.  Para  el 
tesoro  de  la  iglesia,  cáliz  ,  corona  ,  evangelisterio,  lám- 
para y  cruz  de  metal. 

ítem  ,  á  la  iglesia  de  Santo  Tomás  sus  tierras  y  po- 
mares por  sus  términos.  Libros,  el  psalterio.  Para  el  te- 
soro de  la  iglesia  ,  cáliz  ,  corona  y  cruz  de  metal. 

Todas  estas  cosas  arriba  dichas  pertenezcan  cada 
una  á  su  lugar,  según  arriba  están  deslindadas ;  de 
manera ,  que  cada  lugar  y  iglesia  pida,  tenga  y  le  per- 
tenezca lo  que  es  suyo  propio,  y  no  tenga  comunidad 
el  un  lugar  con  lo  del  otro,  ni  el  otro  con  lo  del  otro. 
Antes  cada  una  destas  iglesias  pida  y  haya  lo  que  por 
su  parte  á  cada  una  ofrezco. 

Resta  ahora  (por  cuanto  no  en  solo  pan  vive  el  hom- 
bre ,  mas  en  toda  la  palabra  que  procede  de  la  boca  de 
Dios)  que  ordenemos  de  todos  los  otros  libros ,  quiero 
decir  de  toda  mi  librería  ,  conviene  á  saber,  los  Mora- 
les de  Job,  el  Pentateuco,  que  son  los  libros  de 
Moysés,  con  historia  de  Josué,  y  de  los  Jueces,  y  de 
Ruth  un  libro.  Y  también  los  Doctores,  estos  son  en 
particular,  Vitas  patrum  :  item  ,  un  libro  de  los  Mora- 
les de  Ezequiel :  item  ,  otro  Ezequiel,  Próspero,  Genera 
officiorum  ,  libro  de  las  Etimologías  ,  san  Juan  Clíma- 
co,  libro  de  Latinidad  ,  libro  de  Aprigio,  las  Epístolas 
de  san  Gerónimo,  y  libro  de  las  Etimologías  y  Glóse- 
mas,  libro  del  Conde ,  libro  de  las  Reglas  y  de  los  Va- 
rones Ilustres.  Todos  estos  libros  quiero  y  mando  que 
sean  comunes  á  todos  los  monges  que  viven  en  estos 
lugares  deste  yermo,  y  que  ninguno  dellos  los  pida  ni 
tenga  como  propios ;  mas ,  como  he  dicho,  los  posean 
en  común  por  partes,  para  que  vean  y  sepan  la  ley  de 
Dios,  y  que  anden  á  veces  por  las  dichas  iglesias  desta 
manera.  Que  cuantos  estuvieren  dellos  en  San  Pedro, 
otros  tantos  estén  en  San  Andrés,  y  otros  tantos  por  el 
semejante  en  Santiago,  y  así  se  comuniquen.  Y  cuando 
hubieren  leido  los  unos  en  un  monasterio,  los  true- 
quen con  el  otro;  y  así  discurran  por  todos  los  dichos 
lugares,  y  los  hayan  por  comunes,  y  todos  los  lean  por 
su  orden.  Mas  guarden  con  particular  cuidado  esta  con- 
sideración, que  á  ninguno  sealícito  llevar  dellos  ñipar- 
te dellos  á  otro  lugar  fuera  de  los  dichos,  ni  donarle ,  ni 
venderle,  ni  trocarle;  sino  que  solamente  estén  y  per- 
manezcan en  estos  lugares  que  así  están  en  este  yermo 
fundados.  Y  si  otros  oratorios  de  aquí  adelante  se  hicie- 
ren en  estos  montes,  tenga  también  y  hayan  participa- 
ción en  estos  libros  espirituales  ,  como  ya  he  dicho. 

Y  si  por  ventura  algún  monge  ó  abad,  saliendo  des- 
tos  lugares  ,  quisiere  edificar  monasterio  en  otro  lugar, 
no  tenga  licencia  de  llevar  ni  sacar  cosa  alguna  de  to- 
das las  que  este  nuestro  testamento  suena  y  refiere,  ni 
trocarla  ni  pasarla  á  otra  parte  del  propio  lugar  donde 
ahora  yo  la  dejo  :  mas  siempre  queden  adonde  yo  aho- 
ra las  dejo  en  estos  lugares  y  oratorios  que  fueren  des- 
de el  término  de  San  Pedro  hasta  Peña  Alva:  y  así 
mando,  instituyo  y  determino,  que  siempre  perma- 
nezcan allí  en  ellos. 

Y  si  por  ventura  algún  príncipe,  juez ,  obispo,  abad, 
presbítero,  monge,  clérigo  ó  lego,  con  atrevida  presun- 
ción, esta  mi  última  voluntad  y  testamento  quisiere  y 
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Irritare  quebrantar;  ó  mudar  de  otra  manera  que  esta  i 
nuestra  escritura  lo  contiene,  lo  determinare  de  hacer: 
primeramente  sea  ciego  de  toda  la  vista,  y  llagado  di- 
vinalmente  de  malas  plagará  desde  lo  mas  alto  de  la 
cabeza  hasta  las  plantas  de  los  pies.  Corran  arroyos 
délas  llagas  de  su  cuerpo" lleno  de  gusanos  ,  sea  hecho 
espanto  y  horror  á  la  vista  de  todos  ,  y  en  el  siglo  ve- 
nidero con  los  perversos  y  malvados  sea  entregado  á 
las  llamas  vengadoras,  para  siempre  ser  quemado. 
Allende  desto  siendo  juzgado  y  condenado  por  senten- 
cia de  juez  pague  todos  los  daños  temporales  ,  y  pague 
á  la  misma  iglesia  cuanto  procuró  de  le  quitar  con  el 
once  tanto.  Y  este  mi  testamento  tenga  firmísima  fuer- 
za perpetuamente. 

Fecho  y  confirmado  fué  este  mi  testamento  en  la  era 
de  novecientos  y  cuarenta  y  tres.  Con  la  gracia  de  Je- 
sucristo, yo  Gennadio  obispo,  en  este  mi  testamento 
que  quise  hacer,  pongo  mi  firma  en  confirmación.  Yo 
el  rey  don  Ordoño  ,  serenísimo  príncipe,  lo  confirmo. 
La  reina  Geloira,  lo  confirmo.  Hermoigio,  por  la  gracia 
de  Dios  obispo,  confirmo.  Don  Diego,  por  la  gracia  de 
Dios  obispo  ,  lo  confirmo.  Segeredo  confirmo.  Dulcidlo, 
confirmo.  Sarracino,  notario. 

El  rey  don  Ordoño  ,  que  en  este  testamento  se  nom- 
bra, es  el  segundo  hijo  de  don  Alonso  el  Magno,  lo 
cual  parece  por  la  reina  Geloira  ,  ó  Elvira  su  mujer,  y 
por  los  obispos  que  confirman,  qne  se  hallan  en  muchos 
otros  privilegios  deste  rey  que  yo  he  visto.  La  era  está 
señalada  en  el  original  como  aquí  va.  Y  es  el  año  de 
nuestro  Redentor  novecientos  y  cinco.  Y  viene  bien  con 
la  piedra  que  se  puso  en  lo  de  san  Fructuoso  en  lo  del 
rcy-Recesvinto,  pues  refiere  en  ella  como  le  hicieron 
obispo  diez  años  antes  deste  testamento.  Y  el  consa- 
grarse la  iglesia  fué  un  año  después  del  ,  como  todo  se 
ve  allí  por  los  dos  tiempos  que  señala.  Y  también  hay 
allí  mención  del  obispo  Dulcidio. 

CAPÍTULO  !  IV. 

Lo  que  sucedió  hasta  el  fin  del  reino  rf¡'  Wamba  ,  y  prin- 
cipio del  rey  Flavio  Ervigio. 

Ya  en  el  tiempo  del  rey  Wamba  los  alárabes  estaban 
apoderados  del  todo  en  África,  y  desde  allí  discurrían 
por  mar  y  por  tierra ,    haciendo  daño  en  el  imperio 
cristiano.  Con  este  intento  salió  de  África,  como  cuen- 
ta el  obispo  de  Salamanca  Sebastiano  ,  y  el  deBeja  que 
ton. ó  dé! ,  por  este  tiempo  una  gruesa  armada  de  dos- 
cientos y  setenta  navios  ,  y  dieron   en   la  costa  de  Es- 
paña ,  tobando  y  destruyendo  los  lugares  marítimos 
con  mucha  crueldad.  El  rey  como  era  muy  proveído  y 
animoso  envió  contra  ellos  su  ejército  en  su  armada, 
que  mató  y  cautivó  los  alárabes  ,  y  les  tomó  y  quemó 
todos  sus  navios.  Tan  breve  como  esto  se   cuenta  un 
hecho  tan  grande,  sin  decirse  por  qué  parte  entraron 
estos  moros,  ni  dónele  los  tomaron,  ni  quién  fueron  los 
capitanes  desta  jornada.  Solo  parece  da  á  entender  en 
alguna  manera  el  obispo ,  haber  entrado  estos  moros 
en  España  por  instigación  del  conde  Ervigio  ,  que  rei- 
nó luego  tras  Wamba:  aunque  todo  está  tan  corto  y  tan 
confuso ,  que  no  hay  sacar  de  allí  cosa  cierta.  Lo  que 
es  cierto  ,  y  estos  dos  autores  lo  prosiguen  muy  claro, 
es,  que  el  conde  Ervigio  era  hijo  de  Ardebasto ,  aquel 
caballero  griego,    con  quien  ya  dijimos  como  el   rey 
Chindasvinto  casó  su  sobrina.  Crióse  Ervigio  en  palacio 
como  deudo  de  la  casa  real  de  los  godos ,  y  llegó  á  te- 
ner dignidad  de  conde  ,  porque  así  le  intitula  el  arzo- 


bispo Juliano  en  una  su  obra  que  le  dirigió,  y  el  de  Sa- 
lamanca, también  dice  lo  era  en  este    tiempo.  Mas  él, 
que  con  ser  ambicioso,  también  era  astuto  y  sagaz,  de- 
seando suceder  en  el  reino,  veia  como  habia  un  estor- 
bo manifiesto  de  su  designio   en  Teodofredo  ,  hijo  del 
rey  Chindasvinto  ,  un  buen  rey  ,  y  muy  amado  de  los 
suyos.  Y  como  consideraba  que  solo  se  le  dejó  de  dar 
el  reino  .  muerto  su  hermano  Recesvinto  .  por  su  poca 
edad,  así  entendía  se  lo  darhn  los  godos  después  de 
muerto  Wamba.  Y  si  él  no  prevenia  por  algún  camino, 
veia  como  no  podia  salir  con   su  deseo  y  pretensión. 
«Y  como  suele  el  ambición  y  codicia  del  reino  ser  po- 
»  co  recatada  en  escoger  los  medios  con  respeto  de  vir- 
»  tud  :  tomó  Ervigio  el  que  le  pareció  mas  cierto  y  se- 
»  guro  ,  sin  tener  cuenta  que  fuese  malvado.  »  Deter- 
minó dar  luego  al  rey  Wamba  ponzoña  :  por  ser  aquel 
tal  tiempo  y  sazón  ,  en  que  él  se  podia  mas  fácilmente 
apoderar  del  reino  con  tiranía,  que  no  después,  cuan- 
do Teodofredo  con  mas  edad  y  mayores  muestras  de 
virtud  hubiese  ganado  mas  las  voluntades  de  todos.  El 
rey  bebió  el  veneno  que  se  le  dio  secretamente  en  el  vi- 
no ,  y  aunque  no  hizo  efecto  de  muerte,   trastornóle 
luego  el  juicio  de  manera  ,  que  puso  mucha  congoja 
en  los  grandes  del  oficio  palatino  ,  y  en  toda  su  corte, 
pensando  que  luego  al  punto  habia  de  morir  :  no  sos- 
pechando nada  de  la  ponzoña  .  como  Sebastiano  expre- 
samente lo  dice  ,  sino  creyendo  que  de  la  mucha  veji>z 
le  habia  sucedido  aquella  súbita  enfermedad  tan  furio- 
sa. El  arzobispo  Quirico,  á  quien  cabia  la  mayor  par- 
te desta  fatiga  ,  como  buen  prelado  proveyó  apriesa  en 
lo  del  alma  ,  y  antes  que  del  todo  le  faltase  el  juicio:  se 
dio  al  rey  los  sacramentos  ,  que  entonces  llamaban  re- 
cibir penitencia.  Pasó  mas  adelante  este  piadoso  cui- 
dado del  arzobispo,  y  vistieron  al   rey  un  hábito  de 
monge  ,  y  luciéronle  su  corona  para  que  muriese  reli- 
gioso. No  hablan  en  todo  esto  el  de  Salamanca,   ni  los 
demás  de  Ervigio:  mas  por  lo  que  después  sucedió,  se 
entiende  claro  que  disimulando  él,  y  no  se  sospechan- 
do nada  del  ,  andaria  muy  congojoso  con  los  demás  en 
procurar  lo  del  alma  del  Wamba  ,  y  en  dar  priesa  al 
hábito  y  corona,  porque  si  escapase  no  se  tuviese  ya 
por  rey  viéndose  monge.  Otra  diligencia  hizo  mas  efi- 
caz para  su  pretensión  ,  y  fué  hacer  con  Wamba  le 
nombrase  á  él  por  rey,  y  casi  desde  luego  le  diese  par- 
te en  el  reino  ,  y  hiciese  con  los  grandes  de  la  corte  le 
recibiesen  por  tal.  Todo  esto  se  escribió  en  pública  for- 
ma ,  y  se  firmó  por  mano  del  rey.  No  cuentan  nada 
desto  Sebastiano  ni  los  demás  ,  pero  presto  veremos 
cuan  cierto  es  que  pasó  así.  Y  es  creíble  que  se  valió  la 
sagacidad  de  Ervigio  para  todo  de  la  enfermedad  y 
enagenamiento  de  Wamba,  apresurándole  para  que  de- 
jase todo  esto  en  concierto  ,  y  de  su  bondad  y  cristian- 
dad del  rey,  con  que  le  persuadiría  el  bien  de  su  alma, 
y  el  seguro  camino  de  la  religión  para  el  cielo.  Tam- 
bién le  representaría  el  alboroto  y  turbación  en  que 
dejaría  al  reino  ,  si  no  le  quedase  rey  señalado  :  pro- 
poniéndole la  poca  edad  de  Teodofredo  ,  que   todavía 
entonces  era  aun  harto  mozo  ,  y  el  cuidado  que  él  to- 
maría de  su  crianza  y  acrecentamiento.  También  es 
bien  verisímil  que  se  ayudó  Ervigio  de  sus  amigos  y  de 
los  demás,  á  quien  con  promesas  y  amenazas  rendiría. 
Porque  viéndole  ya  rey  ,  ó  por  fuerza  ó  por  derecho, 
nadie  tendría  por  seguro  el  resistirle.  Y  el  decir  nues- 
tras historias  ,  que  Ervigio  entró  en  el  reino  por  fuer- 
za ,  dan  bien  á  entender  la  que  usó  en  todo  á  esta  sa- 
zón ,  cuando  él  de  veras  fundaba  su  tiranía,  antes  que 
se  supiese  la  gran  maldad  con  que  buscó  en  ella  la  en- 
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Irada.  De  cualquier  manera  que  fué,  las  escrituras  se 
hicieron  ,  y  el  rey  Wamba  las  firmó. 

Todo  esto  pasó  en  aquel  dia  que  el  rey  bebió  la  pon- 
zoña, y  se  sintió  agravado  y  temeroso  de  morir,  y 
en  el  siguiente  que  volvió  algo  en  sí ,  y  eran  estos  dos 
dias  un  domingo  trece  de  octubre ,  y  en  el  lunes  si- 
guiente catorce  del  año  seiscientos  y  ochenta  y  uno.  Y 
Vulsa  dice  mas  en  particular  ,  que  eran  quince  dias  de 
la  luna  y  una  hora  de  la  noche  ,  cuando  recibió  los  sa- 
cramentos y  el  hábito  de  religión.  Y  la  buena  cuenta 
que  por  los  círculos  de  los  dias  de  la  semana  y  de  la 
letra  dominical,  y  todo  lo  que  con  esto  se  junta  ,  pue- 
de averiguar  el  astrología  ,  muestra  que  está  con  ver- 
dad señalado  el  dia  de  la  semana  y  el  de  la  luna.  Todo 
se  hizo  en  estos  dias,  porque  todo  se  hacia  con  la  furia 
de  presteza  que  suele  usar  la  maldad  cuando  no  tiene 
otra  cosa  en  que  confiarse.  El  mismo  autor  dice,  que 
luego  aquel  lunes  quince  del  mes  Ervigio  tomólas  in- 
signias reales  haciéndose  declarar  por  rey. 

A  esta  sazón  ya  el  rey  Wamba,  con  haberse  pa- 
sado la  furia  del  veneno,  y  haber  reposado,  comen- 
zó aliviarse  un  poco,  y  vuelto  en  sí,  de  rey  que  poco 
antes  era,  se  halló  hecho  monge  con  hábito  entero  de 
religión.  Como  era  tan  cristiano,  no  quiso  dejar  lo  co- 
menzado, y  también  como  tan  cuerdo  entendió,  no 
podría  ya  prevalecer  contra  la  tiranía  de  Ervigio,  que 
en  poco  rato  habia  ya  pasado  muy  adelante,  echando 
hondas  raices  para  fundarse.  En  fin  se  determinó  en 
quedarse  religioso,  sin  pensar  ya  mas  en  el  reino,  que- 
dándose Ervigio  apoderado  en  él  sin  contradicción.  El 
obispo  de  Salamanca  dice,  y  síguenle  otros  que  fué  de 
esparto  la  ponzoña  que  al  rey  se  le  dio,  y  es  harto 
creíble,  pues  esta  yerba  con  no  tener  tanta  fuerza  de 
matar,  como  de  hacer  un  grande  estremecimiento  en 
el  cuerpo,  pisa  también  su  violencia  al  juicio,  con  cau- 
sar un  pasmo  y  amortiguamiento  de  repente,  que  es  lo 
que  en  Wamba  sucedió. 

Nuestras  historias,  y  Sebastiano  el  obispo  de  Sa- 
lamanca, que  es  la  fuente  dellas  en  esta  parte,  prosi- 
guen que  se  fué  Wamba  al  monasterio  de  Pampliga, 
villa  bien  conocida  entre  Burgos  y  Yalladolid,  en  la  ri- 
bera del  rio  Pisuerga.  Este  mismo  monasterio  debe  ser 
el  que  el  obispo  Isidoro  llama  Santa  María  de  Wamba, 
cerca  del  rio,  y  por  el  sobrenombre  parece  le  hubiese 
este  rey  fundado,  sino  lo  tomó  después,  por  haberse 
allí  recogido.  El  mismo  autor  escribe,  que  perseveró 
allí  el  rey  en  religión  hasta  su  muerte,  y  que  fué  se- 
pultado en  otro  monasterio  de  San  Pedro  en  el  valle 
de  Muñón.  Esto  mismo  de  la  sepultura  des  te  rey  di- 
cen como  hemos  visto  las  genealogías  del  obispo  Pe- 
lagio.  El  arzobispo  don  Rodrigo  no  osó  afirmar  nada, 
y  así  pasó  también  la  general  con  esta  duda.  La  verdad 
desto  es,  que  el  rey  Wamba  fué  sepultado  en  aquel 
monasterio  de  Pampliga,  donde  vivió  monge,  y  yo 
creo  es  todo  uno  éste  y  el  de  Muñón,  que  está  allí  cer- 
ta. Después  el  rey  don  Alonso  el  Sabio,  con  aquella 
su  inclinación  y  descoque  tuvo,  como  hemos  dicho, 
de  mudar  cuerpos  reales  á  mejores  lugares:  mandó  traer 
á  Toledo  el  de  este  rey,  y  ponerlo  en  tumba  de  pie- 
dra en  la  iglesia  de  Santa  Leocadia,  la  del  Alcázar.  En 
el  archivo  del  ayuntamiento  de  Toledo  hay  escritura 
del  rey  donde  lo  dice,  y  yo  he  leido  en  una  historia 
harto  antigua  de  mano,  como  el  rey  don  Alonso 
encargó  el  traer  de  Pampliga  á  Toledo  el  cuerpo  del 
rey  Wamba  á  fray  Juan  Martínez  ,  fraile  menor, 
obispo  de  Cádiz,  que  entonces  era,  y  él  lo  trujo.  Así 
v\  rey  don  Felipe  nuestro  señor,  cuando  (como  d;iji- 
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mosen  lo  de  Recesvinto)  quiso  visitar  aquellos  en- 
terramientos y  cuerpos  reales  de  Santa  Leocadia,  se 
halló  también  el  de  este  rey  en  arca  de  madera  con  pa- 
ños de  seda,  en  que  los  huesos  estaban  envueltos  al 
lado  de  la  epístola.  Y  no  hallándose  tampoco  en  este 
sepulcro  ningunas  letras,  se  íiene  por  cierto  estar  allí 
este  rey  por  lo  dicho,  y  así  se  tenia  antes  comun- 
mente. 

Reinó  Wamba  nueve  años,  un  mes  y  catorce  dias, 
como  Vulsa  conforme  á  su  costumbre  precisamen- 
te señala.  Y  tanto  tiempo  hay  al  justo  desde  pri- 
mer dia  de  setiembre  del  año  de  nuestro  Redentur 
seiscientos  y  setenta  y  dos,  hasta  los  catorce  de  oc- 
tubre del  año  seiscientos  y  ochenta  y  uno,  en  que  los 
tres  obispos  Vulsa,  Sebastiano,  y  Isidoro  dicen  aca- 
bó cíe  reinar  por  la  ocasión  ya  dicha.  Después  vivió 
Wamba  en  el  monasterio,  según  los  mismos  autores 
refieren,  siete  años  y  tres  meses.  Otros  dicen  mas:  yo 
he  seguido  lo  mas  autorizado.  No  creo  dejó  hijos  esto 
rey;  porque  si  los  tuviera,  se  hallara  mención  dellos 
en  los  concilios  siguientes,  donde  se  les  diera  aquel 
amparo  acostumbrado  que  atrás  hemos  visto.  Hizo 
Wamba  algunas  buenas  leyes,  y  señaladamente  aque- 
lla del  llamamiento  para  la  guerra,  de  que  ya  se  ha 
dicho  con  tanto  rigor  de  penas,  que  fué  menester  lue- 
go se  moderase. 

Por  una  cosa  que  este  rey  hizo,  se  entiende  una 
antigüedad  notable  de  aquellos  tiempos  destos  re- 
yes godos:  yes,  que  habia  en  Toledo  en  la  casa  y 
cámara  real  una  armadura  de  cama,  cuya  madera 
estaba  toda  cubierta  de  planchas  de  oro;  ó  de  cual- 
quiera manera  que  fuese,  tenia  mucho  oro  ma- 
cizo y  de  martillo  para  su  ornamento.  «Habian  robado 
»por  veces  parte  deste  oro,  como  es  metal  tan  codi- 
ciado, que  muchas  veces  no  basta  recaudo  para  guar- 
»darlo.»  El  rey  Wamba  mandó  aderezar  este  lecho 
real,  y  adornarlo  de  todo  lo  que  le  faltaba,  y  añadir 
de  nuevo  mas  riqueza  en  él.  Esto  se  celebra  en  un 
epigrama  de  los  que  están  después  de  los  de  san  Eu- 
genio en  el  libro  antiguo,  del  secretario  Azagra,  de 
donde  se  toma  la  noticia  de  todo. 

En  aquella  semana  que  pasó  desde  el  domingo,  en 
que  este  rey  bebió  el  veneno,  hasta  el  siguiente  en 
que  fué  elegido  Ervigio  ,  falleció  el  arzobispo  de  To- 
ledo Quirico,  y  fué  elegido  san  Juliano,  de  quien  ya 
se  ha  hecho  mención,  y  después  se  escribirá  mas  cum- 
plidamente. Y  luego  parecerá  claro  como  fué  elegido 
aquella  semana. 

Hasta  este  año  ochenta  y  uno  del  acabarse  el  reino 
de  Wamba,  ha  habido  estas  mudanzas  de  sumos 
pontífices.  Adeodato  vivió  hasta  los  veinte  y  seis  de 
junio  del  año  seiscientos  y  setenta  y  seis,  habiendo 
tenido  la  silla  cuatro  años,  dos  meses  y  diez  y  seis  dias. 
Con  vacante  de  cuatro  meses  y  seis  dias  fué  elegido  ó 
consagrado  el  papa  que  nombran  Domnio,  ó  Domno, 
á  los  cuatro  de  noviembre  siguiente.  No  vivió  en  el 
pontificado  mas  que  dos  años,  cinco  meses  y  diez  dias, 
hasta  que  murió  á  los  once  de  abril  del  año  seiscien- 
tos y  setenta  y  nueve.  Estuvo  vaca  la  silla  apostólica 
dos  meses  y  veinte  y  ocho  dias  hasta  ser  elegido,  ó 
consagrado  el  papa  Agaton,  á  los  diez  de  julio  siguien- 
te, y  era  sumo  pontífice  todavía  este  año  de  que  se  va 
contando:  y  todavía  se  era  emperador  de  Constantt- 
nopla  Constantino  Barba-larga! 
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El  primer  Concilio  que  el  rey  Ervigio  mandó  celebrar 
en  Toledo. 

Do  la  manera  que  so  ha  dicho  entró  el   rey  Flavio 

Ervigio  aquel  cha  en  el  reino,  aunque  no  se  hizo  la 
solemnidad  del  ungirle  hasta  el  domingo  siguiente 
veinte  y  uno  de  octubre,  como  Vulsa  reíiere.  Su 
verdadero  nombre  es  Ervigio,  y  no  Eruicio  ni  Erin- 
gio,  como  en  muchos  libros  corruptamente  se  lee. 
Porque  yo  he  visto  monedas  de  oro  suyas,  en  que 
de  ambas  partes  está  su  rostro,  y  de  la  una  dice: 
ERV1GIVS  REX.  Y  de  la  otra.  TOLETO  PIVS.  Reli- 
gioso en  Toledo,  por  los  concilios  que  en  aquella  ciu- 
dad hizo  celebrar. 

En  ellos  se  pone  él  mismo  el  pronombre  de  Fla- 
vio, y  así  también  lo  tiene  en  el  Fuero  Juzgo.  Tam- 
bién le  competía  por  ser  el  nieto  ó  sobrino  del  rey 
Chindasvinto  por  su  madre,  y  todavía  le  podia  valer 
el  mostrarse  pariente  de  la  casa  real.  Mas  como  no  se 
aseguraba  bien  del  reino,  que  con  tan  malos  medios 
había  alcanzado  ,  procuró  luego  fundarlo  por  todas 
partes.  Para  este  fin  mandó  luego  juntar  concilio  na- 
cional en  Toledo,  y  como  se  cuenta  comunmente,  es  el 
duodécimo  de  los  queallí  se  celebraron.  Entiéndese  del 
bien  claro  como  el  fin  principal  de  juntarlo  fué,  para 
que  los  prelados  de  sus  reinos  aprobasen  allí  la  elec- 
ción del  rey  ,  y  quedase  confirmado  por  el  estado  ecle- 
siástico, que  como  hemos  visto  ,  tenia  también  gran 
parte  en  la  elección.  Esto  hizo  el  rey  con  tanta  priesa, 
que  habiendo  entrado  en  el  reino  mediado  octubre  ,  el 
concilio  se  abrió  á  los  nueve  del  enero  ,  en  la  iglesia  de 
San  Pedro  y  San  Pablo.  Ya  esto  era  en  el  año  siguiente 
seiscientos  y  ochenta  y  dos  :  y  nómbralo  el  concilio 
primero  del  rey,  porque  se  los  cuenta  los  años  emer- 
gentes y  no  usuales.  Que  para  contarse  los  usuales  ,  ya 
éste  había  de  ser  segundo ,  habiendo  hecho  el  primero 
diminuto  y  defectuoso  ,  no  dándole  mas  que  dos  me- 
ses y  medio.  En  los  libros  impresos  está  bien  señalado 
dia  ,  mes  y  año,  conforme  á  la  data  déla  provisión  del 
rey.  Y  teniendo  la  provisión  en  los  dos  libros  antiguos 
bien  puesta  la  data,  lo  demás  va  desconforme  della. 
Aunque  al  cabo  en  el  señalar  el  dia  en  que  se  acabó  el 
concilio  se  vuelven  á  conformar  con  la  provisión.  El 
rey  se  halló  el  primer  dia  en  el  concilio ,  é  hizo  una 
larga  proposición  del  provecho  y  necesidad  de  tales 
ayuntamientos.  «Lamentóse  de  las  adversidades  de 
»  los  tiempos  (porque  debia  haber  algunos  alborotos  fie 
»  los  que  las  mudanzas  de  reyes  ,  aunque  no  sean  tan 
»  violentas  como  ésta  ,  causan  siempre  en  los  reinos), 
»  y  al  fin  dio  al  concilio  su  memorial  llamado  aquí 
»  como  siempre  tomo,  donde  dijo  se  contenia  lo  que  él 
»  en  particular  les  pedia  tratasen.  »  El  tomo  tiene  gran- 
des plegarias  y  conjuros  sobre  cosas  religiosas  y  santas 
que  pide  se  provean  ;  mas  todo  para  en  que  el  concilio 
le  confirme  el  reino.  Conforme  á  esto  después  de  ha- 
berse hecho  la  confesión  católica  ,  se  trata  luego  ante 
todas  cosas  desta  confirmación.  Para  proceder  á  esto  re- 
fiere el  concilio  ,  que  se  le  presentaron  las  escrituras 
siguientes:  Primeramente  una  firmada  de  los  grandes 
de  la  casa  real  y  oficio  palatino  y  de  toda  la  corte,  á 
quien  como  siempre  llaman  séniores,  donde  sedaba 
testimonio  ,  como  estando  presentes  los  dichos  gran- 
des ,  el  rey  Wamba  habia  recibido  el  hábito  de  reli- 
gión ,  y  se  le  habia  hecho  la  corona  corno  á  monge. 
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Presentóse  también  otra  escritura  donde  Wamba  mos- 
traba como  era  su  voluntad  y  deseaba  que  Ervigio  fue- 
se elegido  por  rey.  No  se  hace  mención  que  esta  escri- 
tura estuviese  firmada  de  Wamba.  La  postrera  escri- 
tura presentada  en  el  concilio  fué  una  instrucción  que 
en  secreto  habia  dado  el  rey  Wamba  á  Juliano  ,  que 
ya  era  arzobispo  de  Toledo,  como  después  se  verá, 
donde  le  daba  el  orden  de  cómo  habia  de  ungir  luego 
sm  dilación  al  rey  Ervigio,  haciendo  lo  mas  presto  que 
pudiese  aquella  ceremonia  y  solemnidad.  Esta  instruc- 
ción, dice  el  concilio  .  estaba  firmada  del  rey  Wamba, 
y  así  se  reconoció  públicamente  su  firma  ,  y  se  satis- 
facieron  todos  de  la  legalidad  de  los  otros  instrumen- 
tos. Por  toda  esta  diligencia  se  muestra  bien  la  mucha 
sagacidad  del  rey  Ervigio;  pues  tan  substancialmente 
y  con  tanta  providencia  trató  este  negocio  de  introdu- 
cirse en  el  reino.  Visto  ,  pues ,  todo  esto  por  el  conci- 
lio, lo  primero  absolvieron  á  los  godos  del  homenaje  y 
juramento  de  fidelidad  que  al  rey  Wamba  habian  pres- 
tado en  su  elección,  confirmándole  el  reino  á  Ervigio  por 
parte  del  brazo  eclesiástico.  Asentado  ya  esto  como  lo 
principal ,  trataron  los  prelados  y  los  señores  de  las 
otras  cosas  que  convenían  proveerse.  Cásanse  y  desha- 
cense  aquellos  obispados  nuevos  que  el  rey  Wamba 
habia  instituido,  y  aquel  obispo  de  donde  estaba  el 
cuerpo  de  san  Pinevio,  mandan  sea  proveído  en  la  pri- 
mera vacante.  En  particular  se  le  dá  grande  autoridad 
y  poderío  al  arzobispo  de  Toledo  en  elegir  obispos;  pues 
le  conceden  ,  que  muriendo  alguno  ,  y  estando  el  rey 
lejos ,  así  que  no  pueda  tan  presto  ser  avisado  de  la 
vacante :  el  arzobispo  de  Toledo  nombre  y  ponga  suce- 
sor, el  cual  con  la  aprobación  del  rey  quede  por  pre- 
lado en  aquella  iglesia.  Sin  esto  ,  en  los  obispos  que  el 
rey  ordinariamente  proveyere,  le  dan  al  metropolitano 
de  Toledo  cierta  manera  de  confirmación ,  con  la  cual 
queden  del  todo  por  prelados.  Toda  esta  autoridad  se 
tomaban  acá  los  reyes  y  sus  concilios  en  este  tiempo, 
sin  recurrir  á  la  sede  apostólica  de  Roma  ,  como  con- 
venia: por  aquella  posesión  que  tenían  ,  de  que  en  el 
tercer  concilio  de  Toledo  dijimos:  y  por  el  disimular 
y  tácito  condescender  de  los  sumos  pontífices,  que  real- 
mente no  reclamaban  ni  resislian,  movidos  por  santos 
respetos  de  no  alborotar  con  escándalos  y  discordias 
la  iglesia  universal  de  España,  que  como  tierna  habia 
menester  ser  en  alguna  manera  regalada  según  allí 
mas  á  la  larga  se  ha  tratado. 

Contra  los  judíos  se  ponen  en  este  concilio  gravísi- 
mas penas  en  muchos  casos.  A  los  que  se  acojen  en  las 
iglesias  se  les  confirma  con  aprobación  del  rey  la  se- 
guridad dentro  en  el  templo,  y  treinta  pasos  en  derre- 
dor. Parece  que  aun  no  se  habia  desarraigado  de  todo 
punto  la  idolatría  en  España,  pues  se  ponen  por  el  con- 
cilio censuras  y  penas  contra  los  culpados  en  ella.  Aun- 
que, como  allí  se  da  á  entender,  esclavos  debían  ser 
los  que  mas  en  esto  erraban.  Moderóse  también,  y 
ablandóse  en  este  concilio  con  mucha  clemencia  del  rey 
Ervigio  el  rigor  de  la  ley  del  rey  Wamba  sobre  los  lla- 
mamientos de  la  gente  de  guerra.  Entre  otras  penas  se 
les  impuso  allí,  á  los  que  llamados  no  saliesen  á  la 
guerra  ,  que  quedasen,  infames  ,  sin  que  pudiesen  des- 
pués valer  por  testigos.  Mas  con  todo  eso  se  adelgazó 
ahora  tanto  el  negocio,  que  no  dándoles  en  general  que 
puedan  testificar,  solamente  se  les  concede  lo  puedan 
hacer  en  aquellas  cosas  que  pasaron  antes  de  haber 
ineurrido  en  la  tal  infamia  ,  con  otras  delicadezas  que 
allí  en  particular  se  añaden. 

lasque  confirmaron  en  este  concilio  son  los  siguieu- 
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tes,  nombrados  allí  por  esta  orden  :  aunque  muchos 
ielos  nombres  de  las  ciudades  están  aquí  masenaduS 
que  en  los  otros  concilios  en  los  libros  impresos,  mas 
por  los  dos  originales  de  Toledo  irán  aquí  mas  emen- 
dddos. 

Juliano  ,  metropolitano  de  Sevilla. 

Juliano,  metropolitano  de  Toledo.  Julio  dice  en 
los  libros  impresos  ,  mas  manifiestamente  está 
errado. 

Liuva  ,  metropolitano  de  Braga. 
Estéfano  ,  metropolitano  de  Mérida. 

Affalio ,  obispo  de  Avila. 

Leandro,  de  Elche  y  de  la  provincia  de  Edetania, 
que  así  se  firma. 

Palmacio ,  de  Urci. 

Concordio ,  de  Patencia. 

Ricciia ,  de  Guadix. 

Simperno,  de  Ercavica. 

Espera  en  Dios ,  obispo  Italicense. 

Geta ,  de  Hipa. 

Memorio,  de  Segobriga. 

Tructimundo,  de  Ebora. 

Isidoro,  de  Játiva. 

Gaudencio,  de  Valencia. 

Deodato ,  de  Segovia. 

Gentino,  deTuy. 

Froario,  del  Puerto. 

Félix,  delria. 

Antonio,  de  Baza. 

Proculo,  de  Bigastro. 

Alíala,  de  Coria. 

Separato ,  de  Viseo. 

Providencio,  de  Salamanca. 

Argebado,  delliberri. 

Sisebado ,  de  Mar  tos. 

Ela ,  de  Sigüenza. 

Siberitano,  deOsma. 

Juan  ,  de  Beja. 

Atadulfo  ,  de  Ecija: 

Samuel ,  de  Málaga. 

Gundulfo  ,  de  Lamego. 

Eufrasio ,  de  Lugo. 

Teodoracio ,  de  Medina  Sidonia. 
Abades. 

Balderedo,  Florencio,  Gratino,  Faustino.  Y  no  se 
nombran  sus  monasterios.  Hubo  mas  estos  tres 
vicarios 

Annibonio  ,  presbítero  ,  por  Gildemiro  ,  obispo  de 
Alcalá  de  Henares. 

Vincencio,  presbítero,  vicario  de  Félix,  obispo  de 
Denia. 

Asturio  ,  diácono  ,  vicario  de  Hospital ,  obispo  de 
Valencia. 

Señores  del  oficio  palatino  y  de  la  corte  sin  poner- 
íes  ti  tul os. 

Wimaro,  Teuditendila. 

Estrulfo  ,  Satimurio. 

Teodoíredo,  Hildigiso. 
saldo,  Recaredo. 

Wittiza,  Vítulo. 

Edilia ,  Adeluibo. 

Teodulfo,  Siverino. 

Ataúlfo,  Egecela. 
El  obispo  Convildodel  lugar  donde  estaba  el  cuerpo 
de  san  Pinevio,   ni  el  otro  de  la  iglesia  de  San  Pedro  y 
San  Pablo  de  Toledo  cierto  no  debieron  venir  al  conci- 
lio, como  quien  entendía  habian  de  ser  consumidos  los 
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tales  obispados.  Porque  este  concilio  es  donde  se  anu- 
laron ,  conforme  á  lo  que  desto  ya  en  el  rey  Wamba  se 
ha  dicho. 

Por  la  mención  que  todos  nuestros  historiadores,  sin 
discrepar  ninguno  ,  hacen  del  arzobispo  de  Toledo  Qui- 
rico en  la  enfermedad  del  rey  Wamba  ,  y  por  lo  que 
después  hemos  visto  en  el  concilio  que  aquel  rey  en- 
cargó al  arzobispo  san  Juliano  de  la  unción  del  rey  Er- 
vigio,  parece  claro  como  en  aquellos  ocho  días  que  pa- 
saron desde  la  enfermedad  de  Wamba  hasta  la  unción 
del  sucesor  murió  Quirico,  y  fué  elegido  Juliano.  Si 
acaso  no  dejó  Quirico  el  arzobispado  por  voluntad  ó  por 
violencia,  como  el  rey  dejaba  el  reino.  Así  ya  presidió 
san  Juliano  en  este  concilio,  el  cual  se  celebró  en  sede 
vacante,  habiendo  muerto  el  sumo  pontífice  Agathon 
undia  después  que  este  concilio  se  abrió  á  los  diez  de 
enero  deste  mismo  año  seiscientos  y  ochenta  y  dos, 
habiendo  tenido  la  silla  apostólica  dos  años  y  seis  me- 
ses, y  con  vacante  de  siete  meses  justos  fué  elegido  ó 
consagrado  san  L  >on  Segundo  deste  nombre,  á  los  diez 
de  agosto  del  mismo  año.  Ya  he  comenzado  á  poner 
mucho  de  lo  del  obispo  Sebastiano  de  Salamanca,  y  así 
será  del  casi  todo  lo  que  se  sigue  :  por  ser  como  es  este 
autor  la  verdadera  fuente  de  nuestra  historia  de  Espa- 
ña en  lo  que  él  escribe  ,  donde  se  bebe  el  agua  clara  y 
limpia  como  en  su  origen  y  principio.  Y  por  no  leerlo 
con  diligencia  nuestros  historiadores  ,  no  dieron  tanto 
cumplimiento  y  certidumbre  á  nuestra  historia  como 
ella  podia  tener.  Yo  tuve  su  pequeño  libro  escrito  de 
mas  de  cuatrocientos  años  atrás  en  el  libro  viejo  de 
Oviedo  y  en  otros  algunos  originales  algo  mas  nuevos. 

CAPÍTULO  LVI. 

El  segundo  concilio  de  tiempo  de  Ervigio  en  Toledo. 

El  segundo  concilio  del  tiempo  deste  rey  ,  y  tercio- 
décimo  en  la  cuenta  común  de  los  de  Toledo  ,  se  cele- 
bró al  cuarto  año  de  su  reinado  en  la  misma  iglesia  de 
San  Pedro  y  San  Pablo,  habiéndose  abierto  á  los  cuatro 
de  noviembre,  año  de  nuestro  Redentor  seiscientos  y 
ochenta  y  cuatro.  Porque  éste  es  el  noviembre  que  ca- 
yó en  el  cuarto  año  deste  rey ,  no  habiendo  mas  que 
reinaba  de  tres  años  y  medio  mes.  Fué  también  nacio- 
nal este  concilio,  y  congregáronse  en  él  cuarenta  y 
ocho  obispos  ,  veinte  y  seis  vicarios  ó  procuradores  de 
los  ausentes  ,  nueve  abades  ,  quince  condes  ,  ocho  du- 
ques ó  capitanes  generales,  y  otros  cuatro  caballeros  sin 
título.  Estos  números  se  señalan  así  en  los  libros  impre- 
sos, mas  no  se  pone  en  particular  el  nombre  de  ninguna 
persona  sino  es  de  solo  san  Juliano  el  arzobispo  de  Tole- 
do, aquí  se  pondrán  por  los  originales  de  Toledo.  El  rey 
sehallóen  el  concilio  al  principio  del,  como  ya  se  usaba, 
y  dióles  su  memorial  ó  tomodeloquese  habia  de  tratar. 
Las  mas  que  en  él  se  contienen  son  cosas  de  mucha  cle- 
mencia y  piedad.  Porque  (como  el  obispo  de  Salamanca 
y  los  otros  autores  escriben)  aunque  este  rey  entró  en  el 
reino  por  tiranía,  después  lo  administró  con  mucha 
benignidad  y  clemencia :  virtud  tan  poderosa  para 
mantener  el  reino  ,  que  aun  basta  á  quitar  el  odio  pú- 
blico que  se  tiene  á  la  tiranía.  Perdonó  á  muchos  de  los 
culpados  y  convencidos  en  la  tiranía  pasada  de  Paulo, 
y  manda  que  no  se  proceda  de  nuevo  contra  otros  de- 
llos.  Modera  los  tributos  y  rentas  reales  ,  perdonando 
gran  parte  de  las  deudas  que  por  estas  exacciones  al 
fisco  se  debían.  Trata  esto  allí  con  ánimo  de  príncipe 
cristiano  y  prudentísimo. 
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Otra  cosa  también  dice  allí  el  rey  quiere  proveer, 
mostrando  grave  sentimiento  en  el  daño  della.  La  no- 
bleza de  los  godos  se  iba  poco  á  poco  corrompiendo  y 
perdiéndose  por  diversas  maneras  ,  y  principalmente 
entrándose  por  malas  artes  y  desordenados  favores  los 
hombres  bajos  y  de  oscuro.y  servil  linaje  en  los  oficios 
y  dignidades  principales  de  la  corte.  Contra  esto  pro- 
vee el  rey  valerosamente.  Pide  después  con  grandes 
conjuros  y  protestaciones  delante  Dios  a  los  prelados  y 
á  los  príncipes  déla  corte,  así  lo  confirmen  y  establez- 
can esto ,  y  todo  lo  demás  que  él  ha  propuesto  ,  y  ellos 
entendieren  que  conviene.  Conjúralos  en  particular 
con  mas  rigor  ,  sobre  que  no  pongan  los  ojos  en  otro 
respeto  sino  en  solo  el  servicio  de  Dios  y  bien  del  reino. 
Los  del  concilio  hicieron  muy  buenos  decretos  sobre  to- 
do lo  que  el  rey  con  tan'a  piedad  y  prudencia  les  ha- 
bía propuesto.  Y  en  agradecimiento  y  recompensa  des- 
tos  beneficios ,  que  tan  benignamente  al  reino  hacia,  se 
hizo  un  canon  particular  de  amparo  para  la  reina  su 
mujer  y  sus  hijas  y  parientes  de  ambos,  después  de 
los  dias  del  rey  ,  del  tenor  que  ya  hemos  visto  entonces 
se  usaba  ,  y  aun  con  muestra  de  alguna  mas  afición.  A 
la  reina  nombran  Liubigotona  ,  y  nombran  también 
hijos  é  hijas  de  ambos. 

En  este  concilio  parece  mas  claro  que  en  otros  como 
el  rey  por  su  voluntad ,  y  con  elección  de  los  prelados, 
mandaba  entrar  algunos  grandes  y  caballeros  de  su 
casa  y  corte  en  el  concilio.  Y  debían  tener  voto  entero 
consultivo  y  decretorio .  según  entonces  lo  mandaba  el 
rey  todo,  y  el  sumo  pontífice  con  no  resistirlo  tácita- 
mente lo  permitía  y  dejaba  por  buen  respeto  conti- 
nuar á  los  reyes  godos  esta  su  posesión  ,  como  en  su 
lugar  en  cosas  semejantes  dijimos.  También  ,  como  los 
concilios  de  entonces,  como  vemos  y  se  ha  notado, 
eran  juntamente  corles  del  reino,  todo  se  trataba  allí 
junto  lo  eclesiástico  y  seglar ,  y  los  presentes  debian 
consultar  y  decretar  en  todo.  Y  si  habia  en  esto  dife- 
rencia ,  no  la  entendemos  de  lo  que  está  escrito. 

Dase  á  entender  en  este  concilio  bien  clara  la  mucha 
devoción  con  que  los  reyes  entonces  celebraban  las 
pascuas;  pues  llamaban  obispos  que  mas  dignamente 
las  solemnizasen  con  ellos.  Así  se  les  manda  en  un  ca- 
non ,  que  llamados  por  esta  causa  vengan  á  Toledo.  Y 
en  cumplimiento  y  obediencia  desto,  escribiendo  san 
Juliano  á  Idalo,  obispo  de  Barcelona  ,  le  refiere  (1),  có- 
mo se  conocieron  y  hablaron,  cuando  el  obispo  vino  á 
Toledo  para  celebrar  la  semana  santa  y  resurrección 
de  nuestro  Redentor  con  el  rey.  La  devoción  del  prín- 
cipe y  su  reverencia  á  las  fiestas  y  misterios  dellas  era 
entonces  tanta  t  que  el  venírsela  á  cumplir,  se  tenia  por 
bastante  causa  para  que  el  obispo  dejase  su  iglesia. 

Hay  mención  en  este  concilio  de  los  tiufados  y  nu- 
merarios, declarándose  en  alguna  manera  como  estos 
postreros  eran  cobradores  ó  tesoreros  del  rey.  Al  fin 
del  concilio  se  pone  una  provisión  real  muy  en  forma 
en  confirmación  del  concilio,  como  también  se  habia 
puesto  en  el  pasado. 

Este  concilio  se  celebró  en  tiempo  del  papa  Benedic- 
to Segundo  des  te  nombre,  sucesor  de  san  León  el  se- 
gundo que  falleció  á  los  veinte  y  ocho  de  junio  del  año 
precedente  seiscientos  y  ochenta  y  tres  ,  habiendo  sido 
sumo  pontífice  diez  meses  y  diez  y  nueve  dias.  La  silla 
apostólica  estuvo  vaca  once  meses  y  veinte  y  un  dias 
hasta  ser  elegido  Benedicto  Segundo,  á  los  diez  y  nue- 

(1)  En  el  prólogo  del  libro  que  escribió  prognosticis  futu- 
rorum  temponm  ,  y  anda  impreso. 


ve  de  junio  deste  año  del  concilio  seiscientos  y  oehent  a 
y  cuatro. 

Como  este  concilio  está  todo  entero  en  los  dos  origi- 
nales antiguos  de  Toledo,  así  está  también  la  subscrip 
cion  muy  cumplida  ,  y  es  la  que  se  sigue. 
Juliano,  de  Toledo. 
Liuba,  de  Braga. 
Estéfano,  de  Mérida. 
Floresiodo,  de  Sevilla. 
Leandro,  de  Elche. 
Palmado,  de  Urci. 
Concordio,  de  Palenci3. 
Mumulo,  de  Córdoba. 
Antoniano,  de  Baza. 
Teuderaco,  de  Medina  Sidonia. 
Estercorio,  de  Auca. 
Geta,  de  Hipa. 
Monefonso,  de  Igedita  ,  y  así  dice  Igedita  y  no  Egita- 

nia,  como  corruptamente  en  los  otros. concilios  se 

lee. 
Froarico  Portucalense,  que  asi  llaman  al  del  Puerto 

de  Portugal. 
Gregorio,  de  Oreto.  » 

Agricio,  de  Alcalá  de  Henares. 
Próculo,  de  Bigastro. 
Gomiro,  de  Coimbra. 
Criscitaro,  de  Beterras. 
Cecilio,  de  Tortosa. 
Ela,  de  Sigüenza. 
Sona,  de  Osma. 
Sempronio,  de  Ercavica. 
Reparato,  de  Viseo. 
Cuniuldo.  de  Itálica. 
Alario,  de  Orense. 
Gundulfo,  de  Lamego. 
Félix  ,  de  Iria. 
Átalo,  de  Coria. 
Belito,  deOsonobra. 
Eufrasio,  Bicense,  así  dice,  y  paréceme  d<  I 

errado. 
Juan,  de  Beja. 
Opa,  deTuy. 
Asturio,  de  Játiva. 
Deodato,  de  Segovia. 
Tructemundo,  de  Evora. 
Cisebado.  deMartos. 
Vincencio,  deMagalona. 
Onigiso,  de  Avila. 
Teodulfo,  de  EHja. 
Gratino,  de  Cabra. 
Sarmata,  de  Valencia. 
Honemundo,  de  Salamanca. 
Brandila  Laniobrense,  así  dice. 
Floro,  de  Mentesa.        • 
Lippa,  deSegobriga. 
Euredo,  de  Lérida. 
Ara,  de  Lisboa. 

Abades  sin  señalar  las  abadías. 
Absalio,  Faustino,  Jeroncio.  Castorio,  Gabriel ,  Sise- 

berto,  Félix,  Wuisando,  Vincencio. 
Vicarios  de  los  obispos. 
Pacato,  abad,  vicario  de  Suniíredo,  obispo  de  Nar- 

bor.a. 
Espasando,  arcediano,  vicario  de  Cipriano,  obispo  de 

Tarragona. 
Laulfo,  diácono,  vicario  de  Idelio,  obispo  de  Barce- 
lona. 
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Giseberto,  diácono,  vicario  de  Ansemundo,  obispo 

Lotebense,  así  dice. 
Freidebado,  abad,  vicario  de  Valdebredo,  obispo  de 

Zaragoza. 
Veremundo.  abad  ,  vicario  de  Claro,  obispo  deElna. 
Gratino,  presbítero,  vicario  de  Argibadono,  obispo 

deliiberia. 
Samuel,  presbítero,  vicario  de  Juan,  obispo  Ega- 

rense. 
Seraldo,  vicario  de  Félix  ,  obispo  deDenia. 
Citruino,  abad  ,  vicario  de  Estéfano,  obispo  de  Car- 
casona. 
Audérico,  presbítero,  vicario  de  Eufrasio,  obispo  de 

Calahorra. 
Audérico,  presbítero,  vicario  de  Primo,  obispo  Via- 

ciense. 
Dextro,  diácono,  vicario  de  Primo,  obispo  Agatense. 
Vincomalo,  diácono,  vicario  de  Aquilano,  obispo  de 

Pamplona.  Esta  es  la  primera  vez  que  se  nombra 

en  España  este  obispo. 
Audeberto,  abad,  vicario  de  Budiscalco,  obispo  de 

Huesca. 
Leopardo,  abad,  vicario  Joteutino,  obispo  Uticense. 

Así  dice,  y  no  lo  entiendo. 
Tuencio,  presbítero,  vicario  de  Riquila,  obispo  de 

Guadix. 
Florencio,  presbítero,  vicario  de  Leuberico,  obispo 

Urgeli táñense,  que  así  dice.  Y  es  harto  de  notar 

como  ya  no  le  ponen  el  nombre  antiguo  de  Ause- 

tano. 
Vincencio,  abad  ,  vicario  de  Gaudencio,  obispo  de 

Valera. 
Los  caballeros  de  la  corte  y  oficio  palatino,  que  se  ha- 
llaron en  el  concilio  son  los  siguientes: 
Ostrulfo,  conde.  Wandemiro,  conde. 

Frecaredo,  conde.  Argemiro,  conde. 

Egica,  conde.  Isidoro  ,  conde. 

Sisebuto ,  conde.  Valdemiro,  conde. 

Vítulo,  conde.  .  Cija ,  conde. 

Sunü'redo,  conde.  Gisclomundo,  conde. 

Wiliango ,  conde.  Audérico,  conde. 

Audeliubo,  conde.  Salancino,  conde. 

Ataúlfo,  conde.  Hilaco,  conde. 

Sibericio,  conde.  Trascrico,  conde. 

Audemundo ,  conde.  Sisemiro,  conde. 

Trasimiro,  conde.  Torresario,  conde. 

Recaulfo,  conde. 

CAPÍTULO  LVII. 

El  tercer  concilio  del  tiempo  del  rey  Ervigio. 

Otro  tercer  concilio  provincial  se  celebró  en  tiempo 
deste  rey  en  Toledo  que  en  .lo  común  se  cuenta  por 
catorceno  de  los  de  aquella  ciudad.  Juntóse  (y  á  lo  que 
parece  en  la  iglesia  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  aunque 
no  se  nombra)  ó  los  catorce  de  noviembre,  el  quinto 
año  deste  rey ,  que  es  el  seiscientos  y  ochenta  y  cinco 
de  nuestro  Redentor,  no  habiendo  masque  cuatro  años 
y  un  mes  que  Ervigio  reinaba. 

La  causa  de  congregase  el  concilio  fué  ésta.  Habíase 
celebrado  en  Constantinopla  el  sexto  concilio  univer- 
sal de  toda  la  Iglesia  cristiana,  aunque  de  los  de  Cons- 
tantinopla fué  el  tercero.  Celebróse  por  condenar  la  he- 
rejía de  los  apolinaristas,  que  por  otro  nombre  llaman 
rnonotelitas,  porque  negando  la  diferencia  de  la  divini- 
dad y  humanidad  en  nuestro  Redentor  Jesucristo  ,  no 
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le  daban  mas  que  un  querer  y  una  volutad.  Comenzó- 
se este  concilio  universal  en  Constantinopla  el  año  seis- 
cientos y  ochenta  y  uno,  siendo  sumo  pontífice  Aga- 
ton,  con  junta  de  doscientos  y  noventa  obispos,  sin  que 
hubiese  ido  ninguno  de  España.  Por  esto  acabado  des- 
pués el  concilio  en  tiempo  de  san  León  el  Segundo,  su- 
cesor de  Agaton:  este  sumo  pontífice  escribió  á  Espa- 
ña, que  pues  no  habia  asistido  en  Constantinopla  nin- 
gún prelado  de  los  nuestros,  acá  lo  confirmasen  en  con- 
cilio general  de  toda  la  nación  ,  y  sino  en  particulares 
de  cada  provincia.  Recibidas  estas  letras  apostólicas» 
no  se  pudo  juntar  el  coucilio  nacional  de  toda  España, 
congregóse  este  provincial  de  los  sufragáneos  de  Tole- 
do. Los  impedimentos  de  no  poderse  haber  juntado 
concilio  nacional  que  allí  se  refieren ,  son  grandes  ye- 
Ios  y  nieves  al  tiempo  que  vino  el  mandato  del  papa,  y 
el  haber  quedado  muy  gastados  los  prelados  del  otro  con- 
cilio nacional  precedente.  Así  no  se  hallaron  en  el  conci- 
lio mas  que  diez  y  siete  obispos,  diez  vicarios  y  seis  aba- 
des. También  no  hubo  mas  prelados  en  este  concilio, 
porque  en  el  título  del  se  dice,  que  solo  se  juntaron  los 
de  la  provincia  de  Cartagena,  de  quien  algunas  veces 
hemos  dicho.  Aunque  algunos  hay  de  fuera ,  como  pa- 
recerá en  la  subscripción  que  no  está  en  lo  impreso  del 
epítome  de  los  concilios  ,  mas  hállase  muy  entera  en 
los  dos  originales  antiguos  de  la  santa  iglesia  de  Toledo> 
desta  manera. 

Juliano,  de  Toledo. 

Leandro,  de  Elche. 

Palmacio,  de  Urci. 

Riquila,  de  Guadix. 

Gaudencio,  de  Valera. 

Rogato,  Diaciense,  que  así  dice. 

Deodato ,  de  Segovia. 

Antoniano,  de  Baza. 

Sempronio,  de  Ercavica. 

Ela,  de  Sigüenza. 

Gregorio,  de  Oreto. 

Agricio,  de  Alcalá  de  Henares. 

Próculo,  de  Bigastro. 

Floro,  de  Mentesa. 

Sona ,  de  Osma. 

Marciano,  de  Denia. 

Olipa,  de  Segobriga. 

Abades  sin  señalarles  los  monasterios. 

Aszalio,  abad. 

Félix,  arcipreste. 

Gabriel,  abad. 

Sisebuto,  abad. 

Jeroncio,  abad. 

Castorio,  abad. 

Vicarios  de  los  obispos. 

Viteliano,  vicario  de  Cipriano,  obispo  de  Tarra- 
gona. 

Argebado,  abad,  vicario  de  Cipriano  de  Tarrago- 
na, que  ambos  á  dos  estos  vicarios  tuvo. 

Juan  ,  abad,  vicario  de  Sunifredo,  obispo  deNar- 
bona. 

Valdemaro,  diácono,  vicario  del  mismo  Sunifredol, 
de  Narbona,  que  también  tiene  dos  vicarios. 

Máximo,  abad,  vicario  de  Estéfano,  obispo  de  Mé- 
rida. 

Boniva ,  abad ,  vicario  de  Liuva  ,  obispo  de  Braga. 

Recisindo,  abad,  vicario  del  mismo. 

Gaudencio,  abad ,  vicario  de  Floresindo,  obispo  de 
Sevilla. 
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Gravidio,  diácono,  vicario  de  Concordio  ,  obispo 

de  Palencia. 
Juan,  diácono,  por  sobrenombre Involato,  vicario 
de  Sarmatino,  obispo  de  Valencia. 

No  se  trató  mas  en  este  concilio  de  lo  que  tocaba  á 
condenar  aquella  herejía,  y  refiérese  como  se  envió  al 
papa  lo  que  sobre  esto  se  decretó,  y  harta  priesa  fué 
la  que  acá  se  dieron  en  enviar  la  respuesta  desde  no- 
viembre hasta  mayo,  pues  la  recibió  el  papa  Benedic- 
to, como  se  dice  en  el  quintodécimo  concilio  de  Tole- 
do, donde  esto  se  trata:  y  es  el  que  se  sigue  deste.  Lo 
cual  es  de  notar  para  lo  de  adelante.  Y  es  cosa  harto 
nueva,  por  ser  la  primera  vez  que  España  en  tiempo 
de  los  godos  dio  al  papa  cuenta  de  su  concilio.  Porque 
de  la  del  concilio  del  rey  Recaredo  ya  dijimos  de  que 
calidad  íué.  Mas  esta  vez  fueron  mandados  expresa- 
mente se  hiciese  así.  Y  vemos  como  enviaron  todos  los 
metropolitanos  sus  vicarios  ,  porque  pareciese  el  con- 
cilio en  alguna  manera  nacional.  Ya  desde  ahora  un 
poco  de  mas  respeto  y  recurso  parece  que  se  tuvo  acá 
á  la  silla  apostólica  como  en  lo  poco  que  queda  desta 
historia  se  ha  de  ver. 

Los  sumos  pontífices  acertaban  á  durar  por  este  tiem- 
po poco.  Porque  no  habiendo  vivido  Benedicto  segun- 
do en  el  pontificado  mas  que  diez  meses  y  veinte  y  sie- 
te dias,  falleció  este  año  seiscientos  y  ochenta  y  cinco, 
á  los  quince  de  mayo,  y  con  vacante  de  dos  meses  y 
nueve  dias  fué  elegido  Juan,  quinto  deste  nombre  á  los 
treinta  del  julio  siguiente.  Así  este  concilio  cuartodé- 
cimo  de  Toledo  se  celebró  en  tiempo  deste  papa  ,  aun- 
que se  habia  enviado  el  mandato  mucho  antes  por  el 
papa  León  segundo,  como  se  dijo.  Habernos  de  enten- 
der que  también  tardó  en  llegar  acá. 

CAPÍTULO    LVIII. 

El  rey  Erviglo  tomó  por  yerno  a  Egica,  y  demás  hasta 
la  muerte  deste  rey. 

■  Tuvo  el  rey  Ervigio  entre  las  otras  hijas  una  lla- 
mada Cijilo,  ó  Cijilona  (1),  y  á  esta  la  casó  con  Egi- 
ca ,  sobrino  del  rey  Wamba ,  mozo  de  mucha  pru- 
dencia y  valeroso  por  su  persona.  También  se  notó 
atrás  al  fin  de  lo  del  rey  Chindasvinto,  como  por  las  ge- 
nealogías del  obispo  de  Oviedo  Pelagio,  que  allí  se  pu- 
sieron, parece  haber  sido  también  Egica  sobrino  del 
rey  Recesvinto,  hijo  de  su  hermana.  Así  venia  también 
á  ser  muy  pariente  del  rey  Ervigio,  y  tener  por  todas 
partes  mucho  deudo  con  la  casa  real.  Como  el  rey  era 
prudente,  quiso  enmendar  en  parte,  de  la  manera  que 
pudo,  la  tiranía  que  habia  usabo  contra  Wamba,  hon- 
rando su  linaje ,  y  levantándolo  en  lugar  donde  pudie- 
se mejor  ser  capaz  del  reino.  Con  esto  aseguró  Ervigio 
su  persona  y  estado  real ,  y  complació  en  común  á  to- 
dos ,  considerando  que  según  Wamba  habia  sido  ama- 
do, se  alegrarían  con  ver  vuelto  á  su  linaje  la  esperan- 
za y  aparejo  de  reina.  Y  no  hay  duda  sino  que  el  rey 
procuró  este  matrimonio  con  este  designio,  pues  le  hi- 
zo jurar  á  Egica  en  los  tratos  del  matrimonio,  que  am- 
pararía y  defendería  á  la  reina  su  suegra  ,  y  á  sus  hi- 
jos sus  cuñados  ,  contra  todos  los  que  quisiesen  mal- 
tratarlos. Hizo  también  jurar  á  mirchos  principales  en 
nombre  de  todo  el  reino  el  mismo  amparo  y  defensa, 
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[i]  Ya  vimos  como  el  obispo  de  Oviedo  Pelagio  llamó  á 
esta  señora  Cajilo.  La  diferencia  es  poca,  y  este  nombre  que 
ahora  aquí  se  pone  parece  aun  mas  godo. 


aunque  no  tan  estrechamente  como  Egica  habia  jura- 
do. «Siempre  anda  la  maldad  temerosa  de  sí  misma, 
»y  por  esto  pone  todo  su  cuidado  en  cómo  pueda  ase— 
«gurarse.»  Luego  llegará  su  lugar  propio  donde  se  haya 
de  tratar  destos  recelos  y  negociaciones  del  rey. 

Nuestras  corónicas  dicen  deste  rey,  que  quitó  las  le- 
yes de  su  predecesor,  y  puso  otras  á  su  modo,  y  don 
Lucas  de  Tuy  prosigue  en  esto  algunas  particularida- 
Vles  menudas.  Ya  yo  he  dicho  de  lo  que  moderó  en  la 
pena  de  los  llamamientos  de  la  guerra  ,  y  en  el  Fuero 
Juzgo  hay  hartas  leyes  suyas,  las  mas  dellas  puestas 
de  nuevo,  y  algunas  para  corregir  las  pasadas. 

El  arzobispo  don  Rodrigo  escribe  que  en  tiempo  des- 
te  rey  hubo  gran  hambre  en  España  ,  y  ya  cuando  se 
escribió  en  el  libro  décimo  de  los  santos  mártires  Justo 
y  Pastor,  se  dijo  como  reinando  él  se  les  edificó  á  los 
gloriosos  niños  templo  en  el  Algarve.  y  se  puso  la  pie- 
dra que  dello  da  testimonio. 

Otra  moneda  de  oro  he  visto  deste  rey  con  su  rostro 
y  nombre  de  una  parte ,  y  de  la  otra  la  cruz  con  las 
letras  NARBONA.  P1VS.  Y  conjetura  muy  bien  el  maes- 
tro Alvar  Gómez ,  cuya  es  esta  moneda  ,  que  se  le  pu- 
do poner  este  título  por  haber  relevado  aquella  ciudad 
de  algunos  nuevos  tributos  que  el  rey  Wamba  por  la 
rebelión  le  habia  puesto.  En  tiempo  deste  rey  se  repa- 
raron mucho  por  su  mandado  los  muros  de  la  ciudad 
de  Mérida,  y  también  la  puente  ,  tan  de  propósito  que 
parecía  haberse  edificado  todo  de  nuevo.  Tuvo  cargo 
del  edificio  uno  llamado  Sala  ,  que  era  duque,  ó  capi- 
tán general  de  la  tierra.  Hay  un  epigrama  donde  se  ce- 
lebra todo  esto,  y  se  ponen  el  nombre  del  rey  y  de  Sala 
en  aquel  libro  viejo  donde  están  las  obras  del  arzobis- 
po san  Eugenio.  Y  por  no  ser  nada  elegante  ni  concer- 
tado el  epigrama  no  lo  pongo. 

Murió  el  rey  Ervigio  en  Toledo  de  su  enfermedad,  el 
año  de  nuestro  Redentor  seiscientos  y  ochenta  y  siete, 
viernes,  ocho  dias  de  noviembre,  después  de  haber  rei- 
nado seis  años  y  veinte  y  cinco  dias  ,  que  es  el  tiempo 
preciso  que  Vulsa  le  da.  Yo  le  sigo,  aunque  todos  los 
demás  autores  le  dan  mas  tiempo  á  este  rey,  por  llevar 
siempre  este  coronista  su  cuenta  tan  puntual ,  como 
hombre,  que  según  algunas  veces  se  ha  dicho,  vivía 
por  este  tiempo,  y  notaba  con  atención  y  curiosidad  lo 
que  así  había  de  señalar  con  tanta  precisión.  Y  el  tiem- 
po que  él  cuenta  pasó  al  justo  desde  el  dia  que  le  se- 
ñalaron este  autor  y  otros  á  Ervigio  para  entrar  en  el 
reino. 

El  papa  Juan  Quinto,  falleció  á  los  tres  de  agosto  del 
año  seiscientos  y  ochenta  y  seis  ,  habiendo  sido  sumo 
pontífice  no  mas  que  un  año  y  nueve  dias.  La  vacante 
duró  dos  meses  y  diez  y  ocho  dias  por  cisma  que  hubo 
de  dos  electos.  Mas  dejando  ambos  de  su  voluntad  la 
pretensión,  fué  elegido,  ó  consagrado  el  papa  Cunon  á 
los  veinte  y  uno  de  octubre,  y  porque  no  vivió  mas  de 
once  meses  en  el  pontificado,  falleció  á  los  veintey  uno 
de  setiembre  del  año  siguiente  seiscientos  y  ochenta  y 
siete.  También  se  siguió  cisma  en  su  muerte  por  dos 
que  fueron  elegidos  en  discordia  ;  mas  dejando  ambos 
de  su  voluntad  la  dignidad  con  vacante  de  dos  meses  y 
veinte  y  tres  dias  ,  fué  elegido  Sergio  á  los  veinte  y 
cinco  de  diciembre  del  mismo  año.  Así  que  el  rey  Er- 
vigio murió  en  la  sede  vacante,  y  en  esta  segunda  cis- 
ma después  de  la  muerte  de  Cunon.  Emperador  era 
Justiniano,  segundo  deste  nombre ,  hijo  y  sucesor  de 
Constantino  Barba-larga. 
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CAPÍTULO  LIX. 


El  rey  Flavio  Egica,  y  el  primer  concilio  que  hizo  cele- 
brar en  Toledo. 

Viéndose  el  rey  Ervigio  enfermo  de  muerte,  eligió  él, 
y  hizo  elegir  por  rey  á  Flavio  Egica  su  yerno,  jueves 
siete  de  noviembre,  y  luego  el  viernes  en  que  él  mu- 
rió, absolvió  á  ios  grandes  y  señores  de  la  corte  del  ho- 
menaje que  le  tenían  hecho  para  que  pudiesen  pres- 
tarlo al  nuevo  rey,  que  fué  ungido  en  la  iglesia  de  San 
Pedro  y  San  Pablo  del  alcázar,  el  domingo  adelante, 
once  dias  después  de  su  elección,  y  diez  después  que 
su  suegro  murió.  Todo  esto  cuenta  así  en  particular 
el  obispo  Vulsa,  aunque  no  es  de  su  costumbre  el  alar- 
garse tanto.  Su  verdadero  nombre  deste  rey  es  el  que 
aquí  le  damos.  Porque  yo  he  visto  moneda  de  oro  su- 
ya, que  de  una  parte  tiene  su  rostro  con  gran  barba, 
y  tiene  estas  letras  al  rededor  1.  D.  N.  N.  EGICA  REX. 
El  nombre  verdadero  está  manifiesto,  las  otras  letras 
del  principio  pueden  decir  In  Dei  nomine  noster,  y  con- 
tinuándose con  las  siguientes,  dirán  todas.  En  nombre 
de  Dios  nuestro  rey  Egica.  Lo  que  está  en  el  reverso 
desta  moneda  adelante  se  pondrá  en  su  propio  lugar. 
El  pronombre  de  Flavio  él  se  lo  pone  á  sí  mismo  en 
los  concilios,  y  en   las  leyes  suyas  del  Fuero  Juzgo. 

Comenzó  el  reino  E^ica  por  la  venganza  de  su  tio  el 
rey  Wamba,  y  ejecutóla  en  su  mujer  la  reina  Cijilo- 
na  con  tanto  rigor,  que  se  puede  llamar  crueldad,  pues 
luego  la  repudió.  No  hay  justa  causa  para  una  tan 
terrible  determinación,  mas  la  que  el  rey  pudo  te- 
ner ,  fué  porque  la  hija  del  que  desposeyó  malva- 
damente á  su  tio  del  reino ,  no  se  viese  mas  en  el 
señorío  del.  Y  aun  los  dos  obispos  de  Beja  y  de  Tuy, 
dicen  expresamente  que  el  rey  Wamba,  que  aun  to- 
davía vivia  en  el  monasterio,  le  mandó  lo  hiciese  así,  y 
él  buscó  alguna  ocasión  para  hacerlo.  Mas  yo  no  me 
puedo  persuadir  que  siendo  Wamba  tan  religioso  en 
el  ánimo  y  en  el  hábito,,  mandase  esto,  sino  que  su  so- 
brino por  este  respeto,  ó  por  otro  descontento  no 
quiso  mas  vivir  con  su  mujer.  Cuanto  mas  que  yo 
tengo  por  sospechoso  todo  lo  que  se  trata  deste  repu- 
dio ,  como  presto  de  suyo  se  parecerá.  Dice  asimismo 
el  arzobispo  don  Rodrigo ,  que  con  odio  de  los  godos 
mandó  matar  Egica  algunos  dellos ,  y  esto  también  de- 
bía ser  en  venganza  del  rey  su  tio,  y  de  la  injuria,  y 
violencia  que  se  le  hizo  con  la  ponzoña  y  tiranía  de  Er- 
vigio. Fuera  desto  los  obispos  Sebastiano  y  Isidoro  ala- 
ban á  este  rey  particularmente  de  cuerdo  y  sufrido. 
Síguenlos  don  Lucas  de  Tuy  y  la  general. 

La  mucha  religión  deste  rey  se  mostró  bien  en  los 
tres  concilios  que  mandó  celebrar  en  Toledo.  El  pri- 
mero y  quintodécimo  en  la  cuenta  ordinaria,  fué  en 
primer  año  de  su  reinado  á  los  quince  del  mes  de  ma- 
yo del  año  de  nuestro  Redentor  seiscientos  y  ochenta 
y  ocho,  habiendo  que  reinaba  no  mas  que  seis  meses 
y  siete  dias.  Túvose  en  la  pretoriense  de  San  Pedro  y 
San  Pablo,  cabe  el  alcázar  ,  y  siendo  nacional,  se  jun- 
taron en  él  sesenta  y  un  obispos  de  España  y  de  la 
Francia  Gótica  ,  cuyos  nombres  no  se  ponen  ,  sino  es 
el  del  arzobispo  Juliano  en  los  libros  impresos.  Entró 
el  rey  en  el  concilio  aquel  dia  que  se  abrió  ,  y  refiérese 
en  particular  como  en  medio  de  todo  él  se  humilló ,  y 
se  postró  por  tierra  para  mostrar  la  sujeción  debida  á 
la  Iglesia,  y  fundar  mas  el  autoridad  del  concilio,  para 
encomendarse  también  ,  como  se  encomendó,  en  las 
oraciones  de  los  prelados.  Levantándose  luego,  amo- 
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nestó  al  concilio,  y  dióle  su  tomo  ,  ó  memorial ,  como 
siempre  se  solia  hacer.  Lo  primero  que  el  rey  en  este 
su  memorial  propuso .  fué  un  escrúpulo  que  tenia,  del 
cual  hizo  juez  al  concilio ,  para  estar  por  lo  que  él  le 
ordenase.  El  negocio  pasaba  desta  manera.  Ya  dijimos 
como  el  rey  Ervigio  cuando  casó  á  Egica  con  su  hija, 
!e  hizo  jurar  que  llegando  á  tener  el  reino,  de  tal  ma- 
nera ampararia  á  los  hijos  del  rey  sus  cuñados ,  que 
no  les  consentiría  hacer  ni  daño  ni  molestia  en  cosa  al- 
guna, ni  permitiría  se  les  quitase  nada  de  lo  que  tu- 
viesen. Después  cuando  su  suegro  al  fin  de  su  vida  le 
hizo  elegir  por  rey ,  se  le  tomó  juramento  deque  man- 
tendría á  todos  en  justicia  ,  deshaciendo  los  agravios, 
y  castigando  los  culpados.  Los  hijos  de  Ervigio  parece 
tenían  cosas  usurpadas  ,  y  en  que  el  rey  su  cuñado, 
conforme  á  justicia,  no  los  podia  conservar.  Así  se  ha- 
llaba el  rey  dudoso  en  esta  contrariedad  de  juramentos. 
En  el  concilio  se  leyeron  los  instrumentos  de  ambas 
estas  juras  para  mayor  información  ,  y  se  determinó 
y  declaró  al  fin,  después  de  haberlo  disputado  con  mu- 
cha sutileza  ,  como  allí  parece :  que  el  rey  guardase  el 
juramento  general  que  hizo  al  reino,  y  llevándolo  ade- 
lante mantuviese  también  el  que  á  su  suegro  habia  he- 
cho, amparando  y  defendiendo  á  sus  cuñados  comoá 
los  otros  subditos,  cuanto  la  justicia  y  la  equidad  per- 
mitiese. Sin  esta  obligación  en  que  el  rey  Ervigio  habia 
dejado  á  su  yerno,  como  quien  temia  el  odio  público, 
y  que  todo  había  de  cargar  sobre  sus  hijos  después 
del  muerto,  habia  hecho  también,  según  ya  se  dijo,  ju- 
rar en  público  á  todos  los  principales  de  su  reino  la 
misma  defensa  y  amparo  de  sus  hijos.  En  el  concilio 
también  se  trató  desto.  Porque  con  el  juramento  nadie 
osaba  reclamar  contra  los  hijos  de  Ervigio.  También 
se  leyó  la  forma  deste  juramento ,  y  se  disputó  á  la 
larga  sobre  ella  ,  y  al  fin  se  resolvió  que  en  ella  no  se 
contenia  cosa  por  donde  no  puediese  cada  uno  prose- 
guir su  derecho  contra  los  hijos  de  Ervigio,  si  lo  tu- 
viese ,  y  que  solo  se  habia  querido  resistir  y  proveer 
con  el  tal  juramento  á  la  maldad  ,  y  no  impedirse  la 
justicia.  Trátase  con  harta  agudeza  lo  que  á  esto  toca, 
y  parécese  bien  en  la  sutil  discusión  que  sobre  estos 
tres  juramentos  se  hace  ,  los  lindos  ingenios  de  enton- 
ces ,  y  la  mucha  viveza  y  doctrina  del  santo  arzobispo 
Juliano,  que  presidió  también  en  este  concilio  y  parece 
muy  de  veras  suya  toda  aquella  sutileza  de  la  disputa 
y  averiguación  en  el  caso  que  el  rey  habia  propuesto. 
Otra  cosa  mas  delicada  y  de  grande  misterio  en  la 
fé  católica  se  trató  en  este  concilio  por  el  mismo  santo 
arzobispo  Juliano,  mas  extendidamente  y  con  mas  in- 
genio y  doctrina  ,  de  que  luego  se  dará  cuenta  escri- 
biendo su  vida. 

En  lo  impreso  este  concilio  está  falto  por  haberse  ha- 
llado así  en  el  original  donde  se  sacó  ,  mas  los  dos  de 
Toledo  lo  tienen  entero  con  esta  subscripción. 

Juliano ,  metropolitano  de  Toledo. 

Sunifredo,  metropolitano  de  Narbona. 

Floresindo,  metropolitano  de  Sevilla. 

Faustino,  metropolitano  de  Braga. 

Máximo,   metropolitano  de  Mérida. 

Idalio,  obispo  de  Barcelona. 

Concordio,  de  Palencia. 

Mumolo,  de  Córdoba. 

Ricilla,  deGuadix. 

Gaudencio,  de  Valera. 

Cecilio,  de  Tortosa. 

Deodato,   de  Segovia. 

Ervigio,  Calabríense. 
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Monefonso,  de  Igedita. 

Gregorio,  de  Oreto. 

Proculo,  de  Bigastro. 

Sonna,  de  Osrna. 

Sarmata,  de  Valencia. 

Marciano,  deDenia. 

Juan,  de  Avila. 

Gabinio,  deErcavica. 

Samuel,  de  Málaga. 

Froarico,  Portucalense. 

Ubisefredo,  de  Viseo. 

Emila,  de  Elche.  El  cual  también  se  dice  que  era 
obispo  Dotanense,  y  es  cosa  nueva  por  este 
tiempo  tener  un  obispo  acá  en  España  título  de 
dos  iglesias. 

Félix,  delria. 

Eufrasio,  Lu cense. 

Teuderacio,  de  Medina-Sidonia. 

Viliedo,  de  Calahorra. 

Nepociano,   de  Tarazona. 

Cumaldo,  de  itálica. 

Geta,  de  Hipa. 

Estercorio,  de  Auca. 

Basilio,  de  Baza. 

Gaudila,  de  Ampurias. 

Euredo,  de  Lérida. 

Pacutuso,  de  Biterras. 

Aurelio,  de  Astorga. 

Panemundo,    de  Salamanca. 

Espasa udo,  de  Alcalá  de  Henares. 

Guaderico,  de  Sigüenza. 

Juan,  de  Hitaría. 

Abito,  de  ürci. 

Viliefonso,  de  Viseo 

Sabarico,  deGirona. 

Fructuoso,  obispo  Cauresino,  así  lo  llaman,   y  no 
es  de  Coria,  pues  está  abajo. 

Anterio,   de  Segorbe. 

Rogato,  Biaciense. 

Balderedo,  de  Zaragoza. 

Adelfio,  de  Tuy. 

Tractemundo,  de  Ebora. 

Cicebado.  de  Martos. 

Átala,  de  Coria. 

Juan,  Egarense. 

Isidoro,   de  Játiva. 

Lauderico,  de  Lisboa. 

Miro  ,  de  Coimbra. 

Vincencio,  de  Dumio. 

Fioncio,  de  Lamego. 

Juan,  deBeja. 

Constantino,  de  Cabra. 

Abades  sin  señalárseles  monasterios. 

Absalio,  Félix  arcipreste,  Jeroncio,  Gabriel,  Cas- 
torio,  Sisebuto,  Eulalio. 
Involuto,  Adeodato,  Ubisando  arcediano.  Musacio, 
primiclerio  ó  primicerio,  era  capiscol. 
Vicarios  de  obispos. 
Seraldo,  arcipreste  y  abad,   vicario  de  Cipriano» 

metropolitano  de  Tarragona. 
Florentino,  presbítero,  vicario  de  Leoverico,  obis- 
po Urgelitano. 
Daniel,   presbítero,   vicario  de  Agripo,  obispo  de 

Osonoba. 
Suniullo,  abad  vicario  de  Floro ,  obispo Mentesano. 
Desiderio,  presbítero,  vicario  de  Nasidarbo,  obis- 
po de  Ecija. 


Condes  de  la  casa  real ,  cor 
Ostrulfo,  conde. 
Balderico,  conde. 
Cisuldo,  conde. 
Ara,  conde. 
Audemundo,  conde. 
Trasemundo,  conde. 
Gisclamundo,  conde. 
Sona,  conde. 
Suniemiro,  conde. 


te  y  oficio  palatino. 
Vitula,  conde. 
Cijila,  conde. 
Siberino,  conde. 
Ei:a,  conde. 
Ubimar,  conde. 
Nuasti,   conde. 
Teudila,  conde. 
Traserico,  conde. 


CAPÍTULO     LX\ 

San  Juliano,  arzobispo  de  Toledo. 

Murió  este  santo  arzobispo  Juliano  dos  años  después 
deste  concilio  quintodécimo  ,  y  así  es  aquí  el  propio 
lugar  para  relatar  de  su  vida  llena  de  santidad  y  doc- 
trina, lo  que  della  escribió  Félix  arzobispo  de  Toledo, 
y  está  en  el   libro  pequeño  y  antiquísimo  de  letra  gó- 
tica de  la  librería  del  colegio  desta  universidad  de  Al- 
calá, del  cual  algunas  veces  he  hecho  mención.  También 
se  juntará  lo  que  de  otras  partes  sin   esto  con  mucha 
autoridad  se  colige.  Mas  antes  que  entremos  en  la  vi- 
da deste  santo,  conviene  quitar  el  error  común   con 
que  se  piensa  y  se  escribe,  que  este  glorioso  arzobispo 
es  el  mismo  que  Juliano  Pomerio.  Son  dos  Juliano?,  y 
muy  diversos  el  uno  del  otro.  Estoes  cosa  manifiesta, 
y   no  parece  es  menester  probarla:  mas  todavía  será 
bien  poner  las  razones,  por  los  muchos  que  yerran 
en  esto  por  no  saberlas.  San  Isidoro  en  sus  Claros  Varo- 
nes, y  también  Gennadio  escriben  de  Juliano  Pomerio, 
diciendo  fué  natural  de  la  Mauritania  en  África,  que 
aun  en  su  tiempo  era  délos  romanos.  De  aquí  nació 
el  error  de  decirse  que  este  Juliano  Pomerio  fué  moro 
de  la  secta  de  Mahoma.  Fué  natural  de  aquella  pro- 
vincia de  donde  los  moros  tomaron  después  el  nom- 
bre ,  mas  era  entonces  cuando  él  nació  y  vivió  de  cris- 
tianos, y  casi  cien  años  antes  que  Mahoma  naciese, 
como  luego  se  verá.  Vino  Juliano  Pomerio  de  su  tierra 
á  Francia,  y  allí  le  ordenaron  de  sacerdote,  y  por  ha- 
ber sido  enseñado  y  ordenado,   y  haber  perseverado 
hasta  su  muerte  en  ella,   dice  san  Isidoro  era  natural 
de  aquella  tierra.  Estos  dos  autores  le  dan  á  este  Po- 
merio que  escribió  una  obra  de  ocho  libros  de  la  natu- 
raleza del  alma,  y  san  Isidoro  añade  que  erró  en  el 
segundo  dellos,  allegándose  á  la  opinión  de  Tertulia- 
no. Demás  desto  dicen  escribió  otras  obras  pequeñas. 
Gennadio  prosigue  que  era  vivo  cuando  él  escribía, 
que  viene  á  ser  en  los  años  cuatrocientos  y  noventa  de 
nuestro  Redentor,  ó  por  allí  en  tiempo  del  emperador 
Anastasio.  Y  esto  viene  á  ser  cerca  de  doscientos  años 
antes  que  san  Juliano  fuese  arzobispo  de  Toledo.  Y  no 
pudo  tampoco  escribir  de  san  Juliano  arzobispo  de  To- 
ledo san  Isidoro:  pues  murió  mas  de  sesenta  años  an- 
tes que  él  tuviese  la  dignidad  de  Toledo.  De  otro  muy 
diferente  escribe,  que  habia  muchos  años  antes  pasa- 
do. Esta  diversidad  tan  grande  en  les  tiempos,  la  ha- 
ce también  manifiesta  en    las  personas.  Confirmase 
mucho  esto  mismo  con  la  autoridad  de  Evodio,  obispo 
Ticinense  en  Lombardía,  que  escribe  una  carta  á  Ju- 
liano Pomerio,  y  en  ella  refiere  del,  que  vivia  en  Fran- 
cia cerca  del  rio  Ródano.  Y  conciertan  muy  bien  los 
tiempos.  Porque  este   obispo  Evodio,   escribe  cartas 
á  los  dos  sumos  pontífices,  Simmaco  y  Hormisda,  que 
fueron  en  el  mismo  tiempo  del  emperador  Anastasio. 
Las  obras  de  Evodio  en  prosa  y  en  verso  están  en  la  li- 
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brería  del  real  monasterio  de  San  Lorenzo  del  Escorial, 
donde  yo  he  visto  aquella  epístola. 

Mas  aun  otra  cosa  hay  que  mas  enteramente  quita 
en  esto  toda  la  duda.  El  arzobispo  san  Juliano  en  su  li- 
bro llamado  pronóstico  ,  cita  muchas  veces  á  Juliano 
Pomerio  ,  y  trae  hartos  pedazos  de  su  obra  ,  referidos 
por  sus  mismas  palabras.  Con  esto  ya  no  le  queda  lu- 
gar ninguno  al  error  de  tener  á  estos  dos  Julianos  por 
uno  mismo  ,  y  á  mi  juicio  nació  desta  ocasión.  El  ar- 
zobispo Juliano ,  unos  dicen  fué  de  casta  de  judíos  ,  y 
otros  que  de  casta  de  moros.  Pues  como  por  la  ocasión 
que  lesdióGennadio,  entendieron  muchos  que  Juliano 
Pomerio  fué  de  casta  de  moros :  no  advirtiendo  mas, 
ni  discerniendo  los  tiempos,  con  aquella  pequeña  oca- 
sión creyeron  que  todo  era  un  Juliano  el  que  venia  de 
linaje  de  moros. 

Dejado,  pues,  ya  esto  por  tan  cierto  y  averiguado, 
decimos  que  nuestro  santo  arzobispo  Juliano,  muy  di- 
verso de  Juliano  Pomerio,  fué  natural  de  España  de 
casta  de  judíos  ,  como  en  sus  lecciones,  se  lee  y  todos 
los  que  del  escriben ,  sino  es  el  arzobispo  Félix ,  lo  di- 
cen. Mas  sus  pasados  habían  sido  judíos ,  que  sus  pa- 
dres ya  eran  cristianos  bautizados.  Félix  prosigue  en 
particular  que  nació  en  Toledo,  y  fué  bautizado  en  la 
iglesia  mayor,  y  se  crió  desde  niño  sirviendo  y  siendo 
enseñado  en  ella.  Fué  discípulo  del  arzobispo  Eugenio 
Tercero ,  y  así  le  llama  él  su  maestro  algunas  veces  en 
el  libro  tercero  de  los  pronósticos  ( 1 ).  A  este  arzobispo 
Eugenio  llama  Félix  Segundo,  y  es  no  haciendo  cuenta 
del  santo  mártir  antiguo  Eugenio,  sino  de  los  dos  que 
poco  antes  habian  sido  uno  tras  otror  y  para  diferen- 
ciarlos llaman  primero  y  segundo.  Y  adelante  se  verá 
como  fué  este  tercero  el  maestro  de  san  Juliano.  Y  nó 
el  segundo  su  predecesor. 

Tuvo  san  Juliano  singular  ingenio  con  gran  viveza 
en  él ,  como  en  todas  sus  obras  parece.  En  ellas  tam- 
bién se  vé,  como  sabia  la  lengua  lalina  con  harta  mas 
ventaja  que  los  demás  de  aquellos  tiempos.  Por  esto  es 
lindo  y  gustoso  todo  lo  que  escribe.  En  filosofía  y  Sa- 
grada Escritura  se  muestra  haber  sabido  mucho,  y  to- 
do esto  junto  con  gran  santidad  de  vida  le  hicieron 
muy  conocido  y  estimado.  Casi  desde  la  niñez  tuvo  es- 
trecha amistad  y  perpetua  compañía  con  Gudila,  que 
Félix  siempre  nombra  diácano  ,  porque  no  llegó  á  ser 
sacerdote.  Y  como  su  amistad  estaba  fundada  princi- 
palmente en  Dios ,  así  la  enderezaban  toda  en  su  servi- 
cio ,  y  con  amor  de  mayor  perfección  y  sosiego  en  su 
cristiandad  quisieron  ser  monges:  mas  Dios  que  los 
guardaba  para  servirse  mucho  dellos  de  otra  manera 
estorbó  el  efecto  de  su  propósito.  Así  se  quedaron  siem- 
pre á  servir  en  la  iglesia  mayor  de  Toledo  ,  empleándo- 
se también  en  obras  de  caridad  con  sus  prójimos. 
Prosigue  bien  á  la  larga  Félix  en  contar  la  viveza  de  la 
ié  de  entrambos  ,  el  ardor  de  su  caridad  ,  y  la  humil- 
dad y  obediencia  en  todo  su  ministerio.  Esto  era  en 
tiempo  del  rey  Recesvinto  ,  y  del  rey  Wamba  en  que 
sirvió  Juliano  en  la  iglesia  con  grado  de  diácono  ,  y 
después  de  sacerdote.  Quísole  dar  Dios  á  Gudila  tem- 
prano el  premio  deste  su  buen  servir  ,  y  murió  á  los 
ocho  de  setiembre  en  el  octavo  y  postrero  año  del  rey 
Wamba. 

Querló  Juliano  muy  lastimado  con  la  pérdida  de  tal 
amigo  y  compañero  en  el  servicio  de  Dios  ,  y  con  mu- 
cho dolor  y  lágrimas  lo  enterró  en  el  monasterio  de  San 
Félix  ,  en  la  heredad  llamada  Cabense,  y  algunos  quie- 


'1)  En  ele.  17,  y  25. 
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ren  que  corrompido  un  poco  el  nombre,  sea  la  iglesia 
que  está  de  la  otra  parte  de  Tajo,  casi  frontero  del  al- 
cázar ,  y  la  llaman  San  Pedro  de  Sahelices.  También 
le  tenia  Dios  aparejado  su  premio  á  san  Juliano,  para 
que  creciese  con  mayores  méritos  en  la  tierra.  Así  fué 
elegido  poco  después  de  la  muerte  de  Gudila  por  arzo- 
bispo de  Toledo  ,  después  de  la  muerte  de  Quirico,  en 
aquellos  mismos  dias  que  el  rey  Ervigio  entró  en  el 
reino  ,  como  cuando  tratábamos  desto  se  mostró.  Fue- 
ron insignes  las  virtudes  que  parecieron  en  este  santo, 
por  el  tiempo  que  fué  diácono  y  sacerdote ,  y  como 
junto  con  su  singular  doctrina  merecieron  la  suprema 
dignidad,  así  crecieron  ,  y  se  manifestaron  mayores  y 
mas  excelentes  en  ella.  Defendía  sus  iglesias  como  Fé- 
lix refiere,  amparaba  sus  subditos  :  resistía  á  los  so- 
berbios, animaba  los  humildes.  Para  los  sacerdotes 
era  ejemplo,  para  los  pobres  la  misma  liberalidad  ,  y 
para  todos  un  padre  benignísimo.  En  su  oración  conti- 
nua pedia  á  Dios  el  .favor  y  gracia  para  regir  su  Igle- 
sia, y  en  administrarla  tan  santamente  se  mostraba, 
como  todo  lo  que  suplicaba  se  le  concedía.  Habian  pre- 
cedido en  la  dignidad  poco  antes  singulares  arzobispos 
en  vida  y  doctrina  ,  y  este  santo  prelado  dio  á  enten- 
der en  ambas  cosas  que  merecía  bien  ser  contado  entre 
ellos 

Escribió  san  Juliano  muchos  libros  y  todos  exce- 
lentes. Los  que  ahora  tenemos  son  tales ,  que  ponen 
mucha  lástima  de  que  no  gocemos  los  que  se  han  per- 
dido. Tenemos  los  tres  libros  que  intituló  pronóstico 
del  siglo  venidero.  Dióles  este  título ,  por  tratar  en  el 
primero  del  origen  de  la  muerte  :  en  el  segundo  del  es- 
tado de  las  almas,  antes  que  resuciten  con  los  cuerpos, 
donde  singularmente  prueba  y  confirma  lo  que  debe- 
mos creer  del  purgatorio  :  en  el  tercero  trata  de  la  re- 
surrección de  los  cuerpos  el  dia  del  juicio.  Dirigió  esta 
obra  á  Idalio  ,  obispo  de  Barcelona,  por  cuyo  ruego  di- 
ce la  escribió.  Pone  al  principio  á  imitaci-on  de  san  Il- 
defonso una  oración  de  mucho  gusto  y  devoción  ,  con 
que  pide  á  Dios  favor  para  escribir  ,  y  aprovechar  con 
lo  que  escribiere.  Anda  impreso  este  libro  en  París  del 
año  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro.  Dirigió 
también  otro  libro  al  mismo  Idalio,  intitulado  de  las 
respuestas  en  defensa  de  los  cánones  de  los  concilios  y 
de  las  leyes  ,  en  que  se  veda  que  ningún  judío  pudiese 
tener  esclavo  cristiano.  Otro  libro  dirigió  al  abad  Adria- 
no ,  de  los  remedios  de  la  blasfemia.  Al  rey  Ervigio  esr 
cribió  también  otra  obra  que  se  intitula  de  la  sexta 
edad  contra  los  judíos,  dividida  entres  libros.  En  el 
primero  prueba  por  manifiestos  testimonios  del  Viejo 
Testamento  ,  como  el  Mesías  no  ha  de  nacer ,  sino  que 
ya  habia  nacido.  En  el  segundo  confirma  lo  mismo, 
por  el  Nuevo  Testamento  y  doctrina  de  los  apóstoles. 
En  el  tercero  muestra  por  cuenta  evidente  de  las  cinco 
edades  pasadas,  como  ya  corría  la  sexta.  También  co- 
mienza esta  obra  por  otra  oración  semejaníe  á  la  ya  di- 
cha. Este  libro  anda  impreso  en  Alemania,  del  año  mil 
y  quinientos  y  treinta  y  dos,  aunque  (siguiendo  e\ 
error  común)  con  falso  nombre  de  Juliano  Pomerio. Mas 
el  nombre  del  rey  que  está  en  el  prólogo ,  y  lo  que  Fé- 
lix refiere  deste  libro,  manifiestan  como  es  aquel,  sin 
que  en  el  estilo  se  pareciese.  Habia  escrito  antes  al  mis- 
mo rey  Ervigio  ,  cuando  no  era  mas  que  conde ,  otro 
libro  de  los  divinosjuicios.  Compuso  otra  pequeña  obra 
en  defensa  déla  inmunidad  de  la  Iglesia,  y  de  los  que 
se  acogen  á  ella  ,  y  después  tuvo  necesidad  de  respon- 
der con  otro  libro  en  esta  misma  materia  á  los  que  es- 
taban pertinaces  en  no  moverse  con  lo  que  ya  habia 
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escrito  ,  y  así  no  guardaban  á  la  Iglesia  la  debida  re- 
verencia. Otras  dos  obras  escribió  de  mayor  doctrina 
y  sutileza  que  en  Roma  fueron  harto  celebradas ,  y  se- 
rá necesario  para  la  historia  dar  mas  larga  cuenta  de- 
llas. 

Había  enviado  la  iglesia  de  España  al  papa  Be- 
nedicto segundo  ,  ó  á  Juan  Quinto  ,  su  confesión  cató- 
lica déla  Santísima  Trinidad, como  atrás  en  el  concilio 
cuarto  décimo  de  Toledo  se  comenzó  á  referir  ,  para 
que  en  Roma  y  en  toda  pártese  entendiese,  como  apro- 
baban acá  de  veras  lo  que  el  sexto  universal  concilio  de 
Consta ntinopla  entonces  habia  declarado.  Y  como  el 
arzobispo  san  Juliano  era  tan  docto,  y  de  tan  sutil  in- 
genio ,  la  confesión  que  fué  escrita  por  él ,  fué  muy  es- 
pecificada y  declarada  con  sutileza.  Esta  confesión  se 
envió  al  papn  con  un  ministro  de  la  sede  apostólica, 
llamado  Pedro,  que  se  hallaba  acá  entonces  ,  y  tenia 
en  la  iglesia  de  San  Pedro  de  Roma  oficio  de  regionario, 
que  si  fuera  en  tiempo  de  los  gentiles,  creyéramos  ha- 
bia sido  uno  de  los  que  tenían  cargo  de  escribir  los  he- 
chos de  los  mártires,  ahora  no  se  entiende  bien  qué 
oficio  fuese.  El  papa  Benedicto  vio  todo  lo  que  en  nues- 
tra confesión  se  contenia  ,  y  no  le  agradando  tres  pun- 
tos en  ella  ,  lo  significó  de  palabra  á  uno  que  allá  estaba 
por  la  iglesia  de  España  ,  mandándole  que  vuelto  acá 
advirtiese  dello.  En  el  concilio  quintodécimo  de  Toledo, 
donde  se  trata  todo  esto  com-o  allí  notamos  (aunque 
también  se  toma  algo  deFe'ix)  (1 )  se  señala  el  un  pun- 
to destos  ,  que  solo  debia  ser  de  importancia,  pues  de 
los  otros  no  se  hace  caso.  Es  una  sutileza  grande  en  el 
hablar  de  ¡las  personas  de  la  Santísima  Trinidad  ,  y  no 
es  bien  ponerla  aquí  en  nuestra  lengua,,  donde  doctos 
é  ignorantes  ,  ingeniosos  y  rudos  la  puedan  leer.  Solo 
conviene  proseguir ,  como  el  español  trujo  acá  su  men- 
saje de  palabra  ,  como  el  papa  se  lo  habia  dado ,  y  la 
iglesia  de  España  en  defensa  de  su  verdad  y  limpieza 
católica  escribió  su  apología  y  satisfacción  al  papa.  Es- 
to todo  pasó  así  el  año  seiscientos  y  ochenta  y  cinco  de 
nuestro  Redentor,  como  parece  al  principio  deste  con- 
cilio postrero  de  Toledo  ,  que  se  acabó  de  poner  antes 
deste  capítulo.  Y  aunque  esta  respuesta  y  defensa  fué  á 
Roma  en  nombre  y  voz  de  toda  la  iglesia  de  España,  co- 
mo también  la  confesión  habia  ido:  mas  es  cierto,  que 
lo  uno  y  lo  otro  fué  compuesto  y  escrito  por  el  santo  ar- 
zobispo Juliano,  como  claramente  entenderá,  quien  jun- 
tare con  lo  que  se  dice  en  el  concilio  lo  que  el  arzobispo 
don  Rodrigo  desto  escribe.  Y  el  arzobispo  Félix  entre  las 
otras  obras  deste  santo  cuenta  también  que  escribió  al 
papa  Benedicto  un  libro  apologético,  ó  defensorio  de  la 
fé.  Y  este  libro  parece  ser  el  mismo  que  don  Rodrigo 
llama  de  tres  substancias  :  pues  dice  que  antes  deste 
concilio  quintodécimo  se  habia  enviado  á  Roma  al 
papa  Benedicto.  Esto  pasó  así  entonces,  como  en  el  con- 
cilio se  refiere,  donde  también  se  dice  expresamente 
que  la  otra  vez  se  le  satisfizo  por  entero  al  sumo  pon- 
tífice. Mas  todavía  de  nuevo  en  este  concilio  quinto- 
décimo  se  movió  otra  vez  la  plática  de  aquellas' du- 
das del  papa,  y  particularmente  del  punto  dellas  en  ma- 
teria de  la  Santísima  Trinidad  que  allí  se  especifica. 
Éste  se  trató  en  el  concilio ,  y  se  confirmó  con  gran  su- 
tileza de  razones,  y  buena  copia  de  autoridades  de  la 
Sagrada  Escritura  y  testimonios  de  santos.  En  el  con- 
cilio no  se  halla  mas  que  esto;  nuestro  don  Rodrigo  con 
mejores  originales  que  pudo  tener,  pasa  adelante,  y  re- 
fiere que  san  Juliano,  mandándoselo  el  rey  Egica  ,  es- 


(1)  En   el  capít.  precedente. 
TOMO    II. 
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cribió  de  nuevo  sobre  aquel  punto,  y  sóbrelos  otros 
dos,  á  que  ya  antes  habia  respondido.  Y  de  tal  manera 
cuenta  esto  el  arzobispo,  que  se  puede  tener  por  cier- 
to que  lo  que  está  puesto  en  el  concilio  sobre  esta  dis- 
puta ,  es  lo  mismo  que  el  santo  escribió  ,  y  la  sutileza 
de  los  conceptos,  y  la  agudeza  en  el  esplicarlos,  ase- 
gura bien  ser  su  estilo.  Así  son  dos  libros  diferentes  los 
que  este  santo  escribió  sobreesté  negocio.  En  el  uno 
fué  la  confesión  de  España  en  obediencia,  y  respuesta 
de  lo  que  el  papa  san  León  habia  mandado  ,  donde 
habia  disputa  y  sutileza  de  razones  como  decíamos.  El 
otro  libro  fué  el  queahora  se  envió  en  defensa  de  lo  que 
de  Roma  se  habia  replicado  ,  y  éste  es  el  Apologético: 
y  está  todo  en  el  concilio  de  mano.  Prosigue  en  parti- 
cular el  mismo  don  Rodrigo  lo  que  sucedió  deste  libro. 
Dice  que  san  Juliano  le  envió  á  Roma  con  tres  embaja- 
dores suyos ,  sacerdote ,  diácono  y  subdiácono ,  cuyos 
nombres  no  pone ,  sino  solamente  los  alaba  de  muy 
siervos  de  Dios  y  doctos  en  la  divina  Escritura.  Este  li- 
bro llevaba  también  unos  versos  del  mismo  santo  ar- 
zobispo en  loor  del  emperador  ,  que  era  entonces  Justi- 
niano  el  Segundo  ,  como  también  los  habia  llevado  el 
otro  libro  de  antes.  El  sumo  pontífice  ,  que  recibió  es- 
te libro  de  san  Juliano  ,  era  ya  Sergio  :  y  él  lo  celebró 
mucho  ,  haciéndolo  publicar  ,  y  dándolo  ,  para  que  to- 
dos lo  leyesen  :  y  alabando  juntamente  áDios  decia  lo 
del  salmo.  Tu  alabanza  Señor  se  extiende  hasta  los  fi- 
nes de  la  tierra  ( 1 ).  Esto  se  decia  por  España  ,  que  era 
entonces  lo  postrero  que  se  sabia  del  occidente.  El  papa 
respondió  á  san  Juliano  aprobándole  su  libro,  y  todo  lo 
que  en  él  habia  escrito,  y  dándole  gracias  por  su  buen 
trabajo,  le  despachó  aquellos  mensajeros  honrada- 
mente. 

No  engañe  á  nadie  el  libro  impreso  de  nuestro  don 
Rodrigo ,  donde  todo  esto  ,  que  el  papa  Sergio  hizo  con 
el  libro  del  santo  arzobispo  ,  se  atribuye  al  emperador 
que  lo  hizo  estando  en  Roma.  Esto  no  puede  ser  ,  y  el 
libro  impreso  está  allí  errado  de  mala  manera.  Porque 
ni  este  emperador  Justiniano  jamás  vino  á  Roma  ,  y 
fuera  gran  disparate  de  don  Rodrigo  ,  un  hombre  tan 
grave  y  concertado  en  su  historia  ,  contar  lo  que  hizo 
el  emperador  con  el  libro,  y  no  hacer  ninguna  mención 
del  papa  ,  á  quien  principalmente  se  enviaba  ,  y  cuya 
aprobación  era  la  necesaria  ,  y  la  que  se  buscaba.  Y  en 
los  originales  antiguos  de  mano,  que  yo  he  visto  de 
aquella  corónica  del  arzobispo,  lodo  está  muy  verda- 
dero, y  atribuido  claramente  al  papa,  sin  hacerse  men- 
ción del  emperador.  Y  no  es  solo  el  daño  desta  coróni- 
ca impresa  en  este  lugar  ,  sino  harto  general  en  otros 
muchos  ,  donde  está  mentirosa  y  falta  ,  como  coteján- 
dola con  buenos  originales  antiguos  se  ve.  Yo  he  visto 
el  que  fué  del  mismo  arzobispo  don  Rodrigo.  No  es  de 
su  mano,  mas  tiene  algunas  cosas  escritas  por  las  már- 
genes de  su  letra  ,  la  cual  es  bien  conocida  por  sus  fir- 
mas largas ,  que  se  hallan  ,  y  yo  las  he  visto  en  fueros 
y  otras  escrituras  por  este  arzobispado.  Este  original 
tienen  los  monges  de  Cister  del  insigne  monasterio  de 
nuestra  Señora  de  Huerta  ,  cerca  de  Medina-Ceii,  en 
las  fronteras  de  Aragón  ,  donde  este  excelente  arzobis- 
po don  Rodrigo  está  enterrado  :  y  así  tienen  también 
allí  otros  libros  ,  que  fueron  suyos.  Y  por  este  original 
emendé  yo  algunas  cosas  del  mió  impreso.  También 
anda  trasladada  esta  corónica  en  romance,  y  yo  la  ten- 
go ,  sin  tener  nombre  del  intérprete  :  mas  cierto  que 
él  tuvo  algún  buen  original  ,  según  está  bien  cumplida 


(1)Psalm.  47. 
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y  verdadera  la  translación  en  los  lugares  de  las  faltas 
del  impreso.  He  querido  advertir  esto  para  que  todos  lo 
entiendan,  y  no  se  maravillen  ,  ni  se  engañen  ,  si  en  el 
libro  impreso  hallaren  algunas  cosas  desconformes  y 
no  bien  claras  :  y  referidas ,  en  lo  que  yo  de  aquí  ade- 
lante escribiré,  otras  diferentemente  de  lo  impreso. 

Mas  volvamos  á  lo  demás ,  que  san  Juliano  escribió, 
sin  lo  dicho  fueron  muchos  himnos  y  cánticos  sagra- 
dos, epigramas  y  epitafios,  epístolas  y  homilías,  y  otra 
obra  de  los  contrarios  ,  á  quien  puso  el  título  en  griego 
Antichimenon  :  donde  parece  que  el  santo  también  sa- 
bia algo  desta  insigne  lengua.  Esta  obra  dividió  en  dos 
libros.  Contenia  el  primero  las  contrariedades,  que  pa- 
rece se  hallan  en  el  viejo  Testamento ,  con  la  concordia 
dellas.  El  segundo  las  del  Nuevo,  con  la  misma  averi- 
guación de  conformidad.  Suya  es  también  deste  santo 
la  historia  que  tenemos  de  la  guerra  del  rey  Wamba 
contra  sus  rebeldes  en  la  Narbonesa.  Otro  libro  com- 
puso de  las  sentencias ,  que  parece  fué  recogido  de  al- 
gunas obras  de  san  Agustín.  Reformó  también  san  Ju- 
liano el  misal  y  breviario  de  san  Isidoro  añadiendo  al- 
gunas cosas  ,  y  poniendo  otras  por  entero.  En  las  ora- 
ciones ,  en  los  cantos  y  en  los  otros  oficios  eclesiásti- 
cos ,  hizo  mucho  de  nuevo  ,  y  puso  en  orden  lo  an- 
tiguo. 

Todo  esto  refiere  así  en  particular  el  arzobispo  Fé- 
lix ,  prosiguiendo,  que  ocupado  el  santo  varón  en  estas 
obras  de  singular  doctrina  y  santidad ,  falleció  á  los 
ocho  dias  de  marzo ,  y  fué  enterrado  en  la  iglesia  de 
Santa  Leocadia  ,  el  tercer  año  del  rey  Egica  que  fué  el 
seiscientos  y  noventa  de  nuestro  Redentor.  Y  por  la 
cuenta  precisa  que  de  atrás  llevamos  ,  y  se  confirmó 
por  aquel  primer  concilio  del  rey  Ervigio,  parece  tuvo 
san  Juliano  la  silla  de  Toledo  nueve  años  ,  cuatro  me- 
ses ,  y  cinco  ó  seis  dias  mas.  Y  no  se  puede  señalar 
puntualmente  el  dia  :  porque  (como  se  dijo)  no  se  pu- 
do tampoco  señalar  el  de  la  elección  deste  santo.  En  el 
libro  del  arzobispo  Félix  están  mal  errados  los  núme- 
ros ,  pues  pone  la  muerte  del  santo  el  año  ele  nues- 
tro Redentor  setecientos  y  cincuenta  y  cinco.  La  que  yo 
llevo  es  cuenta  infalible. 

Es  celebrado  este  santo  arzobispo  Juliano  de  muchas 
maneras  y  por  muchos  autores.  El  martirologio  de 
Usuardo  pone  su  fiesta  este  dia.  El  abad  Tritemio  es- 
cribió del,  y  el  obispo  Lipomanopuso  en  su  séptimo 
tomo  de  los  santos  lo  que  el  arzobispo  Félix  escribió 
del.  El  maestro  de  las  sentencias  lo  alega  entre  los  otros 
doctores  principales ,  de  quien  trae  autoridades.  La 
iglesia  de  Toledo  y  otras  algunas  de  España  celebran  su 
fiesta  ,  y  leen  en  los  maitines  mucho  de  lo  que  aquí  del 
se  ha  escrito.  El  bendito  cuerpo  deste  santo  arzobispo 
creo  yo  que  está  en  Oviedo,  como  adelante  por  ser  mas 
propio  lugar  se  tratará  (1):  que  ya,  bendito  Dios,  tengo 
escritos  dos  libros  de  la  restauración  de  España. 

CAPÍTULO  LXL 

El  segundo  concilio  de  tiempo  deste  rey. 

Otro  concilio  se  juntó  en  Toledo  por  mandado  de  Egi- 
ca ,  que  comunmente  lo  cuentan  por  decimosexto.  Ce- 
lebróse en  la  misma  iglesia  que  el  pasado  á  los  dos  de 
mayo  del  sexlo  año  deste  rey,  y  seiscientos  y  noventa 
y  tres  de  nuestro  Redentor  :  habiendo  que  reinaba  cin- 
co años  y  cinco  meses  y  veinte  y  cinco  dias.  Fué  na- 
cional este  concilio  ,  pues  se  congregaron  en  él  sesenta 

(l)  En  el  lib.  décimo  tercio,  cap.  30. 
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obispos ,  tres  vicarios  de  los  ausentes  ,  cinco  abades ,  y 
diez  y  seis  señores  y  caballeros  de  la  corte.  Los  nom- 
bres no  se  ponen  en  lo  que  tenemos  hasta  ahora  impre- 
so deste  concilio. 

El  rey  se  halló  al  principio  con  los  prelados  ,  y  dio  su 
tomo  ó  memorial.  En  él  se  queja  de  las  adversidades  y 
fatigas  del  tiempo  ,  y  significa  haber  habido  algunas 
conjuraciones  y  levantamientos.  Esto  dice  por  lo  del 
arzobispo  Sisberto ,  de  que  luego  se  dirá.  También  lo 
puede  decir  por  rebeliones  y  guerras ,  que  tuvo  en 
Francia  :  pues  dicen  todas  nuestras  historias  que  pe- 
leó este  rey  tres  veces  con  franceses  ,  sin  haber  ningu- 
na victoria.  Todo  lo  atribuye  el  rey  como  religioso  y 
buen  cristiano  á  castigo  de  Dios  ,  y  pide  se  ponga  el  re- 
medio ,  con  aplacar  su  ira.  Pero  mucho  mas  religioso 
y  devoto  se  muestra  allí ,  con  el  cuidado  y  congoja  que 
él  toma  y  pide  á  los  prelados  del  reparo  ,  ornato  y  ser- 
vicio de  las  iglesias  pequeñas  ,  doliéndose  que  mofan 
los  judíos,  cuando  ven  tan  mal  parados  y  servidos 
aquellos  templos  ,  diciendo.  Quitáronnos  buenas  sina- 
gogas, y  tienen  ellos  tales  iglesias?  Pide  después  se  pro- 
vea contra  la  idolatría  ,  y  contra  el  judaismo  y  sodo- 
mía ,  y  contra  las  rebeliones  y  levantamientos.  Encar- 
ga mucho  que  quiten  las  leyes  superfluas,  y  no  dejen 
mas  que  las  necesarias.  Dice  expresamente  el  rey  co- 
mo los  grandes  y  señores  seglares  que  se  hallaban  en  el 
concilio  ,  entraban  allí  por  su  mandado  ,  y  por  otras 
causas.  Ordenóse  que  en  todas  las  iglesias  se  digan  mi- 
sas cada  dia  ,  y  plegarias  por  el  rey.  Y  aunque  de  ha- 
berlo mandado  san  Pablo  escribiendo  á  su  discípulo 
Timoteo  (1 ) ,  se  tomó  en  la  Iglesia  universal  esta  santa 
costumbre  :  mas  ahora  se  renovó  en  este  concilio  para 
España  ,  y  desde  entonces  parece  que  se  continua ,  y 
guarda  en  las  misas  mayores. 

Entre  las  otras  cosas  que  el  rey  pide  se  ordenen  pa- 
ra pena  de  los  judíos,  es  una,  que  no  puedan  entrar  á 
negociar  en  el  catablo.  Este  es  el  vocablo  griego,  y  por 
cierto  rodeo  significa  el  puerto.  Así  que  se  les  veda  allí 
á  los  judíos  que  no  compren  en  el  puerto  de  los  navios, 
sino  que  dejen  libre  aquella  primera  compra  para  los 
cristianos. 

Este  concilio  parece  se  congregó  principalmente  con- 
tra el  arzobispo  de  Toledo  Sisberto.  Este  fué  inmedia- 
to sucesor  del  santo  arzobispo  Juliano,  mas  muy  dese- 
mejante de  su  predecesor  en  la  doctrina  y  santidad. 
Su  soberbia  fué  tan  grande ,  que  (como  el  arzobispo 
don  Rodrigo  y  don  Lucas  de  Tuy  cuentan)  quiso  ves- 
tirse la  casulla,  que  nuestra  Señora  dio  á  san  Ildefon- 
so, y  sentarse  en  su  silla,  con  ser  dos  cosas  estas,  en 
que  por  reverencia  del  santo,  los  dos  arzobispos  pa- 
sados nunca  habian  osado  tocar.  Su  misma  soberbia 
le  dio  luego  á  Sisberto  el  castigo,  acrecentándola  mas. 
Como  en  el  vicio  hay  mal,  así  lo  hay  mayor  acre- 
centamiento del.  Y  es  harta  pena,  tener  mas  mal  que 
habia.  El  malvado  arzobispo  conjuró  contra  el  rey 
Egica,  y  con  otros  que  le  siguieron,  se  levantó  contra 
él.  Y  yo  tengo  por  cierto,  que  lo  que  los  obispos  de 
Salamanca  y  de  Beja  y  los  demás  escriben  del  rey 
Egica  en  general,  que  domó  las  gentes  que  dentro  de 
su  reino  se  le  ensoberbecían:  lo  dicen  por  esta  rebe- 
lión, pues  no  hay  duda,  sino  que  fueron  muchos  mas 
que  el  arzobispo  en  ella. 

Como  este  concilio  sextodécimo  está  todo  entero  en 
los  dos  originales  antiguos  de  Toledo,  así  también  lo 
está  la  subscripción  del  en  esta  forma. 

(1)  En  la  epístola  I,  c.  2. 
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Félix,  de  Toledo.  Faustino,  de  Sevilla.  Máximo,  de 
Mérida.  Vera,  de  Tarragona.  Félix,  de  Braga,  y  de... 
En  ambos  los  libros  viejos  taita  el  nombre  de  la  otra 
iglesia,  que  este  prelado  tenia  junto  con  la  de  Braga. 
Gaudencio,  de  Valera.  Floro,  de  Mentesa.  Ervigio,  de 
Beterra.  Fructuoso,  de  Orense.  Suniagisio,  Laniobren- 
se,  que  así  dice.  Gaudila,  de  Empurias,  Bonifa,  de  Co- 
ria. Arconcio,  de  Elbora.  Aurelio,  de  Lérida.  Gunderi- 
co,  de  Sigüenza.  Espasando,  de  Alcalá  de  Henares.  Ba- 
roaldo,  de  Palencia.  Mariano,  de  Oreto.  Witisclo,  de 
Valencia.  Sona,  de  Osma.  Gabinio,  de  Ercabica.  Za- 
cheo,  de  Córdoba.  Anterio,  de  Segobriga.  Onorio,  de 
Malaga.Arvidio.de  Ecija.  Pappulo,  dellipa.  Decencio, 
de  Segovia.  Abito,  de  Urci.  Félix,  de  Calahorra.  Cons- 
tantino, de  Auca.  Audeberto,  de  Huesca.  Adelfio,  de 
Tuy.  Nepociano,  de  Tarazona.  Sumiegisido,  Lamio- 
brense,  así  dice.  Potencio,  de  Lugo.  Eppa,  de  Elche. 
Joan,  Egarense.  Honemundo,  de  Salamanca.  Baldefre- 
do,  de  Zaragoza.  Involato,  de  Tortosa.  Agesindo,  de 
Igedita.  Isidoro,  de  Játiva.  Joan,  de  Avila.  Teodisclo, 
Beaciense.  Euniuldo,  de  Itálica.  Wisefredo,  de  Vique. 
Laulfo,  de  Barcelona.  Emila,  deCoimbra.  Leoberico, 
deUrgel.  Sisebado,  deMartos.  Siempre  está  Tuccitanus. 
Jeroncio,  de  Medina-Sidonia.  Basilio,  de  Baza.  Basteta- 
nus  dice  siempre.  Fionibo,  de  Lamego.  Miro,  de  Gi- 
rona.  Harderico,  de  Lisboa.  Joan  ,  de  Beja.  Centerio, 
■de  Eliberi.  Teudefredo,  de  Viseo.  Aurelio,  de  Astorga. 

Abades  sin  títulos. — Gabriel.  Eulalio.Nervacio.  Brau- 
lio. Eugenio. 

Vicarios  de  obispos. — Vítulo,  diácono,  vicario  de 
Marciano,  obispo  de  Denia.  Vincemalo,  diácono,  vica- 
rio de  Marciano,  obispo  de  Pamplona.  Crisceo,  pres- 
bítero, vicario  de  Agripio,  obispo  de  Ossonoba. 

Condes,  y  hombres  ilustres  de  la  corte,  y  oficio  pa- 
latino.— Vítulo,  varón  ilustre,  conde,  patrón  y  duque. 
Wimar,  conde.  Teudulfo,  conde.  Paulo,  conde.  Tede- 
fredo,  conde.  David,  conde.  Requisindo,  conde.  Sise- 
mundo,  conde.  Teodeluto,  conde.  Vigesvindo,  conde. 
Ega,  conde.  Afrila,  conde.  Dávila,  conde.  Audemundo, 
oonde.  Teudemundo,  conde. 

Ya  vemos  por  estos  concilios  que  algunos  pocos  obis- 
pados, de  que  no  hay  mención  en  lo  pasado,  debian  ser 
nuevamente  instituidos.  Que  como  vemos  faltan  de  los 
antiguos  el  Castulonense,  Cartaginense  y  otros:  así  tam- 
bién habia  instituir  otros  de  nuevo. 

CAPÍTULO  LXII. 


Todo  lo  que  pasó  en  la  rebelión  del  arzobispo  Sisberto  , 
como  fué  condenado. 


Por  haber  sido  esta  rebelión  de  Sisberto  cosa  muy 
señalada  ,  y  por  estar  referida  muy  en  breve  en  lo  que 
anda  im.oreso  deste  concilio,  será  razón  escribirla  aquí 
tan  á  la  larga  ,  como  en  los  dos  originales  antiguos  de 
Toledo,  y  en  otros  se  halla  contada.  Allí  está  un  decre- 
to ,  donde  después  de  una  larga  cabeza,  ó  entrada,  don- 
de se  pone  la  obediencia  que  manda  Dios  se  tenga  á  los 
reyes:  sigúela  narrativa  por  estas  palabras.  Conforme 
á  esto  ,  porque  Sisberto,  arzobispo  de  la  iglesia  de  To- 
ledo ,  ha  sido  acusado  y  convencido ,  de  que  no  sola- 
mente quiso  quitar  el  reino  al  serenísimo  rey  Egica 
nuestro  señor ,  sino  que  también  lo  quiso  matar  á  él, 
y  á  Fragelo  y  á  Teodemiro ,  Liuba  ,  Liubigothona  y 
Tecla,  y  á  otros  ,  y  poner  disensión  y  revuelta  en  el 
reino ,  y  destrucción  en  su  tierra:  por  lo  cual  ya  por 
nuestro  decreto  está  privado  de  su  silla  y  de  su  digni- 
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dad:  por  tanto  todo  este  nuestro  ayuntamiento  de  co- 
mún consentimiento  ordena,  que  aquél  y  éste  nuestros 
decretos,  y  canónicas  sanciones,  que  se  injieran  é  incor- 
poren en  los  otros  decretos  y  constituciones  deste  santo 
concilio,  y  tengan  perpetua  firmeza  y  valor,  y  entero 
vigor  y  fuerza.  ítem  ,  que  la  persona  de  Sisberto ,  por 
haber  quebrantado  el  juramento  de  su  fidelidad,  y  ha- 
ber intentado  tan  grande  maldad  y  revolución ,  sea 
descomulgado,  repelido  y  apartado  del  ayuntamiento 
y  congregación  délos  fieles  cristianos .  por  sentencia 
de  excomunión  :  y  después  de  ser  así  privado  de  su  si- 
lla y  su  dignidad  ,  sea  también  privado  de  todos  sus 
bienes,  que  sean  confiscados  y  reducidos  al  poderío  del 
dicho  rey  nuestro  señor,  y  sea  desterrado  perpetua- 
mente :  conforme  á  lo  que  los  cánones  antiguos  de  los 
concilios  tienen  instituido  ,  mandando  todo  esto  contra 
los  que  viviendo  el  rey,  pensaren  en  hacer  otro. 

Esto  se  trata  allí  contra  este  mal  prelado,  y  de  tal 
manera  se  nombran  Frogelo  ,  Teodemiro  y  los  demás, 
que  podría  alguno  pensar  eran  estos  de  los  compañeros 
de  Sisberto  en  su  maldad  ,  y  nó  de  los  que  él  quería 
matar.  Mas  yo  creo  sin  duda  se  ha  de  entender  al  re- 
vés ;  pues  no  se  ponen  penas  contra  estos.  Y  debian  ser 
estos  los  hijos  del  rey,  y  así  se  determinaban,  los  con- 
jurados matarlos  con  él. 

Sigue  luego  el  concilio  con  otro  decreto-donde  se  tra- 
ta de  elegir  arzobispo  de  Toledo  en  lugar  del  depuesto, 
proponiéndose  el  ejemplo  de  los  apóstoles  en  la  elección 
de  san  Matías.  Prosiguen  luego,  como  metieron  en  el 
concilio  al  mismo  Sisberto  en  persona  ,  y  que  allí  en 
presencia  de  todos  confesó  su  delito.  Con  esto  dicen  le 
condenan  de  nuevo  ,  conforme  á  lo  que  en  el  decreto 
precedente  ,  al  cual  se  refieren ,  está  determinado. 
Cuenta  luego  como  el  rey  habia  ya  señalado  para  el  go- 
bierno del  arzobispado  de  Toledo  á  Félix  (1),  arzobispo 
de  Sevilla  ,  reservando  la  confirmación  para  el  concilio. 
Por  lo  cual  ellos  con  consentimiento  del  clero  y  del 
pueblo  ,  que  así  dicen  ,  le  pasan  canónicamente  de  la 
iglesia  de  Sevilla  á  la  de  Toledo,  para  que  sea  prelado 
en  ella.  Para  la  de  Sevilla  eligen  y  confirman  á  Fausti- 
no ,  arzobispo  de  Braga  ,  y  para  Braga  á  Félix  ,  obispo 
del  Puerto.  Al  fin  mandan  ,  que  este  decreto  se  injiera 
é  incorpore  en  los  cánones  y  decretos  del  concilio  ,  que 
quieren  comenzar. 

Estos  dos  decretos  se  hicieron  así  al  principio  deste 
concilio  ,  antes  que  se  comenzase,  como  en  ellos  claro 
parece.  Y  es  mucho  de  notar  en  este  postrero  ,  como 
al  arzobispo  de  Braga  lo  subían  al  arzobispado  de  Sevi- 
lla ,  lo  cual  confirma  mucho  lo  que  yo  atrás  he  dicho 
del  tiempo  que  duró ,  y  como  se  acabó  la  primacía  de 
Braga.  Este  arzobispo  de  Toledo  Félix  es  el  que  escri- 
bió la  vida  de  Juliano  su  antecesor.  Y  el  catálogo  an- 
tiguo del  libro  pequeño  del  sagrario  está  aquí  errado, 
poniendo  primero  á  Félix  que  á  Sisberto.  El  de  san  Mi- 
llan  de  la  Cogulla  está  bien. 

Después  destos  decretos  está  en  los  dos  libros  viejos 
de  Toledo  el  tomo,  ó  memorial  que  el  rey  dio  al  conci- 
lio ,  y  al  cabo  del  hace  mención  de  un  su  espatario  (que 
ya  he  dicho  era  el  capitán  de  la  guarda)  llamado  Teo- 
demundo  ,  diciendo  como  el  rey  Wamba  al  principio 
desu'  reinado  lo  condenó  injustamente,  por  sola  acusa- 
ción de  Festo,  arzobispo  de  Mérida,  y  se  le  dio  por  pe- 
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(1)  Florez  en  el  tomo  6,  pág.  316  dice  que  Morales  afirma 
mal  cuando  asienta  que  Félix  fué  trasladado  de  la  iglesia  de 
Sevilla  á  la  de  Toledo,  vacante  pordeposieion  de  Sisberto;  y, 
apoyado  en  el  cronicón  Emilianense  ,  asegura  que  Félix  fué 
anterior  á  Sisberto.  B. 
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na  ,  que  fuese  en  Mérida  numerario  ,  que  era  oficio  in- 
digno de  su  alto  linaje  y  dignidad  :  y  que  usó  un  año 
este  oficio.  Pide  el  rey ,  que  el  concilio  le  quite  á  él  y 
á  sus  descendientes  la  infamia  deste  castigo.  La  data 
deste  tomo  es  el  primer  dia  de  mayo,  señalando  que 
corria  el  sexto  año  de  su  reinado. 

CAPÍTULO  LXIII. 

El  Farro  Juzgo  se  recopiló  en  este  concilio. 

Yo  creo  cierto,  que  en  este  concilio  se  recopiló  el  li- 
bro del  Fuero  Juzgo  ,  como  ahora  lo  tenemos.  Muévo- 
me  por  lo  que  tan  encarecidamente  les  pidió  el  rey  á 
los  obispos  en  su  memorial  por  estas  palabras  fielmen- 
te trasladadas.  Reducid  también  á  buena  claridad  todo 
io  que  en  los  cañones  de  los  concilios  pasados  y  en  las 
leyes  está  perplejo ,  ó  torcido,  ó  pareciere  injusto  ó  su- 
perfluo  ,  consultándonos  ,  y  tomando  nuestro  parecer 
y  consentimiento  sobre  ello.  Dejando  claras  y  sin  oca- 
sión de  duda  aquellas  leyes  solas  ,  que  parecieren  ser 
razonables  y  bastantes  ,  para  conservación  de  la  justi- 
cia, competente  y  sencilla  decisión  de  los  pleitos  y  cas- 
tigos. Tomando  estas  leyes  ,  que  así  han  de  quedar,  de 
las  que  hay  desde  el  tiempo  de  la  gloriosa  memoria  del 
rey  Chindasvintohastael  tiempo  del  rey  Wamba.  Con- 
forme á  este  mandato  del  rey  tan  justo,  expreso  y  exa- 
gerado ,  no  dudo  sino  que  en  el  concilio  proveyeron 
cumplidamente  lo  que  convenia  ,  sino  que  con  lo  de- 
más ,  que  allí  falta  ,  se  perdió  también  esto.  Y  lo  que 
se  proveyó  no  podia  ser  sino  una  tal  recopilación,  cual 
es  la  de  aquel  libro,  lo  cual  hace  mucha  fuerza  para 
creer  que  es  él.  Y  confírmalo  mucho  mas  el  haber  allí 
tantas  leyes  de  este  rey  Egica.  Y  no  estorba  el  haber 
leyes  allí  de  los  dos  reyes  siguientes  Witiza  y  Ruderi- 
co.  Porque  de  Witiza  solo  no  las  hay  ,  sino  de  cuando 
reinaba  en  vida  de  Egica  con  su  padreen  su  compañía, 
como  luego  se  dirá.  De  Ruderico  hay  muy  pocas,  cin- 
co ó  seis  cuando  mucho ,  y  esas  después  se  pudieron 
fácilmente  añadir  ,  y  entremeter  en  el  libro,  que  ya 
estaba  formado  y  puesto  en  su  ser.  No  estorba  tampo- 
co el  haber  en  el  Fuero  Juzgo  leyes  de  otros  reyes  an- 
tes de  Chindasvinto.  Porque  el  rey  Egica  no  pide  al 
concilio  se  pongan  en  la  recopilación  ,  que  se  ha  de  ha- 
cer ,  solas  las  leyes  de  Chindasvinto  en  adelante,  sino 
aquellas  que  en  tiempo  de  aquel  rey  se  usaban  ,  y  es. 
taban  en  lo  que  él  recopiló ,  aunque  fuesen  de  otros 
reyes  antes.  Lo  que  veda  es  ,  que  no  vuelvan  atrás  á 
mirar  las  recopilaciones  viejas  de  Eurico  ,  Leuvigildo 
y  Recaredo  ,  sino  solas  las  de  Chindasvinto  y  Wamba, 
en  las  cuales  también  habia  leyes  de  los  reyes  pasados. 
Y  como  estos  reyes  habian  hecho  sus  recopilaciones, 
así  este  rey  hizo  la  postrera. 

CAPÍTULO  LXIV. 

El  tercer  concilio  de  Toledo  del  tiempo  del  rey  Egica,  y 
otro  de  Zaragoza. 

Mandó  celebrar  el  rey  Egica  otro  tercer  concilio,  que 
es  el  décimo  séptimo  y  último  délos  toledanos  que 
tenemos ,  abriéndose  á  los  siete  de  noviembre ,  el  dia 
que  se  cumplieron  al  justo  los  siete  años  que  Egica  rei- 
naba :  y  era  el  año  de  nuestro  Redentor  seiscientos  y 
noventa  y  cuatro. 

En  lo  impreso  hay  muy  poco  deste  concilio  ,  y  aun- 
que también  le  falla  algo  á  este  concilio  en  los  dos  ori- 
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necesarias  para  la  historia.  Al  principio  del  concilio  se 
señala  el  dia,  mes  y  año  que  está  dicho,  y  se  dice  se 
congregó  en  la  iglesia  de  Santa  Leocadia  ,  á  la  cual  no 
llaman  allí  mártir,  sino  virgen  y  confesora.  Señalan  la 
iglesia  desta  santa  que  está  en  los  arrabales  de  Toledo, 
añadiendo  ,  que  está  allí  su  santo  cuerpo  sepultado.  El 
rey  entró  en  el  concilio  y  dio  su  tomo  ,  y  pidiendo  en 
él  muy  de  veras,  que  sean  castigados  los  judíos,  relata 
como  por  manifiestos  indicios  y  por  confesión  dellos 
se  habia  aquellos  dias  averiguado  ,  que  se  habian  car- 
teado y  concertado  los  de  España  con  los  judíos  de 
África ,  y  otras  provincias  ,  para  levantarse  contra  los 
cristianos  y  destruirlos.  De  todo  esto  dice  el  rey  que  se 
le  dará  al  concilio  bastante  información.  Excepta  des- 
pués los  judíos  de  la  provincia  Narbonesa,  para  que  no 
sean  castigados:  porque  padecian  á  la  sazón  mucho 
trabajo  de  guerra  y  pestilencia.  Por  donde  parece  que 
los  reyes  de  Francia  molestaban  por  allí  en  este  tiempo 
á  nuestros  godos.  Después  en  el  decreto  ,  que  en  el 
concilio  se  hace  contra  los  judíos,  se  vuelve  á  referir, 
como  por  sus  mismas  confesiones  se  entendió  en  el  con- 
cilio como  habian  conjurado  contra  el  rey,  querién- 
dose alzar  con  el  reino.  Por  esto  les  ponen  gravísimas 
penas  ,  de  que  luego  se  dirá. 

En  este  concilio  se  proveyó  que  la  capilla  de  la  pila 
del  bautismo  estuviese  todo  el  año  cerrada  ,  y  sellada 
con  el  anillo  del  obispo,  y  no  se  abriese  hasta  el  jue- 
ves santo.  Entonces  habia  de  ir  él  á  abrirla  vestido  de 
pontifical  con  gran  solemnidad.  Queriendo  denotar, 
según  allí  se  dice,  con  esta  santa  ceremouia  ,  que  por 
la  pasión  y  resurrección  de  nuestro  Redentor  Jesucristo 
se  le  abrió  al  hombre  la  entrada  del  cielo;  como  se  le 
abre  al  cristiano  la  esperanza  de  alcanzarlo  en  aquel 
santo  sacramento.  Esto  se  mandaba  así ,  porque  toda- 
vía duraba  darse  el  bautismo  en  sola  la  pascua  ele  re- 
surrección, como  hemos  dicho  era  de  antigua  costum- 
bre. También  se  les  manda  á  los  obispos  celebren  el 
mandato  lavando  los  pies  de  sus  subditos  el  jueves  santo 
y  védase  que  la  misa  de  réquiem  se  diga  por  los  vivos. 
Provéese  de  amparo  para  la  reina  Cijilona  y  sus  hijos, 
para  después  de  muerto  el  rey  su  marido  :  y  esto  me 
hace  á  mí  creer,  que  aun  no  la  habia  repudiado,  como  el 
de  Tuy  y  don  Rodrigo  decian.  Aun  que  puede  bien  ser, 
que  con  haberla  ya  el  rey  dejado ,  se  le  proveyese  este 
amparo  en  el  concilio  con  piedad  y  buen  respeto.  Mas 
cierto  el  señalarle  hijos,  mueve  mucho  á  pensar,  que  no 
estaba  repudiada.  Así  la  llaman  reina  y  mujer  del  rey. 

El  arzobispo  don  Rodrigo  refiere  deste  concilio  como 
presidió  en  él  el  arzobispo  Félix,  y  alaba  su  gravedad 
y  singular  prudencia.  Nombra  estos  metropolitanos, 
que  se  hallaron  con  él:  Faustino  de  Sevilla,  Máximo 
de  Mérida,  Vera  de  Tarragona  ,  Félix  de  Braga:  por 
donde  parece  haber  sido  éste  concilio  nacional. 

El  castigo  de  los  judíos  fué,  que  ellos  y  sus  mujeres 
y  hijos  sean  todos  esclavos,  y  estén  esparcidos  por  todo 
el  reino.  Que  sus  hijuelos  cuando  fueren  de  siete  años, 
se  los  quiten  á  los  padres,  y  los  den  á  buenos  cristianos 
que  los  crien  y  doctrinen.  También  se  les  imponen  otras 
penas,  y  entiéndese,  que  los  judíos  así  castigados,  eran 
convertidos  ya  á  la  fé.  Y  esta  es  la  causa  por  que  al  fin 
del  Fuero  Juzgóse  hallan  tantas  y  tan  ásperas  leyes  de 
Egica  contra  esta  perversa  nación.  Esta  rebelión  no  hay 
duda  sino  que  fué  diversa  de  la  del  arzobispo  Sisberto, 
pues  no  se  trató  della  en  el  concilio  pasado.  Y  no  hay 
poder  escribir  otra  cosa  della:  pues  en  el  concilio  falta, 
y  en  nuestras  historias  no  se  halla. 
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Cuando  se  juntó  este  concilio  ,  se  excusaron  de  venir 
á  61  los  obispos  de  la  Galia  Gótica,  por  gran  pestilencia 
de  landres,  que  á  toda  aquella  provincia  á  la  sazón 
fatigaba:  lo  cual  es  conforme  a  loque  el  rey  en  su  tomo 
decia.  Y  aunque  este  concilio  está  casi  entero  en  los 
dos  Originales  antiguos:  masen  ninguno  dellos  no  tiene 
subscripción. 

Antes  deste  concilio  se  habia  celebrado  otro  en  Zara- 
goza ,  el  primer  dia  de  noviembre ,  en  la  era  setecien- 
tos y  veinte  y  nueve  ,  y  es  el  año  de  nuestro  Redentor 
seiscientos  y  noventa  y  uno,  y  el  cuarto  deste  rey,  que 
lo  mandó  congregar,  como  en  él  expresamente  se  dice, 
y  ya  será  éste  el  tercero  que  tenemos  de  los  de  aquella 
ciudad.  Tiene  cinco  capítulos,  y  en  el  postrero  se  manda 
á  la  reina,  que  luego  en  muriendo  el  rey  ,  tome  hábito 
de  monja ,  y  se  encierre  en  un  monasterio.  Deste  con- 
cilio no  se  ha  tenido  noticia  antes  de  ahora,  y  yo  lo 
he  puesto  como  se  halla  en  el  libro  muy  antiguo  de  San 
Millan  de  la  Cogulla,  que  está  ya  en  el  real  monasterio 
de  San  Lorenzo.  Mas  no  hay  señalado  el  número  de 
los  obispos  que  se  juntaron,  ni  se  nombra  ninguno, 
con  tener  dia ,  y  mes  y  año  puesto  como  aquí  va.  Tam- 
bién está  este  concilio  en  el  ejemplar  mas  antiguo  que 
todos,  que  llamo  yo  Alveldense  por  el  monasterio  donde 
se  escribió  ,  ó  Vigilano  por  el  que  lo  escribió.  Y  tam- 
bién está  en  el  real  monasterio  de  San  Lorenzo. 

CAPÍTULO   LXV. 

El  rey  hizo  participante  del  reino  á  su  hijo  Witiza,  y 
lo  demás  hasta  su  muerte. 

E!  rey  Egica  tuvo  en  la  reina  Cijilona  con  los  demás 
un  hijo  llamado  Witiza,  que  debia  ser  el  mayor.  A  este 
hizo  participante  del  reino,  habiendo  ya  diez  años  que 
lo  tenia  :  y  así  sucedió  esto  el  seiscientos  y  noventa  y 
siete  de  nuestro  Redentor.  Conforme  á  esto ,  aquella 
moneda  de  Egica,  que  ya  he  dicho,  tiene  de  la  otra 
parte  cierta  manera  de  cruz  en  medio,  y  dicela  letra 
al  rededor.  WITT1ZA  REX.  Por  donde  se  da  á  entender, 
que  la  moneda  se  batió  en  tiempo  que  ya  padre  é  hijo 
reinaban  juntos.  Mas  al  fin  aunque  sea  entre  padre  é 
hijo  no  se  puede  sufrir  la  compañía  en  el  reino.  Por  esto 
Egica  ,  según  nuestros  autores  refieren,  le  dio  á  su  hijo 
el  reino  de  Galicia,  como  lo  habian  tenido  los  suevos, 
para  que  siendo  señor  del  ,  desde  luego  tuviese  alguna 
manera  de  reino.  Él  puso  su  asiento  y  corte  en  la  ciu- 
dad de  Tuy  ,  cuya  tierra  y  comarca  es  tan  abundante 
y  deleitosa  ,  que  por  esto  la  pudo  preferir  á  las  demás. 
Y  hasta  ahora  se  muestran  cerca  de  la  ciudad  las  rui- 
nas de  una  casa  real,  que  Witiza  labró  para  su  recrea- 
ción y  morada  en  un  muy  fresco  valle  de  agua  y  na- 
ranjos. Y  aun  hasta  ahora  le  llaman  á  aquel  sitio  los 
Palacios. 

Murió  el  rey  Egica  de  su  enfermedad  en  Toledo.  Y 
todo  su  reino  duró  catorce  años  pocos  dias  mas  ó  me- 
nos, como  por  la  cuenta  de  Vulsa  parece.  Ella  no  es 
aquí  tan  precisa  como  suele,  mas  basta  para  verificar 
así  los  años  deste  rey  ,  decir  él ,  que  Witiza  fué  ungido 
á  los  diez  y  siete  de  noviembre,  del  año  de  nuestro  Re- 
dentor setecientos  y  uno.  Y  en  el  año  concuerdan,  Se- 
bastiano el  obispo  de  Salamanca,  Isidoro  de  Beja  ,  el 
arzobispo  don  Rodrigo.  Pues  desde  el  dia  que  murió  el 
rey  Ervigio  hasta  los  ocho  deste  noviembre  han  pasa- 
do catorce  años.  Y  el  ungirse  Witiza,  como  se  usaba, 
parece  seria  pocos  dias  después  de  la  muerte  de  su  pa- 
dre ,  que  murió  en  Toledo  de  su  enfermedad  ,  y  fué  allí 
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enterrado  honradamente,  que  así  lo  especifica  el  ar- 
zobispo. 

Aquí  se  acabó  la  corónica  del  obispo  Vulsa,  que 
aunque  es  muy  breve,  es  de  singular  importancia  en 
toda  la  historia  de  nuestros  reyes  godos  ,  por  la  parti- 
cularidad conque  señala  dia,  mes  y  año  en  muchos 
dellos.  Y  yo  creo  verdaderamente  que  murió  por  este 
tiempo  ,  pues  no  dejara  de  escribir  de  un  solo  rey  que 
quedaba  ,  si  no  lo  dejó  por  no  haber  tenido  fin  el  rey 
don  Rodrigo  ,  ó  haberlo  tenido  tan  triste. 

Habia  muerto  el  sumo  pontífice  Sergio  á  los  ocho  del 
setiembre  pasado  deste  mismo  año  setecientos  y  uno, 
después  de  haber  sido  papa  trece  años  ,  ocho  meses  y 
veinte  y  tres  dias.  Con  vacante  de  un  mes  y  veinte  dias 
fué  elegido  en  su  lugar  el  papa  Juan  ,  sexto  deste  nom- 
bre ,  á  los  veinte  y  nueve  de  octubre  siguiente. 

CAPÍTULO  LXVL 

La  descendencia  del  rey  don  Rodrigo  ,  y  del  santo  rey  don 
Pelayo. 

Ya  la  orden  de  la  historia  nos  pide  en  este  lugar  se  dé 
cuenta  de  la  descendencia  del  rey  don  Rodrigo,  pues 
luego  se  ha  de  comenzar  á  tratar  del ,  y  también  será 
forzado  tratar  aquí  algo  del  linaje  del  santo  rey  don  Pe- 
layo.  Y  aunque  en  lo  que  toca  al  rey  don  Pelayo,  yo  he 
visto  una  carta  muy  larga  que  el  maestro  Florian  de 
Ocampo  escribió  al  señor  don  Luis  de  Avila  y  de  Zúñi- 
ga  ,  comendador  mayor  de  Alcántara,  y^gen  til-hombre 
de  la  cámara  del  emperador  don  Carlos  Quinto  ,  y  des- 
pués marqués  de  Mirabel ,  en  respuesta  de  otra  de  su 
señoría  donde  muy  á  la  larga  trata  todo  esto  ,  deslin- 
dando el  linaje  deste  príncipe  con  darle  muchos  parien- 
tes, y  tratando  hartas  cosas  dellos :  no  lo  referiré  yo  de 
allí,  ni  lo  trataré  tan  en  particular  ,  porque  realmente 
todo  aquello  no  tiene  aquel  fundamento  y  autoridad 
que  en  la  historia  se  requiere.  Porque  mucho  de  lo  que 
allí  afirma ,  no  tiene  otro  autor  sino  la  corónica  que 
vulgarmente  anda  con  título  de  la  destrucción  de  Es- 
paña ,  ó  del  rey  don  Rodrigo,  y  esta  se  tiene  entre  to- 
dos los  que  algo  entienden  por  cosa  fingida  y  fabulosa; 
teniéndose  por  cierto  ser  esta  obra  aquella  de  quien 
Fernán  Pérez  de  Guzman  {  dando  las  causas  por  qué 
muchas  veces  les  falta  el  crédito  á  las  historias  ,  en  el 
prólogo  de  sus  Claros  Varones)  dice  estas  palabras. 
»  Algunos  que  se  entremeten  de  escribir  y  notar  las 
»  antigüedades ,  son  hombres  de  poca  vergüenza,  y  mas 
»  les  place  relatar  cosas  estrañas  y  maravillosas  ,  que 
>?  verdaderas  y  ciertas.  Creyendo  que  no  será  habida 
»  por  notable  la  historia  ,  que  no  contare  cosas  muy 
»  grandes  y  graves  de  creer ,  ansí  que  sean  mas  dignas 
»de  maravilla  quede  fé.»  Como  en  estos  nuestros  tiem- 
pos hizo  un  liviano  y  presuntuoso  hombre  llamado  Pe- 
dro de  Corral ,  en  una  que  llamó  corónica  sarracina, 
que  mas  propiamente  se  puede  llamar  trufa  ,  ó  menti- 
ra paladina.  Yo  he  querido  mostrar  aquí  de  propósito 
la  vanidad  de  aquel  libro  ,  porque  nadie  en  todo  lo  po- 
co que  resta  desta  corónica  hasta  la  destrucción  de  Es- 
paña ,  no  se  maraville  como  no  escribo  nada  de  lo  que 
allí  se  contiene.  No  escribiré  mas  de  lo  que  en  los  obis- 
pos de  Salamanca ,  de  Beja  y  de  Tuy  ,  y  en  el  arzobis- 
po don  Rodrigo  ,  y  en  la  historia  general  que  tomo  de 
todos  se  halla.  Mucho  será  del  moro  Rasis,  que  se  es- 
tendió mas  que  nadie  en  esta  parte  de  su  historia,  y 
siendo  tan  vecino  á  estos  tiempos  pudo  tener  muchos  y 
muy  buenos  originales,  como  él  algunas  veces  lo  dice. 
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Estas  son  las  escrituras  graves  y  de  autoridad  que  pa- 
ra lo  que  se  sigue  tenemos  en  España,  y  si  acaso  en  las 
de  los  extranjeros  algo  se  hallare  queá  esto  toque,  tam- 
bién se  pondrá  en  sus  lugares.  Y  aunque  en  lo  del  rey 
Ghindasvinto  y  su  hijo  se  trató  algo  del  linaje  de  los  dos 
reyes  don  Rodrigo  y  don  Telayo,  mas  aquí  es  el  pro- 
pio lugar  para  tratarlo  mas  cumplidamente. 

Ya  al  fin  de  lo  del  rey  Chindasvinto  dijimos  como 
quedaron  del  dos  hijos  Teodofredo  y  Favila.  De  Favila 
se  dijo  entonces  todo  lo  que  de  su  linaje  con  venia :  no- 
tando en  particular  como  unos  autores  lo  nombraban 
hijo  del  rey,  y  otros  no  mas  que  descendiente  de  la 
casa  real.  Porque  de  Teodofredo  ninguna  duda  hay, 
sino  que  fué  hijo  de  Chindasvinto.  De  la  niñez  ni  de  la 
crianza  deste  caballero  Favila  no  dicen  nada  nuestras 
historias  verdaderas.  Solamente  cuando  comienzan  á 
hablar  del  ya  era  muy  hombre  como  veremos. 

Estos  dos  caballeros  hermanos  Teodofredo  y  Favila, 
por  ser  hijos  de  tan  buen  rey  como  fué  su  padre ,  y  ser 
ellos  por  sus  personas  nobles ,  agraciados  ,  valerosos, 
muy  queridos  y  estimados  en  público  de  todos :  ya  que 
eran  hombres  enteros  en  edad  ,  y  que  los  godos  podian 
poner  los  ojos  en  ellos  para  que  sucediesen  en  el  reino, 
el  rey  Egica  procuró  sacarlos  de  la  corte  con  buenas 
ocasiones  ,  y  enviarlos  disimuladamente  en  un  honesto 
destierro  ,  donde  no  viéndolos  de  ordinario  los  corte- 
sanos ,  no  tuviesen  tanta  cuenta  con  ellos.  «Que  la  sos- 
»  pecha  y  recelo  de  los  reyes ,  aun  menores  inconve- 
nientes que  estos  suele  desear  ver  quitados  de  por 
»  medio  cuando  los  tienen  por  estorbos  de  su  sucesión. >> 
A  Teodofredo  envió  á  Córdoba  ,  y  á  Favila  envió  á  Ga- 
licia con  el  rey  Witiza  cuando  le  dio  aquel  reino ,  con 
oficio  y  cargo  en  la  casa  real  que  lo  tuviese  allí  ocupa- 
do y  detenido  de  ordinario.  Protospatario  dicen  algu- 
nos que  fué  del  rey  allí  en  Galicia  ,  que  según  se  ha 
visto  seria  ser  capitán  de  la  guarda  ,  y  juntamente  con 
esto  lo  llaman  duque  de  Cantabria.  Siendo  capitán  ge- 
neral ,  siguen  el  sonido,  del  nombre  latino. 

Verdaderamente  era  destierro  el  destos  dos  prínci- 
pes^ una  manera  de  prisión  disimulada, mas  los  tí- 
tulos eran  al  parecer  honrados  para  encubrir  con  ellos 
lo  que  principalmente  se  pretendia.  Porque  también 
llevó  Teodofredo  título  de  duque  de  Córdoba  ,  como  el 
obispo  de  Tuy  expresamente  lo  dice  después.  Allí  se  hi- 
zo labrar  fuera  de  la  ciudad  unos  ricos  palacios  como 
hombre  descuidado  de  otras  pretensiones,  y  dado  al 
ocio  y  descanso  de  la  vida ;  mas  todavía  con  cuidado  de 
su  seguridad  los  mandó  fortalecer  en  la  fábrica.  Y  si 
vale  conjeturar ,  se  puede  creer  que  estuvo  esta  casa  en 
la  dehesa  que  ahora  llaman  Casablanca,  poco  mas  de 
media  legua  de  la  ciudad.  Porque  el  sitio  es  bien  apa- 
rejado para  deleite,  y  frescura,  y  todos  los  muchos 
rastros  de  edificios  y  antigüedades  que  por  allí  se  ha- 
llan ,  son  de  tiempo  de  los  godos.  Allí  en  Córdoba  se  ca- 
só Teodofredo  oon  una  señora  de  la  real  sangre  gótica, 
llamada  Ricilona ,  y  hubo  en  ella  un  hijo  ,  á  quien  pu- 
sieron por  nombre  Ruderico,  y  corrompido  el  vocablo 
le  llamamos  Rodrigo. 

Favila  ya  era  casado  cuando  fué  á  Galicia  ,  y  allí  le 
mató  el  rey  Witiza.  En  la  causa  desta  muerte  no  se  de- 
claran bien  estos  autores,  hablando  tan  confusamente 
el  arzobispo  y  el  de  Tuy  ,  que  no  se  puede  bien  enten- 
der si  el  rey  tenia  amores  con  su  mujer  de  Favila  ó  si 
tuvo  celos  de  Favila  con  la  reina  su  mujer  ,  aunque 
mas  parece  que  la  malvada  mujer  de  Favila  pidió  al 
rey  matase  á  su  marido.  Como  quiera  que  esto  fuese 
por  la  una  ocasión ,  ó  por  la  otra  ,  Witiza  por  su  mano 
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hirió  á  Favila  con  un  bastón  ,  y  viviendo  después  muy 
pocos  di  as  ,  fué  enterrado  cerca  del  rio  Orbego ,  en  el 
lugar  llamado  entonces  Doce  Manos  ,  y  después  Pala- 
cios. Dejó  Favila  un  hijo  llamado  Pelagio,  ó  como  de- 
cimos en  castellano  Pelayo,  hombre  ya  entero,  y  que 
servia  á  Witiza  de  protospatario,  según  el  obispo  Isido- 
ro expresamente  lo  afirma.  Y  temiendo  la  ira  del  rey 
en  el  cruel  ejemplo  de  su  padre,  se  fué  huyendo  á  la 
Cantabria  ,  y  tierras  de  Vizcaya  ,  donde  por  su  padre 
era  querido  y  estimado.  Algunos  de  nuestros  autores 
llaman  á  este  caballero  infante,  y  todos  duque  de  Can- 
tabria, dándole  á  lo  que  yo  creo  el  título  del  padre, 
aunque  entonces  no  procedían  tales  cargos  por  suce- 
sión, sino  es  que  su  padre  podia  haber  alcanzado  el 
oficio  para  su  hijo.  Mas  haya  tenido  ,  ó  no  haya  tenido 
de  hecho  esta  dignidad  en  haber  sido  hijo  de  Favila, 
que  quiere  decir  centella ,  parece  quiso  mostrar  la  di- 
vina Providencia  desde  tanto  atrás ,  como  queria  guar- 
dar muy  cubierta  su  luz  en  su  hijo  ,  como  verdadera 
lumbre  de  los  godos ,  para  que  en  su  tiempo  saliese 
della  el  resplandor  que  alumbrase  á  toda  España  cuan- 
do en  mayor  tiniebla  de  adversidad  y  miseria  se  viese, 
con  dar  como  dio  principio  al  restaurarla.  En  don  Ro- 
drigo y  don  Lucas ,  y  en  las  genealogías  de  Pelagio ,  hay 
alguna  diversidad  en  la  descendencia  destos  dos  caballe- 
ros Favila  y  Teodofredo  ,  trocándoles  los  padres.  Yo  he 
seguido  al  de  Tuy  habiendo  también  dado  razón  mas, 
particular  de  todo  cuando  otra  vez  se  trató. 

CAPÍTULO  LXVII. 

El  rey  Witiza,  y  su  mal  proceder  enlos  vicios. 

Comenzó  á  reinar  Witiza  el  noviembre  del  año  sete- 
cientos y  uno ,  como  se  ha  dicho ,  en  toda  España  y  en 
la  Galia  Gótica ,  sin  que  se  le  cuenten  á  él  los  años 
que  en  vida  de  su  padre  reinó  en  Galicia.  Su  verdadero 
nombre  es  el  que  aquí  le  ponemos,  como  en  aquella 
moneda  de  su  padre  parece.  Porque  tiene  también  en 
el  reverso  otro  rostro ,  y  dicen  las  letras  WITTIZA 
REX.  El  autor  que  escribió  la  corónica  de  Toledo  afir- 
ma haber  visto  moneda  de  oro  deste  rey  con  letras  que 
en  la  parte  donde  estaba  su  rostro  decian  WITTIGIS 
REX.  Y  en  el  reverso  TOLETO  P1VS.  Y  este  nombre  el 
mismo  es  que  Witiza  ,  sino  que  el  primero  está  mas 
conformado  con  la  lengua  latina  ,  á  imitación  de  un 
rey  de  los  ostrogodos  en  Italia  ,  que  se  nombró  así ,  y 
estotro  está  mas  acomodado  á  la  pronunciación  de 
nuestros  visogodos  de  España  conforme  á  su  lenguaje. 

En  sus  principios  dio  este  rey  muestra  de  quererse 
bien  gobernar  ,  y  regir  con  religión  y  con  prudencia  su 
reino.  Así  hizo  juntar  luego  concilio  en  Toledo  en  la 
iglesia  de  San  Pedro  ,  fuera  de  la  ciudad ,  la  cual  señala 
así  el  arzobispo ,  como  en  los  concilios  la  ponen.  Y  aña- 
de mas  la  corónica  general  que  era  de  monjas  de  San 
Benito.  La  corónica  de  Toledo  ,  este  mismo  templo  dice 
que  es  el  de  los  otros  concilios  y  que  estuvo  cerca  del 
Alcázar  ,  aunque  fuera  de  los  muros  en  el  mismo  sitio 
donde  está  ahora  el  hospital  del  cardenal  don  Pedro 
Gonzalesde  Mendoza. 

En  este  concilio  se  trató  de  la  buena  gobernación  del 
reino,  poniendo  en  orden  muchas  cosas  de  las  que  el 
público  provecho  requería ,  como  el  arzobispo  don  Ro- 
drigo refiere.  Mas  (según  él  mismo  afirma,  sin  dar  la 
causa  por  qué)  no  se  puso  este  concilio  en  el  cuerpo  y 
número  de  los  otros.  Tengo  yo  por  cierto  que  presidió 
en  él  el  arzobispo  Gunderico,  cuya  santidad  con  otras 
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Grandezas  suyas  en  general  las  celebra  mucho  nuestro 
don  Rodrigo,  diciendo  fué  sucesor  de  Félix.  En  el  catá- 
logo del  libro  del  sagrario  está  diverso  el  nombre  lla- 
mándolo Guitericio:  yo  tengo  por  mas  verdadero  el 
que  don  Rodrigo  le  pone. 

Prosigue  el  mismo  autor  largamente  la  clemencia 
que  el  rey  Witiza  usaba  con  todos  en  sus  principios, 
mandando  alzar  el  destierro  á  los  que  el  padre  había 
mandado  echar  de  la  tierra,  restituyéndoles  también 
el  grado  de  cargo  y  dignidad  que  solían  tener  en  su  ca- 
sa y  servicio.  Hizo  asimismo  otra  cosa  de  singular  be- 
nignidad y  grandeza.  Mandando  juntar  todos  los  seño- 
res principales  de  la  corte,  allí  en  su  presencia  mandó 
quemar  todos  los  procesos  y  otras  escrituras  que  ha- 
bían quedado  del  tiempo  de  su  padre  con  perjuicio  de 
la  honra,  persona  y  hacienda  de  algunos  por  enterrar 
sus  culpas  y  sus  temores  en  perpetuo  olvido;  restitu- 
yéndoles juntamente  los  bienes  que  por  ellas  su  padre 
les  confiscaba. 

«¡Cuan  ilustre  y  cuan  venerable  es  la  virtud  en  los 
«reyes,  si  la  malicia  armada  con  el  poderío  no  pudiese 
»hacer  dellos  un  miserable  trueque!  El  que  se  hizo  en 
«este  rey  fué  el  mas  lastimero  y  dañoso  que  España 
«pudo  jamás  temer.  »  Toda  esta  muestra  de  bondad  la 
volvió  en  breve  Witiza  en  una  ofensa  de  Dios  increí- 
ble, con  que  le  hizo  indignar  terriblemente  contra  Es- 
paña hasta  destruirla  lo  mas  dolorosamente  que  pro- 
vincia ninguna  jamás  pereció. 

Comenzó  el  rey  á  descubrir  su  maldad  en  la  perse- 
cución de  los  dos  infantes  Teodofredo  y  Pelayo.  No  con- 
tento con  que  el  uno  pasaba  muy  pacífico  y  sosegado 
su  destierro  en  Córdoba ,  le  mandó  sacar  los  ojos ,  para 
que  con  la  vista  se  le  quitase  también  el  pensamiento 
de  reinar,  si  alguno  tenia.  De  la  misma  manera  quisie_ 
ra  el  rey  que  pasara  Ruderico  por  la  misma  pena  del 
padre ,  mas  él  se  escapó  por  la  manera  que  presto  se 
dirá.  También  se  escapó  el  infante  Pelayo  en  su  tierra 
de  Vizcaya,  de  que  no  le  fuesen  sacados  los  ojos  como 
Witiza  mandaba.  En  Vizcaya  afirman  haber  ido  el  in- 
fante Pelayo  á  Jerusalen  en  romería;  y  particularmen- 
te en  la  villa  de  Arratia  tuvieron  mucho  tiempo  guar- 
dados los  bordones  suyos ,  y  de  otro  su  compañero  en 
la  peregrinación.  Y  podríamos  pensar  que  ahora  hizo 
este  santo  viaje  para  asegurarse  mas  con  apartarse  tan 
lejos. 

Estas  crueldades  del  rey  pasaron  mas  adelante,  jun- 
tándose con  ellas  grandes  desenfrenamientos  y  fealda- 
des de  carnalidades  con  que  amancilló  todo  el  reino 
con  el  torpe  ejemplo.  La  nobleza  de  los  godos,  la  reli- 
gión de  los  sacerdotes,  la  honestidad  y  limpieza  de  las 
mujeres,  todo  se  volvió  en  una  horrible  fealdad  con 
tener  el  rey  públicamente  muchas  mujeres  ó  mance- 
bas, y  consintiendo  y  aun  provocando  la  misma  soltu- 
ra en  los  demás,  así  eclesiásticos  como  seglares.  Llegó 
á  tanto  en  esto  su  abominable  desorden,  que  mandó 
en  público  que  los  señores  de  su  casa  y  corte  y  los 
obispos  y  clérigos  pudiesen  tener  todas  las  mujeres 
y  mancebas  que  á  cada  uno  pluguiese.  Estos  vicios 
enflaquecieron  los  ánimos  y  los  cuerpos  de  los  godos 
y  aquella  fuerza  y  vigor  que  solía  ser  espantable  á  los 
enemigos  en  la  guerra,  ahora  rendida  y  sujeta,  se  de- 
bilitaba y  consumía  con  la  blandura  deste  feo  deleite, 
sin  advertirse  de  su  daño  y  destrucción.  Estas  fueron  las 
verdaderas  causas  de  la  perdición  de  España;  y  se  pue- 
de decir  con  razón  que  ahora  se  perdió  cuando  se  hi- 
zo tan  aparejada  para  perderse.  Pues  con  mas  verdad 
se  podrá  creer  esto  si  considera  con  cuan  justas  cau- 
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sas  se  provocó  desde  este  tiempo  la  ira  de  Dios  para 
que  ejecutase  con  furor  su  justicia  sobre  esta  nuestra 
tierra.  Los  obispos  y  los  otros  ministros  de  la  Iglesia 
trataban  con  gran  negligencia  sus  cargos,  menospre- 
ciaban los  cánones,  y  cerradas  las  puertas  de  las 
iglesias  no  se  tenían  en  nada  los  divinos  sacramentos. 
Y  porque  algunos  buenos  obispos  con  celo  de  la  fé  y 
religión  no  resistiesen  á  los  enormes  vicios  que  tan  de 
veras  la  oprimían,  mandó  Witiza  so  pena  de  muerte 
(como  dice  don  Lucas)  que  ningún  eclesiástico  obe- 
deciese al  romano  pontífice.  Derribado  así  este  alcá- 
zar del  fundamento  de  la  Iglesia,  la  religión  quedó 
acá  desamparada  y  toda  abatida  por  el  suelo,  sin  te- 
ner cómo  poder  defenderse. 

Añadió  Witiza  otra  maldad  en  grande  ofensa  de 
la  fé  cristiana.  Mandó  volver  los  judíos  al  reino.  Y 
porque  se  viese  como  lo  hacia  por  desacato  de  la  reli- 
gión ,  les  dio  mayores  privilegios  ,  que  jamás  las  igle- 
sias acá  habian  tenido.  Con  tan  enormes  pecados, 
¿cómo  podía  templarse  la  justicia  divina  en  su  ri- 
gor? Desta  manera  España  sin  sentirlo,  iba  haciendo 
con  sus  propias  manos  los  aparejos  del  castigo,  habien- 
do de  ser  ella  la  justiciada.  Todo  esto  cuentan,  ó  mas 
verdaderamente  lamentan  así  nuestros  cuatro  prelados, 
Sebastiano,  Isidoro,  don  Lucas  y  don  Rodrigo.  Tam- 
bién prosiguen  que  mandó  el  rey  derribar  los  muros 
y  fuerzas  de  las  mas  ciudades  de  España ,  porque  na- 
die pudiese  resistirle  ni  encastillarse,  levantándose  con- 
tra él.  Por  el  mismo  respeto  dicen  mandó  deshacer  to- 
das las  armas  que  se  hallaban  en  España:  aunque  en 
esto  no  hay  tanta  certificación  ,  ni  se  le  da  tanto  cré- 
dito. Esta  era  la  verdad  del  fin  para  que  todo  esto  se 
hacia,  mas  el  color  con  que  tan  mal  hecho  se  hermo- 
seaba, era  la  paz  y  sosiego  de  la  tierra,  y  el  bien  que 
hay  en  fundarla:  Algunas  pocas  ciudades  principales 
quedaron  con  sus  muros  y  fuerzas,  no  atreviéndose  el 
rey  á  mandarles  se  desnudasen  dellas.  Y  aunque  se 
dehe  creer  fueron  estas  hartas,  mas  el  de  Tuy  no  nom- 
bra mas  que  Toledo,  León  y  Astorga.  Esto  da  ocasión 
para  que  pensemos  que  no  fueron  los  moros  los  que 
derribaron  todas  las  buenas  defensas,  y  fuerzas  que 
las  ciudades  de  España  tenían:  pues  este  rey  habia  ya 
hecho  en  ellas  tanto  estrago. 

En  este  tiempo  cuenta  don  Rodrigo,  que  era  Sin- 
deredo  arzobispo  de  Toledo,  sucesor  de  Gunderico- 
Alaba  en  él  elbuendeseoy  propósito  de  santidad,  y  este 
no  debia  ser  mas  que  deseo,  y  aun  flaco  y  de  poca  efi- 
cacia :  pues  prosigue  luego  el  mismo  autor,  que  per- 
siguió gravemente  los  sacerdotes  antiguos  y  venera- 
bles por  su  edad,  que  halló  en  la  iglesia  de  Toledo  del 
tiempo  de  Félix  y  Gunderico  sus  predecesores.  Celo 
dice  que  tuvo  en  esto ,  mas  no  con  buenos  fundamen- 
tos ,  pues  todo  paraba  en  obedecer  así  á  Witiza  ,  que 
siendo  tan  malo  ,  no  podia  sufrir  á  estos  buenos  sacer- 
dotes ,  y  por  esto  mandaba  fuesen  perseguidos.  Tam- 
bién dice  este  autor,  que  este  arzobispo  Sinderedo 
contra  Dios  y  justicia,  consintió  que  el  rey  metiese 
por  fuerza  en  la  silla  y  dignidad  de  Toledo  á  Oppas  su 
hermano  ,  arzobispo  que  era  de  Sevilla  ,  con  retención 
de  ambas  iglesias.  Cárgale  mucha  culpa  sobre  este  he- 
cho, afeándoselo  con  palabras:  pues  debiera  sufrirán- 
tes  la  muerte  resistiendo ,  que  no  consentir  tal  perver- 
sión monstruosa  de  tener  dos  prelados  su  iglesia.  Fué 
este  Sinderedo  el  postrero  arzobispo  de  Toledo  del 
tiempo  de  los  godos,  y  así  dice  don  Rodrigo,  que 
siéndolo  él  se  perdió  la  ciudad ,  cuando  la  ganaron  los 
moros  ,  como  después  se  tratará  masen  particular.  De 
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Oppas  nunca  se  hace  cuenta  como  de  arzobispo  de  la 
santa  iglesia ,  pues  todo  derecho  divino  y  humano  re- 
clama que  no  lo  fué. 

A  Oppas  h:ice  el  arzobispo  don  Rodrigo,  una  vez  her- 
mano del  rey  Witiza,y  después  refiriendo  diversas 
opiniones  dice  (1 )  lo  llamaban  otros  hermano  del  con- 
de Juliano.  Por  lo  mas  cierto  deja  que  sea  hijo  de  Witi- 
za.  Vulgarmente  se  tiene  que  era  cuñado  del  conde  Ju- 
liano :  mas  sin  ningún  fundamento  de  buen  autor  que 
lo  di-a.  Del  conde  dicen  el  arzobispo  y  el  deTuy,  que 
era  de  la  noble  sangre  entre  los  godos ,  y  tenia  paren- 
tesco con  Witiza  ,  y  seria  afinidad,  si  estaba  casado  con 
su  hermana  del  rey  ,  y  era  su  protospatario ,  y  muy 
familiar  y  privado  ,  y  el  oficio  de  la  guarda  parece  se 
lo  habia  dado  el  rey ,  cuando  el  infante  Pelayo  que  lo 
servia  ,  se  le  huyó  á  Vizcaya.  Era  señor  en  Consuegra 
y  en  aquellas  comarcas,  y  en  otras  partes  de  España 
tenia  también  tierras  y  señorío.  Don  Lucas  le  dá  que 
tuviese  por  el  rey  el  gobierno  de  Tanjer  y  Ceuta  ,  con 
todo  aquello  que  los  godos  aun  retenían  en  África.  El 
arzobispo  escribe  tenia  á  esta  sazón  aquel  gobierno  el 
conde  Requila  ,  y  Juliano  tenia  por  estotra  parte  del 
estrecho  de  las  Algeciras ,  en  frontera  de  los  moros  de 
África  ,  para  estorbarles  que  no  pasasen  acá ,  y  resis- 
tirles cuando  se  atreviesen.  Era  hombre  astuto  y  sa- 
gaz, y  sabia  cubrir  sus  ficciones  y  engaños  con  gran 
disimulación. 

CAPÍTULO  LXV11I. 

El  fin  del  reino  de  Witiza,  y  la  vanidad  de  darle  por  su- 
cesor al  rey  Acosta. 

Hasta  aquí  van  conformes  casi  en  toda  la  historia  los 
tres  obispos  y  don  Rodrigo.  De  aquí  adelante  discrepan 
del  en  algunas  cosas  los  otros.  Los  tres  refieren  ,  que 
habiendo  reinado  Witiza  tan  malvadamente  diez  años, 
murió  en  Toledo  de  su  enfermedad  y  fué  allí  sepultado. 
Las  genealogías  de  Pelagio  parece  también  concuerdan: 
pues  dicen  tan  sosegadamente  que  fué  enterrado  en 
Toledo.  Esta  conformidad  destes  autores  ,  que  son  las 
primeras  y  mas  naturales  fuentes  de  la  historia  destos 
tiempos ,  me  mueven  á  mí  mucho  para  tener  por  cier- 
to lo  que  así  escriben.  El  arzobispo  a  quien  siguen  la 
general  v  otros  ,  va  muy  diverso.  Dice,  que  estando 
así  Witiza  aborrecido  de  Dios  y  los  hombres  en  su  rei- 
no ,  tuvo  buen  aparejo  el  hijo  de  Teodofredo  Ruderico, 
de  levantarse  contra  él,  hallando  las  voluntades  de  mu- 
chos godos  bien  aparejadas  para  seguirle.  Prosigue,  que 
cuando  Ruderico  se  escapó  del  rey  que  le  quería  cegar 
como  á  su  padre,  se  fué  huyendo  á  los  romanos,  y  eran 
los  de  Constantinopla  que  lo  amaban  ,  y  lo  preciaban 
por  respeto  de  Recesvinto  su  tio.  Con  ayuda  y  favor  de 
los  mismos  vino  ahora  muy  poderoso  ,  y  habiéndole 
elegido  por  rey  los  godos  ,  le  quitó  el  reino  á  Witiza  ,  y 
en  venganza  de  su  padre  le  sacó  los  ojos  ,  y  lo  envió  á 
Córdoba  desterrado,  donde  murió  después  de  su 
enfermedad  ,  dejando  dos  hijos  llamados  Eba  y  Sise- 
bu  to. 

Esto  dice  así  el  arzobispo  en  breve ,  y  sin  la  contra- 
dicción de  los  otros  autores,  hace  gran  dificultad  en- 
tender ,  qué  romanos  fueron  estos  que  así  acogieron  y 
ayudaron  á  don  Rodrigo.  Porque  en  España,  como  he- 
mos visto,  de  mucho  atrás  no  los  habia,  sino  eran  esos 
pocos  que  estaban  entremetidos  con  los  españoles  na- 
turales ,  y  con  los  godos.  Y  estos  ni  hacían  parcialidad 

(1)  En  el  lib.  4,  c.  2. 
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por  sí ,  ni  tenian  ese  poderío  para  quitar  y  poner  rey. 
Habían  asimismo  perdido  los  romanos  toda  la  África. 
En  Italia  tenian  tan  poco,  que  los  emperadores  de 
Constantinopla  y  sus  exarcos  ,  andaban  como  arrinco- 
nados en  aquella  provincia  :  teniendo  allí  tan  poco  po- 
derío para  defenderse,  que  no  estaban  para  ayudará 
nadie.  Cuanto  mas  que  el  enviar  entonces  este  socorro 
desde  Italia  hasta  España,  no  se  podia  hacer  sino  con 
armada  por  mar,  y  ni  los  romanos  la  tenian,  ni  los 
franceses,  ni  los  alárabes  de  África  no  la  dejaran  pasar 
libremente.  Esto  es  así  tan  incierto.  Y  habiendo  tam- 
bién gran  diversidad  en  el  tiempo  que  reinó  Witiza  ,  y 
fallando  ya  Vulsa  ,  que  nos  lo  certifique ,  yo  sigo  á  los 
dos  obispos  Sebastiano  de  Salamanca  ,  y  Isidoro  de  Be- 
ja  ,  que  son  los  mas  antiguos  de  nuestros  historiado- 
res ,  y  le  dan  diez  años  ,  metiendo  en  el  reino  á  don 
Rodrigo ,  el  año  de  nuestro  Redentor  setecientos  y  on- 
ce. Esto  va  también  muy  conforme  á  la  cuenta  que  lle- 
vó Vulsa  hasta  el  principio  deste  rey.  Y  no  es  esto  pe- 
queño fundamento  para  tenerla  por  cierta. 

En  tiempo  deste  rey  fué  notable  y  muy  estimada  en 
España  la  santidad  y  observancia  de  religión  de  Erti- 
nodo  ,  monge  de  la  orden  de  san  Agustín  ,  gran  predi- 
cador ,  y  que  en  este  siglo  tan  perdido  y  estragado  con 
el  malvado  ejemplo  del  rey,  hizo  gran  fruto  con  su  celo 
y  perseverancia  en  la  predicación.  Así  se  hace  memo- 
ria desto  en  las  corónicas  desta  orden. 

En  el  sumo  pontificado  hubo  en  tiempo  deste  rey 
hartas  mudanzas.  El  papa  Juan  Sexto  falleció  á  los  ocho 
de  enero  del  año  setecientos  y  cinco,  después  de  haber 
sido  sumo  pontífice  tres  años  ,  dos  meses  y  tres  días. 
Con  vacante  de  un  mes  y  diez  y  ocho  dias  fué  elegido 
Juan  Séptimo  el  primer  dia  del  marzo  siguiente.  Tuvo 
la  silla  apostólica  dos  años  ,  siete  meses  y  diez  y  siete 
dias  :  pues  murió  á  los  diez  y  siete  de  octubre  el  año 
setecientos  y  siete.  Hubo  una  novedad  notable  en  su 
muerte,  que  no  estuvo  vaca  la  silla  apostólica  ,  siendo 
elegido  el  dia  siguiente  Sisinio,  que  fué  solo  deste  nom- 
bre. Mas  duró  solos  veinte  dias  ,  falleciendo  luego  á  los 
seis  de  noviembre.  Entonces  ya  hubo  vacante  de  un 
mes  y  diez  y  seis  dias  ,  no  siendo  elegido  el  papa  Cons- 
tantino hasta  los  veinte  y  tres  de  diciembre. 

Después  de  la  muerte  del  rey  Witiza  hay  una  gran 
novedad  en  la  historia  de  España.  La  corónica  general 
y  otros  aigunos  que  la  siguen  no  ponen  luego  aquí  al 
rey  don  Rodrigo,  sino  al  rey  Acosta  ó  Aconsta,  que 
dicen  reinó  entre  él  y  Witiza.  Cosa  es  ésta  que  no  tiene 
fundamento.  Y  tuviéralo  muy  grande,  si  fueran  deste 
ley  (según  algunos  piensan)  las  monedas  de  cobre  que 
se  tienen  por  suyas.  Allí  muestran  letras  que  dicen: 
ACONSTA  REX.  Y  el  traje  y  aderezo  todo  dicen  pare- 
ce propio  de  godos.  Yo  he  visto  destas  monedas  dos  ó 
tres  ,  y  las  he  mirado  con  harta  advertencia ,  y  de  nin- 
guna manera  pueden  persuadirme  que  son  deste  rey, 
y  así  no  dejo  por  ellas  mi  opinión  ,  de  que  nunca  tal 
rey  hubo  en  España.  Tengo  las  monedas  por  del  em- 
perador Constantino  cuarto  de  Constantinopla  ,  y  de  su 
madre Irenea,  que  siendo  él  pequeño,  fué  su  tutora  y 
administró  el  imperio.  Así  tienen  las  figuras  de  ambos, 
tan  manifiestas  que  no  se  pueden  negar  ser  de  mujer  y 
de  niño.  Las  letras  todas  enteras  dicen  :  IRENA  CONS- 
TA NTINVS  REX  ROMANORVM.  Mas  porque  están  per- 
didas las  del  principio  y  del  fin  ,  acaso  no  se  leen  mas 
de  aquellas  de  en  medio  :  ACONSTA  REX.  Lo  cual  da 
ocasión  á  la  sospecha  de  tenerlas  por  deste  rey.  Yo  no 
he  visto  moneda  déstas  entera  con  todas  las  letras:  iras 
no  tengo  duda  sino  que  contienen  todo  loque  yo  digo, 
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v  hombres  doctos  y  fidedignos  me  han  dicho  que  las 
han  visto  y  leido  enteramente.  Ninguno  de  nuestros  his- 
toriadores, que  tengan  autoridad  pone  este  rey  Acosta, 
y  así  no  hay  para  hacer  cuenta  del. 

CAPÍTULO    LXIX. 

El  rey  don  Rodrigo,  y  el  principio  de  la  perdición  de  Es- 
paña. 

Aunque  nuestros  buenos  autores  discrepan  en  la 
muerte  de  Witiza,  y  en  algunas  cosas  del  rey  don  Ro- 
drigo, como  hemos  visto,  mas  todos  concuerdan  en 
decir  que  fué  elegido  por  los  godos.  Su  verdadero  nom- 
bre es  Ruderico,  como  manifiestamente  parece  en  mo- 
neda de  oro  suya  que  yo  he  visto.  Tiene  de  la  una 
parte  su  rostro,  harto  diferente  de  los  que  en  las  otras 
monedas  destos  reyes  parecen.  Tiene  manera  de  estar 
armado ,  y  sálenle  por  cima  la  celada  unas  puntas  co- 
mo cuernos  pequeños  y  derechos  por  ambos  lados, 
que  lo  hacen  extraño  y  espantable.  Las  letras  dicen  al 
rededor:  IN  DEI  NOMINE.  RVDERICVS  REX.  Y  el  in 
Dei  nomine  está  en  cifra  travadas  las  letras.  El  reverso 
tiene  en  medio  una  cruz  sobre  tres  gradas.  Las  letras 
del  redondo,  por  de  fuera  son  éstas :  EGITANIA.  PIVS. 
Dicen  en 'nuestro  romance.  Religioso  en  Egitania.  Esta 
era  la  provincia  delgeditania  en  Portugal,  de  que  al- 
gunas veces  hemos  dicho,  y  estaba  ya  corrompido  su 
nombre.  Mas  no  se  tiene  noticia  de  cosa  notable  que 
este  rey  allí  hiciese,  por  donde  se  le  pusiese  en  la  mo- 
neda tal  título.  Conforme  á  ella  se  lee  en  los  libros 
mas  viejos  latinos,  donde  se  hace  mención  deste  rey, 
bien  emendado  y  verdadero  su  nombre  Rudericus. 
Mas  aquí  pasaremos  con  lo  vulgar  corrupto,  que  nues- 
tra lengua  castellana  siempre  ha  usado.  Ahora  ya  cuan- 
do vemos  al  rey  don  Rodrigo  hombre  entero  para  go- 
bernar el  reino  en  paz  y  en  guerra,  y  que  aun  lo  era 
cuando  cegaron  á  su  padre:  se  ve  claro  ,  como  su  pa- 
dre no  pudo  ser  hijo  de  Recesvinto,  como  algunos  quie- 
ren, quedando  de  poca  edad  cuando  él  murió.  Porque 
siendo  esto  así,  no  podia  ahora  tener  hijo  tan  grande. 
Aun  siendo  hijo  de  Chindasvinto,  y  quedando  peque- 
ño, es  harto  que  pueda  tener  ahora  hijo  tan  hombre 
para  reinar. 

Luego  en  comenzando  á  reinar,  parece  se  vino  á  él 
el  infante  Pelayo,  su  primo,  porque  el  deudo  así  lo 
requería.  Y  el  rey  le  dio  en  su  casa  el  mismo  oficio 
de  protospatario,  ó  conde  de  los  espatarios,  que  él  y 
su  padre  habían  tenido  en  la  del  rey  Witiza,  como 
dos  veces  lo  dice  expresamente  el  obispo  don  Lucas 
de  Tuy. 

Desde  mozo  fué  este  rey  animoso,  robusto,  diestro 
en  las  armas  y  amigo  dellas,  con  buen  aparejo  de 
prudencia  para  tratar  cualquier  negocio,  que  todo  es- 
to le  dan  nuestros  autores,  y  el  obispo  Isidoro  seña- 
ladamente dice  que  fortificó  mucho  los  palacios  de  su 
padre  en  Córdoba ,  así  que  les  quedó  después  su  nom- 
bre, y  los  moros  los  llamaban  Palacios  del  rey  Ro- 
drigo. Atribuyéndole  á  este  rey  todo  este  valor  y  gran- 
deza, lo  oscurecen  y  afean  luego  todo,  con  proseguir 
que  tuvo  muchos  de  los  viejos"  de  Witiza.  Ya  estaba 
bien  merecido  delante  Dios  el  riguroso  castigo  de  Es- 
paña, con  tan  graves  pecados  de  su  rey  y  de  su  pue- 
blo, y  ahora  de  nuevo  se  confirmóla  sentencia  con 
mayor  justicia.  Los  aparejos  que  se  hicieron  para  la 
triste  ejecución  fueron  estos. 

El  deseo  de  vengar  á  su  padre  Teodofredo,  encendió 

tomo  ii. 
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al  rey  contra  los  hijos  de  Witiza,  Eba  y  Sisebuto,  ó 
quien  el  de  Tuy  nombra  harto  diversamente  Furma- 
rio  y  Expulion,  para  maltratarlos  de  muchas  mane- 
ras. Ellos   perseguidos  y  afrentados  se  pasaron   en 
África,  por  estarse  allá  con   el  conde  Requila  en  la 
Tingitania.  que  por  haber  sido  grande  amigo  y  servi- 
dor del  rey  su  padre,  esperaban  hallar  en  él  buen  aco- 
gimiento,   y  algún  remedio  en  sus  fatigas,  y  aunque 
después  se  hace  mención  deste  conde,  nunca  se  dice 
cosa  que  hiciese.  El  otro  conde  Juliano  que  tenia  en 
Algecira  la  guarda  del  estrecho,  oyó  de  mejor  gana 
las  quejas  destos  dos  infantes,   habiendo  también  ido 
con  ellas  á  él,  y  se  dispuso  mas  determinadamente  á 
hacer  la  cruel  venganza  en  el  rey  don  Rodrigo  ,  de 
quien  se  sentía  injuriado  por  esta  razón.  La  reina  su 
mujer  llamada  Egilona  como  algunos  autores  la  nom- 
bran (1),  criaba  en  su  casa  por  sus  damas,   como  se 
acostumbraba  también  entonces  como  ahora  las  hijas 
de  los  pricipales  del  reino,  como  expresamente  lo  di- 
ce el  arzobispo.  Era  entre  ellas  muy  hermosa  una  hi- 
ja del  conde,  que  algunos  llaman  la  Cava.  El  rey  se 
enamoró  della,   y  forzando  su  honestidad  acabó  de 
cumplir  su  torpe  deleite,  y  comenzó  á  fundar  su  triste 
perdición.  Nuestros  autores  cuentan  con  duda,  y  sin 
bien  declararse  que  esta  doncella  habia  de  ser  mujer 
del  rey,  y  por  haberlo  así  prometido  á  su  padre,  fué 
mayor  su  indignación  cuando  le  vio  casado  con  otra. 
y  su  hija  deshonrada  y  desechada.  A  la  sazón  que  esto 
pasaba,  el  conde  su  padre  de  la  dama  habia  pasado  en 
África  con  una  embajada  del  rey,    y  vuelto  della,   en- 
tendiendo la  deshonra  de  su  hija,  aunque  mal  indigna- 
do y  lleno  de  furia  rabiosa,  con  su  sagacidad  encubría 
su  pesar,  esperando  la  ocasión  para  mejor  satisfacer- 
lo. Por  tenerla  mas  llana  conforme  á  sus  malvados  in- 
tentos, trató  muchas  cosas  en  particular.  Buscó  pri- 
mero manera  para  sacar  á  su  hija  de  palacio,  fingien- 
do que  la  condesa  su  madre  estaba  muy  enferma  ,  y 
pedia  con  ansia  el  verla.  Y  en  Málaga  he  visto  la  puer- 
ta en  el   muro,  que  llaman  de  la  Cava,  y  dicen  le 
quedó  aquel  nombre,  habiendo  salido  esta  vez  por  ella 
para  embarcarse.  Y  la  gran  desventura  que  luego  su- 
cedió,  dejó  tristemente  notable  aquel   lugar.    Usando 
después  de  la  familiaridad  y  privanza  que  con  el  rey 
tenia,  le  aconsejó  que  hiciese  llevar  á  Francia  y  ó  Áfri- 
ca los  mejores  caballos,  y  las  armas  que  de   tiempo 
de  Witiza  habían  quedado,  con  aquel  mismo  color  de 
que  reinaba  en  paz,   y  las  armas  no  podían  servir  si- 
no para  despertar  la  guerra  dentro  de  España.  «Co- 
»mo  si  no  fuese  lo  mas  necesario  para  conservar  la 
»paz  de  una  provincia,  tener  siempre  cuando  se  goza, 
»bien  apercebida  la  guerra.  Entonces  los  enemigos  re- 
»celan  turbar  la  paz,  cuando  sienten  no  podrán   pre- 
valecer por  el  cuidado,  y  providencia  que  ven  tener 
»á  sus  contrarios  en  su  defensa,  y  el  descuido  desto 
»en  ellos  les  hace  tomar  ánimo  para  acometerlos.»  Pasó 
después  el  conde  en  África,  y  allá  concertó  con  los  alá- 
rabes lo  mas  principal  de  su  fiera  traición,  prometién- 
doles, si  pasasen  en  España  con  buen  ejército,   que  él 
se  la  entregaría  flaca  y  desarmada,  y  muy  fácil  para 
ser  vencida  y  conquistada.  Para  todo  estoy  lo  demás 
que  se  tramaba  favorecía  mucho  el  arzobispo  Oppas, 
ó  por  ser  cuñado  (como  dicen  algunos)  del  conde,  ó 
porque  las  injurias  y  destrucción  de  sus  dos  hermanos 
Eba  y  Sisebuto,  le  lastimaban  también  á  él  como  de- 


(1)  El  arzobispo   en  la  historia  de  los  alárabes,  capítu- 
lo 9. 
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bian.  Al  fin  ellos  cuatro  fueron  los  que  hicieron  el 
miserable  tratado  de  destruir  á  España. 

No  lejos  de  Consuegra  en  las  sierras  que  llaman  de 
üarazutan,  hay  una  muy  conocida  llamada  de  Calde- 
rin,  y  quiere  decir  en  arabesco  de  la  traición.  Y  yo  he 
oido  decir  á  personas  muy  práticas  en  el  reino  de  Gra- 
nada, y  que  han  tratado  muchos  años  con  moriscos 
de  allí,  que  se  le  puso  este  nombre  á  aquella  sierra 
por  haberse  juntado  en  ella,  como  en  tierra  del  conde, 
él  y  los  demás  á  tratar  esta  destrucción  de  España.  Y 
afirmaban  los  moriscos  leídos  en  sus  historias,  que  así 
se  hallaba  escrito  en  ellas,  y  así  se  conservaba  en  la  me- 
moria de  todos. 

Yo  he  contado  todo  esto  como  se  halla  en  nuestro  ar- 
zobispo don  Rodrigo  ,  y  en  el  obispo  de  Tuy,  que  lo 
refieren  mas  largo  .  porque  los  otros  dos  obispos  lo 
pasan  todo  en  una  palabra.  Alguna  diversidad  hay, 
dudando  el  arzobispo  si  fué  hija,  ó  mujer  del  conde  la 
deshonrada  ,  y  contando  el  uno  cosas  que  no  se  ha- 
llan en  el  otro.  El  nombre  de  la  hija  del  conde  ningu- 
no dellos  lo  pone,  ni  tampoco  la  general,  ni  yo  sé  que 
se  lea  en  historiador  ninguno  de  autoridad.  Mas  es  ya 
tan  común  y  recibido  en  España,  por  memoria  con- 
tinuada y  tradición  ,  que  parece  no  se  debe  dudar  en 
ello.  Porque  también  aquella  puerta  de  Málaga  hace 
harta  certificación. 

El  arzobispo  don  Rodrigo  cuenta  luego  como  habia 
por  este  tiempo  en  Toledo  un  palacio  real ,  el  cual  de 
muchos  años  atrás  estaba  siempre  cerrado  con  diver- 
sas cerraduras,  sin  que  ninguno  de  los  reyes  pasados 
hubiese  pensado  en  abrirlo.  Al  rey  don  Rodrigo  le  dio 
gana  que  se  abriese  contra  la  voluntad  de  todos  los  su- 
yos que  mucho  se  lo  estorbaban.  No  dice  este  autor  la 
causa  por  qué  así  le  resistiesen ,  mas  es  verisímil  seria 
porque  de  atrás  venia  persuasión  continuada  que  cuan- 
do aquella  casa  se  abriese  ,  España  habia  de  padecer 
alguna  grande  adversidad.  «Mas  como  en  las  cosas  que 
»los  reyes  quieren  con  ímpetu  ,  vale  mas  su  poderío 
»que  ningún  buen  consejo:  la  casa  se  abrió  ,  teniendo 
»el  rey  por  cierto  que  habia  de  hallar  dentro  grandes 
«tesoros.  »  No  se  halló  mas  que  un  arca  ,  y  dentro  de- 
11a  un  paño  con  algunas  figuras,  que  en  la  manera  de 
los  rostros ,  y  en  todo  el  traje  representaban  entera- 
mente á  los  alárabes.  En  el  mismo  paño  habia  letras  la- 
tinas donde  sedecia  :  que  cuando  aquel  palacio  y  arca 
se  abriesen  ,  y  el  paño  se  descogiese,  entrarían  en  Es- 
paña gentes  semejantes  á  las  que  allí  estaban  pintadas, 
y  destruyendo  la  tierra,  se  harían  señores  de  toda  ella. 
El  rey  entristecido  por  el  mal  anunciar  tan  autorizado, 
mandó  volverá  cerrar  el  palacio,  dejándose  allí  el  ar- 
ca como  estaba.  El  arzobispo  no  da  mas  razón  desto  en 
particular  ,  porque  parece  no  lo  referiade  buena  gana. 

CAPÍTULO    LXX. 

La  primera  entrada  de  los  alárabes  en  España. 

Era  miramamolin  supremo  señor  de  los  alárabes  por 
este  tiempo  en  la  Asia,  y  en  todo  lo  demás  que  poseían, 
tilit  hijo  de  Abomeüque  ,  que  tenia  por  su  gobernador 
y  lugar  teniente  en  África  al  capitán  Muza  con  gran 
mando  y  poderío.  Con  éste  trató  el  conde  Juliano,  y 
él  que  lemia  las  fuerzas  de  los  godos  ,  habiéndolas  al- 
gunas veces  probado  ,  y  tampoco  no  se  aseguraba  en- 
teramente délas  promesas  del  conde  ,  no  quiso  poner 
luego  toda  su  gente  y  poder  en  aventura.  Y  aun  ha- 
biendo comunicado  el  hecho  con  el  miramamolin  su 
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señor,  tuvo  del  este  mismo  mandado.  Solamente  man- 
dó pasar  á  España  por  el  estrecho  de  Gibraltar,  á  irn 
capitán  principal  llamado  Tarif,  y  por  sobrenombre 
Abenzarca  ,  tuerto  de  un  ojo ,  con  doce  mil  hombres 
de  guerra ,  el  año  de  nuestro  Redentor  setecientos  y 
trece.  Este  número  de  gente  parecería  pequeño  para  tan 
gran  jornada  ,  si  no  se  hubiese  de  entender  que  Muza 
no  la  tomaba  aun  de  propósito  sino  solo  para  tentar,  y 
también  el  conde  con  sus  amigos  y  parientes  habia  de 
juntar  mas  fuerzas. 

Esta  gente  pasó  el  conde  Juliano  poco  á  poco  en  na- 
ves de  mercaderes,  porque  no  se  sintiese  tan  presto  su 
venida.  Y  con  el  mando  que  tenia  en  Algezira  y  lo  del 
estrecho,  podíalo  hacer  con  mas  disimulación  y  segu- 
ridad. El  capitán  Tarif  y  ésta  su  gente  se  juntaron  y 
hicieron  alto  en  el  monte  llamado  antiguamente  Calpe, 
que  está  sobre  el  estrecho  ,  y  tuvo  la  ciudad  de  Hera- 
clea  ,  y  desta  vez  por  la  venida  y  estancia  deste  alára- 
be, mudó  el  nombre  llamándose  Gebel  Tarif ,  que  en 
arábigo  quiere  decir  monte  de  Tarif.  Después  los  es- 
pañoles ,  según  solemos  ,  corrompimos  y  acortamos 
el  vocablo,  llamándolo  Gibraltar.  Esta  es  aquella  mon- 
taña tan  celebrada  por  todos  los  historiadores  griegos 
y  latinos,  por  una  de  las  dos  colunas  que  Hércules  pu- 
so como  términos  del  mundo  ,  y  fin  de  sus  trabajos  y 
peregrinación ,  siendo  la  otra  que  le  corresponde  de  la 
otra  parte  del  estrecho  en  África,  el  monte  AbilaT 
donde  ahora  está  la  ciudad  de  Ceuta.  Mas  nuestros  es- 
pañoles con  su  grande  ánimo,  navegando  tantos  milla- 
res de  leguas  mas  adelante,  han  mostrado  otra  mayor 
anchura  ,  y  otros  términos  del  mundo.  También  tomó 
el  nombre  deste  moro  la  villa  que  está  allí  cerca  del  es- 
trecho, á  quien  de  muy  antiguo  llamaban  Tarteso  ,  y 
ahora  la  llamamos  Tarifa  ,  cabeza  del  marquesado  que 
tiene  este  título. 

Cuando  el  rey  don  Rodrigo  entendió  la  pasada  destos 
alárabes  ,  temiendo  el  gran  peligro  que  se  le  aparejaba, 
si  no  resistiese  ,  envió  contra  ellos  un  buen  ejército  ,  y 
por  capitán  un  su  sobrino  llamado ,  como  dice  el  ar- 
zobispo ,  Iñigo  ,  y  el  moro  Rasis  lo  llama  Sancho. 

Este  sobrino  del  rey  peleó  con  los  alárabes  muchas 
veces ,  y  siempre  fué  vencido,  y  al  fin  muerto.  Con  es- 
tas victorias  cobraron  mayor  ánimo  los  enemigos,  y 
guiándolos  el  conde  Juliano  discurrieron  por  el  Anda- 
lucía y  parte  de  Estremadura  ,  venciendo  y  destru- 
yendo miserablemente  la  tierra.  En  los  godos  no  habia 
resistencia ,  porque  vicios  los  habían  enflaquecido,  y  el 
descuido  en  el  ejercicio  de  las  armas  les  habia  quitado 
todo  aquel  brio  y  grande  valor ,  con  que  solian  pelear 
y  vencer.  Las  ciudades  sin  muros ,  y  los  hombres  sin 
armas  ,  no  podían  hacer  mas  que  ser  presa  de  sus  ene- 
migos. Con  todo  esto  no  se  señala  en  el  arzobispo  ciu- 
dad ninguna  ,  que  desta  vez  tomasen  los  alárabes. 

Esta  primera  pasada  de  Tarif  en  España  ,  pone  el  ar- 
zobispo don  Rodrigo,  en  el  año  de  nuestro  Redentor 
setecientos  y  trece,  como  ya  dijimos  en  el  mes  llama- 
do por  los  alárabes  Ramada n;  la  historia  general  dá  la 
razón  porque  no  se  puede  entender  cuál  es. 

Este  mismo  autor  refiere  ,  que  por  este  tiempo  el  ar- 
zobispo Sinderedo,  con  temor  de  lo  que  al  íin  habia  de 
suceder  en  esta  entrada  dalos  alárabes,  y  no  pudien- 
do  tampoco  sufrir  la  tiranía  de  Oppas ,  que  desde  Wi- 
tiza  duraba  en  su  iglesia :  desamparando  sus  ovejas  en 
tiempo  que  mas  habían  menester  su  gobierno  y  ampa- 
ro, se  fué  á  Roma.  Así  vemos  que  se  hallaba  en  Roma 
después  el  año  setecientos  y  veinte  y  uno  ó  veinte  y 
dos ,  pues  le  nombran  entre  los  otros  obispos  al  princi- 
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pió  de  un  concilio  Lateranense  que  celebró  el  papa 
Gregorio  Tercio  en  aquel  año.  Y  al  cabo  también  está 
firmado.  Los  sacerdotes  antiguos  de  la  iglesia  de  Tole- 
do ,  por  no  hallarse  sin  pastor  ,  eligieron  por  su  prela- 
do á  Urbano,  varón  de  mucha  santidad,  sin  que  ya  en 
esta  sazón  Oppas  se  lo  pudiese  estorbar.  Y  fué  harto  no- 
table cosa ,  aunque  triste  y  de  mucha  aflicción,  que  la 
santa  iglesia  de  Toledo  tuviese  en  un  mismo  tiempo 
tres  arzobispos. 

Fué  Rasis  conmista  de  miramamolin  de  Marruecos, 
y  rey  de  Córdoba  Dalharab.  Y  el  original  que  yo  ten- 
go de  su  historia  en  castellano  ,  ha  mas  de  doscientos 
y  cincuenta  años  que  se  escribió.  Y  allí  se  da  á  enten- 
der luego  al  principio  como  Rasis  sacaba  de  otros  tres 
autores  ,  Abobacar  ,  hijo  de  Naranca  ,  maestre  Maho- 
mad  ,  y  el  alto  Rucar.  Este  postrero  es  escritor  de  mu- 
cha estima  y  autoridad  entre  los  moros.  Y  parece  por 
el  fin  de  la  historia  como  Rasis  vivia  en  el  tiempo  de 
Abderramen  ,  tercero  rey  de  Córdoba  ,  y  de  su  hijo 
Mahomad.  Resendi  en  la  epístola  á  Quevedo  ,  dice  co- 
mo trasladó  en  portugués  un  moro  esta  historia  con 
ayuda  de  un  clérigo  portugués.  Y  de  allí  podria  ser  hu- 
biese venido  á  ponerse  en  castellano.  Que  en  mi  libro 
no  se  dice  nada:  aunque  creo  es  mas  antiguo  mi  libro 
que  aquel  de  Portugal. 

CAPÍTULO  LXXI. 

La  segunda  venida  de  los  alárabes  en  España ,  con  todo 
lo  que  sucedió  hasta  que  vencieron  al  rey. 

Volvióse  Tarif  luego  en  África  con  este  próspero  su- 
ceso de  su  primera  entrada  ,  por  alegrar  con  él  á 
Muza  ,  y  animarle  para  enviar  en  España  todo  su  po- 
der. Llevó  consigo  al  conde  Juliano,  para  que  enten- 
diesen los  alárabes  ,  como  mantenía  bien  la  maldita  fé 
que  habia  dado,  y  así  lo  estimaban  y  alababan  por 
ella.  Muza  se  determinó  entonces  darles  á  Tarif  y  al 
conde  mayor  número  de  gente,  aunque  todavía  detuvo 
allá  al  conde  Requila  ,  casi  como  en  rehenes  ,  que  así 
se  puede  colegir  de  lo  que  desto  se  escribe.  Esta  segunda 
pasada  acá  de  Tarif  fué  en  el  año  siguiente  de  setecien- 
tos y  catorce  ,  sin  que  se  refiera  el  número  de  gente 
que  trujo  :  aunque  es  bien  creíble  fué  grande,  según 
se  tomaba  ya  de  propósito  la  jornada  ,  cou  esperanza 
de  la  conquista  y  presa  de  toda  España.  El  rey  don  Ro- 
drigo, que  no  estaba  sin  recelo  desta  vuelta  tan  pode- 
rosa de  los  alárabes,  y  tendría  por  esto  muy  apercibida 
toda  su  gente  cuando  supo  de  su  venida  ,  como  ani- 
moso que  era  y  ardid  en  la  guerra  ,  saliéndoles  al  en- 
cuentro ,  se  fué  á  poner  con  ellos  cerca  de  las  ciudades 
de  Jerez  y  Medina-Sidonia  ,  que  por  estar  vecinas  al 
estrecho  ,  era  buen  sitio  para  estorbar  que  los  enemi- 
gos no  se  tendiesen  por  la  tierra  adentro.  Todavía  es 
de  maravillar  la  poca  industria  que  los  nuestros  te- 
nían en  la  guerra:  pues  advertidos  y  lastimados  del 
año  pasado,  no  hicieron  mas  apercibimientos  y  defen- 
sas para  estorbarles  á  los  alárabes  la  pasada  por  la  mar, 
ó  el  llegar  sin  contradicción  á  tomar  la  tierra,  ni  hacer 
otra  cosa  de  las  muchas  que  parece  pudieran  tentar. 
«¿Mas  qué  resistencia  puede  haber  en  los  hombres, 
»  cuando  Dios  tiene  ya  determinado  castigarlos  por  sus 
»  maldades  ?  Sus  mismos  consejos  y  ardides  los  ciegan 
«entonces,  y  todo  lo  que  buscan  para  su  ayuda,  se 
»  convierte  en  instrumentos  y  aparejos  de  su  destruc- 
»  cion.  »  Llegados  los  alárabes  en  aquellas  comarcas, 
dióse  la  batalla  no  lejos  de  la  ciudad  de  Jerez  de  la  Fron- 
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tera,  en  las  riberas  del  rio  Guadalete.  Fué  tan  porfiada 
que  duró  de  domingo  á  domingo,  enteros  ocho  dias. 
Siempre  se  peleaba  ,  y  nunca  se  vencía.  Aunque  el  no 
vencer  con  ímpetu  en  el  primer  acometimiento ,  era 
en  los  godos  harta  pérdida  de  reputación,  y  manifiesta 
señal  de  faltarles  su  antigua  ferocidad.  También  estas 
batallas  tan  continuadas,  les  habían  quitado  gran  parte 
de  los  suyos  que  habían  sido  muertos  y  heridos  en  los 
siete  dias  ,  y  en  los  que  quedaban  desfallecían  ya  las 
fuerzas,  y  los  ánimos  con  ellas.  El  postrero  dia  de  los 
ocho  peleando  el  rey  en  los  primeros,  resistió  por  algún 
espacio,  y  retirándose  después  concertadamente,  hacia 
algunas  veces  rostro  á  los  enemigos:  hasta  que  le  die- 
ron tan  gran  carga ,  que  lo  desbarataron  del  todo  cou 
haber  muerto  de  los  enemigos  diez  y  seis  mil  en  aquel 
dia ,  y  en  los  pasados  como  el  de  Tuy  lo  refiere.  Mas 
fueron  aquel  dia  vencidos  y  muertos  tan  miserable- 
mente los  godos ,  que  la  tierra  quedó  como  desierta  y 
y  desamparada  sin  ninguna  defensa. 

El  rey  ,  á  la  costumbre  de  los  godos  ,  habia  entrado 
en  la  batalla  en  su  carro  de  marfil ,  adornada  su  per- 
sona de  corona  de  oro  y  de  otras  insignias,  y  vestidura:; 
reales,  y  hallándose  después  todo  su  aderezo  ,  jun- 
tamente con  su  caballo  llamado  Ürelia  ,  á  la  ribera  del 
rio  Guadalete,  nunca  mas  el  rey  pareció.  Casi  doscien- 
tos años  después  se  descubrió  en  Viseo ,  ciudad  de 
Portugal,  en  cierta  iglesia  una  piedra  que  mostraba  ser 
aquella  la  sepultura  deste  rey  ,  pues  tenia  estas  letras: 
H1C  REQVIESCIT.  RVÜER1CVS. 
VLTIMVS.  REX.  GOTHORVM. 
Y  dicen  en  castellano  :  Aquí  reposa  Ruderico  último 
rey  de  los  godos.  Rien  he  visto  que  otros  autores  ponen 
mas  largo  este  epitafio,  mas  yo  no  hallo  mas  que  estas 
palabras  del  en  el  obispo  de  Salamanca  Sebastiano, 
que  habla  del  haberse  hallado  esta  sepultura  como  cosa 
de  su  tiempo,  y  que  él  la  vio  :  y  así  se  le  debe  dar  mas 
crédito.  Y  también  las  palabras  que  se  siguen  tras  éstas 
en  sola  la  historia  del  arzobispo,  y  las  han  tenido  otros 
por  del  epitafio  :  son  verdaderamente  del  autor  ,  que 
acabando  de  contar  lo  de  la  sepultura  como  lo  hallaba 
en  los  antiguos  :  se  puso  á  maldecir  al  conde  Juliano, 
y  lamentar  su  traición,  como  también  va  por  allí  gi- 
miendo todas  las  otras  partes  desta  desventura.  Y  véese 
claro  ser  palabras  del  arzobispo;  pues  tampoco  se  ha- 
llan en  don  Lucas  de  Tuv  que  no  puso  mas  de  las  ya 
dichas.  Y  desto  se  tratará  aun  otra  vez  mas  cumpli- 
damente ,  cuando  llegue  la  historia  al  tiempo  en  que 
se  halló  la  sepultura. 

Así  cayó  y  fué  abatida  en  un  punto  aquella  soberana 
gloria  de  los  godos,  ensalzada  por  tantos  siglos  de  con- 
tinuas victorias,  y  extendida  por  toda  la  Europa  con 
grandeza  de  señorío.  ínclitos  desde  su  principio,  te- 
midos por  sus  proezas  ,  amados  en  su  largueza ,  obe- 
decidos en  su  gobierno  ,  y  estimados  de  los  mas  altos 
príncipes  déla  tierra  por  su  valor  y  braveza.  No  quedó 
ahora  dellos  sino  un  triste  ejemplo  (Je  perdición  y  des- 
ventura tan  dolorosa ,  que  aun  hasta  ahora  pone  es- 
panto cuando  se  oye. 

En  esta  batalla  creo  yo  cierto  que  se  halló  el  infante 
Pelayo;  pues  siendo  tan  deudo  del  rey,  y  teniendo  tan 
principal  oficio  en  su  casa,  no  le  faltaría  en  tal  jornada. 
Escapó  con  la  vida  ,  porque  lo  guardaba  Dios  para  el 
bien  universal  de  toda  España. 

Tuvo  el  rey  en  las  batallas  mas  de  cien  mil  hombres 
de  pelea  :  y  hubo  algunas  causas  ,  fuera  de  la  voluntad 
de  Dios  airada  ,  para  que  pudiesen  mas  fácilmente  ser 
vencidos  los  godos.  Porque  dos  años  antes  habia  habi  1. 
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continua  hambre  y  pestilencia  en  España  ,  con  que  se 
habían  debilitado  mucho  los  cuerpos ,  sin  lo  que  el 
ocio  los  habia  enflaquecido.  Tenia  también  el  conde  Ju- 
liano consigo  buena  banda  de  godos  escogidos ,  de  sus 
amigos  y  parientes  y  vasallos  ,  acostumbrados  al  ejer- 
cicio de  las  armas,  y  á  mantener  la  guerra  en  aquellas 
fronteras  marítimas  de  Algecira.  Porque  entendamos 
que  los  godos  por  godos  habían  de  ser  vencidos,  sin 
que  otra  nación  sola  pudiese  prevalecer  contra  ellos. 
Otra  causa  también  dan  algunos  de  nuestros  autores 
con  referirse  la  opinión  de  los  que  afirman  haber  teni- 
do consigo  el  rey  en  estas  batallas  los  hijos  deWitiza, 
y  encomendádoles  los  dos  cuernos  del  ejército,  ellos  se 
concertaron  secretamente  la  noche  antes  del  dia  pos- 
trero con  el  conde  Juliano  y  Tarif ,  que  desampararían 
al  rey  ,  sin  consentir  que  sus  escuadras  peleasen.  Yo 
no  puedo  creer  esto  por  haber  contado  los  mismos  au- 
tores que  lo  refieren,  desde  el  principio  del  reino  deste 
rey  ,  cuan  perseguidos  y  enagenados  del  andaban  estos 
dos  infantes. 

Esta  postrera  batalla  y  primer  remate  de  la  perdi- 
ción de  iíspaña  sucedió  en  este  año  setecientos  y  ca- 
torce ,  domingo  á  los  nueve  del  mes  de  setiembre,  que 
así  interpretan  algunos  el  mes  de  Javel,  que  señala  el 
arzobispo  con  vocablo  arábigo,  sin  declararlo.  En  al- 
gunas memorias  antiguas  hallo  señalado  jueves  el  dia 
desfca  batalla  postrera:  mas  por  la  cuenta  que  otras 
veces  hacemos  como  la  hacen  los  astrólogos ,  este  año 
cayó  en  domingo  el  noveno  dia  de  setiembre.  Y  así  se 
asegura  la  buena  cuenta  de  dia,  mes  y  año  en  este  triste 
suceso. 

Yo  he  contado  todo  lo  de  la  entrada  de  los  moros  en 
España  hasta  esta  victoria  ,  como  lo  prosigue  el  arzo- 
bispo don  Rodrigo  en  sus  buenos  originales  que  yo  he 
visto.  Porque  el  impreso  entre  otros  tiene  aquí  un  gran- 
de  daño  ,  que  es  contar  en  diversos  capítulos  uno  tras 
otro  uní  misma  cosa  de  la  primera  venida  de  Tarif, 
sin  ninguna  novedad,  sino  con  mucha  confusión.  Al- 
guna diversidad  hay  en. el  obispo  de  Tuy.  Dice  que  el 
conde  Juliano  tentó  de  mover  los  franceses  para  qne 
entrasen  también  ellos  por  España.  Siempre  le  hace 
gobernador  en  la  África  Tingitania  ,  sin  hacer  mención 
que  tuviese  á  Algecira  :  ni  nombrar  jamás  al  conde  Re- 
quila. La  primera  vez  que  pasó  acá  Tarif,  dice  :  trujo 
veinte  y  cinco  mil  hombres  en  su  ejército.  Y  entonces 
dice  que  tornaron  los  alárabes  á  Sevilla  y  otras  ciudades 
comarcanas ,  en  que  no  hubo  resistencia  ,  por  no  tener 
muros.  Tarif  nunca  dice  que  volvió  en  África,  sino  que 
Muza  vino  luego  en  su  ayuda,  y  que  ambos  capitanes 
juntos  vencieron.  Todo  lo  cuenta  algo  confuso  ,  y  sin 
las  otras  notables  muestras  de  cuidado  y  diligencia  que 
parecen  en  el  arzobispo  en  la  distinción  y  claridad, 
le  hace  mucha  ventaja  :  y  en  todo  parece  sigue  al  moro 
Rasis ,  que  cuenta  lo  mismo  que  él  en  el  vencimiento 
del  rey. 

De  muy  antiguo  pensaron  algunos  que  estas  batallas 
délos  godos  y  alárabes  se  dieron  entre  Murcia  y  Lor- 
ca  ,  en  un  campo  que  allí  llamaban  de  Sangonera.  Mas 
ya  la  corónica  general  reprobó  esta  opinión  ( 1 ). 

Era  á  esta  sazón  de  la  rota  de  los  godos  sumo  pontí- 
fice en  la  Iglesia  de  Dios  el  papa  Constantino,  único 
deste  nombre,  de  quien  ya  dijimos.  Emperador  en 
Constantinopla  Anastasio,  por  sobrenombre  Artemio, 
habiendo  Auntino  tres  meses  que  tenia  el  imperio.  No 

T  El  príncipe  don  Carlos  de  Navarra  en  el  primer  libro 
*le  su  corónica  ,  c.  3,  y  otros  que  le  siguen. 


tenia  este  año  el  emperador  Exarco  en  Italia ,  porque 
habiendo  muerto  dos  años  antes  JuanTizocopo ,  no  vi- 
no con  este  cargo  Flavio  Escolástico  hasta  el  año  si- 
guiente. Era  rey  en  Francia  Childeberto,  tercero  de  es- 
te nombre. 

Poco  antes  destos  años  vivió  en  Inglaterra  el  insigne 
varón  Beda  ,  que  por  su  santidad  de  vida,  y  excelen- 
cia de  ingenio  y  letras  mereció  nombre  de  venerable, 
con  que  hasta  ahora  es  celebrado.  Este  santo  varón  di- 
cen que  con  espíritu  de  Dios  que  le  alumbraba  ,  profe- 
tizó esta  destrucción  de  España  algunos  años  antes  que 
sucediese.  De  san  Isidoro  también  dicen  que  habia 
profetizado  esto  mismo.  Yo  no  lo  hallo  en  escritor  de 
autoridad  ,  y  voy  siempre  muy  atento  á  no  escribir 
cosa  que  no  sea  bien  aprobada. 

CAPÍTULO  LXXII. 

Lo  que  sucedió  después  que  los  alárabes  vencieron  al  rey 
don  Rodrigo ,  hasta  ser  tomada  la  mayor  parte  de 
España. 

La  rota  desta  batalla  fué  tan  grande  ,  que  todas  las 
fuerzas  de  los  godos  perecieron  en  ella  ,  y  la  tierra  de 
España  quedó  desamparada  de  su  defensa.  Todavía 
tentaron  en  diversas  partes  hacer  alguna  resistencia. 
La  may©r  fué  en  Ecija.  Porque  habiendo  seguido  Tarif 
hasta  allí  el  alcance  de  los  godos  que  primero  se  retira- 
ban, y  después  huían:  los  de  la  ciudad  los  recogieron, 
y  con  su  buen  ánimo  y  con  la  multitud  que  se  juntó, 
les  pareció  esperar  en  el  campo  al  enemigo.  Dióse  la  ba- 
talla ,  y  los  godos  fueron  otra  vez  vencidos  ,  destroza- 
dos y  muertos  :  para  que  fuese  mas  fácil  de  ser  sujeta- 
da la  tierra,  quedando  con  menos  gente  que  la  defen- 
diese. Ecija  fué  tomada  y  destruida,  y  martirizadas 
las  monjas  del  monasterio  de  Santa  Florentina,  déla 
manera  que  se  refirió  cuando  se  escribió  desta  santa. 

Reparó  después  Tarif  con  su  ejército  cerca  del  rio 
llamado  entonces  Cilofonte,  y  perdiendo  entonces  este 
nombre,  fué  llamado  de  ahí  adelante  Fuente  de  Tarif. 
Tan  confuso  está  esto  en  el  arzobispo  ,  que  no  se  en- 
tiende bien  qué  fuente  ni  rio  son  estas  que  nombra  ,  y 
no  dura  memoria  por  aquellas  comarcas  que  lo  decla- 
re. Y  la  corónica  de  Rasis  ninguna  mención  hizo  del  re- 
tirarse y  pelear  los  godos  en  Ecija,  ni  déla  toma  desta 
ciudad.  Mas  por  lo  que  este  autor  poco  después  dice  se 
entiende,  como  los  cristianos,  vista  su  perdición  ,  co- 
menzaron á  huir  por  diversas  partes  ,  y  los  que  queda- 
ron eligieron  en  las  ciudades  principales  sus  goberna- 
dores y  capitanes ,  á  quien  todos  obedeciesen.  Él  los 
llama  reyes  ,  y  el  arzobispo  señores. 

De  consejo  del  conde  Juliano  partió  luego  Tarif  en  dos 
partes  su  gente.  La  una  dio  á  Mogeit ,  á  quien  todos  los 
mas  llaman  Magued  ,  que  era  cristiano  renegado.  A  éste 
envió  para  que  tomase  á  Córdoba,  y  él  con  mayor 
cuerpo  de  ejército  se  fué  por  lo  mas  alto  de  la  campiña 
contra  Jaén  y  sus  comarcas  para  discurrir  hasta  Gra- 
nada y  Málaga.  Todos  los  moros  ,  sino  muy  pocos,  iban 
ya  á  caballo  ,  porque  en  las  victorias  pasadas  se  habían 
casi  todos  enea valgado.  Tarif  tomóá  Mentesa  ( 1 ),  ciu- 
dad cercana  adonde  ahora  está  Jaén,  como  expresa- 
mente lo  dice  el  arzobispo,  y  la  asoló  toda  sin  dejar 
cosa  ninguna  della  enhiesta ,  y  en  las  antigüedades 

(i)  La  Mentesa  tomada  por  Tarif,  y  cercana  á  la  ciudad  de 
Jaén  ,  es  la  de  los  Bastitanos ,  reducida  por  Ximena  á  la  vi- 
lla de  La  Guardia.  La  Mentesa  que  Morales  supone  distante 
de  aquella  ciudad  es  la  Oretana  ,  reducida  al  sitio  de  Santo 
Tomé  al  norte  deCazlona.  B. 
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mostramos  como  Mentes»  estuvo  harto  lejos  de  Jaén. 

Magued,  que  así  le  nombraremos  siempre  á  nues- 
tro uso  castellano,  llegando  cerca  de  Córdoba ,  puso 
una  celada  en  el  lugar  6  casería  ,  que  llamaban  en- 
tonces Segunda  ,  tres  millas  de  la  ciudad  ,  y  no  le- 
jos de  otro  heredamiento  llamado  Tarsii ,  que  toda 
esta  particularidad  pone  Hasis.  Mas  ahora  no  Silbemos 
dónde  estaban  estas  heredades.  Y  habiendo  tomado 
aquí  Magued  entre  otros  un  pastor,  se  quiso  infor- 
mar de  él  del  estado  de  la  ciudad.  Oeste  entendió ,  co- 
mo toda  la  gente  principal  de  Córdoba  se  habia  ido 
huyendo  á  Toledo:  y  que  el  gobernador  de  la  ciu- 
dad habia  quedado  con  cuatrocientos  soldados  para  la 
guarda  della:  y  que  estaba  toda  muy  bien  cercada, 
sino  era  por  junto  á  la  puente,  donde  habia  un  pe- 
queño portillo  en  el  muro.  Magued  pasó  el  rio,  y 
con  buena  oportunidad  de  una  noche  oscura  y  tem- 
pestuosa, se  fué  á  poner  en  aquel  portillo  del  muro, 
cabe  la  puente,  bien  conocido  por  una  higuera  que 
allí  estaba:  y  por  allí  comenzaron  á  subir  él  y  los 
suyos  porlas  escalas  ,  sirviéndose  también  en  lugar  de 
cuerdas  y  sogas  de  las  tocas  largas,  con  que  á  la  cos- 
tumbre arabesca  ( la  cual  hasta  ahora  retienen  los 
moros)  traían  rodeadas  las  cabezas.  Mataron  luego 
las  velas  y  guardas  que  por  allí  habia  hasta  llegar  á 
la  puerta  de  la  puente,  y  esta  quebrantada  y  abierta, 
metieron  por  allí  el  resto  del  ejército.  El  gobernador 
de  la  ciudad  ,  cuyo  nombre  nunca  se  pone  ,  como  la 
sintió  entrada ,  recogióse  con  los  suyos  en  una  igle- 
sia principal  muy  fuerte,  que  Rasis  nombra  de  San 
Jorge.  Allí  lo  tuvieron  cercado  Magued  y  sus  alá- 
rabes tres  meses:  y  viéndose  ya  sin  remedio,  se  salió 
llevando  consigo  algunos  ,  y  quedando  allí  otros  ,  sin 
que  se  refiera  la  manera  que  tuvo  para  poderse  esca- 
par. Tomó  el  camino  de  la  sierra,  mas  no  tan  encu- 
bierto ,  que  no  viniese  luego  á  noticia  de  Magued,  que 
envió  luego  tras  él  gente  que  lo  prendiesen,  y  se  lo  tru- 
jesen  vivo.  Presto  lo  alcanzaron ,  porque  habiendo  cai- 
do  con  él  su  caballo,  quedó  muy  quebrantado  de  la 
caída ;  y  sin  poderse  menear  ,  se  sentó  sobre  su  escu- 
do ,  esperando  toda  la  miseria  que  le  pudiese  venir, 
pues  ya  no  tenia  ningún  remedio  para  escaparla.  De 
allí  le  trujeron  preso  á  Magued,  con  haberse  tenido  por 
cosa  notable  su  cautiverio,  no  habiendo  habido  ningún 
hombre  principal  de  los  godos,  que  en  toda  esta  des- 
ventura viniese  vivo  y  cautivo  en  poder  de  sus  enemi- 
gos. Todos  murieron  peleando,  ó  se  dieron  con  buenos 
partidos.  Tomó  después  Magued  los  que  quedaron  en 
la  iglesia  por  fuerza  ,  mandándoles  cortar  á  todos  las 
cabezas  :  y  de  aquí  le  quedó  á  aquella  iglesia  el  nombre 
de  llamarse  la  iglesia  de  los  cautivos.  En  la  historia  de 
Rasis  hay  alguna  diferencia.  Dice  que  Magued  vio  sa- 
lir á  este  gobernador  de  Córdoba  ,  y  él  mismo  fué  si- 
guiéndole ,  y  le  alcanzó  cabe  una  alqueria  de  Córdoba 
llamada  Collera  ,  donde  el  caballo  cayó  con  él.  Mas  to- 
davía, aunque  quedó  muy  quebrantado  de  la  caida, 
peleó  con  Magued  ,  hasta  que  lo  prendió.  Para  poblar  la 
ciudad  que  habia  quedado  desierta  ,  con  el  haber  hui- 
do á  Toledo  y  á  otras  partes  sus  moradores  :  dejo  Ma- 
gued los  judíos  que  habia  en  ella  con  gran  parte  de  sus 
alárabes  ,  que  es  creíble  quedarian  de  buena  gana  en 
tan  noble  ciudad  ,  y  de  tan  fértiles  campos  ,  tan  fres- 
cos y  abundosos.  Al  gobernador  de  la  ciudad  retuvo 
para  enviarlo,  como  después  lo  envió,  en  Asia  al  mira- 
mamolin  Ulid,  como  la  mayor  presa  de  persona  que  se 
hubo  en  España. 

Así  cuenta  todo  esto  nuestro  arzobispo  don  Rodrigo, 
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que  solo  escribe  á  la  larga  lo  que  sucedió  después  de 
las  batallas,  sin  que  se  halle  en  los  otros  tres  prelados 
mas  que  una  generalidad  muy  breve.  Y  bien  veo  que 
en  lo  del  arzobispo  hay  algunas  dificultades,  deque 
fuera  razón  darse  mas  entera  cuenta  :  mas  ni  él  la  de- 
jó ,  ni  yo  tengo  de  donde  suplir  la  historia  con  el  cum- 
plimiento que  ella  requiere  ,  y  yo  quisiera  dar.  La  igle- 
sia en  que  se  recogieron  los  cristianos  de  Córdoba  no 
fué  la  mayor  que  ahora  tenemos ,  pues  no  se  edificó 
hasta  mas  de  ochenta  años  después.  Ni  tampoco  pare- 
ce ahora  en  todo  lo  interior  de  la  ciudad  templo  ningu- 
no ,  que  podamos  creer  fuese  éste  donde  así  pudiese 
suceder  esto.  Y  si  la  iglesia  de  San  Salvador  pudiése- 
mos tener  certidumbre  que  estaba?  edificada  entonces: 
sitio  y  fortaleza  muestra  para  poder  bien  amparar  los 
que  en  ella  se  recogiesen.  Pudo  ser  que  los  moros  por 
nuestro  ultraje  quisiesen  edificar  su  gran  mezquita  en 
el  mismo  lugar  donde  teníamos  nuestra  iglesia  mayor, 
y  para  esto  nos  derribasen  ésta  que  allí  teníamos.  La 
corónica  general  del  rey  don  Alonso  ,  tomando ,  como 
siempre  suele,  todo  esto  del  arzobispo,  dice  que  Magued 
llegó  á  Córdoba  la  vieja.  Conforme  á  esto  en  todo  lo  que 
luego  prosigue,  parece  siempre  entiende  ,  que  enton- 
ces no  fué  tomada  por  los  moros  la  ciudad  que  ahora 
tenemos,  sino  la  antigua  que  estuvo  una  legua  della, 
en  el  sitio  que  ahora  ¡laman  Córdoba  la  vieja.  No  es  po- 
sible que  se  entienda  désta  :  pues  estaba  poco  menos 
que  una  legua  del  rio  Guadalquivir  ,  y  no  hay  puente 
por  allí  ni  cosa  de  las  que  luego  se  refieren.  Cuanto  mas 
que  aquella  ciudad  antigua  ya  por  este  tiempo  habia 
mas  de  cuatrocientos  años  que  estaba  despoblada  y 
asolada  ,  como  en  su  lugar  se  ha  mostrado.  Por  fuerza 
se  ha  de  entender  todo  lo  que  en  este  tiempo  pasó  de  la 
ciudad  que  ahora  es.  Y  podríamos  decir  que  la  coróni- 
ca la  llama  Córdoba  la  vieja,  á  diferencia  de  lo  acre- 
centado después  en  ella,  que  ahora  llaman  de  Portillos 
afuera  ó  de  Portillos  abajo ,  que  es  tanto  y  mas  que  lo 
antiguo.  A  esto  llamaron  después  los  moros  el  ajerquia 
que  quiere  decir  el  arrabal.  Y  así  nombran  á  aquella 
parte  desta  ciudad  algunas  de  nuestras  corónicas,  y  una 
iglesia  retiene  todavía  allí  este  nombre.  Tampoco  era 
edificada  la  puente  que  hay  ahora  :  mas  debia  estar 
otra  en  su  lugar. 

CAPÍTULO  LXXIII. 

Como  los  cristianos  huyeron  á  las  Asturias,  y  llevaron  allá 
las  santas  reliquias. 

De  la  manera  que  huyeron  los  cristianos  de  Córdoba 
á  Toledo ,  así  se  refiere  también  en  nuestras  historias  y 
en  la  del  moro  Rasis  ,  que  los  de  Toledo  y  de  otras  mu- 
chas partes  se  pasaron  á  lo  postrero  de  España  en  las 
Asturias  y  otras  tierras  por  allí  vecinas ,  donde  la  as- 
pereza de  las  montañas  y  lo  fragoso  de  toda  la  tierra 
les  prometía  alguna  seguridad.  Entre  estos  que  así  pa- 
saron entonces  de  Toledo  á  las  Asturias,  fué  el  arzobis- 
po de  Toledo  llamado  Urbano,  y  con  él  el  infante 
Pelayo,  que  vino  á  Toledo  después  ,  que  (como  des- 
pués se  ha  dicho)  escapó  vivo  de  la  rota  de  Guadalete. 
El  arzobispo  con  santa  providencia  recogió  las  santas 
reliquias  que  pudo  haber,  y  los  libros  mas  preciados 
que  en  su  iglesia  y  en  otras  habia  :  determinando  lle- 
varlo todo  á  las  Asturias.  Porque  las  santas  reliquias 
no  fuesen  profanadas .  ó  tratadas  con  poca  reverecia 
por  los  infieles  :  y  los  libros  de  la  Sagrada  Escritura  ,  y 
de  los  oficios  eclesiásticos,  v  las  obras  de  nuestros  san- 
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tos  doctores  no  se  perdiesen.  Para  mejor  ejecución  de 
su  santo  propósito  le  ofreció  nuestro  Señor  al  arzobis- 
po en  aquella  sazón  al  infante  don  Pelayo  ,  que  fué  con 
él  como  por  guarda  y  defensa  de  aquellos  santos  teso- 
ros. Y  aunque  se  nombran  muchas  reliquias  que  el  ar- 
zobispo entonces  llevó  de  Toledo,  señaladamente  se 
trata  de  una  santa  arca  llena  de  muchas  y  muy  insig- 
nes reliquias,  que  desde  Jerusalen  por  diversos  casos 
y  peligros  habrá  venido  á  parar  á  Toledo  ,  y  della  se 
tratará  ( \ )  todo  lo  que  conviene  en  su  lugar ,  si  Dios 
fuere  servido  que  esta  historia  pase  adelante.  También 
se  hace  expresa  mención  ,  que  se  llevó  ahora  á  las  As- 
turias con  las  demás  reliquias  la  casulla  ,  que  nuestra 
Señora  dio  a  san  Ildefonso.  Y  siendo  tan  principal  reli- 
quia ,  fué  digna  cosa  escribir ,  así  en  particular  della. 
De  los  libros  santos  se  señalan  que  se  salvaron  ahora,  la 
divina  Escritura  ,  los  concilios,  las  obras  de  san  Isi- 
doro ,  de  san  Ildefonso,  y  de  san  Juliano  el  arzobispo 
de  Toledo.  Y  como  está  hoy  dia  en  la  iglesia  de  Oviedo 
aquslla  santa  arca  ,  con  otras  muchas  reliquias  ,  de  las 
que  ahora  se  llevaron  :  así  también  creo  yo  verdadera- 
mente que  hay  todavía  en  la  librería  de  aquella  santa 
iglesia  tres  ó  cuatro  libros  ,  destos  que  de  Toledo  fue- 
ron. Muévome  á  creerlo  por  ver  como  están  escritos  en 
tal  forma  de  letra  gótica  ,  que  cotejada  con  la  que  aho- 
ra seiscientos  años  se  escribía  ,  es  sin  comparación  mas 
antigua  ,  y  de  tan  diferentes  caracteres  ,  que  se  pueden 
bien  atribuir  á  estos  tiempos  pasados  de  los  godos.  Uno 
es  el  volumen  de  los  concilios  ,  otro  es  santoral ,  otro 
tiene  los  libros  de  san  Isidoro  de  Naturis  rerum  ,  con 
otras  obras  de  otros.  Y  también  son  destas  algunas  ho- 
jas de  una  Biblia.  Autores  son  de  todo  esto  Sampiro ,  o\ 
obispo  de  Astorga  ,  en  quien  está  errado  el  nombre  del 
arzobispo  de  Toledo,  llamándolo  Juliano.  Él  y  el  arzo- 
bispo don  Rodrigo  y  don  Lucas  de  Tuy  ,  todos  tres  di- 
cen expresamente,  como  el  infante  fué  con  las  santas  re- 
liquias en  compañía  de  Urbano.  Y  á  quien  no  leyere  con 
atención  al  arzobispo  ,  parecerle  ha  que  no  tiene  por 
cierto  el  haber  ido  el  infante  en  esta  santa  jornada.  Mas 
quien  tuviere  advertencia  ,  verá  claro  como  lo  afirma 
y  lo  aprueba.  En  una  opinión  de  algunos  historiadores 
habia  propuesto  dos  cosas.  La  una  ,  que  decian  haber 
sido  el  arzobispo  Juliano  ,  el  que  salvó  ahora  las  reli- 
quias. La  otra,  que  el  infante  Pelayo  fué  con  ella  ,  co- 
mo para  su  guarda.  Lo  primero  del  arzobispo  Juliano 
mostró  ser  falso  é  imposible.  Lo  segundo  del  infante 
dejólo  ,  sin  hablar  dello  ,  por  ser  cierto. 

Llegados  el  arzobispo  y  el  infante  en  Asturias  por 
poner  masa  recaudólas  santas  reliquias,  y  excusarlas 
el  peligro  délos  moros  :  las  encerraron  en  una  cueva, 
y  en  uno  como  pozo  profundo  della  ,  que  está  á  dos  le- 
guas de  la  ciudad  de  Oviedo  ,  que  aun  entonces  no  era 
edificada  en  un  monte  ,  que  por  esto  llamaron  después 
Montesacro.  Ahora  le  llaman  algo  corrompido  Monsa- 
gro  ,  y  la  gente  de  la  tierra  la  tienen  en  gran  veneración 
aquella  cueva  ,  y  se  hace  á  ella  gran  romería  el  dia  de 
la  Magdalena  ,  de  cuya  advocación  es  la  iglesia  ,  que 
allí  está.  De  allí  se  trujeron  después  á  Oviedo  ,  en  tiem- 
po del  rey  don  Alonso  el  Gasto  ,  como  se  dirá  ,  siendo 
Dios  servido  que  pase  adelante  esta  historia. 

Este  arzobispo  Urbano  no  se  halla  nombrado  en  los 
dos  catálogos  de  los  arzobispos  de  Toledo ,  de  que  ya  se 
ha  hecho  mención  algunas  veces  ,  el  uno  del  libro  de 
concilios  de  san  Millan  de  la  Cogulla ,  y  está  escrito  mas 
ha  de  seiscientos  años,  y  el  otro  de  un  libro  chiquito 

(1)  En  el  lib.  siguiente. 


que  seguarda  en  el  sagrario  déla  santa  iglesia  deToledo 
que  ha  mas  de  trescientos  años  que  se  escribió.  Y  no  e* 
maravilla  ,  que  no  se  halle  allí :  por  haber  sido  (á  lo 
que  con  mucha  verisimilitud  se  puede  creer)  solamente 
electo  ,  y  no  confirmado.  Porque  con  la  fatiga  de  la  des- 
trucción de  España,  y  con  la  miseria  de  tan  triste  tiem- 
po andaba  todo  tan  turbado  ,  que  para  algún  remedio 
de  las  cosas  de  la  Iglesia,  los  cristianos  proveían  de 
priesa  lo  que  podían.  También  estaba  todavía  vivo  en 
Roma  el  arzobispo  Sinderedo  ,  y  Oppas  también  estaba 
malamente  intruso:  mas  vista  la  gran  necesidad  ,  sin 
tener  atención  á  esto  los  cristianos  de  Toledo ,  eligieron 
á  Urbano  por  su  arzobispo,  no  concurriendo  la  solem- 
nidad usada  en  España  entonces,  de  juntarse  los  obis- 
pos diocesanos,  para  elegir  su  metropolitano.  Con  esto 
no  tuvo  Urbano  mas  que  el  título  solo  de  arzobispo, 
por  donde  no  es  contado  con  los  demás  que  enteramente 
lo  fueron  :  como  tampoco  cuentan  á  Oppas  ,  por  haber 
sido  malamente  intruso.  Y  confirma  mucho  mas  esto, 
el  no  contarse  después  en  aquellos  dos  catálogos  el  san- 
to mártir  Eulogio  ,  por  no  haber  sido  mas  que  electo, 
por  la  misma  razón.  Tampoco  se  cuenta  comunmente 
el  infante  don  Sancho ,  con  haber  sido  hijo  legítimo  del 
rey  don  Fernando  el  Santo.  Por  sus  escrituras  parece 
no  haber  sido  mas  que  electo  de  Toledo.  Y  esta  me  pa- 
rece á  mí  la  causa  porque  habiendo  tratado  el  arzobis- 
po don  Rodrigo  á  esta  sazón  de  Urbano  ,  como  prelado 
de  Toledo ,  en  la  historia  de  los  alárabes ,  que  escribió 
después,  no  le  llama  masque  chantre,  ó  capiscol  de 
Toledo. 

No  llevó  desta  vez  Urbano  mas  de  la  santa  arca  y  los 
cuerpos  santos  y  reliquias  que  en  Toledo  pudo  recoger. 
Así  quedaron  por  acá  hartos  cuerpos  santos ,  algunos 
escondidos,  y  otros  manifiestos  :  según  en  todo  lo  de 
atrás  escribiendo  de  los  santos  se  ha  visto ,  sin  que 
sea  menester  repetirle  ahora.  Como  los  moros  les  deja- 
ban á  los  cristianos  su  religión  y  sus  iglesias ,  por  la 
necesidad  que  tenian  dellos,  para  la  población  déla 
tierra  y  su  labranza  y  tributos:  así  les  dejaron  también 
sus  reliquias  como  cosa  en  que  á  ellos  no  les  iba  nada. 

CAPÍTULO  LXXIV. 

Como  se  tomaron  muchas  ciudades  de  España. 

Prosigue  el  arzobispo  en  lo  demás  que  sucedió,  como 
Tarif  con  parte  de  su  ejército  tomó  la  ciudad  de  Mála- 
ga, habiéndose  salvado  sus  moradores,  con  haber  hui- 
do á  lo  áspero  de  las  montañas,  que  están  por  allí  ve- 
cinas en  la  sierra  de  Ronda  por  una  parte ,  y  por  la 
otra  en  las  de  Antequera.  Otra  parte  de  aquel  ejército 
tomó  á  Granada,  y  también  quedó  entonces  poblada  de 
los  judíos,  que  en  ella  habia,  mezclados  con  los  alára- 
bes. Esto  debió  ser,  porque  también  habían  desampa- 
rado la  ciudad  sus  vecinos,  huyéndose  á  las  montañas. 
Estas  son  tan  ásperas  y  fragosas ,  que  por  muchas  par- 
tes son  inaccesibles:  y  así  estaban  bien  seguros,  los 
que  en  aquello  mas  alto  y  cerrado  del  Alpujarra  se 
acogieron.  Pasaron  estos  alárabes  destruyendo  y  su- 
jetando hasta  Murcia.  De  allí  salió  el  que  la  goberna- 
ba, á  quien  el  arzobispo  llama  Señor,  á  presentar  la 
batalla  á  sus  enemigos:  mas  siendo  vencido ,  se  recogió 
en  la  ciudad ,  donde  fué  luego  cercado.  Era  hombre 
discreto ,  sagaz ,  y  de  buenos  consejos  en  los  peligros. 
Tal  fué  el  que  tomó  entonces,  con  mandar  que  las  mu- 
jeres cortados  los  cabellos  ,  y  con  aderezo  de  hombres 
y  varas  y  cañas  con  hierros,  que  pareciesen  lanzas,  se 
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pusiesen  por  lodo  el  muro;  para  espanto  de  los  moros 
con  representación  de  mucha  gente.  Él  salió  después  á 
hablar  con  ellos,  como  embajador  de  la  ciudad,  y  del 
que  tenia  el  gobierno  della.  Alcanzó  treguas  y  buenas 
condiciones  ,  con  que  se  diesen  los  de  Murcia,  que  se 
asentaron  y  juraron  con  toda  firmeza.  Entrando  des- 
pués algunos  moros  en  la  ciudad  se  advirtieron  del 
engaño,  y  aunque  les  pesó  de  lo  hecho ,  no  quisieron  ir 
contra  ello,  por  no  quebrantar  su  juramento:  y  por- 
que á  quien  tanto  tenia  que  conquistar,  le  convenia 
mantener  bien  la  fé,  porque  se  asegurasen  todos  en 
ella ,  cuando  se  les  diese. 

Quedaron  allí  pocos  alárabes,  y  los  demás  dieron  la 
vuelta  hacia  Toledo,  por  juntarse  allí  con  Tarif ,  que  ya 
la  tenia  tomada.  Todo  esto  de  Málaga,  Granada  y  Mur- 
cia ,  sacó  el  arzobispo  casi  á  la  letra  de  la  corónica  de 
Rasis.  Solo  hay  allí  diferencia,  de  llamar  á  este  capitán 
que  tomó  á  Murcia  Tudomir,  refiriendo  qué  era  cris- 
tiano, y  se  habia  pasado  á  los  alárabes:  por  donde  po- 
dríamos pensar  que  su  nombre  está  corrompido  del 
Teodomiro  muy  usado  por  entonces.  Rasis  también 
aquí  Elvira  y  Granada,  como  diversas  ciudades  las 
nombra.  El  arzobispo  diee  aquí  que  la  ciudad  de  Mur- 
cia se  llamaba  enlonces  Oreóla  ,  y  de  mas  antiguo  sa- 
bemos que  tuvo  nombre  semejante  al  de  Murcia  ,  que 
se  corrompió  del  (según  en  su  propio  lugar  se  ha  tra- 
tado): y  ahora  vemos  á  la  ciudad  de  Orihuela,  hartas 
leguas  de  Murcia,  metida  en  el  reino  de  Valencia  ,  que 
también  es  antigua,  y  tuvo  desde  su  principio  este  nom- 
bre. En  el  moro  Rasis  Orihuela  está  siempre  en  todo 
esto  nombrada  esta  ciudad ,  sin  hacerse  mención  nin- 
guna del  nombre  de  Murcia. 

De  Toledo  refiere  el  arzobispo,  que  Tarif  llegando 
á  la  ciudad  la  halló  vacía  y  desamparada  de  su  gran- 
de y  noble  pueblo ,  que  se  habia  huido  á  las  As- 
turias, y  otras  montañas  y  tierras  fragosas,  donde 
esperaban  poder  pasar  seguros.  Solos  los  judíos  ha- 
bían quedado,  y  dellos  y  desús  alárabes  dejó  Tarif 
poblada  la  ciudad.  Esto  cuenta  así  el  arzobispo,  yes 
harto  diferen'e  lo  que  refiere  don  Lucas  de  Tuy  ,  y  dice 
pasó  desta  manera.  Púsose  Toledo  en  defensa,  y  con  la 
fortaleza  de  su  sitio  y  muros  resistió  algunos  meses  á 
los  alárabes  ,  hasta  que  llegó  la  cuaresma  y  el  domin- 
go de  Ramos.  Los  cristianos  por  reverencia  de  la  gran 
solemnidad  de  aquel  dia  ,  salieron  en  procesión  á  la 
iglesia  de  Santa  Leocadia  ,  que  está  en  la  vega.  Los  ju- 
díos que  quedaron  en  la  ciudad  ,  dieron  desto  noticia 
á  los  moros,  y  abriéndoles  las  puertas  ,  los  metieron  y 
apoderaron  en  la  ciudad.  Salieron  luego  contra  los  cris- 
tianos ,  y  tomándolos  desarmados  y  puestos  en  su  de- 
voción, los  mataron  y  cautivaron  á  todos.  Esto  del 
obispo  no  parece  muy  verisímil.  Porque  los  cristianos 
en  tiempo  de  tal  aprieto  no  saldrian  de  la  ciudad,  pu- 
diendo  llamar  á  Oios  y  celebrar  su  fiesta  dignamente 
dentro  en  ella.  Y  no  hay  duda  sino  que  si  estaban  cer- 
cados era  lo  mas  apretado  y  trabajoso  por  aquella  par- 
te de  la  vega  y  puerta  Visagra  :  pues  el  rio  Tajo  rodea 
todo  lo  demás  de  tal  manera  ,  que  no  hay  pensar  po- 
der cercar  la  ciudad  por  donde  él  la  fortifica.  La  coró- 
nica  de  Rasis  tiene  aquí  también  harta  diversidad  de 
lo  dicho.  Sus  palabras  son  éstas :  después  desto  Tarif 
por  muy  gran  seso  y  por  buena  ventura  hobo  de  saber 
lugar,  por  donde  hobo  de  ganará  Toledo.  Encarece 
luego  los  grandes  tesoros  que  allí  se  tomaron  ,  y  que 
mandó  salir  los  cristianos  de  la  ciudad  ,  que  se  fueron 
á  Medina-Celi.  Y  dejó  los  judíos  que  poblasen  á  Tole- 
do con  sus  alárabes.  Y  en  tanta  diversidad  de  nuestros 


autores  ,  no  hay  poder  averiguar  por  ellos  cosa  cierta. 
Solo  creo  yo  ,  lo  que  nadie  que  bien  considerare  podrá 
dudar  ,  que  aunque  sea  verdad  ,  que  muchos  de  los 
cristianos  de  Toledo  hubiesen  huido,  como  el  arzobis- 
po escribe  :  todavía  se  puede  tener  por  cierto  quedaron 
muchos  masen  la  ciudad.  Esto  es  cosa  clara  por  las 
iglesias  que  los  moros  dejaron  á  los  cristianos  con  sus 
dignidades,  sacerdotes  ,  y  grande  uso  y  libertad  en  su 
religión.  Y  luego  diremos  desto  y  de  otras  cosas  que 
confirman  lo  mismo.  Pues  siendo  los  cristianos  tantos, 
y  teniendo  tal  fuerza  natural  como  la  de  Toledo  ,  tal 
fortificación  artificial  como  la  de  sus  muros,  tales  per- 
sonas como  eran  las  que  en  aquella  ciudad  moraban, 
siendo  la  cabeza  del  imperio  gótico,  y  la  silla  y  asiento 
de  su  reino  y  corte:  no  es  creíble  que  no  se  pusieron  en 
defensa  ,  y  resistieron  algunos  días,  por  lo  menos  has- 
ta alcanzar  los  buenos  partidos  y  condiciones,  con  que 
sabemos  quedaronallí  los  cristianos.  Estas  pone  en  par- 
ticular el  autor  de  la  corónica  desta  ciudad  ,  tomadas 
á  lo  que  yo  creo  de  lo  que  en  la  ciudad  se  platica,  por- 
que en  autor  ninguno  no  se  hallan.  También  el  arzo- 
bispo después  expresamente  dice  ,  que  no  fué  tomada 
esta  ciudad  por  fuerza  ,  sino  por  concierto  y  partido: 
aunque  los  moros  después  no  lo  guardaron  ,  y  ayuda 
con  esto  á  mi  conjetura. 

La  ciudad  de  León  dice  el  obispo  de  Tuy  ,  que  se  to- 
mó por  hambre,  habiendo  muerto  antes  en  los  comba- 
tes muchos  de  los  gallegos,  que  con  grande  esfuerzo  la 
defendían.  Y  de  solas  estas  dos  ciudades  León  y  Tole- 
do, hizo  mención  este  autor  en  estaparte  de  su  historia. 

El  arzobispo,  continuando  la  conquista  que  hizoTa- 
rií ,  dice  que  pasó  de  Toledo  á  Guadalajara  ;  pasando 
de  allí  á  la  villa  muy  conocida  encima  de  Sigüenza.que 
ahora  llamamos  Medina-Celi ,  y  Tarif  le  puso  entonces 
nombre  Medina  Talmeyda  que  en  su  lengua  arábiga, 
quiere  decir  ciudad  de  la  Mesa.  Porque  allí  refiere  es- 
te autor  ,  halló  este  capitán  moro  una  mesa  de  piedra 
verde ,  que  debia  ser  rico  jaspe,  ó  venero  de  esmeral- 
da ,  según  estima  el  arzobispo  su  riqueza.  También  ce- 
lebra su  grandeza  ,  dándole  un  tamaño  tan  extraño  en 
largo  y  en  ancho ,  que  no  podrá  hallar  crédito  en  quien 
lo  oyere.  Añadiendo  también  ,  que  la  mesa  y  sus  pies 
todo  era  de  una  pieza.  Como  la  cantera  del  jaspe  no 
está  muy  lejos  de  allí ,  debieron  traer  á  lo  que  yo  creo 
romanos,  de  quien  hay  edificios  insignes  hasta  ahora 
en  aquella  villa  ,  ó  godos  después  ,  alguna  gran  pieza 
insigne  en  color  y  grandeza,  de  que  labraron  la  mesa. 
Y  ya  ahora  se  ha  descubierto  en  las  sierras  de  Grana- 
da cantera  de  jaspe  verde  muy  rico  y  hermoso.  Aun- 
que cierto  todo  lo  que  della  se  trata  está  muy  confuso 
y  harto  diverso  en  este  nuestro  autor.  En  la  corónica 
dice  que  Medina-Celi ,  donde  se  halló  esta  mesa  ,  esta- 
ba cerca  de  una  montaña  llamada  el  Monte  de  Zulema, 
y  Tarif  le  mudó  entonces  el  nombre  y  lo  llamó  Monte 
de  Tarif.  En  la  historia  de  los  alárabes  ,  que  como  en 
ella  parece  claro  ,  la  escribió  el  arzobispo  después  de 
la  corónica  ,  dice  que  esta  mesa  se  halló  cerca  de  Alca- 
lá deHeuares,  donde  estaba  aquel  monte  de  Zulema, 
que  es  la  gran  sierra,  á  media  legua  desta  villa,  y  has- 
ta ahora  conserva  el  nombre ,  con  llamarse  la  cuesta 
de  Zulema.  Masen  ambas  partes  está  todo  confusa- 
mente dicho,  y  que  se  parece  como  el  autor  no  se  ase- 
guraba en  nada  ,  de  lo  que  decia.  En  Rasis  ,  de  quien 
el  arzobispo  va  sacando  todo  esto  ,  lo  de  la  mesa  está 
dicho  con  brevedad ,  y  sin  ningún  exceso  increíble, 
pues  no  dice  mas  de  que  tomó  Tarif  la  mesa ,  que  ella 
y  sus  pies  eran  de  esmeralda. 
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Subió  de  aquí  Tarifa  Castilla  la  Vieja,  donde  cercó 
la  ciudad  de  Amaya  ,  que  ahora  es  pequeño  lugar  ,  no 
lejos  de  la  villa  y  monasterio  de  Sahagun  en  Campos, 
como  ya  otra  vez  se  dijo  ,  y  era  entonces  grande  y  po- 
pulosa ,  y  el  arzobispo  la  llama  patricia.  Por  esto,  y 
por  ser  muy  fuerte  de  sitio  y  cercas,  se  habían  recogi- 
do allí  muchos  de  los  nuestros  principales,  y  gran  nú- 
mero de  gente  común  ,  con  esperanza  de  poder  defen- 
derse. Mas  la  hambre  era  muy  grande  en  toda  Espa- 
ña, y  así  no  se  pudo  sustentar  la  ciudad  por  la  falta  de 
mantenimientos:  y  húbose  de  dará  partido  en  pocos 
dias.  Tomó  Tarif  en  ella  muchos  cautivos,  y  grandes 
riquezas  ,  que  de  toda  la  tierra  allí  se  habian  encerra- 
do. Por  todo  esto  parece,  como  era  entonces  Amaya 
gran  cosa  ,  según  lo  habia  sido  en  tiempo  de  romanos, 
como  lo  muestran  sus  grandes  ruinas  ,  y  piedras  es- 
critas, que  en  ellas  se  han  descubierto.  Siempre  que  el 
arzobispo  nombra  esta  ciudad  en  este  lugar  de  su  his- 
toria, la  corónica  general  trasladó  Moya  ,  que  es  lugar 
con  título  de  marquesado  en  las  sierras  de  Cuenca  ha- 
cia las  fronteras  del  reino  de  Valencia.  Mas  no  es  creí- 
ble ,  que  el  arzobispo  hable  deste  lugar,  sino  del  que 
nombra,  y  aquí  trasladamos.  Porque  ni  Moya  es  lugar 
tan  antiguo,  ni  jamás  tuvo  tal  grandeza  :  ni  Tarif  te- 
nia por  qué  meterse  por  entonces  en  aquellas  serranías, 
quedándole  tanto  por  conquistar  de  lo  mas  importan- 
te. Y  parece  claro  que  desde  Medina-Celi  fué  á  Casti- 
lla la  Vieja  á  tomar  a  Amaya ,  y  que  esto  es  lo  que  el 
arzobispo  dice  ;  pues  prosigue  luego  ,  que  de  allí  pasó 
Tarif  á  destruir  la  tierra  de  Campos  ,  que  estaba  cerca 
de  Amaya,  y  mas  de  sesenta  leguas  de  Moya. 

Cuando  el  arzobispo  don  Rodrigo  nombra  aquí  y  en 
otras  partes  de  su  historia  la  tierra  de  Campos  ,.  siem- 
pre la  llama  Campi  Gothorum ,  y  en  castellano  dice, 
campos  de  los  godos.  De  donde  algunos  con  buen  fun- 
damento han  sacado  la  razón  por  qué  llamamos  co- 
munmente tierra  de  Campos,  y  no  mas  á  aquella  par- 
te de  Castilla  la  Vieja.  Dicen  que  como  antes  deste  tiem- 
po de  la  perdición  de  España  se  llamó  Campos  de  los 
godos  ,  ahora  habiéndola  ellos  perdido  ,  perdió  la  tierra 
la  mitad  de  su  nombre  que  ya  no  le  competía  ,  y  que- 
dó con  la  otra  mitad  que  siempre  le  pertenece  por  su 
llanura.  Y  todos  saben  como  campi  en  latin  quiere  de- 
cir tierra  llana. 

Destruyó  también  desta  entrada  Tarif,  según  el  mis- 
mo autor  refiere  la  ciudad  de  Astorga  ,  y  hemos  de  en- 
tender lo  de  dentro ,  pues  vemos  ahora  en  ella  todos 
sus  muros  antiguos  enteros  por  todo  el  cuadro  ,  como 
los  tuvo  desde  el  tiempo  de  los  romanos. 

Procedió  también  Tarif  destruyendo  y  sujetando 
dentro  en  Asturias  hasta  Gijon  ,  ciudad  que  era  enton- 
ces grande  y  de  muchos  moradores,  y  ahora  es  una 
pequeña  villa  en  la  marina  ,  con  buen  puerto  cuatro 
leguas  de  Oviedo ,  y  ya  se  dijo  della  en  lo  de  Augusto 
César.  Y  tuvo  mucha  razón  el  arzobispo  de  hacer, 
como  hace  aquí ,  particular  mención  desta  ciudad,  por 
ser  una  fuerza  importantísima,  y  como  llave  déla  tierra. 

De  toda  esta  conquista  de  Campos  ninguna  mención 
hay  en  Rasis  ,  sino  de  solo  haberse  tomado  Astorga  con 
mucha  resistencia  y  muerte  y  cautiverio  de  sus  natu- 
rales. Y  cerca  de  la  ciudad  á  la  ribera  del  rio  ,  dice  este 
autor,  mandó  Tarif  aderezar  una  fuente,  que  siempre 
después  se  llamó  de  su  nombre.  Llámase  ahora  la  Fuen- 
te Nueva  ,  y  está  en  lo  llano  de  la  vega,  hacia  el  rio 
Orbego  (1),  y  es  el  agua  principal  que  teníala  ciudad. 

(1)  Este  rio,  llamado  comunmente  Orbigo  ,  no  pasa  intfie- 


LAS  GLORIAS  NACIONALES.  [715.] 

Con  dejar  así  la  tierra  de  Castilla  vencida  y  sujeta, 


y  con  gobernadores  de  los  principales  de  sus  alárabes, 
que  la  mantuviesen  por  el  miramamolin  Ulid  ,  su  so- 
berano señor ,  se  volvió  Tarif  á  Toledo  con  grandes  te- 
soros y  otras  riquezas.  Y  esta  vuelta  señala  el  arzobis- 
po que  fué  el  año  siguiente  después  de  los  vencimientos 
de  cabe  Jerez  ,  y  así  el  setecientos  y  quince  del  naci- 
miento de  nuestro  Redentor  Jesucristo. 

CAPÍTULO  LXXV. 

La  venida  del  capitán  Muza  en  España ,  y  lo  que  ganó  en 
día  ,  y  la  rebelión  de  algunos  cristianos. 

Entendiendo  Muza  en  África  las  grandes  victorias 
que  Tarif  habia  alcanzado  ,  y  como  iba  sujetando  de 
veras  á  toda  España  ,  parecióle  ya  este  tan  gran  hecho, 
que  holgara  hubiera  pasado  por  su  mano  ;  fatigándole 
la  envidia  ( vicio  muy  poderoso  cuando  una  vez  de  ve- 
ras comienza  á  lastimar  el  ánimo  con  pesar  del  bien 
ageno)  determinó  luego  pasar  él  también  acá,  y  es- 
torbando á  Tarif  su  pasar  adalante  en  ganar  gloria  y 
señorío ,  procurar  él  crecer  en  todo.  Fué  su  venida 
este  año  setecientos  y  quince,  en  el  mes  llamado  Ra- 
madan  ,  trayendo  consigo  mas  de  doce  mil  hombres 
de  guerra  ,  que  estos  señala  así  el  arzobispo  ,  y  parece 
muy  pequeño  número  para  tan  gran  poderío  como  el 
de  Muza  ,  y  para  tan  ardua  empresa  como  tomaba. 
Habiendo  desembarcado  en  Algecira,  los  de  la  tierra  le 
aconsejaron  que  siguiese  el  mismo  camino  que  Tarif 
habia  llevado.  No  queriendo  tomar  este  parecer ,  acep- 
tó el  de  otros  cristianos  que  le  ofrecieron  ser  sus  ada- 
lides ,  y  llevarlo  por  diversas  ciudades  donde  Tarif  no 
habia  tocado  ,  y  habia  en  ellas  cierta  la  ocasión  para 
que  Muza  ganase  mucho  de  España  ,  igualando  al  otro 
capitán,  y  aun  aventajándose  del  en  la  gloria  de  los 
hechos.  La  primera  ciudad  que  cometió  por  este  camino 
fué  Sidonia  ,  ó  Asidonia ,  que  está  hasta  ocho  leguas 
del  estrecho ,  y  estando  en  un  cerro  alto  es  muy  fuerte 
por  su  sitio.  Mas  no  habia  >apor  acá  resistencia  en  sitio 
ni  en  muros ,  ni  en  hombres  que  los  defendiesen  :  y 
así  aunque  se  detuvieron  los  de  aquella  ciudad  pelean- 
do algunos  dias ,  al  fin  fueron  entrados  por  fuerza. 
Todavía ,  como  después  veremos ,  quedaron  en  ella 
cristianos  con  su  obispo  y  su  iglesia ,  y  libertad  en 
conservar  su  religión.  El  mismo  autor  dice  que  esta 
ciudad  se  llamaba  antes  Salvatierra ,  ó  ciudad  Salva  ,  y 
que  ahora  los  moros  le  pusieron  nombre  Mcdina-Sido- 
nia.  Este  nombre  medio  arábigo  hasta  ahora  le  dura. 
Aquel  de  Salvatierra  yo  no  puedo  entender  cuando  le 
tuvo ,  porque  en  todo  lo  antiguo  hasta  estos  años  pasa- 
dos en  los  postreros  concilios,  Sidonia,  ó  Asidona  se 
halla  nombrada  en  las  firmas  de  los  obispos  con  reten- 
ción de  su  nombre  antiguo  de  tiempo  de  romanos  que 
en  alguna  piedra  se  halla. 

Pasó  después  Muza  á  Carmona ,  y  siendo  avisado  de 
su  gran  fortaleza ,  y  desesperando  poderla  tomar  por 
fuerza  ,  acometióla  por  engaño.  Envió  al  conde  Juliano 
con  alguuos  cristianos  que  fingieron  venir  huyendo  de 
una  batalla  en  que  habian  sido  vencidos  y  destrozados 
para  salvarse  en  la  ciudad.  Fueron  acogidos  con  piedad, 
y  el  agradecimiento  que  hicieren  por  este  beneficio,  fué 
entregar  la  tierra  al  enemigo  ,  matando  aquella  noche 
las  centinelas,  y  metiéndole  por  la  puerta  que  el  arzo- 
bispo dice  se  llamaba  de  Córdoba.  Yo  refiero  lo  que 


diáto  á  la  ciudad  de  Astorga,  sino  dos  leguas  á  su  oriente.  B. 
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hallo  en  este  autor  ,  sin  poder  allanar  algunas  dificul- 
tades que  á  raí  rae  ocurren  ,  como  también  se  pueden 
ofrecer  á  otros.  Y  las  mismas  hay  en  la  corónica  de 
Rasis ,  de  quien  tomó  el  arzobispo  todo  lo  que  se  si- 
gue. Hay  diferencia  i  que  aquel  moro  pone  toda  esta 
jornada  después  de  haberse  visto  Muza  con  Tarif  en 
Toledo.  Mas  quien  quiera  verá  que  es  mas  verisímil 
lo  del  arzobispo  en  el  tiempo  ,  por  estar  esta  tierra,  de 
que  se  va  tratando,  tan  vecina  del  estrecho  donde  Muza 
había  desembarcado.  Particularmente  también  en  lo 
de  Carmona  difieren  estos  dos  autores,  pues  dice  Rasis 
que  como  mercaderes  con  cargas  de  armas  entraron 
los  del  conde  Juliano.  Y  Abenambre  dice  se  llamaba  el 
inoro  que  dio  á  Muza  este  consejo. 

Tomada  Carmona  llegó  Muza  á  Sevilla,  donde  gran 
multitud  de  godos  se  habia  recogido.  Púsoleccrco,  mas 
después  de  haberlo  sufrido  algunos  dias  los  cristianos, 
viéndose  al  fin  perdidos  tuvieron  manera  para  poderse 
salir.  Esto  parece  seria  por  el  rio,  no  teniendo  los  moros 
guarda  en  él.  Por  dondequiera  que  fuese,  el  arzobispo 
dice  escaparon  los  cristianos  ,  así  que  Muza  fué  forzado 
poblar  á  Sevilla  de  los  judíos  que  en  ella  quedaron  con 
mezcla  de  sus  alárabes,  como  Tarif  ya  lo  habia  comen- 
zado á  usar.  La  corónica  de  Rasis  cuenta  así  la  manera 
del  salirse  la  gente  de  Sevilla  en  salvo:  en  la  ciudad  ha- 
bia tres  mil  hombres  de  guerra  ,  y  los  mil  á  caballo; 
salieron  una  mañana  en  amaneciendo  de  tropel,  y  ma- 
tando y  hiriendo  en  los  moros,  antes  que  pudiesen  to- 
mar las  armas  se  les  escaparon  por  su  camino  que  lle- 
vaban enderezado  a  la  ciudad  de  Beja  en  Portugal. 

Los  cristianos  que  así  salieron  de  Sevilla  se  fueron 
huyendo  á  Beja  ,  como  decíamos  en  Portugal ,  que 
siendo  ahora  una  villa  no  muy  grande  ,  era  entonces 
ciudad  principal,  populosa  y  bien  fortalecida,  teniendo 
por  hombre  Pax  Julia.  Muza  que  tuvo  noticia  desto, 
desde  Sevilla  se  partió  luego  para  esta  ciudad,  la  cual 
tomó,  sin  que  en  el  arzobispo  se  pueda  entender  bien 
de  qué  manera.  Y  á  la  verdad  el  original  de  Rasiá  que 
yo  tengo  está  en  este  lugar  tan  falto  ,  que  no  hay  po- 
derse entender  qué  es  lo  que  afirma  del  haberse  tomado, 
ó  no  haberse  tomado  esta  ciudad.  Ni  tampoco  se  pue- 
de esto  averiguar  bien  por  lo  que  este  autor  moro  cuen- 
ta mas  adelante  en  su  corónica  ,  por  donde  parece  que 
esta  ciudad  de  Beja  ,  y  las  de  Lisboa  ,  Evora  y  Santa- 
ren,  con  todo  e!  Algarbe  ,  no  les  fueron  tomadas  á  los 
cristianos  hasta  mas  de  cuarenta  años  después  deste 
tiempo,  que  un  capitán  moro  llamado  Abderramen, 
hijo  de  Moabia  ,  pasó  en  España  con  favor  del  mira- 
mamoliu  de  Marruecos,  y  destruyó  y  mató  á  Yucef 
que  reinaba ,  y  era  señor  de  todo  lo  de  acá.  Acabado 
esto  dice  Rasis  que  movió  la  guerra  Moabia  á  los  cris- 
tianos ,  y  les  tomó  todo  lo  dicho  en  Portugal.  Digo  que 
desto  no  se  puede  tomar  certidumbre  en  lo  de  atrás 
del  tiempo  que  vamos  contando.  Porque  como  muy 
bien  conjetura  Resendio  (trayendo  esto  del  moro  Rasis 
en  su  historia  que  escribió  de  la  ciudad  de  Evora )  ( 1 ), 
es  forzado  entender  que  los  cristianos  tuvieron  hasta 
entonces  todo  lo  dicho ,  aunque  seria  siendo  en  alguna 
manera  sujetos  ó  los  moros.  Lo  que  hizo  Abderramen 
fué  quitarles  del  todo  la  tierra  á  los  cristianos,  y  la  juris- 
dicción della.  Y  aunque  todo  esto  sea  así ,  ha  todavía 
lugar  lo  del  arzobispo.  Porque  se  puede  entender  que 
habiendo  ganado  ahora  Muza  á  Beja  ,  y  dejándola  po- 
blada de  cristianos,  después  Abderramen  la  quiso  con- 
quistar de  nuevo  ,  y  tomársela ,  por  renovarles  la  su- 

(1)  En  el  cap.  12. 
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jecion,  y  ponerles  mayores  premias  y  cargas  en  ella.  Y 
luego  veremos  como  en  Beja  había  quedado  gran  po- 
blación de  cristianos.  También  hace  mención  deste  Ab- 
derramen y  de  la  muerte  de  Yucef,  y  de  la  toma  de 
Beja,  el  arzobispo  don  Rodrigo  en  el  capítulo  diez  y 
ocho  de  su  historia  délos  alárabes,  como  en  genera» 
va  sacando  todo  lo  que  en  aquel  libro  prosigue  délo 
que  en  el  de  Rasis  hallab  t ,  añadiendo  también  algunas 
veces  cosas  que  deben  ser  lomadas  de  otros  autores, 
pues  en  Rasis  no  se  hallan. 

Quedaba  por  ganar  Mérida  ,  que  aunque  estaba  des- 
truida de  las  guerras  (pie  hemos  contado  de  suevos, 
vándalos,  y  godos  ,  todavía  el  arzobispo  dice  que  por 
este  tiempo  parecían  en  ella  tales  edificios  ,  que  bien 
daban  señas  de  su  antigua  grandeza  y  suntuosidad. 
Estos  duran  hasta  nuestro  tiempo  con  buen  testimonio 
de  aquello  mismo.  Mas  aunque  estaba  así  destruida  y 
arruinada  la  ciudad  antigua  ,  todavía  estaba  bien  cer- 
cada por  el  cuidado  y  diligencia  que  el  duque  Sala  ha- 
bia puesto  pocos  años  antes  en  reparar  sus  muros  ,  se- 
gún airas  se  ha  referido.  Y  yo  creo  que  por  ser  está 
ciudad  tan  principal,  el  moro  Rasis  se  detuvo  en  con- 
tar cómo  se  tomó  mas  á  la  larga.  Sigúele  el  arzobispo, 
aunque  abreviado  algún  poco.  Pasó  desta  manera,  se- 
gún ambos  estos  autores  relatan.  Veíanse  los  de  Mérida 
faltos  de  gente  para  poder  defenderse,  porque  como 
de  ciudad  tan  principal  habia  sacado  el  rey  don  Ro- 
drigo della  mucha  gente  de  pié  y  de  caballo,  (pie  mu- 
rieron en  las  batallas  de  Guadalele.  Todavía  se  esfor- 
zaron á  la  defensa  ,  y  con  buen'ánimó  determinaron 
salir  á  mostrárselo  á  sus  enemigos  en  el  campo  para 
darles  la  batalla.  Esta  fué  muy  reñida,  y  los  de  Mérida 
hicieron  mucho  daño  en  los  de  Muza  ;  mas  al  fin  fue- 
ron forzados  á  retirarse,  recogiéndose  en  la  ciudad. 
Mu/a  con  cuatro  de  los  suyos  principales  la  reconoció 
luego  toda  enderredor,  y  espantado  de  su  grandeza  y 
magnificencia,  dijo  á  los  que  con  él  estaban.  Yo  pienso 
que  para  poblar  tal  ciudad  se  juntó  todo  el  manilo, 
y  dichoso  aquel  que  fuese  della  señor.  Con  deseo, 
pues,  de  gozjrél  esta  buena  ventura  que  así  estimaba, 
entre  las  otras  cosas  consideró  bien  una  cantera  an- 
tigua de  donde  solían  sacar  piedra  ;  y  padeciéndole 
lugar  aparejado  para  algún  buen  efecto,  asentando  su 
rea!  como  mejor  le  convenia  pira  el  cerco,  mandó 
aquella  noche  á  muchos  de  caballo  que  se  metiesen 
en  aquella  hoya  encubiertamente.  Consultaban  entre 
tanto  en  la  ciudad  lo  «pie  debían  hacer,  y  resolvié- 
ronse que  les  convenia  vencer  en  batalla  ,  ó  morir  pe- 
le indo  por  ser  tan  extendidos  el  sitio  y  muros  de  la 
ciudad  que  no  habia  gente  para  poder  defenderla  toda. 
Este  mismo  consejo  que  ellos  tomaron  ,  creyó  Muza 
que  habían  de  tomar  cuando  mandó  hacer  la  embosca- 
da en  la  cantera.  Salieron  el  di  a  siguiente  los  nuestros 
á  pelear  con  los  moros ,  y  comenzándose  la  batalla, 
los  de  la  celada  acometieron  por  las  espaldas  con  gran 
daño  y  muchas  muertes  de  cristianos,  que  con  to- 
do su  aprieto  hicieron  camino  para  recogerse  en  la 
ciudad.  De  ahí  adelante  uo  salieron  masa  pelear,  aten- 
tos á  solo  defenderse ,  y  resistir  como  podian  con  gran 
esfuerzo  y  vigilancia.  Así  dice  Rasis  que  el  cerco  duró 
muchos  dias  ,  y  meses  ,  y  en  ellos  hubo  grandes  com- 
bates ,  en  que  los  pocos  de  la  ciudad  se  apocaban  siem- 
pre mas  muriendo  algunos.  Mas  los  otros  resistían  con 
tanto  valor,  que  ya  Muza  como  der-resperado  de  no 
poder  tomar  la  ciudad  por  fuerza ,  comenzó  á  armar 
sus  ingenios,  y  procurar  despacio  todas  las  ayudas 
posibles  que  para  los  cercos  entonces  se  usaban.  Asi 

25 


194 


LAS  GLORIAS  NACIONALES, 


les  levantó  torres  de  madera ,  y  les  cavó  por  algunas 
partes  los  fundamentos  del  muro.  Viéndose  ya  apre- 
tados los  de  dentro  con  estas  fatigas  ,  determinaron  de 
nuevo  tratar  de  algún  partido ,  y  salieron  á  hablar  so- 
bre esto  con  Muza  ,  mas  no  pudieron  alcanzar  del  na- 
da de  lo  que  querían.  Solo  volvieron  con  ser  de  ahí 
adelante  mas  apretados  con  el  cerco  y  combates ,  y 
con  sola  una  esperanza  de  que  habían  visto  á  Muza  tan 
viejo,  que  se  podía  hacer  fucia  en  que  se  moriría  an- 
tes que  pudiese  tomar  la  ciudad.  Mas  él  que  debió  en- 
tender esto  se  tiñó  la  barba  y  cabello  para  cuando  otra 
vez  salieron  los  cristianos  a  tratar  con  él,  por  lo  mu- 
cho que  cada  dia  mas  los  apretaban.  Ellos  que  lo  vie- 
ron así  mudado  ,  con  buena  simplicidad  lo  atribuye- 
ren a  milagro  ,  y  determinaron  de  asentar  con  él  cual- 
quier partido.  Yo  refiero  lo  que  hallo  en  los  autores, 
aunque  no  me  parezcan  ciertas  estas  y  otras  cosas  se- 
mejantes. 

Las  condiciones  que  pidió  Muza  ,  fueron  duras  co- 
mo de  vencedor,  y  los  de  Mérida  se  las  concedieron 
casi  como  vencidos  del  todo.  Diéronle  las  haciendas  de 
los  muertos  en  el  cerco  y  de  los  heridos.-Que  á  estos 
quiso  castigar  como  á  mas  rebeldes ,  y  que  con  mas 
porfía  habían  resistido.  Pidió  también  las  rentas  de  los 
clérigos  ,  y  que  se  le  diese  de  las  iglesias  toda  la  riqueza 
de  oro,  y  plata  y  piedras  preciosas  que  en  ellas  habia. 
Asentada  y  afirmada  así  la  paz  le  abrieron  las  puertas 
de  la  ciudad  ,  y  se  enseñoreó  della  ,  haciendo  buen  tra- 
tamiento á  los  cristianos  que  quisieron  allí  quedar  ,  y 
dejando  ir  libremente  á  los  que  querían  pasarse  á  otras 
partes.  El  arzobispo  escribe,   que  luego  otro  dia  des- 
pués de  la  celada  de  la  cantera  pidieron  partido  los  de 
la  ciudad  ,  mas  yo  lo  he  referido  como  en  el  moro  Ra- 
sis  lo  hallo.  También  señala  el  arzobispo  el  dia  ,   mes 
y  año  en  que  Mérida  fué  tomada  ,   y  es  el  último  del 
mes  ramadan  de  los  alárabes  este  mismo  año  de  la 
pasada  de  Muza  en  España.  Y  habiendo  desembarcado 
en  este  mes,  según  el  mismo  autor  señala,  en  solo  él  ha 
hecho  todo  lo  que  arriba  se  ha  contado.  Y  es  tan  poco 
tiempo  el  que  habia  para  solo  caminar  con  el  ejército 
por  todo  lo  de  arriba ,  que  era  menester  harta  priesa. 
Y  si  se  quiere  decir  que  no  sucedió  la  toma  de  Mérida, 
hasta  desde  á  un  año  que  Muza  entró  acá  ,  y  que  esto 
dice  el  arzobispo  ,  esto  es  confundir  los  tiempos  ,  y  dar 
en  otras  mayores  dificultades  ,  y  no  es  de  las  pequeñas 
que  Muza  en  un  año  no  hiciese  mas  de  lo  que  del  has- 
ta ahora  se  escribe ,  ni  se  hubiese  visto  con  Tarif  en 
todo  este  tiempo  ,  viniendo  como  venia  á  descompo- 
nerlo y  quitarle  la  potencia  que  iba  fundando  y  acre- 
centando en  España.  Y  aunque  este  inconveniente  pos- 
trero lo  salva  la  opinión  de  Rasis  ,  ya  la  reprobamos 
en  su  lugar. 

Por  este  tiempo  del  cerco  de  Mérida  ,  los  cristianos 
que  habían  quedado  en  Beja  y  Ilipula,  (que  como 
otras  veces  se  ha  dicho)  era  la  que  ahora  llamamos  Pe- 
ñaflor ,  á  la  ribera  de  Guadalquivir  ,  en  medio  de  Cór- 
doba y  Sevilla  ,  se  rebelaron  contra  los  moros  ,  y  con 
buen  número  de  gente  que  pudieron  juntar  fueron  á 
Sevilla  ,  y  entrando  la  ciudad  y  su  alcázar  por  fuerza 
mataron  muchos  de  los  alárabes  que  Muza  allí  habia 
dejado,  y  los  demás  escaparon  huyendo  á  Mérida,  don- 
de le  dieron  cuenta  de  lo  que  así  habia  pasado  en  la 
pérdida  de  Sevilla.  Él  para  cobrar  la  ciudad,  y  hacer  el 
debido  castigo  en  los  rebelados ,  envió  allá  á  su  hijo 
Abdalaziz  con  grueso  ejército.  No  pudiéndole  resistir 
los  cristianos ,  fueron  tomados  con  la  ciudad,  y  muer- 
tos á  cuchillo  todos  los  culpados  en  haber   muerto  los 


alárabes.  Pasó  áPeñaflor,  y  habiéndola  tomado,  tam- 
bién hizo  allí  gran  matanza  de  cristianos.  Y  desta  vez 
creo  yo  que  destruyó  y  derribó  este  moro  Abdalaziz 
aquella  ciudad  en  pena  de  su  rebelión  ,  y  para  quitar 
la  ocasión  de  otra  semejante,  y  así  quedó  tan  asolada 
como  ahora  la  vemos ,  no  siendo  mas  que  una  pequeña 
villa  sin  ninguna  manera  de  cerca  ni  fuerza ;  mas  mos- 
trándose bien  en  sus  ricos  destrozos  .  cuan  populosa  y 
magnífica  ciudad  fué  en  algún  tiempo.  Y  parece  pere- 
ció desta  vez,  por  hallarla  hasta  aquí  en  los  concilios 
y  otras  memorias  en  todo  su  ser  y  grandeza ,  y  no  ha- 
llar de  aquí  adelante  otra  memoria  de  su  destrucción. 
En  lo  desta -rebelión  y  su  castigo  no  concuerdan  el  ar- 
zobispo y  Rasis.  Nuestro  prelado  cuenta  lo  que  yo  ten- 
go referido.  El  moro  bien  diferente  dice  ,  que  los  rebe- 
lados fueron  los  de  Sevilla  ,  Ilipula  y  Beja  ,  y  que  dan- 
do sobre  Mérida  la  tomaron ,  matando  todos  los  moros 
que  habia  dentro  que  no  escaparon  ,  sino  los  que  pu- 
dieron salvarse  á  uña  de  caballo.  Todo  esto  sucedió  ha- 
biendo Muza  ido  con  todo  su  ejército  desde  esta  ciu- 
dad á  tomar  á  Zaragoza.  Teniéndola  ,  pues  ,  cercada, 
le  llegó  la  nueva  de  la  pérdida  de  Mérida  ,  y  sin  mas 
esperar,  se  vino  desde  allí  para  ella.  Cristianos  sus  con- 
federados y  amigos  que  él  habia  allí  dejado  ,  le  abrie- 
ron las  puertas  de  la  ciudad  ,  y  lo  acogieron  en  ella  co- 
mo á  su  señor.  Hasta  aquí  cuenta  el  moro,  sin  pasar 
adelante  en  el  castigo  que  Muza  hizo  ,  ni  en  otra  cosa 
particular.  Y  en  tanta  diversidad  yo  no  puedo  juzgar, 
solo  puedo  tener  por  tino  de  mayor  verisimilitud  con- 
siderar como  el  arzobispo  vio  lo  que  Rasis  decia  ,  y  lo 
dejó  ,  porque  se  satisfizo  mas  de  algún  otro  autor  pa- 
ra seguirle.  El  que  trasladó  la  corónica  del  moro  ,  y 
la  general,  siguiendo  el  error  común  (que  ya  en  su 
lugar  con  buenos  fundamentos  se  ha  condenado  por 
tal)  siempre  que  se  nombra  aquí  Ilipula  ,  ellos  dicen 
Niebla.  Mas  si  fué  Ilipula  ( como  yo  me  inclino  á  creer) 
no  pudo  ser  Niebla  ,  y  si  fué  Niebla  no  habia  de  nom- 
brarla en  latin  Ilipula. 

CAPÍTULO  LXXVI. 

Muza  y  Tarif  se  vieron.  Conquistaron  mas  de  lo  de  Espa- 
ña. Fuéronse  al  miramamolin ,  y  dejaron  á  Abdalaziz 
por  gobernador. 

Cuenta  luego  el  arzobispo  tras  esto,  como  Mu- 
za desde  Mérida  caminó  para  Toledo,  á  donde  á  la 
sazón  Tarif  residía,  desde  que  se  volvió  de  la  conquis- 
ta de  Castilla.  Él  salió  á  recibir  á  Muza  hasta  Talave- 
ra  ,  y  se  vieron  á  la  ribera  del  rio  llamado  por  este  au- 
tor Tietar,  que  habiendo  nacido  en  aquellas  sierras  de 
la  vera  de  Plasencia  ,  atraviesa  los  llanos  del  campo  de 
Arañuelo  ,  muy  caudaloso  y  feroz  en  su  corriente,  y  se 
va  á  meter  en  Tajo ,  allí  cerca.  Los  dos  capitanes  mos- 
traron mucho  placer  y  alegría  en  las  vistas,  aunque  los 
ánimos  estaban  bien  desconformes  y  ágenos  de  lo  que 
daban  á  entender.  Al  uno  le  fatigaba  la  envidia  de  ver 
al  otro  tan  ensalzado ,  y  éste  tenia  gran  recelo  de  per- 
der su  poderío  que  tan  venturosamente  habia  consegui- 
do. Muza  no  pudiendo  ya  mas  encubrirse ,  comenzó 
desde  luego  á  culpar  y  reprehender  á  Tarif,  con  in- 
dignación ,  diciéndole  que  todo  su  prosperar  habia  si- 
do dicha  y  ventura  ,  y  no  prudencia  ni  buen  gobierno, 
pues  en  todo  lo  mas  de  la  guerra  y  conquista  pasada 
habia  dejado  de  obedecer  á  las  instrucciones  que  él  en 
África  le  habia  dado ,  como  hombre  desobediente ,  y 
que  se  queria  regir  por  solo  su  querer.   Así  llegaron  á 
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Toledo  con  estos  debutes  ,  que  ya  se  comenzaban,  y  allá 
se  fueron  siempre  mas  encendiendo  ,  acriminando  Mu- 
za los  hechos  de  Tarif,  y  pidiéndole  muy  estrecha 
cuenta  de  las  riquezas  y  tesoros  grandes  que  habia  ha- 
bido en  la  presa  de  España  ,  y  de  la  mesa  verde  ,  de 
quien  siempre  se  hace  mucha  estima  y  mención.  El 
buen  sufrimiento  y  cordura  de  Tarif,  ablandó  mucho 
de  la  furia  con  que  su  contrario  venia  indignado.  Dió- 
le  sencillamente  y  con  claridad  buena  cuenta  y  razón 
de  todo  ,  y  dejóle  con  esto  aplacado ,  así  que  ambos  se 
partieron  juntos  a  Zaragoza,  y  habiéndola  tomado, 
tomaron  también  otras  muchas  ciudades  en  la  Celtibe- 
ria, y  en  la  Carpentania.  Con  estas  palabras  acaba  nues- 
tro arzobispo  su  tercer  libro,  y  todo  lo  que  toca  á  la 
historia  de  la  perdición  de  España. 

El  moro  Rasis  con  haber  antepuesto  lo  de  Zaragoza, 
como  vimos ,  sin  referir  nada  de  las  vistas  ,  ni  del  jun- 
tarse los  dos  capitanes,  por  haberlo  también  antepues- 
to ,  como  ya  dije,  prosigue  lo  de  las  conquistas  desta 
manera.  Cuando  volvió  Muza  á  Mérida  por  la  ocasión 
ya  dicha  ,  su  hijo ,  á  quien  este  autor  nombra  algo  di- 
ferente ,  regalándose  con  su  padre,  se  le  quejó,  porque 
hasta  entonces  no  lo  habia  puesto  en  algún  gran  hecho, 
donde  él  por  su  persona  ganase  honra  y  señorío.  «Son 
»estos  brios  y  deseos  de  honra  en  los  mancebos  buenos 
»testimoniosde  ánimos  ensalzados,  cuando  se  parece  en 
«ellos  ,  que  no  son  ímpetus  de  soberbia  y  altivez  ,  sino 
>. movimientos  de  magnanimidad,  que  anda  por  des- 
cubrirse ,  para  comenzar  á  fundarse.»  Este  mozo,  se- 
gún Rasis  lo  refiere,  era  valeroso  y  muy  prudente ,  y 
el  padre  que  lo  conocía  .  acogió  su  querella  y  requesta 
por  buena,  y  dándole  buen  ejército  le  pareció  fuese  so- 
bre Sevilla  ,  quedebia  haber  de  nuevo  rebelado  ,  por- 
que ya  de  poco  antes  la  deja  este  autor  castigada  del 
otro  levantamiento  :  mas  Abdalaziz  tomó  diferente  jor- 
nada  ,  porque  fuese  toda  entera  suya  la  gloria  que  es- 
peraba alcanzar  con  sus  victorias.  Metiéndose,  pues 
por  Murcia  en  el  reino  de  Valencia  ,  parece  se  juntaron 
los  de  aquella  ciudad  y  los  de  Denia,  Alicante,  Orihue- 
la  y  otro  lugar  que  este  coronista  moro  nombra  Orta, 
para  resistir  á  este  mozo  ,  y  él  los  venció  á  todos  ,  y'así 
tomó  luego  todas  estas  ciudades  ,  que  se  le  rindieron 
con  estos  buenos  partidos.  Que  no  tocase  en  las  iglesias, 
y  les  dejase  libremente  guardar  su  ley.  Que  se  queda- 
sen los  vecinos  en  sus  tierras,  sin  que  pudiese  Abdala- 
ziz sacar  á  ninguno  grande  ni  chico  de  su  casa.  Que  to- 
dos gozasen  sus  haciendas  y  heredamientos,  como  á  la 
sazón  los  poseían  ,  con  dar  el  tributo  de  din  ( 70  pan, 
aceite,  miel  y  vinagre  que  moderadamente  se  les  im- 
puso. De  todo  esto  se  hicieron  instrumentos  públicos 
con  toda  firmeza,  y  Rasis  que  los  debió  ver,  señala  que 
su  data  era  del  año  noventa  y  cuatro  de  los  alárabes» 
que  coincide  con  el  de  nuestro  Redentor  setecientos  y 
diez  y  seis,  por  la  cuenta  del  arzobispo  don  Rodrigo,  en 
Ja  historia  de  los  alárabes ,  que  es  la  mas  cierta  que  se 
puede  seguir. 

Acabado  de  conquistar  desta  manera  el  reino  de  Va- 
lencia ,  el  hijo  de  Muza  volvió  sobre  Sevilla  ,  como  su 
padre  se  lo  habia  al  principio  pedido  ,  y  tomó  aquella 
ciudad.  Y  aunque  no  se  dice  el  castigo  que  ahora  en 
ella  se  hizo,  puédese  bien  creer  que  no  dejó  de  hacerse- 
Ya  aquí  dice  Rasis  que  Muza  volvió  en  esta  sazón  sobre 
Zaragoza  ,  y  la  tomó  por  fuerza  de  combate ,  tomando 
también  después  muchas  villas  y  castillos  de  aquellas 
comarcas.  Y  ya  hemos  ido  señalando ,  como  este  autor 
no  hace  antes  de  ahora  tomada  á  Zaragoza.  Con  esto 
también,  como  el  arzobispo,  acaba  este  moro  su  historia 
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de  la  conquista  de  España,  sin  que  por  ahora  trate  nin- 
guna cosa  mas  della. 

Conforme  á  la  buena  cuenta  que  por  el  arzobispo  lle- 
vamos en  lo  de  hasta  aquí,  desde  la  primera  pasada  de 
Tarif  acá  ,  dos  años  y  algunos  meses  han  pasado  ,  y  no 
mas  que  este  tiempo  tardó  en  perderse  toda  España, 
dándole  sus  culpas  delante  Dios  tal  priesa  ,  pira  que  se 
acabase  de  ejecutar  en  ella  ,  lo  que  la  divina  justicia  te- 
nia ya  sentenciado. 

Prosigue  Rasis  en  contar  como  el  miramamolin  Ulid, 
habiendo  entendido  el  buen  suceso  de  la  conquista  de 
España,  envió  á  llamar  á  Muza  y  á  Tarif ,  que  pasasen 
en  Asia ,  donde  él  residía.  Muza  para  obedecer  e| 
mandado  de  su  señor  puso  en  consulta  con  sus  princi- 
pales moros,  á  quién  dejaría  por  gobernador  general, 
y  como  señor  de  España.  La  prudencia,  liberalidad  y 
mansedumbre  junta  con  valor  en  la  guerra  de  Abda- 
laziz era  tan  grande  y  tan  conocida  y  amada  en  toda 
la  tierra,  que  todos  en  el  consejo  fueron  de  parecer, 
que  él  y  no  otro  debía  quedar  con  este  cargo.  El  padre 
se  lo  dio  ,  mandando  juntar  todos  los  principales  ,  así 
moros  ,  como  cristianos  de  España  ,  para  que  le  pres- 
tasen el  homenaje  de  fidelidad  y  sujeción  ,  recibiéndolo 
por  su  señor.  Esto  hecho,  Muza  se  partió  para  embar- 
carse con  Tarif ,  llevando  todas  las  grandes  riquezas  y 
tesoros  que  en  los  despojos  de  la  miserable  España  se 
habían  habido.  Rasis  cuenta  ,  refiriendo  á  Habib  ,  hijo 
de  Aluyde,  otro  historiador  moro,  cuyo  crédito  y 
autoridad  celebra  mucho,  que  saliendo  Muza  para  este 
camino  de  Córdoba  ,  se  paró  luego  en  un  alto  ,  de  don- 
de se  podiabien  parecer  la  ciudad,  y  volviendo  la  mu- 
la  en  que  dice  iba  ,  se  detuvo  á  mirarla  de  reposo,  y 
con  gran  sentimiento,  como  quien  se  doiia  mucho  en 
dejarla  ,  dijo  :  ¡  Ay  Córdoba ,  cuan  buena  eres,  cuan 
deleitosos  son  tus  campos,  y  cuan  grandes  bienes  puso 
Diosen  tí!  Tenia  el  moro  bien  conocida  la  ventaja  que 
tiene  aquella  ciudad  y  parte  del  Andalucía  á  lo  demás 
de  España  en  templanza  ,  fertilidad  y  frescura  ,  y  por 
esto  se  lastimaba  al  dejarla.  Y  era  buen  testigo  ,  por 
haber  paseado  lo  mejor  de  España,  y  podia  juzgar  de 
toda  ella.  Con  Muza  se  fueron  desta  vez  (según  este  au- 
tor escribe)  los  mas  principales  hombres  de  España. 
Mas  no  declaran  si  fueron  los  señores  españoles  los  que 
le  acompañaron,  ó  los  principales  capitanes  moros  que 
acá  habían  venido. 

Esta  jornada  de  Muza  han  puesto  mucho  antes  desta 
sazón  el  arzobispo  y  el  de  Tuy,  aunque  con  mucha  con- 
fusión, sin  que  se  pueda  entender  bien  nada.  Por  esto 
la  puse  yo  en  este  lugar  ,  siguiendo  á  Rasis  ,  que  lleva 
por  aquí  su  historia  bien  proseguida  y  distinta.  Y  del 
suceso  desta  jornada  no  habrá  que  tratar  aquí,  porque 
ya  no  pertenece  á  la  historia  de  España,  aunque  el  au- 
tor moro  la  cuenta  bien  larga  ,  y  de  nuevo  vuelve  á  la 
mesa  verde ,  y  envuelve  cosas  fabulosas  y  vanas  della, 
como  otras  veces  suele  mezclarlas  con  la  verdad. 

CAPÍTULO  LXXVII. 

El  gobierno  de  Abdalaziz.  Casóse  con  la  mujer  del  rey  don 
Rodrigo  ,  y  coronóse  por  rey. 

Abdalaziz  gobernó  cuerdamente  y  con  mucha  pru- 
dencia el  señorío  de  España,  enviando  á  convidar  á  mo- 
ros de  África  ,  que  viniesen  á  poblar  la  tierra  ,  y  gozar 
su  riqueza.  Con  esta  esperanza  vinieron  de  nuevo  mu- 
chos moros  honrados  de  África  ,  á  los  cuales  él  heredtó 
acá  muy  bien. 
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Puso  su  asiento  Abdalaziz  en  Sevilla ,  y  labró  allí  un 
rico  alcázar  para  su  morada.  Entendiendo  después  co- 
mo la  reina  Egilona,  mujer  del  rey  don  Rodrigo,  esta- 
ba cautiva,  hízola  haber,  como  cosa  que  le  pertenecía, 
y  viniendo  adelante  del,  se  enamoró  luego  della,  vién- 
dola tan  hermosa  y  con  tanta  mesura  y  autoridad;  y 
obrando  ya  tan  poderosamente  como  suele  la  afición, 
le  preguntó  blandamente  como  se  hallaba.  A  la  reina 
se  le  renovó  su  pesar  con  la  memoria  de  su  grandeza 
pasada,  y  con  la  representación  del  reino  que  allí  pa- 
recía. Así  con  gran  desmayo  y  lagrimas  le  respondió, 
como  en  el  moro  Rasis  se  dice:  ¿Qué  quieres  saber  de 
mí  siendo  tan  notoria  mi  gran  desventura?  Una  gran 
parte  della  es  ser  tan  sabida ,  y  pareccrlcs  a  todos  tan 
miserable.  Viéronme  reina  poderosa,  ensalzada  con  el 
poderío  de  mas  que  España  ,  para  venir  á  ser  abatida 
en  la  miseria  deste  cautiverio.  Casi  como  olvidados  los 
españoles  de  sus  trabajos,  solo  lamentan  mi  mala  for- 
tuna, por  mayor  mal  que  los  otros  de  su  destrucción. 
Mas  tú  ,  señor,  si  cabe  en  tu  gran  corazón  el  compade- 
certe de  reyes,  goza  tu  alta  suerte  de  poder  hacerles 
beneficio.  El  que  yo  te  pido  es,  mandos  guardar  mi 
S>ersona  y  honestidad,  con  ia  reverencia  y  acatamiento 
que  al  estado  real  le  debe,  y  cualquiera  matrona  por 
sola  su  virtud  merece.  En  lo  demás  tuya  soy  ,  y  en 
obedecerte  y  servirte,  no  tendré  otro  pensamiento,  si- 
no que  soy  tu  cautiva.  Oyó  esto  Abdalaziz  con  gran 
placer,  viendo  tan  alto  respeto  de  bondad  ,  en  quien  él 
¡miaba  por  ella.  Pasaron  por  entonces  algunas  mas  ra- 
zones que  Rasis  en  particular  prosigue,  y  al  fin  la  to- 
mó por  mujer,  habiendo  ella  alcanzado  que  la  dejaría 
vivir  libremente  en  su  ley.  Quísola  siempre,  y  honró- 
Li  mucho,  y  ella  le  hizo  traer  corona  como  rey,  lo  cual 
fué  después  causa  de  su  muerte.  La  corónica  general 
del  rey  don  Alonso  hace  también  mención  deste  ma- 
trimonio, y  el  arzobispo  don  Rodrigo  en  la  historia  de 
los  alárabes.  Esto  y  otras  cosas  deste  casamiento  refie- 
re por  extenso  este  coronista  moro  ,  sin  hablar  ya  otra 
cosa  de  la  conquista  de  Españ  i,  y  así  no  pertenece  lo 
de  adelante  á  esta  parte  de  mi  corónica.  Egilona  es  el 
nombre  desta  reina,  como  lo  hemos  visto;  Rasis  le  da 
otro,  llamándola  siempre  Eilata.  Egilona  parece  mas 
godo.  Cerca  de  Antequera  por  la  parte  que  la  hoya  de 
Málaga  por  cima  de  Alora,  acaba  en  aquel  hermoso  va- 
lle de  muchas  huertas  y  frescuras,  está  una  sierra  lla- 
mada de  Abdalaziz.  y  parece  tomó  el  nombre  deste 
gobernador,  ó  rey  de  España.  También  dicen  algunos 
que  el  corral  deAImaguer,  lugar  principal  de  la  or- 
den de  Santiago  en  la  provincia  de  Uclés  ,  tomó  nom- 
bre del  capitán  Magued.  Alma   quiere  decir  agua  en 
arábigo,  y  agradándose  este  capitán  cuando  andaba  en 
sus  conquistas  de  una  hermosa  fuente  que  tiene  aquel 
lugar,  como  moro  bebía  gustosamente  della ,  y  así  la 
comenzaron  á  llamará  ella  y  al  lugar  fuente,  ó  el  agua 
de  Magued,  y  usándose  mas  el  vocablo  morisco  decían 
Almaguel,  de  donde  se  mudó  con  sola  una  letra  el  nom- 
bre que  ahora  tenemos. 

CAPÍTULO  LXXV1II. 

Las  tierras  que  quedaron  en  España  sin  ser  lomadas. 

Rasis,  ensalzando  mucho  las  cosas  de  Abdalaziz  ,  y 
su  reino,  afii  ma  que  no  quedó  villa  ni  castillo  principal 
en  España  de  que  no  fuese  señor,  fuera  de  las  montañas 
de  Asturias,  adonde  muchos  délos  godcs  se  acogie- 
ron   Este  es  un  grande  encarecimiento  que  el  moro 
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quiso  hacer  :  pues  sin  estas  tierras  es  cierto  que  otras 
algunas  quedaron  en  España  sin  ser  ganadas  de  los 
moros  en  estos  dos  años  de  las  conquistas.  Ya  decíamos 
como  buena  parte  de  las  sierras  del  Alpujarra  en  el 
reino  de  Granada  quedaron  sin  ser  conquistadas,  por- 
que su  aspereza  las  defendía.  Y  esta  memoria  han  con- 
servado hasta  ahora  los  moros  de  aquel  reino  ,  y  aun 
se  han  hallado  algunos  rastros  en  nuestros  tiempos  de 
ser  esto  verdad.  Las  montañas  también  délos  Pireneos 
por  la  parte  que  juntan  al  reino  de  Navarra  con  el  de 
Aragón,  y  como  van  discurriendo  hasta  cerca  de  Ca- 
taluña ,  nunca  fueron  tomadas  por  los  moros  ,  como 
por  los  principios  de  aquellos  dos  reinos  parece  en  sus 
historias  de  mucha  autoridad.  Todos  nuestros  autores 
asimismo  conforman  en  que  Vizcaya  y  Guipúzcoa  ,  y 
otras  sus  comarcas  nunca  dejaron  de  ser  cristianos. 
Y  por  la  misma  razón  que  se  dijo  haber  sido  estas  pro- 
vincias lo  postrero  de  España  que  romanos  conquista- 
ron por  el  mucho  trabajo  que  había  de  haber  en  ga- 
narlas ,  y  el  poco  fruto  que  se  habia  de  seguir  después 
de  ganadas  :  por  esa  misma  los  moros  no  se  empacha- 
ron ahora  en  sujetarlas. 

De  todo  el  reino  de  Galicia  ,  á  lo  menos  de  la  ciudad 
de  Santiago  y  sus  comarcas,  tengo  yo  harta  certidum- 
bre que  nunca  fueron  de  moros.  Porque  entre  otros 
privilegios  queaquella  santa  iglesia Compostelana  tiene, 
es  uno  muy  principal  del  rey  don  Ordoño,  el  segundo 
deste  nombre,  hijo  de  don  Alonso  el  Magno  ,  su  data 
el  año  novecientos  y  quince,  á  los  veinte  y  nueve  de 
enero.  Al  principio  des.te  privilegio  dice  el  rey  estas 
palabras  fielmente  trasladadas  del  latín.  Creciendo  los 
pecados  de  los  hombres  ,  España  fué  poseída  de  los 
alárabes  ,  y  muchos  cristianos  fueron  muertos  en  la 
guerra.  Los  que  pudieron  escapar  ,  acogiéndose  á  la 
costa  de  la  mar  ,  se  escondieron  en  las  cuevas  para 
morar  en  ellas.  Y  como  la  iglesia  y  comarca  de  la  ciu- 
dad de  íria  ,  era  la  postrera  de  todos  los  obispados  de 
España  :  por  lo  lejos  y  apartado  de  su  asiento  ,  casi  no 
fué  inquietada  de  los  malditos.  Por  esto  algunos  obis- 
pos desamparando  sus  propias  iglesias  ,  y  dejándolas 
como  viudas  llorosas  en  manos  de  los  malvados,  se  vi- 
nieron á  la  ciudad  delriay  á  su  obispo.  Él  por  honra  y 
reverencia  del  glorioso  apóstol  Santiago  los  recogió  con 
mucha  humanidad,  y  señalóles  tierras  donde  tuviesen 
décimas  de  que  se  sustentasen:  hasta  que  nuestro  Señor 
con  ojos  de  piedad  mirase  la  aflicción  de  España  para 
aliviarla  ,  y  les  volviese  el  asiento  y  hacienda  que  ellos 
y  sus  pasados  habian  tenido.  Así  habla  el  privilegio.  Y 
el  moro  Rasis  cuenta  muy  adelante  en  su  historia,  co- 
mo el  rey  Aiberat,  hijo  de  Laget,  fué  sobre  Galicia  y 
otras  tierras,  porque  aun  las  tenían  todavía  los  cris- 
tianos. 

CAPÍTULO  LXXtX. 

El  estado  én  que  quedó  España,  después  de  ser  deslruida: 
y  como  se  conservó  ¡a  nobleza  della. 

Queda!  on  muchos  cristianos  en  España  después desla 
su  destrucción  ,  porque  los  moros  no  eran  bastantes 
para  poblarla,  y  el  labrarse  la  tierra  les  era  necesario 
para  tener  mantenimiento  y  tributos.  Mas  la  manera 
de  pasar  los  cristianos,  fué  diferente  en  diversas  partes, 
y  todo  el  estado  de  la  tierra  fué  muy  trocado  de  mu- 
chas maneras.  Los  (pie  se  habian  acogido  á  las  Astu- 
rias, con  el  infante  Pelavo  y  el  arzobispo  Urbano,  nunca 
perdieron  su  libertad    y  ellos  eligieron  presto  entre  sí 
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al  luíante  por  rey  que  los  gobernase,  y  en  religión  y 
en  gobierno  ,  y  aprovechamiento  de  l;i  tierra  .  y  su  la- 
bor y  granjeria  ,  hacían  á  su  voluntad  como  antes  de 
!a  destrucción  solian.  Que  aunque  los  moros  tenían  allí 
á  Gijon,  como  hemos  dicho,  por  ser  tan  gran  fuerza. 
contentos  con  esto,  no  se  curaron  de  conquistar  la 
tierra.  Lo  misino  era  en  lo  de  Galicia  que  no  tomaron 
los  moros  ,  y  en  las  otras  parles  donde  no  fueron  se- 
ñores. En  todo  esto  teniendo  gran  cuidado  de  la  reli- 
gión, y  conservando  en  buena  manera  la  forma  que 
hahia  tímido  la  iglesia  de  España,  tuvieron  sus  obispos 
de  las  ciudades  perdidasque  habían  escapado,  y  aco- 
gídose  a  las  tierras  de  cristianos  :  como  por  aquel  pri- 
vilegio del  rey  don  Ordoño  parece.  Y  cuando  murieron 
aquellos  obispos,  que  realmente  lo  habían  sido,  aque- 
llos cristianos  libres  eligieron  otros  en  su  lugar  con  sus 
títulos  de  las  iglesias  principales.  Esto  parece  muy 
claro  por  toda  nuestra  historia  que  de  aquí  adelante  se 
sigue  ,  y  el  santo  mártir  Eulogio  da  principalmente  en 
sus  obras  mucho  testimonio  dello.  También  hay  men- 
ción deslo  en  el  obispo  Aurelianense  .Tonas  ,  autor  gra- 
ve' que  escribió  en  tiempo  del  emperador  Ludovico, 
hijo  de  Cario  Magno,  aun  no  cien  años  después  desta 
destrucción  de  España.  Dice  que  viniendo  á  Santiago 
de  Galicia  en  peregrinación  ,  vio  y  conoció  en  las  As- 
turias un  sacerdote  español  que  después  fué  obispo.  Mas 
claro  se  ve  en  algunos  concilios  que  se  celebraron  en 
España  por  estos  años  siguientes  ,  y  por  otras  muchas 
cosas  que  en  nuestros  autores  leemos,  como  se  dará 
cuenta  de  todo  ,  si  esta  coránica  con  ayuda  de  nuestro 
Señor  pasare  adelante. 

I  testa  manera  pasaban  los  cristianos  libres  en  España. 
í  os  sujetos  A  los  moros  estaban  mas  ó  menos  oprimi- 
dos ,  según  habían  hecho  sus  partidos  ó  asientos  con 
ellos,  ó  según  tenían  buenos  superiores  que  se  los  guar- 
dasen, ó  malos  que  con  quebrantárselos  los  afligiesen. 
Los  seglares  labraban  la  tierra,  y  pagaban  su  tributo, 
sirviendo  también  en  lo  que  se  les  mandaba,  como 
gente  tan  sujeta  y  medio  esclava  Gente  principal  no 
díbió  quedar  mucha  porque  destos  se  recelarían  mas 
los  moros  que  de  otros  para  los  levantamientos.  «Pues 
»  estos  suelen  ser  en  tales  estados  ,  como  el  que  vamos 
«contando,  los  que  con  sus  grandes  ánimos  pueden 
»  menos  sufrir  la  sujeción  y  servidumbre  ,  y  á  quien 
»  se  allegan  los  demás  de  buena  gana  ,  y  los  toman  por 
»  caudillos  para  cualquier  rebelión  que  quieran  inten- 
»  lar.»  Todavía  no  es  posible  que  no  quedasen  algunos 
destos  en  quien  también  se  conservó  la  nobleza  de 
España  ,  como  en  los  demás  que  nunca  fueron  sujetos- 
Y  no  hay  duda  sino  que  quedaron  muchos.  Porque 
siempre  en  lo  de  atrás  hemos  mostrado  ,  como  Es- 
paña estaba  poblada  de  hombres  naturales  de  la  tier- 
ra de  muy  antiguo:  de  romanos  que  hicieron  acá 
su  asiento ,  y  de  godos  que  se  enseñorearon  de  todos 
los  demás.  Y  pues  en  las  leyes  de  los  postreros  reyes 
godos  que  están  en  el  Fuero  Juzgo  se  hace  mención  de 
todas  estas  tres  maneras  de  moradores  de  España,  y 
por  oíros  testimonios  se  puede  bien  probar:  no  se 
debe  poner  duda,  sino  que  así  en  los  cristianos  libres 
como  en  los  sujetos  quedaron  ahora  hartos  nobles  y 
hombres  de  gran  casta  ,  que  fueron  el  origen  y  como 
nuevo  principio  de  mucha  de  la  nobleza  que  ahora 
tiene  España.  Y  así  en  nuestras  historias  de  adelante, 
se  hallan  señaladas  algunas  destas  diferencias  cte  hom- 
bres ¡lustres  en  España.  Con  esto  se  entiende  como  no 
aciertan  los  que  piensan  que  para  autorizar  un  linaje 
en  España  es  gran  cosa  traer  su  principio  de  Francia 
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ó  de  Alemania.  Como  en  algunos  no  se  puede  negar  ser 
esto  verdad  :  así  en  otros  son  de  mayor  antigüedad 
y  autoridad  estos  principios  naturales  de  España  cuan- 
do se  pueden  continuar,  con  tan  buena  probabilidad 
como  la  que  aquí  se  trata  desde  muchos  centenares 
de  años  atrás  de  los  tiempos  de  la  destrucción  de  Espa- 
ña. Y  después  destos  tiempos  de  la  destrucción  de  Es- 
paña ,  mas  ile  ciento  y  cincuenta  años ,  hallamos  en 
la  vida  de  san  Eulogio,  el  mártir  de  Córdoba,  que  dice 
allí  Alvaro  su  grande  amigo,  y  que  mucho  bien  lo  sa- 
bia ,  que  era  de  noble  linaje  romano,  y  de  casta  de 
senadores  que  no  si1  había  acabado  aun  entonces  acá. 
También  los  epigramas  de  Cipriano,  el  arcipreste  de 
Córdoba,  de  quien  >  a  otra  voz  he  dicho  ,  se  escribieron 
doscientos  años  después  desta  destrucción  ,  y  en  ellos 
hay  mención  del  conde  Adulfo  y  su  mujer  Guisinda, 
y  de  un  su  hijo  Fernando .  Éstos  está  claro,  y  en  los 
nombres  se  parecen  como  eran  de  la  nobleza  de  los  go- 
dos. Y  todavía  retenían  el  título  de  su  dignidad,  y 
vivian  en  el  grado  della.  Y  el  hacer  este  conde  librería 
en  la  iglesia  de  san  Acisclo  ,  cosa  era  de  hombre  prin- 
cipal, y  que  tenia  con  que  tratarse  así.  Y  esto  era 
conservarse  todavía  éntrelos  cristianos,  la  manera 
de  gobierno  que  habían  tenido  en  tiempo  de  los  godos. 
Las  ciudades  principales  se  habían  gobernado  entonces 
por  condes :  y  lo  mismo  se  hacia  ahora.  Así  vimos 
también  cuando  en  los  discursos  se  trataban  las  cosas 
de  Córdoba  ,  como  había  allí  por  este  tiempo  de  su 
cautividad  conde  particular  ,  cuya  dignidad  servia  pa- 
ra lo  que  antes  de  la  destrucción. 

A  todos  estos  cristianos  sujetos  se  les  permitía  vivir 
en  su  ley  libremente  ,  y  juntarse  en  sus  iglesias  á  los 
oficios  divinos  ,  yá  recibirlos  santos  sacramentos,  y 
ser  regidos  en  la  fe  y  religión  cristiana  por  sus  obispos, 
sacerdotes  y  otros  ministros  de  las  iglesias.  Hartas  de 
las  principales  ciudades  de  España  tienen  hasta  ahora 
buenos  testimonios  de  iglesias  ,  que  perseveraron  siem- 
pre en  ser  de  cristianos.  En  Toledo  les  quedaron  seis 
iglesias  por  sus  parroquias,  San  Lucas,  Santa  Eulalia, 
San  Torcuato  ,  Santa  Justa  ,  San  Marcos  ,  San  Sebas- 
tian ,  y  Santa  María  de  Alfizen,  que  ahora  es  el  monas- 
terio del  Carmen,  y  desta  postrera  el  autor  de  la  coró- 
nica  de  Toledo  trujo  el  testimonio  de  un  privilegio  del 
rey  don  Alonso  ,  que  ganó  aquella  ciudad,  donde  se 
afirma  como  nunca  aquella  iglesia  fué  de  moros.  Y  con- 
sideró bien  aquel  autor  que  los  cristianos  escogieron 
estas  iglesias  tan  apartadas  unas  de  otras  ,  y  tan  der- 
ramadas como  están  por  toda  la  ciudad  ,  porque  por 
toda  ella  moraba  gran  número  de  cristianos.  Y  el 
nombre  de  mozárabes  que  se  comenzó  á  usar  entonces, 
y  durar  en  parte  hasta  ahora  ,  es  buen  testimonio  de 
los  muchos  cristianos  que  en  aquella  ciudad  quedaron, 
y  de  las  iglesias  que  tuvieron.  Del  origen  de  este  vocablo 
ha  habido  diversas  opiniones.  La  verdad  es  lo  que  es- 
cribe el  arzobispo  don  Rodrigo,  y  de  allí  lo  han  tomado 
otros.  Dice:  que  como  quedaron  tantos  cristianos 
mezclados  entre  los  alárabes,  se  comenzaron  á  llamar 
con  vocablo  latino  mixtárabeá ,  que  quiere  decir  mez- 
clados con  alárabes,  y  de  allí  se  corrompió  el  vocablo 
de  mozárabes,  el  cual  dice  aquel  autor  que  ya  se  usaba 
en  su  tiempo.  Y  hase  de  entender  que  en  escrituras 
en  latín  ,  y  entre  sacerdotes  y  otros  que  entendían  la 
lengua  ,  se  usó  al  principio  aquel  nombre  mixtárabes, 
y  todos  después  tomaron  de  allí  el  corrompido.  Intro- 
ducido ,  pues ,  así  el  nombre  de  mozárabes  para  las 
personas  ,  pasóse  también  al  oficio  eclesiástico  que  te- 
nían, \  al  breviario  y  misal  de  san  Isidoro  que  usaban 
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Éste  se  ha  conservado  en  Toledo  en  aquellas  seis  parro- 
quias antiguas,  adonde  nunca  se  dejó  de  retener  ,  aun- 
que ellas  no  parece  tomaron  el  nombre  de  mozárabes 
que  ahora  tienen  del  oficio  y  rezado ,  sino  de  las  perso- 
nas que  á  ellas  concurrían.  También  se  canta  el  oficio 
de  san  Isidoro  en  la  capilla  que  se  llama  por  esto  de 
los  mozárabes  en  la  santa  iglesia  mayor  de  Toledo. 

Y  háse  de  entender  también  que  habia  monasterios 
de  monges  y  de  monjas,  y  que  los  moros  los  permitían, 
y  dejaban  vivir  en  su  estrechura  de  religión.  Mas  de 
todo  esto  se  tratará  mas  cumplidamente  después,  si 
Dios  fuere  servido,  en  lo  que  ya  tengo  escrito  de  la  res- 
tauración de  España. 

En  Córdoba,  que  fué  la  cabeza  del  imperio  de  los 
moros,  y  donde  ellos  pusieron  el  asiento  de  su  reino  y 
corte,  poco  después  que  ahora  ganaron  á  España:  hu- 
bo también  muchos  cristianos,  y  hartas  iglesias  y  mo- 
nasterios, y  entera  conservación  de  nuestra  santa  fé 
católica  y  culto  divino,  Y  aunque  el  cruelísimo  rey 
Abderramen  martirizó  muchos  cristianos  en  aquella 
ciudad,  con  todo  eso  habia  ánimo  en  los  que  quedaban 
para  ponerles  piedras  con  lindos  epitafios  en  sus  sepul- 
turas, como  en  lo  de  aquí  adelante  se  verá  en  la  his- 
toria.  Y  en  la  vida  del  mártir  y  doctor  san  Eulogio, 
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y  en  sus  obras  que  ya  andan  impresas,  se  hace  men- 
ción de  muchos  monasterios,  y  de  monges  y  monjas 
que  en  aquella  ciudad  habia,  y  de  otras  hartas  cosas 
que  testificanen  general  la  cristiandad  de  aquellos  tiem- 
pos, y  el  buen  gobierno  y  concierto  que  la  iglesia  de 
España,  aunque  cautiva  y  afligida  siempre  retenia. 
Que  como  fué  cosa  de  grandísima  miseria  y  desventu- 
ra, caer  así  España  de  la  cumbre  de  su  grandeza  y  se- 
ñorío á  lo  profundo  de  tan  hondo  abatimiento:  mas  por 
otra  paite  fué  misericordia  grande  de  nuestro  Señor, 
con  que  apiadaba  á  sus  fieles  el  dejarles  así  esta  luz  y 
consuelo  de  iglesias  y  ministros  dellas,  y  todo  lo  demás 
de  la  religión  que  así  quedó  conservada.  Él  quiso  por 
rigurosa  ejecución  de  su  divina  justicia,  y  por  otros  al- 
tos secretos  de  su  providencia,  pasar  así  áesta  insigne 
provincia  por  el  fuego  de  tan  cruel  tribulación:  para 
que  purgándola  con  él  de  la  escoria  de  sus  vicios,  sa- 
liese de  nuevo  como  de  buena  fragua,  otra  Espa- 
ña limpia  y  resplandeciente:  toda  religiosa,  toda  san- 
ta, y  puesta  toda  en  alto  celo  de  cristiandad  y  verda- 
dera virtud,  cual  por  muchos  de  los  siglos  siguientes 
sabemos  que  perseveró:  «siendo  como  es  cosa  de  su- 
»ma  grandeza  y  soberana  maravilla  en  la  omnipoten- 
cia de  Dios,  sacar  grandes  bienes  dealgunos  males.» 


FIN  DEL  LIBRO  DUODÉCIMO  ,  Y  DE  TODA  LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA  ,  HASTA  QUE  FUÉ  DESTRUIDA  POR  LOS  MOHOS. 
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DE  AMBROSIO  DE  MORALES  AL  LIBRO  XIII. 


1. 1. 

Será  bien  dar  luego  aquí  al  principio  razón  muy  cum- 
plida de  todo  lo  que  á  esta  tercera  parte  de  mi  coróni- 
ca  pertenece,  porque  se  lea  con  mas  gusto  y  provecho, 
llevando  entendido  lo  que  en  ella  se  podrá  hallar.  Qui- 
tarse ha  también  con  esto  la  admiración  que  á  todos 
podría  causar  la  novedad  de  ver  escrito  tanto  de  tiem- 
pos de  que  hasta  ahora  estaba  escrito  tan  poco.  Gomo 
es  cierto  el  maravillarse,  y  aun  espantarse  todos  los 
que  algo  entienden  desto  :  así  es  necesario  quitarles 
aquí  temprano  su  espanto  y   maravilla. 

Estaba  hasta  ahora  esta  parte  de  nuestra  historia  de 
Castilla  (que  contiene  los  trescientos  años  y  poco  mas 
desde  el  rey  don  Pelayo  hasta  don  Bermudo  el  terce- 
ro) escrita  por  los  cuatro  obispos  Sebastiano  de  Sala- 
manca, Isidoro  de  Beja,  Sampiro  de  Astorga,  y  Pelayo 
de  Oviedo,  y  estaba  escrita  con  mucha  fidelidad,  por 
verse  en  ellos  ser  hombres  religiosos  y  graves,  y  que 
sin  pasión  dicen  lo  bueno  y  lo  malo,  y  sin  otro  respe- 
to sino  de  decir  verdad.  Pudiéronla  también  saber,  y 
tener  entera  noticia  della,  pues  escribían  las  cosas  de 
sus  tiempos  ó  de  poquito  antes,  prosiguiendo  el  uno 
desde  donde  el  otro  habia  dejado.  Así  escriben  lo  que 
veian,  ó  lo  que  oian  de  quien  lo  habia  visto.  Y  como 
el  reino  entonces,  y  masen  los  principios,  era  muy  an- 
gosto, todos  se  comunicaban,  y  de  todos  se  podia  tomar 
buena  relación,  y  podia  beberse  (como  algunas  veces 
se  ha  dicho)  limpia  y  clara  la  verdad  en  su  fuen- 
te, antes  que  con  correr  mucho  adelante,  el  antigüe- 
dad la  enturbiase.  Y  son  estas  ayudas  muy  principales 
para  la  verdad  de  la  historia,  ver  y  oir  lo  que  se  vi- 
do,  y  tal  fundamento  dan  para  la  certidumbre,  que  no 
se  puede  desear  mayor  firmeza.  Así  todos  los  que  con 
doctrina  y  prudencia  pueden  juzgaren  esto,  tienen  por 
cierto  y  por  verdadero,  sin  poner  duda  en  ello,  todo 
lo  que  los  cuatro  prelados  escriben  :  teniéndolos  por 
las  mas  limpias  y  claras  fuentes  de  la  historia  de  la 
restauración  de  España.  Mascón  ser  todo  esto  así  ver- 
dad con  la  común  aprobación  de  todos,  son  tan  bre- 
ves aquellas  sus  corónicas  de  los  cuatro  prelados,  que 
no  pasan  de  tener  veinte  hojas  juntas,  y  en  tan  corta 
escritura  comprenden  mas  de  trescientos  y  veinte  años 
de  historia,  habiendo  sucedido  en  este  tiempo  el  ganár- 
seles á  los  moros  todas  las  Asturias  y  Galicia  con  par- 
te de  Portugal,  y  todo  el  reino  de  León  y  Castilla  la 
Vieja  hasta  Navarra.  Así  no  puede  haber  duda  sino  que 
se  dejaron  de  contar  muchas  hazañas  memorables  y 
dignísimas  de  la  historia,  y  en  esos  hechos  que  cuen- 
tan faltan  también  todas  las  particularidades  que  mu- 
cho se  desean,  refiriéndose  las  mas  veces  en  [sola  una 
palabra  cosas  que  requerían  detenimiento  y  harta  pro- 
secución. Daño  es  este  y  falta  grandísima  en  esta  par- 
te de  nuestra  historia,  y  de  que  muchas  veces  me  ha- 
bré de  quejar,  y  siempre  será  justa  la  querella. 


Tras  estos  cuatro  prelados  quisieron  escribir  la  his- 
toria de  España  otros  dos  .cuasi  en  un  mismo  tiempo 
el  arzobispo  de  Toledo  don  Rodrigo  y  don  Lucas  obis- 
po de  Tuy.  Y  aunque  fueron  hombres  de  hartas  letras 
y  mucho  cuidado:  mas  en  lo  que  toca  á  estos  trescien- 
tos años  primeros  de  la  restauración  de  España,  ningu- 
na cosa  acrecentaron  de  nuevo,  trasladando  ordinaria- 
mente de  los  cuatro  pasados,  y  aun  quedando  algunas 
veces  mas  cortos  que  ellos,  con  quedarse  por  esto  sus 
corónicas  aun  de  menos  hojas  que  las  pasadas.  La  co- 
rónica  general  de  España  que  poco  después  se  escribió 
por  mandado  del  rey  don  Alonso,  llamado  comun- 
mente el  Sabio,  acrecentó  algo  mas  en  la  prosecución 
destos  trescientos  años,  con  largos  cuentos  de  Bernardo 
del  Carpió,  y  el  conde  Fernán  González  de  cuya  verdad 
y  certidumbre  muchos  dudan,  y  aquí  será  necesario 
tratar  della  en  su  lugar.  Mas  aun  con  todo  eso  se  quedó 
aquella  corónica  en  esta  parte  con  poca  menos  breve- 
dad que  hasta  allí  tenia. 

Despuesacá  todos  los  que  han  querido  escribir  núes-  , 
tra  historia  de  España,  han  quedádoseen  lo  de  estos 
trescientos  años,  ó  con  aquella  brevedad  de  hasta  allí, 
ó  con  tan  poco  acrecentamiento,  que  nadie  añade  cuan- 
do mucho  mas  de  otras  tantas  hojas,  como  las  veinte 
que  primero  habia.  Pues  yo  (á  Dios  sea  la  gloria  de  to- 
do) he  extendido  bien  á  la  larga  esta  parte  de  nuestra 
historia  que  aquí  escribo  en  los  trescientos  y  veinte 
años  que  contiene  desde  don  Pelayo  á  Bermudo  el  ter- 
cero, y  acrecentando  mucho  en  ella:  pues  donde  na- 
die ha  escrito  cincuenta  hojas,  yola  prosigo  por  cuasi 
cuatrocientas.  El  mucho  trabajo  y  las  exquisitas  di- 
ligencias con  que  se  ha  comprado  esto,  y  el  sacará  luz 
con  buen  fundamento  de  verdad  muchas  cosas  de  estos 
tiempos  deque  antes  no  se  teuia  ninguna  noticia:  har- 
to claro  se  parecerá  por  toda  la  corónica,  y  cada  uno 
las  podrá  considerar  en  ella. 

Fué  parte  muy  principal  deste  acrecentamiento,  y 
de  darse  nueva  noticia  de  muchas  cosas  notables  des- 
tos  tiempos  que  antes  no  se  sabian,  el  haberse  puesto 
en  esta  parte  de  la  corónica  muchos  martirios  de  san- 
tos, délos  que  los  moros  en  Córdoba  principalmente,  y 
en  otras  partes  mataron,  por  confesar  la  fé  de  Jesu- 
cristo. Estaban  estos  santos  y  sus  martirios  ya  publi- 
cados en  latin  en  las  obras  de  san  Eulogio,  que  aun 
antes  que  esta  mi  corónica  se  imprimieron:  mas  aquí 
estarán  todos  en  castellano,  para  que  nuestros  españo- 
les generalmente  puedan  gozarlos.  Vínoles  su  tiempo 
propio  en  la  prosecución  desta  corónica ,  y  siendo  así 
parte  muy  substancial  della,  con  darle  grande  acrecen- 
tamiento nuevo  y  nunca  oidoen  nuestras  historias  de 
España,  la  hicieron  en  aquella  parte  santa  y  celestial. 
y  de  grandísima  alabanza  de  Dios.  Por  tal  es  digna 
de  en  mucho  estimarse,  como  particularmente  se  tra- 
tará mas  á  la  larsa  en  su  lugar. 
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Ofrecióse  también  ordinariamente  en  esta  parte  de 
su  historia  la  necesidad  de  dar  la  razón  vdel  tiempo,  y 
hacer  muchas  averiguaciones  subre  él.  La  gran  fatiga 
que  en  esto  se  toma,  y  el  mucho  trabajo  que  cuesta, 
hace  que  pocos  quieran  hacerlas.  Yo  como  quien  sabe, 
cuan  de  veras  es  ánima  de  la  historia  la  certidumbre 
del  tiempo,  no  perdoné  á  ningún  trabajo  ni  diligen- 
cia, para  dar  siempre  en  esto  todo  loque  mas  pude 
averiguar. 

Antigüedades  he  descubierto  muchas  destos  trescien- 
tos  años,  y  sacádolas  del   grande  olvido  en  que  es- 
taban enterradas.  Hay  tantas  en  Asturias  y  en  el  reino 
de  León  y  en  Galicia,  que  podria  alguno  maravillarse 
de  su  muchedumbre.  Muchas  de  las  sepulturas  de  los 
primeros  reyes  tienen  sus  epitafios,  y  también  en  sus 
fundaciones  dejaron  piedras  escritas  con  razón  clellas. 
¿Quién  no  se   maravillará  desto,  cuando  viere  aquí 
piedra ,  que  el  rey  don  Favila,  hijo  del  rey  don  Pelayo, 
dejó  puesta  con  gran  letrero  en  una  iglesia  que  edificó? 
Y  piedras  escritas  se  pondrán  del  rey  don  Alonso  el 
Casto  y  de  don  Alonso  el  Magno ,  su  tercer  sucesor.  Y 
no  solo  dejaban  entonces  nuestros  reyes  así  escritas  sus 
memorias  en  piedras  por  las  paredes,  sino  que  tam- 
bién las  mandaban  poner  en  los  ricos  dones  de  oro  y  de 
plata  que  daban  á  las  iglesias.  Harto  desto  hicieron  los 
hombres  particulares  fundadores  de  iglesias  y  monas- 
terios, deque  habrá  á  cada  paso  tantos  ejemplos  en 
esta  parte  de  la  corónica,  que  seria  superfluo  el  poner- 
los ahora.  Y  podríanse  maravillar  mucho  mas  algunos 
de  la  multitud  de  antigüedades  que  así  se  hallan  destos 
primeros  tiempos  de  la  restauración  de  España  ,   po- 
niéndose á  considerar   la  grande  ocupación  que  todos 
traían  entonces  en  la  guerra  con  los  moros  ,   siéndoles 
necesario  á  los  reyes  y  á  sus  subditos  andar  siempre 
del  todo  embebecidos  en  las  armas  ,  sin  que  pudiese 
haber  lugar  en  ellos  para   tales  cuidados  mas  propios 
del  tiempo  de  la  paz.  También  podria  acrecentar  la  ad- 
miración ,   el  ver  cuan  po&o  se  usó  esto  por  estos  tiem- 
pos en  las  otras  nación  s.    Desde  el  emperador  Garlo 
Magno  por  todos  sus  sucesores  apenas  se  hallan  cua- 
tro ó  cinco  epitafios ,  y  esos  muy  breves  ,  y  de  esotras 
maneras  de  antiguallas  cuasi  ninguna.  Pues  muchas  y 
muy  grandes  iglesias  y  monasterios   fundaban  ,   mu- 
chas y  muy  ricas  joyas  les  daban,  y  hombres  de  mu- 
chas letras  habia  que  podían  celebrarlo  todo  con  bue- 
nas inscripciones;  y  con  todo  eso  no  hallamos  cosa  des- 
tas  que  tantas  por  acá  vemos.  Y  aunque  se  poilrian  dar 
algunas  causas  dcste  cuidado  con  que  así  se  nos  deja- 
ron tantas  destas  antigüedades  escritas:  todavía  me  pa- 
rece la  principal  la  gran  religión  y  amor  del  culto  di- 
vino que  entonces  por  acá  habia  en  nuestros  príncipes 
y  en  los  demás.  Las  mas  destas  tales  inscripciones  son 
por  obras  pias  y  á  Dios  ofrecidas  ,  y  en  ellas  se  ofrecen 
á  Dios  con  gran  hervor  y  ternura  los  que  las  ponen,  co- 
rno ordinariamente  se  verá  en  ellas. 

Acabada  la  corónica  escribí  aparte  la  genealogía  del 
gloriosísimo  paire  santo  Domingo  por  mi  devoción, 
y  por  las  causas  que  allí  al  principio  dije ,  deseando 
quedase  esto  aquí  bien  de  raiz  averiguado  ,  por  ser  co- 
sa que  yo  parece  la  podia  hacer,  por  el  mucho  cuidado 
que  he  puesto  en  juntar  los  aparejos  necesarios  para 
hacerlo. 

Con  esto  yo  deja  del  todo  ya  esta  corónica  ,  y  el  cui- 
dado de  mas  continuarla  ,  pues  mi  mucha  vejez  ya  no 
puede  intentar  nada  de  nuevo,  y  teniendo  tan  vecina 
la  muerte,  es  razón  poner  todo  pensamiento  y  cuida- 
do en  aparejar  la  partida  de  aquella  última  jornada, 
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donde  como  es  sumo  bien  tenerla  bien  aparejada,  así  el 
descuido  y  negligencia  en  esto  es  un  mal  sempiterno.  Y 
aunque  el  amor  de  aprovechar  en  público  á  mi  nación 
ha  alentado  siempre  en  mí  el  deseo,  y  disminuido  el 
sentimiento  del  trabajo  ;  y  parece  que  cosa  tan  amada 
y  bien  engendrada  y  nacida  como  es  esta  mi  corónica, 
no  se  podrá  dejar  sin  dolor  en  el  apartamiento  y  en  el 
dejarla,  sin  mas  adelante  proseguirla  ;  no  es  así ,  por 
haberla  yo  ya  llegado  á  tal  punto,  que  con  harta  faci- 
lidad la  podrán  otros  bien  continuar.  Hasta  aquí  ella 
me  había  á  mí  menester  como  tierna  hija  para  que  la 
criase  y  sustentase  ,  por  lo  mucho  que  yo  habia    visto 
y  tenia  recogido  para  su  buena  sustentación  ,  mas  des- 
de aquí  muchos  hay  que  puedan  ver  mucho   para  lo 
de  adelante,  no  siendo  ya  menester  andar  por  todos 
los  rincones  de  Galicia,  Asturias,  reino  de  León  y  Cas- 
tilla la  Vieja;  pues  do  quiera  hay  ya  papeles  y  anti- 
güedades ,   por  haberse  tanto  extendido  los  reinos  de 
aquí  adelante  hasta  Toledo  y  Extremadura  ,  y  todos  los 
confines  de  la  Andalucía.   Y  en  todas  estas  provincias 
hay  muchos  papeles  para  lo  que  se  ha  de  proseguir. 

i  ¿ 

DISCURSO   SOBRE  LOS    PRIVILEGIOS, 

]}  lo  que  en  ellos  se  debe  considerar  para  aprovecJiarse  bien 
ddlos  quien  escriba  nuestra  historia. 
En  aquel  largo  discurso  que  puse  al  principio  déla 
segunda  parle  desta  mi  corónica  de  la  diversidad   dej 
contar  lósanos,  y  la  orden  que  yo  en  esto  para  lo  de 
allí  adelante  tendida  ,  señalé  al  cabo  cuatro  maneras  de 
puntos  lijos ,  y  como  nortes  de  una  cosa  cierta  y  averi- 
guada en  el  tiempo,  porque  désta  se  pueden  muchas  ve- 
ces averiguar  otras  inciertas.  Las  tres  maneras  de  tales 
puntos  fijos  decíamos  eran  ,  la  cuenta  astronómica  por 
el  ciclo  solar ,  cosas  que  los  buenos  autores  certifican 
de  vista ,  ó  las  entendieron  con  clara  certificación,  y  las 
piedras  escritas,  y  de  todas  tres  dijimos  allí  extendi- 
damente  todo  lo  que  convenia.   La  cuarta  manera  de 
punto  fijo  se  contó  la  de  los  privilegios  y  otras  escritu- 
ras públicas,  y  désta  no  se  dijo  allí  nada  en  particular, 
por  las  causas  que  allí  se  dieron  ,  reservándola   para 
este  lugar  propio  suyo  ,  del  comenzarse  la  historia  de 
la  restauración  de  España,  donde  aunque  también  sir- 
ven los  tres  primeros  puntos  fijos  ,  mas  este  postrero 
de  privilegios  y  escrituras  públicas  es  mas  ordinario 
para  valemos  del  en  la  razón   del  tiempo,  y  en  otras 
cosas  por  la  gran  muchedumbre  de  privilegios  de  nues- 
tros reyes  y  de  otras  escrituras  que  se  han  guardado 
destos  tiempos  ,  de  lo  que  de  aquí  adelántese  ha  de  es- 
cribir. Así  se  tratará  aquí  desto  como  en  propio  lugar 
suyo  tan  cumplidamente,  como  lo  que  requiere  la  gran- 
de importancia  que  en  ello  hay  para  la  historia  de  Es- 
paña; y  particularmente  para  esta  parte  de  ella,  que  yo 
en  estos  cinco  libros  tengo  de  proseguir.  Y  serán  tres  co- 
sas principales  las  que  de  esto  aquí  se  habrán  de  tratar. 
El  autoridad  que  tienen  los  privilegios,  y  el  mucho  cré- 
dito que  se  les  debe  dar.  Como  son  muy  provechosos  de 
muchas  maneras  en  nuestra  historia  ,  y  lo  quese  pue- 
de y  debe  notar  en  ellos,  y  como  se  notará  bien. 

Ante  todas  cosas  se  ha  de  entender  generalmente, 
que  en  todas  las  cosas  de  historia  de  España  ,  ó 
de  cualquier  otra  ,  y  particularmente  en  averiguación 
de  dia  ,  mes  y  año  se  ha  de  dar  mas  crédito  á  los  pri- 
vilegios que  á  las  corónicas  ,  y  no  se  ha  de  reglar  ni  en- 
mendar el  privilegio  por  la  corónica  ,  sino  la  corónica 
por  el  privilegio.  Así  no  se  puede  decir,  este  privilegio 
está  errado  en  la  data ,  porque  la  corónica  noconcucr- 
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da  en  el  tiempo  que  reinó  este  rey  ,  sino  al  revés  se  ha 
de  decir,  la  corónica  esta  errada  en  los  años  que  reinó 
este  rey ,  porque  los  privilegios  lo  contradicen.  Esto  es 
así  verdad  ,  por  la  autoridad  que  ha  tenido  siempre ,  y 
es  razón  que  tenga  la  cancillería  del  rey  y  del  reino  ,  á 
quien  se  ha  de  dar  entero  crédito  en  cosas  gravísimas, 
cuanto  mas  en  una  tan  fácil ,  como  es  el  acertar  una 
data  del  dia  ,  mes  y  año.  A  un  escribano  público  se  le 
da  comunmente  estafé  y  autoridad  ,  de  creer  que  no 
erró  en  el  dia  ,  mes   y  año:  ¿cuanto  mas  se  ha  de  dar 
á  toda  la  cancillería  del  rey  ?  Por  esto  la  mayor  certi- 
dumbre que  se  puede  tener  en  razón  de  dia,  mes  y  año 
es  la  de  los  privilegios  ;  y  de  allí  se  ha  de  tomar  la  cer- 
tidumbre para  las  historias ,  y  para  todo  lo  demás: 
porque  en  este  caso  aquél  es  el  origen  de  la  verdad  ,  y 
como  norte  y  punto  fijo  á  quien  ha  de  seguir  todo  lo  de- 
más ,  que  en  esto  no  quisiere  errar.  Sea  el  ejemplo  en 
la  historia  de  un  sumo  pontífice  y  de  sus  breves.  Dice 
Platina,  que  escribió  las  vidas  de  los  sumos  pontífices. 
Nicolao  V  murió  año  mil  y  cuatrocientos  y  cincuenta 
y  cinco.  Hállase  (pongamos  por  caso)  un  breve  de  este 
papa  ,  á  quien  no  se  le  puede  oponer  nada  en  lo  demás, 
con  data  del  año  siguiente  cincuenta  y  seis :  ¿  á  cual  se 
ha  de  dar  mas  crédito  á  la  historia  de  Platina  ,  ó  al  bre- 
ve? Seria  tenido  por  hombre  mal  mirado  ,  temerario  y 
aun  medio  mal  cristiano  ,  quien  creyese  mas  al  histo- 
riador que  á  la  data  del  breve.  Lo  mismo  cuasi  es  en  un 
privilegio  de  los  reyes  mas  antiguos   de  Castilla,  que 
en  todo  y  por  todo  es  auténtico  y  aprobado  por  bueno, 
y  solo  tiene  que  en  la  data  no  se  conforma  con  los  años 
del  reinado  de  aquel  rey  que  le  dan  las  corónicas.  Digo 
que  es  cuasi  lo  mismo,  y  no  lo  mismo  del  todo;  por- 
que en  el  breve  del  papa  hay  cierta  reverencia  de  reli- 
gión que  nos  mueve  ,  sin  lo  demás  ,  á  darle  mas  cré- 
dito. Mas  también  hay  acá  en  el  privilegio  mageslad 
de  la  cancillería  del  rey ,  y  respecto  que  se  le  debe  en 
creer ,  que  se  puso  todo  el  cuidado  posible  en  acertar, 
sin  que   se  diese  lugar  al  error  :  y  así  todo  lo  que  hu- 
biere de  ser  acertado  en  la  historia  ha  de  concertar  con 
aquello,  y  en  discrepando,  será  incierto  y  errado.  Y 
parecerse  ha  esta  verdad  bien  clara  en  otro  ejemplo  in- 
ferior. ¿  Cuanta  mas  autoridad  se  le  debe  dar ,  y  cuan- 
ta mas  certidumbre  se  ha  de  pensar  que  hay  en  una 
data  de  un  privilegio  real  (teniendo  su  legalidad  entera 
en  lo  demás)  que  á  un  epitafio  de  una  sepultura  ?  Pues 
cuando  hallamos  en  una  sepultura  de  un  rey  de  Casti- 
lla ,  y  aun  de  otro  hombre  particular  escrito  ,  que  mu- 
rió tal  dia  ,  mes  y  año  :  luego  emendamos  por  esto  la 
corónica  si  no  concuerda,  y  no  hay  quien  no  la  tenga 
por  bien  emendada.  Pues  mucha  mas  razón  es  emen- 
dar la  corónica  cuando  está  diferente  por  un  privile- 
gio del  rey,   que  no  por  la  piedra  de  la  sepultura. 
Grande  es  el  autoridad  de  las  piedras  escritas ,  como  en 
aquel  discurso  donde  se  trató  de  ellas  se  ha  mostrado ,  y 
los  derechos  fuerza  les  dan  de  instrumento  público  para 
hacer  fé;  mas  mucho  mayor  es  la  de  un  privilegio  real, 
y  mucho  mayor  crédito  se  le  debe.  ¿  Y  por  qué  no  se  ha 
de  dar  mas  autoridad  á  un  privilegio ,  donde  para  fide- 
lidad de  la  data  concurre  todo  el  consejo  de  un  rey, 
que  no  á  la  incertidumbre  de  una  corónica  en  esto?  ln- 
certidumbre  la  llamo  comparada  con  la  verdad  del 
privilegio ,  que  sin  las  demás  ya  dichas  ,  tiene  esta 
ventaja  sobre  la  corónica  ,  que  él  es  original  verdadero 
y  está  hoy  dia  como  se  escribió  en  la  cancillería  del 
rey,  sin  que  se  haya  trasladado;  y  la  corónica  se  ha 
trasegado  por  muchas  manos  de  malos   escribientes, 
que  en  lodo  truecan  mucho ,  y  en  los  números  yerran 
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y  pervierten  mucho  mas,  por  la  gran  dificultad  que 
hay  en  trasladarlos  bien ,  conforme  á  lo  que  san  Augus- 
tin  se  quejaba  aun  en  la  Sagrada  Escritura,  como  ya 
en  aquel  discurso  mostramos  ,  quejándose  semejante- 
mente Tolomeo  desto  mismo.  Otra  ventaja  también 
tiene  el  privilegio  á  la  oorónica  para  certidumbre  del 
tiempo ,  que  el  privilegio  se  escribió  el  mismo  dia  de 
su  data  ,  y  la  corónica  ciento  ó  doscientos  ó  mas  años 
después.  Conforme  á  esta  verdad  seguiremos  siempre 
la  cuenta  de  los  años  por  los  privilegios  mas  que  por 
nuestras  corónicas ,  que  en  esta  parte  de  ordinario  es- 
tán muy  defectuosas  y  erradas. 

Volviendo ,  pues  ,  ahora  de  nuevo  á  los  privilegios  y 
su  grande  autoridad  ,  conviene  se  entienda,  que  el 
atrevimiento  grande  en  decir  que  se  erró  el  rey  y  todo 
su  consejo  en  la  data  de  un  privilegio;  y  el  decirlo  uno, 
y  creerlo  otro  tiene  mucho  desacato  ,  que  al  rey  y  á  to- 
da la  autoridad  y  reputación  de  su  reino  se  hace.  De- 
más desto,  derríbase  todo  el  firme  fundamento  de  la 
autoridad  real,  por  la  parte  muy  principal  que  estriba 
en  la  fidelidad  de  una  escritura  tan  grave  como  es  un 
privilegio.  Y  con  darse  lugar  á  esto  ,  se  abre  una  mala 
puerta  para  que  se  pueda  entrar  á  menear  y  dar  vai- 
venes á  la  firmeza  de  las  escrituras  reales  ,  en  que  con- 
siste el  asiento  y  buen  sosiego  de  todo  el  reino  ,  por  te- 
ner las  iglesias  y  monasterios,  señores  y  caballeros  sus 
haciendas  seguras,  por  tener  privilegios  reales  dolías. 

Y  aun  los  reyes  pasados  dieron  muchas  cosas  por  su9 
privilegios  con  algunas  condiciones ,  y  seríales  á  los 
reyes  muy  dañoso  perderlos  ,  con  perderse  la  autori- 
dad y  crédito  inviolable  dellos.  Por  todo  se  ve  como  si 
este  tizón  ,  de  atreverse  á  los  privilegios ,  se  dejase  lle- 
gar sin  tiento  á  los  papeles  reales ,  seria  luego  abrasada 
toda  la  firmeza  del  buen  estado  y  reposo  de  España. 

Siendo  así  verdad  todo  lo  dicho  del  autoridad  de  Ios- 
privilegios,  sabemos  que  ordinariamente  en  muchos 
pleitos  se  alega  y  se  acumula  mucho  contra  ellos  ,  para 
probar  no  ser  ciertos  ni  verdaderos:  mas  junto  con  es- 
to vemos  también,  como  los  jueces  de  las  reales  au- 
diencias y  de  los  consejos  muy  raras  veces  ó  cuasi 
ninguna  dan  por  falso  un  privilegio,  y  cuando  lo  dan 
por  tal ,  es  con  testimonios  tan  claros  como  la  luz  del 
sol,  y  no  de  otra  manera.  Y  lo  que  desto  hace  á  nues- 
tro propósito  de  la  historia ,  es  solamente  mostrarse  al- 
guna vez  como  la  data  está  errada  en  algún  privilegio 
por  evidentes  razones,  para  emendarla  por  otras  iales. 

Y  aun  este  atrevimiento  no  se  ha  de  tomar  ,  ni  yo  lo  to- 
maré jamás  en  ningún  privilegio  original ,  sino  en  los 
traslados  donde  se  puede  poner  culpa  al  escribiente  de 
descuido  en  el  trasladar  los  números  ,  siendo  en  esto 
tan  fácil  el  error ,  como  ya  se  ha  lamentado.  Para  esto 
se  ha  denotar,  que  las  iglesias  y  monasterios  muy  an- 
tiguos, y  aun  hartas  ciudades  de  las  principales  en 
Castilla  la  Vieja,  y  en  los  reinos  de  León  y  Galicia  y  en 
Asturias  tienen  unos  grandes  libros  escritos  en  perga- 
mino, y  tan  antiguos  los  mas  dellos,  que  están  escritos 
con  letras  góticas ,  donde  tienen  copiados  por  el  orden 
de  los  tiempos  todos  los  privilegios  reales  que  se  les 
concedieron  ,  y  con  ellos  también  otras  escrituras  de 
donaciones  y  testamentos,  y  todo  lo  uno  y  lo  otro  son 
los  títulos  de  lo  que  poseen  en  hacienda  y  jurisdiccio- 
nes. A  estos  tales  libros  llaman  en  Galicia  y  en  Asturias 
tumbos  ,  y  por  acá  comunmente  son  llamados  becer- 
ros. Y  aun  la  santa  iglesia  de  Toledo  tiene  hartos  de  es- 
tos tumbos  (que  así  los  llamaré  siempre  por  ser  nom- 
bre mas  particular  y  mas  propio) ,  y  en  la  iglesia  de 
Córdoba,  con  no  serian  antigua,  también  he  visto 
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uno.  Estos  tumbos  eran  los  queá  mí  me  mostraban  en 
Galicia  y  en  León  y  Asturias  comunmente ,  y  dellos 
sacaba  yo  los  privilegios  y  sus  relaciones,  por  excusar 
el  gran  detenimiento  de  andarse  á  buscar  los  origina- 
les ;  aunque  algunos  también  vi  en  su  original.  Y  en  ha- 
biéndose entendido  esto  así ,  luego  se  ve  cuan  diferente 
cosa  es  el  privilegio  original ,  y  el  traslado  que  está  en 
el  tumbo:  pues  á  éste  ,  sin  miedo  de  atrevimiento  ,  se 
le  puede  oponer  el  error  en  los  números  por  buenas 
razones  y   testimonios  claros,  y  por  ellos  mismos  en- 
mendarlo. Hay  también  otra  dificultad  grande  en  los 
privilegios  muy  antiguos  de  letra  gótica  para  leer  en 
sus  números  ,  y  trasladarlo  fielmente.  Esta  es  que  los 
diez  años  señalados  por  x.  x.  tienen  las  mas  veces  tales 
trabazones  entre  sí,  que  si  no  es  con  mucho  uso  de  sa- 
ber leer  aquella  letra  ,  y  haber  visto  mucho  escrito  en 
ella  ,  y  aun  demás  de  esto ,  sino  es  con  tener  gran  vigi- 
lancia y  cuidado  en  mirar  los  números,  es  cosa  muy 
fácil  el  errarse  en  un  diez.  Esto  es  cosa  muy  clara  para 
quien  tiene  experiencia  de  leer  esta  letra ,  y  los  ejemplos 
enseñarían  poco ,  y  así  será  superfluo  ponerlos.  Algu- 
nos habrá  en  esta  parte  de  la  coránica  ,  y  Garibay  en- 
señó también  harto  desto  con  buena  diligencia.  Y  aun 
sin  todo  lo  dicho ,  y  todo  lo  que  Garibay  enseñó,  hay 
en  los  caracteres  de  la  cuenta  gótica  otras  diversidades 
ostrañas  que  requieren  aun  mas  advertencia  y  mayor 
cuidado ,  como  alguna  vez  adelántese  podrá  entender. 
Yo,   pues,  siguiendo  estas  dos  dolencias  en  que  los 
lumbos  pueden  caer  ,  y  juntando  otras  razones  y  tes- 
timonios evidentes,  no  dudaré  emendar  en  ellos  algu- 
na data.  Mas  esto  será  muy  pocas  veces  y  con  tales 
fundamentos ,  que  nadie  me  pueda  juzgar  por  atrevido. 
Letra  gótica  llamamos  comunmente  en  Castilla  la 
(pie  tenemos  por  cierto  usaron  los  godos,  y  hallamos 
escritos  en  ella  todos  los  libros ,  privilegios  y  otras  es- 
crituras de  setecientos ,  seiscientos  y  quinientos  años 
atrás.  Los  italianos  en  lo  que  escriben  la  llaman  longo- 
bardia,   porque  también   los  longobardos  usaron  de 
ella.  Duró  en  Castilla  el  escribirse  todo  en  esta  letra 
hasta  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  que  ganóá  Toledo. 
El  arzobispo  don  Rodrigo  y  don  Lucas  de  Tuy  cuen- 
tan desto,  como  hallándose  acá  en  España  en  tiempo 
del  rey  don  Alonso  que  ganó  á  Toledo,  el  cardenal  Rai- 
nerio,  legado  del  papa,  concurrió  en  León  con  el  ar- 
zobispo de  Toledo  don  Bernardo  ,  y  con  muchos  otros 
prelados  al  enterramiento  del  rey  don  García  ,   que 
murió  en  la  prisión  donde  el  rey  su  hermano  lo  tenia. 
Allí  hizo  concillo  el  legado  con  los  prelados  ,  y  entre 
otras  cosas  ordenaron,  que  en  España  se  dejase  de 
lodo  punto  la  letra  gótica,  y  se  usase  la  francesa.  Esto 
luéelaño  de  nuestro  Redentor  mil  y  noventa,  pues 
murió  en  aquel  año  el  rey  don  García  ,  como  en  el 
epitafio  de  su  sepultura  en  san  Isidoro  de  León  parece. 
A  las  otras  escrituras  públicas,  como  son  testamentos 
\  donaciones,  y  se  hallan  muy  antiguos  originales  en 
los  tumbos  ,  cosa  clara  es  que  se  les  debe  dar  fé  y  cré- 
dito. 

Y  una  cosa  tan  manifiesta  no  es  menester  detenernos 
en  probarla.  Solo  se  ha  de  entender  ,  que  con  debérse- 
les crédito  y  mucho  como  á  instrumentos  públicos,  to- 
davía el  autoridad  de  los  privilegios  reales  es  mucho 
mayor  por  aquella  magostad,  que  (como  decíamos) 
pone  respeto  muy  justo.  Siéntese  esto  bien,  y  déjase 
considerar  ,  sin  que  pueda  mas  declararse. 

Otros  testimonios  harto  diversos  délos  dichos  ,  mas 
muy  ciertos  y  firmes,  se  traerán  de  aquí  adelante  en 
esta  parte  déla  corónicaen  razón  de  dia ,  mes  y  año, 
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y  son  estos.  Como  el  trasladar  un  libro  por  estos  pri- 
meros tiempos  de  la  restauración  de  España  era  cosa 
tan  grande  y  tan  rara ,  por  haber  muy  pocos  que  lo 
supiesen  hacer:  el  que  podia  bastar  bien  para  este  tra- 
bajo ,  estimábalo  en  mucho ,  y  preciaba  su  industria. 
Por  esto  cuasi  en  todos  los  libros  grandes  que  hallamos 
escritos  de  seiscientos  años  atrás  (y  están  todos  en  le- 
tra gótica,  que  tienen  mucha  dificultad  al  escribirse) 
vemos  escrito  el  nombre  de  quien  trasladaba,  y  dia, 
mes  y  año  en  que  acabó  su  trabajo:  y  aun  añaden  har- 
tas veces  los  nombres  de  los  reyes,  y  otras  particula- 
ridades, que  ayudan  y  dan  harta  luz  en  la  historia. 
Estas  tales  memorias,  que  así  se  hallan  en  los  libros 
escritos  de  mano,  son  de  mucha  autoridad,  por  hacer 
mención  del  mismo  dia  ó  mes  ó  año  en  que  aquello  es- 
cribieron ,  y  en  los  tiempos  de  los  reyes ,  y  en  algu- 
nas otras  memorias  qué  dejaron  allí  señaladas  ,  son 
como  testigos  de  vista ,  y  de  aquellos  cuyo  testimonio 
mostramos  ser  muy  verdadero  ,  cuando  en  aquel  dis- 
curso de  la  segunda  parte  se  trató  cuanta  fé  se  debe  á 
los  autores  que  escriben  las  cosas  de  su  tiempo.  Y  por 
haber  yo  visto  muchos  destos  libros  antiguos  con  estas 
memorias,  será  muy  ordinario  ponerlas  en  sus  años,  y 
valerme  también  dellas  cuando  me  pudieren  ayudar. 
Leyendo  esto  algunos,  aunque  no  sea  enteramente 
materia  de  privilegios  ,  mas  por  alguna  vecindad  y 
semejanza  que  tienen  con  ellos  ,  desearán  saber  que 
tanto  crédito  seles  debe  dar  á  algunos  anales  muy  bre- 
ves que  se  hallan  en  libros  muy  antiguos ,  y  tienen 
memorias  de  muchas  cosas  insignes  ,  y  las  mas  veces 
con  dia  ,  mes  y  año.  Lo.  que  yo  entiendo  desto  es ,  que 
estos  anales  tienen  mucha  antigüedad  ,  y  se  les  debe 
gran  crédito  ,  así  por  su  antigüedad  ,  como  por  verse 
en  los  mas  dellos  como  los  escribian  hombres  de  aque- 
llos mismos  tiempos  de  que  hacen  memoria;  y  cuando 
ellos  murieron  ,  continuaron  luego  otros  las  cosas  de 
lósanos  siguientes.  Los  que  yo  he  visto  son  estos.  Unos 
anales  muy  breves  que  solo  hacen  memoria  precisa- 
mente del  tiempo  que  reinaron  los  reyes  mas  antiguos 
de  quien  yo  aquí  escribo ;  y  hallándose  en  los  libros 
escritos  mas  ha  de  quinientos  años  ,  también  se  hallan 
al  principio  déla  historia  Compostelana,  que  ha  cerca 
de  cuatrocientos  que  se  escribió  Otros  anales  mas  co- 
piosos, y  que  pasan  mucho  adelante  están  al  principio 
del  tumbo  que  yo  tuve  de  los  privilegios  de  la  santa 
iglesia  del  apóstol  Santiago,  y  por  esto  los  llamaré  com- 
postelanos  cuando  los  citare.  Otros  están  en  la  librería 
del  colegio  mayor  de  Alcalá  de  Henares:  en  un  libro  de 
letra  gótica ,  que  seguramente  se  puede  creer  ha  poco 
menos  de  cuatrocientos  años  que  se  escribió.  A  estos 
llamaré  los  de  Alcalá.  Otros  diferentes  trasladé  de  un 
libro  viejo  donde  estaba  el  fuero  deSobrarve.  También 
tomé  copia  de  otros  que  tiene  el  ayuntamiento  de  To- 
ledo en  su  archivo,  y  son  de  cosas  mas  nuevas  de  tiem- 
po del  rey  don  Alonso  el  de  las  Navas  ,  y  por  allí  poco 
antes  y  después;  y  claramente  se  ve  en  ellos,  como 
quien  los  escribió  ponia  en  aquellas  memorias  lo  que 
él  veia  ,  y  pasaba  en  su  tiempo.  De  todos  estos  me  ayu- 
daré algunas  veces  ,  y  muy  pocas  serán  las  que  mos- 
traré el  error  que  tienen  en  la  cuenta  ;  mas  esto  se  hará 
con  tales  fundamentos  y  buenas  razones,  que  nadie 
deje  de  vencerse  con  ellas. 

Para  concluir  con  lo  de  la  autoridad  de  los  privile- 
gios ,  no  mequedafmas  por  decir,  sino  que  diré  siem- 
pre ,  aonde  están  los  privilegios  y  las  otras  escrituras 
que  yo  pusiere  ,  y  de  donde  las  hube.  Porque  cuando 
se  cita  un  autor  vulgar,  cada  uno  ,  si  quisiere,  podrá 
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ir  á  ver  en  el  libro  si  está  fielmente  alegado*  y  lo  mas 
que  le  pluguiere,  siendo  el  libro  común  y  que  todos  lo 
pueden  baber.  Mas  trayéndose  un  privilegio  ú  otra  es- 
critura que  pocos  ó  ninguno  han  visto ,  es  justo  auto- 
rizaría con  decir  el  lugar  donde  está.  Porque  esto  es  no 
dolerle  prendas  á  quien  fielmente  alega  ,  y  también 
muchos  (por  diversas  importancias  particulares  que 
pueden  tocarles)  desearán  ver  aquellos  originales.  Y 
porque  algunos  desearan  saber  desde  cuando  se  ha  in- 
troducido en  España  ed  autorizar  nuestras  historias  con 
privilegios  y  otras  escrituras,  diré  aquí  lo  que  yo  de 
esto  he  podido  averiguar.  El  que  primero  en  España 
quiso  así  aprovechará®  de  privilegios  parala  historia, 
a  lo  que  yo  puedo  entender ,  fué  el  insigne  barón  doc- 
tor Lorenzo  Galindez  de  Caravajal.  Tenia  propósito  de 
escribir  historia  de  Castilla,  como  yo  hallé  en  papeles 
suyos,  y  en  ellos  había  algunas  veces  apuntado  ,  aquí 
entra  tal  privilegio,  etc.  Siguió  luego  Fiarían  de  Ocam- 
po,  de  quien  yo  hube  un  gran  número  de  privilegios 
que  tenia  sacados  en  relación  para  valerse  del  los  á  sus 
tiempos.  Lo  mucho  que  se  ayudó  de  los  privilegios  y 
otras  escrituras  de  Aragón  Gerónimo  de  Zurita,  se  pa- 
recebien  en  sus  anales.  Ped  ro Gerónimo  de  Aponte  hizo 
muy  cierto  y  autorizado  su  nobiliario  por  los  muchos 
privilegios,  como  que  prueba  lo  que  dice:  y  lo  mismo 
hicieron  el  cardenal  de  Burgos  y  el  arcediano  de  Ron- 
da en  los  suyos,  y  el  doctor  Gudiel  en  lo  que  escribió 
de  los  Girones.  El  autor  también  de  la  corónica  do  las 
tres  órdenes  dio  gran  ser  en  la  continuación  y  en  la 
certidumbre  á  su  historia  por  los  privilegios  y  otras 
muchas  memorias  antiguas  como  en  ellas  se  parece.  En 
esta  parte  se  le  debe  mucho  á  Esteban  Garibay,  por 
haber  sacado  á  luz  muchos  y  muy  notables  privilegios 
y  otras  escrituras,  por  donde  se  entienden  hartas  co- 
sas, que  sin  ellas  no  se  pudieran  saber.  Esto  se  ve  en 
su  historia,  y  se  verá  en  esta  mia  cuando  por  ellos  ave- 
riguaré y  declararé  hartas  cosas,  atribuyéndolas  siem- 
pre, como  es  razón  ,  á  la  buena  diligencia  del  que  nos 
las  dio.  Otros  comienzan  ya  á  seguir  á  los  ya  dichos 
en  valerse  desto.  Y  loque  yo  en  ello  he  hecho  lo  mos- 
trará muy  á  menudo  esta  historia.  Délos  extranjeros 
que  han  escrito  en  latín  ,  veo  se  aprovechó  mucho  de 
privilegios  y  otras  escrituras  Wolíango  Lacio,  y  así  las 
hallamos  puestas  muy  á  menudo  en  su  historia  de  Mi- 
grationibus  Gentium,  y  en  su  Austria  al  cabo  de  los  co- 
mentarios de  la  república  romana.  Papirio  Masono, 
historiador  francés,  de  quien  yo  haré  mención  .  y  me 
valdré  algunas  veces  en  los  principios  desta  mi  coró- 
nica,  ha  poco  que  escribió  ,  y  puso  algunos  pocos  pri- 
vilegios y  otras  memorias  antiguas ;  y  si  mas  pusiera, 
se  tomara  mucha  mas  luz  en  lo  que  escribía,  como  se 
tomará  siempre  délos  que  acertadamente  autorizaren 
con  esto  lo  que  de  nuestras  cosas  de  España  escribieren. 
Vengamos  alo  segundo  que  de  los  privilegios  se  debe 
saber  ,  y  es,  como  aprovechan  mucho  y  de  muchas 
maneras  en  la  historia.  Harto  podremos  aquí  enseñar, 
mas  verdaderamente  sabrá  mucho  mas,  quien  con  ex- 
periencia y  buen  juicio  lo  quisiere  saber.  Lo  primero  y 
principal ,  y  como  origen  y  principio  de  todo  este  pro- 
vecho es  tener  el  privilegio  la  certidumbre  infalible  que 
hemos  dicho  en  el  dia,  mes  y  año.  Desto  procede  el  sa- 
berse seguramente ,  y  muchas  veces  con  precisión  el 
tiempo  que  un  rey  reinó  ,  y  los  años  que  vivió  ,  asegu- 
rando del  principio  del  reino ,  y  del  fin  de  su  vida.  No 
es  menester  ejemplo  en  cosa  tan  clara ,  y  que  de  ordi- 
nario hade  verse  en  esta  parto  de  la  corónica.  Los 
matrimonios  de  los  reyes  ,  los  nombres  verdaderos  de 


las  reinas,  el  tiempo  que  duraron  casadas  y  viudasi 
el  número  y  los  verdaderos  nombres  de  los  infantes, 
hijos  de  los  reyes  ,  y  cuanto  tiempo  vivieron  ,  de  nin- 
guna manera  se  sabe  con  certidumhre  y  seguridad  sino 
de  los  privilegios,  como  se  verá  muchas  veces  en  el 
discurso  de  lo  que  aquí  se  ha  de  escribir.  Otro  gran- 
dísimo provecho  de  los  privilegios  para  la  historia 
es  el  contarse  hartas  veces  en  ellos  algunos  hechos 
muy  dignos  de  saberse  ,  y  que  realmente  no  se  su- 
pieran ,  sino  por  algún  privilegio  donde  se  relatan. 
Otras  veces  se  cuentan  en  ellos  algunas  cosas  ,  de  que 
en  las  historias  se  hace  mención  ;  mas  tienen  en  el 
privilegio  mas  extendida  y  mas  cierta  la  prosecu- 
ción. Sea  ejemplo  de  lo  primero  una  cosa  harto  nue- 
va y  nunca  oida.  ¿Quién  jamás  ha  leido  ,  ni  oido 
decir  que  nuestros  cuatro  reyes  primeros  Pelayo,  Fa- 
vila, el  Católico  y  Frucla  su  hijo  se  intitulasen  reyes  de 
Gijon  ?  Pues  por  un  privilegio  de  la  fundación  del  mo- 
nasterio de  Obona  en  Asturias  se  vé  muy  claro  como  se 
intitulanasí ,  y  queéstefué  el  primer  título  de  nues- 
tros royesen  el  principio  de  la  restauración  de  España. 
Sin  esto,  ¿qué  cosa  hay  mas  insigne  en  España  ,  y  mas 
extendida  y  celebrada  por  toda  la  cristiandad  ,  que  la 
invención  del  cuerpo  del  apóstol  Santiago?  Pues  á  solo 
un  privilegio  del  rey  don  Alonso  el  Gasto  debemos  ei 
tener  noticia  desto  ,  y  tenerla  con  toda  certidumbre, 
La  fundación  del  monasterio  de  San  Pedro  de  Rocas  en 
Galicia  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Magno  es  una 
cosa  harto  extraña,  y  digna  de  tenerse  noticia  della,  y 
ninguna  se  tuviera,  si  no  hubiera  quedado  en  un  privi- 
legio del  rey  don  Alonso  el  Quinto.  Algunos  levanta- 
mientos y  rebeliones  contra  el  rey  don  Alonso  el  Magno 
y  otros  reyes  de  solos  privilegios  se  saben  ;  y  de  solos 
ellos  se  entiende  haherse  ido  monges  de  Toledo  al  rey 
don  Fruela  hijo  del  Católico  ,  y  fundado  el  antiquísimo 
monasterio  de  Sainos  en  Galicia,  y  haberlo  después 
restaurado  monges  de  Córdoba.  También  de  solos  los 
privilegios  sabemos,  como  otros  monges  de  Córdoba 
restauraron  el  monasterio  de  Sahagun.  Y  si  hubiese  de 
traer  todos  los  ejemplos  que  hay  desto.  hubiérase 
deponer  aquí  mucha  parte  desta  corónica.  Solo  diré 
que  es  cosa  muy  ordinaria  hallarse  en  los  privilegios 
del  rey  don  Alonso  el  Quinto  relatadas  muchas  cosas, 
que  de  otra  parte  no  se  pueden  saber.  Parece  tomaba 
el  rey  gusto  en  contar  los  hechos,  según  se  cuentan 
muchos  en  sus  privilegios.  Otras  veces  se  hallan  en  los 
privilegios  referidas  algunas  cosas,  deque  hay  mención 
en  nuestras  historias.  Mas  tiene  dos  ventajas  lo  de  los 
privilegios,  la  una  la  certificación  que  se  toma  del  he- 
cho, por  contarse  allí,  la  otra  que  cuasi  siempre  se  cuen- 
ta mas  extendidamente  y  con  mas  particularidad  ,  de 
las  que  en  la  historia  se  ponen.  Pondré  solos  dos  ejem- 
plos ,  por  ser  de  lo  muy  antiguo ,  pudiéndose  poner 
muchos.  Nuestros  mejores  eoronislas  escriben  en  bre- 
ve, como  el  rey  don  Alonso  el  Católico  tomó  de  los  mo- 
ros con  mucha  otra  tierra  la  ciudad  de  Lugo  en  Gali- 
cia ,  pues  escrituras  se  pondrán  confirmadas  por  él, 
donde  se  cuenta  todo  muy  á  la  larga  ,  y  con  grandes 
particularidades.  Es  muy  celebrado  en  nuestra  histo- 
ria todo  lo  que  le  pasó  al  rey  don  Alonso  el  Casto  con 
el  moro  Mahamut ,  hasta  que  lo  venció  y  mató  en  Ga- 
licia, donde  se  le  había  rebelado  :  mas  quien  lo  leyere 
en  un  privilegio  del  rey  que  aquí  se  pondrá  ,  vera  la 
gran  diferencia,  y  parecerle  ha  que  el  rey  mas  quería 
allí  escribir  historia,  que  no  hacera  la  iglesia  de  Lugo 
la  merced  que  en  el  privilegio  le  hace.  Fuera  de  todo 
esto  también  son  muy  importantes  los  privilegios  pa- 
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ra  la  historia,  por  muchas  cosas  que  con  juicio  y  aten- 
ción se  pueden  en  ellos  notar  ,  de  las  cuales  ya  vamos 
á  decir. 

Propusimos  lo  tercero ,  que  los  privilegios  sirven 
pira  ayuda  de  la  historia,  el  notarse  en  ellos  muchas 
cosas  que  de  allí  se  infieren  ,  y  se  pueden  sacar.  Gran 
provecho  es  éste;  mas  requiere  mucha  experiencia» 
gran  juicio  y  advertencia  para  saberse  valer  de  todo,  y 
no  errar.  Que  hallar  un  privilegio  de  los  muy  antiguos 
(como  yo  algunas  veces  digo),  y  comunicarlo  en  pú- 
blico es  muy  buena  cosa  ,  y  se  le  deben  cierto  gracias 
á  quien  lo  buscó  ,  y  lo  descubrió.  Mas  no  es  éste  todo 
el  bien  ,  sino  mucho  daño  y  ocasión  de  errar ,  si  le  fal- 
ta juicio  para  entender  todo  lo  que  conviene,  ó  falta  el 
saber  examinar  con  cuidado  todo  lo  que  se  debe  consi- 
derar y  penetrar  en  él.  El  privilegio  no  es  mas  bueno 
para  lo  principal  de  la  cuenta  de  los  años  ,  y  lo  demás 
de  cuanto  se  sabe  usar  bien  del ,  por  el  manifiesto  peli- 
gro que  puede  tener  de  grandes  errores,  si  no  hay  mu- 
cha destreza  y  recato  en  valerse  con  él.  Y  desto  se  tra- 
tará otra  vez  en  la  prosecución  desta  corónica  con  bue- 
na ocasión. 

Viniendo,  pues,  á  lo  particular  de  lo  que  se  debe  no- 
tar en  los  privilegios ,  digo  ante  todas  cosas  de  los  muy 
antiguos  solamente ,  que  se  ha  de  advertir  con  grande 
atención  y  cuidado  en  ellos,  si  el  año  que  señalan  es  de 
la  era  de  César,  ó  del  nacimiento  de  nuestro  Redentor- 
Porque  hartas  veces  ,  nombrándose  la  era  ,  se  señala 
en  la  cuenta  el  año  de  nuestro  Redentor  ,  y  nó  el  de  la 
era  de  César.  Esto  comenzó  á  usar  el  rey  don  Alonso  el 
Casto  ,  y  algunos  reyes  y  otras  personas  particulares 
lo  siguieron  después  en  hartas  escrituras.  Bien  veo  el 
espanto  que  ha  de  causar  una  novedad  tan  extraña,  y 
nunca  oida  ,  como  es  la  que  acabo  de  decir  :  y  los  que 
mas  saben  de  nuestra  historia  de  España  ,  y  mas  leen 
en  ella  ,  serán  los  que  tendrán  por  mas  extraño,  y  cua- 
si increíble  lo  que  digo.  Pues  yo  no  quiero  se  me  crea 
mas  en  esto,  de  cuanto  bien  y  claramente  lo  procura- 
ré. Vuélvoos  ,  pues,  á  decir  y  afirmar  constantemente) 
que  hartos  délos  privilegios,  aunque  nombran  la  era 
en  la  cuenta  de  la  data ,  señalan  el  año  del  nacimiento 
de  nuestro  Redentor ;  y  así  se  ha  de  entender,  so  pena 
de  errar  gravemente.  Pruébase  esto  por  tales  testimo- 
nios ,  que  de  ninguna  manera  se  pueden  contradecir- 
En  lo  que  dejó  escrito  el  rey  don  Alonso  el  Casto  en 
las  planchas  de  oro  lisas  de  las  espaldas  de  la  cruz  que 
le  labraron  los  ángeles,  después  de  ofrecer  humilde- 
mente á  Dios  su  don  ,  nombrándose  á  sí  mismo  ,  dice 
que  se  acabó  aquello  en  la  era  ochocientos  y  veinte  y  seis 
y  dícelo  por  estas  palabras.  Hoc  opus  perfectum  est  in 
Era  Dcccxxvi.  Manifiestamente  es  año  de  nuestro  Re- 
dentor, y  nó  déla  era  de  César.  Porque  á  ser  esto  ,  se- 
ñalábaseel  año  de  nuestro  Redentor  setecientos  y  ochen- 
ta y  ocho.  Y  aquel  año  no  solamente  no  reinaba  el  rey 
Casto  ,  sino  que  muriendo  en  él  el  rey  Mauregato  ,  en- 
tró á  reinar  don  Bermudo  el  Primero.  Y  todos  nues- 
tros buenos  autores  dicen  ,  como  tenia  el  Casto  cuasi 
acabada  ya  del  todo  la  iglesia  grande  de  Oviedo  ,  que 
mandó  edificar  cuando  sucedió  el  gran  milagro  de  la- 
brarle los  ángeles  la  cruz.  Y  esto  era  á  los  treinta  y  cua- 
tro ó  treinta  y  cinco  de  su  reinado  ,  concertando  bien 
con  esto  el  año  que  en  la  cruz  se  señala,  siendo  de  nues- 
tro Redentor  ,  y  nó  de  la  era  de  César.  De  todo  esto  se 
trata  muy  cumplidamente  en  su  lugar  :  mas  esto  poco 
que  aquí  se  dice  basta  para  entenderse,  como  es  impo- 
sible ser  el  año  que  allí  señala  de  la  era  de  César ,  sino 
de  nuestro  Redentor.  Habiéndose  traído  un  tal  testimo- 


nio, parece  no  eran  menester  mas,  sino  que  siempre 
la  probanza ,  aun  por  doctrina  de  nuestro  Redentor 
Jesucristo,  requiere  mas  que  un  testigo.  Después  que 
el  rey  Casto  tuvo  muy  acabada  su  iglesia  mayor  de 
Oviedo,  y  dádole  gran  riqueza  en  heredamientos  y  jo- 
yas ,  hizo  la  ofrenda  de  todo  á  Dios  con  una  escritura 
de  testamento,  la  cual  yo  pondré  en  su  lugar  ,  y  es  la 
data  á  los  diez  y  seis  dias  de  noviembre,  era  ochocien- 
tos y  cuarenta.  Este  año  ,  allí  señalado  manifiestamen- 
te ,  es  de  nuestro  Redentor  ,  y  nó  de  la  era  de  César; 
pues  si  así  fuese,  vendría  á  ser  el  de  nuestro  Redentor 
ochocientos  ;y  dos,  y  seria  el  undécimo  ó  duodécimo 
del  rey ,  cuando  es  imposible  hubiese  acabado,  ni  aun 
comenzado  la  fábrica  de  la  iglesia,  según  las  muchas 
guerras  con  los  moros,  y  otros  desasosiegos  que  en 
aquellos  sus  primeros  años  tuvo.  Todo  se  prosigue  y  se 
aclara  extendidamente  en  su  lugar,  cuando  se  pone  el 
testamento :  aquí  esto  basta  para  vérsela  certidumbre 
del  testimonio.  Otros  se  podrían  traer  deste  mismo 
rey  ;  mas  veránse  en  esta  historia  ,  y  es  menester  traer 
algunos  de  otros  reyes ,  porque  no  se  pueden  pasar, 
que  él  solo  fué  el  que  usó  esta  manera  de  cuenta.  La 
santa  iglesia  de  Oviedo  tiene  un  privilegio  que  yo  he 
visto  del  rey  don  Ordoño ,  primero  deste  nombre,  don- 
de confirma  á  aquella  iglesia  todo  lo  que  el  Casto  le  dio, 
y  le  da  de  nuevo  otras  cosas.  Su  data  es  á  los  veinte  de 
abril ,  era  ochocientos  y  sesenta  y  cinco.  Vése  clara- 
mente como  es  año  de  nuestro  Redentor,  pues  si  fuese 
era  de  César',  vendría  á  ser  año  ochocientos  y  veinte  y 
siete ;  y  no  solamente  no  caeria  en  el  tiempo  de  este 
rey  ,  mas  ni  aun  en  el  del  rey  don  Ramiro  su  padre.  Lo 
mismo  es  de  otro  privilegio  deste  rey  don  Ordoño  ,  y 
está  en  el  monasterio  de  San  Julián  de  Samos  en  los  con- 
fines de  Asturias  y  Galicia.  Su  data  es  á  los  siete  de 
abril ,  era  ochocientos  y  sesenta  :  y  sin  que  se  diga,  se 
entiende  luego  por  la  razón  ya  dicha ,  como  es  forzoso 
sea  año  de  nuestro  Redentor  ,  y  nó  de  la  era  de  César. 
Todo  se  averigua  mas  á  la  larga  cuando  se  pone  la  me- 
moria destos  dos  privilegios :  ahora  basta  lo  dicho,  pa- 
ra entenderse  por  ellos  y  por  lo  demás,  como  algunas 
veces ,  aunque  se  nombre  la  era  en  algunos  privilegios 
no  es  posible  dejar  de  afirmarse  con  toda  verdad,  que 
se  señala  el  año  de  nuestro  Redentor. 

En  una  cosa  tan  nueva  y  extraña  como  la  que  aquí 
he  enseñado ,  muchos  desearán  alguna  regla  ó  algún  ti- 
no., para  saber  cuando  será  el  año  señalado  en  los  pri- 
vilegios de  la  era  ó  de  nuestro  Redentor.  En  general 
cuasi  no  puedo  decir  nada  ,  en  particular  diré  todo  lo 
que  entiendo.  Una  ó  dos  veces  hallo  que  dice  era  anni, 
y  es  año  de  nuestro  Redentor,  como  lo  dije  en  su  lugar. 
Y  si  todas  las  veces  que  es  año  de  nuestro  Redentor 
hicieran  esta  diferencia ,  regla  tuviéramos  y  muy  bue- 
na. Otra  cosa  también  he  notado,  que  para  Astu- 
rias ponian  así  el  año  de  nuestro  Redentor,  aun- 
que señalan  la  era.  Porque  el  rey  don  Alonso  el  Cas- 
to, que  usó  mucho  esto  de  señalar  por  la  era  el  año 
del  nacimiento,  en  algún  privilegio  para  Galicia 
sigue  lo  común  de  contar  por  la  era  de  César.  Tam- 
poco podré  afirmar  hasta  cuando  duró  el  contar  así, 
por  la  gran  diversidad  que  en  esto  se  halla.  Parece  se 
dejó  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Magno  ,  y  de  su 
hijo  don  Ordoño  Segundo,  por  no  hallarse  en  sus  tiem- 
pos ninguna  escritura,  ó  muy  pocas  que  tengan  la  era 
de  César  por  año  de  nuestro  Redentor.  Mas  luego  y 
muchos  años  después,  cuasi  hasta  el  rey  don  Ramiro 
el  Tercero  lo  hallamos  vuelto  á  usar.  Así  ninguna  cosa 
hay  cierta  ni  constante  en  esto  que  se  pueda  afirmar 
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en  general ,  en  lo  particular  que  se  ofreciere  daremos 
razón  dello.  Es  también  aviso  general  y  de  mucha  im- 
portancia ,  para  todo  lo  que  se  ha  de  notar  en  los  pri- 
vilegios y  en  otras  escrituras  tales  ,  el  juicio  adquirido 
con  la  mucha  noticia  de  nuestra  historia,  estando  muy 
versado  en  ella  ,  y  el  atención  y  cuidado  con  que  todo 
ha  de  considerarse.  Estas  dos  cosas  son  de  singular 
ayuda  para  notar  en  los  privilegios.  Vale  también  mu- 
cho la  memoria,  que  representando  muchas  cosas  á 
que  se  puede  aplicar  algo  del  privilegio  ó  escritura, 
hace  se  descubra  lo  que  sin  aquel  beneficio  de  la  me- 
moria no  se  ofreciera.  Del  juicio  y  de  la  consideración 
pueden  ser  grandes  ejemplos  los  de  dos  libros  escritos 
de  mas  de  seiscientos  años  atrás  (y  en  esta  parte  valen 
tanto  como  privilegios  conforme  á  lo  dicho),  que  están 
en  el  real  monasterio  del  Escorial ,  y  el  uno  fué  del 
monasterio  de  San  Millan  de  la  Cogulla  ,  y  el  otro  del 
monasterio  de  Alvelda.  Tienen  al  cabo  nombrados  y 
pintados  los  reyes  en  cuyo  tiempo  se  escribieron:  y 
todo  le  podría  parecer  está  errado  en  los  tiempos,  en 
las  personas,  y  en  el  número  de  los  años,  á  quien  le 
faltase  el  poder  juzgar  ,  como  hemos  dicho,  ó  no  lo 
considerase  todo  con  toda  la  atención  y  cuidado  que 
es  menester.  Guando  se  ponen  estas  dos  insignes  me- 
morias se  ve  esto  mejor.  Si  Esteban  Garibay  no  nos 
hubiera  dado  algunos  notables  privilegios  de  aquellos 
tiempos,  fuera  imposible  entenderse  aquello,  y  yo  por 
ellos  lo  pude  entender  y  declarar  ,  como  se  verá  haber 
entendido  también  otras  hartas  cosas  por  considerar 
bien  un  privilegio  ú  otra  escritura. 

De  lo  mucho  que  sirve  la  buena  memoria  no  pondré 
ejemplos  porque  parecería  querer  en  ellos  alabar  la  mia. 
Hartos  habrá  en  todo  lo  que  se  sigue  de  esta  corónica. 

Es  también  parte  y  muy  principal  de  lo  que  se  ha 
de  notar  en  los  privilegios,  todo  lo  que  se  ha  dicho  de 
lo  mucho  que  para  la  historia  aprovechan.  Y  con  esto 
no  tengo  ya  que  decir  mas  dellos. 

§.  ni. 

DE  LOS  AÑOS   DE  LOS  ALÁRABES , 

y  la  diferencia  que  tienen  con  los  del  nacimiento  de  nues- 
tro Redentor. 

Habiéndose  de  tratar  de  aquí  adelante  en  esta  coró- 
nica muchas  cosas  de  las  de  los  moros ,  con  quien  se 
traia  perpetuamente  la  guerra ,  para  recobrar  dellos 
las  tierras  de  España  ,  será  forzoso  hacer  mención  de 
la  cuenta  que  ellos  llevan  en  sus  años  harto  diferente 
de  la  nuestra.  Por  esto  será  necesario  tentar  aquí  el 
principio  de  los  alárabes  y  su  manera  de  contar  ,  con 
que  se  entenderán  bien  hartas  cosas,  que  sin  tener 
noticia  dcsto  no  se  pudieran  saber. 

Comienzan  á  contar  los  moros  su  primer  año  desde 
que  su  perverso  Mahoma  se  levantó,  y  comenzó  con 
grande  ejército  sus  conquistas.  Algunos  ponen  esto  en 
el  año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  Jesucristo  seis- 
cientos y  trece;  yo,  como  he  dicho,  tengo  por  mas  cier- 
ta la  cuenta  del  arzobispo  don  Rodrigo  en  la  historia 
particular  que  escribió  de  los  alárabes,  y  pone  este 
año  del  principio  de  Mahoma,  y  primero  de  los  alára- 
bes cinco  años  adelante,  en  el  de  nuesto  Redentor  seis- 
cientos y_diez  y  ocho.  Y  esto  seguiré  siempre.  La  di- 
ferencia es  poca,  y  para  nuestra  historia  tiene  mas 
concordancia  y  concierto  el  contar  así. 

Para  todo  esto  es  muy  necesario  advertirse  siempre 
la  diferencia  que  hay  éntrelos  moros  y  nosotros  en 
contar  los  años.  Porque  á,no  tener  esta  cuenta,  se  po- 
dría mucho  errar  cuando  se  llevase  la  cuenta  por  la 


de  los  moros,  como  hartas  veces  será  forzado.  Y  por- 
que Luis  del  Mármol  en  su  África  enseñó  esto  muy 
bien,  pondré  aquí  sus  mismas  palabras.  Hase  de  tener 
(dice)  cuenta  especial  p  ira  la  computación  de  los  años 
délos  alárabes,  que  ellos  tienen  año  lunar,  y  no  año 
solar.  Este  año  lunar  hacen  de  doce  lunas,  seis  de  á 
veinte  y  nueve  dias,  y  seis  de  á  treinta:  por  manera 
que  viene  á  ser  once  dias  menos  el  lunar  que  el  solar, 
y  en  cada  treinta  años  se  ha  de  descontar  uno  menos 
cuarenta  y  cinco  dias.  Esto  es  muy  claro.  Porque  este 
año  que  tenemos  mil  y  quinientos  y  setenta  y  uno  de 
Cristo,  son  ochocientos  y  ochenta  y  ocho  de  los  alára- 
bes, que  reducidos  y  computados  conforme  á  esta 
cuenta,  son  novecientos  y  cincuenta  y  ocho  años  sola- 
res ,  los  cuales  juntados  con  seiscientos  y  trece  de  Cris- 
to, que  fueron  el  primer  año  de  los  alárabes  ,  vienen 
á  hacer  mil  y  quinientos  y  setenta  y  uno.  De  aquí  na- 
ce que  en  las  computaciones  de  reinados  de  reyes  cris- 
tianos y  moros,  y  en  las  batallas  notables  que  se  die- 
ron hay  yerro ,  por  razón  desta  cuenta  lunar  de  los 
alárabes. 

Esto  dice  así  este  autor  con  buena  advertencia  en 
general,  y  en  particular  se  sigue  dello,  como  cuasi  es 
imposible  concordar  bien  enteramente  los  años  de  los 
alárabes  con  los  nuestros  del  nacimiento,  No  se  puede 
decir  murió  el  rey  Abderramen,  segundo  deste  nom- 
bre, el  mismo  año  que  murió  el  rey  don  Ramiro  Pri- 
mero (como  lo  dijo  el  arzobispo  don  Rodrigo),  ha- 
biendo muerto  dos  años  después  el  moro,  como  es  cosa 
clara.  Y  no  erró  el  arzobispo,  sino  que  no  tuvo  mas 
cuenta  con  estas  diminuciones,  ni  de  la  diversidad  que 
hacen  en  las  dos  cuentas,  cuando  se  hace  la  compara- 
ción de  una  con  otra.  Mas  aunque  esto  sea  así  verdad 
que  hay  esta  diferencia,  y  que  no  se  puede  cuasi  ajus- 
tar  bien  del  todo  el  cotejar  nuestros  años  con  aquellosi 
á  lo  menos  todas  veces:  no  hará  daño  á  la  buena  pro- 
secución desta  corónica  y  su  cuenta.  Porque  lleván- 
dose nuestra  cuenta  acertada  y  segura  por  los  años 
del  nacimiento  de  nuestro  Redentor,  y  por  las  eras  de 
César  en  todos  nuestros  reyes,  no  le  [perjudica  nada 
á  esta  buena  cuenta,  ni  la  altera,  que  un  rey  moro 
haya  comenzado  á  reinar,  ó  acabado  cuatro  ó  cinco 
años  antes  ó  después.  El  buen  proceder  está  en  la  ver- 
dad cierta  y  averiguada  de  nuestra  cuenta,  que  el  er- 
rarse algo  en  la  de  los  moros  reduciéndola  á  la  nues- 
tra, aunque  sea  error,  no  redunda  en  hacer  errar  nues- 
tra cuenta,  que  siempre  se  queda  firme  en  toda  la  cer- 
tidumbre que  tenia. 

Para  reducir  los  años  de  los  alárabes  á  los  de  nues- 
tro Redentor,  y  al  contrario  los  nuestros  á  los  suyos, 
hay  muchas  maneras,  mas  ninguna  mas  fácil,  ni  mas 
clara  que  ésta.  Tómese  el  año  de  los  alárabes  de  que  se 
trata,  y  añádansele  seiscientos  y  diez  y  ocho,  y  ten- 
dráse  sabido  qué  año  es  aquel  de  nuestro  Redentor- 
Sea  el  ejemplo.  Quiero  saber  qué  año  del  nacimiento  es 
el  quinientos /y  diez  de  los  alárabes,  porque  en  este  di- 
ce de  sí',  queescribia  el  famosísimo  filósofo  Averrois. 
Añadiré  pá  los  quinientos  y  diez,  seiscientos  y  diez  y 
ocho,  y  resultará  el  número  de  un  mil  y  ciento  y  vein- 
te y  ocho,  y  aquel  año  de  nuestro  Redentor  parece  es 
el  que  el  sabio  moro  señala.  Esto  es  harto  fácil;  mas 
queda  todavía  la  dificultad  de  la  diferencia  de  los  años 
solar  y  lunar  que  se  ha  dicho;  y  es  menester  en  cada 
treinta  años  quitar  uno,  y  en  quinientos  y  diez  años 
se  han  de  quitar  diez  y  siete  por  otros  tantos  treinta 
que  hay :  y  así  vendrá  á  ser  el  de  Averrois  el  de  nuestro 
Redentor  mil  ciento  y  once.  Pues  con  ser  todo  esto 
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tan  fácil  y  tan  claro,  ya  se  ve  como  queda  todavía  otra 
dificultad  de  los  cuarenta  y  cinco  dias;  y  esta  es  tanta 
menudencia  ,  que  seria  increíble  fastidio  tener  cuenta 
con  ella.  Si  hiciera  esto  error  en  nuestra  buena  cuenta 
de  la  corónica  era  mucha  razón  tenerse  atención  á  ello, 
y  afinarlo  del  todo  con  mucho  cuidado.  Mas  no  per- 
judicándonos nada,  ni  metiendo  error  en   lo  que  sin 
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esto  se  puede  llevar  muy  cierta  y  entera,  no  hay  para 
que  cansarse  nadie  en  cosa  de  tan  peca  importancia  y 
tanta  fatiga.  Y  para  que  se  viese  la  mucha  que  hay, 
y  el  grande  enfadoque  causaría,  quise  desmembrar  así 
el  ejemplo  que  truje,  y  aun  no  lo  hice  del  todo  peda- 
zos,  por  no  dar  en  lo  que  evitaba. 


LIBRO  XIII. 


CAPÍTULO  I. 

El  infantf  Pelayo  se  quiso  alzar  contra  los  moros  en  As- 
turias, y  queriéndole  prender,  escapó  huyendo. 
Con  ser  las  misericordias  de  Dioslas  mas  soberanas 
de  sus  obras,  ensalzándose  sobre  todas,  para  mostrar- 
se ser  las  mayores:  es  otra  grande  excelencia  en  ellas 
usarlas  él  cuando  está  mas  airado,  acordándose  de  su 
misericordia,  para  aplacarse  con  ella.  Todo  lo  mostró 
y  maravillosamente  lo  confirmó  en  la  destrucción  y 
en  el  breve  y  singular  reparo  de  la  miserable  Espa- 
ña. Apenas  habia  soltado  el  azote  de  la  mano,  cuan- 
do comenzó  á  remediarla  y  regalarla.  Y  siendo  el  ver- 
dadero principio  de  todo  su  bien,  y  el  mayor  remedio 
que  en  tanta  destrucción  y  cautividad  se  podia  espe- 
rar tener  España  rey,  que  con  su  grande  ánimo  lo  pu- 
siese en  todos,  y  con  sus  victorias  diese  el  esfuerzo  y 
esperanza  necesaria  para  comenzar  á  restaurar  lo  per- 
dido: su  alta  providencíanos  dio  luego  tal  rey,  cual 
para  todo  esto  convenia.  Por  esto,  y  por  otras  muchas 
causas  de  gozo  y  placer  que  dello  resultan,  entro  muy 
alegre  á  proseguir  lo  que  se  sigue  en  esta  historia. 
Porque  como  todo  lo  de  la  pérdida  de  España  fué  tan 
doloroso;  así  lo  de  aquí  adelante  será  muy  alegre, 
contándose  sus  grandes  victorias.  Así  veremos  como 
nos  ayudaba  Dios  poderosamente  con  manifiestos  mi- 
lagros; y  que  habiendo  cada  dia  grandes  victorias  los 
nuestros,  todas  se  parecían  claro  venir  del  cielo.  Así 
también  veremos  nuestros  reyes  todos  vueltos  á  Dios 
con  su  pensamiento  y  con  sus  armas;  y  que  con  me- 
nearlas animosamente,  no  confiaban  tanto  en  ellas, 
como  en  pedirle  á  él  la  victoria,  y  esperarla  de  su  ma- 
no. En  el  darle  también  las  gracias  por  las  mercedes 
que  recibían  en  la  guerra  dando  ricos  dones  á  sus 
iglesias,  y  edificándolas  suntuosamente,  se  parecerá  la 
gran  religión  de  nuestros  príncipes:  y  todo  será  gloria 
de  Dios,  y  doctrina  y  ejemplo  para  nosotros.  Es  sin  to- 
do esto  otra  causa  de  mi  gran  gusto  y  alegría  en  es- 
cribir lo  que  se  sigue,  la  misma  que  me  movió  á  es- 
cribirlo pasado;  con  ver,  conforme  á  lo  que  en  el  pró- 
logo dije,  como  no  estaba  esto  escrito  en  nuestra  len- 
gua con  el  cuidado  y  advertencia  que  convenia.  Ver- 
daderamente algunos  de  nuestros  historiadores,  y 
especialmente  los  de  nuestros  dias  usaron  diligencia  en 
loque  han  escrito,  descubriendo  algunas  cosas,  deque 
antes  no  se  tenia  noticia;  y  se  les  deben  por  estos  bue- 
nos trabajos  las  gracias,  siendo  sus  libros  estimados 
por  ellos.  Mas  todavía  se  verá  en  esta  mi  historia  co- 
mo faltaba  aun  iinicliodc  loque  se  debía  escribir  y 
averigu.ii  destos  tiempos  que  en  ella  se  prosiguen.  Por 


esto,  entre  todo  mi  gusto  y  placer  en  escribir,  habrá 
también  algo  de  desabrido  y  enojoso  para  mí,  cual  se- 
rá haber  de  contradecir  á  otro,  para  averiguar  y  dar 
clara  la  verdad.  Y  tanto  será  esto  mas  desabrido  para 
mí,  cuanto  de  mi  natural,  como  alguna  vez  ya  he  di- 
cho, soy  enemigo  de  contradecir,  ni  de  tener  contien- 
da con  nadie:  antes,  por  merced  de  nuestro  Señor, 
soy  inclinado  á  estimar  y  alabar  (como  todos  los  que 
me  conocen  entienden)  los  trabajos  de  los  hombres  de 
letras;  y  como  me  es  dulce  el  celebrarlos,  así  me  ha 
de  ser  de  mal  gusto  el  contradecirlos.  Mas  esto  se  ha- 
rá solamente  en  las  cosas  de  importancia  para  la  his- 
toria, y  en  que  forzosamente  se  requiere  manifestar 
la  verdad ;  y  entonces  se  hará  de  tal  manera,  y  con 
tal  moderación ,  que  se  entienda  como  no  se  buscó 
ocasión  de  reprehender,  sino  que  se  siguió  la  necesi- 
dad de  dar  luz  á  la  verdad. 

Ya  se  dijo  como  el  infante  Pelayo  pasó  en  Asturias 
con  el  arzobispo  Urbano  :  y  allí ,  obedeciendo  pruden- 
temente á  la  necesidad  y  fatiga  de  los  tiempos,  se  con- 
servó entre  los  moros ,  como  los  otros  cristianos  que 
ellos  permitían  quedasen  en  la  tierra,  déla  manera  que 
ya  se  ha  mostrado.  Guardaba  Dios  al  infante  para  tan- 
to bien  como  después  quiso  obrar  por  su  mano ;  y  así 
lo  salvaba  y  conservaba  con  su  providencia,  escapán- 
dole de  los  peligros  ,  y  asegurándole  en  todo  su  buen 
proceder.  Era  entonces  en  Asturias  Gijon  lugar  muy 
fortalecido  desde  el  tiempo  de  los  romanos,  que  (como 
se  ha  dicho)  le  llamaban  las  Aras  Sextianas,  y  lo  tuvie- 
ron como  alcázar  y  firme  presidio  ,  para  la  sujeción  de 
toda  aquella  provincia.  Y  era  tanta  la  fortaleza  de  aquel 
lugar,  así  por  el  sitio  natural  alto  y  enriscado  ,  demás 
de  ser  peníscula  cercada  cuasi  toda  de  mar  ,  como  por 
la  fortificación  de  sus  muros  y  castillo.  Lo  uno  y  lo 
otro  duró  hasta  el  tiempo  del  rey  don  Juan  el  Prime- 
ro ,  que  con  buen  consejo ,  como  en  su  corónica  se 
cuenta  ,  mandó  derribar  la  cerca  y  la  fortaleza  ,  por  el 
mucho  aparejo  que  en  aquella  villa  habia  para  alzarse 
infantes  y  otros  caballeros,  conforme  á  los  ejemplos 
frescos  que  entonces  desto  se  tenian.  Y  aun  ahora  con 
estar  todo  por  el  suelo,  se  muestra  la  braveza  de  la  for- 
tificación antigua,  con  rastros  de  murallas  de  mas  de 
veinte  pies  en  ancho,  á  que  arrimaba  el  terrapleno.  Con 
esto  ,  y  con  no  ser  entonces  edificada  la  ciudad  de  Ovie- 
do, como  á  su  tiempo  se  verá  ,  era  Gijon  el  lugar  mas 
principal  de  toda  la  provincia ;  añadiéndose  la  como- 
didad de  su  puerto  ,  y  otras  buenas  cualidades ,  que  la 
hacen  también  ahora  la  mejor  y  mas  importante  villa 
de  todo  aquel  principado.  Este  lugar  tomaron  y  tuvie- 
ron ahora  los  alárabes  por  el  asiento  de  su  asistencia 
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para  el  gobierno  ,  corno  cosa  de  tan  principal  sitio  y 
fuerza  en  aquella  tierra  :  teniéndolo ,  como  el  obispo 
Isidoro ,  y  todos  los  demás  que  le  siguen  refieren  ,  un 
capitán  dellos,  llamado  Munuza.  A  éste  llama  expre- 
samente el  obispo  de  Salamanca  capitán  moro  ,  cuando 
le  nombra  ,  y  dice  era  uno  de  los  que  entraron  conTa- 
riíen  España.  Síguenle  Isidoro  ,  y  Sampiro,  y  el  de 
Tuy.  Por  esto  me  maravillo  del  arzobispo  don  Rodrigo, 
que  le  hace  eristiano ,  sujeto  á  los  alárabes.  Sigúele  la 
general  ;  mas  yoá  los  mas  antiguos  doy  siempre  mas 
crédito.  Deste  capitán  Munuza  era  subdito  el  infante 
Pelayo  :  y  á  lo  que  parece  ,  tenia  en  su  casa  y  consejo 
el  grado  de  dignidad  que  merecía  ,  pues  comunicaba 
con  él  los  negocios  mas  principales  de  su  estado.  Aun- 
que el  de  Beja  ,  á  quien  siguen  el  de  Toledo,  y  el  de 
Tuy  ,  y  la  general ,  no  atribuye  la  privanza  del  infan- 
te con  el  moro  á  su  merecimiento  ,  sino  á  que  el  infiel 
estaba  enamorado  de  una  su  hermana  que  tenia ,  muy 
hermosa  ,  con  gran  deseo  de  haberla.  Éste  le  hizo  en- 
viar á  Córdoba  al  infante  con  una  embajada  al  capitán 
Tarif  sobre  negocios  graves,  y  parece  que  él  la  acepta- 
ría por  ser  en  favor  y  provecho  de  los  cristianos.  En 
esta  ausencia  del  buen  príncipe ,  Munuza  ,  con  el  ayu- 
da de  un  esclavo  ahorrado,  y  parece  era  del  infante, 
trató  y  efectuó  casamiento  con  su  hermana.  Guando  él 
volvió  de  Córdoba,  le  pesó  gravemente  de  ver  su  her- 
mana con  el  moro  :  y  sacándosela  de  poder  con  la  me- 
jor disimulación  que  pudo ,  comenzó  á  tratar  de  veras, 
aunque  con  todo  secreto,  el  alzarse  contra  los  alárabes* 
y  dar  principio  á  recobrar  á  España  ,  para  lo  cual  Dios 
le  tenia  escogido  y  guardado.  Munuza  ,  así  por  habér- 
sele quitado  su  mujer,  como  por  entender  algo  de  lo 
que  el  infante  trataba  ,  avisó  cuan  presto  pudo  á  Cór- 
doba ,  para  que  Taríf  proveyese  con  presteza  el  reme- 
dio. Él  envió  luego  alguna  poca  gente  ,  con  orden  de 
que  preudiesenal  infante,  y  se  lo  trujesen  á  Córdoba 
bien  aherrojado.  Todo  esto  se  hacia  con  disimulación, 
para  tomar  al  infante  en  descuido  :  mas  él  fué  avisado 
por  un  su  amigo ,  en  el  lugar  llamado  Infiesto  ,  de  co- 
mo había  de  ser  luego  preso  por  algunos  moros  de  los 
de  Córdoba ,  que  ya  para  esto  iban  á  él.  Con  este  aviso 
se  escapó  dellos  huyendo ;  y  llegando  al  rio  Pionia,  que 
ahora  llaman  Bueña,  y  hallándolo  muy  crecido  ,  se 
echó  animosamente  en  él  con  su  caballo,  y  pasando  á 
nado,  llegó  en  salvo  al  valle  de  Cangas  :  volviéndose  á 
Gijon  los  moros  ,  que  siempre  le  seguían ,  por  no  atre- 
verse á  pasar  el  rio  ,  y  después  se  volvieron  á  Córdo- 
ba ,  con  la  nueva  del  levantamiento  del  infante  ya  de- 
clarada. 

Cuando  el  arzobispo  don  Rodrigo  y  don  Lucas  hablan 
aquí  de  Gijon  ,  dicen  que  está  en  su  comarca  el  monas- 
terio de  San  Salvador.  No  hay  duda  sino  que  señalan 
el  monasterio  de  San  Salvador  de  Val  de  Dios,  de 
monges  de  Cister,  que  está  legua  y  media  de  Gijon,  en 
sitio  tan  hermoso  ,  que  merece  bien  el  nombre  que  tie- 
ne. Mas  no  se  ha  de  entender  en  estos  autores  ,  que  es- 
tuviese fundado  por  estos  tiempos  del  rey  don  Pelayo, 
pues  consta  haber  sido  su  primera  fundación  el  año  de 
nuestro  Redentor  novecientos  y  pocos  mas,  como  en  su 
lugar  diremos. 

Así  cuenta  todo  lo  de  hasta  aquí  con  las  particulari- 
dades referidas  el  obispo  de  Beja  ,  de  quien  trasladaron 
cuasi  á  la  letra  don  Rodrigo  y  don  Lucas  ,  sin  que  en 
los  dos  obispos  Sebastiano  y  Sampiro  haya  mención 
ninguna  por  ahora  de  Munuza ,  ni  de  haber  venido  mo- 
ros de  Córdoba  esta  vez  sobre  el  infante  Pelayo ,  hasta 
mas  adelante,  cuando  apuntaremos.  En  la  traducción 
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castellana  de  la  historia  del  arzobispo ,  y  en  las  adicio- 
nes que  Juan  Rodríguez  de  Villafuerte  ,  caballero  prin- 
cipal de  Salamanca,  hizo  sobre  el  obispo  don  Alonso  de 
Cartagena  ,  se  nombra  aquel  lugar  de  donde  salió  hu- 
yendo él  infante  el  Infiesto.  Porque  en  los  autores  lati- 
nos está  muy  corrompido.  Y  es  el  Infiesto  villa  muy 
honrada  ,  cabeza  de  concejo ,  entre  Cangas  y  Gijon  ,  á 
cuatro  leguas  de  ambos.  Mas  si  de  aquí  salió  huyendo 
el  infante ,  no  habia  de  pasar  el  rio  Pionia ,  sino  el  de 
Sella  ,  para  entrar  en  el  valle  de  Cangas.  Aunque  cier- 
to yo  vi  allí  como  los  naturales  comunmente  confunden 
mucho  los  nombres  de  los  dos  rios  cuando  entra  el  uno 
en  el  otro. 

Prosiguiendo  adelante  dice  el  de  Beja  ,  que  ya  desde 
entonces  vio  el  infante  manifiesto  su  peligro,  y  cuánto 
le  convenia  declararse  ya  en  su  levantamiento.  Convo- 
cando ,  pues  ,  la  mas  gente  de  los  cristianos  que  pudo 
juntar ;  y  quitándoles  con  santas  amonestaciones  el 
miedo  de  los  moros,  que  los  tenia  tristemente  abati- 
dos, les  puso  en  los  ánimos  nuevo  esfuerzo  y  confian- 
za en  Dios  con  deseo  de  su  libertad  :  y  buscó  prudente- 
mente sitio  seguro  donde  se  pudiese  encerrar  y  defen- 
der con  ellos.  Para  esto  escogió  en  aquella  monta- 
ña,  llamada  Auseva ,  sobre  el  valle  de  Cangas,  una 
cueva  ,  que  demás  de  ser  su  sitio  extraño  ,  y  que  difi- 
cultosamente se  hallará  otro  tal  en  el  mundo,  será 
mucha  razón  describirlo  bien  en  particular ,  por  ha- 
ber sido  el  principio  de  donde  comenzó  nuestro  Señor 
con  manifiestos  milagros  la  restauración  de  España  ,  y 
toda  esta  grandeza  de  religión  y  señorío  que  ahora 
tiene. 


CAPÍTULO    II. 
La  descripción  de  Covadonga ,  adonde  el  infante  Pelayo 

se  retrajo ;  y  como  fué  alzado  allí  por  rey. 

En  el  lado  oriental  de  las  Asturias  de  Oviedo,  y  en  lo 
postrero  dellos,  por  donde  confinan  con  las  de  Santí- 
llana,  está  la  villa  de  Onís,  y  tres  leguas  mas  abajo 
por  el  valle  del  rio  Bueña,  adonde  él  viene  á  entraren 
el  gran  rio  Sella,  nombrado  de  Pomponio  Mela,  y  To- 
lomeo  Seila,  están  casi  juntas  las  dos  villas  Cangas  de 
Onís,  y  mercado  de  Cangas,  muy  diferentes  de  la  de 
Cangas  de  Tineo,  de  quien  se  intitulan  nuestros  reyes, 
pues  está  treinta  leguas  y  mas  lejos  de  la  que  decimos, 
al  otro  lado  occidental  destas  Asturias.  Dos  leguas  pe- 
queñas destas  dos  poblaciones  de  Cangas ,  en  aquella 
sierra  llamada  Auseva,  está  la  cueva  llamada  Cova- 
donga, á  quien  verdaderamente  podemos  llamar  santa, 
'  donde  el  infante  Pelayo  se  retrujo.  Está  este  sitio  den- 
tro de  las  montañas  llamadas  de  Europa  ,  á  las  ver- 
tientes que  ya  son  de  Asturias.  Porque  siendo  estas 
sierras  las  muy  celebradas  en  Castilla  con  solo  nombre 
de  montañas,  por  aquella  parte  que  cierran  los  llanos 
del  reino  de  León,  les  llaman  comunmente  de  Europa, 
y  parten  con  sus  cumbres  las  Asturias  de  Oviedo  y 
Santillana;  así  que  siendo  todas  las  vertientes  del  me- 
diodía del  reino  de  León,  las  septentrionales,  que  van, 
luego  á  la  mar,  son  de  ambas  Asturias.  Y  aunque,  ho 
es  posible  dar  á  entender  del  todo  con  palabras  la  ex- 
trañeza  de  aquel  santo  lugar  por  lo  fragoso  de  la  sierra, 
por  lo  bravo  y  espantoso  de  la  roca,  y  por  las  grandes 
maravillas  que  en  él  se  representan  á  quien  atenta- 
mente lo  considera:  mas  todavía,  prosiguiéndose  aquí 
llanamente  la  descripción,  se  comprenderá  mucho  de 
lo  que  hay  en  todo. 

Subiendo  desde  el  mercado  de  Cangas  por  la  ribera 
del  rio  Bueña  ó  Pionia,  al  oriente  estival,  algo  inclinada 
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al  mediodía  ,  se  va  por  un  valle  harto  ancho  y  exten- 


dido, cuales  hay  muy  pocos  ó  ningunos  en  Asturias, 
aunque  parece  á  los  otros  de  aquella  tierra  en  ser  muy 
fresco  y  de  hermosas  arboledas.  No  se  ha  caminado 
media  legua  por  la  ribera  de  la  mano  derecha,  llevan- 
do el  agua  á  la  izquierda,  cuando  otro  rio  menor,  lla- 
mado de  los  naturales  Reinazo,  entra  en  Bueña.  Sin  pa- 
sar á  Reinazo  se  camina  otra  media  legua  hasta  el  pe- 
queño lugar  llamado  Soto,  solar  de  los  hidalgos  deste 
sobrenombre,  habiendo  ya  dejado  á  Reinazo,  y  siguien- 
do agua  arriba  por  otro  pequeño  rio ,  llamado  Diva ,  y 
habiendo  torcido  el  camino  del  todo  al  mediodía  por 
valle  también  ancho  y  fresquísimo.  Las  dos  montañas 
que  lo  cierran  son  mas  altas  que  las  del  valle  de  Bue- 
ña ,  y  van  siempre  creciendo  en  altura,  y  estrechando 
mas;  así  que  cuando  se  llega  á  Soto  ya  va  el  valle  mas 
cerrado,  y  lleva  mas  ásperas  y  levantadas  las  cum- 
bres de  sus  lados.  Desde  este  lugar  de  Soto  se  va  á  otro 
menor,  que  nombran  Riera.  Caminando  media  legua 
que  hay  entre  ambos  ,  por  el  rio  Diva  se  pasa  y  vuelve 
á  pasar  á  menudo;  porque  lo  estrecho  del  valle  ,  y  el 
torcer  con  muchas  vueltas  el  rio,  y  el  ser  ya  sus  lados 
mas  peñas  que  no  montaña,  hacen  revolver  muchas  ve- 
ces el  camino;  haciendo  también  una  aspereza  y  cuasi 
oscuridad  espantosa  con  no  dejar  mas  anchura  de  cuan- 
to el  rio  Diva  lleva  de  corriente,  ó  mas  verdaderamente 
de  despeñadero.  Y  quien  ya  llega  aquí,  pasando  de  Soto, 
por  mas  descuidado  que  vaya,  no  puede  dejar  de  pensar 
en  la  misericordia  de  Dios ,  que  manifiestamente  cegó 
á  los  moros  para  que  no  mirasen  como  se  metian  en  tal 
estrechura  de  breñas,   donde  poca  gente  podia  pelear 
por  igual  y  muy  á  su  ventaja  con  un  grande  ejército. 
Desde  Riera ,  [en  la  otra  media  legua  que  queda  hasta 
el  santo  sitio,   se  va  aun  estrechando,  y  enriscando 
mas  el  valle  ,  que  sin  tener  salida  se  cierra  al  cabo  con 
la  frente  de  una  peña  muy  alta  donde  está  la  santa 
cueva  llamada  en  este  tiempo  ,  como  en  aquél ,  Cova- 
donga,  teniendo  el  rio  Diva  (como  veremos)  su  naci- 
miento en  un  hueco  dentro  en  ella.  Y  súbese  por  cues- 
ta tan  agria  toda  esta  media  legua,  que  no  se  puede  ir 
sino  muy  mal  á  caballo.  Esta  peña  que  cierra  así  el  va- 
lle ,  aunque  es  tajada  ,  no  es  derecha  sino  algo  acosta- 
da hacia  fuera,  así  que  pone  miedo  mirarla  desde  un 
pradito  llano  que  tiene  al  pié,  por  parecer  que  se  quie- 
re caer  sobre  los  que  allí  están.  Por  este  pié  de  la  peña 
en  el  prado  de  dos  grandes  chorros  que  se  descuelgan 
dellacon  mucho  ruido,  y  de  una  pequeña  balsa  nace 
el  rio  Diva  ,  por  cuyas  riberas  se  ha  venido  caminando 
hasta  allí.  Yo  le  llamo  Diva,  aunque  nuestros  historia- 
dores le  nombran  Eña,  porque  vi  como  los  déla  tierra 
así  le  llaman  ,  aunque  confunden  los  nombres  deste  rio 
y  de  otro  con  quien  poco  mas  abajo  se  junta  ,  llamado 
Eña.  Es  muy  alta  la  peña  en  lo  que  es  piedra  desnuda, 
y  ancha  como  cincuenta  pasos  ,  mas  tiene  encima  una 
sierra  de  peña  con   matas  tan  yerta  y  derecha  como 
ella,  que  le  hace  tenga  una  increible  altura.    Desde  el 
suelo  del  pradito  llano  que  dijimos  ,  hasta  dos  picas  ó 
poco  mas  en  alto  ,  está  en  la  peña  una  como  ventana  á 
manera  de  semicírculo,  levantándose  en  arco  poco  me- 
nos que  una  pica  sobre  lo  llano ,  que  es  como  su  diá- 
metro, y  el  anchura  desta  boca  será  al  dos  tanto  del  al- 
tura ,  y  es  la  boca  de  la  santa  cueva.  Este  hueco  de  la 
gran  ventana  ó  agujero  natural  entra  la  peña  adentro 
por  algún  espacio ,  así  que  tiene  suelo  para  caber  dos- 
cientos hombres  y  no  mas,  teniendo  la  cueva  al  cabo 
un  agujero  grande  en  el  suelo ,  que  baja  á  otro  hueco 
donde  puede  ser  que  haya  anchura  para  caber  mas 


gente ,  aunque  no  con  mucha  comodidad  por  estar  en 
aquella  parte  baja  los  manantiales  del  rio ,  que  se  oyen 
de  arriba  pasar  con  harto  ruido  antes  que  se  descuel- 
guen afuera.  Y  ya  por  lo  dicho  se  entiende  como  está 
la  cueva  muy  alta  del  suelo ,  sin  que  se  pudiese  subir 
entonces  á  ella  sin  escalera  ú  otra  ayuda  semejante. 

En  esta  cueva  se  retiró  el  infante  Pelayo  con  los  cris- 
tianos que  le  comenzaron  á  seguir  :  allí  le  eligieron  por 
su  rey  :  y  allí  comenzó  Dios  á  obrar  por  él  de  sus  acos- 
tumbradas maravillas  ,  como  en  todos  nuestros  histo- 
riadores se  lee,  y  luego  diremos  ,  razonando  también 
los  naturales  de  la  tierra  de  todo  con  tantas  particula- 
ridades como  si  hubieran  pasado  aquellas  cosas  ayer, 
á  las  veces  con  probabilidad  ,  y  á  las  veces  con  fábu- 
las, A  que  la  grandeza  de  los  hechos  da  lugar.  A  mí  me 
dijeron  como  cosa  que  ha  quedado  entre  ellos  por  muy 
cierta ,  que  morando  un  ermitaño  en  la  cueva  ó  cerca 
della  con  pequeña  iglesia  poco  tiempo  antes  deste  que 
vamos  tratando ,  un  malhechor  que  habia  muerto  á 
otro ,  se  acogió  á  ella  ,  y  el  infante  Pelayo  con  gente  de 
la  tierra  lo  fué  á  sacar  de  allí  por  fuerza  para  que  fue- 
se justiciado.  El  santo  ermitaño  rogándole  que  no  hi- 
ciese aquella  violencia  en  la  iglesia  ,  entre  otras  cosas 
le  dijo  mirase  como  podría  suceder  haber  menester  él 
algún  dia  el  amparo  de  aquel  santo  lugar  ,  y  por  éste- 
se debia  dejar  vencer  de  la  reverencia  del.  Esto  dicen 
que  movió  al  infante  como  secreta  profecía  de  lo  que 
por  él  habia  de  pasar  ,  y  así  dejó  aquel  hombre  allí  en 
su  seguridad  y  amparo  de  la  iglesia.  Yo  no  sé  mas  des- 
to ,  mas  tengo  por  cierto  que  habia  entonces  en  la  san- 
ta cueva  iglesia  de  nuestra  Señora  ;  pues  el  obispo  don 
Sebastiano ,  cuando  cuenta  el  retirarse  del  infante  á 
ella,  ya  la  llama  cueva  de  Santa  María  ;  y  después,  co- 
mo veremos,  á  la  Sacratísima  Virgen  que  era  allí  reve- 
renciada ,  atribuye  gran  parte  del  milagro,  y  lo  mismo 
hacen  el  de  Beja  y  el  de  Astorga  ( 1 ).  Ya  sin  esto  cuan- 
do se  escribía  la  guerra  de  Augusto  César  con  los  astu- 
rianos dije  yo  el  ejemplo  que  pudo  tener  el  infante 
para  recogerse  allí ,  aunque  sin  duda  la  fortaleza  in- 
creíble del  lugar  fué  el  principal  motivo  que  pudo  te- 
ner ,  pues  estaba  tan  alta  la  cueva  y  tan  sin  manera  de 
subirse  á  ella  sin  mucho  peligro  ,  que  aseguraba  bien 
á  los  que  dentro  estuviesen  ,  dando  á  los  pocos  notoria 
ventaja  para  pelear  con  muchos. 

Y  pues  habernos  dicho  como  estaba  entonces  la  san- 
ta cueva,  será  razón  decir  como  está  ahora.  A  un  la- 
do della  en  lo  bajo  está  un  pequeño  monasterio  llamado 
Santa  María  de  Covadonga ,  con  abad  y  canónigos 
reglares  de  la  orden  de  san  Agustín.  La  iglesia  de  este 
monasterio,  que  está  cuasi  arrimado  á  la  peña,  es  la 
misma  santa  cueva  ,  y  así  se  sube  ahora  á  ella  desde 
junto  al  monasterio  por  noventa  escalones,  parte  de  cal 
y  canto,  parte  de  madera,  y  parte  cavados  en  la  misma 
peña.  Para  hacer  alguna  mas  anchura  en  la  iglesia,  con 
grandes  vigas  que  salen  á  fuera  ,  y  cerramiento  de  ma- 
dera que  atapa  la  gran  boca  ,  se  le  dio  un  poco  de  mas 
suelo  de  madera  sobre  lo  que  de  peña  en  la  cueva  ha- 
bia :  con  esto  hay  en  la  iglesia  capilla  mayor ,  colatera- 
les, coro  alto ,  y  alguna  manera  de  crucero  con  no  te- 
ner toda  la  iglesia  mas  que  veinte  y  ocho  pies  de  largo, 
y  poco  menos  en  ancho.  Porque  aunque  la  cueva  es  al- 
go mas  larga  ,  no  tuvo  toda  altura  bastante  ,  y  hay  co- 
vachas yentradillas  que  no  quisieron  picar  por  dejar 
mucho  de  lo  natural.  Las  vigas  vuelan  tanto  sin  nin- 
gún sosteniente  ,  que  parece  milagro  no  caerse  con  to- 

(1;  En  el  lib.  8.  r.  58. 
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do  el  edificio  ,  y  ¿testo  tiene  temor  qaien  mira  de  abajo 
en  el  pradito.  Esta  iglesia  dicen  los  naturales  de  la  tier- 
ra que  la  labró  el  rey  don  Alonso  el  Casto  en  la  formn 
que  ahora  tiene ,  habiendo  habido  antes  otra  menos 
bien  ordenada.  Y  es  muy  verisímil  que  el  Casto  adere- 
zase así  aquella  iglesia  por  estar  allí  sepultado  su  abue- 
lo el  rey  don  Alonso  el  Católico,  como  en  su  lugar  se 
dirá.  Añaden  los  naturales  que  así  dura  la  iglesia  des- 
de entonces  milagrosamente  sin  podrirse  la  madera 
Dios  mas  que  esto  puede  hacer  ,  mas  yo  vide  allí  ma- 
nifiestas señales  de  obra  harto  mas  nueva,  y  no  de 
aquellos  tiempos.  Es  grande  la  devoción  que  en  toda  la 
tierra  se  tiene  con  aquella  iglesia,  y  sedebia  con  mucha 
razón  tener  en  todo,  ó  en  lo  mas  de  toda  España,  reve- 
renciando aquel  santo  lugar  como  celestial  principio  y 
fundamento  de  todo  nuestro  bien.  El  abad  y  canónigos 
han  dejado  de  morar  en  el  monasterio  por  lo  mal  sano 
de  su  humidísimo  sitio  ,  y  viven  en  los  dos  lugares  de 
Soto  y  Riera,  yendo  siempre  a  decir  misa  á  la  santa 
cueva. 

Ya  estaba  retirado  á  la  cueva  el  infante  ,  según  Se- 
bastiano y  los  otros  cuatro  prelados,  tomando  del, 
cuentan  ,  cuando  los  suyos  le  eligieron  por  rey  ,  y  pué- 
dese creer  que  lo  alzarían  por  tal  con  la  ceremonia  muy 
usada  antes  entre  los  godos  deponerlo  de  pies  sobre  un 
escudo,  y  levantarlo  así  en  alto  En  Ammiano  Marceli- 
no y  en  Casiodoro  y  en  el  poeta  Corippo  y  otros  autores 
hay  expresa  mención  desta  antigua  costumbre,  dedon- 
de  se  tomó  la  manera  de  decir  alzar  por  rey ,  tan  usa- 
da en  la  lengua  castellana.  Esto  tengo  yo  por  cierto  que 
pasó  entonces  así ,  pues  en  el  fuero  de  Sobrarve  ,  el 
cual  yo  he  visto  en  un  original  muy  antiguo,  habién- 
dose puesto  esta  elección  del  rey  don  Pelayo ,  se  pone 
luego  la  manera  que  se  ha  de  tener  y  guardar  en  elegir 
y  alzar  rey,  la  cual  pondré  aquí  fielmente  trasladada 
en  su  lenguaje  aragonés  antiguo  en  que  allí  está  escrita. 

Háse  de  entender  siempre  que  el  rey  don  Pelayo  ya 
era  ahora  casado  ,  y  aun  lo  debia  ser  algunos  años  an- 
tes que  se  viniese  huyendo  á  Asturias,  pues  cuando 
murió,  como  veremos,  tenia  nietos  ,  y  tenia  yerno.  Y 
la  reina  su  mujer  se  llamaba  Gaudiosa.  El  título  dice. 

Como  han  de  levantar  rey  en  España  ,  y  como  él  ha  de  ju- 
rar los  fueros. 

Ante  todas  cosas  fué  establecido  por  fuero  en  Espa- 
ña de  alzar  rey  perpetuamente.  Porque  ningún  rey  que 
por  tiempo  fuese,  les  pudiese  ser  malo  ,  pues  el!  con- 
cejo, esto  es  ,  el  pueblo  ,  le  alzaban  ,  y  le  daban  lo  que 
ellos  habían  ganado  de  los  moros.  Y  mas  abajo  dice.  Y 
que  se  alce  rey  en  Roma  ó  en  ciudad  metropolitana  de 
arzobispo,  ó  catedral  de  obispo.  La  noche  antes  la  volé 
toda  en  la  iglesia  y  oiga  su  misa  y  ofrezca  púrpura  y 
algo  de  su  moneda ,  y  después  comulgue.  Y  cuando  lo 
quieran  levantar  ,  suba  sobre  su  escudo,  teniéndolo  los 
ricos  hombres,  y  diciendo  todos  tres  veces  en  voz  al- 
ta :  Real,  Real ,  Real.  Entonces  mande  derramar  de  su 
moneda  sobre  la  gente  hasta  cien  sueldos.  Y  para  dar  á 
entender  que  ningún  otro  hombre  de  la  tierra  tiene  po- 
der sobre  él ,  cíñase  él  mismo  la  espada  ,  que  es  á  se- 
mejanza de  cruz.  E  aquel  dia  no  debe  ser  armado  nin- 
guno otro  caballero. 

En  este  fuero  se  dice  que  queriendo  á  esta  sazón  los 
nuestros  tener  alguna  manera  en  su  gobierno,  envia- 
ron por  consejo  al  papa  Adriano ,  que  entonces  era  ,  y 
a  los  reyes  de  Francia  y  Lombardía  ;  y  ellos  les  acon- 
sejaron que  eligiesen  rey  para  su  defensa  y  buena  go- 
bernación en  paz  y  en  guerra.  Acabando  de  contar  es- 
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j  to,  pasa  adelante  y  dice  que  con  esta  resolución  fué 
elegido  el  rey  don  Pelayo.  Esto  no  concierta  bien  ,  pues 
por  la  mejor,  de  que  luego  sedará  razón  ,  este  nuestro 
rey  fué  elegido  el  año  de  nuestro  Redentor  setecientos 
y  diez  y  ocho,  y  entonces  era  sumo  pontífice  al  princi- 
pio del  año  .  hasta  mediado  lebrero  ,  el  papa  Constan- 
tino, y  muerto  él  ,  lo  fué  desde  fin  de  marzo  por  los 
catorce  años  siguientes  ,  Gregorio  Segundo.  Pues  en  el 
nombre  del  rey  no  está  el  error  ,  porque  hablando  allí 
de  los  navarros ,  y  aragoneses  de  las  montañas ,  ellos 
fueron  los  que  así  enviaron  por  este  consejo,  y  con  él 
eligieron  su  primer  rey  Garci  Jiménez;  y  esto  fué  ,  ó  en 
el  mismo  año  ó  en  el  siguiente  después  de  ser  alzado 
por  rey  don  Pelayo  ,  y  así  no  pudo  suceder  en  tiempo 
de  ninguno  de  los  papas  Adrianos,  que  fueron  hartos 
años  después.  También  en  nuestras  leyes  de  las  parti- 
das hay  algunas  veces  mención  de  levantar  así  sobre 
un  escudo  los  que  elegían  para  adalides  y  para  otros 
cargos  de  la  guerra. 

Aquí  notó  muy  consideradamente  Estevan  Garibay, 
como  el  rey  don  Pelayo  fué  el  primer  rey  que  tuvo  el 
gran  título  de  Don  antes  de  su  nombre  ,  y  discurrió 
bien  en  tratar  todo  lo  que  á  esto  pocha  pertenecer. 

El  haber  sido  elegido  por  rey  don  Pelayo  en  este  año 
de  setecientos  y  diez  y  ocho ,  tiene  por  autor  al  obispo 
don  Sebastiano  de  Salamanca,  que  pudo  cuasi  alcan- 
zar á  los  que  en  este  tiempo  vivian.  Y  aunque  él  no  se- 
ñala este  año  en  la  elección  del  rey  ,  sácase  por  el  en 
que  pone  su  muerte,  como  allí  veremos.  Y  conforme  á 
aquello  es  forzoso  que  no   haya  sido  elegido  hasta 
este  año.   Al  de  Salamanca  siguen  Isidoro  de  Beja  y 
Sampiro  de  Astorga;  y   por  ser  estos  autores  por 
tantos  respetos  muy  fidedignos  y  de  grande  auto- 
ridad como  he  dicho,  y  haber  yo  tenido  tan  anti- 
guos originales  de  sus  historias  ,  creo  cierto  están   eu 
ellos  los  números  con  mas  fidelidad.  Y  este  año  pri- 
mero del  rey  don  Pelayo  se  asegurará  mas  por  una 
piedra  que  luego  pondremos  de  su  hijo  el  rey  don  Fa- 
vila. Y  estos  tres  años  que  hubo  entre  la  destrucción  de 
España  y  el  principio  del  nuevo  reino,  bien  se  puede 
creer  pasaron  entre  tanto  que  la  tierra  se  acabó  de  ga- 
nar por  los  moros ,  y  Munuza  asentó  su  gobierno  y  se- 
ñorío en  Gijon  ,  y  sucedió  todo  lo  que  del  infante  Pela- 
yo hemos  contado,  y  no  cuento  mas  de  tres  años,  pues 
la  rota  del  rey  don  Rodrigo  fué  entrado  setiembre,  que 
es  ya  como  fin  del  año  setecientos  y  catorce,  y  así  no 
quedan  mas  de  tres  meses  del ,  y  luego  tres  años  hasta 
el  principio  del  diez  y  ocho  en  que  pudo  ser  elegido  el 
rey,  como  en  la  creciente  del  rio  Pionia  también  se  en- 
tiende ,  pues  muestra  haber  sido  en  el  invierno  la  hui- 
da del  rey.  He  querido  hacer  la  averiguación  deste  año 
con  toda  la  probabilidad  que  se  pudo  juntar,  porque 
siendo  el  principio  de  toda  la  historia  siguiente,  es  ne- 
cesario tenga   alguna  firmeza  como    fundamento.    Y 
aunque  no  se  la  dan  del  todo  entera  con  evidencia  los 
testimonios  que  se  han  traído,  hacen  á  lo  menos  tanta 
verisimilitud  cuanta  moralmenteen  historia  puede  ha- 
ber, fuera  de  clara  testificación  ;  y  aun  desta  tal  certi- 
ficación le  dará  harto  la  piedra  del  rey  Favila  cuando 
se  pusiere  en  su  lugar.  Así  yo  comenzaré  la  cuenta  de 
los  años  desta  historia  de  aquí  adelante  desde  éste  co- 
mo punto  fijo  della  ,  siguiéndola  por  la  buena  que  lle- 
van los  tres  autores  mas  antiguos,  que  son  sin  duda 
las  verdaderas  fuentes  de  la  historia  destos  tiempos, 
donde  se  bebe  el  agua  limpia  y  clara  como  en  sus  pri- 
meros manantiales.  También  se  irán  poniendo  siempre 
tales  comprobaciones  y  tan  ciertas  en  razón  del  tiom- 

27 


210 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


l>o,  que  se  entienda  harto  claro  cuan  bien  lo  comien- 
zan y  lo  prosiguen  estos  autores. 

CAPÍTULO  III. 

Las  primeras  peleas  en  que  el  rey  don  Pelayo  y  los  suyos 
vencieron  á  los  moros  ,  y  los  milagros  que  en  esto  suce- 
dieron. 

La  nueva  del  cierto  levantamiento  del  rey  don  Pela- 
yo que  trujeron  á  Córdoba  los  que  habían  ido  á  pren- 
derlo, turbó  mucho  á  Tarif  y  á  sus  moros  principales, 
como  quien  estaba  sin  ningún  recelo  de  que  pudiese 
pasar  adelante  la  rebelión.  Ahora  ya  pareció  cosa  digna 
de  proveer  poderosamente  y  con  presteza  el  remedio. 
Así  envió  Tarif  á  Alcaman  ,  uno  de  los  cuatro  princi- 
pales capitanes  que  con  él  vinieron  de  África  ,  como  lo 
dicen  expresamente  los  tres  prelados  mas  antiguos  á 
quien  yo  sigo,  y  como  á  persona  de  tanta  cualidad,  en 
jornada  de  tan  grande  importancia  se  le  dio  un  grueso 
ejército.  Sebastiano  y  Sampiro  innumerable  multitud 
de  gente  dicen  que  llevaba  cuando  entró  en  Asturias;  y 
particularizando  mas  san  Isidoro,  dice  que  metió  cerca 
de  ciento  y  ochenta  y  siete  mil  hombres  de  pelea  ,  y 
los  otros  dos  prelados  don  Rodrigo  y  don  Lucas  tantos 
también  cuentan  como  veremos  en  el  desbarato.  Lle- 
vaba también  consigo  al  malvado  arzobispo  Oppas  pa- 
ra tentar  con  él ,  si  pudiese  persuadir  con  palabras  al 
rey,  que  dejase  aquella  su  nueva  pretensión.,  a  su  jui- 
cio dellos  tan  desvariada.  Fuese  derecho  Alcaman  a  la 
santa  cueva  donde  el  rey  estaba  ,  y  metióse  sin  ningu- 
na consideración  con  su  ejército  por  aquellas  breñas 
y  angosturas  de  que  habernos  dicho,  sin  haber  podido 
verdaderamente  representar  aun  todo  lo  que  son. 

¡Cuan  poderoso  es  Dios  para  vencer  sus  enemigos,  y 
qué  aparejos  hace  sin  sentirlo  ellos,  cuando  los  des- 
cuida ,  y  les  quita  todo  el  recato  I  No  era  menester  un 
capitán  tan  grande ,  ejercitado  como  Alcaman,  para 
recelar  la  entrada  de  la  montaña,  que  cualquiera  sol- 
dado ordinario  pudiera  clara-mente  entender  como  en- 
traban todos  á  perderse :  pues  quinientos  hombres  so- 
los bastaban  á  destruir  toda  aquella  muchedumbre, 
que  allí  no  podia  presentarse  ni  revolverse,  sino  estor- 
barse, y  una  con  otra  confundirse.  La  gente  toda  que 
entonces  el  rey  consigo  tenia  no  podia  cierto  ser  mu- 
cha. No  la  declaran  mis  tres  autores :  y  el  arzobispo 
don  Rodrigo,  y  el  de  Tuy  refieren  ,  que  tomando  el  rey 
mil  dellos  consigo,  encomendando  á  Dios ,  en  quien 
principalmente  confiaba  ,  los  demás ,  les  dio  orden  que 
se  pusiesen  por  lo  alto  de  aquella  montaña  que  está 
sóbrela  cueva.  Allí  podían  estar  seguros,  y  ayudar 
también  mucho  contra  los  moros,  cuando  se  pelease 
con  ellos  en  lo  bajo.  La  causa  del  retener  consigo  mil 
hombres  ,  dicen  estos  dos  autores,  fué  porque  estos  y 
no  mas  cabian  en  la  cueva.  En  ella  no  caben  sino  es- 
trechamente doscientos  hombres,  como  ya  dije;   y 
cuando  en  lo  hueco  de  abajo,  donde  mana  el  rio,  pu- 
dieran estar  otros  ciento,  es  mucho.  Por  esto  tengo  yo 
por  cierto  lo  que  me  decían  los  naturales,  como  ha  ve- 
nido en  memoria  de  unos  en  otros  desde  aquel  tiempo, 
que  reteniendo  ei  rey  en  la  cueva  los  que  cupieron  de 
los  suyos,  mucha  parte  dellos  mandó  subirá  lo  alto 
de  la  sierra  que  la  peña  tiene  encima.  Esta  era  una  bue- 
na providencia,  y  tan  clara  ,  que  quien  mira  la  cueva, 
y  lo  demás  de  peña  y  sierra  que  está  encima ,  por  tan- 
to y  mas  provechosos  tendrá  para  la  defensa  los  que 
estuviesen  en  lo  alto,  como  los  que  estaban  dentro  de- 
11a  ,  teniendo  la  misma  y  aun  mayor  seguridad. 
Llegado,  pues.  Alcaman  á  la  peña,  asentó  muy  de 


propósito  su  real  en  los  contornos  della,  habiendo  al- 
guna poca  mas  anchura  para  esto  por  el  lado  en  que  es- 
tá ahora  el  monasterio.  Así  dice  el  de  Salamanca  ,  y  los 
otros  dos  obispos  antiguos,  que  pusieron  los  moros  in- 
numerables tiendas,  todo  para  espantar  mas  con  su 
muchedumbre,  que  solo  mirada  podia  hacer  cierta  la 
victoria  con  el  miedo.  Luego  Oppas  (  como  estos  auto- 
res muy  á  la  larga  y  con  gran  particularidad  escriben), 
desde  aquel  Uanitobajo  del  pié  de  la  montaña,  comen- 
zó á  llamar  al  rey,  y  hablarle  desta  manera:  Bien  sa- 
bes ,  hermano  Pelayo,  como  poco  ha  estaba  toda  Espa- 
ña sujeta  á  solo  el  señorío  de  un  rey  de  los  godos:  y  co- 
mo habiendo  él  juntado  todas  las  fuerzas  de  su  reino  en 
un  ejército,  no  pudo  resistir  al  poderío  délos  alárabes. 
¿Pues  cuánto  menos  podrás  tú  defenderte  dellos  en  ese 
agujero?  Escucha  mi  consejo,  y  quita  de  tu  pensamien- 
to este  desatino,  que  yo  te  seré  buen  intercesor  con  los 
alárabes  para  que  con  paz  y  amistad  suya  goces  todo 
lo  que  tienes.  El  rey  respondió:  ni  me  juntaré  jamás 
en  amistad  con  los  alárabes ,  ni  seré  su  subdito.  Tú 
no  sabes  como  la  gloria  de  Dios  es  comparada  en  la 
Sagrada  Escritura  á  la  luna,  que  padeciendo  á  tiem- 
pos mengua  y  defecto,  vuelve  después  á  su  perfección 
entera  :  pues  así  yo  confio  en  Dios  ,  que  deste  pequeño 
agujeruelo  que  tú  ves  ,  ha  de  salir  la  restauración  de 
España,  y  de  la  antigua  gloria  de  los  godos  ,  cum- 
pliéndose en  nosotros  aquel  dicho  del  rey  David  :  Vi- 
sitaré con  azote  sus  maldades ,  mas  no  quitaré  mi  mi- 
sericordia dellos.  Con  esta  divina  confianza  ,  tenemos 
en  poco  toda  esta  muchedumbre  de  paganos ,  sin  te- 
ner ningún  temor  dellos.  Oyendo  esto  el  malvado  ar- 
zobispo, vuelto  á  los  moros,  les  dijo  con  furia  :  Apa- 
rejaos ,  y  dad  priesa  al  combate,  que  si  no  es  por  fuer- 
za de  armas,  no  podréis  alcanzar  del  nada.  Comen- 
zaron luego  los  moros  á  combatir  la  santa  cueva,  prin- 
cipalmente con  hondas  y  ballestas  ,  que  era  lo  que  mas 
allí  podia  valer.  Comenzó  también  luego  Diosa  mos- 
trar de  sus  acostumbradas  maravillas  en  defensa  de  los 
suyos.    Las  saetas  y.  piedras  volvían  á  caer  con  tan- 
to ímpetu  sobre  los  que  las  tiraban  ,  que  así  los  herian 
y  los  mataban  como  si  de  arriba  las  tiraran  con  mucha 
fuerza.  El  caer  sobre  los  moros  las   piedras  y  saetas 
cosa  natural  era  ,  pues  habían  de  resurtir  dando  en  la 
peña,  ó  en  cualquiera  otro  amparo  que  los  cristianos 
tuviesen  puesto  á  la  boca  de  la  cueva.   Mas  caer  con 
tanta  violencia  ,  que  hiriesen  y  matasen  ,  era  milagro- 
sa  fuerza  del  cielo.   Así    el   obispo  Sabastiano  atri- 
buye expresamente  este    milagro     á  la    Sacratísima 
Virgen  María  nuestra  Señora ,  cuya  iglesia  aquellos  in- 
fieles con  tanta  violencia  profanaban;  y  aun  mas  clara- 
mente lo  dice  el  obispo  de  Beja ,  y  el  de  Astorga  sigue 
al  de  Salamanca.  «  Que  cuando  Dios  es  servido  ampa- 
»  rar  los  suyos ,  con  las  manos  de  sus  enemigos  pue- 
»de  ,  si    le  place,  hacer  como  entonces,  la  defensa.  » 
Atónitos  los  moros  con  su  estrago ,  que  ellos  mismos 
en  sí  hacían,  desmayaron  de  manera,  que  dejando  el 
combate,  sin   ningún  concierto  se  comenzaron  á  po- 
ner en  huida.  El  rey  ,  animado  con  el  milagro  ,  y  con 
el  desbarato  que  obraba  ,  y  con  esfuerzo  que  Dios  en 
su  corazón  ponia  ,  descendió  de  la  santa  cueva  con  los 
suyos ,  dando  en  sus  enemigos  por  las  espaldas.  No  de- 
bían haber  ayudado  poco  hasta  ahora  los  que  estaban 
en  lo  alto  de  la  montaña,  pues  con  solo  derribar  gran- 
des piedras,  harían  gran  matanza  en  los  enemigos,  que 
al  pié  de  la  peña  mas  se  osasen  acercar.  Luego  se  co- 
menzó la  pelea  á  la  iguala  por  la  estrechura  del  lugar: 
mas  Dios  era  el  que  verdaderamente  daba  la  gran  ven- 
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taja  á  los  pocos ,  con  la  turbación  y  miedo  que  habia 


2H 


puesto  en  aquella  multitud.  Los  moros  que  huían, 
según  todos  los  autores  mas  antiguos,  se  partieron  en 
dos  partes  ;  y  habiendo  sido  muerto  Alca  man  su  cau- 
dillo ,  el  malvado  arzobispo  Oppas  fué  preso  ,  y  muer- 
tos ciento  y  veinte  y  cuatro  mil  de  los  alárabes,  cuyo 
alcance  el  rey  seguía.  Los  otros  sesenta  y  tres  mil, 
que  huyeron  por  otra  parte ,  se  subieron  a  lo  alto  de 
la  montaña  de  Auseva,  y  por  lo  mas  fragoso  del  mon- 
te Ammosa  llegaron  a  Lievana,  que  está  en  las  cum- 
bres de  aquella  parte  de  las  montañas  ,  con  que  las  As- 
turias de  Oviedo  se  parten  délas  de  Santillana  luego 
allí  cerca  de  la  villa  de  Onís  y  sus  comarcas.  Allí  pen- 
saban salvarse:  «mas  no  hay  lugar  donde  no  alcance 
»  la  divina  venganza,  cuando  quiere  ejecutar  su  ira.  » 
Yendo  por  la  montaña  que  está  sobre  el  rio  Deba  del 
pago  de  tierra  ,  llamado  Casagadia,  con  espantoso  mi- 
lagro la  montaña  se  arrancó  por  sus  raices  ,  y  acostán- 
dose hacia  el  rio  ,  tomó  debajo  los  mas  de  los  moros. 
Espanta  la  multitud  que  el  obispo  Sebastiano  señala, 
pues  dice  que  fueron  sesenta  mil  los  hundidos  desta 
manera.  Y  para  que  no  haga  el  milagro  tanta  maravi- 
lla que  parezca  i ncreible  ,  pide  que  traigan  los  lectores 
á  la  memoria  los  que  Dios  obró  contra  los  egipcios  en 
el  mar  Bermejo.  Da  también  otro  testimonio  del  mila- 
gro diciendo  ,  que  cuando  el  rio  Deba  crece  en  el  in- 
vierno ,  y  arranca  alguna  parte  de  aquella  ribera ,  se 
descubren  armas  y  huesos  de  los  moros  que  allí  pere- 
cieron. Al  de  Salamanca  siguen  los  dos  obispos  de  Be- 
ja  y  Astorga  en  contar  todo  esto  con  sus  particularida- 
des ,  poniendo  ,  como  suelen ,  sus  mismas  palabras- 
Y  cuasi  lo  mismo  hacen  los  dos  mas  nuevos  de  Toledo 
y  de  Tuy  ,  y  la  general  con  ellos. 

Los  asturianos  cuentan  como  cosa  muy  cierta  entre 
ellos  ,  que  al  rey  don  Pelayo  se  le  apareció  el  dia  de  la 
batalla  una  cruz  en  el  cielo;  y  así  con  el  esfuerzo  de  tai 
empresa,  tomando  una  cruz  no  pequeña  de  roble  por 
estandarte,  siguió  la  victoria  que  del  cielo  se  le 
mostraba  :  y  de  la  misma  cruz  usó  después  por 
bandera  en  toda  la  guerra  con  los  moros.  Esta 
cruz  está  ahora  en  la  cámara  santa  de  la  iglesia 
de  Oviedo  ,  cubierta  riquísimamente  de  oro  y  pie- 
dras preciosas.  Y  aunque  la  adornó  así  con  tan  gran 
riqueza  el  rey  don  Alonso  Tercero  ,  llamado  el  Magno, 
como  se  dirá  mas  cumplidamente  en  su  lugar  ,  la  cruz 
se  llama  siempre  del  rey  don  Pelayo.  Y  los  de  Gangas 
me  lamentaban  á  mí  como  les  llevó  el  Magno  de  la  igle- 
sia de  Santa  Cruz,  que  está  cabe  su  pueblo,  aquella 
cruz  ,  que  reverenciaban  como  gran  reliquia.  Y  cierto 
se  puede  bien  creer  que  el  alcance  de  los  moros  duró 
hasta  aquellas  anchuras  del  valle  de  Gangas  ,  y  que 
allí  fué  la  mayor  matanza,  y  el  cumplimiento  de  la  vic- 
toria y  triunfo  de  la  cruz.  Todo  parecerá  mas  cierto, 
cuando  luego  con  gran  testimonio  se  viere,  como  el  rey 
don  Favila,  hijo  de  don  Pelayo  ,  edificó  aquella  iglesia 
de  Santa  Cruz  en  memoria  destas  victorias  que  con  el 
divino  estandarte  se  alcanzaron.  Y  es  bien  creíble  que 
dio  el  rey  por  este  milagro  la  advocación  á  la  iglesia, 
y  que  dejaria  puesta  dignamente  en  ella  la  misma  cruz 
que  su  padre  habia  traido  en  la  guerra. 

Munuza  ,  el  gobernador  de  Gijon  ,  que  oyó  la  gran 
destrucción  de  Alcaman  y  los  suyos  ,  con  la  mas  gen- 
te que  pudo  quiso  salvarse  huyendo.  Así  atravesando 
aquellas  cuatro  grandes  leguas  que  hay  desde  Gijon 
hasta  el  sitio  donde  fué  después  edificada ,  y  está  ahora 
la  ciudad  de  Oviedo,  pasó  adelante  para  atravesar  tam- 
bién las  montañas  por  mas  abajo  ,  y  meterse  en  el  reino 


de  León.  Los  asturianos  se  juntaron,  animándose  con 
las  victorias  del  rey,  y  siguiendo  al  moro  ,  le  alcanza- 
ron tres  leguas  mas  abajo  de  Oviedo,  en  el  valle  que 
ahora  llaman  Olalles,  y  allí  le  vencieron  ,  y  mataron  á 
él  y  los  suyos,  sin  escapar  ninguno  ,  ni  quedar  ya  mo- 
ro de  las  montañas  adentro  en  Asturias.  Los  de  aquel 
valle  afirman ,  que  teniendo  entonces,  como  ahora  tie- 
nen, iglesia  de  Santa  Eulalia  ,  de  donde  la  tierra  toma 
el  nombre,  la  tomaron  aquel  dia  por  su  abogada,  y 
con  su  apellido  y  su  favor  celestial  vencieron.  Por  esto 
lo  referí  yo  todo  (1),  cuando  atrasen  la  historia  escri- 
bía desta  santa  la  de  Mérida. 

CAPÍTULO  IV. 

El  triste  fin  del  conde  don  Julián  y  los  suyos,  y  lo  demás 

hasta  la  muerte  del  rey  don  Pelayo. 

Cuando  Muza  y  Tarif  supieron  de  la  muerte  y  estra- 
go de  Alcaman,  y  de  Munuza  y  sus  ejércitos  con  la  pros- 
peridad del  rey  don  Pelayo:  como  el  pesares  siempre 
fácil  para  tomar  malas  sospechas,  y  vencerse  con  ellas, 
creyendo  que  el  conde  Julián  ,  y  los  hijos  del  rey  Wi- 
tiza  habían  sido  causa  de  aquellas  grandes  pérdidas, 
por  algún  secreto  concierto  que  con  el  rey  don  Pelayo 
tenían  ,  no  guardándoles  ninguno  de  los  que  con  ellos 
habían  hecho  ,  los  mandaron  degollar  ,  y  tomarles  to- 
do cuanto  tenían.  Así  hizo  Dios  en  ellos  la  venganza  de 
la  traición  por  las  manos  de  los  que  mas  eran  obliga- 
dos á  favorecerles,  y  darles  el  premio  por  ella.  «Po- 
»dian  ,  pues,  los  traidores  cuando  cometen  semejantes 
«maldades,  si  ellas  mismas  no  los  cegasen  ,  considerar 
»que  tratan  con  otros  tales  como  ellos,  pues  aceptan 
»los  malvados  partidos.  Así  recelarían  que  les  han  de 
»ser  tales  ,  cuales  ellos  son  con  los  suyos.»  Esto  cuen- 
tan así  el  arzobispo  don  Rodrigo ,  y  el  de  Tuy ,  que  los 
otros  prelados  mas  antiguos  ninguna  mención  desto  ha- 
cen. Añadeel  arcipreste  deMurcia  en  su  Valerio  {"2),  que 
los  moros  hicieron  apedrear  á  su  mujer  del  conde  por ' 
manos  de  los  cristianos  de  Ceuta  ,  y  despeñar  á  un  hi- 
jo suyo  de  una  torre  de  aquella  ciudad.  Mas  no  dice 
que  mataron  al  conde ,  sino  que  le  tomaron  toda  su 
tierra  ,  y  él  murió  miserablemente  huido  en  Aragón. 
Los  dos  prelados  son  de  mucha  autoridad  ;  y  él  creo 
sigúela  fabulosa  historia  de  la  destrucción  de  España» 
á  quien  ya  dijimos  por  testimonio  de  Fernán  Pérez  de 
Guzman  (3),  cuan  poco  crédito  se  debe  dar.  Del  arzo- 
bispo Oppas  cuenta  también  allí  el  arcipreste,  que  mu- 
rió en  la  prisión;  añadiendo,  que  se  le  dieron  en  ella 
muchos  tormentos.  Lo  que  prosigue  Sebastiano,  con  los 
dos  mas  antiguos  es  ,  que  el  rey  don  Pelayo  ,  después 
destas  victorias,  comenzó  á  entender  en  dar  muchas 
gracias  á  nuestro  Señor  por  ellas,  y  en  reparar  las  igle- 
sias ,  y  mejorar  todo  lo  del  culto  divino;  siendo  ésta 
una  principal  parte  de  verdadero  agradecimiento.  Co- 
menzáronsele  á  juntar  muchos  godos,  que  de  todas 
partes  se  venían  á  él,  huyendo  secretamente  de  los  mo- 
ros. Así  se  comenzó  á  poblar  toda  la  tierra  de  Asturias 
de  cristianos,  y  á  tener  el  rey  mayores  fuerzas,  con 
que  fué  mas  temido  de  los  moros. 

Por  esto  que  así  cuentan  estos  autores ,  y  los  demás 
que  después  los  siguen  ,  sin  que  al  cabo  del  libro  pasa- 
do se  haya  dicho,  entendemos  como  se  conservó  la 
nobleza  de  los  godos  mas  enteramente  por  este  camino 
en  España:  pues  no  hay  duda  sino  que  los  nobles  prin- 
cipalmente serian  los  que  mas  de  buena   gana  y  con 

(l)Enel  lib.  10,  c.  10.  (2)  En  el  lib  9,  c.  G  v  lib.  8,  lit. 
c.  4.  (3)  En  el  lib.  9,  c,  64. 
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mayor  priesa  se  pasarían  al  rey  :  «  Según  la  nobleza 
«sufre  con  mayor  fatiga  la  servidumbre,  y  su  generoso 
«ánimo  corre  sin  miedo  porcualquier  peligro  á  buscar 
»su  libertad.  » 

k  estos  hechos  no  les  señalan  tiempo  de  años  parti- 
culares estos  primeros  autores  ,  como  lo  hace  la  coró- 
nica  general  del  rey  don  Alonso;  ni  cuentan  otra  cosa 
señalada  que  el  rey  don  Pelayo  hiciese.  Solo  Isidoro  re- 
tiene, como  don  Alonso  ,  hijo  del  capitán  general,  ó  du- 
que de  Cantabria  ,  don  Pedro,  que,  como  se  ha  dicho, 
era  de  la  sangre  real  de  los  godos,  se  vino  de  su  tierra 
al  rey  don  Pelayo  ,  y  él  le  casó  con  su  hija  ,  llamada 
Ermesenda  ó  Ermenesenda.  Añade,  que  después,  ayu- 
dando á  su  suegro,  se  alcanzaron  algunas  victorias  de 
los  moros  ,  con  irse  ya  abatiendo  su  soberbia,  y  cre- 
ciendo el  esfuerzo  en  los  cristianos. 

Por  testimonio  digno  de  mucho  crédito  se  verá  pres- 
to como  en  los  postreros  años  del  rey  don  Pelayo  se  vi- 
no á  su  corte ,  y  lo  sirvió  en  la  guerra  contra  los  mo- 
ros el  conde  Teobaldo  ( 1 ),  caballero  francés  muy  prin- 
cipal ,  á  qliien  nosotros  pusimos  acá  el  nombre  de  Mon- 
tesinos. 

Con  esto  concluyen  los  tres  prelados  mas  antiguos  la 
historia  del  rey  don  Pelayo ,  diciendo  ,  que  habiendo 
reinado  diez  y  nueve  años  enteros,  murió  de  su  enfer- 
medad el  año  de  nuestro  Redentor  setecientos  y  treinta 
y  siete  :  y  fué  enterrado  con  la  reina  Gaudiosa,  su  mu- 
jer ,  allí  cerca  de  Cangas  ,  en  la  iglesia  de  Santa  Eulalia 
de  Velamio. 

El  arzobispo  y  el  de  Tuy  señalan  que  murió  el  rey 
don  Pelayo  en  Cangas  ,  que,  como  se  ha  dicho  ,  es  allí 
cerca  de  Covadonga.  Garibay  dice  ,  que  puede  estar 
errado,  y  que  por  Yanguas  escribieron  Cangas.  Esta 
es  una  cosa  fuera  de  ninguna  buena  conjetura.  Porque 
todo  su  vivir,  reinar  y  vencer,  morir  y  enterrarse  dei 
rey  fué  en  aquellas  comarcas  de  Cangas  :  y  Yanguas 
está  de  allí  m&s  de  ochenta  leguas  ,  donde  el  rey  jamás 
fué  ,  ni  aun  pudo  tener  (á  lo  que  se  deja  muy  bien  con- 
siderar )  pensamiento  de  ir.  Por  hacer  este  autor  algún 
aparejo,  para  lo  que  después  dijo  del  enterramiento  del 
rey  Aurelio  ,  parece  usó  aquí  desta  conjetura.  También 
veremos  allí  como  no  tuvo  tampoco  ningún  fundamen- 
to. El  rey  don  Pelayo  no  reinó  en  mas  tierra  que  la  que 
hay  en  Asturias  de  Oviedo  á  la  larga  ,  desde  Cangas  de 
Onís  hasta  Cangas  deTineo,  que  son  hasta  cuarenta 
leguas  de  largo,  y  diez  ó  doce  de  ancho  hasta  la  mar. 

Señala  también  Garibay  el  dia  de  la  muerte  del  rey 
don  Pelayo  ,  y  dice  que  en  algunos  autores  antiguos  y 
modernos  (estas  son  sus  palabras)  se  halla  que  falleció 
viernes  diez  y  ocho  de  setiembre.  En  tanta  particula- 
ridad, y  de  cosa  de  tanto  momento  y  certidumbre  para 
la  cuenta  de  adelante,  fuera  mucha  razón  (como  lo 
hace  otras  veces  )  nombrar  los  autores  donde  se  halla- 
ba, y  entendiérase  qué  crédito  merecían.  Muchos  leen 
ó  todo  ó  mucho  de  lo  que  de  las  cosas  de  España  está 
escrito  ,  y  yo  de  mí  digo  que  con  haber  leido  harto 
desto  en  libros,  y  en  anales  antiguos,  y  en  diversos  gé- 
neros de  memorias ,  jamás  he  visto  escrita  esta  parti- 
cularidad .  Y  ojalá  tuviera  esto  alguna  manera  de  cer- 
tidumbre, pue>  fuera  un  punto  fijo  notable  y  muy  ne- 
cesario para  lo  de  adelante. 

También  este  autor  juntó  muchas  conjeturas  para 
probar  que  el  rey  don  Pelayo  fué  natural  español,  y  no 
del  linaje  de  los  godos.  Esto  es  ó  no  leer  con  atención 
nuestros  buenos  autores  por  negligencia  ,  ó  siendo  tan 
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graves  y  de  tanta  autoridad,  quererles  contradecir  con 
porfía  y  sin  los  buefios  fundamentos  que  para  hacerlo 
eran  necesarios.  Dios  sabe  cuan  contra  mi  natural  in- 
clinación escribo  esto  destas  contradicciones.  No  qui- 
siera yo  sino  nombrar  siempre  ó  este  autor  y  á  otros 
para  siempre  alabarlos  ,  y  estimar  mucho  sus  buenos 
trabajos  como  quien  sabe  cuan  grandes  son,  y  asilo 
haré  siempre  que  pudiere.  Mas  la  obligación  que  me 
pone  el  aclarar  la  verdad  es  tan  grande  ,  que  faltaría 
mucho  á  mi  deber  si  dejase  de  manifestarla  tanto  cuan- 
to por  todas  vias  se  puede.  Ya  se  ha  dicho  cuan  verda- 
deramenta  era  godo  el  rey  don  Pelayo,  y  ningún  buen 
historiador  de  los  nuestros  lo  deja  de  repetir  muchas 
veces. 

Yo  tengo  una  corónica  de  España  escrita  en  perga- 
mino, tan  antigua  ,  que  como  en  ella  se  dice ,  se  escri- 
bía el  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  trescientos  y  cua- 
renta y  cuatro,  y  por  algunas  buenas  conjeturas  pienso 
sea  la  que  escribió  el  infante  don  Juan  Manuel.  Esta 
corónica  siempre  que  nombra  al  rey  don  Pelayo  ,  lo 
llama  don  Pelayo  el  Montesino.  Lo  mismo  hace  otra  co- 
rónica escrita  en  Sevilla  en  tiempo  del  rey  don  Juan  el 
Primero,  y  también  le  da  este  sobrenombre  el  conde 
don  Pedro  de  Portugal  en  sus  genealogías.  Y  á  lo  que 
yo  puedo  pensar  se  le  dio  tal  sobrenombre  por  haber 
reinado  no  mas  que  en  aquellas  montañas  de  Asturias, 
ó  por  haber  sido  elegido  en  el  monte  de  Auseva  ,  y  sa- 
lido del  con  tan  gran  victoria  y  triunfo  del  cielo. 

CAPÍTULO    V. 

El  rey  don  Pelayo  no  ganó  á  León  ,  ni  tuvo  titulo  ni  ar- 
mas de  aquel  reino.  Cuando  tomaron  nuestros  reyes 
armas ,  y  tuvieron  sello.  De  los  privilegios  rodados. 

De  su  enterramiento  del  rey  se  tratará  luego  mas 
cumplidamente  por  ser  cosa  que  mucho  conviene  acla- 
rarse. Aquí  ahora  es  necesario  proseguir  como  el  ar- 
zobispo don  Rodrigo  ,  y  la  general  que  le  sigue  ,  escri- 
ben que  el  rey  don  Pelayo  viéndose  con  buenas  fuerzas 
de  muchas  gentes  con  los  godos  que  se  vinieron  á  él, 
y  poniendo  principalmente  su  confianza  en  Dios,  que 
tan  milagrosamente  le  ayudaba  ,  salió  con  su  ejército 
de  Asturias,  y  atravesando  las  montañas  descendió  á 
lo  llano. del  reino  de  León  ,  y  tomó  aquella  ciudad  á  los 
moros  ,  y  levantó  en  ella  la  señal  de  la  cruz  por  ensal- 
zamiento de  la  fé  cristiana.  Esta  tomada  de  la  ciudad 
de  León  por  este  rey  he  tenido  yo  siempre  por  muy 
sospechosa ,  y  sin  fundamento  de  verdad  ,  habiendo 
muchos  para  bien  contradecirla.  Yo  los  proseguiré  aquí 
para  que  cada  uno  pueda  después  mejor  juzgar.  Ha- 
biendo sido  la  ciudad  de  León  cosa  tan  insigne  en  estos 
reinos,  no  parece  que  los  tres  obispos  mas  antiguos 
dejaran  de  contaF  como  fué  tomada  por  el  rey  don  Pe- 
layo.  Y  ya  que  el  obispo  Sebastiano  lo  callara  por  no 
ser  aun  cabeza  de  reino  en  su  tiempo  aquella  ciudad, 
no  lo  dejaran  de  escribir  el  obispo  de  Beja  y  el  de  As- 
torga  ,  en  cuyo  tiempo  ya  aquella  ciudad  era  cabeza 
del  reino  délos  cristianos,  y  cada  dia  se  iba  sublimando 
mas.  Como  añadieron  hartas  cosas  á  la  historia  del 
obispo  Sebastiano  en  lo  que  toca  á  este  rey ,  añadieran 
también  esta  que  era  tan  principal  para  la  gloria  del 
rey,  y  tan  necesaria  parala  historia.  Y  aun  mas  fuerza 
tiene  esto  mismo  en  don  Lucas  de  Tuy.  Era  canónigo 
reglar  en  el  monasterio  de  San  Isidoro  de  León  :  escri- 
bía con  gran  diligencia  y  curiosidad  su  historia  como 
en  toíla  ella  se  paren» ,  y  hnbia  leido  á  todos  los  auto- 
res pasados  de  quien  muchas  veces   traslada    todas 
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las  palabras.  Pues  si  él  en  alguno  hallara  mención  desto, 
no  dejara  de  referir  una  cosa  tan  señalada  de  su  ciu- 
dad ,  como  era  haber  sido  restituida  tan  presto  al  po- 
der de  los  cristianos  ,  y  por  tan  excelente  principio. 
Demás  desto  estaba  entonces  la  ciudad  de  León  entera, 
en  la  forma  que  los  romanos  la  habían  edificado,  y  co- 
mo ahora,  aunque  está  muy  arruinada,  vemos  era 
una  brava  fuerza  con  veinte  y  cinco  pies  de  grueso  en 
la  muralla  ,  y  torres  bien  grandes  y  espesas.  Y  no  hay 
duda  sino  que  los  moros  tendrían  en  ella  gran  número 
de  gente  escogida ,  por  ser  tan  fuerte,  y  el  principal 
presidio  de  toda  la  rica  tierra  que  hay  desde  allí  hasta 
estotras  montañas  del  reino  de  Toledo.  ¿Pues  cómo 
había  de  querer  el  rey  don  Pelayo  ponerse  á  combatir 
una  tal  fuerza  ,  deteniéndose  muy  despacio  sobre  ella 
en  medio  de  sus  enemigos ,  acá  fuera  de  sus  montañas 
que  lo  aseguraban  por  entonces?  Fuera  desto,  el  mismo 
arzobispo  don  Rodrigo  en  el  capítulo  siguiente  del  en 
que  esto  habia  dicho  ,  cuenta  muy  de  propósito  cómo 
se  tomó  León  sin  hacer  mención  de  lo  pasado  Y  cuan- 
do allí  llegaremos  se  mostrará  el  buen  aparejo  que  en- 
tonces hubo  para  tomar  aquella  ciudad.  Siendo  esto  así, 
he  tenido  siempre  por  cierto  que  leyendo  el  arzobispo 
don  Rodrigo  en  algún  autor  antiguo,  halló  mentirosa 
la  escritura  ,  porque  habiendo  de  decir  que  el  rey  don 
Pelayo  tomó  la  ciudad  de  Gijon  ,  decia  de  León.  En  el 
latín  decia,  civifatem  Legionis  ,  habiendo  de  decir,  ci- 
vitatem  Gegionis,  y  la  semejanza  tan  grande  délos  geni- 
tivos en  el  latín  dio  fácilmente  ocasión  al  error.  Ayuda 
mucho  á  esta  mi  conjetura  el  ver  cuan  principal  cosa 
era  entonces  aquella  ciudad  de  Gijon  en  Asturias,  por 
todo  lo  que  della  se  ha  dicho,  y  así  era  muy  impor- 
tante para  firmeza  y  seguridad  y  aun  asiento  del  reino 
que  allí  se  comenzaba.  Por  lo  cual  en  alguna  historia 
se  hizo  justamente  mención  del  haberse  tomado,  y 
luego  se  verá  otro  mayor  fundamento  desta  mi  con- 
jetura. 

Habiendo  tomado  ocasión  délo  que  así  escribe  el 
arzobispo ,  añadió  muy  de  propósito  el  obispo  de  Bur- 
gos don  Alonso  de  Cartagena  ,  que  el  rey  don  Pelayo 
se  intituló  rey  de  León.  Ya  con  lo  de  arriba  está  harto 
deshecho.  Yo  lo  que  en  esto  creo  es,  que  si  algún  título 
de  ciudad  particular  tuvo  este  rey  ,  fué  de  Gijon,  co- 
mo de  principal  cabeza  que  entonces  era  de  Astu- 
rias (1).  Bien  entiendo  cuan  nueva  cosa  digo  (y  soy  de 
los  que  mucho  temen,  como  es  razón,  cualquier  atrevi- 
miento en  la  historia) ,  mas  poco  mas  adelante  mos- 
traremos bien  claro  como  habia  rey  de  Gijon  y  título 
real  del  nombre  de  aquella  ciudad,  y  así  se  puede  muy 
bien  creer  que  si  alguno  particular  tuvo  el  rey  don  Pe- 
layo  ,  fué  éste  que  decimos. 

Como  el  obispo  de  Burgos  dio  el  título  y  la  corona  del 
reino  de  León  al  rey  don  Pelayo ,  así  le  dio  también  las 
insignias,  diciendo  que  tomó  por  armas  un  león.  Bas- 
ta el  entenderse  por  lo  dicho  que  no  fué  rey  de  León, 
para  entenderse  por  cierto  que  nunca  usó  traer  tales 
armas;  y  así  no  las  hay  en  su  sepultura,  ni  en  la  igle- 
sia que  su  hijo  Favila,  como  luego  veremos,  edificó. 
Y  como  dejó  en  ella  puesto  gran  letrero,  es  creíble  de- 
jara estas  armas  si  las  hubiera  traido  su  padre,  y  él 
las  trujera.  Y  por  ser  esto  de  las  armas  de  nuestros  re- 
yes una  cosa  no  bien  entendida  hasta  ahora  ,  será  ra- 
zón dar  aquí  verdadera  razón  della.  Tengo  por  cierto 
que  nuestros  reyes  de  Asturias,  de  León  y  de  Castilla, 
nunca  trujeron  armas  ningunas  hasta  el  tiempo  del  rey 
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don  Alonso  que  ganó  á  Toledo,  ó  poco  mas  adelante 
como  aquí  se  irá  mostrando.  Esto  me  parece  lo  puedo 
afirmar  así  por  haber  visto  en  Asturias  y  en  León  to- 
das las  sepulturas,  sino  ^on  dos  ó  tros  de  nuestros  re- 
yes hasta  el  dicho,  y  todos  los  templos  que  edificaron, 
y  en  lo  uno  ni  en  lo  otro  no  hay  escudo  ni  armas,  ni 
eos  i  que  lo  parezca,  sino  es  la  grande  y  riquísima  cruz 
de  oro  del  rey  don  Alonso  Tercero,  llamado  el  .Magno, 
que  por  hallarse  tres  veces  en  Oviedo  en  obras  suyas, 
parece  la  podríamos  tener  por  sus  insignias,  como 
siendo  Dios  servido  se  dirá  en  su  lugar.  He  visto  tam- 
bién todos  los  archivos  de  los  reinos  de  León  y  Gali- 
cia, porque  en  Asturias  no  hay  sino  muy  pocas  escri- 
turas originales,  y  en  ningún  privilegio  real  de  los  re- 
yes ya  dichos ,  no  hay  señal  de  sello,  ni  mención  del. 
Solamente  hay  el  signo  del  rey,  nombrado  así  en  las  es- 
crituras, y  comunmente  es  una  cruz  hecha  dediferentes 
maneras,  y  pocas  veces  alguna  cifra  que  contiene  el 
nombre  del  rey.  Esto  es  así  hasta-  el  rey  don  Alonso 
que  ganó  á  Toledo,  del  cual  me  dicen  hay  privilegio 
sellado  en  el  archivo  de  aquella  ciudad.  Yo  no  lo  he 
visto.  En  el  monasterio  de  Sahagun  he  visto  colgado  á 
la  entrada  de  la  capilla  mayor  un  escudo,  y  dicen  los 
monges  ser  el  mismo  que  traia  en  la  guerra  este  rey 
que  está  allí  enterrado.  Está  cuarteado  de  castillos  y 
leones;  y  siendo  del  tiempo  del  rey,  prueba  claramen- 
te haber  traido  estas  armas.  Mas  sin  duda  es  harto  nue- 
va la  pintura  y  el  dorado.  De  su  nieto  el  emperador  don 
Alonso,  hijo  de  doña  Urraca ,  he  visto  muchos  privile- 
gios y  fueros  en  sus  originales,  y  en  todos  no  hay  mas 
queacabar  con  decir  quehaceallí  su  signo.  Solo  he  vis- 
to un  privilegio  deste  mismo  emperador  en  el  insigne 
monasterio  deCarracedo,  de  la  orden  de  Cister,  en 
tierra  del  Vierzo.  Es  dado  en  Palencia  año  de  nuestro 
Redentor  de  mil  y  ciento  y  cuarenta  y  ocho,  en  febre- 
ro; y  en  él  liberta  y  hace  francos  á  los  servidores  de 
aquel  monasterio.  Tiene  sello  pendiente  redondo  y 
muy  grande  de  cera,  aunque  en  la  escritura  no  se  ha- 
ce mención  del.  No  tiene  armas,  sino  está  el  empera- 
dor sentado  con  magestad ,  y  coronado,  y  dicen  al  re- 
dedor las  letras:  ADEFONSVS  IMPERATOR  HISPA- 
NIAE.  Esta  es  la  escritura  mas  antigua  de  nuestros  re- 
yes que  yo  he  visto  con  sello,  mas  aun  no  tiene  ar- 
mas. Ya  sus  hijos  comenzaron  de  hecho  á  sellar,  y  á 
lo  que  yo  creo  á  tomar  armas.  Porque  en  el  privile- 
gio del  rey  don  Sancho,  que  llamaron  el  Deseado, 
hijo  del  emperador,  con  que  dio  al  abad  Raimundo 
á  Calatrava,  hay  mención  del  sello  del  rey,  aunque 
se  debe  haber  perdido,  y  así  no  sabemos  qué  habia  fi- 
gurado en  él.  Esto  creo  así  porque  según  fué  diligente 
el  autor  de  la  corónica  de  las  órdenes,  no  dudo  sino 
que  lo  refiriera  si  el  sello  estuviera  en  la  escritura.  En 
todos  los  privilegios  del  rey  don  Fernando  de  León, 
hijo  del  emperador,  y  hermano  del  Deseado  ,  ya  se 
hallan  manifiestamente  armas,  pues  todos  tienen  al  pié 
dibujado  un  león  rapante  muy  grande.  Y  como  este  rey 
de  León  tomó  así  armas,  se  puede  creer  que  los  de 
Castilla  también  le  imitaron  luego.  Porque  ya  el  rey 
don  Alonso  el  de  las  Navas,  hijo  del  Deseado,  comen- 
zó á  traer  armas,  como  se  ve  en  los  sellos  de  sus  pri- 
vilegios, y  las  trujeron  todos  los  caballeros  de  su  tiem- 
po, como  parece  en  sus  sepulturas,  y  en  la  batalla  de 
las  Navas  hay  mucha  mención  de  los  lobos  de  don 
Diego  de  ílaro,  y  del  oso  de  Madrid,  que  es  harto  ma- 
nifiesto testimonio  de  traerse  ya  comunmente  armas. 
Y  Garibay,  escribiendo  de  aquellos  tiempos,  probó  muy 
bien  como  el  rey  antes  de  aquella  batalla  ya   traía  «i 
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castillo  por  -armas.  Aquel  león  del  rey  don  Fernando 
de  León  que  decíamos,  está  metido  en  un  círculo  con 
dos  cercos,  el  uno  tiene  el  nombre  del  rey,  y  el  otro 
los  de  su  mayordomo  y  alférez.  Y  éste  fué  el  prin- 
cipio, alo  que  yo  creo,  de  los  privilegios  rodados  en 
España,  y  dellos  trata  muy  cumplidamente  una  ley 
en  las  Partidas.  Llamáronlos  así  porque  al  pié  tienen 
aquella  grande  rueda  que  al  principio  no  fué  mas  que 
dibujada  de  solamente  tinta  negra,  mas  después  fué 
pintada  de  colores  con  las  armas  reales  de  Castilla  y 
León  en  medio,  y  al  rededor  el  nombre  del  rey  y 
de  su  alférez  y  mayordomo  de  la  manera  que  se  ha 
dicho.  Esto  vemos  hasta  el  rey  don  Juan  el  Segundo. 
Mas  el  principio  fué  éste  que  ya  he  dicho  del  rey  don 
Fernando  de  León,  pues  otro  mas  antiguo  que  aquel 
no  se  halla.  Y  en  los  privilegios  rodados  confirmaban 
los  prelados  y  ricos  hombres  desde  que  se  comenza- 
ron á  usar,  mas  no  confirmaban  en  otros  privilegios 
ó  cartas  reales  que  vemos  de  menor  autoridad. 

El  primer  origen  y  principio  de  traer  armas  nues- 
tros reyes  ,  tengo  por  cierto  se  tomó  del  rey  don 
Alonso  de  Aragón,  que  vino  á  casar  en  Castilla  con 
la  reina  doña  Urraca.  Porque  los  aragoneses  habian 
ya  tomado  el  traer  armas  de  los  franceses.  Y  viendo 
acá  en  Castilla  como  el  rey  de  Aragón  y  sus  caballe- 
ros traian  así  insignias  notables  en  sus  escudos  y  se- 
llos, parecióles  bien  tomar  la  misma  costumbre.  Y  así 
conforme  á  lo  dicho,  después  deste  tiempo  de  los  ara- 
goneses hallamos  la  mención  de  sello,  y  algún  princi- 
pio de  armas  en  los  reyes,  y  en  las  fundaciones  del 
conde  don  Peranzurez  en  Valladolid.  Y  de  los  dos 
condes  aragoneses  don  Ponce  de  la  Minerva,  y  don 
Ponce  de  Cabrera  vemos  sus  armas  en  el  monasterio 
de  Sandoval  y  en  el  de  Nogales  y  en  Zamora,  y  en  el 
de  Valbueno  en  la  sepultura  de  la  condesa  doña  Este- 
fanía, que  también  vino  de  Aragón  por  este  mismo 
tiempo.  Y  digo  que  nuestros  reyes  tomaron  tan  tar- 
de armas,  y  sus  caballeros  también.  Porque  las  armas 
que  se  ven  mas  antiguas  que  esto  en  el  monasterio  de 
Oña,  en  sepulturas  de  mayordomo  y  camarero  del 
conde  de  Castilla  don  Sancho,  como  en  su  lugar  se 
dirá,  tengo  yo  por  cierto  que  se  las  pusieron  sus  des- 
cendientes, no  habiéndolas  traído  ellos.  Porque  están 
pintadas,  y  no  esculpidas.  Y  el  conde  don  Ponce  de 
la  Minerva  fué  tan  amigo  de  conservar  acá  la  memo- 
ria de  las  cosas  de  su  tierra,  que  habiendo  tomado  el 
sobrenombre  de  Minerva  de  un  castillo  así  llamado 
en  el  condado  deTolosayen  el  señorío  de  sus  padres 
cuando  lo  heredaron  nuestros  reyes  en  el  reino  de  León, 
labró  un  castillo  en  su  tierra,  y  llamólo  de  la  Miner- 
va, que  dura  hasta  ahora  con  lugar  del  mismo  nom- 
bre á  cinco  leguas  de  León.  Y  eran  sus  armas  un  es- 
cudo cuarteado  con  águilas  y  bocinas,  como  se  ven 
en  su  sepultura. 

CAPÍTULO  VI. 

El  enterramiento  del  rey  don  Pelayo,  y  de  tina  ley 
que  en  su  tiempo  dicen  se  hizo  para  la  sucesión  del 
reino. 

Como  atrás  comencé  á  decir,  los  dos  obispos  Sebas- 
tiano y  Sampiro  escriben  que  el  rey  don  Pelayo  fué 
enterrado  en  la  iglesia  de  Santa  Eulalia  de  Velamio. 
Lo  mismo  dejó  escrito  de  su  misma  mano  el  obispo 
Pelagio  de  Oviedo  en  las  genealogías  que  ya  se  pusie- 
ron. En  un  libro  también  muy  antiguo  del  coro,  que 
tiene  el  monasterio  de  Covadonga,  está  escrito  al  cabo 
con    letra  gótica  esto    mismo  del  enterramiento  del 
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rey  don  Pelayo,  y  de  su  mujer,  nombrándola  Gau- 
diosa  como  los  demás.  Aquella  iglesia  está  á  una  le^ua 
pequeña  de  Covadonga,  no  mas  de  cuanto  se  dobla  la 
sierra  llamada  Velamio,  de  donde  la  iglesia   tomó  el 
nombre,  porque  ella  está  en  el  campo  sin  tener  lugar 
ninguno  junto.   El  mas  cercano  en  lo  bajo  de  la  vega 
es  el  Corao,  de  cuya  antigüedad   se  dijo  ya  mucho 
cuando  se  escribía  la  guerra  de  Augusto  César  con  los 
asturianos.  Los  de  allí  me  dijeron  ,   y  se  puede  bien 
creer,  que  el  rey  habia  edificado  aquella  iglesia  para 
su  enterramiento.  Parece  pudo  escoger  aquel  sitio  por 
estar  tan  juntoá  la  santa  cueva,   y  por  haber  acaba- 
do de  vencer  á   los  moros  en  la  anchura  de  aquel  va- 
lle cuando  primero  peleó  con  ellos,    siendo  mas  ma- 
nifiesto el  milagro  de  la  ayuda  del  cielo,  pues  en  aque- 
llos llanos  de  la  vega  se  podian  aprovechar  los  moros 
de  su  gran  multitud.  El  advocación  de  la  santa  púdo- 
la tomar  el  rey,  ó  por  particular  devoción  suya,  ó  por 
la  otra  victoria  del   valle  donde   fué  muerto  Munuza. 
Allí  se  enterró  el  rey  con  la  reina  Gaudiosa  su  mujer, 
poniendo  sus  sepulturas  fuera  de  la  iglesia  arrimadas 
á  ella,  según   entonces,  y   mucho  después  se  usó  en 
España,   como  se  usaba  también  umversalmente  en  la 
primitiva  Iglesia.  Ahora  habiendo  ensanchado  aque- 
lla iglesia,  quedó  el  lugar  de  las  sepulturas  del  rey 
dentro,  yllámanleal  sitio  Cuerpo  Santo.  El  lucillo  de 
la  reina  está  fuera  vacío  y  sin  cubierta,  y  es  tan  liso 
y  tan   humilde,  que  á  mí  me  espantó  cuando  me  lo 
mostraron,  por  no  ser  masque  cualquier  otro  de  los 
muy  ordinarios. 

El  cuerpo  del  rey  con  el  de  su  mujer  fué  después 
trasladado  de  allí  á  la  santa  cueva,  como  es  cosa  muy 
sabida  en  toda  la  tierra.  Así  muestran  allí  en  la  santa 
iglesia  su  sepultura  en  una  larga  covacha  que  está  al  cabo 
della  frontero  de  la  capilla  mayor.  Dentro  desta  capilla 
mayor,  por  pequeña  que  es,  y  junto  al  altar  mayor  es- 
tá á  un  lado  otra  sepultura  de  piedra  alta,  y  en  alguna 
manera  bien  labrada.  Esta  dicen  que  es  de  su  hermana 
del  rey  don  Pelayo.  Yo  tengo  por  cierto  que  esta  sepul- 
tura es  del  rey,  y  no  de  su  hermana.  Muévomeá  creer- 
lo por  ver  como  en  tiempo  del  obispo  Pelagio  de  Ovie- 
do, que  ha  cuatrocientos  años  que  escribió,  no  era 
mudado  el  cuerpo  del  rey  de  la  iglesia  de  Santa  Eu- 
lalia, pues  él  en  aquellas  sus  genealogías  tan  sencilla- 
mente dice  como  está  allí  enterrado.  Del  mismo  tiem- 
po parece  el  libro  antiguo  de  Covadonga,  deque  po- 
co há  decíamos.  Así  se  entiende  como  el  trasladar 
el  cuerpo  del  rey  se  hizo  después.  Y  porque  la  se- 
pultura de  la  covacha  es  cosa  lisa,  y  solo  un  lu- 
cillo llano  aunque  muy  grande,  véese  en  ella  ser  des- 
tos  tiempos  mas  antiguos  de  que  vamos  contando. 
Mas  la  sepultura  de  la  capilla  mayor  (como  ya  co- 
mencé á  decir)  es  bien  labrada,  y  muestra  semejanza 
de  otras  que  vemos  de  trescientos,  ó  pocos  mas  años 
á  esta  parte.  Y  el  rey  ó  prelado  que  lo  mandó  trasla- 
dar allí  al  rey  don  Pelayo  ,  es  de  creer  le  mandó  hacer 
honra  de  enterramiento  ,  pues  tan  altamente  lo  mere- 
cía ,  y  no  lo  arrinconaran  ,  ni  le  echaran  fuera  de  la 
iglesia  ,  como  verdaderamente  está  el  agujero  de  la  co- 
vacha. Así  se  le  dio  aquel  sitio  principal  de  junto  al 
altar  mayor ,  que  no  habia  para  qué  dárselo  á  su  her- 
mana ,  y  se  labró  como  mejor  en  aquel  tiempo  se  po- 
día la  sepultura.  Ayuda  mucho  ,  y  aun  certifica  loque 
yo  así  creo,  el  ser  cosa  harto  cierta ,  como  después  se 
verá  ,  ser  aquella  sepultura  de  la  covacha  del  rey  don 
Alonso  el  Católico,  su  yerno  del  rey  don  Pelayo.  Yo 
tengo  por  cierto  que  el  rey  don  Alomo  el  Sabio  hizo 
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trasladar  allí  el  cuerpo  del  rey  don  Pelayo,  y  le  hizo  la 
rica  sepultura  ,  encerrando  también  en  ella  los  huesos 
de  la  reina  su  mujer,  pues  no  era  razón  dejarlos  en 
Santa  Eulalia  ,  mudando  los  de  su  marido.  El  rey  don 
Alonso  el  Sabio  fué  verdaderamente  inclinado  á  mu- 
dar los  enterramientos  de  algunos  reyes  á  mejores  lu- 
gares ,  como  en  lo  del  rey  Wamba  dijimos,  y  poco  des- 
pués en  lo  del  rey  don  Bermudoel  Primero  se  verá.  To- 
do esto  es  menester  rastrear  así  por  haberse  perdido 
todas  las  escrituras  del  monasterio  de  Covadonga,  sin 
que  haya  memoria  de  ninguna  dellas.  Allí  pudiera  ha- 
ber claridad  y  testificación  en  ésta  y  en  otras  cosas 
que  a  la  historia  pertenecían.  No  ha  muchos  años  que 
se  perdieron  habiéndolas  traído  un  abad  de  Covadon- 
ga  á  la  corte  para  confirmar  los  privilegios  ,  y  mu- 
riendo acá  ,  no  se  entendió  en  cuyo  poder  quedaron. 

En  algunos  originales  antiguos  de  la  historia  del 
obispo  don  Lucas  de  Tu  y  se  halla  escrito  que  nuestros 
españoles  hicieron  en  tiempo  deste  rey  una  ley  para  la 
sucesión  deste  reino,  en  que  establecieron  fuese  siem- 
pre de  padre  á  hijo  como  por   primogenitura.  Bien 
sé  que  hay  originales  destos,  y  el  ilustrisimo  y  reve- 
rendísimo señor  obispo  de  Segovia  don  Diego  de  Covar- 
rubias  y  deLeiva,  meritísimo  presidente  del  consejo 
real  tiene  uno  ,  y  yo  lo  he  visto.  Mas  yo  tengo  otro  que 
ha  visto  también  su  señoría  ilustrísima,  y  es  harto  an- 
tiguo ,  y  no  tiene  aquella  ley ,  ni  memoria  della.  Tam- 
poco la  tiene  la  traslación  en  romance  que  ha  muchos 
años  se  hizo  de  aquel  autor,  y  cierto  no  parece  que  se 
hizo  entonces  esta  ley,  ni  que  escribió  don  Lucas  en 
su  historia  que  se  hubiese  hecho;  pues  veremos  luego 
como  teniendo  el  rey  don  Favila  hijos,   ninguno  dellos 
quedó  en  el  reino  ,  sino  que  por  elección  se  dio  á  don 
Alonso  el  Católico.  Y  contando  esto  el  obispo  don  Lu- 
cas después  de  la  muerte  de  Favila  ,  dice  estas  pala- 
bras, las  cuales  se  hallan  en  todos  sus  originales.  Ade- 
fonsus  Catholicus  ab  universo  populo  Gothorum  in  regem 
eligitur.   Y  en  castellano.   Don  /Uonso  el  Católico  fué 
elegido  por  rey  por  votos  de  todo  el  pueblo^de  los  godos. 
Pues  no  es  creíble  que  dijera  esto  ,  ó  que  no  dijera  al- 
go mas ,  si  hubiera  dicho  lo  de  la  ley.  Y  en  otros  algu- 
nos reyes  destos  primeros  veremos  como  no  se  tuvo 
por  ahora  cuenta  con  la  sucesión  de  hijo  á  padre :  y  en 
su  lugar  también  diremos  cuando  se  asentó  esto  ,  sin 
jamás  quebrantarse  después.  El  doctor  Luis  Molina  mi 
sobrino  ,  del  consejo  y  cámara  de  su  magestad  ,   pasó 
con  lo  común  desta  ley  en  su  insigne  obra  que  escri- 
bió de  los  mayorazgos  de  España,  donde  aunque  se  pa- 
recen bien  sus  muchas  letras  y  gran  diligencia  en  los 
estudios  dellas,  mas  todavía  es  mas  estimada  la  suti- 
leza del  ingenio  ,  la  gravedad  en  el  juicio  ,  la  gran  cla- 
ridad en  el  enseñar.  Y  puedo  yo  decir  esto  bien  seguro 
de  que  nadie  piense  me  muevo  con  el  parentesco,   ni 
con  afición  á  decirlo  ,  pues  todos  los  principales  juris- 
tas destos  reinos  lo  juzgan  así,  y  estiman  mucho  aque- 
lla obra  por  todas  estas  y  otras  tales  particularidades. 
Mas  con  ser  esto  así  que   no  se  hizo  ahora  tal  ley  ,  es 
también  verdad ,   como  yo  en  otras  partes  tengo  di- 
cho (1) ,  que  la  sucesión  de  los  reyes  de  España  siempre 
anduvo  dentro  de  la  casa  real ,  sin  que  jamás  hubiese 
rey  que  no  fuese  de  la  sangre  della.  Con  ser  verdad  que 
los  españoles  jamás  desde  este  rey  en  adelante  besamos 
mano  de  rey ,  que  no  la  hubiésemos  besado  de  su  pa- 
dre. Esto  es  una  cosa  tan  insigne  en  España  de  mas  de 

(1)  En  e!  Ub.  12.  c.  8,  y  en  la  pintura  de  España  al  prin- 
cipio del  lib.  10. 


ochocientos  años  atrás  ,  que  nos  podemos  y  debemos 
mucho  preciar  della  los  españoles  ,  según  las  mudan- 
zas yextrañezas  que  en  todos  los  demás  imperios  y  rei- 
nos vemos  haberse  muchas  veces  introducido  en  el  li- 
naje y  sucesión  de  los  reyes  y  emperadores.  No  hay 
nación  ninguna  que  considerando  bien  esto,  no  lo  ten- 
ga por  una  incomparable  gloria  de  la  real  sangre  de 
España. 

CAPÍTULO  VIL 

La  sucesión  de  los  arzobispos  de  Toledo ,  y  santos  varones 

que  por  este  tiempo  en  España  florecieron. 

Habiendo  ya  dicho  como  los  dos  catálogos  antiguos 
de  los  arzobispos  de  Toledo  no  ponen  á  Urbano,  y  ha- 
biéndolo contado  entre  ellos  por  los  testimonios  de  los 
buenos  autores  que  del  escriben  ,  con  las  buenas  con- 
jeturas que  se  les  allegan,  será  necesario  continuar  los 
arzobispos  que  le  sucedieron.  Y  por  ahora  no  podre- 
mos seguir  sino  para  muy  poco  desto algunos  coronistas 
pues  pocos  tratan  dello,  sino  solo  los  dos  catálogos  al- 
gunas veces  referidos  ,  elimo  del  libro  muy  antiguo 
de  concilios  de  san  Millan  de  la  Cogulla,  y  el  otro  del 
libro  pequeño  del  sagrario  de  la  santa  iglesia  de  Tole- 
do. Ambos  tienen  harta  autoridad  ,  pues  el  primero 
ha  mas  de  seiscientos  años,  y  el  otro  mas  de  trescientos 
que  se  escribió.  Com.0  concuerdan  ambos  en  no  poner 
á  Urbano  por  las  causas  que  en  su  lugar  se  dijeron,  así 
también  son  conformes  en  dar  por  sucesor  de  Sindere- 
do  á  Sunnifredo.  De  aquí  podemos  colegir  (  presupuesta 
la  verdad  de  haber  sido  Urbano  arzobispo ,  y  en  el 
tiempo  que  hemos  dicho)  que  Sunnifredo  fué  su  suce- 
sor. Y  si  él  ya  era  muerto  cuando  murió  el  rey  don 
Pelayo,  Sunnifredo  era  ahora  arzobispo.  Vamos  atinan- 
do lo  menos  mal  que  se  puede  en  estas  cosas  ,  por  no 
haber  quedado  memoria  ninguna  auténtica  del  tiempo 
que  vivieron  este  arzobispo  y  su  predecesor  ,  ni  de  co- 
sa que  hiciesen. 

Y  no  turbe  á  nadie  ver  aquel  arzobispo  don  Rodrigo 
en  la  historia  de  los  alárabes  llamó  no  mas  que  chantre 
ó  capiscol  de  Toledo  á  Urbano,  habiendo  tratado  del 
como  de  arzobispo  tan  á  la  larga  en  la  corónica  que  ha- 
bía antes  (como  se  entiende  claro)  escrito.  Porque  don- 
de fué  menester  ,  trató  del  como  de  prelado  ,  y  donde 
no  habia  de  hacer  mas  que  nombrarlo  ,  bastó  darle  la 
dignidad  que  antes  habia  tenido  ,  de  donde  subió  á  la 
mayor  de  arzobispo.  Así  lo  llama  antiguo  melódico, 
que  vale  tanto  como  chantre  ó  capiscol  de  la  iglesia  de 
Toledo. 

A  Sunnifredo  ,  conforme  álos  dos  catálogos,  sucedió 
Concordio  ,  sin  que  podamos  decir  mas  del.  Siguió  lue- 
go Cijila  ,  como  en  los  mismos  catálogos  parece  ,  aun- 
que su  nombre  está  algo  errado  en  el  de  Toledo.  Deste 
prelado  tenemos  memoria  por  haber  dejado  escí  ita  á 
la  larga  la  vida  de  san  Ildefonso  ,  que  se  halla  en  aquel 
original  de  san  Millan,  como  yo  escribiendo  del  glorio- 
so doctor  referia.  Y  no  lo  ponemos  aquí  porque  se  se- 
pa que  fuese  ahora  por  este  tiempo  pielado  déla  santa 
iglesia  ,  que  antes  parece  de  poco  mas  adelante,  sino 
porque  ya  de  aquí  quede  dicho  del. 

Vaseo  pone  por  sucesor  de  Cijila  en  el  arzobispado 
á  uno  llamado  Pedro  el  Hermoso,  que  escribió  un  li- 
bro de  las  fiestas  movibles,  y  siendo  gran  prelado  con- 
soló mucho  los  cautivos  cristianos.  Dice  lo  escribe  así 
el  obispo  de  Beja.  En  mi  original ,  aunque  es  harto  an- 
tiguo el  de  donde  yo  lo  saqué ^  no  está  esto,  ni  se  pone 
en  los  dos  catálogos  tal  prelado. 
El  arzobispo  don  Rodrigo  cuenta  como  habiéndose 
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ido  Urbano  con  ia  santa  arca  y  las  otras  reliquias  á  las 
Asturias,  quedó  en  la  iglesia  de  Toledo  su  arcediano 
Evancio,  que  con  su  doctrina  y  ejemplo  confortó  mu- 
cho los  cristianos,  y  mantuvo  la  fé  católica  en  la  mise- 
rable y  afligida  iglesia  de  aquella  ciudad.  Lo  mismo 
hizo  en  el  Andalucía  Frodoario,  obispo  de  Guadix, 
pues  le  llama  el  arzobispo  Accitano,  hombre  insigne 
en  letras  y  santidad.  Digo  que  hizo  el  oficio  de  santo  y 
celoso  prelado  por  esle  tiempo  tan  triste  en  el  Andalucía, 
y  no  en  Toledo  como  algunos  han  escrito.  Porque  en  el 
arzobispo,  que  solo  de  los  antiguos  escribe  esto,  no  hay 
ningún  rastro  de  podeise  colegir  que  este  prelado  vi- 
niese á  Toledo.  Dos  veces  habla  destos  insignes  varo- 
nes, una  en  su  corónica  ,  y  otra  en  la  historia  particu- 
lar de  los  alárabes  ,  mas  en  ninguno  destos  dos  lugares 
no  se  hallará  ocasión  de  poder  pensar  que  Frodoario 
viniese  á  Toledo.  Pudo  engañar  á  algunos  el  contar  po- 
co después  el  arzobispo  como  vinieron  ó  Talavera  el 
electo  de  Sevilla  Clemente,  y  los  obispos  de  Medina  Si- 
donia,  de  Hipa,  y  otro,  de  los  cuales  dice  expresamen- 
te que  vivieron  y  murieron  en  Toledo  ,  y  uno  de  ellos 
está  enterrado  en  la  iglesia  mayor.  Esto  fué  sin  duda 
muchos  años  después ,  cuando  los  moros  almohades 
entrando  en  España  ,  y  apoderándose  mucho  en  ella, 
quitaron  los  prelados,  y  deshicieron  cuasi  toda  la  Ge- 
rarquía  y  concierto  de  la  iglesia  ¿le  España  ,  que  aun 
hasta  entonces  duraba  en  su  mediano  ser.  Y  así  el  ar- 
zobispo cuenta  destos  obispos  y  su  venida ,  cuando  ya 
ha  dicho  allí  de  los  almohades.  Si  se  leen  con  adverten- 
cia su  palabras,  se  verá  clara  esta  verdad.  Traslada- 
das fielmente  son  éstas  acabando  de  hablar  del  arzo- 
bispo Juan  de  Sevilla.  También  (dice)  hubo  allí  otro 
electo  llamado  Clemente,  que  vino  huyendo  de  los  al- 
mohades á  Talavera,  y  murió  allí  habiendo  vivido 
mucho  tiempo,  y  yo  me  acuerdo  haber  visto  hombres 
que  lo  conocieron.  Vinieron  también  tres  obispos ,  el 
de  Medina-Siflonia  ,  el  de  Hipa,  y  el  tercero  de  Marche- 
na  ,  y  un  arcediano  varón  santísimo,  por  quien  nues- 
tro Señor  hacia  milagros,  al  cual  llamaban  en  arábigo 
Arquichez.  Estos  estuvieron  en  Toledo  hasta  el  fin  de 
sus  dias  haciendo  oficio  de  obispos,  y  uno  dedos  está 
enterrado  en  la  iglesia  mayor.  Esto  dice  el  arzobispo,  y 
claramente  se  ve  como  habla  del  tiempo  dedos  almoha- 
des que  fué  mucho  después.  Y  podríase  pensar  que  los 
almohades  fueron  los  que  así  destruyeron  la  iglesia  de 
España ,  y  le  quitaron  los  prelados,  pues  desde  su  en- 
trada en  España ,  que  fué  en  el  tiempo  del  emperador 
don  Alonso,  hijo  de  doña  Urraca,  nunca  mas  hallamos 
mención  de  ningún  obispo  en  las  ciudades  que  tenian 
los  moros.  Tómase  Zaragoza,  Almería,  Cuenca  ,  Va- 
lencia, Córdoba  y  Sevilla  y  otras  ciudades,  y  nunca  se 
hace  mención  de  obispos  que  hubiese  en  ellas,  sino  de 
los  que  nuestros  reyes  pusieron.  Solo  Toledo  se  tomó 
antes  de  los  almohades ,  y  no  tenia  ya  arzobispo  cuan- 
do se  tomó.  Y  esto  de  haberlo  quitado  en  aquella  ciu- 
dad debió  ser  cosa  particular ,  pues  se  ve  por  lo  que 
dice  el  arzobispo  ,  como  habia  obispos  cuando  los  al- 
mohades vinieron,  y  ellos  los  perseguían  y  hacían  huir, 
y  en  Toledo  desde  harto  antes  no  habia.  Y  esto  do  ha- 
ber los  almohades  destruido  la  iglesia  de  España  ,  es 
cosa  mucho  de  notar  ,  y  así  se  tratará  otra  vez  della 
mas  cumplidamente  con  buena  ocasión  (1). 

Florian  de  Ocampo  dice  en  su  prólogo  como  tuvo  una 
historia  destos  tiempos  de  un  Juliano  Tesalonicense 
que  florecía  ahora  en  Toledo,  y  era  diácono  en  la  san- 
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ta  iglesia.  Lo  que  se  dice  desto  es  ,  que  muchos  de  sus 
amigos  de  Florian  deseamos  ver  este  libro ,  y  nunca 
nos  lo  mostró,  ni  después  ha  parecido,  antes  hallé  yo 
en  sus  papeles  señas  hartas  de  no  haber  habido  tal 
libro. 

Este  año  setecientos  y  treinta  y  siete  de  la  muerte  del 
rey  don  Pelayo,  era  sumo  pontífice  Gregorio  Segundo, 
habiendo  habido  estas  mudanzas  desde  el  papa  Cons- 
tantino, en  quien  dejamos  cuando  al  fin  del  libro  pasa- 
do contamos  la  destrucción  de  España.  Él  murió  luego 
el  año  setecientos  y  diez  y  seis,  á  los  once  de  febrero, 
habiendo  sido  suma  pontífice  ocho  años,  un  mes  y  vein- 
te dias.  Con  vacante  de  un  mes  y  diez  dias,  fué  elegi- 
do Gregorio  Segundo  á  los  veinte  y  uno  de  marzo  ,  y 
vivió  después  catorce  años,  diez  meses  y  veinte  y  dos 
dias,  pues  falleció  á  once  de  febrero  del  año  setecien- 
tos y  treinta  y  uno.  Estuvo  vaca  la  silla  apostólica  vein- 
te y  un  dias,  siendo  elegido  Gregorio  Tercero  á  los  cin- 
co del  marzo  siguiente.  Y  él  era  todavía  papa  este  año. 

CAPÍTULO    VIH. 

No  hubo  ahora  rey  Froilano  tras  don  Pelayo. 
Aquí  luego  tras  el  rey  don  Pelayo  puso  Garibay  otro 
rey  llamado  Froilano.  Y  al  principio  lo  puso  con  harto 
recelo  y  duda  como  era  razón ,  mas  poco  después  hizo 
mucha  pompa  de  haber  él  descubierto  este  rey.  Fuera 
bien  que  como  le  puso  duda  y  miedo  la  novedad  al 
principio,  se  encogiera  y  detuviera  con  ella  Porque 
introducir  en  la  historia  de  Castilla  un  rey  nunca  oido 
ni  leido  ,  no  es  cosa  que  se  debia  afirmar  sino  cuando 
fuera  tan  clara  y  manifiesta  ,  que  en  ninguna  manera 
se  pudiese  contradecir.  Parecióle  tenia  bastante  funda- 
mento con  un  privilegio  que  trae  de  San  Miguel  del  Pe- 
droso  ,  que  verdaderamente  es  del  tiempo  del  rey  don 
Fruela,  hijo  del  Católico,  como  presto  veremos  (1).  No 
es  maravilla  que  le  pusiese  alguna  duda  esta  escritu- 
ra ,  no  considerando  del  todo  lo  que  se  podia  y  debia 
considerar  en  su  data.  Mas  el  afirmarlo  tan  constante- 
mente, se  debiera  excusar  aquí  y  mucho  después  otra 
vez,  principalmente  ya  pues  él  mismo  vio  la  buena  ra- 
zón que  habia  para  tenerlo  por  rey  Fruela,  hijo  del  Ca- 
tólico, y  en  su  tiempo  se  volverá  á  tratar  desta  escri- 
tura. Da  luego  en  el  mismo  capítulo  Garibay  documen- 
tos (como  él  los  llama)  para  reconocer  privilegios,  en- 
tenderlosy  usar  dellos.  Y  verdaderamente  enseña  muy 
buenas  cosas  en  los  caracteres  y  en  los  números,  y  en 
otras  cosas.  Lo  que  aquí  dijo  de  no  haber  reliquias  en 
las  iglesias  donde  se  dice  en  las  escrituras  y  en  las  pie- 
dras que  las  hay  ,  ya  lo  habia  dicho  otra  vez;  y  por  ser 
cosa  de  mucha  importancia  saberse  en  tal  caso  la  ver- 
dad, respondí  á  todo  cuando  trataba  de  los  santos  már- 
tires Justo  y  Pastor. 

CAPÍTULO  IX. 

El  rey  don  Favila  ,  la  fundación  que  hizo  de  la  iglesia  de 
Santa  Cruz ,  y  la  piedra  que  dejó  escrita  en  ella  ,  y  su 
desastrada  muerte. 

El  rey  don  Favila  sucedió  en  el  reino  á  su  padre  don 
Pelayo  aquel  año  setecientos  y  treinta  y  siete  ,  como  hi- 
jo ,  á  mi  creer  ,  ó  por  elección,  como  en  los  demás  por 
ahora  conforme  á  las  leyes  de  los  godos  se  guardaba. 
Yo  hago  así  conjetura  en  esto  por  no  hallarse  nada  en 
particular  en  nuestros  autores.  Quedó  este  rey  hombre 
entero  cuando  su  padre  murió,  pues  era  ya  casado  y 
tenia  hijos,  como  presto  pareceré;  y  el    verdadero 
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nombre  de  su  mujer  era  Froiliuba  ,  aunque  en  los  li- 
bros de  los  tres  prelados  está  algo  errado.  Como  no  vi- 
vió este  rey  en  el  reino  mas  que  dos  años ,  no  debió  de 
tener  lugar  de  hacer  cosa  señalada  ,  y  así  ninguna  se 
cuenta  del.  Solamente  escriben  los  tres  prelados  mas 
antiguos  como  edificó  cerca  de  Cangas  la  iglesia  de  San- 
ta Cruz  (añadiendo  el  deBeja)  de  maravillosa  labor. 
Esta  iglesia  dura  hasta  ahora,  y  está  junto  á  Cangas, 
aunque  á  la  otra  parte  del  rio  Pionia,  ó  Bueña,  casi  al 
juntarse  con  Sella.  No  hay  en  ella  nada  que  merezca  el 
encarecimiento  de  maravillosa  labor,  pues  es  toda 
una  sillería  lisa ,  sino  que  es  algo  grande ,  y  tiene  ,  á  la 
costumbre  de  entóneos,  otra  del  mismo  tamaño  debajo. 
Esto  debia  bastar  por  entonces  para  él  celebrar  con 
tanta  demasía  aquella  fábrica.  Sobre  el  arco  de  la  ca- 
pilla mayor  mandó  el  rey  poner  una  gran  piedra  con 
todo  loque  se  sigue  escrito  en  ella.  Yo  lo  pondré  fiel- 
mente con  los  malos  latines  y  escritura  errada  que  tie- 
ne ,  y  porque  parece  quisieron  ser  versos  ,  se  conser- 
varán los  renglones  como  allí  están. 

Hesurgit  a  preceptis  divinis  hec  mecina  sacra. 

Opere  suo  comptum  fidelibus  votis. 

Per  spicueelareathoe  templum  oblutubus  sacris. 

Demonstrans  fíguraliter  signacidum  alme  Crucis 

Sit  Christo  placens  hec  aida  ob  Crucis  tropheo  sa- 
crata. 

Quam  famulus  Fafila  sic  condidit  fide  provata. 

Cum  Froiliuba  coniuge  ac  suorum  prolium  pignera 
nata. 

Quibvs  Christe  tuis  muneribus  sit  gratia  plena. 

Ac  post  hitjus  vite  decursum  preveniat  misericordia 
langa. 

Ilic  voleas  Kirio  sacratas  ut  altaría  Christo. 

Diei  revolutis  temporis  annis  CCC. 

Seculi  etate  porrecta  per  ordmem  sexta. 

Discúrrante  Era  DCCLXXVIL 
No  es  posible  trasladarse  en  castellano  esta  piedra 
por  no  tener  ella  en  su  latin  concierto.  Lo  que  dice  en 
substancia  es  ,  como  el  rey  por  instinto  divino  mandó 
edificar  aquella  iglesia  ,  y  la  dedicó  por  trofeo  de  la 
santa  vera  cruz,  y  puso  su  imagen  en  ella.  Luego  le 
pide  á  nuestro  Señor  le  sea  agradable  aquel  templo  edi- 
ficado y  ofrecido  por  el  triunfo  de  la  cruz,  de  mano  desu 
siervo  el  rey  Favila,  y  de  su  mujer  la  reina  Froiliuba  y 
desús  hijos.  Suplica  á  nuestro  Señor  les  dé  á  todos  ellos 
por  merced  suya  aquí  gracia  cumplida,  y  después  des- 
ta  vida  alcancen  entera  misericordia.  Acaba  con  decir 
como  se  fundó  la  iglesia  el  año  de  la  creación  del  mun- 
do seis  mil  y  trescientos ,  y  la  era  de  setecientos  y  se- 
tenta y  siete ,  y  el  año  de  nuestro  Redentor  setecientos 
y  treinta  y  nueve. 

Esta  es  la  mas  antigua  escritura  que  en  piedra  ni 
de  pluma  hay  en  España  después  de  su  destrucción. 
Por  esto  la  leí  con  gran  cuidado,  aunque  con  mucha 
fatiga  por  estar  muy  alta,  y  la  iglesia  oscura  ,  y  es- 
tar las  letras  mal  formadas.  Yo  subí  á  leerla  con  una 
escalera,  y  la  leí  toda,  y  trasladé  algo  alumbrándome 
con  dos  velas  puestas  en  dos  lanzas.  Después  porque 
yo  me  cansaba  subió  un  criado  mió ,  y  acabó  de  tras- 
ladar bien.  Mas  no  fiándome  yo  desto  volví  arriba  ,  y 
recorrí  y  comprobé  muy  despacio  lo  escrito.  Todo  este 
trabajo  y  cuidado  era  bien  se  pusiese  por  lo  mucho 
que  de  la  piedra  se  entiende. 

Entiéndese  primero  lo  que  ya  dije  como  el  rey  era 
casado  y  tenia  hijos  cuando  entró  á  reinar ,  pues  hace 
mención  de  mas  que  un  hijo ,  y  en  dos  años  de  reina- 
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do  no  parece  pudo  tener  dos  hijos  ó  mas.  Y  pues  nin- 
guno déstos  reinó  después  de  su  padre ,  se  ve  claro  co- 
mo no  iba  el  reino  por  sucesión.  También  se  averigua 
el  verdadero  nombre  de  la  reina. 

Hay  también  algún  rastro  de  ser  verdad  lo  que  (co- 
mo se  ha  dicho )  los  naturales  afirman  de  la  cruz  que  el 
rey  don  Pelayo  traia  en  las  batallas  por  principal  es- 
tandarte ,  y  el  haberse  llevado  desta  iglesia  después  á 
Oviedo,  diciendo  ,  como  dice  el  rey  su  hijo  ,  que  por 
el  triunfo  de  la  cruz  edificó  aquella  iglesia.  Bien  veo 
como  puede  referirse  al  triunfo  de  la  cruz  y  muerte  de 
nuestro  Redentor  Jesucristo  con  que  se  venció  el  mun- 
do y  el  demonio;  mas  muy  bien  pudo  tener  el  rey  res- 
peto á  lo  particular  de  las  victorias  de  su  padre  contra 
los  moros  en  aquellas  comarcas,  teniéndose  adverten- 
cia con  lo  que  ya  se  ha  dicho  de  como  no  hay  anchura 
ni  llano  casi  ninguno  en  todos  aquellos  rededores  de 
Covadonga  donde  pudiesen  pelear  dos  ejércitos ,  sino 
en  aquel  valle  de  Cangas,  y  en  la  vega  del  Corao  que  se 
continuaba  con  él. 

Mucho  también  vale  para  la  averiguación  del  tiem- 
po, el  año  que  señala  esta  piedra.  Porque  ninguna  duda 
hay,  sino  que  dice  setenta  y  siete  ,  pues  aunque  está 
quebrada  allí  la  piedra  donde  mas  la  quisiéramos  en- 
tera ,  todavía  hay  rastro  manifiesto  de  la  V  que  junta 
con  las  dos  II  que  están  claras  y  enteras,  quedando  en- 
tera la  mitad  postrera  della;  y  aunque  no  se  saca  de  aquí 
mas  de  que  aquel  año  setecientos  y  treinta  y  nueve  vi- 
vía y  reinaba  este  rey  ,  es  muy  bueno  para  comprobar 
con  esta  piedra  la  buena  cuenta  que  llevan  en  confor- 
midad los  tres  obispos  mas  antiguos  ,  comenzando  el 
reino  de  don  Pelayo  el  año  ya  dicho,  y  para  creer  tam- 
bién que  fué  muerto  el  rey  Favila  este  año  de  la  piedra 
como  ellos  escriben.  Ellos   todos  tres  y  los  que  toman 
dellos  cuentan  ,  como  poniéndose  el  rey  don  Favila  en 
la  caza  á  esperar  un  oso  ,  él  se  le  entró  ,   y  lo  mató 
cruelmente.  Tienen  mucha,  razón  todos  de  atribuir  en 
el  rey  ágran  liviandad  el  haberse  puesto  á  este  peligro. 
«Porque  los  reyes,  de  cuya  vida  y  salud  pende  tan  de 
»veras  el  bien  público  ,  no  han  de  arriscarla  aun  en  la 
»guerra  sin  gravísima  causa  y  forzosa  necesidad.  Y 
«cuando  por  ejercitar  las  fuerzas,  y  afirmarlas  con  mas 
»salud  en  el  robusto  ejercicio  de  la  montería  quisieren 
«hacer  tales  pruebas  ,  y  por  lo  que  tienen  de  animosas 
»ha  de  ser  con  tanto  acompañamiento ,  y  tan  cierta  se- 
»guridad  ,  que  en  ninguna  manera  pueda  suceder  tal 
«desastre  como  este  del  rey  don  Favila.»  Allí  junto  á  la 
iglesia  de  Santa  Cruz  se  levanta  una  gran  sierra,  en  cu- 
ya ladera  ,  según  afirman  los  de  la  tierra  ,   sucedió  la 
triste  muerte  del  rey ,  y  así  está  señalado  en  ella  el  lu- 
gar de  muy  antiguo  con  una  cruz.  Está  enterrado  con 
la  reina  su  mujer  en  la  iglesia  de  abajo  que  para  este 
efecto  parece  se  labró  allí ,  ven  otras  iglesias  de  funda- 
ción real  que  en  aquella   tierra  tienen  así  debajo  otras 
soterrañas.  Los  tres  obispos  mas  antiguos  cuentan  co- 
mo está  enterrado  en  aquella  iglesia  ,   poniendo  el  año 
de  su  muerte  en  este  mismo  de  la  fundación  y  setecien- 
tos y  treinta  y  nueve  de  nuestro  Redentor ,  después  de 
haber  reinado  no   mas  que  dos  años  ,  contando  los 
emergentes  como  cuasi  en  todo  lo  de  adelante  será. 
Conforme  á  la  misma  cuenta  le  dan  los  anales  viejos  ya 
dichos  dos  años  y  seis  meses  ,  como  también  Vaseo  por 
los  mismos  anales  le  dio.  De  sus  hijos  del  rey  ninguna 
otra  mención  hay  mas  de  la  dicha ,   y  adelante  en  su 
lugar  daré  yo  cerca  desto  mi  conjetura  ( 1 ). 


(1)  En  el  cap.  24. 
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El  verdadero  nombre  deste  rey  es  Favila  ó  Fafila, 
como  en  la  piedra  está  escrito  ,  y  es  todo  uno ,  pues  en 
estos  tiempos  indiferentemente  usábanla  f  por  v  y  la 
v  por  f ,  como  yo  en  las  obras  del  santo  mártir  Eulo- 
gio lo  noté.  Y  era  manera  de  pronunciar  de  los  godos, 
y  ellos  parece  la  tomaron  de  los  alemanes,  los  cuales 
vemos  ahora  como  pronuncian  indiferentemente  v  por 
f  y  f  por  v. 

CAPÍTULO    X. 

El  rey  don  Alonso  el  Católico ,  su  descendencia,  y  gran- 
des virtudes ,  y  de  su  hermano  Fruelá. 
Debieron  quedar  ,  á  lo  que  yo  creo  ,  niños  muy  pe- 
queños los  hijos  del  rey  Favila  ,  y  la  necesidad  grande 
de  los  tiempos  requería  hombre  entero  y  muy  probado 
en  la  guerra  para  poder  mantener  el  nuevo  reino.  Tal 
era  don  Alonso  el  yerno  del  rey  don  Pelayo  por  su  hija 
Ermenesenda,  como  se  ha  visto  en  la  buena  ayuda  que 
hizo  á  su  suegro  en  sus  batallas.  Y  aunque  el  obispo 
Sebastiano  y  Sampiro  solamente  dicen  que  sucedió 
este  caballero  en  el  reino  á  su  cuñado  Favila  ,  mas  Isi- 
doro de  Beja  expresamente  cuenta  como  fué  elegido 
por  votos  de  todo  el  pueblo.  Así  lo  refiere  por  las  mis- 
mas palabras  el  obispo  don  Lucas  de  Tuy  ,  por  donde, 
como  se  ha  dicho,  parece  que  él  no  escribió  nada  de 
la  ley  de  la  sucesión  ,  pues  escribiendo  como  se  que- 
brantó ahora  ,  diera  las  razones  de  la  novedad  ,  ó  ha- 
blara desto  en  alguna  manera.  También  se  da  ya  aquí 
á  entender  como  no  hubo  tal  ley  por  ahora,  pues  que- 
dando hijos  del  rey  Favila  no  le  fueron  sucesores  ,  te- 
niéndose el  pueblo  su  libertad  de  proveer  en  la  suce- 
sión del  reino  como  le  convenia  ,  según  desde  los  godos 
estaba  por  sus  leyes  establecido. 

Nuestros  conmistas  ,  así  los  tres  antiguos  ,  como  los 
que  después  tomaron  dellos  ,  todos  tratan  aquí  luego 
como  este  rey  don  Alonso  venia  de  la  sangre  real  de 
los  godos  ,  trayendo  su  derecha  descendencia  y  paren- 
tesco conocido  desde  el  rey  Recaredo  hasta  su  padre 
don  Pedro,  que  habiendo  tenido  el  título  y  cargo  de 
duque  de  Cantabria  ,  tuvo  también  en  casa  de  los  dos 
reyes  Egica  y  Witiza  el  de  capitán  general  en  la  guerra, 
que  esto  es  lo  que  aquí  los  autores  dan  á  entender 
cuando  le  nombran  príncipe  de  la  milicia. 

Pensar  que  es  posible  continuar  la  descendencia  del 
duque  don  Pedro  desde  el  origen  del  rey  Recaredo  por 
todos  los  reyes  siguientes  (como  alguno  ha  querido  ha- 
cerlo) ,  es  cosa  imposible  ,  y  fuera  de  toda  razón  ,  ha- 
biendo habido  tantos  reyes  godos  que  por  elección  ó 
por  tiranía  entraron  de  nuevo  en  el  reino  sin  tener  que 
ver  en  el  linaje  de  los  pasados.  Basta  para  la  soberana 
gloria  de  nuestros  reyes,  que  tan  insignes  autores  ,  y 
tan  venerables  por  antigüedad  y  gravedad,  afirmen  ser 
verdaderos  ramos  de  tan  glorioso  tronco  como  fué  el 
rey  Recaredo.  Y  aunque  el  autoridad  de  los  ya  dichos, 
y  de  muchos  otros  que  yo  en  otro  lugar  he  juntado,  so- 
bra para  mucha  certidumbre,  mas  todavía  es  testimo- 
nio mas  fidedigno  y  autorizado  el  hallarse  esto  dicho 
en  un  privilegio  del  rey  don  Alonso  el  Casto  que  yo  he 
visto  en  Lugo,  y  daré  mas  cuenta  del  en  su  lugar.  Va 
hablando  de  la  ciudad  de  Lugo  ,  y  dice  estas  palabras: 
Urbem  pra>fatam ,  qucp  sola  integerrima  remanserat  a 
Paganis  destructa  murorum  ambitu,  quam  etiam  Ade- 
fonsus  Rex  Pttri  Ducis  films,  qui  de  Reccaredi  Regis 
Gothorum  stirpe  descendit ,  similiter  populavit ,  ac  de 
Hismaelitarum  tulit  poteslate.  Y  en  castellano  dice  :  esta 
ciudad  que  habiendo  sido  destruida  por  los  moros  co- 
mo las  demás,  sola  quedó  muy  entera  en  el  circuito  de 
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sus  muros ,  la  sacó  de  poder  de  los  hismaelitas ,  y  asi- 
mismo la  pobló  el  rey  don  Alonso  hijo  del  duque  don 
Pedro,  el  cual  descendía  del  tronco  y  linaje  del  rey  de 
los  godos  Recaredo.  Y  otra  vez  antes  en  el  mismo  pri- 
vilegio habia  llamado  á  este  rey  hijo  del  duque  don 
Pedro.  Y  aunque  ya  yo  en  otra  parte  he  dicho  cuan 
gran  gloria  y  cuan  singular  es  para  nuestros  reyes  el 
tener  tan  averiguada  descendencia  de  tan  alto  y  tan  so- 
berano príncipe  como  fué  el  rey  Recaredo,  todavía  (por 
el  consejo  de  Platón  que  dice  que  lo  bueno  se  ha  de  de- 
cir dos  veces )  vuelvo  á  decir  del  y  de  sus  extremadas 
excelencias,  que  fué  hermano  de  un  mártir  ,  sobrino 
de  cuatro  santos  muy  señalados,  restaurador  de  la  fé 
católica  en  España  ,  vencedor  de  Francia  ,  y  domador 
de  los  romanos  ,  valeroso  por  su  persona  ,  amado  por 
su  bondad  ,  y  temido  por  su  grandeza.  Lo  mismo  de 
la  descendencia  deste  rey  está  dicho  en  otra  escritura 
deste  tiempo,  que  se  pondrá  en  el  capítulo  siguiente. 
Este  rey  fué  el  primero  de  los  nuestros  que  tuvo  re- 
nombre por  su  valor  y  santidad,  llamándole  don  Alonso 
el  Católico  el  arzobispo  don  Rodrigo  y  don  Lucas  de 
Tuy.  Porque  Sebastiano  y  los  otros  dos  obispos  mas 
antiguos  siempre  le  nombran  Magno.  Y  duró  tanto  este 
renombre  de  Magno  en  este  rey  ,  que  lo  vemos  nom- 
brado así  en  las  genealogías  del  obispo  Pelagio  que  ha 
poco  mas  de  cuatrocientos  años  que  se  escribieron. 
De  ahí  adelante  ,  como  quisieron  llamar  Magno  á  don 
Alonso  el  Tercero  ,  atribuyéronle  al  de  que  vamos  ha- 
blando el  renombre  de  Católico,  que  como  veremos,  tan 
dignamente  le  pertenecía;  y  el  rey  don  Alonso  el  Casto 
en  aquel  su  privilegio  ya  dicho  le  llama  Victoriosísimo, 
título  que  también  con  mucha  razón  le  compete.  Gari- 
bay  discurrió  aquí  harto  bien  sobre  el  principio  y  su- 
cesión deste  título  de  Católico  en  nuestros  reyes  de 
Castilla.  Y  en  una  piedra  de  la  iglesia  de  Sahagun  se  le 
da  título  de  Católico  al  rey  don  Alonso  el  de  las  Navas, 
en  cuyo  tiempo  la  iglesia  se  acabó. 

Era  el  rey  don  Alonso  hombre  de  grande  ánimo  para 
emprender  cualquier  gran  hecho,  y  de  igual  esfuerzo 
para  acometerlo.  Tenia  también  ya  experiencia  de  las 
fuerzas  de  los  moros  ,  como  la  habia  adquirido  en  las 
guerras  de  su  suegro.  Sobre  todo  era  extremadamente 
religioso  ,  hasta  merecer  el  renombre  que  por  tal  se  le 
dio.  Así  tenia  todo  su  pensamiento  y  confianza  puesto 
en  Dios,  y  con  su  ayuda  no  dudaba  entrar  en  grandes 
conquistas  ,  mayores  de  las  que  nadie  le  pudiera  acon- 
sejar, ni  aprobar  para  ensalzamiento  de  la  fé  cristiana 
y  remedio  déla  miserable  España.  Habíale  dotado  Dios 
demás  desto  de  un  cuerpo  muy  grande  ,  como  se  pa- 
rece ahora  en  sus  huesos,  de  que  diremos  en  su  lu- 
gar ;  y  en  miembros  tan  recios  y  crecidos  debia  haber 
unas  valientes  fuerzas  para  que  todo  aquel  robusto  ins- 
trumento fuese  el  que  habia  menester  la  grandeza  del 
ánimo  que  lo  meneaba.  Llevaba  el  rey  don  Alonso  con- 
sigo siempre  en  la  guerra  un  su  hermano,  llamado 
Froila  ,  á  quien  comunmente  corrompido  el  vocablo 
solemos  llamar  Fruela  ;  y  por  ser  de  tal  casta  y  tener 
tal  hermano,  y  hacer  tanta  cuenta  de  su  persona  nues- 
tros historiadores ,  se  puede  muy  bien  creer  era  un 
valeroso  capitán,  y  por  tal  señalado  en  toda  esta  santa 
guerra .  y  del  y  de  un  hijo  que  tuvo  habremos  de  tra- 
tar adelante  mas  en  particular. 

CAPÍTULO  XI. 

Lo  que  san  Banifacio  mártir  escribió  por  este  tiempo  de 
las  cosas  de  nuestra  España. 
Por  este  mismo  tiempo  de  los  principios  del  rey  don 
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Alonso  el  Católico  era  arzobispo  en  Maguncia,  ciudad 
f  principal  en  Alemania,  san  Bonifacio  inglés  de  nación, 
A  quien  el  pupa  Zacarías  por  su  gran  santidad  había 
enviado  ¿aquella  tierra  de'Alemania  á  reformar  la  re- 
ligión cristiana,  que  habiéndose  ya   introducido  allí 
por  otros  santos  varones,   iba   descaeciendo  por  la 
perversidad  de  muchos  idólatras.  Hizo  gran  fruto  con 
su   predicación  y  ejemplo,  y  así  es  llamado  en  las  his- 
torias verdadero  apóstol  de  aquella  gente.  Padeció  al 
fin  por  la  fé  de  Jesucristo,   dándole  la  muerte  y  co- 
rona de  martirio  algunos  malvados  idólatras  á  quien 
él  predicaba  y  resistía.  No  olvidaba  a  su  tierra  mien- 
tras vivia,   y  en  una  carta  escribió  al  rey  de  Ingla- 
terra amonestándole  y  atemorizándole  con  el  ejemplo 
de  la  fresca    perdición  de  España,  diciendo  desta  ma- 
nera. Si  los  ingleses  (como  por  estas  provincias  se  di- 
vulga, y  como  á  mí  me  dan  en  rostro  con  esto  en  Ita- 
lia y  en   Francia,  y  me  afrentan  con  decírmelo  los 
idólatras)  menospreciándolos  legítimos  matrimonios, 
cometiendo  adulterios,  y  ensuciándose  con  otras  ma- 
neras de  lujurias  como  los  sodomitas  vivieron  fea- 
mente; puédese  bien  creer  que  de  tal  mezclarse  con 
rameras  se  engendrarán  gentes  desconformes  de  sus 
pasados,   sin  nobleza  y  furiosos  con  el  vicio  de  la  car- 
ne; y  que  al  fin  todos  los  pueblos  inclinándose  acosas 
bajas  y  perversas  no  serán  de  aquí  adelante  fuertes 
en  la  guerra,  ni  constantes  en  la  fé  cristiana,  y  no 
serán  venerables  á  los  hombres  ni  amables  para  Dios, 
como  ha  acontecido  á  otros  pueblos  de  España  y  de 
los  Borgoñones  que  desta   manera  se   apartaron  de 
Dios  con  sus  vicios,  llegando  á  tanto  mal,  que  el  jus- 
to Juez,  de  tales  pecados  permitió  venir  sobre  ellos  con 
grande  crueldad  el  castigo  de  venganza  por  manos  de 
gentes  que  ignoraban  la  ley  de  Dios,  quiero  decir,  los 
mores.    Yo  he  puesto  las  palabras  del  santo  mártir  en 
castellano,  quien  las  quisiere  ver  en  latin,  hallarlas  ha 
en  el  decreto.   Y  póselas  de  mejor  gana  por  dar  el 
santo  la  misma  causa  de  la  destrucción  de  España  que 
dan  todos  nuestros  buenos  autores,  y  yu  también  la  di 
siguiéndolos.  Y  este  bendito  sjnto  fué  martirizado  el 
año  de  nuestro  Redentor  setecientos  y  cincuenta,  ó  po- 
co antes;  y  el  papa  Zacarías  le  escribe  el  año  setecien- 
tos y  cuarenta  (1). 


CAPÍTULO  gXH. 

Lo  mucho  que  el  Católico  ganó  délos  moros  en  Galicia  y 

Portugal,  y  dos  escrituras  de  su  tiempo. 

Con  todo  este  aparejo  del  cielo  y  de  su  persona  y 
hermano,  y  con  el  buen  celo  y  esfuerzo  de  los  suyos 
comenzó  el  Católico  rey  la  guerra  con  los  moros.  Pasó 
las  montañas  que  por  todas  partes  cercan  á  las  Astu- 
rias, y  quien  las  ha  visto  entiende  cuan  grande  hazaña 
es  pasarlas  en  tal  sazón  con  un  ejército  para  meterse 
en  tierra  de  sus  enemigos,  no  quedando  ninguna  es- 
peranza ni  manera  de  volver  él  ni  todo  su  campo  á  su 
tierra,  sino  siendo  vencedores.  Y  no  hay  duda  sino  que 
en  particular  hubo  el  rey  con  sus  enemigos  grandes  re- 
cuentros y  batallas  enteras,  donde  se  hicieron  por 
los  nuestros  grandes  hechos,  y  se  alcanzaron  insig- 
nes victorias.  Mas  de  todo  esto  no  se  puede  contar 
nada  por  no  hallarlo  escrito  en  nuestros  autores. 
Ellos  cuentan  solamente  la  mucha  tierra  que  anduvo 
venciendo,  y  las  muchas  ciudades ,  y  otros  lugares 
que  conquistó  en  todas  partes,  por  donde  se  puede 
bien  medirla  grandeza  de  sus  hechos  en  estas  jor- 
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nadas.  Yo  las  proseguiré  como  el  obispo  don  Sebas- 
tiano, Isidoro  ySampiro  las  cuentan,  aclarando  los 
nombres  de  los  lugares  por  la  fidelidad  de  los  origi- 
nales antiguos  con  la  mayor  certidumbre  que  pudiere 
descubrir. 

Por  contar  primero  estos  autores  lo  que  el  rey  con- 
quistó en  Galicia,  parece  que  fué  por  allí  su  primera 
entrada,  y  para  pasar  de  Asturias  allá,  hay  tales  mon- 
tañas que  no  es  nada  me  hayan  á  mí  parecido  estra- 
ñas  en  ser  altas  y  fragosas,  si  no  hubiese  oído  á  per- 
sonas que  lo  han  andado  todo,  como  de  aquí  á  Ale- 
mania no  las  hay  mas  terribles.  Cuentan  por  orden 
como  ganó  allí  la  ciudad  de  Lugo,  que  es  la  primera 
con  quien  por  aquel  camino  se  encuentra.  Fué  un 
gran  hecho  ganar  esta  ciudad.  Porque  estando  enton- 
ces, como  también  se  está  ahora,  tan  entera  la  ciudad 
en  sus  muros  como  la  fortificaron  los  romanos  cuan- 
do la  tuvieron  por  tan  insigne  cabeza  de  toda  aquella 
provincia,  como  se  ha  dicho,  gran  cosa  era  ganarla 
peleando  no  mas  queá  lanza  y  escudo  como  entonces 
se  peleaba. 

Siguiendo  por  las  riberas  del  rio  Miño  que  pasa  por 
Lugo,  habiendo  nacido  poco  mas  arriba  ,  discurrió  el 
rey  hasta  ganar  la  ciudad  deTuy,  puesta  cuasi  á  la 
entrada  en  la  mar  de  aquel  rio.  El  fuerte  de  sus  mu- 
ros no  es  tanto  como  el  de  Lugo,  mas  el  sitio  suple 
y  hace  mucha  ventaja.  De  la  ciudad  de  Orense,  que 
queda  entre  estas  dos  á  la  ribera  del  mismo  rio,  no 
se  hace  ninguna  mención  por  estar  por  este  tiempo 
del  todo  destruida,  como  por  escritura  del  archivo 
de  su  iglesia  se  vé. 

Metióse  luego  el  rey  en  Portugal,  pasando  el  rio 
Miño  allí  en  Tuy  á  lo  que  parece,  y  tornó  la  ciudad 
del  Puerto  (I)  diez  leguas  de  allí,  donde  el  rio  Duero 
entra  en  la  mar.  Ganó  también  las  ciudades  de  Braga 
y  Viseo,  que  siempre  fueron  en  todo  tiempo  insignes 
y  populosas,  y  ahora  retienen  mucha  parte  de  su  an- 
tigua grandeza.  Tomó:  también  por  aquellas  comarcas 
una  buena  villa  que  llaman  Chaves,  y  es  la  que  el  de 
Salamanca  y  los  demás  llaman  Flavias  ó  Acuas  Fla- 
vias  usando  su  nombre  antiguo  del  tiempo  de  los 
romanos,  como  en  lo  de  Trajano  se  ha  visto.  Otro  lu- 
gar que  por  allí  tomó  el  rey  nombran  Ágata  (2)  y  otros 
Anegia,  y  la  historia  general  del  rey  don  Alonso  tras- 
lada Beja:  yo  no  tengo  en  esto  certidumbre,  ni  cosa 
que  pueda  decir  con  claridad.  Porque  Beja  está  muy 
lejos  de  aquellas  comarcas  por  donde  el  rey  ahora 
conquistaba. 

Del  tiempo  desta  jornada  del  rey  en  que  ganó  lo  de 
Galicia,  puedo  yodar  alguna  razón.  Por  lo  menos  pue- 
do afirmar  que  el  quinto  año  de  su  reinado,  y  era 
el  de  nuestro  Redentor  setecientos  y  cuarenta  y  cua- 
tro, ya  estaba  hecha  esta  conquista,  y  aun  parece  que 
dos  años  antes  se  habia  hecho.  Porque  he  visto  en  el 
tumbo  ó  becerro  déla  iglesia  de  Lugo  una  escritura, 


(l)En  el  lib.  12,  c,  lo. 


(1)  Esta  ciudad,  llamada  por  los  portugueses  Oporto,  dis- 
ta diez  y  ocho  leguas  de  Tuy,  y  no  diez,  como  dice  Morales. 
Y  no  se  halla  situada  en  donde  el  Duero  entra  en  la  mar,  si- 
no á  una  media  legua  de  su  desembocadura,  á  mano  dere- 
cha. B.  (2)  La  ciudad  de  Ágata  fué  conocida  antiguamente 
con  el  nombre  de  Aeminio  ,  por  hallarse  situada  en  la  mar- 
gen de  este  rio,  llamado  también  hoy  Águeda,  y  es  el  que 
corre  por  la  provincia  de  Beira,  entre  el  Bouga  y  el  Monde— 
go  ;  únese  al  primero  poco  mas  abajo  de  la  villa  de  Águeda, 
y  forman  juntos  la  ria  de  Aveiro.  No  debe  extrañarse  que 
don  Alonso  el  Católico  extendiese  sus  conquistas  hasta  Águe- 
da ,  pues  esta  villa  solo  dista  de  Oporto  quince  ó  diez  y  seis 
leguas  al  sur  ;  y  todo  el  país  intermedio  es  abierto  y  sin  for- 
tificaciones. B. 
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su  data  los  cinco  de  junio  de  la  era  setecientos  y 
ochenta  y  dos,  que  es  el  año  ya  dicho  setecientos  y 
cuarenta  y  cuatro.  Es  de  un  obispo  Odoario,  que  aho- 
ra pobló  la  ciudad,  y  por  ser  tan  antigua  escritu- 
ra, y  hacer  mención  del  haber  conquistado  la  ciudad 
este  rey,  será  razón  poner  della  lo  que  mas  hace  al 
caso  para  nuestra  historia  con  su  poco  concierto  que 
tiene  en  el  latin.  (Léase  la  nota  (1) ). 

Va  discurriendo  después  como  envió  á  cada  un  al- 
dea uno  de  los  suyos  que  poblase  y  labrase ,  poniendo 
al  pueblo  su  nombre  que  cada  uno  tenia.  Y  los  nom- 
bres que  entonces  se  pusieron  tienen  ahora.  Al  fin  dice 
como  todo  lo  da  á  la  iglesia  de  Lugo ,  y  á  sus  obispos 
para  que  siempre  lo  posean.  Pide  á  nuestra  Señora  lo 
acepte  y  le  valga  (2). 

No  será  menester  poner  esta  escritura  en  castellano, 
sino  decir  en  suma  como  Odoario ,  cuya  es,  parece  ha- 
ber sido  obispo  de  aquella  ciudad  antes  de  la  destruc- 
ción de  España.  Así  cuenta  como  anduvo  desterrado  de 
su  tierra  (y  parece  ser  aquella  ciudad) por  lugares  de- 
siertos mucho  tiempo.  Prosigue  que  sabiendo  después 
como  el  rey  don  Alonso,  descendiente  del  linaje  del  rey 
Recaredo ,  y  de  su  hermano  san  Ermenegildo ,  habia 
cobrado  aquella  tierra  ,  y  reducido  los  cristianos  á  ella, 
vinoá  su  iglesia  de  Lugo  con  mucha  gente  de  su  fami- 
lia ,  y  pobló  la  ciudad,  y  fundó  la  iglesia  con  advoca- 
ción de  la  sacratísima  Virgen  María ,  y  hizo  plantar  la 
tierra  de  viñas  y  árboles  fructíferos,  repartiéndolo  á 
los  suyos.  Salió  después  por  la  tierra  á  ver  cómo  se  po- 
blaba y  labraba,  y  atendió  de  nuevo  á  la  población. 
Acaba  después  con  decir  como  todo  lo  da  á  la  iglesia  de 

(1 )  In  nomine  Domini  nostri  Jesu-Christi ,  qui  veré 
de  patris  substantia  agnosceris  ante  omnia  sécula,  ipse 
in  fínem  seculorum  ,  de  omnium  decus  sancta  gloriosa 
Virgine  Maria  seeulo  genitus.  Qui  formam  servitutis  nos- 
trae  indutus,  ut  nos  humanum  genus  ab  hoste  callido 
erueres,  dignumque  elliceres  tuo  consortio.  Cujus  nunc 
cernitur  in  nomine  genilricis  suae  fundata  ecclesia  in 
eivitate  Lucensi,  territorio  Galleciaa,  juxta  flumen  Mi- 
nei,ubi  est  domus  ora'tionis  et  piae  venerationis,  una 
cum  Sanctorum  Apostolorum  ,  Virginum  ,  et  Confesso- 
rum,  ubi  sit  Deo  laus  peremnis  Amen.  Igitur  notum  óm- 
nibus manet ,  qualiter  ego  Odoarius  Episcopus  fui  ordi- 
natus.  In  territorio  Africae  surrexerunt  quaedam  gentes 
Ismahelitarum ,  et  tulerunt  ipsam  terram  á  Christia- 
nis,  et  violaverunt  sancluarium  Dei,  et  Christicolas 
Dei  miserunt  in  captivitatem  ,  et  ad  jugum  servitu- 
tis, et  ecclesias  destruxerunt.  Nos  fecerunl  exules  á 
patria  riostra,  et  fecimus  moram  per  loca  deserta  mul- 
tis  temporibus.  Postquam  Deus  per  suum  beneplacitum 
in  hanc  regionem  respicere  jussit,  et  Chrislianis  in  hac 
patria  dilalavit,  suum  et  divas  memoriae  principem  do- 
ininum  Adefon¿um  in  sedem  ipsius  sublimavit,  quia  ip- 
se erat  de  stirpe  RegisReccaredi,  et  Ermenegildi.  Dura 
íaliaaudivimus,  perducti  fuimusin  sedem Lucensem cum 
nostris  mullís  ,  et  cum  ceteris  populis  tam  nobiles  quam 
ignobiles,  et  invenimus  eam  sedem  destructam  et  in- 
habitabilem  factam.  Tune  denique  laboramus  ibidem,  et 
nedificamus  domum  Deiet  ecclesiam  Sanctaí  Mariae,  pre- 
simus  loca  palatii,  et  ipsam  civitatem  restauramus  eam 
ntus  et  íoris  ,  et  plantavimus  vineas  et  pomífera. 
'Preterea  vero  fecimus  de  noslra  familia  possessores 
per  undique  parles,  et  dedimus  illis  boves  ad  laboran- 
dum  ,  et  jumenta  ad  serviendum  eis.  Tune  exivimus 
¡>er  térras  cívitatis  ad  inquirendum,  ut  laborassent  i  1  lis. 
Et  invenimus  in  ripa  Minei  villas  destructas. 

(2)  Esta  escritura  de  Odoario,  que  no»  instruye  acerca  del 
modo  como  fue  repoblándose  nuestra  España  á  medida  que 
las  provincias  iban  sacudiendo  el  yugo  sarracénico,  la  trae 
extensamente  don  Francisco  de  la  Huerta  en  los  apéndices  al 
tomo  segundo  de  los  A  nales  de  Galicia.  B. 
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acepte  y  le  valga.  La  data  es  la  que  está  puesta  arriba. 

Después  tres  años  adelante ,  el  de  setecientos  y  cua- 
renta y  siete,  á  los  quince  de  mayo  ,  este  obispo  Odoa- 
rio hizo  su  testamento  formado  para  que  valga  después 
de  sus  dias.  Deja  á  la  iglesia  toda  la  tierra ,  nombrando 
los  lugares  y  las  iglesias  por  extenso.  La  data  es  en  los 
quince  de  mayo  de  la  era  setecientos  y  ochenta  y  cinco, 
y  es  el  dia  y  año  de  nuestro  Redentor  que  yo  he  saña- 
lado.  Después  desto  sigue  en  la  misma  escritura.  Ego 
itaque Adefonsus  Rex,  cujusin  tempore  supemi  Regís  au- 
xilio, hese  restauratio  seu  redintegratio  facía  dignoscitur 
in  hanc  vestram  scripluram,  quam  expressorie  radicitus 
acuntiatis ,  vobis  domino  Odoario  ac  cunctis  succesoribus 
vestris  per  cuneta  sécula  futuris  authoritate  regali  et 
privilegii  dignitate  vobis  consignamus  et  condonamus: 
ut  habeat  nostrum  privilegium  firmum  robur  per  cuneta 
sécula,  manupropria  confirmans.  Esto  no  hay  para  que 
trasladarlo  en  castellano,  pues  no  es  mas  que  una  con- 
firmación del  rey  para  todo  lo  que  el  obispo  en  su  tes- 
tamento disponía.  Y  en  ella  refiere  el  rey  como  ganó 
aquella  ciudad  y  su  tierra.  Y  pues  el  obispo  el  año  se- 
tecientos y  cuarenta  y  cuatro  ya  habla  de  la  población 
como  de  cosa  hecha  y  asentada  en  edificio  de  iglesia  y 
labranza  de  la  tierra :  bien  se  puede  creer  se  habia  co- 
menzado dos  años  antes ,  así  que  fuese  el  conquistar 
año  setecientos  y  cuarenta  y  dos  ,  y  segundo  deste  rey- 

Estas  son  las  dos  mas  antiguas  escrituras  de  pluma 
que  debe  haber  en  España  después  de  su  destrucción, 
pues  de  antes  hay  de  aquella  misma  iglesia  de  Lugo  las 
que  en  su  lugar  se  pusieron.  Yo  las  vi  en  el  tumbo,  mas 
allí  me  afirmaron  personas  de  crédito  las  hay  origina- 
les en  el  archivo  (1).  Y  aunque  hay  alguna  variedad  de 
una  x  en  la  data  de  la  una  escritura  destas  del  obispo 
Odoario  ,  manifiestamente  se  corrige  por  la  otra.  No  se 
entiende  bien  lo  que  significa  aquel  vocablo  latino, 
acuntiatis  en  el  privilegio  del  rey,  por  ser  nuevo  y  nun- 
ca oido,  mas  tanto  vale  como  decir  comprehendistes, 
tomándolo  del  nombre  latino  cunctus.  a.  c.  Helo  dicho 
porque  también  lo  hallamos  otra  vez  en  otro  privilegio 
que  se  pondrá  adelante. 

CAPÍTULO  XIII. 

El  Rey  tomó  la  ciudad  de  León  y  otras  muchas  en  Cas- 
tilla. 

No  haciendo  mas  nuestros  historiadores  de  contar 
todos  juntos  de  una  vez  los  lugares  que  el  Católico  to- 
mó ,  podría  alguno  pensar  que  no  hizo  mas  de  una 
jornada  contra  los  moros.  Y  no  fué  una  sino  muchas, 
y  en  años  también  diferentes.  Porque  el  obispo  Sebas- 
tiano dice  estas  palabras:  Este  rey  con  la  gracia  divi- 
na ,  después  que  tomó  el  gobierno  del  reino  ,  muchas 
veces  encogió  y  detuvo  la  osadía  de  los  moros.  Tam- 
bién las  conquistas  fueron  tantas  y  tan  extendidas  que 
no  se  pudieron  hacer  con  una  sola  entrada.  Prosiguien- 
do, pues,  este  prelado  y  los  demás  quetoman  del,  cuen- 
tan como  en  Castilla  tomó  el  rey  á  Salamanca  y  á  Le- 
desma  en  la  ribera  del  rio  Tormes,  y  es  villa  princi- 
pal y  bien  conocida  por  los  baños  naturales  y  muy  sa- 
ludables que  tiene.  Salamanca  (á  cuanto  yo  creo,  y  se 
deja  bien  considerar)  no  era  entonces  mas  que  lo  muy 
antiguo  con  pequeño  circuito  como  hasta  ahora  se  ve. 
Esto  era  extrañamente  fuerte  por  el  sitio  natural  alto, 
y  muy  enriscado,  y  por  estar  muy  fortalecido  de 
buenos  muros  con  terrapleno  y  muchas  torres,  como 


(l)Lib.  2,  c.  59 
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todavía  en  hartas  partes  se  parece.  En  esta  tierra  de  Sa- 
lamanca, hacia  las  montañas  de  Miranda  del  Castañal, 
dio  el  rey  tierra  y  señorío  al  conde  Teobaldo  de  Fran- 
cia, de  quien  ya  se  ha  hecho  mención  (1).  Y  el  haber 
sido  así  heredado  se  verá  luego  en  lo  siguiente. 

Grande  era  el  ánimo  del  rey  y  el  esfuerzo  de  los  su- 
yos,  pues  salia  á  conquistar  y  hacer  la  guerra  á  sus 
enemigos  tan  lejos  de  Asturias,  donde  solo  era  su  asien- 
to y  residencia  segura  ,  pues  ya  cuando  llegaban  á  estas 
ciudades  estaban  mas  de  sesenta  leguas  apartados  de 
allí  con  la  aspereza  de  montañas  que  se  atraviesan  en 
medio.  Y  mas  grande  era  el  ayuda  deDios  con  que  todo 
lo  vencía  y  domaba  el  rey  ,  pues  ganó  también,  como 
en  todos  nuestros  escritores  se  halla,  á  Zamora,  Ávila, 
Segovia  .  León ,  y  Astorga  ,  ciudades  principales  que 
no  hay  para  qué  decir  nada  dellas ,  y  tan  fuertes,  que 
podia  hacerse  en  cada  una  particularmente  un  grande 
encarecimiento  de  la  victoria.  Dejemos  las  demás  por 
mas  conocidas  ,  y  digamos  de  Astorga  y  León  ,  que  es- 
tán mas  lejos  de  nuestra  comunicación ,  y  no  las  ven 
todos.  Tenia  León  entonces  tan  entera  su  fortificación 
como  los  romanos  se  la  dejaron  ,  y  ésta  era  (por  los 
lastros  que  duran  della)  una  muralla  de  veinte  y  cinco 
y  mas  pies  en  grueso  de  cal  y  canto ,  con  el  macizo  de 
terrapleno ,  y  las  torres,  con  ser  grandes,  estaban  muy 
espesas.  Astorga  aun  se  está  ahora  como  decíamos  de 
Lugo  con  el  casco  entero  de  su  cerca  romana,  del  grue- 
so y  bondad  y  multitud  de  torres  ya  dichas,  ó  muy 
poco  menos  ,  así  que  por  solo  esto  pudo  Plinio  ,  que  la 
había  visto  ,  llamarla  magnífica  ciudad. 

Considerándolas  muchas  ciudades  que  conquistó  el 
Católico  ,  y  la  gran  fortaleza  délas  mas  dellas ,  verda- 
deramente se  parece  el  ayuda  manifiesta  de  Dios  que 
traia  en  toda  la  guerra  ,  pues  sin  esto  parece  imposible 
acabar  tan  grandes  cosas  contra  tal  pujanza  y  poderío 
cual  era  entonces  el  de  los  alárabes.  Mas  todavía  se  pue- 
de pensar  como  ayudaban  mucho  los  cristianos  que  ha- 
bían quedado  en  todas  estas  ciudades,  unos  pasándo- 
sele al  rey  y  acrecentando  su  ejército  ,  y  apocando  las 
fuerzas  de  la  defensa,  y  otros  haciendo  levantamientos 
dentro  de  las  ciudades ,  y  valiéndose  de  otras  buenas 
ocasiones  contra  sus  enemigos  en  ayuda  de  los  suyos. 
«Y  todo  lo  disponía  Dios  con  su  providencia  ,  de  raa- 
»nera  que  también  ahora  se  entendiese  mas  claramen- 
te la  grandeza  de  su  poderío  que  con  flacos  instrumen- 
»tos  obra  cuando  le  place  mayores  maravillas.»  Esta 
fué  la  primera  vez  que  fué  tomada  León,  sin  que  an- 
tes haya  mención  en  ninguno  de  nuestros  autores  an- 
tiguos de  haber  sido  ganada,  como  ya  arriba  se  ha 
mostrado. 

Habiendo  todos  nuestros  escritores  contado  así  las 
conquistas  del  rey  en  las  ciudades  principales ,  añaden 
luego  las  de  otras  villas  señaladas.  En  Campos  nom- 
bran á  Saldaña,  que  está  por  cima  de  Palencia,  y  es  ca- 
beza y  título  de  condado.  Amaya  ,  de  cuya  fortaleza  y 
antigüedad  se  ha  ya  visto  cuando  se  escribía  como  los 
moros  la  conquistaron  ,  y  es  ahora  pequeño  lugar  mas 
abajo  de  Burgos  ,  dentro  ya  en  Campos,  conservándo- 
se en  ella  mármoles  escritos ,  y  otros  rastros  de  su  an- 
tigüedad romana.  Nombran  también  á  Simancas  la 
muy  conocida  cabe  Valladolid,  y  á  Revenga  llamada 
por  ellos  Revendeca.  También  tomó  el  rey  á  los  moros 
otros  lugares  que  son  poco  conocidos.  Sus  nombres  son 
en  el  obispo  de  Salamanca  y  los  demás ,  Mave,  Velagia, 
Carbonera ,  Abdica,    Bruñes,  Conicera,  Alesanco  y  Ar- 


(1)  En  el  c   7. 


ganda ,  y  otro  llamado  allí  Alábense.  No  son  destos 
Auca  y  Miranda,  aunque  estén  nombrados  con  ellos. 
Porque  Auca  era  entonces  una  ciudad  principal  en  las 
faldas  de  los  montes  de  Oca  ,  de  donde  se  pasó  después 
el  obispo  á  Burgos.  Y  la  Miranda  que  aquí  se  nombra 
no  fué  la  que  llaman  de  Ebro  ,  que  está  muy  apartada, 
sino  Miranda  del  Castañal,  que  está  nueve  ó  diez  leguas 
de  Salamanca  ,  y  da  título  al  condado  ,  y  se  acaba  de 
decir  á  quién  la  dio  el  rey. 

Extendiéronse  tanto  las  conquistas  del  rey  don  Alon- 
so, que  llegó  venciendo  y  ganando  á  los  moros  mas  de 
ochenta  leguas  de  Asturias,  pues  escriben  los  mismos 
autores,  que  ganó  la  ciudad  de  Osma  ,  que  como  aho- 
ra en  sus  ruinas  parece  ,  era  grande  y  muy  fuerte.  Ga- 
nó también  allí  cerca  áCIunia,  de  cuya  grandeza  y 
fuerte  sitio  ya  muchas  veces  se  ha  tratado  en  esta  co- 
rónica.  Bien  podríamos  pensar  que  ambas  á  dos  estas 
ciudades,  como  algunas  veces  se  ha  apuntado  ,  estaban 
ya  destruidas,  ó  en  las  guerras  de  los  vándalos  y  ala- 
nos, ó  en  la  entrada  de  los  moros,  y  así  no  tenian  aque- 
lla su  grandeza  y  fuerza  antigua.  Porque  si  Clunia  la 
tuviera,  con  harto  poca  defensa  era  inexpugnable. 
«¿Mas  quién  puede  resistir  á  Dios  cuando  él  guerrea 
»por  los  suyos?»  El  postrero  lugar  délos  que  nombran 
estos  autores  en  las  conquistas  del  rey,  es  Sepúlveda, 
cuya  fortaleza  natural,  por  estar  toda  la  villa  sobre  una 
peña  tajada  y  muy  alta  ,  con  dos  rios  que  cuasi  la  cer- 
can por  lo  bajo  ,  es  tan  grande,  que  muestra  también 
la  manifiesta  ayuda  del  cielo  con  que  el  rey  andaba 
conquistando. 

Al  cabo  dicen  que  sin  estos  lugares  principales  tomó 
el  rey  á  los  moros  muchos  castillos  con  sus  arrabales 
y  aldeas.  Yo  he  dicho  destos  lugares  como  los  hallo 
nombrados  en  los  tres  obispos  mas  antiguos ,  á  quien 
yo  principalmente  sigo  concordando  los  tres  en  todos. 
En  el  arzobispado  de  don  Rodrigo ,  y  en  el  de  Tuy  se 
añaden  no  lugares  sino  provincias,  Álava,  Vizcaya, 
Orduña  ,  Pamplona ,  y  Ruconia  ,  que  es  Rioja.  A  mi 
juicio  no  eran  las  conquistas  destas  regiones  para  de- 
jar de  hacer  mención  dellas  el  obispo  don  Sebastiano 
que  pudo  muy  bien  alcanzar  á  hombres  que  se  halla- 
ron en  ellas,  y  enderezaba  su  historia,  como  en  ella  ve- 
mos, á  su  nieto  desterey  don  Alonso  el  Casto,  y  no  de- 
jara de  contar  tan  grandes  hechos  de  su  abuelo  si  pu- 
diera. Y  como  no  se  hallaban  en  este  autor  con  todas 
estas  provincias  por  ganadas  desterey  ,  así  no  se  ha- 
llan tampoco  en  Isidoro  ni  en  Sampiro  que  en  todo  lo 
siguen.  Y  algunas  razones  también  son  fáciles  de  con- 
siderar para  creer  mas  á  los  tres  prelados  antiguos 
pues  Vizcaya  es  cosa  notoria  que  nunca  fué  perdida,  y 
lo  mismo  se  tiene  de  Álava  y  de  Orduña.  Pamplona  por 
estos  tiempos  y  los  siguientes  fué  conquista  del  empe- 
rador Cario  Magno  ,  que  la  ganó  el  año  de  nuestro  Re- 
dentor setecientos  y  ochenta  y  ocho,  como  en  las  mejo- 
res historias  de  Francia  se  halla.  Y  no  tenia  tampoco 
el  rey  para  qué  extenderse  tanto  por  ella. 

CAPÍTULO  XIV. 

La  manera  de  las  conquistas  deste  rey,  y  lo  demás  hasta 
su  muerte. 

Dará  mucha  luz  en  toda  la  historia  que  se  sigue, 
el  tener  advertencia  como  conquistaba  el  rey  don 
Alonso  estas  ciudades  y  lugares ,  y  cuáles  retenia  y 
poblaba ,  y  cuáles  dejaba  yermas  y  destruidas.  Por- 
que hallando  ,  como  adelante  se  hallarán,  muchas  des- 
tas  ciudades  en  poder  de  los  moros  ,  sin  que  se  diga 
cómo  las  ganaron  ,  y  otras  despobladas  hasta  mas  de 
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doscientos  años  adelante,  no  hará  maravilla  esta  mu- 
danza ,  entendiéndose  desde  luego  cómo  pudo  suce- 
der. El  obispo  de  Salamanca  (  refiriendo  sus  mismas 
palabras  después  el  de  Beja  y  el  de  Astorga)  dice  que 
el  rey  mató  todos  los  moros  que  estaban  en  estos 
lugares ,  y  se  llevó  consigo  los  cristianos  que  halló 
en  ellos.  Así  que  su  conquistar  era  hacer  la  guerra 
cuan  cruel  podia  ,  destruir  sus  enemigos  ,  y  meter  de 
tal  manera  su  miedo  ,  que  nadie  no  fuese  después  osa- 
do parar  por  todo  aquello  con  escarmiento  de  la  gran 
destrucción  pasada,  y  justo  temor  de  que  otra  vez  po- 
dia el  animoso  rey  venir  á  hacerla.  Así  quedaban  yer- 
mas las  ciudades,  pues  aun  á  León  hallamos  que  se 
pobló  por  el  rey  don  Ordoño  el  Primero,  mas  de  ochenta 
años  adelante.  Y  cuando  el  obispo  de  Salamanca  cuenta 
como  pobló  á  León  este  rey  don  Ordoño ,  dice  en  gene- 
ral que  aquel  rey  pobló  muchas  ciudades  de  las  que 
este  rey  Católico  habia  ganado  ,  como  mas  de  larga  se 
tratará  en  su  lugar.  Y  aun  después  se  perdió  León  y  se 
despobló,  y  cobrándola  el  rey  don  Ordoño  el  Segundo 
la  pobló  suntuosamente,  como  en  su  lugar  se  verá.  Y 
Astorga  se  ganó  otra  vez  por  el  rey  don  Alonso  el  Mag- 
no ,  y  Avila  estaba  despoblada  á  un  tiempo  de  don  Fer- 
nando el  Primero,  y  á  Salamanca  la  pobló  aun  hartos 
años  después  el  conde  don  Ramón  marido  de  doña 
Urraca,  y  hasta  el  conde  Fernán  González  no  se  pobló 
Sepúlveda.  Y  claramente  se  ve  como  todo  quedaba 
yermo  y  destruido  ,  pues  dice  que  fueron  muertos  to- 
dos los  moros,  y  se  fueron  con  el  rey  todos  los  cris- 
tianos. El  rey  que  lo  conquistaba  todo,  y  tenia  esfuerzo 
para  ello,  tenia  también  cordura  para  no  retenerlo  por 
no  debilitar  su  poderío  con  repartir  por  muchas  partes 
su  gente.  Contento  con  sus  Asturias,  adonde  los  moros 
no  le  osarían  acometer,  ó  seria  con  mucho  daño  suyo; 
en  lo  demás  se  contentaba  con  destruirlos  moros,  y 
amedrentarlos  bravamente,  y  libertar  los  cristianos,  y 
sacándolos  de  su  poder  acrecentar  con  ellos  sus  fuer- 
zas. También  dejó  presidios  y  población  en  algunos  lu- 
gares mas  acomodados  para  la  resistencia ,  dando  á 
algunos  caballeros  las  tenencias  de  aquellos  lugares  de 
la  manera  que  dio  al  conde  Teobaldo  lo  de  Miranda.  Y 
con  llevarse  así  los  cristianos  el  rey  consigo,  pudo  lue- 
go poblar  con  ellos  (como  los  tres  obispos  cuentan ) 
aquellas  montañas  de  Lievana,  que  ya  dijimos  están 
entre  ambas  Asturias,  y  las  de  Trasmiera  ,  que  son 
otras  montañas  mas  al  septentrión  de  las  Asturias  de 
Santillana. 

También  se  nombran  en  algunos  autores  otros  luga- 
res que  tomó  el  Católico  ,  mas  son  de  los  pequeños  y 
poco  conocidos,  y  así  no  importa  que  se  desmenuce  en 
esto  la  diferencia  que  se  halla  en  nuestros  historiado- 
res. También  se  pobló  ahora  Carranza  villa  bien  cono- 
cida en  las  montañas,  y  otras  dos  regiones  ó  lugares 
nombrados  en  los  autores  Primorias  y  Suporta,  de 
quien  yo  no  sé  decir  donde  sean.  A  la  postre  de  todo 
dicen  también  los  obispos  que  desta  vez  se  pobló  Bar- 
dulia,  que  ahora  llaman  Castilla.  Los  bardulos  eran 
llamados  en  tiempo  antiguo,  como  en  Tolomeo,  Plinio, 
y  otros  parece,  aquellos  pueblos  que  están  por  aque- 
llas comarcas  de  Logroño  y  Najara  hacia  Burgos  y  Viz- 
caya, y  aquellos  parece  es  lo  que  estos  autores  mas  an- 
tiguos llaman  siempre  Bardulia  interpretándolo  Casti- 
lla. Y  como  estaba  tan  cerca  de  Vizcaya  ,  región  que 
poseían  siempre  cristianos,  púdose  muy  bien  poblar 
por  tener  tan  vecina  la  defenáa  en  los  vizcaínos. 

Galicia  quedó  desta  vez  poblada  ,  como  por  las  escri- 
turas de  Lugo  vemos,  ya   lo  que  parecerá  presto  en 


el  rey  siguiente,  algunos  moros  quedaron  en  ella  de- 
sarmados, sujetos  y  tributarios  al  rey ,  al  modo  que 
poco  antes  tenian  ellos  á  los  cristianos.  Y  así  parece 
también  que  se  poblarían  acá  en  Castilla  algunos  luga- 
res de  cristianos  que  con  amor  de  sus  tierras  y  de  sus 
antiguas  haciendas  se  arriscarían  á  quedarse  en  ellas 
con  moros  también  huidos,  que  ó  en  paz  ó  en  sujeción 
se  mezclarían  con  los  cristianos ,  y  así  seria  en  ellos 
menor  el  miedo  de  los  moros  si  viniesen  á  cobrar  lo 
perdido  ,  estando  mas  aparejados  á  dárseles  que  no  á 
defendérseles.  / 

Una  cosa  me  admira  á  mí  mucho  en  todo  esto  ,  y  es 
como  los  moros  principales  que  tenian  el  gobierno  de 
España  en  Córdoba  ,  nunca  enviaron  algún  grande 
ejército  para  resistir  estas  tan  grandes  pérdidas  y  des- 
trucciones de  los  suyos.  Mas  es  cierto  sin  duda,  que 
los  moros  del  Andalucía  no  enviaron  ningún  socorro  á 
los  de  Castilla  ,  aunque  tan  mal  lo  pasaban:  porque  fué 
singular  providencia  de  Dios  andar  este  mismo  tiempo 
muy  discordes  los  moros  de  España  con  grandes  guer- 
ras entre  sí  ,  como  en  la  historia  particular  de  los  alá- 
rabes del  arzobispo  don  Rodrigo  parece.  Habíase  levan- 
tado acá  contra  el  miramamolin  Alulit,  que  otros  lla- 
man Ulit  el  hermoso,  un  moro  por  nombre  Dedran  ,  y 
alborotó  tanto  la  tierra  ,  y  encendió  tanto  la  guerra, 
que  el  miramamolin  tuvo  necesidad  de  enviar  acá  por 
su  gobernador  á  Albucatar  un  valeroso  capitán  ,  quo 
tuvo  bien  que  hacer  en  vencer  los  rebeldes,  y  sosegar 
la  tierra.  Y  para  tenerla  en  mas  quietud  ,  hizo  pasar 
en  África  á  todos  los  alárabes  valientes  y  briosos,  que 
por  acá  habia  ,  so  color  de  que  el  miramamolin  tenia 
necesidad  dellos  para  guerras  que  se  le  ofrecían.  Con 
proveer  así  todo  esto  misericordiosamente  nuestro  Se- 
ñor á  tal  sazón  ,  se  apocaban  las  fuerzas  de  los  moros 
en  España  ,  quitándoseles  el  poder  acudir  al  remedio 
contra  el  rey  don  Alonso;  y  á  él  le  quedaba  plaza  franca 
para  conquistar  y  destruir  á  su  placer  ,  sin  temor  de 
ningún  gran  socorro.  Y  vino  tan  á  punto  por  voluntad 
de  Dios  este  levantamiento  de  los  alárabes  en  España, 
que  sucedió  el  primer  año  de  aquel  miramamolin  Alu- 
lit el  hermoso,  como  el  arzobispo  escribe  ,  y  por  su 
buena  cuenta  que  lleva  era  el  ciento  y  veinte  y  cinco 
de  los  alárabes  ,  que  coincide  con  el  segundo  del  Cató- 
lico. Así  que  pudo  él  también  tomar  mas  ánimo  para 
comenzar  la  guerra  con  la  buena  ocasión  que  nuestro 
Señor  le  ofrecia  en  estas  discordias  de  los  alárabes  y 
sucesos  de  ellas. 

Esto  es  lo  que  cuentan  nuestros  autores  mas  antiguos 
de  las  conquistas  y  poblaciones  del  Católico ,  todo  lo 
demás  de  su  vida  dicen  gastó  con  gran  cuidado  del  ser- 
vicio de  nuestro  Señor  y  con  grande  ejemplo  en  la  re- 
ligión ,  no  ofendiendo  en  cosa  ninguna  á  Dios  ni  á  su 
Iglesia  ,  que  son  palabras  expresas  de  los  tres  prelados. 
Prosiguen  que  edificó  muchas  iglesias  de  nuevo  ,  y  re- 
paró y  acrecentó  otras  muchas  de  antes  fundadas.  Con 
éstas  y  las  demás  obras  y  conquistas  después  de  haber 
alcanzado  en  la  vida  el  ínclito  renombre  de  Católico, 
mereció  también  en  la  muerte  milagroso  testimonio  de 
su  gloria  en  el  cielo.  Todos  los  tres  obispos  antiguos  es- 
criben ,  que  en  su  muerte  se  oyeron  voces  de  ángeles, 
que  cantando  decian.  ¿  Cómo  es  llevado  el  justo,  y  na- 
die no  mira  en  ello?  Quítansele  á  la  tierra  los  justos, 
y  nadie  lo  comprehendeen  su  entendimiento.  Por  apar- 
tarlo de  la  maldad  es  llevado  el  justo  ,  y  será  en  paz  y 
descanso  su  sepultura.  Esto  oyeron  todos  los  de  la 
guarda  del  rey  ,  velando  el  cuerpo  aquella  noche  de  su 
muerte.  Y  el  obispo  de  Salamanca  Sebastiano  encarece 
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ile  muchas  maneras  la  verdad  deste  milagro :  y  entre 
otras  cosas  dice  entiendan  todos,  que  esto  es  verdad, 
y  nadie  piense  que  es  ficción.  Porque  si  lo  fuera  yo 
tuviera  (dice él )  por  mejor  callar,  que  no  escribirlo. 
Y  persona  de  tanta  dignidad  ,  y  que  ya  ahora  ó  poco 
después  vivia  ,  tiene  mucha  autoridad  ,  en  lo  que  con 
tanta  afirmación  asegura. 

Tuvo  el  rey  en  la  reina  Ermesenda  su  mujer  tres 
hijos,  Froila,  y  Vimarao,  y  una  hija  llamada  Ado- 
sinda.  Tuvo  mas  un  hijo  bastardo  habido  en  una  es- 
clava, por  nombre  Mauregato,  que  parece  tiene  en  el 
nombre  algo  del  linaje  de  la  madre,  si  era  mora  ,  que 
en  latin  se  llama  maura  ,  y  no  se  puede  dudar  haber 
sido  esclava  su  madre,  pues  todos  los  tres  prelados 
antiguos  expresamente  lo  escriben.  El  rey  Aurelio  no 
fué  su  hijo ,  como  muchos  han  escrito  :  sino  de  su  her- 
mano Fruela,  que  también  dejó  otro  hijo  llamado  Ber- 
mudo:  como  adelántese  verá  por  muy  cierto. 

Reinó  el  Católico  diez  y  ocho  años ,  como  se  los  dan 
el  de  Salamanca  y  los  otros  dos  prelados  mas  antiguos, 
y  así  falleció  el  año  de  nuestro  Redentor  setecientos  y 
cincuenta  y  siete.  En  los  anales  muy  breves  mas  muy 
antiguos  ,  pues  se  hallan  en  el  libro  de  concilios  de  San 
Millan  de  la  Cogulla  ,  y  en  otros  originales  de  mas  de 
seiscientos  años ,  se  escribe  que  reinó  el  Católico  diez  y 
nueve  años  y  un  mes  y  un  dia.  Esta  precisión  nos  sir- 
viera mucho  de  punto  fijo  y  cierto,  y  como  norte,  para 
llevar  bien  la  cuenta  clara  y  averiguada  en  lo  de  ade- 
lante ,  si  se  señalara  el  mes  y  dia  de  su  muerte ,  ó  del 
principio  de  su  reino  :  mas  faltando  esto  ,  no  ayuda 
para  ninguna  certidumbre.  El  añadir  estos  anales  ,  y  la 
corónica  general  un  año  mas  al  rey  de  lo  que  le  dan  los 
prelados,  es  por  contarle  los  años  primero  y  postrero 
emergentes  diminutos,  y  solos  los  dos  de  en  medio  ente- 
ros. Y  así  se  aventaja  un  año  al  cabo  ,  como  por  los 
discursos  que  se  pusieron  sobre  esto  antes  de  entraren 
el  libro  undécimo  ,  se  entiende.  Y  desto  se  ha  de  tener 
siempre  advertencia,  para  no  maravillarse  nadie  de 
que  haya  diferencia  de  un  año  en  los  escritores  ,  ni  en 
los  privilegios  ,  en  contar  los  años  de  los  reyes,  pues 
la  diferente  manera  de  contar  puede  causar  esta  di- 
versidad. Por  lo  dicho  se  ve  como  no  es  posible  haber 
precisión  puntual  y  entera  en  todo  lo  que  vamos  con- 
tando, no  habiendo  hasta  ahora  ni  en  harto  de  lo  si- 
guiente, ningún  punto  fijo  ,  de  donde  la  cuenta  tome 
entera  certificación.  Cuando  lo  hubiere  ,  yo  lo  seña- 
laré. Entretanto  nos  hemos  de  contentar  con  el  au- 
toridad de  escritores  y  originales  tan  antiguos,  y  con 
las  comprobaciones  que  algunas  veces  se  ofrecen, 
como  son  las  pasadas  y  otras  que  adelante  se  pondrán. 

CAPÍTULO  XV. 

El  enterramiento  y  huesos  del  rey  don  Alonso  el  Católico. 
Y  como  no  es  suyo  un  privilegio  que  se  le  atribuye  ,  ni 
de  su  tiempo  otras  escrituras. 

Está  sepultado  el  rey  don  Alonso  el  Católico  junta- 
mente con  la  reina  Ermesenda  ,  su  mujer ,  en  el  mo- 
nasterio de  Santa  María  en  el  territorio  ó  tierra  de  Can- 
gas. Estas  son  palabras  del  obispo  Sebastiano  de  Sala- 
manca ,  de  quien  las  tomaron  sin  mudar  nada  los  dos 
de  Beja  y  Astorga,  y  después  todos  los  demás.  Este  mo- 
nasterio es  el  de  Covadonga  :  pues  en  todo  aquello  de 
Cangas  no  hay  otro  monasterio  de  nuestra  Señora  ,  ni 
hay  memoria  ni  sitio  donde  lo  haya  habido.  Mas  claro 
lo  dice  el  libro  viejo  del  coro  de  Covadonga  ,  de  que  ya 
en  el  enterramiento  del  rey  don  Pelayo  decíamos,  l.o 
que  ailí  está  escrito  en  latin  en  esto,  fielmente  traslada- 


do en  castellano.  Después  de  la  muerte  del  rey  don  Fa- 
vila, sucedió  en  el  reino  don  Alonso ,  que  es  llamado  e1 
Católico.  Reinó  diez  y  nueve  años,  y  acabó  su  vida  di- 
chosamente en  paz  ,  y  está  sepultado  juntamente  con 
la  reina  Ermesenda,  su  mujer  ,  en  el  territorio  de  Can- 
gas, en  el  monasterio  de  Santa  María  de  Covadonga. 
Esto  no  hay  duda  sino  que  lo  escribió  algún  clérigo  de 
aquella  iglesia  cuatrocientos  años  ha  ,  que  lo  sabia  y  lo 
veía  de  ordinario  ,  y  juntándolo  con  el  autoridad  del 
obispo  de  Salamanca  ,  que  nació  pocos  años  después  de 
la  muerte  deste  rey  ,  ó  algo  antes ,  hacen  en  esto  toda 
buena  certidumbre,  y  el  olvido  de  los  naturales  de  por 
allí,  que  no  saben  ahora  esto,  no  es  de  maravillar  ,  por 
estar  persuadidos,  que  allí  no  hay  otra  sepultura  real 
sino  la  de  don  Pelayo  ,  mostrando  la  deste  rey  su  yer- 
no por  ella.  Teniendo  pues  por  la  sepultura  del  rey  don 
Pelayo  la  que  está  en  la  capilla  mayor,  por  las  razones 
que  en  su  lugar  se  trujeron  ,  se  debe  tener  por  cierto 
que  es  la  del  Católico  la  que  está  al  cabo  de  la  iglesia 
frontero  del  altar  mayor  en  una  covacha  ó  pequeña 
cueva.  Esta  cueva  y  el  sepulcro  que  está  dentro  della 
tienen  tanta  braveza  ,  que  verdaderamente  me  pusie- 
ron espanto  al  mirarlos.  La  cueva  no  parece  toda  natu- 
ral, sino  labrada  en  partes.  Anda  mal  un  hombre 
enhiesto  en  ella ,  y  tiene  hasta  diez  y  seis  pies  en  lar- 
go .  y  seis  en  ancho.  Por  medio  de  toda  ella  á  la  larga 
está  un  lucillo  de  piedra  lisa  con  su  cubierta  toda  de 
una  pieza  ,  de  cuatro  pies  en  ancho  á  la  cabeza,  y  dos 
á  los  pies ,  como  ataúd,  sino  que  la  cubierta  es  llana,  y 
no  tumbada.  Su  largo  es  de  doce  pies  ,  y  tres  en  alto, 
poniendo  verdaderamente  admiración  y  horror  con 
ésta  su  grandeza ,  que  parece  sepultura  para  un  gigan- 
te. Y  el  rey  don  Alonso  era  sin  duda  alto  en  demasía, 
así  que  hubo  menester  todo  aquel  espacio  de  sepultu- 
ra. Porque  alguna  vez  se  ha  sacado  un  hueso  suyo  de 
canilla  del  muslo ,  por  un  agujero  que  está  en  la  pie- 
dra ,  y  como  á  mí  me  contaron  personas  de  autoridad 
( que  lo  vieron )  puso  admiración  su  grandeza  desmesu- 
rada. 

Midiéronla  con  un  hidalgo  de  Asturias,  que  estaba 
presente ,  y  tenia  mayor  estatura  que  la  de  los  que  co- 
munmente son  muy  altos,  y  el  hueso  mostró á  propor- 
ción ,  que  el  rey  habia  sido  mas  alto  que  aquel  hidalgo 
cuatro  dedos.  Él  mismo  me  lo  contó  ,  entre  otros  que 
me  lo  afirmaron.  De  la  reina  su  mujer  no  parece  allí 
sepultura  ,  y  la  grandeza  y  anchura  de  la  de  su  mari- 
do puede  hacer  bien  verisímil ,  que  están  allí  ambos 
juntos. 

Media  legua  mas  abajo  de  Cangas ,  á  la  ribera  del  rio 
Sella,  está  un  monasterio  de  monges  Benitos  ,  llamado 
San  Pedro  de  Villanueva.  El  abad  me  dijo  que  se  tenia 
por  cierto  fundó  aquel  monasterio  este  rey ,  y  que  es- 
taba allí  enterrado.  Mas  ni  yo  vi  manera  ninguna  de 
tanta  antigüedad  en  la  casa  ,  ni  hay  ningún  género  de 
testimonio,  ni  aun  rastro  de  lo  que  dicen  ,  antes  en  los 
enterramientos  y  altares  ,  que  allí  tienen  hidalgos  de  la 
tierra  ,  y  en  toda  la  fábrica  de  la  casa  parece  ser  cosa 
mucho  mas  nueva,  y  no  destos  tiempos.  Y  el  monaste- 
rio desde  su  principio  el  nombre  y  advocación  tuvo  de 
San  Pedro. 

Estando  Estevan  Garibay  movido  por  un  privilegio 
de  la  iglesia  de  Valpuesta  ,  teniéndolo  por  deste  rey, 
dice  que  vivió  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho  años  mas  de  lo 
que  comunmente  le  atribuyen  :  y  para  comprobación 
desto  trae  también  otra  escritura.  Por  aquel  privilegio 
primero  quiere  también  probar  como  la  ciudad  de 
Oviedo  ya  estaba  fundada  en  este  tiempo  ,  y  que  no  la 
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fundó  el  rey  don  Fruela  hijo  del  Católico  ,  como  hasta 
ahora  se  tiene  claramente  entendido. 

Dejóse  persuadir  todo  esto,  que  tan  contrario  es 
de  nuestra  historia  de  Castilla  ,  y  tan  gran  desbarato 
y  confusión  mete  en  todo  el  buen  orden  della ,  por 
afirmarse  una  vez  de  todo  punto,  y  hacer  ,  como  di- 
cen, hincapié  en  que  aquel  privilegio  era  deste  rey. 
Pues  yo  se  lo  avisé  hartos  años  ha  ,  tratando  él  con- 
migo de  los  errores  ,  que  se  deshacían  con  este  privi- 
legio :  y  le  dije,  que  mirase  mucho  lo  que  hacia, 
porque  si  no  dejaba  aquella  su  opinión  tan  confirma- 
da ,  le  seria  causa  de  introducir  mucho  mayores  erro- 
res que  los  que  él  pensaba  quitar.  Lo  que  él  debiera 
hacer  era  considerar  muy  despacio ,  como  era  cosa  tan 
averiguada  y  asentada  en  nuestros  buenos  autores  el 
año  de  la  muerte  del  rey  uno  mas  ó  menos,  y  que  aña- 
dirle diez  y  siete  años ,  era  una  cosa  tan  fuera  de 
término  ,  que  de  aquí  á  pocos  años  en  lo  de  adelante 
de  la  historia  hallaría  tal  privilegio  ó  tal  punto  fijo 
para  la  cuenta  ,  que  fuese  imposible  sufrirse  tan  gran- 
de añadidura  ,  y  el  contradecirse  fuese  manifiesto.  Tam- 
bién habia  de  mirar  mucho  ,  como  es  muy  cierto  y 
averiguado  ,  que  la  ciudad  de  Oviedo  fué  fundada  por 
el  rey  don  Fruela.  Cuando  así  se  dejara  vencer,  y 
se  sujetara  á  la  certidumbre  y  verdad  destas  dos  cosas, 
buscara  manera  como  el  privilegio  ni  la  escritura  no 
hicieran  estorbo  a  estas  verdades.  «Porque  aunque  en 
»  general  lo  que  dicen  nuestros  historiadores  es  de  me- 
»  nos  autoridad  ,  que  lo  que  se  halla  en  los  privilegios» 
»y  la  historia  se  ha  de  emendar  por  ellos:  mas  hay 
»unas  verdades  tan  constantes  y  firmes  ,  que  no  hay 
»  quien  pueda  ni  deba  perjudicarles.  Y  el  privilegio  que 
»á  éstas  contradijere,  hásele  de  buscar  buena  salida, 
»  para  conformarle  con  ellas,  ó  quitarle  de  allí ,  y  pa- 
»  sarle  algunos  años  adelante  con  buen  fundamento, 
»  que  podrá  siempre  haber  en  tal  ocasión  ,  para  que  no 
»  le  haga  estorbo.  Y  esto  es  del  buen  ingenio  y  juicio  de 
»  quien  escribe  nuestra  historia  ,  saber  allanar  estas  di- 
»ficultades  ,  y  dar  buen  concierto  en  tales  contradic- 
»ciones.  Que  á  no  hacerlo  ,  el  historiador  se  verá  lue- 
»go  en  tales  aprietos,  que  no  pueda  escabullir  de  ma- 
»  nifestar  él  mismo  su  error ,  y  ser  el  mismo  testigo 
»  contra  sí  de  su  mal  acertamiento,  cuando  poco  mas 
»  adelante  averiguare  otras  cosas  con  verdad.»  Todo 
esto  digo  ,  por  lo  mucho  que  importa  saberse  y  ad- 
vertirse siempre:  y  no  por  gusto  de  contradecir,  que 
para  mí  es  siempre  muy  desabrido  y  pesado.  Y  á  Ga- 
ribay  se  le  debe  mucho  por  haber  sido  el  primero  que 
sacó  á  luz  este  privilegio,  que  de  mas  de  ser  muy  an- 
tiguo ,  se  saben  por  él  buenas  cosas.  Y  por  esto  impor- 
ta mas  que  se  entienda  la  verdad  del  rey  cuyo  es  ,  y 
del  tiempo  en  que  se  dio.  Cuando  presto  se  viere  con 
toda  la  certidumbre,  que  en  una  historia  se  pueda  dar, 
como  la  ciudad  de  Oviedo  se  fundó  después  deste 
rey ;  nadie  creerá  que  este  privilegio  es  suyo  ,  pues  en 
las  primeras  palabras  se  intitula  rey  de  Oviedo.  Es  ver- 
daderamente del  rey  don  Alonso  el  Casto  ,  y  lo  de  los 
años ,  que  no  parece  concuerdan  :  allí  se  allanará  ,  y  se 
dará  cumplidamente  razón  dello,  cuando  se  haga  men- 
ción deste  privilegio.  También  por  esta  escritura  y  otras 
puso  Garibay  al  conde  don  Rodrigo  en  tiempo  deste  rey 
Católico,  siendo  manifiestamente  todas  las  escrituras, 
que  trae  de  tiempo  del  Casto,  como  allí  se  verá.  Y  por 
sus  mismas  cuentas  de  Garibay,  será  forzoso  ser  del 
tiempo  del  otro  rey  ,  y  no  deste ,  aunque  sin  ellas  ha- 
brá otras  cosas  ,  que  claramente  lo  den  á  entender. 
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CAPÍTULO   XVI. 

Una  insigne  antigualla  del  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Ca- 
tólico. 

Es  del  tiempo  deste  rey ,  á  todo  lo  que  yo  puedo  al- 
canzar ,  una  insigne  antigualla  ,  que  se  pondrá  por  es- 
to aquí,  acabado  ya  de  contar  todo  lo  que  del  habia.  Yo 
no  la  he  visto,  mas  pondré  fielmente  loque  mandó  sa- 
car della  con  mucho  cuidado  y  fidelidad,  para  enviár- 
mela, el  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  don  Geró- 
nimo Manrique  obispo  de  Salamanca  ,  honra  muy 
grande  de  nuestra  Córdoba  ,  6  mirándose  su  singular 
virtud  y  religión,  ó  sus  insignes  letras  ,  sin  hacerse 
cuenta  de  su  linaje,  aunque  sea  tan  esclarecido.  Junto 
al  lugar  de  Santivañez ,  en  el  obispado  de  Salamanca,  y 
en  aquella  parte  por  donde  va  á  confinar  con  el  de  ciu- 
dad Rodrigo  en  las  sierras  de  Miranda  del  Castañal  y 
sus  comarcas ,  está  una  montaña  muy  alta  ,  espesa,  y 
en  el  medio  della  está  una  ermita  con  la  advocación  de 
San  Juan  ,  y  en  todo  lo  de  su  fábrica  representa  mucha 
antigüedad.  Dentro  en  la  iglesia  está  una  pila  muy 
grande  de  una  pieza,  y  está  formada  de  cuatro  bollos, 
como  vemos  algunas  en  fuentes,  si  no  que  los  bollos  des- 
cienden derechos  hasta  el  suelo.  Y  junto  cabe  esta  gran 
pila  está  otra  pequeña  redonda.  En  lo  alto  de  la  mon- 
taña nace  una  hermosa  fuente  entre  grandes  frescuras, 
y  su  agua  ,  como  por  rastro  del  conducto  antiguo  pare- 
ce ,  venia  á  gobernar  la  gran  pila  de  la  ermita,  y  la  pe- 
queña. Y  en  fin  se  ve  claro  que  aquel  agua  venia  á  las 
pilas,  y  que  las  pilas  se  hicieron  para  aquella  agua. 
Tiene  ahora  la  ermita  dos  poyos  de  grandes  piedras  ar- 
rimadas unas  á  otras  sin  concierto.  Es  el  un  poyo  todo 
de  piedras  de  mármol  tan  blanco  como  alabastro ,  si 
no  son  de  alabastro.  Están  las  piedras  consumidas  do 
la  mucha  antigüedad,  y  hartas  dellas  quebradas,  y  to- 
das puestas  sin  orden  confusamente ,  y  con  esto  no  se 
puede  leer  sino  muy  poco  de  lo  mucho  que  todas  tu- 
vieron escrito.  En  una  piedra  se  pudo  leer 

INGRESSVM  NOSTRVM  RÉSPICE 
CLEMENS. 

Y  en  castellano:  Mira  ,  Señor,  con  piedad  nuestra  en- 
trada. 

Otra  tiene  dos  renglones ,  y  en  el  primero  no  se  pue- 
de leer  mas  que  esto 

ABEAT  FíLIVS. 

Al  segundo  renglón  le  falta  el  principio  ,  y  luego  se  lee 

IBIQVE  QVOD  POPOSCERIT 

IMPETRAB1T. 

Y  en  castellano:  Y  allí  alcanzará  lo  que  pidiere. 
En  otra  piedra  se  lee 

FEOLICI  QVONDAM  COMITI 
BELGICAE.  T.  N.  Y. 

Y  en  castellano :  Al  que  en  otro  tiempo  fué  dichoso  con  • 
de  de  la  Francia  Bélgica.  Las  otras  tres  letras  postreras 
T.  N.  Y.  yo  cierto  no  entiendo  lo  que  decían,  y  debia  de- 
pender el  entenderse  de  lo  siguiente.  Y  yo  ninguna  du- 
da tengo  que  se  leyera  y  entendiera  muy  bien  estoy- 
todo  lo  demás ,  si  las  piedras ,  aunque  estuvieran  que- 
bradas, se  hallaran  todas. 

Otra  piedra  quebrada  ,  como  todas  lo  están  ,  tiene 
escrito  lo  siguiente  de  la  manera  que  aquí  vá 

IMIVC.M.F.REX  PEPVLIT. 
Dice  en  nuestra  lengua  :  Echólo  de  la  tierra  mandándo- 
lo Carlos  Martel  el  rey  de  Francia:  Aunque  podria  ser 
que  en  laF.  no  dijese  de  Francia,  sino  su  hermano. 

En  otra  piedra  quebrada  se  lee  no  mas  de  lo  que 
aquí  se  pondrá ,  habiendo  tenido  mucho  escrito : 
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HONOR  GALUAE.  ANNO  DCCXXIII. 
En  castellano  dice:  Honra  de  Francia.  Año  dccxxui. 

Los  naturales  del  Lugar  y  de  aquella  comarca  afirman 
como  cosa  muy  cierta  ,  venida  por  tradición  antiquísi- 
ma de  unos  en  otros,  que  en  aquella  pila  fué  bautiza- 
do Montesinos,  hijo  del  conde  Grimaldo,  natural  de 
Francia.  No  podemos  averiguar  en  esto  cosa  cierta  del 
todo ,  así  que  se  pueda  tener  por  entera  verdad.  Mas 
por  el  año  que  se  señala  ,  y  por  lo  que  en  las  piedras  se 
lee  ,  juntándolo  con  lo  que  el  vulgo  allí  dice,  y  en  las 
mejores  historias  de  Francia  se  escribe  ,  se  puede  con- 
jeturar mucho  que  pueda -ciar  harta  luz  á  esta  insigne 
antigüedad. 

Lo  primero  se  ha  de  considerar  como  el  lugar  se 
llama  San  Juan.  Porque  Santivañez  tanto  monta  como 
Santo  Juanes.  Cuando  se  corrompió  el  vocablo  no  hi- 
cieron mas  que  la  I  que  era  consonante,  mudarla  en 
vocal,  y  la  V  que  era  vocal,  mudáronla  en  consonan- 
te. La  I  consonante  se  juntaba  con  la  V  vocal  si- 
guiente para  decir  Ivañez,  y  tomáronla  1  haciéndo- 
la vocal  para  que  hiriese  en  ella  la  T  del  sant  ,  y 
luego  la  V  siguiente  luciéronla  consonante  para  que 
hiriese  en  la  A  vecina.  Así  corrompieron  delJuannes 
el  Iuañez  sin  cuasi  mudar  letra,  sino  trocando  sola- 
mente la  fuerza  y  oficio  dellas.  Y  las  dos  nn  del  Juan- 
nes  consevadas  están  con  la  ñ  con  tilde,  que  como  to- 
dos saben  vale  por  dos  nn.  La  z  postrera  también 
sabemos  como  vale  por  s.  Y  por  tal  es  muy  usada 
en  castellano,  como  también  es  uso  deste  nuestro  len- 
guaje haber  mudado  en  V  la  O  del  Juannes  latino 
para  decir  siempre  Juan.  Parece  todo  esto  mucha  me- 
nudencia, mascón  ella  se  da  luz  muchas  veces  á  las 
antigüedades,  que  sin  esto  no  la  podrian  tener.  Siendo, 
pues,  así  que  aquel  pueblo  se  llama  de  San  Juan  des- 
de su  principio,  es  cierto  que  tomó  el  nombre  de  al- 
guna insigne  iglesia  ó  monasterio  que  allí  hubiese  de 
uno  de  los  dos  santos  benditísimos  Bautista  ó  Evan- 
gelista. Y  mas  se  puede  pensar  fuese  del  Bautista,  á 
quien  acá  se  dedicaban  siempre  las  iglesias,  sin  ha- 
llarse ninguna  en  lo  antiguo  con  advocación  de  su  pri- 
mo. Esta  iglesia  estuvo,  á  lo  que  se  puede  muy  bien 
creer,  en  el  mismo  sitio  donde  ahora  está  la  ermita, 
y  fué  monasterio  principal,  pues  para  su  servicio  se 
trujo  tan  gran  golpe  de  agua,  que  para  iglesia  ó  er- 
mita era  superfluo.  Y  la  gran  pila  claro  está  que  nun- 
ca se  ha  mudado  de  donde  ahora  se  vé,  pues  el  agua 
venia  encañada  hasta  allí  y  no  mas.  Este  monaste- 
rio siendo  tan  insigne  como  se  deja  entender,  tuvo 
iglesia  grande,  y  digna  que  se  dejase  en  ella  memo- 
ria de  su  fundación,  como  entóces  se  dejaba  de  otras. 
Y  habiendo  sido  después  destruido  todo  algunas  ve- 
ces por  los  moros  y  asolado,  como  se  verá  adelante 
en  esta  corónica,  fueron  quebradas  sus  ricas  piedras, 
y  quedaron  malamente  desfrozadas.  Los  del  pueblo 
después  cuando  ya  todo  aquello  fué  pacíficamente 
de  cristianos,  labraron  la  ermita  de  los  despojos  de 
la  iglesia  antigua,  conservando  en  ella  la  advocación 
de  San  Juan  pasada,  y  tan  principal  que  habia  dado 
nombre  á  su  lugar,  dejando  dentro  la  pila  como  cosa 
rica  y  de  admiración,  y  gastando  los  pedazos  de  las 
otras  piedras  inconsideradamente  como  mejor  al  inten- 
to del  nuevo  y  pobre  edificio  convenia.  Una  gran  pie- 
dra contenia  escrita  la  dedicación  de  la  iglesia,  cuyos 
pedazos  son  aquellos :  Ingressum  nostrum  réspice clemens, 
donde  parece  claro  como  se  pide  á  Dios  favorezca  los 
buenos  propósitos  de  quien  allí  entra  á  suplicarle,  pues 
dice:  mira,  Señor,  ;con  clemencia  nuestra  entrada.  Tam- 

TOMO   ¡i. 


bien  es  pedazo  desta  dedicación  la  otra  piedra  donde 
se  lee:  'ábeatfttius,  vaya  de  aquí  hijo.  Y  parece  que 
tras  pedirse  á  Dios  favoreciese  como  piadoso  á  quien 
entraba  á  suplicarle :  se  proseguía  ,  que  quien  hubiese 
veuido  pecador,  volviese  hijo  á  la  salida.  Prosecución 
también  dcsto  es  sin  duda  el  otro  segundo  renglón  des- 
ta misma  piedra  donde  dice:  ibique quod poposcerit  im- 
petrabü.  Parece  que  en  lo  gue  faltase  amonestaba  al 
que  entraba  á  orar,  que  trújese  limpio  y  fiel  corazón, 
y  que  así  sucedería  el  alcanzar  allí  lo  que  pidiese. 
El  hacerse  estas  tales  dedicaciones  y  dejarse  escritas 
en  grandes  piedras  en  las  iglesias,  fué  muy  usado  en 
estos  primeros  tiempos  déla  restauración  de  España, 
como  en  todo  lo  de  adelante  se  verá.  Y  de  la  misma 
manera  se  usaba  entonces  decir  tales  palabras  santas 
y  devotas  en  las  dedicaciones,  como  también  se  verá 
en  esta  corónica,  y  señaladamente  en  dos  que  son  har- 
to semejantes  á  ésta  (L,  la  una  del  monasterio  del 
Val  de  Dios  en  Asturias,  y  la  otra  de  San  Adrián  en 
el  reino  de  L°on.  Conforme  á  todo  esto  parece  pudo 
estar  así  la  dedicación  entera  desta  iglesia  de  Santiva- 
ñez, ó  poco  diferente. 

Omnipotente  ingressum  nostrum  réspice  clemens. 

Quisquís  servus  accesserit,  abeat  filius. 

Menspia  juvabÜ,  ibi quod  poposcerit,  impetrabit. 
Y  diría  en  castellano:  Dios  omnipotente,  mira  nues- 
tra entrada.  Cualquiera  que  aquí  entrare  siervo, 
salga  hijo.  A  cada  uno  le  ayudará  su  buena  alma, 
y  buena  intención,  y  con  ella  alcanzará  aquí  lo  que 
pidiere. 

Esta  era  la  dedicación  de  la  iglesia.  Demás  destoen 
otra  gran  piedra  estaba  escrita  la  memoria  de  la  fun- 
dación y  fundador  del  monasterio  ,  ó  de  algún  hom- 
bre principal  que  allí  estuviese  enterrado.  Desto  ser- 
vían con  lo  demás  que  falta  aquellos  renglones  pos- 
treros. Al  dichoso  conde  que  fué  en  tiempo  pasado 
déla  provincia  Bélgica.  Y  el  otro  donde  nombra  el 
rey  que  lo  echó,  y  lo  hizo  ir  desterrado  de  su  tier- 
ra, y  el  postrero  adonde  dice  honra  de  Francia,  y 
señala  el  año  dccxxui.  Para  todo  esto  diré  yo  lo  qur* 
por  buenos  motivos  puedo  averiguar  ,  \  tomando  el 
fundamento  délos  mejores  originales  de  la  historia 
de  Francia. 

Desde  el  año  seiscientos,  y  por  allí  cerca  de  nues- 
tro Redentor  se  gobernaba  el  reino  de  Francia  desta 
manera.  Reyes  habia  con  título  y  representación  real, 
y  no  tenian  mas,  porque  el  poderío  y  todo  el  gobier- 
no lo  tenia  absolutamente  el  mayordomo  del  rey.  Es- 
tos mayordomos  cuasi  siempre  se  elogian  de  los  con- 
des que  tenian  el  gobierno  de  la  Francia  Bélgica,  que 
es  todo  lo  de  Flandes  y  los  estados  anexos  á  ello.  Lle- 
gó este  gran  cargo  de  mayordomo  á  un  conde  de  la 
Bélgica  llamado  Pipino  segundo  en  tiempo  del  rey  Da- 
goberto  de  Francia,  y  en  los  años  de  nuestro  Reden- 
tor setecientos  y  por  allí;  y  llámanle  comunmen- 
te Pipino  el  Gordo,  por  diferenciarle  de  su  nieto  Pi- 
pino, de  quien  luego  diremos.  Dejó  este  mayordo- 
mo Pipino  el  Gordo  entre  otros  un  hijo  llamado 
Grimaldo,  que  también  tuvo  los  dos  cargos  del  pa- 
dre de  conde  de  Flandes  y  mayordomo  mayor.  Con 
esto  se  vé  como  á  este  conde  Grimaldo  ,  le  com- 
pete bien  llamarlo  conde  de  la  Bélgica  ,  y  honra  de 
Francia  también  por  el  cargo  de  mayordomo.  Cuan 
gran  príncipe  haya  sido  este  conde  Grimaldo,  mos- 


(l)Enel  lib.  15,  c.  35  ye.  8. 
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trólo  bien  su  madre  Plectruda ,  hija  del  rey  de 
Baioaria  en  su  epitafio  que  se  ve  en  Colonia,  in- 
signe ciudad  de  Alemania,  en  el  monasterio  llamado 
Capitolio.  Dice  así: 


Legad  thalamo  Plectrudis  juncia  Pipino. 

Bossonem  gemid,  magnumque  ducem  Grimoaldum. 

No  tiene  año  ni  otra  cosa  mas  que  esto ;  y  dice  en  cas- 
tellano:   Plectruda  ayuntada  con  Pipino  por  legítimo 
matrimonio,   engendró  déla  Boson,  y  al  gran  capi- 
tán Grimoaldo.  Hase  mención  de  su  legítimo  matri- 
monio, porque  Pipino  malamente  sin  ninguna  causa  la 
forzó  salirse  de  su  casa,  y  tuvo  después  en   una   se- 
ñora llamada  Adelaide  su  amiga,   que  otros  llaman 
Alpaida,  otro  hijo,  por  nombre  Carlos  Martel,  abue- 
lo del  emperador  Garlo  Magno.  Así  el  conde  Grimal- 
do  era  medio  hermano   de  Carlos  Martel.  y  fué  tio 
de  Cirio  Magno  hermano  de  su   abuelo.  Tuvo  el  con- 
de Grim Vulo  en  Teudesinda,  su  legítima  mujer,   hija 
de  un  conde  de  Alemania,  un  hijo  llamado  Teobal- 
do.   Al  conde  Grimaldo  lo  mató   después  Rangorio, 
su  enemigo  por  tan   gran  traición,    estando   rezando 
en  la  iglesia   de  San  Lamberto  cabe  el  rio  Mosa,   co- 
mo lo  cuenta   Paulo  diácono,  autor  grave,  que  vivió 
pocos  años  después   desto  que  vamos  contando.   Vi- 
vía aun  Pipino,  y  él  hizo  mayordomo  a  su  nieto  Teo- 
baldo  en  lugar  de  su  padre,  aunque  era  muy  mozo.  Mas 
habiendo  muerto  poco  después  Pipino  y  su  mujer  Plec- 
truda ,  no  pudo  conservarse  Teobaldo  en  cargo  tan 
principal  ,  porque  Garios  Martel   su  tio,   que  traía  ya 
ios  grandes  pensamientos  de  ser  señor  de  todo,  que 
después  puso  en  ejecución  ,  veia  bien  como  no   tenia 
otro  mayor  estorbo  que  el  de  su  sobrino  Teobaldo,  pues 
por  ser  nieto  legítimo  de  Pipino ,  y  estar  en  el  cargo  de 
mayordomo,  le  había  de  resistir  en  cuanto  intentase. 
Así  procuró  echarle  del  cargo  y  de  la  tierra,  y  juntán- 
dose con  la  gente  mas  principa!  de  Francia  se  le  hizo  la 
guerra  al  mozo  Teobaldo,  y  venciéndole  en  batalla-,  le 
dieron  por  sucesor  en  el  gran  cargo  á  Ramanfredo,  ca- 
ballero muy   principal.  Para  asegurarse  éste  en  el  ofi- 
cio de  mayordomo  procuró  ante  tortas  cosas  acabar  de 
destruirá  Teobaldo,   persiguiéndole  tanto  ,  que  le  fué 
forzado  salirse  de  todo  el  señorío  de  Francia  ,  donde  no 
podia  tener  un  punto  de  seguridad.  De   todo  esto  hol- 
gaba mucho  y  ayudaba  en  ello  Carlos  Martel ,  que  co- 
men//) su  bravo  designio  por  destruir  con   la  guerra  á 
Ramanfredo,  y  ponerse  él  en  el  cargo  de  mayordomo 
del  rey  Childerico,  y  tratarse  ya  mas  verdaderamente 
por  entero  rey  de  Francia  en  tiempo  deTeodorico,  her- 
mano deChilderico.  Todo  esto  pasaba  en  Francia  hasta 
los  años  setecientos  y  treinta  de  nuestro  Redentor,  y 
todo  lo  escriben  Paulo  diácono  y  los  otros  historiado- 
res antiguos  de  aquel  reino,  Anonio,  Regino,  Sigiberto 
y  otros.  Con  esto  se  fué  mudando  poco  á   poco  todo 
aquel  gobierno  pasado  de  Francia  por  reyes  y  mayor- 
domos,  introduciéndose  Garlos  Martel   por  absoluto 
rey  y  señor  de  todo,    hasta  dejar  allí   á   su  hijo  el  rey 
Pipino  ,  que  fué  padre  de  Cario  Magno.  Autores  son  de 
todo  esto  los  mismos  que  ahora  se  nombraron. 

Todo  lo  que  hasta  aquí  se  ha  contado  del  conde  Gri- 
maldo y  su  hijo  Teobaldo  ,  es  muy  cierto  estando  tes- 
tificado por  tan  buenos  historiadores  ^  lo  que  se  sigue 
habrá  de  ser  todo  regirnos  por  buenas  conjeturas  ,  no 
teniendo  otra  ninguna  guia  para  pasar  adelante.  Así 
podemos  bien  conjeturando  creer,  que  como  Carlos 
Martel  traía  aquellos  bravos  intentos  de  hacerse  rey ,  y 


Teobaldo  se  veia  tan  destruido,  y  tan  imposibilitado  u 
parar  en  Francia  por  el  mucho  peligro  querer  de  verlo 
muerto  su  tío,  acordó  venirse  á  España  con  la  triste  con- 
desa Teudesinda  su  madre  ,  no  se  teniendo  por  seguro 
sino  estando  tan  apartado.  Ya  con  esto  se  entienden  bien 
aquellas  letras  de  la  una  piedra    IMP.  C.  M.  F.  REX. 
PEPV LIT.  Pues  parece  que  no  dicen  ni  pueden  decir 
otra  cosa  sino  Carolus  Martelus  Francornm  fíex  Pepidit, 
entiéndese  de  Teobaldo  y  nó  de  su    padre  Grimaldo, 
como  algunas  de  las  otras  piedras.    Mas  si   hubiera  de 
entenderse  esto  del  conde  Grimaldo  en  la  F.  no  había- 
mos de  leer  de  Francia  ,  sino  hermano  ,  y  por  ventura 
seguía  adelante  en  la  piedra  el   venirse  á  España.  Su 
venida  de  su  hijo  parece  fué  en  los  postreros  años  del 
rey  don  Pelayo  ,  como  por  la  cuenta  de  arriba  parece, 
y  así  como  tan  principal  caballero  le  sirvió  en  la  guer- 
ra de  los  moros  :  después  el  rey  don  Alonso  el  Católico, 
á  quien  también  sirvió  Teobaldo  en  la  guerra  ,  ha- 
biendo ganado  de  los  moros  la  ciudad  de  Salamanca  y 
todas  sus  comarcas,  como  hemos  visto,   le  dio  á  la 
condesa  aquella  tierra  de  Santivañez ,  y  sus  rededores 
en  las  sierras  de  Miranda  ,  y  á  su  hijo  Teobaldo;  y  ella 
en  memoria  de  su  marido  puso  el  nombre  de  Fuente 
Grimaldo  al  lugar  allí  vecino  que  hasta  ahora  lo  tiene. 
Está  cerca  de  Ciudad  Rodrigo,  y  hay  mucha  mención 
del  en  la  corónica  del  rey  don  Alonso  el   Onceno  ,  y  en 
la  de  su  hijo  el  rey  don  Pedro.  También  para  mayor 
memoria  de  su  marido  ,  ó  para  enterrar  su  cuerpo  (si 
como  mujer  excelente  lo  trujo  consigo)  edificó  el  mo- 
nasterio ya  dicho  de  San  Juan,   y  en  las  piedras  dejó 
escrito  el  nombre  de  su  marido  con   tantos  títulos  de 
conde  de  Flandes  y  honra  de  Francia  ,  en  los  cuales  se 
parece  como  se  los  ponía  quien  mucho  lo  amaba  y  de- 
seaba dejar  muy  esclarecida  su  memoria.    Y  parécese 
claro  serla  fundación  y  la  escritura  de  gente  extranje- 
ra ,  y  no  española  ,  pues  no  contaron  en   lo  que  escri- 
bían por  la  era  ,  sino  por  el  año   del  nacimiento  ,  cosa 
tan  agena  comunmente  entonces  de  nuestros  españoles. 
A  Teobaldo  parece  le  dieron  nuestros  españoles  el  so- 
brenombre de  Montesinos  ,  por  haberse  entretenido  y 
sido  señor  en  aquellas   montañas  de  Santivañez  y  sus 
comarcas  :  como  poco  antes  cuasi  por  la  misma  causa 
se  lo  habían  dado  (como  hemos  visto)  al  rey  don  Pela- 
yo. Y  las  gentes  fueron  olvidando  el  nombre  extranjero 
de  Teobaldo ,  usando  comunmente  el   de  Montesinos. 
De-pues  habiéndose  perdido  otra  vez  y  otras  Salaman- 
ca y  su  tierra  (  como  se  verá  en  esta  carónica )  destru- 
yeron los  moros  ó  Santivañez  y  su  monasterio  ,  que  le 
dio  el  nombre  como  decíamos.  Todo  esto  es  conjeturar 
lo  mejor  que  se  puede  ,  donde  no  se  halla  otro  rastro 
de  buena  certidumbre  para  seguirlo  Todas  estas  con- 
jeturas tienen  mucho  fundamento  en  lo  que  ya  consi- 
deramos ,  de  no  poder  haber  otro  ninguno  en  todas  las 
historias  de  Francia  ,  á  quien  tan  al  justo  venga  el  po- 
derle llamar  conde  de  la  Bélgica  y  honra  de  Francia, 
como  al  conde  Grimaldo  ya  dicho  óá  su  hijo  :  y  en  to- 
do lo  que  proseguimos  de  su  muerte  y  huida  de  su  hi- 
jo y  su  mujer  ,  y  nombre  del  pueblo  Fuente  Grimaldo: 
y  en  lo  que  la  tradición  ha  conservado  de   Montesinos 
hijo  del  conde  Grimaldo  :   y  sin  todo  esto  en  la  razón 
del  tiempo,   que  maravillosamente  concierta.  Porque 
un  autor  señala  el  año  de  la  muerte  del  conde  Grimal- 
do en  el  año  setecientos  y  veinte  y  tres  ,  como  la  piedra 
lo  señala  ,  en  la  cual  es  fácil  cosa  no  poderse  leer  dos 
dieces  ,  sino  uno  ,  y  así  se  pensó  decia  así.   Y  siendo  la 
piedra  epitafio  del  conde  Grimaldo  ,  la  cuenta  sale  muy 
bien.  Y  es  esto  mucho  mas  conforme  con  lo  de  Carlos 
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Marte] ,  que  no  se  alzó  con  el  reino  de  Francia  hasta  al- 
gunos años  después  del  setecientos  y  treinta.  Y  todo 
lo  que  se  cuenta  de  Pipino  el  Gordo  y  de  su  hijo  el  con- 
de Grimaldo,  es  destos  años  de  setecientos  en  adelan- 
te. Fuese  después  Montesinos  á  Francia  ,  cuando  ya  te- 
nia el  reino  Cario  Magno  su  sobrino,  y  allá  fué  gran 
señor  y  muy  celebrado  eh  nuestros  romances  viejos  ,  y 
en  alguno  dice  él  de  sí  mismo.  No  me  llamen  á  míen 
Francia  hijo  del  conde  Grimaldo  :  donde  se  ve  claro 
como  es  todo  uno  Montesinos  y  Teobaldo. 

Mucho  me  lie  detenido  en  esta  antigualla  ,  mas  para 
darse  alguna  luz  en  cosa  tan  ciega  ,  toda  e>ta  particu- 
laridad es  necesaria.  Y  si  yo  hubiera  visto  las  piedras, 
no  dudo  sino  que  descubriera  algo  masen  ellas  :  quien 
las  viere,  y  supiere  bien  considerarlas  ,  podra  hacer  lo 
mismo.  Solo  queda  advertir,  como  estas  piedras  escri- 
tas son  segundas  en  ser  mas  antiguas,  que  cuantas  hay 
en  España  después  del  rey  don  Pelayo  :  siendo  la  pri- 
mera la  del  rey  don  Favila  su  hijo  ,  que  se  puso  en  su 
lugar. 

CAPÍTULO  XVIÍ. 
El  rey  don  Fruela ,  primero  deste  nombre  .  y  las  victorias 
que  alcanzó  en  diversas  partes.  El  principio  de  los  pri- 
meros renes  moros  de  Córdoba. 

Sucedió  al  rey  don  Alonso  el  Católico  en  el  reino  su 
hijo  don  Fruela  el  año  setecientos  y  cincuenta  y  siete. 
Este  nombre  hemos  corrompido  del  latino  que  es  Froi- 
la;  ó  Froilano  ,  como  en  nuestros  autores  antiguos  y  en 
privilegios  siempre  se  lee.  Ninguno  de  los  tres  prelados 
dice  ,  si  hubo  este  rey  el  reino  por  sola  sucesión  ,  ó  por 
elección.  Mas  puédese  muy  bien  creer,  que  habiendo 
sido  su  padre  tan  gran  caballero  ,  tomarían  todos  los 
nuestros  de  muy  buena  gana  á  su  hijo  por  su  rey  y  su 
señor  ,  que  ya  era  de  edad  conveniente  ,  esperando  dé^ 
otro  tanto  ánimo  y  buen  trabajo  en  el  acrecentamiento 
y  defensa  del  reino.  Y  no  se  engañaban  en  su  esperan- 
za ,  según  fué  animoso,  guerrero  y  vencedor  ,  aunque 
afeó  y  oscureció  con  alguuos  vicios  estas  sus  grandes 
virtudes. 

ílabíaseles  ya  acabado  por  este  tiempo  á  los  moros 
revueltas  de  que  hemos  dicho,  reinando  en  Córdoba 
pacíficamente  el  rey  Abderramen,  primero  deste  nom- 
bre, el  que  sacó  de  la  sujeción  de  los  miramamolines 
de  Siria  á  toda  España  ,  como  luego  diremos.  Éste  en- 
vió á  su  hijo  Haumar  ,  que  otros  nombran  Ornar,  man- 
cebo de  poca  edad  ,  con  grandísimo  ejército  contra  el 
rey  don  Fruela.  El  animoso  rey  le  fué  a  buscar  hasta 
Galicia  ,  y  peleó  con  él  cerca  de  un  lugar  llamado  Pon- 
tuvio  ,  donde  lo  venció  con  matarle  cincuenta  y  cuatro 
mil  délos  suyos,  por  donde  se  vécuán  gran  multitud 
era  la  de  los  moros,  pues  no  hay  duda  sino  que  muchos  ¡ 
huirían ,  y  quedarían  también  muchos  cautivos.  Al  ! 
mancebo  Aumar  tomó  el  rey  vivo,  mas  luego  en  aquel 
mismo  lugar  le  mandó  cortar  la  cabeza.  Cuasi  por  es- 
tas mismas  palabras  cuenta  el  obispo  de  Salamanca  y 
los  otros  dos  mas  antiguos  esta  guerra.  Y  Sebastiano  y 
Sampiro  dicen  que  Haumar  era  hijo  del  rey  de  Córdo- 
ba Abderramen  ,  hijo  de  Iscan.  Por  estoque  tan  claro 
dijo  el  obispo  Sebastiano,  se  ve  manifiestamente  como 
éste  es  el  rey  Abderramen  ,  primero  deste  nombre  en 
ios  reyes  moros  de  Córdoba  ,  el  que  alzándose  contra 
Yucef,  que  gobernaba  acá  por  los  miramamolines  de 
Siria  ,  lo  venció  y  se  hizo  señor  de  toda  España.  Esto 
pasó  desta  manera.  Siendo  balita  ó  miramamolin  en 
Siria  Maroan  ,  y  siendo  su  gobernador  en  España  Yu- 
cef ,  por  nuevos  tributos  que  puso,  y  por  otras  causas 
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se  le  rebelaron  algunas  de  nuestras  provincias,  ha  bien" 
do  también  grandes  discordias  en  Siria  y  en  África  en- 
tre (¡I  balita  Maroan    y  Abdala. 

Entonces  un  moro  principal  en  África  llamado  Ab- 
derramen ,  del  linaje  de  Abenjumea  ,  con  gran  noticia 
que  tenia  de  las  cosas  de  España  ,  envió  acá  un  criado 
suyo  ,  que  entendiese  la  oportunidad  que  había  para 
hacerse  él  señor  de  la  tierra  ,  entrando  poderosamente 
en  ella.  Llevóle  éste  su  criado  tan  buenas  nuevas  á  Ab- 
derramen ,  que  sin  mas  dilación  se  metió  á  la  mar  con 
los  suyos  ,  y  desembarcando  en  Málaga  la  tomó,  y  lue- 
go  á  Medina  Sidonia  y  á  Seviila,  y  haciéndose  cada  día 
mas  poderoso  ,  venció  algunas  veces  á  Yucef,  y  al  fin 
se  lo  mataron  los  de  Toledo  ,  y  él  quedó  por  pacífico 
señor  de  toda  España.  La  entrada  deste  moro  en  Es- 
paña pone  el  arzobispo  en  el  año  ciento  y  cuarenta  y 
dos  de  ¡os  alárabes,  y  por  la  diminución  de  Susanos, 
de  que  hemos  dicho  ,  viene  á  ser  el  año  de  nuestro  Re- 
dentor setecientos  y  cincuenta  y  cinco  ó  cincuenta  y 
seis.  Así  que  el  cincuenta  y  siete  y  primero  del  rey  don 
Fruela  ya  reinaba  pacíficamente  Abderramen.  Luisdel 
Mármol  siguiendo  las  historias  de  los  moros  cuenta  es- 
to algo  diferente,  mas  yo  sigo  como  siempre  al  arzo- 
bispo. Él  y  el  moro  Kasis  llaman  á  Abderramen  hijo  de 
Moabía  ,  >  quieren  dar  á  entender  con  esto  como  venia 
del  linaje  de  Abenjumea  ,  y  nó  que  su  padre  se  llama- 
se Moabía  ,  como  es  cosa  notoria.  Así  queda  que  su 
padre  se  llamaba  Iliscen  ó  Hiscan  .  como  el  obispo  Se- 
bastiano le  nombró.  Y  confírmase  mucho  esto  por  ha- 
ber puesto  Abderramen  á  su  hijo  (pie  le  sucedió  Ilis- 
cen ,  del  nomine  de  su  abuelo.  También  en  las  histo- 
rias de  los  moros  se  cuentan  por  estos  tiempos  algunas 
cosas,  (pie  yo  no  quise  referir  ,  y  poderlas  há  ver  en 
Luis  del  Mármol  quien  quisiere. 

Luego  cuentan  los  dichos  autores  otra  jornada  del 
rey  contra  los  vascones ,  diciendo  expresamente,  que 
se  le  "habían  rebelado.  Para  entender  bien  esto  convie- 
ne se  sepa  como  los  vascones  fueron  todos  aquellos 
pueblos,  (pie  están  en  las  fronteras  de  Navarra  por 
Calahorra  y  sus  comarcas,  y  entraban  mas  adentro  en 
el  reino  de  Navarra  ,  como  en  la  historia  de  los  godos 
diversas  veces  hemos  dicho  ,  y  aunque  se  extendían 
harto,  todavía  nuestros  autores  parece  les  extienden 
algo  mas.  Había  tenido  pocos  años  antes  algún  sen 
en  estos  pueblos  ó  parte  dellos  el  duque  Eu.io  francés, 
como  por  los  mejores  autores  de  las  cosas  de  Francia 
parece:  mas  ni  del  ni  de  sus  sucesores  n  )  sabemos  que 
hayan  tenido  alguna  sujeción  á  nuestros  reyes.  Sola- 
mente podemos  conjeturar  que  el  rey  don  Alonso  el 
Católico,  pues  llegó  á  los  montes  de  Oca  con  sus  con- 
quistas, y  él  por  su  padre  tenia  algún  señorío  en  la 
Cantabria  ,  que  confinaba  con  estos  vascones  por  aque- 
llo de  Calahorra  ,  y  mas  atrás  Ebro  arriba:  tenia  tam- 
bién sujetos  antes,  ó  sujeto  de  nuevo  algunos  pueblos 
délos  de  por  allí  de  cristianos,  ó  de  moros  que  tam- 
bién tenían  consigo  cristianos:  y  destos  vascones  po- 
dían ser  los  que  ahora  se  le  rebelaron  al  rey  don  Frue- 
la. Como  son  estas  cosas  muy  antiguas,  y  relatadas 
con  extraña  brevedad  de  nuestros  autores ,  fuerzan  á 
hacer  tales  conjeturas.  Porque  los  navarros,  que  son 
.de  los  vascones  ,  ya  por  este  tiempo  tenían  su  rey. 
aunque,  no  tenia  mas  señorío  que  en  las  montañas  de 
hacia  Aragón,  que  Comunmente  llaman  de  Sobrarbe. 
Y  éste  ninguna  sujeción  ni  reconocimiento  tenia  á  nues- 
tros reyes.  Y  por  todo  el  tiempo  del  rey  Fruela  reina- 
ba en  Francia  Pipino,  padre  del  emperador  Cario  Mag- 
no, que  nunca  trató  de  entrar  en  España  ,  ni  acorné- 
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feria.  El  finque  tuvo  esta  guerra  del  rey  don  Fruela, 
fué  quedar  los  vascones  vencidos  y  puestos  en  entera 
sujeción.  De  los  cautivos  que  se  hubieron  en  ella ,  to- 
mó para  sí  el  rey  una  doncella  llamarla  Munia  ,  con 
quien  después  se  casó.  Todo  esto  cuentan  así  los  tres 
obispos  ,  añadiendo  después  el  de  Toledo  y  el  de  Tu  y, 
que  era  del  linaje  real  esta  señora.  Garibay  dice  se  ha- 
lia  en  memorias  antiguas  haber  sido  hija  del  duque 
Eudo.  Fuera  bien  que  en  cosa  tan  señalada  nombrara 
alguna  de  las  memorias  que  lo  dicen,  ola  diera  por 
conjetura  ,  y  era  muy  buena:  pues  este  caballero  habia 
sido  señor  en  aquello  de  por  allí.  Parecerá  adelante 
harto  claro  como  esta  señora  ,  ó  fué  natural  de  tierra 
de  Álava,  ó  tenia  muchos  parientes  allí,  y  aun  con 
mas  certidumbre  parece  lo  primero.  Rebeláronsele 
también  en  Galicia  al  rey  don  Fruela  algunos  pueblos, 
y  él  los  venció  y  sujetó  con  tanto  estrago  ,  que  dicen 
los  tres  autores  antiguos  quedaron  destruidos.  Traia 
consigo  el  rey  en  todas  estas  conquistas  al  infante  Vi- 
marano  su  hermano  ,  gentil  caballero  en  la  disposición 
y  hermosura,  en  el  esfuerzo  y  valentía  ,  y  en  una 
afabilidad  y  dulzura  en  su  trato  ,  que  le  hacia  junta- 
mente con  las  otras  virtudes  ser  amado,  y  querido  de 
todos  con  extremada  afición.  El  arzobispo  don  Rodri- 
go y  el  de  Tuy  encarecen  así  las  gracias  déste  príncipe; 
que  dicen  tuvo  un  hijo  llamado  Bermüdo,  deque  sedi- 
rá  en  su  lugar. 

Con  esta  grandeza  de  ánimo  y  ferocidad  en  la  guerra 
del  rey  don  Fruela  fué  igual  el  celo  que  tuvo  en  la  re- 
ligión y  culto  divino.  Porque  durando  todavía  desde 
el  rey  Witiza  la  mala  costumbre  de  casarse  profana- 
mente los  clérigos  :  este  rey  lo  vedó  con  mucho  rigor 
haciendo  castigar  con  disciplinas  y  con  reclusiones  en 
monasterios  á  los  que  no  querían  obedecer.  Así  cuen- 
ta esto  el  obispo  Isidoro,  á  quien  sigue  después  el  de 
Toledo  y  el  de  Tuy.  Y  una  cosa  tan  insigne  como,  esta 
en  la  religión  de  España  ,  desde  ahora  tuvo  su  princi- 
pio :  pues  como  en  todo  lo  de  atrás  se  ha  visto  por  los 
concilios  del  tiempo  de  los  godos  ,  muchos  de  nuestros 
clérigos  fueron  casados,  por  la  forma  que  en  su  lugar 
se  declaró.  Y  lo  que  el  rey  Witiza  malvadamente  per- 
mitió en  esto  ,  fué,  como  se  ha  visto,  gran  desorden  y 
soltura.  Y  puédese  bien  creer,  que  el  rey  don  Fruela 
juntó  concilio  de  los  obispos  que  pudo ,  para  hacer  este 
santo  decreto:  pues  el  negocio  era  de  tanta  gravedad, 
y  por  otra  parte  tan  dificultoso  ,  que  sin  autoridad  de 
una  tan  principal  junta  de  prelados  no  se  pudiera  aca- 
bar. Mas  no  se  halla  mención  del  concilio  en  ninguno 
de  nuestros  autores.  Solo  parece  lo  da  á  entender  el  de 
Beja  ,  pues  llama  á  esta  reformación  canónica  senten- 
cia :  y  prosigue,  que  con  ella  se  acrecentó  mucho  nues- 
tra iglesia  de  España.  Y  verdaderamente  sola  la  pure- 
za y  resplandor  de  la  castidad  en  los  sacerdotes  le  po- 
día dar  mucho  lustre.  También  se  extendió  la  cristian- 
dad mas  adelante  en  tiempo  deste  Tey  ,  pues  dice  el 
mismo  autor ,  que  ahora  se  pobló  toda  la  ribera  del  rio 
Miño  ,  que  es  cuanto  va  de  Lugo  hasta  Tuy,  por  espacio 
de  treinta  leguas. 

CAPÍTULO  XVIII.  §.  I. 

La  fundación  del  monasterio  de  San  Vicente  de  Oviedo. 

Por  ser  mas  antiguo  el  primer  principio  del  insigne 
monasterio  de  San  Vicente  de  Oviedo  de  la  orden  de 
san  Benito  que  la  misma  ciudad  ,  se  ha  de  tratar  aquí 
del  antes  que  della  ,  porque  también  de  la  escritura  de 
la  fundación  se  tomará  luz  ,  para  lo  que  de  la  ciudad 
hago  se  ha  de  contar.  Y  aunque  la  escritura  es  en  su 


data  de  algunos  años  adelante,  ella  hace  mención  de 
los  de  atrás,  y  son  estos  del  rey  don  Fruela.  Y  por  ser 
tan  antigua  la  escritura  ,  y  porque  se  entienda  mejor 
todo  lo  que  en  ella  se  puede  notar  ,  será  bien  ponerla 
toda  entera  ,  parte  en  latin  y  parte  en  castellano. 

Innomine  Domini  Nostri  Jesu  Christi.  Egn  Monlanus 
Presbyter ,  simul  et  omnes  serví  servorum  Dei,  in  eum 
uno  animo  concordantes  et  consentientes  inagone  Domini  : 
idest  nominibus  desigtiatis  Sperantius  ,  Vélasco ,  Recon- 
sindus,  Leculfus,  Giialamarius ,  Florentius,  Joannes, 
Sénior,  Letimius,  Fidgentius,  Vascenius,  Flavinus.  Va~ 
lentinus,  Leander ,  Liberius ,  Proeüus ,  BásiHus ,  Licui- 
nü?,  Faviolus,  Ega,  Paternus,  Aspiáius,  Aurelius,  Fer- 
v,  LÁvinianus:  qui  sub  domino  abbate  Fromestano, 
et  sobrino  sito  Máximo  Presbytero  in  istum  Jocum  sane- 
tum  venimus  cum  averes  nostros,  et  subter  roboraturi  su- 
mas ,  et  signa  facturi  sumus:  volumus  faceré  trstamen- 
tum  in  simul  cum  ipso  abbate  nostro  per  dicto  jam,  quo- 
modo  Deo  serviamus.  No  es  cosa  dudosa,  antes  está  muy 
notorio  á  muchos  ,  como  tú  el  sobredicho  Máximo  lim- 
piaste y  desmontaste  antes  de  ahora  este  lugar,  que  lla- 
man Oviedo,  y  lo  allanaste  con  tus  esclavos  estandoes- 
peso  y  fragoso  ,  sin  que  nadie  lo  poseyese  ,  y  lo  despo- 
jaste del  monte  que  tenia.  Y  así  después  juntamente 
con  tu  tío  el  señor  Fromestano  ,  fundaste  en  este  dicho 
sitio  llamado  Oviedo  una  iglesia  de  San  Vicente  ,  diáco- 
no y  mártir  de  Jesucristo.  Por  tanto  nos  plugo  á  todos 
los  ya  dichos,  que  aquí  abajo  hemos  de  robrar  y  po- 
ner nuestros  signos  de  buena  voluntad  y  entera  deli- 
beración: que  así  como  es  costumbre  de  la  Iglesia  ,  y 
lo  manda  la  regla  ,  renunciamos  el  siglo ,  y  nos  damos 
y  entregamos  á  tí  el  ya  dicho  nuestro  abad  Fromesta- 
no ,  y  á  Máximo  presbítero,  á  nosotros  mismos  con  to- 
da nuestra  hacienda  (como  ya  lo  hemos  dicho  en  otro 
testamento)  tanto  en  tierras  como  envinas,  manza- 
nares ,  edificios,  aguas  y  acequias  de  ellas,  que  á  to- 
dos nos  competen  y  á  cada  uno  en  su  lugar  donde  es 
natural ,  y  por  sus  herederos.  Y  yo  también  Montano 
presbítero,  doy  los  libros,  el  ornamento  déla  igle- 
sia. Y  todos  juntos  á  vos  de  uno  damos  caballos,  ye- 
guas, bueyes,  vacas,  todo  ganado,  y  vestido  ,  y  cual- 
quiera otra  cosa  que  al  uso  de  los  hombres  pertenez- 
ca ,  lo  concedemos  y  entregamos  á  la  parte  de  la  di- 
cha santa  iglesia  de  San  Vicente  mártir  de  Jesucris- 
to, para  queá  todos  nosotros,  y  á  los  que  allí  santa, 
justa  ,  y  religiosamente  vivieren  en  este  siglo  ,  se  les  dé 
delante  Dios  su  galardón.  Y  yo  el  abad  Fromestano 
que  ya  ha  veinte  años  que  juntamente  con  mi  sobri- 
no Máximo  rompimos  este  sitio  fragoso ,  y  de.  nin- 
guno habitado  ,  y  fundamos  la  iglesia  en  honra  de  San 
Vicente,  mártir  de  Jesucristo  ,  y  tomamos  la  regla 
de  san  Benito  abad  ,  y  dimos  allí  todas  nuestras  ha- 
ciendas: así  os  recibimos  al  servicio  de  Dios,  y  hago 
con  todos  juntos  como  sois  ,  y  con  mi  sobrino  Má- 
ximo sacerdote  firmeza  de  escritura,  ut  qui  eatra  nos- 
íram  Iraditionem  el  sancta-  regida'  fnerit  inde  ausus 
auferre ,  aut '  abstrahere  ,  venderé  vel  donaré  rcluerit,  aut 
abbatem  eligere  extra  regulam  Beali  Benedicti ,  aut  estra 
communém,  ut  cañones  sancti  el  legum  decreta  constilue- 
runt ,  ordinaticnem  nostram  frangefe ,  aut  ipsum  locitm 
sanctum  alicni  homini  tradiderit,  vel  snbjugaverit  :nw- 
llam  habeat  firmilafem.  Va  luego  prosiguiendo  en  poner 
penas  y  maldiciones  á  quien  esto  quebrantare :  y  al 
cabo  dice  la  data  así  :  Facía  scriplnra  donationis  et  fir- 
mamenti  nostri  sub  die  séptimo  Kal.  Decembris  ,  discur- 
rente  Era  dcccxviii.  Regnante  domino  Sylone  principe. 
Lo   último  de  todo  es    firmar  el  abad  Fromestano  v 
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Máximo  su  sobrino,  y  todos  los  demás  arriba  conteni- 
dos ,  diciendo  también  que  todo  lo  robran,  y  firman, 
y  confirman  para  perpetuidad  de  todo  delante  Dios  y 
de  aquel  santo  lugar.  No  será  necesario  poner  de  esta 
escritura  lo  demás  del  latín  en  castellano  pues  lo  subs- 
tancial se  entiende.  Yes  esto  todo  junto,  como  ya  se 
ha  visto  mas  á  la  larga  y  se  dirá  aquí  en  suma.  En  la 
escritura  sedienta  como  un  abad  llamado  Fromestano 
con  un  su  sobrino  Máximo  comenzaron  á  desmontar 
aquel  sitio,  siendo  do  grande  espesura  ,  y  edificaron 
allí  una  iglesia  de  San  Vicente,  haciendo  trabajar  en 
esto  á  sus  esclavos  ,  y  cultivaron  y  plantaron  allí  mu- 
cho. Juntáronse  después  con  ellos  pasados  ya  veinte 
años  otros  veinte  y  cinco  nombrados  en  la  escritura,  y 
para  hacer  alguna  forma  de  monasterio  ,  dieron  la  obe- 
diencia y  sus  haciendas  al  abad  Fromestano  y  á  su  igle- 
sia, y  esto  testifican  con  esta  escritura  firmada  de  sus 
nombres  á  los  veinte  y  cinco  de  noviembre  del  año 
de  nuestro  Redentor  setecientos  y  ochenta  y  uno  .  rei- 
nando el  rey  don  Silo.  Mas  porque  la  escritura  hace 
mención  de  veinte  años  atrás  ,  y  era  muy  importante 
para  lo  que  luego  se  ha  de  tratar  ,  fué  necesario  antici- 
parme á  ponerla  aquí  en  este  lugar. 

Esto  es  en  suma  loque  en  la  escritura  se  cuenta,  y  lo 
primero  que  se  ha  de  notar  es  ,  que  siendo  el  año  de  su 
data  el  de  nuestro  Redentor  setecientos  y  ochenta  y 
uno  ,  y  diciéndose  en  ella  ,  según  comenzamos  á  notar, 
como  veinte  años  antes  se  comenzó  á  aparejar  el  sitio 
para  el  monasterio  ;  se  ve  como  aquello  fué  el  año  se- 
tecientos y  sesenta  y  uno,  y  viene  á  ser  el  tercer  año 
del  rey  don  Fruela,  lo  cual  se  debe  mucho  advertir  pa- 
ra todo. 

Háse  también  de  notar  como  este  monasterio  está 
tan  conjunto  con  la  iglesia  mayor  de  Oviedo  y  tan  pe- 
gado con  ella  ,  que  queriendo  ahora  en  nuestros  dias 
edificar  la  iglesia  una  gran  pieza  para  librería  ,  y  los 
monges  labrar  toda  su  casa,  hubieron  de  trocar  algu- 
nos pedazos  de  sitio  por  ser  imposible  acomodarse  de 
otra  manera.  Y  también  se  ha  de  entender  como  la  igle- 
sia y  el  monasterio  están  en  medio  de  la  ciudad. 

Es  asimismo  mucho  de  notar  como  por  esta  escritu- 
ra claramente  parece,  que  todo  el  sitio  de  la  ciudad  de 
Oviedo  no  estaba  poblado,  ni  habia  en  él  vecino  ni  mo- 
rador aun  tres  años  después  de  haber  comenzado  á 
reinar  don  Fruela.  Que  pues  aquello  de  la  iglesia  y  por 
allí ,  donde  como  ya  dije  está  el  monasterio ,  y  es  en  el 
medio  de  la  ciudad,  estaba  tal  de  montaña  y  breñas, 
como  en  la  escritura  dos  veces  mucho  se  encarece,  bien 
se  entiende  como  no  habia  nada  poblado.  Por  esto ,  co- 
mo dije,  se  hade  advertir  mucho  que  aunque  la  data 
déla  escritura  es  del  año  de  nuestro  Redentor  sete- 
cientos y  ochenta  y  uno ;  mas  ella  habla  de  veinte  años 
atrás  ,  cuando  el  abad  Fromestano  y  su  sobrino  Máxi- 
mo allí  vinieron  ,  y  comenzaron  á  desmontar ,  plantar 
y  fundar.  Y  esto  ,  como  decíamos  ,  era  el  año  setecien- 
tos y  sesenta  y  uno ,  y  el  tercero  ó  cuarto  del  rey  don 
Fruela. 

CAPÍTULO  XVIII.  §  II. 

La  fundación  de  la  ciudad  de  Oviedo ,  y  de  su  iglesia  cate- 
dral ,  y  del  monasterio  de  Sanios. 
Fundó  y  pobló  el  rey  don  Fruela  la  ciudad  de  Ovie- 
do toda  de  nuevo,  quedando  tan  principal,  que  fué 
de  allí  adelante  ciudad  insigne  ,  y  tuvo  iglesia  catedral, 
y  aun  metropolitana,  como  adelante  se  verá ,  y  fué 
cabeza  de  todo  su  reino  ,  como  ahora  lo  es  de  Astu- 
rias. Y  todos  nuestros  autores  dicen  que  hizo  esta  fun- 


dación muchos  años  andados  de  su  reino ,  después  de 
habidas  todas  las  victorias  ya  referidas.  Y  para  enten- 
derse bien  todo,  conviene  traer  á  la  memoria  como  la 
ciudad  de  Lugo  en  Asturias  ,  de  quien  ya  se  ha  dicho 
todo  lo  que  conviene,  estaba  media  legua  mas  aba- 
jo <íe  donde  ahora  está  la  ciudad  de  Oviedo  al  oriente 
septentrional  ,  y  en  ella  estuvo  la  silla  de  la  iglesia  cate- 
dral que  hubo  en  Asturias,  hasta  estos  tiempos  de  que 
vamos  tratando;  y  ahora  aun  está  allí  una  iglesia  en  el 
sitio  de  la  ciudad,  donde  se  conserva  el  nombre  llamán- 
dola nuestra  Señora  de  Lugo,  y  parecen  por  todo  aquello 
hartos  rastros  déla  población  antigua.  Lo  que  ahora  hi- 
zo el  rey  don  Fruela  fué  edificar  en  sitio  un  poco  mas  al- 
to la  ciudad  de  Oviedo,  y  pasar  allá  la  iglesia  catedral, 
y  la  población  de  la  gente  con  ella.  Y  púdole  mover  el 
mal  sitio  de  Lugo,  que  por  estar  cuasi  en  una  hoya, 
y  cerca  de  un  rio  que  lleva  mucho  lodo ,  no  podia  de- 
jar de  ser  mal  sano  ,  siendo,  como  es,  aun  lo  alto  de 
Asturias  poco  saludable  por  mucha  humedad.  Que  pa- 
só el  rey  á  Oviedo  la  iglesia  catedral  de*  Lugo,  dí- 
celo  expresamente  de  los  antiguos  el  obispo  Sampi- 
ro ,  y  el  de  Tuy  después.  El  arzobispo  don  Rodrigo 
añade  que  pobló  á  Oviedo  ,  siguiéndole  como  suele 
la  general.  Esto  hay  en  nuestras  historias  y  no  mas; 
y  así  será  necesario  probarlo  mascumplidamente.  Por- 
que también  el  averiguar  bien  esto ,  servirá  mucho 
para  dar  claridad  en  hartas  cosas  de  adelante  que  to- 
man de  aquí  mucha  parte  de  su  certidumbre.  Pruéba- 
se manifiestamente  por  la  escritura  de  la  fundación 
del  monasterio  de  San  Vicente,  como  en  ella  queda 
anotado,  deciéndose  allí  tan  encarecidamente  como 
todo  aquel  sitio  estaba  de  grande  espesura  y  gran  mon- 
taña. Y  cuando  lleguemos  á  lo  del  rey  don  Alonso 
el  Casto,  se  pondrán  dos  piedras  que  él  dejó  puestas 
en  la  iglesia  de  Oviedo  cuando  él  de  nuevo  la  reedifi- 
có. En  ellas  dice  expresamente  como  el  rey  don  Frue- 
la su  padre  edificó  la  ciudad  y  la  iglesia  en  aquel  mis- 
mo sitio  donde  está  la  de  ahora.  Y  con  tales  y  tantos 
testimonios  ,  ni  se  debe  ni  se  puede  dudar  en  esto.  Y 
cuando  el  rey  don  Fruela  edificó  la  ciudad ,  no  ha- 
bia allí  ninguna  población.  También  se  ha  de  entender 
como  ahora  setenta  años  cuando  se  edificó  la  rica  igle- 
sia que  ahora  vemos  en  Oviedo,  la  pusieron  en  el  mismo 
sitio  en  que  estuvieron  las  dos  pasadas  del  rey  don 
Fruela  y  de  don  Alonso  el  Casto  ,  su  hijo  ,  pues  vemos 
como  la  toman  y  la  cierran  por  los  dos  lados  la  cámara 
santa,  y  la  iglesia  de  nuestra  Señora  que  llaman  del 
rey  Casto,  y  dice  él  como  la  puso  junta  con  la  principal 
de  San  Salvador.  Que  la  primera  fundación  del  rey  don 
Fruela  la  advocación  tuvo  de  San  Salvador ,  y  así  la 
conservó  su  hijo  ,  y  se  conserva  también  ahora  en  la 
iglesia  nueva. 

Del  nombre  de  Oviedo  hay  en  el  obispo  Pelagio  un 
largo  cuento,  de  que  era  aquella  montaña  lugar  dipu- 
tado para  justiciar  malhechores  por  estaren  medio  de 
Asturias,  y  por  tener  de  la  una  parte  al  gran  rio  Ova, 
y  de  la  otra  al  pequeño  llamado  Deva  ,  de  ambos  dice 
hicieron  el  nombre  para  aquel  sitio  (1).  Pelagio  era 
obispo  de  aquella  ciudad  ahora  cuatrocientos  años,  y 
en  su  tiempo  debían  tener  los  dos  ríos  aquellos  nom- 

(1)  Los  rios  de  que  aquí  habla  el  obispo  don  Pelayo,  ó  Pe- 
lagio, no  se  deben  contraer  á  las  inmediaciones  de  Oviedo, 
por  donde,  como  dice  muy  bien  Morales,  no  corren  rios  de 
tales  nombres.  Aquel  prelado  entendió  por  Ova  el  rio  Eo, 
que  divide  á  Asturias,  de  Galicia  ,  y  en  los  privilegios  es  co- 
nocido con  los  nombres  de  Euve,  y  Ove;  y  tocante  al  rio  De. 
va,  que  pertenece  á Vizcaya  ,  lo  acercó  por  error  á  Oviedo.  B. 
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hres.  Ahora  el  gran  rio  que  Oviedo  tiene  dos  ó  tres  le- 
guas al  occidente  ,  Nalon  se  llama ,  y  otro  pequeño  que 
tiene  cerca  de  la  ciudad,  no  hay  quien  le  sepa  con  cer- 
tidumbre el  nombre  ,  y  los  que  le  dan  ,  bien  diferentes 
son  deste.  Solo  se  entiende  claramente  por  la  escritura 
de  San  Vicente,  como  aquel  sitio  tenia  el  nombre  antes 
que  se  edificase  el  monasterio  y  la  ciudad. 

La  iglesia  de  Oviedo  tiene  hasta  ahora  en  su  librería 
un  Santoral  que  este  rey  le  dejó.  Entiende  ser  así  por- 
que en  diversos  principios  entre  letras  grandes  dellos 
dice:  Froylani  principis  líber.  Y  la  antigüedad  de  la  le- 
tra gótica  muy  cerrada  ,  y  del  pergamino  asegura  bien 
nombrarse  este  rey,  y  no  Fruela  el  Segundo.  Así  ha 
mas  de  ochocientos  años  que  aquel  libro  se  escribió. 
Esto  se  conjetura  así  por  no  tener  el  libro ,  como  sue- 
len otros  ,  memoria  del  año  en  que  se  escribió. 

Fundóse  también  en  tiempo  deste  rey  el  rico  monas- 
terio de  Sámanos ,  llamado  ahora  Samos  ,  de  la  orden 
de  San  Benito,  con  advocación  de  los  dos  grandes  san- 
tos mártires  Sin  Juliano  y  Basilisa.  Está  luego  al  prin- 
cipio de  Galicia  como  entramos  en  ella  por  el  Vierzo, 
entre  montañas  muy  encerradas  y  escondidas.  La  oca- 
sión del  fundarse  fué  esta.  Éntrelos  otros  cristianos  que 
se  hallaban  huidos  en  Asturias  ,  era  un  abad  llamado 
Argerico,  que  había  ido  allá  de  Toledo  en  tiempo  del 
rey  don  Alonso  el  Católico  ,  con  una  su  hermana  lla- 
mada Sarra.  Éste  hizo  su  asiento  en  aquel  sitio  de  Sá- 
manos ,  y  después  el  rey  don  Fruela  le  dio  la  tierra 
para  que  fundase  monasterio.  Desto  tienen  allí  privi- 
legio original ,  el  cual  yo  no  vi  por  estar  fuera  del  mo- 
nasterio á  la  sazón  ,  y  en  el  tumbo  faltaba  la  primera 
hoja  donde  estuvo  ;  mas  vila  referida  en  muchos  pri- 
vilegios de  los  reyes  siguientes  hasta  Ordoño  Tercero, 
como  en  la  restauración  deste  monasterio  hecha  por 
otros  monges  de  Córdoba  ,  se  trata.  Así  no  puedo  po- 
ner la  data  del  primer  privilegio.  Hay  también  en  aquel 
monasterio  otra  escritura  ,  donde  un  arcipreste  Teo— 
nando  cuenta  como  su  bisabuelo  llamado  Egila  fué  de 
Castilla  con  su  mujer  y  hijos  en  tiempo  deste  rey  don 
Fruela,  y  paró  en  una  tierra  allí  cerca  de  Samos,  y  la- 
brándola fundó  iglesia  de  San  Estevan  y  San  Martin. 
Mas  porque  los  clérigos  vivian  mal,  quejóse  al  rey  don 
Fruela,  y  él  con  consejo  de  los  suyos  dio  el  cargo  de  la 
iglesia  á  este  arcipreste  Teonando.  Su  data  desta  escri- 
tura es  de  mucho  mas  adelante ,  pues  se  hizo  el  año 
de  nuestro  Redentor  ochocientos  y  veinte  y  dos  ,  y  así 
es  del  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Casto.  Y  allá  será 
necesario  hablar  della  ( 1 ).  Que  así  se  puso  no  por  mas 
de  para  saberse  lo  que  cuenta  del  tiempo  del  rey  don 
Fruela. 

CAPÍTULO  XIX. 

El  rey  mató  a  su  hermano,  y  él  fué  muerto  por  sus  va- 
sallos, y  lo  cierto  de  una  escritura  que  se  halla  de  tiem- 
po deste  rey. 

En  unos  anales  escritos  en  Toledo  mas  ha  de  trescien- 
tos años,  y  en  las  genealogías  del  conde  don  Pedro  de 
Portugal  ,  se  dice  que  el  rey  don  Fruela  con  desorde- 
nada lujuria  hizo  muchos  adulterios  ,  y  que  estos  ma- 
ridos injuriados  le  mataron  después  en  venganza  de  su 
justo  dolor.  No  se  halla  esto  en  otro  autor  ninguno  de 
los  que  en  nuestra  historia  de  España  merece  crédito. 
Solo  le  vituperan  mucho  todos,  como  es  razón,  la  cruel- 
dad de  haber  muerto  á  su  hermano  Vimarano,  prín- 
cipe de  muy  lindas  gracias,  y  singularmente  amado  de 
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todos.  Y  tuvo  mayor  fealdad  este  hecho  malvado  por 


i    i  ii  el  ■  sp   •'•  I  deste  mismo  libro 


haber  sido  muerto  por  manos  del  rey,  ensuciándolas 
cruelmente  con  la  propia  sangre  que  naturaleza  le  ha- 
bía dado,  con  obligación  particular  de  preciarla,  y 
conservarla  en  la  vida.  La  causa  dicen  fué  envidia  de 
verle  tan  querido  y  estimado  de  todos,  de  donde  le  en- 
tró sospecha  que  se  quería  alzar  con  el  reino.  Vengó 
Dios  poco  después  el  terrible  pecado  que  habia  sido 
causa  de  mucho  dolor  para  todos  los  de  la  tierra.  Así 
muchos  dellos,  ó  particularmente  los  parientes  del  rey 
á  quien  mas  parte  cabía  del  gran  pesar,  le  mataron  el, 
año  de  nuestro  Redentor  setecientos  y  sesenta  y  ocho, 
habiendo  reinado  once,  como  nuestros  tres  prelados 
mas  antiguos  cuentan.  Con  mas  particularidad  cuentan 
los  anales  ya  dichos  de  los  originales  antiguos  dándole 
once  años ,  cinco  meses  y  veinte  dias;  sin  que  tampoco 
nos  pueda  ayudar  aquí  esta  precisión  por  no  haber  po- 
dido tener  hasta  ahora  ningún  punto  fijo  de  donde  se 
pueda  tomar  certidumbre  en  la  cuenta  de  mes  y  dia; 
aunque  por  la  piedra  del  rey  don  Favila  vamos  harto 
seguros  en  los  años.  Ya  se  ha  tratado  cuando  se  acabó 
lo  del  rey  don  Pelayo,  de  una  escritura  de  la  fundación 
de  San  Miguel  del  Pedroso  que  puso  Estevan  Garibay, 
su  data  de  la  era  setecientos  y  sesenta  y  siete ,  á  los 
veinte  y  cuatro  de  abril.  Ninguna- duda  hay  sino  que 
es  año  de  nuestro  Redentor  ,  y  nó  era  de  César,  con- 
forme á  lo  que  en  el  discurso  sobre  esto  se  ha  enseñado. 
Así  viene  á  caer  en  el  tiempo  deste  rey  don  Fruela  ,  y 
llamado  también  muchas  veces  Froilano  ,  y  en  el  pe- 
núltimo año  de  su  reinado.  Con  esto  está  todo  llano, 
sin  que  haya  novedad  ninguna  de  las  que  por  nombrar- 
se el  rey  don  Fruela  en  esta  escritura  se  pudieron  fá- 
cilmente y  con  algún  fundamento  imaginar.  Y  débesele 
mucho  á  Garibay  por  haber  dado  noticia  desta  escri- 
tura ,  pues  ayuda  tanto  á  certificar  la  cuenta  de  los 
años  deste  rey  ,  mostrando  como  reinaba  aquel  año.  Y 
otra  y  muchas  veces  advierto  y  amonesto  que  quien 
viere  privilegios  destos  nuestros  reyes  mas  antiguos, 
para  valerse  dellos  en  la  historia  ,  tenga  siempre  cui- 
dado de  examinar  con  advertencia  y  juicio  esto  de  la 
era  y  año  de  nuestro  Redentor,  por  ser  la  cosa  que  mas 
puede  hacer  acertar  ó  desvariar  en  nuestra  historia.  Y 
yo  alabo  mucho  á  Dios  que  me  dio  su  gracia  para  caer 
en  esto ,  y  enseñarlo. 

.      CAPÍTULO  XX.  §.  I. 

Los  hijos  del  rey  don  Fruela  y  su  enterramiento.  Cosas 
de  Francia  necesarias  para  nuestra  historia. 
Dejó  el  rey  un  hijo  llamado  don  Alonso,  que  rei- 
nó después,  y  una  hija  doña  Jimcna,  y  de  ambos  se 
habrá  de  tratar  adelante  mucho.  Don  Alonso  que- 
dó niño  ó  muchacho  de  poca  edad,  criándole  en  el 
monasterio  de  Samos,  como  se  verá  después.  Fueron 
estos  dos  hijos  legítimos  habidos  en  su  mujer  la  rei- 
na doña  Munia,  con  la  cual  fué  juntamente  enter- 
rado en  la  iglesia  de  Oviedo,  que  él  habia  fundado, 
como  los  prelados  mas  antiguos  escriben.  Y  si  el 
rey  don  Alonso  el  Casto  su  hijo  cuando  reedificó  la 
iglesia,  dejó  la  sepultura  por  su  padre  en  ella :  ya  es 
perdida  la  memoria  de  donde  estuvo.  Si  la  pasó  á  la 
otra  iglesia  de  nuestra  Señora ,  que  labró  junto  con 
la  mayor,  es  alguna  de  las  tumbas  lisas  que  están  en 
arcos  por  el  lado  del  Evangelio,  sin  que  tengan  títulos 
ni  rastros  de  escritura,  porque  hasta  ahora  no  se  habia 
usado  poner  epitafios  á  los  reyes,  hasta  mas  adelante, 
cuando  se  notará. 

Para  muchas  cosas  que  adelante  se  tratarán  es  muy 
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necesario  llevar  la  cuenta  de  los  reyes  de  Francia, 
porque  sin  ella  se  podría  errar  mucho,  como  á  sus 
tiempos  se  verá.  Así  conviene  se  entienda  ahora,  como 
en  el  setiembre  deste  año  setecientos  y  sesenta  y  ocho 
murió  en  París  el  rey  Pi pino,  hijo  de  Carlos  Martel, 
y  dejó  partido  su  reino  entre  sus  dos  hijos  llamados 
Carolo  y  Carolomano.  Mas  viviendo  poco  Caroloi na- 
no, se  juntaron  los  reinos  en  Carolo.  Este  fué  el  fa- 
mosísimo príncipe,  á  quien  cuando  vino  á  ser  em- 
perador, le  11, miaron  Cario  Magno,  y  vivid  y  reinó  de 
aquí  adelante  mas  de  cuarenta  años,  como  en  sus 
lugares  se  irá  notando.  El  año  de  la  muerte  de  Pipi- 
no  y  sucesión  de  Cario  se  señala  así  en  todas  las  his- 
torias de  Francia:  mas  yo  seguiré  siempre  las  dos  de 
mayor  autoridad,  como  luego  daré  razón  á  su  tiempo- 
Este  año  en  que  murió  el  rey  Pipino  habia  hecho  la 
guerra  y  muerto  en  ella  á  (Jaiferos,  duque  de  Aqui- 
tania,  que  se  le  habia  rebelado,  y  tomó  presas  á  su 
madre  y  dos  hermanas.  Todo  se  cuenta  mas  á  la  lar- 
ga en  estas  historias  de  Francia  que  yo  sigo,  y  helo 
querido  poner  aquí,  por  ser  Gaiferos  príncipe  tan  ce- 
lebrado y  conocido,  por  lo  mucho  que  del  se  can- 
ta en  España.  Y  por  aquí  se  ve  quién  era,  y  como  no 
llegó  al  tiempo  del  emperador  Cario  Magno,  si  acaso 
no  hubo  luego  otro  del  mismo  nombre.  Y  allí  no  hay 
mención  de  su  mujer  ni  hijos  que  tuviese,  nombrando 
á  su  madre  y  hermanas.  En  Limojes,  ciudad  principal 
de F rancia eo  la  Aquitania,  en  la  iglesia  de  San  Marcial, 
hay  una  gran  memoria  desta  victoria  de  Pipino,  y  de 
la  destrucción  de  Gaiferos.  Está  esculpida  de  mármol 
una  leona,  que  despedaza  un  lebrel  feroz.  Abajo  están 
estos  versos. 

Alma  leana  ditces  servos  parit,  atque  coronat. 
Opprimit  hanc  natus  Gaylfer  malesanus  alumnam. 
Sed  pressus  gravitatehñt  sub  pondere  panas. 

En  castellano  dicen.  La  santa  Leona  (y  quiere  decir 
Francia)  pare  feroces  capitanes,  y  lesdá  mando  y  se- 
ñorío. Su  desatinado  hijo  Gaiferos  la  fatigó  mucho, 
siendo  su  tierra  que  lo  habia  criado  y  engrandecido. 
Mas  oprimido  al  fin  con  el  gran  peso,  pagó  el  mal  que 
habia  hecho,  aterrado  con  la  carga.  Y  tuvieron  ra- 
zón los  franceses  de  celebrar  tanto  esta  victoria  y 
destrucción  de  Gaiferos,  pues  le  duró  al  rey  Pipino 
nueve  años  la  guerra  con  él,  como  en  los  mejores  his- 
toriadores de  aquellos  reinos  se  halla. 

En  el  arzobispo  y  en  el  de  Tuy  se  halla,  que  el  rey 
don  Fruela  como  arrepentido  de  haber  muerto  á  su 
hermano,  por  mostrar  alguna  manera  de  satisfac- 
ción, prohijó  á  un  hijo  suyo  llamado  Bermudo.  Solos 
estos  dos  autores  cuentan  esto,  y  el  de  Tuy  después 
dice  que  reinó  este  caballero:  y  fué  el  rey  don  Ber- 
mudo primero  deste  nombre.  Presto  llegaremos  á 
él,  y  allí  se  tratará  de  propósito  lo  que  en  esto  se 
puede   entender. 

CAPÍTULO  XX.  g.  II. 

Lo  que  se  cuenta  del  rey  moro  Galafre  y  de  su  hija  Ga- 
liana, y  como  tuvo  un  hijo  mártir. 
La  general  del  rey  don  Alonso  puso  en  este  tiempo 
lo  del  rey  Galafre  de  Toledo,  y  de  su  hija  Galiana, 
y  como  se  la  llevó  á  Francia  Carlos  Mainet,  que  así 
se  llama,  hijo  del  rey  Pipino,  que  estaba  huido  de 
su  padre  con  aquel  rey  de  Toledo.  Llevósela  habien- 
do desbaratado,  vencido  y  muerto  al  moro  Braman- 
te, señor  de  Guadalajara,   que  venia  á  casarse  con 
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ella.  Todo  esto  se  tiene  comunmente  por  fabuloso,  v 
ningún  hombre  de  letras  y  juicio  le  da  crédito.  Solóse 
considera,  como  la  memoria  cierta  del  rey  moro  Gala- 
fre de  Toledo  dura  en  nuestras  historias  y  en  las  de 
los  moros,  y  también  dura  en  Guadalajara  hasta  aho- 
ra la  memoria  del  moro  Bramante,  en  una  puerta  y 
barrio  de  la  ciudad;  ven  Toledo  de  Galiana  en  los 
palacios  de  su  nombre,  y  por  la  tierra  en  la  senda 
llamada  de  Galiana.  Todo  ésto  dio  ocasión  para  tales 
ficciones.  Los  Palacios  de  Galiana  llaman  en  Toledo 
una  torre  con  un  estanque  por  patio  en  la  huerta  del 
Rey.  Mas  esto  es  poca  cosa,  y  no  mas  que  una  casa 
de  placer,  como  lo  notaron  bien  el  licenciado  Rades  y 
Garibay.  Los  grandes  Palacios  de  Galiana  1),  nom- 
brados en  algunos  privilegios,  que  dieron  ocasión  al 
proverbio,  muy  usado  en  el  reino  de  Toledo,  donde 
comunmente  para  dar  á  entender  una  cosa  muy  gran- 
de, dicen  que  son  unos  palacios  de  Galiana,  fueron 
uno  de  los  cuatro  aleáz  ires  que  Toledo  tenia,  y  ocu- 
paba éste  todo  aquel  sitio  que  ahora  tiene  el  monasterio 
de  Santa  Fé,  y  parte  del  de  la  Concepción,  como  por 
los  privilegios  se  entiende.  La  senda  de  Galiana  llaman 
á  diversos  caminos,  que  por  el  Alcarria  y  por  lo  llano 
parece  van  desde  Guadalajara  á  Toledo  desviados  del 
camino  ordinario. 

Lo  que  se  puede  escribir  por  cierto  es,  que  todos 
estos  años  del  rey  don  Fruela  reinaba  en  Francia  el 
rey  Pipino,  como  se  ha  dicho,  y  tenia  dos  hijos,  el 
mayor  se  llamaba  Carlos,  y  después  cuando  fué  em- 
perador le  llamaron  Cario  Magno.  El  otro  hijo  se 
llamaba  Carolomano;  y  éste  debe  ser  el  que  la  gene- 
ral llama  Carlos  Mainet.  Y  luego  se  dirá  la  memo- 
ria que  hay  de  su  venida  en  España.  Y  murió  Ca- 
rolomano poco  después  que  el  rey  Fruela:  como  pa- 
rece todo  en  los  anales  de  Francia,  que  andan  impre- 
sos juntamente  con  la  vida  del  emperador  Cario  Mag- 
no :  y  los  escribió  un  monge  de  san  Benito,  que  vivía 
en  aquellos  tiempos.  Y  así  por  esto,  como  por  la  mu- 
cha cordura  que  muestra  en  lo  que  escribe,  todos  los 
doctos  tienen  aquellos  anales  por  de  muy  grande 
autoridad.  Y  yo  todo  lo  que  fuere  necesario  de  las  co- 
sas de  Francia  para  esta  mi  historia  ,  de  aquella  lo 
iré  siempre  sacando.  El  arzobispo  don  Rodrigo  puso 
muy  adelante  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Casto 
esto  de  Carlos  y  Galiana.  Si  en  lo  demás  hubiera  fun- 
damento de  verdad,  la  general  como  se  ha  visto,  iba 
mas  acertada  en  los  tiempos. 

En  las  historias  de  los  moros,  como  Luis  del  Mármol 
lo  refiere  ,  se  dice  que  Galafre  era  sobrino  del  goberna- 
dor Yucef ,  y  parece  lo  hizo  después  rey  de  Toledo  el 
rey  Abderramen  el  primero.  Allí  se  cuenta  también  de 
una  confederación  que  el  rey  Galafre  hizo  con  el  rey 
don  Fruela  ,  por  donde  parece  claro  como  fueron  en 
un  mismo  tiempo.  También  se  confederó  entonces  con 
el  rey  Pipino  deFrancia  ,  padre  de  Cario  Magno  y  de 

(1)  Los  palacios  llamados  de  Galiana,  cuyas  ruinas  se  con- 
servan á  un  cuarto  de  legua  de  Toledo ,  subiendo  el  Tajo, 
fueron  sin  duda  casa  de  campo  de  alguno  de  ¡os  arzobispos 
de  aquella  ciudad  ;  y  á  juzgar  por  varios  escudos  de  armas 
que  se  conservan  en  algunas  ventanas  y  puertas  ,  tal  vez 
costeó  su  construcción  el  muy  noble  caballero  Manrique, 
pues  los  blasones  son  de  su  familia.  Hay  que  observar  aquí, 
respecto  al  nombre  dado  tá  aquellos  palacios,  que  la  carrete- 
ra antigua  ,  que  desde  Toledo  iba  á  Francia  por  Alcalá,  Si- 
güenzay  Zaragoza,  se  llamó  carretera  Galiana,  y  la  circuns- 
tancia de  estar  cerca  de  ella  dichos  palacios  ,  pudo  haber  da- 
do ocasión  á  que  se  llamasen  palacios  de  la  Galiana  .  mas 
bien  que  lo  déla  hija  del  moro  Galafre.  B. 
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Carolomano,  de  donde  pudo  suceder  el  venir  acá  el  uno 
de  ellos  con  la  gente  de  su  padre,  y  todo  lo  demás  de 
Galiana.  Todo  esto  de  Galiana  ,  si  fué  verdad  ,  yo  no 
lo  atribuyo  á  Cario  ¡Magno,  sino  á  su  hermano  Caro- 
lomano. Porque  Eginarto,  su  secretario  del  empera- 
dor, aunque  cuenta  muy  en  particular  las  mujeres  le- 
gítim,  i  y  concubinas  que  tuvo ,  nunca  nombra  á  Ga- 
liana ,  y  sin  duda  no  la  dejara  de  nombra:' ,  si  hubiera 
ptr  qué. 

En  Ledesma  ,  villa  bien  conocida  cerca  de  Salaman- 
ca ,  tienen  con  gran  veneración  el  cuerpo  de  un  santo 
mártir  hijo  deste  rey  Galafre  de  Toledo.  Tienen  una  es- 
critura muy  antigua  de  la  manera  de  su  martirio  :  y 
lo  que  en  ella  se  cuenta  es  esto.  Viendo  este  príncipe  en 
la  iglesia  ,  que  allí  tenían  los  cristianos  ,  enseñar  los  ni- 
ños con  tanta  gravedad  y  reposo,  quiso  saber  lo  que  se 
les  enseñaba.  Entendiendo  ,  pues  ,  en  particular  las  co- 
sas principales  de  la  doctrina  cristiana ,  y  obrando 
nuestro  Señor  en  su  alma  con  su  gracia  ,  se  tornó  cris- 
tiano. El  rey  su  padre  que  no  pudo  apartarle  de  su  san- 
to propósito  por  halagos  ni  amenazas,  le  mandó  ma- 
tar :  y  de  príncipe  infiel  le  hizo  reinar  con  Jesucristo 
en  el  cielo  por  la  corona  del  martirio.  Hame  afirmado, 
quien  lo  ha  visto  ,  que  en  una  grande  historia  de  fray 
Juan  Gil  de  Zamora ,  que  está  de  mano  en  el  monaste- 
rio de  San  Francisco  de  aquella  ciudad  ,  hay  mención 
deste  santo.  También  allí  en  Ledesma  tienen  su  se- 
pultura en  mucha  veneración  ,  y  tiene  tantos  encerra- 
mientos uno  sobre  otro,  que  no  han  querido  llegar  al 
postrero. 

Vaseo  refiere,  sacándolo  del  abad  Tritemio,  que  por 
este  tiempo  era  Vero  arzobispo  de  Sevilla  ,  hombre  in- 
signe en  letras  y  santidad  ,  con  que  sustentaba  la  fé  ca- 
tólica en  los  cristianos  de  aquella  tierra,  alumbrándoles 
los  entendimientos  con  su  doctrina  ,  y  encendiéndoles 
la  voluntad  con  su  ejemplo. 

Los  sumos  pontífices  que  ha  habido  hasta  ahora  des- 
pués de  Gregorio  Tercero  ,  en  quienes  dejamos,  son  es- 
tos. Él  vivió  en  el  pontificado  diez  años  ,  ocho  meses  y 
veinte  y  cuatro  dias ,  pues  falleció  á  los  veinte  y  ocho 
de  noviembre  del  año  de  nuestro  Redentor  setecientos 
y  cuarenta  y  uno ,  y  con  vacante  de  solos  dos  dias  ,  fué 
elegido  el  papa  Zacarías,  y  estuvo  en  el  pontificado  diez 
años  ,  tres  meses  y  diez  y  seis  dias  ,  hasta  que  murió 
á  los  quince  de  marzo  del  año  setecientos  y  cincuenta 
y  dos.  Ocho  dias  estuvo  vaca  la  silla  apostólica,  hasta 
ser  elegido  el  papa  Estefano  segundo  á  los  veinte  y  cua- 
tro del  mes  ,  y  no  viviendo  mas  de  cuatro  dias  falleció 
á  los  veinte  y  ocho,  y  no  pasando  mas  de  un  dia  de  va- 
cante, fué  elegido  Estefano  tercero  á  los  treinta:  y  du- 
rando cinco  años  y  veinte  y  nueve  dias  ,  murió  á  los 
veinte  y  seis  de  abril  del  año  setecientos  y  cincuenta  y 
siete.  La  vacante  fué  de  treinta  y  dos  dias  ,  siendo  ele- 
gido el  papa  Paulo  primero  á  los  veinte  y  nueve  de  ma- 
yo ,  y  vivió  diez  años  y  un  mes  hasta  los  veinte  y  ocho 
de  junio  del  setecientos  y  sesenta  íy  siete.  El  cisma  que 
hubo  hizo  larga  vacante  de  un  año  y  un  mes  y  siete 
dias  ,  hasta  ser  elegido  canónicamente  Estefano  cuarto, 
ó  los  seis  de  agosto  deste  año  setecientos  y  sesenta  y 
ocho,  en  que  el  rey  don  Fruela  murió. 

CAPÍTULO  XXI. 

El  rey  don  Aurelio.  La  guerra  en  que  sujetó  los  esclavos. 
La  paz  que  tuvo  con  los  moros. 

No  fué  el  rey  don  Aurelio  hermano  del  rey  don  Frue- 
la ,  á  quien  sucedió  en  el  reino  ,  como  el  arzobispo  ,  ni 
tampoco  tío  ,  corno  el  de  Tuy  escriben  :  sino  su  primo 


hermano  hijo  de  don  Fruela  el  hermano  del  rey  don 
Alonso  el  Católico  ,  de  quien  ya  se  ha  dicho.  Así  lo  dice 
expresamente  el  obispo  don  Sebastiano  de  Salamanca, 
que  vivía  ya  en  este  tiempo,  y  así  se  le  debe  dar  crédi- 
to en  esto.  Sus  palabras  son  estas.  Post  Froylanis  inte* 
rilum  congermanus  cjus  in  primo  gradu  Aureüus ,  filius 
Froylani  fratris  Adcfonsi  Magni  successit  inregnum.  Las 
mismas  puso  eri  su  historia  el  obispo  Sampiro  de  As- 
torga.  El  de  Beja  no  dijo  mas  que  estas.  Post  Froylanis 
interitüm  Confrater  cjus  Aureüus  successit  in  reynum. 
Esto  pudo  engañar  á  los  que  escribieron  después  ,  que 
como  leyeron  el  vocablo  ,  confrater,  y  no  el  nombre  de 
su  padre  deste  rey  ,  llanamente  le  llamaron  hermano 
dei  pasado  ,  aun  estando  allí  el  vocablo  que  significa 
pt  i  mo  hermano. 

El  entrar  en  el  reino  parece  íué  por  elección  que  nues- 
tros españoles  hicieron,  excluyendo  por  ahora  al  infan- 
te don  Alonso  hijo  del  rey  pasado  :  ó  por  durar  el  odio 
con  que  lo  mataron  ,  ó  por  ser  el  infante  de  poca  edad, 
que  es  lo  mas  cierto.  Y  ya  también  aquí  se  ve  como  no 
tiene  fundamento  lo  que  de  la  ley  de  la  sucesión  del 
reino ,  como  queda  dicho  ,  algunos  porfían.  Ya  aquí  es 
donde  la  primera  vez  se  quebró  aquel  glorioso  hilo  de 
la  sucesión  de  los  reyes  de  España  ,  de  que  decíamos. 
Mas  aunque  el  rey  Aurelio  no  fue  hijo  de  nuestro  rey, 
harto  es  para  la  buena  continuación  de  la  sangre  real, 
ser  sobrino  de  nuestro  rey  ,  y  hijo  de  su  hermano.  Y 
así  aunque  ya  no  fué  el  rey  Aurelio  descendiente  del 
rey  don  Pelayo ,  no  por  eso  dejó  de  serlo  del  rey  Reca- 
redo  ,  que  es  lo  que  mas  y  con  mas  razón  se  estima  en 
esta  parte.  Mas  luego  volvió  la  sucesión  del  reino  á  la 
descendencia  del  rey  don  Pelayo,    como  veremos. 

En  tiempo  deste  rey  se  rebelaron  ios  esclavos  ,  y  fué 
tan  peligrosa  la  guerra  ,  que  puso  en  cuidado  al  rey  ,  y 
él  por  su  persona  con  mucho  trabajo  los  sujetó  ,  y  los 
volvió  al  estado  de  su  pasada  servidumbre.  Tan  breve 
como  esto  cuentan  lo  deste  levantamiento  servil  todos 
nuestros  buenos  autores  en  conformidad.  Lo  que  á  mí 
me  parece  es ,  que  como  los  reyes  pasados  padre  é  hijo 
fueron  magnánimos,  y  vencieron  y  destruyeron  tanto 
á  los  moros ,  trujeron  muchos  cautivos  a  Asturias  y  á 
Galicia,  donde  ellos  enteramente  reinaban.  Estos  es- 
clavos fueron  tantos,  que  pudieron  acometer  tal  levan- 
tamiento. 

Esta  sola  guerra  cuentan  nuestros  autores  deste  rey, 
añadiendo ,  que  no  tuvo  ninguna  con  los  moros,  ha- 
biendo hecho  paz  con  ellos.  No  diciendo  mas  que  esto 
los  tres  historiadores  mas  antiguos ,  á  quien  yo  siem- 
pre por  su  mucha  autoridad  voy  siguiendo,  y  no  di- 
ciendo tampoco  mas  el  arzobispo  don  Rodrigo  :  otros 
después  infaman  á  este  rey,  contando  feas  condiciones, 
con  que  compró  esta  paz  de  sus  enemigos.  El  de  Tuy 
dice  que  consintió  que  algunas  mujeres  cristianas  no- 
bles de  linaje  se  casasen  con  los  moros.  No  dice  mas 
que  esto  este  prelado,  siguiéndole  la  general.  Mas  otros 
dicen  que  este  rey  concedió  á  los  moros  el  malvado 
tributo  de  darles  cada  año  cien  doncellas  cristianas  ,  y 
la  mitad  dellas  hijas-dalgo,  sin  traer  autor  de  donde  lo 
toman.  Y  para  infamar  un  buen  rey  con  una  cosa  tan 
fva  ,  muchos  y  muy  ciertos  testimonios  fueran  me- 
nester. Cuanto  mas  ,  que  en  todos  nuestros  buenos  au- 
tores está  muy  claro,  como  este  miserable  tributo  se 
consintió  por  otro  rey  mas  adelante,  como  allí  se  dirá. 


[775—778. 


AMBROSIO  DE  MORALES. 


capítulo  xxn. 

Una  escritura  de  tiempo  deste  rey ,  y  su  muerte  y  enter- 
ramiento. 

Tienen  en  la  iglesia  de  Lugo  entre  las  otras  escritu- 
ras ,  una  de  un  arcediano  llamado  Domando,  en  que 
deja  á  aquella  catedral  una  iglesia  de  Santisteban.  Es 
la  data  del  dia  de  san  Juan  Evangelista  ,  como  allí  se 
señala  ,  y  veinte  y  siete  de  diciembre  de  la  era  ocho- 
cientos y  diez:  y  concluye  con  decir,  reinando  el  prín- 
cipe don  Aurelio.  Viene  á  caer  la  fecha  desta  escritura 
en  el  año  cuarto  deste  rey,  pues  es  el  que  en  ella  se  se- 
ñala el  setecientos  y  setenta  y  dos  de  nuestro  Redentor. 
Esta  escritura  vi  yo  en  el  tumbo,  y  aunque  se  buscó 
la  original  con  diligencia,  no  se  halló  para  mostrárme- 
la. Deséela  haber,  por  tener  por  cierto  no  estaría  allá 
la  data  errada  ,  como  está  en  el  tumbo  donde  dice  era 
ochocientos  y  no  mas,  yes  manifiesta  cosa  que  falta 
un  diez  ú  otro  número  cerca  del.  Y  si  yo  no  considerara 
mas,  de  como  vi  la  escritura,  afirmara  por  ella,  que 
este  rey  reinaba  algunos  años  atrás  ;  y  fuera  esto  me- 
ter una  confusión  muy  grande  en  toda  la  historia.  Así 
teniendo  por  cierto ,  que  la  cuenta  que  se  lleva  por  los 
tres  prelados  antiguos  y  por  mis  comprobaciones  es 
buena ,  y  teniendo  atención  como  aquel  es  traslado  y 
no  original ,  no  es  inconveniente  decir,  que  falta  en  el 
número  de  la  era  algo,  pues  de  otra  manera  no  puede 
dejar  de  confundirse  todo  el  buen  orden  de  los  tiempos. 
Y  cuando  se  llegare  á  tomar  un  punto  fijo  en  la  cuenta, 
se  ve  claro,  como  es  forzoso  hacerse  así  esta  enmienda. 
Aunque  siempre  se  van  haciendo  tan  buenas  averigua- 
ciones con  firmes  fundamentos,  que  se  pueden  tener  por 
puntos  seguros  para  la  razón  del  tiempo.  Y  quien  no 
mirare  los  tumbos  antiguos  con  semejante  advertencia, 
muchas  veces  se  hallará  con  tales  perplejidades,  que  le 
hagan  desatinar  en  la  cuenta. 

Ninguna  mención  hay  de  mujer  é  hijos  ,  que  este  rey 
haya  tenido,  ni  se  dice  mas  de  que  habiendo  reinado 
seis  años  enteros,  murió  de  su  enfermedad  al  séptimo, 
que  fué  el  setecientos  y  setenta  y  cuatro  de  nuestro  Re- 
dentor, y  como  en  los  tres  prelados  antiguos,  que  mu- 
chas veces  nombro,  se  dice  reinó  seis  años  y  seis  meses. 
Los  dos  obispos  de  Salamanca  y  Astorga  dicen  está 
enterrado  este  rey  en  la  iglesia  de  San  Martin  en  el  lu- 
gar de  Langreo  ,  que  es  cabeza  de  concejo  allí  cerca  de 
Oviedo,  á  cinco  ó  seis  leguas  hacia  el  camino  de  León, 
y  allí  tienen  los  del  pueblo  memoria  desto.  Y  es  cosa 
clara  ,  que  como  por  este  tiempo  no  reinaban  estos  re- 
yes mas  que  en  Asturias,  sin  extenderse  mas  afuera, 
sino  era  para  defenderse  ,  ó  conquistar:  así  también  se 
mandaban  enterrar  allí  donde  la  cristiandad  estaba  en- 
tera y  firme.  Y  fuera  gran  desatino  ,  mandarse  enter- 
rar fuera  de  Asturias  ,  donde  habia  pocos  cristianos,  y 
esos  sujetos  y  oprimidos  por  los  moros.  Y  de  mas  que 
habia  mucha  ocasión  para  los  moros  profanar  la  sepul- 
tura del  rey,  y  hacer  la  injuria  que  quisiesen  á  sus 
huesos  :  era  poca  religión  del  rey  ,  y  una  manera  de 
impiedad  ,  mandarse  enterrar  fuera  de  Asturias  en 
aquel  tiempo.  Con  esto  queda  por  cosa  sin  ningún  fun- 
damento razonable  y  de  consideración  ,  el  afirmar  tan 
de  propósito  Garibay ,  que  este  rey  Aurelio  está  enter- 
rado en  Yanguas.  Su  fundamento  es,  que  donde  se  es- 
cribe que  está  enterrado  en  Cangas,  está  errado,  y  ha 
de  decir  Yanguas.  También  trae  el  autoridad  de  mos- 
sen  Diego  de  Valera ,  de  quien  ningún  hombre  docto  se 
dejará  vencer.  Solo  el  obispo  de  Tuy  escribe  estar  en- 
terrado este  rey  en  Cangas  ,  siguiéndole  la  general  de! 
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rey  don  Alonso.  Mas  yo  he  dicho  lo  cierto ,  pues  tal  s« 
debe  tener  lo  del  obispo  Sebastiano ,  que  ya  viviaen 
este  tiempo,  y*estaba  en  Asturias  ,  y  lo  veía  y  enten- 
día en  presencia  ,  y  la  tradición  de  los  de  Langreo. 

CAPÍTULO  XXIII. 

El  rey  don  Silo ,  la  verdad  de  cuando  sucedió  la  br 

de  Ronces-Valles ,  y  todo  lo  que  á  ella  toca. 

Por  ser  casado  don  Silo  con  Adosinda,  que  corrup- 
tamente llaman  Usenda,  hija  de  don  Alonso  el  Católico. 
cuya  ilustre  memoria  duraba  aun  fresca  en  los  ánimos 
de  todos  los  cristianos  muy  venerable :  fué  elegido  por 
rey  de  Asturias ,  este  año  setecientos  y  setenta  y  cua- 
tro. Así  lo  dicen  los  dos  prelados  de  Salamanca  y  As- 
torga.  Mas  en  el  de  Beja  parece ,  que  ahora  después  de 
muerto  el  rey  Aurelio,  se  hizo  este  casamiento  para  tal 
efecto.  El  arzobispo  don  Rodrigo  dice,  que  era  Silo  her- 
mano del  rey  Aurelio  ,  y  que  fué  alzado  por  rey  en 
Pravia  villa  principal  de  Asturias  seis  leguas  de  Oviedo, 
sobre  la  mar  ,  donde  el  gran  rio  Nalon  entra  en  él.  El 
arzobispo  pudo  tener  algunos  originales  de  donde  lo 
sacó,  mas  yo  digo  lo  que  hallo  en  el  obispo  de  Sala- 
manca. Y  no  se  casara  con  Adosinda,  si  fuera  tan  su 
pariente  como  el  arzobispo  con  esto  lo  hace.  Ya  aquí 
volvió  la  sucesión  de  nuestros  reyes  al  tronco  real ,  y 
á  su  primer  principio  del  rey  don  Pelayo,  por  la  reina 
Adosinda  ,  habiéndose  un  poco  desviado  ,  como  ya  se 
notó,  en  el  rey  Aurelio. 

El  cuarto  año  deste  rey ,  y  setecientos  y  setenta  y 
ocho  de  nuestro  Redentor ,  sucedió  la  famosa  batalla 
de  Ronces-Valles  ,  contada  con  mucha  verdad  por  los 
autores  franceses  mas  antiguos,  y  á  quien  se  debe  dar 
crédito:  y  confundida  en  los  tiempos  y  en  las  personas 
por  nuestros  historiadores  españoles ,  acrecentándola 
con  cuentos  fabulosos  sin  ningún  fundamento  de  ver- 
dad. Y  por  esto  holgaré  de  contarla  con  todas  las  bue- 
nas testificaciones  y  fidedignas,  que  tiene;  y  así  se 
podrá  dejar  de  tener  de  aquí  adelante  cuenta  con  nues- 
tras fábulas  tan  publicadas  en  esta  jornada. 

Eginartho,  que  fué  secretario  del  emperador  Cario 
Magno .  y  su  yerno  ,  escribió  su  vida,  y  como  á  testigo 
de  vista  se  le  debe  dar  entero  crédito.  Este  autor  cuenta 
esta  jornada  por  estas  palabras  fielmente  trasladadas 
del  latín.  Teniendo  el  emperador  larga  y  continua  guer- 
ra con  los  de  Sajonia  ,  dejando  contra  ellos  sus  presi- 
dios en  las  fronteras  llamadas  entonces  Marcas,  quiso 
acometer  á  España.  Y  con  cuanto  poder  y  aparejos  de 
guerra  pudo  juntar,  pasando  los  montes  Pireneos,  y 
sujetando  todos  los  lugares  y  castillos  adonde  llegó,  se 
volvia  con  su  ejército  vencedor.  Mas  á  la  vuelta  en  lo 
alto  de  los  Pireneos  hubo  de  sentir  un  poco  la  traición 
délos  vascones.  Porque  pasando  el  ejército  grandísimo 
en  las  hileras  angostas  ,  como  por  la  estrechura  de  los 
pasos  era  necesario:  los  vascones  pusieron  sus  embos- 
cadas en  lo  alto  de  la  montaña  ,  dándoles  grande  apa- 
rejo para  ello  las  espesas  arboledas,  de  que  todo  aque- 
llo está  lleno.  Así  dieron  en  la  retaguarda  y  en  los  ba- 
gajes ,  y  les  forzaron  á  descender  en  lo  hondo  del  valie, 
donde  los  mataron  á  todos  sin  escapar  ninguno,  y  ro- 
bando todo  el  carruaje,  con  gran  presteza  se  esparcie- 
ron por  diversas  partes,  ayudándoles  la  noche,  que 
luego  sobrevino.  Valióles  mucho  á  los  vascones  en  esta 
facción  la  lijereza  de  las  armas  ,  y  la  disposición  de' 
lugar  donde  se  peleaba.  Por  el  contrario  fatigaba  mu- 
cho á  los  franceses  y  los  hizo  inferiores  á  sus  enemi- 
gos, el  peso  de  las  armas,  y  lo  fragoso  de  la  montaña. 
En  esta  batalla  murió  Egnarto  maestresala  del  erope- 
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rador,  Anselmo  conde  del  palacio,  Roldan  ,  capitán 
general  de  toda  la  costa  de  Bretaña,  con  otros  muchos. 
Y  no  podía  el  rey  tomar  por  entonces  \jenganza  desta 
pérdida.  Porque  los  enemigos,  ganada  la  victoria,  de 
tal  manera  se  esparcieron ,  sin  quedar  hombre  con 
hombre  ,  que  ni  aun  se  podia  tener  nueva  de  donde  es- 
tuviese. Estas  son  palabras  deste  autor,  que  pone  esta 
rota  luego  al  principio  del  reino  de  Carlos,  hartos  años 
antes  que  fuese  emperador ,  luego  tras  la  guerra  que 
acabó  en  Lombardía  contra  su  rey  Desiderio.  Y  habia 
comenzado  á  reinar  Carlos  el  año  setecientos  y  sesenta 
y  ocho  ,  como  hemos  visto. 

De  la  misma  manera  se  cuenta  esta  jornada  en  los 
anales  del  monge,  de  que  ya  he  dicho  ,  como  escribió 
las  cosas  de  su  tiempo ,  desde  el  rey  Pipino  ,  padre  de 
Cario  Magno,  hasta  el  emperador  Ludovieo,  su  hijo. 
Andan  impresos  estos  anales  con  lo  que  escribió  Egi- 
narto.  Habiendo  pues  escrito  este  autor  desde  elaño  se- 
tecientos y  sesenta  y  nueve  la  guerra  de  Lombardía,  y 
el  principio  de  la  de  Sajonia  ,  pone  esta  jornada  el  año 
setecientos  y  setenta  y  ocho,  como  yo  la  he  señalado. 
Añade  en  particular,  que  el  emperador  comenzó  la 
guerra  de  España  por  persuasión  de  un  moro  principal 
llamado  Abenalarabi,  que  se  fué  al  rey  ,  y  le  prome- 
tió hacerle  haber  acá  algunas  ciudades.  Tomó  el  rey 
desta  vez  á  Pamplona  ,  y  pasando  á  Zaragoza  ,  la  dejó 
sujeta  con  muchos  rehenes  que  le  dieron.  A  la  vuelta 
mandó  derribar  los  muros  de  Pamplona  ,  porque  no  se 
pudiese  rebelar,  yá  la  pasada  de  los  Pireneos  para  en- 
trarse en  Francia  cuenta  lo  mismo  que  Eginarto  ,  aun- 
que en  general  dice  murieron  muchos  de  los  principa- 
les capitanes  en  el  desbarato ,  sin  nombrarlos.  Y  estos 
dos  autores  tan  graves,  son  los  que  yo  he  dicho  he  de 
seguir  en  las  cosas  de  Francia  por  estos  tiempos ,  de 
que  ellos  escribieron.  Lo  mismo  también  cuentan  An- 
nonio,  Regino  y  el  obispo  Adon  autores  muy  antiguos 
y  graves ,  y  algo  vecinos  á  aquellos  tiempos  ,  poniendo 
esta  rota  en  el  dicho  año.  Y  habiendo  el  autoridad  de 
tales  y  tantos  escritores  de  por  medio,  no  hay  porque 
tener  cuenta  con  lo  que  nuestras  historias  desto  cuen- 
tan ,  poniéndolo  mas  de  sesenta  años  adelante,  en  los 
postreros  del  rey  don  Alonso  el  Casto .  diciendo  fué  él 
el  que  dio  la  batalla  ,  y  desbarató  al  emperador  Cario 
Magno ,  que  habia  ya  cerca  de  treinta  años  que  era 
muerto.  Dan  también  las  causas  desta  guerra  harto 
desvariadas  ,  y  confunden  las  personas  y  los  tiempos 
de  mala  manera.  Por  todo  esto  el  arzobispo  don  Rodri- 
go, aunque  lo  escribió  todo  á  la  larga  ,  al  fin  se  parece 
como  lo  tuvo  por  fabuloso,  y  así  lo  dio  bien  á  enten- 
der. Ya  de  aquí  quedará  bien  declarada  en  esto  la  ver- 
dad con  buenos  testimonios,  aunque  todavía  al  fin  de 
lo  del  rey  Casto  volveremos  á  apuntar  algo  de  lo  que 
conviene.  Y  allí  se  verá  otra  vez  cuan  cierto  es  lo  que 
aquí  se  ha  contado,  y  cuan  fuera  de  fundamentos  de 
verdad,  loque  comunmente  desto  se  trata.  Papirio 
Massono  francés  ha  escrito  en  nuestros  dias  las  cosas 
de  Francia  con  mucha  diligencia,  habiendo  descubier- 
to buenos  papeles  y  otras  grandes  ayudas  para  la  cer- 
tificación de  lo  que  escribe.  Él  también  ,  llegando  á  con- 
tar esta  jornada  ,  se  queja  de  las  fábulas  y  nunca  oidas 
ficciones  con  que  de  muy  antiguo  está  contado  todo 
esto  ,  habiéndose  atribuido  allá  este  fubuloso  libro  al 
arzobispo  Turpino  ,  á  quien  él  llama  Tilpino.  Nosotros 
también  los  españoles  de  aquel  libro  parece  lo  toma- 
mos, y  así  no  tenemos  tanta  culpa,  pues  no  fuimos  los 
inventores.  Entre  las  otras  cosas  se  atribuye  allí  toda 
Ja  traición  al  conde   de  Gal  alón,   que  vivió    muchos 
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años  después  desto,  y  no  fué  conde,  sino  obispo.  De 
todo  se  dará  razón  cuando  forzosamente  se  vuelva  otra 
vez  á  tratar  dello. 

CAPÍTULO  XXIV. 

La  guerra  que  el  rey  don  Silo  hizo  con  los  gallegos,  la  fun- 
dación dd  monasterio  de  Obona.  Mención  del  reino  de 
Gijon,  y  lo  demás  deste  rey. 

Conservó  el  rey  don  Silo,  como  todos  en  conformi- 
dad escriben  ,  la  paz  con  los  moros  ,  que  el  rey  Aure- 
lio habia  comenzado  á  tener  con  ellos  :  y  solamente  hi- 
zo la  guerra  á  los  gallegos  ,  que  se  rebelaron.  Parece 
que  viéndose  ya  muchos  cristianos  en  aquella  provin- 
cia, con  estar  de  hecho  poblada,  como  se  ha  visto:  de- 
bieron querer  tener  su  rey  propio  ,  sin  sujeción  al  de 
Asturias.  El  rey  pasó  en  aquella  provincia  con  grande 
ejército  ,  y  dándoles  la  batalla  en  las  montañas  del  Ze- 
brero  ,  nombrado  por  los  obispos  antiguos  monte  Ci- 
perio,  y  venciéndolos  y  desbaratándolos,  los  dejó  bien 
domados  y  sujetos.  Aquella  montaña  del  Zebrero  es 
ahora  muy  conocida,  por  ser  el  puerto  y  entrada  mas 
ordinaria  de  toda  Castilla  para  Galicia  por  el  Vierzo:  y 
por  ser  por  allí  el  camino  que  llaman  Francés,  por 
dónde  los  peregrinos  van  en  su  romería  al  sepulcro  del 
glorioso  apóstol  Santiago. 

Después  desto  nuestros  autores  en  conformidad  es- 
criben ,  que  el  rey  don  Silo  ,  vivió  pacíficamente  en  su 
reino  sin  hacer  ninguna  otra  guerra.  Solo  el  obispo  Pe- 
layo  de  Oviedo  dejó  escrito,  que  hizo  una  entrada  con 
grande  ejército  en  tierra  de  moros  por  la  parte  de  Es- 
tremadura;  y  llegando  á  la  ciudad  de  Mérida,  trujo 
de  allí  el  cuerpo  de  la  virgen  y  mártir  santa  Eulalia,  y 
gran  parte  déla  cuna  en  que  fué  criada.  El  santo  cuer- 
po metió  en  una  arca  de  plata  ,  y  con  la  reliquia  de  la 
cuna  lo  puso  en  la  iglesia  de  San  Juan  Evangelista,  que 
él  habia  mandado  edificar  en  Pravia.  Y  adelante  se  di- 
rá como  fué  trasladada  á  Oviedo.  Y  aunque  se  dijo  es- 
to ,  cuando  se  escribía  desta  santa  ,  todavía  fué  bien 
repetirlo  aquí  en  su  propio  lugar. 

El  obispo  Isidoro,  á  quien  siguen  el  arzobispo  y  el  de 
Tuy  ,  dicen  ,  que  viéndose  el  rey  sin  hijos  ,  y  sin  espe- 
ranza dellos,  holgaba  vivir  en  ocio  y  sosiego  ,  sin  nin- 
gún cuidado  del  gobierno  ,  dejándolo  todo  á  la  reina 
Adosinda  ,  princesa  bastante  para  todo.  Ella  por  tener 
mucho  amor  á  su  sobrino  don  Alonso ,  hijo  del  rey 
don  Fruela  su  hermano,  y  siendo  ya  hombre  deseando 
introducirlo  en  la  sucesión  del  reino  ,  dábale  mucha 
parte  en  todos  los  negocios  del  estado ,  queriendo  pa- 
sasen por  su  mano.  Así  la  reina  y  su  sobrino  goberna- 
ban la  corte  y  el  reino  ,  y  el  infante  don  Alonso  iba  ga- 
nando autoridad  y  voluntad  en  todos  los  grandes  ,  que 
por  este  tiempo  llaman  los  autores  mas  antiguos  oficio 
palatino  ,  á  uso  de  los  godos,  en  cuyo  tiempo  hallamos 
muy  usado  este  vocablo  ,  y  significaban  por  él ,  como 
se  dijo  en  su  lugar,  toda  la  congregación  de  los  oficia- 
les de  la  casa  real ,  y  de  los  que  tenían  cargos  en  el  go- 
bierno. También  los  llaman  algunas  veces  los  tres 
obispos  mas  antiguos  magnates  palatii,  que  quiere  de- 
cir ,  grandes  de  palacio ,  ó  grande  de  la  corte.  Y  éste 
fué  el  origen  deste  título  de  grandes  con  mucha  digni- 
dad y  preeminencia,  que  hasta  ahora  dura  en  España. 

El  monasterio  de  Santa  María  la  Real  de  Obona  ,  de 
la  orden  de  San  Benito  ,  está  doce  leguas  de  Oviedo 
al  poniente  meridional ,  en  montañas  de  grande  aspe- 
reza. Fundaron  en  tiempo  deste  rey  el  infante  Adelgos- 
ter  ó  Adelgastro  con  su  mujer  doña  Br.unilda  ,  como 


AMBROSIO  DE  MORALES.— LIB.  XIII.   CAP.  XXIV. 


1^780—783.1 

parece  por  escritura  original ,  que  tiene  el  monasterio 
su  data,  á  los  diez  y  ocho  de  enero  de  la  era  ochocien- 
tos y  diez  y  ocho ,  que  es  año  de  nuestro  Redentor  se- 
tecientos y  ochenta  ,  y  sexto  deste  rey.  Conforme  á  es- 
to acaba  aquella  escritura  con  estas  palabras :  Regnante 
Principe  nos  tro  Silone  cum  uxore  sua  Adosinda.  Y  en 
castellano  :  Reinando  nuestro  príncipe  Silo  con  su  mu- 
jer Adosinda.  Este  infante  Adelgaster  ó  Adelgastro  se 
intitula  al  principio  en  aquella  escritura:  Films  regís 
Gegionis,  hijo  del  rey  de  Gijon;  y  podemos  de  aquí 
conjeturar  con  buen  fundamento  que  fué  hijo  del  rey 
don  Favila  ,  pues  en  la  piedra  de  Santa  Cruz  vimos 
como  tuvo  hijos  ,  ó  de  Aurelio. 

Que  como  nuestros  historiadores  no  hicieron  men- 
ción de  los  hijos  del  rey  don  Favila  ,  habiéndolos  teni- 
do ;  pudieron  también  callar  los  de  este  otro  rey  ,  no 
haciendo  cuenta  sino  de  solos  los  hijos  que  tuvieron 
parteen  la  sucesión  del  reino,  aunque  hubiese  otros 
que  se  pudiesen  nombrar.  Mas  ya  que  no  podamos  sa- 
ber con  certidumbre  de  qué  rey  fué  hijo  este  infante; 
á  lo  menos  por  la  escritura  sabemos  con  verdad  como 
fué  hijo  de  rey.  También  entendemos  claro  como  ha- 
bía título  de  rey  de  Gijon,  el  cuál  por  las  causas  ya  di- 
chas ,  y  por  lo  expreso  desta  escritura  ,  yo  lo  di  al  rey 
don  Pelayo,  y  creo  lo  tuvieron  sus  sucesores  hasta  aho- 
ra ,  como  también  luego  se  parecerá  con  algún  otro 
verisímil  fundamento.  Y  por  todo  estoes  muy  notable 
esta  escritura  ,  y  da  harta  luz  en  la  historia,  y  asegu- 
ra mucho  para  la  certidumbre  del  tiempo  en  los  años 
deste  rey  ,  aunque  no  con  entera  precisión. 

Pues  la  otra  escritura  de  la  fundación  de  San  Vicen- 
te de  Oviedo  fué  hecha  en  el  año  de  nuestro  Redentor 
setecientos  y  ochenta  y  uno,  y  séptimo  de  este  rey,  se 
ve  como  ésta  de  la  fundación  de  Obona  es  un  año  mas 
antigua.  Aunque  aquella,  como  vimos,  habla  de  vein- 
te años  atrás  ,  y  por  eso  se  puso  en  aquel  su  propio  lu- 
gar,  aunque  se  nombre  en  ella  también  el  rey  don  Si- 
lo. Ella  también  certifica  harto  en  los  años  deste  rey. 

Aquella  escritura  que  puso  Garibay  de  tiempo  deste 
rey,  de  una  donación  hecha  á  la  iglesia  de  San  Eme- 
terio ,  y  Celedonio  de  Taranco ,  por  Vítulo  abad,  y  Er- 
vigio  presbítero,  su  hermano,  es  muy  buena  pues  des- 
cubre tanta  antigüedad  ,  y  se  le  debe  mucho  á  este  au- 
tor por  haberla  descubierto  con  otras  muchas  seme- 
jantes. Mas  podríase  creer  ,  pues  no  se  nombra  el  rey, 
que  no  fuese  de  tiempo  deste  rey  ,  sino  de  don  Alonso 
el  Casto,  como  lo  es  otra  de  los  mismos  dos  hermanos, 
que  puso  en  lo  del  Casto  por  ser  año  de  nuestro  Reden- 
tor ,  y  nó  era  de  César  el  que  en  las  datas  se  señala. 
Aunque  en  esto  no  hay  certidumbre,  sino  sola  conje- 
tura por  ser  unas  mismas  las  personas. 

Reinó  don  Silo  nueve  años  cumplidos,  y  murió  de  su 
enfermedad  en  el  décimo,  como  expresamente  lo  di- 
cen los  tres  prelados  antiguos.  Así  sucedió  su  muerte, 
conforme  á  la  buena  cuenta  destos  autores ,  en  el  año 
de  nuestro  Redentor  setecientos  y  ochenta  y  tres.  En 
los  anales  antiguos  ya  dichos  hay,  como  suele,  mucha 
particularidad  ,  pues  se  dice  allí  reinó  nueve  años,  y 
un  mes  y  un  dia.  Mas  faltando  punto  fijo  ,  no  nos  po- 
demos valer  desta  precisión.  El  rey  ,  conforme  á  los 
mismos  historiadores  ,  fué  enterrado  con  la  reina  Ado- 
sinda su  mujer  (que  por  ahora  quedaba  viva)  en  el 
monasterio,  que  asilo  llaman,  de  San  Juan  de  Pravia, 
de  quien  ya  hemos  dicho.  Á  Vaseo  le  engañó  quien  le 
dijo  que  esta  iglesia  estaba  en  Oviedo.  Está  en  Pravia, 
y  allí  está  la  piedra  que  puso  Vaseo  en  la  iglesia  de  san 
Juan  ,  y  es  segunda  en  antigüedad  después  de  la  del 
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rey  dun  Fruela  ,  y  tiene  una  nueva   y  extraña  manera 
de  escritura  en  esta  forma: 


TICEFSPECN 

CEPSFEC1T 

ICEFSPECN  I 

NCEPSFECI 

CEFSPECN1R 

INCEPSFEC 

EFSPECN  IRPR  INC  EPS  FE 

FSPECN  IRPOPR  1NCEPSF 

SPECNIRPOLOPR  INC  EPS 

PECNIRPOLI 

LOPRINCEP 

ECNIRPOLIS 

I  L  0  P  R  1  N  C  E 

PECNIRPOLI 

LOPR  INCEP 

SPECNIRPOLOPR  INC  EPS 

FSPECNIRPO 

P  R  I  N  C  E  P  S  F 

EFSPECNIRPRINCEPSF 

CEFSPECNIR 

INCEPSFEC 

ICEFSPECNI 

NCEPSFECI 

TI  CEFSPECNCEPSFECI  T 

Lo  que  dice  no  es  mas  que  esto:  Silo  princeps  fecit,  y 
léese  de  doscientas  y  setenta,  maneras  como  dijo  Va- 
seo, mas  yo  creo  que  pasan  de  trescientas.  En  caste- 
llano dice:  El  príncipe  Silo  hizo  esta  iglesia. 

Dio  tanto  gusto  esta  manera  de  escritura  y  su  in- 
vención ,  que  se  comenzó  poco  después  á  usar  mu- 
cho en  Castilla.  Así  todos  los  mas  de  los  libros  que  ha  • 
llamos  escritos  en  España  de  seiscientos  ó  quinientos 
años  atrás,  tienen  al  principio  alguna  escritura  ó  ci- 
fra destas  cúbicas.  Asilas  llamo  porque  cuadran  por 
todos  cuatro  lados  lo  escrito,  La  manera  de  leerlas 
y  escribirlas  es  fácil,  pues  poniendo  en  medio  como 
centro  la  primera  letra  de  loque  se  quisiere  escribir, 
y  prosiguiendo  hacia  arriba  ó  hacia  abajo  óá  los  lados, 
ello  mismo  forzosamente  pide  las  letras  que  se  han 
de  poner.  Bien  es  verdad,  que  después  con  otras  nue- 
vas invenciones  la  hicieron  mas  oscura,  y  verdade- 
ramente revesada  con  unos  traveses  que  en  muchos 
de  aquellos  libros  antiguos  se  hallan  mas  dificultosos 
de  leer.  Por  una  memoria  de  un  libro  viejo  de  Ovie- 
do han  querido  algunos  decir  que  la  reina  Adosinda 
después  de  muerto  el  rey  su  marido  se  metió  monja 
con  una  hija  suya.  Mas  la  memoria  es  de  mas  de  cien 
años  adelante,  y  llegado  aquel  tiempo  se  pondrá,  y 
se  dirá  della  todo  lo  que  conviene.  Que  fué  monja 
la  reina  después  de  viuda,  puédese  bien  creer  por 
otro  testimonio  deque  luego  se  tratará,  mas  no  por 
éste  del  libro ,  siendo  de  tantos  años  adelante.  Pare- 
cerá también  entera  certidumbre  que  la  reina,  si  fué 
monja  (cierto  parece  lo  fué),  ya  lo  era  el  noviem- 
bre deste  año  setecientos  y  ochenta  y  tres.  Esta  es  co- 
sa muy  notable  y  de  mucho  momento  para  la  cuenta 
del  tiempo,  pues  asegura  que  ya  era  muerto  el  rey 
su  marido,  y  no  muchos;  meses  antes,  por  las  causas 
que  allí  se  verá  tuvo,  para  darse  priesa  á  ser  religiosa 
luego  que  enviudó. 

Conviene  aquí  mucho  advertir,  que  parece  sin  du- 
da, como  los  tres  prelados  llevan  su  buena  cuenta 
por  años  emergentes  y  no  usuales.  Porque  no  podrian 
decir,  como  siempre  han  dicho  en  todos  los  seis  re- 
yes pasados,  que  reinaron  tantos  ó  tantos  años  en- 
teros y  cumplidos,  ni  señalar  alguna  vez  los  meses 
como  en  el  rey  Fruela  ellos  señalaron,  y  en  todos  se- 
ñalan los  anales  viejos,  si  no  contaran  por  años  emer- 
gentes. También  el  contar  por  usuales  tenia  mucha 
perplejidad  y  confusión  de  juntar  lo  restante  del  pri- 
mer año  con  lo  corrido  del  último.  Por  todo  esto  se 
entiende  como  un  mismo  año  del  nacimiento  de  núes- 
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tro  Redentor  se  va  atribuyendo  siempre  á  dos  reyes, 
siendo  primero  del  que  se  sigue  el  que  fué  postrero 
del  que  precedió.  Y  esta  consideración  nos  ha  de  valer 
presto  para  algún  buen  efecto,  y  así  fué  necesario  se  hi- 
ciese aquí  con  toda  particularidad.  En  los  sumos  pon- 
tífices ha  habido  esta  mudanza.  El  papa  Estéfano 
Cuarto,  en  quien  dejamos  (1),  vivió  en  el  pontifi- 
cado tres  años,  cinco  meses  y  veinte  y  siete  dias, 
muriendo  el  último  dia  de  enero  del  año  setecien- 
tos y  setenta  y  dos.  Pasados  no  mas  que  ocho  dias  de 
vacante,  fué  elegido  el  papa  Adriano  primero  deste 
nombre  á  los  nueve  de  febrero  ,  y  porque  duró  mu- 
chos años,  era  sumo  pontífice  todavía  en  estos  de 
que  vamos  tratando,  y  aun  duró  algunos  mas  adelante. 
El  monasterio  de  San  Vicente  de  Mon forte,  de  la 
orden  de¡  san  Benito  en  tierra  de  Lemos  en  Galicia, 
es  antiquísimo,  y  tanto,  que  podemos  bien  creer  que 
ahora,  y  aun  de  algunos  años  antes  ya  estaba  funda- 
do. Porque  aunque  no  consta  del  tiempo  de  su  fun- 
dación, mas  pocos  años  después  desto  (como  se  verá) 
se  trata  deste  monasterio  como  de  cosa  insigne  y 
muy  autorizada,  lo  cual  no  parece  podia  tener  si- 
no siendo  ya  algo  antigua.  Y  como  después  vere- 
mos, se  llamaba  entonces  San  Vicente  del  Pino,  por 
uno  muy  grande  que  tenia  á  la  entrada,  y  duró  gran- 
des tiempos  allí. 

CAPÍTULO  XXV. 

El  rey  don  Alonso  el  Casto  sucedió  en  el  reino,  y  echóle  del 

su  tio  Mauregato.  Y  el  malvado  tributo  que  se  concedió 

á  los  moros,  y  lo  demás  deste  rey. 

Así  como  con  la  muerte  del  rey  don  Silo  hubo 
mucho  movimiento  en  la  sucesión  del  reino,  así  tam^- 
bien  comenzó  á  haber  alguna  confusión  en  la  cuenta 
de  los  años  de  nuestra  historia.  Aquí  trabajaremos 
de  aclararla,  así  que  se  prosiga  adelante  con  buena 
certidumbre. 

Como  la  reina  Adosinda  en  vida  de  su  marido  ha-» 
bia  comenzado  á  procurar  el  reino  para  su  sobrino; 
así  luego  después  de  muerto  trab^ó  de  ponerlo  en 
efecto;  y  juntándose  con  los  grandes  de  la  corte,  y 
casa  real,  fué  elegido  por  todos  y  alzado  por  rey  don 
Alonso  hijo  del  rey  Fruela.  Por  estas  palabras  lo  cuentan 
los  tres  obispos  mas  antiguos,  nombrando  aquí  los  dos 
el  oficio  palatino  para  significar  los  grandes  del  reino, 
llamándolos  el  de  Beja  los  grandes  del  palacio,  que 
es  todo  uno.  Tuvo  después  este  rey  sobrenombre 
de  Casto  por  haber  perseverado  siempre  en  grande 
honestidad  y  limpieza,  aunque  fué  concertado  de  ca- 
carse en  Francia  con  una  señora  llamada  Bertinalda, 
mas  con  amor  de  la  castidad  nunca  quiso  verla,  ni  que 
viniese  acá.  Así  cuenta  esto  el  obispo  Sampiro,  y  de 
allí  lo  tomaron  los  autores  que  siguieron  después.  Y 
parece  como  no  debió  ser  mas  que  concierto  de  casa- 
miento con  esta  señora,  pues  tan  fácilmente  se  pudo 
dejar.  Y  los  reyes  siguientes  cuando  en  sus  privilegios 
nombran  á  este  rey,  siempre  le  dan  el  insigne  título  y 
renombre  de  Casto. 

A  esta  sazón  de  entrar  en  el  reino  el  Casto,  hubo 
graneles  alborotos  y  novedades  conque  fuéafligido  y  muy 
fatigado  el  reino  de  Asturias,  que  hasta  ahora  se  habia 
mantenido  en  la  buena  prosperidad  y  acrecen tamien- 
¡o  que  los'  primeros  reyes  le  dejaron.  Porque  Maure- 
gato el  bastardo  del  Católico,  y  por  eso  tio  del  Casto, 
¡o  echó  luego  del  reino  con  ayuda  de  los  moros  con 

'1)  Aquí  debe  leerse  la  cuenta  ola  serie,  para  que  el  ori- 
ginal de  Morales  tenga  sentido.  B. 


quien  se  confederó,  volviendo  á  la  mala  sepa  de  su 
madre,  que  como  aquí  vuelven  de  nuevo  á  decir  los 
tres  obispos  mas  antiguos,  era  esclava;  y  así  se  puede 
bien  creer,  como  yo  he  dicho,  que  fuese  mora.  El  po- 
derío con  que  entró  este  tirano  á  tomar  el  reino  fué 
tan  grande,  que  nadie  le  pudo  hacer  resistencia,  y  el 
rey  don  Alonso  tuvo  necesidad  de  salvar  la  vida  hu- 
yendo, y  esto  fué  luego  después  de  la  muerte  del  rey 
don  Silo,  así  que  no  hay  contarle  ahora  al  Casto  ni 
año  ni  tiempo  alguno  de  reinado,  como  también  pres- 
to se  dirá. 

Ninguno  délos  tres  obispos  mas  antiguos  escriben 
del  ayuda  que  tuvo  de  los  moros  este  tirano,  ni  de  las 
malvadas  condiciones  con  que  la  compró.  Mas  el  ar- 
zobispo de  Toledo  y  el  de  Tuy  escriben  como  sin  los 
moros  le  ayudaron  algunos  malos  cristianos,  y  como 
les  concedió  á  los  moros  el  malvado  tributo  de  darles 
cada  año  cien  doncellas  cristianas,  y  las  cincuenta  hi- 
jodalgo Y  aunque  todoesto  por  sola  el  autoridad  de  tan 
graves  escritores  se  debe  creer,  es  de  suyo  muy  verisí- 
mil, porque  ni  Mauregato  pudiera  tomar  el  reino  sin 
grande  ayuda  de  los  moros,  ni  ellos  se  la  dieran  sin 
grandes  partidas,  y  todos  muy  á  su  ventaja.  Aquí  ya 
en  la  entrada  deste  tirano  en  el  reino  se  quebró  otra 
vez  la  descendencia  del  rey  don  Pelayo,  pues  aunque 
era  hijo  del  Católico,  no  era  legítimo. 

Este  malvado  tributo  parece  se  concedo  al  rey  Abder- 
ramen  de  Córdoba,  primero  deste  nombre,  que  ha- 
biendo reinado  treinta  años,  llegó  hasta  poco  menos 
que  al  postrero  de  Mauregato.  En  estos  muchos  años 
de  reinado,  sin  las  grandes  victorias  que  alcanzó,  en- 
nobleció mucho  la  ciudad  de  Córdoba  con  fortalecer  el 
alcázar,  y  comenzar  á  labrar  la  grandísima  mezquita, 
como  yo  mas  largamente  lo  dejo  escrito  en  las  anti- 
güedades. Sucedióle  su  hijo  Hiscen ,  que  otros  poco  di- 
ferentemente le  llaman  Isen  ó  Hiscan,  y  es  todo  uno, 
mas  los  historiadores  de  los  moros  siempre  le  llaman 
Osmen. 

El  buen  rey  don  Alonso  que  vio  al  tirano  con  tantas 
fuerzas  que  era  imposible  resistirle,  con  prudencia  y 
buen  consejo  de  su  tia  Adosinda  y  otros  que  se  la  po- 
drían dar  tal,  dio  lugar  á  la  furia  de  su  mal  tio,  y  obe- 
deciendo á  la  miseria  de  los  tiempos,  salió  de  Asturias, 
y  fuese  á  meter  en  Álava  donde  los  parientes  de  su 
madre  la  reina  Munia  le  podían  dar  buen  amparo  y 
seguridad.  Así  cuentan  esto  los  tres  prelados  mas  an- 
tiguos, y  en  decir  expresamente  que  se  fué  á  las  pro- 
vincias de  Álava  con  fin  de  valerse  allí  de  los  parientes 
de  su  madre,  se  da  claro  á  entender  como  la  reina  Mu- 
nia habia  sido  de  aquella  tierra,  pues  .sus  parientes 
vivian  en  ella,  como  yo  tratando  dest?)  reina  ya  lo  he 
dicho.  Estuvo  también  el  rey  don  Alonso  huido  y  es- 
condido en  el  monasterio  de  Samos,  que  como  funda- 
ción de  su  p  id  re  le  tuvo  bien  encubierto  y  encerrado. 
Y  por  ser  el  sitio  de  aquel  monasterio  un  encerramien- 
to extraño  entre  grandes  montañas,  y  en  valles  muy 
hondos  y  apartados,  era  lugar  bien  aparejado  para  el 
rey  esconderse.  Parece  como  estuvo  ahora  el  rey  allí 
escondido,  por  un  privilegio  que  tienen  los  monees,  y 
yo  lo  vi  original  y  en  el  tumbo  del  rey  don  Ordoño  el 
Segundo,  su  data  el  primer  dia  de  agosto  del  año  de 
nuestro  Redentor  novecientos  y  veinte  y  dos.  Allí  des- 
pués de  haber  contado  como  fundó  el  monasterio  el 
abad  Argericoen  tiempo  del  rey  don  Fruela,  dice  así: 
Postea  vero  venit  proavus  meus  dominus  Adefonsus,  ad- 
huc  in  pueritia ,  el  remoravit  ibi  Sámanos,  el  in  alium  lo- 
celum,  quoddicunt  Subrrrgum  in  ripia  Daura?  cum  fra- 
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tribus  rnultum  tempus  in  tempore  persequutionis  ejus. 
Postquam  confirmatus  fuit  el  unctus  in  regnum,  iterum 
confirmavit  eis,  atque  contestavit  ipsummonesterium,  etc. 
Y  dice  en  castellano:  Vino  después  mi  bisabuelo  don 
Alonso  siendo  aun  muchacho,  y  estuvo  despacio  allí 
en  Sámanos,  y  en  otro  lugarejo  llamado  Subrego 
en  la  ribera  del  rio  Daura  ,  y  con  los  mondes  mu- 
cho tiempo  en  el  tiempo  de  su  persecución.  Mas 
después  que  fué  confirmado  y  ungido  en  el  reino, 
otra  vez  les  confirmó  á  los  monges  ,  y  les  aseguró 
por  escritura  el  monasterio.  Por  este  privilegio  se 
da  á  eníender  claramente  como  el  rey  siendo  niño 
se  crió  en  aquel  monasterio.  Dice  que  estuvo  allí 
siendo  muchacho  ,  y  cuando  ahora  huyó  ya  era  hom- 
bre entero,  y  que  habia  gobernado  el  reino  aun  an- 
tes de  tenerlo.  Después  dice  como  también  estuvo  allí 
otra  vez  en  tiempo  de  su  persecución.  Así  se  ve  cla- 
ro como  estuvo  allí  dos  veces  en  muy  diferentes  tiem-  j 
pos.  Llama  el  rey  en  el  privilegio  su  bisabuelo  al  rey 
don  Alonso  el  Casto  por  la  sucesión  del  reino ,  y  no 
por  la  natural,  pues  el  Casto  ñola  tuvo.  Y  podría  algu- 
no por  esto  pensar  que  no  habla  el  rey  don  Ordoño 
de  don  Alonso  el  Casto ,  sino  de  don  Alonso  el  Mag- 
no. Mas  lo  de  la  niñez  y  todo  aquello  de  serle  confir- 
mado el  reino  después  de  la  persecución  ,  no  se  pue- 
de verificar  en  ninguna  manera  del  Magno.  Y  tam- 
bién el  Magno  padre  fué,  y  nó  bisabuelo  del  rey  don 
Ordoño  Segundo.  Y  otra  vez  habremos  de  tratar  des- 
te  privilegio  en  el  libro  siguiente.  Y  p.irece  que  ha- 
biéndolo dejado  su  padre  pequeño  ,  y  entrado  el  rey 
Aurelio  en  el  reino,  la  reina  su  madre ,  si  era  viva, 
Jo  dio  á  los  monges  para  que  lo  creiasen  ,  ó  ellos  co- 
mo bien  agradecidos  al  rey  su  padre ,  su  fundador ,  lo 
tomaron.  Y  lo  que  podemos  bien  conjeturares,  que 
al  principio  cuando  huyó  de  Mauregato,  con  la  prie- 
sa se  fué  al  monasterio  de  Samos  que  está  en  Gali- 
cia y  cerca  de  los  confines  de  Asturias,  aunque  lejos 
de  Oviedo  y  de  lo  principal  de  aquel  reino.  Mas  des- 
pués no  teniéndose  por  seguro  allí  en  tierra  ,  sujeta  al 
rey  Mauregato  ,  se  pasó  por  el  reino  de  León  á  la  tierra 
de  Álava. 

Del  rey  Mauregato  ninguna  otra  cosa  se  cuenta  que 
hiciese,  ni  de  mujer  y  hijos  que  tuviese,  sino  sola- 
mente que  habiendo  sido  afable  y  benigno,  como  el 
de  Tuy  dice,  y  habiendo  reinado  seis  años,  falleció 
el  setecientos  y  ochenta  y  ocho  de  nuestro  Redentor, 
fué  enterrado  en  aquel  monasterio  de  San  Juan  de 
Pravia  que  el  rey  don  Silo  habia  fundado,  y  siendo 
ahora  la  iglesia  del  lugar  parroquial,  muestran  allí 
su  sepultura  por  defuera  en  la  entrada  ,  con  la  de  su 
predecesor.  Los  anales  viejos  no  le  dan  á  Maureg  ito 
mas  que  cinco  años  y  seis  meses.  Por  esto  es  menes- 
ter para  que  sean  seis  ,  que  se  cuente  uno  usual  emer- 
gente diminuto.  Y  seis  años  cuentan  todos  los  tres 
obispos  mas  antiguos  en  conformidad  ,  sin  que  ahora 
le  den  ningún  año  de  reinado  al  rey  don  Alonso  el 
Casto.  Porque  el  echarle  del  reino  su  tio  Mauregato 
fué  tan  presto,  que  no  le  dejó  parar  en  él  aun  tan  poco 
tiempo  como  fuera  menester  para  contársele  por  seño- 
río. El  arzobispo  don  Rodrigo  dice  que  estos  seis  años 
de  Mauregato  se  le  cuentan  al  rey  don  Alonso  el  Casto, 
y  se  le  embeben  en  los  que  él  reinó.  No  hay  para  qué 
hacer  esta  mezcla  de.  tiempos  ,  ni  para  qué  comenzar  á 
contar  desde  ahora  los  años  del  Casto,  porque  seria  con 
una  grande  impropiedad  meter  una  mala  confusión  en 
la  cuenta  de  la  continuación  de  la  historia.  Ella  se  lle- 
vará aquí  clara  y  manifiesta ,  dándoseles  á  cada  uno 
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destos  dos  reyes  sus  años  líquidos ,  y  al  Casto  el  prin- 
cipio de  su  reino  en  su  debido  tiempo  y  lugar. 

CAPÍTULO  XXVI. 

El  arzoiispo  de  Toledo  E Jipando,  y  los  dos  insignes  varo- 

ns  Eterio,  obispo  de  Osma,  y  Beato  pr<sbikro. 

Dejamos  los  arzobispos  de  Toledo  en  Cijila,  cuyo  su- 
cesor fué  Elipindo  ,  como  en  ambos  catálogos  se  halla. 
Y  habiendo  en  el  Andalucía  ,  y  señaladamente  en  Se- 
villa ,  algún  error  á  esta  sazón  en  el  celebrar  la  pascua 
de  resurrección  y  en  otras  cosas  ,  y  siendo  autor  y  ca- 
beza destos  errores  uno  llamado  Migecio:  el  arzobispo 
con  ayuda  de  otros  prelados  puso  en  su  buen  orden 
todo  aquello  ,  y  quitando  los  errores  dejó  asentada  la 
verdad.  A  lo  que  se  puede  creer  juntó  concilio  para  es- 
to ,  pues  en  una  su  epístola  (de  que  luego  se  dirá)  don- 
de cuenta  todo  esto  ,  hace  mención  de  los  obispos  que 
entendieron  con  él  en  ello. 

Después  desto  por  aquel  mismo  tiempo  Félix  obis- 
po de  Urgel  en  Cataluña  ,  tuvo  algunas  malvadas  he- 
rejías de  las  de  Arrio  en  la  divinidad  de  nuestro  Re- 
dentor, y  en  quitar  las  imágenes:  y  el  arzobispo  Eli— 
pando  le  siguió  por  algún  tiempo,  hasta  que(como 
se  dirá  adelante)  dejó  sus  errores.  Que  errores  fueron 
estos  en  el  arzobispo  ,  y  no  herejías ,  ni  pueden  ni 
deben  llamarse  tales  ,  pues  no  hubo  pertinacia  ,  sino 
que  él  como  bueno  y  católico  prelado  se  quitó  pres- 
to dellos  ,  y  los  dejó  bien  enteramente  como  debia,  se- 
gún todo  luego  se  verá. 

Estaba  á  esta  sazón  en  aquellas  montañas  de  Lie- 
vana ,  que  como  se  ha  dicho,  confinan  con  ambas 
Asturias,  un  sacerdote  muy  docto  en  letras  sagradas 
llamado  Beato.  Éste  con  celo  cristiano  y  con  lo  mu- 
cho que  sabia  en  la  Sagrada  Escritura  ,  habia  comen- 
zado á  resistir  al  arzobispo,  y  sembrar  buena  doctrina, 
temiendo  la  mala  cizaña  que  comenzaba  á  brotar- 
Ayúdele  también  en  esto  Eterio,  obispo  que  se  nom- 
bra después  Oxomense  ,  y  es  de  Osma ,  aunque  residía, 
como  muchos  otros  obispos  de  España  ,  en  las  Astu- 
rias. Beato  y  Eterio  habian  sido  siempre  grandes  ami- 
gos, y  así  ahora  fueron  comp  meros  en  esta  grande  y 
cristiana  empresa,  y  después  se  verá  esta  su  mucha 
amistad  por  algún  gran  testimonio.  Indignado,  pues, 
mucho  el  arzobispo  Elipando  contra  Beato,  escribió 
una  carta  á  un  abad  llamado  Fidelis,  y  en  castella- 
no Fiel ,  que  estaba  en  Asturias  ,  y  parece  la  escribió 
desde  Toledo.  Su  data  fué  en  el  mes  de  octubre  del  año 
de  nuestro  Redentor  setecientos  y  ochenta  y  tres,  pos- 
trero del  rey  don  Silo,  y  primero  de  Miuregato.  La 
suma  de  la  carta  es  esta.  Quéjase  al  principio  quesien- 
do  él  arzobispo  de  Toledo  ,  no  le  preguntan  Beato  y 
Eterio,  sino  que  enseñan  lo  que  les  parece.  Y  que 
¿quién  oyójamás  que  hombres  de  Asturias  y  de  Lieva- 
na  enseñen  á  los  de  Toledo?  Alaba  la  humildad  del  obis- 
po Arcarico,  que  viéndolo  que  Eterio  y  Beato  enseña- 
ban ,  recurrió  á  preguntarle  á  él  lo  que  se  habia  de  te- 
ner. Prosigue,  que  como  le  dio  Dios  gracia  para  que 
juntamente  con  otros  obispos  destruyese  en  Sevilla  el 
error  de  los  migecianos  que  erraban  en  la  cuenta  de  la 
pascua  y  en  otras  cosas,  así  espera  quitar  de  las  Asturias 
la  herejía  Beaciana  ,  que  así  la  llama  :  dice  mas,  que 
no  tiene  tanta  culpa  Eterio  por  ser  mozo  ,  y  haber  sido 
inducido ,  como  Beato  que  le  persuadió.  Pídele  última- 
mente al  cabo  ,  que  llame  á  Beato  ,  y  lo  reprehenda,  y 
si  puede  lo  corrija. 

El  abad  Fiel  recibió  esta  carta ,  y  no  la  envió  al  obis- 
po Eterio  ni  á  Beato ,  sino  viniendo  ellos  acaso  á  verle 
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se  la  mostró  á  los  veinte  y  seis  de  noviembre  siguien- 
te. Ellos  entonces,  como  católicos  y  celosos  de  la  fé, 
respondieron  al  arzobispo  muy  de  propósito  por  una 
larga  obra  que  contiene  dos  libros  ,  donde  con  mucha 
doctrina  y  agudeza  confutan  su  error  del  arzobispo ,  y 
confirman  lo  que  ellos  como  católicos  creen  y  afirman. 
El  título  de  toda  la  obra  es  muy  humilde  ,  y  lleno  de 
reverencia  y  acatamiento ,  como  al  arzobispo  de  Toledo 
en  todo  tiempo  se  debia,  pues  dice  así: 

Eminentissimo  nobis,  et  Deo  amabili  Elipando,  To- 
ldante sedis  Archiepiscopo ,  Eterius,  et  Beatus 
in  domino  salutem. 

Y  en  castellano  dice:  Al  eminentísimo  sobre  nosotros, 
y  amable  para  Dios  Elipando,  arzobispo  déla  silla  de 
Toledo ,  Eterio  y  Beato  le  desean  la  verdadera  salud  en 
el  Señor. 

Esta  obra  se  halla  escrita  de  letra  gótica  muy  anti- 
gua en  la  librería  de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  donde 
yo  la  he  visto,  y  sacado  del  libro  mucho.  Allí  al  prin- 
cipio se  pone  la  carta  del  arzobispo,  y  se  da  particular 
cuenta  de  todo  lo  demás,  como  aquí  se  ha  referido,  sin 
que  se  diga  de  dónde  era  obispo  Arcarico,  ni  de  dónde 
era  abad  Fiel.  Tampoco  al  principio  se  nombra  obispo 
Eterio;  mas  después  lo  dice  él  mismo  de  sí  (1).  Hácese 
allí  mención  de  una  señora  llamada  Adosinda ,  dándo- 
se á  entender  se  había  metido  entonces  monja.  Que  es- 
to parece  significan  aquellas  palabras.  Cumque  nos  ad 
fratrem  Fidclemnon  litterarum  illarum  compulsio,  sed 
recens  religiosa'  dominre  Adosindce  perduceret  devotio.  Y 
dice  en  castellano:  Y  como  nos  hubiese  traído  á  vernos 
con  el  abad  Fiel,  nó  el  mandato  forzoso  de  aquella  car- 
ta, sino  la  fresca  devoción  de  la  religiosa  señora  Ado- 
sinda. Y  podríamos  bien  creer  que  esta  señora  era  la 
reina  Adosinda,  que  muerto  el  rey  don  Silo,  su  mari- 
do, y  entrado  el  tirano  Mauregato  en  el  reino,  se  metió 
monja  en  el  monasterio  de  San  Juan  de  Pravia  que  su 
marido  fundó,  y  estaba  allí  enterrado.  Y  por  este  tes- 
timonio es  esto  probable,  mas  nó  por  el  del  libro  viejo 
de  Oviedo,  por  ser  de  mas  de  cien  años  adelante.  Y  el 
vocablo  devotio,  haberse  metido  monja  significa  ,  pues 
se  llamaban  entonces  las  monjas  devotas,  como  en  la 
historia  de  los  godos  se  ha  visto,  y  hartas  veces  se  ve- 
rá adelante. 

El  arzobispo  Elipando  no  perseverando  mucho  en  su 
error  como  bueno  y  católico  prelado,  lo  dejó  muy 
presto.  Porque  como  se  habia  juntado  con  Félix  el  obis- 
po de  Urgel;  y  aquello  de  Cataluña  era  por  estos  años 
sujeto  á  Cario  Magno,  que  después  fué  emperador,  ha- 
biéndolo ganado:  el  arzobispo  Elipando  con  muchos  de 
los  obispos  de  España  recurrieron  á  él  como  á  señor 
de  aquello,  y  también  como  á  príncipe  tan  poderoso, 
y  tan  conjunto  al  papa  Adriano,  como  él  entonces  y 
siempre  lo  fué.  Todo  lo  que  pasó  en  esto  se  halla  en  el 
concilio  deFranc-Fort,  que  ya  anda  impreso;  y  en 
suma  es  esto.  El  arzobispo  Elipando  con  los  demás 
obispos  de  España  escribieron  una  carta  al  emperador 
Cario  Magno,  la  cual  no  tenemos  entera,  mas  por  las 
respuestas  se  entiende  contenia  lo  siguiente.  Quejában- 
se dolorosamente  de  la  miseria  de  su  cautividad  en  que 
servian  á  los  moros,  y  de  la  nueva  discordia  que  habia 
nacido  entre  los  prelados  cristianos  de  acá ,  sintiendo  y 
creyendo  unos  diversamente  de  otros  en  lo  tocante  á  la 
divinidad  de  nuestro  Redentor  Jesucristo ,  ven  otras 
cosas  de  la  religión  cristiana.  Y  siendo  esta  carta  de  los 

(1)  En  el  cap.  8,  del  hb.  I. 
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que  seguían  á  Elipando  en  su  error,  daban  en  ella  sus 
malas  razones,  por  donde  lo  seguian,  y  quejábanse 
también  del  sacerdote  Beato,  que  habia  escrito  contra 
ellos,  llamándolo  Antifrasi,  que  en  griego  quiere  decir 
hombre  que  contradice,  ó  habla  con  contradicción  (1). 
Últimamente  pedian  al  emperador  que  juntando  conci- 
lio, ó  grande  ayuntamiento  de  hombres  sabios,  man- 
dase leer  esta  su  carta  ,  y  determinar  sobre  ello  lo  que 
convenia.  Suplicábanle  en  particular  se  hallase  presen- 
te á  esta  junta ,  y  presidiese  en  ella ,  y  esto  pedian  tan 
encarecidamente,  que  decian  estas  palabras,  como  se 
ve  por  la  respuesta:  esto,  señor,  te  suplicamos  por 
Aquel  que  por  tí  extendió  sus  inocentes  manos  en  la 
cruz,  y  derramó  su  preciosa  sangre  por  tí,  y  padeció 
muerte  y  fué  sepultado  por  tí ,  y  descendió  á  los  infier- 
nos para  librar  sus  escogidos,  y  resucitando  por  tí  te 
mostró  el  camino  de  volver  á  tu  tierra  natural  del  cie- 
lo, que  por  tu  misma  persona  te  halles  en  la  junta  ,  y 
presidas  como  arbitro  y  juez  en  ella.  No  sabemos  cier- 
to en  qué  año  se  escribió  esta  carta ,  mas  por  lo  de  ade- 
lante parecerá  ser  el  año  de  nuestro  Redentor  setecien- 
tos y  noventa  y  dos. 

Habiendo  recibido  Cario  Magno  ,  que  aun  no  era  em- 
perador, esta  carta  ,  comunicóla  luego  con  el  papa 
Adriano,  como  príncipe  católico,  y  que  entendía  de- 
berse recurrir  en  tal  caso  á  la  sede  apostólica.  El  papa 
respondió  á  los  obispos  de  España  diciéndoles  como 
Carlos  (á  quien  intitula  grande  y  venerable  príncipe, 
rey  de  Francia  y  Lombardía  ,  y  patricio  de  los  roma- 
nos) le  envió  la  carta  que  de  España  se  le  habia  escrito, 
y  doliéndose  mucho  de  la  maldad  de  los  errores  de 
Elipando  y  los  demás,  responde  con  mucha  grave- 
dad y  doctrina  á  ellos  ,  usando  siempre  mucha  be- 
nignidad en  el  corregir  y  enseñar,  y  diciendo  al  cabo 
de  su  epístola  decretal  ,  como  clementísimo  padre,  es- 
tas palabras.  Escojan  lo  que  quisieren,  vida  ó  muerte, 
bendición  ó  maldición.  Porque  deseamos  ,  y  suplica- 
mos á  la  infinita  clemencia  de  la  benignidad  del  buen 
Pastor  y  Señor  que  trujo  la  oveja  perdida  sobre  sus 
hombros  al  aprisco,  que  dejados  esos  malos  rodeos  del 
error  ,  en  los  cuales  moran  siempre  las  malas  bestias 
(  quiere  decir  los  espíritus  malignos)  trayéndolos  Jesu- 
cristo, del  todo  vuelvan  con  los  pasos  déla  féal  camino 
que  lleva  á  la  vida  eterna ,  para  que  recibidos  en  el 
seno  de  la  santa  madre  Iglesia  laven  la  suciedad  de  los 
pecados  con  las  lágrimas  de  la  penitencia,  y  su  modes- 
tia ,  que  ha  sido  infamada  ,  cobre  la  antigua  dignidad 
de  su  buena  fama.  Así  prosigue  otras  cosas  de  mucha 
suavidad  y  dulzura  ,  mezclando  también  la  severidad 
debida. 

Esto  hizo  el  papa,  mas  Cario  Magno  por  su  mandado 
juntó  luego  concilio  en  Franc-Fort,  ciudad  de  Alema- 
nia, el  año  siguiente  de  setecientos  y  noventa  y  cuatro» 
y  habiendo  mandado  leer  la  carta  de  Elipando,  se  le- 
vantó de  su  silla  (que  así  se  dice  expresamente)  y 
dijo.  Desde  el  año  pasado,  y  desde  que  comenzó  á  bu- 
llir mas  extendidamente  la  llaga  de  la  infidelidad  con 
la  hinchazón  de  la  locura  desta  pestilencia  ,  se  pegó  no 
poco  error  en  estas  nuestras  provincias,  aunque  están 

(1)  Florez  en  la  pág.  355,  del  tomo  quinto,  advierte  que 
se  dio  á  Beato  el  nombre  de  Antifrasio,  porque  entendiendo 
que  su  opinión  era  errónea ,  creían  que  siguiéndola  se  ponia 
en  contradicción  con  su  propio  nombre.  Según  el  mismo 
Florez,  la  fecha  de  la  carta  de  Elipando  es  de  la  era  923,  se- 
gún resulta  del  Códice  Toledano  que  sirvió  de  original  á  la 
impresión  de  la  Biblioteca  délos  padres;  y  añade  que  el  Se-» 
ñor  Infantas  le  dio  aviso  de  esto.  B. 
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«parladas  en  lo  postrero  de  nuestro  reino  ,  el  cual  es 
necesario  atujar  en  todas  maneras  con  el  juicio  y  cen- 
sura de  la  fé.  En  el  concilio  ordenó  que  se  escribiese 
contra  los  errores  deElipando,  ydióseen  particular 
el  cargo  desto  a  Paulino,  obispo  de  Aquileya ,  y  él  leyó 
después  su  libro  en  el  concilio ,  y  allí  está  puesto.  Y 
confutando  los  errores  con  testimonios  de  la  Sagrada 
Escritura  y  otros  argumentos ,  también  usa  de  algunas 
razones  de  filosofía  natural  con  harta  sutileza  de  in- 
genio. 

Escribió  también  todo  el  concilio  una  epístola  decre- 
tal á  los  obispos  de  España  con  este  título  bien  con- 
forme á  la  miseria  de  la  cautividad.  A  los  prelados  de 
España  ,  y  á  todos  los  demás  que  allí  tienen  nombre 
de  cristiandad.  Enséñales  allí  la  verdad  en  sus  errores, 
y  entre  otras  cosas  les  muestran  como  alegaban  algu- 
nas autoridades  de  la  Sagrada  Escritura  y  de  los  san- 
tos muy  depravadas ,  y  nó  como  ellas  con  verdad  se 
hallan  escritas.  Que  costumbre  fué  siempre  esta  de  los 
herejes,  muy  notada  está  mucho  antes  destos  tiempos 
por  los  santos  doctores.  Escribió  también  Cario  Magno 
su  respuesta  á  la  carta  de  España  con  este  título :  Car- 
los por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  los  francos  y  de  ios 
longobardos ,  y  patricio  de  los  romanos ,  hijo  y  defen- 
sor de  la  santa  Iglesia  de  Dios.  A  Elipando  ,  metropo- 
litano de  la  ciudad  de  Toledo.  Y  á  lodos  los  demás  que 
son  con  él  prelados  en  las  partes  de  España,  les  desea- 
mos salud  de  verdadera  fé  católica  y  de  caridad  fra- 
ternal en  Jesucristo,  propio  y  verdadero  hijo  de  Dios» 
Al  principio  de  su  respuesta  da  Cario  Magno  á  enten- 
der, como  también  escribieron  los  obispos  de  nuestra 
España  al  papa  ,  y  dudando  si  preguntan  los  de  acá  en 
su  carta  ó  enseñan,  todavía  alaba  su  buen  cuidado,  de 
recurrir  adonde  mejor  podían  y  debían  con  su  duda. 
Conduélese  de  la  miseria  de  la  cautividad,  que  debajo 
el  poder  de  los  moros  padecían ;  y  refiere  como  con- 
gregó concilio  ,  según  de  acá  lo  pedían  y  el  negocio  re- 
quería. Dice  lo  que  determinó  el  concilio,  y  hace  men- 
ción de  lo  que  el  obispo  Paulino  escribió.  Y  habién- 
dosele escrito  de  acá  al  emperador  ,  que  se  guardase 
del  libro  que  Beato  en  contradicción  dellos  habia  es- 
crito, responde  muy  en  general,  que  él  con  mucha  ad- 
vertencia está  siempre  atento  á  librarse  de  todo  loque 
le  puede  perjudicar  en  la  verdadera  fé  :  y  amonéstales 
que  se  guarden  ellos  con  el  mismo  recato ,  y  añade 
otras  amonestaciones  santísimas.  Consuélalos  al  fin  en 
su  cautividad,  con  mostrarles  que  dolándole  mucho 
sus  miserias,  le  duelen  mucho  mas  sus  errores.  Dice 
como  hasta  entonces  habia  mandado  que  en  todas  sus 
iglesias  se  rogase  á  nuestro  Señor  por  la  aflicción  de 
España  ,  y  que  si  hubiera  tenido  oportunidad  ,  los  hu- 
biera socorrido  con  las  armas ,  conforme  como  ellos 
se  lo  pedian.  Al  fin  de  toda  la  epístola  dice  estas  pa- 
labras. Después  desta  corrección  de  la  autoridad  apos- 
tólica ,  y  del  común  consentimiento  del  concilio  ,  si  no 
os  convertís  de  vuestro  error  :  tened  por  cierto,  que 
de  todo  punto  seréis  tenidos  por  herejes,  y  que  no 
osaremos  tener  con  vosotros  ninguna  comunión  de 
Dios. 

Y  hase  de  entender,  que  habiendo  comenzado  este 
error  acá  en  el  tiempo  ,  que  por  la  carta  de  Elipando  al 
abad  Fidelis  se  ha  mostrado  ,  duró  hasta  este  tiempo, 
y  así  la  puse  yo  en  el  debido,  por  haber  sjdo  aquel 
año  el  principio  de  todo.  En  aquel  concilio  no  parece 
mas  que  esto ,  ni  sabemos  con  certidumbre  de  otra 
parte,  que  obraron  estas  piadosas  amonestaciones  eu 
Elipando  y  sus  secuaces:  mas  hay  muchas  buenas con- 
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jeturas,  que  certifican  harto,  haberse  todos  convertido 
de  su  error ,  y  haberse  sujetado  luego  á  la  correcciou 
del  sumo  pontífice  y  del  concilio.  Para  creerse  esto, 
hace  mucha  probabilidad  ,  el  ver  cuan  de  veras  re- 
currieron al  papa  y  á  aquel  gran  príncipe,  y  cuan  afec- 
tuosamente le  pidieron  el  concilio  ,  ó  alguna  forma  de 
buena  discusión.  Y  leyéndose  atentamente  la  respuesta 
de  Cario  Magno  ,  se  verá  en  ella  ,  como  escribieron 
también  su  carta  particular  al  papa  por  su  mano. 
También  Félix  el  obispo  de  Urgel,  principal  cabeza 
deste  error  lo  confesó,  y  lo  dejó  á  los  pies  del  sumo  pon- 
tífice en  Roma.  Y  pues  él  así  se  reportó  y  salió  de  su 
error  ,  debemos  bien  creer ,  que  hizo  lo  mismo  el  ar- 
zobispo Elipando.  Y  esto  se  creerá  mas  de  veras ,  po- 
niendo las  mismas  palabras  con  que  el  monge  benedic- 
tino lo  cuenta  todo  en  sus  anales.  Dice  así  el  año  sete- 
cientos y  noventa  y  dos.  Urgel  es  una  ciudad  puesta 
en  la  cumbre  de  los  montes  Pi reneos ,  cuyo  obispo  lla- 
mado Félix  ,  de  nación  español ,  habiendo  sido  con- 
sultado por  Elipando  metropolitano  de  Toledo,  que  de- 
bía sentir  y  creer  de  la  humanidad  de  Dios  nuestro 
Salvador  y  señor  Jesucristo,  si  en  cuanto  hombre  habia 
de  ser  tenido  y  nombrado  por  hijo  adoptivo  de  Dios, 
ó  por  propio:  muy  inconsideradamente  y  sin  recato, 
y  contra  la  doctrina  de  la  antigua  Iglesia  católica,  no 
solamente  declaró  y  afirmó,  deberse  llamar  hijo  adop- 
tivo ,  sino  que  procuró  defender  con  mucha  pertina- 
cia la  maldad  de  su  opinión  ,  en  libros  que  escribió  al 
dicho  arzobispo  de  Toledo.  Por  esto  fué  llevado  al  pa- 
lacio del  rey,  que  se  hallaba  en  Regino,  ciudad  de  la 
Baioaria,  donde  habia  invernado.  Allí  fué  oidoen  con- 
concilio de  obispos  que  se  habia  congregado  ,  y  con- 
vencido de  su  error ,  fué  enviado  á  Roma  á  la  presen- 
cia del  papa  Adriano,  y  allí  deiante  del  en  la  capilla 
del  apóstol  san  Pedro  confesó  su  herejía  y  la  dejó  y  re- 
tractó :  y  habiendo  hecho  esto  se  volvió  á  su  iglesia. 

Esto  cuenta  en  aquel  año ,  y  luego  en  el  setecientos  y 
noventa  y  cuatro  prosigue  en  breve  lo  que  se  hizo  en- 
tonces en  el  concilio  de  Franc-Fort  contra  el  mismo  er- 
ror. También  parece  que  habiéndose  así  convertido  el 
obispo  Félix  ,  y  dejado  su  error  delante  Cario  Magno,  y 
después  delante  el  papa  :  que  Elipando  y  los  demás  ó 
por  amonestación  de  Félix  ,'ó  por  su  ejemplo  quisieron 
ellos  también  hacer  lo  mismo,  y  para  eso  escribieron  á 
Cario  Magno  y  al  papa  por  su  mano.  Félix  como  sujeto 
á  Cario  Magno  ,  que  ya  era  señor  de  los  Pireneos ,  pudo 
ser  llevado  á  él  :  los  nuestros  ,  que  no  eran  sus  subdi- 
tos ,  y  vivian  tan  apartados  y  tan  cautivos ,  mucho  hi- 
cieron en  escribirle  al  papa  :  y  en  esto  se  parece  muy 
manifiesta  la  buena  voluntad  que  tuvieron  de  dejar  su 
error.  Y  ayuda  mucho  para  esto  la  orden  del  tiempo. 
Félix  fué  llevado  á  Cario  Magno  ,  y  confesó  su  error  en 
Roma  el  año  setecientos  y  noventa  y  dos  :  el  arzobispo 
y  los  demás  escriben  el  año  mismo  ó  el  siguiente,  co- 
mo lo  dio  á  entender  claro  Cario  Magno  en  el  concilio, 
según  hemos  dicho.  Por  todo  se  entiende ,  como  les 
movió  lo  del  obispo  Félix ,  y  quisieron  ellos  también 
ser  mandados  por  el  papa  y  por  concilio ,  y  por  Cario 
Magno,  un  tan  gran  príncipe.  Así  no  hay  porque  nadie 
pueda  llamar  hereje  al  arzobispo  Elipando  ,  como  no 
lo  llamó  Cario  Magno,  pues  aunque  erró,  no  tuvo  nin- 
guna pertinacia  en  su  error.  El  obispo  Adon  y  el  mon- 
ge Regino  en  sus  anales  hicieron  también  mención  des- 
te  error  de  Elipando  :  y  aunque  por  su  brevedad  no  se 
declaran  mucho  ,  mas  todavía  parece ,  que  antes  ayu- 
dan á  creer  su  buena  conversión. 
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CAPÍTULO  XXVII. 

Lo  demás  que  se  entiende  de  los  dos  santos  varones  Beato 
y  Eterio. 

Este  buen  sacerdote  Beato,  de  quien  vamos  tratan- 
do, escribió  también  un  insigne  comentario  sobre  el 
Apocalipsi,  tomado  todo  (á  manera  de  las  exposiciones 
que  llaman  Catenas)  de  los  santos  doctores  antiguos, 
que  sobre  la  Santa  Escritura  mas  altamente  escribie- 
ron. Y  así  hay  en  él  algunas  cosas  de  autores  que  aho- 
ra no  tenemos ,  y  otras  que  están  derramadas  por  di- 
versas obras  de  los  santos,  y  están  allí  recogidas,  á 
propósito  de  la  interpretación  y  declaración  de  aquella 
parte  profundísima  del  Testamento  nuevo:  y  por  todo  es 
la  obra  de  grande  estima.  Dirígela  en  el  principioá  Ete- 
rio. En  ninguno  de  los  originales  que  yo  he  visto  desta 
obra  ,  no  hay  título  que  diga  sea  el  autor  Beato.  Mas 
yo  lo  tengo  por  cierto,  como  parece  por  lo  que  luego 
diré  :  donde  también  se  contará  con  santo  gusto  todo 
lo  que  deste  excelente  español  y  santo  varón  se  puede 
saber. 

Valcavado  es  un  lugar  cerca  de  Saldaña  ,  y  cuasi  á 
3a  halda  de  aquella  parte  de  las  montañas  ,  que  suben  á 
Lievana :  así  que  está  bien  cerca  della.  En  la  iglesia 
deste  lugar  tienen  en  gran  reverencia  un  cuerpo  de  un 
santo  .  que  ellos  llaman  sanio  Vieco,  habiendo  corrom- 
pido desta  manera  el  nombre  antiguo  ,de  Beato,  y  fue- 
ra de  su  sepultura  tienen  un  brazo  suyo,  que  muestran 
con  gran  veneración.  También  tienen  aquella  obra  del 
santo  varón  sobre  el  Apucalipsi,  escrita  en  pergamino 
con  letra  gótica.  Yo  he  visto  este  libro  ,  y  es  tan  anti- 
guo ,  que  ha  mas  de  seiscientos  años  que  se  escribió  : 
pues  dice  al  cabo ,  que  se  acabó  á  los  ocho  de  setiembre 
la  era  de  mil  y  ocho ,  y  es  año  de  nuestro  Redentor 
novecientos  y  setenta.  Preguntados  los  del  lugar  ,  como 
tienen  allí  aquel  iibro  ,  responden  que  lo  compuso  su 
santo.  Y  así  como  obra  suya  lo  guardan  allí  de  tiempo 
inmemorial.  Otro  libro  destos  está  en  la  insigne  libre- 
ría del  real  monasterio  de  san  Isidoro  de  León.  Fué  el 
libro  ,  á  lo  que  yo  creo,  del  rey  don  Fernando  el  Pri- 
mero ,  ó  que  él  lo  mandó  escribir ,  según  al  principio 
se  da  en  alguna  manera  á  entender.  Y  parece  bien  ser 
joya  de  rey ,  por  las  mucfras  y  grandes  iluminaciones 
que  tiene  de  mucho  oro  y  pintura  ,  con  algún  acerta- 
miento en  ella  :  así  que  no  parece  de  aquellos  tiempos 
tan  antiguos.  Al  cabo  se  dice  ,  como  se  acabó  de  escri- 
bir el  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  cuarenta  y  siete, 
que  éste  es  el  de  la  era  mil  y  ochenta  y  cinco ,  que  allí 
se  señala.  Otro  libro  aun  mas  antiguo  á  mi  creer  ,  hay 
desta  exposición  en  la  librería  de  la  santa  iglesia  de 
Oviedo  ,  y  otro  en  el  real  monasterio  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Guadalupe  :  y  todos  los  he  yo  visto.  En  ninguno 
está  el  nombre  de  Beato  ,  que  creo  lo  calló  por  humil- 
dad. Mas  en  todos  dice  en  el  prólogo  estas  palabras; 
fíete  ego,  Sánete  pater.  Etheri,  tepetente  ob  cedificationem 
studii  fratrum  Ubi  dicam.ut  quem  consortemperfruor 
ordtnis ,  coharedem  etiam  faciam  mei  laboris.  Dice  en 
castellano.  Esta  obra  escribí ,  mandándomelo  tú  (  san- 
to padre  Eterio)  para  edificación  de  los  monges,  y  hé- 
tela dedicado  á  tí ,  para  que  pues  te  gozo  por  compa- 
ñero en  la  religión ,  te  hago  heredero  de  mi  trabajo.  Y 
por  este  dedicar  su  obra  á  Eterio  ,  y  por  tenerlo  en  Val- 
cavado  con  su  bendito  cuerpo,  y  venir  de  tan  antiguo 
loque  allí  refieren,  se  puede  tener  por  cierto  haberlo 
él  escrito.  Y  también  por  aquellas  palabras  de  la  dedi- 
cación podría  alguno  pensar ,  que  ambos  á  dos  Eterio 
y  Beato  hubiesen  sido  monges  .   como  ordinariamente 


lo  eran  por  este  tiempo  los  hombres  de  letras  y  santi- 
dad ,  y  sino  seria  la  compañía  en  ser  ambos  cristianos 
y  sacerdotes.  Aunque  en  nombrar  monges  parece  me- 
jor lo  primero  ,  y  Eterio  fué  después  obispo. 

El  ilustre  y  muy  docto  caballero  cordobés  Alvaro, 
que  floreció  cuasi  sesenta  años  después  destos  que  va- 
mos contando  ,  como  llegando  allí  se  dirá,  cita  en  algu- 
nas epístolas  suyas  á  este  bendito  Beato,  y  nombrán- 
dolo refiere,  como  habia  precedido  poco  antes.  Da  á  en- 
tender que  fué  tartamudo  ,  y  así  dice  que  de  mejor  ga- 
na escribía  que  disputaba. 

A  Eli  pando  sucedió  en  el  arzobispado  conforme  á  los 
dos  catálogos  Gumesindo.  Mas  esto  fué  algunos  años 
después  ,  pues  vivia  aun  Elipando  los  años  de  nuestro 
Redentor ,  que  por  el  concilio  de  Franc-Fort ,  y  por  los 
anales  del  Benedictino  hemos  mostrado.  Yo  lo  pongo 
aquí,  por  no  poderse  decir  mas  del  desto  que  aquí  se 
pone  :  y  para  su  lugar  quedará  ya  dicho.  Ya  he  dicho, 
como  ponen  algunos  por  este  tiempo  entre  los  arzobis- 
pos de  Toledo,  de  quien  vamos  tratando,  á  uno  llama- 
do don  Pedro  el  Hermoso  ,  yo  no  veo  fundamento  nin- 
guno de  autoridad  para  ponerlo  ,  y  bistaba  bien  para 
dejarlo ,  el  no  hallarlo  en  los  dos  catálogos ,  que  cierto 
con  su  grande  antigüedad  tienen  mucho  crédito. 

CAPÍTULO  XXV11I. 

El  rey  don  Bermudo  el  Diácono,  primero  deste  nombre . 

La  verdad  de  cuyo  hijo  fué ,  y  como  renunció  el  reino. 

Todos  los  buenos  autores  de  nuestra  historia  concuer- 
dan  ,  en  que  muerto  Mauregato,  entró  en  el  reino  por 
elección  el  rey  don  Bermudo  ,  primero  deste  nombre, 
el  año  setecientos  y  ochenta  y  ocho  :  sin  que  ninguno 
dé  por  ahora  la  causa  ,  porque  fué  excluido  el  Casto, 
habiendo  sido  ya  antes  elegido  y  puesto  en  la  silla  real: 
y  por  esto  fuera  mucha  razón  decirla.  Mas  la  breve- 
dad de  nuestros  escritores  es  tan  grande  ,  que  es  nece- 
sario tener  cuenta  con  ella  ,  para  no  pedírsela  á  ellos 
destas  particularidades  ni  de  otras  ,  aunque  sean  de 
mucha  importancia.  Podríamos  bien  pensar,  que  con 
la  tiranía  de  Mauregato  quedaban  las  cosas  de  la  corte 
y  casa  real  muy  enconadas  ,  y  temerosas  del  rey  don 
Alonso,  por  haber  sido  algunos  de  los  del  gobierno  par- 
te para  echarle  del  reino  :  y  así  para  el  buen  sosiego  y 
seguridad  de  todos  ,  convino  por  ahora  meter  en  el  rei- 
no otro ,  de  quien  nadie  se  pudiese  recelar.  Y  el  verda- 
dero nombre  deste  rey  en  latin  es  Veremundus,  y  del 
abreviamos  los  españoles,  el  que  usamos  de  Bermudo. 

Hay  alguna  diversidad  en  decir  nuestros  escritores 
cuyo  hijo  fué  el  rey  don  Bermudo.  Los  tres  obispos 
mas  antiguos  en  conformidad  escriben  fué  hijo  de  don 
Fruela  ,  el  hermano  del  rey  don  Alonso  el  Católico.  Es- 
to dicen  con  tanta  claridad  y  particularidad  ,  que  las 
palabras  del  de  Salamanca  son  éstas  ,  trasladadas  en 
castellano  con  toda  fidelidad.  Muerto  Mauregato,  fué 
elegido  por  rey  Bermudo,  sobrino  de  don  Alonso  el 
Mayor,  conviene  á  saber,  hijo  de  Fruela.  Sampiro  tras- 
ladó, como  suele,  estas  palabras  de  Sebastiano ,  mas 
todavía  añadió  un  poquito  de  mas  claridad:  pues  cuan- 
do nombra  á  Fruela,  padre  del  rey,  dice  habia  sido 
hermano  del  Católico.  Aun  con  mas  particularidad  y 
claridad  lo  dijo  el  de  Beja  por  estas  palabras.  Muerto 
Mauregato,  fué  elegido  por  rey  Bermudo,  hijo  de  Frue- 
la ,  del  cual  hicimos  antes  mencionen  la  historia  de 
don  Alonso  el  Mayor  ,  por  haber  sido  su  hermano.  La 
historia  compostelana  en  lo  muy  antiguo  délos  prime- 
ros prelados  dice  lojnismo  ,  y  aun  con  mas  claridad 
que  todos ,  pues  sou  estas  sus  palabras  fielmente  tras- 
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Iadadas.  Al  rey  don  Alonso  el  Casto  le  sucedió  el  rey 
don  Ramiro,  hijo  del  rey  donBermudo,  sobrino  del 
sobredicho  don  Alonso,  hijo  de  su  hermano  Froila.  Es- 
tando esto  así  tan  claro  en  estos  aulores,  el  arzobispo 
don  Rodrigo  parece  lo  signo,  diciendo  fué  el  rey  hijo 
de  Fruela  ,  sin  declarar  mas  de  cuál  de  los  dos  ,  ni  lla- 
marle rey  á  su  padre  ,  por  donde  se  ve  como  nombra 
al  hermano  del  Católico.  Mi  coróniea  la  vieja  ,  que  yo 
tengo  por  de  don  ¡Jiiau  Manuel ,  va  con  los  tres  obis- 
pos antiguos.  La  coróniea  general  no  señaló  padre  al 
rey  ahora  cuando  entró  en  el  reino,  mas  ya  había  di- 
cho antes  que  era  hijo  de  Vi  maraño.  Harto  conforme  á 
esto  va  el  obispo  de  Tuy  ,  pues  dice  expresamente  que 
el  rey  era  hijo  de  Vimarano  ,  el  hermano  del  rey  don 
Fruela:  y  siguen  á  don  Lucas  ,  fray  Juan  Gil  de  Zamo- 
ra y  otros.  Para  mí  es  grande  autoridad  la  de  don  Se- 
bastiano ,  el  obispo  de  Salamanca  ,  que  vivia  en  estos 
mismos  años  ,  y  era  ahora  hombre  entero  ,  pues  como 
siempre  sabemos  ,  fué  obispo  en  tiempo  del  Casto.  Así 
lo  veia  todo  y  lo  entendía  ,  y  lo  escribía  con  toda  ver- 
dad. Y  también  Isidoro  el  de  Beja  vivió  poco  después, 
y  no  se  ha  de  dudar  sino  que  tuvo  entera  noticia  desto. 

Y  sin  todo  lo  dicho  nunca  nadie  escribiendo  del  rey  don 
Fruela  leda  mas  hijos  varones,  que  al  Casto  ,  ni  de  Vi- 
marano dicen  quedase  hijo.  Hay  otro  notable  testimo- 
nio ,  para  que  el  rey  don  Bermudo  haya  sido  hijo  de 
Fruela,  hermano  del  Católico,  y  es  éste.  La  descen- 
dencia del  rey  don  Fruela  se  acabó  totalmente  en  los 
reyes  ,  porque  su  hijo  único  el  Casto  no  tuvo  ningún 
hijo.  Pues  el  rey  don  Ordoño  el  primero,  y  el  rey  don 
Alonso  el  Magno  su  hijo  ,  pusieron  a  uno  de  sus  hijos 
el  nombre  do  Fruela  ,  como  adelante  se  verá.  Y  claro 
está  ,  que  acudieron  con  esto  á  refrescar  y  conservar 
la  memoria  de  su  cuarto  abuelo  don  Fruela  ,  hermano 
del  Católico  ,  y  nó  la  del  rey  don  Fruela  ,  que  no  les 
había  nada  ,  ni  descendían  de  su  sangre.  Y  digo  que  se 
acabó  totalmente  la  descendencia  del  rey  don  Fruela 
cuanto  á  los  reyes,  que  por  lo  demás  Bernardo  del  Car- 
pío  fué  su  nieto  ,  como  se  verá  adelante.  Y  tiene  no  po- 
ca fuerza  este  testimonio  en  la  costumbre  antiquísima 
tan  usada  ,  y  aun  en  el  evangelio  de  san  Lucas  para  el 
nombre  de  san  Juan  Bautista  alegada  ,  de  ponerse  en 
los  descendientes  los  nombres  de  sus  progenitores. 

Bien  veo  cuanta  novedad  escribo  en  hacer  á  estos 
dos  reyes  Aurelio  y  Bermudo  hermanos  é  hijos  de  Frue- 
la el  hermano  del  Católico,  mas  yo  he  leído  con  mu- 
cho cuidado  lo  que  en  los  tres  autores  mas  graves  y 
fidedignos  se  halla  ,  y  eso  escribo  .  y  lo  mismo  creo  es- 
cribieran todos  los  pasados  ,  si  hubieran  leidoá  los  (res 
obispos  con  diligencia  y  atención.  Y  he  aclarado  esto 
con  toda  esta  particularidad  ,  por  ser  cosa  que  averi- 
gua y  certifica  la  verdadera  sucesión  de  nuestros  re- 
yes, mal  entendida  y  continuada  hasta  ahora.  Bien  he 
visto  hartas  escrituras  de  las  muy  antiguas,  donde 
hablando  nuestros  reyes  de  los  que  antes  les  habían 
precedido,  los  llaman  á  todos  progenitores  en  general. 

Y  otro  privilegio  he  visto  en  el  monasterio  de  Samos 
del  rey  don  Ordoño  el  segundo,  donde  llama  su  bisa- 
buelo al  rey  don  Fruela,  y  otro  del  rey  don  Sancho  el 
Gordo ,  donde  dice  como  desde  el  tiempo  de  sus  abue- 
los el  rey  don  Fruela,  don  Alonso  el  Casto,  á  quien  allí 
llama  el  Católico ,  don  Ramiro ,  don  Alonso  el  Magno, 
don  Ordoño  Segundo,  y  mi  padre  (dice)  don  Ramiro, 
y  mi  hermano  don  Ordoño,  confirmaron  al  monaste- 
rio de  Samos ,  etc.  Mas  todos  estos  privilegios  no  al- 
teran nada  en  esto  que  yo  aquí  digo,  pues  es  cosa  cier- 
ta y  manifiesta,  que  no  pueden  aquellos  reyes  llamar 
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progenitor  con  nombre  general  ni  con  particular  al  rey 
don  Fruela  ,  pues  se  entiende  como  nuestros  reyes  no 
descendían,  ni  pueden  descender  del ,  no  habiendo  te- 
nido hijos  d  rey  don  Alonso  el  Casto,  sino  que  cual- 
quiera vocablo  deabuelos  ó  progenitores  que  haya  en 
aquellas  escrituras,  cuanto  á  lo  que  toca  al  rey  don 
Fruela  ,  quieren  decir  no  mas  que  antepasados.  Y  la 
duda  no  es  en  el  rey  don  Fruela,  que  no  la  puede  haber 
en  él  ,  sino  entre  Vimarano  su  hermano,  y  don  Fruela 
su  tío,  hermano  del  Católico.  Que  si  el  rey  don  Bermu- 
do fué  hijo  de  Vimarano,  nuestros  reyes  desde  enton- 
ces hasta  ahora  descienden  derechamente  del  rey  don 
Pelayo.  Mas  si  fué  hijo  de  Fruela  ,  hermano  del  Católi- 
co, no  descienden  del  rey  don  Pelayo  ,  sino  del  duque 
de  Cantabria  don  Pedro,  padre  del  Católico  ,  y  de  su 
hermano  Fruela  ,  quedándose  todavía  en  nuestros  re- 
yes la  gloria  mas  soberana  de  venir  derechamente  de 
la  sangre  y  linaje  del  rey  Recaredo  ,  que  tantas  veces 
con  grande  razón  hemos  mucho  celebrado.  Y  esto  es 
mas,  y  de  mayor  estima  ,  que  venir  déla  sangre  del 
rey  don  Pelayo  solamente,  siendo  como  es  cosa  cla- 
ra ,  que  la  sangre  dei  rey  don  Pelayo  se  calificó  mu- 
cho mas  en  sus  nietos  el  rey  don  Fruela  y  Vimarano, 
por  ser  hijos  del  Católico  ,  de  donde  les  entró  lo  de  Re- 
caredo ,  que  es  lo  mas  excelente.  Y  Fruela  ,  hermano 
del  Católico  ,  también  tenia  e.-to,  y  así  se  continuó  cu 
el  rey  donBermudo  su  hijo  ,  y  en  nuestros  reyes  sus 
descendientes  ,  hasta  ahora  la  mas  alta  gloria  del  linaje 
real  de  nuestros  reyes,  que  principalmente  consiste 
eu  tener  por  progenitor  y  tronco  de  su  casta  á  un  tan 
señalado  y  esclarecido  príncipe,  como  fué  Recaredo, 
teniendo  también  por  esta  parte  muy  notorio  paren- 
tesco con  el  gloriosísimo  mártir  el  príncipe  san  Erme- 
negildo  su  hermano  ,  y  por  el  consiguiente  tener  por 
deudos  los  cuatro  santos  tan  principales  sus  lios  Lean- 
dro ,  Isidoro  ,  Fulgencio  y  Florentina. 

Aunque  todos  le  dan  á  este  rey  haber  sido  de  gran 
corazón  y  muy  valeroso,  mas  nadie  cuenta  hecho  nin- 
guno de  guerra  en  que  lo  mostrase.  Ni  cuentan  tam- 
poco otra  cosa  del  mas  de  que  dejó  de  su  voluntad  el 
reino,  y  lo  dio  á  su  sobrino  don  Alonso  el  Casto. 

Esto  hizo  por  descargo  de  su  conciencia.  Habia  si- 
do ordenado  de  diácono  en  su  mocedad,  y  así  le  pa- 
reció que  no  debia  tener  el  gobierno  del  reino,  si- 
no ocuparse  en  el  servicio  de  Dios  y  de  su  Iglesia, 
á  que  habia  sido  solamente  dedicado.  Y  por  esto  co- 
munmente es  llamado  este  rey  don  Bermudo  el  Diá- 
cono. 

Cuando  los  tres  obispos  mas  antiguos  cuentan  esto, 
llaman  al  rey  don  Alonso  el  Casto  sobrino  deste  rey 
don  Bermudo,  y  es  por  haber  él  sido  primo  herma- 
no del  rey  don  Fruela,  padre  del  Casto,  pues  fueron 
hijos  de  dos  hermanos,  y  fuera  don  Bermudo  primo 
hermano,  y  no  tio  del  Casto,  si  fuera  hijo  de  Vi- 
marano. Y  esto  es  otra  gran  comprobación  del  ver- 
dadero padre  del  rey  don  Bermudo,  y  de  todo  loque 
sobre  esto  se  ha  aclarado. 

CAPÍTULO  XXIX. 

Mujer  é  hijos  del  rey  don  Bermudo,  su  enterramiento  y 
translación. 

El  rey  don  Bermudo  fué  casado  con  una  señora 
llamada  doña  Usenda  ú  Osenda,  como  luego  se  ve- 
rá, aunque  don  Lucas  de  Tuy  sin  ningún  fundamen- 
to la  llama  Nunilo,  y  pudo  ser  legítimamente  casado, 
aunque  fuese  diácono,  conforme  á  lo  que  se  usaba 
en  tiempo  de  los  godos,  como  en  diversos  lugares  se 


212 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


ha  tratado.  Deste  matrimonio-  tuvo  un  hijo  llama- 
do Ramiro,  que  después  fué  rey,  y  otro  llamado 
don  García,  y  una  hija  llamada  doña  Cristina,  como 
veremos. 

El  dar  don  Bermudo  el  reino  á  don  Alonso  suso- 
hrino  ,  fué  el  año  de  nuestro  Redentor  setecientos  y 
noventa  y  uno,  como  en  los  tres  prelados  se  cuen- 
ta, dándole  todos  á  don  Bermudo  tres  años  de  rei- 
nado, y  los  anales  viejos  tres  y  seis  meses.  Y  quedóse 
el  rey  don  Bermudo,  habiendo  dejado  el  reino,  en  com- 
pañía del  rey  don  Alonso  su  sobrino,  con  mucha  parte 
y  autoridad  (como  se  puede  bien  creer)  en  los  ne- 
gocios, así  que  teniendo  todo  lo  que  antes,  solo  le 
faltaba  el  título  de  rey.  Y  esto  es  lo  que  los  tres  pre- 
lados significan,  condecir  que  vivió  después  de  ha- 
ber dejado  el  reino  muy  dulcemente  con  su  sobrino 
algunos  años.  Estos  fueron  seis,  mas  ya  no  se  le 
cuentan  como  á  rey,  sino  al  rey  don  Alonso,  cuyo 
principio  de  reinar  fué  desde  que  su  tío  le  renunció 
el  título  y  la  corona. 

El  rey  don  Bermudo  vino  á  fallecer  por  esta  cuenta 
el  año  de  nuestro  Redentor  setecientos  y  noventa  y 
siete.  Y  aunque  los  tres  prelados  antiguos  no  dicen 
nada  de  su  enterramiento,  y  en  algunos  autores  se 
lee  está  en  Oviedo,  la  verdad  desto  es,  que  cuando 
murió  fué  enterrado  con  su  mujer  la  reina  doña 
Usenda  ,  ó  como  allí  dicen  Ocenda  ,  en  una  iglesia  pe- 
queña cerca  de  los  lugares  llamados  Braña  Longa  y 
Ciela,  dos  leguas  de  la  villa  deTineo,  á  lo  mas  oc- 
cidental de  Asturias.  Después  el  rey  don  Alonso  el 
Sabio  los  mandó  pasar  al  insigne  monasterio  de  San 
Juan  de  Gorias,  de  la  orden  de  san  Benito,  que  está 
muy  cerca  de  la  villa  de  Tineo.  Los  monges  tienen 
allí  razón  de  todo  esto  por  una  escritura  antigua, 
donde  todo  se  refiere. 

También  en  un  arco  antiguo,  cavado  en  la  pa?-ecl  de 
la  iglesia  para  sepultura,  se  vé  escrito  este  epitafio. 
Sepukhrum   Regis  Beremandi    et  uxoris   Dominen 
Ozendte ,  et  inf'antissie  dominen  Christinm.  Trans- 
ían a  Ciella. 

Parece  haber  sido  esta  infanta  doña  Cristina,  hija 
deste  rey,  lo  cual  no  se  entiende  de  otra  parte. 

Ya  era  muerto  el  rey  Hiscen  de  Córdoba ,  y  rei- 
naba su  hijo  Alhacan  ,  que  otros  llaman  Haliatan, 
por  hartos  años  destos  de  aquí  adelante,  como  se  ad- 
vertirá á  su  tiempo. 

CAPÍTULO  XXX. 

La  hazaña  del  Peito  Bárdelo. 
Yo  tengo  por  cierto  que  sucedió  en  tiempo  deste  rey 
don  Bermudo  una  notable  hazaña  que  cuentan  en  Ga- 
licia de  unos  caballeros  naturales  de  aquel  reino.  Cer- 
ca de  la  ciudad  de  Mondoñedo  llaman  á  un  lugar  pe- 
queño l'eilo  Burdclo  ,  (pie  vale  tanto  como  decir  pecho 
'(tributo  deBurdel;  y  dan  esta  causa  del  nombre. 
Llevando  los  motos  parte  del  tributo  malvado  de  las 
cien  doncellas,  y  pasando  por  aquel  lugar  algunos  ca- 
balleros gallegos,  movidos  con  celo  de  verdaderos  cris- 
tianos, y  con  lástima  de  tan  aran  deshonra,  salieron 
á  ellos,  y  se  las  quitaron  venciéndolos  Y  por  haber 
sido  la  pelea  en  un  campo  donde  había  muchas  hi- 
gueras, como  de  hecho  las  hay  en  aquella  tierra  ,  á  los 
caballeros  comenzaron  á  llamar  Figueroas,  y  ellos 
después  con  tan  honrado  sobrenombre  tomaron  ho- 
jas de  aquel  árbol  por  ai  oías.  Esto  cuentan  así,  ha- 
biendo venido  de  unos  en  otros  por  memoria,  y  no  es 
pequeño  testimonio  el  nomine  del  lugar,  y  el  de  los  ca- 


balleros y  sus  armas.  Y  aunque  el  solar  de  Figueroa 
está  muy  lejos  de  allí  en  el  lugar  así  llamado,  cerca 
de  la  villa  de  Ponte- Vedra,  mas  pudo  muy  bien  ser, 
que  fuesen  aquellos  caballeros  naturales  de  por  allí 
cerca  de  Ponte-Vedra,  y  diesen  después  el  nombre  al 
lugar.  O  aunque  fuesen  de  tierra  de  Mondoñedo  (1), 
si  fueron  heredados  por  el  rey  acá.  pondrían  al- 
gún lugar  que  poblaron  el  nombre  que  conservase 
la  memoria  de  tan  insigne  hazaña.  Y  téngola  por 
de  tiempo  deste  rey,  por  tener  por  cierto,  que  des- 
pués del  nunca  mas  se  pagó  el  tributo,  como  se  di- 
rá en  su   lugar. 

Otro  hecho  milagroso  sedienta  en  la  villa  de  Car- 
rion,  que  parece  algo  á  este.  Iban  otra  vez  los  mo- 
ros con  este  malvado  tributo  por  aquella  vega,  y  jun- 
tándose algunos  toros,  con  mandado  de  quien  mas 
que  esto  puede  mandar,  dieron  con  tanta  braveza 
en  el  escuadrón  de  los  moros,  que  los  desbarataron, 
y  hiciei'on  huir  con  terrible  pavor.  Así  quedaron  las 
doncellas  desiertas,  y  los  toros  por  su  guarda,  hasta 
que  los  cristianos  las  llevaron.  Alabando  después  á 
nuestro  Señor  por  el  insigne  milagro,  y  dándole  las 
gracias  por  él,  edificaron  por  memoria  una  iglesia 
llamada  ahora  nuestra  Señora  de  la  Victoria,  que  es 
harto  gran  testimonio  de  todo  esto.  También  los  de 
la  casa  de  Quirós,  en  Asturias  de  Oviedo,  tienen 
por  armas  cinco  cabezas  de  doncellas,  por  memo- 
ria de  otras  tantas  que  los  de  su  linaje  libraron  de 
los  moros,  llevándolas  por  parte  deste  tributo.  Ellos 
lo  cuentan  así. 

CAPÍTULO  XXXI. 

La  verdadera  cuenta  del  principio  del  reino  del  rey  don 

Alonso  el  Casto,   de  donde  se  toma  certidumbre  para 

contarlos  años  de  adelante. 

Ya  ha  llegado  aquí  la  historia  á  darnos  lo  que  con 
razón  hemos  mucho  deseado  de  tener  algún  principio 
claro  para  contar  los  años  de  nuestros  reyes  con  certi- 
dumbre y  buena  averiguación.  Porque  es  cosa  muy 
cierta,  que  el  rey  don  Alonso  el  Casto  comenzó  á  reinar 
ahora,  el  año  setecientos  y  noventa  y  uno,  á  los  catorce 
de  setiembre.  El  año  todos  flos  tres  obispos  lo  testifi- 
can, como  se  ha  visto,  el  mes  y  el  dia  especificó  el  de 
Beja.  Mas  todo  se  confirma  y  certifica  mas  en  una  es- 
critura original  de  privilegio  del  antiquísimo  monas- 
terio de  San  Vicente  de  Mon forte,  que  comienza  por 
estas  palabras  :  Era  octin  gente  sima  vigésima  nona  une- 
tus  est  in  regno  rex  magnus  Adefonsus,  décimo  octavo 
Cal.  Octobris,  Era  qua  supra-  Todos  lo  entienden  fá- 
cilmente, mas  todavía  lo  pondré  en  castellano:  En  la 
era  de  ochocientos  y  veinte  y  nueve  fué  ungido  en  el 
reino  el  gran  rey  don  Alonso ,  á  los  catorce  de  se- 
tiembreenla  era  sobredicha.  Lacra  señala  el  año  de 
nuestro  Redentor  que  yo  digo  setecientos  y  noventa 
y  uno. 

Y  luego  prosigue  en  contar  cosas  de  las  de  los  años 
de  adelante,  como  en  su  lugar  iremos  notando.  Por  es- 
te punto  fijo  nos  gobernaremos  en  lo  de  adelante  con 

(t)  Dejando  en  su  buena  fama  y  opinion'la  aventura  de  las 
cien  doncellas,  se  advierte  que  Peito  Bórdelo  ,  ó  Bordel ,  no 
está  cerca  de  Mondoñedo ,  sino  á  dos  leguas  de  Betanzos  ,  y 
tres  de  la  Corana,  en  la  parroquia  de  Sarandones,  cerca  del 
rio  de  Carral.  El  solar  de  los  Figueroas  tampoco  está  junto  á 
Pontevedra  ,  sino  en  el  lugar  del  mismo  nombre  ,  cerca  de 
Peito  Borde! ,  según  puede  verse  en  la  descripción  de  Galicia 
por  Molina  de  Málaga  ,  parte  quinta  ,  de  los  linajes  que  hay 
en  Calicia.  B. 
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buena  certidumbre  ,  y  aun  del  se  puede  tomar  para  lo 
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de  atrás,  considerando  como  la  cuenta  de  los  tres  obis- 
pos en  los  reyes  pasados  desde  el  rey  don  Pelayo,  sale 
justa  y  cabal  basta  llegar  a  este  año  ,  que  tan  cierto  y 
averiguado  es. 

Así  la  escritura  comprobando  el  principio  del  reino 
del  Casto,  da  también  certidumbre  á  los  años  que  los 
tres  prelados  cuentan  de  los  reyes  pasados,  habiéndose 
también  comprobado  hartos  delloscon  otros  buenos  tes- 
timonios. Este  es  el  verdadero  principio  del  reino  del 
Casto,  sin  que  sea  necesario  el  embeber  en  sus  anos 
los  de  Maurcgato  y  Bermudo,  como  el  arzobispo  don 
Rodrigo  dice  que  se  ha  de  hacer.  Aquí  se  le  irán  seña- 
lando los  años  al  rey  Casto  con  harta  particularidad  y 
certidumbre ,  y  se  le  cumplirán  todos  los  de  su  reino 
sin  aquellas  añadiduras  ,  que  no  podian  servir  sino  pa- 
ra mucha  confusión. 

Todos  nuestros  historiadores  celebran  las  grandes 
virtudes  deste  rey,  y  todas  fueron  notables  y  excelen- 
tes- Dice  en  particular,  que  defendió  y  amparó  tan 
bien  su  tierra  ,  que  nadie  se  atrevía  á  enojarle  en  ella,  y 
poniendo  mucho  temor  en  los  moros,  quitó  de  los  co- 
razones délos  suyos  el  que  hasta  entonces  Íes  habían 
tenido.  Que  estas  son  las  palabras  de  la  historia  gene- 
ral, y  de  otros  después.  Mas  á  mi  parecer  su  religión  y 
su  ardid  y  esfuerzo  en  la  guerra  fueron  entre  todas  sus 
virtudes  las  mas  aventajadas,  y  por  ser  tan  contra- 
rias ,  fué  mas  insigne  cosa  verlas  tan  juntas  y  confor- 
mes. Veremos  al  rey  tan  embebecido  en  edificar  igle- 
sias, adornarlas  y  enriquecerlas,  y  en  todas  las  otras 
cosas  del  culto  divino  y  de  su  singular  devoción  ,  que 
parece  no  podía  divertirse  de  allí  con  otro  cuidado. 

Mas  en  siendo  necesario  defender  su  tierra ,  castigar 
los  rebeldes,  pelear  con  grandísimos  ejércitos  délos 
moros  ,  así  aparejaba  y  proseguía  por  su  misma  per- 
sona la  guerra  que  se  pudiera  pensar  del ,  que  no  tenia 
otra  cosa  mas  principal ,  que  ser  un  capitán  muy  es- 
forzado y  valeroso.  Metido  en  la  iglesia  era  un  verda- 
dero monge,  salido  á  la  guerra  no  había  mejor  caudillo 
ni  soldado.  Y  siendo  igual  el  afición  en  ambas  partes, 
en  cada  una  por  sí  parecía  no  tener  otra  que  se  le  igua- 
lase. 

Ya  aquí  volvió  á entrar  en  el  reino  la  descendencia  del 
rey  don  Pelayo  ,  que  con  don  Bermudo  se  habia  otra 
vez  excluido.  Mas  duró  poco ,  pues  se  acabó  en  este  rey 
del  todo  ,  así  que  no  quedó  della  ningún  rastro  en  la 
casa  real,  como  claramente  parecerá  en  su  lugar. 

CAPÍTULO  XXXII. 

El  rey  puso  el  asiento  de  su  corte  en  Oviedo  ,  y  se  intituló 

rey  de  aquella  ciudad. 

Lo  primero  que  cuenta  el  obispo  don  Sebastiano, 
siguiéndole  los  otros  dos  prelados  mas  antiguos,  del 
rey  don  Alonso  es,  como  puso  el  asiento  de  su  cor- 
te en  Oviedo,  señalando  también  expresamente  como 
fué  el  primer  rey  que  esto  hizo.  Sus  palabras  son  és- 
tas ;  Iste  primus  solium  regni  Oveto  firmavit.  Esto  pudo 
hacer  así ,  ó  porque  ya  aquella  ciudad  con  la  iglesia  ca- 
tedral habia  crecido  mucho,  y  venido  á  ser  como  aho- 
ra es  la  cabeza  de  Asturias,  ó  porque  teniendo  intento 
de  edificar  y  ampliar  la  iglesia,  táuricamente  como 
después  lo  hizo  ,  quería  ennoblecer  aquella  ciudad  en  la 
residencia  de  su  corte,  donde  estaba  tan  de  veras  el 
afecto  de  su  devoción.  Y  sin  todo  esto  en  ser  la  ciudad 
y  la  iglesia  fundación  de  su  padre  el  rey  don  Fruela,  le 
pudiera  mover  á  desearla  ver  mas  acrecentada  y  en- 
noblecida.Y  no  cuentan  esto  solo  los  historiadores,  sino 


que  el  rey  en  algunos  de  sus  privilegios,  comoveremos 
también  por  estas  palabras:  Postquam  soi%wrrk  regni  mel 
Oveto  firmavi.  Y  dice  en  castellanos  Después  que  puse 
la  silla  de  mi  reino  en  Oviedo.  Y  también  se  halla  en 
aquella  escritura  del  monasterio  de  San  Vicente  de 
Monforte  ,  como  presto  se  verá.  Así  que  es  cosa  muy 
insigne  ,  y  como  tal  referida. en  muchas  partes,  y  con- 
viene notarla  bien  ,  porque  sirve  para  mucha  claridad 
en  algunas  cosas  de  adelante,  como  contándolas  se 
verá. 

Parle  muy  principal  del  acrecentamiento  y  digni- 
dad de  la  ciudad  fué  tomar  el  rey  don  Alonso  títu- 
lo de  rey  de  (Hiedo,  el  cual  el  usó  ,  como  veremos  en 
algunos  privilegios  suyos,  dejando  el  de  rey  de  Astu- 
rias ,  que  vemos  haberse  usado,  yelde  Gijon ,  que 
también  algunos  tuvieron.  Y  quedó  este  título  de  Ovie- 
do en  los  cinco  reyes  siguientes  ,  que  se  intitularon 
así ,  como  parecerá  en  sus  priyilegios.  Y  así  por  este 
título  (pío  este  rey  Casto  antes  que  otro  ninguno  usó,  y 
por  haber  también  asentado  su  corte  en  aquella  ciu- 
dad ,  que  son  dos  cosas  muy  ciertas  y  averiguadas  ,  se 
entiende  claro  como  todos  los  privilegios  de  por  estos 
años  ,  con  nombre  de  rey  don  Alonso  .  donde  tal  título 
de  rey  de  Oviedo  se  hallare  ,  son  deste  rey,  y  no  pue- 
den ser  del  Católico.  Porque  siendo  tan  averiguadas 
estas  dos  cosas  ya  dichas,  y  serlo  también  el  haber 
fundado  aquella  ciudad  el  rey  don  Fruela,  manifiesta 
cosa  también  es  ,  que  cualquier  escritura  que  nombra- 
re por  estos  tiempos  rey  don  Alonso  de  Oviedo,  no 
puede  ser  del  Católico,  sino  deste  rey  Casto.  Y  esto  da 
mucha  luz  para  lo  de  adelante ,  y  así  fué  menester  acla- 
rarlo y  asentarlo  con  buenos  testimonios  y  entera  cla- 
ridad. 

CAPÍTULO  XXX11I. 

La  gran  victoria  que  el  rey  hubo  de  los  moros.  La  embaja- 
da que  envió  á  Cario  Magno ,  y  la  rebelión  de  los  suyos 
contra  el  rey. 

La  primera  victoria  que  el  rey  don  Alonso  ganó  de 
los  moros,  sucedióenel  año  tercerodesu  reinado,  que 
seria  el  de  nuestro  Redentor  setecientos  y  noventa  y 
cuatro,  aunque  por  la  cuenta  emergente  también  pudo 
caer  en  el  fin  del  noventa  y  tres,  de  setiembre  en  ade- 
lante. Pasó  desta  manera :  Un  capitán  moro  ,  cuyo  nom- 
bre se  halla  diversamente  escrito  en  nuestros  autores, 
llamándole  unos  Mugahit ,  otros  Mohet ,  y  otros  Nuga- 
riz,  entró  por  Asturias  con  un  grandísimo  ejército, 
(cuales  aquellos  bárbaros  por  estos  tiempos  los  junta- 
ban ,  y  éste  parece  por  lo  de  adelante  tenia  mas  de 
ochenta  mil  hombres)  destruyendo  la  tierra ,  y  pen- 
sando acabar  de  destruir  del  todo  los  cristianos  y  su 
reino.  El  rey  con  la  confianza  en  Dios,  y  con  su  mu- 
cho vigor  en  la  guerra  los  salió  á  buscar  con  esa  poca 
gente  que  el 'nuevo  y  pequeño  reino  podia  entonces 
juntar,  mas  mucha  y  muy  esforzada  con  el  ayuda  de 
nuestro  Señor  y  con  la  defensa  de  la  religión. 

Los  dos  ejércitos  se  encontraron  en  el  lugar  llamado 
Lodos,  que  no  sabemos  donde  fué,  y  los  moros  fueron 
desbaratados  y  vencidos,  y  muertos  dellos  á  cuchillo, 
y  dellos  sumidos  en  el  lodo  cerca  de  setenta  mil ,  sal- 
vándose los  demás  huyendo.  Quedó  muerto  también 
en  la  batalla  el  capitán  moro  Mugahit,  á  quien  yo  nom- 
bro de  mejor  gana  así,  por  hallar  este  nombre  en  el 
privilegio  de  Monforte.  Y  pues  especifican  Sebastiano 
y  Sampiro  que  muchos  moros  perecieron  en  el  cieno. 
parece  que  el  lugar  de  la  batalla  se  llamaba  Lodos,  por 
algunos  tremedales  y  lagunas  cenagosas  que  por  allí 
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habia.  Fué  el  despojo  que  se  hubo  de  los  moros  muy 
rico,  como  por  algun  testimonio  luego  parecerá. 

Esta  victoria  del  rey  se  halla  así  contada  en  todos  los 
tres  autores  mas  antiguos ,  y  también  se  halla  por  el 
mismo  orden  nombrando  el  lugar  en  aquel  privilegio 
de  San  Vicente  de  Monforte,  de  quien  ya  se  ha  hecho 
mención,  y  se  dará  presto  del  mas  entera  relación. 

Teniendo  el  rey  don  Alonso  deseo  del  amistad  y  be- 
nevolencia de  un  príncipe  tan  grande,  y  como  era  en- 
tonces el  rey  Carlos  de  Francia,  que  luego  fué  empera- 
dor, y  mereció  el  renombre  de  Magno  ,  le  envió  una 
solemne  embajada  después  desta  victoria.  Fueron  con 
ella  dos  caballeros  nombrados  en  los  dos  autores  fran- 
ceses que  yo  sigo,  Fruela  y  Basilio,  y  llevaron  riquísi- 
mos dones  de  armas,  y  caballos  y  esclavos,  y  una 
tienda  muy  grande  y  hermosamente  labrada.  Hallaron 
al  rey  ocupado  en  la  guerra  de  Sajonia,  y  en  un  lugar, 
que  los  anales  del  monge  ya  dichos  llaman  Heristelo, 
puniendo  esto  en  el  año  setecientos  y  noventa  y  ocho, 
que  seria  el  séptimo  del  rey  ,  y  el  cuarto  después  de  la 
victoria  pasada ,  de  la  cual  parece  se  habia  habido  to- 
do lo  que  á  Carlos  enviaba.  Y  en  Eginarto  también  se 
hace  mención  desta  embajada,  y  ambos  autores  inti- 
tulan á  nuestro  rey  de  Asturias  y  de  Galicia. 

Algunos  autores  extranjeros,  como  es  el  de  los  anales 
de  Flandes  y  otros,  según  refiere  Vaseo,  escriben  que 
el  rey  don  Alonso  el  Casto  les  tomó  á  los  moros  á  Lis- 
boa. También  en  las  historias  arábigas,  como  refiere 
Luis  del  Mármol ,  se  cuenta  muy  por  extenso  la  jorna- 
da en  que  el  rey  tomó  aquella  ciudad.  A  cuanto  yo 
puedo  entender  es  así,  que  el  rey  con  el  ánimo  que  le 
puso  esta  gran  victoria,  que  aquí  se  ha  contado,  entró 
por  Galicia  en  la  Lusitania,  ganando  y  destruyendo, 
hasta  llegar  y  tomar  á  Lisboa.  Muévome  á  creerlo,  por- 
que sin  los  otros  autores  ,  Eginarto  el  secretario  del 
emperador  Cario  Magno  dice,  que  el  presente  fué  de 
despojos  de  Lisboa  ,  y  lo  mismo  dice  el  monge  en  sus 
anales.  Y  son  de  tanta  autoridad  ambos,  que  no  seria 
bien  hecho  no  darles  crédito.  De  otra  embajada  del 
Casto  á  Cario  Magno  hizo  mención  el  monge  en  el  año 
pasado  de  noventa  y  siete,  mas  cierto  fué  toda  una, 
sino  que  el  llegar  fué  en  un  año,  y  el  despacho  en 
otro.' 

El  rey  Cario  Magno,  de  quien  vamos  tratando,  fué 
coronado  y  ungido  en  Roma  por  emperador  de  Roma, 
por  el  papa  León  Tercero ,  al  principio  del  año  ocho- 
cientos y  uno.  Y  este  fué  el  principio  de  los  emperado- 
res de  Alemania,  que  dura  hasta  ahora. 

Han  pasado  muchos  años  que  no  hemos  hecho  men- 
ción de  sumos  pontífices  ,  porque  el  papa  Adriano,  pri- 
mero deste  nombre ,  en  quien  la  dejamos,  tuvo  el  pon- 
tificado veinte  y  tres  años,  y  diez  meses,  y  diez  y  siete 
dias,  y  así  alcanzó  al  año  setecientos  y  noventa  y  cin- 
co, en  que  falleció  á  los  veinte  y  seis  de  diciembre,  y 
el  mismo  dia  (sin  haber  vacante)  fué  elegido  León  Ter- 
cero, que  también  vivió  en  la  silla  apostólica  muchos 
años,  y  así  lardaremos  en  tratar  de  sus  sucesores. 

El  arzobispo  don  Rodrigo  cuenta  luego  tras  esto  co- 
mo se  le  rebelaron  al  rey  don  Alonso  algunos  de  los  su- 
vos  con  tiranía,  y  lo  pusieron  en  tanto  estrecho  ,  que 
se  hubo  de  retirar  á  un  monasterio  llamado  Abelien- 
se  (1 ).  Mas  juntándose  sus  vasallos  ,  que  le  fueron  lea- 
les ,  con  un  caballero  llamado  Teudo  ,  le  sacaron  de 
allí ,  y  le  restituyeron  en  el   reino.  Tan  brevemente,  y 

(1)  Es  el  do  San  Julián  de  Samos,  llamado  Agüense,  y  no 
\beliengé,  porque  los  monjes  que  le  fundaron  vinieron  del 
■  ^aventó  Agáliense  de  Toledo  ,  huyendo  de  los  moros.  B. 
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por  estas  mismas  palabras  cuenta  el  arzobispo  esta  re- 
belión y  fin  della  ,  especificando  solamente  ,  que  suce- 
dió el  año  once  del  rey,  que  seria  el  ochocientos  y  uno 
ó  dos  de  nuestro  Redentor.  Sacólo  sin  ninguna  duda 
el  arzobispo  de  una  brevecorónica  que  se  escribió  (co- 
mo en  ella  se  dice)  el  año  de  nuestro  Redentorochocien- 
tos  y  ochenta  y  tres,  en  tiempodel  rey  don  Alonso  el 
Magno  ,  y  se  halla  en  el  original  antiquísimo  de  con- 
cilios ,  que  fué  del  monasterio  de  Alvelda  ,  y  como  al- 
gunas veces  he  dicho  ,  está  ahora  en  el  real  monasterio 
del  Escorial ,  y  también  se  halla  en  otros  libros  de  los 
muy  antiguos.  Allí  se  hallan  estas  mismas  palabras  del 
arzobispo,  llamando  al  monasterio  de  tierra  de  Abela- 
nia  ,  y  así  se  llama  aquella  de  Samos  ,  y  hemos  de  en- 
tender ,  que  el  rey  estuvo  en  Samos  siendo  niño  ,  y  en 
tiempo  de  Mauregato  ,  y  ahora  también.  Así  que  estu- 
vo tres  veces.  Las  dos  se  saben  del  privilegio,  y  la  ter- 
cera se  entiende  por  aquella  corónica.  Conjeturó  muy 
bien  Esteban Garibay  en  creer  que  la  madre  del  Casto 
fuese  hija  de  Eudo,  caballero  francés  principal,  yayu- 
dárale  mucho  ,  si  aquí  se  leyera  Eudo,  y  no  Teudo,  y 
así  fuera  su  abuelo  el  que  ahora  restituyó  al  rey  en  su 
reino. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

El  rey  comenzó  á  edificar  la  iglesia  de  Oviedo. 
Quedaron  los  moros  tan  quebrantados  con  esta  vic- 
toria ,  que  por  muchos  años  nunca  volvieron  á  entrar 
en  Asturias  ,  ni  acometer  las  otras  tierras  del  rey,  y 
así  tuvo  reposo  ,  para  emplearse  en  los  negocios,  adon- 
de su  gran  devoción  y  celo  del  culto  divino  lo  lleva- 
ban. Ante  todas  cosas  comenzó  á  labrar  en  Oviedo 
nueva  iglesia  mayor,  en  el  sitio  donde  su  padre  la  ha- 
bia edificado  pequeña.  Esto  se  ve  claro  en  dos  piedras 
que  el  rey  Casto  dejó  puestas  en  su  iglesia  ,  que  está 
junta  con  la  otra  que  él  edificó.  La  primera  tuvo  todo 
esto  escrito: 

Quicumque  cernis  hoc  templum  Dei  honor e  dignum,  nos- 
cito  ,  hic  ante  istum  fuis se  alten nn  ,  hoc  eodem  ordine 
situm,  quod  princeps  condidit  Salvatori  domino  sub- 
plex  per  omnia  Froyla,  duodecim  Apostoüs  dedicans 
bis  sena  altaría.  Pro  quo  ad  dominum  sit  vestra  ora- 
tio  cunctórum  pia ,  vt  vobis  det  dominus  sine  fine  pre- 
mia digna. 
PrcEterilum  hic  antea  o?dificium  fuit  partirá  a  Gentilibus 
dirutum,  sordibusque  contaminatum ,  quod  denuo  to- 
tum  a  fámulo  Dei  Adefonso  cognoscitur  esse  funda- 
tum ,  et  omne  in  melius  renovatum. 

Sit  merces  Mi  pro  tali  Christe  labore, 
Et  laus  hic  ju gis  sit  sine  fine  Ubi. 
En  castellano  dice:  Quienquiera  que  mirares  este  tem- 
plo .  digno  para  la  honra  de  Dios ,  has  de  saber  ,  que 
aquí  antes  déste  hubo  otro,  puesto  por  el  mismo  orden 
y  traza,  el  cual  edificó  el  rey  Fruela  á  nuestro  Señor  y 
Salvador,  como  humilde  y  sujeto  en  todo  y  por  todo 
á  él ,  dedicando  también  doce  altares  á  los  doce  após- 
toles. Y  por  el  dicho  rey  haced  todos  piadosa  oración, 
porque  Dios  os  dé  digno  premio  sin  fin.  Este  edificio 
antiguo  que  aquí  antes  estuvo  ,  en  parte  fué  destruido 
de  los  moros ,  y  profanado  con  muchas  suciedades.  El 
cual  se  sabe  que  fué  de  nuevo  fundado  por  el  siervo  de 
Dios  don  Alonso,  y  todo  de  mejor  manera  renovado. 
Cristo  Señor  nuestro  ,  tenga  su  galardón  por  tal  traba- 
jo, y  aquí  se  te  dé  á  tí  perpetuamente  sin  cesar  ala- 
banza. 
Esta  destrucción  que  los  moros  hicieron  en  la  anti- 
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gua  iglesia  de  Oviedo ,  como  el  rey  aquí  lo  refiere  ,  no 
sabemos  en  qué  tiempo  ni  como  fué ,  por  no  haber 
mención  desto  en  otra  parte.  En  la  otra  había  escrito 
todo  esto : 

Quisquís  hic  positus  degis  jure  Sacerdos,  per  Chris- 
tum  te  obtestor,  ut  sis  mei  Adefonsi  memor,  qua- 
tenus  s(rpe  ,  aut  saltan  una  die  persingulas  hebdóma- 
das, semper  Christo  prome  offeras  sacrificiwm  ,  utip- 
se  ubi  sil  peremne  auxihum.  Quod  si  forte  neglexe- 
ris  ista,  vivens  sacerdotium  amütas.  Tua  sunt  Do- 
mine omnia  qua>  tu  inspirasti,  vel  con  ferré  nobis  dig- 
natuses.  Tibí  Domine,  Ubi  tua  offerimus ,  hujus  per- 
f'ectain  fabricam  templi  Exigíais  servus  tuus  Ade- 
fonsus  exiguum  tibi  dedico  muneris  votum:  et  quod 
de  mana  tua  accepimus ,  \in  templo  tuo  dantes ,  gra- 
tanter  offerimus. 

En  castellano  dice  :  Cualquiera  sacerdote  que  puesto 
por  derecho  aquí  moras  ,  pídote  por  Jesucristo,  que 
tengas  memoria  de  mí  Alfonso,  para  que  muchas  ve- 
ces, a  lo  menos  un  dia  en  cada  semana,  siempre  ofrez- 
cas por  mí  sacrificio  á  Jesucristo,  para  que  él  sea  siem- 
pre en  tu  ayuda.  Y  si  acaso  fueres  negligente  en  esto, 
dejándolo  de  hacer ,  pierdas  en  tu  vida  el  sacerdocio. 
Tuyo  es,  Señor ,  todo  lo  que  tú  inspiraste,  ó  te  plugo 
darnos.  A  tí ,  Señor  ,  á  tí  ofrecemos  lo  que  es  tuyo,  en 
ofrecerte  la  fábrica  deste  templo  del  todo  acabado.  Yo 
el  siervo  tuyo  pequeñuelo  Alfonso,  dedico  y  ofrezco  á 
tí  el  pequeñuelo  voto  deste  don,  y  dando  en  tu  templo 
lo  que  recibí  de  tu  mano  ,  te  lo  ofrezco  con  alegría  de 
muy  buena  gana. 

Estas  dos  piedras  se  destruyeron,  cuando,  habrá 
sesenta  ó  setenta  años,  se  edificó  la  iglesia  nueva  que 
hay  ahora  ,  sin  ninguna  razón,  sin  ninguna  razón  di- 
go, por  decir  lo  menos  mal  que  debía  decirse.  Mas  el 
obispo  de  Oviedo  Pelagio,  escribiendo  ahora  cuatro- 
cientos años  de  las  antigüedades  de  su  iglesia  ,  puso  es- 
tas dos  piedras  en  un  libro  original  de  letra  gótica  (de 
quien  dije  antes  de  entrar  en  el  libro  undécimo)  y  allí 
se  guarda,  y  de  allí  las  saqué  yo,  y  todos  los  que  allí  tie- 
nen edad  entera  oyeron  hablar  dellas  á  quien  las  vio  y 
las  trasladó. 

Claramente  se  dice  en  las  piedras  como  el  rey  don 
Fruela  edificó  la  iglesia  en  aquel  mismo  sitio  ,  donde 
su  hijo  el  Casto  la  restauró. 

La  iglesia  nueva  de  ahora  no  mudó  tampoco  el  sitio 
de  las  dos  pasadas  ,  pues  vemos  como  la  cierran  por 
los  lados  la  cámara  santa  y  la  iglesia  ,  que  todavía  lla- 
man del  rey  Casto  ,  con  la  advocación  de  nuestra  Se- 
ñora ,  habiéndolas  él  fundado  á  ambas  ,  como  se  tra- 
tará-mas largamente  cuando  llegue  el  tiempo  en  que 
todo  estuvo  acabado.  Que  ahora  será  necesario  tratar 
de  otras  cosas  destos  primeros  años  del  rey. 

CAPÍTULO   XXXV. 

Del  conde  don  Rodrigo  de  Castilla  ,  y  como  se  han  de  en- 
tender las  escrituras  que  hablan  del. 
Al  fin  de  lo  que  ya  queda  escrito  del  rey  don  Alonso 
el  Católico  ,  se  hizo  mención  del  conde  don  Rodrigo  de 
Castilla  ,  á  quien  Estevan  Garibay  hizo  de  tiempo  de 
aquel  rey,  y  fué  verdaderamente  destos  tiempos  del 
Casto  en  sus  principios.  Esto  se  prueba  manifiesta- 
mente por  las  mismas  escrituras  por  donde  se  pre- 
tende lo  contrario.  Porque  aunque  aquel  autor  por  ellas 
y  por  otras  le  pareció  con  harto  buen  motivo  que  el 
Católico  habia  vivido  diez  y  siete  ,  ó  diez  y  ocho  años 
mas  de  lo  que  todos  escriben;  mas  junto  con  esto,  con- 
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siderándolo  bien  ,  no  osó  por  eso  mudar  la  cuenta  or- 
dinaria ,  visto  los  grandes  errores  que  se  introducían 
mudándola.  Así  vino  á  poner  en  el  reino  de  hecho  la 
segunda  vez  al  Casto  el  año  setecientos  y  noventa  y 
cinco,  ó  noventa  y  seis.  Porque  á  darle  al  Católico  aque- 
llos diez  y  siete  ,  ó  diez  y  ocho  años,  fuera  todo  tur- 
bado y  perdido,  que  no  quedaba  tiempo  para  su  hijo, 
ni  para  los  cuatro  reyes  que  siguieron.  Asi  que  él 
mismo  confesó  no  podérsele  dar  al  Católico  aquellos 
años.  Mas  por  otra  parte  le  movían  las  escrituras  y  la 
cuenta  de  la  era  ,  sin  saber  dar  concierto  en  esta  con- 
trariedad. Y  cierto  su  perplejidad  fué  justa  ,  no  te- 
niendo noticia  de  lo  que  yo  he  descubierto  del  año  del 
nacimiento  señalado  muchas  veces  por  la  era  en  estos 
tiempos  mas  antiguos.  Pues  es  fácil  cosa  concordarlo 
todo  con  entender  como  este  conde  don  Rodrigo  fué  en 
tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Casto,  y  de  su  tiempo  son 
las  escrituras  que  hacen  mención  del.  Que  fué  en  tiempo 
deste  rey  pruébase  claramente  ,  pues  la  una  dellas  de 
Diego  Obecos,  y  doña  Gontrada  dice  que  reinaba  en 
Oviedo  el  rey  don  Alonso.  Y  en  diciendo  esto  ,  por  la 
averiguación  tan  clara  que  se  ha  hecho  de  la  fundación 
déla  ciudad  de  Oviedo,  se  ve  manifiestamente  como 
es  don  Alonso  el  Casto  el  rey  que  se  nombra  en  la  es- 
critura. Y  siendo  esto  tan  cierto,  lo  es  también  que  en 
la  cuenta  de  la  data  se  ha  de  entender  el  año  del  naci- 
miento de  nuestro  Redentor  ,  y  nó  la  era  de  César; 
pues  ser  hecha  la  escritura  treinta  y  ocho  años  atrás, 
y  reinar  el  Casto ,  son  cosas  que  manifiestamente  se 
contradicen.  Como  el  rey  usaba  contar  en  las  mas  de 
sus  escrituras  por  el  año  de  nuestro  Redentor  (según 
adelante  manifiestamente  se  verá  sin  que  se  pueda  con- 
tradecir) ,  así  hartos  de  los  suyos  le  seguían  también 
en  esto.  Por  todo  esto  se  ve  como  la  primera  escritura 
de  San  Martin  de  Flavio  de  Mena  es  del  año  ochocien- 
tos de  nuestro  Redentor,  y  décimo  deste  rey.  La  de 
Diego  Obecos  y  doña  Gontrada  es  délos  veinte  y  nueve- 
dias  de  mayo  del  año  ochocientos  y  once,  y  veinte  del 
rey.  La  del  abad  Paulo  y  Juan  presbítero  y  Ñuño  clé- 
rigo y  sus  compañeros  es  del  mismo  año,  á  los  tres  dias 
de  julio.  La  otra  de  la  iglesia  de  San  Román  de  Don- 
disla  es  del  año  ochocientos  y  trece,  á  los  cuatro  de 
julio,  y  era  el  año  veinte  y  tres  del  rey.  La  última, 
donde  aquel  abad  Paulo  y  Juan  presbítero  y  Ñuño  clé- 
rigo hablan  de  la  iglesia  de  San  Miguel  del  Pedroso,  es 
del  año  ochocientos  y  diez  y  seis,  y  vigésimo  sexto 
Mel  rey. 

Otra  escritura  que  puso  Garibayr  de  Vítulo  abad  y 
deErvigio  presbítero  ,  su  hermano,  es  verdaderamente 
de  tiempo  deste  rey,  ahora  sea  año  de  nuestro  Reden- 
tor ó  de  la  era  de  César  el  que  se  señala  en  la  data.  Y 
ya  en  tiempo  del  rey  don  Silo  hicimos  mención  desto. 

Mucho  se  debe,  cierto,  á  la  buena  diligencia  de  Es- 
tevan Garibay  en  haber  descubierto  estas  escrituras 
tan  antiguas  ,  y  comunicádolas  á  todos  ,  y  yo  he  en- 
tendido por  ellas  ,  y  por  otras ,  que  él  descubrió  mu- 
chas cosas  que  sin  ellas  no  supiera.  Y  en  lo  del  con- 
dado de  Castilla  no  hay  duda  sino  que  lo  bubo  desde 
ahora  ,  como  también  habia  en  la  casa  real  otros  con- 
des (según  presto  veremos  en  escrituras  deste  rey,  y 
después  en  las  de  los  siguientes  )  para  el  gobierno  de  la 
tierra  ,  y  para  consejo  y  ejecución  de  cosas  de  impor- 
tancia en  paz  y  en  guerra.  Y  el  rey  don  Alonso  el  Ca- 
tólico cuando  hizo  sus  conquistas  ,  y  se  extendió  tanto 
con  ellas  ,  aunque  no  trató  de  conservar  la  tierra  ,  to- 
davía, como  se  puede  muy  bien  creer,  dejó  en  algunas 
partes  sus  gobernadores  y  capitanes  para  algún  am- 
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paro  délos  cristianos.  Y  esto  haria  mas  principalmente 
en  aquello  de  Burgos  hasta  la  Rioja,  donde  vivían  aque- 
llos cristianos  nombrados  en  las  escrituras.  Que  por 
estar  muy  apartado  de  Córdoba  ,  y  de  la  mayor  po- 
tencia de  los  moros  ,  podia  tener  alguna  mas  probable 
seguridad. 

También  los  cristianos  que  vivían  sujetos  á  los  moros, 
tenían  sus  condes  que  los  gobernaban  ,  como  yo  sobre 
las  obras  del  glorioso  mártir  San  Eulogio  escribí ,  y 
aquí  lo  trataré  en  su  lugar.  Así  se  comenzó  el  condado 
de  Castilla,  y  se  conservaba  por  este  tiempo,  y  duró 
hes'a  el  del  rey  Alonso  que  ganó  á  Toledo;  pues  enla  li- 
brería del  monasterio  de  Oña  hay  un  libro  de  san  Ful- 
gencio sobre  los  salmos  ,  de  letra  gótica  en  pergamino, 
y  dice  al  cabo  como  se  acabó  de  escribir  al  fin  de  julio 
el  año  de  nuestro  Redentor  de  mil  y  setenta  y  cuatro, 
reinando  el  rey  don  Alonso  en  Castilla  y  León  y  Najara, 
y  siendo  conde  en  Castilla  Gonzalo  Salvadores. 

Mas  este  condado  de  Castilla  no  hay  duda  sino  que 
siempre  estuvo  sujeto  á  los  reyes  de  aquellos  tiempos, 
como  también  Garibay  bien  apuntó.  Porque  decir  que 
estuviese  por  ahora  sujeto  á  los  moros  el  conde  don  Ro- 
drigo y  losotros  deCastilla,  no  lo  tcndria  por  acertado; 
pues  el  rey  don  Alonso  el  Casto  daba  lo  de  Valpuesta  y 
por  allí  encima  de  Burgos,  tan  seguramente  como  en  su 
privilegio  parecerá.  Y  allí  hace  mención  del  consejo  de 
sus  condes,  y  pues  aquello  era  del  distrito  del  conde 
deCastilla,  y  el  rey  así  disponía  en  ello,  claro  está 
como  el  conde  era  sujeto  al  rey. 

Otra  cosa  muy  diferente  désta  fué  el  condado  deCas- 
tilla ,  que  tuvo  el  conde  Fernán  González,  y  sus  tres  ó 
cuatro  sucesores  ,  exento  de  la  sujeción  y  vasallaje  de 
los  reyes ,  como  se  verá  adelante.  Y  así  no  se  puede  ni 
debe  continuar  lo  uno  con  lo  otro.  Lo  que  Garibay  des- 
cubrió deste  conde  de  Castilla  le  es  también  mucho  de 
agradecer  y  de  estimar,  mas  no  hubo  para  que  culpar 
tanto  á  nuestros  escritores  por  no  haber  dado  noticia 
del.  Cuando  aquellos  cuatro  primeros  prelados  de  Sa- 
lamanca ,  de  Bcja ,  de  Astorga  ,  y  de  Oviedo ,  que  como 
es  cierto  y  muchas  veces  he  dicho,  son  las  fuentes  ver- 
daderas de  nuestra  historia  del  rey  don  Pelayo  hasta 
el  rey  don  Alonso,  que  ganó  á  Toledo  ,  no  hubieran  fal- 
tado en  otra  cosa  sino  en  no  hacer  mención  deste  conde 
don  Rodrigo  ,  no  había  para  qué  culparlos,  ni  zahe- 
rirles tan  de  propósito  ,  y  tanto  su  descuido.  Porque 
escribiendo  tan  breve  y  tan  en  general  como  escriben, 
no  es  defecto  no  hacer  memoria  de  un  gobernador.  La 
falta  es  escribir  tan  breve ,  y  aquí  se  encierran  otras 
faltas  mucho  mayores,  y  el  no  hacer  mención  de  la  go- 
bernación de  un  conde,  no  es  de  las  grandes.  Y  la  causa 
de  comenzar  nuestros  historiadores  á  hacer  memoria 
de  los  condes  de  Castilla  en  don  Diego  Porcelos,  aun- 
que estaba  sujeto  al  rey  don  Alonso  el  Magno,  como  se 
verá  ,  está  claro  que  fué  por  haber  hecho  una  cosa  tan 
insigne  como  poblar  la  ciudad  de  Burgos.  También  fué 
muy  notable  cosa  en  aquel  caballero  su  descendencia, 
de  donde  procedieron  ,  sin  otros  muchos  insignes  va- 
rones, los  dos  excelentes  y  nunca  dignamente  celebra- 
dos el  conde  Fernán  González ,  y  el  Cid  Ruiz  Diaz.  Y 
por  esto  solo  fué  digna  cosa  plantar  muy  de  propósito 
su  tronco,  dando  noticia  de  donde  nacieron  tales  ramos. 

CAPÍTULO    XXXVI. 
Lo  del  privilegio   de  Valpuesta  bien  entendido. 
Ya  también  escribiendo  del   rey  don  Alonso  el  Cató- 
lico, tratamos  como  Estévan  Garibay  le  atribuya  a 
aquel  rey  e!  privilegio  de  Valpuesta    Este  privilegio 


hubimos  Garibay  y  yo  de  un  mismo  tumbo,  y  fué 
el  de  Santiago.  Él  lo  puso  muy  bien  todo  entero  en 
castellano,  y  la  suma  del  es  esta.  El  rey  don  Alonso  in- 
titulándose al  principio  rey  de  Oviedo,  dice  que  con- 
cede privilegio  á  la  iglesia  de  Valpuesta  y  al  obis- 
po Juan,  á  quien  llama  su  maestro,  y  les  da  mucha 
tierra  y  muchos  lugares.  La  dala  dice  así:  Facía 
testamenti  Cartilla  sub  die,  quce  erat  duodécima  Kalendas 
Januarii  Era  anni  dcccxu.  Regnante  rege  Alfonso  in  Ove- 
to.  El  ego  rex  Alfonsus,  qui  testamenti  privílegium  [acere 
jussi,  coram  Deo  et  coram  testibas  signum  injeci,  ac  ro- 
boravi.  El  privilegio  es  claramente  del  rey  Casto,  pues 
se  intitula  luego  al  principio  rey  de  Oviedo,  y  al  cabo 
también  vuelve  á  decir,  reinando  el  rey  don  Alonso  en 
Oviedo  (1). 

Y  esto  solo  basta,  conforme  á  loque  se  ha  visto, 
para  entenderse  claro  como  es  deste  rey,  sin  los  gran- 
des inconvenientes  que  mostrábamos  seguirse  si  fue- 
ra del  Católico.  Y  la  cuenta  de  la  data  es  del  año  de 
nuestro  Redentor,  y  nó  de  la  era  de  César,  y  siendo 
en  diciembre  año  ochocientos  y  doce,  viene  á  ser  el 
año  diez  y  nueve  deste  rey.  Y  aunque  es  así  cierto  por 
lo  dicho  ser  la  data  del  año  del  nacimiento  de  nues- 
tro Redentor,  mas  aun  se  verifica  mas  por  una  par- 
ticularidad que  se  halla  en  ella,  pues  dice  fuera  de 
toda  costumbre  era  anni,  y  nó  era  solamente.  Que 
parece  se  quiso  denotar  nueva  cuenta  y  manera  de- 
ba. Y  aun  á  quien  mas  sutilmente  lo  quisiese  escu- 
driñar, podria  considerar  que  por  ventura  en  el  pri- 
vilegio original  estuvo  escrito  era  domini,  sino  que 
estuvo  abreviado  desta  manera,  era  dñi.  Después 
gastóse  con  el  tiempo  el  hasta  derecha  de  la  d  y  que- 
dó añi,  y  así  leemos  anni,  imaginando  dos  nn,  y  no 
tilde  donde  de  hecho  decia  domini.  Y  no  es  menester 
andar  rastreando  por  tales  sutilezas ,  aunque  muy 
amadasy  seguidas  de  los  doctosy  diligentes  en  el  emen- 
dar los  originales  antiguos;  porque  muy  presto  se  ve- 
rá cuan  de  propósito  usaba  este  rey  mas  ordinaria- 
mente la  cuenta  de  los  años  de  nuestro  Redentor,  y 
nó  la  era  de  César.  Y  por  haber  puesto  Garibay,  y 
muy  bien,  esta  escritura  en  romance,  no  hay  para 
qué  ponerla  aquí  de  nuevo  en  latín,  sino  notar  en  ella 
lo  que  conviene. 

El  rey  dice  al  principio  desta  escritura,  que  hi- 
zo la  donación  con  consejo  de  sus  condes  y  prínci- 
pes llamando  principesa  los  hombres  mas  principa- 
les de  sus  reinos,  á  quien  también  en  estos  años  si- 
guientes veremos  llamar  grandes,  como  se  nombran 
hasta  ahora. 

Y  pues  hace  cuenta  del  consejo  que  tomó  con  sus 
condes,  ya  se  ve  como  los  habia.  Es  también  cosa  notable 
hacer  aquí  mención  del  servicio  montadgo,  aunque  el 
tributo  que  ahora  tiene  este  nombre  es  algo  diferente, 
pues  se  cobra  del  ganado  que  pasa  á  estremo,  mudando 
lugares  y  regiones  con  los  tiempos.  Otra  antigüedad 
hay  mucho  denotar.  En  el  libro  de  becerro  de  Cas- 
tilla se  hace  ordinariamente  mención  en  los  lugares 


{1)  El  tumbo,  ó  libro  de  privilegios  y  escrituras ,  de  San- 
tiago, no  le  examinó  con  bastante  detención  Morales  ,  pues 
equivoca  la  fecha  del  privilegio  de  Valpuesta  ,  por  no  haber 
observado  que  en  el  original  el  palo  mas  delgado  de  la  equis 
tiene  en  su  parte  superior  hacia  fuera  un  rasguido  que  da  á  la 
cifra  el  valor  de  cuarenta.  De  consiguiente  la  escritura  do 
que  aquí  se  trata  no  es  del  año  ochocientos  diez  y  nueve,  si- 
no de  la  era  ochocientos  cuarenta  y  dos,  es  decir  del  año 
ochocientos  cuatro.  Véaété  Florez,  tomo  veinte  y  seis  de  la  Es- 
paña Sagrada,  cap;  nono.  B 
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de  las  behetrías  de  caballeros,  que  eran  naturales  ,  y 
otros  que  eran  diviseros.  Y  diviscros  se  llamaban  los 
que  llevaban  en  aquel  lugar  cierto  tributo  llamado  di- 
visa, y  así  en  algunos  lugares  se  dice  que  no  paga- 
ban divisa.  Aquí  se  ve  bien  cuan  antigua  es  esta  ma- 
nera de  tributo,  pues  se  hace  mención  del.  Mas  no  hay 
poderse  dar  razón,  por  qué  tenia  este  nombre.  Lo  mis- 
mo es  de  fonsado  y  fonsadera,  que  era  tributo  que 
lo  pagaba  el  que  por  su  persona  no  iba  á  la  guerra. 
Y  así  hallamos  en  Cueros  y  privilegios.  Quien  no  sa- 
liere enlosado  pague  ení'osadera.  Mas  tampoco  se  pue- 
de dar  razón  del  nombre,  ni  decir  nada  de  su  origen, 
y  mucho  menos  se  puede  decir  del  otro  tributo  llama- 
do aquí  anubada. 

Todo  lo  que  le  pasó  al  rey  Casto  hasta  ahora  con  los 
moros  fué  con  capitanes  del  rey  Hali  Atan  de  Cór- 
doba, que  no  murió  hasta  el  año  ochocientos  y  diez 
y  ocho  de  nuestro  Redentor,  uno  mas  ó  menos.  To- 
do lo  de  adelante  será  con  su  hijo  Abderramen 
segundo  deste  nombre,  de  quien  se  tratará  mucho 
de  aquí  adelante. 

CAPÍTULO.  XXXVII. 
Otras  dos  victorias  que  él  rey  hubo  en  Galicia  de  los  mo- 
ros. 

Como  los  moros  tenían  mucha  vecindad  con  Gali- 
cia por  aquella  parte  del  rio  Miño,  por  donde  con- 
iina  con  la  Lusitania  tenían  por  allí  mas  fácil  la  en- 
trada en  las  tierras  del  rey.  Así  no  mucho  después 
destos  años,  el  trigésimo  de  su  reinado,  que  seria  el 
ochocientos  y  veinte  ó  veinte  y  uno  de  nuestro  Re- 
dentor, dos  grandes  ejércitos  de  los  moros  entraron 
en  Galicia  por  diversas  partes  con  mucha  osadía,  y 
confianza  de  destruirla,  y  ganarla  toda.  Eran  capita- 
nes de  los  dos  campos,  dos  moros  hermanos,  lla- 
mados Alahabaz  Alcorexi  y  Melich  Alcorexi.  El  rey, 
que  siempre  era  tan  guerrero  como  religioso,  con 
ánimo  (legran  príncipe,  y  esperanza  que  siempre  te- 
nia muy  firme  en  Dios  les  fué  á  resistir,  y  al  uno  dio 
la  batalla  en  el  lugar  llamado  Naron  (1),  y  al  otro  cerca 
del  rio  Anceo  (2).  En  ambas  batallas  fueron  desbarata- 
dos y  muertos  los  moros  con  gran  destrucción.  Así 
cuentan  los  tres  prelados  antiguos  esta  guerra,  seña- 
lando el  año,  mas  pasando  todo  lo  demás  con  tanta 
brevedad,  que  aun  no  dicen  ellos  que  fué  el  rey  en 
persona  á  la  jornada,  sino  que  se  halla  en  otros  au- 
tores de  lo  de  adelante.  Tampoco  cuentan  el  número 
de  los  moros,  ni  de  los  que  murieron,  ni  de  otra  cosa 
de  las  que  en  cosa  tan  señalada  convenia  escribir.  Y 
en  solo  el  obispo  Isidoro  se  dice  que  los  dos  capitanes 
moros  eran  hermanos,  aunque  los  otros  dos  prelados 
con  darles  á  ambos  un  mismo  sobrenombre,  parece 
lo  daná  entender. 

CAPÍTULO  XXXVIII. 

La  fundación  del  monasterio  de  Aguilar  de  Campo. 

Cerca  de  la  villa  de  Aguilar  de  Campo,  y  otros 
dicen  Campoy,  bien  conocida  en  la  Montaña  por  ser 
lugar  principal,  y  que  da  título  al  marquesado,  está 
uq  monasterio  muy  rico  con  título  de  Santa  María  de 
Aguilar  de  Campo.  Y  aunque  ahora  es  de  la  orden  de 
Premostre,  su  fundación  es  de  mas  de  trescientos  años 

(1)  El  lugar  de  Naron  puedo  tal  vez  reducirse  á  uno  del 
mismo  nombre  sito  entre  la  ciudad  de  Lugo  y  la  villa  de  Ta- 
beada. B.  (2}  El  rio  Anceo  es  uno  de  los  que  entran  en  la  ria 
de  Vigo  por  el  puente  San  Payo,  pues  conserva  el  nombre  de 
Aneen.  B. 
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antes  que  esta  orden  (aunque  es  muy  antigua )  se  fun- 
dase ;  y  así  se  ve  como  en  sus  principios  fué  de  monges 
de  la  orden  de  san  Benito.  En  la  casa  tienen  una  escri- 
tura antiquísima  en  latin  de  su  primera  fundación, 
donde  se  refiere  lo  siguiente  con  toda  la  particularidad 
que  aquí  se  pondrá.  En  la  era  ochocientos  y  sesenta 
Alpídio,  caballero  natural  de  Castilla  la  Vieja  de  la  pro- 
vincia Loricana ,  y  de  la  villa  Prenominata  Tabulata, 
in  partes  Iberi  flumini  (que  así  dice)  andando  por  allí  á 
caza,  siguiendo  un  puerco  se  metió  por  aquella  mon- 
taña hasta  Peñalonga  ,  junto  de  la  cual  está  ahora  el 
monasterio.  Allí  halló  dos  ermitas  desiertas  con  tres  tí- 
tulos de  reliquias.  Las  ermitas  debían  haber  quedado 
desamparadas  desde  la  destrucción  de  España  ,  y  los 
títulos  eran  las  piedras  escritas  que  ponian  cabe  los  al- 
tares con  memoria  de  las  reliquias  que  en  ellos  estaban 
encerradas.  Viendo  esto  Alpidio  ,  dejó  la  caza,  y  volvió 
á  contar  al  abad  Opilia  ,  su  hermano,  lo  que  había  vis- 
to. No  señala  la  escritura  de  donde  era  abad,  y  debía 
ser  de  algún  monasterio  que  por  aquella  tierra  habia, 
aunque  abades  también  llamaban  desde  el  tiempo  de 
los  godos  hasta  ahora  á  los  curas ,  á  quien  se  enco- 
mendaban las  iglesias  principales,  como  escribiendo 
sobre  las  obras  del  santo  mártir  Eulogio  dije,  y  ade- 
lante será  también  necesario  decirlo  en  esta  historia.  El 
abad  Opilia  movido  con  santo  celo  de  restituir  y  hon- 
rar aquellos  santuarios,  partió  luego  para  ella  con  mu- 
chos clérigos  de  buena  vida  y  otras  gentes ,  y  con  mu- 
chos ornamentos  de  iglesia  y  otras  riquez  is  de  ganados 
y  alhajas  ,  y  hizo  rozar  la  montaña  ,  y  fundó  el  monas- 
terio ,  y  comenzó  á  poblar  en  derredor.  Esto  se  cuenta 
allí  con  toda  esta  particularidad,  y  sucedió,  como  se 
ve  por  la  cuenta  de  la  era,  en  el  año  de  nuestro  Reden- 
tor ochocientos  y  veinte  y  dos ,  que  era  ya  el  treinta  y 
uno  del  rey  don  Alonso  el  Casto. 

Y  por  juntar  aquí  de  una  vez  lo  que  á  este  monaste- 
rio pertenece ,  aunque  sea  de  mas  adelante,  diremos 
lo  (jue  mas  allí  se  halla.  Sigue  mas  aquella  escritura 
como  treinta  años  adelante  f  viviendo  todavía  el  abad 
Opila,  vino  allí  el  conde  don  Osorio  ,  y  movido  por  de- 
voción ,  y  maravillándose  de  ver  lo  mucho  que  estaba 
edificado,  ofreciéndose  á  sí  mismo  al  monasterio  ,  le 
dio  la  tierra  que  tenia  en  Peña  Aranda  ,  y  declarando 
sus  términos  dice  :  «De  illa  penella  usque  ad  summo 
«Cerro,  et  usque  in  casa  de  Tedueza  ,  et  inde  per  casa 
«  de  Sismiro. » 

No  se  especifica  mas  data  en  la  escritura  ,  mas  toda- 
vía se  ve  como  fué  el  año  de  nuestro  Redentor  ocho- 
cientos y  cincuenta  y  dos.  El  abad  Opilia  vivió  mas 
adelante,  y  anexó  al  monasterio,  como  en  la  misma  es- 
critura se  refiere  ,  un  monasterio  de  San  Miguel  que  él 
tenia  en  Castilla  la  Vieja.  No  señala  el  año  ,  mas  dice  al 
cabo  :  «  Regnante  domino  Ordonio  in  Legione ,  et  in  Ga- 
«  llecia  ,  et  in  Asturiis,  etin  cunctis  provinciis.  Castel- 
«133,  cum  collegio  monachorum  ,  domino  meo  comité 
«  dono.  Osorio  ,  audiente.  »  La  condesa  doña  Ofresa  dio 
después  mucho  al  monasterio  ,  el  año  de  nuestro  Re- 
dentor mil  y  cuarenta  ,  en  tiempo  del  rey  don  Fernan- 
do Primero,  como  en  la  escritura  que  desto  allí  hay 
se  expresa.  Y  así  hay  otras  donaciones  de  muchos  re- 
yes siguientes  ,  y  de  otros  particulares.  Y  en  el  capítu- 
lo está  la  sepultura  del  conde  don  Osorio  con  bulto, 
aunque  parece  obra  nueva.  Esta  es  la  mas  antigua 
mención  que  se  halla  del  nombre  de  Osorio,  y  halla- 
remos continuado  este  antiquísimo  linaje  por  todo  esto 
que  se  sigue.  Cuándo  ni  cómo  se  dio  este  monasterio  á 
la  óváen  de  Premostre  ((pie  ahora  lo  tiene)  no  se  sabe 
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con  entera  claridad.  Y  no  habiendo  yo  estado  en  este 
monasterio  ,  saqué  toda  esta  relación  del  itinerario  del 
licenciado  Arce  de  Otalora  ,  oidor  que  fué  de  la  canci- 
llería de  Valladolicl,  hombre  de  grandísima  afición  con 
todas  nue>tras  antigüedades,  y  harto  entendido  en 
ellas.  Y  habiendo  andado  todo  lo  de  León  ,  Asturias  de 
Oviedo  y  de  Liebana  y  Santillana  ,  y  lo  de  la  montaña 
hasta  Vizcaya,  escribió  en  su  itinerario  todo  lo  bueno 
que  pudo  ver  y  recoger  ,  y  del  se  tomó  todo  esto,  lo 
cual  digo  para  referirlo  á  cuyo  es.  «Porque  así  es  ra- 
«  zon  ,  siendo  lo  contrario  un  particular  género  de 
«hurto,  no  sin  mucha  culpa,  aunque  con  harto  uso.  » 
Si  otra  cosa  de  lo  que  yo  no  he  visto  tomare  del  ó  de 
otros ,  siempre  tendré  cuidado  de  atribuírselo  á  su 
dueño. 

Deste  año  ochocientos  y  veinte  y  dos  es  una  escritura 
que  está  en  el  monasterio  de  Samos ,  y  es  de  un  arci- 
preste Teonando  ,  mas  púsose  anticipadamente  en  lo 
del  rey  don  Fruela  ,  por  la  causa  que  allí  se  dio.  Como 
aquel  insigne  monasterio  tiene  tan  grande  antigüedad, 
como  hemos  visto  y  veremos  adelante,  tiene  muchas 
escrituras  de  las  mas  antiguas  que  se  hallan  en  España. 
Yo  iré  poniendo  siempre  algunas. 

CAPÍTULO  XXXIX. 

La  cruz  de  los  cmgeles  ,  que  ellos  con  grandísimo  milagro 
labraron  al  rey  don  Alonso  el  Casto ,  y  los  muchos  testi- 
monios que  tiene. 

Llevaba  ya  el  rey  por  este  tiempo  muy  adelántela 
obra  de  su  iglesia  con  las  colaterales,  y  andando  tan 
embebecido  en  estas  fabricas  ,  con  todo  el  cuidado  que 
su  mucha  devoción  le  pedia  ,  juntamente  andaba  apa- 
rejando la  riqueza  que  para  el  servicio  del  altar  y  otros 
ornamentos  deseaba  tener.  Mostró  á  esta  sazón  nuestro 
Señor  cuan  agradable  le  era  la  santa  ocupación  del  rey 
con  el  extraño  y  singular  milagro  de  la  cruz  que  le  la- 
braron los  ángeles.  Y  por  haber  sido  tan  excelente  la 
maravilla  con  que  Dios  quiso  ennoblecer  á  España  de 
nueva  y  nunca  oida  manera  ,  contaré  lo  deste  milagro 
y  sus  testimonios  tan  á  la  larga  ,  como  lo  escribí  en  la- 
tín al  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  el  cardenal  don 
Gaspar  de  Quiroga  ,  arzobispo  de  Toledo  ,  inquisidor 
general ,  y  del  consejo  de  estado  del  rey  nuestro  señor, 
en  cuya  grandeza  pueden  competir  el  alto  juicio,  la 
mucha  religión  y  letras  muy  señaladas.  Y  el  ser  tan 
verdadero  señor  mío ,  y  el  haberme  hecho  siempre 
mucha  merced  de  muchas  maneras,  no  pondrá  sospe- 
cha de  afición  en  lo  que  digo  ,  pues  es  tan  notorio  en 
toda  España  y  fuera  della.  Habiéndome,  pues  ,  pre- 
guntado su  ilustrísima  señoría  lo  que  habia  visto  y  en- 
tendía desta  cruz  celestial,  le  escribí  en  latin  lo  siguien- 
te ,  no  haciendo  mas  ahora  de  trasladarlo  aquí  en  cas- 
tellano. 

Queriendo  el  rey  don  Alonso  hacer  una  cruz  riquí- 
sima para  su  mismo  templo  ,  que  tan  suntuosamente 
en  Oviedo  fabricaba  ,  habiendo  juntado  buena  canti- 
dad de  oro  y  de  piedras  preciosas  ,  buscaba  á  artífices 
que  se  la  labrasen  tan  linda  como  él  la  deseaba.  An- 
dando con  este  cuidado,  y  saliendo  un  dia  de  la  iglesia, 
le  hablaron  dos  mancebos  diciendo  que  eran  plateros, 
y  habiendo  oido  como  quería  hacer  una  cruz  de  oro  y 
de  excelente  obra  ,  venían  para  si  era  servido  encar- 
gársela. El  rey  sin  mas  detenimiento  lo  aceptó,  y  les 
mandó  aparejar  la  oficina  en  un  aposento  secreto  de  su 
palacio  ,  ó  en  casa  por  sí  muy  apartada  ,  porque  ellos 
así  lo  pidieron  ,  y  entregándoles  por  peso  y  por  cuenta 
el  oro  y  las  piedras  preciosas,   les  mandó  (pie  en  buen 


hora  comenzasen  su  obra.  Otro  dia  se  comenzó  á  con- 
gojar el  rey,  pensando  como  habia  confiado  tantas  ri- 
quezas de  unos  mancebos  extranjeros  y  no  conocidos, 
y  así  mandó  fuesen  á  ver  lo  que  hacían.  Los  que  fueron 
volvieron  luego  diciendo  que  habían  hallado  cerrada  la 
casa,  y  que  habia  dentro  tanto  resplandor,  que  aun 
no  podían  tener  los  ojos  firmes  en  mirarla  por  entre 
las  puertas.  Oyendo  el  rey  tanta  novedad,  se  fué  luego 
con  los  suyos  á  verla  ,  y  viendo  la  casa  desierta  halló 
solamente  la  cruz  que  echaba  de  sí  el  gran  resplandor 
que  toda  la  alumbraba.  Luego  se  entendió  como  los  án- 
geles en  forma  de  aquellos  mancebos  la  habían  labra- 
do ,  y  el  gran  milagro  movió  al  rey  para  enviar  á  lla- 
mar al  obispo,  y  con  solemne  procesión,  llevando  el  rey 
la  cruz  se  fueron  á  la  iglesia ,  y  dando  allí  todos  á  Dios 
las  debidas  gracias  por  tan  maravillosa  merced  ,  el  rey 
con  mucha  humildad  puso  la  cruz  angélica  sobre  el 
altar. 

Esta  es  la  suma  deste  milagro,  el  cual  con  tener  mu- 
chos testimonios  parece  el  mas  grave  de  todos  ,  el  del 
autoridad  y  dignidad  de  los  que  lo  escriben.  El  prime- 
ro y  mas  antiguo  dellos  es  Sampiro,  obispo  de  Astor- 
ga,  que  vivió  y  escribió  en  tiempo  del  rey  clon  Alonso 
el  quinto  ,  y  continuó  la  historia  de  España  desde  el 
rey  don  Alonso  el  Magno,  hasta  su  tiempo,  y  contando 
las  reliquias  que  el  Casto  puso  en  la  cámara  santa,  di- 
ce como  se  ve  allí  la  cruz  labrada  por  mano  de  los  án- 
geles de  hermosa  labor.  Escribieron  doscientos  años 
después  el  arzobispo  de  Toledo  clon  Rodrigo  y  el  obis- 
po deTuy  don  Lucas,  y  ambos  contaron  mas  á  la  lar- 
ga lo  deste  divino  milagro  de  la  manera  que  aquí  se  ha 
referido  con  toda  fidelidad.  El  testimonio  de  ambos  es 
gravísimo.  Porque  el  arzobispo  con  haber  sido  un  in- 
signe prelado  en  doctrina  y  ejemplo  de  vida,  fué  tam- 
bién un  príncipe  magnánimo  en  guerrear  contra  los 
moros,  y  en  otros  grandes  negocios,  y  no  se  puede  creer 
del  que  contase  tan  de  propósito,  y  tan  por  extenso  es- 
te milagro ,  sin  dejar  pasar  cosa  alguna  de  las  que  á  su 
grandeza  pertenecían ,  si  no  tuviera  por  muy  cierta  y 
averiguada  su  verdad.  También  el  de  Tuy  fué  varón 
de  tantas  letras,  prudencia  y  santidad,  que  seria  in- 
digna cosa  no  pensar  del  lo  mismo  que  del  arzobispo. 
Y  aun  el  arzobispo  para  mayor  testimonio  añade,  que 
dando  noticia  el  rey  deste  tan  insigne  milagro  al  papa, 
alcanzó  del  que  la  iglesia  de  Oviedo  fuese  metropolita- 
na. El  ser  metropolitana  la  iglesia  de  Oviedo,  fué  har- 
tos años  después,  como  veremos  en  tiempo  de  don 
Alonso  el  Magno.  El  arzobispo  nombra  aquí  al  papa 
León  Tercero.  Y  es  manifiesto  error  de  pluma,  pues 
como  después  mas  en  particular  se  dirá,  era  sumo  pon- 
tífice, cuando  la  santa  cruz  se  labró,  Eugenio  segundo 
deste  nombre.  Los  que  poco  después  escribieron  la  co- 
roñica  general  de  España,  por  mandado  del  rey  don 
Alonso  el  Sabio ,  escribieron  de  la  cruz  de  los  ángeles  lo 
mismo  que  los  dos  prelados,  como  quien  en  todo  los 
seguia  ,  y  á  ellos  también  siguen  en  esto  todos  los  que 
después  escribieron  nuestras  cosas  de  aquellos  tiempos. 
Estos  son  los  testimonios  que  este  milagro  tiene  en  los 
escritores,  ahora  veremos  otros  que  tiene  de  diversas 
maneras. 

Por  testimonio  y  no  pequeño  se  puede  tener  lo  que 
vemos  hizo  pocos  años  después  el  rey  don  Alonso  el 
tercero,  á  quien  llamaron  el  Magno,  y  sucedió  al  Cas- 
to, habiendo  pasado  no  mas  que  dos  reyes  en  medio. 
Edificó  de  nuevo  este  rey  un  gran  templo  sobre  la  se- 
pultura del  glorioso  apóstol  Santiago,  como  después 
veremos,  y  queriendo  dejar  allí  una  cruz  de  oro,  la 
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ruando  labrar  del  todu  seínejante  á  la  de  los  ángeles  de 
que  tratamos.  Así  la  vemos  ahora  en  el  tesoro  de  la 
iglesia  del  santo  apóstcfl  con  la  inscripción  de  aquel 
rey,  que  se  pondrá  en  su  lugar.,  y  no  la  hizo  labrar  de 
aquella  forma,  porque  no  podía  escoger  otra  mejor, 
que  si  podia,  teniendo  un  gránete  artífice  de  oro,  como 
en  su  tiempo  adelante  (¡iremos,  sino  que  por  la  gran- 
deza del  milagro  quisó  dejar  en  aquel  su  templo  la 
memoria  y  representación  del. 

Confírmase  sin  esto  el  milagro  de  la  cruz  de  los  án- 
geles con  la  opinión  general ,  publicada  desde  ote  tiem- 
po, y  conservada  y  proseguida  de  unos  en  oíros  con 
tradición  perpetua  por  todos  los  siguientes.  Entre  otros 
indicios  son  manifiestas  señales  desta  tradición,  las  que 
se  ven  en  los  libros  escritos  de  mano  de  aquellos  tiem- 
pos. Cuasi  no  se  halla  libro  ninguno  que  sea  un  poco 
grande  y  notable,  que  luego  en  la  pimera  hoja  no  tenga 
retratada  al  propio  de  pintura  y  de  iluminación  la 
santa  cruz  de  los  ángeies. 

Poner  la  cruz  pudo  ser  uso  general  y  común  para 
todoslos  libros  que  los  cristianos  escribían,  mas  fué  par- 
ticular y  propio  de  nuestros  españoles  usar  aquella  an- 
gélica forma  de  cruz,  y  ennoblecer  sus  libros  con  ella, 
en  memoria  del  singular  milagro  con  que  Dios  fué  ser- 
vido ilustrar  y  engrandecer  á  España.  Y  no  haré  cuen- 
ta de  los  libros  que  se  hallan  en  la  librería  de  la  santa 
iglesia  de  Oviedo,  con  el  retrato  desta  cruz  celestial, 
porque  como  á  testigos  de  casa  se  les  podría  dar  menor 
crédito  en  tan  gran  milagro,  solo  proseguiré  ks  mu- 
chos que  yo  he  visto  en  otras  partes,  y  sin  estos  debe 
haber  hartos  otros.  En  el  rea!  monasterio  de  San  Loren- 
zo del  Escorial  hay  un  libro  de  los  sacros  concilios,  de 
que  algunas  veces  he  dicho,  y  se  acabó  de  escribir  en  el 
monasterio  de  Albelda  (y  está  aquel  lugar  cabe  Logro- 
ño) el  año  de  nuestro  Redentor  novecientos  y  setenta  y 
seis,  como  al  fin  del  dice  el  que  lo  escribió,  y  puso  al 
principio  el  retrato  déla  cruz  délos  ángeles.  Está  Albel- 
da mas  de  cien  leguas  de  Oviedo,  y  si  no  consideramos 
la  grandeza  y  certidumbre  del  milagro,  nos  podíamos 
con  razón  maravillar  como  habia  llegado  allí  la  fama 
del  en  tiempo  tan  trabajoso  del  principio  de  la  restitu- 
ción de  España.  Y  Albelda  y  todo  aquello  de  sus  co- 
marcas era  entonces  de  los  reyes  de  Navarra ,  y  á  rei- 
no extraño  llegaba  la  fama  del  milagro.  En  aquellas 
mismas  comarcas  de  la  ciudad  de  Logroño  está  el  in- 
signe monasterio  de  SanMillan,  llamado  déla  Cogu- 
lla ,  de  la  orden  de  san  Benito,  donde  vivió  y  murió,  y 
se  guarda  su  bendito  cuerpo  de  aquel  nuestro  santo 
tan  principal ,  como  ya  en  su  lugar  se  dijo.  Allí  se  aca- 
bó de  escribir  otro  libro  de  concilios  catorce  años  antes 
que  el  pasado,  pues  se  señala  en  él,  que  fué  el  año  de 
nuestro  Redentor  novecientos  y  sesenta  y  dos,  siendo 
también  entonces  todo  aquello  de  los  reyes  de  Navarra. 
Yo  lo  truje  este  libro  por  mandado  delrey  nuestro  señor 
al  dicho  real  monasterio  de  San  Lorenzo  ,  y  en  él  se  ve 
también  al  principio  el  mismo  retrato  de  la  cruz  de  los 
ángeles.  No  está  lejos  deste  monasterio  de  San  Millan  el 
de  nuestra  Señora  de  Balbanera  de  la  misma  orden,  y 
allí  se  escribió  una  biblia  en  dos  cuerpos,  cerca  del  año 
mil  ó  poco  mas,  y  yo  también  la  truje  á  San  Lorenzo 
por  mandado  de  su  magestad.  Tiene  también  al  prin- 
cipio la  cruz  de  los  ángeles  retratada,  y  habiendo  sido 
escrito  este  libro  muchos  años  después  de  los  pasados, 
entiéndese  manifiestamente  como  la  grandeza  del  mi- 
lagro en  todo  tiempo  y  lugar  era  muy  notoria,  y  con 
mucha  veneración  estimada.  Mas  por  no  dar  fastidio 
con  larga  relación  de  semejantes  libros,  solo  contaré 
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brevemente  los  demás.  En  la  librería  del  monasterio  de 
San  Isidoro  de  León,  de  muchas  maneras  insigne,  y 
principalmente  por  tener  el  bendito  cuerpo  del  glorio- 
sísimo nuestro  doctor,  hay  tres  libros  destos ,  estando 
señalado  en  todos  el  año  en  que  se  acabaron  de  escri- 
bir, el  primero,  año  novecientos  y  sesenta  y  uno.  el 
segundo,  ano  novecientos  y  setenta,  el  tercero,  año  de 
mil  y  cuarenta  y  siete.  En  el  monasterio  de  San  Zoil  de 
Can-ion,  de  monges  Benitos,  está  otto  libro  de  Conci- 
lios caí  la  santa  cruz  al  principio,  y  fué  acabado  de  es- 
cribir el  año  novecientos  y  ocho.  También  se  ha  traído 
al  real  monasterio  de  San  Lorenzo  otro  códice  de  con- 
cilios de  la  iglesia  catedral  de  Lugo,  con  la  santa  cruz 
ai  principio.  Y  aunque  no  tiene  señalado  cuando  se  es- 
cribió; mas  la  grande  antigüedad  de  su  pergamino  y 
forma  de  la  letra  gótica  muestran  bien  claro  como  se 
puede  tener  por  del  tiempo  de  los  mas  antiguos  ya 
dichos. 

Estos  son  los  mas  graves  testimonios  deste  singular 
milagro  ,  y  entre  ellos  no  tiene  el  postrero  lugar  ^aun- 
que se  cuenta  á  la  postre)  la  sutileza  de  aquella  celes- 
tial obra  ,  qué  manifiesta  ser  labrada  por  manos  de 
ángeles,  sin  que  se  pueda  pensar  que  las  de  los  hom- 
bres pudiesen  hasta  allí  llegar.  Por  esto,  y  por  el 
gusto  piadoso  que  en  ello  hay,  será  necesario  represen- 
tar aquí  toda  entera  la  forma  déla  santa  cruz,  y  el 
artificio  y  delicadeza  de  la  labor.  Mas  antes  es  razón  se 
entienda  ,  como  está  encerrada  en  un  rico  tabernáculo 
labrado  todo  él  ,  y  sus  puertas  de  talla  dorada  y  her- 
mosa pintura.  Al  abrirse  para  mostrarla,  ya  están  en- 
cendidas dos  hachas,  y  clérigos  con  sobrepellices  pues- 
tos de  rodillas  dicen:  O  cruz  ave,  etc.  Y  en  todo  se  hace 
con  gran  reverencia  la  demostración. 

La  cruz  toda  tiene  cuasi  tres  cuartas  de  alto  ,  y  otro 
tanto  en  ancho,  porque  ella  toda  es  cuadrada,  sin  tener 
un  brazo  mas  largo  que  otro,  y  su  grueso  es  como  de 
un  dedo.  La  forma  de  toda  ella  es  cuasi  semejante  á  las 
de  los  caballeros  de  San  Juan,  teniendo  los  brazos  an- 
chos por  defuera,  y  que  se  van  retrayendo  para  jun- 
tarse en  medio.  Mas  hay  esta  diferencia ,  que  no  se 
adelgazan  con  punta  al  juntarse,  pues  tienen  allí  algo 
también  de  anchura,  ni  tampoco  tienen  por  defuera 
entradas  que  hagan  ángulos  ,  sino  que  tienen  toda  la 
frente  lisa.  Porque  allí  son  de  cuatro  dedos  y  mas  en 
ancho:  y  al  juntarse  tienen  dos.  La  cruz  es  de  palo, 
cubierta  de  planchas  de  oro,  de  la  manera  que  co- 
munmente están  las  cruces  grandes  de  las  iglesias  en 
España.  La  delantera  es  de  maravillosa  obra  ,  por  las 
espaldas  y  lados  todas  las  planchas  son  llanas  sin  nin- 
guna labor,  así  que  se  ve  claro  como  los  ángeles  no  la- 
braron mas  que  aquella  plancha  de  delante  ,  y  el  rey 
después  para  afirmarla  sobre  la  madera  ,  mandó  aña- 
dir lo  demás.  Y  puédese  muy  bien  creer  quiso  fuese 
todo  liso,  con  deseo  y  cuidado  que  resplandeciese  mas 
la  hermosura  de  la  labor  angelical.  La  obra  toda  desta 
parte  no  es  de  fundición  ,  ni  de  sincel ,  ni  cié  otra  es- 
cultura, sino  como  red  puesta  sobre  plancha  lisa;  y  es 
de  aquella  forma  que  vemos  usaron  los  moros  anti- 
guamente en  los  jaeces  de  los  caballos,  imitándolos 
también  nuestros  pasados  ,  y  llamábanlo  labor  de  fi- 
ligrana ó  de  gusanillo,  y  aun  ahora  en  el  oro  que  se 
labra  en  París  vemos  algo  desto. 

Mas  es  tan  extraña  la  delicadeza  de  la  obra  desta  cruz 

celestial,  así  en  la  forma  de  las  labores  ,  como  en  los 

hilicos  de  oro  de  que  se  forman  los  laz  is  ,  que  ¡u  :o 

se  parecen  las  manos  de  los  ángeles,  si    qu  ■  pueda  pe  - 
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hay  cabello  que  se  les  pueda  igualar  en  sutileza  á  los 
hilicos;  no  hay  baba  de  seda  que  llegue  a  su  delica- 
deza. El  primor  y  concierto  de  los  lazos  es  tan  grande, 
que  aunque  son  increíblemente  menudos  ,  y  formados 
de  cuerdas  tan  sutiles  ,  todavía  se  dejan  gozar  como 
cualquier  otra  obra  mas  gruesa.  Con  esto  la  cruz  que 
el  rey  don  Alonso  el  Magno,  como  decíamos  ,  dio  á  la 
iglesia  del  apóstol  Santiago  ,  aunque  en  todo  lo  demás 
tiene  la  semejanza  desta  délos  ángeles;  mas  en  esta 
parte  de  lo  delicadísimo  de  la  obra  es  tan  inferior,  que 
ayuda  mucho  á  la  certidumbre  del  milagro.  Porque  el 
artífice  que  el  Magno  tenia,  como  por  otra  obra  suya 
en  su  lugar  se  verá,  era  extremadamente  sutil  en  su 
labrar,  y  con  todo  esto  aunque  imitó  no  pudo  igua- 
lar. Por  cima  desta  red  de  obra  tan  maravillosa  están 
engastadas  muchas  piedras  preciosas  todas  finas  ,  aun- 
que no  de  mucho  valor.  Amatistas,  ágatas,  nicles,  to- 
pacios, crisólitos,  turquesas,  cornerinas,  camafeos, 
jaspes  y  cristales.  Entre  todas  resplandece  mucho  un 
rubí  redondo  mayor  que  una  castaña  grande ,  puesto 
en  medio  ai  juntarse  los  brazos  ,  y  si  es  fino  (como  se 
cree),  su  valor  es  inestimable.  Muchas  de  las  piedras 
menudas  tienen  esculturas  antiguas  de  romanos  ,  por- 
que los  ángeles  pusieron  en  la  obra  lo  que  les  había 
dado  el  rey,  y  no  sin  santo  respeto  y  mucho  fruto  de 
consideración  cristiana.  Quisieron  verdaderamente  los 
ángeles  que  la  magestad  del  imperio  romano  ,  sus  ri- 
quezas ,  sus  ingenios,  sus  artificios,  y  finalmente  todos 
sus  bienes  que  ya  de  muchos  siglos  atrás  estaban  su- 
jetos á  la  cruz  de  Jesucristo  ,  sirviesen  allí  también 
para  hermosearla,  y  enriquecerla.  En  las  planchas  lisas 
de  las  espaldas  está  la  inscripción  y  dedicación  del  rey, 
escrita  con  letras  de  oro.  Mas  ni  son  esculpidas  de  re- 
lieve, ni  cavadas  ,  sino  por  harto  nueva  manera  cor- 
tadas, ó  hechas  de  fundición  cada  una  por  sí ,  y  des- 
pués sobrepuestas  con  soldadura.  Esto  se  muestra  bien 
en  lo  muy  relevado  de  las  letras ,  y  en  que  por  debajo 
de  los  renglones  se  parece  como  los  escribieron  pri- 
mero muy  delicadamente  con  buril ,  para  que  el  ar- 
tífice al  soldar  viese  las  letras  que  habia  de  poner.  Las 
letras  están  en  forma  de  cruz  por  los  brazos  desta  ma- 
nera con  estos  ocho  renglones. 
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Quisquís auferre presumpserit  michi,  .\¡si  libens   ubi  voluntas  diderit  mea. 

Fulmine      divino     iittereat      ipse  .  lloc opus pérfeetum est inera  Dcccxxvi. 


En  castellano  dice:  Permanezca  esto  recibido  benig- 
namente para  honra  de  Dios.  Ofrécelo  Alonso  humil- 
de siervo  de    .(esucristo.   Con  esta  señal    se  defiende 


el  buen  cristiano:  con  esta  señal  se  vence  el  enemi- 
go. Quien  se  atreviere  de  me  lo  quitar  ,  perezca  con 
rayo  del  cielo.  Sino  que  este  don  de  mi  libre  volun- 
tad lo  diere.  Esta  obra  se  acabó  en  la  era  dcccxxvi. 
Yo  consideré  la  santa  cruz  con  mucho  cuidado  ,  sa- 
cándola del  rincón  oscuro  donde  está  á  la  luz,  y  así, 
pude  sacar  también  las  letras  con  toda  fidelidad.  Es 
mucho  denotar  el  año  que  en  esta  dedicación  de  la 
santa  cruz  se  señala,  porque  es  manifiestamente  año 
del  nacimiento  de  nuestro  Redentor,  y  no  es  posible 
ser  de  la  era  de  César,  pues  vendría  á  ser  año  de 
nuestro  Redentor  setecientos  y  ochenta  y  ocho.  Y  co- 
mo por  lo  de  atrás  vemos,  aquel  año  murió  el  rey 
Mauregato,  y  le  sucedió  don  Bermudo,  y  nuestro  rey 
Casto  andaba  huyendo  y  escondido  por  salvar  la  vi- 
da, como  hemos  visto,  no  andaba  para  hacer  una  tal 
joya.  Y  todos  dicen  como  tenia  ya  acabado  cuasi  del 
todo  el  edificio  de  su  templo  cuando  le  dio  nuestro 
Señor  este  don  celestial.  Y  así  viene  á  ser  el  año  del 
rey  treinta  y  cuatro  ó  treinta  y  cinco.  Y  sin  todo  es- 
to el  rey  con  una  muy  religiosa  consideración  en  la 
cruz,  y  tal  cruz,  no  pondría  el  año  de  la  era  de  Cé- 
sar, sino  del  nacimiento  del  que  por  salvarnos  murió 
en  ella.  Cuanto  mas  que  el  rey  de  hecho  usó  poner  en 
sus  escrituras  que  él  hacia,  cuasi  siempre  el  año  de 
nuestro  Redentor,  y  no  la  era  de  César,  como  por 
todo  lo  de  atrás  hemos  visto.  Y  la  certidumbre  de  se- 
ñalarse aquí  en  la  santa  cruz  el  año  de  nuestro  Re- 
dentor, nos  asegura,  sin  que  la  razón  manifiesta  lo  pi- 
diera, que  en  las  otras  escrituras  sigue  cuasi  siempre 
esta  cuenta,  y  no  la  de  la  era  de  César  (1). 

Estos  testimonios  que  este  angélico  milagro  tiene, 
como  son  muy  bastantes  para  los  cristianos  humil- 
des, y  que  con  simplicidad  se  sujetan  á  las  cosas  sa- 
gradas, así  á  los  duros  de  corazón,  y  que  con  dema- 
siada agudeza  ponen  duda  en  todo,  no  podrán  satis- 
facer enteramente.  «Los  primeros  rendidos  con  afecto 
>ule  devoción  interior  adoran  y  reverencian  á  Dios 
»que  obra  tales  maravillas,  gozan  del  milagro,  ysien- 
»ten  crecer  su  devoción  con  la  memoria  del.  Esto- 
tros par  el  contrario  poniendo  inconvenientes  en  to- 
»do,  y  queriendo  mostrar  la  sutileza  de  su  ingenio  con 
«disputas  porfiadas,  haciendo  daño  á  sí  mismos,  lie— 
»van  tras  sí  á  los  otros.  Es  menester  que  tenga  el  buen 
«cristiano  en  semejantes  cosas  una  piadosa  afición  en 
«su  alma,  la  cual  si  le  falla  andando  examinándolo 
«todo,  no  hay  nada  que  no  deseche  y  condene.  Porque 
«yo  pregunto:  ¿qué  milagro  podrá  haber  averiguado, 
«qué  reliquias  de  santos  ciertas,  sino  queremos  creer 
«con  blandura  de  corazón,  sino  porfiar  contradicien- 
do? En  todas  se  hallará  siempre  algo  de  que  se  pue- 
»da  dudar  si  se  andan  escudriñando  menudencias 
«con  rigor,  si  se  desenvuelven  particularidades,  si 
«poniéndolo  todoá  pleito  queremos  que  todo  esté  ave- 
riguado y  manifiesto.» 

Mas  aunque  esto  sea  así,  todavía  hay  una  cosa  que 
puede  en  alguna  manera  mover  aun  al  que  con  este 
buen  ánimo  que  decimos  considerare  este  milagro, 
viendo  como  el  rey  no  hizo  mención  del  en  esto  que 
así  en  la  santa  cruz  mandó  escribir.  Y  dos  cosas  son 
las  que  pueden  ofrecerse  en  esta  consideración.  Lo  pri- 
mero parece  que  se  le  quita  alguna  certidumbre  al 
milagro  con  aquel  silencio  del  rey.   Lo  segundo  ¿qué 

(1)  Morales  que  no  conoció  el  rasguillo  que  da  valor  fie 
cuarenta  álaX,  toma  con  equivocación  aquí  era  por  año  de 
Cristo,  pues  bien  reconocida  últimamente  la  cruz,  resulta 
ser  su  fábrica  de  la  era  846  ano  de  Cristo  808.  B. 
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<eausa  pudo  mo\er  al  rey  pira  hacer  mención  allí  del 
milagro  en  lo  que  escribía  en  su  dedicación?  Pensan- 
do yo  algunas  veces  todo  esto,  parecióme  digna  cosa 
de  consultarla  con  el  padre  maestro Deza  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  insigne  Teólogo,  y  que  con  su  lec- 
ción ordinaria  es  de  los  principales  maestres  que  ha 
tenido  y  tiene  la  escuela  de  teología  en  la  universi- 
dad de  Alcalá  de  Henares,  y  con  esto  y  con  su  gran- 
de religión  y  juicio  me  respondió  desta  manera  con 
mucha  sutileza.  Lo  primero  (dijo)  el  no  tratar  el 
rey  del  milagro  en  la  dedicación  de  la  cruz,  no  qui- 
ta ninguna  cosa  de  los  testimonios  que  él  tenia. 
Porque  ellos  se  quedan  en  su  vigor,  teniéndose  su 
fueras  toda  entera  cotí  su  buena  firmeza.  ¿Pees  qué 
se  le  quitó  al  milagro  el  callarlo  allí  el  rey?  Por- 
que sin  duda  le  quitó  algo.  A  esto  digo  (dijo  lo  se- 
gundo^ que  le  quitó  otro  gran  testimonio  cierto,  y 
en  que  no  pudiera  haber  contradicción,  el  cual  jun- 
to con  los  demás,  no  dejará  lugar  ninguno  de  duda 
en  un  tan  grande  milagro.  Después  desto  tratamos 
entre  ambos,  ¿(pié  pudo  serla  causa  de  callar  así  el 
rey  el  milagro  en  su  inscripción?  y  nos  pareció  en 
conformidad,  que  fué  la  causa  la  modestia  del  rey, 
y  su  grande  humildad  que  en  muchas  otras  cosas  se 
muestra  extremada.  Habiendo  sido  ensalzado  con  tan 
grande  don  del  cielo,  no  pudo  él  hablar  del  sin  mucha 
gloria  suya.  Así  dejando  á  los  otros  el  publicarlo,  qui- 
so callarlo  él  con  humildad  antes  que  ensalzarse  á  sí 
mismo  con  peligro  de  alguna  vana  gloria. 

La  causa  porque  Diosquiso  ilustrar,  y  enea-a ndeeer 
en  aquel  tiempo  á  España  con  tan  nuevo  y  esclare- 
cido milagro,  parece  está  muy  clara  sin  que  se  pue- 
da dudar  en  ella.  Porque  es  la  misma  con  que  el  mis- 
mo Padre  eterno  y  Señor  nuestro  con  insigne  pro- 
videncia y  gran  regalo  dio  á  su  Iglesia  cuando  la  co- 
menzó á  fundar,  tanta  muchedumbre  y  grandeza  de 
milagros.  ¿Y  quién  no  ve  como  convenia,  y  era  nece- 
sario criar  muy  regaladamente  y  con  mucha  ternura 
en  España  la  fé  cristiana  por  aquel  tiempo  en  que 
casi  nacia  de  nuevo  después  de  la  miserable  destruc- 
ción? Acaricióla  entonces  nuestro  Señor,  y  como  á 
niño  tierno  le  dio  la  leche  de  tan  solemne  milagro,  cuya 
memoria,  y  aun  la  vista  durase  perpetua.  Y  gustando 
ella  entónees  la  dulzura  de  tan  gran  regalo,  ahora 
también  sustentada  con  mayores  gustos  en  el  mismo 
milagro  (si  sabe  tener  paladar  de  piadosa  afición)  nun- 
ca deje  de  gozar  la  gran  benignidad  de  Dios,  y  la  sua- 
vidad de  su  providencia. 

Dejamos  atrás  en  la  silla  apostólica  al  papa  León 
Tercero;  después  acá  ha  habido  estas  mudanzas.  Tu- 
vo él  la  silla  veinte  años,  y  cinco  meses  y  diez  y  ocho 
dias,  porque  no  murió  hasta  el  año  ochocientos  y 
quince  á  los  doce  de  junio,  y  con  veinte  dias  de  va- 
cante fué  elegido  Estéi'ano  cuarto  ó  quinto  á  los  cua- 
tro del  julio  siguiente.  Habrán 'durado  los  dos  sumos 
pontífices  pasados  cada  uno  mas  de  veinte  años,  y  és- 
te no  duró  mas  que  seis  meses  y  veinte  y  tres  dias 
muriendo  á  los  veinte  y  cinco  de  enero  del  año  si- 
guiente ochocientos  y  diez  y  seis,  vacó  la  silla  no  mas 
que  dos  dias,  y  fué  elegido  Pascual,  primero  deste 
nombre,  á  los  veinte  y  ocho  del  dicho  mes.  Tuvo  el 
pontificado  siete  años,  tres  meses  y  siete  dias,  y  mu- 
rió á  los  quince  de  mayo  del  año  ochocientos  y  vein- 
te y  tres;  y  pasando  cuatro  dias  de  vacante  fué  ele- 
gido Eugenio  segundo  á  los  diez  y  nueve,  y  siendo 
pontífice  tres  años,  seis  meses  y  veinte  y  cuatro  dias, 
falleció  á  los  trece  de  diciembre  del  año  ochocientos 
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y  veinte  y  seis,  y  con  vacante  de  un  dia  luego  á  los 
quince  fué  elegido  Valentino.  Mas  no  vivió  mas  que 
un  mes  y  diez  dias,  pues  falleció  á  los  veinte  y  dos 
del  enero  siguiente  del  año  ochocientos  y  veinte  y 
siete.  Hubo  vacante  de  tres  dias,  siendo  elegido  Gre- 
gorio cuarto  luego  á  los  veinte  y  seis,  y  porque  vivió 
muchos  años  era  pontífice  en  estos  de  que  vamos  con- 
tando, y  en  otros  de  adelante. 

CAPÍTULO  XL. 
El  reí)  acabóla  iglesia  mayor  d$  Oviedo  y  la  de  nuestra 
Señora ,  y  la  cámara  santa ,  y  las  reliquias  que  puso  en 
día. 

Ya  por  este  tiempo  el  rey  tenia  acabada  del  to- 
do ,  ó  le  faltaba  muy  poco  á  su  iglesia  mayor,  y  las 
desque  juntas  con  ella  también  labraba.  Y  siendo  el 
título  y  advocación  de  la  iglesia  principal  de  San  Sal- 
vador ,  acompañó  el  altar  mayor ,  dedicado  así  á  Je- 
sucristo ,  con  otros  doce,  seis  por  cada  lado  de  los 
doce  apóstoles,  y  algunos  que  ahora  viven  los  vie- 
ron todos  ,  antes  que  se  fabricase  en  el  mismo  sitio  la 
iglesia  que  ahora  hay  ,  y  aun  quedan  dos  deilos  en  la 
sacristía.  En  todos  encerró  reliquias  de  los  apóstoles 
y  de  otros  santos  á  la  costumbre  de  entonces,  como 
lo  refiere  el  obispo  de  Salamanca  Sebastiano ,  que  se 
pudo  hallar  presente  á  todo.  Fué  toda  la  fábrica  deste 
templo  de  muy  hermosa  obra  ,  como  el  de  Salamanca 
y  los  otros  dos  prelados  mucho  encarecen:  y  en  lo 
que  ahora  queda  del,  y  en  lo  demás  que  este  rey  man- 
dó labrar  se  parece.  Particularmente  duran  en  la  igle- 
sia algunos  pequeños  trechos  del  suelo  ,  que  eran  la- 
brados de  un  mosaico  de  piedras  diversas  encajadas  en 
el  argamasa  ,  y  algo  basto,  mas  muy  firme  y   vistoso. 

Acompañó  también  el  rey  la  iglesia  por  ambos  la- 
dos de  mediodía  y  septentrión  con  las  otras  dos  igle- 
sias que  le  arrimó,  y  ambas  están  ahora  enteras,  como 
él  ias  dejó.  La  del  lado  del  septentrión  dedicó  á  honor 
de  la  sacratísima  Virgen  María  nuestra  Señora  :  y  te- 
niendo como  tiene  gran  puerta  en  el  un  testero  del  cru- 
cero de  la  iglesia  mayor  ,  la  llaman  ahora  la  iglesia  del 
rey  Casto.  Es  grande  y  alta  con  tres  naves,  y  capilla 
mayor ,  y  dos  colaterales  de  San  Estevan  y  de  San  Ju- 
lián. Todas  tres  están  labradas  con  hermosa  propor- 
ción y  correspondencia  :  y  adornadas  de  grandes  y  ri- 
cos mármoles  á  las  entradas,  y  denlro  para  formar  y 
sustentar  las  bóvedas  de  otros  mas  pequeños,  que  son 
por  todos  doce  de  diversas  colores.  Esias  tres  capillas 
están  solamente  de  bóveda,  y  toda  la  iglesia  muy  po- 
bremente techada  ,  que  parece  no  se  hizo  mas  de  lo 
que  fué  menester  para  solamente  cubrirla  ,  y  después 
labrar  debajo:  mas  no  debió  poder  el  rey  acabar  lo  que 
había  propuesto. 

Ya  hemos  dicho  como  por  estos  tiempos  ,  ni  por 
hartos  de  adelante  nadie  se  enterraba  dentro  en  las  igle- 
sias ,  sino  en  los  cementerios,  y  arrimados  á  ellos. 
Por  guardar  el  rey  Casto  esta  santa  costumbre,  que 
entonces  se  conservaba ,  y  hacer  también  enterramien- 
to para  sí  y  sus  sucesores  ,  mas  conjunto  y  allegado 
al  templo,  en  lo  postrero  desta  iglesia ,  frontero  del 
altar  mayor,  cerró  un  apartadito,  que  no  le  podemos 
llamar  capilla  .  según  es  humilde  y  baja  ,  y  sin  ningún 
altar,  dejándole  enmedio  una  pequeña  entrada  ala 
iglesia,  cerrada  con  puertas  de  red  de  hierro.  Lo  largo 
desta  pequeña  pieza  son  veinte  pies  de  mediodía  á 
septentrión  ,  y  es  lo  que  tiene  de  ancho  la  nave  mayor 
de  la  iglesia  ,  y  tiene  encima  otra  pieza  como  tribu- 
na ,  con  que  queda  muy  bajita.  Lo  ancho  de  oriente  ¿ 


252 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


poniente  son  doce  pies ,  y  el  techo  es  de  madera  sin 
ningún  género  de  labor  ,  y  en  el  téstemelo  de  septen- 
trión tiene  una  saetera,  mas  verdaderamente  que  ven- 
tana. El  suelo  todo  está  lleno  de  sepulturas  deste  rey 
y  de  los  siguientes  tras  él ,  como  iremos  refiriendo,  al- 
tas del  suelo  hasta  dos  pies,  y  tan  juntas  unas  con 
otras  que  no  se  puede  entrar  en'  la  pieza  sin  hollar 
sobre  ellas.  He  querido  describir  con  tanta  parti- 
cularidad esta  pieza,  para  que  se  vea  la  humildad  de 
aquellos  benditos  reyes  primeros  en  su  muerte  y  en- 
terramiento. Porque  todo  tiene  mucho  olor  del  cie- 
lo ,  y  *abe  á  su  grande  cristiandad.  Tenían  unos  áni- 
mos grandes  y  ensalzados  para  defender  la  fé,  y  ven- 
cer sus  enemigos,  sin  jamás  tener  miedo  á  sus  innume- 
rables ejércitos,  y  para  edificar  muchos  templos  y 
muy  suntuosos :  y  lo  de  su  enterramiento  querían  que 
fuese  tan  humilde  y  encogido,  y  sin,  ninguna  muestra 
de  grandeza.  Fuera  en  la  iglesia  hay  dos  sepulturas  de 
reinas  en  sus  arcos  con  sus  epitafios  ,  de  que  se  dará 
cuenta  en  su  lugar.  Otras  sepulturas  hay  lisas,  como 
decíamos  en  el  enterramiento  del  rey  don  Fruela.  A  la 
entrada  desta  iglesia  junto  á  la  puerta  está  encajada  en 
la  pared  una  gran  piedra  escrita,  y  es  del  rey  don 
Alonso  el  Magno,  y  allá  se  pondrá  cuando  se  escriba 
su  historia.  Ahora  hago  mención  de'.la  porque  allí  la 
hace  muy  grande  el  rey  de  esta  iglesia  del  rey  Casto, 
y  de  la  cámara  santa,  de  que  luego  diremos.  Y  prosi- 
gue el  Magno  allí  en  contar  lo  mucho  que  él  labró  y 
fortificó  para  seguridad  destos  santos  lugares,  y  del 
santo  tesoro  que  en  ellos  había.  Y  lo  que  así  labró  pa- 
ra esta  fortificación  ,  fué  el  castillo  y  todos  los  muros 
de  la  ciudad,  que  ahora  vemos.  Y  aun  se  afirma  allí 
por  tradición  de  unos  en  otros,  que  en  particular  for- 
tificó la  iglesia  con  cercarla,  y  que  estoes  lo  que  di- 
ce en  su  piedra.  También  dice  allí  como  edificó  el  for- 
tísimo  castillo  á  la  marina  ,  tres  leguas  de  la  ciudad, 
sobre  las  peñas  de  Gauzon.  Todo  se  verá  mas  á  la  lar- 
ga en  su  lugar. 

La  otra  iglesia  que  el  rey  Casto  mandó  edificar  al 
lado  meridional  déla  iglesia  mayor,  fué  con  advo- 
cación del  glorioso  arcángel  san  Miguel.    Y  por  tener 
intención  de  hacerla  en  alto,  le  puso  debajo  otra  igle- 
sia de  la  virgen  y  mártir  Santa  Leocadia  ,  algo  baja,  y 
labrada  de  bóveda  muy  firme  ,  para  sustentar  el  gran 
peso  que  arriba   selehabia  de  cargar.  El  motivo  del 
rey,  para  labrar  en  alto  esta  iglesia  de  San  Miguel, 
creo  cierto  fué  por  la  grande  humedad  de  aquella  tier- 
ra. Tenia  determinado  poner  en  esta  iglesia  las  insig- 
nes reliquias  que  luego  diremos,   y  la  humedad  de 
aquella  regiones  tan  grande,  que  aun  en  verano  se  cu- 
bren de  moho  las  alhajas  de  casa  en  lo  alto.  Pues  para 
reverencia  y  mejor  conservación  del  precioso  tesoro, 
que  allí  se  había  de  guardar  ,  con  digna  providencia  de 
tan  religioso  príncipe  edificó  en  alto  la  iglesia.  Por  es- 
to la  llaman  cámara  ,  y  por  las  muchas  y  grandes  reli- 
quias que  hay  en  ella,  tiene  dignísimamente   el  nom- 
bre de  santa.  Súbese  á  ella  por  escalera  de  veinte  y 
dos   paso< ,   que  comienzan  en  el  crucero  de  la  iglesia 
mayor ,  y  llevan   á  una  cuadra  de  veinte  pies  toda  de 
bóveda  ,  donde  está  un  altar  en  que  se  dice  misa  ,  por- 
que en  lo  de  mas  adentro  ni  hay  altar,  ni  se  dice  mi- 
sa por  reverencia  de  tan  gran  santuario:  y  se  ve  bien 
como  el  rey  don  Alonso  en  su  traza  no  quiso,  que 
pudiese  haber  allá  dentro  altar.  En  esta  cuadra  ó  ca- 
pilla de  fuera  está  una  puerta  grande  enarco,  con  muy 
fuerte  cerradura.  Porque  por  aquí  se  entra  á  otra  cua- 
dra menor  ,  también  de  bOveda  .  con  puerta  cuadrada 


y  también  cerrada  con  otra  fuerte  cerradura ,  y  estas 
son  las  cerraduras  y  llaves  que  el  obispo  Sampiro  mu- 
cho encarece  ,  por  su  firmeza  y  seguridad. 

Esta  puerta  cuadrada  ya  es  de  la  cámara,  que 
tiene  forma  de  iglesia  entera  ,  y  se  desciende  á  ella 
por  doce  gradas.  El  cuerpo  desta  iglesia  tiene  veinte 
y  cinco  pies  en  largo  y  diez  y  seis  en  ancho.  Su  bó- 
veda es  muy  ricamente  labrada,  y  sustentada  so- 
bre seis  columnas  de  diversos  géneros  de  mármoles 
tudos  preciosos  y  muy  lindos ;  en  que  están  entallados 
los  doce  apóstoles  de  dos  en  dos.  El  suelo  es  de  aquel 
mosaico,  que  ya  dijimos,  sino  que  aquí  es  mas  her- 
moso con  mas  variedad  decolores,  que  representan 
losas  de  jaspe.  Tuvo  mucha  razón  el  obispo  Sampiro 
de  quejarse  de  la  oscuridad  desta  iglesia,  que  no  tiene 
mas  que  una  pequeña  ventana  en  el  testero  de  la  capi- 
lla ;  y  así  arden  de  ordinario,  en  esto  que  llamarnos 
cuerpo  de  iglesia  ,  tres  lámparas  de  plata,  la  de  en  me- 
dio mayor  que  las  dos,  y  se  encienden  muchas  mas 
lumbres  cuando  se  han  de  mostrar  las  reliquias.  Estas 
están  detrás  de  una  reja  con  que  se  parte  de  la  iglesia 
la  capilla,  con  dos  ricos  mármoles  á  la  entrada,  y  so- 
los diez  y  ocho  pies  en  largo  ,  y  menos  en  ancho  ,  con 
suelo  y  bóveda  como  la  de  fuera,  y  un  estado  mas  ba- 
ja que  ella  ,  como  en  Asturias  y  en  Galicia  por  estos 
tiempos  parece  se  usaba  ,  siendo  mucho  mas  bajas  las 
capillas  mayores,  que  no  el  cuerpo  de  la  iglesia.  La 
bóveda  desta  capilla  es  lisa,  y  tiene  pintado  en  medio 
á  nuestro  Redentor,  en  medio  de  los  cuatro  Evangelis- 
tas ,  y  la  obra  es  tan  antigua  ,  que  asegura  bien  ser  del 
tiempo  de  su  fundador.  En  esta  red  de  hierro  se  detie- 
nen ordinariamente  los  peregrinos  y  dentro  hay  otra 
de  palo  mas  baja  ,  hasta  donde  entran  las  mas  perso- 
nas que  por  dignidad  lo  merecen:  y  pocos  entran  mas 
adentro.  Esta  iglesia  hizo  el  rey  para  pasar  á  ella  ,  co- 
mo luego  pasó  la  santa  arca  ,  los  cuerpos  santos  y  las 
otras  grandes  reliquias,  que  como  se  ha  dicho  desde 
la  perdición  de  España  ,  estaban  escondidas  en  la  cue- 
va y  pozo  de  Monsagro  ,  y  por  esto  la  labró  con  tanto 
cuidado,  riqueza  y  seguridad.  Y  el  haber  casi  labrado 
el  rey  la  iglesia  principal  con  la  colateral  de  nuestra 
Señora  ,  se  halla  en  lo  que  escribieron  los  tres  prelados 
mas  antiguos :  y  en  solo  el  de  Astorga  lo  de  la  cámara 
santa,  y  parece  no  hicieron  mención  della  los  de  Sa- 
lamanca y  Beja  ,  por  ser  cosa  tan  poqueña  ,  y  tenerla 
mas  verdaderamente  por  sagrario  ó  capilla  de  la  iglesia 
principal ,  que  nó  por  iglesia  por  sí.  Y  no  se  puede  ne- 
gar haber  sido  edificada  por  este  rey ,  pues  está  tan  en- 
tremetida en  la  mayor,  que  manifiestamente  se  ve  co- 
mo fué  desde  el  principio  parte  della. 

He  descrito  tan  particularmente  la  cámara  santa, 
porque  se  goce  mejor  lo  que  se  irá  contando  délas  pre- 
ciosísimas reliquias,  que  está  en  ella.  Señalaré  dellas 
las  mas  principales,  comenzando  delarca  santa,  que 
con  mucha  razón  ha  merecido  este  nombre.  Está  en 
medio  de  la  capilla,  arrimada  á  la  reja  de  madera  ,  así 
que  no  se  puede  andar  al  derredor  sino  por  las  tres 
partes :  y  está  asentada  sobre  una  peana  de  piedra  la- 
brada con  molduras  de  un  palmo  en  alto. 

Tiene  vara  y  media  en  largo,  y  poco  menos  que  una 
en  ancho  ,  y  otro  tanto  en  alto  lo  que  es  de  plata  ,  sin 
lo  que  la  levanta  la  peana  Es  llana  por  encima,  y  por 
todas  partes  cubierta  de  planchas  de  plata  algo  grue- 
sas ,  y  doradas  en  algunas  partes.  En  la  delantera  que 
mira  al  cuerpo  de  la  iglesia,  tiene  doce  apóstoles  de 
mas  que  medio  relieve,  y  á  los  lados  historias  de  nues- 
tra Señora  déla  misma  obra  de  plata.  En  lo  llano  de  la 
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tapa  está  dibujado  de  buril  un  gran  crucifijo  con  mu- 
chas otras  imágenes  al  derredor.  La  otra  parte  de  las 
espaldas  está  labrada  de  una  labor  menuda  con  folla- 
jes ,  y  todo  representa  mucha  antigüedad.  La  tapa  tie- 
ne a!  derredor  en  la  plata  cuatro  renglones  quebrados 
ya,  por  faltar  en  algunas  partes  la  plata.  Lo  que  dicen 
es  esto ,  como  yo  lo  traslade  fielmente  con  sus  malos 
latines  y  otras  faltas. 

«  Omnis  conventos  populi  Deo  dignus  catholici  cog- 
»no-cat,  quorum  inclytas  veneratur  reliquias,  intra 
»pretiosissima  praesentisarchaelatera.  Hoc  estde  lig- 
»no  plurimum  ,  sive  de  cruce  Domini :  De  vesti- 
» mentís  illius,  quod  per  sortem  divisum  est.  De  pa- 
»ne  delectabili,  un  de  in  cena  usus  est.  De  sindone 
«Dominico  ejus  adque  sudario  et  cruore  sanctissi- 
»mo.  De  térra  sancta  ,  quam  piiscalvavit  tune  ves- 
»figiis.  De  vestimentis  matris  ejus  Virginis  Marise. 
»üe  lacte  quoque  ejus  ,  quod  multum  est  mirabile. 
«Hispariter  conjunctée  suntquaedam  sanctorum  ma- 
»xime  prestantes  reliquia0  ,  quorum  ,  prout  potui- 
»mus,  haec  nomina  subscripsimus.  Hoc  est  de  Sanc- 
ho Petro  ,  de  SanctoThoma  .  Sancti  Barfolomei.  De 
«ossibus  Prophctarum  de  ómnibus  Apostolis,  et  de 
»aiiis  quam  plurimis  sanctis  ,  quorum  nomina  sola 
»Dei  scientia  colligit.  Hisomnihus  egregius  Rex  Ade- 
«fonsushumili  devotione  per  ditus  fecit  hoc  recepla- 
»culum,  sanctorum  pignoribus  insignitum  argento 
«deauratum  ,  exterius  adornatum  non  vilibus  operi- 
»bus:  per  quod  post  ejus  vitam  mereatur  consortium 
«illorum  in  coelestibus  sanctorum  jubari  precibus. 
»Ha3C  quidem  saluti  et  re.  Aquí  falta  bu en  pedazo  de 
»plata con  letras  Novit  omnis  provintia  in  térra  sino 
»dubio.  áqui  también  falta  otro  gran  pedazo  con  le- 
»tras.  Manus  et  industria  clericorum  et  praesulum, 
»qui  propter  hoc  convenimus  cura  dicto  Adefonso 
"Principe  et  cum  germana  lae;;t¡sima  Urraca  nomine 
«dicta:  quibus  Redemptor  omnium  concedit  incluí— 
wgentjam  et  suorum  peccatorum  veniam  ,  per  hoc 
«sanctorum  pignora  A  postoloru rn  et  Sancti  Justi  et 
»Pasíoris  ,  Cosmae  et  Damiani ,  Eulalias  Virginis,  et 
»Maximi ,  Germani  ,  Baudili,  Pantaleonis,  Cypriane 
»et  Justina?:  Sebastíani.  Facundi  et  Primitivi,  Chris- 
«tophori ,  Cucufati,  Felicis  ,  Sulpicii. 

Este  título  con  malos  latines  que  tiene  y  otros  defectos 
en  la  prosecución,  y  con  lo  que  falta  de  las  letras,  se 
puede  mal  trasladar.  Mas  todavía  la  pondré  en  caste>- 
llano.  porque  todos  lo  gocen.  Dice  asi  Sepa  toda  la  con- 
gregación del  pueblo  católico  digna  de  Dios,  cuyas  son 
las  insignes  reliquias,  que  aquí  venera  dentro  de  los 
lados  preciosísimos  desta  arca  Conviene  á  saber,  mu- 
cha parte  del  madero  ó  cruz  del  Señor.  De  su  vestidu- 
ra, la  cual  fué  echada  en  suertes.  Del  deleitable  pan  de 
que  comió  en  la  cena.  De  la  sábana  del  Señor  ,  y  de  su 
sudario,  y  de  su  sangre  s Hitísima.  De  la  tierra  santa 
que  él  con  sus  santos  pies  entonces  holló.  De  las  vesti- 
duras de  su  madre  la  Virgen  María  y  tambjen  de  su 
leche,  locud  es  grande  maravilla.  Con  éstas  están  jun- 
tamente algunas  muy  principales  reliquias  de  santos, 
de  los  cuales  escribimos  aquí  los  nomBres  como  pudi- 
mos Conviene  á  saber  de  san  Pedro  ,  de  santo  Tomás, 
de  san  Bartolomé  ,  de  los  huesos  de  los  profetas  ,  y  de 
todos  los  apóstoles  y  de  muchos  otros  santos,  cuyos 
nombres  sola  la  sabiduría  de  Dios  los  comprehende. 
Para  todas  estas  santas  reliquias  el  noble  rey  don 
Alonso  dotado  de  humilde  devoción  ,  hizo  este  reposi- 
torio adornado  y  ennoblecido  con  prendas  de  los  san- 
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tos,  y  por  defuera  cubierto  de  plata  y  dorado  con  no 
pequeño  artificio.  Por  lo  cual  merezca  después  de  su 
vida,  la  compañía  destos  santos  en  el  cielo  ayudado  con 
sus  ruegos.  Pusiéronse  aquí  estas  santas  reliquias,  por 
industria  y  por  las  manos  de  muchos  clérigos  y  pre- 
lados ,  que  aquí  nos  ayuntamos  con  el  dicho  prínci- 
pe el  rey  don  Alonso,  y  con  su  escogidísima  hermana 
llamada  don  i  Urraca.  A  los  cuales  el  Redentor  de  to- 
dos les  conceda  remisión  y  perdón  de  sus  pecados  pol- 
la veneración  y  rico  relicario ,  que  hicieron  para  las 
dichas  reliquias  de  los  apóstoles,  y  mas  de  los  santos 
san  Justo  y  Pastor  ,  san  Cosme  y  san  Damián  ,  santa 
Eulalia  virgen  ,  y  de  los  santos  Máximo  ,  Germano, 
Baudilio,  Pantaleon  ,  Cipriano  y  Justina,  Sebastiano, 
Facundo  y  Primitivo,  Cristóbal,  Cucufate,  Félix  y  Sul- 
picio. 

Por  faltar  las  letras  en  lugares  muy  importantes,  no 
se  acaba  bien  de  entender  del  todo,  qué  rey  don  Alon- 
so es  el  que  se  nombra.  Los  canónigos  de  la  iglesia  de 
Oviedo  dicen  que  fué  don  Alonso  el  Magno  ,  y  que  así 
se  ha  conservado  por  tradición.  Ayudan  conjeturas 
muy  buenas  de  lo  mucho  que  hizo  en  Oviedo,  y  en  la 
iglesia,  y  en  la  misma  cámara  santa,  como  tratando 
del  se  dirá.  Y  quien  tanto  lo  ennobleció  todo,  parece 
que  aderezaría  también  esta  parte  tan  principal.  Tam- 
bién hace  harta  fuerza  la  piedra  que  e^te  rey  dejo  pues- 
ta en  !a  iglesia  mayor  ,  y  ya  se  trató  della  ,  y  se  pon- 
drá en  su  lugar.  Teniendo  ,  pues  ,  esto  por  cierto,  co- 
mo yo  creo  lo  es,  habernos  de  entender  que  el  rey  Cas- 
to puso  en  la  cámara  santa  la  santa  arca  ,  como  la  ha- 
bían traído  de  Toledo,  y  como  la  halló  en  Monsagro. 
Mas  el  rey  don  Alonso  el  Magno  hizo  esta  arca  mayor 
de  plata ,  y  enoen  ó  en  ella  la  santa,  que  no  se  sabe  có- 
mo ni  de  qué  sea. 

Por  nombrarse  allí  infanta  doña  Urraca  ,  y  hermana 
del  rey  don  Alonso  ,  podría  alguno  pensar  que  hubiese 
hecho  esta  rica  arca  de  piala  el  rey  don  Alonso  que  ga- 
nó á  Toledo,  cuya  hermana  doña  Urraca  es  tan  cele- 
brada en  su  historia.  Mas  no  se  puede  poner  el  pensa- 
miento en  esto  ,  por  las  muchas  razones  que  concurren 
para  tener  por  cierto  la  hizo  el  Magno.  Porque  sin  lo 
que  ya  se  ha  dicho,  el  obispo  de  Astorga  Sampiro  ,  es- 
cribe desta  santa  arca  con  relación  de  la  riqueza  y  for- 
ma que  ahora  tiene.  Y  habiendo  vivido  este  autor  poco 
menos  que  cien  años  antes  del  rey  don  Alonso  el  de 
Toledo  :  se  entiende  manifiestamente  la  verdad  de  lo 
que  decimos.  Y  sin  lo  que  por  este  título  parece,  ve- 
remos en  su  lugar  como  el  rey  don  Alonso  el  Magno  tu- 
vo hermana  llamada  Urraca.  Y  aunque  todo  esto  del 
ornato  de  la  santa  arca  ,  y  la  inscripción  son  del  tiem- 
po del  rey  don  Alonso  el  Magno  ,  yo  lo  puse  aquí  todo 
anticipadamente,  por  ser  necesario  conforme  á  lo  que 
se  ha  dicho ,  y  se  ha  de  decir  luego. 

La  suma  de  la  manera  como  vino  esta  santa  arca  á 
España  es  ésta  ,  conforme  á  lo  que  todos  nuestros  au- 
tores graves  escriben.  Cuando  el  rey  de  Persia  Cosdroe 
en  tiempo  del  emperador  Heraclio  vino  sobre  la  tierra 
santa  ,  y  tomó  la  ciudad  de  Jerusalen  ,  el  obispo  de  allí 
liamado  Filipo  y  sus  clérigos  con  santa  providencia, 
escondieron  esta  santa  arca  ,  que  desde  los  tiempos  de 
los  apóstoles  se  guardaba  ,  y  se  iba  acrecentando  con 
nuevas  reliquias  que  en  ella  se  ponían.  Después  déla 
victoria  de  Cosdroe ,  se  pasó  el  obispo  Filipo  con  mu- 
chos de  sus  clérigos  en  África,  llevando  consigo  la  san- 
ta arca  ,  y  allí  estuvo  algunos  años  ,  hasta  que  los  alá- 
rabes también  entraron  en  aquella  provincia  ,  y  enton- 
ces el  obispo  Ruspense  llamado  Fulgencio,  con  el  mis- 
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mo  consejo  que  Filipo  la  trujo  á  África  ,  la  pasó  él  en 
España.  Así  vino  á  la  santa  iglesia  de  Toledo  ,  y  de  allí 
fué  pasada  en  Asturias  y  escondida  en  la  cueva  deMon- 
sagro,  como  hemos  ido  contando,  y  ahora  últimamen- 
te la  pasó  el  rey  don  Alonso  el  Casto  á  la  cámara  santa, 
y  después  la  enriqueció  el  rey  don  Alonso  el  Magno. 
Esto  escriben  así  nuestras  historias  ,  y  lo  mismo  se  lee 
en  las  lecciones  de  la  fiesta  que  la  iglesia  de  Oviedo  ce- 
lebra de  la  venida  allí  desta  santa  arca,  con  oficio  pro- 
pio y  mucha  solemnidad  ,  diciéndose  el  oficio  á  los  tre- 
ce de  marzo  desde  las  vísperas  allá  arriba  en  la  iglesia 
déla  cámara  santa.  Esto  es  un  gravísimo  testimonio 
que  el  arca  santa  tiene  de  su  certidumbre  ,  y  de  la  del 
grandísimo  tesoro  que  dentro  tiene.  Porque  instituirse 
y  celebrarse  fiesta  ,  tiene  toda  la  fuerza  que  antes  de 
entrar  en  el  libro  nono  de  la  corónica  ,  tratando  de  la 
certidumbre  de  las  historias  de  los  santos  se  ha  mos- 
trado. También  son  grandes  testimonios  no  solamente 
el  haberle  hecho  tan  rica  caja  el  rey  don  Alonso  el  Mag- 
no ,  sino  también  haber  fortificado  este  rey  la  ciudad 
de  Oviedo  ,  cercándola  de  muros,  y  labrándole  casti- 
llo ,  y  edificando  también  el  castillo  de  Gauzon  en  la 
marina  ,  para  defensión  y  seguridad  deste  santo  tesoro, 
y  nó  para  otro  fin  ,  como  lo  dejó  escrito  en  la  piedra 
de  que  arriba  hemos  dicho,  y  se  verá  cumplida- 
mente en  ella  ,  cuando  á  su  tiempo  se  pusiere. 
Otro  testimonio  de  grande  autoridad  es  la  gran  re- 
verencia que  se  ha  tenido  á  esta  santa  arca  ,  desde  lo 
que  así  refiere  el  Magno  en  su  letrero,  hasta  estos  nues- 
tros tiempos.  Esta  es  tan  grande  que  nadie  se  ha  atre- 
vido jamás  á  abrirla  ,  contándose  tristes  ejemplos  de 
algunos  atrevimientos  que  en  esto  ha  habido.  Y  no  es 
triste  sino  de  mucha  devoción  y  santa  alegría,  elqueha 
sucedido  en  nuestros  dias.  Elilustrísimo  señor  don 
Cristóbal  de  Rojas  y  Sandoval ,  que  ahora  es  dignísimo 
arzobispo  de  Sevilla ,  siendo  obispo  de  Oviedo  ,  se  de- 
terminó en  abrir  el  arca  santa.  Para  esto  como  su  sin- 
gular devoción  y  celo  santísimo  de  la  gloria  de  Dios 
que  en  todo  tiene,  en  esto  le  amonestaba  ,  hizo  los  san- 
tos aparejos  que  la  estima  de  tan  celestial  tesoro  le 
mostraba  ser  necesarios.  Publicólo  solemnemente  una 
cuaresma  en  su  iglesia  y  por  todo  el  obispado  ,  man- 
dando que  se  hiciese  oración  á  nuestro  Señor ,  para 
que  se  sirviese  con  lo  que  se  prelendia  :  dando  su  ilus- 
trísima  el  ejemplo  muy  ordinario  y  muy  devoto  en  su 
iglesia  ,  por  sí  mismo,  y  por  los  ministros  della.  Tres 
dias  antes  de  un  domingo ,  en  que  se  había  de  abrir  el 
arca  santa,  mandó  ayunar  á  todos,  y  hacer  mayor 
oración  con  procesiones.  Llegado  el  dia  ,  dijo  la  misa 
de  pontifical ,  y  predicó  ,  poniendo  con  su  santa  amo- 
nestación mucho  de  su  devoto  deseo  en  los  corazones 
délos  oyentes.  Acabada  la  misa  revestido  como  estaba 
subió  con  gran  solemnidad  defuera  ,  y  con  mucho  her- 
vor de  devoción  de  dentro  en  su  alma  á  la  cámara  san- 
ta :  y  después  de  haber  hecho  allí  de  nuevo  humilde 
oración  á  nuestro  Señor  ,  y  avivado  el  ardor  de  su  san- 
to deseo  con  que  se  habia  movido  :  así  de  rodillas  co- 
rno estaba  delante  la  santa  arca,  tomó  la  llave  para 
abrirla.  Al  punto  que  tendió  la  mano  para  poner  la  lla- 
ve en  la  cerradura ,  súbitamente  sintió  tanto  horror  y 
desmayo  ,  y  se  halló  tan  imposibilitado  ,  para  moverse 
de  ninguna  manera  ,  que  le  fué  forzoso  no  pasar  ade- 
lante ,  ni  hacer  cosa  ninguna  ,  sino  quedarse  en  aquel 
santo  pasmo  ,  sin  tener  vigor  ni  fuerza  para  mas.  Y  co- 
rno si  hubiera  venido  allí  á  contradecir  y  estorbar,  lo 
que  tan  de  propósito  y  con  tanto  deseo  y  aparejo  habia 
querido  hacer  :  así  desistió  dello,  y  lo  dejó  oanvirtién- 
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dose  todo  el  entendimiento  de  su  santo  deseo  ,  en  un 
velo  de  humilde  encogimiento  y  temor.  Entre  las  otras 
cosas  ,  de  lo  que  sintió  cuenta  su  señoría  ilustrísima, 
qtae  de  tal  manera  y  con  tal  furia  se  le  erizaron  los  ca- 
bellos, que  le  pareció  le  habia  saltado  la  mitra  de  la 
cabeza  muy  lejos.  Pues  vigor  y  esfuerzo  constantísimo 
conocemos  todos  en  este  insigne  prelado  ,  para  todas 
las  grandes  cosas  que  en  servicio  de  nuestro  Señor  em- 
prende. Así  se  quedó  por  abrir  entonces  el  arca  santa, 
y  así  creo  se  quedará  siempre  mucho  mas  cerrada  con 
la  veneración  y  reverencia,  y  con  el  respeto  dcstos 
ejemplos,  que  con  el  grueso  pestillo  de  su  cerradura. 

En  el  letrero  desta  «anta  arca  se  hace  mención  de  re- 
liquias de  san  Baudilio.  Y  por  ser  un  santo  muy  poco 
conocido,  será  razón  decir  algo  del.  Este  santo  es  muy 
reverenciado  en  Salamanca  y  en  Zamora  ,  y  en  ambas 
ciudades  tiene  iglesia  parroquial ,  y  en  Zamora  tienen 
buena  parte  de  sus  reliquias.  Han  corrompido  tanto  el 
nombre  llamándolo  san  Boal.  que  ya  cuasi  no  se  cono- 
ce el  santo  por  él. 

En  esta  santa  arca  dicen  los  de  la  iglesia ,  que  se  en- 
cerró la  casulla  de  san  Ildefonso  ,  que  le  dio  nuestra 
Señora.  Estoes  bien  de  creer,  pues  nuestros  buenos 
autores  en  particular  refieren  ,  como  se  llevó  á  Oviedo 
con  el  área  santa  ,  y  con  las  otras  reliquias  ,  y  no  pare- 
ce ahora  entre  ellas ,  y  mas  es  de  pensar  que  está  muy 
guardada  .  que  no  que  se  haya  per  dido. 

También  dicen  ,  que  como  se  metió  la  casulla  celes- 
tial en  el  arca  santa  ,  se  sacó  también  della  el  pedazo 
del  santo  sudario  en  que  fué  envuelta  la  cabeza  de 
nuestro  Redentor  para  ser  sepultado  ,  como  en  el  letre- 
ro del  arca  se  dice.  Esta  es  una  de  las  mas  insignes 
reliquias  que  puede  haber  en  toda  la  cristiandad,  y 
por  tal  está  allí  riquísimamente  adornada  y  guardada, 
mostrándola  solas  tres  veces  en  el  año  con  grandísima 
solemnidad.  La  caja  en  que  está,  es  labrada  por  defue- 
ra de  oro  y  azul  con  lindas  molduras  y  pintura,  y 
otros  ornamentos  de  mucha  autoridad.  Dentro  está  un 
cuadro  de  madera  cubierto  de  terciopelo  negro  por  to- 
das partes  ,  con  asas  y  otras  guarniciones  de  plata  al 
derredor.  En  un  hondo,  que  hace  este  cuadro,  está 
tendido  y  prendido  sobre  el  terciopelo  el  santo  sudario, 
que  es  un  lienzo  delgado  de  tres  cuartas  en  largo  ,  y 
media  vara  en  ancho  ,  y  lleno  en  muchas  partes  de  la 
sangre  divina  de  la  cabeza  de  nuestro  Redentor  de  di- 
versas maneras  y  tamaños  :  donde  algunos  notan  se- 
ñales del  divino  rostro  y  otras  particularidades.  Yo  no 
consideré  ,  mas  de  (pie  dá  un  tal  sentimiento  el  mirar- 
lo ,  que  basta  para  crer  todo  lo  que  es.  Y  cuando  á  un 
miserable  como  yo  ,  así  mueve  ,  ¿  qué  hará  en  aque- 
llos que  merecen  de  nuestro  Señor  mayores  gustos 
en  tal  ocasión?  Muéstrase  al  pueblo  tres  veces  en  el  año. 
El  viernes  santo,  y  las  dos  fiestas  de  la  Cruz  en  mayo 
y  en  setiembre,  hay  entonces  gran  concurso  de  toda 
la  tierra  y  de  mas  lejos.  Entóldase  ricamente  aquella 
paite  del  crucero,  donde  está  la  cámara  santa,  en  cu- 
ya primera  sala  está  labrado  un  corredor  para  estas 
demostraciones.  El  cual  se  cierra  aquellos  dias  con 
cortinas  de  terciopelo  negro,  y  dosel  que  se  tiende 
por  las  barandas.  El  obispo  vestido  de  pontifical  y  con 
sus  asistentes,  y  otras  personas  graves  se  pone  detrás 
las  cortinas  con  el  santo  sudario,  teniéndolo  por  las 
asas  de  piala  cubierto  con  un  velo.  Córrense  las 
cortinas,  y  comienzan  luego  los  cantores  abajo  el 
miserere,  corre  el  obispo  el  velo,  y  al  parecer  del 
santo  sudario,  comienza  otra  música  de  muy  sen- 
tidas voces  de  la  devoción  del   pueblo,  que  penetra 
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verdaderamente  los  corazones.  El  obispo  se  detiene 
algún  poco,  volviendo  la  santa  reliquia  á  todas 
partes,  y  después  corriendo  las  cortinas  y  el  velo, 
se  vuelve  a  poner  el  santo  sudario  en  su  caja.  Con 
toda  esta  solemnidad  mostró  esta  santa  reliquia  el 
muy  ilustre  y  reverendísimo  señor,  el  maestro  don 
Gonzdo  de  Solorzano.  obispo  de  Oviedo,  el  dia  de 
Santiago  del  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  qui- 
nientos y  setenta  y  dos:  porque  yo  pudiese  traer 
mas  cumplida  relación  de  todo  al  icy  nuestro  Se- 
ñor, habiendo  yo  ido  entonces  al  santo  viaje  por  su 
mandado. 

Habiendo  así  dicho  de  tan  solemnes  reliquias,  como 
el  santo  sudario,  la  cruz  de  los  ángeles  y  el  arca 
santa  ,  como  no  se  puede  decir  cosa  que  iguale,  en 
lo  que  mas  hay  en  la  cámara  santa,  así  también 
será  razón  no  dejar  algo  de  lo  principal  ,  pues  to- 
do no  será  posible  referirlo.  Y  no  habrá  mucho  que 
decir,  por  haberse  ya  dicho  algo,  y  haberse  de  de- 
cir mas  en  sus  propios  lugares  adelante.  En  la  coró- 
nica  se  ha  ya  dicho  de  otra  arca  de  plata  en  que  es- 
tá el  cuerpo  de  santa  Eulalia  la  de  Mérida,  y  del 
bendito  cuerpo  del  mártir  san  Vicente  abad,  de  san 
Claudio  de  León,  y  adelante  se  ha  de  decir  de  Qtra 
arca  de  oro  y  ágata  riquísima  y  de  otra  de  plata, 
en  que  están  los  benditos  cuerpo-;  del  mártir  san 
Eulogio  y  de  Santa  Leocricia  que  padeció  con  él,  y  de 
la  cruz  riquísima  que  llaman  del  rey  don  Pclavo  va 
se  ha  dicho  algo,  y  se  dirá  adelante  todo  lo  que  con- 
viene en  su  lugar. 

Hay  otras  dos  arcas  de  talla  dorada,  la  una  labrada 
deoro  y  azul,  de  vara  y  cuarta  en  largo  i  y  tres  cuar- 
tas enalto.  Yo  vi  de  dentro  atados  aparte  y  en  un 
lienzo,  como  hasta  cien  pedazos  ó  mas  de  huesos  chi- 
cos y  grandes  ,  y  algunos  déla  cabeza  ,  y  con  ellos 
un  pergamino  pequeño  con  letras  al  parecer  antiguas 
que  dicen.  El  cuerpo  de  san  Julián  obispo  y  mártir. 
Yo  creo  verdaderamente  que  está  errado,  y  que  es  el 
bendito  cuerpo  de  san  Juliano  el  arzobispo  de  Tole- 
do. Porque  por  antigua  tradición  viene  allí  en  Oviedo, 
que  tienen  allí  el  cuerpo  deste  santo  arzobispo  de 
Toledo,  y  así  se  refiere  en  algunas  listas  antiguas  que 
tienen  de  sus  reliquias.  Y  el  obispo  don  Lucas  de  Tuy 
lo  dejó  escrito.  Y  es  muy  creíble,  que  lo  llevaron  allá 
los  cristianos  de  Toledo.  Pues  en  Oviedo,  ni  lo 
muestran  en  otra  parte,  ni  saben  donde  está.  Y  parece 
que  corno  los  antiguos  supieron,  que  era  el  cuerpo  de 
san  Julián  obispo;  y  aun  no  sabian  que  san  Juliano 
arzobispo  de  Toledo  íuese  santo,  añadiéronle  mártir 
y  pasaron  con  esto. 

Otra  arca  con  una  cubierta  de  carmesí  y  brocado, 
tiene  dentro  buena  cantidad  de  huesos  y  algunos  de 
cabeza,  y  aunque  están  muy  tomados  déla  hume- 
dad, tienen  un  olor  suavísimo,  y  este  sentimos  todos 
los  que  estábamos  presentes  cuando  se  me  mostra- 
ban, y  como  de  co^a  notable,  y  maravillosa  habla- 
mos del.  La  razón  que  los  déla  iglesia  dan  deste  cuer- 
po santo  es  de  san  Serrano,  sin  saber  mas  del.  Yo  vis- 
ta la  grande  humildad  délos  santos  huesos,  creo  cier- 
to fué  subido  á  la  cámara  santa  de  la  iglesia  de  San- 
ta Leocadia,  que  como  se  ha  visto  está  debajo  delta. 
Y  allí  en  el  altar  está  vacía  la  gran  caja  de  piedra,  don- 
de el  rey  Casto  encerró  muchas  reliquias,  como  el 
obispo  Sampiro  lo  escribe.  Y  desto  ya  dije  atrás  tra- 
tando  de  santa  Leocadia. 

He  tenido  siempre  para  mí  por  cierto,  como  allí  di- 
je, que  el  cuerpo   fie  santa  Leocadia  es  el  que  está  en 
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esta  caja  tan  rica.  Heme  confirmado  mas  fen  mi  opinión, 
después  que  estos  años  pasados  sobre  el  mil  y  qui- 
nientos y  ochenta,  se  ha  hecho  exquisita  diligencia 
por  nuestros  españoles  en  el  monasterio  de  San  Gis- 
leno,  junto  á  Mons  de  Henao  en  Flandes,  para  ave- 
riguarse si  fuese  desta  nuestra  santa  el  cuerpo  de 
santa  Leocadia  que  tienen  allí.  Ha  resultado  enten- 
derse con  certidumbre,  como  es  el  mismo:  pues  se 
halló  escritura  fidedigna,  de  quien  lo  llevó  deacá  allá, 
por  merced  de  uno  destos  nuestros  reyes  mas  anti- 
guos que  seguirán  de  aquí  adelante.  Llevóse  de  Oviedo 
sin  duda  por  ser  cierto  estaba  allí,  conforme  á  mi  ave- 
riguación. Digo,  pues,  pasando  adelante ,  que  el  rey 
que  dio,  dejó  también.  Porque  ni  lo  de  allá  es  tanto, 
que  no  pudiese  quedar  lo  que  vemos,  ni  tampoco  lo 
de  acá  estorba,  que  no  se  pudiese  llevarlo  que  allá 
tienen,  puedo  decir  esto,  por  las  relaciones  délo  que 
se  traerá  de  Flandes. 

Hay  sin  esto  en  la  cámara  santa  otras  muchas 
arquitas  de  plata  y  diva-sos  relicarios  ricos  con  mu- 
chas reliquias  menudas,  de  que  no  se  puede  dar  par- 
ticular relación  sin  miedo  de  prolijidad,  ni  tampoco 
la  hay  cierta. 

Abajo  en  la  iglesia,  en  hueco  que  para  esto  se 
hizo,  con  uradas  y  puerta  bien  adornada,  está  una 
de  las  ludrias  que  nuestro  Redentor  Jesucristo  hin- 
chió de  milagroso  vino  en  las  bodas  de  Galilea.  Es  de 
marmol  blanco  con  forma  antigua^  alta  mas  de  tres 
pies,  y  ancha  dos  por  la  boca,  y  cibrá  mas  de  seis 
arrobas.  Y  por  estar  en  la  pared  de  la  iglesia  del  rey 
Casto,  y  ser  muy  antiguo  todo  io  labrado,  para  guar- 
dar esta  hidria,  se  puede  creer  la  mandó  poner  allí  ,el 
mismo  rey. 

CAPÍTULO  XLI. 

Las  oirás  'iglesias  que  el  Casio  mandó  edificar. 

Prosiguen  los  tres  prelados  antiguos  ,  como  el  rey 
mandó  edificar  una  iglesia  de  San  Tirso  mártir  junto  á 
su  palacio,  y  celebran  tanto  su  fábrica  aquellos  auto- 
res ,  que  dicen  estas  palabras.  De  la  hermosura  desta 
obra  mas  se  pueden  maravillar  los  que  la  vieren,  que 
no  alabarla  como  merece.  Esta  iglesia  dura  hasta  ahora 
en  la  forma  que  el  rey  la  dejó,  y  aunque  está  en  buena 
proporción  ,  no  tiene  tanto  de  aquello  maravilloso  que 
así  encarecen. 

También  alaban  mucho  los  mismos  autores  el  edifi- 
cio de  otra  iglesia  de  San  Julián  mártir,  que  el  rey 
mandó  labrar  en  el  campo  al  septentrión.  Así  se  ve 
ahora  fuera  de  la  ciudad  ,  llamándola  San  Tullam,  con 
nombre  corrompido  á  la  costumbre  de  la  tierra.  Es- 
ta iglesia  es  grande,  y  con  razón  alabada,  por  tener 
mucho  de  arquitectura  romana  en  las  ventanas  y  en 
otras  partes.  Tuvo  sin  duda  el  rey  un  grande  arqui- 
tecto para  sus  fábricas,  pues  todas  tienen  linda  pro- 
porción y  correspondencia,  y  sin  esto  no  hay  ninguna 
en  que  no  haya  algún  notable  primor  en  el  ornato. 
Este  maestro  se  llamaba  Tioda,  como  veremos  des- 
pués. Edificó  también  el  rey  su  palacio  muy  sun- 
tuosamente, y  en  adornarlo  y  cumplirlo  de  muy  ri- 
cas alhajas  restituyó,  como  todos  escriben,  la  forma 
y  orden  con  que  los  reyes  godos  en  Toledo  antigua- 
mente se  habían  servido.  Y  en  lo  del  rey  ^Vamba  vi- 
mos como  la  casa  real  en  Toledo  tuvo  un  rico  lecho  de 
oro.  Créese  séroste  palacio  el  mismo  en  que  ahora 
vive  el  obispo,  por  estar  junto  con  la  iglesia ,  como 
escriben  lo  puso  el  rey.  Algunos  creen  que  también 
fué  edificio  deste  rev   la  iglesia  de  San   Juan  Bautista, 
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que  está  cerca  de  la  iglesia  mayor,  y  es  ahora  mo- 
nasterio de  las  monjas  de  San  Benito,  y  se  llama  dé 
San  Pelayo,  después  que  se  pasó  allá  el  cuerpo  de 
aquel  santo  niño  y  mártir  gloriosísimo,  como  en  su 
lugar  se  dirá.  Mas  véese  como  no  la  edificó  el  rey 
don  Alonso  el  Casto,  pues  el  obispo  don  Sebastiano 
ni  el  de  Beja  no  la  contaron  con  las  otras,  y  Sampi- 
ro  que  solo  hizo  mención  della,  no  dice  que  la  la- 
bró el  rey,  sino  que  estaba  junto  con  la  iglesia  de 
San  Salvador. 

CAPÍTULO  XLII. 
La  escritura  de  la  dotación  que  el  rey  Casto  hizo  á  su 

iglesia  mayor. 

Teniendo  ya  el  rey  acabada  su  iglesia,  hizo  en  pú- 
blica forma  una  solemne  dotación  de  todo  lo  que  has- 
ta entonces  le  habia  dado  en  joyas  y  en  rentas,  que 
no  hay  duda  sino  que  era  mucho,  aunque  nunca  se 
declara  en  particular.  Esta  escritura  (siendo  mani- 
fiestamente dotación)  la  llama  el  rey  testamento,  á 
la  costumbre  de  entonces,  que  llamaban  á  todas  las 
escrituras  de  donaciones  testamentos,  creyendo  que 
así  tenían  mas  firmeza.  Esta  donación  y  dotación 
del  rey  Casto  se  halla  en  el  libro  viejo  que  tiene  la 
iglesia  de  Oviedo,  de  que  muchas  veces  he  dicho,  y 
de  allí  la  saqué  en  latín,  y  aquí  le  pondré  trasla- 
dada fielmente  en  casleilano,  porque  se  goce  mas 
generalmente  la  devoción  del  rey,  y  su  grande  ar- 
dor en  hablar  con  Dios,  y  se  encienda  algo  de  un 
tan  buen  fuego  en  los  corazones  con  un  tan  alto 
ejemplo. 

Fuente  de  vida  ,  luz  y  hacedor  de  la  lumbre,  prin- 
cipio y  fin,  raíz  y  imagen  de  David,  lucero  resplan- 
deciente de  la  mañana  Jesucristo,  que  eres  Dios  con 
el  Padre  y  con  el  Espíritu  Santo,  Dios  bendito  por 
todos  los  siglos.  Yo  Alonso  rey,  hijo  del  rey  frai- 
la y  de  la  reina  Muñía  ,  en  todo  y  por  todo  esclavillo 
nacido  en  tu  casa,  y  sugetísimo  siervo  tuyo,  hablo 
contigo,  porque  hablo  de  tí  Verbo  del  Padre.  Voy,  Se- 
ñor, á  tí,  vengas  tú,  Señor,  á  mí.  Ofrézcoteryo  mis  de- 
seos con  lágrimas,  y  mis  suspiros  con  lloros,  tú  me 
da,  Señor,  gozos  con  los  redimidos  ,  renovando  en  mí 
la  gloria  con  tus  ángeles.  Y  porque  tú,  Rey  de  los  re- 
yes, riges  todas  las  cosas  celestiales  y  terrenas,  aman- 
do, antes  que  comenzase  el  tiempo,  eternamente  la  jus- 
ticia, y  ya  cuando  comenzó  el  tiempo,  distribuíste  re- 
yes, leyes  y  juicios  á  los  pueblos  de  la  tierra,  para  que 
alcanzasen  justicia.  Por  cuyo  don  y  merced  entre  to- 
dos los  reinos  de  diversas  gentes  en  todos  los  términos 
y  provincias  de  España  resplandeció  muy  ilustre  y 
clara  la  victoria  de  los  godos.  Pues  yo  el  dicho  rey 
Alfonso,  llamado  el  Casto,  hablando,  Señor,  contigo, 
digo.  Tuyas  son,  Señor,  todas  las  cosas,  y  lo  que  te 
damos  es  lo  que  de  tu  mano  recibimos.  Suplicamos 
después  desto  á  tu  altísima  y  muy  extendida  piedad, 
por  el  precio  gloriosísimo  de  tu  sagrada  sangre,  y  por 
la  invencible  y  venerable  señal  de  tu  cruz,  que  aceptes 
benignamente  y  con  alegría  loque  te  he  dado,  y  de 
nuevo  te  ofrezco,  como  don  de  algún  agradecimiento, 
y  lo  recibas,  y  recibiéndolo  recojas  y  guardes  en  el  se- 
no de  tu  misericordia.  Tú.  Señor  Potentísimo,  que  eres 
Dios  invisible,  Dios  de  Israel  Salvador,  que  mandaste 
á  Jacob  volverse  á  la  tierra  de  su  nacimiento,  y  que  te 
edificase  altar ,  y  ofreciese  sobre  él  sus  dones  y  sacri- 
ficios, y  á  mí  también,  Señor,  te  plugo,  librándome  de 
muchas  tribulaciones  ,  volverme  á  la  casa  propia  y  al 
reino  de  mi  padre.  Séate,  pues.  Señor,  agradable  este 
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don,  como  te  fueron  aceptos  aquellos  dones  de  Jacob 
tu  siervo,  para  que  alabándote  yo,  Señor,  te  bendiga 
en  todo  tiempo,  y  tu  alabanza  esté  siempre  en  mi  bo- 
ca, para  alcanzar  tu  misericordia  juntamente  con  todo 
el  pueblo,  que  trabajando  con  obediencia  en  esta  igle- 
sia, han  siempre,  ayudado  en  ella,  porque  tú,  Señor, 
seassu  bienaventuranza,  ahora  y  siempre  en  los  siglos 
de  los  siglos.  Amen.  Y  cualquiera  persona  que  acre- 
centare, favoreciere  y  amparare  todo  lo  que  acabada 
la  iglesia  te  he,  Señor,  ofrecido  y  consagrado,  y  con- 
firmándolo lo  confirmare,  sea  confirmado  por  don  y 
merced  de  tu  misericordia,  heredero  del  cielo,  junta- 
mente con  tus  escogidos ,  y  vea  los  bienes  que  están  en 
la  celestial  Jerusalen.  Mas  si  alguno  quitare,  defrauda- 
re ó  con  algún  género  de  ocasión  engañosa  tentare  de 
enngenar  algo  de  lo  que  yo  al  dicho  altar  he  dado,  y 
alguno,  con  ayuda  de  Dios  de  aquí  adelante  diere,  en- 
tienda que  acá  en  este  siglo  será  derribado  de  su  hon- 
ra, y  apartado  déla  comunicación  de  Jesucristo.  Y 
quien  quiera  que  fuere,  el  que  tal  cometiere,  cortada 
la  mano  y  el  pié,  y  quebrantada  la  cabeza  ,  y  sacados 
los  ojos,  lo  quebrante  Dios  delante  sus  enemigos.  Sea 
maldito  y  descomulgado  hasta  la  séptima  generación, 
y  en  el  juicio  venidero  sea  condenado.  Y  si  alguno  de 
los  que  dejamos  por  ministros  de  la  Iglesia,  ó  otro  de- 
jare, se  huyere,  ó  de  cualquier  manera  se  quitare  del 
servicio  de  la  Iglesia,  caiga  sobre  él  el  juicio  de  nuestro 
Señor,  y  sea  por  fuerza  reducido  á  su  primer  servi- 
cio, permaneciendo  siempre  en  todo  su  vigor  y  fir- 
meza perpetua  el  tenor  desta  escritura,  la  cual  aquí 
abajo  de  nuestra  propia  mano  firmamos,  y  por  mayor 
firmeza  la  dimos  á  firmar  á  los  obispos  y  á  otros 
testigos.  Fué  fecha  la  escritura  deste  testamento  y 
confirmación  á  los  diez  y  seis  dias  de  noviembre.  Era 
ochocientos   y  treinta. 

Yo  el  rey  Alonso  firmo  y  confirmo  este 
testamento  que  yo  hice. 

En  el  nombre  de  Jesu-  Nunila,  abad,  confirmo, 
cristo,  yo  Ataúlfo,  obispo  Antonio,  abad,  confir- 

de  Iria,  confirmo.  mo. 

En  el  nombre  de  Jesu-  Pedro,    abad,    confir- 

cristo  ,    Suintila  ,    obispo      mo. 
de  León  ,  confirmo.  Cesabo ,  abad  ,  confir- 

En  el  nombre  de  Jesu-      mo. 
cristo,  Quindullo,  obis-  Bermudo,  testigo, 

po  de  Salamanca,  confir-  Juan  ,  testigo, 

mo.  Ermcgildo,  testigo. 

En  el  nombre  de  Jesu-  Tioda  ,  el  maestro  que 

cristo,  Maido  ,  obispo  de  edifiqué  la  dicha  iglesia 
Orense,  confirmo.  de  San  Salvador,  confir- 

En  el  nombre  de  Jesu-      mo. 
cristo,  Teodemiro,  obis-  Justo,  presbítero ,  ño- 

po Calagurritano.  confir-      tario. 
mo. 

El  año  ochocientos  y  treinta  que  el  rey  señala  en  la 
escritura,  es  del  nacimiento  de  nuestro  Redentor,  y 
nó  de  la  era  de  César,  por  ser  imposible  que  esta  con- 
firmación de  lo  dado  á  la  iglesia  se  hiciese  treinta  y 
ocho  años  atrás,  en  el  año  ochocientos  y  dos,  cuando 
aun  no  habia  doce  años  que  el  rey  reinaba. 

Es  mucho  de  notar  el  nombre  del  obispo  de  Sala- 
manca ,  para  que  se  vea  como  aun  no  era  prelado  allí 
Sebastiano,  cuya  es  la  historia  que  en  todo  esto  segui- 
mos. Que  pues  él  la  continuó  mas  adelante  escribiendo  | 
de  los  dos  reyes  siguientes  Ramiro  y  Ordoño,  mani- 
fiesta cosa  es  que  fué  obispo  de  Salamanca  muerto  es- 
te Quindulfo  ,  en  aquel  tiempo  que  el  Casto  después 
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desta  escritura  vivió,  y  así  alcanzó  los  dos  reyes  si- 
guientes. 

El  obispo  de  Calahorra  que  se  nombra  en  la  confir- 
mación era  titular  solamente ,  y  vivia  en  Oviedo  como 
otros  muchos,  como  se  dará  razón  en  tiempo  del  rey 
don  Alonso  el  Magno. 

Este  notario  Justo,  presbítero,  creo  yo  sea  el  mismo 
que  escribió  aquel  testamento  nuevo  antiquísimo ,  de 
letra  gótica  ,  en  pergamino,  de  qué  en  lo  del  rey  Fruela 
hicimos  mención,  porque  parece  vivia  aun  ahora,  pues 
al  cabo  del  libro  dice:  ObiU  Justas  notarías  dic  duodéci- 
mo Cal.  Jamuarú  Era  dcccl,  y  es  á  los  veinte  y  uno  de 
diciembre  del  año  de  nuestro  Redentor,  si  es  el  (pie 
se  señala  en  el  libro,  uno  mismo  el  Justo  que  allí  se 
nombra,  y  el  desta  escritura. 

El  hacer  el  rey  amenaza  entre  las  otras  de  excomu- 
nión ,  no  se  ha  de  entender  que  él  descomulga ,  sino 
que  solamente  propone  uno  de  los  mayores  daños  de' 
sacrilegio,  ó  dice  que  será  descomulgado  por  el  obispo. 
Y  así  se  han  de  entender  estas  tales  amenazas  muy  or- 
dinarias en  todos  los  privilegios. 

En  esta  escritura  después  de  las  confirmaciones  se 
añade  que  la  dicha  iglesia  de  San  Salvador  de  Oviedo 
fué  consagrada  por  los  obispos  nombrados  arriba,  á  los 
trece  de  octubre  de  aquel  mismo  año.  Esto  fué  bende- 
cirla con  poca  solemnidad,  teniendo  el  rey  deseo  de 
hacer  muy  solemne  consagración  con  autoridad  del 
papa  ,  como  veremos  que  después  se  hizo. 

CAPÍTULO  XLI1I. 

El  moro  Mahamut  se  le  rebeló  al  reij,  y  él  lo  venció  y  ma- 
tó en  Galicia.  Un  prhñlegio  del  rey. 
Habia  en  Mérida  un  valiente  capitán  moro  lla- 
mado Mahamut,  y  en  decir  el  obispo  Isidoro  que  era 
por  linaje  Mollita,  creo  yo  cierto  descendía  de  cris- 
tianos, pues  los  moros  llamaban  entonces  mozlemi- 
tas  ,  y  corrompido  el  vocablo  mollitas,  á  los  cris- 
tianos que  habían  ellos  ó  sus  pasados  renegado  la  fé 
católica  ,  como  en  el  abad  Sansón  y  en  otros  au- 
tores destos  tiempos  parece.  Este  moro  con  grande 
ánimo  se  habia  alzado  contra  el  rey  Habdarragmen 
ó  Abderramen  de  Córdoba,  segundo  deste  nombre,  y 
sustentó  su  rebelión  mucho  tiempo,  alcanzando  har- 
tas victorias  contra  su  rey.  Mas  no  pudiendo  al  fin  pa- 
sar adelante  con  su  tiranía ,  dejó  la  tierra  ,  y  víno- 
se al  rey  don  Alonso,  que  lo  recibió  muy  bien  ,  y  le 
dio  tierra  en  que  viviese  en  Galicia  ,  por  aquellas  co- 
marcas de  la  ciudad  de  Lugo.  Parece  que  el  rey  lo 
puso  allí ,  para  que  estuviese  cerca  de  lo  de  Portugal, 
donde  él  era  famosísimo  capitán  (como  nuestras  his- 
torias lo  llaman )  y  así  pudiese  por  aquella  parte  haeer 
mucho  daño  á  los  moros.  Estuvo  Mahamut  siete  años 
en  aquella  frontera  ,  y  al  octavo,  volviendo  á  su  acos- 
tumbrada traición  ,  rebelósele  al  rey  ,  como  se  habia 
rebelado  a  Abderramen.  Y  como  era  tan  conocido  en- 
tre los  moros,  y  tenido  por  tan  valeroso,  junlósele 
gran  muchedumbre  dellos,  que  pasaban  de  sesenta 
mil,  y  fortificando  un  castillo  llamado  de  santa  Cristi- 
na ,  que  está  dos  leguas  de  Lugo  ( 1 )  y  aun  ahora  se 
ve  su  gran  fortaleza  ;  desde  allí  robaba  y  destruía  la 
tierra,  y  seiba  haciendo  cada  día  mas  poderoso.  Cuan*- 


(1)  El  castillo  de  santa  Cristina  no  estaba  á  dos  leguas, 
sino  á  siete,  de  Lugo,  hacia  Monforte  de  Lemos,  en  la  par- 
roquia deGoo.  Ya  no  existe  en  el  día.  En  la  historia  de  Lugo 
escrita  por  el  doctoral  Pallares,  se  puede  ver  la  descripción 
del  sitio  en  donde  se  dio  la  batalla  que  en  este  párrafo  men- 
ciona Morales.  B. 
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do  el  rey  don  Alonso  supo  lo  que  pasaba  ,  con  aquel 
su  gran  corazón  que  tenia  para  la  defensa  de  la  fé 
cristiana,  y  para  el  amparo  de  los  suyos,  y  con  el 
ardid  y  presteza  con  que  solia  proveer  en  semejantes 
ocasiones,  juntó  su  ejército,  y  fué  á  buscar  al  enemi- 
go, atravesando  mas  de  treinta  leguas  de  aquellas  gran- 
des asperezas  que  hay  desde  Oviedo  hasta  Lugo.  Lle- 
gado á  la  ciudad ,  como  el  mismo  rey  (según  vere- 
mos) cuenta,  se  encomendó  muy  particularmente  á 
Dios  y  á  la  sacratísima  Virgen  María  ,  y  con  nuevo 
esfuerzo  del  cielo  salió  á  pelear  con  el  enemigo.  Die- 
se la  batalla  cerca  del  castillo  de  Santa  Cristina  ,  y  el 
moro  Mahamut  fué  vencido  y  muerto,  y  traida  su  ca- 
beza delante  el  rey.  Murieron  de  los  moros  cincuenta 
mil  en  la  batalla,  por  donde  se  parece  cuan  grande 
era  su  ejército,  pues  aun  escaparían  muchos  huyen- 
do, y  muchos  también  serian  tomados  cautivos  ,  y  aun 
quedaron  muchos  para  defender  el  castillo  de  San- 
la  Cristina.  Pasó  el  rey  adelante  con  el  ardor  de  la 
victoria  ,  y  puso  cerco  al  castillo  que  todavía  se  te- 
nia muy  fuerte ,  y  ganándolo  por  fuerza  de  armas, 
concluyó  dichosamente  la  guerra.  AI  volverse  á  Lugo 
dio  las  gracias  á  nuestro  Señor  y  á  su  bendita  Madre, 
y  dio  á  la  iglesia  mucha  tierra  déla  que  entonces  ha- 
bia recobrado.  En  el  privilegio  desta  donación  cuenta 
el  rey  toda  la  historia  pasada  ,  desde  la  venida  del  mo- 
ro de  Mérida  ,  hasta  el  fin  déla  guerra,  con  toda  la 
particularidad  que  yo  la  he  referido.  Y  hablando  en 
el  privilegio  de  la  ciudad  de  Lugo,  dice  las  palabras 
que  ya  cuando  escribía  de  don  Alonso  el  Católico  de- 
jé puestas.  Nómbrase  el  rey  al  principio  hijo  del  rey 
Fruela  ,  y  dice  como  puso  el  asiento  de  su  reino  en 
Oviedo,  y  como  edificó  la  iglesia  ,  y  pone  otras  algu- 
nas particularidades.  Es  la  data  del  privilegio  de  vein- 
te y  cinco  de  marzo ,  en  la  era  ochocientos  y  setenta  ,  y 
año  denuestro  Redentor  ochocientos  y  treinta  y  dos  ,  y 
cuarenta  y  uno  del  rey.  Y  es  cosa  manifiesta  que  la 
cuenta  del  privilegio  es  de  la  era  de  César,  y  no  del  na- 
cimiento de  nuestro  Redentor.  Porque  parece  el  rey 
quiso  guardar  el  estilo  de  los  otros  privilegios  de  aque- 
lla iglesia  y  tierra  ,  y  no  hacer  novedad  en  la  manera 
del  contar  ,  como  en  Asturias  la  solia  hacer.  Parece  no 
tuviera  la  iglesia  de  Lugo  por  auténtica  y  firme  la  do- 
nación ,  si  no  le  pusieran  la  data  á  su  modo. 
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Como  consagró  el  rey  su  iglesia,  mayor,  y  el  concilio  que 
entonces  hubo  en  Oviedo  ,  y  el  privilegio  del  monasterio 
de.  Monforte. 

Como  el  rey  habia  puesto  mucho  cuidado  en  edifi- 
car su  iglesia  principal  ,  así  trató  de  consagrarla  con 
mucha  solemnidad.  Para  esto  pidió  al  papa  Gregorio 
Cuarto  le  enviase  su  Legado  ,  y  él  le  envió  á  uno  lla- 
mado Ildeberto.  Después  de  él  venido,  el  rey  mandó 
juntar  concilio  de  los  obispos  y  abades  en  Oviedo,  con 
los  condes  y  principales  de  la  corte.  La  consagración  se 
hizo  un  sábado  álos  veinte  y  seis  de  mayo,  año  de  nues- 
tro Redentor  ochocientos  y  treinta  y  dos,  que  era  el 
cuarenta  y  uno  del  rey.  Halláronse  con  el  rey  en  la 
consagración  y  concilio  Ildeberto,  legado  del  sumo 
pontífice  Nostiano,  obispo,  sin  que  se  sepa  de  donde. 
Martino,  obispo  Dumiense.  Juan  obispo  ,  cuya  diócesi 
tampoco  se  nombra  ,  y  debia  descreí  maestro  del  rey 
déla  donación  de  Valpuesta.  Ataúlfo  obispo,  que  se 
entiende  era  de  Iria  Flavia.  El  abad  Espasando  de  san 
Vicente  del  Pino,   y  es  el  monasterio  de  Monforte  de 
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Léraos.  El  conde  Nepociano,  el  conde  don  Pedro,   el 
conde  don  Sancho. 

Todo  esto  se  refiere  así  en  particular  en  aquel  pri- 
vilegio de  san  Vicente  de  M o n forte ,  de  que  algunas 
veces  ya  he  dicho.  Porque  comenzado  por  el  dia,  mes 
y  año  del  principio  del  reino  y  unción  del  rey,  co- 
mo se  ha  dicho  ,  y  refiriendo  luego  la  victoria  de  Ló- 
elos :  prosigue  en  contar ,  como  el  rey  edificó  la  igle- 
sia de  San  Salvador  y  las  demás  ,  de  la  manera  que  los 
obispos  lo  escriben  ,  aunque  con  mas  brevedad.  Pa- 
sa al  fin  A  decir  de  la  consagración  de  la  iglesia  de 
Oviedo,  y  del  concilio  que  allí  se  juntó  todo  lo  que 
aquí  se  ha  referido.  Y  no  tratando  nada  de  las  otras 
cosas  que  en  el  concilio  pasaron  ,  cuenta  muy  despa- 
cio la  jurisdicción  y  términos,  que  al  dicho  monaste- 
rio allí  se  le  dieron  en  tierra  de  Lemos,  á  la  cual  nom- 
bra Terra  de  Lemabus,  y  al  monasterio  San  Vicente 
del  Pino.  Y  por  confirmadores  de  todo  esto  nombra 
á  los  ya  dichos  obispos,  abades  y  condes.  El  privilegio 
señala  era  ochocientos  y  treinta  y  dos  en  la  data  :  mas 
es  cosa  manifiesta  ,  que  no  es  era  de  César  ,  sino  año 
le  nuestro  Redentor  :  pues  es  cosa  clara  que  treinta  y 
ocho  años  atrás,  que  seria  el  cuarto  ó  quinto  del  rey, 
no  tuvo  acabada  la  iglesia  mayor  ,  ni  la  pudo  consa- 
grar. El  privilegio  también  en  la  data  dice,  que  era 
séptimo  dia  de  las  calendas  de  junio,  que  es  á  veinte  y 
seis  de  mayo,  y  con  mas  particularidad  añade,  que  era 
sábado.  Aquel  año  no  fué  sábado  sino  domingo  el  vi- 
gésimo sexto  dia  de  mayo.  Porque  habiendo  sido  bi- 
siesto, tuvo  por  letra  dominical  G.  hasta  febrero,  y 
de  allí  adelante  F.  Por  lo  cual  creo  que  falta  una  i.  en 
el  número  ,  y  que  donde  por  cifra  está  siete ,  vij.  ha  de 
estar,  viij :  y  señalará  el  dia  veinte  y  cinco,  y  no  vein- 
te y  seis  de  mayo.  Y  verdaderamente  el  original  es  tan 
antiguo,  que  aunque  yo  lo  miré  con  mucho  cuidado 
ul  trasladarlo  ,  pudo  ser  que  faltase  aquella  letra  ,  por 
estar  consumida  en  el  número  de  las  calendas.  Tam- 
bién no  está  bien  claro  en  el  privilegio  ,  si  es  la  data 
del  dia  de  la  consagración  de  la  iglesia,  ó  de  cuando 
después  en  el  concilio  le  dieron  al  abad  Espasando  to- 
do aquello  para  su  monasterio ,  lo  cual  parece  mas 
cierto. 

Decirse  en  este  privilegio,  que  el  sumo  pontí- 
fice, á  quien  el  rey  consultó,  y  le  envió  su  legado, 
se  llamaba  Juan  .  no  se  puede  decir  ,  pues  por  todo  lo 
pasado  se  ve  como  por  muchos  años  atrás  no  hubo 
papa  deste  nombre ,  ni  lo  habrá  en  hartos  de  los  si- 
guientes. El  sumo  pontífice  ,  que  entonces  tenia  la  si- 
lla apostólica  era  Gregorio  Cuarto,  y  aun  la  tuvo  diez 
años  después.  Podríamos  bien  pensar,  que  le  llamaban 
comunmente  Gregorio  Juan,  como  quien  dijese  Gre- 
gorio el  hijo  de  Juan  ,  por  haberse  llamado  su  padre 
Juan  ,  como  OnufrioPanuinio  y  otros  autores  lo  dicen, 
y  el  que  escribía  el  privilegio ,  echó  mano  de!  nombre 
mas  común. 

CAPÍTULO  XLV. 

La  invención  del  bendito  cuerpo  del  apóstol  Santiago,  y  los 

mártires  de  San  Pedro  de  Cárdena. 

Pasados  tres  años ,  en  el  ochocientos  y  treinta  y  cin- 
■  o,  hizo  nuestro  Señor  al  rey  don  Alonso  y  á  toda  la 
Kspaña  la  señaladísima  merced  ,  de  hallarse  el  glorioso 
cuerpo  del  apóstol  Santiago,  como  á  la  larga  se  ha  con- 
tado ,  cuando  se  escribió  la  vida  del  santo  apóstol ,  sin 
quesea  menester  referirlo  aquí  de  nuevo.  El  año  del 
naci miento  de  Duestro  Redentor  ochocientos  y  treinta 
y  cinco  está  señalado  en  este  privilegio  por  lacra  de 
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ochocientos  y  setenta  y  tres.  Y  mandó  contar  así  el  rey 
fuera  de  su  costumbre  por  la  era ,  con  la  misma  buena 
razón  y  motivo  que  acabamos  de  decir  en  el  privilegio 
de  Lugo.  Daba  mucha  tierra  á  la  iglesia  del  santo  após- 
tol ,  y  si  la  data  estuviera  por  el  año  de  nuestro  Reden- 
tor ,  y  nó  por  la  era  ,  la  escritura  fuera  sospechosa ,  y 
quien  quiera  pudiera  poner  dolencia  en  ella. 

Escribiendo  de  los  santos  mártires  Justo  y  Pastor, 
puse  el  martirio  de  los  doscientos  monges  de  San  Pe- 
dro de  Cárdena  ,  en  el  año  ochocientos  y  cuatro  ,  por 
la  piedra  que  dura  hasta  ahora  en  el  monasterio  ,  y  se 
puso  allí  lo  que  tiene  escrito.  Por  esto  no  será  menester 
ponerla  aquí  otra  vez,  solamente  advertiré  como  allí 
me  erré  ,  poniéndolo  en  tiempo  del  rey  don  Ordoño, 
siendo  de  ahora  en  tiempo  del  Casto. 

CAPÍTULO  XLVI. 

Las  santas  vírgenes  y  mártires  Nvnilo  y  Alodia. 

Fueron  esclarecidos  los  postreros  años  deste  bendito 
rey  con  el  insigne  martirio  de  las  dos  santas  vírgenes 
Nunilo  y  Alodia  ,  que  padecieron  cerca  de  la  ciudad  de 
Najara  ,  quedando  muy  celebrado  ,  como  lo  merecía  su 
gran  constancia  en  la  fé,  el  triunfo  de  su  pasión.  Este 
es  muy  ilustre  en  toda  España,  celebrando  su  fiesta  to- 
das ó  las  mas  iglesias  della ,  con  leer  en  los  maitines  su 
historia  abreviada  ,  y  tenerla  muy  largamente  escrita 
en  sus  santorales  antiguos.  Escribió  también  san  Eulo- 
gio dellas  ,  nueve  ó  diez  años  después  que  padecieron, 
yendo  contando  de  los  mártires  de  Córdoba  de  su  tiem- 
po. Mas  escribió  brevemente ,  y  no  mas  de  como  tuvo 
la  relación  ,  de  que  luego  diremos.  Aquí  escribiremos 
lo  de  estas  santas  mas  cumplidamente,  prosiguiéndo- 
se todo  á  la  larga  ,  como  se  halla  en  los  santorales  anti- 
guos ,  y  señaladamente  en  aquel  de  quien  se  dijo,  an- 
tes de  entrar  en  el  libro  nono,  como  fué  del  insigne 
monasterio  de  San  Pedro  de  Cárdena  ,  y  está  ahora  en 
el  real  de  San  Lorenzo  del  Escorial ,  habiéndolo  yo 
traido  allí  por  mandado  del  rey  nuestro  señor.  Ha  mu- 
cho mas  de  seiscientos  años  que  se  escribió ,  y  así  es  de 
muy  cerca  del  martirio  destas  santas  en  el  tiempo,  co- 
mo también  lo  era  en  la  comarca  de  la  tierra  ,  por 
donde  es  grande  su  autoridad  ,  y  digna  de  ser  estimada 
y  seguida.  Así  tiene  esta  historia  de  la  misma  manera 
la  santa  iglesia  de  Toledo  en  sus  santorales  antiguos  ,  y 
la  lee  en  los  maitines  aigo  abreviada.  Y  parece  claro 
como  aquella  historia  se  escribió  luego  pocos  dias  des- 
pués de  la  muerte  destas  santas  ,  pues  expresamente  al 
fin  della  dice,  como  se  estaban  todavía  sus  santos  cuer- 
pos en  el  lugar  donde  los  moros  las  enterraron.  Y  co- 
mo después  veremos  ,  entre  el  martirio  destas  santas, 
y  su  solemne  translación  al  monasterio  de  San  Salva- 
dor de  Lene ,  no  hubo  aun  dos  años  enteros.  San  Eulo- 
gio tuvo  noticia  de  su  martirio  por  relación  ,  según  él 
dice,  del  obispo  de  Alcalá  de  Henares  llamado  Venerio, 
y  después  veremos  las  faltas  que  tuvo  lo  que  este  obis- 
po en  esto  le  escribió.  Lo  de  aquel  santoral  y  del  es- 
maradigno  de  Toledo  y  otros  es  esto. 

Como  el  autor  desta  historia  refiere,  el  rey  Abderra- 
men ,  de  quien  en  todo  lo  pasado  tanto  se  ha  dicho,  ha- 
bía mandado  por  ley  ,  so  pena  de  muerte  ,  que  ningún 
hijo  de  padre  ó  madre  moro  ,  aunque  tuviese  uno  de 
los  padres  cristianos ,  pudiese  serlo.  Así  vemos  en  san 
Eulogio  haber  sido  martirizados  algunos  por  esto.  Su- 
cedió en  la  región  ,  que  este  autor  llama  Werbetana, 
cerca  de  un  antiquísimo  lugar  llamado  Castro  Bigeto, 
en  un  aldea  llamada  Busca  ,  particularizando  todo  esto 
de  los  lugares:  hubo  dos  hermanas  de  noble  linaje,  Ha- 
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maclas  Nunilo  y  Alodia  ,  que  dejándolas  Sü  padre  moro 
pequeñas,  su  madre  siendo  cristiana  ,  las  crió  en  mu- 
cha religión  y  santidad.  Ella  también  se  murió  en  tiem- 
po, que  Nunilo  entraba  en  la  edad  de  poder  ser  casa- 
da,  y  su  hermana  Alodia  era  todavía  algo  niña.  Por 
esto  quedaron  al  gobierno  de  un  su  pariente  moro,  que 
porque  no  se  acabase  en  ellas  su  noble  linaje,  ó  porque 
no  las  matasen  y  llevase  el  fisco  del  rey  la  hacienda  :  las 
persuadía  mucho  ,  que  dejada  la  fé  cristiana  ,  siguie- 
sen la  ley  de  su  padre.  Mas  no  le  aprovechando  sus 
amonestaciones,  instigándole  el  demonio,  y  por  no  ser 
también  él  culpado  ,  si  no  denunciaba,  dio  (menta  des- 
to  ai  gobernador  iU'  la  tierra  llamado  Galaí.  Él  las  man- 
dó traer  delante  sí  ,  y  vinieron  las  ¿antas  vírgenes 
(  para  comenzar  temprano  su  martirio)  el  camino  del 
lugar  á  la  ciudad  con  los  pies  descalzos,  hasta  llegar 
delante  el  juez.  Él  les  preguntó  con  toda  blandura  :  si 
era  verdad  que  habia  sido  su  padre  mollite  ,  y  quiere 
decir  cristiano  renegado.  La  mayor  respondió.  No  sabe- 
mos cosa  de  lo  que  nos  preguntas  ,  por  haber  quedado 
muy  niñas  cuando  él  murió  ,  y  nos  dejó  en  poder  de 
nuestra  madre  ,  que  siendo  cristiana  ,  nos  crió  en  su  fé 
verdadera.  Y  así  decimos  que  somos  cristianas,  y  ado- 
ramos á  Jesucristo  Dios  verdadero  ,  y  en  su  fé  católi- 
ca vivimos  ,  y  con  su  gracia  perseveraremos  en  ella 
hasta  la  muerte.  El  juez  las  halagaba,  y  las  requería 
con  muchas  promesas  ,  amenazándolas  también  con  la 
muerte  si  no  le  obedecían.  Mas  nunca  tuvo  otra  res- 
puesta ,  sino  decir  las  santas,  hiciese  lo  que  quisiese, 
que  ellas  con  el  ejemplo  de  su  madre  habían  de  morir 
cristianes.  Vista  el  juez  esta  constancia  en  las  donce- 
llas ,  por  entonces  sin  hacerles  ningún  mal,  las  mandó 
volverá  su  casa. 

Las  santas  benditas  ,  que  ya  con  el  trabajo  del  cami- 
no y  con  haberse  visto  en  el  tribunal  ,  habían  comen- 
zado á  tomar  algún  gusto  del  martirio,  alegrándose  con 
la  merced  que  en  sentir  lo  dulce  del  cielo  ya  se  les  ha- 
cia ,  comenzáronse  á  amonestar  la  una  ala  otra  ,  y 
confortarse  para  sufrir  por  Jesucristo  y  su  santo  amor, 
lo  que  se  ofreciese  hasta  la  muerte.  Cuando  podían  ha- 
ber afgun  sacerdote  ó  algún  buen  cristiano,  con  mu- 
cho cuidado  le  preguntaban  ,  y  se  informaban  del  de  lo 
que  debían  hacer  para  estar  constantes  en  la  fé  católi- 
ca ,  hasta  sufrir  por  ella  la  muerte.  Con  la  santa  doc- 
trina destos,  y  con  la  inspiración  del  Espíritu  Santo 
se  ocupaban  siempre  en  continuos  ayunos,  vigilias  y 
oraciones,  pidiendo  á  Dios  la  fortaleza  que  habían 
menester  ,  para  seguirle  hasta  el  cuchillo. 

No  contento  aquel  su  malvado  pariente  con  la  pri- 
mera acusación,  fuéseal  presidente  y  superior  po- 
derío en  el  gobierno  de  toda  aquella  provincia,  llama- 
do por  nombre  Zumail ,  que  residía  en  la  ciudad  lla- 
mada Oca,  y  es  la  Auca  antigua  en  los  montes  de  Oca, 
y  por  su  gran  cargo  le  nombra  el  autor  de  aquella  his- 
toria rey  ,  diciendo  ,  que  acostumbraban  ordinaria- 
mente llamarlos  reyes.  Siendo  pues  acusadas  estas 
sanias  por  su  pariente.  Zumail  las  mandó  traer  delan- 
te sí,  y  ellas  anduvieron  también  entonces  las  d  ez  ó 
doce  lenas  de  Bosca  hasta  Oca  con  los  pies  descalzos, 
cebadas  ya  con  la  dulzura  que  habían  comenzado  á 
gustar  en  los  santos  trabajos.  Llegadas  delante  el  pre- 
sidente, les  preguntó  con  furia.  ¿Cómo  osáis  dejar  la 
fé  de  vuestro  padre ,  y  ser  cristianas ,  menospreciando 
mi  poderío?  Mas  «oís  niñas,  y  por  esto  es  justo  amo- 
nestaros ,  que  dejando  ese  vuestro  error,  os  volváis 
á  nuestra  ley ,  y  dárseos  han  maridos  honrados  y  ri- 
cos ,  con  quien  viváis  en  la  honra  ,  que  por  vuestra 
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nobleza  seos  debe.  Así  excusareis  la  muerte,  que  es- 
lando  en  lo  que  ahora,  no  podéis  escapar.  Las  benditas 
vírgenes  respondieron:  cristianas  somos.  Esto  nos  en- 
señó nuestra  madre,  y  en  esto  nos  crió:  y  ahora  de- 
seamos morir  por  confesarlo. 

Queriendo  todavía  el  juez,  si  pudiese,  pervertirlas, 
las  mandó  llevar  á  diversas  casas  de  infieles  .  donde 
nOSe  Viesen  ni  comunicasen  ,  ni  se  puliesen  ayudar 
en  .su  santo  propósito.  Tratábanlas  bien  aquellos  sus 
hué^pe  les  en  todo  ,  mas  cada  día  les  predicaban  con 
promesas  y  amenazas  ,  y  con  falsedad  y  engaño  le  de- 
cían á  cada  una.  ¿Qué  haces?  ya  tu  hermana  está  ablan- 
dada, ya  quiere  seguir  nuestra  ley.  Mas  ellas  sin  creer 
nada  desto  ,  con  firmeza  de  fé  y  esperanza  .  con  ayu- 
nos y  oraciones  encomendaban  á  Jesucristo  el  fin  de  su 
pelea  ,  deseando  ya  con  ardiente  caridad  \erso  de  vi- 
ras en  ella.  Cuarenta  dias  estuvieron  en  este  conflicto. 
de  ser  amonestadas  y  amenazadas.  Después,  dos  no- 
ches antes  de  su  triunfo  ,  poniéndose  santa  Alodia  en 
oración,  una  hija  de  su  huésped  se  puso  á  acecharla,  y 
viéndola  toda  rodeada  de  mucha  luz  y  resplandor,  lo 
fué  á  decir  á  su  padre.  Mas  él  con  su  diabólica  cegue- 
dad le  dijo  Déjala  ,  que  el  demonio  que  la  engaña,  ha- 
bla con  ella.  El  dia  siguiente  pidió  esta  santa  ,  le  tru- 
jesen  á  su  hermana  para  verla.  Complaciéndola  en  es- 
to los  huéspedes  ,  y  viéndose  juntas  las  dos  hermanas 
con  grandes  lágrimas,  que  el  alegría  celestial  les  hacia 
derramar,  se  abrazaron  y  se  dieron  paz,  y  Nunilo  di- 
jo á  su  hermana.  ¿  Hermana  mia  estás  firme  en  la  fé 
que  á  Jesucristo  hemos  prometido?  Ella  respondió. 
Yo  creo  hermana  firmemente  en  Jesucristo  como  he- 
mos comenzado.  Y  no  dudes.,  sino  que  en  vida  y  en 
muerte  haré  lo  que  te  viere  hacer.  Y  ayunemos  hoy  y 
perseveremos  en  oración,  pues  mañana  hemos  de 
morir. 

Así  fué,  como  santa  Alodia  decía ,  que  el  dia  siguien- 
te las  mandó  el  juez  traer  delante  sí  ,  y  les  renovó  lo 
promesas  muy  acrecentadas  de  todas  las  maneras  de 
caricias,  con  que  pensaba  poder  ablandarlas.  A  todo 
respondieron.  Si  cierto  tanto  deso  nos  prometieses,  co- 
mo vasura  y  estiércol  lo  estimaríamos,  en  computación 
de  Jesucristo  nuestro  esposo  y  su  riqueza.  El  juez  si- 
guió con  voz  llena  de  ímpetu  y  de  furiosa  amenaza.  Si 
no  me  obedecéis,  mandaros  he  matar.  Las  santas  vír- 
genes dijeron.  Harás  lo  que  quisieres.  Nosotras  apare- 
jadas estamos  para  morir,  antes  que  negar  á  Jesu- 
cristo. 

Habia  en  la  ciudad  un  hombre  malvado,  que  ha- 
biendo sido  cristiano  y  sacerdote ,  se  habia  tornado 
moro  ,  y  á  éste  mandó  Zumail  ,  que  persuadiese  a 
las  santas  hermanas  dejasen  la  fé.  Con  éste  les  pasaron 
muchas  cosas,  porque  como  mas  perverso  las  aco- 
metió de  muchas  maneras,  y  particularmente  les  ofre- 
cía que  dijesen  allí  delante  dos  ó  tres  que  él  Mamaria, 
como  creían  en  su  ley ,  y  que  así  el  juez  las  dejaría  ir 
libres  con  el  testimonio  destos  :  y  después  se  podrían 
ir  á  vivir  seguras  entre  los  cristianos  á  las  montañas, 
donde  ellos  estaban.  Concluyó  condecir.  Haciendo  es- 
to, no  os  matarán  ahora.  Santa  Nunilo  respondió  pre- 
guntándole  ¿Dinos  si  hemos  de  morir  algún  dia  ?  Cla- 
ro está  que  sí ,  dijo  él.  Pues  mucho  mejor  nos  es,  di- 
jo ella  ,  morir  aquí  por  Jesucristo  ,  para  ir  á  gozar  con 
él  vida  eterna,  que  no  viviendo  por  ahora:  morir  des- 
pués ,  y  ganar  muerte  perpetua  nuestras  almas  en  el 
infierno. 

Oyendo  esto  aquel  malvado  apóstata  ,  y  entendien  - 
do  bien  la  firmeza  de  las  santas  en  la  fé,  vuelto  ni  pre- 
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sidente  y  á  sus  ministros  les  dijo  :  Mira  lo  que  habéis 
de  hacer  ,  que  aquí  no  aprovechamos  nada.  Con  todo 
esto  traídas  delante  el  presidente,  y  estando  allí  apa- 
rejado el  verdugo  con  su  gran  cuchillo  para  degollar- 
las luego  ,  les  preguntaron  otras  tres  veces  á  las  san- 
tas si  querían  obedecer.  Mas  respondiendo  ellas  con  la 
constancia  que  siempre  ,  Zumail  dijo  al  verdugo  :  da- 
les ,  dales ,  córtales  las  cabezas.  Todavía  el  verdugo 
( como  á  quien  con  toda  su  fiereza  le  parecía  cosa  in- 
digna dar  la  muerte  á  aquellas  doncellas  )  le  preguntó 
tres  veces  si  las  heriría,  y  como  á  la  postrera  le  dijo 
que  sí,  dijo  él  á  la  mayor.  Tiende  la  garganta.  Santa 
Nunilo  con  el  amor  verdadero  de  su  hermana,  vuelta 
á  ella  le  dijo  en  aquel  punto.  Mira,  hermana  ,  que  no 
hagas  otra  cosa  sino  lo  que  me  vieres  hacer.  La  niña 
le  dijo:  no  dudes  hermana  ,  ve  segura  de  que  haré  lo 
que  hicieres.  Entonces  ya  Nunilo  con  mayor  alegría  se 
comenzó  á  aderezar  su  cabeza  para  recibir  la  gran  co- 
rona que  esperaba.  Rodeó  sus  cabellos  por  ella  ,  de- 
jando bien  descubierta  la  garganta  ,  y  ya  entonces  di- 
jo al  verdugo  :  hiere  con  presteza.  Él  no  acertó  bien  el 
golpe  por  la  garganta  ,  y  así  le  llevó  también  un  poco 
de  la  mejilla  ,  sin  cortarle  del  todo  la  cabeza.  Al  caer 
el  cuerpo  ,  con  los  vuelcos  de  la  muerte  se  descubrie- 
ron un  poco  los  pies  de  la  santa  mártir  ,  y  llegando 
apriesa  su  hermana,  sin  muestra  ninguna  de  dolor  ni 
turbación  se  los  cubrió  con  mucho  sosiego.  Maravillá- 
banse todos  los  que  estaban  presentes  de  la  constancia 
de  la  muerta  ,  y  del  gran  valor  de  la  viva,  que  sin  des- 
baratarla el  horrible  caso  ,  ni  su  miedo,  tan  entera 
estaba  toda  en  aquel  punto  ,  y  con  tanto  miramiento  y 
cuidado  délo  que  á  la  honestidad  de  su  hermana  con- 
venia. Los  cristianos  que  allí  se  hallaron  se  regocija- 
ban con  esto  en  sus  almas  ,  y  los  infieles  entre  sí  mis- 
mos se  deshacían.  Todavía  Zumail  movido  con  nueva 
lástima  de  tanta  virtud  y  alto  respeto,  cual  en  la  niña 
Alodia  se  mostraba  .  dijo  al  verdugo:  Está  quedo,  no 
hagas  nada.  Y  á  la  santa  niña  :  ¿  Qué  te  aprovechará 
que  aquí  cruelmente  mueras?  Obedece  en  lo  que  te 
mandamos,  y  vivirás  con  nosotros  en  mucha  honra  y 
placer.  La  santa  mártir  afirmada  en  su  celestial  cons- 
tancia le  dijo:  No  obedeceré.  Date  priesa  ,  y  mándame 
degollar  porque  no  vaya  sola.  Levantando  luego  los  ojos 
al  cielo  como  quien  ya  con  lumbre  divina  veía  el  alma 
de  su  hermana  ir  para  allá  volando,  le  decia:  Espéra- 
me un  poco  .  hermana  ,  espérame  un  poco.  ¡  O  mara- 
villosa virtud  del  Altísimo!  Aunque  veía  ya  la  niña  el 
cuchillo  levantado  para  descargarlo  sobre  su  cuello, 
sin  que  el  temor  ni  espanto  la  turbase  ni  impidiese, 
advirtiéndose  de  loque  al  cuerpo  de  su  hermana  había 
sucedido  ,  y  proveyendo  en  esto  á  su  honestidad  ,  se 
apretó  y  ató  por  cerca  del  suelo  sus  vestiduras.  Echó 
luego  los  cabellos  atrás,  descubriendo  su  rostro,  y 
poniéndose  de  rodillas  sobre  el  cuerpo  de  su  hermana 
como  altar  bien  consagrado,  tendió  la  garganta  al  ver- 
dugo, que  de  un  golpe  le  cortó  la  cabeza  para  que  fue- 
se luego  juntamente  con  su  hermana  coronada  en  el 
cielo. 

Las  maravillas  que  luego  sucedieron  en  los  santos 
cuerpos,  como  en  aquella  historia  antigua  se  lee,  fue- 
ron grandes,  y  que  mostraban  con  manifiesto  testimo- 
nio del  cielo  en  cuanto  debían  ser  estimadas.  Dejáron- 
selos  los  moros  allí  donde  cayeron  muertos  para  que 
perros  se  los  comiesen.  Perros  acudieron  por  estar  acos- 
tumbrados á  comer  de  los  otros  justiciados.  Mas  no 
¡logaron  aun  solo  á  lamerlos.  Y  advirtióse  con  alaban- 
za de  nuestro  Señor  ,  que  aun  una   sola  mosca  no  se 
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sentó  sobre  los  santos  cuerpos.  Los  moros  que  veían 
como  por  este  milagro  se  levantaba  alguna  indignación 
en  el  pueblo  déla  muerte  de  las  santas,  atadas  por 
los  pies  á  una  bestia  las  hicieron  llevar  arrastrando 
fuera  del  lugar  al  campo  llamado  las  Horcas,  por  estar 
allí  lasen  que  ponían  los  malhechores  ,  teniendo  por 
cierto  que  allí  se  las  comerían  las  aves  estando  ceba- 
das de  semejante  carnicería.  Acudieron  muchos  cuer- 
vos y  milanos  como  solían  ,  y  sentándose  al  derredor 
de  los  santos  cuerpos  ,  ninguno  hubo  que  tocase  de 
ninguna  manera  en  ellos.  Y  unos  buitres  que  parecie- 
ron después,  no  vinieron  á  su  acostumbrado  pasto, 
sino  á  llevarse  de  allí  todas  las  otras  aves  que  súbito  se 
fueron  con  ellos. 

Alcanzaron  después  desto  algunos  cristianos  licencia 
de  enterrar  allí  en  el  campo  los  benditos  cuerpos  ,  y  así 
lo  hicieron  con  envolverlos  en  lienzos  limpios  como 
mejor  podían.  Allí  fué  servido  nuestro  Señor  mostrar 
nuevo  milagro  auna  los  infieles  ,  que  vieron  de  noche 
sobre  sus  sepulturas  muchas  lumbres  ,  y  dando  noti- 
cia dello  á  Zumail,  él  mandó  poner  guardas  porque 
entendió  los  cristianos  las  querían  quitar  de  aquel  lu- 
gar. Así  lo  acometieron  de  noche  unos  sacerdotes,  mas 
fueron  sentidos,  y  apenas  pudieron  escapar  huyendo. 
El  presidente  cuando  lo  supo  las  mandó  desenterrar 
otro  dia  ,  y  trayéndolas  dentro  del  lugar  las  pusieron 
en  una  gran  hoya ,  allanándola  con  infinita  tierra  y 
grandes  piedras  que  echaron  encima,  no  siendo  ya 
aquello  enterrarlas,  sino  sumirlas  en  un  gran  profundo 
donde  nunca  mas  pudiesen  parecer.  Mas  descubría 
Dios  los  merecimientos  desús  gloriosas  santas  cuan- 
do así  andaban  sus  enemigos  buscando  mas  nuevas 
maneras  para  encubrirlas.  Porque  cuando  las  desen- 
terraron los  cristianos  (según  diremos)  para  su  tras- 
lación ,  no  parecía  en  ellas  ningún  género  de  corrup- 
ción ni  señorío  de  la  muerte,  y  por  mas  hondas  que  es- 
taban salia  á  lo  alto  su  resplandor  ,  y  muchos  afirma- 
ban haberlo  visto  de  noche  en  aquel  lugar  de  su  pro- 
funda sepultura. 

Tan  notablemente  como  esto  triunfaron  estas  dos 
santas  de  sus  enemigos  ,  mundo  y  su  infidelidad,  car- 
ne y  sus  halagos  ,  demonio  y  sus  astucias  ;  habiendo 
sido  coronadas  con  el  martirio  un  jueves  á  los  veinte  y 
uno  de  octubre  ,  que  así  lo  señala  todo  en  particular  la 
historia  ya  dicha.  Y  aunque  no  señala  el  año  ,  puéde- 
se bien  sacar  por  señalarse  así  el  dia  del  mes  conforme 
á  la  razón  que  desto  dimos  por  la  verdad  astronómica 
en  el  discurso  que  se  puso  al  principio  del  libro  undé- 
cimo desta  corónica.  Fué,  pues,  forzosamente  el  año 
del  martirio  destas  santas  el  ochocientos  y  cuarenta  de 
nuestro  Redentor  por  todas  estas  razones.  Este  año  des- 
pués de  treinta  vueltas  enteras  del  cielo  solar  fué  nono 
en  la  treinta  y  una ,  y  siendo  bisiesto  tuvo  dos  letras 
dominicales  D  y  C.  Y  sirviendo  como  sirvió  la  C  para 
el  mes  de  octubre,  el  dia  veinte  y  uno  de  aquel  mes  cayó 
entonces  en  jueves.  Certifícase  esto  enteramente  porque 
hasta  seis  años  después  no  vino  á  caer  el  dia  veinte  y 
uno  de  octubre  en  jueves  ,  y  es  cierto  que  en  este  me- 
dio tiempo  de  estos  seis  años  padecieron  las  santas.  Es- 
teaño  se  prueba  así  claramente.  Estas  gloriosas  vírgenes 
nohabian  sido  martirizadas  cuando  el  mártir  san  Eulo- 
gio andaba  en  Navarra,  y  por  allí  cerca  de  donde  pade- 
cieron. Esto  se  probará  en  el  libro  siguiente  cuando  se 
escriba  de  aquella  jornada  que  el  santo  mártir  hizo  á 
Pamplona,  que  fué  sin  duda  desde  mayo  del  año  de  cua- 
renta hasta  el  fin  del,  como  allí  se  verá,  yá  aquello  me 
remito  por  no  ser  cosa  conveniente  proseguirlo  aquí. 
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Pues  el  año  ochocientos  y  cuarenta  y  dos  ya  las 
santas  no  solo  habían  sido  coronadas  en  el  martirio, 
sinoqueaun  fueron  entonces  trasladadas  solemnemente 
por  el  rey  Iñigo  Arista  de  Navarra  al  monasterio  de 
San  Salvador  de  Leire.  Esto  se  señala  así  en  un  pri- 
vilegio de  aquel  rey,  dado  allí  á  los  diez  y  ocho  de 
junio  deste  año  ya  dicho  ochocientos  y  cuarenta  y 
dos,  refiriendo  el  rey  al  cabo,  como  estedia  se  habia 
allegado  gran  multitud  de  gente  en  aquel  monasterio 
á  recibir  los  cuerpos  destas  dos  santas  hermanas  que 
allí  se  traian.  Este  privilegio  y  toda  la  buena  noticia 
que  para  esta  y  otras  muchas  cosas  del  se  toma,  de- 
bemos ala  buena  diligencia  deEstevan  Garibay  que 
lo  puso,  con  otras  muchas  semejantes  de  grande  im- 
portancia para  la  verdad  de  la  historia,  en  la  que 
escribió  de  las  cosas  de  aquel  reino  de  Navarra  con 
singular  diligencia,  y  la  publicó  con  lo  demás  de  su 
corónica  general  de  España.  Juntando ,  pues,  todo 
esto  se  verifica  enteramente  el  dia,  mes  y  año  del  mar- 
tirio de  las  santas  Nunilo  y  Alodia.  El  año  puso  san 
Eulogio  once  adelante,  porque  como  allí  en  los  esco- 
lios de  su  libro  se  trató,  no  tuvo  buena  relación  en  la 
que  del  martirio  dellas  le  envió  el  obispo  Venerio  de 
Alcalá.  El  dia  está  también  allí  errado  señalándose  el 
veinte  y  dos  de  octubre.  Y  como  la  relación  le  hizo 
errar  en  el  año,  así  también  en  el  dia.  Aunque  es  así 
que  en  el  martirologio  de  Usuardo  á  los  veinte  y  dos 
se  pone  la  fiesta  destas  santas  vírgenes,  y  algunos 
breviarios  también  la  ponen  allí,  poniéndola  el  de  To- 
ledo á  los  veinte  y  uno.  Y  este  es  sin  duda  el  día  ver- 
dadero de  su  fiesta  y  martirio,  como  por  todo  lo  di- 
cho se  entiende,  y  como  en  muchos  privilegios  de  los 
reyes  de  Navarra  se  ve.  Hallarlos  há  quien  los  qui- 
siere ver  en  la  historia  de  Garibay.  Y  yo  también 
puse  dos  en  los  escolios  de  san  Eulogio.  Allí  se  ave- 
riguó como  no  le  dio  Venenóla  relación  del  martirio 
destas  santas  cuando  estuvo  con  él  en  Alcalá  á  la  vuel- 
ta de  Pamplona,  sino  que  se  lo  escribió  algunos  años 
después,  y  así  no  se  entendió  bien  el  del  martirio. 
Allí  lo  puede  ver  quien  quisiere,  y  también  hallará 
parte  dello  en  el  libro  siguiente  cuando  se  escribe  la 
vida  de  san  Eulogio. 

En  los  nombres  de  los  lugares  hay  mucha  dife- 
rencia en  breviarios  y  santorales,  y  en  el  original 
antiguo  de  san  Eulogio.  Yo  me  atengo  á  lo  cierto  y 
manifiesto  para  verificar  de  allí  como  mejor  se  pue- 
de lo  demás.  Lo  cierto  y  en  que  parece  no  haber  du- 
da, es  que  estas  santas  padecieron  en  el  lugar  llama- 
do Castro  Viejo  cerca  de  Najara.  Porque  allí  se  ha 
conservado  la  memoria  de  unos  en  otros  sin  que  se 
le  halle  principio,  mostrándose  el  lugar  de  su  martirio 
y  sepultura,  y  reverenciándose  aquellos  lugares  por 
lo  que  son,  y  las  santas  como  naturalesy  patronas  ver- 
daderasdesu  tierra.  Y  los  nombre  Urbevetano  y  Castro 
Bigeti  que  en  los  breviarios  y  en  algunos  santorales, 
y  en  el  de  San  Pedro  de  Cárdena  se  leen,  lo  confirman 
mas,  pues  manifiestamente,  aunque  con  alguna  cor- 
rupción, significan  á  Castro  Viejo.  Siendo  esto  así 
cierto,  saco  yo  de  allí  que  la  ciudad  á  donde  iueron 
llevadas  últimamente  á  Zumail,  era  allí  cerca,  y  así 
no  se  puede  imaginar  que  fuese  Huesca,  como  en  al- 
gunos santorales  y  breviarios  se  lee,  que  está  mas  de 
cincuenta  leguas  de  allí,  estando  Zaragoza  en  medio 
donde  habia  gobernador  ó  rey  de  mas  poderío  que 
el  de  Huesca.  Y  el  rey  Iñigo  Arista  no  pudo  traer 
desde  allá  los  cuerpos  santos,  no  extendiéndose  por 
entonces  su  reino  con  muchas  leguas  hasta  allá.   Yo 
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del  latino  Osea  que  veo  escrito  en  el  santoral  anti- 
quísimo ya  dicho,  por  conjetura  saco  Oca  quitada 
una  sola  letra.  Y  era  Oca  entonces  insigne  ciudad 
llamada  en  lo  mas  antiguo  Auca,  á  la  falda  de  los 
montes  de  Oca,  que  tomaron  el  nombre  della.  Y  no 
está  mas  de  diez  ó  menos  leguas  de  Castro  Viejo,  y 
era  conveniente  cabeza  y  asiento  para  el  gran  gobier- 
no  de  un  presidente. 

Y  el  rey  Iñigo  Arista  bien  llegó  hasta  Castro  Viejo 
con  sus  conquistas  para  poder  llevar  de  por  allí  los 
benditos  cuerpos,  mas  no  llegó  á  Huesca  la  de  Ara- 
gón con  cuarenta  leguas,  ni  tampoco  llegó  á  Oca.  To- 
do esto  es  conjeturar,  porque  mas  no  se  puede  hacer- 
Mas  queda  todavía  la  dificultad  de  que  parece  por  la 
historia  haber  padecido  y  sido  sepultadas  en  Oca, 
donde  estaba  el  presidente  Zumail,  y  no  sé  decir  co- 
sa que  satisfaga,  porque  yo  no  me  satisfago  á  mí  mis- 
mo con  ninguna.  Harto  es  ver  como  es  lo  cierto  por 
la  tradición,  haber  padecido  en  Castro  Viejo;  y  doy 
fielmente  lo  que  hallo,  y  dudo  donde  no  puedo  ha- 
cer mas  de  dudar.  Los  santos  cuerpos  están  ahora  en 
el  monasterio  de  San  Salvador  de  Leire,  reverencia- 
dos con  insigne  veneración,  y  su  fiesta  de  las  santas 
es  celebrada  en  cuasi  todas  las  iglesias  de  España. 
También  creo  yo  que  una  de  las  reinas  .  mujeres  del 
rey  don  Fruela  el  segundo,  por  reverencia  de  estas  san- 
tas tuvo  el  nombre  de  una  dellas  llamándose  Nunilo, 
como  se  dirá  en  lo  deste  rey. 

Cuando  se  ganó  el  reino  de  Granada,  se  dio  la  ciudad 
de  Huesear  (que  ahora  es  del  duque  de  Alba)  al  conde 
de  Lerin.  de  quien  vienen  los  condestables  de  Navarra. 
El  como  la  mas  rica  cosa  que  podia  traer  para  su> 
nueva  ciudad,  trujo  reliquias  destas  dos  santas,  ha- 
biéndolas podido  haber  fácilmente  por  ser  señor  tan 
poderoso  en  Navarra.  Labró  también  en  Huesear  igle- 
sia con  advocación  destas  santas,  donde  puso  aque- 
llas sus  santas  reliquias.  Por  esto  los  de  aquella  ciu- 
dad dicen  que  tienen  los  cuerpos  destas  benditas  san- 
tas con  el  santo  pundonor  de  que  muchas  veces  he- 
mos dicho. 

CAPÍTULO  XLVII. 

Averiguación  del  verdadero  año  de  la  muerte  del  rey  don 
Alonso  el  Casto. 

Vivió  el  rey  poco  mas  de  un  año  después  de  esto, 
y  como  dicen  el  obispo  Sebastiano  y  los  demás,  pa- 
sando su  vida  con  mucha  religión  y  gloria  de  sus  gran- 
des hechos,  amado  de  Dios  y  de  los  hombres,  y  lle- 
no (como  dicela  Sagrada  Escritura)  de  añosydias 
en  buena  vejez,  dio  su  glorioso  espíritu  al  cielo  el 
año  de  nuestro  Redentor  ochocientos  y  cuarenta  y 
dos.  Y  así  desde  el  dia  que  dijimos  entró  á  reinar, 
secumplenlos  cincuenta  y  dosde  reinado  que  Sebas- 
tiano y  Sampiro  le  dan,  contándole  los  años  usuales, 
y  el  primero  y  el  último  diminuto.  Y  no  veo  cómo 
pueda  ser  cierto  lo  que  los  anales  ponen  en  darle  cin- 
cuenta y  dos  enteros,  y  mas  cinco  meses  y  trece  dias. 
Aunque  también  para  verificar  esto  de  los  anales,  se 
puede  tomar  lo  que  sobra  de  los  que  reinó  el  Casto 
al  principio  antes  de  Mauregato.  Mas  todavía  no  se 
cumple  bien.  Harto  es  que  llevemos  cierta  y  averi- 
guada la  cuenta  de  los  años,  y  ésta  del  de  la  muerte 
del  rey  tiene  buena  comprobación  adelante  en  la  del 
año  cierto  y  averiguado  en  que  murió  el  rey  don  Ra- 
miro su  sucesor. 

En  Oviedo  se  le  hacen  exequias  muy  solemnes  á 
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este  buen  rey,  que  tanto  se  las  mereció,  á  los  vein- 
te y  tres  de  enero,  clia  de  san  Ildefonso.  No  se  sabe  si 
por  haber  muerto  este  dia,  ó  por  ser  el  del  santo  de  su 
nombre.  Por  esta  cuenta  también  parece  como  vivió  el 
rey  cerca  de  ochenta  años,  pues  aunque  quedase  muy 
niño  cuando  murió  su  padre,  han  pasado  después  acá 
setenta  años,  como  por  todo  lo  pasado  se  ve. 

El  rey  don  Alonso  fué  enterrado  con  gran  solem- 
nidad de  exequias  en  aquel  apar  tado  que  él  para  es- 
to labró  en  su  iglesia  de  Santa  María  ,  llamada  ahora 
de  Recasto.  Allí  se  muestra  su  sepulcro  en  entrando 
por  la  puerta  en  medio  de  la  pieza  .  labrado  de  piedra 
lisa  .  alto  como  dos  pies  del  suelo.  Y  como  la  puerta 
está  en  medio  la  nave  principal  de  en  medio,  viene  á 
estar  el  sepulcro  frontero  del  altar  mayor.  No  tiene 
epitafio  ninguno,  porque  como  se  ha  visto  en  lo  pa- 
sado, nunca  se  habia  usado  ponerlo  á  los  reyes,  y 
si  lo  tuviera  con  dia  ,  mes  y  año  de  su  muerte  ,  qui- 
ta ranos  toda  la  duda  y  el  trabajo  de  ajustarlo.  Sábese 
ser  aquel  el  sepulcro  deste  rey  ,  por  tenerse  por  tra- 
dicion  antiquísima.  Y  también  estando  vacía  enton- 
ces toda  la  capilla,  ó  mas  verdaderamente  covacha,  es 
muy  de  creer,  que  el  rey  escocería  el  enterrase  en  me- 
dio á  vista  del  altar  mayor.  También  todos  los  otros 
sepulcros,  de  que  ya  está  llena  la  pieza,  tienen  sus  epi- 
tafios, ó  se  sabe  cuyos  son  ,  como  por  lo  de  adelante 
parecerá. 

Mácensele  cada  año  al  rey  sus  exequias  ,  como  de- 
cíamos ,  el  dia  de  san  Ildefonso,  con  mucha  solem- 
nidad ,  viniendo  á  ellas  al  ayuntamiento  de  la  ciudad 
con  antorchas  muertas  en  las  manos,  las  cuales  ellos 
mismos  encienden  ,  y  de  su  mano  las  ponen  al  derre- 
dor del  túmulo.  También  se  le  dicen  al  rey  las  misas 
que  pidió  en  una  de  las  dos  piedras  que  se  pusieron 
ya  en  su  lugar,  teniendo  siete  capellanes  ,  que  cada 
uno  dice  su  misa  cada  semana. 

CAPÍTUI  O  XLVIII. 

Cerno  en  tiempo  deste  rey  no  se  pagó  el  tributo  de  ¡as  cien 
doncellas  ,  y  la  antigüedad  de  la  costumbre  de  pedir 
nuestros  reyes  en  juicio  a  sus  vasallos  lo  que  les  perte- 
nece. 

Fué  insigne  cosa  en  este  glorioso  príncipe  el  no 
haberse  pagado  en  su  tiempo  el  malvado  tributo  de  las 
cien  doncellas  ,  como  en  el  rey  don  Bermudo  comen- 
zamos á  decir.  Y  téngolo  así  por  cierto .  por  ver  como 
enfrenó  de  tal  manera  á  los  moros  luego  en  el  principio 
de  su  reinado  con  aquella  gran  victoria  de  Lodos,  que 
en  muchos  años  después  no  le  osaron  hacer  la  guerra. 
Y  también  de  su  singular  religión  y  zelo  de  cristian- 
dad se  puede  sin  duda  creer  ,  que  antes  se  dejara  hacer 
mil  pedazos,  queconsentir  tal  maldad.  Y  así  también 
el  rey  don  Ramiro  ,  como  veremos,  quiso  llevar  ade- 
lante esta  gloria  que  su  predecesor  habia  ganado. 

Otra  cosa  tan  harto  digna  de  notar  se  halla  deste 
santo  príncipe.  Tienen  nuestros  reyes  de  España  entre 
otras  muchas  loables  costumbres,  una  muy  seña- 
lada de  católicos  y  justicieros ,  que  están  á  derecho 
con  todos  sus  vasallos,  y  todos  les  pueden  pedir  en 
todos  sus  tribunales  por  justicia,  loque  por  ella  pre- 
tenden pertenecer  les  ,  y  ellos  también  ,  si  pretenden 
algo  que  piensen  ser  suyo,  se  lo  piden  á  sus  vasallos 
en  juicio.  Así  piden  muchos  al  rey  ,  y  él  también  por 
su  fiscal  pide  por  pleito  ordinario  loque  le  pertene- 
ce, v  condena  yes  condenado  en  su  fiscal.  Pues  esta 
costumbre  que  tanto  tiene  de  justicia  ,  y  de  equidad 
modestísima  ,  «eusa  en  España  desde  el   tiempo  deste 
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buen  rey.  Esto  parece  así  por  un  privilegio  del  rey 
don  Alonso  el  Magno,  su  tercero  sucesor  ,  que  está 
entre  los  de  la  iglesia  del  apóslol  Santiago,  su  data 
á  los  veinte  de  marzo  del  año  de  nuestro  Redentor 
ochocientos  y  sesenta  y  nueve.  Da  en  él  al  obispo  de 
aquella  iglesia  una  otra  llamada  Santa  María  de  Tene- 
jana  ,  con  todos  sus  términos  y  pertenencias.  Y  acaba 
con  estas  palabras:  Sicuti  eas perjudicinm  ádquisivit 
dívte  mernorioe  tius  noster  Dóminiis  Alefonsvs  ex  pro- 
pri'.tale  bisavii  sui  domini  Pelagii.  Y  en  castellano  di- 
cen así:  Como  las  sacó  y  adquirió  por  pleiteen  jui- 
cio el  religioso  señor  nuestro  fio  don  Alonso  de  san- 
ta memoria,  por  propiedad  que  en  ellas  tuvo  su  bi- 
sabuelo don  Pelayo.  Es  mucho  de  estimar  en  nues- 
tros reyes  esta  santa  costumbre,  y  el  haber  sido  in- 
troducida, ó  guardada  ochocientos  años  ha  por  un 
rey  tan  insigne  ,  le  da  mayor  autoridad.  Llama  su  tio 
al  Casto  ,  por  haber  sido  primo  de  su  abuelo  don  Ra- 
miro, y  el  Casto  ya  vemos  como  fué  biznieto  del  rey 
don  Pelayo.  Duraba  esta  costumbre,  y  se  continuaba 
mas  de  trescientos  años  después,  como  se  ve  por  un 
privilegio  de  la  infanta  doña  Urraca,  hermana  del  rey 
don  Alonso  que  ganó  á  Toledo  ,  su  data  á  los  treinta  de 
mayo  del  año  denuestro  Redentor  mil  y  ochenta  y  sie- 
te. Entre  otras  cosas  que  da  á  la  iglesia  del  apóstol  San- 
tiago  en  Galicia  ,  le  da  á  Villalbin  ,  y  dice  :  Et  filit  ipsa 
villa  jam- dicta  de  adquisitione  et  ganancia  parentum  meo- 
rum  d'rrir  memoria'  Frcdenandi  Regís  et  Sainetee  Regina} , 
el  hcibueriint  illampro  su'ojvdicio.  Y  en  castellano  dice: 
Y  esta  dicha  villa  fué  de  adquisición  y  ganancia  de  mis 
padres  de  santa  memoria  el  rey  don  Fernando  y  la  rei- 
na doña  Sancha ,  y  la  sacaron  por  su  sentencia  en 
juicio. 

CAPÍTULO  XLIX. 

Lo  de  Bernardo  del  Carpió,  y  de  don  Bueso. 
Una  de  las  cosas  mas  señaladas  que  hallamos  del 
tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Casto  ,  es  lo  de  su  sobrino 
Bernardo  del  Carpió  ,  y  sus  grandes  proezas  y  hechos 
en  armas.  Mas  conviene  mucho  advertir  cómo  y  por 
qué  autores  están  escritas  ,  y  qué  tanto  escribe  cada 
uno  debas,  porque  se  tenga  con  mas  fundamento  no- 
ticia de  todo,  y  se  vea  como  nuestros  hisioriadores  lo 
que  escriben  de  Bernardo  del  Carpió ,  lo  mas  ha  venido 
mas  por  memoria  y  tradición  de  unos  en  otros  ,  que 
no  porque  ellos  hayan  escrito  sino  muy  poco  dello.  Pa- 
ra esto  se  ha  de  entender  ,  que  los  cuatro  prelados  an- 
tiguos ninguna  mención  hicieron  de  Bernardo  del  Car- 
pió ni  de  sus  padres.  El  arzobispo  don  Rodrigo  y  el  de 
Tuy  cuentan,  como  teniendo  el  rey  don  Alonso  una 
hermana  llamada  doña  Jimena,  se ¡casó  secreta  mente  por 
amores  con  el  conde  don  Sandias,  y  es  don  Sancho, 
conde  de  Saldaña  (parece  debe  ser  el  que  se  nombra 
en  el  privilegio  de  Monforte)  y  hubo  en  ella  un  hijo  ,  á 
quien  llamaron  Bernardo  Cuando  el  rey  supo  lo  que 
pasaba,  tomó  muy  gran  enojo,  y  tomando  preso  al 
conde,  lo  metió  en  el  castillo  de  Luna  muy  aherrojado, 
donde  lo  tuvo  en  cárcel  perpetua  hasta  que  murió,  for- 
zando también  á  la  infanta  su  hermana  que  se  metie- 
se en  religión.  Al  niño  Bernardo  mandó  criar  con  muy 
gran  cuidado  como  á  propio  hijo  ,  el  cual  salió  muy 
grande  caballero  en  gentil  disposición  y  hermosura,  en 
fuerzas  y  destreza  ,  y  en  consejo  y  en  esfuerzo  ,  así  que 
se  aventajaba  mucho  sobre  todos  nuestros  espa- 
ñoles. Con  todas  estas  sus  grandes  virtudes  sirvió 
mucho  al  rey  su  tio  en  las  guerras  que  tuvo,  seña- 
lando estos  dos  autores  una  sola  jornada  en  que  se 


AMBROSIO   DE  MORALES 

halló  ,  sin  que  ninguna  olía  cosa  cuenten  en  particu- 
lar del  por  ahora. 

Estando  esto  así,  la  historia  general  se  extiende 
inuy  á  la  larga  en  contar  las  cosas  áVste  caballero,  con 
grandes  particularidades  en  muchos  hechos.  Al  princi- 
pio cuenta  muy  por  extenso  la  manera  de  prender  al 
conde  don  Sancho,  á  quien  allí  la  historia  siempre  lla- 
ma don  Sandias,  y  eprao  fueron  los.que  entendieron 
en  esta  su  prisión  dos  condes  ,  llamados  don  Arias  Go- 
do y  don  Tiballe,  aunque  después  delante  el  rey  fué 
preso  ,  pasando  entre  ambos  algunas  razones. 

Prosigue  en  contar  la  batalla  de  Ronces-Valles  (de 
que  luego  diremos) ,  y  lo  mucho  que  en  ella  hizo  Ber- 
nardo, y  como  dos  caballeros  parientes  de  Bernardo, 
llamados  Velasco  Melendez  y  Suero  Yelazquez,  por 
medio  de  dos  señoras  sus  parientas  ,  cuyos  nombres 
eran  María  Melendez  y  Urraca  Sanches,  le  dieron  no- 
ticia como  su  padre  estaba  preso  ,  no  habiéndolo  sabi- 
do hasta  entonces,  por  juramento  que  el  rey  les  había 
tomado  á  todos,  que  no  se  lo  dirían,  y  él  pensaba  ser 
hijo  del  rey.  Bernardo  tomó  grande  pesar  con  la  triste 
nueva  ,  y  pidió  al  rey  la  libertad  de  su  padre.  Tomó  el 
rey  por  esto  mucho  enojo,  y  con  mucha  saña  le  dijo 
que  jamás  veria  á  su  padre.  Mas  con  el  grande  amor, 
que  como  si  fuera  su  verdadero  hijo  le  tenia,  todavía  lo 
tuvo  consigo,  y  holgaba  mucho  con  él.  Así  se  sirvió  del 
en  dos  batallas  que  aquella  historia  cuenta  ,  en  que  el 
rey  venció  a  los  moros  sobre  Benavente  y  sobre  Zamo- 
ra ,  donde  Bernardo  se  hubo  valerosamente  peleando 
con  los  moros.  Sin  éstas  pone  también  aquella  historia 
otras  dos  jornadas  del  rey  contra  los  moros,  cerca  del 
rio  Duero  y  sus  comarcas  ,  en  que  fueron  los  moros 
vencidos  y  destrozados,  mostrándose  en  todos  estos 
hechos  muy  grande  el  esfuerzo  de  Bernardo.  Así  lo 
mostró  también  en  otra  jornada  que  el  rey  hizo  contra 
don  Bueso  caballero  ,  que  siendo  francés  entró  en  Cas- 
tilla haciendo  guerra  al  rey,  y  Bernardo  lo  mató  por  su 
mano  en  la  batalla,  donde  fué  vencido  por  los  del  rev. 
En  todas  estas  victorias  siempre  pedia  Bernardo  al  rey 
la  liberación  de  su  padre,  y  concediéndosela  Gon  el 
alegría  del  vencimiento,  después  se  la  negaba  con  dila- 
ciones. Por  esto  se  hubo  de  desnaturar  del  rey,  y  otros 
caballeros  sus  parientes  con  él,  y  haciendo  mucha 
guerra  al  rey  en  León  y  su  tierra  ,  se  la  destruyeron 
por  mucho  tiempo,  teniendo  también  algunas  veces  sus 
inteligencias  con  los  moros. 

Hasta  aquí  liega  la  historia  general  en  las  cosas  de 
Bernardo  por  este  tiempo,  y  el  arcipreste  de  Talayera 
en  su  Valerio  ,  y  Juan  Rodríguez  de  Villa  Fuerte  en  las 
adiciones  al  obispo  de  Burgos  pasando  adelante,  cuen- 
tan como  fortificó  un  castillo  cabe  Salamanca  ,  que  se 
llama  el  Carpió ,  y  desde  allí  hizo  la  guerra  muy  cruel 
en  las  tierras  de  su  tío  ,  y  por  este  castillo  ,  y  lo  que 
desde  él  hacia  ,  le  comenzaron  á  llamar  Bernardo  del 
Carpió.  Fray  Juan  Gil  de  Zamora  dice,  que  el  hacer 
Bernardo  la  guerra  desde  el  Carpió  duró  hasta  el  tiem- 
po del  rey  don  Alonso  el  Magno  ,  y  que  él  le  soltó  á  su 
padre,  y  con  esto  lo  redujo  á  su  servicio.  Desto  trata- 
remos en  su  lugar.  Y  de  los  dos  condes  don  Arias  Godo 
y  don  Tibalte,  veremos  hecha  también  entonces  men- 
ción, y  diremos  algo  dellos,  y  se  mostrará  ser  cuasi 
imposible  que  el  uno  fuese  ahora  aun  nacido. 

Esto  es  lo  que  deste  caballero  se  cuenta  por  los  au- 
tores que  yo  he  nombrado.  Y  así,  como  es  cosa 
cierta,  y  en  que  no  se  debe  poner  duda,  que  Ber- 
nardo del  Carpió  fué  así  nacido  y  criado,  y  salió  un 
valeroso  caballero,  y  muy  señalado  en  las  armas,  por 
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contarlo  dos  tan  graves  autores  como  el  arzobispo 
don  Rodrigo  y  el  obispo  de  Tuy,  y  los  demás,  así 
también  se  puede  creer  que  hartas  de  las  cosas  que  del 
en  particular  se  cuentan,  son  fabulosas  y  sin  funda- 
mento de  verdad.  Tal  es  lo  que  se  dice  en  la  historia 
general  de  las  cortes  y  torneos  de  Oviedo,  y  de  haber 
intercedido  la  reina  con  el  rey  don  Alonso  su  marido, 
para  que  sacase  de  la  prisión  al  conde  su  padre  de 
Bernardo.  Estoes  tan  manifiestamente  fabuloso,  como 
lo  entiende  quien  considera  con  cuanta  autoridad 
queda  dicho  como  el  rey  tuvo  el  sobrenombre  de  Casto 
por  su  perpetua  limpieza,  y  porque  habiendo  sido 
desposado  en  Francia ,  aun  no  vio  á  su  esposa.  De  la 
misma  manera  tengo  por  fabuloso  todo  aquello  de  la 
pelea  de  don  Bueso  y  su  muerte,  por  no  ser  verisímil 
que  un  francés  particular  viniese  así  á  entrar  guer- 
reando por  Castilla,  y  tan  adentro  que  llegase  á  Orce- 
jo,  que  es  en  Castilla  la  Vieja  ,  donde  dicen  fué  la  ba- 
talla. Y  parece  ser  esto  mas  verdaderamente  fábula, 
por  lo  que  cierto  y  averiguado  se  sabe  de  don  Bueso, 
que  tan  conocido  y  celebrado  es  en  nuestros  romances 
viejos,  y  en  otros  cantares  antiguos.  Fué  caballero  es- 
pañol ,  y  harto  principal ,  mas  de  trescientos  años  ade- 
lante (¡estos  tiempos,  en  los  del  rey  don  Sancho  el 
Deseado.  Todo  esto  parece  ser  manifiesta  verdad,  pues 
firma  y  confirma  en- dos  escrituras,  cuyas  copias  yo 
tengo.  La  una  es  de  la  jurisdicción  que  el  rey  don 
Sancho  el  Deseado  dio  al  abadía  de  Husillos  ,  cabe  Fa- 
lencia, su  data  á  los  dos  de  mayo  del  año  de  nuestro 
Redentor  mil  y  ciento  y  cincuenta  y  ocho.  Entre  los 
otros  firma'  así  don  Bueso:  Dominus  Bueso  Mayorinus 
en  Saldaña.  La  otra  escritura  es  del  rey  clon  Alonso, 
hijo  del  De.-eado,  su  data  es  primero  dia  de  marzo  del 
año  mil  y  ciento  y  sesenta  y  cinco  ,  en  que  da  cierta 
heredad  á  la  puente  de  Reinoso.  Allí  entre  los  otros 
confirma  así  un  poco  diferente  don  Bueso:  Dominus 
Boyso  in  Saldaña.  Yes  todo  uno,  sino  que  quisieron 
aquí  latinizarlo.  Y  este  caballero  creo  yo  cierto  fundó 
el  monasterio  llamado  Bueso  ,  de  la  orden  de  san  Be- 
nito, muy  cerquita  déla  villa  de  Uieña.  Allí  muestran 
su  sepultura  ,  que  yo  he  visto,  conservada  en  su  anti- 
güedad ,  aunque  se  ha  edificado  de  nuevo  la  iglesia. 
También  en  escritura  del  monasterio  de  nuestra  Seño- 
ra de  Aguilar  de  Campo ,  y  del  año  de  nuestro  Reden- 
tor mil  y  ciento  y  noventa,  entre  otros  caballeros  es 
testigo  don  Bueso  González.  Todo  esto  he  referido  des- 
te  caballero  por  la  mención  que  se  hizo  del  ,  y  por- 
que se  vea  de  cuanto  tiempo  mas  adelante  fué ,  y 
porque  siendo  tan  conocido  se  supiese  del  lo  que  se 
puede. 

Los  monges  de  Bueso  dicen  ,  que  con  algunos  com- 
pañeros se  retrujo  don  Bueso  en  la  vejez  ,  á  hacer 
vida  religiosa  en  aquel  valle ,  y  que  éste  fué  el  princi- 
pio del  monasterio.  Y  á  la  verdad  el  sitio  es  muy  fres- 
co, y  por  estar  en  tierra  muy  seca  ,  es  mas  notable 
su  frescura  ,  y  todo  daba  mas  aparejo  de  escogerlo 
para  semejante  recogimiento. 

Después  destos  años  de  los  privilegios  pasados  hay 
mención  de  un  caballero  Ruy  Bue.^o,  comendador  de 
Oreja  ,  en  la  corónica  de  la  orden  de  Santiago,  y  este 
sobrenombre  y  linaje  de  Bueso  tienen  hasta  ahora 
hombres  hijos-dalgo  en  algunos  lugares  de  España. 

Teniendo  estas  dos  cosas  tan  poco  fundamento  de 
verdad,  pone  sospecha  en  las  otras  dos  jornadas  de 
Benavente  y  Zamora  ,  que  la  general  añade,  pues  tan 
insignes  guerras  y  victorias  sin  duda  no  las  dejara  de 
escribir  siquiera  alguno  de  los  otros  autores.  Si.  o  de- 
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eimos  que  estas  son  aquellas  dos  entradas  de  los  dos 
moros  hermanos  Alcorexis,  que  ya  dejamos  escritas. 
Mas  yo  también  creo  que  estas  dos  jornadas  en  que 
se  halló  Bernardo,  pudieron  ser  después  en  tiempo 
del  rey  don  Alonso  el  Magno.  Y  la  general  las  atribuyó 
al  tiempo  del  Casto. 

Lo  otro  del  castillo  del  Carpió  que  se  ve  arruinado 
hasta  ahora  entre  Salamanca  y  Alba  ,  tiene  mucha 
apariencia  de  verdad  por  el  sobrenombre  que  siempre 
se  le  da  á  este  caballero  ,  llamándolo  Bernardo  del  Car- 
pió, y  por  estar  aquel  castillo  en  el  reino  de  León,  de 
donde  dicen  hacia  al  rey  la  guerra.  Mas  esto  fué  mu- 
cho después  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Magno; 
como  allí  se  contará ,  donde  volveremos  á  tratar  de 
lo  demás  deste  caballero.  Mas  todavía  se  tratará 
luego  aquí  otra  cosa  por  donde  mas  claramente  se 
vea  cuan  fabuloso  es   mucho  de  lo  que  del  se  cuenta. 

CAPÍTULO  L. 

i.o  que  se  cuenta  comunmente  de  la  batalla  de  Ronces- 
Valles. 

Aunque  dejo  ya  escrito  en  su  lugar  lo  cierto  de  la 
batalla  de  Ronces-Valles  ,  que  tan  famosa  es  en  Es- 
paña y  Francia  ,  todavía  pondré  aquí  lo  que  nuestros 
autores  dicen  della  ,   porque  ello  también  manifestará 
de  suyo  la  poca  verisimilitud  que  tiene.  Y  ante  todas 
cosas  se  ha  de  notar  mucho ,   como  los  tres  obispos 
antiguos  ninguna  mención  hicieron  desta  jornada  ,   y 
siendo  tan  señalada  como  la  representan  todos  ,   no 
parece  dejarán  de  hacer  mención  della.   El  arzobispo 
don  Rodrigo,  á  quien  sigúela  general,  la  cuenta  desta 
manera.  Viéndose  el  rey  don  Alonso  el  Casto  muy  vie- 
jo y  sin  fuerzas,  para    tratar   la  guerra  con  el  vigor 
que  solia,  y  temiendo  alguna  gran  entrada  de  los  mo- 
ros en  sus  tierras,  y  no  teniendo  tampoco  hijos  que  le 
ayudasen  en  el  gobierno,  ni  le  sucediesen,  envió  secre- 
tamente una  embajada  al  emperador    Cario  Magno, 
en  que  refiriéndole  como  no  tenia  hijos,   le  ofrecía  la 
sucesión  de  su  reino  con  todo  el   señorío  de   España? 
si  le  viniese  á  ayudar   contra  los  moros.  Aceptó  el 
emperador  el  partido,  y  así  lo  envió  á  decir  al  rey.   A 
la  vuelta  de  los  embajadores,  se  supo  acá  á  lo  que  ha- 
bían ido  y  traían  concertado,  y  tomando  grandísimo 
pesar  dello  los  grandes  del  reino,  se  fueron  al  rey  ,  y 
con  mucha  indignidad  le  dijeron  que  enviase  á   des- 
hacer el  concierto,  si  no  que  le  quitarían  la  obedien- 
cia, y  alzarían  nuevo  rey  á  su  contento.   El   rey  fué 
forzado  avisar  al  emperador  délo  que  pasaba,  y  como 
nopodia  cumplir  con  él  lo  puesto.  Cario  Magno  se  in- 
dignó por  esto  mucho,  y  dejada  la  guerra  de  los  mo- 
ros, en  que  andaba  ocupado  por  Cataluña  ,  volvió  las 
armas  contra  el  rey  don  Alonso  , '  y  queriendo  entrar 
poderosamente  en  España,  llegó  hasta  los  puertos  de 
Aspa  y  Ronces-Valles,  y  el  arzobispo  nombra  al  un  puer- 
to Va  lie- Huéspeda,  y  Valle-Rociada  á  Ronces-Valles. 
Allí  le  salió  á  resistir  la  entrada  el   rey    don  Alonso 
con  todas  las  fuerzas  de  su  reino,  y  con  Bernardo  del 
Carpió  .    por  cuyo  consejo  y  esfuerzo  se  gobernaba 
todo.  La  batalla  se  dio,  y  rota  el  avanguarda    de  los 
franceses,  en  que  venían  don  Roldan  y  otros  de  los  doce 
Pares  de  Francia  ,   fueron  muchos  muertos  ,  y  los  de- 
más puestos  en  huida,  hasta  recogerseen  el  escuadrón 
del  emperador  ,  que  con  los  que  pudo  salvar  se  retiró 
dentro  de  sus  tierras.  Y  no  cuenta  el  arzobispo  en  par- 
ticular que  Roldan  ni  alguno  de  los  doce  Pares  mu- 
riesen en    la  batalla.   Solo    prosigue,  que  habiéndose 
pasado  el  emperador  Cario  Magno  en  Alemania ,  murió 


en  la  ciudad  de  Aquis-Gran ,  y  fué  allí  sepultado.  Y 
que  habiéndose  esculpido  en  su  sepulcro  todas  sus 
victorias,  quedó  vacío  el  lugar  de  la  jornada  de  Es- 
paña ,  por  el  mal  suceso  que  tuvo  en  ella.  Don  Lucas 
de  Tuy  va  muy  diferente.  Dice  que  el  emperador  Cario 
Magno  envió  á  pedir  sujeción  y  obediencia  al  rey  don 
Alonso,  y  no  dándosela,  por  las  justas  causas  que  ha- 
bía, el  emperador  con  todo  su  poder  vino  para  suje- 
tar á  España,  y  saliendo  el  rey  á  resistir  la  entrada  ,  lo 
desbarató  y  venció  en  Ronces-Valles  con  muerte  de 
Roldan  y  algunos  otros  de  los  doce  Pares. 

Muchos  de  los  historiadores  franceses  modernos  co- 
mo Roberto  Gaguino  y  Paulo  Emilio  dicen,  que  el  rey- 
don  Alonso  de  las  Asturias  dio  esta  batalla  ,  y  desba- 
rató al  emperador  con  muerte  de  sus  principales  varo- 
nes. Mas  ya  yo  dejo  puesto  atrás  la  verdad  deste  hecho 
en  tiempos  y  en  personas,  con  autoridad  de  los  escri- 
tores antiguos,  que  merecen  enteramente  crédito,  co- 
mo verdaderas  y  claras  fuentes  de  la  historia  de  Fran- 
cia. Y  el  año  que  sucedió  esta  batalla,  ya  habia  veinle 
que  era  muerto  el  rey  don  Alonso  el  Católico,  y  el  Cas- 
to no  comenzó  á  reinar  hasta  once  después,  como  todo 
se  ha  ya  visto.  Y  el  emperador  Cario  Magno  no  pudo 
alcanzar  los  postreros  años  del  Casto,  ni  aun  la  mitad 
de  los  que  reinó,  habiendo  fallecido,  como  allí  se  mos- 
tró ,  el  año  ochocientos  y  catorce.  Y  cuando  de  hecho 
pasó  la  batalla  de  Ronces-Valles,  no  era  aun  nacido 
Bernardo  del  Carpió,  ni  nació  en  hartos  años  después. 

Siendo  esto  así  he  puesto  aquí  todo  lo  que  desta  jor- 
nada se  halla  escrito  en  nuestros  autores  y  los  demás, 
solo  porque  mejor  se  vea  ,  conforme  á  lo  que  con  ver- 
dad queda  ya  escrito,  como  todas  estas  particularida- 
des son  fabulosas,  y  como  tuvo  mucha  razón,  según 
en  su  lugar  dijimos,  el  arzobispo  don  Rodrigo  con  su 
gran  juicio  y  prudencia,  de  tenerlas  por  tales:  pues 
tienen  tanta  confusión  y  ficciones  en  los  tiempos  y  en 
las  personas.  Algunos  por  salir  destas  dificultades  que 
sintieron,  pusieron  dos  rotas  de  Cario  Magno  en  aque- 
llas montañas  de  Ronces- Valles.  Mas  ya  por  todo  lo  di- 
cho se  entiende,  como  no  fué  mas  de  una,  ni  hubo  dos 
Roldanes  que  muriesen  en  dos  batallas. 

También  es  de  lo  muy  fabuloso  y  fingido,  en  el  con- 
tar esta  hatalla  ,  nombrar  en  ella  á  los  doce  Pares  de 
Francia,  pues  esta  dignidad  no  comenzó  allá,  hasta  mas 
de  trescientos  años  después  de  muerto  el  emperador 
Cario  Magno.  Papirio  Masson,  historiador  francés,  que 
ha  escrito  con  grande  averiguación  las  cosas  de  aque- 
llos reinos,  habiendo  deseado  sacar  en  limpio  el  origen 
y  principio  desta  dignidad  de  les  doce  Pares  en  Fran- 
cia, revolviendo  para  esto  muchos  papeles  y  memorias 
antiguas,  lo  mas  que  pudo  descubrir  es,  que  no  se 
halla  ninguna  mención  dellos  antes  de  los  años  de  nues- 
tro Redentor  mil  y  ciento  y  cincuenta.  Y  no  hay  duda 
sino  que  la  hubiera  alguna  vez,  si  mucho  antes  los  hu- 
biera habido:  y  esto  es  mas  de  trescientos  años  des- 
pués de  la  muerte  del  emperador  Cario  Magno. 

Cuéntase  asimismo  desta  rota  del  emperador  Cario 
Magno,  que  le  sucedió  ppr  traición  del  conde  Galalon, 
que  se  pasó  á  sus  enemigos  y  les  dio  el  aviso,  como 
podrían  destruirle  al  pasar  la  montaña.  También  es  es- 
to fabuloso,  pues  no  hubo  tal  conde  en  aquel  tiempo. 
La  ocasión  para  fingirlo,  se  tomó  de  que  en  tiempo  del 
rey  Carlos  el  Calvo  hubo  un  obispo  llamado  Galalon,  ó 
como  otros  dicen  Ganelon,  que  habiendo  sido  levanta- 
do por  aquel  rey  de  muy  humilde  estado,  se  le  rebeló 
din  gran  traición.  De  donde  quedó  en  Francia  el  mal 
apellido  de  llamar  galalones  á  los  traidores.  Todo  lo 
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prosigue  así  con  mucha  diligencia  y  testimonios  fide- 
dignos el  mismo  autor  Papirio  Masson.  Pues  bien  he 
visto  lo  que  Wolfango  Lacio  escribe  deste  conde  Gala- 
Ion  en  su  libro.  Mas  todo  es  tomado  de  aquel  fabuloso 
libro  intitulado  del  arzobispo  Turpin ,  y  unas  sepultu- 
ras que  allí  trae  de  parientes  deste  conde,  serán  de 
parientes  del  obispo. 

CAPÍTULO  LI. 

la  verdad  ds  algunas  antigüedades  de  Francia ,  que  an- 
dan comunmente  mal  entendidas. 
Por  la  ocasión  que  nos  da  el  haber  sido  averiguada  la 
\erdad  destas  antigüedades  de  Francia,  trataré  otras 
de  aquel  reino,  que  andan  mal  entendidas,  y  por  ser 
muy  comunes,  holgarán  todos  de  entenderlas  con  cer- 
tidumbre. 

Cuéntase  comunmente ,  que  cuando  se  bautizó  el 
rey  Clodoveo ,  primer  rey  cristiano  en  Francia  ,  cayó 
del  cielo  un  escudo  con  tres  flores  de  lis ,  de  oro  en 
campo  azul ,  y  de  allí  las  tomaron  por  armas  él  y  sus 
sucesores,  llamándolo  comunmente  el  oriflamen  aquel 
escudo  celestial.  El  mismo  autor  Masson  quiso  hacer  la 
averiguación  desto  con  mucha  diligencia,  y  lo  que 
pudo  sacar  en  limpio  es  esto.  Tuvieron  siempre  los 
reyes  primeros  en  Francia  ,  y  tienen  con  mucha  razón 
todos  sus  sucesores,  por  su  principal  patrón  y  aboga- 
do en  el  cielo  ,  al  glorioso  mártir  San  Dionisio  ,  y  así  le 
apellidan  en  sus  batallas,  como  nosotros  al  apóstol 
Santiago.  Con  esta  buena  devoción  han  tenido  ellos  en- 
tre sí  por  cierto,  que  cuando  un  rey  extranjero  viniere 
á  tomar  aquel  reino  injustamente,  el  santo  lo  defende- 
rá, y  lo  librará  de  aquella  violencia.  Para  testificar  esta 
su  devoción,  y  hacer  mas  confianza  en  ella  ,  ordena- 
ron en  lo  muy  antiguo  ,  que  en  el  real  monasterio  de 
San  Dionisio ,  cabe  París  ,  donde  está  el  cuerpo  deste 
insigne  santo ,  se  bendijese  muy  solemnemente  un  es- 
tandarte, y  estuviese  allí  guardado,  y  los  reyes  lo  to- 
masen de  encima  de  su  altar  con  devoción  y  solemni- 
dad ,  cuando  fuese  necesario  llevarlo  ,  para  la  guerra 
que  hubiese  en  defensa  del  reino.  Esto  se  usó  siempre 
después,  y  viene  de  tan  atrás,  que  dice  Masson  vio 
escrita  en  San  Dionisio ,  donde  se  refiere  ,  como  el  rey 
Koberto  volvió  al  monasterio  con  muchos  dones  este 
estandarte,  volviendo  con  él  victorioso.  La  escritura 
es  del  rey  cuasi  como  privilegio  ,  y  su  data  en  el  mes 
de  enero  del  año  primero  del  rey ,  que  fué  antes  de  los 
mil  de  nuestro  Redentor.  Trae  también  otros  testimo- 
nios de  los  reyes  siguientes,  que  sacaron  y  volvieron 
así  al  monasterio.  Era  este  estandarte  de  tela  de  seda 
roja  con  algún  ornamento  de  oro.  Por  lo  encendido  de 
la  color  roja  lo  llamaron  flama,  y  oriflamen  por  el  oro 
del  adórnate  Y  muchas  veces  los  historiadores  fran- 
ceses lo  llaman  solamente  flámula.  Esta  es  la  verdad  y 
certidumbre  de  lo  que  hay  en  lo  de  esta  bandera  ,  y  de 
su  origen  y  su  nombre. 

En  consecuencia  desto  quiso  Masson  averiguar  bien 
de  raiz  todo  lo  que  toca  á  las  flores  de  lis  ,  que  los  reyes 
de  Francia  traen  por  armas.  Lo  que  mas  pudo  en  esto 
descubrir  es,  que  desde  el  principio  de  los  reyes  cris- 
tianos de  Francia  todos  ellos  amaron  traer  flores  de  lis, 
y  adornarse  con  ellas.  Así  se  ve  en  Soissons  en  el  bulto 
queestá  sóbrela  sepultura  del  rey  Clodoveo  el  primero 
con  los  zapatos  llenos  de  flores  de  lis.  Y  esto  es  de  mas 
de  ochocientos  años  atrás.  Y  su  hijo  Chilperico  en  el 
bulto  de  su  sepultura  en  París  tiene  una  flor  de  lis  so- 
bre el  cetro.  El  bulto  también  de  su  hermano  Sigiberto 
en  la  iglesia  de  San  Medardo  está  una  ropa  toda  sem- 

TOMO    li. 


brada  de  flores  de  lis.  Todo  esto  es  muy  antiguo.  Es  di* 
doscientos  años  después  desto  el  haber  reinado  Carlos 
el  Simple,  y  también  está  llena  de  llores  de  lis  la  ropa 
de  su  bulto  en  la  iglesia  de  San  Furseo  en  Perona.  Tam- 
bién en  muchos  de  los  templos  y  palacios  reales  mas  an- 
tiguos se  hallan  las  flores  de  lis  esculpidas.  Y  en  un  ce- 
remonial muy  antiguo  del  real  monasterio  de  San  Dio- 
nisio se  manda  ,  que  el  abad  de  allí ,  cuando  fuere  á  la 
coronación  de  los  reyes  en  Reims  .  lleve  para  vestirse 
el  rey  la  ropa  y  calzas  sembradas  de  flores  de  lis. 

Tan  grande  antigüedad  como  ésta  tienen  las  flores  de 
lisien  Francia,  sin  que  seles  sepa  otro  principio.  Y 
aquellos  primeros  reyes  ,  como  por  aquí  se  ve ,  no  tu- 
vieron número  cierto  en  traer  las  flores  de  lis,  los  si- 
guientes toma  ron  lastres,  que  ahora  traen  en  sus  armas. 

Cosa  es  muy  común  en  España  y  do  quiera  saberse, 
como  los  reyes  de  Francia  tienen  por  particular  don 
de  Dios,  gracia  para  sanar  los  lamparones,  y  de  todas 
partes  van  cierto  dia  ,  adonde  el  rey  cura  estos  enfer- 
mos ,  con  tocarlos  y  santiguarlos.  Esto  es  cosa  muy 
antigua  y  tiene  según  el  mismo  autor  este  principio. 
San  Marculfo  es  un  santo  muy  antiguo  de  Normandía, 
donde  está  su  iglesia  y  en  ella  su  santo  cuerpo,  siendo 
grande  abogado  de  los  enfermos  de  lamparones.  Por 
sus  ruegos  se  tiene  por  cierto  les  dio  Dios  ésta  gracia 
á  los  reyes  de  Francia.  Así  lo  primero  que  hacen  los 
reyes,  en  siendo  coronados  y  ungidos  en  Reims  ,  es  ir 
en  romería  á  aquella  iglesia  de  san  Marculfo  ,  á  supli- 
cará nuestro  Señor  por  intercesión  de  su  santo,  el  con- 
tinuarse en  ellos  aquel  don.  Vivió  y  floreció  este  santo 
poco  después  del  año  setecientos  de  nuestro  Redentor. 
Y  los  reyes  mas  antiguos ,  con  solo  tocar  los  dolientes 
los  sanaban  ,  y  el  rey  san  Luis  comenzó  á  usar  el  san  • 
tiguarlos  primero.  Todo  esto  es  de  la  diligencia  de,  Pa- 
pirio Masson  ,  y  por  ser  cosas  tan  notables  ,  y  muy  co- 
munes y  mal  entendidas  en  España  ,  me  pareció  cosa 
digna  darles  aquí  toda  la  luz  y  buena  averiguación  con 
que  aquel  autor  las  trató  ( 1 ). 

CAPÍTULO  LII. 

De  algunos  santos  de  tiempo  del  rey  don  Alonso,  y  del  ar- 
zobispo de  Toledo  Wistremiro. 

Dos  insignes  mártires  llamado  Adulfo  y  Juan  ,  pa- 
decieron en  Córdoba  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el 
Casto,  mas  ni  hemos  escrito,  ni  escribiremos  ahora 
aquídellos,  por  no  apartarlos  de  los  otros  muchos 
santos  ,  poco  después  en  la  misma  ciudad  fueron  mar- 
tirizados, de  quien  con  ayuda  de  nuestro  Señor  en  el 
libro  siguiente  muy  cumplidamente  se  ha  de  escribir. 
También  escriben  algunos  fué  del  tiempo  deste  rey 
el  glorioso  mártir  san  Víctor,  natural  de  la  villa  de 
Zerezo ,  no  lejos  déla  Miranda  de  Ebro.  Mas  tiénese 
por  lo  mas  cierto  haber  sido  martirizado  hartos  años 
adelante  ,  como  llegando  aquel  tiempo  se  mostrará  (2). 
Por  este  mismo  tiempo  se  dice  en  algunos  autores, 
florecieron  los  dos  santos  prelados  Froilano  y  Atilano. 
Mas  vivieron  mucho  mas  adelante  en  tiempo  del  rey 
don  Alonso  el  Magno  ,  como  allá  se  tratará  con  toda 
averiguación. 

Al  arzobispo  de  Toledo  Gumesindo  en  quien  atrás 
dejamos  ,  sucedió  Wistremiro  ,  como  se  halla  en  el  ca- 
tálogo muy  antiguo  del  libro  de  San  Millan  de  la  Cogu- 
lla ,  porque  en  el  de  Toledo  está  confuso  y  trastrocado 
el  nombre  ,  así  que  no  se  entiende.  Éste  fué  un  insigne 


(1)  Ya  los  reyes  de  Francia  no  visitan  la  iglesia  de  san 
Marculfo,  ni  curan  lamparones.  (2)  En  ellib.  13,  c.  15. 
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prelado  en  santidad  y  letras ,  dado  con  particular 
providencia  de  Dios  para  consuelo  de  la  miserablecau- 
tividad  de  los  cristianos,  y  remedio  de  los  alborotos 
pasados  de  Elipando.  Era  tanta  la  grandeza  deste  santo 
varón  en  todo  ,  que  el  santo  mártir  de  Córdoba  Eulo- 
gio lo  llama  viejo  santísimo  ,  hacha  del  Espíritu  Santo 
y  lumbre  de  toda  España.  Añade  que  la  santidad  de  su 
vida  ,  que  alumbraba  á  todo  el  mundo  con  la  honesti- 
dad de  sus  costumbres  y  altos  merecimientos  ,  abriga- 
ba y  amparaba  la  grey  de  los  cristianos.  Y  pudo  el  san- 
to mártir  decir  muy  bien  todo  esto  del ,  por  haberle 
mucho  conocido  y  conversado  muchos  diasen  Toledo, 
gozando  de  su  angélica  conversación:  pues  estas,  como 
también  todas  las  demás  ,  son  las  palabras  del  santo 
mártir,  en  la  epístola  que  escribió  á  Wiliesindo,  obis- 
po de  Pamplona,  con  quien  él  allá  habia  estado,  y  vol- 
viendo de  aquel  viaje  ,  se  detuvo  los  muchos  dias,  que 
dice  ,  con  el  santo  varón  en  Toledo. 

Yo  trabajé  cuanto  pude  ,  escribiendo  los  escolios  so- 
bre esta  carta,  de  averiguar  el  año  en  que  el  santo  már- 
tir hizo  este  viaje,  y  estuvo  en  Toledo,  y  mostré  co- 
mo era  el  año  de  nuestro  Redentor  ochocientos  y  cua- 
renta ,  ó  por  allí  cerca  ,  así  que  fué  en  los  postreros 
del  rey  Casto.  Adelante  en  esta  corónica  lo  trataré  mas 
á  la  larga.  Y  llamando  al  arzobispo  san  Eulogio  hom- 
bre viejo,  y  diciendo  ,  como  dice  ,  que  todavía  estaba 
entero  y  vigoroso,  da  bien  á  entender,  como  era  de 
muchos  años  ,  y  también  en  alguna  manera  ,  que  de 
muchos  atrás  era  prelado  en  Toledo.  Y  así  se  entiende, 
pues  desde  Elipando  acá  ,  no  ha  habido  sino  un  arzo- 
bispo Gumesindo  en  medio.  Y  es  cosa  cierta  y  clara, 
que  vivió  aun  Wistremiro  mas  de  otros  diez  años  mas 
adelante.  Porque  la  data  de  aquella  carta  de  san  Eulo- 
gio es  del  año  de  nuestro  Redentor  ochocientos  y  cin- 
cuenta y  nno  ,  y  dice  en  ella  manifiestamente  ,  como 
vivia  aun  entonces  el  santo  arzobispo.  También  Alva- 
ro hizo  mención  de  Wistremiro  en  la  vida  del  santo 
mártir  Eulogio ,  como  adelante  en  su  lugar  se  verá  ,  y 
allí  se  continuará  lo  de  los  arzobispos  de  Toledo. 

Ya  en  su  lugar  se  dijo  como  no  era  de  tiempo  deste 
rey  santo  Toribio  ,  aunque  en  los  flos  sanctorum  se 
cuente  así  :  y  mostramos  los  grandes  inconvenientes 
que  de  creerse  esto  se  seguían. 

CAPÍTULO  Lili. 

El  rey  don  Ramiro  ,  primero  deste  nombre  ,  y  la  novedad 
en  la  descendencia  de  nuestros  reyes-  La  rebelión  de  un 
conde ,  y  la  guerra  en  que  venció  el  rey  á  los  norman- 
dos. 

Siguiendo  como  suelo  y  es  razón  á  los  tres  obispos 
mas  antiguos,  digo,  que  muerto  el  rey  don  Alonso,  fué 
elegido  por  los  prelados  y  grandes  del  reino  el  rey  don 
Ramiro ,  primero  deste  nombre,  hijo  del  rey  don  Ber- 
mudo  el  Diácono.  Esto  habia  ordenado,  y  pedido  el  rey 
don  Alonso  á  los  suyos  al  tiempo  de  su  muerte,  como 
el  arzobispo  don  Rodrigo  y  el  de  Tuy  cuentan ,  y  pué- 
dese tener  por  muy  cierto  que  así  lo  haria  conociendo 
la  prudencia  y  esfuerzo  que  después  en  él  se  mostró,  y 
él  tenia  bien  conocido  por  lo  mucho  que  en  paz  y  en 
guerra  siempre  le  habia  servido.  También  desta  mane- 
ra agradecía  al  rey  su  tio  el  haberle  dado  el  reino,  pro- 
curando de  poner  á  su  hijo  en  él,  y  de  su  gran  bondad 
del  Casto  se  puede  bien  creer  que  se  movería  por  am- 
bas estas  causas.  Y  era  el  rey  don  Ramiro  hombre  ya 
viejo  ahora  cuando  comenzó  á  reinar,  pues  su  padre 
era  muerto  cuasi  cincuenta  años  antes,  como  se  ha  vis- 
to ,  y  estaba  7Mido  ,  como  presto  se  tratará. 


Y  es  cierto  que  comenzó  á  reinar  el  rey  don  Ramiro 
el  año  ochocientos  y  cuarenta  y  dos  en  que  murió  el 
Casto,  mas  no  se  puede  señalar  el  mes,  porque  tampo- 
co no  se  sabe  el  en  que  murió  el  Casto,  y  ya  dimos  la 
razón  de  hacérsele  las  exequias  en  enero.  Antes  creo  yo 
que  morir  el  rey  pasado  ,  y  comenzar  el  de  ahora,  to- 
do fué  hacia  el  fin  deste  año.  Y  desto  nos  será  forzoso 
tratar  otra  vez  al  fin  de  su  reino. 

Habiéndose  averiguado  atrás  como  el  reydonBer- 
mudo  no  fué  hijo  del  rey  don  Fruela,  ni  de  su  herma- 
no Vimarano,  sino  de  Fruela  el  hermano  del  Católico: 
hasede  notar  mucho  aquí  como  habiendo  vuelto  á 
entrar  en  el  reino  la  descendencia  del  rey  don  Pelayo 
en  el  Casto  (según  se  dijo),  ahora  volvió  á  salir  en  es- 
te rey,  sin  que  ya  de  aquí  adelante  mas  volviese  á 
entrar.  Por  donde  se  ve  claro  como  nuestros  reyes, 
desde  este  don  Ramiro  en  adelante,  ninguna  descen- 
dencia tienen  del  rey  don  Pelayo.  Porque  si  es  verdad 
(como  queda  muy  bien  probado)  que  este  rey  no  fué 
hijo  del  rey  Fruela,  ni  de  su  hermano,  sino  de  Fruela 
el  hermano  del  Católico,  claramente  queda  excluida 
la  descendencia  de  don  Pelayo,  pues  la  de  don  Rami- 
ro se  continuó  siempre  de  aquí  adelante  tan  prosegui- 
da de  padre  á  hijo  ó  hija,  ó  hermano  ó  tio,  como  to- 
dos sabemos,  y  en  esta  corónica  se  verá.  Mas  aunque 
faltó  ya  aquí  la  descendencia  del  rey  don  Pelayo,  no 
faltó  la'  gloriosa  y  digna  de  grande  estimación  del  rey 
Recaredo,  pues  el  abuelo  deste  rey  fué  hermano  de  don 
Alonso  el  Católico.  También  se  conserva  la  otra  sin- 
gular grandeza  de  nuestros  reyes,  que  con  razón  mu- 
cho preciamos  de  no  haber  entrado  en  el  reino  ningún 
extraño,  sino  hijo  ó  hija  ó  hermano  ó  muy  pariente 
de  los  reyes,  habiendo  sido  su  abuelo  deste  rey  her- 
mano de  un  rey  nuestro,  y  su  padre  también  nues- 
tro rey. 

Hallábase  el  rey  don  Ramiro  ausente  de  Asturias 
cuando  sucedióla  muerte  del  Casto,  por  haber  ido  á 
casarse  en  Castilla,  como  nuestros  mejores  autores  lo 
escriben.  Con  esta  ocasión  de  la  ausencia  del  nuevo 
rey,  tuvo  atrevimiento  y  aparejo  el  conde  Nepocia- 
no,  de  quien  ya  hemos  visto  como  firmó  en  el  privi- 
legio de  Monforte,  de  alzarse  con  el  reino  de  Asturias, 
y  tomárselo  con  tiranía.  El  rey  cuando  supo  de  la  muer- 
te de  su  tio,  y  de  la  tiranía  del  conde,  no  quiso  entrar 
á  la  vuelta  en  Asturias  por  hallarse  allí  su  enemigo  muy 
poderoso,  sino  pasóse  en  Galicia,  y  desde  la  ciudad 
de  Lugo  juntó  un  poderoso  ejército  con  que  vino  á 
buscar  al  tirano.  Él  también  salió  á  estorbar  al  rey  la 
entrada  con  muchos  asturianos  y  vascones,  y  habién- 
dose encontrado  en  el  rio.Narcea,  parece  que  por  de- 
fender el  conde  la  puente,  y  el  rey  por  ganarla,  sedióallí 
la  batalla.  Valiendo,  pues,  en  aquel  punto  masía  leal- 
tad que  otro  cualquier  interés,  los  suyos  desampara- 
ron al  conde,  y  él  fué  forzado  escapar  huyendo.  Siguié- 
ronle dos  condes  de  ia  casa  y  palacio  del  rey,  llamados 
Escipion  y  Sonna,  y  alcanzándole  en  la  tierra  llamada 
Premariense,  le  prendieron  y  le  trujeron  al  rey.  Él  le 
mandó  sacar  los  ojos,  y  meterlo  en  un  monasterio  con 
hábito  de  monje,  donde  acabó  sus  dias  con  harto  me- 
nor pena  de  la  que  merecia  su  traición,  mandándole 
proveer  siempre  el  rey  con  mucha  benignidad  de  lo 
necesario.  Así  cuenta  el  obispo  de  Salamanca  esta  re- 
belión y  el  fin  della ,  trasladando  sus  mismas  palabras 
los  otros  dos  prelados  mas  antiguos.  En  todo  los  siguen 
el  arzobispo  y  el  de  Tuy  ,  aunque  él  dice  que  fué  preso 
Nepociano  en  las  comarcas  del  Pionia,  y  la  general  dice 
que  en  Pravia.  Lo  cierto  es  haber  sido  la  batalla  cerca 
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las  villas  de  Cangas  yTineo,  por  donde  pasa  este  rio 
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Narcea,  y  está  su  puente.  De  allí  baja  hasta  meterse 
en  la  mar  en  la  villa  de  Rivadeo  (1),  dividiendo  las  dos 
provincias  de  Asturias  y  Galicia,  y  dando  nombre  á 
aquella  villa  por  entrarpllí  en  él  otro  que  llaman  Eo. 
Así  se  entiende  claramente  como  e4e  Narcea  es  el  rio 
que  Pomponio  Mol  i  llama  Nario  (2),  y  retiene  ahora 
algo  del  nombre  antiguo.  Nunca  se  nombra  el  mo- 
nasterio donde  fué  recluso  Nepociano,  y  es  bien  creí- 
ble seria  fuera  de  Asturias,  adonde  habia  tenido  mu- 
chas voluntades  inclinadas,  y  era  bien  quitárselo  de- 
lante los  ojos,  porgue  de  nuevo  no  moviese  con  la 
compasión. 

Eran  los  normandos  por  este  tiempo  una  nación  que 
habiendo  salido  pocos  años  antes  de  lo  muy  apartado 
del  septentrión  (como  lo  muestra  su  nombre,  quequie- 
re  decir  hombre  del  norte),  andaban  por  la  mar  en  sus 
navios  haciendo  mucho  estrago  en  muchas  partes  por 
ser  gente  belicosa  y  feroz,  y  la  necesidad  también  de 
robar,  como  quien  no  tenia  otra  cosa  de  que  susten- 
tarse, les  hacia  ser  mas  valientes.  Muchos  años  des- 
pués pasaron  en  Francia,  y  dieron  nombre  á  la  pro- 
vincia quedellos  se  llama  ahora  Normandíi,  y  está 
no  lejos  de  París  en  las  comarcas  del  gran  rio  Secuana. 
Discurriendo,  pues,  estos  al  poniente  robando  todas 
las  marinas  donde  pensaban  haber  algún  provecho, 
entraron  en  tiempo  deste  rey  por  España,  y  haciendo 
el  daño  que  pudieron,  pasaron  hasta  la  Goruña  en  Ga- 
licia, y  allí  se  detuvieron  tanto,  robando  y  destruyen- 
do la  tierra,  que  un  grande  ejército  enviado  por  el  rey 
contra  ellos,  yendo  por  capitanes  sus  condes  y  otros 
hombres  principales,  los  tomaron  en  tierra,  y  dándo- 
les la  batalla,  mataron  muchos  dellos,  y  les  quemaron 
algunos  navios.  Tod  ivía  escaparon  muchos,  que  pasa- 
ron en  sus  naves  hasta  Sevilla,  y  allí  robaron  la  tier- 
ra, y  peleando  diversas  veces  con  los  moros,  con  muy 
gran  presa  se  volvieron  á  su  tierra  un  año  después  que 
della  habían  salido.  Autores  son  desto  todos  nuestros 
escritores  en  conformidad. 

CAPÍTULO  LIV. 

La  gran  victoria  dd  rey  don  Ramiro  contra  los  moros, 
y  primera  aparición  del  apóstol  Santiago,  y  las  dos 
mujeres  que  el  rey  tuvo. 

Una  de  las  cosas  mas  señaladas  que  ha  habido  des- 
de el  rey  don  Pelayo  hasta  ahora  en  la  guerra  contra 
los  moros  fué  la  batalla  que  este  rey  don  Ramiro  dio 
á  los  moros  cabe  la  villa  de  Clavijo,  con  haberle  pues- 
to ánimo  para  darla  el  apóstol  Santiago,  y ayudádo- 
le  después  en  ella.  Y  no  era  menester  decir  aquí  mas 
particularidad  della,  pues  queda  muy  á  la  larga  con- 
tada en  el  privilegio  deste  rey,  que  se  puso  cuando  se 
escribía  del  santo  apóstol.  Solo  será  necesario  dar 
aquí  muy  en  particular  razón  del  tiempo  en  que  su- 
cedió, no  habiéndolo  hecho  entonces  por  no  ser  lu- 
gar propio  como  es  este  para  ello.  Y  allí  erré  mucho 
no  advirtiendo  como  habia  puesto  la  invención  del 
cuerpo  del  santo  apóstol  un  año    aun  adelante  del 

(1)  El  rio  Narcea,  llamado  también  en  algunas  obras  Nar- 
ceya  ,  no  entra  en  el  mar,  como  dice  Morales,  en  la  villa  de 
Ribadeo',  ni  tampoco  divide  el  reino  de  Galicia  del  principado 
de  Asturias,  pues  unido  con  el  Nalon  ,  mas  arriba  de  la  villa 
de  Pravia,  pasa  por  esta  villa  ,  y  dns  leguas  mas  abajo  en- 
tra en  el  océano.  B.  (2)  Mas  bien  puede  ser  aquel  rio  Narcea 
el  Melso  que  menciona  Estrabon  ,  según  las  conjeturas  de 
Florez,  tomo  quince  dala  España  Sagrada  ,  pág.  47,  B. 


deste  privilegio.  Aquí  se  tratará  todo  con  mas  ave- 
riguación. 

La  data  de  aquel  privilegio  de  los  votos,  como  en  él 
parece,  es  de  los  veinte  y  cinco  dias  de  mayo,  año  de 
nuestro  Redentor  ochocientos  y  treinta  y  cuatro,  pues 
se  nombra  la  era  ochocientos  y  setenta  y  dos.  Algu- 
nos historiadores  lo  ponen  diez  años  atrás,  diciendo 
sucedió  año  ochocientos  y  veinte  y  cinco.  Mas  ni  la 
una  ni  la  otra  cuenta  no  pu  ?de  conformarse  con  la 
buena  cuenta  que  aquí  se  ¡leva,  averiguada  y  com- 
probada con  tantos  y  tiles  testimonios  como  los  que 
siempre  hemos  puesto  para  la  verdad  del  año  en  que 
murió  el  Casto,  y  comenzó  don  Ramiro.  Contradice 
también  esta  cuenta  al  epitafio  deste  rey,  donde  como 
lue.-;o  veremos  se  dice  que  minió  el  año  de  nuestro 
Redentor  ochocientos  y  cincuenta,  y  así  se  seguiría 
que  reinó  por  lo  menos  quince  ;¡ños,  lo  cual  es  im- 
posible, pues  á  darle  nías  de  los  cinco  años  y  algunos 
meses,  que  comunmente  se  le  dan  por  todos  los  bue- 
nos autores,  se  metía  una  confusión  intolerable  en  to- 
da la  historia  destos  reyes  pasados  y  de  los  siguien- 
tes. En  los  cuales  veremos  también  tales  compro- 
baciones y  tan  manifiestas,  que  asegurarán  mas 
enteramente  la  buena  cuenta  con  que  aquí  procede- 
mos. 

Y  esto  todo  hace  también  que  no  podamos  decir 
que  en  el  privilegio  se  señala  año  de  nuestro  Reden- 
tor y  no  era,  pues  es  imposible  que  alcance  el  reino 
deste  rey  hasta  aquel  año,  habiéndole  de  dar  treinta 
de  reinado.  Siendo  esto  así   tan  cierto   y  averiguado, 
verdaderamente  es  forzoso  decir  para  concertar  todo 
esto,  que  en  el  privilegio,  como  anda  en  tumbos,  y  no 
parece  el  original,  falta  un  diez  x,  que  es  fácil  cosa 
haberse  errado,  y  con  esto  está  todo  muy  bien,  por- 
que se  señala  el  año  ochocientos  y  cuarenta   y  cuatro 
de  nuestro  Redentor,  y  ya  este  era  el  segundo  del 
rey  don  Ramiro.  Yo  digo  abiertamente  y  con  verdad 
todo  lo  que  hallo  para  que  se  sienta  la  dificultad,    y 
después  doy  la   mejor  salida  que  puedo.    Y  con    esto 
los  dos  privilegios  de  la  invención  del  cuerpo  del  santo 
apóstol  y  el  de  los  votos  quedan  muy  llanos  y   con 
clara  certidumbre.  Ninguna  des  tas  diligencias  que  yo 
hago  en  averiguar  por  estos  tiempos  lósanos  con  la 
precisión  posible,  es  demasiada,  sino  muy  necesaria, 
porque  no  se  quede  la  historia  con  la  confusión  en 
que  por  estos  tiempos  la  deja  Garibay,  la  cual  es  me- 
nester descubrir  para  manifestar  mejor  la  verdad,  y 
no  para  cumplir  ningún  deseo  de  reprender.  Metió 
en  el  reino  la  postrera  vez  al  Casto  el  año  setecientos 
y  noventa  y  cinco.  En  el  fin  de  aquel  mismo  capítu- 
lo se  contradijo  luego  con  decir  que  los  años  deste 
rey,  que  iba  contando,  se  tomaban  desde  el  año  en 
que  comenzó  á  reinar  la  primera  vez  después  de  la 
muerte  del  rey  don  Silo.  Va  luego  discurriendo  por 
los  años  del  rey,  y  pone  su  muerte  en  el  ochocien- 
tos y  veinte  y  cuatro.  Y  aunque  por  el  privilegio  de 
la  invención  del  apóstol  Santiago  dijo  parecía  haber 
reinado  diez  años  mas,  quedóse  con  la  primera  cuen- 
ta, y  pone  que  entró  á  reinar  don  Ramiro  aquel  año 
ochocientos  y  veinte  y  cuatro.  Así  que  para  que  al- 
cance al  ochocientos  y  treinta  y  cuatro,   en   que  co- 
munmente se  pone  la  batalla  de  Clavijo,  ha  de  reinar 
por   lo  menos  diez  años,  dándole  nuestros  buenos  au- 
tores no  mas  de  cinco,  y  otros  que  mucho  se  extien- 
den le  dan  siete.   Y  aun  como  veremos  por  su  sepul- 
tura del  rey,   diez  y  ocho  años  habia  de  reinar  si 
aquel  año  comenzara.  Y  el  mismo  auter  manifiesta 
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mas  su  error  con  no  dar  á  este  rey  mas  que  seis 
años  y  nueve  meses  de  reinado,  poniendo  que  falle- 
ció el  año  ochocientos  y  treinta  y  uno.  Porque  aun- 
que por  el  privilegio  de  los  votos  vio  como  reinaba  el 
año  de  treinta  y  cuatro  adelante,  no  osó  dejar  por  él 
su  cuenta.  Y  p;>r  su  sepultura  del  rey  parecerá  co- 
mo murió  el  año  ochocientos  y  cincuenta.  Todo  esto 
se  ha  dicho  para  estorbar  que  nadie  no  yerre,  y  para 
disponer  la  claridad  y  certidumbre  que  luego  se  ha 
de  dar  de  todo. 

Tiene  la  iglesia  de  Oviedo  una  escritura  de  la  era 
ochocientos  y  cuarenta  y  cinco ,  á  los  veinte  y  dos 
de  abril,  en  que  dos  obispos  Severino  y  Ariulfo  dan 
al  obispo  de  Oviedo  Suario  el  monasterio  de  Santa 
María  del  Yermo,  el  cual  dicen  fundaron  ellos  en  el 
valle  de  Co.  Es  año  de  nuestro  Redentor,  y  no  era 
de  César  el  que  en  esta  escritura  se  señala,  lo  cual  se 
ve  por  el  obispo  Suario,  que  en  este  tiempo  lo  era  de 
Oviedo  ,  como  en  el  privilegio  de  los  votos  se  vé,  don- 
de confirma.  Y  no  es  posible  lo  fuese  treinta  y  ocho 
años  atrás.  Y  conforme  á  esto  también  está  corfirma- 
da  esta  escritura  del  rey  don  Ramiro  y  de  don  Or- 
doño  su  hijo.  Y  es  mucho  de  notar  esto  para  asegu- 
rarnos como  reinaba  don  Ramiro  este  año,  y  tomar 
del  fundamento  para  el  principio  de  su  reino.  Ariul- 
fo que  se  nombra,  era  de  Iria,  y  el  segundo  de  los 
dos  Ataúlfos  que  uno  tras  otro  sucedieron.- Y  Ataúlfo 
y  Ariulfo  todo  es  uno,  como  por  el  testamento  del 
rey  Casto  parece.  Y  así  confirma  también  este  obis- 
po de  Iria  en  el  privilegio  de  los  votos.  Y  de  los  dos 
Ataúlfos  inmediatos  uno  tras  otro,  el  obisdo  Pelagio 
hace  mención,  y  la  hay  en  la  historia  compostelana. 

Por  este  privilegio  del  rey  don  Ramiro  de  los  votos 
se  entiende  como  tenia  hermano  llamado  don  García, 
al  cual  nombra  rey,  por  donde  parece  como  con 
benignidad  de  hermano  le  habia  dado  título  real,  y 
parte  en  la  administración  del  reino.  Llama  también 
rey  á  don  Ordoño  su  hijo  ,  porque  los  peligros  de  la 
guerra  en  que  el  rey  andaba,  le  amonestaban  que 
proveyese  con  tiempo  en  la  sucesión  de  su  hijo,  habién- 
dole ya  hecho  elegir  por  rey,  y  teniéndolo  entronizado 
en  el  título  real ,  cosa  que  de  aquí  adelante  (como  siem- 
pre veremos)  mucho  se  usó. 

Su  mujer  del  rey  se  nombra  en  el  privilegio  doña 
Urraca,  hallándose  este  mismo  nombre  en  el  arzo- 
bispo don  Rodrigo  ,  y  en  don  Lucas  de  Tuy.  Mas  los 
dos  obispos  mas  antiguos  Sebastiano  y  Isidoro  la  lla- 
man doña  Paterna.  Lo  cierto  desto  es ,  que  el  rey  don 
Ramiro  fué  casado  dos  veces.  La  primera  antes  que 
fuese   rey,  con  esta  señora  doña  Paterna,  que  no  fué 
reina  ,  mas  fué  madre  del   rey  don  Ordoño.  Y  des- 
pués otra  vez  con   la  reina  doña  Urraca.  Esto  se  ve 
claramente,   pues  el  rey  hemos  visto  como  se  casó  al 
mismo  tiempo  que  comenzó  á  reinar.  Y  siendo  en- 
tonces el  rey  de  mas  de  cincuenta  años,  como  por  la 
muerte  de  su  [padre  parece,  no  es  creíble  que  se  ca- 
só  entonces  la  primera  vez.  También  el  rey  don  Or- 
doño su   hijo  no  hay  duda   sino  que  murió  de  mu- 
cha   edad,    pues    fué  gotoso,  enfermedad  propia  de 
viejos.  Pues  si  fuera  nacido  deste  matrimonio  del  rey 
cuando  comenzó  á  reinar,  no  podia  haber  sino  veinte 
y  tres  ó  veinte  y  cuatro  años  cuando  murió,  por  no 
ser  mas  que  estos  los  que  él  y  su  padre  reinaron.  Sin 
esto  el  primer  año  de  su  reinado  hizo  don  Ordoño  la 
guerra  por  su  persona,  como  veremos,  y  si  fuera  hi- 
jo déla   reina  doña  Urraca,  no  podia  haber  entonces 
mas  dr  ^ipfp  años  ruando  mucho. 


Los  tres  prelados  antiguos  ninguna  mención  hicie- 
ron en  particular  de  la  batalla  de  Clavijo,  contando 
en  general  que  peleó  dos  veces  el  rey  don  Ramiro  con 
los  moros  siendo  en  ellas  vencedor,  que  por  estas  mis- 
mas palabras  lo  dicen.  Y  np  carece  de  maravilla, 
porque  no  trataron  mas  de  una  cosa  tan  insigne,  co- 
mo fué  aquella  victoria.  Mas  yo  creo  que  por  ser 
tan  sabida,  y  estar  tan  cumplidamente  contada  en  el 
privilegio  del  rey,  no  curaron  de  dar  dello  mas  re- 
lación. Como  también  el  arzobispo  don  Rodrigo,  y 
los  demás  se  ve  como  del  privilegio  sacaron  lo  que 
escriben.  Y  del  privilegio  hay  tan  antigua  mención 
que  el  emperador  don  Alonso  hijo  de  la  reina  doña  Ur- 
raca, hace  mención  del,  para  confirmarlo  en  otro  su- 
yo dado  en  Toledo  en  abril  año  de  nuestro  Redentor 
mil  y  ciento  y  cincuenta,  y  está  en  el  archivo  de  la 
santa  iglesia  de  Toledo,  y  también  en  los  tumbos  de 
Santiago.  Y  es  muy  notable  este  privilegio  del  empe- 
rador don  Alonso,  para  autorizar  el  de  los  votos  en 
quien  no  ha  faltado  quien  quiera  poner  duda. 

CAPÍTULO  LV. 

Otras  rebeliones  de  los  suyos  contra  el  rey,  y  las  dos  igle- 
sias y  palacios  que  mandó  edificar. 
Aunque  este  buen  príncipe  ,  como  todos  refieren, 
fué  severo  y  riguroso  con  los  malos,  tuvo  mucha 
benignidad  y  dulzura  para  los  buenos.  Mas  toda  esta 
su  grandeza  y  bondad  no  bastó  para  que  no  tuviese 
en  su  reino  contrariedades  y  levantamientos  tan  gran- 
des ,  que  los  autores  mas  antiguos  las  llaman  guerras 
civiles.  Ordenó  traición  y  levantamiento  contra  él  un 
conde  de  su  palacio  llamado  Alderedo  ,  así  que  forzó 
al  rey  á  castigarle  con  la  pena  ordinaria  de  entonces 
para  los  traidores  de  sacarles  los  ojos.  Y  parece  se 
descubrió  la  traición  muy  presto  ,  pues  los  tres  obis- 
pos dicen  no  mas  de  que  el  conde  la  maquinaba  ,  y  lo 
liviano  de  la  pena  también  lo  confirma.  Mas  adelante 
pasó  la  traición  y  tiranía  del  conde  Piniolo,  que  suce- 
dió en  la  dignidad  de  conde  del  palacio  á  Alderedo.  Y 
por  haber  pasado  el  levantamiento  destetan  adelante, 
que  la  llaman  todos  los  autores  tiranía  descubierta, 
podemos  pensar  que  se  le  hizo  la  guerra,  y  siendo 
vencido  y  preso,  fué  mandado  matar  juntamente  con 
siete  hijos  suyos  que  le  seguían.  Tan  brevemente 
cuentan  tan  grandes  hechos  como  estus  los  tres  obis- 
pos antiguos  ,  con  llamarlas  guerras  civiles ,  por 
donde  los  que  después  siguieron  no  los  pudieron  con- 
tar mas  á  la  larga.  Aquí  conviene  entenderse  como 
este  conde  Piniolo  es  muy  diverso  de  otro  conde  Pi- 
niolo Jiménez,  que  con  su  mujer  doña  Aldonza  Muñón 
fundó  el  insigne  monasterio  de  Corias  de  la  orden  de 
san  Renito  ,  en  Asturias,  cerca  de  las  villas  de  Cangas 
y  Tineo.  Porque  este  caballero  fué  en  tiempo  del  rey 
don  Bermudo  ,  tercero  déste  nombre  ,  y  del  hubo 
aquella  tierra  que  dio  al  monasterio  en  cambio  de 
toda  la  que  él  tenia  á  la  otra  parte  oriental  de  Astu- 
rias ,  en  la  ribera  del  rio  Sella,  como  parece  por  la 
escritura  de  la  fundación,  su  data  á  los  veinte  y  siete 
de  abril  ,  año  mil  y  trece  de  nuestro  Redentor.  Y  allí 
están  enterrados  los  fundadores  y  dos  hijos  suyos,  co- 
mo en  su  lugar  se  dirá. 

Habiendo  así  sosegado  el  rey  don  Ramiro  estos  le- 
vantamientos, como  católico  príncipe  comenzó  á  en- 
tender en  cosas  de  religión  y  del  culto  divino.  Lo 
principal  fué  mandar  labrar  una  iglesia  á  honor  y  con 
advocación  de  la  Sacratísima  Virgen  María  nuestra 
Señora  en  la  falda  de  la  montaña  de  Naranzo  ,  á  media 
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legua  de  la  ciudad  de  Oviedo.  La  fábrica  fué  tan  firme 
y  bien  fundada,  que  ahora  al  cabo  de  mas  de  setecien- 
tos años  está  tan  entera  y  durable,  que  no  parece  fal- 
tará en  otros  tantos  siglos.  Y  aunque  se  ve  manifies- 
tamente en  ella,  como  el  principal  cuidado  que  se  tuvo 
en  el  edificio  fué  de  la  firmeza  y  eternidad,  y  por  esto 
de  dentro  y  defuera  es  toda  lisa,  todavía  tiene  mucha 
lindeza  en  toda  la  proporción  y  correspondencia,  y  en 
una  subida  de  dos  escaleras  que  hubo  de  tener  á  la 
puerta  ¡  con  doce  ó  catorce  pasos  cada  una.  No  son  mas 
que  unas  escaleras  lisas,  mas  están  puestas  con  tanta 
gracia  ,  que  dan  luego  en  mirándolas  contento  y  sen- 
timiento de  mucho  primor  en  el  arquitectura  ,  así 
que  con  mucha  razón  pudieron  decir  los  dos  obispos 
de  Salamanca  y  de  Beja,  que  tenia  esta  iglesia  mara- 
villosa hermosura,  y  perfecta  lindeza.  Estas  escaleras 
fueron  necesarias  ,  por  tener  toda  la  iglesia  debajo 
otra  del  mismo  tamaño  ,  á  las  costumbres  de  enton- 
ces, y  por  ser  grande  y  alta  ,  hace  mas  bravo  edi- 
ficio. 

Como  digo  ,  se  muestra  lo  fuerte  y  hermoso  des- 
ta iglesia  en  su  fábrica,  mas  la  gran  religión  del  rey 
se  ve  en  unos  palacios  que  para  sí  mandó  labrar  á  cua- 
renta pasos  de  la  iglesia,  de  los  cuales  también  ha- 
cen aquellos  dos  autores  mención.  Y  aunque  ellos 
dicen  que  fué  esta  casa  hermosa  ,  mas  véese  ahora 
bien  claro  con  cuanto  mayor  cuidado  y  magnificencia 
mandó  el  rey  labrar  la  iglesia  que  no  á  ella,  pues  la 
iglesia  es  grande  y  eterna,  y  el  palacio  real  fué  muy 
pequeño  ,  y  de  tan  poca  dura  ,  que  está  ahora  todo 
caido  por  tierra  ,  y  no  sirve  mas  que  mostrar  esta  di- 
ferencia de  los  dos  edificios,  y  la  mucha  cristiandad 
del  rey  en  ella.  Esta  casa  real  parece  fué  para  gozar 
el  rey  su  iglesia  algunas  veces  mas  despacio  ,  y  así 
labrar  lo  uno  y  lo  otro,  todo  fué  con  fin  muy  religioso. 
El  sitio  parece  se  escogió  allí  por  lo  fresco  de  aquella 
montaña,  en  bosques  y  buenas  fuentes,  y  también 
porque  se  vé  la  iglesia  y  todo  aquello  con  hermosa 
representación  desde  la  ciudad.  Y  aunque  el  nombre 
de  la  sierra  parece  se  tomó  de  naranjo  ,  no  hay  ningu- 
no en  todo  aquello  ,  con  haber  muchos  en  la  ciudad, 
y  por  aquellas  comarcas.  Y  esto  es  lo  cierto,  y  no  lo 
que  dice  el  de  Tuy,  que  su  palacio  mudó  el  rey  des- 
pués en   iglesia. 

No  escriben  los  obispos  Sebastiano  y  Sampiro,  que 
el  rey  don  Ramiro  edificase  mas  que  esta  iglesia,  mas 
en  el  de  Tuy  ,  y  en  la  historia  general  se  dice,  como 
también  edificó  á  espacio  de  una  yugada  de  tierra 
desta  iglesia  de  Santa  María  ,  otra  del  arcángel  san 
Miguel ,  que  dura  hasta  ahora  y  se  llama  San  Miguel 
de  Lino.  Y  aunque  estos  autores  encarecen  mucho  la 
lindeza  deste  templo,  no  llegan  sin  duda  á  celebrarla 
como  ella  merece.  Es  pequeñito ,  pues  con  grueso 
de  paredes  no  tiene  mas  de  cuarenta  pies  de  largo, 
y  la  mitad  en  ancho.  Mas  en  esto  poquito  hay  tan  linda 
proporción  y  correspondencia  ,  que  cualquiera  artí- 
fice de  los  muy  primorosos  de  ahora  tendría  bien  que 
considerar  y  alabar.  Mirada  por  defuera  ,  se  goza 
una  diversidad  en  sus  partes,  que  hace  parecer  ente- 
ramente en  cada  una  lo  que  es  ,  y  lo  hermoso  que 
tiene.  El  crucero  y  cimborio  ,  la  capillita  mayor  y  la 
torre  para  las  campanas,  todo  son  cosas  que  se  mues- 
tran por  sí  con  gran  gusto  á  los  ojos  ,  y  todo  junto 
hace  mayor  lindeza.  Entrando  dentro  se  presenta  un 
brinquiño  tan  cumplido  de  todo  lo  dicho  ,  y  de  cuerpo 
de  iglesia,  tribuna  aita ,  dos  escaleras  para  subir  á  ella 
y  á  la  torre,  con  comodidad  y  correspondencia  de  lu- 
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ees.  Y  agradando  todo  mucho,  con  la  novedad  da 
mayor  contento  ver  en  tan  poquito  espacio  toda  la 
perfección  y  grandeza  que  el  arte  en  un  gran  templo 
podia  poner.  La  tribuna  ,  con  ser  una  cosita  muy  pe- 
queña, tiene  grandes  advertencias  de  correspondencia 
y  proporción,  así  que  hacen  notable  lindeza.  Y  de  dos 
covachitas  que  tiene  ,  fronteras  una  de  otra,  para 
servicio  (á  lo  que  se  puede  entender)  de  tener  libros  y 
otras  cosas  ,  dicen  los  de  la  tierra  una  donosa  fábula, 
que  eran  estancias  del  rey  don  Alonso  el  Casto  y  su 
mujer.  Aquí  en  esta  tribuna  está  la  piedra  de  tiempo 
de  Augusto  César,  que  yo  puse  escribiendo  del. 
Toda  la  fábrica  es  de  obra  gótica  y  muy  lisa,  sino  son 
el  cimborio  y  la  torre,  y  solo  hay  de  riqueza  doce  co- 
lunas ,  las  mas  de  buenos  jaspes  diversos,  y  todas  es- 
tán dentro  del  crucero  ,  bien  repartidas  para  mucho 
ornamento.  Y  á  mi  juicio  vivía  hasta  ahora  el  arqui- 
tecto del  rey  Casto  Tioda  ,  y  él  le  labró  á  don  Ramiro 
estos  dos  templos.  Por/que  éste  tiene  mucho  de  la 
forma  de  la  capilla  mayor  de  la  cámara  santa,  y  el  de 
nuestra  Señora  tiene  mucho  del  arquitectura  del  de 
San  Julián. 

CAPÍTULO  LVI. 

Cosas  notables  de  tiempo  deste  re;¡ ,  su  muerte,  y  de  Ja 
reina  doña  Urraca  ,  y  sus  enterramientos. 
Yo  creo  cierto  que  en  tiempo  del  rey  sucedió  hallar- 
se el  enterramiento  del  rey  don  Rodrigo.  Porque  ha- 
blando del  el  obispo  de  Salamanca  don  Sebastiano  ,  di- 
ce estas  palabras  fielmente  trasladadas:  En  nuestros 
tiempos,  habiendo  yo  poblado  la  ciudad  de  Viseo  y  sus 
arrabales,  en  una  iglesia  se  halló  un  sepulcro,  donde 
el  epitafio  que  está  esculpido  en  lo  alto  dice  así: 
Hic  requiescit  Rudericos  Rex  Gotorum.  Y  en  castellano: 
Aquí  reposa  Ruderico,  rey  de  los  godos.  Estas  son  to- 
das las  palabras  del  obispo,  y  está  muy  bien  que  él 
mandase  poblar  á  Viseo,  porque  no  está  muy  lejos  de 
Salamanca,  y  así  le  debia  caer  entonces  dentro  de  su 
obispado.  Ya  por  aquí  se  ve  como  es  verdad  lo  que  yo 
dije ,  tratando  desto ,  que  no  es  del  epitafio  del  rey  don 
Rodrigo,  como  muchos  han  pensado,  la  larga  quere- 
lla que  puso  junto  con  él  el  arzobispo  don  Rodrigo,  si- 
no que  es  lamentación  con  que  aquel  gran  prelado  en 
buena  oportunidad  llora  la  desventura  de  España  ,  y 
las  causas  de  ella.  Yo  creo  sucedió  esto  en  el  tiempo 
deste  rey  por  lo  poco  que  Sebastiano  alcanzó  ,  siendo 
obispo,  como  mostramos  al  pasado. 

Fué  cosa  muy  notable  deste  rey  haber  sido  el  pos- 
trero que  fué  elegido  en  nuestros  reyes  ,  sucediendo  los 
demás  de  aquí  adelante  como  por  via  de  mayorazgo  y 
herencia  de  padre  á  hijo,  ó  hermano  á  hermano  ,  y  así 
por  toda  la  parentela.  Esta  costumbre  de  pasar  el  reino 
por  sucesión,  se  guardó  siempre,  y  quedó  desde  ahora 
cuasi  por  ley  inviolable.  Así  ya  desde  don  Ordoño  su 
hijo  deste  rey  don  Ramiro  en  adelante  ,  siempre  todos 
nuestros  historiadores  ya  no  dicen  que  fué  elegido  el 
sucesor,  como  hasta  aquí  decían  ,  sino  que  sucedió  en 
el  reino  á  su  padreó  á  su  hermano.  Bien  es  verdad  que 
veremos  ,  como  alguna  vez  dejando  el  rey  hijos  ,  lo  su- 
cedía el  hermano,  mas  esto  era  por  ser  los  hijos  chi- 
quitos, y  se  dará  mas  largamente  cuenta  cuando  su- 
cediere. Y  éste  es  el  verdadero  principio  desta  ley  de 
mayorazgo  en  la  sucesión  de  los  reyes  de  Castilla.  Y 
para  mejor  introducirla  y  fundarla  el  rey  don  Ramiro, 
y  estos  reyes  luego  siguientes,  daban  el  título  de  rey 
en  su  vida  á  todos  sus  hijos,  para  que  ya  fuesen  vis- 
tos serlo,  y  cualquiera  dellos  que  hubiese  de  suceder 
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por  la  muerte  de  los  otros,  estuviese  ya  entronizado 
en  el  reino,  y  pareciese  tener  derecho  en  él.  Así  el  rey 
don  Ramiro  nombró  en  el  privilegio  de  los  votos  rey 
á  su  hijo  don  Ordoño,  y  también  á  su  hermano  don 
García,  porque  no  teniendo  mas  que  un  hijo,  pocha 
fácilmente  venir  á  suceder  en  el  reino  el  hermano.  Lo 
mismo  hicieron  muchos  de  los  reyes  de  adelante,  co- 
mo veremos  en  sus  privilegios,  aun  hasta  el  empera- 
dor don  Alonso,  padre  del  rey  don  Sancho  el  Deseado, 
sin  que  desde  allí  adelante  se  halle  ya  esto.  Parece  si- 
guieron en  esto  los  reyes  el  ejemplo  de  los  godos  sus 
predecesores,  que  hacían  participantes  del  reino  á  sus 
hijos,  como  hemos  visto,  para  introducirlos  en  la 
sucesión  desde  luego.  Y  todo  parece  tomado  de  los 
emperadores  romanos,  que  daban  título  y  dignidad 
de  cesar  al  que  querían  les  sucediese,  que  era  tanto 
como  señalarle  por  príncipe  heredero  del  imperio,  se- 
gún en  su  lugar  se  dijo. 

También  es  co*a  notable  en  este,  rey  ser  el  primero 
que  tiene  epitafio  en  su  sepultura,  no  hallándose  en 
ninguno  de  los  pasados  desde  don  Pelayo.  Tiénenlo 
muchos  de  nuestros  reyes  siguientes,  con  dia,  mes  y 
año  de  su  muerte,  lo  cual  averigua  los  tiempos  con  en- 
tera certidumbre.  Y  así  de  aquí  adelante  podremos 
llevar  muchas  veces  mas  cierta  y  mas  clara  la  cuen- 
ta precisa  dellos:  advirtiendo  aquí  de  nuevo  lo  que 
se  dijo  en  el  discurso,  de  la  mucha  autoridad  que  los 
epitafios  tienen  en  razón  de  dia,  mes  y  año. 

Los  tres  prelados  mas  antiguos  dan  al  rey  don  Rami- 
ro siete  años  enteros  de  reinado,  pues  dicen  murió 
cumplidos  los  siete  años  el  de  nuestro  Redentor  ocho- 
cientos y  cincuenta.  Y  así  se  dice  en  el  epitafio  de  su 
sepultura,  en  aquel  enterramiento  de  los  reyes  de  la 
iglesia  del  rey  Casto,  donde  también  escriben  los  tres 
prelados  que  fué  sepultado  con  su  mujer  doña  Paterna, 
nunca  llamándola  reina.  Esta  sepultura  del  rey  don 
Ramiro  está  junto  con  la  del  rey  Casto  al  lado  izquier- 
do, y  es  semejante  á  ella  en  la  altura  de  dos  pies  y  lo 
liso ,  salvo  que  tiene  estas  letras. 
Obiit  divos  memoria}  Ranimirus  Rex  die  Kal.  Februa- 
rii.  Era  Dcco.  Lxxxviii.  Obstetor  vos  homnes,  quihcec 
lecturi  estis  ,  ut  pro  reqnie  illius  orare  non  desinatis. 
En  castellano  dice:  Murió  el  rey  Ramiro  de  santa  me- 
moria el  primer  dia  de  febrero  ,  en  la  era  ochocientos  y 
ochenta  y  ocho.  Pido  á  todos  los  que  esto  leyéredes, 
que  no  ceséis  de  rogar  por  su  descanso  perdurable.  El 
desta  era  es  el  año  de  nuestro  Redentor  ya  dicho  ocho- 
cientos y  cincuenta  ,  y  desde  el  ochocientos  y  cuarenta 
y  dos  en  que  murió  el  Casto,  hasta  esto  poquito  que 
tomó  del  año  de  cincuenta  ,  se  le  cumplen  bien  los  siete 
años  enteros  y  algo  mas  que  los  tres  prelados  le  dan: 
pues  le  dan  mas  de  siete  años,  diciendo  que  murió  des- 
pués de  haber  pasado  todos  siete  enteros.  Los  anales  no 
le  dan  mas  que  cinco  años  y  ocho  meses  ,  y  cierto  está 
errado  el  número,  no  siendo estocosa  que  se  puede  su- 
frir. Ya  de  aquí  adelante  las  sepulturas  nos  averiguarán 
mejor  los  dias,  meses  y  años  en  algunos  reyes.  El  ¡írzo- 
bi  podón  Rodrigo  en  la  historia  de  los  alárabes  dice, 
que  en  e-te  mismo  año  de  la  muerte  del  rey  don  Rami- 
ro murió  en  Córdoba  el  rey  Abderramen.  segundo  des- 
te  nombre,  y  no  murió  hasta  dos  años  adelante,  como 
presto  se  averiguará.  Y  al  arzobispo  le  engañó  la 
cuenta  de  los  años  lunares  de  los  moros  ,  de  que  ya  he- 
mos dicho.  Murió  el  rey  don  Ramiro  hurto  viejo,  pues 
este  año  ha  ya  cerca  de  sesenta  que  murió  su  padre,  y 
no  se  halla  que  tuviese  mas  hijos  que  el  rey  don  Ordo- 
ño.  Y  pues  los  obispos  Sebastiano  y  Sampiro  dicen  que 


NACIONALES.  [850.] 

fué  sepultada  también  allí  su  mujer  doña  Paterna  ,  se 
puede  creer  sea  suya  una  de  las  dos  sepulturas  que  es- 
tán cabe  la  de  su  marido  sin  epitafio. 

De  la  reina  doña  Urraca  cuenta  el  arzobispo  don  Ro- 
drigo y  el  de  Tuy  grandes  bienes  de  su  grandeza  y  re- 
ligión. Adornó  muy  ricamente  la  iglesia  del  apóstol 
Santiago  de  muchas  joyas  de  oro  y  plata,  y  piedras 
preciosas  ,  y  ornamentos  y  doseles  de  seda.  También  á 
la  iglesia  de  Oviedo  d;ó  mucha  riqueza.  Y  también  de- 
be ser  suya  la  otra  sepultura  que  se  sigue  luego  sin  tí- 
tulo. Porque  la  siguiente ,  que  tiene  epitafio,  no  es  desta 
reina,  sino  de  doña  Urraca  ,  mujer  de  don  Ramiro  el 
segundo,  corno  en  su  lugar  se  verá. 

Ya  falleció  el  papa  Gregorio  cuarto  ,  habiendo  tenido 
el  pontificado  diez  y  seis  años  justos  ,  pues  murió  á  los 
veinte  yeinco  de  enero ,  en  tal  dia  como  habia  sido  ele- 
gido ,  el  año  ochocientos  y  cuarenta  y  cuatro  de  nuestro 
Redentor.  Estuvo  vaca  la  silla  apostólica  quince  dias, 
siendo  elegido  Sergio,  segundo  deste  nombre,  á  los 
diez  del  febrero  siguiente  ,  y  durando  tres  años  y  dos 
meses  y  tres  dias,  falleció  á  los  diez  de  abril  del  año 
ochocientos  y  cuarenta  y  siete ,  y  el  mismo  dia  sin 
vacante  fué  elegido  León  cuarto,  que  todavía  ahora 
era  sumo  pontífice,  y  lo  fué  algunos  años  adelante. 

CAPÍTULO  LV1I. 

Los  principios  del  rey  don  Ordoño ,   y  guerras  que  tuvo 

con  los  suyos  ,  y  con  los  moros. 

Podemos  ya  señalar  con  verdad  el  dia  mes  y  año  en 
que  comenzó  á  reinar  el  rey  don  Ordoño,  primero  des- 
te  nombre  ,  y  fué  el  dicho  año  de  nuestro  Redentor 
ochocientos  y  cincuenta  el  segundo  dia  de  febrero,  co- 
mo por  la  muerte  de  su  padre  se  entiende,  y  también 
por  entrar  sucediéndole  no  por  elección,  sino  como 
mayorazgo  y  herencia  ,  y  siendo  el  segundo  que  así 
reinó,  como  ya  se  ha  mostrado.  Y  no  hay  duda,  sino 
que  era  hombre  de  harta  edad  ,  cuando  entró  en  el  rei- 
no ,  como  se  probaba  ,  cuando  discuníamos  en  mos- 
trar ,  haber  sido  hijo  de  doña  Paterna ,  que  nunca  al- 
canzó á  ser  reina  ,  por  haber  muerto  antes  que  su  ma- 
rido reinase.  Fué  gran  príncipe  en  guerrear  contra  los 
moros  ,  y  contra  sus  subditos  rebeldes  ,  y  en  extender 
sus  reinos  ,  y  poblar  y  conservar  las  grandes  ciudades 
dellos.  A  éstas  sus  insignes  grandezas  añaden  todos 
nuestros  autores,  que  fué  hombre  de  singular  magna- 
nimidad ,  modestia  y  paciencia  :  y  aunque  en  particu- 
lar no  dicen  nada  de  su  mucha  religión  ni  celo  al  culto 
divino,  verse  han  buenos  testimonios  de  todo  en  algu- 
nos privilegios  suyos  ,'que  se  pondrán  en  su  lugar  En 
el  principio  de  su  reino  entendió  en  poblar  y  fortificar 
algunas  ciudades  que  estaban  destruidas  ,  y  entre  las 
otras  cuentan  todos  nuestros  autores  á  León,  Amaya, 
Astorga  ,  y  Tuy  en  Galicia.  El  poLlar  á  León  fué  el  año 
de  nuestro  Redentor  ochocientos  y  ocho,  y  cuatro  años 
después  encomendó  la  población  de  Amaya  á  un  con- 
de llamado  don  Rodrigo,  que  así  se  halla  todo  en  los 
anales  compostelanos  ,  de  quealuunas  veces  he  dicho. 
Y  podríamos  bien  pensar  sea  éste  el  conde  don  Rodri- 
go ,  de  quien  Garibay  escribió  tanto,  pues  pudo  vivir 
hasta  ahora. 

En  el  primer  año  de  su  reinado  se  le  rebelaron  los 
vaso  nes  sus  subditos  ,  que  serian  los  de  Calahorra  y 
sus  comarcas,  pues  ya  su  padre  habia  ganado  esta  ciu- 
dad y  era  de  su  reino  ,  y  como  todos  saben  estaba  en 
aquellos  pueblos.  El  rey  salió  en  persona  contra  ellos, 
y  los  venció  y  dejó  sujetos.  Y  veremos  como  trató  mu- 
cha guerra  con  los  moro»  en  aquellas  comarcas.  Vol- 
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viendo  el  rey  victorioso  desta  jornada  ,  tuvo  nueva  en 
el  camino  ,  como  los  moros  entraban  en  su  tierra  con 
gran  poderío.  Volvió  a  buscarlos,  y  peleando  con  ellos, 
mató  muchos ,  y  hizo  salir  huyendo  de  sus  reinos  á  los 
demás.  Grande  es  la  brevedad  de  los  tres  prelados  mas 
antiguos ,  pues  dos  jornadas  tan  insignes  como  éstas 
las  cuentan  con  tan  pocas  palabras,  sin  señalar  luga- 
res, ni  nombrar  capitanes  de  los  moros,  ni  decir  otra 
cosa  de  las  que  la  historia  requiere.  Y  por  el  moro  Ra- 
éis ,  ni  por  la  historia  particular  de  los  alárabes  del  ar- 
zobispo don  Rodrigo,  ni  por  otra,  no  se  puede  suplir 
nada  ,  por  no  contar  dello. 

Mas  á  la  larga  cuenta  el  obispo  Sebastiano  y  los  dos 
que  la  siguen,  otra  jornada  que  el  rey  don  Ordoño  hizo 
contra  un  caudillo  délos  moros  llamado  Muza.  Éste  era 
godo  de  nación  ,  mas  habíase  tornado  moro ,  y  los  tres 
obispos  le  llaman  Aben  K  ici.  Habíase  rebelado  contra 
el  rey  Abderramen  ,  segundo  de  Córdoba  en  Aragón  ,  á 
lo  que  parece  :  y  parte  por  fuerza  de  armas,  y  parte 
por  engaño  ,  le  habia  tomado  muchas  ciudades  .  Zara- 
goza ,  Huesca  ,  Tudela  ,  y  últimamente  á  Toledo,  don- 
de puso  por  gobernador,  y  aun  con  título  de  rey  ,  á  su 
hijo  llamado  Lope,  que  otros  llaman  Lot.  Tuvo  des- 
pués guerra  con  franceses  ,  que  tenian  mucho  en  Cata- 
luña y  Navarra,  y  hubo  dellos  algunas  insignes  vic- 
torias. Venciendo  también  dos  grandes  ejércitos  de  los 
moros  en  diversas  batallas  ;  y  tomó  presos  los  genera- 
les dellos  llamados  Aben  Hamiza  y  Alporci.  Ensober- 
becido con  tantas  victorias  ,  se  comenzó  á  intitular  rey 
de  España.  Edificó  después  y  fortificó  bravamente  una 
ciudad  que  llaman  todos  Albaida.  y  aunque  hay  mu- 
cha mención  delia  en  nuestras  historias  por  diversos 
tiempos,  nadie  señala  en  qué  tierra  estuvo.  Mases 
cierto  que  estuvo  esta  fuerza  en  el  mismo  sitio  donde 
ahora  está  el  castillo  y  pequeño  lugar  llamado  Albel- 
da ,  dos  leguas  de  la  ciudad  de  Logroño.  Hay  muchas 
razones  para  certificarse  esto,  y  se  tratarán  en  otro  lu- 
gar ,  donde  se  hablará  mas  enteramente  deste  lugar. 
Ahora  basta  entenderse  ,  como  los  moros  llaman  al- 
baida á  cualquier  cosa  blanca  :  y  así  á  la  rica  y  famo- 
sa heredad  ,  que  está  cabe  Córdoba  en  la  halda  de  la 
sierra  ,  la  llamaron  Albaida  ,  porque  una  monteñuela 
pequeña  donde  está  el  pequeño  castillo  que  allí  hay  ,  es 
toda  de  piedra  y  tierra  blanca.  Y  todo  aquel  sitio  del 
lugar  de  Albelda  es  tierra  y  peña  blanca  ,  como  de  ye- 
so. Y  de  Albaida  se  corrompió  el  vocablo  en  Albaida,  y 
después  en  Albelda,  como  en  escrituras  muy  antiguas, 
que  después  se  pondrán  ,  lo  uno  y  lo  otro  parece.  Y 
por  allí  era  entonces  la  guerra  con  los  moros,  como 
por  la  batalla  de  Clavijo ,  que  está  allí  cerca ,  y  haber- 
se ganado  y  poblado  Calahorra   parece.  Y  verdadera- 


mente es  cosa  de  mucha  consideración,  como  tenian 
nuestros  buenos  reyes  tan  enfrenados  ya  á  los  moros, 
que  iban  sin  resistencia  ni  contraste  á  hacerles  la  guer- 
ra ochenta  leguas  de  Asturias,  atravesando,  como  tier- 
ra suya  pacífica ,  todo  el  reino  de  León  ,  y  tierra  de 
Campos ,  hasta  subir  Duero  arriba  ,  y  llegar  á  Ebro  y 
sus  vertientes  en  los  confines  de  Aragón. 

El  rey  don  Ordoño  ,  que  siempre  en  las  prosperida- 
des deste  moro  Muza  habia  estado  á  la  mira  ,  placién- 
dole al  principio  con  ellas  ,  por  ver  disminuirse  la  gran 
potencia  de  los  reyrs  de  Córdoba  ,  ahora  ya  tuvo  por 
sospechosa  su  vecindad  ,  y  el  haber  hecho  aquel  fuerte 
de  Albaida  ,  que  era  como  ponérsele  en  frontera  ,  para 
hacerle  de  allí  la  guerra.  Por  esto ,  como  animoso  príu  - 
cipe  y  bien  proveído  ,  juntó  grande  ejército,  y  fué  á 
poner  cerco  á  la  nueva  ciudad,  que  así  la  llaman  to- 
dos nuestros  autores.  Vino  luego  Muza  á  socorrerla 
con  gran  número  de  gente.  Y  puso  su  campo  en  una 
montaña  llamada  Laturcio,  que  debia  de  estar  cerca 
de  Albaida.  El  rey  dejando  buena  parte  de  su  ejército 
en  el  cerco  ,  con  los  demás  salió  á  dar  la  batalla  á  los 
moros.  Venciólos  con  gran  matanza  ,  pues  de  so;os  no- 
bles y  principales  murieron  diez  mil,  y  entre  ellos  un 
yerno  de  Muza  ,  llamado  García.  Muza  también  esca- 
pó huyendo  con  tres  heridas.  Turnóse  gran  despojo  ,  y 
entre  lo  demás  muy  ricas  joyas,  que  el  rey  Carlos  el 
Calvo  de  Francia  habia  enviado  á  Muza  ,  en  paces  que 
con  él  habia  hecho  ,  que  así  lo  cuentan  nuestros  histo- 
riadores, y  en  los  de  Francia  también  se  halla.  El  rey- 
volvió  con  la  victoria  al  cerco  ,  y  aun  todavía  se  le  de- 
fendió la  ciudad  .  y  al  fin  la  tomó  por  fuerza  de  armas 
al  séptimo  dia  ,  ó  del  primer  cerco,  ó  de  la  vuelta  á  él, 
que  esto  no  se  declara  en  nuestros  autores.  Mandó  el 
rey  matar  con  ferocidad  de  guerra  todos  los  hombres 
que  se  hallaron  dentro  en  Albaida  de  armas  tomar  ,  y 
derribando  la  ciudad  por  el  suelo  ,  se  volvió  con  gran 
triunfo  á  sus  tierras.  Cuando  se  volvió  á  poblar  ,  y  co- 
mo se  pobló  este  sitio  de  Albaida  ,  adelante  vendrá  su 
lugar  propio  ,  donde  se  escriba. 

De  Muza  dicen  los  tres  prelados  (que  cuentan  así  to- 
do esto)  quedó  tan  quebrantado  con  esta  rota  ,  que 
nunca  mas  pudo  haber  victoria  en  ninguna  guerra.  Y 
las  historias  de  los  moros  dicen  ,  que  murió  luego  en 
Zaragoza  de  las  heridas.  Espantado  también  el  rey  Lo- 
pe de  Toledo  su  hijo  con  tanta  destrucción  ,  hizo  paces 
con  el  rey  don  Ordoño  ,  y  fué  después  su  subdito  mu- 
cho tiempo  ,  como  adelante  se  dirá.  Porque  ahora  con- 
viene dejar  lo  demás  de  los  hechos  del  rey  don  Ordo- 
♦ño  ,  por  ser  de  algunos  años  mas  adelante  ,  y  escribir 
lo  de  los  santos  mártires  de  Córdoba  ,  que  sucedió  lue- 
go á  los  principios  de  su  reino ,  como  presto  se  verá. 
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CAPÍTULO  I. 

El  estado  en  que  se  hallaban  por  este  tiempo  los  cristianos 
de  Córdoba  ,  y  la  ocasión  de  tantos  martirios  como  en 
aquella  ciudad  por  este  tiempo  sucedieron. 
Muchas  partes  de  esta  mi  historia  me  han   dado 

grande  gusto  y  alegría  escribiéndolas,  con  que  se  ha 


aliviado  y  sustentado  eí  trabajo  cíe  proseguirla  :  mas  en 
ninguna  ha  habido  tan  grande  ni  tan  justa  causa  de  mi 
placer ,  como  la  que  ahora  se  me  ofrece  al  comenzar 
este  libro.  Y  no  tanto  por  ser  ya  cuasi  de  los  postre- 
ros, y  mostrarme  muy  cerca  el  fin  desta  mi  larga  fa- 
tiga: sino  mas  principalmente  por  haberse  de  escribir 
en  él  de  muchos  santos  mártires»  con  que  la  gloria  de 
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España  es  soberanamente  ensalzada  en  el  cielo  y  en  la 
tierra ,  delante  de  Dios  y  de  los  hombres.  De  suyo  es 
esta  historia  de  tantos  y  tan  insignes  mártires  una  cosa 
de  tanta  excelencia,  que  se  puede  y  debe  tener  en  mu- 
cho el  escribirla  :  mas  por  haber  sido  todos  coronados 
en  Córdoba,  y  dejado  esclarecida  mi  tierra  natural  con 
tan  insignes  triunfos:  me  gozo  yo  mas  altamente,  dan- 
do con  mucha  razón  las  infinitas  gracias  que  debo  á 
Dios,  por  la  merced  que  en  esío  me  ha  hecho;  pues 
siendo  yo  tan  indigno  de  un  tal  ministerio,  haya  él  sido 
servido,  que  con  mi  diligencia  y  trabajo  dé  á  mi  na- 
ción y  á  mi  tierra  la  noticia  desta  celestial  riqueza,  y 
la  gloria  y  el  fruto  cristiano  que  della  resulta.  Todo 
era  una  merced  de  nuestro  Señor  tan  grande  que  no 
pudo  caber  en  mí,  ni  aun  el  desearla,  y  cuando  fuera 
así  que  la  pudiera  desear,  por  ser  tan  alta,  y  yo  tan  in- 
digno della,  no  pudiera  atreverme  á  pedirla.  Así  Dios 
con  su  infinita  bondad  me  dio  en  esto  mas  de  lo  que 
yo  pude  imaginar,  ni  aun  osar  suplicarle.  También  cre- 
ce  mas  mi  alegría  ,  y  la  obligación  de  mas  estimar  la 
merced  del  cielo,  cuando  considero  ,  como  habiendo 
yo  publicado  todo  lo  destos  gloriosos  mártires  en  la- 
tín ,  con  haber  impreso  las  obras  del  santo  mártir 
Eulogio  ,  donde  todo  está  relatado  ,  veo  como  ha  sido 
grande  el  contento  y  santo  gusto  de  España,  y  en 
particular  el  de  Córdoba  ,  con  la  noticia  de  cosas  tan 
celestiales  y  tan  admirables  ,  y  mucho  el  provecho 
espiritual  con  la  doctrina  ,  con  el  ejemplo  y  con  la 
intercesión.  Conforme  á  esto  me  puedo  ahora  pro- 
meter de  nuevo  mucho  acrecentamiento  en  todo  ellas, 
por  los  muchos  mas  que  en  nuestra  lengua  lo  podrán 
gozar.  Las  cosas  serán  dignísimas  de  ser  sabidas,  y 
cuantos  mas  lo  supieran  ,  fuera  mas  general  y  mas 
extendido  el  santo  gusto  y  provecho:  ¿  pues  por  qué 
no  es  mucha  razón,  que  yo  mas  alegre,  y  alzando  los 
ojos  y  el  pensamiento  al  cielo  dé  las  debidas  gracias. 
con  ver  la  buena  cosecha,  con  mucho  mas  fruto  mul- 
tiplicada? Y  sin  todo  esto  fué  una  de  las  principales 
causas  con  que  me'movia  la  continuación  de  esta 
corónica  desde  el  rey  don  Pelayo  en  adelante  ,  por- 
que estuviese  mas  publicada  y  mas  extendida  la  his- 
toria destos  santos,  y  mas  comunicada  á  muchos  mas 
de  nuestros  españoles,  con  estar  en  castellano.  Y  la 
causa  que  me  mueve  al  principio  con  mucha  fuerza, 
añade  y  acrecienta  siempre  mayor  contento  en  el  efec- 
tuarse lo  que  se  deseaba.  Y  habiendo  de  comenzar  la 
historia  en  este  lugar  por  las  cosas  de  Córdoba  ,  que 
por  este  tiempo  fueron  de  tan  gran  magostad  como 
los  moros  pusieron  en  ella  ,  sublimándola  de  muchas 
maneras,  yo  proseguiré  aquí  mas  á  la  larga  las  que 
son  de  la  religión  cristiana ,  y  de  su  perseverancia 
y  ensalzamiento  en  aquella  ciudad,  habiendo  sido  con- 
sagrada en  estos  años  con  la  sangre  de  tantos  már- 
tires: «  pilfs  son  estas  las  mayores  mercedes  con  que 
»Dios  la  quiso  engrandecer  ,  siendo  las  que  en  el  de- 
ponías se  estiman,  y  por  eso  en  la  tierra  son  mas 
»de  preciar.»  En  esto  haré  mas  detenimiento,  pasando 
lijeramente  por  todo  lo  demás. 

Habiendo  los  alárabes  conquistado  á  España  en 
tiempo  del  rey  don  Rodrigo ,  por  muchas  causas, 
como  allí  dijimos  ,  dejaron  muchos  cristianos  en 
ella.  Lo  que  principalmente  les  movió  á  esto  fué  el 
no  poder  ellos  poblar  de  su  gente  tan  grandes  provin- 
cias ,  y  tan  derramadas  ,  como  eran  las  de  España. 
Pues  porque  hubiese  quien  labrase  los  campos  ,  ejer- 
citase las  contrataciones  ,  y  diese  mas  tributos  al  Se- 
ñor, conservaron  cuantos  cristianos  pulieron.  De- 
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járonlos  vivir  en  su  ley,  y  dejáronles  muchos  tem- 
plos en  algunas  ciudades  principales,  consintiéndoles 
juntarse  libremente,  y  hacer  sus  cantos,  oficios  y  sa- 
crificios en  ellos.  En  Córdoba  señaladamente  quedó 
mayor  número  de  cristianos  ,  y  de  templos  y  mo- 
nasterios ,  con  mayor  frecuentación  de  todo  lo  que 
la  iglesia  cristiana  en  ellos  usa  y  ejercita.  Porque 
en  general  aquella  ciudad  fué  de  muchas  maneras  en- 
noblecida y  ensalzada  por  los  moros.  Allá  pasaron 
muy  presto  el  asiento  y  cabeza  de  su  imperio  y  seño- 
río, que  estuvo  muy  pocos  años  en  Sevilla  ,  como  en 
su  lugar  se  ha  mostrado. 

Allí  pusieron  la  firmeza  de  su  imperio  con  todo  el 
gobierno:  allí  edificaron  su  famosísima  mezquita, 
que  hasta  ahora  es  admirable  entre  todos  los  so- 
berbios edificios  que  se  hallan  por  Europa.  Allí  fun- 
daron su  universidad  y  públicas  escuelas  de  filosofía 
y  de  otras  ciencias  (como  la  general  historia  lo  re- 
fiere) ,  aprendiendo  y  siendo  después  maestros  allí  los 
famosos  Aberroes,  Abenzoaf ,  Rasis  y  otros  muchos. 
Trujeron  á  la  ciudad  el  gran  golpe  de  agua  con  el 
soberbio  acueducto  que  en  las  antigüedades  tengo 
descrito  ,  y  hicieron  que  se  tejiesen  en  ella  riquí- 
simas telas  de  oro  y  seda  ,  y  como  á  la  cabeza  de 
sus  reinos  y  señoríos  la  ennoblecieron  cuanto  les  fué 
posible.  Mas  mucho  mas  la  esclareció  y  la  engrandeció 
Dios  con  los  gloriosos  martirios  de  que  ahora  quere- 
mos contar  ,  cuya  ocasión  y  principio  se  tomará  de 
mas  atrás  con  entero  fundamento. 

Corno  estaba  en  Córdoba  entonces  toda  la  suma  po- 
tencia del  reino  de  los  moros  y  del  gobierno  ,  así  tam- 
bién estaba  allí  la  cabeza  mas  principal  de  la  Iglesia 
cristiana  de  España  ,  y  el  asiento  de  la  jurisdicción 
eclesiástica  de  los  cristianos.  No  porque  la  santa  igle- 
sia de  Toledo  dejase  de  ser  entonces  (como  habia  si- 
do antes  y  es  ahora )  primada  de  España ,  y  cabeza  de 
la  religión  cristiana  en  toda  ella;  ni  tampoco  porque 
la  iglesia  de  Córdoba  no  le  reconociese  en  aquel 
tiempo  como  siempre,  por  su  metropolitana,  sino 
porque  los  reyes  moros  de  Córdoba  con  su  gran  pode- 
río lo  llevaban  todo  tras  sí  ,  y  forzaban  á  juntarse 
allí  todos  los  prelados  á  concilio,  y  que  allí  consultasen 
y  proveyesen  en  todas  las  cosas  que  ellos  les  manda- 
ban tratar.  Parece  esto  claro  por  dos  ó  tres  concilios 
celebrados  por  este  tiempo  en  Córdoba,  deque  presto 
haremos  mención.  Y  como  la  iglesia  de  Córdoba  pa- 
recía tener  esta  preeminencia  y  poderío,  aunque  por 
harto  triste  ocasión,  así  también  habia  en  la  ciudad  y 
en  sus  comarcas  muchos  templos  y  monasterios  de 
monges  y  monjas,  no  solamente  que  habian  quedado 
desde  el  tiempo  de  los  godos,  sino  que  se  habian  funda- 
do y  se  fundaban  cada  dia  de  nuevo.  Y  para  gloria  de 
Dios,  y  para  quedar  ya  de  aquí  sabidas  todas  las  igle- 
sias y  monasterios  de  Córdoba  ,para  cuando  muchas 
veces  en  todo  lo  que  se  sigue  se  nombraren  ,  será  bien 
poner  aquí  junta  una  lista  de  todas  ellas,  sacada  de  lo 
que  en  las  obras  del  santo  mártir  Eulogio  se  halla.  Den- 
tro de  la  ciudad  habia  estas  iglesias  y  monasterios. 
La  iglesia  de  San  Acisclo  mártir  de  Córdoba ,  donde 

estaba  su  santo  cuerpo. 
La  iglesia  de  San  Zoilo  mártir  de  Córdoba,  donde  esta- 
ba su  santo  cuerpo. 
La  iglesia  de  los  tres  santos  mártires  de  Córdoba 
Fausto,  Januario,  y  Marcial  ,  adonde  se  guarda- 
ban sus  huesos  y  cenizas  que  cogieron  los  cristia- 
nos de  la  hoguera  donde  fueron  quemados.  Á  esta 
iglesia  llamaban  en  común  los  Tres  Santos,  sin  mas 
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especificar.  Y  así  la  nombra  algunas  veces  san  Eu- 
logio. Muy  poquito  menos  de  ciento  y  cincuen- 
ta años  ,  después  destos  que  vamos  contando  ,  te- 
nian  todavía  los  cristianos  esta  iglesia  en  Córdoba, 
como  por  el  enterramiento  del  conde  Garci  Fer- 
nandez ,  hijo  del  conde  Fernán  González  ,  mostra- 
mos cuando  se  escribió  el  martirio  destos  tres 
santos  en  el  libro  décimo,  y  también  aquí  se  ha  de 
tratar  cuando  allá  llegatemos  Y  puédese  tener  por 
cierto  haber  sido  esta  iglesia  la  catedral  de  los  cris- 
tianos en  Córdoba  ,  y  haber  estado  en  el  mismo 
sitio  ,  donde  ahora  esta  la  del  apóstol  San  Pedro, 
como  se  mostrará  á  la  larga  en  su  propio  lugar. 
Iglesia  de  San  Cipriano. 
Iglesia  de  San  Ginés  mártir. 
Iglesia  de  Santa  Eulalia. 

Fuera  de  la  ciudad. 
El  monasterio  de  San  Cristóbal  ,  cuasi   frontero  de  la 

ciudad,  de  la  otra  parte  del  rio. 
El  monasterio  de  monjas  llamado  Cuteclara  ,  con  ad- 
vocación de  la  Sacratísima  Virgen  María,  cerca  de 
la  ciudad  ,  al  occidente. 
El  monasterio  llamado  Tabanense,  que  se  edificó  estos 
mismos  años  ,  de  que  vamos  contando  ,  en  la  sierra. 
El  monasterio  de  San  Salvador,  llamado Pilamellarien- 
se  ,  edificado  también  por  este  tiempo  en  la  sierra  ,  y 
aun  ahora  se  ven  señales  de  su  sitio. 
El  monasterio  de  San  Zoil,  llamado  Armilatense  ,  por 
estar  á  la   ribera  del   rio  Armilata,  llamado  ahora 
Guadalmellato,  cuatro  leguas  ó  poco  mas  de  Córdo- 
ba ,  en  la  sierra,  y  también  se  ven  ahora  rastros  des- 
te  monasterio. 
En  la   misma  sierra  ,   en  un  lugar  llamado  Froniano, 

estaba  el  monasterio  de  San  Félix  mártir. 
En  otro  lugar  de  la  sierra,  llamado Rojana  ,  estaba  el 

monasterio  de  San  Martin. 
El  monasterio  de  los  santos  niños  mártires  Justo  y  Pas- 
tor estaba  en  una  pequeña  aldea  ,  llamada  Lejulense, 
muy  metida  en  la  sierra. 
Mas  abajo  de  Córdoba  ,  ribera  del  rio ,  había  un  peque- 
ño lugar  llamado  Culebras,  y  en  él  estaba  la  iglesia, 
de  los  Santos  mártires  Cosme  y  Damián. 
También  habla  cerca  de  Córdoba  ,  en  la  sierra  ,  iglesia 

de  San  Sebastian. 
Los  lugares  de  Palma  y  de  Ananelos  ,  y  otros  algunos, 
tenían  sus  iglesias,  como  por  todo  lo  de  adelante 
veremos. 

En  estas  y  en  todas  las  otras  iglesias  y  monasterios, 
demás  de  decirse  las  horas  canónicas  y  misas,  y  admi- 
nistrarse los  sacramentos  ,  habia  cuidado  y  costumbre 
de  enseñará  los  cristianos,  y  los  templos  eran  lasescue- 
las  donde  se  aprendía  todo  lo  que  se  habia  de  saber. 
Y  no  era  lo  que  se  enseñaba  leer  y  escribir,  y  la  doctri- 
na cristiana  solamente,  sino  la  lengua  latina  y  mucho 
de  filosofía  y  Sagrada  Escritura  (harto  mas  de  lo  que 
parece  que  en  tan  triste  cautiverio  y  miserias  del  podia 
caber  )  como  por  todo  lo  de  adelante  se  verá.  Y  p  ira  la 
falta  de  los  libros,  habia  librerías  en  las  iglesias ,  y  se- 
ñaladamente hay  mención  de  la  librería  de  la  iglesia  de 
San  Acisclo,  aunque  esto  délas  librerías  era  todo  poco 
como  algunas  veces  mostraremos.  Habia  dignidades 
de  arcediano  y  arcipreste,  y  como  hay  memoria  ex- 
presa de  estas  dos,  se  puede  bien  creer  habia  también 
las  demás.  Las  iglesias  tenían  sus  curas  á  que  llamaban 
abades,  como  se  llamaban  también  los  que  presidian 
en  los  monasterios.  Los  mas  de  los  monasterios  eran 
juntamente  de  monges  y  de  monjas  ,  como   se  usaba 
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entonces  ,  nó  que  viviesen  juntos,  sino  que  la  casa  de 
los  monges  tenia  junta  otra  de  monjas.  Y  aunque  no 
hay  expresa  mención  do  la  orden  ,  hábito  y  regla  que 
tenian ,  no  hay  duda  sino  que  tenían  la  de  san  Benito, 
que  ya  estaba  muy  extendida  también  por  toda  Espa- 
ña ,  como  por  todo  lo  demás  de  Europa  ,  y  desto  dire- 
mos otra  vez.  Los  monges  y  monjas  traían  s,u  hábito 
conocido,  y  los  sacerdotes  sus  coronas.  En  las  iglesias 
habia  sus  torres  ,  y  en  ellas  campanas,  con  que  convo- 
caban el  pueblo  cristiano  ,  y  aun  hasta  ahora  hay  en 
Córdoba,  como  diremos  en  su  lugar,  una  pequeña 
desde  estos  tiempos,  de  que  vamos  contando. 

Enterraban  también  los  cristianos  á  sus  muertos, 
llevándolos  con  cruz  levantada,  con  lumbres  encendi- 
das, y  con  los  cánticos  que  usa  la  Iglesia.  Todo  esto  se 
les  permitía  á  los  cristianos  por  los  muchos  tributos 
que  pagaban  ,  y  entre  otros  que  san  Eulogio  lamenta, 
era  uno  el  que  se  pagaba  cada  mes.  También  tenían  los 
cristianos  en  Córdoba  su  conde,  que  como  en  tiempo 
de  los  godos  los  gobernaba  ,  aun  que  debia  tener  pe- 
queña jurisdicción  ,  estando  reservados  los  negocios 
mas  importantes  para  los  tribunales  de  los  moros.  Los 
reyes  también  se  servían  de  algunos  cristianos  en  su 
palacio,  y  en  escribanías  y  otros  oficios  del  gobierno, 
cuando  eran  aventajados  en  saber  la  lengua  arábiga,  y 
leerla  y  escribirla. 

Solo  una  cosa  les  estaba  vedada  á  los  cristianos  so 
pena  de  muerte  ,  que  no  dijesen  mal  de  su  malvado 
profeta  Mahoma,  ni  de  su  ley.  Guardándose  los  cristia- 
nos desto,  y  de  entrar  en  las  mezquitas  de  los  moros, 
y  pagando  á  sus  tiempos  sus  tributos  y  nuevas  impo- 
siciones ,  que  nunca  faltaban  ,  vivían  seguros  y  con  al- 
guna libertad.  Con  todo  eso  los  moros  no  tocaban  al 
cristiano  ni  aun  en  la  ropa  ,  teniendo  creído  que  se  en- 
suciaban y  amancillaban  con  esto.  También  los  mu- 
chachos de  los  moros  se  descomedian  mucho  contra 
los  cristianos  ,  y  con  su  mala  libertad  y  'desvergüenza 
los  perseguían  y  maltrataban  de  boca  y  de  manos,  y 
muchos  délos  moros  de  muy  supersticiosos  se  tapa- 
ban los  oidos  cuando  tañían  las  campanas  en  las  igle- 
sias por  no  oirías.  Cuasi  todas  estas  particularidades 
ya  dichas  del  estado  de  los  cristianos  en  Córdoba,  se 
verán  ser  ciertas  por  todo  lo  siguiente  ,  y  las  mas  de- 
ltas se  hallan  en  las  obras  del  glorioso  mártir  san 
Eulogio ,  y  en  otros  autores  destos  tiempos  ,  como  se 
dará  razón  en  sus  lugares  propios  ,  y  particularmente 
dice  dellas  así  en  su  indículo  luminoso  el  noble  caba- 
llero cordovés  Alvaro  ,  que  vivia  y  florecía  en  letras 
ahora ,  como  luego  se  dirá.  Yo  trasladaré  del  latin  fiel- 
mente todo  lo  que  dice: 

Esta  hecha  escritura  y  pública,  los  mandatos  de- 
11a  discurren  publicados  por  todos  sus  reinos ,  que 
quien  dijere  palabras  injuriosas  á  algún  moro  ,  lo  azo- 
ten por  ello  ,  y  á  quien  lo  hiriere,  lo  maten.  Y  vemos 
ordinariamente  como  de  dia  y  de  noche  blasfeman  de 
nuestro  Redentor  Jesucristo  en  sus  torres  y  en  sus 
bosques  obscuros,  igualando Gon  él ,  y  alabando  junta- 
mente á  su  sucio,  perjuro,  rabioso  y  malvado  profe- 
ta. Poco  después  dice:  cuando  ven  los  moros  como 
llevan  los  sacerdotes  cristianos  á  enterrar  sus  muer- 
tos, conforme  á  la  costumbre  de  la  Iglesia  ,  con  voz  al- 
ta ,  y  con  malditos  gemidos  dicen:  Dios,  no  hayas  mi- 
sericordia dellos.  Y  apedrean  á  los  sacerdotes  del  Señor, 
cuando  pasan,  diciendo  muchas  injurias  á  su  santo 
pueblo ,  y  arrojando  la  suciedad  del  estiércol  contra  los 
cristianos  ,  amenazando  de  hacerles  otros  peores  ul- 
trajes. Y  luego  dice:  cuando  algunos  sacerdotes  acaso 
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encuentran  por  las  calles  con  algún  moro,  allegan  mu- 
chas piedras  y  cascos  de  tejas  delante  sus  pies  para  que 
se  desvien  ,  y  no  pasen  cerca  dellos ,  poniéndoles  nom- 
bres infames  y  llenos  de  injurias,  y  con  motes  mal- 
idos,  y  cantares  que  para  esto  tienen  sabidos,  los 
deshonran,  blasfemando  de  la  señal  de  la  cruz  de  la 
misma  manera.  Y  cuando  oyen  tañer  en  nuestras  igle- 
sias las  campanas,  como  se  tañen  á  todas  las  horas  ca- 
nónicas, para  convocar  el  pueblo  cristiano  ,  luego  se 
avivan  con  menosprecio  y  con  escarnio,  y  meneando 
las  cabezas  dicen,  y  nunca  cesan  de  decir  blasfemias 
abominables  de  diversas  maneras  contra  el  pueblo  cris- 
íiano. 

La  ocasión  de  haber  habido  tantos  mártires  como  hubo 
en  Córdoba  por  este  tiempo,  fué  aquella  ley  que  diji- 
mos de  no  decir  mal  de  Mahoma  ni  de  su  seda.  Por- 
que luego  que  un  cristiano  ,  con  celo  y  hervor  deféde- 
cia  algo  desto  en  público,  era  acusado  y  preso,  y  si 
perseveraba  en  su  santo  propósito,  lo  degollaban  ,  sin 
azotarle  ni  darle  otro  tormento ,  por  tener  ley  los  mo- 
ros que  no  se  le  diese  ningún  tormento  ni  otro  castigo 
al  que  hubiese  de  ser  muerto  por  justicia-  Conforme  á 
esto  aunque  los  cristianos  de  Córdoba  tenían  tantos 
consuelos  de  iglesias  y  de  monasterios ,  de  doctrina  y 
ejemplos,  gozando  alguna  manera  de  libertad  en  lo  que 
tocaba  á  la  religión,  mas  el  mayor  y  mas  verdadero 
consuelo,  que  de  mano  de  nuestro  Señor  por  este  tiem- 
po tuvieron  ,  y  la  mas  señalada  merced  que  él  ahora 
quiso  hacerles,  fué  darles  tantos  y  muchos  dellos  muy 
insignes  mártires  ,  como  por  todo  lo  siguiente  parecerá. 

CAPÍTULO    II. 

El  rey  moro  de  Córdoba  Abderramen,  segundo  deste  nom- 
bre, la  razón  del  tiempo,  y  el  estado  y  gobierno  de  to- 
da ¡a  cristiandad  en  Europa  y  parle  de  Asia  por  este 
tiempo. 

En  este  estado  se  hallaban  los  cristianos  de  Córdoba, 
y  la  iglesia  que  dellos  tenia  allí  nuestro  Señor  conser- 
vada, el  año  de  nuestro  Redentor  ochocientos  y  cin- 
cuenta, y  veinte  y  nueve  del  reino  de  Abderramen,  se- 
gundo deste  nombre,  rey  de  Córdoba,  y  dei  principio 
de  su  reino,  queda  escrito  en  su  lugar.  Fué  hijo  y  suce- 
sor del  rey  Alhacan,  que  otros  nombran  Alihatan,  y 
aunque  en  el  moro  Rasis  parece  ser  sucesor  de  Abome- 
lique,  es  porque  está  falto  allí  manifiestamente  el  libro 
de  aquella  corónica,  á  lo  menos  en  el  original  que  yo 
tengo,  así  que  se  pasa  un  rey  que  el  arzobispo  don  Ro- 
drigo pone,  y  á  él  sigo  yo  en  esta  sucesión.  El  verdade- 
ro nombre  deste  rey,  y  de  todos  los  demás  así  llama- 
dos, es  Habdarraghman,  como  en  originales  antiguos 
parece,  y  el  estruendo  de  la  pronunciación  verdadera- 
mente arábiga  lo  confirma.  Mas  porque  ya  está  en  cos- 
tumbre en  España  de  pronunciar  mas  blandamente 
Abderramen,  yo  usaré  siempre  aquí  deste  nombre. 

Este  rey,  de  quien  yo  aquí  he  de  tratar,  es  segundo 
d  \ste  nombre,  aunque  en  la  historia  particular  que  el 
arzobispo  don'Ro  trigo  escribió  de  los  alárabes,  y  en  el 
moro  Rasis  están  antes  otros  dos  deste  nombre.  Mas 
porque  el  primero  de  los  dos  no  fué  rey  de  Córdoba, 
sino  gobernador  por  los  califas  de  Siria,  comunmen- 
te todos  le  cuentan  por  segundo  á  éste  de  quien  trata- 
mos. Así  le  nombraré  yo  segundo,  aunque  en  los  es- 
eolios  del  libro  de  san  Eulogio  le  nombré  siempre  ter- 
cero. Y  h;i  se  de  entender  que  estos  dos  autores,  el  ar- 
zobispo don  Rodtigo  y  el  moro  Kasis  son  los  mas  fide- 
dignos en  la  hisloria  de  los  reyes  moros  de  Córdoba. 
1  orque  ei  m  ro  \ avia  en  Córdoba  y  por  estos  tiempos, 
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y  escribió  lo  que  veia,  y  lo  de  antes  tomó  del  alio  Bu- 
car,  y  de  otros  coronistas  que  él  refiere,  y  del  arzobis-»  ^, 
po  y  su  gravedad  se  puede  tener  por  cierto  que  usó  * 
buena  diligencia  en  esto  que  escribia. 

El  año  del  principio  deste  rey  Abderramen  he  seña- 
lado por  el  autoridad  del  santo  mártir  Eulogio,  que  co- 
mo luego  veiemos,  vivia  en  este  tiempo.  Y  al  principio 
del  libro  segundo  del  memorial  de  los  mártires  dice 
expresamente,  que  el  año  ochocientos  y  cincuenta  de 
nuestro  Redentor  era  el  veinte  y  nueve  deste  rey,  así 
que  no  hay  como  dudar  en  esto.  Y  el  arzobispo  tam- 
bién va  muy  conforme  en  ello.  Y  aun  nombra  san  Eu- 
logio la  era  de 'ochocientos  y  ochenta  y  ocho,  junta- 
mente con  el  año  de  nuestro  Redentor,  y  esto  lo  averi- 
gua y  asegura  mucho  mas. 

Este  rey  hizo  grandes  cosas  en  Córdoba  para  mas 
ennoblecerla,  como  en  las  antigüedades  yo  he  escrito, 
y  en  la  historia  del  arzobispo  se  ve,  y  así  no  será  me- 
nester repetirlas  aquí,  sino  dar  muy  cumplida  razón 
del  tiempo  en  lo  de  España  y  otras  naciones,  por  haber 
de  ser  necesaria  esta  noticia  para  entenderse  bien  har- 
tas cosas  de  las  que  en  esto  siguiente  se  han  de  tratar. 

Este  año  ochocientos  y  cincuenta  fué  diez  y  nueve  en 
la  treinta  y  una  conversión  del  ciclo  solar,  habiendo 
precedido  treinta  enteras.  Fué  segundo  después  del  bi- 
siesto, y  tuvo  por  letra  dominical  E.  Y  es  menester  se- 
ñalar esto  así,  pues  san  Eulogio  cuando  cuenta  los  mar- 
tirios de  los  santos,  de  quien  escribe,  muchas  veces 
nombra  el  dia  de  la  semana,  y  de  aquí  se  podrá  dar 
entera  comprobación  de  dia,  mes  y  año,  conforme  á 
lo  que  se  trató  en  el  discurso  que  se  puso  antes  del  li- 
bro undécimo.  No  porque  lo  que  el  santo  mártir  dice 
tenga  duda,  sino  porque  da  mucho  contento  ver  clara 
la  averiguación  de  su  verdad. 

Por  lo  que  al  fin  del  libro  pasado  queda  dicho  se  ve 
como  era  este  año  sumo  pontífice  León  cuarto  deste 
nombre,  y  era  el  cuarto  año  de  su  pontificado,  y  vivió 
en  él  cinco  años  adelante.  Autor  es  Onufrio  Panuinio 
en  su  historia  eclesiástica. 

Lotario,  primero  deste  nombre,  era  emperador  de 
Alemania  ,  y  duró  otros  cinco  años  adelante.  Onufrio 
en  aquella  corónica  de  los  sumos  pontífices  ,  y  en  sus 
cesares. 

Michael ,  por  sobrenombre  Porfirogénito  ,  sucesor 
de  Teófilo  ,  tenia  el  imperio  de  Constantinopla,  siendo 
este  el  nono  año  de  su  imperio,  y  pasando  otros  diez 
y  siete  años  mas  adelante.  El  mismo  autor. 

Aunque  ya  se  ve  por  todo  lo  de  atrás ,  mas  todavía 
es  bien  decir  aquí  como  al  principio  deste  año  reinaba 
en  León ,  Galicia  y  Asturias  ,  y  la  mayor  parte  de  Cas- 
tilla el  rey  don  Ramiro  ,  primero  deste  nombre  .  suce- 
sor del  rey  don  Alonso  el  Casto.  Y  muriendo  el  primer 
dia  de  febrero  deste  año,  dejó  el  reino  á  su  hijo  don 
Ordoño  ,  primero  deste  nombre. 

En  Aragón  y  Navarra  reinaba  el  rey  Iñigo  Arista, 
como  se  puede  coleg'r  por  la  mas  verisímil  cuenta  de 
los  tiempos  en  aquellos  dos  reinos.  Que  certidumbre 
entera  no  la  hay  ,  no  habiendo  privilegio  por  donde  se 
entienda  que  reinaba  este  año  ,  aunque  lo  hay  de 
los  años  por  aquí  cerca  .  y  lo  puso  Garibay  en  su  his- 
toria de  Navarra,  conque  aseguró  mucho  la  buena 
cuenta. 

Carlos  ,  por  sobrenombre  o!  Calvo,  hijo  del  empera- 
dor Ludovico  Pió,  y  nieto  del  emperador  CArlo  Magno, 
peinaba  en  FVán  :ia  ,  siendo  este  el  undécimo  año  de  su 
reinado  ,  el  cual  continuó  por  otros  veinte  v  siete  años 
adelante.  Concuerdan  en  esto  todos  los  buenos  histo- 
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riadores  de  Francia,   porque   los  dos  que  yo  hasta 
ahora  he  seguido  ,  ya  se  han  acabado  sus  historias. 

El  rey  Abderramen,  segundo  deste  nombre,  era 
señor  del  resto  de  España  ,  lucra  de  lo  poco  ya  dicho 
que  tenian  los  dos  reyes  cristianos.  Y  era  este,  como  ya 
se  ha  visto ,  el  veinte  y  nueve  año  de  su  reinado ,  y  co- 
menzó a  perseguir  de  veras  en  él  á  los  cristianos,  como 
por  lodo  lo  siguiente  se  verá.  Y  aunque  este  rey  moro 
Abderramen,  de  quien  vamos  tratando,  alcanzo ¡con sus 
grandezas  el  ennoblecer  y  sublimar  mucho  á  Córdoba, 
como  deseaba ,  mas  por  otra  parte  ,  por  donde  él  no 
pudo  pensar ,  le  dio  mayor  gloria  ,  y  la  levantó  á  ma- 
yor alteza  ,  con  los  muchos  cristianos  que  mandó  mar- 
tirizar. «  Que  así  sabe  Dios  con  su  alta  providencia  en 
»los  íines  aviesos  que  los  hombres  procuran  enderezar 
»los  medios  que  ponen  ,  a  que  se  consiga  con  ellos  to- 
wdo  lo  contrario  de  lo  que  se  pretendía  ,  como  aquí  por 
«grandes  ejemplos  se  verá.» 

CAPÍTULO  III. 
Los  varones   insignes  en  letras  que  por  este  tiempo  habia 

en  Córdoba  y  en  Sevilla. 

Habia  por  este  tiempo  deste  rey  en  Córdoba  varo- 
nes excelentes  y  muy  doctos  entre  los  cristianos 
que  en  ella  residían,  los  cuales  con  su  ingenio  y  su 
doctrina  tenian  muy  bien  enseñada  la  gente  cristia- 
na de  aquella  ciudad  ,  y  con  el  ejemplo  de  su  virtud 
y  santidad  la  incitaban  y  movian,  para  mas  servir 
a  nuestro  Señor  en  aquel  su  cautiverio  y  miserable 
estado  en  que  se  hallaba.  Y  aunque  estos  no  hay  du- 
da sino  que  eran  muchos,  trataremos  aquí  de  algunos 
mas  señalados,  de  quien  ha  durado  hasta  ahora  su 
memoria.  Y  poco  á  poco  se  irá  mostrando  de  dónde  se 
tomó  lo  que  delios  aquí  se  escribe.  Era  entre  estos  mas 
antiguo  y  principal  el  abad  llamado  por  su  nombre 
propio  Spera  in  Deo,  que  en  castellano  quiere  decir 
Espera  en  Dios.  Era  tan  docto  en  las  divinas  letras, 
y  tan  singular  en  la  elocuencia,  que  era  famoso  en  to- 
da España  ,  llamándole  el  santo  mártir  Eulogio,  ilus- 
trísimo  doctor,  y  luz  grande  de  toda  la  iglesia  de  Es- 
paña. Y  Alvaro,  un  caballero  de  Córdoba,  su  discí- 
pulo, dice  del,  que  con  la  suavísima  corriente  de  su 
elocuencia  poniagran  gusto  y  dulzura  en  toda  el  An- 
dalucía. Y  aunque  le  llaman  abad,  no  señalan  los  que 
hablan  del  en  qué  iglesia  presidiese.  Este  insigne  va- 
ron  enseñaba  públicamente  á  muchos  discípulos,  co- 
mo en  los  que  del  escriben  parece.  Y  por  ellos  tam- 
bién se  ve,  como  escribió  algunas  obras,  y  señalada- 
mente un  libro  contra  las  maldades  de  Mahoma,  del 
cual  el  mártir  san  Eulogio  pone  un  pedazo  en  su  libro 
primero.  Escribió  también  este  elocuentísimo  abad  la 
vida  y  martirio  de  los  dos  santos  hermanos  Adulfo  y 
Juan,  que  padecieron  en  Córdoba,  de  quien  se  hizo 
memoria  en  su  lugar,  reservando  todo  lo  que  destos 
santos  se  sabe,  para  ponerlo  luego  aquí.  Tenemos  tam- 
bién hasta  ahora  una  epístola  del  mismo  abad  que 
escribió  á  aquel  caballero  Alvaro  su  discípulo.  Hállase 
en  la  librería  de  la  iglesia  mayor  de  Córdoba  en  un 
original  antiquísimo  que  allí  se  halla,  conservado  des- 
tos  tiempos  hasta  ahora,  como  antes  del  libro  undé- 
cimo, en  la  lista  de  las  ayudas  dije.  Alvaro  le  pre- 
guntó al  abad  por  otra  su  carta  que  está  allí,  dos  cues- 
tiones, una  de  la  Santísima  Trinidad,  y  otra  de  la 
humanidad  de  Cristo  nuestro  Redentor.  El  abad  le  res- 
ponde á  la  carta,  y  en  particular  á  las  cuestiones. 
Aunque  la  respuesta  á  las  cuestiones  no  está  allí.  Inti- 
túlale ailí   Alvaro  padre  venerable,   y   de    todos   los 
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sacerdotes  el  mejor.  Esta  epístola  del  abad,  aunque 
tiene  muestra  de  la  elocuencia,  que  en  él  tanto  sus  dos 
discípulos  celebran,  mas  sin  duda  la  tiene  mayor  de 
agudeza  de  ingenio,  y  viva  consideración  en  las  cosas 
de  la  Sagrada  Escritura,  declarando  con  mucha  su- 
tileza aquello  del  Génesis  que  dice  Dios  de  los  de  So- 
doma.  Descenderé  y  veré  si  de  hecho  hay  tanto  mal, 
como  suena  con  clamor  en   mis  oidos. 

Fueron  entre  otros  muchos,  discípulos  deste  singu- 
lar varón  Eulogio  y  Alvaro,  dos  cristianos  cordobe- 
ses, nobles  de  linaje,  mas  mucho  mas  esclarecidos  por 
su  doctrina  y  santidad.  De  Eulogio  se  ha  de  escribir 
después  á  la  larga,  y  así  bastará  ahora  decir  que  fin'1 
sacerdote,  que  entonces  llamaban  presbítero  en  la 
iglesia  de  Córdoba,  y  doctor  della.  Este  nombre  y 
título  de  doctor  era  entonces  insigne  y  de  mucha  dig- 
nidad en  la  Iglesia,  y  que  por  tal  se  daba  á  alguno  ra- 
ras veces,  conforme  al  primer  concilio  de  Zarago- 
za ,  donde  se  manda  que  nadie  en  la  Iglesia  ten?a  este 
nombre,  sino  solas  las  personas  á  quien  públicamen- 
te en  ella  se  diere  \1).  Demás  desta  singular  doctrina, 
con  que  este  santo  varón  Eulogio  mereció  esta  dig- 
nidad, alcanza  también  á  ser  arzobispo  de  Toledo,  aun- 
que electo  tan  solamente,  sin  llegar  á  prisidir  en 
aquella  santa  iglesia,  porque  Dios  lo  quiso  luego  en- 
salzar en  el  cielo  con  la  mas  soberana  dignidad  del 
martirio.  Mas  antes  desto  enseñó,  amonestó  y  animó 
á  muchos  otros  mártires  ,  y  nos  dejó  escritas  sus  vi- 
das y  sus  muertes  en  tres  libros  que  para  esto  compu- 
so, llamando  á  toda  la  obra  Memorial  de  los  Mártires. 
Así  le  debe  Córdoba  á  este  santo  glorioso  el  haber  re- 
galadolaconsu  sangre,  para  que  naciese  en  ella  la  glo- 
ria de  tener  un  su  natural  mártir  tan  insigne.  Mas  sin 
esto  Córdoba  y  toda  España,  y  la  fulesia  universal  le  de- 
be el  habernos  dejado  la  memoria  que  de  otra  parte 
no  tuviéramos  de  tantos  mártires,  después  de  haber 
sido  instrumento  que  nuestro  Señor  tomó  para  que 
muchos  delios  lo  fuesen.  Y  las  otras  obras  que  el  santo 
mártir  escribió,  cuando  se  pusiere  después  aquí  su  vi- 
da y  martirio  se  contarán. 

Alvaro,  el  otro  discípulo  del  abad  Espera  en  Dios,  y 
condiscípulo  del  santo  mártir  Eulogio,  fué  también 
natural  de  Córdoba ,  y  demás  ilustre  linaje  en  ella. 
Porque  en  el  llamarle  algunas  veces  san  Eulogio  sere- 
nísimo y  serenidad ,  dá  á  entender  la  aventajada  noble- 
za deste  caballero ,  y  alguna  manera  de  estado  prin- 
cipal. También  el  abad  Spera  in  Deo,  en  aquella  su 
caria,  deque  dijimos,  lo  trata  con  gran  reverencia,  y 
así  también  le  hacen  mucho  acatamiento  todos  los  que 
le  escriben  caí  tas,  las  cuales  están  en  aquel  libro  an- 
tiguo de  la  santa  iglesia  de  Córdoba.  Y  todos  le  ponen 
títulos  de  Flavio  y  Aurelio .  que  debían  ser  nota  de 
nobleza  y  grande  estado.  Y  él  también  los  pone  á  un 
Juan  de  Senilla,  á  quien  escribe  algunas  cartas,  y  á 
otros  no  los  pone.  Y  en  los  títulos  de  sus  cartas  se  lla- 
ma cuasi  siempre  Alvaro  Paulo.  Fuégrandeel  amistad 
que  con  el  santo  mártir  Eulogio  tuvo,  habiéndose  co- 
nocido desde  pequeños,  cuando  tenian  por  maestro  al 
abad.  Y  aunque  veremos  adelante  grandes  cosas  que 
desta  buena  amistad  resultaron,  mas  es  la  principal, 
y  que  con  mucha  razón  debemos  en  mas  tener,  el  ha- 
ber escrito  este  caballero  la  vida  y  martirio  de!  santo 
su  amigo.  No  parece  pudiéramos  tener  noticia  cumpli- 
da de  su  vida,  y  ninguna  tuviéramos  di1  su  sagrada 
muerte,  ni  de  otra  santa  virgen   y  mártir  que  con  é! 

(1)  En  el  Canon 
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padeció,  si  su  buen  amigo  Alvaro  no  nos  la  dejara. 
Debérnosle  mucho  por  loque  en  esto  escribrió,  pues 
estimamos  debidamente  lo  que  sabemos  por  haberlo 
escrito.  También  escribió  este  caballero  otro  libro  que 
intituló  délas  Centellas,  por  haber  recogido  en  él  por 
lugares  comunes  muchas  sentencias  de  la  Sagrada  Es- 
critura y  de  los  santos  doctores,  que  alumbran  como 
centellas  de  un  gran  fuego.  Obra  verdaderamente  ne- 
cesaria y  de  gran  provecho  en  aquellos  tiempos,  en 
que  tanta  falta  habia  de  libros,  por  la  gran  costa  del 
escribirlos.  Y  aun  ahora  puedo  excusar  mucho  tra- 
bajo, y  servir  para  hallar  allí  junto  lo  que  en  ca- 
da materia  se  puede  desear.  Este  libro  he  visto  yo  es- 
crito de  mano  de  mas  de  cuatrocientos  años  atrás  ,  en 
la  librería  del  famoso  y  real  monasterio  de  Sahagun, 
llamando  allí  al  autor  Alvaro  natural  de  Córdoba. 
Otro  original  aun  mas  antiguo  que  éste,  escrito  de 
letra  gótica,  hallé  en  el  insigne  monasterio  del  Espi- 
na de  la  orden  del  Cister ,  aunque  muy  falto  y  des- 
hojado. 

También  anda  impreso  este  libro  en  Basilea,  aunque 
sin  nombre  de  autor.  Escribió  también  este  caballero 
otra  obra  ,  que  intituló  Indiculus  luminosus  ,  y  puéde- 
se trasladar  mal  en  castellano,  mas  todavía  parece 
quiere  decir  ,  guia  que  dá  luz.  Lo  que  en  él  se  trata  es 
una  defensa  de  los  mártires  de  su  tiempo,  contra  al- 
gunos cristianos  que  no  los  tenían  por  tales.  Así  es  lo 
mismo  que  san  Eulogio  trató  en  su  Apologético  y  en 
otras  partes.  Y  aunque  yo  ,  cuando  imprimí  las  obras 
deste  santo  en  lalin,  dije  que  no  era  de  Alvaro  aquella 
obra,  mas  después  he  visto  claramente  que  es  suya, 
pues  él  en  la  vida  de  san  Eulogio  dice  que  escribió  una 
obra  desto.  Y  así  está  en  aquel  libro  viejo  de  la  iglesia 
mayor  de  Córdoba  con  las  otras  obras  de  Alvaro,  aun- 
que no  tiene  título  de  ningún  autor  cuyo  sea.  Hay  epi- 
gramas de  este  mismo  caballero  al  principio  de  aquel 
libro ,  y  algunas  epístolas  ,  y  cuasi  en  todas  trata  cues- 
tiones de  Sagrada  Escritura,  y  alegando  algunos  san- 
tos, entre  ellos  cita  también  á  Beato  el  de  Liebana  ,  de 
quien  ya  tratamos  todo  lo  necesario  en  el  libro  pasado, 
y  dijimos  todo  lo  que  Alvaro  del  dejó  escrito.  Hace  asi- 
mismo en  una  epístola  mención  del  conde  Servando, 
de  quien  adelante  escribiremos.  No  está  en  aquel  libro 
ninguna  epístola  de  lasque  escribió  á  san  Eulogio,  ni 
de  las  que  el  santo  le  escribió  á  él ,  y  en  ellas  y  en  la 
vida  del  santo  se  parece  su  mucha  doctrina,  y  harto 
buen  estilo  para  aquellos  tiempos.  Y  el  darle  el  santo 
mártir  tanta  autoridad,  que  le  llame  su  maestro,  y  le 
cometa  el  examen  y  juicio  de  sus  obras,  mas  parece 
humildad  y  afición  suya,  que  merecimiento  del  ami- 
go. De  algunas  cosas  que  Alvaro  dice  de  sí  mismo,  se 
puede  colegir  que  fué  casado,  y  los  que  le  escriben  lo 
dan  bien  á  entender  con  enviar  cuasi  siempre  enco- 
miendas á  su  mujer  con  un  honesto  título  de  decir 
que  le  salude  á  toda  la  hermosura  de  su  casa.  Y  él  sa- 
luda también  así  á  las  mujeres  délos  legos  á  quien  es- 
cribe. 

Era  también  por  este  tiempo,  y  poco  después,  en 
Córdoba  hombre  insigne  en  saber  la  Sagrada  Escritu- 
ra ,  y  saber  filosofía  natural  con  agudeza  de  lógica,  y 
tener  buen  estilo  conforme  al  siglo,  un  sacerdote  lla- 
mado Samson,  abad  y  rector  de  la  iglesia  de  San  Zoil 
mártir  en  Córdoba.  Todo  esto  parece  en  una  su  obra, 
que  se  halla  escrita  de  letra  gótica  harto  antigua  en  la 
librería  dé  la  santa  iglesia  de  Toledo.  Llamóla  Apolo- 
gético por  haberla  escrito  en  defensa  suya  ,  contra  unos 
que  niuoho  le  persiguieron  ,  como  adelante  se  tratará 


prosiguiendo  todo  lo  que  deste  insigne  cordobés  por  me- 
morias antiguas  hallamos. 

Otro  sacerdote  habia  entonces  en  Córdoba  lla- 
mado Leovigildo,  cuya  buena  doctrina  parece  en  un 
su  pequeño  libro  que  escribió  del  hábito  de  los  clérigos, 
y  su  significación,  el  cual  se  halla  en  un  libro  antiquí- 
simo de  letra  gótica  que  está  en  la  librería  del  real  mo- 
nasterio de  San  Lorenzo  en  el  Escorial.  Y  tengo  yo  por 
cierto  es  este  Leovigildo  uno  de  quien  hace  memoria 
el  abad  Samson  en  su  obra. 

Poco  después  destos  años  hubo  en  Córdoba  un  arci- 
preste llamado  Cipriano,  hombre  de  letras,  y  que  de- 
jó escritos  en  versos  algunos  epitafios,  y  otros  epigra- 
mas. Él  se  intitula  arcipreste,  y  hace  mención  de  un 
arcediano  Saturnino,  y  de  un  conde  Adulfo,  y  de  aquí 
tenemos  memoria  destas  dignidades  eclesiásticas  y  se- 
glares que  habia  en  Córdoba  por  este  tiempo. 

En  Sevilla  habia  también  hombres  doctos,  y  era  muy 
señalado  entre  ellos  uno  llamado  Juan ,  como  por  sus 
cartas  á  Alvaro  y  las  de  Alvaro  á  él  parece.  En  algunas 
hace  mención  de  san  Eulogio.  Estos  varones  señalados 
en  letras  habia  entonces  en  Córdoba,  y  no  hay  duda 
sino  que  también  habia  otros  tales,  mas  no  se  tiene  no- 
ticia dellos ,  y  desto  fué  menester  darla  aquí  luego, 
porque  fuesen  conocidos  para  las  muchas  veces  que  de 
aquí  adelante  se  han  de  nombrar. 

CAPÍTULO  IV. 

Los  dos  santos  hermanos  mártires  Adulfo,  y  Juan. 

Hallándose,  pues,  la  iglesia  cristiana,  que  en  Córdo- 
ba permanecía,  en  este  estado,  y  aunque  cautiva  y 
afligida,  todavía  bien  afirmada  en  la  fé,  fué  nuestro  Se- 
ñor servido  visitarla  con  nueva  adversidad  y  fatiga 
para  quemas  mereciese  en  su  divino  acatamiento,  y 
mayores  ejemplos  de  santidad  tuviese  en  la  tierra,  y 
mas  intercesores  y  abogados  en  el  cielo,  y  todo  redun- 
dase en  insigne  gloria  y  ensalzamiento  desta  ciudad. 

Porque  este  rey  Abclerramen  comenzó  á  martirizar 
cristianos,  y  regar  con  sangre  católica  el  suelo  de  aque- 
lla ciudad  para  que  fuese  mas  fértil  de  frutos  tan  ce- 
lestiales. 

Fueron  los  primeros  mártires  que  en  esta  persecu- 
ción deste  rey  padecieron  los  dos  hermanos  san  Adul- 
fo y  san  Juan  ,  naturales  de  Sevilla ,  y  nacidos  allí  de 
ilustre  sangre,  como  san  Eulogio  dellos  refiere  {1  ). 
Su  madre  se  llamaba  Artemia,  y  siendo  ya  viuda  pre- 
sidía por  abadesa  á  las  monjas  del  monasterio  llama- 
do en  Córdoba  Cuteclara  ,  debajo  la  advocion  de  la 
sacratísima  Virgen  María.  También  tuvieron  estos 
santos  una  hermana  por  nombre  Áurea  ,  que  fué  már- 
tir como  ellos,  según  en  su  lugar  mas  á  la  larga  se 
contará.  El  tiempo  del  martirio  destos  dos  sanios,  co- 
mo san  Eulogio  señala  ,  fué  al  principio  del  reino  de 
Abderramen,  así  que  sucedió  el  año  ochocientos  y 
veinte  y  cinco  ó  poco  mas.  Y  por  haber  escrito  su  vida 
y  martirio  el  abad  Espera  en  Dios,  se  excusa  san 
Eulogio  de  contar  lo.  Asilo  mucho  que  pudiéramos  tener 
de  estos  santos,  hizo  que  no  tuviésemos  nada  por  ha- 
berse perdido  lo  del  abad  que  estorbó  el  escribir  á 
san  Eulogio.  Solo  entendemos  que  su  vida  destos  dos 
santos  fué  de  grande  ejemplo,  y  el  triunfo  de  su  mar- 
tirio solemnísimo,  pues  dicesan  Eulogio  que  la  clari- 
dad de  sus  vidas  y  los  grandes  hechos  dellas  resplan- 
decieron como  estrellas  del  cielo.  Conforme  á  esto  la 
fiesta  de  su  martirio  es  celebrada  en  algunas  iglesias 

(1)  Enellilv  2,  c.  8  y  en  el  íib.  3,  c.  17. 
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de  España  á  los  veinte  y  siete  de  setiembre,  y  aquel 
dia  hace  memoria  dellas  cuasi  toda  la  Iglesia  cristia- 
na en  el  martirologio  de  Usuardo,  que  lee  en  la  pri- 
ma. Aunque  Usuardo  no  fué  posible  escribiese  dellos, 
sino  que  fueron  añadidos  después  á  su  libro,  como 
adelante  en  su  lugar  se  tratará.  Adon  el  obispo  de  Vie- 
na  la  de  Francia  bien  pudo  escribir  dellos ,  y  así  es  su- 
yo lo  que  dellos  se  halla  en  su  martirologio,  y  en 
otros.  De  allí  lo  tomó  el  obispo  Equilino  para  su  ca- 
tálogo de  los  santos,  y  también  es  de  allí  el  hallarse 
en  el  martirologio  romano  que  el  abad  Maurolico  im- 
primió en  Venecia  muy  añadido. 

CAPÍTULO  V. 

San  Perfecto ,  presbítero  y  mártir. 
No  hubo  mas  mártires  por  estos  años  siguientes, 
hasta  que  llegó  el  ochocientos  y  cincuenta  de  nues- 
tro Redentor,  en  que  la  persecución  deste  rey  moro 
comenzó  á  embravecerse  contra  los  cristianos  de  todos 
sus  reinos,  y  mas  contra  los  de  Córdoba,  con  tanta 
crueldad  como  aquí  particularmente  se  verá.  El  pri- 
mero de  todos  estos  mártires  que  parece  como  capi- 
tán levantó  en  Córdoba  bandera  para  los  demás,  fué 
un  sacerdote  llamado  Perfecto  ,  natural  de  la  misma 
ciudad  ,  que  demás  de  muchas  letras  que  había  apren- 
dido en  la  iglesia  del  mártir  San  Acisclo,  era  también 
conocido  por  saber  bien  la  lengua  arábiga.  La  ocasión 
de  su  martirio  fué  ésta.  Iba  un  dia  por  la  ciudad  á 
sus  negocios ,  y  ciertos  moros  con  quien  hablaba  le 
preguntaron  cosas  de  la  fé  cristiana  queriendo  oir  del 
lo  que  sentia  de  Jesucristo ,  y  de  Mahoma  su  profeta 
dellos.  El  santo  sacerdote  á  boca  llena  comenzó  á  confe- 
sar y  predicar  la  divinidad  de  Jesucristo  y  su  omnipo- 
tencia, afirmando  ser  verdadero  Dios,  y  bendito  sobre 
todas  las  cosas  en  todos  los  siglos.  Añadió  tras  esto.  No 
osaré  decir  lo  que  los  cristianos  sentimos  de  vuestro 
profeta,  por  saber  cierto  que  os  ha  de  pesar  mucho  de 
oirlo.  Mas  si  llanamente  y  en  buen  amistad  me  prome- 
téis de  no  enojaros,  diré  lo  que  por  él  se  dice  en  nuestro 
Santo  Evangelio,  y  en  qué  reputación  le  tenemos.  Con 
engaño  y  falsedad  le  dieron  los  moros  su  fé  y  palabra 
como  la  pedia,  asegurándole  que  sin  miedo  podia  de- 
cir todo  lo  que  en  esto  habia.  San  Perfecto  comen- 
zó entonces  á  decir  como  los  cristianos  tenían  á 
Mahoma  por  falso  profeta  y  perverso  engañador  ,  y 
que  era  uno  de  los  por  quien  Jesucristo  habia  dicho: 
Muchos  falsos  profetas  vendrán  en  mi  nombre  ,  y 
engañarán  á  muchos.  Prosiguió  adelante  contando 
en  particular  algunos  de  los  malos  embustes  y  ende- 
moniados embaimientos  con  que  metió  su  malvada 
ponzoña  en  los  corazones  de  tantos  pueblos.  Los  mo- 
ros aunque  por  entonces  no  le  respondieron  nada  con 
aspereza  por  parecer  que  guardaban  lo  prometido, 
mas  guardaron  bien  dentro  en  su  corazón  la  furia  de 
su  enojo  para  vengarse  con  ella  en  buena  oportunidad. 
Pocos  dias  después  yendo  san  Perfecto  por  la  calle 
acertó  á  encontrarse  con  aquellos  moros  con  quien  lo 
dicho  le  habia  pasado.  Vieron  la  ocasión  de  su  ven- 
ganza que  deseaban,  y  como  gente  que  de  su  natural 
no  saben  guardar  fé,  y  ahora  tenían  concebida  ma- 
yor furia,  así  convocando  mas  gente  comenzaron  á 
decir  :  Este  es  aquel  que  con  desatinada  locura  ha  di- 
cho grandes  injurias  y  blasfemias  contra  nuestro 
santo  profeta.  Arrebátanle  luego  todos,  y  llévanle  cuasi 
sin  tocar  los  pies  al  suelo  delante  el  juez,  acusándole  y 
testificando  del  haber  dicho  mucho  mal  de  su  profeta 
y  de  su  ley.  El  juez  mandó  llevarlo  á  la  cárcel,  y  apri- 


sionarlo allí  cruelmente  para  mandarlo  matar  el  dia 
que  celebraban  su  pascua  ,  como  ofreciéndolo  en  sacri- 
ficio á  su  Mahoma.  Allí  en  la  cárcel  alcanzó  el  bendito 
sacerdote  con  a_y  unos  ,  con  oraciones  y  con  lágrimas, 
de  nuestro  Señor  el  perdón  de  no  haberse  mostrado 
del  lodo  constante  al  principio  delante  el  juez,  y  me- 
reció confirmar  su  fé  enteramente  con  la  gracia  del 
Espíritu  Santo  que  lo  fortaleció.  Y  allí  le  dio  también 
nuestro  Señor  espíritu  de  profecía  ,  como  se  pareció 
por  loque  se  sigue.  Un  moro  eunuco  ,  llamado  Nazar, 
era  tan  privado  del  rey ,  que  cuasi  gobernaba  á  toda 
España.  El  santo  dijo  del  allí  en  la  cárcel:  ¿veis  éste  que 
con  tanto  fausto  parece  que  se  levanta  sobre  todos  los 
principales  moros  de  España?  no  cumplirá  el  año  des- 
pués del  dia  en  que  determinare  matarme.  Esto  se 
cumplió,  como  después  veremos. 

No  habia  estado  muchos  meses  san  Perfecto  en  la 
cárcel,  cuando  después  del  ayuno  délos  moros  que 
usan  tener  muy  continuado  entonces  ,  y  lo  guardan 
con  mucha  superstición,  como  su  malvado  Mahoma 
se  lo  dejó  mandado  ,  les  llegó  el  dia  de  su  pascua, 
amaneciendo  para  el  santo  mártir  mas  glorioso  que 
todos  los  demás  de  su  vida.  Lleváronlo  delante  el  alcá- 
zar, y  creyendo  que  hacían  un  gran  sacrificio  á  Dios 
en  honra  de  su  profeta  ,  lo  degollaron  ,  dando  él  voces 
y  diciendo:  yo  maldije  y  maldigo  ahora  vuestro  pro- 
feta como  á  ministro  del  demonio  y  ensuciado  con 
muchas  maneras  de  vicios. 

Ya  aquí  se  vé  como  el  santo  fué  degollado  delante 
el  alcázar,  pues  aun  lo  dice  dos  veces  san  Eulogio,  ría- 
se de  notar  desde  luego,  por  ser  allí,  donde  todos  los 
demás  mártires  fueron  muertos,  como  prestóse  tra- 
tará muy  de  propósito. 

Los  moros  que  ya  habian  salido  al  gran  llano  que 
está  frontero  de  la  ciudad  el  rio  en  medio  ,  y  le  lla- 
mamos ahora  el  Campo  déla  Verdad,  lugar  diputado 
entonces  para  sus  malvadas  oraciones  ,  oyendo  decir 
como  el  santo  mártir  era  degollado,  volvieron  al  al- 
cázar por  verlo  ,  y  muy  contentos  y  alegres  por  ha- 
berle visto  empapado  en  su  sangre,  como  se  habia 
revolcado  en  ella  con  el  ímpetu  de  la  muerte  ,  se  tor- 
naron al  campo  para  hacer  su  zalá.  Y  parece  quiso 
Dios  hacer  aquel  dia  alguna  venganza  de  su  santo 
mártir.  Porque  al  volverse  los  moros  de  aquel  campo 
á  la  ciudad,  algunos  pasaron  á  Guadalquivir  en  bar- 
cos. Uno  de  ellos  se  trastornó  con  ocho  hombres  que 
iban  con  él ,  y  escapando  los  seis  á  nado  ,  los  dos  se 
ahogaron.  Mas  harto  mayor  maravilla  fué  la  que 
sucedió  después,  cumpliéndose  loque  el  santo  már- 
tir cuando  estaba  en  la  cárcel  al  eunuco  Nazar  habia 
profetizado.  Porque  antes  que  llegase  la  otra  pascua 
del  año  siguiente,  habiéndole  dado  una  gran  calen- 
tura (y  algunos  creen  sucedió  de  ponzoña  que  le 
dieron  )  murió  de  súbito ,  echando  por  cámara  las 
entrañas 

El  santo  recibió  la  corona  del  martirio  viernes  á 
los  diez  y  ocho  de  abril  deste  año  ochocientos  y  cin- 
cuenta ,  y  su  bendito  cuerpo  fué  sepultado  ,  con  toda 
la  solemnidad  que  los  miserables  tiempos  sufrían,  por 
el  obispo  de  Córdoba  y  sus  clérigos  en  la  iglesia  de 
san  Acisclo,  donde  estaba  su  santo  cuerpo. 

Todo  esto  cuenta  así  san  Eulogio  del  martirio  de 
san  Perfecto  ,  y  lo  mismo  escribe  Alvaro  en  el  indi- 
culo  luminoso  sin  discreparen  nada,  sino  es  que  no 
cuenta  lo  de  ahogarse  los  dos  moros ,  ni  la  muerte 
de  Nazar,  cuya  profecía  dice  san  Eulogio  que  se  la 
contaron  personas  que  al  santo  en  la  cárcel  se  la  oye- 
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ron.  Y  aunque  san  Eulogio  aquí  y  otras  veces  hace 
mención  del  obispo  de  Córdoba ,  nunca  pone  su  nom- 
bre ,  y  en  su  vida  diremos  después  como  parece  se 
llamaba  Saulo.  Sin  la  insigne  gloria  que  alcanzó  san 
Perfecto  con  la  corona  del  martirio,  acrecentó  otra 
singular,  como  san  Eulogio  encarece,  con  el  ejemplo. 
Porque  con  él  se  encendieron  ,  para  desear  el  nfarti- 
rio  ,  muchos  de  los  santos  de  quien  luego  habernos 
de  contar  ,  con  tanto  ardor  ,  que  los  moros  tomaron 
gran  espanto  ,  y  temian  haber  llegado  el  fin  de  su  im- 
perio, y  rogaban  á  los  cristianos  se  refrenasen  en  el 
ofrecerse  tan  de  su  gana  al  martirio  :  que  son  las  mis- 
mas palabras  de  san  Eulogio  en  este  lugar.  Y  después 
diremos  desto  otra  vez  después. 

CAPÍTULO  VI. 

El  santo  confesor  Juan. 
A  los  principios  de  la  primitiva  Iglesia,  como  algu- 
nas veces  en  la  corónica  se  ha  dicho  ,  llamaban  confe- 
sores á  los  que  habiendo  confesado  en  público  delan- 
te los  jueces  la  fé  cristiana  ,  habian  padecido  algunos 
tormentos  por  ella  ,  sin  llegar  á  perder  la  vida  en  el 
martirio.  Pues  ahora  en  Córdoba  después  de  la  muerte 
de  san  Perfecto  hubo  un  gran  confesor  llamado  Juan. 
Tuviéronle  mucho  tiempo  en  la    cárcel  por  algunas 
cosas  que    le  achacaron  en   sus  contradicciones,  y 
manera  de  vivir  que  tenia.   Porque  como  los  cristia- 
nos eran  entonces  tan  fatigados  con  tributos  ,  y  tenian 
tan  poca  parte  en  las  buenas  heredades,  eran  forzados 
á  tener  algún  trato  de  mercadería  para   sustentar  la 
vida.   Este  nuestro    Juan   parece    habia  enriquecido 
desta  manera  con  su  industria  ,  y   por  envidia,  que 
suele  asestar  luego  á  la"  prosperidad  ,  le  acriminaron 
los  moros  estos  sus  tratos.  No  contentos  con  tener- 
le preso    á  la  larga   por   esto  ,    trataron  como  des- 
truirle del  todo.  Dijéronle  algunos  con  furia  :  menos- 
preciando nuestro  santo  profeta  le  nombras  siempre 
corno  por    burla  ,    y   cuando  quieres  mentir  juras 
por  él  ,   para  engañar  á  quien  no  sabe  como  eres  cris- 
tiano. El  santo  con  mucha  seguridad,  y  sin  tener  nin- 
gún engaño  ,  comenzó  á  quererles  satisfacer,  y  mos- 
trar como  no  habia  nada  de  lo  que  se  le  imponía,  mas 
ellos  con  furia  y  muchas  voces  comenzaron  á   decirle 
que  era  verdad.  Ya  so  enojaba  con  tan  malvada  por- 
fía el  bendito  Juan  ,   y  con  todo  eso    les   respondió 
riendo  y  con   mucho  donaire:  Maldito  sea   de  Dios 
quien  desea  nombrar  vuestro  profeta.  Levantóse  lue- 
go una  furiosa  grita  entre  los  moros  ,  y  con  ella  lo 
cercaron,  y  lo  llevaron  medio  arrastrando  delante  el 
juez,  y  con  malos  testigos  le  acusaron  haber  dicho  mu- 
las  blasfemias  contra  Mahoma.   Él  lo  negaba  todo,  y 
mostraba  la  envidia  con  que  lo  perseguían,  añadiendo 
que  no  dejaria  la  fé  de  Jesucristo  aunque  hubiese  de 
morir  por  ella.  El  malvado  juez,  mosteando  usar  de 
piedad  ,  dijo  que  no  le  mandaba  matar  por  no  ser  los 
testigos  bastantes,  mas  mandóle  dar  quinientos  azo- 
tes ,  y  estos  fueron  tan  crueles,  que  quedó  poco  menos 
que  muerto  con  ellos.  Así  desnudo  le  pusieron  luego 
en  un  asno  el  rostro  vuelto  á  la  cola  ,  y  tan  cargado  de 
cadenas,  que  el  peso  dellas  lo  derribaba,  y  lo  llevaron 
así  por  todas  las  calles  principales,  y  por  todas  las  igle- 
sias de  los  cristianos  con  pregón  que  decia  :  así   será 
castigado  quien  burlare  de  nuestro  profeta  y  de  su  re- 
ligión. Volviéronle  después  á  la  cárcel,  donde  le  tuvie- 
ron muchos  dias  muy  aherrojado.  San  Eulogio  cuenta 
esto  ,  y  dice  como  lo  vio  en  la  cárcel  con  las  heridas  de 
los  azotes,  estando  él  también,  como  después  diremos, 
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preso.  Y  no  señalando  el  santo  mártir  el  tiempo  en  que 
sucedió  esto  del  confesor  Juan,  se  halla  en  el  indículo 
luminoso  expresamente  referido  que  fué  un  año  des- 
pués del  martirio  de  san  Perfecto,  y  así  fué  el  ochocien- 
tos y  cincuenta  y  uno  de  nuestro  Redentor.  Y  confor- 
mando allí  Alvaro  con  san  Eulogio,  aun  cuenta  algo 
mas  á  la  larga  todo  lo  dicho.  Y  entre  los  otros  epigra- 
mas del  arcipreste  Cipriano  se  halla  un  epitafio  desle 
bendito  confesor  ,  y  dice  así  con  este  título. 

ítem  super  tumulum  Sancti  Joannis  Confessoris. 
Carceres  et  dirá  Joannes  férrea  vincla 
Christi  amore  tulit.  Hac  functus  in  aula  quiescit. 

En  castellano  dice.  También  hizo  el  arcipreste  Cipriano 
este  epitafio  para  la  sepultura  del  santo  confesor  Juan. 
Juan  sufrió  cárceles ,  y  duras  prisiones  de  hierros  por 
amor  de  Jesucristo.  Muerto  reposa  en  esta  igiesia.  Este 
epitafio  y  otros  algunos  que  se  pondrán  adelanle  esta- 
ban en  el  original  viejo  del  secretario  Miguel  Iluiz  de 
Azagra,  del  cual  algunas  veces  he  dicho. 

CAPÍTULO  VIL 

Isac  vnonge,  y  Sancho  mártires. 

Este  mismo  año  ochocientos  y  cincuenta  y  uno  tuvo 
Córdoba  muchas  y  muy  insignes  coronas  de  mártires. 
Entre  ellas  fué  harto  señalada  la  de  san  Isac  por  ser  él 
en  Córdoba  de  gran  linaje,  y  padres  muy  ricos  ,  y  te- 
ner deudos  de  tanta  santidad  como  diremos ,  y  lo  que 
es  muy  de  estimar,  por  haber  él  peleado  con  gran 
constancia  hasta  la  muerte,  como  verdadero  caballero 
de  Jesucristo.  Entre  los  otros  sus  parientes  principales 
tenia  un  tio  llamado  Jeremías  muy  rico  y  poderoso  en 
bienes  temporales,  mas  mucho  mas  en  los  del  cielo , 
pues  menospreciando  él  y  su  mujer  llamada  Isabel  to-  . 
dos  los  de  acá,  los  gastaron  en  edificar  el  monasterio 
Tabúlense  por  llamarse  Tábanos,  un  lugarito  que  allí 
cerca  estaba  en  lo  áspero  de  la  sierra  de  Córdoba  ,  y 
cuasi  dos  leguas  della  ,  al  septentrión,  y  se  fueron  á 
vivir  allá  con  todos  sus  hijos  y  parientes  ,  para  servir 
mas  enteramente  á  nuestro  Señor.  Prosperó  tanto  la 
buena  simiente  deste  caballero  Jeremías,  que  ya  el 
monasterio  florecía  en  estos  años  de  que  vamos  ha- 
blando, con  olor  suavísimo  de  santa  conversación, 
y  su  fundador  ,  como  presto  veremos,  conforme  á  lo 
que  mejor  se  puede  entender,  mereció  recibir  la  coro- 
na del  martirio. 

Mas  volviendo  á  nuestro  Isac,  quiso  nuestro  Señor, 
aun  antes  que  naciese  dar  testimonio  de  quién  habia 
de  ser.  Afirmaba  su  madre,  que  pocos  dias  antes  desu 
parto  pareció  oirle  hablar  tres  veres  en  un  dia  dentro 
del  vientre,  sin  que  ella  con  el  espanto  pudiese  enten- 
der las  palabras.  Después  siendo  ya  el  niño  de  siete 
años,  una  doncella  en  sueños  ,  á  lo  (pie  parece,  vio  des- 
cender del  cielo  una  pella  de  mucha  lumbre,  y  quees- 
tándola  mirando  mucha  gente,  solo  este  niño  alzando 
las  manos  la  tomó  ,  y  la  metió  en  su  boca  ,  y  se  la  sor- 
bió toda:  llamándole  todos  los  que  estaban  presentes 
dichoso  y  bienaventurado,  por  haber  merecido  tal  don 

del  ci  "lo. 

Habiéndose  después  criado  el  santo  en  gran  regalo,  y 
gozando  la  riqueza  de  sus  padres,  llegó  á  tener  un  hon- 
rado cargo  público,  de  ser  escribano  déla  ciudad,  por 
lo  mucho  que  de  la  lengua  arábiga  sabia.  Mas  alum- 
brado del  Espíritu  Santo  en  la  frescura  de.su  juventud 
y  movido  con  un  santo  ímpetu  del  alma,  súbitamente 
lo  dejo  todo  ,  y  se  fué  á  ser  nionge  en  el  monasterio 
Vainíllense    debajo  la  obediencia  del  insigue  abad  Mar- 
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tin  ,  que  allí  presidia  ,  y  era  hermano  de  la  mujer  de 
su  tio  Jeremías.  Allí  estuvo  tres  años  confirmando  su 
f é  ,  avivando  su  esperanza,  y  acrecentando  su  caridad 
con  los  santos  ejercicios  de  la  religión.  Y  movido  lue- 
go de  nuevo  con  mayor  espíritu  ,  se  fuéá  la  plaza  de  la 
ciudad  delante  el  juez  ,  y  le  habló  desta  manera.  Quer- 
ría ,  señor,  seguir  tu  ley ,   si  tú  me  dieses  razón  della 
y  me  la  enseñases.  Creyendo  el  juez  lo  que  el  santo 
mancebo  le  decia  ,  le  comenzó  á  decir  con  mucho  pla- 
cer, como  el  inventor  de  su  secta  había  sido  Mahoma, 
que  alumbrado  y  enseñado  por  el  arcángel  san  Gabriel, 
había  recibido  de  Dios  el  espíritu  de  profecía,  para  pu- 
blicar al  mundo  su  santa  ley:  y  así  prosiguió  otras 
particularidades  de  sus  desvarios.  El  mongelsac,  des- 
cubriendo ya  su  santo  engaño,  le  dijo  con  mucho  es- 
fuerzo. Mintióos  en  todo  el  malvado,  y  como  estaba 
lleno  del  demonio,  sembró  diabólica  doctrina,  para  lle- 
var consigo  al  infierno  todos  los  que  le  siguiesen.  Pues 
siendo  todo  esto  así  ,  ¿  por  qué  los  que  tenéis  entendi- 
miento y  saber,  no  consideráis  el  miserable  peligro  de 
vuestras  almas,  y  lo  remediáis  con  buscará  Jesucris- 
to, siguiendo  su  ley?  Vióse  tan  confuso  y  atónito  el 
juez  en  oir  hablar  desta  manera  sin  pensarlo  al  buen 
monge,  que  sin  poderle  responder  palabra  ,  como  fu- 
rioso y  fuera  de  sí,  extendió  la  mano ,  y  le  dio  una  bo- 
fetada. Los  que  estaban  con  el  juez  de  sus  moros  mas 
autorizados  ,  se  indignaron  desta  su  furia,  y  le  repre- 
hendieron della  por  haber  así  olvidado  la  gravedad  de 
su  cargo :  advirtiéndole  también  como  su  ley  veda,  que 
al  que  ha  de  ser  condenado  á  muerte,  ningún  otro  cas- 
tigo se  le  dé  antes.  El  juez  dijo  entonces  al  santo  már- 
tir: Debes  estar  loco  con  frenesí  ó  vencido  del  vino, 
pues  no  miras,  como  ha  de  ser  luego  muerto  por  nues- 
tra ley  el  que  ,  como  tú  has  hecho  ,  dijere  mal  della. 
Isac  le  respondió  muy  sosegadamente.  No  tengo  enfer- 
medad ninguna,  ni  otro  accidente,  sino  solo  celo  de 
justicia,  con  que  os  deseo  enseñar  la  verdad ,  viendo 
cuan  desvariados  vais  della  ,  siguiendo  vuestro  falso 
profeta.  Y  si  por  esto  he  de  padecer  la  [muerte  ,  muy 
contento  y  alegre  la  sufriré  con  el  ayuda  de  Jesucristo. 
Mandó  el  juez  llevar  luego  á  la  cárcel  al   santo  már- 
tir, y  dando  cuenta  al  rey  délo  que  con  él  pasaba, 
con  mucha  furia  le  mandó  matar.  Luego  fué  degollado* 
un  miércoles  tres  de  junio  deste  año,  y  su  cuerpo  pues- 
to  en  un  palo  colgado  de  los  pies  en  el  campo  de  la  otra 
parte  del  rio,  adonde  ahora  llamamos  el  Campo  de  la 
Verdad,  y  pocos  días  después  fué  quemado  con  los  de 
otros  mártires,  y  echadas  las  cenizas  en  el  rio  Guadal- 
quivir. 

El  domingo  siguiente  un  monge  sacerdote  del  mo- 
nasterio Tabanensc,  habiendo  dicho  misa  ,  y  reposan- 
do á  medio-dia,  vio  en  sueños  venir  un  niño  muy  her- 
moso de  la  parte  oriental,  y  trayendo  en  las  manos 
un  papel  hermosamente  .escrito  ,  se  ¡  uso  ¡unto  cabe 
ei  que  dormia,  y  le  dio  el  papel.  Él  lo  leyó,  y  decia  des- 
ta manera.  Como  nuestro  padre  Abrahan  ofreció  á  Dios 
su  lujo  Isac  en  sacrificio  :  así  ahora  el  santo  mártir  Isac 
ha  ofrecido  sacrificio  por  sus  hermanos  los  mongesen 
el  acatamiento  del  Señor.  Con  esto  despertó,  y  llegó 
luego  uno  de  la  ciudad  ,  que  dijo  como  acababan  de 
martirizar  á  Jeremías  su  tio  de  Isac  con  otros  cinco, 
de  quien  luego  diremos. 

Todo  esto  cuenta  así  del  santo  Isac  san  Eulogio,  y 
parte  dello  también  se  halla  en  el  indícalo  luminoso.  Y 
como  san  Perfecto  habia  sido  el  año  antes  capitán  del 
martirio,  así  también  lo  fué  ahora  el  monge  ísac  de 
los  que  por  su  voluntad  .  sin  ser  acusados ,  se  ofrecie- 
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ron  á  él.  Y  la  gloriosa  mártir  santa  Columba,  de  quien 
después  escribiremos,  mucho  parentesco  también  tu- 
vo con  él.  Y  pues  fué  la  letra  dominical  deste  año  D 
vese  claro  como  el  tercero  diado  junio  fué  miércoles, 
y  así  está  muy  bien  señalado  en  san  Eulogio  el  día.  Y 
en  éste  lo  pone  al  santo  mártir  el  martirologio  de  Usuar- 
do,  con  particularidad  de  que  habia  veinte  y  siete  años 
cuando  padeció.  Los  obispos  Adon  y  Equilino  también 
hacen  mención  deste  santo,  y  algunas  iglesias  de  Espa- 
ña rezan  del. 

liase  de  notar  desde  luego,  como  todos  los  monaste- 
rios entonces  en  Córdoba  eran  de  la  orden  de  san  F5e- 
nito,  por  ser  ésta  la  que  acá  mas  habia  desde  su  prin- 
cipio florecido ,  y  de  otra  ninguna  no  tenemos  memo- 
ria que  hubiese.  Así  esta  tan  antigua  orden  y  tan  ex- 
tendida en  toda  la  Iglesia  de  Dios,  y  señaladamente  tan 
esclarecida,  y  de  gran  autoridad  en  España,  puede 
añadir  á  los  muchos  santos  que  ha  tenido  los  muchos 
mártires  que  de  sus  monjes  y  monjas  aquí  se  conta- 
rán. Y  podráse  santamente  gloriar  esta  bendita  orden 
que  aunque  haya  tenido  muchos  y  grandes  santos  en 
diversas  provincias;  mas  que  España  sola  le  dio  mu- 
chos mártires.  También  se  ha  de  tener  cuenta  como  ya 
se  ha  dicho,  que  todos  los  monasterios  de  entonces  te- 
nían mongos  y  monjas  juntamente:  juntamente  digo, 
porque  no  habia  un  monasterio  sin  otro  ,  que  con  es- 
tar juntos  estaban  divididos,  como  alguna  vez  dice  san 
Eulogio,  con  muy  altas  paredes.  Entonces  se  usaba  asi: 
después  pareció  mejor  hacerse  la  división  mas  entera 
que  hay  ahora. 

No  pasó  mas  que  el  jueves  en  medio,  y  el  viernes 
cinco  del  mismo  mes  fué  martirizado,  con  cortársele 
la  cabeza,  un  mancebo  llamado  Sancho,  porque  mal- 
dijo á  Mahoma.  Era  natural  de  una  ciudad  llamada  Al- 
ba, en  aquella  parte  de  Erancia ,  nombrada  antigua- 
mente Gallia  Comata,  por  la  costumbre  que  sus  natu- 
rales tenían  de  traer  largo  el  cabello:  y  es  la  que  ahora 
llamamos  Guiana  ,  y  aquello  de  por  allí.  De  allá  fué 
traído  cautivo  este  santo  Sancho,  mas  después  se  le 
dio  libertad,  y  servia  en  el  palacio  del  rey  entre  otros 
muchos  muchachos  y  mancebos  que  allí  criaban  y  doc- 
trinaban por  la  guerra.  Así  parece  serian  .corno  pajes, 
y  entre  ellos  estaba  también  un  hermano  de  san  Eulo- 
gio llamado  Josef ,  como  en  su  lugar  se  verá.  Y  destos 
pajes  ó  soldados  (como  los  llama  san  Eulogio  del  pala- 
cio del  rey)  habremos  do  hacer  mención  algunas  veces 
adelante.  Y  el  criar  así  e>tos  mozos  para  la  guerra  en 
palacio,  fué  institución  del  rey  Issen  de  Córdoba,  co- 
mo en  la  historia  de  los  alárabes  del  arzobispo  don  Ro- 
drigo parece.  Su  cuerpo  deste  santo  fué  puesto  en  un 
palo  con  el  de  san  Isac. 

No  cuenta  mas  desto  con  esta  brevedad  san  Eulogio 
deste  mártir,  y  en  el  indicólo  luminoso  ya  no  hay  men- 
ción de!  ni  de  ninguno  de  los  de  adelante.  Todavía  di- 
ce san  Eulogio  deste  santo,  que  habia  sido  su  discí- 
pulo. 

CAPÍTULO  VIH. 

Seis  mártirps  que  padecieron  junios. 

Comenzó  luego  á  andar  tan  hervoroso  el  martirio  en 
Córdoba,  que  no  pasaba  una  semana,  sino  dias  y  muy 
pocos,  entre  uno  y  otro:  y  no  era  uno  ni  dos,  sino  buen 
tropel  los  que  juntos  coronaban.  Así  el  lunes  siguiente 
ocho  de  junio  deste  mismo  año  padecieron  juntos  seis 
santos,  Pedro,  Walabonso,  Sabiniano,  AVistremundo, 
y  Habencio  y  Jeremías.  El  primero,  llamado  ledro, 
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era  sacerdote,  natural  de  la  ciudad  de Ecija,  y  Wala- 
bonso  diácono,  y  natural  del  lugar  ,  llamado  antigua- 
mente Hipa  y  Elepla,  y  estuvo  en  el  sitio,  que  ahora 
tiene  el  lugar  llamado  Peña-Flor,  diez  leguas  mas  aba- 
jo de  Córdoba  en  la  ribera  del  rio.  Ambos  vinieron  a 
Córdoba  con  deseo  de  estudiar,  y  habiendo  aprendido 
las  artes  liberales,  siendo  su  maestro  el  abad  Frugelo, 
y  aprovechado  en  la  doctrina  de  la  Sagrada  Escritura, 
fuéle  dado  cargo  del  monasterio  de  la  Sagrada  Virgen 
María  nuestra  Señora,  no  lejos  de  Córdoba  á  la  parte 
occidental ,  y  por  estar  este  monasterio  en  un  barrio  ó 
aldea  llamada  Cuteclara  ,  tenia  el  nombre  della,  siendo 
famoso  por  la  santidad  de  las  monjas,  que  en  él  esta- 
ban. El  monasterio  de  frailes  mínimos,  llamado  Nues- 
tra Señora  de  los  Huertos  antiguamente,  y  ahora  Nues- 
tra Señora  de  la  Victoria  ,  podríamos  pensar  hubiese 
sido  este  monasterio  de  Cuteclara.  Está  junto  á  Córdo- 
ba, y  muy  al  occidente,  y  siempre  ha  conservado  el 
nombre  y  advocación  de  la  Sacratísima  Virgen  María, 
llamándolo  Nuestra  Señora  de  los  Huertos  en  escritu- 
ras de  doscientos  años  y  mas.  Sin  todo  esto  la  fábrica 
de  la  iglesia  antigua  es  verdaderamente  gótica  ,  y  que 
representa  bien  el  antigüedad  destos  tiempos,  y  aun 
de  otros  mas  atrás. 

Sabiniano  y  Wistremundo,  ambos  mancebos,  y  mon- 
ees en  el  monasterio  del  mártir  San  Zoil,  que  estaba 
bien  dentro  de  la  sierra  de  Córdoba  al  septentrión  en- 
tre áspeías  breñas,  llamado  Armilatense,  por  estar 
cerca  del  rio  nombrado  entonces  Armilata ,  y  ahora 
poco  mudado  el  nombre,  y  añadido  el  vocablo,  con 
que  los  moros  nombran  al  rio,  se  llama  Guadalmella- 
to.  Y  tenían  gran  comodidad  los  monges  de  aquel  mo- 
nasterio en  este  rio ,  por  los  muchos  peces  que  en  él  se 
crian.  Y  por  todas  estas  señas  tan  particulares,  que 
san  Eulogio,  escribiendo  destos  mártires,  da  deste  mo- 
nasterio, podríamos  bien  creer  estuvo  no  lejos  de  don- 
de está  ahora  el  monasterio  de  los  frailes  menores,  in- 
signe en  aspereza,  en  reclusión  y  penitencia,  llamado 
San  Francisco  del  Monte.  Y  en  un  sitio  allí  cerca  ribera 
del  rio  ya  dicho  está  una  heredad  llamada  ahora  Min- 
guiante,  con  tales  rastros  de  edificio  y  hondo  piélago  del 
rio,  que  se  puede  bien  creer  estuvo  allí  el  monasterio, 
y  sustentarse  los  monges  con  los  peces,  como  san  Eu- 
logio en  particular  lo  dijo.  Sabiniano  era  natural  de  Fro- 
niano ,  lugar  pequeño  en  la  sierra,  y  monge  también  allí 
de  muchos  años:  y  Wistremundo  era  de  Ecija,  y  habia 
poco  que  habia  venido  á  aquel  monasterio. 

El  bienaventurado  Habencio ,  nacido  en  Córdoba, 
hombre  ya  en  dias,  era  monge  en  el  monasterio  de  san 
Cristóbal ,  puesto  frontero  de  Córdoba  al  mediodía  en 
la  otra  ribera  del  rio:  así  que  se  pueda  tener  por  cier- 
to estuvo  donde  ahora  la  iglesia  de  San  Julián  ó  por 
allí  cerca  en  el  Campo  de  la  Verdad.  Allí  guardaba  una 
reclusión  y  encerramiento  extraño,  hablando  siempre  á 
los  que  á  él  iban  por  una  ventana ,  y  haciendo  tan  ás- 
pera penitencia,  que  andaba  vestido  á  raiz  de  la  carne 
con  unas  como  corazas  de  launas  de  hierro. 

El  santo  viejo  Jeremías  es  el  fundador  del  monas- 
terio Tabanense,  como  ya  hemos  dicho.  Estos  seis 
varones  esforzados  y  esclarecidos  salieron  ¡untos  á  pe- 
lear contra  el  demonio,  y  contra  su  maldito  y  falso 
profeta  Mahoma  ,  y  estando  ya  delante  el  juez  ,  como 
si  hablaran  por  una  misma  boca  ,  todos  seis  dijeron: 
nosotros  también  estamos  en  la  misma  opinon  ,  y  de- 
cimos y  afirmamos  lo  mismo  por  qué  nuestros  santí- 
simos hermanos  Isac  y  Sancho  poco  ha  fueron  muer- 
tos :  por  tanto  apareja  la  sentencia,  acrecienta  la  cruel- 


dad ,  y  enciéndete  con  toda  la  furia  que  pudieres  para 
vengar  tu  profeta  :  porque  confesando  á  Jesucristo,  de- 
cimos de  tu  Mahoma  que  fué  inventor  de  falsa  y  mal- 
vada ley.  En  diciendo  esto  fueron  luego  mandados  de- 
gollar, azotando  cruelmente  primero  hasta  dejarlo  por 
muerto  al  santo  viejo  Jeremías,  quebrantando  la  ley 
ya  dicha  por  no  sé  qué  particular  causa,  y  por  querer- 
le Dios  dar  mayor  corona  por  este  mayor  tormento. 
Los  santos  hasta  llegar  al  lugar  del  martirio  se  iban 
convidando  como  si  fueran  á  un  gran  banquete.  Fue- 
ron muertos  primero  el  sacerdote  y  el  diácono,  y  lue- 
go los  demás ;  y  puestos  sus  cuerpos  en  palos  con  los 
de  los  mártires  pasados ,  desde  á  pocos  dias  los  que- 
maron todos <,  y  echaron  las  cenizas  en  Guadalquivir 
para  que  no  quedase  ningún  rastro  de  sus  reliquias. 

Esto  cuenta  san  Eulogio  destos  seis  gloriosos  márti- 
res ,  y  del  será  todo  lo  que  adelante  se  contará  de  los 
demás  (1) ,  sin  que  sea  siempre  menester  repetirlo.  Los 
martirologios  también  de  Usuardo  y  Adon  ponen  á  es- 
tos santos ;  y  el  diácono  YValabonso  tuvo  una  herma- 
na llamada  María  ,  tan  insigne  mártir  como  presto  ve- 
remos. 

Yo  digo  que  este  santo  mártir  Jeremías  es  el  tio  de 
san  Isac  ,  y  fundador  del  monasterio  Tabanense.  Por- 
que cuando  aquí  le  nombra  san  Eulogio,  dice  estas  pa- 
labras ,  del  cual  arriba  hemos  hablado  (2).  Y  esto  no 
parece  se  puede  referir  al  haberle  nombrado  solamente 
cuando  contó  como  vino  uno  de  la  ciudad  al  monaste- 
rio Tabanense,  y  dijo  que  estes  seis  santos  habían  sido 
martirizados.  Sino  que  se  ha  de  referir  á  cuando  trató 
del  á  la  larga  al  principio  de  aquel  capítulo ,  contando 
la  fundación  que  hizo  de  aquel  monasterio.  Esto  fué 
hablar  del ,  que  lo  otro  no  fué  mas  de  nombrarlo.  Mas 
si  á  alguno  le  pareciere  que  son  diferentes  Jeremías,  por 
no  añadir  aquí  san  Eulogio  ser  el  fundador,  ni  haber 
dicho  allá  como  después  fué  mártir  :  siga  su  razón,  co- 
mo yo  sigo  la  mia. 

CAPÍTULO  IX. 

San  Sisenando  mártir. 
Beja  es  ahora  una  villa  no  muy  grande  de  Porlugal 
en  las  comarcas  de  Evora  y  Badajoz ,  y  allí  estuvo  an- 
tiguamente la  grande  y  famosa  ciudad  llamada  Paxju- 
lia  ,  y  Colonia  Pacense ,  cuyas  ruinas  allí  muestran  la 
magestad  pasada  de  aquel  pueblo.  Deste  lugar  vino  á 
Córdoba  para  estudiar  allí  el  santo  mancebo  Sisenan- 
do. y  aprendió  en  la  iglesia  donde  estaba  el  cuerpo  de 
san  Acisclo  ,  hasta  satisfacer  bien  su  deseo  de  letras  ,  y 
allí  fué  ordenado  de  diácono.  Después  ,  como  él  conta- 
ba á  sus  amigos,  le  pareció  que  los  santos  Pedro  y  YVa- 
labonso desde  el  cielo  le  convidaban  ,  y  le  incitaban  al 
martirio.  Así  se  fué  á  ofrecer  á  él  delante  el  juez  ,  y  fué 
puesto  en  la  cárcel.  Allí  parece  que  con  espíritu  profé- 
tico  supo  el  dia  y  la  hora  en. que  habia  de  ser  muerto, 
y  la  publicó  desta  manera.  Habíale  escrito  un  amigo  su- 
yo un  billete  ,  y  estando  el  paje  esperando  la  respues- 
ta ,  y  él  escribiéndola  ,  de  súbito  con  un  gozo  de  gran- 
de alegría  y  con  regocijo  verdaderamente  celestial  se 
levantó  de  donde  escribía  ,  y  dando  al  paje  el  billete 
con  solos  tres  ó  cuatro  renglones,  sin  acabarlo  ,  oyén- 
dole muchos  le  dijo  :  Vete  hijo  presto  ,  porque  no  te 
hallen  aquí  los  ministros  del  juez,  que  vendrán  luego 
aquí  para  llevarme  á  degollar.  Así  entraron  poquito 
después  con  grandes  voces,  y  con  mayor  furia  y  cruel- 
dad ,  maltratándolo  y  hiriéndolo  lo  llevaron  delante  el 


(I)  En  el  c.  4,  del  2  lib.  (2)  En  el  c.  7. 
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juez.  Él  iba  con  el  animo  todo  alegre  como  certificado 
de  su  victoria  y  corona  della ,  a  que  los  santos  márti- 
res le  habían  llamado.  Perseverando ,  pues,  con  gran 
constancia  en  su  primera  confesión  el  santo  diácono, 
fué  gloriosamente  degollado  á  los  diez  y  seis  de  julio 
deste  mismo  año  ochocientos  y  cincuenta  y  uno,  y 
quedando  su  cuerpo  allí  delante  en  la  entrada  del  al- 
cázar, aunque  no  lo  dice  san  Eulogio ,  parece  se  lo  co- 
mieron allí  los  perros  ,  pues  cuenta  como  desde  algu- 
nos dias  hallaron  sus  huesos  ciertas  mujeres  entre  las 
piedras  de  la  orilla  del  rio,  y  fueron  sepultados  en  la 
iglesia  donde  había  sido  enseñado.  También  aquí  se 
dice  expresamente  haber  sido  degollado  el  santo  de- 
lante la  entrada  del  alcázar.  Siempre  quiero  que  se 
vaya  notando  para  lo  que  se  tratará  desto  muy  de  pro- 
pósito. 

CAPÍTULO  X. 

Paulo  diácono ,  y  Teodomiro ,  mártires. 

De  tal  manera  habla  san  Eulogio  en  dos  ó  tres  partes 
del  diácono  Paulo  ,  que  muestra  como  era  algo  su  pa- 
riente ,  diciendo  también  como  era  hijo  de  ciudadanos 
de  Córdoba.  Era  mancebo  y  muy  hermoso  en  la  dispo- 
sición del  cuerpo ,  mas  mucho  mas  en  el  ánimo  con 
gran  simplicidad  ,  modestia  y  suavidad  de  condición. 
Aprendía  las  letras  humanas  y  divinas  en  la  iglesia  de 
san  Zoil ,  muy  insigne  por  tener  el  cuerpo  deste  san- 
to ,  y  ocupábase  ordinariamente  en  servir  y  ayudar  á 
los  pobres  que  estaban  en  la  cárcel.  San  Sisenando  fué 
el  que  le  movió  al  martirio  con  su  amonestación  pri- 
mero ,  y  después  con  su  ejemplo.  Así  se  fué  á  presen- 
tar delante  los  principales  consejeros  de  la  gobernación, 
y  culpándoles  con  muchos  oprobios  de  la  locura  de  su 
secta,  y  confesando  constantemente  á  Jesucristo  hijo 
de  Dios ,  fué  mandado  poner  en  la  cárcel ,  y  pocos  dias 
después  fué  degollada. 

Cuando  entró  en  la  cárcel  el  santo  diácono  Paulo, 
halló  allí  á  un  sacerdote  llamado  Tiberino  portugués, 
natural  de  Beja  ,  de  quien  ya  dijimos.  Había  veinte 
años  que  estaba  preso  por  un  crimen  falso  de  que  sus 
enemigos  le  habían  acusado  delante  el  rey ,  y  enten- 
diendo la  causa  de  la  prisión  de  Paulo ,  y  como  presto 
seria  mártir,  le  dijo  :  santo  ministro  del  Señor,  pídote 
que  cuando  te  vieres  delante  del  coronado  como  buen 
vencedor  ,  alcances  de  su  divina  magestad  sea  servido 
que  yo  salga  de  aquí,  donde  sin  culpa  me  pusieron 
siendo  mancebo  ,  y  aquí  me  han  nacido  estas  canas  de 
mucha  vejez.  Paulo  que  tenia  firme  esperanza  en  nues- 
tro Señor  no  le  habia  de  negar  la  corona  del  martirio, 
le  prometió  de  buena  gana  lo  que  pedia.  Y  cumplióse 
enteramente  ,  pues  habiendo  él  sido  degollado  un  lunes 
veinte  de  julio  deste  mismo  año,  pocos  dias  después 
Tiberio  fué  dado  por  libre  ,  y  suelto  de  la  cárcel  se  vol- 
vió á  su  tierra.  El  cuerpo  del  santo  mártir  se  quedó  allí 
delante  el  alcázar,  hasta  tres  ó  cuatro  dias  que  algunos 
cristianos  lo  tomaron  á  escondidas.  Y  tuvo  este  santo 
otro  hermano  llamado  Ludovico,  que  también  fué 
mártir  ,  como  presto  veremos.  El  sábado  siguiente 
veinte  y  cinco  de  julio  fué  martirizado  Teodemiro, 
mancebo  monge,  natural  de  Carmona  ,  de  quien  san 
Eulogio  no  dice  mas  que  esto.  Prosigue  como  el  cuerpo 
deste  santo  mártir  con  el  de  Paulo  fueron  juntamente 
sepultados  en  la  iglesia  de  san  Zoil ,  de  que  ya  atrás  se 
ha  hecho  mención. 

Por  decir  aquí  san  Eulogio  como  fué  degollado  el 
santo  mártir  Paulo  delante  el  alcázar ,  y  se  quedó  allí 
su  cuerpo ,  y  por  otras  muchas  cosas  semejantes  que  ha 

TOMO    II. 


dicho  ,  y  adelántese  verán,  se  entiende  claro  como  la 
plaza  pública  de  los  moros ,  donde  juzgaban  ,  era  todo 
aquel  campo  que  hay  en  Córdoba  entre  el  alcázar  y  la 
casa  del  obispo ,  y  lo  llaman  ahora  el  Campillo.  Y  este 
es  el  lugar  que  san  Eulogio  muchas  veces  nombra  ante 
las  puertas  del  alcázar,  estando  como  está  delante  la 
entra  la  del  alcázar  que  está  poco  mas  abajo  de  la  tor- 
re de  los  Leones  ,  así  llamada  por  los  que  tiene  de  pie- 
dra en  lo  alto.  Y  no  es  menester  probarse  como  el  al- 
cázar de  los  moros  entonces  fué  el  mismo  que  es  aho- 
ra ,  por  ser  cosa  tan  notoria.  Y  alguna  vez  adelante  se 
verá  ser  esto  evidente.  Y  ser  el  Campillo  la  plaza  don- 
de juzgaban  ,  hace  verisímil  que  también  era  la  donde 
compraban  y  vendían  ,  llamándola  siempre  el  santo 
mártir  plaza.  Y  de  todoesto  habremos  de  decir  después 
en  buena  ocasión  ,  y  tratar  la  dificultad  que  en  esto  se 
puede  ofrecer. 

CAPÍTULO  XI. 
La  vida  y  martirio  de  las  dos  santas  vírgenes  Flora  y 

Maria. 

Escribió  san  Eulogio  muy  á  la  larga  todo  lodestasdos 
santas  por  haber  tenido  particular  conocimiento  y  fa- 
miliaridad con  la  una  ,  y  haberlas  amonestado  y  for- 
talecido á  ambas  en  su  santo  propósito  con  amonesta- 
ciones de  palabra  ,  y  con  un  libro  que  p  ira  esto  les  es- 
cribió ,  el  cual  tenemos  hasta  ahora.  Por  esto  se  podrá 
contar  aquí  mucho  destas  santas  vírgenes  con  mucho 
gusto  y  santa  doctrina  de  los  que  lo  leyeren. 

Su  padre  de  Elora  era  moro  ,  y  de  Sevilla  ,  casado 
con  una  señora  cristiana  ,  de  mucho  linaje,  natural  de! 
lugar  llamado  Ansini.mos ,  dos  leguas  de  Córdoba  al 
occidente,  sin  que  ahora  sepamos  donde  estuvo.  Ha- 
bíanse venido  á  vivir  á  Córdoba  con  un  hijo  que  te- 
nían, y  otra  hija  llamada  Baldegoto,  que  también  fué 
cristiana  ,  y  allí  parió  la  buena  dueña  á  su  hija  Flora. 
Quedando  después  viuda  ,  el  hijo  perseveraba  en  ser 
moro  como  el  padre ,  y  la  madre  criaba  á  sus  hijas  en 
conocimiento  déla  fé  católica  ,  con  toda  santa  doctrina 
y  ejercicio  de  la  verdadera  religión.  La  niña  bebiendo 
en  sus  tiernos  años  dei  agua  viva  de  la  fé  cristiana,  con 
el  gusto  della  allá  dentro  en  lo  secreto  de  su  corazón 
edificó  un  santo  altar  ,  donde  ofrecía  ordinariamente  á 
Dios  entero  sacrificio  de  sí  misma.  Comenzó  estecui- 
dado  tan  temprano ,  que  su  madre  le  contaba  á  san  Eu- 
logio una  cosa  harto  extraña  que  le  pasó  con  la  niña. 
No  la  consentía  ayunar  la  cuaresma  por  su  ternura  ,  y 
ella  teniendo  su  corazón  puesto  en  Dios,  daba  su  comi- 
da á  los  pobres  secretamente,  y  así  como  á  hurto  se 
ejercitaba  en  el  santo  ayuno.  Y  aunque  sintiéndolo  su 
madre ,  le  quiso  permitir  que  no  convenia  enflaquecer 
tan  temprano  su  corpecito,  nunca  pudo  acabar  nada 
con  ella. 

Así  florecía  la  virgen  Flora  en  gran  hermosura  que 
en  su  rostro  tenia  ,  mas  mucho  mas  florida  y  mas  her- 
mosa estaba  en  su  alma  con  el  frescor  del  alegría  de 
Dios  que  allá  dentro  la  sustentaba.  Padecía  una  gran 
fatiga  en  no  poder  manifestar  su  cristiandad,  ni  fre- 
cuentar la  iglesia  para  la  misa  y  los  oficios  divinos. 
Porque  aquel  su  malvado  hermano  queria  fuese  de  su 
secta  ,  y  andaba  muy  atento  á  mirar  todo  lo  que  ha- 
cia. Ella  no  teniendo  por  buena  la  disimulación  en  es- 
to, ni  pudiendo  sufrir  el  no  mostrarse  en  público  tan 
cristiana  como  lo  era  en  su  secreto-,  á  escondidas  de  su 
madre  se  salió  de  casa  con  otra  su  hermana,  y  se  fué  á 
estar  entre  otros  cristianos  donde  pudiese  confesar  cla- 
ramente con  la  boca  lo  que  crcia  con  firmeza  de  cora- 
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zon.  El  moro  su  hermano  tomó  tanto  despecho  desto, 
que  comenzó  a  perseguir  la  iglesia  de  Córdoba  ,  hacien- 
do meter  en  la  cárcel  algunos  sacerdotes  ,  y  maltratan- 
do gravemente  los  monasterios  de  religiosas  donde  pen- 
saba estar  escondida  su  hermana.  Santa  Flora  que  vio 
padecer  tantos  cristianos  por  su  causa,  se  volvió  á  su 
casa  ,  y  entró  diciendo  con  grande  ánimo  :  veis  aquí  la 
que  buscáis  ,  y  por  quien  perseguís  ios  sacerdotes  y 
siervos  de  Dios :  cristiana  soy ,  la  fé  católica  creo ,  la  se- 
ñal de  la  cruz  traigo  en  mi  frente,  y  quiero  y  amo  lo 
que  á  esta  santa  religión  pertenece:  vosotros,  si  po- 
déis ,  me  quitad  esta  ley  la  confesión  della ,  y  con  crue- 
les tormentos  trabajad  de  apartarme  de  Jesucristo,  por 
cuyo  amor  tengo  determinado  sufrir  todo  lo  que  la 
crueldad  puede  inventar :  en  él  espero  me  hallareis  mas 
firme  en  el  padecer,  que  ahora  me  muestro  en  el  con- 
fesar. Oyendo  esto  el  hermano  ,  unas  veces  la  amena- 
zaba terriblemente,  y  otras  la  probaba  ablandar  con 
halagos,  y  viendo  que  no  le  valia  nada  ,  la  llevó  y  la 
acusó  delante  el  juez,  afirmando  que  siendo  mora,  los 
cristianos  con  malas  persuasiones  la  habían  inducido 
dejase  su  ley,  y  la  maldijese  á  ella  y  á  su  inventor.  E! 
juez  le  preguntó  si  era  verdad  lo  que  se  le  oponía.  Ella 
con  esfuerzo  del  cielo  contradijo  en  todo  al  hermano, 
diciendo  que  nunca  había  conocido  la  ley  de  Mahoma: 
á  Jesucristo  ,  decía  ,  conozco  desde  mi  niñez,  con  su 
doctrina  estoy  enseñada  ,  á  él  tengo  por  Dios ;  y  á  él  he 
ofrecido.para  siempre  mi  limpieza.  En  acabando  de 
decir  esto  ,  el  juez  con  furia  malvada  la  mandó  asir  á 
dos  de  aquellos  sus  crueles  ministros,  y  darle  tan  crue- 
les golpes  con  un  azote  en  la  cabeza  ,  que  la  hirieron 
hasta  parecerse  el  casco  entre  sus  hermosos  cabellos;  y 
san  Eulogio  cuenta  que  él  vido  después  estas  heridas  en 
la  cabeza  de  la  santa.  Así,  pues ,  medio  muerta  ,  se  la 
entregó  el  juez  á  su  hermano  para  que  ¡a  hiciese  cu- 
rar, y  la  instruyese  en  la  ley  de  su  profeta  ,  y  así  se  la 
volviese  á  traer  á  su  presencia. 

Cumplió  bien  el  moro  lo  que  se  le  mandaba  ,  y  man- 
dando á  las  mujeres  de  su  casa  que  curasen  la  santa 
virgen  y  con  halagos  la  induciesen  á  ser  de  su  ley, 
mandó  también  tener  siempre  cerrada  la  puerta  de  la 
calle  con  mucho  cuidado  ;  porque  todas  las  paredes 
eran  tan  altas  ,  que  aseguraban  nadie  poder  huir  por 
ellas.  Mas  Flora  cuando  se  vido  sana,  confiando  en  el 
ayuda  denuestro  Señor  ,  determinó  salirse  de  entre  tan 
perjudicial  compañía.  Tuvo  aparejo  para  hacerlo  por 
una  chozuela  que  estaba  arrimada  á  la  pared  del  cor- 
ral,  y  por  allí  se  puso  una  noche  fuera  de  casa  ,  y 
guiándola  los  ángeles  ,  llegó  a  la  de  un  cristiano  que  la 
recibió  y  tuvo  escondida  algunos  dias.  Fuese  después  á 
Osaría  ,  un  lugar  cerca  *de  Martos,  que  entonces  era 
gran  ciudad  y  aun  tenia  obispo  todavía,  reteniendo,  á 
lo  que  parece  ,  aun  entonces  el  nombre  de  Tuci ,  como 
antiguamente  lo  habia  tenido.  Allí  estuvo  la  virgen 
Flora  con  una  hermana  suya  hasta  el  tiempo  de  su 
martirio,  como  luego  veremos;  porque  será  razón  tra- 
tar de  María  la  otra  doncella  que  la  acompañó  en  él. 

Su  padre  de  María  era  natural  de  Hipa,  como  ya 
tratando  de  su  hijo  el  mártir  Walabonso  se  ha  dicho, 
añadiendo  ahora  san  Eulogio  aquí,  que  era  noble  en  su 
descendencia.  Vinoá  Córdoba,  donde  casó  con  una  ino- 
ra ,  mas  en  poco  tiempo  sucedió  lo  que  dice  san  Pablo, 
que  la  mujer  infiel  se  salvó  por  el  marido  católico,  ha- 
ciéndola cristiana  con  su  celo  y  con  su  buena  doctrina. 
Eran  pobres ,  y  buscando  en  diversas  partes  cómo  sus- 
tentarse, pararon  al  fin  en  el  lugar  llamado  Froniano, 
ó  occidente  en  la  sierra  de  Córdoba ,  y  á  tres  leguas 


della,  y  tampooo  se  puede  ahora  atinar  dónde  estuvo. 

Pasando  allí  la  vida  como  podían  ,  con  sus  dos  hijos 
Walabonso  y  María,  murió  la  mujer ,  y  el  marido  lle- 
gó después  á  ser  confesor,  entendiéndose  por  estoque 
del  cuenta  san  Eulogio,  como  delante  el  juez,  sin  miedo 
de  la  muerte  habia  públicamente  confesado  el  ser  cris- 
tiano. A  su  hijo,  deseando  fuese  de  la  Iglesia,  lo  dio  á 
criar  al  abad,  de  buena  memoria,  Salvador,  que  gober- 
naba el  monasterio  de  san  Feüx  mártir  en  aquel  lugar. 
A  la  hija  María  metió  monja  en  el  monasterio  de  Cute- 
clara,  donde  era  abadesa  Artemia  ,  madre  ,  como  he- 
mos dicho  ,  de  los  dos  mártires  Adulfo  y  Juan.  Ella  en- 
señó, como  quien  bien  lo  sabia  ,  á  esta  doncella  servir 
á  Dios  con  toda  humildad  ,  obediencia  y  castidad.  Wa- 
labonso siendo  ya  diácono  llegó  presto  ,  como  ya  se  ha 
visto,  á  ser  mártir,  y  su  hermana  quedó  triste  y  dolo- 
rosa  ,  por  faltarle  este  consuelo  del  hermano.  Mas  él 
apareció  en  sueños  á  una  religiosa  deCuteclara,  y  le  di- 
jo, que  amonestase  á  su  hermana  dejase  el  llorar  por 
él,  porque  presto  se  iria  á  gozar  con  él  la  gloria  del 
cielo. 

Desde  esta  promesa  del  mártir  su  hermano  ,  co- 
menzó María  á  encenderse  de  veras  con  deseo  del  mar- 
tirio, y  llorando  antes  con  impaciencia  la  muerto  de  su 
hermauo ,  ahora  ya  alumbrada  del  cielo,  sin  poder 
sufrir  dilación  ni  detenimiento  ,  deseaba  morir  ,  por 
verse  con  Jesucristo  y  con  él.  Con  este  ardiente  deseo 
se  salió  un  dia  del  monasterio,  con  determinación  de 
presentarse  al  juez  y  ofrecerse  al  martirio.  Acertó  por 
manifiesta  providencia  divina  ser  este  mismo  dia  el  en 
que  la  bienaventurada  virgen  Flora  ,  habiendo  vuelto 
de  Osaría  á  Córdoba  ,  con  firme  propósito  de  concluir 
su  martirio,  que  tanto  antes  habia  comenzado  iba 
también  ella  á  presentarse  delante  el  juez.  Y  como  iban 
ella  y  María  con  un  mismo  propósito  y  tan  glorioso 
fin  ,  así  ponían  unos  mismos  y  santos  medios  para  al- 
canzarlo. Habíase  entrado  la  bendita  Flora  en  la  iglesia 
de  san  Acisclo  ,  por  pedirle  su  intercesión  al  mártir, 
para  alcanzar  el  martirio  ,  y  entró  también  allá  María, 
para  buscar  con  su  oración  el  mismo  patrocinio.  Allí 
se  hablaron  y  conocieron  las  dos  santas  vírgenes,  y 
allí  entendió  la  una  de  la  otra  á  dónde  iban,  y  qué 
deseo  las  Jlevaba :  y  estando  Jesucristo  nuestro  Re- 
dentor, como  dejó  prometido,  en  medio  de  las  dos, 
que  tan  de  veras  se  habían  juntado  en  su  nombre, 
alumbróles  de  nuevo  los  corazones  ,  juntóselos  con  cn- 
caridad  ,  y  afirmóles  los  pasos,  hasta  ponerse  con 
grande  osadía  delante  los  jueces.  Allí  habló  primero 
santa  Flora  desta  manera.  Yo  soy  aquella  ,  que  por  ha- 
ber nacido  (ir  casta  de  moros,  y  seguido  despules  la 
verdad  de  Jesucristo  .  aquí. cruelmente  me  heristes, 
porque  lo  negase.  Hasta  ahora  ,  como  flaca  en  la  carne, 
he  andado  huyendo  y  escondida  :  mas  ahora  ,  ya  con- 
fiada en  la. bondad  de  Dios  ,  y  tomando  culera  firmeza 
con  su  gracia  ,  vengo  sin  ningún  miedo  á  vuestro  tri- 
bunal ,  y  con  mayor  constancia  que  la  pasada  confie- 
so á  Jesucristo  por  verdadero  Dios,  y  maldigo  á  vues- 
tro falso  profeta ,  como  á  engañador  ,  adúltero  y  he- 
chicero. Prosiguió  luego  María.  Yo  tuve  un  hermano,  á 
quien  vosotros  jueces  mandasteis  matar  con  otros  fie- 
les ,  porque  confesaban  á  Jesucristo ,  y  maldecían 
vuestro  profeta.  Pues  yo  con  el  mismo  celo  y  firmeza 
que  él  y  sus  compañeros  ,  confieso  y  abomino  loque 
ellos.  Luego  uno  délos  jueces  con  voz  espantosa  y  gran- 
des amenazas  mandó  llevar  á  la  cárcel  las  santas  vír- 
genes ,  y  ponerlas  en  compañía  de  las  mas  viles  y  des- 
honestas mujeres  que  allí  estaban. 


[852.]  AMBROSIO  DE  MORALES 

Desde  que  el  año  pasado  los  dos  primeros  márti- 
res Isac  y  Perfecto  habían  con  tanta  constancia  pa- 
decido la  muerte,  siguiéndolos  luego  sin  ningún  pavor 
y  con  la  misma  firmeza  los  otros  seis  que  padecieron 
juntos:  el  rey  Abderramen  y  sus  moros  se  turbaron 
bravamente,  y  tuvieron  por  grave  y  manifiesta  injuria 
de  su  ley  y  del  autor  deüa  ,  baber  así  quien  sin  miedo 
déla  muerte  la  contradijese  y  abominase.  Y  como 
gente  sin  ningún  buen  fundamento  en  Dios  ,  procura- 
ron remedios  humanos  en  aquella  su  fatiga  :  mandando 
;  ségun  parece  en  la  Vida  de  san  Eulogio  ,  (pie  escribió 
Alvaro)  á  Reearedo  obispo  metropolitano  ,  sin  que  se- 
pamos  de  dónde  ,  que  pusiese  remedio  en  esto.  Él  por 
cumplir  bien  con  el  rey  ,  y  porque  él  debia  ser  hom- 
bre terrible  y  desapoderado  en  sus  cosas  ,  como  Alva- 
ro lo  pinta  ,  mandó  poner  en  la  cárcel  á  san  Eulogio, 
como  á  hombre  que  incitaba  al  martirio  (según  el 
mismo  sanio  lo  dice)  y  á  otros  cristianos  con  él.  Y 
habiendo  estado  algunos  diasen  la  mazmorra  ócalabo- 
zo,  lo  habían  sacado  a  la  anchura  de  la  cárcel  al  mis- 
mo tiempo  que  trujaron  á  ella  las  dos  santas  vírgenes 
Flora  y  María.  Y  como  de  tanto  tiempo  atrás  conocía 
á  la  santa  virgen  Flora,  y  le  tenia  mucho  amor ,  allí 
Jo  renovó  ,  y  lo  acrecentó  con  santas  y  grandes  mues¿- 
tras  del.  Porque  temiendo  la  ternura  destas  dos  donce- 
llas, y  los  peligros  de  su  perversión,  y  aun  viendo, 
como  el  mismo  santo  dice,  alguna  ílaqueza  y  desma- 
yo en  ellas,  no  solamente  las  confirmó  ,  y  las  puso 
muy  constante  con  sus  continuas  amonestaciones,  sino 
que  les  escribió  aquella  singular  exortacion  y  doctrina 
para  el  martirio,  que  se  lee  entre  sus  obras :  con  lo 
cual ,  y  principalmente  con  el  esfuerzo  del  cielo  ,  mere- 
cieron perseverar  siempre  firmes,  hasta  alcanzarlo. 

Algunos  dias  después  de  haber  estado  las  dos  santas 
en  la  cárcel,  el  juez  mandó  traer  delante  sí  á  Flora, 
estando  también  allí  presente  aquel  su  maldito  herma- 
no ,  y  según  ella  refirió  después  á  san  Eulogio  ,  le  pre- 
guntó-, si  conocía  aquel  hombre  que  allí  estaba.  Ella 
respondió  que  sí ,  pues  era  su  hermano  carnal.  ¿  Pues 
porqué,  dijo  el  juez,  siendo  él  verdadero  subdito  de 
nuestra  santa  ley,  tú  sigues  la  falsa  de  Jesucristo  ? 
Guando  niña  antes  de  haber  ocho  años ,  respondió  san- 
ta Flora  ,  anduve  en  la  ceguedad  desa  malvada  tinie- 
bla  :  mas  después  alumbrándome  Jesucristo  ,  comencé 
á  seguir  su  santa  fé  católica  ,  y  estoy  determinada  y 
dispuesta  para  perder  !;i  vida  por  conservarme  en  ella. 
Añadió  también  mas  particularidades,  confesando  á 
Jesucristo  y  maldiciendo  á  Mahoma:  por  lo  cual  el 
juez  con  mucha  ira  la  mandó  volver  á  la  cárcel,  con 
denunciarle  abiertamente  la  muerte.  Esía  se  le  dio 
juntamente  con  su  bendita  compañera  María,  cortán- 
doles las  cabezas,  diez  dias  después  que  oslo  pasó, 
habiéndose  primero  ellas  apercibido  y  armado  con  la 
señal  de  la  cruz  ,  para  entrar  en  tan  rigurosa  pelea. 
Fueron  martirizadas  á  los  veinte  y  cuatro  de  noviem- 
bre del  año  de  nuestro  Redentor  ochocientos  y  cincuen- 
ta y  uno.  Por  aquel  dia  se  quedaron  allí  sus  santos 
cuerpos,  para  que  perros  los  despedazasen,  y  el  siguien- 
te los  echaron  en  el  rio.  Tomando  de  allí  los  cristianos 
el  cuerpo  de  la  bienaventurada  mártir  María  ,  lo  sepul- 
taron en  su  monasterio  de  Cuteclara,  para  que  allí 
volviese  ya  mártir,  de  donde  había  salido  al  martirio. 
Mas  el  cuerpo  de  santa  Flora  nunca  se  pudo  haber ,  ni 
saberse  que  fué  nuestro  Señor  servido  se  hiciese  déi. 
Las  cabezas  de  ambas  fueron  sepultadas  en  la  iglesia, 
donde  san  Acisclo  con  la  presencia  de  su  bendito  cuer- 
po amparaba   entonces  y  defendía  los  cristianos:  que 
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estas  mismas  son  las  palabras  de  san  Eulogio  aquí(l). 
Y  allá  fueron  á  tener  reposo  cristiano ,  adonde  habían 
poco  antes  ido  á  pedir  el  esfuerzo  para  la  gran  victo- 
ria que  alcanzaron.  El  mismo  santo  cuenta  ,  como  an- 
tes que  padeciesen  dijeron  á  algunas  mujeres  cristia- 
nas de  las  presas  ,  que  cuando  Dios  fuese  servido  lle- 
varlas delante  sí  con  el  martirio,  luego  le  habían  de 
suplicar  por  la  liberación  de  san  Eulogio  y  de  los 
otros  cristianos  que  con  él  en  la  cárcel  estaban.  Parece 
cumplieron  las  bienaventuradas  vírgenes  su  promesa, 
ya  que  nuestro  Señor  les  cumplió  su  petición:  pues  pa- 
sados no  mas  que  cinco  dias,  á  los  veinte  y  nueve  de 
noviembre  san  Eulogio  y  los  demás  cristianos  fueron 
sueltos.  También  escribe  ,  como  sabiéndose  en  la  cár- 
cel, como  las  santas  habían  concluido  gloriosamente 
su  martirio  los  cristianos,  que  allí  se  hallaban  pre- 
sos, gastaron  lo  que  restaba  de  aquel  dia  y  el  si- 
guiente en  alabanzas  de  nuestro  Señor,  y  en  glorificar 
sus  santas  mártires  ,  de  nuevo  coronadas.  Y  san  Eulo- 
gio envió  después  la  cinta  de  Santa  Flora  á  su  herma- 
na Baldegoto  como  reliquia,  para  su  consuelo  ,  escri- 
biéndole también  una  carta  con  esto,  que  está  éntrelas 
de  su  santo. 

El  martirio  destas  dos  gloriosas  vírgenes  es  harto 
celebrado  en  España,  rezando  algunas  iglesias  dellas. 
Los  dos  martirologios  de  Usuardo  y  Adon  y  el  ro- 
mano acrecentado,  ponen  su  fiesta  en  este  dia,  y  el 
obispo  Equilino  hace  mención  dellas,  y  la  iglesia  de 
Córdoba  siempre  les  ha  celebrado  su  fiesta,  rezando 
dellas.  La  mención  que  aquí  hace  san  Eulogio  del  mo- 
nasterio de  Cuteclara,  y  de  la  iglesia  de  San  Acisclo, 
con  haberse  juntado  ahilas  santas,  ponen  alguna  duda 
en  los  sitios  donde  estuvieron  estos  dos  templos.  Y 
vendrá  en  el  último  libro  desta  parte  de  la  historia  su 
propio  lugar  ,  donde  se  trabajará  en  averiguar  en  esto 
la  verdad. 

CAPÍTULO  Xlí. 
Dos  mártires  Gumesindo  y  Siervo  de  Dios. 
No  habiendo  habido  mas  mártires  este  año,  el  si- 
guiente ochocientos  y  cincuenta  y  dos  entró  luego  con 
nuevas  victorias  dellos :  pues  á  los  trece  de  enero 
fueron  degollados  por  confesar  á  Jesucristo  ,  y  mal- 
decir á  Mahoma  ,  Gumesindo  sacerdote  ,  y  un  monge 
llamado  por  su  propio  nombre  Siervo  de  Dios.  Sus 
padres  de  Gumesindo  eran  de  Toledo,  y  de  allá  se 
vinieron  á  Córdoba  con  este  su  hijo  chiquito.  Por  de- 
seo y  aun  voto  que  tenían  de  hacerlo  clérigo ,  lo  pusie- 
ron á  que  aprendiese  lo  necesario  para  serlo  en  la  igle- 
sia llamada  comunmente  de  los  Tres  Sardos ,  por  ser 
dedicada  á  los  tres  mártires  Fausto,  Januario  y  Mar- 
cial ,  y  ser  enriquecida  con  guardarse  en  ella  los  pe- 
queños huesos  y  sus  cenizas ,  que  los  cristianos  co- 
gieron ,  cuando  fueron  quemados,  como  en  su  his- 
toria mas  largamente  se  ha  tratado,  y  por  muchas  ra- 
zones se  tiene  por  cierto  estuvo  esta  iglesia  ,  donde 
ahora  está  la  insigne  parroquia  de  San  Pedro,  como 
adelante  enteramente  se  tratará.  Era  también  insigne 
entonces  esta  iglesia  ,  como  en  san  Eulogio  se  ve,  por 
haber  en  ella  buenos  maestros ,  que  enseñaban  letras 
y  temor  de  Dios.  Allí  llegó  á  ser  diácono  Gumesindo, 
y  poco  después  ordenado  sacerdote,  se  le  dio  cargo 
de  una  iglesia  en  un  lugar  de  la  campiña  de  Córdoba, 
cuyo  nombre  no  pone  san  Eulogio.  Y  Campaña  la  lla- 
ma san  Eulogio  á  toda  la  tierra  llana  y  muy  exten- 

(1)  En  el  cap.  8,  del  lib.  2. 
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dida  que  tiene  Córdoba  al  mediodía,  y  ahora  la  lla- 
mamos, con  el  mismo  nombre  muy  poco  mudado 
Campiña ,  y  teniendo  mas  de  diez  leguas  de  travesía 
por  todas  partes,  es  tierra  tan  fértil  de  pan,  como  cual- 
quier otra  que  hay  en  Europa. 

Siervo  de  Dios  era  monge  recluso,  que  se  habia  en- 
cerrado en  la  misma  iglesia  de  los  Santos  desde  mo- 
zo ,  con  un  sacerdote  llamado  Paulo.  Los  cristianos  to- 
maron sus  cuerpos  destos  dos  mártires  á  escondidas, 
y  los  sepultaron  dignamente  en  la  iglesia  de  San  Cris- 
tóbal ,  puesto  como  se  ha  dicho  de  la  otra  parte  del 
rio  en  el  Campo  déla  Verdad  en  el  mismo  sitio,  se- 
gún se  cree,  donde  está  ahora  la  hermita  de  San  Julián 
con  hartos  rastros  de  mucha  antigüedad. 

CAPÍTULO  XIII. 

El  insigne  martirio  de  los  santos  Aurelio  ,  Félix,  Geor- 
gia ,  Sabigoto,  y  Liliosa. 

Pudo  san  Eulogio  contar,  muy  extendidamente  el 
martirio  destos  cinco  santos,  por  haberlos  comuni- 
cado mucho  y  amonestádolos,  y  aconsejádolos  en 
su  santo  propósito.  Y  todo  lo  que  en  esto  sucedió  fué 
cosa  tan  insigne  y  de  tanta  gloria  de  nuestro  Señor, 
y  doctrina  y  ejemplo  para  sus  íieles,  que  mereció  bien 
ser  cumplidamente  relatado  :  como  el  santo  mártir  lo 
dejó  escrito,  y  aquí  se  trasládala  con  esperanza  de 
mucho  fruto  espiritual  ,  para  quien  con  deseo  de  al- 
canzarlo lo  leyere. 

Aurelio,  niño  muy  noble  y  rico  ,  quedó  en  Córdo- 
ba huérfano  de  su  padre,  que  era  moro,  y  de  su 
madre  cristiana  en  poder  de  una  su  tía.  Esta  le  crió 
en  ser  cristiano,  y  creer  enteramente  la  fé  católica, 
y  entender  que  fuera  de  la  Iglesia  cristiana  no  habia 
camino  ninguno  de  Salvación.  En  el  niño  imprimió  tan- 
to esta  buena  doctrina,  y  echó  tales  raíces  en  su  cora- 
zón ,  que  aunque  por  fuerza  ,  que  los  otros  parientes 
hicieron,  se  le  enseñó  á  leer  y  escribir  el  arábigo,  y  sa- 
ber las  cosas  de  aquella  mala  secta  :  no  se  le  pudo  ar- 
rancar nada  de  la  fé  verdadera,  y  aprendía  io  demás, 
para  solo  burlar  delio.  Y  por  entonces  no  manifestaba 
su  cristiandad  :  mas  siempre  con  gran  cuidado  pedia 
á  los  sacerdotes  rogasen  á  nuestro  Señor  le  pusiese 
en  su  entera  libertad,  para  del  todo  seguirle.  Muchas 
cosas  hubo  insignes  y  muy  señaladas  en  este  bendito 
santo,  como  por  todo  lo  de  adelante  se  verá  ,  mas  su 
oración  ,  y  el  recurrir  siempre  á  Dios  en  todos  sus  he- 
chos fué  mas  notable  y  de  mayor  ejemplo. 

Cuando  ya  llegó  Aurelio  á  la  edad  de  mancebo  con 
mucha  hermosura  y  gentil  disposición  ,  sus  parientes 
trataban  de  casarle  ,  y  para  esto  le  señalaban  don- 
cellas moras,  que  parecía  le  convenían.  Él  muy  fuera 
desto  encomendaba  todo  este  negocio  enteramente  á 
Dios,  suplicándole  encaminase  tal  compañía,  que  des- 
cubriéndole el  secreto  cristiano  de  su  corazón  ,  le  ayu- 
da-e á  proseguirlo  y  mejorarlo.  Favoreció  Dios  este  su 
santo  deseo  ,  y  casóse  con  una  doncella  de  buen  linaje, 
rica  de  hacienda  ,  honesta  en  sus  costumbres  y  muy 
hermosa  en  el  rostro  ,  mas  mucho  mas  sin  compara- 
ción en  lo  interior  de  su  alma.  Era  hija  de  moros,  mas 
muriendo  su  padre  ,  la  madre  se  casó  otra  vez  con  un 
marido,  que  en  lo  secreto  de  su  corazón  era  cristiano, 
y  así  persuadió  á  su  mujer  lo  fuese,  y  á  la  alnada  hizo 
bautizar,  llamándola  Sabigoto,  nombre  usado  entre 
los  godos  ,  como  otros  semejantes  ,  que  atrás  en  esta 
corónicase  han  ya  visto  ,  en  la  hermana  de  santa  Flo- 
ra, y  en  otras,  y  se  verá  también  en  una  hermana  de 
san  Eulogio.  Y  aunque  estos  dos  casados  su  madre  y 


padrastro  conversaban  entre  los  moros  ,  y  pasaban 
por  tales  ,  en  su  alma  tenían  firmemente  la  verdad  de 
la  fé  cristiana.  De  la  misma  manera  también  Aurelio  y 
su  mujer,  después  de  casados  al  principio  eran  verda- 
ramente  cristianos  en  su  secreto,  sin  osar  descubrir  á 
todos  su  fé,  mas  por  flaqueza  de  la  carne,  que  no  por 
falta  de  deseo  y  voluntad. 

Lo  mismo  les  pasaba  por  este  mismo  tiempo  aun 
pariente  de  Aurelio,  que  mucho  lo  amaba,  llamado 
Félix,  y  á  su  mujer  Liliosa.  Porque  habiendo  Félix 
negado  una  vez  el  ser  cristiano  por  temor  de  la 
muerte,  aunque  después  se  dolia  gravemente  ,  y  la- 
mentaba su  pecado,  no  osaba  mostrarlo  en  público. 
Y  siendo  su  mujer  hija  también  de  cristianos  en- 
cubiertos, cuales  habia  entonces  muchos;  con  solo 
su  corazón  y  buen  deseo  se  volvian  á  Jesucristo, 
y  le  suplicaban  por  lo  mucho  que  les  faltaba.  Comu- 
nicaban entre  sí  esta  su  fatiga  Aurelio  y  Félix  ,  y 
amándose  entrañablemente,  esperaban  de  la  miseri- 
cordia de  Dios  la  ocasión  y  el  ayuda,  para  darse  to- 
dos enteramente  á  él,  proponiendo  y  determinando 
entre  sí  de  querer  ambos  siempre  aquello  ,  y  no  apar- 
tarse desta  voluntad,  por  adversidad  ni  prosperidad 
que  sucediese. 

Ya  habían  pasado  algunos  años  después  del  casamien- 
to de  Aurelio  y  desta  santa  confederación  con  Félix, 
teniendo- ya  Aurelio  hijas  grandecitas,  cuando  fué  tan 
cruelmente  herido,  y  con  tanta  ignominia  maltratado 
el  confesor  Juan  ,  de  quien  ya  se  ha  dicho.  Viole  Aure- 
lio llevar  por  la  ciudad  ,  y  súbitamente  inspirado  por 
la  gracia  de  Dios,  sintió  en  sí  un  nuevo  y  muy  firme 
deseo  del  martirio.  Y  como  si  el  tormento  y  todo  aquel 
deshonrado  castigo  del  santo  confesor  se  hiciera  y  hu- 
biera ordenado  para  solo  su  ejemplo,  y  para  enseñarle 
á  temer,  nó  á  los  que  pueden  matar  el  cuerpo,  sino,  co- 
mo dice  nuestro  Redentor,  á  quien  después  de  quitar 
la  vida  puede  echar  el  alma  en  el  infierno,  dijo  entre 
sí.  Válame  Dios:  pues  si  el  que  confiesa  á  Jesucristo  en 
público,  y  sigue  su  fé  abiertamente  sufre  por  este  celo 
tales  tormentos ,  ¿cuánto  mayores  los  habia  yo  de  pa- 
decer, siendo  yo  el  verdugo  de  mí  mismo,  pues  no  sé 
tener  el  esfuerzo,  ni  gozar  de  la  constancia  que  veo  en 
este  bienaventurado? 

Con  estos  pensamientos  y  motivos  del  cielo  volvió  á 
su  casa,  y  contando  á  su  mujer  lo  que  habia  visto, 
prosiguió  desta  manera.  Siempre  tú,  dulcísima  compa- 
ñera mia,  viviendo  yo  para  mi  mismo  muerto  á  Dios, 
con  gran  cuidado  me  has  persuadido  el  dejar  todos  los 
respetos  del  mundo  ,  y  confesar  abiertamente  la  fé  de 
Jesucristo.  Mas  yo  no  me  vencía  con  tus  santas  amo- 
nestaciones, porque  no  habia  sido  aun  tocado  con  la 
mano  poderosa  del  Señor.  Ahora  ya  por  su  gracia  y 
bendita  misericordia  veo  ha  llegado  el  tiempo  en  que 
puedo  juntar  con  tu  gran  hervor  de  cristiandad  mi  de- 
seo ,  y  en  tu  compañía  dejar  todo  lo  perecedero,  y  se- 
guir lo  eterno.  Y  para  algún  alto  principio  de  todo,  si 
te  place,  viviremos  de  hoy  mas  en  continencia  y  lim- 
pieza, para  poder  vacarlo  mas  dignamente  á  la  ora- 
ción, y  alcanzar  por  ella  que  mas  adelante  el  servicio 
de  Dios  y  la  entera  santidad  requiere.  Recibió  la  santa 
mujer  con  gran  gozo  el  propósito  y  amonestación  de  su 
buen  marido ,  y  con  increíble  alegría  le  respondió.  Es- 
ta, Señor,  es  mudanza  de  la  diestra  del  muy  alto,  es- 
tos son  los  verdaderos  principios  de  nuestra  vocación, 
éste  es  el  cierto  entrar  á  servir  en  la  casa  real  del  Rey 
sempiterno,  que  yo  he  siempre  para  ambos  deseado. 
Por  tanto,  señor  mió,  pues  manifiestamente  quiere 
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Dios  que  caminemos  apriesa  para  él:  quitemos  todos 
los  impedimentos,  y  con  deseo  de  la  vida  perdurable, 
no  tratemos  mas  de  la  miseria  desta  do  acá.  Con  esto 
se  conformaron  de  nuevo  los  santos  casados  en  el  san- 
to  propósito  de  buscar  a  Jesucristo  con  mayor  afición, 
y  apartando  las  camas,  juntaron  y  unieron  mas  los 
deseos.  Y  aunque  su  lecho  se  estaba  tan  aderezado  de 
cortinas  y  ropa,  como  solía,  para  encubrir  su  santo 
propósito,  ellos  dormían  apartados  en  el  suelo  de  sen- 
dos rincones  sobre  ásperos  cilicios.  Ayunaban  muy  á 
menudo,  oraban  sin  cesar,  teniendo  muy  particular 
cuidado  (¡e  los  pobres.  Y  porque  á  esta  sazón  estaba 
todavía  preso  el  confesor  Juan,  Isac  el  mártir;  y  las 
dos  vírgenes  Flora  y  María:  y  san  Eulogio  también,  co- 
mo el  en  particular  refiere,  había  salido  del  calabozo, 
y  se  estaba  aun  en  la  cárcel:  venian  allí  muchas  veces 
Aurelio  y  su  mujer  á  visitarlos,  y  remediar  los  otros 
pobres,  y  como  deseosos  del  martirio,  insistiendo  en 
dignas  obras  para  merecerlo,  se  alegraban  mucho  con 
ver  y  comunicar  los  mártires. 

Allí  dice  san  Eulogio  ,  que  conoció  á  Aurelio  ,  y  to- 
maron entre  sí  mucha  amistad,  y  allí  le  consultólo 
que  debía  hacer  de  las  dos  hijitas  que  tenia  ,  y  de  su 
hacienda  ,  que  era  muy  grande.  Yo  y  mi  mujer  desea- 
mos ,  decía  Aurelio  ,  el  martirio  :  mas  temo  desampa- 
rar las  niñas  ,  lastimándome  mucho  el  tener  por  cier- 
to, que  faltando  nosotros,  los  parientes  las  han  decriar 
en  ser  moras  ,  y  forzarlas  á  serlo.  Y  el  fisco  se  ha  de 
entrar  luego  en  mis  bienes ,  si  antes  no  pongo  recaudo 
en  ellos.  El  santo  le  dijo ,  como  todo  se  habia  de 
posponer  por  su  salvación  y  por  el  martirio,  si  Dios 
era  servido  que  lo'  alcanzasen.  Que  Jesucristo  seria 
verdadero  padre  y  tutor  de  sus  hijas.  Cuanto  mas  que 
podía  haber  buen  medio  en  esto,  poniendo  con  dis- 
creción las  niñas  en  lugar  seguro,  donde  no  se  temiese 
aquel  peligro,  y  enviando  delante  sí  al  cielo  su  ha- 
cienda por  mano  de  los  pobres.  Y  será  bien  (añadió 
san  Eulogio)  como  lo  enseñan  los  santos,  dejar  una 
parte  para  la  sustentación  y  remedio  de  las  niñas.  Mas 
si  el  cuidado  y  congoja  dellas  es  estorbo  para  vuestros 
santos  propósitos  ,  olvidadlo  todo,  y  dejad  el  cargo  á 
Dios,  que  podrá  y  sabrá  proveer  en  ello  lo  mejor. 

Así  se  volvió  por  entonces  Aurelio  á  su  casa  ,  enseña- 
do en  lo  que  habia  de  hacer  ,  y  en  cómo  habia  de  co- 
menzar á  apercibirse  para  el  martirio,  volviendo 
otras  muchas  veces  á  visitar  á  san  Eulogio  y  los  otros 
cristianos  de  la  cárcel.  Mas  muchas  mas  veces  y  mas 
despacio  hacia  esto  mismo  la  bienaventurada  matrona 
Sabigoto ,  quedándose  algunas  noches  en  compañía  de 
las  santas  vírgenes  Flora  y  María,  que  estaban  siem- 
pre presas,  para  consolarlas  en  su  padecer,  y  gozarse 
de  ver  como  padecían  ;  y  mas  verdaderamente  para 
aprender  á  pelear  por  Jesucristo  en  el  martirio  ,  y  to- 
mar experiencia  de  como  se  caminaba  para  él.  Enco- 
mendábase también  en  sus  oraciones  ,  pedía  íes,  que 
cuando  se  viesen  delante  Jesucristo  se  acordasen  supli- 
carle les  concediese  á  ella  y  á  su  marido  el  no  dudar  de 
poner  la  vida  por  él.  Ellas  se  lo  prometían  con  humil- 
dad ,  y  se  lo  cumplieron  después  con  toda  certidum- 
bre. Porque  después  que  estas  santas  fueron  degolla- 
das, le  aparecieron  en  sueños  á  Sabigoto,  con  vestidu- 
ras blancas  de  mucho  resplandor,  trayendo  en  sus  ma- 
nos ramos  de  diversas  flores  ,  con  grande  acompaña- 
miento de  santos.  Y  preguntándoles  ella  qué  esperan- 
za le  daban  de  su  promesa,  le  respondieron  entre  otros 
muchos  consuelos.  Para  haber  de  ser  presta  mártires, 
será  razón  que  acrecentéis  mucho  en  los  ejercicios  de 
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santidad.  Porque  aunque  el  premio  que  Dios  os  tiene 
aparejado  está  cierto ,  con  esto  lo  aseguráis  y  acrecen- 
tais  mas  ;  y  por  señal  de  que  por  merced  de  Dios  se  os 
cumplirá  vuestro  santo  deseo  :  sabed,  que  acercándo- 
se ya  el  tiempo  de  cumplirse  ,  os  dará  Dios  un  monge 
en  compañía,  que  os  la  tendrá  también  en  el  martirio. 
Con  esta  visión  quedó  la  santa  matrona  mas  confirma- 
da  efl  su  deseo  ,  y  dando  cuenta  della  á  su  marido, 
ambos  comenzaron  á  dejar  mas  de  veras  el  amor  de 
las  cosas  de  la  tierra,  por  fijarlo  mas  enteramente  en 
las  del  ciclo.  Comenzaron  á  vender  poco  á  poco  lo  que 
tenian  ,  y  distribuir  el  dinero  dello  en  los  pobres  ,  re- 
servando alguna  cosa  para  sus  hijitas,  que  la  una  era 
de  ocho  años  ,  y  la  otra  de  cinco.  Y  porque  en  el  gran 
cuidado  conque  visitaban  los  monasterios,  comuni- 
cando los  siervos  de  Dios,  y  ayudándose  desús  oracio- 
nes: con  mas  frecuencia  iban  al  monasterio Tabanense, 
como  mas  famoso  y  excelente  en  ejercicio  y  doctrina  de 
santidad  :  pusieron  allí  sus  dos  niñas,  encomendándo- 
las á  la  venerable  Isabel,  abadesa  que  ya  era  entonces. 

Es  cosa  digna  de  consideración  cristiana  en  todo  lo 
destos  dos  santos,  como  se  aparejaban  para  el  marti- 
rio ,  con  tanto  cuidado  de  espíritu,  y  tanto  ejercicio 
de  buenas  obras.  Tenian  firme  esperanza  en  Dios  deque 
les  baria  la  merced;  mas  como  si  no  pensaran  tener- 
la por  cierta,  a^í -conforme  á  lo  que  amonesta  el  após- 
tol san  Pedro,  procuraban  certificarla.  No  dudaban  de 
la  gran  misericordia  de  Dios;  mas  temían  su  flaqueza» 
y  ésta  procuraban  esforzarla  ,  avivando  mas  su  fé  con 
todo  género  de  buenas  obras.  Y  todo  era  grande  hu- 
mildad, que  echaba  así  mas  profundas  raices  ,  para 
crecer  mas  en  su  ensalzamiento.  «Y  era  ísta  una  junta 
«admirable  de  virtudes  contrarias,  que  no  la  conoció 
»toda  la  filosofía  délos  gentiles,  y  en  solos  los  cristia- 
»nos  se  halla  :  que  el  temor  ayudase  á  fundar  la  espe- 
ranza, y  la  esperanza  para  tenerse  por  mas  segura, 
»quisiese  se  acrecentase  mas  el  temor.  »  Y  un  año  ente- 
ro perseveraron  los  santos  en  esta  su  preparación  cris- 
tiana ,  como  se  entiende  por  lo  del  confesor  Juan,  que 
les  dio  la  ocasión  de  comenzar  su  santo  propósito. 

Los  dos  santos  por  estos  dias  eran  mas  á  menudo 
visitados  de  nuestro  Señor  con  grandes  gustos  del  cielo, 
y  regalados  con  dulces  sentimientos  de  allá,  anadian 
nuevo  esfuerzo  y  fuerzas  en  la  firmeza  de  su  santo  de- 
seo, y  procuraban  con  la  comunicación  de  los  santos 
fundarse  y  confirmarse  mas  en  él.  Así  dice  san  Eulo- 
gio ,  que  yendo  él  un  día  á  casa  de  su  grande  amigo 
Alvaro  á  tratar  cosas  de  la  Sagrada  Escritura  ,  como 
muchas  veces  solia  ,  halló  allí  á  Aurelio  ,  que  habia 
venido  á  consultar  sobre  su  santa  pelea  en  el  martirio, 
y  cómo  y  por  dónde  seria  bien  comenzarla.  Alvaro  le 
respondió  ,  que  ante  todas  cosas  con  humildad  exami- 
nase bien  delante  Dios  su  constancia,  ven  su  secreto 
pesasen  con  diligencia  las  fuerzas  de  su  firmeza,  si  bas- 
taban con  el  ayuda  de  Dios  á  recibir  animosamente  el 
cuchillo.  También  amonestó  ,  que  considerase  mucho 
su  fin  ,  y  lo  asentase  en  solo  Dios ;  porque  no  se  le  pe- 
gase ,  sin  sentirlo  ,  algún  polvo  de  vanagloriaron  que 
quisiese  mas  ser  llamado  mártir  ,  que  gozar  el  mere- 
cimiento y  premio  del  martirio.  Él  respondió  á  todo 
con  mucha  firmeza,  poniendo  en  solo  Dios  su  confian- 
za con  mucho  desprecio  de  todas  las  cosas  ,  y  con  so- 
lo ardor  de  morir  por  Dios  para  vivir  con  él.  Allí  se 
alegraron  mucho  san  Eulogio  y  Alvaro  con  ver  la  cons- 
tancia de  Aurelio,  y  enseñándole  en  todo  lo  demás, 
que  para  ser  buen  vencedor  era  necesario  ,  le  enviaron 
muy  animado  para  pelear  ,  como  convenia. 
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Sucedió  después  el  tener  de  nuevo  Sabigoto  otra  re- 
velación, que  san  Eulogio  cuenta  desta  manera.  Esta- 
ba sola  en  su  retraimiento  puesta  en  oración  ,  y  supli- 
cando á  nuestro  Señor  por  la  constancia  para  el  mar- 
tirio: y  en  el  punto  de  su  mas  hervoroso  afecto  se  le  pu- 
so delante  una  doncella  de  maravillosa  hermosura,  y 
preguntándole  :  ¿hija  quién  eres?  respondió:  Soy  la 
hija  de  Monlesis  vuestro  amigo ,  y  estando  yo  en  la 
agonía  de  la  muerte  me  fuiste  á  visitar,  mas  con  la  fa- 
tiga de  la  enfermedad  no  te  pude  entonces  conocer.  Rías 
en  acabando  de  espirar  .  luego  entendí  quién  eras,  re- 
velándomelo nuestro  Señor.  Y  él  me  envia  ahora  á  dar- 
te la  buena  nueva  de  la  victoria  y  corona  que  por  él  lias 
de  alcanzar.  Porque  ya  se  os  acerca  el  tiempo  de  pe- 
lear y  vencer  por  su  amor.  Revolvía  entretanto  Sabi- 
goto en  su  memoria  todo  lo  pasado  ,  y  hallaba  ser  así 
verdad  como  se  le  decia.  Queriendo  luego  dar  las  gra- 
cias de  tan  buena  nueva  á  quien  se  la  traia  ,  se  le  de- 
sapareció, quedando  ella  muy  alegre  con  fundársele- 
tan  de  veras  su  esperanza ,  y  asegurársele  desde  el  cie- 
lo lo  que  tanto  deseaba. 

Acercándoseles  poco  después  á  los  santos  el  tiempo 
de  su  santa  batalla,  ocho  dias  antes  de  su  prisión  se 
cumplió  lo  que  las  santas  mártires  Flora  y  María  les 
habían  anunciado  ,  y  se  les  juntó  el  monge  que  habia 
de  ser  su  compañero  en  el  martirio  ;  del  cual  será  ne- 
cesario tratar,  para  quesea  enteramente  conocido. 

Este  santo  monge  era  diácono,  y  se  llamaba  Geor- 
gio;  y  habiendo  nacido  en  las  comarcas  de  la  glo- 
riosa ciudad  de  Belén,  vino  á  Córdoba  por  esta  oca- 
sión. Había  sido  monge  veinte  y  siete  años  en  el  fa- 
mosísimo monasterio  de  San  Sabba,  de  quien  tan  in- 
signes cosas  se  leen  en  las  vidas  de  los  santos  padres, 
y  estaba  dos  leguas  de  Jerusalen  al  mediodía,  con  te- 
ner ahora,  según  Georgio  referia,  quinientos  monges. 
El  abad  David,  que  ahora  lo  gobernaba,  para  mantener 
tanta  multitud  de  monges  como  á  su  cargo  estaba, 
siendo  también  toda  aquella  tierra  ya  enseñoreada  por 
los  moros,  era  forzado  enviar  por  diversas  provincias 
algunos  monges  ,  que  recogiesen  limosna  para  el  mo- 
nasterio entre  los  cristianos.  Por  esto  envió  al  mon- 
ge Georgio.  siendo  ya  diácono,  en  África.  Mas  ha- 
llando aquella  provincia  cruelmente  tiranizada  por  los 
moros,  entendió  lo  poco  que  tenían  y  podían  los  cris- 
tianos ,  y  así  pasó  en  España  con  la  misma  demanda. 
Y  habiéndole  conocido  acá  san  Eulogio  ,  cuenta  cosas 
admirables  de  su  penitencia,  de  su  silencio  ,  de  su  hu- 
mildad ,  de  su  oración,  y  de  otras  singulares  virtudes, 
con  que  era  escelenteen  santidad. 

Estando  este  santo  monge  en  Córdoba  ,  fuese  un  dia 
al  monasterio  Tabanense,  donde  también  á  la  sazón  ha- 
bia ido  santa  Sabigoto  ,  para  ver  sus  hijitas  ,  y  despe- 
dirse de  mas  verlas;  como  quien  anclaba  ya  tan  an- 
siosa del  martirio ,  que  esperaba  luego  verse  en  él. 
Porque  ya  esto  era  no  mas  de  ocho  dias  ,  como  decía- 
mos, antes  que  con  los  demás  fuese  presa.  El  abad 
Martin,  y  su  hermana  la  abadesa  Isabel  le  dijeron  á 
Georgio  como  estaba  allí  Sabigoto,  y  dándole  noticia  de 
quién  era ,  y  los  santos  cuidados  que  traia  ,  le  pidieron 
la  visitase.  Él  lo  hizo  de  muy  buena  gana  ,  y  así  como 
pareció  delante  deba  ,  alumbrada  por  el  Espíritu  San- 
io ,  dijo.  Este,  es  el  monje  que  se  me  ha  prometido  por 
compañero  en  la  batalla,  él  entrará  conmigo  en  ella. 
Georgio  se  postró  á  sus  pies  ,  y  le  dijo:  Suplicándolo, 
señora,  vos  á  nuestro  Señor ,  podrá  ser  que  merezca 
v  o  alcanzar  algo  de  lo  que  decís.  Ella  respondió:  ¿de 
donde,  padre  mió,  nos  vino  tanto  bien,  que  tú  vayas 


en  compañía  de  pecadores?  Quedándose,  pues,  allí 
Georgio  aquella  noche,  soñó  que  la  matrona  Sabigoto 
se  llegaba  á  él  ,  y  le  daba  un  suavísimo  perfume,  y  le 
decia:  yo  tengo  gran  riqueza  desto.  El  dia  siguiente  se 
vinieron  ambos  ala  ciudad,  y  á  su  casa  de  losdos santos. 
Y  dándole  cuenta  á  Aurelio  de  todo  lo  que  el  dia  antes 
en  el  monasterio  habia  pasado  ,  Géergio  le  pidió  humil- 
demente rogase  á  Dios,  que  él  mereciese  también  acom- 
pañarlos en  el  martirio.  Desde  entonces  se  quedó  con 
ellos  ,  y  con  los  otros  dos  santos  Félix  ,  y  su  mujer  Li- 
liosa,  que  habiendo  ya  también  vendido  su  hacienda, 
y  repartid  ola  á  los  pobres  y  á  las  iglesias,  abrasados 
con  el  fuego  que  Jesucristo  habia  encendido  en  sus  co- 
razones ,  deseaban  verse  ya  arder  en  verdadero  sacri- 
ficio por  él.  Aquellos  dias  escribió  Georgio  una  carta  al 
abad  David  y  á  todo  su  monasterio  del  Santo  Sabba, 
donde  les  daba  cuenta  de  su  viaje ,  y  pasada  de  África 
en  España,  y  de  todo  lo  que  hasta  entonces,  de  jun- 
tarse con  los  cuatro  santos  ,  le  habia  sucedido.  Y  desta 
epístola  ,  dice  san  Eulogio  ,  tomó  él  lo  que  deslo  escri- 
bió, que  es  lo  que  hasta  aquí  se  ha  contado. 

Estando ,  pues  ,  ya  así  juntos,  y  con  tanta  discreción 
y  aparejo,  santamente  arriscados  los  cinco  soldados  de 
Jesucristo,  como  deseosísimos  de  verse  en  la  batalla, 
consultaban  cómo  darían  orden  de  entrar  en  ella.  Pa- 
reció lo  mejor,  quelasdos  benditas  matronas  Sabigoto  y 
Liliosa  fu'ésen  á  la  iglesia  descubiertos  los  rostros  ,  así 
que  pudiesen  ser  vistas  de  todos.  Porque  teniéndolas 
comunmente  por  moras,  habían  de  dar  ocasión  de 
preguntarles  algunos  por  aquella  novedad  ,  y  de  allí  se 
tomaría  buen  principio  de  confesar  á  Jesucristo ,  y  co- 
menzar á  padecer  por  él.  Así  sucedió  como  se  habia 
pensado.  Volviendo  las  dos  santas  mujeres  descubier- 
tas de  la  iglesia  ,  un  ministro  de  justicia  que  las  vido, 
preguntó  á  Félix  y  Aurelio  (que  iban  detrás  cerca  de- 
bas)  qué  quería  ser  aquel  ir  y  volver  de  sus  mujeres  á 
las  iglesias  de  los  cristianos.  Ellos  afirmados  en  la  fir- 
meza de  su  constancia,  respondieron  :  costumbre  es  de 
los  cristianos  ir  muy  ordinariamente  á  las  iglesias,  y 
porque  nosotros  lo  somos  ,  y  así  lo  confesamos  con  la 
boca  ,  mostrárnoslo  también  en  tales  obras.  Con  esto  se 
fué  aquel  al  juez,  y  denunció  de  los  santos  lo  que  habia 
visto  y  oido. 

San  Aurelio  que  entendió  como  luego  habia  de  ser 
preso  ,  fué  á  visitar  sus  hijas  en  el  monasterio  Taba- 
nense, y  de  allí  también  ,  el  mismo  dia  que  le  prendie- 
ron ,  vino  antes  que  amaneciese  á  despedirse  de  san 
Eulogio,  pidiéndole  rogase á  nuestro  Señor  le  diese  de 
su  mano  la  verdadera  fortaleza  que  habia  menester  pa- 
ra pelear  por  él.  También  san  Eulogio  se  encomendó 
ensus  oraciones,  y  en  particular  le  encargó,  cuando  se 
hallase  delante  de  Jesucristo  en  el  cielo  le  rogase  por  su 
iglesia,  que  tan  aíligida  se  hallaba  entonces  en  España. 
Habiéndoselo  prometido  ,  dice  expresamente  san  Eu- 
logio, que  le  besó  las  manos  por  ello.  Donde  parece  cla- 
ro, como  esta  costumbre  que  particularmente  tene- 
mos los  españoles ,  sin  que  sea  en  lo  antiguo  de  otra  na- 
ción ,  de  besar  las  manos  por  agradecimiento,  y  decir- 
lo por  comedimiento  ,  viene  de  tan  atrás  ,  y  es  tan  an- 
tigua en  España,  que  ya  por  este  tiempo  destos  santos 
era  muy  usada.  Y  en  el  santo  Job  parece  también  al- 
gún rastro  desta  costumbre.  Oyendo  el  juez  lo  que  de 
los  sanios  se  le  afirmaba  por  sus  ministros, y  entendien- 
do como  Aurelio  cía  la  principal  causa  de  todo,  en 
haber  movido  á  los  demás,  pesóle  gravemente,  y 
mandó  se  los  trujesen  a  todos  cuatro  delante.  Los 
ministros  los    trujeron  luego  con  mucha    ferocidad, 
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masellosveniancomoá  un  gran  banquete  con  mucha  ale- 
gría. Parecía  que  habían  dehaber  del  juez  grandes  do- 
nes, no  habiendo  de  hallar  mas  que  tormentos.  Mas  vien- 
do el  mongo  Georgiocomo  los  que  llevaban  á  los  santos 
le  dejaban  á  é\,  porque  no  se  les  había  mandado  llevar 
mas  que  á  los  cuatro,  con  santa  osadía  les  comenzó  á  de- 
cir tales  injurias,  porque  maltrataban  así  los  cristianos, 
y  los  querían  apartar  de  la  verdadera  fé,  y  forzarlos  a 
seguir  la  falsa  secta,  que  vueltos  a  él  con  gran  furia,  le 
dieron  muchos  golpes,  y  derribándolo  en  tierra  á  coces 
y  puñadas,  lo  dejaban  allí  medio  muerto.  La  santa  ma- 
trona Sabigoto  se  llegó  á  él ,  y  le  dijo  con  lástima, 
levanta  padre,  y  vamos.  Y  él  como  si  no  hubiera  pa- 
sado nada  por  él ,  se  levantó  á  prisa  diciendo  :  To- 
do esto  aprovecha  para  mas  merecer  y  acrecentarla 
corona.  Así  fué  con  los  santos  delante  el  juez.  El 
con  mucha  blandura  les  preguntó  luego  ,  por  qué  des- 
amparaban su  ley ,  siendo  tan  honrados  y  estimados 
en  ella,  y  pudiendo  gozar  tantos  deleites  acá  y  en  la 
otra  vida,  siguiéndola.  Todos  respondieron,  como  si 
uno  solo  hablara,  que  no  habia  riqueza  ,  honra  ni  de- 
leito que  se  pudiese  comparar  con  los  bienes  eternos 
del  cielo,  que  Jesucristo  con  su  sangre  compró  para 
sus  fieles,  y  que  todo  lo  que  á  él  ó  á  su  Iglesia  contra- 
decía, todo  lo  tenían  por  mentiroso  y  malvado,  y  así 
lo  confesaban.  Prosiguiendo  adelante  en  decir  mal 
de  la  secta  de  Mahoma  ,  el  juez  con  mucha  ira  los  man- 
dó llevar  á  la  cárcel  y  aprisionarlos  muy  duramente. 
Los  santos  se  veian  ya  gozosos  con  el  buen  principio 
de  su  pelea  ,  y  esperanza  de  la  victoria  en  ella.  Allí  en 
la  cárcel  tuvieron  nuevos  y  nunca  antes  conocidos  go- 
zos con  los  sentimientos  y  visitaciones  celestiales.  Las 
cadenas  les  parecía  que  no  les  podian  apretar  ,  y  toda 
aquella  fatiga  de  la  cárcel  se  les  convertía  en  ocasión 
de  mayor  placer  en  los  cinco  dias  que  allí  estuvieron. 
Después  dellos  fueron  llevados  al  tribunal  de  los  prin- 
cipales del  gobierno,  que  estaba  en  el  alcázar,  yendo 
la  santa  matrona  Sabigoto  animando  á  su  marido  con 
tales  palabras,  que  cuando  no  llevara,  como  llevaba, 
una  gran  constancia,  ellas  se  la  pudieran  poner.  Los 
jueces  de  nuevo  los  convidaron  con  cargos  de  mucha 
honra  y  riqueza,  si  querían  perseverar  en  ser  moros. 
Mas  perseverando  ellos  en  abominarlo ,  fué  mandado 
llevasen  luego  á  degollar  á  los  cuatro ,  y  dejasen  ir  li- 
bre al  mongo  Georgio  ,  porque  los  jueces  no  le  habían 
oido  decir  cosa  por  donde  mereciese  la  pena  que  los 
demás.  Él  que  oyó  tal  sentencia  ,  dijo  con  grande  áni- 
mo á  los  jueces:  ¿Porqué  dudáis  de  mi  cristiandad? 
parque  no  me  la  habéis  oido  confesar ,  ni  decir  de  vues- 
tro falso  profeta  el  mal  que  merece?  pues  maldígolo,  y 
llamóle  discípulo  de  Satanás  ,  pues  era  el  demonio  el 
que  le  enseñaba  y  regia.  Añadió  mas  injurias  contra 
Mahoma,  y  los  del  consejo  (porque  no  pasase  adelan- 
te en  decirlas)  mandaron  llevarlo  también  á  degollar 
con  los  demás.  Cortáronles  lascabezas  por  esta  orden, 
primero  á  Félix,  y  luego  al  monge  Georgio  y  Liliosa, 
y  los  postreros  á  Aurelio  y  Sabigoto.  Sucedió  su  mar- 
tirio á  los  veinte  y  siete  de  julio  del  año  ochocientos  y 
cincuenta  y  dos,  habiendo  pasado  mas  de  seis  meses 
entre  ellos  y  los  postreros  mártires  de  atrás. 

Siempre  se  ha  de  tener  cuenta  con  aquella  ley  de  los 
moros  ,  de  que  atrás  se  lia  hecho  mención,  que  les 
vedaba  no  dar  ningún  otro  tormento  á  quien  habían 
de  matar  por  justicia.  ¿Y  así  dejarán  de  dudar  algu- 
nos como  podrían ,  por  qué  los  moros  teniendo  tanto 
odio  con  estos  santos  que  martirizaban,  no  los  azota- 
ban y  atormentaban  de  otras  maneras  primero  ?  como 


antiguamente  lo  hicieron  los  gentiles  con  cuasi  todos 
los  mar  ti  íes. 

Los  cristianos  tomaron  los  cuerpos  dcstos  santos  co- 
mo á  hurto,  y  los  sepultaron  en  diversas  iglesias,  á 
Georgioy  Aurelio  en  el  monasterio  de  laPeña  de  la 
Miel,  de  quien  luego  diremos,  á  san  Félix  en  el  monas- 
terio de  San  Cristóbal ,  de  quien  se  ha  ya  dicho  ,  á  san- 
ta Sabigoto  en  la  iglesia  de  los  Tros  Santos,  donde 
estaban  sus  cenizas  y  otras  reliquias,  y  en  la  de  San 
Ginés  á  santa  Liliosa.  Tras  esto  señalaba  luego  san  Eu- 
logio donde  fueron  supultadas  las  cabezas  de  todos, 
mas  por  estar  falto  el  original  de  su  libro  en  esta  par- 
te, no  se  puede  saber.  Muchos  años  después  en  el  mil 
y  setenta  de  nuestro  Redentor,  ó  por  allí  cerca,  en 
tiempo  del  rey  don  Sancho  el  segundo,  que  mataron 
sobre  Zamora  ,  ó  al  principio  de  don  Alonso  su  herma- 
no ,  el  conde  don  Fernán  Gómez  de  Camón  llevó  de 
Córdoba  al  rico  monasterio  de  aquella  villa  el  cuerpo 
de  san  Zoil ,  como  escribiendo  deste  santo  se  dijo.  Tam- 
bién fué  llevado  entonces  allí  de  Córdoba  el  cuerpo 
deste  santo  mártir  Félix,  de  quien  acabamos  de  con- 
tar, y  está  en  el  altar  mayor  en  arca  de  plata  como 
el  de  san  Zoil,  como  cuando  se  escribió  del  dijimos.  Y 
aunque  allí  no  declaré  lo  que  convenia  de  san  Félix,  y 
en  el  libro  que  antes  habia  impreso  de  la  traslación  de 
los  santos  mártires  Justo  y  Pastor,  y  en  los  esco- 
lios sobre  san  Eulogio  dije,  que  el  cuerpo  santo  que 
estaba  en  Carrion  ,  era  el  de  san  Félix  el  monge,  natu- 
ral de  Alcalá  de  Henares,  de  quien  luego  se  escribirá, 
no  es  sino  el  de  este  otro  san  Félix,  compañero  de  los 
demás,  de  quien  acabamos  de  escribir  en  este  capí- 
tulo. Porque  el  cuerpo  del  otro  santo  monge  Félix  fué 
de  tal  manera  quemado  ,  y  echadas  sus  cenizas  y  hue- 
sos consumidos  del  fuego  en  el  río,  que  no  pudo  de 
ninguna  manera  quedar  cosa  que  se  pudiese  llamar 
cuerpo  ,  ni  aun  cogerse  reliquias  del. 

Estos  cinco  santos  ,  como  expresamente  lo  dice  san 
Eulogio,  no  fueron  juzgados  ni  condenados  por  el  juez 
ordinario  ,  de  quien  en  los  demás  santos  se  ha  hecho 
mención,  sino  por  todo  el  consejo  del  rey.  Lo  mismo 
será  del  mismo  glorioso  san  Eulogio  ,  que  fué  juzgado 
y  condenado  por  todo  el  consejo  real.  Y  como  el  juez 
ordinario  tenia  su  tribunal  en  el  Campillo  delante  el 
alcázar ,  en  la  plaza ,  así  estos  del  consejo  del  rey 
moro  tenían  su  sala  donde  juzgaban  ,  dentro  del  alcá- 
zar, muy  cerca  de  la,  entrada.  Así  se  puede  bien  creer 
estaban  ó  donde  ahora  tienen  los  señores  del  santo 
oficio  de  la  inquisición  su  audiencia  ,  ó  en  algún  apo- 
sento del  patio ,  donde  está  la  hermosísima  fuente 
que  llaman  la  Copa  real.  Todo  parecerá  claro  adelan- 
te, donde  volveremos  á  tratarlo  con  buena  certifica- 
ción. 

Podríamos  pensar  que  los  santos  cuerpos  de  Aure- 
lio y  Georgio  están  en  París,  pues  en  el  diligentísimo 
martirologio  de  Juan  Molano,  se  dice  á  los  veinte  de 
octubre.  En  París  el  recibimiento  de  los  cuerpos  de 
Georgio  diácono,  y  de  Aurelio.  Allí  no  dice  mas,  ni 
de  otra  parte  no  sé  yo  mas,  sino  que  lo  veo  también 
referido  en  el  otro  muy  copioso  y  docto  martirologio 
del  protonotario  Galesiflo,  donde  se  muestra  ser  hom- 
bre muy  entendido  en  todo  género  de  antigüedad  ecle- 
siástica. 

Fray  Laurencio  Surio  ,  en  lo  mucho  que  con  gran 
diligencia  ha  juntado  de  los  santos,  pone  la  vida  y 
martirio  destos  cinco  mártires,  como  la  escribió  san 
Eulogio  ,  por  donde  parece  como  ha  venido  á  sus  ma- 
nos alguna  parte  de  la  obra  del  santo.  Allí   se  ponen 
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los  nombres  délos  hijas  de  Aurelio  ,  María  y  Felici- 
tas ó  Felicia.  Dellas  cuenta  san  Eulogio,  que  viendo  á 
la  menor  nueve  meses  después  del  martirio  de  sus  pa- 
dres, andando  ella  en  seis  años,  sin  poder  bien  for- 
mar las  palabras ,  le  pidió  muy  de  propósito ,  que 
escribiese  la  vida  de  sus  padres ,  y  celebrase  su  san- 
ta victoria  en  el  martirio.  Y  preguntándole  san  Eulo- 
gio, por  placer,  qué  le  daria  ,  por  qué  lo  hiciese,  la  ni- 
ña con  grande  admiración  del  santo  le  respondió  luego: 
Suplicaré  á  nuestro  Señor  os  dé  la  gloria  del  paraíso. 
En  lo  que  pone  Surio  ,  hay  otras  visiones  en  sueños  y 
revelaciones  mas  de  las  quese  hallan  en  san  Eulogio.  Y 
allí,  ven  el  martirologio  y  catálogo  del  obispo  Adon 
yEquilino,  que  hacen  mención  destos  santos,  siem- 
pre está  errado  el  nombre  de  santa  Sabigoto  ,  llamán- 
dola Natalia.  También  está  errado  en  todos  el  dia  del 
martirio  destos  santos ,  poniéndolos  á  veinte  y  siete 
de  agosto. 

CAPÍTULO  XIV. 

Cuatro  monjes  mártires. 

El  insigne  martirio  de  los  cinco  santos  pasados 
parece  que  encendió  los  corazones  de  otros  dos  monjes 
que  fueron  martirizados  luego  á  los  veinte  de  agosto. 
Cristóbal  era  ele  Córdoba  ,  muy  mancebo,  y  pariente  y 
discípulo  de  san  Eulogio,  como  él  refiere,  y  después  de 
haber  aprendido  mucho  con  él ,  se  fué  á  meter  monje 
en  el  monasterio  de  San  Martin,  que  estaba  en  la  sier- 
ra de  Córdoba  en  aquella  parte  que  llamaban  Rojana, 
sin  que  señale  aquí  san  Eulogio  ,  como  suele ,  la  distan- 
cia que  habia  de  Córdoba  hasta  este  sitio  ,  ni  hacia  qué 
lado  del  cielo  y  orizonte  caia.  Allí  vivió  con  grande 
ejemplo  de  religión  y  santidad  hasta  el  martirio  de  los 
cinco  santos  ya  dichos.  Entonces  con  el  ardor  que  sin- 
tió en  su  alma  en  oirlo,  se  vino  á  la  ciudad  ,  y  se  pre- 
sentó al  juez  ,  y  confesando  la  fé  de  Jesucristo ,  y  blas- 
femando la  ley  de  Mahoma  ,  amonestaba  á  los  demás 
huir  della.  Fué  mandado  poner  en  la  cárcel  por  esto  y 
ser  aprisionado  muy  gravemente. 

Al  mismo  tiempo,  movido,  según  piadosamente  se 
puede  creer,  con  el  mismo  ejemplo  ,  se  vino  á  Córdoba 
á  parecer  delante  el  Juez  con  deseo  del  martirio  otro 
monje  llamado  Leovigildo ,  mozo  de  edad  entera ,  natu- 
ral de  la  ciudad  de  Iliberi ,  que  otros  llaman  Eliberi,  y 
como  se  ha  visto  en  la  historia  y  en  las  antigüedades, 
estaba  muy  cerca  de  la  ciudad  de  Granada  ,  en  la  sier- 
ra de  Elvira.  Habia  tomado  el  hábito  en  el  monasterio 
de  los  gloriosos  niños  mártires  San  Justo  y  Pastor ,  si- 
tuado á  cinco  leguas  de  Córdoba,  entre  grandes  aspe- 
rezas de  montañas  y  espesuras  de  arboledas  ,  en  aque- 
lla parte  que  llamaban  Fraga  ,  por  lo  fragoso  ( por  ven- 
tura )  de  la  tierra  ,  y  junto  á  la  pequeña  aldea  llamada 
Lejulense.  Antes  que  fuese  al  juez  ,  se  fué  á  san  Eulogio, 
como  él  lo  refiere  ,  para  ser  instruido  del ,  suplicando" 
le  también  lo  encomendase  á  Diosen  sus  oraciones, 
porque  le  diese  con  su  gracia  el  verdadero  esfuerzo 
que  era  menester  para  cumplir  su  deseo ,  y  para  esto 
asimismo  pidió  su  bendición  al  santo  sacerdote.  Él  se 
la  dio  con  buena  amonestación  y  consejo  ,  y  así  lo  en- 
vió en  paz  ,  bien  armado  para  la  santa  guerra.  Él  entró 
en  ella  con  tan  fervorosa  confesión  de  la  fé  cristiana ,  y 
blasfemia  de  Malioma  ,  que  los  ministros  del  juez  lo 
maltrataron  mucho  en  el  tribunal  de  palabras  y  de  bo- 
fetadas ,  y  lo  pusieron  después  muy  aherrojado  en  la 
cárcel.  Allí  se  conoció  con  el  monje  Cristóbal,  yjuntán- 
dose  los  corazones  con  caridad,  se  unieron  también  los 
deseos  de  ambos,  para  dar  juntos  por  Jesucristo  nues- 
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tro  Redentor  el  mayor  testimonio  della  ,  que  él  dijo 
podia  haber,  dando  el  hombre  la  vida  por  su  amigo. 
Cuando  Jos  degollaron  tuvo  mucha  cuenta  el  monge 
Cristóbal  de  que  cortasen  primero  la  cabeza  á  Leovi- 
gildo, dándole  aquella  precedencia  por  respeto  y  honra 
de  su  edad  ,  y  así  fué  muerto  él  después.  Los  moros 
metieron  luego  los  cuerpos  de  los  dos  mártires  en  una 
gran  hoguera  :  mas  los  cristianos  con  santa  diligencia 
los  sacaron  de  allí  antes  que  fuesen  del^todo  quemados, 
y  los  sepultaron  en  la  iglesia  de  san  Zoii.  Hay  memo- 
ria destos  dos  santos  en  el  martirologio  de  Adon  ,  y  de 
allí  en  el  catálogo  del  obispo  Equilino,  y  cada  dia  lo 
lee  generalmente  la  Iglesia  en  el  martirologio  de  Usuardo 
á  la  prima. 

Destos  dos  monasterios  ni  de  los  lugares  donde  es- 
tuvieron, no  se  puede  tener  ninguna  noticia  cierta. 
Una  piedra  de  enterramiento  cristiano  del  año  de  nues- 
tro Redentor  novecientos  y  setenta  y  siete  se  halló  en 
la  sierra  de  Córdoba  pocos  años  ha  en  tal  sitio,  que 
podríamos  creer  hubiese  allí  estado  alguno  destos  mo- 
nasterios. La  piedia  se  pondrá  cuando  llegue  allí  la 
historia,  y  se  dirá  desto  lo  que  se  puede  conjeturar.  No 
pasó  tras  estos  dos  santos  un  mes  entero  sin  martirio, 
pues  á  los  quince  del  setiembre  siguiente  padecieron 
otros  mancebos  Emila  y  Jeremías  monges,  ambos 
naturales  de  Córdoba,  y  nacidos  de  noble  linaje  ,  y 
también  doctrinados  y  adelantados  ambos  en  sus  es- 
tudios ,  que  enseñaban  ellos  las  letras  á  los  cristia- 
nos en  la  iglesia  de  San  Cipriano,  y  el  uno  delios 
era  en  ella  diácono  ,  y  por  ser  ambos  muy  ladinos 
en  la  lengua  arábiga ,  dijeron  muy  á  la  larga  mal  de 
Mahoma  y  su  secta,  cuando  se  vieron  delante  del  juez, 
y  Emilia  señaladamente  se  adelanta  mucho  en  denos- 
tarla. Por  eso  se  encendieron  mas  furiosamente  en 
ira  los  jueces  contra  éstos  mártires  ,  y  así  habiéndo- 
los degollado  ,  pusieron  sus  cuerpos  en  sendos  palos 
de  la  otra  parte  del  rio.  Y  su  martirio  se  halla  en 
Adon  y  Equilino.  El  ofrecerse  así  estos  cuatro  san- 
tos, como  se  ha  dicho,  al  martirio  de  su  gana  ,  sin 
ser  acusados ,  con  tanta  prontitud  y  animoso  deseo, 
acrecentó  mucho  en  los  moros  aquel  temor  ,  de 
quien  ya  dijimos  ,  y  aquí  vuelve  el  santo  mártir  Eu- 
logio á  renovar  la  memoria  del.  También  notó  ,  co- 
mo habiendo  sido  muy  claro  y  sereno  todo  el  dia  en 
que  los  dos  mártires  Emila  y  Jeremías  padecieren, 
luego  que  los  acabaron  de  degollar  se  oscureció  el 
cielo,  y  con  grandes  truenos  y  relámpagos,  y  gran 
tempestad  parece  hacia  sentimiento  por  los  siervos 
de  Dios  ,  que  con  tanta  crueldad  eran  muertos.  AI 
mártir  Emilia  nombran  Emilano  los  dos  obispos 
Adon  y  Equilino  ,  como  los  godos  formaban  tam- 
bién de  Wamba  Wámbano  ,  y  así  otros.  Todo  es  uno. 

CAPÍTULO  XV. 
Otros  dos  mártires  Rogelo  y  Sirvo  á  Dios. 
Estando  aun  en  la  cárcel  Emila  y  Jeremías,  fue- 
ron traidos  á  ella  otros  dos  santos ,  y  martirizados 
luego  el  dia  siguiente  diez  y  seis  de  setiembre.  Rogelo 
era  monge  ,  sin  que  señale  san  Eulogio  de  qué  mo- 
nasterio, y  habian  nacido  en  una  aldea  de  la  ciudad  de 
Iliberi  ,  llamada  Parapanda,  y  era  eunuco  ó  castrado, 
y  muy  viejo  en  la  edad.  El  otro  se  llamaba  por  su 
propio  nombre  Sirvo  á  Dios  ,  y  también  era  eunu- 
co y  mancebo  ,  y  habia  venido  desde  la  Siria  y  aque- 
llas regiones  orientales  ,  donde  era  natural  ,  á  vivir 
en  Córdoba.  Estos  dos  santos,  siendo  conocidos  y 
amigos  ,  se  conformaron  y  determinaron  en  un  mismo 
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propósito  ,  de  morir  por  Jesucristo  ,  y  por  la  con- 
fesión de  su  fé.  Para  el  buen  efecto  desto  tomaron 
esta  ocasión.  Habia  poco,  como  se  dijo  en  las  an- 
tigüedades, que  se  bahía  edificado  la  gran  mezquita 
de  Córdoba,  cual  ahora  la  vemos,  y  aunque  en  nin- 
guna de  las  de  los  moros  era  lícito  entrar  ningún 
cristiano  ,  mucho  menos  en  esta  ,  que  con  mayor 
rigor  se  guardaba  de  tal  contaminación.  Aguardaron, 
pues,  los  dos  mártires  á  cuando  estuviesen  en  ella 
los  moros  en  su  zalá  ,  y  no  solo  entraron  dentro, 
sino  que  también  con  grande  ánimo  y  voces  comen- 
zaron á  predicar  á  Jesucristo  y  su  divinidad  y  glo- 
ria eterna  ,  donde  lleva  á  los  suyos  ,  y  la  falsedad 
de  Mahoma  ,  y  la  certidumbre  del  infierno  adonde 
guiaba  á  sus  secuaces.  Viendo  esto  los  moros  ,  car- 
garon con  tanto  ímpetu  sobre  los  dos  benditos  cris- 
tianos, derribándolos  en  el  suelo,  y  hiriéndolos  ,  que 
los  hubieran  allí  muerto,  si  no  acudiera  el  juez  pa- 
ra librarlos  de  aquella  furia,,  mandándolos  llevará  la 
cárcel.  Determinando  después  de  degollarlos  ,  se  sen- 
tenció en  consejo,  que  les  fuesen  primero  cortados 
los  pies  y  las  manos  ,  posponiendo  la  ley  ya  dicha,  de 
no  dar  ningún  tormento  al  que  habían  de  matar  :  y 
hicieron  ahora  esto  por  satisfacer  á  la  profanación  de 
su  templo,  y  como  desenviolarlo,  á  su  parecer  ,  des- 
ta  manera.  Así  los  santos  fueron  primero  cruelmen- 
te martirizados  ,  viéndose  despedazar  poco  á  poco. 
Mas  ellos  con  grande  alegría  tendían  sus  pies  y  ma- 
nos para  que  se  los  cortasen  ,  mostrando  mas  deseo 
de  morir,  que  los  verdugos  tenian  de  acabarlos  de 
matar.  Estando  ya  cuasi  desangrados  y  muertos  ,  ex- 
tendieron con  tanta  constancia  sus  gargantas  para  re- 
cibir en  ellas  el  cuchillo ,  que  los  moros  se  movían 
por  una  parte  á  lástima  ,  y  por  otra  se  espantaban 
de  tanta  gana  y  deseo  como  mostraban  de  morir.  Y 
fué  su  martirio  á  los  diez  y  seis  de  setiembre  ,  co- 
mo decíamos.  Sus  cuerpos  fueron  puestos  en  palos 
de  la  otra  parte  del  rio  ,  junto  á  los  otros  dos  san- 
tos pasados.  Aquel  lugar,  nomhradoaquí  Parapanda, 
tuvo  el  nombre  enteramente  griego  ,  y  quiere  decir 
en  aquella  lengua  lo  mismo  que  en  latin  ad  omnia 
y  en  castellano  para  todas  las  cosas.  Y  no  tuvo  aques- 
te nombre  solo  aquel  lugar  en  España,  pues  también 
de  tiempo  inmemorial  lo  tienen  hasta  ahora  unas  ace- 
ñas de  los  insignes  hospitales  de  la  Puente  del  Arzo- 
bispo ,  que  están  en  el  rio  Tajo  junto  al  lugar  ,  y  se 
llaman  las  aceñas  de  Parapanda. 

CAPÍTULO  XVI. 

La  nueva  persecución  de,  los  cristianos  de  Córdoba,  y 
muerte  del  rey  Abderramen. 

Aunque,  como  hemos  dicho  (1),  el  rey  Abderra- 
men y  todos  sus  moros  se  habían  turbado  con  los 
primeros  mártires,  y  habian  querido  refrenar  á  los 
cristianos  ,  para  que  no  viniesen  así  con  tanta  cons- 
tancia á  decir  mal  de  su  ley:  mas  ahora  fué  mayor  su 
espanto  y  su  confusión  ,  teniendo  por  perdida  su  sec- 
ta ,  con  haber  tantos  cristianos  ,  que  ofreciéndose 
de  su  voluntad  al  martirio  ,  y  á  derramar  su  sangre, 
testificasen  de  su  falsedad.  El  rey  particularmente, 
unas  veces  con  miedo  y  espanto  ,  otras  con  ira  y 
con  furia,  mostraba  su  fatiga.  Consultó  también  los 
de  su  consejo ,  sobre  lo  que  se  debia  hacer  en  esto. 
Todos  eran  de  parecer  que  se  prendiesen  todos  los 
cristianos,  y  que  cada    uno   de  los  moros  pudiese 


matar  por  su  autoridad,  sin  venir  al  juez  ,  á  cual- 
quier cristiano  que  dijese  mal  de  Mahoma  y  de  su 
ley.  Con  esto,  dice  San  Eulogio,  que  quedáronlos 
cristiano  tan  temerosos,  que  se  andaban  escondiendo 
por  diversos  lugares,  y  no  teniéndose  por  seguros, 
se  mudaban  á  otros  ,  y  cada  hoja  de  árbol  que  se  me- 
neaba, pensaban  era  alguno  que  los  venia  á  ma- 
tar. Muchos  (  y  es  gran  dolor  contarlo  )  renegaron  la 
fé  ,  y  otros,  habiendo  siempre  alabado  ,  y  tenido  por 
tan  bienaventurados  ,  como  era  razón  ,  á  los  santos 
mártires  pasados;  ahora  por  el  contrario  con  mal 
celo  los  culpaban,  y  decían,  que  no  teniendo  mas 
respeto  que  á  sí  mismos,  habian  hecho  grandísimo 
daño  á  todos  los  cristianos,  despertando  con  su  cons- 
tancia la  persecución  tan  brava  que  se  padecía.  Im- 
putaban también  á  san  Eulogio  mucha  parte  della, 
por  haber  sido  el  que  habia  instruido  y  amonestado  á 
muchos  mártires,  para  que  lo  fuesen. 

Para  algún  remedio  desta  tan  cruel  fatiga  ,  en  que  la 
iglesia  de  los  cristianos  en  Córdoba  se  hallaba  ,  se  jun- 
taron allí  para  hacer  concilio  muchos  prelados  y  me- 
tropolitanos entre  ellos  ,  porque  también  el  rey  los  ha- 
bia mandado  venir  por  la  misma  causa.  Y  ellos  que  no 
podían  hacer  menos  de  obedecer  ,  si  no  querian  ver  de 
todo  punto  destruida  la  iglesia  cristiana  en  España, 
obedecieron  ,  como  otras  veces  solían  ,  en  venir  á  jun- 
tarse. Que  con  ser  el  que  mandaba  juntar  el  concilio 
tan  malo  ,  la  fatiga  en  que  se  hallaba  toda  la  cristian- 
dad de  Córdoba  ,  y  de  toda  España  ,  obligaba  á  buscar 
por  aquella  vía  el  remedio  della.  Trataron  en  el  conci- 
lio (1) ,  con  los  medios  que  mejor  les  pareció  de  satis- 
facer al  rey  sin  ofensa  de  Dios,  como  san  Eulogio  mas 
á  la  larga  cuenta.  Mas  todavía  crecía  la  persecución  ,  y 
sucedía  en  algunos  la  gran  miseria  de  dejar  la  fé  cris- 
tiana por  temor ,  y  el  obispo  de  Córdoba  estaba  de 
nuevo  preso ,  porque  parece  otra  vez  antes  lo  habia  es- 
tado ,  y  los  cristianos  principales  no  osaban  salir  de 
sus  casas  ,  temiendo  también  ser  llevados  á  la  cárcel. 

En  esta  aflicción  de  su  iglesia  mostró  Dios  sus  acos- 
tumbradas misericordias  y  maravilloso  amparo,  con 
que  mira  y  favorece  los  suyos.  Porque  subiendo  el  rey 
Abderramen  á  un  terrado  de  su  alcázar ,  por  mirar 
desde  allí  los  campos  ,  y  muchos  lugares  que  se  pare- 
cen ,  vido  los  cuatro  mártires  pasados  en  los  palos  don- 
de estaban  puestos ,  y  mandó  que  los  quemasen.  Fué 
luego  hecho  ,  y  los  cristianos  cogieron  sus  cenizas  y 
huesos  que  quedaban  ,  y  los  pusieron  con  veneración 
en  las  iglesias.  ¡  O  maravilloso  poderío  ,  dice  san  Eu- 
logio aquí,  y  espantosa  virtud  de  nuestro  Redentor 
Jesucristo!  Aquella  boca  con  que  el  rey  mandó  que- 
mar los  cuerpos  de  sus  santos  mártires ,  ata  pandóla  el 
ángel  del  Señor  en  el  mismo  punto,  se  cerró,  sin  po- 
der hablar  mas  palabra.  Así  fué  llevado  en  brazos  por 
los  suyos  á  su  cama,  donde  aquella  noche  espiró,  y 
antes  que  se  acabase  el  fuego  en  que  él  habia  mandado 
quemar  los  mártires  ,  él  comenzó  á  arder  en  el  del  in- 
fierno. 

Murió  al  fin  deste  año  ochocientos  y  cincuenta  y  dos, 
de  que  vamos  contando  ,  desde  octubre  en  adelante, 
pues  mas  de  mediado  setiembre  mandó  martirizar  los 
dos  santos  postreros.  Pudo  ser  también  que  llegase  al 
principio  del  año  siguiente  ,  y  así  se  le  cumplirían  los 
treinta  y  un  años  y  algo  mas  ,  que  el  moro  Rasis  y  el 
arzobispo  don  Rodrigo  dicen  haber  reinado.  Aunque 
siempre  se  ha  de  tener  advertencia  ,  como  los  años  de 


,1)    En  el  cap.  4. 

TOMO    II. 


(1)  Cap.  16,  del  lib.  2. 
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los  moros  eran  algo  menores  que  los  nuestros,  como  al 
principio  de  esta  historia  de  la  restauración  de  España 
se  ha  notado.  Y  todo  esto  viene  bien  con  la  buena  cuen- 
ta de  sanEulogio,queledió  á  este  rey  por  año  vigésimo 
nono  de  su  reinado  el  ochocientos  y  cincuenta  de  nues- 
tro Redentor. 


CAPÍTULO  XVII. 

Los  principios  del  rey  Mahomad ,  y  como  comenzó  a  per- 
seguir los  cristianos. 

Con  la  muerte  de  Abderramen  pareció  podia  haber 
algún  alivio  en  la  persecución  de  los  cristianos,  mas 
con  sucederle  su  hijo  Mahomad  en  el  reino  no  fué  mu- 
cho, por  ser  como  era  este  mozo  nuestro  cruel  enemi- 
go. Habiéndose  mostrado  tal  en  todo  lo  pasado  ,  ahora 
lo  manifestó  mas  de  veras.  El  mismo  dia  que  lo  levan- 
taron por  rey  echó  del  palacio  y  casa  real  todos  los 
cristianos  que  en  ella  servian ,  quitándoles  las  raciones 
y  acostamientos  que  tenían  :  y  entro  ellos  fué  también 
echado  Josef,  hermano  de  san  Eulogio  (2) ,  como  el 
santo  refiere.  Amenazaba  también  el  rey  de   hacer 
grandes  males  á  los  cristianos  ,  si  se  viese  con  sosiego 
y  quietud  en  su  reino.  Y  porque  le  seguían  en  estecruel 
propósito  los  suyos ,  los  cristianos  lo  pasaban  muy  mal 
en  todo  ,  y  lo  que  peor  era ,  y  mayor  lástima  hacia, 
muchos  por  estas  aflicciones  dejaban  la  fé  ,  y  seguían 
la  falsedad  de  los  moros.  Perseverando  ,  pues  ,  el  rey 
Mahomad  en  esta  su  maldita  voluntad  de  maltratar  y 
destruir  los  cristianos,  mandó  derribar  en  Córdoba  to- 
das las  iglesias  que  de  nuevo  se  hubiesen  edificado 
después  de  ser  España  de  los  moros  ,  y  todo  lo  que  se 
hubiese  añadido  á  las  antiguas,  que  quedaron  del  tiem- 
po de  los  godos.   Y  los   malvados  ministros  que  esto 
ejecutaban  ,  no  solo  se  contentaron  con  lo  que  se  les 
mandaba,  sino  que  extendiendo  su   crueldad  mucho 
mas  adelante  ,  derribaron  mucha  parte  de  las  torres  y 
hermosos  campanarios  de  las  iglesias ,  que  habian  sido 
edificadas  con  mucha  suntuosidad  y  eminencia   en 
tiempo  de  los  godos ,  y  así  no  se  comprehendia  en  el 
edicto  malvado.  Por  esto  vemos  aun  ahora  ,  como  fue- 
ron entonces  desmochadas  y  medio  derribadas  las  tor- 
res de  las  iglesias ,  que  son  ahora  de  San  Pedro  ,  de  la 
Magdalena  y  de  Santiago  ,  y  eran  entonces  de  los 
cristianos  con  otras  advocaciones,   y  se  parecen  en 
ellas  manifiestos  los  rastros  desta  su  miserable  des- 
trucción. 

Detuvo  nuestro  Señor  á  esta  sazón  con  su  divina  pro- 
videncia el  furor  deste  malvado  rey ,  con  que  pensaba 
pasar  adelante  en  la  destrucción  de  los  cristianos  ,  dis- 
poniendo que  se  le  rebelasen  algunas  de  sus  provincias. 
Así  lo  dice  san  Eulogio  en  general ,  mas  para  que  se 
entienda  todo  mejor  ,  será  necesario  tratar  aquí  desto 
mas  en  particular. 

CAPÍTULO  XVIII. 

Lope  rey  de  Toledo  se  rebeló  contra  el  rey  Mahomad  con 
favor  del  rey  don  Ordoño,  y  el  mal  suceso  desta  guerra. 
«  Siempre  las  mudanzas  de  los  reinos  con  nuevos  su- 
»cesores  suelen  dar  nuevas  ocasiones  de  levantamien- 
»tos  en  los  subditos  ,  con  pensar  que  el  nuevo  rey  tie- 
»neno  tanto  esfuerzo  ó  fuerzas  como  el  pasado.  »  Así  el 
rey  Lope  de  Toledo  ,  que  habia  sido  sujeto  de  Abder- 
ramen ,  como  se  ha  visto  ,  ahora  se  alzó  contra  su  hijo 
Mahomad.  Favorecióle  en  esta  rebelión  el  rey  don  Or- 
doño, por  lo  mucho  que  importaba  á   la  cristiandad 


disminuir  ías  fuerzas  de  los  reyes  de  Córdoba.  Y  en- 
vióle un  buen  ejército  de  los  suyos,  y  por  general  del 
al  infante  don  García  su  hermano.  Hubo  al  principio 
el  rey  Lope  algunas  victorias  contra  los  de  Mahomad, 
como  en  san  Eulogio  parece  (1),  que  le  obligaron  á 
que  él  mismo  en  persona  fuese  á  sujetar  los  de  Toledo. 
Y  porque  las  nuevas  guerras  pedian  nuevos  gastos, 
echáronse  nuevos  tributos  ,  y  acrecentáronse  tanto  los 
de  los  cristianos  ,  que  ya ,  como  san  Eulogio  dice ,  les 
era  imposible  pagarlos.  Pedíanlo  así  las  necesidades 
del  rey  ,  y  ayudaba  también  su  grande  odio  con  los 
cristianos,  que  se  manifestó  bien  ahora  al  salir  en  esta 
jornada  ,  pues  como  lo  dice  él  mismo ,  el  cruel  pagano 
cuasi  hizo  voto ,  que  si  volvía  victorioso  della  ,  man- 
daría matar  todos  los  cristianos  de  sus  reinos.  El  suce- 
so de  la  jornada  cuenta  muy  en  particular  el  arzobis- 
po don  Rodrigo  en  la  historia  de  los  alárabes  desta  ma- 
nera. 

Llegó  el  rey  Mahomad  hasta  menos  de  dos  leguas  de 
Toledo  con  todo  su  ejército ,  y  dejando  buena  parte  del 
emboscada  en  los  valles,  por  donde  corre  el  pequeño 
rio  llamado  Guadacelete  ,  pasó  un  poco  adelante  con 
los  demás.  Las  espías  que  tenían  los  de  Toledo  descu- 
brieron al  rey  ,  y  reconociendo  no  ser  mucho  su  cam- 
po ,  volvieron  á  dar  este  aviso  á  la  ciudad.  El  rey  Lope 
y  el  infante  don  García  con  esta  nueva  sin  mas  adver- 
tencia ni  recato  salieron  á  pelear  con  el  rey.  Comenza- 
da la  batalla  ,  con  buena  oportunidad  salieron  los  de  la 
emboscada,  y  dieron  de  refresco  sobre  los  cansados  ,  y 
venciéndolos  del  todo,  hicieron  gran  matanza  en  ellos. 
De  los  cristianos  murieron  ocho  mil ,  y  doce  mil  délos 
moros ,  y  los  demás  se  retrujeron  á  la  ciudad.  Y  aun- 
que el  arzobispo  no  lo  dice  ,  parece  claro  como  el  rey 
Mahomad  no  cercó  por  ahora  la  ciudad,  sino  mandan- 
do cortar  muchas  cabezas  de  los  principales  muertos, 
las  llevó  como  por  triunfo  á  Córdoba  ,  y  las  envió  por 
toda  la  costa  del  Andalucía  ,  y  á  la  de  África  también. 
Vuelto,  pues  ,  el  victorioso  rey  á  Córdoba,  continuó 
los  años  siguientes  la  guerra  contra  los  de  Toledo  por 
sus  fronteros  y  por  sus  capitanes,  hasta  que  cansados, 
y  muy  fatigados  los  de  la  ciudad  con  sus  destruccio- 
nes ,  se  le  dieron  ,  y  el  rey  los  recibió  benignamente, 
como  todo  lo  prosigue  el  arzobispo,  y  las  historias  de 
los  moros  ,  de  donde  lo  refiere  Luis  del  Marmol.  Y  ade- 
lante se  tratará  desto  mas. 

CAPÍTULO  XIX. 

San  Fandila  ,  sacerdote  y  mártir. 
Teniendo,  pues  ,  el  rey  Mahomad  todo  el  odio  que 
se  ha  dicho  contra  los  cristianos ,  todavía  los  suyos, 
aunque  también  lo  tenían,  le  estorbaban  siempre  la 
general  destrucción  dcllos  ,  poniéndole  delante  la  di- 
minución de  sus  subditos  y  de  sus  rentas ,  que  recibi- 
rían grandísimo  detrimento,  si  faltasen  todos  los  cris- 
tianos. Con  esto  no  se  cumplió  por  ahora  la  malvada 
promesa  del  rey.  Mas  sin  el  gran  miedo  ,  y  todas  las 
otras  tristes  miserias  que  los  cristianos  en  Córdoba  pa- 
decían ,  les  fatigaba  ahora  de  nuevo  mucho  el  ver  de- 
samparar la  fé  á  muchos  malos  cristianos  ,  y  que  los 
moros  ensoberbecidos  con  esto  ,  les  decían  muchos  ul- 
trajes y  blasfemias.  Preguntábanles  con  mucho  desden 
qué  se  habia  hecho  la  gran  constancia  de  los  mártires 
de  los  años  pasados:  como  no  habia  ahora  otros  que  log 
imitasen  y  se  ofreciesen  á  morir  como  ellos  ? 
Socorrió  también   nuestro  Señor  con  su  acostum- 


(1)     Lib.  3,  cap.  2. 


(l)Cap.  4,  lib.  3. 
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i  su  iglesia  de  Córdoba  en  esta  tri- 
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brada  misericordia 
bulacion.  Porque  un  santo  mancebo  llamado  Fandi- 
la,  hermoso  en  el  rostro,  y  mucho  mas  en  el  alma, 
fué  el  primero  que  en  tiempo  deste  rey  Mahomad 
se  ofreció  al  martirio,   haciéndose  como  capitán  de 
los  muchos  valientes  soldados  de  Jesucristo  que  des- 
pués le  siguieron.    Habia    venido  siendo    pequeño  á 
Córdoba  de  la  ciudad  de  Guadix  ,   llamada    entonces 
como  en  tiempo  de  los  romanos  Colonia  Accitaua  pa- 
ra estudiar ,  y  habiendo  bien  aprendido  de  sus  maes- 
tros, hízose  mas  particularmente  discípulo  de  Jesu- 
cristo ,    entrando    en    religión  en  el  ínclito  monas- 
terio Tabanense.  Allí  se  mostró  tal ,    y  creció  tanto 
en  el  temor  y  amor  de  Dios ,  y  en  las  virtudes  de  obe- 
diencia y  humildad  ,  que  se  lo  pidieron  con  grande 
instancia  a!  abad  Martin  para  sacerdote  los  monges  del 
monasterio  de  San  Salvador  de  la  Peña  Melaría.  Dice 
san  Eulogio ,   que  estaba  este  monasterio  no  muy  lejos 
de  Córdoba  ,  al  septentrión  ,  junto  ó  la  Peña  llamada 
entonces  Melaria  ,  por  criar  ordinariamente  abejas  en 
los  resquicios  della.  Por  todo  esto  se  entiende  que  es- 
tuvo debajo  la  peña  que  ahora  llaman  de  Sancho  Mi- 
randa ,  llamándola  todavía  la  Peña  de  la  Miel,  y  está 
poco  mas  que  una  legua  de  Córdoba,  subiendo  alo  mas 
alto  de  la  sierra  ,  por  cima  de  la  famosa  heredad  que 
llaman  el  Albaida.  Todavía  dura  el  hacer  su  miel  allí 
muchas  abejas,  y  el  sitio  es  derecho  al  septentrión  oc- 
cidental de  Córdoba  ,  muy  aparejado  para  un  monas- 
terio por  todo  lo    bueno    que   allí  tiene  la  sierra  con 
abundancia  de  muchos  frutos,  y  por  otras  aguas  ,  sin 
la  gran  fuente  con  que  se  riegan  las  muchas  y  hermosas 
huertas  que  ahora  llaman  de  la  Cosida.  Tiene  aquel 
sitio  otra  cosa  muy  singular  para  monasterio  ,  por  las 
vistas  muy  extendidas  hasta  las  sierras  de  Granada, 
con  divisarse  hartos  lugares  y  todos  los  campos  muy 
por  menudo.  Así  que  un  contemplativo  puede  bien  le- 
vantar su  espíritu,  en  consideración  de  lo  que  desde 
allí  se  puede  mirar  con  desprecio  del  mundo,  y  gloria 
de  su  Criador.  Y  ruinas  antiguas  parecen  por  allí  en  di- 
versos sitios ,  pudiendo  haber  estado  en  alguno  dellos  el 
monasterio,  de  cuya  fundación  diremos  adelante,  y 
se  verá  como  parece  fué  plantado  para  criar  mártires , 
según  salieron  de  allí  muchos.  El  santo  monje  Fandila, 
aunque  resistió  con  humildad  el  alto  ministerio  del  sa- 
cerdocio ,  mas  rendido  á  la  obediencia  de  su  abad  ,  lo 
aceptó,  y  con  la  nueva  dignidad  añadió  en  su  ayuno 
vigilias,  oración,  y  otros  trabajos ,   para  mas  digna- 
mente ejecutarlo.  De  todo  quedaron  insignes  ejemplos 
en  el  monasterio  de  San  Salvador  ,  y  así  contaban  los 
religiosos  de  allí ,  que  subió  como  grados  de  muchas 
virtudes  ,  á  merecer  la  del  martirio.  Para  alcanzarlo 
se  vino  á  la  ciudad  con  esfuerzo  del  cielo ,  y  se  presen- 
tó al  juez ,  y  blasfemando  de  Mahoma ,  y  predicando  á 
Jesucristo ,  fué  puesto  en  la  cárcel.  El  juez  hizo  rela- 
ción al  rey  de  su  causa  ,  y  él  se  turbó  y  confundió  tan 
gravemente  con  su  misma    soberbia  ,  y  con  la  santa 
osadía  del  sacerdote,  creyendo  ya  nadie  se  le  habia 
de  atrever  así ,  y  mandó  prender  al  obispo  de  Córdoba, 
y  lo  hiciera  sin  duda  degollar  luego,  sino  que  plugo  á 
Dios  pudo  con  tiempo  esconderse  y  escaparse  h  uyendo. 
Este  obispo  de  Córdoba  creo  yo  se  llamaba  Saulo  ,  co- 
mo en  la  vida  de  san  Eulogio  se  dirá.  Corria  el  rey  tan 
desapoderado  con  esta  su  furia  contra  los  cristianos, 
que  quería  dar  mandato  general,  que  todos  los  varones 
fuesen  muertos,  y  las  mujeres  y  los  niños  desterrados, 
si  no  quisiesen  tornarse  moros.  Mas  estorba ronselo  sus 
consejeros  ,  y  hombres  principales  por  las  causas  ya 


291 


dichas.  Todo  cargó  al  fin  sobre  san  Fandila  ,  que  fué 
degollado  á  los  trece  de  junio  del  año  primero, 
deste  rey  Mahomad  ,  y  fué  el  ochocientos  y  cincuenta 
y  tres  de  nuestro  Redentor ,  y  su  cuerpo  fué  puesto 
en  un  palo  de  la  otra  parte  del  rio.  Hállase  memoria  de 
este  santo  mártir  en  los  martirologios  de  Usuardo  y 
Adon ,  y  en  el  catálogo  del  obispo  Equilino. 

CAPÍTULO  XX. 

Los  santos  mártires  Anastasio ,  Félix  ,  Digna  y  Benilda. 

Noestaba  bien  enjuta  la  sangre  del  santo  mártir  Fan- 
dila en  el  lugar  donde  por  su  Dios  la  habia  derrama- 
do ,  cuando  el  dia  siguiente  catorce  dejunio  mezclaron 
con  ella  la  de  otros  tres  santos.  El  primero  dellos  fué 
Anastasio,  que  siendo  natural  de  Córdoba  ,  fué  ense- 
ñado en  toda  buena  doctrina  y  letras  cristianas  en  la 
iglesia  de  San  Acisclo  ,  y  allí  sirvió  siempre  hasta  ser 
diácono.  Y  después  deseando  mas  aspereza  de  vida 
religiosa  ,  se  fué  á  pasarla  como  ermitaño  en  gran  so- 
ledad ,  y  de  allí  fué  traído  para  ser  sacerdote  en  su 
iglesia.  Desde  allí  con  la  gran  sed  que  tenia  de  beber 
el  cáliz  de  Jesucristo  y  su  pasión ,  se  fué  al  alcázar, 
y  delante  de  los  consejeros  y  jueces  dijo  tales  cosas 
de  Mahoma  y  sus  falsedades ,  que  fué  luego  allí  de- 
gollado, y  su  cuerpo  puesto  en  un  palo  cabe  san  Fan- 
dila. 

Fué  juntamente  degollado  con  él  san  Félix  monge, 
nacido  en  el  lugar  llamado  entonces  Complutum ,  y 
ahora  Alcalá  de  Henares,  aunque  la  naturaleza  de  sus 
padres  venia  do  la  provincia  de  África  llamada  Getu- 
lia  ,  en  lo  mas  oriental ,  la  tierra  adentro  de  Berbería. 
Por  alguna  ocasión  ,  dicesan  Eulogio,  sin  referirla, 
pasó  de  Alcalá  á  las  Asturias,  y  allí  fué  industriado  en 
la  fé  católica  y  en  la  religión  de  monge,  habiendo  co- 
mo ya  allí  habia  algunos  monasterios  de  la  orden  de 
san  Benito  como  ya  se  ha  visto.  Después  le  trujo  nues- 
tro Señor  á  ser  coronado  por  su  mártir  en  Córdoba, 
confesando  la  ley  de  Jesucristo ,  y  abominando  de  la 
del  falso  profeta  de  los  moros  ,  y  su  cuerpo  fué  puesto 
con  los  de  los  dos  ya  dichos  en  un  palo.  El  haber  te- 
nido £así  este  santo  descendencia  ¿de  padres  natu- 
rales de  África  ,  ha  hecho  errar  á  algunos ,  escribien- 
do que  nació  moro  ó  de  padres  moros.  No  se  sigue 
forzoso  ,  pues  también  en  África  habia  entonces  cris- 
tianos como  en  España."  De  la  misma  manera  se  yerra 
en  decir,  como  algunos  han  dicho,  que  padeció  este 
santo  en  Asturias.  San  Eulogio  ^expresamente  cuen- 
ta como  fué  muerto  en  Córdoba  juntamente  con  san 
Anastasio  en  un  mismo  dia ,  y  su  cuerpo  puesto  en  un 
palo. 

Iba  inclinando  ya  el  dia,  mas  no  se  habia  acabado 
del  todo,  ni  acabó  tampoco  de  enviar  mas  mártires  al 
cielo  ,  cuando  se  presentó  delante  los  jueces  ,  para  ser 
coronada  por  tal  una  virgen  Digna  por  nombre,  y  ver- 
daderamente digna  por  merecimiento.  Era  monja  en 
el  monasterio  Tabanense,  donde  la  venerable  Isabel, 
fundadora  y  mujer  del  mártir  Jeremías  era  abadesa. 
Y  era  tanta  la  humildad  desta  santa  monja  ,  como  san 
Eulogio  refiere ,  que  cuando  la  llamaban  por  su  nom- 
bre Digna ,  ella  respondía  con  lágrimas  :  no  me  llaméis 
Digna  ,  sino  muy  indigna  ,  porque  yo  sé  bien  el  nom- 
bre que  merezco.  Encendióse  esta  bienaventurada  vir- 
gen con  grande  ardor  de  alcanzar  el  martirio  con  una 
visión  celestial  con  que  nuestro  Señor  quiso  animarla. 
Estando  durmiendo  le  pareció  que  veia  una  hermosa 
doncella,  y  muy  ataviada,  con  un  manojo  de  rosas 
y  flores  en  la  mano.  Y  preguntándole  su  nombre  y 
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la  causa  de  su  venida:  Yo  soy  Águeda,  respondió  ella 
que  por  Jesucristo  mi  Señor  padecí  crueles  tormentos, 
y  ahora  soy  venida  á  darte  un  poco  deste  rojo  don. 
Tómalo  de  buena  gana ,  que  lo  que  del  me  queda  en 
la  mano,  lo  tengo  de  dar  á  los  que  han  de  salir  después 
de  tí  deste  monasterio  para  andar  el  mismo  camino. 
Tendiendo  santa  Digna  la  mano,  y  tomando  las  flores, 
se  le  acabó  el  sueño  y  la  visión ,  y  le  comenzó  á  crecer 
mas  de  veras  el  deseo  de  verse  coronada  de  su  san- 
gre. Así  habiendo  oido  aquel  dia  el  martirio  de  los 
dos  santos  ya  dichos,  salió  del  monasterio  á  la  tarde, 
y  se  fué  á  los  jueces,  y  con  grande  fortaleza  les  pre- 
guntó ,  por  qué  habim  mandado  matar  los  dos  sier- 
vos de  Dios,  siendo  pregoneros  de  la  justicia  y  de  la 
verdad.  Y  prosiguiendo  éstas  y  otras  cosas  en  alaban- 
za de  la  fé  cristiana,  y  vituperio  dé  la  secta  de  los 
moros,  fué  luego  degollada,  y  colgada  por  los  pies  con 
los  otros  tres  mártires. 

Es  muy  celebrado  el  martirio  destos  tres  santos  en 
martirologios  y  en  algunas  iglesias  que  rezan  dellos 
ea  España,  con  leer  en  sus  lecciones  lo  mas  desto  que 
san  Eulogio  escribió  ,  así  que  parece  bien  ser  tomado 
del.  Escribiendo  san  Eulogio  de  Isac  el  mártir,  dijo 
como  el  monasterio  Tabanense  estaba  poco  menos  de 
dos  leguas  de  Córdoba,  y  ahora  se  comprueba  el  estar 
tan  cerca,  con  haber  podido  venir  santa -Digna  desde 
allí  hasta  Córdoba  después  de  la  hora  de  nona',  que 
en  junio  viene  á  ser  á  la  una  del  dia  ó  poco  mas.  Y  la 
hora  de  nona  señala  el  santo  ,  y  así  con  todo  el  tiempo 
que  la  dignísima  mártir  Digna  gastó  en  el  camino, 
sobraba   harto  dia  para  su  martirio. 

El  dia  siguiente  quince  de  junio  fué  también  dego- 
llada ,  por  confesar  la  fé  cristiana,  y  vituperar  la  ley 
de  Mahoma  Benilda,  que  en  lafin  llaman  Benildis, 
matrona  de  mucha  edad,  y  parece  era  natural  de 
Córdoba,  pues  san  Eulogio  no  señala  en  particular  su 
fierra ,  como  suele ,  cuando  eran  de  otra.  Su  cuerpo 
desta  santa  mártir,  junto  con  los  cuatro  ya  dichos, 
fueron  quemados  por' los  moros,  y  echadas  las  ceni- 
zas en  Guadalquivir,  porque  no  las  cogiesen  y  reveren- 
ciasen los  cristianos.  Y  por  haber  sido  así  consumi- 
dos tan  del  todo  estos  santos  cuerpos  ,  tengo  yo  por 
cierto  que  el  cuerpo  deste  san  Félix,  monge  de  aquí  de 
Alcalá  de  Henares ,  donde  yo  escribo  esto  ,  no  es  el  que 
Fué  después  llevado  al  monasterio  de  san  Zoil  de  Car- 
dón, como  atrás  ya  queda  dicho. 

CAPÍTULO  XXI. 

La  gloriosa  virgen  y  mártir  santa  Columba. 
Acábase  ahora  de  decir  del  monasterio  Tabanense, 
mas  nunca  se  acabará  de  decir  la  gloria  de  aquella 
santa  casa  que  tantos  mártires  sus  monges  le  dieron. 
También  se  ha  dicho  como  lo  fundaron  y  dotaron  el 
mártir  Jeremías  y  su  mujer  la  venerable  Isabel ,  que- 
dando ella  por  abadesa  de  las  monjas  de  allí ,  y  un  su 
hermano  Martin  por  abad  de  los  monges.  Tenían  tam- 
bién los  dos  otra  hermana  llamada  Columba,  que  en 
su  mocedad  vivía  en  mucho  regalo  y  atavío  en"  casa 
de  sus  nobles  y  ricos  padres  :  mas  no  dándole  ningún 
gusto  la  pompa  del  siglo,  y  viendo  á  su  hermana  Isa- 
bel, como  antes  que  se  acabase  de  edificar  el  monas- 
terio Tabanense,  en  su  casa  hacia  ya  estrecha  vida  ,  y 
se  ensayaba  rigurosamente  para  la  del  monasterio  ,  le 
pedia  con  grande  instancia  la  llevase  consigo  allá,  y  la 
enseñase,  y  la  ejercitase  desde  luego  en  loque  había 
de  hacer.  La  hermana  bien  la  ayudara  en  este  su  santo 
propósito,   sino  que  la  madre  de  entrambas  lo  estor- 


baba, reprehendiendo  mucho  la  hija  Isabel,  porque 
no  bastándole  haber  dejado  su  hacienda  á  extraños, 
también  queria  llevar  tras  sí  á  su  hermana  Columba. 
Por  esto  procuró  de  casarla  presto,  y  trantando  dello 
con  mucha  priesa ,  cayó  en  una  enfermedad  mas  pre- 
surosa que  su  negociación ,  con  que  acabó  luego  la  vi- 
da ,  quedando  la  santa  doncella  libre  ya  para  seguir 
enteramente  á  Jesucristo.  Así,  ejercitándose  algún 
tiempo  en  Córdoba  con  su  hermana  en  toda  santidad, 
se  fué  juntamente  con  ella  al  monasterio  Tabanense, 
cuando  es;uvo  acabado  de  labrar. 

El  monasterio  comenzó  con  tan  santo  hervor  de  sus 
fundadores  y  abad  y  varones  y  mujeres  gobernados 
por  ellos,  que  de  ciudades  muy  apartadas  venían,  co- 
mo dice  san  Eulogio,  muchos  cristianos  á  visitarlo  por 
gozar  su  gran  religión  y  santidad,  hallándola  igual  con 
la  fama.  Entre  todos  era  muy  señalada  la  virtud  y 
ejemplo  de  la  santa  doncella  Columba,  de  cuyas  grande- 
zas cuenta  san  Eulogio  cosas  admirables,  y  aquí  se  re- 
latarán algunas  escogidas  dellas.  Era  la  santa  loable  en 
su  manera  de  conversar,  en  su  humildad  ensalzada,  en 
su  castidad  perfecta.  Era  firme  en  la  caridad,  atenta  en 
la  oración,  diligente  en  la  obediencia,  blanda  en  la  mi- 
sericordia, esforzada  en  el  sufrir,  fácil,  blanda  y  dulce 
en  el  perdonar.  Y  porque  era  muy  fatigada  con  gran- 
des tentaciones  del  demonio,  anadia  mas  hervor  y 
lágrimas  en  su  oración,  temiendo  no  perder,  pensando 
ganar.  Siendo  extremadamente  mansa  y  benigna,  so- 
lo se  enojaba  cuando  veia  las  niñas  que  habia  en  el  mo- 
nasterio ,  ó  algunas  de  las  monjas  descuidarse  en  su 
deber ,  y  entonces  con  mucha  mesura  y  gravedad ,  mi- 
rándolas solamente  con  severidad  les  daba  entera  re- 
prehensión. 

Tenia  particularmente  santa  Columba  por  don  de 
nuestro  Señor  una  singular  gracia  en  saber  muchas 
cosas  de  la  Sagrada  Escritiira ,  y  entender  en  ella  gran- 
des misterios,  y  gozarlos  profundamente  en  su  medi- 
tación. Por  esto  alcanzó  de  su  hermana  Isabel,  abadesa 
y  verdadera  madre  de  toda  aquella  santa  congregación, 
concediéndolo  también  todo  el  convento,  que  la  dejasen 
por  algún  tiempo  vivir  encerrada  en  la  soledad  de  una 
celdilla  en  lo  mas  apartado  de  la  casa,  sin  que  se  le  en- 
cargase por  entonces  ninguna  parte  del  servicio  della, 
en  que  con  perfecta  humildad  y  obediencia  siempre  se 
empleaba.  En  aquel  su  encerramiento  creció  maravi- 
llosamente su  abstinencia  y  penitencia,  y  echó  mas 
hondas  raices  en  su  oración  y  contemplación,  y  salió  á 
dar  mayores  frutos  de  ejemplo  y  de  toda  caridad  á  to- 
das sus  hermanas.  Ellas  contaban  después  como  estaba 
'tres  y  cuatro  horas  postrada  en  oración,  y  sin  oirse 
gemido  ni  suspiro,  derramaba  tantas  lágrimas,  que  la 
estera  sobre  que  se  postraba,  y  era  su  cama ,  quedaba 
toda  por  allí  bañada  en  ellas  hasta  regarse  debajo  el 
suelo.  Otras  veces  estando  en  pié,  se  quedaba  embe- 
becida y  robada  en  una  contemplación  de  grandísimo 
sosiego,  sal  ¡endósele  las  lágrimas  de  ambos  ojos  en 
tanta  abundancia,  que  juntándose  después  en  los  pe- 
chos hacían  corriente  que  llegaba  hasta  el  suelo. 

Por  este  tiempo  crecía  la  furia  de  la  persecución  del 
rey  Mahomad  en  la  destrucción  de  las  iglesias,  y  fue- 
ron forzadas  las  monjas  del  monasterio  Tabanense  ve- 
nirse á  la  ciudad,  y  meterse  en  una  casa  que  tenían 
junto  con  la  iglesia  de  san  Cipriano.  No  lo  dice  san  Eu- 
logio claro:  mas  parece  cierto  que  le  derribaron  la 
iglesia  al  santo  monasterio  Tabanense,  como  una  de  las 
nuevamente  edificadas,  y  así  por  esto  como  por  otras 
santas  consideraciones  debió  parecer  lo  mas  seguro  que 
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pasasen  los  monges  y  monjas  a  la  ciudad.  El  oir  ailí 
los  oficios  divinos  en  la  iglesia  del  mártir ,  y  ios  cantos 
de  loor  con  que  los  clérigos  celebraban  las  fiestas  de 
los  mártires,  comenzó  á  encender  en  santa  Columba  un 
nuevo  deseo  del  martirio,  engendrado  en  su  vieja  san- 
tidad, y  merecido  con  ella  de  la  misericordia  de  Dios. 
Y  revelaciones  dice  san  Eulogio  que  tuvo,  con  que  pu- 
do esperar  mas  cierta  de  nuestro  Señor  esta  merced. 
Con  este  nuevo  ardor  salió  un  dia  secretamente  del 
monasterio,  y  aunque  no  sabia  las  calles,  preguntando 
llegó  á  la  plaza,  y  poniéndose  delante  el  juez  comen- 
zó á  confesar  y  ensalzará  Jesucristo,  como  Hijo  de 
Dios,  y  dador  de  verdadera  y  divina  ley  ,  afirmando 
también  que  Mahoma  fué  autor  de  maldita  falsedad, 
con  que  á  sí  mismo  y  á  todos  sus  secuaces  guió  á  los 
infiernos.  Y  en  particular  con  mucha  gravedad  y  blan- 
dura reprehendía  al  juez  porque  vivía  sujeto  ala  ley 
tan  miserable  y  dañosa.  Él  espantado  de  su  mesura  y 
razones  de  la  santa  virgen  la  mandó  llevar  consigo  al 
alcázar  ,  y  la  presentó  delante  los  del  consejo.  Allí  les 
predicó  también  á  ellos  santa  Columba  ,  amonestán- 
doles que  debían  mas  mirar  por  su  propia  salvación, 
que  no  perseverando  en  vanos  engaños,  pensar  de  ha- 
cerle dejar  á  ella  su  verdad.  No  tiene  Jesucristo  ,  de- 
cía ,  tan  liviana  esposa  ,  que  se  mude  del  buen  con- 
cierto que  con  él  hizo  cuando  recibió  sus  arras.  ¿Quien 
es  mas  rico  que  él ,  para  que  penséis  moverme  con  ri- 
quezas? ¿Quién  es  mas  hermoso  que  él ,  mas  lindo  en 
su  belleza  de  todos  los  hijos  de  los  hombres ,  para  que 
esperéis  me  pueda  contentar  ningún  otro  esposo  en  la 
tierra  ?  Diciendo  la  bendita  virgen  con  admirable  cons- 
tancia y  alegría  estas  y  otras  muchas  cosas  que  san  Eu- 
logio refiere,  desesperaron  los  del  consejo  poderla  mo- 
ver de  su  propósito,  pesándoles  también  mucho  de 
su  atrevimiento  en  amonestarla.  Por  esto  la  mandaron 
lueuo  allí  degollar  en  la  plaza  delante  la  puerta  del  pa- 
lacio real.  Ella  salió  con  mucha  gravedad  y  sereno  sem- 
blante al  lugar  de  su  corona  ,  y  como  quien  la  estima 
por  tan  alta  merced  como  era,  no  quiso  que  el  ver- 
dugo ,  que  se  la  ponia  en  su  cabeza  con  quitársela  que- 
dase sin  premio ,  y  así  dice  san  Eulogio  que  se  lo  dio 
sin  señalar  lo  que  fué.  Y  se  puede  bien  creer  seria  al- 
guna cosa  de  su  vestido.  Hecho  esto  se  inclinó ,  y  ex- 
tendió la  garganta  para  recibir  el  cuchillo. 

Fué  coronada  sobre  la  guirnalda  de  la  virginidad  con 
la  corona  del  martirio  santa  Columba  á  los  diez  y  sie- 
te de  setiembre  este  mismo  año  de  que  vamos  contan- 
do ochocientos  y  cincuenta  y  tres  de  nuestro  Reden- 
tor. Y  sin  hacer  los  moros  ningún  ultraje  de  los  acos- 
tumbrados al  santo  cuerpo ,  dejándolo  allí  para  que 
lo  despedazasen  perros,  ó  colgándolo  por  ignominia  de 
la  otra  parte  de  Guadalquivir,  lo  cosieron  en  un  serón, 
y  loncharon  en  el  rio.  Esto  se  hizo  por  mandado  de  los 
del  consejo,  que  parece  que  con  toda  su  infidelidad  y 
fiereza  tuvieron  algún  sentimiento  de  lo  que  tan  sin- 
gular virtud  merecía.  Al  cabo  de  seis  dias,  por  gran  di- 
ligencia de  algunos  monges  fué  hallado  el  bendito  cuer- 
po entero  y  sin  ninguna  corrupción,  y  así  fué  traído  á 
la  ciudad  ,  y  con  digna  reverencia  y  acompañamiento 
sepultado  en  la  iglesia  de  santa  Eulalia  ,  que  estaba  en 
la  calle  ó  barrio  llamado  Fragelas. 

En  el  martirio  desta  santa  se  manifiesta  muy  claro  lo 
que  hemos  dicho  ,  que  la  plaza  délos  moros  en  Córdo- 
ba era  todo  aquel  campo  que  está  delante  el  alcázar  ,  y 
lo  llaman  el  Campillo.  La  santa  se  presentó  primero 
al  juez  en  su  tribunal ,  él  la  llevó  de  allí  dentro  del  pa- 
lacio á  los  del  real  consejo,  ellos  la  mandaron  dego- 
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llar  delante  las  puertas  del  alcázar,  y  el  juez  y  sus  mi- 
nistros la  pusieron  en  la  plaza  para  degollarla.  Pa- 
labras son  formales  de  sin  Eulogio,  y  no  se  pudiera 
mostrar  por  otras  mas  claras,  como  la  plaza  estaba 
allí  delante  el  alcázar.  Lo  mismo  se  verá  también  des- 
pués harto  manifiesto. 

En  Francia  hubo  otra  santa  mártir  deste  mismo 
nombre,  que  padeció  en  la  ciudad  Senonica  ,  en  tiem- 
po del  emperador  Aureliano ,  el  postrero  dia  de  di- 
ciembre; y  muchos  breviarios  de  España  celebran  aquel 
dia  su  fiesta  ,  sin  que  en  ningún  tiempo  ,  ni  aun  en  el 
de  Córdoba,  que  tiene  las  de  muchos  destos  santos 
mártires ,  se  ponga  la  fiesta  desta  otra  nuestra  santa 
de  quien  hemos  contado.  Y  también  es  cosa  notable 
que  ni  los  martirologios,  ni  el  catálogo  de  Equi lino 
que  suelen  ,  como  hemos  visto,  hacer  memoria  de  mu- 
chos destos  mártires  de  Córdoba  ,  ninguna  hacen  des- 
ta santa  ,  habiendo  sido  ella  tan  señalada  en  su  vida  y 
martirio  ,  como  por  esta  su  historia  parece.  Y  aun 
yo  la  he  abreviado  mucho,  que  san  Eulogio  con  mucho 
mas  largo  discurso  la  extiende,  y  se  leve  en  todo  cuan- 
ta mas  estima  hacia  desta  santa,  que  de  muchos  de  los 
pasados ,  y  cuanto  se  remiraba  y  cuan  gran  gusto  tenia 
en  contar  su  vida.  Y  como  á  tan  principal  santa,  aca- 
bando de  contarla,  le  hace  oración  celebrando  las  gran- 
dezas de  su  vida  y  muerte,  y  pidiéndole  su  intercesión 
y  su  ayuda  delante  Dios. 

Siendo  todo  esto  así  excelente  y  aventajado  en  esta 
santa  ,  creo  yo  verdaderamente  que  á  ella  ,  y  nó  á  la 
de  Francia  celebramos  los  españoles  con  grandísima 
devoción,  y  muchas  maneras  de  solemnidad.  Aunque 
no  hubiera  nada  de  lo  ya  dicho,  de  ser  ella  tan  insig- 
ne en  vida  y  martirio,  de  ensalzarla  tanto  y  con  tanta 
razón  san  Eulogio,  y  de  no  hallarse  (como  debia)  men- 
ción della  en  las  iglesias  y  autores  que  celebran  estos 
otros  santos  mártires  de  Córdoba  ,  sola  esta  devoción 
de  toda  España,  general  en  toda  ella,  y  extraordinaria 
en  grandes  particularidades  y  maneras  de  solemnizar- 
la ,  bastaba  enteramente  para  creer  que  todo  se  hace 
por  nuestra  santa  natural  ,  y  nó  por  la  extranjera.  Co- 
sa es  cierto  digna  de  mucha  consideración  pensar  las 
muchas  maneras  con  que  los  españoles  celebramos  á 
santa  Columba.  En  muchos  lugares  principales  hay  por 
los  campos  ermitas  con  su  advocación,  donde  concur- 
ren los  pueblos  de  las  comarcas  con  procesiones  en  har- 
tas fiestas  ,  y  la  suya  celebran  con  mucha  veneración. 
Movidos  con  devoción  de  santa  Columba  ,  ponen  á  sus 
hijas  su  nombre.  La  iglesia  de  Burgos  entre  las  otras 
dignidades  de  su  coro  y  capítulo  tiene  una  muy  princi- 
pal con  título  de  abad  de  santa  Columba.  También  la 
tiene  la  iglesia  deSigüenza  con  el  mismo  título,  y  hay 
una  capilla  con  advocación  de  la  santa  ,  riquísima  en 
la  labor ,  y  mas  en  la  renta  ,  y  de  mucha  devoción  en 
el  servicio  y  oficios  que  en  ella  se  celebran.  Aunque  en 
ambas  iglesias  usan  muy  corrompido  el  nombre  de  san- 
ta Columba  ,  pronunciando  Coloma.  Mas  corrompido 
aun  es  lo  de  Galicia ,  Asturias  y  Portugal  ,  donde  di- 
cen, al  modo  de  su  lenguaje,  santa  Comba.  Y  estas 
tres  regiones  llenas  están  de  la  veneración  desta  santa 
en  iglesias ,  y  en  celebrar  su  fiesta  ,  y  en  otras  solem- 
nidades. Y  junto  á  Benavente  está  un  rico  monasterio 
de  monjas  con  advocación  desta  santa.  ¿Pues  qué  di- 
remos que  toda  esta  devoción  de  tantos  pueblos ,  y  de- 
clarada con  tantas  señales  ,  toda  esta  reverencia,  y  ve- 
neración mostrada  con  tantos  testimonios,  esta  solem- 
nidad tan  conservada  y  acrecentada,  se  hace  á  santa 
Columba  la  de  Francia  ,  y  nó  á  la  de  España?  ¿Tenía- 
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mos  nuestra  santa  natural,  y  habíamos  de  irá  buscar 
la  extranjera"?  ¿Teníamos  la  propia  ,  y  habíamos  de  to- 
mar la  agena  ?  Verdaderamente  los  españoles  celebra- 
mos, y  con  tanta  fiesta  solemnizamos  nuestra  santa 
mártir  Columba,  y  como  á  nacida  ,  criada  y  coronada 
gloriosamente  acá,  le  damos  la  debida  solemnidad  por 
toda  su  tierra,  y  celebrándola  así  como  álegítima  patro- 
na  nuestra,  cuasi  por  derecho  le  pedimos  su  amparo 
y  su  intercesión.  Y  la  santa  gloriosa  Columba  deFran- 
cia desde  el  cielo  nos  escucha  ahora  esto  que  así  trata- 
mos, y  se  huelga  que  la  solemnidad  que  los  españoles 
debemos  á  nuestra  santa  española,  se  la  atribuyamos, 
y  dando  la  noticia  que  es  razón  tengamos  della,  aclare- 
mos asídesto  la  verdad. 

También  es  buena  señal  de  ser  nuestra  santa  Colum- 
ba, y  nó  la  de  Francia  la  que  nosotros  celebramos  ,  la 
que  ahora  diré.  El  real  monasterio  de  Santa  María  de 
Najara  de  la  orden  de  san  Benito  tiene  allí  cerca  un  prio- 
rato llamado  Santa  Columba,  y  allí  está  el  cuerpo  dés- 
ta  santa  tenido  en  grandísima  veneración,  y  visitado 
con  mucha  frecuencia  y  devoción  de  los  pueblos  de  to- 
da la  comarca.  Y  su  santa  cabeza  está  en  el  dicho  real 
monasterio,  encerrada  en  bulto  de  la  santa  ,  hermosa- 
mente labrado  ,  y  suntuosamente  enriquecido,  el  cual 
yo  he  visto.  Todo  esto  verdaderamente  es  de  nuestra 
santa  Columba.  Porque  ¿quién  habia  de  traer  allí  des- 
de Francia  el  cuerpo  de  la  de  allá?  A  lo  menos  nin- 
guna memoria  hay  desto  ,  ni  nadie  sabe  dar  razón  de- 
11o.  Y  era  fácil  cosa  llevarse  la  de  Córdoba  por  muchas 
ocasiones  que  por  la  vecindad  y  comunicación  sucedian. 
Así  veremos  presto  translaciones  de  otros  cuerpos  de 
santos  mártires  de  Córdoba.  Y  la  principal  causa  deha- 
cerse  así  estas  translaciones  era  librarlos  santos  cuer- 
pos de  las  injurias  con  quelos  moros  los  podían  profanar. 

Mas  dirá  alguno  que  á  santa  Columba  celebramos 
postrero  dia  de  diciembre ,  y  así  es  la  de  Francia, 
que  cae  entonces ,  y  nó  la  de  Córdoba  ,  que  fué  mar- 
tirizada en  setiembre.  Ya  lo  veo  ,  y  diré  sencillamen- 
te lo  que  siento.  Cuanto  á  lo  primero  en  los  breviarios 
de  España  hay  variedad  en  señalar  la  fiesta  desta  san- 
ta: pues  el  de  Sigüenza  la  tiene  á  ocho  de  enero,  el  de 
Coria  á  los  tres  de  abril ,  y  así  otros.  Lo  que  yo  creo  es, 
que  de  tiempo  mucho  atrás  ,  como  se  tratase  entre  al- 
gunos devotos  de  celebrar  la  fiesta  de  nuestra  santa 
Columba  la  de  Córdoba,  de  cuyo  martirio  se  tenia  no- 
ticia ,  sin  saber  el  dia  en  que  padeció  ,  porque  no  habia 
comunmente  los  libros  de  san  Eulogio  de  donde  se  pu- 
diese saber;  y  viendo  como  en  el  último  de  diciembre 
se  celebraba  santa  Columba  ,  pensaron  que  era  la  de 
Córdoba,  y  sin  mas  mirar,  ni  diferenciar,  contentá- 
ronse can  tener  allí  su  fiesta  ,  y  no  curaron  de  hacer 
otra  diferente.  No  vale  nada  eso  dirá  el  que  quisiere 
porfiar,  pues  las  lecciones  de  aquél  en  los  breviarios 
cuentan  el  martirio  de  santa  Columba  la  de  Fracia.  Yo 
diré  que  como  ignoraban  nuestros  españoles  el  dia  de 
su  santa  ,  por  no  leer  los  libros  de  san  Eulogio,  así  tam- 
bién les  faltaba  la  noticia  de  su  vida  y  muerte,  y  to- 
maron lo  que  hallaron  en  general  de  santa  Columba. 
Como  el  nombre  era  todo  uno  ,  hicieron  toda  únala 
historia.  Cuasi  lo  mismo  vemos  se  hizo  en  otra  nuestra 
virgen  y  mártir  santa  Marina  de  Galicia.  No  hallaron 
historia  propia  que  darle ,  tomaron  un  pedazo  de  la  de 
santa  Margarita ,  y  atribuyéronsela.  Con  haber  dicho 
así  esto,  he  trabajado,  como  he  podido  ,  en  aclarar  la 
verdad  de  nuestra  devoción  y  veneración  de  España 
con  nuestra  bendita  santa  ,  sujetando  este  mi  parecer 
á  quien  mejor  lo  tuviere 


De  otra  santa  Columba  ,  de  que  hacen  fiesta  en  Si- 
güenza, hermana  de  santa  Li branda,  ya  yo  tengo  di- 
cho cumplidamente  lo  que  siento  atrás  en  la  historia, 
para  que  no  sea  menester  repetirlo  aquí.  Porque  ya  no 
habrá  mas  mención  del  ínclito  monasterio  Tabanense, 
quiero  decir  aquí,  que  habiendo  hecho  toda  la  diligen- 
cia posible  por  descubrir  el  sitio  donde  estuvo,  no  he 
podido  hallar  ningún  rastro  del. 

CAPÍTULO  XXII. 

La  virgen  y  mártir  santa  Pomposa. 

Habiendo  sido  el  martirio  de  santa  Columba  cosa  tan 
señalada  como  lo  fué  la  santidad  de  su  vida,  divulgóse 
luego  aquel  dia  no  solo  por  toda  la  ciudad,  sino  por  los 
monasterios  de  allí  cerca  ,  que  eran  las  mas  propias 
plazas  para  tratarse  en  ellas  de  tales  santas  nuevas. 
Oyólas  en  el  monasterio  de  San  Salvador  de  la  Peña  Me- 
laría una  venerable  monja  llamada  Pomposa ,  que  pa- 
rece traia  en  el  nombre  un  buen  anuncio  de  la  fiesta 
que  con  mucha  pompa  se  habia  de  celebrar  en  el  cielo 
con  la  coronación  de  su  martirio.  Siendo  nacida  en 
Córdoba ,  fué  criada  en  mucha  santidad  por  sus  padres 
que  hacían  siempre  en  la  ciudad  entre  el  ruido  del  si- 
glo vida  de  verdaderos  religiosos,  y  al  fin  por  serlo  mas 
enteramente,  fundaron  de  su  hacienda  aquel  monaste- 
rio de  San  Salvador,  y  con  sus  hijos,  hermanos  y 
otros  parientes  que  los  quisieron  seguir,  se  fueron  á 
ser  monges  y  monjas  allí.  Dos  huertas  que  ahora  hay  allí 
debajo  de  la  Peña  déla  Miel,  donde  como  hemos  dicho, 
pudo  muy  bien  estar  este  monasterio ,  son  ahora  del  de 
la  Santísima  Trinidad  de  Córdoba  ,  habiendo  nuestro 
Señor  traído  aquellas  heredades  tan  santificadas  á  po- 
der de  religiosos  ,  como  en  su  principio  fueron.  Entre 
todos  aquellos  monges  y  monjas,  que  entonces  allí  po- 
blaron, era  mayor  el  hervor  de  santidad  en  la  virgen 
Pomposa  ,  aunque  en  la  edad  era  menor  que  los  demás. 
De  sus  ayunos ,  vigilias,  oración  y  otros  santos  ejerci- 
cios, dice  san  Eulogio  que  le  contaba  grandes  cosas  el 
abad  de  aquel  monasterio  llamado  Félix.  Con  la  per- 
severancia en  estas  y  otras  excelentes  virtudes ,  man- 
tenía y  acrecentaba  el  santo  proseguir  de  su  profesión. 
Mas  oyendo  contar  el  martirio  de  santa  Columba,  sin- 
tió un  nuevo  ardor  en  su  alma  ,  con  que  se  encendió  en 
deseo  de  ser  mártir.  Y  con  tanta  alegría  comenzó  á  pen- 
sar, en  el  camino,  de  dar  su  sangre,  muriendo  por  Je- 
sucristo ,  como  si  pensara  en  unas  bodas  muy  desea- 
das para  muy  larga  vida.  Al  fin  se  le  ofreció  buena 
oportunidad  para  salir  del  monasterio  un  dia  después 
del  martirio  de  santa  Columba,  dejándose  aquella  no- 
che un  monge  de  echar  la  llave  después  de  los  maitines 
á  la  puerta  del  monasterio  ,  contento  con  dejarle  echa- 
da sola  el  aldaba. 

Contando  esto  así  san  Eulogio  dice,  y  con  razón,  que 
parece  fué  manifiesta  providencia  de  Dios ,  porque  de 
muchos  dias  antes  viéndola  áesta  santa  tan  deseosa  del 
martirio  ,  se  recelaban  ya  della  ,  y  la  guardaban  con 
cuidado,  temiendo  con  humildad,  no  comenzase ,  lo 
que  después  no  pudiesen  acabar.  Salió  pues  del  monas- 
terio con  la  oscuridad  de  la  noche,  no  tanto  caminan- 
do, como  despeñándose  por  aquellas  bravas  cuestas  y 
riscos  ,  que  hay  en  cuasi  todo  el  camino,  harto  dificul- 
toso aun  para  pasarse  de  dia,  y  así  tuvo  san  Eulogio 
razón  de  encarecer  el  trabajo,  del  andarlo  de  noche. 
Llegando  pues  á  la  ciudad  por  la  mañana  temprano,  y 
pareciendo  delante  el  juez  ,  le  dijo  como  era  cristiana, 
y  que  como  tal  abominaba  de  Mahoma  ,  y  lo  tenia  por 
falso  profeta  ,  y  verdadero  ministril  del  demonio.  Man- 
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dóla  el  juez  degollar,  mas  parece  no  se  ejecutó  la  sen- 
tencia hasta  otro  dia,  pues  en  el  libro  de  San  Eulogio 
está  señalado  el  diez  y  nueve  de  setiembre  por  el  dia  de 
su  martirio.  Echaron  los  moros  el  bendito  cuerpo  en 
Guadalquivir  ,  de  donde  lo  sacaron  unos  trabajadores, 
que  parece  eran  cristianos  ,  y  lo  escondieron  en  un  ho- 
yo con  mucha  tierra  encima.  De  allí  lo  sacaron  desde  á 
veinte  dias  unos  monges,  y  con  gran  solemnidad  fué 
sepultado  en  la  iglesia  de  Santa  Eulalia  a  los  pies  de 
santa  Columba.  Dice  san  Eulogio  ,  que  la  gran  caridad 
con  que  se  amaron  estas  dos  santas  vírgenes  en  la  vi- 
da ,  las  juntó  después  de  muertas  en  la  sepultura.  Dí- 
celo  por  el  amor  del  martirio  que  ambas  tuvieron  ,  y  lo 
que  la  una  causó  en  la  otra  ,  que  por  lo  demás  ningu- 
na mención  ha  hecho  antes  ,  de  que  se  conociesen  ni 
amasen  en  la  vida. 

CAPÍTULO  XXIII. 

Cinco  mártires  de  los  dos  años  siguientes. 

No  hubo  mas  mártires  este  año  ,  ni  en  todos  los  pri- 
meros meses  del  siguiente  ochocientos  y  cincuenta  y 
cuatro  hasta  los  once  de  julio,  que  fué  martirizado  un 
santo  sacerdote  llamado  Abundio,  natural  de  un 
pueblo  pequeño  llamado  Ananelos,  en  la  sierra  de  Cór- 
doba. No  se  vino  él  á  ofrecer  al  martirio,  antes  unos 
moros  le  calumniaron  ,  y  por  malas  maneras  que  tu- 
vieron ,  y  astucias  con  que  lo  engañaron  ,  fué  acusado 
delante  los  jueces  en  Córdoba.  El  santo  sacerdote,  que 
entendió  como  Dios  ya  quería  del  entero  sacrificio  de  su 
sangre  y  de  su  vida  ,  ofreció  con  toda  voluntad  lo  que 
le  hacían  dar  por  fuerza.  Así  preguntado  por  el  juez 
de  su  manera  de  religión  ,  confesó  con  santa  determi- 
nación la  fé  de  Jesucristo ,  y  dijo  grandes  vituperios  de 
Mahoma.  Por  esto  fué  luego  degollado  ,  y  dejado  allí  su 
cuerpo  para  que  perros  se  lo  comiesen.  En  Usuardo  se 
refiere  el  martirio  deste  santo ,  aunque  tres  dias  antes 
á  los  ocho  del  mes. 

A  los  veinte  y  nueve  de  abril  tuvo  el  año  siguiente 
de  ochocientos  y  cincuenta  y  cinco  tres  celestiales  co- 
ronas ,  que  tres  santos  mártires  alcanzaron.  Llamá- 
base Amador  el  primero  ,  y  aunque  mancebo  era  sa- 
cerdote, y  con  sus  padres  y  hermanos  habia  venido 
por  estudiar  á  Córdoba  de  la  Colonia  Tuccitana,  que 
estuvo  donde  está  ahora  la  villa  de  Martos  cerca  de 
Jaén,  como  ya  en  diversas  partes  se  ha  dicho.  Fueron 
los  otros  dos  de  su  compañía  en  el  martirio  Pedro 
monge  ,  y  Ludovico  deudo  de  san  Eulogio,  y  herma- 
no de  Paulo  el  diácono  mártir,  de  quien  ya  atrás  se 
ha  contado.  Eran  estos  dos  naturales  de  Córdoba  ,  y 
concertándose  entre  sí  todos  tres  con  la  mayor  ca- 
ridad que  Jesucristo  nuestro  Redentor  dice  que  puede 
haber,  se  determinaron  morir  por  él.  Fuéronse  á  los 
jueces,  y  confesando  y  maldiciendo  lo  que  todos  los 
santos  mártires  pasados,  fueron  luego  degollados,  y 
echados  sus  cuerpos  en  Guadalquivir.  Plugo  á  Dios  que 
parecieron  pocos  dias  después  abajo  de  la  ciudad  en 
la  ribera  los  dos  ,  y  así  se  le  dio  sepultura  á  san  Pedro 
en  el  monasterio  de  Peña  Melaria  ,  y  á  Ludovico  lle- 
varon á  enterrar  á  Palma  la  insigne  villa  ,  que  está 
ocho  leguas  abajo  de  Córdoba  ,  al  juntarse  los  dos 
grandes  rios  Guadalquivir  y  Jenil  en  medio  dellos, 
y  era  llamado  entonces  como  ahora.  Y  porque  tiene 
mas  cerca  á  Jenil,  llamado  entonces  Singilis,  dijo  san 
Eulogio ,  que  presidia  sobre  este  rio  que  yo  uso  de  la 
misma  metáfora  del  santo.  El  cuerpo  del  bendito 
sacerdote  Amador  no  pudo  ser  hallado. 

En  el  mismo  año,  sin  que  señale  san  Eulogio  el  mes 
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ni  el  dia,  recibió  en  Córdoba  la  corona  del  martirio 
un  venerable  viejo  Witcnsindo ,  de  tierra  de  Cabra, 
que  como  ya  se  ha  dicho  se  llamaba  entonces  Ega- 
brum.  Y  hase  de  entender  como  el  nombre  latino  tie- 
ne algo  que  significa  Cabra  ,  trayendo  su  origen  de 
Ega ,  nombre  griego,  con  el  cual  nombran  en  aquella 
lengua  la  cabra.  Con  esto  el  nombre  latino  antiguo  ,  y 
el  castellano  de  ahora  todo  parece  uno  mismo  en  la 
significación.  Espantado  este  bendito  varón  con  la 
crueldad  de  la  persecución  ,  y  vencido  con  su  fla- 
queza, siendo  cristiano  habia  negado  la  fé  de  Jesucris- 
to. Después  volviendo  sobre  sí ,  con  la  gracia  de  Dios 
que  le  confirmaba  ,  amonestándole  algunos  moros, 
que  cumpliese  bien  con  la  ley  ,  que  de  nuevo  habia 
tomado  ,  afirmó  con  mucho  esfuerzo  ,  que  nunca  el 
habia  sido  ensuciado  con  tal  sacrilegio,  aunque  por 
fragilidad  humana  ó  por  instigación  de  Satanás  lo  hu- 
biese dicho.  En  oyendo  esto  los  jueces,  al  momento 
fué  degollado. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Elias  y  Paulo,  Isidoro  y  Argimiro  mártires. 

Tres  gloriosos  mártires  Elias  sacerdote ,  y  ve- 
nerable demás  desto  por  la  edad,  natural  de  la  provin- 
cia de  Lusitania  (y  puédese  entender  en  este  nombre 
todo  Portugal  ,  y  cuasi  toda  Extremadura)  con  otros 
dos  mancebos  monges  llamados  Paulo  y  Isidoro, 
confesando  lo  que  entonces  acostumbraban  los  már- 
tires ,  fueron  degollados  á  los  diez  y  siete  de  abril 
el  año  siguiente  ochocientos  y  cincuenta  y  seis  ,  y 
levantados  sus  cuerpo  en  palos  ,  á  cabo  de  los  mu- 
chos dias  fueron  echados  en  el  rio.  Léese  su  mar- 
tirio destos  tres  santos  en  Usuardo  ,  en  Adon  ,  en 
el  obispo  Equilino  ,  y  en  el  martirologio  romano 
nuevamente  añadido  ,  concordando  todos  en  el  dia, 
aunque  el  nombre  de  Elias  en  Usuardo  está  algo 
mudado. 

Argimiro  de  ilustre  linaje,  viejo  de  mucha  edad, 
teniendo  su  descendencia  de  tierra  de  Cabra  ,  tuvo 
en  Córdoba  oficio  público  harto  principal  en  el  go- 
bierno ,  y  dejándolo  ,  se  fué  á  vivir  en  un  monaste- 
rio ,  sin  que  san  Eulogio  lo  nombre,  en  descanso  y 
sosiego.  Acusáronle  después  algunos  moros  por  ma- 
licia y  por  engaño  que  habia  dicho  mal  de  Mahoma. 
El  juez  lo  mandó  luego  prender  ,  y  tener  muy  apri- 
sionado :  y  á  cabo  de  algunos  dias  ,  haciéndolo  traer 
delante  de  sí  ,  y  no  pudiéndolo  vencer  con  halagos  y 
blandas  persuaciones,  y  que  dejase  la  ley  de  Jesucristo, 
lo  mandó  levantar  vivoen  un  palo,  y  allí  lo  mataron  pa- 
sándolo de  una  estocada  ,  á  los  veinte  y  ocho  de  junio 
del  mismo  año  ochocientos  y  cincuenta  y  seis.  A  cabo 
de  algunos  dias,  mandó  el  juez  quitar  de  allí  el  cuerpo 
deste  santo  mártir  :  y  por  buena  diligencia  de  un 
monge  se  hubo,  y  fué  enterrado  en  la  iglesia  de  san 
Acisclo  con  toda  solemnidad,  cerca  de  la  sepultura  de 
san  Perfecto. 

CAPÍTULO  XXV. 
Santa  Auna,  virgen  y  mártir. 
Ya  se  ha  dicho  como  la  singular  matrona  Arte- 
mia  ,  ilustre  en  linaje  ,  y  mucho  mas  esclarecida  por 
haber  sido  madre  de  los  dos  insignes  mártires  Adulfo 
y  Juan  ,  era  abadesa  del  antiguo  monasterio  de  la  Sa- 
grada Virgen  María  nuestra  Señora  ,  llamado  co- 
munmente de  Cuteclara.  Tenia  consigo  una  hija  lla- 
mada Áurea ,  que  desde  que  sus  hermanos  alcanza- 
ron la    corona    del    martirio  ,  se   habia  meli'io  allí, 
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monja  ,  y  perseverando  treinta  años  en  la  religión, 


dio  siempre  grandes  muestras  de  su  gran  firmeza 
en  la  fé  ,  y  aborrecimiento  de  la  falsedad  de  la  sec- 
ta de  Mahoma.  Y  aunque  con  esto  daba  algunas  oca- 
siones de  poder  ser  acusada,  mas  por  ser  de  tan  alto 
linaje  entre  los  moros  ,  de  quien  traía  su  descen- 
dencia, nadie  se  habia  atrevido  á  denunciar  de  ella, 
hasta  que  ciertos  parientes  suyos  vinieron  de  Sevi- 
lla ,  de  donde,  como  hemos  dicho  ,  sus  padres  fue- 
ron naturales  ,  con  color  de  visitarla  ,  para  saber  de 
cierto  si  era  verdad  lo  que  entendían  de  su  santo  her- 
vor en  su  cristiandad  y  religión.  Y  como  san  Eulo- 
gio dice ,  mas  verdaderamente  vinieron  instigados 
por  la  divina  Providencia  ,  que  ordenaba  ya  se  le 
diese  á  esta  santa  virgen  la  corona  del  martirio  ,  que 
él  aun  antes  del  principio  del  mundo  le  tenia  apa- 
rejada. Hallándola  estos  cristiana  ,  monja  ,  y  firme 
en  su  propósito  de  siempre  ser  todo  lo  que  era  :  de- 
nunciaron della  al  juez,  que  también  era  pariente 
de  la  santa  y  dellos.  Mandóla  traer  delante  sí ,  y  re- 
prendiéndola gravemente  del  haber  dejado  la  ley 
de  sus  pasados  ,  y  añadiendo  crueles  amenazas  le 
decía.  Todo  lo  pasado  se  pondrá  en  olvido,  si  sigues 
Jo  que  seguimos,  y  te  dejas  llevar  donde  te  guia- 
mos. Y  si  esto  no  quisieres  ,  no  hay  tormento  ni 
deshonra,  ni  muerte  cruel  que  no  la  hayas  luego  de 
padecer.  Áurea  con  flaqueza  de  mujer  ,  con  insti- 
gación del  demonio  ,  y  con  el  gran  temor  que  le  pu- 
so aquel  su  malvado  ministro  ,  concedió  allí  ,  que 
haria  lo  que  se  le  mandaba.  Con  esto  el  juez  la  dejó  ir 
libremente  donde  quisiese. 

No  volvió  santa  Áurea  al  monasterio,  pues  dice  san 
Eulogio  se  fué  á  su  casa  :  mas  allí  mostró  tanto  arre- 
pentimiento de  su  flaqueza  ,  que  solo  conversaba  con 
cristianos,  y  llegándose  á  los  mas  religiosos  y  escogi- 
dos entre  ellos,  con  muchas  lágrimas  gemia  su  pecado, 
y  mostrando  la  gran  confianza  que  tenia  en  la  miseri- 
cordia de  Dios,  queso  lo  habia  de  perdonar.  Acrecen- 
taba cada  dia  masen  esta  su  compunción  y  lloro,  aña- 
diendo lágrimas  á  lágrimas,  y  gemidos  á  gemidos,  afli- 
giendo su  alma  con  perpetuo  dolor ,  yendo  muchas 
veces  á  la  iglesia  ,  sin  miedo  de  ser  por  esto  acusada, 
antes  deseando  ,  que  alguno  se  moviese  otra  vez  á  de- 
nunciarla. 

El  demonio  que  no  podia  sufrir  vérsele  así  escabullir 
la  presa  ,  que  una  vez  habia  con  sus  malos  lazos  enre- 
dado ,  creyendo  con  su  perversa  astucia  ,  que  el  juez 
de  nuevo  como  antes  la  espantaría  :  instigó  á  algunos, 
para  que  advirtiesen  su  mudanza  ,  y  la  acusasen  por 
ella.  Estos  se  movieron  á  hacerlo ,  habiéndola  visto 
todavía  con  hábito  de  monja,  y  dieron  noticia  dello  al 
juez.  Él  con  mucha  ira  la  mandó  traer  delante  sí ,  y  la 
reprehendió  furiosamente,  por  haberse  mostrado  otra 
de  lo  que  allí  habia  prometido.  La  virgen  Áurea  ,  en 
quien  la  gracia  del  Espíritu  Santo  habia  fundado  una 
gran  fortaleza  ,  le  respondió.  Nunca  yo  me  aparté  ja- 
más de  Jesucristo  mi  Dios  y  mi  Señor,  y  nunca  por 
un  solo  momento  me  allegué  á  vuestras  falsedades, 
aunque  aquí  delante  tí  desatinó  un  poco  mi  lengua. 
Ella  sola  era  la  que  erraba,  que  mi  corazón  firme  estu- 
vo siempre  en  lo  que  á  mi  Dios  y  á  su  fé  debia.  Y  así 
en  saliendo  de  aquí  con  lágrimas  y  cofusion  lavando  la 
mancha  de  mi  culpa ,  he  conservado  siempre  la  fé  y  re- 
ligión verdadera ,  que  desde  mi  niñez  he  profesado  :  en 
ella  me  he  ejercitado  ,  y  mantenídola  confirme  propó- 
sito de  morir  por  ella. 

Mándame  pues  matar  conforme  á  la  crueldad  de  tus 


falsas  leyes,  ó  si  me  dejas  viva  ,  sea  con  toda  libertad 
de  seguir  á  Jesucristo.  Turbado  el  juez  con  tan  gran 
constancia  de  la  virgen ,  mandola  poner  en  la  cárcel 
muy  aprisionada ,  para  hacer  relación  al  rey  de  su 
negocio:  y  otro  dia  diez  y  nueve  de  julio  deste  año 
ochocientos  y  cincuenta  y  seis  ,  por  su  mandado  la  hizo 
degollar,  y  colgar  su  santo  cuerpo  por  los  pies  en  la 
horca  de  un  homicida  ,  que  pocos  dias  antes  habían 
ajusticiado.  Desde  á  pocos  dias  lo  echaron  á  Guadal- 
quivir con  otros  algunos  cuerpos  de  ladrones  ,  sin  que 
jamás  se  pudiese  después  descubrir. 

CAPÍTULO  XXVI. 

Los  santos  mártires  Ruderico  y  Salomón. 
Hasta  aquí  escribió  san  Eulogio  de  todos  estos  san- 
tos mártires  en  sus  tres  libros  ,  que  intituló  Memo- 
rial de  los  Mártires.  Después  en  otra  obra  llamada 
Defensión  de  los  Mártires ,  puso  la  historia  de  otros 
dos  grandes  santos  ,  y  del  alto  triunfo  de  su  martirio. 
Llamábase  el  uno  Ruderico  ,  que  ya  nosotros  comun- 
mente llamamos  Rodrigo ,  mas  aquí  usaremos  el  nom- 
bre antiguo.  Era  de  tierra  de  Cabra  ,  y  doctrinado  en 
aquella  ciudad,  llegó  á  ser  sacerdote  en  ella:  y  como 
la  miseria  de  aquellos  tiempos  lo  traía  todo  confuso  y 
malamente  mezclado,  como  se  ha  visto:  acontecía  en 
una  casa  ser  los  padres  cristianos  y  los  hijos  moros, 
y  al  revés  desto  hijos  cristianos  tener  los  padres  in- 
fieles. Así  el  sacerdote  Ruderico  tenia  dos  hermanos, 
el  uno  cristiano  y  el  otro  moro ,  que  como  eran  diferen- 
tes en  la  fé ,  así  jamás  tenian  concordia  entre  sí ,  riñen- 
do  muchas  veces  por  livianas  ocasiones.  Una  noche  se 
encendieron  tanto  en  su  rencilla,  que  vinieron  á  las 
manos ,  y  el  buen  sacerdote  se  metió  en  medio,  para 
despartirlos.  Cargó  todo  el  enojo  sobre  él,  porque  les 
impedia  proseguir  el  suyo,  y  ciegos  con  la  ira,  sin  mi- 
rar lo  que  hacían,  lo  hirieron  con  mucho  peligro  de 
muerte.  Estándose  curando  en  la  cama  cuasi  sin  senti- 
do ,  aquel  su  hermano  moro  comidió  una  extraña  mal- 
dad, y  así  como  la  pensó  la  puso  luego  por  obra. 
Tomó  al  pobre  hermano  herido,  que  no  sabia  de  sí 
parte,  y  hízolo  sacar  en  un  lecho  de  difuntos  y  llevarlo 
por  toda  la  vecindad  y  por  las  calles  de  allí  cerca,  pu- 
blicando con  malvada  mentira,  y  diciendo  desta  ma- 
nera. Este  mi  hermano,  que  era  cristiano  y  sacerdote, 
estando  como  lo  veis  á  la  hora  de  la  muerte,  ha  sido 
alumbrado  por  nuestro  profeta  Mahoma,  y  renegando 
la  fé  cristiana  ,  se  ha  vuelto  á  creer  en  él.  Esto  divulgó 
por  muchas  partes  del  lugar,  sin  sentir  Ruderico  lo 
que  hacían  con  él,  ni  lo  que  decían,  por  estar  como 
fuera  de  sí  con  la  enfermedad. 

Sanó  desde  algunos  dias  el  santo  sacerdote,  y  tenien- 
do entera  salud,  y  entendiendo  la  maldad  que  su  her- 
mano del  habia  con  tanto  aparato  publicado,  siguien- 
do el  consejo  del  Evangelio  (1),  determinó  salirse  de 
aquella  ciudad,  y  pasarse  á  vivir  en  otra  tierra.  Así  se 
vino  á  lo  muy  dentro  de  la  sierra  de  Córdoba  en  aquel 
tiempo,  en  que,  como  hemos  dicho,  el  rey  Mahomad 
perseguía  mas  cruelmente  la  Iglesia,  derribando  los 
templos  y  sus  torres,  y  venciendo  á  su  padre  en  ma- 
yores crueldades  contra  los  cristianos. 

Y  lamenta  aquí  san  Eulogio  en  particular,  como  des- 
mochaban los  moros  las  torres  y  las  mas  principales 
iglesias,  donde  los  cristianos  tenian  sus  campanas. 

Sucedió  después ,  queriendo  ya  nuestro  Señor  coro- 
nar su  ministro,  que  viniendo  un  dia  de  mercado  san 

(1)  Math.  10. 
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Ruderico  á  la  ciudad,  se  encontró  con  aquel  su  malva- 
do hermano,  que  en  viéndole  en  hábito  de  sacerdote, 
lo  arrebató  y  lo  llevó  al  juez,  acusándole  que  habién- 
dose vuelto  á  la  ley  del  profeta  Mahoma,  ahora  la  ha- 
bía dejado.  El  buen  soldado  de  Jesucristo,  que  alum- 
brado del  cielo  vio  ya  el  tiempo  de  pelear  forzosamente, 
y  fortalecido  con  la  gracia  del  espíritu  Santo,  respon- 
dió con  grande  ánimo  que  nunca  él  se  habia  desviado 
jamás  de  Jesuciisto,  ni  se  habia  allegado  á  la  falsa  ley 
délos  moros.  El  juez  le  quisiera  atraer  blandamente, 
y  con  muchas  promesas  que  le  hizo  á  consentir  en  su 
falsa  secta;  mas  viendo  como  no  aprovechaba,  smo 
que  ei  santo  le  respondía  con  mas  firmeza  y  manifes- 
tación deila,  mandólo  poner  en  la  cárcel  ,  y  él  iba  á 
ella  con  tanta  alegría,  como  quien  tenia  bien  enten- 
dido que  también  estaba  allí  su  Dios  como  en  toda  parte 
para  su  amparo  y  consuelo. 

Halló  san  Ruderico  en  la  cárcel  á  otro  sanio  llamado 
Salomón,  que  lo  habían  traído  allí  por  haber  confesado 
con  mucha  constancia  la  fé  de  Jesucristo.  Y  no  podré 
yo  dar  razón  de  dónde  era  natural ,  ni  decir  otra  cosa 
del,  no  hallándose  en  san  Eulogio.  Solo  prosigue,  co- 
mo viéndose  allí  los  dos  santos,  se  comenzaron  á  amar 
con  grande  caridad,  y  juntarse  y  afirmarse  con  ella 
para  morir  ambos  por  Jesucristo.  Por  alcanzar  mas 
cierta  esta  merced,  la  pedian  á  nuestro  Señor  en  su 
oración,  ayudándola  con  ayunos,  vigilias,  cilicios  y 
continuas  meditaciones  del  paraíso  y  del  Señor  della, 
que  la  tiene  aparejada  para  los  suyos.  Y  porque  el  juez 
malvado  entendió  el  amistad  que  entre  sí  los  dos 
santos  tenían,  y  el  consuelo  que  les  daba  verse  juntos, 
mandólos  apartar ,  y  que  de  nadie  fuesen  visitados, 
poique  esta  nueva  crueldad  de  la  cárcel  fuese  ya  par- 
te del  martirio. 

No  pasaron  muchos  dias  cuando  el  juez  los  mandó 
traer  delante  sí,  y  de  nuevo  los  convidó  con  riquezas 
y  cargos  honrosos  si  quisiesen  dejar  la  fé  de  Jesucris- 
to, certificándoles  serian  luego  muertos  si  en  ella  per- 
severaban. Dos  y  tres  veces  los  acometió  desta  mane- 
ra, y  no  meneando  nada  de  su  firmeza,  por  decreto 
del  rey  mandó  fuesen  degollados.  Volviéronlos  después 
á  la  cárcel,  y  antes  que  saliesen  para  el  martirio  con 
grande  humildad,  se  postraron  á  los  pies  de  todos 
los  cristianos  que  se  hallaban  en  la  cárcel,  pidiéndoles 
íes  ayudasen  con  sus  oraciones,  para  que  por  flaqueza 
de  hombres,  ó  tentación  de  los  demonios  no  volviesen 
atrás  del  santo  camino  que  ¡levaban,  ni  dejasen  de  al- 
canzar la  victoria  peleando  hasta  la  muerte.  La  alegría 
de  los  cristianos,  como  San  Eulogio  encarece,  fué  allí 
muy  grande  en  aquel  punto,  y  con  lágrimas  verdade- 
ramente celestiales  mostraban  su  placer,  y  no  parecía 
por  entonces  aquella  cárcel  de  malhechores,  sino  igle- 
sia de  una  gran  solemnidad.  Diéronles  todos  paz  en  el 
rostro,  y  abrazáronse  con  mucha  ternura  á  la  despe- 
dida, suplicando  todos  á  los  dos  santos  los  favoreciesen 
cuando  se  viesen  delante  Dios,  donde  estaban  ciertos 
que  muy  presto  se  habían  de  ver.  Dábanles  ya  priesa 
los  ministros,  y  ellos,  que  tampoco  no  querían  poner 
dilación  en  su  triunfo,  salieron  déla  cárcel  muyale- 
gres,  y  con  el  mismo  placer  fueron  hasta  el  lugar  de  su 
martirio.  Ailí  los  tentó  de  nuevo  el  juez,  y  k>  que  halló 
fué  predicarle  san  Ruderico  la  miseria  de  su  error ,  y 
los  tormentos  del  infierno,  adonde  él  le  llevaba.  No  tar- 
des, decía  al  fin,  en  ejecutar  en  nosotros  la  crueldad 
de  tu  venganza,  pues  nos  ves  perseverar  constantes  en 
confesará  Jesucristo  hasta  la  muerte,  porque  á  noso- 
tros se  nos  dilate  nuestro  premio  del  cielo ,  y  á  tí  se 
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te  acreciente  el  merecimiento  de  tu  castigo  en  el  in- 
fierno. 

¡Metido  el  juez  en  furia  con  esta  respuesta  de  san  Ru- 
derico, los  mandó  luego  degollar  á  ambos,  y  así  los 
llevaron  á  la  ribera  del  rio  Guadalquivir  para  cortarles 
las  cabezas.  Allí  se  armaron  con  la  señal  déla  cruz 
en  sus  frentes,  y  así  fué  muerto  primero  el  santo  sacer- 
dote, porque  aun  el  juez  tuvo  esperanza  que  con  el  es- 
panto de  verlo  así,  se  podría  mover  Salomón;  mas  ha- 
llándolo firme  contra  todas  sus  caricias  y  halagos,  man- 
dó le  cortasen  la  cabeza,  la  cual  todavía  se  juntó  con 
el  cuerpo,  porque  el  verdugo  no  acertó  bien  el  golpe. 
Así  quedaron  allí  los  cuerpos  juntas  con  ellos  sus  cabe- 
zas, y  bañados  todos  en  su  sangre.  Esto  era  á  los  trece 
de  marzo  por  la  mañana ,  el  año  de  nuestro  Redentor 
ochocientos  y  cincuenta  y  siete.  Y  aunque  en  el  origi- 
nal antiguo  de  san  Eulogio  parece  estaban  señalados 
en  los  números  diez  años  menos  en  la  cuenta  por  la 
era ,  no  hay  duda  sino  que  ha  de  decir  noventa  y  cin- 
co, pues  tratando  destos  santos  ha  ya  hablado  mucho 
del  tiempo  del  rey  Mahomad  ,  y  de  lo  particular  de  to- 
da su  persecución.  Y  en  una  trabazón  de  los  dieces, 
muy  usada  en  aquel  tiempo,  está  embebida  una  x. 

Llegó  la  nueva  de  la  muerte  destos  bienaventurados 
mártires  á  san  Eulogio,  habiendo  acabado  de  decir 
misa,  y  con  una  santa  osadía  y  verdadero  menospre- 
cio de  la  vida  ,  cual  en  un  sacerdote  cristiano  que  ha- 
bia de  ser  mártir  ya  se  mostraba,  se  determinó  ir  á 
ver  y  reverenciar  los  santos  cuerpos.  Llegado  allá,  se 
adelantó  de  todos  los  otros  qne  estaban  mirándolos, 
hasta  ponerse  junto  á  ellos,  y  afirma,  llamando  á  Dios 
por  testigo  de  su  verdad,  que  resplandecía  en  ellos  tan- 
ta hermosura,  que  parecian  estar  vivos,  y  que  podían 
responder  si  alguno  les  quisiese  hablar.  Celebra  el  san- 
to mártir,  aunque  con  mucha  humildad,  esta  su  for- 
taleza que  Dios  aquel  dia  le  puso,  y  con  mucha  razón. 
Porque  luego  prosigue,  que  estaban  aquel  día  puestos 
en  tanta  crueldad  los  moros  contra  los  cristianos  y  con- 
tra los  dos  santos  mártires,  que  lavaban  las  guijas  de 
la  ribera,  bañadas  con  la  sangre  que  dellos  habia  sali- 
do, y  luego  las  eciiaban  á  lo  hondo  del  rio  porque  los 
ci  istianos  no  las  llevasen  por  reliquias.  Contra  este  fu- 
ror de  tanta  fiereza  se  arriscó  la  magnanimidad  de 
san  Eulogio. 

Durándole  al  juez  la  ira  con  que  se  habia  encendido 
contra  los  santos  vivos  ,  la  quiso  también  mostrar  des- 
pués de  muertos.  Mandólos  enclavar  por  los  pies  en 
sendos  palos  ,  porque  participasen  en  alguna  manera 
de  la  pasión  de  su  Señor  ,  siendo  medio  crucificados, 
y  que  habiéndose  hecho  así  grande  escarmiento  con 
esta  crueldad  y  deshonra  ,  fuesen  luego  echados  en  el 
rio.  Así  á  la  noche  atándoles  grandes  piedras  á  cada  uno 
por  sí ,  los  echaron  en  diversos  piélagos.  Mas  el  ele- 
mento del  agua  ,  que  servia  como  fiel  criatura  á  su  ha- 
cedor ,  no  solamente  no  sumió  á  sus  siervos  ,  ni  los  de- 
jó para  ser  comidos  de  peces  ,  sino  que  desatados  de 
sus  pesgas  ,  suavemente  los  puso  en  la  orilla.  Y  como 
la  cabeza  del  santo  sacerdote  Ruderico  habia  sido  cor- 
tada del  todo,  así  fué  hallada  en  la  libera  entre  las 
ovas  ,  apartada  de  su  santo  cuerpo ,  aunque  cerca  del, 
por  algunos  moradores  de  un  barrio  ó  aldea  donde 
aportó  ,  llamada  Tercios ,  donde  estaba  el  monasterio 
de  San  Giués.  Tuvo  la  nueva  el  primero  al  cabo  de 
veinte  dias  un  sacerdote  de  allí  que  acudió  luego  ,  y 
trujo  el  bendito  cuerpo  y  cabeza  á  su  iglesia  ,  y  púsolo 
dentro  en  su  estancia.  Para  la  solemnidad  del  enterra- 
miento concurrió  el  obispo  y  muchos  sacerdotes,  y  go- 
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zarou  un  gran  consuelo  de  olor  suavísimo  que  en  el 
aposento  se  sentia  di;  un  cuerpo  muerto  de  mas  de 
veinte  días,  alabando  todos  á  Dios  en  la  alta  maravilla 
de  haber  detenido  la  corrupción,  y  puesto  en  lugar 
della  tanta  suavidad.  El  obispo  descubierta  su  cabeza 
besaba  con  mucha  devoción  el  santo  cuerpo,  y  lo  mis- 
mo hacian  todos  los  sacerdotes  y  los  demás  cristianos 
que  allí  se  hallaban.  Así  fué  allí  sepultado  con  grandes 
cánticos  de  alabanza  de  Dios  ,  y  muchas  lumbres  que 
los  fíeles  habían  traído  ,  con  que  vencieron  la  oscuri- 
dad de  la  noche  en  que  hacian  el  glorioso  enterra- 
miento. 

El  alegría  de  haber  enterrado  con  tanta  solemnidad 
ei  cuerpo  de  san  Ruderico ,  encendió  el  deseo  de  hallar 
el  de  su  compañero  Salomón  ,  aunque  muchos  afirma- 
ban lo  había  arrebatado  la  corriente  ,  y  así  lo  llevaría 
á  la  mar.  Por  esto  se  habían  mas  detenido  los  cristia- 
nos en  buscarlo,  que  no  por  miedo  del  juez  ,  aunque 
habia  amenazado  de  castigar  cruelmente  á  quien  lo 
anduviese  á  buscar.  Mas  el  santo  avisó  en  sueños  al 
mismo  sacerdote  ya  dicho,  y  le  señaló  el  lugar  donde 
su  cuerpo  estaba  detenido,  dieiéndoie  :  En  la  ribera 
del  rio  ,  cerca  del  lugar  llamado  Nimíiano,  allí  estoy 
mal  enterrado  en  el  lodo  y  en  el  arena.  Con  este  aviso 
tan  cierto  fueron  allá  los  cristianos  ,  y  hallando  el  ben- 
dito cuerpo  ,  lo  trujeron  con  toda  solemnidad  al  lugar 
llamado  Culebras,  y  le  dieron  sepultura  en  eí  monas- 
terio de  san  Cosme  y  san  Damián. 

CAPÍTULO  XXVII. 

La  vida  y  martirio  del  glorioso  san  Eulogio  >   y  da  santa 
Leocricia  virgen  y  mártir. 

Con  lo  que  se  ha  escrito  hasta  aquí ,  se  ha  concluido 
enteramente  con  lo  que  san  Eulogio  de  los  mártires  de 
su  tiempo  escribió.  Ahora  queda  él  solo,  cuya  vida  se 
pondrá  aquí  de  la  misma  mauera  que  la  escribió  en  la- 
tín el  ilustre  caballero  cordobés  Alvaro  su  gran  amigo, 
trasladándola  con  algún  cuidado  de  que  se  goce  mas 
llanamente  en  nuestra  lengua.  Y  después  de  acabada 
la  vida  que  Alvaro  escribió  ,  se  añadirán  algunas  cosas 
que  se  pueden  sacar  de  las  obras  del  santo  mártir,  y  son 


migo  ,  y  yo  las  entendí  por  mí  mismo.  «  Porque  como 
«tengo  por  peligroso  afirmar  atrevidamente  lo  incierto, 
»así  me  parece  que  es  falta  encubrir  nada  de  lo  que  con 
«verdad  se  entiende,  y  es  razón  que  se  sepa.  Aunque 
»ménos  yerra  quien  no  por  malicia  ,  sino  por  sola  fio— 
»jedad  encubre  la  verdad  ,  que  no  el  que  con  arte  de 
«palabras  finge  falsedades  :  »  y  es  mas  seguro  callar  lo 
cierto,  que  no  mezclar  con  eüo  ficciones  diciéndolo.  «Yo 
»no  tuve  causa  por  qué  adelantarme  con  falsedad  ó 
»incertidumbre  en  lo  queescriho,  como  quien  sabe  que 
>>la  verdad  delante  Dios  y  los  hombres  tiene  su  premio, 
»y  la  mentira  su  castigo.» 

El  bienaventurado  mártir  Eulogio  fué  natural  de 
Córdoba  .  llamada  también  Ciudad-Patricia ,  y  allí  na- 
ció de  noble  sangre,  trayendo  sus  padres  el  origen 
de  su  casta  de  la  nobleza  de  los  romanos.  Desde  niño 
lo  ofrecieron  sus  padres  al  servicio  de  la  Iglesia ,  y 
sirviendo  y  siendo  enseñado  en  la  iglesia  de  San  Zoil 
mártir ,  entre  los  otros  ministros  della  ,  dio  grandes 
muestras  de  la  virtud  y  santidad  á  que  después  habia 
de  llegar.  Trabajando  desde  muy  pequeño  en  las  le- 
tras y  doctrina  sagrada  de  la  Iglesia ,  hizo  siempre 
grandes  ventajas  á  todos  sus  iguales  ,  y  brevemente 
llegó  á  tanta  perfección  de  sus  estudios  en  las  letras, 
que  ya  sus  maestros  no  tenían  que  le  enseñar,  ni  en 
él  habia  qué  pudiese  aprender.  Porque  con  agudeza 
de  ingenio  desde  niño  se  mostraba  en  su  pequeño 
cuerpo  una  madureza  de  juicio,  que  parecía  de  viejo, 
y  así  con  no  igualar  en  la  edad  á  ninguno  délos  es- 
timados por  doctos ,  sobrepujaba  á  todos  en  ciencia 
y  doctrina.  Su  principal  estudio  era  en  la  Sagrada  Es- 
criatura,  con  grande  atención  de  entender  loque  allí 
se  enseña  ,  y  con  deseo  perpetuo  de  pensar  de  dia  y  de 
noche  en  la  ley  del  Señor.  Y  no  contento  Eulogio  con 
lo  que  sus  maestros  le  enseñaban  ,  secretamente  iba  á 
oir  á  otros  en  las  horas  que  sin  ser  sentido  podia.  Así 
iba  muchas  veces  á  oir  y  gustar  la  suavidad  en  el  en- 
señar del  abad  Spera  in  Deo ,  hombre  notable  en  to- 
do género  de  letras,  y  muy  estimado  y  celebrado  por 
Ja  fama  de  su  doctrina  ,  con  que  regaba  en  aquel  tiem- 
po, como  un  rocío  celestial,  toda  la  provincia  del  An- 
dalucía. En  la    escuela  deste   insigne    varón,    cuyo 


para  mas  cumplida  noticia  de  lo  que  á  su  vida  y  á  to-  i  discípulo  yo  era  ,    merecí  ver  la  primera  vez  á  Eulo- 


das  sus  cosas  pertenece. 

Queriendo  escribir  (dice  Alvaro)  el  martirio  del  bie- 
naventurado mártir  y  doctor  san  Eulogio  ,  me  pareció 
contar  primero  por  orden  su  vida ,  para  que  los  lecto- 
res conozcan  luego  al  principio  quién  fué  y  cuanto  se 
señaló  por  sus  virtudes  y  santidad  ,  y   así  se  entienda 
como  mereció  después  alcanzar  la  palma  de  la  celestial 
victoria  en  su  muerte.  Y  al  principio  desta  obra,  con- 
fiando en  la  misericordia  de  mi  Dios  y  Redentor  Jesu- 
cristo, y  con  el  ayuda  de  su  gracia  protesto  que  no  es- 
cribiré cosa  ninguna  de  oidas  ni  dudosa  ,  sino  que  es- 
cribiré lo  que  yo   mismo  vi  y  experimenté.    Porque 
siendo  Dios  así  dello  servido,  y  obrando  su  gracia,  des- 
de el  principio  de  nuestra  mocedad  el  santo  y  yo  fui- 
mos grandes  amigos,  enlazados  con  el  ñudo  de  la  cari- 
dad y  del  amor  de  los  estudios  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra. Y  aunque  no  seguimos  semejante  manera  de  vivir, 
nunca  nos  faltó  una   misma  afición   y  concordia  en 
nuestros  hechos.  El  subió  á  la  dignidad  de  saeerdoíe, 
ensalzándose  mas  con  ¡as  alas  de  sus  grandes  virtudes 
al  cielo  ,  y  yo  con  deseos  de  la  carne  hasta  ahora  ando 
arrastrando  por  la  tierra  ,  ensuciado  de  su  lodo.  Por 
esto  puedo  escribir  nó  cosas  inciertas  y  sabidas  por- 
que otros  me  las  contaron  ,  sino  las  que  pasaron  con- 


gio,  allí  mejuntéconél  en  la  estrecha  amistad  que 
después  tuvimos ,  y  allí  comencé  á  gozar  del  gran  gus- 
to y  suavidad  que  en  tenerla  habia.  Y  demás  de  agu- 
zar mi  rudeza  de  ingenio  con  la  continuación  de  apren- 
der de  tal  maestro,  alcancé  también  la  compañía  de 
estotro  tan  singular  varón  con  tal  vínculo  de  amor 
y  unión  en  él,  que  ya  de  ahí  adelante  con  una  mis- 
ma voluntad  y  afición  quedamos  por  discípulos  con- 
formes de  aquel  excelente  maestro,  por  diligentes  in- 
quiridores  de  la  verdad ,  y  por  singulares  amigos  en  el 
bien  querernos.  Y  con  el  gran  deseo  que  traíamos 
en  los  estudios  nos  atrevíamos  á  cosas  mayores  que 
las  de  aquella  edad  ,  comenzando  ya  á  tratar  co- 
sas de  la  Sagrada  Escritura,  y  escribir  dellas,  y 
sin  saber  ni  aun  menear  un  remo,  nos  engolfábamos 
con  santo  deleite  en  aquel  profundo.  Esto  mezclába- 
mos en  cartas,  que  los  dos  nos  escribíamos,  tratando 
y  sustentando  amigablemente  y  sin  porfía  las  diver- 
sas opiniones  ,  que  en  lo  que  se  nos  enseñaba  algunas 
veces  teníamos. 

También  nos  ejercitábamos  en  la  poesía,  alabándonos 
el  uno  al  otro  con  nuestros  versos.  Estos  ejerciciosde  las 
letras  nos  eran  mas  suaves  que  ninguna  dulzura  ,  y  el 
adelantarnos  mas  de  lo  justo  con  aquella  niñería  de 
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entóneos  llegó  á  tanto,  que  compusimos  libros  ,  de  que 
después  nos  reíamos,  cuando  con  la  mayor  edad  en- 
tendíanlos bien  loqueeran. 

Llegado  Eulogio  á  edad  de  mancebo,  fui'1  ordenado 
de  diácono,  y  después  en  puco  tiempo  alcanzó,  por  el 
alto  bien  que  en  él  se  mostraba  ,  ser  sacerdote ;  y  tam- 
bién fué  luego  recibido  por  su  grado  y  merecimiento 
entre  los  doctores  y  maestros,  y  habido  y  contado 
por  uno  dellos.  En  estos  dos  grados  del  ministerio  ecle- 
siástico se  pareció  bien  cuánta  bondad  ,  cuánta  humil- 
dad y  caridad  habia  en  él,  por  el  gran  amor  que  to- 
dos en  común  por  estas  sus  virtudes  le  tenían.  Y  él 
como  Se  vio  puesto  en  lugar  mas  alto,  teniéndolo  por 
mas  peligroso,  comenzó  á  vivir  con  mayor  recelo  y 
recato  de  la  caida.  Puso  mayor  austeridad  en  el  orden 
de  su  vida,  y  en  atarse  con  mas  rigurosas  leyes  de 
modestia  y  penitencia  en  todos  sus  hechos,  ocupándo- 
se mas  en  la  lección  de  los  divinos  libros,  afligiendo 
su  cuerpo  con  mas  vigilias  y  ayunos.  Y  frecuentando 
mas  á  menudo  los  monasterios,  conversaba  con  los 
monges,  y  aun  les  escribió  reglas  ó  santas  institucio- 
nes para  su  orden  de  vivir.  Y  de  tal  manera  repartía 
su  tiempo,  que  perseverando  en  ser  clérigo  parecía 
monge:  y  de  tal  manera  conversaba  en  el  monasterio, 
que  no  dejaba  de  ser  clérigo.  Iba  muchas  veces  á  los 
sagrados  ayuntamientos  de  los  monasterios;  mas  por- 
que no  pareciese  menospreciaba  su  estado,  se  volvia 
íx  estar  con  los  sacerdotes;  y  habiendo  estado  allí  por 
algún  tiempo,  porque  no  se  enflaqueciese  la  virtud 
del  alma  con  los  cuidados  del  siglo,  volvia  á  buscaren 
la  soledad  del  monasterio  su  amado  reposo.  En  la 
iglesia  daba  doctrina,  en  el  monasterio  perfeccionaba 
su  vida,  y  encendido  con  amor  de  todas  las  virtudes, 
pasaba  por  el  camino  del  siglo  con  angustia  y  dolor; 
y  deseando  verse  libre  del  todo,  para  volar  al  cielo 
con  mayor  afición,  le  dolía  el  verse  tan  cargado  con 
la  pesadumbre  del  cuerpo.  Y  con  deseo  de  mayor  pe- 
nitencia, para  purgar  con  lágrimas  y  con  el  trabajo 
de  la  peregrinación  las  pequeñas  faltas  de  su  mocedad, 
determinó  ir  á  Roma  ;  mas  resistiéndole  todos  sus  ami- 
gos, lo  detuvimos  en  el  cuerpo,  mas  nó  en  el  propó- 
sito y  deseo. 

A  esta  sazón  sucedió  el  levantarse  el  obispo  Reca- 
fredo  contra  las  iglesias  y  los  clérigos,  como  un  bra- 
vo torbellino  que  las  quería  derribar.  Puso  en  prisio- 
nes todos  los  sacerdotes  que  pudo  haber  á  las  manos; 
entre  los  cuales  como  res  escogida  para  el  sacrificio, 
fué  también  Eulogio  puesto  en  la  cárcel  con  su  obis- 
po. En  esta  prisión  no  le  fatigó  tanto  la  crueldad  de- 
lta, como  le  ocuparon  la  oración  y  la  ordinaria  lección 
y  estudios  de  los  divinos  libros.  Allí  escribió  en  un 
libro  la  valerosa  amonestación  á  las  dos  santas  vír- 
genes Flora  y  María,  que  estaban  ya  presas  por  la  fé 
cristiana;  con  la  cual,  y  con  razones  de  mucho  es- 
fuerzo cristiano,  que  allí  se  leen,  las  fortaleció,  y  las 
hizo  enteramente  constantes  para  sufrir  el  martirio:  y 
fuera  desto  por  palabras  y  por  cartas  les  enseñó  me- 
nospreciar la  muerte.  Encomedóles  también  que  alcan- 
zasen de  nuestro  Señor  con  sus  plegarias ,  que  él  y  sus 
compañeros  fuesen  sueltos  de  la  prisión.  Estose  alcan- 
zó luego  seis  días  después  del  martirio  de  las  santas 
vírgenes.  Ellas  padecieron  á  los  veinte  y  cuatro  de  no- 
viembre, y  Eulogio  y  los  demás  sacerdotes  fueron 
sueltos  á  los  veinte  y  nueve.  Hay  una  carta  de  todo 
esto,  escrita  con  mucha  grandeza  de  estilo,  queme 
envió  en  aquellos  mismos  días,  que  contiene  el  mar- 
tirio de  las  dos  santas  vírgenes,  y  la  liberación  de  los 


sacerdotes  por  sus  merecimientos  é  intercesión.  Estan- 
do también  allí  en  la  cárcel  escribió  nuevas  maneras 
y  géneros  de  versos,  que  en  España  hasta  entonces 
no  se  habían  visto,  y  me  los  mostró  á  mí,  después 
que  de  allí  salió.  Asimismo  estando  en  la  prisión  me 
escribió  una  caria  muy  linda  sobre  aquellos  libros  que 
él  habia  escrito  en  defensión  de  los  mártires.  Todos  los 
otros  sacerdotes ,  estando  en  la  prisión  ,  vivían  en 
ocio  y  descanso:  mas  Eulogio  de  noche  y  de  dia  nun- 
ca cesaba  de  leer  y  escribir,  gustando  mas  dulcemen- 
te la  suavidad* de  la  Sagrada  Escritura  con  rumiar 
mas  en  ella. 

Mas  paréceme  que  será  bien ,  tomándolo  muy  de 
propósito,  decir  aquí,  como  se  hubo  este  santo  doctor 
en  el  tiempo  desta  persecución.  Cuando  algunos  de  los 
obispos  y  sacerdotes,  y  délos  otros  ministros  de  la 
Iglesia  ,  y  de  los  sabios  de  Córdoba  torcían  del  verda- 
dero camino  déla  fé  cristiana  en  esta  persecución  y 
crueldad  de  martirizar  los  fieles,  que  poco  ha  se  levan- 
tó ,  y  vencidos  del  temor  negaban  la  fé  de  Jesucristo, 
si  no  con  palabras,  á  lo  menos  con  señas;  este  insigne 
varón,  estando  siempre  impenetrable  y  firme,  jamás 
fué  visto  ni  aun  titubear  con  alguna  pequeña  señal  de 
temor.  Antes  saliendo  al  encuentro  á  todos  los  que  lle- 
vaban al  martirio,  fortalecía  los  ánimos  con  su  amo- 
nestación, y  recogía  después  de  muertos  los  cuerpos  y 
los  huesos  de  todos  con  mucha  veneración  y  sin  ningún 
miedo.  Como  á  quien  Dios  tenia  ya  hecha  la  merced  de 
que  fuese  mártir,  con  verdadero  hervor  de  tal  era  te- 
nido en  todo  aquel  tiempo,  por  el  que  encendía  los  co- 
razones de  todos  en  firme  deseo  y  efecto  del  martirio. 
Y  no  le  costó  poco  caro  entonces  este  su  gran  celo,  pues 
sufrió  muchas  injurias  y  afrentas,  y  le  fatigaron  gran- 
des miedos  y  espantos.  Porque  un  cristiano,  hombre 
muy  principal ,  tratándolo  mal ,  y  amenazándolo  gra- 
vemente por  estoque  así  hacia,  por  justo  juicio  de  Dios 
vuelto  (como  dice  san  Pablo)  en  perverso  sentimien- 
to, perdió  el  miserable  la  fé  cristiana  negándola, 
la  cual  combatía  sin  pensarlo  ,  cuando  así  al  bien- 
aventurado Eulogio  maltrataba.  Y  él  escribió  desto 
mas  largo  en  el  libro  tercero  del  memorial  de  los 
santos.  En  estos  tres  libros  puso  con  muy  hermoso 
estilo  las  pasiones  de  los  mártires,  que  entonces  pa- 
decieron ,  refiriendo  muy  en  particular  lo  que  en 
cada  una  dellas  sucedió.  Y  esta  su  obra  ,  con  las  de- 
más que  escribió  ,  mas  con  inspiración  divina  ,  que 
no  con  ingenio  humano  ,  mostrarán  bien  al  mundo 
la  grandeza  de  su  doctrina  y  la  suavidad  de  su  es- 
tilo. 

Mas  conviene  volver  á  los  tiempos  del  obispo  Re- 
cafredo  /y  proseguir  como  con  prudencia  y  recato 
cristiano  se  desvió  Eulogio,  y  se  suspendió  á  si  mis- 
mo de  no  celebrar  para  no  participar  de  su  error  del 
obispo.  Porque  por  aquellos  dias  por  la  fuerza  y 
rigor,  que  el  mandato  del  rey  ponia,  parecía  que 
estaban  sujetos  todos  á  aquel  cruel  enemigo  Recafre- 
do.  Y  los  que  en  su  primer  levantamiento  habían  es- 
tado contrarios  y  constantes  contra  él ,  ahora  desba- 
ratados y  apocados  con  el  miedo ,  como  muy  fami- 
liares andaban  siempre  juntos  con  él  con  el  cuer- 
po ,  aunque  nó  con  la  voluntad.  No  hacían  esto  por 
amor  que  tuviesen  á  él  ni  á  sus  cosas,  sino  con  la  fuer- 
za que  el  temor  les  ponia  ,  y  también  con  algún  buen 
respeto;  porque  hallando  resistencia  no  tomase  mas 
furia ,  y  hiciese  mas  daño.  Porque  las  leyes  crueles 
que  el  rey  habia  hecho  contra  nosotros  ,  acobardan- 
do el  libre  albedrío,  parece  ponían  premia  de  suje- 
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tamos  todos  á  la  perversidad  del  mal  obispo.  La  ver- 
dadera historia  de  todo  esto  en  otra  obra  se  pro- 
seguirá mas  en  particular.  Porque  ahora  no  quiero 
mas  de  mostrar  la  buena  sagacidad  cristiana  que  usó 
Kuiogioen  esta  ocasión.  Afligíase  el  santo  varón  de  ver 
como  el  astuto  ingenio  de  Recafredo  comenzaba  á  des- 
truir los  cristianos  :  dolíale  el  ver  tantos  como  se  le 
allegaban;  y  como  ni  tenia  poderío  para  resistir,  ni 
pira  quitárselos  del  lado,  porque  todos  le  habían  da- 
do fiadores,  comenzó  á  lamentar  gravemente  consi- 
go mismo  esta  desventura  ,  y  deshacerse  dentro  de 
sus  entrañas  con  el  pesar.  Mas  por  voluntad  de  Dios, 
sucedió,  que  un  dia  en  presencia  del  obispo  se  leia 
una  carta  de  Epifanio  ,  obispo  deSalamina  en  Chi- 
pie, escrita  á  Juan  ,  obispo  de  Jerusalen.  Porque  yo 
li.ibia  pedido  á  un  diácono  que  la  leyese.  En  aquella 
epístola  el  santo  prelado  contradiciendo  y  deshaciendo 
los  errores  de  Orígenes  ,  y  defendiendo  el  haber  orde- 
nado cierto  sacerdote  de  un  monasterio  del  dicho 
obispo  de  Jerusalen ,  dá  la  causa  porqué  lo  ordenó; 
y  al  propósito  trujo  también  ,  y  alabó  el  recato  que 
san  Gerónimo  y  san  Vicencio  habían  tenido  de  no 
celebrar  por  cierta  ocasión.  Habiendo  oido  esto  Eulo- 
gio ,  cuando  se  leia  ,  y  cogiéndolo  con  gran  presteza, 
y  entendiendo  que  nuestro  Señor  le  ofrecía  aquella 
ocasión  ,  como  lastimado  de  una  gran  herida  ,  suspi- 
rando y  gimiendo  ,  se  volvió  á  mirarme,  y  dijo  lue- 
go al  obispo.  Si  las  lumbres  de  la  Iglesia  ,  y  las  colum- 
nas de  la  fé  hicieron  esto,  ¿  qué  es  razón  que  hagamos 
nosotros  miserables  cargados  de  pecados?  Entienda 
pues,  vuestra  paternidad  ,  que  yo  me  he  puesto  á  mí 
mismo  suspensión  en  el  celebrar.  Así  con  esta  buena 
oportunidad  del  ejemplo  de  aquellos  santos  pasó  sin 
decir  misa  todo  el  tiempo  de  Recafredo  ,  y  después 
por  humilde  costumbre  no  quería  volver  al  oficio  de 
sacerdote  ,  hasta  que  su  propio  obispo  le  compelió  á 
ello,  poniéndole  pena  de  excomunión,  si  no  obedeciese. 
Fué  este  excelente  varón  muy  señalado  con  nota- 
ble ventaja  en  todo  género  de  letras,  y  siendo  tan  su- 
perior á  todos  en  la  doctrina ,  se  mostraba  mas  hu- 
milde que  todos  los  inferiores.  Era  venerable  en  el 
rostro,  y  digno  de  principal  reverencia  ,  dulce  en 
su  habla  y  conversación,  y  ejemplar  en  todo  el  or- 
den y  hechos  de  su  vida.  Inílamador  de  los  márti- 
res ,  pregonero  de  sus  triunfos  ,  y  que  los  sabia  ce- 
lebrar y  ensalzar  con  toda  el  alabanza  debiba.  ¿  Quién, 
aunque  mas  abundancia  tenga  de  palabras,  podrá  bien 
<  omprehender  y  declarar  la  vehemencia  de  su  inge- 
nio, la  suavidad  de  su  habla,  el  resplandor  de  su  cien- 
cia, su  llaneza  y  dulzura  en  tratar  con  todos?  ¿qué  libro 
hubo  que  no  leyese?  ¿qué  ingenio  de  excelente  ca- 
tólico ,  de  filósofo,  de  hereje  y  de  gentil,  de  quien 
no  gustase  en  sus  obras?  En  hallar  libros  exquisitos 
se  valió  su  mucha  diligencia ,  y  en  leerlos  y  aprove- 
charse dellos  su  gran  juicio.  Y  fué  una  admirable  par- 
le de  su  caridad,  el  no  querer  saber  nada  para  sí  solo, 
üiites  nos  lo  comunicaba  luego  todo.  Deseaba  en  to- 
dos sus  hechos  y  en  toda  su  doctrina  imitar  los 
santos  antiguos.  Así  representaba  la  severidad  de  Ge- 
romo  en  corregir  los  errores:  la  modestia  de  Agus- 
tino en  sustentar  los  inferiores  :  la  mansedumbre  do 
Ambrosio  en  ablandar  los  mayores ;  y  la  paciencia 
de  Gregorio  en  sufrir  las  amenazas  y  los  temores.  Y 
no  contento  Eulogio  con  visitar  los  monasterios  de 
su  tierra  ,  se  fué  á  conocer  los  muy  apartados  de 
Navarra  y  Francia,  con:ocasion  de  buscar  dos  her- 
mane que  por  alia  andaban  peregrinando 
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Pasando  por  Pamplona  estuvo  en  el  monasterio  de 
San  Zacarías,  y  en  otros  de  aquella  provincia, 
donde  conoció  y  conversó  con  muchos  venerables 
padres.  Y  en  la  epístola  que  ,  estando  en  la  cár- 
cel ,  escribió  al  obispo  de  Pamplona  ,  hizo  mención 
de  todos  estos  monasterios  ,  nombrándolos  en  parti- 
cular. En  ellos  halló  muchos  libros  exquisitos,  y  de 
quien  por  acá  aun  no  habíamos  tenido  noticia.  Allá 
gozó  de  la  vista  y  conversación  del  bienaventurado 
abad  Odoarto  ,  debajo  de  cuya  obediencia  vivían 
ciento  y  cincuenta  monges.  De  allá  trujo  á  la  vuelta 
los  libros  de  la  ciudad  de  Dios  del  glorioso  san  Agus- 
tín, las  sátiras  de  Juvenal  ,  todas  las  obras  del  poeta 
Horacio  ,  de  quien  dijo  Persio  ,  que  estaba  bien  harto 
de  comida,  y  como  dicen  ,  repantigado,  cuando  es- 
cribía. Trujo  también  las  obras  pequeñas  de  Porfirio 
muy  adornadas  de  sutileza  ,  los  epigramas  de  Adelel- 
mo  ,  las  fábulas  de  Avieno  en  metro,  muchos  himnos 
sagrados  muy  lindos  en  su  compostura,  y  otras  diver- 
sas obras  de  diferentes  materias.  Ninguna  cosa  destas 
trujo  para  sí  solo  ,  de  todas  nos  dio  luego  parte  á  to- 
dos los  que  conocia  aficionados  á  los  estudios ;  decla- 
rándonos en  ellas  lo  que  convenia,  y  abriéndonos  el 
camino  á  los  presentes,  y  dejando  también  con  la  lum- 
bre de  su  ingenio  claridad  para  los  que  después  vinie- 
sen. En  todo  daba  de  sí  gran  resplandor  el  siervo  de 
Dios  con  su  doctrina,  en  todo  alumbraba  con  su  inge- 
nio y  ejemplo. 

Y  no  será  razón  que  pasemos  aquí  con  silencio, 
como  después  de  la  muerte  del  arzobispo  de  Toledo 
Wistremiro  de  divina  memoria  ,  fué  elegido  Eulogio 
en  su  lugar  por  todos  los  obispos  de  aquella  provin- 
cia y  de  sus  comarcas,  teniéndolo  por  digno  sucesor 
de  tan  gran  prelado  ,  por  la  relación  y  noticia  que 
todos  del  tenían.  Mas  por  secreta  providencia  de  Dios, 
que  guardaba  su  siervo  para  el  martirio  en  Córdoba, 
con  algunos  impedimentos  se  estorbó  el  efecto  de  la 
elección.  Y  estando  ya  todos  los  demás  obispos  tra- 
tando de  efectuar  su  elección,  y  consagrarle,  impedi- 
dos con  los  sucesos  contrarios  á  su  deseo  ,  fueron  for- 
zados elegir  otro  en  su  vida.  Mas  aunque  no  alcanzó 
el  grado  de  aquella  dignidad,  no  fué  privado  del  premio 
della.  Buen  obispado  alcanzó  en  el  cielo ,  pues  por 
la  gloria  del  martirio  se  ayuntó  con  Jesucristo ,  Señor- 
de  todos  los  obispos  en  la  suya.  Y  alcanzando  Eulo- 
gio la  santidad  con  el  derramar  su  sangre,  como  buen 
obispo  y  pontífice ,  hizo  de  sí  mismo  verdadero  sa- 
crificio. 

Siendo,  pues  ,  este  bienaventurado  varón  tan  insig- 
ne por  sus  grandes  virtudes,  tan  esclarecido  por  su 
ciencia ,  y  resplandeciendo  muy  lejos  los  rayos  de  su 
doctrina  y  ejemplo  ,  como  lumbre  levantada  sobre  el 
candelero,  y  como  ciudad  puesta  sobre  el  monte,  y  co- 
mo docto  doctor  sacase  y  esparciese  lo  nuevo  y  lo  vie- 
jo de  su  tesoro,  repartiéndolo  por  todos  los  fieles,  prin- 
cipal en  los  sacerdotes  ,  ensalzado  entre  los  confesores, 
admitido  en  buen  grado  con  los  jueces ;  al  fin  ,  obrando 
la  misericordia  divina  ,  fué  levantado  al  cielo  con  glo- 
rioso fin  de  martirio  ;  alcanzando  con  entero  electo  de 
santidad  lo  que  siempre  habia  pedido  á  los  mártires 
con  muchas  lágrimas,  y  lo  que  á  manera  de  rogativa 
y  plegaria  habia  esparcido  en  diversas  partes  de  todos 
sus  libros  que  escribió:  como  mas  enteramente  lo  po- 
drá comprehender  quien  quisiere  leerlos.  Y  porque  pa- 
ra el  dia  de  su  festividad  es  cada  año  necesario  ,  y  pa- 
ra provecho  y  ejemplo  de  los  lectores  conveniente;  me 
lia  parecido»  outar  brevemeate  la  manera  de  su  marti- 
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rio.  Por  esto,  aparte  délo  demás,  llana  y  sencillamen- 
te puse  aquí  el  íin  soberano  de  su  pelea. 

Desde  aqui  comienza  el  martirio  del  mismo  san  Eulogio. 

En  el  tiempo  que  el  cruel  señorío  de  los  alárabes  con 
astucia  ymaias  maneras  destruia  miscrablementecua- 
ftj  todas  las  tierras  de  España ,  y  el  rey  Mahomad  con 
rabia  increíble  y  desenfrenado  rigor  trataba  de  destruir 
Üel  todo  el  linaje  de  los  cristianos  ,  muchos  dellos  con 
el  miedo  y  espanto  déla  sangrienta  crueldad  deste  rey, 
y  pensando: podrían  amansar  así  su  furia,  con  sinies- 
tro respeto  de  mala  y  dañada  voluntad,  buscando  pa- 
ra ello  ocasiones  extraordinarias  y  exquisitas,  procu- 
raron como  lobos  fraudulentos  acometer  el  rebaño 
cristiano.  Con  esto  se  despeñaron  malamente  algunos 
negando  á  Jesucristo  ,  y  otros  fueron  movidos  y  ven- 
cidos con  los  duros  trabajos  y  gran  temor.  Mas  otros 
afirmados  con  maravillosa  virtud  de  constancia  que- 
daron entonces  mas  fundados  en  la  fé.  Así  en  aquel 
tiempo  resplandecieron  las  confesiones  y  muertes  de 
los  fieles,  y  anduvo  titubeando  el  error  de  los  que  ne- 
gaban. Porque  algunos  que  al  principio  tenían  la  fé  de 
Jesucristo  en  el  alma  solamente  afirmados  después  por 
Dios,  descubrían  á  la  clara  lo  que  allá  dentro  tenían 
encubierto.  Sin  que  nadie  se  lo  forzase  corrían  al  mar- 
tirio ,  y  parece  que  iban  á  arrebatar  la  corona  de  las 
manos  de  los  verdugos  y  atormentadores.  Déstos  fué 
Cristóbal,  alárabe  de  linaje,  cuya  manera  de  martirio 
con  todo  lo  sucedido  en  él ,  en  otra  obra  tengo  pensado 
escribirlo.  También  fueron  del  número  destos  los  bie- 
naventurados Aurelio,  y  Félix,  los  cuales  con  sus  mu- 
jeres se  ofrecieron  al  martirio  después  de  haber  andado 
encubiertos  de  muchas  maneras  por  mucho  tiempo. 
De  los  mismos  también  fué  la  gloriosa  virgen  Flora, 
florida  en  muchas  virtudes  ,  la  cual  menospreciando 
la  caduca  pompa  del  siglo  ,  al  fin  alcanzó  en  el  cielo  la 
corona  perdurable.  Las  vidas  y  martirios  de  todos  es- 
tos ,  este  nuestro  santísimo  doctor  las  escribió  de  por 
sí ,  hermoseándolas  con  la  lindeza  de  su  estilo. 

En  este  mismo  tiempo  una  doncella  pequeña,  llama- 
da Leocricia  ,  noble  de  linaje,  mas  harto  mas  noble  de 
ánima,  aunque  nacida  de  padres  infieles  ,  mucho  an- 
tes desde  su  niñez  habia  sido  convertida  á  la  fé  de  Je- 
sucristo por  una  matrona  su  parienta  ,  cuyo  nombre 
era  Liciosa ;  y  habiendo  sido  bautizada  en  secreto,  fué 
informada  en  la  fé  cumplidamente  ,  y  en  todo  dio  tal 
ejemplo  y  gusto  de  sí ,  que  todos  los  cristianos  tenían 
noticia  della  ,  y  se  gozaban  con  su  santo  proceder.  Lle- 
gando después  áedad  de  mas  discreción,  descubría 
mas  abiertamente  la  fé  que  desde  niña  tenia  ,  y  con  ce- 
bo espiritual ,  y  celestial  sustentación  la  habia  criado 
en  sí  misma,  hasta  llegará  tener  mayores  fuerzas  y  vi- 
gor. Viéndola  los  padres  con  amor  y  constancia  en  la 
fé  cristiana,  primero  la  amonestaron  con  mucho  cui- 
dado y  con  regalos ,  que  la  dejase  ,  y  no  aprovechando 
nada  esto,  con  azotes  y  otros  castigos  la  quisieron  des- 
viar ,  porque  los  tormentos  venciesen  á  la  que  halagos 
no  ablandaban.  «Mas  aquel  gran  fuego  que  Dios  en- 
»ciende  de  veras  en  los  corazones  de  sus  fieles ,  no  se 
«puede  así  fácilmente  apagar  con  cualquier  agua  de 
«amenaza  ni  fatiga.»  Así  pasaba  por  muchos  dias  la 
bendita  virgen  ,  siendo  azotada  y  atormentada  y  apri- 
sionada sin  cesar,  y  por  buen  aparejo  que  para  hacer- 
lo tuvo  ,  dio  aviso  al  siervo  de  Dios  Eulogio  del  triste 
estado  en  que  se  hallaba,  siendo  él  ya  hombre  muy  co- 
nocido y  de  grande  reputación  por  emplearse  en  ani- 
mar los  cristianos  al  martirio,  v  favorecerlos  en  indo 
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También  dio  noticia  de  su  aflicción  á  Anulona,  herma- 
na de  Eulogio,  virgen  consagrada  á  Dios  por  profesión 
de  monja  ,  haciéndoles  saber  á  ambos  el  deseo  que  te- 
nia de  verse  libre,  y  en  lugar  donde  pudiese  conser- 
var ,  y  confesar  abiertamente  la  fé  de  Jesucristo.  En- 
tendido esto  volvió  luego  Eulogio  á  su  acostumbrado 
oficio  ,  y  como  andaba  siempre  tan  cuidadoso  en  pro- 
curar martirios  ,  dio  orden  como  Leocricia  se  pudiese 
salir  de  casa  de  sus  padres,   asegurándolos   primero 
con  dar  á  entender  que  ya  no  tenia  amor  á  la  fé  cris- 
tiana, y  que  se  dejaría  poco  á  poco  persuadir  dellos. 
Para  esto  se  vestía  galanamente,  y  mostraba  voluntad 
de  casarse  pordar  contento  ásus padres.  Ellos  se  ablan- 
daron con  esto  ,  y  comenzaron  á  tratarla  con  la  buena 
afición  que  primero  solían.  Ya  que  la  santa  virgen  en- 
tendió como  tenia  bien  descuidados  á  sus  pndres,  ofre- 
ciéndose ocasión  de  bodas  de  unos  sus  parientes  que  á 
la  sazón  se  hacian,  fué  aellas  bien  compuesta  y  adere- 
zada, como  tales  fiestas  requieren.  Y  teniendo  allá  mas 
oportunidad  de  escaparse  con  el  embebecimiento  que 
todos  tenían  en  su  regocijo  ,  se  fué  encubiertamente  al 
santo  varón  Eulogio  y  á  su  hermana  Anulona  para  que 
dispusiesen  della  y  la  amparasen.   Ellos  recibiéndola 
con  alegre  voluntad,  la  dieron  á  unos  amigos  suyos,  de 
quien  se fiabm  ,  para  que  la  tuviesen  bien  escondida. 
Mas  cuando  sus  padres  esperando  su  hija  vieron  que 
no  volvía  á  casa  ,  ni  parecia  ,  lamentándose  por  verse 
engañados  della,  y  por  faltarles  ;  con  rabia  nunca  oí- 
da y  dolor  nunca  visto  se  comenzaron  á  turbar,  y  des- 
baratarse ,  buscándola  furiosamente  entre  conocidos  y 
no  conocidos.  Y  con  mandamiento  que  alcanzaron  del 
presidente  del  rey  echaban  en  la  cárcel  los  que  querían 
délos  cristianos,  de  los  sacerdotes,  y  de  las  monjas, 
haciéndolos  azotar  y  atormentar  por  ver  si  podian  ha- 
llar algún  rastro  de  su  hija.  El  siervo  de  Dios  entretan- 
to le  mudaba  á  Leocricia  diversos  lugares  para  me- 
jor encubrirla,  trabajando  con  todo  cuidado  que  aque- 
lla mansa  oveja  no  se  viese  en  la  fiera  boca  de  los  lobos 
crueles.  Ella  también  perseverando  en  ayunos  y  vigi- 
lias ,  y  cubierta  de  cilicio ,  teniendo  por  cama  la  dura 
tierra,  fatigaba  su  carne ,  y  pedia  á  Dios  su  misericor- 
dia. Ayudábale  Eulogio  pasando  las  noches  enteras  sin 
dormir  en  la  iglesia  del  santo  mártir  Zoilo,  orando,  y 
suplicando  á  nuestro  Señor  por  su  amparo  y  fortaleza 
para  la  buena  doncella,   y  ofreciéndole  su  penitencia 
y  oraciones. 

Guando  esto  así  pasaba ,  Leocricia  que  amaba  tier- 
namente á  la  hermana  de  su  maestro,  deseóla  ver,  y  por 
esto  vino  una  noche  á  su  casa  de  los  dos  hermanos 
para  estarse  allí  el  dia  siguiente ,  y  volverse  de  no- 
che á  su  encerramiento  donde  estaba  escondida.  Toda 
la  comunicación  de  aquel  dia  fué  llena  de  santidad  y 
devoción  ,  recontando  Leocricia  los  gustos  suavísimos 
con  que  nuestro  Señor  la  regalaba  ,  y  como  una  vez 
sintió  estando  en  oración  tanta  dulzura  en  la  boca, 
que  le  pareció  tenerla  llena  de  miel,  así  que  no  osó 
echar  la  saliva  ,  sino  tragándola  como  aceptando  el  don 
del  cielo  tan  señalado.  San  Eulogio  la  consoló  con  sus 
santas  palabras,  mostrándole  que  aquel  dulce  senti- 
miento le  anunciaba  como  habia  de  gozar  en  el  cielo  la 
suavidad  de  la  gloria  de  Dios  eternamente.No  vino  aque- 
lla noche  por  ella  quien  la  habia  de  llevar  y  acompañar 
hasta  otro  dia  al  amanecer.  No  la  dejó  ir  san  Eulogio, 
sino  mandó  que  se  quedase  hasta  la  noche,  porque 
acaso  no  fuese  vista  por  alguno  que  se  levantase  y  sa- 
liese muy  de  mañana  de  casa.  Aquel  dia  no  sé  porque 
indicios  ¡  ni  porque  asechanzas  vino  á  noticia  del  pro- 
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sidente  como  la  santa  doncella  estaba  en  casa  de  Eu- 
logio. Cercaron  súbitamente  la  casa  soldados  que  el 
presidente  para  esto  envió  ,  estando  también  san  Eulo- 
gio dentro.  Á  entrambos  los  prendieron  ,  y  con  grande 
afrenta  y  muchos  golpes  lo*  llevaron  delante  el  mal- 
vado juez  ya  dicho.  Encendido  todo  en  ira  ,  con  mu- 
cho ímpetu  y  palabras  furiosas  preguntó  al  siervo  de 
Dios  ,  porque  habla  tenido  encubierta  en  su  casa  aque- 
lla doncella.  Mas  el  bienaventurado  varón  ,  sin  turba- 
ción ninguna ,  antes  con  aquella  su  paciencia  y  mesura 
acostumbrada,  le  respondió  así ,  dándole  cuenta  de 
todo  con  verdad  :  á  los  sacerdotes  cristianos  se  nos 
encomienda  el  cargo  de  predicar  y  enseñar  ;  y  es  anexo 
a  nuestra  fé ,  que  á  los  que  la  buscan  se  la  mostre- 
mos, y  alumbremos  con  su  luz,  no  negando  anadie 
que  quiere  andar  por  el  camino  de  la  vida  eterna  el 
mostrárselo :  esto  compete  á  los  sacerdotes,  esto  pide 
nuestra  verdadera  religión:  y  esto  nos  enseñó  Jesucristo 
nuestro  Señor,  que  á  cualquiera  que  tuviere  sed  de 
su  fé ,  le  demos  á  beber  della  mas  de  lo  que  él  desea:  y 
porque  esta  doncella  quiso  aprender  de  nosotros  el  or- 
den y  reglas  de  nuestra  féy  religión  ,  fué  necesario  que 
mi  cuidado  se  desvelase :  y  no  fuera  justo  que  viniendo 
á  mí  con  tal  recuesta  ,  yo  la  desechase  principalmente 
siendo  yo  escogido  para  esto  con  ser  sacerdote  por  mer- 
ced particular  de  Dios:  por  esto  alumbré  á  Leocricia,  y 
como  pude  la  enseñé,  mostrándole  como  la  fé  de  Jesu- 
cristo es  el  camino  del  reino  del  cielo,  de  la  misma 
manera  que  de  muy  buena  gana  lo  hiciera  contigo  si 
me  buscaras  para  que  lo  hiciese.  No  pudiendoya  sufrir 
esto  el  presidenle  ,  con  rostro  sañudo  mandó  traer  va- 
ras para  azotar  al  santo,  pensando  matarlo  con  este 
tormento.  Él  le  dijo  entonces  :  ¿  para  qué  mandas  traer 
esas  varas?  Para  sacarte  el  alma  con  ellas,  respondió  el 
presidente.  Manda,  dijo  Eulogio,  afilar  el  cuchillo  ,  con 
el  cual  podrás  presto  sacarla  ,  y  volvérsela  á  quien  me 
la  dio 

Prosiguió  abominando  del  falso  profeta  Mahoma  ,  y 
mostrando  la  falsedad  de  su  ley.  Comenzándose  ya 
con  esto  el  santo  doctor  á  encender  con  mayor 
hervor  en  la  predicación  ,  lo  sacaron  de  la  sala  del 
audiencia  ,  y  lo  llevaron  á  presentar  dentro  del  pala- 
cio delante  los  del  consejo  del  rey.  Uno  dellos  que 
conocía  mucho  á  san  Eulogio,  y  tenia  particular 
familiaridad  con  él ,  compadeciéndose  de  su  aflicción, 
y  buscando  manera  para  salvarlo ,  le  dijo  :  si  los  lo- 
cos y  los  ignorantes  han  venido  á  ponerse  en  el  peli- 
gro de  muerte  en  que  ya  te  hallas,  á  tí  que  eres  tan 
sabio  y  tan  prudente  en  todos  tus  hechos  ,  ¿qué  nueva 
locura  te  ha  tomado  de  olvidar  el  amor  natural  que 
todos  los  hombres  tienen  á  la  vida ,  y  ponerte  tan  de 
veras  por  tu  voluntad  á  la  muerte  cruel?  Escúchame 
Eulogio  ,  yo  te  ruego  ,  y  para  que  no  te  despeñes  con 
tanta  furia  toma  mi  consejo  ,  y  aquí  en  este  punto 
de  tanta  necesidad  ayúdate  con  tus  palabras ,  y  da 
alguna  muestra  con  ellas  :  después  salido  de  aquí  haz 
lo  que  quisieres,  conservando  tu  fé  donde  y  como  te 
pluguiere,  que  aquí  te  prometemos  deno  mandarte 
buscar  ,  ni  forzarte.  Riéndose  el  bienaventurado  Eu- 
logio de  oirle  hablar  así ,  le  respondió  con  alegría  :  ¡  O 
si  pudieses,  señor,  entender  qué  premios  están  guar- 
dados para  los  que  honran  nuestra  fé  con  su  sangre, 
ó  yo  pudiese  pasar  á  tu  corazón  lo  que  siento  en  mi 
pecho  !  yo  se  cierto  que  entonces  no  trabajarías  en 
quitarme  mi  propósito  ,  antes  con  mucha  afición  y 
voluntad  pensarías  en  dejar  toda  esa  pompa  del  mun- 
do en  que  te  hallas  sublimado.   Comenzó  tras  esto  á 
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predicarles  á  los  del  consejo  el  Evangelio  de  Jesucris- 
to ,  y  la  gloria  del  cielo  con  mucha  libertad  v  cons- 
tancia. Ellos  no  queriéndolo  oir,  mandaron  fuese  lue- 
go degollado.  Llevándolo  ya  al  martirio,  uno  de  los 
criados  del  rey  le  dio  una  bofetada  ,  y  él  volviéndole 
la  otra  mejilla  ,*  por  cumplir  enteramente,  aunque 
en  tiempo  de  tanta  fatiga,  lo  que  su  maestro  Jesu- 
cristo dejo  mandado,  le  dijo:  ruégote  que  hiriéndo- 
me este  otro  carrillo,  lo  iguales  con  el  primero.  El 
cruel  lo  hizo  así ,  y  el  santo  le  volvia  de  nuevo  la 
otra  mejilla,  sino  que  ei  tropel  de  los  soldados  le  dio 
priesa  para  que  caminase  al  lugar  donde  le  habia  de 
ser  cortada  la  cabeza.  Allí  hincó  las  rodillas  y  per- 
signándose, y  levantando  las  manos  al  cielo,  y  hacien- 
do oración  con  pocas  palabras  ,  tendió  la  garganta  al 
cuchillo  ,  y  con  un  golpe,  que  pasó  muy  iijero,  de- 
jando el  mundo,  se  pasó  al  cielo.  Cumplió  su  marti- 
rio á  hora  de  vísperas  un  sábado  á  los  once  de  mar- 
zo. ¡  O  admirable  y  dichosísimo  santo  en  nuestro 
siglo,  que  envió  delante  sí  como  fruto  de  sus  obras 
muchos  mártires,  y  dejó  también  para  después  de  su 
muerte  una  virgen,  que  como  verdadera  obra  de  sus 
manos  le  siguiese!  Elle  levantó  la  bandera  para  la 
victoria,  presentando  delante  Jesucristo  su  Señor  en  sí 
mismo  lo  que  del  martirio  á  los  otros  habia  enseñado. 

Luego  el  cuerpo  del  santo  mártir  fué  derribado 
de  aquel  alto  á  la  ribera  del  rio  ,  y  una  paloma  blan- 
ca como  la  nieve  en  presencia  de  todos  descendió 
volando  por  el  aire  ,  y  se  sentó  sobre  el  cuerpo  ben- 
dito. Tirábanle  los  que  allí  estaban  muchas  piedras 
para  quitarla  de  allí ,  y  luego  se  volvia.  Probaron 
irla  á  tomar  con  las  manos  ,  mas  ella  se  levantó  ,  y 
revoleando  sobre  el  cuerpo  del  mártir,  al  fin  se  asen- 
tó sobre  una  torre  que  cuasi  estaba  encima  del  ,  con 
el  rostro  vuelto  á  mirarle.  Y  tampoco  no  es  razón  ca- 
llar el  milagro  que  nuestro  Señor  fué  servido  obrar 
sobre  el  mismo  cuerpo  del  santo.  Un  vecino  de  la  ciu- 
dad de  Ecija  velaba  aquella  noche  con  otros  el  pala- 
cio real  (habiendo  allí  centinelas  ordinarias  que  cada 
mes  se  renovaban),  y  habiendo  sed  ,  se  fué  á  beber  al 
caño  de  agua  que  sacado  del  rio  corre  por  allí  en  lo 
alto.  Cuando  allá  llegó  ,  vido  estar  sobre  el  cuerpo 
glorioso  del  mártir  sacerdotes  vestidos  de  blanco,  que 
tenian  velas  encendidas  en  las  manos,  cantando  sal- 
mos con  mucho  concierto.  El  espantado  con  la  visión, 
volvió  mas  huyendo  que  andando  ,  y  contando  á  un 
compañero  suyo  lo  que  habia  visto ,  tornó  con  él  al 
mismo  lugar,  mas  ya  no  pudo  ver  nada  de  lo  que  pri- 
mero. El  dia  siguiente  los  cristianos  compraron  por 
dineros  la  cabeza  del  santo,  y  pasados  dos  dias  to- 
maron el  cuerpo  sin  contradicción,  y  lo  enterraron 
juntamente  con  la  cabeza  en  la  iglesia  del  santo  már- 
tir Zoilo. 

La  bienaventurada  virgen  Leocricia  ,  aunque  proba- 
ron ablandarla  los  jueces  con  muchas  caricias ,  y  aco- 
meterla con  muchas  promesas  ;  ella  siempre  por  gra- 
cia divina  bien  asegurada  en  la  firmeza  de  la  fé  ,  fué 
degollada  cuatro  dias  después  de  su  maestro,  y  echa- 
do su  cuerpo  en  el  rio  Guadalquivir.  Mas  nunca  se 
sumió,  ni  se  cubrió  con  el  agua  ,  antes  iba  siempre  el 
santo  cuerpo  derecho,  como  si  estuviera  vivo  ,  cau- 
sando con  esto  grande  admiración  á  los  que  lo  mira- 
ban. Los  cristianos  lo  sacaron  del  rio  ,  y  lo  enterra- 
ron en  la  iglesia  de  San  Ginés,  en  el  barrio  llamado 
Tercios. 

Cómo  y  cuándo  fueron  llevados  á  Oviedo  los  cuer- 
pos des  tos  dos  sanios   mártires  ,    á    los    principios 
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del  libro  siguiente  se  vendrá  su  propio  lugar  de  es- 
cribirlo. 

Este  fué  el  fin  del  bienaventurado  doctor  y  mártir- 
San  Eulogio  ,  y  esta  fué  la  manera  admirable  de  su 
salir  de  la  vida,  y  pasar  á  la  eterna.  Así  solo  resta  ya  al 
fin  deste  libro,  dar  muchas  gracias  al  soberano  Rey 
de  todos  los  siglos,  porque  adornando  su  Iglesia  desde 
su  principio  con  mucho  número  de  mártires  ,  dá  á  los 
ílacos  virtud  y  esfuerzo  para  serlo,  y  á  los  que  no  con- 
fian de  sí  nada,  les  da  con  alta  corona  su  gloria  per- 
durable. A  el  soberano  Señor  nuestro  sea  dada  la  gloria 
y  el  señorío  de  todo  siempre  jamás  por  infinitos  siglos. 
Amen. 

Mas  ahora  ya  que  aunque  con  bajo  estilo  y  rudas 
palabras  he  acabado  el  martirio  del  santo  doctor:  quie- 
ro volver  mi  plática  á  él  como  á  tan  íntimo  amigo 
mió  ,  y  tan  aparejado  patrón,  refrescándole  la  me- 
moria de  la  estrecha  familiaridad  que  entre  noso- 
tros dos  hubo  :  pues  estoy  cierto,  que  me  oye  desde 
el  cielo.  Que  no  hay  duda  sino  que  puede  oir  á  quien 
le  rogare,  y  favorecer  á  los  miserables  y  afligidos  que 
le  pidieren:  si  nos  ayudaren  nuestros  merecimientos, 
si  nuestros  pecados  no  lo  estorbaren  ,  si  con  limpia 
afición  se  lo  pidiéremos.  Ea  pues  mártir  glorioso  del 
alto  Dios  ,  Eulogio  ,  dulce  nombre  para  mí  y  para 
todos  ,  escucha  á  tu  Alvaro,  que  te  está  llamando  con 
su  clamor:  y  al  que  acá  tuviste  bien  afijado  en  tu 
ánimo  con  caridad  por  amigo,  allá  lo  junta  contigo  por 
siervo.  No  te  aleuaré  con  palabras  de  otros ,  sino 
con  las  propias  tuyas.  Verdaderamente  yo  soy  aquel, 
que  tú  decias  que  estaba  unido  contigo,  alcual  y  por  el 
cual  hablabas  desta  manera  ,  escribiéndome  en  una 
carta.  Para  que  no  sea  (dices)  otro  Alvaro  ,  sino  Eu- 
logio :  y  no  en  otra  parte  sino  dentro  en  lo  íntimo  de 
Alvaí  o  esté  puesto  y  colocado  por  amor  Eulogio.  Val- 
ga, valga  (Señor  nuestro  Jesucristo) esta  dulce  y  fiel  afi- 
ción que  ambos  nos  tenemos,  valga  ,  para  que  crecien- 
do siempre  en  santidad,  como  luz  resplandeciente,  pa- 
se adelante  y  crezca  ,  hasta  llegar  al  resplandor  de 
dia  perfecto. 

Ves  aquí  señor  mió  Eulogio  tu  testimonio  ,  que 
yo  guardo  como  si  estuviese  escrito  con  letras  de  oro 
y  piedras  preciosas.  Mas  deseo  que  cumplas  lo  que  di- 
ces, y  me  ayudes,  como  para  que  se  cumpla  es  menes- 
ter. Porque  lo  que  puesto  en  la  tierra  tan  afectuosa- 
mente pedias  con  tu  oración,  en  el  cielo  puedas  ya  al- 
canzarlo con  tu  intercesión,  No  hay  duda  sino  que  tu 
verdadero  amor  conserva  todavía  en  esta  ausencia 
aquella  gran  caridad,  con  que  así  publicabas  amarme, 
y  desearas  ver  cumplido  en  mí,  loque  deseabas  para 
mí,  y  se  cumplió  ya  en  tí.  Ea  pues  mártir  esclarecido 
y  amigo  mío  carísimo,  entre  tanto  que  hay  sazón,  en- 
tre tanto  que  dura  para  mí  el  tiempo  de  la  misericor- 
dia ,  no  niegues  á  tu  amigo  el  don  de  tu  intercesión  y 
patrocinio,  para  que  se  me  conceda  con  ella,  e¡  poder 
mejorar  en  todo  mis  costumbres.  Tenga  don  de  conti- 
nuas lágrimas,  tenga  afectuosa  y  perpetua  compun- 
ción, y  désele  á  mi  alma  deleznable  una  afición  pode- 
rosa de  las  virtudes.  Tenga  santo  afecto  de  penitencia, 
y  déseme  espacio  conveniente  de  emplearme  en  ella. 
Ábraseme  verdadera  puerta  para  entrar  al  servicio  de 
mi  Dios  ,  sin  que  halle  estorbo  ni  tropiezo  en  el  ca- 
mino. Desátense  todos  los  ñudos  de  mi  perplejidad, 
suéltense  y  desháganse  todas  las  trabazones  de  todos 
mis  impedimentos  y  encadenaduras:  y  por  mudanzade 
la  diestra  del  muy  alto  todo  se  me  conviertaen  ayudas, 
que  me  valgan  y  aprovechen.  Ábranse  las  puertas  de 


mi  corazón,  para  recibir  en  él  el  reino  de  mi  Dios. 
Derríbese  mi  soberbia  cerviz ,  inclinando  el  cuello  ,  pa- 
ra recibir  y  llevar  el  suavísimo  yugo  de  Jesucristo. 
Mayores  cosas  querría  Señor  pedir,  pasando  mas  ade- 
lante, mas  temo  ser  soberbio  en  pedirlas.  Mas  tú  ó 
siervo  del  alto  Dios  ,  que  gozas  ya  de  la  presencia  de 
tu  Señor  ,  y  te  ves  contento  del  todo  con  ella  ,  y  por 
don  suyo  enteramente  te  alegras:  interviniendo  tus 
ruegos  ,  alcanza  para  mí  desventurado  aquello,  con  que 
tú  mejor  entiendes  que  se  limpian  millares  de  pecados, 
deseando  la  vida  eterna  ,  y  el  descanso  del  reino  celes- 
tial. Procura  pues  con  cualquier  tormento  ó  con  cual- 
quier azote  poner  remedio  á  este  mal  siervo,  y  con 
aquel  fuego  de  amor  encendido ,  con  que  acá  en  la  tier- 
ra me  amabas,  te  aficiona  á  limpiar  tu  amado:  porque 
aquel  nuestro  amor  ahora  resplandezca  con  mayor 
lumbre,  cuando  puede  mas  lucir,  y  de  Dios  puede  mas 
alcanzar.  Que  yo  ,  mi  dulce  Eulogio,  cuanto  puedo  he 
deseado  ilustrar  y  esclarecer  la  memoria  de  tu  nom- 
bre, escribiendo  tu  vida  ,  celebrando  tu  doctrina,  y 
dando  cuenta  de  tu  gloriosísima  pelea  :  porque  la  me- 
moria de  tu  suave  nombre  siempre  esté  verde,  y  flo- 
rezca acá  en  el  mundo  ,  como  en  el  cielo  está  con  per- 
durable resplandor  muy  esclarecida.  Cumplí  conforme 
á  mi  poca  posibilidad  lo  que  debia  á  nuestra  amistad, 
para  que  los  quedespues  de  nosotros  vinieren  te  hallen 
alabado,  y  te  miren  como  dignísimo  de  ser  imitado. 
Tú  pues,  señor  mió  venerable ,  recompensando  mi  tra- 
bajo ,  págame  mi  jornal.  Pues  con  mi  servicio  se 
adornan  tus  reliquias  ,  se  honran  tus  obsequias;  sea  yo 
también  de  aquí  adelante  alumbrado  con  tu  dichoso 
mirarme,  sea  visitado  con  clon  celestial.  Y  yo  que  has- 
ta ahora  siempre  he  ido  acrecentando  en  mis  males, 
y  perseverando  en  ellos,  me  he  apartado  de  la  presen- 
cia de  mi  Dios  y  mi  Señor  ,  por  llegarme  á  su  mal  ene- 
migo :  alumbrado  con  la  gracia  preveniente,  y  por  pia- 
dosa misericordia  de  Dios  acabando  la  vida  con  buen 
fin ,  merezca  gozar  contigo  y  en  tu  compañía  los  pla- 
ceres eternos  del  cielo :  como  también  acá  en  la  tier- 
ra con  igual  gemido  y  llanto  me  afligí  siempre  conti- 
go, por  verme  fatigado  con  las  miserias  ele  la  vida.  Y 
no  puclieudo  yo  merecer  igual  grado  de  gloria  conti- 
go por  lo  menos  por  tu  ruego  se  me  dé  perdón  de 
mis  culpas.  Porque  no  gima  eternamente  en  la  pena 
del  infierno,  sino  me  alegre  en  el  descanso  del  cielo, 
otorgándote  Dios  esto  á  tí ,  y  á  los  otros  santos  mis  se- 
ñores y  tus  compañeros. 

CAPÍTULO  XXVÍ1I. 

Averiguación  del  lugar  donde  fueron  martirizados  en 
Córdoba  estos  santos ,  y  los  demás  destos  tiempos. 
Antes  de  pasar  adelante  será  bien  averiguar  aquí  en- 
teramente, loque  algunas  veces  hemos  tratado,  como 
la  plaza  de  los  moros  y  el  audiencia  donde  comun- 
mente su  juez  residía,  y  el  lugar  del  degollar  los  már- 
tires, era  en  aquel  gran  campo,  que  ahora  vemos  de- 
lante el  alcázar  ,  y  le  llaman  el  Campillo.  En  la  muerte 
de  san  Eulogio  lo  muestra  claro  Alvaro.  El  orden  que 
él  prosigue  es  éste.  San  Eulogio  fué  llevado  al  juez ,  de 
allí  lo  metieron  dentro  del  alcázar  á  los  del  conse- 
jo. Esto  fué  llevarlo  de  la  plaza ,  como  en  otros  san- 
tos hemos  visto.  Del  alcázar  lo  sacaron  luego  á  dego- 
llar, y  esto  también  fué  volverlo  á  la  plaza,  lugar  or- 
dinario de  degollar  los  mártires  ,  como  en  otros  santos 
se  hacia.  Vése  claro,  pues  todo  se  hizo  en  muy  pe- 
queño rato,  no  habiendo  cuasi  nada  que  andar.  Hasta 
aquí  está  claro  como  la  plaza  estaba  junto  al  alcázar. 
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Mas  mucho  mas  manifiesto  está  luego  ,  pues  en  aca- 
bando de  degollar  al  santo,  dice  Alvaro,  que  lo  echa- 
ron desde  lugar  muy  alio  ala  ribera  del  rio,  como 
también  hacían  á  los  cuerpos  de  otros  santos  ,  según  lo 
liemos  visto.  Y  así  es  que  va  el  muro  muy  bajo  por 
todo  el  Campillo,  haciendo  mirador  sobre  el  rio.  Mas 
por  la  parte  de  fuera  en  la  ribera  está  mas  de  tres  pi- 
cas en  alto.  Y  la  priesa  de  despeñarlo  acabándolo  de 
degollar,  muestra  manifiestamente  el  lugar  tan  apare- 
jado para  aquella  crueldad. 

Averiguarse  han  primero  dos  cosas.  La  una  el  lu- 
gar de  la  ribera  del  rio,  donde  iban  á  caer  los  cuer- 
pos de  los  mártires  que  despeñaban  de  arriba,  y  la 
otra  cuái  es  la  torre  donde  se  sentó  la  paloma,  cuan- 
do la  forzaron  á  levantarse  de  sobre  el  cuerpo  de  san 
Eulogio.  Destas  dos  cosas  bien  aclaradas,  se  certificará 
loque  queremos  averiguar.  Es  cosa  clara,  que  los  cuer- 
pos muertos  de  los  santos  mártires  ,  que  así  derriba- 
ban al  rio ,  iban  á  caer  en  aquel  trecho  de  ribera  ,  que 
hay  desde  aquel  soberbio  edificio  ,  llamado  ahora  el  Ba- 
tan del  Alboiafia  ,  hasta  la  primera  torre  del  gran  pa- 
tio del  alcázar  rio  abajo,  que  la  llaman  del  Baño,  por 
tenerlo  allí  los  reyes  moros ,  como  hasta  ahora  se  vé, 
en  el  rico  edificio  de  baño  que  tiene  dentro.  Esto  se 
prueba  manifiestamente.  La  torre  donde  hacían  la  guar- 
dia aquel  de  ¿cija  ,  y  el  otro  que  Alvaro  cuenta  ,  es  la 
que  está  sobre  la  misma  puerta  y  entrada  del  alcázar, 
y  hasta  ahora  la  llaman  la  Torre  de  la  Vela,  y  es  el 
propio  lugar  para  hacerla.  El  de  Ecija,  desde  la  torre 
no  podia  ver  el  cuerpo  de  san  Eulogio,  porque  no  se  ve 
desde  allí  la  orilla  del  rio ,  mas  violo ,  cuando  fué  á 
beber.  El  ir  á  beber  fué  al  caño  de  agua  que  iba  por  ci- 
ma del  muro  descubierto  hasta  aquella  torre  del  Baño, 
para  mantenerlo  de  agua ,  y  el  caño  se  ve  ahora  ir  has- 
ta la  torre  por  cima  del  muro.  El  gran  golpe  de  agua 
que  iba  por  este  caño ,  se  tomaba  del  rio  con  presa 
en  aquel  bravo  edificio  del  Alboiafia,  y  se  levantaba  con 
una  rueda  de  las  que  en  Toledo  llaman  azudas  ,  y  los 
moros  las  llaman  azacayas  ó  albolafias ,  y  es  la  máqui- 
na que  Vi trubio  liarna  tempano.  La  rueda  era  altísi- 
ma ,  pues  subia  á  verter  sobre  todo  aquel  edificio,  don- 
de está  la  pequeña  alberca  en  que  primero  derramaba. 
Y  en  la  pared  de  cal  y  canto  ,  donde  estaba  el  eje  de  la 
gran  máquina ,  se  ven  ahora  señales  en  círculo  ,  de 
cuando  los  grandes  tarugos  ó  clavos  de  la  rueda  acer- 
taban á  tocar  allí.  Y  el  agua  de  aquella  alberca  alta,  es- 
tando al  peso  del  muro  atravesaba  hasta  allá  sobre  el 
arco,  por  donde  ahora  pasamos,  yendo  desde  la  puerta 
de  la  puente  rio  abajo,  y  por  su  caño  de  encima  del 
muro  ibaá  la  torre.  Así  la  centinela  no  pudo  beber,  si- 
no desde  el  batan  hasta  esta  primera  torre.  Y  en  aquel 
trecho  estaba  el  cuerpo  de  san  Eulogio,  pues  la  torre  es 
tan  gruesa  y  brota  tan  afuera  del  muro  ,  que  estorba 
ver  la  ribera  de  mas  abajo.  Por  todo  vemos  ,  cuan  al 
propio  habió  Alvaro  cuando  dijo  que  fué  aquel  á  beber 
ad  prominentem  canalis  ducLum ,  qui  super  tila  loca  pro- 
ducititr.  Y  en  castellano :  al  caño  alto  déla  canal  de 
agua ,  que  sobre  aquellos  lugares  altos  sacan.  Y  con  es- 
to queda  manifiesto  con  evidencia,  como caian  los  cuer- 
pos de  los  santos  degollados  en  aquel  pequeño  tre- 
cho do  la  ribera  desde  el  alboiafia  hasta  la  torre  del 
baño. 

La  misma  certidumbre  hay  en  lo  de  la  torre  sobre 
que  se  sentó  la  paloma,  siendo  forzoso  que  fuese  la 
torre  del  baño.  Porque  allí  no  hay  otra  ninguna  ,  y  cae 
de  tal  manera  sobre  aquel  trocho  ,  que  le  cierra  ,  y  lo 
señoiea  todo,   y  parece  nos  está  diciendo,  sobre  mí 


se  sentó  la  paloma,  cuando  yéndola  á  tomar  ,  la  for- 
zaron á  levantarse  de  encima  del  santo  cuerpo. 

Estas  dos  verdades  tan  ciertas  y  manifiestas,  mues- 
tran claramente ,  como  la  plaza  de  los  moros  donde  juz- 
gaban y  degollaban  los  santos ,  era  en  aquel  raso  que 
ahora  llaman  el  Campillo,  y  desde  allí  los  despeñaban, 
para  ir  á  caer  á  la  ribera  del  rio,  donde  se  ha  mos- 
trado. 

Siendo  todo  esto  así ,  aun  puede  haber  harta  duda  ,  y 
muchos  la  tienen,  en  si  era  la  plaza  y  lugar  del  marti- 
rio el  Campillo  que  está  fuera  del  alcázar,  ó  un  llano 
cerrado  en  triángulo ,  que  está  allí  á  mano  izquierda, 
habiendo  ya  entrado  en  el  alcázar  por  la  puerta  que  es- 
tá debajo  de  la  torre  de  la  Vela ,  y  ahora  lo  siembran. 
Parece  hay  razones  para  creerlo  ,  por  señalar  siempre 
san  Eulogio ,  y  Alvaro  también,  que  la  plaza  y  el  dego- 
llar los  mártires  era  ante  lores  palatii ,  que  así  dicen  ,  y 
en  castellano,  delante  las  puertas  del  palacio  real.  Y 
llaman  puertas  de  palacio  á  la  entrada  del  audiencia 
de  los  señores  inquisidores,  ó  á  la  otra  puerta  frontera 
por  donde  está  el  patio  de  la  gran  fuente  llamada  copa 
real.  Así  era  fácil  cosa  derribar  de  allí  el  cuerpo  del 
degollado  á  la  ribera  del  rio  ,  como  realmente  se  hacia. 
Y  no  era  tan  fácil  derribarlo  desde  el  Campillo  ,  pues 
de  allí  daba  primero  en  este  triángulo  llano,  de  que 
vamos  diciendo,  y  luego  lo  habian  de  derribar  otra  vez 
de  allí,  para  que  fuese  á  caer  en  la  ribera  :  pues  hay 
por  todo  aquello  dos  muros  apartado  uno  de  otro. 

Con  todo  esto  yo  tengo  por  cierto  lo  primero  que  he 
dicho  del  Campillo.  Certifícame  en  esto,  el  ver  como  es 
cosa  extrañamente  impropia  y  fuera  de  toda  verisimi- 
litud el  llamar,  delante  las  puertas  de  palacio,  á  aquel 
llano  triangular  ,  estando  tan  dentro  en  el  alcázar,  ha- 
biéndose ya  pasado  la  torre  de  la  Vela  y  su  puerta, 
que  son  su  verdadera  entrada.  Porque  allí  adelante  ya 
no  hay  fortificación  ,  ni  encerramiento  ,  sino  abertura 
tan  llana  y  patente,  que  en  una  casa  de  un  particular 
no  se  podia  sufrir.  Era  sin  duda  la  verdadera  entrada 
y  puerta  del  palacio  el  arco  que  está  junto  á  la  torre 
de  los  Leones ,  que  también  la  llaman  del  Homenaje  ,  y 
teniendo  quicios  en  lo  alto,  muestra  como  tuvo  puer- 
tas y  cerradura.  Y  con  esta  puerta  ,  y  la  otra  que  signe 
luego  debajo  la  torre  de  la  Vela  ,  que  se  cierra  ahora 
de  noche,  estaba  el  alcázar  tan  cerrado  y  seguro,  co- 
mo cualquier  otra  fuerza  puede  estar.  Sin  todo  esto  una 
gran  puerta  ,  que  ahora  está  cerrada  de  cal  y  canto 
en  el  rincón  detrás  del  cadalso  de  los  señores  inquisi- 
dores ,  pudo  muy  bien  ser  la  puerta  antigua  del  alcá- 
zar, y  tiene  harta  probabilidad  de  haberlo  sido,  y  ésta 
al  Campillo  sale,  y  hace  que  sea  él  forzosamente  el  lu- 
gar que  estaba  delante  las  puertas  del  palacio  real. 

La  misma  impropiedad  y  ninguna  probabilidad  hay 
en  llamar  puerta  de  palacio  á  la  del  audiencia  ó  de  la 
Copa  real,  estando  ambas  tan  dentro  ya  del  alcázar, 
que  no  hay  nada  mas  adentro.  Y  no  hay  duda  sino  que 
degollando  en  el  Campillo,  y  derribando  el  cuerpo 
muerto  al  rio,  había  de  caer  primero  en  el  llano  ya  di- 
cho ,  y  de  allí  lo  habian  de  derribar  otra  vez.  Mas  es- 
to no  era  nada  dificultoso  al  verdugo  ,  pues  era  su  ofi- 
cio ,  y  se  le  mandaba  lo  hiciese  ,  y  fuera  castigado  si 
no  lo  hiciera. 

Esta  es  mi  opinión  ,  quien  quisiere  seguir  la  otra,  ya 
yo  le  muestro  las  razones  que  podrá  tener  para  creer- 
la. Lo  que  conviene  es  reverenciar  con  mucha  devo- 
ción aquellos  santos  lugares  uno  y  otro,  y  también 
aquel  trecho  déla  ribera  del  rio,  pues  todo  participa- 
ba tan  de  veras  del  martirio  de  los  santos,  y  déla 
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sangre  que  en  él  derramaban.  Yocun  toda  mi  indigni- 
dad ,  cuando  me  veo  por  allí,  no  querría  sino  andar  de 
rodillas  besando  la  tierra  ,  tan  empapada  y  santificada 
con  la  sangre  de  tantos  mártires.  Que  si  no  es  en  Zara- 
goza ó  en  San  Pedro  de  Cárdena,  no  hay  en  toda  Espa- 
ña otro  lugar  semejante,  ni  digno  de  tanta  reverencia 
por  tan  justa  razón. 

No  creo  podrá  parecer  a  nadie  muy  largo  y  prolijo 
el  discurso  desta  averiguación  ,  pues  en  las  antigüeda- 
des profanas  se  tiene  por  bueno  el  darles  luz  y  aclarar- 
las enteramente  con  mucho  detenimiento. 

CAPÍTULO  XXIX. 

Lo  demás  de  la  vida  de  san  Eulogio  que  se  sabe  por  sus 

obras. 

Hasta  aquí  se  ha  trasladado  en  castellano  la  vida  del 
santo  mártir  Eulogio,  de  la  que  escribió  en  latin  Al- 
varo su  grande  amigo.  Ahora  se  pondrán  otras  cosas 
del  santo ,  como  se  halla  noticia  dellas  en  sus  obras  y  en 
otras  memorias  de  aquel  tiempo.  Su  madre  de  san  Eu- 
logio se  llamaba  Isabel ,  como  en  la  epístola  del  obispo 
de  Pamplona  lo  dice  ;  y  tuvo  tres  hermanos  el  santo 
llamados  Alvaro  ,  Isidoro  ,  y  el  menor  de  todos  José, 
que  vivia  con  el  rey  moro  Abderramen  ,  y  le  fué  qui- 
tado el  acostamiento  cuando  el  rey  Mahomad  echó  á 
todos  los  cristianos  del  palacio  y  servicio  real ,  como 
hemos  dicho.  Tuvo  también  dos  hermanas  Anulona, 
de  quien  en  su  martirio  se  ha  hecho  mención  ,  y  otra 
llamada  Niola  ,  como  él  la  nombra  ,  nombrando  tam- 
bién á  su  abuelo  Alvaro,  de  quien  cuentan,  que  como 
los  moros  cuando  oian  tañerlas  campanas  de  nuestras 
iglesias  se  atapaban  ,  como  dijimos ,  los  oidos  ,  así  él 
también  hacia  lo  mismo  cuando  ellos  desde  las  torres 
de  sus  mezquitas  con  grandes  voces  y  aullidos  convo- 
caban su  pueblo  para  la  zalá  ,  que  era  su  fiesta  de  ro- 
gativas. 

La  peregrinación  que  san  Eulogio  hizo  hasta  Pam- 
plona y  los  confines  de  Francia  ,  que  tocó  Alvaro  en  su 
vida  ,  la  cuenta  el  santo  muya  la  larga  en  aquella  epís- 
tola al  obispo  de  Pamplona  ,  y  pasó  desta  manera  :  ya 
hemos  dicho  como  teniendo  los  moros  en  Córdoba  y  en 
toda  parte  las  mas  ricas  posesiones  en  los  campos  ,  y 
agravando  á  los  cristianos  con  muchos  tributos  ,  ellos 
eran  forzados  á  tener  sus  tratos  y  comercios  de  mer- 
cadurías para  poder  sustentarse. 

Desta  manera  los  dos  hermanos  de  san  Eulogio  ,  Al- 
varo y  Isidoro,  se  fueron  con  sus  mercaderías  hasta 
Francia  ,  pasando  con  ellas  hasta  Lombardía  val  reino 
de  Bayoaria  ,  donde  á  la  sazón  reinaba  el  rey  Ludovi- 
co ,  hijo  del  emperador  Ludovico,  nieto  del  empera- 
dor Cario  Magno,  y  hermano  del  rey  de  Francia  Car- 
los el  Calvo.  Y  Bayoaria  se  llamó  corrompido  el  voca- 
blo por  los  pueblos  Boyos  ,  aquella  región  que  está  en- 
tre Lombardía  y  Alemania  en  aquellas  comarcas  que 
ahora  llamamos  el  Frigol ,  donde  está  la  ciudad  de 
Trento  ,  famosísima  en  nuestros  tiempos  por  el  santo 
concilio  universal  que  allí  se  celebró ,  y  Ratisbona  y 
Maguncia.  Deteniéndose ,  pues  ,  mucho  los  dos  herma- 
nos por  su  negociación  en  tierras  tan  apartadas ,  y  te- 
niéndose pocas  ó  ningunas  nuevas  dellos ,  san  Eulogio 
determinó  ir  á  buscarlos,  ó  desde  mas  cerca  traer  nue- 
vas ciertas  dellos  á  su  madre ,  que  parece  se  debía  afli- 
gir con  la  ausencia  de  sus  hijos  y  de  la  hacenduela  de 
todos  que  habian  llevado.  Llevó  consigo  san  Eulogio 
para  esta  jornada  á  Teodemundo  un  diácono  ,  y  él  di- 
ce lo  amaba  y  tenia  como  á  hijo.  Llegado  en  Navarra  á 
Pamplona  ,  la  cual  poco  antes  se  la  habia  ganado  el  rey 
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de  Navarra  Iñigo  Arista  á  los  moros,  fuele  necesario 
detenerse  allí ,  sin  pasar  á  Francia  ,  habiéndose  vuelto 
de  los  fines  della ,  por  estar  todo  aquello  de  las  mon- 
tañas de  los  Pireneos,  por  donde  habia  de  ir  muy  ata- 
jado con  la  guerra.  Algunos  años  antes  se  le  habia  le- 
vantado al  emperador  Ludovico  ,  rey  de  Francia  ,  el 
duque  Guillermo  ,  en  Lenguadoc  ,  juntándose  con  otro 
capitán  llamado  Azon,  y  con  favor  que  les  dio  el  rey 
Abderramen  de  Córdoba  ,  mandando  al  rey  de  Zara- 
goza fuese  con  grueso  ejército  en  su  ayuda  ,  trujo  muy 
fatigada  toda  la  Narbonesa  ,  llamada  entonces  la  Galia 
Gótica  ,  hasta  las  vertientes  de  los  Pireneos  ,  y  aunque 
el  emperador  envió  contra  estos  tiranos  capitanes  el 
abad  Helisacar  y  dos  condes  ,  Hildebrando  y  Donato, 
y  ellos  hubieron  dellos  algunas  victorias,  y  también  el 
conde  Bernardo  de  Barcelona  por  su  parte  los  aqueja- 
ba ,  mas  todavía  se  mantuvieron  en  robar  y  destruir  la 
tierra  ,  sin  que  los  del  emperador  se  lo  pudiesen  estor- 
bar. Fué  forzado  por  esto  Ludovico  á  enviar  á  esta 
guerra  á  su  hijo  mayor  llamado  Pipino  ,  el  cual  hizo 
poco  efecto  por  flojedad  de  sus  capitanes  ,  que  llegaron 
muy  lardéalos  enemigos.  Duró  esta  guerra  desde  el 
año  ochocientos  y  veinte  y  siete  hasta  el  ochocientos  y 
cuarenta  en  que  murió  el  emperador  Ludovico  ,  y  pasó 
adelante  en  tiempo  de  su  hijo  Carlos  el  Calvo  ,  rey  de 
Francia.  Esta  guerra  cuentan  así  los  anales  del  monge 
y  los  otros  buenos  historiadores  de  Francia  ,  y  ella  es 
la  que  san  Eulogio  dice  le  detuvo  de  no  poder  proseguir 
su  camino  á  Francia  ,  forzándole  volverse  á  Pamplona, 
habiendo  querido  pasar ,  á  lo  que  se  puede  entender, 
los  Pireneos  por  lo  mas  oriental  de  Sobral  be,  hacia 
Barcelona. 

Estando  en  Pamplona  el  santo  ,  pudiera  meterse  en 
Francia  por  los  puertos  de  Ronces-Valles  y  lo  de  Ba- 
yona ,  mas  también  dice  se  lo  estorbó  otra  guerra  que 
por  aquella  parte  habia  movido  al  rey  Carlos  el  conde 
Sancho  Sánchez,  y  aunque  este  nombre  parece  espa- 
ñol ,  ninguna  cosa  podemos  saber  de  quien  fuese,  por 
no  hallarse  ninguna  otra  mención  del  en  ningún  autor 
ni  privilegio.  En  este  detenimiento  que  así  hizo  san  Eu- 
logio en  Pamplona  ,  lo  hospedó  benignamente  Wiliesin- 
do  ó  Guiliesindo ,  obispo  de  aquella  ciudad  ,  sin  dejar 
ningún  género  de  buen  cumplimiento  y  liberalidad  que 
no  la  usase  con  su  huésped  ,  dándole  también  algunos 
que  le  acompañasen  en  visitar  los  monasterios  deaque- 
lla tierra  ,  por  aliviar  su  tristeza  de  no  poder  ir  á  bus- 
car sus  hermanos.  Así  cuenta  el  santo  mártir  como  es- 
tuvo muchos  dias  en  el  monasterio  de  San  Salvador  de 
Leire  ,  que  hasta  ahora  es  insigne  en  el  reino  de  Na- 
varra. También  estuvo  aunque  poco  en  el  monasterio 
de  san  Zacarías,  que  estaba  á  las  faldas  de  los  Pireneos, 
por  cima  de  Pamplona  ,  sobre  el  rio  Arga,  llamado  en- 
tonces Arago,  que  desciende  después  á  Pamplona,  y 
poco  después  entra  el  rio  Ega,  llamado  entonces  (como 
san  Eulogio  dice)  Cántabro.  Era  abad  en  aquel  monas- 
terio Odoario,  hombre  insigne  en  santidad  y  muchas 
letras  ,  gobernando  allí  cien  monges  ,  de  cuyas  virtu- 
des y  santos  ejercicios  el  santo  cuenta  grandes  cosas. 
Volvió  de  allí  san  Eulogio  otra  vez  á  Pamplona  ,  y  allí 
juvo  nueva  como  unos  mercaderes  habian  aquellos  dias 
vuelto  de  Francia  á  Zaragoza  ,  y  sus  dos  hermanos  con 
ellos.  Al  partirse  para  allá  ,  le  pidió  el  obispo  Wiliesin- 
do  que  vuelto  á  Córdoba  le  enviase  reliquias  del  santo 
mártir  Zoilo,  y  prometiéndoselas,  tomó  su  camino 
para  Zaragoza  con  su  diácono  Teodemundo,  que  siem- 
pre le  acompañaba.  Llegada  en  aquella  ciudad  ,  halló 
los  mercaderes  que  le  habian  dicho,  mas  nó  á  susher- 
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manos  con  ellos ,  sino  relación  de  como  quedaban  en 
la  ciudad  de  ¡Maguncia  ,  que  ahora  es  muy  famosa  en 
Alemania.  Estas  nuevas  eran  ciertas,  como  después 
lo  entendió  el  santo  cuando  volvieron  sus  hermanos. 

Detúvose  algunos  dias  en  Zaragoza  san  Eulogio 
con  el  obispo  tic  allí ,  llamado  por  su  nombre  propio 
Sénior  (que  así  lo  entiendo),  y  bajando  á  Sigüenza, 
donde  era  obispo  Sisemundo  ,  llegó  á  Alcalá  de  He- 
nares ,  y  fué  muy  bien  recibido  del  obispo  de  aque- 
lla ciudad  ,  cuyo  nombre  era  Venerio.  Llegado  á  To- 
ledo se  detuvo  muchos  dias  con  el  metropolitano  de 
allí,  y  varón  santísimo  Wistremiro,  de  quien  ya  queda 
esorHQ  en  su  lugar,  y  cuando  en  este  desta  carta  san 
Eulogio  le  nombra,  dice  en  su  loor  todo  lo  que  allí  pu- 
simos. Desta  vez  quedó  muy  conocida  en  Toledo  la  per- 
sona de  san  Eulogio,  y  lo  que  por  su  alta  virtud  y  le- 
tras merecía  ,  por  donde  muerto  este  santo  varón  ,  lo 
eligieron  por  arzobispo  de  aquella  ciudad,  como  Alva- 
ro en  su  vida  lo  ha  contado.  Llegado  á  Córdoba  ,  halló 
el  santo  su  madre  y  hermanos  buenos,  y  aunque  tuvo 
cuidado  de  enviar  al  obispo  Wiliesindo  las  reliquias 
de  san  Zoilo  que  le  pidió  ,  mas  no  pudo  hacerlo  hasta 
algunos  años  después,  que  sucedió  volver  de  Córdoba 
á  Navarra  un  caballero  principal  don  Galindo  Iñiguez, 
y  por  ser  tan  buen  mensajero  para  confiarle  tal  rique- 
za, le  envió  con  él  las  reliquias  que  le  habia  pedido,  y 
también  las  de  san  Acisclo,  que  no  le  pidió,  escribién- 
dole una  larga  carta,  y  muy  dulce,  en  latín,  donde 
cuenta  particularmente  todo  lo  que  aquí  se  ha  referi- 
do, aclarando  también  yo  á  la  larga  ,  por  aquellos  ana- 
les de  Francia,  muchas  veces  alegados,  lo  de  las  guerras 
de  Azon  y  del  conde  Guillermo,  para  que  se  entendie- 
se lo  que  el  santo  en  una  palabra  de  pasada  habia  to- 
cado. Ya  al  cabo  desta  carta,  enviando  encomiendas, 
muestra  como  estuvo  en  otros  algunos  monasterios 
demás  de  los  atrás  nombrados.  Al  fin  de  la  carta  le  di- 
ce al  obispo  las  tristes  nuevas  de  la  persecución  de  los 
cristianos  en  Córdoba,  nombrándole  todos  los  mártires 
que  hasta  entonces  habían  padecido.  Y  es  la  data  des- 
ta carta  á  los  quince  de  noviembre  del  año  de  nuestro 
Redentor  ochocientos  y  cincuenta  y  uno. 

CAPÍTULO  XXX. 

La  translación  y  elevación  que  se  hizo  en  Córdoba  del 
cuerpo  de  san  Eulogio,  y  la  averiguación  del  tiempo 
de  su  vida  y  muerte. 

Aunque  con  lo  dicho  parece  hemos  concluido  con  la 
vida  de  san  Eulogio,  todavía  quedan  algunas  cosas  que 
tratar  cerca  della  para  buena  averiguación  del  tiempo, 
y  cumplimiento  de  la  historia.  En  el  original  antiguo 
del  secretario  Azagra,  luego  tras  la  vida  del  santo,  es- 
crita por  Alvaro,  siguen  estas  palabras  con  su  título, 
las  cuales  traslado  fielmente  del  latin. 

La  translación  del  cuerpo  de  san  Eulogio  presbítero. 

ílízose  la  translación  de  san  Eulogio  mártir  y  doctor 
en  la  basílica  de  San  Zoilo,  de  título  principal,  el  pri- 
mer dia  de  junio,  en  la  era  ochocientos  y  sesenta  y 
ocho.  Y  celébrase  el  dia  de  su  mar  tirio  en  aquel  mismo 
día,  porque  su  fiesta  principal  todos  los  años  cae  en 
cuaresma.  La  era  está  errada,  y  esto  y  lo  demás  que  se 
hubiere  de  notaren  esta  memoria,  lo  diremos  luego. 
En  ambos  originales  está  con  la  vida  del  santo  un  him- 
no muy  largo,  que  en  suma  contiene  su  vida  y  marti- 
rio, y  el  de  santa  Leocricia,  y  tiene  este  título:  Himno 
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para  el  dia  de  san  Eulogio  presbítero,  á  los  once  de  mar-* 
zo.  Comienza  así : 

Almi  nunc  redeunt  festa  polifera. 
Nostri  Eulogii  Martyris   inclyti. 

Lo  que  en  todo  esto  hay  que  notar  y  advertir  es,  que 
yo  no  entiendo  bien  aquellas  palabras  de  título  princi- 
pal, y  aunque  está  también  algunas  veces  en  los  con- 
cilios de  Toledo,  tampoco  allí  me  satisfago  enteramen- 
te de  lo  que  entiendo.  En  latin  dice:  In  Basílica  Sancti 
Zoili  titulo  principan.  Teniendo  respeto  á  que  ya  el  cuer- 
po de  san  Eulogio  estaba  en  aquella  iglesia,  como  Al- 
varo lo  dijo,  podríamos  pensar  que  ahora  fué  traslada- 
do, y  se  hizo  elevación  del  á  la  capilla  mayor  de  aquella 
misma  iglesia,  habiendo  antes  estado  en  lugar  mas 
humilde  en  el  cuerpo  del  templo  ,  y  que  esto  es  lo  que 
se  quiere  dar  á  entender  en  aquellas  palabras  título 
principal.  Podríase  también  conjeturar  que  en  Córdoba 
hubiese  dos  iglesias  de  san  Zoilo  ,  y  fuese  tenida  por 
principal  aquella  donde  estaba  su  santo  cuerpo.  Yo  di- 
go todo  lo  que  entiendo,  quien  tuviere  mejor  parecer 
lo  podrá  seguir. 

Lo  que  se  sigue  es  mucho  de  notar.  Dice  Alvaro  en 
la  vida  del  santo,  ya  cuando  llega  á  contar  su  marti- 
rio, que  sin  otras  causas  que  señala  lo  quiere  escribir, 
porque  para  el  dia  de  su  fiesta  es  cada  año  necesario. 
Dícese  también  en  la  memoria  de  la  translación  del 
santo  mártir,  que  se  ordenó  se  celebrase  aquel  dia  la 
fiesta  principal  de  su  martirio,  por  caer  en  tiempo  de 
cuaresma.  El  título  del  himno  asimismo  dice  se  com- 
puso para  el  dia  de  san  Eulogio;  y  el  himno  comienza 
con  estas  palabras :  Ya  vuelve  la  fiesta  que  nos  guia  al 
cielo  de  nuestro  santo  y  esclarecido  mártir  Eulogio. 
Todo  esto  manifiesta  claramente  como  en  padeciendo 
un  mártir  en  Córdoba,  luego  le  celebraban  la  fiesta  en 
todos  los  años ,  y  le  decían  sus  horas  ,  y  le  daban  su 
leyenda,  y  en  todo  cuanto  la  Iglesia  acostumbra  tes- 
tificaban del  ser  santo  ,  y  tenerlo  por  tal.  Esto  se  usó 
así  en  la  primitiva  Iglesia,  cuando  ella  no  tenia  en  pú- 
blico por  santos,  ni  hacía  fiesta  como  á  tales  ,  sino  á 
solos  los  mártires.  Después  muy  tarde  ,  cuando  ya  se 
hubieron  de  celebrar  otros  santos  de  los  confesores, 
como  el  papa  san  Silvestre,  san  Martin  ,  y  así  otros 
de  los  muy  antiguos,  comenzó  á  tener  la  Iglesia  mucho 
recato  en  esto  ,  y  tanto,  que  siendo  san  Gerónimo,  san 
Ambrosio ,  san  Agustin  y  san  Gregorio  tan  insignes 
santos  ,  muy  tarde  se  comenzó  á  celebrar  su  fiesta  ,  y 
como  Platina  refiere  ,  á  los  mil  trescientos  años  de 
nuestro  Redentor  ,  en  tiempo  del  papa  Bonifacio  oc- 
tavo. Y  aunque  por  este  mismo  tiempo  y  poco  antes 
se  instituyó  en  la  Iglesia  por  el  sumo  pontífice  la  ca- 
nonización solemne  de  los  santos ,  aunque  nó  con  el 
rigor  y  solemnidad  que  ahora  se  hace,  como  se  ve  todo 
en  la  canonización  de  san  Bernardo ,  que  anda  im- 
presa en  sus  obras,  y  se  hizo  por  el  papa  Alejandro 
tercero,  el  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  ciento  y  se- 
senta y  cuatro.  Después  porque  la  malicia,  ó  vanidad 
ó  ignorancia  de  los  hombres  podia  hacer  algún  engaño 
en  cosa  de  tanta  importancia,  se  añadió  la  exquisita 
diligencia  que  ahora  usa  la  santa  sede  apostólica  en 
la  canonización.  Della  he  holgado  de  tratar  aquí  con  la 
buena  ocasión  del  santo  mártir  Eulogio,  por  ser  cosa 
que  comunmente  no  se  entiende  su  origen  y  principio. 

Bien  es  verdad,  que  parece  aun  mas  antiguoel  prin- 
cipio de  la  canonización,  pues  se  halla  en  los  martiro- 
logios que  el  papa  León  tercero  mandó  tener  por  san- 
tos, y  rezar  dellos  á  algunos  que  se  nombran  allí,  y 
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comenzó  á  ser  sumo  pontífice  el  año  de  nuestro  Reden- 
tor setecientos  y  noventa  y  seis. 

Ahora  queda  de  averiguar  los  tiempos  de  la  vi- 
da y  muerte  y  translación  de  san  Eulogio,  que  por 
estar  muy  confusos  en  los  originales,  hay  necesidad 
de  bien  aclararlos  con  diligencia.  Esta  se  hará  prime- 
ro en  el  tiempo  de  su  jornada á  Pamplona,  por  resul- 
tar desto  algunas  cosas  notables  y  necesarias  para 
la  verdad  desta  historia.  Para  esto  conviene  presupo- 
ner otras  algunas  verdades,  de  donde  se  tome  des- 
pués la  certidumbre.  El  primer  presupuesto  es,  que 
el  emperador  Ludovico  ,  hijo  de  Cario  Magno,  padre 
del  rey  de  Francia  Carlos  el  Calvo,  y  de  Ludovi- 
co rey  de  Bayparia  ó  Boyaría,  murió  el  año  de  nues- 
tro Redentor  ochocientos  y  cuarenta,  á  los  vein- 
te y  uno  de  mayo ,  como  en  todos  los  buenos  histo- 
riadores de  aquellos  tiempos  parece.  Y  habia  ya  tre- 
ce años  desde  el  veinte  y  siete  de  atrás  que  duraba 
la  guerra  con  el  duque  Guillermo,  como  en  los  ana- 
lesdel  Benedictino  se  halla,  y  atrás  hemos  dicho,  y 
por  esto  san  Eulogio,  cuando  hace  mención  dclla, 
dice:  qnondam ,  y  quiere  decir  en  tiempo  pasado.  Pre- 
supónese  también,  como  en  los  buenos  historiado-* 
res  de  Francia  y  Alemania  se  ve,  que  el  rey  Ludo- 
vico  de  Boyaría  vivió  muchos  años  después  deste  de 
cuarenta,  en  que  por  la  muerte  de  su  padre  comen- 
zó á  reinar.  Es  asimismo  necesario  traer  á  la  memo- 
ria loqueen  el  libro  pasado  averiguamos  del  mar- 
tirio de  las  santas  Nunilo  y  Alodia ,  probando  claro 
como  sucedió  el  año  de  la  Natividad  ochocientos  y 
cuarenta  en  octubre ,  y  su  translación  al  monasterio 
de  San  Salvador  de  Leirc  se  hizo  luego  pasado  poco 
mas  que  año  y  medio,  el  de  ochocientos  y  cuaren- 
ta y  dos  en  junio.  Lo  postrero  se  ha  de  notar,  como 
3a  epístola  de  san  Eulogio  al  obispo  de  Pamplona  co- 
mienza por  estas  palabras:  OJim,  cuín  dirá  sceculi  for- 
tuna etc.  Y  en  castellano  dicen.  En  tiempo  pasado, 
cuando  la  cruel  fortuna  del  tiempo,  la  cual  apartan- 
do de  su  tierra  natural  á  mis  hermanos  Alvaro  y  Isi- 
doro, los  forzó  á  estar  en  destierro  cuasi  en  los  pos- 
treros términos  de  la  Galia  Togata,  en  la  corte  del  rey 
de  Bayoaria  Ludovico,  como  también  á  mí  me  for- 
zase ir  por  amor  dellos  á  diversas  provincias,  y  an- 
dar por  caminos  extraños  y  trabajosos,  volviendo  á 
Pamplona  (por  estar  el  camino  lleno  de  salteadores. 
y  por  estar  alborotada  toda  la  Galia  Gótica  con  el 
mortal  levantamiento  del  tiempo  pasado,  en  que  Gui- 
llermo confiado  en  el  ayuda  que  Abderramcn,  rey  de 
los  alárabes  le  dio,  sustentaba  su  tiranía  contra  el  rey 
Carlos  de  Francia,  habia  hecho  inaccesibles  todas  aque- 
llas partes,  sin  que  se  pudiese  caminar  por  ellas)  pen- 
sé partirme  de  allí  luego.  La  primera  palabra  déla 
carta  es  oüm,  que  denota  harto  tiempo  pasado,  y  pol- 
lo menos  algunos  años,  ocho  ó  diez.  Siendo  todo  es- 
to así,  es  forzoso  que  el  santo  hizo  su  jornada  en 
el  año  ochocientos  y  cuarenta  desde  mayo  adelante, 
pues  ya  reinaban  sus  dos  hijos  del  emperador  Ludo- 
vico  ,  haciendo,  como  hace,  mención  del  reino  de 
ambos  en  su  carta.  Mas  porque  esto  no  prueba  mas 
de  que  fué  la  jornada  del  santo  desde  mayo  del  año 
de  cuarenta  en  adelante,  ahora  probaremos  como 
fué  en  aquellos  meses  que  quedaban  de  aquel  año, 
y  no  en  los  primeros  del  año  siguiente.  El  lugar 
de  Castroviejo,  donde  las  santas  Nunilo  y  Alodia 
padecieron,  no  está  mas  de  veinte  y  cuatro  ó  vein- 
te y  cinco  leguas  de  Pamplona,  cerca  de  Najara.  Pues 
siendo  cosa  tan  insigne  para  los  cristianos  este  marti- 


rio, supiéraseen  Pamplona,  ó  en  San  Salvador  de  Lei- 
re,  ó  en  otros  de  aquellos  santos  monasterios,  siendo 
nuevas  dignísimas  para  tales  plazas,  y  habiendo  de 
haber  pasado  (si  hubieran  ya  sido  martirizadas)  por 
lo  menos  ocho  meses  desde  el  octubre  del  año  antes. 

Y  no  hay  duda  sino  que  el  obispo  de  Pamplona  Wi- 
liesindo,  ó  uno  de  aquellos  insignes  abades,  cuyo 
huésped  fué  san  Eulogio  (1),  lo  hubieran  alegrado  con 
tales  nuevas,  si  las  tuvieran.  Y  él  expresamente  di- 
ce, cuando  cuenta  el  martirio  destas  santas,  que  lo 
supo  por  relación  de  Venerio,  obispo  de  Alcalá  de 
llenares,  con  quien  él  estuvo  á  la  vuelta.  Y  aun  ya 
hemos  advertido  ,  como  no  se  lo  dijo  entonces  en  Al- 
calá ,  porque  no  habia  sucedido  ,  sino  que  se  lo  escri- 
bió después  muy  tarde  á  Córdoba.  Juntando,  pues, 
ahora  lo  muy  averiguado  de  que  estuvo  san  Eulogio 
en  Pamplona  de  veinte  y  dos  de  mayo  en  adelante  ,  y 
que  las  santas  hermanas  padecieron  este  mismo  año 
á  los  veinte  y  uno  de  octubre,  se  entiende  claro,  como 
hizo  su  jornada  desde  junio  de  aquel  año  de  cuarenta, 
hasta  setiembre  que  se  volvió.  Digo  era  vuelta  en  se- 
tiembre, y  aun  por  ventura  antes.  En  fin  es  cierto 
que  mediado  octubre  ya  no  andaba  por  allá.  Y  todo 
lo  dicho  hace  mucho  mas  cierto  que  san  Eulogio  no 
fué  á  Pamplona  el  año  siguiente  de  cuarenta  y  uno, 
cuando  ya  fuera  muy  público  el  martirio  délas  san- 
tas ,  ni  menos  el  de  cuarenta  y  dos,  cuando  fueron 
trasladadas  á  San  Salvador  de  Lcire,  donde  él  estuvo. 
Todo  esto  ha  sido  menester  decir  para  la  buena  ave- 
riguación del  año  deste  viaje  de  san  Eulogio,  vién- 
dose también  como  dijo  bien  en  comenzar  su  caí  ta 
con  aquella  palabra  ,  en  el  tiempo  pasado,  pues  eran 
ya  pasados  once  años  después  de  aquella  su  jornada. 

Y  del  obispo  de  Pamplona  WUiesindo ,  á  quien  san 
Eulogio  celebra,  hay  mucha  mención  en  el  privilegio 
de  la  translación  de  las  santas  hermanas  ,  y  así  se  ha- 
ce también  del  abad  Fortunio  de  San  Salvador  de  Lei- 
re,  á  quien  él  también  nombra  en  su  carta.  En  las 
anotaciones  sobre  el  santo  mártir  Eulogio  (2),  cuan- 
do trata  de  las  santas  vírgenes Nunilo  y  Alodia  ,  yo 
dije,  que  esta  jornada  del  santo  fué  el  año  de  ocho- 
cientos y  treinta  y  nueve;  mas  en  las  anotaciones 
sobre  esta  epístola  al  obispo  de  Pamplona  la  puse  en 
el  año  siguiente  de  cuarenta  ,  como  sin  duda  ha  de 
estar  ,  conforme  á  la  muerte  del  emperador  Ludovico, 
y  el  reino  de  sus  hijos. 

Resta  ahora  hacer  otra  averiguación  muy  impor- 
tante de  los  años  de  la  muerte  y  'translación  de  san 
Eulogio,  por  haber  en  ellos  mucha  incertidumbre. 
Yo  pondré  aquí  fielmente  todo  lo  que  hallé  en  el  ori- 
ginal latino  del  secretario  Azagra,  porque  en  el  de 
Oviedo  no  habia  cuasi  nada  que  nos  pueda  ayudar  en 
esto.  El  título  de  toda  la  obra  era  éste,  escrito  con 
letras  mayúsculas  col-oradas  y  negras,  y  está  saca- 
do fielmente  en  castellano.  La  vida  y  pasión  del  bea- 
tísimo mártir  Eulogio  presbítero,  que  padeció  en  la  era 
ochocientos  y  sesenta  y  siete,  el  año  de  la  Encarnación 
de  nuestro  Señor  ochocientos  y  cincuenta  y  nueve,  en 
tiempo  del  rey  Abderramen  á  los  cinco  dias  antes  de 
los  idus  de  marzo.  Este  es  el  título,,  y  se  ve  como  ma- 
nifiestamente se  contradice ,  no  dando  á  la  era  mas 
de  doce  años  mas  que  el  año  de  nuestro  Redentor,  ha- 
biéndole de  dar  treinta  y  ocho.  Por  esto  en  la  margen 
de  otra  letra,  aunque  gótica  y  harto  antigua,  está 
emendado  desta  manera  no  por  cifras  de  cuenta,  como 

(1)  En  el  lib.  2,  c.  7,  (2)  En  el  hb.  2,  c.  7 
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los  números  estañen  el  título,  sino  escrito  por  pala- 
bras: Octingentessima,  nonagessima,  y  luego  por  cifra 
vii.  Esto  está  muy  bien  emendado:  pues  el  año  de  la 
era  ochocientos  y  noventa  y  siete  es  el  de  nuestro  Re- 
dentor ochocientos  y  cincuenta  y  nueve,  en  el  cual 
realmente  padeció  el  santo.  Esto  es  forzoso  sea  así: 
pues  por  la  cuenta  del  astronomía,  de  que  algunas 
veces  se  ha  dicho ,  en  este  año  fué  sábado  el  once- 
no dia  de  marzo,  y  es  el  dia  del  mes  y  de  la  sema- 
na que  Alvaro  nombró.  Y  por  aquellos  años  de  allí 
cerca  ,  antes  ni  después  no  fué  sábado  el  onceno 
dia  de  marzo.  Y  el  santo  escribió  de  mártires  del  año 
ochocientos  y  cincuenta  y  siete.  Y  también  es  mucha 
r  izon  que  advirtamos  y  alabemos  infinitamente  á  Dios 
e.i  sus  misericordiosas  providencias ,  siendo  una  muy 
señalada,  el  haber  guardado  hasta  ahora  el  bendito 
l'ulogio ,  para  que  animase  á  los  otros  mártires  ,  y  nos 
dejase  escritas  sus  vidas  y  gloriosas  muertes.  Tenia 
Dios  ab  eterno  ordenado  de  darle  á  san  Eulogio  la  co- 
rona del  martirio ;  y  entre  tantas  persecuciones  y  oca- 
F  iones  de  ser  martirizado ,  lo  guardó  para  cuando  mas 
!e  hubiese  servido ,  y  cuando  mejor  la  hubiese  mereci- 
do ,  participando  en  alguna  manera  de  las  coronas  de 
los  otros  mártires.  Y  no  padeció  el  santo  en  tiempo  del 
rey  Abderramen  ,  aunque  lo  dice  el  título,  sino  en  el 
de  Mahomad  su  hijo  ,  como  por  lo  de  atrás  se  ha  visto. 
Á  todo  lo  que  hemos  averiguado  del  año  del  martirio 
de  san  Eulogio,  parece  contradice  manifiestamente 
aquella  memoria  que  pusimos  de  su  translación,  don- 
de por  la  cuenta  de  la  era  viene  á  señalarse  la  transla- 
ción del  santo  el  año  de  nuestro  Redentor  ochocientos 
y  treinta  ,  y  es  diez  y  nueve  antes  de  su  martirio  ,  ha- 
biendo de  ser  después.  Mas  todo  está  bien  ,  y  la  trans- 
lación se  hizo  nueve  años  después  del  martitio  ,  el  año 
de  nuestro  Redentor  ochocientos  y  sesenta  y  ocho, 
porque  el  año  que  allí  se  señala  no  es  de  la  era  de  César 
sino  de  nuestro  Redentor  ,  como  en  muchas  escrituras 
se  ponia  ,  según  hemos  atrás  notado  en  hartas  ,  y  se 
notará  adelante  en  otras. 

Trasel  himno  ya  dicho  estaba  luegoen  ambos  origina- 
les el  epitafio  de  san  Eulogio ,  y  puédese  tener  por  cier- 
to que  lo  compuso  el  mismo  Alvaro,  pues  se  hallan 
muchos  otros  versos  suyos  ,  conforme  á  lo  que  escri- 
biendo del  dijimos.  El  epitafio  dice  así : 

Hic  recubat  leetus  Mártir  ,  doctor  que  refulgens. 
Eulogius,  lumen,  dulce  per  saiculanomen. 
Qui  zelo  fidei  rutilans  virtute  priorum 
Accensit  ánimos  magno, fulgore  virorum. 
Hic  macte  edeber  libris  prceconatur  et  hymnis  : 
Et  vita  rigidus  ,  et  sine  solé  coruscus. 
Qui  temnens  fluida,  conscendit  lucida  codi. 
Nec  mor  te  periit,  sed  vivit  sede  peremni. 
Credite  qiuvso  mihi ,  vivitper  swcula  ,  vivit, 
Quisquís  culesti  Icetatur  gloria  regni. 

En  castellano  dice:  Aquí  yace  el  mártir  alegre,  y  lum- 
bre resplandeciente  el  doctor  Eulogio  ,  dulce  nombre 
en  todos  los  siglos.  Alumbrado  por  celo  de  la  fé  ,  encen- 
dió con  la  virtud  de  los  santos  antiguos  los  ánimos  de 
muchos  varones.  Es  solemnemente  celebrado ,  como 
hombre  excelente  por  sus  libros,  y  por  los  himnos  que 
se  le  cantan,  alabando  el  rigor  de  su  vida  y  su  muerte, 
que  como  el  sol  resplandece.  Él,  menospreciándolas 
cosas  caducas  ,  se  subió  á  la  eterna  claridad  del  cielo; 
y  no  pereció  en  su  muerte  ,  pues  vive  en  la  morada 
perdurable.  Creedme,  yo  os  ruego,  que  vive,  y  vive 
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para  siempre ,  cualquiera  que  goza  la  gloria  del  reino 
celestial. 

Asegura  mas  el  ser  de  Alvaro  este  epitafio  lo  que  lue- 
go sigue  en  el  original  latino  tras  el  epitafio  con  nuevo 
título  como  aquí  se  pondrá. 

Oratio  Alvari. 
Nunc  te  rogo  ,  sánete ,  recolas  ut  nomen  amici. 
Quem  tua  hic  tenuit  dulas  amicitia  fixum , 
Alvari  extremi :  qui  midia  cladereati 
Infectus  vitiis  pergit  per  devia  mundi. 
Prex  tua  hunc  teneat  lapsum  ad  pascua  vita;. 
Ut  solite  sancto  digno  nectatur  amore, 
Quo  tibi  conjunctus  mansit  per  sreciüa  charus. 
Presta  Deus  Deorum,  regnans  per  scpculis.  Amen. 

También  esta  oración  se  puede  mal  trasladar  como 
el  epitafio  ,  mas  haciendo  en  esto  lo  que  puedo  ,  dice. 
Oración  de  Alvaro.  Ahora  te  ruego  ,  santo  varón  ,  que 
traigas  á  la  memoria  el  nombre  del  abatido  Alvaro  tu 
amigo,  al  cual  en  esta  virtud  tu  dulce  amistad  tuvo 
enlazado  ,  porque  él  camina  por  los  despeñaderos  del 
mundo  con  mucha  miseria  de  pecados  ,  afeado  con  los 
vicios.  Tus  ruegos,  señor  ,  lo  levanten  para  los  pastos 
de  la  vida  verdadera  ,  para  que  se  trabe  dignamente 
con  santo  amor ,  según  algún  tiempo  solia ,  cuando 
ayuntado  contigo  perseveró  muchos  años  en  ser  de  tí 
muy  amado.  Dios  de  los  dioses,  que  reinas  perdura- 
blemente por  todos  los  s*iglos  ,  otórgame  lo  que  te  su- 
plico. Amen.  Aunque  no  hubiéramos  visto  en  todo  lo 
de  atrás  la  grande  humildad  de  Alvaro  ,  aquí  se  pare- 
cía muy  bien  en  tan  afectuosa  confesión. 

Como  no  procedió  adelante  con  efecto  la  elección  de 
san  Eulogio  para  Toledo  ,  según  Alvaro  contaba  ,  eli- 
gieron en  su  lugar  otro,  al  cual  los  dos  catálogos  nom- 
bran Bonito,  y  él  fué  sucesor  de  "Wistremiro. 

CAPÍTULO  XXXI. 

Lo  que  sucedió  en  Córdoba  por  este  tiempo  entre  los  cris- 
tianos. 

Luego  tras  esto  en  los  años  de  nuestro  Redentor 
ochocientos  y  sesenta  y  dos ,  y  los  de  por  allí  cerca 
sucedió  en  la  iglesia  de  Córdoba  grande  turbación  y 
alboroto  entre  los  mismos  cristianos  ,  por  algunos 
malos  que  habia  entre  ellos.  Porque  no  contento  el  de- 
monio con  la  miseria  que  los  cristianos  padecían  de  los 
moros  en  su  cautividad  y  aflicción,  incitaba  á  ellos  mis- 
mos para  que  acrecentasen  la  fatiga  y  desventura.  Los 
principales  autoresdesta  turbación  fueron  dos  hombres 
principales,  Hostigesio,  obispo  de  Málaga,  y  Servando, 
casado  conunasusobrina,  que  tenia  la  dignidad  de  con- 
de en  Córdoba.  «Ambos  eran  hombres  malvados,  y  que 
«movidos con  avaricia,  que  hace  fácilmente  los  hombres 
«crueles  ,  en  Málaga  y  en  Córdoba  persiguieron  furio- 
«samente  los  cristianos  ,  y  las  iglesias  y  sus  bienes.» 
El  obispo  visitando  su  diócesis ,  hizo  lista  de  todos  los 
cristianos  que  en  ella  habia,  nó  para  reconocer  sus 
ovejas,  y  tener  dellas  la  noticia  que  convenia,  sino 
para  venirse  á  Córdoba  ,  y  dar  noticia  del  número  de 
cristianos  que  le  estaban  sujetos  al  rey  moro  Maho- 
mad ,  y  á  los  principales  de  su  casa  ,  y  advertirles 
que  se  les  podia  poner  un  gran  tributo,  repartiéndolo 
por  cabezas.  Con  esto ,  y  con  dádivas  y  convites  que 
hacia  á  los  hijos  del  rey  y  grandes  de  su  palacio,  alcan- 
zó mucho  favor  ,  con  que  se  le  disimulaban  las  extor- 
siones ,  robos  y  castigos  que  en  sus  miserables  feligre- 
ses hacia,  de  los  cuales  se  cuentan  en  particular  cosas 
harto  terribles.  El  conde  Servando  por  su  parte  tam- 
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bien  afligía  en  Córdoba  los  cristianos  y  sus  iglesias, 
con  géneros  de  persecución  nunca  usados  ni  oídos. 
Entre  las  otras  cosas  que  el  perverso  inventó  para  li- 
sonjear al  rey ,  y  ganar  su  favor  y  el  de  los  suyos 
fué  desenterrar  los  cuerpos  de  los  santos  mártires,  que 
los  años  pasados  habían  sido  muertos  ,  y  sacar  sus 
cuerpos  de  las  iglesias  ,  y  debajo  de  los  altares,  donde 
habían  sido  con  reverencia  y  devoción  enterrados,  pa- 
ra mostrarlos  a  los  jueces,  y  á  los  otros  príncipes  pri- 
vados del  reino ,  porque  viesen  como  habian  sido 
muertos  á  cuchillo  por  su  mandado,  y  por  esto  habian 
incurrido  en  pena  de  muerte  los  cristianos,  que  habian 
tenido  atrevimiento  de  enterrarlos.  No  contento  este 
maldito  con  las  muertes  que  daba  a  los  vivos,  de  los 
muertos  buscó  ocasión  para  nueva  crueldad.  Y  andaba 
tan  encendida  su  rabia  ,  que  propuso  al  rey  ,  le  diese 
licencia  para  apremiará  los  cristianos,  y  sacar  dellos 
cien  mil  sueldos.  Esto  dice  el  abad  Samson  expresamen- 
te que  lo  intentó  ,  y  san  Eulogio  ,  que  aun  vivia,  lo  da 
bien  á  entender  ,  sin  nombrar  las  personas.  Siendo  es- 
tos dos  tan  malos,  no  es  maravilla  que  fuesen  herejes, 
y  que  Dios  por  sus  grandes  maldades  permitiese,  lle- 
gasen hasta  la  postrera  y  mas  grave,  de  negar  su  fé 
verdadera.  Como  acostumbra  ejecutar  algunas  veces 
muy  ásperamente  su  justicia  contra  los  malos  ,  de- 
jándolos crecer  y  acrecentar  en  sus  maldades.  Tuvie- 
ron estos  dos  el  error  de  los  herejes  llamados  antigua- 
mente Anthropormorphitas ,  que  negaban  la  verdade- 
ra humanidad  de  nuestro  Redentor  Jesucristo  :  y  jun- 
tándose con  otros  dos  llamados  Romano  y  Sebastiano 
secuaces  dclla,  y  valiéndose  del  mucho  favor  que  en  la 
corte  tenian,  comenzaron  á  perseguir  en  particular  al 
ahad  Samson,  hombre  muy  católico  y  de  grande  doc- 
trina y  elocuencia,  conforme  á  lo  que  aquellos  tiem- 
pos llevaban  ,  como  ya  atrás  hablando  del  cumplida- 
mente mostramos. 

El  principio  de  perseguir  el  obispo  y  el  conde  á  este 
buen  sacerdote  fué,  que  se  habia  juntado  concilio  en 
Córdoba,  donde  concurrieron  á  lo  que  se  puede  enten- 
der ,  y  después  parecerá  ,  los  mas  de  los  obispos  del 
Andalucía ,  y  algunos  de  la  Lusitania.  Que  tan  forma- 
da y  tan  entera  conservaba  Dios  su  iglesia  de  España, 
aunque  cautiva  y  afligida ,  que  sus  buenos  prelados  no 
solamente  trataban  en  sus  ciudades  y  diócesis  del  buen 
gobierno  y  consolación  de  los  cristianos  ,  sino  que  se 
juntaban  á  concilio  ,  para  proveer  el  bien  universal  de 
toda  la  iglesia  de  España.  El  juntarse  era  en  Córdoba 
cabeza  y  asiento  del  señorío  y  corte  dé  los  moros,  don- 
de pocos  años  antes  habian  sido  martirizados  tantos 
fieles.  Tanto  era  el  celo  de  aquellos  santos  varones,  que 
á  trueque  de  hacer  su  deber  ,  y  dar  el  pasto  debido  á 
sus  flacas  y  descarriadas  ovejas,  no  temían  toda  la  po- 
tencia de  los  enemigos  de  Jesucristo  ,  ni  los  frescos 
ejemplos  de  las  muertes  crueles  con  que  sus  subditos 
habian  sido  destruidos.  Este  concilio  se  tuvo  en  la 
iglesia  de  los  gloriosos  mártires  san  Acisclo  y  Victoria, 
y  aunque  en  él  se  juntaron  muchos  buenos,  también 
(como  ha  de  acontecer  siempre  en  la  Iglesia  católica, 
entretanto  que  está  guerreando  en  la  tierra)  se  juntó 
con  ellos  el  malvado  obispo  de  Málaga  Hostigesio  con 
otros  de  su  secta  y  herejía.  Los  obispos  que  en  este 
concilio  se  juntaron  fueron  estos.  Valencio,  obispo  de 
Córdoba ,  Reculfo  de  Egabro,  que  es  Cabra ,  Beato  de 
Ecija,  Juan  de  Baza,  Genesío  de  Urci,  Theudeguto  de 
Elche  ,  Miro  de  Medina  Sidonia,  y  otros  algunos  que 
no  se  nombran.  Samson  ,  que  temia  lo  mucho  que  es- 
te obispo  habia  de  prevalecer  en  el  concilio  por  6u  po- 
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tencia  y  la  del  conde  Servando :  habia  escrito  una 
confesión  de  la  fé  católica  ,  que  también  entonces  lla- 
maban regla  de  la  le  :  y  previniendo  á  los  daños  que 
recelaba  ,  tres  dias  antes  que  se  abriese  el  concilio  ,  la 
mostró  á  los  prelados,  que  ya  se  habian  allegado  ,  y 
también  parece  que  se  leyó  en  el  concilio.  Mas  Hosti- 
gesio pudo  tanto,  que  con  amenazas  y  miedo  hizo  que 
la  confesión  de  la  fé  de  Samson  fuese  reprobada  aun  de* 
obispo  de  Córdoba  Valencio  ,  hombre  de  gran  religión 
y  virtud  ,  aunque  esta  vez  le  faltó  la  constancia  en  ella. 

Después  de  acabado  el  concilio,  Valencio,  arrepentido 
de  su  flaqueza,  procuró  el  remedio,  y  así  él  como  todos 
los  obispos  arriba  nombrados  ,  algunos  por  su  mis- 
ma boca,  y  otros  por  sus  cartas  aprobaron  la  regla  de  la 
fé  deSamson,  y  lo  mismo  hicieron  Adulfo,  metropo- 
litano deMérida,  y  Saro obispo  de  Baeza  ,  aunque  no 
se  habian  hallado  estos  dos  en  el  concilio.  Y  para  acre- 
ditar mas  la  persona  de  Samson,  lo  hizo  el  obispo  de 
Córdoba  abad  de  la  iglesia  de  san  Zoil ,  de  que  muchas 
veces  habernos  hecho  mención  ,  y  de  como  estaba  en 
ella  el  cuerpo  deste  santo  mártir.  Ofendiéronse  tanto 
con  esto  Hostigesio  y  Servando,  que  luego  con  el  mucho 
favor  que  tenian  con  los  moros,  hicieron,  que  fuese  de- 
puesto de  la  dignidad  el  obispo  de  Córdoba  Valencio, 
dignísimo  de  aquel  cargo,  y  fué  puesto  en  su  lugar  uno 
llamado  Estéfano  ,  por  sobrenombre  el  Flaco.  El  depo- 
ner el  obispo  ,  y  poner  otro  en  su  lugar,  todo  se  hizo 
por  solo  mandado  del  rey,  que  mandaba  lo  sagrado  co- 
mo lo  profano,  sin  ninguna  de  las  solemnidades,  con 
que  esto  entonces  se  hacia  ,  de  juntarse  obispos,  y  oir 
lo  que  el  pueblo  pedia,  y  consultar  al  metropolitano 
sobre  ello.  Que  todo  lo  refiere  en  particular  el  abad 
Samson  ,  de  quien  vamos  tomando  todo  esto.  Juntaron 
unos  clérigos ,  que  con  miedo  no  osaron  resistir,  y 
muchos  moros  y  judíos,  que  acrecentasen  el  miedo: 
como  si  estuviera  en  concilio  formado  depusieron  al 
obispo,  y  eligieron  al  otro  en  su  lugar.  Samson  fué 
desterrado  á  residir  en  la  iglesia  de  Martos ,  y  allá  en- 
vió Hostigesio  á  perseguirle  ,  y  envió  su  regla  de  la  fé 
como  mala :  masél  hizo  luego  trasladarla  allí,  para  que 
nadie  le  pudiese  añadir  nada,  ni  él  tampoco  no  pudiese 
mudar  nada  en  ella  ,  y  siempre  se  entendiese  lo  que  él 
profesaba. 

Todo  esto  pasó  hasta  el  año  de  nuestro  Redentor 
ochocientos  y  sesenta  y  cuatro  ,  como  el  mismo  abad 
Samson  lo  señala  :  y  en  estos  dos  años  de  atrás  pade- 
ció otras  persecuciones  de  la  maldad  y  mucho  pode- 
río del  conde  Servando.  Una  fué ,  que  habiendo  de 
escribir  el  rey  Mahomad  al  rey  de  Francia,  le  dieron 
á Samson  la  carta  en  arábigo,  para  que  la  pusiese  en 
latin  ,  como  muchas  otras  veces  lo  habia  él  mismo  he- 
cho. El  conde  tomó  de  aquí  ocasión  de  acusar  al  abad 
delante  el  rey,  diciendo  que  con  traición  mudó  la  car- 
ta, y  escribió  otras  cosas  diversas  de  las  que  la  arábi- 
ga con  tenia.  Esto  sucedió  en  el  año  ochocientos  y  se- 
senta y  tres  ,  y  no  dice  Samson  el  fin  que  esto  tuvo,  y 
pues  á  él  no  le  castigaron  ,  debió  parecerse  la  verdad, 
y  así  quedó  libre.  Éstos  tratos  y  embajadas  que  así  el 
rey  Mahomad  trataba  con  el  rey  de  Francia  ,  es  forzo- 
so que  sean  con  Carlos  el  Calvo,  de  quien  hemos  dicho 
siempre  y  reinaba  ahora  y  hartos  años  adelante. 

En  este  mismo  tiempo  un  cristiano  con  deseo  del 
martirio  salió  en  público  delante  los  jueces,  y  dijo 
grandes  oprobios  contra  Mahoma  y  su  ley  ,  por  lo  cual 
luego  fué  mandado  matar,  conforme  á  lo  que  entre  los 
moros  estaba  ordenado  ,  según  atrás  algunas  veces  he- 
mos dicho.  El  conde  Servando ,  como  andaba  siempre 
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muy  atento  á  la  destrucción  del  abad  y  sus.  valedores; 
dijo  luego  al  rey ,  que  Samson  y  Valencio  habían  inci- 
tado á  aquel  cristiano,  para  maldecir  á  Mahoma,y 
añadió  muchas  otras  cosas ,  con  que  pudiese  provocar 
la  ira  del  rey  contra  ellos.  Mas  Dios  no  permitió  que 
por  entonces  se  ensañase,  y  así  quedó  la  perversidad 
del  conde  sin  efecto.  No  nombra  el  abad  á  este  mártir, 
como  íuera  razón ,  ni  dice  en  el  año  en  que  esto  suce- 
dió ,  sino  que  parece  fué  el  mismo  de  la  carta  ,  y  en  fin 
fué  antes  de  sor  él  desterrado  á  Martos,  donde  escri- 
bió aquella  su  obra,  de  que  dijimos  en  su  lugar  ,  y  de- 
Ha  vamos  sacando  todo  esto.  Y  no  hay  duda  sino  que 
hubo  también  otros  algunos  mártires  como  éste  en  Cór- 
doba por  estos  tiempos,  sino  que  el  no  haber  habido 
quien  dellos  escribiese,  hace  no  tengamos  su  memoria, 
sino  un  gran  dolor  de  verlos  sepultados  en  la  tierra  en 
perpetuo  olvido  ,  aunque  eternamente  estarán  escritos 
sus  nombres  en  el  cielo.  Y  de  lo  que  después  le  sucedió 
al  abad  Samson  en  esta  su  persecución  ,  no  sabemos 
nada,  porque  él  no  lo  dejó  allí  escrito.  Adelante  se  ha- 
brá de  hacer  mención  del ,  con  parecerse  por  aquello, 
que  volvió  á  Córdoba  deste  su  destierro. 

CAPÍTULO  XXXII. 

Como  algunos  monges  de  Córdoba  se  fueron  á  Castilla,  y 
la  restauración  del  monasterio  de  Sanios,  que  ellos  hi- 
cieron. 

La  persecución  de  los  cristianos  en  Córdoba  era  por 
estos  dias  muy  grande  ,  así  por  la  destos  malos  cristia- 
nos ,  como  por  el  odio  natural  que,  como  dice  san  Eu- 
logio, les  tenia  el  rey  Mahomad.  Llámalo  el  santo  már- 
tir enemigo  de  la  Iglesia  de  Dios  ,  y  malvado  persegui- 
dor de  los  cristianos.  Da  también  el  santo  á  entender 
claramente,  la  leña  que  los  malvados  Hostigesio  y  Ser- 
vando ,  aunque  no  los  nombra,  y  otros  cristianos  ana- 
dian á  este  fuego  ,  incitando  al  moro  de  muchas  ma- 
neras ,  para  que  con  mas  furor  ejecutase  su  ira.  Entre 
las  otras  crueldades  que  el  rey  entonces  usó  contra 
los  cristianos  ,  fué  una  muy  miserable,  que  mandó 
deshacer  todos  los  monasterios  que  había  fuera  de  la 
ciudad  ,  por  tomarlas  ricas  heredades  ,  en  que  estaban 
edificados.  Así  no  hay  duda  ,  sino  que  muchos  monges 
se  ausentaron  entonces  de  Córdoba  ,  viéndose  despoja- 
dos de  casa  y  comida,  y  otros  ,  como  san  Eulogio  re- 
fiere, se  recogieron  dentro  á  la  ciudad  en  las  iglesias  y 
monasterios  della.  Tampoco  se  puede  dudar ,  en  que 
los  monges  que  á  Córdoba  entonces  se  recogieron,  tru- 
jeron  consigo  los  cuerpos  de  los  santos  mártires  ,  que 
en  los  monasterios  que  desamparaban  estaban  enter- 
rados ,  pues  fuera  ub  descuido  insufrible  y  cierta  ma- 
nera de  sacrilegio  ,  dejarlos  allá.  Y  esto  no  se  ha  de 
imaginar  de  personas  religiosas  y  de  tanto  respeto  á 
Dios,  como  en  ellos  habia.  Así  podemos  bien  creer,  que 
todos  los  santos  mártires  de  quien  san  Eulogio  escribió 
están  ahora  enterrados  en  Córdoba  ,  sino  son  los  que 
fueron  quemados,  y  algunos  que  no  se  pudieron  ha- 
ber ,  y  los  que  particularmente  sabemos  haber  sido 
trasladados  á  otras  partes. 

Entre  los  otros  monges  que  por  esta  persecución  se 
descarriaron  ahora  de  su  buena  manada  de  Córdoba, 
fueron  Ofilon  abad  con  iVincencio  presbítero  ,  y  María 
monja  ,  y  llegando  á  Galicia  ,  como  cuenta  en  su  escri- 
tura ,  hallaron  destruido  el  monasterio  de  Samos,  por 
las  causas  que  tratando  de  su  fundación  dijimos.  Fué- 
ronséloá  pedir  al  rey  don  Ordoño ,  de  quien  vamos 
tratando  ,  y  habiéndolos  recibido  con  mucha  benigni- 
dad, les  dio  el  monasterio  y  su  coto,  que  así  llaman 
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en  aquella  tierra  al  término  con  jurisdicción  ,  y  los 
amparó  y  favoreció  en  todo  lo  que  hubieron  menester. 
Ellos  con  esto  restauraron  el  monasterio  ,  y  lo  pusie- 
ron en  forma  ,  con  lo  que  ellos  traían  y  allí  hallaron. 
Señala  en  particular  que  trujeron  de  Córdoba  libros 
eclesiásticos  y  espirituales  ,  que  así  dicen  ,  y  hallaron 
allí  otros.  Después  de  contar  así  todo  esto,  donan  al 
monasterio  todo  lo  que  ellos  trujeron  ,  y  habían  des- 
pués adquirido.  La  data  desta  escritura,  que  está  allí 
en  el  monasterio  ,  es  á  los^  veinte  y  cinco  de  julio  en 
la  era  novecientos  y  diez^  año  de  nuestro  Redentor 
ochocientos  y  setenta  y  dos ,  en  tiempo  del  rey  don 
Alonso  el  Maeno  ,  habiendo  ya  diez  años  que  estaban 
en  el  monasterio  ,  como  parecerá  por  el  privilegio  en 
que  el  rey  se  lo  dio  el  año  sesenta  y  dos  ,  y  se  pondrá 
luego.  Y  en  él  y  en  otros  privilegios  del  monasterio  se 
hace  mención  de  la  venida  destos  monges  de  Córdoba, 
y  de  la  primera  fundación  y  destrucción  que  seglares 
habían  antes  hecho  en  el  monasterio.  Y  siendo  aquel 
primer  privilegio  del  rey  don  Ordoño  del  año  sesenta 
y  dos  ,  se  entiende  como  la  ida  de  aquellos  monges 
fué  dos  años  y  no  mas  después  del  martirio  de  san  Eu- 
logio ,  andando  ya  muy  destruida  en  Córdoba  con  la 
crueldad  del  rey  Mahomad  la  Iglesia  cristiana.  Y  no 
fueron  estos  solos  los  monges  que  por  esta  causa  de  allí 
se  vinieron  á  Castilla,  pues  contaremos  presto  de  otros, 
que  poblaron  en  el  monasterio  de  Sahagun  ,  y  otros 
pocos  años  después.  Y  aunque  el  privilegio  del  abad  Ofi- 
lon es  de  hartos  años  adelante  de  lo  que  vamos  mos- 
trando ,  se  puso  aquí  para  cumplimiento  de  lo  que  á 
la  restauración  deste  monasterio  tocaba. 

CAPÍTULO  XXXIII. 

Muchas  guerras  del  rey  don  Ordoño  con  los  moros ,  y  ve- 
nida de  los  normandos  en  España. 
Por  juntar  de  una  vez  lo  que  de  los  santos  mártires 
se  debia  escribir ,  y  proseguir  también  después  lo  que 
á  los  cristianos  les  pasaba  en  Córdoba  por  aquel  tiem- 
po, se  han  dejado  algunas  cosas  del  rey  don  Ordoño, 
que  concurrieron  en  aquellos  mismos  años.  Ahora  se 
pondrán  todas  juntas  ,  continuándose  aquí  la  historia 
por  la  sucesión  de  los  años  ,  como  suele.  Cuentan  nues- 
tros tres  obispos  Sebastiano ,  Isidoro  y  Sampiro  otras 
jornadas  del  rey  don  Ordoño ,  la  una  contra  la  ciudad 
de  Coria  ,  la  cual  tomó  con  su  rey  llamado  Zut ,  ó  Ce- 
yet ,  como  otros  le  nombran.  Fué  la  otra  jornada  ,  que 
volviendo  victorioso  ,  tomó  también  por  fuerza  de  ar- 
mas la  ciudad  de  Salamanca  con  su  reyMuzerez,  y 
otros  le  llaman  Mozen.  Añade  el  de  Tuy,  que  mataron 
también  á  su  mujer  y  hijos,  y  cautivaron  todos  los  de- 
más. Es  mucho  de  maravillar  ,  como  el  rey  se  extendía 
tanto  en  sus  conquistas,  que  llegase  hasta  Coria  estan- 
do tan  metida  en  Extremadura,  y  ochenta  leguas  ó 
poco  menos  de  León ,  y  ciento  de  Oviedo.  Por  esto  ten- 
go yo  por  mas  verdaderos  los  originales  del  arzobispo 
don  Rodrigo  y  don  Lucas  de  Tuy,  donde  no  se  lee  Cau- 
riensem  civitatem ,  sino  Tauriensem  ,  señalándola  ciu- 
dad de  Toro ,  tan  vecina  á  León  y  á  Salamanca,  que  fué 
entonces  también  tomada. 

Cuentan  también  los  obispos  mas  antiguos  la  jorna-l 
da  que  el  rey  moro  Mahomad  hizo  contra  los  de  Tole—  H 
do  y  su  rey  Lope ,  y  el  ayuda  que  el  rey  don  Ordoño  1 1 
envió  á  Toledo  ,  como  atrás  en  su  propio  lugar  queda  11 
escrito. 

Otras  veces  entró  Mahomad  en  tierra  de  cristianos,    i 
y  hizo  mucho  daño  ,  y  enviando  una  gran  Ilota  contra 
Oalicia,  y  por  capitán  della  á  Abdalhamir,  vino  tan 


AMBROSIO  DE  MORALES. 

gran  tempestad ,  estando  ya  en  la  costa  de  Galicia,  que 
toda  el  armada  fue"  destruida  ,  y  la  gente  anegada ,.  es- 
capando Abdalhamir  con  muy  pocos  de  los  suyos.  Pa- 
rece que  el  santo  apóstol  Santiago  defendió  desta  ma- 
nera con  armas  del  cielo  aquella  su  tierra,  que  corria 
mucho  peligro  de  ser  perdida  :  pues  dice  el  arzobispo 
cuando  cuenta  esto,  queMahomad  se  movia  á  enviar 
esta  flota  contra  Galicia  por  entender  como  la  tierra  es- 
taba muy  flaca,  estando  las  ciudades  y  villas  sin  muros. 

Esto,  todo  hallamos  en  nuestras  historias  :  en  las  de 
los  moros  se  escribe  ( como  refiere  Luis  del  Mármol  en 
su  África  )  que  cuando  Mahomad  andaba  ocupado  en 
la  guerra  con  los  de  Toledo  ,  que  duró  muchos  años,  el 
rey  don  Ordoño  fué  contra  Zaragoza ,  y  la  tomó  con 
muchos  lugares  de  sus  comarcas.  Como  este  autor  le- 
yó muchas  historias  arábigas  ,  estando  cautivo  muchos 
años  en  Marruecos ,  sacó  dellas  muchas  cosas  que  no  se 
hallan  en  las  nuestras.  Así  refiere  también,  que  ha- 
biendo el  rey  Mahomad  juntado  un  grande  ejército 
con  ayuda  de  los  de  allende  el  mar,  entró  muy  pode- 
roso, para  destruir  la  tierra  de  los  cristianos.  El  rey 
don  Ordoño  ,  que  nunca  estaba  descuidado,  envió  con 
tiempo  á  pedir  su  ayuda  á  los  reyes  de  Francia  y  Na- 
varra ;  y  con  mucho  número  de  gascones,  proenzales 
y  navarros ,  y  sus  gentes  ,  salió  á  buscar  el  enemigo. 
Los  ejércitos  se  juntaron  cerca  del  rio  Tajo  ,  sin  que 
señale  el  lugar  ,  y  dándose  ferozmente  la  batalla  ,  el 
rey  don  Ordoño  fué  vencido ,  y  presos  muchos  de  los 
principales  de  su  campo.  Todos  habían  peleado  tan  va- 
ronilmente, que  mataron  muchos  mas  de  los  moros, 
que  murieron  de  su  parte.  Ufano  el  moro  con  esta  vic- 
toria ,  entró  por  la  tierra  de  los  cristianos  ,  destruyén- 
dola ,  y  tomó  á  Salamanca  y  á  Zamora,  y  subió  á  Na- 
varra ,  y  aun  pasando  en  Francia  llegó  á  Tolosa,  hasta 
que  el  invierno  le  hizo  volver  á  Córdoba.  Esta  cruel  en- 
trada del  rey  Mahomad  ponen  los  autores  en  el  año  de 
nuestro  Redentor  ochocientos  y  cincuenta  y  nueve  ,  y 
no  le  sucedió  la  vuelta  tan  pacífica  como  lo  de  hasta  allí, 
porque  el  rey  de  Navarra  le  salió  al  camino  ,  y  en  una 
batalla  que  con  él  hubo  cerca  del  lugar  llamado  Harén, 
le  mató  mucha  gente  ,  y  cuasi  desbaratado  lo  hizo  re- 
tirar á  Córdoba  muy  apriesa.  Por  esta  rota  se  le  alza- 
ron á  Mahomad  otra  vez  los  de  Toledo,  favoreciéndoles 
también  el  rey  don  Ordoño,  y  comenzóse  de  nuevo 
una  cruel  guerra  entre  los  moros  y  cristianos,  que  du- 
ró muy  á  la  larga  ,  como  en  todo  lo  de  adelante  pare- 
cerá. Entró  también  en  este  tiempo  algunas  veces  el 
rey  don  Ordoño  por  la  tierra  de  los  moros,  y  les  ganó 
algunos  lugares  ,  y  pobló  la  villa  de  Aranda  de  Duero. 
Esto  dicen  las  historias  de  los  moros  sucedió  en  el  año 
ochocientos  y  sesenta  y  uno ,  y  el  año  siguiente  tomó  el 
rey  á  los  moros  á  Lara  y  áOca,  y  otros  lugares  de 
aquellas  comarcas  de  Burgos  ,  que  aun  no  estaba  po- 
blada. En  algunos  originales  mas  copiosos  del  obispo  de 
Beja  Isidoro  (dicen  los  que  los  han  visto)  se  hallan  las 
mas  destas  guerras  así  brevemente  referidas ,  como 
aquí  van  puestas.  Mi  original  ñolas  tiene. 

En  tiempo  deste  rey  entraron  por  el  mar  Octano  en 
España  algunas  veces  grandes  armadas  de  normandos 
y  algunos  moros  con  ellos,  que  hicieron  mucho  daño 
en  tierras  de  moros  ,  cuya  era  entonces  toda  la  costa 
fuera  déla  de  Galicia  y  Asturias,  y  llegando  hasta  las 
islas  de  Mallorca  y  Menorca  y  las  otras  vecinas  ,  las 
destruyeron  y  saquearon.  Llegando  también  á  Sevilla 
dos  veces  ,  aunque  no  tomaron  la  ciudad  ,  hubieron 
gran  despojo  déla  tierra  ,  y  se  volvieron  victoriosos  y 
ricos  á  las  suyas. 
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Eran  estos  normandos,  como  hemos  visto  ,  una  gen- 
te de  lo  mas  septentrional  de  Alemania ,  llamados  mar- 
comanos;  y  buscando  nuevas  tierras  donde  hacer 
asiento,  cómodo  todas  aquellas  naciones  septentrio- 
nales hemos  dicho,  poco  á  poco  mudando  provincias 
descendieron  hasta  la  costa  del  Océano  de  Flandes,  que 
se  junta  con  el  de  Francia  ,  y  ganando  la  tierra,  allí  hi- 
cieron perpetuo  asiento.  Y  porque  habían  venido  del 
norte,  los  comenzaron  á  llamar  Normandos,  que 
quiere  decir  hombres  venidos  del  norte,  y  toda  aque- 
lla región  también  se  llamó  de  ahí  adelante  Norman- 
día.  Y  un  rey  suyo  llamado  Rolon  se  dio  á  la  navega- 
ción ,  y  á  andar  robando  por  la  mar  en  los  años  de 
nuestro  Redentor  ochocientos  y  cincuenta  adelante,  que 
corresponden  bien  con  los  del  rey  don  Ordoño.  Escri- 
be esto  á  la  larga  Wolfango  Lacio,  sacándolo  de  los  bue- 
nos autores  antiguos ,  y  de  anales  antiquísimos  que  tu- 
vo. Y  si  no  fué  este  rey  Rolon  éste  que  ahora  acá  vino, 
seria  un  predecesor  suyo  llamado  Offa. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

Poblaciones  del  rey ,  y  su  mujer  y  hijos. 

Ya  cuando  el  rey  se  vido  viejo  y  cargado  de  la  gota, 
empleó  el  descanso  de  la  guerra  que  habia  ganado  con 
sus  grandes  victorias  en  poblar  algunas  ciudades  de 
Castilla  ,  que  habia  ganado  el  rey  don  Alonso  el  Católi- 
co ,  sin  poder  (como  dijimos  en  sus  conquistas)  man- 
tenerlas ni  poblarlas.  Y  así  dice  aquí  el  obispo  Sebastia- 
no expresamente  que  estaban  desiertas  desde  entonces, 
y  fueron  Tuy,  Astorga,  León  y  Amaya. 

Vemos  como  esto  fué  en  los  postreros  años  deste  rey, 
por  hallarse  escrito  en  las  memorias  del  libro  antiguo 
de  letra  gótica  de  la  librería  del  colegio  de  Alcalá  de 
Henares,  que  pobló  este  rey  don  Ordoño  á  León  el 
año  de  nuestro  Redentor  ochocientos  y  sesenta  y 
cuatro.  Dice  luego  el  mismo  libro  como  el  conde  don 
Rodrigo  por  mandado  del  rey  pobló  á  Amaya  año  de 
nuestro  Redentor  ochocientos  y  sesenta.  Y  lo  mismo 
se  halla  en  los  anales  compostelanos  de  ambas  estas 
dos  ciudades. 

Fué  casado  el  rey  don  Ordoño  con  una  señora  lla- 
mada Munia  Dona  ,  que  vale  tanto  como  doña  Munia, 
y  este  es  el  verdadero  nombre  de  la  reina,  como  en 
los  obispos  mas  antiguos  se  halla,  y  parecerá  claro 
en  los  privilegios  que  se  pondrán.  Así  se  convence  el 
error  de  los  que  le  dan  otro  nombre,  y  discurren 
mal  sobre  esto.  El  arzobispo  de  Toledo  y  el  de  Tuy 
también  le  dan  á  la  reina  este  nombre ,  sin  que  en 
ningún  autor  de  los  dignos  de  crédito  se  halle  cuya 
hija  era  ,  ni  de  donde  era  natural.  En  los  hijos  que  el 
rey  tuvo  desta  señora  concuerdan  todos ,  nombrán- 
dolos Alonso, Bermudo,  Ñuño,  OdoarioyFroila,  el  cual 
dice  el  arzobispo  tuvo  por  sobrenombre  Aragonto.  Y 
la  verdad  desto  es  ,  que  no  fué  sobrenombre  éste  de 
un  hijo  del  rey,  sino  que  tuvo  de  mas  de  los  di- 
chos una  hija  llamada  Aragonta,  corno  expresamen- 
te lo  dice  el  obispo  Sampiro.  Y  llámanla  algunos  au- 
tores Urraca,  como  también  se  nombra  en  el  arca 
santa  de  Oviedo  conforme  á  lo  que  ya  hemos  visto  ,  y 
adelante  mas  á  la  larga  veremos.  Y  así  es  mucho  de 
notar  como  el  nombre  de  Urraca  tan  usado  en  nues- 
tras reinas,  es  corrompido  del  latino  Aragonta,  que 
en  lo  muy  antiguo  se  usaba. 

CAPÍTULO  XXXV. 

Algunos  privilegios  del  rey  don  Ordoño. 
La  iglesia  del  apóstol  Santiago  tiene  un  privilegio  que 
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yo  he  visto  deste  rey.  En  él  sobre  las  tres  millas  en 


derredor  de  la  ciudad  que  dio  á  la  iglesia  el  rey  don 
Alonso  el  Gasto,  añade  él  otras  tres,  así  que  sean  to- 
das seis.  La  data  desta  escritura  es  de  la  era  ocho- 
cientos y  noventa  y  dos  ,  y  viene  á  ser  año  de  nues- 
tro Redentor  ochocientos  y  cincuenta  y  cuatro  en  los 
principios  de  su  reinado.  Después  el  año  ochocientos 
y  sesenta  y  dos,  hallándose  su  hijo  primogénito  deste 
rey,  llamado  don  Alonso,  en  Santiago  de  Galicia  ,  le 
mostraron  el  obispo  y  sus  canónigos  este  privilegio 
de  su  padre,  que  aun  vivia  entonces.  Él  para  con- 
firmarlo juntó  el  ayuntamiento  de  la  ciudad ,  y  con 
su  consentimiento  de  la  ciudad,  que  así  lo  dice,  lo 
confirmó  todo,  y  dio  su  privilegio  de  confirmación 
en  la  era  de  novecientos,  y  es  el  año  ya  dicho  ocho- 
cientos y  sesenta  y  dos.  Confirman  los  del  ayunta- 
miento, que  allí  llaman  concilio  ,  Gudesteo,  Ervigio, 
Emiliano,  Quirico  y  el  abad  Bonelo.  El  rey  don  Alon- 
so al  principio  deste  su  privilegio  y  después,  dice  que 
habiendo  visto  el  otro  privilegio  y  mandato  de  su 
gloriosísimo  y  clementísimo  padre ,  luego  juntó  el  con- 
cilio para  la  confirmación  ,  y  cuando  él  confirma  di- 
ce: Yo  el  rey  don  Alonso  confirmo.  El  titularse  y  lla- 
marse rey  en  vida  de  su  padre  es  por  haberle  él  ya 
dado  este  título,  y  así  él  se  lo  ponia  por  entender  co- 
mo su  padre  gustaba  usase  del.  Y  el  haber  notado  así 
esto  nos  ha  de  servir  mucho  adelante. 

La  iglesia  de  Oviedo  tiene  también  un  privilegio 
deste  rey,  donde  al  principio  se  intitula  hijo  del  rey 
don  Ramiro,  y  tercero  desde  el  Casto  ,  y  llama  á  su 
mujer  Munia  Dona.  Confirma  á  aquella  iglesia  todo  lo 
que  el  Casto  le  dio,  y  dale  de  nuevo  el  portazgo  de 
la  ciudad  y  otras  cosas.  Es  su  data  á  los  veinte  de 
abril,  era  ochocientos  y  sesenta  y  cinco,  por  donde  se 
ve  claramente  como  es  año  de  nuestro  Redentor,  pues 
si  fuese  era  de  César,  quitando  los  treinta  y  ocho, 
vendría  á  ser  año  ochocientos  y  veinte  y  siete ,  y  no 
solamente  no  caeria  en  el  tiempo  deste  rey,  mas  ni 
aun  en  el  de  su  padre.  Al  confirmar  el  rey  este  pri- 
vilegio dice  así ,  fielmente  trasladado  del  latin  :  el  rey 
Ordoño,  siervo  de  Jesucristo,  que  confirmó  en  per- 
sona de  mi  tio  don  Alonso,  y  de  mj  padre  don  Ra- 
miro, también  yo  determiné  hacerlo.  El  llamar  tio 
suyo  al  Casto  viene  de  harto  lejos.  Como  en  todo  lo 
de  atrás  parece,  el  Casto  fué  hijo  del  rey  don  Fruela, 
don  Bermudo  el  Diácono  fué  hijo  del  otro  Fruela  her- 
mano del  Católico  :  el  rey  don  Fruela  ,  padre  del  Cas- 
to, fué  sobrino  del  otro  Fruela,  hijo  de  su  hermano: 
el  Casto  sobrino  segundo  de  Fruela,  pues  éste  fué  tio 
de  su  padre:  el  rey  don  Bermudo  primo  fué  del  rey 
don  Fruela,  hijos  de  hermanos ;  y  así  viene  á  ser  Ber- 
mudo tio  del  Casto,  primo  hermano  de  su  padre  Ra- 
miro ,  hijo  de  Bermudo:  primo  segundo  fué  del  Cas- 
to, hijos  de  primos  hermanos.  Ordoño,  sobrino  ter- 
cero fué  del  Casto,  siendo  hijo  de  su  primo  segundo; 
y  así  le  pudo  llamar  por  esta  sucesión  tio,  juntándo- 
se como  se  juntan  Ordoño  y  el  Casto  en  los  padres 
del  Católico.  «Parecerá  á  alguno  mucha  menudencia 
«ésta,  mas  la  claridad  y  certidumbre  de  la  historia 
»toda  esta  particularidad  y  averiguación  requiere,  y 
»el  no  hacerse  deja  esta  inrettidumbrey  confusión.  Mas 
»por  ser  tales  averiguaciones  muy  trabajosas,  muchos 
«historiadores  las  dejan,  sin  tener  en  nada  los  daños 
»ya  dichos.»  El  rey  don  Ordoño  se  intitula  en  este 
privilegio  Católico,  porque  veamos  de  cuan  antiguo 
viene  el  título  continuado  en  nuestros  reyes,  y  ya  yo 
he  notado  en  otra  parte,  como  el  rey  don  Alonso  el 


de  las  Navas  se  lo  pone  en  un  privilegio  suyo.  La  rei- 
na Munia  Dona  confirma  devotísimamente  con  mucha 
humildad  en  este  privilegio,  pues  dice  así,  traslada- 
do fielmente  del  latin:  Munia  Dona,  esclavilla  de  Je- 
sucristo ,  nacida  en  su  casa ,  confirmo. 

En  San  Julián  de  Samos,  cuya  fundación  y  res- 
tauración dejamos  atrás  señalada  ,  hay  algunGS  privi- 
legios deste  rey,  y  otros  que  hacen  mención  del.  El 
uno  dice  que  vende  y  dona  al  monasterio  muchos  he- 
redamientos que  allí  se  señalan,  y  acaba  con  decir  que 
por  todo  lo  sobredicho  dado  de  su  magnificencia  ,  re- 
cibió dos  talentos  de  oro ,  en  oro  y  en  plata.  Así  di- 
ce trasladado  fielmente,  sin  que  se  pueda  entender 
qué  suma  era  la  que  llame  talento.  Porque  pensar  que 
era  la  antigua  de  griegos  y  romanos ,  no  lleva  camino 
á  mi  juicio.  En  este  privilegio  hace  mención  el  rey 
délos  monges  que  vinieron  de  Córdoba,  y  restaura- 
ron aquel  monasterio,  como  ya  dijimos.  Nombra  al 
rey  don  Ramiro  su  padre,  intitulándolo  de  divina 
memoria.  Y  confirma  con  él  la  reina  Munia  Dona,  y 
es  la  data  á  los  diez  y  siete  de  abril,  en  la  era 
ochocientos  y  sesenta ,  y  véese  manifiestamente  co- 
mo es  año  de  nuestro  Redentor ,  y  nó  era  de  Cé- 
sar, por  la  misma  razón  que  en  el  privilegio  de  Ovie- 
do acabamos  de  decir.  Y  lo  mismo  de  otro  privilegio 
del  rey,  en  que  da  mucho,  y  confirma  mucho  al 
abad  Ofilon ,  y  es  la  data  á  los  veinte  de  mayo  del 
año  ochocientos  y  sesenta  y  cuatro,  aunque  dice  era, 
y  no  año. 

CAPÍTULO  XXXVI. 

La  muerte  del  rey  don  Ordoño,  y  su  epitafio  y  sus  gran- 
des virtudes. 

Todos  nuestros  autores  le  dan  al  rey  don  Ordoño 
grandes  virtudes  de  magnánimo  religioso  ,  manso  y 
constante  ,  con  que  fué  muy  amado  de  los  suyos ,  y 
terrible  para  sus  enemigos ,  y  todo  se  parece  bien  en 
el  discurso  de  sus  hechos.  Por  esto  son  mas  de  culpar 
los  que  le  atribuyen  á  él  la  condenación  injusta  del 
obispo  Ataúlfo,  que  se  manifestó  con  el  milagro  del  to- 
ro y  sus  cuernos ,  siendo  como  es  todo  esto  del  rey  don 
Bermudo  el  segundo,  según  escribiéndose  del  veremos. 
Yo  he  deseado  averiguar  enteramente  este  hecho  del 
obispo  ,  y  hallo  que  solo  la  historia  compostelana  lo 
atribuye  á  este  rey  don  Ordoño  ,  y  de  allí  lo  publicó 
Vaseo  ,  y  los  que  le  siguen.  El  obispo  Pelayo  ,  el  arzo- 
bispo don  Rodrigo ,  don  Lucas  de  Tuy  ,  la  corónica  ge- 
neral ,  todos  en  concordia  lo  cuentan  por  del  rey  don 
Bermudo.  Y  á  quien  quisiese  decir  que  fueron  dos  obis- 
pos de  un  mismo  nombre  así  condenados  por  este  rey 
y  por  el  otro  ,  se  les  responderá  ,  que  si  así  fuera  ,  al- 
guno de  tantos  buenos  autores  ,  como  los  ya  dichos, 
hubiera  hecho  alguna  mención  dello ,  escribiendo  deste 
rey  don  Ordoño. 

También  se  yerran  en  atribuirle  á  este  rey  la  subli- 
mación de  la  iglesia  de  León  ,  la  cual  hizo  su  nieto  don 
Ordoño  segundo. 

Murió  el  rey  en  Oviedo  enfermo  de  la  gota ,  que  mu- 
chos años  antes  padecía.  Fué  muy  llorado  de  los  suyos, 
y  enterrado  en  la  iglesia  del  Casto  ,  al  otro  lado  suyo, 
así  que  él  y  su  padre  don  Ramiro  le  tienen  en  medio. 
La  tumba  de  piedra  que  le  cubre  es  semejante  á  las 
otras  ,  alta  no  mas  que  un  palmo  ,  y  allí  es.tá  este  epi- 
tafio. 


[866.] 
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diez  y  siete  de  julio  del  año  de  nuestro  Redentor  ocho- 
cientos y  cincuenta  y  cinco,  habiendo  tenido  el  ponti- 
ficado ocho  años ,  tres  meses  y  seis  dias ,  y  con  vacan- 
te de  otros  seis  dias  fué  elegido  luego  el  papa  Benedicto 
tercero  á  los  veinte  y  cuatro  de  julio  ,  y  habiendo  sido 
sumo  pontífice  no  mas  que  dos  años  ,  cinco  meses  y 
diez  y  seis  dias,  murió  á  los  ocho  de  abril  del  año 
ochocientos  y  cincuenta  y  ocho  ,  y  estando  vaca  la  silla 
apostólica  quince  dias,  fué  elegido  el  papa  Nicolao  á  los 
veinte  y  cuatro  de  aquel  mes,  y  él  era  sumo  pontífice 
ahora  ,  cuando  el  rey  don  Ordoño  murió. 

También  hemos  dejado  de  continuar  los  arzobispos 
de  Toledo  desde  Wistremiro.  Cuando  él  falleció,  y  la 
elección  de  san  Eulogio  no  hubo  efecto  ,  fué  elegido  uno 
llamado  Bonito.  Esto  se  entiende  por  solos  los  catálo- 
gos ,  que  de  otra  parte  no  se  puede  tomar  ninguna  no- 
ticia desto.  Y  pasarán  de  aquí  adelante  muchos  años, 
que  no  hablaremos  de  otro  ningún  arzobispo  ,  y  cuan- 
do volviéremos  á  ellos,  se  dará  la  razón  deste  tan  largo 
silencio  ,  porque  realmente  parece  que  faltaron  por  al- 
gunos años,  como  á  su  tiempo  se  dirá. 

En  todos  los  privilegios  que  adelante  se  han  de  po- 
ner ,  y  en  muchos  de  los  hechos  que  se  contarán ,  ha- 
brá mención  délos  obispos  de  Santiago ,  y  porque  no 
engendre  confusión  el  nombrarse  unos  después  de  otros 
de  un  mismo  nombre,  será  menester  poner  la  sucesión 
dellos,  como  se  halla  en  la  historia  compostelana,  y 
mas  á  la  larga  en  un  catálogo  escrito  de  mas  de  cua- 
trocientos años  atrás  ,  que  yo  he  visto  de  letra  gótica, 
y  por  todo,  y  por  los  privilegios  me  regiré,  tomando 
el  principio  desde  Teodomiro ,  en  cuyo  tiempo  se  des- 
cubrió el  bendito  cuerpo  del  santo  apóstol.  Él  vivió 
hasta  el  tiempo  del  rey  don  Ramiro ,  y  como  en  el 
privilegio  de  los  votos  parece,  ya  era  muerto  enton- 
ces ,  y  le  sucedió  Ataúlfo ,  y  tras  él  otro  Ataúlfo  segun- 
do deste  nombre ,  que  llegó  hasta  los  tiempos  de  don 
Alonso  el  Magno  ,  de  quien  comenzaremos  luego  á  es- 
cribir ,  y  luego  fué  arzobispo  Sisenando.  Siguióle  Si- 
senanclo  segundo,  como  en  muchos  privilegios  se 
verá. 


Ordonius  Ule  princeps ,  quem  fama  loquetur. 
Cuiquereor  similem  sécula  nidia  ferent. 

Ingens  consiliis  ct  dexterce  bélliger  aclis. 

Omnipotensque  tuis  non  reddad  debita  cidpis. 

Obiit  sexto  Kal.  Junii.  Efa  dccccuii. 
En  castellano  dice  :  Aquel  príncipe  Ordoño  ,  de  quien 
siempre  habla  la  fama.  Al  cual  no  pienso  que  darán 
otro  semejante  ningunos  siglos,  fué  grande  en  sus  con- 
sejos, y  en  los  hechos  de  su  mano  derecha  en  la  guer- 
ra. Dios  Todopoderoso  no  te  dé  lo  que  tus  culpas  me- 
recieron. Murió  á  los  veinte  y  siete  de  mayo,  en  la  era 
novecientos  y  cuatro.  Y  es  el  año  de  nuestro  Redentor 
ochocientos  y  sesenta  y  seis.  Por  donde  parecerá  cier- 
to como  reinó  diez  y  seis  años  ,  tres  meses  ,  y  veinte  y 
siete  dias ,  que  con  tener  precisión  y  certidumbre  po- 
demos contar  el  dia,  mes  y  año  por  la  sepultura  del 
rey  don  Ramiro  su  padre.  Parece  también  como  llevan 
muy  buena  cuenta  los  dos  prelados  mas  antiguos  Isi- 
doro de  Beja  ,  y  Sebastiano  de  Salamanca  ,  que  le  dan 
á  este  rey  diez  y  seis  años  do  reinado,  y  ponen  en  este 
año  su  muerte,  aunque  de  mes  ni  dia  no  hacen  men- 
ción. El  obispo  deTuy  concuerda  en  darle  diez  y  seis 
años  ,  mas  como  puso  la  muerte  de  su  padre  dos  años 
atrás  ,  así  pone  la  deste  rey  el  año  ochocientos  sesenta 
y  cuatro. 

Aquí  conviene  se  entienda  como  se  acabó  en  este  rey 
la  historia  del  obispo  Sebastiano  :  mas  comenzará  la  de 
Sampiro,  obispo  de  Astorga  ,  que  proseguirá  lo  de  ade- 
lante ,  como  hombre  ,  que  si  no  lo  vio  todo ,  lo  pudo 
oir  á  los  que  lo  vieron  ,  como  se  entiende  por  los  privi- 
legios en  que  este  obispo  confirma.  También  se  ha  de 
advertir  como  en  León  pusieron  al  rey  don  Ordoño  el 
segundo  este  epitafio  de  su  abuelo.  Movidos  á  mi  juicio 
los  que  lo  hicieron  ,  con  deseo  de  celebrar  su  rey  con 
tanta  grandeza  ,  como  en  el  epitafio  se  halla.  Mas  desto 
se  tratará  cumplidamente  en  su  lugar. 

Con  habernos  detenido  tanto  en  la  historia  de  los 
santos  mártires  de  Córdoba  ,  no  hemos  continuado  la 
sucesión  de  los  sumos  pontífices ,  habiendo  quedado 
en  el  papa  León  cuarto  deste  nombre.  Él   falleció  á  los 
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CAPÍTULO  1. 
FA  rey  don  Alonso  el  Magno ,  y  los  principios  de   su 
Heino  ,  con  averiguación  de  algunas  parlicnlarida- 
d<s  dellos. 

Don  Alonso,  tercero  deste  nombre,  sucedió  á  su  pa- 
dre  don  Ordoño  en  el  reino  ,  y  con  la  magnanimidad 
de  su  real  corazón  colmó  bien  la  medida  del  renom- 
bre de  Magno  ,  que  se  le  dio.  Con  esto  las  cosas  de 
nuestro  angosto  reino  comenzaron  á  extenderse  un  po- 
co ,  y  tener  en  todo  mayor  grandeza  con  lustre  ,  con 
mas  seguridad  que  con  muchas  victorias  de  los  moros 
se  iba  ganando  ,  como  en  todo  lo  siguiente  se  podrá 
ver.  Y  bastaba  para  entera  certificación  del  año  en  que 
comenzó  á  reinar  este  rey  el  epitafio  de  la  sepultura  de 
su  padre  :  si  no  fuese  tanta  la  variedad  de  nuestros 

TOMO    II, 


autores  en  este  lugar,  y  ofrecerse  sin  esto  otra  mayor 
contradicción,  qué  será  necesario  hacer  mayor  ave- 
riguación. Y  no  es  menester  referir  aquí  en  par- 
ticular lo  mucho  que  nuestros  coronislas  en  esto  di- 
fieren, cada  uno  lo  podrá  ver,  si  deso  gustare.  La  ver- 
dad es  que  el  rey  don  Alonso  entró  en  el  reino  á  los 
veinte  y  ocho  de  mayo  el  año  ochocientos  y  sesenta  y 
seis.  Todo  se  comprueha  por  el  epitafio  de  su  padre, 
mas  verlo  hemos  muy  á  la  larga  verificado  por  sus 
privilegios,  habiendo  usado  este  rey  poner  en  har- 
tos dellos  el  año  de  su  reinado.  Y  irse  han  poniendo 
por  el  orden  de  los  años  ,  y  avisarse  ha  siempre  d<'s- 
ta  comprobación.  El  primero  destos  privilegios  es  dado 
á  los  diez  y  nueve  de  junio  del  año  ochocientos  y  se- 
senta y  seis  ,  no  habiendo  mas  de  veinte  y  tres  dias 
que  el  rey  tenia  el  reino,  y  otra  vez  haremos  mención 
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deste  privilegio.  V  si  alguno  le  pareciere  que  contra- 
dice a  todo  esto  la  gran  cruz  de  oro  que  el  rey  dejó  en 
Oviedo  con  lo  que  tiene  escrito  :  a  su  tiempo  cuando 
mí  trate  della  ,  lo  salvaremos  muy  bien. 

En  la  edad  que  el  rey  don  Alonso  tenia  ,  cuando 
comenzó  á  reinar,  concuerdan  todos  nuestros  buenos 
autores  ,  Vampiro  ,  el  arzobispo  don  Rodrigo  ,  don 
Lucas  de  Tuy  y  la  corónica  general,  en  decir  como  ha- 
bía catorce  años  cuando  entró  á  reinar.  Con  esto  no  ha- 
bía para  quédudarpor  razones  de  ningún  fundamento, 
no  tener  el  rey  mas  que  nueve  ó  diez  años  en  esta  sa- 
zón. Esto  se  confirma  manifiestamente,  pues  todos  los 
cuatro  ya  dichos  (y  son  a  quien  se  ha  de  dar  crédito)  cs- 
criben  expresamente  como  en  los  primeros  años  de  su 
reino  se  casó  el  rey,  lo  cual  no  pudiera  ser  si  tan  poca 
edad  tuviera.  Y  no  hay  duda  sino  que  dejándole  su  pa- 
dre tan  mozo,  dejaría  señaladas  personas  que  le  asistie- 
sen en  el  gobierno,  mas  van  nuestros  coronistas  tan 
breves  en  todo,  que  no  dan  cuenta  de  esto  ni  de  otras 
cosas  que  la  historia  para  ser  perfecta  requiere.  Yo 
por  los  privilegios  de  Santiago  veo  ,  corno  siempre 
andaba  á  su  lado  del  rey  el  conde  Hermenegildo  desde 
ahora,  entre  otros  principales  que  allí  se  nombran. 
Este  fué  un  gran  caballero ,  como  adelante  parecerá, 
pariente  del  rey  ,  y  abuelo  de  san  Rudesindo,  y  por 
esto  quise  dar  aquí  temprano  noticia  del.  Otros  mu- 
chos caballeros  principales  andaban  también  con  el 
rey,  do  quito  en  su  lugar  daremos  noticia. 

Todos  los  cuatro,  á  quien  yo  sigo,  como  es  razón 
seguirlos,  dicen  que  el  rey  cuando  murió  su  padre 
se  hallaba  ausente  de  Oviedo  !  que  como  daba  enton- 
ces el  título  del  reino  ,  así  también  era  el  asiento  de 
la  corte) ,  y  como  lo  supo,  vino  luego  á  Oviedo,  don- 
de fué  muy  bien  recibido  ,  y  alzado  por  rey,  y  aun  el 
de  Tuy  añade  que  fué  ungido  coníormeá  la  costumbre 
antigua  de  los  reyes  godos ,  de  la  cual  en  lo  del  rey 
Wamba  tratamos.  Nadie  dice  donde  se  hallaba  o¡  rey 
á  esta  sazón,  y  yo  creo  que  en  la  ciudad  de  Santiago, 
pues  dio  privilegio  á  la  iglesia  del  sarjto  apóstol  vein- 
te y  dos  dias  después  de  la  muerte  de  su  padre  ,  y  no 
paiece  pudiera  hacerlo  tan  presto,  sino  tomándole  la 
nueva  en  aquella  ciudad.  Y  el  conceder  tan  presto  este 
privilegio  ,  y  mucho  mas  el  hallarse  ausente  de  su  pa- 
dre, confirman  él  tener  catorce  años  ,  y  el  hallarse 
también  en  Santiago  cuatro  años  atrás  ,  y  tener  ya  tí- 
tulo de  rey,  como  por  otro  privilegio  se  ha  visto  ,  y 
tratar  cosas  del  gobierno  en  vida  de  su  padre,  como 
allí  parece,  es  gran  testimonio  de  su  e .iad. 

CAPÍTULO  II. 

i'dion  de  Frítela  Ber)nudez,  y  la  población  d  la  ciu- 
dad d¿  León,  y  oíros  lugares. 

Entre  las  muchas  grandezas  deste  rey  ,  que  le  die- 
ron con  mucha  razón  el  renombre  de  Magno  ,  fué  una 
muy  principal  su  constancia  en  sufrir  adversidades,  y 
en  particular  muchas  rebeliones  y  levantamientos  de 
los  suyos  ,  y  salir  dellas  .siempre  con  victoria  ,  y  con 
mayor  seguridad  y  pacificación  de  su  estado.  El  primer 
rebelde  fué  Fruela  Ber mudez  ,  caballero  gallego,  que 
¡penas  habia  el  rey  llegado  á  Oviedo  y  tomado  el 
reino,  cuando  bajó  de  Galicia  con  grande  ejército  para 
tomar  á  Oviedo,  y  hacerse  rey,  confiado  entre  otras 
cosas  en  la  poca  edad  de  don  Alonso.  Y  vino  tan  pres- 
to \  tan  poderoso,  que  no  dio  lugar  á  que  el  rey  se 
pudiese  apercibir  para  resistirle,  y  así  tuvo  por  el  me- 
jor consejo  irse  alas  tierras  mas  apartadas  de  Castilla 
y  de  Álava,  donde  se  podran  juntar  fuerzas  bastantes 
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para  resistir  al  tirano  y  deshacerlo.  El  que  vido  reti- 
rarseal  rey  tomó  mas  soberbia,  y  entrando  en  Oviedo 
se  deportaba  con  tanto  descuido  ,  como  si  hubiera  ha- 
bido el  reino  por  herencia.  Los  asturianos ,  y  princi- 
palmente los  principales  en  el  gobierno  de  Oviedo  con 
lealtad  verdaderamente  española  ,  y  con  ocasión  que 
les  daba  el  asegurarse  tanto  Fruela,  lo  mataron  con 
mucho  contento  de  toda  la  tierra.  Avisado  desto  el 
rey  volvió  de  Álava,  y  viéndose  pacífico  en  su  reino, 
comenzó  á  entender  en  el  buen  gobierno  del.  Fué  tan 
apriesa  y  de  improviso  el  venir  Fruela  Bermudez  so- 
bre el  rey  ,  y  el  matarle  los  de  Oviedo,  que  el  año  si- 
guiente ochocientos  y  sesenta  y  siete  á  los  veinte  de 
enero  ,  ya  el  rey  por  su  privilegio  restituye  á  la  iglesia 
de  Santiago  y  á  su  obispo  Ataúlfo  un  lugar  llamado 
Carrada  y  otras  tierras  ,  que  dice  le  habia  tornado 
el  malaventurado  Fruela,  que  estas  son  las  palabras 
del  rey  allí.  En  el  insigne  monasterio  <¡e  Sobrado,  de  la 
orden  del  Cister,  en  Galicia,  hay  una  escritura  con  la 
data  del  primer  dia  de  julio  deste  año  ochocientos  y 
sesenta  y  siete,  donde  Pedro  ,  obispo  de  Iria  ,  cuenta 
muy  á  la  larga  como  habiendo  sus  antepasados  funda- 
do la  iglesia  de  santa  Eulalia  de  Curtís,  vinieron  des- 
pués los  normandos  y  la  destruyeron  miserablemente. 
Él  la  restauró  después.  Y  ésta  es  la  escritura  de  que  se 
hizo  mención  cuando  en  tiempo  del  rev  don  Ramiro 
contaba  esta  venida  de  los  normandos  á  España.  Y  por 
este  privilegio  parece  murió  en  estos  meses  el  obispo 
Ataúlfo. 

Fué  este  rey  don  Alonso  muy  inclinado  á  restaurar 
las  ciudades  antiguas  que  en  su  reino  se  hallaban  des- 
truidas, y  así  comenzó  luego  ,  como  Sampiro  y  todos 
los  demás  cuentan  ,  hallándose  en  Léon  á  poblar  la 
ciudad  de  Sublancia,  una  legua  de  León,  de  quien  atrás 
en  esta  corónica  que  la  tratado,  y  esta  en  el  llano  que 
ahora  llaman  Soüanzo,  corrompido  el  nombre  del  anti- 
guo. También  pobló  el  rey  desta  vez  á  Zea,  no  muy  dis- 
tante de  León,  y  Sampiro  la  llama  ciudad  maravillosa, 
mas  ahora  no  es  mas  que  una  honrada  villa,  y  después 
también  pobló  muchas  otras  ciudades,  como  adelante 
en  su  lugar  diremos, 

CAPÍTULO  III. 
De  los  reyes  de  Navarra,  y  amistades  del  rey  don  Alonso 

con  el  de  aquel  reino  y  con  el  de  Francia. 

Estando  el  rey  doo  Alonso  ocupado  en  estas  pobla- 
ciones  ,  le  vino  nueva  como  se  le  habia  alzado  en  Ala- 
va  el  conde  Ei  Ion  con  aquella  tierra.  Demás  descreí 
rey  mancebo  y  por  eso  hervoroso ,  tenia  también 
grande  ánimo  ,  y  con  todo  este  ardor  partió  luego  para 
Álava  con  grande  ejército,  y  su  venida  con  tanta  pres- 
teza puso  mucho  espanto  en  todos,  y  sin  mas  esperar 
se  le  sujetaron  los  rebeldes  ,  pidiendo  perdón  de  lo  pa- 
sado ,  y  prometiendo  obediencia  para  adelante.  El  rey 
los  perdonó  con  mucha  benignidad  que  de  su  natural 
tenia  :  dejando  toda  la  tierra  pacífica  ,  se  volvió  á  Ovie- 
do, trayendo  consigo  aherrojado  al  conde  Eilon,  autor 
y  capitán  del  levantamiento.  Todo  esto  escriben  así 
nuestros  buenos  historiadores,  sin  hacer  mención  des- 
pués de  lo  que  del  conde  preso  se  hizo  ,  y  yo  creo  mu- 
rió eir  la  piision. 

Err  el  año  ochocientos  y  sesenta  y  siete  murió  el  rey 
Iñigo  Arista  de  Navarra  ,  por  la  mas  cierta  y  afinada 
cuenta  que  por  escrituras  y  memorias  antiguas  averi- 
guó muy  bien  Esteban  Gar  ibay  ,  que  cierto  prosiguió 
lo  destos  tiempos  en  los  reyes  de  Navarra  con  mucha 
diligencia.  Sucedióle  su  hijo  Garci  Iñiguez,  y  él  reina- 
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ba  por  algunos  años  adelante.  Y  a  sido  menester  dar 
así  cuenta  destos  dos  reyes  tle  Navarra  ,  y  así  lo  será 
de  algunos  desús  sucesores  ,  por  haberse  de  ofrecer  co- 
sas en  esta  historia,  que  no  se  entenderían  como  convie- 
ne ,  si  do  se  continuase  aquí  la  sucesión  de  los  reyes  tle 
Navarra  . 

Volviendo  a!  rey  don  Alonso,  nuestros  tres  prelados 
escriben  del  como  luego  al  principio  puso  sus  amistades 
y  alianzas  con  franceses  y  navarros,  para  tener  dellos 
buenas  ayudas  contra  los  moros,  como  se  las  dieron  en 
todas  sus  guerras,  y  la  confederación  con  Francia  se 
confirmó  después  por  el  casamiento  del  rey  ,  como 
veremos.  V  lo  mismo  podría  creer  alguno  déla  amistad 
con  Navarra,  que  se  hizo  por  dar  el  rey  su  hermana 
don  i  Urraca  ,  de  quien  hemos  hecho  mención  ,  al  rey 
Garci  lñiguez  por  mujer.  Que  así  nombran  todos  Urra- 
ca á  la  mujer  de-te  rey.  Mas  no  se  puede  esto  pensar 
por  haber  traído  aquella  señora  ,  reina  de  Navarra  ,  el 
condado  de  Aragón  en  dote  ,  siendo  suyo  ,  y  juntándo- 
lo para  de  ahí  adelante  con  el  reino  de  Navarra  ,  como 
Gerónimo  de  Zurita  también  ,  como  suele,  lo  averigua. 
El  misino  autor  dio  por  no  cierto  ,  que  la  reina,  su  ma- 
dre del  rey  Garci  lñiguez,  llamada  Theuda  ó  Iñiga, 
fuese  hija  del  conde  Gonzalo  ,  nielo  del  rey  don  Ordoño 
de  Castilla,  como  alguno  escribió,  y  por  tal  se  debe 
tenor,  habiendo  reinado  este  rev  don  Iñigo  Arista  en 
unos  mismos  años,  y  aun  siendo  mucho  mas  antiguo 
el  Navarro.  Y  á  doña  Urraca  ,  su  hermana,  el  rey  don 
Alonso  la  casó  algunos  años  después  con  el  rey  don 
Sancho  Abarca  de  Navarra  ,  como  veremos. 

CAPÍTULO  IV. 

Las  victorias  que  el  rey  comenzó  á  tener  cielos  moros. 

Los  muchos  privilegios  que  yo  he  visto  des  te  rey 
me  darán  alguna  ayuda  para  poder  contar  las  cosas 
que  en  algunos  tiempos  sucedieron  por  el  orden  de  los 
años  ,  y  así  digo  (pie  ei  año  de  ochocientos  y  sesenta  y 
nueve  á  los  veinte  de  marzo,  poquito  menos  de  tres 
años  que  reinaba,  dio  el  rey  á  la  iglesia  de  Santiago  la 
de  Santa  María  de  Tenejana  con  sus  términos,  como 
ya  queda  dicho  en  la  historia  del  rey  Casto,  donde  se 
puso  este  privilegio  por  ser  muy  notable  y  propio  de 
aquel  lugar. 

El  año  ochocientos  y  setenta  y  uno  dice  el  rey  en  un 
su  privilegio  ,  que  está  en  la  iglesia  de  Lugo,  y  yo  lo 
he  visto  allí ,  como  le  da  á  la  iglesia,  y  le  restituye  to- 
do lo  que  tuvo  en  tiempo  del  arzobispo  Nitigio  ,  siendo 
metropolitano  en  tiempo  del  rey  Teodomiro,  y  todo  lo 
que  tuvo  el  arzobispo  Odoario.  Todo  esto  dice  hace  in- 
flamado con  su  espíritu  divino,  y  enseñado  por  el  Evan- 
gelio. Es  la  data  del  dicho  dia  en  la  era  novecientos  y 
nueve. 

Pues  se  han  de  contar  de  aquí  adelante  las  grandes 
guerras  (pie  el  rey  don  Alonso  tuvo  con  los  moros,  se- 
rá necesario  ,  para  mayor  claridad  y  certificación  de 
todo  ,  tratar  del  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas  de 
los  reyes  de  Córdoba  y  los  otros,  con  quien  fué  de  aquel 
adelante  la  contienda.  Reinaba  en  Córdoba,  cabeza  del 
imperio  mahometano  en  España,  el  rey  Mahomad 
desde  la  muerte  de  Abderramen  el  segundo  ,  su  padre, 
que  en  su  lugar  dejamos  evidentemente  averiguada  ,  y 
así  el  año  en  que  el  rey  don  Alonso  entró  en  el  reino 
era  el  catorce  deste  moro.  Y  porque  él  andaba  todavía 
embarazado  en  la  guerra  con  el  rey  Lope  de  Toledo. 
tuvo  reposo  estos  años  el  rey  don  Alonso  en  sus  tierras. 
Mas  luego  que  el  moro  pudo  poner  algún  concierto  en 
lo  de  sus  rebeldes  ,  envió  contra  el  rev  don  Alonso  dos 
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poderosos  ejércitos,  con  dos  capitanes  suyos  llamado 
Abulcicen  y  el  Almandari  ,  que  así  los  nombran  las 
historias  de  los  moros,  estando  muy  corruptos  estos 
nombres  en  nuestras  corónicas.  Abulcacen  fué  contra 
León,  y  el  otro  entró  por  Castilla.  El  rey  don  Alonso 
salió  con  su  gente  á  resistirá  los  moros,  y  cerca  de 
León  les  dio  la  batalla  ,  y  los  venció  en  ella,  y  hacien- 
do huir  á  Albocacen  muy  desbaratado  ,  pasó  á  bus- 
car al  Almandari ;  mas  temiendo  él  la  furia  del  rey  vic- 
torioso, se  retiró  ,  no  habiendo  hecho  ninguna  cosa  se- 
ñalada, sino  algún  daño  en  tierra  de  Salamanca.  Esta 
victoria  del  Magno  pone  S  impiro  por  la  primera  de  las 
muchas  que  después  hubo,  y  sígnenle  los  mas  prela- 
dos y  también  la  general,  y  de  las  historias  arábigas  se 
entiende  habersucedido  ei  año  ochocientos  y  setenta  y 
dos,  y  así  seria  en  el  quinto  ó  sexto  año  del  rey  ,  que 
no  señalándose  el  mes  ni  el  dia,  no  se  puede  decir  el 
año  con  precisión,  yéndolos  contando  emergentes  en- 
teros de  un  mes  de  mayo  á  otro.  Y  soy  forzado  á  se- 
guir en  la  cuenta  de  los  años  á  los  árabes  en  esto  ,  poí- 
no la  haber  en  nuestros  prelados  ,  y  la  general  siempre 
va  por  aquí  continuando  el  error,  de  (pie  en  sus  luga- 
res hemos  avisado.  Murieron  muchos  moros  en  esta 
batalla  y  en  el  alcance,  como  todos  lo  encarecen  ,  y  so- 
lo el  obispo  de  Tuy  cuenta  muy  despacio,  como  tuvo 
el  rey  consigo  en  esta  jornada  á  Bernardo  del  Carpió, 
que  se  mostró  muy  valiente  en  ella. 

En  este  año  ochocientos  y  setenta  y  dos  en  princi- 
pio de  agosto  dio  el  rey  don  Alonso  ,  por  su  privilegio, 
mucho  á  la  iglesia  de  Santiago  y  á  su  obispo  Hermene- 
gildo ,  confirmándole  también  todo  lo  quesos  pasados 
le  habían  dado  ,  como  se  ve  en  privilegio  del  tumbo  de 
aquel!. i  santa  iglesia.  También  es  de  este  año  la  escritu- 
ra del  abad  Ofilon  y  sus  mongos  de  Córdoba  ,  y  se  puso 
cuando  se  escribió  la  restauración  del  monasterio  de 
Saraos. 

Con  este  mal  suceso  que  se  ha  contado,  y  con  fa- 
tigarle de  nuevo  al  rey  Mahomad  la  rebelión  del  rey 
Lope  de  Toledo  ,  no  pudo  volver  tan  presto  contra  los 
cristianos.  Antes  entró  muy  poderoso  por  e!  reino  de 
Toledo,  y  tomada  Tala  vera,  dejó  allí  á  su  hijo  Almun- 
dir ,  y  pasó  á  conquistar  lo  demás.  El  rey  Lope  fué 
contra  Almundir,  (pie  le  venció  en  batalla  cerca  de  Ta- 
lavera  ,  y  se  volvió  huyendo  á  Toledo.  Allí  le  cercó  lúe 
go  Mahomad,  y  con  derribarle  la  puente  le  puso  en 
harto  estrecho.  Las  ruinas  desta  puente  se  ven  hasta 
ahora  mas  abajo  de  la  puente  de  Alcántara  .  que  se  la- 
bró después.  Al  fin  se  vio  el  toledano  tan  apretado,  que 
tuvo  por  bien  rendirse  al  rey  Mahomad  ,  y  quedar  por 
su  vasallo. 

Entretanto  el  rey  don  Alonso  usaba  de  la  ocasión  de 
andar  el  rey  de  Córdoba  así  ocupado  .  y  entrándole 
por  mis  tierras,  le  ganó  villas  y  castillos  ,  y  estragó  y 
robó  todo  lo  que  le  venia  á  la  mano.  Estas  entradas  pa- 
rece fueron  descendiendo  hasta  cerca  de  Simancas  ,  y 
siguiendo  desde  allí  Duero  arriba  por  sus  riberas  que 
como  saben  todos,  se  llamaban  entonces  Extrema  Do- 
rü,y  en  castellano  Extremadura.  El  cual  nómbrese 
dio  después  ,  como  ahora  lo  tiene ,  á  otra  provincia  bien 
diferente.  El  decir  el  obispo  Sampiro  y  los  demás  pre- 
lados ,  como  el  rey  don  Alonso  desta  vez  tomó  por  par- 
tidla Atienza  ,  me  hace  creer  que  fué  la  jornada  su- 
biendo el  rey  por  el  rio  arriba  hasta  Santisteban  de 
Gormaz,  lugar  de  aquellas  comarcas  en  la  ribera  de 
Duero.  También  dicen  los  mismos  autores,  que  lomo 
el  rey  esta  vez  por  fuerza  dearmas  otro  lugar  llamado 
Lenza,  y  otros  le  nombran  algo  diferente,  y  que   le 
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quemó  las  torres ,  y  usó  mucho  rigor  con  los  que  allí 
se  le  habian  defendido.  Yo  no  sabré  dar  razón  de  qué 
lugar  fuese  este,  sino  que  por  conjetura  me  parece  pu- 
do ser  Langa  ,  lugar  fortísimo  y  enriscado,  puesto  so- 
!>re  el  rio  Duero  en  aquella  parte ,  y  el  nombre  de  Len- 
za  ayuda  mucho  esta  conjetura ,  estando  poco  corrom- 
pido. Y  porque  todos  nuestros  buenos  historiadores, 
digo  los  prelados  ,  ponen  luego  estas  entradas  del  rey 
tras  la  victoria  ya  dicha  de  los  dos  caudillos  moros: 
podemos  bien  creer  sucedieron  poco  después  della  en 
los  años  de  ochocientos  y  setenta  y  tres  y  los  siguientes 
porque  también  conforme  á  las  historias  arábigas  que 
Luis  del  Mármol  refiere ,  y  yo  en  el  moro  Rasis  veo  ,  en 
estos  años  traiael  rey  Mahomad  la  guerra  muy  reñida 
con  el  rey  Lope  y  sus  toledanos.  Y  yo  en  la  cuenta  de 
los  años  deste  tiempo  de  muy  buena  gana  sigo  á  los 
escritores  alárabes ,  porque  los  nuestros  no  señalan 
los  años  .  y  solo  se  hallan  en  la  historia  general ,  que 
también  escribe  esta  jornada  y  las  demás  ,  sino  que  co- 
mo lleva  tan  errada  la  cuenta  desde  lo  de  atrás  ,  como 
hemos  visto  ,  esto  también  va  allí  sin  orden  ni  concier- 
to. El  arzobispo  don  Rodrigo  en  su  historia  délos  alá- 
rabes tampoco  nos  puede  ayudar  ahora  ,  por  estar  en 
él  muy  confusos  los  años  en  esta  parte. 

CAPÍTULO  V. 

El  casamiento  del  rey  don  Alonso  y  los  hijos  qué  tuvo. 

Todos  nuestros  buenos  autores  luego  al  principio  de 
la  historia  del  rey  ponen  su  casamiento.  Y  lo  que  todos 
dicenes,  haberse  casado  el  rey  con  una  señora  de  la 
casa  real  de  Francia ,  por  tener  confederación  y  ayuda 
de  aquel  reino  contra  los  moros.  Esta  señora  refieren 
se  llamaba  Amelina  ,  y  que  venida  acá  le  mudaron  el 
nombre,  acomodándolo  al  uso  de  España ,  y  así  la  lla- 
maron Jimena,como  la  veremos  nombrada  de  aquí 
adelante  en  los  privilegios  y  en  todas  las  demás  memo- 
rias de  su  tiempo. 

Lo  que  se  puede  afirmar  del  tiempo  deste  casamien- 
to sin  duda  y  con  manifiesta  verdad  es,  que  el  año 
ochocientos  y  setenta  y  cuatro ,  y  octavo  de  su  reino» 
ya  el  rey  era  casado.  Pruébalo  sin  dejar  duda  en  ello  la 
cruz  de  oro  que  el  rey  dio  á  la  iglesia  del  apóstol  San- 
tiago ,  y  por  ser  muy  semejante  á  la  que  labraron  los 
Angeles  en  Oviedo ,  se  hizo  mucha  mención  della  cuan- 
do de  aquella  se  escribía.  En  las  planchas  de  oro  lisa- 
<le  las  espaldas  tiene  escrito  lo  siguiente  con  letras  rele- 
vadas ,  como  las  de  la  cruz  de  los  ángeles. 

Hoc  signo  vinátur  inimicus  ,  hoc  signo  tuetur 

pius.  Obhonorem  Sancti  Jacobi  Apostoli  offe- 

runt  famuli  Dei  Adefonsus  princeps  cum  con- 

juge  Scemena  Regina.    Hoc  opus  perfectum  est 

in  Era  Dccc  duodécima. 

Y  en  castellano.  Con  esta  señal  se  vence  el  enemigo, 
con  esta  señal  se  defiende  el  buen  cristiano.  Por  h  onra 
del  apóstol  Santiago  ofrecen  este  don  los  siervos  deDioS 
el  príncipe  Alonso  con  su  mujer  la  reina  J i  mena.  Fué 
acabada  esta  obra  en  la  era  novecientos  y  doce.  El  año 
de  nuestro  Redentor  que  por  esta  era  se  señala  ,  es  el 
ya  dicho  ochocientos  y  setenta  y  cuatro.  Cuando  escri- 
bía del  santo  apóstol ,  hice  memoria  desta  cruz,  y  pu- 
se la  inscripción  como  quien  entonces  no  tenia  pensa- 
miento de  llegar  hasta  aquí  con  la  corónica  ,  adonde  se 
ha  vuelto  á  poner  ,  por  ser  su  propio  lugar ,  y  por  cer- 
tificar tan  enteramente  como  ya  el  rey  era  casado  este 
año.  Loque  allí  traté  junto  con  esto  del  tiempo  de  la 
consagración  de  la  iglesia  del  apóstol  Santiago  no  se 
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acertó  bien.  Aquí  se  tratará  con  toda  certidumbre  en 


su  lugar. 

Escribiéndose  también  en  lo  del  rey  don  Alonso  el 
Casto  lo  de  la  cámara  santa  de  Oviedo ,  fué  necesario 
anticiparme  á  decir  lo  que  este  rey  (de  quien  vamos 
contando) con  tanta  religión  y  magnificencia  allí  hizo. 
Siendo  aquello  propio  de  ahora  ,  no  se  pudo  dejar  de 
poner  entonces ,  para  que  no  quedase  falto  lo  del  arca 
santa,  de  quien  se  trataba.  También  se  puso  el  gran  le- 
trero que  el  mismo  don  Alonso  el  Magno  en  ella  dejó 
puesto.  Por  él  se  ve  manifiestamente  como  aquel  ri- 
quísimo don  de  la  grande  arca  de  plata  lo  dio  en  estos 
sus  primeros  años  de  su  reinado  :  pues  haciendo  allí 
mención  de  su  hermana  doña  Urraca,  sin  ninguna  du- 
da la  hubiera  también  de  la  reina  doña  Jimena  ,  si  el 
rey  fuera  casado. 

No  es  posible  entenderse  si  la  reina  fué  hija  de  alguno 
de  los  reyes  de  Francia  ,  como  algunos  han  pensado ,  y 
ya  que  fuese  así,  tampoco  se  puede  señalar  de  qué  rey 
fuese  hija  ,  por  haber  habido  muchas  mudanzas  de  re- 
yes de  Francia  en  estos  años  pasados,  de  las  cuales  se- 
rá necesario  tratar  aquí  para  algunas  cosas  de  las  de 
adelante.  Reinaba,  pues  ,  en  Francia  el  año  ochocientos 
y  sesenta  y  seis  ,  cuando  el  rey  don  Alonso  entró  en  su 
reino  ,  el  emperador  Carlos  el  Calvo  ,  nieto  de  Cario 
Magno,  y  vivió  hasta  el  año  ochocientos  y  setenta  y 
siete.  Reinó  luego  el  emperador  Ludovico  segundo,  su 
hijo  ,  llamado  el  Tartamudo  ,  y  no  vivió  mas  que  un 
año  y  medio.  Y  así  le  sucedió  su  hijo  Ludovico  tercero 
el  año  ochocientos  y  setenta  y  nueve.  Reinó  pocos  me- 
ses mas  de  cinco  años  ,  así  murió  el  año  ochocientos  y 
ochenta  y  cuatro  ,  sucediéndole  Cario  Magno,  su  her- 
mano ,  que  vivió  no  mas  que  un  año  ,  y  murió  el  de 
ochocientos  y  ochenta  y  cinco  ,  despedazado  de  un 
oso  en  la  caza.  Su  hijo  Ludovico  cuarto ,  llamado  el 
Apocado  ,  reinó  aun  no  un  año.  Entró  en  el  reino  de 
Francia  luego  este  mismo  año  ochocientos  y  ochenta  y 
cinco  el  emperador  Carlos  tercero  ,  por  sobrenombre 
el  Gordo ,  que  duró  hasta  el  año  ochocientos  y  ochenta 
y  ocho  ,  con  sucederle  entonces  Othon  ,  á  quien  Ludo- 
vico  el  Tartamudo  habia  dejado  por  tutor  de  su  hijo. 
Tuvo  diez  años  el  reino  hasta  el  ochocientos  y  noventa 
y  ocho,  que  muriendo  ,  quedó  pacífico  en  el  reino  de 
Francia  Carlos,  llamado  el  Simple  ,  el  que  Othon  habia 
tenido  en  su  tutela.  Y  aunque  los  grandes  del  reino, 
por  echar  á  Othon,  lo  habian  alzado  por  rey  siete  años 
antes  ;  mas  no  tuvo  el  reino  pacífico  ni  entero  hasta  la 
muerte  de  su  predecesor.  Este  Carlos  el  Simple  reinó 
mas  de  treinta  años ,  y  así  era  vivo  muchos  años  ade- 
lante destos  que  vamos  contando. 

Fíase  mucho  de  notar  en  esta  sucesión  de  los  reyes 
de  Francia  ,  que  aunque  Cario  Magno  no  reinó  des- 
pués de  la  muerte  de  su  hermano  Ludovido  mas  que 
un  año  ,  como  aquí  decimos  :  mas  habia  reinado  cin- 
co años  antes  (desde  que  su  hermano  comenzó  á  rei- 
nar) en  Borgoña  y  Lenguadoc  ,  porque  su  padre  les 
dejó  á  los  dos  hermanos  partido  el  reino.  Y  es  menes- 
ter tener  cuenta  con  esto  ,  porque  como  por  el  seño- 
río de  Lenguadoc  era  muy  vecino  de  España  ,  con  él  se 
tenia  de  acá  la  comunicación  ,  y  él  enviaba  las  ayudas 
por  estos  años  desde  su  reino  ,  vecino  á  España  ,  al  rey 
don  Alonso.  Y  afirma  mas  esta  verdad  el  entenderse, 
como  su  madre  de  Cario  Magno,  llamada  Hemma 
por  los  historiadores  franceses  y  alemanes  de  aquellos 
tiempos  ,  era  de  acá,  porque  todos  dicen  era  española; 
y  porque  pudo  ser  de  Cataluña  ,  donde  los  reyes  de 
Francia  tenían  señorío ,  no  afirmo  yo  ser  hija  de  algu- 
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nos  de  "nuestros  reyes  pasados.  Á  estos  historiadores 
mas  antiguos  los  nombran  Onufrio  Panuinioen  susCé- 
sares  ,  y  Wol fango  Lacio  en  su  libro  de  Migrationibus 
Gentiwm.Y  refieren  los  mismos  autores  en  particular, 
como  esta  señora  reina  Hemma,  mujer  del  rey  Lu- 
dovico  segundo ,  y  madre  de  Cario  Magno  ,  está  enter- 
rada en  la  imperial  ciudad  de  Ratisbonaen  un  insigne 
monasterio  de  monjas,  y  cuentan  de  otra  donación  su- 
ya de  otro  monasterio.  Si  como  Lacio  hizo  la  memoria 
destas  fundaciones  de  la  reina  Hemma  ,  pusiera  las 
escrituras  dellas,  como  suele  poner  otras,  supiéramos 
algo  mas  en  particular  desta  nuestra  tan  esclarecida 
española.  Así  nos  quedamos  con  la  lástima  de  no  saber- 
lo por  tan  liviana  ocasión.  También  se  escribe  en  las 
mismas  historias  que  este  rey  (".arlo  Magno  entre  otras 
tuvo  por  mujer  una  infanta  hija  del  rey  de  Galicia,  que 
ellos  nombran  de  Portugal ,  y  pudo  muy  bien  ser  la 
hermana  del  rey  don  Alonso  el  Magno  doña  Urraca,  ó 
hija  del  rey  don  Ramiro  ,  su  abuelo:  pues  el  obispo  de 
Tuy  le  da  tres  hijas.  Por  todos  estos  deudos  era  mu- 
cha la  comunicación  con  este  rey  de  Francia  del  rey 
don  Alonso  ,  y  la  misma  podia  causar  siendo  nuestra 
reina  doña  .limeña  hermana  ó  parienta  deste  rey  Gar- 
lo Magno  ,  como  por  la  concurrencia  de  los  tiempos  y 
por  la  vecindad  se  puede  bien  creer. 

Desta  reina  doña  .limeña  tuvo  el  rey  don  Alonso  cin- 
co hijos  ,  llamados  García  ,  Fruela,  Ordeño,  Ramiro  y 
Gonzalo ,  que  fué  de  la  iglesia,  y  arcediano  de  Oviedo. 
Y  aunque  algunos  no  le  dan  al  rey  mas  de  cuatro  hi- 
jos, no  contando  á  Ramiro:  mas  de  todos  cinco  hay 
ordinaria  mención  .  como  veremos  en  los  privilegios,  y 
de  todos  se  ha  de  tratar  mucho  adelante.  Tuvo  tam- 
bién otro  sexto  hijo  ,  llamado  Bermudo  como  su  bisa- 
buelo, mas  debió  morir  muy  niño  ,  pues  no  hay  men- 
ción del  ,  sino  en  solo  un  privilegio.  Solo  don  Lucas  de 
Tuy  escribe  que  también  tuvo  el  rey  tres  hijas  de  la 
reina ,  cuyos  nombres  no  pone.  Con  este  casamiento  y 
con  la  mucha  amistad  que  tuvo  con  los  reyes  de  Na- 
varra de  su  tiempo  ,  tenia  el  rey  don  Alonso  buenas 
ayudas  tiestos  dos  reyes  cristianos  francés  y  navarro 
para  sus  guerras  con  los  moros.  Y  aunque  nuestros 
historiadores  hacen  mención  de  estas  ayudas,  mas 
particularmente  se  cuentan  dellas  en  las  historias  de 
los  moros. 


CAPÍTULO  VI. 

La  restauración  del  monasterio  de  Sahagun  ,  y  fundación 
del  de  San  Miguel  de  Escalada. 

Parece  cierto  ,  que  andando  el  rey  ocupado  todo  el 
verano  en  estas  sus  jornadas  contra  los  moros,  como 
quien  en  todo  era  grande  conforme  á  su  renombre,  y 
señaladamente  muy  grande  en  la  religión:  los  inviernos 
gastaba  en  obras  del  servicio  de  Dios  y  del  culto  divi- 
no. Así  el  año  de  ochocientos  y  setenta  y  cuatro  ya  ha- 
bía restaurado  el  monasterio  délos  santos  mártires  Fa- 
cundo y  Primitivo,  que  parece  estaba  destruido  desde 
la  entrada  de  los  moros  en  España.  Y  favoreciendo  Dios 
y  sus  santos  mártires  al  buen  deseoy  ejecución  del 
rey,  sinoá  él  este  mismo  tiempo  de  Córboba  el  abad 
Walabonso  ó  llefonso  ,  que  es  todo  uno  ,  con  algunos 
sus  monges  ,  huyendo  de  la  grandísima  persecución 
que  el  malvado  rey  Mahomad  siempre  continuaba 
contra  los  cristianos  en  aquella  ciudad,  desde  que,  co- 
mo queda  dicho ,  muerto  su  padre  la  comenzó.  Á  este 
abad  y  sus  monges  dio  el  rey  el  monasterio  nuevamen- 
te reedificado,  dándoles  también  hacienda  y  jurisdic- 
ciones .    con  que  muy  honradamente  se  sustentasen. 
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Todo  esto  parece  en  un  privilegio  del  rey  que  tiene 
aquel  real  monasterio  de  Sahagun  ,  dado  en  diciembre 
del  año  ochocientos  y  setenta  y  cuatro  ,  donde  el  rey 
cuenta  su  reedificación,  y  la  venida  del  abad  Alonso 
y  sus  monges  de  Córdoba  ,  y  como  les  dio  á  ellos  el 
monasterio.  Y  lo  mismo  se  cuenta  en  un  libro  antiquí- 
simo que  está  en  la  librería,  y  es  historia  de  las  cosas 
del  monasterio  desde  estos  tiempos  en  adelante.  Y  co- 
mo allí  se  vé,  lo  escribió  uno  de  los  monges  que  trajo 
consigo  de  Francia  el  arzobispo  de  Toledo  don  Bernar- 
do ,  cuando  vino  á  poblar  el  monasterio  por  mandado 
del  rey  don  Alonso  el  sexto.  Y  el  rey  en  el  privilegio 
cuenta  en  particular  como  vino  allí,  y  mandó  labrar 
una  iglesia  de  admirable  grandeza,  que  así  dice,  y  los 
monges  dicen  que  es  la  que  ahora  llaman  de  la  Mag- 
dalena ,  y  está  destruida  dentro  del  monasterio,  ó  se- 
ria la  que  llaman  de  san  Mancio  ,  y  es  la  que  está  al 
cabo  de  la  muy  grande  que  se  labró  después,^  es  mu- 
cho mayor  y  mas  rica  que  pudo  ser  la  de  la  Magdale- 
na ,  y  tiene  hartas  colunas  de  buenos  mármoles  y  jas- 
pes, y  así  cabe  mejor  en  ella  el  encarecimiento  del  pri- 
vilegio del  rey.  También  la  manera  de  su  fábrica  es 
muy  semejante  á  lo  que  en  Oviedo  se  ve  de  aquellos 
tiempos.  Hay  otro  privilegio  del  rey  allí  en  Sahagun 
del  año  siguiente  ochocientos  y  setenta  y  cinco  en  el 
mes  de  noviembre,  en  queda  muchas  tierras  y  luga- 
res al  monasterio.  Y  por  ser  estos  privilegios  dados 
en  los  meses  del  invierno  ,  me  muevo  yoá  creer,  que 
después  de  la  guerra  se  empleaba  el  rey  en  estas  obras 
religiosas.  Y  generalmente  diceSampiro,  y  lo  refie- 
ren los  demás  ,  que  siendo  el  rey  don  Alonso  muy 
religioso,  gastó  en  esta  obra  y  otras  semejantes  los  te- 
soros que  el  rey  su  padre  le  habia  dejado,  contando 
también  en  particular  la  iglesia  de  Santa  María  en 
Cultrozas  ,  y  en  Velio  la  de  San  Miguel. 

No  está  muy  lejos  de  Sahagun,  y  cuatro  ó  seis  le- 
guas de  León  el  antiguo  monasterio  llamado  San  Miguel 
de  Escalada  ,  con  su  iglesia  muy  antigua  y  ricamente 
labrada.  Restauráronlo,  ó  lo  fundaron  de  nuevo  por 
este  mismo  tiempo  otros  monges  de  Córdoba  ,  que  allí 
con  su  abad  aportaron.  Esto  se  dice  en  una  piedra  es- 
crita que  está  en  la  iglesia  ,  como  hombres  de  mucha 
autoridad  que  la  han  visto  me  refirieron.  Y  aunque  no 
me  sabían  decir  toda  la  data,  me  afirmaron  decia  era 
novecientos  y  tantos.  Y  así  pongo  esto  por  destos  años, 
ó  los  de  por  aquí  cerca. 


CAPÍTULO  VIL 

San  Froilano  obispo  de  León.    V  una  noble  memoria  del 

abad  Samson  de  Córdoba. 

Cosaos  muy  común  en  Castilla  tener  á  san  Froilan  ó 
Froilano  ,  obispo  de  León  ,  por  del  tiempo  del  rey 
don  Alonso  el  Casto.  Mas  aquí  mostraremos  cla- 
ramente como  floreció  en  tiempo  del  rey  don  Alonso 
el  Magno  ,  sin  que  sea  posible  otra  cosa.  Nació  este 
bendito  santo  en  la  ciudad  de  Lugo,  y  aun  se  dice  en 
sus  lecciones  con  particularidad,  que  en  sus  arrabales. 
Y  aun  en  aquella  ciudad  se  conservaba  hasta  ahora  la 
memoria  de  su  linaje  transversal  deste  santo,  habien- 
do algunos  que  se  tienen  por  sus  parientes ,  conforme 
á  la  tradición  que  de  unos  en  otros  ha  venido.  Así  tie- 
ne capilla  en  la  iglesia  mayor,  y  su  fiesta  como  de  san- 
to natural  se  celebra  con  gran  solemnidad.  En  las  lec- 
ciones del  breviario  de  León  se  cuentan  muchas  cosas 
deste  bienaventurado  prelado.  De  allí  se  entiende  como 
fué  monge,  aunque  no  se  señala  el  monasterio  de  su 
primera  profesión  y  morada.  Solamente  se  dice,  como 
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por.  la  eran  fama  de  su  santidad,  de  que  el  rey  don 
Alonso  tuvo  noticia  ,  lo  llamó  ,  y  le  mandó  fundase 
algún  monasterio  ,  que  él  lo  dotaría.  Fundó  el  monas- 
terio de  Moreruela  de  Zamora.  Y  no  fué  el  sitio  deste 
antiguo  monasterio  del  santo,  en  el  sitio  que  ahora  está 
el  de  Moreruela  de  la  orden  del  Gister,  cinco  leguas  de 
Zamora,  sino  en  otro  tres  leguas  de  aquél  ,  mas  vecino 
a  Zamora,  cerca  de  Castro  Tora  fe,  adonde  está  el  lugar 
llamado  Moreruela  de  Suso  ,  y  así  lo  afirman  los  mon- 
ges  ,  con  verse  allí  rastros   de  la   fundación  antigua. 

Y  yo  he  visto  la  escritura  de  cuando  se  fundó  este  mo- 
nasterio de  ahora  en  tiempo  del  emperador  don  Alon- 
so ,  hijo  de  doña  Urraca  ,  que  le  dio  el  sitio  al  conde 
don  Ponce  de  Cabrera.  Y  ni  el  emperador  cuando  se 
la  da.  ni  el  conde  cuando  funda,  no  hacen  mención  de 
monasterio  antiguo  que  allí  hubiese  habido,  y  cierto  el 
sitio  es  tan  malo  de  cenagares,  que  á  mí  me  espantó 
cómo  se  Ifabia  puesto  allí  monasterio,  y  asilo  han  trata- 
do de  mudar  algunas  veces. 

Ya  se  va  descubriendo  como  el  santo  fué  destos 
tiempos,  y  nó  de  los  pasados  en  que  lo  ponen.  Porque 
hasta  ahora  aquellos  llanos  de  por  allí  estaban  muy 
puestos  al  peligro  de  !os  moros  y  sus  entradas,  y  no 
fundara  el  santo  monasterio,  donde  no  pudiera  estar 
seguro,  como  no  lo  pudiera  estar  en  tiempo  del  rey 
Casto.  Mas  ahora  ya  con  haber  el  Magno  poblado  de 
nuevo,  y  fortificado  á  Zamora,  como  después  se  conta- 
rá ,  y  viniendo  allí  algunas  veces  con  su  corte,  abrigo 
tenían  los  monges  de  Moreruela  ,  y  alguna  seguridad. 
En  este  monasterio  tuvo,  como  se  dice  en  su  leyenda 
de  los  maitines,  mas  de  doscientos  monges  debajo  de 
su  obediencia  y  gobierno,  y  entre  ellos  tenia  por  prior 
á  san  Atilano,  que  después  fué  obispo  de  Zamora  ,  y 
según  se  verá  cuando  se  escribiese  del  adelante ,  mos- 
trando cuando  vivia  y  murió,  fué  imposible  que  tu- 
viese cargo ,  ni  aun  fuese  monge  en  tiempo  del 
Casto  ,  aunque  viviera  cien  años,  por  donde  también 
se  manifiesta  no  ser  san   rroilan  de  aquellos  tiempos. 

Y  yo  no  tengo  duda  ,  sino  que  si  fuera  en  tiempo 
del  Casto  ,  halláramos  su  confirmación  en  el  privi- 
legio suyo  con  que  dotó  á  la  iglesia  de  Oviedo  ,  donde 
tantos  obispos  y  abades,  como  allí  se  puede  ver,  con- 
firmaron. 

La  santidad  de  san  Froilan  en  el  gobierno  y  ejem- 
plo de  sus  monges  era  tan  grande,  que  movido  el  rey 
con  la  fama  della,  &  pidió  edificase  mas  monasterios, 
que  él  los  dotaría.  Edificó  alguno  de  que  en  particular 
no  se  tiene  memoria.  Fué  elegido  después  por  obispo 
de  León,  donde  en  el  mayor  cargo  se  mostraron  ma- 
yores sus  virtudes  ,  celo  en  el  gobierno,  cuidado  y  di- 
ligencia en  la  predicación,  y  gran  misericordia  con  los 
pobres,  dándoles  cuanto  podia  haber  en  limosna.  Así 
se  cuentan  también  otras  purticularidades  de  obras 
santísimas  que  siempre  hacia.  Su  muerte  pone  aque- 
lla leyenda  el  año  de  nuestro  Redentor  ochocientos  y 
setenta  y  cinco  ,  señalándola  por  la  era  novecientos  y 
trece.  Y  este  año  ya  entendemos  como  era  el  nono 
del  rey  don  Alonso  el  Magno.  Yo  sigo  al  breviario  de 
León  en  poner  en  este  año  la  muerte  del  santo  ,  por 
no  tener  otra  parte  de  donde  dar  mas  certificación  ,  y 
de  muy  buena  gana  la  pusiera  en  el  año  novecientos 
y  trece,  teniendo  la  era  por  el  año  de  nuestro  Reden- 
tor. Y  en  lo  de  san  Atilano  adelante  habremos  de  tra- 
tar desto  otra  vez,  teniendo  por  lo  mas  cierto  esto, 
dequeestá  la  era  por  año  de  nuestro  Redentor.  Y  es 
así  (pie  en  ninguno  de  los  privilegios  de  Santiago  des- 
tos  anos  yo  no  hallo  confirmar  este  santo  prelado  en- 
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tre  los  otros  obispos  ,  y  puede  ser  la  causa  que  están- 
dose siempre  en  León  con  sus  ovejas,  no  andaba  eu 
la  corte  como  los  otros  obispos  ,  que  por  no  tener  los 
cristianos  aun  sus  ciudades  ,  ó  se  estaban  en  Oviedo, 
donde  los  reyes  de  ordinario  como  en  la  cabeza  de 
su  reino  residían  ,  andaban  con  el  rey  ,  cuando  se 
les  mandaba.  Mas  desde  el  año  ochocientos  y  ochenta 
y  tres  adelante,  y  anda  muy  ordinarioen  los  privi- 
legios el  obispo  de  León  Mauro,  que  debió  ser  sucesor 
del  santo ,  y  comprueba  en  alguna  manera  el  año  que 
ponen  de  su  muerte.  El  cuerpo  deste  santo  bendito  creo 
yo  fué  enterrado  en  la  iglesia  de  San  Pedro  ,  fuera  de 
los  muros  de  León  ,  que  era  por  este  tiempo  la  cate- 
dral ,  como  adelante  veremos  ,  y  cuando  se  mudó  la 
iglesia  mayor  al  sitio  que  ahora  tiene,  se  pasaría  tam- 
bién á  eila  el  bendito  cuerpo.  Ahora  está  allí  el  altar 
mayor  en  tan  rico  sepulcro,  como  santo  alguno  lo 
puede  tener  en  la  cristiandad.  Por  fundamento  del  re- 
tablo va  á  la  larga  del  altar  mayor  una  arca  tumbada 
de  plata  de  diez  ó  doce  pies  en  largo  ,  y  cuatro  en  alto. 
Pártela  por  medio  ,  ó  por  decir  mejor,  continua  la  cus- 
todia ó  sagrario  del  santísimo  sacramento,  que  tam- 
bién es  de  plata,  y  aunque  la  riqueza  en  tan  gran  cuan- 
tidad de  plata  es  grande  ,  el  artificio  y  la  labor  debe  ser 
ó  de  tanta  ó  de  mayor  costa.  La  mas  hermosa  repre- 
sentación es  y  de  mas  grandeza  y  magestad  (pie  en  Es- 
paña sé  ve.  En  la  sacristía  muestran  con  veneración  el 
cáliz  con  que  san  Froiian  decía  misa,  de  plata  y  dora- 
do ,  y  lo  ancho  de  la  copa  tiene  poco  menos  que  un  je- 
me de  diámetro  ,  como  otros  algunos  que  yo  he  visto 
así  muy  antiguos,  aunque  ninguno  tanto  como  éste. 
Las  vinageras  también  del  santo  están  allí,  y  son  de 
cristal  guarnecidas  de  plata  dorada  ,  y  así  también  las 
crismeras.  Cuando  se  llevó  de  León  el  cuerpo  deste  san- 
to por  miedo  de  los  moros,  adelante  se  contará  en  su 
propio  lugar. 

Florecía  también  por  este  tiempo  el  doctísimo  cor- 
dobés Samson  ,  abad  de  la  iglesia  del  mártir  san  Zoil, 
de  quien  atrás  hemos  hecho  mención.  Y  deste  año 
ochocientos  y  setenta  y  cinco  dura  aun  harto  notable 
memoria  del  en  una  campana  que  ofreció  á  una  iglesia 
de  San  Sebastian  ,  y  parece  estaba  en  aquella  parte  de 
la  sierra  de  Córdoba  ,  que  llaman  el  condado  de  Es- 
piel  ,  á  tres  leguas  de  la  ciudad  :  pues  se  halló  allí  esta 
campana  ,  mondando  un  pozo.  Está  ahora  guardada 
con  cuidado  por  su  mucha  antigüedad  en  el  insigne 
monasterio  de  san  Gerónimo  de  Córdoba.  Es  pequeña, 
con  hasta  un  palmo  de  diámetro  y  aun  no  tanto  en  alto, 
y  es  toda  por  defuera  redonda  ,  á  la  forma  de  las  cam- 
panillas que  ponen  en  los  relojes  de  Alemania  ,  con  su 
asidero  en  lo  alto.  Las  letras  que  tiene  en  derredor  no 
son  relevadas  sino  hundidas  y  con  muchas  abreviatu- 
ras y  trabazones,  dicen  así,  fielmente  sacadas. 

OFFERT  HOC  MVNVS  SANSÓN 
ABHATIS    IN    DOMYM  SANCTI 
SABASTIANI  MARTY1US  CHIUS- 
Tl.  ERA  DCCCET  XIII. 

En  castellano  dice  Samson  abad  ofrece  este  don  á  la 
iglesia  de  San  Sebastian  mártir  de  Jesucristo,  en  la  era 
de  novecientos  y  trece,  y  es  el  año  dicho  de  nuestro  Re- 
dentor ochocientos  y  setenta  y  cinco.  Y  vivió  el  abad 
Samson,  algunos  años  mas  adelante  ,  como  en  su  lugar 
veremos. 


AMBROSIO  DE  MORALES.— L1B.  XV.  CAP.   IX.  319 


CAPÍTULO  VIII. 
El  rey  don  Alonso  creo  la  ciudad  de  Oviedo  ,  hizo  la  for- 
taleza ,  y  otra  en  las  ¡teñas  de  Gauzon.    Una  gran  pie- 
dra que  dejó  puesta  á  la  entrada  de  la  iglesia  del  rey 
Casto,  donde  da  razón  de  todo  esto. 
Volviendo  á  los  grandes  edificios  del  rey  don  Alonso, 
dicen  nuestros  buenos  autores,  que  edificó  muchos  cas- 
tillos y  palacios  reales  ,  señalando  en  el  reino  de  León  á 
los  castillos  de   Luna,     de  Gordon  y  dcAlva,    y  en 
Asturias  los  castillos  de  la  Guarda  y  de  Gauzon  ,   y  el 
de  Oviedo  con  sus  palacios  juntos  con  él ,    y  los  pala- 
cios del  valle  de  Boides  cerca  de  Gijon  y  en  'Vclio.  Cer- 
có asimismo  la  ciudad  de  Oviedo  délos  altos  muros 
que  ahora  tiene ,   no  teniendo  antes  ningunos  ó  muy 
flacos.  El  castillo  de  Gauzon  ,  llamado  ahora  Gozon  ,  se 
edificó  en  unas  altas  rocas  sobre  la  mar   a  tres  leguas 
de  Oviedo  ,  y  una  de  Gijon.  Era  el   castillo  buena  de- 
fensa para  todas  aquellas  marinas  ,  y  también  atalaya 
para  descubrir  los  navios  de  los  normandos  ,  que  co- 
mo hemos  visto,   acostumbraban   por  estos  tiempos 
venir  por  acá  en  corso  ,  y  robar  y   destruir  todo  lo  que 
podían.  El  obispo  de  Tuy  cuenta  demás  desto ,  como  el 
rey  hizo  dentro  deste  castillo  una  rica  iglesia  con  her- 
mosos mármoles  ,  y  que  la  consagraron  con  advoca- 
ción de  san  Salvador  tres  obispos  ,  Sisnando  de  Iria  ó 
Santiago,  Nausto  de  Coimbra  y  Recaredo  de  Lugo. 
Vense  el  dia  de  hoy  las  ruinas  deste  castillo  allí  sobre 
las  peñas,  y  es  cierto  que  por  estos  años  ya  estaba  edi- 
ficado ó  se  edificaba  ya  este  castillo  ,  pues  presto  halla- 
remos hecha  mención  del ,  como  de  obra  ya  acabada, 
y  en  que  se  habitaba  de  propósito.  Y  también  creo  fue- 
ron las  primeras  obras  del  rey  toda  la    fortificación  de 
la  ciudad  de  Oviedo  con  muros  y  alcázar  ,  pues  el  mis- 
mo motivo  que  tuvo  para  edificar  el  castillo  de  Gauzon, 
fué  el  de  fortificar  la  ciudad.  Todo  lo  dice  el  rey ,  y  lo 
da  á  entender  claro  en  una  gran  piedra  que  dejó  puesta 
y  se  ve  ahora  en  Oviedo  á  la  entrada  déla  iglesia  del 
rey  Casio  con  estas  letras.  Y  ya  otra  vez  hicimos  men- 
ción della. 

In  nomine  domini  Dei  et  Salvatoris  nostri  Jesu- 
christi  sive  omnium  ejus  (1),  ejus  gloriosa '  sanc- 
tceMaria  virginis,  bissenisque  Apostolis ,  c  v- 
terisque  sanctis  martyribus  ,  ob  cvjus  honorem 
templum  cvcliftcalum  est  in  huno  locum  Oveto  a 
quondam  religioso  Adefonso  principe.  Ab  ejus 
mmquedicessuusquc  nunc  quartus  ex  üliuspro- 
sapia  in  regno  succedens  consimiü  nomine  Ade- 
fonsus  princeps  ,  diva?  quidem  memorkr  Ord 
Regis  fillu s  liana  cedificari  sanxit  mvmitionem 
cuín  conjugo  S'cemena  duobusque pignore natis, 
ad  luitionem  muniminis  thesauri aukvluij 'us sanc- 
!  Becclesiopresidendumindepnem.  Caventes,  quod 
absit,  dum  nóvale  gentilitas  pyratu  solent  exer- 
citu.  properare,  ne  videatur  aliquid  deperire. 
Hoc  opus  a  nobis  offertum  iidem  ecclesiai  per- 
henissiljure  concessum. 

Yo  lie  puesto  la  piedra  fielmente  como  está  escrita 
con  todos  sus  malos  latines  de  aquel  tiempo,  y  tras- 
ladarla he  en  castellano  como  mejor  pudiere  con  toda 
fidelidad,  En  nombre  de  nuestro  Señor  Dios ,  y  de 
nuestro  Salvador  Jesucristo,  y  de  todos  sus  santos.  De 
su  gloriosa  madre  Saeta  María  Virgen  ,  y  de  sus  doce 


(1)  No  hay  duda  sino  que  al  escultor  se  le  olvidó  de  poner 
la  palabra  Sanctorum. 


apostóles  ,  y  de  todos  los  demás  cantos  mártires  ,  á  cu- 
ya honra  fué  edificado  antiguamente  este  templo  en 
este  lugar  de  Oviedo  por  el  religioso  príncipe  Alfonso. 
Después  de  su  muerte  hasta  ahora  sucediéndole  en  ei 
reino  el  cuarto  de  su  linaje  con  semejante  nombre  el 
principe  Alonso ,  hijo  del  rey  don  Ordoño,  de  sania 
memoria  ,  ordenó  se  edificase  esta  fortificación,  con  su 
mujer  la  reina  J  i  mena  y  dos  hijos  que  ya  tenían,  para 
guarda  y  seguro  amparo  del  tesoro  de  la  cámara  desta 
santa  iglesia  ,  con  que  perseverase  sin  daño.  Proveyen- 
do ,  lo  que  Dios  no  quiera  ,  que  si  los  gentiles  que  sue- 
len discurrir  por  lámar  con  ejército  como  corsarios  vi- 
niesen acá  ,  no  suceda  faltar  algo,  y  ser  robado.  Esta 
obra  que  yo  ofrecía  la  dicha  iglesia  le  sea  concedida  y 
conservada  con  derecho  perpetuo. 

Sánense  por  esta  piedra  algunas  cosas*  que  convie- 
ne notarse  y  entenderse  bien.  La  primera  es  el  testi- 
monio que  el  rey  da  á  las  reliquias  déla  cámara  santa, 
pues  para  la  defensa  dellas  fortificaba  tanto  la  ciudad, 
como  ya  en  su  lugar  se  trató.   Y  aun  nombrando  tan 
particularmente  la  fortificación  ,  entiende  el  haber  cer- 
cado la  iglesia  de  por  sí ,  como  por  tradición   de  unos 
en  otros  lo  tienen  los  ciudadanos,  añadiendo  que  esta 
cerca  se  ha  perdido  dei  todo  con  nuevos  edificios.  Tam- 
bién se  ve  como  hizo  el  castillo  de  Gauzon  para  el  mis- 
mo efecto,  haciendo  ,  como  hace  mención,  de  los  cor- 
sarios que  solían  venir  por  la  mar.   Que  pues  esto  te- 
mía principalmente,  aun  mas  necesario  era  el  castillo 
sobre  la  marina  para  descubrir  al  enemigo  y  resistirle 
allí  primero,  y  avisar  con  tiempo  á  la  ciudad  ,  y  aper- 
cibirla. Testifica  también  el  rey  las  entradas  que  los 
moros  y  normandos  habian  hecho  por  la  mar  los  años 
pasados  ,  como  en  sus  lugares  se  ha  contado.  También 
cuenta  el  arzobispo  don   Rodrigo,  como  el  rey  Maho- 
mad  de  Córdoba  por  este  mismo  tiempo  mandó  hacer 
una  gran  ilota  para  hacer  daño  por  la  mar  en  los  cris- 
tianos, y  envió  con  ella  por  general  á  un  moro  llama- 
do Alhamit.  Mas  plugo  á  Dios  excusar  este  gran  peligro 
á  los  cristianos ,  y  con  brava  tempestad  hundió  en  la 
mar  toda  esta  armada  ,  así  que  apenas  pudo  Alhamir 
volver  á  Córdoba  con  muy  pocos  de  los  suyos.  A  todo> 
esto  proveía  el  rey  con  mucha  cristiandad  y  prudencia 
con  estas  sus  fortificaciones.  Y  digo  que  se  labraban  to- 
das ellas  en  estos  primeros  años  del  rey, como  presto  se 
verá  muy  claro  :  mas  la  piedra  no  se  puso  hasta  algu- 
nos años  adelante,  cuando  ya  todo  estuvo  acabado, 
como  se  ve  por  hacer  el  rey  mención  en  la  piedra  déla 
reina  su  mujer ,  y  de  los  dos  hijos  que  ya  tenia  ,  y  esto 
no  pudo  ser  sino  algo  adelante  ,  como  se  verá  después. 
El  rey  se  llama  aquí  cuarto  tras  el  Casto,  y  es  por  la 
cuenta  que  hace  inclusiva  ,  contándolo  también  á  él.  Y 
el  llamarse  del  linaje  del  Casto  no  es  por  descendencia, 
pues  no  la  tuvo,  sino  por  la  línea  transversal. 

CAPÍTULO  IX, 

La  gran  cruz  de  oro  que  el  rey  dio  a  la  cámara  santa ,  y 
lo  mucho  que  se  entiende  por  lo  que  tiene  escrito. 
El  rey  don  Alonso  por  su  mucha  religión  y  deseo  do 
acrecentar  el  cultto  divino  con  mayor  magestad  ,  como 
habia  hecho  la  rica  arca  de  plata  parala  cámara  santa 
de  Oviedo  ,  donde  encerró  la  santa  arca  de  las  antiguas 
reliquias  ,  como  se  ha  visto  :  asi  también  quiso  ofrecer 
allí  una  riquísima  cruz  de  oro  .  que  hoy  dia  se  ve  con 
admiración  de  su  grandeza  y  valor.  Tiene  de  alto  \  ara 
y  cuarta  ,  y  de  ancho  en  los  brazos  tres  cuai  tas  y  aun 
mas  ,  y  están  los  brazos  altos  ,  así  que  dejan  el  pié  mu- 
cho mas  largo  que  la  cabeza  ,  como  nuestras  cruces  de 
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ahora  lo  tienen.  Es  de  palo  de  roble  cubierto  de  plan- 
chas de  oro.  Tiene  de  ancho  cada  brazo  mas  que  cua- 
tro dedos ,  y  de  grueso  una  pulgada.  Este  ancho  está 
repartido  en  una  banda  que  va  por  medio  de  mas  de 
dos  dedos,  relevada  cuasi  uno  en  redondo,  y  es  un  folla- 
je hueco  como  red  de  poma  de  harto  buena  labor,  y  por 
los  lados  la  acompañan  dos  otras  bandas  bajas  y  lla- 
nas de  otra  labor  mas  menuda  ,  con  que  realzan  her- 
mosamente lo  de  en  medio.  Esta  obra  va  continuada 
por  toda  la  cruz,  sino  es  al  cuadro  del  cruzar  ,  donde 
tiene-en  llano  imágenes  de  esmalte,  con  el  dibujo  har- 
to grosero^  como  todo  lo  de  entonces  ,  mas  las  colores 
tan  vivas  y  tan  conservadas  y  enteras,  que  nuestros 
artífices  de  ahora  tienen  bien  qué  mirar,  y  aun  de  qué 
maravillarse.  Los  remates  de  la  cabeza,  brazos  y  pié  son 
en  alguna  maftera  como  los  de  Calatrava  ,  aunque  mal 
formados  ,  y  al  pié  después  del  remate  hay  un  palmo 
de  oro  liso  para  espiga  que  entre  en  el  lugar  donde  ha 
de  estar.  Por  medio  del  relieve  redondo  va  una  orden 
harto  espesa  de  piedras  todas  finas,  aunque  no  muy 
preciosas ,  cornerinas  ,  turquesas,  nicles  ,  y  así  otras, 
y  teniendo  hartas  dellas  esculturas  antiguas  de  roma- 
nos, están  todas  engastadas  delicadamente.  De  la  mis- 
ma manera  van  otras  dos  órdenes  de  piedras  por  los 
lados  bajos  que  acompañan  á  los  de  en  medio.  Con  esto 
es  esta  cruz  la  mas  rica  joya  que  debe  haber  en  Es- 
paña ,  sino  es  que  el  precio  de  mas  finas  "piedras  la 
aventajen.  Las  planchas  de  oro  que  cubren  el  palo  por 
las  espaldas  son  lisas  ,  y  en  ellas  están  sobrepuestas  le- 
tras del  mismo  relieve,  (pie  en  la  cruz  de  los  ángeles 
dijimos.  Dicen  así,  imitando  en  todo  al  rey  Casto. 


Quisquís,  a  ufem  hcec  donaría  m  •■ 
tra  presumpserit,  fulmine  divino  mí- 
tereat  ipse. 


¡tur  opus  ptrfectum  est,  eoncessiim 
esí  Sancto  Salvatori  Ovctensis  st- 
dis.  Hoc  signo  tuetur  pitis,  hoc  signo 
vincitur  iiiimicu.i 


Por  la  dedicación  déla  cruz  de  oro  que  el  rey  dio  á 
la  iglesia  de  Santiago,  y  por  esta  se  vé,  como  le  dio 
mueho  gusto  al  rey  lo  que  el  Casto  había  mandado  es- 
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cribir  en  la  cruz  de  los  ángeles ,  y  así  tomó  della, 
para  poner  en  ambas.  También  se  agradó  desto  el 
rey  don  Fruela  su  hijo  ,y  lo  usó  como  adelante  vere- 
mos. Esta  inscripción  dice  en  castellano.  Permanezca 
esto  recibido  benignamente  para  honra  de  Dios,  lo 
cual  ofrecen  el  siervo  de  Dios  rey  Alonso  y  la  reina 
Jimena.  Cualquiera  que  se  atreviere  á  tomar  estos 
nuestros  dones  ,  perezca  con  rayo  del  cielo.  Esta  obra 
siendo  acabada,  fué  ofrecida  á  la  iglesia  catedral  de 
San  Salvador  de  Oviedo.  Con  esta  señal  se  defiende  el 
cristiano,  y  con  ella  se  vence  el  enemigo.  Y  fué  labra- 
da esta  cruz  en  el  castillo  de  Gauzon  el  año  diez  y 
siete  de  nuestro  reino ,  andando  la  era  de  novecien- 
tos y  diez  y  seis.  Es  el  año  de  nuestro  Redentor  ocho- 
cientos y  setenta  y  ocho. 

En  esta  inscripción  hay  muchas  cosas  que  notar. 
Lo  primero,  que  ya  ahora  este  añohabia  algunos  dias, 
que  el  castilla  de  Gauzon  era  acabado,  pues  los  pla- 
teros que  labraron  la  rica  cruz,  se  pudieron  encerrar 
allí  á  hacer  su  obra,  la  cual  siendo  tan  grande  y  de  tan 
sutiles  labores,  años  hubo  menester  para  acabarse,  tres 
ó  cuatro  por  lo  menos.  Puédese  también  rastrear  con 
buena  conjetura  ,  que  la  piedra  de  la  iglesia  de  Ovie- 
do se  pusoántes  desteaño,  que  en  la  cruz  se  señala,  co- 
mo ya  apuntamos :  porque  aquella  piedra  se  puso 
acabado  el  castillo  ,  y  la  inscripción  de  la  cruz  tres  ó 
cuatro  años  por  lo  menos  después.  Y  diciéndose  en 
la  piedra  como  el  rey  tenia  ya  entonces  dos  hijos, 
parece  haberse  casado  cuatro  ó  cinco  años  antes  des- 
te  señalado  en  la  cruz  ,  como  por  la  otra  de  Santiago 
se  ha  mostrado. 

Otra  cosa  harto  notable  hay  en  esta  inscripción, 
que  es  decir  en  ella  el  rey ,  como  el  año  ochocientos 
y  setenta  y  ocho  de  nuestro  Redentor,  era  año  diez  y 
siete  de  su  reinado.  Esto  parece  contradice  abierta- 
mente á  toda  la  cuenta  que  llevamos:  pues  de  cual- 
quier manera  que  se  cuenten  lósanos  emergentes  y 
diminutos  el  primero  y  el  postrero,  ó  emergentes  y 
enteros  ,  no  saldrán  desde  el  año  de  sesenta  y  seis  mas 
que  doce  ó  trece  años,  cuando  se  pueda  extender  mas 
lárgala  cuenta.  Cierto  es  gran  dificultad  ésta,  y  que 
parece  deshace  todo  el  buen  fundamento  de  cuenta 
del  tiempo,  que  por  muchas  razones  y  muy  firmes 
dejamos  asentado.  Mas  si  bien  se  considera,  esta  ins- 
cripción de  la  cruz  cuenta  con  verdad  los  años  del 
reino  del  rey,  y  nuestra  cuenta  de  haberle  dado  por 
principio  de  su  reinado  el  año  de  ochocientos  y  se- 
senta y  seis,  es  cierta  y  verdadera,  sin  que  se  le 
altere  nada  de  su  firmeza.  Porque  en  esta  inscrip- 
ción de  la  cruz  no  cuenta  el  rey  sus  años  de  reino 
desde  la  muerte  de  su  padre,  sino  desde  cuando  en 
su  vida  del  ya  le  habia  dado  título  de  rey ,  y  mando 
también  y  parte  del  gobierno  en  el  reino:  queriendo 
el  rey  don  Ordoño  por  viejo  y  enfermo  descansar,  y 
entender  en  poco  mas  que  sus  santas  fábricas  de  que 
ya  queda  escrito.  Y  pues  como  conforme  á  todos 
nuestros  historiadores,  dijimos  estaba  gotoso,  no  po- 
día dejar  el  descargar  mucho  con  su  hijo,  y  con  los 
grandes  que  le  habia  dado  para  su  real  compañía. 
Así  vemos  como  el  rey  don  Alonso  cuatro  años  an- 
tes déla  muerte  de  su  padre,  el  año  ochocientos  y  se- 
senta y  dos,  confirmó,  estando  en  Santiago,  lo  que 
su  padre  habia  dado  á  aquella  iglesia,  intitulándose 
rey  ,  y  juntando  el  concejo  de  la  ciudad,  y  mandando 
y  proveyendo  en  todo  como  tal ,  según  atrás  quedó 
notado  y  apercibido,  de  como  habíamos  de  ayudar- 
l  nos  de  aquel  privilegio  en  esta  averiguación.  Y  ade- 
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Iante  se  hará  memoria  de  otros  algunos  privilegios, 
donde  el  rey  don  Alonso  hace  mención  de  los  años 
de  su  reinado,  contándolos  desde  la  mnerte  de  su  pa- 
dre, y  sale  la  cuenta  muy  cierta  y  puntual,  y  no  lo 
podría  ser,  si  esta  cuenta  de  la  cruz  no  se  tomase 
así  de  atrás,  y  con  tomarla,  queda  lo  uno  y  lo  otro 
llano  sin  ninguna  contradicción  Y  aunque  yo  puse 
esta  inscripción  de  la  cruz  en  la  cronología  que  al  fin 
de  las  obras  del  santo  mártir  Eulogio  se  hizo  ,  y  le  di 
por  ella  al  rey  don  Alonso  el  Magno  por  principio  de 
su  reino  el  año  ochocientos  y  sesenta  y  dos:  aquello 
no  se  consideró  tan  atentamente  como  ahora  ,  que  con 
mas  discurso  se  averigua  mejor  la  verdad:  verifi- 
cándose aquí  muy  bien  el  proverbio  griego,  do  se 
afirma  como  las  segundas  consideraciones  siempre 
son  mucho  mas  acertadas.  Y  lo  mismo  será  en  otras 
algunas  cosas  de  adelante,  que  por  haberlas  mejor 
considerado,  las  tratare  con  mejor  averiguación  y 
certidumbre.  Esta  rica  cruz  llaman  comunmente  en 
Oviedo  la  cruz  del  rey  don  Pela  yo  :  porque  dicen  ser 
el  madero  que  tiene  dentro  la  cruz  que  el  rey  don 
Pelayo  trujo  por  bandera  en  todas  sus  batallas:  aña- 
diendo habérsele  enviado  del  cielo  ó  apareciéndosele 
otra  tal.  Y  que  ahora  el  rey  don  Alonso  la  adornó 
con  tanta  riqueza  en  memoria  del  milagro,  habién- 
dola tomado  de  la  iglesia  de  Santa  Cruz  de  Cangas, 
que  por  ella  edificó  allí  el  rey  don  Favila,  y  la  dejó 
en  ella.  Y  los  de  Cangas  se  lamentaban  conmigo  el 
habérseles  llevado.  También  en  lo  del  rey  don  Pelayo 
dijimos  como  el  rey  don  Alonso  el  Magno  trujo  de 
aquí  adelante  cuasi  por  insignias  y  armas  el  retrato 
desta  su  rica  cruz.  Así  se  halla  en  una  fuente  que 
hizo  aderezar  junto  á  Oviedo,  y  en  el  alcázar,  y  aun 
en  su  sepultura,  como  en  su  lugar  se  verá.  Y  en  tan 
grandes  y  tan  ricas  obras  como  éstas,  no  es  mara- 
villa que  se  gastasen  todos  bos  tesoros  que  el  rey  don 
Ordoño  había  dejado,  como  todos  nuestros  buenos 
autores  escriben. 

CAPÍTULO   X. 
La  solemne  embajada  que  el  rey  don  Alonso  envió  al 

papa. 

Es  cosa  muy  celebrada  en  todas  nuestras  buenas 
historias  el  haber  enviado  el  rey  don  Alonso  á  Ro- 
ma por  sus  embajadores ,  al  papa  Juan  octavo  deste 
nombre  dos  clérigos  suyos,  llamados  Severo  y  Sidérico, 
que  así  los  nombra  Sampiro  ,  á  quien  yo  sigo  en  esto, 
por  ver  muy  corrompidos  estos  nombres  en  los  otros 
autores.  La  embajada  contenia  tres  cosas.  Pedia  el  rey 
primero  al  papa  le  diese  licencia  para  que  con  su  auto- 
ridad apostólica  pudiese  consagrar  mas  solemnemente 
la  iglesia  de  Santiago  ,  que  suntuosamente  iba  acaban- 
do. Pedíale  también  mandase  sublimar  la  iglesia  de 
Oviedo  en  metropolitana  ,  así  que  fuese  arzobispado. 
Y  para  todo  esto  le  pedia  últimamente  facultad  para 
poder  juntar  concilio  cuasi  nacional  de  España,  y 
tratar  en  él  cosas  del  buen  orden  de  la  iglesia  y 
sus  obispos.  Todo  esto  parecerá  se  pedia  por  la  res- 
puesta del  papa  ,  que  se  pondrá  por  esto  ,  no  teniendo, 
(Ojjio  no  tenemos,  copia  de  la  carta  del  rey.  También 
se  vé  por  la  respuesta  como  el  rey  trataba  en  su  carta 
de  la  continua  ocupación  y  fatiga  que  traia  en  la  guer- 
ra con  los  moros.  Todo  se  verá  después  enteramente, 
que  ahora  no  tratamos  desto  ,  sino  solo  para  que  se 
entienda ,  como  esta  embajada  se  envió  por  estos  años 
de  que  vamos  tratando.  Vese  esto  claro  por  la  sucesión 
de  los  sumos  pontífices.  Dejárnoslos  atrás  en  el  papa 
Nicolao  primero  deste  nombre  ,  que  vivia  cuando  mu- 
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rió  el  rey  don  Ordoño,  y  con  nueve  años,  seis  meses  y 
veinte  días  dé  pontificado  ,  llegó  no  mas  de  pocos  me- 
ses después  de  haber  comenzado  á  reinar  nuestro  rey 
don  Alonso,  de  quien  vamos  tratando,  pues  murió  á 
los  trece  de  noviembre  del  año  de  nuestro  Redentor 
ochocientos  y  sesenta  y  seis,  y  coa  vacante  de  solos 
siete  días  fué  elegido  Adriano  segundo  deste  nombre  a 
los  veinte  y  uno  del  mismo  mes  ,  y  habiendo  sido  su- 
mo pontífice  cuatro  años  y  once  meses  y  doce  dias, 
falleció  el  primjrdia  de  noviembre  del  año  ochocientos 
y  setenta  y  dos,  y  después  de  haber  estado  vaca  la  silla 
apostólica  un  mes  y  doce  dias  ,  fué  elegido  el  papa 
Juan  octavo  deste  nombre  á  los  catorce  de  diciembre 
adelante.  Y  él  fué  sumo  pontífice  diez  años;  así  llegó 
hasta  los  trece  'de  diciembre  del  año  ochocientos  y 
ochenta  y  dos.  Y  en  este  medio  tiempo  le  envió  el  rey 
esta  embajada  ,  y  la  despachó  él.  Lo  cual  fué  menester 
advertir  aquí  luego  ,  por  estar  muy  vicioso  el  número 
délos  años  en  Sampiro,  cuando  cuenta  esto,  como 
presto  veremos. 

Daba  el  rey  por  este  tiempo  riquísimos  dones  de  tier- 
ras y  heredamientos  ala  iglesia  del  apóstol  Santiago, 
cuya  rica  fábrica  llevaba  muy  adelante,  como  después 
veremos.  Los  dones  parecen  por  privilegio  de  los  cator- 
ce de  lebrero  del  año  ochocientos  y  setenta  y  cua- 
tro, en  que  da  la  iglesia  de  Santa  María  de  Lievana  ,  y 
otras  cosas.  Y  después  el  año  ochocientos  y  ochenta 
en  fin  de  junio  le  da  mas.  Y  como  presto  veremos, 
yo  creo  cierto  eran  ya  vueltos  este  año  los  embajadores 
de  Roma,  y  se  comenzaba  á  tratar  de  lo  que  al  rey 
traian  concedido  por  el  papa  ,  sino  que  las  guerras  no 
le  dejaban  emplearse  en  esto  de  la  religión  con  el 
descanso  y  reposo  que  los  santos  negocios  habían  me- 
nester. 

CAPÍTULO  XI. 
La  fundación  de  san  Pedro  de  Rocas. 

No  pudiéndose  dar  razón  del  año  en  que  sucedió 
loque  ahora  se  hade  contar,  lo  quise  dejar  puesto 
desde  luego,  siendo  cosa  harto  notabie  ,  y  nodlgoa 
de  dejarse  de  escribir ,  y  del  tiempo  deste  rey.  San  Pe- 
dro de  Rocas  es  una  iglesia  en  las  montañas  de  Galicia, 
tres  leguas  del  insigne  monasterio  llamado  Celanova, 
cuyo  priorato  es  esta  iglesia.  No  es  labrada  de  ninguna 
fábrica,  sino  cavada  toda  en  peña  viva  con  tres  capi- 
llas y  cuerpo  de  iglesia  bien  formado.  Es  antiquísima, 
y  como  luego  veremos,  se  puede  creer  viene  desde  el 
tiempo  de  los  godos,  ó  mas  atrás.  Descubrióse  desta 
manera.  En  tiempo  deste  rey  don  Alonso  ei  Magno  un 
caballero  llamado  Gemondo  andando  por  allí  á  caza, 
llegó  á  aquella  iglesia  ,  cubierta  ya  de  grandes  espesu- 
ras, por  el  olvido  que  della  se  tenia,  y  esto  da  bien  á  en- 
tender cuan  antigua  era.  Gemondo  movido  á  devoción 
con  la  extrañeza  de  la  iglesia  y  comodidad  del  lugar,  se 
metió  ahí  á  ser  ermitaño  en  tanta  soledad  y  encerra- 
miento, que  de  ninguna  manera  comunicaba  con  na- 
die. Después  de  algunos  años  de  su  santa  vida  otros 
cazadores  también  lo  descubrieron  á  él,  y  dieron  della 
noticia  al  rey  don  Alonso.  Mandólo  venir  delaute  sí,  y 
pidióle  fundase  allí  un  monasterio,  dándole  para  esto 
tierra  bastante  allí  cerca  con  la  jurisdicción  que  en  Ga- 
licia llaman  coto,  con  que  el  monasterio  fué  bien  baste- 
cido y  honrado.  Y  de  todo  esto  le  dio  el  rey  su  privi- 
legio, donde  se  referia  todo  lo  que  hemos  dicho.  Des- 
pués lo  confirmaron  y  acrecentaron  los  reyes  siguientes 
hasta  el  rey  don  Alonso  el  quinto,  en  cuyo  tiempo  por 
negligencia  de  unos  muchachos  que  estaban  aprendien- 
do á  leer  en  el  monasterio  ,  se  quemó  todo  una  noche 
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con  todos  los  privilegios.  Por  esto  hubieron  de  recurrir 
al  rey  don  Alonso  el  quinto,  y  él  le  confirmó  al  mo- 
nasterio y  dio  como  de  nuevo  todo  lo  de  sus  pasados 
por  su  privilegio,  su  data  el  año  de  nuestro  Redentor 
novecientos  y  sesenta  y  siete ,  á  los  veinte  y  tres  de 
abril.  Y  en  este  privilegio  que  está  en  Celanova,  y  yo 
lo  he  visto ,  cuenta  el  rey  muy  por  extenso  todo  lo 
que  yo  aquí  tan  en  particular  he  referido.  Y  es  cierto 
que  en  los  privilegios  deste  rey  don  Alonso  el  quinto  se 
hallan  muchas  cosas  que  declaran  y  dan  mucha  luz  en 
nuestra  historia,  como  valiéndonos  dellos,  se  parecerá 
adelante. 

CAPÍTULO  XII. 

Los  hermanos  del  rey  se  conjuraron  contra  él. 

Por  no  llevar  buena  cuenta  en  los  años  el  arzobispo 
ni  el  de  Tuy  en  las  cosas  del  rey,  yo  seguiré  el  orden 
del  obispo  Sampiro,  que  por  ser  el  mas  antiguo,  de 
donde  todos  los  demás  tomaron,  tiene  mas  autoridad. 
Él  pues,  luego  tras  lo  que  hemos  dicho  escribe,  que 
todos  los  hermanos  del  rey  se  concertaron  entre  sí,  y 
se  conjuraron  de  matarle,  para  tomarse  ellos  el  reino. 
Debió  de  ser  sin  duda  el  que  movió  la  mala  plática,  y 
persuadió  á  los  otros  el  infante  Froila  menor  de  todos, 
dándolo  así  á  entender  Sampiro.  El  rey  entendió  el  tra- 
tado, sin  que  sepamos  cómo,  y  Froila  que  se  vio  des- 
cubierto, escapó  huyendo,  y  fuese  á  ('astilla ,  que  nues- 
tros historiadores  por  este  tiempo  llaman  Bardulh. 
Allá  lo  prendió  el  rey ,  y  teniendo  averiguado  como 
también  sus  hermanos  los  infantes  don  Ñuño,  don  Ber- 
mudo,  y  don  Odoario  eran  en  la  conjuración,  á  todos 
cuatro  les  mandó  sacar  los  ojos  (pena  muy  usada  des- 
de los  godos  en  semejantes  delitos),  y  los  tuvo  como 
presos  en  Oviedo.  Don  Bermudo  se  huyó  de  allí,  ciego 
como  estaba,  y  parando  en  Astorga  hizo  gran  levanta- 
miento, concertándose  con  los  moros,  y  ayudándolos 
para  destruir  la  tierra  del  rey.  Mas  él  con  su  bravo 
ánimo  y  calor  de  mancebo,  fué  luego  contra  el  herma- 
no, que  le  s  dio  al  encuentro  con  grande  ayuda  de  los 
moros,  y  junto  á  Grajal ,  lugar  bien  conocido  cu  Cam- 
pos le  dio  la  batalla  ,  donde  fué  vencido  con  grandísi- 
ma mortandad  de  los  suyos;  mas  él  escapó  huyendo, 
y  fuese  á  los  moros,  y  seria  á  los  de  Toledo  ó  á  los  de 
Córdoba,  que  nuestros  autores  no  dicen  nada  en  par- 
ticular. Solo  prodiguen  como  perseveró  el  infante  siete 
años  en  esta  su  tiranía  ,  y  hase  de  entender  esto,  con- 
tando el  tiempo  que  estuvo  con  los  moros  después  des- 
ta  rota  :  pues  en  ninguna  manera  es  creíble  que  el  rey 
lo  dejase  tanto  tiempo  en  Astorga,  sin  irlo  á  destruir. 
El  caso  requería  presteza,  y  la  magnanimidad  del  rey 
no  le  consentía  detenerse  tanto  tiempo  en  un  hecho  tan 
malo,  que  cada  dia  fuera  mas  dañoso  con  la  tardanza 
del  remedio.  I )esla  vez' sujetó  bien  el  rey  á  la  ciudad 
de  Astorga  y  á  Vento-a,  á  quien  también  nombran 
nuestras  historias,  por  haberse,  á  lo  que  parece,  seña- 
lado en  este  levantamiento. 

Yo  he  puesto  ahora  esta  conjuración  y  lo  que  della 
suced'ó,  siguiendo,  como  tengo  dicho,  á  Sampiro,  y 
también  por  creer  con  harta  probabilidad,  que  entre 
otras  causas  movieron  á  los  infantes  el  ver  el  rey  muy 
mozo,  y  sus  hijos  eran  pequeños,  por  donde  faltando 
él  tenían  ellos,  á  su  parecer,  derecho  en  la  sucesión  del 
reino.  Harto  deseo  yo  dar  alguna  luz  á  la  orden  destos 
años,  mas  no  la  veo  en  tanta  oscuridad,  ni  se  halla 
punió  fijo,  con  que  podamos  asegurar  la  cuenta. 
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CAPÍTULO  XIII. 

El  rey  venció  al  moro  Abohalid,  lo  de  Bernardo  del  Car- 
pió por  este  tiempo,  y  otra  gran  victoria  del  rey. 
Sampiro  escribe  tras  esta  jornada  del  rey ,  aunque 
confusamente  cuanto  al  tiempo,  y  brevísimamente 
cuanto  á  la  historia,  otra  jornada  del  rey  contra  los 
moros,  en  que  fué  preso  el  general  dellos  llamado 
Abohalid,  y  que  dando  cien  mil  ducados  por  su  resca- 
te, quedó  libre  para  irse  á  Córdoba.  No  es  posible,  sino 
que  fué  esta  guerra  de  mucho  momento,  pues  el  capi- 
tán della  era  hombre  de  tanta  cuenta ,  (pie  podia  hacer 
una  talla  tan  grande,  que  aun  el  dia  de  hoy  seria  difi- 
cultoso hallarse  quien  tanto  diese  por  su  libertad.  Y 
también  se  verá  cuan  gran  personaje  era,  por  otra  vez 
que  habremos  de  contar  del  y  de  otra  su  jornada. 

El  arzobispo  don  Rodrigo  y  don  Lucas  de  Tuy  refie- 
ren, como  en  todas  estas  guerras  servia  mucho  al  Mag- 
no Bernardo  del  Carpió,  con  la  esperanza  de  alcanzar 
la  libertad  del  conde  don  Sandias  de  Saldaña,  su  padre, 
que  todavía  estaba  preso  en  el  castillo  de  Luna.  Y  lo 
mismo  dicen  hizo  en  otra  grande  entrada  que  luego 
hicieron  los  moros.  Puédese  muy  bien  creer  que  el  in- 
fante don  Bermudo  incitaba  cuanto  podia  los  moros, 
para  que  viniesen  muy  poderosos  contra  los  cristianos, 
ofreciéndoles  levantamientos  de  gentes  y  entradas  pa- 
cíficas dé  ciudades,  villas  y  castillos,  que  por  su  per- 
suasión se  les  darían.  Con  esto  y  con  el  odio  natural  y 
vieja  contienda,  el  rey  Mahomad  pidió  ayuda  al  rey 
de  Marruecos  para  destrucción  de  los  cristianos.  Y 
habiéndosela  enviado  muy  grande,  pudo  formar  dos 
ejércitos,  y  mandarlos  entrar  por  diversas  partes  ma- 
tando y  destruyendo,  y  juntarse  después  cuando  el  rey 
don  Alonso  viniese  contra  ellos.  Los  moros  de  Córdoba 
con  parte  de  las  ayudas  enderezaron  hacia  León,  y  los 
de  Toledo  con  el  otro  ejército  subieron  mas  hacia  As- 
torga.  El  rey  don  Alonso  que  tenia  muy  proveída  la 
resistencia,  no  curando  por  ahora  de  los  cordoveses, 
fué  á  buscar  los  toledanos.  Encontrólos  ribera  del  rio 
Orbego,  que  pasa  por  Astorga  (1),  cerca  de  un  lugar 
llamado  Polvorera,  donde  se  dio  la  batalla,  que  fué  sin 
duda  una  de  las  mayores  de  aquellos  tiempos.  Los 
moros  fueron  rotos  y  vencidos,  y  tan  destrozados, 
(pie  murieron  doce  mil  dellos.  Los  que  escaparon  se 
fueron  á  valer  en  el  otro  ejército,  y  con  la  triste  nueva 
y  entender  como  el  rey  venia  tan  poderoso,  acordaron 
retirarse.  No  les  dio  el  vencedor  ese  lugar ,  porque 
siguiéndolos,  los  alcanzó  cerca  de  Valdemora,  y  allí 
hizo  tan  gran  matanza  en  ellos,  que  solos  quedaron 
diez  vivos  en  el  campo,  y  estos  disimulados  entre  los 
muertos.  Yo  iie  contado  esta  jornada  puntualmente 
como  Sampiro  la  escribe,  sin  que  este  autor  aquí  ni 
en  otra  parte  jamas  baga  mención  de  Bernardo  del 
Carpió.  Los  otros  dos  prelados  de  Toledo  y  de  Tuy 
refieren,  (pie  también  ei  rey  don  Alonso  dividió  su 
ejército,  y  dio  la  una  parte  á  Bernardo,  y  que  él  ganó 
la  victoria  en  Valdemora.  A  mí  me  parece  que  no  re- 
partiría el  rey  sus  fuerzas,  sino  que  holgando  de  ha- 
berlo hecho  sus  enemigos,  él  dio  con  todo  su  poder 
entero  sobre  ellos.  Y  por  lo  que  luego  veremos  se  en- 
tiende como  esta  victoria  triunfante  se  hubo  antes  del 
año  ochocientos,  y  ochenta  y  dos  ó  en  el  mismo. 

En  las  historias  de  los  moros  se  pone  este  año 
otra  grande  entrada  de  los  moros  en  Castilla.  Mas  sin 
duda  es  de  mas  adelante,  pues  se  atribuye  al  rey  moro 


(t)     El  no  Orbego  no  pasa  por  Astorga. 
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Abdalla.  Y  ahora  todavía  vivía  Mahomad.  En  su  lugar 
se  contara  todo. 

CAPÍTULO  XIV. 

Las  treguas  que  al  rey  don  Alonso  pidieron  los  moros. 
Quedó  el  rey  Mahomad  de  Córdoba  tan  quebranta- 
do con  esta  rota  ,  y  tuvo  tan  de  veras  experimentados 
el  ánimo  y  las  fuerzas  de  los  cristianos,  que  determina 
pedir  treguas  al  rey  don  Alonso.  Mas  dio  orden  en  pe- 
dirlas con  reputación,  y  sin  mostrar-  punto  de  abati- 
miento ó  flaqueza.  Con  éste  designio  venido  el  Yérano 
del  año  ochocientos  y  ochenta  y  tres,  juntó  todo  su 
poder,  y  envió  un  grande  ejército  contra  el  rey  don 
Alonso,  yendo  por  general  Abohalid,  el  que  ya  ha- 
bía sido  otra  vez,  como  hemos  visto,  su  prisionero. 
Como  la  tierra  de  los  moros  llegaba  entonces  hasta 
Duero,  término  porestos  tiempos  del  reino  de  moros 
y  [cristianos ,  llegaban  seguros  hasta  cerca  dé  donde 
se  pobló  después  Valládolid,  y  desde  allí  comenzaba 
ia  guerra  y  el  estrago  que  en  la  tierra  los  moros  ha- 
cian ,  cuando  entraban  hacia  León.  Este  camino  lle- 
vaba ahora  Abohalid,  y  así  destruyó  miserable- 
mente el  monasterio  deSahagun,  derribándolo  to- 
do por  el  suelo,  que  así  seeseribe  en  particular.  Ha- 
bía bajado  el  rey  don  Alonso  de  Asturias  con  su 
ejército  á  resistir  al  moro,  y  esperábale  cerca  de  León 
en  sitio  conveniente  p  ira  pelear  con  él.  Mas  Aboha- 
lid ,  que  traia  otros  designios,  no  solamente  no  quiso 
pasar  adelante  para  dar  al  rey  la  batalla,  sino  que 
entrando  en  los  confines  de  León  comenzó  á  tratar 
de  paz  con  él,  retirándose  su  poco  á  poco,  y  para 
hacerlo  mas  á  su  salvo,  perseveraba  siempre  en  ofre- 
cer al  rey  la  paz  ,  y  querer  alcanzar  del  alguna  tre- 
gua,  como  el  principal  fin  con  que  habia  venido.  Oyó 
el  rey  don  Alonso  los  tratos  que  tan  á  su  honra  le 
movían,  después  de  no  haber  osado  pelear  y  retirar- 
se: y  así  envió  á  Córdoba  al  rey  Mahomad  con  sus 
cartas  á  un  sacerdote  llamado  Dulcidio  natural  de 
Toledo,  y  su  embajada  contenia  tratar  de  paz,  y  asen- 
tar tregua  con  el  moro.  Abohalid  ,  que  con  esto  habia 
alcanzado  lo  que. pretendía  en  toda  la  guerra,  se  vol- 
vió á  Córdoba  sin  mas  continuarla.  Yo  be  contado 
toda  esta  jornada  sacándola  á  la  letra  fielmenle  de 
una  relación  della  ,  que  se  halla  en  dos  libros  de  los 
muy  antiguos  de  concilios,  que  el  rey  nuestro  señor 
ha  mandado  traer  al  real  monasterio  de  San  Lorenzo 
del  Escorial ,  y  ha  mas  de  seiscientos  años  que  se  es- 
cribieron. Y  es  muy  fidedigna  y  de  grande  autoridad 
esta  relación  ,  por  haberla  escrito  hombre  que  se  ha- 
llaba presente  en  todo  con  el  rey  don  Alonso,  y  lo  veia 
y  lo  notaba  para  escribirlo.  Esto  se  entiende  claro  por 
decir  el  autor  estas  palabras,  cuando  habla  de  la  em- 
bajada de  Dulcidio.  Partió  en  setiembre,  y  estamos 
ya  en  noviembre,  y  nunca  ha  vuelto.  Y  como  seña- 
la estos  meses,  señala  también  la  era  novecientos  y 
veinte  y  uno,  y  es  el  año  que  yo  he  puesto.  Y  ex- 
presamente dice  como  el  rey  esperó  en  el  campo  al 
moro  Abohalid,  y  que  él  rehusóla  batalla.  Y  el  vol- 
verse á  Córdoba  el  moro  refiere  aquella  historia  fué 
por  el  puerto  Balat  Comalti ,  que  podríamos  pensar 
sea  el  del  Pico ,  por  serle  camino  mas  corto  y  mas 
llano,  que  noel  ordinario  por  Toledo  y  Sierra  Mo- 
rena. Esta  memoria  que  en  aquella  corónica  así  se 
halla,  por  ser  tan  cierta  y  tan  particular,  es  una  de 
las  insignes  que  puede  haber  en  España. 

No  hay  duda  sino  que  Dulcidio  concluyó  la  paz,  y 
asentó  la  tregua  con  el  rey  Mahomad  por  seis  años, 
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comoSampiro  y  todos  en  general  escriben,  que  se  le 
dio  al  moro  por  todo  este  tiempo.  Las  demás  particu- 
laridades son  de  aquel  autor,  sin  que  se  hallen  en 
ninguno  de  los  nuestros.  Solo  dicen  ,  como  fueron  las 
condiciones  de  la  tregua,  que  durando  ella  ,  ni  el  uno 
ni  el  otro  rey  no  pudiese  poblar  ni  fortalecer  ningu- 
no de  los  lugares  que  estuviesen  destruidos  por  la 
guerra.  Y  podemos  creer  que  no  volvió  Dulcidio  á 
Oviedo  por  algún  indicio  que  luego  veremos,  hasta 
el  principio  de  enero  del  año  siguiente  ochocientos 
y  ochenta  y  cuatro. 

CAPÍTULO  XV. 

La  translación  de  los   cuerpos  de  san   Eulogio  y  santa 

Leocricia. 

Desta  vez  trujo  el  embajador  Dulcidio  de  Córdoba  á 
Oviedo  los  benditos  cuerpos  de  los  santos  mártires 
san  Eulogio  y  Leocricia.  Y  debióle  de  mover  á  desear- 
los llevar  el  haber  conocido  asan  Eulogio  en  Toledo, 
cuando  allí  estuvo  volviendo  de  Navarra  .  como  en  su 
lugar  queda  escrito.  Y  también  le  pudo  ineilar,  ha- 
ber sido  el  santo  mártir  electo  arzobispo  de  Toledo, 
y  quiso  por  esto  servirle,  con  sacarlo  de  entre  los  in- 
fieles, y  llevarlo  donde  dignamente  fuese  sepultado, 
y  tenido  con  digna  reverencia  de  los  cristianos.  ¿Y 
sin  tolo  esto  un  sacerdote  qfüé  mayor  ni  mas  digno  te- 
soro podía  llevar  de  Córdoba?  Y  el  haber  Dulcidio 
los  saidos  cuerpos,  pasó  desta  manera.  Comunicando 
su  deseo  con  uno  dé  Córdoba  por  nombre  Samuel,  él 
se  le  prefino  á  haberíos,  y  asilos  hubo ,  porque  se 
puede  bien  creer  que  los  cristianos  de  Córdoba  lo  per- 
mitirían de  buena  gana,  viendo  como  se  llevaban  pa- 
ra ser  mas  honrados  y  tenidos  en  mayo!*  veneración. 
Así  el  rey  don  Alonso  y  el  obispo  de  Oviedo  Herme- 
negildo, entendiendo  como  venían  las  santas  reliquias, 
las  recibieron  con  mucha  alegría  y  solemne  procesión: 
y  puestos  los  santos  cuerpos  en  un  arca  de  ciprés, 
los  encerraron  en  la  capilla  de  Santa  Leocadia  debajo  el 
altar,  en  hueco ,  (pie  para  esto  mandarín»  allí  labrar. 
Luego  sucedió  uri  milagro  de  sanar  un  paralítico,  que 
se  encomendó  á  los  santos  mártires.  Celebra  desde 
entonces  la  santa  iglesia  de  Oviedo  fiesta  de  la  trans- 
lación des  tos  santos  mártires  á  I09  nueve  de  enero, 
porque  parece  llegó  aquel  dia  Dulcidio  con  ellos:  y  lee 
en  las  lecciones  de  los  maitines  loque  yo  aquí  he  con- 
tado, y  aquel  Samuel  dice  allí  como  él  escribió  todo 
aquello,  y  adelante  severa  como  parece  fué  este  Sa- 
muel premiado  del  rey.  Escribiendo  sobre  la  vida  de 
san  Eulogio  en  sus  obras ,  anduve  rastreando  el  año 
desta  translación,  porque  aun  no  habia  visto  aquel 
crónico  antiguo  ,  donde  con  toda  particularidad  y  cer- 
tidumbre se  señala,  juntándolo  con  la  leyenda  de  Ovie- 
do. Y  por  acabar  de  una  vez  todo  lo  que  á  estos  ben- 
ditísimos cuerpos  pertenece,  añadiré  aquí,  aunque 
no  sea  destos  tiempos  de  que  voy  contando,  lo  que 
muchos  años  después  sucedió  en  una  solemnísima  ele- 
vación dellos,  que  por  un  gran  milagro  se  hizo.  A 
Rodrigo  Gutiérrez,  arcediano  de  Oviedo.  le  dio  una 
súbita  perlesía,  con  que  se  le  torció  tanto  la  boca, 
que  se  le  puso  junto  á  la  oreja  ,  sin  poder  hablar  de 
ninguna  manera.  Encomendóse  á  estos  gloriosos  már- 
tires Eulogio  y  Leocricia,  y  hizo  sus  devotas  plega- 
rias en  el  lugar  donde  estaban  sus  santos  cuerpos  ,  y 
luego  fué  sano,  volviéndose  la  boca  á  su  lugar,  y  ha- 
blando tan  bien  como  solia.  Por  este  milagro  tan  se- 
ñalado el  obispo  de  Oviedo  don  Fernando  Alvarez, 
determinó  pasar  estos  cuerpos   santos  á  la  cámara 
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santa ,  donde  estuviesen  con  mayor  veneración.  Y 
¡mrque  por  todas  partes  se  honrasen  estos  santos  dig- 
nísimamente,  se  hizo  un  arca  cubierta  de  planchas 
de  plata  de  vara  y  cuarta  en  largo,  y  tres  cuartas 
de  alto  con  lo  tumbado,  muy  ricamente  labrada  toda 
de  bultos  de  plata  muy  relevados  ,  y  en  lo  mas  agu- 
do de  la  tumba  por  lo  alto  están  estas  letras  de  re- 
lieve en  la  plata. 

ANNO  DOMIN1  ,  MCCCTOS  QV1N- 
TO  NONAS  IANVARII  DOMINVS 
FERNANDVS  AL  VARI  OVETEN- 
SIS     EPISCOPVS     TRANSTVLIT. 

Aquí  falta  un  pedazo  de  plata 
con  letras  m  evlogii  et  lvcricie 
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Dicenen  castellano.  El  año  mil  y  trescientos  de  nuestro 
Redentor  á  los  nueve  de  enero  ,  don  Fernando  Al  varez; 
obispo  de  Oviedo ,  pasó  y  trasladó  los  cuerpos  de  los 
santos  mártires  Eulogio  y  Leocricia  á  esta  arca  de  pla- 
ta. Y  aunque  dice  nonas  ,  fué  error  del  platero  ó  de 
quien  le  dio  el  letrero,  habiendo  de  decir  idus  ,  pues 
no  hay  quinto  nonas  ,  y  así  yo  traslado  bien  en  decir 
nueve  de  enero  ,  y  este  dia  se  celebra  en  aquella  igle- 
sia la  fiesta  de  la  translación  destos  santos  ,  por  haber 
sido  la  elevación  tan  solemne.  Aunque  ya  puede  ser 
que  se  hizo  la  elevación  el  mismo  dia  en  que  habian 
entrado  en  Oviedo,  y  así  es  verisímil.  Y  todo  esto  de 
la  elevación  y  milagrosa  ocasión  della  se  lee  también 
en  los  maitines  de  la  fiesta,  habiéndose  añadido  des- 
pués á  lo  que  Samuel  había  escrito.  Y  tengo  yo  por 
muy  señü lada  merced  de  nuestro  Señor  haber  visto 
esta  santa  arca,  y  tomándola  en  mis  indignos  brazos 
para  sacarla  á  luz,  donde  pudiese  leer  y  trasladar  las 
letras,  por  la  singular  devoción  que  yo  tengo  con  el 
glorioso  san  Eulogio  ,  por  la  otra  señalada  merced 
que  nuestro  Señor  me  hizo,  de  que  con  mi  trabajo  y 
cuidado  saliesen  á  luz  sus  obras.  Aunque  todo  prin- 
cipalmente se  debe  á  la  buena  memoria  del  señor  don 
Pedro  Poncede  León  y  de  Córdoba  ,  obispo  de  Placen- 
cia,  que  descubrió  el  original ,  habiéndolo  él  habido 
de  la  librería  de  la  santa  iglesia  de  Oviedo,  y  me  lo 
dio,  y  me  puso  en  el  santo  trabajo  ,  como  mas  lar- 
gamente se  dijo  en  este  libro  cuando  se  imprimió.  Y 
vo  ninguna  duda  tengo  ,  sino  que  cuando  se  llevaron 
de  Córdoba  los  santos  cuerpos  á  Oviedo  ,  se  llevó 
también  aquel  libro  de  las  obras  del  santo  con  su  santo 
cuerpo ,  proveyéndolo  así  nuestro  Señor  ,  porque  allí 
•e  guardase  entre  los  cristianos,  para  poderse  ahora 
publicar,  no  pudiéndose  conservar  tanto  tiempo  en 
Córdoba  entre  tantas  persecuciones  como  allí  la  cris- 
!  ¡andad  padeció.  Y  el  libro  es  tan  antiguo  en  la  forma 
de  letra  gótica,  y  en  la  manera  de  pergamino  y  encua- 
dernacion  ,  que  se  puede  muy  bien  creer  estaba  ya  es- 
-  rito  entonces.  Y  cuando  se  acabaron  de  imprimir  las 
obras  del  san'o  mártir,  luego  yo  volví  á  la  santa  iglesia 
de  Oviedo  el  libro,  donde  estará  siempre  bien  guar- 
ido. 

Por  el  año  de  nuestro  Redentor  ochocientos  y  cin- 
cuenta y  nueve,  en  que  mostramos  haber  padecido 
san  Eulogio,  y  por  este  de  ochocientos  y  ochenta  y 
ruatro,  en  que  su  bendito  cuerpo  fué  llevado  á  Ovierr 
do  con  el  de  santa  Leocricia  :  parece  no  estuvieron 
en  Córdoba  mas  de  treinta  y  cuatro  años  y  algunos 
meses.  Y  así  en  Oviedo  me  contaban  los  canónigos 
viejos,  que  se  habian  hallado  en  la  visita  destos  san- 
tos cuerpos,  estar    la  cabeza  de  santa  Leocricia  muy 


conservada  con  mucho  cuero  y  cabellos  ,  en  que  aun 
hasta  ahora  se  ve,  como  eran  muy  rubios. 

Hallaremos  en  todo  lo  de  adelante  mucha  mención 
en  la  historia  y  en  privilegios  y  otras  memorias  de  Dul- 
cidio,  obispo  de  Salamanca,  y  podemos  bien  creer 
sea  este  clérigo  de  Toledo,  que  hizo  esta  embajada  del 
rey  á  Córdoba,  por  lo  cual  y  sus  buenas  cualidades  de 
virtud  y  letras  se  le  dio  aquella  dignidad  ,  y  la  tuvo 
muchos  años. 

CAPITULO  XVI 
Privilegios  del  rey  por  este  tiempo. 

Hállanse  algunos  privilegios  del  rey  dados  en  este 
mismo  año  de  ochocientos  y  ochenta  y  tres  ,  de  que 
vamos  tratando,  en  que  con  su  mucha  religión  nun- 
ca cesaba  de  dar  á  la  iglesia  de  Santiago,  y  á  otros  mo- 
nasterios ,  villas  y  lugares.  El  primero  destos  privile- 
gios es  muy  notable  por  la  mucha  particularidad  que 
tiene  en  la  computación  del  tiempo.  El  rey  da  en  este 
privilegio  al  abad  Panosindo  (sin  decirse  de  donde  era 
abad)  el  monasterio  de  san  Juan  del  Yermo  en  la  cue- 
va deMonsacro.  La  data  dice  así  trasladada  fielmen- 
te en  castellano.  Hízose  esta  escritura  de  concesión  á 
los  cinco  dias  antes  de  los  idus  de  agosto  en  la  era  no- 
vecientos y  veinte  y  uno,  corriendo  la  luna  segunda  y 
el  dichoso  año  de  la  gloria  de  nuestro  reino  diez  y  ocho, 
en  nombre  de  Dios  en  Oviedo.  Contándose  desde  el 
principio  del  mundo  seis  mil  y  ochenta  y  dos.  El  año 
que  señala  esta  era  del  privilegio  es  el  ochorientos  y 
ochenta  y  tres  de  nuestro  Redentor.  Y  dice  el  rey,  que 
es  el  diez  y  ocho  de  su  reino.  Y  dice  mucha  verdad. 
Porque  contándole  los  años  emergentes  enteros  de  un 
mayo  hasta  otro  ,  se  le  cumplió  el  año  diez  y  siete  de 
su  reino  el  mayo  pasado  en  este  año  de  ochenta  y  tres, 
y  le  corrian  del  diez  y  ocho  tres  meses  ,  cuando  dio  el 
privilegio.  Y  de  todo  se  entiende  claro,  cuan  certifica- 
da cuenta  llevamos  en  haber  metido  al  rey  en  el  reino 
por  el  mes  de  mayo  del  año  ochocientos  y  sesenta  y 
y  seis  ,  conforme  á  la  muerte  de  su  padre  y  su  epita- 
fio. Confírmase  también  puntualmente  esto  mismo 
por  otro  privilegio  del  rey  de  los  veinte  y  cinco  del 
mes  de  setiembre  del  mismo  año  ochenta  y  tres.  Da 
en  él  al  obispo  Sisenando  para  su  iglesia  de  Santiago 
una  villa  llamada  Cerritos  ,  y  en  la  data  dice  también 
que  aquel  era  el  dichoso  año  décimo  octavo  de  la  glo- 
ria de  su  reino.  Asimismo  se  certifica  por  estos  privi- 
legios ,  como  el  rey  en  su  rica  cruz  contó  los  años  de 
su  reino  forzosamente  desde  el  principio  que  allí  se 
señaló.  Antes  deste  privilegio  y  ocho  dias  después  del 
pasado  á  los  diez  y  siete  dias  de  agosto  ,  habia  dado 
el  rey  otro  privilegio  al  mismo  obispo  Sisenan- 
do ,  en  que  le  da  el  monasterio  de  San  Salvador  en  la 
villa  de  Montelios  entre  los  arrabales  de  la  ciudad  de 
Braga  ,  y  el  monasterio  Dumiense  ,  y  dice  lo  habia 
fundado  san  Fructuoso,  que  como  atrás  en  su  vida  y  en 
otras  partes  hemos  visto,  fué  también  fundador  del 
mismo  monasterio  Dumiense.  Cuenta  el  rey  en  este 
privilegio  muya  la  larga  ,  como  los  postreros  térmi- 
nos del  reino  de  Galicia  hacia  el  occidente  (y  es  aque- 
llo de  hacia  Braga)  estaban  despoblados  desde  la  en- 
trada de  los  moros  ,  y  que  él  mandó  poblar  desde  la 
ciudad  de  Tuy  por  la  ribera  del  rio  Miño,  y  toda  la 
gente  acudió  con  mucha  alegría  á  tomar  solares  y  po- 
blarlos. Cuando  el  rey  va  contando  esto  llama  Ex- 
trema Minii  á  la  tierra  que  estaba  á  la  ribera  del  rio 
Miño  ,  como  no  mucho  después  acá  en  Castilla  se 
nombran  en  nuestras  historias  y  privilegios  latinos 
Extrcma'Doi  i¡,  las  tierras  comarcanas  al  rio  Duero,  de 
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donde  se  tomó  después  el  nombre  de  Extremadura, 
como  algunas  veces  hemos  dicho.  En  este  privilegio  se 
nombra  y  confirma  la  primera  vez  la  reina  doña  Ji- 
mena,  no  hallándose  su  nombre  en  ninguno  de  los 
privilegios  pasados,  y  no  dejándose  de  nombrar  de 
aquí  adelante  en  todos.  También  confirma  y  so  nombra 
en  este  privilegio  el  infante  don  García  primogénito 
del  rey  ,  luego  tras  la  confirmación  y  nombre  de  su 
madre.  Los  demás  hijos  por  ser  pequeños  no  confir- 
man aun,  haránlo  después  muy  de  ordinario. 

CAPÍTULO  XVII. 

La  población  de  la  ciudad  de  Burgos  por  mandado  del  rey, 
y  como  el  conde  don  Diego  Porcelos  vivió,  y  murió  mu- 
chos años  antes  que  nuestras  historias  señalan.  Y  su  ge- 
neración hasta  el  conde  Fernán  González. 
Fué  el  conde  don  Diego  Porcelos  uno  de  los  muy 
grandes  caballeros  destos  tiempos  deque  vamos  con- 
tando ,  y  uno  de  los  mas  famosos  en  su  sucesión  y 
descendencia  que  España  desde  su  tiempo  hasta  estos 
nuestros  ha  tenido.  Y  aunque  los  dos  prelados  de  Toledo 
y  de  Tuy  tratan  del  y  de  su  generación,  mas  es  con  al- 
guna brevedad,  y  así  habremos  de  seguir  para  po- 
derlo contar  cumplidamente  á  la  historia  general 
y  á  otras  memorias  antiguas  ,  donde  está  mas 
por  extenso.  Y  haber  dicho  Yalera  en  su  coróni- 
ca  y  otros  que  le  siguen  ,  que  este  conde  don 
Diego  fué  hijo  del  conde  don  Almodares  el  Blanco, 
es  error  manifiesto  ,  como  adelante  parecerá.  Lo  pri- 
mero que  del  conde  se  ha  de  ver  es  su  sobre- 
nombre ,  que  dice  habérsele  dado  del  nombre  la- 
tino, Porcellus,  que  quiere  decir  lechon,  por  haberle 
parido  su  madre  juntamente  con  otros  seis  de  un  parto,' 
como  las  madres  de  los  lechones  suelen.  YoTefiero  lo 
que  hallo  en  nuestras  historias  ,  sin  poder  dejar  de  ha- 
cer memoria  dello,  no  habiendo  mas  probabilidad  que 
ésta  en  una  cosa  tan  extraña.  Y  no  tendrá  tampoco 
ésta  por  muy  grande  maravilla ,  quien  viere  loque 
cuenta  Plinio  de  algunas  mujeres  que  parieron  muchos 
juntos  ,  y  una  en  Egipto  siete  ( 1 ).  También  para  no  ex- 
trañar estopor  increíble,  se  puede  pensar  que  los  otros 
seis  que  parióla  madre  del  conde  con  él,  no  fueron  mas 
que  unas  figurillas  pequeñitas  de  criaturas  muertas, 
cuales  algunas  veces  suelen  nacer  con  una  viva  y  sin 
ella.  Otra  cosa  muy  señalada  se  cuenta  deste  caballero, 
y  es  que  por  mandado  del  rey  don  Alonso  el  Magno,  de 
quien  vamos  tratando  ,  pobló  la  ciudad  de  Burgos  que 
siempre  desde  ahí  adelante  fué  como  ahora  también  es 
la  cabeza  de  todo  el  reino  de  Castilla  ,  y  una  de  las  mas 
señaladas  ciudades  ,  que  entre  las  muy  grandes  y  po- 
pulosas España  tiene.  Del  nombre  de  la  ciudad  que  en- 
tonces se  le  dio  ,  está  mucho  escrito  por  Florian  de 
Ocampo  y  otros  ,  y  discurrió  harto  bien  sobre  él  Este- 
ban Garibay  en  la  historia  de  los  condes  de  Castilla.  La 
manera  de  poblar  dicen  el  arzobispo  y  otros  ,  fué  cer- 
car con  muros  ,  y  juntar  en  una  ciudad  muchos  bar- 
rios ó  lugares  pequeños  que  estaban  esparcidos  cuasi 
juntos  unos  cerca  de  otros.  De!  tiempo  en  que  esta  fa- 
mosa ciudad  fué  ahora  así  poblada  ,  hay  gran  diversi- 
dad en  nuestras  historias,  poniéndola  mas  de  cuarenta 
años  después.  A  mí  me  parece  puedo  afirmar  con  ver- 
dad ,  que  fué  poblada  Burgos  el  año  de  nuestro  Reden- 
tor ochocientos  y  ochenta  y  cuatro,  en  tiempo  deste  rey 
don  Alonso  por  su  mandado.  Porque  así  lo  hallo  en  los 
anales  de  la  iglesia  de  Santiago  que  están  al  principio 

(1)     En  elhb.  7,  cap.  2. 


de  su  tumbo,  y  ya  he  dicho  diversas  veces  como  tie- 
nen mucha  autoridad.  Allí  se  dicen  estas  palabras  tras- 
ladadas del  latín.  En  la  era  de  novecientos  y  veinte  y 
dos  pobló  el  conde  don  Diego  á  Buru'os  por  mandado 
del  rey  don  Alonso.  Las  mismas  palabras  se  hallan  en 
otros  anales  antiguos  del  libro  viejo  de  letra  gótica  de 
la  librería  de  Alcalá  de  Henares  ,  que  ha  cuatrocientos 
años  por  lo  menos  que  se  escribió.  Y  en  el  mismo  año 
la  ponen  otros  anales  antiquísimos  que  estaban  con  el 
fuero  de  Sobrarbe  que  yo  he  visto.  Y  el  año  del  naci- 
miento de  nuestro  Redentor  que  señala  esta  era,  es  el 
que  yo  aquí  pongo.  Y  el  arzobispo  don  Rodrigo  en  és- 
te mismo  año  la  pone  ,  como  luego  veremos.  Y  es  otro 
testimonio  mas  claro  de  la  fundación  de  la  ciudad  de 
Burgos  en  este  año  ,  el  señalar  todos  los  anales  que  fué 
poblada  por  mandado  del  rey  don  Alonso,  lo  cual  no 
podia  ser  ,  si  cuarenta  años  adelante  se  poblara,  pues 
ya  habia  hartos  años  que  el  rey  don  Alonso  era  muer- 
to. Y  el  advertirse  bien  esto,  excluye  lo  que  alguno  po- 
dría pensar ,  deque  la  era  señalada  en  los  anales  es  año 
de  nuestro  Redentor  y  nó  era  de  César.  Y  á  lo  que  di- 
cen del  rey  don  Alonso  el  Monge  ,  aunque  es  disparate 
manifiesto  ,  todavía  se  responderá  después.  Harto  bue- 
nos testimonios  son  estos,  y  todos  conformes,  mas 
también  hay  otros  que  forzosamente  prueban  lo  mis- 
mo. El  primero  y  muy  principal  es  ,  la  mucha  anti- 
güedad que  se  halla  de  cuando  el  conde  don  Diego  vi- 
vía y  gobernaba  en  Castilla.  A  la  buena  diligencia  de 
Esteban  Garibay  se  debe,  como  algunas  veces  he  di- 
cho, el  haber  visto  y  comunicado  en  público  muchos 
privilegios  antiguos  que  nos  enseñan  mucho  en  nues- 
tra historia.  En  la  de  los  condes  de  Castilla  puso  tres 
escrituras ,  por  donde  se  ve  claro  ,  como  el  conde  don 
Diego  era  conde  ya  en  Castilla,  y  la  gobernaba  con  tal 
dignidad  el  año  ochocientos  y  sesenta  y  nueve,  y  seten- 
ta y  uno ,  y  setenta  y  tres  ,  y  así  pudo  proceder  hasta 
el  ochenta  y  cuatro.  Aquí  no  hay  cosa  forzosa  ,  mas  de 
probarse  la  mucha  antigüedad  del  conde,  y  estoes  mu- 
cho. Mis  poniéndose  algunos  privilegios,  y  su  genera- 
ción ,  que  es  famosísima,  se  verá  como  ya  por  estos 
años  del  de  la  población  de  Burgos  ,  era  el  conde  don 
Diego  hombre  de  harta  edad  ,  y  deste  tiempo  ,  y  nó 
de  mucho  mas  adelante.  Cuentan,  pues,  nuestras  his- 
torias, y  los  buenos  autores  dellas,que  residiendo  e\ 
conde  don  Diego  en  la  nueva  ciudad  de  Burgos,  de  don- 
de gobernaba  á  Castilla :  pasó  por  allí  en  romería  á  vi- 
sitar la  iglesia  y  sepultura  del  apóstol  Santiago  un  ca- 
ballero alemán  ó  tudesco  ,  natural  de  la  insigne  ciudad 
de  Colonia ,  llamado  Ñuño  Belchides  ,  y  que  por  el  co- 
nocimiento que  á  la  ida  tuvo  con  el  conde  ,  á  la  vuelta 
se  quedó  allí  con  él  en  Burgos,  por  emplearse  en  la 
guerra  de  los  moros  ,  y  mostrando  bien  en  todos  sus 
hechos  de  paz  y  de  guerra  cuan  principal  hombre  era, 
el  conde  lo  tomó  por  yerno,  dándole  á  su  única  hija 
llamada  doña  Sala  ,  á  quien  otros  llaman  doña  Bella. 
Desta  señora  hubo  Ñuño  Belchides  dos  hijos  ,  llamado 
el  uno  Ñuño  Nuñez  Rasura  ,  de  quien  hemos  de  tratar 
después,  y  fué  abuelo  del  conde  Fernán  González  ,  y  á 
Gustios  González  ,  abuelo  de  los  siete  infantes  de  Lara, 
de  quien  también  se  ha  de  escribir  adelante.  Tuvo  Ñu- 
ño Nuñez  Rasura,  nieto  del  conde  Diego,  un  hijo  llama- 
do don  Gonzalo  Nuñez  ,  y  una  hija  doña  Elvira  Nuñez 
Bella ,  y  otros  la  nombran  doña  Teresa  Nudez  Bella. 
Dejando  por  ahora  esta  señora  ,  decimos  de  Gonzalo 
Nuñez ,  bisnieto  del  conde  don  Diego  ,  que  fué  criado 
de  su  padre  Ñuño  Nuñez  con  gran  cuidado  ,  para  que 
saliese  un  excelente  caballero  en  toda  grandeza,  pru- 
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dencía  y  esfuerzo.  Para  eslo  trujo  á  su  casa  todos  los 
hijos  pequeños  de  los  hombres  principales  de  Castilla, 
porque  en  tan  buena  compañía  so  comunicase  bien  to- 
da virtud  y  buena  crianza  entre  los  niños  ,  y  los  ejem- 
plos de  unos  despertasen  á  otros  en  todo  lo  bueno.  Y 
aun  pudo  tener  en  esto  otro  fin  harto  prudente  ,  y  el 
mismo  con  que  el  capitán  Sertono  (  como  escribiendo 
del  se  dijo)  juntó  así  los  hijos  de  los  nobles  de  España 
so  color  de  enseñarlos,  para  tenerlos  como  rehenes.  Te- 
nia Ñuño  Nuñez  el  gobierno  de  Castilla,  como  veremos, 
y  en  contienda  ordinaria  con  los  del  reino  de  León: 
pues  cuerdamente  hacia  en  asegurarse  por  este  camino 
de  los  suyos,  y  tenerlos  en  buena  y  leal  sujeción.  Salió 
al  fin  Gonzalo  Nuñez  tan  buen  caballero ,  como  su  pa- 
dre lo  procuraba,  y  casó  con  una  señora  llamada  Mu- 
ñid Dona,  ó  doña  Munia,  que  este  es  su  verdadero  nom- 
bre, y  nó  doña  Jimena,  corno  nuestras  historias  la  lla- 
man. Y  esto  parecerá  adelante  ser  así  verdad  ,  y  era 
hija  del  conde  Fernán  González,  que  aunque  es  muy 
alabado  y  celebrado  por  nuestros  historiadores,  nun- 
ca el  loor  llegará  á  su  merecimiento  Sus  grandes  ha- 
zañas muestran  que  se  dice  poco  ,  con  todo  lo  que  se 
puede  decir.  Y  ya  es  el  conde  Fernán  González,  cuarto 
nieto  del  conde  don  Diego,  primer  tronco  de  su  linaje. 
Y  no  es  menester  pasar  aquí  mas  adelante  en  la  des- 
cendencia del  conde  Fernán  González,  pues  tan  de  pro- 
pósito y  tan  á  la  larga  habrá  de  tratar  esta  nuestra  his- 
toria della.  Sino  volvamos  á  doña  Elvira  ó  Teresa  Nu- 
ñez Bolla  ,  bija  de  Ñuño  Rasura,  y  hermana  de  Gonza- 
lo Nuñez,  y  así  bisnieta  del  conde  don  Diego  ,  y  tia  del 
conde  Fernán  González,  como  ya  se  entiende  de  lo  de 
atrás.  Casóla  su  padre  con  un  principal  caballero  cas- 
tellano llamado  Lain  Calvo,  y  en  latinle  llaman  Flavi- 
nio  ,  y  el  sobrenombre  de  Calvo  se  le  dio  por  haberlo 
sido  desde  muy  mozo,  como  hartas  veces  vemos  suce- 
de. Era  vecino  de  la  nueva  ciudad  de  Burgos,  y  señor 
de  Bivar  ,  lugar  allí  cerca  ,  y  harto  famoso  por  haber 
tenido  después  por  señor  al  invencible  caballero,  y 
también  nunca  dignamente  alabado  el  Cid  Ruy  Díaz. 
Fué  su  quinto  abuelo  Lain  Calvo  .  mas  no  es  menester 
proseguir  ahora  la  descendencia  hasta  él;  pues  hade 
tener  adelante  su  propio  lugar.  Destos  dos  capitanes  el 
conde  Fernán  González,  y  el  Cid  Ruy  Diaz,  podemos 
tanto  gloriarnos  los  españoles,  cuanto  ninguna  nación 
se  puede  preciar  de  otros  dos  mas  señalados  que  haya 
tenido.  Ningún  par  nos  darán  que  no  igualemos  con 
este  nuestro,  sino  es  en  extenderse  los  otros  mas  por  el 
mundo  con  sus  victorias:  mas  á  eso  hace  equivalencia 
la  multitud  y  la  grandeza  de  las  délos  nuestros  en  tan 
pequeña  tierra.  Y  aunque  por  solos  estos  dos  excelen- 
tes capitanes  podimos  con  mucha  razón  llamar  famo- 
sísima la  descendencia  del  conde  don  Diego:  mas  tam- 
bién merece  este  encarecimiento  por  ser  sus  legítimos 
descendientes  los  reyes  de  Castilla,  Aragón  y  Navarra, 
cuya  sangre  se  aceró  de  nuevo  ,  cuando  se  mezcló  con 
la  destos  dos  valientes  capitanes,  como  en  el  proceso 
déla  historia  se  verá. 

lia  sido  menester  poner  aquí  tan  anticipadamente 
todo  esto  del  conde  don  Diego  y  su  descendencia,  por 
lo  mucho  que  de  todo  se  ha  de  trataren  lo  que  se  si- 
gue. Y  ya  de  aquí  se  conocerá  las  personas,  sin  que  sea 
necesario  dar  de  nuevo  noticia  dellas.  Y  todo  esto  es  for- 
zoso que  sea  tan  antiguo  ,  pues  se  verá  claro  en  su  lu- 
gar como  el  conde  Fernán  González  ,  cuarto  nieto  del 
conde  don  Diego,  era  ya  hombre  entero ,  y  casado  el 
año  de  nuestro  Redentor  novecientos  y  catorce,  que 
soa  treinta  u:io¿>  después  de  la   población  de  Burgos-, 
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así  que  ahora  ó  era  ya  nacido  ,  ó  nació  tres  años  des- 
pués, habiendo  llegado  el  conde  don  Diego  en  su  vidaá 
ver  su  cuarta  generación  en  su  bisnieto  Gonzalo  Nuñez. 

Y  aunque  hizo  muy  bien  Garibay  de  advertir  co- 
mo pudo  haber  dos  condes  de  un  mismo  nombre  don 
Diego ,  y  así  podrían  ser  las  escrituras  de  otro  ,  y  nó  del 
fundador  de  Burgos:  mas  no  hay  que  reparar  en  esto, 
pues  vemos  en  las  datas  de  escrituras  tan  vecinas  á  la 
fundación  de  Burgos  ,  gobernar  él  en  Castilla,  sin  que 
se  puedan  poner  los  ojos  en  otro  ,  y  así  hizo  muy  bien 
Garibay  en  pasar  adelante  con  su  buena  credulidad. 
Todo  también  se  confirma  mucho  con  advertir,  como 
todas  lastres  escrituras  hacen  mención  del  reinar  en- 
tonces en  Oviedo  el  rey  don  Alonso  ,  por  cuyo  manda- 
do se  hizo  la  población.  Y  no  turbe  á  nadie  el  señalarse 
en  la  una  escritura  el  año  de  sesenta  y  tres,  cuando  aun 
no  reinaba  el  Magno:  porque  manifiestamente  salta  un 
diez  ,  habiendo  de  decir  en  la  era  novecientos  y  once, 
para  ser  el  año  ochocientos  y  setenta  y  tres,  y  seria  ya 
el  octavo  del  rey  don  Alonso  el  Magno. 

Y  para  la  población  de  Burgos  es  mucho  de  notar, 
como  aunque  el  arzobispo  don  Rodrigo  trató  muy  tar- 
de, como  todos  los  demás  della  ,  m as  todavía  señaló  el 
año  muy  bien,  como  yadecíamos,  poniéndola  en  el  ocho- 
cientos y  cuatro.  Aunque  trataba  allí  cosas  de  cien  años 
adelante ,  y  erró  en  decir  que  esta  población  fué  en 
tiempo  del  rey  don  Sancho  Abarca  ,  mas  el  año  lo  pu- 
so con  verdad.  También  se  ha  de  notar  como  aquellos 
privilegios  que  puso  Garibay  del  conde  don  Diego,  to- 
dos son  de  dotaciones  hechas  á  iglesias  de  Oca,  y  otros 
lugares  allí  cerca  de  Burgos ,  para  que  entendamos  co- 
mo su  señorío  y  gobierno  era  en  aquellas  comarcas  de 
Burgos ,  que  por  estar  tan  apartadas ,  estaban  un  poco 
mas  seguras  de  los  acometimientos  de  los  moros ,  y  por 
lo  uno  y  lo  otro  se  le  dio  el  cargo  de  la  población  de 
aquella  ciudad.  Débese  asimismoadvertir  como  el  con- 
de, cuando  pobló  á  Burgos ,  ya  era  hombre  de  mucha 
edad  ,  pues  por  los  privilegios  ya  dichos  parece  como 
tenia  hartos  años  antes  el  gobierno  de  Castilla  ,  y  tam- 
poco negocio  de  tan  grande  importancia  como  era  po- 
blar una  ciudad  ,  juntando  muchos  lugares  en  uno,  co» 
mo  expresamente  lo  dijo  el  arzobispo,  no  era  sino  de 
un  hombre  de  edad  y  experiencia  ,  que  con  todo  pudie- 
se tener  autoridad  y  discreción  ,  para  concertar  tantas 
y  tan  diversas  voluntades  de  diferentes  pueblos  en  una 
conformidad. 

El  errar  tanto  nuestros  autores  en  poner  esta  po- 
blación de  Burgos  m as  de  cuarenta  años  adelante,  fué 
sin  duda  no  advertir  bienal  rey  ó  cuyo  tiempo  la  ha- 
bían de  atribuir,  engañados  en  dos  reyes  de  un  mismo 
nombre.  Pénenla  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  cuar- 
to ,  llamado  el  monge,  y  habíanla  de  haber  puesto  en 
tiempo  deste  rey  don  Alonso  el  tercero  llamado  el 
Magno  ,  como  ya  tan  enteramente  se  ha  probado  ,  y  de 
suyo  se  manifestará  adelante. 

CAPÍTULO  XV11L 

Lo  mas  cierto  que  se  puede  entender  de  otras  victorias  del 

rey  contra  los  moros. 

Entre  las  historias  arábigas  se  cuenta  ,  que  el  rey  de 
Córdoba  Abdalla  otra  vez  con  grande  ayuda  de  Áfri- 
ca entró  por  Castilla  ,  y  tomó  y  destruyó  á  Salamanca 
antes  que  el  rey  don  Alonso  pudiese  socorrerla.  Mas 
habiéndose  retirado  el  moro  á  Córdoba  ,  el  rey  con  el 
ejército  que  tenia  junto  bajó  al  reino  de  Toledo,  y 
haciendo  allí  grande  estrago  y  cautiverio  ,  volvió  victo- 
rioso   El   año  siguiente  entró  el  rey  moro  en  Castilla 
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la  muchos  años  después  el  rey  don  Sandio  Abarca.  Así 
es  forzoso  que  confundan  también  loa  tiempos  y  las 
personas. 


[886.] 

con  mayores  ayudas  africanas  ,  y  subiendo  mucho  mas 
arriba  que  solia  ,  le  ganó  al  rey  don  Alonso  la  ciudad 
de  Oca ,  ocho  leguas  mas  arriba  de  Burgos  ,  en  las  fal- 
das de  la  montaña  que  tiene  este  nombre.  Y  pasando 
mas  adelante,  tomó  también  la  ciudad  de  Najara.  Ani- 
mado con  estas  victorias  ,  llegó  hasta  cercar  á  Pamplo- 
na donde  se  había  metido  el  rey  don  Sancho  García  (  y 
es  don  Sancho  Abarca  )  con  todos  los  principales  de  su 
reino.  Defendió  el  rey  su  ciudad  algunos  dias  ,  mas  al 
fin  fué  entrada  por  fuerza  ,  y  muerto  el  rey  y  sus  ca- 
balleros en  el  combate.  El  rey  don  Alonso  había  dá> 
dose  mucha  priesa  á  juntar  sus  gentes  para  socorrer  á 
Pamplona,  mas  habiéndose  ya  perdido,  y  retirad  ose 
Abdalla  á  Córdoba  ,  el  rey  hizo  lo  que  el  año  pasado  de 
entrar  por  el  reino  de  Toledo,  y  alií  tomóla  ciudad 
de  Guadalajara  apartido.  Todo  esto  se  cuenta  allí  desla 
manera,  y  se  pone  en  los  años  ochocientos  y  ochenta 
y  cinco  y  ochenta  y  seis  ,  diciendo  también  al  princi- 
pio ,  que  el  rey  de  Córdoba  hizo  así  estas  entradas  en 
tiempo  de  tregua  ,  porque  el  rey  don  Alonso  la  había 
quebrantado,  fortificando  algunas  fuerzas,  de  las  que 
por  las  condiciones  della  no  podía.  Lo  mas  desto  tiene 
muchas  dificultades.  Para  bien  tratarlas,  y  para  bue- 
na continuación  desta  nuestra  historia  conviene  ante 
todas  cosas  decir  aquí,  como  este  año  ochocientos  y 
ochenta  y  cinco  mataron  los  moros  en  el  Valde-Aivar  ó 
como  dicen  en  Larunjbe  al  rey  de  Navarra  don  García 
Iñiguez  ,  como  por  su  epitafio  en  el  monasterio  de  San 
Juan  de  la  Peña  parece  ,  y  los  anales  de  Aragón  y  los 
demás  confirman  esto.  Así  parece  fué  su  reino  de  diez 
y  ocho  años.  Lo  que  se  escribe  por  algunos  de  que  es- 
tuvo Navarra  y  Aragón  ahora  algunos  años  sin  rey,  y 
del  extraño  nacimiento  del  rey  don  Sancho  Abarca, 
lo  han  desecho  muy  bien  Gerónimo  de  Zurita  y  Gaii- 
bay.  Así  podemos  creer  que  entró  A  reinar  luego  des- 
pués de  la  muerte dcste  rey  G  irei  Iñiguez  ,  su  hijo  ma- 
yor don  Fortunio,  como  Esteban  Garibay  por  buenos 
testimonios  de  privilegios  en  su  corónica  deNavana  ha 
mostrado  ,  mostrando  también  por  privilegio  como  rei- 
nó hasta  que  se  metió  monge  en  el  monasterio  de  San 
Salvador  de  Leire  diez  y  seis  años,  y  así  llegó  al  de  nues- 
tro Redentor  novecientos  y  uno.  Entonces  dejó  el  rei- 
no á  su  hermano  don  Sancho  Abarca,  que  Antes  des- 
to nunca  comenzó  á  reinar.  Así  se  entiende  como 
cuando  el  cerco  y  pérdida  de  Pamplona  fuese  verdad 
no  pudo  ser  en  este  año ,  que  los  escritores  Árabes  seña- 
lan, ni  con  el  rey  don  Sandio  Abarca  que  tantos  años 
después  comenzó  A  reinar.  Ni  tampoco  pudo  ser  el  rey 
Abdalla  de  Córdoba  el  desta  guerra  ,  pues  no  comenzó 
A  reinar  hasta  el  año  ochocientos  y  noventa  ,  habiendo 
aun  pasado  en  medio  el  rey  Almundir ,  hijo  de  Maho- 
mad ,  y  tuvo  dos  años  el  reino.  Así  su  padre  Mahomad 
reinaba  est  s  año  en  Córdoba  ,y  aun  pasó  adelante  has- 
ta morir  el  año  ochocientos  y  ochenta  y  ocho.  Cnanto 
nías  que  en  autor  ninguno  no  se  escribe  ,  que  el  rey  don 
Sancho  Abarca  perdiese  A  Pamplona,  ni  muriese  allí 
defendiéndola.  Antes  es  cosa  muy  famosa  y  muy  cele- 
brada en  todos  nuestros  buenos  autores  el  grande  Ani- 
mo y  valentía  deste  rey  ,  con  que  fatigó  tanto  A  los  mo- 
ros ganAndolos  mucha  tierra  ,  y  defendiéndoles  vale- 
rosamente A  Pamplona  ,  una  vez  que  la  quisieron  cer- 
car. Así  puede  ser  que  el  rey  don  Alonso  haya  alcanza- 
do las  victorias  ya  dichas  ,  mas  nó  por  la  ocasión  que  se 
cuenta  ,  ni  del  rey  moro  Abdalla  sino  de  Mahomad  ,  si 
fué  este  ano.  Confunden  en  esto  aquellas  historias  de 
los  moros  dos  hechos  de  tomar  Pamplona  (si  se  tomó 
por  la  muerte  del  rey  Garci  Iñiguez) ,  y  el  de  defender- 


CAPÍTÜLO  XIX. 

Hermenegildo  se  alzó  contra  d  rey,  y  lodo  lo  demás  dq 

Bernardo  del  Carpió. 

Entre  los  privilegios  de  la  iglesia  del  apóstol  Santia- 
go hay  uno  del  año  ochocientos  y  ochenta  y  cinco,  en 
que  el  rey  con  su  mujer  le  daban  la  iglesia  de  San  Ko- 
man  ,  cerca  de  León  ,  y  allí  juntó  tierras  para  sembrar, 
y  entre  los  otros  que  aquí  confirman  es  uno  Hermene- 
gildo, y  es  su  abuelo  de  san  Rudesindo,  de  quien  hi- 
cimos memoria  al  principio  de  las  cosas  deste  rey.  por 
pariente  suyo  y  hombre  muy  principal  en  su  casa  ,  y 
que  mucho  le  sirvió  siempre  en  grandes  negocios  ,  co- 
mo veremos.  También  estA  nombrado  en  otro  privile- 
gio del  año  siguiente  ochocientos  y  ochenta  y  seis,  A  les 
veinte  y  cuatro  de  junio.  En  este  privilegio  cuenta  el 
rey  otra  rebelión  y  levanta  miento  de  un  otro  Ilertrene- 
gildo  y  de  su  mujer  Iberia  que  con  loca  osadía  se  enso- 
berbecieron contra  él ,  y  con  alzarse  así  levantaron 
también  A  muchos,  y  fatigaron  la  tierra  en  los  postre- 
ros términos  de  Galicia  .  y  con  otros  semejantes  A  ellos 
que  se  les  allegaron  ,  conjuraban  de  matar  al  rey.  To- 
do esto  cuenta  él  cuasi  por  estas  mismas  palabras  ,  sin 
que  prosiga  en  contar  como  los  sujetó  y  castigó  A  estos 
rebeldes.  Solo  refiere  como  por  el  mal  casóse  lesquita- 
ron  por  derecho  todos  sus  bienes  ,  y  dellos  da  á  la  igle- 
sia de  Santiago  y  A  su  obispo  Sisenando  unas  salinas 
que  fueron  deste  Hermenegildo.  Y  parece  que  aun  el 
rey  tuvo  cuidado  de  que  no  se  tuviese  por  este  traidor 
el  otro  caballero  de  su  nombre  su  pariente  :  y  así  (co- 
mo para  diferenciarlo)  señala  que  era  hijo  de  Pedro. 
En  este  privilegio  ya  confirman  luego  tras  la  reina  do- 
ña Jimena  tres  infantes  hijos  del  rey ,  García  ,  Kroila  y 
Ordeño. 

El  arzobispo  don  Rodrigo  ,  don  Lucas  de  Tuy  y  aun 
mas  A  larga  la  historia  general  cuentan  por  este  tiem- 
po, como  Bernardo  del  Carpió  sirviendo  al  rey  don 
Alonso  en  todas  sus  guerras  con  los  moros  tan  valero- 
samente, como  él  lo  sabia  hacer  ,  y  ya  hemos  contado: 
siempre  le  pedia  como  por  premio  la  libertad  de  su  pa- 
dre el  conde  don  Sandias  ó  don  Sancho  de  Saldaña  ,  que 
desde  el  tiempo  del  rey  Casto ,  como  hemos  visto  ,  es- 
taba preso  en  el  castillo  de  Luna  ,  siendo  ya  muy  vie- 
jo ,  pues  es  forzoso  lo  fuese  ,  siendo  ya  hombre  en  los 
principios  del  reino  del  Casto.  El  rey  don  Alonso  el 
Magno  contemporizaba  con  Bernardo,  entreteniéndolo 
con  esperanzas  ,  sin  poner  en  libertad  al  viejo  conde. 
Por  esto  su  hijo  indignado  labró  un  castillo  A  dos  le- 
guas de  Salamanca  sobre  el  rio  Tormes  en  una  montá- 
ndola alta  llamada  el  Carpió  ,  entre  aquella  ciudad  ,  y 
la  nombrada  villa  de  Alva.  La  montaña  dio  nombre  al 
castillo,  y  el  castillo  el  sobrenombre  A  Bernardo,  y  des- 
de allí  con  los  suyos  y  con  ayuda  de  los  moros,  con 
quien  se  confederó,  corría  las  tierras  del  rey  don  Alon- 
so ,  haciéndole  mucho  estrago  en  ellas.  La  general 
cuenta  muy  A  la  larga  ,  como  el  rey  fué  A  cercar  alií  A 
Bernardo  ,  y  otros  sucesos  ,  hasta  que  el  rey  fué  con- 
tento de  darle  por  el  castillo  del  Carpió  A  su  padre,  mas 
estaba  ya  muerto  cuando  fueron  por  él ;  y  Bernardo, 
mandándoselo  así  el  rey  ,  salió  de  su*  tierras,  y  fuese  A 
Francia  ,  de  donde  volvió  de=pues  A  morir  en  Castilla 
Todo  esto  podrá  ver  muy  por  extenso  allí  en  la  historia 
general  quien  quisiere.  Algunos  historiadores  mas  mo- 
dernos de  Francia  cuentan  como  Bernardo  del  (arpio 
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se  pasó  ahora  ó  antes  en  Francia  ,  y  allá  sirvió  mucho 
al  rey  que  entonces  reinaba.  Mas  en  los  autores  antiguos 
no  se  halla  nada  desto.  El  no  hallarse  ninguna  mención 
de  Bernardo  el  Carpió  en  los  obispos,  Sebastiano  de  Sa- 
lamanca ,  Isidoro  de  Beja  y  Sampiro  de  Astorga  :  pué- 
dese atribuir  á  la  mucha  brevedad  de  sus  historias  ,  de 
que  tantas  veces  nos  vamos  quejando. 

Solo  don  Lucas  de  Tuy  señala  la  muei  te  de  Bernar- 
do del  Carpió  por  estos  años  de  que  vamos  contando, 
ó  pocos  después.  Su  sepultura  se  muestra  en  el  monas- 
terio de  Aguilar  de  Campo  ,  arrimada  á  la  gran  roca 
que  llaman  Peña  Longa  ,  en  una  ermita  de  San  Pedro. 
Dentro  desta  ermita  se  hace  una  cueva  de  la  peña  ,  y 
dentro  della  está  un  gran  lucillo  de  piedra  ,  no  cubierto 
con  una  laude,  como  suelen  comunmente  estar  todos 
los  antiguos  ,  sino  de  algunas  piezas.  Aquel  es  tenido 
de  tiempo  inmemorial  por  el  enterramiento  deste  ca- 
ballero ,  habiendo  venido  la  tradición  de  unos  en 
otros.  El  emperador  don  Carlos  Quinto,  de  gloriosa 
memoria  ,  pasando  por  allí ,  lo  mandó  abrir  ,  y  no  se 
halló  en  él  mas  que  algunos  huesos  muy  consumidos 
de  la  tierra  ,  que  por  las  junturas  de  la  cubierta  habia 
entrado. 

No  se  halla  en  nuestras  historias  que  Bernardo  del 
Carpió  filase  casado,  porque  lo  de  la  historia  general 
que  trae  de  un  romance  viejo ,  aun  ella  no  lo  osa  afir- 
mar, mas  como  quiera  que  fué,  parece  dejó  sucesión: 
pues  los  hidalgos  de  Asturias  ,  que  tienen  por  sobre- 
nombre Bernardo  ,  afirman  que  descienden  del ,  y  de- 
más del  alcuña  tienen  algunos  fundamentos  antiguos 
para  creerlo.  Su  solar  es  bajando  la  brava  montaña 
del  puerto  de  Tarna  ,  en  otro  que  llaman  Campo  de 
Caso. 

Don  Lucas  de  Tuy  se  pone  á  contar  muy  despacio 
como  Carlos  tercero  (que  así  lo  llama)  rey  de  Francia, 
entró  en  España  con  grande  ejército  de  moros  y  cris- 
tianos, y  que  Bernardo  del  Carpió  con  los  cristianos  y 
con  el  rey  Muza  de  Zaragoza  ,  que  se  juntó  con  él ,  le 
dieron  la  batalla  á  la  entrada  de  los  Pireneos,  y  lo  des- 
barataron, matándole  y  prendiéndole  muchos  délos 
suyos.  Después  refiere  como  Carlos  hizo  paz  con  el  rey 
don  Alonso ,  y  vino  en  romería  á  Santiago ,  y  el  rey  le 
dio  los  prisioneros  que  desta  batalla  tenia  ,  y  muchos 
dones  de  gran  riqueza.  El  arzobispo  don  Rodrigo  trata 
desta  batalla  con  mucha  duda  y  recato  de  afirmar  en 
ella  nada  ,  y  yo  no  sé  cosa  cierta  que  en  esto  pueda  de- 
cir. Y  de  la  venida  del  rey  de  Francia  Cario  Magno  en 
romería  á  Santiago  ,  ya  dije  escribiendo  del  santo  após- 
tol todo  lo  que  convenia. 

CAPÍTULO  XX. 

La  embajada  del  papa  al  rey,  y  los  breves  que  le  trtijerou, 
y  como  los  moros  por  este  tiempo  fatigaban  á  Italia,  y 
tomaron  á  Roma. 

Despachando  muy  bien  el  papa  Juan  octavo  á  los 
dos  clérigos  Severo  y  Sidérico,  embajadores  del  rey, 
con  su  breve  ,  le  envió  también  él  su  particular  emba- 
jada con  un  criado  suyo  llamado  Rainaldo.  Pondremos 
aquí  los  dos  breves,  que  entonces  se  trujeron  al  rey 
trasladados  en  castellano,  por  ser  cosa  insigne  de  aque- 
llos tiempos  ,  y  por  tal  los  ponen  Sampiro  y  el  arzobis- 
po. El  que  trujeron  los  embajadores  del  rey  decia  así. 
Juan  obispo  siervo  de  los  siervos  de  Dios ,  al  cristianí- 
simo rey  Alonso  y  á  todos  los  venerables  obispos  y  aba- 
des ,  y  á  todos  los  fieles  cristianos  de  sus  reinos.  Pues 
que  la  sempiterna  providencia  nos  hizo  sucesores  del 
bienaventurado  apóstol  San  Pedro  en  <"1  cuidado  de  to- 


da la  cristiandad  :  somos  constreñidos  con  aquellas 
palabras  y  amonestaciones  ,  con  que  nuestro  Redentor 
amonestó  á  San  Pedro  con  una  manera  de  privilegio 
diciéndole  :  Tú  eres  Pedro  ,  y  sobreestá  piedra  edifica- 
ré mi  Iglesia  ,  y  á  tí  te  daré  las  llaves  del  reino  délos 
cielos.  Y  lo  demás.  Conforme  á  esto  también  ya  que  se 
llegaba  el  tiempo  de  su  pasión  ,  le  dijo.  Yo  he  rogado 
por  tí ,  para  que  no  falte  tu  fé  ,  por  eso  tú  alguna  vez, 
advirtiéndote  dello,  confirma  á  tus  hermanos.  Por  tan- 
to habiéndosenos  dado  noticia  de  vuestra  fama  con 
maravilloso  olor  de  bondad  ,  por  estos  dos  hermanos 
nuestros  sacerdotes  Severo  y  Sidérico  ,  que  han  venido 
á  visitar  el  templo  de  los  apóstoles  :  con  afición  de  pa- 
dre os  amonesto  ,  que  guiándoos  siempre  la  gracia  de 
Dios,  perseveréis  continuamente  en  las  buenas  obras, 
para  que  os  valga  siempre  ,  y  os  defienda  la  abundan- 
te bendición  del  bienaventurado  san  Pedro  vuestro 
protector ,  y  la  nuestra.  También  os  avisamos  ,  hijo 
carísimo,  que  como  á  verdaderos  hijos  recibiremos 
con  todo  placer  del  corazón  y  alegría  de  nuestro  áni- 
mo, á  cualquiera  que  acá  quisiere  venir  ó  vos  lo  en- 
viáredes  desde  los  últimos  términos  de  Galicia  ,  donde 
Dios  allende  de  mí ,  os  ha  puesto  por  gobernador.  Y 
constituimos  y  erigimos  por  metropolitana  la  iglesia  de 
Oviedo ,  por  vuestro  querer  y  continuo  ruego  ,  con  que 
nos  lo  habéis  pedido  ,  y  mandamos  que  todos  le  est  >is 
sujetos.  Concedemos  asimismo  á  la  dicha  iglesia  ,  que 
todo  lo  que  los  reyes  ó  cualesquier  fieles  hasta  ahora  le 
han  dado  ,  ó  con  ayuda  de  Dios  le  dieren  de  aquí  ade- 
lante ,  le  sea  firme  y  estable  ,  ó  sin  que  le  sea  perjudi- 
cado nada  en  ello  perpetuamente ,  y  así  lo  mandamos. 
También  os  pedimos  que  tengáis  por  muy  encomen- 
dados á  los  portadores  déstas.  Dios  os  guarde.  El  otro 
breve  que  trujo  Rainaldo  el  embajador  del  papa  ,  decia 
así.  Juan  obispo  siervo  de  los  siervos  de  Dios  ,  á  nues- 
tro amado  hijo  Alfonso,  glorioso  rey  de  las  Galicias. 
Recibiendo  la  carta  de  vuestra  devoción ,  y  entendien- 
do por  ella  como  sois  devoto  de  nuestra  santa  Iglesia, 
os  damos  de  muchas  maneras  las  gracias  ,  pidiendo  á 
nuestro  Señor  que  crezca  el  vigor  y  fuerza  de  vuestro 
reino  ,  y  os  conceda  victoria  de  vuestros  enemigos- 
Porqué  nos,  hijo  carísimo  ,  suplicamos  á  nuestro  Se- 
ñor con  mucho  cuidado  ,  como  nos  los  pedistes  ,  que 
gobierne  vuestro  reino  ,  y  á  vos  os  libre  ,  y  os  guarde, 
y  os  defienda  ,  y  os  ensalce  sobre  todos  vuestros  ene- 
migos. Y  haced  que  los  obispos  de  España  consagren 
la  iglesia  del  apéstol  Santiago  ,  y  celebrad  concilio  con 
ellos.  Y  sabed  (glorioso  rey)  que  también  nosotros, 
como  vos  ,  nos  hallamos  muy  fatigados  de  los  moros, 
y  de  dia  y  de  noche  peleamos  con  ellos.  Mas  Dios  To- 
dopoderoso nos  da  de  ellos  victoria  y  triunfo.  Por  esto 
pedimos  á  vuestra  benignidad,  y  os  lo  rogamos  con 
instancia,  que  porque,  como  dijimos,  somos  muy 
oprimidos  de  los  moros  ,  nos  enviéis  con  armas  algu- 
nos buenos  y  provechosos  caballos  moriscos  ,  de  aque- 
llos que  los  españoles  llaman  caballos  alfaraces ,  los 
cuales  recibiendo  alahemos  al  Señor ,  y  á  vos  os  demos 
las  gracias,  y  os  lo  agradezcamos  con  reliquias  del 
apóstol  san  Pedro  que  os  llevará  el  que  los  trujere. 
Dios  os  guarde  ,  hijo  amantísimo  y  rey  carísimo.  La 
data  destos  breves  está  señalada  en  solo  Sampiro  en  el 
mes  dejuliodela  era  novecientos  y  nueve  ,  que  viene 
á  ser  año  de  nuestro  Redentor  ochocientos  y  setenta 
y  uno  ,  y  este  año  aun  no  era  sumo  pontífice  Juan,  co- 
mo hemos  visto.  Así  será  forzoso  decir  que  el  número 
está  allí  errado.  Yo  creo  vinieron  estos  de  Roma  el  año 
ochocientos  y  ochenta  ó  ochenta  y  uno  ,  y  no  antes.  Lo 
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que  yo  bien  creo  ,  es  ,  que  el  rey  envió  su  embajada 
cuando  se  dijo  ,  y  que  cuando  acá  llegó  la  del  papa  era 
mas  que  el  año  ochocientos  y  ochenta.  Porque  es  cierto 
que  no  se  movió  el  rey  á  enviar  sus  mensajeros  ,  sino 
cuando  ya  sabia  como  era  ya  papa  este  Juan  de  que 
vamos  hablando  ,  y  esto  no  se  entendía  en  España  por 
aquellos  tiempos  tan  presto.  De  la  vuelta  de  sus  emba- 
jadores y  venida  del  del  papa  cuenta  Sampiro ,  como 
recibió  el  rey  grande  placer,  y  que  luego  comenzó  á  dar 
orden  en  la  consagración  de  la  iglesia  de  Santiago  ,  y 
esto  aun  no  se  hizo  hasta  los  años  adelante  ,  como  ve- 
remos. 

El  papa  puso  en  uno  destos  breves  al  rey  título  de 
cristianísimo,  mas  nó  de  católico,  como  alguno  ha 
querido  decir. 

Pues  vemos  cuanto  el  papa  Juan  se  lamenta  de  la  fa- 
tiga y  continua  guerra  que  tiene  con  los  moros ,  sera 
necesario  dar  cuenta  de  lo  que  en  esto  por  entonces 
pasaba.  Como  la  pujanza  de  los  moros  era  en  este 
tiempo  tan  grande ,  no  contentos  con  tener  á  toda  Áfri- 
ca y  cuasi  toda  España  ,  quisieron  también  acometer  a 
Italia  ,  y  hacerse  señores  della.  Confiaban  también  en 
las  discordias  de  los  príncipes  cristianos  ,  con  que  en 
Italia  por  entonces  se  destruían  unos  á  otros.  Y  aun 
no  faltó  un  mal  cristiano,  llamado  Eufemio,  que  les 
dio  la  entrada  en  la  isla  de  Sicilia ,  que  fué  lo  primero 
que  los  moros  como  mas  vecino  de  África  acometiero  n 
con  grande  armada  por  mar. 

Fué  esta  su  primera  entrada  aun  no  cuarenta  años 
antes  que  el  rey  don  Alonso  el  Magno  comenzase  á  rei- 
nar ,  pues  la  señalan  en  el  año  de  nuestro  Redentor 
ochocientos  y  veinte  y  ocho.  Desde  Sicilia,  en  que 
presto  tuvieron  gran  señorío,  pasaron  diversas  veces 
á  Italia,  destruyeron  mucho  la  Calabria  y  todo  lo  ma- 
rítimo hasta  Ancona  y  Civita-vechia ,  y  pasaron  hasta 
Roma ,  y  destruyeron  y  quemaron  todos  sus  arrabales 
fuera  de  los  muros,  y  robaron  las  ricas  puertas  de 
plata  del  templo  de  San  Pedro  en  el  Vaticano.  Y  por- 
que entendieron  como  venia  sobre  ellos  Guido  marqués 
de  Lombardra  con  grande  ejército  ,  se  retiraron  á  la 
mar ,  dejando  destruido  el  monasterio  del  Monte 
Casino  ,  y  todo  lo  demás  que  les  cayó  en  el  camino  ,  y 
con  grandes  despojos,  y  muchos  cautivos  se  volvieron 
á  África.  Desta  manera  entraron  otras  algunas  veces 
en  Italia  con  grandes  armadas  los  años  de  ochocientos 
y  cincuenta,  y  los  siguientes  en  tiempo  del  papa  León 
cuarto.  Andando  entonces  Saba  ,  un  capitán  moro 
destruyendo  la  costa  de  Italia  con  una  poderosa  arma- 
da ,  el  santísimo  pontífice  juntó  grandes  ayudas  de  ar- 
mada por  mar  en  Hostia,  y  poniéndoles  grande  ánimo, 
Jos  mandó  pelear  con  la  flota  del  enemigo,  la  cual  fué 
vencida  después  de  muy  reñida  batalla,  y  aunque 
huyóáGaba,  todavía  se  hubieron  muchos  cautivos, 
con  cuyo  trabajo  el  papa  después  cercó  de  muros  el 
Vaticano,  porque  el  templo  de  San  Pedro  no  pudiese 
otra  vez  ser  robado.  También  se  atribuye  á  las  oracio- 
nes deste  santo  pontífice  el  haberse  anegado  esta  flota 
de  Saba  cuando  se  volvía  en  África  con  cruel  naufra- 
gio :  lo  cual  fué  causa  de  no  poder  volver  en  algunos 
años  á  Italia.  Mas  no  pasaron  muchos  que  no  vino  de 
Asia  otra  armada  de  alárabes  á  Italia,  y  hicieron  mucho 
daño  en  la  costa  de  la  Calabria  y  del  reino  de  Ñapóles: 
donde  juntándose  con  los  moros  que  tenían  el  monte 
Gargano ,  tomaron  la  ciudad  de  Bari ,  y  desde  allí  cor- 
rían la  tierra.  Últimamente  en  tiempo  del  papa  Juan 
octavo ,  de  quien  vamos  tratando ,  viendo  el  buen  pon- 
tífice los  daños  que  estos  moros  ,  y  oíros  que  de  nuevo 
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venían  siempre  de  África ,  hacían  en  Italia ,  pidió  ayuda 
al  emperador  Basilio  de  Constantinopla  ,  y  él  envió  su 
armada  muy  poderosa,  y  movió  también  con  sus  rue- 
gos al  emperador  de  Alemania  Carlos  el  Calvo,  nieto 
de  Cario  Magno,  que  dejadas  todas  las  otras  contiendas 
y  pretensiones  en  que  andaba  volviese  las  armas  al  co- 
mún enemigo.  Carlos  hizo  lo  que  se  le  pedia,  y  juntan- 
do los  cristianos  venció  y  prendió  en  batalla  á  Sultán 
príncipe  de  los  moros,  y  le  mató  mucha  gente.  Y  aun- 
que este  moro  se  soltó  ,  y  renovó  la  guerra ,  todavía 
no  fué  fatigada  Italia  de  los  moros  hasta  mas  de  cin- 
cuenta años  después.  Autores  son  de  todo  esto  Anasta- 
sio bibliotecario,  Sigeberto,  Annonino,  y  el  abad  Wis- 
pergense,  de  quien  Platina  y  los  demás  autores  moder- 
nos tomaron.  Yaunque  es  así  que  el  emperador  Carlos 
el  Calvo  acabó  como  hemos  dicho  esta  guerra  de  Italia 
con  los  moros,  mas  mucho  habia  trabajado  en  ella  su 
predecesor ,  y  su  sobrino  el  emperador  Ludovico ,  se- 
cundo deste  nombre,  llamado  el  Mozo,  hijo  del  empe- 
rador Lotario,  y  nieto  del  emperador  Ludovico,  y 
bisnieto  de  Cario  Magno  ,  como  parece  en  el  epitafio  de 
su  sepultura  que  está  en  Milán  en  la  iglesia  de  San  Am- 
brosio. Yo  lo  pondré  aquí,  por  dar  como  dá  la  noticia 
de  todas  estas  cosas  de  los  moros  en  Italia. 

D.  P.  M. 

Hic  cubat  ceterni  Ludovicus  Cansar  honoris, 
JEquiparat  cujus  nidia  Thaüa  decus. 

Nam  ne  prima  dies  regno  solioque  vacaret , 
Hwsper'm  genito  sceptra  reliquit  avus. 

Qitam  sic  pacifico,  sic  forti  pectore  rexit: 
Ut  pueri  brevitas  vinceret  acta  senum. 

Ingenium,  mirer  ne  fidem ,  cultas  ve  sacrorum 
Ambigo ,  virtutis,  an  pietatis  opus. 

fíuic ,  ubi  firma  virum  mundo  produxerat  atas, 
Imperii  nomen  subdita  Roma  dedit. 

Et  Sarracinorum  crebras  perpersa  secures, 
Libere  tranquillam  veccit ,  ut  ante ,  togam. 

C(psar  erat  calo,  popidus  non  Cansare  dignus. 
Composuere  brevi  stamine  fata  dies. 

Nnnc  obitum  luges  infelix  Roma  patroni, 
Omne  simul  Latium,  Gallia  tota  di'hinc. 

Párate:  nam  vivus  meruit  htec  premia,  gaud<i 
Spiritus  in  coelis ,  corporis  extat  honos. 
No  tendrá  en  castellano  la  gracia  que  le  da  el  verso 
latino,  mas  todavía  lo  trasladaré,  porque  se  entienda 
lo  que  se  toca  en  él ,  de  lo  que  el  papa  decía  en  su  car- 
ta. Memoria  consagrada  á  Dios  poderoso  y  grande. 
Aquí  reposa  el  emperador  Ludovico  de  honra  perdu- 
rable: cuya  alabanza  ninguna  poesía  la  podrá  igualar. 
Porque  para  que  ningún  tiempo  de  su  vida  dejase  de 
tener  reino  y  silla  de  señorío,  en  siendo  nacido,  le  dio 
su  abuelo  el  cetro  de  Italia:  la  cual  él  gobernó  con  tan 
sosegado  y  valiente  pecho ,  que  lo  tierno  de  muchacho 
sobrepujaba  los  hechos  de  los  viejos.  Y  estoy  dudoso, 
si  me  maravillaré  en  el  de  su  ingenio  y  de  su  fé  y  celo 
del  culto  divino,  ó  de  su  virtud  y  benignidad.  Después 
ya  cuando  la  edad  entera  de  varón  lo  manifestó  al 
mundo,  sujetándosele  Roma,  le  dio  el  título  y  nombre 
de  emperador.  Y  habiendo  ella  hasta  entonces  sentido 
y  padecido  las  crueles  espadas  de  los  moros:  de  allí 
adelante  se  vistió  con  mucho  sosiego  ropas  de  paz  co- 
mo solia.  Este  emperador  era  digno  del  sielo,  y  el  pue- 
blo no  era  digno  de  tal  emperador  ,  y  así  los  hados  le 
cortaron  presto  el  hilo  de  la  vida.  Ahora  tú ,  Roma, 
Horas  la  muerte  de  tu  patrón,  y  llórala  juntamente 
toda  Italia  y  toda  Francia.  Dejad  el  lloro:  pues  que 
viviendo  mereció  tan  grandes  premios  de  alabanza  cu-- 
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mo  aquí  se  refieren,  y  su  alma  se  goza  en  el  cielo,  y  su 
cuerpo  tiene  la  debida  honra  en  esta  sepultura.  Así  di- 
ce: y  pues  es  cierto  que  murió  este  emperador  el  año 
de  nuestro  Redentor  ochocientos  y  setenta  y  cinco  ,  se 
ve  como  alcanzó  dos  ó  tres  años  del  papa  Juan  octavo. 
Todavía  será  bien  advertir  aquí,  que  aunque  Platina 
en  su  historia  de  los  sumos  pontífices  escribe,  que  el 
papa  Juan  octavo  fué  la  mujer  inglesa ,  que  fingiéndose 
hombre  llegó  a  ser  papa:  ya  aquello  está  reprobado 
por  fábula  desvariada,  y  Onufrio  Panuinio  lo  manifes- 
tó con  mucha  diligencia  y  juicio  en  una  doctísima  ano- 
tación que  hizo  sobre  aquel  lugar  de  Platina,  donde 
evidentemente  mostró,  como  nunca  hubo  tal  mujer, 
ai  tal  mácula  en  el  sumo  pontificado.  Y  en  su  crónico 
eclesiástico  dice,  como  este  papa  Juan  octavo  fué  na- 
tural de  Roma,  y  hijo  de  un  ciudadano  llamado  Gun- 
do.  Y  no  tengo  duda,  sino  que  si  él  tuviera  noticia  des- 
tos  breves  que  envió  al  rey  don  Alonso,  hiciera  men- 
ción dellos  en  aquella  su  anotación,  para  ayudarse  en 
el  reprobar  la  fábula ,  y  comprobar  la  verdad  de  quién 
fué  este  papa. 

Guando  don  Lucas  de  Tuy  (como  ya  dijimos)  cuenta 
a  romería  del  rey  de  Francia  á  Santiago,  añade  que 
por  intervención  y  ruego  del  francés,  se  alcanzó  todo 
!o  que  en  esta  embajada  se  pidió  al  papa.  Yo  no  veo 
ñor  donde  se  pueda  afirmar  esto,  siendo  nuestro  rey 
tan  poderoso  y  principal.  Aunque  es  verdad,  que  con- 
sultaba con  el  rey  de  Francia  toda  la  ejecución  desta 
embajada,  como  presto  veremos. 

Como  ya  atrás  comenzamos  á  decir,  murió  el  rey 
Mahomad  de  Córdoba  el  año  def  nacimiento  ochocien- 
tos y  ochenta  y  ocho,  y  sucedióle  su  hijo  Almuudir, 
•  que  no  durando  mas  de  dos  años  murió  el  de  noven- 
ta. Entonces  le  sucedió  un  hermano  suyo,  llamado 
Abdalla,  que  reinó  veinte  y  cinco  años,  y  así  fueron 
con  él  todas  las  guerras  que  de  allí  ade!ante  el  rey 
don  Alonso  tuvo,  pues  aun  cuando  él. murió,  toda- 
vía reinaba  este  moro  en  Córdoba. 

CAPÍTULO  XXI. 

El  abadía  de  Tuñon  fundada  por  el  rey ,  y  la  muerte 
del  abad  Samson. 

Es  ahora  el  abadía  de  Tuñon  dignidad  en  la  iglesia 
de  Oviedo,  y  el  lugar  de  donde  toma  el  nombre  es- 
tá allí  cerca  con  iglesia  de  San  Adrián,  en  cuya 
advocación  principalmente  la  fundó  el  rey  don  Alon- 
so el  año  ochocientos  y  noventa.  Y  porque  el  privile- 
gio es  muy  notable,  y  tiene  mucha  devoción  en  la  ca- 
beza, la  pondré  trasladada  fielmente  del  latín,  y 
pondré  también  alguna  parte  del,  como  yo  lo  he  vis- 
to en  la  escritura  original  de  letra  gótica ,  y  también 
en  el  tumbo  viejo  de  letra  gótica  que  la  santa  iglesia 
de  Oviedo  tiene. 

En  nombre  del  Padre  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu 
Santo.  Á  los  señores  y  gloriosos  triunfadores,  y  mis 
tortísimos  patrones,  después  de  Dios,  los  santos  Adria- 
no y  Natalia,  y  también  á  los  santos  apóstoles  Pe- 
dro y  Paulo  y  Santiago.  Si  nuestras  ofrenda-;  se  com- 
paran con  los  divinos  beneficios,,  será  tenida  en  poco 
todo  lo  que  ofrecemos:  pues  el  ser  que  tenemos,  el 
vivir,  el  ser  capaces  de  la  verdad  ,  el  tener  el  reino, 
y  el  señorío  de  todo,  lo  recibirnos  por  liberalidad  d<  1 
cielo.  Mas  porque  cualquier  ofrenda  se  mide  par  la 
cuantidad  y  limpieza  de  la  fé  con  que  se  hace,  no 
pensamos  es  poco  lo  que  con  gran  fé  á  Dios  se  con- 
sagra. Así  nos  alegramos  habérsenos  dado  por  don 
(iel  cielo,  el  haber  ensalzado  vuestra  iglesia  con  nue- 


NAGIONALES.  [888— 890.J 

vos  fundamentos,  y  nuevos  cimborios.  También  nos 
alegra  el  considerar,  como  siendo  nuestra  ofrenda  agra- 
dable para  todos  los  santos,  podemos  esperar  la  in- 
tercesión de  los  santos  mártires  que  deseamos,  por 
el  servicio  que  con  su  consejo  les  hacemos:  y  en 
particular  tener  gloriosísimos  mártires,  por  mas  cierto 
vuestro  favor,  para  alcanzar  con  el  de  nuestro  Señor 
la  gloria  del  cielo.  Por  esto  nosotros  vuestros  pequeños 
siervos  el  rey  Alonso,  y  la  reina  Jimena  etc.  Prosi- 
gue ofreciendo  á  la  iglesia  y  sus  ministros  hartas  villas 
y  lugares  y  grandes  términos:  acabando  al  fin  así  el 
privilegio.  Facía  scriptura  testamenti  vel  .confirmationis 
die  nono  Kaleñdas  Februarü.  Era  Dcc.ccn.xviu.  Ad"fon- 
sus  servus  Christi  hoc  testamentum,  quod  fieri  elegí  con- 
firmo. Xemena  vernula  Christi  hoc  testamentum  confir- 
mo. Sub  Christi  nomine  Hermenegildus  ssdis  ñeguv  Que- 
to  Episcopus,  conf.  Sub  Christi  nomine  Stsnandus  Irien- 
sis  sedis  Episcopus,  conf.  Sub  Christi  nomine  Nausti 
Conimbriensis  sedis  Episcopus,  conf.  Samuel  Abbas, 
conf.  Garsia,  conf.  Froyla,  conf.  Ramirus,  conf.  Ordo- 
nius,  conf.  Gundisalvus,  conf.  Justus,  conf.  Possido- 
nius  notarius  quihoc  testamentum  scripsi,  conf.  El  año 
que  se  señala  por  la  era  es  el  ochocientos  y  noventa 
de  nuestro  Redentor  á  los  cuatro  de  enero.  La  con- 
sagración desta  iglesia  se  hizo  después  (como  en  la 
misma  escritura  se  dice)  aquel  mismo  año  á  los  do- 
ce de  setiembre,  y  consagráronla  Nausto,  obispo  de 
Coimbra,  Sisnando  de  Iria ,  y  Ranulfo  de  Astorga. 
Puédense  notar  muy  buenas  cosas  en  este  privilegio. 
Lo  primero,  se  puede  mucho  notar  toda  la  buena,  y 
harto  de  nota  prosecución  de  la  cabeza  del  privilegio. 
Es  también  mucho  de  notar  para  cuantas  cosas 
dice  el  rey  que  da  tantas  villas  y  lugares  y  tierras 
como  dio.  Para  reparo  de  la  iglesia ,  para  lámparas 
que  siempre  ardan,  y  p  ira  cera  ,  p  ira  incienso  y  otros 
olores  con  que  se  perfume,  para  misas  y  otros  sacri- 
ficios con  que  Dios  se  aplaque,  para  mantenimiento 
y  vestido  de  los  monges,  y  de  los  criados  del  mo- 
nasterio, para  hospital  de  peregrinos  y  sustentación 
de  los  pobres. 

Todas  estas  son  otras  tantas  obligaciones  y  cargos 
que  aquella  dignidad  tiene,  plega  á  Dios  que  se  cum- 
pla con  ellas.  En  la  confirmación  es  bien  notar  la  hu- 
mildad devota  de  los  reyes,  él  se  llama  siervo  de 
Jesucristo,  y  ella  esclavilla  nacida  en  la  casa  de  Je- 
sucristo. Los  obispos  pocos  que  confirman  sonde  los 
que  andan  ordinariamente  por  estos  años  en  las  con- 
firmaciones de  todos' los  privilegios.  Y  se  parece  co- 
mo este  año  aun  no  era  obispo  de  Astorga  san  Gen- 
nadio,  de  quien  luego  trataremos.  El  abad  Samuel, 
que  confirma  luego  tras  los  obispos,  podemos  muy 
bien  creer  sea  el  que  dio  orden  en  Córdoba  como  se 
hubiesen  los  benditos  cuerpos  de  los  santos  mártires 
Eulogio  y  Leocricia,  y  se  los  llevó  al  rey  á  Oviedo 
con  su  embajador  Dulcidio.  como  hemos  contado.  Y 
por  estettan  indigne  servicio  parece  le  habia  dado  el 
rey  en  sus  tierras  alguna  abadía.  Y  por  llamarse  Sa- 
muel, nadie  piense  seria  judío,  pues  vemos  tenían 
los  cristianos  en  Córdoba  nombres  judaicos,  como 
en  los  mártires  Isae  y  Jeremías  y  en  otros  parece. 
Ya  aquí  confirman  todos  los  cinco  hijos  del  rey:  don 
García  primogénito,  Fruela ,  Ramiro  y  Ordoño,  y 
don  Gonzalo  que  fuá  de  la  iglesia,  y  arcediano  en 
Oviedo,  como  él  mismo  confirmando  en  muchos  pri- 
vilegios se  intitula.  Y  pasados  cuatro  años  en  el  ocho- 
cientos y  noventa  y  cuatro  de  nuestro  Redentor,  el 
mismo  dia  de  la  fundación  á  los  veinte  y  cinco  de  ene- 
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ro  le  dieron  los  reyes  á  este  su  monasterio  la  villa  de 
San  Martin  de  la  Famosa  en  Asturias ,  como  parece 
por  otro  privilegio  que  asimismo  está  en  los  tumbos 
de  la  santa  iglesia  de  Oviedo. 

Vivían  por  este  tiempo  los  dos  santos  muy  famo- 
sos en  el  reino  de  León,  san  Genadio  obispo  que 
después  fué  de  Astorga,  y  san  Atilano  que  lo  fué 
de  Zamora.  Y  así  se  llegará  presto  su  tiempo  de  tra- 
tar dellos. 

En  este  mismo  año  ochocientos  y  noventa  del  fun- 
darse el  abadía  de  Tuñon  ,  murió  en  Córdoba  el  abad 
Samson,    de  quien  atrás  se  lia  hecho  tanta  mención. 
Entiéndese  por  su  epitafio,  el  cual  compuso  el  arci- 
preste de  Córdoba  Cipriano  ,  y  está  en  el  libro  del  se- 
cretario Azagra  entre  los  otros  epigramas  del  mismo 
autor.  Tiene  su  título,  y  todo  dice  así. 
Epitaphium  quod  Ídem  in  sepulcro  Domini  Samsonis  ; 
edidit  metro  heroyco. 
Quis ,  quantus  ve  fuit  Samson  clarissímus  Alba, 
Cujus  in  urna  manent  hac  sacra  memora  sub  aula 
Personal  Hisperiaillius  faminc  fota. 
Fícete  Deum  precibus  lector,  nunc  fícete  peroro, 
¿Etherea  uti  culpis  valeat  conscendere  tersis. 
Discessit  longe  nol.us,  ¡tlenusque  dierum. 
Sextilis  namque  mensis  die  vicésima  prima : 
Sextilis  namque  mensis  primo  et  vicésimo  sote. 
Era.  Dccecxxviu. 
En  aquel  tiempo  se  tenia  en  mucho  poderse  hacer 
estos  versos,  y  la  miseria  de  la  cautividad  y  opresión 
de  los  cristianos,  hace  que  se  puedan  estimar.  Por- 
que también  entonces  todo  género  de  letras,  y  la  poe- 
sía principalmente  estaba    muy  caida  y  trocada  de 
su  ser  antiguo  en  toda  la  cristiandad.  El  epitafio  y  su 
título  dicen  así  en  castellano.    Epitafio  que  el  mismo 
arcipreste  Cipriano  compuso  en  verso  heroico  para  el 
sepulcro  del  señor  Samson.  Quien,  y  cuan  gran  varón 
fué  y  clarísimo  abad  Samson  ,  cuyo  cuerpo  está  bajo 
desta  sepultura  en  este  sagrado  templo  ,   toda  España 
lo  publica  ,  favorecida  y  regalada  con  su  elocuencia. 
Tú,  lector,  inclina  á  Dios  con   tus  ruegos,  y  ruégote 
con  instancia  que  ahora  así  lo  hagas,  para  que  lim- 
pio de  sus  culpas  pueda  subir  al  cielo.  Murió  cono- 
cido en  lejas  tierras,  muy  viejo  en  la  edad,  á  los  vein- 
te y  un  dias  de  junio,  digo  el  que  el  sol  había  salido 
veinte  y  una  veces  en  junio.  Por  este  pitaflo  y  por  el  del 
confesor  Juan,    y   por  otros    epigramas  deste  buen 
arcipreste  se  ve  claro,  como  vivía  y  florecía  en  Cór- 
doba por  estos  años  y  algunos  adelante. 

CAPÍTULO  XXII. 

El  bienaventurado  Vinlila,  y  privilegio  del  rey. 
En  Galicia  y  en  aquella  parte  del  obispado  de  Orense 
que  llaman  el  Arcedianadgo  de  Gástela ,  florecía  por 
este  mismo  tiempo  un  santo  varón  llamado  Vintüa, 
cuya  memoria  ha  durado  hasta  ahora  con  mucha 
reverencia  y  devoción  de  toda  aquella  tierra  ,  tenién- 
dole por  santo ,  y  reverenciándole  mucho.  Sábese 
como  vivió  en  estos  tiempos  por  su  sepultura,  que 
está  en  una  ermita  junto  con  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría dePungín,  á  tres  leguas  de  Orense  El  sepulcro 
es  muy  grande  de  piedra,  y  en  la  cubierta  tiene  este 
epitafio. 
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En  castellano  dice:  Aquí  reposa  el  siervo  de  Dios  Vin- 
tila,  que  falleció  á  los  veinte  y  tres  días  de  diciembre 
el  año  de  nuestro  Redentor  ochocientos  y  noventa,  que 
este  es  el  que  se  señala  por  la  era.  Dicen  fué  allí  ermi- 
taño mucho  tiempo.  Este  epitafio  y  relación  del  santo 
hombre  me  envió  el  muy  ilustre  y  reverendísimo  se- 
ñor doctor  don  Juan  de  San  Clemente,  obispo  de  Oren- 
se, natural  de  Córdoba,  con  cuya  memoria  y  nombre 
yo  siempre  mucho  me  alegro,,  y  no  tanto  por  nuestro 
parentesco  y  grande  amor,  como  por  la  excelente  vir- 
tud y  singular  ingenio  y  letras  deste  cristianísimo 
prelado. 

Como  el  rey  por  estos  años  andaba  acabando  la 
iglesia  deSantiago  para  poderla  consagrar,  íbale  dando 
ricos  dones  en  lugares,  iglesias  con  sus  rentas  y  otras 
heredades.  Así  el  año  ochocientos  y  noventa  y  tres  á 
los  veinte  y  cinco  de  julio  le  dio  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría de  Arenoso,  cerca  del  rio  Tena  ,  en  la  ribera  del 
Aliño. 

Y  señala  el  privilegio  (que  está  con  los  demás  en  e! 
tumbo)  que  sea  aquello  para  mantenimiento  de  los  mi- 
nistros de  la  iglesia,  y  sustentación  de  los  pobres  y  de 
los  peregrinos  que  allí  vienen.  Y  entre  los  demás  hijos 
del  rey  ,  García ,  Ordoño ,  Fruela  y  Gonzalo  confirma 
también  otro  infante  Bermudo,  que  debió  morir  pe- 
queño ,  y  así  no  hay  mas  cuenta  del.  Y  en  Astorga 
muestran  dos  sepulturas  pequeñas  cabe  la  deste  rey, 
y  dicen  ser  de  sus  hijos.  También  es  de  este  año  y  de 
los  veinte  y  cuatro  de  noviembre  otro  privilegio  del 
tumbo,  en  que  el  rey  y  su  mujer  dan  á  la  misma 
igJesia  de  Santiago  y  á  su  obispo  Sisnando  ,  segundo 
deste  nombre,  las  villas  de  Parada  y  Li  mi  toso,  jun- 
to al  rio  Burvia  ,  y  una  viña  en  tierra  del  Vierzo 
en  la  villa  de  Busto  Mayor  en  el  monteCapelloso.  Aquí 
confirman  los  cuatro  infantes  de  arriba  ,  y  el  quinto 
Ramiro  ,  y  nó  Bermudo,  que  ya  debia  ser  muerto. 

CAPÍTULO  XXIII. 
Una  insigne  fundación  en  el  monasterio  de  Valde-Dios, 
y  la  postrera  restauración  de  San  Pedro  de  Montes. 
Deste  mismo  año  ochocientos  y  noventa  y  tres  es 
una  insigne  dedicación  que  vemos  en  el  rico  monas- 
terio de  Valde-Dios,  cerca  de  Oviedo  ,  á  la  entrada  de 
una  antiquísima  iglesia  pequeña,  que  está  metida  en  el 
monasterio  en  el  segundo  claustro.  Allí  está  escrito  to- 
do esto  en  verso  y  en  prosa  con  lodo  el  mal  concierto 
de  latin  que  aquí  fielmente  se  pondrá. 

Larga  tua  pietas  Deus  c'aret  ubique, 
Salvatque  soepe  impíos  larga  tua  pietas. 
Fatentur  isla  viri,  dant  plausus  agmina  passim, 
Extincta  quod  vivifices  ,  fatentur  ista  viri. 
Sis  favens misero,  parcas  citra  mérito  bono, 
Clementia,  qua  superas,  esto  favens  misero. 
Memel  nempe  dirá  collidunt  fuñera  mentís, 
Sauciatque  culpa  memet  nempe  dirá. 
Clareat  nunc  tua  fructuosa  gratia  clemens, 
Qucb  sublevat  elisum,  clareat  nunc  tua. 
Pietas  aelsitat,  favens  qure  tegmim  cúnelos. 
Célicos  beatificáis  pietas  adsitat. 
Consecratum  est  templum  hoc  ab  Episcopis  septem,  Ru- 
d'.stndo    Dumiense  ,   Nausti  Gonimbriense ,  Sisnando 
Iriense,  Ranulpho  Asloríeense  ,    Argimiro  Lamcccnse, 
fíeccaredo  Lucense,  EUecana  C'>sar  augustanense,  sufi 
Era  nongenli  sana  trigésima  prima  ,  die  décimo  sexto 
¡Calendas  Octobris. 
No  se  puede  trasladar  en  castellano  esta  dedicación  en 
ninguna  manera.  El  que  hizo  la  iglesia  con  notable  hu- 
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mildad  aun  no  quiso  se  pusiese  su  nombre  en  estos  ver- 
sos. En  ellos  pide  tiernamente  á  nuestro  Señor  de  mu- 
chas maneras  le  perdone  sus  pecados  ,  y  le  favorezca 
con  su  gracia.  Y  son  los  versos  de  aquellos  que  llaman 
faleuticos,  aunque  tienen  tan  mal  concierto  en  la 
medida  ,  que  seria  mejor  decir  que  no  son  de  ningún 
género. 

Al  cabo  se  dice  en  prosa  como  consagraron  aquella 
iglesiatsiete  obispos  ,  Rudesindo  deDumio  ,  Nausto  de 
Coimbra,  Sisnando  delria,  Ranulfo  de  Astorga  ,  Ar- 
gimiro  deLamego,  Recaredo  de  Lugo,  Eleca  de  Za- 
ragoza á  los  diez  y  seis  de  setiembre  el  año  de  nuestro 
Redentor  ochocientos  y  noventa  y  tres  ,  que  éste  es  el 
que  se  señala  por  la  era.  Y  es  harto  notable  cosa  en  esta 
piedra,  que  fuera  de  la  costumbre  ordinaria  se  escribió 
el  día.  mes  y  año  por  letras,  y  no  por  cifras  de  cuenta» 
como  en  todos  los  demás  se  halla.  De  hartos  destos 
siete  obispos  hallaremos  mención  en  algunas  memorias 
destos  años  de  adelante. 

Y  aunque  aquí  se  nombra  el  obispo  de  Dumio 
Rudesindo  ,  no  piense  nadie  sea  san  Rudesindo  ,  que 
muchos  años  después  fué  allí  obispo,  porque  aun  ahora 
no  era  nacido,  como  veremos.  Sino  otro  obispo  Du- 
miense  ,  que  tuvo  el  mismo  nombre  (1). 

Cuando  escribí  en  esta  corónica  la  vida  de  san  Fruc- 
tuoso ,  puse  una  piedra  del  monasterio  de  San  Pe- 
dro de  Montes  de  la  orden  de  san  Benito  en  el  Vier- 
zo,  donde  se  dice  como  primeramente  lo  fundó  aquel 
santo',  y  lo  restauró  después  san  Valerio.  Después  se 
refiere  como  al  fin  mas  de  doscientos  años  después 
de  san  Valerio  reedificó  la  iglesia  de  nuestro  san  Gen- 
nadio,  siendo  ya  obispo  de  Astorga  el  año  de  nuestro 
Redentor  ochocientos  y  noventa  cinco.  Tuve  temor 
cuando  aquello  escribía  de  no  poder  llegar  con  la  vi- 
da á  esto  de  ahora,  y  por  eso  puse  allá  la  piedra,  y  se 
habrá  deponer  también  aquí ,  cuando  se  escriba  deste 
santo. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Witiza  se  alzó  contra  el  rey  don  Alonso  ,   y  el  rey  tomó  á 

los  moros  la  ciudad  de  Coimbra. 

Nunca  le  (altaban  al  rey  muchas  rebeliones  que  hu- 
biese de  pacificar  con  su  grande  ánimo.  Por  estos 
años  se  le  alzó  en  Galicia  uno  llamado  Witiza, 
que  parece  haber  sido  hombre  principal ,  y  señor 
de  mucha  tierra.  Perseveró  siete  años  en  la  rebelión, 
y  el  rey  envió  contra  él  al  conde  Hermenegildo,  su 
pariente,  y  él  lo  venció  ,  y  se  lo  trujo  preso  al  rey, 
y  en  remuneración  de  tan  gran  hecho  le  dio  parte 
de  las  tierras  confiscadas  de  Witiza  ,  y  entre  ellas 
una  llamada  el  Villar  en  tierra  deLimia  ,  donde  des- 
pués su  nieto  del  conde  san  Rudesindo  edificó  el 
suntoso  monasterio  de  la  orden  de  san  Benito  lla- 
mado Celanova  ,  como  en  su  lugar  se  contará.  Todo 
esto  deste  traidor  Witiza ,  y  el  vencerlo  y  traerlo 
el  conde  preso  al  rey,  y  dársele  el  Villar,  refiere  como 
yo,  y  lo  escribió  el  rey  don  Alonso  el  quinto  en  su  pri- 
vilegio, donde  confirma  y  dona  de  nuevo  al  monasterio 
de  Celanova  ,  y  allí  lo  he  yo  visto.  Su  data  el  primer 
dia  de  febrero  el  año  de  nuestro  Redentor  novecientos 
y  setenta  y  uno.  Y  así  se  va  verificando  loque  he  dicho 
de  tener  los  privilegios  deste  rey  mucho  para  la  his- 
toria. También  el  rey  don  Alonso  el  Magno,  de  quien 
vamos  contando,  hace  mención  deste  levantamiento  de 
Witiza  brevemente  en  un  su  privilegio  ,   su  data  á  los 

(1)     En  el  lib.  12,  cap    35 


[899.] 

once  de  julio  del  año  de  nuestro  Redentor  ochocientos 
y  noventa  y  cinco.  En  este  privilegio  hace  el  rey  un 
trueque  con  una  dueña  Estociade  Pinoto  dándole  la  villa 
de  Trassariz  ,  y  prosigue  ,  la  cual  fué  de  nuestro  in- 
fiel Witiza  ,  y  se  le  quitó  por  su  culpa.  Y  por  la  data 
de  la  escritura  parece  como  ya  este  año  era  todo  esto 
pasado. 

Nuestros  buenos  historiadores  cuentan  como  el  rey 
don  Alonso  tomó  de  los  moros  la  ciudad  de  Coimbra, 
y  según  aquella  ciudad  ,  fué  siempre  grande  y  po- 
pulosa ,  no  hay  duda  sino  que  fué  el  ganarla  con  una 
gran  jornada,  que  el  rey  para  esto  hizo.  Mas  la  bre- 
vedad de  nuestras  historias  no  nos  da  cómo  poda- 
mos escribir  nada  della.  Después  veremos  en  su  lugar 
como  el  conde  Hermenegildo  se  halló  con  el  rey  en  es- 
ta jornada.  Solo  se  entiende  como  fué  tomada  esta  ciu- 
dad el  año  de  nuestro  Redentor  ochocientos  y  noventa 
y  siete  ó  noventa  y  ocho.  Esto  parece  claro  por  un 
privilegio  del  rey  del  año  ochocientos  y  noventa  y 
nueve á  los  treinta  de  diciembre  diadela  translación 
del  apóstol  Santiago  ,  la  cual  fiesta  el  rey  allí  nombra. 
Dice  que  da  á  la  iglesia  de  Santiago  y  á  su  obispo 
Sisnando  unas  villas  en  los  arrabales  de  Coimbra  ,  las 
cuales  Dios  nuestro  Señor  poco  ha  que  por  vuestra  in- 
tercesión las  quitó  de  poder  de  los  infieles,  y  las  sujetó 
á  nuestro  señorío.  Es  mucho  de  notar  en  este  privi- 
legio conío  se  celebraba  entonces  la  fiesta  de  la  trans- 
lación de  Santiago,  y  en  el  mismo  dia  que  ahora. 
También  se  puede  pensar  que  se  dilataba  tanto  la  con- 
sagración de  la  iglesia  de  Santiago  ,  aunque  se  te- 
nian  las  bulas  del  papa  años  antes ,  porque  el  sujetar 
á  Witiza  ,  rebelde  de  siete  años  ,  y  el  tomar  á  Coim- 
bra y  otras  guerras  tenían  muy  ocupado  al  rey  todo 
este  tiempo.  En  la  confirmación  deste  privilegio  de 
Coimbra  hay  mención  de  un  caballero  llamado  Tello, 
y  de  otro  llamado  Egas  ,  y  así  las  dos  nobles  familias 
que  hay  en  Sevilla  y  Córdoba  destos  apellidos  pue- 
den tener  aquí  tanta  antigüedad  de  mas  de  setecientos 
años. 

Hay  también  en  lugo  un  privilegio  en  que  el  rey 
y  su  mujer  confirman  y  dan  mucho  de  nuevo  á  aque- 
lla iglesia  este  mismo  año  noventa  y  nueve  á  los  seis 
de  julio. 

En  los  anales  compostelanos  se  hace  memoria,  co- 
mo fué  poblado  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Cár- 
dena este  mismo  año  ochocientos  y  noventa  y  nueve. 
Estaba  destruido  desde  el  tiempo  que  atrás  queda  se- 
ñalado. Y  parece  que  ahora  siendo  ya  poblada  la  ciu- 
dad de  Burgos  ,  el  conde  don  Diego  con  motivo  muy 
religioso,  considerando  los  doscientos  monges  már- 
tires que  allí  estaban  sepultados  ,  quiso  restaurar  el 
santo  lugar,  reedificando  aquel  famoso  monasterio. 

CAPÍTULO  XXV. 

La  consagración  de  la  iglesia  del  apóstol  Santiago. 
La  solemnísima  fiesta  de  la  consagración  de  la  igle- 
sia del  apóstol  Santiago,  que  el  rey  don  Alonso  hizo 
con  el  autoridad  del  papa,  y  con  grande  magnificen- 
cia y  magestad  ,  pedia  me  detuviese  aquí  mucho  en 
contarla,  si  ya  no  me  hubiera  anticipado  en  hacerlo, 
cuando  escribía  la  vida  del  santo  apóstol ,  sin  que  sea 
necesario  volver  aquí  otra  vez  á  repetirlo.  Cuando 
I  aquello  escribí  nunca  tuve  pensamiento  de  pasar 
con  esta  historia  mas  de  hasta  la  destrucción  de 
España  ,  y  así  juntaba  lo  que  se  ofrecía  en  los  luga- 
res convenientes  ,  no  pudiendo  entonces  guardarlo 
para  los   propios  suyos.  Así  solamente  era  menester 
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decir  aquí,  como  allá  no  esto  bien  señalado  el  año 
ni  la  era  ,  diciéndose  que  fué  el  de  nuestro  Señor 
ochocientos  y  setenta  y  cuatro.  La  dificultad  en  averi- 
guarse bien  el  año  desta  solemne  fiesta,  resulta  de  la 
gran  variedad  con  que  nuestros  autores  lo  señalan.  Y 
aun  no  está  tanto  en  esto,  como  en  una  escritura  que 
se  halla,  y  yo  la  copié  de  un  libro  muy  antiguo  de  le- 
tra gótica  ,  donde  el  rey  cuenta  lo  que  pasó  en  la  fies- 
ta ,  como  yo  lo  puse  en  lo  del  santo  apóstol  (1),  y  si- 
guiendo aquella  escritura  en  su  principio,  señalé  el 
año  ochocientos  y  setenta  y  tres.  Mas  está  tan  poco 
constante  en  esto  ,  que  después  al  cabo  dice  estas 
palabras  con  mucha  confusión.  Completum  hoc  est 
Era  congruit  esse  novies  centena  ,  secies  sena,  addito 
iempore  uno,  erectum  in  regno  auno  nongentésimo  guar- 
ió. Parece  señala  el  año  novecientos  ó  uno  menos ,  si- 
no que  lo  vuelve  luego  á  confundir  y  deshacer,  con  se- 
ñalar al  cabo  el  año  novecientos  y  cuatro.  Así  no  hay 
tomar  ninguna  buena  resolución  de  tanta  diversidad 
y  confusión.  El  dia  se  señala  allí  bien  al  principio,  di- 
ciendo era  lunes  cinco  de  mayo,  y  con  mas  particu- 
laridad que  era  tercero  de  luna.  Esto  del  dia  de  la  lu- 
na está  también  allí  confuso  ,  dando  también  ocasión 
á  que  se  pueda  pensar  era  once  y  nó  tres  dé  luna.  He 
querido  poner  así  tan  en  particular  todo  {p  de  aquella 
escritura,  porque  si  alguno  lo  viere  ,  y  lo  hallare  todo 
tan  confuso  ,  vea  como  yo  lo  entendí  ,  y  así  procuré 
buscar  mejor  certidumbre. 

De  la  primera  computación  desta  escritura  no  hay 
hacer  caso  ,  pues  aquel  año  setenta  y  tres  no  habia 
sino  siete  que  el  rey  entró  en  el  reino  ,  y  no  habia 
podido  labrar  la  iglesia.  Y  aunque  dice  se  labró  en 
dos  años  y  diez  meses  ,  mas  añade  expresamente  que 
se  dejó  de  labrar  mucho  tiempo,  para  que  entendiése- 
mos como  paró  algunas  veces  la  obra  ,  porque  guer- 
ras con  los  moros  y  con  los  rebeldes  divertían  al  rey 
de  su  santo  edificio.  La  segunda  cuenta  del  año  no- 
vecientos ó  uno  menos  va  mas  cerca  de  la  verdad, 
aunque  se  confunde  y  contradice  luego ,  como  de- 
cíamos. 

Lo  cierlo  y  verdadero  desto  es,  que  se  hizo  la  con- 
sagración lunes  á  los  cinco  de  mayo  era  novecientos 
y  treinta  y  ocho,  y  es  año  de  nuestro  Redentor  nove- 
cientos justos  (2).  Esto  está  así  manifiesto  y  averigua- 
do en  un  privilegio  de  los  del  tumbo ,  en  que  el  rey  y 
la  reina  dan  á  la  iglesia  de  Santiago,  la  cual  dicen  ha- 
bían mandado  ricamente  labrar  las  iglesias  de  Nogue- 
ra en  la  ribera  del  rio  Miño  ,  y  la  iglesia  de  Santa  Ola- 
lla en  Monte- Negro.  La  data  dice  así.  Facía  donationis 
carta  auno  trigésimo  quartoregni  religiosi  Principis  Adc- 
fonsi,  prwsentibus  Episcopis  et  comitibus  in  medio  eccle- 
sia  Del,  die  consecrationis  templi.  ii  Nonas  Maii  Era 
novies  centena  trigésima  octava.  Y  trasladada  fielmente 
en  castellano  dice.  Esta  carta  de  donación  fué  hecha 
el  año  treinta  y  cuatro  del  reino  del  religioso  príncipe 
Alonso  ,  estando  presentes  los  obispos  y  los  condes  en 
medio  de  la  iglesia  de  Dios  ,  el  dia  de  la  consagración 
del  templo  á  cinco  de  mayo  en  la  era  novecientos  y  trein- 
ta y  ocho.  Cuenta  cinco  y  no  seis  de  mayo,  porque  para 
decir  seis  ,  pridie  nonas  habia  de  decir.  Aquí  está  todo 


(1)  En  ellib.  9,  c.  7. 

(2)  Florez  en  el  tomo  segundo,  página  ochenta  y  dos  de 
la  España  Sagrada,  corrige  á  Morales  sobre  el  dia  déla  con- 
sagración de  la  iglesia  de  Santiago  ,  diciendo  que  se  debe  re- 
ducir al  año  de  876  en  que  concurrió  el  dia  primero  délas 
nonas  de  mayo  con  el  tercero  déla  luna  IX.  B. 


tan  puntualmente  especificado,  que  aseguraba  ser  éste 
el  verdadero  dia,  mes  y  año  de  la  consagración  de  la 
iglesia  de  Santiago,  y  que  está  errada  por  descuido  de 
los  que  trasladaron  la  cuenta,  en  la  escritura  ya  dicha. 
Y  compruébase  bien  la  verdad  desta  cuenta  de  ahora 
con  señalarse  el  año  del  rey  treinta  y  cuatro:  pues 
habiendo  entrado  á  reinar  ,  como  hemos  visto  ,  el 
año  ochocientos  y  sesenta  y  seis  á  los  veinte  y 
ocho  de  mayo  hasta  los  veinte  y  ocho  de  mayo  del 
año  de  novecientos  no  se  le  cumplía  el  año  trein- 
ta y  cuatro,  que  aun  le  corría  á  los  cinco  de  aquel 
mes.  No  hay  mas  que  desear  en  una  averiguación  de 
años.  Pues  aun  hay  otras  mayores  certificaciones.  En 
la  primera  que  aquel  año  novecientos  el  quinto  dia  de 
mayo  fué  lunes,  habiendo  sido  bisiestro  con  letras  do- 
minicalesF,  y E,  que  es  certísima  comprobación,  por  la 
cuenta  astronómica  del  ciclo  solar.  Y  si  alguno  dijere, 
que  los  años  de  atrás  ochocientos  y  noventa  y  cinco,  y 
otros  dos  poco  mas  atrás  tuvieron  también  el  quinto 
dia  de  mayo  en  lunes;  dejado  que  no  importa,  pues 
no  se  señala  haberse  hecho  en  ellos  la  consagración,  la 
segunda  certificación  quitará  esta  duda  y  todas  las 
demás.  El  año  novecientos  ,  lunes  cinco  de  mayo ,  fue- 
ron tres  de  luna,  no  lo  habiendo  sido  en  el  año  noventa 
y  cinco,  ni  en  los  otros  dos  poco  mas  atrás,  en  que  fué 
lunes  cinco  de  mayo.  Ni  aun  por  muchos  mas  atrás.  Y 
lo  del  xi  de  luna  no  tiene  que  ver  con  esto  ,  ni  hay  pa- 
ra qué  dar  una  larga  cuenta  de  lo  que  significa  estar 
allí  el  xi  de  luna.  Esto  de  la  luna  aunque  yo  lo  pude 
sacar  por  el  áureo  número ,  mas  todavía  quise  comu- 
nicarlo con  el  insigne  varón  el  maestro  Salinas,  catedrá- 
tico de  propiedad  en  la  universidad  de  Salamanca, 
donde  juntamente  con  la  música  enseña  también  todo 
lo  que  al  cómputo  eclesiástico  pertenece ,  y  él  me  certi- 
ficó todo  lo  que  aquí  de  los  tres  de  luna  digo.  Y  con 
mucha  razón  le  llamo  insigne  varón,  pues  tiene  tan 
profunda  inteligencia  en  la  música  ,  que  yo  le  he  visto, 
con  mudarla  tañendo  y  cantando,  poner  en  pequeño 
espacio  en  los  ánimos  diferentísimos  movimientos  de 
tristeza  y  alegría,  de  ímpetu  y  de  reposo  con  tanta 
fuerza  ,  que  ya  no  me  espanta  lo  que  Pitágoras,  escri- 
ben ,  hacia  con  la  música  ,  ni  lo  que  san  Agustín  dice 
se  puede  hacer  con  ella.  Y  conro  era  cosa  incidente 
contarse  esto  en  la  vida  del  santo  apóstol,  no  miré 
mas  de  al  otro  privilegio.  Ahora  en  este  lugar  propio 
de  la  historia  puse  mayor  cuidado  en  mirarlo  todo, 
teniendo  cuenta  con  el  proverbio  griego  ,  ya  otras  veces 
referido ,  que  las  segundas  consideraciones  siempre 
son  mas  acertadas. 

Todavía  queda  la  dificultad,  de  porqué  se  dilató  tanto 
esta  consagración ,  habiendo  tantos  años  que  se  tenían 
las  bulas.  Mas  quien  (como  se  comenzó á  decir)  consi- 
derase siete  años  de  la  rebelión  de  Witiza  en  Galicia ,  y 
la  toma  de  Coimbra  ,  y  tantas  otras  guerras  como  el 
rey  hasta  ahora  tuvo ,  verá  haber  sido  cuasi  forzosa 
esta  dilación.  Y  también  lo  entenderá  por  los  deteni- 
mientos del  edificio  de  la  iglesia ,  y  el  parar  mucho 
tiempo  la  obra ,  que  el  rey  en  su  escritura  contaba. 

Confirman  este  privilegio  de  la  iglesia  de  Noguera  ,  y 
las  demás  después  del  rey  y  la  reina  ,  los  mas  de  los 
diez  y  siete  obispos  ,  que  en  la  vida  del  santo  apóstol  se 
nombraron.  Y  será  bien  se  nombren  también  aquí, 
pues  ha  de  haber  mucha  mención  dellos  en  todo  lo  que 
se  sigue.  Juan  de  Auca  ,  Vincencio  de  León ,  Gennadio 
de  Astorga.  Yo  leo  Gennadio ,  y  no  Gommadio  ni  Gó- 
melo, porque  ya  ahora  san  Gennadio  era  obispo  de 
Astorga,  como  ,  cuando  se  escribiere  su  vida,  se  verá 
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claro.  Hermenegildo  de  Oviedo  ,  Dulcidiode  Salaman- 
ca ,  Nausto  de  Coimbra  .  Argimiro  de  Lamego  ,  Teodo- 
natro  de  Viseo,  Gumaedo  del  Puerto  en  Portugal,  Ja  - 
cobo  de  Coria,  Ai'gimiro  de  Iria  ,  Recaredo  de  Lugo, 
Teodoriiuío  de  Britonia  ,  y  era  el  de  Mondoñedo,  y  Ele- 
cade  Zaragoza.  Confirman  luego  en  el  privilegio  los 
cinco  infantes  hijos  del  rey  ,  García,  Fruel  a,  Ordoño, 
Ramiro  y  Gonzalo.  Y  después  algunos  principales  ca- 
balleros que  con  el  rey  en  la  fiesta  se  hallaban.  Estos 
señala  mas  por  entero  el  obispo  Sampiro  cuando  escri- 
be esta  fiesta  ,  y  son  estos  :  Alvaro  conde  de  Egitania, 
y  era  la  provincia  de  Portugal,  llamada  antiguamente 
Igeditania,  en  aquellas  fronteras  de  Alcántara  y  por 
allí:  Bermudo,  conde  de  León:  Sarracino,  conde  de 
Astorga  y  del  Vierzo:  Hermenegildo  ,  conde  de  Tuy  y 
del  Puerto:  Arias,  su  hijo  ,  conde  de  Eminio.  (Creo 
está  errado  (1)  y  por  esto  no  entiendo  qué  lugar  fuese 
este  : )  Pelayo,  conde  de  Berganza  :  Odoario,  conde  de 
Castilla  y  de  Viseo:  Silo,  conde  en  Prusios  ,  y  parece 
en  Asturias:  Ero  ,  conde  de  Lugo.  He  puesto  así  la  lista 
destos  condes  ,  como  se  halla  en  el  obispo  de  Astorga, 
tanto  de  mejor  gana  ,  cuanto  por  ella  se  entiende  muy 
claro,  como  estaba  entonces  ordenado  y  distribuido 
todo  el  gobierno  de  las  tierras  del  reino,  y  desopoco 
que  el  rey  entonces  poseía  :  como  también  por  los  diez 
y  siete  obispos  ya  dichos  se  vé  los  que  entonces  habia, 
y  luego  aun  veremos  mas  en  particular  dcllos. 

Podría  alguno  decir  ,  que  este  privilegio  no  se  dio  el 
mismo  dia,  mes  y  año  que  se  consagró  la  iglesia,  si- 
no muchos  años  después  en  el  mismo  dia  y  mes,  y 
que  por  la  memoria  de  tan  gran  fiesta,  como  aquella 
habia  sido,  se  hace  mención  della  tantos  años  des- 
pués. Esto  no  ha  lugar :  pues  el  año  ochocientos  y  se- 
senta y  nueve  que  en  la  escritura  de  la  consagración 
se  señala  ,  era  el  tercero  de  su  reinado  del  rey,  y  en- 
tonces ni  era  casado ,  ni  podia  tener  acabado  el  tem- 
plo. 

Es  mucho  denotar  lo  que  Sampiro  cuenta,  que 
ninguno  de  los  obispos  no  se  atrevió  á  tocar  al  al- 
tar, que  estaba  sobre  el  cuerpo  del  glorioso  apóstol, 
para  encerrar  allí  reliquias,  sino  que  con  reverencia 
y  veneración  se  lo  dejaron  ¿como  estaba.  Esto  dice 
después  que  ha  contado  en  particular,  como  consa- 
graron á  los  lados  otros  altares,  con  poner  reliquias 
en  ellos. 

CAPÍTULO  XXVI. 
La  iglesia  lU  Oviedo  fué  hecha  metropolitana,  y  el  con- 
cilio qn>  entonces  alli  se  celebró. 
Acabada  la  consagración  de  la  iglesia  de  Santiago, 
el  rey  quiso  entender  luego  en  la  ejecución  de  las  otras 
dos  cosas  que  el  papa  le  habia  concedido  ,  de  hacer 
metropolitana  la  iglesia  de  Oviedo,  y  celebrar  allí  con- 
cilio. Mas  no  lo  pudo  hacer  tan  presto,  que  no  pa- 
saran once  meses,  como  lo  dice  expre-amenle  Sampi- 
ro, (pie  íué  el  año  siguiente  de  nuestro  Redentor  no- 
vecientos y  uno  por  el  mes  de  marzo.  Y  el  decir  aquí 
expresamente  Sampiro  ,  que  todos  estos  santos  nego- 
cios los  consultaba  el  rey  don  Alonso  con  ei  rey  Car- 
los de  Francia ,  á  quien  llama  gran  príncipe,  se  ha 
de  entender  se  consultaron  estos  años  pasados  con  el 
rey  Cario  Magno,   cuando  vivia.   El  envió  acá  por  su 


(1)  No  está  errado  como  cree  morales.  Eminio,  ó  ./Eminio, 
ciudad  episcopal,  estaba  situada  en  donde  ahora  vemos  la 
villa  de  Águeda,  junto  al  rio  de  su  nombre  ,  y  entre  el  Vou- 
ga,  y  el  Mondego,  como  ya  va  dicho.  B. 
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embajadora  un  obispo  Teodulfo,  con  quien  advirtió 
al  rey  don  Alonso  de  lo  que  sedebia  hacer  en  algunas 
cosas  ,  de  las  que  pensaba  tratar  en  el  concilio,  como 
después  en  Sampiro  parece.  Vino  puesel  rey  á  Ovie- 
do con  su  mujer  y  los  infantes  sus  lujos,  y  toda  su 
corte.  Juntos  ya  allí  los  diez  y  siete  obispos  ya  dichos, 
y  que  después  se  nombrarán,  comenzaron  su  conci- 
lio, del  cual  muy  por  extenso  cuenta  Sampiro  lo  que 
en  él  se  trató,  y  así  podré  yo  referirlo  aquí.  Y  poner- 
lo he  todo  de  muy  buena  gana  tan  entero  como  allí 
se  halla,  por  ser  una  tan  solemne  cosa  de  España 
por  estos  tiempos. 

La  primera  cosa  que  se  dreoretó  fué,  sublimar  en 
metropolitana  la  iglesia  de  Oviedo,  como  el  papa  en 
su  breve  lo  habia  mandado,  y  pusieron  por  arzobis- 
po della  á  su  obispo  Hermenegildo,  que  entonces  era. 
Y  cuasi  fué  restituir  la  silla  metropolitana,  que  habia 
estado  en  Santa  María  de  Lugo,  á  media  legua  de  Ovie- 
do, como  en  su  lugar  queda  dicho. 

Luego  propusieron  los  obispos  desta  manera.  Estan- 
do, como  están,  echados  de  sus  propias  iglesias  al- 
gunos obispos  de  las  ciudades  fuera  de  las  montañas 
de  Asturias,  por  el  señorío  y  persecución  de  ¡os  mo- 
ros, y  nosotros  también  acá  somos  muy  inquietados 
dellos  ,  y  como  librados  de  las  rabiosas  bocas  de  nues- 
tros enemigos ,  acógemenos  á  la  casa  de  nuestro  Se- 
ñor y  Salvador  Jesucristo,  adonde  fortalecidos  con  su 
amparo,  á  gloria  y  alabanza  suya  ordenamos  y  cons- 
tituimos nuestro  arzobispo  que  nos  presida  y  nos  go- 
bierne. Después  desto  habiendo  precedido  ayuno  de 
tres  dias,  ordenamos  ,  que  cada  uno  de  nosotros  ten- 
ga el  cuidado  de  buen  pastor ,  para  gobernar  el  pueblo 
que  Dios  le  tiene  encomendado,  conforme  á  lo  cons- 
tituido en  los  sacros  cánones.  Para  esto  queremos,  que 
con  consejo  del  rey  y  de  los  principales  del  reino,  y 
de  toda  la  Iglesia  se  elijan  arcedianos  clérigos  de  bue- 
na fama,  que  yendo  visitando  por  los  monasterios  y 
por  todas  las  iglesias,  celebren  sínodo  dos  veces  en  el 
año,  y  destruyéndola  zizañ  i  den  al  pueblo  de  Dios 
buena  simiente  con  su  predicación  ,  y  de  tal  mane- 
ra dispongan  los  monasterios  y  las  iglesias  ,  que  nos 
puedan  dar  á  nosotros  buena  cuenta.  Y  si  alguno  de- 
llos tratare  este  negocio  indignamente  y  con  engaño, 
estará  sujeto  á  ser  castigado  conforme  á  los  sacros 
cánones. 

Esto  así  constituido,  el  rey  propuso  desta  mane- 
ra. Debemos  suplicar  á  nuestro  Señor  Jesucristo,  que 
todas  aquellas  iglesias  ,  de  que  se  ha  hecho  aquí  men- 
ción ,  así  las  pobladas  como  las  destruidas,  con  su 
benigna  misericordia  las  restaure,  y  les  dé  tales 
obispos,  que  le  agraden  y  le  sirvan,  y  que  tengan  buen 
refugio  y  amparo  en  la  silla  metropolitana  de  Oviedo. 

Procediendo  adelante  los  obispos ,  dijeron.  Todos 
los  obispos  de  las  iglesias  que  decimos,  si  no  están 
aquí,  sean  llamados  para  que  vengan  al  concilio,  y 
se  le  atribuya  á  cada  uno  dcllos  su  cierto  distrito  y 
determinado,  de  lo  que  posee  la  iglesia  de  San  Sal- 
vador de  Oviedo,  para  que  tengan  allí  sus  rentas  si- 
tuadas ,  y  no  dejen  de  venir  al  concilio,  cuando  fue- 
ren llamados  en  los  tiempos  debidos.  Porque  la  tierra 
de  Asturias  está  extendida  por  tanto  espacio  de  tier- 
ras, que  no  solamente  se  pueden  dar  en  ella  asientos 
para  veinte  obispos,  donde  tengan  esta  ayuda  de 
costa  para  venir  al  concilio  ,  sino  que  aun  se  les  pue- 
den señalar  á  veinte  obispos  (como  el  sobredicho  gran 
príncipe  Carlos  nos  lo  envió  á  decir  con  el  obispo 
Teodulfo)  lugares  y  distritos,   donde   puedan    tener 
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entero  mantenimiento  para  toda  la  vida.  El  rey  dijo  ! 
á  esto:  Vosotros,  pues,  venerables  pontífices  ,  restau- 
rad y  erigid  de  nuevo  las  sillas  episcopales,  que  es- 
tán asoladas,  y  poned  en  ellas  prelados.  Porque  quien 
edifica  la  casa  del  Señor,  á  sí  mismo  edifica.  Tam- 
bién el  profeta  Daniel  dice :  Los  que  enseñan  á  mu- 
chos la  ley  de  Dios  y  su  justicia  ,  respladecerán  co- 
mo estrellas  en  las  perpetuas  eternidades.  Y  nuestro 
Señor  en  el  Evangelio.:  Lo  que  recibistes  de  gracia, 
dadlo  de  gracia.  Y  Dios  puso  en  derredor  de  la  tier- 
ra de  Asturias  montes  muy  firmes,  y  el  Señor  es  su 
guarda  y  amparo  de  su  pueblo,  ahora  y  en  el  siglo 
de  los  siglos.  Y  en  lo  que  así  cercan  y  cierran  estos 
montes ,  que  apenas  se  puede  andar  en  jornadas  de 
diez  dias,  se  puede  muy  bien  dar  por  nuestro  decre- 
to las  dichas  veinte  mansiones  y  distritos  de  la  dió- 
cesi de  San  Salvador,  conque  se  proveerá  honrada- 
mente para  la  sustentación;  de  las  dichas  iglesias  que 
están  fuera  de  las  Asturias. 

II  ¡hiendo  el  rey  hablado  desta  manera  ,  los  obispos 
prosiguieron  así :  Ya  vemos  como  también  en  Roma 
de  la  misma  manera  hay  muchos  obispos  .  que  desde 
allí  presiden  en  sus  iglesias,  aunque  no  las  posean, 
y  se  les  dá  allí  la  sustentación  .necesaria  ,  para  que 
sirvan  al  sumo  pontífice.  Y  nosotros  por  mandato  y 
consejo  de!  sumo  pontífice  Juan  nos  habernos  ayun- 
tado aquí  en  Oviedo.  Y  cierto  si  en  este  lugar,  no 
tanto  fortalecido  por  manos  de  hombres,  cuanto  por 
las  de  Dios  con  grandes  montañas,  si  nos  habernos 
juntado  en  la  casa  del  Señor  y  Salvador  nuestro  Jesu- 
cristo,  y  de  su  gloriosa  madre  la  Virgen  María  ,  y  de 
los  doce  apóstoles ,  ó  los  cuales  el  mismo  Señor  envió 
á  predicar  el  Evangelio  ,  y  á  congregar  su  Iglesia  por 
todo  el  mundo,  y  nos  habernos  ayuntado  con  verda- 
dera humildad  y  devoción  fiel,  de  la  manera  que  el 
Espíritu  Santo  descendió  en  forma  de  fuego  sobre  los 
dichos  santos  apóstoles,  y  los  enseñó  á  publicar  las 
grandezas  de  Dios  en  diversas  lenguas;  así  también 
sin  duda  el  mismo  Espíritu  Santo  vendrá  sobre  no- 
sotros, para  enseñarnos,  y  infundirá  en  nuestros 
corazones  el  fuego  de  su  amor,  y  apremiará  y  con- 
fundirá nuestros  enemigos  que  nos  fatigan,  y  nos  guia- 
rá al  reino  de  los  cielos.  Y  si  alguno  de  nosotros  se 
apartare  de  la  unión  deste  concilio,  sea  apartado  de 
la  verdadera  y  entera  congregación  de  los  santos,  y 
herido  con  igual  sentencia  de  anatema,  que  Judas 
traidor  para  con  su  Señor  Jesucristo,  sea  condenado 
perpetuamente  con  el  demonio  y  con  sus  ángeles. 

Ahora ,  pues,  nosotros  todos  los  obispos  y  todos  los 
demás  sacerdotes  aquí  congregados  acatamos  y  reve- 
renciamos la  santa  silla  de  Oviedo ,  que  Dios  ha  elegido 
por  nuestra  metrópoli  :  y  como  arriba  se  ha  ordenado, 
podremos  buenos  gobernadores  y  visitadores  en  los 
lugares  y  distritos  que  la  santa  sede  metropolitana  nos 
señalare  ,  y  al  tiempo  debido  volveremos  aquí  á  conci- 
lio ,  para  que  guardándose  esta  orden  los  obispos  todos 
de  fuera  trabajemos  con  consejo  de  todos  en  esta  ciu- 
dad metropolitana  de  Asturias  ,  que  Dios  tan  fuerte  y 
firme  ha  fundado;  y  estando  en  ella  toda  nuestra  ha- 
cienda, peleemos  unánimes  y  con  todas  nuestras  fuer- 
zas contra  los  enemigos  de  ia  le  católica  :  pues  Dios 
nuestro  Señor  y  Salvador  la  quiso  hacer  tan  firme  y  tan 
impenetrable  para  refugio  de  sus  fieles ,  y  fundamento 
estable  de  su  Iglesia.  Y  si  todos  perseveramos  en  ella 
unidos  con  vínculo  de  caridad  ,  con  su  ayuda  podre- 
mos resistirá  nuestros  adversarios  ,  y  defender  la  tier- 
ra, y  tener  en  ella  nuestro  mantenimiento  seguro,  pues 
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está  escrito:  la  concordia  de  los  ciudadanos  es  la  victo- 
ria contra  los  enemigos. 

El  arzobispo  Hermenegildo  prosiguió  para  acabar  el 
concilio.  Vosotros ,  reverendos  obispos,  todos  y  cada 
uno  mandad  escribir  con  diligencia  todas  estas  consti- 
tuciones y  decretos  de  concilio,  juntamente  con  las 
cartas  del  papa  ,  y  las  haced  leer  en  los  sínodos  que 
ceiebráredes.  Y  si  esto  no  hiciéredes,  y  os  extrañáre- 
des(loque  Dios  no  quiera)  de  no  cumplir  nuestros 
mandamientos ,  guardaos  no  caigáis  en  el  juicio  del 
Señor. 

Concluido  así  todo  esto  ,  el  rey  se  levantó  ,  y  acla- 
mándole todos,  y  haciendo  plegarias  por  su  grandeza, 
él  dio  mas  de  cuarenta  lugares  y  mucha  tierra  de  Ga-' 
licia  á  la  iglesia  de  Oviedo,  y  no  contaré  aquí  cuales 
fueron  ,  como  Sampiro  lo  hace  ,  por  excusar  el  fastidio 
que  causarían.  Al  cabo  dijo  el  rey :  Como  nuestros  pre- 
decesores y  los  reyes  de  los  vándalos  ordenaron  y  es- 
tablecieron ,  y  heredaron  osla  sania  iglesia  de  Ovie- 
do ,  así  nos  la  restablecemos  ,  y  lo  mandamos  todo,  y 
lo  confirmamos.  Todos  los  que  se  hallaban  en  el  con- 
cilio á  una  voz  respondieron  :  Plácenos,  plácenos  á 
todos. 

Luego  después  desto  trataron  los  del  concilio  algunas 
cosas  del  servicio  de  nuestro  Señor  ,  y  luego  las  cos;is 
tocantes  al  común  provecho  de  todo  el  reino  de  Espa- 
ña. Acabadas  estas  cosas  ,  y  habiéndose  concluido  el 
concilio,  todos  se  fueron  á  sus  casas  con  mucha  ale- 
gría. Y  fué  concluido  el  concilio  á  los  catorce  dias  de 
junio  la  era  de  novecientos  y  treinta  y  nueve  ,  y.  es  el 
año  de  nuestro  Redentor  novecientos  y  uno. 

Yo  he  trasladado  fielmente  todo  el  concilio,  como  lo 
hallé  en  Sampiro  ,  aunque  emendé  la  era  que  en  él  es- 
taba muy  errada.  Y  pues  averiguamos  tan  enteramen- 
te como  la  consagración  de  la  iglesia  de  Santiago  fué  el 
año  de  nuestro  Redentor  novecientos ,  y  Sampiro  dice 
que  se  hizo  este  concilio  de  Oviedo  once  meses  después, 
claro  está  como  fué  en  el  año  del  nacimiento  novecien- 
tos y  uno  ,  como  yo  lo  pongo. 

De  lascosas  que  en  el  concilio  hay  que  notar  es,  cuan 
poca  tierra  pacífica  tenia  el  rey  don  Alonso  ,  pues  no 
hace  cuenta  de  mas  que  Asturias  ,  y  á  todos  los  obis- 
pos defuera  de  ellas  se  les  proveía  comida,  porque  no 
la  tenían  en  sus  diócesis.  Y  con  estar  León  no  mas  que 
veinte  leguas  de  Oviedo,  aun  también  á  él  se  le  señaló, 
como  luego  veremos ,  tierra  para  su  mantenimiento. 
Por  donde  se  ve  como  aun  ahora  era  verdad  lo  que  di- 
jimos de  las  conquistas  del  rey  don  Alonso  el  Católico, 
que  ganaba  también  el  Magno,  mas  no  sustentábalo 
ganado  ,  ni  dejaba  presidios  en  los  lugares  que  con- 
quistaba bastantes  para  defender,  y  así  quedaban  suje- 
tos á  rendirse  á  los  moros  cuando  venían  con  su  pu- 
janza. También  es  cosa  notable  ver  por  el  concilio  como 
los  obispos  titulares  ,  que  comunmente  llamamos  de 
anillo ,  son  instituidos  en  la  Iglesia  de  Dios  de  tan  an- 
tiguo como  esto  ,  y  que  así  como  los  había  en  Roma  de 
las  ciudades  que  alárabes  tenían  ocupadas  en  Asia  ,  así 
los  había  también  en  España. 

El  repartimiento  que  entonces  se  hizo  á  los  obispos 
para  su  sustentación  ,  lo  tengo  yo  sacado  de  un  origi- 
nal muy  antiguo  de  la  historia  de  Sampiro,  y  así  lo 
pondré  aquí  como  una  cosa  muy  notabie  del  concilio, 
y  destos  tiempos  que  vamos  contando.  Y  ponerlo  he 
trasladado  fielmente  del  latin,  anotando  también  en 
algunos  lugares  lo  que  conviniere. 

Esta  escritura  muestra  como  don  Hermenegildo  ar- 
zobispo de  Oviedo  ,  con  consejo  de  nuestro  señor  el  rey 
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•don  Alonso  y  de  la  reina  dona  Jimena  su  mujer  y  de 
todas  las  potestades  del  reino  ,  dio  y  señaló  á  los  obis- 
pos de  España  de  las  heredades  de  su  iglesia  sustenta- 
ción y  ayuda  de  costa  ,  para  que  cuando  viniesen  lla- 
mados á  la  dicha  ciudad  de  Oviedo  á  concilio  en  sus 
tiempos  debidos  ,  no  les  faltase  nada  en  el  manteni- 
miento. 
Al  obispo  de  León  se  le  atribuyó  la  iglesia  de  San  Julián 

junto  al  rio  Nalon. 
j\l  obispo  de  Astorga  la  iglesia  de  Santa  Olalla  debajo 

del  castillo  delúdela. 
Al  obispo  de  Iría  la  iglesia  de  Santa  María  de  Tiniana. 
Al  obispo  de  Viseo  la  iglesia  de  Santa  Muría  Novelloto, 

que  está  enRocisen. 
Al  obispo  de  Britonia  y  al  de  Orense  la  iglesia  de  San 
Pedro  de  Nora.  El  obispo  de  Britonia  era  el  deMon- 
doñedo  ,  que  por  estos  tiempos  cuasi  siempre  le  dan 
estenombre. 
Al  arzobispo  de  Braga  y  al  de  Dumio  y  al   de  Tuy  la 
iglesia  de  Santa  María  de  Lugo.   Ya  hemos  dicho  al- 
gunas veces  como  esta  iglesia  está  á  media  legua  de 
Oviedo.  Y  por  haber  sido  la  Metrópoli  antigua,  debia 
tener  buenas  rentas  bastantes  para  tres  obispos.  Y  el 
obispado  de  Dumio  hartas  veces  se  ha  dicho  como  es- 
taba junto  á  Braga. 
Al  obispo  de  Coimbra  la  iglesia  de  San  Juan  de  Neva, 

que  está  en  la  ribera  del  mar  Océano. 
Al  obispo  del  Puerto  la  iglesia  de  Santa  Cruz  de  An- 

droga. 
.Al  obispo  de  Salamanca  y  al  de  Coria  la  iglesia  de  San 
Juan,  que  está  en  el  arrabal  de  Oviedo.  En  lo  del 
rey  Casto  dijimos  ya  desta  iglesia  que  dura  hasta 
ahora. 
Al  obispo  de  Zaragoza  y  al  de  Calahorra  la  iglesia  de 

Santa  María  de  Solis. 
Al  obispo  deTarazona  y  al  de  Huesca  las  iglesias  de 
Santa  María  y  San  Miguel  de  Naranzo.  Son  estas  dos 
iglesias  las  que  fundó  ,  como  hemos  contado  ,  el  rey 
don  Ordoño  allí  cerca  de  Oviedo  al  pié  de  la  monta- 
fia  de  Naranzo. 

No  dudo  sino  que  este  repartimiento  está  muy  de- 
pravado por  falta  de  los  escribientes  ,  en  el  original  de 
donde  yo  lo  saqué,  pues  entre  otras  cosas  faltan  el 
obispo  de  Lugo  y  de  Lamego ,  que  estuvieron  en  la 
consagración  de  Santiago  ,  y  no  hay  duda  sino  que  vi- 
nieron al  Concilio  ,  como  ya  lo  dijo  Sampiro  ,  y  se  les 
daria  también  su  repartimiento.  Y  no  solamente  se  les 
dio  así  á  los  obispos  sustentación  ,  sino  casas  también 
en  que  morasen  en  Oviedo  ,  y  hoy  dia  hay  memoria 
del  las  ,  y  las  señalan.  Y  de  todo  esto  vino  nombrarse 
aquella  ciudad  ,  como  en  algunos  privilegios  y  otras 
escrituras  se  ve,  la  ciudad  de  los  obispos. 

Del  año  novecientos  y  dos  hay  una  insigne  memo- 
ria en  un  santoral  antiquísimo  de  la  librería  de  la 
iglesia  de  Toledo  ,  donde  á  la  costubre  de  entonces  se 
•dice  al  cabo,  como  lo  escribió  uno  llamado  Armenta- 
río  la  era  de  novecientos  y  cuarenta,  y  añade ,  reinan- 
do el  rey  don  Alonso.  Y  al  principio  en  una  escritura 
cúbica  dice  haberse  escrito  el  libro  para  el  abad  Trasa- 
mundo.  El  libro  es  antiquísimo  de  mas  de  seiscientos  y 
ochenta  años. 

CAPÍTULO  XXVII. 

Las  poblaciones  que  &  rey  mandó  hacer. 
Pasados  tres  años  después  del  concilio  de  Oviedo ,  el 
año  de  nuestro  Redentor  novecientos  y  cuatro,  el  rey 
don  Alonso,  porque  eran  ya  pasados  los  seis  años  y  mu- 


[904.] 

cho  mas  de  las  treguas  con  los  moros,  comenzó  á 
poblar  y  fortalecer  sus  villas  y  ciudades  dentro  en 
Castilla  para  extender  sus  fronteras  ,  y  tenerlas  bien 
fortalecidas  contra  los  moros,  sin  que  los  cristianos 
estuviesen  encerrados  en  Asturias,  como  en  el  concilio 
se  trataba.  Primera  de  todas  fué  poblada  y  fortificada  la 
ciudad  de  Zamora  tan  hermosamente,  que  se  pudo  bien 
llamar  después  la  bien  cercada.  El  arzobispo  don  Ro- 
drigo dice  aquí,  que  ahora  le  puso  el  rey  este  nombre, 
contando  la  ocasión  del  harto  fabulosa  al  paracer,  y  así 
se  puede  tener  por  cierto  que  ya  tenia  este  nombre  des- 
de que  los  moros  entraron  en  España  (llamándose  en  lo 
•antiguo  Sentica),  y  se  lo  dieron  por  el  gran  venero  de 
piedras  turquesas  que  se  halla  entre  las  peñas  sobre  que 
está  fundada ,  á  las  cuales  piedras  preciosas  los  moros 
llaman  zamotras  ,  como  muy  bien  lo  mostró  todo  el 
maestro  Florian  de  Ocampo  ,  natural  de  aquella  ciu- 
dad ,  en  su  historia  ,  y  alguna  vez  también  lo  hemos 
ya  dicho.  La  ciudad  de  Toro  allí  vecina  no  la  pobló  el 
rey  ,  sino  encargóla  población  della  al  infante  don  Gar- 
cía su  primogénito.  Prosiguiendo  el  rey  su  intento  po- 
bló desta  vez  á  Simancas ,  dos  leguas  de  Valladolid ,  y 
á  Dueñas ,  seis,  que  ahora  son  villas  principales  y  muy 
conocidas  en  aquellas  comarcas  ,  y  también  pobló  toda 
la  otra  tierra  de  Campos.  Todo  esto  cuenta  así  en  par- 
ticular Sampiro ,  señalando  el  año  que  yo  aquí  pongo, 
pues  dice  sucedió  esto  tres  años  después  del  concilio  de 
Oviedo.  Y  ahora  no  cuenta  este  prelado  mas  destas  po- 
blaciones ,  dejando  otra  vez  atrás  escrito  dos  veces  de 
otras.  Déla  primera  se  dijo  al  principio  cuando  co- 
menzamos á  escribir  deste  rey.  En  la  otra  cuenta  como 
tomó  el  rey  á  los  moros  las  ciudades  de  Braga,  y  el 
Puerto  y  Viseo  en  Portugal ,  y  la  ciudad  de  Acuas  Fla- 
vias  en  Galicia  (y  como  hemos  dicho  es  la  villa  que 
ahora  llaman  Chaves)  y  la  ciudad  de  Oca  ,  ocho  leguas 
de  Burgos,  en  las  faldas  de  la  montaña  que  tiene  este 
nombre.  Todas  estas  ciudades  se  poblaron  de  cristianos 
luego  ,  y  se  pusieron  en  ellas  obispos  ,  sino  es  en  Cha- 
ves ,  y  se  acrecentó  mucho  la  iglesia  cristiana  por  to- 
das aquellas  comarcas.  Y  bien  creo  que  las  mas  destas 
ciudades  se  tomaron  cuando  se  ganó  Coimbra  ,  y  así  lo 
cuenta  Sampiro  á  la  misma  sazón  ,  mas  yo  lo  guardé 
para  aquí,  por  juntar  todas  las  poblaciones  del  rey- 
Y  contando  esto  el  obispo,  extiende  tanto  las  poblacio- 
nes del  tiempo  deste  rey ,  que  dice  llegaron  los  cristia- 
nos poblando  hasta  el  rio  Tajo  ,  que  es  cosa  harto  in- 
signe. Y  hase  de  entender  esto  por  aquella  parte  déla 
villa  de  Alcántara  ,  por  donde  este  rio  entra  en  Portu- 
gal ,  confinando  aquellas  tierras  en  alguna  manera  con 
las  de  Coimbra ,  y  lo  demás  que  el  rey  por  allí  enton- 
ces ganaba.  Y  no  se  puede  entender  del  reino  de  Tole- 
do ,  aunque  veremos  presto  como  hizo  el  rey  una  en- 
trada allí ,  de  que  volvió  muy  victorioso  y  cargada  de 
despojos  á  Oviedo.  Mas  esto  solo  era  conquistar  y  des- 
truir ,  mas  nó  retener.  Y  todo  lo  habia  el  rey  con  el 
rey  Abdalla  de  Córdoba  ,  que  con  sus  veinte  y  cinco 
años  de  reinado  que  atrás  le  dimos  ,  llegó  hasta  el  no- 
vecientos y  quince  de  nuestro  Redentor.  Y  en  los  reyes 
de  Córdoba  yo  llevo  la  cuenta  de  los  años  por  la  del  ar- 
zobispo de  Toledo  don  Rodrigo,  en  la  historia  de  los 
alárabes,  donde  va  muy  afinada  y  muy  puntual,  y  así 
se  ve  como  no  tiene  ningún  error  en  la  escritura.  Y 
voila  reduciendo  á  los  años  de  nuestro  Redentor  (es- 
tando allí  señalada  por  los  de  lo»  alárabes),  porque 
lo  puedo  hacer  seguramente  desde  el  punto  fijo  que  to- 
rné del  santo  mártir  Eulogio.  Y  la  poquita 'diferencia 
que  hace  el  año  de  los  alárabes  por  ser  mas  corto  al  de 
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nuestro  Redentor  (como  al  principio  tiesta  parte  de  la 
corónica  mostré) ,  en  pocos  años  es  muy  poca ,  y  has- 
ta ahora  apenas  hace  aun  no  dos  años  de  diferencia.  Y 
ha  sido  necesario  proseguir  aquí  todo  esto  otra  vez  mas 
cumplidamente,  por  comenzarse  á  contar  nuevas  guer- 
ras que  el  rey  don  Alonso  tuvo  con  los  moros. 

CAPÍTULO  XXVIII. 
Las  victorias  que  el  Rey  hubo  de  Igs  moros  en  Campos  y 

en  el  reino  de  Toledo. 

Sampiro  cuenta  luego  tras  las  postreras  poblacio- 
nes del  rey  ,  como  un  grande  ejército  de  moros  entró 
hasta  Zamora  con  un  capitán  llamado  Alcaman,  y  que 
el  rey  don  Alonso  juntó  también  un  poderoso  ejérci- 
to ,  y  fué  á  dar  la  batalla  á  los  moros  ,  y  con  ayuda  be- 
nignísima de  nuestro  Señor  los  venció  ,  y  haciendo  gran 
matanza  en  ellos  ,  quedó  también  muerto  en  el  campo 
Alcaman,  que  era  tenido  entre  los  suyos  por  profeta. 
Con  toda  esta  brevedad  cuenta  el  obispo  esta  batalla,  y 
dice  que  con  ella  sosegó  la  tierra.  Señala  el  año  ,  mas 
está  tan  corrupto  en  lo  escrito  ,  que  de  ninguna  manera 
se  puede  tomar  tino.  Solamente  por  el  punto  fijo  de  las 
poblaciones  del  rey,  como  de  atrás  viene  certificado» 
se  puede  creer  sucedería  esto  el  año  de  nuestro  Reden- 
tor novecientos  y  cinco ,  y  así  á  los  quince  del  reino  del 
moro  Abdalla  en  Córdoba. 

A  los  diez  y  siete  de  febrero  deste  mismo  año  nove- 
cientos y  cinco  dio  el  rey  muchos  ornamentos  de  plata 
y  sedas,  y  la  muy  conocida  villa  de  Aviles  y  otros  lu- 
gares á  la  iglesia  de  Oviedo  ,  como  se  ve  por  un  pri- 
vilegio que  ella  tiene ,  y  en  su  data  dice  ser  aquél  el  di- 
choso año  treinta  y  ocho  de  su  reino ,  y  dice  bien  ,  pues 
aun  no  se  le  cumplía  hasta  el  fin  de  mayo  siguiente.  In- 
titúlase el  rey  aquí  cuarto  en  la  sucesión  del  rey  don 
Alonso  el  Casto  ,  y  pónele  el  renombre  de  Casto.  Nom- 
bra al  principio  con  su  mujer  á  sus  cinco  hijos  por  esta 
orden,  García,  Ordoño,  Gonzalo  arcediano  de  Oviedo, 
Froila  y  Ramiro. 

Prosigue  luego  el  de  Astorga  ,  como  tras  esto  el  rey 
don  Alonso  ;  en  llegándose  el  tiempo  del  año  siguien- 
te (y  fué  el  novecientos  y  seis)  en  que  se  suele  salir  en 
campo  con  ejército  ,  con  uno  muy  valiente  entró  por 
el  reino  de  Toledo,  matando  y  destruyendo  con  tan- 
ta braveza,  que  los  de  Toledo  tuvieron  por  bien  de 
comprar  del  rey  la  paz  con  muchos  dones  y  dineros.  Y 
volviéndose  muy  próspero,  tomó  en  el  camino  por  fuer, 
za  de  armas  un  castillo  llamado  Quinicia  Jubel,  y  ma- 
tando muchos  de  los  de  dentro  ,  llevó  consigo  todos  los 
demás  por  cautivos.  Y  parece  fué  esta  jornada  el  año 
siguiente  novecientos  y  seis  ,  por  cuasi  señalar  el  obis- 
po el  verano  que  siguió  luego  tras  la  rota  de  Alcaman. 
Qué  castillo  fuese  el  que  el  rey  tomó  cuando  volvia  (¡es- 
ta jornada  ,  yo  no  10  podré  decir,  pues  tampoco  lo  di- 
cen don  Lucas  de  Tuy  ni  la  corónica  general ,  aunque 
escriben  esta  jornada.  Lo  que  dicen  della  estos  dos  au- 
tores es ,  que  los  moros  pidieron  al  cabo  treguas  al  rey, 
y  él  se  las  concedió  por  tres  años.  Las  historias  de  los 
alárabes,  como  refiere  Luis  del  Mármol,  cuentan  dife- 
rente desta  jornada.  Dice  que  el  rey  Abdalla  con  gran- 
des ayudas  que  le  vinieron  de  África  entró  por  Casti- 
lla hasta  cercar  á  Salamanca ,  y  la  combatió  tan  recia- 
mente, que  la  tomó  antes  que  el  rey  ,  aunque  se  dio 
mucha  ptiesa  ,  pudiese  socorrerla.  Así  se  volvió  el  mo- 
ro victorioso  á  Córdoba.  En  venganza  desto  entró  el  rey 
el  año  siguiente  por  el  reino  de  Toledo  ,  y  le  sucedió 
tan  bien  como  ya  hemos  contado,  aunque  no  se  hace 
mención  allí  del  lomar  el  rey  á  la  vuelta  el  castillo,  ni 
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pedírsele  ahora  treguas.  De  los  años  en  que  sucedió  to~ 
doesto  no  hay  para  qué  hacer  cuenta  por  estos  tiempos 
de  aquellas  historias  de  los  moros  por  llevarlos  muy 
errados  ,  y  aquí  llevamos  la  cuenta  muy„  cierta.  Las 
mismas  historias  ponen  otra  entrada  de  Abdalla  en  el 
año  siguiente  en  que  tomó  á  Oca  ,  Najara  y  Pamplona, 
mas  es  de  hartos  años  después  de  muerto  el  rey  don 
Alonso,  como  en  su  lugar  manifiestamente  se  verá- 

CAPÍTULO  XXIX. 

El  nacimiento  de  san  Rudesindo ,  y  la  rebelión  de  Adapnio. 

Otra  cosa  harto  mas  cierta  y  mas  notable  se  puede 
contar  deste  año  novecientos  y  siete  ,  y  es  la  que  diré. 
Desde  el  principio  del  rey  don  Alonso  siempre  llevamos 
memoria  de  aquel  gran  caballero  Hermenegildo,  que 
alguna  vez  se  intitula  en  las  confirmaciones  mayordo- 
mo del  rey  ,  y  en  la  consagración  de  Santiago  es  conde, 
y  lo  era  también  su  hijo  don  Gutierre  Alias  ,  que  este 
e$  su  nombre  entero.  Este  conde  don  Gutierre  Arias  fué 
casado  con  una  señora  llamada  doña  Aldara,  mujer 
santísima  ,  y  que  mereció  tener  por  hijo  á  san  Rude- 
sindo ,  llamado  comunmente  san  Rosendo,  de  cuya  vi- 
da y  santidad  hemos  de  escribir  adelante  mucho.  Esle 
bendito  santo  nació  este  año  novecientos  y  siete  ,  y  con 
qué  milagros  ,  adelante  se  dirá  en  su  lugar. 

Cuando  el  rey  volvió  con  la  gran  victoria  del  rei- 
no de  Toledo,  llegando  á  Carrion,  como  Sampiro  es- 
cribe, halló  que  un  vasallo  suyo,  ó  esclavo,  llamado 
Adapnio  ,  trataba  secretamente  de  matarlo,  y  mandó  á 
sus  hijos  lo  matasen  luego,  como  lo  hicieron.  Y  este  fin 
hubo  el  traidor  y  su  mala  traición;  señalando  Sampiro 
que  el  descubrirse  la  traición  y  ser  castigado  Adapnio, 
todo  fué  allí  en  aquella  villa.  El  arzobispo  y  el  de  Tuy 
dicen  que  murió  cruelmente  despedazado.  Masía  gene- 
ral historia  refiere  que  este  traidor  tenia  el  castillo  del 
Carpió,  y  desde  allí  trataba  su  maltratado,  y  allá  lo 
fueron  á  matar.  Cuanto  era  el  rey  mas  bueno  en  su  go- 
bierno, y  mas  habia  de  ser  temido  por  su  grandeza  y 
valentía  ;  tanto  habia  mas  hombres  malvados  que  le 
deseasen  y  procurasen  la  muerte;  no  parando  estos  ma- 
los tratados  hasta  acometerlos  los  mismos  hijos  del  rey, 
para  que  su  grandeza  ,  que  tenia  en  el  ánimo  y  en  el 
renombre,  se  probase  también  en  sufrir  al  cabo  tan 
grandes  adversidades  como  las  que  ya  se  quieren 
contar. 

Deste  mismo  año  novecientos  y  seis  hay  un  privi- 
legio en  los  de  la  iglesia  de  Oviedo  ,  dado  á  los  once  de 
abril  ,  en  que  el  rey  y  su  mujer  dan  á  aquella  santa 
iglesia  á  Santa  María  deTiaco,  y  otras  muchas  cosas, 
y  al  cabo  dice  en  la  data  ser  aquel  año  el  treinta  y  nue- 
ve de  su  reino,  y  dice  muy  bien  ,  pues  aun  éste  no  se 
le  cumplía  hasta  el  fin  del  mesde  mayo  siguiente.  Tam- 
bién en  este  privilegio  se  intitulad  rey  al  principio  hi- 
jo de  Ordoño  ,  y  cuarto  en  la  sucesión  del  Casto,  al 
cual  nombra  don  Alonso  el  Casto. 

CAPÍTULO  XXX. 

Sus  hijos  conjuraron  contra  el  rey,  y  le  forzaron  á  dejar 

el  reino. 

Estendia  el  rey  don  Alonso  su  reino  y  su  gran- 
deza con  tan  grandes  victorias  ,  y  habiendo  sido  en 
todo  venturosísimo  ,  en  su  casa  solamente  fué  desdicha- 
do, y  dentro  della  se  le  buscó  el  abatimiento  y  destruc- 
ción. Estocucntan  todas  nueslrasbuenas  historias  des- 
ta manera:  el  infante  don  García,  primogénito  del  rey, 
eraya  casado  con  hija  de  un  caballero  llamado  Ñuño 
Fernandez,  que  debía  ser  muy  principal ,  y  sin  que  yo 
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pueda  señalar  quienera,  pues  nadie  lo  dice,  aunquealgu- 
nos  piensan  fuese  el  suegro  de  Gonzalo  Nuñez,  y  abuelo 
del  conde  Fernán  González,  y  á  mí  me  parece  bien  esta 
conjetura. Éste  movió  á  su  yerno,  paralevantarse  contra 
su  padre  ,  siendo  también  á  lo  que  parece  en  este  mal 
consejo  la  reina  doña  Jimena  ,  como  luego  se  verá.  El 
rey  al  principio  entendiendo  estos  malos  bullicios  de 
su  hijo,  lo  mandó  prender,  y  ponerlo  con  hierros  en 
el  castillo  de  Gauzon  ,  y  después  lo  soltó.  La  reina  ,  que 
no  amaba  al  rey  su  marido  como  debia,  y  deseaba  ver 
a  su  hijo  rey  ,  juntándose  con  su  consuegro  Ñuño  Fer- 
nandez,  comenzaron  abiertamente  ambos  á  aconsejar 
al  infantedon García  que  se  alzase  contra  su  padre,  ha- 
biendo bastecido  para  esto  los  castillos  de  Luna  ,  Al  va, 
Gordon  y  Arbolio,  de  donde  comenzó  á  rebelarse.  Eran 
ya  también  en  ayuda  del  príncipe  todos  los  infantes 
sus  hermanos,  que  malamente  querían  verle  reinar.  La 
tiranía  se  comenzaba  y  proseguía  muy  cruel ;  y  vién- 
doseel  rey  perseguido  de  todos  los  de  su  casa,  sin  que- 
dar nadie  en  ella  que  no  procurase  su  destrucción  ,  dio 
lugar  á  la  furia  de  un  odio  tan  endurecido  y  malvado, 
yantes  que  con  alguna  grande  injuria  se  le  descomidie- 
sen sus  hijos  y  los  suyos  ,  estando  en  Boides  ,  villa  de 
Asturias,  dejó  el  reino  de  su  voluntad  ,  aunque  forza- 
da ,  delante  todos  los  principales  de  su  corte,  y  diólo 
á  su  hijo  antes  que  se  lo  tomase. 

Tan  gran  maldad  no  pudo  tener  mejor  ó  menos  mal 
fin  que  el  que  el  ley  con  su  prudencia  y  bondad  le  pu- 
so. «Y  no  fué  menos  grandeza  suya  vencerse  á  sí  mis- 
»mo,  y  obedecer  á  la  necesidad  con  prudencia  y  su- 
«frimiento ,  y  deshacerse  de  su  gana,  antes  que  con  in- 
«dignas  afrentas  fuese  deshecho  ,  que  haber  vencido  en 
«tantos  años  tan  poderosamente  sus  enemigos.  »  Así 
cuenta  Sampiro  ,  y  todos  le  siguen  ,  esta  postrera  fati- 
ga del  rey  ,  y  el  haber  sabido  mostrar  su  grandeza  en 
dejar  el  reino  ,  por  no  verle  destruir  con  tiranía  como 
lo  había  mostrado  tan  á  la  larga,  en  valerosamente  re- 
girlo y  defenderlo.  El  año  en  que  esto  sucedió  nadie  lo 
señala.  Mas  por  la  buena  cuenta  que  llevamos  parece 
seria  el  año  novecientos  y  ocho  ó  nueve,  habiéndose  pa- 
sado desde  la  victora  del  reino  de  Toledo  dos  ó  tres  en 
estas  revoluciones  desde  su  principio,  y  cuando  mu- 
cho se  alargase  no  pasaría  delaño  adelante  novecientos 
y  diez. 

Nuestros  coronistas  ,  y  mas  en  particular  el  arzobis- 
po y  don  Lucas  ,  culpan  mucho  á  la  reina  doña  Jimena 
en  esta  adversidad  del  rey,  diciendo  que  con  poco 
amor  que  á  su  marido  tenia,  incitó  y  favoreció  á  sus 
hijos  en  la  maldad  que  coutra  su  padre  cometieron.  En 
esta  discordia  entre  padre  é  hijo  creo  yo  ayudaba  el 
infante  don  Ordoño  á  su  hermano  don  García,  porque 
le  confirmase,  como  de  hecho  le  confirmó  ,  para  ade- 
lante el  gobierno  de  toda  Galicia  que  el  rey  su  padre  le 
había  dado.  Así  veremos  como  en  muriendo  su  padre, 
y  reinando  su  hermano  se  intitulaba  rey  ,  y  en  paz  y 
en  guerra  usaba  señorío  y  mando  real  en  toda  aquella 
provincia. 

CAPÍTULO  XXXI. 
Otra  victoria  que  el  rey  hubo  da  los  moros  ,  y  memorias 

destos  afios. 

Luego  que  el  rey  hubo  renunciado  así  el  reino  en  su 
hijo  ,  dicen  todos  nuestros  buenos  autores  ,  que  se  fué 
luego  á  Santiago  como  en  romería,  y  parece  fué  para 
ofrecer  allí  á  nuestro  Señor  todos  mis  trabajos,  y  en- 
comendarle al  santo  apóstol  la  nueva  vida  que  ahora 
comenzaba.  Volviendo  de  allá  para  Astojga,  como 
quien  no  podía  verse  sin  guerra  contra  los  moros,  pi- 
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dio  al  rey  don  García  su  hijo  le  diese  gente  para  hacer 
con  ella  una  última  jornada  en  servicio  de  Dios  y  des- 
trucción de  los  enemigos  de  su  santa  ley.  El  hijo  con- 
descendió con  el  santo  celo  de  su  padre  ,  y  dándole  un 
grande  ejército,  hizo  con  él  grande  estrago  en  las  tier- 
ras de  los  moros  donde  entró,  y  con  gran  victoria  se 
volvió  á  Zamora.  La  postrera  escritura  que  yo  he  vis- 
to con  mención  del  rey  don  Alonso  y  de  su  tiempo,  es 
una  en  el  monasterio  de  Samos  en  Galicia  ,  su  data  del 
primer  dia  de  enero  del  año  de  nuestro  Redentor  no- 
vecientos y  diez ,  y  está  la  era  por  año  de  nacimiento. 
Un  arcipreste  ,  llamado  Teonando,  cuenta  allí  como  un 
su  bisabuelo  poseía  la  villa  de  Aduano  desde  el  tiempo 
del  rey  don  Fruela  ,  con  iglesia  de  San  Esteban  y  San 
Martin,  y  ahora  ,  porque  los  clérigos  vivian  mal ,  el 
rey  don  Alonso  con  su  corte,  á  quien  se  quejó  Teonan- 
do, le  dio  la  iglesia  y  rentas  della.  Confirman  los  cinco 
hijos  del  rey ,  nombrados  por  tales ,  y  los  obispos 
Nausto  de  Coimbra,  Sisenando  de  Iria,  Eleca  de  Zara- 
goza ,  y  Reearedo  de  Lugo.  Dice  era  éste  el  dichoso  año 
treinta  y  seis  del  reino  y  de  la  gloria  del  príncipe  nues- 
tro señor  don  Alonso  en  Oviedo.  Yo  pongo  lo  que  halló 
en  el  tumbo,  de  donde  yo  saqué  ,  y  vese  claro  como  ó 
el  año  del  nacimiento  está  errado  allí ,  ó  el  del  reinado 
del  rey ,  pues  por  la  buena  cuenta  que  llevábamos  era 
el  cuarenta  y  tres  del  rey  ,  y  para  ser  el  treinta  y  seis 
habia  de  ser  el  año  novecientos  y  tres.  Y  allí  era  nove- 
cientos y  diez  dice  ,  mas  es  cosa  manifiesta  que  es  año 
de  nuestro  Redentor  ,  pues  nombra  tantos  del  rey.  Yo 
digo  fielmente  todo  lo  que  hallé  y  vide  ,  y  por  todo  se 
manifiesta  mas  como  algunas  veces  hay  errores  de  la 
cuenta  de  los  años  en  aquellos  tumbos  antiguos  que 
iglesias  y  monasterios  tienen  ,  y  en  los  originales  no 
los  debia  haber,  á  lo  menos  tantas  veces,  como  al  prin- 
cipio desta  tercera  parte  yo  me  quejaba. 

En  el  real  monasterio  de  San  Lorenzo  del  Escorial 
está  un  libro  de  concilios  ,  escrito  de  letra  gótica,  en 
pergamino.  Es  tan  antiguo  ,  que  se  acabó  de  escribir  el 
penúltimo  año  del  rey  don  Alonso,  y  novecientos  yon- 
ce  de  nuestro  Redentor  ,  pues  al  cabo  dice  así  con  le- 
tras coloradas  en  latín  :  Acaba  dichosamente  el  libro, 
gracias  á  Dios ,  en  el  cuarto  dia  antes  de  las  calendas 
de  agosto  ,  en  la  era  de  novecientos  y  cuarenta  y  nueve. 
Y  es  el  año  del  nacimiento  que  decimos  á  los  veinte  y 
nueve  dejulio.  Escribiólo  un  diácono  ,  llamado  Juan, 
para  el  obispo  Juan.  Su  nombre  puso  también  este 
diácono  en  la  letra  grande,  con  que  comienza  el  quin- 
to concilio  cartaginense.  Y  dentro  de  la  letra  grandej 
con  que  comienza  la  epístola  del  papa  León  al  empera- 
dor León  Augusto,  escribió  de  letras  grandes  en  latin: 
Juan  diácono  lo  escribió  para  el  obispo  Juan.  Y  parece 
cierto  se  escribió  aquel  libro  en  Sevilla  ,  pues  llegando 
al  concilio  de  Sevilla  ,  pintó  la  ciudad  ,  y  puso  este  tí- 
tulo en  latín  en  ella.  La  ciudad  de  Sevilla,  y  el  rio  Gua- 
dalquivir. Y  esta  novedad  parece  hizo  por  escribir  allí, 
no  habiéndola  hecho  en  ninguna  otra  ciudad  de  los  otros 
concilios.  También  se  debe  creer  que  el  obispo  Juan, 
para  quien  este  libro  se  escribió  ,  fuese  aquel  muy  afa- 
mado por  santidad  y  letras  y  grandes  milagros,  obispo 
Juan  de  Sevilla  ,  estimado  mucho  por  los  moros,  y  lla- 
mado Zaeid  Alrnatran,  que  quiere  decir  principal  hom- 
bre de  Dios,  como  esto  y  mucho  mas  celebra  en  él  el 
arzobispo  don  Rodrigo.  Y  ya  de  aquí  sabemos  como 
florecía  en  este  tiempo.  Deste  año  novecientos  y  once 
hay  una  memoria  insigne  del  infante  don  Fruela  ,  hijo 
delrey-,  que  después  reinó,  y  quédase  para  ponerla 
cuando  se  escriba  del. 
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CAPÍTULO  XXXll. 
La  muerte  del  rey  don  Alonso  ,  y  su  sepultura  y  la  de  su 
mujer. 

Vuelto  el  rey  don  Alonso  con  la  victoria  ya  di- 
cha ó  Zamora,  murió  allí  de  su  enfermedad  ,  faltando 
en  él  un  príncipe  de  los  mas  señalados  en  guerra  y  en 
paz  que  nuestra  España  desde  entonces  hasta  ahora  ha 
tenido ,  y  que  igualó  bien  con  sus  hechos  el  renombre 
de  grande  que  el  público  consentimiento  de  todos  le 
dio.  Era  ya  por  este  tiempo  obispo  de  Astorga  san  Gen- 
nadio.  y  hallándose  con  él  a  su  testamento  y  muerte, 
entre  otras  cosas  el  rey  le  dejó  quinientos  sueldos  de 
oro  para  que  los  enviase  á  la  iglesia  de  Santiago,  como 
presto  masen  particular  veremos.  Su  cuerpo  fué  luego 
llevado á  sepultar  a  Astorga,  en  el  claustro  y  en  la  ca- 
pilla de  san  Cosme  y  san  Damián.  Allí  muestran  su 
sepulcro  del  rey  harto  rico  para  aquellos  tiempos,  y 
tan  bien  labrado,  que  los  grandes  artílices  de  ahora 
tienen  harto  que  mirar  é  imitar  en  él.  Es  una  gran 
tumba  de  mármol  blanco,  con  buena  peana  en  lo  bajo, 
y  cornisa  en  lo  alto  al  romano.  En  el  plano  de  la  de- 
lantera están  esculpidas  con  grande  perfección,  de  mas 
que  medio  relieve,  algunas    historias  del  Evangelio, 
como  el  muchacho  que  da  los  panes  y  los  peces  á  los 
apóstoles,  y  la  mujer  que  para  sanar  de  la  sangre  llu- 
via, toca  estando  postrada  el  borde  de  la  vestidura  de 
nuestro  Redentor,  y  así  otras.  La  figura  desta  mujer, 
y  la  de  nuestro  Redentor  que  vuelve  á  preguntar,  me 
tenían  á  mí  embebecido  mirándolas,  y  gozando  su  ex- 
tremada lindeza  ,  afirmándome  los  que  allí  estaban, 
que  ningún  grande  escultor,  y  entre  ellos  nuestro  Be- 
cerra, las  ha  mirado  sin  admiración.  Y  en  la  iglesia  al 
lado  del  evangelio  en  la  capilla  mayor  eslán  dos  sepul- 
turas, que  dicen  son  de  infantes  hijos  deste  rey.  Tam- 
bién tienen  en  la  sacristía  una  arca  mediana  de  plata, 
llena  de  reliquias  menudas,  y  al  un  lado  dicen  las  le- 
tras relevadas  en  la  plata  Alfonsus  liex ,  y  en  el  otro 
XEMENA  REGINA.  Fueron  después  pasados  de  aquí 
los  cuerpos  del  rey  y  la  reina,  cuando  murió,  á  Ovie- 
do, y  allí  se  ven  sus  sepulturas  ,  á  la  mano  izquierda 
como  entramos  en  la  pieza,  donde  están  enterrados  los 
otros  reyes  con  don  Alonso  el  Casto.  Y  no  se  conocen 
las  dos  sepulturas  destos  reyes,  marido  y  mujer,  por 
los  epitafios  que  tienen,  sino  por  un  rodeo  extraño,  en 
que  es  menester  adivinar  con  mucho  cuidado  para 
acertar  el  laberinto.  La  sepultura  del  rey  está  al  rin- 
cón, y  es  una  tumba  de  piedra,  bajita  aun  mas  que  las 
otras,  que  no  se  alzan  poco  mas  de  un  pié  del  suelo. 
Tiene  alguna  poca  labor  de  follajes,  y  por  medio  dellos 
van  unas  pocas  letras,  que  luego  pondremos,  y  está 
levantado  á  la  cabecera  de  media  vara  en  alto  el  retra- 
to de  piedra  de  la  rica  cruz  que  llaman  del  rey  don 
Pelayo,  y  como  hemos  dicho  fué  perpetua  insignia,  y 
como  armas  deste  rey  don  Alonso  el  Magno.  Él  edificó, 
como  ya  se  ha  mostrado,  la  fortaleza  de  Oviedo,  y  en- 
cima la  puerta  puso  retratada  la  misma  cruz,  y  dicen 
allí  las  letras: 

SIGNÜM.    SALVTIS.     TONE.    DOMINE.     IN. 
DOM1BUS.    IST1S.      ET.     NON.     PERMITAS. 

Así  se  queda  esto  allí  imperfecto,  y  viénese  á  acabar 
en  la  sepultura,  pues  dice  lo  que  en  ella  está  escrito. 

INTROIRE.    ANGELVM.    PERCVTIENTEM. 

Dice  en  castellano  lo  del  castillo.  Pon,  Señor,  señal  de 
salud  en  estas  casas,  y  no  permitas.  Lo  de  la  sepultura 
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dice:  Entrar  el  ángel  matador.  Con  esto  se  entiende 
como  la  sepultura  es  de  quien  hizo  el  castillo.  Y  parece 
que  el  rey  gustó  de  tener  suspensas  las  gentes  toda  su 
vida,  no  atinando  como  se  habia  de  proseguir  aquello 
de  la  puerta  del  castillo,  y  guardólo  para  mandarlo 
continuar  en  su  sepultura. 

.  Entre  esta  sepultura  y  la  del  rey  Casto  está  otra  mas 
magnífica,  por  ser  de  una  piedra,  que  si  no  es  már- 
.mol,  es  delicadísima  y  lisa,  y  por  estar  mucho  mas 
relevada,  y  tener  algunas  fajas  de  follajes  esculpidos 
con  mucha  sutileza  y  hermosura.  Las  letras  también 
son  de  linda  forma,  y  dicen  á  la  larga: 

1NCLVSIT.    TENERVM.    PRETIOSO. 

MORMURES     CORPVS. 

AETERNAM.  INT.  SEDEM.  NOMINIS. 

1TACII. 

No  tendrán  tanta  gracia  y  gravedad  los  dos  versos  en 
castellano,  como  tienen  en  latin,  mas  todavía  diré  lo 
que  dicen.  Encerró  aquí  en  este  precioso  mármol  el 
cuerpo  delicado  para  perpetua  morada  el  artífice  lla- 
mado por  nombre  Itacio.  Y  podémonos  quejar  del  que 
por  ponerse  su  nombre  (como  él  lo  debia  de  pedir  por 
concierto)  se  acabó  mal  el  dístico,  que  con  tanta  linde- 
za y  gravedad  habia  comenzado  y  procedido  hasta 
allí.  Y  entiéndese  ser  esta  sepultura  de  la  reina  doña 
.limeña,  y  así  es  comunmente  tenida,  por  estar  junta 
con  la  del  rey  su  marido,  y  estar  la  cruz  ya  dicha  le- 
vantada aun  mas  hacia  su  parte,  que  no  á  la  del  rey 
Y  el  cuerpo  delicado  que  el  epitafio  señala  ,  muestra 
como  es  mujer  la  sepultada,  y  todos  nuestros  buenos 
autores  refieren  haberse  llevado  su  cuerpo  de  Astorga 
á  Oviedo,  y  estar  allí  sepultado  con  el  del  rey  su  ma- 
rido. 

CAPÍTULO  XXXIIL 

Averiguación  del  año  de  la  muerte  del  rey  don  Alonso. 
Puédese  señalar  dificultosamente  el  año  de  la  muer- 
te del  rey,  y  los  que  reinó,  si  no  se  mira  mas  de 
la  gran  variedad  que  hay  en  nuestros  escritores  en 
esto.  Y  de  un  epitafio  que  está  en  la  tumba  de  Astor- 
ga de  letras  pintadas  no  muchos  años  ha  ,  no  hay  que 
hacer  caso,  por  estar  de  mala  manera  errado  en  todo. 
Por  sus  privilegios  no  se  puede  averiguar  mas  de  que 
vivía  el  año  novecientos  y  diez,  como  hemos  visto. 
Por  algún  punto  fijo  de  los  que  veremos  adelante,  se 
verá  claro  y  averiguado  que  el  rey  falleció  el  año  no- 
vecientos y  doce. 

También  se  certifica  mucho  la  muerte  del  rey  en 
este  año,  por  la  certidumbre  que  hay  de  como  vivia 
en  él.  Esta  se  halla  en  un  libro  antiquísimo  de  la  libre- 
ría de  la  iglesia  de  Oviedo,  donde  está  un  catálogo  de 
libros  de  que  adelante  se  hará  mención.  Al  principio 
dice  así,  trasladado  fielmente  en  castellano  del  latin. 
Vosotros  todos  que  leéis  este  libro,  acordaos  de  mí  él 
pequeño  siervo  Leodegundo  ,  que  lo  escribí  en  el  mo- 
nasterio deBobetclla,  reinando  el  rey  don  Alonso  en 
la  era  de  novecientos  y  cincuenta.  El  que  se  señala 
es  este  año  de  nuestro  Redentor  novecientos  y  doce. 
Y  así  se  entiende  como  el  rey  don  Alonso  vivió  al- 
guna parte  deste  año.  Éste  es  aquel  libro  donde  mu- 
chos hacen  profesión  debajo  la  regla  de  san  Benito  á 
Sabarico,  abad  deste  monasterioBobetel'a,  y  entreoirás 
mujeres  Adosinda  con  su  hija  María.  De  donde,  co- 
mo en  su  lugar  decíamos,  tomó  alguno  ocasión  de 
pensar  que  fuese  ésta  aquí  nombrada  la  reina  Ado- 
sinda, mujer  del  rey  don  Silo.  Mas  estoes  cien  año.-* 
después. 
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Con  esta  cuenta  concierta  también  la  buena  que 
hasta  aquí  llevamos  en  lo  de  atrás,  y  en  Sampiro  no 
hay  tomar  buen  tino  ,  porque  en  mi  original  está  ma- 
lamente errado  el  añ»  en  que  entró  á  reinar  don  Gar- 
cía, que  ni  concierta  con  lo  pasado,  ni  con  lo  de  ade- 
lante. Y  yo  con  el  año  novecientos  y  doce  procederé, 
pues  meló  certifica  aquel  testimonio  del  libro  de  Ovie- 
do, y  me  lo  asegurarán  aun  mejor  adelante  algunas 
otras  averiguaciones.  Una  llegará  á  tanta  particulari- 
dad, que  mostrará  como  en  junio  deste  año  ya  eran 
muertos  el  rey  y  la  reina  su  mujer,  habiendo  vivido 
pirte  deste  año. 

De  aquí  se  entiende  como  reinó  el  rey  don  Alonso 
cuarenta  y  cinco  ó  cuarenta  y  seis  años,  como  tam- 
bién se  los  da  el  arzobispo,  contando  hasta  su  muer- 
te, y  dos  menos,  si  se  cuenta  no  mas  de  hasta  que 
dejó  el  reino. 

En  los  sumos  pontífices  desde  el  papa  Juan  ha  ha- 
bido hasta  ahora  muchas  mudanzas.  Habiendo  tenido 
Juan  octavo  el  pontificado  diez  años  y  dos  dias,  fa- 
lleció á  los  catorce  de  diciembre  del  año  ochocientos 
y  ochenta  y  uno  ,  y  no  estando  vaca  la  silla  apostó- 
lica masque  tres  dias  ,  fué  elegido  Marino  á  los  diez 
y  ocho  del  mismo  mes  de  diciembre,  y  no  túvola 
silla  apostólica  mas  que  un  año  y  un  mes  ,  muriendo 
el  año  de  ochocientos  y  ochenta  y  tres  ,  á  los  diez  y 
ocho  de  febrero.  No  duraban  ahora  mucho  las  vacan- 
tes, pues  en  ésta  no  hubo  masque  dos  dias,  siendo 
luego  elegido  Adriano,  tercero  deste  nombre,  que 
duró  un  año,  tres  meses  y  diez  y  nueve  dias  ,  mu- 
riendo á  los  nueve  de  mayo  ,  el  año  ochocientos  y 
ochenta  y  cinco,  y  con  pequeña  vacante  de  tres  dias 
fué  elegido  Estéfano ,  sexto  deste  nombre,  luego  á 
los  trece  del  mismo  mes.  Vivió  después  seis  años  y 
nueve  dias,  muriendo  á  los  veinte  y  uno  de  mayo 
del  año  ochocientos  y  noventa  y  uno.  Hubo  vacante 
de  cinco  dias,  y  fué  luego  elegido  el  papa  Formoso  á 
los  veinte  y  siete  del  mes,  y  siendo  sumo  ponlííice 
cuatro  años,  seis  meses  y  diez  y  ocho  dias,  llegó 
hasta  los  catorce  de  diciembre  del  año  ochocientos  y 
noventa  y  cinco.  La  vacante  no  fué  de  mas  de  dos 
dias,  siendo  elegido  el  papa  Bonifacio  sexto  deste 
nombre  luego  á  los  diez  y  siete  del  mes.  No  vivió  mas 
de  quince  dias,  y  fué  puesto  en  el  pontificado  Esté- 
fano séptimo  á  los  seis  de  enero  entrando  el  año  ocho- 
cientos y  noventa  y  seis;  y  habiendo  sido  papa 
un  año  y  dos  meses  y  diez  y  nueve  dias,  murió  á  los 
veinte  y  cuatro  de  marzo  del  año  siguiente  ochocien- 
tos y  noventa  y  siete. 

Luego  pasados  tres  dias  de  vacante,  fué  elegido  el 
papa  Romano  á  los  veinte  y  ocho  del  mismo,  y  no 
duró  mas  de  cuatro  meses  y  veinte  y  tres  dias,  pues 
murió  á  los  diez  y  nueve  de  agosto  del  mismo  año,  y 
porque  no  hubo  mas  de  un  dia  de  vacante,  fué  elegi- 
á  los  veinte  Teodoro,  segundo  d:>ste  nombre,  y  du- 
ró Solos  veinte  dias,  muriendo  á  los  nueve  de  se- 
fiembre.  Tampoco  no  hubo  esta  vez  mas  de  un  dia 
ie  vacante  ,  y  á  los  diez  fué  puesto  en  la  silla  de  su- 
mo pontífice  Juan,  nono  deste  nombre,  que  la  tuvo 
dos  años  y  quince  dias,  muriendo  á  los  veinte  y  tres  de 
setiembre  del  año  ochocientos  y  noventa  y  nueve.  Lue- 
go A  los  veinte  y  cinco  (porque  no  huho  vacante  de  mas 
de  un  dia)  fué  elegido  Benedicto  cuarto,  que  duró  tres 
:iños  y  seis  meses  y  quince  dias,  y  con  esto  no  murió 
hasta  los  ocho  de  abril  del  año  novecientos  y  tres  En- 
tonces con  vacante  de  seis  dias  fué  puesto  en  el  su- 
mo pontificado  León,-  quinto  deste  nombre,    á  los 
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quince  del  mismo  mes,  y  no  tuvo  la  silla  apostólica 
mas  de  cuarenta  dias,  porque  le  forzó  á  dejarlo  un 
criado  suyo  llamado  Cristóbal  á  los  veinte  y  cuatro 
de  junio.  Sin  vacante  fué  elegido  el  malvado  Cristos 
bal  á  los  veinte  y  cinco  y  teniendo  la  silla  no  mas  que 
siete  meses,  fué  también  forzado  á  dejar  el  sumo 
pontificado  á  los  veinte  y  cuatro  de  diciembre  del  año 
siguiente  ochocientos  y  noventa  y  cuatro.  El  día  si- 
guiente veinte  y  cinco  sin  vacante  fué  elegido  Sergio, 
tercero  deste  nombre,  y  vivió  en  el  pontificado  sie- 
te años  ,  tres  meses  y  diez  y  seis  dias,  hasta  los  nue- 
ve de  abril  del  año  novecientos  y  once  ,  y  con  vacan- 
te de  cuatro  dias  fué  elegido  Anastasio,  tercero  deste 
nombre  y  él  era  todavía  pontífice  el  año  novecientos 
y  doce,  cuando  murió  el  rey  don  Alonso.  Enojosa 
cosa  ha  sido  contar  tantas  sucesiones  de  los  pontífices 
juntas,  mas  por  ser  tan  necesaria  para  la  continua- 
ción de  la  historia,  se  puede  perdonar  el  fastidio. 

En  los  obispos  de  Santiago  no  ha  habido  hasta  aho- 
ra mudanza,  que  todavía  es  Sisnando,  el  segundo 
deste  nombre.  Tampoco  la  ha  habido  en  los  reyes  de 
Córdoba,  viviendo  todavía  Abdalla ,  hasta  cuando 
después  señalaremos. 

Podemos  al  cabo  de  todo  lo  deste  rey  notar  para  la 
antigüedad  de  nuestra  nobleza  de  Castilla,  que  en  to- 
dos los  mas  privilegios  de  su  tiempo  confirman  co- 
mo gente  principal  Osorios,  Tellos,  Anzures  ,  Ar- 
menteros,  y  otros  algunos  con  sobrenombres  délos 
que  ahora  conocemos.  También  hay  hombres  princi- 
pales llamados  Dominicos  y  Sarracinos,  y  esto  pos- 
trero nos  servirá  á  su  tiempo  haberlo  notado.  No- 
tando aquí,  que  este  nombre  Dominico  y  su  sobre- 
nombre Sarracino  andan  también  hartas  veces  en  mu- 
chos privilegios  de  los  reyes  siguientes. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

El  rey  den  García  y  la  guerra  que  hizo  á  los  moros. 

El  cruel  hijo  don  García  reinaba  desde  que  le  dejó  el 
reino  su  padre,  mas  no  se  lo  contaremos  sino  desde 
ahora,  cuando  murió  éste  año  novecientos  y  doce.  El 
rey  en  este  su  primer  año  continuando  las  guerras  de 
su  padre  con  los  moros,  entró  muy  poderoso  por  sus 
tierras  quemándolas,  y  recogiendo  mucha  presa  de 
ganados  y  cautivos  y  otras  cosas.  Salióle  á  resistir  un 
príncipe  moro  llamado  Ayola,  y  aun  nuestras  historias 
le  intitulan  rey;  y  habiéndolo  desbaratado  y  vencido 
en  batalla,  lo  prendió,  y  con  gran  despojo  y  tal  cauti- 
vo se  volvió  muy  triunfante  á  su  tierra.  Llegando  en 
el  camino  á  un  lugar  llamado  Trémulo,  por  negligen- 
cia de  las  guardas  huyó  el  moro  Ayola.  Así  se  halla  es- 
ta jornada  en  Sampiro ,  y  en  todos  los  demás  que  siem- 
pre toman  del.  En  las  historias  arábigas  se  cuentan 
mas  particularidades.  Allí  se  dice  que  la  entrada  del 
rey  fué  hasta  el  reino  de  Toledo,  y  que  Ayola  teniendo 
á  Tala  vera,  salió  á  la  resistencia  del  rey.  Mas  como  fué 
vencido  y  preso,  pudo  seguir  el  rey  don  García  el  al- 
cance hasta  Talavera  ,  haciendo  grande  estrago  en  la 
tierra,  y  gran  matanza  y  cautiverio  en  la  gente.  Y  si 
queremos  trasladar  en  castellano  el  nombre  de  Trému- 
lo ,  y  regirnos  por  esto  ,  podríamos  creer  que  el  capi- 
tán Ayota  se  huyó  en  el  Tiemblo,  villa  bien  conocida,  á 
dos  leguas  de  Escalona.  Y  volviendo  el  rey  de  Ta'ave- 
ra,  por  allí  era  el  mas  derecho  camino  que  podia  llevar 
para  ir  á  Asturias,  pasando  luego  desde  el  Tiemblo  el 
puerto  harto  llano  del  Berraco,  y  dar  en  Avila ,  que  es 
todo  el  mas  corto  camino  para  entrar  en  el  reino  de 
León  ,  y  de  allí  pasar  á  Oviedo. 
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CAPÍTULO  XXXV. 

Fundación  de  san  Isidoro  de  Dueñas ,  y  la  muerte  del  rey. 

Fundó  el  rey  don  García  el  monasterio  de  san  Isido- 
ro de  la  orden  de  san  Benito,  que  esta  media  legua  de 
la  villa  de  Dueñas ,  y  lo  dotó  muy  bien,  aunque  des- 
pués acrecentaron  mucho  el  conde  don  Peranzurcz  y 
la  condesa  doña  Elo  su  mujer,  como  en  privilegios  de 
la  casa  parece.  Yo  no  he  visto  el  privilegio  original  de 
la  fundación  ,  y  la  copia  que  del  me  dieron  estaba  tan 
mal  sacada,  que  no  pude  tomar  della  certidumbre  del 
año. 

Ninguna  otra  cosa  se  cuenta  deste  rey,  sino  que  ha- 
biendo reinado  tres  años,  murió  de  su  enfermedad  en 
Zamora,  y  lo  llevaron  á  enterrar  a  Oviedo,  á  la  iglesia 
del  rey  Casto  con  lo^  otros  reyes.  Mas  allí  no  se  ve  su 
sepultura,  puede  ser  alguna  de  las  que  no  tienen  letras. 

Y  conforme  á  la  buena  cuenta  que  llevamos,  y  luego 
parecerá  muy  cierta,  murió  este  rey  el  año  de  nuestro 
Redentor  novecientos  y  catorce,  y  así  lo  ponen  Sampi- 
ro  y  todos  los  demás,  nó  en  su  cuenta,  que  está  erra- 
da, sino  en  los  tres  años  que  le  dan  de  reinado,  con- 
tando expresamente  desde  la  muerte  de  su  padre,  y  no 
de  antes.  Y  serán  tres  los  años  de  su  reino  contando  el 
primero  y  postrero  diminutos ,  y  el  de  en  medio  ente- 
ro. Y  de  otra  manera  también  ,  dándole  los  dos  pri- 
meros años  enteros,  y  el  últiWio  no  mas  de  diminuto. 

Y  veremos  luego  en  privilegios,  como  el  rey  don  Ordo- 
ño  estaba  ya  muy  de  reposo  en  su  reino  el  mes  de  ene- 
ro del  año  siguiente  novecientos  y  quince.  Y  puédese 
tener  en  mucho  esta  averiguación,  según  andan  con- 
fusos por  este  tiempo  los  años  en  nuestras  co róoicas. 
No  debió  tener  hijos  el  rey  don  García  ,  pues  nadie  ha- 
ce mención  dellos.  siendo  cosa  de  que  se  suele  hacer 
memoria.  Y  yo  no  tengo  duda  sino  que  el  rey  trujo  sus 
diferencias  con  el  infante  Ordoño  su  hermano,  pues  se 
tenia  siempre  todo  el  gobierno  de  Galicia  que  su  padre 
le  había  dado,  y  se  intitulaba  rey,  y  se  deportaba  por 
tal  en  toda  aquella  provincia,  y  la  del  Vierzo,  teniendo 
su  hermano  don  García  todo  lo  de  Asturias  y  Campos, 
y  todo  lo  demás  que  en  Castilla  era  de  cristianos.  Todo 
esto  se  verá  presto  muy  claro  por  privilegios.  Y  por 
esto  no  hay  ningún  privilegio  deste  rey  en  los  de  San- 
tiago, por  no  haber  sido  rey  de  Galicia. 

Anastasio  tercero  tuvo  el  pontificado  dos  años  y  un 
mes  y  veinte  y  dos  dias  ,  muriendo  á  los  cuatro  de  ju- 
nio del  año  novecientos  y  trece.  Con  vacante  de  dos 
dias  fué  elegido  luego  el  papa  Lando  á  los  siete  del  mis- 
mo mes;  y  no  viviendo  mas  que  seis  meses  y  veinte  y 
dos  dias  .  falleció  á  los  veinte  y  ocho  de  diciembre  del 
mismo  año  novecientos  y  trece;  y  con  vacante  de  vein- 
te y  seis  dias.  fué  elegido  Juan  décimo  ,  que  era  arzo- 
bispo de  Ravena  ,  y  él  era  ahora  sumo  pontífice  y  mu- 
chos años  adelante. 

CAPÍTULO  XXXVI. 

Una  extraña  novedad  ,  que  parece  hubo  por  este  tiempo  en 
la  sucesión  de  los  reyes  moros  de  Córdoba. 
La  guerra  que  el  rey  don  García  hizo  en  el  reino 
de  Toledo  fué  contra  el  rey  de  Córdoba  Abdalla  ,  que 
aun  vivia,  mas  murió  luego  el  año  de  nuestro  Redentor 
novecientos  y  quince,  y  de  lósala  rabes  trescientos  justos, 
como  dice  el  arzobispo,  y  como  ya  atrás  se  ha  dicho.  Y 
en  el  mes  de  marzo  ,  como  Luis  del  Mármol  de  las  his- 
torias árabes  refiere.  Sucedióle  un  nieto  suyo  llamado 
Abderramen  ,  tercero  deste  nombre  en  los  reyes  de  Cór- 
doba ,  y  era  hijo  de  Mahomad  su  hijo  ya  muerto,  y  uno 
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de  los  mas  bravos  paganos  y  que  mas  fatigó  nuestros 
reyes  y  sus  tierras,  por  sí  y  sus  capitanes  de  todos  los 
que  los  moros  nunca  tuvieron.  Yo  diré  aquí  ahora  una 
cosa  muy  nueva  y  extraña,  mas  por  haberla  hallado  en 
un  libro  muy  antiguo  de  la  librería  de  San  Isidoro  de 
León,  cuya  copia  también  está  en  el  real  monasterio  de 
San  Lorenzo  del  Escorial  ,  la  pondré  como  allí  está. 
Aquella  memoria  deduce  la  genealogía  deste  rey  Abder- 
ramen del  rey  Iñigo  Arista  ,  prosiguiendo  como  fué 
cuarto  nieto  suyo.  Aquel  rey  (dice)  tuvo  (  y  es  lo  que 
todos  sabemos  )  por  hijo  al  rey  Garci  Iñiguez.  Éste  tu- 
vo por  hijos  á  los  dos  que  tras  él  reinaron,  Fortunio 
García  y  Sancho  García  Abarca,  y  una  hija  llamada 
Eneca  (que  es  Iñiga  en  castellano).  Fortunio  García 
muchos  años  antes  que  reinase,  en  vida  de  su  padre 
casó  con  doña  Áurea  ,  y  tuvo  en  ella  estos  hijos,  Iñigo 
Fortuniones,  y  Lope  Fortuniones  ,  y  Aznario  Fortunio- 
nes.  Y  este  postrero  hijo  casó  con  su  tia  Iñiga  ,  hija  del 
rey  Garci  Iñiguez  ,  y  murió  el  marido  dejando  hijos. 
Mas  su  mujer  Iñiga  casó  segunda  vez  con  el  rey  moro 
Abdalla  de  Córdoba  ,  y  tuvo  en  ella  á  su  hijo  Mahomad 
Aben  Abdalla  ,  que  quiere  decir  hijo  de  Abdalla.  Este 
Mahomad  tuvo  por  hijo  á  Abderramen  ,  que  por  haber 
muerto  su  padre  en  vida  de  Abdalla  su  abuelo  ,  reinó 
luego  después  del.  Así  el  rey  Abderramen  es  nieto  de  la 
reina  de  Córdoba  Iñiga,  y  bisnieto  del  rey  Garci  Iñiguez, 
y  cuarto  nieto  de  Iñigo  Arista.  Hasta  aquí  llega  aquella 
memoria. 

Si  estodesta  memoria  es  verdad  (que  yo  no  lo  pue- 
do afirmar)  lleva  mucho  camino  por  lo  que  yo  ahora 
diré.  Cuando  el  rey  Garc Iñiguez  comenzó  á  reinar  el 
año  ochocientos  y  sesenta  y  siete  ,  como  hemos  visto, 
aunque  Garibay  dijo  al  principio,  que  era  entonces  de 
no  mas  que  diez  y  siete  años  movido  por  algunos  pape- 
les, (que  así  dice)  mas  luego  puso  un  privilegio  suyo, 
donde  dice,  que  con  consejo  de  su  hijo  Forl  unió  vino  al 
monasterio  de  San  Salvador  de  Leire  á  tomar  la  her- 
mandad del  monasterio.  Entiéndese  por  aquí  claramen- 
te, como  el  rey  tenia  hijo  y  de  tanta  edad,  quepodia 
tomar  consejo  con  él ,  y  de  todo  resultará  que  el  rey  era 
hombre  de  mas  de  cuarenta  años,  y  aun  hartos  mas,  y 
su  hijo  Fortunio  hombre  ya  muy  entero,  y  así  podia 
tener  hijos  en  su  mujer  doña  Áurea,  como  también  es- 
ta memoria  expresamente  dice,  que  en  vida  de  su  pa- 
dre se  casó  y  los  tenia.  Garibay  también  dijo,  por  me- 
morias antiguas,  que  cuando  mataron  al  rey  Garc 
Iñiguez  su  padre,  el  hijo  Fortunio  se  hallaba  en  Córdo- 
ba, y  de  allá  vino  á  tomar  el  reino.  Siendo  todo  esto 
así,  el  arzobispo  don  Rodrigo  en  la  historia  de  los  alá- 
rabes hablando  del  rey  Mahomad,  el  que  martirizó  con 
los  demás  á  san  Eulogio  ,  dice  estas  palabras,  traslada- 
das fielmente  del  latin.  El  año  siguiente  el  rey  Maho- 
mad ayuntó  grande  ejército  contra  los  navarros  ,  y  ta- 
ló los  panes  y  las  viñas  en  derredor  de  Pamplona,  y  to- 
mó tres  castillos,  y  en  el  uno  dellos  halló  á  un  caballe- 
ro llamado  Fortunio ,  y  trujólo  consigo  á  Córdoba  cau- 
tivo. Pasados  veinte  años  lo  envió  libre  á  su  casa  ,  con 
graneles  dones  que  le  dio.  Y  vivió  este  Fortunio  ciento 
y  veinte  y  seis  años.  Y  hase  mucho  denotar,  que  aquel 
año  que  señala  el  arzobispo  de  la  entrada  del  moro  en 
Navarra  ,  fué  el  ochocientos  y  setenta  del  nacimiento  de 
nuestro  Redentor.  Esto  se  entiende  claro  por  la  buena 
cuenta  que  allí  lleva  aquel  autor  en  los  años  del  rey 
Mahomad  con  mucha  particularidad.  Así  que  cuando 
después  en  otra  entrada  mataron  al  rey  Garci  Iñiguez 
el  ochocientos  y  ochenta  y  cinco ,  ya  habia  quince  que 
su  hijo  Fortunio  estaba  cautivo.   Estas  son  verdades 
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harto  certificadas  ,  y  dellas  habremos  de  sacar  lo  de- 
más por  buenas  conjeturas.  Podemos  pues  muy  bien 
pensar  ,  que  en  la  primera  grandeentrada  mató  el  rey 
Mahomad  á  los  hijos  y  nietos  deste  Fortunio  ,  cuando 
lo  cautivó  a  él ,  como  el  arzobispo  lo  dice  ,  y  con  él  lle- 
vó cautiva  á  Córdoba  á  su  nuera  y  hermana  Iñiga. 
Ayuda  mucho  á  creerse  esto ,  ver  como  cuando  Fortu- 
nio siendo  ya  rey  se  metió  monge,  como  Garibay  lo 
certifica  por  memorias  antiguas,  dejó  el  reino  á  su  her- 
mano don  Sancho  Abarca.  Que  si  hijos  ó  nietos  tuvie- 
ra vivos,  a  alguno  dellos  lo  dejara  ,  como  por  derecho 
se  le  debia.  Estando  en  Córdoba  Iñiga  ,  el  infante  Abda- 
11a ,  hijo  segundo  del  rey  Mahomad  se  casó  con  ella  ,  ó 
por  amor  de  su  gran  hermosura  ,  ó  por  su  linaje  real. 
Después  cuando  el  mismo  rey  Mahomad  mató  al  rey 
Garci  lñiguez,  soltó  á  Fortunio  ,  viendo  como  suce- 
día á  su  padre,  y  lo  envió  á  tomar  su  reino  ,  con  mu- 
chos dones.  Y  mas  que  esto  haria  por  los  ruegos  de  su 
nuera  Iñiga  hermana  de  Fortunio.  Y  reinó  poco  después 
Abdalla ,  por  la  muerte  de  su  hermano  Ahnundir,  como 
se  ha  visto. 

Cuando  considero  todo  esto ,  veo  como  se  puede 
muy  bien  pensar,  que  hubiese  habido  el  interregno  tan 
celebrado  por  todos  los  autores  después  de  la  muerte 
del  rey  Garci  lñiguez,  mas  nó  por  la  causa  que  dicen, 
sino  porque  el  rey  Mahomad  no  quiso  soltar  luego  al 
rey  Fortunio,  ni  aun  por  ventura  le  quiso  tampoco  sol- 
tar Almundir ,  sino  Abdalla  su  cuñado  por  ruegos  de  la 
reina  Iñiga  hermana  de  Fortunio.  Y  los  navarros ,  co- 
mo tenian  rey  ,  aunque  cautivo ,  con  buena  lealtad  no 
querían  entretanto  elegir  otro. 

Yo  digo  en  esto  todo  lo  que  hallo,  y  de  lo  cierto  doy 
los  testimonios  que  lo  comprueban;  y  después  pro- 
sigo con  conjeturas.  Á  quien  éstas  no  le  parecieren  bien, 
siga  las  mejores  que  él  tuviere. 

Mas  volviendo  á  Abderramen  ,  era  mozo  de  veinte 
y  cinco  años  y  medio  cuando  entró  en  el  reino  por  fa- 
vor y  ayuda  que  tuvo  del  miramamolin  de  Marruecos, 
y  con  ardor  y  ferocidad  de  mancebo,  aun  quiso 
mostrar  en  el  nombre  su  rabia  que  contra  los  cristia- 
nos tenia ,  y  así  se  hizo  llamar  Almanzor  Ledin  Ala,  que 
quiere  decir,  defensor  de  la  ley  de  Dios.  Y  en  Cincuen- 
ta años  que  reinó  ,  nunca  cesó  de  guerrear  con  los  cris- 
tianos, mas  por  sus  capitanes  que  por  su  persona.  Y 
ellos  con  las  victorias  que  alcanzaban,  cobraban  siem- 
pre mayor  ánimo,  para  procurar  otras,  sin  jamás  des- 
cansar ,  como  por  todo  lo  siguiente  veremos. 

CAPÍTULO  XXXVII. 

La  fundación  del  Monasterio  de  San  Pedro  de  Arlanza, 
que  es  del  tiempo  del  rey  don  García. 

La  corónica  general  se  puso  muy  despacio  á  contar  la 
ocasión  que  el  conde  Fernán  González  tuvo  para  edificar 
el  monasterio  de  san  Pedro  deArlanza,  que  ahora  es  tan 
insigne  mas  arriba  de  Burgos  junto  al  rio  deaquel  nom- 
bre: y  pone  esta  fundación  muchos  años  adelante destos 
que  ahora  vamos  tratando.  Yo  pondré  aquí  la  escritura 
desta  fundación  y  dotación,  por  ser  del  tiempo  deste  rey 
don  García  ,  porque  se  entenderá  por  ella  la  verdad 
desto,  y  de  algunas  otras  cosas ,  que  en  lo  de  adelante 
presto  se  han  de  tratar  ,  y  no  hiríamos  bien  guiados 
en  la  cuenta  del  tiempo  ,  sino  nos  rigiésemos  por  esta 
escritura.  Dice  así  trasladada  fielmente  del  latin. 
En  nombre  de  la  santaé  individua  Trinidad.  A  mis  se- 
ñores ,  los  santos  invictísimos  y  triunfadores  mártires, 
gloriosos  y  venerables  para  mí ,  después  de  mi  Dios,  y 
mis  tortísimos  patrones  los  santos  apóstoles  san  Pedro 
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y  san  Pablo  ,  cuyas  reliquias  reposan  guardadas ,  y  en 
cuyo  honor  está  fundada  la  iglesia  junto  á  la  ciudad  de 
Lara  ,  sobre  la  ribera  del  rio  Arlanza,  por  nosotros  in- 
dignos Fernán  González  y  mi  mujer  doña  Sancha.  Aun- 
que los  principios  de  las  buenas  obras,  que  inspirán- 
dolas Dios  se  engendran  en  el  alma  ,  se  atribuyen  por 
obras  de  justicia;  mas  de  aquellas  obras  que  se  au- 
mentan y  crecen  con  mayor  y  mejor  colmo,  se  espera 
mas  cumplida  remuneración  en  el  premio.  Por  lo  cual, 
con  razón  asienta  en  la  morada  del  cielo  los  deseos  de 
su  esperanza  ,  el  que  restaura  la  casa  de  la  santa  Igle- 
sia ,  y  procura  edificarla  mejor.  Nosotros  ,  pues ,  de- 
seando aliviar  la  carga  de  nuestras  maldades  ,  que  nos 
agrava  ,  y  deseando  limpiar  y  hacer  menor  la  pesa- 
dumbre de  nuestros  pecados  con  el  ayuda  de  vuestras 
oraciones  ,  por  tan  grandes  mercedes  os  ofrecemos  pe- 
queños dones.  Entendiendo  juntamente  con  esto,  como 
no  tenéis  necesidad  de  ningún  hombre  en  el  mundo, 
pues  ya  nuestro  Señor  por  vuestra  santidad  os  ha 
colocado  y  aventajado  en  su  reino  ,  con  haceros  parti- 
cular merced  en  él.  Pues  para  las  lámparas  y  lumbres 
de  vuestra  iglesia,  y  para  salarios  de  sus  ministros ,  y 
sustentación  de  los  pobres  ,  y  de  todos  los  que  de  ordi- 
nario cada  dia  sirven  en  vuestro  santo  altar  ,  y  de  to- 
dos los  que  en  el  monasterio  viven  y  á  él  vienen  ,  ofre- 
cemos á  vuestro  santo  altar  la  villa  de  Contreras,  etc. 
Así  va  señalando  lo  que  les  dá  ,  que  cierto  es  una  gran 
riqueza,  haciendo  mención  del  abad  Sonna ,  que  á  la 
sazón  era  del  monasterio.  La  data  al  cabo  dice  así.  Fué 
veramente  hecho  y  confirmado  este  privilegio  ó  escri- 
tura de  donación  en  dia  notorio  y  señalado ,  á  los  dos 
de  los  idus  de  enero,  andando  la  era  de  novecientos, 
reinando  nuestro  Señor  Jesucristo  por  derecho  eterno, 
y  rigiendo  el  reino  de  León  el  rey  don  García.  Después 
sigue  aSí  la  confirmación. 

Yo  el  sobredicho  Fernán  González  con  mi  mujer 
Sancha,  que  mandamos  hacer  este  testamento,  con 
nuestras  propias  manos  lo  confirmamos  delante  de  los 
testigos.  Yo  Munia  Dona  condesa  confirmo  lo  que  mis 
hijos  hacen.  Yo  Ramiro  González  confirmo  lo  que  ha- 
cen mis  hermanos.  Luego  confirman  todos  estos  aba- 
des. Sebastiano  ,  Alamiano  ,  Sisebuto  y  Apli ,  y  otro 
Sisebuto.  Los  caballeros  confirmantes  son  estos  Mossa- 
lo  Diaz  ,  Fernando ■ Sassa  ,  Asso  González,  Ñuño  Alva- 
rez ,  Vela  Nuñez  ,  Rodrigo  Gustios  ,  Rodrigo  Diaz ,  Fos- 
trino  Diaz ,  Alvaro  Aysel ,  Falcon  Falconez  ,  Obeco  Te- 
llez  ,  Yeila  Ovequez,  Fernando  Ovequez ,  Diego  Ove— 
quez. 

Yo  no  he  visto  este  privilegio  en  el  original ,  mas  sa- 
cólo del  harto  bien  quién  me  lo  dio  ,  y  con  todo  eso 
sacó  mal  la  era  en  lo  que  habia  después  de  la  cifra  de 
novecientos  ,  y  por  eso  quedó  aquí  vacío.  Mas  basta 
decirse  como  reinaba  el  rey  don  García,  para  enten- 
derse como  es  la  data  desde  el  año  novecientos  y  doce 
hasta  novecientos  y  catorce.  Es  muy  notable  este  pri- 
vilegio por  muchas  cosas.  Ante  todas  por  la  mucha  de- 
voción del  conde  ,  y  por  las  dulces  y  muy  agudas  ra- 
zones con  que  la  manifiesta.  Luego  es  mucho  de  notar, 
como  en  tiempo  del  rey  don  García  ya  el  conde  Fernán 
González  era  casado  con  doña  Sancha ,  así  que  era 
hombre  entero  de  veinte  ó  veinte  y  cinco  años  por  lo 
menos  ,  por  donde  se  manifiesta  ,  que  hemos  acertado 
en  poner  tanto  antes  al  conde  don  Diego  Porcelos  su 
abuelo,  aunque  no  se  hubiera  entendido  por  tantas  es- 
crituras y  otras  memorias.  También  es  mucho  de  no- 
tar como  el  conde  tenia  en  este  tiempo  madre,  y  como 
se  llamaba  Munia  Dona  o  doña  Munia,  y   no  doña  Ji- 
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mena,  como  en  nuestras  historias  es  nombrada.  Y  en- 
tiéndese claro,  como  no  solo  era  ya  muerto  su  abuelo  el 
conde  don  Diego,  sino  aun  su  padre  el  conde  Gonzalo 
Nuñez  también.  Porque  sin  duda  confirmara  en  el  pri- 
vilegio, si  fueran  vivos.  Entiéndese  también,  como  su 
padre  tuvo  título  y  dignidad  de  conde,  pues  la  tiene  su 
mujer,  y  firma  con  ella.  El  no  ponerse  eltítulodeconde 
él  ni  su  mujer,  parece  fué  porque  viviendo  aun  la  ma- 
dre, no  se  intitulaba  el  hijo  conde  con  una  manera  de 
buen  respeto  y  reverencia.  Pudo  también  ser  ,  y  aun 
parecerá  después  lo  mas  cierto ,  que  nunca  Fernán 
González  tuvo  ni  usó  tan  presto  el  título  de  conde,  hasta 
que  muy  adelante  se  lo  dieron  los  de  Castilla  con  el 
absoluto  gobierno  de  toda  ella,  como  en  su  lugar  se 
tratará.  Parece  también  aquí  como  el  conde  Fernán 
González  tuvo  un  hermano  llamado  Ramiro.  Puédese 
asimismo  notar  como  llama  privilegio  á  esta  escritura, 
siendo  preeminencia  de  solos  los  reyes  usar  este  tér- 
mino ,  y  así  parece  lo  templó  con  añadir  ó  escritura 
de  donación.  Llamar  también  el  conde  rey  de  León  á 
don  García,  y  no  de  Oviedo,  es  cosa  muy  notable,  por 
ser  la  primera  mención  del  título  de  León  que  se  halla, 
no  habiéndola  habido  hasta  ahora  en  historia  ni  en  es- 
critura. Y  destose  tratará  presto  mas  cumplidamente. 

Otra  cosa  considero  yo  en  este  privilegio,  y  es, 
que  verdaderamente  deshace  todo  lo  que  tan  á  la  lar- 
ga se  puso  á  contar  la  historia  general  de  la  funda- 
ción deste  monasterio  de  San  Pedro  de  Arlanza  ,  y  lo 
del  monge  Pelayo  ,  y  victoria  del  conde  que  él  le 
anunció. 

Ante  todas  cosas  aquella  corónica  pone  todo  aquello 
mas  de  veinte  años  adelante  ,  estando  ya  fundado  el 
monasterio  desde  ahora.  También  no  es  verisímil 
que  el  conde  no  hiciera  mención  del  monge  Pelayo,  y 
de  la  victoria  que  le  anunció  y  ganó  ,  si  ésta  hubiera 
sido  la  causa  que  le  movió  á  fundar  el  monasterio.  Y 
vemos  como  sencilla  y  religiosamente  da  en  la  es- 
critura la  causa  de  fundar  y  dotar  por  remisión  y  sa- 
tisfacción de  sus  pecados  ,  etc.  Y  el  arzobispo  don 
Rodrigo  contando  como  el  conde  fundó  este  monas- 
terio ,  no  refiere  nada  de  todo  aquello  ,  que  en  la 
general  tan  de  propósito  y  tan  extendidamente  se 
cuenta.  Y  de  aquella  guerra  y  victoria  también  dire- 
mos en  su  lugar.  Compruébanse  muchas  cosas  de  las 
deste  privilegio  del  conde  Fernán  González  ,  con  otra 
escritura  suya  que  está  en  San  Millan  de  la  Cogulla,  y 
la  puso  Garibay,  y  con  su  buena  diligencia.  Es  el  fuero 
(jue  el  conde  dio  á  los  de  Berbia  y  barrio  de  San  Sa- 
turnino el  año  novecientos  y  once  ,  á  los  veinte  y 
nueve  de  noviembre.  La  condesa  ,  mujer  del  conde,  se 
llama  en  esta  escritura  doña  Urraca  ,  porque  ya  era 
muerta  doña  Sancha.  Loque  comprueba  esta  escritura 
es  lo  que  en  la  pasada  notamos,  que  este  año  el  conde 
Fernán  González  ya  era  hombre  entero  y  casado. 

Esta  señora  doña  Sancha  ,  mujer  que  ahora  era 
del  conde  Fernán  González ,  fué  hija  del  rey  de  Na- 
varra 'don  Sancho  Abarca,  como  Esteban  Garibay  muy 
de  propósito  lo  averiguó,  y  aquí  también  se  verá  ade- 
lanta. El  hacer  á  esta  infanta  segunda,  y  no  primera 
mujer  del  conde  es  error  manifiesto  ,  comprobado  por 
este  privilegio  de  San  Pedro  de  Arlanza  ,  y  por  otras 
señales  que  adelante  parecerán. 

CAPÍTULO  XXXVIII. 

El  principia  del  rey  don  Ordoño,  y  las  cosas  que  habia 
hecho  frites  en  Galicia. 

Sucedió  en  el  reino  al  rey  don  García  su  hermano 
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don  Ordoño  ,  segundo  deste  nombre  ,  y  segundo  en 
sus  hermanos.  No  se  da  la  causa   desta  sucesión  en 
nuestros  autores.  Mas  cierto  parece  por  no  haber  teni- 
do hijos  don  García.  Sampiro  dice,  que  sabida  la  muer- 
te de  su  hermano,  vino  de  Galicia,  donde  ya,  como  he- 
mos apuntado,  reinaba,  y  alcanzó  el  reino.  El  arzobis- 
po, de  quien  toman  (  como  suelen  todos  )  escribe ,    que 
habiéndole  dado  el  rey  su  padre  en  su  vida  á  don  Or- 
doño todo  entero  el  gobierno  de  Galicia,  siendo  él  pru- 
dente y  muy  despierto  en  sus  hechos,  justo  y  piadoso, 
y  muy  compasivo  en   las  necesidades  de  los  pobres 
(que  estas  son  las  palabras  de  aquel  prelado)  gober- 
naba muy  bien  aquel  reino.  Así  dice,  que  en  vida  de  su 
padre  y  de  su  hermano  hizo  muchas  entradas  en  tierra 
de  moros,  hasta  llegar  en  ellas  al  Andalucía,  y  destruir 
toda  la  tierra  con  grande  estrago  y  muerte  de  muchos 
infieles.  Don  Lucas  dice  aun  con  mas  particularidad, 
que  tomó  el  rey  en  este  tiempo  por  combate  la  ciudad 
llamada  Bejel,  que  entre  todas  las  de  los  moros  de  oc- 
cidente era  tenida  por  la  mas  rica  y  mas  fuerte,  y  que 
matando  en  ella  todos  los  que  la  defendían,  volvió  á  la 
ciudad  de  Viseo  con  gran  victoria.  No  hay  duda  sino 
que  entiende  la  ciudad  de  Beja  en  Portugal,  que  en 
tiempo  de  los  romanos  habia  sido  tan  grande  y  popu- 
losa, como  otras  algunas  veces  se  ha  dicho,    y  hasta 
ahora  lo  muestran  sus  bravas  ruinas  y  destrozos. 

Que  tuviese  el  rey  don  Ordoño  todo  el  señorío  de 
Galicia  enteramente  ,  y  título  de  rey,  en  tiempo  del 
reino  de  don  García  ,  su  hermano  .  y  que  como  tal 
mandaba  y  vedaba,  según  arriba  queda  dicho,  parece 
claro  por  sus  privilegios,  que  por  este  tiempo  daba  ,  y 
por  otras  memorias.  Éntrelos  privilegios  de  Santiago 
hay  uño  deste  rey,  concedido  á  los  veinte  de  abril  del 
año  siguiente  novecientos  y  onceen  que  da  riquísimos 
dones á  la  iglesia  del  santo  apóstol  de  oro  y  plata,  y 
otros  ornamentos,  como  muy  en  particular  referi- 
mos (1)  cuando  escribíamos  la  vida  del  glorioso  apóstol. 
Otro  privilegio  hay  del  mismo  año,  dos  días  adelante  en 
el  mismo  mes,  donde  confirma  á  la  misma  iglesia  todo 
loque  su  padre  le  dio.  Otro  privilegio  hay  del  año  nove- 
cientos y  doce  en  junio  de  unos  bienes  de  una  llamada 
Lupela.Y  en  él  parece  era  ya  muerta  la  reina  doña  Ji- 
ména,pues  nombrándola  la  llama  de  santa  memoria.  Y 
así  parece  eran  ya  muertos  el  rey  y  ella  este  año  en  ju- 
nio. El  monasteriode  san  Martin  de  Santiago,  que  está 
junto  con  su  santa  iglesia,  es  uno  de  los  mas  insignes  y 
mas  ricos  de  la  orden  de  san  Benito  ,  y  tiene  un  privi- 
legio del  rey  don  Ordoño  con  su  mujer  la  reina  doña 
Elvira  ,  en  que  le  dan  muchos  lugares  y  heredades  y 
agua,  y  es  su  data  á  los  veinte  y  siete  de  junio  del  año 
novecientos  y  doce.  Por  esto  se  entiende  ,  y  en  este 
privilegio  se  ve,  como  tenia  ya  el  rey  dos  hijos,  Ramiro 
y  García,  pues  confirman  con  llamarse  expresamente 
hijos  del  rey.  Hay  otro  privilegio  en  los  de  Santiago 
dado  por  este  rey  ,  juntamente  con  su  mujer  la  reina 
doña  Elvira,  del  año  novecientos  y  catorce  en  diciem- 
bre, donde  confirman  á  la  santa  iglesia  todo  lo  que  su 
padre  les  dio  en  León  y  en  el  Vierzo,  que  también  po- 
seían junto  con  el  reino  de  Galicia.  Aquí  se  nombra 
Egilo  la  abuela  de  la  reina  doña  Elvira.  Y  no  es  abuela 
del  rey  (aunque  alguno  lo  podria  pensar)  como  vere- 
mos pi  esto,  cuando  se  halle  también  mención  de  su 
abuelo  de  la  reina.  Lo  que  se  puede  muy  bien  creer 
es,  que  como  el  rey  tenia  el  reino  de  Galicia,  se  casó 
allá  con  esta  señora,  cuyos  abuelos  se  pueden  por  eso 

(1)    Enelhb.  9,  cap.  7. 
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nombrar.  Esto  concedió  el  rey,  siendo  ya  rey  de  Astu- 
rias y  León,  pues  antes  no  pudiera  dar  tierras  en  aquel 
reino.  Y  es  singular  comprobación  de  como  reinaba 
ya  en  todo  al  fin  del  año  novecientos  y  catorce. 

Todo  esto  ,  sino  es  el  postrero  privilegio  ,  pasó  y  se 
concedió  en  tiempo  que  vivia  y  reinaba  el  rey  don  Gar- 
cía, reinando  en  los  mismos  años  su  hermano  don  Or- 
doño  en  Galicia.  Y  con  tener  así  el  reino  y  fuerzas  de 
Galicia,  vino  poderoso  á  las  Asturias,  cuando  murió 
el  rey  don  García  ,  y  se  pudo  apoderar  y  hacerse  señor 
de  todo  el  reino  ,  aunque  quedaran  hijos  de  su  her- 
mano. 

CAPÍTULO  XXXIX. 

Averiguación  clara  del  año  en  que  entró  á  reinar  en  todo 

el  rey  don  Ordoño. 

Que  haya  muerto  el  rey  don  García  el  año  nove- 
cientos y  catorce,  y  sucedídole  ya  el  rey  don  Ordoño 
su  hermano  al  principio  del  año  siguiente  de  quince, 
sin  todo  lo  dicho  parece  manifiestamente  por  un  su  pri- 
vilegio de  los  de  Santiago.  En  él  cuenta  el  rey  muy  á 
la  larga  ,  como  el  rey  su  padre  al  punto  de  su  muerte 
dio  quinientas  monedas  de  oro  al  obispo  de  Astorga 
Gennadio  ,  para  que  las  hiciese  llevar  á  la  iglesia  de 
Santiago,  adonde  él  las  ofrecía.  La  reina  doña  Jimena, 
muerto  su  marido,  confirmó  su  ofrenda  ,  y  hizo  ins- 
tancia con  el  obispo  para  que  se  cumpliese.  Y  el  santo 
varón  harto  lo  deseaba  ,  mas  no  pudo  hacerlo  ,  porque 
el  rey  don  García  tenia  de  tal  manera  cerrado  el  ir  y 
venir  á  Santiago  ,  que  ni  el  obispo  pudo  ir  ,  ni  halló 
persona  á  quien  pudiese  confiar  el  dinero  para  llevar- 
lo ,  que  estas  mismas  son  las  palabras  del  rey  allí,  fiel- 
mente trasladadas  del  latin.  Y  prosigue  adelante  di- 
ciendo :  Por  esta  causa  el  obispo  retuvo  en  sí  los  dine- 
ros ,  hasta  que  después  de  la  muerte  de  mi  hermano, 
siendo  yo,  obrando  la  divina  clemencia  ,  puesto  en  la 
silla  de  mis  padres  ,  traté  con  el  sobredicho  obispo  de 
los  ya  dichos  dineros.  Él  los  trujo  delante  mí  como  los 
habia  recibido.  Habiéndolos  yo  tomado  ,  traté  ,  con  el 
consentimiento  del  padre  ,  y  señor  obispo  Sisnando,  y 
de  toda  la  congregación  de  su  iglesia  ,  que  puestos  en 
el  tesoro  de  la  iglesia  no  le  aprovecharían  nada  ,  y  por 
esto  seria  mejor  que  en  lugar  de  los  dineros  se  le  diese 
alguna  tierra.  Así  le  da  la  heredad  ó  villa  llamada  Cor- 
neliana  en  la  ribera  del  rio  Limia.  La  data  deste  privi- 
legio es  a  los  treinta  dias  del  mes  de  enero  en  la  era  de 
novecientos  y  cincuenta  y  tres,  yes  año  de  nuestro  Re- 
dentor novecientos  y  quince.  Y  prosigue  el  rey  en  la 
data  diciendo:  En  el  dichoso  año  primero  de  nuestro 
reino  ,  hallándonos  en  nombre  de  Dios  en  Zamora.  Lo 
principal  que  se  debe  notar  en  este  privilegio  es,  como 
el  rey  en  fin  de  enero  del  año  novecientos  y  quince  ya 
dice  ,  que  aquel  es  el  año  primero  de  su  reinado,  por- 
que su  hermano  debia  haber  muerto  en  el  noviembre 
pasado  ,  como  decíamos ,  y  el  rey  manifiestamente 
dice  como  ya  era  muerto.  Y  conforme  á  esto  ,  todo 
este  año  entero  es  primero  año  del  rey.  Y  aun  si  he- 
mos de  contar  emergentes  enteros  ,  se  le  cumple  el  año 
primero  cu  noviembre  siguiente.  Y  tongo  yo  en  mucho 
este  privilegio,  y  así  es  razón  que  sea  estimado  ,  por 
dar  un  punto  fijo  tan  cierto  para  proseguirse  de  aquí 
adelante  con  certidumbre  la  cuenta  de  los  años,  y  sa- 
lir de  la  incertidumbre  con  que  hasta  ahora  ,  desde  los 
postreros  años  del  rey  don  Alonso,  seprocedia.  Y  luego 
tendremos  otras  memorias  muy  ciertas,  por  donde 
se  asegura  esto  mismo  que  aquí  se  averigua,  y  serán 
de  privilegios  ,  y  de  un  libro  antiguo.  También  enten- 
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diéramos  aquí,  si  no  lo  tuviéramos  de  antes  sabido,  co- 
mo era  muerta  la  reina  doña  Jimena  ,  madre  del  rey, 
pues  no  se  tomó  su  consentimento  para  lo  de  los  dine- 
ros. En  el  privilegio  se  hace  mención  del  obispo  san  Gen- 
nadio ,  y  él  confirma  después  en  él,  confirmando  tam- 
bién san  Attilano.  Otros  privilegios  también  hay  del 
rey  deste  mismo  año.  Y  todos  estos  y  los  de  atrás  y  de 
adelante  siempre  los  dan  juntamente  el  rey  ,  y  la  reina 
doña  Elvira  su  mujer,  nombrada  al  principio.  Y  en 
todos  los  deste  año  confirman  tres  infantes  hijos  su- 
yos Sancho  ,  Alonso  y  Ramiro.  Estos  hijos  tenia  el  rey 
ahora,  y  también  vivia  otro  llamado  don  García  ,  y 
tuvo  después  una  hija  llamada  Jimena  como  su  abuela, 
que  así  se  ve  en  los  privilegios  de  lósanos  de  adelante. 

CAPÍTULO  XL. 

Otro  privilegio  muy  notable  del  rey  don  Ordoño. 
De  otro  privilegio  pondré  también  un  gran  pedazo, 
por  ser  del  mismo  dia  que  el  pasado  ,  y  por  darse  en 
él  noticia  de  algunas  cosas  tocantes  á  la  historia.  Co- 
mienza así  trasladado  fielmente  del  latin  :  En  el  nom- 
bre del  Señor  que  permanece  Dios  en  Trinidad ,  y  hon- 
ra del  apóstol  Santiago  ,  cuyo  bendito  cuerpo  se  sabe 
está  sepultado  en  la  provincia  de  Galicia,  en  arca  de 
mármol ,  en  los  términos  de  Amaea;  y  en  houra  tam- 
bién déla  santísima  virgen  Eulalia,  en  cuya  iglesia  de 
muy  antiguo  está  constituida  la  silla  episcopal  de  Iría. 
Nosotros  los  pequeños  siervos  vuestros  al  rey  Ordoño 
y  la  reina  Elvira  deseamos  la  salvación  perpetua  con 
el  Señor.  Por  relación  de  nuestros  pasados  sabemos  co- 
mo los  cristianos  poseyeron  á  toda  España  ,  y  que  por 
todas  sus  provincias  estuvo  muy  adornada  de  iglesias 
y  sillas  episcopales  en  ellas.  No  mucho  tiempo  después 
creciendo  los  pecados  de  los  hombres  ,  fué  poseída  de 
los  moros  ,  y  destruida  con  su  poderosa  mano  ,  mu- 
riendo á  cuchillo  muchos  de  los  cristianos.  Los  quepu- 
dieron  escapar  ,  se  fueron  á  las  costas  de  la  mar  apar- 
tadas ,  metiéndose  á  vivir  en  las  cavernas  de  las  pe- 
ñas. Y  porque  la  silla  de  la  iglesia  de  Iria  era  la  pos- 
trera y  mas  apartada  de  todas,  y  por  los  grandes  le- 
jos de  tierras  que  hasta  ella  habia,  apenas  fué  inquie- 
tada délos  infieles.  Así  algunos  obispos  desamparando 
sus  propias  iglesias  viudas  y  llorosas  en  manos  de  los 
malvados,  puestos  los  ojos  y  su  camino  en  el  obispo 
de  la  dicha  iglesia  de  Iria,  él  por  honra  del  apóstol 
Santiago  los  recibió  con  mucha  humanidad,  y  les  or- 
denó ciertas  decanías  ,  donde  pudiesen  tener  su  man- 
tenimiento, hasta  que  Dios  fuese  servido  mirar  el  aflic- 
ción de  sus  siervos,  y  les  restituyese  la  heredad  de  sus 
abuelos  y  bisabuelos.  Después  desto  favoreciendo  su 
misericordia,  con  que  suavemente  dispone  todas  las 
cosas,  y  las  rige  todas,  dio  su  ayuda  á  sus  siervos  pol- 
las manos  de  los  reyes  mis  abuelos  y  mis  padres ,  y 
comenzaron  á  quitar  el  yugo  de  los  cuellos  de  los  fie- 
les, y  por  sus  propias  manos  ganaron  no  pequeña  par- 
te de  sus  heredades  dellos.  Y  yo  también  esforzándo- 
me con  la  buena  ayuda  de  nuestro  Señor ,  y  su  esfuer- 
zo ,  quebranté  muchas  cabezas  de  los  dichos  nuestros 
enemigos,  y  dejando  con  amargura  nuestras  tierras, 
fueron  sumidos  en  el  infierno.  Y  los  que  escaparon  ya 
piensan  en  volverse  adonde  vinieron,  dejándonos  lo  que 
fué  nuestro,  teniendo  mucho  placer  por  haber  escapado. 
Todo  esto  se  ha  hecho  obrando  la  inmensa  bondad  de 
Dios.  Y  porque  las  sillas  de  algunos  de  los  obispos  que 
hasta  ahora  han  sido  así  sustentadosen  la  iglesia  de  Iria, 
se  han  cobrado  ,  y  sus  iglesias  adornadas  de  clérigos 
cristianos  resplandecen  ,  quiero  decir  la  de  Tuy  y  la 
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de  Lamego  ,  con  consejo  de  los  demás  obispos  padres 
nuestros,  siguiendo  el  ejemplo  y  doctrina  de  los  padres 
antiguos  que  ordenaron  los  sacros  cánones  ,  que  fue- 
ron hombres  regenerados  por  el  Espíritu  Santo  como 
nosotros  :  entendemos  ser  necesario  que  vuelva  cum- 
plidamente y  con  seguridad  todo  á  lo  que  las  dichas 
iglesias  por  los  sacros  cánones  les  pertenece.  Y  los  obis- 
pos con  quien  esto  comunicamos  fueron  Recaredo  ,  de 
Lugo;  Kroaírengo,  de  Coimbra;  Jacobo,  de  Orense; 
Gennadio.de  Astorga ;  Savarico,  de  Dumio;  Asurio, 
de  Auca ;  Attila,  de  Zamora ;  Vrunimio,  de  León  ;  Ove- 
co ,  de  Oviedo;  y  Anserico,  de  Viseo.  Y  porque  la  santa 
sede  de  Iría  ,  conjunta  con  el  lugar  de  nuestro  patrón 
el  apóstol  Santiago ,  recobre  sus  términos ,  y  los  con- 
serve enteramente ,  como  por  los  padres  antiguos  sa- 
bemos que  los  tuvo  señalados,  queremos  y  manda- 
mos ,  etc.  Prosigue  señalando  lo  que  su  padre  y 
abuelo  dieron ,  y  confírmalo  todo,  y  sobre  las  doce  mi- 
llas añade  otras  doce  en  derredor  del  sepulcro  del  san- 
to apóstol ,  que  es  lo  que  ahora  posee  el  arzobispo ,  sino 
es  que  por  feudos  muy  antiguos  tiene  enagenado.  Su 
data  deste  privilegio  es  aquel  mismo  dia,  mes  y  año  de 
los  dos  pasados  treinta  de  enero  de  novecientos  y  quin- 
ce ,  que  parece  le  pedian  aquel  dia  mucho ,  y  holgaba 
de  darlo  por  usar  liberalidad  religiosa  con  la  santa 
iglesia  del  apóstol  Santiago.  Y  puédese  notar  entre  otras 
cosas  en  el  privilegio,  como  lo  llama  nuestro  patrón.  Y 
estas  sus  victorias  que  el  rey  cuenta  haber  habido  de 
los  moros ,  ya  se  ve  claro  como  las  alcanzó  en  vida  de 
su  hermano  el  rey  don  García ,  siendo  rey  de  Galicia. 
Y  pues  se  hace  mención  aquí  de  los  dos  santos  obis- 
pos Attilano  y  Gennadio  ,  se  entiende  como  eran  vi- 
vos por  este  tiempo  ,  \¿  así  aun  no  lo  es  de  escribir  sus 
vidas. 

CAPÍTULO  XLI. 

Las  primevas  guerras  que  el  rey  tuvo  con  los  moros  en 

Castilla. 

Luego  que  el  rey  don  Ordoño  comenzó  á  reinar ,  en- 
tró un  alcaide  del  rey  de  Córdoba  ,  llamado  Ablapaz, 
con  un  grande  ejército  hasta  Santistevan  de  Gormaz. 
Cuando  el  rey  lo  sopo  juntó  con  gran  presteza  sus  gen- 
tesi ,  y  fuese  allá  á  buscar  al  enemigo.  Juntándose  log 
dos  campos  se  dio  la  batidla,  que  fué  muy  cruel  y  muy 
reñida ;  mas  ayudando  Dios  á  los  suyos,  los  moros 
fueron  vencidos  y  muertos  hasta  quedar  muy  pocos, 
y  quedó  también  muerto  el  capitán  Ablapaz  ,  y  tam- 
bién murió  otro  gran  príncipe  Almotarrap,  á  quien  co- 
munmente llaman  el  rey  Gordo.  Con  esta  victoria  vol- 
vió el  rey  don  Ordoño  muy  rico  y  muy  triunfante  en 
León.  Yo  he  contado  esta  primera  jornada  del  rey  pol- 
las mismas  palabras  que  la  hallo  en  Sampiro  ,  siguién- 
dole á  mi  costumbre  ,  por  ser  el  mas  antiguo  de  nues- 
tros historiadores  que  escriben  las  cosas  destos  tiem- 
pos ,  y  así  de  mayor  autoridad  ,  y  todos  los  demás  to- 
maron del.  El  arzobispo  y  el  de  Tuy  cuentan  antes 
desta  otra  muy  gran  victoria  del  rey.  Dicen  que  luego 
al  principio  de  su  reino  descendió  al  reino  de  Toledo 
contra  Talavera  ,  y  cercándola  muy  de  propósito  ,  al 
fin  la  tomó  por  combate  sin  que  le  valiesen  sus  fuer- 
tes muros  ,  ni  los  valientes  moros  que  la  defendían  ,  ni 
otro  grande  ejército  que  vino  en  su  ayuda.  En  la  ba- 
talla fué  muerto  el  capitán  que  vino  al  socorro  con  mu- 
cha de  la  morisma  que  traia,  y  así  fueron  también  pa- 
sados á  cuchillo  en  la  villa  muchos  de  sus  defensores 
y  los  demás  fueron  tomados  cautivos  ,  y  con  ellos  y 
mis  ricos  despojos  volvió  el  rey  con  grande  victoria  á 
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su  reino.  Y  poniendo  el  arzobispo  esta  victoria  ,  luego 
que  el  rey  don  Ordoño  tuvo  todo  el  reino  ,  don  Lucas 
la  pone  cuando  reinaba  en  Galicia  en  vida  de  su  her- 
mano ,  mas  no  pudo  tener  entonces  fuerzas  ni  poderío 
para  una  tan  gran  jornada. 

En  las  historias  arábigas  hay  mas  que  esto  ,  pues  di- 
cen que  aun  antes  desta  jornada  el  rey  con  el  ejército 
que  halló  tenia  junto  su  hermano  don  García  ,  entró 
por  tierras  de  los  moros ,  y  quemando  y  robando,  ma- 
tando y  cautivando,  hizo  grande  estrago,  y  volvió  con 
muchos  despojos.  En  lo  de  Talavera  dicen  que  el  rey 
Abderramen  la  vino  á  socorrer  por  su  persona  ,  mas 
que  fué  vencido  y  muy  desbaratado  se  volvió  huyen- 
do ,  y  no  pudo  dejar  de  ser  muy  grande  el  daño  que  el 
moro  recibió  en  esta  batalla  ,  pues  habia  venido  al  so- 
corro con  la  mayor  pujanza  de  su  poderío.  Dícese  mas 
allí ,  que  después  que  los  nuestros  entraron  la  villa ,  y 
la  saquearon  ,  siendo  muertos  y  cautivos  todos  los  que 
dentro  habia  ,  el  rey  la  mandó  quemar  ,  y  derribar  por 
el  suelo  sus  muros.  En  los  que  ahora  tiene  bien  se  ve 
como  fueron  restaurados  y  edificados  de  nuevo  con  las 
piedras  deste  destrozo  ,  estando  muchas  dellas  puestas 
sin  concierto  en  lugares  para  donde  no  fueron  labradas 
en  su  principio.  Y  nombrando  aquí  el  arzobispo  y  don 
Lucas  á  Talavera  ,  siempre  dicen  que  antiguamente  se 
habia  llamado  Delbora  ;  mas  no  es  este  lugar  para  tra- 
tar de  la  verdad  desto.  La  historia  general  va  mascón- 
forme  con  los  árabes  en  esto ,  mas  no  cuenta  de  la 
guerra  de  Santisteban  de  Gormaz  ,  ni  de  otras  en  que 
el  rey  peleó  con  los  moros ,  como  de  aquí  adelante  ve- 
remos. En  la  cuenta  de  los  años  yo  sigo  á  Sampiro  ,  y 
por  los  privilegios  se  verá  como  se  lleva  muy  cierta.  Y 
así  la  victoria  de  Santisteban ,  y  todo  lo  de  Talavera 
tengo  por  del  primer  año  del  rey.  Y  del  segundo  hay 
un  privilegio  entre  los  de  Santiago,  en  que  contando  el 
rey  del  testamento  que  hizo  el  infante  don  Gonzalo  su 
hermano  cuando  murió ,  manda  que  se  cumpla ,  y  se 
dé  á  la  iglesia  del  santo  apóstol  una  heredad  que  le 
mandó ,  y  porque  así  es  para  ella  mejor ,  toma  aquella 
para  sí ,  y  le  da  otras  en  recompensa.  Es  la  data  á  los 
veinte  y  uno  de  enero,  el  año  de  nuestro  Redentor  no- 
vecientos y  diez  y  seis.  Está  señalado  el  año  por  la  era 
novecientos  y  cincuenta  y  cuatro,  mas  yo  aquí  y  en  to- 
das las  otras  datas  de  privilegios  siempre  cuento  no  m;is 
de  por  el  año  del  nacimiento,  por  excusar  la  prolijidad, 
y  fastidio  que  es  poner  la  era  ,  y  luego  otra  cuenta  de! 
año.  Y  ya  se  ve  como  este  es  el  segundo  del  rey  don 
Ordoño. 

En  el  arzobispo  y  en  el  de  Tuy  hay  memoria  de  otra 
gran  jornada  del  rey  continuándola  con  la  pasada.  Di- 
cen que  no  pudiendo  el  rey  sosegar  sin  traer  guerra 
con  los  moros ,  habiendo  descansado  poco  en  León 
cuando  volvió  con  la  victoria  pasada  ,  juntó  grande 
ejército,  y  entró  por  Extremadura  por  la  ribera  de 
Guadiana  ,  destruyendo  la  tierra  hasía  Mérida,  y  tomó 
el  castillo  de  Alhanje  ,  harto  fuerte  y  harto  conocido  en 
aquellas  comarcas  ,  donde  hubo  riquísimo  despojo  de 
oro  y  plata  y  sedas  con  muchos  cautivos.  Tomaron  los 
moros  tanto  espanto  de  verse  así  destruir  ,  que  dieron 
al  rey  gran  suma  de  dineros  porque  les  diese  tregua  y 
paz  por  un  año.  Con  esto  volvió  á  León  victorioso  y 
muy  rico.  Esta  victoria  pone  también  el  arzobispo  ex- 
presamente antes  de  latranslacicm  de  la  iglesia  de  León 
de  que  luego  diremos.  Van  muy  conformes  también  las 
historias  arábigas,  poniéndola  en  el  año  novecientos 
y  diez  y  siete  ,  y  añaden  que  también  los  de  Mérida  y 
los  de  Badajoz  se  hicieron   vasallos   y   tributarios  df  i 
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rey  ,  y  asimismo  el  rey  Abderramen  de  Córdoba  lepi- 
dio al  nuestro  treguas  por  tres  años ,  y  él  se  las  dio.  En 
el  nombre  del  castillo  de  Alhanje  hay  mucha  variedad 
en  los  originales  escritos  é  impresos  de  los  dos  prela- 
dos. Yo  Caliabria  creo  se  ha  de  leer  ,  y  así  entendían  en 
aquellos  tiempos  se  habia  llamado  por  los  romanos  el 
castillo  y  lugar  de  Alhanje  (1 ). 

CAPÍTULO  XL1I. 

El  rey  don  Ordoño  pasóla  silla  del  reino  á  León,  y  puso 
la  iglesia  catedral  dentro  de  la  ciudad. 

Tuvo  el  rey  don  Ordoño  entre  otras  grandezas  de 
ánimo  una    muy  señalada,  que  osó  dejar  el  rincón 
de  Asturias,  y  el  asiento  del  reino  que  allí  estaba,  y 
salir  á  lo  llano  de  Campos ,  pasando  la  silla    de  su 
reino  á  la  ciudad  de  León,  y  acercándose  mucho  mas 
á  los  moros  para  que  no  le  pudiesen  correr  tanta  tier- 
ra ,  y  él  se  hallase  mas  cerca  para  resistirles,  y  para 
las  entradas  que  en  las  suyas  dellos  pensaba  hacer. 
Ya  vimos  en   el  concilio  de  Oviedo ,  como  el  rey  y 
los  prelados  cada  uno  por  sí  encarecían  mucho  aquel 
encerramiento  de  las  Asturias  ,  y  el  haberlas  fortale- 
cido Dios  misericordiosamente  con  las  montañas  que 
las  rodean  para  seguridad  de  sus  fieles.  Pues    todo 
este  encogimiento  y  estrechura  así  estimada   venció 
el  rey  con  su  grande  ánimo,   y  se  quiso  salir  vale- 
rosamente de   asiento  como  á  campo  raso,  y  po- 
ner la    defensa  de  su   reino ,  nó  en  la  aspereza  de 
las  montañas ,  sino  en  la  fortaleza  de  su  corazón  y 
en  el  esfuerzo  de  los  suyos.   Y  parece  que  ya  su  pa- 
dre y  hermano  lo  habían  en  alguna  manera  intenta- 
do, pues  vivieron  algunos  años  de  asiento  en  Zamo- 
ra y  Astorga,  habiéndolas  fortificado  para  esto,  y  así 
también  murieron  por  acá.   Y  también  vimos  como 
en  la   fundación  de  Arlanza  ya  nombran  rey  de  León 
á  don  García.  Mas  el  dejar  de  hecho  á  Oviedo,  y  aquel 
asiento  del  reino  y  residencia  perpetua  de  la  corte  del 
rey  don  Ordoño  fué  enteramente,  y  así  desde  él  se  co- 
menzaron á  intitular  nuestros   reyes  reyes  de  León, 
como  hasta  ahora  se  habian  llamado  de  Oviedo  y  de 
Asturias.  El  tomar  el   león  por  armas  y  por  insignias 
no  fué  de  ahora,  aunque  tomaron  el  nombre,  sino 
de  mas  de  doscientos  años  después,  como  en  su  lu- 
gar se  ha  mostrado.  Para  esto  pobló  el  rey  de  mucha 
mas  gente  la  ciudad  de  León,  y  la  fortificó  mucho 
de  nuevo.  Las  treguas  con  los  moros  le  daban  descan- 
so para  entender  en  tales  obras.  Y  como  tuvo  cuidado 
de  hacer  aquella  ciudad  mas  populosa  y  mas  fuerte, 
así   ¡o  tuvo  también  de  ennoblecer  y  amplificar  mu- 
cho su  iglesia.  Estaba  la  iglesia  catedral  de  León  fuera 
ile  la  ciudad  en  sus  arrabales,  en  un  templo  harto 
pequeño  con  la  advocación  de  San  Pedro,  que  aun  has- 
ta ahora  dura.  Tuvo  el  rey  por  indecente  tan  chica 
iglesia  para  catedral  de  tan  insigne  ciudad  ,  y  mu- 
cho mayor  negligencia  y  descuido  el  estar  fuera  del 
fuerte,  puesta  á  la  profanación  dejos  moros  cuando 
hacian  por  acá  sus  entradas.    Por  todo  esto,  como 
príncipe  muy  religioso,    y  muy  cuidadoso  y  adver- 
tido en  las  cosas  del  culto  divino,  determinó  hacer 
mayor  iglesia,  y  en  lugar  mas  seguro.  Y  por  darle 
á  Dios  del  todo  lo  mejor ,  en  su  mismo  palacio  real 

(1)  Caliabria  no  se  debe  reducir  al  castillo  y  lugar  de  Al- 
hanje, ó  Alange,  sito  en  la  parte  meridional  de  Extremadura, 
hacia  la  raya  de  Andalucía.  Ignórase  el  verdadero  sitio  de 
aquella  sede  episcopal ,  pero  se  sospecha  que  estuvo  hacia 
Ciudad  Rodrigo,  Véase  Flore/,  en  la  provincia  Ementense.  D. 
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edificóla  iglesia.  Estaba  la  casa  del  rey  en  unos  ba- 
ños y  termas  antiguas  del  tiempo  de  los  romanos,  y 
teniendo  tres  estancias  de  bóveda  distintas,  una  en 
medio  y  dos  á  los  lados  ,  tuvo  el  rey  mejor  comodi- 
dad para  la  forma  de  la  iglesia  haciendo  tres  capillas. 
La  mayor  de  en  medio  dedicó  á  la   Sacratísima  Vir- 
gen María  nuestra  Señora,  y  otra  á  nuestro  Redentor  y 
todos  sus  apóstoles,  y  la  tercera  á  san  Juan  Bautista  con 
todos  los  mártires.  La  translación  de  la  iglesia  y  des- 
pués la  consagración   todo  se  hizo  por  el  obispo  de 
León  Frunimioy  otros  once  obispos,  cuyos  nombres 
no  se  ponen,   mas  yo  no  tengo  duda  sino  que  se  ha- 
llaron en  todo  los  dos  santos  obispos  Attilano  de  Za- 
mora,  y  Gennadio  de  Astorga,  pues  como  luego  se 
verá ,  vivian  hasta  ahora.  Tampoco  tengo  duda  sino 
que  se  pasó  también  ahora  á  la  nueva  iglesia  el  cuer- 
po de  san  Froilan  su  obispo ,  que  estaba  en  la   vieja 
de  San  Pedro,   donde  él  habia  presidido,  y  san  Atti- 
lano entendería  de  muy  buena  gana  en  todo  estopor 
servir  á  su  abad  y  su   maestro  después  de  su  muer- 
te, como  lo  habia  hecho  en  la  vida.  El  rey  adornó  la 
nueva  iglesia  el  dia  de  su  consagración  de  ricos  vasos 
de  oro  y  plata  y  ornamentos  de  seda,  abriendo  mag- 
níficamente sus  tesoros  para  tan  bien  emplearlos.  Do- 
tóla también  de  muchas  villas  y  otros   lugares,    y 
iglesias  con  sus  rentas.   Todo  esto  cuenta  así  Sampi- 
ro ,  y  los  dos  otros  prelados  de  Toledo  y  de  Tuy,  y 
la  corónica  general. 

Esta  iglesia  que  ahora  en  León  se  labró,  no  es  la 
grande  y  hermosísima  que  hoy  vemos:  pues  se'sabe 
como  la  edificó  en  tiempo  del  emperador  don  Alonso, 
hijo  de  doña  Urraca ,  el  obispo  de  León  don  Manri- 
que ,  hijo  del  conde  don  Pedro  de  Lara  ,  en  el  mismo 
sitio  donde  la  del  rey  don  Ordoño  estuvo,  como  pres- 
to será  forzado  decir  mas  despacio.  Mas  todavía  di- 
cen, que  dejó  en  esta  gran  fabrica  de  ahora  el  obis- 
po memoria  de  la  antigua  que  allí  estuvo.  En  uno  de 
los  dos  postes  sobre  que  está  fundado  el  arco  delan- 
tero del  coro  de  los  canónigos,  está  el  rey  don  Ordo- 
ño  de  bulto  de  piedra  ,  tamaño  como  el  natural,  muy 
feroz  en  el  semblante  ,  y  desenvainando  la  espada.  En 
el  otro  poste  contrario  está  otro  tal  bulto  de  un  hom- 
bre, que  parece  quiere  huir  de  la  presencia,  del  rey 
y  de  su  ira.  Éste  dicen  es  el  mayordomo  del  rey  don 
Ordoño,  á  quien  él  quiso  matar,  porque  le  ^conseja- 
ba y  resistía  que  no  diese  su  palacio  real  para  la  igle- 
sia. Las  figuras  todos  las  vemos,  y  lo  demás  todos 
lo  cuentan.  Con  esta  dotación  del  rey  principalmente, 
y  con  otras  que  después  se  añadieron,  es  el  dia  de 
hoy  aquella  iglesia  de  las  mas  ricas  de  fábrica  que 
hay  en  toda  España,  y  así  tiene  grandes  riquezas  y 
aventajadas  de  otras  en  sus  ornamentos  y  edificios. 

Ninguno  de  nuestros  autores  no  señala  el  año  en 
que  sucedió  esta  sublimación  de  la  iglesia  de  León, 
sino  es  la  general  historia  que  va  siempre  tan  errada 
en  la  cuenta  de  los  años  por  estos  tiempos,  que  no  hay 
que  hacer  cuenta  della.  Siguiendo  yo  á  Sampiro,  tengo 
por  cierto  fué  todo  en  el  segundo  ó  tercer  año  del 
rey,  y  así  cuando  muy  tarde  el  año  novecientos  y 
diez  y  siete  del  nacimiento.  Porque  este  prelado  la 
pone  luego  tras  la  jornada  de  Santisteban  de  Gormaz, 
que  en  él  es  la  primera.  Y  el  religioso  príncipe  no  pa- 
rece dilataría  Juna  cosa  tan  principal,  que  ya  Dios 
le  habia  puesto  en  el  corazón.  Principalmente  dándo- 
le las  treguas  con  los  moros  tan  buen  aparejo  para 
ocuparse  en  esto.  Y  todo  se  comprobará  por  un  pri- 
vilegio que  se  pondrá   luego.  El  arzobispo  y  el  obis- 
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po  don  Lucas  dicen  que  en  esta  nueva  iglesia  lúe  lue- 
go coronado  y  ungido  el  rey  don  ürdoño  por  los  doce 
obispos ,  y  por  todos  los  condes  y  grandes  del  reino 
con  mucha  alegría  y  aplauso  de  todos. 

Habiendo  el  rey  dado  desta  manera  su  palacio  real 
para  iglesia,  edificó  de  nuevo  otro  para  su  morada. 
No  se  entiende  esto  por  nuestras  historias ,  sino  por 
la  mención  quede  aquí  adelante  habrá  deste  nuevo 
palacio  real.  El  cual  se  sabe  estaba  en  el  mismo  sitio 
donde  se  ven  ahora  las  casas  del  conde  de  Luna.  Y 
también  esta  nueva  casa  real  fue  después,  como  se 
verá ,  monasterio  como  ahora  la  otra  se  hizo  iglesia. 
Aunque  el  monasterio  de  Oña  fué  fundado  mucho 
después  deste  tiempo,  como  adelante  se  verá,  toda- 
vía tiene  la  casa  algunas  escrituras  muy  antiguas  de 
cosas  que  poseen,  y  siendo  las  heredades  de  otros 
mucho  antes,  cuando  se  las  dieron  'les  dieron  tam- 
bién con  ellas  los  títulos  antiguos.  Así  tienen  es- 
critura de  una  señora  llamada  doña  Fronildis,  de  la 
era  novecientos  y  diez  y  siete,  y  dice  que  reinaba  en 
León  el  rey  don  Ordoño,  y  en  Castilla  gobernaba  el 
conde  Fernán  González.  La  escritura  es  muy  notable, 
pues  se  ve  manifiestamente  en  ella ,  como  es  año  de 
nuestro  Kedentorj  y  no  era,  y  se  entiende  también  co- 
mo ya  el  reino  era  pasado  de  Oviedo  á  León,  y  así 
era  ya  también  pasada  la  iglesia  á  la  ciudad. 

CAPÍTULO   XLIII. 

Privilegios  del  rey,  y  una  insigne  memoria  para  la  cuen- 
ta de  los  años. 

Entre  los  de  Santiago  hay  privilegio  del  rey  deste 
mismo  año  novecientos  y  diez  y  siete  á  los  diez  y  nue- 
ve de  enero,  en  que  dona  mucho  á  Gundesindo  abad, 
sin  que  se  diga  de  dónde.  Y  en  este  privilegio  no  con- 
firman masque  tres  hijos  del  rey,  Sancho  ,  Alonso,  y 
Ramiro. 

Del  año  siguiente  novecientos  y  diez  y  ocho  hay  una 
notable  memoria,  donde  se  comprueba  muy  bien  la 
buena  cuenta  que  llevamos  de  los  años  del  rey  don 
Ordoño.  Por  todo  lo  de  atrás  se  ha  visto,  y  severa 
mucho  mas  claro  por  lo  de  adelante,  como  los  que  tras- 
ladaban algún  gran  libro,  ponían  su  nombre  en  él,  co- 
mo si  lo  hubieran  compuesto ,  y  el  año  en  que  se  aca- 
bó de  trasladar.  Habia  pocos  que  escribiesen  bien  aque- 
lla letra  gótica ,  y  así  se  preciaban  de  su  arte  los  que 
sabían  hacerlo,  y  como  en  grande  obra  dejaban  su 
nombre,  y  algunas  otras  memorias,  y  principalmente 
de  los  reyes  en  cuyo  tiempo  se  trasladaba.  Y  son  muy 
ciertas  estas  memorias  que  así  se  hallan  en  los  libros 
antiguos,  pues  viviendo  eutonces  los  que  las  dejaron, 
decían  lo  que  veian  del  rey  que  reinaba.  Conforme  á 
esto  en  la  insigne  librería  del  monasterio  de  san  Isidoro 
de  León  hay  un  gran  códice  y  muy  hermoso  en  la  letra 
gótica  y  pergamino,  y  en  ella  y  en  la  encuademación 
representa  bien  su  antigüedad.  Contiene  la  exposición 
del  gran  Casiodoro  sobre  los  salmos.  Al  cabo  del  libro 
está  un  largo  cuento  en  latin  ,  donde  Florencio  mon- 
gedice,  como  á  los  treina  y  un  año  de  su  edad  co- 
menzó á  escribir  este  libro  en  el  monasterio  de  la 
Advocación  de  nuestra  Señora  del  lugar  que  él  llama 
Valeranica,  y  conforme  al  arzobispo  don  Rodrigo  y 
todos  los  demás  es  la  villa  muy  principal  de  Berlanga 
entre  Atienza  y  Osma,  y  sieudo  del  condestable,  es  el 
asiento  y  continua  residencia  de  su  casa.  Prosigue  Flo- 
rencio, como  era  allí  entonces  abad  de  muchos  monges 
uno  llamado  Martino,  y  que  el  libro  se  acabó  de  es- 
cribir á  los  siete  de  julio  en  la  era  de  novecientos  y  cin- 


cuenta y  seis,  y  añade  el  año  tercero  del  rey  don  Or- 
deño. Podrá  alguno  pensar1  que  habia  de  decir  cuarto, 
mas  cuenta  años  emergentes  enteros,  y  entrando  el 
rey  don  Ordoño  el  año  de  quince,  aunque  sea  en  enero, 
no  se  le  cuenta  un  año  hasta  el  diez  y  seis.  Y  con  esto 
se  certifica  enteramente  lo  que  del  principio  deste  rey 
averiguamos.  Y  si  alguno  viere  aquel  hermoso  códice» 
como  yo  le  he  visto,  y  le  pareciere  que  la  era  es  de  no- 
vecientos y  sesenta  y  uno,  por  tener  la  l  de  los  cin- 
cuenta una  x  en  lo  alto,  no  le  turbe,  sino  sepa  que 
aquella  x  por  estar  puesta  arriba  ,  y  nó  en  su  lugar  or- 
dinario, denota  cinco  y  no  diez  en  la  cuenta  uólica.  Y 
así  es  toda  la  cuenta  Dcccclvi.  Y  el  monge  Florencio 
era  amigo  destos  rodeos  y  oscuridades  como  presto 
veremos. 

Del  año  siguiente  novecientos  y  diez  y  nueve  á  los 
veinte  y  dos  de  noviembre  hay  privilegio  del  rey  y  su 
mujer  en  los  de  Santiago,  en  que  también  confirma  el 
infante  don  García.  En  este  privilegio  dan  el  rey  y  su 
mujer  al  abad  Sancho  el  monasterio  de  san  Pedro  y  san 
Pablo  que  estaba  en  la  jurisdicción  del  lugar  de  Tria- 
Castela,  bien  conocido  ahora  en  Galicia,  por  estar  cer- 
ca de  Orense  (1)  en  el  derecho  camino  que  va  de  Cas- 
tilla por  Astorga  á  la  ciudad  de  Santiago  ,  y  lo  llaman 
comunmente  el  camino  Francés.  Dícese  en  aqueste 
privilegio  que  este  monasterio  lo  restauró  su  abuelo 
Gaton,  á  las  raices  de  la  montaña  llamada  Monte-Seiro 
en  el  yermo.  Éste  no  es  el  abuelo  del  rey  don  Ordoño 
primero.  Ni  lo  pudo  ser  por  parte  de  la  reina  doña  Ji- 
mena  su  madre  que  era  francesa,  y  de  los  reyes  de 
Francia  ,  corno  hemos  visto  ,  sino  que  este  caballero 
Gaton  y  su  mujer  Egilo  ó  Egilona,  eran  abuelos  de  la 
reina  doña  Elvira  mujer  deste  rey  don  Ordoño  segundo 
de  quien  vamos  tratando.  Y  como  el  privilegio  suena 
desde  el  principio  en  nombre  de  ambos  marido  y  mu- 
jer (como  todos  los  demás)  cuando  llegan  á  nombrar 
á  Gaton,  dicen  en  el  latin,  avus  noster ,  que  dice  en 
castellano  nuestro  abuelo:  y  verifícase  muy  bien,  y  es 
cierta  verdad,  con  ser  abuelo  de  Ja  reina.  Y  así  se  ha 
de  entender  también  lo  de  atrás.  Y  ambos  nombres  y 
esta  población  deste  monasterio  dan  bien  á  entender, 
como  estos  dos  señores  eran  de  Galicia  y  muy  princi- 
pales, pues  su  nieta  alcanzó  tan  alto  casamiento. 

CAPÍTULO  XLIV. 

De  san  Attilano. 
Creo  cierto  que  en  estos  años  postreros  de  que  va- 
mos contando,  murieron  los  dos  santos  obispos  Atti- 
lano de  Zamora,  y  Gennadiode  Astorga:  pues  hasta  aquí 
andaban  en  los  privilegios,  y  desde  aquí  adelante  no  los 
hallamos,  sino  á  otros  sus  sucesores.  Y  así  es  este  el 
propio  lugar  de  escribir  sus  vidas.  San  Attilano  no  sa- 
bemos de  donde  fué  natural,  ni  cuándo  ni  cómo  vino  á 
ser  monge  al  monasterio  antiguo  de  Moreruela.  Sola- 
mente dicen  comunmente,  y  en  sus  lecciones  de  los 
maitines  se  lee,  que  allí  fué  prior  de  san  Froilan  cuan- 
do era  abad  ,  y  es  aquella  dignidad  en  la  orden  de  san 
Benito  la  segunda ,  sobre  quien  carga  lo  mas  del  gobier- 
no del  monasterio  ,  y  teniendo  tal  maestro  ,  creció  mas 
en  su  santidad.  En  las  lecciones  de  su  fiesta  parece  se 
da  á  entender,  que  fueron  elegidos  juntos  san  Froilan 

(1)  Tria-Castela  no  está  junto  á  Orense ,  de  cuya  ciudad 
dista  á  lo  menos  quince  leguas,  sino  que  está  situada  en  un 
estrecho  pero  frondoso  valle  en  las  faldas  del  monte  Cebrero, 
dos  leguas  al  norte  del  monasterio  de  Samos,  y  en  el  camino 
Francés,  ó  de  los  Peregrinos ,  que  por  la  villa  de  Puerto  Ma- 
rín pasaba  á  Santiago.  B. 
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para  Leou  ,  y  san  Aüilano  para  Zamora.  Mas  yo  no  veo 
para  esto  ningún  fundamento,  antes  creo  que  elegido 
san  Froilan,  este  santo  quedó  por  abad  del  monasterio, 
y  lo  fué  muchos  años.  Porjue  no  solamente  no  hay 
mención  de  ser  obispo  hasta  muchos  años  adelante,  si- 
no que  aun  yo  creo  bien  ,  que  por  el  tiempo  en  que  co- 
munmente se  dice  murió  san  Froilan  ,  no  habia  aun 
obispo  de  Zamora.  Así  en  todas  las  memorias  en  que 
por  estos  tiempos  se  hace  mención  de  obispos  de  Espa- 
ña, nunca  se  nombra  el  de  Zamora  Esto  se  verá  ser 
así  en  la  consagración  de  la  iglesia  de  Santiago  atrás,  y 
en  el  concilio  de  Oviedo.  Y  no  hay  duda  sino  que  si  hu- 
biera obispo  de  Zamora,  allí  se  nombrara  entre  los 
otros.  No  habia  por  entonces  mas  obispos  titulares  de 
los  que  de  antiguo  venían  ,  y  se  hallaban  nombrados  en 
los  concilios  de  los  godos  ,  y  así  no  se  habia  aun  cons- 
tituido obispo  de  Zamora  ,  y  ella  estaba  tan  destruida, 
que  no  habia  cuenta  con  darle  obispo.  Mas  luego  que 
como  hemos  visto  el  rey  don  Alonso  el  Magno  la  pobló 
y  la  fortificó,  debióla  de  querer  ennoblecer  con  darle 
obispo  ,  y  podemos  muy  bien  creer  fué  san  Attilano  el 
primero.  Aunque  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  nunca 
le  hallo  confirmar  en  los  privilegios,  mas  esto  seria  por 
residir  perpetuamente ,  como  santo  pastor  con  sus 
ovejas  en  la  nueva  majada.  Y  compruébase  bien  esto, 
por  ver  como  la  prim  era  vez  que  yo  le  he  notado  con- 
firmar privilegios ,  es  en  aquel  del  rey  don  Ordoño  da- 
do en  Zamora.  Confirma  el  santo  por  hallarse  el  rey  en 
Zamora  ,  y  aunque  antes  era  obispo  ,  no  confirmaba, 
porque  nunca  salia  de  allí.  Hallóle  confirmador  por  es- 
tos años  y  pocos  mas:  también  puede  ser  que  vivió 
muchos  adelante  ,  aunque  no  confirmaba  por  la  misma 
santa  causa,  Y  no  podré  señalar  aquí ,  como  en  San 
Froilan  ,  cuando  se  halla  ya  otro  obispo  de  Zamora  su- 
cesor de  san  Attilano,  por  nombrarse  de  aquí  adelante 
comunmente  en  los  privilegios  los  obispos  por  solos  sus 
nombres ,  sin  ponerse  los  de  sus  diócesis. 

De  san  Attilano  se  cuenta  muy  á  la  larga  en  sus  lec- 
ciones, como  para  hacer  mayor  penitencia  fué  á  una 
larga  peregrinación  en  hábito  humilde,  solo  y  descono- 
cido, y  que  echando  en  el  rio  Duero  su  anillo  al  salir 
de  la  ciudad  por  la  puente  ,  quiso  tener  por  señal,  de 
tener  por  perdonados  sus  pecados,  cuando  lo  volviese  á 
hallar.  Volvió  á  Zamora  pasados  dos  años,  y  Antes  que 
entrase  en  la  ciudad ,  en  el  vientre  de  un  pece  que  se 
aderezaba  para  comer  halló  su  anillo,  y  sucedieron 
otros  milagros  que  allí  podrá  ver  quien  quisiere.  Pa- 
rece falleció  este  santo  á  los  cinco  de  octubre ,  pues  se 
celebra  su  fiesta  aquel  dia  ,  habiendo  sido  canonizado 
por  el  papa  Urbano  segundo.  Y  es  muy  notable  esta  ca- 
nonización ,  porque  por  ventura  no  se  hallará  memo- 
ria de  otra  mas  antigua,  habiendo  entrado  Urbano  á 
ser  sumo  pontífice  el  año  de  nuestro  Redentor  mil  y 
ochenta  y  ocho ,  y  no  llegado  á  mas  de  oncéanos  y  po- 
cos meses.  Así  se  entiende  como  hay  ahora  poquito  me- 
nos de  quinientos  años  que  se  hizo  esta  canonización- 
La  memoria  della  está  aquel  dia  en  el  martirologio 
emendado,  y  añadido  muy  docta  y  piadosamente  por 
Juan  Molano.  En  sus  lecciones  harto  mas  adelante  se 
pone  su  canonización  en  tiempo  del  rey  don  Enrique  el 
primero,  y  seria  el  sumo  pontífice  que  la  hizo  Inocen- 
cio tercero ,  que  fué  el  que  concurrió  con  este  rey  en  los 
años  mil  y  doscientos  y  catorce  de  su  reinado. 

No  pudo  dejar  de  morir  muy  viejo  san  Attilano, 
pues  ha  ya  ahora  que  murió  san  Froilan  mas  de  cua- 
renta y  tres  años,  y  él  fué  prior  suyo  ,  y  no  lo  fuera  si- 
no siendo  hombre  muy  entero.  Por  este  tan  largo  tiem- 


po que  pasó  entre  las  muertes  desfcos  dos  santos  ,  dije 
yo,  que  de  buena  gana  pasara  su  muerte  de  san  Froi- 
lan mas  adelante.  Estose  podia  hacer  (como  allí  se  de- 
cía) tomando  la  era  por  año  de  nuestro  Redentor,  y  así 
decir  que  murió  el  año  novecientos  y  trece ,  cinco  ó  seis 
antes  que  san  Attilano,  y  que  le  sucedió  Frunimio. 

CAPÍTULO  XLV. 

De  san  Gennadio. 
De  san  Gennadio  habia  mucho  que  decir ,  si  no  hu- 
biera ya  dicho  algo  con  haber  puesto  la  piedra  de 
San  Pedro  de  Montes  y  su  testamento  ;  y  hecho  otras 
veces  mención  del.  Mas  todavía  lo  recogeremos  aquí 
todo  por  su  orden  ,  pues  es  éste  su  propio  lugar.  Y  no 
podremos  decir  de  donde  fué  natural  ,  sino  que  parece 
debió  ser  de  Galicia  ó  de  la  región  que  llaman  el  Vierzo 
entre  Astorgay  los  primeros  principios  de  Galicia,  pues 
edificó  y  vivióallí,  aunque  sin  ser  natural,  los  ejemplos 
de  los  dos  grandes  santos  Fructuoso  y  Valerio,  le  pudie- 
ron mucho  provocar  á  la  restauración  de  su  monaste- 
rio. Ninguna  duda  hay  sino  que  tenia  harto  de  buenas 
letras  y  doctrina  en  la  Sagrada  Escritura  ,  cuanto  otro 
en  aquel  tiempo  podia  tener  :  pues  se  puede  creer  que 
es  suyo  todo  en  el  lenguaje  latino  y  en  las  razones  su 
testamento ,  y  que  no  lo  mendigó  de  nadie  un  tan  insig- 
ne prelado  y  santo  varón.  Y  la  providencia  tan  grande 
con  exquisito  cuidado  de  dejar  libros  ,  y  repartirlos  en 
sus  tiempos  por  los  monasterios  :  no  fué  cierto  sino  de 
quien  como  hombre  docto  ,  de  mas  de  ser  santo ,  en- 
tendía cuanto  debia  ser  estimada  y  querida  entre  los 
siervos  de  Dios  la  lección  de  la  Sagrada  Escritura  y  de 
los  santos,  por  loque  ellos  dicen,  y  él  habia  por  buena 
experiencia  conocido. 

Ya  era  mongeeste  santo  en  el  monasterio  de  san  Pe- 
dro de  Montes  en  el  Vierzo  á  tres  leguas  de  Ponferrada, 
harto  antes  de  los  años  ochocientos  y  noventa  y  cinco, 
pues  cuenta  en  su  piedra  como  antes  desto  ya  era  pres- 
bítero, y  habia  restaurado  el  monasterio  con  sus  doce 
monges  que  allí  tenia  ,  y  aunque  no  dice  que  era  abad 
dellos,  cierto  se  ve  como  era  su  superior,  y  también 
como  habia  entonces  por    lo  menos  cuarenta  años'  ó 
mas  ,  pues  era  presbítero  y  abad  ,  ó  cabeza  de  aquella 
congregación ,  y  ambas  cosas  requerían  en  aquel  tiem- 
po harta  edad.  Habia  estado  hasta  que  vino  allí  en  el 
monasterio  llamado  Argeo  ,  donde  era  abad  Arandiselo 
sin  que  yo  pueda  decir  dónde  estuvo  aquel  monasterio. 
Y  porque  para  esto  y  otras  cosas  que  por  la  piedra  y 
por  el  testamento  se  entiende  ,  seria  cansancio  para  al- 
gunos irlos  á  buscar  á  la  otra  parte  de  la  corónica,  don- 
de se  pusieron  ,  parece  sea  necesario  se  ponga  otra  vez 
aquí.  Es  una  gran  piedra  ,  y  se  puso  después  de  acaba- 
da y  consagrada  la  iglesia  en  la  puerta  donde  se  entra 
á  ella  del  claustro  ,  y  dice  así. 
Insigne  mefitis  beatus  Fructuosus,  posteuam,  Com- 
plutense, condidit  ctvnob'mm  ,  sub  nomine  Sanqti  Pe- 
tri  brevi    opere   in  hoc  loco    fecit  oratorhtm.  Post 
qaem  non  impar  mefitis  Valerias  sanctus  opus  eccle- 
sien  dilatavit.   Novissime  Gennadins  presbyter  cvm 
ditodecim  fralribus   restauravit.   Dcccciii.  Pontifex 
effectus ,  á  fundamentis   mirifice ,  itt  cernitur,  de- 
nuo  erexit,  non    oppressione  vulgi ,   sed  largitate 
pretil ,  el  sudove  fralnnn  Iwjus  Monaslerii.  Con- 
srcratum  est  hoc  templum   ab  Episcopis    qnatvor 
Gennadio    Astoricense  ,  Sabario  Dnmiense ,    Frv- 
minio  Legionensi ,  et    Dulcidlo  Salmanticensi ,  sub 
Era  novies  centena ,   decies  cuaterna  ,  et  cuaterna, 
nono  Kalendarum  Xovembñs. 
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Dice  en  castellano:  El  bienaventurado  Fructuoso,  varón 
insigne  en  merecí  men tos,  después  de  haber  ediíicado  el 
monasterio  deCompludo,  hizo  en  este  sitio  un  orato- 
rio de  pequeña  labor  con  el  nombre  de  San  Pedro.  Des- 
pués del  san  Valerio,  igual  en  merecimientos  ,  ensan- 
chó la  obra  desta  iglesia.  Al  fin  después  dellos  Genna- 
dio  presbítero  con  doce  compañeros  la  restauró  en  la 
era  de  novecientos  y  treinta  y  tres.  Después  habiéndo- 
lo hecho  obispo  ,  la  edificó  de  nuevo  desde  los  funda- 
mentos con  la  obra  maravillosa  que  en  ella  se  ve.  Y  no 
labró  agravando  los  pueblos  con  tributos  ,  sino  con 
pegar  largamente  los  oficiales,  y  con  el  trabajo  y  sudor 
de  los  monges  deste  monasterio.  Fué  consagrada  esta 
iglesia  por  cuatro  obispos  Gennadio  de  Astorga ,  Sa- 
bario  de  Dumio  ,  Fruminio  de  León  y  Dulcidio  de  Sa- 
lamanca, en  la  era  de  novecientos  y  cuarenta  y  cua- 
tro, á  los  veinte  y  cuatro  de  octubre.  La  iglesia  es  muy 
grande  y  bien  labrada  de  bóveda  ,  y  esto  bastaba  en- 
tonces para  encarecer  tanto ,  como  aquí  se  hace  ,  la 
fábrica.  Y  el  año  que  se  señala  de  la  restauración  es  el 
de  ochocientos  y  noventa  y  cinco  del  nacimiento,  y  el 
de  la  consagración  novecientos  y  seis.  Y  demás  de  las 
cuatro  edificaciones  diferentes,  que  la  piedra  mues- 
tra de  aquel  monasterio,  se  entiende  por  ella  ,  como 
san  Gennadio  estuvo  en  aquel  monasterio  ,  reedificán- 
dolo en  lo  material  de  las  piedras  ,  y  en  lo  espiritual  de 
las  almas  ,  hasta  el  año  ochocientos  y  noventa  y  cinco, 
y  que  entonces  lo  sacaron  de  allí  para  obispo  ,  que  así 
refiero  yo  aquel  número  de  los  años  ,  al  tiempo  que  lo 
hicieron  obispo,  tanto  como  al  en  que  se  acabó  la  obra, 
y  así  lo  puse  ya  por  obispo  de  Astorga  el  año  de  no- 
vecientos en  la  consagración  de  Santiago,  emendando 
su  nombre  ,  que  se  leia  mal  en  todos  los  originales.  Y 
parece  sin  duda  el  haberle  hecho  este  año  obispo  ,  por 
los  once  años  que  hay  hasta  la  consagración  de  la  igle- 
sia ,  habiendo  sido  bien  menester  todos  para  labrarla 
tan  grande  y  hermosa.  Y  tampoco  puede  haber  duda, 
sino  que  lo  sacaron  de  allí  al  obispado  por  sus  insignes 
virtudes  y  mucha  santidad.  Y  aunque  yo  dijese  mucho 
de  todo  esto  nunca  llegaría  á  mostrar  tan  bien  lo  que 
ello  fué,  como  en  el  testamento  del  santo  varón  se  pa- 
rece. AHÍ  se  ve  bien  retratado  el  santo,  de  su  propia 
mano,  que  pudo  representarlo  bien  al  natural  ,  sin 
que  otro  lo  pudiese  hacer.  Y  por  esto  ,  y  porque  esta- 
mos aquí  en  su  propio  lugar ,  y  porque  en  la  otra  par- 
te de  la  coróuica  se  puso  fuera  del  suyo  ,  y  mal  arrin- 
conado como  adición  :  lo  volveré  á  poner  aquí ,  siendo 
dignísimo  de  ser  lcido  por  la  ternura  de  la  devoción ,  y 
por  el  grande  ejemplo.  Y  cumplirse  ha  bien  lo  que  Pla- 
tón con  mucha  razón  quiere ,  que  lo  bien  dicho  se  diga 
dos  veces. 

El  testamento  de  san  Gennadio  trasladado  fielmente  en 

castellano  del  original  latino,  del  monasterio  de  san 

Pedro  de  Montes  en  el  Vierzo. 

A  vos  los  gloriosísimos  y  santísimos  señores  y  triun- 
fadores ,  después  de  Dios  mis  fortísimos  patrones,  san 
Pedro  electísimo  clavero  de  los  cielos,  constituido  co- 
mo por  alcaide  en  el  alcázar  del  apostolado.  Y  á  san 
Andrés,  almífico  hermano  suyo  ,  de  la  misma  y  de 
igual  vocación  llamado.  Y  á  Santiago  patrón  de  las  Es- 
pañas  muy  escogido.  Y  también  al  señor  santo  Tomás: 
los  cuales  todos  seguiste  y  acompañaste  á  Jesucris- 
to, y  fuistes  sus  mártires  gloriosos,  y  apóstoles  de  Dios 
conocidos  desde  el  principio  del  mundo.  Yo  vuestro 
encomendado  y  siervo  Gennadio ,  pobre  en  mereci- 
mientos y  abundante  en  pecados  ,  indigno  obispo:  cer- 


tísimamente  creo,  firmemente  tengo,  y  sin  ninguna 
duda  sé,  que  vosotros  piadorísimos  y  valerosos  pa- 
trones mios  á  una  voz  del  Señor  .  que  os  llamó ,  luego 
dejastes  al  mundo  todas  las  cosas  que  son  del  mundo, 
allegándoos  sin  pereza  ni  cansancio  á  los  pasos  del 
Salvador,  de  tal  manera  que  ni  aun  un  punto  no  os 
apartastesdél,  ni  aun  para  enterrar  á  vuestros  padres. 
Descubriendo  de  ahí  adelante,  y  gustando  los  secretos 
de  la  divina  sabiduría.  Hechos  predicadores  insignes 
de  todo  el  universo  mundo  ,  con  la  luz  de  la  verdad  lo 
alumbrastes,  y  lo  que  con  la  doctrina  de  la  palabra  en- 
señastes,  por  obra  lo  cumplistes,y  con  el  derrama- 
miento de  vuestra  santísima  sangre  lo  confirmastes. 
Pues  qué  haré  yo  muy  miserable  ,  que  siendo  llama- 
do en  esta  vuestra  vocación  sin  ningún  merecimiento, 
en  obra  ni  en  predicación  no  soy  suficiente.  Y  temo 
aquella  voz  del  profeta,  y  mas  verdaderamente  del 
Señor ,  que  amenazando  dice  al  pecador :  ¿  Por  qué  tú 
enseñas  mis  justicias  ,  y  tomas  mi  testamento  en  tu 
boca  ?  Y  tú  mismo  que  esto  haces,  aborreces  mi  disci- 
plina. Y  por  esto  también  aquel  vaso  de  elección  mara- 
villoso doctor  de  los  gentiles  ,  que  siendo  arrebatado 
sobre  las  visibles  estrellas  de  los  cielos,  fué  apacentado 
y  mantenido  con  la  palabra  de  Dios  ,  temiendo  nuestro 
daño  y  el  peligro  de  sí  mismo  ,  decía.  Castigo  mi  cuer- 
po, y  póngolo  en  servidumbre,  porque  predicando  yo 
á  otros,  por  caso  no  sea  yo  de  los  reprobados  y  malos. 
Atemorizado  pues  yo  con  el  testimonio  de  mi  concien- 
cia ,  y  agravado  con  la  carga  de  mis  pecados  ,  deseo 
con  grande  humildad  vuestro  poderoso  amparo,  y  con- 
la  obra  de  una  grandeza  espero  ser  con  mucha  fuerza 
defendido,  y  por  vuestra  intercesión  amparado:  no 
temiendo  ni  dudando  ,  antes  con  fé  muy  firme  cre- 
yendo ,  que  cualquier  cosa  que  pidiéredes  ,  os  será 
concedida  del  Padre  celestial.  Por  tanto  cuando  el  Pas- 
tor délos  pastores  apareciere  ,  cuando  en  la  gloria  de 
su  m  a  gestad  viniere,  cuando  antes  de  ser  visto  el  fuego 
precediere,  cuando  en  el  trono  de  su  claridad  y  de 
grande  espanto  se  sentare  al  juicio  ,  y  vosotros  ,  ó  pa- 
trones mios  ,  y  todos  los  santos  con  él  sobre  las  silhis 
para  juzgar:  pídoos  y  suplicóos  queseáis  intercesores 
por  mí  con  aquel  buen  rey  y  Juez  justo.  Porque  sobre- 
puje la  misericordia  al  juicio,  y  siendo  yo  pasado  de 
la  manada  de  los  cabritos,  esté  á  la  mano  derecha  abri- 
gado con  mi  vellón  de  cordero.  Y  pues  no  merezco  el 
asiento  de  la  silla,  merezca  á  lo  menos  por  vuestros  me- 
recimientos ,  estar  sin  temor  delante  la  presencia  de  la 
divinidad.  Amen. 

Como  yo  estuviese  debajo  de  la  obediencia  de  mi  pa- 
dre y  abad  Arandiselo  ,  y  con  él  viviese  en  el  monaste- 
rio Argeo  :  agraciándome  y  deleitándome  mucho  la  vi- 
da solitaria  de  los  ermitaños ,  tomada  la  licencia  de  mi 
viejo  abad ,  me  fui  con  doce  monges  al  yermo  ele  San 
ledro  de  Montes,  el  cual  lugar  fué  primero  fundado  y 
tenido  de  san  Fructuoso,  ydespues  del  le  tuvo  san  Va- 
lerio, los  cuales  ambos  de  cuanta  santidad  de  vida  ha- 
yan sido,  y  con  cuanta  gracia  de  virtudes  y  provecho  de 
milagros  hayan  resplandecido,  las  leyendas  y  las  histo- 
rias de  sus  vidas  lo  declaran.  Estaba  ya  el  dicho  lugar  de 
San  Pedro  reducido  á  una  grande  vejez,  y  juntamente 
con  susantiguas  ruinas  y  destrozos  puesto  cuasi  en  olvi- 
do. Loque  quedó  en  él  de  los  antiguos  ya  estaba  todo  cu- 
bierto de  zarzas  muy  espesas  y  selvas,  y  por  los  muchos 
años  estaba  todo  cubierto  y  asombrado  de  grandes  y  es- 
pesos árboles.  Ayudándome  pues  nuestro  Señor,  con  mis 
hermanos  los  doce  monges  restauré  todoaquel  sitio,  y  hi- 
ce en  él  edificios,  planté  viñas  y  pomares,  rompí  mucha 
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tierra  de  monte ,  hice  huertas,  y  aderecé  todo  lo  que 
para  la  necesidad  del  monasterio  cumplía.  Mas  después 
desfo  por  nuevos  rodeos  contrarios  á  mi  vida  y  sosie- 
go della  ,  con  color  de  edificación  espiritual  y  provecho 
de  muchos,  se  despertaron  los  ánimos  de  muchas  per- 
sonas, y  fui  llevado  para  el  obispado  de  Astorga,  en  el 
cual  perseveré  muchos  años,  no  queriendo  del  todo,  y 
mas  por  fuerza  de  los  príncipes,  que  por  mi  espontá- 
nea voluntad.  Mas  yo  moraba  del  todo  allí  con  el  cuer- 
po, y  con  mi  deseo  y  cuidado  en  el  dicho  yermo.  Así 
poniendo  toda  mi  solicitud  y  industria,  renové  con 
mucho  edificio  la  iglesia  de  San  Pedro ,  que  poco  antes 
habia  restaurado,  y  la  ensanché,  y  como  mejor  pude 
'a  edifiqué  de  nuevo.  Después  edifiqué  en  los  mismos 
montes  otra  iglesia  en  nombre  de  san  Andrés,  y  otro 
monasterio  para  habitación  de  monges  algo  mas  ade- 
lante por  memoria  del  señor  Santiago.  Fundé  también 
otro  tercer  monasterio,  que  se  llama  de  Peña  Alva.  Y 
entre  el  uno  y  el  otro,  en  el  sitio  que  se  llama  el  Silen- 
cio ,  fabriqué  un  oratorio  en  honra  de  santo  Tomás, 
que  es  el  cuarto.  A  cada  una  destas  iglesias  ofrecí  sus 
dones,  alhajas  y  libros,  para  que  cada  una  tenga  y  po- 
sea por  sí  libremente  á  su  parte,  lo  que  es  suyo.  Así  lo 
deseo  disponer  y  ordenar  por  este  mi  testamento,  y 
por  mandamientos  de  príncipes  y  prelados  lo  deter- 
mino afirmar,  porque  dure  por  los  tiempos  venideros 
en  siglos  infinitos,  y  así  permanezca. 

Primeramente  mando  al  monasterio  de  san  Pedro, 
todo  lo  que  está  en  contorno  del ,  tierras  ,  pomares,  y 
todo  lo  demás  que  le  pertenece  por  sus  términos.  ítem 
en  Oza  Aldea,  que  se  llama  de  Santa  María  de  Valle  de 
Escalios  ,  toda  su  heredad  ,  y  también  otra  iglesia  de 
los  Santos  Justo  y  Pastor,  con  tierras,  viñas,  pomares, 
huertas  y  molinos,  todo  por  entero  ,  con  todas  las  co- 
sas que  le  perteuecen  en  su  derredor  por  sus  términos, 
según  y  como  lo  sacó  y  rompió  de  monte  el  abad  Vin- 
cencio.  Todo  esto  quede  y  permanezca  al  dicho  monas- 
terio de  San  Pedro.  ítem  le  quede  en  el  dicho  valle  de 
Oza  otra  aldea  de  San  Juan,  que  yo  edifiqué  por  entero 
con  sus  tierras,  pomares,  viñas  y  molinos,  con  todos 
sus  aprovechamientos  y  pertenencias  por  todos  sus 
términos  sea  todo  por  entero  del  monasterio  de  san 
Pedro,  y  ninguna  dello  hayan  ni  comuniquen  las  otras 
iglesias,  que  yo  edifiqué  en  el  dicho  yermo:  salvo  si 
por  ventura  por  via  de  amistad  alguna  cosa  les  fue- 
re dada  con  misericordia.  Ítem  ofrezco  para  el  teso- 
ro y  sacristía  del  dicho  monasterio  de  San  Pedro  un 
cáliz  con  su  patena ,  y  un  evangelisterio  ,  y  coronas 
de  plata,  una  cruz,  y  una  lámpara  de  metal,  y  de  li- 
bros eclesiásticos  un  salterio  cómico,  antifonario,  ma- 
nual, libro  de  oraciones  y  de  Ordenes,  y  de  las  pasio- 
nes y  de  las  horas. 

A  la  iglesia  de  San  Andrés  ofrezco  todas  las  tierras 
que  tiene  y  le  pertenecen  por  sus  términos  y  pomares, 
y  cnalesquier  otras  cosas  que  los  monges  de  aquí  ade- 
lante pudieren  aumentar.  Libros  eclesiásticos  le  dejo 
un  salterio  cómico,  antifonario,  oraciones,  manual, 
libro  de  oraciones  y  de  órdenes  y  de  pasiones.  Vasos 
de  altar  cáliz  de  plata  con  su  patena  y  corona  ,  cruz  y 
lámpara  de  metal. 

De  la  misma  manera  á  la  iglesia  de  Santiago  las  tier- 
ras que  tiene  por  su  contorno  y  en  sus  términos :  y  en 
libros  salterio  cómico,  antifonario,  manual,  oraciones 
y  de  órdenes  y  de  pasiones.  Para  el  tesoro  de  la  iglesia 
cáliz,  corona  y  cruz  de  metal. 

ítem  á  la  iglesia  de  Santo  Tomás  sus  tierras  y  po- 
mares por  sus  términos    Libros,   el    salterio    Para 


e!  tesoro  de  la  iglesia  cáliz,  corona,  y  cruz  de  metal- 
Todas  estas  cosas  arriba  dichas  pertenezcan  cada  una 
á  su  lugar,  según  arriba  están  deslindadas,  de  manera 
(jue  cada  iglesia  pida,  tenga,  y  le  pertenezca  lo  que  es 
suyo  propio,  y  no  tenga  comunidad  el  un  lugar  con  lo 
del  otro,  ni  el  otro  con  lo  del  otro.  Antes  cada  una  des- 
tas  iglesias  pida  ,  y  haya  lo  que  por  su  parte  á  cada 
una  ofrezco.  Fiesta  ahora  (por  cuanto  no  en  solo  pan 
vive  el  hombre,  mas  en  toda  la  palabra  que  procede  de 
la  boca  de  Dios^  que  ordenemos  de  todos  los  otros  li- 
bros, quiero  decir,  de  toda  mi  librería,  conviene  á  sa- 
ber: los  Morales  de  Job,  el  Pentatheuco,  que  son  los 
libros  de  Moysés,  con  historia  de  Josué  y  de  los  Jue- 
ces, y  de  Ruth  un  libro.  Y  también  los  Doctores:  estos 
son  en  particular  ,  Vitas  Patrum:  item  un  libro  de  los 
Morales  de  Ezequiel:  item  otro  Ezequiel,  Próspero, 
Genera  Officiorum  libro  de  las  Etimologías,  san  Juan 
Clímaco,  libro  de  Latinidad,  libro  de  Aprigio,  las  Epís- 
tolas de  san  Gerónimo,  y  libro  de  las  Etimologías  y 
glosas,  libro  del  Conde,  libro  de  las  Reglas,  y  de  los 
Varones  Ilustres.  Todos  estos  libros  quiero  y  mando 
que  sean  comunes  á  todos  los  monges  que  viven  en  éstos 
lugares  deste  yermo,  y  que  ninguno  dellos  los  pida  ni 
tenga  como  propios,  mas,  como  he  dicho  ,  los  posean 
en  común  por  partes ,  para  que  vean,  y  sepan  la  ley  de 
Dios,  y  que  anden  á  veces  por  las  dichas  iglesias  desta 
manera.  Que  cuantos  estuvieren  dellos  en  San  Pedro, 
otros  tantos  estén  en  San  Andrés,  y  otros  tantos  por  el 
semejante  en  Santiago,  y  así  se  comuniquen.  Y  cuando 
hubieren  leido  los  unos  en  un  monasterio,  los  truequen 
con  el  otro :  y  así  discurran  por  todos  los  dichos  luga- 
res, y  los  hayan  por  comunes,  y  todos  los  lean  por  su 
orden.  Mas  guarden  con  particular  cuidado  esta  adver- 
tencia ,  que  á  ninguno  sea  lícito  llevar  dellos  ni  parte 
dellos  á  otro  lugar  fuera  de  los  dichos,  ni  donarle,  ni 
venderle,  ni  trocarle:  sino  que  solamente  estén  y  per- 
manezcan en  estos  lugares,  que  así  están  en  este  yer- 
mo fundados.  Y  si  otros  oratorios  de  aquí  adelante  se 
hicieren  en  estos  montes  ,  tengan  también  y  hayan 
participación  en  estos  libros  espirituales. 

Y  si  por  ventura  algún  monge  ó  abad,  saliendo  des- 
tos  lugares  ,  quisiere  edificar  monasterio  en  otro  lugar, 
no  tenga  licencia  de  llevar  ni  sacar  cosa  alguna  de  to- 
das las  que  nuestro  testamento  suena  y  refiere,  ni  tro- 
carla, ni  pasarla  á  otra  parte  del  propio  lugar,  donde 
ahora  yo  la  dejo,  mas  siempre  queden  adonde  yo  aho- 
ra las  dejo  en  estos  lugares  y  oratorios,  que  fueren 
desde  el  término  de  San  Pedro  hasta  Peñalva.  Y  así 
mando  ,  instituyo  y  determino,  que  siempre  perma- 
nezcan allí  en  ellos. 

Y  si  por  ventura  algún  príncipe,  juez,  obispo,  abad, 
presbítero,  monge,  clérigo  ó  lego,  con  atrevida  pre- 
sunción esta  mi  última  voluntad  y  testamento  quisie- 
re y  tentare  quebrantar,  ó  mudar  de  otra  manera, 
que  esta  nuestra  escritura  lo  contiene,  lo  determinare 
de  hacer:  primeramente  sea  ciego  de  toda  la  vista,  y 
llagado  divinalmente  de  malas  plagas  desde  la  cabeza 
hasta  las  plantas  de  los  pies.  Corran  arroyos  de  las  lla- 
gas de  su  cuerpo  lleno  de  gusanos,  sea  hecho  horror  y 
espanto  á  la  vista  de  todos,  y  en  el  siglo  venidero  con 
los  perversos  y  malvados  sea  entregado  á  las  llamas 
vengadoras,  para  siempre  ser  quemado  en  ellas.  Allen- 
de desto  siendo  juzgado  y  condenado  por  sentencia  del 
juez,  pague  los  daños  temporales,  y  pague  á  la  misma 
iglesia  cuanto  procuró  quitarle  con  el  once  tanto.  Y 
este  mi  testamento  tenga  firmísima  fuerza  perpetua- 
mente. 


AMBROSIO   DE  MORALES 

Fecho  y  confirmado  fué  este  mi  testamento  en  la  era 
de  novecientos  y  cuarenta  y  tres.  Con  la  gracia  de  Je- 
sucristo yo  Gennadio  obispo,  en  este  mi  testamento  que 
quise  hacer,  pongo  mi  firma  en  confirmación.  Yo  el  rey 
don  Ordoño,  serenísimo  príncipe,  loconfirrño.  La  reina 
Elvira  lo  confirmo.  Hermoigio  por  la  gracia  de  Dios 
obispo  confirmo.  Don  Diego  por  la  gracia  de  Dios  obis- 
po confirmo.  Segeredo  confirmo.  Dulcidio  confirmo. 
Sarracino  notario. 

El  año  de  nuestro  Redentor  que  se  señala  por  la  era 
es  el  novecientos  y  cinco,  y  viene  bien,  pues  en  la  con- 
sagración de  Santiago  era  ya  obispo.  Y  aunque  dice  era 
viejo  cuando  lo  hicieron  obispo,  mas  de  veinte  años 
tuvo  el  obispado.  Mas  luego  daremos  en  particular 
mejor  razón  del  tiempo.  Y  cierto  aquella  montaña  don- 
de san  Gennadio  y  sus  dos  santos  predecesores  edifi- 
caron y  restauraron  el  monasterio  de  San  Pedro  de 
Montes,  es  extrañamente  escondida  y  apartada,  y  con 
esto  y  con  su  frescura  de  fuentes  y  arboledas,  es  un  si- 
tio muy  aparejado  para  religiosos,  que  verdaderamen- 
te lo  quieren  ser  en  la  soledad,  y  en  el  fruto  mas  prin- 
cipal della,  que  es  la  contemplación.  Y  de  la  santidad 
de  aquel  monasterio,  y  del  respeto  que  pone  con  la  me- 
moria de  tres  tan  grandes  santos,  como  fueron  su  fun- 
dador y  restaurador,  ya  dije  lo  que  yo  entendía,  escri- 
biendo la  vida  de  san  Fructuoso. 

Todo  el  testamento  es  mucho  de  notar,  no  solo  pa- 
ra comprehcnder  bien  la  santidad  del  bendito  obispo, 
sino  aun  para  lo  que  á  su  historia  pertenece.  Y  así 
escribiendo  yo  su  vida,  no  pude  mejor  contarla,  pues 
cuanto  antes  se  ha  dicho,  todo  es  tomado  de  aquí  sin 
que  de  otra  parte  lo  pudiera  yo  sacar.  Y  todavía  no- 
taremos y  declararemos  algunas  cosas  para  que  me- 
jor se  goce  todo. 

Délos  otros  cuatro  monasterios  que  dice  el  santo 
haber  fundado,  tienen  los  monges  allí  alguna  noticia, 
y  señalan  sus  sitios,  mas  yo  no  me  persuado  que  sea 
el  monasterio  de  San  Adres,  que  llaman  de  Espina- 
reda,  el  que  aquí  se  nombra  ,  por  estar  cinco  ó  seis 
leguas  del  monasterio,  y  fuera  de  la  montaña  en  tier- 
ra mas  llana. 

El  hacer  tanta  mención  y  tanta  cuenta  de  poma- 
res en  las  heredades,  es  por  ser  toda  aquella  monta- 
ña muy  aparejada  para  todas  frutas,  y  así  las  hay 
en  todos  aquellos  valles  y  en  los  altos  que  tienen  agua, 
en  grande  abundada  y  muy  hermosas.  Y  si  no  nom- 
brara algunas  veces  patenas  de  los  cálices,  pudiéra- 
mos pensar  que  á  ellas  nombraba'  el  santo  coronas, 
mas  cierto  ni  aquí  ni  en  muchos  privilegios  destos 
tiempos  yo  no  entiendo  qué  quiere  decir  coronas  en 
los  cálices,  si  acaso  no  se  ha  de  entender  sobrecopas, 
con  que  por  ventura  entonces  los  cubrían. 

A  los  salterios  que  deja  los  llama  siempre  cómicos, 
y  verdaderamente  yo  no  entiendo  qué  quiere  signifi- 
car por  este  vocablo,  si  no  fuese  que  los  versos  es- 
taban por  sí  distinto  cada  uno,  á  manera  de  dichos 
de  comedia,  para  que  cada  coro  pudiese  luego  ver 
de  dónde  habia  de  comenzar,  como  también  nos  los 
ponen  en  los  breviarios.  Y  libros  tiene  el  monasterio 
tan  antiguos,  que  parecen  bien  de  aquel  tiempo  en  la 
letra  gótica ,  mas  pocos  ó  ninguno  vi  de  los  que  el  san- 
to aquí  cuenta. 

La  era  está  en  el  traslado  que  yo  vi  como  aquí  va, 
según  he  dicho,  y  es  el  año  del  nacimiento  novecien- 
tos y  cinco,  mas  ,á  mí  me  parece  falta  un  diez,  y  ha- 
bia de  ser  el  año  novecientos  y  quince,  y  nueve  des- 
pués de  la  consagración  de  la  iglesia.  Todo  estaba  ya 
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hecho,  y  muy  acabado,  y  la  iglesia  estaba  consagra- 
da cuando  se  hizo  el  testamento.  Porque  el  santo  dice 
expresamente,  que  ya  habia  muchos  años  que  era 
Obispo  de  Astorga.  Y  también  claro  está,  que  edificó 
losotros  tres  monasterios  después deSan  Pedro,  y  bien 
habia  menester  todo  este  tiempo  para  esto.  Y  el  año 
novicientos  y  cinco  aun  reinaba  pacíficamente  el  Mag- 
no. Y  el  santo  dice  que  los  reyes  le  hacian  fuerza  de 
perseverar  en  el  obispado,  y  son  el  Magno  y  sus  dos 
hijos  García  y  Ordoño.  Y  pudiéndose  esto  del  año 
en  alguna  manera  salvar,  con  decir  que  el  rey  don 
Ordoño  era  ya  el  año  de  novecientos  y  cinco  rey  de  Ga- 
licia y  del  Vierzo,  en  vida  de  su  padre,  y  casado, 
no  me  parece  buena  ocasión,  porque  no  dejara  de 
nombrar  al  rey  don  Alonso,  que  reinaba  en  Astorga 
y  en  todo  lo  demás,  y  cuyo  subdito  él  principalmen- 
te era,  y  á  quien  tanto  aun  hasta  su  muerte  siempre 
sirvió.  Y  el  testamento  venia  á  ser  un  año  antes  de 
la  consagración,  y  esto  es  mala  orden.  Y  otras  veces 
hemos  dicho,  como  en  las  cifras  de  la  cuenta  góti- 
ca es  fácil  cosa  errarse  en  un  diez  quien  no  entiende 
bien  y  mira  con  atención  las  travazones  de  las  x.  x.  Y 
el  año  novecientos  y  quince  ya  era  rey  de  todo  Ordo- 
ño,  y  pudo  confirmar. 

No  podemos  señalar  en  particular  el  año  que  san 
Gennadio  murió,  mas  bien  manifiesto  queda  por  los 
privilegios  como  llegó  hasta  el  novecientos  y  diez  y 
seis  en  tiempo  ya  del  rey  don  Ordoño.  Y  por  la  bue- 
na cuenta  que  llevamos  se  vé  claro,  como  vivió  el  san- 
to mas  de  setenta  años  ó  poco  menos ,  y  dellos  fué 
obispo  no  muchos,  pues  dice  era  viejo  cuando  le  hi- 
cieron obispo.  Y  aunque  tenia  labrados  y  dotados 
tantos  monasterios,  todavía  edificó  otra  iglesia  del 
arcángel  San  Miguel  para  su  enterramiento.  Está  le- 
gua y  media  del  monasterio  de  San  Pedro  de  Montes, 
y  es  tan  hermosa  la  fábrica,  con  ser  tan  antigua,  que 
nunca  los  buenos  arquitectos  que  la  ven  acaban  de 
alabar  su  firmeza,  y  su  buena  proporción  y  corres- 
pondencia. La  sepultura  es  toda  lisa  aunque  levanta- 
da, y  no  tiene  letra  ninguna,  y  van  allá  todo  el  año 
muchas  gentes  de  la  tierra  en  romería  con  mucha  de- 
voción ,  y  mas  en  su  fiesta  ,  que  la  reza  el  obispado 
de  Astorga  á  los  veinte  y  cinco  de  mayo,  porque 
debió  fallecer  aquel  dia. 

CAPÍTULO  XLVI. 

Otras  guerras  del  rey  don  Ordoño  con  los  moros,  y  al- 
gunas memorias  destos  años. 

Sampiro  prosigue,  como  acabadas  las  treguas  con 
los  moros,  el  rey  Abderramen  con  otros  reyes  que 
traían  innumerable  ejército  entró  por  las  tierras  de 
nuestro  rey  hasta  llegar  á  Mondoñedo  donde  le  salió 
á  resistir.  La  batalla  se  dio  muy  cruel,  así  que  mu- 
rió mucha  gente  de  los  cristianos.  No  dice  mas  que 
esto  el  de  Astorga:  el  de  Toledo  ,  á  quien  como  siem- 
pre, sigue  el  de  Tuy,  dice  mas  en  particular  ,  que  la 
batalla  duró  todo  un  dia  entero,  y  que  muriendo 
muchos  de  ambas  partes,  de  ninguna  parte  se  cono- 
ció la  victoria,  antes  ambas  se  retiraron  con  gran 
pérdida.  En  el  nombre  de  Mondoñedo  hallo  mucha 
diversidad  ,  yo  sigo  lo  que  hallo  en  Sampiro. 

Las  historias  de  los  árabes  cuentan  destos  años  mas 
á  la  larga,  diciendo  que  Abderramen  persuadió  á  los 
de  Mérida  y  sus  comarcas  que  se  quitasen  de  la  suje- 
ción del  rey  don  Ordoño  ,  y  él  los  ampararía.  Nues- 
tro rey  con  su  grande  ánimo,  quiso  con  esta  ocasión 
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poner  de  nuevo  su  espanto  en  los  moros,  y  con  gran 
poder  entróen  Extremadura,  y  destruyendo  mucha 
parte  della,  á  la  vuelta  hallando  á  Talavera  en  de- 
fensa, por  haberla  poblado  y  íor tincado  el  moro  en 
la  tregua,  la  cercó  y  comenzó  á  combatirla.  También 
vino  esta  vez  Abderramen  en  persona  al  socorro  de 
la  villa ,  y  dándose  la  batalla,  los  moros  fueron  ven- 
cidos con  muerte  de  veinte  y  cinco  mil  delios,  y  se 
volvieron  sin  osar  mas  esperar  allí.  El  rey  tomó  lue- 
m  la  villa  por  fuerza,  y  volviendo  otra  vez  á  echarla 
por  tierra,  se  volvió  á  León.  Llegado  Abderramen  á 
Córdoba  con  su  pérdida ,  envió  á  Berbería  sus  alfa- 
quíes  para  mover  mas  con  alboroto  de  religión  ma- 
yores socorros.  Éstos  trujeron  á  España  muy  pujan- 
tes en  número  de  gente  de  caballo  y  de  pié  dos  fa- 
mosos capitanes,  de  aquella  parte  de  África  que  se 
tiende  desde  el  estrecho  de  Gibraltar  por  la  costa  del 
Océano  hacia  Marruecos,  llamados  Aben  Yucef  y  Agua- 
ya,  y  juntándose  con  el  ejército  de  Abderramen,  hicie- 
ron su  entrada  hasta  cerca  la  villa  deSantisteban  deGor- 
maz,  cerca  de  Osma  en  la  ribera  de  Duero,  hasta  donde 
se  tendía  por  este  tiempo  el  reino  de  Castilla  y  señorío 
del  rey  don  Ordoño.  Él  salió  cuan  presto  pudo  al  so- 
corro, y  poniéndose  en  sus  estancias  bien  fortificadas 
cerca  de  los  moros,  por  ser  muy  inferior  en  número 
de  gente,  excusó  cuanto  pudo  la  batalla,  y  tomó 
también  el  buen  consejo,  que  animosamente  y  con 
prudencia  se  podia  seguir.  Así  dio  de  noche  sobre  los 
moros  en  sus  reales,  y  tomándolos  descuidados,  los 
desbarató,  y  los  forzó  á  irse  huyendo  con  mucho  da- 
ño á  Córdoba.  Lastimado  Abderramen  con  tanto  es- 
trago, alcanzó  de  los  africanos  que  invernasen  aquel 
año  en  Córdoba,  y  al  verano  entraron  con  grandísi- 
mo ejército  hasta  cercar  la  ciudad  del  Puerto  en 
Portugal,  donde  el  rio  Duero  entra  en  la  mar  en  las 
fronteras  de  Galicia.  El  rey  don  Ordoño  con  su  gran- 
de esfuerzo  y  presteza  juntó  todos  los  grandes  de  su 
reino  con  toda  la  mas  gente  que  pudo,  como  la  infinita 
multitud  de  los  moros  lo  requería,  y  llegando  á  los 
moros  les  dio  la  batalla,  que  fué  muy  reñida  y  por- 
fiada, hasta  retraerse  los  ejércitos  de  cansados,  sin 
conocerse  que  llevase  ninguno  la  victoria.  Y  no  es  po- 
sible, sino  que  la  matanza  fué  terrible,  pues  el  rey 
moro  alzó  el  cerco,  y  se  volvió  a  Córdoba,  y  el  de 
León  á  su  tierra.  Grandes  eran  verdaderamente  en 
aquel  tiempo  los  ánimos  destas  dos  cabezas  de  moros 
y  cristianos  que  en  España  entonces  competían,  pues 
ni  las  victorias  de  los  adversarios  hacían  rendirse  ni 
desmayar  á  los  otros,  y  cuasi  todos  los  años  entra- 
ban los  unos  y  los  otros  tan  lejos  de  su  asiento  á  ofen- 
der sus  enemigos,  sin  que  tan  largo  camino,  ni  tan- 
tas ni  tan  ásperas  montañas,  como  atravesaban,  se 
lo  estorbasen.  Mas  nosotros  teníamos  la  notable  y  so- 
berana ventaja  del  ayuda  del  cielo,  con  que  Dios  fa- 
vorecía á  los  que  peleaban  por  la  verdadera  religión 
y  fé  católica. 

Todo  esto  se  dice  en  aquellas  historias  pasó  hasta  los 
veinte  y  veinte  y  un  años  sobre  novecientos  del  naci- 
miento, que  así  sale  por  su  cuenta.  Y  en  este  tiempo 
hallamos  en  los  de  Santiago  un  privilegio  del  rey  don 
Ordoño  ,  y  es  de  los  catorce  de  abril  del  año  novecien- 
tos y  veinte,  en  que  el  rey  da  á  la  iglesia  del  santo  após- 
tol el  lugar  llamado  Pelayo  ,  y  en  este  ya  parece  claro 
como  el  rey  tenia  todos  estos  hijos,  Sancho,  Alonso,  Ra- 
miro ,  Jimena  y  García  ,  nombrados  allí  por  esta  mis- 
ma orden,  y  pues  confirma  mujer  y  entre  los  infantes, 
es  cosa   manifiesta  ser  ella  también  infanta,  á  quien 


[920.] 

pusieron  el  nombre  de  su  abuela  ,  y  ya  de  aquí  adelan- 
te en  otros  privilegios  los  hallaremos  á  todos  cinco  como 
aquí  están. 

CAPÍTULO  XLVII. 

La  comunicación  que  el  rey  don  Ordoño  y  el  obispo  Sis- 

nando  tuvieron  estos  años  con  el  papa. 

Para  loque  ahora  se  ha  de  contar  es  menester  volver 
adonde  dejamos  los  sumos  pontífices  al  cabo  de  lo  de 
don  Alonso  el  Magno  ,  refiriendo  como  cuando  él  mu- 
rió ,  era  sumo  pontífice  Anastasio  ,  tercero  deste  nom- 
bre, y  vivió  dos  años,  un  mes  y  veinte  y  un  dia, 
muriendo  á  los  cinco  de  junio  del  año  novecientos  y 
trece ,  y  con  vacante  de  dos  dias  á  los  ocho  fué  elegido 
Lando  ,  único  deste  nombre,  y  no  fué  sumo  pontífice 
mas  que  seis  meses  y  veinte  y  dos  dias  ,  muriendo  á 
los  veinte  y  ocho  de  diciembre.  Hubo  vacante  de  vein- 
te y  seis  dias  ,  y  á  los  veinte  y  cuatro  de  enero  del  año 
siguiente  novecientos  y  catorce  fué  elegido  Juan  ,  déci- 
mo deste  nombre ,  y  por  ser  natural  de  Ravena  ,  y  ar- 
zobispo de  aquella  ciudad  ,  le  llaman  comunmente  el 
papa  Juan  de  Ravena.  Y  por  haber  sido  sumo  pontífice 
mas  de  catorce  años  ,  lo  era  todavía  en  hartos  después 
destos  de  que  vamos  contando. 

Como  estaba  en  Roma  Reinaldo  ,  el  embajador  que 
había  sido  enviado  por  el  papa  Juan  octavo  al  rey  don 
Alonso' el  Magno,  como  se  ha  visto,  y  hubiese  dado 
noticia  déla  gran  bondad  y  excelentes  virtudes  del  obis- 
po Sisnando  de  Iria  ,  movido  con  esta  fama  el  papa 
Juan  de  Ravena  envió  un  propio  suyo  al  santo  obispo, 
pidiéndole  lo  encomendase  á  Dios  y  al  apóstol  Santia- 
go ,  para  que  le  favoreciese  en  esta  vida  ,  y  en  la  hora 
de  su  muerte.  El  obispo  Sisnando  respondió  al  papa 
con  un.  sacerdote  suyo,  llamado  Láñelo  ,  dándole  mu- 
chas gracias  por  la  memoria  que  tenia  de  mandarle.  El 
rey  don  Ordoño  también  escribió  al  papa  con  este 
Láñelo  ,  y  le  envió  sus  ricos  dones.  Este  nuestro  em- 
bajador fué  recibido  y  tratado  con  mucha  honra  en 
Roma  por  el  papa  y  los  suyos  ,  deteniéndose  allí  un 
año  entero ,  volvió  á  España  con  gran  multitud  de  li- 
bros que  por  allá  habia  recogido.  Todo  esto  se  cuenta 
así  en  aquella  historia,  mas  antigua  de  los  obispos 
de  Compostela.  Del  santo  obispo  prosigue  aquella 
historia  ,  que  murió  poco  después  siendo  ya  muy 
viejo,  y  que  en  su  muerte  se  oyeron  cantos  ce- 
lestiales, convidándole  á  la  gloria  que  le  estaba  apa- 
rejada. Y  púnese  allí  su  muerte  en  el  año  de  nues- 
tro Redentor  novecientos  y  veinte.  Allí  también 
se  escribe  como  el  rey  don  Ordoño  erigió  en  iglesias 
catedrales  la  de  León  y  deMondoñedo,  y  lo  que  yo 
desto  creo  es ,  que  les  dio  hacienda ,  y  les  asignó  rentas 
á  estos  dos  obispos  ,  para  que  pudiesen  residir  en  sus 
iglesias ,  y  tener  en  ellas  congrua  sustentación.  Que 
por  lo  demás  obispo  habia  por  lo  menos  de  León  titu- 
lar como  los  otros ,  según  en  la  consagración  de  la 
iglesia  del  apóstol  Santiago,  y  en  otras  partes  se  ha 
visto. 

En  lo  del  rey  Sisnando  se  trató  del  misal  mozára- 
be^), y  allí  se  escribió  de  un  legado  del  papa  Juan  que 
vino  acá  ,  y  fué  éste  de  quien  aquí  decimos  ,  y  nóm- 
brase en  el  libro  antiguo  ( de  donde  aquello  se  sacó  )  es- 
te legado  Juan  ,  y  también  Láñelo.  Y  allí  se  podrá  ver 
lo  que  acá  hizo.  Y  aunque  allí  me  pareció  ser  todo 
aquello  del  tiempo  del  rey  don  Ordoño  primero ,  y  del 
obispo  Sisnando  primero,   y   del  papa  Juan  octavo: 


(1)  En  el  lib.  12,  c.  19. 
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mas  después  habiéndolo  mejor  considerado ,  he  enten- 
dido claramente,  como  sucedió  todo  aquello  ahora  en 
tiempo  de  Ordeño  y  Sisnando  segundos,  y  el  papa  Juan 
décimo  de  Ravena. 

CAPÍTULO  XLV1II. 

La  restauración  del  monasterio  de  san  Esteban  de  Pala 
de  Sil,  y  los  santos  que  dicen  están  allí. 

El  monasterio  de  San  Esteban  de  Riba  de  Sil ,  de  la 
orden  de  san  Benito,  es  muy  insigne  en  Galicia  en  tier- 
ra de  Lemos  ,  y  á  cuatro  leguas  de  Moníorte:  y  por  es- 
tar sobre  el  gran  rio  Sil  en  una  montaña  ,  tiene  aquel 
nombre.  Es  fundación  del  rey  don  Ordoño  ,  de  quien 
vamos  tratando,  como  él  lo  refiere  en  un  su  privilegio 
que  tiene  el  monasterio.  Comienza  en  latín  con  una  ca- 
beza muy  devota  ,  y  cuenta  como  en  el  séptimo  año  de 
su  reino  vinieron  á  él  el  abad  Franquila  y  el  conde  Gu- 
tierre Melendez ,  estando  en  el  valle  de  Baroncelo  ,  y  le 
suplicaron  les  diese  aquel  sitio  de  monasterio  antiguo 
que  estaba  despoblado  y  desierto  con  gran  ruina  y  des- 
trozo, después  que  los  antiguos  monges  lo  desampara- 
ron. Ha  dicho  antes  al  principio,  como  aunque  edificar 
iglesias  de  nuevo  es  gran  servicio  de  Dios,  y  también 
lo  es  restaurar  las  caidas  y  destruidas.  Así  le  dá  al  abad 
FranquiTa  el  sitio  y  términos  y  jurisdicción  ,  que  allí 
le  demarca,  con  muchos  heredamientos.  Confirman 
este  privilegio  muchos  de  vlos  reyes  siguientes  ,  hasta 
don  Bermudo  el  tercero.  Es  la  data  de  la  era  novecien- 
tos y  nueve,  y  sin  duda  es  año  del  nacimiento ,  y 
cuenta  el  rey  los  años  de  su  reino  desde  que  su  padre 
le  dio  el  de  Galicia,  como  atrás  se  ha  mostrado.  Y  ¡así 
podremos  creer  por  este  privilegio,  que  se  lo  dio  el 
año  novecientos  y  tres  ( 1 ).  Y  aunque  sea  en  vida  de  su 
padre  sé  llama  el  rey,  y  cuenta  los  años  de  su  reino  por 
fundar  mejor  su  posesión.  Así  hemos  también  visto, 
como  se  intitulaba  rey,  y  mandaba  como  tal  en  otros 
privilegios.  Con  esto  cesan  todas  las  dificultades  que 
por  la  data  deste  privilegio  ,  por  el  número  de  los  años 
del  reino  se  podrían  ofrecer.  Deste  privilegio  se  entien- 
de claro  ,  como  la  primera  fundación  de  aquel  monas- 
terio es  antiquísima  ,  pues  ahora  con  tanto  encareci- 
miento se  trata  de  su  ruina  y  destrucción. 

Allí  en  aquel  monasterio  se  enterraron  en  diversos 
tiempos  antiguos  nueve  obispos,  y  estaban  en  sus  se- 
pulturas de  piedra  distintas,  con  sus  epitafios  por  el 
claustro,  mas  edificando  de  nuevo  él  monasterio  sas- 
taron  las  piedras  en  la  fábrica,  y  recogieron  y  guarda- 
ron los  huesos,  por  tenerlos  por  santos,  y  conservaron 
también  sus  nombres.  Y  son  estos  :  Yasurio  ó  Ansu- 
rio,  y  Vimarasio,  obispos  de  Orense  :  Gonzalvo  0?o- 
rio,  y  Froalengo,  ambos  obispos  de  Coimbra:  Servan- 
do, Viliulfo  y  Pelagio,  todos  tres  obispos  de  Iria  :  Al- 
fonso ,  obispo  de  Astorga  y  de  Orense  ;  y  Pedro  ,  obispo 
sin  título.  Y  del  primero  se  pondrá  su  epitafio  en  su 
lugar.  Con  la  tradición  y  opinión  antigua  que  tienen 
allí  de  ser  santos  estos  obispos ,  haciendopocos  años  ha 
un  rico  retablo  de  talla  para  el  altar  mayor ,  se  hicie- 
ron en  lo  mas  alto  nueve  bultos  dellos  con  sus  nom- 
bres ,  y  encerraron  allí  con  grande  elevación  sus  hue- 
sos. El  mayor  testimonio  que  hay  de  su  santidad  es, 

(1)  Florez  en  el  tomo  diez  y  siete  de  la  España  Sagrada, 
corrige  la  fecha  de  este  privilegio,  y  le  señala  ,  siguiendo  á 
Sandova! ,  lo  era  novecientos  cincuenta  y  nueve  ,  que  cor- 
responde al  año  novecientos  veinte  y  uno.  B. 
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un  privilegio  que  está  allí  en  el  monasterio  del  rey  don 
Alonso  de  León  ,  padre  del  rey  don  Fernando  el  santo, 
y  comienza  así :  Ea  quee  in  pnvsenti  fiunt ,  cito  a  memo- 
ria elabiintur,  nisi  in  scriptis  fédlgantut.  Scriptura 
enim  wutrit  memoriam ,  el  oblivionis  incommoda  procul 
péllit.  ídeirco  ego  Alphonsus  Dei  grafía  Rex  Legionis  el 
Galletice  notum  fació  per  hoc  scriptum  tam  pnesentibus 
qnam  futuris  ,  quodego  do  et  concedo  monasterio  Sanó  - 
ti  Estephani,  et  novem  corporibus,  sanclis  Episcopis, 
quie  ibi  sunt  tumnlata ,  pro  quibus  Deas  infinita  miracu- 
la  fácil,  omnia  quee  pertinent  ac  perttnere  debent  adjus 
regali  in  loto  copio  Monasterii.  Do  etiam  atque  concedo,  etc. 
En  castellano  dice.  Lo  que  se  hace  de  presente  ,  fácil- 
mente se  cae  de  la  memoria  ,  si  no  se  pone  por  escrito. 
Porque  la  escritura  sustenta  la  memoria  ,  y  echa  muy 
lejos  los  daños  del  olvido.  Por  esto  yo  don  Alonso  ,  pol- 
la gracia  de  Dios,  rey  de  León  y  de  Galicia  ,  quiero 
que  sea  notorio  ,  así  á  los  presentes  ,  como  á  los  veni- 
deros ,  que  yo  doy  y  concedo  al  monasterio  de  Santis- 
teban  ,  y  á  los  nueve  cuerpos  y  santos  obispos  ,  que 
allí  están  sepultados,  por  los  cuales  hace  Dios  infinitos 
milagros  ,  todo  lo  que  pertenece  y  debe  pertenecer  á 
todo  el  derecho  real  en  todo  el  coto  del  monasterio.  Y 
también  doy  y  concedo  etc.  La  data  deste  privilegio  es 
en  Salamanca,  tres  dias  después  de  la  Epifanía,  que  así 
dice,  de  nuestro  Redentor  año  mil  y  doscientos  y  veinte. 
Por  aquí  se  entiende,  como  todos  los  nueve  obispos  son 
mas  antiguos  que  este  privilegio.  Y  no  hay  duda  sino 
que  el  testimonio  de  la  autoridad  real  es  muy  grave 
en  materia  de  reliquias,  por  las  causas  que  se  dejan 
considerar.  Mas  cierto  para  tan  solemne  elevación, 
como  es  poner  bultos  en  el  retablo  ,  y  allí  sus  huesos 
destos  benditos  prelados  ,  no  sé  si  fué  bastante  motivo 
el  privilegio  del  rey. 

CAPÍTULO  XL1X. 

Como  de  aqui  adelante  las  cosas  de  Navarra  son  muy  ne- 
cesarias para  esta  nuestra  historia ,  y  un  privilegio  del 
rey  de  Navarra  don  Sancho  Abarca ,  y  sucesión  de  su 
hijo  el  rey  don  Garci  Sánchez. 

Anduvieron  las  cosas  de  nuestros  reyes  de  aquí  ade- 
lanto tan  conjuntas  con  las  de  los  reyes  de  Navarra, 
por  ayudas  que  unos  á  otros  se  dieron  ,  y  por  casa- 
mientos, con  que  los  unos  y  los  otros  se  trabaron  en 
parentesco,  y  aun  por  guerras  y  contiendas  que  entre  » 
sí  tuvieron  :  que  no  puede  proceder  la  historia  de  Casti- 
lla entera  y  clara ,  sino  es  con  mucha  noticia  de  las  co- 
sas de  Navarra ,  pues  aun  al  fin  los  reyes  de  allá  vinie- 
ron á  heredar  por  casamientos  todo  lo  de  León  y  Cas- 
tilla ,  Asturias  y  Galicia.  Y  es  este  el  propio  lugar  pa- 
ra comenzarse  á  tratar  desto  mas  en  particular,  por 
haber  sido  el  rey  don  Ordoño  ,  como  veremos,  el  que 
comenzó  mas  de  ordinario  á  dar  el  ayuda  al  rey  de 
Navarra,  y  recibirla,  y  fué  tambienel  primero  de  nues- 
tros reyes  que  sepamos  de  cierto  haber  allá  casado.  Es, 
pues,  menester  se  entienda,  como  este  año  novecien- 
tos y  veinte  aun  todavía  reinaba  en  Navarra  el  rey 
don  Sancho  Abar:a,  que  con  grande  ánimo  y  esfuerzo 
habia  guerreado  con  los  moros  veinte  años  continuos, 
y  ganádoles  mucha  tierra  por  toda  la  ribera  de  Ebro 
arriba,  hasta  cerca  de  su  nacimiento,  y  abajo  hasta  Za- 
ragoza, y  aun  mas  adelante,  habiendo  extendidocon  esto 
muy  largamente  los  términos  y  fronteras  de  sus  reinos 
hasta  junto  á  Najara,  por  lo  que  confina  con  Castilla,  co- 
mo está  muy  celebrado  no  solo  en  las  historias   de 
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Aragón  y  Navarra,  sino  aun  en  el  arzobispo  don  Ro- 
drigo, y  en  los  otros  buenos  historiadores  de  las  co- 
sas de  Castilla.  Y  porque  en  un  privilegio  suyo,  cuya 
copia  yo  tengo,   seda  mucha  razón  destas  conquis- 
tas deste  rey,  y  se  entienden  otras  notables  memorias 
de  aquellos  tiempos ,  que  nos  han  de  servir  adelan- 
te, pondré  aquí  la  mayor  parte  del.  Es  el  privilegio 
de  la  fundación  de  un  grandísimo  monasterio  que  hu- 
bo en  el  lugar  de  Albelda,  dos  leguas  de  la  ciudad  de 
Logroño,  de  quien  ya  en  lo  del  rey  don  Ordoño  el 
primero  dijimos,  cuando  se  tratóla  porfiada  guerra 
que  nuestro  rey  allí  tuvo  con  los  moros.  El  privile- 
gio comienza  en  latín  con  contar,  como  por  los  pe- 
cados de  España  la  perdiéronlos  cristianos,  y  se   la 
ganaron  los    moros.    Así  la   poseyeron ,   hasta    que 
Dios  por  su  misericordia  quiso  apiadarse  della,   que- 
brantando la  soberbia  de  los  moros.   Prosigue  luego 
trasladado  fielmente.  Y   ahora  en  nuestros   tiempos 
ha  sido  servido  darme  á  mí,   aunque  indigno,  victo- 
ria de  sus  enemigos,  dándoles  el  pago  conforme  á  las 
obras  de  sus  manos.  Y  aquí  en  estas  nuestras  partes 
donde  el   rio   Ebro  corre  por   España,   ayudándonos 
la  divina  clemencia  desde  el  cielo,  en  la  una  y  en  la 
otra  liberales  hemos  tornado  muchos  lugares,  ciu- 
dades y  castillos,  y  echando  dellos   los  infieles,   por 
la  providencia  de  Dios  los  destruimos,  nó  en  una, 
sino  en  diversas  batallas,   y  los  forzamos  á  meterse  a 
morar  en  lugares  no  conocidos,  conforme  al  testimo- 
nio de  la  Sagrada  Escritura  ,   donde  habla  Dios  por  el 
profeta:  Esparcilos  por  todos  los  reinos  del  mundo 
que   no  saben,  y  la  tierra   quedó  despoblada  dellos. 
Todo  esto  sucedió,   no  por   nuestros  merecimientos, 
sino  por  don  de  la  piedad  del  Altísimo.  Por  tanto,  en 
honra  y    agradecimiento  de  nuestro  Criador  Jesu- 
cristo, y  en  alabanza  de  su  santísimo  nombre,  y  por 
el   triunfo  poco  ha  alcanzado  en  Viguera,  fuerte  cas- 
tillo, el  cual  plugo  á  nuestro  Señor  Jesucristo-dárnos- 
lo en  nuestras  manos  (mas  porque  todo  universal- 
mente  es  de  Dios,  y  de  lo  mucho  que  con  liberalidad 
recibimos  de  su  mano  le  volvemos  poco):  queremos 
fundar  un  monasterio,  lugar  diputado  para  alabar  á 
Dios,   y  digno  para  los  que  en  él  moraren,  para  que 
desde    ahora  en   adelanto  para  siempre  á  gloria  del 
nombre  de  Dios  permanezca  ,   y  sea  congregación  de 
monges,  que  sin  cesar  alaben  á  Dios,  rogándole  por 
el  perdón  de  mis  pecados. 

Este  lugar  se  llamaba  en  la  lengua  de  aquellos  in- 
fieles Albelda,  y  nosotros  en  la  lengua  latina  lo  lla- 
mamos Alba,  y  está  situado  sobre  el  rioIruega,en 
los  confines  déla  sobredicha  ciudad  de  Viguera.  De 
ahí  adelante  prosigue  como  da  aquel  lugar  y  mu- 
cha tierra  al  abad  Pedro  y  á  sus  monges,  nom- 
brándola y  demarcándola  muy  despacio.  En  la  data 
dice  estas  palabras.  Hecha  la  escritura  de  testamento 
á  los  cinco  de  enero,  era  novecientos  y  sesenta  y  dos, 
en  el  dichoso  año  veinte  de  nuestro  reino.  Sancho,  rey 
serenísimo,  de  su  propia  mano  robra  y  confirma  es- 
ta escritura.  La  reina  Toda  confirma.  Oeneta,  hija 
del  dicho  rey  confirma.  García,  hijo  del  dicho  rey 
confirma.  Blasquila,  hija  del  dicho  rey  confirma.  Iñi- 
go García  confirma.  .limeño  García  confirma.  Galindo 
obispo  robro.  Sesuldo  obispo  robro.  Sunna  abad  tes- 
tigo. Anserico  abad  testigo.  Blasco  presbítero  testigo. 
Iñigo  Sánchez  testigo.  Abolatten  testigo.  Gudumer  tes- 
tigo. García  Iñigucz  testigo.  Endura  testigo.  Vecaria 
nombra  el  privilegio  en  latin  á  la  que  ahora  llaman 
Viguera,  y  aunque  la  llama  ciudad,  no  es  ahora  mas 


que  una  buena  villa  con  trescientos  vecinos  del  con- 
de Aguilar,  allí  cerca  de  Albelda.  Y  no  hay  duda 
sino  que  fué  en  aquel  tiempo  fuerte  y  populosa,  se- 
gún el  rey  estima  mucho  el  haberla  tomado.  También 
el  rio  que  el  rey  llama  Eiroca,  se  nombra  ahora  Irue- 
ga,  y  es  el  que  pasa  junto  á  Albelda. 

El  privilegio  es  notable  por  lo  que  cuenta  el  rey  de 
sus  victorias  tan  extendidas  ,  y  por  la  memoria  de  la 
reina  y  de  los  infantes,  y  por  la  rica  fundación,  que 
se  verá  adelante ,  cuan  suntuoso  monasterio  vino  á 
ser. 

Ya  cuando  otra  vez  se  hizo  mención  deste  lugar  de 
Albelda  en  lo  del  rey  don  Ordoño  el  primero  dije,  co- 
mo el  nombre  de  Albaida  ó  Albelda  quiere  decir  cosa 
blanca.  Y  á  todo  aquel  sitióle  conviene  mucho  tal  nom- 
bre ,  por  estar  sobre  una  montaña  toda  de  yeso ,  y 
también  de  otra  peña  fofa  y  muy  blanca  ,  que  está  de- 
bajo ,  y  la  llaman  los  déla  tierra  Salagona ,  y  se  labran 
en  ella  no  solamente  cuevas,  como  en  Madrid  ó  en  Gua- 
dalajara ,  sino  aposentos  formados,  y  casas  enteras, 
cuando  aciertan  á  tener  un  lado  derecho  de  peña  taja- 
da ,  adonde  puedan  sacar  las  luces.  Así  veremos  presto 
como  este  monasterio  tuvo  doscientos  monges  ,  por  te- 
ner su  sitio  un  gran  lado  desta  peña  tajada  ,  que  cae 
sobre  el  rio  Iruega  ,  adonde  pudieron  tener  los  monges 
las  celdas  labradas  con  solo  cavarlas  ,  y  todo  lo  demás 
del  monasterio  pudo  tener  las  luces  que  ahora  se  ven, 
sirviendo  los  aposentos  de  palomares.  En  su  lugar  se 
hará  adelante  otras  veces  gran  mención  deste  monas- 
terio ,  que  ahora  se  fundó.  El  lugar  en  nuestro  tiempo 
aun  no  es  de  doscientos  vecinos,  y  del  conde  de  Agui- 
lar ,  y  no  debió  nunca  ser  mayor  ,  porque  la  iglesia  an- 
tigua es  pequeña  ,  y  retiene  todavía  el  nombre  de  San 
Martin.  Toda  esta  relación  me  envió  el  padre  fray  Cris- 
tóbal de.Crispijana  ,  monge  de  la  orden  de  Cister  ,  y 
dignísimo  abad  en  el  monasterio  de  San  Prudencio ,  allí 
cerca  de  Logroño  ,  y  en  muchas  otras  casas  de  su  or- 
den. Él  por  su  sola  bondad  siempre  me  ha  mucho  ama- 
do; y  estimando  yó.  como  siempre  en  toda  la  vida  lo  he 
hecho  ,  por  singular  merced  de  nuestro  Señor  ,  entre 
otras  ,  el  haberme  querido  bien  los  buenos,  puedo  pre- 
ciar mucho  haberlo  hecho  este  bendito  monge ,  de  cu- 
yas grandes  virtudes  no  diré  aquí  mas,  por  no  ofender 
su  singular  modestia  y  humildad. 

En  la  copia  queá  mí  me  dieron  deste  privilegio  la 
era  estaba  malamente  errada  ,  señalándose  la  de  nove- 
cientos y  sesenta  y  dos,  y  así  seria  el  año  del  nacimien- 
to novecientos  y  veinte  y  cuatro.  Y  esto  es  imposible, 
siendo  forzoso  que  diga  era  de  novecientos  y  cincuenta 
y  ocho,  señalando  el  año  de  nuestro  Redentor  novecien- 
tos y  veinte  por  todas  estas  razones.  Ante  todas  cosas 
está  ya  atrás  muy  bien  señalado  el  año  en  que  entró  á 
reinar  el  rey  don  Sancho  Abarca  por  el  novecientos  y 
uno.  Esto  se  asentó  así,  por  la  buena  diligencia  de  Es- 
teban Garibay  ,  que  puso  privilegio  del  rey  Fortunio, 
su  hermano,  de  los  diez  y  nueve  dias  de  marzo  deste 
año  novecientos  y  uno  ,  y  no  mas.  Y  aquel  privilegio 
se  puede  tener  por  del  dia  que  vino  á  meterse  monge, 
aunque  do  lo  diga  del  todo  claro,  y  así  entró  á  reinardon 
Sancho  Abarca,  su  hermano  este  mismoaño,  y  aunaquel 
mismo  dia  por  ventura.  Conforme  á  esto  ,  muy  bien 
llama  en  el  privilegio  el  año  veinte  de  mi  reino  al  de  no- 
ve ientos  y  veinte ,  y  no  podria  ser  así  si  fuera  el  año 
de  veinte  y  cuatro  ,  cuando  el  privilegio  dice  que  se 
concedió.  Y  aun  en  lo  dicho  probamos  con  buena  con- 
jetura ,  mas  ahora  probaremos  con  razones  infalibles. 
Puso  también  Garibay  un  privilegio  del  rey  don  San- 
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cho  Abarca ,  del  año  de  nuestro  Redentor  novecientos  y  j 
diez  y  nueve,  a  los  diez  y  nueve  días  de  marzo,  enque  i 
vino  al  monasterio  de  San  Salvador  de  Leire ,  y  le  do- 
nó mucho  ,  y  cumplió  con  otras  sus  devociones  ,  que 
allí  señala.  Y  puédese  notar  mucho,  como  es  la  data 
deste  privilegio  en  el  mismo  dia  que  la  del  rey  don 
Fortunio,  su  hermano,  que  parece  venia  al  monaste- 
rio á  cumplir  con  su  devoción ,  y  hacer  su  ofrenda  á 
Dios  el  mismo  dia  ,  en  que  allí  había  recibido  el  reino* 
habiéndose  metido  monge  su  hermano.  Y  el  dia  le  traía 
el  recuerdo  para  el  reconocimiento  con  Dios.  Mas  lo 
que  principalmente  muestra  este  privilegio  es  ,  como 
aun  reinaba  don  Sancho  Abarca  este  año.  Pone  luego 
Garibay  un  privilegio  del  rey  don  Garci  Sánchez  su  hi- 
jo, dado  a  San  Millan  de  la  Cogulla  el  año*novecien- 
tos  y  veinte  ,  sin  señalar  el  dia.  Mas  ya  se  ve  claro,  co- 
mo reinó  el  rey  don  García  alguna  parte  desle 
año.  Y  pudo  ser  que  reinase  mucha  parte  del ,  pues  é] 
privilegio  de  Alvelda  es  de  los  cinco  de  enero ,  y  así  el 
rey  don  Sancho  pudo  morir  aun  muy  al  principiodes- 
teaño.  Va  después  poniendo  Garibay  otros  privilegios 
destos  años  siguientes  ,  por  donde  consta  reinar  ya  don 
García.  Esto  mismo  será  después  cosa  mas  clara  y  ave- 
riguada ,  cuando  presto  se  tratare  del  martirio  del  in- 
signe mártir  San  Pelayo.  Por  todo  estose  ve  ser  con- 
tradicción manifiesta  ,  que  el  rey  don  Sancho  pueda 
dar  privilegio  el  año  de  novecientos  y  veinte  y  cuatro» 
ni  decir  ,  ser  aquél  el  año  vigésimo  de  su  reino.  Y  el 
error  de  quien  trasladó  el  privilegio  fué  fácil  de  poner 
xii  por  viii  trasladando  de  letra  gótica  ,  donde  la  simi- 
litud entre  estos  dos  números  ,  puestos  por  sumas  de 
cuenta  gótica  ,  es  muy  grande.  Queda  ,  pues  ,  asentado 
para  adelante  ,  como  el  rey  don  Sancho  Abarca  murió 
el  año  novecientos  y  veinte  ,  y  en  él  entró  á  reinar  su 
hijo  el  rey  don  Garci  Sánchez. 

CAPÍTULO   L. 

La  gran  batalla  de  Valde-Junquera,  y  como  hay  mención 
del  rey  don  Garci  Sánchez  en  nuestras  historias. 
Ya  es  llegado  el  tiempo  de  contarse  la  batalla  del 
Valde-Junquera,  por  nuestro  mal  muy  famosa.  El 
obispo  Sampiro  de  quien  toman  los  demás  cuenta,  co- 
mo un  grandísimo  ejército  de  los  moros  del  rey  de 
Córdoba  con  los  de  África  que  acá  se  habían  quedado, 
entró  por  las  tierras  del  rey  de  Navarra,  destruyéndo- 
las miserablemente  á  fuego  y  sangre ,  hasta  llegar  con 
este  cruel  estrago  á  una  villa  llamada  Muez  ,  que  este 
nombre  le  pone  el  arzobispo  don  Rodrigo,  y  dice  lo 
conservaba  hasta  su  tiempo.  El  rey  don  Garci  Sánchez 
de  Navarra  que  vio  sobre  sí  y  sobre  su  reino  tan  innu- 
merable morisma  ,  aunque  no  le  faltaba  el  ánimo  para 
resistirle  ,  veia  le  faltaban  las  fuerzas  ,  y  así  para  do- 
blarlas, envió  á  pedir  ayuda  al  rey  don  Ordoño.  Él 
partió  luego  á  dársela  con  tan  grande  ayuntamiento  de 
los  suyos  ,  que  aun  hasta  algunos  de  los  obispos  de  su 
tierra  fueron  con  él  en  esta  jornada  ,  y  entre  ellos  se- 
ñaladamente Dulcidio  de  Salamanca  ,  y  Hermoigio  de 
Tuy,  de  quien  en  lo  de  atrás  se  ha  hecho  algunas  ve- 
ces memoria.  Juntándose  los  campos  de  los  dos  reyes, 
y  saliendo  á  buscar  al  enemigo  ,  le  encontraron  en  el 
Valde-Junquera,  que  es  en  Navarra  cérea  del  lugar  lla- 
mado Salinas  de  oro.  Allí  se  dio  la  batalla  ,  y  fué  de  las 
mas  crueles  y  dolorsosas  ,  que  nunca  los  cristianos  tu- 
vieron con  los  moros  :  pues  murieron  muchos  de  los 
nuestros ,  y  fueron  presos  y  llevados  á  Córdoba  cauti- 
vos con  otra  gran  multitud  los  dos  obispos  de  Tuy  y 
de  Salamanca.  Y  aunque  ninguno  de  nuestros  autores 


no  cuentan  en  particular  el  suceso  de  nuestros  reyes, 
mas  bien  se  entiende  ,  como  en  tan  gran  destrozo  de  los 
suyos  les  convino  retirarse  cuerdamente  con  los  que  les 
quedaban  para  salvarse  las  vidas  de  todos  ,  y  poder 
defender  la  tierra.  Esto  es  lo  cierto  del  fin  desta  guerra 
y  nó  lo  que  se  refiere  en  las  historias  de  los  árabes, 
que  yendo  el  rey  Abderramen  en  persona  en  esta  jor- 
nada ,  después  de  algunos  sucesos  sobre  la  ciudad  de 
Cantabria  entre  Najara  y  Logroño,  al  fin  se  dio  la  ba- 
talla entre  solos  dos  reyes  de  León  y  de  Córdoba  en  el 
Valde-Junquera,  sin  que  el  de  Navarra  se  hallase  en 
ella  ,  y  que  algunos  autores  árabes  dan  la  victoria  al 
rey  don  Ordoño.  Siguiendo,  pues  .  yo  á  Sampiro  ,  dice 
mas  adelante  ,  que  el  rey  don  Ordoño  sacó  luego  de 
Córdoba  sus  dos  obispos  ,  y  debió  de  ser  por  rescate, 
pues  este  prelado  y  todos  los  demás  refieren ,  como 
quedó  en  Córdoba  cautivo  ,  y  en  la  cárcel  por  rehenes 
del  obispo  Hermoigio,  un  sobrino  suyo  pequeño  de  die-/, 
años  llamado  Pelayo,  que  después  como  veremos  en 
su  lugar,  fué  allí  martirizado.  Y  cuando  se  cuente  su 
martirio,  se  verá  averiguadamente,  como  esta  gran 
rota  del  Valde-Junquera  sucedió  en  el  año  de  nuestro 
Redentor  novecientos  y  veinte  y  uno.  Ahora  bastará 
decir ,  como  Sampiro  también  aunque  no  claramente  y 
de  propósito  la  pone  en  este  mismo  año.  Porque  ha- 
biendo contado  todo  lo  de  la  translación  d¿  la  catedral 
de  León  ,  prosigue,  que  acabado  aquello  sucedió  luego 
la  jornada  de  Mondoñedo.  Tras  esto  dice  expresamente, 
que  tres  años  después  fué  esta  batalla  de  Valde-Jun- 
quera ,  y  así  viene  por  buena  cuenta  á  ser  cuatro  años 
después  de  lo  de  la  iglesia  de  León  ,  que  se  puso  en  e1 
año  diez  y  siete.  El  martirio  del  santo  niño  Pelayo  lo 
certifica  enteramente  ,  sin  que  quede  duda  en  ello. 

Cuando  Garibay  en  la  historia  de  Navarra  comienza 
á  contar  del  reino  deste  rey  don  Garci  Sánchez,  dice 
que  ningún  historiador  nunca  ha  hecho  mención  del. 
Y  como  tiene  razón  de  decirlo  en  algunos  otros  reyes 
de  los  de  aquel  reino,  así  le  falta  para  decirio  deste: 
pues  Sampiro  ,  el  arzobispo  don  Rodrigo  ,  don  Lucas 
de  Tuy ,  y  todos  los  demás  ,  cuando  cuentan  esta  bata- 
lla ,  nombran  al  rey  don  García  de  Navarra  y  Sampi- 
ro ,  y  el  arzobispo  expresamente  le  llaman  hijo  del  rey 
don  Sancho.  Y#un  el  mismo  Esteban  Garibay  contan- 
do esta  batalla  en  la  historia  de  Castilla,  aunque  andu- 
vo sin  resolución  entre  varias  opiniones  de  reyes  y  de 
tiempos,  todavía  le  pareció  lo  mas  cierto  haber  suce- 
dido en  el  de  este  rey  don  Garci  Sánchez.  Y  aunque  no 
parece  había  visto  jamás  á  Sampiro,  pudiérase  acor- 
dar de  como  el  arzobispo  ,  á  quien  él  leía,  nombraba  á 
este  rey  aquí  tan  distintamente.  Y  sin  todo  esto  ,  mu- 
chas cosas  sucederán  en  estosaños  adelante,  donde  este 
rey  está  nombrado  en  nuestras  corónicas ,  como  se 
apuntará  siempre  en  sus  lugares. 

CAPÍTULO  LI. 
Una  gran  victoria  del  rey  don  Ordoño  contra  los  moros, 

la  muerte  de  lareina  doña  Elvira ,  y  algunas  memorias 

di  año. 

Doliéndole  mucho  al  rey  don  Ordoño  la  rota  de  Na- 
varra ,  y  deseando  vengarse,  vuelto  á  León,  juntó  muy 
despacio  toda  la  mas  gente  que  pudo  haber,  y  entró 
hasta  el  Andalucía  ,  y  por  aquella  parte  que  Sampiro  y 
los  demás  llaman  Sintilia ,  haciendo  cruel  guerra  en  las 
tierras  del  rey  Abderramen  á  fuego  y  á  sangre,  eje- 
cutando con  mucha  saña  el  furor  de  la  venganza.  To- 
mó desta  .vez  por  fuerza  de  armas  los  castillos  de  Sar- 
malon  ,  Eliph  ,  Palmacio,  Castellón  ,  Magnancia  y  otros 


356  LAS  GLORIAS 

muchos  que  Sampiro  dice  no  los  refiere  por  la  proliji- 
dad. Prosigue  este  prelado  que  pasó  el  rey  vencedor  tan 
adelante  en  su  jornada  ,  que  por  solo  un  dia  de  camino 
dejó  de  llegar  a  Córdoba ,  y  así  se  volvió  con  gran 
triunfo  y  mucha  presa  ,á  Zamora.  Así  se  cuenta  tan  en 
breve  una  guerra  tan  larga ,  y  de  tantas  victorias  don- 
de se  tomaron  tantos  castillos  y  otros  lugares ,  mas  yo 
no  podré  dar  razón  de  ninguno  dellos,  ni  déla  tierra  de 
Sintilia  ,  por  esta  mucha  brevedad  de  nuestras  histo- 
rias ,  y  no  haber  otra  parte  de  donde  se  pueda  tomar 
luz  en  esto,  pues  tampoco. en  los  escritores  árabes 
no  hay  ninguna  mención  de  esta  guerra.  Solo  por  el  en- 
carecimiento de  Sampiro  podemos  entender,  como  fué 
la  guerra  en  el  Andalucía,  pues  llegó  tan  cerca  de  Cór- 
doba. Del  año  podré  dar  entera  certidumbre  ,  y  decir 
fué  el  mismo  año  novecientos  y  veinte  y  uno  ,  no  so- 
lamente por  la  ira  y  deseo  de  venganza  del  rey  con 
que  se  movió  á  hacer  esta  entrada,  no  le  dejaría  so- 
segar mas  tiempo  ,  sino  también  por  lo  que  luego  se 
dirá. 

«Cuando  el  rey  volvió  á  Zamora  tan  alegre  por  la 
»  victoria,  á  la  costumbre  de  todas  las  cosas  humanas 
»  que  con  su  mudanza  no  deja  que  se  pueda  gozar  ente- 
»  ro  un  placer,  el  del  rey  se  le  volvió  en  grandísimo 
»  pesar,  por  hallar  muerta  ala  reina  doña  Elvira.»  Bien 
sé  que  algunos  de  nuestros  autores  la  llaman  aquí  Mu- 
ñía Dona  ,  ó  Doña  Munia ,  mas  su  verdadero  nombre  es 
doña  Elvira,  con  quien  el  rey  ya  estaba  casado  cuan- 
do vino  de  Galicia  á  reinaren  Castilla,  y  vivió  hasta  aho- 
ra, y  en  ella  túvolos  cinco  hijos  que  ya  hemos  seña- 
lado. Esto  es  verdad  muy  clara  ,  pues,  como  ya  otra 
vez  hemos  dicho ,  ningún  privilegio  dio  este  rey ,  en  que 
no  nombre  á  su  mujer  al  principio,  diciendo  que  él  y 
ella  donan  y  conceden  ,  y  en  todos  hasta  este  año  de 
veinte  y  uno  se  nombra  doña  Gelvira  en  latin,  que  es 
on  castellano  Elvira.  Y  el  arzobispo  aunque  la  nombró 
Munia  Dona  ,  todavía  dice  que  tenia  dos  nombres,  y 
también  se  llamaba  Elvira.  Mejor  evasión  es  ésta,  que 
no  de  quien  dice'que  el  rey  tenia  ya  segunda  mujer.  Es- 
to es  imposible  ,  pues  vivia  doña  Elvira  y  era  nombra- 
da y  confirmaba  en  el  privilegio  que  se  puso  del  año 
novecientos  veinte,  y  este  de  veinte  y  uno  lo  tuvo  el 
rey  tan  ocupado.  Masía  reina  sin  duda  era  ya  muerta 
al  principio  del  año  de  veinte  y  dos,  como  parece  por 
un  privilegio  deste  mismo  año  novecientos  y  veinte  y 
dos,  á  los  veinte  y  siete  de  febrero  ,  y  está  entre  los  de 
Santiago,  y  dale  el  rey  mucho  á  aquella  santa  iglesia 
dos  lugares  llamados  Ozia  y  Arcabria,  y  otras  tierras 
en  cambio  de  la  villa  de  Lanzada.  En  este  privilegio  ni 
se  nombra  ya  la  reina  doña  Elvira  al  principio,  ni 
tampoco  confirma,  y  lo  mismo  es  en  otros  que  luego 
pondremos  :  confirmando  los  infantes  hijos  del  rey  San- 
cho, Alonso,  Ramiro,  Jimena  y  García.  Loque  también 
averigua  este  privilegio  es  ,  que  las  dos  jornadas  del 
Valde-Junquera  y  del  Andalucía  fueron  el  año  de  vein- 
te y  uno ,  pues  la  reina  es  muerta  tan  al  principio  del 
veinte  y  dos. 

La  reina  doña  Elvira  fué  llevada  é  enterrar  ahora  ó 
después  A  Oviedo  á  la  iglesia  del  rey  Casto,  y  allí  se 
ve  su  sepultura ,  nó  en  la  pieza  pequeña  donde  están  los 
otros  reyes,  porque  ya  estaba  llena,  sino  en  el  cuerpo 
de  la  iglesia  en  un  arco  de  la  pared.  Y  en  la  tumba  de 
piedra  dice: 

Hic  colUgit  twnidus  regaliex  semine  corpvs 
Géloirce  lieginc  Ordonii  secundi  Vxor.  Obiif 

Era.  Dcccc Ethoc  etiam  lóculo  Regina  Tyresia 

claudiWr, 
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Dice  en  castellano.  Esta  tumba  encierra  el  cuerpo  de  la 
reina  doña  Elvira ,  mujer  del  rey  don  Ordoño  el  se- 
gundo. Falleció  en  la  era  de  novecientos También. 

en  este  lucillo  está  enterrada  la  reina  doña  Teresa.  Si  la 
era  estuviera  entera ,  y  no  estuviera  quebrada  allí  en  el- 
númerola  piedra,  supiéramos  certificadamente  cuan- 
do murió  la  reina  doña  Elvira.  Y  desta  reina  doña  Te- 
resa diremos  en  su  lugar . 

El  último  privilegio  deste  rey  de  los  de  Santiago  es 
dado  al  fin  deste  mismo  año  de  veinte  y  dos  á  los  diez 
y  ocho  de  diciembre,  y  dale  el  monasterio  de  San  Pe- 
dro y  San  Pablo  en  Tria-Castella,  En  este  privilegio 
confirman  los  cinco  infantes  ,  y  el  rey  con  grande  hu- 
mildad se  intitula  siervo  de  los  siervos  del  Señor.  Tam- 
bién confirma  éntrelos  otros  obispos  Fortis  de  Astor- 
ga,  habiendo  sucedido  san  Gennadio 

En  este  año  novecientos  y  veinte  y  dos  el  primer  dia 
de  agosto  el  rey  don  Ordoño  por  su  privilegio,  de  que 
ya  se  ha  otras  veces  hecho  mención,  confirma  al  mo- 
nasterio de  Samos  todo  lo  que  tiene  ,  y  dale  mucho  de 
nuevo.  Cuenta  á  la  larga  la  historia  de  la  venida  del 
abad  Argerico ,  y  después  la  del  abad  Ofilon ,  y  del  ha- 
berse acogido  allí  el  rey  don  Alonso  el  Casto  ,  como  en. 
sus  lugares  queda  ya  escrito. 

CAPÍTULO  LTI. 

El  segundo  casamiento  del  rey  don  Ordoño ,  y  la  funda- 
ción del  monasterio  de  Sobrado. 
Conforme  á  las  cosas  que  de  aquí  adelante  contare- 
mos del  rey  en  lo  poco  que  queda  de  su  vida  ,  pare- 
ce cierto  se  casó  luego  segunda  vez  este  año  novecientos 
y  veinte  y  dos  con  una  señora  de  Galicia  llamada  Ara- 
gonta  ,  que  así  la  nombran  Sampiro  y  todos  ,  y  esa 
tierra  natural  le  dan.  Y  podríamosla  llamar  doña  Ur- 
raca ,  conforme  á  lo  que  de  la  hija  del  rey  don  Ordoño 
el  primero,  hermana  del  Magno,  declaramos.  Esta  se- 
ñora repudió  muy  presto  el  rey  ,  por  sospechas  que 
della  tuvo,  como  dice  el  arzobispo,  ó  porque  no  le 
agradaba  como  escribe  Sampiro.  Ambos  estos  autores 
parecen  culpan  el  hecho  ,  puesañaden  que  el  rey  hizo 
digna  penitencia  por  esto. 

Siempre  hemos  hecho  mucha  mención  del  gran  pre- 
lado Sisnándo  obispo  de  Iria  ,  segundo  deste  nombre. 
Sus  padres  se  llamaban  Hermenegildo  y  Paterna,  y  ellos 
fueron  los  primeros  fundadores  del  monasterio  de  So- 
brado á  nueve  leguas  de  la  ciudad  de  Santiago  ,  que  en 
esta  su  primera  fundación  fué  de  la  orden  de  san  Beni- 
to ,  y  es  ahora  uno  de  los  mas  principales  y  suntuosos 
en  edificio  y  riqueza  de  todos  los  que  tan  insignes  tiene 
la  orden  de  Cister  ,  y  por  tal  le  escribió  san  BernardOi 
como  entre  sus  epístolas  vemos.  La  escritura  de  la  fun- 
dación se  hizo  este  año  novecientos  y  veinte  y  dos  á  los 
ocho  de  octubre  ,  y  los  dos  marido  y  mujer  se  queda- 
ron en  el  monasterio  por  confesos.  Y  confeso  en  todos 
los  privilegios  destos  tiempos  siempre  quiere  decir 
monge  lego  ,  que  no  era  para  sacerdote  ,  ni  la  mujer 
para  monja  entera ,  como  las  demás.  No  es  menester 
probar  esto  ,  pues  á  cada  paso  se  ve  en  todas  las  escri- 
turas antiguas ,  y  aun  el  sumo  pontífice  usa  hasta  aho- 
ra este  término  en  sus  bulas. 

CAPÍTULO  Lili. 

La  manera  del  gobierno  qni  por  ahora  tenían  nuestros  re- 
yes, y  como  el  rey  don  Ordoño  mató  á  los  condes  de  Cas- 
tilla. 

Por  todo  lo  pasado  se  ve  como  ya  nuestros  reyes  te- 
nían muy  enseñoreado  y  pacífico  todo  lo  de  Galicia  y 
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Asturias  que  los  moros  nunca  se  lo  tomaban  ,  aunque 
lo  acometían.  El  reino  de  León  también  estaba  pacífico, 
y  extendido  nuestro  señorío  por  toda  tierra  de  Campos 
hasta  Dueñas  y  Simancas  pobladas  de  nuevo,  y  con- 
servadas con  gente  de  armas  que  las  defendiese.  Y  por 
aquella  parte  Duero  arriba  llegaban  nuestros  reyes  con 
sus  conquistas  hasta  Santisteban  de  Gormaz,  y  aun  mas 
adelante  ,  aunque  aquello  no  estaba  muy  pacífico,  sino 
inquietado  ordinariamente  de  los  moros.  Así  también 
estaban  inquietas  las  fronteras  de  Portugal  y  Extrema- 
dura ,  y  las  del  reino  de  Toledo.  Mas  era  también  de  lo 
muy  pacífico  y  poseído  con  firmeza  la  nueva  población 
de  Burgos ,  y  sus  comarcas  hacia  las  montañas  y  Na- 
varra y  Vizcaya,  y  asimismo  Zamora  y  Salamanca, 
tan  aseguradas  ya  con  ^fortificaciones  y  presidios,  que 
no  temían  á  los  moros. 

Todo  esto  se  gobernaba  de  muchos  años  atrás,  y  aho- 
ra también  por  condes,  que  estando  sujetos  al  rey,  te- 
nían por  él  la  tierra  repartida  en  sus  provincias  ,  don- 
de trataban  la  paz  y  la  guerra  como  gobernadores.  To- 
do estose  ve  por  lo  de  atrás  aun  desde  los  godos  ,  y 
ahora  vemos  nombrados  los  condes  con  las  provincias 
que  gobernaban  ,  como  en  la  consagración  de  la  iglesia 
de  Santiago  ,  y  en  algunas  otras  escrituras.  Querer  po- 
ner con  certidumbre  el  repartimiento  del  gobierno,  co- 
mo estaba  ahora  en  tiempo  del  rey  don  Ordoño,  es  co- 
sa imposible,  y  así  yo  diré  solamente  lo  mejor  que  pa- 
rece se  puede  rastrear.  Entiéndese  pues  por  la  consa- 
gración de  Santiago  que  había  todos  estos  nueve  condes. 
Conde  de  la  región  de  Portugal  llamada  Egitania. 
Conde  de  León. 

Conde  de  Astorga  ,  y  del  Vierzo. 
Conde  de  Tu  y  ,  y  del  Puerto  en  Portugal. 
Conde  de  Emimo  ,  y  parece  en  Portugal  (  Águeda ). 
Conde  de  Berganza. 
Conde  de  Viseo ,  y  de  Castilla. 

Conde  de  Prucios  ,  y  no  se  entiende  dónde  era,  y  pare- 
ce en  Asturias  (1). 
Conde  de  Lugo. 

Sin  estos  había  entonces,  y  ahora  otros  muchos  con- 
des pura  el  gobierno  de  otras  muchas  ciudades  y  fron- 
teras de  moros  ,  pues  vemos  como  todos  los  nueve,  sino 
es  el  de  León ,  son  de  Galicia  y  Portugal  ,  aun  hasta  el 
de  Viseo  ,  que  con  nombrarse  también  de  Castilla,  de- 
bía tener  lo  de  Salamanca  ,  por  caerle  cerca  dé  Viseo. 
Y  vinieron  aquellos  y  no  mas  á  la  fiesta  ,  por  ser  de  la 
comarca,  y  hallarse  cerca.  Mas  ni  se  nombra  Burgos, 
donde  sabemos  habia  conde,  ni  Zamora  ,  donde  no  es 
posible  no  lo  hubiese,  y  así  también  en  Simancas  y  San- 
tisteban de  Gormaz ,  y  otros  lugares  por  ser  fronteras, 
y  otros  en  Campos  por  ser  grandes  comarcas.  Señala- 
damente sabemos  como  habia  ahora  en  lo  de  Burgos  y 
mas  comarcano  de  aquella  ciudad  el  conde  don  Ñuño 
Fernandez,  el  conde  Almodares  el  Blanco  ,  y  su  hijo 
el  conde  don  Diego  y  el  conde  don  Fernando'  Ansurez, 
que  tenia  este  nombre  por  ser  hijo  de  Ansurio,  y  el 
conde  Fernán  González. 

Del  postrero  harta  noticia  tenemos  ,  y  á  los  cuatro 
otros  nombran  así  los  tres  prelados  de  Astorga  ,  de  To- 
ledo y  de  Tuy,  que  son  los  mas  graves  autores  de  nues- 
tras historias,  y  á  quien  yo  siempre  sigo ,  por  debérse- 
les mucho  crédito.  Quien  hayan  sido  estos  cuatro  con- 
desas dificultoso  inquirirlo  con  certidumbre.  Por  con- 
jeturas parece  que  el  conde  don  Ñuño  Fernandez  fuese 
el  suegro  del  rey  don  García,  que  pudo  muy  bien  vi- 


(1)  Prucios  es  entre  Betanzos,  y  la  villa  de  Puente  Denme. 


vir  hasta  ahora  ,  y  si  entonces  hizo  alboroto  en  Castilla 
para  hacer  temprano  rey  á  su  yerno  con  deposición  de 
su  padre  ,  así  ahora  le  quedaba  todavía  el  orgullo  para 
mover  nuevos  levantamientos.  Algunos  quieren  tam- 
bién que  sea  el  abuelo  del  conde  Fernán  González ,  y  no 
faltan  conjeturas  para  creerlo.  Del  conde  don  Almoda- 
res el  Blanco  ninguna  otra  mención  se  hace  jamás  en 
nuestras  historias,  y  así  no  se  puede  decir  nada  del. 
Solo  como  ya  apuntamos  es  imposible  haya  sido  padre 
del  conde  don  Diego  Porcelos  ,  pues  no  hay  quien  no 
entienda  el  disparate  de  pensar  pudiese  vivir  hasta  aho- 
ra ,  según  fuimos  tratando  de  su  edad  del  conde  don 
Diego ,  cuando  convenia ,  y  su  cuarto  nieto  el  conde 
Fernán  González  era  diez  ó  doceaños antes  clesto casado. 
Y  por  las  mismas  razones  el  conde  don  Diego,  hijo  de  don 
Almodares  ,  es  otro  muy  diferente  de  don  Diego  Porce- 
los. El  conde  don  Fernando  Ansurez  se  dice  ser  hijo  de 
Ansurio,  caballero  principal  ,  y  muy  conocido  por  las 
confirmaciones  de  los  privilegios  pasados,  y  es  como 
tronco  deste  insigne  linaje,  de  quien  muchas  veces  en 
esto  de  adelante  hemos  de  hacer  mención.  Y  no  po- 
diendo yo  decir  lo  que  deseara  de  las  personas  destos 
condes,  tampoco  podré  decir  en  particular  donde  go- 
bernaban ,  sino  que  se  verá  claro  como  tenían  en  Cas- 
tilla su  gobernación  y  hacienda  ,  pues  se  ayuntaron  en 
Burdos  ,  como  veremos.  Y  á  lo  que  yo  creo  ,  Almoda- 
res el  Blanco  y  su  hijo  tenian  el  gobierno  de  lo  de  Bur- 
gos y  Oca  y  todo  lo  de  hacia  las  montañas,  y  Navarra, 
y  el  conde  Ñuño  Fernandez  á  Zamora  ó  algo  mas  acá 
en  Campos.  Don  Fernando  Ansurez  se  verá  claro  ade- 
lante ,  como  los  de  su  linaje  tenian  su  hacienda  y  seño- 
río cerca  de  la  ciudad  de  Palencia  ,  que  aun  ahora  no 
estaba  poblada,  en  aquello  de  Monzón  y  Husillos,  á 
una  y  dos  leguas  de  la  ciudad  ,  y  así  se  puede  creer,  te- 
nia el  conde  por  allí  su  gobernación  hasta  Dueñas  y  Si- 
mancas. Del  conde  Fernán  González  se  puede  muy  bien 
creer  tenia  toda  la  tierra  de  Simancas  arriba  por  la  ri- 
bera de  Duero  ,  hasta  las  fronteras  de  Navarra.  Estan- 
do ,  pues,  los  cuatro  condes  ya  dichos  en  sus  goberna- 
ciones, parece  debieron  hacer  alguna  junta  en  Burgos, 
que  no  agradó  mucho  al  rey  don  Ordoño,  yenvián- 
dolos  á  llamará  Burgos  con  disimulación  ,  los  esperó 
en  un  lugar  llamado  el  Tejar  en  la  ribera  del  rio  Car- 
rion.  Cuando  allí  llegaron,  los  mandó  luego  prender,  y 
llevándolos  consigo  á  León  cargados  de  hierro  ,  y  ha- 
ciéndolos poner  en  estrecha  prisión  ,  allí  dentro  los  hi- 
zo luego  matar.  Este  hecho  le  afea  mucho  al  rey  don 
Ordoño  el  arzobispo  don  Rodrigo  ,  Uniéndolo  por  gran 
crueldad,  y  diciendo,  que  con  ella  oscureció  ahora  to- 
da la  gloria,  que  por  todo  lo  pasado  habiaganado.  Sam- 
píro  al  contrario  se  lo  atribuye  al  rey  por  hecho  de  pru- 
dencia y  buen  recelo,  diciendo  expresamente  que  se  le 
habían  rebelado  al  rey  ,  y  aun  el  de  Tuy  añade ,  que  no 
quisieron  venir  á  León  á  su  llamado  ,  y  por  eso  se  con- 
certaron vistas  en  el  Tejar.  Y  parece  habían  hecho 
junta  en  Burgos,  pues  dice  Sampiro,  y  dicen  todos, 
que  allá  los  envió  á  llamar  el  rey.  Del  conde  Fernán 
González  ninguna  mención  se  hace  ahora  ,  y  yo  creo 
que  aunque  los  cuatro  condes  muertos  ó  los  masdellos 
le  tocaban  en  parentesco  ,  y  tenia  con  ellos  amistad;  no 
fué  participante  en  su  culpa  ,  si  alguna  tuvieron,  y  así 
tampoco  lo  fué  en  la  pena.  Y  no  se  puede  dudar  ,  sino 
que  la  tierra  de  Castilla  se  alteró  mucho  con  las  muer- 
tes de  sus  mayores  cabezas ;  mas  por  ahora  se  quedó 
en  obediencia  y  sujeción  del  rey ,  sin  hacer  ningún 
movimiento. 
Con  ser  éste  un  tan  gran  hecho,  y  de  que  tan  gran- 
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des  novedades  se  siguieron  después  ,  como  veremos  en 
el  reino  ,  la  cuentan  nuestros  historiadores  tan  breve- 
mente ,  como  aquí  va  puesto  ,  y  no  pudiendo  yo  mas 
extenderlo  como  quisiera  ,  solo  añadí  en  todo  lo  que 
para  mejor  entenderlo  podia  servir.  Y  del  año  en  que 
esto  sucedió  no  podré  dar  mas  eertidumbre,  sino  que 
por  la  orden  de  los  hechos  que  Sampiro  y  los  que  le  si- 
guen vanantes  y  después  contando,  parece  forzado  ha- 
ber sucedido  en  ol  año  del  nacimiento  novecientos  y 
veinte  y  tres. 

CAPÍTULO  L1V. 

La  gloriosa  mártir  santa  Eugenia ,  la  que  padició  en 
Córdoba. 
El  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  quinientos  y  cua- 
renta y  seis  dos  mas  ó  menos  ,  cavando  en  Córdoba, 
en  aquel  barrio  que  llaman  los  Marmolejos  ,  cerca  del 
insigne  monasterio  de  San  Pablo  de  frailes  dominicos, 
para  los  cimientos  de  una  casa  ,  sacaron  una  losa  de 
mármol  blanco,  cuasi  dedos  pies  en  largo,  y  masque 
uno  en  ancho,  con  catorce  versos  heroicos  de  letras  es- 
culpidas en  ella.  Mas  porque  (según  se  puede  bien  crer) 
la  piedra  estuvo  muchos  años  puesta  en  el  suelo ,  la 
mayor  parte  délas  letras  estaba  consumida  y  deshecha 
con  el  continuo  hollar  de  los  pies.  Con  todo  eso  por 
singular  providencia  de  Dios  ,  y  por  merced  saya  muy 
grande  y  muy  alegre  para  aquella  ciudad  ,  cuasi  to- 
das las  primeras  letras  de  los  verbos  se  han  conservado 
enteras  ,  para  dar  noticia  hasta  ahora  á  los  cristianos 
del  nombre  de  la  santa  Eugenia  mártir,  para  quien  se 
puso  aquella  piedra  y  su  epitafio  en  su  sepultura.  Esta 
piedra  se  consagró  para  ara  ;  y  se  guarda  con  mucha 
veneración  en  el  monasterio  de  san  Pablo,  ricamente 
aderezad;!  ella  y  la  caja  en  que  está  de  dorado  y  pintu- 
ra. Lo  que  ahora  se  puede  leer  en  ella  es  esto. 

E  ALl    SÜI   BOX   QUOQUE   NOSTRA. 

VICTR1X   ET   TVRBAS    CARMS    POSTiRE   SOPJTAS. 
GENV  PERAGENS   TRVQVLENTVM. 

EXCL  RISQUE    FECVNDA 

NOBIS  HIC  C  EBIS  SURR1PIRE  TE.MTAT. 

IN  CELO  DE  HINC  MEHITA  PER  SECVLA  VIGENS 
AD1VNCTA  POLLET  CVRIE  SANCTOHVM  IN  ARCE. 
MERCREDE  PVLSO  RVTILI  SVB  SOLÉ  CORVSCAT. 
AMB1ENS  SAGRI  GLOIUAM  DE  MEUCE  CRVORIS. 
REX  TIUBVIT  CVI  CORONAM  PER  SECLA  FVTVUA  : 
TV  1TAQUE  NVTIBVS  MARTVR  NOS  MANDA  DIVINIS. 
ÍDEM  SVB  ERA  NOBIES  CENTVM  IVGVLATVR 
E  SEXAGIES  ET  VNO  SEPTEM  DE  KALENDIS. 
IS  DRTA  APRILIS 

Ya  se  ve  como  son  versos  heroicos  ó  exámetros,  y  co- 
mo en  las  primeras  letras  dellos  se  leia  EVGENIA  MAR- 
TYR.  Conforme  á  esto  creo  cierto,  acabaron  la  dicción 
MARTYR  con  la  R  final  del  1VGVLATVR  sino  es,  que 
la  primera  dicción  del  postrer  verso  era  RVRSVS  pues 
necesariamente  hubo  de  ser  R  la  primera  letra  ,  para 
cumplirse  entero  el  nombre,  EUGENIA  MÁRTIR.  Y  los 
que  saben  latin  entienden,  como  aquel  adverbio::::  en- 
tra muy  bien  allí ,  para  juntar  el  número  de  atrás  con 
el  siguiente.  El  nombre  del  mes  estaba  puesto  como 
aquí  va  en  otro  renglón  de  por  sí,  por  no  dar  lugar  la 
angostura  de  la  piedra,  para  acabarse  todo  el  verso 
postrero. 

A  estas  letras  ,  que  al  principio  de  los  versos  signi- 
fican algo,  como  en  estos,  llaman  los  griegos  acrósti- 
cas.  Y  es  cosa  muy  antigua  el  usar  esta  gala  los  poetas, 
como  en  Marco  Tulio  y  otros  autores  antiguos  parece. 
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Y  la  sibila  Erithrea,  como  cuentan  san  Augustin  y  Eu- 
sebio,  las  usó  en  sus  versos.  Y  Aldo  en  su  ortografía 
puso  unos  versos  antiguos  ,  que  se  hallan  en  Roma  en 
una  piedra  con  letras  acrósticas.  Pondrélos  aquí  por 
ser  epitafios  d«  dos  mujeres,  que  ó  fueron  españolas,  ó 
murieron  acá.  Las  primeras  letras  tienen  el  nombre  de 
Julio  segundo,  que  fué  el  que  puso  el  epitafio  á  las  di- 
funtas. 

lam  datus  est  finis  vita>,jam  Pausa  malorum 

Vobis,  quas  habet  hoc  gnatamque  matremque  sepulchrum, 

Litore  Pkocayco  pelagi  vi  exanimatas. 

lllic  unde  Tagus,  et  nobüe  fumen  Iliberus 

Vorsum  ortus,  vorsum  occasus  ftuit  alter ,  et  áiler. 

Stagna  sub  occeani  Tigus ,  et  Ttjrchcnica  Hiberus. 

Sic  et  enim  duxere  olim  primordia  Parece, 

Et  nevere  super  vobis  Vitalia  fila  : 

Cum  primum  Lucina  daret  lucemque,  animamque,- 

Ut  vitm  diversa  dies  forel,  unaque  leti; 

Nobis  porro  alia  est  trino  de  nomine  fati 

Dicla  dies  leti,  qtiam  propagare  suopte 

Vimm  ollis  tácito  arbitrio  cum  lege  perenni, 

Sisti  quue  cunctosjubct  ad  vadimonia  mortis. 

No  se  le  podrá  dar  en  castellano  la  mucha  lindeza  que 
tiene  en  el  latin  este  epitafio,  mas  todavía  lo  trasladaré 
como  mejor  pudiere.  Ya  se  os  ha  dado  el  fin  de  la  vida 
y  el  descanso  de  los  trabajos  á  vosotras  madre  é  hija, 
que  estáis  en  esta  sepultura.  Perdistes  la  vida  con  la 
fuerza  del  tempestuoso  mar  en  la  ribera  Phocaica  de 
Monviedro,  en  aquella  provincia  adonde  los  dos  rios 
Tajo  y  Ebro  corren ,  el  uno  hacia  el  oriente,  y  el  otro 
hacia  el  poniente,  metiéndose  Tajo  en  el  mar  Océano, 
y  Ebro  en  el  Mediterráneo.  Porque  así  lo  dispusieron 
al  principio  las  parcas,  cuando  os  hilaban  los  hilos  de 
la  vida  ,  al  tiempo  que  salistes  á  esta  luz,  y  comenzas- 
tes  á  respirar  con  este  aire:  ordenando,  que  naciendo 
en  diversos  dias,  muriésedes  en  uno.  Para  mí  está  se- 
ñalado por  la  obligación  de  las  mismas  tres  hermanas 
otro  dia  de  la  muerte,  como  á  ellas  les  pareció,  por  un 
su  secreto  querer,  y  por  la  ley  eterna,  que  manda  pa- 
recer á  todos  á  los  estrados  y  al  juicio  da  la  muerte. 
Esle  Julio  segundo  parece  debió  ser  marido  y  padre 
de  las  difuntas,  y  habla  de  su  muerte  conforme  á  la 
vanísima  superstición  de  los  gentiles,  que  en  sus  fábu- 
las fingían  tres  diosas  hermanas,  llamadas  Parcas,  cu- 
yo oficio  era  hilar  los  años  de  la  vida  á  cada  uno,  y 
cortarle  el  hilo  cuando  habia  de  morir.  Otro  tal  epita- 
fio con  estas  letras  acrósticas,  muy  cristiano  y  devotí- 
simo, puse  ya  en  el  libro  duodécimo  de  la  corónica, 
tratando  de  san  Eugenio  tercero,  arzobispo  de  Toledo, 
y  predecesor  inmediato  de  san  Ildefonso.  Aquél  es  el 
mas  dificultoso,  agudo,  ingenioso,  elegante  y  devotí- 
simo, sobretodos  los  que  en  este  género  se  podrían 
hallar. 

Mas  volviendo  á  la  santa  mártir  Eugenia  y  á  su  epi- 
tafio ,  no  se  puede  trasladar  en  castellano  por  lo  mu- 
cho que  le  falta  ;  mas  entiéndese,  como  todo  se  em- 
pleaba en  celebrar  la  constancia,  con  que  acá,  domada 
su  carne*,  padeció  el  martirio,  y  la  mucha  gloria  con 
que  fué  coronada  en  el  cielo,  comprando  la  gloria  de 
allá  con  el  uredo  de  su  sangre.  Pídese  después  la  in- 
tercesión de  la  santa  para  que  ruegueá  Dios  por  todos, 
y  al  fin  se  señala  el  dia,  mes  y  año  de  su  glorioso  mar- 
tirio, y  dice  fué  degollada  á  los  veinte  y  seis  de  marzo, 
en  la  era  de  novecientos  y  sesenta  y  uno  ,  y  es  el  año 
de  nuestro  Redentor  novecientos  y  veinte  y  tres  de  que 
vamos  tratando. 
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El  rey  de  Córdoba  que  martirizó  á  esta  santa  fuéAb- 
derramen ,  tercero  deste  nombre  ,  sucesor  de  Abdalla, 
de  quien  tanto  hemos  ya  dicho  ,  y  aun  queda  mucho 
mas  por  decir.  Y  habiéndose  puesto  este  malvado  rey 
el  maldito  nombre  de  defensor  de  la  ley  de  Dios,  como 
decíamos,  no  lo  mostró  solamente  en  la  cruel  y  muy 
ordinaria  guerra  que  hizo  a  los  cristianos  ,  sino  tam- 
bién en  martirizarlos,  como  por  esta  santa, y  luego  por 
sanPelayo,  de  quien  presto  diremos,  parece.  Esta  pie*- 
dra  se  puso  al  fin  de  las  obras  de  san  Eulogio  cuando 
se  imprimieron,  mas  aquí  va  mucho  mejor  sacada,  por 
haberla  tenido  después  mas  de  un  año  en  mi  estudio, 
y  mirádola  muy  despacio  con  mayor  atención.  Las 
trabazones  de  letras  y  otras  abreviaturas  que  hay  en 
la  piedra,  no  se  pudieron  sacar  en  la  impresión.  Tam- 
bién está  aquí  mas  acertado  el  nombre  del  rey  Abder- 
ramen,  y  cuyo  sucesor  fué.  En  esta  bendita  losa  es 
mucho  de  notar  lo  que  ahora  diré.  Las  letras  fueron 
cavadas  hacia  dentro  como  es  cosa  ordinaria  ;  mas  las 
que  ahora  duran  están  llenas  de  cierta  manera  de  pas- 
ta, muy  mas  dura  que  el  mármol  ,  y  muy  diferente 
del  en  color.  Y  no  es  algún  género  de  betún  durísimo, 
que  cuando  se  esculpieron  las  letras  se  les  echó  ,  sino 
es  piedra  de  nueva  forma  ,  que  naturaleza  engendró 
en  aquello  hueco  de  las  letras  en  tantos  centenares  de 
años  como  la  losa  estuvo  debajo  de  tierra.  Y  no  es  mu- 
cho engendrarse  así  aquella  piedra  en  tantos  años, 
pues  yo  la  he  visto  engendrada  manifiestamente  en 
cuarenta  años.  * 

La  forma  de  las  letras  es  muy  estraña  .  por  no  ser 
gótica  ni  romana,  sino  de  otra  forma  muy  nueva  en 
hartos  caracteres. 

Algunos  han  creído  y  escrito  ,  que  el  cuerpo  desta 
santa  mártir  Eugenia  está  en  el  real  monasterio  de  San- 
ta María  de  Najara.  Yerran  mucho.  Porque  el  cuerpo 
santo  que  allí  está,  es  de  la  mártir  santa  Eugenia  ,  que 
mucho  tiempo  antes  padeció  en  Roma  en  tiempo  del 
emperador  Galieno,  y  se  pone  su  fiesta  en  los  martiro- 
logios a  los  veinte  y  cinco  de  diciembre.  Esto  se  entien- 
de claro  ser  así,  porque  el  año  mil  y  quinientos  y  trein- 
ta y  tres,  visitando  allí  el  abad  de  aquel  real  monaste- 
rio una  grande  arca  y  muy  antigua  de  reliquias  ,  halló 
dentro  un  pergamino  antiguo  escrito  con  letras  góti- 
cas y  decia  así. 

Hicjicent  cor-pora  beatissimorum  martyrum 
Agricolai  et  Vitalis  ,  quai  Papa  misit  é  Bono— 
nia  Regi  Garsve  ,  et  é  Roma  capnt  partemque 
corporis    sanelee  Eugenia',  filies   Rhilippi    et 
Claudice. 
Y  en  castellano  dice.  Aquí  están  los  cuerpos  de  los  muy 
bienaventurados  mártires  Agrícola  y  Vital,  los  cuales 
envió  el  papa  desde  Bolonia  al  rey  don  García.  Tam- 
bién desde  Roma  le  envió  la  cabeza  y  parte  del  cuerpo 
de  santa  Eugenia,  hija  de  Filipo  y  Claudia. 

Parece  que  se  escribió  el  nombre  desta  santa  con 
tanta  distinción  de  nombrarle  padre  y  madre,  porque 
no  se  errase  en  tenerla  por  nuestra  santa  de  Córdoba, 
de  quien  entonces  se  tenia  mucha  noticia.  Siempre  doy 
infinitas  gracias  á  Dios,  y  á  él  sea  la  gloria  sin  fin  ,  por 
la  singular  merced  que  me  ha  hecho,  en  que  yo  ,  aun- 
que indigno,  haya  sido  el  miuistro  de  sacar  á  luz  la 
memoria  de  los  mártires  de  Córdoba.  Así  fui  el  prime- 
ro que  leí  enteramente  esta  bendita  piedra,  y  noté  en 
ella  lasacrósticas,y  di  con  esto  noticia  del  nombre  des- 
ta santa  mártir,  y  lo  escribí  todo  al  ilustrísimo  señor 
don  fray  Lorenzo  de  Figueroa  ,  hermano  del  duque  de 
Feria  y  del  marqués  de  Pliego,  que  ahora  es  obispo  de 


Sigüenza  ,  y  entonces  era  prior  en  san  Pablo  de  Cór- 
doba ,  y  cuanta  grandeza  tiene  en  el  linaje,  tanto  enno- 
blece fuera  desto  á  nuestra  Córdoba  con  su  insigne  re- 
ligión, siugular  doctrina  y  ejemplo,  y  admirable  elo- 
cuencia en  los  sermones.  De  aquella  mi  relación  lo  su- 
pieron muchos  ,  aun  antes  que  se  publicasen  las  obras 
de  san  Eulogio. 

Estando  imprimiendo  ya  esta  tercera  parte  de  la 
corónica  ,  se  ha  descubierto  en  Córdoba  una  piedra, 
que  tengo  yo  por  cierto  es  de  estos  mismos  años  del 
martirio  de  santa  Eugenia,  por  la  razón  que  luego  diré. 
Es  una  losa  muy  blanca  ,  de  poco  mas  de  media  vara 
en  alto,  y  tercia  en  ancho,  rodeada  por  todas  parles  de 
un  lindo  follaje,  y  dice  dentro  lo  que  se  puede  leer  y 
bien  adivinar; 

SIEMBRA  FVLGENT   HIC  VRNA 
ANVS   RELIGIOSAE. 

RICE  DE    VICTA 

INSO  MA CASTA 

ARBE  AYLA 

SVM  TE  Cava 

Está  la  piedra  quebrada  por  abajo,  y  así  no  se  lee  otro 
renglón,  cuyas  letras  parecen  por  las  cabezas,  y  debía 
estar  en  ella  señalada  la  era,  y  el  mes  y  el  dia.  Son  sie- 
te versos  de  los  que  llaman  glicónicos  ó  acateléeticos. 
Y  adevinando  lo  mejor  que  yo  puedo  por  lo  que  se  lee 
loque  falta,  parece  decían  todos  enteros. 

Membra  fulgent  hic  urna 
Anus  religiosa', 
Rile  carne  devicta 
In  sobria  fama  casta 
Arce  cmlesti  et  aula 
Sum  tecta  hic  sáxea  cava. 

En  lo  que  está  entero  y  se  lee  ,  tienen  la  letras  acrósti- 
cas  primeras  de  los  cinco  versos  el  nombre  de  MARÍA, 
que  fué  el  de  la  que  con  este  epitafio  estuvo  sepultada. 
El  sexto  verso  comienza  SUM.  Así  que  diga  tocio  María 
sum.  Y  este  sum  sirve  para  el  verso  de  arriha  ,  y  para 
éste  también.  Y  así  dice  todo  en  castellano:  Aquí  estárt 
en  esta  sepultura  los  miembros  de  una  vieja  religiosa, 
que  habiendo  vencido  bien  la  carne,  fui  casta  con  fa- 
ma de  muy  templada.  Ahora  estoy  en  el  alcázar  y  pa- 
lacios del  cielo,  y  aquí  estoy  cubierta  en  este  hueco  de 
piedra.  Quien  quiera  ve  como  el  que  hizo  los  versos 
tuvo  cuenta  de  aludir  á  las  tres  cosas  que  nos  propone 
el  apóstol  san  Pablo  cuando  nos  dice  :  Juste,  sobrie  et 
pie  vivamus  in  hoc  sáculo.  Lo  que  me  mueve  á  pensar 
que  sea  esta  piedra  del  tiempo  vecino  al  de  santa  Eu- 
genia es  ,  por  ver  la  gran  semejanza  de  los  caracteres 
en  ambas. 

Siendo  los  unos  tan  estraños  como  encarecíamos, 
tienen  los  otros  la  misma  extrañeza  del  todo  semejan- 
te, hasta  poderse  creer  que  esculpió  la  una  y  la  otra 
piedra  un  mismo  artífice.  También  el  sáxea  cavase  usó 
en  estos  tiempos  en  epitafios,  como  se  verá  luego  ,  y 
harto  después.  Esta  piedra  tiene  en  su  casa  el  licencia- 
do Gerónimo  de  Morales,  mi  sobrino  .  y  ól  la  descu- 
brió, y  con  su  grande  noticia  de  toda  antigüedad  la 
leyó  el  primero,  y  notó  las  acróslieas. 

CAPÍTULO  LV. 

Otra  guerra  del  rey  don  Ordoño  contra  los  moros.  Su  ter- 
cer casamiento  ,  y  lo  demás  hasta  su  muerte. 
Tuvo  luego  necesidad  el  rey  don  Ordoño  de  ir  otra 

vez  á  socorrer  al  rey  don  García  Sánchez  de  Navarra, 
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porque  habiéndole  tomado  el  rey  Abderramen  a  Vi- 
guera  ,  se  hallaba  muy  apretado,  y  envió  al  rey  sus 
mensajeros  para  pedirle  su  ayuda.  Por  esto  y  por  su 
grande  ánimo  y  deseo  que  tenia  para  destruir  los  mo- 
ros ,  fué  nuestro  rey  con  grande  ejército  al  socorro  ,  y 
con  su  venida  se  cobró  Vigueía  ,  y  se  tomó  también  la 
ciudad  de  Najara.  Tan  en  breve  como  esto  cuenta  Sam- 
piro  y  los  dos  que  le  siguen  esta  jornada  ,  y  habiendo 
ganado  el  rey  don  Sancho  Abarca  pocos  años  antes  á 
Viguera ,  como  en  la  fundación  de  Albelda  se  vido  ,  he- 
mos de  entender  que  se  perdió  en  la  gran  destrucción 
de  la  rota  de  Valde-Junquera.  De  Najara  es  esta  la  pri- 
mera mención  que  en  nuestras  historias  hallamos,  y 
no  parece  haya  sido  antes  de  ahora  de  cristianos  des- 
pués de  la  general  destrucción,  y  así  se  puede  bien  creer 
que  no  se  cobró  ahora  ,  sino  que  se  ganó  de  nuevo. 
Sampiro  y  el  arzobispo  dicen  aquí  que  Najara  se  llama- 
ba antiguamente  Tricio.  Es  así  que  Plinio  y  Pomponio 
Mela  ,  y  mas  particularmente  el  itinerario  del  empera- 
dor Antonio  hacen  mención  en  aquella  comarca  de  un 
lugar  llamado  Tritium  ,  y  créese  estuvo  en  el  mismo  si- 
tio donde  ahora  está  el  lugar  llamado  Tricio ,  á  menos 
que  una  legua  de  Najara. 

Desta  vez  se  casó  el  rey  don  Ordoño  con  la  infanta 
doña  Sancha  ,  hija  del  rey  don  García  Sánchez  de  Na- 
varra ,  y  el  llamarse  en  algunas  escrituras  latinas  de 
aquel  reino  Sanctiva  ,  es  todo  un  mismo  nombre.  Y  ya 
he  advertido  como  este  rey  es  el  primero  que  con  cer- 
tidumbre sabemos  haber  casado  en  Navarra.  Este  ca- 
samiento escriben  Sampiro  y  el  arzobispo,  y  el  de  Tuy, 
y  pues  todos  cuentan  así  tan  de  propósito  toda  la  jor- 
nada y  el  casamiento,  no  se  puede  en  ninguna  manera 
decir  que  no  hay  mención  del  rey  don  García  Sánchez 
en  nuestras  historias.  Todo  esto  parece  sucedió  en  el 
año  novecientos  y  veinte  y  tres  al  cabo,  ó  en  el  princi- 
pio del  veinte  y  cuatro. 

En  este  mismo  año  novecientos  y  veinte  y  cuatro, 
allá  al  cabo  del  enfermó  el  rey  don  Ordoño  en  Zamora, 
y  por  sentirse  mortal ,  se  hizo  llevar  á  León  ,  y  llegado 
allá  murió  luego.  Esto  fué  andados  meses  desteaño  no- 
vecientas y  veinte  y  cuatro  ,  porque  en  ellos  se  cum- 
plieron conforme  á  la  buena  cuenta  que  llevamos  los 
nueve  años  y  seis  meses  que  Sampiro  y  el  obispo  don 
Lucas  le  dan  de  reinado.  Y  no  teniendo  puntual  certi- 
dumbre del  año  de  la  muerte  del  rey,  somos  obligados 
á  contentarnos  con  la  que  se  toma  de  haber  privilegio 
suyo,  que  ya  se  ha  puesto ,  de  agosto  del  año  de  veinte 
y  dos ,  y  contarse  tantos  hechos  después  que  el  rey  en- 
viudó el  año  veinte  y  uno  ó  veinte  y  dos  de  la  reina  do- 
ña Elvira  ,  como  se  ha  averiguado.  Mas  todo  lo  certifi- 
carán enteramente  los  privilegios  que  se  pondrán  del 
rey  que  sigue  luego. 

CAPÍTULO  LVI. 

La  sepultura  del  rey  don  Ordoño  ,  y  lo  que  hay  que  enten- 
der en  ella. 

Fué  sepultado  el  rey  don  Ordoño  en  León  con  magní- 
fica sepultura  ,  cual  á  tal  rey  pertenecía ,  que  así  lo  di- 
ce don  Lucas  en  la  iglesia  mayor  que  él  habia  edifica- 
do. Cuando  edificaron  la  grande  que  ahora  vemos ,  le 
pusieron  por  defuera  de  la  capilla  mayor ,  en  un  arco, 
á  las  espaldas  del  altar  mayor,  con  bulto  de  piedra  so- 
bre alta  tumba.  Allí  tiene  dos  epitafios.  El  uno ,  sin  fal- 
tar letra  ,  es  el  que  está  en  Oviedo  en  la  sepultura  de 
don  Ordoño  el  primero  ,  y  ya  en  su  lugar  se  puso.  El 
segundo  es  éste. 


Ómnibus  exemplum  sit,  quod  hoc  venerabüe  templum 

Rex  dedit  Ordonius ,  quo  jacet  ipse  plus. 

Hanc  fecit  sedem ,  quam  quondam  fccerat  a>dem, 

Virginis  hortatu  ,  quw  f'ulget  pontificatu. 
Dice  en  castellano  :  Sea  ejemplo  para  todos  que  el  rey 
don  Ordoño  hizo  este  venerable  templo ,  en  el  cual ,  él 
siendo  buen  cristiano  está  enterrado.  Hizo  esta  iglesia, 
habiéndola  labrado  primero  para  ser  su  palacio  real,  y 
ahora  resplandece  con  silla  episcopal.  Y  esto  hizo  por 
amonestación  de  la  sacratísima  Virgen  María. 

Para  entenderse  bien  todo  esto  de  la  sepultura  del  rey 
es  menester  decir  como  mas  de  doscientos  y  cincuenta 
años  después  de  la  muerte  del  rey  don  Ordoño  ,  don 
Manrique ,  obispo  de  León  ,  hijo  del  conde  de  Molina 
don  Pedro  de  Lara ,  edificó  de  nuevo  toda  entera  la 
hermosísima  iglesia  mayor  de  León  ,  que  ahora  ve- 
mos ,  como  el  arzobispo  don  Rodrigo  y  don  Lucas  lo 
escriben.  Y  allí  está  enterrado  este  obispo  don  Manri- 
que ,  con  bulto  de  alabastro  ,  y  tiene  este  epitafio. 

Prccsul  Manricus  ,  jacet  hic  rationis  amicus 
Sensu  ,  consilio ,  moribus ,  eloquio. 

Publica  mors  pesüs  si  cederé  pos.set  honestis, 
Cederet  huic  miro  vis  violenta  viro. 

Sub  era  mccxxiii.  Obiit  Pra>sul  Manricus. 

En  castellano  dice  :  Aquí  está  enterrado  el  obispo  doft 
Manrique,  amigo  de  la  razón *en  sus  pareceres,  y  en 
sus  consejos ,  y  en  sus  costumbres  y  pláticas.  Si  la 
muerte ,  que  es  pública  pestilencia  ,  supiese  perdonar 
á  los  hombres  honrados,  su  fuerza  cruel  perdonara  á 
este  varón  maravilloso.  Murió  el  obispo  don  Manrique 
en  la  era  iuccxxiii.  Y  es  el  año  de  nuestro  Redentor  mil 
y  ciento  y  ochenta  y  cinco. 

En  esta  nueva  reedificación  de  aquella  iglesia  el  obis- 
po puso  el  sepulcro  del  rey  don  Ordoño  adonde  ahora 
lo  vemos ,  con  el  bulto  que  allí  tiene  de  piedra.  Que 
cuando  murió  el  rey  ,  ni  se  usaban  bultos  en  las  sepul- 
turas, ni  se  usaron  ciento  y  muchos  mas  años  después, 
como  en  las  sepulturas  reales  de  san  Isidoro  de  León, 
y  en  otras  muchas  se  ve.  Y  como  el  obispo  le  puso  al 
rey  bulto  ,  así  le  puso  también  aquellos  dos  epitafios. 
El  primero  por  caber  en  este  reymuy  bien  todos  los 
loores  que  allí  se  le  dan  á  su  abuelo  y  el  otro,  por  ser 
el  que  él  se  tenia  allí  en  León  en  su  antigua  sepultura, 
como  es  muy  creible.  Y  en  este  epitafio  se  comprueba 
bien  todo  lo  que  nuestros  buenos  historiadores  dicen,  y 
á  la  larga  hemos  contado  ,  de  como  de  su  palacio  real 
hizo  la  iglesia. 

Ya  se  ve  como  fué  éste  el  primer  rey  que  se  enter- 
ró en  León  ,  que  de  aquí  adelante  será  sepultura  ordi- 
naria de  nuestros  reyes,  como  en  todo  lo  de  adelante  se 
verá. 

Por  el  casamiento  del  rey  don  Alonso  su  padre  pare- 
ce vivió  el  rey  don  Ordoño  pocos  años,  así  que  cuando 
mucho  llegaría  á  cuarenta.  Y  la  reina  doña  Sancha,  que 
tan  poco  gozó  el  marido  ,  yo  creo  se  volvió  luego  en 
viéndose  viuda  á  casa  del  rey  su  padre ,  no  habiéndole 
quedado  ningún  hijo.  En  nuestras  historias  no  hay  por 
ahora  ninguna  mención  della  después. 

Al  fin  del  rey  don  García  ,  y  después  adelante  que- 
damos en  el  papa  Juan  décimo,  y  él  era  todavía  su- 
mo pontífice  este  año  de  la  muerte  del  rey  don  Or- 
doño 
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LIBRO  XVI. 


CAPÍTULO  I. 

El  rey  don  Frítela  segundo  deste  nombre. 
Tuvo  mucha  razón  el  arzobispo  don  Rodrigo  en  d;ir 
aquí  nuevo  principio  á  su  historia ,  por  las  muchas  no- 
vedades y  gran  mudanza  que  ahora  hubo  en  el  reino  y 
en  su  señorío.  «A  todo  dio  causa  alguna  crueldad  de 
» nuestros  reyes  ,  la  cual  hace  siempre  alteraciones  en 
»Ios  reinos.  Ellos  se  conservan  firmes  con  clemencia  y 
^benignidad  ,  y  se  disipan  y  destruyen  con  el  rigor  de- 
»masiado,  y  aspereza  en  el  mandar.  »  Todo  esto  movió 
mucho  mas  los  corazones  de  nuestros  castellanos,  acos- 
tumbrados hasta  ahora  á  ser  regidos  con  mansedum- 
bre. Fué  cosa  notable  el  reinar  cuatro  hijos  del  rey  don 
Alonso  el  Magno  no  habiendo  tenido  mas  legos,  pues 
don  Gonzalo  fué  de  la  iglesia. Ya  se  ha  escrito  de  los  dos 
García  y  Ordoño  ,  y  ahora  se  proseguirá  lo  del  reino  de 
Fruela  ,  y  en  su  lugar  se  apuntará  cuándo  y  cómo  rei- 
nó don  Ramiro.  La  corónica  general ,  yendo  aquí  ma- 
lamente errada  en  los  tiempos ,  como  siempre  nos  va- 
mos quejando,  tiene  otra  falta  incomportable  ,  que  no 
hizo  mención  del  rey  don  Fruela,  dándole  luego  al  rey 
don  Ordoño  por  sucesor  á  su  hijo  don  Alonso  el  Mon- 
ge.  Comenzó  á  reinar  el  rey  don  Fruela  ,  hermano  de 
los  dos  reyes  pasados  ,  en  este  año  novecientos  y  vein- 
te y  cuatro  ,  sin  que  nadie  diga  porque  se  le  dio  el  rei- 
no ,  quedando  cuatro  hijos  y  una  hija  del  rey  don  Or- 
doño, y  lo  que  yo  creo  es  ,  lo  que  ya  otra  vez  he  dicho, 
que  por  ser  pequeños  estos  cuatro  infantes  ,  se  tomó 
rey  hombre  entero  que  pudiese  defender  la  tierra  ,  y 
hacer  la  guerra  á  los  moros.  Así  va  ya  mas  deshacién- 
dose con  tales  ejemplos  como  éste  y  otros  que  sucede- 
rán, aquella  ley  de  la  sucesión  del  reino  de  Castilla,  de 
que  al  fin  de  lo  del  rey  don  Favila  dijimos ,  mostrán- 
dose la  verdad  de  que  nunca  hubo  tal  ley.  Está  muy 
certificado  el  haber  comenzado  á  reinar  don  Fruela  es- 
te año,  y  aun  antes  del  fin  de  junio,  en  un  privilegio 
de  los  de  Santiago ,  donde  á  los  veinte  y  ocho  del  mes 
de  junio  de  la  era  novecientos  y  sesenta  y  dos  ( y  es  el 
uño  que.  aquí  se  señala )  el  rey  don  Fruela  confirma  á 
aquella  santa  iglesia  las  millas  de  sus  rededores  que 
sus  pasados  le  habían  dado.  La  concesión  es  a  la  iglesia 
y  á  su  obispo  Hermenegildo  ,  haciendo  mención  de  sus 
dos  inmediatos  predecesores  Gundesindo  y  Sisenando, 
y  habla  el  rey  con  mucha  magestad  diciendo  :  por  el 
serenísimo  mandamiento  desta  nuestra  concesión.  Es 
también  de  notar  la  sucesión  del  obispo  Gundesindo 
tras  Sisenando  segundo.  Deste  prelado  dice  la  historia 
antigua  de  los  prelados  de  Iria  y  Santiago,  que  habia 
sido  muy  buen  caballero  en  la  guerra  ,  y  así  fué  tam- 
bién muy  santo  obispo  en  su  prelacia  ,  en  que  presto 
murió  ,  sucediéndole  Hermenegildo  ,  el  del  privilegio, 
de  quien  no  dice  tanto  bien  aquella  historia  ,  como'de 
los  pasados.  Es  muy  notable  este  privilegio  por  nserru- 
rar  con  tanta  certidumbre  el  año  en  que  el  rey  entró  á  " 

TOMO    II. 


reinar.  Confirma  lo  mismo  otro  privilegio  de  aquellos 
de  Santiago  délos  veinte  de  setiembre  deste  mismo  año 
novecientos  y  veinte  y  cuatro,  en  queel  rey,  hallándo- 
se en  Santiago,  dá  á  la  iglesia  del  santo  apóstol  mucho 
de  nuevo,  confirmándole  todo  lo  que  habían  dado  sus 
pasados.  En  este  privilegio  luego  tras  el  rey  confirma  la 
reina  doña  Urraca  ,  que  no  se  puede  dudar  sea  su  mu- 
jer. Así  tengo  yo  por  mas  cierto  sea  éste  el  verdadero 
nombre  desta  reina  ,  y  nó  Muñía  Dona  ó  doña  Munia 
como  todos  nuestros  autores  la  nombran.  Y  también 
tengo  por  cierto  estaba  casado  primera  vez  este  rey  el 
año  novecientos  y  once  con  otra  señora  llamada  Nuni- 
lo  Jimena,  como  parece  por  el  riquísimo  don  deste  rey 
que  se  halla  en  la  cámara  santa  de  Oviedo,  y  en  sus 
lugares  hemos  hecho  mención  del ,  y  aquí  se  dirá  todo 
lo  que  conviene.  Es  una  arca  que  está  llena  de  reliquias 
menudas  ,  y  tiene  á  lo  largo  dos  tercias  ,  y  una  en  alto 
con  lo  tumbado  ,  y  otro  tanto  de  ancho.  Es  toda  de  ta- 
blas de  ágata  preciosísima,  con  haber  algunas  dellas 
de  poco  menos  que  un  palmo  ,  y  están  encajadas  todas 
por  muy  linda  orden  y  correspondencia  ,  en  engastes 
gruesos  de  oro ,  hermosamente  labrados  ,  y  sobre  ellos 
van  por  todo  asentadas  muchas  piedras  preciosas  to- 
das finas  ,  aunque  no  de  mucho  valor  por  ser  turque- 
sas ,  cornerinas ,  amatistas ,  y  así  otras.  Joya  es  de 
tanta  riqueza,  y  tan  bien  labrada  ,  que  en  nuestros 
tiempos  se  pudiera  tener  por  contento  un  rey  de  ofre- 
cerla, y  se  hallarán  muy  pocas  tan  excelentes  de  las 
ofrecidas.  En  el  suelo  ,  que  es  de  plata  ,  están  esculpi- 
das estas  letras,  que  yo  de  allí  fielmente  trasladé. 

Susceptum  placide  maneat  hoc  in  honore  Dei , 
quodofftruntfamuliChristi  Froyla  et  Nunilo 
cognomento  Scemena.  Hoc  opus  perfectum  et 
concessum  est  sancto  Salvatori  Ovetensi.  Quis- 
quís au ferré  hoc  donaría  nostra  presumpserit , 
fulmine  divino  intereat  ipse.  Operatum  est 
Era  DCCCCXU. 

Luego  también  aquí  se  ve  como  todos  para  sus  dedica- 
ciones tomaban  algo  de  la  cruz  de  los  ángeles.  En  cas- 
tellano dice :  sea  recibido  benignamente  en  el  cielo  pa- 
ra honra  de  Dios  esto  que  ofrecen  los  siervos  de  Jesu- 
cristo Fruela  y  Nunilo,  por  sobrenombre  Jimena.  Esta 
obra  fué  acabada  y  concedida  á  la  iglesia  de  San  Salva- 
dor de  Oviedo.  Quien  quiera  que  tentare  robar  de  aquí 
este  nuestro  don ,  muera  herido  con  rayo  del  cielo. 
Fué  labrado  en  la  era  de  novecientos  y  cuarenta  y  nue- 
ve. El  año  de  nuestro  Redentor  que  aquí  se  señala  es  el 
novecientos  y  once.  Y  yo  no  tengo  duda  sino  que  los 
aquí  nombrados  son  este  rey  don  Fruela  ,  y  la  infanta 
su  mujer  que  entonces  tenia  ,  y  no  ponen  título  de  re- 
yes ,  por  no  ser  entonces  mas  que  infantes  viviendo  el 
rey  don  Alonso  su  padre,  y  teniendo  otros  dos  herma- 
nos mayores  don  García  v  don  Ordoño ,  que  antes  del 
reinaron.  La  riqueza  del  don  testifica  no  ser  quién  lo 
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dio  menos  que  hijo  de  rey.  También  tengo  por  cierto 
haber  sido  esta  señora  hija  de  alguno  de  los  reyes  de 
Navarra.  Porque  como  allá  era  tan  grande  la  devoción 
con  las  dos  santas  hermanas  mártires  Nunilo  y  Alu- 
día ,  y  estaba  tan  refrescada  con  su  translación,  los  re- 
yes sus  padres  le  dieron  á  su  hija  este  nombre.  Mas 
por  las  historias  de  Navarra  no  se  entiende  cuya  hija 
haya  sido.  Ei  sobrenombre  de  Jimena  parece  pudiera 
descubrir  algún  rastro  de  conjetura  ,  mas  cierto  yo  no 
lo  veo  ,  ni  otro  ningún  camino  abierto  por  donde  ha- 
llar algo. 

Todos  nuestros  autores  le  dan  al  rey  don  Fruela  tres 
hijos  legítimos  don  Alonso ,  don  Ordoño  ,  y  don  Rami- 
ro, de  quien  adelántese  ha  de  tratar,  sin  que  se  pueda 
saber  cierto  de  cual  desús  mujeres  fueron.  Tuvo  tam- 
bién el  rey  otro  hijo  bastardo  llamado  Aznar  como  to- 
dos lo  escriben. 
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CAPÍTULO  II. 

La  venida  del  famoso  capitán  Almanzor  Alhabibde  África 

en  España. 

Nuestros  tres  prelados  dicen  que  por  el  muy  poco 
tiempo  que  vivió  el  rey  don  Fruela  ,   no  hizo  ninguna 
guerra  á    los  moros  ;   mas  Luis  de  Mármol  refiere  de 
las  historias  de  los  árabes,   que  el  rey  Abderramen 
con  la  ocasión  de  la  mudanza  de  reyes  hizo  venir  gran- 
dísimo socorro  de  África.  Así  trujo  Mahamete  el  Mo- 
tara!',  señor  de  Ceuta  ,  quince  mil  moros  de  caballo  ,  y 
cuarenta  mil  peones  con  muchos  muy  nombrados  ca- 
pitanes, y  juntándose  con  esta  gente  la  mucha  que  el  rey 
Abderramen  podia  juntar,  entró  haciendo  cruelísima 
guerra  por  Castilla  ,  y  tomando  por  combates  la  vi- 
lla de  Santisteban  de  Gormaz,  que  mucho  se  le  de- 
fendía,  pasó   hasta   Pamplona,  y   también  la   tomó. 
Era  general  de  todo  este  potentísimo  ejército  un   fa- 
moso moro   llamado  Alhabib    Almanzor,     y  quiere 
decir  el  querido  de  Dios  y  victorioso.   Y  esto  es  lo 
mas  cierto   quena  interpretar  pestaña,  como  otros 
hacen,  dando  frivolas  razones  deste  renombre,    ha- 
biendo ganado  este  otro  por  grandes  victorias  quedes- 
de  África  hasta  Italia  y  Grecia  habia  alcanzado,  y  del 
habremos  de  hacer  adelante  mucha  mención,  habien- 
do sido  el  moro  que  mas  afligió  nuestra  España  con 
sus  conquistas,  desde  el  tiempo  del  rey  don  Pelayo 
hasta  ahora.  Puede  ser  muy  bien  verdad  que  en  esta 
entrada  se  tomase  Santisteban  de  Gormaz,  mas  nó 
Pamplona  en  ninguna  manera,  pues  es  verdad  cons- 
tante que  nunca  por  estos  tiempos  se  perdió.  Y  vese 
la  incertidumbre  y  mala  cuenta  de  la  historia  mo- 
risca en  esta  parte,  pues  prosigue  que  por  el  espanto 
desta  guerra  los  navarros  y  aragoneses  tomaron  por 
rey  á  Iñigo  Arista,  cosa  que  mas  de  sesenta  años  atrás 
sucedió,  como  por  todas  nuestras  buenas  historia  es 
notorio,  y  atrás  se  ha  claramente  mostrado. 

CAPÍTULO  III 
El  rey  don  Fruela  mandó  matar  cruelmente  los  hijos 

de  don  Olmundo.    La  muerte  del  rey,  y  memorias  de 

su  tiempo. 

Habia  en  el  reino  de  León  por  este  tiempo  un  caba- 
llero principal  llamado  Olmundo,  y  dejó  algunos  hi- 
jos ,  y  entre  ellos  á  Fruminio,  obispo  que  por  estos 
años  era  en  León.  El  rey  don  Fruela  mandó  matar  á 
los  hermanos  Olmundos  seglares,  y  desterrar  al  obis- 
po. Ninguna  causa  se  da  de  un  hecho  tan  terrible, 
y  así  atribuyéndoselo  á  gran  crueldad  del  rey,  Sam- 
piro  y  los  demás  pien^an^que  por  justo  juicio  de  Dios 


fué  luego  privado  del  reino  y  de  la  vida.  Murió  mise- 
rablemente cubierto  de  lepra  el  año  novecientos  y 
veinte  y  cinco,  y  fué  enterrado  en  León  cabe  el 
rey  don  Ordoño  su  hermano,  sin  que  parezca  ahora 
ningún  rastro  ni  memoria  de  su  sepultura,  que  aun? 
hasta  en  esto  parece  le  quiso  castigar  nuestro  Señor. 
Este  cruel  hecho  del  rey  don  Fruela  añadió  sobre  el 
de  la  muerte  de  los  condes  mucha  indignación  en 
todos,  y  acabó  de  enagenar  los  corazones  de  los  sub- 
ditos para  no  ser  de  su  rey  con  lealtad,  como  siem- 
pre solían.  «Porque  la  crueldad  engendra  odio,  y  del 
»nace  la  desobediencia ,  y  della  proceden  las  discor— 
»dias,  por  quien  vemos  como  se  disipan  los  reinos, 
«conforme  á  lo  que  Jesucristo  nuestro  Redentor  dejó 
»en  esto  enseñado.» 

El  obispo  Fruminio  fué  luego  en  muriendo  el  rey 
restituido  en  su  obispado.  Y  por  la  cuenta  de  la  poca 
vida  del  rey  don  Ordoño  parece  también  como  el  rey 
don  Fruela  no  vivió  mas  que  hasta  cuarenta  años,  y 
no  reinó  mas  que  uno  y  dos  meses  ,  como  nuestros 
tres  prelados  escriben.  Y  Sampiro  y  don  Lucas  de 
Tuy  en  este  año  veinte  y  cinco  ponen  la  muerte  des- 
te  rey,  y  por  la  mucha  autoridad  de  dos  tan  graves 
autores  se  asegura  la  buena  cuenta.  La  del  arzobispo 
va  por  estos  años  muy  errada  por  falta,  alo  que  yo* 
creo,  délos  que  mal  trasladaron  su  libro.  Y  desde 
este  rey  en  adelante,  todos  se  enterraron  ya  por  mas 
de  ciento  y  cincuenta  años  en  León ,  y  por  allí,  de- 
jando del  todo  el  enterrarse  en  Oviedo. 

Del  tiempo  deste  rey  son  estas  memorias.  La  pri- 
mera es  la  donación  que  hizo  el  obispo  Fortis ,  de 
Astorga,  sucesor  inmediato  de  san  Gennadio  al  mo- 
nasterio de  San  Dictinio  de  aquella  ciudad  ,  y  la 
puse  en  el  libro  undécimo  cuando  escribía  deste  san- 
to. Otra  memoria  hay  notable  deste  año  en  el  mo- 
nasterio de  Santisteban  de  Riba  de  Sil,  cuya  funda- 
ción queda  atrás  escrita.  Uno  de  aquellos  nueve  obis- 
pos que  dijimos  están  allí  sepultados,  fué  Ansurio, 
obispo  de  Orense.  Este  tuvo  en  una  gran  piedra  sut 
epitafio,  y  aunque  la  piedra  se  quebró,  y  hundió 
en  la  reedificación  del  monasterio  ,  sacóse  antes  el 
epitafio,  el  cual  yo  pondré  con  todo  su  mal  latin  de 
aquel  tiempo. 

En  quem  cernís  cavea  saxa  tegit  compago  sacra 
presul  Isauri  per  omnia  illustrisimi  viri.  Affa- 
tim  fuit  dogma  sancta ,  el  vita  militavit  cla- 
ra. Non  extitit  anceps  de  Domini  vita ,  quia 
sic  prorsus  faleravib  confessio  pia.  Sinens  ca- 
thedra  pra>dicta ,  cenglutinans  se  norma  monas- 
tica,  ibique  egit  cuneta,  qui  domino  congruü, 
subsequens  Domini  voce  requierit  in  pace,  in 
puncto  nempe  sacri  corporis  simul  depositio'sub 
die  vii.  Kal.  Februarii.  Era  nongentésima  sexa- 
gésima ,  átate  porrecta  per  ordinem  sexta. 

El  mal  latin  va  tan  continuado  por  todo  el  epitafio, 
que  como  tiene  mucha  dificultad  para  entenderse,  así 
la  tiene  para  trasladarse.  Mas  adevinando  lo  mejor 
que  pudiere,  dice  en  castellano:  Mira  que  esta  cueva 
de  piedra  que  aquí  ves,  cubre  ala  trabazón  sagrada 
de  los  huesos  del  prelado  Ansurio,  varón  en  todas  sus 
cosas  ilustrísimo.  Tuvo  muy  cumplidamente  la  doc- 
trina santa,  y  pasó  su  vida  con  mucha  luz  de  ejem- 
plo. Ninguna  duda  tuvo  déla  vida  del  cielo ,  porque 
así  lo  publicó  y  lo  mostró  hermosamente  en  lo  que 
cristianamente  confesaba.  Dejando  la  silla  de  su  igle- 
sia, para  queá  otro  se  diese  ,  se  juntó  con  la  vida  de 
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los  monges,  y  haciendo  allí  todo  loque  para  el  servi-  i  su  levantamiento.  Y  atreviéronse  tanto  como  esto  por 


ció  de  nuestro  Señor  conviene,  llamado  por  su  voz  le 
siguió,  y  reposó  en  paz.  Porque  en  un  punto  dejó  su 
sagrado  cuerpo  á  los  veinte  y  seis  de  enero,  el  año 
de  nuestro  Redentor  novecientos  y  veinte  y  cinco. 
En  la  casa  tienen  testimonio  auténtico  de  como  ha- 
brá cien  años  que  se  trasladó  fielmente  la  piedra. 
Y  aunque  tan  escabrosa  en  el  latín,  yola  quise  po- 
ner por  haberse  tomado  déste  alguna  parte  de  otro 
epitafio,  que  será  necesario  se  ponga  adelante  en  esta 
corónica. 

Hay  otra  singular  memoria  también  deste  año  en 
la  librería  de  la  santa  iglesia  de  Toledo  en  unos  Mo- 
rales de  san  Gregorio,  en  pergamino  grande  de  letra 
gótica.  Escribiólos  el  mismo  monge  Florencio  que  ha- 
bía escrito  el  Casiodoro  de  san  Isidoro  de  León.  Así 
dice  él  al  cabo  del  libro  en  latín,  que  con  el  favor  di- 
vino acabó  de  escribir  aquel  libro  á  los  tres  de  abril 
de  la  era  de  novecientos  y  sesenta  y  tres,  que  es  este 
año  del  nacimiento  novecientos  y  veinte  y  cinco.  Di- 
ce lo  escribió  en  el  monasterio  del  lugar  llamado  Va- 
lera  ,  dedicado  á  los  santos  apóstoles  san  Pedro  y  san 
Pablo,  por  mandado  del  abad  Silvano,  y  de  toda  la 
sagrada  congregación  de  sus  monges,  habiendo  cum- 
plido los  cuarenta  y  seis  años  de  su  edad  ,  y  andando 
en  el  cuarenta  y  siete,  que  con  toda  esta  particulari- 
dad lo  dice  todo.  Y  por  esta  memoria  y  la  otra  del 
Casiodoro  se  entiende  como  en  quince  ó  diez  y  seis 
años  escribió  aquellos  dos  grandísimos  libros,  que  no 
fué  pequeño  trabajo.  Y  aun  en  la  librería  de  la  igle- 
sia mayor  de  Córdoba  hay  un  homiliario  grande  tam- 
bién de  la  letra  gótica  y  en  pergamino,  que  lo  escri- 
bió este  monge  Florencio  en  el  monasterio  de  Vale- 
ranica,  donde  escribió  el  Casiodoro  para  el  abad  Mar- 
tino,  mas  no  señaló  en  este  libro  el  año,  si  no  es  que 
falta  la  hoja  donde  esto  estaba.  El  monasterio  de  Va- 
leranica  no  podré  yo  decir  donde  estaba.  Todavía 
es  sumo  pontífice  el  papa  Juan  décimo  deste  nom- 
bre. 

CAPÍTULO  IV. 

Los  jueces  ds  Castilla. 

Hubo  en  tiempo  deste  rey  don  Fruela  una  novedad 
muy  grande  en  Castilla ,  y  en  toda  la  manera  de  su 
gobierno.  Quedaron  muy  lastimados  los  ánimos  de  los 
principales  caballeros  de  Castilla  con  la  muerte  de  sus 
condes,  que  mucho  les  tocaban  en  parentesco  y  en  amis- 
tad. Y  aunque  por  entonces  disimularon,  como  decía- 
mos, su  pesar  :  con  estotro  fresco  de  ver  muertos  los 
hijos  de  Olmundo,  y  echado  el  obispo  de  su  iglesia,  se 
les  renovaron  las  llagas  con  mas  recio  dolor.  Juntábase 
también  con  esto,  que  estando  los  castellanos  sujetos 
al  rey  de  León,  era  forzoso  ir  allá  con  sus  negocios,  y 
en  lugar  de  alcanzar  justicia,  recibían  nuevas  injurias 
y  agravios,  teniéndolos  en  poco,  y  tratándolos  para 
mayor  sujeción  con  desden  y  aspereza.  Estaban  asi- 
mismo señalados  términos  entre  castellanos  y  leoneses, 
aunque  vivían  todos  sujetos  al  rey,  y  le  reconocían  y 
obedecían  por  señor,  y  veian  los  castellanos  que  les 
estrechaban  cada  dia  mas  su  tierra,  tomándoles  mu- 
cha parte  della,  queriéndolos  también  apocar  por  este 
camino.  No  pudieron  ya  sufrir  todo  esto  los  castella- 
nos, y  acordando  de  rebelarse  abiertamente,  y  poner- 
se en  libertad,  eligieron  de  entre  sí  dos  jueces  que  fue- 
sen sus  cabezas  y  los  gobernasen  en  paz  y  en  guerra,  y 
los  amparasen  de  la  furia  del  rey  de  León ,  que  estaba 
claro  no  habia  de  consentirles  pasar  adelante  con  este 


la  ocasión  presente  de  estar  el  rey  don  Fruela  enfermo, 
y  mal  quisto  de  todos  por  su  crueldad.  Y  como  anda- 
ban ahora  las  sucesiones  del  reino  inciertas  por  no  su- 
ceder los  hijos  á  sus  padres;  «los  que  pretendían  rei- 
»nar,  por  fuerza  habían  de  ponerse  en  necesidades  de 
«buscar  amigos,  y  consentirles  algunas  cosas,  que  son 
«ordinarios  precios  con  (píese  suelen  comprar*  tales 
» menesteres.  >,  Y  los  infantes  excluidos  de  la  sucesión 
y  como  desheredados,  no  podían  dejar  de  quejarse 
con  sus  amigos,  y  prometerles  mucho  para  que  les 
ayudasen  á  volver  á  la  sucesión.  «Y  aunque  siem- 
»pre  en  tales  ocasiones  como  estas  suele  haber  tales 
«motivos  de  alteraciones,»  ahora,  como  veremos,  los 
habia  muchos  mayores,  por  donde  los  castellanos 
pudieron  tentar  mas  fácilmente  su  levantamiento,  y 
no  tener  mucha  resistencia  en  efectuarlo.  Los  dos  jue- 
ces que  eligieron  se  llamaban  Ñuño  Rasura,  y  Flavino 
el  Calvo,  á  quien  comunmente  solemos  llamar  Lain 
Calvo;  y  no  eran  de  los  mas  principales  y  poderosos 
caballeros  de  todos  los  castellanos,  sino  mas  prudentes 
y  esforzados,  habiéndose  tenido  principalmente  respe- 
to á  esto,  como  la  gran  novedad  que  intentaban  lo  re- 
quería. Ñuño  Rasura,  corno  en  la  generación  del  conde 
don  Diego  Porcelos  se  dijo,  era  hijo  de  Ñuño  Belchides 
su  yerno  ,  y  tenia  por  su  nieto  al  conde  Fernán  Gonzá- 
lez, como  allá  queda  declarado.  Y  no  seria  de  las  me- 
nores cualidades  para  ser  elegido  por  uno  de  los  jueces, 
el  tener  un  nieto  tan  valeroso  en  paz  y  en  guerra.  Y 
era  Ñuño  Rasura  hombre  de  gran  juicio ,  sufrido,  mo- 
desto y  diligente,  y  recatado  y  pacientísimo.  Con  esto 
era  amado  de  todos  ,  y  apenas  se  hallaba  quién  se  que- 
jase de  lo  que  juzgaba.  Aunque  muy  pocas  veces  daba 
sentencia  en  los  pleitos  y  diferencias,  concertando  las 
partes  con  mucha  afabilidad  y  discreción.  Lain  Calvo 
era  yerno  de  Ñuño  Rasura,  casado  con  su  hija  doña 
Teresa  Nuñez,  como  también  en  su  lugar  se  dijo,  mas 
muy  diferente  del  suegro  en  la  condición ,  por  ser  feroz, 
impaciente  y  arrebatado.  Por  esto  ni  trataba  con  su 
suegro  los  negocios  de  la  paz,  sino  los  de  la  guerra,  á 
que  era  naturalmente  mas  inclinado.  Todo  esto  se  ha- 
lla así  en  el  arzobispo  don  Rodrigo  y  en  el  obispo  de 
Tuy  ,  que  Sampiro  ninguna  mención  hizo  deste  movi- 
miento de  los  castellanos,  y  nueva  manera  de  gober- 
narse. Y  hase  de  entender  que  no  fué  levantamiento  y 
rebelión  formada  y  declarada  esta  de  ahora,  porque  sin 
duda  no  se  les  consintiera  á  los  castellanos,  sino  que 
comenzaron  por  aquí  á  sacudir  el  yugo,  para  echarlo 
después  de  sí  del  todo,  y  so  color  de  buena  manera  de 
gobernación,  habiéndoles  muerto  sus  condes,  tomaron 
esta  nueva  orden  para  administrar  paz  y  guerra  en 
obediencia  del  rey,  el  cual  ó  por  su  voluntad  ó  por  ne- 
cesidad, como  decíamos,  no  la  contradijo,  y  pasó  con 
ella  aunque  no  le  pluguiese.  Esto  parecerá  adelante  en 
algunas  cosas  que  se  contarán  ,  hasta  llegar  al  tiempo 
que  los  castellanos  se  salieron  del  todo  de  la  obedien- 
cia del  rey  de  León.  El  de  Tuy  dice,  que  ahora  pidió 
Ñuño  Rasura  á  los  caballeros  de  Castilla  sus  hijos  para 
que  se  criasen  con  su  hijo  Gonzalo  Nuñez,  mas  esto  es 
imposible,  pues  aun  el  conde  Fernán  González,  su  nie- 
to, quince  años  antes  desto  hemos  visto  como  estaba 
casado.  Y  por  todo  parece  como  los  dos  jueces,  á  lo 
menos  Ñuño  Rasura  era  muy  viejo  cuando  tomó  el  car- 
go. Y  todas  nuestras  historias  en  tiempo  deste  rey  don 
Fruela  ponen  el  principio  de  los  jueces. 
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CAPÍTULO  V. 


El  rey  don  Alonso  el  cuarto ,  y  como  se  levantó  contra  él 
don  Ramiro  hijo  del  Magno. 

Siempre  se  va  mas  mostrando  el  poco  fundamento 
con  que  se  afirma,  haberse  hecho  en  tiempo  del  rey 
don  Pelayo  la  ley  de  la  sucesión  del  reino,  pues  que- 
dando hijos  y  ya  hombres  del  rey  don  Fruela,  no  en- 
tró en  el  reino  ninguno  dellos,  sino  el  infante  don  Alon- 
so, hijo  mayor  del  rey  don  Ordoño.  Y  aunque  por  la 
orden  de  confirmar  en  los  privilegios  los  hijos  deste 
rey,  parece  atrás  haber  sido  el  mayor  don  Sancho, 
masdebia  ya  ser  muerto,  sin  hallarse  ninguna  men- 
ción del  de  aquí  adelante.  Entró  pues  en  el  reino  don 
Alonso,  cuarto  deste  nombre,  el  año  ya  dicho  nove- 
cientos y  veinte  y  cinco  como  por  Sampiro  y  don  Lu- 
cas atrás  aseguramos.  Y  valdríale  mucho  para  excluir 
sus  primos  hijos  de  Fruela  la  crueldad  con  que  se  ha- 
bía hecho  odioso,  y  la  bondad  de  su  padre,  cuya  me- 
moria hacia  muy  favorable  la  pretensión  de  su  hijo 
en  los  ánimos  de  todos. 

No  he  visto  privilegio  ninguno,  ni  otra  memoria  des- 
te  rey ,  y  así  habremos  de  pasar  ahora  con  la  buena 
cuenta  que  en  lo  de  su  tiempo  llevan  nuestros  prelados, 
y  comprobarse  ha  después  con  privilegios  de  los  reyes 
de  adelante.  Solamente  puedo  afirmar  como  ya  dejé 
apuntado,  que  habiendo  reinado  sucesivamente  los 
tres  hijos  del  Magno,  García,  Ordoño  y  Fruela,  el  cuar- 
to que  quedaba,  llamado  don  Ramiro,  le  pareció  aho- 
ra que  debia  reinar,  y  así  se  levantó  en  Asturias,  y  to- 
mando título  de  rey,  daba  y  mandaba  como  á  tal.  Esto 
parece  claro  por  un  su  privilegio  que  tiene  la  santa 
iglesia  de  Oviedo,  su  data  del  año  siguiente  novecientos 
y  veinte  y  seis  á  los  veinte  y  tres  de  setiembre.  Nóm- 
brase al  principio  rey  Ramiro,  hijo  del  rey  don  Alonso 
y  de  la  reina  doña  Jimena,  y  confirma  á  la  iglesia  de 
Oviedo  todo  lo  que  sus  pasados  le  habían  dado,  y  dale 
de  nuevo  muchos  lugares  y  tierras  en  el  reino  de  León 
cerca  de  la  villa  de  Coyanca,  que  llaman  ahora  Valen- 
cia de  León  (1).  Al  tiempo  de  confirmar  dice  estas  pa- 
labras fielmente  trasladadas  del  latin.  Y  yo  el  rey  Ra- 
miro confirmo  esta  escritura  de  testamento  que  quise 
hacer  y  delante  todo  el  ayuntamiento  y  consejo  puse  en 
ella  este  signo. 

Confirma  también  la  reina  su  mujer  por  estas  pa- 
labras. Yola  reina  Urraca,  y  sierva  de  Dios  confir- 
mo. A  lo  que  yo  creo  duróle  á  este  rey  muy  poco 
el  nombre  y  el  poderío  de  rey,  porque  su  sobrino  el 
rey  don  Alonso  se  daría  priesa  á  poner  remedio  en 
esta  tiranía,  pues  ninguna  mención  hay  sino  esta  des- 
te  rey.  Mas  al  fin  parece  por  ella  como  tuvo  título  de 
rey  por  algún  poco  tiempo,  y  como  todos  los  hijos 
del  Magno  reinaron,  sino  el  quinto  Gonzalo  que  fué 
de  la  iglesia,  y  ya  hemos  visto  como  era  muerto  al- 
gunos años  antes. 

Deste  mismo  año  novecientos  y  veinte  y  seis  es 
otra  insigne  y  devotísima  memoria,  y  por  esto  la 
pondré  muy  de  propósito.  San  Pedro  de  Eslonsa  es 
un  muy  antiguo  monasterio  de  la  orden  de  san  Be- 
nito cerca  de  León,  y  tiene  allí  cerca  un  priorato  de 
una  iglesia  de  San  Adrián,  en  el  lugar  que  tambieu 
tiene  el  nombre  del  santo. 

En  la  capilla  mayor  por  defuera  está  una  muy  gran 
piedra  en  lo  alto,  y  con  letras  harto  bien  formadasdice. 

<\)  Valencia  de  don  Juan. 


Hinc  Christi  auJam  sanctorum  Adriani  el  Na- 
talia} nomine  dicatam  instruxit  Dei  fámulas  Gi- 
sundo  cum  conjunge  Leubina.  Era  discnrrente 
novies  centena  octavaquinquagena.  SU  tibi  domi* 
nerarumfamulorumrarissimumvotumquodtibi 
alacri  devotionein  honoremtuorum  testium  para- 
verunt  Suscipiantur ate,pie  Deus,or  aliones  mi- 
serorum.  Quisquís  hic  tristis  ingreditnr ,  fusa 
prece  letior  inde  redeal.  Consecratumque  est 
templum  ab  Episcopo  Cixilanensi.  Era  Dcccc. 
Lxiiii.  iiii.  Idus  Octobris. 

En  castellano  dice,  aunque  no  con  la  dulzura  que  tie- 
ne en  el  latin.  Esta  iglesia,  dedicada  en  nombre  de  los 
santos  Adriano  y  Natalia,  la  edificó  el  siervo  de  Dios  Gi- 
sundocon  su  mujer  Leubina,  discurriendo  la  era  de 
novecientos  y  cincuenta  y  ocho.  Señor,  sea  agradable 
á  tí,  aceptada  por  tí,  la  muy  rara  ofrenda  ,  que  apare- 
jaron para  tí  con  alegre  devoción  en  honra  de  tus  tes- 
tigos. Sean  recibidas  de  tí  Dios  piadoso  las  oraciones  de 
los  miserables.  Quien  quiera  que  aquí  entrare  triste, 
habiendo  hechosu  rogativa,  salga  mas  alegre.  Fué  con- 
sagrado este  templo  por  el  obispo  Cijila  en  la  era  de  no- 
vecientos y  sesenta  y  cuatro ,  á  las  doce  de  octubre :  y 
es  el  año  novecientos  y  veinte  y  seis.  Encima  la  puer- 
ta de  la  iglesia  por  defuera  está  otra  piedra  con  estas 
letras. 

Qui  hanc  Christi  aulam  ingreditur  sine  mente 
bona,  nec  vota  válent,  ñeque  dona.  Ergo  malas 
mentes  deponant  ingredientes. 

En  castellano.  Quien  entra  en  esta  casa  de  Jesucristo 
sin  buen  alma  y  buena  voluntad  ,  ni  le  aprovechan  los 
ruegos  ni  sus  dones.  Por  esto  los  que  entran  dejen  sus 
malas  intenciones  y  voluntades.  Dentro  de  la  iglesia  ca- 
be un  altar  dice  en  una  piedra  encajada  en  la  pared. 

Hicjdcent  duorum  Sanctorum  Martyrum  sacra- 
tá  ossa  ,  quorum  virtute  Deus  qvotidie  multa 
facit  miracula. 

En  castellano.  Aquí  están  los  sagrados  huesos  de  los 
dos  santos  mártires  ,  por  cuya  virtud  Dios  obra  cada 
dia  muchos  milagros.  Y  serian  reliquias  estas  de  san 
Adriano  y  su  mujer  ,  en  cuya  advocación  estaba  fun- 
dada la  iglesia.  Y  no  es  posible  sino  que  estos  dos  hom- 
bres Gisundo  y  Leubina  tenian  mucha  virtud  y  devo- 
ción, pues  tan  largamente  les  rebosa  por  su  rica  ofren- 
da y  por  sus  palabras. 

CAPÍTULO  VI. 

El  glorioso  mártir  san  Pelayo. 
El  glorioso  niño  san  Pelayo  fué  martirizado  en  Cór- 
doba en  el  principio  dei  reino  del  rey  don  Alonso  de 
quien  vamos  contando  ,  y  tres  años  después  de  santa 
Eugenia,  de  quien  hemos  contado,  como  después  dan- 
do la  razón  del  tiempo  se  verá.  También  mostraremos, 
como  el  martirio  deste  santo  es  uno  de  los  mas  señala- 
dos triunfos  de  mártires,  que  Córdoba  en  particular  y 
en  general  toda  España  han  tenido.  Está  escrito  por 
muchos  autores  graves.  Porque  como  fué  cosa  tan  se- 
ñalada ,  voló  luego  la  fama  por  todas  partes  ,  hasta  lle- 
gar á  Alemania,  donde  vivia  entonces  Rosuitha  en  Sa- 
jorna ,  monja  de  gran  linaje  y  mayor  ingenio  ,  y  mu- 
chas letras  ,  que  se  movió  en  oyéndole  á  escribir  y  ce- 
lebrar en  versos  heroicos  el  martirio  deste  santo,  afir- 
mando tuvo  relación  del,  de  hombre  natural  de  Cór- 
doba ,  que  se  halló  presente  cuando  lo  martirizaron 
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Impreso  anda  «ato  con  otras  obras  de  aquella  señora. 
Y  ningún  buen  historiador  hay  de  las  cosas  antiguas 
de  España  que  no  haga  mención  de  la  vida  y  gloriosa 
muerte  de  san  Pelayo,  como  al  cabo  se  tratará.  Mas 
yo  pondré  aquí  todo  lo  del  santo ,  como  lo  he  hallado 
én  un  santoral  antiquísimo  del  insigne  monasterio  de 
San  Pedro  de  Cárdena  ,  escrito  en  pergamino  de  letra 
gótica  tan  antigua ,  que  se  puede  muy  bien  creer  ha 
mas  de  seiscientos  años  se  escribió,  y  así  fué  poco  des- 
pués que  el  santo  padeció,  y  está  ahora  este  libro  en  el 
real  monasterio  de  san  Lorenzo  del  Escorial ,  habién- 
dolo yo  traido  allí  por  mandado  del  rey  nuestro  Señor. 
Esta  misma  historia  del  santo  se  halla  déla  misma  ma- 
nera en  el  santoral  harto  antiguo  de  la  santa  iglesia  de 
Toledo,  que  por  muchas  iluminaciones  verdes  que  tie- 
ne, lo  llaman  el  Esmaragdino.  También  la  he  visto  en 
un  santoral  muy  antiguo  de  la  iglesia  de  Tuy  en  Gali- 
cia, donde  celebran  mucho  al  glorioso  san  Pelayo,  te- 
niendo por  cierto  por  tradición  de  unos  en  otros  ,  que 
fué  natural  de  aquella  ciudad  ,  y  no  solamente  sobrino 
del  obispo  della  ,  como  todos  escriben.  Escribió  esta 
historia  déla  vida  y  martirio  del  santo  en  latin  un  clé- 
rigo de  Córdoba  llamado  Raguel ,  como  en  el  santoral 
de  San  Pedro  de  Cárdena  se  especifica,  y  aunque  élnun- 
ca  lo  dice,  parece  cierto  ,  que  vivia  entonces,  y  lo  veia 
todo:  pues  de  nada  dice  como  lo  entendió  de  otros,  sino 
es  de  lo  que  él  no  pudo  ver  ,  y  fué  lo  que  el  santo  hizo 
en  la  cárcel  ,  afirmando  se  lo  contaron  los  que  allí  es- 
taban presos  con  él.  Todo  lo  demás  prosigue  tan  senci- 
llamente que  se  parece  no  haber  habido  menester  infor- 
mación de  lo  que  vio.  Puse  esta  historia  toda  entera  al 
cabo  de  las  obras  del  mártir  san  Eulogio  ,  cuando  se 
imprimieron:  aquí  la  trasladaré  en  castellano,  mas  al- 
go abreviada  ,  quitando  algunas  cosas  que  no  pertene- 
cen á  la  historia  ,  sino  que  sola  su  buena  devoción  del 
autor  le  hacia  divertirse,  y  extenderse  mucho  en  ellas. 
En  el  tiempo  (dice)  que  la  malvada  tempestad  délos 
moros  descargaba  muchas  veces  sobre  los  cristianos 
con  gran  crueldad,  sucedió  que  se  movieron  con  muy 
poderoso  ejército  contra  Castilla  la  vieja  y  parte  de  Ga- 
licia, para  acabar  de  destruir  de  una  vez  todos  los  cris- 
tianos, y  ponerlos  debajo  de  su  señorío.  Mas  no  faltó 
el  ayuda  del  cielo  para  amparo  de  los  suyos  ,  contra 
tanta  ferocidad  y  poderío.  Habiéndose  algunas  veces 
defendido  bien  los  cristianos  ,  y  hecho  daño  en  sus  ene- 
migos, al  fin  se  juntaron  otra  vez  los  ejércitos ,  y  pe- 
leando fueron  vencidos,  y  puestos  en  huida  los  cristia- 
nos, y  muertos  y  cautivos  muchos  dellos.  Y  por  ser 
costumbre  de  los  reyes  cristianos  llevar  consigo  á  es- 
tas santas  guerras  algunos  de  sus  obispos,  sucedió  que 
fué  preso  en  esta  batalla  con  otros  Ermoigio  ,  obispo 
de  Tuy  ,  y  llevado  á  Córdoba  ,  principal  silla  y  asiento 
del  reino  de  los  moros  ,  y  fué  puesto  en  la  cárcel  muy 
aprisionado.  Y  porque  ya  Dios  por  los  secretos  cami- 
nos de  su  providencia  aparejaba  la  corona  del  marti- 
rio á  su  siervo ,  sucedió  ,  que  fatigado  el  obispo  con  la 
prisión ,  trató  con  los  moros  de  dar  por  su  rescate  al- 
gunos cautivos  moros  que  tenia  ,  y  para  entretanto  que 
los  enviaba  ,  dejó  en  la  prisión  por  rehenes  á  un  su  so- 
brino llamado  Pelayo  ,  niño  pequeño  de  diez  años  ,  y 
de  hermosura  verdaderamente  celestial.  Favorecióle  la 
divina  bondad  mucho  al  niño  en  aquella  prisión,  y 
habiéndole  de  hacer  al  fin  su  mártir,  quiso  que  la  cár- 
cel le  fuese  ejercicio  de  probación  ,  para  hacerse  digno 
de  serlo.  Porque  comenzó  el  bendito  niño  ,  que  entró 
en  la  prisión  como  de  diez  años ,  á  perfeccionar  allí  sus 
grandes  virtudes  con  el  aspereza  de  aquella  tribulación, 


Así  cuentan  del  los  que  se  hallaron  con  él  en  la  misma 
cárcel ,  como  se  mostraba  extremadamente  honesto, 
templado,  y  con  gran  reposo  prudente.  Velaba  en 
oración  ,  leia  muchas  cosas  santas  ,  y  siempre  movia 
pláticas  virtuosas,  y  excusaba  las  no  tales  con  mesu- 
ra y  gravedad  apacible,  muy  agena  de  risa  con  diso- 
lución. Con  este  concierto  conversaba,  preguntaba  y 
respondia  ,  y  si  alguno  se  queria  desmandar  con  par- 
lería ,  lo  amonestaba  y  reprehendía  con  severidad  de 
hombre  entero.  Y  cuanto  mas  el  demonio  trabajaba  de 
destruirle  estas  sus  grandes  virtudes  con  muchas  ten- 
taciones ,  tanto  él  mas  firmemente  las  fundaba,  con  el 
resistirles. 

Así  pasó  el  santo  niño  Pelayo  tres  años  y  medio  en 
la  cárcel,  acrecentando  siempre  sus  virtudes,  y  mere- 
ciendo siempre  mas  de  veras,  que  Dios  ,  á  quien  tan 
loablemente  servia ,  le  hiciese  la  alta  merced  de  la  co- 
rona del  martirio.  La  ocasión  que  para  esto  hubo  fué 
ésta.  Hablando  con  el  rey  Abderramen  de  Córdoba,  ter- 
cero deste  nombre ,  que  entonces  reinaba  ,  algunos  de 
los  suyos,  estando  comiendo  ,  le  alabaron  la  gran  her- 
mosura del  niño  Pelayo,  con  todo  el  encarecimiento  que 
la  verdad  les  daba.  Con  esto  encendieron  el  deseo  del 
rey,  para  querer  luego  verlo,  y  así  mandó  se  lo  truje- 
sen  allí  á  la  mesa.  Esto  se  hizo  con  tanta  priesa  ,  que  lo 
trujeron  al  alcázar  aherrojado  como  estaba  en  la  cár- 
cel. Quitándole  pues  las  prisiones  ,  y  poniéndole  una 
rica  vestidura ,  lo  pusieron  delante  del  rey  ,  habiéndo- 
le dicho  primero  mucho  al  niño  de  su  buena  dicha, 
que  por  su  gran  hermosura  alcanzaba,  en  quererlo 
ver  el  rey,  y  servirse  del.  En  viéndolo  el  rey,  espanta- 
do de  su  belleza  ,  y  encendido  en  torpe  amor  della,  le 
dijo  :  Niño  ,  yo  te  ensalzaré  con  grande  honra  y  rique- 
zas, si  dejando  de  ser  cristiano,  quisieres  seguir  la  ley 
de  nuestro  profeta  Mahoma.  Bien  ves  loque  soy  ,  y  lo 
que  puedo :  de  todo  tendrás  lo  que  quisieres.  Y  d estos 
muchachos  mas  principales  de  mi  palacio ,  tomarás  el 
que  tú  quisieres  para  que  te  sirva  ,  y  de  la  cárcel  saca- 
ré cuantos  me  pidieres  ,  y  si  quisieres  traer  acá  tus  pa- 
dres, yo  los  honraré  con  grandes  cargos  y  dignidades. 
El  santo  niño  le  respondió  constantemente.  Todo  lo  que, 
rey  poderoso,  me  prometes  ,  no  es  nada.  Yo  soy  cris- 
tiano ,  y  lo  seré ,  como  lo  he  sido ,  sin  negar  jamás  á  Je- 
sucristo. Todo  lo  que  me  ofreces,  tiene  su  fin,  y  ha  de 
acabarse  con  el  tiempo.  Mas  Jesucristo  mi  Dios  y  mi 
Señor,  á  quien  yo  adoro  y  sirvo, no  puede  tener  nin- 
gún fin,  porque  tampoco  no  tiene  principio  :  y  habien- 
do criado  todas  las  cosas  de  no  nada ,  es  señor  dellas, 
y  las  tiene  debajo  de  su  poderío. 

Tras  esto  se  llegó  el  rey  al  bendito  niño  con  mucho 
halago ,  queriendo  tocarle  con  alguna  muestra  de  des- 
honestidad. Ya  entonces  san  Pelayo ,  nó  como  niño,  si- 
no como  varón  esforzado  ,  echó  de  sí  al  rey  ferozmente 
con  decirle.  Aparta  perro ,  ¿  piensas  que  soy  uno  de 
esos  tus  afeminados?  Diciendo  esto  rasgó  la  rica  vesti- 
dura ,  y  echándola  de  sí,  se  puso  como  mas  desenvuel- 
to y  aparejado  ,  para  cualquier  lucha  y  pelea,  en  que 
tras  esto  fuese  menester  entrar,  y  morir  por  Jesucris- 
to en  ella.  Era  tanto  el  perverso  amor  que  al  rey  ya  le 
fatigaba,  que  ni  con  este  desden  ,  ni  con  las  injuriosas 
palabras  no  se  pudo  mover  ni  mudarse.  Así  mandó  á 
los  suyos  ,  que  trabajasen  todavía  de  tratar  blandamen- 
te con  el  niño,  y  persuadirle  dejase  la  fé  cristiana.  Él 
estuvo  siempre  firme  y  constante,  respondiendo  sola- 
mente ,  que  era  cristiano  ,  y  que  hasta  la  muerte  per- 
severaría en  confesar  la  verdadera  fé  de  su  Dios,  y  en 
obedecer  sus  santos  mandamientos 
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Cuando  el  rey  entendió  la  gran  constancia  del  santo, 
y  el  resistir  á  sus  malos  deseos :  vuelto  su  mal  amor  en 
peor  rabia,  dijo  á  los  suyos  con  furia  impetuosa. 
Colgadlo  luego  en  la  garrucha  de  hierro,  y  alzadlo  y 
soltadlo  muchas  veces  ,  hasta  que  ó  acabe  la  vida,  ó  de- 
je de  confesar  á  Jesucristo  por  su  Señor.  Esto  se  hizo 
con  gran  crueldad  ,  y  por  todo  pasó  san  Pelayo  sin  nin- 
guna muestra  de  miedo  ni  flaqueza,  antes  con  semblan- 
te de  poder  sufrir  mucho  mas  ,  para  alcanzar  su  coro- 
na. Supo  el  rey  esto,  y  creciendo  su  furia  ,  mandó  que 
le  fuesen  cortando  todos  los  miembros  uno  á  uno,  y 
después  de  haberlo  así  muerto,  lo  echasenen  el  rio  Gua- 
dalquivir. Con  este  mandamiento  del  rey  se  encarniza- 
ron tanto  aquellos  malvados  ministros  decrueldad,  que 
parece  se  deleitaban  en  despedazar  aquel  bendito  cuer- 
po .  como  si  fuera  una  res  pira  su  comida.  Uno  le  cortó 
un  brazo  del  todo  ,  otro  le  tronchó  las  piernas  ,  y  otro 
le  heria  feamente  en  la  cabeza. 

Entre  todas  estas  crueldades  estaba  san  Pelayo  fir- 
me y  muy  sosegado  ;  y  viéndose  hacer  pedazos  ,  esta- 
ba tan  entero  en  su  constancia  y  sufrimiento  ,  como  si 
no  corriera  del  á  chorros  toda  su  sangre,  sino  que  le 
saliera  un  sudor  muy  suave.  No  se  le  oyó  gemido  ni 
voz  ninguna  ,  sino  solo  las  con  que  invocaba  ó  Jesucris- 
to en  su  ayuda ,  diciendo  :  Líbrame ,  Señor ,  de  las  ma- 
nos de  mis  enemigos ,  y  cuando  podia  levantar  las  ma- 
nos al  cielo  para  decir  esto,  los  verdugos  se  las  corta- 
ron luego;  y  con  tales  tormentos,  y  con  cortarle  al  fin 
la  cabeza  ,  enviaron  la  benditísima  alma  al  cielo.  El  san- 
to cuerpo  echaron  luego  en  Guadalquivir,  mas  no  fal- 
taron cristianos,  que  con  devoción  lo  buscaron  ,  y  lo 
recogieron,  y  con  mucha  veneración  y  solemnidad  lo 
sepultaron  ,  el  cuerpo  en  la  iglesia  de  San  Ginés ,  y  la 
cabeza  en  la  de  san  Cipriano,  sin  que  nadie  con  pala- 
bras pueda  dignamente  encarecer  los  gravísimos  tor- 
mentos que  el  santo  niño  padeció,  ni  la  fortaleza  que 
se  le  dio  del  cielo  para  sufrirlos:  habiendo  comenzado 
su  martirio  á  la  una  de  medio  dia,  y  durado  cuasi  seis 
horas  hasta  la  tarde.  Era  ya  san  Pelayo  de  trece  años 
y  medio,  cuando  le  martirizaron  en  Córdoba  un  do- 
mingo á  los  veinte  y  seis  de  junio ,  reinando  Abderra- 
men  ,  tercero  deste  nombre  ,  la  era  de  novecientos  y 
sesenta  y  cuatro.  Reinando  nuestro  Redentor  Jesucris- 
to ,  Dios  verdadero ,  con  el  Padre  y  con  el  Espíritn  San- 
to en  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 

Esto  es  lo  que  escribió  el  presbítero  Raguel  del  mar- 
tirio del  glorioso  niño  san  Pelayo.  Y  en  el  libro  antiquí- 
simo de  San  Pedro  de  Cárdena  estaba  señalada  la  era 
de  novecientos  y  sesenta  y  cuatro  ,  mas  yo  lo  enmiendo 
quitando  un  año ,  así  que  sea  el  año  de  nuestro  Reden- 
tor novecientos  y  veinte  y  cinco  ,  porque  en  este  año  de 
veinte  y  cinco,  que  yo  señalo  ,  el  dia  veinte  y  seis  de 
junio  fué  domingo,  y  así  conciertan  dia  ,  mes  y  año 
como  Raguel  los  pone  ,  y  de  otra  manera  nó.  Y  por  sa- 
lir esto  así  tan  cierto ,  enmiendo  el  año  y  no  el  dia  ,  y 
también  lo  hice  por  estar  señalado  en  todos  los  calen- 
darios y  martirologios  el  dia  veinte  y  seis  de  junio  para 
el  martirio  del  santo.  Y  de  todo  di  mas  cumplida  razón 
en  las  obras  de  san  Eulogio. 

Por  este  año  del  martirio  del  santo  niño  se  averigua 
bien  el  novecientos  y  veinte  y  uno  que  yo  dejo  señala- 
do para  la  batalla  del  Valde-Junquera.  Esta  verdad  se 
puede  sacar  desta  historia  de  Raguel,  discurriendo  así: 
Dice  este  autor  dos  veces  ,  como  el  santo  estuvo  en  la 
cárcel  tres  años  y  medio  ,  hasta  el  junio  en  que  fué 
martirizado.  Añadamos  sobre  estos  medio  año  ,  que  se 
gastaria  al  principio  en  hacer  el  obispo  Hermoigio  sus 


conciertos  ,  y  venir  los  rehenes  de  Galicia  ,  habiendo 
sido  también  traído  el  obispo  desde  Navarra  á  Córdo- 
ba ,  y  estado  algunos  dias  en  prisión,  y  estando  tan  le- 
jos Tuy.  Así  viene  muy  á  cuenta  que  fuese  el  año  de 
novecientos  y  veinte  y  uno  la  rota,  en  que  el  obispo  fué 
preso. 

Ahora  será  bien  mostrar  cuan  grande  ha  sido  siem- 
pre la  veneración  con  que  este  glorioso  niño  íué  cele- 
brado en  España.  Muy  presto  veremos  ,  como  nuestros 
reyes  con  solemnes  embajadas,  enviaron  por  su  santo 
cuerpo,  y  edificaron  en  León  rico  templo  para  porner- 
lo  cuando  viniese  con  mayor  magostad  y  veneración. 
Y  cuando  después  fué  pasado  á  Oviedo  ,  por  la  causa 
que  severa  en  su  lugar,  el  monasterio  de  San  Juan 
Bautista,  donde  lo  pusieron,  mudó  el  nombre,  y  se  lla- 
mó de  San  Pelayo,  conservando  este  nombre  hasta  aho- 
ra. Es  ahora  monasterio  de  monjas  de  la  orden  de  san 
Benito ,  y  allí  está  sobre  el  altar  mayor  el  santo  cuerpo 
del  bendito  niño  en  una  rica  arca  de  plata  de  cuasi  cua- 
tro pies  de  largo,  y  dos  en  alto  ,  y  allí  lo  he  yo  visto  y 
reverenciado.  Y  creo  cierto  que  le  hizo  la  rica  arca  ei 
rey  don  Fernando  el  primero,  llamado  por  sobrenom- 
bre el  Magno.  Porque  en  el  monasterio  tienen  privile- 
gio deste  rey  en  latín  ,  escrito  con  letra  gótica,  que  co- 
mienza como  yo  aquí  lo  pondré  trasladado  fielmente  en 
castellano.  Nosotros  los  pequeños  siervos  de  Jesucristo, 
el  rey  don  Fernando  y  la  reina  doña  Sancha,  á  vos 
nuestros  singulares  señores  y  abogados  el  precursor 
san  Juan  Bautista  ,  y  el  postrero  de  los  mártires  san 
Pelayo ,  cuyo  cuerpo  está  sepultado  en  Oviedo  cerca  de 
la  iglesia  de  San  Salvador.  Para  honra  de  Jesucristo,  y 
amor  deste  santo  mártir,  inspirando  nuestro  Señor  en 
los  corazones  mió  y  desta  su  sierva  ,  y  como  esclavilla 
nacida  en  su  casa  mi  mujer  la  reina  doña  Sancha  una 
inspiración  de  prudencia,  para  que  restaurásemos  y 
pusiésemos  en  mejor  forma  el  templo,  donde  el  cor- 
pecito deste  santísimo  mártir  estaba.  Venimos,  pues, 
á  este  santo  lugar  con  algunos  obispos  ,  y  con  nuestros 
hijos,  y  con  todos  los  grandes  de  nuestra  tierra  ,  é  hi- 
cimos una  maravillosa  translación  ó  elevación  del  cuer- 
po santo,  para  que  se  levante  en  mayor  alteza  aquel 
cuya  alma  se  goza  en  mas  alto  reposo.  Por  tanto  nos 
los  susodichos  siervos  vuestros  por  honra  del  santo 
cuerpo,  concedemos  á  este  lugar  para  sustentación  de 
los  monges  y  monjas  que  moran  en  él,  etc.  Y  al  cabo 
dice.  Dado  á  los  ocho  de  noviembre  en  la  era  mil  y  se- 
senta y  uno.  Es  el  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  veinte 
y  tres. 

Allí  se  reverencia  mucho  el  cuerpo  del  mártir  glo- 
rioso ,  mas  cuasi  todas  las  iglesias  de  España  celebran 
cada  año  su  festividad,  aunque  es  de  doler,  que  muy 
pocas  leen  en  los  maitines  su  historia.  Aquel  monaste- 
rio que  edificó  al  principio  en  León  el  rey  don  Sancho, 
para  poner  el  santo  cuerpo  ,  fué  derribado  cuando  Al- 
manzor  detruyó  la  ciudad  de  León  en  "aquella  su  en- 
trada ,  de  que  diremos  en  su  lugar  ,  mas  después  que 
la  ciudad  fué  restaurada  ,  en  aquel  mismo  lugar  se 
edificó  el  rico  monasterio  de  canónigos  reglares  de 
San  Isidoro  ,  que  vemos  ,  para  poner  en  él,  como  aho- 
ra está,  el  cuerpo  deste  santo  doctor  ,  cuando  el  rey 
don  Fernando  el  Magno  lo  hizo  traer  de  Sevilla.  Mas 
por  esta  iglesia  que  se  le  quitó  á  San  Pelayo.  tiene  otras 
muchas  por  toda  Castilla,  como  en  Salamanca  ,  y  par- 
ticularmente muchas  mas  en  Galicia.  En  la  ciudad  dp 
Santiago  hay  un  rico  monasterio  con  su  advocación, 
arrimado  á  la  iglesia  del  santo  apóstol,  y  es  de  monjas 
de  la  orden  de  san  Benito,  y  aunque  no  se  sabe  quién  lo 
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fundó  ,  ni  cuando:  mas  hay  memorias  de  mas  de 
cuatrocientos  años  en  sepulturas  ,  y  en  la  historia 
compostelana.  En  todo  aquel  reino  se  ponen  muchos 
el  nombre  del  santo  ,  á  quien  abreviado  llaman  san 
Payo;  y  así  llaman  payos  á  los  hombres,  y  acá  en  Cas- 
tilla han  tenido  este  nombre  algunos  señores  de  la  ¡lus- 
trín ma  casa  de  Ribera  ,  como  quien  tiene  su  solar  y 
primer  origen  en  aquel  reino  de  Galicia,  no  lejos  de  la 
ciudad  de  Tuy.  También  tuvo  el  nombre  del  niño  ben- 
tísimo  el  maestre  de  Santiago  don  Pelayo  Pérez  Correa, 
en  tiempo  del  rey  don  Fernando  el  Santo,  y  fué  uno  de 
los  nías  señalados  caballeros  en  la  guerra  de  los  moros 
que  España  tuvo ,  y  por  él  obró  Dios  el  gran  milagro  y 
muy  sabido  de  detener  eldia,  para  que  acabase  de  ven- 
cer los  moros. 

CAPÍTULO  VII. 

El  rey  don  Alonso  se  metió  monge,  dejando  el  reino  á  su 
hermano  don  Ramiro.  Una  insigne  memoria  del  año. 
Ninguna  cosa  se  cuenta  deste  rey  don  Alonso  ,  ni  la 
hallamos  que  pasase  en   su  tiempo,   sino  solo  que 
con  liviandad  y  falso  hervor  de  devoción  se  qui:>o  me- 
ter monge  en  el  monasterio  de  Sahagun.   Fué  casado 
con  una  señora,  llamada  la  reina  doña  Jimena  ,  y  te- 
nia dolía  un  liijo  llamado  Qrdoño,  á  quien  por  sus  rui- 
nes hechos  todos  le  llaman  después  Ordoño  el  Malo,  de 
quien  á  su  tiempo  se  hará   mención.    Debía  ya  ser 
muerta  la  reina  ,  cuando  su  marido  lomó  esta  deter- 
minación de  ser  religioso  ,  y  esto  parece  mas  cierto, 
que  noque  ella  viviendo  prestase  su  consentimiento. 
Para  efectuar  el  rey  su  buen  propósito  ,  con  el  hervor 
que  le  daba  priesa,  envió  á  llamar  á  su  hermano  el  in- 
fante don  Ramiro,  queá  la  sazón  se  hallaba  en  Portu- 
gal en  las  fronteras  de  la  ciudad  de  Viseo,  no  muy  lejos 
de  Salamanca,  con  avisarle  para  qué  era  llamado.  Vino 
luego  el  infante  á  Zamora  muy  acompañado  de  sus 
caballeros  y  gente  de  guerra  principal  ,   y  tomó  e\ 
reino,  que  su  hermano  allí  le  renunció .  con  mucho 
aplauso  de  todos  ,  y  el  rey  don  Alonso  se  fué  al  mo- 
nasterio de  Sahagun,  llamado  comunmente  por  aquel 
tiempo  ios  Señores  Santos,  como  le  nombran  nuestros 
buenos  autores  ,  y  allí  tomó  el  hábito.  Todo  esto  pa- 
rece sucedió  el  año  de  nuestro  Redentor  novecientos  y 
veinte  y  siete,  como  se  entiende  por  la  cuenta,  aunque 
algo  confusa,  que  aquí  lleva  don  Lucas  de  Tuy  ,  por- 
que Sampiro,  contando  todo  lo  que  pasó,  no  hace  la 
cuenta  particular.  Y  verdaderamente  por  estos  cinco 
años  desde  los  veinte  y  cinco  de  la  muerte  de  Fruela 
hasta  el  novecientos  y  veinte  y  nueve  ,   yo  no  puedo 
averiguar  nada  con  certidumbre  en  particular,  por  es- 
tar todo  confuso  en  el  de  Toledo  y  en  el  de  Tuy  ,   que 
hacen  la  cuenta  por  menudo  ,  mas  en  general  hasta  el 
año  veinte  y  nueve  bien  saldrá  todo.  Yo  iré  refiriendo 
lo  que  los  ¿os  prelados  dicen,  y  averiguando  con  ellos 
mucho. 

Deste  año  novecientos  y  veinte  y  siete  hay  una  in- 
signe memoria  en  Córdoba.  Es  una  piedra  pequeña  de 
mármol  muy  blanco,  y  está  en  la  iglesia  de  San  An- 
drés en  la  pared  septentrional  por  de  dentro,  y  tiene 
escrito  todo  esto. 

H1C   SPECIOSA    CONDITA 
S1MVL   CVBAT   CVM   FILIA 
TRANQVILLA    SACRA  YIRGINE 
QVAE   NOVIES   CENTESIMA 
QV1NTAQVE   SEXAGÉSIMA 
ERA   SUBIVIT   FVNERA 
POSTQVAM   MATER   MILÉSIMA 
QVAR.TA   RECESSIT   ULTIMA. 


Cuando  se  imprimieron  las  obras  del  mártir  san  Eu- 
logio puse  esta  piedra,  y  no  toda  entera  en  la  escritu- 
ra ,  que  por  estar  alta  r.o  la  vi  desde  abajo.  Después 
mirándola  con  mayor  cuidado  la  he  leido  toda,  subien- 
do con  escalera,  y  son  ocho  versos  dímetros  yámbicos, 
que  tienen  harta  agudeza  y  no  mal  donaire.  En  ellos  se 
dice,  como  allí  están  enterradas  Especiosa  con  su  hija 
Tranquila  ,  virgen  consagrada  á  Dios  ,  y  que  la  hija 
murió  el  año  de  nuestro  Redentor  novecientos  y  veinte 
y  siete,  y  después  pasados  treinta  y  ocho  años  murió 
la  madre,  el  de  nuestro  Redentor  novecientos  y  sesenta 
y  seis.  Y  entiéndese  claro,  como  es  aquel  el  lugar  de  la 
sepultura  destas  dos  mujeres  cristianas,  porque  sien- 
do yo  niño ,  para  acomodar  allí  debajo  la  piedra  un 
confesonario,  comenzaron  á  romper  la  pared,  que  es 
gruesa,  y  cesaron  luego,  por  dar  en  un  hueco  donde 
estaban  los  huesos  de  ambas,  y  no  quisieron  inquietar- 
los. Entiéndese  asimismo  como  estas  dos  mujeres  eran 
personas  principales  ,  pues  se  les  ponía  en  tan  rico 
mármol  tan  lindo  epitafio.  Vese  también,  como  aquella 
iglesia  en  aquel  tiempo  era  de  cristianos  ,  y  así  una 
de  las  que  san  Eulogio  cuenta  tenían  en  aquella  ciu- 
dad, y  siendo  monasterio,  como  lo  eran  cuasi  todas 
las  iglesias  entonces,  habia  monges  y  monjas  aparta- 
dos, como  también  se  usaba. 

CAPÍTULO  VIII. 

Otra  piedra  de  san  Andrés  de  Córdoba  ,  y  todo  lo  que  se 
puede  entender  del  famosísimo  moro  Averroijs. 
La  ocasión  de  haber  puesto  esta  piedra  de  la  iglesia 
do  San  Andrés  de  Córdoba  ,  nos  la  dá  para  considerar, 
como  aunque  en  aquella  ciudad  padecían  los  cristianos 
grandes  persecuciones,  y  se  salian  muchos  á  las  tier- 
ras de  los  cristianos  ,  todavía  se  continuaba  allí  gran 
muchedumbre  dellos  con  sus  iglesias  y  buen  ministe- 
rio de  servirlas.  Muchas  memorias  desta  continuación 
hemos  visto  en  lo  pasado  ,  por  todo  lo  del  abad  Sam- 
son ,  de  las  restauraciones  de  los  monasterios  de 
Saraos  ,  Sahagun  y  San  Miguel  de  Escalada  ,  y  por  los 
martirios  de  santa  Eugenia  y  san  Pelayo  ,  y  última- 
mente por  esta  piedra  que  se  acaba  de  poner.  Todas 
son  memorias  muy  frescas  y  continuadas  de  la  cris- 
tiandad de  Córdoba,  y  de  perseverar  allí  todavía  al- 
guna forma  de  iglesia  y  congregación  de  fieles.  Lo  mis- 
mo se  verá  en  otras  memorias  de  aquí  adelante.  Una 
dellas  es  muy  insigne,  pues  muestra  como  doscientos 
y  treinta  y  siete  años  después  de  la  piedra  pasada  de 
San  Andrés,  era  aquella  iglesia  de  cristianos.  Vese  cla- 
ro por  otra  piedra  que  allí  está  en  la  misma  pared,  por 
defuera  en  el  cementerio  ,  junto  á  la  entrada  de  la 
iglesia.  Y  la  pondré  con  toda  la  barbarie  que  el  artífice 
la  escribió. 

Fino  Don  Pero  Pérez  de  Villamar,  Alcalde  del 
Rey  en  Córdoba,  en  diez  é  siete  dias  de  Febrero. 
E.  MCC.  doys,  feria  sexta.  Maestre  Daniel  me 
fecit.  Deus  lo  bendiga.  Amen. 

Es  mucho  de  notar  ,  como  esta  piedra  estando  encaja- 
da mas  de  un  estado  alta  del  suelo  en  una  sillería  que 
acompaña  á  la  portada  de  la  iglesia  ,  de  tal  manera 
abrieron  á  cincel  y  á  boca  de  escoda  lo  hueco  para  en- 
cajar esta  piedra  ,  que  cortaron  de  cuatro  sillares  algu- 
na parte ,  y  así  se  vé  en  lo  que  queda  dellos.  Esto  da  á 
entender  claramente  como  la  portada  y  aquella  sillería 
estaba  ya  de  mucho  antes.  Y  aunque  la  piedra  así  en- 
cajada lo  muestra  :  mas  también  la  puerta  como  la  si- 
llería ,  y  toda  la  pared,   y  la  piedra  que  está  por  de 
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dentro  representan  mucho  mayor  antigüedad,  que  no 
este  epitafio  del  alcalde.  Así  se  puede  creer,  que  aun 
desde  el  tiempo  de  los  godos  era  aquella  iglesia  de  cris- 
tianos, y  una  de  las  que  san  Eulogio  nombra  ,  aun- 
que del  nombre  y  advocación  que  haya  tenido  no  se 
puede  dar  ninguna  razón.  Así  es  de  otras  de  las  nom- 
bradas por  el  santo  mártir  ,  que  no  se  puede  rastrear 
cuales  hayan  sido,  aunque  se  conocen  otras  que  fue- 
ron de  cristianos  en  aquel  tiempo.  Y  lo  que  yo  entien- 
do de«ta  piedra  es ,  que  como  el  emperador  don  Alon- 
so, hijo  de  doña  Urraca,  pocos  años  antes  deste  de  la 
piedra  ,  que  es  el  mil  y  ciento  y  sesenta  y  cuatro  de 
nuestro  Redentor  habia  ganado  la  última  vez  á  Córdo- 
ba, y  dejándosela  al  rey  moro  Abengamia,  señor  della, 
habiéndose  hecho  su  vasallo  del  emperador:  en  señal  de 
señorío  dejó  en  Córdoba  un  alcalde  suyo  ,  que  gober- 
nase á  los  cristianos  que  habia  en  ella ,  porque  ya  no 
estuviesen  sujetos  á  los  moros,  sino  que  tuviesen  su 
j  tez  de  por  sí.  El  primer  alcalde  parece  fué  este  don 
Pero  Pérez ,  y  muriendo  lo  enterraron  los  cristianos  en 
el  cementerio  de  aquella  su  iglesia  ,  y  conforme  á  lo 
que  se  ha  dicho  atrás,  de  no  enterrarse  nadie  dentro 
en  la  iglesia  ,  y  adelante  se  dará  la  causa  por  qué  á  este 
alcalde,  siendo  persona  tan  principal ,  lo  enterraban 
fuera  ,  y  á  la  monja  y  su  madre  dentro.  Puédese  asi- 
mismo creer  que  los  setenta  y  tres  años  que  hubo  desde 
éste  de  la  piedra  hasta  el  mil  y  doscientos  treinta  y  seis, 
en  que  ganó  el  rey  don  Fernando  el  Santo  á  Córdoba, 
siempre  fué  aquella  iglesia  de  cristianos,  y  tal  la  halló 
el  santo  rey  entonces. 

Todo  esto  no  es  de  los  tiempos  que  voy  escribiendo, 
mas  quíselo  tratar  ,  porque  se  viese  enteramente  la 
continuación  de  la  cristiandad  en  Córdoba ,  pues  esta 
historia  no  llegará  á  estos  tiempos.  Y  como  por  ocasión 
de  la  piedra  latina  de  san  Andrés  se  ha  dicho  todo  esto, 
así  también  por  ocasión  de  estotra  del  alcalde  podre- 
mos tratar,  por  ser  des  tos  tiempos  ,  como  veremos, 
del  famosísimo  moro  Cordobés  Aben  Ruiz,  nombrado 
en  latin  Averroys  ,  que  por  su  profundísimo  ingenio, 
por  sus  singulares  letras  ,  y  grandes  excelentes  comen- 
tarios ,  que  sobre  todas  las  obras  de  Aristóteles  ,  y  al- 
gunas de  Platón  dejó  escritos ,  le  han  dado  universal- 
mente  el  sobrenombre  de  Comentador,  por  el  cual  es 
harto  mas  conocido,  que  por  el  suyo  propio.  Y  este  es 
Aben  Ruiz  en  arábigo  ,  queriendo  decir  el  hijo  de  Ruiz, 
y  déste  se  ha  tomado  el  latino  Averroys. 

También  me  dio  ocasión  á  tratar  esto  aquí ,  habien- 
do puesto  la  piedra  del  alcalde,  el  ser  cosa  muy  proba- 
ble, como  después  veremos ,  que  Averroys  le  curó  en 
esta  su  postrera  enfermedad. 

Entiéndese  haber  sido  Averroys  natural  de  Córdoba, 
por  hablar  siempre  de  aquella  ciudad  y  de  su  reino, 
como  de  tierra  propia,  y  trayéndole  luego  algunos  lu- 
gares de  sus  obras,  donde  él  habla  desto  ,  se  entenderá. 
Mas  no  vivió  siempre  en  Córdoba  ,  antes  parece  haber 
residido  mucho  en  alguna  aldea,  pues  dice  estas  pala- 
bras ,  hablando  en  su  grande  obra  de  medicina  ,  llama- 
da el  Colliget,  de  cierta  cura  extraña  de  cirujía.  Esta 
cura  requiere  un  gran  hombre,  y  de  grande  experien- 
cia y  sutileza  en  su  arte ,  cuales  no  los  hay  en  este  lu- 
gar donde  yo  ahora  vivo.  Y  no  es  creíble  que  se  pueda 
decir  esto  de  Córdoba  ,  donde  por  ser  tan  insigne  ciu- 
dad y  cabez.i  de  todo  el  reino  de  los  moros  en  España, 
no  faltarían  tales  cirujanos  como  los  que  allí  deseaba. 
En  Córdoba  se  dice  que  vivia  Aben  Ruiz  en  Santa  Ella, 
villa  puesta  seis  leguas  de  la  ciudad  en  lo  muy  grueso 
(lela  campiña.  No  tienen  otro  fundamento  para  decirlo 


sino  la  tradición  sola  con  que  esto  ha  venido  de  unos 
en  otros.  El  cielo  tiene  aquel  lugar  saludable,  y  gran- 
dísima abundancia  de  pan  ,  y  está  en  alguna  manera 
apartado  :  mas  ni  tiene  frescuras  ,  que  los  moros  mu- 
cho amaban  con  abundancia  de  aguas  y  frutas  ,  ni  otra 
cosa  notable  por  donde  Averroys  holgase  pasar  allí  la 
vida.  Vése  también,  como  algún  tiempo  residió  de 
asiento  en  Córdoba,  por  estas  palabras  que  dice  ,  ha- 
blando de  un  bravísimo  terremoto  que  hubo  por  toda 
España,  y  se  sintió  mucho  el  Andalucía.  Entonces,  di- 
ce, yo  no  moraba  en  Córdoba  ,  sino  que  vine  después 
á  ella,  y  oí  las  voces  y  estruendos  que  aun  duraban 
del  terremoto.  También  parece  estuvo  en  África  ,  pues 
cuando  cuenta  algunas  cosas  de  allá  ,  habla  dellas  ,  co- 
mo de  cosas  que  él  habia  visto.  Y  habiendo  escrito  el 
Colliget ,  como  él  al  principio  lo  dice  ,  por  mandado  del 
miramamolin  de  Marruecos  ,  parece  se  hallaba  enton- 
ces por  allá  en  su  servicio. 

Su  alto  ingenio  y  doctrina  increíble  de  Averroys  se 
muestra  en  sus  obras  ,  y  la  fama  y  crédito  que  con  ella 
ha  alcanzado  entre  los  hombres  doctos:  mas  puédese 
también  comprehender  en  alguna  manera  por  esta 
consideración.  Es  Aristóteles  tenido  por  el  mayor  in- 
genio, y  de  mas  extremada  doctrina ,  y  mas  aparejada 
para  aprender  della  ,  de  todos  cuantos  filósofos  hubo 
entre  los  gentiles.  Porque  con  dársele  á  Platón  su  maes- 
tro, una  grande  excelencia,  todavía  le  reservan  á  Aris- 
tóteles muchas  particularidades,  en  que  no  tiene  igual. 
Demás  desto,  sin  la  singular  doctrina  de  Aristóteles, 
es  otra  gran  maravilla  en  él  la  variedad  della.  Tanto 
supo  en  retórica  ,  en  poesía ,  en  lógica  ,  y  en  matemá- 
ticas ,  y  tan  perfectamente  escribió  de  todo  esto ,  como 
de  la  filosofía  moral  y  natural ,  y  de  la  metafísica  ,  que 
parece  eran  las  mas  altas  ciencias  de  que  él  mas  se 
preciaba.  Pues  ambas  estas  dos  partes  de  excelente  doc- 
trina y  singular  variedad  en  ella ,  que  causan  admira- 
ción y  espanto  en  Aristóteles,  las  comprehendió  Aver- 
roys ,  y  fué  extremado  en  ellas.  No  se  contentó  con 
menos  en  la  doctrina  que  con  lo  mas  alto  y  mejor,  y 
mas  diverso  y  extendido ,  y  alcanzó  de  lo  uno  y  de  lo 
otro  lo  que  bastó  para  parecer  á  Aristóteles ;  pues  es 
harta  muestra  de  la  semejanza  el  amarlo  y  emplearse 
en  él ,  el  entenderlo  y  darlo  á  entender  á  todos.  Y  en 
la  variedad  de  la  doctrina  comprehendió  todo  lo  que 
Aristóteles,  haciendo  comentarios  en  particular  sobre 
todas  sus  obras,  tanto  sobre  la  retórica  y  lógica  ,  y  la 
poesía  y  matemáticas,  como  sobre  los  libros  délas 
dos  filosofías  y  metafísica.  Sin  esto  escribió  también 
sobre  los  admirables  libros  de  Platón  de  República  ,  y 
comprehendió  en  su  Colliget  todo  el  método  y  práctica 
de  la  excelente  arte  de  la  medicina. 

Del  tiempo  en  que  vivió  Averroys  se  puede  dar  har- 
ta certificación,  por  lo  que  él  dice  muchas  veces  en  sus 
obras ,  y  por  otro  algún  testimonio  fuera  dellas.  Y  po- 
nerlo he  todo  de  mejor  gana  ,  por  creerse  comunmente 
que  fué  mucho  antes,  cuasi  de  seiscientos  años  atrás  de 
nuestro  tiempo.  Al  fin  de  la  paráfrasis  de  la  retórica 
de  Aristóteles  ,  dice  que  escribía  el  año  de  los  alárabes 
(y  es  el  de  Mahoma)  quinientos  y  diez.  Es  el  año  de 
nuestro  Redentor  conforme  á  la  mejor  cuenta  mil  y 
ciento  y  veinte  y  tres.  En  el  comentario  sobre  el  segun- 
do libro  de  Ccelo  et  mundo  hace  mención  de  un  edifi- 
cio que  él  llama  Ceruafe  ,  que  se  edificó  en  Marruecos 
cuatro  años  adelante  el  mil  y  ciento  y  veinte  y  siete. 
Cuando  en  los  metéoros  habla  ,  como  decíamos  ,  del 
gran  terremoto,  dice  sucedió  el  año  de  los  alárabes  qui- 
nientos y  sesenta  y  seis ,  que  seria  el  mil  y  ciento  y  se- 
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tenta  de  nuestro  Redentor  ó  por  allí.  En  estos  cincuen- 
ta años  desde  mil  y  ciento  y  veinte  hasta  mil  y  ciento 
y  sesenta  parece  vivia  y  escribía  ,  y  así  era  forzoso  fue- 
se muy  viejo  de  mas  de  setenta  años  ,  cuando  le  demos 
haber  comenzado  á  escribir  de  veinte  años ,  siendo  es- 
to lo  menos  que  se  le  puede  dar  para  el  principio  del 
escribir.  Podemos  también  conjeturar  de  su  tiempo  de 
Averroys  por  haber  escrito  el  Colliget  por  mandado  del 
miramamolin  de  Marruecos  postrero  de  los  almorávi- 
des ,  ó  primero  de  los  almohades  ,  que  como  por  las 
historias  de  los  árabes  que  Luis  del  Mármol  refiere, 
eran  por  estos  mismos  años  que  señalamos.  Lo  cual 
también  se  entiende  por  nuestras  corónicas.  Y  estos 
cincuenta  años  en  que  así  vivia  y  escribía  Averroys, 
comprehenden  todo  el  reinado  del  emperador  don  Alon- 
so, hijo  de  doña  Urraca,  y  de  su  hijo  don  Sancho  el 
Deseado  ,  y  los  principios  del  rey  don  Alonso  el  de  las 
Navas.  Con  todo  esto  viene  muy  bien  lo  que  Egidio  ro- 
mano insigne  teólogo  de  aquellos  tiempos  refiere,  que 
él  conoció  á  los  hijos  de  Averroys ,  andando  y  sirvien- 
do en  la  casa  y  corte  del  emperador  Frederico ,  llama- 
do por  sobre-nombre  Barbarroja.  Comenzó  este  prín- 
cipe á  tener  el  imperio  el  año  de  nuestro  Redentor  mi! 
y  ciento  y  cincuenta  y  dos  ,  y  con  haber  sido  empera- 
dor mas  de  treinta  y  siete  años,  liego  hasta  el  noventa. 
Y  así  su-;  hijos  de  Averroys  en  vida  de  su  padre , y  des- 
pués, pudieron  ir  á  servir  al  emperador,  llamados  por 
la  famosísima  memoria  de  su  padre,  y  por  tener  ellos 
mucho  de  su  ingenio  y  letras  ,  y  ser  por  ventura  gran- 
des médicos  ,  por  donde  el  emperador  podia  tener  mas 
necesidad  dellos. 

Y  pues  Averroys  floreció  por  todos  los  años  del  em- 
perador don  Alonso  ,  y  era  tan  singular  médico  ,  y  re- 
Skliacomunmenle  en  Córdoba  :  puédese  muy  bien  creer 
que  curó  á  don  Pedro  Pérez  ,  alcalde  del  emperador  en 
su  enfermedad  ,  pues  para  una  persona  tan  principal, 
se  buscaría  un  médico  tan  famoso.  Y  por  esta  ocasión  de 
concordar  tan  bien  los  tiempos  ,  me  movia  á  escribir 
todo  esto  deste  grandísimo  filósofo  Averroys  ,  siendo 
muy  merecedor  de  que  se  escribiese  del  algo  extendi- 
damente  ,  no  habiendo  hasta  ahora  quien  lo  haya  he- 
cho ,  y  teniendo  yo  por  cierto  seria  muy  agradable 
a  los  lectores  doetos  el  hallarlo  aquí  desla  manera  es- 
crito. 

A  todo  lo  que  hemos  dicho  del  tiempo  en  que  vivió  y 
escribió  Averroys  ,  parece  contradice  manifiestamente 
lo  que  él  mismo  dicoen  el  comentario  ó  paráfrasi  sobre 
los  libros  de  la  república  de  Platón.  Es  ya  al  fin  ,  cuan- 
do trata  de  cuan  fácilmente  se  muda  el  dominio  de  los 
populares  en  tiranía.  Sus  palabras  fielmente  traslada- 
das en  castellano  son  éstas.  Deste  negocio  es  ejemplo  el 
estado  de  la  ciudad  de  Córdoba.  Porque  habiendo  sido 
gobernado  quinientos  años  por  el  pueblo ,  pasado  este 
tiempo  ya  por  espacio  de  cuarenta  años  está  convertido 
en  tiranía.  Y  poco  después  habiendo  proseguido  todo 
lo  que  el  tirano  procura,  para  tener  mas  sujetos  sus 
subditos,  al  fin  lo  concluye  todo  con  decir  así.  Y  no  so- 
lamente conocemos  en  Córdoba  por  este  tiempo  esta 
maldad  de  la  tiranía  ,  por  lo  que  della  se  entiende  y  se 
habla  :  sino  lo  uno  por  lo  que  padecemos,  y  lo  otro  por 
lo  que  muchos  experimentan  y  testifican.  Haciendo  co- 
mo hace  mención  de  quinientos  y  cuarenta  años  del 
reino  de  Córdoba  ,  habla  del  año  de  nuestro  Redentor 
mil  y  doscientos  y  cincuenta  y  cuatro,  porque  en  él  se 
cumplieron  los  quinientos  y  cuarenta  años  desde  la 
perdición  de  España.  Y  esto  viene  á  ser  cien  años  des- 
pués de  los  en  que  Averroys  ,  conforme  á  lo  dicho  vi- 
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via  y  escribía.  A  esto  se  responde  fácilmente  que  está 
errado  el  número,  y  que  en  lugar  de  quinientos,  ha 
de  decir  cuatrocientos,  y  corresponde  y  concierta  muy 
bien  con  lo  que  tan  certificadamente  y  con  manifiestos 
testimonios  en  lo  de  antes  queda  probado.  Y  con  la  en- 
mienda de  solo  un  número,  que  es  muy  fácil  cosa  errar- 
se al  escribirlo,  queda  comprobada  y  confirmada  la  ver- 
dad manifiesta  que  no  podia  recibir  contradicción.  Ha 
sido  necesario  tratar  en  particular  este  lugar  de  Aver- 
roys, por  la  manifiesta  contradicción  que  tenia.  Yo  Jo 
traté  de  mejor  gana,  por  haberme  advertido  del,  y  de- 
seado entenderlo  deraiz  el  señor  licenciado  don  Francis- 
co de  Argote,  caballero  principal  en  Córdoba,  que  con  su 
ilustre  linaje  ha  juntado  el  gran  lustre  de  mucha  doc- 
trina ,  nó  en  derechos  solamente  ,  sino  en  todas  buenas 
letras,  como  podemos  testificarlo  los  que  lo  conocemos, 
y  dio  también  dello  gran  testimonio  el  doctor  Sepúlve- 
da  en  la  epístola  latina  en  que  respondió  á  otra  suya,  y 
ambas  andan  impresas. 

Esteban  Garibay  en  la  historia  particular  de  los  mo- 
ros señaló  bien  el  tiempo  en  que  Averroys  vivia.  Mas 
todo  lo  que  añade  de  la  enemistad  que  tuvo  con  Avice- 
na  ,  y  como  ambos  se  mataron  uno  á  otro  ,  son  cosas 
sin  fundamento,  y  enteramente  fabulosas,  pues  jamás 
se  halla  en  las  obras  de  Averroys  el  contradecir  á  Avi- 
cena  ,  ni  nombrarle  como  hace  á  otros  autores.  Todo 
tiene  origen  de  la  ficción  principal  de  hacer  á  Avicena 
cordobés  ,  y  destos  tiempos.  La  falsedad  de  lo  uno  y  lo 
otro  mostramos  claramente ,  cuando  se  escribía  de  san 
Isidoro  ,  y  así  no  será  menester  aquí  repetirlo.  Aver- 
roys nombra  algunos  filósofos  y  varones  doctos  de  su 
tiempo,  satisfaciéndoles  á  algunas  preguntas  graves, 
con  que  muchas  veces  á  él  acudian  :  habiendo  en  Cór- 
doba por  este  tiempo  grandes  ingenios  ,  que  con  mu- 
cha doctrina  eran  en  todo  género  de  letras  extremados. 

CAPÍTULO  IX. 

El  rey  don  Alonso  se  salió  del  monasterio,   y  su  hermano 

lo  prendió. 

Como  el  dejar  el  mundo  del  rey  don  Alonso  se  hizo 
con  liviandad,  así  el  dejar  luego  el  hábito  de  monge,  se 
hizo  con  otra  mayor.  El  rey  don  Ramiro  que  era  hom- 
bre de  gran  corazón  y  belicoso,  y  deseaba  hacerla 
guerra  á  los  moros  :  luego  que  tuvo  el  reino ,  juntó  un 
poderoso  ejército,  y  comenzó  á  caminar  con  él  hacia  las 
fronteras  de  los  moros  ,  y  no  habiendo  aun  pasado  de 
Zamora  ,  le  vino  nueva  como  su  hermano  se  habia  sa- 
lido del  monasterio  ,  y  hallándose  en  León  ,  procura- 
ba cobrar  el  reino.  Así  hubo  de  dejar  por  entonces  su 
jornada,  y  volver  contra  su  hermano.  Cercólo  en  León, 
y  como  expresamente  dicen  el  arzobispo  y  don  Lucas, 
lo  tuvo  dos  años  cercado  ,  apretándole  de  dia  y  de  no- 
che con  combates  y  con  hambre  ,  hasta  que  le  fué  for- 
zado darse  al  hermano  sin  ningún  partido,  para  que 
hiciese  del  lo  que  quisiese.  Púsole  por  entonces  en  pri- 
sión el  rey  don  Ramiro ,  mandándolo  guardar  con  mu- 
cha diligencia  ,  después  se  dirá  lo  que  hizo  del.  Todo 
esto  sucedió  hasta  el  año  novecientos  y  veinte  y  nueve 
por  la  cuenta  de  don  Lucas  ,  y  del  arzobispo  que  des- 
pués señalaremos  con  verificarla  bien. 

Deste  mismo  año  es  una  sepultura  de  la  capilla  del 
rey  Casto  en  Oviedo ,  donde  estando  todo  lo  demás 
quebrado,  solo  se  lee.  Obiitprid'mCal.  Aprilis  Era  dcccc 
lxvii.  Y  es  el  año  ya  dicho.  Debe  ser  sepultura  de  al- 
guna reina ,  pues  no  hubo  rey  que  muriese  ahora. 
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CAPÍTULO  X. 

Los  hijos  del  rey  don  Fruela  se  alzaron  contra  el  rey  don 
Ramiro.  El  proceder  de  los  jueces  de  Castilla  por  este 
tiempo. 

Esta  disensión  y  guerra  entre  los  dos  reyes  herma- 
nos dio  osadía  á  los  tres  infantes  Alonso,  Ordoño,  y 
Kamiro  ,  hijos  del  rey  don  Fruela  para  levantarse  en 
Asturias,  viéndose  excluidos  de  la  sucesión  del  reino, 
y  como  desheredados.  Hallaron  aparejo  en  las  volunta- 
des de  los  asturianos,  y  alzaron  por  rey  al  infante  don 
Alonso,  por  ser  el  mayor  de  todos  tres.  El  rey  don  Ra- 
miro no  podia  por  ahora  remediar  esto  ,  ocupado  en 
el  cerco  de  León.  Mas  acabado  aquello  ,  y  teniendo  ya 
preso  al  hermano  ,  los  asturianos  pensando  encañarlo, 
y  hacerle  ir  allá  muy  confiado  y  con  descuido  ,  le  en- 
viaron á  decir  con  disimulación  que  fuese  allá,  y  le 
entregarían  luego  toda  la  tierra.  El  rey  don  Ramiro 
era  muy  cuerdo,  y  recelándose,  y  preveyendo  lo  que 
podia  ser  ,  fué  á  Asturias  con  todo  su  ejército ,  que  en 
León  tenia  ,  y  así  con  ir  tan  poderoso ,  no  solamente  se 
puso  en  su  obediencia  toda  la  tierra,  sino  que  tomó 
también  presos  sus  tres  sobrinos  Alonso,  Ordoño  y 
Ramiro  ,  y  trayéndolos  á  León  ,  los  puso  en  la  misma 
prisión  donde  tenia  ai  rey  su  hermano.  Poco  después. 
no  sin  mucha  crueldad,  les  hizo  sacar  los  ojos  á  todos 
cuatro  ,  hermano  y  sobrinos  en  un  mismo  dia. 

Esto  fué  el  mismo  año  denuestro  Redentor  novecien- 
tos y  veinte  y  nueve  al  fin  del  ó  principio  del  treinta, 
pues  expresamente  dicen  los  dos  prelados  de  Toledo  y 
de  Tuy  ,  que  eran  ya  cumplidos  cinco  años,  después 
que  comenzó  á  reinar  el  rey  don  Alonso  ,  cuando  le  sa- 
caron los  ojos  ,  como  después  haremos  la  cuenta  bien 
averiguada. 

Con  tan  grandes  turbaciones  como  en  León  y  en  As- 
turias por  estos  años  pasados  andaban  :  los  castellanos 
y  sus  jueces  mejoraban  cada  dia  mas  su  partido,  y  ex- 
tendían sus  términos,  y  asentaban  con  mas  fundamen- 
to su  libertad.  Señalaron  también  términos  entre  Cas- 
tilla y  León  :  poniendo  por  linde  Pisuerga  ,  para  juzgar 
y  mandar  en  todo  lo  demás  hacia  Burgos.  El  rey  don 
Ramiro  hallándose  por  entonces  en  tanta  necesidad  de 
sosegar  sus  reinos  de  León  y  Asturias,  no  solamente  no 
les  podia  resistir ,  sino  que  aun  le  era  forzado  disimu- 
lar, y  condescender  con  ellos  en  lo  que  le  pidiesen  y  hi- 
c>?sen  ,  porque  no  se  le  rebelasen  abiertamente,  y  se 
saliesen  del  todo  de  su  sujeción ,  habiéndolos  tanto 
menester  á  la  sazón  por  amigos  ó  por  valedores.  Por- 
que es  cierto  (como  presto  severa)  que  hasta  ahora 
los  castellanos  y  sus  jueces  no  estaban  enteramente  fue- 
ra de  la  sujeción  y  dominio  del  rey  de  León  ,  sino  que 
solamente  andaban  harto  exentos,  y  como  gente  ya 
muy  sobre  sí ,  procuraban  cada  dia  fundar  mas  su  li- 
bertad ,  y  acrecentar  en  ella. 

Mas  volviendoal  rey  don  Ramiro,  dicen  todos  los  tres 
prelados  ,  que  remordido  en  su  conciencia  de  la  cruel- 
dad que  había  usado  con  su  hermano  y  sobrinos  en  ce- 
garlos ,  edificó  un  monasterio  con  la  advocación  de  S.-in 
Julián  á  dos  leguas  de  León  en  el  lugar  que  todavía  se 
llama  Ruiforco,  y  allí  los  puso  á  todos  cuatro  con  algu- 
na mas  libertad  y  buen  tratamiento,  mandándoles  pro- 
veer lo  necesario  mas  cumplidamente.  Y  hállanse  ya 
privilegios  desle  rey  entre  los  de  Santiago  del  año  nove- 
cientos y  treinta  y  dos  ,  y  el  primero  es  de  los  trece  de 
novierfíbre  en  qué  confirma  aquella  Santa  iglesia  las  mi- 
lias  y  todo  lo  demás  que  sus  pasados  le  dieron.  Este  pri- 
vilegio confirman  muchos  obispos  y  otros    algunos,  y 


ser  á  bien  ponerlos  aquí  para  entenderse  los  prelados  que 
por  ahora  habia,  y  otras  cosas  necesarias  á  la  historia. 
Confirman  pues,  Cijila,  obispo  sin  que  se  diga  de  dónde, 
y  es  el  de  la  consagración  dé  San  Adrián  que  atrás  se 
puso.  Anserico,  obispo.  Oveco,  obispo.  Dulcidio,  obis- 
po, y  parece  el  de  Salamanca,  salido  ya  del  cautiverio 
de  Córdoba.  Pantaleon,  obispo.  Fruminio,  obispo ,  y  es 
el  de  León,  vuelto  del  destierro  á  su  obisp.tdo.  Ordoño, 
hijo  del  rey.  Bermudo,  hijo  del  rey.  Oveco  ,  obispo  de 
León.  Julio,  obispo  de  Badajoz,  que  en  latió  se  nombra 
allí  de  Badaliauco.  Salomón,  obispo  de  Viseo.  Salomón, 
obispo  de  Astorga.  Oesconio  ,  presbítero.  Tructino, 
mayordomo.  No  sé  por  qué  no  habiéndose  puesto  sus 
títulos  de  obispados  á  los  primeros  se  lespuso  ó  los  pos- 
treros: ni  tampoco  entiendo  como  haya  dos  obispos  de 
León,  si  no  habían  mudado  á  Fruminio,  lo  cual  raras 
veces  ó  nunca  se  hacia  en  estos  tiempos.  También  se 
puede  decir  que  cuando  desterraron  á  Fruminio ,  pu- 
sieron á  Oveco,  y  todavía  se  tenia  el  título.  Es  mucho 
de  notar  como  el  rey  tiene  ya  dos  hijos  este  año,  que 
hasta  ahora  nuestros  coronistas,  no  han  hablado  de  su 
matrimonio,  mas  viva  era  su  mujer  madre  destos  in- 
tantes,  y  llamábase  doña  Urraca,  como  presto  se  verá 
en  muchos  privilegios.  En  éste  habla  el  rey  de  sí  muy 
devotamente,  refiriendo  á  Dios  con  humildad  la  mer- 
ced de  haberlo  hecho  reinar.  También  cuando  al  prin- 
cipio nombra  al  santo  apóstol,  dice  como  su  venerable 
cuerpo  está  en  arca  de  mármol  en  la  provincia  de  Ga- 
licia en  el  término  de  Amaea,  y  será  esto  muy  común 
decirse  en  todos  los  privilegios  de  los  años  y  reyes  si- 
guientes. 

CAPÍTULO  XI. 

La  primera  jornada  del  rey  don  Ramiro  contra  los  mo- 
ros en  que  tomó  a  Madrid,  y  la  muerte  del  rey  don 
Alonso. 

Habiendo  pacificado  el  rey  don  Ramiro  su  reino, 
luego  quiso  comenzar  la  guerra  contra  los  moros.  Jun- 
tando ,  pues,  las  fuerzas  de  su  poder  entró  por  el  rei- 
no de  Toledo,  haciendo  la  guerra  muy  cruel  á  fuego  y 
á  sangre,  hasta  llegar  á  la  villa  de  Madrid,  que  como 
todos  la  vimos  cuando  tenia  sus  muros  y  puertas,  era 
harto  gran  fortaleza  para  aquellos  tiempos.  Así  se  le 
defendió  al  rey  mucho,  mas  combatiéndola  reciamen- 
te ,  la  tomó  al  fin  con  el  ayuda  de  Dios  por  fuerza  de 
armas,  en  dia  de  domingo,  que  así  lo  señala  Sampiro, 
prosiguiendo  que  hizo  gran  destrucción  en  ella.  Esta 
es  la  primera  mención  que  hay  en  nuestra  historia 
desta  gran  villa,  que  tan  insigne  es  en  nuestros  dias  por 
haber  puesto  en  ella  el  rey  católico  nuestro  señor  don 
Felipe  segundo  deste  nombre  el  perpetuo  asiento  de  su 
casa  y  corte,  habiendo  también  dádose  ingeniosa  or- 
den con  que  se  haya  ennoblecido  de  ricas  casas,  con- 
vidando á  muchos  para  edificarlas,  con  mandarse"  fue- 
sen  relevadas  de  huéspedes  por  catorce  años  las  casas 
que  de  nuevo  con  dos  suelos  ó  mas  se  labrasen.  Con 
esto  la  codicia  de  los  grandes  alquiler-es  ha  hecho  fácil 
el  gastarse  una  infinita  suma  de  dinero  en  edificarse 
casas  principales  ,  sin  las  que  señores  y  caballeros  han 
labrado.  Con  la  residencia  también  de  la  corte  se  ha 
ennoblecido  y  extendido  la  villa  de  muchas  maneras. 
Derribóle  el  rey  don  Ramiro  á.  Madrid  los  muros  en 
muchas  partes  ,  como  lo  dice  el  arzobispo,  porque 
no  se  podia  sustentar  lo  que  se  ganaba  tan  lejos,  y  era 
menester  no  estuviesen  los  lugares  en  defensa,  cuando 
otra  vez  se  hiciese  por  allí  la  guerra.  Trujo  el  rey  cau- 
tivos todos  los  moros  de  la  viila  que  no  murieron  de- 
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tendiéndola,  y  con  otros  muchos  despojos  so  volvió 
rico  y  vencedor.  Esta  victoria  en  las  historias  arábigas 
conforma  con  las  nuestras  ,  sino  en  el  tiempo  pasán- 
dola diez  años  adelante  Mas  yo  creo  cierto  sucedió  el 
año  novecientos  y  treinta  y  dos  ,  y  no  porque  lo  seña- 
len nuestros  mejores  coronasteis  los  tres  prelados  ,  sino 
porque  los  hechos  de  adelante  lo  mostraren.  Los  ára- 
bes dicen  que  rompió  el  rey  don  Ramiro  con  esta  jor- 
nada la  treí  ua  que  se  tenia  von  los  moros,  desde  que 
el  rey  don  Alonso  el  RIongese  la  había  concedí. .o,  y 
holgaría  el  rey  don  Ramiro  guardarla  muy  firme  por 
estos  años  pasados,  por  la  gran  necesidad  que  tenia  de 
emplear  todas  sus  fuerzas  en  la  guerra  con  su  her- 
mano y  sobrinos  ,  hasta  poseer  pacíficamente  sus 
reinos. 

Este  mismo  año  novecientos  y  treinta  y  dos,  andados 
siete  meses  del,  que  seria  al  fin  de  junio,  murió  el  rey 
don  Alonso  en  la  prisión  ó  encerramiento  del  monas- 
terio de  San  Julián  de  Ruiforco,  y  fué  allí  enterrado  con 
su  mujer  la  reina  doña  J  i  mena,  que  habiendo  muerto 
mucho  antes,  la  debieron  traer  allí.  Todos  tres  pre- 
lados cuentan  la  muerte  del  rey  ,  y  su  sepultura  y  de 
su  mujer  ,  y  el  arzobispo  y  el  de  Tuy  dicen  vivió  dos 
años  y  siete  meses  después  que  le  cegaron.  Así  se  en- 
tiende con  alguna  certidumbre  como  fué  este  el  año  de 
la  muerte  del  rey  don  Alonso.  Diciendo  también  todos 
tres  estos  graves  autores  ,  que  reinó  siete  años  y  siete 
meses,  y  aun  particularizando  mas  el  arzobispo  y  el 
de  Tuy,  que  ie  cuentan  un  año  de  meses  ,  y  es  decir 
que  el  primer  año  sé  lo  cuentan  emergente  diminuto: 
con  todo  esto  se  averigua  muy  bien  la  cuenta  desde 
el  principio  de  su  reino  ,  aunque  no  señalen  la  era  en 
que  murió.  Porque  basta  decir  Sara  piro  y  don  Lucas 
tan  acertado  el  año  en 'que  murió  Fruela,  y  comenzó  él 
á  reinar,  que  es  el  novecientos  y  veinte  y  cinco  ,  jun- 
tándolo con  estoque  ahora  dicen  todos  tres  de  su  rei- 
nado. Lo  poco  ó  mucho  que  reinó  en  el  novecientos  y 
veinte,  y  cinco,  es  su  primer  año,  y  los  seis  siguientes 
hasta  el  fin  del  treinta  y  uno,  son  siete  años,  y  los  siete 
meses  fueron  del  treinta  y  dos.  Y  con  esto  se  averigua- 
rán todas  las  demás  particularidades. 

Habiéndose  de  poner  adelante  una  nueva  fundación 
de  la  abadía  de  Husillos  ,  cerca  de  Palencia,  será  bien 
se  ponga  aquí  memoria  de  una  escritura  muy  antigua, 
de  letra  gótica,  que  \o  allí  he  visto  ,  por  ser  del  año 
siguiente  novecientos  y  treinta  y  tres ,  y  por  enten- 
derse por  ella  como  allí  habia  igiesia  antes  de  su  nuevo 
acrecentamiento.  En  esta  escritura  ,  Eboholmor  y  su 
mujer  Especiosa,  y  su  hermano  Zalama  ,  presbítero, 
dan  á  la  iglesia  de  Husillos  y  á  su  abad  Fernando  una 
otra  iglesia.  Es  la  data  á  los  treinta  de  mayo  en  la  era 
de  novecientos  y  treinta  y  tres  ,  añadiéndose  que  rei- 
naba en  León  y  en  Oviedo  el  rey  don  Ramiro.  Por  esto 
se  ve  manifiestamente  como  se  señala  el  año  de  nues- 
tro Redentor,  y  nó  la  era  de  César. 

CAPÍTULO  XII, 

El  fin  de,  los  jueces  de  Castilla,  y   sublimación  del  conde 
Fernán  González.  Un  privilegio  del  rea. 

Ningún  cuidado  hay  en  nuestros  buenos  autores 
de  tratar  mas  adelante  de  los  dos  jueces  de  Castilla, 
cuánto  duraron,  ni  cuándo  murieron  ,  y  siendo  una 
cosí  tan  grande  y  dignísima  de  la  historia  ,  no  hay 
tratar  mas  della.  Solo  dicen  los  dos  prelados,  que 
muerto  Ñuño  Rasura,  pusieron  los  castellanos  en  su 
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lugar  á  su  hijo  don  Gonzalo  Nuñez,  padre  del  conde 
F.ernan  González.  Esto  dicen  ,  mas  yo  tengo  siempre 
por  buena  mi  conjetura  deque  ya  era  muerto,  como 
en  la  fundación  de  San  Pedio  de  Arlanza  parecía.  Así 
creo  que  no  hubo  mas  jueces  de  los  primeros.  Y 
muerto  este  caballero  .  y  I.ain  Calvo  también  ,  ya  no 
quisieron  los  castellanos  mas  jueces,  sino  señor  ente- 
ro á  quien  obedeciesen  enla  paz.  y  siguiesen  en  la  guer- 
ia.  Am  se  dieron  del  lodo  al  (onde  Fernán  González, 
hijo  de  don  Gonzalo  Nuñez,  tanto  por  los  méri- 
tos y  fresca  memoria  de  las  grandes  virtudes  de 
su  padre  y  abuelos,  como  per  ser  tan  poderoso, 
que  c  ibia  en  él  muy  bien  el  señorío  de  Castilla, 
para  que  con  este  grande  acrecentamiento  de  honra 
y  hacienda  fuese  mejor  amparada.  Demás  desto 
era  tan  esforzado  capitán  ,  y  tan  valeroso  en  la  guer- 
ra ,  que  los  podia  bien  defender  de  los  moros  y  de  los 
leoneses,  cuando  algo  quisiesen  mover  contra  ellos. 
Él  mostró  bien  lo  uno  y  lo  otro  con  su  gran  valor, 
como  se  verá  en  todo  lodo  adelante.  No  es  fácil  cosa 
señalar  el  tiempo  cuando  acabaron  los  jueces,  y  en- 
tró el  conde  en  el  señorío  de  Castilla,  mas  es  fácil 
probar  que  no  fué  tan  atrás  como  seria  'en  los  años  de 
novecientos  y  diez,  conforme  á  lo  queGaribay  escribe. 
Que  pues  la  muerte  de  los  condes,  y  el  reino  de  Frue- 
la en  que  comenzaron  los  jueces,  fué  tan  adelante 
aun  del  año  de  novecientos  y  veinte,  como  manifies- 
tamente se  ha  visto:  imposible  es  que  el  año  de  diez. 
ni  muchos  después  comenzasen  los  jueces,  cuanto 
mas  q úe  les  hubiese  sucedido  otro,  y  muerto  aquél, 
dádose  el  señorío  de  Castilla  al  conde  Fernán  Gonzá- 
lez. Lo  que  yo  en  esto  creo  es,  que  habiendo  sido  eíé- 
os  los  jueces  en  el  tiempo  del  rey  don  Fruela  ,  co- 
mo es  notorio  ,  por  ser  ya  viejos  ellos,  y  su  padre  del 
conde  también  (pues  el  año  de  novecientos  y  quince 
tenia  hijo  casado,  y  fundador  de  un  monasterio)  to- 
dos se  murieron  presto  en  estos  diez  años  de  atrás, 
y  así  el  conde  ahora  ya  era  señor  de  hecho  en  Casti- 
lla. Y  aun  envida  de  su  padre  pudo  alcanzar  algu- 
nas de  las  victorias  que  luego  se  han  de  contar. 

Del  año  novecientos  y  treinta  y  cuatro  hay  entre 
los  de  Santiago  un  privilegio  de!  rey  don  Ramiro, 
con  su  mujer  doña  Urraca,  dado  en  León  á  los  vein- 
te y  dos  de  febrero,  y  da  á  la  santa  iglesia  una  gran 
tierra  de  Pistomarcos,  entre  los  dos  rios  Ulia  y  Ta- 
mare,  para  que  todos  los  moradores  le  sean  vasallos. 
En  la  confirmación  después  del  rey  y  la  reina  doña 
Urraca,  confirman  luego  Ordeño,  hijo  del  rey,  y 
García,  hermano  del  rey,  intitulándose  así  am- 
bos. 

También  tiene  la  iglesia  de  Aslorga  otro  privilegio 
del  rey,  dado  en  este  mismo  año  á  los  diez  y  siete 
de  enero,  y  dice  que  con  consejo  de  los  suyos  da  lo 
mucho 'que  allí  señala  á  aquella  iglesia  ,  y  á  Novidio. 
obispo  de  ella.  Mas  yo  creo  cierto  está  errada  la  data 
en  un  diez  en  el  tumbo  de  la  klesia  de  donde  yo  lo 
saqué,  pues  confirma  san  Rudesindo  siendo  ya  obis- 
po de  Iria  ,  y  por  la  cuenta  de  su  nacimiento  no  ha- 
bía ahora  mas  de  veinte  y  cinco  años,  y  confirma 
también  Teodemiro,  obispo  de  Dumio,  sucesor  de 
san  Rudesindo,  cuando  lo  mudaron  álria.  Otra  cau- 
sa también  muy  grande  hay  para  creer  el  yerro  de 
la  data  deste  privilegio  ,  el  confirmar  también  la  in- 
fanta doña  Elvira,  hija  del  rey  don  Ramiro  ,  intitu- 
lándose Deo  Dicata,  que  quiere  decir  monja  consa- 
grada á  Dios,  y  no  lo  fué  hasta  algunos  años  adelante,, 
como  en  su  lugar  se  verá  ,  sino  que  estando  ya    e.i 


372 


aquel  santo  propósito  de  ser  monja ,  se  nombra  por 
tal. 

Bien  sé  que  el  privilegio  del  gran  voto  que  el  con- 
de Fernán  González  hizo  al  monasterio  de  san  Mi- 
llart  de  la  Cogulla  ,  y  lo  puso  Garibay  en  la  historia 
del  conde,  tiene  la  data  deste  mismo  año  novecien- 
tos y  treinta  y  cuatro,  mas  presto  se  vendrá  su  lugar 
propio,  donde  trataremos  de  todo  aquello  lo  que  con- 
viene. Ahora  no  fué  menester  mas  de  advertirlo, 
porque  no  se  piense  se  dejó  por  negligencia. 

CAPÍTULO  XIII. 

Otras  dos  victorias  del  rey  don  Ramiro  contra  los  mo- 
ros ,  y  como  los  castellanos  volvieron  á  su  suje- 
ción. 

Tuvo  el  rey  don  Ramiro  cruel  guerra  con  los  mo- 
ros en  diversos  años,  ganando  dellos  muchas  y  muy 
insignes  victorias.  En  la  orden  del  contarlas  seguiré 
á  Sampiro  principalmente ,  y  será  también  seguir  á 
los  otros  dos  prelados  de  Toledo  y  de  Tuy ,  que  no 
discrepan  en  nada.  La  historia  general  del  rey  don 
Alonso  no  va  cierto  muy  concertada  en  el  orden  de 
los  hechos  ,  ni  en  la  cuenta  de  los  años  ,  mas  todavía 
se  referirá  della  lo  que  conviene,  y  lo  demás  lo  po- 
drá ver  allí  quien  lo  deseare. 

Estando  el  rey  don  Ramiro  en  León  le  envió  avi- 
so el  conde  Fernán  González,  como  un  grande  ejér- 
cito délos  moros  de  Córdoba  entraba  hacien  lo  cruel 
guerra  en  Castilla.  Juntó  el  rey  su  gente  de  guer- 
ra con  mucha  priesa,  y  salió  en  persona  al  so- 
corro de  los  castellanos,  y  juntándose  con  ellos  y 
su  conde,  caminaron  con  grande  ánimo  á  buscar 
el  enemigo.  Encontráronse  con  él  junto  á  la  ciudad 
antigua  de  Uxama ,  llamada  de  nosotros  los  espa- 
ñoles Osma,  que  estaba  entonces  despoblada,  por 
ser  tantas  veces  acometida  de  los  moros.  Allí  se 
dio  la  batalla,  que  después  de  haber  sido  muy 
reñida ,  y  haber  durado  algunas  horas  sin  cono- 
cerse la  victoria,  al  fin,  ayudando  Dios  su  cau- 
sa, se  ganó  por  los  cristianos,  matándose  y  cau- 
tivándose muchos  millares  de  moros,  con  que  el  rey 
y  todos  volvieron  muy  honrados  y  muy  ricos.  El 
obispo  de  Tuy  dice  se  llamaba  el  general  de  los  mo- 
ros Aceifa  ,  y  que  por  el  buen  socorro  del  rey,  con  el 
próspero  suceso  de  tan  insigne  victoria,  los  castella- 
nos se  le  sujetaron  de  nuevo,  y  quedaron  por  sus  va- 
sallos con  algunas  buenas  condiciones  que  el  rey  holgó 
concederles.  En  las  historias  de  los  moros  se  cuenta  co- 
mo habiendo  en  África  por  estos  mismos  años  gran- 
dísima guerra  entredós  príncipes  muy  poderosos  en 
las  Mauritanias  el  Moahedin,  y  el  otro  Idris  y  sus 
hijos:  estos  pidieron  socorro  al  rey  Abderramen  de 
Córdoba,  á  quien  ellos  tantas  veces  habían  socorrido, 
y  él  le  envió  á  su  gran  capitán  Alhabib  Almanzor, 
que  hizo  allá  grandes  cosas,  aunque  llegó  tarde  con  el 
socorro;  y  para  que  mas  fácilmente  pasasen  de  ahí  ade- 
lante los  ejércitos  de  una  provincia  á  otra,  fortificó 
Almanzor  la  ciudad  de  Aresgol  cuasi  en  el  paraje  de 
Málaga,  y  la  muy  conocida  Arcilar  sobre  el  Océano, 
mas  abajo  del  estrecho.  Todo  lo  refiere  así  de  los  es- 
critores árabes  Luis  del  Mármol,  y  prosigue,  que 
sabida  por  Abderramen  la  destrucción  de  Madrid, 
envió  á  decir  en  África  á  su  capitán  Almanzor  que 
luego  le  enviase  la  mas  gente  de  guerra  que  pudiese. 
Él  le  envió  con  un  sobrino  suyo  llamado  Cefala  treinta 
mil  hombres ,  y  con  estos ,  y  con  sus  gentes ,  que  ya 
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tenia  convocadas,  entró  él  mismo  por  Castilla  hasta 


Osma,  y  allí  recibió  la  gran  rota  ya  dicha  ,  con  que 
se  volvió  á  Córdoba  muy  desbaratado.  Mas  andan  sin 
duda  muy  errados  aquellos  autores  moros  en  decir 
que  solo  el  conde  Fernán  González  hubo  esta  victoria, 
sin  hacer  ninguna  mención  del  rey  don  Ramiro.  Del 
año  en  que  se  pone  allí  esta  victoria,  no  hay  que  ha- 
cer caso  ,  por  hallarse  en  los  libros  de  aquellas  his- 
torias arabescas  muy  errada  la  cuenta  de  los  años 
por  ahora.  Tampoco  yo  no  podré  señalar  con  certi- 
dumbre en  qué  año  sucedió  esta  victoria,  mas  lo  mas 
probable  parece  seria  en  el  novecientos  y  treinta  y 
cinco,  como  por  otros  hechos  parecerá.  Y  conside- 
rando yo  algunas  veces,  como  tantas  entraban  los  mo- 
ros de  Córdoba  á  hacer  la  guerra  á  los  cristianos  en 
aquellas  comarcas  de  Osma  y  Santisteban  de  Gormaz 
y  todo  aquello,  como  ya  hemos  visto,  y  se  verá  ade- 
lante, me  parece  habia  tres  causas  principales  que 
pudiesen  mover  en  esto  á  los  moros. 

La  una  que  en  el  camino  se  recogía  el  ejército  de 
Toledo  y  Guadalajara  ,  y  otra  mucha  tierra,  y  podían 
bajar  allí  fácilmente  los  moros  de  Aragón,  para  jun- 
tarse con  el  ejército  de  Córdoba.  Podia  también  des- 
pués desto  moverles  ser  aquello  tanto  y  mas  cerca 
de  Córdoba,  que  el  subir  derechos  hacia  León.  Mas 
la  tercera  causa  me  parece  mas  convenible ,  y  era  lo 
llano  de  la  tierra,  por  donde  desde  Córdoba  hasta  allí 
caminaban.  La  Sierra  Morena  por  fuerza  se  habia  de 
pasar  para  á  do  quiera  que  fuesen.  Mas  después  si 
quedan  enderezar  á  León,  quedábanles  desde  Toledo 
por  pasar  los  puertos  tan  ásperos  que  parten  aquel 
reino  del  de  Castilla,  y  como  los  cristianos  esta- 
ban luego  cerca  de  tras  dellos,  no  les  era  muy  di- 
ficultoso salirles  á  defender  el  paso  en  aquellas  bre-* 
ñas  con  mucho  peligro  de  los  moros.  No  era  así  el 
caminar  derechos  á  lo  de  Osma  y  por  allí,  pues  en 
saliendo  de  Sierra  Morena  ,  todo  lo  demás  es  tierra 
llana  hasta  lo  de  Alcalá  de  Henares,  Guadalajara, 
Atienza  y  Berlanga,  ó  los  valles  de  Miecles  y  Retor- 
tillo,  por  donde  se  llega  al  rio  Duero  y  á  todo  aque- 
llo. También  se  puede  decir  en  esto,  que  por  ahora 
lo  habían  los  moros  mas  ordinariamente  con  los  con- 
d  sde  Castilla,  que  no  con  los  reyes  de  León,  y  que  por 
allí  llegaban  mas  presto  adonde  querían.  Mas  contradi- 
ce á  esto  manifiestamente  el  haberse  habido  por  el  rey 
don  Ramiro  el  primero  la  gran  victoria  de  Clavijoen 
aquellas  comarcas,  y  haber  hecho  también  la  guerra 
por  allí  en  Albaida  el  rey  don  Ordoño  el  primero,  y 
otros  tales  ejemplos. 

Hase  de  notar  mucho  como  esta  es  la  primera  men- 
ción que  se  halla  en  nuestros  buenos  autores  del  con- 
de Fernán  González  en  la  guerra  ,  no  habiéndole  aun 
nombrado  hasta  ahora  la  corónica  general.  Porque  ella 
ninguna  cosa  escribe  del  en  tiempo  del  rey  don  Ramiro, 
comenzando  sus  hechos  después  en  tiempo  del  rey  don 
Ordoño  ,  como  veremos.  Allá  se  dará  entera  razón  de 
todo  lo  que  á  los  hechos  del  conde  toca. 

Era  ya  tan  conocida  la  santidad  de  san  Rudesindo 
ó  Rosendo,  de  quien  hemos  comenzado  á  tratar,  que 
siendo  ahora  de  no  mas  que  veinte  y  ocho  años  en  este 
de  novecientos  y  treinta  y  cinco  ,  le  ordenaron  de  sa- 
cerdote, y  le  hicieron  obispo  de  Dumio,  y  desto  y  del 
todo  lo  demás  no  haremos  mas  que  notarlo  por  los 
años  ,  hasta  que  después  se  trate  mas  cumplidamente 
en  su  vida. 

No  sosegó  mucho  en  León  el  rey  don  Ramiro  ,  antes 
luego  con  el  calor  de  la  victoria  pasada,  entró  con  gran 
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poderío  hasta  Zaragoza  ,  cuyo  reino  tenia  el  rey  moro  ¡ 
Aben  Aya  en  sujeción  del  rey  de  Córdoba.  Mas  por  la  | 
victoria  pasada  ,  y  por  la  gran  pujanza  con  que  nues- 
tro rey  se  hallaba,  Aben  Aya  se  le  dio  ,  y  le  entregó  la 
ciudad,  quedando  por  su  vasallo  ,  y  saliendo  luego  el 
rey  don  Ramiro  por  la  tierra  ,  le  sujetó  al  moro  todas 
las  muchas  villas  y  castillos  que  le  estaban  rebeldes  ,  y 
le  dejó  pacífico  y  entero  señor  en  todo  ,  con  miedo  y 
respeto  que  en  todos  puso  ,  y  así  se  volvió  a  León,  de- 
jando grao  seguridad  en  aquella  tierra  de  Osma  y  sus 
comarcas ,  por  dejar  en  Aragón  un  rey  tan  grande  por 
su  vasallo. 

Mas  como  la  fé  y  lealtad  de  los  moros  fuese  entonces 
tan  poco  firme  como  ahora  ,  en  volviéndose  el  rey  don 
Ramiro  a  León  ,  luego  Aben  Aya  envió  mensajeros  al 
rey  Abderramen,  y  se  le  dio,  y  volvió  á  su  sujeción,  y 
é¡  le  envió  algún  ejército  con  que  pudo  salir  a  hacer  da- 
ño en  la  tierra  de  los  cristianos  ,  y  tomaron  un  lugar 
que  en  Sampiro  se  nombra  Socucva,  y  yo  no  podré  dar 
razón  del.  Así  cuenta  todo  esto  Sampiro  con  quien  con- 
forman los  otros  dos  prelados,  sino  es  en  no  contar  es- 
ta venida  délos  moros  de  Córdoba  postrera.  No  discre- 
pan en  nádalas  historias  de  los  árabes  que  tampoco 
cuentan  esta  postrera  jornada  de  los  moros.  Nadie  nos 
dice  expresamente  que  el  conde  Fernán  González  se 
hallase  en  esta  jornada  con  el  rey ,  mas  yo  no  dudo 
dello  ,  por  la  nueva  sujeción  de  los  castellanos  ,  y  por- 
que el  conde  que  también  habia  sido  ayudado  del  rey 
en  la  de  Osma  ,  no  podía  dejar  de  hallarse  con  él  aho- 
ra ,  principalmente  siendo  tan  animoso,  y  ocupado  de 
su  principal  intento  en  la  guerra  contra  los  moros,  sin 
poder  defender  su  tierra  sino  con  la  lanza  en  la  mano. 

No  podré  señalar  con  certidumbre  el  tiempo  destas 
dos  jornadas,  por  no  tener  de  donde  tomar  certifica- 
ción ;  solo  por  lo  que  se  contará  del  año  siguiente  se 
puede  afirmar  ,  sucedieron  en  los  años  de  novecientos 
y  treinta  y  seis  y  treinta  y  siete.  Y  deste  año  treinta  y 
siete  hay  en  la  iglesia  de  Astorga  privilegio  del  rey  don 
Ramiro  ,  en  que  el  primer  dia  de  agosto  da  á  la  igle- 
sia algunos  lugares  ,  y  confirma  en  este  privilegio  el 
infante  don  Sancho,  intitulándose  hijo  del  rey. 

CAPÍTULO  XIV. 

La  gran  victoria  que  el  rey  don  Ramiro  hubo  de  los  moros 

en  Simancas. 

Ya  llegamos  con  la  historia  á  contar  una  de  las  mas 
famosas  victorias  que  los  cristianos  alcanzaron  de  los 
moros  en  estos  tiempos  de  que  vamos  contando,  y  yo 
la  escribiré  como  en  todos  tres  nuestros  prelados  se  ha- 
lla, mezclando  también  fuera  de  mi  costumbre,  lo  que 
de  las  historias  de  los  moros  se  refiere.  Siendo  el  rey 
Abderramen  de  Córdoba  tan  fuerte  de  corazón ,  como 
por  todo  el  continuar  la  guerra  tantos  añosseha  visto, 
y  teniendo  también  el  maldito  celo  de  su  secta  tan  ri- 
guroso, como  el  sobrenombre  de  Almanzor  Alendinala 
que  se  puso  lo  muestra  ,  y  lastimado  también  con  las 
frescas  victorias  del  rey  don  Ramiro:  determinó  juntar 
de  una  vez  tan  grandes  fuerzas,  que  no  fuesen  los  cris- 
tianos poderosos  para  resistirle, y  él  con  una  sola  entrada 
pudiese  enteramente  destruirlos.  Debióse  también  mo- 
ver ¿hacer  esta  jornada  ,  con  tanto  mayor  aparato  de 
guerra  que  el  acostumbrado  ,  por  acrecentarle  mucho 
su  esperanza  la  discordia  de  castellanos  y  leoneses  ,  y 
que  el  conde  Fernán  González  no  estaba  ya  en  obedien- 
cia del  rey  don  Ramiro.  Que  cierto  así  es  de  creer,  pues 
no  se  halló,  como  veremos ,  con  el  rey  en  un  peligro  tan 
grande  de  su  reino.  Y  siendo  la  batalla  junto  al  rio  Pi- 


— LIB.  XVI.  CAP.  XIV.  373 

suerga,  término  que  como  se  ha  visto,  era  entonces, 
entre  León  y  Castilla  ,  y  por  otras  cosas  que  luego  su- 
cedieron parecerá  lo  mismo.  Estaba  Almanzor  Alhabib 
su  valeroso  capitán  de  Abderramen  todavía  en  África, 
sin  poder  por  ahora  dejar  lo  de  alia.  Así  no  le  pudo 
mandar  viniese  él  en  persona,  sino  que  le  enviase  el  ma- 
yor número  de  gente  africana  que  fuese  posible.  El  le  en- 
vió una  gran  multitud  de  gente  de  pié  y  de  a  caballo 
(sin  que  se  señale  el  número)  al  gobierno  y  orden  de 
un  valiente  capitán  llamado  Abul  Abed:  viniendo  todos 
como  á  una  cierta  destrucción  de  todos  los  cristianos 
en  España.  El  rey  Abderramen  tenia  convocados  todos 
sus  vasallos  y  las  cabezas  dellos,  y  con  el  ayuda  deÁfri- 
ca tuvo  cincuenta  mil  de  caballo,  y  ciento  y  cincuenta 
mil  peones  (como  en  las  historias  de  los  moros  se  refiere) 
yendo  con  él  entre  otros  príncipes  moros  el  rey  Aben 
Aya  de  Zaragoza.  No  siguió  el  camino  usado  de  Osma  y 
Santisteban  doGormaz,  y  las  otras  tierras  de  los  caste- 
llanos: sino  fuese  derechamente  á  los  primeros  confines 
del  reino  de  León,  y  puso  su  campo  sobre  la  villa  deSi- 
mancas,quees  la  primera  plaza  fuerte  deaquel  reí  no,  en 
el  camino  que  el  moro  llevaba.  Está  la  villa deSi mancas, 
como  todos  saben,  dos  leguas  mas  abajo  de  Valladolid, 
donde  el  rio  Pisuerga  entraen  Duero,  y  está  Insta  veinte 
y  cuatro  leguas  de  la  ciudad  de  León.  Su  castillo  es  harto 
fuerte  por  el  sitio,  y  por  estar  entre  los  dos  grandes  ríos 
ala  punta  del  juntarse,  se  hacia  cuasi  inexpugnable  para 
aquellos  tiempos  por  sus  treslados,y  por  el  otro  no  deja 
de  ser  algo  enriscado.  También  estaba  muy  en  defensa 
el  castillo,  habiendo  poblado  la  villa  tan  pocos  años  an- 
tes (como  se  ha  escrito)  el  rey  don  Alonso  el  Magno  pa- 
ra frontera  de  los  moros  y  defensa  de  toda  aquella  tier- 
ra ,  donde  era  su  primer  acometimiento  ,  cuando  por 
allí  viniesen.  En  el  aprieto  de  tan  gran  peligro  era  bien 
menester  que  el  rey  don  Ramiro  tuviese  el  grande  áni- 
mo y  constancia,  de  que  Dios  le  habia  dotado,  y  la 
providencia  y  presteza,  conque  solia  menearse  en  tales 
ocasiones.  Tuvo  muya  tiempo  ayuntadas  sus  gentes, 
aunque  muy  pocas  en  comparación  de  las  de  los  mo- 
ros, y  poniendo  su  esperanza  en  Dios,  y  llamándolo  en 
suayuda,  salió  muy  á  buen  tiempo  al  socorro  de  Si- 
mancas. Cuando  allí  llegó  con  ánimo  y  determinación 
de  dar  á  los  moros  la  batalla,  puestas  sus  gentes  en  or- 
den, se  la  presentó,  y  la  comenzó  con  mucho  denue- 
do un  lunes  seis  de  agosto  en  la  fiesta  délos  benditos 
mártires  San  Justo  y  Pastor ,  que  toda  esta  particulari- 
dad señalan  Sampiro  y  los  otros  dos  prelados.  Antes  de 
la  batalla  dio  señales  el  cielo  de  cuan  terrible  y  san- 
grienta habia  de  ser,  oscureciéndose  el  sol  por  mas  de 
una  hora  aquel  dia.  Teniendo,  pues,  los  moros  tan 
gran  multitud  de  gente,  y  siendo  los  cristianos  tan  in- 
feriores en  número  ,  sufrieron  con  el  ayuda  del  cielo  y 
con  su  grande  esfuerzo  algunas  horas  el  ímpetu  y  la 
carga  de  aquella  multitud  ,  mas  desbaratándolos  po- 
co á  poco  los  vencieron  con  muerte  de  ochenta  mil  mo- 
ros, quedando  cautivo  el  rey  Aben  Avade  Zaragoza 
con  otros  muchos,  y  el  rey  Abderramen  mal  herido  y 
medio  muerto  escapó  huyendo  á  uña  de  caballo.  No 
contento  el  valeroso  rey  don  Ramiro  conla  insigne  vic- 
toria, siguió  el  alcance  hasta  la  ciudad  de  Albóndiga 
en  la  ribera  de  Termes  por  bajo  de  Salamanca ,  donde 
Abderramen  se  habia  recogido,  mas  salióse  de  allí  se- 
cretamente ,  sin  parar  hasta  Córdoba,  ó  cuando  enten- 
dió que  el  rey  cristiano  le  seguia  ,  ó  cuando  ya  le  tuvo 
cercado ,  que  lo  uno  dicen  nuestros  autores  ,  y  lo  otro 
los  árabes.  El  rey  tomó  el  castillo  de  Albóndiga  ,  y  se 
volvió  á  los  suyos  que  robaron  el  real,  y  hubieron  ri- 
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quísima  presa  de  oro  y  plata,  y  rica  ropa  y  caballos, 
con  que  volvieron  á  León  muy  alegres  con  su  rey  tan 
triunfante,  llevando  preso  á  León  al  de  Zaragoza.  Es 
muy  famosa  y  celebrada  esta  victoria  en  las  coránicas 
arabescas  ,  y  llámanla  la  del  Barranco  ,  y  aunque  la 
tierra  por  allí  es  muy  llana  ,  las  riberas  de  tan  gran- 
des ríos  nacen  en  muchas  partes  grandes  barranque- 
ras. Nuestros  conmistas  también  la  celebran  mucho,  y 
aunen  memorias  escritas  de  mas  de  trescientos  años 
atrás  en  el  libro  viejo  de  la  librería  de  Alcalá  de  Hena- 
res, he  hallado  que  el  rey  don  Ramiro  hizo  por  esta 
victoria  el  voto  de  las  yugadas  de  tierra  á  la  iglesia  del 
apóstol  Santiago  hasta  el  rio  Pisuerga.  Y  puede  ello 
muy  bien  ser  que  extendió  hasta  allí  el  voto  del  rey 
don  Ramiro  el  primero,  que  aun  no  llegaba  por  parti- 
cular concesión  con  muchas  leguas  hasta  allí;  y  en  las 
historias  de  los  árabes  se  escí  ¡be  quedo  el  rey  Abder- 
ramen  tan  quebrantado  y  destruido  en  esta  batalla, 
que  pidió  treguas  al  rey  don  Ramiro,  y  duraron  hasta 
que  nuestro  rey  murió.  Del  año  en  que  sucedió  esta  vic- 
toria parece  podemos  seguramente  cei  tífica r  fué  el  no- 
vecientos y  treinta  y  ocho,  porque  así  se  halla  señala- 
do en  las  memorias  de  aquel  Jibro  viejo  de  Al  ala  de  He- 
nares por  estas  palabras,  Sub  Era  dcccclxxvi.  vene- 
rnnt  Sarracni  cum  Rege  Abdarraman  acl  Setimancás. 
El  nombrar  también  todos  nuestros  tres  prelados,  en 
quién  está  toda  la  mayor  autoridad  de  nuestra  histo- 
ria, el  sexto  dia  de  agostrty  la  fiesta  de  los  santosmár- 
tires  Justo  y  Pastor,  y  señalar  queera  lunes, averigua 
esto.  Porque  aquel  año  fué  en  el  ciclo  solar  el  veinte  y 
tres  ,  y  tuvo  por  letra  dominical  G.  Y  así  el  sexto  dia  de 
agosto  fué  lunes.  Esta  comprobación  siendo  infalible. 
hace  tengamos  aquí  punto  fijo  para  creer  Llevamos 
buen»  cuenta  para  lo  deadelante,  redundando  de  aquí 
también  harta  certificación  para  lo  pasado. 

CAPÍTULO  XV. 

Él  mártir  san  Víctor  de  Cerezo  ,  y  santa  Eurosia  ,  y  como 
hubo  ahora  nueva  persecución  contra  ios  cristianos. 
El  maestro  Vasco  y  otros  han  escrito  que  indignarlo 
el  rey  Abderrran  en  por  esta  gran  rota  de  Simancas» 
luego  en  volviendo  á  Córdoba  persiguió  bravamente 
los  cristianos:  Mandó  publicar  por  sus  edictos,  como 
ellos  dicen  ,  que  los  cristianos  (pie  vivían  éntrelos  mo- 
ros, todos  dejasen  su  ley,  ó  muriesen  por  perseverar 
en  ella.  Con  esto  prosiguen  que  fueron  martirizadas  en 
esta  persecución  las  santa-  vírgenes  Nunilo  y  Alodia. 
y  otros  muchos  de  los  mártires  de  Córdoba  ,  de  quien 
se  ba  escrito,  p  sandoáeste  tiempo  toda  aquella  cruel 
persecución  del  tiempo  del  rey  Abderramen,  segundo 
deste  nornbie,  su  bisabuelo  del  que  ahora  reinaba  Pa- 
rece >e  movieron  estos  autores  con  ser  uno  mismo  el 
nombre  de  ambos  á  dos  estos  reyes  moros,  y  con  el 
tiempo  de  algunos  mártires  que  por  este  de  que  va- 
mos tratando  padecieron  ¡Mas  de  la  mucha  antigüe- 
dad de  las  santas  Nunilo  y  Alodia  ya  se  escribió  en  su 
lugar  ,  y  así  también  de  todos  los  mártires  que  el  otro 
Abderramen  \  Mahonjad  su  hijo  mas  de  setenta  años 
atrás  con  mandarlos  matar  los  coronaron  en  el  cielo. 
El  principal  mártir  que  parece  dio  ocasión  á  este  er- 
ror fué  san  Víctor  ,  llamado  de  Cerezo  por  haber  sido 
natural  de  la  Villa  (pie  tiene  este  nombre  en  el  obispa- 
do de  Burgos  ,  cerca  de  la  de  Miranda  de  Kbro:  y  se- 
gún todos  afirman,  padeció  en  estos  años  de  (pie  va- 
mos contando,  y  así  Vaseo  lo  puso  en  el  año  nove- 
cientos y  cincuenta.  Y  puédese  creer  ser  así,  pues  las 
lecciones  del  obispado  de  Burgos,  y  la  antigua  tradición 
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lo  dice,  aunque  otros  lo  hacen  del  tiempo  del  rey  don 
Alonso  el  Casto  ,  como  escribiendo  del  se  apuntó,  Y  lo 
que  su  leyenda  dice  en  los  maitines  es  ,  que  en  su  mo- 
cedad se  dio  mucho  á  los  estudios  de  la  Sagrada  Es- 
critura ,  y  para  gozarlos  con  mas  quietud  se  apartó  al 
>ermo,  y  hacia  la  vida  en  una  cueva  que  él  mismo  ha- 
bía cavado.  Allí  le  reveló  nuestro  Señor  como  los  mo- 
ros venían  á  destruir  su  tierra  ,  y  pervertir  ó  matar  to- 
dos ios  cristianos,  alió  por  esto  á  predicarles  ,  y  púso- 
les con  sus  amonestaciones  gran  constancia  en  la 
verdadera  fé  de  Jesucristo,  y  en  el  perseverar  en  de- 
fenderse de  los  moros  peleando.  Así  dicen  que  con  su 
esfuerzo  y  socorro  espiritual  se  defendieron  los  de  Ce- 
rezo algunos  meses,  y  otros  dicen  años,  estando  cer- 
cados de  ios  moros.  Mas  tomado  al  fin  el  lugar  ,  enten- 
diendo los  moros  como  el  bendito  santo  habia  sido  el 
que  habia  animado  á  los  suyos  para  tan  larga  resisten- 
cia, ejercitaron  en  él  furiosamente  su  crueldad,  ha- 
ciéndole padecer  gravísimos  tormentos  antes  que  lo 
acabasen  de  matar.  Así  mereció  el  glorioso  mártir 
mayor  corona  en  el  cielo  ,  y  muy  insigne  y  extendida 
fama  en  la  tierra  Su  cuerpo  eslá  ahora  en  Bilhorado, 
\  iba  bien  conocida  á  diez  leguas  de  Burgos,  y  allí  ha  si- 
do algunas  veces  elevado  á  mejor  lugar  en  la  iglesia  ,  y 
con  mas  rico  sepulcro,  y  sus  muchos  milagros  han 
disperlado  gran  devoción  del  bendito  mártir  enlodas 
aquellas  comarcas. 

Santa  Eurosia  mártir  es  tenida  en  grande  veneración 
en  la  ciudad  de  Jaca  en  las  montañas  de  Aragón,  don- 
de está  su.bendito  cuerpo  ,  que  por  revelación  fué  ha- 
llado, y  traído  á  aquella  iglesia  catedral.  Martirizáron- 
la los  moros  cortándole  pies  y  manos.  Y  porque  algu- 
nos autores  la  ponen  en  e>te  tiempo  ,  yo  los  he  queri- 
do seguir  con  saber  que,otros  la  pasan  tanto  mis  atrás, 
como  es  decir  que  padeció  en  la  general  destrucción  de 
España,  en  tiempo  del  rey  don  Rodrigo.  Otras  cosas  se 
cuentan  también  desta  santa,  que  yo  no  las  refiero  por 
no  ver  ningún  fundamento  bueno  que  las  autorice. 

CAPÍTULO  XVI. 

El  privilegio  de  los  votos  que  el  conde  Fernán  González 

dio  áSan  Mdlan. 

Con  tanta  certificación  como  la  del  año  de  la  vic- 
toria de  Simancas,  él  nos  puede  ser  punto  íijo  para  la 
cuenta  deadelante,  y  para  mostrar  asimismo  que  la 
llevamos  buena  en  las  cosas  de  atrás  Ya  dijimosal  prin- 
cipio desta  guerra  como  no  se  halló  en  ella  el  conde 
Fernán  González.  Así  lo  dice  él  mismo  en  lo  que  refie- 
re della  en  el  famoso  privilegio  que  dio  al  monasterio 
de  San  Millan  déla  Cogulla,  y  aunque  allí  no  nombra 
el  conde  la  batalla  de  Simancas,  vese  claro  como  no 
puede  hablar  de  otra.  Puso  una  relación  del  Esteban 
Garibay  en  la  historia  particular  del  conde,  refiriendo 
en  ella  todo  loque  convenia,  con  la  data  déla  era  nove- 
cientos y  setenta  y  dos,  y  es  el  año  novecientos  y  trein- 
ta y  cuatro.  La  suma  de  lo  que  allí  pone  es,  que  co- 
mienza el  privilegio  á  contar  lasgrandes  señales  que  pa- 
recieron en  el  cielo  el  año  novecientos  y  treinta  y  cua-' 
tro,  en  viernes  diez  y  nueve  de  julio,  y  después  á  los 
quince  del  octubre  siguiente  se  eclipsó  el  sol.  Prosigue 
la  entrada  del  rey  Abderramen,  diciendo  expresamen- 
te como  el  rey  don  Ramiro  lo  venció  sin  hallarse  allí  el 
cumie.  Masque  al  volvérselos  moros  huyendo  ,  él  les 
salió  al  camino  y  los  acabó  de  destruir.  Y  por  esta 
gran  victoria  ofreció  á  San  Millan  y  al  monasterio, 
donde  está  su  bendito  cuerpo,  el  voto  de  que  todas  las 
tierras  que  están  dentro  de  los  dos  rios  Carrion  y  Arga 
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en  Navarra,  le  papasen  cada  año  cierta  cosa  que  allí  se 
señala  de  frutos  y  ganados  conforme  á  la  cosecha  de 
cada  pueblo.  Y  la  data  deste  privilegio  es  en  el  dicho 
año  novecientos  y  treinta  y  cuatro,  sin  señalar  dia. 
Garibay  notó  bien  alguna  contradicción  en  este  priyir 
legio  por  el  ciclo  solar;  mas  >o  hallo  muchas  otras  en 
las  mismas  cosas  y  en  el  mes  y  dia  tan  manifiestas  co- 
mo cada  uno  las  puede  notar,  teniendo  la  firme  verdad 
de  dia,  mes  y  año  de  la  gran  batalla  deSimancas.  Y 
señaladamente  no  podía  el  conde  mandar  nada  hasta 
el  rio  Carrit  n,  pues  siendo  entonces  Pisuerga  el  termi- 
no de  Castilla  no  tenia  el  conde  que  ver  en  lo  de  Car- 
rion  y  sus  dos  riberas.  Y  ei  rey  don  Ramiro  fué  el  que 
siguió  al  moro  por  su  tierra  de  León  .  hasta  acabarlo 
en  Albóndiga,  sin  que  hollase  palmo  de  tierra  de  Cas- 
tilla. Pudo  ser  que  lo  que  el  conde  en  su  privih  gio  re- 
fiere fuese  en  otra  de  las  victorias  del  rey  don  Ramiro, 
mas  el  decir  esto  tiene  sin  las  dichas  otras  dificulta- 
des. Que  cierto  á  nuestros  tres  prelados  en  su  con- 
formidad mucho  crédito  se  les  debe,  y  seria  con 
razón  juzgado  por  hombre  no  bien  advertido  quien 
aquí  se  lo  negase,  principalmente  certificando  tanto  la 
cuenta  astronómica  por  el  dia  de  la  semana  que  se  se- 
ñala. Y  Garibay  también  puso  allí  una  escritura  de  al- 
gunas donaciones  que  el  conde  hizo  al  monasterio  de 
San  ¡VJillan  en  este  año  novecientos  y  treinta  y  ocho,  de 
que  ya  vamos  contando. 

En  este  mismo  año  habiendo  ya  comenzado  san  Ru- 
desindo  á  edificar  el  monasterio  de  Celanova,  su  ma- 
dre la  condesa  doña  Aldara  da  mucho  al  monasterio  á 
los  veinte  y  siete  de  lebrero  deste  mismo  año  novecien- 
tos y  treinta  y  ocho,  por  escritura  que  yo  desto  he 
visto  en  aquel  insigne  monasterio. 

#  CAPÍTULO    XVII. 

Las  discordias  mitre  el  rey  don  Ramiro  y  el  conde,  y  su 
prisión ,  y  las  cosas  que  luego  sucedieron. 
Prosigue  Sampiro  (señalando  muy  en  particular  el 
tiempo)  que  pasados  no  mas  que  dos  meses  después 
déla  victoria  de  Simancas,  un  capitán  moro  llamado 
Aceifa  con  favor  del  conde  Fernán  González  y  de  otro 
caballero  castellano  rico  y  poderoso  llamado  Diego  Mu- 
ñon,  pobló  en  la  ribera  del  rio  Tormes  la  ciudad  de 
Salamanca  ,  y  procediendo  el  rio  abajo  pobló  también 
las  villas  de  Ledesma,  Ribas  ,  Baños,  Peña  Ausende  y 
Alhondiga,  que  como  este  prelado  expresamente  aquí 
dice,  estaban  desiertas  y  despobladas  de  tiempo  pasa- 
do. Y  queria  poblar  todo  aquello  el  moro  para  tener 
hor  allí  muy  cerca  sus  fronteras  contra  el  rey  don  Ra- 
miro. Mas  él  dio  con  presteza  sobre  el  moro  y  sus  va- 
ledores, y  desbaratándolos  tomó  presos  al  conde  y  a 
Diego  Muñón  ,  y  envió  el  uno  á  León  y  el  otro  al  casti- 
llo de  Gordon  ,  donde  los  tuvo  algún  tiempo  con  pri- 
siones. 

Bien  sé  que  el  arzobispo  dice,  que  no  era  éste  el 
conde  Fernán  González,  sino  otro  caballero  particular 
del  mismo  nombre,  mas  yo  sigo  á  Sampiro  y  á  don 
Luc  is  de  Tuy  ,  que  señalan  al  conde  como  suelen  ,  sin 
ponerle  el  título  de  la  dignidad,  y  dicen  quiso  tiranizar 
la  tierra  contra  el  rey ,  y  en  fin  se  ve,  sin  que  se  pue- 
da dudar  en  ello,  como  es  el  conde  Fernán  González  el 
que  el  rey  ahora  prendió.  Mas  después  pasado  mu- 
cho tiempo  soltó  el  rey,  siendo  de  su  natural  benigní- 
simo, al  conde  Fernán  González  y  á  don  Diego  libre- 
mente, con  solo  tomarles  juramento  de  fidelidad  ,  y 
para  mayor  vínculo  della  y  honra  del  conde  casó  á  su 
hijo  el  infante  don  Ordoño,   habido  en  la  reina  doña 
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Urraca  ,  con  hija  del  conde  llamada  también  doña  Ur- 
raca. Y  por  ser  ya  Ja  reina  doña  Urraca  muerta,  el 
rey  casó  de  nuevo  con  la  infanta  doña  Teresa  Florenti- 
na ,  hija  del  rey  don  Sancho  Abarca  ,  y  hermana  del 
rey  don  García  Sánchez  de  Navarra  ,  como  después  se 
dice,  y  así  se  vuelve  de  nuevo  á  vercomoen  nuestras 
historias  hay  hartas  veces  mención  de  aquel  rey  de 
Navarra.  El  sobrenombre  de  Florentina  ponen  tolos 
nuestros  tres  prelados ,  y  della  tuvo  el  rey  dos  hijos 
don  Sancho  y  d.  ña  Elvira.  El  nombre  de  Sancho  se  le 
puso  á  este  infante  por  su  abuelo  don  Sancho  Abarca, 
teniendo  el  re\  don  Ramiro,  como  ya  tenia,  hijo  desto 
mismo  nombre,  según  hemos  visto  en  privilegios.  Mas 
este  infante  don  Sancho,  hijo  de  doña  Urraca  ,  ya  era 
muerto,  como  por  todo  lo  de  adelante  parecerá.  Tu 
estos  hechos  pasaron  en  algunos  años  des  tos  siguientes, 
pues  dicen  expresamente  todos  ,  que  el  rey  tuvo  en 
prisión  al  conde  y  á  don  Diego  mucho  tiempo.  Yo  no 
sé  señalar  aquí  nada  ,  sino  que  iré  poniendo  algunas 
memorias  de-tos  años  siguientes.  La  reina  doña  Urraca 
aun  no  era  muerta  á  los  tres  de  ¡unió  el  año  novecien- 
tos y  treinta  y  nueve,  pues  confirma  en  privilegio,  y 
se  nombra  con  su  marido  este  dia  ,  dándose  á  la  iglesia 
deSantiai'O  la  villa  de  Paratella.  Hasta  lo  que  hemos 
dicho  se  halla  en  nuestras  historias  del  conde  Fernaíi 
González  en  tiempo  del  rey  don  Ramiro ,  lo  demás  que 
del  se  cuenta  ,  será  de  mas  adelante. 

CAPÍTULO  XVIII. 

Muchas  memorias  tastos  ñños. 

Del  año  novecientos  y  cuarenta  pone  Garibay  un 
privilegio  del  conde,  donde  se  intitula  señor  de  Álava 
y  Castilla ,  y  del  siguiente  cuarenta  y  uno  hay  una 
gran  memoria  en  un  libro  muy  grande  de  los  morales 
de  san  Gregorio  ,  que  está  en  la  librería  de  San  Isidoro 
de  León ;  al  cabo  del  Baltario  monge dice,  acabó  de  es- 
cribir aquel  libro  en  el  monasterio  del  mártir  san  Vi- 
cente (y  no  nombra  el  lugar)  euyoabad  se  llamaba  Sa- 
baneo, en  la  era  novecientos  y  setenta  y  nueve,  que  es 
el  año  ya  dicho.  En  el  año  siguiente  novecientos  y  cua- 
renta y  dos  uno  llamado  Inventaras  de  TeloAspisen 
una  su  escritura  el  primer  dia  de  mayo  dice  ,  que  parle 
con  su  hermana  doña  Bratasia  de  Eximis  la  hacienda 
que  fué  de  su  padre  don  Aspidio.  Era  esta  hacienda  el 
hermoso  sitio  y  la  tierra  que  ahora  tiene  el  monasterio 
de  monges  Benitos,  llamado  San  Juan  del  Poyo ,  junto 
alamar,  cerca  de  la  villa  de  Pontevedra  en  Galicia, 
donde  yo  he  visto  esta  escritura.  Esta  tierra  y  jurisdic- 
ción en  ella  dio  después  al  monasterio,  cuando  se  fun- 
do ,  el  rey  don  Alonso  el  quinto.  A-í  dice  al  cabo  de  la 
escritura,  que  aquella  hacienda  fué  demarcada  y  aco- 
tada (que  quiere  decir  hecha  coto  y  jurisdicción  por  sí) 
por  un  portero  del  rey  don  Alonso,  padre  de  la  reina 
doña  Sancha; 

No  habiendo  cosa  notable  que  se  pueda  contar  por 
estos  años,  solo  puede  ir  continuándolos  por  las  me- 
morias que  dellos  se  hallan.  Como  dije  atrás ,  que  ha- 
biendo sido  fundado  el  monasterio  de  Oña  algunos  años 
adelante  destos,  tiene  escrituras  mucho  mas  antiguas; 
así  también  tiene  libros  escritos  de  hartos  años  antes  de 
su  fundación  ,  como  es  una  biblia  de  muy  grande  per- 
gamino.y  letra  gótica  ,  que  se  acabó  de  escribir  á  los 
diez  dias  de  junio  año  novecientos  y  cuarenta  y  tres. 
Así  lo  dejó  por  memoria  al  cabo  del  libro  el  que  lo  es- 
cribió, y  prosigue:  teniéndola  sublime  cumbre  del 
reino  de  Oviedo  y  de  León  el  glorioso  y  serenísimo 
príncipe  don  Ramiro,  y  siendo  su  cónsul  el   insigne 
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conde  Fernán  González ,  que  tenia  el  condado  de  Casti- 
lla. Que  estas  son  las  palabras  del  escritor  trasladadas 
fielmente  del  latin  ,  sin  nombrarse  él ,  ni  nombrar  el 
lugar  dónde  ,  ni  para  quién  escribió  ,  como  en  los  otros 
libros  destostiempos  comunmentesehalla.  Y  en  decir, 
siendo  su  cónsul ,  da  bien  a  entender  la  sujeción  que  el 
conde  por  este  tiempo  tenia  al  rey  don  Ramiro. 

Otra  insigne  memoria  dcste  año  es  la  que  se  sigue. 
Santa  María  de  la  Salceda  es  ahora  una  pequeña  ermita 
á  tres  leguas  de  la  ciudad  de  Tuy  animada  á  las  ruinas 
de  un  gran  monasterio  ,  que  muestran  haber  sido  muy 
grande,  y  ricamente  labrado  de  sillería  ,  pareciéndose 
aun  la  forma  de  la  iglesia  antigua  y  del  claustro  y  otras 
piezas.  El  vulgo  decia  estar  en  esta  ermita  enterrado  el 
glorioso  príncipe  san  Hermenegildo  y  la  reina  y  su  ma- 
dre. No  faltó  en  nuestros  dias  quién  con  mucha  devo- 
ción fué  á  descubrir  lo  que  allí  habia  ,  y  limpiando 
aquello,  se  hallaron  dos  sepulcros  de  piedra  con  sus  cu- 
biertas ,  el  uno  no  tenia  letras  ,  el  otro  tenia  escrito  á  la 
larga  esto ,  que  dio  ocasión  al  engaño. 

Inhoc  túmulo  reqniescit  famulus  Dei  Hermenegildus. 
(Jai  obiitdie  quinta  feria  quinto  nonas  novembris. 
Era  Dcccc  Lxxxi.  Fratfes  et  sórores  orate  pro  nos. 

Dice  en  castellano.  En  este  sepulcro  reposa  el  siervo  de 
Dios  Hermenegildo  ,  que  falleció  jueves  primer  dia  de 
noviembre  en  la  era  de  novecientos  y  ochenta  y  uno. 
Hermanos  monges,  y  monjas  hermanas,  rogad  por  mí. 
Es  el  mismo  año  de  nuestro  Redentor  novecientos  y 
cuarenta  y  tres  ,  y  así  es  de  este  lugar  la  memoria  que 
la  piedra  contiene.  Cuenta  el  dia  con  harta  novedad, 
pues  no  hay  en  noviembre  mas  de  cuatro  nonas.  Por 
esto  podría  alguno  pensar  que  hubiera  de  escribirse 
idus  ,  y  así  seria  el  dia  nueve  de  aquel  mes.  Mas  yo 
traslado  fielmente  lo  que  hallo.  Harto  claro  e^tá  por  al- 
gunos concilios  de  Toledo  ,  y  por  todo  lo  del  mártir  san 
Eulogio,  y  por  algunos  privilegios  muy  antiguos  que  se 
han  puesto,  como  los  monasterios  de  monges  y  monjas 
estaban  juntos  ,  para  que  la  iglesia  sirviese  también  á 
las  monjas  :  y  aquí  se  ve  también  harto  manifiesto. 

También  están  en  el  monasterio  de  Oña  unas  etimo- 
logías de  san  Isidoro ,  que  á  do  quiera  que  se  escribie- 
ron ,  y  quién  quiera  que  las  escribió  ,  las  acabó  el  año 
siguiente  novecientos  y  cuarenta  y  cuatro  y  no  mas  de 
un  dia  después  que  se  acabó  la  biblia  ,  que  fué  el  once 
de  junio,  y  señálalo  con  tanta  precisión,  que  dice  la 
acabó  á  la  hora  de  tercia  ,  y  que  eran  veinte  y  uno  de 
luna.  También  aquí  se  prosigue  como  reinaba  el  serení- 
simo príncipe  don  Ramiro  en  León,  y  teniendo  el  con- 
dado en  Castilla  el  conde  Fernán  González,  que  así  dice 
en  el  latin.  Son  estas  dos  insignes  memorias ,  para  ase- 
gurarnos mucho  como  llevamos  buena  cuenta  en  los 
años  del  rey  y  del  conde. 

El  año  novecientos  y  cuarenta  y  seis  se  hallaba  el  rey 
don  Ramiro  por  el  mes  de  setiembre  en  Astorga  con  el 
obispo  de  aquella  iglesia  Salomón,  y  mandó  juntar  con- 
cilio de  todos  los  abades  comarcanos  el  primer  dia  de 
aquel  mes ;  y  hallándose  él  con  ellos ,  dice  se  trataron 
por  inspiración  divina  y  con  mucha  atención  cosas  to- 
cantes á  la  religión  y  culto  divino  ,  y  al  común  prove- 
cho de  la  Iglesia.  El  abad  del  monasterio  de  Compludo, 
(pie  como  hemos  visto  era  en  aquella  comarca,  llamado 
por  su  propio  nombre  Vincemalo  ,  vino  al  concilio,  y 
por  su  particular  suplicó  al  rey  le  confirmase  lo  que 
san  Fructuoso  y  el  rey  Chindasvinto  habian  dado  á 
aquel  monasterio.  El  rey  condescendiendo  en  estoá  los 
ruegos  de  todo  el  concilio  ,  lo  confirma  todo  muy  dis- 
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tintamente  en  privilegio  dado  luego  á  los  tres  de  se- 
tiembre, habiendo  relatado  todo  lo  del  concilio  ,  con  la 
particularidad  que  yo  lo  he  referido.  Ypor  esta  su  con- 
firmación debemos  al  rey  don  Ramiro  el  haberse  con- 
servado el  privilegio  del  rey  Chindasvinto  ,  que  en  ella 
enteramente  puso,  yes  la  mas  antigua  escritura  que 
en  España  se  halla,  como  en  su  lugar  se  dijo.  Confirman 
el  privilegio  del  rey  don  Ramiro  trece  abades,  y  con 
ellos  muchos  caballeros  ,  y  cuatro  condes,  nombrán- 
dose los  dos  el  conde  Sarracino  Ordoñez,  y  el  otro  Oso- 
rio  Froilaz ,  linajes  que  traen  de  mucho  atrás  su  prin- 
cipio en  los  privilegios ,  y  hemos  de  tratar  adelante 
dellos,  y  así  convino  notarlos  ahora.  Yo  he  hecho  men- 
'cion  deste  privilegio  dos  veces ,  una  en  la  vida  de  los 
santos  mártires  san  Justo  y  Pastor  ,  y  otra  en  lo  del 
rey  Chindasvinto ,  y  ambas  veces  dije  por  descuido 
Ramiro  tercero  ,  siendo ,  como  ahora  se  ve,  el  segundo. 

Esteban  Garibay  con  su  buena  diligencia  va  poniendo 
privilegios  del  conde  Fernán  González,  que  se  hallan  en 
San  Millan  destos  años  cuarenta  y  cuatro  ,  cuarenta  y 
cinco  y  cuarenta  y  siete.  Confirman  tres  hijos  del  con- 
de Gonzalo  Fernandez ,  Sancho  Fernandez  y  García 
Fernandez.  Y  si  los  dos  eran  mayores  ,  parece  murie- 
ron, pues  heredó  García.  También  confirma  Ñuño  An- 
surez,  abad  de  Oña  ,  y  notólo  porque  presto  será  me- 
necter  tratar  mucho  deste  insigne  linaje,  cuya  noticia 
viene  tan  atrás.  También  noto  yo  para  adelante,  como 
se  nombran  en  estos  privilegios  Ñuño  Gustios,  del  tron- 
co y  antepasados  de  los  siete  Infantes  de  Lara,  y  Sise- 
buto,  escribano  del  conde,  de  quien  habremos  de  ha- 
cer después  mucha  mención.  Y  en  algunos  destos  pri- 
vilegios se  intitula  el  conde  señor  en  Najara  demás  de 
Castilla  y  Álava. 

En  la  librería  de  la  santa  iglesia  de  Toledo  está  un  li- 
bro grande  de  concilios,  escrito  en  perga minaron  letra 
gótica.  Al  principio  del  se  dice ,  como  se  comenzó  á  es- 
cribir á  los  diez  y  nueve  dias  de  enero  del  año  nove- 
cientos y  cuarenta  y  ocho  y  escribíalo  un  sacerdote  lla- 
mado Juliano,  y  adelante  se  pondrá  la  memoria  de 
cuando  se  acabó. 

También  tienen  en  el  monasterio  de  San  Zoil  deCar- 
rion  otro  libro  de  concilios  en  pergamino  y  letra  gótica 
y  allí  al  principio  se  señala  que  se  comenzó  á  escribir  á 
los  diez  y  nueve  de  enero  deste  año  cuarenta  y  ocho ,  y 
seescribia  para  el  abad  Teodomiro.  Fáltale  al  libro  el 
fin ,  y  allí  debía  estar  la  memoria  de  cuando  se  acabó. 

El  año  siguiente  cuarenta  y  nueve,  sábado  primero 
de  julio  á  hora  de  nona  salió  una  llama  del  mar  Océa- 
no ,  y  se  pegó  en  muchas  ciudades  y  villas  de  la  costa. 
Después  la  tierra  adentro  quemó  un  barrio  .ren  Zamo- 
ra ,  y  otro  en  Carrion,  y  otro  en  Castro  Jeriz.  En  Bur- 
gos quemó  cien  casas,  y  muchas  en  Bribiesca ,  y  en 
Calzada,  y  en  Pancorvo,  ven  Buradon.  Yquemóotras  • 
muchas  villas.  Extraño  es  y  monstruoso,  y  difícil  de 
creer  este  prodigio.  Mas  yo  lo  he  contado  por  las  mis- 
mas palabras  que  está  escrito  en  los  anales  composte- 
lanos,  hallándose  también  de  la  misma  manera  en  otras 
memorias  antiguas.  Pudo  ser  que  este  año  sucediesen 
los  incendios  destos  lugares  casualmente ,  y  el  vulgo, 
como  suele  ,  inventase  el  salir  la  llama  de  la  mar. 

En  los  anales  del  libro  viejo  de  Alcalá  de  Henares  se' 
escribe  ,  que  este  mismo  año  novecientos  y  cuarenta  y 
nueve  pobló  el  conde  Fernán  González  la  ciudad  (  que 
así  la  llama)  de  Sepúlveda.  Ahora  es  villa  principal  y 
muy  nombrada  en  las  comarcas  de  Peñafiel  y  Aranda 
de  Duero,  en  sitio  fortísimo  de  peña  muy  alta  ,  ceñida 
con  dos  rios  Duraton  y  otro.   Y  era   muy  conveniente 
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cosa  tener  ocupado  un  tan  bravo  sitio ,  porque  los  mo- 
ros no  se  entrasen  en  él.  Yo  he  visto  allí  el  fuero ,  que 
mucho  después  dio  á  aquella  villa  el  rey  don  Alonso 
que  ganó  a  Toledo ,  y  en  él  confirma  hartas  veces  los 
fueros  que  dice  les  habia  dado  el  conde  Fernán Gonzi- 
lez.  Prosiguen  mas  aquellos  anales  ,  que  aquel  año  fué 
muy  estrecho  y  malo  de  hambre. 

CAPÍTULO  XIX. 

La  postrera  jomado  del  rey  don  Ramiro  contralos  moros, 

y  lo  demás  hasta  su  muerte. 

Queriendo  el  rey  don  Ramiro  meter  monja  a  la  infan- 
ta doña  Elvira  su  hija  ,  porque  ella  por  su  devoción  se 
lo  debia  así  pedir,  edificó  para  esto  un  monasterio  fue- 
ra dolos  muros  antiguos  de  León,  y  arrimado  á  su  real 
palacio  ,  que  como  ya  se  ha  dicho,  estaba  en  el  sitio 
donde  son  ahora  las  casas  del  conde  de  Luna  ,  las  cua- 
les tienen  dentro  para  jardín  una  buena  parte  del  mu- 
ro antiguo,  que  por  tener  veinte  pies  en  ancho,  da  lu- 
gar á  aquella  grandeza  y  magestad  cuasi  de  huerto 
pgnsil ,  que  los  latinos  antiguamente  llamaban.  El  mo- 
nasterio estaba  fuera  de  la  ciudad  ,  mas  tan  junto  con 
la  casa  real  por  el  muro  ,  que  comunmente  es  llamado 
de  aquí  adelante  en  nuestras  historias  castellanasy  en 
escrituras  el  monasterio  de  Palaz  de  Rey,  y  así  lo  nom- 
bran ahora  en  León  á  aquel  sitio  con  el  vocablo  antiguo 
de  Palacio.  El  monasterio  tuvo  la  advocación  de  San 
Salvador,  porque  así  la  tuvo  desde  su  principio  la  igle- 
sia de  Oviedo  y  otras  muchas  ,  y  no  por  haber  alcan- 
zado la  gran  victoria  de  Simancas  en  la  fiesta  de  san 
Salvador  ,  seis  de  agosto  ,  como  Garibay  dice.  Porque 
aquel  dia  por  este  tiempo  solo  se  celebraba  en  España 
la  fiesta  de  los  santos  mártires  Justo  y  Pastor,  que  nues- 
tros historiadores  todos  nombran  ,  y  la  fiesta  de  la 
Transfiguración  que  ahora  se  celebra  aquel  dia  ,  por 
donde  se  llama  de  san  Salvador ,  no  se  instituyó  en  la 
Iglesia  de  Dios  hasta  algunos  centenares  de  años  ade- 
lante. Ocupado ,  pues,  el  rey  don  Ramiro  en  tales 
obras  pias,  edificó  también  otros  dos  monasterios  de[ 
apóstol  San  Andrés  y  de  San  Cristóbal  en  la  ribera  del 
rio  Ceya  ,  llamado  ahora  Cea  ,  y  es  el  que  pasa  por  Sa- 
hagun  ,  y  otro  monasterio  en  honra  de  la  sacratísima 
Virgen  María  sobre  el  rio  Duero,  y  forzosamente  hubo 
de  ser  por  debajo  de  Simancas,  pues  antes  no  corre 
aquel  gran  rio  por  el  reino  de  León.  Teniendo  también 
el  rey  una  heredad  suya  propia  de  su  patrimonio  en  el 
valle  de  Ornia  ,  llamada  Destrianam  ,  mandó  labrar  en 
ella  un  monasterio  de  San  Miguel,  y  así  persevera  aho- 
ra con  la  misma  advocación  la  iglesia  de  aquella  villa 
que  es  encomienda  de  la  orden  de  Santiago  en  aquellas 
comarcas  de  León.  Nuestros  tres  prelados  cuentan  asi 
en  particular  todas  estas  iglesias  que  el  religioso  rey  fa- 
bricaba. 

Siendo  todo  su  deseo  del  rey  fatigar  á  los  moros  y 
destruirlos ,  como  su  grande  ánimo  y  ardor  de  fé  se  lo 
pedia ,  aun  en  su  vejez  renovó  con  ellos  la  guerra  ,  y 
bajando  con  grande  ejército  el  año  diez  y  nueve  de  su 
reinado  al  reino  de  Toledo,  cercó  y  combatió  y  tomó 
por  fuerza  de  armas  la  insigne  villa  de  Tala  vera,  que 
tantas  veces  la  vemos  acometida  y  destruida  en  todo 
lo  pasado.  Mató  allí  el  rey  doce  mil  moros,  ó  en  el  lu- 
gar ó  en  socorro  que  le  vino  ,  y  volvió  á  León  con  siete 
mil  cautivos  rico  y  victorioso.  Sampiro  ,  siguiéndole 
todos  ,  cuenta  esta  jornada  ,  y  los  dos  de  Toíedo  y  de 
Tuy  dicen  mas  claro  ,  que  le  vino  socorro  de  moros  a 
Talavcra  ,  y  que  en  batalla  campal  los  venció  el  rey. 
En  las  historias  arábigas  ninguna  mención  se  halla  des- 
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ta  guerra.  Y  el  arzobispo  de  Toledo  habiendo  dicho 
otra  vez  que  Talavera  se  llamaba  Delbora  antiguamen- 
te, ahora  dice  que  los  moros  la  llamaban  Aquis.  Con- 
tienda es  esta  del  nombre  de  Talavera  muy  proseguida 
entre  el  maestro  Resendio  y  Andrés  Quevedo,  y  pues 
anda  impreso  lo  que  en  esto  se  trató,  cada  uno  que  qui- 
siere lo  puede  ver.  Nuestros  coronistas  ponen  esta  jor- 
nada en  el  año  decimonono  del  rey  ,  y  así  como  luego 
veremos  fué  el  novecientos  y  cuarenta  y  nueve  de  nues- 
tro Redentor. 

Vuelto  el  rey  don  Ramiro  á  León  con  esta  victoria,  se 
fuó  á  Oviedo  a  dar  las  gracias  debidas  á  nuestro  Señor 
en  aquellos  grandes  santuarios.  Allí  adoleció  gravemen- 
te ,  y  sintiéndose  mortal,  se  hizo  luego  traer  a  León  por 
aquellas  veinte  leguas  de  bravas  montañas.   Llegado  a 
León,  y  agravándosele  la  enfermedad,  cercado  de  obis- 
pos y  abades,  que  estaban  sin  cesar  rogando  á  Dios  por 
él ,  recibió  con  mucha  devoción  los  sacramentos  ,  á  lo 
cual  llamaban  por  este  tiempo  hacer  digna  confesión.  Y 
sintiendo  ya  llegarse  su  fin,  privóse  del  reino  diciendo: 
Desnudo  salí  del  vientre  de  mi  madre,  desnudo  volveré 
ala  tierra.  Sea  Dios  en  mi  ayuda, y  no  temeré  lo  que 
nadie  me  pueda  hacer.  Con  estas  palabras  falleció,  y  ha- 
biendo tenido  con  mucha  felicidad  el  reino  en  la  tier- 
ra,  como  quien,  amaba  benignísimamente  á  todos,   y 
era  de  todos  muy  amado,  se  puede  bien  creer  alcanzó 
el  reino  de  los  cielos  con  otra  mayor  felicidad.  Así  pro- 
sigue todo  esto  en  particular  Sampiro  por  estas  pala- 
bras, y  dice  fué  sepultado  el  rey  en  una  tumba  de  pie- 
dra en  León  junto  á  la  iglesia  del  monasterio  de  San 
Salvador,  que  él  habia  fundado  en  el  cementerio.  Todo 
lo  refiere  con  toda  esta  particularidad  aquel  prelado, 
mostrando  claro  con  esto  la  costumbre  de  aquellos 
tiempos,  de  no  enterrarse  ninguno,  aunque  fuese  rey, 
dentro  de  la  iglesia,  sino  fuera  en  el  cementerio,  corno 
adelante  muy  á  la  larga  se  tratará  en  su  lugar.  Y  mu- 
rió el  rey  á  los  cinco  de  enero,  víspera  de  la  epifanía, 
entrando  el  año  novecientos  y  cincuenta.  Así  lo  dicen 
todos,  y  el  año  luego  lo  averiguaremos  con  toda  certi- 
dumbre. Añaden  todos  con  mas  particularidad  que  en 
ningún  otro  rey,  haber  reinado  don  Ramiro  diez  y  nue- 
ve años,  dos  meses  y  veinte  y  cinco  dias.  Fué  el  rey 
don  Ramiro  un  notable  príncipe ,  religioso  para  con 
Dios,  animoso  para  la  guerra,  y  que  con  mucha  pru- 
dencia y  benignidad  gobernaba  sus  subditos,  como  se 
pareció  bien  en  el  soltar  al  conde  Fernán  González  y  á 
don  Diego  con  tanta  liberalidad ,  para  comprar  con  ella 
la  lealtad  del  conde  y  el  sosiego  de  su  tierra.   «Y  la 
«crueldad  que  parece  usó  con  su  hermano  y  sobrinos, 
>fué  de  las  que  el  bien  de  la  república  pedia,  como  es 
«cierto  que  muchas  veces  no  se  puede  asegurar  sin  ta- 
lles castigos. »  De  sus  dos  mujeres  del  rey  y  de  sus  hi- 
jos ya  he  dicho  como  don  Ordoño  fué  hijo  de  la  reina 
doña  Urraca,  y  como  don  Sancho  y  doña  Elvira  fueron 
hijos  de  la  reina  doña  Sancha  Florentina,  hija  del  rey 
don  Sancho  Abarca,  y  hermana  del  rey  don  García 
Sánchez  de  Navarra.  Y  don  Sancho  y  doña  Elvira  muy 
pequeños  quedaron,  pues  su  padre  casó  la  segunda  vez 
después  del  año  novecientos  y  treinta  y  nueve,  como 
hemos  visto.  Mas  don  Ordoño  ya  se  sabe  como  era  ca- 
sado. Y  si  el  infante  don  Sancho  se  alzó  contra  su  her- 
mano don  Ordoño  luego  que  entró  á  reinar,  como  ve- 
remos, fué  por  quererlo  así  los  que  lo  tenían  á  cargo, 
que  él  por  su  poca  edad  no  podia  pensar  en  aquello. 

No  hemos  puesto  sumos  pontífices  desde  el  fin  del 
rey  don  Fruela,  que  viviendo  aun  todavía  el  papa  Juan 
décimo,  que  tuvo  la  silla  catorce  años,  dos  meses  y  diez 
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y  seis  dias,  muriendo  á  los  seis  de  abril  del  año  nove- 
cientos y  veinte  y  ocho,  y  con  solos  dos  dias  de  vacan- 
te fué  elegido  León  Sexto,  que  no  vivió  mas  de  seis  me- 
ses y  quince  dias,  y  así  murió  á  los  veinte  y  cuatro  de 
octubre  deste  mismo  año.  No  estuvo  vaca  la  silla  apos- 
tólica mas  que  un  dia,  siendo  elegido  luego  á  los  vein- 
te y  cinco  ó  veinte  y  seis  Estéfano  octavo ,  que  vivió 
dos  años,  un  mes  y  quince  dias,  y  así  alcanzó  al  año 
novecientos  y  treinta  en  que  falleció  a  los  ocho  de  di- 
ciembre. Estuvo  vaca  la  silla  apostólica  no  mas  que 
dos  dias,  siendo  elegido  Juan  undécimo  deste  nombre, 
luego  á  los  diez.  Tuvo  la  silla  pontifical  cuatro  años, 
diez  meses  y  quince  dias,  muriendo  á  los  veinte  y  cin- 
co de  octubre  de  novecientos  y  treinta  y  cinco,  y  con 
vacante  de  un  dia  fué  elegido  á  los  veinte  y  seis  el  pa- 
pa León  séptimo,  que  vivió  después  tres  años,  seis  me- 
ses y  diez  dias ,  muriendo  á  los  seis  de  mayo  del  año 
novecientos  y  treinta  y  ocho.  Hubo  vacante  de  un  mes, 
siendo  elegido  Estéfano  nono  á  los  siete  de  junio,  que 
vivió  tres  años,  cuatro  meses  y  quince  dias,  pues  falle- 
ció á  los  veinte  y  uno  de  octubre  del  novecientos  y  cua- 
renta y  dos.  Pasados  diez  dias  que  duró  la  vacante  fué 
elegido  Máximo  segundo  el  primer  dia  de  noviembre, 
y  tuvo  la  silla  tres  años,  seis  meses  y  catorce  dias,  fa- 
lleciendo á  los  catorce  de  mayo  del  año  novecientos  y 
cuarenta  y  seis.  No  hubo  mas  de  tres  dias  de  vacante, 
siendo  elegido  Agapito,  segundo  deste  nombre,  á  los 
diez  y  ocho  del  mismo  mes,  y  por  haber  vivido  des- 
pués hartos  años,  era  sumo  pontífice  este  año  novecien- 
tos y  cincuenta  de  que  vamos  tratando. 

CAPÍTULO  XX. 

El  rey  don  Ordoño  tercero,  y  notables  memorias  de  cuando 

comenzó  á  reinar . 

La  gran  particularidad  con  que  nuestros  prelados 
cuentan  el  dia  y  el  mes  de  la  muerte  del  rey  don  Rami- 
ro, y  lo  que  sobre  esto  se  ha  averiguado  diversas  veces, 
y  lo  que  luego  se  pondrá  de  certidumbre  en  razón  de 
que  entró  á  reinar  el  rey  don  Ordoño  el  año  novecien- 
tos y  cincuenta:  hacen  que  seguramente  y  sin  contra- 
dicción alguna  entendamos  como  el  nuevo  rey  don 
Ordoño,  tercero  deste  nombre,  su  hijo  entró  á  rei- 
nar á  los  seis  de  enero  dia  de  la  epifanía   de  nuestro 
Redentor  este  año  novecientos  y  cincuenta  de  su  na- 
cimiento. Esto  se  comprueba  manifiestamente  con  es- 
tos testimonios.  San  Rudesindo,  de  quien  vamos  ya 
haciendo  mucha  mención,  obispo  de  Dumio  y  después 
de  Iria,  y  fundador  del  monasterio  dé  Gelanova,  tu- 
vo una  hermana  por  nombre  Adosinda.  Esta  señora 
dio  al  monasterio  por  una  su  escritura  de  donación 
que  allí  esta  muchas  cosas,  y  es  su  data  á  los  veinte 
y  cinco  de  enero  deste  año  novecientos  y  cincuenta. 
Acabada  de  señalar  así  la  fecha,  prosigue  en  latín.  El 
año  primero  del  rey  don  Ordoño  en  el  trono  de  León. 
No  puede  ser  cosa  mas  clara   ni  mas  cierta.    Tam- 
bién será  harto  cierto  y  claro  lo  que  se  sigue.  En- 
tre   los    de    Santiago  hay    un  privilegio    deste    rey 
que  tiene  algunas    cosas  notables.    Porque  hablando 
el  rey  al  principio  con  Tello  diácono,  cuenta   muy 
á  la  larga  de  unas  dos  heredades  Boruene  y  Maganes, 
en  que  por  herencia  tuvo  parte  este  diácono,  y  otra 
parte  vino  á  poder  del  rey  don  Alonso  el    Magno,  y 
á  su  hijo  el  rey  don  Ordoño,   y  luego  á  su  nieto   al 
rev  don    Ramiro,   y  ahora  al  rey  don  Ordoño,  cu- 
yo es  el  privilegio.  Que  así  cuenta  toda  esta  sucesión, 
sin    hacer  memoria  de  los  otros  tres  reyes,  don  ( ¡ar- 
dí, don  Fruela  y  don  Alonso,  porque  no  les  tocó  el 
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tener  parte  en  aquella  hacienda.  Ofrécela  al  fin  á  ía 
iglesia  de  Santiago,  yá  su  obispo  Hermenegildo,  que 
todavía  vive  ahora.  La  data  es  de  los  cinco  de  mar- 
zo deste  año  novecientos  y  cincuenta,  dos  meses  jus- 
tos después  que  el  rey  habia  sucedido  á  su  padre. 


CAPÍTULO    XXI. 

La  población  de  Osrna  y  de  otros  lugares. 

Este  año  de  novecientos  y  cincuenta  fué  muy  no- 
table por  haberse  poblado  en  él  muchos  insignes  lu- 
gares en  Castilla.  Con  el  esfuerzo  del  conde  Fernán 
González,  y  con  el  quebrantamiento  del  rey  Abderra- 
men  en  Simancas ,  y  con  las  treguas  que  con  él 
se  tenían,  y  con  la  concordia  de  castellanos  y  leo- 
neses, que  era  de  tanta  importancia:  se  atrevieron 
ya  muchos  caballeros  principales  de  Castilla  y  de 
León  á  poblar  algunos  lugares  grandes  Duero  arriba 
hasta  Osma  y  todo  aquello,  que  tan  ordinariamente 
solía  ser  mas  acometido  de  los  moros.  Esto  y  todo 
lo  de  las  poblaciones  cuentan  nuestros  buenos  auto- 
res, y  se  halla  también  en  memorias  antiguas.  Pobló 
ahora  el  conde  don  Ñuño  Nuñion  ó  Muñoz  la  villa  de 
Roa,  á  seis  leguas  de  Valladolid,  cuasi  en  el  dere- 
cho camino  que  va  de  allí  á  Aranda  de  Duero.  Y  es- 
te conde  don  Ñuño  poblador  de  Roa  tengo  yo  por 
cierto  es  el  tronco  del  linaje  de  Guzman,  de  donde 
vino  después  á  proceder  el  gloriosísimo  español  santo 
Domingo  fundador  de  la  orden  de  los  Predicadores:  co- 
mo yo  escribiendo  desto  al  cabo  desta  corónica  cla- 
ramente mostraré.  Y  para  el  poblador  de  Roa  se  ha 
de  advertir,  que  pues  era  conde,  como  lo  intitula  Sam- 
piro,  se  ve  claro  como  era  muy  principal  caballero, 
y  cuan  de  atrás  le  venia  la  nobleza. 

Pobló  también  ahora  Gonzalo  Tellez  á  Osma,  y  es 
la  ciudad  antigua  que  ahora  vemos  destruida  con  so- 
las sesenta  casas  ó  pocas  mas,  de  la  otra  parte  del 
rio  frontero  de  la  población  no  tan  poco  muy  gran- 
de que  ahora  llaman  el  Burgo  de  Osma,  donde  está 
la  insigne  iglesia  catedral  con  estudio  de  universi- 
dad que  ahora  tiene.  Y  es  notable  ya  desde  ahora 
el  haber  en  Castilla  el  sobrenombre  de  Tellez,  confor- 
me á  lo  que  del  nombre  de  Tello  de  tanto  atrás  hemos 
ido  notando. 

Otro  caballero  llamado  Gonzalo  Fernandez,  y  á  lo 
que  yo  creo  era  el  hijo  del  conde  Fernán  González 
que  tuvo  este  nombre,  pobló  también  ahora  en  aque- 
lla comarca  así  llamada  la  Villa  de  Aza,  por  haber- 
se escogido  el  sitio  para  ella  á  la  ribera  del  rio  Aza, 
y  así  ahora  juntándolo  todo  llaman  ala  villa  Riaza. 
Y  está  á  tres  ó  cuatro  leguas  de  la  villa  de  Roa  con 
un  valle  muy  hermoso  y  fértil  de  muchas  frutas. 
Fué  después  esta  casa  de  Aza  muy  principal  en  Casti- 
lla ,  y  de  donde  salieron  caballeros  muy  señalados 
en  la  guerra  ven  el  gobierno,  como  por  todas  nues- 
tras corónicas  y  privilegios  de  cuatrocientos  años 
atrás  se  vé:  y  tuvo  tan  generoso  tronco  como  el  hi- 
jo del  conde  Fernán  González  Gonzalo  Fernandez. 
Desta  casa  salió  también  el  glorioso  santo  Domingo 
por  su  madre.  Pobló  también  juntamentecon  Aza  á 
la  antigua  Clunia  ,  de  quien  muchas  veces  y  particu- 
larmente en  lo  del  emperador  Galba  se  ha  dicho,  y 
estuvo  junto  á  la  villa  llamada  ahora  Coruña  en  aque- 
llas comarcas  ,  que  dan  nombre  al  condado.  Yo  he 
visto  su  sitio  antiguo  y  extrañamente  fuerte,  siendo 
en  todo  de  peña  tajada  harto  alta,  con  sola  una  su- 
bida muy  agrá.  Con  esto  era  mucha  razón  poblarla, 
v  tenerla  los  cristianos  ahora.   También  pobló  ahora 
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Gonzalo  Fernandez  a  Sanlisteban  de  Gormaz  sobre  la  ri- 
bera de  Duero ,  y  está  también  en  aquellos  contornos 
no  mas  dedos  leguas  de  Osma. 

El  conde  don  Rodrigo  pobló  también  Amaya,  que 
se  debió  despoblar  después  de  haber  sido  poblada  en 
tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Magno,  como  queda  di- 
cho, y  desde  allí  se  escribe  hizo  ahora  la  guerra  en 
las  Asturias  de  Santillana.  Que  como  Amaya  es  cer- 
ca de  Burgos ,  y  castellanos  y  leoneses  andaban  por 
estos  tiempos  discordes,  hacíanse  mucho  daño  los 
unos  á  los  otros  en  sus  tierras.  Todas  estas  pobla- 
ciones se  hallan  así  escritas  juntas  en  todos  nuestros 
buenes  autores  ,  añadiendo  también  la  de  Burgos.  Mas 
ya  queda  dicho  cuando  sucedió  poblarse  aquella  in- 
signe ciudad  con  buena  averiguación  del  tiempo.  Nues- 
tros coronistas  en  tiempo  del  rey  don  Ramiro  y  al 
cabo  de  su  tiempo  las  ponen:  mas  yo  con  mas  pre- 
cisión hallo  haber  sido  en  este  año  novecientos  y  cin- 
cuenta ,  del  cual  no  vivió  mas  de  cinco  dias  don  Ra- 
miro. Y  en  las  memorias  del  libro  viejo  de  Alcalá 
de  Henares  se  dice  así  todo  esto,  y  que  se  hizo  todo 
en  la  era  novecientos  y  cincuenta.  Y  aunque  dice 
era  es  manifiestamente  año  de  nuestro  Redentor, 
pues  todos  nuestros  historiadores  lo  ponen  por  este 
tiempo,  sin  que  pueda  haber  sido  treinta  y  ocho  años 
atrás.  Y  así  también  hay  otras  memorias  en  aqnel 
libro,  que  tienen  la  era  por  año  de  nuestro  Redentor, 
como  se  irá  notando. 

Y  pruébase  claramente  nombrarse  allí  el  año  de 
nuestro  Redentor,  y  no  la  era  de  Cesar,  porque  re- 
tirando por  la  era  treinta  y  ocho  años  atrás  la  cuenta, 
señalábase  allí  el  año  novecientos  y  doce,  y  era  en 
tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Magno  ó  de  su  hijo  don 
García.  Y  entonces  como  se  ha  visto,  aquello  todo  de 
las  comarcas  destas  poblaciones  desde  Roa  hasta  Os- 
ma si  se  habia  ganado  algunas  veces,  no  se  susten- 
taba ni  retenia ,  por  estar  mal  seguro  todo  para  asen- 
tar allí  las  fronteras.  León  está  treinta  leguas  mas 
atrás,  y  Zamora  también,  y  se  tuvo  en  mucho  poblarse 
entonces,  y  ponerse  allí  las  fronteras  contra  los  mo- 
ros. Ahora  ya  (como  decíamos)  por  las  treguas,  y 
por  el  quebrantamiento  de  Simancas,  y  esfuerzo  del 
conde  Fernán  González,  habia  seguridad  y  osadía 
para  adelantar  tanto  como  hasta  Osma  y  Coruña  las 
fronteras.  También  aquel  libro  viejo  entre  memorias 
destos  años  de  ahora  pone  esta  de  las  poblaciones. 

En  la  librería  de  la  santa  iglesia  de  Oviedo  en  un 
libro  de  pergamino  y  letra  gótica,  donde  están  ho- 
milías y  otras  obras  de  san  Gregorio,  hay  memoria 
deste  año  novecientos  y  cincuenta,  pues  al  cabo  del 
libro  se  dice  que  lo  acabó  de  escribir  en  Pénela  el 
abad  Juan  un  martes::::  :  de  julio,  era  novecien- 
tos y  ochenta  y  ocho.  Y  es  Pénela  un  buen  lugar  cer- 
ca de  Villaviciosa  á  siete  leguas  de  Oviedo. 

Quien  hubiere  visto  las  escrituras  de  la  iglesia  co- 
legial de  Husillos  cerca  de  Palencia,  parecerle  ha  que 
su  fundación  y  otras  donaciones  son  deste  año  no- 
vecientos y  cincuenta,  mas  son  cierto  de  mas  de  trein- 
ta años  adelante,  como,  cuando  allí  llegare  esta  co- 
rónica,  se  mostrará. 

CAPÍTULO  XXII. 

La  guerra  que  él  rey  don  Ordoño  tuvo  con  el  rey  de  Na- 
varra y  con  el  conde  Fernán  González. 
El  infante  don  Sancho  hermano  del  rey  don  Ordoño, 
confiando  en  las  fuerzas  del  rey  don  García  Sánchez 
de  Navarra  su  tic,  y  en  el  ayuda  que  le  prometió 
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el  conde  Fernán  González  contra  el  rey  su  yerno-  de- 
terminó alzarse  contra  él  pensando  poder  quitarle  el 
reino  El  infante  no  podia  haber  mas  de  doce  ó  tre- 
ce años  cuando  mucho;  los  que  andaban  cabe  él  fue- 
ron los  que  procuraron  este  levantamiento.  Y  fué  tan 
de  veras  el  aconsejarle  al  infante  estos  dos  príncipes, 
que  cada  uno  por  sí  vino  con  su  ejército  á  León,  pa- 
ra apretar  allí  después  juntos  al  rey.  Era  el  rey  don 
Ordoño  hombre  de  gran  seso  y  muy  proveído  en  los 
negocios,  y  siempre  estaba  apercibido  para  la  guer- 
ra ,  siendo  de  grande  esfuerzo  en  ella.  Así  tuvo  tan 
á  punto  todas  sus  fuerzas ,  y  tan  bien  bastecidas  sus 
fortalezas,  que  ningún  daño  se  le  pudo  hacer  por  sus 
adversarios  ,  y  se  volvieron  sin  hacer  ningún  efecto. 
No  podemos  dejar  de  quejarnos  de  nuestros  coronis- 
tas, pues  una  guerra  tan  grande,  y  donde  intervenían 
tales  príncipes,  y  venían  tan  lejos  de  su  tierra  con  tan- 
ta furia  y  esperanza :  la  cuentan  en  menos  palabras 
que  éstas  con  que  yo  la  he  referido.  Y  pues  ellos  así 
pasaron  con  tanta  brevedad  ,  nadie  se  espantará  de 
la  mia.  Solo  prosiguen  Sampiro  y  los  otros  dos  pre- 
lados trasladando  sus  palabras ,  corno  visto  el  rey 
abiertamente  el  odio  del  conde  Fernán  González  su 
suegro,  que  contra  él  tan  ferozmente  mostraba:  dejó  á 
su  hija  la  reina  doña  Urraca  y  casóse  con  otra  señora 
llamada  doña  Elvira,  de  quien  hubo  un  hijo  por  nom- 
bre Bermudo.  que  después  como  veremos  fué  rey 
de  León,  y  llamado  por  sobrenombre  el  Gotoso,  por 
haber  sido  locado  siempre  desta  enfermedad.  Y  aun- 
que nunca  lo  dicen  nuestros  coronistas,  entiéndese 
claro  como  nunca  el  rey  don  Ordoño  tuvo  hijos  en  la 
reina  doña  Urraca,  pues  ninguna  mención  jamás  hay 
dellos.  De  los  privilegios  de  Santiago  ,  habiendo  algu- 
nos deste  rey,  no  se  puede  tomar  buen  tino  en  nada, 
por  estar  tan  erradas  las  datas  en  el  tumbo  de  don- 
de yo  saqué,  que  no  hay  aprovecharme  dellos  por 
ninguna  conjetura  ni  otra  consideración  de  las  que 
suelen  valer. 

Los  gallegos  que  vieron  apretados  al  rey  don  Or- 
doño y  sus  leoneses  con  tan  cruel  guerra  como  la  que 
de  Navarra  y  de  Castilla  se  les  hacia,  pensaron  pre- 
valecer contra  él  en  estas  discordias,  y  así  se  le  rebe- 
laron ,  sin  que  se  diga  á  quién  tomaron  por  cabeza  de 
su  levantamiento,  ni  qué  manera  de  proceder  tuvie- 
ron en  él.  Solamente  Sampiro  y  todos  con  su  acos- 
tumbrada brevedad  dicen  que  acabada  la  guerra  pa- 
sada, luego  el  rey  fué  contra  los  gallegos  con  gran 
poder  de  gente  de  guerra ,  y  los  sujetó,  y  que  en  es- 
ta jornada  saqueó  á  Lisboa,  y  con  muchos  cautivos 
y  ricos  despojos  volvió  á  León  muy  triunfante.  Pa- 
rece que  el  cristiano  y  animoso  rey,  acabado  lo  de 
Galicia,  porque  no  fuese  la  guerra  solamente  contra 
los  suyos,  pasó  de  nuevo  tan  adelante  contra  los 
moros,  llegando  por  aquella  parte  de  la  Lusitania, 
hasta  donde  ninguno  de  sus  predecesores ,  sino  fué 
el  rey  don  Alonso  el  Casto,  nunca  habia  llegado.  Del 
tiempo  destas  guerras  yo  no  podré  en  ninguna  ma- 
nera dar  la  razón,  por  faltarme  aquí  todas  las  ayu- 
das, con  que  me  suelo  valer  para  tomar  yo  alguna 
satisfacción  y  darla.  Solamente  se  puede  bien  creer 
pasaría  todo  en  los  dos  ó  tres  primeros  años  del  rey 
hasta  el  novecientos  y  cincuenta  y  dos.  sin  que  pasase 
de  allí  adelante. 

CAPÍTULO  XXIII. 
La  restauración  del  monasterio  de  San  Martin  de  Casta- 
ñeda. 
Deste  mismo  año  cincuenta  y  dos  del  nacimiento,  y 
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tercero  del  reino  del  rey  don  Ordoño,  hay  una  insigne 
memoria  en  el  monasterio  de  San  Martin  de  Castañeda, 
de  la  orden  de  Cister  ,  junto  á  la  villa  de  Senabria.  En 
la  iglesia  de  aquel  monasterio  en  una  gran  piedra  está 
escrito  todo  lo  que  yo  aquí  pondré ,  con  toda  la  mala 
compostura  y  barbarie  del  latin  que  tiene. 

Hic  locus  antiquitus  Marlinvs  Sanctus  est  honore  dicalus 
Brevi  opere  instructus  diu  mansit  dirutus , 
Doñee  Ihoanes  Abbaá  Corduba  venit  rthictemplum  litavit 
Edis  ruinam  fundamentis  erexit,  et  acte  saxe  exaravit 
Non  Imperialibus  jnssis,  sedfratriimvigilantia  instantibus 
Dúo,  et  tribus  mensibus  perada  sunt  hcec  operibus 
Ordonius  peragens  sceptra  Eranovies  centena,  novies  dena. 

Lo  bárbaro  y  desconcertado  del  latin  hace  harta  dificul- 
tad para  trasladarse  bien  en  castellano.  Mas  todavía  di- 
ré como  mejor  pudiere  lo  que  dice:  Este  sitio  antigua- 
mente fué  dedicado  en  honra  de  san  Martin.  Habiendo 
sido  edificada  la  iglesia  pequeña  y  apriesa,  estuvo  mu- 
cho tiempo  derribada,  hasta  que  vino  de  Córdoba  el 
abad  Juan,  y  labró  y  ensanchó  aquí  este  templo.  To- 
do lo  caido  de  la  casa  lo  volvió  á  levantar  desde  los  ci- 
mientos, y  trayendo  piedra  lo  edificó.  No  por  manda- 
miento de  nadie  que  le  forzase,  sino  con  la  vigilancia  y 
continuo  cuidado  de  los  monges  se  acabaron  todas  es- 
tas obras  en  dos  años  y  tres  meses.  El  rey  don  Ordo- 
ño  tenia  entonces  el  cetro,  en  la  era  novecientos  y 
noventa.  Así  dice  ,  y  es  el  año  del  nacimiento  ya  dicho' 
novecientos  y  cincuenta  y  dos.  Asegúranos,  algo  esta 
piedra  la  buena  cuenta  que  llevamos  ,  aunque  por  lo 
pasado  tiene  mas  firmes  certidumbres.  Entiéndese  tam- 
bién por  ella  como  aun  todavía  en  Córdoba  durabanal- 
gunos  monasterios  y  monges  en  ellos  ,  aunque  tan  per- 
seguidos y  maltratados  de  los  moros,  queles  era  forza- 
do huir  á  la  tierra  de  los  cristianos,  aunque  mas  celo 
tuviesen  de  conservar  sus  iglesias  y  monasterios  que  en 
aquella  ciudad  con  tantos  cuerpos  de  mártires  tenian, 
y  mas  les  doliese  el  desamparar  muchos  cristianos  mo- 
zárabes que  allí  vivian.  Mas  si  unos  se  iban  por  justas 
causas  que  los  forzaban  ,  quedaban  otros  que  con  ma- 
yor constancia  podían  sufrir  la  gran  miseria  queenCór- 
doba  se  pasaba.  Memoria  hay  de  algunos  dellos ,  como 
en  su  lugar  se  verá.  Otra  memoria  deste  mismo  año 
harto  notable  para  los  estudiosos  y  aficionados  á  verli- 
bros  antiguos ,  y  gozar  tales  tesoros ,  hay  en  la  librería 
de  la  Santa  Iglesia  de  Oviedo.  En  un  libro  de  pergamino 
y  letra  gótica,  mayúscula,  antiquísima,  donde  están 
algunas  obras  de  san  Isidoro  y  otras  cosas  ,  en  la  hoja 
blanca  del  cabo  dice  así  ,  de  letra  gótica  común  :  In  no- 
mine Dom'mi  hoc  est  inventarium  librorum  adnotatum 
Deo  adnuente ,  Era  dccccxc  Dice  que  en  nombre  de 
Dios  aquel  es  el  inventario  que  se  hizo  el  año  de  nues- 
tro Redentor  novecientos  y  cincuenta  y  dos,  de  los  li- 
bros que  en  aquella  santa  iglesia  entonces  habia.  Tras 
este  principio  sigue  el  inventario  .  donde  se  señalan  cua- 
renta y  dos  libros  diversos ,  y  debe  haber  otros  tres,  si- 
no que  no  se  pueden  leer  aquellos  renglones.  Y  algunos 
délos  libros  del  inventario  se  ven  todavía  en  aquella  li- 
brería ,  faltando  la  mayor  parte,  que  hace  grandísima 
lástima,  por  ver  perdidos  tamos  originales  antiguos, 
escritos  todos  de  mas  de  seiscientos  años  atrás.  Y  no 
pondré  aquí  aquel  índice,  porque  no  haga  mayor  lás- 
tima ver  perdidos  algunos  libros  excelentes  que  ahora 
va  no  tenemos.  ( 1 ) 


(1)  Púsolo  en  la  pág.  9'i  del  Viaje  Santo,    adonde  se  puede 
ver. 


CAPÍTULO  XXIV. 


Lo  demás  del  rey  don  Ordoño  hasta  su  muerte. 

Solo  don  Lucas  de  Tuy  cuenta  como  el  rey  don  Or- 
doño en  venganza  de  haberle  venido  el  conde  Fernán 
González  á  hacer  la  guerra  en  su  tierra  con  el  rey  de 
Navarra,  juntó  un  grande  ejército  para  entrar  en  Casti" 
lia  y  destruirla  con  su  señor.  Temió  el  conde  la  furia  y 
el  poderío  del  rey ,  y  hízose  su  vasallo  con  todos  los  su- 
yos ,  y  así  le  quedó  sujeto.  El  sujetarse  así  el  conde, 
todos  tres  prelados  lo  escriben  ,  mas  la  causa  solo  el  de 
Tuy.  También  fué  la  causa  para  rendirse  así  el  conde, 
tener  aviso  como  el  rey  Abderramen  de  Córdoba  venia 
mas  poderoso  que  jamás  habia  venido  sobre  Castilla. 
El  conde  pidió  su  ayuda  al  rey  don  Ordoño  y  él  se  la 
envió  muy  cumplida  ,  y  con  ella  fué  á  buscar  al  enemi- 
go ,  que  habia  á  su  costumbre  llegado  á  Santisteban  de 
Gormaz,  y  desde  allí  hacia  grandes  entradas  hasta 
Burgos,  destruyendo  toda  la  tierra.  Dióle  el  conde  la 
batalla  ,  y  vencióle  con  mucha  mortandad  y  cautiverio 
de  moros ,  con  que  se  volvió  victorioso  y  rico  á  su  ca- 
sa ,  y  Abderramen  muy  destrozado  á  Córdoba.  Parece 
seria  todo  esto  el  año  cincuenta  y  tres  ó  cincuenta  y 
cuatro  ,  que  certidumbre  yo  no  la  puedo  dar  ,  porque 
no  hay  de  donde  se  tome. 

De  ningún  tiempo  destos  reyes  de  ahora  he  hallado 
menos  memorias  en  lo  mucho  que  he  visto ,  que  en  el 
deste  rey,  y  del  dicen  nuestros  prelados  ,  que  comen- 
zó á  aparejar  con  mucho  cuidado  una  gran  jornada 
contra  los  moros.  Hallándose  en  Zamora  ,  juntando  así 
este  aparato  de  guerra,  le  dio  la  enfermedad  que  mu- 
rió ,  y  fué  llevado  á  León ,  y  sepultado  en  el  cemente- 
rio del  monasterio  de  San  Salvador  ,  junto  á  su  padre. 
Esto  fué  el  año  de  nuestro  Redentor  novecientos  y  cin- 
cuenta y  cinco  ,  al  principio  del  mes  de  agosto ,  ó  fin 
de  julio.  Esto  del  tiempo  se  entiende  por  lo  que  todos 
nuestros  tres  prelados  dicen  que  reinó  cinco  años  y 
siete  meses,  y  estos  se  le  cumplieron  cuando  está  di- 
cho, conforme  á  la  buena  certidumbre  del  dia ,  mes  y 
año  en  que  comenzó  á  reinar. 

Entre  los  privilegios  de  Santiago  hay  seis  deste  rey. 
En  el  primero  le  da  á  la  santa  iglesia  una  heredad  lla- 
mada Cornato.  Confirma  la  reina  doña  Urraca  ,  y  en- 
tre los  otros  obispos  san  Rudesindo.  En  el  segundo  pri- 
vilegio da  el  condado  de  Ventosa.  El  título  que  el  rey 
aquí  se  pone  tiene  extraña  humildad,  pues  dice  hablan- 
do con  el  obispo  Sisnando  ,  que  ya  es  tercero.  Yo  tu 
criado  y  pequeño  siervo  de  los  siervos  del  Señor.  Aquí 
entre  los  otros  caballeros  confirman  Asurio  y  Velasco. 
El  primero  es  del  tronco  de  los  Ansurez  ,  de  quien  ya 
hemos  comenzado  á  tratar.  El  Velasco  se  continuará 
también  de  aquí  adelante  ,  siendo  ésta  una  de  las  mas 
antiguas  memorias  que  del  hay.  Otro  privilegio  comen- 
zando con  la  misma  humildad ,  contiene  donación  á  la 
santa  iglesia  de  una  heredad  en  León.  Y  confirmando 
Rodrigo  Velazquez  ,  por  el  patronímico  parece  hijo 
del  pasado.  Ya  en  este  ni  en  los  demás  privilegios  no 
confirma  la  reina  doña  Urraca  ,  por  ser  ya  repudiada. 
Y  de  doña  Elvira  nunca  hay  mención,  por  no  haber 
sido  mujer  legítima  ,  viviendo  todavía  doña  Urraca. 
Este  privilegio  tiene  la  data  de  los  trece  de  setiembre, 
el  año  de  nuestro  Redentor  novecientos  y  cincuenta  y 
cuatro.  En  otros  tres  privilegios  da  el  rey  otras  diver- 
sas heredades  ,  confirmando  en  alguno  san  Rudesindo, 
y  un  caballero  NuñoNuñez,  y  es  á  mi  creer  de  aquellos 
señores  del  Castillo  de  Abiados,  en  quien  siempre  se 
conservaba  el  nombre  de  Ñuño  y  su  patronímico.   No 


AMBROSIO  DE  MORALES.— L1B.  XVI.  CAP.  XXV. 


38 


pongo  las  datas  de  los  cinco  privilegios,  por  estar  ma- 
lamente erradas  por  culpa  de  quien  trasladaba  en  el  li- 
bro de  donde  yo  saqué ,  que  ya  era  traslado  de  los 
tumbos  que  la  santa  iglesia  tiene. 

CAPÍTULO  XXV. 

Lo  demás  que  se  cuenta  del  conde  Fernán  González  en 

tiempo  del  rey  don  Ordoño. 

Sola  la  corónica  general  del  rey  don  Alonso  cuenta 
muy  á  la  larga  los  hechos  del  conde  Fernán  González. 
Así  sin  lo  que  ya  se  ha  dicho,  prosigue  que  en  tiempo 
del  rey  don  Ordoño  el  conde  tomó  á  los  moros  un  cas- 
tillo fuerte  llamado  Carranzo ,  y  que  indignado  el  rey 
Abderramen  deste  rompimiento  de  guerra,  envió  con- 
tra el  conde  un  ejército  innumerable  de  gente  de  pié  y 
de  caballo,  y  por  su  general  al  gran  capitán  Almanzor. 
Nunca  acaba  de  encarecer  aquella  historia  esta  gran 
multitud ,  y  los  pocos  que  el  conde  pudo  juntar ,  y  al 
fin  dice  que  habia  mil  moros  para  un  cristiano.  Cónsul- 
tando  el  conde  lo  que  á  esta  guerra  tocaba ,  un  caba- 
llero viejo  su  vasallo,  llamado  Gonzalo  Diaz,  fué  de 
parecer  que  para  excusar  el  venir  á  batalla  con  los  mo- 
ros ,  se  hiciese  algún  concierto  con  ellos  ,  aunque  fuese 
costoso,  por  no  venir  á  las  manos  los  pocos,  con  tan 
espantosa  multitud  de  enemigos.  No  aprobó  el  conde 
este  consejo,  antes  esforzándose  en  el  ayuda  de  Dios, 
y  con  los  ejemplos  que  los  reyes  cristianos  y  de  los  pa- 
sados ,  puso  grande  animo  en  los  suyos,  y  se  fué  con 
su  ejército  á  Lara,  dos  leguas  encima  de  Burgos,  en  la 
ribera  del  rio  Arlanza  ,  para  ir  desde  allí  al  encuentro 
á  los  moros,  que  ya  se  le  venían  acercando.  Estando  allí 
detenido  el  conde,  prosigue  aquella  corónica,  que  sa- 
lió á  correr  monte  el  rio  arriba ,  y  tanto  siguió  un  ja- 
valí ,  que  los  suyos  lo  perdieron  ,  y  él  l!egó  á  una  er- 
mita donde  el  puerco  se  le  habia  entrado.  Allí  lo  reci- 
bió un  ermitaño  llamado  Pela\  o  ,  que  con  otros  dos 
hacia  santa  vida  en  aquella  soledad,  y  dejado  libre  el 
puerco,  por  reverencia  del  lugar  donde  se  acogió,  se 
quedó  con  los  monges  aquella  noche.  Cuando  por  la 
mañana  se  quiso  el  conde  volver,  el  monge  Pelayo  le 
puso  grande  ánimo  para  dar  la  batalla  á  los  moros, 
anunciándole  la  victoria  y  dándole  por  señal  della  una 
cosa  estraña  y  terrible  que  antes  sucederia.  También 
prosiguiendo  en  su  profetizar ,  le  anunció  grandes  tra- 
bajos en  que  adelántese  veria  ,  de  que  Dios  lo  habia  de 
librar.  Pidióle  al  cabo ,  que  alcanzada  la  victoria  se 
acordase  de  aquella  pobre  ermita  de  San  Pedro  ,  don- 
de Diosle  daba  á  entender  todo  aquello.  Volvió  el  con- 
de con  esto  á  los  suyos ,  que  se  hallaban  miserable- 
mente afligidos  y  llorosos,  por  no  saber  de  su  señor,  y 
por  faltarles  en  tal  sazón.  Él  los  esforzó  de  nuevo  con 
referirles  también  todo  lo  que  el  monge  Pelayo  le 
habia  dicho,  y  otro  dia  salió  de  Lara  con  su  gente  en 
busca  de  los  moros.  Ya  cuando  estuvieron  los  dos 
campos  á  vista  uno  de  otro ,  y  se  aparejaban  para  pe- 
lear ,  un  caballero  cristiano ,  valiente  y  animoso ,  lla- 
mado (según  dice  el  arcipreste  en  su  Valerio  )  Pero 
González  ,  natural  de  la  Puente  de  Fitero  ,  dio  de  espue- 
las á  su  caballo  para  ponerse  en  la  primera  hilera  ,  y 
al  punto  se  abrió  la  tierra  delante  del ,  y  se  sumió  allí 
en  tanta  profundidad  ,  que  nunca  mas  pareció.  Esta 
tuvo  el  conde  por  la  gran  señal  que  el  monge  Pelayo 
le  habia  dado ,  y  con  decir  esto  puso  mayor  ánimo  en 
los  suyos ,  y  entrando  con  ferocidad  en  la  batalla  pu- 
sieron grande  espanto  en  los  moros  ,  y  presto  los  des- 
barataron y  los  pusieron  en  huida,  siguiéndolos  con 
gran  matanza  y  volviendo  todos  con  ricos  despojos  á 


Burgos.  En  particular  refiere  la  corónica  que  se  señala- 
ron mucho  aquel  dia  Gonzalo  Gustios  y  sus  siete  hijos 
los  Infantes  de  Lara  ,  y  algunos  otros  caballeros.  El 
conde  fué  luego  con  algunos  caballerosa  la  ermita  de 
San  Pedro,  y  dio  grandes  riquezas  de  oro  y  plata  al 
monge  Pelayo.  Y  mucho  mas  adelante ,  en  tiempo  del 
rey  don  Sancho  ,  cuenta  aquella  corónica  ,  que  propu- 
so el  conde  Fernán  González  edificar  el  monasterio  de 
San  Pedro  de  Arlanza.  Que  lo  propuso  dice  ,  y  no  mas. 

Yo  he  referido  todo  lo  de  esta  victoria  del  conde  tan 
á  la  larga ;  como  en  la  corónica  general  se  cuenta,  por 
ser  una  cosa  tan  divulgada  y  común  en  España,  y  no 
porque  vea  en  ella  el  buen  concierto  y  fundamento  de 
verdad  que  en  las  particularidades  yo  quisiera.  La  ba- 
talla pudo  bien  suceder,  y  ser  alguna  de  lasque  ya 
hemos  contado  ,  mas  no  pudo  ser  con  Almanzor,  que 
no  estuvo  en  España  todo  el  tiempo  del  rey  don  Ordo- 
ño,  habiendo  pasado  en  África  como  hemos  visto,  y 
adelante  señalaremos  el  tiempo  cuando  volvió.  Tam- 
bién por  la  escritura  de  la  fundación  de  San  Pedro  de 
Arlanza  se  ha  visto,  como  aquel  monasterio  estaba 
fundado  y  dotado  mas  de  treinta  años  atrás,  sin  men- 
ción ninguna  del  monge  Pelayo  ni  de  su  ermita,  ni 
de  otra  cosa  de  las  extrañas  y  monstruosas  que  ahí  se 
cuenta. 

Y  con  tales  testimonios  y  tan  verdaderos  no  hace- 
mos agravio  á  aquella  historia  en  no  darle  crédito  en 
estas  particularidades.  Y  en  general  es  cierto  que  aque- 
lla corónica  en  las  cosas  del  conde  Fernán  González  se 
alarga  siempre  tanto  con  particularidades  y  extrañe- 
zas,  que  no  puede  dejar  de  ser  sospechoso  lo  que  así  se 
cuenta.  Yo  por  esto  en  lo  demás  que  del  conde  queda, 
lo  pasaré  todo  con  mucha  brevedad,  refiriendo  en  sus- 
tancia los  hechos  ,  sin  detenerme  en  lo  particular,  que 
á  nadie  puede  satisfacer  por  cierto.  Esto  que  así  se  de- 
jare, lo  podrá  ver  quien  quisiere  en  aquel  libro,  y  en 
otros  que  han  tomado  del,  y  todos  andan  impresos. 

En  el  tiempo  también  del  rey  don  Ordoño  pone  aque- 
lla corónica  otra  gran  victoria  del  conde.  Cuenta,  co- 
mo habiendo  hecho  el  rey  de  Navarra  algunas  entra- 
das en  Castilla  y  daño  en  las  tierras  del  conde  Fernán 
González,  él  quiso  hacer  venganza,  y  entrando  por 
Navarra  obligó  al  rey  á  salir  luego  á  la  resistencia,  sin 
esperar  el  socorro  del  conde  de  Tolosa  que  venia  en  su 
ayuda.  La  batalla  se  dio,  y  el. conde  mató  por  su  ma- 
no en  ella  al  rey  de  Navarra,  y  él  quedó  mal  herido  de 
la  suya,  y  con  esto  hubo  la  victoria,  haciendo  llevar  el 
cuerpo  del  rey  muy  honradamente  á  Pamplona.  El  con- 
de de  Tolosa  recogió  los  navarros  que  iban  huyendo,  y 
se  encontraron  con  él,  y  acaudillándolos,  pasó  adelan- 
te á  pelear  con  el  conde  Fernán  González.  También  lo 
mató  al  de  Tolosa  el  de  Castilla  en  la  batalla,  y  habien- 
do vencido  á  los  navarros  y  franceses,  usó  tanta  hidal- 
guía y  gentileza,  que  soltando  todos  lus  caballeros  fran- 
ceses que  habían  sido  presos,  les  dio  el  cuerpo  de  su 
señor  ricamente  cubierto  y  aderezado,  para  que  lo  lle- 
vasen á  enterrar  á  sus  estados.  Yo  refiero  lo  que  en  la 
corónica  hallo:  Garibay  notó  bien  hartas  desconformi- 
dades de  tiempos  y  personas  que  en  este  hecho  se  ha- 
llan: y  la  muerte  del  rey  de  Navarra  es  la  mayor,  y 
basta  para  condenar  todo  lo  demás,  pues  es  manifiesto 
haber  vivido  muchos  años  adelante,  y  muerto  de  su 
enfermedad.  No  ha  habido  ninguna  mudanza  en  la  silla 
apostólica,  viviendo  todavía  el  papa  Agapito  segundo. 
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CAPÍTULO  XXVI. 


El  rey  don  Sancho ,  llamado  d  Gordo ,  y  como  alzaron 
otro  contra  él.  El  fin  de  los  arzobispos  de  Toledo. 

Vuelvo  de  muy  buena  gana  á  la  prosecución  de  la  his- 
toria de  nuestros  reyes,  de  que  las  cosas  del  conde  Fer- 
nán González  un  poco  me  habían  desviado.  Y  el  con- 
tento es ,  por  no  hallar  en  lo  del  conde  tanta  certidum- 
bre, como  yo  querría  hubiese  en  todo  lo  desta  eoróni- 
ca ;  y  ésta  se  halla  en  esto  poco  que  de  nuestros  reyes 
se  cuenta,  por  la  gravedad  de  los  autores  que  lo  escri- 
ben, y  por  el  cuidado  que  yo  llevo  de  no  contar  cosa 
que  en  ellos  no  se  halle,  ó  por  testimonios  ciertos  no  se 
verifique. 

Las  discordias  que  se  movían  cada  dia  de  nuevo  en- 
tre castellanos  y  leoneses,  y  no  haber  sido  nuestros  dos 
reyes  siguientes  tan  animosos,  ni  tan  guerreros  como 
los  pasados,  harán  que  tenga  en  esta  parte  la  historia 
una  mudanza  harto  nueva.  Porque  no  veremos  á  nues- 
tros reyes  acrecentar  mas  su  reino,  ganando  mas  y 
mas  tierra ,  ni  quebrantar  las  fuerzas  de  los  moros, 
con  entrarles  muchas  veces  la  suya  ,  sino  defenderse 
con  treguas  y  paz  con  los  moros  ,  y  lo  que  es  mas  do  - 
loroso.  irla  perdiendo  cuando  no  la  tenían.  Parece  hol- 
gaban ver  cargar  el  peso  de  la  guerra  de  los  moros  so- 
bre los  condes  de  Castilla,  y  á  ellos  dejaban  padecer, 
sin  advertirse:  como  todo  lo  que  en  Castilla  se  perdia 
redundaba  manifiestamente  en  daño  del  reino  de  León, 
y  que  el  común  enemigo  cuanto  mas  poderoso  se  hi- 
ciese ,  tanto  mas  habia  de  dañar  á  todos.  «Y  por  todos 
»los  sucesos  se  entendió  claramente,  como  para  defen- 
»der  un  rey  su  tierra  ha  menester  que  estén  seguras 
»las  vecinas,  y  no  se  le  acerque  el  enemigo:  así  qué  ha- 
biendo conquistado  lo  demás,  ponga  siempre  los 
»ojosyel  pensamiento  en  lo  que  queda.  Vióse  también, 
«como  se  puede  sufrir,  que  suceda  un  príncipe  pacífi- 
co ,  y  no  nada  amigo  de  las  armas,  á  un  guerrero  y 
«valeroso  por  ellas.  Porque  aquél  con  el  autoridad  y 
«reputación  del  otro,  que  dejó  miedo  y  espanto  en  sus 
«adversarios,  puede  tener  seguridad  y  sosiego  compra- 
»do  por  su  predecesor.  Mas  dos  príncipes  uno  tras 
«otro  poco  inclinados  á  las  armas  ,  y  no  nada  animo- 
«sos  para  la  guerra  ,  han  por  fuerza  de  perder,  por  la 
«opinión  continuada  que  de  ellos  se  tiene  ,  con  que  los 
«enemigos  cobran  gran  confianza  de  acometer  á  este  se- 
«gundo  ,  que  ya  no  se  fortalece  con  la  reputación  de  su 
«predecesor. »  Así  por  mucho  desto  que  ahora  se  sigue, 
toda  la  defensa  de  la  tierra  ,  y  toda  la  guerra  con  los 
moros  ,  y  los  buenos  hechos  en  ella  mas  serán  de  los 
condes  de  Castilla  ,  que  no  de  nuestros  dos  reyes  de 
León. 

Visto  hemos  como  el  rey  clon  Ordoño  tenia  un  hijo 
el  infante  don  Bermudo,  mas  no  le  sucedió  á  su  padre, 
sino  el  rey  don  Sancho,  su  hermano,  primero  deste 
nombre,  llamado  comunmente  el  Gordo,  por  las  mu- 
chas carnes  que  tenia  ,  ó  lo  mas  cierto  por  enfermedad 
de  hidropesía  ,  que  lo  traia  muy  hinchado.  Y  era  tan 
grande  esta  lesión,  que  dicen  expresamente  nuestros 
prelados  ,  que  no  pudiendo  moverse  á  pié  andaba  con 
mucha  dificultad  á  caballo.  Y  el  suceder  en  el  reino  al 
hermano  fué,  ó  por  la  razón  ordinaria  de  ser  el  infan- 
te don  Bermudo  niño,  y  no  bastante  para  el  gobierno 
y  defensa  de  la  tierra  ,  ó  por  no  ser  de  legítimo  matri- 
monio, ó  por  fuerza  y  mas  poder  con  que  don  Sancho 
prevaleció.  Y  el  haber  entrado  el  rey  don  Sancho  este 
año  novecientos  y  cincuenta  y  cinco  en  el  reino  ,  aun- 
que se  averigua  bien  por  lo  pasado ,  mas  mejor  se  cer- 
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tincará  por  otras  cosas  en  lo  de  adelante.  El  año  si- 
guiente novecientos  y  cincuenta  y  seis  habiendo  ya  pa- 
sado un  año  que  el  rey  don  Sancho  reinaba  (que  así 
cuenta  Sampiro)  el  conde  Fernán  González,  y  todos 
los  grandes  de  los  reinos  de  León,  Asturias  y  Galicia 
conjuraron  contra  él ,  por  verle  tan  impedido  para  to- 
do con  su  mala  gordura  ,  y  alzando  por  rey  al  infante 
don  Ordoño  el  Malo,  hijo  del  rey  don  Alonso  el  Monge, 
fué  forzado  el  rey  don  Sancho  á  salirse  huyendo  de  su 
reino ,  y  irse  á  Navarra  á  su  tio  el  rey  don  García  Sán- 
chez. Llegado  allá,  por  su  consejo  envió  luego  su  em- 
bajada al  rey  Abderramen  de  Córdoba,  pidiéndole  su 
amistad,  y  licencia  para  irseá  curar  con  sus  médicos 
moros  ,  que  los  tenia  á  la  sazón  muy  famosos.  El  mo- 
ro respondió  muy  bien  á  todo  lo  que  el  rey  don  Sancho 
Je  pedia  ,  y  así  vueltos  sus  embajadores,  se  partió  lue- 
go para  Córdoba,  donde  fué  recibido  con  mucho  pla- 
cer de  Abderramen  y  su  corte  ,  y  curado  brevemente 
con  algunas  yerbas  que  los  médicos  le  aplicaron.  Y 
por  decir  así  expresamente  nuestros  tres  prelados,  que 
con  cura  de  yerbas  recibió  el  rey  don  Sancho  el  benefi- 
cio de  la  salud  ,  se  vé  claro  como  su  enfermedad  era 
hidropesía,  que  suele  sanar  con  semejantes  remedios, 
y  no  demasiada  grosura  ,  que  ó  es  incurable  ,  ó  se  cura 
por  otras  maneras  muy  diferentes. 

Podríase  maravillar  alguno,  leyendo  todo  lo  de  atrás, 
como  se  han  pasado  poco  menos  de  cien  años  que  no  he 
puesto  ningún  arzobispo  de  Toledo  ,  desde  que  puse  á 
Bonito  sucesor  de  Wistremiro.  Pues  no  ha  sido  olvido 
ni  negligencia  mia  ,  sino  defecto  de  los  dos  catálogos 
de  los  arzobispos  á  quien  yo  sigo.  Ellos  están  aquí  tan 
faltos  ,  como  por  el  de  San  Millan  de  la  Cogulla  ,  que 
es  el  mas  antiguo  y  de  mas  autoridad  ,  parece  :  pues 
luego  tras  Bonito  pone  á  Juan  ,  y  dice  era  arzobispo  el 
año  de  nuestro  Redentor  novecientos  y  cincuenta  y  seis 
señalado  allí  por  la  era  de  novecientos  y  noventa  y 
cuatro  ,  y  con  esto  cierra  su  catálogo  quien  quiera  que 
lo  escribió,  sin  pasar  adelante.  También  para  aquí  el 
otro  catálogo  del  libro  del  Sagrario  de  la  santa  iglesia 
de  Toledo  ,  y  comienza  de  nuevo  con  don  Bernardo  el 
primer  arzobispo,  después  que  la  ciudad  fué  ganada 
de  los  moros.  Así  se  ven  dos  cosas:  la  una,  que  en  cua- 
si cien  años  no  hubo  mas  que  dos  arzobispos,  y  la  otra 
que  se  acabaron  en  este  Juan  ,  que  fué  el  último  ,  año 
novecientos  y  cincuenta  y  seis  ,  ó  por  allí  cerca  ade- 
lante, cuando  Juan  murió.  Y  lo  que  yo  en  esto  creo  es, 
que  ya  por  estos  tiempos  comenzaban  los  moros  á  im- 
pedir el  haber  obispos,  por  hacer  mas  flacos  los  miem- 
bros con  quitarles  las  cabezas;  y  en  Toledo  tentarían 
primero  esto  poco  á  poco ,  y  así  en  cien  años  no  hubo 
mas  de  dos  arzobispos,  y  en  éste  nombrado  Juan  se 
acabaron  ahora  del  todo.  Y  cuando  en  su  lugar  trata- 
remos otra  vez  desto  ,  se  entenderá  todo  mas  cierto. 

CAPÍTULO   XXY1L 

El  conde  don  Vela  se  levantó  contra  el  conde  Fernán  Gon- 
zález. Una  escritura  deste  tiempo. 
Entre  tanto  que  el  rey  don  Sancho  estaba  en  Córdo- 
ba en  su  cura,  el  conde  Fernán  González  andaba  pro- 
siguiendo su  levantamiento  contra  él ,  y  asegurándole 
el  reino  al  infante  don  Ordoño.  Y  para  llevar  mas  de 
propósito  y  con  mas  veras  sus  rebeldes  intentos  casó 
con  el  infante  á  su  hija  la  reina  doña  Urraca  ,  que  ha- 
bia dejado  el  rey  don  Ordoño  en  su  vida.  Con  esto,  y 
con  tener  de  su  parte  todos  los  grandes  del  reino  de 
León,  que  habiendo  dejado  al  rey  don  Sancho,  seguían 
al  infante  y  nuevo  rey  don  Ordoño  ,  de  la  manera  que 
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el  conde  era  señor  en  Castilla  ,  así  también  mandaba 
en  el  reino  de  León.  Mas  levántesele  estos  días  en  Alba 
un  conde  ,  de  algunos  que  él  tenia  por  subditos  ,  lla- 
mado en  latín  Vigila  ó  Vegila  ,  y  en  castellano  le  nom- 
bran comunmente  don  Vela  ,  y  también  le  llaman  don 
Vela  de  Najara,  porque  debia  tener  el  gobierno  de  aque- 
lla ciudad  por  el  conde  Fernán  González,  y  también  su 
tierra  propia  en  aquellas  comarcas.   Era  mancebo,  y 
con  ardor  juvenil  no  quería  estar  sujeto  al  conde  de 
Castilla  ,  ni  reconocerle  vasallaje,   sino  viviendo  en  li- 
bertad, no  obedecer  á  nadie.  El  conde  Fernán  Gonzá- 
lez tomó  las  armas  contra  él  ,  y  como   su  levantarse 
no  fué  con  mucho  fundamento  ,  fué  fácil  cosa  reducir 
la  gente  que  le  seguia  ,  y  á  él  forzarle  salir  de  toda  la 
tierra  de  Castilla  ,  y  pasarse  huyendo  a  los  moros.  Es- 
ta rebelión  del  conde  don  Vela  dejaron  escrila  á  esta 
sazón  el  arzobispo  don  Rodrigo  y  el  de  Tuy  ,  por 
ser  muy  importante  para  entenderse  las  cosas  que  ade- 
lante délla  sucedieron  ,  y  para  este  mismo  fin  se  ha  de 
tener  aquí  desde  ahora  cuenta  con  ella.  Todo  lo  dicho 
parece  pasó  en  los  dos  ó  tres  años  siguientes  cincuen- 
ta y  siete  y  ocho  y  nueve  sobre  novecientos.  Y  no  digo 
esto  porque  tenga  como  afirmarlo ,  sino  que  parece  así 
muy  probable,  por  tanto  espacio  como  hubo  menester, 
el  enviar  el  rey  don  Sancho,  llegado  á  Navarra,  sus 
mensajeros  á  Córdoba  ,  y  vueltos,  ir  él  allá  ,  y  curarse 
á  la  larga  ,   como  la  enfermedad  lo  requería  ,  y  hacer 
después  en  Córdoba  sus  tratos  y  alianzas  con  el  rey 
moro ,  y  lo  demás  que  allí  sucedió.  Mas  si  ha  alguno  le 
pareciere  este  que  yo  señalo  mucho  tiempo,  ni  quiero 
ni  puedo  contradecírselo.  Yo  sigo  mis  buenas  conjetu- 
ras ,  para  llevar  algún  orden  y  concierto  y  prosecución 
en  los  años  desta  historia,  sin   tener  por  ahora  otra 
ninguna  ayuda  de  donde  tomarlo.  Porque  en  lo  mucho 
que  he  visto  y  descubierto  de  escrituras  y  memorias 
antiguas,  de  ninguno  de  nuestros  '  reyes  hallo  menos 
que  del  rey  don  Sancho ,   y  de  su  hijo  y  sucesor  don 
Ramiro.  Todavía  he  visto  una  memoria  del  año  nove- 
cientos y  cincuenta  y  seis.  Es  una  escritura  que  está  en 
la  Redonda  ,  y  es  la  iglesia  mayor  de  Logroño  ,  donde 
están  todas  las  otras  escrituras,  que  fueron  del  monas- 
terio de  San  Martin  de  Albelda.  El  abad  Adica  dice  en 
ella  con  sus  monges  Cristóforo  ,  Fortunio,  Sarracino, 
Dato,tStéfano  y  Rapinato,  que  se  dan  con  todo  lo  que 
tienen  al  abad  de  San  Martin  de  Albelda,  llamado  Dul- 
quiro.  Así  refieren  que  le  dan  la  iglesia  de  San  Vicente, 
y  la  de  San  Prudencio  ,  añadiendo  ser  la  donde  está  su 
santo  cuerpo  ,  puesta  á  la  falda   del  monte  Laturcto 
que  así  lo  i  particularizan  todo.  Y  es  la  data  el  año  ya 
dicho.  También  se  dá  á  entender  en  la  escritura ,  se  re- 
cogían desta  manera   al   monasterio  de  Albelda ,    por 
miedo  de  los  moros  que  tan  ordinariamente  inquieta- 
ban aquellas  sus  moradas.  Huelgo  de  poner  todas  las 
memorias  que  he  visto  deste  monasterio  de  Albelda, 
por  haber  sido  allí  tan  porfiada  la  contienda  del   rey 
don  Ordoño  el  primero  con  los  moros  ,  y  ganado  dellos 
la  gran  victoria  que  allí  se  contaba  ;  y  también  por  otra 
memoria  muy  '^solemne  ,  que  adelante  se  ha  de  poner 
deste  monasterio. 

CAPÍTULO  XX VIII. 
El  rey  don  Sancho  volvió  á  cobrar  su  reino ,  y  el  infan- 
te don  Ordoño  se  pasó  a  los  moros. 
Habiendo  sanado  el  rey  don  Sancho  enteramente  en 
Córdoba ,  y  vuelto  á  mandar  muy  bien  sus  carnes  con 
toda  lijereza  y  soltura,  y  holgando  mucho  Abderra- 
men  con  él  y  con  su  amistad  :  pidióle  su  ayuda  para 
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cobrar  el  reino,   no  pudiendo  volver  de  otra  manera 
á  él.  Hízolo  el  moro  como  se  le  pedia  ,   y  dándole  un 
grande  ejército,  volvió  el  rey  don  Sancho  muy  pode- 
roso para  cobrar  su  reino.  El  tirano  Ordoño,  tan  mal- 
vado en  los  hechos  como  en  el  nombre  ,   en  esta  larga 
ausencia  del  rey  había  hecho  tantas  injusticias  y  cruel- 
dades en  el  gobierno  ,  que  no  solamente  era  aborrecido 
desús  subditos,  sino   aun  del  conde    su  suegro ,  y 
de  los  otros  sus  valedores.  Con  esto  y  con  el  gran  po- 
der de  moros,   que  el  rey  don  Sancho  traía  ,  no  hubo 
bien  llegado  á  los  primeros  términos   del    reino  de 
León  ,  cuando  se  alzó  todo  contra  el  tirano  ,  y  recibie- 
ron á  su  rey  natural.   Ayudó  también  á  buen  tiempo 
el  rey  don  García  de  Navarra  á  su  sobrino  ,  entrando 
muy  poderoso  por  Castilla,   haciendo  cruda  guerra  al 
conde  Fernán  González  ,  hasta  tomarlo  preso  á  él  y  á 
sus  hijos  en  Aronia,  y  enviarlos  todos  á  Pamplona.  Y 
parece  que  los  soltó  luego  con  buenas  seguridades  que 
tomó  dellos:  pues  el  malvado  Ordoño,  su  yerno ,  se 
fué  huyendo  del  rey  don  Sancho  á  valerse  de  su  sue- 
gro. Así  escriben  nuestros  prelados  ,  que  siendo  el  in- 
fante don  Ordoño  ,  entre  todos  los  otros  sus  vicios  y 
disoluciones  ,  cobarde  y  afeminado  ,  teniendo  aviso  de 
la  venida  del  rey  don  Sancho,  se  salió  de  noche  hu- 
yendo de  León,   y  se  fué  primero  á  las  Asturias,  y  no 
siendo  allí  recibido,  se  fué   á   Burgos   á    su  suegro, 
con  su  mujer,  y  con  dos  hijos  que  tenia.  Mas  el  conde, 
indignado  ya  de  tanta  maldad  y  perdición  como  en  su 
perverso  yerno  veia,  y  queriendo  también  guardar  la 
fidelidad  que  con  el  rey  de  Navarra   había  puesto  ,  el 
acogimiento  que  le  hizo  fué,  quitarle  á  la  reina  doña 
Urraca  ,  su  mujer,   y  con  dos  hijos  que  tenia   lo  echó 
vergonzosamente  de  toda  Castilla ,  forzándole  irse  á  los 
moros.  Todo  esto  cuentan  así  tan  en  breve,  como  aquí 
va  referido  ,  sin  que  en  tan  grandes  hechos  haya  mas 
que  tan  pocas  palabras.  Solo  dejan  ellos  de  contar  la 
prisión  del  conde  Fernán  González  ,  y  se   halla  en  los 
anales  compostelanos  ,  y  en  otras  memorias  antiguas, 
aunque  no  conciertan  en  el  año.  Y  por  la  buena  conse- 
cución de  las  cosas  parece  cierto  sucedió  la  vuelta  del 
rey  don  Sancho á  su  reino  el  año  novecientosy  sesenta, 
y  no  antes;  y  así  se  comprueba  el   detenimiento  suyo 
en  Córdoba.  Pudiérase  también  comprobar,  con  ad- 
vertir como  se  hace  mención  de  dos  hijos,  que  el  infan- 
te don  Ordoño  el  Malo  ya  tenia  cuando  fué  huyendo  á 
Burgos  :  mas  yo  creo  cierto  no  eran  de  la  reina  doña 
Urraca  ,  su  mujer ,  pues  ni  ella  ni  el  conde  no  se  los 
consintieran  llevar ,  cuando  se  fué  á  los  moros  ,  si  fue- 
ran sus  hijos  y  nietos. 

Desta  señora  dicen  nuestros  buenos  coronistas  ,  que 
aun  ahora  se  casó  otra  vez  ,  sin  señalar  con  quién.  Mas 
este  no  era  casamiento  ,  viviendo  don  Ordoño  el  Malo, 
como  tampoco  fué  casamiento  el  segundo  del  rey  don 
Ordoño  su  marido  ,  viviendo  ella  :  y  por  esto  dimos,  y 
daremos  siempre  por  no  legítimo  al  infante  don  Ber- 
mudo.  El  irse  del  malvado  infante  á  los  moros  ,  fué  sin 
duda  á  los  de  Aragón  ó  de  Toledo  ,  y  nó  á  Córdoba, 
donde  no  fuera  en  ninguna  manera  recibido,  por  la 
grande  amistad  que  Abderramen  con  el  rey  don  San- 
cho tenia.  Sampiro,  y  los  dos  que  siempre  le  siguen, 
dicen  ,  vivió  y  murió  este  infante  con  mucha  miseria 
en  este  destierro  con  los  moros.  Mas  estos  mismos  au- 
tores ,  mucho  antes,  cuando  escribieron ,  como  era  hi- 
jo del  rey  don  Alonso  el  Monge  ,  dejan  dicho ,  que  fué 
muerto  después  cerca  de  Córdoba.  «  Y  en  tanta  breve- 
«dad.y  diferencia  como  ésta  no  hay  poder  yo  añadir  na- 
»da  ,  por  no  extender  ,   y  mas  verdaderamente  cargar 
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»esta  historia  con  ordinarias  conjeturas,  que  suelen 
»cansar  mucho  los  lectores  ,  previniéndoles  en  lo  que 
»ellos  por  sí  pueden  juzgar.  » 

Deste  año  novecientos  y  sesenta  he  visto  una  solem- 
ne memoria.  Ya  luego  al  principio  desta  parte  de  la 
corónica  se  trató ,  como  convenia ,  de  los  dos  insignes 
españoles  Eterio  y  Beato,  y  también  se  hizo  men- 
ción de  un  libro  de  Beato  sobre  el  Apocalipsi ,  y 
como  habia  un  original  del  en  V alcavado  que  se  es- 
cribió este  año  ,  y  así  no  es  menester  decir  de  nuevo 
mas  del. 

CAPÍTULO  XXIX. 

El  rey  don  Sancho  envió  á  Córdoba  por  el  cuerpo  de  san 

Pelayo.  El  casamiento  delrey.  Privilegios  suyos,  y  otras 

memorias  del  tiempo. 

La  paz  y  amistad  tan  confirmada  que  el  rey  don  San- 
cho tenia  con  el  rey  Abderramen  de  Córdoba  ,  le  die- 
ron mucho  sosiego  en  su  reino.  Porque  también  el  con- 
de Fernán  González  estaba  por  ahora  en  honrosa  suje- 
ción del  rey  ,  como  luego  se  verá  ,  y  de  todo  resultaba 
mucha  paz  y  quietud  ,  y  lugar  para  que  el  rey  enten- 
diese en  algunas  cosas,  de  las  que  los  príncipes  en 
tiempo  de  mucha  paz  intentan  ,  y  señaladamente  en  las 
de  la  religión  ,  que  son  de  las  mas  principales  ,  y  que 
con  mas  razón  entonces  y  siempre  deben  tratar  con 
mas  cuidado.  Así  el  rey  don  Sancho ,  habiendo  tenido 
en  Córdoba  mucha  noticia  del  fresco  martirio  del  san- 
to niño  Pelayo ,  lo  refirió  en  León  á  su  hermana  la  in- 
fanta doña  Elvira  la  Monja  ,  y  también  después  á  la 
reina  doña  Teresa,  su  mujer  ,  con  quien  casó  por  este 
tiempo,  como  escribe  Sampiro,  sin  decir  quien  era, 
ni  hallarse  en  otro  autor.  Yo  tengo  constantemente  por 
cierto ,  que  esta  reina  doña  Teresa  fué  hija  del  conde  de 
Monzón  ,  y  hermana  de  los  cuatro  condes  de  Monzón, 
don  Hernando ,  don  Gonzalo,  don  Enrique  y  don  Ñuño 
Ansurez.  Así  que  el  rey  don  Ramiro ,  hijo  del  rey  don 
Sancho  ,  habido  en  esta  señora  ,  que  reinó  luego  des- 
pués del ,  sobrino  fué  de  todos  estos  cuatro  condes  de 
Monzón.  Y  es  Monzón  una  buena  villa  del  marqués  de 
Poza  ,  á  dos  leguas  de  Palencia  ,  y  no  mas  que  media 
del  abadía  de  Husillos.  Y  cuando  lleguemos  á  dar  cuen- 
ta de  la  fundación  desta  abadía  ,  se  verá  ser  así  todo  lo 
que  yo  digo  de  la  reina  doña  Teresa  ,  y  destos  condes 
sus  hermanos.  Y  por  este  parentesco  tan  propincuo 
que  estos  caballeros  Ansurez  así  tuvieron  en  la  casa 
real .  vengo  yo  haciendo  de  mucho  atrás  memoria  de 
este  linaje,  con  advertencia  de  que  se  notase  para  este 
lugar. 

Mas  volviendo  al  rey  don  Sancho  y  su  mujer  y  her- 
mana monja  ,  como  son  las  mujeres  comunmente  muy 
tiernas  en  la  devoción  ,  oyendo  ellas  al  rey  lo  del  mar- 
tirio del  niño  santísimo  Pelayo  ,  y  la  voluntad  que  te- 
nia de  traer  su  bendito  cuerpo  de  Córdoba ,  pusiéron- 
le mayor  ahinco  en  ello  ,  hasta  que  envió  su  embajada 
para  esto  al  rey  Abderramen  ,  como  se  ha  dicho.  Y  te- 
niendo por  cierto  que  se  lo  daria,  comenzó  luego  á  edi- 
ficar en  León  un  monasterio  ,  donde,  venido  el  santo 
cuerpo  ,  dignamente  se  pusiese.  Habia  en  León  un  mo- 
nasterio antiíiuo  de  monjas ,  con  la  advocación  de  San 
Juan  Bautista  ,  por  tener  allí  una  gran  parte  de  la  me- 
jilla deste  santo  ;  y  estaba  en  el  mismo  sitio ,  donde  es- 
tá ahora  el  convento  tan  célebre  de  canónigos  regla- 
res, llamado  san  Isidoro  ,  por  estar  allí  el  cuerpo  des- 
te  glorioso  santo.  Junto  á  este  monasterio  de  San 
Juan  Bautista  fundó  el  rey  don  Sancho  este  su  ino- 
nastetio  de  monges  de  san  Benito,  con  el  nombre  de 
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San  Pelayo.  Y  deste  monasterio  se  ha  de  hacer  adelan- 
te mas  mención.  La  embajada  que  el  rey  envió  á  Cór- 
doba fué  tan  solemne ,  como  la  causa  della  lo  requería. 
Con  los  otros  caballeros  que  fueron  á  ella  iba  también 
don  Velasco  obispo  de  León.  El  suceso  de  la  embajada 
es  de  mucho  mas  adelante,  y  así  volveremos  ahora  á 
las  otras  cosas  del  rey. 

En  el  monasterio  de  Samos  hay  un  privilegio  del  rey 
don  Sancho ,  dado  á  los  quince  de  julio  del  año  nove- 
cientos y  sesenta  y  dos  ,  señalado  por  la  era  milésima, 
en  que  el  rey  confirma  al  monasterio  todoJo  de  sus  pa- 
sados. Por  lo  menos  se  entiende  deste  privilegio ,  como 
el  rey  ya  estaba  muy  de  reposo  en  su  reino,  después  de 
vuelto  de  Córdoba. 

Hay  otra  insigne  memoria  deste  año  sesenta  y  dos  en 
un  libro  grande  y  muy  antiguo  de  concilios,  que  fué 
del  monasterio  de  San  Millan  de  la  Cogulla,  y  está  aho- 
ra en  el  real  monasterio  de  San  Lorenzo  del  Escorial. 
Allí  al  principio  se  dice  ,  como  aquel  libro  se  comenzó 
á  escribir  este  año  novecientos  y  sesenta  y  dos,  seña- 
lado por  la  era  milésima.  Y  cuando  en  su  lugar  se  pu- 
siere el  año  en  que  se  acabó  ,  nos  ayudarán  mucho  las 
memorias  que  allí  se  hallan,  por  buenas  comprobacio- 
nes de  los  tiempos. 

En  el  monasterio  de  Sobrado,  de  cuya  fundación  muy 
antigua  hemos  dicho ,  y  como  es  ahora  de  la  orden  del 
Cister ,  hay  una  escritura  con  memoria  del  rey  don 
Sancho  ,  su  data  á  los  veinte  y  nueve  de  noviembre  del 
año  novecientos  y  sesenta  y  cuatro ,  y  en  ella  Argivolo 
presbítero  da  muchas  heredades  al  monasterio ,  y  di- 
ce ser  aquel  año  del  rey  don  Sancho ,  hijo  del 
rey  don  Ramiro .  y  siendo  obispo  de  Iria  Sisnando ,  y 
es  el  tercero  deste  nombre  en  los  prelados  de  aquella 
iglesia.  Fué  gran  falta  el  no  estar  señalado  en  el  tumbo, 
de  donde  yo  trasladé ,  el  número  de  los  años  del  rey, 
pues  ños  pudieran  dar  punto  fijo  para  la  certidumbre 
de  la  cuenta.  Ahora  no  certifica  mas  la  escritura  de 
que  este  año  vivía  y  reinaba  el  rey  don  Sancho.  Lo 
mismo  testifica  un  privilegio  suyo ,  el  primero  de  tres 
que  hay  entre  los  de  Santiago ,  donde  da  la  heredad  de 
Babagio  á  la  santa  Iglesia  á  los  trece  de  noviembre.  El 
rey  se  intitula  aquí  al  principio  con  mucha  humildad 
siervo  de  Jesucristo  ,  confirmado  en  el  reino  por  vo- 
luntad divina  ,  y  las  mismas  palabras  usa  en  los  de- 
más privilegios.  Y  hay  otro  del  año  siguiente  sesenta  y 
cinco  á  los  veinte  y  uno  de  noviembre.  Dale  á  la  santa 
iglesia  ambas  Amaeas  ,  y  otras  cosas.  El  otro  privile- 
gio es  también  deste  mismo  año.  Todos  estos  tres  pri- 
vilegios dicen  en  la  data  era  novecientos  y  sesenta  y 
cuatro,  y  era  novecientos  y  sesenta  y  cinco.  Mas  es  ma- 
nifiestamente año  de  nuestro  Redentor,  y  nó  era  deCé- 
sar ,  como  fácilmente  lo  puede  cada  uno  entender.  Y 
la  causa  porque  en  éstas  y  en  tantas  otras  escrituras 
hallamos  esta  novedad  ,  ya  yo  dije  della  al  principio  lo 
que  entendía.  Y  es  cosa  harto  notable  que  dure  aun 
hasta  ahora  el  contarasí. 

Por  la  piedra  de  la  iglesia  de  San  Andrés  de  Córdoba 
se  ha  visto  como  aquella  señora  Tranquila  ,  madre  de 
la  monja  Especiosa  ,  murió  en  la  era  mil  y  cuatro,  y  es 
año  de  nuestro  Redentor  novecientos  y  sesenta  y  seis 
y  por  eso  es  de  este  lugar  esta  memoria,  aunque  la  pie- 
dra quede  ya  puesta  en  el  suyo  propio. 

CAPÍTULO  XXX. 

El  mal  proceder  de  Sisenando  el  obispo  de  Iria  ,  y  la  exen- 
ción del  condado  de  Castilla. 
Ya  por  los  privilegios  y  memorias  destos  años  se  ha 
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visto  como  es  obispo  cíe  Iria  y  de  Santiago  Signando  ó 
Sisenando ,  tercero  deste  nombre ,  y  era  hijo  del  conde 
don  Mendo,  y  la  nobleza  del  linaje  y  mucha  riqueza 
(como  dice  la  historia  de  los  obispos  de  aquella  santa 
iglesia)  le  hacia  soberbio,  y  mas  inclinado  á  las  cosas 
de  la  guerra  ,  que  a  las  de  prelado.  Así  se  cuenta  allí, 
como  persuadió  al  rey  don  Sancho  que  con  venia  cercar 
la  iglesia  de  Santiago,  por  asegurarla  de  los  normandos 
y  flamencos  ,  que  discurrían  todavía  por  la  mar  muy 
poderosos,  y  como  bravos  corsarios  robaban  y  des- 
truían todo  lo  que  les  venia  á  la  mano ,  saltando  tam- 
bién á  tierra  ,  cuando  la  esperanza  de  rica  presa  los 
convidaba.  Y  como  aquello  de  Galicia  les  caia  tan  cer- 
ca ,  cuando  tomaban  su  derrota  al  poniente,  lo  acome- 
tían ,  como  algunas  veces  hemos  visto  ,  y  ahora  se  te- 
nia miedo  muy  cierto  de  su  venida.  Parecióle  por  esto 
al  rey  buen  consejo  el  del  obispo,  y  mandóle  lo  pusiese 
por  obra.  Él,  parte  con  mucho  dinero,  parte  con  hacer 
trabajar  allí  la  gente  de  toda  la  comarca  ,  cercó  la  igle- 
sia y  la  población  que  habia  ,  de  muralla  y  de  torres 
con  foso  muy  hondo  y  lleno  de  agua  ,  así  que  parecía 
quedar  el  santo  lugar  seguro.  Mas  aunque  el  rey  don 
Sancho  se  agradó  mucho  de  esta  fortificación  tan  ne- 
cesaria ,  no  pudo  sufrir  otras  terriblezas  y  medio  tira- 
nías del  obispo,  mas  soldado  que  sacerdote  :  y  así  le 
quitó  de  la  dignidad  ,  y  echándolo  en  prisión  ,  puso  en 
su  lugar  a  san  Rudesindo ,  que  dignísimamente  la  go- 
bernó ,  y  aun  sufrió  con  grande  ánimo  un  acometi- 
miento de  algunos  normandos  ,  que  quisieron  robar  la 
santa  iglesia  defendiéndola  valerosamente  con  los  su- 
yos ,  como  en  su  vida  mas  largamente  se  dirá.  Y  no  se 
debe  nadie  espantar  en  oir  que  el  rey  quitaba  un  obis- 
po y  ponia  otro  ,  siendo  este  derecho  de  solo  el  sumo 
pontífice.  Porque  entonces  los  cabildos  de  las  iglesias 
por  concesión  del  papa  tenían  acá  elección  de  sus  pre- 
lados ,  y  así  el  derecho  del  deponerlos ,  cuando  con  ve- 
nia. Y  el  cabildo  hacia  esto,  mas  tomaba  al  rey  por 
amparo,  para  hacerlo  mejor.  Y  expresamente  se  dice 
en  aquella  historia,  que  el  obispo  Sisnando  fué  diver- 
sas veces  amonestado  ,  así  por  los  de  su  capitulo,  como 
por  el  rey,  para  que  se  emendase,  y  que  no  queriendo, 
se  procedió  á  la  deposición  y  prisión. 

Ya  he  dicho  ,  como  el  conde  Fernán  González  esta- 
ba sujeto  con  toda  la  tierra  de  Castilla  al  rey  don  San- 
cho desde  que  volvió  de  Córdoba:  mas  de  aquí  ade- 
lante no  lo  estará,  sino  que  el  condado  de  Castilla 
será  señorío  por  sí ,  y  los  reyes  de  León  no  ten- 
drán que  ver  con  los  condes  para  mandarlos.  Así 
se  ve  en  todos  los  tres  prelados,  nó  porque  lo 
diga  ninguno  dellos,  sino  porque  escribiendo  las 
cosas  adelante,  siempre  tratan  de  los  castellanos 
y  sus  condes  como  señores  libres,  y  que  ningún 
reconocimiento  hacían  á  los  reyes.  La  causa  desta 
exención  sí  halla  en  sola  la  corónica  general  del  rey 
don  Alonso.  Allí  se  dice,  que  teniendo  el  rey  don  San- 
cho sus  cortes  en  León ,  vino  á  ellas  el  conde  Fernán 
González  ,  y  que  viendo  el  rey  un  hermoso  caballo  y 
un  azor  muy  bueno  que  trai  t ,  se  agradó  tanto  dellos, 
que  se  los  compró  al  conde  por  un  gran  precio,  que 
entre  ellos  se  concertó:  añadiendo  por  condición  de 
la  venta  ,  que  si  aquella  suma  del  precio  no  se  le  pa- 
gase al  día  señalado  ,  fuese  cada  día  doblándose.  No 
habiéndose  pagado  al  conde  cuando  se  puso ,  en  poco 
tiempo  creció  tanto  la  suma,  que  ya  fué  imposible  pa- 
garse. Así  el  rey  don  Sancho  le  dio  por  paga  y  recompen- 
sa la  exención  y  libertad  de  Castilla,  como  el  conde  lo 
pedia.  Esto  es  lo  que  allí  se  cuenta,  sin  haber  ninguna 
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mención  dello  en  ninguno  de  los  tres  prelados.  Y  para 
un  negocio  tan  grande  se  da  una  causa  tan  liviana  y  ex- 
traordinaria. La  verdad  en  estoes,  que  el  condado  de 
Castilla  y  sus  señores  fueron  libres  deaqui  adelante,  sin 
tener  ninguna  sujeción,  ni  hacer  reconocimiento  al 
rey  de  León,  sea  por  esta  causa  ó  por  otra  mas  gra- 
ve, que  pudo  intervenir.  A  mí  me  parece  que  la  flo- 
jedad de  nuestros  reyes,  y  el  gran  poderío  que  cada 
día  mas  acrecentaban  los  condes  ,  los  pudo  poner  en 
esta  libertad,  que  los  reyes  pasados  tantas  veces  les 
contradijeron. 

Cuando  la  corónica  genera]  cuenta  este  concierto 
del  rey  y  del  conde  en  esta  venta,  dice  que  hicieron 
instrumento  público  della  en  cartas  partidas  por  A. 
13.  C.  Esta  es  una  antigüedad  de  que  otras  veces  se 
halla  también  mención  en  nuestras  corónicas  y  en  otras 
memorias.  Y  por  ser  solemne  antigüedad  propia  de 
España  ,  y  que  muchos  la  desean  entender  ,  será  bien 
declararla  aquí.  Estas  tales  cartas  partidas  por  A.  B.  C. 
se  hacían  de  dos  maneras,  como  yo  las  he  visto.  La 
una  era,  que  en  un  pergamino  cuadrado  escribían  en 
lo  alto  aquel  instrumento  público ,  y  lo  autorizaban 
con  firmas  y  todas  las  otras  solemnidades.  Dejando 
un  poco  de  espacio  blanco  en  el  pergamino ,  escri- 
bían otra  vez  mas  abajo  el  mismo  instrumento  pú- 
blico, autenticado  de  la  misma  manera  que  el  de 
arriba.  En  este  blanco  del  pergamino,  que  quedaba 
en  medio,  escribían  ala  larga  de  todo  el  un  A.  B  C. 
de  letras  grandes,  y  aun  algunas  veces  de  dos  tin- 
tas negra  y  colorada,  variando  con  estas  colores  las 
letras,  siendo  una  de  negro  ,  y  luego  la  siguiente  de 
colorado.  Lo  que  ocupaba  este  A.  B.  C.  partían  des- 
pués sutilmente  con  unas  alménicas  como  triángulos, 
con  que  quedaba  dividido  el  A-  B.  C.  sin  quedar 
ninguna  letra  entera  en  lo  de  arriba  ni  en  lo  de  abajo: 
y  así  para  haber  las  letras  enteras  era  necesario  jun- 
tar los  dos  pergaminos  por  aquellas  alménicas.  Lle- 
vábase cada  uno  de  los  contrayentes  su  carta  ,  y  des- 
pués para  fidelidad  y  legalidad  del  instrumento  jun- 
taban Jos  pergaminos,  y  por  el  A.  B.  C.  entero  se 
veia  ser  aquellas  las  cartas  que  se  hicieron.  Para  esto 
mismo  ,  por  otra  segunda  manera  al  medio  del  ins- 
trumento escribían  el  A.  B.  C.  grande,  y  lo  partían,  y 
después  acababan  el  instrumento,  y  lo  autenticaban. 
Para  esto  hacían  dos  cartas  con  los  A.  B.  C.  diferen- 
tes mayor  y  menor,  y  llevaba  cada  uno  de  los  con- 
trayentes carta  entera,  mas  desconforme  en  el  jun- 
tarse los  A.  B.  C.  por  ser  de  diversos  tamaños.  Mas 
juntándose  después  los  dos  contrayentes,  estando  to- 
das cuatro  mitades  juntas ,  se  veia  ser  aquellas  las 
escrituras  que  realmente  se  hicieron.  Y  por  ser  así 
siempre  doslos  instrumentos  que  se  hacían  nunca  dicen 
carta,  sino  cartas  partidas  por  A.  B.  C.  Yo  tengo 
mucha  sospecha  que  esta  costumbre  de  tales  instru- 
mentos no  se  usaba  ahora  por  este  tiempo,  sino  que 
entró  muchos  años  después  en  España,  pues  no  se 
halla  mención  della  en  mas  de  doscientos  años  si- 
guientes. 

CAPÍTULO  XXXI. 

La  guerra  que  el  rey  don  Sancho  hizo  en  Galicia,  y  su 

muerte. 

Luego  que  el  rey  don  Sancho  despachó  su  embaja- 
da á  Córdoba  por  el  santo  cuerpo  del  niño  mártir, 
le  fué  necesario  pasaren  Galicia,  por  habérsele  allí 
rebelado  el  conde  don  Gonzalo,  con  muchos  olios 
principales  de  aquel  reino,  destruyéndole  la  tierra. 
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Con  la  venida  del  rey  se  puso  en  paz  hasta  la  boca 
de  Duero,  hasta  donde  él  llegó  victorioso.  El  conde 
don  Gonzalo  se  habia  retirado  de  la  otra  parte  del  rio 
en  lo  de  Portugal  que  por  allí  confina  con  Galicia  en  la 
ciudad  del  Puerto  y  sus  comarcas.  Allí  juntó  un  grande 
ejército,  y  se  vino  acercando  al  rey  como  para  darle  la 
batalla.  Mas  entendiendo  cuan  poderoso  estaba,  y  co- 
mo le  seguía  con  gran  voluntad  toda  la  tierra,  pa- 
recióle mejor  partido  pedirle  la  paz,  poniéndose  en- 
teramente en  su  sujeción  ,  como  luego  lo  hizo.  El  rey 
lo  perdonó,  y  lo  volvió  á  hacer  su  vasallo,  toman- 
do del  omenaje  y  juramento  de  fidelidad  por  la  tier- 
ra que  tenia.  Mas  el  traidor  conde,  que  con  sola  la 
boca  juraba  y  prometía,  teniendo  el  corazón  muy 
ageno  de  lealtad  y  sujeción,  dio  luego  ponzoña  al  rey 
don  Sancho  en  una  manzana.  Él  sintiendo  presto  la 
tuerza  del  veneno,  y  viéndose  mortal,  mandó  lo 
trujesen  á  León,  siendo  el  camino  demás  de  cin- 
cuenta leguas,  y  por  grande  aspereza  de  montaña. 
Habia  caminado  no  mas  de  tres  dias,  cuando  la  fu- 
ria de  la  ponzoña  le  apretó  tanto,  que  le  acabó  la 
vida  en  un  monasterio,  llamado  Castrillo(l),  cerca 
de  Gudo,  lugar  puesto  en  la  ribera  del  rio  Miño.  Ha- 
llábase la  reina  doña  Teresa  con  su  marido  en  su 
muerte,  y  hízolo  enterrar  allí  en  aquel  monasterio  lo 
mas  honradamente  que  pudo,  y  quedóse  por  enton- 
ces allí  con  otras  monjas  que  habia :  mas  después 
llevó  el  cuerpo  del  rey  ella  misma  a  León,  y  lo  se- 
pultó con  su  padre  y  abuelo  en  el  monasterio  de  San 
Salvador,  que  ya  se  habia  hecho  por  este  tiempo 
ordinaria  sepultura  de  los  reyes. 

Yo  he  contado  todo  esto,  como  se  halla  en  Sam- 
piro  y  en  los  otros  dos  prelados,  que  siempre  toman 
del;  tomando  yo  algunas  particularidades  de  aquella 
historia  antigua  de  los  obispos  de  Iria  y  de  Santiago. 

Y  pudiera  con  mucha  razón  enojar  tanta  brevedad 
como  esta  mia,  en  un  tan  malvado  hecho  como  la 
muerte  deste  rey,  por  tan  gran  traición,  si  se  ha- 
llara mas  en  todos  nuestros  autores  de  lo  que  yo  aquí 
he  puesto.  Ellos  no  dicen  ninguna  cosa  de  la  manera 
como  se  le  dio  al  rey  la  manzana  emponzoñada,  pa- 
ra que  la  comiese,  ni  que  fuese  castigado  el  conde 
don  Gonzalo  por  una  tan  gran  traición,  estando  el 
rey  victorioso,  y  con  gran  parte  de  su  ejército  y  po- 
derío, ni  otras  cosas  que  se  pudieran  desear,  y  era 
justo  se  dijeran;  y  así  a  mí  no  se  me  puede  impu- 
tar ninguna  negligencia  en  su  culpa  dellos.  Este  con- 
de don  Gonzalo  tuvo  un  hijo,  que  fué  después  obis- 
po de  Santiago,  y  en  su  lugar  se  tratará  dé!.  Aquella 
historia  compostelana  de  los  obispos  prosigue,  que 
con  la  muerte  del  rey  don  Sancho  el  obispo  Sisnando 
pudo  tener  ocasión  y  ayuda  para  soltarse  de  la  pri- 
sión en  que  estaba,  y  yendo  con  mano  armada  y 
él  también  armado,  entró  en  la  iglesia  de  Santiago 
la  noche  de  la  natividad  hasta  el  dormitorio,  donde 
el  santo  obispo  Rudesindo  reposaba  antes  de  los  mai- 
tines con  sus  canónigos,  y  amenazándolo  de  muerte 
con  la  espada  desnuda,  le  forzó  á  dejarla  iglesia  ,  y 
salir  della.  Quedóse  el  tirano  otra  vez  de  nuevo  en 
ella,  y  el  bendito  prelado  se  fué  á  su  monasterio 
ds  Celanova,  que  ya  por  este  ,  tiempo  cuasi  tenia 
acabado,  como  mas  largamente  se  dirá  en  su  vida. 

Y  del  mal  fin  de  Sisnando  se  dirá  muy  presto  en  su 

'1  Rodúcenle  comunmente  ñ  Santa  María  rio  Cástrelo, 
prioratodel  orden  de  san  Juan  ,  sito  en  la  margen  izquierda 
del  Miao,  cáatro  l9guaa  mas  abajo  ele  lachidad  rio  Orense.  B. 
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lugar.  Todos  nuestros  tres  prelados  en  conformidad 
dicen  reinó  el  rey  don  Sancho  doce  años,  contándo- 
los desde  la  muerte  de  su  hermano,  y  así  sale  muy 
cierta  la  buena  cuenta  que  aquí  lleva  Sampiro,  po- 
niendo su  muerte  del  rey  año  novecientos  y  sesenta 
y  siete ,  donde  se  cumplen  los  doce  años  desde  el 
cincuenta  y  cinco  en  que  entró  en  el  reino ,  como 
hemos  dicho.  Concuerda  con  Sampiro  en  el  año  la 
historia  compostelana  délos  obispos,  y  por  la  entra- 
da de  Sisnando  en  la  iglesia  la  víspera  de  Navidad, 
parece  murió  el  rey  don  Sancho  en  los  postreros 
meses  deste  año,  y  en  ellos  se  le  cumplían  los  do- 
ce años  enteros.  El  obispo  don  Lucas  difiere  en  un 
año  ,  diciendo  murió  el  rey  en  el  de  sesenta  y  seis,  y 
esta  no  se  puede  tener  por  diferencia  ,  pues  contando 
el  primer  año  emergente,  diminuto,  se  cumplirá  tam- 
bién el  número. 

Deste  mismo  año  de  la  muerte  del  rey  don  San- 
cho es  el  epitafio  de  una  piedra  que  se  guarda  aho- 
ra en  la  iglesia  de  San  Fedro  de  Córdoba ,  y  siendo 
de  mármol  blanco ,  y  no  mas  que  de  una  tercia  en 
largo,  y  algo  menos  ancha,  tiene  estas  letras  y  ren- 
glones: 

OBIIT   FAMVLVS 
DE1    CISCLVS 
SVB   D1E  III 
KALENDA5    APRLS 
EKA.  T.  V. 

En  castellano  dice:  Murió  el  siervo  de  Dios  Cisclo  el 
tercer  dia  de  las  calendas  de  abril,  en  la  era  mil  y 
cinco.  El  dia  del  mes  que  se  nombra  es  el  treinta  de 
marzo.  La  era  de  mil  está  señalada  con  la  T  confor- 
me á  lo  que  entonces  mucho  se  usaba,  y  presto  se 
pondrán  otras  dos  piedras  que  se  hallan  en  Córdoba 
con  la  T  por  millar.  El  cinco  está  señalado  por  me- 
dia X  cosa  también  usaba  desde  los  godos.  Esta  pie- 
dra se  halló  en  la  sierra  de  Córdoba,  á  siete  leguas  de 
la  ciudad,  y  media  de  la  famosa  ermita  de  nues- 
tra Señora  de  Villa-Viciosa  ,  en  el  pago  que  lla- 
man Alfayata.  Cavando  allí  en  una  viña,  donde  pare- 
cen rastros  de  edificio  antiguo,  se  descubrió  debajo 
de  tierra  un  sepulcro  cuadrado  de  ladrillo.  En  la  pa- 
red de  oriente  estaba  encajada  la  piedra  del  epitafio. 
Es  cosa  llana,  y  en  que  no  puede  haber  duda  ,  que 
donde  se  halló  este  sepulcro  habia  iglesia ,  y  él  es- 
taba en  el  cementerio  della.  Podria  ser  fuese  alguno 
de  los  dos  antiguos  monasterios  de  San  Justo  y  Pastor, 
ó  de  San  Martin,  que  estuvieron  (como  san  Eulogio 
refiere)  cerca  de  los  lugares  Rojana,  Fraga  y  Villa  Je- 
julense.  Y  de  los  dos  lugares,  dice  el  santo  mártir,  que 
distaban  de  Córdoba  veinte  y  cinco  millas.  Y  nuestra 
Señora  de  Villa-Viciosa  buenas  siete  leguas  está  de 
Córdoba.  Y  por  esto  lo  apuntamos  cuando  se  escri- 
bía lo  del  tiempo  de  aquellos  mártires.  La  piedra  se 
trujo  á  San  Pedro  de  Córdoba  por  tener  la  T  por 
millar.  Y  lo  que  esto  importase  verá  adelante.  Es 
notable  en  la  piedra,  corno  aun  ya  entonces  el  nom- 
bre de  Acisclo  habia  perdido  la  A  del  principio,  co- 
mo también  ahora,  que  todos  en  Córdoba  pronuncian 
y  escriben  Cisclo,  y  aun  mas  corrompido  Cisco. 
También  es  de  notar  ,  como  se  usaba  ya  ponerse 
los  cristianos  de  aquel  tiempo  el  nombre  del  santo 
mártir. 

Del  arzobispo  don  Rodrigo,  ni  de  la  corónica  ge- 
neral se  ha  dicho  muchas  veces,  como  no  hay  que 
haoer  caso,  pules  siempre  van  errados  en  harto  nú- 
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mero  ele  años,  por  donde  se  entiende  mejor  cuan  ne- 
cesaria es  la  diligencia  que  aquí  se  hace  en  buscar 
con  cuidado  la  averiguación  posible,  como  dar  cla- 
ridad y  certidumbre  á  la  cuenta  de  los  años  ,  la  co- 
sa mas  principal  que  puede  haber  en  una  corónica, 
pues  toma  desto  el  nombro. 

En  los  sumos  pontífices  ha  habido  todas  estas  mu- 
danzas. Murió  el  papa  Agapito  segundo  á  los  veinte  y 
siete  de  diciembre  el  año  novecientos  y  cincuenta  y 
seis,  habiendo  sido  papa  nueve  años,  siete  meses  y 
diez  dias,  y  con  vacante  de  doce  fué  elegirlo  Juan  doce- 
no  deste  nombre,  a  los  nueve  del  enero  siguiente.  Tuvo 
la  silla  ocho  años,  cuatro  meses  y  seis  dias,  pues  le 
quitaron  de  la  silla  apostólica  á  seis  de  diciembre  del 
año  novecientos  y  sesenta  y  tres,  en  concilio  que  pa- 
ra esto  se  hizo ,  y  el  mismo  día  sin  vacante  fué  ele- 
gido León  octavo.  Vivió  en  el  pontificado  un  año, 
tres  meses  y  doce  dias,  muriendo  á  los  diez  y  siete 
de  marzo  del  año  novecientos  y  sesenta  y  cinco.  Hu- 
bo larga  vacante  de  ocho  meses  y  veinte  y  dos  dias, 
hasta  ser  elegido  Juan  treceno  deste  nombre,  á  los 
dos  de  octubre  de  novecientos  y  sesenta  y  cinco,  y 
él  era  todavía  papa  este  de  sesenta  y  siete 

En  Navarra  vivía  aun  este  año,  y  pasará  aun  ade- 
lante el  rey  don  García  Sánchez.  Mas  en  Córdoba  ya 
era  muerto  el  rey  Abderramen,  tercero  deste  nombre, 
el  año  novecientos  y  sesenta  y  cinco,  y  sucedióle  su 
hijo  Alhacan  ,  y  según  otros  se  llamaba  Haliatan  ,  que 
llegara  diez  y  seis  años  adelante. 

CAPÍTULO    XXXII. 

El  rey  don  Ramiro  el  tercero. 

Quedando  el  infante  don  Ramiro,  único  hijo  del  rey 
don  Sancho,  de  no  mas  que  cinco  años,  como  Sampi- 
ro  y  todos  dicen,  nueva  cosa  es  entrar  en  el  reino, 
pues  hemos  visto  cuantas  veces  se  ha  dejado  de  conti- 
nuar en  nuestros  reyes  la  sucesión  de  padre  á  hijo  por 
esta  razón.  Mas  ahora  no  habia  quien  pudiese  preten- 
der el  reino,  valiéndose  desta  causa.  Porque  solo  ha- 
bia del  linaje  real  el  infante  don  Bermudo,  hijo  del  rey 
don  Ordoñoel  tercero,  y  así  primo  hermano  del  niño: 
mas  siendo,  como  hemos  visto,  bastardo,  nopodia  te- 
ner tanto  ánimo  para  la  pretensión,  y  también  parece 
la  guardaba  para  mejor  oportunidad  y  madura  oca- 
sión, que  luego,  como  veremos,  se  le  ofreció.  Así  aho- 
ra el  rey  niño  don  Kamiro,  tercero  deste  nombre,  en- 
tró á  reinar  en  León  este  año  ya  dicho  novecientos  y 
sesenta  y  siete,  y  en  los  postreros  meses  del ,  cumplién- 
dose bien  con  él  en  España  lo  que  la  Sagrada  Escritu- 
ra lamenta,  y  dolorosamente  amenaza,  á  la  tierra  que 
tuviere  el  rey  de  pequeña  edad.  Así  se  habrán  de  es- 
cribir luego  en  lo  siguiente  los  malos  sucesos  y  graves 
miserias  del  reino,  siempre  tan  tristes ,  quede  muy 
buena  gana  quisiera  yo  quitar  los  ojos  dellas,  si  la  con- 
tinuación de  la  historia  no  me  forzara  á  detenerme 
tanto  en  esto,  como  en  todo  lo  demás  muy  alegre. 

Nuestros  buenos  autores  dicen  que  el  reino  por  aho- 
ra se  gobernaba  por  consejo  de  la  reina  doña  Teresa  su 
madre,  que  vino  luego  con  el  cuerpo  del  rey  su  mari- 
do ,  y  de  la  infanta  doña  Elvira  la  monja ,  su  tia.  Yo 
creo  cierto  que  tenían  también  mucha  parte  en  los  ne- 
gocios de  estado,  y  en  el  gobierno  los  cuatro  condes  de 
Monzón,  sus  hermanos  de  la  reina.  Y  como  ella  y  la 
infanta  monja  habian  movido  al  rey  don  Sancho  para 
enviar  por  el  cuerpo  del  mártir  san  Pelayo  á  Córdoba, 
así  perseveraron  ahora  en  su  devoción,  y  por  el  obis- 


po de  L<  on  Velasen  ,  y  pur  los  mismos  embajadores* 
que  aun  no  habian  vuelto,  se  pidió  de  nuevo  la  paz,  y 
el  cuerpo  del  santo  al  nuevo  rey  Haliatan,  y  conce- 
diendo él  lo  uno  y  lo  otro,  se  trujo  á  León  el  pequeño 
cuerpo  del  gran  mártir,  y  siendo  recibido  con  mucha 
solemnidad,  encerrado  en  un  arca  de  plata  (que  así  se 
dice  expresamente  en  aquella  historia  de  los  obispos  de 
Compostela)  con  gran  junta  de  obispos  y  abades  que 
concurrieron  al  santo  recibimiento,  fué  dignamente 
colocado  en  el  monasterio  ya  dicho  que  el  rey  don  San- 
cho mandó  para  esto  edificar.  Y  presto  se  llega  ya  el 
tiempo  en  que  se  contará  como  fué  llevado  este  santo 
cuerpo  á  Oviedo ,  donde  está  hasta  ahora.  Digo  fueron 
los  que  trujeron  el  santo  cuerpo  los  mismos  embajado- 
res del  rey  don  Sancho,  porque  Sampiro  dice  expresa- 
mente, que  luego  en  enviando  el  rey  don  Sancho  esta 
embajada  á  Córdoba  ,  se  partió  á  la  jornada  de  Galicia, 
donde  sucedió  su  muerte,  y  así  no  habian  podido  aun 
volver  sus  embajadores.  Y  el  traerse  á  León  el  santo 
cuerpo,  como  todos  escriben,  fué  el  primer  año  del 
rey  don  Ramiro. 

CAPÍTULO  XXXIII. 

Entrada  de  los  normandos  en  Galicia. 
El  segundo  año  deste  rey ,  y  novecientos   y  sesenta 
y  ocho  del  nacimiento  ,  fué  muy  triste  para  España,  y 
en  él  se  dio  principio  á  las  grandes  adversidades  que 
por  ella  habian  de  venir.  Ya  decíamos  como  el  obispo 
san  Rudesindo  defendió  su  santa   iglesia  de  Santiago 
del  ímpetu  de  los  normandos  que  la  acometieron.  Mas 
aquello  fué  poca  gente  dellos  ,  que  saltando  por  allí  en 
tierra  ,  hicieron  ,  como  gente  desmandada,  alaun  albo- 
roto ,  y  no  guerra  que  se  pudiese  mucho  temer.  No  fué 
así  ahora  ,  sino  que  arribaron  en  aquellas  costas  de  Ga- 
licia cien  navios  destos  normandos  terribles  corsarios, 
con  una  increíble  multitud  de  gente  ejercitada  en  las 
armas,  y  acostumbrada  á  robar  y  destruir  todo  cuan- 
to hallaban  por  la  mar,  y  en  la  tierra  donde  salian.  Rei- 
naba por  este  tiempo  en  Normandía  el  rey  Gunderedo 
(como  Wol fango  Lacio  tomándolo  de  muchos  buenos 
autores  y  de  unos  anales  antiquísimos  refiere)  y  por  ha- 
ber multiplicado  tanto  la  gente  de  su  estrecha  tierra, 
que  no  bastaba  á  mantenerlos,  para  aliviarla  de  tan 
pesada  carga  ,  fué  forzado  salir  él  mismo  con  grandísi- 
ma flota  y  mucha  gente  en  ella  en  corso  ,  enderezando 
hacia  España  ,  de  donde  ya  otras  veces  ,  como  hemos 
visto  habian  llevado   ricas  presas.   Esta  venida  deste 
rey  ,  y  su  gran  ilota  de  cien  navios  ,  es  la  que  ahora 
cuentan  todos  tres  nuestros  prelados,  y  prosiguen,  co- 
mo desembarcando  en  Galicia  comenzaron  á  destruir 
cruelmente  la  tierra  ,  matando  y  cautivando  toda  la 
gente  sin  ninguna  piedad.  Y  aunque  todos  escriben  co- 
mo fué  de  los  primeros  que  mataron  el  obispo  de  Iría 
Sisnando  ,  mas  cuenta  su  muerte  muy  en  particular  ia 
historia  de  los  obispos.  Dice  que  luego  como  los  nor- 
mandos desembarcaron  ,  un  domingo,  mediada  cua- 
resma, le  vino  la  nueva  al  obispo  de  su  venida  ,  y  de 
la  crueldad  con  que  á  fuego  y  á  sangre  lo  destruían  to- 
do ,  y  que  caminando  hacia  Iria  ,  que  ahora  llamamos 
el  Padrón,  llegaban  ya  al  lugar  llamado  Vincarias.  El 
obispo  con  su  natural  braveza  se  armó  luego  ,  y  con  la 
poca  gente  que  con  la  priesa  pudo  juntar  ,  los  salió  al 
encuentro  á  los  normandos  hasta  Fornelos  ,  y  pelean- 
do allí  con  ellos  mas  con  loca  temeridad  ,  que  con  buen 
consejo  de  guerra ,  se  metió  tanto  en  los  enemigos ,  que 
fué  fácilmente  muerto,  peleando  entre  ellos.  Este  fin 
tan  cruel  hubo  el  obispo  ,  que  siempre  quiso  mas  ser 
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soldarlo  ,  que  sacerdote.  Así  cuenta  aquella  historia,  y 
nuestros  autores  prosiguen,  como  con  esta  victoria  y 
su  gran  poder  en  las  armas  ocuparon  los  normandos 
desta  vez  á  Galicia  desde  la  costa  hnsta  el  puerto  del 
Zebrero  ,  por  donde  se  sale  al  reino  do  León,  y  se  que- 
daron muy  de  reposo  por  ti  es  años  en  ella  ,  por  donde 
se  entiende  bien  lo  mucho  que  la  miserable  provincia 
padeceria.  Y  luego  diremos  el  suceso  que  tuvo  esta 
grande  adversidad. 

También  según  la  corónica  general  sucedió  en  este 
año  novecientos  y  sesenta  y  ocho  la  muy  lastimosa 
muerte  de  los  siete  Infantes  de  Lara.  Mas  es  cosa  clara 
ser  de  muchos  años  adelante,  y  solo  se  advierte  aquí, 
porque  no  se  tenga  por  descuido  el  no  haberla  puesto. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

Como  fueron  destruidos  los  normandos  ,  y  la  muerte    del 
conde  Fernán  González. 

Ya  iba  para  tres  años  que  estaban  por  acá  los  nor- 
mandos, como  de  asiento  en  Galicia  .  saliendo  de  allí  á 
sus  tiempos  con  sus  navios  á  robar  por  la  mar,  y  ha- 
cer también  sus  saltos  donde  les  parecía.  Pasado  este 
tiempo  ,  pensaron  en  volverse  á  su  tierra  ,  y  despertó 
Dios  el  corazón  del  conde  don  Gonzalo  Sánchez  en  Ga- 
licia, y  ayudándole  el  santo  apóstol ,  cuya  tierra  ha- 
bían destruido  ,  salió  á  ellos,  y  les  dio  batalla  con 
gran  multitud  de  los  suyos  ,  y  quedando  presos  mu- 
chos, otros  se  acogieron  á  sus  navios.  Persiguiólos  el 
conde  hasta  la  mar ,  y  allí  les  encendió  la  flota  ,  for- 
zando á  los  pocos  que  quedaban  ,  irse  huyendo  en  sus 
bájelos  mal  baratados.  A^í  cuentan  Sampiro  y  los  de- 
más este  destrozo  y  huida  de  los  normandos  con  toda 
esta  brevedad.  Con  ella  no  dicen  quién  era  este  conde 
don  Gonzalo,  y  podríase  sospechar  fuese  el  que  dio  al 
rey  don  Sancho  la  ponzoña.  Wolfango  Lacio  ,  cuando 
cuenta  esta  jornada  délos  normandos  ,  dice  que  el  rey 
don  Ramiro  y  el  conde  Fernán  González  los  destruye- 
ron. No  es  maravilla  que  los  historiadores  extranjeros/ 
de  quien  él  tomó  aquello  ,  no  supiesen  con  entera  cer- 
tidumbre las  cosas  de  España.  Y  por  la  cuenta  que 
nuestros  tres  prelados  llevan  de  cuando  entraron  los 
normandos,  y  los  tres  años  que  por  acá  estuvieron;  su- 
cedió su  perdición  el  año  del  nacimiento  novecientos  y 
setenta  . 

Este  mismo  año  murió  el  conde  Fernán  González,  uno 
de  los  mas  animosos  hombres  ,  y  mas  señalados  capi- 
tanes que  Españ »  ha  tenido  ,  y  que  con  mas  esfuerzo  y 
valor  mantuvo  su  dignidad  ,  y  defendió  su  tierra.  En 
este  año  ponen  su  muerte  los  anales  compostehnos,  y 
otros  que  estiban  en  un  libro  antiquísimo  ,  donde  yo 
vi  el  fuero  de  Sobra rbe  ,  y  de  allí  los  hice  copiar.  Los 
otros  anales  del  libro  viejo  de  Alcalá  de  Henares  aun 
señalan  mas  en  particular  haber  muerto  el  mes  de  ju- 
nio ,  sino  que  el  año  está  allí  muy  confuso.   Es  menes- 
ter valemos  así  destas  memorias  de  harta  autoridad, 
pues  Sampiro  no  habló  de  la  muerte  del  conde,  y  el  ar- 
zobispo y  don  Lucas  la  ponen  al  parecer  mucho  mas 
adelante,  mas  tan  confusamente  ,  que  no  dicen  mas  de 
que  por  aquellos  tiempos  murió  el  conde.  Pues  harto 
monos  ayudará  la  corónica  general  con  ponerla  el  año 
novecientos  y  treinta  y  siete.   Por  tanto  error  en  los 
tiempos  severa  como  tengo  mucha  razón  de  no  hacer 
cuenta  de  la  mala  que  esta  historia  lleva.  Garibay  con 
su  buena  diligencia  mostró  por  privilegios  como  el  con- 
de vivia  el  año  novecientos  y  sesenta  y  cuatro.  El  con- 
de dicen  murió  en  Burgos  ,  y  fué  llevado  á  enterrar  á 
su  monasterio  de  San  Pedro  de  Arlanza  ,  donde  se  ven 
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en  medio  de  la  capilla  mayor  su  sepultura  y  déla  con"" 
desa  doña  Sancha  su  mujer ,  con  tumbas  altas  de  pie- 
dra. Desús  dos  matrimonios  del  conde,  y  hijos  que 
tuvo ,  hizo  una  larga  averiguación  Garibay  ,  mas  erró 
mucho  aquí  en  decir  que  su  hija  doña  Urraca  fué  casa- 
da la  primera  vez  con  el  rey  don  Sancho  el  Gordo, 
siendo  la  verdad  (como  también  el  mismo  Garibay  es- 
cribió en  el  discurso  de  su  corónica),  laque  con  su  ma- 
rido fundó  el  monasterio.  Mas  no  nos  importa  tanto  pa- 
ra el  discurso  de  la  historia  saber  de  todos  los  hijos  del 
conde,  sino  de  Garci  Fernandez,  que  por  ser  el  mayor, 
le  sucedió  en  el  condado  de  Castilla.  Mas  es  necesario 
para  lo  de  adelante  conocer  desde  luego  algunos  caba- 
lleros principales  vasallos  del  conde  Fernán  González, 
por  la  mención  que  dellos  y  de  sus  descendientes  se 
habrá  de  hacer.  Fué  su  vasallo  el  conde  Fernán  Men- 
talez  de  Melgar  ,  como  presto  veremos.  También  lo  fué 
Gonzalo  Gustios,  y  sus  hijos  los  siete  Infantes  de  Lara. 
De  los  condes  Salvadores,  y  de  otros  caballeros  deste 
apellido  ,  y  todos  vasallos  de  los  condes  de  Castilla,  y 
de  otros  algunos  muy  principales  haré  adelante  mucha 
mención.  Y  no  hay  duda  sino  que  el  conde  Fernán  Gon- 
zález murió  muy  viejo  ,  pues  el  año  novecientos  y 
quince  ,  ó  por  allí ,  cuando  fundó  á  San  Pedro  de  Ar- 
lanz  > ,  ya  era  casado ,  y  tenia  hijo  ,  como  en  el  privi- 
legio se  vido.  Y  cuando  entonces  no  hubiese  mas  que 
veinte  y  dos  años,  habia  cuando  murió  setenta  y  siete. 

La  historia  general  cuenta  grandes  cuentos  de  cosas 
que  le  pasaron  al  conde  Fernán  González  en  tiempo  del 
rey  don  Sancho  y  del  rey  don  Ramiro.  La  suma  es  es- 
ta. Hubo  una  gran  batalla  con  el  capitán  Almanzor,  y 
aparecióle  antes  el  monge  Pelayo  ,  que  ya  era  muerto, 
y  anunciándole  la  victoria  ,  también  se  la  anunció  san 
Millan  ,  que  dijo  pelearía  en  la  batalla,  junto  con  el 
apóstol  Sanliago,  por  los  cristianos  La  batalla  se  dio 
cabe  Hacinas  y  Piedra  Hita  ,  que  parecen  lugares  cerca 
de  Burgos  ,  y  antes  de  entrar  en  ella  vieron  los  cristia- 
nos en  el  aire  una  espantosa  serpiente  dando  grandes 
silvos  ,  y  echando  llamas  por  la  boca.  La  batalla  duró 
tres  dias,  y  al  tercero  fueron  vencidos  los  moros,  aun- 
que con  pérdida  de  muchos  caballeros  principales  del 
conde.  Y  para  enterrarlos  propuso  el  conde  de  fundar 
el  monasterio  de  San  Pedro  de  Arlanza  en  la  ermita  del 
monge  Pelayo.  Grandes  cosas  son  estas,  y  para  poder 
creerse,  no  habían  de  mezclar  otras  fabulosas  de  la  ser- 
piente y  otras  bravezas.  También  no  se  habia  de  referir 
como  el  conde  propuso  de  edificar  á  San  Pedro  de  Ar- 
lanza ,  habiendo  dicho  la  misma  historia  que  tantos 
años  antes  estaba  fundado.  Y  haciéndose  mención  de 
san  Millan  ,  y  su  aparecimiento  y  promesa  muy  á  la 
larga  ,  y  con  grandes  señas  ,  ninguna  se  hace  después 
del. 

Comiénzase  luego  tras  esto  muy  largos  cuentos  de 
guerras  y  prisiones  del  conde  Fernán  González  y  del 
rey  de  Navarra  ,  en  que  los  tiempos  andan  malamente 
errados,  y  las  personas  confusas,  y  todo  sin  buen  or- 
den ni  concierto,  mezclados  con  algunas  particularida- 
des, que  tienen  mas  apariencia  de  fábulas,  que  de  nar- 
raciones dignas  de  buena  historia.  Y  Garibay  notó 
muy  bien  muchas  destas  cosas  desconcertadas  y  sin 
buen  tino.  Por  esto  lo  dejó  todo  :  quien  tuviere  gusto 
de  leerlo,  en  la  corónica  general  que  anda  impresa  lo 
hallará,  y  en  otros  libros  harto  comunes  y  públicos  sa- 
cados della. 

Todavía  quiero  poner  un  ejemplo,  para  que  se  parez- 
ca mi  justa  queja  en  tener  mucho  de  aquello  por  mez- 
clado con  fábulas,  siendo  verdadero.  Es  verdad  que  el 
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rey  de  Navarra  prendió  al  cunde  Fernán  González  y  a 
sus  hijos,  porque  así  se  halla  en  los  anales  compostela- 
nos,  añadiendo  que  habiéndolos  prendido  en  Aronia, 
los  mandó  llevar  ó  Pamplona.  Esto  dicen  aquellos  ana- 
les sucedió  el  año  de  nuestro  Redentor  novecientos  y 
sesenta,  señalado  allí  por  la  era  novecientos  y  noventa  y 
ocho.  Prosigúela  corónica  general  tales  particularida- 
des en  la  manera  del  soltarse  el  conde,  y  volverse 
á  Castilla,  que  con  poca  advertencia  se  verá  elpococon- 
cierto  y  menos  verisimilitud  que  en  ellas  hay.  En  el 
hecho  hay  estas  faltas,  ¿pues  cuántas  mas  hay  en  el 
tiempo  ,  y  en  las  personas  y  en  los  lugares?  El  que  lo 
prendió,  dice,  fué  el  rey  don  García  Abarca.  La  que  lo 
hizo  prender  con  mal  engaño  doña  Teresa  ,  madre  del 
rey  don  Sancho  el  Gordo ,  y  hermana  del  rey  don 
García  Abarca.  Y  todo  esto  dice  sucedió  el  año  de  nues- 
tro Redentor  novecientos  y  veinte  y  ocho.  Sin  todo 
esto  no  han  de  faltar  milagros  espantosos,  oirse una 
voz  en  el  aire,  sin  decirse  lo  que  dijo  ,  y  henderse  la 
ermita  con  su  altar  por  medio  ,  y  parar  todo  en  una 
gian  blasfemia  del  conde. 

CAPÍTULO  XXXV. 

Mjunas  memorias  d<>slos  años,  y  los  principios  del  cond> 

don  Garci  Fernandez. 

Como  el  rey  don  Ramiro  era  niño ,  y  tenia  tanta  paz 
con  los  moros  ,  ninguna  cosa  cuentan  del  nuestos  his- 
toriadores por  todos  estos  diez  años  que  se  siguen.  Así 
pondré  algunas  memorias  que  dellos  se  hallan  ,  y  pro- 
seguiré con  las  cosas  del  conde  don  Garci  Fernandez, 
y  otras  que  sucedieron.  Y  desde  luego  es  bien  seentien- 
da  como  entre  los  privilegios  de  Santiago  ninguno  hay 
de  este  rey,  por  estar  desde  el  principio  desu  reino  to- 
dos los  suyos  mal  indignados  con  los  gallegos  por  la 
maldad  de  la  muerte  de  su  padre,  y  haber  el  obispo 
Sisnando  echado  tan  ferozmente  de  su  silla  á  san  Ru- 
desindo  ,  y  haber  seguido  tras  esto  la  tiranía  de  los 
normandos,  y  después  se  continuaron  otras  causas, 
para  nunca  ser  el  rey  don  Ramiro  verdadero  señor  de 
Galicia,  corno  en  lo  de  adelante  se  verá.  Es  notable 
memoria  del  año  novecientos  y  setenta  y  uno  la  fun- 
dación del  monasterio  de  Lorenzana  en  Galicia  ,  á  una 
legua  déla  ciudad  de  Mondoñedo.  Como  por  escritura 
que  tiene  el  monasterio  parece  ,  fundólo  y  dolólo  este 
año  setenta  y  uno  el  conde  don  Gutierre  Osorio,  que 
en  muchos  de  los  privilegios  de  Santiago  pasados  anda 
siempre  por  confirmador.  Dejó  el  mundo,  y  tomó  allí 
el  hábito  de  monje ,  y  con  licencia  de  su  abad  lué  des- 
pués á  visitar  la  tierra  santa  de  Jerusalen.  Á  esto  que 
consta  ser  verdad  por  la  escritura  y  memorias  verda- 
deras, se  añaden  muchas  fábulas  por  los  vecinos  del 
lugar  y  es  entre  ellas  mucho  de  reir  el  afirmar  los  de  la 
tierra  haber  sido  uno  de  los  que  se  la  ayudaron  á  ganar 
al  rey  don  Pelayo.  Tiénenle  por  santo,  y  en  alguna  ma- 
nera celebran  su  fiesta  el  último  dia  de  agosto  con  gran 
concurso  de  gente,  mas  no  sé  con  qué  autoridad.  Tam- 
bién tienen  en  el  monasterio  escritos  sus  milagros  y  su 
sepultura  en  el  claustro  en  una  capilla.  «Ya  he  dicho 
«otras  veces  y  siempre  diré,  que  como  los  milagros 
»ciertos,  y  con  autoridad  ayudan  mucho  á  la  devo- 
»cion  ,  así  los  que  tienen  poco  concierto ,  y  menos  au- 
toridad ,  la  quitan  con  un  mal  desden  » 

Habia  muerto  el  rey  don  Garci  Sánchez  de  Navarra 
el  año  pasado  novecientos  y  sesenta  y  nueve,  como 
Garibay  bien  comprobó  por  un  privilegio  del  rey  don 
Sancho  su  hijo,  su  data  del  año  novecientos  y  setenta  y 
dos ,  donde  dice  ser  aquél  tercer  año  de  su  reinado.  Y 
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I  en  él  también  dice  reinar  entonces  en  Castilla  el  rey 
don  Ramiro ,  por  donde  se  comprueba  algún  poco  nues- 
tra cuenta. 

Es  harto  difícil  cosa  poner  por  orden  las  cosas  del 
conde  don  Garci  Fernandez ,  por  no  hallarse  en  otro 
autor  sino  en  la  corónica  general  del  rey  don  Alon- 
so, de  quien  con  tanta  razón  podemos  tener  la  sospe- 
cha en  la  cuenta  ,  deque  muchas  veces  me  quejo.  Mas 
todavía  me  seguiré  por  el  orden  de  las  cosas,  con  otras 
ayudas  que  se  ofrecerán.  La  primera  cosa  que  allí  se 
cuenta  muy  extendidamente  ,  pondré  yo  aquí  en  suma. 
Allí  se  dice,  que  pasando  por  Burgos  á  Santiago  en  ro- 
mería un  conde  francés  ,  con  su  mujer  y  una  hija  muy 
hermosa  llamada  doña  Argentina,  que  el  conde  se  ena- 
moró delta,  y  con  voluntad  de  su  padre  y  madre, 
que  se  la  dieron  de  buena  voluntad  ,  casó  con  ella.  No 
salió  esta  señora  tan  honrada  mujer  como  debiera,  y 
pasando  un  conde  de  su  tierra  por  Burgos,  estando  el 
conde  su  marido  enfermo,  se  fué  sin  ningún  respeto 
con  él.  Era  viudo,  y  tenia  una  hija  muy  hermosa  lla- 
mada doña  Sancha.  El  conde  don  Garci  Fernandez  in- 
dignado, cuanto  era  razón  ,  de  una  tan  gran  maldad, 
se  partió  desconocido  como  romero  con  solo  uno  de  los 
suyos  para  hacer  la  venganza.  Llegado  á  la  tierra  de 
aquel  conde,  su  hija  doña  Sanchaseenamoródélporsus 
hermosísimas  manos  y  toda  gentileza  que  tenia,  y  ella 
le  dio  orden  como  matase  á  su  madrastra  doña  Argen- 
tina por  odio  grande  que  le  tenia,  y  al  conde  su  padre. 

Con  esto  se  volvió  á  Castilla  bien  vengado,  trayen- 
do consigo  á  doña  Sancha  ,  con  quien  se  habia  casado. 
Mas  como  se  comenzó  el  casamiento  con  tanta  cruel- 
dad, así  hubo  después  mal  fin.  Todo  esto  cuenta  así 
mas  á  la  larga  aquella  historia  ,  y  como  no  hay  en  otra 
parte  memoria  desto  ,  y  en  ello  haya  tan  poco  concier- 
to y  fundamento  como  en  la  buena  historia  se  requiere^ 
yo  lo  tengo  por  fabuloso.  Y  lodo  esto  pone  aqueila  co- 
rónica en  el  segundo  año  del  rey  don  Ramiro  ,  que  es 
otra  causa  de  mucha  condenación ,  pues  era  vivo  en- 
tonces el  conde  Fernán  González  ,  y  así  no  pudo  dejar 
encomendada  la  tierra  de  Castilla  á  dos  caballeros  co- 
mo allí  refiere.  Todo  es  incertidumbre  ,  poco  concier- 
to, y  falta  de  probabilidad  con  amor  de  ficciones  es- 
trañas  ,  de  que  los  autores  de  aquella  historia  parece 
fueron  muy  deseosos.  Luego  veremos  claramente  co- 
mo el  conde  era  ahora  y  mucho  antes  casado  con  la 
condesa  Oña  ,  que  quedó  viva  cuando  lo  mataron  los 
moros.  Y  para  mas  condenación  suya  ,  prosigue  aque- 
lla corónica,  que  gobernando  en  esta  ausencia  del  con- 
de aquellos  dos  caballeros  sus  parientes  ,  llamados  Gil 
Pérez  deBarbadillo  y  Fernán  Pérez,  que  entráronlos 
moros  hasta  encima  de  Burgos  ,  y  destruyendo  la  tier- 
ra ,  destruyeron  también  el  monasterio  de  san  Pedro 
de  Cárdena  ,  y  martirizaron  trescientos  mouges  en  un 
dia,  y  están  allí  enterrados  en  un  claustro,  obrando 
por  ellos  Dios  muchos  milagros.  Esto  se  refiere  allí,  y 
lo  que  es  de  doscientos  ó  poco  menos  años  atrás  ,  como 
hemos  visto,  lo  pone  por  cosa  de  este  tiempo.  Y  no 
hay  salvarlo  con  decir  que  éste  fué  otro  martirio  de 
monges  de  Cárdena  diferente  del  pasado  ,  pues  no  hay 
memoria  desto  de  ninguna  manera  ,  y  no  era  cosa  do 
que  dejara  de  haberla.  También  es  muy  sospechoso  lo 
de  la  condesa  doña  Sancha  ,  pues  tal  nombre  no  se  usó 
jamás  en  Francia  ,  y  presto  veremos  cuan  diferente 
nombre  tuvo  la  mujer  del  conde.  Y  todas  las  entradas 
de  los  moros  en  Castilla  en  vida  deste  conde ,  se  irán 
poniendo  por  su  orden  en  sus  lugares ,  no  contando 
casi  ninguna  aquella  corónica. 
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CAPÍTULO  XXXVI. 

Una  insigne  memoria  destos  años  de  que  se  va  tratando. 
En  el  monasterio  de  San  Martin  de  Albelda  ó  Albai- 
da,  de  cuya  fundación  ya  hicimos  memoria  ,  se  aca- 
bó de  escribir  el  año  de  novecientos  y  setenta  y  seis, 
á  los  veinte  y  cinco  dias  de  mayo  un  insigne  libro  en 
pergamino  muy  grande  y  letra  gótica  ,  donde  están  los 
concilios  de  España  con  otras  hartas  cosas.  Al  princi- 
pio del  libro  se  dice  como  lo  escribió  un  monge  1  ¡ama- 
do Vigila.  Está  retratada  la  cruz  de  los  ángeles  de 
Oviedo,  y  hay  muchos  versos  en  cifra  cúbica  ,  donde  se 
pide  ayuda  á  Dios  para  acabar  el  trabajo  comenzado  de 
escribir.  Al  cabo  del  libro  están  en  una  plana  nueve 
cuadros  de  tres  en  tres,  y  cada  uno  tiene  una  figura 
con  su  título.  Los  tres  mas  altos  tienen  tres  figuras  de 
tres  reyes,  y  en  los  títulos  se  dice  son  de  Chindasvinto, 
Recesvinto  y  Egica,  por  haber  sido  los  tres  reyes  godos 
que  mas  concilios  hicieron.  De  las  tres  que  siguen  en 
medio  ,  la  primera  es  de  reina  con  un  ventalle  en  la 
mano,  y  las  dos  siguientes  de  reyes,  y  sus  títulos  son 
en  latin.  La  reina  doña  Urraca.  El  rey  don  Sancho. 
El  rey  don  Ramiro.  Y  á  no  entenderse  bien  la  pintura 
y  nombres  destos  reyes,  pondrían  mucha  confusión  á 
alguno  que  considerase  el  año  que  aquí  se  refiere.  Por 
esto  será  menester  declararlo  muy  de  propósito  Este 
monasterio ,  como  en  su  fundación  se  dijo,  está  dos  le- 
guas de  Logroño  y  otras  dos  de  la  villa  de  Viguera, 
llamada  entonces  Vicaria.  Por  esto  era  todo  aquello  en- 
tonces déla  corona  de  Navarra,  y  su  jeto  á  sus  reyes. 
Y  así  son  reyes  de  Navarra  los  que  están  allí  pintados- 
y  se  nombran ,  y  nó  de  los  nuestros  de  León  ,  como  al- 
guno godia  pensar.  Y  los  nombrados  son  el  rey  don 
Sancho  que  ahora  ,  como  hemos  visto,  reinaba  habien- 
do sucedido  á  su  padre  el  rey  don  García  Sánchez.  El 
otro  rey  don  Ramiro  ,  pintado  y  nombrado  ,  es  el  rey 
don  Ramiro  ,  hermano  deste  rey  don  Sancho,  á  quien 
sus  padres  ,  por  dejarle  con  título  y  mando  de  rey  ,  le 
señalaron  á  Viguera  y  muchas  villas  en  sus  comarcas, 
donde  fuese  señor  ,  y  reinase  ,  como  se  muestra  en  los 
privilegios  de  padre  y  hermano  deste  rey  don  Ramiro, 
que  con  su  buena  diligencia  sacó  á  luz  Garibay  en  la 
corónica  de  Navarra ,  donde  todo  esto  muy  en  parti- 
cular se  especifica.  Y  la  reina  doña  Urraca  es  la  mujer 
del  rey  don  Sancho.  Por  todo  esto  se  ve  como  se  pintó 
y  nombró  allí  el  rey  don  Ramiro  ya  dicho,  por  ser  rey 
de  Albelda,  que  le  caía  en  aquel  su  distrito  de  Vigue- 
ra. Y  todo  esto  se  confirmará  presto  por  otra  tal  pin- 
tura y  memoria. 

Y  ahora  que  así  está  esto  declarado,  se  entenderá  bien 
cuánta  necesidad  hubo  de  declararlo,  porque  nadie  se 
confundiese  pensando  se  nombraba  nuestro  rey  don 
Ramiro  de  León.  En  los  otros  tres  cuadros  mas  bajos 
están  tres  en  hábito  de  sacerdotes  ó  monges  con  estos 
nombres.  Sarracino,  compañero,  Vigila  escritor,  Gar- 
cía, discípulo,  y  en  la  margen  dice  como  Vigila  escri- 
tor y  Sarracino  su  compañero  y  García  su  discípulo 
escribieron  aquel  libro.  No  paran  aquí  las  memorias, 
pues  en  unos  versos  asclepiadeos  que  luego  siguen  en 
las  letras  acrósticas  conque  se  comienzan  los  versos, 
dice:  Vigila  Sarracinusque  edidenmt.  Y  en  las  finales 
con  que  los  versos  acaban  dice:  Era  milésima  sivequar- 
ta  decima,  y  es  el  año  ya  dicho  novecientos  y  setenta  y 
seis.  En  estos  versos  se  pide  á  nuestro  Señor,  y  á  sus 
santos  ayuda  y  favor  para  los  monges  de  aquel  monas- 
terio de  san  Martin  de  Albelda ,  que  dice  eran  doscien- 
tos. Y  ahora  en  la  peña  que  dijimos,  duran  rastros  de 
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las  covezuelas  en  que  vivían,  á  manera  de  palomas  en 
palomar.  Mas  adelante  en  los  mismos  versos  se  vuelve 
á  poner  la  era  ya  dicha,  y  el  dia  de  los  veinte  y  ciiu-o 
de  mayo.  Especifica  también  tras  esto  en  los  versos  co- 
mo reinaba  el  rey  don  Sancho  hermano  de  don  Ramiro. 
que  así  lo  llama  hermano,  por  donde  se  certifica  mas 
todo  lo  dicho  .  y  mas  porque  también  nombra  aquí  la 
reina  doña  Urraca.  Yaunnoparaaqui  la  particularidad 
de  las  memorias  de  aquel  libro,  pues  dice  mas  adelan- 
te en  los  versos,  que  era  aquel  el  año  sexto  de  la  muer- 
te del  rey  don  García.  Y  dice  bien,  pues  contando  emer- 
gentes enteros  los  años  desde  el  setenta  y  nueve,  sale  la 
cuenta  cierta,  y  la  del  privilegio  del  rey  don  Sancho  tam- 
bién. Y  así  se  prueba  como  el  rey  don  García  Sánchez 
murió  aquel  año  desde  el  fin  de  mayo  en  adelante. 
Este  tan  insigne  libro  está  ahora  en  el  real  monasterio 
de  san  Lorenzo  del  Escorial. 

CAPÍTULO  XXXVII. 

San  Hudesindo  obispo  de  Iria. 
Por  haber  muerto  san  Rudesindo,  llamado  comun- 
mente san  Rosendo,  en  el  año  siguiente  tras  el  pasa- 
do de  que  se  ha  hecho  tanta  memoria,  es  este  el  propio 
lugar  para  escribir  su  vida  llena  de  singulares  virtu- 
des y  admirable  santidad.  Y  será  todo  lo  que  aquí 
se  pusiere  muy  autorizado.  Porque  lo  que  no  fuere  de 
escrituras  y  memorias  muy  graves,  será  tomado  de  lo 
que  escribió  de  su  vida ,  mas  ha  de  trescientos  y  cin- 
cuenta años  por  lo  menos,  un  monge  llamado  Ordoño, 
y  de  lo  que  prosiguió  de  los  milagros  del  santo  en  dos 
libros  el  maestro  fray  Estevan,  monge  también  de  Ce- 
lanova.  Todo  está  en  aquel  insigne  monasterio  en  un 
libro  riquísimo  y  harto  antiguo,  cuasi  todo  de  letras 
de  oro  con  mucha  iluminación.  Su  abuelo  del  santo  fué 
el  conde  Hermenegildo,  pariente  y  mayordomo  mayor 
del  rey  don  Alonso  el  Magno,  como  el  santo  lo  refiere 
en  una  su  escritura,  y  allí  lo  contábamos,  y  después 
aun  se  ha  de  tratar.  Su  padre  fué  el  conde  don  Gutier- 
re Arias,  y  su  madre  la  condesa  doña  Ilduara,  que  co- 
munmente llamamos  Aldara.  Y  del  conde  don  Gutier- 
re se  hizo  memoria  en  la  consagración  de  la  iglesia  de 
Santiago.  No  tenia  hijos,  y  pedíanlos  á  Dios  con  mucho 
deseo  y  devoción,  y  la  condesa  con  mayor  continua- 
ción y  lágrimas  ordinarias.  Como  el  conde  Hermene- 
gildo tuvo  el  gobierno  de  Tuy,  y  aquello  de  hasta  la 
ciudad  del  Puerto  en  Portugal ,  tenia  también  el  conde 
su  hijo  su  tierra  en  aquellas  dos  comarcas  de  Galicia  y 
Portugal,  y  particularmente  era  señor  del  lugar  llama- 
do Sala,  allí  cerca  de  la  ciudad  del  Puerto,  en  la  falda 
de  la  sierra,  que  tiene  nombre  de  Córdoba,  en  cuya 
cumbre  habia  una  iglesia  con  el  advocación  de  San  Sal- 
vador. Estaba  el  conde  don  Gutierre  con  el  rey  don 
Alonso  el  Magno  en  la  guerra  de  Coimbra,  y  la  conde- 
sa Ilduara  en  su  ausencia  multiplicaba  sus  devotas  ple- 
garias, subiendo  los  pies  descalzos  á  la  iglesia  de  San 
Salvador  en  lo  mas  alto  de  la  sierra,  pidiendo,  como 
la  madre  de  Samuel,  á  nuestro  Señor  un  hijo.  Allí  en 
aquella  iglesia  tuvo  una  revelación,  con  que  la  quiso 
consolar  nuestro  Señor,  dándole  á  entender  como  ten- 
dria  un  hijo.  Con  esto  envió  á  llamar  al  conde,  y  le  dio 
cuenta  de  la  merced  que  nuestro  Señor  le  habia  hecho, 
así  nació  el  niño  el  año  de  nuestro  Redentor  novecien- 
tos y  siete  un  jueves  veinte  y  seis  de  noviembre.  Y 
aunque  era  víspera  y  no  dia  de  los  santos  mártires  Fa- 
cundo y  Primitivo,  mas  con  todo  eso  en  toda  su  vida 
celebró  aquella  fiesta  con  gran  solemnidad  y  limosnas 
como  dia  de  su  nacimiento.  Por  el  año  que  así  el  mon- 
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ge  Ordoño  señala  del  nacimiento  del  santo  niño,  se  ve 
claro  como  no  acertó  en  decir  estaba  su  padre  en  la 
guerra  de  Coimbra  con  el  rey  don  Ramiro  hijo  del  rey 
don  Ordoño.  Pues  este  año  cae  mas  de  treinta  atrás  de 
cuando  aquel  rey  comenzó  á  reinar,  reinando  su  abue- 
lo el  rey  don  Alonso  el  Magno,  el  cual  ganó  á  Coimbra 
pocos  años  después  dé&te,  como  todo  queda  muy  cla- 
ro en  lo  que  del  aquí  queda  escrito.  Y  liemos  de  enten- 
der, que  no  fué  esta  guerra  de  donde  el  conde  vino  la 
en  que  se  ganó  aquella  ciudad,  sino  otra  antes  en  que 
se  intentó  tomarla.  La  condesa  Ilduara  tuvo  gran  de- 
voción en  que  el  niño  fuese  bautizado  en  la  iglesia  de 
San  Salvador,  donde  nuestro  Señor  se  lo  habia  conce- 
dido. Para  esto  no  habiendo  allá  pila  de  bautismo,  por 
no  ser  parroquia,  se  llevaba  allá  en  un  carro  la  de  la 
iglesia  de  Sala. 

La  subida  de  la  sierra  es  muy  áspera,  y  el  carro  se 
quebró  por  esto  al  medio  camino,  y  todavía  con  ma- 
nifiesto milagro  que  nuestro  Señor  fué  servido  obrar, 
la  pila  llegó  á  la  iglesia,  y  se  cumplió  el  piadoso  deseo 
de  la  condesa :  comenzándose  ya  á  dar  señales  desde  el 
rielo,  de  lo  que  el  niño  habia  de  ser.  Su  niñez  y  moce- 
dad ,  y  la  mucha  doctrina  con  que  la  enriqueció,  fue- 
ron tales  principios,  como  para  fundamento  de  un  tan 
gran  siervo  de  Dios  convenían.  Y  por  lo  que  vemos  en 
su  testamento  y  en  otras  escrituras  suyas,  supo  mucho 
en  Sagrada  Escritura,  y  su  escribir  en  latin  es  muy 
lindo,  y  en  lodo  se  muestra  su  agudo  ingenio.  «Ycuan- 
»do  estos  tales  ingenios  por  misericordia  de  Dios  se 
«aplican  á  virtud,  encendidos  con  deseo  del  cielo,  siem- 
»pre  son  gran  cosa  en  los  ojos  de  Dios,  y  de  mucho 
•«provecho  entre  los  hombres.  »  Ya  cuando  el  santo  fué 
de  veinte  y  ocho  años,  edad  requisita  en  aquellos  tiem- 
pos para  ser  sacerdotes,  le  ordenaron  de  presbítero  el 
año  del  nacimiento  novecientos  y  treinta  y  cinco,  y  en 
el  mismo  año  le  hicieron  obispo  de  Dumio  ,  junto  á  la 
ciudad  de  Braga  en  Portugal,  supliendo  bien  su  virtud 
la  falta  de  la  edad. 

Después  el  rey  don  Ordoño  le  hizo  elegir  por  obispo 
<\e  Mondoñedo.  En  esta  dignidad  edificó  allí  cerca  el 
monasterio  de  Gaveiro,  que  ahora  es  de  canónigos  re- 
glares, y  está  entre  tales  breñas  y  tanta  hondura  y  as- 
pereza de  un  valle,  que  cuasi  es  imposible  entrar  allí 
á  caballo.  Allí  se  muestra  una  casulla  muy  antigua,  y 
de  extraña  hechura.  Es  de  la  propia  forma  de  un  ca- 
puz sin  capilla  ,  y  así  era  menester  que  le  alzasen  a} 
sacerdote,  cuando  estaba  vestido,  lo  que  le  caia  sobre 
los  brazos,  y  se  lo  embebiesen  por  dedentro,  ó  queda- 
se por  defuera  como  cuando  alzan  los  lados  del  capuz. 
Allí  dicen  fué  aquella  casulla  de  los  apóstoles  ,  mas  yo 
tengo  por  cierto  ser  aquella  dada  allí  por  san  Hudesin- 
do,  y  que  era  la  forma  ordinaria  de  las  casullas  de 
aquel  tiempo:  pues  otra  que  muestran  en  el  monaste- 
rio de  Celanova,  con  que  el  santo  decia  misa,  es  del 
todo  semejante  á  aquella.  Pasado  esto  y  hartos  años, 
cuando  como  decíamos  el  rey  don  Sancho  el  Gordo 
quitó  de  la  silla  de  Iría  y  de  Santiago  al  obispo  Sis— 
nando,  tercero  deste  nombre,  por  su  mal  vivir,  pi- 
diéndoselo así  toda  la  tierra,  donde  eran  ya  muy  co- 
nocidas las  grandes  virtudes  de  san  Rudesindo,  lo  hizo 
obispo  de  Iria  y  de  Compostela  ,  que  ya  todo  era  uno. 
Allí  tenia  las  veces  y  poder  del  rey  don  Sancho  para  el 
gobierno  deGalicia  .  y  defendió  la  tierra  del  primer  aco- 
metimiento de  los  normandos,  como  en  su  lugarqueda 
mostrado.  Comenzó  luego  á  edificar  el  suntuoso  monas- 
terio de  Celanova ,  poniéndole  este  nombre,  no  solo  por 
ser  de  nuevo  edificado  ,  sino  porque  es  nombre  muy 
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usado  en  Alemania  y  Flandes  en  monasterios,  como 
anotó  muy  bien  el  cristianísimo  y  muy  docto  varón 
Juan  Molanoen  sus  muy  doctas  y  cristianas  adiciones 
sobre  el  martirologio  de  Usuardo.  El  santo  en  una  su 
escritura  de  la  fundación  dicen,  que  lo  fundó  en  un  al- 
dea de  su  patrimonio  llamada  el  Villar,  en  aquella  re- 
gión de  Galicia  ,  que  comunmente  llaman  Limia,  por  el 
rio  deste  nombre  que  por  ella  corre.  Cuenta  muy  á  la 
larga  como  fué  aquella  aldea  del  conde  don  Hermene- 
gildo su  abuelo,  y  todo  lo  demás  quede  la  victoria  que 
el  conde  hubo  del  traidor  Uttiza  ya  dejamos  en  su  lu- 
gar referido.  Es  la  data  desta  escritura  del  año  de  nues- 
tro Redentor  novecientos  y  setenta  y  uno.  Y  por  estar 
confirmada  solemnemente  después  por  el  rey  don  Alon- 
so el  quinto,  podria  alguno  engañarse,  pensando  ser 
privilegio  suyo,  y  no  es  sino  del  santo  que  funda  y  do- 
ta en  ella  el  monasterio.  Y  muchos  años  después  se  Id 
dieron  los  mongesal  rey  don  Alonso  elquinto  para  que 
lo  confirmase.  Y  como  el  mongo  Ordoño  escribe,  no  se 
comenzó  á  edificar  esteaño  dicho,  sino  dos  adelante  el 
de  setenta  y  tres,  y  aunque  reinaba  aun  entonces  el  rey 
don  Sancho ,  no  dio  él  el  consensu  para  edificar  el  mo- 
nasterio, sino  el  rey  don  Ramiro  dos  años  después  el 
novecientos  y  setenta  y  cinco.  Todo  esto  se  dice  en 
aquella  historia  del  santo,  mas  conviene  advertir  mu- 
cho en  todo.  Lo  primero  aquel  autor  dice  se  comenzó 
á  edificar  el  monasterio  era  novecientos  y  setenta  y  lies, 
así  será  año  de  nuestro  Redentor  novecientos  y  treinta 
y  cinco,  y  el  mismo  en  que  al  santo  ordenaron  é  hicie- 
ron obispo.  Siendo  esto  así,  dice  Ordoño  que  era  vivo 
el  rey  don  Sancho,  aunque  no  dio  el  con>-ensu.  Mas  ya 
se  ha  visto,  como  no  entró  á  reinar  don  Sancho  hasta 
treinta  años  después.  Yo  creo  cierto  que  aquel  año 
treinta  y  cinco  se  comenzó  á  labrar  el  monasterio 
por  lo  que  después  se  verá  ,  y  porque  la  obra  de  la  igle- 
sia ,  que  ahora  se  ve  muy  grande  y  firme,  todo  ese 
tiempo  requería  para  edificarse  con  todo  lo  demás  del 
suntuoso  monasterio.  Y  aunque  se  comenzó  entonces 
la  obra  ,  el  hacerse  la  escritura  de  la  fundación  y  do- 
tación no  se  hizo  hasta  mas  de  treinta  años  después, 
como  en  ella  parece.  Y  así  en  tiempo  del  rey  Ramiro 
tercero  se  hizo  la  escritura ,  habiéndose  comenzado  tan- 
to antes  á  edificar  en  tiempo  del  rey  don  Sancho.  Todo 
esto  ha  sido  menester  decir  para  averiguar  entera- 
mente el  tiempo ,  y  para  que  se  vea  lo  cierto  en  lo  que 
se  sigue.  Trujo  san  Rudesindo  para  primer  abad  del 
monasterio  al  santo  varón  Franquila  ,  que  lo  era  de 
Santisteban  de  Riba  de  Sil ,  como  se  ha  visto ,  para  que 
sobre  una  firmeza  de  tanta  virtud  creciese  el  edificio 
espiritual  del  monasterio  ,  mejor  que  crecían  las  pare- 
des ,  aunque  muy  bien  fundadas  fuesen.  Muerto  el  rey 
don  Sancho,  como  decíamos,  el  año  de  sesenta  y  siete, 
el  malvado  obispo  Sisnando  se  soltó  de  la  prisión,  co- 
mo aquella  historia  compostelana  refiere,  y  armado 
todo  su  cuerpo  ,  y  con  la  espada  desnuda  en  la  mano, 
entró  de  noche  la  víspera  de  la  Natividad  de  nuestro 
Redentor  en  la  iglesia  de  Santiago  ,  y  llegando  en  el  dor- 
mitorio adonde  san  Rudesindo  reposaba ,  alzó  la  corti- 
na ,  y  púsole  la  espada  á  los  pechos.  Despertando  el 
santo  despavorido,  luego  se  salió  déla  iglesia,  amena- 
zando al  mal  obispo  de  parte  de  Dios  ,  y  cuasi  anun- 
ciándole la  triste  muerte  con  que  después  acabó.  En- 
tonces renunciando  san  Rudesindo  el  obispado,  se  vino 
á  su  monasterio  de  Celanova  ,  por  donde  parece  como 
ya  estaba  edificado.  Dicen  tomó  el  hábito  de  monge,  y 
se  puso  debajo  la  obediencia  del  santo  abad  Franquila, 
y  siendo  obispo,  no  parece  lo  podía  hacer  por  voto  so- 
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lemne  ,  sino  por  su  mucha  humildad  y  religión.  Para 
decir  su  misa  en  mayor  sosiego  y  quietud,  labró  en 
medio  de  un  jardin  una  iglesia  entera  con  la  advocación 
de  San  Miguel,  mas  tan  pequeña  ,  que  con  el  grueso  de 
paredes  no  tiene  mas  que  treinta  pies  de  largo  y  quin- 
ce de  ancho.  Y  en  esto  poquito  hay  cuerpo  de  iglesia, 
cruceroy  capilla,  con  una  porción  de  mucha  gracia. 
Mirada  por  de  dentro  y  por  defuera  da  m ucho  conten- 
to ,  siendo  toda  la  labor  de  cantería  lisa,  y  la  lindeza 
está  en  la  gentil  proporción  y  correspondencia  ,  siendo 
estas  las  dos  cosas  principales  que  hacen  en  el  edificio 
la  entera  hermosura ,  como  los  arquitectos  platican,  y 
aun  el  bienaventurado  san  Agustin  también  lo  enseñó. 
Vese  claro,  como  se  comenzó  á  fundar  el  monasterio  el 
año  ya  dicho  de  treinta  y  cinco ,  pues  hay  escritura  en 
él  donde  la  condesa  Ilduara  á  los  veinte  y  siete  de  febre- 
ro de  aquel  año  da  mucho  al  monasterio  ,  y  era  ya 
muerto  el  conde  su  marido  pues  dice  lo  hace  por  re- 
dención de  su  alma.  El  santo  también  hace  una  gran 
donación  á  los  veinte  y  seis  de  setiembre  el  año  de  cua- 
renta y  dos.  Y  en  esta  donación  confirman  los  dos  obis- 
pos Hermoigio  y  Dulcidio,  por  lo  de  atrás  bien  conoci- 
dos. Ya  también  hicimos  memoria  de  otra  escritura 
del  año  de  cincuenta,  donde  Adosinda  hermana  del  san- 
to, y  su  marido  .limeño  Díaz  dan  mucho  al  monasterio. 
Murió  el  abad  Franquila ,  y  sepultáronlo  en  tumba  alta 
de  piedra  al  lado  por  defuera  de  la  iglesia  deSanMiguel, 
y  su  epitafio  tiene,  mas  tan  gastadas  ya  las  letras,  que 
yo  no  lo  pude  leer.  Tiénenlo  allí  por  santo,  y  duélense 
mucho  los  monges  del  haberles  llevado  de  allí  á  hurto 
su  venerable  cuerpo.  Y  prosigue  Ordoño  ,  que  muerto 
el  Franquila  ,  hicieron  los  mondes  abad  á  san  Rudesin- 
do,  y  lo  fué  veinte  años  Mas  esto  no  pudo  ser,  pues 
cuando  fuese  abad  desde  que  vino  al  monasterio  el  año 
sesenta  y  siete ,  no  pasaron  mas  de  diez  años  hasta  es- 
te de  setenta  y  siete,  en  que  el  santo  se  fué  al  cielo  jue- 
ves primer  dia  de  marzo  á  hora  de  completas  ,  dejando 
pedido  á  los  monges  tomasen  por  su  abad  á  uno  dellos 
llamado  Mamila  ó  Mamilano  ,  que  es  todo  uno.  Esto 
refiere  así  tan  en  particular  el  mongo  Ordoño  ,  que  vi- 
vía el  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  ciento  y  ochenta 
y  nueve  ,  como  parece  por  un  libro  suyo  que  está  en  la 
librería  del  monasterio  con  título  deExpomonogeron  y 
es  como  Racional  de  los  divinos  oficios.  Al  cabo  dicen 
dos  versos. 

Ordonius  librum  per  Christwm.  concedit  istiim, 
Bisdenis  annis  septem  snpra  mille  dncentis. 
Y  en  ellos  se  señala  el  año  ya  dicho  ,  y  así  ha  poco  me- 
nos de  cuatrocientos  que  se  acabó  aquel  libro.  Y  al 
principio  en  el  título  se  llama   monge  y  prior  del  mo- 
nasterio deCelanova. 

Vivió  el  santo  sesenta  años,  como  por  el  de  su  na- 
cimiento se  ve.  Hizo  su  testamento  mes  y  medio  an- 
tes que  muriese ,  á  los  catorce  de  enero  pasado.  Es  de- 
votísima la  cabeza  .  y  por  esto  y  por  tener  muestra  de 
su  ljndo  ingenio  y  letras ,  y  mas  de  su  grande  espíritu 
del  santo,  será  bien  poner  aquí  algún  pocodella.  Es 
una  oración  muy  larga  con  alabanzas  de  nuestro  Señor 
muy  graves  y  de  gran  sentimiento.  Luego  sigue.  Sws- 
cipe  qufpso,  Domine  ,  hvrnillimam  precem  tui  licet  indigni 
famuli  Rudesindi  j  prolis  Gutwris  et  Ilduarce ,  et  dain 
cor  de  meo  vola  ,  qure  suscipias  ,  et  da  in  ore  verba  qxa> 
compíeas  ,  et  in  manibns  meis  opera  qüúB  rompiendo  ad- 
probes,  atque  operata  j>ist¡ fices.  Cuentan  después  como 
con  avuda  de  su  madre  edificó  e|  monasterio,  y  trujo 
allí  al  abad  Franquila,  y  como  por  instancia  de  los 
monjes  deja  por  abad  á  Mamilano.  Confirma  todo  lo  que  ¡ 
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hasta  entonces  ha  dado  al  monasterio  en  muebles  y  rai- 
ces ,  y  confirman  Munio  Gutiérrez  ,  Froila  Gutiérrez  y 
Adosinda ,  llamándose  sus  hermanos.  Y  el  obispo  que 
fundaba  tan  rico  monasterio,  que  tienepoco  menos  de 
doce  mil  ducados  de  renta  ,  tenia  un  pobre  pontifical, 
que  ahora  muestran  con  veneración  en  la  sacristía.  La 
mitra  de  lienzo  harto  pequeña  con  una  faja  de  oro  teji- 
do por  sola  la  boca.  Tres  anillos  grandes,  dos  de  plata 
dorada  con  cristales,  y  uno  de  oro  con  una  corniola 
antigua  grabada.  El  cáliz  pequeño  y  muy  ancho  de  bo- 
ca ,  de  plata  dorada  y  las  ampollas  de  cristal  con  pié 
de  plata  dorada  ,  y  la  casulla  que  dijimos  es  como  de 
tafetán.  No  tienen  mas. 

El  cuerpo  del  santo  se  enterró  por  entonces  sin  mu- 
cho aparato,  después  diremos  como  está  ahora  en  la 
iglesia  ,  donde  también  en  arcos  con  bultos  en  una  pa- 
red está  su  madre  y  Adosinda  su  hermana ,  y  las  tie- 
nen en  mucha  veneración. 

Después  de  la  muerte  de  san  Rudesindo  comenzaron 
á  suceder  muchos  milagros  que  nuestro  Señor  obraba 
para  mostrar  su  santidad ,  y  continuándose  estos,  co- 
mo en  aquel  libro  del  maestro  fray  Esteban  se  refiere, 
mucho  tiempo  se  trató  con  grande  autoridad  de  cano- 
nizarlo. Y  por  haber  habido  en  esto  un  discurso  grave, 
y  porque  se  vea  como  se  procedía  en  ello  por  aquellos 
tiempos  ,  lo  pondré  aquí  todo  enteramente. 

Hallábaseacá  en  España  en  tiempo  del  emperador  don 
Alonso;  hijo  de  doña  Urraca  y  de  don  Sancho  su  hijo, 
y  don  Alonso  su  nieto  el  cardenal  Jacinto  legado  del  pa- 
pa Alejandro,  tercero  deste nombre,  en  los  años  de 
nuestro  Redentor  mil  y  ciento  y  cincuenta  y  seis  y 
por  los  siguientes;  y  habiendo  estado  en  el  monasterio 
deCelanova,  mandó  hacer  cierta  manera  de  beatifi- 
cación del  santo,  y  una  solemne  elevación  de  su  ben- 
dito cuerpo.  La  bula  que  dio  desto  tienen  allí  los  mon- 
ges muy  larga, y  yo  la  iré  aquí  sumando  y  abreviando, 
trasladando  en  castellano  con  mucha  fidelidad.  Des- 
pués de  la  cabeza  hablando  con  el  arzobispo  de  Braga 
y  sus  sufragáneos ,  y  con  los  abades  y  los  demás  de  su 
metrópoli,  dice  así.  Considerando,  pues,  yo  los  glorio- 
sos merecimientos  del  bienaventurado  Rudesindo, 
obispo  de  la  iglesia  de  Dumio  ,  que  reposa  en  el  Señor 
en  el  monasterio  de  Celanova :  y  habiendo  oido  y  cum- 
plidamente entendido  tanto  por  relación  verdadera  de 
muchos,  como  por  lo  que  se  cuenta  en  el  libro  que 
está  escrito  de  su  vida  ,  como  todo  el  tiempo  que  él  vi- 
vió resplandecía  entre  todos  los  hombres  con  gran 
lumbre  de  conversación,  resplandeciente  y  con  gran 
fama  de  milagros.  Habiendo  desto  entendido  ,  como  el 
soberano  Hacedor  de  todas  las  cosas  hizo  por  este  san- 
to en  su  vida,  y  después  de  muerto  muchos  insignes 
hechos,  como  se  puede  ver  mas  claro  que  el  dia  en  su 
leyenda  :  creemos  que  está  escrito  en  el  número  dolos 
santos  ,  y  que  está  viendo  la  presencia  de  Jesucristo 
entre  los  otros  escogidos.  Porque  fué  verdaderamente 
obispo :  pues  fué  siempre  consuelo  de  los  afligidos, 
sustento  de  los  hambrientos  ,  ojo  de  los  ciegos  ,  y  pi¿s 
de  los  rojos.  Así  lo  va  mucho  alabando  ,  y  prosigue 
que  para  que  con  mayor  hervor  lo  reverencien  y  lo 
puedan  imitar,  quiere  contar  algunos  desús  milagros, 
y  así  los  cuenta  desde  el  del  bautismo  hasta  otros  mu- 
chos Luego  prosigue  así.  Estas  cosas  y  otras  muchas 
obró  nuestro  Señor  Jesucristo  por  intercesión  del  ya 
dicho  confesor.  Por  tanto  á  instancia  y  ruegos  de  los 
ilustres  reyes  de  España  don  Fernando,  y  don  Alonso 
de  Castilla  ,  y  don  Alonso  de  Portugal ,  y  por  peticiones 
de  muchas  iglesias  y  prelados,  conviene  á  saber:  de  Ce- 
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lebruno,  arzobispo  de  Toledo.  Y  así  nombra  a  los  deSan- 
tiago ,  Oviedo  ,  León ,  Coria ,  Lisboa  ,  Palencia,  Sigüen- 
za  ,  Segovia,  y  nombra  abades  de  Sahagun  ,  Sobrado, 
Carracedo  ,  Melón  y  otros.  Va  adelante  y  dice.  Y  tam- 
bién por  ruegos  de  muchos  nobles  varones ,  por  el 
autoridad  del  papa  nuestro  señor,  la  cual  (aunque 
indignos)  tenemos  en  las  provincias  de  España ,  ha- 
biendo tenido  sobre  ello  con  mucha  gravedad  nuestro 
consejo ,  quisimos  que  el  cuerpo  del  sobredicho  obispo 
y  confesor  dignísimo  fuese  elevado  y  colocado  en 
luiiar  digno  y  eminente,  y  que  sea  venerado  en  la 
tierra  como  santo  por  todos  los  fieles  cristianos.  Por 
tanto  por  esta  nuestra  denunciación  amonestamcs  a 
todos  en  general ,  y  con  mucho  cuidado  os  exortamos 
en  el  Señor,  y  requerimos,  y  mandamos,  que  procuréis 
hallaros  en  la  solemnidad  de  la  translación  del  bienaven- 
turado cuerpo,  y  trabajéis  de  hacerle  tanta  honra ,  que 
por  ella  podáis  alcanzar  los  bienes  temporales,  y  después 
del  tiempo  desta  vida  el  premio  de  la  claridad  eterna 
en  su  compañía  ;  y  á  vos  los  obispos  de  Lugo,  de  Mon- 
doñedo,  y  de  Tuy  en  particular  os  mandamos  y  enco- 
mendamos, por  ser,  como  sois,  los  mas  comarcanos  y 
vecinos,  notifiquéis  y  digáis  á  vuestros  subditos,  como 
se  celebrará  en  cada  un  año  la  solemnidad  deste  santí- 
simo confesor ,  conforme  á  como  se  celebran  las  demás 
de  los  otros  santos.  Y  á  todos  los  que  vinieren  á  la  trans- 
lación deste  santo  cuerpo ,  ó  después  de  elevado  dentro 
de  ocho  dias,  dales  un  año  de  perdón,  y  de  ahí  adelan- 
te cuarenta  dias.  Con  esta  autoridad  se  hizo  entonces  la 
beatificación  y  elevación  del  santo,  poniendo  su  cuer- 
po, como  ahora  lo  vemos,  en  una  capilla  junto  á  la 
puerta  del  claustro,  al  otro  lado  del  sepulcro  de  san 
Torcuato,  de  quien  en  su  lugar  se  dijo,  dándole  á  san 
Rudesindo  grandísima  autoridad  tal  compañía.  Elevá- 
ronlo entonces  sobre  cuatro  colunas  en  tumba  de  pie- 
dra cuasi  de  un  estado  en  alto  ,  y  sobre  la  tumba  de 
piedra  está  como  funda  otra  de  madera  muy  rica  la- 
brada de  talla  y  dorada ,  y  los  dias  de  fiesta  cubren  los 
dos  sepulcros  con  doseles  de  brocado.  Vuelto  después 
á  Roma  el  cardenal  Iacinto,  lo  eligieron  por  sumo  pon- 
tífice, muerto  el  papa  Clemente  tercero,  el  año  de 
nuestro  Redentor  mil  y  ciento  y  noventa  y  uno,  y  lla- 
móse Celestino  tercero  ,  y  con  la  devoción  que  acá  con 
el  santo  habia  cobrado  confirmó  todo  lo  de  antes,  y  pro- 
cedió á  enteramente  canonizarlo,  como  parece  por  la 
bula  que  allí  en  el  monasterio  tienen.  En  ella  después 
de  la  cabeza  dice  así,  refiriendo  lo  que  estando  acá  ha- 
bia hecho.  Sin  ninguna  duda  entendimos  y  creímos  que 
debia  ser  puesto  y  contado  en  el  número  de  los  santos, 
y  que  entre  todos  ellos  está  sin  cesar  y  con  mucha  ale- 
gría y  con  muchos  pregones  de  alabanza  contemplando 
la  cara  de  Jesucristo.  Y  sin  esto  en  la  escritura  autén- 
tica, la  cual  entonces  mandamos  hacer  de  su  venera- 
ción y  solemnidad  ,  fueron  puestos  é  insertos  algunos 
de  sus  milagros,  por  los  cuales  él  fué  esclarecido  con 
¡a  hermosura  de  las  virtudes  con  que  bienaventurada- 
mente vivió,  y  dio  ejemplos  á  los  demás.  Los  cuales  mi- 
lagros nos  pareció  que  enteramente  debian  también  ser 
relatados  en  esta  presente  escritura,  para  que  todos  ten- 
gan mayor  conocimiento  y  noticia  del  santísimo  obis- 
po ,  y  su  tenor  dellos  es  el  siguiente.  Pone  aquí  todo  lo 
de  sus  milagros,  y  lo  demás  de  aquella  bula  hasta  el 
cabo.  Y  dice  luego.  Pues  para  que  lo  que  nos  estando  en 
menor  grado  de  dignidad  con  el  consejo  de  los  ya  nom- 
brados, y  á  su  instancia  con  mucha  y  prudente  delibe- 
ración hicimos:  ahora  colocados  (obrándolo  el  Señor) 
en  mayor  alteza,  tenga  mayor  fuerza  y  vigor,  por  el 
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autoridad  apostólica  confirmamos,  y  por  la  firmeza  de 
la  presente  escritura  con  mayor  fuerza  establecemos. 
Prosigue  poniendo  graves  censuras.  Y  es  la  data  á  los 
nueve  de  octubre,  el  año  quinto  de  su  pontificado.  Este 
año  que  señala  es  el  mil  y  ciento  y  noventa  y  cuatro  ó 
noventa  y  cinco  de  nuestro  Redentor.  La  causa  por  qué 
no  le  nombra  el  papa  mas  que  obispo  de  Dumio  no  se 
puede  dar  fácilmente.  Podríamos  creer,  que  por  haber 
sido  el  expeler  á  Sisnando  con  autoridad  del  papa  ,  su 
ministro  no  quiso  mostrar  que  aprobaba  aquello.  En 
el  breviario  de  Santiago  le  nombran  siempre  obispo  de 
Iria  en  las  lecciones  de  su  fiesta,  que  celebran  como  de 
santo  propio  de  su  iglesia,  y  allí  también  se  cuenta  de 
lo  que  Ordoño  escribe.  El  rey  don  Fernando  que  nom- 
bra es  el  de  León,  hijo  del  emperador  don  Alonso,  y  el 
de  Castilla  don  Alonso  el  de  las  Navas. 

Está  Iunquera  de  Ambia  allí  cerca  de  Celanova,  y  es 
una  grande  abadía  de  canónigos  reglares,  fundáronla 
este  año  novecientos  y  setenta  y  siete  Gundisalvo,  que 
es  Gonzalo  y  su  mujer  Ilduara  ,  como  parece  por  es- 
critura que  allí  tienen  de  los  diez  de  mayo  deste  año, 
y  están  enterrados  los  fundadores  en  el  capítulo  en 
tumbas  de  piedra.  La  iglesia  grande  que  ahora  hay  se 
hizo  después,  como  parece  por  una  piedra  que  está  en- 
cima de  la  puerta  con  estas  letras. 

Ista  Ecclcsia  fundata  fuit  Era  Mcc'ú.  et  quoto  iiii  no- 
nas Junii.  Cum  fueris  felix ,  quce  sunt  adversa  caveto. 

Señala  el  año  del  nacimiento  mil  y  ciento  y  sesenta 
y  cuatro,  y  el  segundo  dia  de  junio,  y  luego  amonesta 
con  el  verso  muy  sabido. 

CAPÍTULO  XXXVIII. 

San  Pelayo  obispo  de  León. 

En  la  iglesia  de  León  tienen  por  santo  al  obispo  de 
aquella  ciudad  llamado  Pelagio,  que  comunmente  de- 
cimos Pelayo.  Tienen  su  cuerpo  allí  en  la  iglesia  mayor 
al  un  lado  de  la  capilla  mayor  por  defuera  en  arco  y 
tumba  de  piedra,  todo  labrado  riquísimamente,  y  muy 
bien  dorado.  El  epitafio  dice: 

Hic  requiescit  fidelissimns  Christi  servus  Pelagius 
Legionensis  Episcopus  Era  Mxui,  in  mense  Angustí 
Dice  como  reposa  allí  el  fidelísimo  siervo  de  Jesucristo 
Pelayo,  obispo  de  León,  desde  la  era  de  mil  y  diez  y 
seis  en  el  mes  de  agosto,  y  es  el  año  de  nuestro  Reden- 
tor novecientos  y  setenta  y  ocho.  Y  cierto  yo  no  sé  decir 
ninguna  cosa  deste  santo  varón,  por  no  saber  de  don- 
de tomarlo.  Solo  puedo  decir  que  en  escritura  ninguna 
de  las  de  hasta  ahora  no  he  visto  obispo  Pelayo  por 
muchos  años  atrás.  Y  en  estos  veinte  años  que  se  si- 
guen ,  confirma  muy  ordinario  un  obispo  Pelayo  sin 
nombrarse  de  León. 

También  tienen  en  León  en  la  misma  iglesia  el  cuer- 
po de  su  obispo  san  Alvito,  elevado  asimismo  en  rico 
túmulo  y  muy  alto.  Mas  es  de  muchos  años  adelante. 

CAPÍTULO   XXXIX. 

Fundación  del  abadía  de  Covas-Rubias. 
El  año  novecientos  y  setenta  y  nueve  fundó  el  conde 
don  Garci  Fernandez  el  monasterio  de  Covas-Rubias. 
encima  de  Burgos  á  ocho  leguas  en  la  ribera  del  rio 
Arlanza.  Puso  la  escritura  desta  fundación  fray  Alon- 
so de  Venero  en  su  Enchiridion  de  los  tiempos,  y  po- 
nerla he  yo  también  aquí  por  algunas  cosas  que  se  pue- 
den notar  en  ella,  y  sirven  mucho  para  la  historia. 
In  nomine  unigénitas  prolis.  Esta  es  la  ordenanza  del 
testamento ,  que  yo  el  conde  Garci  Fernandez  y  mi  mu- 
jer la  condesa  doña  Oña  facemos,  asmando  el  adveni- 
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miento  del  postrimer  juicio.  Propusimos  facer  un  don 
á  nuestro  Señor  Jesucristo  y  á  los  santos,  porque  en 
aquella  hora  mereciésemos  recibir  de  Dios  perdón  de 
nuestras  culpas.  Ofrecérnosle  nuestra  hija  Urraca,  y 
escogérnosle  aquel  lugar  de  Covas-Rubias,  que  es  en 
ribera  de  rio  Arlanza.  Las  reliquias  de  aquel  lugar  son 
de  san  Cosme  y  san  Damián,  y  san  Ceprian  y  santa 
Eugenia,  y  santo  Tomé  apóstol,  y  de  san  Justo  y  Pas- 
tor. Donde  yo  Garci  Fernandez  conde,  y  doña  Oña 
condesa,  damos  á  tí  doña  Urraca  nuestra  hija  en  don, 
etc.  Va  prosiguiendo  la  escritura  lo  que  le  dan  á  su  hi- 
ja en  bienes  muebles,  que  es  cierto  una  gran  cosa,  pues 
entre  las  otras  cosas  le  dan  mil  y  ochocientos  marcos 
de  plata,  para  cruces  y  cálices  y  otros  servicios  del  al- 
tar. Cien  ornamentos,  quinientas  vacas ,  mil  y  seiscien- 
tas ovejas,  ciento  y  cincuenta  yeguas,  cincuenta  escla- 
vos moros,  hombres  y  mujeres.  Danle  también  la  villa 
de  Covas-Rubias  para  que  enteramente  sea  del  monas- 
terio. Al  cabo  dice  como  se  otorgó  aquella  carta  en  no- 
viembre, sin  señalar  el  dia,  en  la  era  mil  y  diez  y  sie- 
te, que  es  el  año  ya  dicho:  añade  luego,  reinando  el 
rey  Ramiro  en  León,  y  el  conde  Garci  Fernandez  en 
Castilla.  Los  que  allí  confirman  son  estos.  Yo  conde 
Garci  Fernandez.  Doña  Oña  confirma;  Sancho  García; 
Lucido  obispo.  Lo  primero  que  aquí  se  debe  notar  es, 
como  su  mujer  del  conde  se  llama  Oña  ,  y  no  hay  du- 
da sino  que  vivió  casada  con  él  toda  su  vida  del  ma- 
rido, y  aun  algunos  años  después,  como  se  verá.  Dé- 
bese también  mucho  notar,  como  ya  habia  hartos  años 
que  el  conde  era  casado  con  esta  señora,  pues  tenian 
hija  con  edad  de  poder  ser  monja,  y  darle  la  villa  y 
tanta  hacienda  a  su  gobierno.  Que  por  abadesa  se  lo 
dan,  y  si  fuera  niña  nombraran  al  abadesa,  á  quien  da- 
ban su  hija  y  su  hacienda.  Y  habiendo  muerto  tac  po- 
cos años  antes  el  conde  Fernán  González,  se  ve  claro 
como  muchos  años  en  vida  del  padre  fué  casado  el 
conde  Garci  Fernandez  con  esta  señora.  Y  así  cesa  la 
ida  á  Francia  después  de  muerto  el  padre,  y  dejar  en- 
comendaba la  tierra  y  todo  lo  demás  de  la  corónica  ge- 
neral, pues  en  vida  del  padre  hartos  años,  y  después 
hasta  el  fin  de  su  vida  no  tuvo  otra  mujer  sino  á  doña 
Oña.  Esto  todo  se  ve  aquí  y  adelante  muy  claro  ,  sin 
que  pueda  haber  contradicción. 

El  traer  Garibay  otros  testimonios  de  sepulturas  con 
epitafios  pintados  y  no  esculpidos ,   y  otras  memorias 
donde  se  llama  esta  condesa  doña  Abba ,  no  sé  aun  si 
se  puede  salvar  con  decir  que  tuvo  dos  nombres.  Lo 
cierto  que  veo,  eso  afirmo  ,  y  lo  tengo  por  constante 
verdad.  También  trae  el  mismo  autor  de  las  sepulturas 
de  los  monasterios  de  Arlanza  y  Cárdena  ser  llamada 
la  condesa  sobrina  del  emperador  de  Alemania  ,  y  nie- 
ta del  emperador  Henrico.  Si  esto  es  así  ,  su  abuelo  fué 
el  emperador  de  Alemania  Henrico,  llamado  por  so- 
brenombre Auceps ,  que  quiere  decir  cazador  de  alta- 
nería ;  pues  tenia  el  imperio  los   años  novecientos  y 
treinta  y  por  allí ,  y  casó  hartos  hijos  y  hijas ,   y  una 
con  el  rey  de  Francia  Ludovico  tercero  ,  y  así  por  mu- 
chas partes  pudo  venir  á  ser  su  nieta  la  condesa. 

Mas  volviendo  á  la  escritura  de  la  fundación  de  Co- 
vas-Rubias, dice  fray  Alonso  de  Venero  la  halló  así  en 
romance  castellano  en  el  archivo  de  la  ciudad  de  Bur- 
gos. Así  seria  esta  la  mas  antigua  escritura  que  se  halla 
en  nuestra  lengua  castellana,  siendo,  como  vemos,  to- 
das las  demás  en  latin.  Mas  yo  tengo  alguna  sospecha, 
que  esta  y  otra  que  yo  pondré  presto  ,  fueron  original- 
mente escritas  en  latin,  y  después  trasladadas  en  cas- 
tellano, aunque  siempre  creo  la  translación  fué  de  aquel 


mismo  tiempo.  Y  leyéndola  esta  escritura  ,  no  creo  \e 
entrará  á  nadie  en  pensamiento  ser  las  reliquias  de 
santa  Eugenia  la  de  Córdoba ,  sino  de  la  otra  santa 
mártir  romana  ,  de  quien  allí  tratamos.  De  monjas  se 
fundó  el  monasterio  entonces  ,  ahora  es  iglesia  colegial 
con  abad  y  canónigos.  Puso  Garibay  otro  privilegio  del 
conde  don  Garci  Fernandez  dado  á  San  Miguel  del  Pe- 
drosodelaño  novecientos  y  setenta  y  nueve,  donde 
entre  muchos  confirmadores  se  nombran  Alvaro  Sar- 
racinez  y  Sarracín  Alvarez ,  y  aunque  el  nombre  de 
Sarracino  y  sobrenombre  patronímico  Sarracinez  se 
halla  de  muchos  años  atrás  en  privilegios  de  Santiago 
y  otros;  todavía  quiero  se  note  aquí ,  como  siempre  se 
continuaba  ,  para  una  cosa  muy  insigne  que  presto  se 
ofrecerá. 

CAPÍTULO  XL. 
Los  moros  tomaron  á  Gormaz. 
Perdióse  la  villa  de  Gormaz  á  una  legua  deste  mismo 
Santisteban  de  Gormaz  año  novecientos  y  setenta  y  nue- 
ve, que  lo  tomaron  los  moros,  lo  cual  cuenta  con  tanta 
brevedad  la  historia  general,  que  no  dice  mas  de  que  lo 
cobró  el  conde  don  Garci   Fernandez,  habiéndoselo  to- 
mado los  moros.  Por  esta  brevedad  es  menester  socor- 
rernos de  las  historias  arabescas.  En  ellas  se  dice  ,  co- 
mo Luis  del  Mármol  lo  refiere,  que  el  conde  don  Vela 
en  Córdoba  procuraba  con  mucha  negociación   se  hi- 
ciese alguna  grande  entrada  en  las  tierras  de  Castilla, 
por  hacer  en  el  conde  don  Garci  Fernandez  la  vengan- 
za ,  que  no  pudo  tomar  en  su  padre,  por  haberle  ceba- 
do de  la  tierra.  Gobernaba  todo  el  reino  de  Córdoba  y 
el  imperio  de  los  moros  én  España  el  capitán  Alhabib 
Almanzor  vuelto  ya  de  África,  no  haciendo  el  rey  Ali- 
hatan mas  en  las  cosas  de  la  guerra  y  en  todo  deloque 
él  ordenaba.  Dióle,  pues,  Almanzor  al  conde  don  Vela 
buena  parte  del  ejército  con  un  capitán  llamado  Or- 
duan  ,  y  entrando  por  las  tierras  de  Castilla ,  hacían 
cruel  guerra  y  destrucción  en  ellas.  Pidió  el  conde  don 
Garci  Fernandez  su  ayuda  al  rey  don  Sancho  de  Na- 
varra ,  hijo  del  rey  don  Garci  Sánchez  ,   que  como  he- 
mos visto  ,  reinaba  por  estos  años.  El  rey  vino  en  per- 
sona con  su  ejército  en  ayuda  del  conde  ,  y  ambos  jun- 
tos dieron  la  batalla  á  los  moros  ,  y  los  vencieron ,  y 
muy  destrozados  los  forzaron  volver  huyendo  á  Cór- 
doba. Luis  del  Mármol  (porque  así  se  debe  hallar  en 
los  coronistas  moros)  pone  esta  victoria  en  tiempo  del 
rey  Hisceno  Hiscan  de  Córdoba  ,  como  también  pone 
algunas  otras  cosas  de  las  de  atrás.  Y  dice,  que  por  ser 
Hiscen  niño  ,  estaba  en  tutela  de  Almanzor  ,  y  así  lo 
gobernaba  todo.  Engañóle  ,  para  no  acertar  en  el  tiem- 
po ni  en  el  rey  ,  algún  historiador  árabe,   que  no  hizo 
mención  del  rey  Alihatan  de  Córdoba  ,  hijo  de  Abder- 
ramen ,  y  sucesor  suyo  en  el  reino  ,  sino  dejándoselo, 
dio  por  hijo  y  sucesor  de  Abderramen  á  Hiscen  ,  y  no 
fué  sino  su  nieto ,  hijo  y  sucesor  de  Alihatan  ,  como  en 
la  historia  de  los  árabes  del  arzobispo  don  Rodrigo  pa- 
rece, donde  se  lleva  la  cuenta  de  los  reyes   de  Córdo- 
ba y  de  los  años  de  su  reinado  con  mucho  acertamien- 
to ,  sin  podérsele  oponer  ni  aun  un  liviano  descuido.  Y 
por  ahora  vivia  y  reinaba  Alihatan  hasta  el  tiempo  que 
se  señalará  su  muerte  y  sucesión  de  Hisceno  Hiscan  su 
hijo. 

Lastimado  Almanzor  con  esta  rota  de  su  ejército ,  y 
pareciéndole  se  habia  recibido  por  el  poco  número  de 
su  gente  :  determinó  juntar  todo  entero  el  poderío  de 
los  moros  de  allende  y  de  aquende  el  mar  ,  por  hacer- 
mas  cruel  la  guerra  á  los  cristianos  en  España.  Cuando 
él  se  habia  venido  de  África  por  mandado  del  rey  Ab- 
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derramen  ,  como  se  ha  visto,  dejó  en  el  gobierno  de  las 
dos  Mauritanas  ,  que  eran  a  su  cargo,  á  un  su  hijo  Al- 
mudasir,  y  él  á  esta  sazón  andaba  todo  metido  en  gran 
guerra  que  traia  con  el  rey  del  Carvan.  Envióle  pues  á 
mandar  su  padre,  que  dejando  presidios  en  las  fronte- 
ras, se  viniese  con  el  mayor  poderío  de  gente  de  armas 
que  pudiese  juntar  ,  porque  así  lo  requería  una  guer- 
ra importantísima  que  comenzaba  a  aparejar  contra  los 
cristianos.  Esto  mismo  envió  á  decir  a  los  muchos  ami- 
gos principales  que  en  África  tenia,  y  por  todas  partes 
buscaba  grandes  ayudas.  Con  esto  se  publicó  en  África 
la  Gacia  ,  que  así  llnman  ellos  la  convocación  que  hacen 
para  defender  su  ley,  y  con  ella  pasaron  en  España  in- 
numerable multitud  de  moros  de  pié  y  de  caballo,  y 
con  muy  valientes  capitanes  ,  y  entre  ellos  uno  mas  se- 
ñalado y  esclarecido  por  grandes  hazañas ,  llamado  Ca- 
cen el  Megeri ,  y  otros  le  nombran  muy  diversamente 
Latali  Buhelul. 

Este  fué  el  mayor  aparato  de  guerra  que  nunca  rey 
moro  de  Córdoba  hasta  entonces  habia  hecho ,  y  así 
hizo  en  los  cristianos  mas  estrago  y  destrucción  que 
desde  la  pérdida  de  España  se  habia  visto.  Junto  ya  to- 
do el  ejército  en  Córdoba  ,  tomaron  el  camino  mas  or- 
dinario de  Osma  y  sus  comarcas,  y  allí  se  pusieron  so- 
bre la  villa  de  Gormaz  en  la  ribera  de  Duero.  Teníala 
el  conde  don  Garci  Fernandez  bien  proveída  para  la 
defensa  ,  y  así  resistió  muchos  dias  sufriendo  bravos 
combates,  mas  fué  al  fin  tomada  con  muerte  de  mu- 
chos hombres,  y  cautiverio  de  todos  los  que  quedaron. 
Habiéndose  detenido  mucho  los  moros  en  aquel  cerco, 
y  habiendo  sido  grande  la  victoria  .  lo  fué  también  la 
presa.  Por  esto  se  volvieron  luego  á  Córdoba  bien  con- 
tentes con  lo  hecho.  Dejaron  en  la  villa  gran  presidio 
de  alárabes,  como  quien  quería  tener  allí  aquella  como 
escala  para  la  guerra  de  adelante.  Yo  he  puesto  esta 
victoria  de  los  moros  á  los  diez  y  siete  de  julio  en  el 
año  novecientos  y  setenta  y  nueve  ,  porque  así  la  hallo 
señalada  en  los  anales  del  libro  viejo  de  Alcalá  ,  y  pu- 
siera también  lo  que  hizo  el  conde  don  Garci  Fernan- 
dez, ó  porque  no  hizo  nada  en  defensa  de  su  tierra,  si 
se  hallara  en  algún  autor.  Mas  no  habiendo  de  donde 
referirlo,  no  puedo  yo  suplir  la  falta.  Y  esta  memoria 
de  la  toma  de  Gormaz  no  está  señalada  allí  por  era  de 
Cesar  sino  por  año  de  nuestro  Redentor,  como  algunas 
otras  memorias  de  aquellos  anales,  aun  por  estos  tiem- 
pos. En  unos  autores  se  nombra  Santisteban  de  Gor- 
maz ,  y  en  otros  no  mas  que  Gormaz ,  ambas  son  villas 
muy  fuertes  ,  puestas  la  una  y  la  otra  á  una  legua  de 
la  ribera  del  rio  Duero  ,  á  dos  y  tres  leguas  de  Osma. 
Lo  que  dice  la  corónica  general ,  que  el  conde  don  Gar- 
ci Fernandez  cobró  de  los  moros  á  Santisteban  de  Gor- 
maz ,  no  lo  hallo  en  otra  parte. 

CAPÍTULO  XLI. 

El  casamiento  dd  rey  don  Ramiro ,   y  como  los  gallegos 
alzaron  por  su  rey  al  infante  don  Bermudo. 
Cuando  llegó  el  año  del  nacimiento  de  novecientos  y 
ochenta  ,  ya  el  rey  don  Ramiro   habia   diez  y  nueve 
años ,  como  por  todo  lo  pasado  se  ha  visto ,  y  ya  en- 
tonces le  pareció  convenia  casarse,   y  así  tomó  por 
mujer  á  la  reina  doña  Urraca  ,  sin  que  yo  pueda  decir 
cuya  hija  fuese ,  por  no  hallarse  en   nuestros  autores. 
El  rey  era  mozo ,  y  teniendo   los  ímpetus   conque 
aquella  edad  se  suele  malamente  desenfrenar,  habia  ya 
desechado  el   gobierno  y  consejo  de  su   madre  la  reina 
doña  Teresa  ,  y  de   su  tía   la  monja   doña  Elvira  ,  que 
hasta  ahora  le  habían  valido  mucho  en  todo  lo  bueno. 


Juntóse  con  esto  para  su  perdición  ser  el  rey  de  suyo 
no  bien  inclinado  ,  teniendo  poca  prudencia  en  lo  que 
hacia,  y  menos  constancia  en  loquedecia.  Ofendió  con 
esto  y  con  alguna  crueldad  á  los  condes  de  Galicia  ,  y 
no  pudiéndolo  ellos  sufrir,  determinaron  hacerse  reino 
por  sí ,  y  alzaron  por  su  rey  al  infante  don  Bermudo, 
hijo  del  rey  don  Ordoño  ,  que  se  habia  siempre  desde 
niño  criado  en  Galicia  ,  y  el  levantarlo  fué  este  año  no- 
vecientos y  ochenta  ,  á  los  quince  de  octubre,  que  así 
lo  dice  con  toda  esta  particularidad  el  obispo  don  Lu- 
cas. Llegada  esta  nueva  al  rey  don  Ramiro,  juntando 
con  mucha  prisa  su  ejército,  entró  poderoso  en  Gali- 
cia. Salióle  al  encuentro  el  nuevo  rey  su  primo  ,  y  jun- 
tándose en  el  puerto  de  Arenas  ( 1 )  los  dos  campos,  pe- 
learon bravamente  cuasi  todo  el  dia,  cayendo  muertos 
muchos  de  ambas  partes,  y  con  este  estrago  y  mortan- 
dad se  acabó  la  batalla  ,  mas  con  cansancio  y  destruc- 
ción ,  que  con  voluntad  de  dejarla ,  sin  que  el  uno  ni  el 
otro  rey  llevase  la  victoria.  Y  aunque  el  rey  clon  Ra- 
miro se  volvió  por  entonces  á  León  ,  fué  para  rehacer- 
se, y  volver  á  deshacer  su  enemigo.  Así  duró  la  guer- 
ra entre  los  dos  primos  dos  años  enteros  con  mucha 
matanza  de  ambas  partes  ,  por  lo  cual  con  mucha  ra- 
zón se  lamentan  nuestros  tres  buenos  autores  que  es- 
criben todo  esto  ,  de  que  las  fuerzas  de  los  cristianos  se 
consumían  miserablemente  en  esta  guerra  ,  quedando 
muy  flacos  para  resistir  á  los  moros. 

No  perdió  el  moro  Almanzor  tan  buena  ocasión  ,  co- 
mo esta  discordia  de  los  dos  reyes  le  daba  ,  y  entrando 
por  Portugal ,  como  en  las  historias  de  los  alárabes  se 
dice,  ganó  por  fuerza  de  armas  las  ciudades  de  Goim- 
bra,  Braga  y  el  Puerto,  quedando  toda  aquella  frontera 
de  Galicia  por  él ,  para  tener  muy  inquieta  siempre  y 
muy  fatigada  la  tierra  ,  y  poder  entrar  en  ella  con  fa- 
cilidad. También  tomó  esta  vez  por  combate  la  ciudad 
de  Britonia  ,  y  era  Mondoñedo ,  y  la  asoló,  y  quedó  se- 
ñor en  todo  lo  que  de  Portugal  cierran  los  dos  rios  Li- 
mia  y  Mondego. 

CAPÍTULO  XLII. 

El  capitán  de  los  moros  Alcorexi  hizo  grande  entrada  en 
Galicia.  Y  los  moros  de  Córdoba  tomaron  á  Atienza. 

Con  la  gran  contienda  delosdos  reyes  Ramiro  y  Bermu- 
do tomó  ánimo  un  capitán  moro  llamado  Alcorexi  para 
entrar  por  aquella  tierra  de  Portugal  vecina  al  rio  Miño, 
que  le  debía  caer  á  él  cerca  de  su  frontera ,  á  destruir 
toda  aquella  comarca  de  Galicia.  Y  con  el  grande  ejér- 
cito que  traia  pasó  hasta  llegar  muy  cerca  de  la  iglesia 
de  Santiago.  Mas  no  permitió  Dios  se  tocase  en  ella  ,  y 
peleando  por  su  santo  apóstol ,  le  puso  primero  al  mo- 
ro milagrosamente  tal  espanto,  que  no  osando  pasar 
adelante  se  volvía  como  si  le  hubieran  vencido.  Y  no 
parando  aquí  la  misericordia  con  que  Dios  amparaba 
su  pueblo  y  la  sepultura  de  su  santo  apóstol ,  envió  tal 
enfermedad  de  cámaras  en  los  moros,  que  muriendo 
todos  ,  aun  no  quedó  uno  solo  que  pudiese  llevar  la 
nueva  á  su  tierra.  Con  tanto  encarecimiento  como  éste 
cuenta  Sampiro  esta  guerra  y  su  milagroso  fin  ,  y  del 
la  refiere  el  arzobispo. 

(1)  No  se  crea  que  se  bable  aquí  de  ningún  puerto  marí- 
timo. En  el  Cronicón  de  San-Piro  ,  de  donde  tomó  Morales 
la  noticia  de  esta  batalla,  se  le  da  el  nombre  de  Pórtela  (Por- 
tilla) ,  y  pudo  haber  sido  una  que  hay  en  el  monte  del  Faro, 
para  pasar  de  la  tierra  de  Chantada  á  la  de  Camba  ,  en  los 
confines  de  los  obispados  de  Orense  y  Lugo  ,  pues  este  sitio 
conserva  el  nombre  de  Pórtela  de  Áreas.  B. 
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En  el  año  de  novecientos  y  ochenta  y  uno  murió  en 
Córdoba  el  rey  Alihatan,  ó  Alhacan  en  edad  de  sesenta 
y  cuatro  años,  y  sucedióle  su  hijo  Hiscen,  niño  de  diez 
años  y  ocho  meses,  y  quedando  AlhabibAlmanzor  por 
su  tutor  ,  acrecentó  mucho  sus  fuerzas  y  poderío  en  la 
guerra  ,  y  en  todo  el  gobierno.  Porque  no  teniendo  el 
rey  niño  mas  que  ei  nombre  ,  Almanzor  era  absoluto 
señor  de  todo  ,  y  así  pudo  emplear  bien  la  rabia  con 
que  deseaba  destruir  del  todo  los  cristianos.  Entró  por 
Castilla  ,  y  tomó  por  combate  la  fortísima  villa  de 
Atienza  ,  cuya  alta  roca  ,  sobre  que  está  fundado  el 
castillo,  basta  para  grandísima  fortaleza  aunque  no 
la  tuviera  edificada  encima.  Y  por  estar  muy  cerca  de 
aquello  de  Gormaz,  venia  muy  bien  el  juntar  esta  fuer- 
za con  la  otra,  y  mantenerlas  como  fronteras  de  aque- 
lla tierra.  E  n  Sampiro  no  hay  mención  desta  jornada 
de  Almanzor  ni  de  otra  alguna  en  vida  del  rey  don  Ra- 
miro. El  arzobispo  y  don  Lucas  las  cuentan  con  mu- 
cha brevedad  ,  y  los  anales  del  libro  antiguo  de  Alcalá 
la  ponen  en  el  año  de  nuestro  Redentor  novecientos  y 
ochenta.  Y  los  dos  prelados  de  Toledo  y  de  Tuy  escri- 
ben haberse  tomado  también  ahora  otros  lugares  en 
aquella  vecindad  de  Atienza  y  Gormaz,  mas  yo  lo  pon- 
dré todo  en  los  años  en  que  sucedía.  Ahora  no  hay  mas 
que  decir  ,  sino  espantarnos  como  siempre,  de  que  na- 
die escriba  lo  que  hacia  ó  no  hacia  el  conde  don  Garci 
Fernandez  viendo  destruir  su  tierra,  y  matarle  y  cau- 
tivarle sus  vasallos,  tomándole  tan  importantes  fuer- 
zas de  su  señorío. 

En  lo  poco  que  el  rey  don  Ramiro  tenia  en  Galicia 
se  le  rebeló  con  los  demás  un  conde  Nepociano,  que  pa- 
rece ,  como  adelante  se  verá  ,  ser  su  cuñado  casado 
con  su  hermana  ,  y  el  rey  lo  hizo  prender  ,  y  se  lo  tru- 
jeron  á  su  presencia.  Y  el  fin  que  este  conde  tuvo,  y  de 
donde  se  sabe  deste  su  levantamiento  y  prisión ,  habrá 
luego  lugar  propio  donde  se  diga. 

CAPÍTULO   XLIII. 

Los  moros  tomaron  á  Simancas  con  gran  destrucción  de 
los  cristianos. 

Cargaba  todo  el  peso  de  la  guerra  de  los  moros  estos 
años  sobre  el  conde  Garci  Fernandez,  y  sobre  sus  tier- 
ras de  Castilla  ,  por  la  tregua  muy  confirmada  que  el 
rey  don  Ramiro  tenia  con  los  reyes  de  Córdoba.  Y  tam- 
bién el  conde  don  Vela  estando  siempre  con  los  moros, 
y  entrando  siempre  acá  con  ellos  ,  no  procuraba  mas 
que  la  destrucción  del  conde  por  vengarse  en  el  hijo 
de  la  injuria  quehabia  recibido  de  su  padre.  Mas  aho- 
ra ya  como  habia  nuevo  rey  en  Córdoba  ,  y  Almanzor, 
enemigo  cruel  de  los  cristianos  ,  lo  mandaba  allí  todo, 
no  curando  de  la  tregua  ,  determinó  también  entrar  en 
el  reino  de  León.  Así  el  año  novecientos  y  ochenta  y 
tres  con  el  mayor  ejército  quede  moros  jamás  se  ha- 
bia visto,  entró  en  el  reino  de  León,  y  se  puso  sobre  Si- 
mancas ,  siendo  el  primer  lugar  que  encontraba  en 
aquella  frontera  ,  y  mas  codiciado  de  los  moros  para  la 
venganza  por  la  fresca  memoria  de  la  gran  mortandad 
y  destrucción  que  pocos  años  antes  allí  habían  recibido. 
El  cerco  de  Simancas  era  muy  cruel ,  y  la  presa  en  el 
combatir  la  tierra  grande  ,  y  así  se  la  dio  el  rey  don 
Ramiro  en  venir  con  muy  poderoso  ejército  al  socorro, 
siguiéndole  en  esta  jornada  el  conde  Nepociano ,  que 
para  esto  habia  sido  perdonado.  Dio  el  rey  con  buen 
ánimo  la  batalla  á  los  moros,  mas  él  fué  desbaratado 
y  vencido  ,  y  salvando  con  dificultad  la  vida,  queda- 
ron muertos  allí  muchos  de  los  caballeros  principales 
con  gran  multitud  de  los  suyos  ,  y  entre  ellos  murió 


peleando  el  conde  Nepociano.  Tomaron  luego  los  moros 
á  Simancas  con  rica  presa  ,  y  en  la  batalla  y  en  la  villa 
hubieron  muchos  cautivos  ,  y  entre  ellos  un  caballero 
natural  de  Zamora,  de  quien  habernos  de  tratar  mucho 
mas  adelante.  Con  tan  gran  victoria  ,  y  rica  presa  de 
cautivos  y  despojos  se  volvió  Almanzor  muy  triunfan- 
te á  Córdoba.  Del  haberse  tomado  Simancas  todos 
nuestros  buenos  autores  hacen  mención  en  una  sola 
palabra  ,  y  los  anales  de  Alcalá  lo  ponen  en  este  año  de 
ochenta  y  tres.  Y  verse  ha  después  claramente  como 
la  ponen  muy  bien.  Las  particularidades  que  yo  refie- 
ro son  tomadas  de  dos  privilegios,  de  que  se  ha  de  ha- 
cer presto  mención.  Y  no  se  maravillará  nadie  de  es- 
ta gran  rota  que  recibió  el  rey  don  Ramiro  ,  antes  se 
debe  espantar  como  no  perdió  ahora  todo  su  reino, 
considerando  cuan  pocas  fuerzas  podia  tener  para  de- 
fenderse. El  conde  de  Castilla  don  Garci  Fernandez  ó 
no  quería  ayudarle  por  común  y  particular  odio  y  di- 
sensión entre  castellanos  y  leoneses ,  ó  no  podia  por 
tener  harto  que  hacer  en  defender  su  tierra  ,  que  tan 
apriesa  le  iban  tomando  los  moros.  Galicia  estaba  ya 
del  todo  enagenada  en  poder  del  infante  don  Bermu- 
do  ,  absoluto  señor  y  rey  della.  No  le  quedaba  al  pobre 
rey  don  Ramiro  mas  que  el  reino  de  León  y  Asturias, 
grande  estrechura  y  flaqueza  contra  tan  gran  pujanza 
como  la  que  Almanzor  tenia.  Es  cosa  manifiesta  que 
después  que  se  comenzó  á  ganar  España  de  los  moros 
hasta  ahora  ,  nunca  se  vio  en  tanto  aprieto  y  peligro 
como  el  que  á  esta  sazón  le  fatigaba.  Dios  solo  la  pudo 
remediar,  que  fuerzas  humanas  ya  no  podian.  Pues 
aun  pasará  adelante  el  perder  mas  el  rey  don  Ramiro 
y  verse  en  mayor  estrecho ,  como  luego  se  verá. 

CAPÍTULO  XL1V. 

Los  demás  lugares  que  por  este  tiempo  se  perdieron. 

Si  en  cosas  tan  importantes,  y  en  tan  tristes  pérdi- 
das como  las  que  ahora  se  han  de  escribir,  yo  no  hicie- 
re mas  de  contarlas  ,  en  una  palabra  será  por  no  ha- 
llar masque  esto  en  nuestros  buenos  coronistas,  ni  te- 
ner yo  ninguna  otra  mas  ayuda  para  mas  alargarme. 
Porque  también  desde  aquí  adelante  falta  ya  la  histo- 
ria de  Sampiro  ,  que  no  llegó  aun  hasta  la  muerte  del 
rey  don  Ramiro  ,  y  no  porque  no  vivió  mas  años  ade- 
lante, como  después  veremos,  sino  porque  no  escribió 
mas  de  hasta  aquí.  Continuó  la  historia  de  aquí  ade- 
lante el  obispo  de  Oviedo  Pelayo  ,  que  vivió  hartosaños 
después  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  sexto,  que  ga- 
nó á  Toledo,  como  se  entiende  por  su  historia  y  por 
su  epitafio  que  se  ve  en  el  claustro  de  la  iglesia  de  Ovie- 
do. Así  será  todo  lo  siguiente  en  esta  historia   tomado 
del  y  de  los  otros  dos  prelados  de  Toledo  y  de  Tuy, 
usando  siempre  con  esto  mi  acostumbrada   diligencia 
de  juntar  privilegios  y  memorias  antiguas,  y  todas  las 
demás  buenas  ayudas  que  para  extender  y  certificar 
esta  historia  podrán  servir.  Y  es  necesario  se  entienda 
que  la  brevedad  del  obispo  Pelayo  aun  es  mayor  que 
la  de  Sampiro.  Escriben,  pues,  por  ahora  el  arzobispo 
don  Rodrigo,  y  el  de  Tuy  como  los  moros  tomaron 
algunos  otros  lugares  en  Castilla  nombrándolos  sola- 
mente todos  juntos.  Mas  en  aquellos  anales  de  Alcalá 
de  Henares  se  van  poniendo  por  los  años  desta  mane- 
ra ,  y  así  los  apartaré  yo  para  ponerlos  en   sus  tiem- 
pos. Tomaron  los  moros  á  Sepúlveda  el  año  novecien- 
tos y  ochenta  y  cuatro,  porque  el  conde  don  Vela  siem- 
pre instaba  en  que  se  hiciese  la  guerra  aleónele  don 
Garci  Fernandez  y  su  tierra  ,  como  su  ira   envejecida 
se  lo  pedia.  Y  aunque  no  hay  duda  sino  que  no  se  pudo 
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diese  alguna  iglesia  don. le  pudiese  poner  dignamente 
aquellas  reliquias  que  el  pápale  habia  dado,  y  que- 
darse él  hasta  su  muerte  con  ellas.  Respondióle  la 
reina  que  ella  no  tenia  cosa  semejante  que  le  satis- 
faciese. Mas  mi  hermano,  dijo  prosiguiendo  adelante, 
el  conde  don  Fernando  os  dará,  si  él  quisiere,  la  su  igle- 
sia de  Santa  María  de  Dehesa  Brava.  Y  era  un  soto 
con  esta  iglesia  en  aquel  mismo  lugar  donde  ahora 
está  la  del  Abadía.  Y  como  hemos  visto ,  la  iglesia 
edificada  estaba  de  harto  tiempo  antes  con  el  sobre- 
nombre de  Husillos  ,  que  se  le  quedó  por  esto  al 
nuevo  convento.  El  conde  don  Fernando  y  sus  her- 
manos le  dieron  de  buena  gana  al  cardenal  la  igle- 
sia, y  él  puso  en  ella  sus  reliquias,  y  se  quedó  allí 
por  abad  toda  su  vida.  Todo  esto  se  cuenta,  como  yo 
lo  refiero,  en  la  escritura  de  la  fundación  de  aquella 
iglesia,  que  dicen  fué  por  entonces  de  canónigos  re- 
glares. Y  yo  vi  las  reliquias  que. el  cardenal  Raimun- 
do allí  trujo,  puestas  en  cajitas  de  roble  con  tanta  re- 
presentación de  antigüedad  ,  que  bien  muestran  ser 
destos  tiempos  de  que  se  va  escribiendo.  Y  sin  estas 
tienen  otras  reliquias  mayores,  puestas  con  decencia 
y  riqueza.  Entre  todas  tienen  una  muy  insigne.  Es 
un  relicario  de  cristal  metido  en  un  tabernáculo  con 
columnas  de  plata  dorada.  Dentro  está  una  espina  de 
las  de  la  corona  de  nuestro  Redentor.  Yo  he  visto  algu- 
nas, y  entre  ellas  la  del  monasterio  del  Espina  cabe  Va- 
lladolid,  y  la  de  San  Gerónimo  de  Córdoba,  que  son  las 
de  mayor  autoridad  y  certidumbre;  y  esta  de  Husi- 
llos se  les  parece  mucho,  y  mas  á  la  de  San  Gerónimo 
de  Córdoba.  Y  tiene  una  cepita  de  su  planta,  como 
cuando  desgajamos  una  varica  de  cualquier  árbol. 
Cierto  es  singular  reliquia,  y  que  provoca  mucho  á 
devoción  con  sentimiento  de  lo  que  es.  La  data  des- 
ta  escritura,  donde  todo  lo  dicho  se  refiere,  está  tan 
confusa,  que  no  puedo  atinar  cosa  cierta  en  ella. 
Señalando  el  año  6  la  era  de  novecientos  y  cincuen- 
ta ,  dice  también  fué  hecha  en  tiempo  del  conde  don 
Sancho  de  Castilla  ,  que  aun  no  vino  á  ser  señor  has- 
ta cincuenta  años  adelante,  como  aquí  se  verá  á  su 
tiempo.  Vi  también  otras  escrituras  originales,  en  que 
aquellos  cuatro  condes,  algunas  veces  juntos  y  otras 
de  por  sí ,  dan  al  nuevo  monasterio  y  á  su  abad  el 
cardenal  Raimundo  tierras  y  lugares.  Su  data  de  la 
una  es  de  la  era  novecientos  y  ochenta.y  cinco,  sien- 
do año  del  Nacimiento,  y  no  era  de  César.  Lo  mismo 
es  de  otras  escrituras  destos  condes  hermanos,  que 
dan  mucho  al  nuevo  monasterio  en  la  era  novecien- 
tos y  ochenta  y  ocho.  Así  no  se  puede  dudar  en  que 
sea  año  de  nuestro  Redentor.  Y  para  mayor  certifi- 
cación de  ser  año  de  nuestro  Redentor  y  no  era  de 
César,  en  una  dellas  del  mismo  año  ochenta  y  ocho 
de  los  veinte  y  siete  de  octubre  se  refiere  al  cabo  co- 
mo vino  el  rey  don  Ramiro  á  Monzón,  y  con  él  su 
madre  la  reina  doña  Teresa  (llamándola  otra  vez  her- 
mana de  los  condes),  y  dio  el  rey  al  monasterio  la 
villa  de  San  Juan.  Y  esta  venida  del  rey  y  su  madre 
se  cuenta  allí  de  manera  que  no  fué  entonces,  sino 
que  habia  venido  antes.  Porque  ya  aquel  año  nove- 
cientos y  ochenta  y  ocho  muerto  era  el  rey  don  Ra- 
miro, como  luego  se  verá  claramente.  Así  cuenta 
aquella  escritura  lo  que  años  antes  habia  pasado.  Y 
por  decirse  expresamente  en  estas  dos  escrituras  ser 
la  reina  doña  Teresa  hermana  destos  condes  de  Mon- 
zón, lo  afirmé  yo  al  principio  cuando  se  trató  de  su 
casamiento  con  el  rey  don  Sancho  el  Gordo.  Y  por 
decir   aquí   todo  junto  lo  desta  iglesia ,   añadiré  que 
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tomarSepúlveda  ,  según  es  fuerte,  sin  mucha  guerra 
y  mortandad  ,  mas  no  habiendo  ninguna  mención  des- 
to  en  la  siempre  grande  brevedad  de  nuestros  autores, 
no  hay  poderse  referir  n  \da.  Solamente  se  puede  con- 
siderar como  los  moros  se  hacian  poco  á  poco  muypo- 
derosos  en  aquellas  comarcas  ,  teniendo  por  allí  to- 
madas tres  fuerzas  tan  importantes  como  son  Gormaz, 
Atienza  y  Sepúlveda.  Y  nombro  yo  Gormaz  porque  así 
lo  hallo  mas  ordinario  en  nuestras  corónicas.  Y  á  la 
verdad  por  estar  mucho  mas  alto  y  enriscado  que 
Santisteban,  habia  mucho  mas  que  hacer  en  tomarlo. 
Y  así  tomado  Gormaz  parece  se  tomaba  luego  Santis- 
teban ,  que  está  á  una  legua  Duero  abajo,  en  tierra  lla- 
na y  de  menos  fuerte  natural. 

Los  dos  prelados  cuentan  mas  lugares  que  se  to- 
maron por  allí  ahora  en  tiempo  del  rey  don  Rami- 
ro, aunque  no  nombra  el  arzobispo  mas  que  uno  lla- 
mado Varinacio ,  y  es  Gormaz ,  y  también  dice  se 
tomó  Dueñas ,  y  parece  que  por  no  estar  mas  que 
ocho  leguas  de  Simancas  por  tierra  muy  llana,  le 
alcanzó  entonces  el  daño  de  la  guerra  por  la  vecin- 
dad. El  año  siguiente  de  novecientos  y  ochenta  y 
cinco  tomaron  los  moros  á  Zamora  ,  y  la  asolaron 
toda.  Tan  de  veras  siguió  Almanzor  la  destrucción 
de  los  cristianos,  que  unas  veces  les  quitaba  los  lu- 
gares mas  fuertes  de  Castilla ,  y  otros  los  de  León, 
estendiendo  siempre  mas  sus  conquistas,  y  adelan- 
tando mucho  sus  fronteras,  y  estrechando  ahora  tan- 
to al  rey  don  Ramiro  con  haberle  destruido  á  Zamo- 
ra, con  que  lo  tenia  como  acorralado  en  León,  no 
quedándole  ya  en  aquel  reino  otra  fuerza  principal 
donde  mantenerse.  Y  parécese  muy  clara  la  miseria 
de  los  tiempos  deste  rey,  pues  vemos  como  se  les 
hacia  poco  á  todos  sus  antepasados,  entrar  muy  or- 
dinariamente al  reino  de  Toledo,  á  Extremadura  y  al 
Andalucía,  metiéndoles  los  moros  la  guerra  dentro 
en  sus  tierras',  y  ganándoles  villas  y  ciudades  en 
ellas  ;  y  ahora  estaba  el  rey  don  Ramiro  no  solamen- 
te arrinconado  en  León,  sino  que  sin  tener  poderío 
de  defenderse  le  ganaban  y  destruían  cada  dia  los 
moros  la  tierra  vecina  de  la  estancia  ordinaria  de 
su  casa  y  corte.  Grandes  eran  estas  pérdidas ,  mas 
siempre  se  iban  haciendo  crueles  aparejos  para  otras 
mayores. 

CAPÍTULO  XLV. 

La  fundación  del  abadía  de  Husillos. 
Por  estos  mismos  años  ó  pocos  antes  habia  sido  fun- 
dada el  abadía  de  Husillos,  legua  y  media  de  la  ciu- 
dad de  Palencia  cerca  del  rio  Carrion,  y  es  ahora 
harto  honrada  con  tener  canónigos,  y  alguna  juris- 
dicción. El  fundarse  fué  por  esta  ocasión.  Habia  ve- 
nido de  Roma  en  España  un  cardenal  llamado  Rai- 
mundo, sin  que  se  diga  por  qué  causa,  sino  que 
parece  vino  en  romería  al  apóstol  Santiago,  trayen- 
do consigo  muchas  reliquias,  y  con  intención  de  que- 
darse por  acá  con  ellas.  Está  Monzón,  llamado  enton- 
ces Montison,  allí  á  media  legua  de  Husillos  en  una 
montañuela  que  se  levanta  en  lo  llano ,  de  donde 
debió  tomar  el  nombre,  y  eran  señores  y  condes  en 
él  cuatro  hermanos ;  don  Fernando  Ansurez ,  don 
Gonzalo,  don  Ñuño  y  don  Enrique,  y  todos  con  el 
mismo  sobrenombre  de  Ansurez.  Eran  todos  hermanos 
de  la  reina  doña  Teresa,  mujer  del  rey  don  Sancho  el 
Gordo,  y  así  tios  del  rey  don  Ramiro.  El  cardenal 
Raimundo,  siendo  ya  viejo,  y  no  teniendo  intención 
de  volver  á  Roma,   pidió  á  la   reina  doña  Teresa  le 


398 


LAS  GLORÍAS  NACIONALES. 


tienen  muchas  escrituras  de  donación  de  los  reyes 
siguientes,  no  ya  de  letra  fótica  como  son  todas  las 
ya  dichas.  En  una  del  rey  don  Alonso  que  ganó  á 
Toledo,  se  cuenta  como  por  quitar  diferencias  entre 
el  abad  y  canónigos  con  autoridad  del  papa  les  par- 
tió la  hacienda,  y  uno  de  los  comisarios  que  el  rey 
para  esto  señaló,  fué  el  Cid  Ruy  Diaz.  Después  el  rey 
don  Sancho  el  Deseado  su  nieto  le  dio  la  jurisdic- 
ción 6  la  iglesia,  como  se  dice  allí  en  una  piedra  con 
estas  palabras. 

Era  MCXCV.  Rex  Sancius  domni  Aldefonsi 
Hispaniarum  Imperatoris  filius,  dedil  cautum 
Eccles'ue  Sancta)  Mañee  de  Fusielis,  Raimun- 
do  Gili'berto  existente  Abbate  ejusdem  Ecclesia'. 
Et  eadem  Era  pra'dictus  Rex  Domnits  Sancius 
obiit  ultimo  die  Augusti. 

No  es  este  lugar  para-  averiguar  cómo  se  ha  de  enten- 
der el  decir  la  piedra  que  el  mismo  año  se  murió  el 
rey  don  Sancho.  Para  salvarse  su  verdad,  es  menester 
entenderse  bien,  conforme  á  otras  hartas  escrituras, 
que   hay  allí  deste  mismo  año. 

En  esta  iglesia  al  lado  del  evangelio  junto  al  altar 
mayor,  en  un  arco  antiguo  liso  está  una  tumba  de 
piedra  muy  blanca,  que  se  puede  llamar  mármol, 
pues  recibió  pulimento,  hasta  tener  el  lustre  ordina- 
rio del  mármol.  Y  estando  toda  ella  labrada  ,  como 
se  dirá,  tiene  la  cubierta  tumbada  de  una  piedra 
tosca  y  lisa,  y  tan  groseramente  labrada,  que  parece 
se  hizo  de  aquella  manera,  para  que  la  labor  de  la 
caja  de  abajo  pareciese  mejor  ,  aunque  sin  este  opó- 
sito le  basta  sola  su  excelencia  para  mucho  resplan- 
decer. En  la  haz  desta  caja  está  esculpido  de  mas  que 
medio  relieve  el  fin  de  la  historia  de  Horacios  y 
Curiados :  pues  está  al  principio  la  hermana  muer- 
ta, y  allí  su  esposo  y  otra  gente  llorosa  sobre  la 
hermana,  y  entre  ellos  uno  que  no  se  le  parecien- 
do mas  que  el  colodrillo  con  la  mano  puesta  en  él, 
representa  mas  tristeza  que  ningún  rostro  de  los  muy 
tristes  que  se  parecen.  Con  esto  se  puede  crer,  qui- 
so el  artífice  fuese  éste  el  Agamenón  de  Timantes, 
que  encubriendo  su  pesar  el  buril  ,  lo  muestra  mayor 
el  arte.  Sigue  luego  una  manera  de  sacrificio,  y  pa- 
rece el  pasarlo  el  padre  al  matador  por  debajo  el 
Tigilo  Sororio,  y  todo  aquello  que  Tito  Livio  prosi- 
gue. Porque  también  en  el  un  testero  desta  caja  es- 
tán dos,  que  teniendo  una  ara  en  medio,  parece  sa- 
crifican. En  el  otro  testero  asimismo  están  dos,  que 
encierran  en  un  sepulcro  la  urna  con  las  cenizas  de  la 
muerta.  Esta  es  á  mi  juicio  la  historia.  La  excelencia 
de  la  escultura  se  puede  sumar,  con  lo  que  dijo  el 
famoso  Berruguete,  después  de  haber  estado  gran  ra- 
to como  atónito  mirándola.  Ninguna  cosa  mejor  he 
visto  en  Italia.  Loque  á  mí  me  sucedió  allí  es ,  que 
habiendo  mas  de  veinte  figuras ,  cuando  estaba  mi- 
rando la  una ,  y  pensaba  que  allí  se  habia  acabado 
la  perfección  del  arte,  en  pasando  á  mirar  la  si- 
guiente entendía,  como  tuvo  el  artífice  de  nuevo  mu- 
cho que  añadir.  Cada  figura  mirada  toda  junta  tiene 
extraña  lindeza,  y  en  cada  miembro  por  sí,  aunque 
sea  muy  pequeño,  hay  otra  particular  que  sin  ayu- 
dar al  todo,  ella  por  sisóla  se  tiene  su  estremado 
artificio.  Toda  la  escultura  está  muy  conservada,  si- 
no es  una  sola  figura  al  un  lado,  que,  á  loque  yo 
creo,  por  estar  muy  relevada,  la  quitó  algún  gran- 
de artífice,  para  llevarse  algo  de  aquella  maravilla. 
Y  no  se  espante  nadie,  como  me  detengo  tanto  en  ce- 


lebrar una  piedra :  porque  de  mas  de  mi  afición  na- 
tural á  la  pintura  y  escultura  :  desta  antigualla  dijo 
el  cardenal  Poggio,  á  quien  todos  conocimos  por  hom- 
bre de  lindo  ingenio  y  alto  juicio,  que  podía  estar 
en  Ruma  entre  las  mas  estimadas,  por  su  igual.  Y 
á  lo  que  yo  creo  debe  ser  sepultura  de  aquel  conde 
Fernando  Ansurez  fundador,  que  habiendo  habido 
esta  rica  antigualla  de  romanos,  quiso  sirviese  para 
su  sepultura.  De  romanos  digo  que  es,  pues  pura  se- 
pultura de  ningún  cristiano  cierto  es  que  no  se  hi- 
ciera con  tan  profana  historia. 

CAPÍTULO  XLVI. 
Los  siete  Infantes  de  Lar  a. 

Ninguno  de  nuestros  prelados  antiguos  hace  men- 
ción de  los  siete  Infantes  de  Lara,  ni  se  halla  sino  es 
en  la  corónica  general  del  rey  don  Alonso,  y  en  los 
que  del  tomaron  después.  También  hay  memoria  de- 
llos  en  las  genealogías  del  conde  don  Pedro,  á  quien 
yo  siempre  alego  por  antiguo  y  buen  autor.  Mas  en 
la  general  está  todo  tan  confuso  en  el  tiempo  y  en  las 
personas,  que  no  se  puede  conformar  nada  bien.  Di- 
ce que  sucedió  todo  en  el  año  de  nuestro  Redentor 
novecientos  y  sesenta  y  cinco,  y  que  era  el  cuarto  año 
del  rey  don  Bermudo,  y  así  se  dicen  allí  otras  cosas, 
que  no  pueden  concertar  entre  sí.  Y  al  fin  se  habrá 
de  poner  lo  que  allí  se  halla,  con  advertir  también 
algo  donde  conviniere.  Y  bien  advirtió  Garibay,  ha- 
ber sucedido  este  triste  caso  de  los  Infantes  algunos 
años  antes  del  reinado  del  rey  don  Bermudo,  y  así  yo 
lo  pongo  aquí  en  tiempo  del  rey  don  Ramiro,  con 
que  quiero  se  entienda  no  pudo  ser  el  año  de  nuestro 
Redentor  que  la  general  historia  dice,  pues  el  conde 
Garci  Fernandez  aun  no  era  señor  en  Castilla,  ni  lo 
fué  hasta  otros  cinco  años  adelante. 

Cuando  se  puso  en  su  lugar  la  descendencia  del  con- 
de don  Diego  Porcelos  ,  se  dijo,  como  habiendo  ca- 
sado su  única  hija  doña  Sula  con  Ñuño  Belchides ,  tu- 
vieron dos  hijos  Ñuño  Rasura  el  juez  de  Castilla  ,  y 
Gnstios  González.  Prosiguióse  entonces  la  generación  y 
descendencia  de  Ñuño  Rasura,  hasta  llegar  al  conde 
Fernán  González ,  de  quien  luego  se  habia  de  tratar 
mucho  ,  sin  decir  nada  de  la  de  Gustios  González,  por 
no  ser  entonces  necesaria.  Ahora  es  menester  volver  á 
ella.  Así  decimos,  que  Gustios  González  ,  nieto  del  con- 
de don  Diego,  siendo  muy  principal  caballero  en  Casti- 
lla ,  tuvo  por  hijo  á  Gonzalo  Gustios ,  muy  buen  caba- 
llero, y  muy  estimado  en  Castilla  por  su  gran  virtud  y 
esfuerzo:  y  por  ser  natural  y  tener  su  hacienda  en  Sa- 
las ,  lugar  muy  conocido  á  tres  leguas  de  Burgos,  le 
llamaban  el  de  Salas.  Casó  este  caballero  con  una  seño- 
ra llamada  doña  Sancha,  natural  de  Lara ,  ciudad  que 
era  entonces  ,  y  ahora  no  es  mas  que  buena  villa  á  dos 
leguas  de  Burgos,  por  el  rio  Arlanza  arriba.  Era  esta 
señora  hermana  de  don  Rodrigo  Velazquez  ,  que  lla- 
man de  la  Hoz  de  Lara.  De  Lara  ,  por  ser  gran  señor  en 
aquel  lugar  y  su  tierra ,  y  de  la  hoz  de  Lara  porque  en 
Castilla  y  en  el  reino  de  Toledo  hoz  llaman  á  la  estre- 
chura de  montañas  y  peñas  por  donde  se  mete  algún 
rio,  habiendo  corrido  antes  por  tierra  llana:  y  así  lo  ha- 
ce el  rio  Arlanza  cerca  de  Lara.  Gonzalo  Gustios  y  su 
mujer  doña  Sancha  tuvieron  siete  hijos  varones ,  lla- 
mados Fernán  González,  Diego  González,  Martin  Gó- 
mez ,  Suero  Gustios  ,  Ruy  Gómez,  y  los  dos  postreros 
ambos  Gonzalo  González.  Son  llamados  todos  comun- 
mente los  siete  Infantes  de  Lara  ó  de  Salas.  De  Lara  y 
de  Salas  ya  vemos  como  se  pudieron  nombrar  ,  mas. 
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porqué  los  llamaron  Infantes,  no  lo  hallo  en  ningún 
autor  ,  ni  yo  tampoco  puedo  conjeturarlo. 

Aquí  me  hace  á  mi  mucha  dificultad  lo  dicho,  de 
que  Gonzalo  Gustios  fué  no  masque  bisnieto  del  conde 
don  Diego  Porcelos,  siendo  el  conde  don  Garci  Fer- 
nandez ya  viejo,  sexto  en  su  generación  ,  y  los  Infantes 
de  Lara  mozos  no  mas  que  quintos.  Y  habiendo  pasa- 
do ya  cerca  de  cien  años,  parece  falta  alguno  entre 
Gustios  González  y  Gonzalo  Guslios.  Bien  sé  que  en  es- 
ta materia  degeneraciones  puede  haber  gran  diversi- 
dad viviendo  unos  poco,  y  otros  mucho:  mas  todavía 
advierto  todo  lo  que  yo  en  la  historia  dudo. 

Siendo  los  siete  Infantes  por  una  parte  tan  deudos 
del  conde  don  Garci  Fernandez  ,  y  por  otra  sobrinos  de 
don  Rodrigo  Velazquez,  y  por  eso  muy  eslimados  en 
Castilla,  lo  eran  también,  por  haber  sido  criados  en 
todas  buenas  maneras  de  caballeros ,  por  la  industria  y 
cuidado  de  un  buen  caballero  su  ayo,  llamado  Ñuño  Sa- 
lido, que  con  gran  cuidado  y  diligencia  les  enseñó  ser 
tales  ,  como  por  ser  hijos  de  tan  principales  padres  de- 
bían ,  y  el  conde  don  Garci  Fernandez  los  armó  á  todos 
caballeros  en  un  dia  ,  que  así  lo  dice  la  oorónica  gene- 
ral. Mas  ella  misma  ha  dicho  como  se  hallaban  en  las 
batallas  con  el  conde  Fernán  González.  Sucedió  después 
casarse  don  Rodrigo  Velazquez  con  doña  Lambra,  pri- 
ma del  conde  don  Garci  Fernandez  ,  natural  de  la  tier- 
ra deBuruevaqueera  la  viltadeBriviescay  sus  comar- 
cas. Estas  bodas  se  celebraron  en  Burgos  con  gran 
concurso  de  caballeros  ,  naturales  y  extranjeros.  Entre 
las  otras  fiestas,  que  en  estas  bodas  hubo,  fué  una  muy 
usada  en  aquellos  tiempos  ,  y  la  llamaban  lanzar  á  ta- 
blado. Y  por  lo  que  mejor  se  puede  entender ,  las  ve- 
<es  que  se  hace  mención  desta  fiesta  sin  declararla  es, 
que  se  hacia  un  tablado  como  castillejo,  ó  así  puesto 
enalto,  con  la  juntura  de  las  tablas  fácil ,  así  quien 
con  buena  fuerza  y  maña  alcanzase  á  en  él  dar  algún 
gran  golpe,  lo  derribaría.  Tiraban  pues  los  caballeros 
á  este  tablado  sus  varas  ,  que  llamaban  bohordos,  y  era 
la  honra  de  la  fiesta  de  aquel ,  que  hiriendo  en  el  ta- 
blado con  destreza  y  con  gran  fuerza,  lo  hacia  caer 
desbaratado.  Y  habiendo  querido  Gerónimo  de  Zurita 
declarar  esto  en  sus  anales  de  Aragón  con  todo  su  gran 
juicio  y  noticia  de  las  antigüedades  ,  no  pudo  darlo  a 
entender  del  todo,  y  yo  he  dicho  todo  lo  que  puedo  pa- 
ra satisfacer  en  esta  antigüedad. 

Andando  en  esta  fiesta  riñeron  malamente  por  la 
honra  della  Gonzalo  González  el  menor  de  los  siete  in- 
fantes, y  Alvar  Sánchez,  primo  hermano  de  la  novia 
doña  Lambra.  Y  aunque  la  rencilla  fué  terrible,  pasara 
á  mucho  mal  si  el  conde  Garci  Fernandez  y  Gonzalo 
Gustios  no  salieran  á  poner  paz,  y  hacerlos  amigos  á 
los  dos.  Sosegándose  enteramente  los  caballeros,  no  so- 
segó el  corazón  de  doña  Lambra  ,  ni  le  dejó  sosegar  el 
grande  odio  que  concibió  contra  los  infantes  ,  aunque 
eran  sobrinos  de  su  marido,  por  parecerle  habia  queda- 
do injuriado  su  primo.  Por  esto  estando  en  Barhadjllo 
lugar  de  don  Rodrigo  su  marido,  dos  leguas  de  Burgos, 
con  doña  Sancha  su  cuñada,  mandó  á  un  su  criado,  que 
con  un  cohombro  lleno  de  sangre  diese  y  ensuciase  al 
Gonzalo  González,  que  andaba  por  la  huerta.  Hecho  el  feo 
mandado,  el  caballero  mozo  y  sus  hermanos  con  ímpe- 
tu y  con  crue  lira  fueron  á  mataraquel  hombreen  las  fal- 
das de  doña  Lambra,  donde  se  habia  acogido.  Creció  de 
nuevo  el  furioso  enojo  de  la  mujer  lastimada,  y  queján- 
dose á  don  Rodrigo  su  marido  ,  él  le  prometió  crue1 
venganza.  Para  mas  fieramente  ejecutarla,  envió  á  Gon- 
zalo Gustios  su  cuñado  á  Córdoba  con  cartas  de  neeo- 
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cios  importantes,  que  le  comunicó :  para  mostrarle  ser 
dignos  de  tal  embajador  ,  y  la  carta  que  escribía  ó  Al- 
manzor ,  que  era  su  amigo  ,  no  contenia  mas  de  que  en 
llegando  á  él  Gonzalo  Guslios  .  le  corta.se  la  cabeza,  por- 
que así  conven  ¡a.  Ibael  buen  caballero  seguro  detallaran 
traición  ,  cuyo  recelo  minea  entra  en  el  ánimo  noble,  y 
llevando  él  mismo  el  apa  rejo  de  su  muei  te  cruel,  no  pen- 
saba en  mas  de  en  la  lealtad  con  que  habia  de  acabar 
su  embijada.  Espantóle  al  moro  tan  grande  alevosía, 
como  la  que  leyó  en  la  carta  ,  y  aunque  infiel  y  bárba- 
ro ,  se  movió  con  lástima  ,  de  quien  con  tanta  hidal- 
guía servia  á  su  señor  y  deudo :  y  mostrándole  á  Gon- 
zalo Gustios  la  carta  ,  le  dijo  estuvie>e  seguro,  que  él 
nunca  ejecutaría  tan  gran  maldad ,  como  don  Rodrigo 
habia  comedido.  Y  contento  con  tenerlo  preso  cortes- 
mente,  le  hizo  recalar  y  dar  todo  contento  en  la  pri- 
sión ,  con  visitarle  también  en  ella  alguna  vez  las  da- 
mas moras,  y  entre  ellas  una  hermana  de  Almanzor. 
Que  esto  tengo  yo  por  nías  cierto  ,  que  no  el  haber  da- 
do este  moro  cargo  del  preso  á  su  hermana  ,  como  en 
la  corónica  general  se  refiere. 

Mucho  padecía  Gonzalo  Gustinos  en  Córdoba,  mas 
mucho  mayor  peligro  se  les  aparejaba  á  sus  hijos  en 
Burgos.  Ruy  Velazquez  su  tio  aderezó  su  gente,  y  nó 
pira  entrar  con  ella  en  tierra  de  moros ,  como  publica- 
ba ,  sino  para  llevar  allá  álos  siete  Infantes,  donde  mu- 
riesen por  nueva  traición,  que  les  tenia  ordenada.  Por- 
que prometiendo  á  Almanzor  ayuda  en  León  y  en  Cas- 
tilla, si  le  enviase  gente,  que  matasen  en  la  guerra  á 
los  siete  Infantes,  él  envió  diez  mil  hombres  ,  con  color 
de  salir  á  pelear  con  Ruy  Velazquez.  Mas  entrándose 
con  los  cristianos  en  el  campo  de  Albacar  ,  castillo  fa- 
moso á  cuatro  leguas  de  Córdoba ,  donde  las  sierras 
abren  mucho  llano  ,  para  se  poder  dar  una  batalla  :  el 
malvado  Ruy  Velazquez  desamparó  sus  sobrinos,  que 
con  solos  doscientos  caballeros  de  los  suyos  pelea- 
ron bravamente  con  los  moros,  hasta  que  de  can- 
sados se  hubieron  de  retirar  al  castillo,  quedando 
muerto  Hernán  González  el  mayor  dellos  con  su  ayo 
Ñuño  Salido.  Enviaron  á  pedir  socorro  á  su  lio ,  mas  el 
que  otra  cosa  no  deseaba  mas  que  su  muerte,  no  sola- 
mente no  se  lo  envió,  mas  estorbó  á  mil  de  los  suyos 
que  querían  ir  á  dárselo.  No  pudo  resistir  á  trescien- 
tos que  al  fin  fueron,  y  con  estos  volvieron  otro  y  otro 
dia  á  pelear  con  los  moros  los  Infantes  ,  hasta  que  ma- 
tándoles su  gente  ,  los  prendieron  á  ellos ,  cuando  ya 
habían  perdido  todoel  aliento  en  las  batallas:  y  así  co- 
mo á  medio  muertos  los  acabaron  de  matar,  y  llevaron 
sus  cabezas  y  la  de  su  ayo  el  capitán  y  virrey  Alman- 
zor. Su  perverso  tio  habiendo  hecho  tan  abominable 
traición,  se  volvió  á  Castilla  muy  contento  ,  como  si 
hubiera  alcanzado  una  gran  victoria  de  los  moros. 

Almanzor  envió  las  cabezas  de  los  Infantes  y  de  su 
ayo  á  Gonzalo  Gustios  en  la  prisión  donde  estaba  ,  pa- 
ra que  las  reconociese,  y  habiendo  hecho  el  viejo  pa- 
dre gran  llanto  sobre  ellas,  al  moro  le  pareció  ir  á  con- 
solarlo, y  después  de  buenas  palabras  le  dio  libertad, 
y  con  muchos  dones  le  dejó  volver  á  Salas,  tierra  de 
su  señorío.  En  Córdoba  hay  hasta  ahora  una  casa,  que 
llaman  de  las  Cabezas ,  cerca  de  la  del  marqués  del 
Carpió  ,  y  dicen  tomó  este  nombre  ,  por  dos  arquillos 
que  allí  se  ven  todavía  ,  sobre  que  se  pusieron  las  ca- 
bezas de  los  infantes  ,  mal  trofeo  de  tan  infame 
victoria.  Ahora  todo  aquello  está  labrado  de  nuevo, 
mas  siendo  yo  pequeño ,  edificio  habia  allí  antiguo  mo- 
risco y  harto  rico,  y  decian  haber  sido  allí  la  prisión  y 
cárcel  donde  Gonzalo  Gustios  estuvo.   Los  cuerpos  de 
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los  infantes,  recogidos  por  algunos  leales  caballeros, 
fueron  llevados  á  Castilla,  y  enterrados  en  el  monaste- 
rio de  San  Pedro  de  Alianza  ,  donde  los  monjes  mues- 
tran sus  sepulturas  ,  y  lo  mismo  hacen  los  de  san  Mi- 
llan  déla  Cogulla,  donde  parece  mas  verisímil  fuesen 
llevados  ,  por  ser  har  to  lejos  de  donde  Ruy  Velazquez, 
que  tan  fieramente  los  trató  en  vida  ,  les  pudiese  in- 
tentar alguna  injuria  en  la  sepultura. 

Estando  Gonzalo  Gustiosen  la  prisión  ,  del  visitarle 
la  hermana  de  Almanzor  ,  como  decíamos,  resultó  de- 
jarse vencer  de  su  amor  ,  y  quedar  preñada  del  cuan- 
do se  volvió  á  Castilla.  Concertaron  entre  sí  á  la  parti- 
da él  y  ella  que  por  señas  de  una  sortija  que  partieron, 
se  pudiese  después  reconocer  lo  que  naciese  por  su  pa- 
dre. Nació  un  niño,  á quien  llamaron  Mudarra  Gonzá- 
lez ,  nombre  mezclado  de  madre  mora  y  padre  cristia- 
no, y  de  la  venganza  que  hizo  de  sus  hermanos  se  dirá 
adelante  en  su  lugar. 

CAPÍTULO  XLVII. 

La  gran  diversidad  que  hay  en  él  año  de  la  muerte  del  rey 

don  Ramiro. 

Notado  he  algunas  veces  la  mucha  diversidad  que 
hay  en  nuestros  buenos  historiadores ,  señalando  los 
años  en  que  nuestros  reyes  murieron  ,  y  la  poca  con- 
fianza que  puede  haber  en  ellos  de  que  aciertan  :  de 
donde  se  sigue  la  dificultad  de  dar  buena  razón  del 
tiempo  en  la  historia  ,  y  el  ser  necesario  mucho  cuida- 
do y  diligencia  para  averiguar  la  verdad  en  parte  tan 
principal ,  donde  mas  la  historia  la  requiere.  Y  aun- 
que desto  hay  siempre  muchos  ejemplos  ,  el  de  ahora 
en  la  muerte  del  rey  don  Ramiro  es  mas  notable,  y 
que  por  la  gran  variedad  de  nuestros  autores  requiere 
mayor  diligencia  para  alguna  certificación.  Nose  cree- 
ría fácilmente  tanta  diversidad  ,  si  aquí  no  se  pusiese. 
El  obispo  Pelayo ,  que  ya  aquí  ha  comenzado  su  histo- 
ria, escribe  que  murió  el  rey  don  Ramiro  el  año  de 
nuestro  Redentor  novecientos  y  ochenta  y  dos  seña- 
lado por  la  era  mil  y  veinte,  y  concuerda  con  él  don 
Lucas  de  Tuy.  El  arzobispo  don  Rodrigo  quita  veinte 
años  ,  poniendo  su  muerte  el  año  novecientos  y  seten- 
ta y  dos ,  y  concuerda  con  él  la  corónica  general.  Los 
anales  viejos  de  Alcalá  socorren  aquí  tan  mal ,  por  vicio 
sin  duda  de  quien  trasladó  ,  que  ponen  la  muerte  deste 
rey  mucho  mas  adelante  el  año  mil  y  cuatro  ,  señalán- 
dolo por  la  era  mil  y  cuarenta  y  dos. 

Pone  también  el  mes  y  el  dia  ,  jueves  á  los  seis  de 
las  calendas  de  julio  ,  y  es  el  veinte  y  seis  de  junio. 
Y  nombrar  el  dia  de  la  semana  es  para  mayor  conde- 
nación suya.  Porque  lunes  fué  aquel  año  el  vigésimo 
sexto  dia  de  junio,  siendo  el  año  quinto  en  el  ciclo 
solar  ,  y  bisiesto  ,  y  teniendo  ya  en  aquel  mes  por  letra 
dominical  A,  habiendo  tenido  antes  B.  De  la  misma 
manera  se  convence  el  error  de  la  pluma,  con  poner  tras 
esto  luego  la  muerte  del  rey  clon  Bermudo,  inmedia- 
to sucesor  deste  rey,  y  no  mas  que  dos  años  afielante 
en  el  año  mil  y  seis,  señalado  por  la  era,  habiendo 
reinado  este  rey  don  Bermudo,  como  veremos,  diez  y 
siete  años.  Esteban  Garibay  descubrió  privilegios  des- 
te  rey  don  Ramiro  de  hasta  el  año  novecientos  y  se- 
tenta y  nueve :  mas  no  nos  valen  para  averiguar  nada, 
siendo  cosa  cierta  que  el  rey  vivió  algunos  años  ade- 
lante, como  por  la  rota  de  Simancas  y  otras  memo- 
ráis pareció.  Y  aunque  discrepan  todos  nuestros  au- 
tores tanto  en  el  año  de  la  muerte  del  rey,  si  concor- 
daran en  los  años  que  habia  reinado,  tuviéramos  algún 
tino  para  la  certidumbre,  pues  la  tenemos  del  año  en 


que  entró  á  reinar.  Mas  en  esto  también  están  muy 
desconformes  los  mismos  buenos  autores.  El  obispo 
Pelayo  dice  reinó  once  años,  el  arzobispo  veinte  y 
cinco.  Don  Lucas  quince  y  siete  meses  ,  y  la  general 
concordando  con  el  arzobispo  veinte  y  cinco.  En  tan- 
ta variedad  y  confusión  ¿qué  tino  se  podrá  tomar  pa- 
ra alguna  certidumbre?  Siempre  es  mucho  trabajo 
hacer  una  tal  averiguación ,  y  aquí  por  tanta  diver- 
sidad es  mucho  mayor,  y  así  conviene  usar  mucha 
diligencia. 

Ya  yo  hice  un  averiguación  deste  año  de  la  muerte 
del  rey  don  Ramiro  ,  y  principio  de  don  Bermudo  en 
lo  que  imprimí  al  cabo  de  las  obras  de  san  Eulogio. 
Mas  habiendo  tenido  errada  por  culpa  del  escribiente 
una  data  ,  me  engañó  en  algunos  años  el  mal  funda- 
mento ;  ahora  procuraremos  tenerlo  bueno.  Es  cosa 
clara  y  manifiesta  que  murió  el  rey  don  Ramiro  el 
año  novecientos  y  ochenta  y  cinco  de  nuestro  Reden- 
tor antes  de  mediado  mayo.  Esto  se  entiende  ,  sin  que 
pueda  quedar  duda  en  ello,  por  privilegios  que  dio  el 
rey  don  Bermudo,  su  sucesor,  este  año  ochenta  y  cin- 
co en  el  mes  de  mayo,  y  en  los  de  adelante,  reinan- 
do ya  en  León.  Y  destos  privilegios  que  se  pondrán  lue- 
go resultarán  otras  comprobaciones  desta  verdad.  Pa- 
rece que  contradice  á  esto  abiertamente  la  escritura 
de- Husillos  del  año  novecientos  y  ochenta  y  ocho,  don- 
de se  hace  ^mención  el  haber  venido  allí  el  rey  don 
Ramiro;  y  si  no  fuera  (como  allí  advertimos)  que  la 
escritura  en  la  mención  que  hace  del  rey  y  su  veni- 
da ,  habla  de  tiempo  pasado  ,  juntándose  allí  también 
después  otras  venidas  de  reyes  al  monasterio  hasta 
don  Sancho  el  mayor  ,  que  son  todas  de  muchos  años 
adelante. 

Murió  el  rey  don  Ramiro  en  León  de  su  enfermedad, 
y  enterráronlo  por  su  mandado  en  el  monasterio  de 
San  Miguel  de  Destriana,  fundado,  como  vimos,  por 
su  abuelo  el  rey  don  Ramiro  segundo.  De  allí,  dice  don 
Lucas  de  Tuy,  que  lo  pasó  mas  de  doscientos  años  des- 
pués á  la  iglesia  mayor  de  Astorga  el  rey  don  Fer- 
nando de  León  ,  donde  se  ha  perdido  la  memoria  de 
su  sepultura,  sino  es  una  de  dos  antiguas  que  es- 
tán en  la  capilla  mayor,  y  dicen  allí  que  son  de  in- 
fantes ,  sin  saberlos  nombrar.  Y  por  la  cuenta  que  lle- 
vamos reinó  diez  y  nueve  años  ó  diez  y  ocho;  pues  co- 
mo averiguamos  entró  á  reinar  el  año  novecientos  y 
sesenta  y  siete',:  que  ya  muchas  veces  hemos  dicho, 
como  no  se  puede  dejar  de  variar  en  un  año  por  los 
usuales  y  emergentes.  Y  siempre  se  ha  de  tener  ad- 
vertencia en  esto. 

Cuando  murió  el  rey  don  Sancho,  padre  deste  rey 
don  Ramiro  ,  era  sumo  pontífice  Juan,  tfééeno  deste 
nombre ,  y  tuvo  la  silla  apostólica  seis  años,  once  me- 
ses y  cinco  dias,  con  que  llegó  á  morir  en  los  sies 
de  setiembre  de  novecientos  y  sesenta  y  dos.  Luego 
con  trece  dias  de  vacante  fué  elegido  Domino,  ó  Do- 
no, ó  Dominio  (que  todos  estos  tres  nombres  le  dan) 
á  los  veinte,  y  no  durando  mas  que  tres  meses,  fa- 
lleció á  los  diez  y  nueve  de  diciembre.  El  dia  siguien- 
te, sin  vacante,  fué  elegido  Benito  quinto,  que  otros 
llaman  sexto,  y  vivió  después  un  año  y  tres  meses, 
quitándole  el  pontificado  por  fuerza  á  los  diez  y  nue- 
ve de  marzo  de  novecientos  setenta  y  cuatro. 

Con  vacante  de  diez  dias  fué  elegido  Bonifa- 
cio séptimo  á  los  treinta  del  mismo  mes.  Duró 
un  año  y  un  mes  y  doce  dias ,  habiendo  sido 
también  forzado  á  dejar  la  silla  apostólica  á  los 
once  de  mayo  del   novecientos   y  setenta  y    cinco. 
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La  vacante  duró  veinte  días,  y  fué  elegido  Benedicto 
séptimo,  que  otros  llaman  sexto,  el  primer  dia  de 
junio  luego  siguiente.  Vivió  papa  nueve  años  y  un 
mes  y  diez  dias,  con  que  llegó  á  morir  á  los  diez  de 
julio  del  novecientos  y  ochenta  y  cuatro.  Los  dos 
pontífices  siguientes  vivieron  tan  poco,  que  multipli- 
carán aquí  el  número,  y  harán  desabrido  el  cuento. 
Porque  habiendo  sido  elegido,  con  vacante  de  cinco 
dias,  Juan  catorceno  a  los  diez  y  seis  dé  aquel  mes, 
no  vivió  mas  de  ocho  meses.  Así  murió  á  los  diez  y 
seis  de  marzo  del  año  siguiente  novecientos  y  ochen- 
ta y  cinco.  Sin  ninguna  vacante  se  entró  por  fuerza 
en  el  pontificado  otra  vez  Bonifacio  séptimo,  y  no  vi- 
vió mas  que  cuatro  meses  y  seis  dias,  muriendo  á 
los  veinte  y  uno  de  julio.  Entonces,  con  vacante  de 
diez  dias,  fué  elegido  Juan  quintodécimo  el  primer 
dia  de  agosto.  Y   él  era  ahora  sumo  pontífice. 

A  los  fines  del  reinado  de  don  Ramiro  el  tercero 
corresponde  una  antigualla,  que  por  ser  muy  insigne, 
y  de  los  tiempos  desta  corónica ,  me  parece  bien  po- 
nerla aquí.  El  hallarse  fué  como  aquí  se  dirá,  según 
que  de  allá  con  mucha  particularidad  y  muy  cuerda- 
mente me  lo  refirieron. 

En  las  grandes  sierras  de  Málaga  que  tiene  por  el 
camino  de  Antequera  á  mas  de  tres  leguas  corre  por 
un  valle  muy  hondo  el  arroyo  que  llaman  Capera: 
junto  á  él  en  un  cerrito  le  pareció  á  un  labrador  po- 
dría bien  estar  un  colmenar,  que  él  deseaba  tener  por 
allí  cercado.  Cavando  para  su  obra  halló  una  losa  de 
mármol  blanco  toda  escrita,  aunque  quebrada.  Des- 
pués halló  una  sepultura  con  los  huesos  del  que  la 
losa  decia  estar  allí  enterrado,  y  el  epitafio  que  en  ella 
babiáes  éste,  sacado  con  gran  fidelidad. 

IN   HOC  LOCO  RECONDITVS  AMANSVINDV  MONACVS 
ÜNESTVS  ET   MAGN1FICVS   ET   CARITATE   FERVIDVS 
QY1    FV1T    MENTE   SOBR1VS   CHHIST1   DEI    EGREGIVS 
PASTOR    SVI  Qi'E   OBiBVS    SICVT    BELLATOR    FORTIBVS 
REPELLIT   MVNDI   DELICIA   ANNOS   VlBENS    IN   TEMPORE 
QVATTVOR   DENIS   ET    DVO   HABENS    OVE    IN   CENOBIO 
REQVI!  T   IN    HVNC  TVMVLO  MIGRABIT   QVE   A   SECVLO 
CONLOCATVS   IN   GREMIO    CVM   CONFESSORVM   CETVO 
KALENDAS   IANVARIAS   DÉCIMO    ITER   TERTIAS 
HORA    PVLLORVM   QVE   CANTV   DORMIBIT  DIE   VENERIS 
ITOG   ET    IN   ERA    CENT1ES   DECEM   ET   BIS    QVE   DEC1ES 
REGLANTE    NOSTRO   DOMINO    IESV    CHR1STO    ALTÍSIMO. 


El  epitafio  no  se  puede  bien  trasladar  en  castellano  por 
los  muchos  malos  latines,  y  otras  faltas  que  tiene.  En 
suma  dice,  que  está  allí  enterrado  Amansvindo,  mon- 
ge.  Cuenta  sus  muchas  virtudes,  y  dice  como  fué  abad 
de  aquel  monasterio,  donde  vivió  diez  y  seis  años,  y 
falleció  el  año  de  nuestro  Redentor  novecientos  y 
ochenta  y  dos,  á  los  veinte  y  dos  de  diciembre  al 
cantar  de  los  gallos. 

El  que  campuso  el  epitafio  quiso  que  fuese  en  doce 
versos,  mas  no  tienen  de  versos  mas  de  acabar  con 
yambos,  y  para  esto  el  autor  hizo  grandes  impropie- 
dades, como  en  todo  se  ve. 

El  año  que  señala,  cae,  como  va  dicho,  en  los  pos- 
treros del  rey  don  Ramiro  el  tercero,  como  en  esta 
corónica  se  ve,  y  fué  aquel  año  undécimo  en  el  ciclo 
solar,  y  tuvo  por  letra  dominical  A.  Esto  de  la  com- 
putación astronómica  ha  sido  menester  señalarlo  para 
aclarar  con  verdad  el  dia  en  que  Amansvindo  falleció; 
porque  tiene  un  rodeo  muy  donoso  en  el  verso  ,  y  es 
menester  declarárselo.  Dice  así:  KALENDAS  IANVA- 
RIAS DÉCIMO  ITER  TERTIAS.  No  hay  ninguno  que  no 
piense,  que  dice  falleció  el  dia  décimo  tercio  antes  de 
las  calendas  de  enero,  yes  este  dia  el  veinte  de  di- 
ciembre. Pues  no  es  así,  sino  que  señala  el  onceno  dia 
antes  de  las  calendas  de  enero,  y  será  el  veinte  y  dos 
de  diciembre.  Es  forzoso  que  se  diga  así,  como  lue- 
go se  verá,  y  díjolo  el  autor  por  este  rodeo.  Él  afecta- 
ba el  tertias,  porque  lo  había  menester  para  el  yam- 
bo del  fin  de  su  verso,  mas  no  pudiéndolo  decir  (sino 
undécimo)  díjolo  por  este  rodeo.  Murió  el  décimo  y 
camino  del  trece  de  las  calendas  de  enero.  Así  hin- 
chó su  verso  ,  y  le  debió  de  parecer  que  con  mucha 
agudeza.  Y  el  iter  que  allí  está  para  esto  le  sirvió.  Es- 
to es  forzoso  que  sea  así,  porque  aquel  año  el  veinte 
de  diciembre  fué  miércoles,  y  el  veinte  y  dos  fué  vier- 
nes. . 

Donde  se  halló  el  sepulcro  parecieron  también  ras- 
tros de  monasterio,  aunque  muy  pequeño,  y  débese 
mucho  notar  para  gloria  de  nuestro  Señor,  como  en 
aquellos  tiempos  tan  miserables,  y  en  lugar  tan  meti- 
do entre  los  moros  ,  habia  monasterio. 


LIBRO  XVII. 


CAPÍTULO  I. 

El  rey  don  Berrnudo  segundo,  y  privilegios  desús  años 
primeros. 

Estando  muy  falto  de  sucesor  el  reino  de  León,  por 
no  haber  ya  hijos  de  los  reyes  pasados  ,  como  hemos 
visto,  vino  á  entraren  él  cuasi  por  su  derecho  este 
año  novecientos  y  ochenta  y  cinco  el  rey  don  Rermu- 
do,  segundo  deste  nombre,  hijo  del  rey  don  Ordoño 
el  tercero,  y  aun  no  de  legítimo  matrimonio ,  como 
claramente  se  ha  visto.  Puédese  muy  bien  creer  ,  que 
demás  de  lo  dicho,  le  vaüó  para  alcanzar  el  reino  de 

JOMO    II. 


León,  ser  ya  de  algunos  años  antes  rey  de  Galicia,  con 
que  doblaba  las  fuerzas  del  nuevo  reino,  que  tan  de- 
bilitadas y  consumidas  estaban.  Y  ese  fué  el  camino 
por  donde  nuestro  Señor  por  su  misericordia  nos  quiso 
remediar.  La  historia  general  del  rey  don  Alonso  erró 
aquí  mucho,  haciendo á  este  rey  hijo  del  rey  don  San- 
cho. El  primer  privilegio  que  dio  parece  cierto  ser  uno 
que  se  halla  en  el  antiquísimo  monasterio  de  Samos  en 
Galicia.  Y  por  ser  muy  notable  en  muchas  cosas,  lo 
pondré  aquí  trasladado  fielmente  del  latín.  No  es  cosa 
dudosa  (dice  el  rey),  sino  manifiesta  á  todos,  como  el 
aldea  llamada  Sala,  cerca  del  rio  Armena,  fué  dedo- 
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ña  Aldonza,  hija  del  rey  don  Ramiro.  Después  de  sus 
dias  la  dejó  á  su  nieto  Bermudo,  y  él  se  la  dio  á  su 
mujer  Gontrada,  y  ella  la  dio  á  su  sobrino  Froila  hi- 
jo de  Alonso  ,  y  él  la  dio  al  rey  don  Ramiro  ,  y  el  rey 
le  hizo  carta  de  donación  della  á  su  hermana  doña 
Ora ,  y  al  conde  Nepociano  Diaz  ,  y  ella  la  dio  á  un 
abadesa  de  León.  Otra  cosa  hay  sabida  de  muchos. 
Que  en  tiempo  del  rey  don  Ramiro  el  conde  Nepo- 
( i  ino  hizo  gran  robo  en  el  ganado  de  Gonzalo  Bermu- 
dez  ,  y  en  sus  vasallos  y  en  sus  aldeas.  Perseverando 
el  conde  algunos  dias  en  su  maldad  ,  pareció  al  fin  de- 
lante del  rey  don  Ramiro.  A  esta  sazón  le  vino  al  rey 
la  nueva,  como  los  moros  habían  cercarlo  A  Simancas, 
y  allí  mataron  al  conde  Nepociano,  y  a  otros  muchos 
con  él.  Y  en  este  presente  año  el  rey  partió  desta  vida. 
Y  Dios  como  justo  juez,  que  ama  la  justicia  ,  y  que  le- 
vanta los  humildes  en  alteza  ,  luego  que  yo  el  rey  Ber- 
mudo, hijo  del  rey  don  Ordoño,  por  su  mano  fui  pues- 
to y  confirmarlo  en  el  reino  de  mi  padre  ,  vino  á  mí  el 
dicho  Gonzalo  Bermudez,  etc.  Prosigue  el  rey  como  lo 
hizo  restituir  en  su  hacienda  ,  y  da  la  aldea  de  Sala  al 
monasterio.  La  data  deste  privilegio  estaba  tan  confusa 
en  el  tumbo  de  letra  gótica  ,  de  donde  yo  saqué  el  pri- 
vilegio, que  no  pude  leer  en  ella  con  claridad  mas  de 
ser  hecha  á  los  catorce  de  mayo  la  era  de  mil.  Los  dieces 
y  las  unidades  que  seguían  estaban  tan  gastador  ,  que 
no  pude  sacar  nada  cierto  Yes  muy  dañosa  esta  falta 
en  el  privilegio,  puesá  estar  el  número  entero  supiéra- 
mos de  aquí  también  con  certidumbre  el  año  de  la 
muerte  del  rey  don  Ramiro  ,  pues  don  Bermudo  dice 
que  murió  el  año  presente  en  que  él  daba  el  privilegio. 
Ahora  no  entendemos  mas  de  que  murió  antes  de  los 
catorcedemayo.  Y  luego  por  otros  privilegios  y  buenas 
comprobaciones  se  verá,  como  este  privilegio  es  del  año 
novecientos  y  ochenta  yeinco.  Mas  ya  que  el  privilegio 
no  nos  vale  para  el  año ,  entendemos  por  él  algunas 
cosas,  que  de  otra  parte  no  se  pueden  saber ,  como  el 
rey  don  Ramiro  el  segundo  tuvo  una  hija  ,  llamada  la 
infanta  doña  Aldonza  ,  y  don  Ramiro  el  tercero  otra, 
llamada  la  infanta  doña  Ora  ,  y  todo  lo  del  conde  Ne- 
pociano ,  que  siempre  parece  marido  de  la  infanta  doña 
Ora. 

Compruébase  mucho  el  haber  entrado  don  Bermudo 
este  año  ochenta  y  cinco  á  ser  rey  de  León  por  un  pri- 
vilegio del  monasterio  de  Celanova ,  donde  el  rey  le 
da  mucho  al  monasterio  en  Búbalo,  Ablocinos  y  otro 
lugar.  Es  la  data  a  los  veinte  y  nueve  de  setiembre  del 
año  novecientos  y  ochenta  y  cinco,  señalada  allí  por  la 
era  mil  y  veinte  y  tres.  Y  está  claro  que  ya  el  rey  tenia 
el  reino  de  León  ,  porque  dice  al  principio ,  que  Dios  le 
puso  en  el  reino  de  sus  pasados;  y  mas  claramente  se  ve 
pues  con  la  reina  Velasquita  confirman  Savarico,  obis- 
po deLeon,  y  Gonzalo,  obispo  deAstorga.  No  confirma- 
ran ,  si  el  rey  no  fuera  mas  de ,  como  antes  lo  era,  rey 
de  Galicia.  Y  con  este  privilegio  queda  muy  asentado  el 
año  de  la  muerte  del  rey  don  Ramiro  ,  y  del  principio 
del  reino  de  don  Bermudo.  También  se  asegura  harto 
por  otro  privilegio  de  aquel  monasterio,  donde  el  rey 
le  da  mucho  mas  en  aquellos  mismos  dos  lugares,  y 
en  otro  llamado  Barra.  Y  al  principio  dice  estas  pala- 
bras ,  fielmente  trasladadas  del  latin.  Yo  el  rey  Ber- 
mudo, por  orden  divina  ,  y  por  la  gracia  de  Jesucristo 
sublimado  en  la  honra  del  reino,  no  resistiendo  nin- 
guno, ni  contradiciendo  por  toda  la  gran  largura  y  an- 
chura de  mi  reino,  sino  teniendo  pazcón  todas  las  pro- 
vincias del ,  y  teniendo  dado  sosiego  y  reposo  á  todos 
los  pueblos  por  los  términos  y  fines  de  la  tierra.  La 


NACIONALES 

data  es  del  primer  día  de  enero  del  año  novecientos  y 
ochenta  y  seis ,  señalado  por  estas  palabras.  Facta  les-1 
latió  vel  concessio  scriptionis  atque  confirmationis  ipsds 
Kal.  J anuarias ,  discurrente  Era  post  millesima  incho 
antequarta.  Pues  el  rey  el  primer  dia  del  año  ochenta 
y  seis  dice  tiene  pacífico  su  reino,  y  puesta  ya  paz  y 
reposo  en  toda  su  tierra ,  claramente  se  vé  como  rei- 
naba ya  el  año  ochenta  y  cinco  en  todo.  El  reinar 
en  todo  se  parece  por  la  gran  confirmación  del  privi- 
legio de  la  cual  pondré  aquí  mucha  parte,  porque  se 
vea  la  gente  principal  que  entonces  había  ,  y  servirá 
para  buena  noticia  de  algunas  cosas  en  lo  de  adelante. 
La  reina  Velasquita:  Viliulfo,  obispo  de  Orense :  Gon- 
zalo, de  Astorga  :  Sebastiano,  de  Salamanca  :  Armen- 
tario,  de  Dumio.  Salomón  ,  de  Zamora:  Sabático',  de 
León:  Pelayo,  de  Coimbra  :  Pedro,  delria:  Mamila, 
abad  :  Freduario,  abad  :  Paschuas  ,  abad  de  Sahagun. 
Los  caballeros  que  confirman  son  estos:  Gutierre  Oso- 
rio  duque,  Fernando  Laiñez,  Gudesteo  Melendez,  Fer- 
nando Diaz,  Suero  Gundemariz,  Jeremías  Melendez, 
Munio  García,  Avelavel  Gudesteis,  Sarracino  Siles, 
Fruela  Jiménez,  Suero  Eortiz,  Rodrigo  Sarraciñiz,  Vi- 
del  Vimaraz,  García  Puriello,  Eulalio  Albañiz.  Sin  es- 
tos confirmantes  se  nombran  otros  muchos  caballeros, 
y  son  entre  ellos  los  mas  conocidos  en  los  nombres  y 
sobre-nombres.  Osorio  Overos  ,  Sandino  Baroncelo, 
Velasco  Muñoz,  Iñigo  Velazque.  Y  así  otros.  Harto 
buenas  comprobaciones  son  éstas  ,  mas  luego  se  pon- 
drá otra  que  lo  confirme  todo  por  un  discurso  de  otros 
fundamentos. 

CAPÍTULO  II. 
San  Dominico  martirizado  en  Córdoba,  con  muchos  otros. 
Aunque  el  rey  don  Bermudo  hizo  después  hartas  co- 
sas terribles  y  feas ,  por  donde  nuestras  historias  mu- 
cho lo  infaman:  mas  ahora  al  principio  hizo  una  tan 
cristiana  y  tan  señalada  ,  que  aunque  no  le  puede  dis- 
culpar en  lo  malo,  le  da  mucha  gloria  en  hecho  tan 
bueno.  Mostró  en  él  grande  religión ,  benignidad  so- 
lemne, y  cuidado  y  providencia  de  príncipe  cristianí- 
simo. Esto  y  mucho  mas  tuvo  él  hecho;  mas  por  el 
dejarnos  la  memoria  del,  y  darnos  noticia  déla  muer- 
te gloriosa  de  muchos  mártires,  que  no  tuviéramos  de 
otra  manera  ,  nunca  podremos  darle  al  rey  las  debidas 
gracias.  Porque  en  un  su  privilegio  dado  á  la  iglesia 
del  apóstol  Santiago  cuenta  por  extenso  como  padecie- 
ron martirio  en  Córdoba  san  Dominico  Sarracino  y  sus 
compañeros,  y  yo  lo  pondré  aquí  fielmente  trasladado 
del  latin. 

En  el  nombre  de  la  santa  é  individua  Trinidad.  Di- 
ré aquí  lo  que  todos  saben  ,  como  permitiéndolo  Dios, 
y  mereciéndolo  nuestros  pecados,  el  cuchillo  de  los 
enemigos  y  la  crueldad  de  los  malvados  ,  digo  la  gente 
délos  moros  encrueleciéndose ,  se  movió  en  España 
contra  los  cristianos ,  y  llegó  con  su  ejército  basta  la 
ciudad  de  Simancas.  Cercóla  con  sus  estancias  repar- 
tidas ,  y  aquejándola  con  sus  arcos  y  saetas,  derriban- 
do sus  muros ,  y  abriejido  sus  puertas  entró  con  fero- 
cidad en  el  lugar.  Y  como  está  escrito,  el  que  destruye 
los  muchos  y  los  innumerables ,  pone  á  otros  en  su 
lugar,  y  no  muere  el  hombre  en  otra  parte  ni  de  otra 
manera,  sino  como  le  está  ordenado.  Así  los  moros 
crueles  con  su  espada  vengadora  ,  y  con  nuestros  pe- 
cados que  los  hacían  prevalecer,  pasaron  á  cuchillo 
todos  los  que  allí  hallaron  de  los  cristianos.  Y  asolan- 
do la  ciudad,  unos  pocos  que  habían  escapado  déla 
muerte  ,  fueron  llevados  á  Córdoba  ,  donde  metidos  en 
mazmorras,  y  puestos  en  cadenas,  estuvieron  dos  años 
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y  medio,  alabando  y  bendiciendo  siempre  á  Dios  timo 
y  uno  vivo  y  verdadero.  Y  porque  Dios  tiene  cuidado 
de  todos,  y  principalmente  de  los  que  puestos  en  tri- 
bulación encomiendan  á  Dios  sus  cuerpos  y  sus  almas 
con  esperanza  ,  sirviéndole  en  buenas  obras  :  quiso  la 
piedad  divina  (como  lo  tenia  ordenado  en  su  predesti- 
nación) poner  fin  á  las  fatigas  y  trabajos  de  aquellos 
cautivos  y  á  sus  miserias  que  en  los  cuerpos  padecían. 
Y  porque  llegasen  con  mucho  gozo  y  con  la  palma  del 
martirio  delante  su  presencia  habiéndole  servido,  per- 
mitió que  el  Urano  que  les  habia  traido  cautivos ,  los 
sacase  de  la  cárcel ,  y  que  pasándolos  a  cuchillo,  coro- 
nados de  la  laurea  de  su  propia  sangre,  los  enderezase 
al  reino  de  los  cielos,  donde  alcanzasen  los  premios 
eternos,  que  por  don  de  Dios  les  estaban  allí  apareja- 
dos ,  y  fuesen  remunerados  con  ellos.  Entre  estos  es- 
tuvo un  venturosísimo  varón,  llamado  Sarracino  Ya- 
ñez,  el  cual  dejó  hacienda  y  heredades  en  la  ciudad  de 
Numancia  ,  que  ahora  llaman  Zamora,  sin  dejar  vivo 
ningún  heredero  forzoso  ni  pariente  á  quien  pertene- 
ciese la  hacienda,  no  habiendo  éi  hecho,  como  no  hizo, 
testamento. 

Estando  así  esta  hacienda  ab  intestato  sin  dueño  ,  se 
Ja  tomó  feamente  el  cruelísimo  rey  don  Ramiro,  y  la 
tuvo  toda  su  vida. 

Pasado  todo  esto,  yo  el  rey  don  Bermudo  humilísi- 
ino  subdito  de  mi  Dios  trino  y  uno,  por  su  providencia 
divina  fui  elegido  para  el  reino  de  mis  padres  y  abue- 
los ,  y  sentado  en  su  real  silla  ,  cuando  los  ya  dichos 
santosaunno  habían  sido  martirizados,  sino  que  se  es- 
taban todavía  en  las  mazmorras.   Y  movido  de  piedad 
me  pareció  debia  redimirlos  para  redención  de  mi  al- 
ma.   Y  ya  iban  camino  mis  mensajeros  que  yo  habia 
enviado  para  rescatarlos  ,  cuando  se  acabó  su  marti- 
rio. Cuando  llegó  a  mis  oidos  la  nueva  de  como  aque- 
llos santos  ya  estaban  en  el  cielo:  plugo  á  mi  serenidad 
de  hacer  heredera  á  la  iglesia  do  la  hacienda  del  sobre- 
dicho mártir  Sarracino,  que  en  su  bautismo  fué   lla- 
mado Dominico.  Porque  era  inconveniente  y  cosa  fue- 
ra de  razón  ,  que  él  estuviese  en  el  cielo,  y  poseyese  su 
hacienda  en  la  tierra  una  comunidad  rústica  y  seglar- 
Por  esto  yo  el   sobredicho  rey   don   bermudo,   por 
muestra  del  amor  que  con   Dios  tengo,  y  para  que 
quede    memoria  del  dicho  mártir    Dominico  ,    de- 
termino dar  alguna  parte  de  aquella  hacienda  como 
cosa  muy  conveniente  al  santo  lugar  de  la  sepultura 
del  apóstol  Santiago,  donde  ahora  es  obispo  el  amado 
de  Dios  Pedro  ,  para  que  perpetuamente  la  posea  ,  por 
honrar  y  reverenciar  con  esto  al  santo  apóstol.  Así  le 
concedo  y  le  doy  una  cerca  dentro  en  la  ciudad  nueva 
cerca  déla  iglesia  de  santa  Leocadia  con  todos  sus  rede- 
dores y  pertenencias,  como  el  dicho  santo  Dominico  la 
poseyó,  con  todas  su  alhajas,  sus  cubas,  sus  lagares  y 
viñas  y  tiendas  en  el  mercadillo,  de  que  se  servia  ladi- 
cha  cerca  ,  adonde  quiera  que  estuvieren  ,  se  las  doy 
enteramente.  Doile  también  el  aceña  entera  en  el  vado 
que  llaman  de  don  García ,  y  la  meitad  de  otra  en  Teja- 
res.  Y  allí  en  Tejares  la   cuarta  parte  de  otra  aceña. 
Doile  asimismo  todas  las  huertas  que  el  mártir  tenia, 
una  en  Arual,  y  otra  en  la  ribera  de  Duero,  y  sus  her- 
renales, donde  quiera  que  los  tuvo,  y  otra  huerta  en 
Perales  ,  con  todo  lo  que  á  aquella  casa  servia  y  perte- 
necía de  aquella  partedel  rio  Duero  en  viñas  y  tierras. 
Demás  desto  dando  y  haciendo  donación  añadimos  el 
alearía  llamada  Alcoba  en  la  ribera  del  arroyo  llamado 
Artoy,con  todas  sus  pertenencias  que  están  dentro  y 
fuera,  y  con  todas  sus  cubas   y  lagares,   y  las  viñas 
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con  sos  términos  averiguados,  como  á  la  dicha  casa 
y  cerca  pertenecen,  y  todo  lo  demás  perteneciente  .1 
la  dicha  alearía ,  como  el  santo  la  tuvo  con  sus  yuga- 
das de  tierra  y  porquerizas  y  pegujales  de  ovejas, 
y  que  ahí  están  ó  estuvieron,  y  á  la  dicha  casa  y  cerca 
sirvieron.  Todo  lo  sobredicho,  como  va  declarado, 
ordenamos  se  diese  al  santo  lugar  de  la  sepultura  del 
apóstol,  por  memoria  y  boma  del  sobredicho  santo 
mártir  Dominico:  para  que  lo  tengan  y  poican  los  que 
en  el  santo  lugar  moran,  y  á  Dios  allí  sirven,  y  cada 
dia  de  todo  el  año  hacen  memoria  de  Dios,  y  le  ofrecen 
sacrificios  y  oraciones,  para  que'tengan  alguna  mayor 
ayuda  de  bienes  temporales ,  y  para  que  ellos  y  el  san- 
to apóstol  por  ellos  reciban  este  don  estable  y  perpe- 
tuamente duradero,  para  que  hayamos  eterna  remune- 
ración por  él.  Mas  si  alguno  (lo  cual  no  puede  ser,  ni 
conviene  que  sea  ,  ni  creemos  que  será  )  osare  y  tenta- 
re venir  contra  la  ordenación  deste  nuestro  testamen- 
to, para  romperlo  ó  no  mantenerlo  ni  cumplirlo,  ora 
sea  infante  de  nuestro  real  linaje  ,  ó  conde  ó  prelado  ó 
potestad,  y  quisiere  quebrantar  este  nuestro  hecho: 
quien  quiera  que  el  tal  fuere,  primeramente  sea  des- 
membrado y  apartado  del  cuerpo  de  Jesucristo,  y  ca- 
rezca de  la  vista  de  entrambos  ojos  ,  y  sea  condenado 
con  Judas  el  traidor  en  el  infierno.  Fué  hecho  y  orde- 
nado este  testamento  por  el  serenísimo  y  religioso  prín- 
cipe el  rey  don  Bermudo,  a  los  cuatro  de  febrero  de 
la  era  mil  y  veinte  y  cuatro.  El  rey  don  Bermudo  conf. 
Sebastiano ,  obispo,  conf.  Gundisalvo,  obispo  ,  conf. 
Savarico,  obispo  ,  conf.  Pelagio  ,  obispo,  conf.  Pedro, 
obispo  ,  conf.  Fredenando,  testigo:  Savarico,  testigo: 
Gudesteo ,  testigo:  Félix,  testigo:  Vimara,  testigo: 
Munio ,  testigo. 

En  este  privilegio  hay  algunas  cosas  que  requieren 
declaración,  y  otras  que  es  menester  advertirlas  mu- 
cho, para  averiguar  por  ellas  algo  en  la  razón  del  tiem- 
po. Aquí  se  dará  cuenta  de  todo.  A  Simancas  llamaciu- 
dacl,  ahora  no  es  mas  que  una  villa  principal  y  muy 
conocida  ,  dos  leguas  de  Yalladolid  á  la  junta  de  los 
dos  grandes  rios  Duero  y  Pisuerga.  Comunmente  se 
tiene  por  cierto  que  tomó  este  nombre  por  siete  manos 
izquierdas  ,  á  quienes  nuestros  castellanos  antiguos  lla- 
maban mancas  (1).  Cuentan  para  esto,  que  en  esta  des- 
trucción de  aquella  villa  ,  de  quien  el  rey  aquí  habla, 
cuando  entraban  los  moros,  siete  doncellas,  temiendo 
el  peligro  de  su  castidad  ,  se  cortaron  las  manos  iz- 
quierdas, y  se  ensangrentaron  los  rostros,  paia  que  los 
moros  espantados  con  la  horrible  vista  las  matasen, 
sin  pensamiento  de  corromperlas  ni  llevarlascautivas, 
no  siendo  de  provecho  para  servir.  En  memoria  y  tes- 
timonio desto  trae  aquella  villa  por  armas  siete  manos, 
que  de  muy  antiguo  se  ven  esculpidas  en  las  puertas  y 
torres  de  la  villa. 

El  rey  don  Bermudo  llama  en  este  su  privilegio  crue- 
lísimo príncipe  al  rey  don  Ramiro;  mas  todos  nuestros 
historiadores  antiguos  mas  vituperan  en  él  su  descuido 
y  soberbia  que  no  su  crueldad.  Mas  desto  ya  hemos 
dicho  en  la  historia  lo  que  hay.  Certifica  también  este 
privilegio  ,  como  sucedió  la  toma  de  Simancas  el  año 
ochenta  y  tres  ,  en  que  se  puso  ,  pues  dice  el  rey,  que 
los  cautivos  que  allí  se  tomaron,  estuvieron  dos  años  y 

(1)  No  se  aviene  bien  con  la  seriedad  y  buen  criterio  de 
Morales  el  hacer  uso  aquí  de  esta  jocosa  conjetura  sobre  la 
etimología  de  Simancas.  Este  nombre  es  corrupción  de  Sep- 
timanca  ,  que  era  el  nombre  de  esta  población  en  tiempo  de 
los  romanos,  y  con  él  le  menciona  el  Itinerario  de  Antonino 
en  la  via  militar  de  Mérida  á  Zaragoza.  B. 
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medio  presos  antes  que  los  martirizasen.  Por  lo  que  el 
rey  dice  en  diversas  partes  deste  su  privilegio,  se  en- 
tiende como  este  santo  mártirse  llamaba  Dominico  Ya- 
ñez  Sarracino.  Y  Cite  era  su  nombre  entero  ,  sino  que 
como  el  Yañez  es  patronímico  por  haberse  llamado  su 
padre  Juan  ,  según  el  rey  lo  especifica,  no  se  lo  dio  en 
esta  escritura  ,  y  así  queda  su  nombre  y  sobre-nom- 
bre en  Dominico  Sarracino.  Y  el  nombre  Dominico, 
muy  usado  fué  en  Castilla  y  León  antes  deste  rey  y 
después,  como  se  ve  en  muchos  privilegios  donde  con- 
firman y  son  testigos  muchos  deste  nombre  ,  y  así  lo 
tuvo  este  santo  mártir  y  lo  tuvieron  después  los  tres 
santos  santo  Domingo  de  Silos,  santo  Domingo  de  la  Cal- 
zada, y  santo  Domingo  el  fundador  de  la  orden  de  los 
Predicadores.  También  el  sobre-nombre  de  Sarracino  se 
halla  muchas  veces  en  !os  privilegios  antiguos  de  nues- 
tros reyes,  y  lo  uno  y  lo  oiro  hemos  advertido  atrás. 
No  se  altere  nadie  por  pensar  que  el  rey  algunas  veces 
descomulga,  que  no  es  descomunión  ,  sino  maldición. 
Como  quien  con  ira  dijese  :  véale  yo  descomulgado.  Y 
esto  es  ordinario  en  los  privilegios  de  nuestros  reyes 
mas  antiguos  decir  así  ,  como  en  la  corónica  algunas 
veces  hemos  mostrado.  También  hemos  dicho  como  á 
cualquier  privilegio  de  donación  llamaban  nuestrosre- 
yes  antiguos  testamento,  pensando  que  con  este  nom- 
bre le  daban  mas  firmeza  ,  por  ser  tan  privilegiado  en 
el  derecho  este  género  de  escritura. 

Queda  ahora  el  averiguar  en  qué  año  padeció  este 
bendito  mártir  con  sus  compañeros,  y  otras  cosas  que 
para  la  certidumbre  de  los  tiempos  de  allí  resultarán 
En  el  tumbo  de  Santiago  ,  de  donde  yo  saqué  este  pri- 
vilegio ,  estaba  señalada  la  era  mil  y  trece  ,  como  en  lo 
que  se  juntó  con  las  obras  de  san  Eulogio  también  lo 
puse  ;  y  viene  á  ser  el  año  de  nuestro  Redentor  nove- 
cientos y  setenta  y  cinco.  Ya  todos  ven  como  es  error 
manifiesto  y  muy  claro  el  de  esta  data  ,  pues  está  bien 
averiguado  arriba  ,  como  el  rey  don  Bermudo entró  á 
reinar  diez  años  después  en  el  ochenta  y  cinco.  Pues 
ahora  mostraremos  ,  como  es  forzoso  que  falta  un  diez 
y  una  unidad  en  la  data  del  tumbo  ,  y  que  no  puede 
ser  sino  que  se  dio  el  privilegio  á  los  diez  de  febrero  de 
la  era  mil  y  veinte  y  cuatro  ,  y  era  el  año  de  nuestro 
Redentor  novecientos  y  ochenta  y  seis.  Y  para  esto  no 
nos  aprovecharemos  del  fundamento  de  los  dos  ó  tres 
privilegios  pasados,  sino  de  otros  nuevos  ,  que  ellos 
tengan  por  sí  su  buena  firmeza ,  y  ayuden  con  ella  á 
los  ya  puestos.  Será  el  primero  destos  fundamentos 
que  la  pérdida  de  Si  ¡naneas  fué  como  se  ha  visto  el  año 
novecientos  y  ochenta  y  tres  ,  y  seria  en  verano,  co- 
mo comunmente  son  las  guerras  ,  y  eran  siempre  en- 
tonces las  entradas  de  los  moros  contra  los  cristianos. 
Otro  presupuesto  y  fundamento  muy  grande  es,  decir 
aquí  el  rey  ,  que  los  santos  estuvieron  cautivos  en 
Córdoba  dos  años  y  medio  antes  que  los  martirizasen. 
También  se  toma  muy  buen  fundamento  de  todo  lo  que 
el  rey  tan  en  particular  cuenta  dej  haber  enviado  sus 
embajadores,  y  no  haber  habido  efecto  la  embajada. 

Dice  también  el  rey,  y  ha«e  de  notar  mucho  ,  que  en 
oyendo  la  nueva  de  como  los  santos  eran  martirizados, 
luego  mandó  dar  los  bienes  del  mártir  Dominico  á  San- 
tiago, que  vale  tanto  como  decir,  que  luego  otorgó  es- 
te privilegio,  que  fuá  dado  á  los  diez  de  febrero.  En 
lodoso  muestra  claramente  como  la  data  de]  año  ota 
malamente  errada  en  el  tumbo,  poniéndose  allí  la  era 
mil  y  trece,  que  es  año  de  nuestro  Redentor  novecien- 
tos y  setenta  y  cinco,  pues  vivió  aun  diez  años  después 
el  rey  don  Ramiro.  Estando,  pues,  errada  la  era,  se  ha 


de  emendar  con  añadirle  un  diez  así  que  diga  veinte  y 
tres.  Y  ya  hemos  dicho  algunas  veces  cuan  fácil  cosa  es 
errarseun  diez  en  la  cuenta  de  letra  gótica.  Mas  con  to- 
do esto  no  sale  mas  que  el  año  de  nuestro  Redentor  no- 
vecientos y  ochenta  y  cinco,  y  siendo  el  mismo  en  que 
murió  el  rey  don  Ramiro,  no  se  han  cumplido  por  nin- 
guna via  en  febrero  los  dos  años  y  medio  de  cautiverio 
de  ¡os  santos queel  rey  dice.  Por  todo  esto  es  necesario 
decir  que  aun  falta  un  año  en  la  data,  y  que  ha  de  ser- 
la era  mil  y  veinte  y  cuatro.  Con  esto  viene  todo  muy 
bien.  Porque  ya  el  año  de  nuestro  Redentor  ochenta  y 
seis  en  febrero  muy  bien  pueden  ser  cumplidos  los  dos 
años  y  medio  del  cautiverio  de  los  santos,  y  el  rey  don 
Bermudo  ha  que  reina  por  lo  menos  diez  meses,  y  todo 
lo  demás  concuerda  ,  y  se  allanan  las  grandes  dificul- 
tades, y  los  imposibles  que  sin  esto  se  ofrecen.  Y  yo 
trabajo  por  satisfacer  en  cosas  tan  desconformes  y  con- 
trarias, ayudando  también  todo  lo  de  adelante  á  con- 
firmar esto  que  aquí  como  mejor  se  puede  averiguamos. 
Presupuesto  y  declarado  así  todo  esto,  podemos  dis- 
currir así ,  para  sacar  con  alguna  certidumbre  el  año 
y  aun  el  mes  en  que  estos  santos  padecieron.  El  año  no- 
vecientos y  ochenta  y  seis  á  los  diez  de  febrero  da  el  rey 
este  privilegio.  Y  dice  que  se  movió  á  hacer  la  donación 
que  en  él  se  contiene  ,  luego  que  supo  de  sus  mensaje- 
ros que  enviaba  á  Córdoba,  como  los  santos  habían  si- 
do martirizados.  Y  había  enviado  estos  embajadores, 
cuando  los  santos  estaban  vivos,  así  que  fueron  muertos 
estando  ellos  en  el  camino  antes  de  llegar  á  Córdoba, 
como  el  rey  harto  -claramente  y  á  la  larga  lo  cuenta. 
Pues ,  á  lo  que  se  puede  bien  creer  ,  esta  embajada  no 
se  envió  en  este  año  novecientos  y  ochenta  y  seis.  Por- 
que el  mes  de  enero  y  los  pocos  dias  de  febrero  no  po- 
dían bastar  para  ir  y  volverlos  em  bajadores  desde  I.  eon 
á  Córdoba  ,  pues  hay  mas  de  cien  leguas  de  camino,  y 
hay  bar  tos  puertos  y  montañas  en  medio,  que  todo  el 
invierno  están  muy  cubiertas  de  nieve  ,  y  no  todas  ve- 
ces se  pueden  pasar.  Y  no  es  verisímil  que  los  embaja- 
dores supieran  del  martirio  de  los  santos  cerca  de  León, 
sin  >  llegando  ya  cerca  de  Córdoba,  donde  solamente  se 
podia  esto  saber  con  certidumbre.  Y  no  fuera  de  hom- 
bres graves  y  de  tanta  autoridad,  como  serian,  creerse 
de  lijero  á  la  primera  nueva  ,  y  lejos  de  Córdoba  ,  sino 
que  pasarían  adelante  para  certificarse  de  mas  cerca. 
Y  fuera  desto  si  iban  á  tratar  otras  cosas  con  el  rey 
de  Córdoba  ,  de  mas  de  la  redención  de  los  cautivos, 
claro  está  que  llegaron  á  Córdoba ,  y  estuvieron  allí 
algunos  dias  tratando  los  negocios.  Todo  esto  certifi- 
ca ,  como  el  rey  don  Bermudo  habia  enviado  estos 
embajadores  al  fin  del  año  antes  novencientos  y  ochen- 
ta y  cinco  por  noviembre  ó  así.  Y  que  en  aquel 
año  y  por  estos  meses  fueron  martirizados  los  san- 
tos. Y  fueron  así  coronados  por  el  rey  moro  His- 
cen,  que  otros  llaman  Iscan  ,  el  cual  reinaba  en  Cór- 
doba estos  años ,  aunque  todo  el  poderío  tenia  su  capi- 
tán Almanzor,  como  se  ha  dicho.  También  se  puede  en- 
tender del  privilegio,  como  el  rey  don  Bermudo  en  el 
mismo  año  que  entró  á  reinar,  procuró  luego  la  reden- 
ción destos  santos  cautivos.  Porque  por  su  cristiandad, 
y  por  instancia  que  los  suyos  le  harían, luego  en  siendo 
rey  procuraría  hacer  el  rescate,  como  cosa  tan  piadosa, 
y  que  habia  en  ella  un  insigne  principio  para  su  reina- 
do. Y  el  rey  muestra  en  el  privilegio  la  priesa  que  se 
dio  para  esto,  en  comenzando  á  reinar.  Y  ha  sido  bien 
averiguar  así  esto  tan  puntualmente,  porque  en  nues- 
tros conmistas  mas  autorizados  hay  gran  diversidad 
en  contar  los  años  destos  dos  reyes. 
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Y  ya  he  dicho  como  cuando  puse  este  privilegio  en 
las  obras  del  santo  mártir  Eulogio,  hice  todas  estas 
averiguaciones  muy  diferentes:  mas  lo  que  aquí  va 
puesto  es  lo  cierto,  por  el  error  que  allí  hubo  en  el  fun- 
damento. Parece  que  hay  todavía  en  Zamora  memoria 
deste  su  santo  máitir:  pues  junto  al  vado  de  don  Gar- 
cía, donde  él  tuvo  las  aceñas,  está  una  ermita  anti- 
quísima, y  dentro  un  sepulcro  de  tanta  antigüedad 
como  es  la  ermita  ,  y  del  toman  todos  tierra  para  traer 
al  cuello  por  reliquia;  y  en  una  memoria  muy  antigua 
de  las  cosas  notables  de  Zamora  se  halla  escrito,  co- 
mo en  aquel  sepulcro  está  el  cuerpo  de  santo  Domin- 
go. Llámanloallí  abad,  por  no  haberse  tenido  noticia 
entera  del  santo  mártir.  Y  el  tomar  de  allí  tierra  por 
reliquia  ,  viene  por  tradición  antigua  de  unos  en  otros. 
Podríamos  conjeturar,  que  el  rey  'don  Bermudo  des- 
pués á  petición  de  los  de  Zamora  hizo  traer  de  Córdo- 
ba el  cuerpo  del  santo,  y  ellos  le  edificaron  aquella  er- 
mita ,  para  ponerlo  en  la  mas  principal  posesión  que 
en  vida  tuvo.5r  luego  diremos  algo  mas  desto. 

Deste'mismo  año  novecientos  y  ochenta  y  seis  en  que 
dio  el  rey  este  privilegio  de  san  Dominico  Sarracino, 
hay  otro  allí  en  el  tumbo  de  Santiago  del  primer  dia 
de  junio,  donde  da  á  la  santa  iglesia  en  León  una  he- 
redad que  dice  fué  de  Paterno.  Así  hav  otros  privile- 
gios del  rey  deste  mismo  año  y  ios  siguientes ,  sin  que 
haya  cosa  notable  en  ellos,  y  si  la  hubiere,  se  pondrá 
en  su  lugar. 

CAPÍTULO  III. 
De  la  mujer  deste  santo  mártir,  y  de  su  sepultura. 

Este  santo  mártir  Dominico  Sarracino  parece  haber 
sido  casado,  y  que  su  mujer  murió  en  Córdoba,  nú 
porque  fuese  llevada  cautiva  con  él  ,  sino  por  haberse 
ella  ido  como  muy  cristiana  y  honrada  á  aquella  ciu- 
dad,  donde  estaba  su  marido  tan  afligido,  por  procu- 
rar su  remedio  rescatándolo,  ú  su  buen  tratamiento  en 
la  prisión.  Y  el  ser  ellos  tan  ricos  pudo  dar  mas  apa- 
rejo para  hacer  esto.  Estotodo  es  conjetura  oda  con  fun- 
damento manifiesto  de  una  gran  piedra  de  mármol 
azul  que  está  en  Córdoba  en  el  monasterio  de  los  san- 
tos mártires  Acisclo  y  Victoria,  y  ya  la  puse  al  cabo 
de  las  antigüedades  de  Córdoba  ,  reservando  para  este 
lugar  el  declararla.  Dice  así. 

OBI1T.    FAMVLA.    DEI 

DIDICUS.    SARRACÍN! 
VXOR.    ERA.    T.    VICESIM. 
V.    KAL.    AGS. 

Yo  la  he  puesto  con  todo  su  mal  latín  y  mala  escritu- 
ra ,  aunque  no  con  una  abreviatura  que  allí  tiene  en  el 
nombre  del  marido,  siendo  cosa  cierta  que  en  ella  di- 
ce DID1CVS,  sin  que  pueda  decir  otra  cosa  aunqueestá 
tan  perplejamente  escrito  y  enredado,  que  se  puede 
ver  como  quisieron  escribir  DOM1N1CVS.  Y  como  er- 
raron en  el  latin,  habiendo  de  sor  genitivo  y  decir  De- 
minici,  así  erraron  también  en  la  escritura.  Y  yo  que 
he  visto  la  piedra  ,  y  mirádola  con  mucha  diligencia, 
ninguna  duda  tengo,  sino  que  diceDominicus  en  aque- 
lla mala  abreviatura  ,  y  tengo  por  cierto  verá  lo  mis- 
mo quien  con  atención  y  juicio  de  antigüedad  la  mi- 
rare. El  haber  de  decir  Dominici  en  genitivo,  quien 
quiera  con  solo  saber  latin  lo  entiende.  Por  el  nombre 
desta  señora  pasa  en  la  piedra  una  mala  quebradura, 
y  así  no  se  lee  bien,  salvo  que  hay  tales  rastros  de  al- 
gunas letras  ,  que  parece  decia  VIOLANTE.  Conforme 
á  todo  esto  dice  la  piedra  en  castellano.  Murió  la  sier- 
va  de  Dios  Violante  ,  mujer  de  Dominico  Sarracino,  en 


la  era  mil  y  veinte  y  cinco  el  primer  dia  de  agosto. 
El  año  de  nuestro  Redentor  que  se  señala  en  la  piedra, 
es  el  novecientos  y  ochenta  y  siete.  Así  parece  que  fa- 
lleció un  año  y  poco  mas,  después  que  su  marido  fué 
martirizado.  La  causa  de  estarse  aun  en  Córdoba,  pu- 
do ser  de  muy  cristiana  ,  por  estarse  hasta  su  muerte 
acompañando  los  huesos  de  su  marido,  y  de  tal  mari- 
do, porque  no  eran  llevados  á  Zamora,  ó  nunca  se  lle- 
varon. Y  pues  ella  fué  sepultada  en  aquella  iglesia  (de 
cuya  antigüedad  tratamos  mucho  en  las  de  Córdoba) 
se  puede  bien  creer,  que  ella  habrá  sepultado  allí  á  su 
santo  marido,  y  que  de  allí  lo  llevaron  después  á  Za- 
mora ,  y  do  la  llevaron  á  ella  ,  porque  no  era  mártir,  ó 
si  la  llevaron  quedóse  allí  la  piedra.  Y  yo  tengo  por 
cierto  que  ella  también  puso  piedra  y  muy  rica  á  su 
marido,  sino  que  aquella  no  parece.  liase  de  notar  mu- 
cho en  esta  piedra  como  tiene  T  por  nota  de  millar, 
como  otra  también  que  ya  se  puso.  Y  luego  nos  servi- 
rá esto  para  una  buena  comprobación. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  se  hallaron  en  san  Pedro  de  Córdoba  muchos  huesos 

destos  santos  mártires  y  de  otros. 

Muchos  de  los  huesos  destos  santos  mártires  ,  com- 
pañeros de  san  Dominico,  tengo  yo  por  cierto  están  en 
los  que  se  han  hallado  ahora  el  año  de  mil  y  quinien- 
tos y  setenta  y  cinco  en  la  iglesia  de  san  Pedro  de  Cór- 
doba. Y  por  ser  cosa  de  mucha  gloria  de  Dios,  y  muy 
propia  (según  yo  creo)  destos  santos,  trataré  aquí  de 
toda  ella  muy  cumplidamente  ,  como  yo  la  vi  y  la  ave- 
rigüé con  mucha  diligencia  y  cuidado,  primero  por 
mandado  del  rey  nuestro  señor,  antes  de  ir  á  Córdo- 
ba, y  después  estando  allá  por  haberme  dado  este  cui- 
dado el  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  don  fray 
Bernardo  de, Fresneda  ,  confesor  de  su  magestad.  Y  lo 
que  pasó  en  el  descubrirse  el  sepulcro  con  los  benditos 
huesos  lo  contaré  aquí ,  conforme  á  lo  que  el  obispo  y 
el  corregidor  de  Córdoba  escribieron  luego  á  su  ma- 
gestad,  y  al  presidente  del  consejo  real  don  Diego  de 
Covarrubias,  obispo  de  Segovia. 

Habiendo  hecho  sentimiento  un  arco  colateral  de  la 
capilla  mayor  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Pedro  de 
Córdoba,  al  lado  de  la  epístola,  hacia  donde  está  la 
torre :  el  obispo  lo  fué  á  ver,  y  mandó  se  recibiese  el 
arco  de  nuevo,  y  se  reparase.  El  maestro  de  la  obra 
quiso  afirmar  bien  los  puntales,  y  no  fiándose  del  sue- 
lo, por  ser  tierra  movediza  de  sepulturas  ,  comenzó  á 
mandar  cavar  allí  hacia  la  torre,  y  á  los  veinte  y  uno 
de  noviembre  del  año  mil  y  quinientos  y  setenta  y  cin- 
co ahondaron  allí  mucho,  por  llegar  á  lo  firme,  y  pa- 
sando de  un  estado  en  movedizo,  dieron  en  una  obra 
labrada  de  cantería  de  la  forma  que  luego  se  dirá.  Y 
por  hallarle  en  la  cubierta  un  agujero  cuasi  redondo, 
y  por  algunas  conjeturas  que  después  diremos,  de  que 
se  tenia  noticia  en  la  ciudad  mucho  antes:  luego  se  di- 
jo entre  ios  clérigos  de  la  iglesia  ,  que  aquél  era  sepul- 
cro de  algunos  de  los  santos  mártires  de  Córdoba.  Des- 
cubriendo mas,  vieron  como  habia  muchos  huesos  en 
el  sepulcro.  Con  esto  los  clérigos  dieron  luego  noticia 
dello  al  provisor,  porque  el  obispo  andaba  visitando 
fuera  de  la  ciudad  ,  y  llegó  después  á  los  veinte  y  cin- 
co, dia  de  santa  Catalina  .  en  la  tarde,  y  se  fué  á  apear 
á  la  iglesia  de  San  Pedro,  donde  ya  en  aquellos  dias 
habia  concurrido  toda  la  ciudad  ,  y  llevádose  á  escon- 
didas mucha  parte  de  los  huesos  por  reliquias.  Los 
cuales  se  volvieron  por  censuras,  que  el  obispo  por 
todas  las  iglesias  y  monasterios  mandó  publicar. 
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Desta  manera  se  descubrió  el  bendita  sepulcro,  y 
parece  manifiesta  providencia  de  Dios  el  haberse  así 
bailado.  Porque  habiéndose  querido  buscar  algunas 
veces,  como  después  diremos,  siempre  lo  estorbó,  por 
miedo  de  dañar  á  los  cimientos  de  la  torre,  y  ahora 
los  canteros,  sin  pensar  en  esto  les  dio  gana  de  afirmar 
sus  puntales  muy  extraordinariamente  ,  y  sin  tanta 
necesidad  de  aquella  firmeza,  pues  habían  descargado 
el  arco  por  arriba  de  un  gran  peso  que  tenia. 

La  forma  del  sepulcro  es  esta,  como  yo  la  vi  des- 
pués y  la  medí  con  mucha  diligencia.  Es  cuadrado ,  y 
tiene  lo  hueco  de  largo  ocho  pies  escasos ,  y  dos  buenos 
de  anchoen  lo  hueco ,  y  de  alto  seis  ó  poco  menos.  Las 
paredes  son  labradas  de  una  sillería  menuda  ,  que  no 
llega  á  cuarta  de  alto,  y  es  al  dos  tanto  de  largo.  Y  aun- 
que no  es  muy  pulida  la  sillería  ,  no  es  tampoco  tosca, 
y  es  mucho  de  notar  el  tamaño  de  los  sillares  ,  para  lo 
que  después  se  ha  de  decir.  En  una  de  las  piedras  por 
de  dentro  se  vio  mucho  después  esculpida  una  cruz  ^ 
como  adelante  se  dirá  en  su  lugar.  El  grueso  de  las  pa- 
redes es  poco  por  ser  la  obra  tan  pequeña  ,  y  así  estaba 
el  sepulcro  cubierto  con  ocho  piedras  de  hasta  cinco 
pies  cada  una  en  largo  ,  y  poco  mas  de  un  pié  en  ancho. 
En  las  dos  de  en  medio,  que  son  mas  anchas  ,  después 
de  haberlas  acoplado,  vaciaron  un  agujero  cuasi  en  cír- 
culo con  un  pié  de  diámetro.  Y  no  es  círculo  entero, 
por  haberle  quitado  poco  menos  de  la  mitad  del  redon- 
do para  hacer  una  frente  llana  y  derecha  ,  y  así  quedo 
en  forma  de  poco  mas  que  semicírculo,  teniendo  esta 
frente  hacia  la  entrada  principal  de  la  iglesia.  Este  agu- 
jero se  hizo  para  encajaren  él  un  mármol  pequeño  de 
jaspe,  de  hasta  tres  cuartas  ó  poco  masen  alto ,  con  un 
pié  de  diámetro,  y  cortada  del  círculo  la  misma  fren- 
te llana  que  se  halla  en  el  sepulcro  para  que  ajustase 
allí.  Y  túvose  tanto  cuidado  de  ajusfar  el  agujero  para 
el  mármol,  que  teniendo  el  plano  del  mármol  dos  mol- 
duras que  andan  al  derredor  del  cuadro  ,  se  les  cava- 
ron sus  llenos  en  el  agujero  del  sepulcro  á  ambos  lados 
déla  frente  para  que  entrase  del  todo  al  justo,  y  son 
las  molduras  pequeñitas,  que  no  tienen  mas  de  un  de- 
do de  acho ,  así  que  aun  sin  tan  exquisito  cuidado  en- 
trara bien  el  mármol  en  el  agujero.  Mas  parece  proveía 
Dios  aun  en  tanta  menudencia,  porque  ahora  hubiese 
del  todo  entera  certificación,  y  no  pudiese  haber  duda 
en  que  el  mármol  se  labró  para  encajarlo  en  el  agujero, 
y  el  agujero  se  hizo  para  estar  el  mármol  allí.  Esto  to- 
do pude  yo  notar  y  considerarlo  muy  despacio ,  por 
haber  tenido  muchos  dias  el  mármol  en  mi  aposento. 
El  plano  que  se  hizo  en  el  mármol  fué  para  escribir  en 
él  las  letras  siguientes,  que  ahora  tiene.  Y  aquí  se  pon- 
drá su  retrato  sacado  tan  al  propio,  que  quien  lo  ha 
visto, entienda  que  está  bien  ,  y  quien  no  lo  hubiere 
visto,  pueda  creer  que  lo  está  viendo. 
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NACIONALES. 

Para  poder  decir  con  certidumbre  lo  que  el  mármol 
tuvo  escrito,  es  menester  dar  razón  en  particular  délo 
quebrado.  Al  cabo  del  segundo  renglón  en  lo  que  allí 
está  quebrado  hay  espacio  no  mas  que  de  una  letra  V, 
con  su  tilde,  y  decia  MARTYRUM.  En  el  principio  del 
séptimo  renglón  hay  espacio  en  lo  quebrado  pira  tres 
letras:  así  decia  MARTIALIS.  Al  principio  también  del 
octavo  está  quebrada  una  E.  con  que  decia  E  I.  En  el 
nono  renglón  leyéndose  en  medio  ARITA,  al  principio 
hay  quebrado  espacio  de  no  mas  que  una  letra  ,  y  al  fin 
de  tres.  Así  pudo  decir  KARITATIS,  ó  PAR1TATIS  ó. 
CLAR1TATIS,  ú  otro  tal.  El  décimo  renglón  tiene  an- 
tes de  la  A  una  manifiesta  parte  de  R.  y  atrásquebra- 
do  no  mas  que  para  una  letra,  y  yo  no  tengo  duda  sino 
que  fué  E.  Y  así  decia  ERA,  pues  sigue  luego  la  T  en 
que  dice  millesima.  Conforme  al  uso  antiguo  de  la  cuen- 
ta gótica,  y  á  las  dos  piedras  en  que  esto  se  ha  ya  atrás 
notado ,  y  se  notará  adelante  en  algunas  escrituras.  Tras 
esta  T  está  unaS  y  parece  principio  de  decir  sexagé- 
sima ó  septuagésima  ,  y  quebrado  hay^uego  en  el  fin 
deste  renglón  y  principio  del  siguiente  para  continuar- 
se esto.  Del  último  renglón  no  se  parece  mas  que  aque- 
lla N.  Y  continuando  la  cuenta  ,  decia  NONA,  pues  hay 
quebrado  bastante  para  esto  en  lo  de  atrás  y  en  lo  si- 
guiente. Los  tres  puntos  que  hay  en  la  piedra,  son 
(así  como  van  puestos)  hojicas  ó  corazoncicos ,  como 
en  muchas  piedras  romanas  antiguas  se  ven. 

Habiéndose  así  aclarado  todo  esto,  dice  todo  lo  que 
el  mármol  tiene  escrito. 

Sanctorum  martyrum  Christi  lesa. 

Favsti  Iarutari  et  Martialis  Zoyli , 
et  Aciscli ,  anta.  Era  millesima  sep- 
tuagésima nona. 

Y  en  castellano.  Las  reliquias  que  aquí  están  son  de  los 
santos  mártires  de  Jesucristo,  Fausto  y'Ianuario,  y 
Marcial ,  Zoilo,  Acisclo  :  :  :  :  En  la  era  de  mil  y  se- 
tenta y  nueve.  Y  seria  el  año  del  nacimiento  de  nuestro 
Redentor  mil  y  cuarenta  y  uno.  Siempre  dejo  en  vacío 
aquel  renglón  donde  se  lee  ARITA,  porque  cierto  yo  no 
atino  de  ninguna  manera  á  conjeturar  lo  que  allí  qui- 
sieron se  entendiese  los  que  mandaron  escribir  el  már- 
mol ,  sino  fuese  el  nombre  de  alguna  mártir  que  se  hu- 
biese llamado  Caridad  ó  Claridad. 

Este  mármol  no  se  puede  saber  cuando  se  quitó  del 
sepulcro  ,  mas  entiéndese  como  ha  cien  años  y  mas  que 
andaba  en  la  iglesia  de  San  Pedro.  Y  se  puede  tener 
por  cierto  ,  que  cavando  para  hacer  sepultura ,  llegaron 
hasta  él  como  estaba  enhiesto  sobre  el  sepulcro,  y  sin 
pasar  mas  bajo  lo  sacaron.  Estando,  pues,  ya  sacado, 
una  vez  que  mucho  antes  de  los  cien  años  ya  dichos  re- 
cibieron los  cimientos  de  la  torre,  lo  pusieron  en  una 
esquina  deba.  Otra  vez  que  volvieron  á  reparar  el  fun- 
damento de  la  torre,  por  ser  la  piedra  de  Córdoba  fla- 
ca ,  y  que  mucho  se  gasta  y  desmorona  con  el  tiempo, 
metieron  el  mármol  en  la  iglesia  ,  y  allí  se  estaba  sin 
servir  denada.  Después  hicieron  delante  la  puerta  prin- 
cipal cierta  manera  de  lonja,  y  pusiéronlo  allí  enhies- 
to con  otros  mármoles  de  su  tamaño.  También  lo  qui- 
taron de  aquí ,  y  lo  echaron  arrimado  á  una  pared  de 
la  iglesia  por  defuera  ,  tan  desechado  y  olvidado  ,  que 
pudiera  llevárselo  quien  quisiera,  sin  que  nadie  se  lo 
estorbara.  Mas  guardábalo  Dios  con  su  providencia  pa- 
ra la  ocasion.de  ahora  ,  y  así  pasaba  libre  y  seguro  por 
todas  estas  mudanzas  y  ocasiones  de  perderse ,  y  por 
otra  harto  mayor.  Porque  un  prior  del  monasterio  de 
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ios  santos  mártires  San  Acisclo  y  Victoria,  habiendo 
leido  la  piedra  y  el  nombre  de  su  santo  en  ella ,  la  pidió, 
y  los  clérigos  de  San  Pedro  se  la  dieron  sin  dificultad. 
Aunque  este  prior  estimaba  la  piedra,  luego  faltando  el 
vino  en  tanto  menosprecio ,  que  la  echaron  en  un  cor- 
ral harto  apartado,  donde  cuasi  nadie  la  veía.  Y  fué 
bien  así ,  porque  según  allí  edificaban  mucho  en  el  mo- 
nasterio, es  harta  maravilla  como  no  echaron  el  már- 
mol en  uu  cimiento,  y  parece  lo  libró  deste  peligro  el 
estar  tan  escondido,  sin  que  ninguno  tuviese  cuenta 
con  él ,  y  mas  verdaderamente  lo  libró  nuestro  Señor, 
que  así  lo  ordenaba. 

Descubierto,  pues,  el  sepulcro,  y  visto  el  agujero. 
al  punto  los  clérigos  viejos  de  San  Pedro  se  acordaron 
del  mármol,  y  con  disimulación  lo  fueron  á  pedir  al 
monasterio  ,  y  habiendo  apenas  quien  supiese  del,  se  lo 
dieron  sin  ninguna  dificultad,  y  pud  ¡órala  haber  muy 
grande,  si  allí  se  entendiera  para  qué  se  pedia.  Púsose 
en  el  agujero  del  sepulcro,  y  vino  tan  justo  y  cabal, 
como  era  razón,  habiéndose  hecho  el  agujero  para  que 
entrase  allí. 

Con  este  testimonio  tan  claro  del  mármol,  y  con  co- 
sas pasadas  que  se  trujeron  luego  á  la  memoria  ,  se 
tomó  con  harto  fundamento  opinión  de  que  todos  los 
que  se  hallaron  en  el  sepulcro  fuesen  huesos  de  santos 
mártires  de  los  de  Córdoba;  y  el  obispo  comenzó  á  ha- 
cer la  información  para  sentenciar  en  el  caso  lo  que 
contenia  ,  conforme  al  poderío  que  en  esto  se  le  da  por 
el  concilio  tridentino,  diciéndose  en  aquel  decreto  (1), 
que  cuando  sucediere  una  tal  novedad  como  esta,  en 
teniendo  noticia  della  el  ordinario,  con  consejo  de  teó- 
logos y  de  otras  personas  pias  haga  y  declare  todo  lo 
que  conforme  á  la  verdad  y  servicio  de  Dios  hallare 
conviene.  Entretanto,  pues,  que  desto  se  trataba, 
mandó  el  obispo  se  pusiesen  todos  los  huesos  (como  se 
pusieron  poco  después)  en  una  rica  arca  bien  labrada 
de  talla  y  dorada  ,  puesta  y  cerrada  con  rica  reja  en 
un  arco  en  la  pared  en  la  capilla  colateral  de  la  epísto- 
la ,  cerca  de  donde  estaba  el  sepulcro.  Y  no  se  hizo 
esto  para  certificar  nada  por  entonces  de  las  reliquias, 
pues  esto  se  habia  de  declarar  después  de  mucha  in- 
quisición por  sentencia,  sino  porque  los  grandes  fun- 
damentos que  ya  se  mostraban  para  tenerlas  por  tales 
pedian  que  se  guardasen  así  entretanto  con  esta  vene- 
ración. 

CAPÍTULO  V. 
El  averiguación  que  se  hizo  sobre  los  santos  huesos  halla- 
dos en  San  Pedro. 

En  este  estado  hallé  yo  este  santo  negocio  ,  cuando 
llegué  á  Córdoba  en  fin  del  marzo  siguiente  de  seten- 
ta y  seig.  Porque  aunque  con  el  primer  aviso  que  tuvo 
su  magestad  del  rey  nuestro  señor ,  mandó  se  me 
enviase  relación  del,  y  diese  mi  parecer  ,  como  lo  di: 
y  tuve  mucho  placer  de  ir  á  Córdoba  por  satisfacerme 
por  vista  de  ojos  de  todo  ,  y  gozar  tanto  bien;  mas  por 
hallarme  muy  flaco  en  Alcalá  de  Henares  de  una  larga 
enfermedad,  no  pude  ir  antes,  como  quisiera.  Luego 
que  llegué  á  Córdoba,  el  señor  obispo  me  mandó  enten- 
diese en  el  santo  negocio,  pidiéndome  volviésemos  al 
principio  la  información  ,  y  la  hiciésemos  de  nuevo. 
Para  comenzarla  con  mas  fundamento  ,  hizo  una  so- 
lemne visita  de  los  huesos,  en  que  se  hallaron  los  seño- 
res inquisidores  y  mucha  gente  principal  de  mucha 
autoridad,  y  médicos  principales.  Dijo  él  la  misa  ,  v 


(1)     En  la  sesión  25. 


después  quitada  la  casulla,  entró  en  un  parque  que 
para  esto  estaba  cerrado,  y  por  su  mano  puso  todos  los 
huesos  en  una  gran  mesa  algo  extendidos  para  que  se 
pudiesen  mejor  ver.  Habia  nueve  cabezas  cuasi  ente- 
ras, y  muchos  pedazos  glandes  de  cascos  ,  en  los  cua- 
les los  médicos  afirmaron  haber  otras  ocho  ó  nueve 
cabezas  distintas  ,  por  hallarse  tales  pedazos  diferen- 
tes ,  que  no  podían  ser  de  menos  numero.  Así  las  ca- 
bezas son  por  lo  naénosdiez  y  siete  ,  y  cuantidad  de 
huesos  hay  de  otros  tantos  cuerpos ,  aunque  están 
muchos  quebrados  ,  y  unos  mas  gastados  que  otros 
notablemente,  por  ser  mas  antiguos.  Lo  que  yo  mu- 
cho consideré  fué,  haber  dos  calaveras  pequeñas  de 
muchachos  de  doce  á  catorce  años,  y  en  su  lugar  se 
dará  cuenta  de  lo  que  yo  dcllas  entiendo.  Notóse  en- 
tonces también  mucho  como  algunos  huesos  parecían 
quemados. 

La  Iglesia  de  San  Pedro  está  en  medio  de  una  gran 
plaza,  así  que  se  anda  toda  al  derredor  ,  sin  tener 
junta  casa  ninguna.  El  obispo  á  mi  suplicación  la  ro- 
deó toda  aquel  dia  á  pié,  mirando  con  atención  las  co- 
sas que  yo  le  señalaba  dignas  de  consideración  ,  las 
cuales  yo  antes  habia  visto  muy  despacio  ,  y  adelante 
sedará  cuenta  dellas,  por  ser  "de  mucha  substancia 
para  el  santo  negocio. 

Con  el  buen  principio  y  fundamento  desta  visita,  se 
comenzó  luego  á  formar  un  interrogatorio  muy  cum- 
plido ,  para  examinar  enteramente  los  testigos  en  la 
información.  Y  aunque  el  interrogatorio  tuvo  muchas 
y  muy  diversas  preguntas  ,  todas  ellas  se  reducían  á 
tres  cabos  principales  de  probar.  Lo  primero  ,  como 
estos  cuerpos  son  de  santos  mártires  de  Córdoba  ,  lo 
segundo  de  qué  mártires  son  ó  pueden  ser  ,  y  lo  ter- 
cero de  qué  mártires  no  son  ni  pueden  ser.  Todo  esto 
se  prueba  parte  por  vista  de  ojos,  parte  por  muy  bue- 
nas razones  ,  y  paite  por  dicho  de  muchos  testigos 
concordes  y  de  autoridad,  y  aquí  se  proseguirá  lo 
mas  desto  con  todas  sus  particularidades,  como  yo  en 
mi  dicho  las  dije,  no  habiendo  tenido  la  comisión  del 
obispo  ,  para  hacer  la  información  ,  por  quedar  por 
testigo. 

Para  todo  lo  que  desto  se  tratará  ,  conviene  mucho 
advertir  como  en  la  materia  deste  santo  negocio  no 
puede  haber  evidencia  ,  ni  argumentos  que  del  todo 
concluyan  ,  sino  una  buena  probabilidad  moral  de- 
ducida de  buenos  principios  y  fundamentos,  de  don- 
de se  forman  razones,  que  tienen  toda  la  fuerza  de  que 
es  capaz  la  materia.  Esto  es  lo  que  traté  al  principio 
de  los  discursos  generales  de  las  antigüedades,  que 
puse  en  esta  mi  corónica,  por  el  autoridad  de  Aristó- 
teles y  Marco  Tulio  :  y  tiene  mejor  lugar  aquí,  por  ser 
estas  cosas  de  suyo  difíciles  de  averiguar,  y  que  se  debe 
tener  en  mucho  cualquier  apariencia  de  buena  razón 
y  conveniencia  que  se  pueda  hallar.  Cuanto  mas  que 
para  irocedersebien  en  este  santo  negocio,  son  menester 
tres  cosas.  Y  la  primera  y  muy  principal  es  pia  afec- 
ción, para  no  resistir  con  porfia  á  lo  que  moralmente 
se  deja  entender,  cuando  se  deduce  de  buenos  fun- 
damentos. La  segunda  es  celo  y  recelo  concertado  y  re- 
gido con  cordura,  para  no  dejarse  persuadir  sin  bue- 
na razón.  Lo  tercero  se  requiere  notar  muchas  parti- 
cularidades, y  con  noticia  y  experiencia  saberlas  bien 
considerar,  para  deducir  dellas  lo  mucho  que  se  puede 
y  debe  inferir. 
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CAPÍTULO  vi. 

Lo  que  de  la  granas  antigüedad  de  la  iglesia  d?  San  Pe- 
dro se  entiende. 

Todo  esto  así  presupuesto  ,  comenzando  a  tratar  lo 
que  conviene:  es  cosa  manifiesta  que  los  cristianos 
de  Córdoba  en  tiempo  de  los  moros  tenían  dentro  y 
fuera  de  la  ciudad  muchas  iglesias,  corno  en  todo  lo 
de  san  Eulogio  y  en  otras  partes  desta  historia  se  ha 
visto.  Y  estas  iglesias  se  puede  pensar  estaban  en  sus 
arrabales  de  la  ciudad,  y  nó  en  lo  fuerte  y  cercado,  que 
llaman  comunmente  de  portillos  adentro:  pues  es 
cierto  que  los  moros  no  las  consentirían  tener  allí.  Y  en 
Avila  vemos  que  las  dos  iglesias  de  San  Segundo  y  San 
Vicente  están  fuera  de  los  muros,  y  son  las  queloscris- 
tianos  retuvieron  en  todo  tiempo  en  aquella  ciudad.  Y 
si  las  iglesias  mozárabes  de  Toledo  quedaron  dentro  en 
el  fuerte,  fué  por  no  haber  otra  habitación  fuera,  y 
por  particular  concierto  de  que  nuestras  historias  ha- 
cen mucha  mención. 

Una  iglesia  destas  de  Córdoba  tuvo  nombre  y  ad- 
vocación de  los  tres  santos  mártires  Fausto,  Ianuario  y 
Marcial,  como  por  todo  lo  de  san  Eulogio  se  ha  visto, 
y  escribiendo  también  la  vida  destos  santos  se  dijo, 
donde  asimismo  se  mostró  por  el  enterramiento  del 
conde  don  Garci  Fernandez  ,  como  mas  de  doscientos 
años  después  de  san  Eulogio  aun  todavía  tenían  esta 
iglesia  los  cristianos  en  Córdoba.  Y  presto  se  tratará 
desto  otra  vez. 

Acercándonos  pues  ya  mas  á  probar  lo  principal  de 
que  son  huesos  de  santos  mártires  los  que  se  han  ha- 
llado, para  gran  fundamento  desto  es  menester  se  en- 
tienda como  es  cosa  cierta  y  averiguada  que  esta  igle- 
sia de  los  tres  santos  mártires  que  así  tuvieron  los 
cristianos,  estuvo  donde  está  ahora  la  iglesia  de  San 
Pedro,  y  que  toda  es  una,  aunque  la  antigua  fué  har- 
to menor  que  la  grande  y  muy  anchurosa  que  ahora 
vemos.  Para  esto  se  ha  de  tener  por  cierto  que  el  rey 
don  Fernando  cuando  ganó  á  Córdoba,  mandó  poner 
las  iglesias  y  monasterios  que  señalaba,  en  los  mis- 
mos sitios  de  aquellas  que  los  cristianos  en  tiempo 
de  godos  y  moros  habían  tenido  Porque  general- 
mente es  cosa  dificultosa  y  muy  reprobada  dejarlos 
sitios  de  las  iglesias  antiguas  desiertos  y  desampara- 
dos, para  mudarlos  á  otras  partes ,  por  dos  razones. 
La  una,  que  habiendo  servido  mucho  tiempo  de  tem- 
plo y  morada  del  santísimo  sacramento,  y  oficina  de 
las  alabanzas  de  Dios,  es  un  mal  género  de  profanidad 
dejar  aquello  desierto  para  otros  usos  diferentes  y  se- 
glares. También  es  otra  razón ,  que  los  cuerpos  que 
están  enterrados  en  la  iglesia,  como  se  usa  ahora,  ó 
en  los  cementerios,  como  antiguamente  se  usaba,  que- 
dan, cuando  se  muda  la  iglesia  á  otra  parte,  sin 
aquel  santo  beneficio  de  sufragios,  que  el  celebrarse 
allí  los  divinos  oficios  les  hace  gozar.  Así  Salaman- 
ca, Valladolid  y  Segovia,  habiendo  mudado  los  si- 
tios de  sus  iglesias  mayores,  conservan  los  antiguos 
por  estos  respetos  con  muy  religioso  cuidado.  El  mis- 
mo se  ha  de  creer  tuvo  el  santo  rey  don  Fernando  y 
los  ministros  principales  de  la  iglesia  de  Córdoba, 
que  entónees  lo  ordenaron  todo,  para  poner  las  iglesias 
en  los  mismos  sitios,  en  que  antes  las  hábia.  Y  ma- 
nifiesto ejemplo  tenemos  en  la  iglesia  de  San  Andrés, 
la  cual  queda  atrás  probado  al  fin  de  lo  de  san  Eu- 
logio y  en  otras  partes,  como  siempre  fué  iglesia  de 
cristianos  en  Córdoba  en  tiempo  de  los  moros.  Y  co- 
n.o  se  puso  en  ella  iglesia  del  apóstol  san  Andrés,  así 


se  puso  también  la  de  San  Pedro  en  otra  de  las  qua 
lo  eran  de  muy  atrás.  Estose  funda  así  bien,  mas 
vese  asimismo  claro  por  los  ojos  considerando,  como 
gran  parte  de  la  una  pared  de  la  iglesia  de  San  Pedro 
al  lado  del  Evangeniio  es  de  una  manipostería  antiquí- 
sima muy  diferente  de  toda  la  otra  fábrica  ,  que  con 
ser  de  trescientos  años,  parece  de  ayer,  comparada  con 
loantigooquedigo.  Y  aunque  esto  lo  juzga  quien  quiera 
que  lo  ve,  y  así  se  juzgó  el  dia  que  con  el  obispo  se  mi- 
ró: todavíase  mandó  ver  al  maestro  mayor  de  las  obras 
del  obispado  de  Córdoba,  y  con  juramento  afirma  lo 
que  del  antigüedad  de  aquella  pared  decimos.  Y  tam- 
bién en  la  otra  pared  frontera  del  lado  de  la  epístola 
hay  rastro  de  pared  antigua,  aunque  no  tanto  como 
en  la  otra,  por  estar  algo  al  mediodía  y  al  hostigo 
del  agua.  La  mayor  antigüedad  de  aquella  manipos- 
tería se  ve  muy  clara  en  la  pared  septentrional  de  la 
iglesia  de  San  Andrés:  de  quien  tan  enteramente  se  ha 
probado  ser  antiquísima  por  las  dos  piedras  escritas 
que  están  en  ella.  Y  está  claro  que  aquellas  paredes 
y  lo  demás  semejante  era  de  la  iglesia  antigua  ,  que 
el  rey  don  Fernando  halló,  y  por  verlo  firme  se  apro- 
vecharon dello  para  el  acrecentamiento  y  fundación 
de  lo  nuevo,  como  presto  mas  manifiesto  veremos. 
Demás  desto  la  torre  de  aquella  iglesia  tiene  ahora 
tres  diferencias  de  labor.  El  fundamento  está  de  sille- 
ría grande  á  lo  moderno,  porque  como  la  piedra 
de  Córdoba,  según  se  ha  dicho,  es  flaca  y  salitrosa, 
gástase  mucho  lo  que  está  cabe  la  tierra  con  la  hu- 
medad, y  así  ha  sido  aquello  diversas  veces  reparado. 
Luego  sigue  un  gran  trecho  de  lo  antiguo ,  que  se  es- 
tá todavía  en  su  ser  como  se  labró ,  y  es  todo  de  aque- 
lla misma  sillería  menuda  de  que  está  labrado  el  se- 
pulcro, por  ser  manera  de  fabricar  en  aquellos  tiem- 
pos y  aun  luego  veremos  de  otra  tal  que  comprueba 
claramente  como  se  usaba  en  Córdoba  en  aquellos  tiem- 
pos antiguos  de  quinientos  y  setecientos  años  atrás 
la  fábrica  de  la  sillería  menuda  de  aquel  tamaño.  Lo 
alto  de  la  torre  es  ya  de  otra  diferente  labor  viéndose 
manifiestamente  como  fué  de  nuevo  añadido  sobre 
derribado.  Porque  la  obra  antigua  de  la  sillería  peque- 
ña no  acaba  en  llano,  sino  que  fué  desmochada  sin 
concierto,  y  quedó  en  una  parte  mucho  mas  alta  que 
en  la  otra  al  soslayo,  y  así  como  la  hallaron  los  cris- 
tianos, la  acrecentaron  y  subieron,  quedándose  muy 
clara  la  señal  del  reparo  en  ser  mas  nueva  y  de  otra 
sillería  diferente.  Y  cierto  la  antigüedad  de  la  sillería 
menuda,  y  la  manera  tan  desbaratada  del  derri- 
bar, dejando  fealdad  notable  ,  da  mucha  ocasión  pa- 
ra poderse  afirmar,  que  esta  fué  una  de  las  torres  de 
las  iglesias,  que  el  malvado  rey  Mahomad,  hijo  de 
Abderramen,  les  mandó  derribar  con  gran  cruelad 
á  los  cristianos  en  Córdoba  ,  como  el  santo  mártir  Eu- 
logio mas  de  un  vez  lo  lamenta ,  según  ya  en  esta 
corónica  queda  visto.  Y  advirtiendo  yo  desto  al  obis- 
po y  á  los  demás  en  la  visita ,  les  pareció  cosa  no- 
table y  de  mucha  certidumbre.  Mucho  desto  también 
tiene  la  torre  de  la  iglesia  de  la  Magdalena ,  parecién- 
dose también  en  ella  manifiestamente  lo  desmochado, 
habiendo  sido  muy  rica  su  labor,  como  aun  ahora  se 
parece.  ' 

Con  esto  se  va  ya  entendiendo  como  la  iglesia  de 
San  Pedro  fué  iglesia  de  cristianos  en  tiempo  de  los 
moros :  y  certifícase  mas  por  una  escritura  ,  que  aque- 
lla iglesia  tiene  en  su  archivo  del  año  de  nuestro  Re- 
dentor mil  y  doscientos  y  sesenta  y  dos.  Es  de  don 
Fernán  Ruiz  de  Castro,  que  entonces  era  adelantado 
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de  la  frontera,  y  sucesor  en  aquel  cargo  de  don  Alvar 
Pérez  de  Castro  su  padre  ,  en  cuyo  tiempo  y  por  cu- 
yo consejo  y  mandado  se  ganó  Córdoba.  En  esta  es- 
critura da  este  caballero  á  la  iglesia  de  San  Pedro  de 
Córdoba  la  heredad  que  cerca  de  la  iglesia  tiene.  Allí 
no  dice  mas  desto,  mas  hay  muy  particular  cuenta 
de  toda  esta  donación  en  otra  escritura  de  aquel  ar- 
chivo, fecha  á  los  veinte  y  nueve  de  agosto  del  año 
mil  y  ochenta  y  ocho  en  Córdoba.  Es  de  don  Diego 
López  de  Haro  ,  adelantado  que  también  era  entonces 
de  la  frontera.  Dice  que  vido  una  escritura  de  su  her- 
mana doña  Urraca  üiaz,  mujer  que  fué  de  don  Fer- 
nán Ruiz  de  Castro,  en  que  decia,  como  al  tiempo  que 
la  obra  de  San  Pedro  se  comenzó  á  hacer ,  dio  su 
marido  a  esta  iglesia  un  solar  de  baños,  para  poder 
acrecentar  la  iglesia  y  el  cementerio.  Confírmales  es- 
to y  mas  les  da  dos  tiendas  que  él  allí  tiene.  Ya  por 
esta  escritura  se  ve  como  la  obra  de  la  iglesia  de 
San  Pedro  se  comenzó  aquel  año  de  la  escritura  de 
don  Fernán  Ruiz  de  Castro,  ó  por  allí  cerca.  Vese  tam- 
bién como  el  labrar  la  iglesia  no  fué  fundarla  toda  de 
nuevo  ,  sino  acrecentarla.  Iglesia  habia,  lo  que  de  nue- 
vo hacian  era  acrecentarla,  y  hacerla  tan  grande  y 
anchurosa  como  ahora  está  ,  habiendo  hartas  iglesias 
catedrales  en  el  reino,  que  no  son  mayores.  Y  entién- 
dese esto  mejor,  considerando  como  el  comenzarse  la 
obra  de  San  Pedro,  conforme  á  la  escritura  fué  vein- 
te y  seis  años  dos  mas  ó  menos  después  de  la  toma  de 
Córdoba.  No  hay  duda  sino  que  en  este  tiempo,  desde 
el  ganarse  la  ciudad  habia  iglesia  de  San  Pedro.  Esto 
es  manifiesto,  como  luego  veremos.  Y  esta  era  la  an- 
tigua, cuyos  pedazos  de  paredes  vemos,  en  que  el  rey 
y  sus  ministros  ecleciásticos ,  por  malbaratada  que 
estuviese,  pusieron  el  título  y  asiento  de  iglesia  de  San 
Pedro,  y  pasaron  los  cristianos  los  veinte  y  seis  ó 
veinte  y  ocho  años  con  ella,  como  pudieron.  Ya  des- 
pués, como  la  segunda  escritura  dice,  comenzaron  á 
hacer  grande  fábrica,  aprovechándose  de  lo  antiguo 
que  estaba  firme  en  torre  y  paredes ,  para  evitar  cos- 
ta, y  conservar  también  la  antigüedad.  Lo  mismo  ve- 
mos se  hizo  en  San  Andrés  (de  quien  ya  está  averigua- 
do como  fué  iglesia  en  tiempo  de  moros)  que  vemos 
cuasi  toda  la  pared  del  septentrión  y  algunos  arcos  ser 
obra  antigua  ,  y  lo  demás  añadido,  y  en  Santa  Marina 
y  en  San  Lorenzo  y  Santiago  se  parece  harto  desto. 
Así  queda  ya  prabado  como  en  el  sitio  de  la  iglesia  de 
San  Pedro  hubo  iglesia  de  los  cristianos  en  tiempo  de 
los  moros. 

Entiéndese  también  pasando  mas  adelante,  como  la 
iglesia  de  San  Pedro  fué  la  catedral  de  los  cristianos 
en  tiempo  de  los  moros,  por  donde  también  se  ve  mas 
claro  como  fué  iglesia.  Para  esto  conviene  advertir  co- 
mo el  rey  don  Fernando  el  Santo  acabando  de  ganar 
á  Córdoba  ,  como  acabó ,  el  dia  de  los  apóstoles  san 
Pedro  y  san  Pablo  :  la  gran  mezquita  de  los  moros  la 
mandó  consagrar  á  la  sagrada  Virgen  María  nuestra 
Señora,  y  luego  tras  esto  ofreció  templos  á  ambos  los 
apóstoles,  en  cuyo  dia  concluyó  tan  gran  hecho.  Y  á 
san  Pedro  dedicó  ,el  templo  mas  principal  de  los  cris- 
tianos en  lo  antiguo,  donde  habían  tenido  su  silla  epis- 
copal y  todo  el  poderío  y  gobierno  ordinario  de  su  re- 
ligión. La  iglesia  de  San  Pablo  dio  á  los  frailes  de  san- 
to Domingo,  como  ahora  la  tienen  con  riquísimo  mo- 
nasterio. Ya  que  no  pudo  el  rey  conservar  en  aquella 
iglesia  de  San  Pedro  la  preeminencia  y  dignidad  de 
catedral ,  que  habia  tenido  en  lo  antiguo,  por  ser  ne- 
cesario ponerla  en  la  famosa  mezquita:   á   lómenos 
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hizo  lo  que  pudo,  en  ennoblecerla  y  aventajarla.  Esto 
mostró  en  dedicarla  al  apóstol  san  Pedro,  en  cuya 
fiesta  ganó  la  ciudad,  á  quien  era  razón  ofrecer  la 
iglesia  mas  principal.  También  para  conservarle  algo 
de  su  antigua  dignidad  ,  se  le  dieron  ocho  beneficia- 
dos, como  ahora  los  tiene,  no  teniendo  ahora,  ni  ha- 
biéndosele dado  á  ninguna  entonces  mas  de  cuatro,  y 
á  algunas  no  mas  que  dos.  No  se  entiende  si  aquel 
templo  como  catedral  tuvo  en  lo  antiguo  coro  forma- 
do en  medio  de  la  iglesia  ,  como  tienen  las  iglesias  ca- 
tedrales: mas  porque  lo  tuvo,  ó  porque  era  razón  lo 
tuviese  cuando  los  cristianos  labraron  este  templo  de 
ahora,  le  pusieron  'en  la  nave  mayor  y  en  medio  de- 
Ua  coro  muy  honrado  con  sillas  muy  autorizadas. 
También  conservaron  los  que  formaban  la  iglesia  de 
Córdaba  y  su  concierto  la  memoria  de  haber  sido  ca- 
tedral la  iglesia  de  San  Pedro  ,  en  ordenar  se  dijesen 
en  ella  todas  las  horas  canónicas,  lo  cual  no  ordena- 
ron en  otra  ninguna  sino  en  la  mayor.  El  coro  y  sus 
sillas  todos  las  vimos,  pues  ha  poco  menos  de  trein- 
ta años  que  se  quitaron,  por  lo  mucho  que  impe- 
dían al  ver  la  misa  mayor  ,  y  por  otros  respetos.  Y 
en  la  iglesia  hay  memorias  de  cuando  se  decia n  to- 
das las  horas.  Teniéndose  también  cuenta  entonces  co- 
mo en  aquella  iglesia,  por  haber  sido  la  catedral,  es- 
taban enterrados  algunos  obispos,  colgaron  seis  cape- 
los delante  el  altar  mayor,  como  se  cuelgan  ordina- 
riamente sobre  las  sepulturas  de  los  prelados.  También 
estuvieron  estos  capelos  allí,  hasta  que  cuando  se  qui- 
taron las  sillas,  se  mandaron  también  quitar.  Todos 
los  vimos.  Y  aunque  todo  esto  prueba  bien  como  fué 
catedral  de  los  cristianos  en  tiempo  de  los  moros  la 
iglesia  de  San  Pedro,  mas  mucho  mas  claro  lo  muestra 
la  casa  antigua  ,  que  aun  todavía  llaman  del  obispo, 
por  haber  sido  su  morada  en  tiempo  de  los  moros. 
Está  muy  cerca  de  la  iglesia,  y  cuasi  frontero  de  la 
puerta  principal.  Tiénela  un  caballero  que  llaman  don 
Pedro  Ruiz  de  Aguayo,  y  tiene  escritura  de  como  un 
antepasado  suyo  la  compró  de  un  obispo  de  Córdoba, 
y  llámalas  la  escritura  las  casas  del  obispo,  y  pasan- 
do todo  el  sitio  muy  extendido  hasta  otra  calle  que 
llaman  del  Rosal ,  un  gran  patio  que  hay  con  muchas 
moradas,  se  llama  hoy  dia  el  corral  del  obispo,  por- 
que lo  posee  hasta  ahora  la  dignidad  obispal,  no  ha- 
biéndose vendido  mas  de  una  parte  principal  de  ha- 
cia la  iglesia  ,  para  lo  que  tiene  don  Pedro  Ruiz  de 
Aguayo.  Y  la  puerta  por  donde  se  comunicaba  lo  uno 
con  lo  otro,  está  bien  señalada  con  un  arco  muy  an- 
tiguo, que  ahora  está  cerrado.  También  en  unas  salas 
y  en  otras  partes  de  la  casa  hay  tanta  antigüedad, 
que  representa  bien  los  tiempos  mas  antiguos  de  los 
moros  en  España.  Sin  esto  toda  la  pared,  con  que  se 
cierra  esta  casa  del  obispo  por  la  calle  del  Rosal,  fué 
de  la  misma  sillería  menuda,  de  que  está  labrado  el 
sepulcro  y  la  torre  de  la  iglesia,  con  juzgarse  claro 
en  mirándola,  como  toda  es  una  misma  fábrica  y  de 
un  mismo  tiempo.  Ahora  ya  nuevos  edificios  lian  des- 
truido mucho  desta  pared.  Dentro  del  circuito  desta 
casa  en  un  pozo  está  un  brocal  riquísimo  de  jaspe 
blanco  y  colorado  que  dijimos  hallarse  cerca  de  Cór- 
doba. Y  el  jaspe  es  tan  escogido  y  la  piedra  tan  gran- 
de, y  con  tal  pulimento,  que  los  artífices  afirman  no 
poderse  labrar  otro  tal  con'  menos  de  cuatrocientos 
ducados,  aunque  se  traiga  de  tan  cerca  como  es  diez 
leguas  de  Córdoba.  Y  pieza  tan  rica  no  se  labró  pa- 
ra una  morada  de  oficiales  de  corambre,  como  aho- 
ra allí   moran ,   arrendándolo  al  obispo  ,   sino  para 
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una  persona  principal  como  era  el  obispo  aun  en  tiem- 
po de  los  moros.  Y  tampoco  aquella  pared  de  sillería 
no  era  sino  de  casa  muy  honrada.  Y  ya  que  traían 
á  enterrar  los  moros  á  Córdoba  mas  de  ochenta  le- 
guas el  cuerpo  de  un  tan  gran  príncipe  como  el  con- 
de Garci  Fernandez,  creíble  cosa  es  lo  mandarían  en- 
terrar en  la  iglesia  principal. 

Hasta  ahora  en  todo  lo  dicho  se  ha  mostrado  como 
hubo  iglesia  en  tiempo  de  los  moros  en  el  sitio  que  aho- 
ra está  la  de  San  Pedro ,   y  como  fué  la  catedral  de 
aquellos  tiempos.  Ahora  daremos  á  entender  como  tu- 
vo el  título  y  advocación  de  los   tres  santos  mártires 
Fausto,  ¡anuario  y  Marcial,  como  antes  de  la  pérdida 
de  España  la  había  tenido.  Esto  se  entiende  por  la  tra- 
dición de  unos  en  otros  ,  y  memorias  continuadas  que 
en  Córdoba  siempre  ha  habido.  Hase  celebrado  perpe- 
tuamente en  aquella  iglesia  la  fiesta  destos  santos  con 
gran  solemnidad  ,  poco  menor  que  la  que  se  hace  el 
dia  de  san  Pedro,  en  repicar   las  campanas  á  entram- 
bas vísperas  y  misa  solemnemente,  y  en  aderezar  la 
iglesia  con  toda  la  riqueza  de  ornamentos  que  tiene.  Y 
en  haber  muchas  veces  sermón.  Y  preguntados  los  clé- 
rigos por  qué  se  hacia  tanta  solemnidad  ,  respondían 
haberlo  hallado  así  en  costumbre  desús  antecesores, 
con  haberles  dicho  como  aquella  iglesia  en  tiempo  de 
los  moros  habla  sido  la  destos  tres  santos  mártires  y 
que  estaban  en  ella  las  reliquias  de  sus  benditos  cuer- 
pos. Así  vino  conservada  esta  memoria  desde  que  se 
ganó  Córdoba  ,  donde  los  cristianos  que  se  hallaban  en 
ella  entonces  cautivos  de  los  moros ,  lo   dirían  co- 
mo lo  sabían  al  obispocuando  trataba  de  fundar  iglesias 
de  nuevo.  También  habrá  setenta  años  ó  poco  mas  que 
Andrés  García  sacristán  que  habia  sido  muchos  años 
en  la  iglesia  de  San  Pedro,  siendo  después  racionero  en 
la  iglesia  mayor,  el  dia  de  la  fiesta  destos  tres  santos 
se  vestía  siempre  para  la  misa  mayor ,  y  celebraba  la 
fiesta  con  muchas  otras  demostraciones  que  á  su  de- 
voción le  incitaba.  Preguntado  de  donde  le  habia  naci- 
do aquella  devoción  ,  decia  que  de  haber  servido  mu- 
chos años  á  aquellos  tres  religiosos  santos  en  su  iglesia, 
donde  estaban  las  reliquias  que  dellos  quedaron ,    y 
porque  él  vio  allí  los  resplandores  milagrosos  de  que 
adelante  diremos.  Es  asimismo  muy  grande  testimo- 
nio para  esto  el  del    mármol,  que  nombra  primero  á 
estos  tres  santos  que  no  á  san  Zoilo  ni  á  san  Acisclo, 
con  ser  tan  insignes  mártires.  Y  siendo  tan  pocas  las 
reliquias  de  los  tres  santos  ,  que  no  eran  mas  que  ceni- 
zas ,  pudiendo  haberlas  muy  grandes  de  los  otros  dos 
santos ,  por  estar  sus  huesos  enteros  en  Córdoba.  Y  no 
parece  pudo  haber  mayor  razón  para  esto  que  haber- 
se de  poner  el  mármol  en  su  iglesia  de  los  tres  ,  por 
donde  se  les  debia  el  primer  lugar.   Otra  razón,  mas 
no  de  tanta  fuerza  para  haberse  de  nombrar  los  tres 
santos  primero  en  el  mármol,  se  pondrá  adelante. 

CAPÍTULO  VII. 

Comiénzase  a  proponerlas  razones  con  que  se  prueba  ser 
huesos  de  santos  los  que<*se  hallaron. 

Todo  esto  que  tan  á  la  larga  se  ha  tratado  para  notar 
como  la  iglesia  de  San  Pedro  fué  iglesia  y  catedral  en 
tiempo  de  les  moros,  y  de  los  tres  santos  ya  dichos, 
hace  mucho  al  caso ,  y  dá  gran  fundamento  para  pro- 
barse también  como  los  huesos  que  se  han  hallado  son 
de  santos  ,  lo  cual  es  lo  principal  que  se  debe  ,  y  aquí 
pretendemos  mostrar.  Y  ya  de  aquí  adelante  lo  ¡remos 
mostrando. 


NACIONALES. 

Para  esto  es  necesario  se  entienda  como  la  costum- 
bre de  enterrarse  los  cristianos  dentro  de  las  iglesias' 
es  muy  nueva ,  generalmente  en  toda  parte  ,  y  parti- 
cularmente en  España.  Y  de  trescientos  años  ó  menos 
acá  el  cementerio  era  el  lugar  dedicado  para  enterrar 
los  muertos  ,  y  este  nombre  se  le  dio  en  griego  por  este 
efecto,  pues  quiere  decir  en  aquella  lengua  lugar  don- 
de yacen.  Así  vemos  los  enterramientos  de  los  reyes 
en  Oviedo  y  en  León  fuera  de  las  iglesias ,  en  piezas 
apartadas  ,  sin  retablo  ni  altar,  ni  cosa  que  parecía  si- 
quiera capilla.  Así  están  también  en  Carrion  los  infan- 
tes y  los  señores  antiguos  de  allí  en  el  monasterio  de 
San  Zoil  enterrados  en  pieza  particular  que  llaman  Ga- 
lilea. Llegó  esto  aun  hasta  el  santo  rey  don  Fernando, 
que  en  Sevilla  se  hizo  enterrar  fuera  de  la  iglesia  en  la 
claustra.  Así  hallamos  también  en  lo  muy  antiguo  de 
España  las  sepulturas  de  grandes  señores,  como  el  Cid, 
el  conde  Fernán  González,  y  otros  en  cuevas  que  se 
hacían  debajo  las  iglesias  por  el  recato  de  no  enterrarse 
arriba  dentro  dellas.  Y  estaba  esto  mandado  por  con- 
cilios antiguos  en  muchas  provincias  y  en  España,  co- 
mo parece  en  el  concilio  primero  de  Braga,  y  en  el 
concilio  triburiense  y  en  otros,  y  el  derecho  canónico 
lo  mandó,  y  también  se  halla  así  mandado  en  las  leyes 
de  los  emperadores  y  de  las  partidas  (1).  Y  en  algunos 
también  destos  derechos  se  exceptúan  los  cuerpos  de 
los  mártires,  de  los  cuales  se  dice  que  puedan  ser  en- 
terrradós  dentro  de  la  iglesia.  Asi  en  una  ley  délos 
emperadores  Graciano  ,  Valentiniano  y  Teodosio  ,  es- 
cribiendo á  Pancracio  prefecto  de  Roma ,  hay  estas  pa- 
labras fielmente  trasladadas  en  castellano.  Nadie  pien- 
se que  las  moradas  de  los  apóstoles  y  de  los  mártires 
han  de  ser  concedidas  á  los  cuerpos  de  los  hombres ;  y 
la  glosa  ,  dando  la  causa  por  donde  esto  se  manda, 
prueba  mas  claro  loque  vamos  fundando,  pues  dice 
que  la  iglesia  se  llama  morada  de  los  apóstoles  y  de 
los  mártires ,  por  estar  en  ellos  sus  cuerpos,  ó  sus  re- 
liquias. Y  la  ley  de  la  partida  dice  expresamente  que 
se  pueda  enterrar  dentro  de  la  iglesia  algún  sacerdote, 
ó  otra  persona  que  por  mucha  virtud  y  opinión  de 
santidad  lo  mereciere.  Sin  todo  esto  es  cosa  muy  ordi- 
naria en  todas  las  epístolas  de  san  Gregorio,  donde 
manda  que  se  consagre  alguna  iglesia,  decir  que  se 
consagre  si  se  hallare  que  no  está  enterrado  allí  ningún 
cuerpo.  Vese  claro  cuan  agena  cosa  era  de  la  iglesia 
enterrarse  ninguno  en  ella  ,  pues  estorbaba  su  consa- 
gración el  haberse  enterrado  allí  alguno.  Y  no  es  me- 
nester alegar  las  epístolas  donde  esto  se  halla ,  por  ser 
muchas.  Y  este  mismo  santo  que  tan  recatado  se 
muestra  en  que  no  se  entierre  nadie  en  la  iglesia  ,  re- 
fiere como  el  cuerpo  de  san  Medardo,  que  aun  no  ha- 
bia cien  años  que  era  muerto,  tenia  sepultura  en  la 
iglesia  de  Nuestra  Señora  y  de  San  Pablo  y  de  San  Es- 
tevan  en  la  ciud3d  de  Soisons  en  Flandes  (1). 

Y  aun  el  decreto  del  concilio  triburiense  ya  dicho 
extiende  esto  un  poco  mas  ,  diciendo  expresamente 
pueda  ser  enterrado  dentro  de  la  iglesia  algún  sacer- 
dote ó  hombre  justo  que  por  merecimientos  de  su  bue- 
na vida  alcanzare  tal  lugar  para  su  sepultura.  Desto 
hay  un  notable  ejemplo  en  la  iglesia  de  San  Isidoro  de 
León  ,  y  hace  mucho  al  caso  para  lo  que  tratamos.  El 
rey  don  Fernando  el  primero,  llamado  el  Magno,  que 
edificó  aquella  suntuosa  iglesia  para  traer,  como  trujo 
á  ella ,  el  cuerpo  bendito  de  aquel  santo,  está  enterrado 
con  otros  muchos  reyes  de  antes  y  después  en  pieza 

(1)  Cap.  36,  c.  17.  (2)  Lib.  2,  Ep.  32. 


AMBROSIO  DE  MORALES.—L1B.  XVII.  CAP.   Vil. 


411 


particular  fuera  de  la  iglesia,  como  decíamos,  en  que 
después  han  puesto  altar  y  retablo,  y  la  llaman  la  ca- 
pilla de  Santa  Catalina.  Pues  este  rey  con  haber  edifi- 
cado la  iglesia,  tuvo  tanto  recato  de  no  enterrarse  den- 
tro della  ,  y  con  todo  eso  fué  luego  enterrado  en  ella 
el  maestro  de  la  obra  por  sus  grandes  virtudes  y  mu- 
cha de  santidad.  Conforme  á  esto  dice  así  su  epitafio, 
que  está  en  una  tumba  alta  de  piedra  lisa  dentro  de  la 
iglesia. 

Hic  requiescit  servns  Dei  Petrus  de  Ustamben, 
qui  super  (edificavit  Ecclesiam  hanc.  Iste  wdi- 
ficavit  pontem ,  qui  dicitur  de  Ustamben.  Et 
quia  eral  vir  mires  abstinentioe ,  et  rnidtis  fio- 
rebat  miracuüs  ,  omnes  eum  laudibus  prwdica- 
bant:  sepultus  est  hic  ab  Imperatore  Ade fon- 
so  et  Sancia  Regina. 

En  castellano  dice:  Aquí  está  enterrado  el  siervo  de 
Dios  Pedro  de  Ustamben  ,  que  acabó  de  edificar  esta 
iglesia.  Él  también  edificó  la  puente  que  llaman  de  Us- 
tamben. Y  porque  era  hombre  de  maravillosa  absti- 
nencia ,  y  florecía  por  muchos  milagros,  todos  lo  cele- 
braban con  muchas  alabanzas.  Enterráronlo  aquí  el 
•emperador  don  Alonso  y  la  reina  doña  Sancha. 

Ya  aquí  se  vé  como  por  virtud  y  santidad  mereció 
este  artífice  ser  enterrado  dentro  de  la  iglesia  donde 
aun  los  reyes  no  se  enterraban.  Y  dice  el  epitafio  que 
Jo  mandaron  enterrar  allí  el  emperador  don  Alonso  (y 
es  el  rey  don  Alonso  el  sexto  que  ganó  á  Toledo,  hijo 
del  rey  don  Fernando  ya  dicho,  que  se  intituló  des- 
pués emperador)  y  la  reina  doña  Sancha,  y  es  su  ma- 
dre, mujer  del  rey  don  Fernando,  que  vivió  algunos 
años  después  de  muerto  su  marido.  Y  con  enterrarse 
ella  allá  fuera  de  la  iglesia ,  al  santo  hombre  enterró 
dentro  della.  Harto  semejante  á  todo  esto  es  lo  del  in- 
signe monasterio  de  San  Zoil  de  Carrion.  Están  las  se- 
pulturas de  los  infantes  y  de  todos  los  otros  señores  de 
Carrion  sus  descendientes,  como  decíamos,  en  una 
pieza  fuera  de  la  iglesia,  que  ni  es  capilla  ,  ni  tiene  al- 
tar ni  retablo,  y  la  llaman  Galilea  (1).  Sola  la  condesa 
doña  Teresa  ,  origen  y  principio  de  todos  aquellos  se- 
ñores ,  está  enterrada  dentro  de  la  iglesia  junto  al  alfar 
mayor  en  un  suntuoso  sepulcro,  aunque  llano.  Y  esto 
no  por  haber  sido_  fundadora  del  monasterio  ,  sino 
porque  su  vida  fué  de  muy  gran  santidad,  manifesta- 
da y  probada  con  algunos  milagros  ,  de  que  hay  con- 
servada la  memoria  en  el  monasterio.  Hay  también 
memoria  de  su  santidad  en  su  epitafio,  que  dice  asi: 

(  2  )  Dióse  el  nombre  de  Galilea  á  esa  especie  de  ce- 
menterios cubiertos  en  forma  de  pórticos  ,  situados  á  la 
entrada  de  las  iglesias  monasteriales  ,  en  que  por  lo  re- 
gular se  enterraban  las  personas  distinguidas.  La  razón  de 
aquel  nombre  fué  la  siguiente:  en  las  procesiones  que  en  las 
Dominicas  se  liacian  por  los  claustros  de  los  monasterios,  ó 
por  los  pórticos  que  rodeaban  sus  iglesias,  se  descansaba  por 
un  breve  rato  en  cada  uno  de  sus  frentes  en  memoria  de  las 
veces  que  Cristo  después  de  su  resurrección  se  apareció  á 
sus  discípulos  ;  y  correspondiendo  el  último  descanso  á  aque- 
lla parte  del  pórtico  ,  llámesele  Galilea  en  memoria  de  haber 
sido  en  la  provincia  de  este  nombre  la  última  aparición  de 
Jesús.  B. 


Fermina  chara  Deojacet  hoc  tumulata  sepulchro, 
Qua;  Cometissa  futí  nomine  Teresia. 

líate  mensis  jitnii  sub  quinto  transid  Idus: 
O mnis  eam  mérito  plangere  debet  homo. 

Ecclesiam ,  pontem  ,  peregrinis  óptima  tecla 
Parca  sibi  struxit ,  largaque  pauperibus, 

Donet  ei  regnum  ,  quod  permanet  omneper  cevum, 
Qui  ma  wns  trinus  regnat  ubique  Deus. 
Obiit  EraMXCV. 
•Para  lo  de  aquel  tiempo  tan  antiguo  tiene  alguna  ele- 
gancia, y  dice  en  castellano:  Aquí  yace  enterrada  en 
esta  sepultura  la  condesa  doña  Teresa,  amada  de  Dios- 
Murió  á  los  nueve  dias  del  mes  de  junio,  y  con  razón 
la  deben  llorar  todos.  Edificó  esta  iglesia,  la  puente,  y 
el  muy  buen  hospital  para  los  peregrinos,  siendo  es- 
casa para  sí  misma,  y  muy  liberal  con  los  pobres. 
Dios  que  siendo  trino  reina  en  toda  parte,  le  dé  el  rei- 
no que  dura  por  todos  los  siglos.  Falleció  en  la  era  de 
mil  y  noventa  y  cinco.  Es  el  año  de  nuestro  Redentor 
mil  y  cincuenta  y  siete.  Y  entiéndese  claramente  co- 
mo esta  señora  está  allí  enterrada  por  sola  su  santi- 
dad,  pues  se  tiene  por  cosa  cierta  y  averiguada  por 
memorias  antiguas  del  monasterio,  como  por  solo  esto 
la  pasaron  allí  de  la  Galilea,  donde  estaba  enterrada 
con  el  conde  don  Gómez  su  marido. 

Otro  insigne  ejemplo  desto  tenemos  en  Córdoba  en  la 
iglesia  de  San  Andrés,  conlorme  á  las  dos  piedras  que 
ya  atrás  quedan  puestas.  La  del  cementerio  es  del  al- 
calde del  emperador  don  Alonso,  que  con  ser  persona 
tan  principal ,  y  como  cabeza  de  los  cristianos  en  la 
ciudad  ,  con  todo  eso  lo  enterraron  fuera  de  la  iglesia. 
Mas  la  monja  Especiosa  enterráronla  adentro  por  su  re- 
ligión ,  y  el  enterrarle  con  ella  su  madre  Tranquila  pa- 
rece debió  ser  porque  en  su  viudez  fué  también  reli- 
giosa,  principalmente  después  de  muerta  su  hija  ,  y 
por  esto  declararon  en  el  epitafio  el  haber  muerto  la 
madre  mucho  después  déla  hija. 

Hemos  probado  suficientemente  por  todo  lo  dicho, 
como  no  enterraban  antiguamente  dentro  de  la  iglesia 
sino  á  solos  los  santos.  Pues  aunque  esto  era  así  en  to- 
das partes  por  derecho  y  por  costumbre  inviolable, 
mas  en  Córdoba  estaba  establecido  y  mandado  mas 
claramente.  Porque  en  el  libro  muy  antiguo  de  mas  de 
seiscientos  ó  setecientos  años  que  está  en  la  librería  de 
la  iglesia  mayor  de  Córdoba  ,  de  que  ya  atrás  en  lo  de 
san  Eulogio  y  Alvaro,  y  en  otras  partes  se  ha  dicho,  al 
fin  del  hay  muchas  constituciones  y  estatutos  en  latín, 
hechas  en  los  sínodos,  ó  en  particular  por  los  obispos, 
para  que  en  Córdoba  se  guardasen.  Así  dice  en  mu- 
chas dellas  ,  ningún  clérigo  de  Córdoba,  etc.  Y  otras 
veces:  en  Córdoba  no  haya  ,  etc.  Y  hay  muchas  destas 
tales  constituciones  que  en  diversos  tiempos  se  hicie- 
ron ,  aunque  en  ningunas  se  señala  el  tiempo,  sino  que 
tienen  sus  títulos  particulates,  por  donde  se  vé,  como 
comienzan  otras  constituciones  de  nuevo,  y  así  en  ellas 
se  manda  hartas  veces  lo  que  ya  una  vez  en  otras  atrás 
está  mandado.  En  unas  destas  constituciones  ,  que  así 
de  nuevo  comienzan,  dice  la  primera  de  todas:  Placuit 
ut  corpus  defuncti  in  templo  Domini  non  sepeliatur,  nisi 
tantum  marlijrum.  Y  en  castellano  dice  :  Parecióle  á  la 
santa  sínodo  mandar  que  no  se  entierre  en  el  templo 
de  Dios  nuestro  Señor  ningún  cuerpo  de  difunto,  sino 
solamente  los  de  los  mártires.  Y  siendo  esto  mandado 
así  mas  ha  de  seiscientos  años  ,  como  por  la  antigüe- 
dad del  libro  parece,  se  vé  como  so  mandó,  por  ser 
tiempo  en  que  muchos  mártires  padecían  en  Córdoba 
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Todo  esto  ha  sido  menester  decir  así  tan  á  la  larga, 
para  dar  entera  firmeza  á  la  primera  razón,  y  muy 
grave  y  de  mucho  peso  que  hay  para  probarse  como 
los  huesos  que  han  parecido  en  San  Pedro  son  de  san- 
tos mártires  de  Córdoba.  Y  la  razón  es  ésta:  No  se  po- 
día enterrar  quinientos  años  atrás  ningún  difunto  den- 
tro de  la  iglesia  si  no  era  de  mártir,  y  este  sepulcro, 
que  ha  parecido  con  los  huesos,  estaba  dentro  de  la 
iglesia  antigua  délos  tres  santos  Fausto,  Ianuario,  y 
Marcial:  es  luego  cosa  cierta  y  bien  averiguada  que  los 
huesos  son  de  santos  mártires.  Ahora  que  está  así  for- 
mada la  razón  se  entiende  como  ha  sido  necesario  de- 
cir todo  loque  á  la  larga  se  ha  proseguido  para  la  fuer- 
za y  firmeza  della,  sin  que  á  nadie  le  quedase  nada 
que  dudar,  ni  con  que  poder  contradecir  ni  replicar, 
quedando  ya  todo  llano,  y  aclarado  lo  que  podia  hacer 
duda  ó  dificultad.  Y  lo  del  tiempo  y  mucha  antigüedad 
(pie  alguno  podria  desear,  el  mármol  lo  salva  ,  como 
después  veremos  ,  y  también  se  entiende  por  el  tiem- 
po de  cuando  se  ganó  Córdoba  ,  y  por  el  haber  habido 
iglesia  allí  antes  ,  como  está  visto  en  lo  de  atrás. 

CAPÍTULO  VIII. 

Prcsiguense  las  razones  de  la  santidad  de  los  huesos. 

Otra  razón  muy  poderosa  y  de  gran  fuerza  es  la  tra- 
dición continuada  de  unos  en  otros  que  ha  habido 
siempre  en  Córdoba  ,  de  que  allí  en  la  iglesia  de  san 
Pedro  y  á  aquella  parto  de  cabe  la  torre  estaban  cuer- 
pos santos.  Esta  tradición  venia  ,  como  decíamos  ,  de 
los  cristianos  que  habia  en  Córdoba  cautivos  y  mora- 
dores cuando  ella  se  ganó ,  y  ellos  lo  habian  oido  á 
otros  mas  antiguos.  Esto  movió  al  primer  marqués  de 
Pliego  don  Pero  Fernandez  de  Córdoba,  hijo  de  don 
Alonso  de  Aguilar,  para  querer  mandar  cavar  allí ,  y 
buscar  estas  santas  reliquias.  Y  viejos  hay  vivos  en 
Córdoba  de  cuando  trataba  esto  el  marqués  ,  y  mu- 
chos otros  que  lo  oyeron  contar  á  sus  padres.  Y  los 
unos  y  los  otros  dicen  que  el  marqués  paró  en  no  eje- 
cutar su  deseo ,  con  afirmarle  los  clérigos  de  San  Pe- 
dro y  otras  muchas  personas  que  pondrían  en  peligro 
la  torre ,  moviéndole  por  allí  los  fundamentos.  Y  que 
cayendo  hacia  aquella  parte  interior  ,  como  habia  de 
caer  ,  hundiria  toda  la  iglesia  ,  dando  sobre  ella.  Tuvo 
aquel  caballero  un  grande  entendimiento,  adornado 
con,  algunas  letras  y  grandísima  afición  á  ellas  ,  y  esto 
y  su  alto  ánimo  y  religión  le  hacían  desear  la  inven- 
ción destas  reliquias.  Y  demás  de  la  tradición  ,  y  del 
mármol,  refieren  que  afirmaba  tener  un  libro  por  don- 
de sabia  estar  allí  el  santo  tesoro  que  buscaba.  Si  aca- 
so tuvo  el  libro  de  san  Eulogio  délos  mártires,  pudo 
de  allí  y  de  ser  la  iglesia  de  San  Pedro  la  de  los  tres 
santos,  rastrear  con  su  ingenio  algo  de  aquello.  Siguió 
luego  ser  obispo  de  Córdoba  don  Alonso  Manrique, 
cardenal  que  fué  después  y  arzobispo  de  Sevilla  ,  y  él 
también  quiso  buscar  los  cuerpos  santos,  y  lo  dejó 
por  la  misma  razón  del  peligro  de  la  torre.  Lo  mismo 
quiso  intentar  luego  tras  él  el  obispo  don  Fray  Juan  de 
Toledo,  hijo  del  duque  de  Alba  ,  que  después  fué  car- 
denal ,  y  por  la  misma  razón  lo  dejó.  Y  son  vivos  mu- 
chos de  los  que  vieron  lo  de  los  dos  prelados  ya  di- 
chos. Y  siempre  fué  común  plática  en  Córdoba  ,  haber 
en  aquella  iglesia  y  en  aquel  lugar  de  entre  la  sacristía 
y  la  forre  cuerpos  santos. 

Pruébase  también  ser  cuerpos  santos  los  que  han 
parecido  con  otra  razón  muy  bastante ,  y  son  las  visio- 
nes milagrosas  que  sobre  el  lugar  del  sepulcro  muchas 
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veces  parecieron.  Cuando  le  preguntaban  al  racionero 
Andrés  García  ,  de  quien  ya  se  ha  dicho ,  porqué  te- 
nia tanta  devoción  con  los  tres  santos,  respondía  que 
siendo  sacristán  de  San  Pedro  la  habia  cobrado,  por  te- 
nerse por  cierto  estaban  allí  sus  santas  reliquias,  y 
mas  principalmente  porque  hartas  noches  viniendo 
muy  tarde á  entraren  la  iglesia  ,  y  estando  abriendo 
con  la  llave ,  veia  dentro  una  gran  claridad  y  resplan- 
dor ,  y  al  abrir  la  puerta  veia  la  luz  en  aquella  parte 
de  la  torre  y  sacristía  ,  que  luego  se  le  desaparecía.  En 
Córdoba  también  hubo  en  nuestros  tiempos  una  vieja 
muy  conocida  por  su  gran  devoción  y  buenas  obras  ,  y 
tenida  por  gran  sierva  de  Dios,  y  siendo  ella  muy  po- 
bre ,  de  limosnas  que  la  dieron  juntó  para  una  lámpa- 
ra ,  y  hízola  colgar  sobre  aquel  lugar  donde  ahora  ha 
parecido  el  sepulcro,  sustentándola  para  que  siempre 
ardiese  de  limosnas  ,  y  quedádose  allí  muchas  noches 
en  oración  ,  afirmaba  que  allí  habia  visto  algunas  ve- 
ces ,  al  entrar  de  noche ,  claridad  celestial  sobre  aquel 
lugar  ,  y  que  nuestro  Señor  la  consolaba  allí  notable- 
mente, cuando  llamaba  á  aquellos  santos  en  su  ayuda, 
y  le  daba  á  entender  como  estaban  allí  sepultados.  Mu- 
chos hay  ahora  vivos  que  le  oyeron  decir  todo  esto 
muchas  veces  con  mucho  hervor  y  lágrimas,  que  mo- 
vía mucho  por  la  grande  opinión  que  se  tenia  de  su 
santidad.  Demás desto  vive  ahora  en  Córdoba,  y  en 
aquella  colación  de  San  Pedro  ,  Pero  López,  hombre 
honrado  y  muy  viejo  ,  maestro  de  enseñar  niños,  y 
cuenta  y  depone  con  juramento  lo  siguiente.  Siendo 
muy  mozo  ó  cuasi  muchacho  ,  otros  mancebos  y  él  an- 
daban aprendiendo  decoro  una  comedia ,  que  querían 
representar  ;  y  una  noche  se  juntaron  en  la  iglesia  de 
San  Pedro  para  ensayarse  y  probarla.  Acabado  esto, 
por  ser  muy  tarde  y  verano,  se  quedaron  allí  á  dormir 
en  los  escaños.  Despertó  uno,  y  levantóse  dando  voces 
que  se  ardia  la  iglesia,  por  la  mucha  claridad  que  veia. 
Despertaron  luego  todos  ,  y  viendo  la  luz  en  aquella 
parte  déla  sacristía  y  torre  ,  hubieron  gran  miedo  ,  y 
huyeron  á  esconderse,  donde  el  miedo  los  llevaba, 
hasta  que  desapareció  la  claridad.  Todo  esto  era  cosa 
pública  y  notoria  en  la  ciudad  en  todo  tiempo ,  y  mu- 
chos años  antes  de  parecer  el  sepulcro  ,  ni  haber  rumor 
de  ello. 

Es  Junto  con  todas  las  dichas,  muy  buena  razón  es- 
ta. Este  sepulcro  no  es  de  cuerpos  de  moros  ,  ni  de 
judíos,  ni  de  cristianos  ordinarios:  por  donde  sola- 
mente resta  quesea  de  santos  mártires.  Vese  como  no 
es  de  moros  ,  pues  ellos  por  ley  suya  y  costumbre  in- 
violable se  enterraban  fuera  de  los  pueblos.  Y  parti- 
cularmente en  Córdoba  hay  una  puerta  de  la  ciudad, 
llamada  corruptamente  la  puerta  Alonsario  ,  y  habian 
de  decir  la  puerta  del  osario,  porque  estaba  allí  cerca, 
y  se  parece  ahora  el  lugar  donde  los  moros  se  enterra- 
ban, y  estaba  su  osario.  Y  en  Sevilla  hay  otra  puerta 
con  este  mismo  nombre ,  y  con  rastros  del  osario  de 
los  moros  allí  fuera.  Lo  mismo  es  de  los  judíos  que  se 
enterraban  en  el  campo  ,  como  aun  se  entiende  en  el 
Evangelio.  Y  ni  los  cristianos  ,  ni  los  moros  no  les  con- 
sintieran á  los  judíos  tomar  tal  lugar  como  el  donde  se 
halla  el  sepulcro  para  su  sepultura.  Y  la  cruz  que  se 
halló  esculpida  por  de  dentro  en  el  sepulcro,  como  des- 
pués se  dirá  ,  certifica  enteramente  no  ser  el  sepulcro 
de  gentiles,  moros,  ni  judíos.  No  era  tampoco  de 
cristianos  ordinarios  aquel  sepulcro  ;  porque  estando 
tan  oprimidos  y  afligidos  con  la  cautividad  de  los  mo- 
ros ,  no  pensada  nadie  en  hacer  para  sí  y  para  los  su- 
yos sepulcro  tan  suntuoso  y  de  tanta  pompa  y  grande- 
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za  ,  siendo  esto,  como  fuera  una  manera  de  soberbia 
con  que  Dios  se  ofendería ,  y  los  otros  cristianos  se  es- 
candalizaran ,  y  los  moros  los  castigaran  y  profanaran 
Si  lo  supieran  :  así  queda  haberse  hecho  aquel  gasto  y 
suntuosidad  de  sepulcro  para  cuerpos  santos  de  már- 
tires en  mucha  gloria  de  Dios,  y  consuelo  de  los  cris- 
tianos, que  santamente  se  arriscarían  a  hacer  aquel 
servicio  á  nuestro  Señor  ya  sus  santos,  sin  tener  en 
nada  lo  que  por  esto  pudieran  padecer  ,  si  los  moros  se 
lo  quisieran  impedir. 

Pasando  adelante  á  otra  razón  ,  ¿quién  habrá  que 
habiendo  comprehendido  la  forma  del  sepulcro  por 
todo  lo  dicho,  no  vea  claro  como  se  hizo  para  encerrar 
en  él  lodos  aquellos  huesos  juntos?  Huesos, digo,  por- 
que por  grande  que  sea  el  sepulcro  no  era  posible  ca- 
ber en  él  diez  y  ocho  cuerpos  enteros.  Así  que  juntos 
los  metieron  allí  todos ,  y  después  de  puestos  cubrieron 
el  sepulcro  como  se  halló,  pues  era  imposible  entrar 
allí  los  cuerpos  ni  huesos  de  otra  manera;  porque  para 
meterlos  unoá  uno,  como  se  iban  muriendo  por  tiem- 
pos y  años  diversos  ,  era  necesario  abrir  todo  el  sepul- 
cro por  lo  alto.  Y  esto  era  gran  trabajo  y  de  mucho 
impedimento  y  embarazo  ,  principalmente  estando  tan 
hondo  el  sepulcro  como  se  ha  dicho.  Y  muestra  ser 
mas  verdad  todo  esto  la  grandeza  del  sepulcro  ,  que 
no  se  hizo  para  tan  pocas  reliquias  como  el  mármol 
señala  ,  sino  para  todo  lo  que  ahora  ha  parecido. 

Esta  profundidad  y  hondura  tan  grande  del  sepulcro 
es  otra  notable  señal  de  ser  huesos  de  cuerpos  santos 
los  que  en  él  se  pusieron  ,  por  la  incomodidad  y  em- 
barazo ya  dicho  que  fuera  si  se  hubiera  de  abrir  algu- 
nas veces  para  sepultar  allí  de  nuevo.  La  hondura  fué 
tan  grande ,  que  habiendo  costumbre  de  enterrar  so- 
bre el  sepulcro,  como  en  todo  lo  demás  de  la  iglesia,  ja- 
más llegaron  á  descubrir  la  cubierta  del ,  y  cuando 
mucho  llegaron  alguna  vez  á  lo  alto  del  mármol,  y  lo 
sacaron ,  sin  mas  advertirse  de  lo  que  estaba  abajo. 
Fué  sin  duda  procurada,  y  determinada  con  santa 
providencia  esta  grande  hondura  del  sepulcro.  Porquo 
para  guardar  tan  precioso  tesoro  como  allí  habiau  de 
poner  ,  mucho  convenia  encerrarlo  bien  ,  con  aquella 
profundidad  ,  y  todo  lo  demás  que  pudiese  asegurarlo. 
Y  después  diremos  el  santo  fin  para  que  tanto  procu- 
raban encubrirlo  y  guardarlo. 

CAPÍTULO  IX. 

El  gran  testimonio  del  mármol. 

Vengamos  ya  al  mármol ,  que  sin  competencia  ni 
contradicción  ninguna  es  el  mayor  testimonio  que  los 
santos  huesos  tienen  para  ser  tenidos  por  tales  :  y 
cuando  no  tuvieran  otro  ninguno,  éste  solo  bastaba. 
Para  tratar,  pues  ,  del  mármol  ,  conviene  mucho  en- 
tenderse y  tenerse  por  cosa  cierta  ser  de  mucha  au- 
toridad ,  y  que  se  le  ha  de  dar  entero  crédito,  quedan- 
do por  hombre  mal  mirado,  y  aun  mal  advertido  cris- 
tiano, el  que  así  no  sintiese  del ,  y  de  la  certidum- 
bre con  que  testifica.  Esto  es  así  tanto  por  lo  general 
del  autoridad  que  se  dá  y  debe  dará  una  piedra  anti- 
gua escrita  ,  como  todos  saben,  y  el  derecho  canónico 
le  da  en  esta  materia  ,  teniéndola  por  de  tanta  fuerza 
como  un  instrumento  público:  por  lo  que  tratamos 
en  los  discursos  de  la  manera  del  contar  los  años ,  an- 
tes de  entrar  en  el  libio  undécimo  de  la  coróniea:  como 
por  lo  mas  encarecido  de  crédito  y  aun  de  reverencia 
que  en  particular  á  este  bendito  mármol  se  debe. 
El  mal  miramiento  en  esta  parte  procedería  de  no  sa- 


ber lo  que  desto  es  razón  y  se  ha  dicho  ,  y  la  poca  re- 
verencia del  poco  sentimiento  de  devoción  y  de  aque- 
lla pia  afección  con  que  esto  se  ha  de  considerar.  Por- 
que pregunto  (por  usar  un  ejemplo  familiar  y  de 
dentro  de  Córdoba  )  l¿  quién  vé  ó  toma  en  las  manos 
aquella  losa  del  epitafio  de  la  santa  márlir  Eugenia, 
que  tienen  con  mucha  reverencia  en  el  insigne  monas- 
terio de  San  Pablo  de  Córdoba,  y  que  se  puso  atrás  en 
su  lugar  y  en  las  obras  de  san  Eulogio :  digo  ,  que 
quién  ve  aquella  santa  piedra  que  no  se  mueva  á  mi- 
raría con  mucho  acatamiento,  y  tratarla  con  mucha 
reverencia  y  sentimiento  de  devoción  ?  ¿Y  esto  por- 
que está  ya  consagrado  en  ara?  Nó  sin  duda,  pues 
antes  que  lo  estuviese  sucedería  lo  que  digo.  Por  ser 
ara  se  le  debe  en  particular  su  cierto  y  debido  acata- 
miento común  á  todas  las  aras  :  mas  otro  diferente  es 
el  que  ella  pide,  y  de  otra  manera  mueve  los  ojos  y 
el  corazón  por  haber  servido  en  la  sepultura  de  aque- 
lla santa  mártir.  Y  no  porque  fué  bañada  con  su  san- 
gre, no  porque  es  reliquia  de  su  bendito  cuerpo  ,  ni 
porque  lo  tocó,  ni  por  otro  ningún  respeto  de  los  que 
concurren  en  las  reliquias  de  los  santos  para  ser  reve- 
renciadas, sino  solo  porque  tiene  escrito  aquel  epita- 
fio ,  porque  nos  da  noticia  de  la  santa  y  de  su  mar- 
tirio, y  como  estuvo  sobre  su  sepultura.  Esto  mueve 
piadosamente  el  corazón  cristiano  ,  esto  engendra 
devoción  en  el  alma  ,  y  pide  el  acatamiento  y  reve- 
rencia que  al  buen  cristiano  ,  en  viéndola  y  leyéndo- 
la le  da.  Pues  todo  esto  tiene  este  mármol  del  sepul- 
cro, y  aun  harto  mas  que  la  losa  de  la  santa  :  pues 
habiéndose  hallado  aquella  fuera  de  iglesia  ,  y  en  lu- 
gar incierto  y  extraño  de  su  verdadero  sitio  ,  no  pue- 
de certificar  el  lugar  de  la  sepultura  de  la  mártir: 
mas  estotro  mármol  certifica  ,  sin  dejar  ninguna  du- 
da, como  están  allí  santas  reliquias  ,  según  luego  ve- 
remos. Considerando  también  las  grandes  mudanzas 
de  lugares  ,  por  donde  el  mármol  ha  pasado  ,  y  los 
peligros  de  perderse  en  que  se  ha  visto ,  y  la  providen- 
cia divina  con  que  ha  sido  guardado:  lo  hace  mas 
misterioso  ,  y  algo  semejante  á  aquella  piedra  que 
(como  David  dice  en  el  salmo ,  y  después  lo  repitió 
nuestro  Redentor  en  el  Evangelio)  los  que  edificaban 
el  templo  la  desecharon ,  nunca  hallando  lugar  donde 
pudiesen  ponerla  ;  y  después  al  fin  vino  á  ser  muy 
estimada  y  preciada  para  ser  fundamento  de  una  es- 
quina, y  hacer  la  trabazón  del  edificio.  Y  lo  que  el 
mármol  prueba  ,  es  desta  manera.  Él  dice  manifies- 
tamente, como  allí  están  reliquias  de  los  santos  már- 
tires Fausto  ,  lanuario  y  Marcial,  y  de  san  Acisclo  y 
san  Zoilo,  y  hállansc  juntamente  en  el  sepulcro  tan- 
tos huesos:  sigúese  bien  que  todos  ellos  son  de  san- 
tos :  pues  no  cabe  en  el  corazón  de  ningún  cristiano 
imaginar  tan  gran  maldad  de  otros  cristianos,  que  con 
huesos  de  mártires  encerrasen  juntamente  en  un  se- 
pulcro huesos  que  no  fuesen  de  santos  mártires.  No 
se  hizo  el  sepu'cro  como  hemos  ya  dicho,  para  po- 
cos huesos  ,  sino  para  todos  los  que  se  han  hallado,  y 
de  algunos  dellos  dice  el  mármol  que  son  de  santos 
mártires,  y  muy  señalados  y  de  grande  autoridad  y 
veneración  :  es  justo  y  en  esta  materia  aun  podría- 
mos decir  forzoso ,  creer,  que  todos  también  lo  son. 
Porque  seria  tan  mal  y  horrible  profanidad  ,  haberse 
hecho  entonces  lo  contrario  ,  y  creerse  ahora.  El  que 
no  satisface  con  esta  razón,  tema  de  sí  que  le  falta 
toda  aquella  pia  afición  de  que  al  principio  dijimos, 
y  que  tiene  aun  mucha  dureza  en  cree*  las  cosas  que 
tienen  fundamento  de  buena  razón.    Y  esta  sola  ha 
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movido  á  todos  que  no  alcanzaban  ninguna  de  las  pa- 
sadas, ó  no  las  habian  oido.  Y  entre  los  que  así  se  mo- 
vieron fué  el  obispo  .  y  todos  los  religiosos  mas  prin- 
cipales ,  y  las  personas  mas  graves  de  la  ciudad.  Y  por 
ser  ella  de  tanta  fuerza,  y  probar  tan  claro,  se  ha  pues- 
to con  tantos  fundamentos  y  presupuestos,  sin  que  le 
quede  ya  á  nadie  lugar  de  contradecir  ni  desear  mas 
en  ella. 

Hacen  después  de  esto  nuevas  razones ,  ó  ayudan 
mucho  y  confirman  la  pasada ,  la  providencia  de 
Dios,  en  conservar  el  mármol  y  librarlo  de  tantos  pe- 
ligros ,  deque  ya  decíamos,  y  el  mucho  cuidado  con 
que  se  labró  él  con  su  tabla  llana  y  molduras  al  der- 
redor y  buena  letra  para  aquellos  tiempos  y  galanía 
de  corazoncicos  por  puntos :  y  el  mucho  cuidado 
también  que  se  tuvo  en  labrar  tan  justa  en  las  dos 
piedras  del  sepulcro  la  boca  para  el  mármol  ,  con  la 
particularidad  de  ajusta r  el  hueco  de  las  molduras, 
y  echar  la  frente  llana  ,  como  de  hecho  está  hacia  la 
entrada  de  la  iglesia  ,  y  otras  cosas  tales.  Todo  fué 
santa  advertencia  ,  digno  cuidado  ,  y  representación 
manifiesta  de  la  gran  cosa  que  querian  significar. 

CAPÍTULO  X. 

De  qué  santos  se  puede  creer  sean  estos  benditos  hue- 
sos. 

Con  esto  habernos  probado  lo  primero  que  se  pro- 
puso de  que  sean  huesos  de  santos  ,  sino  que  parece 
restaba  responder  aquí  á  algunas  dificultades  que  en 
el  sepulcro  y  mármol  se  ofrecen,  y  pueden  dar  al- 
guna ocasión  de  contradecir.  Como  es  hallarse  tan- 
tos huesos  y  tan  poco  escrito ,  saberse  certificada- 
mente como  no  pueden  estar  allí  todos  los  huesos  de 
los  tres  santos  Fausto  ,  ¡anuario  y  Marcial ,  y  que  de 
san  Acisclo  y  san  Zoilo  no  puede  haber  ,  sino  sola- 
mente algunas  reliquias  ,  y  no  los  cuerpos  :  y  no  en- 
tenderse para  qué  fin  ,  ni  cuando  se  encerraron  allí 
tantos  cuerpos  y  huesos  de  mártires  juntos  y  mez- 
clados con  las  otras  pocas  reliquias  ,  de  los  santos  que 
el  mármol  nombra  ,  y  hallarse  entre  ellos  cabezas  pe- 
queñas. A  todo  esto  pudiéramos  satisfacer  aquí  lue- 
go, y  debiéramoslo  hacer  ,  sino  que  tendrá  mas  pro- 
pio lugar  después  que  se  haya  tratado  las  otras  dos 
cosas  propuestas  ,  pues  en  el  tratarlas  se  habrán  de 
decir  hartas  cosas,  que  servirán  para  la  satisfac- 
ción que  en  todo  esto  se  ha  de  dar. 

Es,  pues,  lo  segundo  que  conviene  averiguarse  de 
qué  santos  de  los  de  Córdoba  son  estos  huesos  que  han 
parecido  ,  y  por  lo  dicho  parecen  ser  de  santos.  En  es- 
ta parte  podremos  cierto  averiguar  poco ,  y  para  lo 
mucho  solo  servirán  algunas  buenas  conjeturas ,  sin 
que  pueda  haber  mas  que  esto.  Primeramente  se  ha  de 
tener  por  cierto  que  en  el  sepulcro  hay  todo  lo  poco  ó 
mucho  que  de  las  cenizas  de  los  cuerpos  de  los  tres 
santos  mártires  Fausto,  Ianuario  y  Marcial  cogieron 
los  cristianos,  habiendo  sido  quemados,  y  cogídose 
por  los  fieles  sus  cenizas,  corno  escribiendo  dellos  se 
dijo.  Así  san  Eulogio  siempre  que  nombra  esta  iglesia 
de  estos  santos  mártires  en  Córdoba  ( y  nómbrala  har- 
tas veces)  nunca  dice  estar  en  ella  sus  cuerpos  ,  como 
dice  délas  otras  dos  muy  nombradas  iglesias  de  san 
Acisclo  y  de  San  Zoilo  ,  sino  sus  cenizas.  Así  que  ellas 
están  allí  todas  ,  con  sus  huesos  que  del  fuego  queda- 
ron. Y  uso  es  de  la  lengua  latina  no  llamar  masque 
cenizas  á  todo  lo  que  restaba  de  los  cuerpos  quemados. 
V  que  esté  en  el  sepulcro  todo  esto  es  cosa  manifiesta, 
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pues  lo  dice  el  mármol ,  y  está  en  su  iglesia  ,  y  el  már- 
tir san  Eulogio  los  escribe  ,  como  quien  lo  veia  y  en- 
tendía todo  de  ordinario.  En  esto  no  puede  haber 
duda. 

Por  la  misma  testificación  del  mármol  se  entiende 
como  también  están  allí  reliquias  ,  y  no  pocas,  de  los 
santos  mártires  Acisclo  y  Zoilo.  Reliquias,  digo,  co- 
mo serian  dos  ó  tres  huesos  notables  de  cada  uno,  ó 
poco  mas;  porque  sus  huesos  todos  no  es  posibe 
estén  allí ,  como  después  tratando  lo  tercero  se  mos- 
trará. 

Es  también  cosa  cierta  y  averiguada  que  entre  estos 
huesos  están  todos  los  del  cuerpo  de  la  santa  mártir 
Sabigoto ,  mujer  del  santo  mártir  Aurelio  ;  que  pade- 
ció juntamente  con  ella  y  con  Georgio,  y  Félix  ,  y  Li- 
liosa  ,  como  atrás  en  su  lugar  queda  escrito.  Esto  es- 
cierto  ,  pues  san  Eulogio  dice,  que  el  cuerpo  desta  san- 
ta fué  puesto  en  el  sepulcro  de  los  tres  santos  ,  Fausto, 
Ianuario  y  Marcial  ,  y  juntado  con  sus  cenizas.  Esto 
es  así  cierto  y  averiguado  ,  sin  que  se  pueda  dudar  en 
ello. 

Podríase  también  creer  estar  entre  estos  huesos  los 
del  santo  mártir  Aurelio,  marido  de  santa  Sabigoto, 
por  una  razón  de  harta  probabilidad.  Como  san  Eulo- 
gio en  algunas  partes  refiere  entre  las  otras  persecucio- 
nes con  que  el  rey  Mahomad  afligió  á  los  cristianos  en 
Córdoba  ,  fué  mandarles  dejar  todos  los  monasterios 
que  tenían  fuera  de  la  ciudad  ,  y  entonces  los  religio- 
sos dellos  se  entraron  á  Jos  monasterios  que  estaban 
dentro  della.  Pues  cuando  así  desamparasen  los  mon- 
ges  aquellos  sus  monasterios  ,  cosa  es  cierta  ,  y  en  que 
no  se  debe  dudar,  que  trujeron  dellos  todos  los  cuer- 
pos de  los  santos  mártires  de  aquel  tiempo  que  allá  es- 
taban sepultados  :  pues  el  dejarlos  allí ,  fuera  enorme 
descuido  y  de  mucha  culpa  ,  y  que  no  cabia  en  malos 
cristianos,  cuanto  mas  en  religiosos.  Y  trayéndose  á  la 
ciudad  el  cuerpo  del  mártir  san  Aurelio  del  monasterio 
Pilemelariense  que  estaba  al  pié  de  la  peña  que  ahora 
llaman  de  Sancho  Miranda,  donde  san  Eulogio  dice  fué 
sepultado  :  es  cosa  muy  probable  y  verisímil  lo  pon- 
drían con  el  de  su  mujer  santa  Sabigoto.  Y  en  estas 
translaciones  de  entonces  podríamos  decir  ,  que  tam- 
bién se  pusieron  en  esta  iglesia  otros  cuerpos  de  már- 
tires, que  se  trujeron  de  los  monasterios  de  fuera  de 
la  ciudad,  y  que  están  entre  los  que  ahora  vemos.  Mas 
esta  conjetura  es  muy  general,  y  no  tiene  la  buena 
particularidad  que  en  lo  de  san  Aurelio  se  nota.  Toda- 
vía no  dejaré  de  decir,  corno  podría  alguno  pensar, 
que  los  cuerpos  del  mártir  san  Aurelio,  y  del  monge 
Georgio  ,  que  padeció  con  él ,  estuviesen  en  París.  Por- 
que en  los  martirologios  mas  añadidos  de  Usuardo,  que 
imprimió  la  postrera  vez  Juan  Molano  ,  á  los  veinte  de 
octubre  se  pone  el  haber  recibido  en  París  con  solem- 
nidad los  cuerpos  de  los  dos  mártires  Aurelio  y  Geor- 
gio. Parece  que  por  alguna  ocasión  los  llevaron  de  Cór- 
doba allá. 

Yo  creo  también  que  hay  en  estos  huesos  muchos  de 
los  mártires  que  padecieron  con  Dominico  Sarracino, 
como  dije  al  principio  cuando  comencé  á  tratar  desto. 
Porque  habiendo  sido  el  de  entonces  buen  número  de 
mártires,  repartirían  por  todas  las  iglesias  sus  cuerpos, 
y  á  la  catedral  le  cabria  buena  parte.  Y  como  en  el 
cautiverio  vinieron  hombres  y  mujeres  y  niños  ,  así  es 
de  creer  que  hubo  de  todo  en  el  martirio,  enseñando 
los  padres  á  sus  hijos  la  constancia  en  la  fé",  principal- 
mente á  los  muchachos  que  ya  eran  mas  capaces  de 
confirmarse  bien  en  ella.  Y  deslos  tales  son  las  dos  ca- 
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bezas  pequeñas  que  entre  las  demás  se  hallan.  Si  no  di- 
jésemos ,  como  con  harta  probabilidad  podemos  ,  sean 
cabezas  de  algunas  de  las  santas  vírgenes  de  poca  edad, 
que  entonces  padecieron.  Aunque  lo  primero  tiene  mas 
íirmeza.  Y  con  esto  queda  ya  respondido  á  lo  que  des- 
tas  cabezas  pequeñas  se  puede  dificultar:  rastreando 
con  buenas  conjeturas  lo  que  se  pudo  ,  sin  que  en  co- 
sas tan  inciertas  y  sumidas  en  un  profundo  olvido  po- 
damos hacer  mas  que  esto. 

CAPÍTULO  XI. 
De  los  cuerpos  de  los  gloriosos  mártires  san  Acisclo  y  Vic- 
toria. 

En  lo  tercero  ,  de  qué  santos  no  son  los  huesos  que 
han  parecido,  habrá  muy  poco  que  tratar,  por  ser  las 
que  se  han  de  decir  cosas  claras  y  averiguadas.  Así  lo 
es  que  en  el  sepulcro  no  hay  muchos  huesos  de  los  tres 
santos  Fausto ,  Ianuario  y  Marcial,  sino  solo  cenizas 
con  algunos  huesos  que  el  fuego  no  acabó  de  consumir. 
Ya  se  ha  mostrado  esto  atrás  por  el  testimonio  de  san 
Eulogio ,  que  solo  basta  para  entera  certificación.  Aun- 
que aquí  se  puede  naturalmente  considerar  como  el 
•fuego  dejaría  de  consumir  del  todo  los  huesos  mayo- 
res ,  y  también  que  de  tres  cuerpos  no  quedarían  pocos 
huesos.  Y  así  se  pudo  salvar  lo  mucho  y  lo  grande  de- 
llos. 

Tampoco  no  está  enel  sepulcro  el  cuerpo  de  san  Acis- 
clo, sino  como  se  ha  dicho  ,  algunas  notables  reliquias 
del.  Vime  en  Córdoba  en  mucha  fatiga  para  persuadir 
esto  :  porque  habiendo  visto  el  mármol ,  todos  creían 
estar  allí  los  cuerpos  santos  de  Acisclo  y  Zoilo.  Masco- 
iiio  es  cosa  cierta  y  clara  (como  luego  veremos)  que  no 
puede  estar  allí  el  cuerpo  del  segundo,  también  loes 
que  no  está  el  del  primero.  Y  tratando  en  particular  de 
san  Acisclo,  será  bien  tomarlo  de  un  poco  atrás.  San 
Eulogio  ,  á  los  ochocientos  y  cincuenta  años  de  la  nati- 
vidad  de  nuestro  Redentor ,  y  por  allí  cerca ,  dice  di- 
versas veces  como  habia  en  Córdoba  iglesia  de  San 
Acisclo ,  donde  estaba  su  glorioso  cuerpo.  Lo  mismo 
fué  hasta  el  año  novecientos  ó  poco  menos,  pues  vivió 
hasta  entonces  el  abadSamson,  y  hace  en  su  libro 
mención  de  la  misma  iglesia  ,  y  cuerpo  santo  que  es- 
taba en  ella.  Y  la  tradición  antiquísima  tiene  en  Cór- 
doba haber  sido  esta  iglesia  en  el  mismo  sitio  donde 
ahora  está  el  monasterio  deste  santo.  Y  la  piedra  que 
ya  queda  puesta  de  la  mujer  del  mártir  Dominico  Sar- 
racino muestra  evidentemente  como  habia  allí  iglesia 
con  cementerio  el  año  dénuestro  Redentor  novecientos 
y  ochenta  y  siete.  La  capilla  también  donde  están  Jos 
cuerpos  deste  santo  y  su  hermana  ,  tiene  esculturas 
de  mas  de  seiscientos  años  atrás ,  como  se  comprueba 
por  otras  semejantes  que  se  hallan  pintadas  en  la 
librería  de  la  santa  iglesia  de  Toledo ,  y  en  el  real 
monasterio  del  Escorial  en  libros  de  concilios  es- 
critos de  aquellos  mismos  tiempos.  Y  son  las  figu- 
ras de  tanta  extrañeza ,  que  bien  muestran  tanta  an- 
tigüedad. Y  habiendo  yo  hecho  que  las  viese  Her- 
nán Ruiz,  el  maestro  mayor  de  las  obras  del  obis- 
pado de  Córdoba ,  hombre  de  mucho  ingenio  y  jui- 
cio en  su  arte  ,  afirma  en  su  dicho  conjuramento,  no 
poder  dejar  de  ser  aquellas  esculturas,  á  lo  que  se 
puede  entender,  de  mas  de  seiscientos  años.  Así  se 
comprueba  bien  clara  la  antigüedad  de  aquella  igle- 
sia, á  quien  la  tradición  da  el  tener  todavía  los  cuer- 
pos santos.  Después  desto  al  fin  de  las  antigüedades 
de  Córdoba  por  dos  cédulas  del  rey  don  Fernando  el 
cuarto  que  llaman  el  Emplazado  ,  y  las  tiene  la  iglesia 


mayor,  mostré  como  entonces  (y  no  ha  aun  trescien- 
tos años)  era  cosa  cierta  y  pública  estar  en  aquélla 
iglesia  el  cuerpo  de  san  Acisclo ,  con  el  de  su  hermana. 
Averigua  lo  mismo  la  sentencia  del  arzobispo  don  Egi- 
dio  de  Albornoz  que  allí  se  puso  sobre  te  procesión 
que  se  hace  á  la  iglesia  destos  santos  en  su  dia.  Y  es 
la  bula  de  la  sentencia  del  año  mil  y  trescientos  y  cin- 
cuenta. Pues  ya  esto  no  es  sola  tradición  ,  lo  cual  bas- 
taba, sino  sucesión  muy  continuada  con  testimonios 
irrefragables,  y  autoridad  del  papa  que  confirmó 
aquella  sentencia  del  cardenal  Albornoz,  su  delegado, 
y  la  autoridad  también  real  en  las  cédulas ,  que  no  es 
de  pequeño  momento  en  esta  materia.  Con  esto  he- 
mos pasado  siempre  llanamente  ,  sin  que  nadie  dudase 
en  ello.  Pues  ¿porque  habiéndose  hallado  en  el  mármol 
se  cree  y  se  afirma  lo  contrario?  ¿Por  qué  tiene  escri- 
to el  nombre  de  san  Acisclo  ?  Luego  veremos  claro  co- 
mo no  prueba  nada  de  lo  que  en  esto  se  pretende.  Y 
para  quien  todo  esto  no  basta  ,  ¿qué  espera?  ¿con  qué 
resiste?  ¿Con  qué?  ¡  sino  con  un  corazón  duro  que  no 
lo  enternece  ninguna  pia  afección  ,  ni  es  para  mas  que 
despertar  contiendas  y  emulaciones  y  mantenerlas! 
Teníamos  en  Córdoba  de  tan  antiguo  nuestra  santa  de- 
voción de  los  benditísimos  cuerpos  de  los  santos  már- 
tires Acisclo  y  Victoria  en  aquella  su  casa  ,  tan  clara  y 
tan  confirmada  con  milagros.  Diónos  Dios  después 
para  mayor  bien  de  nuestra  ciudad  estos  santos  cuer- 
pos que  han  parecido  en  San  Pedro.  Tan  gran  merced 
como  es  la  una  y  la  otra  ,  tan  precioso  tesoro  como  fué 
este  nuevo  de  ahora,  vuélvelo  el  demonio  con  su  mali- 
cia en  carbón  y  en  malvada  escoria  ,  tomándolo  por 
ocasión  de  discordias  y  contiendas:  y  de  la  luz  con 
que  nos  habíamos  de  alumbrar,  y  del  fuego  con  que 
nos  habíamos  de  abrasar  en  el  amor  de  nuestro  Dios, 
tan  liberal  para  con  nosotros  ,  hace  con  su  acostum- 
brada malicia  tizo  con  que  se  enciendan  emulaciones, 
y  con  que  ardan  discordias.  Cosa  dolorosa  ,  y  de  gran- 
dísima tristeza  ,  y  que  á  mí  gravemente  me  aflige,  co- 
mo también  fatiga  los  bien  advertidos  ,  que  lo  conside- 
ran. Y  no  tanto  por  la  astucia  y  malicia  del  demonio, 
que  al  fin  hace  su  oficio  ,  y  obra  como  perverso  :  sino 
por  ver  como  no  le  valdría  todo  sino  hubiesequien  con 
ignorancia  (  que  malicia  ni  se  debe  ni  se  puede  sospe- 
char) le  ayude,  y  haga  que  de  su  pequeña  centella  se 
emprenda  tan  grande  el  mal  fuego.  Mas  placerá  á 
nuestro  Señor  que  se  apague  ,  y  todos  le  demos  en  Cór- 
doba de  un  corazón  y  de  una  voluntad  la  gracias  debi- 
das por  la  antigua  merced  .  y  por  estotra  fresca.  Que 
lo  uno  y  lo  otro  es  verdad ,  y  lo  uno  á  lo  otro  no  se  im- 
pide ni  se  estorba  :  sino  en  los  pensamientos  de  quien 
el  demonio  se  puede  apoderar,  para  hacerlos  con  ig- 
norancia ministros  de  tanta  discordia  como  vemos  se 
ha  movido  sin  sentirlo,  y  del  grande  servicio  de  nues- 
tro Señor  que  della  resulta.  Mas  dejando  ya  esta  que- 
rella ,  aunque  muy  justa  ,  volvamos  á  decir  como  por 
todo  lo  dicho  manifiestamente  parece  que  el  cuerpo  de 
san  Acisclo  estuvo  siempre  en  su  iglesia,  y  así  es 
constante  y  firme  verdad  que  está  allí  con  el  de  su  her- 
mana hasta  ahora. 

Por  todo  esto  parece  como  el  cuerpo  del  santo  estu- 
vo siempre  en  su  iglesia  ,  como  también  se  tiene  por 
verdad  constante  y  clara  que  está  ahora.  Solamente 
habia  en  el  sepulcro  algunas  grandes  reliquias  de  este 
santo  para  el  fin  que  adelante  mostraremos. 

Probarse  ha  consecutivamente  como  tan  poco  está 
entre  los  huesos  que  han  parecido  en  el  sepulcro  el 
cuerpo  de  san   Zoilo  ,  sino  algunas  grandes  reliquias 
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del.  Esto  se  probará  harto  manifiestamente  ,  y  ayuda- 
rá mucho  á  la  certificación  pasada  de  que  no  está  allí  el 
cuerpo  de  san  Acisclo.  Porque  si  se  viere  claro  como 
aunque  el  mármol  nombre  á  san  Zoilo  ,  no  está  allí  en 
el  sepulcro  su  cuerpo  :  también  se  entenderá  que  no 
por  nombrar  el  mármol  á  san  Acisclo  ,  se  sigue  que 
está  allí  su  cuerpo,  habiendo  buenas  razones  para 
.creerse  que  está  en  su  iglesia.  Comenzando,  pues,  nues- 
tra averiguación  de  muy  atrás  con  mucho  fundamen- 
to ,  por  las  escrituras  del  monasterio  de  san  Zoilo  de  la 
villa  de  Carrion  se  entiende  como  la  condesa  doña  Te- 
resa fundó  aquel  monasterio  con  advocación  de  san 
Juan  Bautista.  Y  también  por  las  mismas  escrituras  y 
por  el  epitafio  de  la  condesa  ,  que  ya  aquí  pusimos  ,  se 
ve  como  estaba  fundado  el  año  mil  y  cincuenta  y  siete 
en  que  ella  murió.  Llevó  después  el  conde  don  Fernán 
Gómez  ,  hijo  de  la  fundadora  ,  el  cuerpo  deste  santo  á 
Carrion,  y  por  esto  mudó  el  monasterio  el  nombre  lla- 
mándose luego  de  san  Zoilo ,  como  ahora  se  llama. 
Sucedióle  en  esto  á  aquel  monasterio  ,  lo  que  á  otros 
dos  también  de  san  Juan  Bautista  :  uno  en  León  ,  que 
mudó  el  nombre  ,  y  se  llama  de  san  Isidoro  ,  desde  que 
el  rey  don  Fernando  el  primero  llevó  allí  el  cuerpo 
de  este  santo:  otro  de  Oviedo  ,  fundado  por  el  rey  don 
Alonso  el  Casto  ,  y  se  llama  de  San  Pelayo  desde  que  se 
pasó  allá  el  cuerpo  deste  santo  niño  mártir,  á  quien 
los  asturianos  y  gallegos  llaman  san  Payo  ,  como  en  su 
lugar  queda  dicho.  Y  era  ya  llevado  el  santo  cuerpo  de 
san  Zoilo  el  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  ochenta  y 
tres ,  en  que  el  conde  murió.  Todo  esto  se  trató  cum- 
plidamente cuando  en  el  libro  décimo  escribíamos  des- 
te  santo.  Pregunto  ,  pues ,  ahora  ,  ¿si  el  mármol  se  es- 
cribió antes  que  el  conde  llevase  el  santo  cuerpo  ó  des- 
pués ?Si  se  responde  que  antes,  es  imposible  que  el 
conde  lo  pudiese  tomar  del  sepulcro  para  quien  el 
mármol  se  labró,  donde  todos  los  huesos  estaban 
mezclados  y  confusos  sin  ninguna  distinción.  De  su 
iglesia  sacó  el  santo  cuerpo ,  y  de  allí ,  y  no  del  sepul- 
cro ,  lo  pudo  haber.  Y  si  se  escribió  el  mármol  des- 
pués de  llevado  el  santo  cuerpo  ,  no  fué  posible  po- 
nerlo en  el  sepulcro ,  sino  algunas  reliquias  que  acá 
quedaron.  Y  de  cualquier  manera  se  entiende  claro, 
sin  quedar  duda,  como  no  está  este  su  cuerpo  santo  en 
el  sepulcro,  y  se  entiende  también  manifiestamente 
como  nombra  el  mármol  reliquias  de  san  Zoilo,  y  nó 
cuerpo.  Y  lo  mismo  es  cuando  nombra  á  san  Acisclo. 
Llevó  también  entonces  el  conde  con  este  santo  cuerpo 
al  del  mártir  san  Félix  ,  marido  de  la  santa  mártir  Li- 
liosa ,  porque  se  estaba  todavía  en  la  iglesia  de  san 
Cristóbal  de  la  otra  parte  del  rio  \  si  ya  no  lo  habian 
metido  á  otra  de  las  de  dentro  de  la  ciudad  por  el 
mandato  del  rey  Mahomad  ,  de  que  ya  dijimos ,  y  por 
ventura  lo  habian  puesto  en  la  iglesia  de  san  Zoilo  ,  y 
por  bailarlo  allí ,  se  lo  llevó  el  conde  también.  Cuanto 
mas  ,  que  el  sepulcro  se  hizo  ,  como  luego  severa  ,  me- 
tido en  tanta  hondura  para  nunca  abrirlo.  Con  esto  se 
entiende  ya  como  ni  el  cuerpo  de  san  Zoilo  ,  ni  el  de 
san  Acisclo  no  están  en  el  sepulcro  ,  sino  grandes  reli- 
quias de  ambos  santos.  Y  con  todo  lo  dicho  se  han  tra- 
tado enteramente  las  tres  cosas ,  que  al  principio  se 
propusieron. 

CAPÍTULO  XII. 

Respóndese  á  las  dificultades  que  se  pueden  ofrecer  en  este 
santo  negocio. 

Queda  lo  mas  dificultoso  ,  que  es  responder  á  lo  mu- 
cho que  se  puede  decir  contra  hartas  cosas  de  las  di- 


chas, como  ya  comenzamos  á  proponerlo,  reservando 
para  este  lugar  el  satisfacer  á  aquellos  inconvenientes  y 
dificultades.  Y  para  todo  ello  en  general  conviene  mu- 
cho considerar ,  como  estando  la  Iglesia  cristiana  en 
España  con  alguna  orden  y  concierto  en  su  gerarquía, 
en  tiempo  de  san  Eulogio  y  hartos  años  adelante,  con 
tener  sus  obispos  en  todas  las  ciudades  aun  no  muy 
principales ,  y  templos  ,  y  monasterios ,  y  sacerdotes  y 
monges  en  ellos  :  poco  después  se  acabó  todo  esto,  no 
quedando  iglesia  cristiana  en  España  que  se  pudiese 
llamar  jerárquica  y  formada ,  sino  solamente  una  som- 
bra della  ,  sin  obispos  ni  otras  principales  cabezas,  sino 
con  pocos  templos,  y  pocos  sacerdotes  en  ellos.  Esto  sin 
duda  comenzó  en  aquella  persecución  del  rey  Maho- 
mad ,  poco  después  del  martirio  de  san  Eulogio,  como 
ya  queda  mostrado  en  su  lugar  ■  mas  no  se  acabó  del 
todo  hasta  mas  de  cien  años  y  aun  mas  después.  Esto 
parece  ser  así ,  como  por  todo  el  discurso  de  la  historia 
desde  los  tiempos  del  rey  don  Alonso  el  Magno  parece: 
donde  siempre  hemos  visto  mención  de  iglesias  de  Cór- 
doba en  el  martirio  de  san  Pelayo,  en  libros  de  conci- 
lios de  la  santa  iglesia  de  Toledo ,  y  en  el  fin  del  catálo- 
go de  sus  arzobispos,  y  en  las  piedras  de  las  iglesias  de 
san  Andrés  y  de  san  Acisclo  de  Córdoba  ,  y  en  el  en- 
terramiento del  conde  don  Garci  Fernandez,  y  en  otras 
memorias. 

Por  todo  esto  parece  claro  como  aquellos  tiempos 
aun  había  todavía  por  acá  en  las  ciudades  que  eran  de 
moros  ,  templos  y  sacerdotes  para  los  cristianos  mo- 
zárabes ,  mas  todo  era  poco  en  comparación  de  lo  pa- 
sado de  tiempo  de  san  Eulogio  ,  habiéndose  perdido  ya 
mucho  de  aquel  autoridad  y  cumplimiento  que  la  Igle- 
sia cristiana  habia  tenido  en  España  entre  los  moros. 
Así  no  muchos  años  después  de  los  que  vamos  contan- 
do, tomándose  Toledo  y  Zaragoza  á  los  moros  cuasi  en 
un  mismo  tiempo  ,  no  se  halló  en  ellas  obispo  ni  otra 
cosa  de  aquella  entera  forma  que  la  iglesia  cristiana  an- 
tes en  ellas  habia  tenido.  Mas  de  ciento  y  cincuenta  años 
después  se  tomaron  Córdoba  ,  Sevilla  y  Valencia ,  y  ya 
entonces  no  se  halló  cuasi  rastro  de  cristianos  en  estas 
ciudades  ,  y  muy  poco  de  sus  iglesias  quesolian  tener. 

Las  causas  por  donde  esto  sucedió  y  vino  en  tanta 
diminución  no  son  muy  fáciles  de  señalar,  mas  toda- 
vía diré  alguna  que  pueda  satisfacer.  Desde  aquella 
postrera  persecución  del  rey  Mahomad,  en  que  padeció 
martirio  el  bienaventurado  san  Eulogio  (  como  él  escri- 
be ,  y  mas  en  particular  yo  dejo  mostrado  por  muchos 
ejemplos) ,  la  Iglesia  cristiana  en  Córdoba  y  en  otras 
partes  se  comenzó  á  turbar  y  á  afligirse  de  manera, 
que  el  miedo  de  todos  los  cristianos  era  grandísimo ,  y 
llegaba  á  tanto  ,  que,  como  el  mismo  santo  encarece,  no 
se  meneaba  la  hoja  del  árbol  ,  cuando  ya  pensaban  los 
venian  á  prender  para  matarlos,  y  quitarles  lo  que 
tenian.  Con  esto  huyeron  los  de  Samos  y  los  de  Saha- 
gun,  los  de  San  Miguel  de  Escalada  ,  y  los  demás  que 
dijimos.  Y  no  pudo  ser  esta  dispersión  sin  mucho  da- 
ño de  los  que  quedaban  ;  pues  siendo  ya  pocos ,  tenian 
menos  fuerzas  y  menos  consejo  para  proveer  los  re- 
medios. «También  los  consuelos  cristianos  en  lasaflic- 
»ciones  no  tienen  tanto  vigor  cuando  faltan  muchos 
»  que  esfuercen  con  ellos  :  y  el  ejemplo  de  los  que  des- 
»  mayan  enflaquece  á  los  demás  para  perder  la  cons- 
»  tancia.  » 

Así  fué  todo  entonces  pérdida  y  menoseabode  los  cris- 
tianos mozárabes  ;  y  viéndose  ir  apocando  eadadia,  les 
podia  parecer  que  no  habia  como  sustentar  la  forma  do 
iglesia  de  antes.  Porque  también  con  ser  tan  pocos  los 
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cristianos  no  había  diezmos  ni  obligaciones  parasustén- 
lar  obispo  y  los  demás  ministros  que  solía  haber. Con- 
forme á  esto  vemos  como  hubo  tan  pocos  mártires  tras 
aquella  muchedumbre  díd  tiempo  de  san  Eulogio ,  y 
como  todo  era  poco  lo  de  los  cristianos,  y  cada  (lia  iba 
siendo  monos,  consumiéndose  con  su  misma  flaqueza. 
No  hay  duda  sino  que  hizo  todo  esto  mucha  diminu- 
ción en  nuestros  mozárabes;  \  faltando  ellos,  queda- 
ban los  ministros  de  las  iglesias  sin  sustentación  ,  y  así 
se  desconcertaba  todo  y  se  deshacía.  Mas  lo  que  mas 
enteramente  acabó  de  consumir  del  todo  la  iglesia  de 
nuestros  mozárabes,  y  reducirla  h  no  ser  nada,  fué 
la  entrada  de  los  moros  almorávides  y  almohades  en 
España.  Vinieron  estos  de  la  parte  de  África  ,  llamada 
Niimidia  ,  los  unos  y  los  otros  del  reino  de  Marruecos, 
y  ambas  á  dos  naciones  con  increíble  odio  del  nombre  ¡ 
Cristiano  entraron  en  España  unos  después  de  otros, 
persiguiendo  y  matando  los  mozárabes  que  hallaban, 
y  destruyendo  sus  templos  ,  y  poniendo  tanto  temor  en 
los  pocos  que  dejaban  vivos,  que  no  sabían  mas  que 
encogerse  y  disimular  el  ser  algo,  para  que  no  hiciesen 
cuenta  dellos  ;  y  otros  huían  á  otras  partes ,  donde  ya 
los  cristianos  tenían  la  tierra.  Esto  se  entiende  haber 
sucedido  así ,  por  lo  que  muy  en  particular  cuenta  el 
arzobispo  don  Rodrigo  (1)  de  como  la  Iglesia  cristiana, 
aunque  cautiva  ,  se  mantuvo  en  alguna  manera  y  con- 
cierto hasta  el  tiempo  que  estos  moros  entraron  en  Es- 
paña. Y  trayendo  algunos  ejemplos  ,  dice  al  fin ,  que  un 
santo  varón  ,  llamado  Clemente,  electo  arzobispo  de 
Sevilla  ,  se  vino  huyendo  de  aquella  ciudad  á  Talavera 
por  la  venida  délos  almohades,  y  que  viviendo  mu- 
chos años  allí  ,  él  conoció  algunos  que  lo  vieron.  Por  la 
misma  causa  y  al  mismo  tiempo  vinieron  á  Toledo  tres 
obispos,  deMedina-Sidonia  ,  de  Hipa,  que  es  Peña-flor, 
y  deMarchena  ,  y  con  ellos  un  arcediano  muy  docto  en 
la  divina  escritura  ;  y  el  uno  dellos  dice  está  enterrado 
en  la  santa  iglesia.  Los  almorávides  comenzaron  esta 
destrucción  furiosa  de  la  Iglesia  cristiana  en  España,  y 
después  la  continuaron  los  almohades,  y  acabaron  de 
destruir  lo  que  quedaba.  Y  entraron  los  almorávides 
caí  España  ,  como  el  arzobispo  don  Rodrigo  cuenta,  en 
'iempodel  rey  don  Alonso  ,  que  ganó  á  Toledo  ,  y  á  los 
anos  mil  y  cincuenta  ó  por  allí  de  nuestro  Redentor;  y 
poco  mas  que  cincuenta  años  después  entraron  los  al- 
mohades en  tiempo  del  Emperador  don  Alonso,  su  nie- 
to ,  ó  poco  antes. 

Con  esto  quedan  señalados  tres  tiemposdela  destruc- 
ción de  la  iglesia  cautiva  en  España.  Uno  desde  la  per- 
secución del  rey  Mahomad  hasta  cien  añosadclante,  que 
llegaría  hasta  los  años  novecientos  y  sesenta,  en  que  se 
comenzaron  á  desperdiciar  los  cristianos,  y  huir  á  di- 
versas partes.  Otro  segundo  tiempo  de  otros  cien  años 
basta  los  mil  y  cincuenta  de  nuestro  Señor  y  venida  de 
los  almorávides,  en  que  eso  poco  que  ya  quedaba  de 
congregación  de  mozárabes  en  las  ciudades  principales 
se  disminuyó  mucho,  y  la  iglesia  iba  mucho  mas  de 
caida.  El  tercer  tiempo  de  otros  cien  años  hasta  la  veni- 
da de  los  almohades  en  que  se  acabó  de  perder  de!  to- 
do la  forma  de  iglesia  ,  y  su  concierto  de  prelados  y  sa- 
cerdotes, quedándolos  pocos  cristianos  que  habia  entre 
los  moros  muy  afligidos  ,  y  sin  el  consuelo  que  antes 
tenían  de  sus  cabezas  y  gobierno  espiritual,  y  del  ale- 
gría de  sus  congregaciones  de  mucha  gente,  que  en  las 
iglesias  solia  concurrir  á  los  oficios  divinos  y  doctrina 
que  en  ellas  se  les  daba.  Todo  esto  ha  sido  menester 

(1)  En  el  c.  8   dellib.  fe; 
TOM  )    II. 
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tratarlo  así,  y  distinguirlo  en  particular,  para  lo  que 
ahora  se  ha  de  decir. 

Cosa  es  muy  cierta  que  en  estas  persecuciones  y  tan 
grandes  diminuciones  de  nuestra  iglesia  los  obispos  y 
sacerdotes  y  otros  buenos  cristianos  celosos  de  la  hon- 
ra de  Dios  ponían  mucho  recaudo  en  las  cosas  sagra- 
das ,  y  masen  aquellas  que  fuesen  mas  preciosas,  y 
por  esto  fuera  mas  culpa  y  mas  dolor  verlas  profana- 
das. Y  como  las  reliquias  de  los  saidos  eran  entre  to- 
das estas  cosas  las  mas  principales  ,  nuestros  cristiano  ¡ 
mozárabes  ,  y  suscabezascon  grandísimo  cuidado  pon- 
drían recaudo  en  guardarlas,  y  librarlas  de  la  injuria  y 
oprobio  quede  los  moros  les  estaba  aparejado.  Ejemplo 
tenían  muy  grande  en  sus  pasados,  que  en  la  perdición 
de  España  pusieron  todo  el  cuidado  que  hemos  visto  en 
llevarse  las  reliquias,  y  esconder  bien  las  que  no  podían 
llevar,  como  el  cuerpo  de  san  Isidoro,  y  de  sus  herma- 
nos san  Fulgencio  y  santa  Florentina,  y  de  las  santas 
Justa  y  Rufina.  Y  para  hacer  esto  en  Córdoba,  mas 
fresco  tenían  el  ejemplo ,  pues  cuando  el  rey  Mahomad 
mandó  tomar  todos  los  monasterios  queestaban  fuera 
de  la  ciudad,  como  san  Eulogio  lo  cuenta,  y  aquí  he- 
mos referido, ya  dijimos  que  como  los  monges  se  pa- 
saron á  la  ciudad  y  á  los  monasterios  de  dentro  delta, 
así  también  trujeron  consigo  los  cuerpos  de  los  bendi- 
tos mártires,  que  poco  antes  habían  padecido  en  Cór- 
doba ,  y  estaban  ,  como  él  refiere ,  allá  sepultados.  Y 
como  entonces  hicieron  esto  con  miramiento  y  adver- 
tencia cristiana  ,  la  cual  no  cabe  en  entendimiento  de 
nadie  que  faltase  ;  así  también  en  todos  los  tres  tiempos 
ya  dichos  tuvieron  nuestros  cristianos  siempre  cuidado 
y  recato  de  guardar  los  cuerpos  santos  de  sus  mártires 
y  encubrirlos  cuanto  podían.  Mas  en  los  dos  últimos 
tiempos  déla  venida  de  los  almorávides  y  almohades  se 
les  dobló  á  los  mozárabes  este  cuidado  ,  y  pusieron  c(  n 
mayor  diligencia  á  recaudo  todo  lo  que  desto  habia. 
Así  tengo  yo  por  cierto  que  hicieron  entonces  este  gran 
sepulcro,  donde  recogiesen  todos  los  cuerpos  de  már- 
tires, que  en  aquella  y  otras  iglesias  no  parecía  estaban 
seguros,  para  guardarlos  mejor,  y  librarlos  de  la  do- 
lorosa  profanación  que  de  los  moros  almorávides  se 
temia.  Veían  la  rabia  con  que  estos  destruían  los  cris- 
tianos ,  y  profanaban  las  iglesias  y  todo  lo  demás:  ¿.  qoS 
habían  de  hacer  en  Córdoba  los  cristianos  sino  proveer 
á  lo  mejor  y  mas  precioso  decuerpos  santos  y  reliquias 
para  no  provocar  contra  sí  la  ira  de  Dios  gravemente, 
si  en  esto  fueran  negligentes  ?  Por  esto  hicieron  el  se- 
pulcro tan  grande  y  tan  hondo  como  hemos  dicho, 
habiendo  de  encerrar  juntos  tantos  cuerpos  santos'.  Y 
el  ponerlo  en  aquella  iglesia  mas  que  en  otra  fué  con 
mucha  razón  ,  por  ser  su  catedral  y  matriz  de  las  do- 
más.  La  era  también  concierta,  pues  señala  mil  ,  y  en 
lo  quebrado  estaban  los  otros  números  de  sesenta  ó  se- 
tenta ,  que  concierta  bien  con  la  entrada  de  los  almo- 
rávides; pues  su  primera  entrada  fué  no  mas  que  has- 
ta Sevilla,  como  en  el  arzobispo  y  en  todas  nuestras 
buenas  historias  se  ve.  Y  conforme  á  esto  parece  que 
están  entre  aquellos  huesos  de  los  mártires  que  pade- 
cieron con  Dominico  Sarracino,  como  yo  comenzaba  á 
decir  al  principio,  y  le  trato  después  mas  en  parti- 
cular. 

CAPÍTULO  XIII. 

Respóndese  á  otras  dificultades  que  en  este  santo  negocio  se 

pueden  ofrecer. 

Éste  mi  discurso,  en  conjetura  del  tiempo  en  que 
se  hizo  el    sepulcro  ,   v  de   los  huesos  que  en  él  se 
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hallan  ,  por  mucho  de  lo  que  se  ha  dicho  atrás  ,  se 
confirma  ser  cierto  :  y  en  particular  la  grandeza  del 
sepulcro,  y  el  sumirlo  tan  hondo,  son  señales  de 
mucha  certidumbre  en  esto.  Así  no  queda  ya  sino 
responder  á  las  otras  dificultades.  Lo  mas  dificultoso 
de  todo  es  responder  á  la  duda  ,  porque  habiendo  tan- 
tos cuerpos  de  santos  en  el  sepulcro,  el  mármol  no 
hace  mención  de  mas  de  cinco:  y  aun  de  dos  delíos 
hemos  probado  como  no  estaban  allí  sus  cuerpos,  sino 
algunas  reliquias  dellos.  Después  de  haber  conside- 
rado mucho  esto,  que  parece  tiene  mucha  fuerza, 
he  siempre  pensado  que  los  sacerdotes  y  los  otros  cris- 
tianos que  con  tanto  cuidado  procuraban  esconder 
este  santo  tesoro  ,  quisieron  dejar  declarado  como 
eran  huesos  y  cuerpos  santos  todos  los  que  allí  en- 
cerraban; y  no  siendo  posible  poner  los  nombres 
de  todos  (porque  para  esto  fuera  menester  una  pie- 
dra muy  grande,  muy  costosa  para  escribirse  ,  y 
no  conveniente  para  poderla  encerrar  bien  honda),  se 
contentaron  con  escribir  los  nombres  de  los  cinco 
mártires  antiguos  de  Córdoba  de  tiempo  de  ios  ro- 
manos ,  tan  señalados  y  tan  principales  ,  y  á  quien 
tenían  todos  en  tanta  veneración  ;  para  que  se  enten- 
diese ,  como  en  sepulcro  adonde  se  ponian  las  reli- 
quias que  habia  destos  cinco  santos  ,  todo  lo  que  se 
juntaba  con  ellos  eran  cuerpos  y  huesos  de  .santos: 
pues  fuera  una  manera  de  sacrilegio  muy  feo  y  cul- 
pable delante  Dios,  como  ya  otra  vez  se  ha  dicho, 
juntar  con  tales  reliquias  otros  cuerpos  y  huesos  que 
no  fuesen  de  santos ,  y  dignos  por  esto  de  tal  com- 
pañía. Quisieron  manifiestamente  decir  en  lo  que  es- 
cribieron :  Aquí  encerramos  las  reliquias  de  los  cinco 
mártires  que  señalamos  ,  y  todas  las  demás,  que  por 
ser  de  mártires  merecen  estar  con  ellos  ,  y  no  se  pu- 
dieron escribir  aquí  en  particular.  Bastará  saberse 
como  aquí  esh'm  reliquias  de  los  cinco  santos  ,  para 
entenderse  como  todos  los  demás  huesos  y  cuerpos 
que  están  juntos  con  ellos  son  también  de  mártires. 
Esto  quisieron  decir  ,  y  dijeron  en  lo  que  se  escri- 
bió ,  porque  no  lo  pudieron  escribir  tan  á  la  larga 
como  era  menester  y  quisieran.  También  se  puede 
decir  ,  que  cuando  fueron  martirizados  Dominico 
Sarracino  y  sus  compañeros  ,  no  hubo  quien  supiese 
los  nombres  de  todos  ,  como  eran  de  diversas  tier- 
ras ,  y  así  los  que  encerraban  en  el  sepulcro  sus  hue- 
sos ,  no  pudieron  aunque  quisiesen  escribir  en  el 
mármol  sus  nombres. 

Queda  lo  postrero  responderá  la  dificultad  de  pa- 
ra que  estaban  en  aquella  iglesia  reliquias  de  san 
Zoilo  y  san  Acisclo,  pues  tan  á  la  larga  hemos  pro- 
bado no  estar  allí  sus  santos  cuerpos.  Esto  tiene  muy 
piadosa  consideración  ,  que  lo  allana  todo.  La  iglesia 
de  San  Pedro  era  entonces  la  catedral  y  superior  á  las 
demás,  como  se  ha  visto  ,  y  en  ella  estaban  las  ceni- 
zas y  huesos  quemados  de  los  tres  santos  ,  no  habien- 
do quedado  dellos  otras  reliquias  ;  pues  para  autori- 
dad y  mayor  veneración  déla  iglesia  principal,  tru- 
jeron  también  á  ella  reliquias  de  los  otros  mártires, 
antiguas  y  tan  ilustres.  Esto  se  pudo  hacer  en  tiempo 
de  los  godos  ,  y  antes  y  después ,  siendo  el  adverten- 
cia tal,  que  en  cualquier  tiempo  que  esto  no  estu- 
viese hecho  ,  podia  parecer  digna  cosa  que  se  hiciese. 
Y  sin  el  autoridad  de  la  iglesia  matriz  pedían  también 
estolas  reliquias  de  los  tres  santos ,  á  quien,  por 
ser  tales  y  tan  pocas  ,  era  debido  se  les  diese  tal  com- 
pañía. Quedándose  los  cuerpos  de  los  dos  santos 
en  sus  ;gies;ias    .:ie  donde  no  era  justo  quitarlos,  se 
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trujeron  á  la  de  los  tres  santos  algunos  huesos  in- 
signes de  cada  uno  dellos  por  las  razones  ya  dichas. 
Con  esto  he  dicho  todo  lo  que  deste  santo  negocio 
de  la  invención  destos  santos  huesos  y  su  sepulcro 
yovide,  y  trabajé  y  entendí;  para  que  todos  lo  sepan, 
y  quede  aquí  memorias  dello,  v  siendo  cosa  tan  digna 
de  ser  sabida  para  gloria  de  Dios  y  veneración  des- 
tos  santos  cuerpos.  Ahora  diré  lo  que  después  sucedió 
en  la  declaración  y  todo  la  demás. 

CAPÍTULO  XIV. 

La  sentencia  que  pronunció  el  obispo  de  Córdoba  en 
el  santo  negocio  ,  y  lo  que  decretó  después  el  papa  en 
Roma. 

El  obispo,  después  de  haber  mandado  tomar  mi  di- 
cho ,  prosiguió  su  información  con  otros  muchos  tes- 
tigos, personas  graves  y  de  mucha  autoridad  ,  y  ha- 
biéndolos hallado  conformes  en  la  opinión  de  tener 
aquellos  por  huesos  de  santos,  y  en  las  razones  y  con- 
veniencias que  para  esto  daban,  y  tuvo  con  razón  en- 
tendido, que  habia  cumplido  con  el  santo  decreto 
del  concilio  tridentino  ,  en  hacer  la  debida  diligencia; 
y  así  luego  en  el  mes  de  setiembre  siguiente  del  mis- 
mo año  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  seis  pronun- 
ció por  su  sentencia  ,  ser  cuerpos  y  huesos  de  santos 
mártires  los  que  se  habian  hallado  en  el  sepulcro  ,  y 
que  permanecieren  en  la  elevación  solemne,  en  que 
estaban' en  el  arco  alto  y  arca  rica,  mas  que  no  fue- 
sen venerados  por  huesos  de  santos  hasta  que  el  sumo 
pontífice  lo  declarase.  Añadió  en  la  sentencia,  que  si  los 
clérigos  de  San  Pedro  quisiesen  enviar  á  Roma  ,  para 
pedir  á  nuestro  muy  santo  padre  Gregorio  terciodéci- 
mo  confirmación  desto  :  esto  dijo  por  mayor  satis- 
facción de  todos,  y  mayor  autoridad  de  las  santas  re- 
liquias,, que  con  sola  su  sentencia  quedaban  ya  muy 
auténticas:  y  sin  ninguna  duda,  sino  que  quiso  para 
mayor  abundancia,  se  cumpliese  enteramente  con  el 
decreto  del  concilio  tridentino  ,  que  dice  adelante  se 
comunique  con  la  sede  apostólica  si  alguna  duda 
quedare. 

Con  esta  sentencia  quedó  toda  la  ciudad  muy  ale- 
gre ,  y  con  grandísima  y  muy  confirmada  devoción 
en  sus  santos  mártires,  y  el  precioso  mármol  ,  como 
el  mejor  testigo  en  tan  santa  causa,  fué  mandado  guar- 
dar de  dentro  de  la  reja  con  el  arca  ,  la  cual  tiene 
tres  cerraduras  ,  de  cuyas  llaves  tiene  una  el  cabil- 
do de  la  ciudad  ,  y  otra  el  cabildo  de  la  iglesia ,  y  otra 
el  rector  de  San  Pedro.  El  sepulcro  se  volvió  á  cubrir, 
señalándose  el  lugar  con  una  losa  blanca  ,  para  que 
nadie  se  enterrase  encima  del  como  solían. 

Los  clérigos  de  San  Pedro  ,  por  mayor  cumpli- 
miento del  santo  negocio ,  y  por  pedir  al  papa  algu- 
na merced  espiritual  con  tan  buena  ocasión  ,  usando 
de  lo  que  el  prelado  les  habia  concedido  ,  enviaron  á 
Roma  el  proceso.  Mas  el  negocio  estaba  allí  muy  ol- 
vidado ,  hasta  que  fué  á  Roma  el  padre  fray  Felipe  de 
Sosa,  de  la  orden  de  San  Francisco,  muy  estimado 
en  su  orden  por  su  mucha  religión  y  letras  ,  y  en  Cór- 
doba demás  desto  por  ser  de  linaje  muy  principal  ,  y 
en  España  por  lo  que  ha  escrito  y  publicado.  Su  de- 
voción y  celo  con  los  santos  mártires  de  Córdoba  es 
muy  grande:  y  así  fué  á  Roma  con  poder  de  los  clé- 
rigos de  San  Pedro  por  solo  solicitar  este  santo  negocio, 
y  traerlo  al  debido  fin.  Así  suplicó  al  papa,  pues  ha- 
bia visto  el  proceso,  y  abiértolo  de  su  mano,  y  come- 
tídolo  al  cardenal  Sábelo,  lo  mandase  ver  ,  y  confir- 
mase la  sentencia  del  obispo  ,   y  diese  alguna  indul- 
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gencia  para  la  iglesia  de  San  Pedro  en  el  dia  de  la 
invención  de  los  santos  huesos.  Esta  suplicación  no 
fué  solo  en  nombre  de  la  iglesia  de  San  Pedro,  sino 
de  toda  la  iglesia  de  Córdoba  y  de  la  ciudad.  El  papa 
quiso  de  nuevo  entender  todo  el  negocia  <ie  raiz  ,  y 
vio  el  libro  de  san  Eulogio  ,  que  el  padre  fray  Feli- 
pe para  esto  habia  llevado ,  y  cometiendo  de  nuevo 
el  negocio  al  cardenal  Alciato  ,  habida  información 
del  muy  entera  ,  respondió  por  su  propia  boca,  y  co- 
mo dicen  ,  vivte  vocis  oráculo,  que  se  contentasen  en 
Córdoba  con  la  sentencia  que  el  obispo  habia  dado, 
y  si  mas  querían,  recurriesen  al  concilio  provincial, 
como  el  decreto  del  concilio  tridentino  lo  dispone. 
Este  decreto  de  su  santidad  vino  autorizado  del  car- 
denal Alciato  delegado  de  la  causa.  Demás  desto  mun- 
do, que  los  huesos  santos  estuvieren  elevados  y  en  ar- 
ca rica  ,  y  con  reja  cerrada  para  mayor  veneración  ,  y 
dio  también  con  breve  de  Sub  anulo  Piscatoris  á  los 
once  de  enero  del  año  pasado  mil  y  quinientos  y  ochen- 
ta ,  indulgencia  plenaria  por  cinco  años  á  la  iglesia  de 
San  Pedro  de  Córdoba  ,  que  se  ganase  en  el  dia  de  la 
invención  de  los  santos  huesos  veinte  y  uno  de  no- 
viembre :  haciendo  mención,  como  aquel  dia  se  ce- 
lebra en  aquella  iglesia  la  invención  destos  santos. 
Todo  fué  confirmar  y  autorizar  solemnemente  las  san- 
tas reliquias  con  todo  esto  ,  pues  no  pudiera  hacer 
mas,  cuando  con  su  expreso  decreto  dijera  que  con- 
firmaba la  sentencia  del  obispo. 

Esto  mismo  de  ser  el  decreto  del  sumo  pontífice  con- 
firmación de  la  sentencia  del  ordinario,  declararon  en 
Salamanca  los  mayores  letrados  que  allí  se  hallaban, 
habiéndoseles  pedido  su  parecer  en  el  caso,  y  lo  dieron 
muy  á  la  larga  firmado  de  sus  nombres. 

CAPÍTULO  XV. 

Como  en  el  concilio  provincial  de  Toledo  se  dieron  por  hue- 
sos de  sanios  estos  que  se  hallaron  en  San  Pedro. 

Parece  claro,  como  favorecía  nuestro  Señor  este  buen 
negocio  de  sus  santos  desde  el  cielo  con  su  divina  pro- 
videncia ,  según  las  cosas  sucedían  cada  dia  para  mejo- 
rarse mas  ,  y  autorizarse,  con  un  fin  tan  señaladoco- 
mo  se  podia  desear.  Juntóse  luego  en  Toledo  concilio 
provincial  el  mes  de  setiembre  del  año  mil  y  quinien- 
tos y  ochenta  y  dos.  Y  aunque  el  juntarse  fué  por  cum- 
plir lo  mandado  en  el  santo  concilio  tridentino,  y  por 
tratar  negocios  gravísimos ,  mas  según  vino  con  el 
concilio  la  oportunidad  tan  buena  para  la  conclusión 
mas  autorizada  deste  santo  negocio  de  los  santos  de 
Córdoba  ,  parece  que  para  esto  solo  se  juntaba.  Hallóse 
con  los  demás  en  el  concilio  el  ilustrísimo  señor  don 
Antonio  Pazos  ,  obispo  de  Córdoba  ,  y  presidente  que 
á  la  sazón  era  del  consejo  real,  que  también  ayudó  mu- 
cho al  santo  negocio  como  propio  suyo.  Los  clérigos, 
pues,  de  San  Pedro  no  dejaron  pasar  la  buena  ocasión 
del  concilio,  y  conforme  á  la  remisión  del  papa  acu- 
dieron á  Toledo,  y  por  su  procurador  pidieron  al  con- 
cilio declarase  en  el  santo  negocio  conforme  á  la  remi- 
sión de  nuestro  muy  santo  padre,  cuyo  decreto  pre- 
sentaron. Presentaron  asimismo  el  proceso  queel  obis- 
po don  fray  Bernardo  de  Fresneda  habia  formado,  con 
el  auto  que  sobre  él  pronunció.  Y  también  presentaron 
todo  esto  que  yo  aquí  he  escrito  ,  por  haber  en  ello 
hartas  cosas  que  no  estaban  en  mi  dicho.  También  acu- 
dieron al  concilio  los  padres  del  monasterio  délos  san- 
tos mártires  Acisclo  y  Victoria  ,  y  pidieron  no  se  hi- 
ciese declaración  por  los  santos  de  San  Pedro,  con  per- 
juicio de  la  tradición  antigua  ,  y  constantísima  opinión 
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que  se  tenia  de  estar  los  cuerpos  de  aquellos  dos  santos 
mártires  en  su  iglesia.  Presentaron  también  ellos  su 
proceso,  que  adpcrpetuam  reí  memoriam  habían  he- 
cho ,  y  otro  papel  mío  con  loque  aquí  desto  yo  he  es- 
crito. Aquellos  señores  del  concilio  abrazaron  este  san- 
to negocio  con  mucha  alegría,  y  dijeron  que  aunque 
no  se  hubieran  juntado  allí  para  otra  cosa  sino  para 
esta  declaración  ,  habían  de  dar  por  muy  bien  em- 
pleado el  trabajo.  La  grandísima  diligencia  que  se  hizo 
en  ver  los  procesos  ,  y  en  dar  relación  dellos  á  todo  el 
concilio  ,  el  obispo  de  Osma,  electo  de  Santiago  ,  y  el 
obispo  de  Jaén  ,  que  fueron  los  comisarios  ,  y  el  mu- 
cho ingenio  y  juicio  con  que  lo  trataron,  no  esnada  que 
me  hayan  espantado  á  mí  que  lo  he  visto  todo,  pues 
pusieron  admiración  á  todos  aquellos  señores  de!  con- 
cilio. Al  fin  ,  hecho  todo  lo  posible  en  la  buena  averi- 
guación del  santo  negocio  ,  decretaron  desta  manera  en 
castellano,  para  que  todos  mas  en  general  lo  enten- 
diesen. 

En  la  ciudad  de  Toledo  ,  á  veinte  y  dos  dias  del  mes 
de  enero  año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesu- 
cristo de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  tres  años,  es- 
tando junto  y  congregado  el  santo  concilio  provincia  ' 
desta  provincia  de  Toledo  en  la  dicha  ciudad,  que  so 
comenzó  á  celebrar  á  ocho  dias  del  mes  de  setiembre 
del  año  pasado  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  dos, 
presidiendo  en  él  el  ilustrísimo  s  ñor  don  Gaspar  de 
Quiroga  ,  cardenal  de  la  santa  iglesia  de  Roma  ,  arzo- 
bispo de  Toledo  ,  primado  de  las  Españas  ,  inquisidor 
general  y  canciller  mayor  de  Castilla  ,  y  del  consejo 
de  estado  de  su  magestad  .  etc.  Y  estando  juntos  y 
congregados  juntamente  con  su  señoría  ilustrísima  en 
la  sala  donde  el  dicho  concilio  se  celebra  .  que  es  den- 
tro de  las  casas  arzobispales  desta  ciudad  ,  los  reve- 
rendísimos prelados  comprovinciales  desta  dicha  pro- 
vincia de  Toledo  ,  conviene  á  saber  ,  don  Alvaro  de 
Mendoza  ,  obispo  de Palencia,  don  Antonio  de  Pazos, 
obispo  de  Córdoba  ,  don  Francisco  Sarmiento,  obispo 
de  Jaén  ,  don  Gómez  Zapata  ,  obispo  de  Cuenca  ,  don 
Alonso  Velazquez,  obispo  de  Osma  ,  don  Fray  Loren- 
zo de  F.igueroa,  obispo  de  Sigüenza,  don  Andrés  de  Bo- 
badilla  ,  obispo  de  Segovia  ,  don  Alonso  de  Mendoza, 
abad  de  Valladolid.  Habiendo  tratado  del  negocio  re- 
mitido á  esta  santa  sínodo  por  nuestro  muy  santo  pa- 
dre Gregorio  decimotercio,  y  presentádose  en  el  pro- 
ceso desta  causa  por  parte  del  rector  ,  beneficiados  y 
clérigos  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Pedro  de  la  ciu- 
dad de  Córdoba, cerca  de  la  veneración  délas  reliquias 
de  los  santos  mártires  Fausto,  lanuario  y  Marcial,  y 
los  demás  en  el  proceso  contenidos:  vistos  los  autos  y 
méritos  del ,  y  siguiendo  el  auto  y  mandamiento  dado 
y  pronunciado  por  el  reverendísimo  señor  don  fray 
Bernardo  de  Fresneda  .  obispo  de  Córdoba  ,  de  buena 
memoria  en  la  ciudad  de  Córdoba,  á  trece  dias  del  mes 
de  setiembre  del  año  pasado  de  mil  y  quinientos  y  se- 
tenta y  siete,  en  cuanto  declaró  por  reliquias  de  los 
santos  mártires  Fausto  ,  lanuario  y  Marcial,  y  de  otros 
mártires  contenidos  en  un  letrero  de  una  piedra  de 
mármol,  los  huesos  que  fueron  hallados  en  la  dicha 
iglesia  en  un  sepulcro  de  piedra,  que  padecieron  mar- 
tirio en  la  dicha  ciudad  de  Córdoba  por  Jesucristo 
nuestro  Señor  y  su  santa  fé  católica  .  la  cual  dicha  pie- 
dra parece  fué  hecha  para  encima  del  dicho  sepulcro, 
según  resulta  del  proceso.  Y  mandó  el  dicho  señor  obis- 
po que  estuviesen  puestos  en  guarda  y  custodia.  Los 
dichos  señores  dijeron  ,  supliendo  el  dicho  auto  en  lo 
que  fué  omiso  cerca  de  la  veneración  de  las  dichas  re- 
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liquias,  y  en  consecuencia  del,  que  declaraban  é  de- 
clararon ,  que  a  las  dichas  reliquias  de  que  en  el  dicho 
auto  se  hace  mención  ,  y  que  al  presente  parecen  estar 
en  un  arca  en  el  hueco  de  la  pared  de  la  capilla  de  san- 
ta Lucía  dentro  de  la  dicha  iglesia  de  San  Pedro  ,  que 
mandó  hacer  para  el  dicho  electo  ,  se  les  debe  vene- 
ración por  todo^  los  fieles  cristianos,  como  á  reliquias 
de  santos  que  reinan  con  Dios  nuestro  Señor  en  el  cie- 
lo. Y  así  mandaron  que  las  dichas  reliquias  se  coloquen 
en  lugar  y  custodia  muy  decente  ,  con  parecer  del  re- 
verendísimo prelado  de  la  dicha  iglesia  de  Córdoba,  y 
se  tengan  en  veneración  ,  y  se  les  haga  el  culto  y  reve- 
rencia ,  según  que  la  santa  Iglesia  católica  romana  sue- 
le y  acostumbra  hacer  á  las  demás  reliquias  y  cuerpos 
de  santos.  La  cual  declaración  y  mandato  hicieron  sin 
perjuicio  alguno  de  los  otros  lugares  pios  que  preten- 
den tener  reliquias  de  los  dichos  santos.  Y  así  lo  pro- 
veyeron y  mandaron  ,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. 

Es  muy  notable  la  advertencia  que  estos  señores  pre- 
lados del  concilio  con  gran  juicio  tuvieron.  Quisieron 
declarar  y  mandar  dos  cosas.  La  una  y  mas  principal 
mandar  que  se  tuviesen  y  reverenciasen  por  reliquias 
de  santos  todos  los  huesos  que  se  hallaron  en  el  sepul- 
cro. La  otra  declarar,  cuyos  y  de  qué  santos  eran  aque- 
llos huesos  y  reliquias  así  halladas  en  el  sepulcro.  En 
lo  primero  declaran  y  mandan  muy  en  universal ,  que 
todo  lo  que  se  halló  de  huesos  en  el  sepulcro  ,  y  está 
ahora  en  el  arca,  sean  tenidos  por  huesos  de  santos,  y 
sean  reverenciados  como  tales.  Hablando  y  mandando 
en  esto,  todo  lo  abrazan  ,  sin  excluir  nada ,  y  á  todo  lo 
del  sepulcro  y  del  arca  califican  y  dan  veneración. 
Cuando  hablan  de  lo  segundo  ,  como  no  se  tenia  ,  ni  se 
podia  tener  noticia  en  particular  de  cuyos  fuesen  todos 
los  huesos:  resumiéronse  en  lo  del  mármol,  y  en  los 
pocosqueél  nombra,  no  pudiéndose  en  aquelloexten- 
der  á  mas,  por  ser  imposible  saberse  mas.  Así  en  esto 
hablan  en  particular,  y  muy  diferentemente  de  aque- 
lla generalidad  tan  cumplida  y  universal,  con  que  ha- 
blaron en  lo  del  tenerlos  todos  por  huesos  de  santos ,  y 
darles  la  veneración.  Esta  digna  advertencia  tuvieron 
aquellos  señores  en  su  decreto:  y  es  mucha  razón  que 
lodos  la  tengan  en  el  leerlo  y  entenderlo 

Hubo  en  este  declarar  y  decretar  así  el  concilio  una 
cosa  dignísima  de  mucha  consideración  para  gloria  de 
Dios,  y  mas  cumplida  alegría  de  la  ciudad  de  Córdoba. 
Decretaron  así  aquellos  señores  esta  honra  y  venera- 
ción destos  santos  á  los  veinte  y  dos  de  enero,  que  es 
el  dia  en  que  se  ganó  Córdoba  de  los  moros,  y  en  él  se 
ie  hizo  ahora  la  merced  tan  señalada  de  acreditársele 
sus  santos,  y  dárseles  á  ellos  con  tan  grande  autoridad 
su  veneración  debida,  y  asegurársele  á  la  ciudad  su 
grandísimo  tesoro.  Todo  fué  manifiesta  providencia  de 
de  Dios:  pues  ni  aquellos  señores  tenian  cuenta  con 
qué  dia  era,  ni  escogieron  mas  aquél  que  otro  por  éste 
ni  por  otro  algún  respeto:  mas  Dios  desde  el  cielo  lo 
escogía,  y  señalaba  para  esto;  porque  Córdoba  recibie- 
se el  grande  amparo  y  protección  de  su  cristiandad  en 
el  dia  que  comenzó  á  ser  de  cristianos,  y  fuese  enri- 
quecida enteramente  con  este  dichosísimo  tesoro  de 
lé  y  religión,  en  el  mismo  dia  que  comenzó  ó  recibir  la 
íé  cristiana  y  su  religión. 

En  lo  que  pretendió  del  concilio  el  monasterio  de  los 
santos  mártires  Acisclo  y  Victoria,  se  declaró  muy 
bien  todo  lo  que  se  podia  desear,  mas  nó  en  particu- 
lar, por  pretender  lo  mismo  el  obispo  de  Paiencia,  por- 
que no  se  perjudicase  de  la  misma  manera  al  monas- 
terio de  san  Zoil  de  Carrion  que  está  en  su  diócesi.  Así 
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fué  menester  hablar  en  general  para  comprehender  lo 
uno  y  lo  otro. 

Venido  después  á  Córdoba  el  ilustrísimo  señor  su 
obispo  don  Antonio  de  Pazos  el  marzo  siguiente  de  aquel 
mismo  año  ochenta  y  tres  con  tan  insigue  decreto  ,  de 
ninguna  cosa  tuvo  mas  cuidado  que  de  mandar  ador- 
nar ricamente  aquella  capilla  donde  estaban,  y  habían  . 
de  permanecer  las  santas  reliquias.  Esto  mandó  hacer 
con  toda  la  magnificencia  y  grandeza  de  ánimo  con  que 
en  todo  provee  á  las  cosas  del  culto  divino,  como  se 
parece  en  los  riquísimos  dones  y  ornamentos  que  á  su 
iglesia  en  poco  mas  de  un  año  le  ha  dado.  Mandó  labrar 
de  jaspe  con  mucho  ornamento  el  gran  tabernáculo 
donde  ha  de  ponerse  el  arca  sobre  el  altar.  En  lugar  de 
reja  se  puso  una  hermosísima  baranda  también  de  jas- 
pe y  mármol  blanco,  y  las  gradas  del  altar  son  del 
mismo  mármol.  Tuvo  también  grandísimo  ánimo  su 
señoría  ilustrísima  en  mandar  sacar  todo  el  sepulcro 
de  aquel  hundimiento  donde  estaba  ,  y  al  fin  salió  tan 
bien  ,  que  se  puso  todo  entero  encima  de  las  gradas  de 
la  capilla  para  que  sea  el  altar  della.  Con  esto  aquella 
caja,  que  tanto  tiempo  guardó  las  preciosísimas  joyas, 
servirá  todavía  de  hoy  mas  dignamente  delante  dellas, 
y  para  darle  algo  de  lo  mucho  que  se  le  debe,  se  cubrió 
por  defuera  todo  ei  sepulcro,  que  ya  es  altar  ,  de  cua- 
dros de  mármol  blanco  distintos,  con  fajas  de  jaspe, 
que  hacen  un  rico  y  bello  ornamento.  Cuando  se  saca- 
ba el  sepulcro  se  vio  en  una  piedra  de  las  de  la  sillería 
por  la  haz  de  dentro  una  cruz,  cavada  hueca  con  mu- 
cho primor  y  detenimiento.  Túvose  en  mucho  por  ase- 
gurarse con  esto  mas  enteramente  el  ser  el  sepulcro  la- 
brado por  cristianos,  y  convencerse  el  mal  atrevimien- 
to de  quien  habia  dicho  que  aquél  era  sepulcro  de  gen- 
tiles. Por  esto  se  sacó  la  piedra  para  guardarse  con  el 
mármol ,  habiéndose  hecho  información  auténtica  de 
donde  se  habia  hallado. 

El  lugar  donde  se  halló  el  sepulcro  ,  que  está  allí  cer- 
ca desta  capilla  ,  se  cubrió  todo  ricamente  de  azulejos, 
para  digna  memoria  de  lo  que  alií  tanto  tiempo  estuvo 
enterrado. 

CAPÍTULO    XVI. 

Los  principios  del  rey  don  Bermudo,  y  como  hizo  echar 

preso  al  obispo  de  Santiago. 

«Mucho  nos  ha  detenido  el  santo  mártir  Dominico,  y 
»las  santas  reliquias  de  Córdoba,  mas  en  cosa  tan  del 
»cielo  no  puede  haber  prolijidad  ni  detenimiento  dema- 
»siado.  Y  para  tan  tristes  sucesos,  como  son  los  que 
»de  aquí  adelante  se  han  de  contar,  bien  es  queha- 
»ya  tenido  aquí  la  historia  una  cosa  de  tanta  alegría, 
wdonde  volverse  los  ojos  cansados  de  llorar  nuestras 
«miserias.»  Dejó  el  rey  don  Ramiro  apocada  ya  buena 
parte  de  la  tierra,  y  la  reputación  del  esfuerzo  y  va- 
lentía de  los  cristianos  de  España,  que  fué  peor  pérdi- 
da ,  y  el  rey  don  Bermudo  acabó  de  perder  lo  uno  y  lo 
otro  con  su  enfermedad  de  gota ,  y  con  sus  vicios  que 
nos  hicieron  manifiestamente  mas  cruel  guerra  que  los 
moros.  A  los  principios  dio  muestras  de  muy  buen 
príncipe,  diciendo  el  arzobispo  y  el  de  Tuy ,  que  puso 
mucho  cuidado  en  mandar  se  guardasen  inviolable- 
mente los  sacros  cánones  de  los  concilios  y  las  leyes  de 
los  godos,  mas  ésta  su  mucha  religión  y  prudencia  en 
el  gobierno  la  oscureció  y  afeó  toda  con  dar  liviana- 
mente abiertos  los  oidos  á  chismosos  y  malsines,  que 
á  otros  querian  malvadamente  infamar.  Esta  su  lijere- 
za  en  el  creer  le  hizo  ser  cruel  y  malamente  desman- 
dado en  la  religión.  Tenia  la  iglesia  de  Santiago  algunos 
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esclavos,  como  por  los  concilios  de  Tole:  lo  se  velos 
tenían  tolas  las  iglesias  de  España  en  tiempo  de  los 
godos;  Tres  destos,  llamados  Zadon  ,  Catión  y  Ansilon, 
nombres  poco  menos  infernales  que  sus  obras,  acusa- 
ron delante  el  rey  al  obispo  de  Santiago ,  llamado  Ataúl- 
fo, varón  de  mucha  virtud  y  santidad,  del  pecado  que 
por  ser  tan  abominable  le  llaman  nefando,  añadiendo 
que  habia  prometido  á  lo^  moros  darles  la  tierra,  si 
entrasen  por  Galicia  poderosos.  Creyó  el  rey  sin  ningu- 
na deliberación  a  los  tres  malvados  siervos  y  mandó  ve- 
nir ante  sí  al  obispo.  Y  aunque  el  rey  era  liviano  en  el 
creer,  todavía  le  ayudó  á  persuadirse,  considerar  co- 
mo el  obispo  Ataúlfo  era  hijo  del  traidor  conde  don 
Gonzalo,  que  mató  al  rey  don  Sancho  con  veneno.  El 
obispo  vino  con  los  que  fueron  por  él  sin  ningún  otro 
recelo,  asegurándolo  bien  como  suele  la  inocencia,  y 
llegó  á  Oviedo  el  jueves  de  la  Cena  en  la  semana  santa, 
en  tiempo  que  el  rey  tenia  cortes  á  sus  vasallos,  con- 
sultando con  ellos  como  se  podría  resistir  á  los  moros 
que  ya  comenzaban  á  destruir  á  Castilla,  y  se  temia 
que  luego  habia  descargar  aquella  tempestad  sobre  el 
reino  de  León.  Los  que  traían  al  obispo  le  dijeron  se 
fuese  con  ellos  derecho  al  rey,  mas  él  se  entró  primero 
e.i  la  iglesia,  donde  dijo  m.sa,  y  después  se  fué  al  rey 
con  mucho  sosiego.  Él  le  tenia  aparejado  un  infernal  gé- 
nero de  tormento.  Habia  mandado  a  sus  monteros  tru- 
jesen  un  toro  bravísimo  ,  y  mandólo  soltar  contra  el 
obispo.  «Dios  que  de  las  perversidades  de  los  hombres 
»saca  ocasiones  maravillosas,  para  mostrar  su  grande- 
va, quiso  ahora  manifestar  con  nuevo  milagro  la  ino- 
»cencia  de  su  siervo,  y  la  malicia  del  rey.»  Vínose  el  to- 
ro para  el  obispo  tan  manso,  que  le  puso  los  cuernos  en 
las  manos  para  que  los  tomase,  y  dejándoselos  en  ellas, 
como  si  no  los  tuviera  para  mas  de  aquello,  volvió  su 
ferocidad  contra  los  que  allí  se  hallaban,  y  matando  al- 
gunos dellos,  sin  tener  ya  sus  armas,  sino  las  que  el  po- 
derío del  cielo  le  daba  ,  se  volvió  al  soto  de  donde  lo 
habían  traído.  El  obispo  se  volvió  muy  reposado  a  la 
iglesia  con  los  cuernos  en  las  manos  ,  y  poniéndolos  en 
el  altar  mayor  ,  maldijo  á  los  tres  siervos  que  falsa- 
mente lo  acusaron  ,  pidiendo  á  nuestro  Señor  no  falla- 
se jamas  en  su  linaje  de  todos  tres  alguna  triste  y  fea 
enfermedad.  Al  rey  le  movió  cuanto  era  razón  el  gran 
milagro  ,  y  con  mucho  dolor  ds  lo  hecho  quiso  dar  en- 
tera satisfacción  al  obispo  ,  mas  él  no  quiso  ver  al  rey, 
y  estando  en  Oviedo  hasta  el  segundo  dia  de  Pascua, 
se  salió  con  los  suyos  ,  y  llegó  hasta  la  iglesia  de  santa 
Eulalia  en  el  valle  de  Pramara.  Allí  le  dio  una  enfer- 
medad mortal,  de  que  falleció,  habiendo  recibido  to- 
dos los  sacramentos  el  miércoles  por  la  mañana.  Sus 
criados  quisieron  llevarlo  á  sepultar  en  su  iglesia  de 
Santiago,  mas  no  lo  pudiendo  mover  con  ninguna  fuer- 
za, entendieron  ser  la  voluntad  de  Dios  que  fuese  allí 
enterrado.  Todo  esto  cuenta  así  el  obispo  Pelagio,e! 
arzobispo  don  Rodrigo,  y  don  Lucas  de  Tuy ;  siendo 
los  tres  mas  graves  autores  y  de  mas  autoridad  que  te- 
nemos. Mas  con  señalar  tan  particularmente  los  días, 
nunca  ponen  el  año  ,  y  así  lo  pongo  yo  aquí  luego  ,  por 
ser  la  primera  cosa  que  ellos  del  rey  don  Bermudo 
cuentan  ,  que  por  lo  demás  bien  entiendo  como  suce- 
dió mas  adelante.  Una  cosa  me  espanta  á  mí  mucho, 
como  no  se  guardaron' en  la  iglesia  de  Oviedo  los  cuer- 
nos del  toro  para  memoria  y  testimonio  de  tan  ex- 
traño milagro  ,  habiendo  allí  tantas  y  tan  diversas  re- 
liquias de  tantos  centenares  de  años  antes  que  esto  su- 
cediese. 
Y  pues  este  obispo  Ataúlfo  era  hijo  del  conde  don 
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Gonzalo,  no  pudo  I»,  historia  compostelana  de  nin- 
guna manera  atribuir  todo  esto  al  rey  don  Ordeño  el 
primero,  y  así  lo  reprobamos  allí  como  convenia. 

CAPÍTULO  XVII. 
Del  conde  Fernán  Mentalez  de  Melgar. 

La  coróniea  general  del  rey  don  Alonso ,  donde  es- 
cribe de  propósito  las  cosas  de  los  condes  de  (-astilla, 
sin  que  se  hallen  enteramente  en  otro  autor  de  los  an- 
tiguos :  celebra  mucho  el  haber  tenido  el  conde  don 
Garci  Fernandez  mas  principales  vasallos  que  su  pa- 
dre. Entre  ellos  fué  muy  señalado  el  conde  Fernán  Men- 
talez ,  que  comunmente  llaman  de  Melgar ,  por  haber 
sido  señor  de  la  villa  de  Melgar  en  Campos,  y  ella  tam- 
bién tomó  el  sobrenombre  del  conde  ,  llamándose  has- 
ta ahora  Melgar  de  Fernán  Mentalez.  Allí  tienen  un  pri- 
vilegio que  dio  el  conde  don  Garci  Fernandez ,  su  señor 
(que  así  se  llama) ,  al  conde  Fernán  Mentalez  ,  su  va- 
sallo, el  año  del  nacimiento  novecientos  y  ochenta  y 
ocho  ,  donde  se  refiere  como  Fernán  Mentalez  pobló 
allí  cerca  de  Melgar  todos  estos  lugares.  Melgar  de  Yu- 
so ,  Villiela  ,  Zorita  .  Quintanilla  de  Ñuño  Voz  ,  Boba- 
dilla  ,  Santa  María  de  Pelayo,  Quintanilla  de  Village- 
ra  ,  Santiago  de  Valde  Santoyo,  Hitero  de  la  Vega,  Mel- 
gar de  Suso,  Hinojosa  de  Roano,  Peral,  y  Hitero  del 
Castillo  donde  el  conde  está  enterrado.  Tiene  también 
allí  en  Melgar  el  testamento  deste  conde,  su  data  deste 
mismo  año  ,  y  después  de  la  invocación  de  la  Santísi- 
ma Trinidad,  comienza  así  :  Yo  Fernán  Mentalez  de 
godible  corazón  ,  etc.  Y  yo  creo  que  godible  quiere  de- 
cir alegre,  y  es  de  las  mas  antiguas  escrituras  que  se 
hallan  en  castellano.  Ilácese  en  ella  mención  del  conde 
don  Garci  Fernandez,  llamándolo  su  señor,  y  así  es  él 
el  primero  que  confirma  ,  y  luego  dice  :  veedores  y  oi- 
dores don  García  ,  obispo  de  Burgos  ,  Fortun  Suárez, 
Fernán  Fernandez,  potestad,  Suer  Fernandez  de  Vi- 
llalobos, Iñigo  Melendez  de  Melgar.  Pusiera  mucho  mas 
deste  testamento,  si  yo  lo  hubiera  visto,  mas  no  lo  ten- 
go sino  por  relación  del  doctor  Arce  de  Otalora  que  lo 
vio  :  y  lo  que  yo  advierto  es  ,  que  aunque  en  estas  dos 
escrituras  se  nombra  la  era  ,  no  es  era  ,  sino  año  de 
nuestro  Redentor  manifiestamente  ;  pues  se  hace  men- 
ción de  como  vivia  el  conde  don  Garci  Fernandez  y  era 
señor,  lo  cual  no  pudo  ser  treinta  y  ocho  años  atrás. 
El  arcediano  de  Ronda  don  Lorenzo  de  Padilla  puso  en 
su  nobiliario  por  tronco  de  su  linaje  de  los  Padillas  al 
conde  don  Arias  Godos  ,  gran  señor  en  Campos  por  es- 
tos tiempos  .  y  que  trujo  grandes  competencias  y  guer- 
ra con  el  conde  Fernán  Mentalez.  Yo  quisiera  mucho 
que  señalara  los  fundamentos  para  este  con  alguna  par- 
ticularidad. 

En  los  anales  de  Aragón  se  cuenta  como  los  moros 
dieron  la  batalla  al  conde  Borelo  de  Barcelona  junto  á 
Moneada  ;  y  habiéndolo  vencido,  se  recogió  muy  des- 
baratado á  las  montañas ,  ,y  los  moros  siguiendo  la  vic- 
toria tomaron  á  Barcelona  el  año  novecientos  y  ochen- 
ta y  seis.  En  las  historias  arábigas,  como  Luis  del  Már- 
mol refiere  .  se  halla  que  el  capitán  Almanzor,  por  rue- 
go de  los  que  gobernaban  lo  de  Aragón  por  los  reyes 
de  Córdoba  ,  envió  su  ejército  para  esta  guerra.  Y  por- 
que duró  dos  años  hasta  el  ochenta  y  siete  ,  no  hizo  él 
por  acá  cosa  muy  señalada  ,  y  podía  el  rey  don  Ber- 
mudo estar  con  reposo  en  su  reino.  Y  así  siendo  cosa 
que  tocaba  á  nuestra  historia  por  esta  parte,  fué  nece- 
sario contarla,  no  teniendo  intento  de  contar  cosas 
particulares  de  lo  de  Aragón  ni  Navarra. 
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CAPÍTULO  XVIII. 

Los  moros  ganaron  algunos  lugares  en  Castilla.  Memoria 

destos  arios. 

Habia  Almanzor  comenzado  á  tomar  los  tres  lugares 
fuertes  Atienza  ,  Sepúlveda  y  Gormaz  ,  y  hecho  como 
nido  en  aquellas  comarcas,  para  desde  allí  juntar  lo  de 
Aragón  y  lo  demás  de  aquella  vecindad  ,  por  hacer  sus 
entradas  en  Castilla  con  mayores  fuerzas  y  mejor  co- 
modidad ,  y  ganar  por  allí  cada  dia  mas ,  siendo  esto 
por  ahora  lo  que  él  mas  deseaba.  Ganaudo  todo  aque- 
llo, le  quedaba  abierto  y  fácil  el  camino  para  subir  por 
tierra  llana  á  Burgos  ó  al  reino  de  León  ,  sin  que  haya 
ningunas  sierras  ni  otras  asperezas  que  lo  estorben. 
Continuando  ,  pues,  por  allí  sus  victorias  el  año  nove- 
cientos y  ochenta  y  nueve  ,  ganó  á  Osma  en  agosto  ,  y 
luego  en  octubre  otro  lugar  allí  cerca  ,  llamado  Alco- 
ba ,  como  se  halla  en  aquellos  anales  antiguos  de  Al- 
calá ,  no  habiendo  en  los  tres  obispos  memoria  desto, 
sino  decir  en  general  que  pasó  Almanzor  ganando  y 
venciendo  el  rio  Duero,  que  era  por  allí  entonces  el  tér- 
mino ordinario  entre  moros  y  cristianos. 

«Todo esto  sucedió  por  las  discordias  que  entre  sí 
»teuian  castellanos  y  leoneses,  sin  quererse  ayudar 
»los  unos  á  los  otros  en  el  común  peligro  ,  que  suele 
«mucho  juntar  en  amistad  los  discordes  para  resis- 
tirle. » 

En  el  archivo  de  la  iglesia  de  León  hay  privilegio  del 
rey  don  Bermudo.  Su  data  el  año  novecientos  y  noven- 
ta de  nuestro  Redentor  ,  en  que  hace  donación  á  Ñuño 
Fernandez  del  lugar  de  Toral ,  porque  le  sirvió  con  un 
buen  caballo.  Y  puede  ser  muy  bien  este  caballero  un 
Ñuño  que  se  halla  confirmar  en  los  privilegios  deste 
rey ,  por  donde  se  ve  ,  como  era  muy  principal.  Y  es 
bien  se  entienda  desde  ahora  ,  como  los  señores  de  la 
casa  Toral  tienen  tanta  antigüedad  como  ésta  ,  y  aun 
mucha  mas.  Muestran  por  memorias  antiguas  y  tradi- 
ción perpetua  /como  de  tiempo  inmemorial  fueron  sus 
pasados,  que  en  lo  muy  antiguo  conservaron  el  sobre- 
nombre de  Nuñez,  señores  del  castillo  de  Abiados,  cua- 
tro leguas  de  León  hacia  la  montaña  ,  y  es  antiquísimo 
y  muy  fuerte.  Éste  reconocen  por  su  primer  y  prin- 
cipal solar  y  señorío  ,  y  otra  vez  habremos  de  tratar 
esto  mas  largamente  con  buena  ocasión. 

Este  es  el  mas  antiguo  principio  que  se  puede  saber 
del  señorío  de  la  casa  de  Toral.  Y  es  mucho  de  notar, 
como  este  caballero  se  llamaba  Ñuño  ,  conservándose 
siempre  este  nombre  en  estos  señores,  según  hemos  di- 
cho, y  su  hijo  conservó  el  patronímico  de  Nuñez  ,  co- 
mo diremos.  Y  los  señores  de  la  casa  de  Toral  conser- 
van hasta  ahora  el  mismo  patronímico  todos  general- 
mente, llamándose  Nuñez  antes  queGuzman.  Y  parece 
sin  duda  lo  tomaron  destos  dos  Ñuños,  y  otros  muchos 
sus  antepasados. 

No  es  deste  lugar  tratarse  como  salió  el  señorío  de  la 
casa  de  Toral  de  los  Guzmanes ,  y  como  después  vol- 
vió á  entrar  en  ellos.  Solamente  es  bien  se  note  en  aquel 
privilegio  de  León  ,  como  nombrando  á  Toral  dice: 
quee  villa  esl  in  regione  Cantabrias  secus  fluvium  Stola.  Y 
ya  yo  en  otra  parte  he  dicho ,  como  por  aquí  se  en- 
tiende, cuan  extendida  fué  antiguamente  la  región  de 
Cantabria.  Y  está  Toral  ocho  leguas  mas  abajo  de  León 
en  la  ribera  del  rio  Ezla. 


CAPÍTULO   XIX. 

Un  levantamiento  contra  el  rey  en  Galicia.    Los  moros  to- 
maron otros  lugares. 

Nunca  en  Galicia  faltaban  algunas  rebeliones  y  le- 
vantamientos contra  los  reyes.  Por  este  tiempo  se  le- 
vantó allí  contra  el  rey  don  Bermudo  un  caballero  lla- 
mado Gonzalo  Melendez  ,  y  entre  los  demás  que  se  le 
juntaron  ,  fueron  Hatita  y  otros  dos  esclavos  del  rey,  y 
aunque  se  los  pidieron  ,  nunca  los  quiso  volver,  por- 
que perseverando  en  su  rebeldía  ,  iba  acrecentando  en 
sus  robos  y  otras  maldades.  Pasó  esto  tan  adelante, 
que  tuvo  necesidad  el  rey  de  pasar  á  Galicia  para  re- 
mediarlo. Hubo  el  JYey  allá  á  las  manos  á  Rudesindo, 
hijo  de  Gonzalo  Melendez,  y  mandólo  tener  preso  es- 
trechamente. Echó  luego  el  padre  rogadores  al  rey, 
que  le  pidieron  diese  licencia  á  Rudesindo  ,  quedando 
muchos  caballeros  por  fiadores  ,  fuese  á  su  padre ,  y  si 
no  acabase  nada  con  él ,  se  volviese  á  la  prisión  ó  pa- 
gasen sus  fiadores  al  rey  cada  uno  doscientos  sueldos, 
que  tan  poca  cuantidad  era  bastante  en  aquel  tiempo 
para  la  seguridad  de  un  hijo  de  un  rebelde  al  rey.  Esto 
se  asentó  así  un  lunes  después  de  carnestolendas  ,  y  á 
Rudesindo  se  le  dio  término  de  volver  hasta  mediada 
cuaresma.  Tomaron  los  fiadores  del,  por  seguridad  con 
escritura,  la  villa  de  Puerto  Marin  en  la  ribera  del  rio 
Miño  ,  que  era  suya,  para  que  fuese  de  los  fiadores  por 
el  lasto  de  los  doscientos  sueldos  ,  si  no  volviese.  Cuan- 
do Rudesindo  se  vio  con  su  padre  ,  envió  á  decir  á  sus 
fiadores  que  se  tomasen  la  villa  de  Puerto  Marin.  Lle- 
gado el  término  ,  y  alargándolo  el  rey,  nunca  Rudesin- 
do quiso  volver ,  y  los  fiadores  pagaron  al  rey  los  seis- 
cientos sueldos  en  vasos  de  plata  ,  en  caballos  y  frenos 
y  ropas.  Echaron  luego  los  fiadores  condes  y  caballe- 
ros que  rogasen  al  rey  les  volviese  sus  preseas  ,  y  se 
tomase  á  Puerto  Marin.  El  rey  condescendió  á  los  rue- 
gos de  los  buenos  terceros  ,  y  habiendo  tenido  la  villa 
de  Puerto  Marin  un  año  ,  la  dio  después  á  la  iglesia  del 
apóstol  Santiago  por  su  privilegio  ,  donde  cuenta  todo 
esto  con  tanta  particularidad  como  yo  lo  he  referido, 
sin  darse  allí  mas  cuenta  del  fin  que  tuvo  Gonzalo  Me- 
lendez y  su  levantamiento.  La  data  del  privilegio  es  á 
los  doce  de  abril  el  año  de  nuestro  Redentor  novecien- 
tos y  noventa  y  tres  ,  mas  pues  el  rey  tuvo  á  Puerto 
Marin  un  año ,  todo  lo  que  se  cuenta  pasó  el  año  de  no- 
venta y  dos  ,  ó  mas  atrás.  Cuando  en  este  privilegio  se 
ha  de  señalar  el  lunes  después  de  carnestolendas,  dice 
en  el  la  tin  secunda  feria  post  introitum.  Así  que  alas 
carnestolendas  ó  al  miércoles  déla  ceniza  llama  introi- 
to, que  quiere  decir  entrada.  Y  de  aquí  sin  dudase 
corrompió  en  Castilla  el  vocablo  que  usan  los  que  ha- 
blan mas  pulidamente,  llamando entroido  á  aquel  dia, 
de  donde  también  corrompiendo  mas  los  vulgares  el 
vocablo,  tomaron,  el  de  entruejo  ,  comunmente  usado 
entre  todos. 

Con  tales  discordias  y  quebrantamientos  de  fuerzas 
de  los  cristianos ,  como  las  que  hemos  lamentado,  los 
moros  osaban  cada  dia  acometerlos  con  mas  confianza, 
y  tomarles  mas  lugares.  Tomaron  ahora  de  nuevo  en 
aquellas  comarcas  de  Osma,  que  ellos  tanto  preciaban, 
á  Santisteban  de  Gormaz  y  á  Clunia  ,  dos  leguas  de 
allí ,  el  año  novecientos  y  noventa  y  cuatro,  un  sába- 
do diez  y  siete  de  junio,  como  en  los  anales  de  Alcalá 
se  halla.  Y  yo  creo  cierto  que  el  que  habían  tomado 
antes  era  Gormaz  ,  que  está  en  la  ribera  de  Duero  de 
la  parte  de  los  moros  hacia  el  reino  de  Toledo,  y  el  to- 
mar ahora  á  Santisteban  y  á  Clunia,  era  entrarse  en 
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)a  otra  ribera  de  los  cristianos  ,  hacia  Burgos  ,  pues  es- 
tos lugares  están  alia.  Lo  que  aquí  se  averigua  por  el 
ciclo  solar,  es  que  sábado  no  fué  diez  y  siete  de  junio, 
sino  diez  y  seis,  por  haber  sido  aquel  año  noventa  y 
cuatro  veinte  y  tres  en  el  ciclo,  y  tenido  por  letra  do- 
minical G.  Así  que  si  dijera  el  anal  diez  y  seis,  como 
dijo  diez  y  siete,  todo  venia  muy  justo  y  certificado. 
Por  esto  creo  yo  cierto  estuvo  así  en  el  original  de 
donde  aquel  se  trasladó,  y  fué  fácil  cosa  errar  añadien- 
do una  i  mas  en  el  número. 

En  ésta  y  todas  las  otras  entradas  que  los  moros  en 
este  tiem  po  hacían  ,  siempre  venían  con  ellos  el  con- 
de don  Vela  y  sus  hijos,  con  deseo  de  vengar  en  el  con- 
de don  Garci  Fernandez  la  injuria  que  de  su  padre  en 
echarlos  de  la  tierra  habían  recibido. 

Va  se  ha  hecho  atrás  mención  de  cuando  se  comen- 
zó á  escribir  el  insigne  códice  de  concilios  del  monas- 
terio de  San  Millan  de  la  Cogulla.  Acabóse  este  año  no- 
vecientos y  noventa  y  cuatro,  como  al  cabo  se  dice. 

Tiene  también  allí  al  cabo  las  mismas  tres  figuras 
que  en  el  de  la  Albelda  dijimos  de  la  reina  doña  Urra- 
ca, y  del  rey  don  Sancho,  y  del  rey  don  Ramiro.  Y 
son  los  mismos  y  por  las  mismas  causas  que  en  el  otro 
se  notaron,  por  ser  también  el  monasterio  de  San  Mi- 
llan entonces  en  el  distrito  del  reino  de  Navarra.  Y  en 
la  margen  también  se  dice  como  en  tiempo  destos  tres 
reyes  se  escribió  aquel  libro.  Y  aunque  el  rey  don  Ra- 
miro era  ya  muerto  algunos  años  antes ,  como  por  los 
privilegios  que  Garibay  pone  parece;  mas  reinó  y  mu- 
rió cuando  este  libro  se  escribía.  Otras  tres  figuras  que 
están  debajo  de  las  dichas  son  las  dos,  como  allí  se 
nombran  ,  de  Velasco  escritor,  y  de  Sisebuto,  su  discí- 
pulo y  notario,  y  tienen  en  medio  á  Sisebuto,  obispo 
que  era  de  Pamplona  por  estos  años.  Y  de  todos  tres 
hay  mucha  memoria  en  los  privilegios  de  Navarra,  que 
Garibay  pone  destos  años. 

CAPÍTULO  XX. 

La  venida  de  Mudarra  González  a  Castilla ,  y  la  vengan- 
za que  hizo  de  sus  hermanos ,  y  el  origen  y  descenden- 
cia de  la  casa  de  los  Manriques. 
Pues  la  corónica  general  pone  la  venida  de  Mudarra 
González  á  Castilla  en  el  año  catorceno  del  rey  don 
Bermudo,  sin  que  tengamos  otro  autor  de  donde  en- 
tender nada  desto;  se  ve  como  fué  este  año  de  nove- 
cientos y  noventa  y  cuatro,  uno  mas  ó  menos ;  y  todo 
sucedió  desta  manera.  Creciendo  en  Córdoba  Mudarra 
González,  tanto  en  gentileza  y  buenas  maneras  de  ca- 
ballero ,  como  en  los  años ,  era  muy  amado  del  rey 
Hiscen  su  primo,  y  de  todos  los  suyos.  Entendiendo, 
pues,  en  las  comunes  pláticas  que  del  entre  todos  los 
moros  habia,  como  era  hijo  de  un  caballero  cristiano, 
y  todo  lo  demás  que  del  y  de  sus  hermanos  se  razona- 
ba :  quiso  certificarse  de  su  madre  de  todo,  y  ella  al 
fin  se  lo  hubo  de  manifestar;  y  él  propuso  en  su  cora- 
zón ,  de  cuando  la  edad  y  la  ocasión  le  ayudasen ,  venir 
á  hacer  gran  venganza  de  sus  hermanos. 

Entretanto  sirviendo  siempre  al  rey  Hiscen,  su  pri- 
mo, con  mas  voluntad  y  mas  buenas  gracias  natura- 
les, que  suelen  mucho  valer  en  los  deudos  y  criados 
para  con  sus  señores:  el  rey  lo  amaba  y  apreciaba  mas, 
y  en  todo  le  mostraba  el  mucho  amor  que  le  tenia  ,  y 
por  mostrarse  en  él  mucho  ánimo  y  afición  á  las  ar- 
mas, lo  armó  caballero  muy  temprano,  con  gran  so- 
lemnidad á  la  costumbre  de  los  moros  ,  y  otros  dos- 
cientos caballeros  que  armó  también  aquel  dia,  parien- 
tes de  su  primo,  se  los  dio  para  que  le  guardasen  y  le 
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sirviesen  en    paz  y  en  guerra,  habiéndole  dado  antes 
mucha  hacienda  y  renta  ordinaria  ,  con  que  los  man- 
tuviese y  sustentase  su  honra  ,  como  quien  era.  Cuan- 
do el  ¡ufante  vido  buena  oportunidad  para  ello,  suplicó 
al  rey,  su  primo,  le  diese  licencia  para  venir  á  ver  á 
su  padre,  y  vengar  la  alevosa  muerte  de  sus  hermanos- 
El  rey  lo  fcuvo  por  bien,  y  aunque  ya  Mudarra  era  muy 
poderoso,  y  por  ser  tan  amado  de  todos  ,  muchos  mas 
de  los  que  ie  amaban  fuera  de  los  que  le  servían  ,  se 
movieron  á  venir  con  él  en  esta  jornada  .  mas  sin  esto 
el  rey  le  mandó  dar  tan  buen  número  de  gente  de  á  pié 
y  de  á  caballo,  que  pudiese  acometer  con  ella  cualquier 
gran  hecho.  Caminando  el  infante  Mudarra  con  su  gen- 
te por  tierras  de  los  moros,  hasta  cerca  de  Burgos,  por 
aquello  de  Santisteban  de  Gormaz  y  sus  comarcas,  que 
todo  era  de  moros ,  pudo  llegar  á  Salas  ,  antes  que  se 
supiese  como  venia.  Allí  reconoció  á  su  padre  ,  y  él  le 
conoció  por  la  media  sortija  :  y  no  queriendo  poner  di- 
lación en  la  venganza  de  sus  hermanos  ,  se  fué  luego  á 
Burgos  donde  se  hallaba  el  conde  don  Garci  Fernandez, 
y  con  él  Ruiz  Velazquez.  El  buen  cordobés  le  desafió 
allí  delante  el  conde,  y  porque  daba  por  respuesta  so- 
lo hacer  escarnio  de  la  persona  de  Mudarra  y  su  desa- 
fio, él  con  ira  de  verse  menospreciar,  arremetió  á  él  su 
espada  desnuda  para  herirle.  Mas  detúvole  el  conde  á 
mucha  priesa,  y  para  poder  tratarse  del  negocio  tan 
malamente  encendido  con  algún  sosiego,  les  puso  tre- 
guas por  tres  días ,  que  mas  no  pudo  alcanzar  del  in- 
fante. Él  se  volvió  luego  á  Salas  con  los  suyos  ,  mas 
Ruy  Velazquez  se  quedó  en  Burgos  buscando  disimu- 
lación para  irse  muy  en  secreto  á  Barbadillo.  Así  par- 
tió de  noche  muy  escondido,  mas  teníale  tomado  Mu- 
darra González  el  camino,  y  dando  sobre  él  la  embos- 
cada ,  lo  mataron  á  él  y  á  treinta  caballeros  de  los 
suyos.  No  se  pudo  por  entonces  hacer  también  la  ven- 
ganza en  la  malvada  doña  Lambra,  fiero  principio  de 
todos  estos  males,  por  ser  muy  parienta  del  conde  don 
Garci  Fernandez  y  muy  amparada  del;  mas  tiempo 
vino  después  en  que  Mudarra  la  hizo  quemar,  porque 
ardiese  el  maldito  tizón  con  que  se  habia  emprendido 
todo  este  fuego.  A  Mudarra  le  hizo  bautizar  su  padre 
para  ser  cristiano,  y  doña  Sancha  su  madrastra  le  amó 
mucho,  y  le  adoptó  por  hijo,  diciendo  muchas  veces 
que  le  parecía  ver  en  él,  según  eran  semejantes  en  el 
rostro  y  en  los  hechos,  al  menor  de  sus  hijos  Gonzalo 
González.  Con  ésta  heredó  el  señorío  de  la  casa  de  Lara 
con  todo  lo  demás  que  sus  padres  tenían.  En  algunos 
originales  antiguos  escritos  de  mano  de  la  corónica  ge- 
neral ,  y  señaladamente  en  uno  que  tiene  el  colegio  de 
Santa  Catalina  en  Toledo,  se  cuenta  con  mucha  parti- 
cularidad la  ceremonia  acostumbrada  entonces  en  el 
prohijar  á  uno,  la  cual  doña  Sancha  usó  con  su  alna- 
do. Dice  que  el  dia  que  fué  bautizado  Mudarra  Gonzá- 
lez, que  también  el  conde  don  Garci  Fernandez  lo  ar- 
mó caballero,  y  que  teniendo  su  madrastra  vestida 
sobre  sus  ropas  una  camisa  muy  ancha  para  este  efec- 
to, tomó  por  la  mano  á  su  alnado,  y  lo  metió  por  la 
manga  de  aquella  su  muy  extendida  camisa,  y  lo  sacó 
por  el  cabezón  ,  y  lo  besó  en  el  carrillo,  y  con  esto  que- 
dó por  su  hijo  y  heredero  en  el  señorío  de  Salas  y  en 
toda  la  hacienda.  La  antigüedad  es  notable,  y  con  ella 
se  entiende  el  origen  del  proverbio  tan  usado  en  Casti- 
lla ,  metedlo  por  la  manga ,  y  salírseos  ha  por  el  ca- 
bezón. 

Ya  dije  al  principio  como  la  venida  de  Mudarra 
González,  por  la  cuenta  de  la  corónica  general ,  venia 
á  caer  en  el  año  novecientos  y  noventa  y  cuatro  uno 
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mas  ó  menos:  pues  mas  cierto  parece  haber  sido  algu- 
nos años  antes:  porque  por  la  cuenta  del  año  de  la 
muerte  de  sus  hermanos,  en  que  61  fué  engendrado, 
ya  habia  ahora  poco  menos  de  treinta  Mudarra  Gon- 
zález ,  y  no  es  creíble  que  dilató  tanto  e!  venir  á  hacer 
la  venganza.  También  en  San  Pedro  de  A  ¡lanza  mues- 
tran la  sepultan  a  de  Gonzalo  Gustios,  su  padre,  y  por 
su  epitafio  que  la  sepultura  tiene,  se  entiende  como 
murió  el  año  novecientos  y  noventa  y  dos,  y  el  epita- 
fio de  su  mujer  doña  Sancha  ,  que  está  allí  junto  se- 
pultada ,  muestra  haber  fallecido  un  año  después  de  su 
marido.  Así  es  forzoso  que  todo  lo  dicho  en  este  capí- 
tulo haya  sucedido  algunos  años  antes  :  Mudarra  vivió 
muchos  años  después  desto ,  como  á  su  tiempo  se 
mostrará. 

Notoria  cosa  es  en  Castilla,  y  en  que  ninguno  duda, 
que  Mudarra  González  como  heredó  la  casa  de  Lara, 
así  fué  el  tronco  y  principio  de  los  caballeros  Manri- 
ques ;  cuyo  ínclito  linaje  está  muy  extendido  por  tan 
principales  casas  de  grandes  y  señores  en  el  reino.  To- 
dos en  conformidad  proceden  así,  cuando  tratan  la 
descendencia.  Mudarra  González,  señor  de  Lara,  tuvo 
por  hijo  al  conde  don  Orcloño  de  Lara  :  hijo  déste  fué 
el  conde  don  Diego  Ordoñez  de  Lara  ,  el  que  reptó  á 
Zamora  sobre  la  muerte  del  rey  don  Sancho,  y  peleó 
con  los  hijos  de  Arias  Gonzalo.  Y  fué  tan  principal  ca- 
ballero don  Diego  Ordoñez,  que  casó  con  la  infanta 
doña  Urraca ,  hija  del  rey  don  García  de  Navarra, 
hermano  del  rey  don  Fernando  el  Magno  ,  como  pare- 
ce por  un  privilegio  que  desto  puso  Esteban  Garibay 
en  su  muy  diligente  corónica  de  Navarra  (1).  Don 
Diego  Ordoñez  tuvo  por  hijo  al  conde  don  Pedro  de 
Lara  ,  muy  conocido  en  nuestras  historias  y  en  privi- 
legios, en  tiempo  del  emperador  don  Alonso,  hijo  de 
la  reina  doña  Urraca.  Su  hijo  mayor  se  llamó  don 
Amalarico,  ó  Amalrique  ó  Manrique  de  Lara  que  pobló 
A  Molina,  y  también  es  muy  conocido  en  privilegios  y 
en  nuestras  historias,  hasta  que  lo  mataron  en  la  ba- 
talla de  Huete  ,  en.  tiempo  de  la  niñez  del  rey  don 
Alonso  el  de  las  Navas.  En  todo  esto  concuerdan  todos 
¡os  que  del  lo  escriben  :  mas  nunca  dicen  enteramente 
por  qué  el  hijo  del  conde  don  Pedro  de  Lara  tomó  tan 
extraño  nombre,  y  se  quedó  por  sobrenombre  en  su 
linaje,  dejándose  de  ahí  adelante  el  de  Lara  cuasi  del 
todo.  El  arzobispo  don  Rodrigo  dice  estas  palabras  (2): 
la  reina  doña  Urraca  de  Navarra  ,  hija  del  emperador 
don  Alonso  ,  fué  mujer  del  rey  don  García  Ramírez, 
y  tuvieron  entre  otros  una  hija  llamada  doña  Sancha, 
que  casó  con  don  Gastón  ,  vizconde  de  Bearne,  y  muer- 
to su  marido  sin  hijos  ,  con  don  Pedro ,  conde  de  Moli- 
na ,  y  tuvieron  un  hijo  llamarlo  Aimerico  ,  que  fué  viz- 
conde de  Narbona  ,  porque  el  conde  su  padre  fué  hijo 
de  Ermesenda  ,  en  la  cual  recayó  el  señorío  de  Narbo- 
na por  sucesión.  Esto  todo  está  muy  defectuoso  y  con- 
fuso, sin  que  se  pueda  entender  delio  cosa  cierta  ni  con 
fundamento.  Porque  no  ha  hecho  antc^  ninguna  men- 
ción el  arzobispo  de  aquella  señora  Ermesenda  ,  madre 
del  conde  don  Amalrique ,  á  quien  llama  Aimerico ,  ni 
tampoco  nunca  el  conde  don  Pedro  de  Lara,  padre 
de  don  Amalrique  ,  ni  se  llamó  ni  fué  conde  de  Mo- 
lina ,  pues  la  pobló  su  hijo  ,  como  al  principio  del  fue- 
ro que  le  dio  lo  dice,  por  tales  palabras  que  mues- 
tran claro  no  haber  heredado  A  Molina  de  su  padre, 
sino  que  él  holgó  de  poblar  allí.  Yo  he  visto  el  fue- 
ro.  Y  sin  todo  esto  la  mujer  del  conde  don  Pedro  de 

(1)  En  ellib.  £8,c  7.(2]  En  ellib.  5.  c.  23. 


Lara,  doña  Eva  se  llamaba,  y  ella  fué  madre  de! 
conde  don  Martique,  y  no  Ermesenda,  como  muy  cla- 
ro parece  en  el  fuero  de  Tardajos,  que  marido  y  mu- 
jer le  dieron  á  aquella  su  villa  tres  leguas  de  Burgos. 

Y  todo  esto  ha  sido  menester  se  dijese  para  contra- 
decir aun  autor  tan  grave  como  el  arzobispo,  y  pa- 
ra que  nadie  se  engañe  por  él,  como  se  engañó  Zuri- 
ta (1),  trasladándole  á  la  letra.  La  verdad  desto  es, 
que  Ermesenda  ,  vizcondesa  de  Narbona,  no  fué  ma- 
dre, sino  mujer  del  conde  don  Amalrique,  como  se  ve 
claro  en  el  fuero  de  Molina,  y  en  muchos  privilegios 
que  dieron  á  aquella  villa  y  á  algunos  hidalgos  delia 
y  todos  los  he  yo  visto.  Y  como  la  vizcondesa  trujo 
tan  grande  estado,  quiso  que  su  marido  tomase  el 
nombre  de  su  padre  del  la,  llamado  Aimerico,  y  de  allí 
se  corrompió  primero  el  nombre  en  Amalrique,  y  des- 
pués Malrique;  y  al  fin  quedó  para  siempre  Manrique. 

Y  habiendo  tenido  dos  hijos,  al  mayor  llamaron  el  con- 
de don  Pedro  como  al  abuelo ,  y  heredó  todo  lo  de 
acá,  y  al  segundo,  Aimerico  ,  y  heredó  lo  de  Narbona. 
Todo  está  muy  claro  en  los  privilegios  de  Molina  y  del 
insigne  monasterio  de  Huerta,  cerca  de  Molina,  fun- 
dación y  entierro  deslos  señores  aquí  nombrados.  Y 
entre  otros  hay  uno  como  testamento  de  Aimerico, 
y  dice  que  habia  venido  de  Francia  á  ver  á  su  herma- 
no, enlermo  gravemente,  y  que  si  muriese  acá,  lo 
entierren  en  Huerta,  y  manda  por  esto  le  den  cierta 
hacienda.  Y  una  vizcondesa  de  Narbona  ,  llamada  Her- 
mengarda,  de  que  hay  después  mucha  mención  en  los 
anales  de  Aragón  (2),  hija  fué  deste  Aimerico,  y  así 
sobrina  del  conde  don  Pedro  de  Molina.  Y  por  este 
conde  don  Pedro,  segundo  deste  nombre,  se  continuó 
el  clarísimo  linaje  de  los  Manriques  hasta  ahora:  ha- 
biendo tenido  por  tronco  un  tan  insigne  cordobés,  que 
se  puede  contar  por  uno  de  los  muchos  excelentes 
varones  que  de  aquella  ciudad  han  salido.  Y  por  Mu- 
darra González  sube  el  linaje  de  los  Manriques  á  mu- 
cha mas  antigüedad,  hasta  el  conde  don  Diego  Porce- 
los.  La  continuación  del  linaje  desde  el  conde  don  Pe- 
dro, segundo  deste  nombre,  en  adelante,  es  fácil  por 
nuestras  corónicas,  y  por  los  anales  de  Aragón  y  por 
muchos  privilegios.  Y  por  esto  dejo  yo  de  ponerla. 
Mas  todavía  quiero  contar  una  cosa  del  linaje,  por  te- 
ner una  singular  advertencia  y  dignísimo  miramien- 
to del  emperador  don  Carlos  quinto  de  gloriosa  me- 
moria. Tuvo  el  conde  don  Amalrique  por  hija  á  doña 
María  Manrique,  y  fué  casada  con  aquel  gran  caballe- 
ro don  Diego  López  de  Haro  el  de  la  batalla  de  las  Na- 
vas, como  lo  escribe  el  conde  don  Pedro  en  sus  Genea- 
logías, y  el  arcipreste  de  Talavera  en  su  Valerio.  No 
fué  esta  señora  tan  honesta  como  debía ,  pasando  su 
mala  libertad  á  términos  de  harta  infamia.  Compun- 
gida después  de  sus  yerros,  se  mandó  enterrar  en  el 
monasterio  de  Huerta,  donde  sus  padres  estaban  se- 
pultados, mas  no  en  el  capítulo  con  ellos  ,  reconocién- 
dose por  indigna  de  tal  lugar  y  compañía,  sido  fuera 
de  la  iglesia  A  la  entrada  della,  donde  todos  hollasen  su 
cuerpo  y  sepultura,  y  la  vituperasen  con  el  recuerdo 
de  su  culpa.  Pusiéronle  una  losa  llana  de  alabastro, 
con  su  bulto  de  medio  relieve.  Así  estuvo  allí  hasta 
nuestros  tiempos,  que  pasando  el  emperador  don  Car- 
los por  aquel  monasterio,  y  preguntando  cuya  era 
aquella  sepultura  en  tal  lugar  le  dijeron  su  nombre  y 
sus  malos  hechos,  por  donde  ella  misma  se  dio  aque- 
lla pena  de  ser  sepultada  en  lugar  tan  abatido  y  apa- 

(1)  En  el  cap.  4,  del  lib.  2.  (2)  Lib  2,  c.  15. 
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rejado  para  su  perpetua  infamia.  Dijo  entonces  el  pru- 
dentísimo príncipe:  quiten  de  aquí  este  oprobio,  y 
niclíiiila  allá  dentro  con  sus  padres  ,  que  ya  ha  hecho 
harta  penitencia.  Así  la  quitaron  con  haber  tenido  tan 
alto  patrón,  para  no  pasar  mas  adelante  su  público 
denuesto. 

CAPÍTULO    XXI. 

La  hambre  que  hubo  por  este  tiempo  por  tener  el  rey 
preso  al  obispo  de  Oviedo. 

Mucho  le  culpan  todos  al  rey  don  Bermudo  el  dar 
fácilmente  los  oidos  á  quien  le  venia  con  falsas  acusa- 
ciones. Y  parece  cierto  era  mal  vicio  este  en  él,  pues 
ni  tornó  escarmiento,  ni  puso  enmienda  en  tan  grande 
falta,  con  lo  que  con  el  obispo  Ataúlfo  le  habia  sucedí- 
do.  Así  cuentan  nuestros  tres  prelados  de  Toledo,  de 
Tuy  y  de  Oviedo,  como  habiendo  acusado  algunos  al 
obispo  de  Oviedo  Gudesteo  ,  oponiéndole  algunos  ex- 
cesos ,  lomando  prender,  y  lo  tuvo  tres  años  preso 
en  el  castillo  llamado  Prima  de  Reina  en  lo  postre- 
ro de  Galicia.  Envió  Dios  por  esto  gran  seque- 
dad en  toda  la  tierra ,  así  que  nadie  podia  arar- 
la. De  aquí  sucedió  terrible  hambre  en  toda  Espa- 
ña. Personas  graves  y  temerosas  de  Dios  se  fue- 
ron al  rey,  y  le  dijeron  como  algunos  siervos  de  Dios 
tenían  por  revelación  que  ni  llovería,  ni  cesaría  la  ham- 
bre hasta  que  mandase  soltar  al  obispo,  cuya  injusta 
prisión  castigaba  Dios  con  aquella  triste  plaga.  Obede- 
ciendo el  rey  á  las  santas  amonestaciones,  envida  de- 
cir al  obispo  de  As  torga  Jimeno,  á  quien  habia  enco- 
mendado la  iglesia  de  Oviedo,  que  hiciese  soltar  al 
obispo  Gudesteo ,  y  así  fué  restituido  con  grande  hon- 
ra y  demostración  della  en  su  iglesia.  Porque  el  rey 
con  toda  la  facilidad  que  se  inclinaba  á  hacer  mal, 
se  ablandaba  después  con  misericordia  para  el  per- 
don.  Mostróse  bien  desde  el  cielo  ser  aquella  la  cau- 
sa de  haberse  así  cerrado;  pues  comenzó  luego  á  llo- 
ver, y  remediarse  la  fiera  hambre  que  se  habia  pa- 
decido. 'Y  aunque  nuestros  tres  prelados  señalan  tres 
años  de  prisión  del  obispo,  no  se  puede  tomar  des- 
to  ninguna  razón  del  tiempo  para  señalar  el  año  de 
cuando  sucedió  el  prenderlo,  y  después  el  soltarlo. 

CAPÍTULO  XXII. 

Lo  mucho  que  ganó  Almanzor  en  el  reino  de  León  y   en 
Galicia. 

Con  haber  tomado  Almanzor  tantos  lugares,  parece 
quedó  tan  apoderado  en  aquellas  comarcas  de  Osma 
y  riberas  de  Duero  por  allí,  que  ya  le  pareció  podia 
pasarse  á  la  conquista  del  reino  del  León,  que  por 
estos  años  después  que  tomó  á  Simancas  la  habia 
dejado.  Hizo  grande  aparato  de  guerra  para  esta  gran 
jornada;  mas  su  afabilidad  y  buen  término  en  tratar 
con  todos,  le  hacia  mayor  junta  de  gente  que  no  sus 
convocaciones,  por  desearle  todos  servir,  y  gozar  su 
buen  trato  y  liberalidad.  Particularmente  celebran  los 
dos  prelados  de  Toledo  y  de  Tuy ,  que  hacia  tan  buen 
tratamiento  y  acariciaba  tanto  los  cristianos  como  si 
fuera  nacido  y  criado  entre  ellos ;  y  así  en  las  con- 
tiendas criminales  entre  cristianos  y  moros  ,  mas  or- 
dinariamente se  daba  la  sentencia  contra  el  moro. 
Con  estas  buenas  maneras,  que  valen  siempre  mucho 
en  un  príncipe,  y  en  la  guerra  se  estiman  mas,  tra- 
yendo consigo  su  hijo  Abdel  Melic,  val  conde  don 
Vela,  ya  bien  vengado  en  haber  hecho  tan  grandes 
estragos  en  las  tierras  del  conde  Garci  Fernandez,  aun- 
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que  no  contento  ni  aplacado  en  su  odio  cruel,  y  tra- 
yendo también  un  ejército  de  innumerables  gentes  á 
pié  y  á  caballo ,  entró  por  el  reino  de  León  haciendo 
la  guerra  á  fuego  y  á  sangre  cruelísima.  Y  no  curando 
ya  de  los  términos  del  rio  Duero,  que  solia  dividir  los 
cristianos  de  los  moros  ,  destruyó  todo  lo  que  le  ca- 
yó delante  hasta  el  rio  Ezla,  llamado  de  los  antiguos 
Estola,  y  pasa  por  la  ciudad  de  León,  á  esta,  como 
á  cabeza  y  mayor  fuerza  de  aquel  reino,  llevaban 
al  moro  sus  altos  pensamientos,  dejando  ya  asolada 
toda  la  tierra;  y  así  puso  sus  reales  en  la  ribera  de 
aquel  rio. 

Allí  le  salió  á  dar  la  batalla  el  rey  don  Bermudo, 
que  parece  no  habia  podido  juntar  antes  toda  su  gen- 
te, y  rompiéndola  con  un  esfuerzo  de  valiente  caba- 
llero ,  desbarató  los  moros,  y  los  hizo  volver  hu- 
yendo hasta  sus  tiendas.  Almanzor  ,  que  vido  huir 
los  suyos  tan  feamente,  bajando  de  su  carro  en  que 
habia  aquel  dia  entrado  en  la  batalla,  con  ira  y  con 
afrenta  de  los  suyos  se  sentó  en  el  suelo,  y  se  quitó 
el  tocado  de  oro  con  que  traia  siempre  cubierta  la  ca- 
beza, ceremonia  que  hasta  ahora  usan  los  moros, 
para  dar  á  entender  á  los  suyos  su  grande  in- 
famia, cuando  huyendo  desamparan  su  señor.  En- 
tonces los  moros  ,  amonestándose  los  unos  á  los  otros, 
se  esforzaron  y  volvieron  de  nuevo  con  mucho  ánimo 
á  la  pelea ,  y  dando  la  carga  á  los  cristianos ,  los 
hicieron  volver  las  espaldas  ,  y  meterse  huyendo  por 
las  puertas  de  la  ciudad  :  y  entráranse  también  re- 
vueltos con  ellos  los  moros  que  los  seguían ,  si  no  se 
loj estorbara  un  gran  torbellino  de  lluvia  muy  espesa 
que  al  punto  sobrevino.  Y  porque  se  entraba  el  in- 
vierno, Almanzor  se  hubo  de  retirar  luego  á  Córdo- 
ba. Otros  dicen  que  se  quedó  á  invernar  en  Castilla, 
por  hallarse  mas  á  punto  para  la  guerra  del  vera- 
no. Esto  cuentan  así  nuestros  dos  prelados  don  Ro- 
drigo y  don  Lucas,  que  en  el  obispo  Pelayo  ningu- 
na destas  cosas  se  halla,  porque  ocupado  en  otras, 
olvida  éstas. 

Las  historias  arábigas  concuerdan  en  todo,  y  solo 
añaden  ,  que  el  rey  don  Bermudo  tuvo  en  esta  bata- 
lla grandes  ayudas  de  gascones  y  franceses.  Mas  ni 
de  las  unas  ni  de  las  otras  historias  no  se  puede  de 
ninguna  manera  entender  en  qué  año  sucedió  esto. 
Presto  haremos  una  averiguación  donde  se  entienda 
con  alguna  certidumbre  como  sucedió  en  el  año  no- 
vecientos y  noventa  y  cinco. 

CAPÍTULO  XXIII. 

Almanzor  tomó  la  ciudad  de  León ,  y  otros  muchos  lu- 
gares. 

Quedaron  los  cristianos  con  tanto  miedo  de  la  guer- 
ra deste  año  pasado,  que  perdieron  la  esperanza  de 
poder  defenderse  en  el  siguiente.  El  rey  don  Bermu- 
do, proveyéndola  ciudad  de  León  cuanto  mejor  pu- 
do, y  dejando  por  capitán  en  ella  al  conde  don  Gui- 
llermo González,  que  comunmente  llaman  Guillen 
González,  gallego  de  nación  ,  y  muy  valiente  caballe- 
ro, se  retiró  á  Oviedo,  por  asegurarse  con  las  mon- 
tañas. También  lo  excusan  los  dos  prelados ,  con 
decir  se  hallaba  tan  impedido  con  la  gota,  que  de 
ninguna  manera  podia  asistir  en  la  guerra.  Y  por  es- 
to fuera  también  triste  cosa  verse  cercado.  Los  clérigos 
de  León  ,  atentos  á  lo  que  por  su  profesión  les  toca- 
ba ,  comenzaron  á  recoger  todos  los  cuerpos  santos  y 
las  otras  reliquias  ,  para  llevarlas  también  á  Oviedo, 
como  á  lugar  mas  seguro.  Así  llevaron  el  cuerpo  del 
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mártir  san  Pelayo,  y  el  del  abad  san  Vicente  már- 
tir. Otros  clérigos  huyeron  mas  lejos,  para  salvar  el 
cuerpo  de  san  Froilan  ,  y  fueron  con  él  al  Val  de  Car- 
los en  los  montes  Pireneos.  Esto  tengo  por  lo  mas  cierto, 
hallándose  así  €n  los  dos  prelados  de  Toledo  y  de  Tuy, 
que  no  lo  que  cuentan  en  León  ,  que  fué  ahora  llevado 
este  santo  cuerpo  al  monasterio  de  Moreruela,  donde 
habia  sido  abad,  y  que  después,  pidiéndolo  la  igle- 
sia de  León,  no  se  lo  querian  volver  hasta  que  el  pa- 
pa por  su  sentencia  lo  mandó.  No  era  Moreruela  de 
ninguna  manera  lugar  seguro  para  guardar  el  santo 
cuerpo.  También  se  llevaron  entonces  á  Oviedo  los 
cuerpos  de  los  reyes  que  se  habían  enterrado  en  León 
y  en  Astorga.  Y  el  obispo  de  Oviedo  Pelayo,  seña- 
lando masen  particular  lo  que  fué  llevado,  nombra 
los  cuerpos  del  rey  don  Alonso  el  Magnoy.de  la  rei- 
na doña  Jimena,  del  rey  don  Ordoño,  hijo  del  Mag- 
no, que  estaba  en  León,  y  de  don  Ramiro,  hijo 
désle,  y  su  mujer  la  reina  doña  Elvira,  del  rey  don 
Sancho  y  su  mujer  doña  Teresa ,  y  la  infanta  doña 
Elvira,  monja,  y  del  rey  don  Fruela  y  otras  rei- 
nas, y  los  infantes  hijos  destos,  de  quien  pueden  ser 
los  sepulcros  pequeños  que  en  Oviedo  hemos  dicho 
verse. 

No  se  engañaba  nada  el  temor  ,  siendo  el  peligro  tan 
cierto  y  tan  grande.   Venido  el  año  siguiente  novecien- 
tos y  noventa  y  seis,  á  lo  que  mejor  se  puede  averi- 
guar, Almanzor  vino  con  todo  su  poderío  sobre  León, 
y  la  cercó  con  mucha  estrechura.  Estaba  entonces 
aquella  ciudad  ,  (  como  en  su  fundación  y  después  al- 
gunas veces  hemos  visto )  en  la  misma  forma  cuadrada 
y  tortísima  en  que  los  romanos  la  edificaron  ,  con  mu- 
ros altísimos  de  mas  de  veinte  pies  en  ancho,  y  gruesas 
torres  á  proporción  ,  y  un  bravo  alcázar,  y  con  solas 
cuatro  puertas  ,  que  se  correspondían  con  las  calles 
derechas.  Con  esta  tan  gran  fortaleza  ,  y  el  mucho  es- 
fuerzo del  conde  don  Guillen  y  los  suyos  se  defendió 
un  año  entero ,  sin  que  Almanzor  con  toda  su  multitud 
de  moros  y  priesa  de  recios  combates  la  pudiese  to- 
mar. Pasado  este  tiempo,  los  moros  con  sus  máquinas 
y  baterías  abrieron  un  portillo  cerca  de  la  puerta  del 
occidente.  El  conde  don  Guillen  estaba  á  la  sazón  muy 
enfermo  ,  sin  que  se  pudiese  tener  en  sus  pies ;  y  oida 
la  nueva  triste  del  muro  rompido  ,  con  invencible  co- 
razón se  hizo  armar  de  todas  sus  armas,  y  que  en  su 
lecho  lo  llevasen  á  poner  junto  á  aquel  portillo.  Ani- 
mando allí  los  suyos ,  y  peleando  también  él ,  mas  con 
el  ánimo  que  con  las  flacas  manos ,  sufrió  tres  dias 
enteros  el  feroz  acometimiento  de  los  moros  ,  que  re- 
mudándose de  refresco ,  y  poniéndose  luego  otros  de 
nuevo  en  lugar  de  los  muchos  que  los  cristianos  mata- 
ban ,  ni  por  muertes  ni  por  cansancio  jamás  dejaban 
de  pelear.  Los  muertos  de  los  moros  eran  innumera- 
bles, y  tal  la  resistencia  délos  nuestros,  que  no  parecía 
se  habia  de  poder  entrar  por  allí  la  ciudad.  Mas  al 
cuarto  dia  los  moros ,  por  no  verse  delante  el  valeroso 
conde ,  abrieron  otro  portillo  cabe  la  puerta  de  medio- 
día ,  y  por  allí  tomaron  la  ciudad ,  y  mataron  al  conde 
en  aquel  mismo  lugar  donde  estaba  armado  en  su  ca- 
ma ,  llevándose  envuelta  en  su  sangre  y  muy  acrecen- 
tada la  gloria,  que  en  hecho  tan  señalado  y  tan  hon- 
rosa muerte  alcanzó. 

No  se  hallará  en  toda  la  historia  romana  sino  solo  un 
ejemplo  semejante  á  éste  del  conde  don  Guillen  Gonzá- 
lez ,  yes  de  Quinto  Cicerón  ,  hermano  del  famosísimo 
orador  Marco Tulio.  Era  legado  y  lugarteniente  de  Ju- 
lio César  en  Francia  ,  Y  teniendo  la  gente  de  sola   una 
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legión  gobernando  en  campaña ,  un  grandísimo  ejército 
de  franceses  y  alemanes,  en  que  habia  sesenta  mil 
hombres  de  pelea ;  después  de  haber  muerto  en  otro 
alojamiento  á  dos  otros  legados  Titurio  Sabino  y  Cota 
Aurunculeyo ,  con  todos  los  soldados  de  dos  legiones 
que  pasaban  de  doce  mil ,  feroces  con  la  victoria  lo 
acometieron  en  aquel  su  fuerte.  Estaba  enfermo  Cice- 
rón ;  y  aunque  sus  soldados  le  pedían  ahincadamente 
mirase  por  su  salud,  y  les  dejase  á  ellos  el  cuidado  de 
defenderse ,  nunca  dejó  de  gobernar  de  noche  y  de  dia, 
andando  en  pié  diez  ó  doce  dias  ,  hasta  que  ya  habien- 
do avisado  á  Julio  César  de  su  peligro  ,  le  vino  á  so- 
correr, y  hizo  con  su  venida  levantar  el  campo  de  los 
enemigos.  Y  aunque  el  quedar  con  la  victoria  parezca 
mas  gloriosa  hazaña  en  Cicerón  ,  no  puede  igualar  con 
nuestro  generoso  conde  en  el  año  entero  de  defenderse, 
ni  en  la  grandeza  de  la  enfermedad  con  que  no  podia 
menearse,  ni  en  el  socorro,  que  ni  lo  tuvo  ni  lo  po- 
dia esperar.  Y  el  morir  peleando  armado  desde  su 
cama  en  la  batería  ,  con  aquel  postrer  aliento  que  la 
enfermedad  le  habia  dejado  ,  tanto  es  de  preciar  como 
cualquiera  insigne  victoria:  «pues  no  puede  hacer 
»  mas  un  buen  capitán  para  esclarecer  eternamente  su 
»  fama ,  que  después  de  haber  mantenido  largo  tiempo 
»con  esfuerzo  y  consejo  la  guerra  ,  forzado  de  la  nece- 
»  sidad  dar  su  vida  peleando,  en  testimonio  de  que  fué 
»  imposible  hacer  mas.  » 

La  crueldad  que  el  fiero  pagano  usó  en  la  victoria 
no  es  menester  que  nuestros  autores  la  escribiesen» 
pues  se  deja  entender  como  no  quedaría  ninguna  per- 
sona sin  ser  muerta  ó  cautiva.  También  mostró  su  fe- 
rocidad contra  las  paredes.  Mandó  derribar  por  los  ci- 
mientos las  cuatro  puertas  de  la  ciudad  ,  que,  como  el 
de  Tuy  dice,  en  ornamento  y  riqueza  de  mármoles,  y 
en  letras  esculpidas  y  en  otras  cosas  conservaban  toda- 
vía la  memoria  de  la  magestad  romana.  Echáronse 
también  por  tierra  el  castillo  que  estaba  junto  á  la 
puerta  de  levante  ,  y  todas  las  torres  del  muro,  man- 
dando dejar  una  sola  junto  á  la  puerta  del  norte ,  por- 
que en  todos  los  siglos  se  entendiese  cuan  grande  y 
fuerte  ciudad  él  habia  tomado.  Esta  torre  se  muestra 
hasta  ahora,  y  es  laque  cerca  de  la  plaza  llaman  de 
don  Ponce.  En  el  monasterio  de  san  Claudio,  llamado 
comunmente  sanClodio,  de  la  orden  de  san  Benito, 
donde  están  los  santoscuerpos  de  san  Claudio  y  Luper- 
cio  y  Victorico,  sus  hermanos  ,  se  tiene  por  cierto  que 
queriendo  esta  vez  Almanzor  entrar  en  el  monasterio 
para  profanarlo  y  destruirlo ,  le  rebentó  el  caballo  á  la 
entrada  ;  y  él,  movido  con  el  milagro  ,  ni  pasó  adelan- 
te, ni  consintió  se  hiciese  ningún  mal  á  los  monges. 
Este  milagro  está  pintado  de  muchos  años  atrás  en  el 
retablo  del  altar  mayor  ,  junto  á  la  una  de  las  arcas  do- 
radas donde  están  las  santas  reliquias ;  y  en  el  monas- 
terio muestran  un  pedazo  del  caparazón  deste  caballo 
del  moro :  es  de  brocado  azul  raso  ,  y  representa  harta 
antigüedad.  Todo  esto  se  dijo  cuando  en  el  libro  décimo 
seescribia  de  estos  tres  santos  hermanos,  yfuénecesa- 
rio  referirlo  aquí  por  ser  su  propio  lugar. 

Todo  lo  dicho  es  del  arzobispo  don  Rodrigo  y  del 
obispo  de  Tuy  don  Lucas ,  que  aun  lo  escribe  mas  á  la 
larga  ;  que  en  el  obispo  Pelayo  de  Oviedo  no  se  hallan 
sino  algunas  cosas  á  pedazos.  Prosiguiendo  los  dos 
prelados  como  pasó  el  capitán  Almanzor  á  Astorgat 
que  no  está  mas  de  diez  leguas  de  León  el  rio  abajo, 
dicen  que  tomando  la  ciudad,  no  hizo  mas  daño  en 
ella  de  desmocharle  un  poco  las  torres  ,  y  así  se  ve 
ahora  todo  el  casco  antiguo  de  la  ciudad  romana  muy 
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entero  ,  coa  sus  cuatro  puertas ,  con  muro  de  quince  á 
veinte  pies  en  grueso  como  otras  veces  hemos  dicho. 
Asoló  del  todo  Almanzor  luego  la  villa  de  Coyanca  ,  lla- 
mada ahora  Valencia  de  León  y  Valencia  de  don  Juan. 

Sintió  también  esta  vez  el  furor  bárbaro  é  infiel  el 
monasterio  de  Sahagun,  quedando  también  echado  por 
el  suelo.  Y  pues  de  sus  monges  no  se  dice  nada  puédese 
muy  bien  creer  que  con  buen  consejo  se  habían  retira- 
do antes  con  los  santos  cuerpos  de  los  dos  hermanos,  y 
con  las  ricas  alhajas  del  culto  divino,  á lugares  mas  se- 
guros en  las  montañas.  Porque  no  hay  duda  sino  que 
si  allí  estuvieran  ,  muchos  dellos  padecieran  martirio, 
como  de  tales  religiosos  se  debe  creer;  y  siendo  así, 
memoria  muy  cierta  hubiera  quedado  desto  de  mu- 
chas maneras. 

Cuando  Almanzor  llegó  á  Astorga  tenia  bien  cerca 
la  provincia  del  Vierzo  ;  mas  dicen  nuestros  dos  pre- 
lados que  no  pasó  allá ,  ni  tampoco  tomó  los  lugares 
de  Luna  ,  Gordon  y  Arbolio  ,  y  parece  cierto  que  por 
tener  castillos  fortísimos  se  le  defendieron.  Porque  to- 
do lo  llano  de  campos  lo  sujetó  y  le  quedó  tributario, 
como  expresamente  lo  dicen  nuestros  prelados,  lamen- 
tando dolorosamente  como  desta  vez  se  destruyó  el 
culto  divino  en  España  ,  y  cayó  de  su  alteza  la  gloria 
de  los  godos  y  de  su  ínclita  descendencia  ,  y  todo  el  te- 
soro de  las  iglesias  fué  robado. 

Habiendo    sido  esta  jornada    de    Almanzor    cosa 
tan  insigne,  nadie  nos  dice  en  qué  año  sucedió.  Así 
es  menester  buscarlo  por  alguna  buena  averiguación, 
que  nos  dé  algo  de  certidumbre;  y  será  esta.  El  obis- 
po de  Oviedo  Pelayo,  en  lo  que  en  particular  escri- 
bió de  algunas  ciudades  principales  de   España,  ha- 
biendo contado  como  tomaron  los  moros  á  la  ciu- 
dad de  León  en  tiempo  del  rey  don  Rodrigo  ,  prosigue 
como    pasados    doscientos   y  ochenta  años ,  siendo 
de  cristianos,  la  volvieron  á  tomar  los  moros  con 
su  capitán  Almanzor  ,  que  la  dejó  asolada.  Añadiendo, 
pues,    á   los  años  setecientos  y  diez  y  seis,  en  que 
se    perdió  España  ,   estos  doscientos  y  ochenta  ,  se 
señala  el  año  novecientos  y  noventa  y  seis  para  esta 
pérdida  de    León.   Sigue    luego  en  el  mismo   autor, 
como  estuvo    despoblada  la  ciudad    cuasi  veinte  y 
cinco  años,  hasta  que  la  volvió  á  poblar  el  rey  don 
Alonso  el  quinto  ,  como  luego  veremos,  esto  fué  en 
el  año  mil  y  veinte.  Así  concuerda  todo  ,  y  asegura 
mucho  la   verdad  ,  y  se  puede  poner  todo  esto  en  el 
año  novecientos  y  noventa  y  seis.    Y  en    tari  poco 
cuidado  como  tienen  nuestros  tres  prelados,  á  quien 
es  razón  seguir,  de  señalar  en  sus  historias  los  años 
de  los  sucesos  particulares,  háse  de  tener  en  mucho 
hallarse  algún  buen  tino  para  alguna  averiguación. 
Y  aunque  en  dos  originales  antiguos  que  yo  he  visto  de 
aquello  del  obispo  Pelayo,  los  años  están  algo  confusos 
ó  errados ,  por  lo  de  adelante  se  verá  como  yo  leo  bien. 
Como  el  rey  don  Bermudo  estaba  retirado,   y  no 
le  faltaba  mucha  congoja  por  el  peligro  de  León  ,  vol- 
víase á  Dios,   y  hacia  buenas  obras  en  su  servicio. 
Así  en  el  monasterio  de  San  Pelayo  de  Oviedo  hay 
privilegio  suyo  desle  año  novecientos  y  noventa  y 
seis  á  los  catorce  de  marzo  ,  en  que  da  mucho  á 
aquel   monasterio.    Ofrécelo  todo  á  san  Juan  Bau- 
tista y  al  mártir  san  Pelayo.  Dice  como  era  abade- 
sa la  reina  doña  Teresa  ,   y  seria  la  mujer  del  rey 
don  Sancho  el  Gordo,   que    muerto  su   marido,   se 
metió  allí  monja.   Confirma    la    reina  doña  Elvira, 
mujer  del  rey  ,  llamándose  hija  del  rey   don  Gar- 
cía. Este  rey  don    García  debió  cierto    ser  de  Na- 
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varra.  También  hay  otra  confirmación  ,  que  dice:  Yo 
Velasquita  ,  reina  ,  con  mi  propia  mano  confirmo. 
Después  diremos  destas  dos  reinas.  Y  es  mucho  de 
notar,  como  ya  era  llevado  á  Oviedo  el  cuerpo  de 
san  Pelayo,  aunque  aquel  mes  no  seria  aun  perdida 
León.  Harto  ayuda  este  privilegio  á  la  averiguación 
que  hemos  hecho. 

CAPÍTULO  XXIV. 

La  entrada  que  Almanzor  hizo  en  Galicia  ,  y  como  mi- 
lagrosamente fué  defendido  el  sepulcro  del  apóstol 
Santiago. 

El  año  siguiente  novecientos  y  noventa  y  siete,  por 
la  mejor  cuenta  que  se  puede  llevar ,   hizo  otra  en- 
trada Almanzor  en  aquella   parte  de  Portugal ,  que 
tenian    los  cristianos    vecina   á  Galicia  ,    sin  haber 
ciudad  ni  villa  que  allí  le  pudiese  resistir.  Así  Coim- 
bra  ,  Visco  y  Braga  ,  ó  quedaron  destruidas,   ó  su- 
jetas con  graves    tributos.   Entró  de  allí  en  Galicia, 
donde  tomó  la  ciudad  de  Tuy,  y  habiendo  destrui- 
do y  quemado  iglesias  y  monasterios  y  ricos  pala- 
cios por  donde  pasaba  ;  llegando  á  la  iglesia  del  após- 
tol Santiago ,  derribó  por  el  suelo  mucha  parte  de- 
Ha  ;    y  queriendo  profanar  el  sepulcro  del  santo  após- 
tol,   truenos   y   relámpagos  del    cielo,   y  espantoso 
resplandor  que  salió  del  bendito  sepulcro,  pusieron 
tanto  temor  al  malvado  moro,  que  aunque  infiel  se 
quitó  de  allí  con  el   miedo.   Llevóse  con  todo  eso  las 
campanas  de  la  santa   iglesia  á   Córdoba,  y  púsolas 
como  trofeo  por  lámparas  en  su  mezquita  ,  de  don- 
de las  mandó  después  volver  á  Santiago  el  santo  rey 
don  Fernando  cuando  ganó  aquella  ciudad.   No  ha- 
cen  mención  nuestros  dos  prelados  de  mas  que  las 
campanas;  mas  también  se  llevó   entonces  Almanzor 
las  puertas  de  la  iglesia  del  santo  apóstol,  y  las  pu- 
so en  las  vigas  de  la   mezquita  también  por  trofeo; 
y  éstas,  como  inútiles  ya  por  la  vejez  ,   no  se  vol- 
vieron cuando  las  campanas,  y  así  se  ven  el  dia  de 
hoy  clavadas  en  las  vigas  de  la  iglesia  mayor  de  Cór- 
doba ,  siendo  la  gran  mezquita  que  los  moros  tuvie- 
ron. También  muestran  en  la  iglesia  de  Santiago  en 
el  crucero  una  gran  pila  de  mármol  blanco  y  de  mu- 
chos colores  ,  oval  en  la  figura,  y  dicen  hizo  dar  allí 
Almanzor  de  comer  en  ella  á  su  caballo  ,  ó    por  bra- 
veza de  guerra  ,  ó  por  oprobio  de  la  religión  cris- 
tiana. En  la  historia  mas  antigua  de    los  arzobispos 
de  Santiago  se  dice,  que  el   conde  don  Rodrigo  Ve- 
lazquez  ,  caballero  galiciano  ,  y  su  hijo  el  obispo  Pe- 
layo,  llamaron  á  Almanzor   para  que  así  entrase  en 
Galicia,    por  vengarse  del    rey    don  Bermudo,    de 
quien  se  tenian  por  muy  injuriados.  Habia  sido  obis- 
po de  Santiago  este  hijo  del  conde,   mas  el  rey  por 
sus  vicios  y  grandes  demasías  lo  habia  removido  de 
la  dignidad  ,  y  puesto  en  ella   al  abad   del  monaste- 
rio de  San  Martin   de  Santiago,   llamado  Pedro  de 
Monsorio ,   hombre  de  mucha  santidad ,   y  que  me- 
reció con  ella  hiciese  el  rey  grandes  donaciones  y  acre- 
centamientos á  la  iglesia   del  santo  apóstol  como  en 
aquella  historia  antigua  de  losobisposde  allí  se  refiere. 
Otros  hacen  esta  jornada  de  Almanzor  diferente  de 
la  que  hemos  contado;  mas  yo  sigo  lo  que  hallo  en 
nuestros  buenos  autores .   pudiendo  ser  esto  lo  mismo 
que  ellos  cuentan.  No    olvidó  Dios  la  injuria  de  su 
santo  apóstol ,  haciéndose  manifiesto  vengador  della. 
Al  volverse  Almanzor    cargado  de  despojos ,    antes 
de  salir  de  Galicia  envió  Dios  en  su  ejército  cruel 
enfermedad  de  cámaras  de  sangre  con  llagas  en  ios 
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intestinos,  de  que  muchos  morian.y  los  demás  vivian 
con  dolorosa  fatiga.  El  rey  don  Bermudo,  que  mala- 
mente trabado  de  la  gota  se  estaba  en  Oviedo ,  sabida 
la  plaga  del  cielo  con  que  los  moros  perecían  ,  usando 
con  presteza  de  la  ocasión ,  envió  gente  tijera  y  des- 
pierta de  sus  peones  que  los  persiguiesen.  Atajándo- 
les ,  pues,  estos,  como  quien  tenia  mucha  noticia  de 
la  tierra  en  las  angosturas  de  las  sierras  y  sus  aspere- 
zas ,  con  ayuda  del  santo  apóstol  ,  los  mataban  por 
aquellas  breñas  como  si  fueran  ovejas  sin  resistencia. 
En  las  historias  arábigas  se  cuenta  todo  esto  de  la 
misma  manera  que  en  las  nuestras. 

CAPÍTULO  XXV. 

la  gran  batalla  en  que  los  cristianos  vencieron  al  capitán 

Almanzor,  y  él  murió  de  pesar. 

Tenia  el  rey  don  Bermudo  grande  ánimo,  pues  ha- 
biéndosele tomado  todo  el  reino  de  León  ,  y  suce- 
dido la  mayor  pérdida  que  desde  el  rey  don  Rodri- 
go hasta  ahora  se  habia  visto  ,  todavía  se  esforzó  á 
renovar  la  guerra  ,  y  volver  á  ella  de  nuevo  con  me- 
jor consejo.  Veía  crecer  las  fuerzas  de  los  moros  ,  y 
disminuirse  las  nuestras  por  las  discordias  que  caste- 
llanos y  leoneses  entre  sí  tenían ,  andando  también 
los  castellanos  en  guerra  con  los  navarros.  Entendió 
con  esto  como  si  no  se  juntaban  todos  á  resistir  al 
común  enemigo,  era  imposible  prevalecer  contra 
él.  Así  determinó  comunicar  su  consejo  con  los  unos 
y  los  otros  ,  y  despertarlos  al  remedio,  para  que  no 
acabasen  de  consumirse  del  todo  con  la  grave  dolen- 
cia. Puso  en  esta  buena  negociación  á  algunos  san- 
tos mongesque  trabajando  dignamente  en  ella,  persua- 
dieron al  conde  don  Garci  Fernandez  y  sus  castellanos 
dejasen  sus  pasiones  y  pretensiones ,  como  el  rey  de- 
jaba las  suyas ;  y  lo  mismo  acabaron  con  el  rey  don 
García  el  Tembloso  de  Navarra.  Entrando,  pues  el  año 
siguiente  novecientos  y  noventa  y  ocho  por  aquella  or- 
dinaria, puerta  de  las  comarcas  de  Osma  con  su  pode- 
roso ejército  ,  y  mas  ufano  y  bravo  por  las  grandes 
victorias  pasadas  ,  envió  el  rey  de  Navarra  á  buen 
tiempo  su  gente  ,  estando  ya  el  conde  Garci  Fer- 
nandez á  punto  con  la  suya.  El  rey  don  Bermudo, 
aunque  tan  viejo  y  tan  impedido  con  la  gota  ,  que  aun 
no  podia  tenerse  á  caballo  ,  se  hizo  llevar  en  hombros 
mas  de  sesenta  leguas  que  hay  desde  Oviedo  á  Osma, 
por  no  faltar  á  los  suyos  con  su  presencia  y  buen  áni- 
mo ,  aunque  tan  imposibilitado  de  ayudarles  con  las 
manos. 

Juntos  todos  los  tres  campos,  con  buen  esfuerzo  y 
esperanza  del  cielo  fueron  á  buscar  á  Almanzor  ,  para 
mostrarle  el  buen  denuedo  con  qneiban  para  darle  la 
batalla.  Así  le  hallaron  poco  mas  arriba  de  Osma  cua- 
tro leguas  ,  en  un  lugar  que  nosotros  llamamos  Alcata- 
ñazor ,  y  los  moros  pronuncian  poco  diferente ,  y  quie- 
re decir  en  su  lengua  Peña  ó  Altura  del  Bueitre,  y  es 
ahora  el  lugar  del  adelantado  de  Castilla.  Allí  se  dio  la 
batalla,  que  fué  una  de  las  mas  reñidas  y  mas  famosas 
que  en  ningún  tiempo  en  España  ha  habido  ,  pues  traia 
Almanzor  muchos  mas  de  sesenta  mil  de  caballo,  y 
mas  de  cien  mil  de  á  pié.  De  los  nuestros  no  se  dice 
cuantos  eran ,  mas  bien  se  ve  como  eran  sin  compara- 
ción muy  pocos  sin  llegar  á  la  sexta  parte  de  los  moros 
pues  no  se  podían  juntar  entonces  acá  diez  mil  de  ca- 
ballo ni  veinte  mil  de  pié,  sino  que  Dios  con  su  ayuda 
los  igualaba.  La  batalla  se  dio  con  tanta  furia  como  de 
quien  peleaba  por  el  señorío  de  toda  España ,  que  esta- 
ba puesto  aquel  dia  en  el  trance  de  una  victoria.  Duró 


todo  el  dia  la  batalla  ,  y  la  noche  sola  pudo  hacer  cesar 
la  porfía  en  el  pelear ,  y  cada  uno  se  retiró  á  sus  reales 
sin  saber  que  fuese  vencedor  ni  vencido.  Mas  los  cris- 
tianos habían  ya  muerto  tantos  de  los  moros ,  que  si 
la  noche  no  sobreviniera  acabaran  de  vencer,  y  matar 
ó  prender  á  Almanzor.  Así  él  que  sintió  la  gran  rota, 
aquella  noche  se  puso  con  los  pocos  que  le  quedaban  en 
huida.  El  rey  don  Bermudo,  no  pudiendocon  la  oscu- 
ridad de  la  noche  entender  como  habia  vencido  ,  luego 
al  esclarecer  del  dia  siguiente  ordenó  de  nuevo  sus  es- 
cuadras con  mucho  esfuerzo  para  continuar  la  batalla. 
Mas  descubriendo  la  luz  los  muchos  muertos  del  cam- 
po ,  y  como  no  parecía  nadie  en  los  reales,  los  cristia- 
nos fueron  allá  ,  y  no  hallando  moro  ninguno  en  las 
tiendas  ,  gozaron  los  riquísimos  despojos  que  los  moros 
dejaron.  El  Conde  don  Garci  Fernandez  los  siguió  lue- 
go, y  mató  gran  multitud  en  el  alcance.  Almanzor,  re- 
tirándose hacia  el  reino  de  Toledo,  llegó  á  un  lugar, 
llamado  ahora  Bordecorreja,  cerca  deBerlanga  ,  y  no 
lejos  de  Alcatañazor ,  y  con  el  gran  pesar  de  verse 
vencido,  y  muerta  la  mayor  parte  de  su  gente,  no 
quiso  comer  ni  beber  ,  sino  entregarse  todo  en  manos 
del  pesar  para  que  lo  acabase.  Así  murió  luego ,  y  fué 
llevado  á  enterrar  á  Medina-Celi ,  que  está  en  aquella 
comarca. 

Esta  victoria  quebrantó  mucho  las  fuerzas  y  brio 
de  los  moros,  y  lastimados  con  ella,  comenzaron  á  caer 
de  la  gran  soberbia  con  que  hasta  ahora  iban  señorean- 
do cada  dia  mas  en  España.  Las  historias  de  los  moros 
encarecen  mucho  el  grave  daño  que  con  esta  rota  reci- 
bieron ,  y  dicen  murieron  en  ella  setenta  mil  hombres 
de  pié  y  cuarenta  mil  de  caballo.  Por  donde  se  entiende 
la  gran  muchedumbre  que  Almanzor  tuvo  en  su  ejér- 
cito. Murió  entre  estos  peleando  aquel  famoso  caballero 
Cacem  el  Megeri,  que  como  dijimos  le  habia  venido  á 
ayudar  de  África  ,  cuyas  grandes  hazañas  en  armas 
contra  los  cristianos  tienen  hasta  ahora  escritas  los 
moros  de  muy  antiguo  en  prosa  y  en  verso  ,  como  los 
cristianos  las  de  Bernardo  del  Carpió  y  de  Roldan. 
Otros  llaman  á  este  valiente  caballero  Latah  Buhelul; 
y  en  tanta  diversidad  destos  nombres  ,  á  mí  me  pa- 
rece debieron  ser  dos  caballeros  diferentes.  Nuestros 
dos  prelados  cuentan  muy  despacio,  como  el  mismo 
dia  que  fué  así  vencido  Almanzor  ,  mas  de  noventa 
leguas  de  Córdoba  ,  se  oyó  junto  á  aquella  ciudad  en  la 
ribera  de  Guadalquivir  una  voz  lamentable,  que  decia: 
En  Alcatañazor  perdió  Almanzor  suatambor;  y  aunque 
veian  los  de  Córdoba  uno  como  pastor  que  así  lamen- 
taba ,  cuando  iban  á  él  se  desparecía.  El  arzobispo  don 
Rodrigo  y  don  Lucas  de  Tuy,  autores  tan  graves 
cuentan  esto,  é  interpretan  haber  sido  el  demonio,  que 
como  malo  se  dolia  de  su  mal ,  y  lo  anunciaba.  En  los 
mismos  está  harto  diferente  el  nombre  del  lugar  donde 
murió  Almanzor  ,  y  otras  algunas  cosas  de  poco  mo- 
mento. En  todo  lo  demás  van  conformes  en  contarlo 
con  toda  la  particularidad  que  yo  aquí  siguiéndolos  lo 
he  referido.  Del  año  en  que  sucedió  esta  batalla  no  se 
puede  tener  por  cierto  lo  que  los  anales  compostelanos 
señalan  ,  diciendo  que  la  era  mil  y  cuarenta  murió  Al- 
manzor. Porque  siendo  aquel  año  de  nuestro  Redentor 
mil  y  dos  ,  como  presto  veremos  ,  habia  tres  que  el 
rey  don  Bermudo  era  muerto.  Y  otra  cosa  ninguna 
tampoco  la  puedo  afirmar  con  certidumbre,  por  estar 
siempre  malamente  errados  los  números  en  la  coróni- 
ca  general,  y  nuestros  prelados  no  llevan  cuidado  de 
la  cuenta  de  los  años ,  mas  de  en  las  muertes  de  los  re- 
yes. Dice  el  obispo  de  Tuy  ,  solo  se  puede  entender  que 
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l'ué  este  el  año  catorceno  en  que  Almanzor  entró  eD 
tierra  decristianos.  Y  por  estoy  todo  lo  demás  está 
bien  señalado  para  la  muerte  de  Almanzor  el  año  nove- 
cientos y  noventa  y  ocho  que  yo  he  puesto.  Y  esto ,  ó  es 
la  verdad  ó  está  muy  cerca  de  serlo,  como  por  todo  lo 
de  atrás  se  comprueba.  Y  en  tan  gran  descuido  como 
es  el  de  nuestros  autores  en  señalar  los  tiempos  en 
hechos  tan  grandes  ,  puédese  tener  en  mucho  hallarse 
cualquiera  luz  para  atinar  en  alguna  manera  á  la  ver- 
dad. Y  Luis  del  Mármol ,  por  las  historias  arabescas, 
va  en  alguna  manera  conforme  á  esto,  aunque  lo  anti- 
cipa dos  años,  y  estos  no  hacen  diferencia  en  la  cuenta 
de  los  años  de  los  moros  ,  como  desde  el  principióse 
ha  notado. 

Por  ser  cosa  tan  insigne ,  trataré  aquí  una  aunque  no 
sea  de  España,  porque  hizo  mención  della  Garibay. 
Murió  en  Roma  el  papa  Gregorio  quinto  á  los  diez  y 
ocho  de  febrero  del  año  novecientos  y  noventa  y  siete. 
Y  atribúyenle  comunmente  á  él  haber  ordenado  los 
electores  del  imperio,  y  la  forma  que  ahora  tienen  en 
elegir  emperador.  Esto  no  es  así ,  ni  se  ordenó  hasta 
mas  de  doscientos  y  cincuenta  años  adelante  por  el  pa- 
pa Gregorio  décimo,  como  muy  á  la  larga,  y  con  es- 
traña  diligencia  y  erudición  lo  mostró  Onufrio  Panui- 
nio  en  el  libro  particular  que  desto  escribió.  El  ser  uno 
mismo  el  nombre  destos  dos  papas  dio  ocasión  á  tan 
grande  error. 

CAPÍTULO  XXVI. 

La  muerte  del  rey  don  Bermudo ,  y  las  muchas  mujeres  y 

y  hijos  que  tuvo. 

Ninguna  otra  cosa  se  cuenta  del  rey  don  Bermudo 
por  nuestros  tres  prelados ,  sino  que  ya  al  fin  de  su  vi- 
da se  ocupó  todo  en  hacer  muchas  buenas  obras,  para 
enmienda  y  satisfacción  de  los  males  que  en  vida  habia 
hecho.  Edificó  mucho  en  la  iglesia  del  apóstol  Santiago, 
reparando  lo  que  Almanzor  habia  destruido ,  y  hacien- 
do lo  mismo  en  otras  iglesias  de  las  que  sintieron  la  fu_ 
ria  de  aquel  moro.  Aconsejándose  también  muya  me- 
nudo con  los  obispos  y  abades  de  su  reino,  hizo  mu- 
chas limosnas  y  otras  buenas  cosas  con  gran  senti- 
miento de  penitencia  ;  no  siendo  la  menor  dellas  el  su- 
frir con  paciencia  su  grave  enfermedad  ,  y  perpetuos 
dolores  de  la  gota.  Della  al  fin  murió  elaño  novecientos 
y  noventa  y  nueve  en  un  lugar  de  la  provincia  del 
Vierzo,  llamada  Villa  Buena,  y  allí  lo  sepultaron  por 
entonces  ,  hasta  que  después  lo  pasó  á  León  el  rey  don 
Alonso  su  hijo.  Y  parece  cierto  que  no  murió  muy  vie- 
jo, pues  contando  desde  que  el  rey  don  Ordoño  el  ter- 
cero su  padre  se  casó  con  la  reina  doña  Elvira  su  ma- 
dre, no  han  pasado  mas  que  cuarenta  y  siele  años. 
Reinó ,  como  escribe  don  Lucas  ,  diez  y  siete  años  en 
León  ,  porque  de  los  que  reinó  en  Galicia  dice  no  se 
ha  de  hacer  cuenta.  Concuerdan  el  obispo  Pelayo,  y  el 
arzobispo  don  Rodrigo.  Mas  si  no  le  cuentan  lo  que  ha- 
bia reinado  en  Galicia  ,  no  será  posible  cumplirlos.  El 
obispo  don  Lucas  lleva  de  aquí  adelante  la  cuenta  de 
los  años  tan  verdadera,  que  sola  su  historia  basta  en 
esto  por  entera  certidumbre.  Esto  pudo  hacer  fácil- 
mente por  estar  en  san  Isidoro  de  León  donde  él  era  ca- 
nónigo reglar  antes  que  fuese  obispo,  las  sepulturas  de 
los  reyes  siguientes  con  sus  epitafios.  Así  pone  la  muer- 
te del  rey  en  el  año  novecientos  y  noventa  y  nueve. 
Así  lo  dice  también  su  epitafio  en  el  gran  sepulcro  que 
tiene  en  la  capilla  que  ahora  llaman  de  Santa  Catalina 
en  San  Isidoro  de  León.  La  cubierta  es  llana  y  lisa  de 
mármol ,  en  ella  está  este  epitafio. 
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//.  R.  Rcx  Veremundus  Ordonii.  Iste  in  fine  vitce  sua 
diguam  Deo  pamitenliam  obtulit,  et  in  yace  requievit.  Era 
Mxxxvii. 

En  castellano  dice.  Aquí  reposa  el  rey  don  Bermudo 
hijo  del  rey  don  Ordoño.  Éste  al  fin  de  su  vida  ofreció 
á  Dios  digna  penitencia  ,  y  murió  en  paz.  El  año  de 
nuestro  Redentor  novecientos  y  noventa  y  nueve.  Yo 
puedo  también  afirmar  que  murió  desde  el  fin  de  ju- 
nio deste  año  en  adelante,  pues  hay  privilegio  suyo  en- 
tre los  de  Santiago  ,  donde  trata  de  los  bienes  de  uno 
llamado  Pelayo  ,  y  de  su  mujer  Iberia  ,  y  su  hijo  Flá- 
mula, y  es  su  data  á  los  veinte  y  dos  de  junio  deste 
año.  También  está  sepultada  allí  junto  con  él  su  mujer 
la  reina  doña  Elvira  en  sepulcro  grande  liso  con  este 
breveepitafio,  que  está  en  la  cubierta  llana  del  mármol. 

H.  R.  Regina  donna  Geloyra  uxor  Regís  Veremundi. 

Es  tan  poco  lo  que  dice,  que  todos  lo  podrán  enten- 
der sin  que  se  les  dé  en  castellano.  Y  vivió  la  reina  do- 
ña Elvira  hartos  años  después  del  rey  su  marido  ,  co- 
mo por  sus  privilegios  se  verá  adelante. 

Porque  hay  muchas  Sepulturas  de  reyes  en  aquella 
capilla  de  León  ,  es  menester  se  entienda  como  están 
los  reyes  *en  sepulcros  altos  con  cubiertas  de  mármol  y 
otras  de  ricos  jaspes  ,  y  están  en  dos  órdenes.  La  prime- 
ra tiene  doce  sepulcros ,  y  caben  tantos  con  ser  hartos 
dellos  muy  grandes,  porque  la  capilla  es  muy  ancha, 
y  están  juntos  unos  con  otros,  sin  que  haya  espacio 
entre  uno  y  otro.  En  el  segundo  orden  hay  ocho  sepul- 
cros, y  otro  pequeño.  Las  demás  sepulturas  están  ba- 
jas por  el  suelo  ,  y  no  son  de  reyes  sino  es  una.  Los  dos 
primeros  sepulcros  de  todos  en  la  primera  orden  son 
estos  de  los  dos  reyes  marido  y  mujer  que  hemos  pues- 
to ,  y  ellos  dan  principio  á  los  demás  que  se  pondrán 
en  sus  lugares.  Y  dicho  hemos  como  esta  pieza  destos 
enterramientos  reales  de  poco  tiempo  acá  tiene  altar,  y 
la  llaman  capilla,  que  en  lo  antiguo  no  fué  mas  que  lu- 
gar de  enterramiento,  conforme á  la  costumbre  de  en- 
tonces ,  sobre  que  allí  discurríamos. 

Fué  el  rey  don  Bermudo  muy  lisiado  y  disoluto  en 
el  viciode  la  carne ,  y  así  dediversas  mujeres  legítimas 
y  no  legítimas  tuvo  muchos  hijos.  Dellos  y  sus  descen- 
dencias diremos  todo  lo  que  se  halla  en  los  tres  prela- 
dos de  Toledo,  de  Oviedo  y  de  Tuy.  Su  primera  mu- 
jer legítima  del  rey  fué  la  reina  Velasquita,  cuya  con- 
firmación ya  se  puso  en  privilegios.  A  esta  dejó  en 
su  vida  della ,  y  se  casó  después  con  otra  ,  llamada  la 
reina  Elvira.  Mas  porque  todo  esto  anda  confuso  en 
el  arzobispo  y  en  don  Lucas,  yo  lo  pondré  como 
lo  escribió  el  obispo  Pelayo  de  Oviedo  con  tantas 
particularidades  ,  que  se  parece  bien  la  mucha  noti- 
cia que  tuvo  de  todo.  Y  también  por  ser  mas  de  ciento 
y  cincuenta  años  mas  antiguo  que  los  dos  ,  muy  veci- 
no á  estos  tiempos ,  pudo  tener  mejor  relación  de  todo 
esto  escrita  de  muy  fresco,  y  aun  podían  vivir,  cuan- 
do él  vivia  ,  algunos  que  lo  vieron.  Él  procede  así. 
Dale  las  dos  mujeres  legítimas  ,  y  no  señalándole  nin- 
gún hijo  de  la  primera ,  dice  que  tuvo  de  la  reina  doña 
Elvira  dos,  al  infante  don  Alonso  que  le  sucedió  en  el 
reino,  y  á  la  infanta  doña  Teresa ,  de  quien  se  dirá 
después.  Estos  fueron  hijos  legítimos  ,  pues  muriendo 
la  reina  Velasquita  ,  fué  legítima  mujer  doña  Elvira. 
En  algunos  privilegios  hallaremos  adelante  otra  hija 
del  rey  llamada  doña  Sancha,  y  se  verá  también  como 
fué  hija  legítima  de  la  reina  doña  Elvira  ,  y  se  enten- 
derá como  parece  haber  sido  monja  con  su  hermana 


430 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


flOOO." 


doña  Teresa.  Tuvo  el  rey  por  amigas  incestuosamente 
dos  hermanas  de  noble  linaje,  y  de  la  una  hu!>o  al  in- 
fante don  Ordoño.  y  de  la  otra  á  la  infanta  doña  Elvi- 
ra. Tuvo  el  rey  otra  hija  llamada  la  infanta  doña  Cris- 
tina, y  fué  su  madre  una  labradora  por  nombre  tam- 
bién Velasquita  como  su  primera  mujer,  y  fué  hija  de 
Mantelo  y  de  Belalla  del  lugar  de  Meres ,  junto  al  mon- 
te Copciana.  Estos  seis  son  los  hijos  del  rey,  y  la  suce- 
sión de  los  tres  fué  esta.  E!  infante  Ordoño  casó  con  la 
infanta  Fronilda,  hija  de  Pel;iyo,  y  tuvieron  todos  es- 
tos hijos  ,  Alfonso  Ordoñez,  Pelayo  Ordoñez,  Bermudo 
Ordoñez,  Sancho  Ordoñez  y  Jimena  Ordoñez.  Casó  es- 
ta señora  Jimena  Ordoñez  con  el  conde  Munion  Rodrí- 
guez, y  tuvieron  por  hijo  al  conde  don  Rodrigo  Munion 
ó  Muñoz,  á  quien  mataron  después  los  moros  en  la  ro- 
ta de  Sacralias.  La  infanta  doña  Cristina,  otra  hija  del 
rey,  casó  con  el  infante  Ordoño  el  Ciego,  y  es  el  hijo  del 
rey  don  Fruela  segundo,  á  quien  sacó  los  ojos  el  rey 
don  Ramiro  el  segundo,  como  en  su  lugar  queda  dicho. 
Tuvieron  tres  hijos,  Alonso  Ordoñez  ,  Sancha  Ordoñez 
y  la  condesa  doña  Aldonza  Ordoñez,  que  casó  con  el 
infante  don  Pelayo,  nieto  del  rey  don  Fruela  segundo, 
que  fué  diácono,  y  por  esto  debió  escapar  de  no  ser  ce- 
gado como  sus  tios.  Tuvieron  todos  estos  hijos,  el  con- 
de don  Pedro  Pelaez,  Ordoño  Pelaez,  Pelayo  Pelaez, 
Munion  Pelaez ,  y  una  hija  que  fué  madre  del  conde 
don  Suero  y  de  sus  hermanos ,  y  otra  llamada  doña 
Teresa  ,  que  fué  la  condesa  de  Carrion  ,  de  cuyo  enter- 
ramiento y  sucesión  hemos  tratado,  y  porque  todos 
estos  seis  hermanos  descendían  tan  derechamente  del 
rey  don  Fermudo,  y  del  rey  don  Fruela  ,  y  de  infantes 
sus  hijos,  fueron  llamados  los  infantes  de  Carrion,  y 
y  así  los  nombran  siempre  nuestras  historias. 

De  los  sumos  pontífices  tendremos  aquí  que  decir, 
como  habiéndolo  dejado  en  el  papa  Juan  quintodéci- 
mo,  que  vivia  cuando  el  rey  don  Bermudo  entró  en  el 
reino  :  tuvo  el  pontificado  nueve  años ,  seis  meses  y 
diez  dias,  con  que  llegó  á  los  diez  de  febrero  del  año 
novecientos  y  noventa  y  cuatro.  Con  vacante  de  un  dia 
fué  elegido  á  los  once  Juan  decimosexto,  que  no  vi- 
viendo después  mas  de  cuatro  meses,  falleció  á  los 
nueve  de  junio  siguiente,  y  estando  vaca  la  silla  apos- 
tólica seis  dias,  luego  á  los  diez  y  seis  fué  elegido  Gre- 
gorio quinto,  y  tuvo  la  silla  apostólica  dos  años,  ocho 
meses,  y  tres  dias,  con  que  llegó  hasta  morir  á  los  diez 
y  ocho  de  febrero  del  año  novecientos  y  noventa  y  sie- 
te. Entonces  con  vacantede  ocho  meses,  y  quince  dias, 
fué  elegido  Silvestre  ,  segundo  deste  nombre,  el  primer 
dia  de  noviembre  del  año  novecientos  y  noventa  y 
ocho,  y  era  ahora  sumo  pontífice  cuando  murió  el  rey 
don  Bermudo. 

CAPÍTULO  XXVII. 

La  venganza  que,  hizo  el  capitán  Abdulmelic  de  la  muerte 
de  su  padre  Almanzor,  y  como  fué  vencido. 
Viviendo  todavía  el  rey  moro  Hiscen  tan  oprimido  y 
encerrado  en  Córdoba  ,  como  se  ha  visto,  y  se  verá  ,  y 
habiendo  tenido  el  absoluto  señorío  del  reino  en  paz  y 
en  guerra  su  capitán  Almanzor,  ahora  después  de  su 
muerte  Abdulmelic  su  hijo,  que  otros  llaman  Abome- 
lique ,  usurpó  de  la  misma  manera  todo  el  mando,  sin 
que  el  rey  tuviese  mas  poderío  que  antes.  Así  muy  in- 
dignado cou  la  muerte  de  su  padre,  y  como  en  ven- 
ganza della ,  entró  por  tierra  de  los  cristianos  el  año 
siguiente  de  mil  al  justo,  con  la  mayor  pujanza  de  gen- 
te que  pudo  de  todas  partes  juntar,  y  yendo  derecho  á 
León ,  ejecutó  de  nuevo  su  saña  en  aquellos  tristes  des- 


trozos, que  del  la  habian  quedado.  Derribó  mucho  mas 
de  los  muros,  y  aportillóla  toda  con  muy  largas  entra- 
das para  quitar  á  los  cristianos  la  esperanza  de  poder- 
la jamás  volver  á  poblar.  Mas  luego  el  conde  don  Gar- 
ci  Fernandez,  acaudillando  los  leoneses  juntamente 
con  sus  castellanos,  se  esforzó  á  resistir  al  moro,  y 
venciéndolo  en  batalla,  lo  hizo  salir  huyendo  del  reino 
de  León  ,  y  volverse  á  Córdoba.  Todo  esto  cuenta  así  el 
arzobispo  y  el  de  Tuy,  el  cual  pone  esta  victoria  en  es- 
te año  por  la  cuenta  sucesiva  que  lleva  de  un  año  tras 
otro,  que  se  certifica  bien  con  la  otra  del  obispo  Pela- 
gio,  que  se  puso  en  el  año  de  la  toma  de  León.  Y  hase 
de  tener  cuenta  aquí  como  es  vivo  todavía  el  conde 
don  García ,  para  la  buena  y  averiguada  que  hemos  de- 
dar  presto  del  verdadero  año  de  su  muerte.  Y  el  juntar 
y  acaudillar  el  conde  los  leoneses  pudo  ser  por  haber 
ya  muerto  el  rey  don  Bermudo. 

Con  estas  victorias  continuadas  cobraron  mucho 
ánimo  los  cristianos  ,  y  mucho  mas  con  la  concordia 
de  sus  príncipes.  Porque  habiendo  hecho  su  confedera- 
ción muy  firme  el  rey  don  Bermudo  y  el  rey  de  Na- 
varra, don  García  el  Tembloso,  y  el  conde  Garci  Fer- 
nandez, todos  unánimes  y  con  mucho  cuidado  aten- 
dían á  mejorar  sus  fuerzas,  y  debilitarlas  del  ene- 
migo. Para  esto  con  muy  buen  consejo  los  dos  reyes 
trataron  con  el  conde  don  Vela,  y  con  los  otros  condes 
cristianos,  que  también  andaban  con  los  moros,  que 
se  volviesen  á  sus  tierras  y  antiguos  heredamientos, 
restituyéndoselos  todos  con  sus  derechos  y  preeminen- 
cias ,  así  que  se^  tuvieron  por  muy  satisfechos  en  su 
honra  y  hacienda.  Aunque  el  conde  don  Vela  y  sus  hi- 
jos nunca  en  su  secreto  se  tuvieron  por  satisfechos  del 
conde  don  Garci  Fernandez,  comidiendo  siempre  la 
malvada  traición  ,  que  adelante  veremos.  Todo  esto 
también  es  de  los  dos  prelados  de  Toledo  y  de  Tuy,  que 
llevan  por  estos  años  muy  bien  continuada  la  prose- 
cución de  su  historia. 

CAPÍTULO  XXVIII. 
De  los  reyes  de  Navarra  y  de  Córdoba. 

En  este  año  novecientos  y  noventa  y  nueve  vivia  y 
reinaba  todavía  en  Navarra  el  rey  don  García  el  Tem- 
bloso por  la  buena  cuenta  que  Garibay  lleva,  aunque 
aquí  no  pudo  probar  de  su  vida  deste  rey  mas  de  has- 
ta el  noventa  y  siete,  mas  puédese  pasar  bien  con  es- 
to, no  habiendo  ninguna  dificultad  en  creerlo,  y  así 
también  en  que  no  murió  hasta  el  año  siguiente  mil  al 
justo  del  nacimiento  de  nuestro  Redentor,  sucediéndo- 
le  entonces  su  hijo  don  Sancho,  llamado  el  Mayor,  por 
la  grandeza  de  muchos  reinos  y  señoríos  que  tuvo,  co- 
mo adelante  se  verá.  Porque  ya  deste  rey  es  forzado 
que  trate  mucho  esta  historia  ,  por  las  causas  que  en 
ella  parecerán. 

De  los  reyes  moros  de  Córdoba  es  menester  tam- 
bién aquí  tratar  mas  en  particular  para  entender  al- 
gunas cosas  que  se  han  de  contar.  Ya  se  ha  dicho,  co- 
mo quedando  el  rey  Hiscen  niño  de  diez  años  cuan- 
do murió  su  padre  Haliatan  ,  por  vía  de  tutela  se 
metió  en  todo  el  gobierno  de  paz  y  guerra  el  capitán 
Almanzor,  y  lo  mismo  hizo  su  hijo  Abdulmelic.  Por- 
que aunque  el  rey  Hiscen  era  ya  hombre,  teníanlo 
estos  dos  capitanes  padre  y  hijo  tan  oprimido,  que 
estando  encerrado  en  el  alcázar  de  Córdoba,  anadie 
se  consentía  le  entrase  á  hablar,  ni  que  saliese  de  casa, 
mas  que  á  la  grande  huerta  que  allí  hay  á  holgarse 
á  caballo,  y  entonces  tampoco  se  habia  de  llegar  nadie 
á  él ,  ni  hablarle.  Tenia  muchas  mujeres  en  aquel  su 
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encerramiento ,  y  cebado  con  estos  deleites,  no  pensa- 
ba que  había  mas  que  hacer  ni  gozar  en  el  reino.  Y  lo 
que  se  mandaba  era  en  su  nombre,  y  en  la  moneda  y 
en  todas  las  cosas  públicas  élse  nombraba.  En  este  en- 
cerramiento y  opresión  estuvo  mientras  vivió  Alman- 
zor  espacio  de  veinte  y  seis  años.  Todo  esto  cuenta  así 
el  arzobispo  don  Rodrigo  en  la  historia  de  los  alárabes, 
lo  demás  que  se  sigue  lo  pondré  aquí  por  sus  mismas 
palabras  trasladadas  fielmente  en  castellano.  A  su  pa- 
dre Almanzor  sucedió  en  el  gobierno  del  reino  de  Cór- 
doba Abdulmelic,  llamado  Almodafar  por  común  so- 
brenombre, y  tuvo  el  gobierno  seis  años  y  ocho  meses 
de  la  misma  manera  que  su  padre  lo  había  tenido.  Y  el 
año  siguiente  después  de  la  muerte  do  su  padre  fué  con 
su  ejército  sobre  la  ciudad  de  León;  mas  venciéndole 
los  cristianos,  y  haciéndole  huir  feamente,  volvió  aun 
con  mas  deshonra  á  Córdoba.  Nunca  mas  pensó  en  aco- 
meter los  cristianos,  ocupado  en  los  negocios  del  reino 
con  mucha  prudencia  y  cuidado.  Murió  el  año  de  los 
alárabes  cuatrocientos  (y  es  el  de  nuestro  Redentor 
mil  y  seis  poco  mas  ó  menos ),  y  el  séptimo  ú  octavo 
de  su  gobierno.  Sucedióle  en  él  un  su  hermano,  llama- 
do Abderramen,  al  cual,  siendo  vicioso,  por  burla  le 
llamaban  el  San  tillo.  Todo  su  pensamiento  y  cuidado 
traia  en  deleites  de  lujuria,  y  de  comer  y  beber.  Con 
todo  eso  trató  con  instancia  de  echarle  del  reino  al  rey 
Hiscen,  amenazándolo  de  muerte  si  no  lo  dejaba  por 
su  sucesor.  Con  el  miedo  hubo  el  rey  de  otorgarle  lo 
que  pedia.  Mas  no  tuvo  Abderramen  el  gobierno  sino 
solos  cuatro  meses  y  medio,  y  luego  por  sus  grandes 
maldades  lo  mataron  los  suyos,  habiendo  reinado  His- 
cen hasta  ahora  treinta  y  tres  años.  Muerto,  pues,  Ab- 
derramen, comenzó ronsele  á  aparejar  al  rey  Hiscen 
muchos  levantamientos.  El  primero  que  se  le  alzó  fué 
uno  llamado  Mahomad  Almohadi,  que  con  otros  doce 
de  su  opinión  se  le  levantó  en  Córdoba.  Tomando  éste 
y  los  suyos  las  armas,  se  apoderaron  del  alcázar,  y  pren- 
dieron á  Hiscen  ,  y  lo  llevaron  con  mucho  secreto  á  ca- 
sa de  uno  de  aquellos  doce  principales,  donde  estuvo 
escondido  sin  que  nadie  supiese  del.  Mahomad  pu- 
blicó que  ya  era  muerto,  matando  á  un  cristiano  que 
en  el  rostro  mucho  le  parecía.  El  cuerpo  déste  mostró 
á  los  viejos  principales  y  á  los  demás,  y  creyéronlo  en- 
gañados por  la  semejanza.  Mahomad  Almohadi  comen- 
zó á  maltratar  el  pueblo  con  injurias,  requiriendo  de 
amores  á  las  mujeres.  Y  así  por  esto,  como  por  la  cruel- 
dad que  habia  usado  con  Hiscen ,  y  por  los  tributos  que 
ponia  á  los  suyos,  comenzaron  á  aborrecerlo,  y  perse- 
guirlo. Con  esto  se  levantaron  muchos  alborotos  en 
muchas  partes.  Y  levantóse  en  Córdoba  un  moro  lla- 
mado Hissen  Araxit :  y  saliendo  un  dia  Mahomad  Al- 
mohadi con  su  ejército  de  Córdoba ,  conjuraron  los  que 
tenían  el  concierto  con  Araxit ,  y  mataron  muchos  de 
los  que  seguían  la  parcialidad  del  Almohadi ,  y  que- 
maron también  las  puertas  de  cabe  el  alcázar.  El  dia 
siguiente  salieron  de  la  ciudad  para  pelear  con  el  Al- 
mohadi, mas  habiendo  peleado  mucho  rato,  él  ven- 
ció, cautivando  y  matando  muchos  de  su  contrarios: 
y  acordándose  de  la  traición  de  Araxit,  condenó  á  él  y 
á  otros  muchos  á  muerte.  Esto  cuenta  así  el  arzobispo 
en  aquella  su  historia  y  en  las  arábigas  se  halla  lo  mis- 
mo; proveyendo  Dios  misericordiosamente  que  los  mo- 
ros anduviesen  tan  discordes  haciéndose  la  guerra  á  sí 
mismos,  para  que  España  pudiese  cobrar  algo  de  lo 
mucho  que  estos  años  habia  perdido,  y  tomar  mayor 
ánimo  con  los  buenos  sucesos  suyos  y  flaqueza  de  sus 
adversarios. 
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CAPÍTULO  XXIX. 

El  rey  don  Alonso  el  quinto. 

Dejó  el  rey  don  Bermudo  á  su  hijo  y  sucesor  el  rey 
don  Alonso  el  quinto  deste  nombre  niño  de  no  mas  que 
cinco  años  ,  este  de  novecientos  y  noventa  y  nueve ,  en 
tutela  y  en  poderío  del  conde  don  Mendo  González,  y 
de  la  condesa  doña  Mayor  su  mujer ,  que  desde  que 
nació  lo  habían  criado  en  Galicia.  Y  siendo  ellos  como 
padres  enteros  del  rey,  demás  de  la  comisión  que  les 
quedó  del  rey  don  Bermudo ,  trataban  todos  los  nego- 
cios, y  tenian  todo  entero  el  poderío  del  reino.  Tam- 
bién se  puede  tener  por  cierto  que  la  reina  doña  Elvi- 
ra, madre  del  rey  ,  tenía  mucha  parte  en  el  gobierno. 
Y  parece  cierto  que  gobernaba  el  conde  con  mucha 
prudencia  y  modestia,  pues  pudiendo  dar  muchos  pri- 
vilegios á  su  voluntad  en  nombre  del  rey  ,  entretanto 
que  así  era  niño  ,  haciendo  donaciones  y  otras  merce- 
des: yo  no  he  visto  sino  muy>pocos  privilegios  deste 
rey  en  estos  diez  ni  doce  años  siguientes,  aunque  he 
visto  muchos  tumbos  y  archivos  de  Galicia  y  del  reino 
de  León  y  Asturias,  y  es  argumento  grande  de  la  tem- 
planza del  conde  en  su  gobierno.  Ni  tampoco  hallo  co- 
sa ninguna  que  pueda  contar  por  estos  primeros  años 
del  rey  niño.  Y  para  la  primera  cosa  que  del  rey  se 
puede  contar,  es  necesario  haber  contado  mucho  de 
los  sucesos  de  los  condes  de  Castilla. 

Del  año  siguiente  milésimo  hay  en  la  iglesia  de  Oviedo 
privilegio  del  rey  don  Alonso  ,  y  es  de  sus  tutores  en 
su  nombre  ,  donde  se  dice  como  un  Analfose  alzó  con- 
tra el  rey,  y  así  lo  llaman  traidor,  y  da  el  rey  á  la  igle- 
sia sus  bienes  confiscados.  Y  de  un  hecho  tan  grande, 
como  es  un  levantamiento  de  un  vasallo  contra  su  rey, 
no  hay  mas  memoria  désta,  y  aun  nó  en  nuestras  his- 
torias. 

En  los  anales  de  Alcalá  se  ponen  por  memoria  de  es- 
te año  milésimo  estas  palabras.  Era  Mxxxviü.  Fuit 
arrancada  de  Cervera  ,  super  Conde  Sancium  Garzia  et 
García  Gómez.  No  entiendo  que  sea  esto  ( 1 ),  si  acaso 
no  es  que  andando  discordes  el  conde  don  Garci  Fer- 
nandez y  don  Sancho  su  hijo  ,  como  luego  se  tratará, 
el  padre  lo  venció  en  batalla  á  él  y  áél  este  otro  caba- 
llero que  andaba  en  su  compañía. 

CAPÍTULO  XXX. 

Don  Sancho ,  hijo  mayor  del  conde  don  Garci  Fernandez, 

se  levantó  contra  su  padre. 

El  condedon  Sancho,  hijo  mayor  del  conde  don  Gar- 
ci Fernandez  de  Castilla  ,  siendo  ya  hombre  entero,  se 
alzó  ahora  contra  su  padre,  como  los  dos  prelados  lo 
cuentan,  sin  que  ninguno  diga  la  causa  que  hubo  para 
este  levantamiento  ,  aunque  entre  padre  y  hijo  ninguna 
puede  haber  justa  ,  ni  aun  para  una  liviana  desobe- 
diencia del  hijo.  «Y  encarece  tanto  esto  ,  y  con  mucha 
«razón  el  proverbio  latino  ,  que  dice  no  son  menester 
»obras  ni  palabras  para  ofender  el  hijo  la  sujeción  y 
«reverencia  que  debe  tener  á  su  padre ,  pues  con  solo 
»un  rostro  torcido,  ó  con  un  mirar  triste  quedará  mal 
«ofendida.  » 

Nuestros  dos  prelados  ahora  en  los  primeros  años 
del  rey  don  Alonso  ponen  esto  como  de  hecho  sucedió, 
yá  loque  mejor  se  puede  juzgar  el  año  mil  y  tres, 


(1)  Verdaderamente  el  claro  ingenio  de  Morales  se  ofuscó 
en  este  párrafo.  La  palabra  arrancada  la  usaron  nuestros 
cronistas,  y  vale  tanto  como  expedición  ó  entrada  en  país 
enemigo.  B. 
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aunque  los  anales  de  Alcalá  de  Henares  lo  ponen  diez 


años  atrás,  pero  vese  por  ellos  mismos  el  error  de  plu- 
ma que  hay  en  el  número,  pues  se  dice  allí  con  mucha 
precisión  ,  que  comenzó  este  levantamiento  un  lunes  a 
los  siete  del  mes  de  junio.  Ahora  ,  pues  ,  por  la  cuenta 
acostumbrada  del  cicló  solar  se  entiende  como  año  de 
novecientos  y  noventa  y  cuatro  fué  jueves  el  séptimo 
de  junio,  y  no  lunes,  habiendo  tenido  aquel  año  G.  por 
letra  Dominical.  Y  el  año  mil  y  tres  lunes  fué  aquel  dia 
séptimo  de  junio,  habiendo  tenido  por  letra  dominical 
la  G.  Conforme  á  todo  esto ,  si  es  cierto  el  dia  del  mes 
en  aquellos  anales  ( como  parece  ha  de  ser,  estando  se- 
ñalado con  tanta  precisión)  este  año  sucedió  el  levan- 
tarse contra  el  conde  don  García  su  hijo  don  Sancho. 
Y  por  hallarse  en  aquellos  anales  toda  esta  precisión  en 
las  mas  de  las  memorias  que  ponen  destos  años  ,  pare- 
ce sin  duda  vivia  entonces  quien  los  escribió,  y  así  tie- 
nen mucha  autoridad  ,  y  el  error  en  los  números  es 
cierto  por  culpa  de  quien  los  trasladaba,  y  por  las  tra- 
bazones de  los  dieces,  y  similitud  de  otros  números  en 
la  cuenta  gótica,  que  aun  á  los  muy  ejercitados  en 
leerla  les  hacen  algunas  veces  gran  dificultad. 

Del  año  mil  y  uno  hay  entre  los  de  Santiago  privile- 
gio de  la  reina  doña  Elvira,  mujer  del  rey  don  Bermu- 
do.  Da  algunos  lugares  á  la  santa  iglesia  ,  y  dice  como 
ya  era  muerto  su  marido.  Y  dio  el  privilegio  á  los  ocho 
de  julio.  No  confirman  mas  que  ella  y  el  rey  su  hijo. 
Murió  en  Roma  el  papa  Silvestre,  segundo  deste  nom- 
bre ,  este  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  tres  á  los  doce 
de  mayo.  Platina  ,  siguiendo  no  buenos  autores,  cuenta 
que  este  sumo  pontífice,  llamado  antes  Gereberto, 
siendo  mozo  vino  á  Sevilla  á  estudiar,  con  pacto  que 
hizo  non  el  demonio  ,  y  que  supo  mucha  filosofía  y  ni- 
gromancia ,  y  así  va  prosiguiendo  otras  cosas  desbara- 
tadas hasta  su  muerte.  Onufrio  Panuinioen  las  anotacio- 
nes sobre  Platina  mostró  con  su  gran  juicio  y  suma  di- 
ligencia como  todo  esto  es  fabuloso.  Porque  ni  vino 
acá,  ni  supo  nigromancia  ,  sino  mucha  filosofía  y  ma- 
temáticas, y  en  aquellos  tiempos  de  mucha  ignorancia 
en  viendo  un  hombre  docto  hacer  una  figura  geomé- 
trica ó  astronómica,  luego  decían  que  eran  caracteres 
y  cercos  de  nigromancia.  Y  si  acaso  vino  á  Sevilla,  se- 
ria para  saber  filosofía  y  astronomía  ,  no  faltando  allí 
y  en  Córdoba  por  este  tiempo  moros  muy  doctos  en 
esto. 

CAPÍTULO  XXXI. 

Los  moros  vencieron  y   mataron  al   conde  don  Garci 

Fernandez. 

Nuestros  dos  prelados  de  Toledo  y  de  Tuy,  á 
quien  como  es  razón  voy  siguiendo ,  cuentan  luego 
á  los  principios  del  rey  don  Alonso  la  muerte  del 
conde  don  Garci  Fernandez ,  y  pasó  desta  mane- 
ra. Entraron  los  moros  muy  poderosos  el  año  mil 
y  cinco  por  aquellas  riberas  del  rio  Duero,  cerca  de 
Osma ,  donde  de  tan  buena  gana  hacian  la  guerra.  El 
conde  Garci  Fernandez  con  mas  ánimo  que  fuerzas 
salió  de  Burgos,  donde  era  su  principal  y  mas  or- 
dinario asiento,  á  resistirles  y  darles  la  batalla  don- 
de los  encontrase.  Hallólos  en  la  ribera  de  Duero 
entre  Alcocer  y  Langa,  villa  fortísima  sobre  el  rio 
en  aquellas  comarcas  de  Osma.  Allí  les  dio  la  batalla 
peleando  tanto  por  su  persona  que  faltándole  el  alien- 
to por  las  mortales  heridas  que  le  dieron,  le  falta- 
ron también  las  fuerzas  para  mas  pelear,  y  fué  tomado 
vivo  de  los  moros,  mas  murió  luego  pasados  dos  dias, 
perdiéndose  en   él  un  gran  príncipe,  dignísimo  hi- 
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jo  de  tal  padre.  Valiente  en  la  guerra ,  prudente  y 
benigno  en  la  paz  ,  y  siempre  muy  religioso.  Así  dice 
del  la  corónica  general ,  que  tuvo  mas  principales 
vasallos  que  no  su  padre,  y  que  la  caballería  de  Cas- 
tilla fué  mucho  mas  acrecentada  en  su  tiempo.  De 
su  mesura  y  honestidad  se  cuenta  ,  que  siendo  muy 
gentil-hombre,  y  teniendo  las  manos  extrañamente 
hermosas,  las  traia  siempre  cubiertas  con  los  guan- 
tes por  no  oirse  alabar  de  aquello ,  y  con  mayor 
cuidado  las  cubria  entre  las  damas.  Mas  entre  tantas 
y  tan  excelentes  virtudes  la  mayor  gloria  suya  fué, 
haber  querido  dejar  todas  las  discordias  y  compe- 
tencias que  con  los  dos  reyes  de  León  y  Navarra 
tenia  ,  uniéndose  con  todos  en  buen  amistad  para  es- 
torbar los  daños  que  de  los  moros  con  la  disensión  se 
recibían  ,  y  dar  con  esto  algún  principio  de  poderles 
resistir.  Su  cuerpo  del  conde  fué  llevado  á  Córdoba  ,  y 
enterrado  por  los  cristianos  que  allí  siempre  habiaen 
la  iglesia  de  los  tres  santos  mártires  Fausto,  lanuario  y 
Marcial ,  que  estaba  en  el  sitio  donde  está  ahora  la  de 
San  Pedro ,  como  escribiendo  destos  santos,  y  mas  á  la 
larga  ahora  en  el  principio  del  rey  don  Bermudo  se  ha 
mostrado.  Después  lo  rescató  por  muchos  dineros  el 
conde  don  Sancho  su  hijo  ,  y  lo  llevaron  á  enterrar  á 
San  Pedro  de  Cárdena  ,  y  allí  muestran  su  sepultura. 
Habia  él  en  su  vida  ennoblecido  de  edificio  y  dotado  de 
mucha  renta  aquel  monasterio  para  este  fin.  Y  por  el 
año  novecientos  y  setenta  de  la  muerte  de  su  padre  se 
ve  como  tuvo  treinta  y  cinco  años  el  condado,  y  no  po- 
día dejar  de  ser  viejo  cuando  lo  mataron.  Aquellos  ana- 
les de  Alcalá  señalan  el  dia  de  la  muerte  del  conde  en 
lunes  veinte  y  ocho  de  julio.  Los  anales  de  Santiago  se- 
ñalan el  lugar  de  la  batalla  que  yo  he  dicho,  señalando 
el  dia  mismo  déla natividad  de  nuestro  Redentor  vein- 
te y  cinco  de  diciembre.  En  el  año  concuerdan  ,  mas 
en  ambos  está  errado.  Dicen  sucedió  esta  muerte  del 
conde  era  mil  y  treinta  y  tres ,  y  seria  año  de  nuestro 
Redentor  novecientos  y  noventa  y  cinco,  como  yo  atrás 
lo  he  puesto.  Esto  no  es  posible  ,  pues  todos  nuestros 
prelados  hablan  del  después  de  la  muerte  del  rey  don 
Bermudo.  Y  pruébase  muy  bien  por  los  mismos  anales 
de  Alcalá.  Acabando  así  de  poner  en  este  año  dicho  la 
muerte  del  conde ,  sigue  luego  otra  memoria  que  dice 
así.  In  Era  MXLIIL  Prcssit  Sanckts  García  Condado  in 
Castella.  Pues  cosa  manifiesta  es  que  tomó  el  hijo  el 
condado  en  el  mismo  año  y  un  dia  que  faltó  su  padre. 

Y  así  también  es  cosa  manifiesta  como  falta  un  diez  en 
la  primera  memoria  ,  por  error  de  quien  trasladó  ,  y 
por  las  confusas  trabazones  de  los  dieces  en  la  cuenta 
gótica.  Así  concordaron  los  unos  anales  y  los  otros  en 
el  año,  y  no  irán  tan  diferentes  de  sí  mismos  los  de 
Alcalá  en  la  muerte  del  padre  y  sucesión  del  hijo,  y 
será  todo  en  un  año  mil  y  cinco  ,  que  responderá  tam- 
bién en  conformidad  con  nuestras  buenas  historias. 
Queda  todavía  la  discordia  en  el  dia.  Mas  yo  creo  cier- 
to fué  en  julio ,  y  no  en  diciembre ,  por  no  ser  este  mes 
tiempo  de  guerras  ,  especialmente  en  tierras  tan  frias. 

Y  no  nos  aprovecha  el  nombrarse  el  lunes  en  los  anales 
de  Alcalá  ,  pues  no  sale  bien  el  dia  en  el  ciclo  solar.  Y 
con  esta  segunda  consideración  ,  y  averiguación  tan 
afinada ;  se  emendará  lo  que  yo  escribiendo  de  los  tres 
santos  ya  dichos  en  la  corónica ,  y  una  ó  dos  veces  en 
las  obras  de  san  Eulogio  deste  año  de  la  muerte  del 
conde  ¡dije ,  no  teniendo  entonces  mas  cuenta  de  lo 
que  en  los  anales  compostelanos  habia  hallado.  No 
querría  hacer  tantos  detenimientos  en  estas  averigua- 
ciones, mas  todos  ven  lo  que  importa  se  haga.  Nuestros 
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dos  prelados  cuentan  como  los  moros  ,  antes  de  subir 
á  dar  esta  batalla  ,  dejaron  destruida  y  asolada  la  ciu- 
dad de  Ávila,  habiéndola  comenzado  á  reedificar  y  po- 
blar los  cristianos  ,  y  después  de  la  rota  del  conde  to- 
maron á  Santisteban  de  Gormaz  y  á  Clunia.  Algunos 
años  había  ya  que  las  tomaron  los  moros  ,  como  se  ha 
visto  ,  ahora  conforme  á  esto  se  ha  de  entender,  que  el 
conde  don  García  Fernandez  las  habia  vuelto  á  cobrar. 

CAPÍTULO  XXXII. 

Otras  guerras  del  conde  don  García ,  y  un  gran  milagro 

que  sucedió  en  ellas. 

Cuéntase  en  la  corónica  general ,  sin  todo  lo  dicho, 
que  el  conde  tuvo  guerra  algunas  veces  con  el  rey  don 
Sancho  de  Navarra  y  con  suceso  victorioso.  Yo  no  pue- 
do decir  nada  de  estas  guerras,  por  no  hallarse  escrita 
cosa  alguna  dellas.  Mas  no  será  razón  dejar  de  contar 
aquí  un  singular  milagro  y  de  grande  ejemplo  que  obró 
Dios  en  tiempo  del  conde.  Un  caballero  su  vasallo  ,  por 
nombre  Fernán  Antolinez  ,  tenia  por  devota  costum- 
bre de  habiendo  entrado  en  la  iglesia  á  oir  misa,  no  sa- 
lir de  allí  hasta  que  se  hubiesen  acabado  todas  las  mi- 
sas ,  que  estando  él  allí  se  comenzaban.  Estaba  el  con- 
de en  Santisteban  de  Gormaz  ,  y  entró  una  mañana  ar- 
mado con  sus  caballeros  en  una  iglesia  donde  él  habia 
puesto  ocho  monges;  y  oyó  la  primera  misa  ,  y  fuese 
luego  con  ios  suyos  al  vado  del  Cascajal,  por  donde  los 
moros,  viniendo  de  Gormaz,  querían  pasar.  Fernando 
Antolinez  se  quedó  todavía  en  la  iglesia  armado  de  sus 
armas  ,  y  hincado  de  rodillas,  oyendo  las  demás  mi- 
sas, por  no  perder  su  buena  costumbre.  El  conde  fué 
al  vado  para  defender  el  pasoá  los  moros,  peleando 
allí  con  ellos  bravamente.  Su  escudero  de  Femando 
Antolinez  le  tenia  el  caballo  y  la  lanza  á  la  puerta  de  ¡a 
iglesia  ,  y  viendo  desde  allí  la  batalla,  pesábale  mucho, 
porque  su  señor  no  se  hallaba  con  el  conde  en  ella  ,  y 
pensaba  que  por  cobardía  lo  dejaba  de  hacer  ,  estando 
él  tan  atento  y  embebecido  en  su  devoción,  que  de  nin- 
guna otra  cosa  se  le  acordaba.  Mas  acordóse  Dios  del  y 
desu  honra,  y  pareció  en  la  batalla  un  caballero,  ó  mas 
verdaderamente  un  ángel  de  Dios  ,  y  el  suyo  propio  de 
su  guarda  con  representación  de  sus  armas  y  caballo, 
así  que  todos  pensaban  ser  él,  y  hiriendo  y  matando  en 
los  moros ,  llegó  á  su  alférez  y  habiéndolo  muerto, 
derribó  la  bandera  por  el  suelo ,  y  hizo  con  esto  volver 
los  moros  huyendo  :  así  que  no  se  hablaba  de  otra  co- 
sa ,  sino  de  como  por  Fernán  Antolinez  se  habia  habido 
la  victoria.  Él  entre  tanto  ,  acabadas  ya  las  misas  ,  no 
osaba  salir  de  la  iglesia  con  vergüenza  que  tenia  ,  poí- 
no haberse  hallado  en  la  pelea.  El  conde  preguntaba 
por  él ,  y  venido  en  su  presencia  ,  se  vieron  en  sus  ar- 
mas todas  las  señales  de  las  heridas  que  los  moros  ha- 
bían dado  al  que  habia  peleado  por  él ,  y  así  entendie- 
ron haber  sido  ángel  enviado  de  Dios ,  que  supliese  con 
gran  ventaja  en  la  batalla  de  aquel  su  devoto  caballero; 
y  dando  á  Dios  las  gracias  por  la  victoria  ,  le  alababan 
también  por  el  insigne  milagro.  Harta  semejanza  tiene 
este  milagro  con  el  otro  que  se  cuenta  en  Madrid  de  un 
santo  varón  llamado  Isidoro  ,  cuyo  bendito  cuerpo  es- 
tá en  la  iglesia  de  San  Andrés  dignamente  elevado  junto 
al  altar  mayor,  y  venerado  con  común  devoción  de  to- 
do el  pueblo.  Era  quintero  ,  que  en  el  Andalucía  lla- 
man gañan  ;  y  araba  con  una  yunta  las  tierras  de  su 
amo  de  la  otra  parte  del  rio  frontero  de  la  villa.  El 
buen  Isidoro  siendo  santo,  mozo,  y  todo  puesto  en 
bondad  y  servicio  de  nuestro  Señor  ,  tenia  la  misma 
devoción  de  Fernando  Antolinez  de  oir   muy  despacio 
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misa  cada  dia ,  no  saliendo  de  la  iglesia  entre  tanto  que 
se  decian.  Los  amigos  de  su  amo  que  lo  veían  ,  le  avi- 
saban como  su  mozo  iba  muy  tarde  á  la  arada,  por  es- 
tarse toda  la  mañana  en  la  iglesia.  Él  movido  con  estos 
avisos  salia  á  mirar  sus  tierras  muy  temprano  desde 
aquellos  altos  de  Madrid  por  ver  si  se  le  decía  por  sus 
amigos  lo  cierto,  y  siempre  veía  estar  su  cuintero  aran- 
do. Con  porfiar  ellos  que  estaba  en  la  iglesia,  y  él  que 
en  el  arada,  al  fin  se  entendió  como  Dios  enviaba  quien 
hiciese  mucha  hacienda  por  el  buen  Isidoro,  entre  tan- 
to  que  él  cumplía  con  su  entera  devoción  de  oir  muy 
de  reposo  misa.  Y  todo  esto  es  poco  para  lo  que  puede 
hacer  Jesucristo  nuestro  Redentor  por  los  que  tienen  su 
devoción  de  reverenciarle  allí ,  en  aquel  soberano  sa- 
crificio donde  él  mismo  se  ofrece  de  nuevo  cada  día 
muchas  veces  por  nuestra  salvación  ,  como  se  ofreció 
en  la  cruz.  Y  no  se  puede  dar  bien  á  entender  cuanto 
bien  hay  en  asistir  con  debida  reverencia  en  aquel  sa- 
cratísimo misterio  :  mas  entenderlo  ha  quien  merecie- 
re gustarlo. 

El  conde  don  Garci  Fernandez  sabemos  como  tuvo 
por  hijo  al  conde  don  Sancho  que  le  sucedió  ,  y  á  doña 
Urraca  la  abadesa  de  Covas-Rubias.  Garibay  le  da  otro 
hijo  llamado  García  Roldañiz,  por  una  sepultura  del 
monasterio  de  San  Pedro  de  Arlanza  ,  mas  ni  en  el 
nombre  ni  en  la  sepultura  no  veo  el  fundamento  auto- 
rizado que  sé  podria  desear. 

Cuando  se  contó  atrás  la  fundación  antiquísima  del 
monasterio  de  San  Pedro  de  Rocas  ,  se  dijo  como  la 
contaba  así  este  rey  don  Alonso  el  quinto  en  su  privi- 
legio con  que  da  aquel  monasterio  al  deCelanova,  don- 
de está  el  privilegio,  y  es  su  data  á  los  veinte  y  tres  de 
abril  de  la  era  mil  y  cinco.  Es  manifiestamente  el  añy 
de  nuestro  Redentor  y  no  era  de  César.  Por  esto  es  muy 
notable  este  privilegio  ,  y  porque  prosigue  la  sucesión 
de  los  reyes.  Alonso  el  Magno  ,  Ordoño  su  hijo  ,  Rami- 
ro su  hijo  ,  Ordoño  y  Sancho  sus  hijos  ,  Ramiro  su  hijo 
de  Sancho  ,  y  don  Bermudo  padre  del  rey  don  Alonso. 
Todos  estos  dice  que  confirmaron.  Y  García  y  Fruela 
no  se  nombran,  porque  no  confirmaron. 

No  habiendo  por  ahora  que  contar  del  rey  don  Alon- 
so en  su  niñez  antes  que  entremos  á  escribir  una  gran 
jornada  del  conde  don  Sancho  contra  los  moros,  es  me- 
nester decir  como  por  vengar  la  muerte  de  su  padre, 
entró  muy  feroz  el  año  de  mil  y  nueve  en  tierra  de  mo- 
ros por  aquellas  comarcas  de  Atienza  hasta  Regará 
Molina,  y  haciendo  la  guerra  muy  cruel  ,  tomó  y  des- 
truyó la  torre  de  Acenea  ,  que  debia  ser  fuerza  de  mu- 
cha importancia  ,  pues  se  hace  tanta  cuenta  della  en  los 
anales  complutenses,  donde  se  refiere  esto  cuasi  por  es- 
tas mismas  palabras. 

Deste  año  mil  y  nueve  á  los  cinco  de  marzo  es  otro 
privilegio  en  que  el  rey  don  Alonso  da  á  la  iglesia  de 
Santiago  un  esclavo  para  que  él  y  sus  descendientes  le 
sirvan.  Que  estos  religiosos  príncipes  de  estos  tiempos 
en  cosas  grandes  y  pequeñas  mostraban  su  buena  de- 
voción. 

El  primer  privilegio  deste  rey  que  se  halla  entre  los 
de  Santiago  es  uno  de  los  veinte  y  dos  de  agosto  del 
año  de  nuestro  Redentor  mil  y  siete.  Cuéntase  una  lar- 
ga contienda  de  tiempo  de!  rey  don  Ramiro  el  segqndo 
entre  los  condes  Jimeno  Díaz  y  Arias  Aloitez  sobre  el 
condado  de  Abeancos  y  Cornato,  y*  prosiguiendo  lo 
que  sobre  esto  pasó  en  tiempo  de  los  reyes  siguientes, 
porque  ya  mucha  parte  desto  era  de  Santiago  .  hace  el 
rey  una  división  para  quitar  contiendas.  Y  en  la  con- 
firmación no  hav  cosa  notable. 
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CAPÍTULO  XXXIII. 

El  estado  de  las  cosas  de  los  moros  en  Córdoba  y  la  guerra 
que  el  corah  don  Sancho  les  hizo. 
En  todo  lo  que  de  aquí  adelante  en  estos  años  se  ha 
de  contar ,  andan  tan  mezcladas  las  cosas  de  los  moros 
<on  las  nuestras  ,  que  es  imposible  proseguirse  bien  las 
unas  sin  entenderse  muy  en  particular  las  otras.  Así 
yo  iré  poniendo  todas  las  revoluciones  y  mudanzas  en 
el  reino  de  Córdoba,  para  entera  claridad  de  todo  lo 
que  se  ha  de  contar.  Y  aunque  nuestros  dos  prelados 
en  sus  corónicas  refieren  harto  desto,  mas  yo  los  deja- 
ré un  poco  por  contarlo  todo  tan  á  la  larga  como  en  la 
historia  particular  de  los  alárabes  del  arzobispo  don 
Rodrigo  se  halla.  Allí  se  cuenta  todo  muy  extendida- 
mente,  y  con  mucho  concierto  desla  manera. 

Habia  metido  en  Córdoba  Mahomad   Almohadi  gran 
turbación  y  discordia  con  su  levantamiento  ,  para  que 
él  reino  de  los  moros  ,   impenetrable  por  entonces  de 
ios  cristianos,   se  consumiese  y  deshiciese   con   sus 
mismas  manos,    «como  un   soberbio  edificio  que  le 
«hace  caer  su  grande  altura  :  y  para  que  sea  Síem- 
»pre  verdad  que  las  cosas   pequeñas    crecen  con  la 
«concordia,  y  se  disminuyen  y  se  destruyen  las  grandes 
>con  la  discordia.»  Después  de  haber  habido  el  Almo- 
hadi  la  victoria    de  Araxit  y  ejecutádoia  con   tanta 
crueldad  ,  como  se  ha  dicho,  muchos  moros  princi- 
pales de  los   de   Berbería,  que  residían  en  Córdoba 
con  odio  del  fiero  tirano  ,  alzaron  por  rey  á  Zulema, 
sobrino  del  rey  Hiscen,  y  con  la  fresca  memoria  de  su 
tio  fué  recibido  con  mucho  favor  del  pueblo.  Y  como 
el  Almohadi  estaba  dentro  en  Córdoba  ,  y  tenia  el  al- 
cázar ,  el  nuevo  rey  Zulema  andaba  por  defuera  de 
la  ciudad  en  sus  comarcas  ,  ayuntando  cada  dia  ma- 
yores fuerzas.  Y  porque  sintió  que  un  su  sobrino  lla- 
mado Mar\an  se  quería  alzar  contra  él  ,   mandó  cor- 
tar las  cabezas  á  todos  los  que  se  lo  aconsejaban  ,  y 
á  él  mandó  poner  en  dura  prisión.  Esto  hizo  con  buen 
consejo,  ma-s  mucho  mejor  filé  el   que  tomó  de  con- 
federarse con  el  conde  don  Sancho  de  Castilla  ,  en- 
viándole  con  sus  embajadores  ricos  dones  y  muchos 
dineros  ,  porque  viniese  en  su  ayuda  contra  Maho- 
mad  Almohadi.   El   conde,  que  deseaba    vengar    la 
muerte  de  su  padre  con  destrucción  de  los  moros, 
viendo  la  buena  ocasión  que  para  esto  se  le  of recia, 
juntó  un  grande  ejército  de  castellanos  ,  leoneses  y 
navarros,  y  bajando  con  ellos  al  Andalucía,   y  jun- 
tándose con  el  nuevo  rey  Zulema,  se  vinieron  am- 
bos con  todo  su  poder  á  Córdoba.   No  estaba  descui- 
dado Mahomad  desta  guerra  ,   habiendo  llamado   los 
moros  de  todas  las  ciudades  de  su  obediencia  ,  y  jun- 
tando así  grande  ejército.  Vino  con  los  demás  un  fa- 
moso   capitán  de  Medina-Celi  por  nombre    Alhagib 
Albahadi,  y  llamado  comunmente  por  renombre  Al- 
hamer.   Los  de  Córdoba  por  no  verse  cercados  ,   or- 
denaban de  salir  á  los  cjiemigos  cuando  viniesen,   y 
darles  la  batalla  ,  y  para  esto  allanaron  los  fosos  de 
la   ciudad   para  tener   fácil  la  salida,   sin  podérselo 
estorbar  Mahomad  ,  que  se  lo  contradecía.  Hubieron 
al  fin  de  pelear  en  campo  raso  ,   y  por  el  esfuerzo  y 
fortaleza  de  los  cristianos,  los  de  Córdoba  fueron  ven- 
cidos 'con  muerte  de  treinta  mil  dellos.  Siguieron    los 
Cristianos   la  victoria  ,   y  entrando  el  arrabal  de  la 
nadad,  lo  saquearon  con  muerte  de  muchos  y- cau- 
tiverio de  muchos  mas.  Aihámer  viendo  la  gran  rota, 
en  la  furia  della  recogió  los  que  pudo  de  los  suyos, 
v  coi  süesse  '■.'?! y ió  huyendo  á   Medina-Célí.  El  Al- 


mohadi se  recogió  al  alcázar,  y  allí  lo  cercaron  el 
rey  Zulema  y  el  conde.  Viéndose  el  tirano  puesto 
en  tan  grande  aprieto  ,  recurrió  al  único  remedio 
que  entonces  se  le  ofrecia  ;  y  sacando  al  rey  Hiscen  de 
la  secreta  prisión  en  que  tanto  tiempo  lo  habia  teni- 
do, mostrándolo  al  pueblo  ,  les  descubrió  como  habia 
fingido  haberlo  muerto  ,  les  pidió  lo  volviesen  á  to- 
mar por  su  rey,  como  á  su  legítimo  señor  ,  y  nóá  Zu- 
lema ,  que  con  ayuda  de  los  cristianos  ,  y  tan  cruel 
estrago  de  los  suyos,  procuraba  el  reino.  Mas  era  tan 
grande  el  dolor  y  espanto  délos  moros  vencidos,  que 
no  valió  con  ellos  ninguna  buena  persuasión  ni  con- 
sejo. Desesperando  ya  con  esto  Mahomad  ,  se  escon- 
dió secretamente  en  casa  de  un  moro  ,  llamado  alába- 
mete el  Toledano,  y  con  él  se  fué  después  huyendo  á 
Toledo.  Zulema  ganó  después  el  alcázar  por  combate, 
y  se  asentó  en  el  trono  y  silla  real ,  estando  allí  siete 
meses,  teniendo  siempre  consigo  al  conde  don  San- 
cho y  á  los  suyos  ,  como  el  mayor  fundamento  de  su 
seguridad.  Temiendo  con  todo  eso  el  nuevo  rey  alguna 
traición,  se  salió  de  Córdoba  ,  por  estarse  con  su  ejér- 
cito y  el  del  conde  por  aquellas  comarcas  de  la  ciudad. 
Esta  guerra  fué  siempre  muy  famosa  y  nombrada 
entre  los  moros  ,  y  la  batalla  llamaban  la  de  Cantiche. 
Andando  ,  pues  .  Zulema  en  aquellas  comarcas  veci- 
nas de  Córdoba  ,  los  principales  déla  ciudad  salieron 
á  él  un  dia  para  tratar  con  él  algunos  negocios.  Ha- 
blando después  al  conde  don  Sancho  ,  él  les  dijo  :  ¿A 
qué  vinisteis  acá  hombres  perdidos,  habiendo  dado 
tres  tan  grandes  muestras  de  vuestra  locura  ?  La  pri- 
mera haber  sido  tan  cobardes  en  la  batalla,  que  siendo 
sin  comparación  muchos  mas  que  nosotros  ,  apenas 
se  habia  rompido  la  batalla  ,  cuando  volvisteis  las 
espaldas  huyendo.  La  segunda  que  habéis  errado 
mucho  contra  vuestro  rey  y  señor,  pues  rescatando  de 
nosotros  vuestros  hijos  y  mujeres,  y  los  otros  hom- 
bres de  vuestra  ley  ,  no  rescatando  cada  uno  los  su- 
yos, sino  los  que  quería  ,  los  hicisteis  esclavos  como 
si  fueran  cautivos  cristianos.  La  tercera  ,  que  habéis 
ahora  venido  aquí  ,  sin  tener  licencia  ni  seguridad  pa- 
ra hacerlo.  Oyendo  esto  los  moros  al  conde,  quedaron 
maravillados  de  su  prudencia  y  buenas  razones.  El  rey 
Zulema,  habiendo  allanado  los  corazones  de  sus  cor- 
dobeses con  dones  y  otras  buenas  obras  ,  se  determinó 
entrar  en  la  ciudad  para  residir  en  eila.  Uno  de  los 
moros  de  Berbería  le  aconsejó  en  secreto  que  para 
reinar  mas  seguro  ,  les  consintiese  matar  á  todos  los 
cristianos,  y  al  conde  con  ellos  ,  porque  no  se  hi- 
ciesen del  bando  de  otro,  si  contra  él  se  levantase,  co- 
mo lo  habían  seguido  á  él.  Zulema  le  respondió  con 
real  hidalguía.  Aquí  han  venido  con  la  seguridad  de 
mi  fé  real,  y  así  no  permitiré  jamás  se  les  haga  ningún 
daño.  Y  recelando  esto  ,  dio  riquísimos  dones  al  con- 
de don  Sancho  y  á  los  suyos,  con  que  se  volvieron  muy 
alegres  á  Castilla  ,  dejando  el  conde  bien  vengada  la 
muerte  de  su  padre  con  tanta  destrucción  de  los  mo- 
ros. Todo  esto  se  halla  así  en  el  arzobispo  ,  y  poco 
diferente  en  las  historias  de  los  moros  que  Luis  del 
Mármol  refiere. 

CAPÍTULO  XXXIV 

El  casamiento  de  la  infanta  doña  Teresa ,  hermana  del 
rey  don  Alonso ,  con  el  rey  m,oro  de  Toledo. 
Estas  tan  grandes  disensiones  y  revueltas  de  los  mo- 
ros daban  buenas  ocasiones  á  los  príncipes  cristianos 
para  hacer  la  guerra.  El  conde  de  Barcelona  don  Ra- 
món Borel  hizo  por  su   parte  la  guerra  con  el  rey   de 
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Tortosa,  y  le  malo  en  una  batalla  mucha  gente,  y  le 
tomó  algunos  lugares.  Lo  mismo  hizo  por  su  parte  el 
rey  don  Sancho  el  Mayor,  y  todos  hubieron  insignes 
victorias  de  los  moros,  como  en  los  anales  de  Aragón 
se  refiere.  En  las  historias  arabescas  se  prosigue  como 
los  moros  viéndose  aquejar  por  todas  partes  pidieron 
socorro  á  Mahomad  Almohadi  ,   rey  de  Córdoba  ,  que 
con  buen  animo  acudió  al  amparo  de  los  suyos.  Jun- 
tó dos  ejércitos,  y  dejando  el  uno  en  Toledo,   con  su 
capitán  Abdalla  contra  la  furia  del  conde  don  San- 
cho ,  si  por  allí  entrase,  subió  él  en   persona  con  el 
otro  á  Medina-Celi ,  para  desde  allí  socorrer  á  lo  de 
Aragón  y  Cataluña  como   fuese  menester.  Mas  luego 
le  fué  necesario  volver  á  Córdoba  ,  sabiendo  como  el 
conde  don  Sancho  iba  con  todo  su  poder  en  ayuda 
de  Zulema,  como  hemos  contado.  El  capitán  Abdalla, 
que  vio  al  Almohadi  tan  embarazado  con  Zulema  y  el 
conde,   y  después  vencido,  estando  en  Toledo  con  su 
ejército,  se  apoderó   bien  de  toda  la  ciudad,  y    se 
hizo   intitular  rey  della.    Y  para  tener  él  también   su 
ayuda  de  los  cristianos,  hizo  la  paz  con  los  tutores  del 
niño  rey  don  Alonso  de  León  ,   pidiéndole  su  hermana 
la  infanta  doña  Teresa  por  mujer.   La  infanta  como 
cristianísima  rehusaba  tal  matrimonio,  y  mas  por  fuer- 
za se  la  llevaron  a  Toledo  al  rey  Abdalla.  Queriéndose 
el  juntar  con  ella,  la  infanta  le  amenazó  si  la  tocaba 
con  estas  palabras.  Mira,  señor  ,  que  yo  soy  cristiana, 
y  aborrezco  este  matrimonio  con  infiel.  No  me,  toques, 
porque  no  te  mate  Jesucristo    á  quien  yo  reverencio  y 
sirvo.  No  haciendo  el  moro  caso  desto  ,   cumplió  for- 
zando á  la  infanta  su  torpe  deleite  ,  y  al  punto  se  sin- 
tió mortal,  con  ejecutar  el  cielo  lo  que  se  le  habia 
amenazado  Abdalla  ,  pues,  sintiendo  cerca  su  muer- 
te, a  mucha   priesa   mandó  cargar  muchos  camellos 
de  joyas  y  arreos  riquísimos  ,  y  con  grande  acón  apa- 
ñamiento y   mucha  honra  hizo   volver  la  infanta   á 
León.  Ella  se    metió  luego  allí  monja  en  el  monasterio 
de  San  Pelayo  con  las  otras  vírgenes  que  allí  estaban  á 
Dios  consagradas ,  como  don  Lucas  lo  dice  ,  y  después 
se  pasó  al  monasterio  de  San  Pelayo  de  Oviedo,  donde 
murió,  en  el  año  que  adelante  se  señalará  ,  poniendo 
su  epitafio.  El  obispo  quiere  excusar  á  los  del  gobierno 
del  rey  niño  en  hecho  tan  malo  ,  diciendo  que  Abdalla 
por  alcanzar  este  matrimonio  se  fingió  ser  cristiano; 
y  habiendo  entrado  á  hacer  guerra  en  el  reino  de  León, 
amenazaba  mayor  destrucción  ,  si  no  le  daban   la  in- 
fanta ,  y  dándosela  prometía  ayuda  contra  todos  los 
otros  reyes  moros.   El  arzobispo  don  Rodrigo  culpa 
mucho  la  niñez  del  rey  ,  y  el  mal  consejo  de  los  suyos. 
Murió  luego  el  rey  Abdalla ,  no  sin  manifiesto  milagro: 
y  Zulema  ,  cuando  lo  supo,  vino  luego  á  Toledo,  y    se 
apoderó  de  toda  la  ciudad  ,  donde  fué  bien  recibido  co- 
mo en  las  historias  de  los  moros  se  cuenta,  que  en  la 
délos  alárabes  del  arzobispo,  ni  aun  se  nombra  este 
rey  Abdalla.  Del  tiempo  en  que  sucedieron  todos  estos 
hechos  habré  yo  de  buscar  alguna  buena  razón.    Por- 
que el  arzobispo,  que  suele  llevar  cuidado  en  aquella 
su  historia  de  los  alárabes  en  contar  los  años  ,  por  to- 
do esto  no  señala  ninguno.  Los  anales  de  Alcalá  de  He- 
nares dicen  así ,  trasladando  fielmente  del  latin.  En  la 
era  mil  y  cuarenta  y   nueve  entró  el  conde  don  San- 
cho García  en  tierra  de  moros  hasta  Toledo,   y  paM5 
hasta  Córdoba,  y  puso  á  Zulema  en  el  reino  deCórdo- 
ba,ycon  gran  victoria  se  volvió  á  su   provincia  de 
Castilla.  Esta  era  señala  el  año  de  nuestro  Redentor  mil 
y  once.  En  los  anales  compostelanos  se  pone  esta  jor- 
nada dos  años  alias  ,  mas  ya  vimos   lo  que  el  conde 
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hizo  aquel  año  mil  y  nueve.  Y  por  lo  de  adelante  tam- 
bién se  verá  como  es  lo  mas  cierto  eslo  de  los  anales. 

CAPÍTULO  XXXV. 

Como  Almohadi  con  socorro  de  cristianos  echó  del  reino  da 
Córdoba  á  Zulema  ,  y  otros  sucesos  de  los  moros. 
El  mal  afortunado  rey  Hiscen,  Mahomad  el  Almoha- 
di. el  rey  Zulema  ,  y  aquel  capitán  de  Medina-Celi 
Aihamer,  fueron  cuatro  príncipes  que  trujeron  por 
estos  años  tan  malamente  discorde  y  revuelto  el  señorío 
de  los  moros:  que  parecen  manifiestamente  cuatro  ins- 
trumentos que  Dios  tomó  para  ayudar  á  sus  cristia- 
nos, y  aparejarles  el  cobrar  lo  mucho  que  estos  años 
pasados  habían  perdido.  Así  es  menester  proseguir  por 
ahora  las  cosas  de  los  moros  ,  si  queremos  que  se  en- 
tiendan las  nuestras.  Prosigue,  pues  .  el  arzobispo  que 
pocos  diasdespues  de  haber  huido  el  Almohadi  de  Cór- 
doba á  Toledo,  aquel  su  capitm  Alhagib  Aihamer  de 
Medina-Celi  convocó  todos  los  moros  de  guerra  que 
pudo  haber  en  aquellas  comarcas:  y  para  cundimien- 
to  de  mayor  ejército  tuvo  sus  tratos  con  los  condes  don 
Ramón  Borel  de  Barcelona  y  Ermengaudo  ,  llamado 
también  Armengol  de  Urgel,  y  con  sueldo  y  promesa:, 
los  hizo  venir  en  ayuda  del  Almohadi ,  para  quien  é4 
juntaba  este  ejército  por  restituirlo  en  el  reino  de  Cór- 
doba. Con  los  dos  condes  vinieron  también  alguno* 
prelados  délas  ciudades  desús  señoríos,  acostumbra- 
dos con  celo  cristiano  á  seguir  la  guerra  contra  infie- 
les. Estos  dos  ejércitos  se  juntaron  en  Toledo  con  el  que 
ailí  tenia  ya  al  egado  á  Mahomad  ,  y  tomaron  su  ca- 
mino para  Córdoba.  Zulema  para  proveer  á  este  peli- 
gro, pidió  á  ios  de  la  Ciudad  saliesen  con  él  á  los  ene- 
migos. Mas  ellos,  que  amaban  su  rey  Miscen,  y  no 
obedecían  áél  de  buena  gana,  excusáronsele  con  livia- 
nas causas  y  de  ninguna  substancia.  Los  moros  de 
África  ,  que  como  habían  hecho  rey  á  Zulema  lo  que- 
rían sustentar,  le  pusieron  buen  ánimo  con  decirlo 
que  no  se  le  diese  nada  de  los  cordobeses,  que  ellos 
pelearían  por  él  hasta  la  muerte.  Con  e-te  esfuerzo  sa- 
lió el  reyá  buscar  á  sus  enemigos,  y  asentó  sus  reales 
en  el  campo  llamado  de  Alcavar ,  de  quien  ya  algunas 
veces  se  ha  dicho.  Cuando  llegó  allí  el  rey  Mahomad, 
antes  que  asentase  su  real  ,  dieron  sobre  él  de  impro- 
viso los  de  Zulema  ,  y  matando  una  gran  multitud  en 
este  primer  acometimiento,  parecía  que  los  del  Almo- 
hadi eran  vencidos.  Mas  ellos,  volviendo  sobre  sí, 
renovaron  bravamente  la  batalla,  y  peleando  los  cris- 
tianos con  vivo  esfuerzo  sin  ningún  cuidado  de  la  vi- 
da sino  de  la  victoria  ,  y  así  á  costa  de  mucha  sangre 
suya  la  ganaron,  huyendo  Zulema  sin  parar  hasta  la 
villa  de  Zafra  en  las  comarcas  de  Badajoz.  Murieron  en 
esta  batalla  el  conde  Armengol  .  que  fué  llamado  por 
esto  el  de  Córdoba  ,  á  diferencia  de  otros  muchos 
condes  de  Urgel  sucesores  suyos  que  buho  deste  nom- 
bre. Y  murieron  también  los  obispos  Arnulfode  Osona 
en  aquellos  confines  de  Francia  y  Cataluña ,  Aecio  de 
Barcelona  ,  Otho  deGirona  ,  y  otros  muchos  caballeros 
principales.  Esta  batalla  es  muy  famosa  entre  los  mo- 
ros ,  llamándola  ,  como  dice  el  arzobispo,  la  de  Hatal- 
Bacar,  y  prosigue  que  tuvo  el  Almohadi  en  ella  veinte 
y  cinco  mil  moros  de  pelea  ,  y  nueve  mil  cristianos.  El 
arzobispo  la  pone  en  el  año  cuatrocientcs  y  cuatro  de 
los  moros  ,  y  seria  el  año  de  nuestro  Redentor  mil  y 
doce  ,  ó  así.  Los  anales  de  Cataluña  en  el  de  mil  y  diez, 
y  otros  añaden  dos  años ,  y  la  pasan  al  mil  y  doce  ,  y 
esto  tengo  por  lo  mas  cierto  por  conformar  tanto  con 
la  cuenta  del  arzobispo,  y  con  el  buen  discurso  que  él 
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v  nuestros  anales  llevan.  La  batalla  de  Canriche  ,  en 
donde  se  halló  el  conde  don  Sancho ,  fué  año  de  mil  y 
once,  y  el  a:zobispo  queriendo  luego  contar  estotra 
jumada  de  Alvacar  ,  dice  ,  que  pocos  dias  después  co- 
menzó Alhagib  á  aparejarla.  Así  todo  consuena  y  viene 
muy  á  cuenta.  Yo  dije  que  huyó  Zuiema  á  la  villa  de 
Zafra  del  conde  de  Feíia,  porque  nadie  no  pusiese  los 
ojos  y  el  pensamiento  en  la  villa  de  Zafra  del  marqués 
de  Villena  cerca  de  Alar  con  sobre  el  rio  Zangara.  Por- 
que aquella  está  muy  lejos  ,  y  Zuiema  no  se  podia  va- 
ler deda.  Y  hallase  en  las  historias  de  los  árabes  que  se 
le  puso  en  esta  villa  de  Extremadura  el  nombre  de 
Cafar  ,  de  donde  hemos  corrompido  el  de  Zafra,  por 
una  solemne  feria  que  cada  año  con  grandísimo  con- 
curso de  gente  y  mercaderías  allí  se  hacia  en  el  mes 
de  julio  ,  que  ellos  llaman  Cafar.  Y  tan  antigua  cosa  es 
tener  aquella  villa  las  famosas  ferias  que  hasta  ahora 
en  ella  se  hacen.  No  se  detuvo  allí  muchos  dias  Zuie- 
ma ,  sino  que  recogiendo  lo  mas  precioso  de  su  recá- 
mara y  tesoro  ,  se  fué  huyendo  á....  como  dice  el  ar- 
zobispo. 

Los  moros  de  Córdoba,  con  odio  de  los  de  África, 
saquearon  en  la  ciudad  todo  lo  que  ellos  allí  tenían, 
hasta  el  oro  y  plata  ,  ornamentos  y  libros  que  ellos 
habian  dado  á  la  mezquita  mayor.  El  Almohadi  pasó 
á  Córdoba  con  voz  de  querer  restituir  en  el  reino  á 
Hiscen.  Con  esto  fué  bien  recibido  en  la. ciudad ;  y 
cumpliéndolo  que  publicaba  ,  puso  en  el  trono  real  al 
rey  como  resuscitado,  y  le  obedeció  siempre  cumpli- 
damente. Mas  aunque  Hiscen  tenia  el  nombre  de  rey, 
todo  el  poderío  y  gobierno  estaba  un  los  dos  moros  Al- 
mohadi y  Alhamer  ,  y  mas  enteramente  en  este  pos- 
trero que  fué  así  preferido  y  mejorado  por  haber  él 
sido  el  que  trujo  á  los  cristianos  ,  por  cuyo  esfuerzo  y 
manos  notoriamente  se  alcanzó  la  victoria. 

El  conde  de  Barcelona ,  don  Ramón  Bor el ,  se  estaba 
todavía  en  Córdoba  con  sus  cristianos  ;  mas  viendo  las 
continuas  mudanzas  con  que  los  ánimos  de  los  moros 
cada  dia  se  trocaban  ,  y  entendiendo  también  como  los 
de  Córdoba  conjuraban  en  secreto  de  matar  en  un  dia 
de  repente  todos  los  cristianos,  que  como  muy  seguros 
vivian  entre  ellos,  pidió  licencia  al  rey  Hiscen  para 
volverse  á  su  tierra  ,  pues  se  habia  ya  cumplido  el 
tiempo  que  le  ofreció  estaren  su  ayuda,  Diósele  la  li- 
cencia con  muchos  dones  ,  y  así  te  volvió  rico  y  victo- 
rioso á  Cataluña. 

CAPÍTULO  XXXVI. 

Los  sucesos  del  rey  Hiscen  .  y   del  ayuda  que  pidió  otra 

vez  Zuiema  al  conde  don  Sancho. 

No  nos  podemos  aun  hasta  ahora  desasir  de  las  co- 
sas de  los  moros  de  Córdoba  ,  porque  todavía  van  de- 
pendientes dellas  las  nuestras.  El  rey  Hiscen  sosegado 
en  su  reino ,  comenzó  á  cercar  de  foso  la  ciudad  de 
Córdoba,  y  entre  tanto  los  africanos  que  andaban  por 
la  tierra  la  destruían  toda.  Hiscen  mandó  por  este 
tiempo  prender  al  Almohadi  con  ayuda  de  Alhagib,  y 
trayéndole  á  la  memoria  todos  los  males  pasados  de 
que  él  habia  sido  principio ,  lo  mandó  degollar.  Mas 
andando  los  africanos  por  Ecija  y  Carmona  y  otros  lu- 
gares ,  no  faltaron  otros  moros  de  Córdoba  que  secre- 
tamente los  llamaron,  y  con  su  venida  hubo  nuevas 
revueltas  y  alborotos.  El  rey  Hiscen,  hallándose  muy 
afligido,  tomó  ánimo  ,  y  salió  de  la  ciudad  á  buscar 
sus  enemigos,  que  no  le  osaron  esperar.  La  pretensión 
destos  moros  africanos  era  restituir  á  Zuiema  en  el  rei- 
no de  Córdoba  ,  y  él  por  tener  mayores  fuerzas  para 


esto,  trató  de  confederarse  con  el  conde  don  Sancho 
para  que  otra  vez  le  ayudase  ,  como  bien  experimen- 
tado cuanto  la  otra  vez  le  habia  valido  su  persona 
y  su  gente.  Y  prometíale  el  moro  gran  suma  de  dinero 
para  la  jornada  ,  y  otras  muchas  cosas  que  podian 
moverle. 

El  conde  estaba  muy  de  reposo  á  esta  sazón  en  Casti- 
lla ,  casado  ya  años  habia  con  la  condesa  doña  Urraca, 
que  nunca  se  dice  quién  era,  y  lenia  algunashijas  della. 
Y  oida  la  petición  de  Zuiema  ,  dilató  con  buenas  razo- 
nes la  respuesta ,  por  ver  tan  buena  ocasión  de  mejorar 
su  partido.  Con  esto  envió  á  decir  secretamente  al  rey 
Hiscen  lo  que  el  moro  Zuiema  le  pedia ,  y  que  él  holga- 
ría mas  de  venir  en  su  ayuda  ,  si  le  daba  los  seis  cas- 
tillos que  en  su  tiempo  de  Hiscen  ,  gobernando  Alman- 
zor,  se  le  habian  tomado  en  Castilla á  su  padre.  Propu- 
so el  rey  esta  demanda  del  conde  á  los  suyos  ,  y  aunque 
pareció  muy  grave  ,  mas  como  el  miedo  que  tenian  á 
él  y  á  los  suyos  era  con  la  fresca  experiencia  tan  gran- 
de ,  hubieron  de  concederle  lo  que  pedia.  Así  le  fueron 
luego  entregados  al  conde  don  Sancho  los  castillos  de 
Gormaz,  Osma ,  Clunia  ,  Atienza;  y  le  dieron  cincuen- 
ta rehenes  por  Castrabo ,  Meronia  y  Berlanga.  Todo 
esto  cuenta  así  el  arzobispo  sin  poner  los  nombres  de 
los  lugares  ,  los  cuales  se  hallan  en  los  anales  compos- 
telanos  y  de  Alcalá  ,  aunque  discordan  en  el  año  y  en 
algunos  de  los  nombres  de  los  lugares.  Mas  por  lo 
pasado  se  vé  como  hubo  de  ser  esto  al  fin  del  año 
mil  y  doce  ,  ó  en  el  mil  y  trece.  El  nombre  de  Atienza 
siempre  está  muy  corrupto  ,  llamándola  algunas  veces 
Azenea  ,  y  de  otras  maneras  por  culpa  de  los  que  tras- 
ladaban. Los  Anales  de  Alcalá  añaden  que  le  dieron 
también  los  moros  al  conde  otros  lugares  allí  en  Extre- 
madura. Esto  es  muy  notable  para  lo  que  algunas  ve- 
ces hemos  dicho,  como  el  nombre  de  Extremadura 
salió  en  su  principio  de  la  ribera  de  Duero  que  lanto 
tiempo  fué  término  en  aquellas  comarcas  de  Osma,  y 
mas  abajo  entre  moros  y  cristianos,  llamando  Extremo 
de  Duero á  la  una  y  á  la  otra  ribera,  que  así  hacian  tér- 
mino. Y  este  fué  el  verdadero  origen  deste  vocablo,  que 
después  se  aplicó  á  tan  diferente  provincia ,  como  es  la 
que  ahora  lo  tiene.  Es  cosa  de  harta  consideración, 
como  habiendo  contado  el  arzobispo  todo  lo  de  ar- 
riba hasta  el  entregarse  al  conde  los  castillos,  se  lo 
deja  así  aquello,  sin  decir  el  ayuda  que  dio  á  His- 
cen. Por  esto  creo  yo  que  el  conde  no  hizo  con- 
cierto con  el  rey  de  venirle  á  ayudar,  sino  solamente 
de  no  dar  ayuda  á  Zuiema  ,  y  por  esto  se  estuvo  que- 
do. Bien  veo  como  el  arzobispo  dice  expresamente  lo 
contrario  en  la  promesa  que  á  Hiscen  hizo :  mas  tam- 
bién se  ve  como  realmente  no  vino  á  ayudarle,  y  así 
es  muy  verisímil  mi  conjetura.  También  podemos  de- 
cir con  mucha  probabilidad ,  que  el  conde  tuvo  buena 
excusa  para  no  venir,  con  habérsele  muerto  su  mujer 
la  condesa  doña  Urraca  el  año  mil  y  doce ,  como  en  los 
anales  compostelanos  se  señala.  Y  el  debido  sentimien- 
to no  daba  lugar  á  que  el  conde  se  moviese.  El  fin  que 
tuvo  esta  guer  ra  de  los  dos  moros  fué ,  que  Zuiema 
juntó  grande  ejército  de  los  moros  reyes  y  capitanes  de 
Zaragoza  y  de  Guadalajara  y  otras  ciudades.  Prome- 
tióle también  secretamente  por  sus  cartas  el  capitán 
Alhagib  Alhamer.  que,  como  hemos  visto,  estaba  en 
Córdoba  con  el  rey  Hiscen  ,  que  se  pasaría  á  él  con  to- 
dos los  suyos.  El  rey  Hiscen  supo  desta  traición,  y  hu- 
bo á  las  manos  las  cartas  que  Zuiema  le  respondía  ,  y 
mandándolo  traer  preso  delante  sí ,  y  mostrándole  las 
cartas ,  le  hizo  luego  cortar  la  cabeza  en  su  propia  casa, 
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donde  se  había  fabricado  la  traición.  Znlema  vino  á 
Córdoba  con  su  gente  con  haberles  ofrecido  que  puesto 
él  en  el  reino,  serian  de  cada  uno  los  lugares  que  pu- 
diese ganar.  Zulema  tomó  á  Córdoba  por  combate,  y 
volvió  a  tener  su  reino  en  ella  ,  habiendo  huido  el  tris- 
te rey  Hiscen  con  ayuda  de  los  suyos  ,  y  pasádose  en 
África.  Los  moros  de  Berbería ,  con  cuyo  favor  Zule- 
ma habia  cobrado  el  reino,  le  pidieron  por  lo  concerta- 
do les  diese  tierras  donde  viviesen  Húbolo  de  hacer  de 
su  voluntad  ó  forzado,  y  siendo  seis  parentelas  princi- 
pales y  otras  tantas  cabezas,  las  de  aquellos  moros  de 
África  que  le  seguían,  les  repartió  tierras  y  lugares 
donde  fuesen  señores.  Esta  fué  la  primera  división  no- 
table del  reino  de  los  moros  en  España  ,  y  que  les  dis- 
minuyó las  fuerzas  para  poder  de  aquí  adelante  ser 
mas  fácilmente  conquistados.  Poco  después  pasó  en 
España  Hali  Aben  Hamit,  alcaide  de  Ceuta,  y  vencien- 
do al  rey  Zulema ,  se  apoderó  del  reino  de  Córdoba  ,  y 
lo  mató  á  él  y  á  su  padre ,  y  á  un  su  hermano  por  sus 
propias  manos.  Y  este  mal  fin  hubieron  los  tres  moros 
Almohadi ,  Alhamer  y  Zulema  ,  que  con  perseguir  tan- 
to al  miserable  rey  Hiscen,  se  destruyeron  á  sí  mismos, 
destruyendo  también  como  hemos  dicho  todo  el  impe- 
rio de  los  moros  ,  debilitándolo  con  la  división.  El  tris- 
te rey  Hiscen  vivió  tan  miserable,  que  parece  le  fuera 
mejor  suerte  haber  sido  muerto  en  alguna  de  aquellas 
batallas  á  manos  de  sus  enemigos,  pues  murió  despo- 
seído del  reino  y  desterrado,  sin  cumplírsele  siquiera 
un  deseo  que  tuvo  en  la  vida  harto  pequeño.  Andaba 
un  dia  por  el  alcázar  de  Córdoba  ahora  esta  postrera 
vez  que  reinaba  mirando  las  sepulturas  de  los  reyes 
sus  antepasados  ,  y  mostráronle  la  del  cristiano  que 
por  parecérsele  mucho  lo  habia  mandado  matar  el  Al- 
mohadi, y  lo  habia  mandado  enterrar  con  los  reyes, 
por  fundar  mas  enteramente  su  ficción  de  que  habia 
muerto  al  rey.  Hiscen  cuando  la  vio,  dijo.  Aquí  quiero 
yo  que  me  entierren  muerto,  donde  se  cree  estoy  en- 
terrado estando  vivo.  Por  allá  murió  en  África,  donde 
no  se  sabe  ni  se  escribe.  Y  en  él  se  acabó  el  linaje  de  los 
Abderrámenes  reyes  de  Córdoba,  que  con  tanta  pujan- 
za de  monarquía  tuvieron  ,  cerno  se  ha  visto,  el  impe- 
rio de  España  mas  de  doscientos  años.  Y  también  se 
acabaron  verdaderamente  con  ellos  las  fuerzas  del  im- 
perio de  los  reyes  de  Córdoba  por  sus  divisiones:  y  en 
ellas  los  dejaremos,  por  no  ser  por  ahora  necesario  tra- 
tar ninguna  otra  cosa  en  particular  de  las  cosas  de  los 
moros.  Solamente  se  puede  decir  aquí,  como  desta  vez 
comenzó  á  haber  reyes  moros  en  Granada  y  en  otras 
ciudades  sin  obediencia  ni  sujeccion  al  rey  de  Córdoba. 

CAPÍTULO  XXXVII. 

Los  hijos  que  tuvo  el  conde  don  Sancho,  y  la  triste  muerte 

de  su  madre. 

Siendo  ya  muerto  por  este  tiempo  el  conde  don  Iñi- 
go Vela  de  Najara,  sus  hijos  don  Rodrigo,  y  donDiegoy 
don  Iñigo,  todos  con  sobrenombre  de  Vela  ,  se  entrete- 
nían en  el  servicio  del  conde  don  Sancho,  como  sus 
vasallos  principales;  y  así  naciéndole  al  conde  su  úni- 
co hijo  don  García  en  este  mismo  año  mil  y  trece  en  el 
mes  de  noviembre,  el  mayor  délos  hijos  del  conde  don 
Vela,  llamado  don  Rodrigo,  fué  su  padrino  del  niño 
en  el  bautismo,  para  que  la  gran  traición  con  que  des- 
pués lo  mató,  fuese  por  esto  mas  abominable.  Yo  nom- 
bro á  los  dos  hijos  del  conde  don  Vela  como  los  hallo 
en  el  arzobispo  don  Rodrigo  y  en  la  historia  general, 
aunque  don  Lucas  los  nombra  diferentemente.  El  ha- 
ber sido  su  padrino  del  niño  don  Rodrigo  Vela  todos 
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tres  lo  escriben.  El  mes  y  año  ponen  los  anales  de  Al- 
calá, y  aunque  parece  no  confirman  los  compostela- 
nos,  si  bien  se  mira  no  se  hallará  diferencia,  pues  po- 
nen el  nacimiento  del  niño  en  el  mismo  año  que  se  le 
dieron  al  conde  los  castillos  de  Osma  y  Atienza  y  los 
demás.  Seria  mas  alegre  el  nacimiento  deste  niño  por 
ser  varón ,  no  teniendo  el  conde  antes  mas  que  tres  hi- 
jas, y  á  lo  que  parece  por  este  tiempo  estaban  ya  las 
dos  casadas  ,  ó  eran  de  buena  edad  para  poderlo  estar. 
La  primera  ,  llamada  doña  Nuña,  y  otros  dicen  doña 
Elvira  ,  y  otros  doña  Mayor,  fué  casada  con  el  rey  de 
Navarra  don  Sancho  el  Mayor.  Y  en  este  casamiento  se 
hizo  el  aparejo  y  gran  principio  de  entrar  los  reyes  de 
Navarra  á  tener  los  reinos  de  Castilla  y  de  León.  Por- 
que, como  presto  veremos,  por  muerte  deste  niño  don 
García  el  rey  don  Sancho  el  Mayor  hubo  el  condado  de 
Castilla  ,  perteneciéndole  por  herencia  de  la  reina  doña 
Nuña  su  mujer,  como  hija  mayor  del  conde  don  San- 
cho. La  segunda  hija  del  conde,  llamada  doña  Teresa, 
fué  reina  de  León,  casando,  como  adelántese  dirá,  con 
el  rey  don  Bermudo,  tercero  deste  nombre ,  hijo  del 
rey  don  Alonso  el  quinto,  de  quien  vamos  contando.  La 
tercera  hija  del  conde  don  Sancho  se  llamó  doña  Tigri- 
da  ,  y  fué  monja,  como  ya  queremos  contar. 

En  todo  habia  sido  el  conde  don  Sancho  un  venturo- 
so príncipe,  si  la  grandeza  y  gloria  que  él  habia  alcan- 
zado por  su  persona,  no  se  la  oscureciera  su  madre 
forzándole  á  ser  mal  hijo.  La  coróniea  general  del  rey 
don  Alonso,  que  sola  cuenta  este  triste  suceso,  dice  que 
la  condesa  doña  Oña  ,  quedando  viuda,  y  no  siendo  de 
voluntad  tan  honesta  como  debia  á  ser  quien  era  ,  se 
enamoró  de  un  príncipe  moro,  y  deseó  casarse  con  él. 
Y  porque  esta  maldad  no  fuese  sencilla,  añadió  la  ma- 
dre perversa  otra  mayor,  de  matar  al  conde  su  hijo 
con  ponzoña  en  el  vino,  porque  no  le  estorbase  tan  mal- 
vado casamiento,  ni  el  llevar  en  dote  villas  y  castillos 
que  el  moro  le  pedia.  Estando,  pues,  aparejando  el  zu- 
mo de  las  yerbas  mortales,  violo  su  camarera  ,  y  abo- 
minando tan  gran  maldad  ,  lo  descubrió  á  su  marido, 
y  él  al  conde.  Cuando  él  y  su  madre  se  sentaron  á  co- 
mer, y  le  trnjeron  vino,  porque  lo  pidió,  convidó  á  su 
madre  que  bebiese  primero.  Mas  como  ella  dijese  con 
disimulación  que  no  tenia  gana,  y  porfiándole  su  hijo, 
rehusase  con  temor:  el  conde  la  forzó  á  beber,  y  se  ca- 
yó luego  muerta  con  la  cruel  fuerza  de  la  ponzoña.  Así 
la  madre  que  quería  ser  parricida  ,  puso  en  necesidad 
al  hijo  que  lo  fuese.  Mas  aunque  fuera  tan  malvado  el 
intento  déla  madre,  pudiéndose  poner  otros  muchos 
buenos  remedios,  no  se  habían  de  tomar  el  que  con  tan 
enorme  crueldad  ensució  eternamente  las  manos  y  la 
fama  del  hijo. 

Deste  hecho  tan  miserable  sola  la  historia  general 
hace  mención;  y  el  arcipreste  de  Talavera  en  su  Vale- 
rio, dice,  como  yo  aquí ,  que  la  camarera  de  la  conde- 
sa dio  el  aviso  del  veneno  á  su  marido,  y  él  al  conde, 
y  no  que  ella  le  avisó.  Y  esto  es  mas  conforme  á  la  me- 
moria que  hasta  ahora  dura  desta  lealtad  en  Castilla. 
Dícese  que  éste  que  descubrió  al  conde  la  maldad  de 
su  madre,  era  natural  de  Espinosa,  villa  muy  conoci- 
da en  la  montaña  que  da  nombre  al  valle  donde  está, 
y  que  en  premio  de  la  lealtad  que  guardó  con  él  el  con- 
de, librándolo  de  tan  gran  peligro,  se  le  dio  á  él  y  á 
todos  los  de  su  pueblo  el  guardar  perpetuamente  el 
cuerpo  del  rey  de  noche.  Así  lo  guardan  todavía  dur- 
miendo doce  naturales  de  Espinosa  en  la  sala  real ,  y 
cerrando  ellos  la  puerta.  A  estas  guardas  llaman  mon- 
teros de  Espinosa,  y  ala  villa  Espinosa  délos  Monteros. 
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Garibay  da  una  causa  de  los  amores  de  la  triste  con- 
desa con  el  moro  harto  deshonesta  ,  sin  decir  dónde 
la  halló  escrita  ,  y  así  yo  no  entiendo  qué  autoridad 
pueda  tener,  y  aun  cuando  la  tuviera  muy  grande, 
era  cosa  de  harta  consideración  ,  si  se  habia  de  decir 
tan  en  particular.  Amansándose  luego  el  ímpetu  del 
con  le  con  el  doloroso  caso,  de  ver  muerta  delante  sí 
a  su  madre  por  sus  manos  ,  buscó  el  remedio  que  en 
tanta  miseria  pudo,  volviéndose  ¿Dios,  y  ofrecién- 
dola un  rico  monasterio  donde  su  madre  fuese  sepul- 
tada, y  tuviese  muchos  que  rogasen  á  Dios  por  ella- 
Este  es  el  monasterio  de  Oña  ,  que  en  el  nombre  con- 
serva la  fama  de  la  condesa.  Y  porque  fué  de  momas 
en  este  su  doloroso  principio  ,  puso  el  conde  don  San- 
cho en  él  á  su  hija  doña  Tigrida  por  abadesa.  Y  en 
?ii  lugar  se  contará  cuando  vino  á  ser  de  monges 
Benitos,  como  es  ahora.  Desta  miserable  muerte  de 
la  condesa  doña  Oña  dicen  los  que  cuentan  della,  que- 
dó en  Castilla  la  costumbre  de  beber  primero  las  mu- 
jeres que  los  hombres.  Del  tiempo  en  que  sucedió  to- 
do esto  ningún  buen  tino  se  puede  dar  de  la  general 
historia  ni  de  otra  parte.  Mas  puédese  tener  por  cier- 
to que  ó  habia  pasado  algunos  años  destos  deque  va- 
mos contando,  ó  en  estos  mismos,  pues  en  los  si- 
guientes veremos  como  ya  el  monasterio  de  Oña  es- 
taba fundado  del  todo,  y  estaban  en  él  la  hija  del 
conde  y   sus  monjas. 

El  monasterio  de  Corias,  de  la  orden  de  san  Beni- 
to ,  es  rico  y  principal  en  Asturias  junto  á  la  villa 
de  Cangas  deTineo,  tan  conocida  en  los  títulos  rea- 
les. Fué  fundado  el  año  mil  y  trece  por  el  conde  don 
Piniolo  Jiménez  ,  y  su  mujer  la  condesa  doña  Aldon- 
za  Munion.  La  escritura  déla  fundación  esdesteaño 
ó  los  veinte  y  siete  de  abril ,  y  en  ella  cuentan  estos  se- 
ñores, como  habiéndoseles  muerto  dos  hijos  que  te- 
nían, á  un  criado  suyo,  llamado  Suero,  reveló  nues- 
tro Señor  ,  como  era  servido  le  edificasen  un  monas- 
terio allí  en  la  ribera  del  rio  Narcea.  Y  ellos  porque 
no  tenian  hacienda  allí ,  dieron  al  rey  don  Bermudo 
la  que  tenian  en  Riba  de  Sella,  por  aquel  coto  d¿  Co- 
rias. Después  el  año  mil  y  veinte  y  dos  á  los  once  de 
mayo  dotaron  mucho  estos  condes  su  monasterio,  co- 
mo por  escritura  de  aquel  dia,  mes  y  año  parece,  y 
elios  vivieron  hartos  años  después  como  en  su  lugar 
se  verá.  Y  hace  de  entender  ,  que  aunque  la  esentu- 
ra es  de  este  año.  muchoántes  habían  hecho  el  true- 
que de  la  hacienda  ,  pues  fué  con  el  rey  don  Bermu- 
do. Traían  los  condes  de  tanto  atrás  su  santo  propó- 
sito, y  andaban  haciendo  los  aparejos  convenientes 
para  mejor  efectuarlo. 

CAPÍTULO  XXXVIII. 

El  casamiento  del  rey  don  Alonso ,  y  los  privilegios  que 
comenzó  á  dar. 

Venido  el  año  mil  y  quince  ya  el  rey  don  Alonso 
habia  veinte  ó  veinte  y  un  años,  y  el  conde  don  Men- 
do  lo  habia  casado  con  una  hija  suya  ,  llamada  la 
reina  doña  Elvira,  de  quien  tuvo  al  infante  don  Ber- 
mudo, que  le  sucedió  en  el  reino,  y  á  la  infanta 
doña  Sancha  de  quien  mucho  se  tratará  adelante.  Y 
como  el  rey  don  Alonso  ya  era  hombre  entero  y 
casado,  comenzó  á  entender  en  la  gobernación  de  su 
reino  por  su  persona.  Así  se  halla  en  una  memoria 
del  monasterio  de  SobradoenGalicia.de  quien  mu- 
chas veces  hemos  dicho,  como  el  rey  entró  en  aquel 
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monasterio  jueves  de  la  Cena,  de  quien  pira  tanto 
bien  nuestro  la  celebró  en  el  año  mil  y  diez  y  siete, 
siendo  aquel  dia  el  diez  y  ocho  del  mes  de  abril ,  y 
confirmó  con  su  propia  mano  esta  escritura.  Es- 
to esíá  escrito  por  estas  palabras  en  latin  en  una  do- 
nación que  el  obispo  Sisnando  de  Iria  ,  y  su  herma- 
no Rodrigo  Méndez  y  su  mujer  Elvira  Aloitez  hicie- 
ron al  monasterio  el  año  de  nuestro  Redentor  novecien- 
tos y  sesenta  y  seis,  y  se  hizo  ya  memoria  della  en 
aquel  año.  Y  la  cuenta  astronómica  asegura  y  certifi- 
ca bien  el  dia,  mes  y  año  desta  escritura,  pues  ha- 
biendo sido  aquel  año  el  diez  y  ochoen  el  ciclo  solar, 
tuvo  por  letra  dominical  F.  v  el  diez  y  ocho  de  abril 
fué  jueves  y  de  la  Cena  del  S^ñor,  habiendo  caido  la 
Pascua  aquel  año  el  dominpo  siguiente  veinte  y  uno 
de  abril.  Esta  es  una  solemne  memoria  por  estar  tan 
puntual   en  la  certidumbre. 

En  el  monasterio  de  Sobrado  hay  también  escri- 
tura del  año  mil  y  diez  y  seis  á  los  diez  y  siete  de 
setiembre,  y  en  ella  Munion  Nuñez  da  mucho  al  mo- 
nasterio. En  este  privilegio  se  hace  expresamente  men- 
ción de  monjas  que  estuviesen  junto  al  monasterio 
de  los  monges,  nombrándolo  todo  no  mas  que  un 
monasterio.  Hácese  mucha  diferencia  de  confeso  y 
monge,  y  de  confesa  y  monja  consagrado  á  Dios.  Con- 
feso es  monge  legado  ó  donado.  Confesa  es  monja  le- 
ga, no  virgen,  sino  viuda:  y  así  no  Deo  devota.  Y 
habiendo  dicho  ya  mucho  desto,  no  será  menester 
otra  vez  repetirlo. 

Era  viva  todavía  en  este  año  la  reina  doña  Elvira, 
madre  del  rey  don  Alonso,  pues  hay  privilegio  suyo 
entre  los  de  Santiago  deste  año  mil  y  diez  y  siete ,  A 
los  diez  y  siete  de  agosto  ,  siendo  ya  monja.  Dice,  que 
por  el  ánima  del  rey  su  marido,  y  por  remisión  de 
sus  pecados,  da  á  la  iglesia  algunos  lugares  en  la  ri- 
bera del  río  Neira  y  en  otras  partes.  Intitúlase  con 
grande  humildad  al  principio  pequeñuela  sierva  de 
Jesucristo,  y  tras  el  título  de  reina  se  pone  el  de  con- 
fesa ,  que  como  hemos  declarado,  quiere  decir  mon- 
ja en  su  manera.  Habíase  de  intitular  Deo  devota,  co- 
mo las  vírgenes  consagradas  á  Dios  se  nombraban, 
mas  por  haber  sido  casada  no  podia  tener  aquel  títu- 
lo, sino  estotro,  que  en  su  estado  de  viuda  le  com- 
petía. Cuando  nombra  al  apóstol  Santiago  dice  lo  or- 
dinario: cuyo  cuerpo  está  enterrado  en  arca  de  már- 
mol en  lo  postrero  de  Galicia  en  las  partes  de  Amaea. 
Y  esto  todos  lo  dicen,  sino  que  yo  no  lo  noto  mas  do 
en  algunos  pocos.  En  la  confirmación  después  de  la 
reina  confirman.  Adefonsus  Princeps.  Sancia  proles  Ve- 
remundi.  Tarasia  proles  Veremundi.  Geloyra  proles  Ve- 
remundi.  Hay  memoria  destos  linajes  Galindo  y  San- 
dino  en  los  confirmantes.  Y  desta  infanta  doña  San- 
cha hija  del  rey  don  Bermudo  tenemos  de  aquí  la  no- 
ticia, y  por  otro  privilegio  veremos  adelante  como  fué 
hija  de  la  reina  doña  Elvira. 

Púsose  atrás  una  escritura  muy  anticua  del  monas- 
terio de  San  Juan  del  Poyo,  donde  se  trata  déla  parti- 
ción que  hicieron  dos  caballeros  hermanos  de  la  heren- 
cia de  su  padre  don  Aspidio.  Al  cabo  de  aquella  escri- 
tura se  dice,  como  aquella  heredad  fué  hecha  coto  por 
mandado  del  rey  don  Alonso,  padre  de  la  reina  doña 
Sancha  (y  es  el  quinto  de  quien  vamos  tratando)  en- 
viando un  su  portero,  para  que  señalase  aquella  juris- 
dicción. Es  notable  la  antigüedad  de  tantos  años,  en 
usarse  enviar  el  rey  su  portero  para  tales  cosas  judi- 
ciales. El  privilegio  tiene  su  data  antigua,  como  allí 
se  dijo,  mas  esta  acotación  del  portero  del   rey  don 
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Alonso  no  la  tiene.  Y  tampoco  no  tiene  data  unaso- 
iemne  confirmación  que  este  mismo  rey  don  Alonso 
el  quinto  hizo  de  aquel  privilegio  del  monasterio  d£ 
Celanova,  donde  san  Rudesindo  cuenta  como  hubo  él 
aquella  tierra  donde  edificó  el  monasterio.  Ya  se  puso 
en  su  lugar.  Y  parece  que  esto  y  lo  de  San  Juan  del 
Poyo  seria  por  estos  años. 

Cuando  escribía  la  vida  del  apóstol  Santiago,  hice 
memoria  de  un  privilegio  deste  rey  don  Aloaso  del 
año  mil  y  diez  y  nueve  á  los  treinta  de  marzo.  Allí  se 
puso  la  substancia  del  privilegio,  que  fué  querer  el 
voy  certificarse  para  mas  firmeza  del  derecho  de  la  san- 
ta iglesia,  de  los  títulos  con  que  poseía  tanta  tierra. 
Vareíiiiendo  allí  los  privilegios  que  se  vieron  ,  seña- 
lando de  que  reyes  eran.  En  este  privilegio  se  nombra 
el  conde  Alvaro  Ordoñez  de  Asturias,  intitulándolo  amo 
del  rey  ,  y  parece  contradice  á  lo  que  hemos  dicho  del 
conde  don  Mendo  y  su  mujer,  y  no  hay  contradicción, 
porque  el  conde  don  Mendo  fué  como  ayo  á  quien  se 
encomendó  el  cargo  principal  de  la  crianza  del  rey  ni- 
ño desde  que  nació,  y  el  conde  don  Alvaro  Ordoñez 
fué  marido  del  ama  que  dio  leche  al  rey.  Y  hasta  ahora 
dura  esta  antigua  costumbre  en  Galicia  y  Asturias,  que 
los  hijos  de  señores  y  hombres  principales  se  da  cuan- 
do nacen  á  un  hidalgo  muy  honrado  para  que  lo  crie, 
y  él  provee  de  ama,  y  este  cargo  de  la  crianza  se  tie- 
ne por  muy  honroso.  En  este  privilegio  confirma  el 
obispo  Sampiro,  aunque  su  nombreestá  muy  errado 
en  el  tumbo  donde  yo  saqué.  Es  el  historiadora  quien 
tantas  veces  he  nombrado  ,  y  le  he  ido  siguiendo  has- 
ta pocos  años  antes  destos.  No  se  pone  allí  en  el  privi- 
legio  el  nombre  de  su  obispado :  mas  en  todos  los  ori- 
ginales antiguos  que  yo  he  visto,  y  algunos  de  letra 
gótica,  obispo  de  Astorga  le  nombra  ,  y  presto  tam- 
bién veremos  la  memoria  que  del  quedó.  Y  debérnos- 
le mucho  por  ser  su  historia  verdadero  origen  de  to- 
das lasque  después  se  escribieron  ,  y  como  arroyos 
salieron  las  demás  de  su  fuente.  El  conde  Pinolo  fun- 
dador del  monasterio  de  Corias  confirma  también  es- 
te privilegio  porque  aun  vivió  mas  adelante  como  ve- 
remos. 

En  el  monasterio  de  Oña  hay  privilegio  del  conde 
don  Sancho  deste  año  mil  y  diez  y  nueve,  en  que 
da  mucho  al  monasterio  y  á  su  hija  doña  Tigrida 
el  abadesa.  Confirman  Salvador  González  ,  y  Gon- 
zalo Salvadores,  padre  é  hijo,  intitulándose  con- 
des de  Burvena.  En  otro  del  mismo  año  confirman 
así  en  latín.  Nosotros  todos  los  infanzones  que  vivi- 
mos en  los  rededores  de  Oña  confirmamos.  Así  hay 
otros  privilegios  deste  año ,  y  no  son  de  considera- 
ción. 

Por  este  tiempo  los  hijos  del  conde  clon  Vela  descon- 
tentos del  conde  don  Sancho  se  desnaturaron  del,  y  se 
pasaron  al  rey  don  Alonso.  Él  los  recibió  muy  bien, 
y  les  dio  tierra  en  que  viviesen  en  las  faldas  de  las 
montañas  de  Europa ,  que  por  el  poniente  no  están 
lejos  de  la  ciudad  de  León.  Autores  son  destos  nues- 
tros dos  prelados,  don  Lucas  y  don  Rodrigo.  Siempre 
tenían  estos  caballeros  muy  arraigado  en  sus  corazo- 
nes el  odio  de  la  casa  de  los  condes  de  Castilla,  desde 
que  el  conde  Fernán  González  hizo  perder  á  su  padre 
la  tierra,  mas  ahora  con  los  nuevos  agravios  adiaron 
mas  hondas  raices  en  el  rencor,  avivando  mas  su  ira 
cuanto  mas  la  encubrían . 
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CAPÍTULO  XXXIX. 

El  rey  paró  y  pobló  á  León,  y  le  dio  nuevos  fueros. 

Fué  muy  notable    el    año    mil  y    veinte    por  dos 
cosas  muy  señaladas,  que  el  rey  don  Alonso  en  él 
hizo.    Estaba  la  ciudad    de    León    tan    destruida    y 
arruinada  desde  la  furia  de  Almanzor  y  su   hijo  Ab- 
del  Melique,    que    no  parecía  ciudad  viva,    sino  un 
cuerpo  muerto  de  una  población  antigua.   El  rey  don 
Alonso  con  grande  ánimo  se  puso  á  repararla  para  que 
una  ciudad  tan  principal  y  cabeza  de  su  reino  no  per- 
severase en  tanta  miseria:  y  por  dar  también  á  en- 
tender á  los  moros  su  grande  esfuerzo,  edificando  lo 
que  ellos  habían  derribado,  confiando  no  se  lo  derri- 
barían otra  vez.  Mandó  reparar  los  muros  y  las  puer- 
tas así  que  se  pudiesen  cerrar  y  ponerse  toda  la  ciudad 
en  defensa.  Y  por  afirmar  mejor  los  ánimos  de  los  ciu- 
dadanos en  León  en  paz  y  en  justicia  que  los  muros  con 
cal  y  canto,  juntó  allí  unas  muy  solemnes  cortes  que 
en  aquellos  tiempos  llamaban  concilio,  de  todos  los 
prelados  y  grandes  de  sus  reinos,  y  ordenó  en  ellas 
fueros  y  leyes  con  que  la  ciudad  y  todo  su  reino  de 
ahí  adelante  se  gobernase.  Son  tan  celebrados  estos 
fueros  que  ahora  dio  el  rey  don  Alonso  á  la  ciudad  y 
reino  de  León,  que  nunca  nuestras  historias  los  aca- 
ban de  encarecer  y  celebrar,  y  aun  hasta  en  el  epitafio 
de  su  sepultura,  como  veremos ,  se  hace  mención  dellos 
por  una  gran  cosa.  Yo  tengo  este  fuero ,  y  pondré  aquí 
las  cosas  mas  notables  que  me  parecen  en  él.  En  la  ca- 
beza se  dice  como  se  juntaron  en  la  iglesia  mayor  de 
León  en  presencia  del  rey  don  Alonso  y  de  su  mujer  la 
reina  doña  Elvira  todos  los  prelados,  abades  y  grandes 
del  reino  de  España,  y  por  su  mandado  ordenaron 
aquellos  decretos  y  leyes  que  se  han  de  guardar  perpe- 
tuamente en  los  reinos  de  León,  Galicia  y  Asturias. 
Luego  siguen  las  leyes  que  no  son  mas  de  cincuenta, 
porque  muy  pocas  bastan  siempre  en  la  buena  repú- 
blica, y  en  el  multiplicarlas  de  nuevo  no  hay  ningún 
bien,  porque  solo  está  el  bien  en  hacer  guardar  las  que 
hay.  Las  siete  leyes  primeras  disponen  algunas  cosas 
en  favor  de  la  Iglesia.  En  las  leyes  siguientes  es  muy 
notable  cosa  la  mención  que  hay  de  behetrías,  las  cua- 
les en  latín  nombra  allí  benefactorías,  por  donde  se 
entiende  bien  lo  que    son   conforme  á   lo  que  dellas 
muy  á  la  larga  declaró  el  ilustre  caballero  don  Pero  Ló- 
pez de  Ayala  en  su  corónica  del  rey  clon  Juan  el  prime- 
ro. Yo  también  trato  cumplidamente  dellas  en   lo  del 
linaje  de  santo  Domingo.   Y  por  este  fuero  se  ve  cuan 
antigua  es  esta  manera  de  señorío  y  vasallaje  libreen 
Castilla  pasando  de  quinientos  y  cincuenta  años  su  an- 
tigüedad. Hay  la  mención  de  behetría  en  dos  leyes. 
Nómbrase  muchas  veces  el  mayorino  del  rey,  como 
juez  mayor,  y  sayón  el  juez  menor  como  alguacil  ó 
ejecutor.  Y  vese  claramente  como  del  mayorino  del 
latín  se  abrevió  el  nombre  de  merino,  usado  hasta  aho- 
ra ordinariamente  en  Galicia  y  en  Asturias.  Hay  tam- 
bién mucha  mención  de  solar,  de  donde  decimos  vasa- 
llo solariego  y  hidalgo  de  solar  conocido,  y  á  propósito 
desto  se  mandan  cosas  que  algo  lo  declaran.  Nunca  en 
las  penas  se  nombran  maravedís,  y  así  parece  cierto 
que  no  se  habia  aun  instituido  esta  moneda,  ni  la  suma 
y  nombre  della,  que  es  cosa  mas  nueva.  Solamente  se 
nombran  sueldos  y  dos  diferencias  dellos,  sueldos  de 
la   moneda  del  rey,    y  sueldos  de  la  moneda  de   la 
ciudad.  Y  también  se  nombra  moneda  de    plata.  Y 
no  veo  otra   cosa  notable  en  este  fuero.  El  año  des- 
tas  cortes  y  de  la  restauración  de  León  ya  dijimos  aíi  ás 
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como  lo  señala  el  obispo  don  Lucas,  y  ya  se  ve  como 
el  rey  era  ya  casado  este  año  mil  y  veinte. 

CAPÍTULO  XL. 

Algunas  cosas  del  conde  don  Sancho  hasta  su  muerte. 

La  corónica  general  cuenta,  como  el  conde  don 
Sancho  haciendo  guerra  á  los  moros  los  ganó  á  Se- 
púlveda  ,  que  se  habia  perdido  cuando  mataron  á  su 
padre,  y  mas  las  villas  de  Peñafiel ,  Madervelo  y 
Montejo,  que  están  en  aquellas  comarcas  de  Sepúlve- 
da ,  y  todas  algún  tanto  vecinas  al  puerto  de  Somo- 
sierra,  que  por  ser  mas  llano  que  todos  los  de  por  allí, 
daba  fácil  paso  á  los  moros  del  reino  de  Toledo  para 
los  lugares  ya  dichos  que  estaban  por  aquella  parte 
en  fronteras,  y  así  fué  de  mayor  importancia  cobrar- 
los. También  hay  mucha  memoria  de  los  buenos  fue- 
ros y  leyes  que  este  nobie  conde  dio  á  sus  castellanos, 
haciendo  mas  libre  y  con  mayores  franquezas  la  no- 
bleza de  los  caballeros  y  hijos-dalgo  ,  y  aliviando  los 
tributos  y  toda  la  servidumbre  á  la  gente  común.  Así 
lleno  de  singulares  virtudes  y  de  mucha  gloria  en  las 
armas  y  en  el  gobierno,  con  gran  sentimiento  de  los  su- 
yos, que  mucho  le  amaban,  falleció  viejo  de  mucha 
edad,  y  fué  enterrado  en  su  monasterio  de  Oña  ,  donde 
junto  al  altar  mayor  en  tumba  de  piedra  está  su  sepul- 
tura. Y  siendo  cosa  tan  señalada  la  muerte  de  un  prín- 
cipe tan  grande  ,  es  cosa  de  admiración  ó  de  lástima 
en  nuestros  antiguos  escritores  el  olvido  y  la  diversi- 
dad que  hay  en  señalar  el  año  de  su  muerte.  Los 
dos  prelados  de  Toledo  y  de  Tuy  ni  aun  se  acordaron 
de  hablar  en  esto  ,  y  así  también  la  general  historia  lo 
pasó  en  silencio.  Las  memorias  antiguas  sí  señalan  el 
año  de  la  muerte  del  conde  don  Sancho  ,  mas  con  mu- 
cha variedad.  En  los  anales  compostelanos  se  pone  en 
el  año  mil  y  diez  y  siete  á  los  cinco  de  febrero.  Los  de 
Alcalá  el  año  mil  y  veinte  y  uno.  En  los  otros  del  fuero 
de  Sobrarve,  dice  así.  Era  MLX  murió  el  conté  don 
Sancho,  qui  los  buenos  fueros  dio  ,  y  es  el  año  mil  y 
veinte  y  dos  ,  y  esto  tengo  yo  por  lo  mas  cierto ,  pues 
conforme  con  la  memoria  que  tienen  en  el  monasterio 
de  Oña  de  su  muerte ,  poniéndola  en  este  año  y  en  los 
cinco  de  febrero  ,  como  los  anales  compostelanos.  Yo 
digo  loque  entiendo  por  lo  que  hallo  escrito.  Garibay 
puso  al  cabo  de  la  historia  del  rey  don  Alonso  el  quinto 
un  privilegio  de  san  Millan  de  la  Cogulla  ,  por  donde 
quiere  que  el  conde  don  Sancho  viviese  el  año  mil  y 
veinte  y  ocho.  Mas  como  aquel  privilegio  erró  mani- 
fiestamente, como  por  la  sepultura  del  rey  don  Alonso 
parece,  en  decir  que  este  rey  vivia  aquel  año,  así  tam- 
bién erró  en  el  nombre  del  conde  de  Castilla  ,  nom- 
brando al  conde  don  Sancho  ,  habiendo  de  nombrar 
ó  su  hijo  don  García.  Garibay  también  atribuye  á  es- 
te conde  don  Sancho  el  haber  mudado  el  camino  de 
Santiago  por  lo  llano  ,  siguiendo  á  Vaseo  :  mas  es 
cierto  ,  que  hizo  esto  pocos  años  después  su  yerno 
el  rey  don  Sancho  el  mayor ,  como  en  su  lugar  ve- 
remos. 

Tuvo  el  conde  don  Sancho  por  su  camarero  á 
un  caballero  llamado  Gutierre  Rodríguez  de  Toledo, 
como  parece  por  su  epitafio  que  allí  en  Oña  tiene,  y  se 
dice  falleció  á  ocho  de  noviembre  el  año  mil  y  veinte 
y  siete.  Las  armas  de  sus  escudos  que  allí  están  escul- 
pidos son  en  los  dos  cuarteles  dos  estrellas  de  oro  en 
campo  blanco  ,  y  en  las  otras  dos  bandas  verdes,  y  por 
la  mucha  antigüedad  ya  cuasi  no  se  parecen  las  coló- 
les. Esta  es  la  mas¿antigua  memoria  cscriía  á  mi  pa- 
recer del  linaje  de  Toledo  aunque  hay  algunas  es- 
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crituras  dellas  en  Toledo  escritas  en  arábigo,  que  pa- 
rece podrían  ser  mas  antiguas.  Yo  sé  que  las  hay,  mas 
no  las  he  visto.  Y  deste  caballero  juzgo  yo  que  siendo 
uno  de  los  mozárabes  de  Toledo,  se  habia  venido  á  ser- 
vir al  conde  don  Sancho.  También  está  allí  la  sepul- 
tura del  moyordomo  mayor  del  conde  ,  Diego  López 
de  Villa  Canes,  y  son  sus  armas  dos  lebreles  en  campo 
de  plata.  Y  todo  esto  es  manifiestamente  mas  antiguo 
que  no  lo  que  comunmente  se  trata  de  un  caballero 
que  vino  de  Constanlinopla  á  servir  al  rey  don  Alonso 
en  el  cerco  de  Toledo.  Y  estas  armas  de  Toledo  diferen- 
tes son  de  las  que  él  dicen  trujo ,  y  traen  ahora  los  du- 
ques de  Alba.  Y  la  verisimilitud  grande  que  yo  tengo 
de  que  las  dos  estrellas  sean  armas  antiquísimas  de  la 
ciudad  de  Toledo  ya  la  puse  cuando  trataba  sus  anti- 
güedades. Y  esto  se  comprueba  con  aquello,  y  aquello 
con  esto. 

Escribiendo  en  lo  del  rey  don  Pelayo  el  origen  de 
traer  insignias  y  armas  nuestros  reyes  y  sus  caballe- 
ros ,  hice  mención  destas  dos  sepulturas  y  las  armas 
de  sus  escudos,  que  parece  contradecian  lo  que  yo  afir- 
maba. Mas,  como  también  allí  se  apuntó  ,  estas  sepul- 
turas y  armas  en  ellas  se  las  pusieron  á  estos  dos  caba- 
lleros sus  descendientes  ,  mucho  después  ,  cuando  ya 
se  comenzaron  á  usar  las  sepulturas  así  labradas  y 
adornadas  con  escudos  de  armas.  Parece  esto  claro, 
pues  la  sepultura  del  conde  está  lisa  ,  y  si  se  usaran 
armasen  ninguna  manera  dejara  de  tenerlas  el  conde 
en  su  tumba  de  piedra. 

CAPÍTULO  XLI. 

Algunas  memorias  destos  años ,  y  el  nacimiento  del  Cid 

Ruiz  Diaz. 

Entre  los  de  Santiago  hay  privilegio  del  rey  del  fin 
deste  año  mil  y  veinte  álos  treinta  dediciembre  donde 
da  muchas  franquezas  y  libertades  al  monasterio  lla- 
mado Piavela  entre  los  dos  rios  Mandeo  y  Mero,  fun- 
dado por  los  abuelos  de  Vimarano  y  de  su  hermana 
Fronosila.  En  este  privilegio  confirman  los  dos  hijos 
del  conde  don  Vela  Rodrigo ,  y  Iñigo  ,  por  donde  se 
entiende  sus  verdaderos  nombres  ,  y  como  ya  estaban 
con  el  rey  don  Alonso.  Mas  notable  es  otro  privilegio 
del  año  mil  y  veinte  y  dos  á  los  seis  de  agosto.  E!  rey 
refiere  un  cuento  muy  largo  como  un  Martin  Galindez, 
habiéndose  levantado  contra  el  rey  don  Bermudo  su 
padreen  el  castillo  de  Trava,  y  habiéndole  perdonado 
después  el  rey,  le  tomó  unas  villas,  que  da  en  cambio 
á  Gudesteo  Suarez  ,  y  á  su  mujer  Velasquita  por  otras 
villas.  También  cuenta  como  un  Cipriano  le  mató  al 
rey  un  su  repostero  llamado  Sala.  Nombra  también 
una  villa  llamada  Sampiro,  que  parece  tomó  el  nom- 
bre del  obispo  Sampiro,  de  quien  ya  hemos  dicho.  Al 
repostero  llaman  aquí  en  latin  Repostarías ,  y  pocas 
veces  hay  en  los  privilegios  de  nuestros  reyes  men- 
ción de  los  oficios  de  su  casa.  En  los  privilegios  de  Na- 
varra del  rey  don  García  el  Tembloso ,  y  de  su  pa- 
dre y  de  sus  hijos  se  nombran  hartas  veces  caballe- 
rizo mayor,  maestre-sala  ,  botiller,  repostero  y  otros. 
Y  en  este  privilegio  confirma  la  reina  doña  Elvira, 
mujer  del  rey.  En  otro  privilegio  del  año  mil  veinte 
y  cuatro  á  los  veinte  y  nueve  de  octubre  se  cuenta  muy 
á  la  larga,  como  la  ciudad  de  Tuy  estaba  muy  destrui- 
da desde  que  los  normandos  entraron  en  Galicia  ,  y 
así  aunque  el  rey  en  un  gran  concilio  que  juntó 
proveyó  de  obispos  algunas  iglesias  ,  no  lo  proveyó  en 
esta  por  estar  tan  asolada.  Por  esto  se  le  da  el  distrito 
v  la  ciudad  á  la  iglesia  del  apóstol  Santiago  para  sus- 
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tentación  de  los  peregrinos.  Aquí  se  nombra  al  princi- 
po y  después  en  la  confirmación  Urraca  la  reina.  Mas 
•niíiesto  error  de  pluma,  pues  la  reina  doña  El- 
vira vivia  ahora,  y  vivió  muchos  años  después.  Tam- 
Miíirma   en  este  privilegio  don    Rodrigo  Vela, 
ios  hijos  del  conde.  Este  concilio  que  el   rey 
enere,  ó  fuéelde  León,  ó  otro  alguno  que  hizo  en 
I  a.   La  iglesia  de  Tuy  mas  de  sesenta  años  des- 

pués desto  fué  restituida,  y  se  le  dio  la  ciudad  al  obis- 
po della  por  el  conde  don  llamón  ,  yerno  del  rey  don 
Alonso  el  sexto,  marido  de  su  hija  doña  Urraca,  cuan- 
do tuvo  el  señorío  de  Galicia.  Así  consta  por  su  pri- 
vilegio de  los  once  de  febrero  del  año  mil  y  nóvenla 
y  cinco,  el  cual  he  yo  visto  en  aquella  iglesia. 

El  año  mil  y  veinte  y  seis  fué  harto  señalado 
en  Castilla  ,  por  haber  nacido  en  él  y  en  la  Villa  de 
Vivar,  dos  leguas  de  Burgos  ,  el  famoso  caballero,  y 
por  todos  los  siglos  muy  celebrado,  el  Cid  Ruiz  Diaz, 
llamado  de  su  nombre  propio  Rodrigo  Diaz  de  Vi- 
var. Rodrigo  por  su  abuelo  ,  Diaz  por  el  patroními- 
co de  su  padre,  de  Vivar  por  haber  sido  sus  pasados 
hasta  su  padre  señores  de  aquella  villa.  Los  sobrenom- 
bres de  Cid  y  Campeador  se  le  pusieron  mucho  des- 
pués. De  haber  nacido  este  año  son  autores  las  histo- 
rias vulgares  que  andan  impresas  de  sus  hazañas ,  y 
también  se  halla  en  otras  particulares  y  mas  graves.  Y 
porque  cuando  se  trataba  del  conde  don  Diego  Porcelos 
no  se  llevó  adelante  su  descendencia  por  este  ramo,  que 
desde  aquel  tronco  llegó  hasta  este  caballero,  será  jus- 
to ponerlo  aquí  todo.  Dicen,  pues,  nuestras  buenas, 
historias  ,  que  del  casamiento  de  don  Ñuño  Belchidcs 
con  doña  Sula  ,  hija  del  conde  don  Diego  Porcelos,  na- 
ció don  Ñuño  Rasura,  y  él  casó  una  hija  suya,  llamada 
doña  Teresa  ,  ó  doña  Elvira  Nuñez  ,  con  Lain  Calvo  el 
otro  caballero  que  junto  con  su  suegro  fué  juez  de  Cas- 
tilla. Todo  esto  ya  lo  dijimos  en  aquel  lugar,  y  prose- 
guimos la  generación  y  descendencia  de  Ñuño  Rasura 
por  su  hijo  varón  ,  hasta  el  conde  Eernan  González. 
Ahora  se  ha  de  proseguir  hasta  el  Cid  por  su  hija,  ad- 
virtiendo como  Flavinio  Calvo  es  el  verdadero  nombre 
de  aquel  caballero,  mas  la  costumbre  de  Castilla  lo  ha 
ya  mudado,  abreviado,  como  suele,  y  decimos  Lain 
Calvo,  y  así  el  patronímico  Lainez.  Y  estos  nombres 
mas  comunes  usaremos  aquí.  Lain  Calvo  tuvo  de  su 
mujer  doña  Teresa  Nuñez  cuatro  hijos  ,  Fernando  Lai- 
nez, Bermudo  Lainez,  Lain  Lainez  ,  y  Diego  Lainez.  La 
generación  desle  caballero  Fernán  Lainez  se  escribe 
muy  breve,  y  yo  no  puedo  de  ninguna  manera  dar 
mas  noticias  della.  Y  es  ésta.  Fernán  Lainez  tuvo  por 
hijo  a  Lain  Fernandez.  Éste  tuvo  a  Ñuño  Lainez.  Casó 
Ñuño  Lainez  con  una  señora  ,  llamada  Egilona,  y  hu- 
bieron un  hijo  llamado  Lain  Nuñez,  y  él  tuvo  un  hijo 
llamado  Diego  Lainez  ,  y  casó  con  hija  de  don  Rodrigo 
Alvarez,  conde  y  gobernador  de  Asturias,  y  dellos  na- 
ció Rodrigo  Diaz  de  Vivar.  Y  así  de  los  dos  jueces  de 
Castilla  procedieron  los  dos  grandes  caballeros  el  con- 
de Fernán  González ,  y  el  Cid  Ruy  Diaz.  Y  si  las  haza- 
ñas del  uno  han  parecido  muy  famosas  y  dignas  de 
mucha  gloria  ,  no  parecerán  menos  ilustres,  ni  menos 
excelentes  las  del  otro,  á  quien  las  quisiere  leer  en  nues- 
tras historias ,  que  están  llenas  dellas. 

CAPÍTULO  XLII. 

La  guerra  del  rey  clon  Alonso  con  los  moros ,  y  su  desas- 
trada muerte. 

En  su  sepultura  del  rey  se  dice  ,  como  \ eremos,  que 
hizo  algunas  veces  guerra  á  los  moros:   mas  ninguna 
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razón  se  puede  dar  desto,  por  no  haber  de  donde  sa- 
carlo. Solamente  escriben  todos  los  tres  prelados,  como 
habiendo  entrado  en  Portugal ,  haciendo  guerra  á  los 
moros,  cercó  muy  de  propositóla  ciudad  de  Viseo, 
que  habiendo  sido  algunas  veces  cobrada,  se  habia 
vuelto  á  perder.  Salió  un  dia  el  rey  á  reconocer  la  tier- 
ra desarmado,  y  con  sola  su  capa  encima  la  camisa, 
por  hacer  muy  gran  calor,  y  aunque  andaba  lejos  de 
los  muros,  pero  todavía  le  encaró  un  moro  con  una 
saeta,  que  le  acertó  por  las  espaldas.  Sintiéndose  el  re\ 
mortal,  mandando  venir  todos  los  obispos  y  abades 
que  allí  se  hallaban,  recibió  con  mucha  devoción  todos 
los  sacramentos,  y  murió  luego,  siendo  el  primero  y 
postrero  de  nuestros  reyes ,  que  murió  en  la  guerra 
contra  los  moros.  Esta  su  desastrada  muerte  sucedió 
el  año  mil  y  veinte  y  siete  ,  no  teniendo  el  rey  mas  de 
treinta  y  dos  años  ,  y  habiendo  veinte  y  ocho  que  rei- 
naba. Lleváronlo  á  enterrar  á  León,  junto  á  su  padre, 
y  allí  tiene  un  grande  y  rico  sepulcro  con  este  epitafio. 

II.  jacet  fíex  Adefonsus ,  qui  populavit  legionem 
post  destructionem  Almanzor,  et  dedit  el  bonos  fo- 
ros ,  et  fecit  ecclesiam  hanc  de  luto  et  latere.  Ha- 
buit  prelia  cum  Sarracenis  ,  et  interfectus  est  sa- 
gitta  apud  Veseum  in  Portugal.  Fuit  filius  Vere- 
mundii  Ordini.  Obiit  Era  MLXV.  III.  Non.  Maii. 

En  castellano  dice.  Aquí  yace  el  rey  don  Alonso,  el 
que  pobló  á  León  después  de  la  destrucción  de  Alman- 
zor,  y  le  dio  buenos  fueros ,  y  hizo  esta  iglesia  de  la- 
drillo y  barro.  Tuvo  guerras  con  los  moros ,  y  fué 
muerto  con  una  saeta  sobre  Viseo  en  Portugal.  Fué  hi- 
jo del  rey  don  Bermudo  Ordoñez.  Murió  en  el  año  de 
nuestro  Redentor  mil  y  veinte  y  siete  á  los  cinco  de  ma- 
yo. En  el  año  concuerdan  los  dos  obispos  don  Lucas  y 
Pelagio,  y  así  no  tuvo  Garibay  porque  decir  que  andan 
errados  todos  los  autores  en  el  año  de  la  muerte  del 
rey.  Y  pues  mostramos  como  el  rey  don  Bermudo  mu- 
rió después  de  junio  de  aquel  año  de  noventa  y  nueve, 
bien  podemos  afirmar  que  aun  reinó  don  Alonso  muy 
cerca  de  veinte  y  ocho  años. 

Fué  el  rey  don  Alonso  un  excelente  príncipe,  como 
lo  mostró  bien  en  los  pocos  años  que  siendo  ya  hom- 
bre gobernó.  Y  en  lo  que  en  tan  poco  tiempo  hizo,  se 
\c  lo  mucho  que  hiciera,  teniendo  mas  larga  vida.  Tu- 
vo uian  cuenta  con  las  cosas  del  culto  divino,  como  en 
sus  privilegios  se  ve.  Edificó  de  ladrillo  la  iglesia  de  San 
.luán  Bautista  en  León  junto  con  la  de  San  Pclayo,  y 
haciendo  juntar  todos  los  huesos  de  los  reyes  y  obispos 
de  León  ,  que  como  hemos  visto  andaban  derramados 
por  muchas  partes  ,  los  enterró  en  ella  ,  con  un  altar 
de  la  advocación  de  san  Martin.  Trujo  también  el  cuer- 
po del  rey,  su  padre,  de  Villa-nueva  del  Vierzo,  y  en- 
terrólo en  sepulcro  de  mármol ,  como  ahora  lo  vemos 
en  la  parte  occidental  de  la  iglesia ,  y  junto  con  él  á  su 
mujer.  Y  se  ve  como  señala  la  capilla  de  Santa  Catali- 
na ,  pues  estuvo  esta  iglesia  de  San  Juan  Bautista  en  el 
mismo  lugar  donde  está  ahora  la  de  San  Isidoro.  Allí 
en  aquella  capilla  al  lado  del  Evangelio  en  el  rincón  es- 
tá uno  como  cubo  redondo,  y  allí  dentro  dicen  están 
todos  estos  reyes,  que  ahora  allí  se  trujeron,  y  son  es- 
tos: el  rey  don  Alonso,  el  Monge.  Los  infantes  don  Or- 
doño,  y  don  Ramiro,  hijos  del  rey  don  Fruelael  segun- 
do, cegados  juntamente  con  el  rey  don  Alonso  el  Mon- 
ge ,  y  enterrados  todos  en  el  monasterio  de  Ruübrco. 
Fl  rey  don  Ramiro  el  segundo,  traído  del  monasterio 
de  Palaz  de  Rey.  Don  Ordoño  el  tercero,  don  Sancho  el 
Gordo,   traídos  del  misino   monasterio  ó  de  Oviedo, 
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donde  los  habian  llevado.  Don  Ramiro  tercero,  traído 
de  Destriana  ,  que  también  se  dice  esto.  Y  pudo  ser  lo 
trajesen  de  Astorga.  Este  monasterio  de  Palaz  de  Rey 
se  acabó  en  la  destrucción  de  Almanzor;  y  así  no  hay 
de  aquí  adelante  mas  mención  del.  Y  por  este  tiempo 
seria  ya  vuelto  á  León  el  cuerpo  de  san  Froilan.  Reparó 
también  el  rey  don  Alonso  el  monasterio  de  San  Pela- 
yo,  que  estaba  junto  con  esta  iglesia  de  San  Juan  Bau- 
tista ,  que  de  nuevo  edificaba  y  habia  menester  ser  re- 
parado, por  haber  sido  destruido  por  Almanzor.  Y  co- 
mo hemos -dicho,  en  este  monasterio  tomó  el  hábito  y 
estuvo  mucho  tiempo  la  infanta  doña  Teresa  ,  hermana 
del  rey,  después  que  volvió  de  Toledo,  hasta  que  des- 
pués se  pasó  á  Oviedo,  donde  murió. 

Dejó  el  rey  don  Alonso  un  hijo,  el  rey  don  Bermudo, 
tercero  de  este  nombre,  que  le  sucedió  en  el  reino,  y 
una  hija  la  infanta  doña  Sancha,  de  quien  diremos 
adelante.  Y  quedando  viva  ahora  y  mucho  mas  ade- 
lante por  veinte  años  la  reina  doña  Elvira,  mujer  del 
rey  don  Alonso,  y  madre  destos  dos  príncipes  ,  es  cosa 
cierta  que  quedarían  en  su  tutela  y  gobierno,  princi- 
palmente siendo  tan  chiquitos  que  no  podían  pasar  de 
diez  ó  doce  años ,  conforme  á  la  edad  de  su  padre,  y  al 
tiempo  en  que  se  casó. 

En  los  sumos  pontífices  ha  habido  esta  sucesión. 
Siendo  sumo  pontífice,  cuando  entró  en  el  reino  el  rey 
don  Alonso,  Silvestre  segundo,  habiendo  tenido  la  silla 
apostólica  cuatro  años  y  seis  meses  y  doce  dias,  falle- 
ció á  los  trece  de  mayo  del  año  mil  y  Ires ;  y  con  va- 
cante de  veinte  y  cinco  dias,  fué  elegido  Juan  décimo- 
séptimo  á  los  siete  del  junio  siguiente,  y  no  viviendo 
mas  que  cuatro  meses  y  veinte  y  cinco  dias  ,  murió  á 
los  treinta  de  octubre  siguiente.  Hubo  vacante  de  diez 
y  nueve  dias,  y  así  fué  elegido  Juan  décimooctavo  á  los 
veinte  de  noviembre.  Tuvo  el  sumo  pontificado  cinco 
años  ,  siete  meses  y  veinte  y  nueve  dias,  falleciendo  á 
los  diez  y  ocho  de  julio  del  año  mil  y  nueve.  La  vacan- 
te fué  de  un  mes ,  siendo  elegido  Sergio  cuarto  á  los 
diez  y  ocho  del  agosto  siguiente.  No  vivió  mas  dedos 
años  ,  nueve  meses  ,  y  doce  dias,  muriendo  a  los  vein- 
te y  nueve  de  mayo  del  año  mil  y  doce.  No  pasó  ocho 
dias  la  vacante ,  y  fué  elegido  el  papa  Benedicto,  sépti- 
timo  deste  nombre,  á  los  siete  del  junio  siguiente,  y 
viviendo  once  años  y  ocho  meses  y  veinte  y  un  dias, 
llegó  hasta  el  año  mil  y  veinte  y  tres,  muriendo  á  los 
veinte  y  siete  de  febrero.  No  hubo  vacante  de  mas  que 
un  dia,  y  así  a  los  veinte  y  ocho  del  mismo  fué  elegido 
su  hermano  Juan,  decimonono  deste  nombre,  y  él  por 
haber  vivido  después  hartos  años,  era  ahora  sumo 
pontífice. 

Es  todavía  rey  de  Navarra  este  año  de  la  muerte  del 
rey  don  Alonso  ,  don  Sancho  el  mayor ,  y  yerno  del 
conde  don  Sancho  ,  y  tenia  ya  en  la  reina  doña  mayor 
ó  doña  Nuña  dos  hijos,  don  Fernando,  y  don  García. 
Y  siendo  ya  muerto  ,  como  hemos  dicho ,  el  conde  su 
suegro,  y  quedando  el  conde  don  García  su  cuñulo 
tan  pequeño,  ninguna  duda  tengo,  sino  que  ó  lo  tenia 
en  tutela  ,  ó  tenia  mucha  parte  en  el  gobierno  de  Casti- 
lla ,  y  por  esto  acudía  acó  algunas  veces.  Aunque  nues- 
tras historias  todas  las  cosas  de  la  gobernación  atribu- 
ven  a  los  caballeros  de  Burgos  y  de  las  otras  tierras  de 
¡lia. 

Ya  por  este  tiempo  no  hay  para  que  tener  cuenta 

particular  con  ¡os  reyes  moros  de  Córdoba  ,  por  andar 

¡los  tan  revueltos  y  divisos  ,    que  cayó    malamente  el 

grande  imperio  de  aquella  ciudad,  y  que  si  en  cada 

una  comenzó  á  haber  su  rey  .  y  con  esto  no  nos  hacían 


la  guerra,  ni  los  cristianos  por  ahora  teníamos  con~ 
tienda  con  ellos,  por  no  andar  tampoco  las  cosas  de  acá 
muy  sosegadas. 

CAPÍTULO  XLIII. 

El  rey  don  Bermudo  el  tercero. 
Para  escribir  los  principios  del  rey  poco  menos  que 
niño  don  Bermudo ,  tercero  deste  nombre ,  no  pudo  te- 
ner mejor  orden  que  trasladar  del  latín  las  palabras 
del  obispo  don  Lucas  deTuy:  dice  así.  El  rey  don  Ber- 
mudo puesto  en  el  reino  ,  siendo  muchacho  ,  no  se  en- 
redó en  las  cosas  de  niñerías  y  deshonestidades  en  que 
suele  aquella  edad  entretenerse.  Antes  en  el  tierno 
principio  de  su  reino  puso  todo  su  cuidado  en  ampa- 
rar y  defender  las  iglesias  que  malvados  hombres  te- 
nían oprimidas.  Comenzó  sin  esto  á  ser  dulce  consuelo 
de  los  monasterios,  y  piadoso  padre  de  los  pobres,  y  su 
diligente  defensor.  Lo  mismo  dice  el  arzobispo  don  Ro- 
drigo. Y  aunque  el  rey  mozo  se  emplease  en  muchas 
destas  obras  cristianas  y  piadosas:  puédese  bien  creer 
que  todo  lo  mas  deste  bien  era  de  la  reina  doña  Elvira, 
su  madre,  que  como  religiosa  princesa  lo  procuraba,  y 
y  hacia  emplearse  en  ello  su  hijo.  Luego  que  el  rey  lle- 
gó á  edad  de  poder  ser  casado,  dice  el  obispo  que  tomó 
por  mujer  á  doña  Urraca  ,  hija  del  conde  don  Sancho, 
con  que  se  hizo  cuñado  del  rey  don  Saucho  el  Ma- 
yor de  Navarra ,  y  del  conde  de  Castilla  don  Gar- 
cía. El  obispo  llama  a  esta  reina  Teresa  ,  yo  por  los 
privilegios  que  luego  se  pondrán  ,  Urraca  veo  se  llama- 
ba ,  y  pudo  tener  ambos  nombres.  Tuvo  el  rey  don 
Bermudo  en  esta  señora  un  hijo  ,  á  quien  puso  nombre 
don  Alonso,  como  este  autor  refiere,  mas  el  niño 
vivió  muy  pocos  dias.  Y  con  morir  este  infante ,  y  no 
parir  mas  la  reina  su  mujer,  quedó  el  rey  sin  hijos,  y 
sus  reinos  sin  sucesor  ,  procediendo  en  confirmarse  y 
fundarse  mas  los  aparejos  que  se  hacían,  para  que  los 
reyes  de  Navarra  viniesen  á  ser  st'ñores  en  todo  lo  de 
estos  reinos.  Y  lo  que  yo  entiendo  del  tiempo  del  ca- 
samiento del  rey  es  esto.  Él  da  á  la  iglesia  del  apóstol 
Santiago  una  su  villa,  llamada  Cordario,  y  otra  Auna 
por  su  privilegio  de  los  catorce  de  noviembre  del  año 
mil  y  veinte  y  ocho,  y  confirmando  la  reina  doña  El- 
vira su  abuela  monja,  y  sus  tias Teresa  y  Sancha  mon- 
jas y  otros  muchos,  no  hay  confirmación  de  su  mu- 
jer. Así  parece  cierto,  aun  no  era  casado  el  rey  este 
mes,  cuando  dio  el  privilegio.  Luego  en  el  mismo  año 
el  mes  de  diciembre  siguiente,  y  á  los  treinta  del,  da 
á  la  misma  santa  iglesia  en  otro  privilegio  una  tierra 
llamada  Camota  y  otras  cosas.  Y  en  la  cabeza  del  pri- 
vilegio dice  que  juntamente  con  la  reina  doña  Urraca, 
su  mujer,  hace  la  donación.  Y  así  también  la  primera 
que  confirma  después  del  rey  es  la  reina  doña  Urraca, 
como  su  mujer.  Por  esto  se  ve  claro  como  el  rey  se 
casó  en  el  mes  y  medio  que  pasó  entre  el  otro  privile- 
gio y  éste.  Vese  también  como  este  es  el  verdadero 
nombre  de  la  reina  ,  y  no  Teresa ,  como  está  en  el  de 
Tuy:  y  esto  mismo  se  verá  después  por  otro  privile- 
gio. En  éste  luego  después  de  la  reina  confirma  la  in- 
fanta doña  Sancha  ,  hermana  del  rey.  Así  que  en  lo  úl- 
timo deste  año  mil  y  veinte  y  ocho  aun  no  era  casa- 
da. Tras  ella  confirman  luego  las  dos  infantas  hijas  del 
rey  don  Bermudo,  abuelo  deste  rey,  doña  Teresa  la 
monja  ,  y  doña  Sancha ,  como  también  confirmaron  en 
el  otro  privilegio  antes  deste.  El  conde  don  Alvaro  Or- 
doñez,  que  también  confirma  en  este  privilegio,  creo 
>  o  cierto  es  el  nieto  de  ¡Vludarra  González  ,  de  quien  cu 
su  descendencia  decíamos.  Y  aunque  este  privilegio  es 
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de  hurtos  años  adelante  ,  lo  puse  aquí  por  averiguarse 
con  él  lo  del  casamiento  del  rey.  En  este  mismo  año 
el  primer  dia  de  marzo  la  infanta  doña  Teresa  viuda, 
si  así  se  puede  llamar  ,  y  monja ,  da  por  su  privilegio  á 
la  iglesia  de  Santiago ,  por  remisión  de  sus  pecados ,  y 
por  el  remedio  del  alma  de  su  madre  la  reina  doña  El- 
vira ,  unos  corrales  suyos  que  tenia  en  León. 

Intitúlase  sierva  de  Cristo,  y  hija  del  rey  don  Ber- 
mudo,  y  á  la  reina  su  madre  llama  de  sania  memoria, 
por  donde  parece  como  ya  era  muerta.  Y  aun  hay  otra 
memoria  deste  mismo  año  en  la  librería  de  San  Isido- 
ro de  León  ,  en  un  fuero  juzgo  de  letra  gótica,  y  es 
original  de  mucha  estima.  Al  principióse  dice  como 
aquel  libro  fué  de  uno  llamado  Froila  ,  y  que  lo  escri- 
bió para  él  un  sacerdote  Munio  en  tiempo  del  rey  don 
Fernando ,  y  en  la  era  mil  y  sesenta  y  seis ,  y  es  el  año 
mil  y  veinte  y  ocho.  Y  no  entienda  nadie  que  reinaba 
ya  en  Castilla, y  en  León  este  año  el  rey  don  Fernan- 
do el  Magno,  que  no  reinó  hasta  algunos  años  des- 
pués ,  corno  veremos.  Sino  que  se  hade  entender,  co- 
mo en  tiempo  que  ya  el  rey  don  Fernando  tenia  lítulo 
de  rey  en  vida  de  su  padre,  se  escribía  aquel  libro. 
Puédese  entender  aquello  también  de  otra  manera 
mas  clara.  Que  escribiéndose  aquel  libro  el  año  que 
allí  señala ,  se  vino  á  acabar  después  cuando  ya  el  rey 
don  Fernando  acá  reinaba.  Todo  esto  ha  sido  menes- 
ter decir  para  que  nadie  no  se  confunda. 

CAPÍTULO    XLIV. 

Muchas  otras  memorias  desfos  años. 

Habíasele  levantado  al  rey  don  Bermudo  en  Galicia 
un  caballero  llamado  Oveto ,  hijo  ¿e  Rudesindo,  y  ha- 
biéndole confiscado  sus  bienes  ,  los  dio  á  la  iglesia  de 
Lugo,  porque  debían  estar  cerca  de  aquella  ciudad.  Y 
dáselos  por  privilegio  de  los  veinte  y  dos  de  enero  del 
año  mil  y  veinte  y  nueve.  He  yo  visto  la  escritura  en 
el  tumbo  de  aquella  iglesia  ,  sin  que  haya  mas  noticia 
de  este  hecho,  de  la  que  en  muy  pocas  palabras  allí  da 
el  rey. 

En  el  año  mil  y  treinta  la  infanta  doña  Teresa  mon- 
ja, juntamente  con  su  hermana  la  infanta  doña  San- 
cha, llamándose  pequeñas  siervas  de  Jesucristo,  y  hi- 
jas del  rey  don  Bermudo  y  de  la  reina  doña  Elvira,  y 
llamándose  también  la  una  á  la  otra  hermana  ,  dan  á 
la  iglesia  del  apóstol  Santiago  una  villa  llamada  Saran- 
les  á  los  veinte  y  siete  de  enero.  Es  harto  notable  este 
privilegio  por  nombrarse  en  él  tan  expresamente  la  in- 
fanta doña  Sancha,  hija  legítima  del  rey  don  Bermudo 
segundo,  y  de  la  reina  doña  Elvira,  su  mujer,  no  ha- 
biéndose tenido  hasta  ahora  noticia  ninguna  della.  Y 
á  lo  que  yo  creo  ,  y  hemos  visto ,  también  era  esta  se- 
ñora monja  juntamente  con  su  hermana.  Porque  sin 
todo  lo  dicho  en  el  tumbo  de  donde  yo  saqué  los  pri- 
vilegios de  Santiago  al  principio  déste  estaban  pinta- 
das estas  dos  señoras  en  hábito  de  religiosas,  y  con 
sus  horas  ó  breviarios  en  las  manos.  Y  también  es 
harto  de  notar,  como  aunque  la  infanta  doña  Teresa 
fué  reina  ,  por  haber  casado  con  rey,  aunque  moro, 
jamás  se  llama  reina  en  éste  ni  en  los  otros  privilegios, 
como  quien  tan  contra  su  voluntad  fué  casada,  y  tenia 
en  mas  su  religión,  que  toda  la  grandeza  del  título 
real.  Es  bien  verdad,  que  al  principio  fiel  otro  privi- 
legio suyo  la  pintaron  en  el  tumbo  con  cetro  y  corona; 
mas  aquello  fué  voluntad  del  pintor ,  y  nó  de  la  reli- 
giosa y  honestísima  infanta. 

YTa  hemos  hecho  memoria  algunas  veces  del  monas- 
terio de  San  Juan  del  Poyo  en  Galicia.  Allí  hay  privi- 
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legio  de  la  reina  doña  Urraca,  hija  del  rey  don  Alonso 
que  ganó  á  Toledo  ,  su  data  el  último  dia  de  marzo  del 
año  mil  y  ciento  y  diez  y  seis ,  y  allí  se  concede  al 
monasterio  que  goce  el  coto  y  jurisdicción  ,  de  la  ma- 
nera que  lo  gozaban  en  tiempo  del  rey  don  Bermudo 
su  abuelo,  y  quiere  decir  como  la  gozaron  después  que 
el  rey  don  Alonso  el  quinto  la  concedió  y  la  apeó  con 
sus  términos  por  su  portero  ,  como  ya  vimos.  Y  así  el 
que  se  nombra  el  rey  don  Bermudo  el  tercero,  y  el 
líamarle  abueloes  por  la  común  costumbre  de  decir 
enCastilla  mis  abuelos  á  todos  los  antepasados.  Que 
fuera  desto  ,  no  habiendo  tenido  el  rey  don  Bermudo 
ninguna  sucesión  ,  como  veremos  ,  no  pudo  llamarle 
abuelo  esta  reina.  Y  porque  no  dudase,  si  alguno 
viese  aquel  privilegio,  se  ha  dicho  esto. 

CAPÍTULO  XLV. 
La  dolorosa  muerte  del  infante ,  ó  conde  don  García 
Por  este  tiempo  había  venido  á  Castilla  el  rey  de  Na- 
varra don  Sancho  el  Mayor  á  verse  con  su  cuñado  el 
conde  don  García  ,  y  á  él  y  á  los  castellanos  principa- 
les les  pareció  ser  ya  tiempo  queel  conde  se  casase,  y 
de  común  consejo  enviaron  su  embajada  al  rey  don 
Bermudo ,  que  se  hallaba  en  Oviedo;  habiendo  dejado 
en  León  á  su  mujer  ,  pidiéndole  su  hermana  la  infanta 
doña  Sancha  por  mujer  para  el  conde,  y  (pie  para  ocas 
autorizar  ó  su  hermana,  le  diese  título  de  rey  de 
Castilla  al  conde,  porque  no  bajase  la  infanta  á  ser 
menos  con  título  do  condesa  ,  sino  que  creciese  con  el 
de  reina.  El  rey  estuvo  bien  en  que  se  tratase  desto. 
Vueltos ,  pues ,  á  Burgos  los  embajadores  ,  parecióle  al 
rey  don  Sancho  queel  mismo  conde  clon  García  fuese 
á  Oviedo  como  en  romería,  á  concluir  con  el  reyes- 
te  casamiento ,  y  que  de  camino  en  León  visitaría  á  la 
reina  doña  Urraca  ,  y  veria  también  á  la  infanta  que 
habia  de  ser  su  esposa.  El  rey  don  Sancho  por  autori- 
zar mas  todo  el  negocio  ,  quiso  acompañar  á  su  cuña- 
do en  esta  jornada.  Iban  ambos  bien  acompañados  con 
gente  de  armas;  y  llegando  á  Sahagun,  dejando  por 
allí  su  ejército,  se  fueron  á  León  con  poca  gente,  y  co- 
mo disimulados  por  complacer  al  conde  ,  que  no  podia 
sufrir  el  dilatársele  mas  el  ver  su  esposa  ,  teniéndola 
ya  por  tal.  Llegado  el  conde  á  León  ,  y  visitando  á  la 
reina  doña  Urraca  ,  se  alcanzó  della  que  el  conde  viese 
á  la  infanta  ;  y  fué  tanto  el  amor  de  ambos  en  viéndo- 
se ,  que  no  podían  después  quitarlos  de  sus  dulces 
pláticas. 

Hallábanse  en  León  los  hijos  del  conde  Vela,, con 
aquel  su  malvado  odio  que  tenían  con  la  casa  del  con- 
de de  ("astilla  ,  habiéndolo  de  nuevo  refrescado  con  la 
injuria  que  del  conde  don  Sancho  habían  recibido.  Y 
comidiendo  cru<i  venganza  en  su  inocente  hijo,  para 
asegurarlo,  y  mas  verdaderamente  para  que  el  hecho 
alevoso  tuviese  mayor  abominación,  fueron  á  visitar  al 
conde,  y  darse  por  sus  vasallos,  besándole  la  mano 
con  la  ceremonia  usada  para  tal  homenaje  y  sujeción. 
Mas  habida  oportunidad  ,  juntando  consigo  al  conde 
Flavino,  y  algunos  principales  de  León  que  quisieron 
acompañarlos  en  tan  maldito  hecho,  dieron  sobre  el 
conde  andando  descuidado  ,  y  matáronlo  de  repente; 
«como  es  lijera  cosa  morir  por  traición  quien  se  asegu- 
ra de  ella.»  Y  don  Rodrigo  Vela  le  dio  al  conde  las 
primeras  heridas  con  aquella  misma  mano  con  que  lo 
habia  tenido  sobre  la  pila  del  bautismo.  Y  la  infanta 
bien  habia  avisado  al  conde  en  alguna  manera  que  se 
recelase  de  aquellos  caballeros  Velas  :  mas  el  generoso 
corazón  del  conde  y  de  sus  leales  castellanos  no  pudo 
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persuadirse  tic  tan  gran  maldad.  La  cual  se  ejecutó 
tan  arrebatadamente  ,  que  ellos  no  pudieron  valer  á  su 
señor  ;  mas  peleando  luego  con  los  alevosos  ,  murie- 
ron muchos  por  venir  sus  contrarios  muy  apercibidos, 
y  estar  ellos  desarmados,  y  mezclaron  su  sangre  con 
la  del  conde  en  testimonio  de  su  lealtad. 

Lo  mismo  hicieron  muchos  leoneses  que  acudieron 
al  ruido,  y  morian  animosamente,  porque  no  se  les 
pudiese  imponer  la  infamia  de  aquella  traición.  Mas  la 
sin  ventura  infanta  doña  Sancha  ,  que  aun  apenas  ha- 
bía gustado  en  solas  palabras  la  dulzura  de  su  esposo, 
cuando  tan  dolorosamente  lo  perdió  ,  antes  viuda  que 
casada,  yendo  fuera  de  sí  con  lastimoso  llanto  mas 
muerta  que  viva  adonde  el  conde  estaba,  mezclaba  sus 
lágrimas  con  la  sangre  del  muerto ,  y  queriéndolo  en- 
terrar ,  pedia  la  enterrasen  viva  con  él ,  pues  sin  él  le 
seria  imposible  vivir.  Los  traidores  Velas  entre  el  al- 
boroto de  la  pelea  se  salieron  huyendo  de  la  ciudad,  y 
se  metieron  en  lo  mas  áspero  de  aquellas  montañas  de 
Europa  allí  vecinas.  Yo  he  contado  este  fiero  hecho  co- 
mo lo  escribió  el  arzobispo  don  Rodrigo,  discrepando 
muy  poco  don  Lucas;  solo  añade,  que  sabiendo  los  hi- 
jos del  conde  don  Vela  como  el  conde  don  García  venia 
a  León,  partieron  de  sus  tierras  con  su  gente  de  ar- 
mas ,  y  caminando  muy  apriesa  toda  la  noche  ,  entra- 
ron en  León  secreta  menta,  y  repartiendo  los  suyos  con 
disimulación,  otro  día  de  mañana  martes  mataron  al 
conde  al  entrar  en  la  iglesia  de  San  Juan  Bautista, 
la  que  es  ahora  de  San  Isidoro.  La  corónica  general 
cuenta  todo  esto  muy  á  la  larga  ,  y  harto  diferenle.  Di- 
ce que  el  conde  con  el  rey  su  cuñado  y  mucha  caballe- 
ría partieron  de  Muñón,  y  en  el  camino  tomaron  á  Mon- 
zón el  de  cabe  Palencia,  que  se  lo  dio  el  conde  don  Fer- 
nán Gutiérrez ,  habiendo  peleado  los  del  castillo  con  los 
castellanos  y  navarros.  Y  el  conde  don  Fernán  Gutiér- 
rez se  hizo  vasallo  del  conde  ,  y  le  dio  los  castillos  de 
Aguilar,  Grajal  ,  Can  de  Toro  y  San  Román.  Llegado 
el  conde  don  García  á  León,  posó  en  Barrio  de  Rey  con 
los  suyos  ,  y  el  rey  don  Sancho  fuera  de  la  ciudad  en 
tiendas  y  enramadas.  Los  hijos  del  conde  don  Vela  yén- 
doio  á  ver,  con  muestra  de  gran  comedimiento  le  be- 
saron la  mano  ,  y  se  hicieron  sus  vasallos  ,  y  le  pidie- 
ron la  tierra  que  habían  tenido  de  su  padre  .  y  él  se  la 
dio.  Después  de  esto  se  fué  el  conde  don  García  á  oír 
misa  con  el  obispo  don  Pascual ,  y  después  á  ver  á  su 
esposa.  Ella  le  dijo  ,  que  no  hacia  bien  en  venir  desar- 
mado, pues  no  sabia  quién  le  quería  bien  y  quién  le 
quería  mal.  Los  Velas,  y  el  conde  Fernando  Flavino, 
que  andaba  con  ellos,  hubieron  su  consejo  para  la  ma- 
nera de  como  matarían  al  conde;  y  parecióles  armar 
un  tablado  en  la  plaza  ,  para  lanzar  á  él  como  por  rego- 
cijo de  la  venida  del  conde.  Porque  los  castellanos  ,  de- 
cían ellos,  son  hombres  que  se  precian  mucho  en  fuer- 
zas y  destreza ,  y  querrán  llevar  lo  mejor  en  el  regoci- 
jo ,  y  así  tendremos  ocasión  de  revolvernos  con  ellos, 
y  matarlos  á  ellos  y  al  condeso  señor,  que  los  vendrá 
á  socorrer.  Así  sucedió  como  lo  pensaron;  y  habiéndo- 
le armado  los  Velas  y  los  suyos,  al  principio  de  la  pe- 
!ca  mataron  á  todos  los  castellanos  que  les  vinieron  de- 
lante. Salió  el  conde  don  García  al  alboroto  ;  y  yéndo- 
se los  traidores  á  él  para  matarlo  ,  él  se  fué  recogiendo 
á  la  iglesia   mayor  ,  llamada  Santa  María  de  Regla  ,  y 

;llí  lo  cercaron  y  lo  prendieron  sus  enemigos  ,  y  llevá- 
ronlo muy  deshonradamente  ante  el  conde  Ñuño  Ro- 
drigo. El  infante  le  rogaba  no  consintiese  lo  matasen,  y 
que  á  todos  daria  muy  largamente  villas  y  castillos 
Movióse  oí  conde  Ñuño  con  lástima,  y  dijo  A  los  Velas 


que  mejor  era  tomar  lo  que  el  conde  les  ofrecia  ,  que 
no  matarlo.  Iñigo  Vela  respondió   con  saña:  en  eso  se 
pudiera  pensar  cuando  no  le  hubiéramos  muerto  sus 
caballeros,  mas  ahora  ya  no  se  puede  quedar  esto  así. 
La  infanta  doña  Sancha,  cuando  entendió  loque  pasa- 
ba ,  como  fuera  de  sí  vino  hasta  donde  tenian  á  su  es- 
poso, y  cotí  grandes  alaridos  decia:  no  matéis  al  conde, 
que  es  vuestro  señor,  sino  matadme  á  mí  por  él.  El  con- 
de Fernán  Flavino  ,  oyéndola  así  clamar  ,  y  hallándose 
junto  con  ella  ,  le  dio  feísimamente  y  con  gran  villanía 
una  bofetada,  No  pudo  sufrir  tan  grande  injuria  el  con- 
de don  García  ;  y  sin  tener  cuenta  como  estaba  preso  y 
en  tan  gran  peligro  de  muerte,  comenzó  á  decir  gran- 
des denuestos  á  sus  enemigos  ,  y  ellos  se  vengaron  de 
aquellas  malas  palabras  con  darle  luego  muchas  he- 
ridas hasta  dejarlo  tendido  muerto  bañándose  en  su 
sangre,  siendo  el  primero  que  le  hirió  con  un  venablo 
don  Rodrigo  Vela ,  su  padrino.  La  infanta  doña  Sancha 
se  tendió  sobre  el  cuerpo  de  su  esposo  cuando  lo  vio 
caer,  porque  de  ahí  adelante  diesen  en  ella  las  heridas. 
Mas  el  conde  Flavino  la  quitó  de  allí,  y  la  echó  por  una 
escalera  abajo  ,  y  de  allí  la  llevaron  á  su  posada  como 
muerta.  El  rey  don  Sancho  ,  al  primer  aviso  que  tuvo 
del  ruido,  mandó  armar  los  suyos  ,  y  él  también  ar- 
mado con  ellos,  quiso  entrar  en  la  ciudad  ;  mas  los 
traidores  lo  tenian  todo  tan  proveído,  que  estaban  cer- 
radas todas  las  puertas  ,   y  por  el  muro  le  echaron  el 
cuerpo  del  conde  don  García  ;  y  él ,  viendo  cuantos  le 
habian  muerto  délos  suyos,  y  los  pocos  que  tenian  pa- 
ra la  furia  y  grande  apercibimiento  de  sus  adversa- 
rios,  obedeciendo  por  entonces  á  la  necesidad,  y  re- 
servando la  venganza  de  tan  gran  traición  para  mejor 
oportunidad  ,  llevó  el  cuerpo  del  conde  á  enterrar- 
lo en  el  monasterio  de  Oña,  cerca  del  de  su  padre. 
Y  por  cierto  era  grande  el  número  de  gente  que  los 
traidores  tenian  ,  y  mucho  el  apercibimiento  de  te- 
ner por  suya  la  ciudad,  y  hacerse  fuertes  en  ella: 
pues  la  reina  doña  Urraca  ,  viendo  muerto  á  su  her- 
mano por  tan  gran  traición,   no  hizo  ningún  movi- 
miento, como  temerosa   de  que  se  volvería   contra 
ella  la  furia  de  los  traidores  ,  si  hiciese  alguna  demos- 
tración de    querer  resistirles.   Y  no  hay  duda  sino 
que  también  el  rey  don  Sancho  deseada  mucho  en- 
trar á  defender  á  la  reina  su  cuñada  ,  demás  de  la 
obligación  de  vengar  al  cuñado;  mas  estaba  todo  tan 
imposible,  que  tan  grandes  obligaciones  no  lo  podian 
por  entonces  forzar  á  arriscarse  como  debia.  Y  la  oca- 
sión de  la  venganza  de  todo ,  que  suspendió  ahora  con 
prudencia  ,  se  le  ofreció  luego  desta  manera.  Habiendo 
ido  poco  después  desto  los  Velas  y  el  conde  Flavino  á. 
cercar  á  Monzón ,  el  conde  don  Fernando  Gutiérrez  los 
entretuvo  con  esperanza  de  entregarles  el  castillo  ,  en- 
tre tanto  que  envió  á  llamar  al  rey  don  Sancho.  Él  vi- 
no con  tanta  priesa  y  disimulación,  que  antes  de  po- 
derse los  Velas  salvar  ,  los  prendió  á  todos ,  y  los  hizo 
quemar  vivos.  Cruel  castigo,   mas  muy  bien  mereci- 
do. Solo  se  escapó  el  conde  Flavino ,  huyendo  disimu- 
lado en  hábito  de  hombre  vil ,  ó ,  como  aquella  coróni- 
ca dice ,  de  rapaz.  Mas  guardóse  para  ser  muerto  des- 
pués con  miserables  tormentos  ,  como  presto  se  verá. 
Yo  he  contado  todo  este  hecho  malvado  como  lo  hallo 
en  nuestros  autores  :  y  no  pudiendo  juzgar  cual  sea  lo 
mas  cierto ,  solo  veo  como  en  León  muestran  hasta 
ahora  en  Barrio  de  Rey  una  casa  donde  dicen  fué  el 
conde  don  García  aposentado  y  muerto.  Y  todas  nues- 
tras historias  nunca  le  llaman  conde  ,  sino  infante,  co- 
mo á  quien  iba  •  con  infanta    \  había  de  tener 
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de  ahí  adelante  título  <lo  rey.  Todos  también  dicen  era 
el  eonde  de  trece  n  tí  os  ;  mas  por  él  año  que  atrás  se  se- 
ñaló de  su  nacimiento  se  ve  como  habia  mas  de  diez  y 
siete  :  y  tampoco  no  habían  de  llevarlo  á  casar  tan  de 
propósito  en  tan  pequeña  edad.  Y  yo  cierto  creo  que 
el  conde  fué  enterrado  en  uña  ,  y  no  en  León  ,  aunque 
lo  digan  expresamente  el  arzobispo  y  don  Lucas ,  y 
aunque  en  la  capilla  de  los  reyes  en  San  Isidoro  junto  j 
al  altar  está  una  sepultura  alta  ,  de  piedra  ,  fuera  del 
orden  de  las  demás  ,  y  allí  cerca  una  piedra  pequeña, 
donde  se  dice  no  mas  desto  : 

//.  R.  Dominus  Garsia .  qui  venit  in  Legionem  ,  et  acci- 
peret  regnum ,  et  interfectus  est  a  Filiis  Vele  Comitis. 

En  castellano  :  Aquí  reposa  don  García  ,  que  vino  á 
León  para  ser  rey,  y  matáronlo  los  hijos  del  conde  don 
Vela.  Esta  sepultura  tengo  yo  por  muy  sospechosa,  por 
no  estar  el  epitafio  esculpido  en  ella  ,  sino  en  otra  pie- 
dra del  altar  ,  cosa  muy  diversa  :  sino  que  creo  lo  que 
la  corónica  general  dice;  y  si  algo  es  aquella  sepultura, 
no  es  mas  que  un  cenotafio  ,  que  llaman  los  griegos ,  y 
quiere  decir  sepultura  vana  6  vacía,  cuando  por  sola 
memoria  se  hacia  donde  el  cuerpo  no  estaba  enterra- 
do. El  nombre  del  obispo  me  parece  debe  estar  errado 
en  aquella  general  historia  ,  pues  por  los  privilegios  de 
todos  estos  años  parece  como  era  Servando ,  y  no  Pas- 
cual ,  el  obispo  de  León  :  si  no  era  por  ventura  Pascual 
algún  obispo  ,  que  el  conde  don  García  traia  consigo,  y 
nó  el  de  León.  Mucho  mas  cierto  es  que  está  errado  allí 
el  sobrenombre  del  conde  de  Monzón  ,  llamándolo  don 
Gutiérrez ,  y  no  don  Fernando  Anzurez  :  porque  los 
condes  de  Monzón  Anzurez  eran  ,  como  desde  la  fun- 
dación de  Husillos  se  ha  visto ;  y  los  de  ahora  de  aquel 
linaje  eran  ,  y  era  uno  dellos  aunque  pequeño  el  famo- 
so conde  don  Peranzurez,  como  se  mostrará  después. 
Todo  lo  veo  incierto ,  y  ofuscado  con  novedades  y  di- 
versidad que  en  nuestros  autores  se  halla  ,  sin  poderse 
poner  remedio  en  alguna  concordia  ni  averiguación 
limpia.  Así  es  forzoso  vaya  la  historia  mal  continuada, 
deteniéndonos  mucho  en  referir  todo  lo  que  se  halla  ,  y 
se  puede  en  alguna  manera  bien  conjeturar. 

Este  malvado  conde  Fernán  Fia  vino ,  de  quien  aquí 
se  cuenta  ,  es  conocido  de  atrás  ,  por  hallarse  que  con- 
firma en  algunos  délos  privilegios  del  rey  don  Alonso, 
de  que  arriba  se  ha  puesto  la  relación. 

Cuando  escribí  la  muerte  del  conde  don  Sancho  me 
quejaba  de  la  dificultad  grande  que  habia  en  señalar  el 
año  de  su  muerte ,  siendo  un  tan  gran  príncipe ,  y  de 
cuya  muerte  era  mucha  razón  se  tuviera  cierta  y  ente- 
ra noticia.  Pues  muy  mas  justa  es  esta  querella  en  la 
muerte  de  su  hijo,  por  la  gran  variedad  y  descuido  que 
hubo  en  nuestros  autores  para  señalar  el  año  en  que 
sucedió ,  siendo  una  cosa  de  las  mas  señaladas  que  ha 
habido  en  España  por  la  gran  traición  ,  y  por  lo  que 
redundó della  en  la  mudanza  déla  sucesión  del  señorío 
destos  reinos,  de  que  luego  se  dirá.  Espanta  el  descui- 
do del  obispo  don  Lucas  primero  ,  que  señalando  el  dia 
martes  ,  no  puso  mes  ni  año;  y  después  el  del  arzobis- 
po don  Rodrigo  ,  que  no  dijo  ninguna  cosa  del  tiempo. 
Y  también  fué  descuido  de  los  que  mandaron  escribir 
el  cenotafio  en  León  ,  no  ponerle  tampoco  nada  de  dia, 
mes  y  año.  La  variedad  también  de  los  que  lo  señalan 
es  muy  grande.  La  corónica  general  pone  la  muerte  del 
conde  en  el  segundo  año  del  rey  don  Bermudo  ;  y  por 
la  cuenta  erradísima  que  siempre  lleva  aquella  histo- 
ria ,  seria  el  año  mil  y  nueve  ó  diez,  y  por  la  buena  con 
que  aquí  proseguimos  la    historia  seria  el  año  mil  y 
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veinte  y  nueve.  Los  anales  compostelanos  señalan  el 
año  mil  y  veinte  y  ocho,  y  los  del  libro  viejo  de  Alcalá 
dos  años  atrás  en  el  veinte  y  seis  ,  y  los  del  fuero  de 
Sobrarbe  en  el  veinte  y  nueve.  En  la  sepultura  de  Oña 
no  tiene  el  conde  epitafio  ;  mas  por  las  memorias  anti- 
guas de  la  casa  se  dice  que  fué  muerto  á  los  trece  dias 
de  mayo  el  año  mil  y  veinte  y  ocho,  siendo  martes,  co- 
mo don  Lucas  señala;  por  el  ciclo  solar  se  entiende 
como  no  sale  bien  esta  cuenta  así  mendigada  de  las 
dos  memorias  ,  pues  en  aquel  año  veinte  y  ocho  ,  los 
trece  de  mayo  cayeron  en  lunes,  y  no  en  martes,  si  no 
está  errado  el  número,  y  ha  de  decir  segunda  feria, 
y  no  tercera  ;  siendo  muy  fácil  cosa  errarse  así  este  nú- 
mero. 

En  tanta  variedad  ,  ¿como  es  posible  decirse  alguna 
cosa  constante  y  cierta  ?  Solamente  puedo  yo  afirmar, 
como  al  fin  el  año  mil  y  veinte  y  ocho ,  á  los  treinta  de 
diciembre ,  la  infanta  doña  Sancha  se  hallaba  en  casa 
del  rey  don  Bermudo  su  hermano,  pues  aquel  dia,  mes. 
y  año  confirmó  el  privilegio  de  la  tierra  Camota  y  lo 
demás ,  como  queda  visto ;  y  conforme  á  esto  ,  si  no  es 
forzoso  ,  á  lo  menos  es  harto  cierto  ,  que  no  mataron  al 
conde  hasta  el  año  siguiente  mil  y  veinte  y  nueve  ;  y 
así  concordará  esto  con  mucho  de  lo  que  en  la  di- 
versidad se  notaba.  Bien  veo  como  al  cabo  de  tanto 
buscar  con  diligencia  ,  no  se  halla  nada  con  certi- 
dumbre :  mas  yo  cumplo  con  haber  hecho  todo  lo  que 
puedo. 

CAPÍTULO  XLVI. 

Como  se  levantó  en  Galicia  Sisnando  contra  el  rey  don 
Bermudo. 

Por  todo  este  tiempo  estaba  el  rey  don  Bermudo  en 
Oviedo  y  en  Galicia  proveyendo  en  el  remedio  del  le- 
vantamiento de  aquel  Obeco,  de  quien  ya  en  un  privi- 
legio de  Lugo  vimos,  y  en  otro  de  un  malvado  Sisnan- 
do, hijo  de  Graliariz.  Éste  juntó  consigo  á  cinco 
hermanos  suyos  ,  y  á  muchos  otros  que  quisieron  se- 
guirlo ,  y  rebelándose  abiertamente  contra  el  rey  ,  co- 
menzaron á  destruirle  la  tierra.  Entraron  primero  por 
la  de  Santiago  ,  y  allí  mataron  muchos  hombres,  y  en- 
tre ellos  un  sacerdote,  llamado  Odoario,  y  un  monge 
Aloito.  Hicieron  grandes  robos  y  crueldades,  y  toma- 
ron una  villa  ,  llamada  Accio  ,  que  era  de  la  iglesia  del 
santo  apóstol ;  y  rompiendo  las  puertas  de  una  iglesia 
de  San  Félix  ,  lleváronse  presos  quince  hombres  que  so 
habían  encerrado  en  ella  ,  llevándose  también  todo  el 
ganado  y  la  ropa  ,  que  no  fué  pequeña  riqueza.  Lo  mis- 
mo hizo  este  tirano  en  la  villa  de  Salines  y  en  otros  mu- 
chos lugares.  Éstos,  no  pudiendo  ser  habidos  porque 
huyeron  ,  el  rey  les  confiscó  los  bienes  ,  y  se  los  dio  á 
la  iglesia  de  Santiago  por- un  privilegio  de  los  veinte  y 
cinco  de  agosto  del  año  mil  y  treinta  y  dos,  donde  se 
cuenta  toda  esta  rebelión  como  aquí  la  he  referido: 
siendo  éste  el  postrer  privilegio  del  rey  entre  los  de 
Santiago.  En  él  confirman  la  reina  doña  Urraca  ,  mu- 
jer del  rey;  la  infanta  doña  Sancha  ,  hermana  del  rey 
y  es  la  viuda,  que  así  podemos  decir  ,  del  conde  don 
García  ;  y  las  dos  infantas  ,  monjas  ,  hijas  del  rey  don 
Bermudo ,  doña  Teresa  y  doña  Sancha  ,  fias  del  rey. 

CAPÍTULO  XLVII. 

Lo  que  el  rey  don  Sancho  el  Mayor  hizo  después  de  ser 
conde  de  Castilla  :  y  el  casamiento  del  rey  don  Feman- 
do ,  su  hijo. 
No  habiendo  por  ahora    mucho  que  contar  del  rey 

don  Bermudo,  y  eso  mezclado  con  lo  del   rey  don  San- 
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cho  el  Mayor  ,  será  menester  escribir  del.  Recayó  en  él  ¡ 
la  sucesión  del  condado  de  Castilla  después  de  la  muer-  i 
te  del  conde  don  García,  por  ser  casado  con  la  reina  j 
doña  Mayor  ó  doña  Nuña  ,  hermana  mayor  del  conde  i 
muerto.  Y  ya  aquí  comenzó  en  cierta  manera  á  enage-  j 
narse  por  herencia  una  buena  parte  de  nuestros  reinos, 
cnti  ando  en  ella  el  rey  de  Navarra  ,  y  fué  corno  princi- 
pio de  haberlos  luego  todos  enteramente  ,  con  una  nue- 
va mudanza  ,  que  casi  no  pudiera  caber  en  entendi- 
mientos de  hombres;  «sino  que  en  lo  queDios  dispo- 
«ne  ,  no  valen  humanos  discursos  para  alcanzarlo.»  El 
rey  don  Sancho ,  habiendo  dejado  en  Oña  el  cuerpo  del 
sin  ventura  conde,  su  cuñado,  con  la  postrera  honra 
de  la  sepultura ,  habiendo  también  hecho  la  cruel  ven- 
ganza de  su  muerte  en  los  hermanos  Velas  ,  como  he- 
mos dicho  ,  se  vino  a  Burgos,  y  desde  allí  comenzó  a 
tomar  la  posesión  del  condado  de  Castilla,  apoderán- 
dose en  pocos  dias  de  todo  el.  Quedó  con  esto  tan  gran 
príncipe  ,  cuanto  ninguno  habia  habido  en  España  des- 
pués (ie  los  godos  ,  por  ser  señor  desde  los  montes  Pi- 
reneos  en  ambas  vertientes  délas  montañas  de  Sobrar- 
le, y  en  alguna  parte  de  lo  llano  de  Aragón  ,  por  don- 
de se  junta  con  Navarra  ;  y  siendo  rey  de  toda  ella ,  con 
el  condado  de  Castilla  extendió  su  señorío  desde  Najara 
hasta  el  rioPisuerga  y  todo  lo  de  Burgos  ,  con  el  con- 
dado de  Álava  y  Guipúzcoa  ,  que  sus  abuelos,  reyes 
de  Navarra,  habían  conquistado,  como  expresamente 
lo  dice  el  arzobispo  don  Rodrigo.  Por  este  tan  gran  se- 
ñorío le  llamaron  don  Sancho  el  Mayor  ó  el  Magno,  co- 
mo en  las  historias  de  Aragón  se  dice  ( 1 ).  Y  deslindán- 
dose en  ellas  el  reino  de  Aragón  ,  se  ve  corno  el  rey  don 
Sancho  e!  Mayor  señoreaba  hasta  las  mas  altas  cum- 
bres de  los  montes  Pireneos.  Mas  no  contento  este 
gran  rey  con  todo  este  señorío ,  queriendo  mas  ex- 
tenderlo ,  como  la  hambre  insaciable  de  la  nunca  sa- 
tisfecha ambición  lo  pide,  pasó  con  su  ejército  el 
rio  Pisuerga ,  término  que  entonces  era  entre  León 
y  Castilla;  y  haciéndola  guerra  al  rey  don  Bermu- 
do,  le  tomó  todos  loslugares  que  están  entre  aquel",  rio 
de  Cea  ,que  pasa  por  Sahagun  y  aquellas  comarcas.  Yo 
cuento  muy  en  breve  esta  guerra  ;  mas  mucha  mayor 
es  la  brevedad  con  que,  siendo  .una  cosa  tan  señalada, 
lo  cuenta  el  arzobispo  y  don  Lucas  ,  sin  decir  palabra 
de  la  resistencia  que  el  rey  don  Bermudo  hizo,  ni  otra 
cosa  alguna  de  las  notables  y  dignas  de  la  historia,  que 
en  tan  grande  y  dura  contienda  entre  los  dos  reyes  su- 
cederían. Y  fué  tan  adelante  la  entrada  del  rev  don  San- 
cho en  el  reino  de  León  ,  que  ganó  la  ciudad  de  Astorga, 
que  está  no  mas  que  diez  leguas  mas  abajo  de  León  al 
poniente (2).  Así  se  hace  memoria  desto  en  los  anales 
de  Alcalá  ,  poniéndolo  en  el  año  mil  y  treinta  y  cua- 
tro. Solamente  prosiguen  los  dos  prelados,  como  los 
leoneses,  asturianos  y  gallegos,  viendo  como  se  iba  per- 
diendo la  tierra,  y  desangostándose  el  reino,  para  re- 
medio destos  males  y  los  demás  ordinarios  de  la  guer- 
ra, se  pusieron  á  mover  tratos  de  paz  entre  los  dos  re- 
yes. El  concierto  que  al  fin  se  tomó  fué  éste :  q  ue  la 
infanta  doña  Sancha,  hermana  del  rey  clon  Bermudo, 
viuda  del  conde  don  García,  casase  con  el  infante  don 
Fernando,  hijo  segundo  del  rey  de  Navarra;  y  se  les 
diesen  á  los  infantes  cuando  se  casasen  los  lugares  de 
entre  Pisuerga  y  Cea  ,  que  el  rey  de  Navarra  poco  an- 
tes habia  ganado ,  para  que  los  gozasen  desde  luego  con 
título  de  reyes,  que  les  darían.  Bien  parece  que  el  rey 

(l)En  los  Anales  de  Zurita, lib.  I,  cap.  14.  (2)  Astorga  solo 
dista  siete  leguas  de  León 
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don  Bermudo  veia  la  ventaja  con  que  su  adversario  se 
concertaba  :  mas  dicen  ambos  prelados  ,  que  hubo  de 
venir  en  el  concierto  ,  por  la  grande  instancia  que  los 
suyos  le  hicieron,  viendo  ser  éste  el  único  remedio  en 
los  grandes  males  que  se  padecían.  El  concierto  y  el 
casamiento  se  hizo  en  León ;  y  el  de  Tuy  celebra 
mucho  la  magnificencia  que  usó  el  rey  don  Bermu- 
do en  las  bodas  de  su  hermana.  Sin  las  dos  condi- 
ciones ya  dichas  del  casamiento  ,  sacó  otra  la  infan- 
ta doña  Sancha  al  rey  su  suegro,  y  fué  que  le  habia  de 
dar  en  su  poder  al  traidor  conde  Fernán  Flavino,  por 
que  sin  esto  jamás  se  juntaría  con  el  infante  don  Fer- 
nando su  hijo.  Por  esto  el  rey  don  Sancho,  como  en  la 
corónica  general  se  refiere,  cercó  al  conde  en  la  monta- 
ña donde  se  habia  fortificado  ,  y  tomándolo  preso  ,  lo 
entregó  á  su  nuera.  Siempre  el  ímpetu  de  la  mujer  ai- 
rada es  terrible,  y  el  justo  dolor  encendia  en  la  infanta 
mayor  saña;  y  así  no  es  de  maravillar  que  matase  al 
conde  cruelmente  por  sus  manos,  como  allí  se  escribe. 
Es  cosa  de  harta  consideración  la  poca  que  parece  tuvo 
el  rey  don  Bermudo  en  conceder  este  casamiento:  por- 
que no  teniendo  él  hijos  ,  darle  el  rey  don  Fernando  su 
hermana  ,  fué  darle  á  su  enemigo  manifiestamente  la 
sucesión  desús  reinos,  enagenándolos  en  poder  de 
un  rey  extraño,  de  cuyo  padre  habia  recibido  muy 
malas  obras ,  siendo  su  cuñado.  Mas  íbanse  ya  des- 
peñando las  cosas  por  donde  la  providencia  divina  que- 
ría derribarlas.  «  Y  no  solamente  no  es  poderoso  el 
«  hombre  para  resistirle ,  sino  que  aun  todos  los  conse- 
jos que  toma  para  estorbarla,  se  vuelven  las  mas  ve- 
nces en  instrumentos  para  mejor  efectuarlo.»  Con  este 
casamiento  hubo  de  aquí  adelante  paz  entre  los  dos  re- 
yes cuñados  don  Bermudo  y  don  Sancho.  Don  Fernan- 
do ,  nuevo  cuñado,  también  tuvo  señorío  y  título  de 
rey  en  aquello  poco  que  se  habia  concertado.  El  casa- 
miento parece  seria  al  fin  del  año  mil  y  treinta  y  dos, 
ó  en  el  año  siguiente,  pues  la  infanta  doña  Sancha, 
nueva  reina,  estaba  y  confirmaba  con  su  hermano  el 
rey  don  Bermudo  en  agosto  deste  año  ,  como  en  el  pri- 
vilegio de  Sisnando  se  vio. 

CAPÍTULO  XLVIII. 

Fundación  de  la  iglesia  de  Patencia  ,  y  otras  obras  piado- 
sas que  el  rey  don  Sancho  hizo  en  su  condado  de  Cas- 
tilla. 

Andando  á  monte  el  rey  don  Sancho  el  mayor  en  la 
ribera  del  rio  Carrion  ,  cuando  hacia  la  guerra  en  el 
reino  de  León ,  se  echó  tras  un  javalí,  que  se  le  encerró 
en  una  cueva  ancha  ;  y  siguiéndole  el  rey,  se  advirtió 
que  era  aquella  cueva  iglesia,  y  que  el  puerco  se  habia 
arrimado  al  altar  :  mas  el  embebecimiento  y  porfía  de 
la  caza  le  hizo  no  pensaren  mas  de  concluirla  ,  y  al- 
zando el  venablo  para  herir  al  javalí ,  se  le  estremeció 
el  brazo  con  súbita  perlesía  ,  así  que  no  pudo  menear- 
lo. Movido  entonces  con  sentimiento  del  cielo,  entendió 
como  aquel  lugar,  por  ser  iglesia  ,  merecia  mas  reve- 
rencia de  la  que  él  le  tenia.  Dejando  ,  pues  ,  la  caza, 
y  reconociendo  la  iglesia  ,  vido  como  era  de  san  Anto- 
nino ,  mártir  ,  á  quien  nosotros  los  españoles  comun- 
mente llamamos  san  Antolin.  El  rey  se  encomendó  con 
mucha  devoción  al  santo  mártir ,  y  cobró  luego  la  sa- 
lud de  su  brazo  ,  no  habiendo  sido  la  enfermedad  para 
mas  de  darle  Dios  con  ella  advertencia  de  la  veneración 
que  á  aquel  santo  lugar  se  le  debia.  Todo  esto  era  en 
las  antiguas  ruinas  déla  ciudad  de  Palencia ,  que  siem- 
pre se  estaba  destruida  y  asolada  desde  que  los  moros 
entraron  en  España  ,  ó  desde  que  habiéndola   ganado 
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don  Alonso  el  Católico  ,  se  quedó  así  despoblada,  sin 
hacerse  mas  cuenta  della.  El  rey  don  Sancho  la  mandó 
ahora  poblar,  con  muchas  franquezas  y  tierras  que  le 
dio,  dotando  también  la  iglesia  magníficamente,  y 
restituyéndole  la  silla  obispal  que  en  lo  antiguo  había 
tenido  ,  y  edificándola  iglesia  con  la  advocación  de  San 
Antolin  sobre  la  cueva  donde  él  halló  la  otra.  Así  se 
ve  hasta  ahora  la  cueva  por  debajo  del  coro  de  los  ca- 
nónigos, con  altar  y  lámpara  allá  dentro  por  conservar 
la  antigua  veneración  de  aquel  lugar.  Y  debía  estar 
muy  extendida  por  aquella  tierra  la  devoción  del  san- 
to mártir  Antonino;  pues  también. la  iglesia  mayor  de 
Medina  del  Campo  tiene  su  advocación  ,  habiendo  tam- 
bién en  aquella  tierra  otras  algunas  iglesias  con  la 
misma.  En  la  oorónica  general  se  escribe  esta  restaura- 
ción de  Paleneia  ,  tomándolo  todoá  su  costumbre  del 
arzobispo  don  Rodrigo 

El  obispo  don  Lucas  escribe,  tomándolo  iambien  del 
arzobispo  ,  como  suele,  que  el  rey  don  Sancho  allanó  y 
abrió  el  camino  de  Santiago  á  los  peregrinos  ,  habién- 
doseles destruido  y  atajado  con  guerras  pasadas  y  en- 
tradas continuas  de  moros  ,  siendo  forzados  porestolos 
peregrinos  á  rodear  con  mucho  trabajo  por  las  monta- 
ñas de  Álava  y  de  Asturias.  Enderezólos  el  rey  el  cami- 
no por  lo  llano,  así  que  desde  Najara  fuesen  por  Bri- 
biesca  y  Amaya  ,  y  pasando  por  las  comarcas  deCar- 
rion  ,  y  tocando  en  León  ,  fuesen  á  salir  á  Astorga ,  y 
por  el  Vierzo  se  metiesen  en  Galicia  .  como  ahora  se  ha- 
ce por  el  camino  llamado  comunmente  Francés.  Yes 
mucho  de  notar  en  este  hecho  la  grande  antigüedad  de 
la  peregrinación  á  visitar  el  cuerpo  del  santo  apóstol, 
pues  mucho  antes  de  ahora  ya  se  frecuentaba.  Pues  la 
reina  doña  Mayor  era  hija  del  conde  de  Castilla ,  á 
nuestra  historia  pertenece  loque  vulgarmente  se  cuen- 
ta del  malvado  hecho  de  sus  dos  hijos  mayores  don 
García  y  don  Fernando  :  en  suma  es  esto.  Estando  el 
rey  don  Sancho  ausente,  el  infante  don  García  pidió  á 
su  madre  le  dejase  subir  en  un  caballo  que  la  reina  mu- 
cho guardaba  por  habérselo  mucho  encomendado  el 
rey.  La  reina  no  le  dio  el  caballo.  Él  se  indignó  tanto^ 
que  venido  el  rey  ,  con  consentimiento  del  infante  don 
Fernando,  acusó  á  su  madre  de  adulterio.  No  se  halló 
quien  defendiese  á  la  reina  por  batalla  ,  y  la  librase  de 
la  muerte  que  el  rey  la  queria  dar  por  justicia,  sino  el 
infante  don  Ramiro  ,  hijo  del  rey  de  otra  mujer.  El  in- 
fante don  García  ,  visto  el  rompimiento  á  que  el  mal 
negocio  llegaba  ,  compungido  descubrió  su  maldad  á 
un  monee,  y  él  avisó  al  rey,  y  lo  sacó  del  peligro  de 
matar  á  la  inocente  reina  ,  ó  perder  á  su  hijo  mayor  en 
la  batalla.  Esto  cuenta  así  de  los  antiguos  solo  el  arzo- 
bispo don  Rodrigo,  y  la  general ,  que  lo  tomó  del.  Y 
todos  los  demás  historiadores  de  Navarra  y  de  Aragón 
pasan  con  esto.  Solo  Esteban  Garibay  propuso  algunos 
buenos  indicios  por  donde  esto  parece  fabuloso.  Y  para 
mí  es  otro  motivo  harto  grande  ver  como  en  hartos  pri- 
vilegios destos  años  continuados  uno  tras  otro,  que  Ga- 
ribay pone  desde  el  año  de  mil  y  veinte  y  seis  en  ade- 
lante ,  siempre  confirma  la  reina :  y  alguno  hubiera  en 
que,  por  acusada  ,  ó  triste  y  sentida  de  haberlo  sido, 
no  confirmara.  Y  claro  está  que  siendo  esto  verdad, 
hubo  de  suceder  en  estos  postreros  años  del  rey  don 
Sancho,  pues  sus  dos  hijos  mayores  eran  ya  hombres 
enteros,  para  intentar  y  proseguir  su  falsa  acusación. 

CAPÍTULO  XLIX. 

San  Iñigo ,  abad  de  Oña. 
Parécese  bien  en  muchas  cosas  la  gran  religión  del 


rey  don  Sancho  el  Mayor ,  y  mas  señaladamente  en  el 
gran  cuidado  que  puso  en  reformar  el  buen  estado  de 
la  religiosa  observancia  en  muchos  monasterios.  Así 
floreciendo  mucho  en  su  tiempo  en  religión  y  santidad 
el  monasterio  y  nueva  congregación  Cluniacense  déla 
orden  de  san  Benito  en  Borbofia  ,  envió  allá  por  mon- 
ges,que  con  ejemplo  de  vida  y  santa  doctrina  refor- 
masen la  Religión  algo  descaecida  en  el  monasterio  de 
San  Juan  de  la  Peña  en  las  montañas  de  Aragón  ,  y  en 
el  real  monasterio  de  San  Salvador  de  Lene  en  Navar- 
ra. Lomismo  hizo  en  el  monasterio  de  Oña  acá  en  Cas- 
tilla, que  quitando  ele  allí  las  monjas  por  las  causas 
que  le  pareció,  y  pasándolas,  según  se  dice  ,  al  lugar 
de  Baillen,  trujo  allí  mongescluniacenses,  y  por  su 
abad  puso  después  á  un  santo  monge,  llamado  Iñigo, 
que  así  hemos  corrompido  los  españoles  el  nombre  de 
Ignacio.  Este  bendito  monge  estaba  en  las  montañas  de 
Aragón  ,  haciendo  vida  solitaria  deermitaño  con  gran- 
de  ejemplo  de  santidad.  Enviólo  el  rey  don  Sancho  á 
llamar  para  que  fuese  abad  en  Oña  ,  mas  él  celando  la 
carga  y  la  honra  ,  se  excusó  con  el  rey  ,  hasta  que  él 
mismo  en  persona  fué  por  él ,  y  lo  envió  al  cargo  que 
rehusaba.  En  él  resplandeció  mas  su  santidad  con  mu- 
chas virtudes  y  grandes  milagros  aun  en  vida  ,  no  ha- 
biendo querido  aceptar  ningún  obispado  de  los  que  se 
le  ofrecieron.  Allí  en  el  monasterio  de  Oña  está  su  ben- 
dito cuerpo  en  capilla  de  su  advocación;  y  la  iglesia  de 
Burgos  reza  de  él ,  porque  debe  estar  canonizado,  pues 
deotra  manera  no  se  rezaría.  Para  el  tiempo  en  que  es- 
ta nueva  restauración  de  aquel  insigne  monasterio  se 
hizo ,  no  sé  decir  mas  de  que  ya  el  año  de  mil  y  treinta 
y  tres  estaban  monges  en  él .  como  parece  por  privile- 
gio que  el  rey  don  Sancho  le  dio  este  año.  Y  es  notable 
cosa  en  él,  como  dice  que  se  hace  aquella  donación  go- 
bernando el  condado  de  Castilla  por  la  reina  su  mujer. 
En  otro  privilegio  que  también  allí  hay  del  mismo  rey 
don  Sancho  ,  es  cosa  notable  que  confirma  un  caballe- 
ro desta  manera  en  el  latin :  Didacus  Nuñcz  de  Paticlla. 
Y  es  la  mas  antigua  mención  que  debe  haber  en  escri- 
tura deste  insigne  linaje  de  los  Padillas;  y  ya  dijimos 
del  origen  que  algunos  le  dan  ,  haciendo  su  tronco  al 
conde  don  Arias  Godo. 

CAPÍTULO  L. 

La  muerte  del  rey  don  Sancho  el  Mayor  ,  y  su  sepultura. 
En  la  muerte  del  conde  don  Sancho  y  de  su  hi- 
jo don  García  me  quejaba  de  la  grande  variedad  é  in- 
cert idumbre,  que  por  negligencia  de  nuestros  escrito- 
res habia  en  señalarse  los  años  en  que  murieron. 
Ahora  con  mucha  mas  razón  me  quejaré,  que  sien- 
do el  rey  den  Sancho  un  tan  gran  príncipe  ,  que  por 
su  gran  señorío  mereció  ser  llamado  el  Mayor,  y 
siendo  sus  hechos  tan  extendidos ,  que  parece  mas 
en  ellos  rey  de  Castilla  que  no  de  Navarra  .  no  so- 
lo hay  incertidumbre  y  variedad  en  el  tiempo  de  su 
muerte,  sino  que  aun  cuasi  no  hay  memoria  della, 
y  esa  poca  que  hay  es  con  estraña  diversidad.  No 
se  podria  creer  tan  gran  descuido  en  cosa  tan  seña- 
lada, si  no  se  pusiesen  las  mismas  pocas  palabras  de 
nuestros  autores  antiguos  en  ella.  El  arzobispo  don 
Rodrigo  dice:  el  rey  don  Sancho  lleno  de  dias  con- 
cluyó el  término  de  su  vida.  No  se  extendió  tam- 
poco mas  el  obispo  don  Lucas:  el  rey  don  Sancho 
partió  desta  vida,  dice  él,  en  buena  vejez  lleno 
de  dias.  Estando  esto  así ,  sale  la  historia  gene- 
ral con  decir  :  murió  el  rey  don  Sancho,  que  era 
ya   home  viejo  é  de  grandes  dias,  é  matólo  un  peón 
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en  tierra  de  Asturias.  En  las  historias  modernas  de 
Navarra  y  Aragón  no  hay  cosa  de  mas  constancia  ni 
certidumbre  en  eslo.  Lo  que  yo  creo  es  ,  que  murió 
de  su  muerte  natural .,  y  no  le  mataron.  Porque  en 
los  anales  del  libro  donde  estaba  el  fuero  de  Sobrarbe 
diré  que  murió  el  rey  don  Sancho,  y  no  que  lo 
mataron  ;  y  lo  mismo  se  halla  en  los  anales  de  Alcalá, 
y  sin  duda  se  dijera  que  lo  mataron  si  así  fuera  ,  pues 
ordinariamente  lo  suelen  bien  distinguir.  Y  pues  estas 
memorias  tan  antiguas  tienen  esto  ,  y  concordan  con 
lo  que  el  arzobispo  y  el  de  Tuy  ,  autores  tan  graves, 
escriben,  no  parece  hay  porque  reparar  en  lo  que  la 
general  historia  ,  tan  sin  orden  de  alguna  probabilidad, 
dijo  en  una  sola  palabra.  Del  año  de  la  muerte  del  rey 
don  Sancho  hay  harta  diversidad  ,  mas  no  hay  para 
qué  referirla,  pues  quita  toda  la  duda  el  epitafio  de  su 
sepultura.  Está  en  San  Isidoro  de  León,  y  es  la  séptima 
en  el  primer  érden  que  decíamos,  teniendo  gran  rique- 
za y  magestad.  Es  de  mármol  y  muy  grande,  y  en  la 
cubierta  está  su  figura  del  rey  gravada  en  dibujo,  co- 
mo si  quisieran  hacer  ataujía.  El  epitafio  dice : 

Hic  situs  est Sancius  Rex  Pyreneorum  montium  et 
Tolosa' ,  mr  per  omnia  catholicns  et  pro  Ecclesia. 
Transíalas  est  hic  afilio  sito  Rege  Magno  Fernan- 
do. Obiit  Era  MLXXIII. 
Dice  en  castellano.  Aquí  está  sepultado  don  Sancho, 
rey  de  los  montes  Pireneos  y  de  Tolosa,  varón  en  todas 
sus  cosas  católico  ,  y  amparador  déla  iglesia.  Fué  tras- 
ladado aquí  por  su  hijo  el  rey  don  Fernando  el  Magno. 
Murió  el  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  treinta  y  cinco. 
Este  es  el  año  que  corresponde  á  aquella  era.  Y  tam- 
bién corresponde  el  epitafio  con  lo  que  nuestros  dos 
prelados  escriben  ,  que  cuando  murió  lo  enterró  su 
hijo  don  Fernando  con  gran  solemnidad  de  obsequias 
en  el  monasterio  de  Oña.  Porque  por  ahora  ,  viviendo 
el  rey  don  Bermudo  ,  y  no  estando  en  mucha  amistad 
con  su  cuñado  el  rey  don  Fernando,  ni  podia  ni  querria 
enterrar  á  su  padre  en  León.  Y  vese  claro  como  se 
trujo  allí  el  cuerpo  del  rey  don  Sancho  harto  después 
de  muerto  el  rey  don  Bermudo,  pues  antes  está  en 
aquel  orden  primero  su  sepultura,  siendo  la  sexta, 
que  no  la  del  rey  don  Sancho  que  es  séptima.  Y  en  los 
libros  del  arzobispo  y  de  don  Lucas  siempre  se  dice 
que  el  rey  don  Fernando  enterró  su  padre  cuando  mu- 
rió in  ccenobio  Ovetensi.  Mas  vese  claro  como  es  error 
de  pluma  ,  habiendo  de  decir  Oniensi ;  pues  el  rey  don 
Fernando  no  podia  entonces  sepultar  su  padre  en  Ovie- 
do, por  la  misma  razón  que  se  dijo  no  lo  podia  sepul- 
tar en  León.  Y  sin  esto  no  podían  aquellos  dos  autores 
que  también  lo  sabían  todo ,  llamar  monasterio  ala 
iglesia  de  Oviedo.  Y  la  similitud  tan  grande  entre  Ove- 
tensi y  Oniensi  dio  fácil  ocasión  de  errar  los  que  tras- 
ladaban. En  Oña  era  ya  señor  entonces  el  rey  don  Fer- 
nando, y  allí  tenia  todo  el  aparejo  necesario  para  hacer 
á  su  padre  las  suntuosas  obsequias  que  se  cuentan.  Y 
allí  muestran  aun  ahora  los  monges  el  sepulcro  donde 
el  rey  don  Sancho  estuvo  antes  que  lo  llevasen  á  León. 
El  señalarse  en  el  epitafio  el  señorío  del  rey  tan  exten- 
dido hasta  Tolosa  de  Francia  es  ,  porque  como  en  los 
anales  de  Aragón  fe  refiere  ganó  toda  la  tierra  de  Gas- 
cuña, y  después  la  vendió  al  conde  de  Piteos.  Y  está 
Tolosa  allí  en  las  faldas  de  los  Pireneos  en  la  provincia 
Narbonense  ,  y  en  la  parte  dolía  que  ocupan  los  pueblos 
llamados  antiguamente  Tectosagos. 

Dejó  el  rey  don  Sancho  repartidos  sus  reinos,  como 
todos  los  autores  escrJbeni  desta  manera.  Al  rey  don 
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García  su  hijo  mayor  quedó  el  reino  de  Navarra ,  que 
entonces  se  extendía  hasta  Najara.  Al  rey  don  Fernan- 
do ,  hijo  segundo,  dejó  el  reino  de  Castilla,  extendido 
ya  mascón  lo  que  se  le  había  adjudicado  como  en  dote 
de  lo  que  su  padre  habia  ganado  en  el  reino  de  León. 
Y  dicen  que  quiso  la  reina  doña  Sancha  lo  hubiese  así 
todo  lo  que  era  suyo  el  rey  don  Fernando ,  por  el  odio 
mayor  que  le  duraba  por  haberle  tan  falsamente  acusa- 
do el  rey  don  García.  Al  infante  don  Gonzalo,  hijo  tam- 
bién déla  reina  ,  le  señalaron  el  señorío  de  las  monta- 
ñas de  Sobrarbe  con  título  de  rey.  Y  Gerónimo  de  Zu- 
rita trae  escrituras  donde  se  comprueba  este  su  reino 
de  don  Gonzalo.  Al  infante  don  Ramiro  ,  su  entenado, 
dio  la  reina  todo  lo  de  Aragón  ,  porque  era  suyo ,  ha- 
biéndosele dado  en  arras  de  su  casamiento,  y  diósele 
ta miren  título  de  rey  ,  todo  en  agradecimiento  de  ha*- 
ber  tomado  la  defensa  de  su  madrastra,  cuando  sus  hi- 
jos con  tanta  maldad  la  acusaban.  Y  ésta  es  la  primera 
vez  que  se  instituyó  el  reino  de  Aragón  con  título  rea}, 
ha  hiendo  sido  antes  no  mas  que  condado.  De  la  reina 
doña  Mayor  ó  Nuña  ,  mujer  del  rey  don  Sancho  ,  y 
madre  de  todos  estos  reyes ,  ninguna  memoria  hay  de 
cuando  murió ,  ni  dónde  fué  enterrada. 

CAPÍTULO  LI. 

La  muerte  del  rey  don  Bermudo ,  y  como  los  reinos  de 
León,  Galicia  y  Asturias  vinieron  al  rey  don  Fernán-» 
do,  uñiéndose  con  el  d>  Castilla. 
A  la  poca  consideración  de  haber  dado  el  rey  don 
Bermudo  su  hermana  por  mujer  al  rey  don  Fernan- 
do, sucedió  luego  después  de  la  muerte  del  rey  don 
Sancho  otro  peor  consejo,  de  mover  el  rey  don  Ber- 
mudo la  guerra  contra  el  rey  don  Fernando  su  cuña- 
do. Habia  quedado  la  sucesión  de  los  reinos  del  rey 
don  Bermudo  en  gran  peligro  de  enagenarse  y  perder- 
se con  el  casamiento,  y  ahora  con  la  guerra  se  ar- 
riscó del  todo.  Señalan  algunas  causas  desta  guerra 
nuestros  coronistas,  diciendo  que  le  parecieron  injus- 
tas á  nuestro  rey  las  dos  condiciones  del  casamien- 
to, deque  el  rey  don  Fernando  quedase  con  todo  lo 
que  su  padre  habia  ganado  en  el  reino  de  León,  y  que 
uniéndose  esto  con  Castilla,  tuviese  título  de  rey  de 
todo  «En  fin,  venia  todo  á  parar  en  envidia,  y  cuan- 
do ésta  hay,  ¿quién  busca  otras  causas  para  gran- 
»des  males?  Es  tan  poderosa  en  el  mal,  que  ninguno 
»por  extraño  y  terrible  que  suceda  ,  ha  de  espantar 
«cuando  ella  reinare.»  El  rey  don  Bermudo  juntó  un 
poderoso  ejército ,  con  que  pensó  poner  temor  en  su 
adversario.  Él  conociéndose  inferior  para  poder  resis- 
tirle ,  pidió  su  ayuda  al  rey  don  García  su  hermano, 
que  le  vino  á  ayudar  en  persona  ,  y  trujo  mucha  gen- 
te. El  rey  don  Bermudo  como  mozo,  no  perdiendo  por 
esto  punto  de  su  brío,  para  mostrar  mayor  menospre- 
cio fué  á  buscar  al  enemigo  en  su  tierra.  Encontrá- 
ronse los  tres  reyes  pasado  el  rio  Carrion  en  el  valle 
de  Támara  ,  lugar  junto  á  Fromesta  ,  y  no  lejos  de 
Carrion.  Allí  se  dio  la  batalla  entre  los  cuñados  con  el 
ímpetu  y  porfía  que  pudieran  tener  cuando  los  dos 
ejércitos  fueran  de  moros  y  cristianos.  Iba  el  rey  don 
Bermudo  sobre  su  caballo  muy  preciado,  llamado  Pe- 
layuelo,  y  confiando  en  su  lijereza  y  ferocidad  ,  en 
el  primer  rompimiento  do  la  batalla  se  metió  á  toda 
furia  en  el  ejército  de  sus  contrarios  pensando  desba- 
ratarlos. Mas  aquella  misma  lijereza  y  ferocidad  de  su 
caballo  dcquiénél  esperaba  la  victoria,  le  dio  la  muer- 
te. Porque  no  pudiéndole  seguir  los  suyos  en  sus  ca- 
ballos no  tan   lijeros  .    se  halló  solo  en  medio  de  sus 


M 


037.]  AMBROSIO  DE  MORALES.— LIB.  XVil.  GAP.  U. 


449 


enemigos,  donde  había  entrado  á  buscar  los  dos  re- 
yes hermanos.  Ellos  que  también  le  buscaban,  hallán- 
dole solo,  no  tuvieron  mucho  que  hacer  en  derribarle 
presto  en  el  suelo  muerto  de  muchas  lanzadas.  Y  aun- 
que sus  vasallos  pelearon  bravamente  en  venganza 
de  su  señor,  no  valió  mas  su  buena  lealtad  de  para  que 
la  victoria  fuese  mas  sangrienta  ,  muriendo  muchos 
mas  de  ambas  partes. 

Este  triste  fin  hubo  el  rey  donBermudo  con  su  mal 
orgullo  de  mozo,  y  con  él  se  acabó  también  la  línea 
de  varón  que  desde  el  rey  donPelayo,  ó  desde  su 
yerno  don  Alonso  el  Católico  por  trescientos  años  se 
habia  siempre  conservado,  recayendo  en  mujer,  y  vi- 
niendo rey  extranjero  á  mandarnos.  Mas  con  todo  eso 
fué  hija  y  hermana  de  nuestros  reyes  la  reina  doña  San- 
cha ,  que  fué  ahora  la  heredera  destos  reinos,  faltan- 
do el  rey  don  Bermudo  su  hermano  ,  y  por  ella  los 
hubo  el  rey  don  Fernando  su  marido.  Y  así  no  se 
perdió  en  el  linaje  y  sucesión  de  nuestros  reyes  aque- 
lla grande  gloria  de  la  sangre  gótica  ,  y  particular- 
mente de  ki  descendencia  del  ínclito  rey  Rcearedo ,  de 
quien  con  tanta  razón  (como  algunas  veces  hemos 
celebrado)  se  pueden  y  deben  preciar.  Antes  se  ha 
continuado  hasta  ahora  tan  entera  como  siempre.  Tam- 
bién se  conservó  la  otra  grandeza  que  tienen  los  reyes 
de  España  hasta  el  día  de  hoy  ,  como  también  he- 
mos dicho,  de  que  por  mas  de  ochocientos  y  cincuen- 
ta años  nunca  hemos  besado  mano  de  rey,  que  no  la 
hubiésemos  besado  a  su  padre.  Cuan  soberana  exce- 
lencia sea  ésta  en  el  linaje  de  nuestros  reyes,  podrá- 
lo  fácilmente  entender  quién  con  noticia  de  las  his- 
torias de  todos  los  reinos  y  señoríos  del  mundo  vie- 
re en  ellos  tantas  mudanzas,  y  con  fin  entero  de 
un  linaje  comenzar  otro,  hallándose  en  estas  mu- 
danzas grandes  altibajos  de  casta  y  nueva  descen- 
dencia. 

Otra  cosa  también  hubo  ahora  notable,  que  con  ser 
su  madre  del  rey  don  Fernando  hija  del  conde  don 
Sancho  de  Castilla,  entró  en  sus  hijos  deste  rey  la  san- 
gre del  conde  Fernán  González,  que  también  dura  has- 
ta ahora  en  nuestros  reyes.  La  del  Cid  Ruy  Diaz  tam- 
bién entró  en  la  casa  real,  mas  fué  mucho  después  en 
el  rey  don  Alonso,  que  venció  la  batalla  de  las  Navas  por 
su  madre  la  reina  doña  Blanca,  mujer  del  rey  don  San- 
cho el  Deseado,  nieta  del  Cid.  Y  también  se  precian 
nuestros  reyes,  y  con  razón,  de  haber  tenido  en  su  abo- 
lorio  dos  tales,  y  tan  grandes  caballeros.  Pudiendo,  co- 
mo claramente  podemos,  subir  desde  el  católico  rey 
don  Felipe,  nuestro  señor,  que  Dios  por  muchos  años 
nos  guarde,  hasta  este  rey  don  Fernando  el  primero,  y 
de  la  misma  manera  por  esta  línea  llegar  al  conde  Fer- 
nán González,  habiendo  encontrado  primero  con  el  Cid 
Ruy  Diaz  por  haber  sido  tantos  años  después. 

Todos  nuestros  autores  cuentan  la  muerte  del  rey 
don  Bermudo  como  aquí  se  ha  referido,  y  todos  con  los 
anales  antiguos  la  ponen  en  el  año  de  nuestro  Redentor 
mil  y  treinta  y  siete,  y  certifica  lo  mas  su  epitafio  en 
su  sepultura  de  San  Isidoro  de  León,  que  está  luego 
tras  las  de  sus  padres,  siendo  la  sexta  en  el  primer  or- 
den ,  y  el  epitafio  dice : 

Hic  est  conditus  Veremundus  júnior  rex  Legumis, 
filius  Adefonsi  regís.  Iste  habsbit  guerram  cum 
cognató  suo  rege  Magno  Fernando ,  et  interfectas 
cst  ab  illo  in  Támara  prdiando.  Era  MLXXV. 
Dice  en  castellano.  Aquí  está  enterrado  don  Bermu- 
do el  Mozo,  rey  de  León,  hijo  del  rey  don  Alonso.  Éste 
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tuvo  guerra  con  su  cuñado  el  rey  don  Fernando  el 
Magno,  y  él  le  mató  peleando  con  él  en  Támara.  El  año 
del  nacimiento  mil  y  treinta  y  siete,  que  es  el  señala- 
do por  lacra.  Los  anales  de  Alcalá  señalan  que  su  muer- 
te sucedió  en  martes,  y  en  otras  memorias  antiguas  se 
dice  era  en  el  mes  de  junio,  mas  no  nombrándose  el 
número  de  los  (lias  del  mes,  no  nos  podemos  valer  de 
la  cuenta  del  ciclo  solar;  mas  podemos  certificar  por 
esto  que  reinó  el  rey  don  Bermudo  diez  años,  y  aun 
no  dos  meses  enteros  mas.  Y  por  la  cuenta  que  trae- 
mos desde  la  muerte  de  su  padre,  no  podia  tener  mas 
que  hasta  veinte  años  ó  poco  mas,  y  así  como  mozo 
brioso  caminó  rotamente  á  su  muerte  y  perdición.  La 
reina  su  mujer  ya  era  muerta  antes.  Esto  se  entiendo 
solamente  por  estar  su  sepultura  antes  de  la  de  su  ma- 
rido, siendo  la  tercera  en  aquel  orden  primero.  Que 
fuera  desto  no  se  puede  entender  por  su  epitafio,  pues 
no  tiene  data,  y  dice  así. 

H.  R.  Regina  donna  .limeña  uxor  Regís  Veremundi  Ju- 
nioris ,  fdia  Sancii  Comilis. 

En  castellano  dice.  Aquí  reposa  la  reina  doña  Jimena, 
mujer  del  rey  don  Bermudo  el  mas  mozo,  hija  del  con- 
de don  Sancho.  Ya  aquí  se  ve  el  teret-r  nombre  desta 
reina,  siendo  el  que  le  dan  los  privilegios  Urraca,  y 
todas  las  historias  Teresa  ,  como  hemos  visto.  Y  en  tan- 
ta variedad  y  tan  autorizada  yo  no  sé  cierto  qué  pue- 
da juzgar.  Y  por  un  privilegio  de  los  de  Santiago,  don- 
de se  nombra  esta  reina,  y  da  en  él  una  villa  llamada 
Letífico,  su  data  en  el  año  mil  sesenta  y  nueve,  no  se 
puede  tomar  ningún  tino  ,  sino  mucha  confusión.  Los 
dos  reyes  de  Castilla  y  de  Navarra  ,  habida  la  gran 
victoria,  para  asegurar  del  todo  el  riquísimo  premio 
della,  que  eran  los  reinos  de  León  y  de  Galicia  y  As- 
turias ,  pasaron  á  León  ,  y  la  tomaron  en  pocos  dias. 
Porque  no  habiendo  en  la  casa  real  hombre  que  pudie- 
se pretender  los  reinos  ,  y  el  derecho  de  la  reina  doña 
Sancha  ,  mujer  del  rey  don  Fernando  ,  fuese  tan  ma- 
nifiesto ,  no  hubo  quien  lo  contradijese.  Solamente  los 
leoneses  mostraron  querer  resistir  como  leales  ,  por  el 
dolor  que  de  la  muerte  del  rey  su  señor  tenian.  Así  en- 
trando el  rey  don  Fernando  victorioso  en  la  ciudad  de 
León  ,  se  coronó,  y  fué  ungido  con  pública  solemnidad 
en  la  iglesia  mayor  por  el  obispo  Servando,  á  los  vein- 
te y  tres  dias  del  mes  de  junio  deste  año  mil  y  treinta 
y  siete.  Así  lo  refieren  nuestros  dos  prelados,  y  por 
señalar  este  dia  se  entiende  como  la  batalla  habia  si- 
do pocos  antes  en  aquel  mismo  mes  :  pues  no  habían 
de  poner  los  reyes  victoriosos  dilación  en  ir  á  ocupar 
la  cabeza  de  los  reinos.  Y  yo  creo  cierto  que  el  rey  don 
García  no  se  volvió  á  su  reino  hasta  dejar  entregado  á 
su  hermano  en  la  ciudad  de  León,  pues  no  estaban  mas 
de  quince  ó  diez  y  seis  leguas  de  allí  cuando  vencieron. 
Siendo  esto  harto  mas  verisímil  que  no  lo  del  arzobis- 
po, que  el  rey  don  Fernando  juntó  nuevo  ejército  para 
ir  á  cercar  á  León.  Tomada  ,  pues  ,  aquella  ciudad,  el 
rey  don  Fernando  hubo  después  pacíficamente  en  po- 
cos dias  todo  lo  de  Galicia  y  Asturias  ,  y  quedó  de  ahí 
adelante  entero  señor  de  todo  ,  habiéndose  unido  estos 
reinos  con  el  de  Castilla,  que  poco  antes  habia  comen- 
zado á  ser  reino  por  sí.  Y  á  losque  desean  saber  por  qué 
siendo  el  reino  de  León  tanto  mas  antiguo  y  autorizado 
que  el  de  Castilla  ,  se  intitulan  nuestros  reyes  primero 
de  Castilla  que  de  León  ,  se  les  puede  dar  esta  causa 
bastante  de  lo  que  ahora  sucedió.  Como  el  varón  era 
rey  de  Castilla  ,  y  en  él  se  unieron  los  reinos,  holgó 
quedase  la  precedencia  en  el  suvo.  Porque  claro  está 
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que  el  reino  de  León  entró  ahora  en  el  de  Castilla  ,  y 
nó  el  de  Castilla  en  el  de  León.  Así  aconteció  aquí  ver- 
daderamente ,  lo  que  acaece  siempre  en  los  grandes 
ríos,  que  por  entrar  en  otros  pierden  su  nombre:  co- 
mo el  rio  Guadiela,  siendo  notablemente  mayor  que 
Tajo  ,  pierde  su  nombre  entrando  en  él  en  la  sierra  de 
Bolarque,  cerca  de  la  Villa  de  Almonací  en  el  Alcarria, 
por  solo  que  entra  él  en  Tajo  ,  y  no  Tajo  en  él.  No  per- 
dió ahora  el  reino  de  León  su  nombre  por  esto,  mas 
perdió  la  precedencia  y  dignidad,  queriendo  el  rey  don 
Fernando  dársela  ,  siguiéndole  en  esto  después  los  re- 
yes que  le  sucedieron.  Porque  cuando  el  rey  don  San- 
cho, hijo  deste  rey  don  Fernando  ,  le  tomó  el  reino  de 
León  á  su  hermano  don  Alonso  ,  León  entró  en  Castilla, 
y  lo  mismo  fué  cuando  se  unieron  otra  vez  estos  dos 
reinos  en  el  rey  don  Fernando  el  Santo. 

CAPÍTULO  LII. 

Algunas  memorias  de  los  años  que  siguieron,  y  pertenecen 

alo  de  hasta  aquí. 

Con  esto  he  puesto  fin  a  esta  parte  de  mi  historia, 
siguiendo  el  ejemplo  del  arzobispo  don  Rodrigo  y  déla 
corónica  general  que  con  la  gran  mudanza  deahora  en 
venir  rey  extranjero  á  enseñorearse  de  nuestros  reinos, 
hicieron  aquí  nuevo  principio  para  comenzarlas  cosas 
de  adelante.  Así  hubiera  del  todo  acabado,  sino  que 
hay  algunas  memorias  destos  años  siguientes ,  que  son 
muy  propias  de  los  pasados,  y  si  se  dejasen  ,  queda- 
ría por  ello  falta  la  historia.  Por  esto  se  pondrán  como 
muy  necesarias. 

La  infanta  doña  Teresa,  viuda  del  rey  de  Toledo,  y 
monja  en  el  monasterio  de  San  Pelayo  de  Oviedo,  mu- 
rió allí  el  año  mil  y  treinta  y  nueve  á  los  veinte  y  cin- 
co de  abril ,  como  con  harta  particularidad  se  cuenta 
en  su  epitafio  tan  errado  en  el  latín  ,  y  tan  desconcer- 
tado en  todo  como  aquí  fielmente  se  pondrá. 

En  quem  cernís  cavea  saxa  teget  compago  sacra. 
Ilic  dilecta  Deo  recubans  Tarasia  Christo  dicata, 
jjroles  Beremundi  .Regís  et  GeloyraB  Regina;, 
generi  orla  clara,  parentatu  clarior  et  mérito. 
Vitam  duxit  pnvclaram  itt  continent  norma. 
Hanc  imitare  velis,  si  bonus  esse  cupis.  Vel 
si  obiit  sub  die  vii.  Kal.  Magii  feria  iiii.  hora 
medite  noctis.  Era  MLXXVll.  Post  perada 
nótate  sreculi  porrecta  per  ordinem  mvndi  sexta. 
Da  Christo  quwso  veniam.  Parce precor.  Amen. 

En  castellano  pondré  nó  lo  que  dice  ,  sino  lo  que  pa- 
rece quiso  decir.  Porque  por  mezclar  algunos  versos 
con  la  prosa,  se  confundió  mas  todo  lo  que  de  suyo  es- 
taba harto  confuso.  El  principio  se  ve  como  se  tomó 
del  otro  epitafio  del  obispo  Ansurio  ,  que  se  puso  en  lo 
del  monasterio  de  Santisteban  de  Riba  de  Sil.  Y  dice  á 
lo  que  se  puede  entender.  Esta  cueva  de  piedra  que  mi- 
ras cubre  una  compostura  de  carne  y  huesos  á  Dios 
consagrada  ,  estando  aquí  sepultada  la  amada  de  Dios 
doña  Teresa  .  consagrada  á  Jesucristo,  hija  del  rey  don 
Bermudo  y  de  la  reina  doña  Elvira.  Nacida  de  claro  li- 
naje, esclarecida  por  su  parentela,  y  mas  por  su  me- 
recimiento. Vivió  vida  muy  ilustre,  como  se  contiene 
en  la  regla.  Quiera  imitar  áésta  quien  deseare  ser  bue- 
no. Y  murió  miércoles  á  la  hora  de  media  noche  á  los 
veinte  y  cinco  de  abril  en  la  era  mil  y  setenta  y  siete, 
después  de  acabada  la  edad  del  siglo  ,  y  corriendo  por 
la  orden  del  mundo  la  sexta.  Ruégote  ,  Jesucristo,  que 
le  des  perdón.  Suplicóte  la  perdones.  Amen.  En  la 
cuenta  de  los  años  del  mundo  ,  aunque  no  nombra  la 
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quinta  edad  ,  todavía  señala  que  eran  pasados  cinco 


mil  años  de  la  creación  del  mundo,  y  corrian  los  seis 
mil.  Pues  nombra  el  miércoles  tiene  lugar  aquí  la  com- 
probación del  ciclo  solar.  Es  el  señalado  por  la  era  el 
año  de  nuestro  Redentor  ya  dicho  mil  y  treinta  y  nue- 
ve ,  y  habiendo  tenido  por  letra  dominical  G,  el  veinte 
y  cinco  de  abril  fué  miércoles. 

Vivió  muchos  años  la  reina  doña  Elvira,  mujer  del 
rey  don  Alonso  el  quinto  ,  como  parece  por  el  epitafio 
de  su  sepultura  ,  que  está  junta  con  la  del  rey  su  ma- 
rido en  San  Isidoro  de  León  ,  siendo  la  quinta  del  or- 
den primero.  Dice  así. 

H.  R.  Regina  donna  Gelojjra  uxor  regís  Adefonsi, 
filia  Melendi  comitis.  Obiit  iii.  Non.  Decembris, 
Era.  XC.  post  M. 

Dice  como  allí  reposa  la  reina  doña  Elvira,  mujer 
del  rey  don  Alonso,  hija  del  conde  don  Melendo.  Y  co- 
mo murió  á  los  tres  de  diciembre  el  año  de  nuestro  Re- 
dentor mil  y  cincuenta  y  dos. 

Siendo  como  es  Valladolid  una  cosa  tan  grande  y  tan 
insigne  en  estos  reinos  ,  es  también  cosa  muy  notable,' 
como  no  hay  ninguna  mención  della  hasta  ahora  en  to- 
da la  historia  de  atrás.  Por  esto  se  dice  comunmente 
que  Valladolid  no  es  cosa  tan  antigua  ,  que  haya  ni 
pueda  haber  memoria  della  en  todos  estos  tiempos  de 
atrás.  Mas  yo  creo  verdaderamente  que  ya  ahora  por 
este  tiempo  era  gran  lugar  y  populoso  ,  y  que  si  no  se 
halla  mención  del  es  por  solo  no  haber  sucedido  en  él 
cosa  notable  y  digna  de  contarla,  por  ser  su  sitio  tan 
llano  y  abierto,  que  no  podia  hacerse  en  él  ninguna 
manera  de  resistencia  á  los  moros ,  cuando  en  las 
guerras  pasadas  allí  llegaban.  Muévome  á  creer  tanta 
antigüedad  de  Valladolid  ,  por  ver  como  setenta  y  un 
años  no  mas  despucs  del  postrero  mil  y  treinta  y  siete 
desta  corónica  ,  el  conde  don  Peranzurez  fundó  en  él 
una  tan  principal  y  calificada  iglesia  como  ahora  tiene. 
Yo  he  visto  la  escritura  de  la  fundación,  su  dala  vein- 
te y  uno  de  mayo  el  año  mil  y  noventa  y  cinco  :  y  la 
dotaciones  riquísima,  y  como  tal  está  confirmada  por 
los  tres  ínclitos  caballeros  yernos  del  conde,  don  Fer- 
nán Ruiz  de  Castro  ,  el  conde  Armengol  de  Urgel,  y  Al- 
var Fañez  Miñaya  ,  y  de  otros  muchos. 

Claro  está  que  no  se  hizo  aquella  iglesia  y  su  dota- 
ción tan  grande  para  pequeño  pueblo,  sino  para  muy 
grande  y  muy  honrado.  Y  lo  mismo  es  del  hospital 
que  el  mismo  conde  allí  fundó.  Y  siendo  ya  entonces 
el  pueblo  grande  y  capaz,  y  merecedor  de  tales  fun- 
daciones, claro  está  que  no  habia  crecido,  y  llegado  á 
ser  insigne  en  pocos  años,  sino  que  venia  de  harto  atrás 
ser  grande  y  populoso  el  lugar.  Así  se  puede  bien  creer 
era  ya  tal  ahora  ó  muy  poco  después.  Y  el  enterrarse 
allí  el  conde  don  Peranzurez  confirma  mas  todo  esto. 

Las  tres  memorias  de  arriba  bien  se  ve  como  perte- 
necen á  la  historia  hasta  el  rey  don  Bermudo.  Las  si- 
guientes quise  poner  por  ser  de  insignes  libros,  cuya 
memoria  suele  ser  muy  alegre  para  los  hombres  doc- 
tos y  amigos  de  antigüedad.  En  el  monasterio  de  San 
Isidoro  de  León  está  la  exposición  sobre  el  Apocalipsr 
de  Beato  el  de  Valcavado ;  de  quien  se  escribió  á  la  lar  - 
ga  en  lo  del  rey  don  Silo  y  los  de  por  allí.  Este  libro  es 
el  mas  rico  que  yo  en  antiguos  y  modernos  he  visto  de 
España :  pues  tiene  todas  las  profecías  ó  historias  del 
Apocalipsi  de  riquísima  iluminación,  aunque  la  pintu- 
ra no  es  buena.  Vése  cierto  en  su  riqueza  como  se  es- 
cribió para  el  rey  don  Fernando.  Tiene  luego  al  princi- 
pio el  retrato  de  la  cruz  de  los  ángeles,  como  cuasi  to-" 


AMBROSIO  DE  MORALES 

dos  los  de  cien  años  atrás.  Luego  en  una  cifra  cúbica 
dice.  Fredenandus  Rex  Sancia  Regina.  Está  también 
allí  la  exposición  de  san  Gerónimo  sobre  el  profeta  Da- 
niel con  muchas  historias  iluminadas.  Al  cabo  dice, 
como  escribió  aquel  libro  uno  llamado  Facundo,  y  lo 
acabó  el  año  del  nacimiento  mil  y  cuarenta  y  siete, 
reinando  el  rey  don  Fernando,  hijo  del  rey  don  San- 
cho ,  y  su  mujer  la  reina  doña  Sancha ,  hija  del  rey  don 
Alonso. 

En  el  monasterio  de  Oña  hay  un  Fulgencio  sobre  el 
psalterio  escrito  en  pergamino  de  letra  gótica,  raro  li- 
bro y  de  mucha  estima.  Al  cabo  se  dice,  como  se  aca- 
bó de  escribir  á  los  treinta  dias  de  julio  en  el  año  mil  y 
setenta  y  cuatro,  reinando  el  serenísimo  rey  don  Alon- 
so en  Castilla  y  en  León  y  en  Najara,  y  siendo  conde 
de  Castilla  Gonzalo  Salvadores  y  Cuidio,  abad  de  Oña, 
que  todo  esto  especifica  en  particular.  Y  ya  en  este  año, 
siendo  muerto  en  Zamora  el  rey  don  Sancho,  su  her- 
mano el  rey  don  Alonso,  sexto  deste  nombre,  era  rey 
de  Castilla  y  de  León.  Y  el  conde  Gonzalo  Salvadores 
se  ha  de  entender  que  gobernaba  á  Castilla  por  el  rey. 

En  el  real  monasterio  de  San  Lorenzo  del  Escorial 
está  una  biblia  muy  antigua  en  dos  tomos,  escrita  en 
pergamino  con  letra  gótica.  Y  aunque  no  se  dice  en  ella 
cuando  se  escribió  cierto,  la  forma  de  la  letra  asegura 
ser  destos  tiempos  y  aun  de  mas  atrás.  Trujóse  esta 
biblia  del  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Balbanera 
de  la  orden  de  san  Benito  en  los  confines  de  Najara,  ó 
por  allí  cerca.  Su  mucha  antigüedad  se  juzga  por  la 
forma  de  la  letra ,  habiendo  en  la  gótica  sus  diferencias 
de  muy  antigua  y  monos  antigua;  mas  todavía  se  ha- 
lla en  el  principio  del  libro  una  memoria  que  dice: 

Dedícala  fuit  Ecclesia  Sanctcc  Marim  Vallis  Vena- 
rice  á  domino  ¡ioderico  Calagurritano  Episcopo 
sub  Era  MCCXl.  nxense  Septembrts  ,  die  xvi. 
Kal.  Octobris ,  existente  domino  Dominico  Abbate, 
qui  fuit  de  Castellion.  Regnante  rege  Alfonso  in 
Toleto  et  in  tota  Casteüa. 

Otra  memoria  hay  en  una  hoja  blanca  del  principio 
aun  mas  antigua  que  ésta,  pues  dice  : 

Remembranza  del  tiempo  de  las  Cortes  que  fizo  el 
rey  don  Alonso  en  Najara,  Era  de  mil  y  dúden- 
los y  dos  años. 

Aunque  estas  memorias  señalan  el  año  de  mil  y  cien- 
to y  sesenta  y  cuatro  la  segunda,  y  la  primera  el  de 
mil  y  ciento  y  ochenta  y  tres,  y  así  son  de  cuatrocien- 
tos años  y  mas  atrás:  pero  todavía  por  lo  dicho  parece 
como  la  biblia  se  escribió  ciento  y  cincuenta  años,  y 
aun  mucho  mas  antes.  Y  he  dicho  todo  esto  por  una 
cosa  extremadamente  notable  que  esta  biblia  tiene» 
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pues  se  ven  en  ella  por  las  márgenes  de  la  misma  letra 
gótica  del  texto  anotadas  las  diferencias  de  la  transla- 
ción de  los  setenta  intérpretes  con  esta  señal,  Lxx.  La 
de  Teodocion  con  ésta,  T.  De  la  edición  griega  también 
con  ésta:  In  Gr.  Débese  estimar  en  mucho  que  en  aquel 
tiempo  hubiese  en  España  quien  tratase  de  cotejar 
translaciones  en  la  Sagrada  Escritura,  y  supiese  la  len- 
gua griega,  y  entenderse  como  se  había  de  acudir  al 
original  de  aquella  lengua.  Todo  era  singular  merced 
de  Dios  que  á  nuestra  España  en  tiempos  tan  misera- 
bles y  afligidos  con  la  cautividad  de  los  moros  hacia. 
Ya  en  su  lugar  se  puso  la  memoria  de  un  insigne  libro 
de  concilios  que  tiene  la  santa  iglesia  de  Toledo  en  su 
librería.  Aquí  es  bien  hacer  asimismo  memoria  de  otro 
que  allí  hay,  también  insigne  códice  en  grandeza  y  nú- 
mero de  hojas  y  letra  gótica  y  pergamino,  y  muchas 
cosas  que  aun  no  están  impresas.  La  memoria  que  tie- 
ne al  fin  de  quien  lo  escribió,  y  cuándo,  y  dónde,  se 
pondrá  como  allí  está  con  todo  su  mal  latin. 

Finit  líber  Canonum  Concilii  Sanctorum  Patrunm, 
seu  decreta  Prcesulum  romanorum  feliciter.  Dea 
gratias.  lulianns  indignus  Prasbiter  scripsit ,  is 
cujus  est  adjuvante  Deo ,  habitan s  in  Alcalaga, 
qiuvsita  est  super  campum  landabilem.  iiii.  fer. 
Kalendas  Jimias.  Era  TCXXXIII. 

En  castellano  dice.  Acaba  dichosamente  el  libro  de 
los  cánones  de  los  concilios  de  los  santos  padres  y  de- 
cretos de  los  sumos  pontífices  de  Roma.  A  Dios  sean 
las  gracias.  Juliano,  indigno  presbítero,  lo  escribió 
con  ayuda  de  Dios,  es  suyo  el  libro,  y  mora  en  Alcalá 
la  que  está  puesta  sobre  el  campo  loable.  Acabóse  un 
miércoles  primer  dia  de  junio  en  la  era  mil  ciento  y 
treinta  y  tres  Y  es  el  año  del  nacimiento  mil  y  noven- 
ta y  cinco.  Y  por  el  ciclo  solar  se  comprueba  la  data, 
pues  este  año,  siendo  doceno  en  el  ciclo,  tuvo  por  letra 
dominical  B.  Y  así  el  primer  dia  de  junio  fué  miérco- 
les. E>  notable  en  esta  memoria  la  T  para  señalar  el 
millar.  Mas  mucho  mas  notable  cosa  es  la  gran  merced 
que  por  estos  tiempos  nuestro  Señor  hacia  á  sus  fieles 
en  España,  dándoles  tan  buenos  clérigos,  y  tan  bien 
ocupados  para  su  consuelo  y  doctrina.  Estaban  cauti- 
vos y  miserablemente  afligidos  en  poder  de  los  moros, 
padecían  pobreza  y  perpetuos  vituperios  y  miserias;  y 
todavía  no  les  faltaban  buenos  sacerdotes,  dados  mise- 
ricordiosamente de  la  divina  providencia  para  que  los 
animasen  á  sufrir  con  paciencia  sus  males,  y  los  esfor- 
zasen siempre  con  la  esperanza  del  cielo.  Estaba  Alcalá 
de  Henares  este  año  que  Juliano  señala  recien  ganada 
de  tos  moros,  y  parece  que  el  buen  sacerdote  se  habia 
venido  á  vivir  á  ella,  si  de  antes  no  vivia  allí  entre  los 
moros  como  muchos  otros  cristianos. 
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PRÓLOGO 


DE  Fk.  PRUDENCIO  DE  SANDOVAL,  OBISPO  DE  PAMPLONA 


AL  LIBRO  XVIII  DE  LA  CRÓNICA  GENERAL  Dli  ESPAÑA. 


SEÑOR: 


(uando  V.  M.  mehizo  merced  del  oficio  de  su  coro- 
i  nista,  me  mandó  continuar  la  historia  que  escribió 
Ambrosio  de  Morales,  que  fenece  en  el  rey  don  Ber- 
mudo,  último  de  este  nombre,  que  se  llamó  el  Iunior: 
y  para  decir  lo  que  otros  hasta  ahora  han  escrito  ,  fácil 
fuera  mi  trabajo ;  pero  dificultoso  y  grave  para  sacar  la 
obra  (de  siglos  tan  antiguos  y  faltos  de  autores)  cum- 
plida ,  verdadera,  y  con  puntualidad  en  lósanos.  Para 
suplir  esta  falta  he  mendigado  cuanto  he  podido,  saca- 
do de  libros  viejos  y  nuevos "',  de  privilegios  y  otros 
papeles,  piedras,  diarios,  memorias  y  cartas  pontifi- 
cales ,  lo  que  el  mismo  libro  dirá.  En  el  cual  se  contie- 
nen las  vidas  y  hechos  de  cuatro  príncipes  ,   reyes  de 


Castilla  y  León  ,  antiguos  y  señalados.  Del  emperador 
don  Fernando  ,  llamado  así  y  Magno,  por  sus  hazañas, 
De  su  hijo  don  Sancho  el  Fuerte  ,  ó  Bravo  ,  mal  logra- 
do. Del  emperador  don  Alonso  ,  sexto  de  este  nombre, 
su  hermano,  á  quien  llamaron  de  la  mano  horadada, 
y  el  Toledano,  porque  ganó  este  reino.  Del  emperador 
don  Alonso  ,  su  nieto  ,  séptimo  deste  nombre,  que  im- 
primí antes  ,  y  aquí  va  reformada  en  lo  que  pude, 
Ofrezco  á  V.  M.  esta  obra  como  á  glorioso  fruto  de  tan 
soberanas  plantas  :  y  como  á  mi  príncipe  y  señor  ,  au- 
tor real  magnificentísimo  de  todas  mis  honras,  que 
nuestro  Señor  guarde  para  hiende  la  cristiandad. — Ei 
Obispo  de  Pamplona. 


LIBRO  XVIII 


CAFirULO  i. 
Historia  del  rey  don  Fernando  el  Magno. 
El  rey  don  Fernando  el  Magno,  primero  de  este  nom- 
bre ,  fué  hijo  del  rey  don  Sancho  el  Mayor ,  y  de  doña 
Mayor  ,  cognominada  Muniadona ,  á  la  cual  las  histo- 
rias llaman  (con  engaño)  doña  Elvira.  Fueron  reyesde 
Navarra  y  condesde  Aragón ,  y  heredaron  el  condado 
de  Castilla  por  muerte  del  infante  don  García  ,  único 
varón  ,  hijo  del  conde  don  Sancho,  y  doña  Mayor  su- 
cedió en  Castilla  por  ser  hija  mayor  del  conde  don  San- 
dio ,  y  hermana  de  don  García  el   mal  logrado  ,   y  de 


doña  Urraca,  que  casó  con  don  Bermudo  el  Iunior,  rey 
de  León  ,  que  murió  en  Támara ,  como  queda  dicho,  y 
consta  por  su  sepultura  en  San  Isidro  de  León. 

Casó  don  Fernando  infante  de  Navarra  con  doña  San- 
cha hermana  del  rey  don  Bermudo  de  León  ,  y  viuda 
doncella  por  la  muerte  de  don  García  infante  de  Casti- 
lla ,  muerto  á  traición  por  los  Velas  en  León  ( 1 ).  Fue- 
ron hermanos  del  rey  don  Fernando,  hijos  de  don  San- 
cho y  de  doña  Mayor  ,  don  García  ,  que  fué  el  mayor, 

(1)  Los  hijos  que  tuvieren  ,  doña  Urraca  fué  la  primera, 
doña  Elvira  segunda  ,  don  Sancho ,  don  Alonso  ,  don  García 


454  LAS  GLORIAS 

montes  de  Oca.  Don  Gonzalo,  don  Ramiro,  don  Ber- 
nardo que  murieron  mozos  :  y  demás  des  tos  infantes 
tuvo  el  rey  don  Sancho  otro  hijo  natural ,  que  se  llamó 
Ramiro ,  y  fué  el  primer  rey  de  Aragón. 

Casado  ya  el  rey  don  Fernando  con  doña  Sancha,  co- 
menzaron a  reinar  en  Castilla  antes  de  la  era  mil  y  se- 
tenta año  de  mil  y  treinta  y  dos,  como  parece  por  mu- 
chas escrituras  que  ellos  dieron ,  y  otros  otorgaron, 
donde  se  dice  que  reinaban  en  Castilla.  Y  en  muchas 
dice  en  Castilla  y  en  León  ,  aunque  era  vivo  su  cuñado 
don  Bermudo  ,  que  murió  ó  fué  sepultado  era  mil  se- 
tenta y  cinco ,  ó  en  fin  de  la  era  mil  setenta  y  cuatro,  y 
fué  la  causa  tener  don  Fernando  parte  del  reino  de  León 
como  son  Astorga,  Cea,Sahagun,  Carrion,Fromesta  ,  y 
otros  lugares  que  el  rey  don  Sancho  había  quitado  á 
don  Bermudo,  y  por  ellos  tuvieron  sangrientas  pen- 
dencias ,  que  duraron  hasta  perder  don  Bermudo  la 
vida  en  una  batalla  cerca  de  Támara.  Y  aunque  los  leo- 
neses quisieron  resistir  á  don  Fernando  la  entrada  en 
León  ,  no  pudieron  ,  porque  la  ciudad  estaba  con  poca 
fortaleza  después  que  Almanzor  la  arruinó  ,  y  era  difi- 
cultoso oponerse  con  efecto  á  un  príncipe  victorioso ,  y 
legítimo  sucesor  por  su  mujer  ,  que  fué  la  primera  que 
claramente  podemos  decir  ,  que  introdujo  en  el  reino 
de  León  la  sucesión  ,  y  su  suegra  la  reina  doña  Mayor 
en  Castilla. 

En  León  comenzó  á  reinar  después,  en  la  era  de  mil 
y  setenta  y  cinco,  año  mil  treinta  y  siete,  ó  en 
ella ,  en  la  cual  parece  haber  muerto  en  Támara, 
y  sido  enterrado  don  Bermudo  como  lo  dice  el  epitafio 
de  su  sepultura  que  está  en  San  Isidro  de  León  ,  y  dice 
así  la  piedra  que  la  cubre  :  (H.  L.  E.  CondiC  Veremud' 
lunior.  Ri'x  Leglonis ,  filins  Adrfonsi  regís.  Iste  habuit 
guerram  ernn  cognato  suo  rege  magno  Fernando,  et  Ín- 
ter fectus  est  ab  illo  in  Támara  Preliando,  EraM.  Lxx.  v.) 
Lo  cual  confirma  una  donación  que  estos  reyes  hicie- 
ron al  monasterio  de  Arlanza  del  lugar  de  Tela  ,  térmi- 
no de  Coruña  donde  nace  Esgueva.  Dicen  reinaban  en 
León  y  Castilla,  era  mil  setenta  y  cinco,  dle  vj.  feria 
Kal.  Iulias  ,  que  es  año  mil  treinta  y  siete  ,  á  primero 
de  julio  ,  y  fué  así  porque  este  año  fué  letra  dominical 
B.  Tuvieron  don  Fernando  y  sus  hermanos  títulos  de 
reyes  ,  don  García  en  Navarra  ,  y  don  Ramiro  en  Ara- 
ron antes  que  el  rey  don  Sancho  el  Mayor  su  padre 
muriese ,  que  así  lo  usaron  los  reyes  de  León  y  de  Na- 
varra ,  como  parece  por  muchas  escrituras,  y  aun  cau- 
sa esta  costumbre  grandísima  confusión  en  los  papeles. 
y  es  menester  tiento  y  curso  en  ellos  para  no  confun- 
dirse, y  poder  saber  cuál  era  el  rey  verdadero  ,  y  cuál 
el  que  no  tenia  mas  que  título. 

Estatuóla  vez  primera  que  se  juntaron  Castilla  y 
León  :  veremos  adelante  como  volvieron  á  ser  reinos 
por  sí  hasta  el  rey  don  Fernando  el  Santo  tercero  des- 
te  nombre  ,  en  quien  volvieron  á  unirse ,  y  hacerse  un 
reino  ,  y  han  durado  hasta  ahora,  ya  tan  unos  que  casi 
no  hay  distinción  mas  de  en  solos  los  nombres  de  León 
y  Castilla  ,  pero  nó  en  la  gente ,  leyes  y  costumbres,  co- 
mo fuera  bien  estuvieran  todos  los  de  España,  con  que 
los  reyes  fueron  mas  poderosos,  y  los  corazones  de  sus 
vasallos  uno  ,  y  así  el  reino  invencible. 

Los  hechos  del  rey  don  Fernando  fueron  sin  duda 
grandes  y  muchos  ,  pues  por  ellos  mereció  el  renom- 
bre de  Magno  :  y  se  llama  en  algunas  escrituras  empe- 
rador de  España,  porque  dicen,  que  todos  los  reyes 
moros  le  pagaron  parias.  Mas  fueron  tan  descuidados 
los  letrados  de  aquellos  tiempos,  que  no  los  escribie- 
ron ,  y  si  escribieron  ,  se  perdieron  las   historias  ,  que 
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ninguna  hay  cumplida  ,  escrita  en  los  mismos  tiem- 
pos, que  trate  verdad  desde  que  España  se  perdió  has- 
ta el  rey  don  Fernando'el  Santo  ,  sino  la  que  yo  hice 
como  compuesta  de  remiendos  del  rey  don  Alonso.el 
séptimo  emperador  de  España  ;  y  así  habré  de  escribir 
éstas  apoyando  la  verdad  ,  y  limpiando  de  engaños  lo 
que  se  escribe  en  la  historia  del  Cid  Rodrigo  Diaz  ,  que 
se  imprimió  en  Burgos,  y  en  otras ,  que  las  mas  anti- 
guas son  desde  el  rey  don  Alonso  XI ,  ó  el  X ,  que  fué 
príncipe  guerrero  y  curioso,  y  mandó  recopilar  lashis- 
torias  que  andan  en  papeles  y  memorias  de  hombres, 
ya  tan  pervertidas  y  llenas  de  errores  que  todo  lo  hacen 
sospechoso,  y  cuentan  poco,  por  lo  menos  en  el  tiempo 
que  sea  verdadero. 

En  lo  que  he  escrito  en  las  fundaciones  de  los  monas- 
terios de  san  Benito,  refiero  muchas  escrituras  ,  por 
las  cuales  consta  en  qué  tiempos  reinaron  estos  y  otros 
príncipes  ,  y  las  buenas  obras  que  en  servicio  de  Dios 
hicieron  ,  y  otras  cosas  que  importan  para  la  verdad 
de  la  historia. 

Coronóse  en  León  el  rey  don  Fernando  á  veinte  y 
cinco  de  junio,  año  de  mil  treinta  y  siete,  jueves;  coro- 
nóle y  ungióle,  como  se  usaba  en  aquellos  tiempos, 
Servando  obispo  de  León  ,  con  los  demás  obispos  y 
prelados  del  reino  ,  que  fueron  Sampiro  obispo  de 
Astorga,  Vistrario  obispo  de  Iria  ,  Pedro  obispo  de 
Lugo,  Froilano  obispo  de  Oviedo,  Julián  obispo  de 
Burgos.  Plácido  abad  ,  Nervidio  abad  ,  Saturnino  abad, 
Gómez  abad,  Flaino  abad,  Tello  abad,  con  otros 
muchos  de  Galicia  ,  Portugal  y  Asturias  que  eran  de 
la  corona  de  León.  Y  de  caballeros  se  hallaron  doña 
Teresa  hija  del  rey  don  Bermudo  el  Viejo,  y  hermana 
del  rey  don  Alonso  el  V.  Doña  Ji  mena  hija  de  don  Alon- 
so el  V.  Doña  Cristina  hija  del  rey  don  Bermudo.  El 
conde  don  Pinol  Jiménez,  la  condesa  doña  Aldonza  su 
mujer,  que  eran  grandes  señores  en  Asturias,  el  conde 
don  Fernando  Lainez  ,  el  conde  don  Fernando  Muñoz 
que  tenia  á  Astorga  ,  el  conde  don  Fernando  Diaz  ,  As- 
tur  Diaz  padre  del  conde  don  Pedro  Assurez  señor  de 
Yailadolid ,  don  Ñuño  Alonso  ,  el  conde  Gutierre 
Alonso,  el  conde  Nepociano,  Osorio  alférez  del  reino, 
el  conde  Fernando  Fernandez  ,  el  conde  don  Alonso,  el 
conde  Bermudo  Ordoñez  ,  el  conde  Pelayo  Frolez, 
García  Osorio,  Gundemaro  Osorio,  Rodrigo  Osorio, 
Pelayo  Muñoz,  Sancho  Ordoñez,  Bermudo  Ordoñez, 
Gutierre  Ordoñez,  Ñuño  Gutiérrez,  Velasco  Fernan- 
dez, y  otios  muchos  caballeros  del  reino  de  León  y 
Castilla. 

En  estas  cortes  y  a\  untamiento  general  confirmó  el 
rey  don  Fernando  las  leyes  ,  que  los  godos  antiguos  de 
España  habian  tenido  para  se  gobernar  ,  y  puso  el  rei- 
no en  el  mejor  estado  y  concierto  que  pudo  ,  que  por 
causa  de  las  guerras ,  y  la  poca  edad  del  rey  don  Ber- 
mudo estaba  muy  estragado. 

Parece  de  lo  dicho,  como  la  casa  real  de  Navarra  dio 
reyes  á  toda  España  ,  y  que  Castilla  y  Lqon  se  unieron 
y  juntaron  en  un  infante  de  Navarra  por  via  de  hem- 
bras ,  Castilla  por  doña  Mayor  hija  del  conde  don  San- 
cho, nieta  del  conde  Garcifernandez,  bisnieta  del  conde 
Fernán  González,  en  cuya  memoria  se  le  dio  el  nom- 
bre de  Fernando  á  este  príncipe  su  cuarto  nieto,  y  del 
quedó  en  los  reyes  de  España,  y  tan  venturoso  que  no 
le  ha  habido  que  no  sea  excelente;  y  León  por  la  in- 
fanta doña  Sancha  hermana  de  don  Bermudo.  Con 
este  ayuntamiento  ó  junta  de  reinos  ,  vino  á  ser  don 
Fernando  el  mas  poderoso  de  España ,  y  se  llamó  em- 
perador ,  y  doña  Sancha  emperatriz  ,  como  parece  por 
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muchas  escrituras  de  aquellos  tiempos,  que  los  llaman 
así ;  y  por  no  cansar  referiré  sola  una  del  monasterio 
de  San.  Pedro  deArlanza,  que  dice  así  en  latin:  Era 
1094:  quinta  feria ,  xj  idus  septembris  sub  imperio  impe- 
ratoris  Ferdinandi  regis ,  el  Sanaca  regina  impcra- 
tricis  regnum  regentes ,  in  Legione,  et  in  G aleda,  vel  in 
Castclla ,  suusque  nepos  Sancio  regis,  in  Pampilona,  et 
Najara:  frater  ejus  fíamirus  rex  in  Aragona  et  in  Hipa 
Cursa,  etc.  El  abad  san  Iñigo,  y  los  monges  del  mo- 
nasterio de  Oña  truecan  y  venden  con  el  abad  san  Gar- 
cía y  sus  monges  de  Arlanza  la  heredad  en  el  lugar  que 
llaman  Fuente  Áurea  ,  y  otras  cosas  por  una  iglesia 
de  Santa  Eugenia.  Por  manera  que  fué  cierto  y  llano, 
que  estos  príncipes  se  llamaron  emperadores ,  y  puede 
ser  que  cuando  se  coronaron  en  la  ciudad  de  León, 
se  les  diese  este  honroso  título  y  se  hiciesen  las  cere- 
monias, que  con  su  bisnieto  el  emperador  don  Alonso 
se  hicieron  ,  como  yo  las  escribí ,  y  por  el  descuido 
ordinario  que  hubo  en  España  en  escribir  los  hechos 
de  sus  reyes,  y  casos  honrosos  del  reinóse  dejó  de 
escribir  ,  y  se  olvidó  como  estaban  olvidadas  estas  y 
otras  preeminencias  de  nuestros  revés  ,  hasta  que  yo 
las  hallé  y  escribí  en  el  libro  del  emperador  don  Alon- 
so séptimo  ,  y  en  otros  libros  antes  destos  tengo  dicha 
la  suprema  dignidad  y  potestad  imperial  que  los  re- 
yes godos  tuvieron  en  España  ,  sin  reconocer  superior 
en  la  tierra,  por  lo  cual  se  llamaron  Flavios,  y  determi- 
naban algunas  cosas  tocantes  A  la  Iglesia  ,  como  lo  hi- 
cieron los  emperadores  romanos  en  los  principios 
della  ,  hasta  que  el  Señor  que  los  crió  y  ordenó,  quiso 
que  tuviese  y  gozase  la  autoridad  y  poder  que  ahora 
tiene,  siendo  el  sumo  pontííice  como  vicario  de  Cristo 
supremo  monarca,  cabeza  y  señor  espiritual  de  todos 
los  príncipes  ,  y  hijos  de  la  Iglesia  cristiana.  Pero  no 
como  piensa  el  cardenal  Baronio,  que  movido  con 
una  carta  de  Hildibrando  Gregorio  VII  dice,  que  Es- 
paña fué  en  lo  temporal  de  la  Iglesia  romana  ,  no  ha- 
biendo en  el  mundo  reino  mas  propio  de  los  naturales 
y  exento  y  libre  ,  pues  antes  que  se  perdiese,  lo  tuvie- 
ron los  godos  con  la  misma  libertad  y  autoridad  que 
los  emperadores,  y  después  los  naturales  lo  ganaron 
de  los  moros ,  peleando  ochocientos  años  continuos, 
gastando  sus  haciendas  y  vidas  ,  regando  los  campos 
y  muros  con  su  sangre  sin  ayuda  de  ningún  pontífi- 
ce, ni  príncipe  extranjero  ,  salvo  de  algunos  caba- 
lleros que  con  piedad  cristiana  vinieron  de  Francia, 
Inglaterra,  Escocia ,  Alemania,  en  diversos  tiempos, 
y  se  quedaron  heredados  en  esta  tierra.  Y  las  dona- 
ciones que  Otón  y  otros  emperadores  hicieron  de  ciu- 
dades y  provincias  a  la  Iglesia ,  fueron  en  diferentes 
tiempos,  y  no  se  hallará  en  ellas  nombre  de  lugar  de 
España ,  ni  autor  que  tal  haya  dicho. 

Y  por  haberlos  reyes  de  España  (digo  los  de  As- 
turias y  León  que  fueron  los  verdaderos  sucesores  de 
Recaredo  ,  y  mayorazgos  legítimos  desta  monarquía) 
tenido  siempre  esta  pretensión  de  gozar  este  renombre 
y  preeminencia  como  los  reyes  sus  antecesores  la  tu- 
vieron, y  gozaron  antes  que  España  viniese  en  po- 
der de  moros,  escriben  las  historias  antiguas,  y  par- 
ticularmente la  general  que  mandó  recopilar  el  rey 
don  Alonso  el  onceno  ó  el  Sabio  ,  como  dicen  muchos, 
queel  emperador  Enrique  pidió  al  pontífice  mandase 
que  los  reinos  de  España  reconociesen  al  imperio  ro- 
mano. Y  en  el  concilio  florentino  que  este  pontífice, 
que  fué  Víctor  II ,  celebró  año  mil  y  cincuenta  y  cinco 
se  quejó  Henrico:  particularmente  del  rey  don  Fernan- 
do, porque  siendo  según  derecho  sujetas  al  imperio  ro- 


mano todas  las  provincias  y  reinos  del  mundo ,  el  rey 
don  Fernando  no  se  quería  sujetar  ni  reconocerle.  El 
pontífice  por  ser  alemán  ,  y  amigo  de  Henrico  ,  expi- 
dió su  breve  para  que  el  rey  don  Fernando  hiciese 
este  reconocimiento  al  imperio.  Consultó  el  rey  don 
Fernando  este  caso  con  los  ricos-hombres  del  reino,  y 
considerando  que  el  emperador  Henrico  era  poderoso, 
y  mas  siendo  favorecido  del  pontífice,  y  que  España 
estaba  casi  cautiva  en  poder  de  moros  ,  fueron  de  pa- 
recer ,  pues  no  habia  fuerzas  para  resistir  ,  aunque 
sobrase  la  razón  y  justicia  ,  se  hiciese  el  reconoci- 
miento. Pero  Rodrigo  Diaz  á  quien  el  vulgo  llama  de 
Vivar  y  Cid,  caballero  castellano,  natural  de  la  ciudad 
de  Burgos,  no  lo  consintió  ,  y  se  ofreció  de  ir  personal- 
mente con  sus  parientes  y  amigos  adonde  el  pontífice  v 
emperador  estuviesen,  y  suplicar  deste  negocio,  y 
informarlos  de  la  justicia  que  el  rey  tenia,  y  cuan- 
do la  razón  no  bastase  ,  combatirlo  y  averiguarlo 
por  las  armas  en  la  manera  que  quisiesen.  Y  el  rey 
don  Fernando  siguiendo  este  parecer  envió  á  Rodrigo 
Diaz  con  diez  mil  caballeros  valientes  y  escogidos,  con 
los  cuales  entró  por  Francia,  sin  hallar  quien  le  pu- 
siese embarazo  en  el  camino;  y  como  el  pontífice  su- 
po la  determinación  del  rey,  temiendo  algún  rompi- 
miento, y  que  si  se  poüia  en  armas  seria  en  daño  de 
la  cristiandad,  y  España  se  perdería  gastando  las  ar- 
mas que  tanto  habia  menester  para  echar  de  sí  tantos 
enemigos  infieles,  quiso  que  se  determinase  en  justicia. 
Y  despachó  luego  un  legado,  que  fué  Roberto,  carde- 
nal de  Santa  Sabina,  con  otros  caballeros  de  parte  del 
emperador  para  que  saliesen  al  camino,  y  en  alguna 
ciudad  se  juntasen  los  castellanos  ,  y  allí  vistas  y  con- 
sideradas las  razones  que  en  favor  de  su  pretensión 
alegaban,  y  asimismo  las  del  emperador  Henrico,  de- 
clarasen la  justicia,  y  la  diesen  á  quien  la  tenia.  La 
junta  se  hizo  en  Tolosa  de  Francia,  y  se  sentenció,  y 
difinió  ser  los  reinos  de  España  libres  y  exentos  de 
-todo  reconocimiento  al  imperio  romano.  Y  parece  que 
hacen  verdadera  esta  historia  el  capítulo  Adrianus  PP. 
en  la  distinción  63,  con  la  glosa  que  dice:  Obstat  quod 
reges  Hispanice,  cum  non  subessent  imperio  regnum  ab 
hostium  faucibus  eruernnt.  Don  Alonso  de  Cartagena, 
obispo  de  Burgos,  en  el  concilio  de  Basilea,  ciudad  de 
Alemania,  que  ahora  es  cantón  de  Suizos,  siendo  rey 
de  Castilla  don  Juan  II,  y  emperador  de  romanos  Si- 
gismundo, hizo  una  elegante  y  solemne  proposición 
contra  los  embajadores  del  rey  de  Inglaterra  sobre  la 
precedencia  de  asientos,  la  cual  después  á  ruego  de 
don  Juan  de  Silva,  alférez  mayor  de  Castilla,  su  com- 
pañero en  esta  embajada,  tradujo  de  latin  en  roman- 
ce, y  en  ambas  lenguas  la  tengo. 

Los  hijos  que  don  Fernando  y  doña  Sancha  tuvieron 
durante  el  matrimonio  fueron  doña  Urraca  la  prime- 
ra, y  después  della  don  Sandio,  doña  Elvira,  don 
Alonso,  don  García  ,  que  por  este  orden  los  nombran 
las  historias,  aunque  no  dicen  en  qué  años  nacieron. 
Es  verdad  que  he  visto  escrituras  que  tratan  del  rei- 
no de  don  Alonso  en  León  poco  después  que  murió  el 
rey  don  F'ernando  su  padre,  y  dicen  que  era  de  po- 
ca edad  ,  y  según  esto  él  y  su  hermano  don  García, 
que  fué  el  menor,  nacieron  siendo  ya  los  reyes  sus 
padres  en  edad  madura. 

En  tiempo  del  rey  don  Fernando  dice  la  historia  de 
Cárdena  que  fué  la  crianza  de  Rodrigo  Diaz  de  Vivar, 
el  Cid  (porque  hablemos  con  el  vulgo),  y  el  casamien- 
to con  Jimena  su  mujer,  mas  todo  es  falso,  particu- 
larmente en  el  tiempo,  pues  por  la  data  déla  carta 
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de  arras  que  pongo  en  el  libro  primero  de  las  funda- 
ciones de  monasterios  de  san  Benito,  cuya  data  es  era 
mil  ciento  y  doce,  consta  que  íué  nueve  años  des- 
pués de  la  muerte  del  rey  don  Fernando,  y  dos  des- 
pués que  fué  muerto  en  Zamora  don  Sancho  su  hijo, 
que  fué  el  rey  que  lo  crió,  y  honró,  y  hizo  su  alférez 
mayor  ,  y  general  de  su  campo.  Guióme  por  las  escri- 
turas de  aquellos  tiempos,  pues  no  hay  historias  de- 
llos,  sino  de  muchos  años  después,  y  cuando  las  hu- 
biera es  claro  que  se  ha  de  dar  mas  crédito  á  una 
escritura  despachada  en  el  consejo  real,  que  á  lo  que 
yo  escribo  en  mi  celda ,  y  demás  desto  las  historias 
antiguas  dicen  que  en  la  toma  de  Coimbra  el  rey  don 
Fernando  armó  caballero  á  Rodrigo  Diaz,  y  es  cierto 
que  se  armaban  así  caballeros  cuando  eran  donceles 
sin  casar,  y  de  edad  juvenil;  y  la  toma  de  Coimbra, 
como  veremos,  fué  un  año  antes  que  don  Fernando 
muriese,  y  así  no  pudo  Rodrigo  Diaz  hacer  en  su  tiem- 
po tantos  hechos  en  armas  como  verdareramente  hi- 
zo ,  porque  fué  el  mas  valiente  caballero  de  sus  tiem- 
pos, y  con  particular  favor  socorrido  en  fuertes  y  pe- 
ligrosas ocasiones  del  cielo. 

Las  conquistas  que  el  rey  don  Fernando  hizo  ,  ni 
otros  hechos  notables  de  su  reino,  y  encuentros  que 
tuvo  con  caballeros  del,  si  bien  fueron  muchos,  y 
que  habia  bien  que  escribir  en  ellos,  no  hallo  quien 
los  diga,  y  aun  los  pocos  que  dicen  son  tan  breves 
y  mal  ordenados,  y  fuera  de  sus  tiempos  ,  que  una 
vida  de  príncipe  tan  grande  y  tan  guerrero,  de  casi 
treinta  años  no  ocupan  veinte  hojas,  que  cierto  es 
gran  lástima  olvidarse  así  lo  que  merecía  perpetua 
memoria.  De  donaciones  que  hicieron  á  monasterios, 
iglesias  y  hospitales,  he  visto  infinitos  pergaminos, 
mas  no  hallo  que  notar  en  ellos  mas  de  su  gran  cris- 
tiandad y  cuidado  que  tuvieron  del  servicio  de  Dios 
y  aumento  de  su  Iglesia  ,  y  digo  dello  lo  que  toca  á 
á  algunos  monasterios  de  San  Benito  donde  lo  re- 
fiero. 

En  la  era  de  mil  y  ochenta,  que  es  año  mil  cua- 
renta y  dos,  último  d'ia  de  setiembre  ,  estaban  los  re- 
yes don  Fernando,  y  doña  Sancha  en  la  villa  de  Due- 
ñas ,  y  en  este  mismo  dia  visitaron  el  monasterio  de 
San  Isidro,  que  está  media  iegua  pequeña  deste  lugar, 
en  un  llano,  camino  de  Burgos,  y  tiene  la  antigüedad 
que  digo  en  el  libro  referido  destos  monasterios  de 
San  Benito,  y  le  dieron  los  términos,  y  jurisdicción 
donde  está  fundado,  como  se  la  habían  dado  los  re- 
yes don  Alonso  tercero  deste  nombre ,  su  hijo  don 
García  y  don  Ordoño,  y  demás  desto  le  dieron  otras 
heredades,  iglesias,  y  monasterios  para  que  viviesen 
allí  los  monges  santamente  como  lo  enseña  la  regla  de 
San  Benito,  y  rogasen  á  Dios  por  la  seguridad  y  au- 
mento de  su  reino.  Dice  era  obispo  de  la  Silla  apos- 
tólica Gregorio,  que  según  buena  cuenta  fué  Grego- 
rio sexto.  Aunque  según  los  anales  de  Baronio,  y  Ge- 
nebrardo  era  Benedicto  nono,  y  Gregorio  entró  en 
el  pontificado  año  mil  y  cuarenta  y  cuatro.  Hallá- 
banse con  los  reyes  en  Dueñas  Pedro ,  obispo  de 
Lugo,  Diego,  obispo  de  Astoiga,  el  conde  Gómez  Dias: 
este  conde  era  el  de  Carrion,  cuyos  hijos  fueron  los 
condes  infantes  de  Carrion,  que  digo  tratando  deste 
monasterio,  y  estaba  casado  con  doña  Teresa,  de 
la  casa  real  de  León,  y  tenida  por  santa.  El  conde 
Gutierre  Alonso,  que  erado  Asturias,  y  de  la  fami- 
lia real;  el  conde  Alonso  Muñoz;  el  conde  Lain  Fer- 
nandez; Cipriano,  obispo  de  León;  Froila  obispo  de 
Oviedo;  Miro,  obispo  de  Patencia";  Gómez,  obispo  de 


Burgos;  Alvito,  abad  de  Sahagun ;  Luminoso,  abad 
de  Asturias;  Pero  Diaz ;  Sarracín  Fanez;  Munio  Fanez; 
Munio  Alvarez ;  Jimeno  Velasco  de  Luna;  Fernan- 
Tellez;  Diego  Alvarez;  Fortun-Alvarez;  Ramón  Oli- 
va ;  Ordoño  Ordoñez  ;  Pedro  González;  Jimeno  López; 
Sancho  Aznar.  Y  fué  notario  desta  carta  Juan,  abad  de 
San  Isidro,  que  era  secretario  del  rey,  que  en  aquellos 
tiempos  los  escribanos,  notarios,  y  coronistas  del  rei- 
no eran  sacerdotes  y  prelados,  por  ser  personas  mas 
dignas  de  fé,  y  que  con  temor  de  Dios  habian  de  tra- 
tar verdad. 

Hizo  el  rey  don  Fernando  jornada  contra  los  moros 
que  tenian  las  tierras  que  los  romanos  llamaban  de  la 
Lusitania  á  la  parte  donde  está  la  ciudad  de  Mérida  por 
donde  ahora  corre  Guadiana,  y  es  raya  entre  Portugal  y 
Estremadura  corrió  estas  tierras,  y  ganó  algunos  luga- 
res llamados  Zea  y  Govea,  que-son  en  Portugal,  y  otros 
castillos  que  se  le  rindieron;  pero  fué  con  que  los  moros 
quedasen  en  ellos  por  sus  vasallos,  entregándole  los  al- 
cázares y  fortalezas.  Dieron  los  moros  ocasión  á  esta 
guerra,  porque  pareciéndoles  que  el  rey  era  mozo  ,  y 
que  ocupado  en  pacificar  los  leoneses,  asturianos  y  ga- 
llegos alterados  con  la  muerte  de  su  rey  natural ,  ten- 
drían buena  ocasión;  los  de  Mérida, Beja,  Evora,  Badajoz 
entraron  poderosamente  por  Portugal  robando  y  ma- 
tando. El  rey  salió  contra  ellos  acometiéndolos  en  sus 
propias  tierras  apretándolos  de  manera  que  se  hicieron 
sus  vasallos,  y  les  ganó  á  Sea  fundada  en  las  vertien- 
tes occidentales  de  la  sierra  de  Estrella,  y  otro  lugar, 
que  los  de  aquel  tiempo  llaman  Gañe,  cuyo  sitio  no  se 
sabe  ahora  ;  y  prosiguiendo  en  la  conquista  llegó  á  si- 
tiar la  ciudad  de  Viseu ,  donde  el  rey  don  Alonso  su 
suegro  fué  herido  de  muerte,  con  deseo  de  vengarla. 
Defendíanse  valientemente  los  moros  porque  habia 
dentro  de  los  muros  muchos  y  muy  diestros  balleste- 
ros ,  y  estaba  por  capitán  un  valiente  moro  ,  llamado 
Alafum:  y  el  rey  para  arrimarse  mas  á  los  muros,  y 
defenderse  del  daño  que  las  saetas  y  tiros  hacían  mandó 
traer  mantas  de  tablas  ,  y  grandes  paveses  con  que  la 
gente  que  combatía  se  escudaban.  Puso  gran  guarda  en 
las  puertas  para  que  ninguno  pudiese  entrar  ni  salir. 
Perseveró  en  el  cerco  apretándolo  cuanto  pudocon  pro- 
pósito de  no  alzar  la  mano  del  hasta  tomar  el  lugar, así 
por  su  reputación  como  por  vengar  la  muerte  del  rey 
don  Alonso  su  suegro.  Entróse  finalmente  en  la  ciudad 
por  fuerza  de  armas  diez  y  ocho  dias  después  de  haber 
estado  sitiada  ,  á  veinte  V  ocho  de  junio ,  víspera  de 
san  Pedro ,  año  de  César  mil  setenta  y  seis  ,  de  Crislo 
mil  treinta  y  ocho  ;  así  lo  dice  un  diario  del  maestro 
Andrés  Resende  con  estas  palabras. 

Era  mil  setenta  y  seis ,  cuatro  Kaki,  lulii  capitur 
Viseo  á  rege  Fredenando  ,  die  diez  y  ocho  postquam  ob- 
sideri  acepta  est.  Sequenti  die ,  hora  tertia  traditur  muni- 
tio,  (que  era  el  castillo  donde  Alafum  y  otros  se  hicie- 
ron fuertes  dentro)  Alafum  Araba  obtento  habitandi  loco. 
Pasaron  acuchillo  enel  primer  ímpetu  cuantos  hallaron 
en  la  resistencia  ,  y  prendieron  al  moro  que  con  su  sae- 
ta habia  muerto  al  rey  don  Alonso,  y  el  rey  don  Fer- 
nando quiso  atormentarlo  de  maneraque  la  muerte 
le  fuese  muy  amarga  Mandóle  sacar  los  ojos ,  y  cortar 
ambas  manos  y  un  pié  ,  y  que  se  fuese  acabando  con 
los  dolores  de  las  heridas  ,  siendo  su  muerte  larga  y 
penosa.  Y  diósela  tal  cortándole  los  miembros,  que 
dicen  como  instrumentos  del  mal  que  con  ellos  hizo^ 
porque  las  ballestas  de  aquel  tiempo  armábanse  con 
un  ingenio  que  llamaban  armatoste,  estribando  un 
pié  en  el  arco;  y  así  los  ojos  con  que  vio,  las  manos 
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tiempo  que  los  moros  reinaban  en  España ,   fué  haber 
tantos  reyes  ,  y  tan  mal  avenidos ,  que  es  cierto  que  si 
los  cristianos  se  hicieran  a  una ,  y  levantaran  una  sola 
cabeza  ,  no  duraran  tanto  los  moros  en  esta  tierra.  Y 
también  es  cierto,  que  si  los  moros  no  se  dividieran 
entre  sí ,  levantándose  cada  capitán  y  gobernador  con 
su  ciudad  ó  provincia ,  los  cristianos  fueran  de  todo 
punto  muertos.   Mas  ya  que  quiso  Dios  que  hubiese 
tantos  reyes  y  condes  cristianos  ,  y  permitió  entre  ellos 
tantas  pendencias  ,  guerras  y  muertes  ,   proveyó  que 
entre  los  moros  hubiese  lo  mismo,  con  que  se  enfla- 
quecieron sus  fuerzas.  Si  bien  los  reyes  don  García  y 
don  Fernando  se  trataron  mucho  tiempo  como  verda- 
deros hermanos,  el  diablo  encendió  un  fuego  y  discor- 
dia entre  ellos,  que  los  trajo  en  un  gran  rompimiento, 
y  tal  que  costó  la  vida  A  don  García.  Dicen  que  el  rey 
don  García  nunca  acabó  de  tragar  la  partición  de  los 
reinos  que  sus  padres  hicieron,  y  mucho  menos  cuan- 
do vio  A  su  hermano  menor  don  Fernando  tan  rico  y 
poderoso ,  que  creció  en  él  la  envidia  y  rabia  ;  y  ter- 
ciando nial  malsines  ,  que  nunca  faltan  A  los  reyes,  se 
puso  en  tomarle  algunas  tierras  del  condado  de  Casti- 
lla ,  y  don  Fernando  en  defenderlas  ,  pero  no  tan  al  des- 
cubierto que  dejasen  de  tratarse  como  hermanos,  que- 
riendo don  Fernando  poner  en  razón  A  don  García, 
mas  por  bien  que  por  mal.  Enfermó  don  García  es- 
tando en  la  ciudad  de  Najara  ,  y  luego  el  rey  don  Fer- 
nando, que  estaba  en  Burgos  ,  le  fué  A  visitar  ,  y  ha- 
llando don  García  esta  ocasión  ,  trató  de  prender  A  su 
hermano ,  y  sacarle  las  tierras  que  pretendía  Antes   de 
darle  libertad.  Fué  avisado  el  rey  don  Fernando  de  la 
mala  voluntad  de  su  hermano  ,  y  púsose  en  salvo  muy 
enfadado ,  y  con  determinación  de  pagársela  ,  escribió 
desde  Burgos  disimulando  y  pidiendo  A  su   hermano 
que  le  perdonase,  que  negocios  le  habían  hecho  salir 
de  su  casa  sin  despedirse  del :  aseguróle  cuanto  pudo, 
porque  pensaba  prenderle  con  la  misma  red  ,  lazo    ó 
cautela  que  le  habia  armado.  De  ahí  A  algunos  dias  ,  ó 
enfermó,  ó  se  fingió  enfermo  don  Fernando  ,  y  el  rey 
don  García  su  hermano    fué  luego  A  visitarle;    fué 
preso  ,  y  puesto  A  buen  recaudo  en  el  castillo  de  Cea , 
que  en  aquel  tiempo  era  fuerte.   El  rey  don  García 
tuvo  tales  mañas  ,  que  corrompiendo  las  guardas  con 
dineros  ,  se  soltó  de  la  prisión,  y   volvió  A  su    reino. 
De  aquí  adelante  quedó  la  enemistad  manifiesta,  y  ce- 
saron las  fingidas  cortesías,  haciéndose  los  dos  herma- 
nos el  mal  y  daño  que  podían,  como  enemigos  capita- 
les. No  dicen  qué  tiempo  duró  esta  enemistad,  ni  la 
guerra  que  se  hicieron  :  diré  yo  ahora  el  fin  que  tuvo, 
que  fué  con  muerte  del  rey  de  Navarra ,  y  el  año  y  dia 
en  que  fué,  sacándolo  de  privilegios  y  memorias  ori- 
ginales de  aquellos  tiempos. 

Era  mil  y  noventa  y  tres  ,  que  es  el  año  de  Cristo 
mil  y  cincuenta  y  cinco,  el  rey  don  García  de  Navarra 
juntó  la  gente  que  pudo  de  infantería  y  caballos,  va- 
liéndose de  algunos  moros  sus  vasallos,  y  pasó  los 
montes  de  Oca  ,  hasta  un  lugar  que  se  llama  Agges, 
que  era  la  raya  y  fin  de  su  reino.  El  rey  don  Fernando 
su  hermano  ,  sabiendo  el  aparato  de  gente  que  el  na- 
varro hacia,  juntó  los  suyos,  y  púsose  en  la  mesma 
raya  ,  en  un  lugar  que  se  llama  Atapuerca ,  A  vista  de 
Agges,  que  está  tros  leguas  de  Burgos  poco  mas  ó  me- 
nos ,  en  los  mismos  montes  de  Oca.  Entre  estos  dos 
jugares  hay  una  vega  llana  ,  que  tiene  campos  acomo- 
dados para  darse  batalla  ,  como  entonces  solían  pelear 
los  hombres.  Aquí  acudieron  algunos  religiosos  pre- 
tendiendo concordar  los    hermanos,   y  apartarlos  de 
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tan  gran  rompimiento  y  batalla.  San  Iñigo,  mon- 
ge  de  san  Benito ,  y  abad  bienaventurado  que  fué 
de  Oña ,  valia  mucho  con  el  rey  don  García  ,  y 
lo  mejor  que  pudo ,  y  con  mayor  eficacia  trató 
desta  concordia ,  mas  no  pudo  salir  con  ella.  Ha- 
llAbase  en  el  campo  del  rey  don  García  Fortun 
Sánchez  su  ayo ,  caballero  muy  anciano,  y  de  los 
mas  nobles  del  reino  de  Navarra:  mirando  este  caba- 
llero cuerdamente  el  peligro  grande  en  que  su  rey  y 
ahijado  estaba,  y  doliéndose  de  que  dos  reyes  ,  herma- 
nos y  cristianos  se  matasen  allí,  suplicó  humilde  y  en- 
carecidamente al  rey  don  García  tuviese  por  bien  de 
dejar  las  armas ,  y  convenirse  con  su  hermano ,  pues 
con  humildad  el  rey  se  lo  pedia;  mas  era  el  rey  don 
García  de  muy  recio  corazón  ,  y  no  bastaron  razones 
con  él.  Por  esto  dicen  que  este  caballero  ,  por  no  ver  la 
muerte  de  su  rey  y  gente,  quiso  él  morir  primero  ,  y 
así  al  tiempo  que  los  campos  estaban  para  romper  ,  se 
adelantó  desarmado  con  sola  lanza  y  espada  ,  y  se  me- 
tió por  los  enemigos  ,  donde  luego  fué  muerto.  Otros 
caballeros ,  vasallos  del  rey  don  García  ,  que  venían  en 
su  propio  campo  ,  le  requirieron  que  les  guardase  los 
fueros,  y  satisfaciese  de  agravios  que  les  habia  hecho, 
y  particularmente  dos  caballeros  que  les  habia  quitado 
los  bienes.  El  rey  no  hizo  caso  dellos  ,  y  los  dos  caba- 
lleros se  pasaron  al  campo  de  los  castellanos ,  desnatu- 
ralizándose de  Navarra  según  la  costumbre  de  aquellos 
tiempos  ,  con  que  se  purgaban  de  la  alevosía  que  se  les 
podía  imputar  :  y  ya  que  los  demás  no  lo  hicieron, 
quedaron  tan  desabridos  ,  que  no  hubo  en  ellos  cora- 
zón ,  ni  voluntad  para  servir  á  su  rey  como  debian.  Fi- 
nalmente, la  batalla  se  rompió  ,  y  aunque  anduvo  en 
un  peso,  al  fin  se  conoció  la  victoria  por  el  rey  don  Fer- 
nando ,  porque  su  gente  era  en  mayor  número  ,  y  pe- 
leaba mas  de  gana  ,  y  los  dos  caballeros  que  se  habían 
desnaturalizado  de  Navarra  ,  y  pasado  al  campo  caste- 
llano ,  se  juntaron  con  una  banda  de  caballeros  leone- 
ses, que  deseaban  vengar  la  muerte  del  rey  don  Ber- 
mudo  su  señor,  á  quien  el  rey  don  García  matara  en  la 
batalla  de  Támara.  Y  tomando  un  recuesto  ó  ladera  de 
una  montaña,  en  un  campo  que  hoy  dia  llaman  de  la 
matanza  ,  fueron  rompiendo  por  los  navarros ,  y  topa- 
ron con  el  rey  don  García ,  y  uno,  dicen ,  de  los  mis- 
mos caballeros  que  se  le  habían  desnaturalizado,  le 
dio  una  mortal  lanzada  por  un  costado,  y  mataron  allí 
junto  A  él  dos  ricos  hombres  que  le  iban  acompañando. 
Con  esto  se  declaró  luego  la  victoria  en  favor  de  los  cas- 
tellanos y  leoneses ,  y  el  rey  don  Fernando  no  consintió 
que  matasen  cristianos  sino  los  moros  que  iban  en  el 
campo,  de  los  cuales  escaparon  pocos,  quedando  los 
mas  presos  y  muertos.  No  dicen  las  historias  si  murió 
el  rey  don  García  allí,  luego  que  fué  herido,  ó  en  su 
lugar  de  Agges  (1 ),  ó  en  la  tienda.  Puedo  decir  como 
testigo  de  vista  que  A  un  lado  del  campo  donde  fué  la 
batalla ,  cerca  de  un  arroyuelo  ,  estA  levantada  una 
grandísima  piedra  como  padrón,  y  dicen  que  se  puso 
allí  en  memoria  de  que  en  aquel  mismo  lugar  fué  muer- 
to el  rey  don  García.  Hallóse  A  la  muerte  del  rey  don 
García  san  Iñigo,  abad  de  Oña.  Y  dicen  memorias  des- 
ta casa  ,  que  espiró  el  rey  teniéndole  la  cabeza  san  Iñi- 
go sobre  sus  manos  ,  y  derramando  muchas  lágrimas. 
Lo  demás  de  como  fué  llevado  su  cuerpo  A  sepultar  al 
monasterio  de  Santa  María,  que  él  habia  fundado  en 
NAjara,  digo  tratando  deste  monasterio.  En  un  libro 


(1)  Este  lugar  de  Agges  dio  el  rey  don  García  á  santa  Mu- 
ría de  Najara. 
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antiguo  del  monasterio  de  Oña  se  halla  una  memoria 
escrita  en  latín  de  esta  batalla  (1). 

Dióse  esta  batalla ,  era  mil  noventa  y  tres,  primero  de 
setiembre,  dia  de  san  Gil ,  y  en  ese  dia  se  celebran  sus 
honras  cada  año  en  Santa  María  la  Real  de  Najara  don- 
de está  sepultado,  hallándose  todos  los  clérigos  cape- 
llanes de  las  parroquias  con  los  monges  en  ellas,  y  la 
gente  principal  de  la  ciudad.  Y  que  haya  sido  en  este 
año ,  consta  con  evidencia  por  las  escrituras  que  re- 
fiero del  monasterio  de  San  Millan  ,  y  del  de  Najara. 
Pelayo  autor  destos  tiempos  dice.  Occiderunt  rcgem 
Garsiam  in  Ataporta ;  et  fuit  ibi  grande  arrancada  super 
suum  exercitum,  Era  Mlxxxxiii. 

En  el  tumbo  negro  de  la  iglesia  de  Santiago ,  que  se 
escribió  casi  en  estos  tiempos ,  ó  sacó  de  los  libros  es- 
critos en  él ,  dice :  era  mil  noventa  y  tres. 

Occisus  est  rex  Garsias  K.  septembris  ,  depugnans  cum 
fratre  suo  rege  Ferdinando  in  Ataporta  á  quodam  milite 
suo  Sanccio  Fortunones  ,  quia  fa'daverat  uxorem  ejus- 
Isle  cedificavit  Ecclesiam  Sanct «  Mar  un  de  Najara. 

Según  esta  memoria  ,  que  es  muy  verdadera  ,  y  es- 
crita en  aquellos  tiempos:  el  caballero  navarro  agra- 
viado, que  mató  al  rey  don  García,  fué  Sancho  For- 
tunez  ,  y  su  agravio  no  fué  por  la  hacienda  ,  sino  por- 
que el  rey  don  García  trató  mal  con  su  mujer  ,  que  es 
loque  quisieron  decir  de  un  hijo  suyo,  que  murió  en 
Peñalen  ,  que  así  lo  revuelven  y  confunden  las  his- 
torias viejas.  Y  lo  peor  es  que  muchos  que  han  escrito 
y  escriben  ahora  á  lo  nuevo  ,  se  van  por  la  misma  cor- 

(1)  Dice  así :  Temporibus  Garsine  Regís  ,  et  Ferdinandi 
Regís  Serenissimi  fratris  ejus  ,  qui  corpus  beati  Isidori 
Episcopi  ab  Hispalonsi  civitate  Legionem  transtulid  ,  flore- 
bant  in  Hispania  in  regioneCastell:e  virtutibus  ,  et  sanctita- 
te,  dúo  elarissimi  viri  quasi  du-r>  lucerna;  ardentes  super 
candelabrum  positne  ad  illuminandam  Ecclesiam  Christi,  v¡- 
delicetS.  Enneco  etS.  Dominicus.  Tales  enim  erant  do  qua- 
libus  Apostolis ,  et  discipulis  dicebat ,  in  medio  nationis  pra- 
vos ,  et  perversa',  ínter  quos  lueetis  sicut  luminaria  in  cedo 
fixa.  Hi  siqaidem  venerabiles  viri  a  glorioso  Rege  Ferdinan- 
do plurinium  venerabantur  ,  et  pro  sanctitatis  suae  reveren- 
da in  magna  gratia  habebantur.  Erant  namque  vita  Beati, 
sermone  veraces,  humilitate  praecipui,  chántate  diffusi,  cas- 
titate  pollentes,  aeleemosynarum  largitionibus  clari ,  absti- 
nentia  prnediti,  virtutibus  celebres,  vigíliís  ,  et  orationibus 
assidui ,  scripturarum  lectionibus  intenti ,  verbo  prnedicatio- 
nis  ,  et  doctrinae  amabiles.  Talibus  ctelestis  conversationibus, 
etexercitiis  fulgentes  ,  tam  Deo  quam  hominibus  placebant. 
Cum  itaque  ínter  ambos  germanos  Reges  gravissimum  bel— 
lum  fuisset  exortum  ,  prnedícti  reverendi  Abbates  ad  locum 
certaminis  advenisse  traduntur.  Hac  proculdubio  causa  ,  et 
intentione  quatenus  si  fieri  posset  precibus,  et  exortationibus 
suis  instantis  belli  certa  pericula  vitarent,  et  saevientium 
fratrum  inexorabilem  discordiam  pace  composita  ad  concor- 
diam  provocarent ;  sed  quia  animositas  Regis  Garsiíe  ,  sicut 
fertur  ,  nullatenus  superari  potuit  nec  ad  pacis  faldera  incli- 
nan, bello  infestissimo  inchoato  ,  Garsias  Rex  peccatorum 
suorum  molle  pra3.j;ravatus  ,  victus  interficitur  ,  ad  quem  ve- 
nerabilis  Ennei'O  Abbas  accedons  ,  caput  ejus  dum  adhuc 
spiraret  (sicut  traditur)  in  manibus  suis  accepit ,  et  preci- 
bus suis  animam  ejus  commendans  ,  usque  ad  locum  sepul- 
turas regalibus  ejus  exequiis  indefessusadhaesit.  In  vita  quip- 
pe  sua  pra?dictusRex  Garsias  supradictum  famulum  Dei  En- 
neconem  valde  dilexcrat ,  et  eum  regalibus  muneribus  orna- 
verat ,  atque  pro  ejus  amore  venerabile  casnobium  S.  Salva- 
toris,  cui  Deo  auctore  pr;esidebat  plerisque  possessionibus, 
et  ¡Monasteriis  locupietando  dilataverat 
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riente  sin  mas  averiguación  Y  otros  hacen  gran  fuer- 
za en  que  es  tradición  ,  como  si  fueran  apostólicas  las 
que  España  tiene  en  sus  cuentos  y  historias  confusas  y 
mal  digestas,  que  puedo  decir,  que  saben  mas  los  que 
ahora  escriben  ,  que  los  que  escribieron  quinientos 
años  ha. 

Dicen  muchos  autores ,  que  el  rey  don  Fernando  pa- 
só con  su  campo  victorioso ,  y  que  tomó  las  tierras 
hasta  Ebro.  La  verdad  de  esto  digo  en  el  monasterio  de 
San  Millan  ,  y  en  el  de  Najara  ,  tratando  del  rey  don 
Sancho  hijo  del  rey  don  García  y  sucesor  en  su  reino. 

Según  la  cuenta  de  un  libro  de  mano  de  letra  y  len- 
gua muy  antigua  ,  el  rey  don  Fernando  tuvo  cortes  en 
la  villa  de  Goyanza  en  el  reino  de  León  ,  que  ahora  se 
llama  este  lugar  Valencia  de  don  Juan  ,  y  es  del  duque 
de  Najara  ,  por  herencia  de  su  madre  doña  Luisa  de 
Acuña  ,  condesa  y  señora  propietaria,  descendiente  de 
Martin  Vázquez  de  Acuña,  primer  señor  deste  lugar. 
Refiero  estas  cortes  ,  y  parte  de  lo  que  se  ordenó  en 
ellas ,  en  el  libro  que  escribí  del  emperador  don  Alon- 
so VII ,  en  el  cap.  64  ,  y  digo  que  fueron  estas  cortes  en 
la  era  mil  y  ochenta  y  ocho.  Y  en  el  título  13  dice  así: 

Anuo  tertio  décimo  titolo  mandamos.  Que  todos  los  ma- 
yores ,  élos  menores  que  non  desprecien  ,  nen  contiendan 
la  verdad ,  nen  la  Josticia  de  re  ,  mas  sean  fideles  ,  et 
derecheros  así  como  foron  en  nos  tiempos  del  re  don 
Alfonso,  et  fagan  verdat ,  qual 'aquellos  federo»  en  ríos 
sus  tiempos.  Et  los  Castellanos  fagan  tal  verdat  al  fíe, 
qual  feciéron  al  Due  Don  Sancho.  E  el  He  tal  verdal 
y  os  faga  qual  les  fizo  el  Due  Don  Sancho.  Et  con- 
firmamos todos  los  fueros  á  los  moradores  de  León. 
Et  los  que  lies  dio  el  re  Don  Alfonso  padre  de  la  reyna  Do- 
na Sancha  mia  muyer. 

Bien  considerable  es  este  decreto  por  el  lenguaje  cas- 
tellano ,  que  es  el  mas  antiguo  que  he  visto  ,  y  por  lla- 
mar duque  de  Castilla  al  conde  don  Sancho,  lo  cual  he 
visto  en  otros  papeles ,  y  entiendo  que  lo  dejo  notado, 
y  que  se  llamó  así  el  conde  Fernán  González. 

Era  mil  noventa  y  cuatro  ,  año  mil  cincuenta  y  seis, 
se  celebró  en  Santiago  un  concilio  ,  en  el  cual  presidió 
Gresconio  obispo  de  Iria  ,  y  nó  arzobispo  de  Santiago, 
como  lo  llama  Antonio  Agustín  ,  y  Baronio  guiándo- 
se por  él ,  que  aun  no  se  habia  pasado  á  Compostela  la 
silla  de  Mérida.  Y  entre  muchas  cosas  buenas  que  para 
reformación  del  estado  eclesiástico  ordenaron,  fué  una, 
que  los  clérigos,  sacerdotes  ,  obispos  y  presbíteros  di- 
jesen cada  dia  misa  ,  y  que  en  las  procesiones  de  los 
tiempos  de  letanías  y  ayunosse  vistiesen  cilicios  cuan- 
do la  procesión  fuese  general  por  alguna  necesidad  ur- 
gente. 

Procuraba  el  rey  don  Fernando  la  reformación  y  au- 
mento de  su  reino  cuanto  podía  ,  haciendo  justicia  con 
el  rigor  que  la  razón  pedia  y  los  tiempos,  que  como 
todos  trataban  de  las  armas,  eran  muchas  las  fuerzas 
y  violencias  que  los  poderosos  hacían.  Las  iglesias  es- 
taban muy  pobres  ,  y  en  muchas  partes  asoladas ,  y  los 
reyes  como  católicos  las  restauraban  dándoles  rentas  y 
bienes  ,  de  suerte  que  hubiese  en  ellas  el  culto  divino, 
decencia  y  autoridad  que  convenia.  Gustaban  mucho 
los  reyes  de  oir  los  oficios  divinos  en  la  iglesia  mayor 
de  León.  Notó  el  rey  como  los  acólitos  y  monacillos  que 
servían  al  altar  ,  andaban  descalzos  por  la  pobreza 
grande  de  la  iglesia.  Y  luego  señaló  renta  de  muchas 
heredades,  que  dio  al  obispo  y  cabildo  para  que  segas- 
tasen  en  ornamentos  y  vestidos  de  los  ministros  de  la 
iglesia. 

Fué  el  rey  muy  devolo  del  monasterio  de  San  Benito 


460 


de  Sahagun  ,  como  dije  escribiendo  su  historia  ,  y  es- 
timaba en  mucho  al  abad  Alvito  por  ser  religioso  de 
conocida  virtud.  Gustaba  de  recogerse  en  este  monas- 
terio y  descansar  en  él,  tratando  con  los  monges lla- 
namente ,  y  comia  con  ellos  en  el  refetorio ,  contentán- 
dose unas  veces  con  la  pobre  comida  que  los  monges  le 
daban ,  y  otras  haciéndoles  el  plato.  Comiendo  un  dia 
así  en  el  refetorio,  quebró  un  vaso  de  vidrio  que  era  del 
abad,  y  el  rey  le  mandó  dar  en  recompensa  uno  de 
oro.  Las  obras  que  podian  en  servicio  de  Dios  y  au- 
mento de  las  iglesias  y  monasterios  ,  hacían  los  reyes, 
porque  ambos  eran  príncipes  muy  católicos ,  y  celosos 
de  su  servicio  ,  como  lo  encarecen  las  historias  ,  y  pa- 
rece por  las  donaciones  que  hicieron  á  las  iglesias  ca- 
tedrales y  monasterios ,  que  no  se  halla  ninguno  de 
aquel  tiempo,  que  no  tenga  privilegio  ó  donación  suya. 

Los  moros  tributarios  que  el  rey  don  Fernando  tenia 
en  el  reino  de  Toledo  ,  y  las  otras  tierras  de  la  raya  de 
Aragón,  se  alzaron  no  queriendo  pagar  el  tributo  que 
eran  obligados  como  vasallos  del  rey.  La  reina  doña 
Sancha  sentía  mucho  esto ,  y  mas  viendo  que  el  rey  no 
hacia  caso  dello  ,  y  así  instaba  cuanto  podia  incitándo- 
le á  que  no  pasase  por  tal  cosa ,  pues  era  contra  su  re- 
putación ,  y  que  no  era  bien  ,  que  por  flojedad  ó  falta 
de  dinero  perdiese  lo  que  él  y  sus  pasados  habían  ga- 
nado; y  ofreció  todas  las  joyas  y  tesoro  que  tenia:  tan- 
to era  el  valor  de  la  reina.  No  pudo  ya  el  rey  dejar  de 
hacer  la  jornada  ,  hizo  llamamiento  de  sus  gentes ,  y 
juntó  un  poderoso  campo  ,  con  el  cual  entró  por  las 
tierras  rebeladas  corriéndolas  á  fuego  y  sangre,  y  que- 
brantó de  tal  manera  los  bríos  de  los  enemigos,  que 
volvieron  al  yugo  humildes  y  rendidos  pagando  lo  que 
habían  dejado  de  pagar ,  y  obligándose  á  pagar  y  dan- 
do seguro.  Con  lo  cual  el  rey  don  Fernando  volvió  á 
León  rico  y  cargado  de  despojos.  Y  quiso  que  de  loque 
se  habia  ganado,  pagasen  á  la  reina  lo  que  había  dado 
para  los  gastos  desta  jornada.  No  hallo  en  qué  año  fué 
ni  otra  particularidad  mas  de  lo  que  aquí  se  ha  dicho 
tan  breve  y  oscuramente. 

Pudiera  dejar  de  escribir  la  translación  del  cuerpo 
del  bienaventurado  san  Isidro  doctor  de  España  ,  que 
el  rey  don  Fernando  hizo  en  este  año  ,  por  haberla  di- 
cho en  el  libro  que  escribí  délas  fundaciones  dolos 
monasterios  de  san  Benito  ,  en  el  de  Sahagun.  Mas  por 
haberla  hallado  escrita  con  letra  lombarda  ,  que  es  la 
que  usaron  los  godos,  y  ordenada  por  un  monge  que 
conoció  los  prelados ,  y  caballeros  embajadores  del  rey 
don  Fernando  ,  que  fueron  á  Sevilla  ,  volveré  á  ponerla 
aquí ,  para  que  lo  que  ahora  dijere  sea  confirmación 
de  lo  que  dejo  dicho. 

Dice  pues  (aunque  en  latín)  cuatrocientos  y  sesenta 
y  ocho  años  después  de  la  muerte  deste  bienaventura- 
do varón  ,  por  dispensación  divina  fué  trasladado  su 
cuerpo  á  León  ,  y  colocado  honoríficamente.  Y  ya  que 
nó  con  elegancia  ,  á  lo  menos  con  verdad  ,  dice  como 
fué.  Cuenta,  como  setenta  y  cinco  años  después  de  la 
muerte  de  san  Isidro  ,  por  oculto  juicio  de  Dios  pereció 
toda  la  gente  de  los  godos,  pasándola  á  cuchillólos  moros 
que  de  la  parte  de  África  pasaron  en  España.  Y  dice  (co- 
mo dejo  dicho)  que  la  primer  ciudad  que  conquistaron 
fué  Sevilla,  etc.  Y  que  volviendo  sobre  sí  los  españoles, 
comenzó  su  reino  á  revivir ,  y  como  nueva  planta  á  re- 
toñecer, y  salir  de  las  raices  nuevos  ramos,  con  la  in- 
dustria y  valor  de  los  reyes ,  que  gobernaban  la  tierra, 
porque  fueron  varones  famosos  en  las  armas  y  fuerzas, 
claros  en  los  consejos ,  excelentes  en  la  misericordia  y 
justicia,  muy  dado-,  á  la  religión,  y  que  renovaron  las 
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i  sillas  episcopales,  fundaron  monasterios  dotándolos  con 


ricos  tesoros  y  libros,  y  finalmente  en  cuanto  pudieron 
dilataron  la  gloria  del  nombre  cristiano.  De  cuya  ilus- 
tre prosapia,  y  generación  salió  el  varón  clarísimo 
Fernando ,  hijo  del  rey  don  Sancho,  el  cual  entre  otras 
obras  de  piedad  que  hizo,  fué  una  que  pidió  á  Benabet, 
rey  de  Sevilla,  que  le  diese  el  cuerpo  de  santa  Justa, 
que  en  aquella  ciudad  descansaba,  para  traerlo  á  la 
ciudad  de  León.  El  rey  moro  concedió  lo  que  se  le  pe- 
dia, y  prometió  al  rey  don  Fernando  de  mandarlo  bus- 
car y  enviárselo.  Con  esta  promesa  el  rey  don  Fernan- 
do llamó  á  don  Alvito,  que  ya  era  obispo  de  León,  y  á 
don  Ordoño  obispo  de  Astorga ,  juntamente  con  el  con- 
de don  Ñuño,  y  al  conde  don  Fernando,  y  al  conde 
don  Gonzalo,  y  otra  compañía  de  caballeros,  y  les 
mandó  ir  á  Sevilla  para  que  trajesen  el  cuerpo  de  la 
virgen  y  mártir  Justa.  Los  cuales  llegados  á  Sevilla, 
propusieron  su  embajada  al  rey  moro,  que  respondió 
acordarse  bien,  que  habia  prometido  al  rey  don  Fer- 
nando lo  que  decían :  pero  que  ni  él ,  ni  otro  alguno  de 
los  suyos  les  podria  decir  donde  estuviese  el  cuerpo 
que  pedían,  que  lo  buscasen  ellos,  y  hallado,  que  lo 
llevasen  en  buena  hora.  Entonces  el  obispo  de  León 
habló  con  sus  compañeros  diciendo,  ya  veis,  señores, 
cuan  en  vano  será  nuestro  camino  si  la  misericordia 
de  Dios  no  nos  ayuda ,  y  así  conviene  que  pidamos  su 
favor  y  ayuda  ,  y  para  merecerla  ayunemos  y  oremos 
tres  dias,  suplicando  á  la  magestad  divina  se  sirva  de 
descubrirnos  lo  que  desearnos :  á  todos  pareció  bien  lo 
que  el  santo  obispo  decia.  Al  dia  tercero  desta  peniten- 
cia ya  que  anochecía,  el  santo  obispo  Alvito  se  retiró 
á  la  oración,  suplicando  á  nuestro  Sefor  lo  que  instan- 
temente le  habia  en  aquellos  tres  dias  pedido,  y  estando 
en  la  oración  sentado  en  una  silla ,  le  vino  un  sueño,  y 
soporado  en  él  vio  un  varón  con  resplandores  del  cie- 
lo, venerable  y  cano,  y  vestido  como  obispo,  el  cual 
le  dijo:  sé  que  tú  y  tus  compañeros  habéis  aquí  venido 
para  llevar  el  cuerpo  de  santa  Justa,  y  aunque  no  quie- 
re Dios  que  esta  ciudad  quede  despojada  de  un  bien  tan 
grande,  pero  tampoco  quiérela  bondad  divina,  que 
volváis  vacíos;  por  eso  se  os  ha  concedido  que  llevéis 
mi  cuerpo,  por  tanto  tomadlo,  y  idos  en  paz  á  vuestra 
tierra.  Y  preguntándole  el  obispo  Alvito  quién  era  él 
que  tal  cosa  le  decia,  le  respondió,  yo  soy  el  doctor  de 
las  Españas  y  obispo  desta  ciudad  Isidro.  Y  dicho  esto, 
desapareció  y  despertó  Alvito,  y  contó  á  sus  compañe- 
ros lo  que  durmiendo  habia  visto,  y  dio  muchas  gracias 
á  nuestro  Señor,  suplicándole,  que  si  esta  visión  era 
divina,  la  viese  él  otras  dos  veces,  y  sino  que  no  le 
apareciese  mas.  Y  orando  desta  manera  volvió  á  dor- 
mirse.y  vio  lo  que  antes  habia  visto,  diciéndole  las  mis- 
mas palabras.  Despertó  Alvito  gozoso,  volvió  á  dormir- 
se, y  luego  tuvo  tercera  vez  la  visión  de  la  manera  que 
las  dos  veces  antes,  y  que  aquel  varón  con  el  báculo 
pastoral  que  tenia  en  la  mano,  le  mostraba  y  señalaba 
el  lugar  donde  el  cuerpo  santo  estaba  sepultado,  dicien- 
do. Aquí,  aquí  (tres  veces)  hallareis  mi  cuerpo.  Y  no 
pienses  que  es  visión  fantástica  que  te  engaña ;  y  en 
confirmación  y  señal  desta  verdad,  será  quoen  hallan- 
do mi  cuerpo,  luego  Dios  te  descargará  de  la  pesadum- 
bre del  tuyo,  y  llevarte  ha  á  gozar  de  los  bienes  eter- 
nos en  nuestra  compañía.  Y  con  esto  se  devaneció  la 
visión.  Despertó  Alvito  cierto  ya  de  la  revelación ,  y 
gozoso  porque  Dios  le  llamaba  á  su  descanso:  lo  cual 
dijo  en  amaneciendo  á  los  compañeros,  y  que  todos 
diesen  muchas  gracias  á  nuestro  Señor,  por  el  favor 
grande  y  merced  que  le  hacia;  y  como  era  su  divina 


voluntad  que  no  llevasen  las  reliquias  de  la  virgen  y 
mártir  Justa,  mas  que  llevarían  otras  de  no  menos  es- 
tima, quesería  el  cuerpo  de  san  Isidro,  obispo  que 
fue  de  aquella  ciudad  ,  y  doctor  de  España,  y  contóles 
por  orden  todo  lo  que  se  le  habia  revelado.  Contentos 
de  verse  así  favorecidos  del  cielo,  fueron  al  rey  moro 
y  le  contaron  lo  mismo,  y  aunque  infiel,  consideran- 
do la  virtud  de  Dios,  y  cuidado  que  tenia  con  los  des- 
pojos de  los  cristianos,  quedó  admirado,  y  díjoles,  ¿y 
si  os  doy  á  Isidro,  quién  quedará  aquí  conmigo?  Pero 
viendo  que  no  podia  faltar  con  personas  tan  graves  co- 
mo los  embajadores,  ni  á  la  voluntad  del  rey  don  Fer- 
nando podia  decir  nó,  les  concedió  que  buscasen  las 
santas  reliquias  del  glorioso  confesor.  Maravilloso  es  el 
Señor  con  sus  santos.  Yendo  pues  al  lugar  donde  el 
obispo  Alvito  dijo  habérsele  señalado,  hallaron  las  se- 
ñales en  la  tierra  de  los  tres  golpes  que  dije  haber  da- 
do el  santo  con  el  báculo,  diciendo  donde  estaba  su 
cuerpo;  y  cavando,  luego  que  fué  hallado  el  ataúd 
donde  el  santo  cuerpo  estaba,  se  levantó  una  niebla 
olorosísima,  que  como  un  rocío  cayó  sobre  los  cabe- 
llos y  barbas  de  los  que  presentes  estaban.  Era  el  arca  de 
madera  de  ciprés  y  enebro.  Luego  que  el  sagrado  teso- 
ro fué  hallado,  comenzó  á  enfermar  el  santo  obispo  de 
León  Alvito,  cumpliéndose  lo  que  en  la  visión  se  le  ha- 
bia dicho.  Fué  creciendo  el  mal,  y  dentro  de  siete  dias, 
habiendo  recibido  la  penitencia  según  la  costumbre  de 
aquellos  tiempos,  entregó  el  alma  á  nuestro  Señor  con 
quien  vive  reinando.  El  obispo  de  Astorga  Ordoño,  y 
el  conde  don  Ñuño,  y  los  demás  caballeros  recogieron 
las  reliquias  de  san  Isidro,  y  el  cuerpo  del  obispo  Al- 
vito  para  partirse  á  León.  Poniendo  pues  el  cuerpo  de 
san  Isidro  en  una  caja  de  madera  para  poder  llevarse 
de  camino,  el  rey  moro  de  Sevilla  Benabet,  dio  un  pa- 
ño de  seda  de  mucho  valor  con  que  fuese  cubierto  el 
cuerpo  del  santo,  y  dijo  con  sentimiento  y  ternura  y 
conocimiento  de  mas  que  bárbaro,  ¿cómo  os  vais  de 
aquí  Isidro,  varón  venerable?  tú  sabes  bien  mis  cosas, 
como  las  tuyas,  suplicóte  acuerdes  siempre  de  mí. 
Partieron  finalmente  de  Sevilla,  y  llegaron  próspera- 
mente al  reino  de  León. 

Para  recibir  las  santas  reliquias,  ordenó  el  rey  don 
Fernando  el  mayor  aparato  que  pudo,  y  aunque  mos- 
tró el  sentimiento  por  la  muerte  del  santo  obispo  Alvi- 
to, á  quien  siempre  habia  amado  muy  de  corazón,  no 
pudo  con  todo  dejar  de  trazar  solemnes  fiestas  y  rego- 
cijos en  su  recibimiento.  Habían  los  reyes  en  estos  dias 
reedificado  el  monasterio  que  dentro  en  la  ciudad  esta- 
ba de  tiempos  antiguos  fundado,  de  la  orden  de  san 
Benito,  y  dedicado  al  glorioso  precursor  san  Juan  Bau- 
tista, cuya  reliquia  y  quijada  de  la  cabeza  tienen  (1). 
Aquí  pusieron  el  cuerpo  de  san  Isidro,  y  en  la  iglesia 
mayor  el  de  su  obispo  Alvito,  hallándose  presentes  los 
prelados  y  nobles  del  reino,  á  los  cuales  todos  los  re- 
yes hicieron  plato,  sirviendo  el  rey  por  su  persona  á 
la  mesa  de  los  prelados,  y  la  reina  con  sus  hijos  y  hi- 
jas á  la  multitud  de  pobres  y  gente  común  que  convi- 
daron. Hízose  la  translación  según  la  historia  de  don- 
de saqué  lo  que  he  dicho,  año  de  la  Encarnación  de 
mil  y  sesenta  y  tres ,  indietione  prima  concurrente. 

La  ciudad  de  Zamora  quedó  asolada  desde  el  tiempo 
en  que  Almanzor,  rey  de  Córdoba  ,  reinando  don  Bcr- 

(l)  Tienen  en  San  Isidro  la  quijada  de  san  Juan  Bautista 
vide  Varonium,  de  su  invención  tom.  II,  en  el  año  1025  que 
entonces  la  debió  de  dar  al  rey  don  Alonso  V.  el  Conde  Cui- 
llelmo  de  Aquitania. 


SANDOVAL.— L1B.  XV11I.  CAP.  I.  4C1 

mudo  en  León  ,  entró  poderosamente  la  tierra  ,  y  der- 
ribó los  moros  de  león,  pasó  á  Santiago,  y  llevó  las 
campanas  para  lámparas  déla  gran  mezquita  de  Cór- 
doba ,  que  fué  una  gran  plaga  y  quebranto  que  pade- 
ció la  cristiandad.  Como  ya  volvía  el  Señor  por  ella» 
los  de  León  suplicaron  al  rey  que  la  mandase  reedifi- 
car y  levantar  sus  muros,  y  que  se  poblase;  lo  cual  se 
hizo  con  muchas  ventajas  ennobleciéndola  lo  posible, 
y  poblándose  de  caballeros  y  gente  de  guerra  para  su 
defensa  ,  y  de  otros  muchos  leoneses ,  y  gallegos  y  as- 
turianos. Esta  población  dicen  que  hizo  el  rey,  vol- 
viendo de  una  gran  entrada  que  hizo  en  el  Andalucía 
y  Extremadura  hasta  Mérida  ,  cuando  el  rey  de  Sevi- 
lla, y  el  de  Córdoba,  y  el  de  Toledo  y  otros  se  le  ha- 
bían sujetado  y  hecho  vasallos.  Y  estando  ocupado  eu 
ella ,  envió  por  las  santas  reliquias  de  Sevilla ,  y  eu 
Zamora  fué  donde  primero  las  recibió  y  acompañó 
hasta  León. 

Aquí  dicen  las  historias  viejas  ,  que  vinieron  los  mo- 
ros vasallos  de  Rodrigo  Diazá  pagarle  el  tributo  que 
le  debian  ,  y  que  le  llamaron  Cid  ;  y  que  Rodrigo  no 
les  quiso  dar  la  mano,  hasta  que  besasen  la  del  rey; 
y  le  dio  gran  parte  de  lo  que  le  traían  ,  y  el  rey  no  lo 
quiso  tomar,  agradeciéndolo  mucho  ,  y  que  mandó  el 
rey  que  de  allí  adelante  lo  llamasen  Mió  Cid.  Si  fué 
así ,  no  se  cumplió  el  mandato  del  rey. 

Y  parece  así  por  una  carta  de  donación  que  el  dia 
desta  fiesta,  que  fué  domingo,  á  veinte  y  uno  de  di- 
ciembre, hicieron  los  reyes  á  los  gloriosos  san  Juan 
Bautista  y  san  Isidro,  en  presencia  de  todos  los  pre- 
lados ,  príncipes  y  caballeros  de  la  corte;  llamándose 
los  reyes  indignos  y  menores  siervos  de  Cristo;  y  re- 
lierecomo  hicieron  traer  allí  el  cuerpo  de  san  Isidro, 
que  estaba  en  la  metropolitana  de  Sevilla  ,  y  lo  pusie- 
ron dentro  de  los  muros  de  León  ,  en  la  iglesia  de  San 
Juan  Bautista ,  y  así  lo  ofrecían  en  presencia  de  los 
obispos  ,  y  de  otros  muchos  varones,  religiosos  y  ca- 
balleros, que  de  diversas  partos  fueron  llamados  para 
honra  de  tanta  solemnidad,  y  vinieron  con  mucha  de- 
voción. Dan  á  los  dichos  santos  san  Juan  Bautista  y 
san  Isidro  en  el  dicho  lugar  ornamentos  de  los  alta- 
res, estoes,  un  frontal  de  oro  purísimo,  con  piedras 
preciosas,  labrado  de  rica  obra  ,  otros  tres  frontales 
de  la  misma  obra  de  plata  para  los  demás  altares,  tres 
coronas  de  oro,  la  una  con  seis  alfas  al  rededor,  la 
otra  de  acates  pendientes  de  ella,  y  otra  de  amatistas 
con  olivitreo  dorada,  y  la  tercera  (  dice  el  rey  es  la 
corona  de  mi  cabeza  de  oro  :  una  arquilla  de  cristal, 
cubierta  de  chapas  de  oro ,  y  una  cruz  de  oro  sembra- 
da de  piedras  preciosas  :  un  crucifijo  de  marfil ,  dos 
incensarios  de  oro  ,  con  su  naveta  de  oro  ,  otro  incen- 
sario grande  de  plata  ,  un  cáliz  y  patena  de  plata  es- 
maltado ,  unas  estolas  de  brocado  ,  una  arca  de  marfil 
labrada  de  oro,  y  otras  dos  de  marfil  labradas  de  pla- 
ta ,  y  en  una  dellas  van  otras  tres  encajadas  arquitas 
maravillosamente  labradas,  tres  frontales  dorados  pa- 
ra los  altares  ,  dos  mantos  de  brocado,  casulla  con  al- 
máticas  de  lo  mismo  ,  un  servicio  de  mesa.  Y  va  nsí 
nombrando  otras  cosas  que  ofrecieron  del  servicio  del 
templo,  que  las  mas  ricas  son  las  que  he  referido,  y 
para  aquel  tiempo  debieron  de  ser  de  grande  estima. 
Ofrecen  dos  monasterios  ,  uno  de  San  Julián  ,  riberas 
del  rio  Torio ,  y  otro  de  San  Felices  en  Cepeda  ,  ofrecen 
una  iglesia  in  campis  Gottorum  ,  que  es  en  Campos  en 
Rio  Seco  ,  á  Villa-muerde,  que  se  dice  iglesia  de  San 
Salvador  ,  y  á  la  mano  derecha  altar  de  san  Isidro  ar- 
zobispo ,  y  á  1 1  izquierda  de  san  Martin   Y  flan  el  lu- 
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gar  que  allí  estaba  ;  porque  cuando  se  trajo  el  cuerpo 
de  sao  Isidro  de  Sevilla  ,  lo  depositaron  allí.  Dan  mas 
los  lugares  de  Revilla ,  San  Román  ,  Sumbradilio  ,  Ca- 
ñizal en  Rio  Porma,  otras  villas  que  habian  trocado 
con  el  abad  Froila,  dan  otras  villas  y  heredades,  que 
por  no  cansar  no  nombro  ,  y  concluyen  diciendo :  Bo- 
gárnoste, Señor ,  que  por  la  intercesión  de  tus  santos  san 
Juan  Bautista,  san  Pelayo  mártir ,  y  todos  los  demás, 
cuyas  reliquias  descansan  en  el  dicho  monasterio,  ó  por  el 
santo  confesor  y  doctor  nuestro  bienaventurado  Isidro, 
que  estos  pequeños  dones  te  sean  gratos  y  aceptables ,  y 
los  recibas  benignamente  ,  y  que  sea  firme  para  siempre 
esta  carta  de  donación.  La  cual  fué  fecha  como  dije  á 
veinte  y  uno  de  diciembre ,  dia  de  santo  Tomás  após- 
tol ,  y  otro  dia  siguiente,  dice  que  se  celebró  la  transla- 
ción del  cuerpo  de  san  Isidro  ,  año  mil  sesenta  y  tres. 
Los  que  firmaron  esta  carta  son  ,  el  rey  don  Fernan- 
do, reina  doña  Sancha  ,  su  hija  doña  Urraca,  su  hijo 
don  Sancho ,  su  hija  doña  Elvira  ,  su  hijo  don  Alonso, 
García  su  último  hijo,  doña  Mayor  cognominada  Mu- 
niadona,  madre  del  rey  ,  Jimena  reina  su  hermana  y 
monja  ,  Cresconio  obispo  de  Iria  ,  Gomesano  obispo  de 
Calahorra  ,  Victorio  obispo  de  Lugo ,  Suario  obispo  de 
Mondoñedo  ,  Bernardo  obispo  de  Palencia  ,  Ordoño 
obispo  de  Astorga ,  que  trajo  el  cuerpo  santo  de  Sevilla, 
Jimeno  obispo  de  León,  Petrus  Frangina  obispo  de  la 
silla  del  Poyo  ,  el  conde  Pedro  Pelayo ,  Pero  Gonzalezt 
Ordoño  Pelacz,  paje  de  lanza  del  rey  ,  Pelayo  Pelaez. 
Pone  algunos  testigos ,  y  no  mas  caballeros,  aunque 
debia  de  haber  muchos  en  León  estos  dias. 

El  cuerpo  de  san  Alvito  trajeron  los  embajadores  del 
rey  don  Fernando ,  juntamente  con  el  glorioso  san  Isi- 
dro ,  y  le  sepultaron  en  la  iglesia  de  nuestra  Señora  de 
Regla,  donde  fué  obispo;  y  en  la  caja  donde  le  metie- 
ron, le  puso  cinco  versos  Fernando  Levita  ,  descen- 
diente de  la  genealogía  del  mismo  santo  ,  ciento  y  dos 
años  después  de  su  muerte,  son  estos : 

Hac  patris  Alviti,   (1)  Legionis  prmidis  Almi. 

Condidi  inteca  Fernandus  pignora  sacra. 

Era  tune  anni  dúo  precter  mille  ducenti. 

O  Sacer  Alvite,  memor  esto  gentís  AviliP. 

Et  da  levitcv  Femando  gaudia  vita',  Amen. 
Estuvo  sepultado  al  lado  del  evangelio,  metido  en 
tierra  ,  después  le  elevaron  en  el  mismo  lugar  del  altar 
mayor  ,  y  la  piedra  que  cubría  su  sepultura  pusieron 
en  la  pared  déla  capilla  de  san  Sebastian  con  otras  le- 
tras siguientes:  En  este  sepulcro  ,  que  estaba  al  lado  del 
altar  mayor ,  estuvo  el  cuerpo  de  san  Alvito  ,  desde  la  era 
de  mil  y  ciento ,  que  fué  año  de  mil  y  sesenta  y  dos ,  hasta 
el  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  siete,  que  fueron  cuatro- 
cientos y  sesenta  y  cinco  años;  y  por  ponerle  en  mas  so- 
lemne lugar ,  fué  trasladado  encima  del  arco  ,  que  en  la 
misma  parte  después  se  labró.  Este  bienaventurado  sanó 
dos  enfermos  en  su  translación. 

Es  tenido  por  santo  en  la  iglesia  y  obispado  de  León, 
y  aunque  no  está  canonizado  ,  que  no  se  usaba  en 
aquellos  tiempos  ,  mas  de  la  aprobación  del  obispo  y 
pueblo,  ni  se  reza  del ;  en  los  dias  que  se  celebran  los 
oíicios  solemnes ,  le  inciensan  los  ministros  á  misa, 
vísperas  y  maitines.  Dije  en  el  libro  que  escribí  de  los 
monasterios  de  la  orden  de  san  Benito  ,  como  fué  mon- 
ge  y  abad  deSahagun,  y  otras  cosas  tocantes  á  su  san- 
tidad ,  y  al  amor  que  el  rey  don  Fernando  le  tuvo. 


(1)  Desta  gente  Avita  ó  Alvita  ,  hallo  en  tierra  de  Braga 
una  gran  nobleza  desde  los  tiempos  de  Orosio,  que  también 
fué  desta  ciudad. 


La  ciudad  de  Coimbra  en  el  reino  de  Portugal ,  es 
insigne  y  de  mucha  estima  por  la  gran  universidad 
que  hay  en  ella  ,  de  la  cual  han  salido  notables  hom- 
bres en  letras.  Ganó  esta  ciudad  con  otras  deste  reino 
hasta  Lisboa,  el  rey  don  Alonso  tercero  deste  nombre, 
llamado  el  Magno.  Después  en  tiempo  del  rey  don  Or- 
doño el  tercero,  entrando  en  España  con  gran  poder  el 
rey  Almanzor,  que  tornó  á  cobrar  de  los  cristianos 
muchos  lugares  de  losque  tenían  recuperados,  hacien- 
do en  ellos  inhumanas  crueldades,  que  fué  otra  segun- 
da general  destrucción  destos  reinos,  entre  los  lugares 
que  tomó,  fué  la  ciudad  de  Coimbra,  á  la  cual  los 
moros  habian  dejado  despoblada  y  desierta  por  espa- 
cio de  siete  años,  y  después  dellos  volvieron  á  poblar- 
la ,  y  reedificaron  sus  muros  y  torres,  y  la  tuvieron 
así  hasta  los  tiempos  del  rey  don  Fernando  el  Magno. 
Y  porque  la  verdad  del  tiempo  en  que  la  tomó  de  los 
moros,  y  los  medios  por  donde  se  hizo  señor  della ,  no  se 
han  escrito  hasta  ahora  ,  y  constan  por  una  escritura 
de  donación  que  el  mismo  rey  don  Fernando  hizo  á  los 
monjes  que  entonces  eran  del  monasterio  Lorvau  de 
la  orden  de  san  Benito ,  que  ahora  es  de  monjas  de  san 
Bernardo  ,  y  porque  por  ella  se  saben  otras  antigüeda- 
des ,  y  enmiendan  muchos  errores  de  las  corónicas 
viejas ,  me  pareció  necesario  referirlo  aquí ,  sacado  de 
la  lengua  latina  ,  bárbara  y  llena  de  solecismos ,  que 
los  notarios  de  aquel  tiempo  antiguo  hablaban  (1 ). 

En  honra  de  Dios ,  y  de  santa  María ,  y  de  todos  sus 
santos,  y  de  san  Mames  y  de  san  Pelayo.  Yo  el  rey 
don  Fernando  de  León  hago  carta  de  donación  y  con- 
firmación á  los  abades  y  monges  que  moran  en  el  mo- 
nasterio de  Lorvau,  de  las  heredades  que  tuvieron 
desde  tiempos  antiguos  hasta  ahora  ,  y  pudieren  tener 
desde  estos  dias  en  adelante ,  para  que  las  tengan  fir- 
memente. Por  el  buen  servicio  que  me  hicieron  en  el 
cerco  dé  Coimbra  ,  y  por  las  oraciones  de  los  buenos 
monges  que  aquí  sirvieren  á  Dios,  y  guardaren  la  regla 
de  san  Benito.  Así  yo  don  Fernando  hago  saber  á  los 
reyes  y  condes  que  después  de  mí  fueren  ,  que  se  le- 
vantó el  abad  de  Lorbau,  y  tomó  consejo  con  sus  mon- 
ges, como  aquí  se  dirá.  Dijeron  entre  sí  secretamente: 
vamos  al  rey  don  Fernando,  y  digámosle  el  estado  de 
Coimbra  ;  y  así  lo  hicieron  ,  y  vinieron  á  mí  dos  mon- 
ges dellos  :  y  antes  desto  dijeron  á  los  moros  que  acos- 
tumbraban de  ir  por  sus  montes  á  cazar  venados  ,  y 
llegaron  á  su  monasterio  á  comer,  queremos  ir  á  San- 
to Domingo  (2)  á  hacer  oración  por  nuestros  pecados. 
Fingieron  que  iban  á  hacer  oración,  y  vinieron  adonde 
yo  estaba  en  la  villa  de  Carrion  ,  los  cuales  en  mi  con- 
sejo me  contaron  y  dijeron :  señor  rey,  venimos  á  vos 
por  aguas  y  por  montes  y  otros  malos  pasos ,  para  os 
decir  de  la  manera  que  está  Coimbra,  lo  cual  os  haremos 
ver  si  quisiéredes  saber  como  está ,  y  como  viven  allí 
los  moros,  cuales  y  cuantos  sean,  y  el  descuido  que  tie- 
nen en  velar  la  ciudad.  Y  yo  les  dije  con  mucho  placer: 
por  amor  de  Dios  que  me  digáis  como  está.  Recibílos 
bien  honradamente,  y  contáronmelo  todo  como  pasa- 
ba. Hice  asiento  con  ellos  ,  que  fuesen  con  mi  ejército 
sobre  la  ciudad  ,  y  que  se  partiria  sin  duda  alguna  por 
el  mes  de  enero:  cuando  los  monges á  mí  vinieron,  era 
por  el  mes  de  octubre,  mandé  apercibir  mis  caballe- 
ros, y  darles  las  provisiones  necesarias.  Vino  el  tiempo, 
llegó  el  dia,  y  mandé  á  todos  los  caballeros  y  gentes 

(l)Britu.lib.  7,  c.  28.(2)  Santo  Domingo  seria  Oviedo, 
que  por  excelencia  se  diria  sanctum  Dominicum,  primer  son- 
to del  Señor. 
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que  para  esta  empresa  se  habían  juntado  en  Santa  Ma- 
ría ,  que  en  cuanto  pudiesen   hiciesen  mal  y  daños  á 
Coimbra,  talando  los  campos  ,  lo  cual  hicieron  así.  Y 
luego  fui  con  mi  ejército  al  tiempo  que  prometí ,  y  plí- 
seme sobre  la  ciudad  por   el  mes  de  enero,  y  estuve 
combatiéndola  lebrero  ,  marzo,  abril,  mayo  y  junio.  Y 
cuando  llegamos  á  julio,   ya  no  teníamos  que  comer 
sino  para  pocos  dias  ;  por  lo  cual  apercibimos  nuestras 
cargas,  y  la  gente  deservicio  de  pié  y  bestias,  y  mandá- 
rnosles que  marchasen  para  León.  Teniendo  ya  consu- 
mido casi  todo  lo  que  trajimos  de  León ,   mandamos 
pregonar  en  el  campo  (Alma  falla)  que  estuviesen  allí 
hasta  cuatro  dias  ,  y  que  al  quinto  pudiese  cada  uno 
volverse  a  su  casa.   Los  monges  de  Lorvau  y  el  abad 
consultaron  entre  sí,  y  dijeron:  vamos  al  rey,  y  démos- 
le lo  que  tenemos  para  comer,  así  de  vacas,  bueyes, 
como  carneros  y  ovejas,  pan  ,  vino,  pescado  y  aves,  y 
entre  tanto  que  no  se  tomare  la  ciudad  ,  démosle  todo 
lo  que  tuviéremos  para  comer  ,  porque  no  nos  convie- 
ne estar  aquí  mas  ,  si  la  ciudad  (lo  que  Dios  no  per- 
mita) no  fuere  tomada  por  los  cristianos.  Entre  tanto 
ios  monges  me  dieron  todo  lo  que  tenian  para  comer, 
ovejas,   bueyes,  puercos,  cabras,  aves,   pescados  y 
muchas  legumbres ,  pan  y  vino  sin  cuento,  que  de  lar- 
go tiempo  habían  recogido  y  guardado  á  este  fin.  Pro- 
veyó Dios  que  antes  que  estos  bastimentos  fuesen  gas- 
tados ,  y  antes  que  pasase  aquella  semana ,  la  ciudad 
fué  tomada,  desamparándola  los  moros,  y  entregán- 
dola. Dijéronme  entonces  los  buenos  hombres  que  con- 
migo eran:  cierto ,  señor  y  rey  nuestro,  si  el  monaste- 
rio no  nos  hubiera  dado  los  bastimentos  ,  la  ciudad  no 
fuera  tomada.  Entonces  mandé  llamar  al  abad,  y  á  los 
monges  los  cuales  siempre  estuvieron  conmigo  en  el 
campo  ,  y  me  decían  las  horas  y  misas  en  san  Andrés, 
y  enterraban  en  su  monasterio  los  hombres  que  mo- 
rían en  los  combates  ,  así  de  saetadas  y  lanzadas ,  como 
desús  dolencias.  Ellos  vinieron  muy  alegres,  y  yo  les 
dije:  ahora  estaréis  contentos  ,  tomad  desta  ciudad  to- 
do loque quisiéredes  ,  porque  con  ayuda  de  Dios,  y 
con  vuestro  consejo  fué  ella  tomada.  Ellos  respondie- 
ron gracias  á  Dios  y  á  vos  ,  y  á  vuestros  antepasados, 
asaz  tenemos,  y  tendremos  si  vuestra  gracia   tuviére- 
mos y  habitaremos  entre  cristianos.  Solamente  si  qui- 
siéredes por  amor  de  Dios ,  y  por  remedio  de  vuestra 
alma  dadnos  una  iglesia  en  la  ciudad  con  sus  casas  den- 
tro, y  confirmadnos  las  confirmaciones  que  tenemos 
de  vuestros  antepasados  ,  y  de  algunos  buenos   hom- 
bres á  cuyas  almas  dé  Dios  descanso.  Yo  me  volví  para 
mis  hijos,  y  para  mis  caballeros  y  les  dije:  yo  juro  por  el 
Criador  de  todo,  que  estos  hombres  son  de  Dios,  que  tan 
poca  codicia  tienen ,  yo  les  quisiera  dar  la  mitad  de  la 
ciudad,  ó  la  tercera  parte  della,  y  ellos  no  quieren  recibir 
mas  de  mí  que  una  iglesia.  Ahora,  pues,  que  ellos  mas 
no  quieren  ,  de  parte  de  Dios  omnipoten  tejes  concede- 
mosyconfirmamosaquelloquenospidieronenhonrade 
Dios  y  de  san  Mames.  Cierto  os  digo  en  mi  verdad,  que 
de  ellos  y  de  otros  hombres  buenos  supe  quede  tiempo 
antiguo  fué  aqueste  monasterio  edificado,  y  los  que  al 
principio  vinieron  á  morar  á  él ,  no  quisieron  aceptar, 
ni  tener  heredamientos  poblados.  Después  vinieron  los 
reyes  mis  abuelos  y  príncipes,  que  les  dieron   tierras, 
y  los  obligaron  á  las  tomar ,  diciéndoles :  tomad  las  he- 
redades que  os  dieren,  porque  no  podréis  estar  en  tal 
lugar  sin  ellas,  cuando  entre  aquellos  montes  no  tuvié- 
redes  campos  que  labrar.  Ellos  vieron  que  aquel  con- 
sejo era  bueno ,  y  tomaron  lo  que  les  dieron  ,  y  dijeron 
queremos  ser  de  los  reyes  y  príncipes  desta  tierra.  En- 
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tónces  comenzaron  á  tomar  todas  las  herencias  que  les 
daban  así  los  reyes  y   principes,   como  los  hombres 
buenos;  y  los  mismos  monges  me  mostraron  á  mí  el 
rey  don  Fernando  cartas  del  rey  don   Ramiro  ,   y  del 
rey  Bermudo  ,  y  del  rey  don  Alonso  ,  y  de  Gonzalo 
Moniz  ,    que  fué  buen  caballero  (1  )  y  casó  con  hija 
del  rey  Bermudo  ,    y  otras  cartas  de  buenos  hom- 
bres.   Después  que  lo  vi  todo  ,  mandiles  que  pusie- 
sen en  escritura  lo  que  me  aconteció  con  ellos  en   e! 
cerco  de  Coimbra,  y  ellos  lo  escribieron  como   por 
mí  les  fué  mandado,  y  trajéronme  esta   escritura   con 
una  corona  de  plata  y  oro  ,  que  fuera  del  rey  Bermudo 
y  la  diera  Gonzalo  Moniz  al  monasterio  en  honra  de 
Dios  ,  y  de  san  Mames.  Yo  vi  la  corona  como  era  ador- 
nada de  piedras  preciosas,  y  les  dije,  ¿porqué    me 
trujisteis  esta  corona?  ellos   me  respondieron  ,  quere- 
mos, señor,  que  la  recibáis  por  este  bien  que  nos  fa- 
céis. Y  yo  les  respondí  lejos  va  eso  de  mí  (2),  que   la 
joya  que  otros  hombres  buenos  dieron    al    monas- 
terio la    quite  yo  de  ahí ,    mas  tomad  vosotros  esta 
corona  con  mas  diez  marcos  de  plata  ,  de  que   ha- 
gáis una  buena  cruz,  y  llevadla  al  monasterio  ,  y  esté 
en  él  perpetuamente  :   quien  os  ayudare  sea  ayudado 
de  Dios,  y  quien  os  quisiere  estorbar  y  impedir  este 
monasterio,  que  esta  edificado  en  muy  buen  lugar,  sea 
maldito  deDios  y  desús  santos.  Yo  el  sobredicho  rey 
con  mis  manos  ,  y  con  las  manos  de  mis  hijos  lo  con- 
firmamos, lo  cual  mandé  escribir  en  presencia  de  per- 
sonas idóneas,   hicimos  esta  señal  Z.Z.Z.Z.  Así  digo  á 
mis  hijos  y  á  mis  nietos,  y  á   todas  mis  generaciones 
que  después  de  mí  han  de  venir  ,  que  siempre  tengan 
y  amparen  este  monasterio ,  y  á  todos  los  monges  que 
en  él  moraren  en  virtud.  Y  los  que  de  otra  manera  lo 
hicieren  ,  no  hayan  mi  bendición  entera  ,  porque  yo  los 
hallé  mejores  que  todos  los  otros  monges  que  había  en 
mi  reino.  Y  aquel  que  de  mi  generación  saliere,   tenga 
siempre  este  monasterio  por  herencia  suya  ,  porque 
tenga  parte  en  las  foraciones  de  los  buenos   religio- 
sos que  allí  en   vida    santa    perseveraren ,    y   haga 
ahí  siempre  bien  por  amor    de  Dios  ,  y   por  su   al- 
ma, y  por  la  mia.   Y  si  esto   hiciere  sea  bendito  en 
todos  los   siglos,    Amen.   Y  consideré   aquello    que 
nuestro  Señor  dijo:  lo  que  con  uno  de  mis  menores 
hicisteis,  á  mí  lo  hicisteis:  y  el  apóstol  san  Pablo,  ha- 
ced bien  á  todos ,  principalmente  á  los  domésticos  de 
la  fé.  Hecha  la  carta  y  confirmada  en  el  mes  de  julio, 
en  la  era  M.C.II.  (  Año  1064 ).  Los  que  se  hallaron  pre- 
sentes y  vieron,  Ñuño  Méndez  ,  Fernán  Méndez,  Alva- 
ro Sandis  ,  Mendo  González  ,  Diego  Fruite  Sendes,  Go- 
mes Egas,  Juen  Calvo,  Ruy   Pérez,  Payo  Gonzales, 
Joan  Calvo  Transtamirez  ,    Fernando  Transtamirez, 
Suero  Galíndez,  Rodrigo  Diaz(el  Cid),  Egaz  Méndez: 
yo  don  Alonso  ,  hijo  del  rey,  confirmo:  yo  don  San- 
cho ,  hijo  del  rey ,  confirmo  :  yo  don  García ,   hijo  del 
rey  ,  confirmo  lo  que  mi  padre. 

Parecen  bien  claro  por  esta  escritura  los  engaños  ma- 
nifiestos de  las  corónicas  antiguas,  que  dicen  que  gastó 
el  rey  don  Fernando  siete  años  en  tomar  á  Coimbra, 
no  habiendo  sido  mas  que  siete  meses  ,  como  el  mis- 
mo rey  cuenta  ,  desde  enero  en  que  sitiaron  la  ciudad 
los  leoneses,  hasta  el  mes  de  julio  en  que  se  entró  y 
ganó.  También  consta  lo  que  dejo  dicho,  como  en  tiem- 
po délos  moros  vivían  entre  ellos  muchos  cristianos, 
y  los  consentían  por  los  tributos  que  les  daban,  y  pa- 


(1)  Deste  caballero  hallo  memorias 
veinte.  (2)  No  se  hace  ahora  así. 


en  la  era   novecientos 
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ra  labrar  las  tierras  que  estaban  incultas,  que  los  mo- 
ros por  andar  en  la  guerra  no  querían  labrar,  de  que 
les  pagaban  sus  rentas  y  frutos,  y  para  que  poblasen 
la  tierra  ,  quede  otra  manera  quedara  yerma  ,  y  los 
conquistadores  no  se  pudieran  sustentar.  Y  les  permi- 
tían tener  iglesias  y  monasterios,  y  dentro  de  la  mis- 
ma ciudad  parece  que  las  había;  pues  ios  monges  lue- 
go queseganó,  pidieron  la  de  San  Pedro,  la  cual  era 
de  las  iglesias  que  estaban  edificadas,  y  nó  de  las  que 
después  edificaron.  Consta  asimismo  los  muchos  años 
pasados  en  que  los  reyes  cristianos  habían  sido  seño- 
res de  Coimbra  y  su  tierra  ;  pues  dice  que  los  reyes 
don  Ramiro  ,  y  don  Bermudo,  y  don  Aiunso,  que  fue- 
ion  délos  primeros,  les  habían  hecho  mercedes,  y 
del  caballero  Gonzalo  Moniz,  que  fué  hijo  de  don  Mu- 
ido en  tiempo  de  don  Alonso  el  Casto,  como  los  he 
hallado  en  escrituras  destos  reyes;  y  casó  con  hija  de 
don  Bermudo,  que  según  la  cuenta  de  los  tiempos  fué 
el  rey  primero  deste  nombre  ,  que  es  una  gran  anti- 
güedad y  señal ,  que  este  monasterio  de  San  Benito  es 
de  los  tiempos  primeros  en  que  se  fundaron  en  Espa- 
ña. Al  presente  es  un  monasterio  de  monjas  de  San 
Bernardo.  Está  fundado  dos  leguas  de  Coimbra  en  un 
valle  profundísimo  entre  breñas  y  montes  sobre  ma- 
nera espesos  ,  media  legua  del  rio  Mondejo,  que  corre 
por  Coimbra  con  gran  copia  de  agua.  El  dar  los  reyes 
heredades  y  bienes  á  este  monasterio  siendo  la  tierra 
de  moros  antes  del  rey  don  Fernando  ,  debia  de  ser 
porque  los  moros  eran  tributarios  y  vasallos  de  los 
cristianos. 

Fué  la  ciudad  de  Coimbra  después  que  don  Enrique 
fué  señor  de  Portugal ,  cámara  de  los  reyes  primeros 
y  cabeza  del  reino,  y  se  coronaban  en  ella  hasta  que 
Lisboa  se  aumentó  ,  y  puso  en  la  grandeza  que  vemos. 
Las  historias  ordinarias  dicen  que^el  rey  se  puso  en 
tomar  á  Coimbra  á  instancia  de  Rodrigo  Díaz  de  Vivar, 
que  llaman  el  Cid,  y  que  ofrecía  y  aseguraba  la  victo- 
ria ,  y  que  se  habia  de  armar  caballero  dentro  en 
Coimbra  ,  y  que  el  rey  partió  derecho  á  Santiago, 
donde  estuvo  tres  dias  con  sus  noches  en  oración  pi- 
diendo favor  á  Dios  y  á  su  apóstol  Santiago,  y  de  allí 
partió  con  su  campo,  y  sitió  la  ciudad,  y  que  dentro 
la  ciudad  habia  muy  diestros  ballesteros  ,  que  con  las 
jaras  que  tiraban  pasaban  un  hombre  por  bien  armado 
que  estuviese  ,  y  que  el  rey  les  mandó  clavar  tablas  en 
los  paveses  ,  y  mantas  de  gruesos  tablones  para  poder 
llegar  sin  tanto  peligro  á  combatir  la  ciudad.  Y  que 
finalmente  la  entró,  y  tomó  un  domingo  á  hora  de  ter- 
cia; y  que  en  el  tiempo  que  el  rey  tenia  sitiada  á  Coim- 
bra, vino  un  extranjero,  de  nación  griego ,  en  romería 
á  Santiago,  que  habia  nombre  extraño,  y  era  obispo; 
y  que  estando  allí  en  Santiago,  oyó  decir1  á  otros  pe- 
regrinos y  naturales  ,  que  Santiago  se  aparecía  en  las 
batallas  armado  como  caballero ,  y  que  peleaba  en 
:avor  y  ayuda  de  los  cristianos,  y  el  obispo  griego  no 
lo  creyendo  dijo:  amigos  no  le  llaméis  caballero  sino 
pescador:  y  después  desta  porfía  se  durmió,  y  se  le 
apareció  Santiago  con  las  llaves  en  las  manos,  dicién- 
dole  .  que  no  tuviese  aquel  parecer  ,  que  él  era  el  ca- 
ballero de  Jesucristo,  y  defensor  de  los  cr.slianos  con- 
tra los  infieles  ,  y  vio  como  le  trajeron  un  caballo  blan- 
co ,  y  el  apóstol  se  puso  en  él  muy  bien  armado  y  con 
mucho  denuedo  ,  y  di  jóle  como  iba  ayudar  al  rey  don 
Fernando  que  estaba  sobre  Coimbra  ,  y  que  con  las 
llaves  que  tenia  en  las  manos,  abriría  el  dia  siguiente 
(que  fué  domingo  ahora  de  tercia)  las  puertas  de  la 
ciudad  y  la  entregaría  al  rey.  V  con  esto  desapareció 
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la  visión ,  y  otro  dia  el  obispo  griego  contó  su  sueño  á 
los  canónigos  de  Santiago  y  á  otros ,  y  después  pare- 
ció haber  sucedido  así  como  se  le  habia  mostrado  en 
sueños.  Mostróse  como  valiente  caballero  Rodrigo  Diaz 
en  la  toma  de  Coimbra  ,  y  el  rey  le  armó  caballero  en 
la  mezquita  mayor  de  Coimbra,  que  luego  que  se  ganó, 
limpiándolo  de  las  inmundicias  de  los  moros  la  con- 
sagraron á  Santa  María.  Las  ceremonias  ,  dice  su  his- 
toria ,  que  fueron  ceñirle  el  rey  la  espada,  y  darle  paz 
en  la  boca  ,  mas  que  no  le  dio  pezcozada.  Y  que  Rodri- 
go Diaz  tomó  luego  la  espada  ante  el  altar  mayor,  y  el 
rey  le  mandó  que  de  su  mano  armase  nueve  caballe- 
ros donceles  nobles,  y  hízolo  así.  En  esta  escritura  que 
aquí  referí  confirma  Rodrigo  Diaz,  y  sin  duda  fué  este 
caballero  ,  y  es  la  memoria  primera,  y  mas  antigua 
que  del  hallo.  Por  manera  que  en  este  tiempo  debió  de 
comenzar  á  mostrarse  Rodrigo  Diaz,  y  seria  mozo,  y  en 
la  tlor  y  mas  fuerte  estado  de  su  edad,  porque  después 
de  este  año  le  veremos  casar  con  Jimena  Diaz  ,  y  ha- 
cer grandes  hechos  hasta  la  era  mil  y  ciento  y  treinta 
y  siete,  en  que  mur  ió  treinta  y  cinco  años  después  dés- 
te.  Todo  esto,  y  cuanto  dijere  en  contra  de  las  histo- 
rias y  tradiciones  que  bárbaramente  se  tienen  ,  será 
por  escrituras  originales  de  aquellos  tiempos,  en  las 
cuales  no  puede  haber  duda,  y  si  la  hay  en  algunas  por 
estar  las  datas  erradas,  ó  mal  sacadas,  por  otras  mu- 
chas verdades  se  corrigen. 

Encomendó  el  rey  don  Fernando  la  guarda  y  defensa 
de  la  ciudad  de  Coimbra  á  Sisnando  ,  obispo  de  Iria. 
Fué  este  prelado  mas  valiente  y  guerrero  que  religioso, 
sus  pecados  y  tiranías  le  llevaron  á  servir  á  los  moros, 
con  los  cuales  se  halló  en  muchas  jornadas  y  correrías 
contra  cristianos  que  vivían  en  Portugal.  Arrepentido 
de  su  pecado  ,  vino  á  merced  del  rey  estando  sobre 
Coimbra,  y  sirvió  muy  bien  allí ,  y  por  esto  y  por  ser 
tan  valiente,  y  conocer  á  los  moros  y  la  tierra,  el  rey 
le  encomendó  á  Coimbra  ,  y  hizo  alcaide  della.  Y  era 
tanto  el  nombre  que  este  caballero  tenia  entre  los  mo- 
ros y  cristianos,  que  sola  la  reputación  del,  y  mas  sus 
buenas  manos  le  sustentaron  haciendo  grandes  males 
á  los  moros  desde  Coimbra. 

Este  invierno  del  año  pasado  de  mil  y  sesenta  y 
cuatro  descansó  el  rey  don  Fernando  en  León,  hacien- 
do obras  pías,  y  tratando  de  la  de  San  Isidro,  donde,  á 
persuasión  de  la  reina  doña  Sancha  su  mujer  ,  tenia 
determinado  su  entierro,  habiendo  revocado  el  pare- 
cer, ó  propósito  que  antes  tuvo  de  enterrarse  en  el  mo- 
nasterio de  San  Pedro  de  Arlanza,  á  quien  él  hizo  los 
bienes  y  mercedes  que  dije,  y  también  euSahagun.  To- 
do lo  dejó  por  dar  gusto  á  su  mujer,  y  porque  ya  ama- 
ba la  obra  nueva  de  San  Isidro  ,  por  la  afición  qué 
cada  uno  tiene  á  sus  echuras.  Recogió  en  este  monas- 
terio los  cuerpos  de  los  reyes  de  León  ,  que  estaban 
sepultados  en  partes  no  decentes  á  su  magestad,  aun- 
que si  bien  dicen  otros  que  el  rey  don  Alonso  el  quinto 
hizo  estas  translaciones. 

Del  rey  don  Sancho  el  mayor  ya  dije  lo  que  sentía 
tratando  del  monasterio  de  Oña.  En  la  primavera  del 
año  de  mil  sesenta  y  cinco  se  levantaron  algunos  mo- 
ros del  reino  de  Valencia  contra  el  rey  don  Fernan- 
do, el  rey  les  hizo  guerra,  mas  las  historias  hablan 
desto  tan  breve  y  desordenadamente ,  que  no  puedo 
decir  cosa  cierta,  mas  de  lo  que  dice  una  piedra  del 
monasterio  de  San  Isidro  de  León  que  referiré  aquí, 
y  la  historia  antigua  portuguesa  que  es  de  las  mas 
acertadas  (pie  he  visto,  dice  que  en  el  principio  deste 
año  el  rey  den  Fernando  salió  con  su  campo  muy  po- 
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deroso,  y  entró  en  tierra  de  moros,  y  combatió  unos 
castillos  de  donde  hacian  los  enemigos  mal  á  los  cris- 
tianos, y  combatió  y  tomó  á  Gormaz,  Vado  de  rey. 
Aguilera,  Berlanga,  Riba  de  San  Juste,  Mora,  Gor- 
mazos,  y  echó  por  el  suelo  muchas  atalayas,  porque 
de  ellas  eran  descubiertos  los  cristianos  que  entraban 
a  correr  tierras  de  moros.  Y  lo  mismo  hizo  de  otras 
fortalezas  que  había  en  el  valle  de  Vallois,  alderredor 
(Je  Ta razona  hasta  Medinaccli,  y  puso  debajo  de  su 
señorío  todos  los  lugares  de  Moncayo  hasta  montes  de 
Oca  y  Cuenca,  asolándolo  todo  á  fuego  y  á  sangre  sin 
hallar  quien  le  hiciese  rostro.  Y  después  desto  entró 
por  el  reino  de  Toledo,  donde  hizo  grandísimos  es- 
tragos, y  cautivó  infinitos  moros,  entró  y  saqueó  a 
Alcalá,  Uceda,  y  otros  lugares  del  señorío  del  rey  de 
Toledo,  hizo  una  gruesa  presa  de  ganados,  ropas,  di- 
neros, saqueando  toda  la  tierra  con  notable  daño,  lá- 
grimas ,  y  sangre  de  los  afligidos  moros.  Echóse  so- 
bre Guadalajara,  y  también  la  entró  por  recios  com- 
bates, y  los  moros  viéndose  así  fatigados  enviaron 
diciendo  sus  lástimas  al  rey  de  Toledo  Alhimaimon, 
que  los  librase  de  tal  enemigo  ó  por  batalla,  ó  concer- 
tándose con  razonable  partido,  y  que  si  no  lo  hacia, 
diese  su  reino  por  perdido.  El  rey  de  Toledo  escogió 
el  camino  mas  seguro.  Ordenó  un  rico  presente,  y 
envióle  al  rey  don  Fernando  suplicándole  encarecida- 
mente le  diese  lugar,  y  seguro  para  que  pudiese  irle 
á  ver.  Otorgóle  el  rey  don  Fernando  las  treguas  y  vis- 
tas, y  el  moro  vino  con  toda  humildad  ,  con  la  cual 
le  suplicó  no  le  hiciese  tanto  mal,  y  que  quisiese  re- 
cibirle con  su  reino  por  vasallo,  y  tenerlos  debajo  de 
su  amparo,  ofreciéndose  dele  dar  cada  un  año  cier- 
to tributo.  El  rey  don  Fernando  holgó  de  ello  ,  y  ri- 
co y  honrado  dio  la  vuelta  para  León,  aunque  falto 
de  salud;  y  esta  es  la  jornada  que  la  piedra  de  San 
Isidro  (que  aquí  pongo)  debe  de  querer  decir  que 
el  rey  hizo  á  Valencia ,  y  vuelta  de  ella  con  el  mal 
de  la  muerte. 

Sintiéndose  el  rey  ya  viejo  y  cercano  á  la  muer- 
te, el  bienaventurado  san  Isidro,  su  devoto,  le  quiso 
pagar  lo  que  por  su  devoción  habia  hecho,  avisándo- 
le deldia  i'dtimo  de  su  vida.  Cierto  ya  el  rey  de  su 
fin,  trató  de  ordenar  sus  cosas,  y  por  consejo  de 
los  que  con  él  vahan  (aunque  mal  acertado)  quiso 
dividirlos  reinos  entre  sus  hijos,  que  eran  tres  va- 
rones, don  Sancho,  don  Alonso,  y  don  García  ;  y  dos 
hijas,  doña  Urraca,  que  fué  la  primera  que  la  reina 
doña  Sancha  parió  y  doña  Elvira.  No  he  podido  des- 
cubrir libro  ni  papel  que  diga  en  que  años  nacieron 
estos  infantes,  mas  deque  don  Alonso  era  en  este 
año  de  la  muerte  del  rey  su  padre,  de  muy  poca 
edad  ,  y  don  García  muy  niño,  porque  fué  el  último 
de  todos  sus  hermanos.  Pensó  el  rey  don  Fernando 
que  partiendo  en  sus  días  los  reinos  entre  sus  hijos, 
los  dejaba  sin  ocasianes  de  ruidos;  mas  engañóse  coucho, 
que  si  los  dejara  á  solo  el  mayor  cuyos  eran  según  de- 
recho y  razón,  se  excusaran  los  males  y  muertes, 
que  los  reinos  padecieron  ,  como  en  su  lugar  diré. 

Partió  pues  el  rey  don  Fernando  los  reinos  dcsla 
manera.  A  don  Sancho  como  á  mayor  dio  todo  lo  que 
era  Castilla,  y  montañas  con  la  Extremadura,  que  eran 
las  tierras  de  los  obispados  de  Osma,  Segovia,  Avila. 
A  don  Alonso  dio  el  reino  de  León,  Asturias  y  par- 
te de  Campos  hasta  Carrion  y  rio  Pisuerga  con  la  Ex- 
tremadura, que  eran  los  obispados  de  Zamora,  Sa- 
lamanca, Ciudad-Rodrigo.  Á  don  García  dio  el  reino 
de  Galicia  con  las  tierras  de  Portugal  ,   con  título  de 
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rey  de  Galicia,  que  desde  que  se  consumió  el  reino  de 
los  suevos,  conquistándolos  y  deshaciéndolos  Leovegil- 
do,  no  le  habían  tenido  propietario,  sino  en  gobierno.  A 
doña  Urraca  dio  la  ciudad  de  Zamora  con  todos  sus  tér- 
minos y  otros  lugares.  A  doña  Elvira  dio  la  ciudad  de 
Toro,  y  otros  lugares  con  infinitos  patronazgos  eclesiás- 
ticos de  iglesias  catedrales  y  monasterios  destos  reinos. 
No  llevó  bien  el  infante  don  Sancho  esta  partija,  y  hizo 
sentimientos  que  el  rey  su  padre  entendió  y  recibió 
pena.  Y  hablando  con  el  infante  para  persuadirlo  que 
lo  tuviese  por  bien,  el  infante  con  mucha  libertad  di- 
jo que  podia  por  ahora  como  padre  y  señor  hacer  lo 
que  quisiese  ,  mas  que  adelante,  y  cuando  fuese  su 
tiempo,  él  haría  lo  que  según  derecho  debía.  Enten- 
dióse luego  el  mal  consejo  que  el  rey  habia  tenido,  y 
se  adivinaron  los  males  y  guerras  que  entre  los  her- 
manos' habia  de  haber,  que  finalmente  costaron  la 
vida  al  infante  don  Sancho  siendo  ya  rey  de  Castilla. 
como  aquí  veremos  en  lo  poco  que  del  escribiere, 
aunque  según  las  muestras  que  dio  de  valiente  y  va- 
leroso, y  de  invencible  corazón,  si  se  lograra,  fuera 
uno  de  los  notables  reyes  de  España,  y  los  moros 
tuvieran   bien  que  llorar  con  él. 

Esto  dice  la  historia  del  Cid,  y  pasan  con  ello  otros, 
y  cánsase  Esteban  Garibay  en  referir  privilegios  pa- 
ra averiguar  el  año  en  que  murió.  Es  disparate  lo  que 
dice  la  historia  del  Cid,  qué  entró  en  León  sábado  á 
ocho  de  diciembre,  y  que  estuvo  en  Almanza  tres 
nueve  dias  que  son  veinte  y  siete.  Y  que  le  llevaron 
á  Cabezón,  y  que  dentro  de  cuatro  dias  espiró  diade 
san  Juan  Evangelista,  que  con  evidencia  consta  no 
haber  tantos  dias  desde  ocho  de  diciembre  hasta  el 
dia  de  san  Juan  Evangelista  ,  que  es  á  veinte  y  siete 
del  mismo  mes,  sino  es  que  aquellos  tres  novenarios 
no  sean  mas  de  nueve  dias,  y  no  veinte  y  siete.  Mas 
para  nonos  cansar  tanto,  que  no  lo  merece  la  poca 
verdad  que  la  historia  de  Cárdena  tiene,  no  referiré 
infinitos  privilegios  que  podia  para  mostrar  el  último 
año  en  que  el  rey  don  Fernando  reinó  y  acabó,  y  el 
primero  en  que  comenzaron  sus  hijos;  pues  bastan 
dos  piedras  del  monasterio  de  San  Isidro  de  León.  La 
una  que  e¿tá  en  un  pilar  de  dos  arquitos  que  sirven 
de  luces,  que  entran  del  claustro  á  la  capilla,  la  cual 
piedra  es  de  las  mejores  y  mas  bien  escritas  que  he 
visto;  y  que  en  ella  no  puede  haber  duda,  porque 
se  escribió  en  aquel  tiempo,  como  lo  muestra  la  letra, 
que  es  gótica,  lindísima ,  y  está  sana  sin  faltarle  una 
tilde:  y  dice  así  con  su  mal  latin. 

Hanc  qvam  cernís  aulam  Sancti  Jódnñis  Baptistce 
Úlim  fuitluteam :  quam  nupér  excelentissimvs 
Fredinandus  rex,  et  Sanccia  regina  edíficatierunt 
Lapideam.   Tune,  ab  urbe  Hispali  adduxervnt  ibi 
Corpus  sancti  Isidori  Episoopi,  in  dedicatione  témpli 
Hvjus  ,  diem  xii.  Kalendas  Januarii ,  era  M.  C.  I. 
Delude  in  era  M.  C.  III.  sexto  idus  Maii  adduxerunt  ibi. 
De  urbe  Abila  corpus  Sancti    Vicenta  frater  Sabina', 

Christetisque. 
Ipsius  anno  propfaíus  rex  revertens  <h>  hostes  ab  urbe 
Valencia  ,  hinc  ibi  die  Sabbato  obiit  dio  terna  feria. 
Sexto  Kalendas  lanuarii,  era  M.   C.  III. 
Sanccia  liegina  Deo  dedicata  peregit. 

Que  es:  Esta  iglesia  que  veis  de  san  Juan  Bautista 
fué  en  otro  tiempo  de  tapias  de  tierra  ,   y  ahora  poco 
ha  la  edificaron  de  piedra,  el  excelentísimo  rey  don 
Fernando  y  la  reina  doña  Sancha  :   entonces  trajeron. 
de  la  ciudad  de  Sevilla  aquí  el  cuerpo  de  san  Isidro 
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obispo,  en  el  dia  de  la  dedicación  deste  templo  ,  á  vein- 
te y  uno  de  diciembre,  año  de  mil  y  sesenta  y  tres. 
Después  desto  en  el  año  de  mil  y  sesenta  y  cinco  ,  á 
diez  de  mayo  ,  trajeron  aquí  de  la  ciudad  de  Ávila  el 
cuerpo  de  san  Vicente,  hermano  de  santa  Sabina  y 
Cristetes.  En  este  año  el  dicho  rey  volviendo  de  la  jor- 
nada que  hizo  contra  los  enemigos  de  la  ciudad  de  Va- 
lencia ,  entró  en  este  lugar  sábado  ,  y  en  el  martes  si- 
guiente á  veinte  y  siete  de  diciembre  murió  año  de  mil 
sesenta  y  cinco  la  reina  doña  Sancha  ,  dedicada  á  Dios 
acabó  esta  obra. 

Es  verdadera  esta  piedra  en  todo  lo  que  dice,  y  no 
hay  que  dudar  en  ella  ,  pues  se  puso  por  orden  y  man- 
dado de  la  reina  doña  Sancha,  mujer  del  rey,  y  en  los 
dias  y  año  que  señala,  fué  la  translación  del  cuerpo  de 
san  Isidro  ,  como  concuerda  con  el  privilegio  que  dejo 
referido,  y  de  la  historia  de  ella  ,  que  saqué  del  origi- 
nal gótico.  Y  por  otras  muchas  memorias  y  diarios 
que  he  visto  conformes  con  este  año.  Lo  que  dice  de 
haber  traido  el  cuerpo  de  san  Vicente  ,  base  de  enten- 
der parte  del  ,  y  no  todo  ,  porque  (  como  dejo  dicho)  en 
San  Pedro  de  Alianza  puso  el  rey  las  santas  reliquias 
de  los  tres  hermanos  ,  sacándolas  de  Ávila  ,  donde  ha- 
bían estado  antes  que  España  se  perdiese ;  y  así  lo  dice 
una  historia  de  mano,  tan  antigua  que  la  lengua  es 
portuguesa,  ó  de  la  mas  cerrada  castellana  que  se  ha- 
bló en  tiempos  pasados,  dice  así: 

El  rey  don  Fernando  andando  per  seu  señorío,  acho 
desprobada  á  Cibdade  de  Avila  de  longo  tempo  per  lo 
destroymento  quella  os  moros  fecerom  ,  et  tomou  ende 
os  corpos  sanctos  de  santa  Sabina ,  et  santa  Justa ,  et 
san  Vicente  con  moy  gran  partida  das  reliquias  daque- 
llés  dous  ,  yrmaos  para  san  Pedro  de  Arlanza  ,  et  oal  pa- 
ra san  Isidro  de  Lion  ,  et  posoas  muylo  honradamente  en 
á  iglesia. 

Lo  tercero  que  dice  que  viniendo  de  la  guerra  de 
Valencia  entrando  en  León  enfermó  sábado  ,  y  que 
murió  dentro  de  tres  dias  á  veinte  y  siete  de  diciem- 
bre ,  es  cierto  ,  porque  en  este  año  de  mil  y  sesenta  y 
cinco  déla  muerte  del  re.y  fué  letra  dominical  B.  ,  y 
sábado  á  veinte  y  cuatro  de  diciembre;  y  murió  den- 
tro de  tres  dias,  martes  dia  de  san  Juan  Evangelista, 
y  en  este  dia  se  conforman  todos.  Lo  último  que  dice 
que  la  reina  doña  Sancha  dedicada  á  Dios  acabó  la 
obra  del  monasterio  ,  quiere  decir  que  luego  que  murió 
él  rey  su  marido ,  ella  tomó  el  hábito  y  estado  de  mon- 
ja, guardando  la  costumbre  antigua  de  las  reinas  de 
España,  y  lo  que  se  habia  ordenado  en  un  concilio 
de  Toledo  que  dispone ,  que  las  reinas  viudas  se  metan 
monjas,  y  no  se  casen  ,  por  ser  indecente  ,  que  la  que 
fué  reina  y  señora  se  sujete  á  otro  que  no  sea  rey. 

En  el  libro  tumbo  negro  de  Santiago,  por  mí  referido 
diversas  veces,  se  dice:  Era  M.  C.  III.  Fernandus  rex 
Fraler  Garseani  regis.  In  codem  anno  f'uit  interfectio 
christianorum  in  Porca ,  et  in  Cesaraugiista.  XIII.  Kal. 
Februarii.  Que  es:  año  mil  y  sesenta  y  cinco  muriú 
el  rey  don  Fernando,  hermano  del  rey  don  García. 
Este  año  fué  la  matanza  de  los  cristianos  en  Porca  y 
Zaragoza.  Con  tanta  brevedad  escribían  los  pasados  los 
hechos  tan  notables  ,  que  yo  no  sé  qué  rota  fué  esta  de 
cristianos,  ni  si  eran  castellanos  ,  ó  navarros  ó  arago- 
neses. 

Sepultóse  el  rey  don  Fernando  en  San  Isidro  con  los 
demás  reyes  que  ajlí  están.  En  la  cubierta  ó  lápida 
que  cubre  la  gran  arca  de  piedra  ,  donde  está  el  cuerpo 
está  un  letrero  ,  y  con  letras  góticas  que  dice: 
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H.  Est  tumidatus  Fernandus  magnus,  Rex  totius  His- 
panice , 
Filius  Sanctii  regis  Pyrineorum ,  et  Tolosoe.  Iste  trans- 

tnlit  corpora. 
Sunctorum  in  Legione;  beati  Isidori  Archiepiscopi  ab  His- 

pali ; 
Yicentii  Martyris  ab  Avila  ;  et  fecit  Ecclesiam  hanc  lapi- 

deam. 
Quce  olim  fuerat  lútea.  Hic  praiiando  fecit  sibi  tributa- 
rios. 
Omnes  Sarracenos  Hispanice.  Ccepit  Colimbriam,  Lame- 

go ,  Ve  seo. 
Et  alias.  Iste  vi  coepit  regna  Garsiw ,  et  Veremundi,  obiit 

sexto. 
Kalendas  Iannarü  era  M.C.III. 

Quiere  decir :  Aquí  está  sepultado  Fernando  el  Mag- 
no, rey  de  toda  España,  hijo  de  Sancho,  rey  de  los 
montes  Pireneos  y  de  Tolosa.  Éste  trasladó  á  León  los 
cuerpos  de  los  santos  Isidro  arzobispo  de  Sevilla  ,  y  de 
Vicente  mártir ,  que  estaba  en  Ávila ;  y  hizo  esta 
iglesia  de  piedra  ,  que  antiguamente  era  de  tapias  de 
tierra.  Este  rey  peleando  hizo  sus  tributarios  todos  los 
moros  de  España.  Tomó  á  Coimbra,  Lamego,  Viseo 
y  otras  ciudades.  Y  quitó  por  fuerza  de  armas  los  rei- 
nos á  Don  García  y  á  don  Bermudo:  murió  á  veinte  y 
siete  de  diciembre,  año  de  mil  sesenta  y  cinco. 

Débese  considerar  en  esta  historia  una  cosa  ,  que  en 
nuestros  tiempos  puso  en  cuidado  á  Castilla,  cuando 
muertos  los  reyes  Católicos  quedando  por  heredera  su 
hija  doña  Juana  en  las  coronas  de  Castilla  y  Aragón, 
no  estando  por  sus  enfermedades  para  gobernar ,  hu- 
bo tantas  dificultades  sobre  jurar  por  rey  á  su  hijo  don 
Carlos  ,  y  admitirle  luego  al  gobierno  viviendo  su  ma- 
dre. La  reina  doña  Mayor  Nuñez  ,  mujer  del  rey  don 
Sancho  el  Mayor  ,  y  madre  del  rey  don  Fernando,  era 
señora  propietaria  de  Castilla,  y  vivió  hasta  este  año 
de  mil  y  sesenta  y  cinco,  y  aun  el  siguiente  ;  de  suerte 
que  vio  las  muertes  de  todos  sus  hijos ,  y  no  se  halla- 
rá escritura  ,  que  en  su  nombre  en  el  reino  se  despa- 
chase, aunque  podíamos  decir  ,  que  ella  renunció  en 
su  hijo  don  Fernando  el  derecho  todo  que  tenia  á 
Castilla  ,  dándole  título  de  rey,,  como  queda  dicho.  Pe- 
ro esto  no  ha  lugar  en  la  reina  doña  Sancha  propietaria 
de  León  ;  y  es  así  que  vivió  después  del  rey  su  marido 
cinco  años,  y  debía  reinar  en  León  pues  era  suyo, 
y  parece  que  no  fué  así ,  sino  que  el  rey  don  Alonso  y 
don  García  sus  hijos ,  luego  que  murió  el  rey  don 
Fernando  ,  comenzaron  á  reinar  ,  don  Alonso  en  Léon, 
y  don  García  en  Galicia  y  Portugal ,  reinos  de  doña 
Sancha. 

CAPÍTULO  II. 

Peinaron  los  hijos  de  don  Fernando  luego  que  murió. 

El  reino  délos  dos  hermanos  (como  digo)  consta 
por  una  donación  de  Alvar  Nuñez  de  muchas  hereda- 
des que  dio  en  Penilla  y  Barbadillo  al  monasterio  de  San 
Pedro  de  Arlanza,  en  la  era  mil  y  ciento  y  tres  ,  á  cin- 
co de  las  kalendas  de  noviembre ,  que  es  el  año  de  mil 
y  sesenta  y  cinco  ,  á  veinte  y  ocho  de  octubre  ,  cuando 
el  rey  don  Fernando  andaba  ya  muy  enfermo,  y  no  de- 
bía de  tratar  del  gobierno  del  reino.  Dice  esta  escritu- 
ra ,  que  el  rey  don  Sancho  gobernaba  y  regia  en  Cas- 
tilla ,  y  que  don  Alonso  imperaba  en  León.  Lo  mismo 
parece  en  otra  carta  desta  era  fecha  lúnesá  diez  y  siete 
de  febrero  ,  en  que  el  rey  don  Sancho  dio  á  este  mismo 
monasterio  ciertos  bienes  en  Contreras,  y  lo  mismo 
parece  por  otras  escrituras  de  este  año,  que  por  no 
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cansar  no  refiero.  Y  aun  consta  que  los  hijos  goberna- 
ban antes  de  la  muerte  de  su  padre  ,  pues  es  cierto  que 
murió  en  fin  del  año.  Y  que  asimismo  don  Fernando 
reinase  con  sus  hijos  ,  parece  por  otras  escrituras  des- 
ta  era  de  mil  ciento  y  tres  ,  en  la  cual  sábado  a  tres 
de  diciembre  un  Arelio  dio  al  monasterio  de  Arlanza 
una  divisa  en  Villa-Otero,  y  dice  ,  reinaba  en  León  y 
Castilla  don  Fernando.  De  suerte  que  él  dejó  a  sus  hi- 
jos ya  sentados  en  los  reinos,  y  en  la  posesión  y  go- 
bierno de  ellos  antes  que  muriese  ,  sin  que  las  reinas 
doña  Mayor  ni  doña  Sancha,  que  eran  las  señoras  pro- 
pietarias de  ellos  ,  gobernasen  ,  ni  se  intitulasen  reinas 
de  Castilla  ni  de  León,  que  es  caso  (como  digo)  que  á 
los  castellanos  se  íes  hizo  duro  y  nuevo  con  el  empera- 
dor  Carlos  quinto  ,  que  no  querían  que  se  llamase  rey, 
porque  su  madre  que  era  la  señora  y  propietaria  vi- 
vía. Dije  destoen  su  historia. 

CAPÍTULO  III. 
Reina  doña  Mayor ,  madre  del  rey  don  Fernando. 
He  dicho  como  la  reina  madre  del  rey  don  Fernan- 
do nunca  se  llamó  Elvira  ,  sino  Mav  or  ,  Muniadona:  y 
que  vivió  muchos  años  mas  de  los  que  le  dan  las  his- 
torias ordinarias.  Es  cierto,  como  parece  por  su  carta, 
que  en  la  era  mil  y  ciento  y  cuatro  ,  que  es  el  año  de 
Cristo  mil  y  sesenta  y  seis,  á  trece  de  junio  ,  reinando 
en  León  don  Alonso,  hijo  del  rey   don  Fernando,  dice: 

Que  sepa  cualquiera  de  los  fieles  ,  que  el  que  por  amor  de 
Dios  y  de  sus  santos  se  dispusiere  ci  honrar  los  santos  lu- 
gares, est(J  cierto  que  recibirá  el  premio  de,  Dios  y  de  sus 
escogidos  en  el  reino  del  cielo;  y  que  asi,  yo  Mayor,  es- 
clava de  Cristo ,  hija  del  conde  don  Sancho,  hago  saber  á 
todos  los  cristianos  ,  clérigos  y  legos  en  la  manera  que  di- 
vido y  parto  mis  bienes  que  Dios  me  los  habia  dado  en  es- 
te siglo  presente,  para  que  sean  de  aquellos  ¿i  quienes  los 
diere ,  y  hagan  de  ellos  lo  que  quisieren. 

Da  libertad  á  todos  los  esclavos  moros  que  se  habían 
convertido,  y  ella  los  habia  criado  en  su  casa;  ruega 
encarecidamente  á  todos  los  fieles  tengan  por  firme  y 
valedero  este  su  testamento.  De  manera  ,  que  lo  que  en 
él  se  ordenare  ,  se  cumpla  y  guarde  firmemente.  Prin- 
cipalmente en  loque  es  el  monasterio  de  San  Martin  de 
Fromesta  ,  que  ella  por  el  amor  de  Dios  y  de  sus  san- 
tos, y  por  el  perdón  de  los  pecados  suyos,  comenzó  á 
edificar  en  Fromesta.  Y  le  da  la  población  que  ella  ha- 
bia hecho  y  poblado  cerca  de  esta  iglesia  ,  con  las  vi- 
ñas y  tierras  que  hasta  este  dia  sirvieron  á  esta  casa  de 
San  Martin,  para  que  sean  de  San  Martin,  y  de  los  que 
en  ella  sirvieren  todas  las  cosas  sobredichas,  con  otras 
posesiones  ,  de  las  cuales  es  una  en  el  lugar  de  Bobadi- 
11a  ,  y  otro  lugar  que  se  dice  Agero  ,  que  ella  habia 
comprado  de  su  haber.  Asimismo  da  las  tercias  de 
Fromesta  ,  y  de  Población  ,  y  la  mitad  de  un  prado  y 
una  serna  en  Villa-Ota,  que  sean  de  San  Martin,  y  nin- 
guno otro  sea  osado  entremeterse  en  ello,  ni  hacerle 
agravio ,  porque  no  era  decente  que  tal  género  de  gen- 
te como  los  monges  sean  sujetos  á  nadie,  sino  á  solo 
Dios.  Y  ruega  á  todos  los  que  fueren  de  su  sangre  en- 
gendrados ,  tengan  esto  con  gran  honor  y  reverencia, 
y  cuanto  pudieren  por  el  amor  de  Dios  lo  aumenten. 
Divide  y  reparte  demás  desto  sus  ovejas,  vacas  y  ye- 
guas que  tenia  en  Fromesta:  dalas á  Dios,  y  á  santa  Ma- 
ría ,  y  á  san  Juan  Bautista,  y  á  san  Martin;  y  las  vacas 
que  tenia  en  Asturias,  divide  en  tres  partes:  la  prime- 
ra manda  que  sea  para  el  lugar  donde  su  cuerpo  sea 
sepultado  ;  y  la  segunda  que  sea  para  San  Martin,  pa- 
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ra  que  los  ministros  de  este  monasterio  ,  clérigos  y  le- 
gos tengan  de  qué  sustentarse,  que  de  dia  y  de  noche 
han  de  hacer  aquí  los  oficios  divinos;  la  tercia  parte  (lid 
para  que  haya  tres  monges,  que  por  su  alma  canten 
mi<as  ,  oraciones  ,  vigilias  y  oficios  de  difuntos  ,  y  to- 
das las  demás  buenasobras que  supieren.  Maldiceá  los 
que  contra  esto  fueren  ,  y  que  caiga  sobre  ellos  la  mal- 
dición que  por  Elias  el  omnipotente  Dios  dio  sobre  los 
soldados  que  el  fuego  del  cielo  abrasó,  y  que  caigan 
sobre  ellos  todas  las  mal  liciones  que  los  santos  y  es- 
cogidos de  Dios  pudieren  echar.  Y  que  cuando  mu- 
rieren ,  no  los  pueda  sustentar  la  tierra  ,  ni  tener  des- 
canso con  los  santos  ,  sino  que  vivos  desciendan  al  in- 
fierno con  Pilatos  y  con  Datan  y  Aviron  ,  que  tragó  la 
tierra  vivos,  y  con  Judas  el  traidor,  y  con  aquellos  que 
á  Dios  dijeron  apartaos  ,  apartaos  de  nosotros;  y  que 
paguen  al  fisco  real  cien  libras  de  oro  ,  y  la  dicha  he- 
redad doblada:  Firma  :  Ego  Major  regina,  Christi  an- 
c'üla,  hunc  testamentu/m  a  me,  factum  confirman^,  roboro. 
Jivneno  ,  obispo  deBnrgos;  Bernardo,  obispo  de  Pa- 
tencia; la  condesa  doña  Elvira  de  Nogal  :  el  abad  don 
Miro;  Juan  Meneudez  ,  señor  de  Goalez,  Egica  notario. 
Por  esta  escritura  consta  bien  claro  el  nombre  y  la 
vida  de  la  reina,  madre  del  rey  don  Fernando  y  de  don 
García  ,  rey  de  Navarra.  No  he  visto  el  año  en  que  mu- 
rió, que  no  serian  muchos  después  déste  ,  pues  en  este 
ya  era  muy  vieja.  Enterróse  en  Oñacon  el  rey  don  San- 
cho su  marido,  que  esta  es  una  de  las  buenas  razones 
que  tiene  Oña  para  probar,  (pie  el  rey  don  Fernando 
no  sacó  de  aquí  al  rey  don  Sancho  su  padre,  aunque 
lo  quiso  ;  porque  si  lo  sacara  ,  es  claro  que  la  reina 
doña  mayor  se  enterrara  en  San  Isidro,  donde  habían 
llevado  al  rey  su  marido.  En  el  monasterio  de  San  Juan 
de  la  Peña  bien  conocido  en  España  ,  y  con  razón,  en- 
tre las  sepulturas  reales  muestran  una  de  esta  reina 
con  este  epitafio: 

Hic  reqniescit  fámula  Dei  Doña  Major  regina ,  uxor 
Sancii  Imperatoris.  Obiit  auno  Dcccclx. 

Increíble  parece  esto  ,  pues  no  se  halla  razón,  ni  so 
imagina  por  qué  causa  habia  de  dejar  esta  señora  el 
entierro  de  su  marido  ,  padres  y  abuelos,  en  sú  propia 
tierra ,  y  en  monasterios  tan  insignes  como  Oña,  Naja- 
ra, San  Isidro  de  León  que  sus  padres  y  hijos  habían 
fundado  ,  y  ella  y  su  marido  habían  aumentado ,  y  ir- 
se á  sepultar  tan  lejos  á  reino  extraño,  donde  no  era  el 
rey  su  pariente;  y  mas  siendo  tan  vieja,  y  viviendo  en 
Fromesta  ,  donde  la  muerte  la  cogió  ,  ó  cerca  ,  dentro 
en  Castilla.  Y  el  engaño  tan  grande  del  año  en  que  dice 
murió  que  es  de  novecientos  sesenta  ,  hace  sospechoso 
y  aun  falso  lo  demás;  pues  año  de  mil  sesenta  y  seis, 
como  consta  por  esta  escritura  ,  y  poco  antes  de  éste, 
y  muchos  después  del  año  de  novecientos  sesenta  ,  era 
viva  la  reina  doña  Mayor ;  y  así  se  debe  tener  por  cier- 
to que  su  entierro  verdadero  es  el  de  Oña. 

Este  monasterio  de  San  Mai  tin  de  Fromesta  es  ahora 
priorato  dei  insigne  monasterio  de  San  Zoil  deCarrion, 
porque  en  la  era  mil  ciento  y  cincuenta  y  seis,  que  es 
año  mil  ciento  diez  y  ocho ,  á  cuatro  de  enero  ,  la  reina 
doña  Urraca  ,  hija  del  rey  don  Alonso  el  sexto  ,  con  un 
largo  y  devoto  exordio  de  lugares  de  la  Sagrada  Escri- 
tura que  tratan  de  la  limosna  ,  llamándose  hija  del  se- 
renísimo rey  don  Alonso  su  padre ,  y  de  la  reina  doña 
Costanza  su  madre,  y  mujer  del  conde  don  Raimundo 
su  marido ,  por  la 'salud  de  sus  almas  y  de  todos  sus 
pasados  ,  da  á  Dios  y  á  los  bienaventurados  apóstoles 
san  Pedro  y  san  Pablo  de  Cluni,  y  al  monasterio  deSati 
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Juan  Bautista  (que  es  San  Zoilde  Carrion)  y  de  los  san- 
tos mártires  ,  san  Zoil  y  san  Felices  de  Carrion  ,  y  al 
prior  don  Estovan  ,  fidelísimo  amigo  suyo  ,  la  heredad 
propia  suya  que  tenia  de  su  padre  y  abuelos  jure  he- 
reditario ,  estoes,  el  monasterio  de  San  Martin  deFro- 
mesta  ,  con  todo  lo  á  él  anexo  ,  con  sus  iglesias  y  ter- 
cias, tierras  ,  viñas,  etc.  ,  par.)  que  los  monges  de  Clu- 
ni ,  que  vivían  en  el  monasterio  sobredicho  do  Carrion, 
lo  poseyesen  quieta  y  pacíficamente. 

Notado  tengo,  y  es  cosa  sin  duda  ,  que  en  todas  las 
partes  donde  hablando  de  monasterios  llama  á  los  mi- 
nistros de  ellos  clérigos  ,  que  no  se  han  de  entender,  ni 
jamás  fueron  los  clérigos  seculares  que  ahora  tenemos, 
sino  monges  de  misa ,  aunque  en  muchos  monasterios 
se  hallan  clérigos  y  monges  juntos,  como  ahora  en  este 
do  San  Martin  de  Fromesta.  Estos  clérigos  fueron  cape- 
llanes ad  nutum  ,  que  los  abades  y  monges  recibían 
para  que  en  su  nombre  administrasen  los  sacramentos 
a  los  parroquianos  ,  porque  los  monges  no  saliesen  de 
casa.  Por  descuido  délos  abades  estos  capellanes  se  han 
hecho  beneficiados  perpetuos,  y  aízádose  con  la  iglesia, 
no  teniendo  mas  que  el  nombre  de  capellanes ,  que  éste 
nunca  le  han  perdido ,  aunque  ya  se  afrentan  del ,  y  se 
llaman  cabildos,  y  usan  de  otros  títulos  honrosos  que 
jamás  los  papas  ,  ni  otra  posesión  antigua  les  dieron. 
Hay  en  este  monasterio  un  notable  milagro  de  la  Euca- 
ristía. 

La  reina  doña  Sancha  ,  sin  curar  del  reino  tomó  el 
hábito  de  san  Benito,  recogiéndose  á  uno  de  los  monas- 
terios que  de  monjas  había  en  León  :  no  he  hallado  otra 
memoria  desta  señora  ,  mas  de  la  que  está  sobre  su  se- 
pultura en  el  monasterio  de  San  Isidro  de  León,  junto 
é  la  del  rey  su  marido  ,  y  con  letras  abiertas  en  la  pie- 
dra de  aquella  misma  antigüedad  dice  así  : 

H.  R.  Sanccia  regina  totius  Hispanice ,    magni  régis  Fer- 

dinandi. 
Uxor ,  filia  regís  Adefonsi ,  qui  populavit  Leglonem  post 
Destructioncm  Almanzor.  Obiil,  Era  M.  C.    Vllll.  llí. 

Ns.  M. 

Que  es  :  Aquí  descansa  Sancha  ,  reina  de  toda  Espa- 
ña ,  mujer  del  rey  don  Fernando  el  Magno  ,  hija  del  rey 
don  Alonso  ,  que  pobló  á  León  ,  después  que  la  destru- 
yó Almanzor  :  murió  año  de  M.  L.  xxi.  á  cinco  de  mar- 
zo ó  mayo. 

Encarecen ,  y  con  razón,  las  historias  antiguas  el 
gran  valor  y  virtud  déla  reina  doña  Sancha  ,  que  de 
mas  de  ser  muy  hermosa  como  dicen  ,  y  parece  por  un 
retrato  suyo  hecho  en  sus  tiempos  ,  que  yo  tengo  ;  di- 
cen que  amó  mucho  al  rey  su  marido  ,  que  le  aconse- 
jaba con  grandísima  prudencia  lo  que  le  convenia.  Y 
miraba  por  el  bien  y  honra  del  reino.  Y  fué  reparado- 
ra y  bienhechora  de  los  monasterios  y  iglesias;  que 
instigaba  al  rey  que  hiciese  jornadas  contra  los  moros 
que  tenían  el  reino  de  Murcia  y  Toledo.  Por  ser  ya  el 
rey  viejo  ,  y  verse  cansado  y  enfermo  ,  no  hacia' caso 
di' ellos.  La  reina  dio  todas  sus  joyas,  y  recogió  cuanto 
dinero  pudo,  y  hizo  juntar  un  gran  ejército,  y  tanto 
dijo  al  rey  ,  que  le  hizo  hacer  esta  jornada  ,  y  rendir  y 
sujetar  los  rebeldes.  Que  quiso  siempre  á  su  marido 
con  amor  verdadero  ,  como  lo  manda  Dios.  Qué  fué 
amparo  y  socorro  de  los  afligidos ,  viudas  y  huérfanos 
Que  fué  finalmente  espejo  de  mujeres  en  sus  reinos. 
Tales  alabanzas  nos  dieen  desta  princesa  ,  y  siendo  asi 
es  creíble  que  goza  de  Diosen  el  eterno  descanso  y  vida 
perdurable. 


NACIONALES. 

Los  prelados  y  caballeros  que  desde  la  era  mil  seten- 
ta y  cinco  ,  ó  año  de  mil  treinta  y  siete,  en  que  comen- 
zó á  reinaren  León  don  Fernando,  hasta  la  era  mil 
ciento  tres ,  ó  año  mil  sesenta  y  cinco  ,  que  son  veinte 
y  ocho  años  ,  en  que  murió  ,  florecieron  en  estos  reinos 
de  Castilla  y  León  ,  aunque  de  muchos  de  ellos  digo  en 
los  monasterios,  volveré  aquí  á  referirlos. 

Servando ,  obispo  de  León.  San  Albito,  abad  de  Sa- 
hagun  ,  obispo  de  León.  Sampiro,  obispo  de  Astorga. 
San  Ordoño ,  monge  de  San  Benito  ,  obispo  de  Astorga. 
Visliario,  obispo  de  Iría.  Pedro,  obispo  de  Lugo.  Froila- 
no,  obispo  de  Oviedo.  Iuliano,  obispo  de  Burgos.  Pe- 
dro ,  obispo  de  Astorga.  Gregorio ,  obispo  de  Santiago. 
Diego,  obispo  de  Astorga.  Miro,  obispo  de  Palencia. 
Gómez,  obispo  de  Burgos.  Cresconio,  obispo  de  Astor- 
ga. Don  Sancho,  obispo  de  Pamplona.  Don  García, 
obispo  de  Álava.  Don  Gómez  ,  obispo  de  Najara.  Don 
(Jarcia  ,  obispo  de  Aragón.  Bernardo,  obispo  de  Palen- 
cia. Froilano  ,  obispo  de  León.  Jimeno  ,  obispo  de  As- 
torga.  Adulfo,  obispo  de  Mondoñedo.  Iustario  ,  obispo 
de  Luco.  Pelayo,  obispo  de  León.  Munio,  obispo  de  Ca- 
lahorra. 

Lo  que  hay  mas  que  notar  es  ,  que  en  un  año  y  en 
una  iglesia  se  hallan  dos  y  tres  obispos  ,  y  seria  que 
como  en  aquellos  tiempos  eran  todos v  religiosos,  y  los 
obispados  no  tan  ricos  y  deseados  como  en  estos,  los 
renunciaban  volviéndose  á  sus  monasterios  ,  y  que- 
dando con  solo  el  nombre  y  título  de  haber  sido  obis- 
pos de  tal  iglesia ,  y  así  firmaban  los  que  eran  y  habian 
sido. 

Los  caballeros  mas  notables  ,  alcaides  y  señores  de 
lugares  quelos  reyes  les  encomendaban,  ose  nombra- 
ban en  los  privilegios  ó  cartas  reales ,  hallo  en  estos 
años  del  rey  don  Fernando. 

El  conde  don  Rodrigo,  por  ser  tan  notable  caballero, 
y  grande  del  reino  ,  se  pone  su  muerte  en  el  tumbo 
negro  de  Santiago  ;  entre  otras  que  allí  se  escriben  de 
los  príncipes  de  España,  dice  que  era  mil  y  ochenta  y 
cuatro.  Rodericus  Comes. 

Fué  en  estos  tiempos  el  conde  don  Gonzalo  Salva- 
dores ,  notable  caballero  ,  y  de  la  casa  y  sangre  de 
Castilla,  fué  señor  de  la  villa  de  Sandoval  ,  y  de  otros 
lugares  en  aquellas  montañas  de  Amaya  yTrebiño  y 
comarca  de  Burgos.  El  rey  don  Fernando  ,  luego  que 
quitó  á  los  reyes  de  Navarra  parte  de  la  Bureva  ,  y 
merindades  de  Castilla  la  Vieja  ,  lo  dio  en  tenencia  y 
guarda  á  este  caballero,  y  la  tuvieron  sus  hijos  hasta 
el  conde  don  Ganzalo  Rodríguez  de  Sandoval,  su  cuarto 
nieto,  los  cuales  están  sepultados  en  Oña  ,  como  iré 
diciendo ,  por  ser  como  digo  descendientes  de  los  con- 
des de  Castilla ;  y  tienen  los  paveses  y  bandas  ne- 
gras que  tuvo  Gonzalo  Tellez  ,  normado  del  conde  Fer- 
nán González  ,  y  mas  un  águila  ó  cuervo  ,  las  cuales 
armas  se  hallan  en  las  sepulturas  de  los  caballeros 
Sandovales  ,  que  están  en  el  monasterio  de  Aguilar  de 
Campo  ,  en  el  de  San  Salvador  de  Sandoval ,  de  mane- 
ra que  en  esto  no  hay  que  dudar.  El  conde  don  Gutier- 
re Alonso,  don  Ñuño  Alvarez,  don  Diego  Muñoz  ,  don 
Diego  Osorio  ,  don  Alonso  Ordoñez,  don  Vclasco  Her- 
nández, don  Fortun  Alvarez,  don  Gonzalo  Alvarez, 
don  Alvaro  Vela,  don  Ñuño  Vela  ,  don  DiegoOvequez, 
don  Gutierre  Rodríguez, don Belascó  Jiménez,  donLain 
González,  don  Fernando  Muñoz,  conde  de  Astorga,  el 
conde  don  Gómez  Diaz,  el  conde  don  Alonso  Muñoz, 
el  conde  don  Lain  Fernandez  ,  Sarracín  Fanez,  Munio 
Fanez,  Munio  Alvarez ,  don  Gimeno  Belasco  de  Luna, 
don  Hernando  Tellez,  don  Dicen  Alvaro/  ,  don  Ramón 
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de  Oliva,  don  Ordoño  Ordofíez  ,  Sancho  Aznarez,  don 
¡tiendo  Arias,  don  Alvaro  Rodríguez,  don  Bermudo 
Alvarez,  Oveco Sarracino*,  Mendo  Bermudez , don  Al- 
varo Trutinez  ,  don  Pedro  Bermudez,  don  Pedro  Azu- 
rez,  el  conde  Fernando  Lainez  ,  el  conde  Ñuño  Alonso, 
el  conde  Gutierre  Alonso,  el  conde  su  hermanó,  Asur 
Üiaz,  don  García Osorio  ,  el  conde  Pedro  Lainez,  don 
Rodrigo  Osorio ,  don  Fernaudo  Gutiérrez  Osoriz  ,  el 
conde  Pedro  Lainez,  el  conde  Gutierre  Alonso,  el  con- 
de Pinor  Jiménez  ,  el  conde  Bermudo  Ordoñez,  don 
García  Ordoñez,  alférez  del  rey  y  paje  de  lanza.  És!e 
fué  en  tiempo  de  don  Alonso  el  Sexto  ,  conde  de  Na- 
jara y  valeroso ,  casó  con  hija  del  rey  don  García  de 
Navarra,  era  de  la  casa  real  ,  émulo  y  enemigo  del 
Cid  Rodrigo  Diaz.  Ñuño  Gutioz  ,  don  Fernando  Ordo- 
ñez, Bermudo  Méndez,  Alvaro  Gutiérrez,  Pelayo  Mu- 
ñoz, el  conde  don  Alonso  Muñoz,  don  Ñuño  Nuñez,  don 
Tello  Muñoz  ,  Fortun  Sánchez  ,  alférez  del  icy.  Este 
caballero  era  alavés  ó  navarro,  parece  ser  hijo  de  San- 
cho Fortunez,  el  que  mató  al  rey  don  García  en  la  ha- 
talla  de  Atapuerca.  Don  Pedro  González  ,  paje  de  lanza 
del  rey,  Lain  Fernandez  ,  Ñuño  Pelaez  ,  Froila  Osorio, 
Rodrigo  Romaniz  ,  Sancho  de  Velasco ,  Ñuño  Nuñez 
deGuzman,  don  Gonzalo  Cidaz,  conde  don  Pedro  Azu- 
rez  ,  conde  don  Fernando  Diaz,  conde  Martin  Lainez, 
Ordoño  Pelaez,  paje  de  lanza  del  rey ,  el  conde  don  Pe- 
dro Pelaez,  Bermudo  Ovequez  ,  don  Arias  Diaz  ,  Lain 
Nuñez  ,  Ñuño  Osorez  ,  Lain  González  ,  Rodrigo  Bermu- 
dez, don  Pedro  González  ,  Pelayo  Ocidez  ,  mayordo- 
mo de  todo  el  Vierzo.  Tenían  los  reyes  mayordomos 
en  cada  provincia,  que  recogían  las  rentas  reales  ,  y 
acudían  con  ellas.  Estos  me  parecieron  de  mas  nom- 
bre que  había  en  tiempo  del  rey  don  Fernando  ,  de 
los  cuales  vienen  los  que  hay  ahora,  ó  muchos  de- 
llos,  aunque  por  la  diferencia  que  ya  hay  en  los  nom- 
bres con  dificultad  se  puede  conocer:  dejé  otros  por  no 
cansar. 

CAPÍTULO  IV. 

El  rey  don  Sancho,  segundo  deste  nombre,  era  M.  C.  üii. 

año  mil  y  sesenta  y  seis. 

Podemos  decir  que  el  reino  de  don  Sancho  y  sus 
hermanos  comenzó  en  la  era  raíl  y  ciento  y  cuatro,  año 
mil  y  sesenta  y  seis  ,  pues  el  rey  don  Fernando  su  pa- 
dre murió  en  los  últimos  dias  del  año  precedente  ,  co- 
mo con  tanta  claridad  se  ha  mostrado.  Y  que  en  vida 
del  padre  en  el  año  último  della  estaban  los  tres  her- 
manos en  la  posesión  de  los  tres  reinos  ,  ó  a  lo  menos 
con  el  título  ,  don  Sancho  en  Castilla  ,  don  Alonso  en 
León,  don  García  en  Galicia  y  Portugal.  Y  estuvieron 
quedos  y  pacíficos  (si  bien  don  Sancho  poco  contento) 
hasta  la  era  mil  y  ciento  y  siete  ,  que  es  el  año  mil  y 
sesenta  y  nueve  5  pudo  ser  que  por  respeto  de  la  reina 
doña  Sancha  su  madre,  don  Sancho  no  se  puso  en  des- 
pojar á  sus  hermanos.  Es  muy  poco  lo  que  deste  prín- 
cipe escriben  las  historias  ,  y  muy  confuso.  Lo  que  yo 
puedo  hacer  es,  por  las  escrituras  que  del  hablan,  con- 
certar lo  que  tuviere  apariencia  de  verdad.  Casó  el 
rey  don  Sancho  con  una  sonora  llamada  Alberta, 
que  no  hay  historia  que  tal  diga  ,  ni  sé  de  qué  gente 
era  ,  mas  de  que  por  el  nombre  parece  ser  francesa  ó 
extranjera,  porque  en  España  hasta  ahora  yo  no  lo  he 
hallado  ni  en  reina  ,  ni  en  otra  mujer  natural  destos 
reinos.  Consta  este  casamiento  ,  y  nombre  de  la  reina 
por  una  carta  en  que  don  Munio  ,  ó  Ñuño  con  su  her- 
mana doña  Mana  dan  al  monasterio  de  San  Pedro  de 
Alianza  un  monasterio  en  VilJa-Jimeno  con  sus  here- 
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dades  ,  y  dice  reinaban  en  Castilla  y  en  Galicia  don 
Sancho,  y  la  reina  doña  Alberta  ,  y  es  la  data  tres 
feria  sexta  ,  idus  Maii  ,  era  mil  y  ciento  y  nueve  ,  que 
es  el  año  mil  y  setenta  y  uno  ,  martes  a  diez  de  mayo. 
Y  es  verdadera  ,  porque  en  este  año  fué  letra  domini- 
cal B,  y  el  martes  á  diez  de  mayo,  y  fué  el  año  en  que 
murió  la  reina  doña  Sancha,  y  don  García  rey  de  Ga- 
licia fué  despojado  del  reino  ;  porque,  como  veremos 
por  escrituras,  el  año  antes  reinaban  los  tres  herma- 
nos. De  manera  que  podemos  decir  que  luego  que  mu- 
rió la  reina  doña  Sancha,  que  debió  de  ser  por  marzo 
y  no  mayo  ,  don  Sancho  arrebató  el  reino  á  don 
García  ;  ó  que  viviendo  la  madre,  ya  enferma,  se  co- 
menzaron las  pendencias  entre  ellos  ,  y  en  este  año 
eran  acabadas;  si  bien  hay  otra  dificultad  que  diré 
adelante. 

Luego  que  murió  el  rey  don  Fernando,  quiso  el  rey 
don  Sancho  de  Navarra  cobrar  las  tierras  de  laBureva, 
y  Castilla  Vieja,  hasta  Laredo,  que  había  perdido  de  su 
reino,  cuando  fué  vencido  y  muerto  su  padre  don  Gar- 
cía en  Atapuerca  de  Montes  de  Oca  y  pidió  favor  á  sutio 
don  Ramiro,  rey  de  Aragón  y  así  juntos  navarros  y  ara- 
goneses entraron  en  Castilla.  El  rey  don  Sancho  salió  con 
ellos,  dando  el  oficio  de  alférez  y  general  de  su  campo 
a  Rodrigo  Diaz  el  Cid,  y  diéronse  tan  buena  maña,  que 
el  navarro  quedó  contento  con  gozar  en  paz  de  la  Rio- 
ja,  dejando  la  pretensión  de  la  Bureva.  Pero  el  rey  don 
SanchodeCastilla  quedó  tan  indignadocontraelde  Ara- 
gón ,  que  no  quiso  pazcón  él  tratando  de  hacerle  guer- 
ra ,  como  luego  la  movió  contra  el  rey  moro  de  Zara- 
goza. Esto  dice  don  Pedro,  obispo  de  León  ,  en  tiempo 
de  don  Alonso  el  sexto  ,  autor  mas  cierto  y  grave,  que 
largo  en  su  historia.  Dice  mas  don  Pedro,  que  luego 
que  el  rey  don  SanchodeCastilla  hizo  su  alférez  a 
Rodrigo  Diaz  ,  le  casó  con  una  parienta  suya  llamada 
JimenaDiaz,  hija  del  conde  don  Diego  tic  Asturias,  que 
como  cosa  verdadera  viene  al  justo  con  las  cartas  que 
en  confirmación  des ta  verdad  he  referido.  La  conclu- 
sión destas  bodas  fué  en  el  año  siguiente  déla  era  mil 
y  ciento  y  doce ,  como  parece  por  las  cartas  de  arras. 
No  quisieron  los  reyes  de  León  y  Galicia  ayudar  a  don 
Sancho  su  hermano  en  estas  guerras  ,  y  de  aquí  tomó 
ocasión  para  hacerles  guerra,  y  quitar  los  reinos  co- 
mo diré,  acabada  la  guerra  con  Aragón  que  pasó  desta 
manera. 

En  los  años  primeros  antes  que  el  rey  don  Sancho 
revolviese  contra  sus  hermanos  ,  según  lo  que  las  his- 
torias antiguas  dicen  ,  hizo  guerra  a  los  moros,  prin- 
cipalmente contra  los  de  Zaragoza  ,  contra  los  cuales 
fué  con  gran  poder  abrasando  la  tierra  y  matando  sin 
duelo,  y  llegó  hasta  echarse  sobre  la  ciudad:  con  in- 
tento de  apoderarse  della,  dióle  recios  combates  ,  y 
apretóla  de  manera  que  el  rey  moro  se  vio  con  cui- 
dado y  fatiga,  y  aconsejado  de  los  suyos  pidió  al  rey 
que  le  recibiese  en  su  gracia  y  por  su  vasallo,  ofrecién- 
dole y  sirviéndole  con  ricos  dones.  El  rey  don  Sancho 
respondió  á  los  que  le  fueron  con  esta  embajada  ,  que 
él  sabia  que  el  rey  de  Zaragoza  no  le  hacia  aquel 
partido  sino  apretado  de  la  necesidad  presente  ,  y  por 
echarle  de  allí,  y  que  viéndose  libre  quebraría  la  pala- 
bra y  asiento  que  hacia,  ligándose  con  otros  reyes  mo- 
ros ,  ó  cristianos.  Pero  que  con  todo  eso  para  que  vie- 
se lo  poco  que  esto  estimaba  ,  y  que  tendria  fuerzas 
para  revolver  sobre  él.  y  manos  para  castigarle,  que- 
ría otorgarle  lo  que  pedia,  y  recibir  loque  le  daba-, 
que  cuando  le  quebrase  la  palabra  ,  fiaba  en  Dios  que 
le  ayudaría  para  castigarle,   y  destruirle.  Volvieron 
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espantados  del  corazón  del  rey  los  embajadores  ,  y  los 
moros  se  concordaron  con  él  dándole  las  rehenes é  in- 
tereses que  quiso,  y  seguridad  para  no  faltar.  Hallóse 
en  esta  jornada  el  lamoso  caballero  Rodrigo  Diaz,  á 
quien  llaman  el  Cid  ,  al  cual  el  rey  don  Sancho  había 
recibido  en  su  servicio  luego  que  murió  Diego  Lainez 
padre  de  Rodrigo  Diaz,  y  armádole  caballero  de  su 
mano;  y  pudo  ser  en  Coimbra,  siendo  entonces  don 
Sancho  infante  de  Castilla  ,  ó  que  allí  recibiese  Ruy 
Diaz  la  caballería  de  mano  del  rey  don  Fernando,  y 
después  en  esta  jornada  de  Zaragoza  de  mano  del  rey 
don  Sancho,  si  fué  costumbre  de  aquellos  tiempos  ,  ó 
por  devoción  ,  ó  por  algún  hecho  notable  de  armas  en 
alguna  jornada  ó  empresa  grande,  ó  por  recibir  mer- 
ced y  favor  de  los  reyes  ,  recibir  una  y  dos  veces  esta 
caballería.  Doy  fé  al  pedazo  de  historia  que  hallé 
en  el  tumbo  negro  de  la  iglesia  de  Santiago  ,  que  por 
su  gran  antigüedad  ,  y  por  ser  escrito  en  tiempo  de  los 
nietos  de  Rodrigo  Diaz,  merece  todo  crédito.  Éste  dice 
que  luego  que  murió  Diego  Lainez,  padre  de  Rodrigo 
Diaz  ,  recibió  el  rey  don  Sancho  de  Castilla  a  Rodrigo 
Diaz,  y  lo  crió,  y  hizo  caballero,  y  fué  con  él  contra 
Zaragoza  ,  y  que  fué  su  alférez,  que  era  como  condes- 
table, el  oficio  mas  honrado  del  reino. 

Agravióse  mucho  el  rey  don  Ramiro  de  Aragón  ,  de 
que  el  rey  don  Sancho  de  Castilla  ,  su  sobrino  ,  hubiese 
ido  contra  Zaragoza  sabiendo  que  la  conquista  desta 
ciudad  y  su  tierra  le  tocaba  á  él ,  y  juntó  de  presto  la 
gente  que  pudo  ,  y  antes  que  los  castellanos  saliesen 
se  les  puso  en  el  camino  atajando  el  paso  ;  y  envió  el 
rey  de  Aragón  á  decir  al  de  Castilla  que  si  no  deshacía 
la  fuerza  ,  y  satisfacía   al  agravio  que  le  habia  hecho 
entrándole  por  las  tierras  que  eran   de  su  conquista, 
no  le  dejaría  pasar  sin  batalla ,  y  que  la  enmienda  que 
pedia  era   que  tornase  todo   lo  que  habia  robado,  y 
loque  el   rey  de  Zaragoza  habia  dado,   apartándose 
de  cualquier  pretensión  que  á  aquella  tierra  quisiese 
tener.  Era  el  rey  don  Sancho  de  Castilla  de  grandísi- 
mo corazón  ,  y  respondió  con  él ,  que  el  derecho  de  las 
conquistas  de  toda  España  era  de  los  reyes  de  Castilla 
y  León  ,  cuyo  legítimo  sucesor  y  heredero  él  era  ,   y 
no  de  otro;  y  que  los  reyes  de  Aragón  no  solo  no  tenían 
conquistas,  antes  eran  sus  ti  ibutarios ,  y  habían  de  ve- 
nir á  sus  cortes  y  llamamientos;   y  que  si  eran  otros 
sus  pensamientos,  que  en  el  campo  estaban  ,  y  con  ar- 
mas para  determinarlo  por  ellas.  Finalmente  el  nego- 
cio vino  á  batalla  tan  reñida  y  porfiada,  que  murieron 
muchos  en  ella  ,  señalándose   notablemente  como  va- 
liente caballero  Rodrigo  Diaz  de  Vivar  llamado  el  Cid. 
Los  aragoneses  fueron  vencidos  y  rotos,  y  retiráronse 
á  un  monte  donde  se  hicieron  fuertes.   Algunas  histo- 
rias dicen  que  viéndose  el  rey  don  Ramiro  vencido  y 
acorralado  en  aquel  monte,   se  concordó  haciéndolo 
que  el  rey  de  Castilla  quiso,  y  que  si  no  lo  hiciera  así 
fuera  preso,  ó  muerto.  Mas  por  otras  memorias  y  pa- 
peles parece  que  murió  el  rey  don  Ramiro  en  esta  ba- 
talla. La  cual,  según  dice  el  tumbo  negro  de  Santiago, 
fué  en  Grados  .  aunque  no  pude  averiguar  con  certi- 
dumbre el  año.  Dice  el  mismo  tumbo  negro  que  en  el 
año  que  murió  el   rey  don  Fernando  el  Magno  ,  que 
fué  como  queda  visto,  era  mil  ciento  y  tres,  año  mil 
y  sesenta  y  cinco  ,  hubo  una  gran  rota  de  cristianos  en 
Porca  ,  y  en  Zaragoza  ,  dia  de  la  conversión  de  san  Pa- 
blo á  veinte  y  cinco  de  enero.  No  sé  si  fué  la  que  hubo 
entre  los  dos  reyes  Ramiro  y  Sancho. 

De  la  era  mil  ciento  cuatro,   mil  ciento  cinco  ,   que 
■¿oto  los  años  mil  sesenta  y  ^eis  ,  mil  sesenta   y  siete,  y 
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dos  de  los  primeros  en  que  reinó  don  Sancho  en  Casti- 
lla, no  hallo  otra  cosa  digna  de  memoria  que  el  rey 
haya  hecho  mas  de  algunas  donaciones  á  ¡os  monaste- 
rios de  Oña  y  Arlanza  ,  de  los  cuales  él  fué  muy  devo- 
to, y  otras  escrituras  de  particulares  bienhechores, 
que  dicen  reinaba  don  Sancho  en  Castilla  ,  don  Alonso 
en  León  ,  don  García  en  Galicia.  Y  lo  que  dice  el  tum- 
bo negro  de  Santiago  que  el  rey  don  Sancho  hizo  su 
alférez  á  Rodrigo  Diaz  ,  llamado  el  Cid  ,  y  le  amó  mu- 
cho por  haberse  mostrado  tan  valiente  caballero  en  la 
jornada  de  Aragón.  Era  el  oficio  de  alférez  real,  lo 
mismo  que  después  de  don  Enrique  segundo  fué  ser 
condestable.  Y  tuviéronle  en  los  tiempos  antiguos  los 
mayores  caballeros  del  reino,  infantes,  y  señores  de 
Vizcaya  ,  y  firmaban  como  tales  al  rededor  de  los  sig- 
nos reales  como  personas  mas  principales.  Éste  tuvo 
Rodrigo  Diaz,  y  porque  las  preeminencias  del  eran 
mayores  cuando  habia  campos,  gobernándose  el  ejérci- 
to por  su  cabeza,  y  en  los  desaf.os  y  campos  que  se 
hacían  ,  en  los  cuales  eran  obedecidos  después  del  rey, 
como  generales  de  ellos  ;  se  debía  de  llamar  Rodrigo 
Diaz  el  Campeador  ,  y  en  latín  le  llaman  Campidator, 
dador  ,  ó  señalador  de  los  campos. 

En  la  era  mil  ciento  seis,  que  es  año  mil  sesenta  y 
ocho,  á  cuatro  de  enero,  Sénior  Acenar  Sánchez,  y  su 
mujer  doña  Gontrada  dieron  á  San  Millan  heredades  y 
collazos  ,  y  dicen  en  la  data  que  reinaba  don  Sancho  en 
Castilla ,  don  Alonso  en  León,  don  García  Fernandez 
en  Galicia  ,  don  Sancho  García  en  Pamplona  ,  don  San- 
cho Ramírez  en  Aragón.  Todos  estos  reyes  eran  primos 
hermanos  ,  y  parece  como  en  este  año  era  muerto  el 
rey  don  Ramiro  de  Aragón,  que  en  esto,  y  en  otras 
cuentas  y  cuentos  va  muy  engañado  Esteban  de  Gari- 
bay  ,  porque  vio  pocas  escrituras  de  estos  tiempos, 
y  de  las  historias  que  de  ellos  hay ,  ninguno  se  puede 
fiar.  Y  á  veinte  y  uno  de  marzo,  dia  de  san  Benito, 
estaba  el  rey  don  Sancho  en  Burgos  cabeza  de  su  reinoi 
y  hizo  merced  de  algunos  lugares,  y  posesiones  á  la 
iglesia  catedral  de  Oca  ,  que  es,  como  luego  veremos, 
la  que  ahora  está  en  Burgos.  Y  hallábanse  con  el  rey 
confirmando  este  privilegio  Sisebuto  ,  abad  ;  García» 
abad  ;  Dominico  ,  abad;  Velasco  ,  abad;  Juan  ,  abad, 
prelados  de  los  monasterios  de  san  Benito  ;  Diego  Al- 
varez ,  Gonzalo  Salvadores ,  Bermudo  Bermudez  ,  Ro- 
drigo Diaz,  Antonio  Moñiz ,  Bermudo  Gutiérrez  ,  Gu- 
tierre Rodríguez,  Alvaro  Diaz  ,  García  Fernandez,  Ro- 
drigo Alvarez  ,  Ordeño  Ordoñez,  Fernando  Rodriguez, 
Gonzalo  Alvarez,  García  Ordoñez,  Alvaro  González, 
Fernando  Pérez,  Juan  Ilaniz  ,  Cid  Diaz  ,  García  Mu- 
ñiz ,  Gutierre  González,  Diego  Asurez  ,  Diego  Rodri- 
guez, dentro  del  signo  dice  llcx  Sanccius.  Hizo  el  rey 
esta  merced  á  la  iglesia  de  Oca  ,  y  á  don  Simón  ó  Si- 
meón su  obispo,  doliéndose  de  que  esta  silla  siendo 
tan  antigua  y  principal  ,  estuviese  asolada  ,  y  de  ha- 
llarse sin  fuerzas  para  poder  restaurarla  como  mere- 
cía. Pero  que  por  el  presente  la  ofrecía  el  monasterio 
de  San  Pedro  de  Barelanga  ,  que  debe  de  ser  Berlanga, 
y  el  monasterio  de  San  Quirce  ,  y  en  término  de  Bur- 
gos á  Villa-Verica,  con  otras  iglesias,  y  diezmos.  Que 
puedan  poner  collazos,  y  apacentar  ios  ganados.  De- 
seó mucho  el  rey  don  Sancho  ennoblecer  la  iglesia  de 
Oca,  y  pasarla  á  Burgos,  aunque  él  no  pudo  por  las 
guerras  que  traiacon  sus  hermanos,  y  morir  en  ellas; 
pero  lo  que  él  no  hizo,  hiciéronlo  sus  hermanos,  como 
veremos. 

Y  en  este  mismo  año  á  diez  y  ocho  de  marzo  le  con- 
¡íócasi  lo  mismo,  y  que  pudiesen  los  canónigos,  y 
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mas  ministros  de  la  iglesia  cortar  leña  en  los  montes, 
y  sacar  piedra  para  edificar  ,  porque  esta  iglesia  me- 
recía ser  muy  honrada  ,  pues  según  derecho  debia  ser 
madre  de  todas  las  iglesias  de  Castilla  ;  y  quiere  que 
sus  canónigos  sean  mas  honrados  que  los  demás  clé- 
rigos del  reino,  y  se  les  guarden  las  preeminencias  de 
infanzones,  que  sus  casas  sean  libres.  Dales  todas  las 
iglesias  del  patronazgo  real ,  señala  los  límites  del  obis- 
pado ,  hace  libres  de  todo  tributo  á  los  vasallos  desta 
iglesia,  y  concédele  otros  muchos  favores,  los  cuales 
crecieran  si  su  mal  hado  no  le  ejecutara  en  la  vida  con 
temprana  muerte. 

Yá  veinte  y  dos  de  abril ,  era  mil  ciento  siete  ,  que 
es  año  mil  sesenta  y  nueve ,  diciendo  ,  yo  Sancho ,  que 
el  condado  de  Castilla  rijo,  da  al  monasterio  de  San 
Pedro  de  Arlanza  ,  y  santos  del  san  Pedro  y  san  Pablo, 
y  san  Martin,  san  Vicente,  santa  Sabina  y  Cristetes, 
que  su  padre  habia  traido  de  Ávila  ,  y  puesto  en  esta 
casa ,  el  lugar  de  Hortiguelas  y  otras  cosas,  y  los  diez- 
mos que  pertenecían  al  palacio  real.  Confirman  Rodri- 
go ,  Diego  Bermudez,  Diego  Alvarez,  Sarracino,  Diego 
González  ,  Gonzalo  Salvadores,  Alvaro  su  hermano, 
Ñuño  González,  Ordoño  Ordoñez ,  Gonzalo  Alvarez,' 
Simeón  obispo  de  Burgos  ,  Iñigo ,  el  santo  abad  de  Oña, 
Domingo  abad  ,  Juan  abad  ,  Obeco  abad  ,  Sisebuto 
abad  ,  Fernán  Rodríguez,  Fane  Fannez  ,  Alvaro  Gonzá- 
lez, Antonino  Nuñez,  Fernán  Pérez,  Rodrigo  Diaz  (es 
á  quien  llaman  el  Cid),  García  Muñoz ,  Munio  Fer- 
nandez, Pedro  Miguel,  el  notario  Sendamiro.  Y  por 
otra  escritura  deste  año  ,  fecha  último  día  de  junio,  que 
es  una  donación  de  una  viña  que  dio  en  Peñaranda  un 
sacerdote  llamado  Laino  al  monasterio  de  Arlanza,  di- 
ce que  reinaban  don  Sancho  en  Castilla  ,  don  Alonso  en 
León  ,  don  García  en  Galicia. 

Y  en  el  año  siguiente  de  la  era  mil  ciento  y  ocho, 
que  es  año  de  Cristo  mil  setenta.  Scábado  á  veinte  y  seis 
de  junio  otro  sacerdote,  llamado  Agisco  ,  dio  todos  sus 
bienes  al  monasterio  de  Arlanza.  Dice  reinaban  don 
Sancho  encastilla,  y  don  Alonso  en  Lcon ,  y  no  hay 
memoria  del  rey  don  García.  Pudo  ser  que  en  este  año 
hubiesen  sucedido  las  pendencias  entre  los  dos  herma- 
nos, en  las  cuales  don  García  fué  despojado. 

Era  mil  ciento  nueve  en  el  libro  que  escribí  de  la 
iglesia  de  Tuy  dije  la  donación  y  limosna  que  la  infan- 
ta doña  Urraca,  hermana  del  rey  don  Sancho,  hizo  al 
obispo  don  Jorge  y  á  su  iglesia  ,  y  que  en  la  data  dice 
reinaba  en  León  y  Galicia  su  hermano  don  Alonso,  que 
confirmaba  aquella  donación;  y  no  hay  memoria  de 
don  Sancho,  que  reinaba  en  Castilla.  Según  esto  falso 
es  que  don  Sancho  quitó  el  reino  de  Galicia  á  don  Gar- 
cía, sino  que  fué  don  Alonso  el  que  debió  de  quitárselo, 
y  si  don  Sancho  se  lo  quitó,  dejólo  a  don  Alonso,  y 
después  le  despojó  de  todo  ,  como  adelante  diré. 

A  mi  parecer  don  Sancho  movió  guerra  contra 
Aragón  ,  y  en  tanto  serevolvieron  don  Alonso  y  don 
García ,  y  venciéndole  don  Alonso ,  le  puso  en  el  castillo 
de  Luna  que  es  en  las  montañas  de  León  ,  donde  don 
Sancho  no  lo  podía  poner  preso  por  no  ser  en  su  reino 
y  por  haberle  despojado  y  prendido  don  Alonso  jamás 
lo  quiso  soltar  ,  ni  salió  de  aquella  prisión  sino  para  la 
sepultura  ,  donde  fué  llevado  con  sus  grillos  y  cadena. 
Confirma  esto  el  obispo  don  Pedro  que  lo  vio,  y  dice, 
que  en  el  año  segundo  que  don  Alonso  reinó  en  León' 
tuvo  desabrimientos  con  su  hermano  don  García  ,  dan- 
do don  García  la  ocasión ;  y  finalmente  rompieron  y 
se  pasaron  muchos  caballeros  gallegos  al  servicio  de 
don  Alonso.  Pero  admitiendo  lo  que  las  historias  de 
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Castilla  dicen,  como  murió  la  reina  doña  Sancha,  ma- 
dre de  los  tres  reyes  hermanos  í  como  dice  el  obispo 
doft  Pedro)  en  este  año  ,  y  dejo  dicho;  quedaron  con 
esto  los  reyes  mozos,  y  briosos,  sin  freno  ni  respetos, 
y  así  vinieron  al  rompimiento  que  veremos. 

Don  García  rey  de  Galicia  fué  el  que  movióla  guerra 
aunque  muy  mozo,  y  como  tal  mal  aconsejado,   dando 
ocasión  a  su  hermano  don  Sancho  que  la  deseaba,  para 
levantarlas  armas  contra  él,  y  quitarle  el  reino  que 
pretendia  ser  suyo,  y  haberle  agraviado  el  rey  su  pa- 
dre dándolo  al  hermano  menor.  Fué  pues  así,  que  don 
García  quitó  á  su  hermana  doña  Urraca  parte  de  las 
tierras  que  su  padre  la  diera,  que  confinaban  con  Por- 
tugal.  Sintió  mucho  la  infanta  el  atrevimiento  de  su 
hermano,  y  como  princesa  prudente  vio  el  buen  con- 
sejo que  Arias  Gonzalo,  caballero  muy  ilustre,  habia 
dado  al  rey  don  Fernando  diciéndole,  que  no  dividiese 
los  reinos,  sino  que  los  dejase  á  uno,  y  que  pues  su 
hermano  menor  se  habia  puesto  en  armas  para  quitar- 
la lo  que  el  rey  su  padre  habia  dejado,  y  quebraba  el 
juramento,  mejor  haria  el  rey  don  Sancho  que  era  el 
mayor  y  legítimamente  agraviado.  Y  temió  lo  que  lue- 
go sucedió,  y  que  los  reinos  se  habían  de  abrasar  en 
guerras.  Pues  con  el  achaque  de  que  don  García  habia 
despojado  á  la  infanta  ,  el  rey  don  Sancho  tomó  luego 
las  armas  y  llamó  sus  gentes  y  juntos  los  caballeros  di- 
joles ,  que  sabían  la  manera  en  que  el  rey  su  padre 
con  agravio  suyo  habia  partido  los  reinos  ,  y  les  habia 
hecho  jurar  su  testamento  :  y  que  don  García  habién- 
dolo jurado  muy  de  voluntad,  y  siendo  el  menor,  y  el 
que  menos  derecho  tenia  de  sus  hermanos  ,  habia  sido 
el  primero  que  lo  quebrantara  ,  quitándole  á  la  infanta 
doña  Urraca  las  tierras  que  por  su  herencia  tenia  ;  y 
que  pues  don  García  habia  dado  bastante  ocasión  para 
mover  las  armas  contra  él ,  pensaba  ejecutarlas  con 
todas  sus  fuerzas,  hasta  restituir  á  su  hermana  ,  y 
quitar  el  reino  á  don  García.   Halláronse  en  esta  con- 
sulta el  conde  don  Carda  Ordoñez  ,  que  era  de  los  ca- 
balleros mas  ilustres,  y  descendiente  por  línea  de  va- 
ron  del  infante  don  Ordoño,  hijo  del  rey  don  Alonso  el 
Monge  ,  y  fué  muchos  años  conde  de  Najara  ,  y  gober- 
nador de  aquella  frontera  ,  y  casó  con  doña  Urraca  in- 
fanta de  Navarra  ,  hija  del  rey  don  García.  Será  mu- 
chas veces  nombrado  este  conde  en  esta  historia.  Y 
fué  siempre  émulo  contrario  de  Rodrigo  Diaz,  llamado 
el  Cid  ,  que  con  él  se  halló  en  la  junta  ,  la  cual  se  divi- 
dió en  bandos:  porque  el  conde  don  García  aconsejaba 
al  rey,  que  de  ninguna  manera  le  convenia  quebrantar 
el  juramento  que  á  su  padre  le  habia  hecho,  ni  mover 
las  armas  contra  el  rey  don  García  su  hermano:  lo  cual 
el  rey  oyó  de  mala  gana,  y  levantándose  de  la  junta 
se  apartó  con  Rodrigo  Diaz  ,  á  quien  pidió  le  diese  su 
consejo,  y  ordenase  esta  guerra  de  manera  que  saliese 
con  lo  que  deseaba  ,  que  era  despojar  á  sus  hermanos. 
Rodrigo  Diaz  tampoco  estaba  bien  en  que  el  rey  hicie- 
se esta  guerra,  porque  él  había  asimismo  jurado  el  tes- 
tamento del  rey  don  Fernando,  que  en  cuanto  en  él 
fuese  lo  guardaria  ,  que  así  lo  debieron  de  hacer  todos 
los  ricos  hombres  del  reino  para  que  fuese  mas  firme. 
El  rey  don  Sancho  no  quiso  oir  razón  que  le  estorbase 
la  jornada.  Decia  que  él  estaba  injustamente  despoja- 
do, que  habia  jurado  por  fuerza  y  con  violencia  noto- 
ria ,  que  su  hermano  don  García  era  el  movedor  de  la 
guerra  y  quebrantador  del  juramento,  que  aunque  le 
costase  la  vida  él  habia  de  hacerle  guerra  ,  y  despojar- 
le del  reino.  Pesóle  á  Rodrigo  Diaz ,  mas  hubo  de  ser  lo 
que  el  rey  quiso,  y  concertaron  por  consejo  de  Rodri- 
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go  Diaz  que  el  rey  asentase  la  paz  y  amistad  con  el  rey 
don  Alonso  su  hermano,  y  le  pidiese  puso  para  Galicia, 
porque  si  no  se  aseguraban  los  caminos,  era  imposi- 
ble hacer  la  jornada  dejando  un  enemigo  poderoso  á 
las  espaldas.  Escribió  luego  el  rey  don  Sancho  A  don 
Alonso  su  hermano  que  se  viesen  en  Sahagun,  sin  de- 
cirle para  qué.  Aunque  el  rey  don  Alonso  estuvo  du- 
doso del  fin  desta  jornada  y  vistas  con  su  hermano, 
fué  a  Sahagun,  lugar  dentro  de  su  reino,  y  el  rey  don 
Sancho  llegó  el  dia  señalado,  y  posaron  ambos  reyes  en 
el  monasterio  de  San  Benito  que  allí  hay.  Recibiéronse 
los  reyes  como  hermanos  ,  y  con  cortesías  reales,  aun- 
que las  de  entonces  no  serian  de  tantos  pundonores  co- 
mo las  de  ahora. 

El  rey  don  Sancho  descubrió  A  su  hermano  sus  pen- 
samientos, que  eran  de  hacer  guerra  á  don  García, 
hasta  quitarle  el  reino,  pues  él  habia  dado  tanta  oca- 
sión para  ello,  quebrantando  el  juramento  que  al  rey 
don  Fernando  su  padre  habia  hecho,  quitando  A  su 
hermana  las  tierras  que  en  herencia  la  habia  dejado;  y 
justificó  su  intento  con  todas  las  buenas  razones  que 
decir  le  supo,  pidiéndole  que  !e  ayudase  ;  pero  el  rey 
don  Alonso  no  vino  en  ello  diciéndole,  que  por  ningu- 
na cosa  del  mundo  él  no  quebrada  el  juramento  que 
A  su  padre  habia  hecho,  que  lo  que  podia  hacer  por  él, 
era  estarse  A  la  mira  neutral  sin  ser  por  uno  ni  por 
otro. 

Viendo  esto  el  rey  don  Sancho,  le  pidió  que  le  dejase 
pasar  por  su  tierra  ,  y  que  de  las  que  él  quitase  A  don 
García  partiría  con  él.  El  interés  ,  que  siempre  fué  tan 
poderoso,  hizo  que  don  Alonso  diese  paso  A  don  San- 
cho contra  don  García:  y  para  concertarse  sobre  lo 
que  se  le  habia  de  dar,  pusieron  que  se  viesen  otra  vez, 
y  que  cada  una  de  las  partes  nombrase  veinte  caballe- 
ros ,  el  rey  de  Castilla  veinte  castellanos ,  y  el  de  León 
veinte  leoneses  ,  que  fuesen  como  fiadores  y  ejecutores 
de  lo  que  entre  los  dos  reyes  se  capitulase ,  lo  cual  él 
cumplió,  y  capituló  así. 

Ya  era  descubierta  la  guerra  ,  y  públicas  las  malas 
voluntades  entre  los  dos  hermanos  don  Sancho  y  clon 
García  :  aprestábase  don  Sancho  juntando  la  mas  gen- 
te y  armas  que  podia.  Envió  sus  embajadores  reyes  de 
armas  A  desafiar  al  rey  don  García.  El  principal  caba- 
llero que  fué  A  hacer  el  desafío  fué  el  valiente  Alvar 
Fañez,  primo  de  Rodrigo  Diaz  el  Cid  ,  mancebo  fuerte 
y  robusto,  y  codicioso  de  honra.  La  substancia  de  la 
embajada  fué,  que  pues  habia  pasado  ó  quebrantado 
el  juramento  que  habia  hecho  al  rey  don  Fernando  su 
padre,  quitando  las  tierras  A  doña  Urraca  su  hermana, 
le  requeria  dejase  el  reino  de  Galicia  ,  que  según  razón 
y  costumbre  de  los  reyes  godos  era  del  hijo  mayor; 
donde  nó,  que  le  intimaba  la  guerra,  y  desafiaba  á 
fuego  y  sangre.  El  rey  don  García  aunque  mozo  tenia 
corazón,  y  con  muy  buen  semblante  respondió,  que  él 
poseía  lo  que  sus  padres  legítimamente  le  habían  deja- 
do, y  lo  pensaba  sustentar  y  defender  á  pesar  del  rey 
clon  Sancho  su  hermano,  hasta  perder  la  vida.  Volvió 
Alvar  Fañez  con  este  despacho  al  rey  clon  Sancho.  Re- 
cibió el  rey  don  García  esta  embajada  en  los  palacios 
reales,  que  tenia  donde  ahora  es  la  villa  de  Ribadavia, 
y  son  monasterio  de  Santo  Domingo. 

Entendida  ya  al  descubierto  por  el  rey  don  García 
la  determinación  de  su  hermano,  trató  de  defenderse, 
y  acudió  á  los  amigos  que  tenia  pidiendo  le  ayudasen. 
Envió  un  caballero  de  su  casa,  llamado  Ruy  Jiménez, 
natural  de  Asturias,  al  rey  don  Alonso  su  hermano, 
diciéndole:  como  el  rev  don  Sancho  le  habia  desafiado, 


y  amenazaba  que  le  habia  de  quitar  el  reino,  que  mi- 
rase por  sí,  que  si  don  Sancho  se  ponía  ahora  así  con- 
tra él,  y  salia  con  su  pretensión,  se  hacia  mas  fuerte 
de  lo  que  á  él  convenia,  y  otro  dia  daria  tras  él,  y  le 
quitaría  lo  que  tenia:  que  estos  parecían  ser  sus  fines, 
y  no  se  podia  esperar  otra  cosa  de  vecino  tan  podero- 
so, y  de  corazón  tan  altivo  y  bravo;  y  que  para  temer 
esto  se  acordase  con  cuanta  fuerza  hizo  el  juramento  á 
su  padre:  y  que  las  muestras  que  después  que  hereda- 
ra habia  dado  eran  de  sumo  descontento,  y  de  ejecu- 
tar lo  que  ahora  comenzaba.  El  rey  don  Alonso  no  mi- 
ró bien  esto,  y  fué  mal  aconsejado;  y  como  él  tenia  al- 
guna codicia  (que  es  la  raiz  de  todos  los  males)  cebado 
con  lo  que  el  rey  don  Sancho  le  habia  ofrecido  de  que 
partiría  con  ella  mitad  de  las  ganancias,  respondió; 
que  él  no  queria  meterse  en  ruidos,  que  lo  que  podia 
hacer  era,  ni  ayudar  á  don  Sancho,  ni  ofenderle,  ni 
resistirle  el  paso:  que  él  aparejase  las  manos,  y  se  de- 
fendiese, si  pudiese,  que  de  cualquier  buen  suceso  que 
tuviese  se  holgaría.  No  desmayó  don  García  por  verse 
desamparado  de  su  hermano,  antes  quiso  adelantarse 
y  meter  la  guerra  en  Castilla,  pareciéndole,  como  ca- 
pitán discreto,  que  era  mejor  que  la  tierra  de  su  ene- 
migo padeciese  los  daños  y  asolamientos  de  la  guerra, 
que  la  suya  propia.  Pero  no  lo  pudo  hacer  porque  te- 
nia muy  desabridos  A  los  suyos,  por  la  privanza  gran- 
de de  un  caballero  que  traia  á  su  laclo;  que  es  ordina- 
rio ser  odioso  aunque  sean  los  privados  Angeles,  y  es 
infelicidad  de  los  reyes,  que  no  pueden  querer  bien  A 
uno  sin  que  sea  murmurado  de  otros.  Este  privado  era 
discreto  y  de  mucho  valor,  y  los  que  no  sentían  bien 
desta  guerra  le  culpaban;  y  hallando  ocasión  por  ver 
al  rey  ocupado,  y  con  necesidad  de  gente,  dineros  y 
amigos,  y  en  aprieto  .  que  pasaría  por  cualquier  atre- 
vimiento que  se  hiciere,  aunque  fuese  en  desacato  nota- 
ble de  su  real  persona  ,  conjuráronse,  y  delante  de  sus 
ojes  hicieron  pedazos  al  privado.  Enojóse  grandemente 
el  rey  don  García  ,  teniéndose  por  agraviado;  pero  no 
pudo  satisfacerse  castigando,  como  merecían  los  culpa- 
dos. Disimuló  el  castigo,  mas  apretó  en  lo  demás,  y  ju- 
ró que  venido  su  tiempo  se  la  pagarían.  Los  caballeros 
matadores  se  temieron,  y  desnaturalizándose  del  rei- 
no (que  en  aquellos  tiempos  se  usaba  esto  mucho  cuan- 
do querian  vengar  injurias,  ó  huir  del  furor  y  enojo 
de  sus  reyes),  con  sus  parientes  y  amigos  se  salieron 
de  la  tierra ,  desamparando  á  su  rey  cuando  mas  los 
habia  menester. 

Detúvose  el  rey  don  García  embarazado  en  es- 
tos ruidos  domésticos ,  y  el  rey  don  Sancho  tuvo 
lugar  para  entrar  en  Galicia  ,  sin  hallar  en  ella  re- 
sistencia': de  suerte  que  al  rey  don  García  le 
convino  retirarse  con  su  campo  dentro  en  Portu- 
gal, por  ser  la  tierra  mas  fuerte  ,  y  la  gente  en  quien 
mas  confiaba  ,  para  defenderse  de  los  castellanos,  por 
la  enemistad  y  emulación  que  hay  entre  estas  dos  na- 
ciones, con  ser  tan  hermanas  y  vecinas.  Ilízose  muy 
poderoso  don  García,  porque  acudieron  A  él  todos  los 
caballeros  y  peones  de  la  tierra  ,  y  fronteros  que  habia 
cursados  en  armas.  Hallándose  don  García  poderoso  y 
con  campo  bastante  para  oponerse  A  su  hermano,  sa- 
lió A  darle  vista.  Careáronse  los  dos  campos  en  unos 
llanos,  donde  se  desaliaron  para  dar  la  batalla  ;  que  así 
peleaban  entonces  ,  y  de  esta  manera  fenecían  sus  con- 
tiendas ,  sin  los  ardides  ,  ni  escaramuzas,  ni  otros  en- 
tretenimientos con  que  ahora  pelean  y  alargan  las  guer- 
ras mil  años.  En  el  campo  castellano  iban  de  vanguar- 
dia el  conde  don  Ñuño  de  Lara  ,  el  conde  de  Monzón. 
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don  Fernando  An^urez  ,  el  conde  don  García  Ordoñez, 
que  llaman  de  Cabra  (y  por  Garibay ,  llamado  el  Cres- 
po) con  toda  la  caballería.  Rompieron  unos  entre  otros 
con  coraje  y  brio,  y  aunque  se  porfió  lo  posible  ,  la  ca- 
ballería castellana  fué  rota  y  maltratada,  que  murie- 
ron trescientos dellos.  Avisado  el  rey  don  Sancho,  acu- 
dió con  todo  su  campo  á  socorrerlos;  pero  el  rey  don 
(Jarcia  no  quiso  esperarlo,  sino  con  el  orden  que  pudo, 
y  semblante  de  victorioso,  se  fué  retirando  la  tierra  de 
Portugal  adentro. 

Aunque  en  el  primer  encuentro  que  el  rey  don  Gar- 
cía tuvo  con  la  vanguardia  de  la  caballería  castellana 
llevó  lo  mejor,  con  todo  se  recelaba  y  temía  ,  porque 
era  mayor  mucho  el  poder  de  su  hermano,  y  no  se  ha- 
llaba del  todo  seguro  de  la  propia  gente  que  consigo  te- 
nia. Habló  conloscaballercs  portugueses,  poniéndoles 
delante  su  nobleza,  y  lo  que  de  su  lealtad  fiaba  ,  y  lo 
mismo  hizo  con  los  gallegos,  en  los  cuales  todos  halló 
las  voluntades  y  ánimos  que  deseaba.  Dicen,  que  te- 
miéndose el  rey  don  García  del  gran  poder  del  rey  don 
Sancho ,  fué  en  persona  a  los  reyes  moros  ,  y  les  pidió 
ayuda  ,  ofreciéndoles,  que  si  vencían  á  los  castellanos, 
quitarían  luego  el  reino  de  León  á  don  Alonso,  y  se  le 
daria  á  ellos;  y  que  los  moros  !e respondieron;  que  có- 
mo les  daria  el  reino  a  ge  no,  pues  el  que  tenia  propio 
no  le  podia  defender;  que  acordaban  estarse  quedos  ,  y 
no  tomar  enemistad  con  el  rey  de  Castilla  por  causas 
agenas.  Así  le  despidieron  con  buena  gracia  dándole  di- 
neros ,  y  vuelto  recobró  algunos  castillos  que  don  San- 
cho le  habia  tomado. 

Entróse  el  rey  don  García  en  Santaren  ,  esperando 
ías  gentes  que  habia  llamado  para  salir  en  campaña 
contra  su  hermano.  El  rey  don  Sancho  no  le  quiso  dar 
tanto  lugar  ,  y  á  toda  diligencia  marchó  derecho  á  San- 
taren  ,  y  echóse  sobre  este  lugar,  encerrando  en  él  á 
don  García;  y  si  bien  lo  combatió,  hallóenlosde  den- 
tro poderosa  resistencia.  Y  teniendo  el  rey  don  García 
por  caso  de  menos  valer  que  su  hermano  le  tuviese  cer- 
cado ,  salió  fuera  á  darle  la  batalla  un  dia  muy  de  ma- 
ñana. Ordenaron  sus  campos;  en  el  de  los  castellanos 
iba  de  vanguardia  el  conde  don  García  Ordoñez ,  mozo 
valiente  y  brioso,  y  el  conde  de  Monzón  ;  don  Fernan- 
do Ansurez  llevaba  el  costado  derecho,  y  con  él  el  con- 
de don  Ñuño  de  Lara;  y  en  el  otro  costado  de  la  batalla 
iba  el  conde  don  Fruela  de  Asturias ,  y  en  la  retaguar- 
dia iba  el  rey,  acompañándole  el  conde  don  Diego, 
señor  de  Osma ,  que  llevaba  el  pendón  real ;  y  todos  con 
muy  buen  semblante  y  orden  se  acometieron  ,  hacien- 
do el  rey  don  García  el  oficio  de  general  de  su  campo, 
nó  como  rey  mozo,  sino  como  diestro  y  cursado  capi- 
tán, animando  á  los  suyos,  y  ordenándolos  con  pala- 
bras y  obras.  Antes  que  los  campos  rompiesen  .  dicen 
que  Alvar  Fañez  ,  pariente  de  Rodrigo  Diaz,  se  puso  á 
pié  y  desarmado  ante  el  rey  don  Sancho ,  y  dijo  :  señor 
yo  jugué  mis  armas  y  caballo  ,  si  sois  servido  mandad- 
me dar  otras,  que  yo  prometo  de  pelear  y  serviros  en 
esta  batalla  por  seis  caballeros,  y  sin  que  me  tengáis 
por  traidor.  Y  que  el  conde  don  Ñuño  dijo  al  rey:  dad- 
le, señor  ,  lo  que  pide  ,  que  él  cumplirá  lo  que  prome- 
te, y  que  el  rey  le  mandó  dar  unas  armas  y  caballo. 
Encendióse  la  pelea  ,  y  anduvo  en  un  peso  la  victoria, 
cayendoy  muriendoigualmentedeambas partes.  Murió 
un  gran  caballero  portugués,  llamado  Gonzalo  deSies, 
déla  parte  del  rey  don  García.  Pero  comenzaron  á  des- 
concertarse los  castellanos,  y  perder  del  campo.  Fué  mal 
herido  el  conde  don  Ñuño  ,  y  derribado  dei  caballo ,  y 
preso  el  conde  don  García  Ordoñez,  y  queriendo  el  rey 
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don  Sancho  poner  en  orden  su  gente,  se  metió  en  lo 
mas  apretado  y  peligroso  de  la  batalla  ,  donde  fué  pre- 
so: y  los  castellanos  estando  ya  sin  capitanas  á  quien 
obedecer,  y  perdido  el  rey  ,  volvieron  las  espaldas.  El 
rey  don  García  fué  el  que  con  un  tropel  de  caballeros 
valientes  que  le  acompañaban,  prendió  al  rey  don  San- 
cho ,  y  con  codicia  de  ejecutarla  victoria  y  alcance 
por  su  persona ,  lo  entregó  á  seis  caballeros  que  le  guar- 
dasen, que  no  debiera.  Y  el  rey  don  Sancho  dijo  á  les 
caballeros  que  le  soltasen,  y  que  él  prometía  y  dalia 
su  fé  y  palabra  real  de  salirse  del  reino,  y  que  jamás 
volverla  contra  el  rey  don  García  su  hermano ,  y  demás 
de  esto  á  ellos  les  baria  crecidas  mercedes.  No  bastaron 
las  promesas  del  rey ,  para  que  los  caballeros  faltasen 
en  la  confianza  que  dellos  habia  hecho  el  rey  su  señor. 
Estando  ellos  en  esto,  llegó  Alvar  Fañez,  el  caballero 
que  habia  pedido  armas  y  caballo,  y  prometido  que 
pelearía  por  seis.  Viendo  al  rey  don  Sancho  preso , 
apretó  las  piernas  al  caballo  ,  diciendo  á  grandes  vo- 
ces: dejad  ,  caballeros,  libre  al  rey  mi  señor.  Acome- 
tiólos con  tanta  furia  ,  que  antes  de  quebrar  la  lanza 
derribó  dos  de  ellos,  y  apretó  los  cuatro  de  manera, 
que  los  hizo  ir  huyendo  á  todo  correr  de  los  caballos; 
y  Alvar  Fañez  tomó  uno  de  los  caballos  que  perdieron 
los  caballeros  que  habia  derribado,  y  diólo  al  rey  don 
Sancho  ,  y  retiráronse  ambos  á  un  monlecillo,  donde 
se  habían  hecho' fuertes  unos  caballeros  castellanos.  Y 
díjoles  Alvar  Fañez :  veis  aquí  libre  al  rey  mi  señor, 
ruégoos  mucho,  caballeros,  que  miréis  quién  sois,  y 
la  honra  y  prez  que  en  las  lides  siempre  ganasteis ,  y 
que  no  la  queráis  perder  hoy.  Juntáronse  hasta  cuatro- 
cientos caballeros  délos  que  se  habían  desbaratado,  y 
iban  de  vencida,  y  llegó  allí  Rodrigo  Diaz,  llamado  el  Cid, 
con  otra  tropa  de  ellos  que  traia  en  su  compañía,  que 
serian  hasta  trescientos  ,  que  nosehabian  hallado  en 
la  primera  batalla  y  rompimiento.  Y  conocido  Rodrigo 
Diaz  por  el  pendón  verde,  que  era  su  seña,  holgóse 
mucho  el  rey  don  Sancho  ,  y  díjole:  seáis  bien  venido, 
Rodrigo,  que  llegáis  á  tiempo  que  puedo  decir ,  que  ja- 
más vasallo  socorrió  á  su  señor  como  vos  ahora  á  mí, 
que  me  tenia  vencido  y  preso  el  rey  don  García  mi 
hermano.  Rodrigo  Diaz  besó  la  mano  al  rey  por  el  fa- 
vor que  le  hacia,  y  dijo,  señor,  yo  os  serviré  de  ma- 
nera este  dia ,  que  por  donde  vos  fuéredes,  ó  seréis 
vencedor  ,  ó  yo  quedaré  muerto  en  el  campo.  Diciio  es- 
to bajaron  hechos  un  escuadrón  del  montecillo  donde 
se  habían  juntado  á  lo  llano  de  un  campo,  para  esperar 
allí  al  rey  don  García ,  y  volver  á  pelear  con  él. 

Volviendo  del  alcance  el  rey  don  Gaicía  alegre  y  con 
el  gozo  que  suele  causar  la  victoria,  cierto  y  seguro 
della,  y  de  que  tenia  preso  á  su  hermano  el  rey  don 
Sancho,  llególe  aviso  como  se  lo  habia  quitado  un  solo 
cabal.ero  á  los  seis  que  lo  llevaban  y  que  mirase  por 
sí ,  porque  en  el  camino  le  esperaban  enemigos  para 
renovar  la  batalla,  y  que  estaba  con  ellos  el  rey  don 
Sancho.  Turbóse  el  rey  contal  nueva,  y  viendo  que 
no  podia  excusar  volver  á  las  manos  con  su  enemi- 
go, recogió  los  que  pudo ,  y  pusiéronse  todos  en  or- 
den ,  y  comenzaron  á  pelear  con  doblado  coraje 
que  antes,  unos  por  no  perder  lo  ganado,  otros  por 
cobrar  lo  que  habían  perdido.  Volvió  su  rostro  como 
suele  la  fortuna  ,  y  inclinóse  en  favor  de  los  castella- 
nos, de  suerte,  que  los  vencidos  eran  ya  vencedores, 
que  tales  daños  nacen  de  la  demasiada  confianza,  y 
son  suertes  que  mil  veces  acontecen  en  la  guerra.  Los 
portugueses  y  gallegos  fueron  rotos  y  maltratados; 
murió  un  gran  caballero,  que  llama  el  infante  don 
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Pedro  amo  ó  ayo  del  rey  don  García,  y  otro  gran 
número  de  caballeros,  y  fué  preso  el  mismo  rey  don 
García ,  y  puesto  á  mejor  recado  que  él  supo  poner 
tres  horas  antes  al  rey  don  Sancho  su  hermano.  Con 
la  prisión  del  rey  don  García  se  allanaron  luego  Ga- 
licia y  Portugal,  y  recibieron  por  señor  al  rey  don 
Sancho  de  Castilla.  Desla  victoria  que  el  rey  don  San- 
cho hubo  por  el  esfuerzo  y  valentía  de  Rodrigo  Diaz 
el  Cid  ,  dice  el  tumbo  negro  de  Santiago.  Et  cuando  se 
combatió  el  rey  don  Sancho  con  el  rey  don  Garda  en  San- 
taren,  no  kobo  hi  mejor  caballeyro  de  Iíodric  Diaz,  et  se- 
guró su  seynnor ,  que  le  levaban  priso  ,  et  priso  Rodric 
Diaz  al  rey  don  García  con  ses  homes.  No  podré  decir  el 
tiempo  que  duró  esta  guerra. 

Haber  sido  la  guerra  entre  los  dos  hermanos  don 
Sancho  y  García,  desde  la  era  mil  ciento  y  ocho  en 
que  comenzó  (como  dije),  hasta  la  de  mil  ciento  y 
nueve,  en  que  ya  don  García  estaba  despojado  del  rei- 
no ,  consta  con  evidencia,  por  la  escritura  de  esta  era 
que  referí  de  una  donación  que  Munio  y  su  hermana 
doña  María  dieron  al  monasterio  de  San  Pedro  de  Ar- 
lanza,  con  otro  monasterio  que  se  decia  San  Estevan 
de  Villa-Jimeno ,  martes  á  diez  de  mayo,  año  mil  y 
setenta  y  uno ;  donde  dice  que  don  Sancho  con  la 
reina  Alberta  reinaban  en  Castilla  y  Galicia.  Y  que 
asimismo  el  rey  don  Sancho  cumpliese  con  su  her- 
mano don  Alonso  lo  que  le  prometió,  porque  le  die- 
se paso  por  su  tierra  para  ir  contra  don  García,  y 
que  le  dio  parte  del  reino  de  Galicia  ;  parece  por  una 
donación,  en  que  doña  Munia  dióá  la  iglesia  de  Sa- 
samon  sus  divisas.  Era  mil  ciento  y  nueve,  que  es 
el  mismo  año  mil  y  setenta  y  uno,  martes  á  veinte 
y  tres  de  noviembre ,  dice  que  reinaba  don  Sancho 
en  Castilla,  y  su  hermano  don  Alonso  en  León  y  en 
Galicia,  y  por  esta  concordia,  que  luego  que  don 
García  fué  deshecho  ,  hubo  entre  los  dos  hermanos 
partiendo  la  capa  del  desdichado,  pusieron  preso  á 
don  García  en  el  casti.lode  Luna,  que  fué  un  fuerte 
presidio  en  el  reino  de  León,  á  siete  leguas  de  la  ciu- 
dad ,  y  á  la  entrada  de  los  montes  de  Torrestio  y  Ba- 
via ,  que  es  una  tierra  brava  y  áspera  en  Asturias. 
Y  es  claro ,  que  si  don  Sancho  y  don  Alonso  no  es- 
tuvieran conformes  en  descomponer  á  don  García,  no 
le  pusiera  don  Sancho  en  prisión  en  la  tierra  de  don 
Alonso.  Y  porque  acabemos  con  él  digo,  que  estuvo 
preso  en  el  castillo  de  Luna  todos  los  dias  que  vivió, 
porque  aunque  don  Alonso  su  hermano  sucedió  en  los 
reinos,  ó  no  le  quiso  dar  libertad,  ó  si  se  la  dio  fué 
de  manera  que  don  García  no  la  quiso,  y  murió  en 
Luna ,  y  se  mandó  enterrar  en  San  Isidro  de  León, 
con  las  prisiones  en  que  habia  muerto,  y  junto  alas 
sepulturas  de  sus  padres  ,  como  está  en  una  arca  gran- 
de de  piedra,  tallada  su  figura  toscamente  en  la  tapa 
con  grillos  en  los  pies,  y  esta  letra  gótica: 

//.  C.  Domnus  Garcia  rex  Portugalice  et  Gálecioe,  filius 
regís  Magni  Ferdinandi;  hic  ingenio  captus  a  fratre 
siio ,  tn  v'mc¡ulis  obiit. 
Era  M.   C.  xxviij.  xi.  Kal.  Aprilis. 

Que  es  :  Aquí  descansa  don  García,  rey  de  Portugal 
y  Galicia,  hijo  del  gran  rey  Fernando,  el  cual  fué 
preso  con  arte  ó  cautela  por  su  hermano:  murió  en 
las  prisiones  año  de  mil  y  noventa  á  veinte  y  dos  de 
marzo.  Bien  me  holgara  saber  qué  ardid  fué  el  de 
don  Sancho  para  prender  á  su  hermano  don  García, 
mas  yo  no  lo  he  leido  ,  ni  autor  que  diga  mas  délo 
que  he  referido. 


LAS  GLORIAS  NACIONALES.  [1074.] 

Parece  haber  reinado  don  García  en  Portugal  y  Ga~ 


Jicia  desde  la  era  mil  ciento  y  tres,  en  que  murió 
su  padre,  hasta  la  era  mil  ciento  y  siete,  en  que  so- 
lamente se  halla  memoria  con  el  tiempo  de  su  reino 
en  una  escritura  que  trae  el  padre  fray  Bernardo, 
lib.  7  cap.  29  que  es  una  venta  que  hizo  Munio  Dordiz 
sacerdote,  al  abad  y  monges  del  monasterio  de  Arou- 
ca,  de  tres  casas  en  Lamas,  término  de  Arouca.  Dice 
en  la  data :  Obtinente  rege  Garcia  imperatoris  Ferrandi 
filius  Portugale  et  totam  Galeciam;  et  rege  donoSanccio 
Imperante  Castella,  et  Legione  Domnus  Alfonsus,  fecha 
á  cinco  de  abril,  era  mil  ciento  y  siete.  También  con- 
firmó el  privilegio  que  su  padre  concedió  á  Lorbau 
arriba  referido,   mas  no  dice  en  qué  año,  nidia. 

Por  una  relación  muy  antigua  del  tumbo  liber  pZdei 
de  Braga  consta  como  el  rey  Don  García  comenzó  á 
restaurarla  iglesia  desta  ciudad.  Comienza:  Postquam 
Hispania  paganorum  gladio  civsa  estpropter  peccata  in- 
habituntium,  quedó  desierta  y  sola.  Y  recogiendo  los 
cristianos  con  el  favor  de  Dios  las  fuerzas,  comenza- 
ron poco  á  poco  á  dilatarse  y  sujetar  para  su  servi- 
cio los  lugares  que  pudieron.  Y  las  iglesias  que  an- 
tes estaban  dedicadas  á  Dios,  las  usurparon  y  hi- 
cieron seculares;  otros  al  contrario  ,  edificaron  en  sus 
aldeas,  iglesias  y  monasterillos,  y  á  éstos  anexaron  las 
iglesias  que  en  los  tiempos  antiguos  eran  preclaras  y 
célebres;  como  lo  hizo  el  rey  don  Ordoño  sujetando 
á  Braga'  (qux  metrópolis,  et  mater  fuit  totius  Galletice) 
al  lugar  de  Santiago ,  usque  ad  murum,  ipsa  penitus 
mane)ite  destmeta,  et  in  lapidum  congeriem  versa.  Pa- 
sados, pues,  muchos  años  desta  manera,  muriendo 
ahora  en  nuestros  tiempos  el  cristianísimo  rey  don 
Fernando,  dividió  su  reino  entre  sus  tres  hijos,  San- 
cho, Ildefonso,  García;  de  los  cuales  García  obtuvo 
la  parte  occidental  del  reino,  en  la  cual  está  Braga. 
Vinieron  á  él  Vistrario,  obispo  de  Lugo,  Cresco- 
nio,  obispo  de  Iria ,  y  otros  religiosos  y  condes  de 
la  tierra,  rogándole  que  mandase  restaurar  la  iglesia 
de  Braga,  y  poner  en  ella  obispo;  á  los  cuales  el  rey 
oyó  benignamente,  y  mandó  llamar  los  viejos  y  mas 
nobles  de  la  tierra,  que  vivian  cerca  del  lugar  de  San- 
tiago ,  y  queriéndolo  ellos  así,  les  dio  el  monasterio 
real  llamado  Cordario,  y  recibió  dellos  todo  lo  que 
tenían  en  Braga ,  que  el  rey  don  Ordoño  les  habia 
dado,  y  el  rey  don  García  lo  restituyó  todo  á  la  igle- 
sia de  Braga,  era  mil  ciento  y  nueve.  Y  luego  los 
dichos  obispos  comenzaron  á  reedificar  la  iglesia  de 
Braga,  en  memoria  de  la  bienaventurada  Santa  Ma- 
ría. Pero  antes  de  acabarse,  y  habiéndose  dilatado  el 
poner  en  ella  obispo,  levantóse  el  rey  don  Sancho  con- 
tra su  hermano  don  García,  y  prendióle  y  desterró- 
le, y  tomóle  el  reino.  Con  estas  perturbaciones  vinie- 
ron los  del  lugar  de  Santiago,  y  sin  órdendelrey,  sober- 
biamente tomaron  todo  lo  que  al  rey  don  García  ha- 
bian  dado,  y  el  icy  á  la  iglesia  de  Braga,  quedándose 
asimismo  con  el  monasterio  Cordario ,  que  en  recom- 
pensa habían  recibido. 

Después  el  rey  don  Sancho  puso  en  la  iglesia  de  Bra- 
ga por  su  obispo  á  Pedro  :  pero  no  le  dio  nada  de  sus 
bienes,  ni  lo  que  su  hermano  el  rey  don  García  habia 
dado  ,  y  como  el  rey  don  Sancho  murió  luego ,  no  hizo 
cosa  memorable  ,  por  el  poco  tiempo  que  tuvo.  Des- 
pués el  rey  don  Alonso  obtuvo  todos  los  reinos  de  su 
padre,  y  tuvo  muchas  guerras  contra  sarracenos,  y 
congregó  muchos  sínodos  ,  hallándose  en  ellos  legados 
de  la  iglesia  romana,  y  confirmó  los  decretos  de  los 
santos  cánones.  Pero   el  obispo  Pedro  de  la   iglesia  de 
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Braga  no  mereció  ser  tan  amigo  del  rey,  que  del ,  ni 
de  los  prelados  y  cardenales  congregados  pudiese  al- 
canzar alguna  cosa  en  favor  de  su  iglesia  ,  mas  antes 
íué  depuesto  de  su  dignidad  y  recluso  en  un  monaste- 
rio hasta  el  fin  de  sus  dias ,  y  la  iglesia  de  Braga  por  te- 
ner tan  útil  pastor,  vino  en  mucha  pobreza.  Y  por  la 
discordia  que  hubo  entre  los  príncipes  de  la  tierra, 
quedó  agravada  y  destruida. 

Gomo  don  Sancho  se  vio  señor  de  Galicia ,  y  pode- 
roso en  Castilla ,  quiso  volver  las  armas  contra  su  her- 
mano don  Alonso,  y  quitarle  el  reino ,  como  siempre 
liabia  sido  su  lema  y  porfía.  Y  la  ocasión  que  buscó 
para  dar  color  á  esta  guerra  no  la  sé  ,  mas  de  que  di- 
cen ,  que  luego  que  volvió  de  Galicia  ,  resueltamente 
envió  á  decir  a  su  hermano  ,  que  le  dejase  el  reino  que 
por  razón  de  ser  hijo  mayor  de  sus  padres,  le  compe- 
tía ;  donde  nó,  que  le  intimaba  la  guerra.  Pudo  hacer 
esto  don  Sancho  ,  porque  en  estos  mismos  dias,  (como 
dejo  dicho)  murió  la  reina  doña  Sancha  su  madre,  y 
no  habiendo  ya  a  quien  tener  respeto  ,  y  pareciéndole 
que  él  por  ser  mayor  era  mas  cercano  heredero  de  su 
madre,  rompió  de  hecho  con  don  Alonso.  Era  don 
Alonso  en  estos  dias  mozo  de  poca  edad,  que  así  lo  dice 
una  carta  en  que  unos  caballeros  dieron  al  monasterio 
real  de  Sahagun  unas  heredades ,  era  de  mil  y  ciento  y 
seis ,  que  es  año  mil  y  sesenta  y  ocho,  dice,  rcynando 
don  Alonso ,  mozo  de  poca  edad ,  en  León.  La  guerra  se 
comenzó  entro  los  dos  hermanos  en  la  era  mil  y  ciento 
y  ocho ,  que  es  año  mil  y  setenta  ,  ó  poco  antes  en  fin 
del  año  precedente  ,  como  aquí  mostraré  con  eviden- 
cia ,  y  se  acabó  y  quedó  don  Alonso  despojado ,  y  don 
Sancho  con  todos  los  reinos  de  Castilla  ,  León  ,  y 
Galicia  ,  como  parece  por  una  escritura  que  refiero  de 
una  donación  que  Requina  hizo  á  la  iglesia  de  Astorga 
en  la  era  mil  ciento  nueve  ,  que  es  año  mil  setenta  y 
uno ,  á  diez  de  agosto  ,  dia  de  san  Lorenzo  ,  donde  dice 
que  reinaba  en  León  don  Sancho.  Y  en  los  meses  antes 
déste  y  años  todas  las  escrituras  dicen  que  don  Alonso 
reinaba  en  León  ,  y  don  Sancho  en  Castilla.  Por  mane- 
ra que  debió  de  durar  la  guerra  entre  los  dos  hermanos 
algo  mas  de  un  año.  Y  el  ser  don  Alonso  monge  en  Sa- 
hagun .  y  salirse  de  allí ,  y  irse  á  Toledo  desde  este  mes 
de  agosto  ó  julio  hasta  el  mes  de  octubre  del  año  si- 
guiente de  la  era  mil  ciento  y  diez  ,  año  mil  setenta  y 
dos;  en  el  cual  año  y  mes  fué  don  Sancho  muerto  so- 
bre Zamora  ,  como  veremos. 

Asentado  pues  el  tiempo  que  duraron  las  armas  en- 
tre los  dos  hermanos  ,  digo  que  la  cólera  y  diligencia 
grande  qne  el  rey  don  Sancho  tenia  tratando  la  guerra, 
era  la  que  debe  tener  un  capitán  escogido ,  cual  este 
príncipe  fuera  si  se  lograra.  Que  no  hay  cosa  que  mas 
dañe  en  la  guerra  ,  que  el  ser  tardo  y  perezoso  el  que 
la  dispone  y  gobierna  ;  y  digo  esto  no  por  haber  sido 
soldado  ,  que  jamás  supe  otra  vida  ( salvo  la  de  mi  ni- 
ñez) sino  la  de  fraile  y  libros  ,  sino  por  lo  que  he  leí- 
do ,  que  ha  sido  algo.  Vuelto  á  Castilla  con  los  capita- 
nes y  gente  de  guerra  ,  que  era  la  mejor  y  mas  cursa- 
da y  lucida  que  entonces  tenia  España  ,  resuelto  en  la 
guerra  ,  desafiado  su  hermano,  y  determinado  en  de- 
fenderse, le  entró  y  corrió  la  tierra,  haciendo  las  muer- 
tes y  robos  que  pudieran  hacer  los  infieles  si  la  entra- 
ran. El  rey  don  Alonso  ,  doliéndose  destos  males,  en- 
vió á  decir  á  don  Sancho ,  que  no  se  cansase  en  aque- 
llo ,  pues  veia  que  era  obra  inhumana  matar  y  robará 
los  inocentes,  que  le  desafiaba  para  una  batalla  cam- 
pal ,  y  que  á  quien  Dios  diese  la  victoria,  diese  tam- 
bién los  reinos.  Aceptó  el  rey  don  Sancho  el  desafío  ,  y 


señalaron  tiempo  y   lugar  ,  que  fué  Llantada  ,  que  es 
cerca  de  Carrion. 

Gobernaba  la  persona  y  hechos  del  rey  don  Alonso 
don  Pedro  Assures  ,  un  notable  y  valiente  caballero  de 
la  ilustrísima  y  antigua  famila  délos  Assures,  señores 
de  Monzón  cerca  de  Palencia  ,  que  después  fué  conde 
de  Carrion  y  de  Saldaña  ,  y  Liebana  ,  y  señor  de  Va- 
lladolid,  y  aumentador  magnífico  desta  nobilísima  ciu- 
dad ,  que  de  aldea  de  Cabezón,  es  en  estos  dias  ,  y  ha 
muchos  que  loes  .  silla  de  los  reyes,  y  gran  monar- 
quía de  España.  Hizo  el  oficio  de' general  en  ésta  guer- 
ra con  otros  sus  hermanos  y  parientes  don  Pedio  Assa- 
res.  Pe  la  parte  del  rey  don  Sancho  venia  Rodrigo  Diaz 
el  valiente  Cid,  que  libró  al  rey  su  señor  destos  peli- 
gros, y  le  hiciera  señor  de  toda  España  si  hubiera  fuer- 
zas contra  una  traición.  La  batalla  se  dio,  y  se  riñó ,  y 
porfió  lo  posible  con  muertes  y  heridas  de  muchos.  La 
victoria  quedó  por  los  castellanos  por  las  buenas  ma- 
nos de  Rodrigo  Diaz  ,  y  el  rey  don  Alonso  se  valió  por 
los  pies  de  su  caballo.  Recogió  sus  gentes  para  volver 
sobre  sí ,  y  fuese  retirando  hacia  la  villa  de  Carrion 
(que en  este  tiempo  llamaban  Santa  María.  Revolvió  el 
rey  don  Alonso  con  tanto  poder  y  furia ,  que  rompió  y 
deshizo  á  su  enemigo  vencedor ,  de  manera  que  el  rey 
don  Sancho  se  vio  en  peligro  de  ser  preso.  Huyó,  y  Ro- 
drigo Diaz  recogió  la  gente ;  y  pareciéndole  que  los  leo- 
neses se  descuidarían  con  el  gozo  de  la  victoria  ,  quisó 
darles  una  alborada.  Los  leoneses  victoriosos  estaban 
alojados  en  Volpellera  ,  que  ahora  dicen  que  se  llama 
Valpellaje,  cerca  de  una  granja  que  se  dice  Villaverde, 
que  es  del  monasterio  de  San  Zoil,  y  está  como  una 
legua  del  soto  de  Mazintos  y  vega  del  rio  de  Cari  ion  ,  y 
tres  leguas  deste  lugar.  Rodrigo  Diaz  madrugó  ,  y  dio 
sobre  los  del  rey  don  Alonso  tan  de  improviso  sin  ser 
sentidos,  que  antes  que  pudiesen  tomar  las  armas  y 
ponerse  en  orden  ,  fueron  vencidos  y  desbaratados.  Y 
el  rey  don  Alonso  se  metió  en  Carrion ,  y  se  hizo  fuer- 
te en  la  iglesia  de  Santa  María  ,  donde  le  cercaron  ,  y  al 
fin  se  hubo  de  rendir.  Los  caballeros  leoneses  echando 
menos  á  su  rey  ,  revolvieron  como  desesperados  sobre 
los  castellanos,  y  les  dieron  tan  recia  carga,  que  los  hi- 
cieron retirar  ;  y  topando  con  el  rey  don  Sancho  ,  que 
como  todos  andaban  desbaratados  no  traía  consigo  la 
guarda  y  gente  que  convenia  ,  le  prendieron  trece  ca- 
balleros leoneses.  Y  sabiendo  Rodrigo  Diaz  la  prisión 
del  rey  ,  sin  esperar  compañía  ni  tomar  una  lanza  .  al 
galope  del  caballo  fué  en  seguimiento  de  ellos  ,  dicicn- 
doles  á  voces  que  le  diesen  al  rey  su  señor  ,  que  él  les 
daria  el  suyo.  Los  caballeros  leoneses  respondieron, 
que  se  volviese  en  paz,  si  no  queria  que  le  llevasen  á  é! 
preso  como  llevaban  á  su  rey.  Rodrigo  Diaz  enojado, 
les  dijo  :  dadme  una  lanza  de  las  que  lleváis ,  y  yó  so- 
lo pelearé  aquí  con  vosotros  trece.  Estimáronle  en  po- 
co los  leoneses  .  y  diéronle  la  lanza  ,  con  la  cual  se  de- 
senvolvió tan  bien  entre  ellos  ,  que  mató  unos,  y  hu- 
yeron otros  ,  y  libró  al  rey.  Esto  dice  la  historia  deste 
caballero ,  que  por  estar  tan  llena  de  mentiras  tengo  en 
poco.  Fuese  así  ó  de  otra  manera,  Rodrigo  Diaz  fué 
gran  parte  para  que  el  rey  don  Sancho  quedase  con 
victoria  ,  y  don  Alonso  preso,  y  así  lo  dice  el  tumbo 
negro  de  Santiago  :  El  quando  combatió  el  rea  don  San- 
chocon  el  rey  don  Alfonso  su  hermano  en  Volpellera  prop. 
de  Carrion ,  nonvbo  h%  ■mellorcaballe¡jro  que  Rodric  Diaz. 
Favorable  se  mostraba  la  fortuna  al  rey  don  Sancho 
de  Castilla,  victorioso  ,  y  con  los  despojos  del  campo 
y  prisioneros  se  fué  á  Burgos,  y  llevó  al  rey  don  Alonso 
consigo  ,  donde  luego  acudió  la  infanta  doña  Urraca 
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hermana  de  ambos  reyes,  quequeria  grandemente  a 
don  Alonso ,  con  t<>mor  no  ejecutase  en  él  don  Sancho 
algún:»  mala  determinación.  El  rey  don  Sancho  mostró 
holgarse  con  su  hermana  ,  y  ella  se  puso  en  concertar- 
los ,  y  quiso  valerse  de  Rodrigo  Diaz  para  que  terciase 
con  el  rey  don  Sancho  el  cual  mostró  mala  voluntad 
en  ello  ,  mas  acabáronlo  con  él  Rodrigo  Diaz  y  otros 
caballeros.  Y  quiso  dar  libertad  á  su  hermano  don 
Alonso,  obligándole  á  otra  prisión  de  por  vida,  que 
fué  que  tomase  el  hábito  de  san  Benito  en  el  monaste- 
rio real  deSahagun.  Lo  cual  hizo  así  don  Alonso  mas 
de  fuerza  que  de  grado ,  como  lo  mostró  presto  dejan- 
do el  hábito  ,  y  yéndose  á  Toledo  ,  donde  estuvo  como 
en  su  historia  se  dirá. 

Supo  el  rey  don  Sancho  como  su  hermano  don  Alonso 
habia  dejado  el  hábito,  y  ídose  á  Toledo:  pesóle  de  ello, 
y  luego  fué  en  campo  formado^á  coronarse  en  León. 
Hízolo  sin  resistencia  ,  apoderándose  de  todos  los  lu- 
gares del  reino  fácilmente  ,  y  solemnemente  se  coronó» 
llamándose  rey  de  León  ,  Castilla  ,  y  Galicia.  Dicen  que 
era  muy  hermoso  de  rostro  ,  y  de  persona  valiente,  y 
tan  animoso  y  determinado  corazón ,  que  moros  y 
cristianos  le  temían ,  y  pronosticaban  del  grandes  co- 
sas, no  solo  el  quitar  los  reinos  á  sus  hermanos,  mas 
á  todos  los  moros  de  España.  Cortáronse  tales  espe- 
ranzas en  agraz.  La  edad  del  rey  en  este  año  era  muy 
florida  ,  porque  solo  le  apuntaba  la  barba. 

Las  guerras  que  hubo  entre  los  dos  hermanos  ,  y  el 
tiempo  dellas  y  aprieto,  y  trabajo  en  que  don  Alonso  es- 
tuvo ,  y  quién  le  libró  de  ellas,  se  saca  sin  poder  haber 
du9a  de  unas  cartas  del  papa  Gregorio  séptimo  ,  y  de 
san  Hugo  abad  de  san  Pedro  de  Cluni.  Luego  que  el 
cardenal  Hildebrando,  monge  de  san  Benito  clunia- 
cense ,  fué  elegido  por  papa  Gregorio  séptimo ,  que 
fué  en  el  año  de  Cristo  mil  y  setenta  y  tres  ,  á  veinte 
y  dos  de  abril,  en  el  mismo  mes  ocho  dias  después  de 
ser  electo,  los  segundos  legados  que  despachó  después 
de  haber  enviado  dando  cuenta  de  su  elección  á  Heuri- 
co  rey  de  Alemania  fueron  Hugo  Candidato  cárdena^ 
mandándole  venir  por  Francia  á  España  con  cartas  po- 
ra Geraldo  obispo  Ostiense,  y  Raimbaldo  subdiácono, 
legados  en  Francia  ,  pidiéndoles  ayudason  á  Hugo  en  lo 
que  pudiesen ,  y  que  en  San  Pedro  de  Cluni  pidiesen  á 
san  Hugo  su  abad  diese  algunos  monges  que  acompa- 
ñasen al  cardenal  Candidato  ,  para  que  con  ellos  tuvie- 
se en  España  el  consejo ,  y  ayuda  necesaria  para  la 
buena  dirección  de  los  negocios  que  con  los  reyes  tra- 
tase, y  para  la  reformación  de  costumbres  y  otras 
cosas  tocantes  á  la  Iglesia  que  se  pretendían.  Porque 
non  la  entrada  de  los  moros  ,  y  el  cuidado  forzoso  que 
los  españoles  tenian  délas  armas ,  estaban  muy  depra- 
vadas las  cosas  de  la  Iglesia  ;  y  para  reformarlas,  qui- 
so el  papa  que  el  legado  trajese  monges  tan  reformados 
y  santos  como  los  de  San  Pedro  de  Cluni.  De  suerteque 
esta  primera  reformación  se  debe  después  de  per- 
dida España  á  los  monges  de  san  Benito. 

Llegó  el  legado  por  tierra  á  Aragón  reinando  don 
Sancho  Ramirez ,  y  en  este  reino  y  en  el  monasterio 
de  San  Juan  de  la  Peña  se  juntaron  algunos  obispos, 
y  recibieron  al  legado  con  los  monges,  y  ordenaron 
el  rezo  y  otras  cosas  según  el  uso  de  la  iglesia  romana. 
Y  así  el  rey  don  Sancho  Ramirez  escribió  al;papa,  que 
él  había  recibido  la  reformación  como  su  santidad  se 
lo  habia  mandado  ,  y  el  rezo  romano ,  según  el  car- 
denal Hugo  su  legado  lo  habia  ordenado.  Y  el  papa  por 
el  mes  de  marzo  año  mil  y  setenta  y  cuatro,  escribió  al 
rey  don  Sancho  de  Aragón  estimando  en  mucho  su  fide- 


lidad y  pecho  cristiano  ,  amor  y  obediencia  que  tenia  á 
san  Pedro  y  san  Pablo,  y  encomendándole  mucho,  que 
como  príncipe  cristiano  perseverase  siempre  en  esta  fé, 
que  san  Pedro  á  quien  Dios  habia  constituido  prín- 
cipe sobre  todos  los  reinos  del  mundo  se  lo  agradece- 
ría. Deste  mismo  año  mil  y  setenta  y  cuatro  y  dia  veinte 
de  marzo,  en  que  es  la  data  de  la  carta  para  el  rey  don 
Sancho,  hay  otra  que  el  papa  escribió  á  don  Sancho  rey 
de  Castilla,  y  á  don  Alonso  rey  de  León,  que  viene  á  ser, 
si  el  rey  don  Sancho  murió  sobre  Zamora ,  era  mil 
y  ciento  y  once  por  el  mes  de  octubre,  y  don  Alonso 
estaba  huido  en  Toledo  despojado  de  su  reino,  casi 
año  y  medio  después  de  muerto  don  Sancho  ,  y  don 
Alonso  en  el  reino  ,  que  tanto  como  esto  tardó  el  papa 
en  saber  este  hecho  ,  ó  por  no  haber  en  España  quien 
se  lo  escribiese  ,  ó  por  ser  tan  largo,  y  en  aquellos 
tiempos  tan  dificultosoel  camino.  La  carta  para  los  dos 
reyes  hermanos  dice  así: 

Gregorius  Eplscopus  servus  servorum  Dei  Alfonso  et 
Sanccio  Regibus  Híspanla?  á  paribus  ,  et  Episcopls  in  dl- 
tione  sita  constutls  ,  salutem ,  et  Apostóllcam  oenedic- 
tlonem. 

En  este  título  déla  carta  hablando  con  los  dos  reyes, 
y  en  aquel  término  á  paribus,  quiere  claramente  de- 
cir que  ambos  reinaban  juntamente,  y  que  aun  no  se 
habian  despojado  de  los  reinos,  ni  era  muerto  don 
Sancho;  y  habiéndose  despachado  la  carta  como  dije 
á  veinte  de  marzo  año  mil  y  setenta  y  cuatro,  que  es 
la  era  mil  y  ciento  y  doce,  que  es  año  y  medio  des- 
pués de  la  muerte  de  don  Sancho  sobre  Zamora  ,  por 
lo  menos  es  fuerza  que  digamos,  ó  que  la  data  de  la 
carta  apostólica  ,  que  no  es  creíble,  está  errada;  ó  las 
eras  y  memorias  de  las  escrituras  que  he  referido ;  ó 
que  tardó  en  saberse  en  Roma  las  disensiones  y  guer- 
ra civil  de  los  dos  hermanos  ,  año  y  medio  ;  ó  la  carta 
del  papa  se  escribió  año  de  mil  y  setenta  y  tres,  luego 
que  fué  electo  ,  y  así  lo  dice  Baronio  ,  y  no  año  mil 
y  setenta  y  cuatro  como  él  pone.  Dice  la  cjrta  ,  que 
san  Pablo  prometió  de  venir  en  España,  que  después 
envió  desde  Roma  siete  obispos  que  la  sacaron  del 
error  y  de  la  idolatría,  y  plantaron  la  religión  cris- 
tiana, y  mostraron  el  orden  y  distribución  de  los  di- 
vinos oficios,  y  con  su  sangre  dedicaron  las  iglesias, 
por  donde  consta  con  cuanta  concordia  y  conformidad 
la  iglesia  de  España  en  los  divinos  oficios  siguió  el  es- 
tilo de  la  romana.  Que  después  los  herejes  pricilianistas 
la  extragaron,  y  la  perfidia  de  los  godos  arrianos  la  de- 
pravaron y  apartaron  del  ritu  romano,  y  después  apo- 
derándose della  los  sarracenos,  no  solo  fué  destruida  la 
religión  cristiana  ,  pero  los  bienes  y  riquezas  fueron 
menoscabados.  Que  por  tanto  les  ruega  que  como  hi- 
jos de  tales  padres,  si  bien  haya  habido  algunas  quie- 
bras ,  se  reduzcan  ,  y  reconozcan  á  su  madre  la  igle- 
sia romana ,  y  se  conformen  con  ellos  ,  y  que  reci- 
ban el  oficio  y  orden  romano  ,  y  dejen  el  de  Toledo  ó 
de  otra  cualquiera  iglesia  ,  siguiendo  la  de  Roma  que 
san  Pedro  y  san  Pablo  fundaron  con  su  sangre  sobre 
firme  piedra,  que  es  Cristo,  contra  la  cual  las  puer- 
tas del  infierno ,  esto  es,  las  lenguas  de  los  herejes  ,  no 
pueden  prevalecer,  que  así  tienen  y  guardan  este  or- 
den los  demás  reinos  de  poniente  y  septentrión.  Que 
era  bien  y  fuerza  que  tuviesen  el  oficio  divino,  de 
donde  tuvieron  el  principio  de  la  religión,  como  lo  di- 
cen la  carta  que  Inocencio  escribió  al  obispo  Eugo- 
bino,  y  la  de  Hurmisda  al  de  Sevilla, como  lo  muestran 
los  concilios  toledano  y  bracarense,  y  como  prometie- 
ron hacerlo  así  los  obispos  que  de   España  poco  ha 


SANDOVAL.— LIB.  XVIII.  CAP.  iV 


[1072.] 

habían  ido  á  Roma,  y  lo  firmaron  en  manos  del  mismo 
Gregorio. 

Hizo  las  diligencias  posibles  el  papa  Gregorio,  como 
por  esta  y  otras  cartas  escritas  al  rey  don  Alonso 
consta  ,  para  que  en  España  recibiesen  el  rezo  y  cere- 
monias de  la  iglesia  romana  ;  y  para  esto  envió  al  car- 
denal Hugo,  y  a  los  monges  de  Cluni  para  que  lo  predi- 
casen y  enseñasen.  Persuádeme  esto  que  en  San  Pedro 
de  Cluni  rezaban  como  en  la  igiesia  de  Roma  ,  porque 
si  rezaran  y  hicieran  los  demás  oficios  divinos  diferen- 
temente ,  queriendo  el  papa  que  en  España  rezaran  y 
cantaran  como  en  Roma  ,  no  enviara  monges  clu- 
niacenses  t  sino  clérigos  que  lo  enseñaran  ;  y  siendo 
fuerza  que  los  monges  rezasen  conforme  á  la  regla  de 
san  Benito  que  profesaban,  es  fuerza  ,  que  en  lo  que  es 
el  rezo  romano,  era  el  mismo  que  san  Benito  ordena 
en  su  regla.  Vinieron,  pues,  estos  santos  monges  de 
Cluni  con  el  cardenal  Hugo  Cándido  ,  cuando  los  dos 
reyes  hermanos  andaban  tan  á  malas  como  dice  la 
historia,  y  así  por  fuerza  hubo  de  ser  año  mil  y  se- 
tenta y  tres,  luego  que  fué  elegido  Gregorio,  y  aun 
así  lo  dice  Daronio.  Consta  esto  por  lo  que  escribió 
Hugo,  como  lo  trae  Surio  tom.  2,  die  29,  Aprilis,  (escri- 
biendo la  vida  de  san  Hugo,  abad  de  Cluni)  escribió 
Hugo  lo  que  vio  ,  y  debió  con  los  monges  cluniacen- 
ses  de  procurar  concordar  los  dos  reyes  hermanos, 
dice  así:  Sed  etiam  Adefonsum  Hispanice  regem  libera- 
vüi  tratando  los  milagros  de  san  Hugo  (  Eum  nam- 
que  frater  ejus  Sanccius  regno  privaverat ,  captum 
1 1  catenatum  careen  mancipaverat ,  üie  vero  pins 
Hugo  Albas  cluniacensis  compatiens  pro  eo  apud 
Dominum  pro?iñbus  instabat  ;■  et  Apostoli  Petns  con- 
fidens  meritis  a  Domino  eum  absolví  poscebat.  Nec 
mora  bealus  Petrus  Apostolus  cnidam  fratri  Clu- 
ntaco  apparvtt,  pntces  Hugonis  pro  Adefonsi  ereptione 
Deum  admisisse  revelavit ,  fecit  etiam  illud  Adefonso  in 
carcere  menciari.  Porro  Sanccio  insomnis  sub  gravi  co- 
minatione  pra-cepit.  ut  cito  Adefonsum  reslitueret,  nec  di- 
fferreausus  esset,  et  Sanccius  terrore  correptus ,  Adefon- 
sum statim  restituit.  Reslitutus  Ule  Deo,  et  liberatori  suo 
gradas  egit}  censumque  quem  pater  situs  Ferdinandus 
quotarmis  cluniacensi  monasterio  solvendum  instituit,  ipse 
duplicavd  ducentas  etqvadraginta  auri  uncios  annuatim 
reddens.)  Esto  dice  el  cardenal  Hugo  escribiendo,  como 
dije,  de  san  Hugo,  abad  de  Cluni.  Dice  en  nuestra  len- 
gua :  Libró  al  rey  don  Alonso,  porque  le  privó  del  rei- 
no don  Sancho  su  hermano,  y  le  puso  en  una  cárcel 
cargado  de  cadenas,  y  condoliéndose  del  aquel  pió  va- 
ron  Hugo,  abad  de  Cluni ,  rogó  al  Señor  por  él,  y  con- 
fiándose en  los  méritos  de  san  Pedro  pidió  por  su  in- 
tercesión que  Dios  le  librase  de  aquella  prisión.  No  se 
deteniendo,  pues,  san  Pedro  apareció  á  un  monge  de 
Cluni ,  y  le  reveló  como  Dios  había  oido  las  oraciones 
de  Hugo  por  la  libertad  de  don  Alonso.  Hízolo  luego 
saber  á  don  Alonso  en  la  cárcel.  Demás  desto  estando 
durmiendo  don  Sancho,  debajo  de  grandes  amenazas 
le  mandó  que  luego  diese  libertad  á  don  Alonso,  y  no 
se  atreviese  á  dilatarlo.  Temeroso  don  Sancho  luego 
soltó  á  don  Alonso.  Puesto  en  libertad  dio  gracias  á 
Dios,  y  á  quien  le  habia  librado  de  la  prisión,  y  dobló 
la  pensión  ó  censo  que  su  padre  don  Fernando  habia 
ofrecido  á  San  Pedro  de  Cluni ,  dando  cada  año  dos- 
cientas y  cuarenta  onzas  de  oro. 

En  la  prisión  de  don  Alonso,  y  su  libertad  pudo  ha- 
ber los  conciertos  que  nuestras  historias  dicen,  de  que 
fuese  monge  en  Sahagun  ,  y  esto  que  dice  Hugo.  Por 
manera  que  monges  benitos  de  Cluni  sacaron  de  lacár- 
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cel ,  y  libraron  de  la  muerte  á  don  Alonso,  y  de  las  pe- 
nas de  purgatorio  estando  en  ellas,  como  adelante  ve- 
remos, y  el  aumento  de  la  pensión  que  se  daba  á  San 
Pedro  de  Cluni. 

Los  monges  de  Cluni  que  acompañaron  al  cardenal, 
fueron  Roberto,  el  uno  y  el  otro  ££  llamó  Marcelino,  y 
es  creíble  que  serian  de  los  principales  en  letras  y  reli- 
gión de  aquel  insigne  y  gran  convento  de  San  Pedro  de 
Cluni,  y  escogidos  por  un  abad  santo,  cual  fué  Hugo. 
Premió  el  rey  don  Alonso  los  trabajos  destos  dos  mon- 
ges, dando  al  uno  la  abadía  de  San  Benito  de  Sahagun, 
y  á  Marcelino  el  priorato  de  Santa  María  la  real  de  Na- 
jara, donde  se  hallan  y  nombran  con  estos  oficios  en 
muchas  escrituras,  y  parece  que  Roberto  duró  poco 
en  la  de  Sahagun. 

Igualar  quería  el  rey  don  Sancho'á  todos  sus  her- 
manos. Ya  habia  quitado  los  reinos  á  los  dos,  como 
queda  dicho,  y  luego  quitó  á  doña  Elvira  la  ciudad  de 
Toro  con  intención  de  tomar  también  á  Zamora  como 
lo  hizo,  y  le  costó  la  vida.  No  hallo  quien  diga  cómo 
pasó  la  toma  de  Toro,  ni  qué  embarazos  hubo  en  ella, 
ni  en  qué  tiempo  fué.  Antes  de  llegar  á  Zamora  ,  diré 
loque  dicen  algunos  privilegios  del  rey  don  Sancho. 
Referí ,  tratando  la  historia  del  monasterio  de  Saha- 
gun, uno  de  donación  que  hizo  á  esta  casa  una  doña 
Elvira  con  su  hijo  Lain  Fernandez,  á  cuatro  de  mayo, 
era  mil  ciento  diez,  que  es  año  mil  setenta  y  dos  :  dice 
que  reinaba  don  Sancho  en  León  y  en  ('astilla;  y  pri- 
mero de  abril  deste  año,  dice  otro  que  reinaba  en  León 
don  Alonso;  y  otras  muchas  escrituras  hechas  des- 
pués de  la  batalla  de  Volpellera  y  prisión  de  don  Alon- 
so, dicen  que  don  Alonso  reinaba  en  León;  otras  que 
don  Sancho;  otras  solo  hacen  mención  del  reino  de  don 
Sancho  en  Castilla,  sin  decir  de  León  ni  Galicia  ;  y  de- 
bió de  ser  que  después  que  don  Alonso  se  salió  del  mo- 
nasterio, quiso  volver  al  reino,  y  tuvo  sus  apasiona- 
dos y  valederos,  y  como  no  pudo  prevalecer,  acogióse 
á  Toledo.  Las  cosas  antiguas  destos  reinos  no  se  escri- 
bieron ,  y  lo  que  se  dijo  de  ellas  es  corto  y  mal  concer- 
tado; y  así  loque  yo  escribo  no  puede  ser  mas  que  una 
historia  de  dudas,  y  de  concertar  los  tiempos,  y  de 
conjeturas,  que  por  fuerza  ha  de  ser  corta  .  seca  ,  du- 
dosa, penosa  y  sin  gusto;  y  para  mí  de  grandísimo 
trabajo,  como  lo  entenderá  el  que  fuere  curioso. 

A  veinte  de  mayo,  era  mil  y  ciento  y  diez,  que  es 
año  mil  y  seo  ten  ta  y  dos,  dia  de  la  Ascensión  .  el  in- 
fante don  Ramiro,  hijo  del  rey  don  García  de  Najara, 
fuudador  del  monasterio  real  que  hay  en  esta  ciudad, 
dio  á  don  Martin,  abad  del  monasterio  de  San  Pruden- 
cio, los  palacios  y  casas  que  le  habia  dado  su  hermana 
doña  Mencia  en  el  lugar  de  Leza,  y  en  la  data  dice:  rei- 
nando Sancho,  rey  en  Najara ,  y  en  Pamplona;  Sancho 
Fernandez  en  Burgos,  y  en  León  ;  Sancho  Ramírez  en 
Aragón;  Munio,  obispo,  en  Albelda;  Pelayo,  obispo, 
en  Irunia. 

Este  infante  don  Ramiro, .hijo  del  rey  don  García  de 
Najara  ,  fué  el  que  casó  con  hija  de  Rodrigo  Diaz  el  Cid, 
como  adelante  se  dirá  ,  y  el  que  pretendió  ser  suyo  el 
reino  de  Navarra  por  muerte  de  su  hermano  el  rey 
don  Sancho  en  Peña-Len  ,  en  que  las  historias  andan 
notablemente  engañadas  haciéndole  hijo  de  su  her- 
mano. 

Ya  el  rey  don  Sancho  se  acercaba  ( como  dicen  )  al 
matadero.  Tomada  Toro,  levantó  sus  banderas  contra 
la  ciudad  de  Zamora  ,  pudo  ser  que  enojado  por  el  fa- 
vor que  doña  Urraca  habia  dado  á  don  Alonso  para  sa- 
lirse del  monasterio,  y  volverse  á  poner  en  la  preten- 
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sion  del  reino,  y  salvarse  en  Toledo.  En  la  villa  de  Sa- 
hagun  dicen  que  mandó  juntar  toda  la  gente  de  guerra 
para  primer  dia  de  marzo,  de  donde  se  puso  en  tres 
dias  sobre  Zamora  ,  y  asentó  su  campo  en  la  ribera  del 
rio  Duero,  y  echó  bando  que  nadie  hiciese  mal  en  la 
tierra  hasta  que  él  lo  mandase.  Hecho  el  alojamiento 
como  entonces  se  usaba  ,  subió  en  un  caballo  Con  otros 
caballeros  ,  y  fué  á  reconocer  á  Zamora,  y  anduvo  mi- 
rando su  asiento  y  muros  ,  y  parecióle  fuerte  así  en  el 
asiento,  como  en  los  muros  y  fuertes,  y  espesas  torres. 
Envió  con  Rodrigo  Diaz  el  Cid  á  decir  á  la  infanta  su 
hermana  ,  que  le  diese  á  Zamora,  y  que  él  daría  en  re- 
compensa otros  lugares  que  la  importasen  mas;  don- 
de nó,  que  pensaba  tomarla  por  fuerza  de  armas,  y  le 
pesaría  mucho  délas  muertes  y  daños  que  por  ello 
sucediesen.  Daba  el  rey  don  Sancho  por  Zamora  á  su 
hermana  doña  Urraca  la  villa  de  Rioseco,  con  el  infan- 
tazgo desde  Villalpando  á  Valladolid  ,  y  hacia  jura- 
mento en  manos  de  doce  caballeros  ,  que  jamás  seria 
contra  ella.  Quisiera  Rodrigo  Diaz  excusar  esta  emba- 
jada ,  y  que  el  rey  la  diera  a  otro,  mas  húbola  de  ha- 
cer, y  acompañado  de  quince  escuderos  suyos  fué  á 
Zamora.  Sabida  su  venida  Arias  Gonzalo,  caballero 
ilustre  de  quien  la  infanta  hacia  toda  su  confianza,  lesa- 
lióá  recibir,  y  metió  en  la  ciudad,  y  hospedó  hasta  que 
fué  tiempo  de  darle  la  infanta  audiencia  ,  y  llegada  la 
hora  mandó  la  infanta  que  le  acompañasen  lodos  los 
caballeros  de  la  ciudad.  Hízose  así,  y  la  infanta  le  reci- 
bió muy  bien,  y  mandó  sentar,  y  con  la  cortesía  debida 
dio  su  embajada;  la  cual  recibió  la  infanta  con  mucha 
pesadumbre  y  lágrimas,  quejándose  del  rey  ,  y  de  que 
tuviese  preso  á  don  García  su  hermano ,  y  echado  de 
la  tierra  á  don  Alonso;  y  sobre  esto  decia  mil  lástimas, 
cuales  suelen  decir  las  mujeres  afligidas  cnando  se  ven 
en  semejantes  trabajos.  Y  la  respuesta  que  dio ,  fué 
que  ella  no  daria  la  ciudad  ni  por  dineros  ni  por  otros 
lugares,  sino  que  pensaba  sustentarse  en  la  herencia 
de  sus  padres,  que  el  rey  hiciese  lo  que  quisiese. 
Acuerdóme  quesolian  cantar  en  Castilla,  que  la  infan- 
ta se  quejó  de  Rodrigo  Diaz,  haciéndole  cargo  de  las 
mercedes  que  por  su  causa  habia  recibido  de  sus  pa- 
dres ,  y  que  ella  le  habia  honrado  calzándole  la  espue- 
la dorada  cuando  le  armaron  caballero ,  y  todo  con 
pensamiento  de  casar  con  él,  pero  que  no  lo  habia  que- 
rido su  fortuna  ,  y  que  aunque  Rodrigo  habia  casado 
bien  casando  con  Jimena  Gómez,  hija  del  conde  Loza- 
no ,  casara  mejor  con  ella,  etc.  Todo  lo  cual  consta  por 
la  carta  de  arras  que  Rodrigo  Diaz  dio  á  su  mujer ,  ser 
falso,  y  que  en  estos  dias  hasta  dos  años  adelante  no  era 
Rodrigo  Diaz  casado,  y  que  no  casó  con  Jimena  Gómez, 
hija  del  conde  don  Gómez  de  Gormaz  ,  sino  con  Jime- 
na Diaz  ,  hija  del  conde  don  Diego  de  Asturias. 

Don  Arias  Gonzalo,  á  quien  la  infanta  respetaba  co- 
mo padre  ,  dijo  que  no  se  afligiese,  que  aquél  no  era 
tiempo  de  lágrimas  ,  sino  de  corazón ,  consejo  ,  y  áni- 
mo; que  lo  que  convenia  era  ,  antes  de  dar  la  respues- 
ta á  Rodrigo  Diaz,  llamar  al  pueblo,  y  juntarlo  en  San 
Salvador,  y  saber  de  ellos  si  pensaban  defender  su  cau- 
sa, ó  si  se  querían  rendir  al  rey;  y  que  en  no  hallan- 
do en  la  ciudad  voluntad  ,  lo  mejor  era  desampararla, 
y  salirse  de  la  tierra  ,  y  irse  á  Toledo  con  el  rey  don 
Alonso,  y  vivir  con  él  entre  los  moros:  pero  que  si  los 
ciudadanos  pensaban  hacer  su  deber,  muriesen  allí  to- 
dos antes  que  darse  á  don  Sancho.  Llamóse  el  pueblo, 
habló  á  todos  la  infanta  diciendo  con  sentimiento  y  lá- 
grimas las  quejas  que  tenia  de  su  hermano  el  rey  don 
Sancho.  Y  que  quería  saber  dellos  siquerian  ayudar- 


la ,  porque  no  lo  haciendo,  ella  se  saldría  de  allí ,  y  sí 
como  leales  vasallos  hacian  su  deber,  moriría  con  ellos. 
Respondió  por  todos  un  caballero  natural  de  Zamora 
! ¡ainado  Ñuño  Alvarez  (caballero  estimado  en  el  pue- 
blo), dando  gracias  á  la  infanta  por  la  estimación  que 
dellos  hacia  ,  y  ofreció  á  sí ,  y  á  todos  con  prontas  vo- 
luntades de  morir  en  su  servicio ,  y  le  supiicó  que  por 
ninguna  cosa  del  mundo  diese  la  ciudad  ,  que  en  ellos 
hallaría  ánimos  y  voluntades  para  la  defender  hasta 
morir.  La  infanta  lo  agradeció  mucho  ,  y  quisiera  que 
Rodrigo  Diaz  el  Cid  mirara  las  obligaciones  que  á  su 
servicio  tenia  ,  y  á  defender  su  causa  por  habersecria- 
do  en  Zamora,  y  por  las  mercedes  que  de  su  mano  ha- 
bia recibido,  y  por  haber  sido  él  parte  para  que  el  rey 
don  Fernando  le  diese  aquella  ciudad  :  mas  Rodrigo 
dijo  que  él  servia  al  presente  al  rey  don  Sancho,  y  que 
aunque  le  pesaba  infinito  de  lo  que  hacia,  no  lo  podia 
remediar  ni  dejar  de  servir  ádon  Sancho  como  á  señor 
y  su  rey  natural.  Con  esto  volvió  Rodrigo  Diaz  al  rey. 
Resueltos  los  de  Zamora  en  defenderse  ,  y  el  rey  don 
Sancho  en  conquistar  la  ciudad,  quisiera  Rodrigo  Diaz 
poner  en  razón  al  rey,  y  apartarlo  de  su  propósito.  No 
hizo  Rodrigo  mas  que  hacerse  sospechoso  y  enojar  al 
rey,  porque  era  amigo  de  su  voluntad,  y  de  recia  con- 
dición; y  tanto  se  encendió  en  cólera  ,  que  le  dijo  al- 
gunas palabras  pesadas  ,  y  que  habia  hecho  tan  mal 
su  embajada,  que  su  hermana  no  le  habia  querido  dar 
la  ciudad.  Que  él  no  se  habia  de  servir  de  hombres  que 
no  hiciesen  en  todo  su  voluntad  ,  y  así  le  mandó  que 
saliese  de  su  reino.  Enojóse  también  Rodrigo  Diaz  ,  y 
retirándose  á  su  tienda  juntó  sus  parientes  y  escude- 
ros ,  que  eran,  como  entonces  decian,de  su  mesnada, 
que  es  de  su  compañía  ,  como  los  usaban  tener  los  ca- 
balleros poderosos.  Y  con  mas  de  mil  personas,  caballos 
y  infantes,  gente  de  vergüenza  ,  probados  y  ejercita- 
dos en  ocasiones  peligrosas,  se  salió  del  campo  con  pen- 
samiento de  irse  á  juntar  con  el  rey  don  Alonso ,  y  to- 
maron el  camino  de  Toledo.  Cayó  el  rey  don  Sancho 
en  la  cuenta  y  yerro  que  habia  hecho  ,  y  cuan  mal  le 
estaba  perder  tal  capitán.  Pasada  ya  la  cólera  mandó 
que  don  Diego  Ordoñez,  hijo  del  conde  don  Bermudo, 
que  fué  hijo  de  un  infante  de  León  llamado  don  Ordo- 
ño  ,  y  tuvieron  sus  haciendas  en  Galicia  en  tierra  de 
Lemos  y  Sarria  ,  y  el  hermano  mayor ,  que  se  llamó 
don  Bermudo  Ordoñez ,  fué  conde  y  duque  de  Lemos  y* 
Sarria,  y  fueron  bienhechores  del  monasterio  de  San 
Julián  de  Samos  ,  donde  estos  caballeros  dejaron  sus 
memorias  ,  era  de  mil  ciento  y  doce  ,  y  entiendo  que 
este  caballero  don  Diego  fué  hermanode  don  García  Or- 
doñez .  conde  que  fué  de  Najara  ,  de  los  cuales  habla- 
ré muchas  veces  aquí  ,  y  así  queda  bien  advertido  es- 
to. Pues  á  este  caballero  valiente  y  tan  calificado  man- 
dó el  rey  que  fuese  en  seguimiento  de  Rodrigo  Diaz,  y 
que  lo  desenojase  y  hiciese  volver  á  su  servicio  ,  que 
no  era  acertado  perder  un  tan  buen  vasallo.  Don  Diego 
Ordoñez,  que  fué  el  medianero  para  que  el  rey  hiciese 
esto,  caminó  con  toda  diligencia  en  seguimiento  de  Ro- 
drigo Diaz,  y  lo  alcanzó  entre  Castro  Ñuño  y  Medina 
del  Campo.  Dióle  el  despacho  que  del  rey  llevaba  ,  y 
Rodrigo  Diaz  lo  consultó  con  los  suyos,  y  acordaron 
de  volver  al  servicio  de  su  rey  ,  y  admitir  los  buenos 
partidos  que  les  hacia.  Volvieron  ,  y  e!  rey  los  salió  á 
recibir  con  quinientos  caballeros,  y  en  el  campo  se  hi- 
cieron salvas  ,  (aunque  no  serian  de  truenos  como  las 
de  ahora)  y  alegrías,  las  cuales  no  hubo  en  Zamora, 
porque  ya  era  el  nombre  de  Rodrigo  Diaz  grande  y  te- 
mido. 
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Tratóse  luego  de  arrimar  las  bastidas  á  los  muros, 
y  combatir  reciamente  la  ciudad.  Tres  combates  fuer- 
tes y  porfiados  la  dieron  en  tres  días;  pero  los  ciuda- 
danos los  rebatieron  con  tanto  valor,  que  mataron  mas 
de  mil.  Y  el  rey  viendo  la  gran  resistencia  y  daño  que 
recibía,  sintiendo  los  corazones  que  habia  en  Zamora, 
por  consejo  del  conde  don  García  Ordoñez  ,  determinó 
de  cercarla  estrechamente  ,  de  manera  que  hombre  no 
pudiese  entrar,  ni  salir,  y  hacer  que  sin  perder  su 
ícente  ,  la  hambre  les  hiciese  cruel  guerra  ,  y  los  rin- 
diese. Habia  cada  dia  escaramuzas,  en  las  cuales  se 
mostraban  los  valientes  ,  y  en  una  se  señaló  Rodrigo 
Diaz  ,  porque  andando  solo  cerca  de  los  muros  ,  sa- 
lieron de  Zamora  catorce  caballeros,  con  los  cuales  pe- 
leó de  manera,  que  quedando  algunos  muertos  se  vol- 
vieron á  encerrar  en  la  ciudad  :  en  la  cual  habia  ya 
tanta  hambre,  que  doliéndose  Arias  Gonzalo,  aconse- 
jó a  la  infanta  que  entregase  la  ciudad  al  rey,  porque 
era  imposible  sustentarse  en  ella  ,  pues  veían  su  por- 
fía ,  y  que  de  ninguna  parte  esperaban  socorro  ;  y  que 
no  era  razón  que  aquel  pueblo  pereciese  de  hambre, 
y  que  la  infanta  se  fuese  á  Toledo  condón  Alonso  su 
hermano,  que  él  con  sus  hijos  y  parientes  la  acompa- 
ñarían. Quiso  consultar  la  infanta  este  parecer  con  el 
común  del  lugar  ,  los  cuales  lo  oyeron  con  muchas  lá- 
grimas y  sentimiento,  viendo  que  después  de  haber 
padecido  cerca  de  siete  meses  de  cerco,  muertes,  ham- 
bres, el  fin  destos  males  era  rendirse  al  enemigo.  Y  to- 
dos á  voces  decian,  que  si  la  ciudad  se  entregaba,  ellos 
no  quedarian  en  ella  ,  antes  se  irian  en  compañía  de  la 
infanta  á  Toledo. 

Dentro  en  la  ciudad  estaba  un  caballero  llamado  He- 
liel  Alfons,  que  comunmente  llaman  Vellido  Dolfos. 
Unos  dicen  que  era  de  nación  gallego ,  de  un  lugar  di- 
cho Villadave;  otros  que  de  tierra  de  Valladolid.  El 
tumbo  negro  de  Santiago  dice ,  que  era  un  vasallo  del 
rey  don  Sancho,  y  así  parece  que  habia  de  ser  castella- 
no y  no  zamorano,  ni  leonés  ,  ni  gallego  ,  aunque  don 
Sancho  se  habia  hecho  señor  de  estos  reinos. 

Este  Vellido  Dolfos  era  hombre  de  malas  mañas ; 
servia  á  la  infanta  con  treinta  caballeros  de  su  compa- 
ña ;  quiso  señalarse  con  una  famosa  traición,  ofreció  á 
la  infanta  ,  que  si  se  lo  agradecía  haria  que  el  rey  le- 
vantase el  campo,  y  descercase  la  ciudad.  La  infan- 
ta le  dijo,  que  como  él  hiciese  aquello  limpiamente, 
se  lo  agradecería  cuanto  pudiese.  Con  esto  urdió  Ve- 
llido como  salir  de  la  ciudad  ,  sin  descubrir  á  na- 
die su  mal  intento  ,  trabando  pendencia  con  Arias 
Gonzalo  y  tratándole  de  traidor  ,  y  que  por  su  cau- 
sa y  porfía  estaba  en  tanta  necesidad  y  aprieto.  Y 
queriéndolos  hijos  de  Arias  Gonzalo ,  que  tenia  mu- 
chos y  valientes,  vengar  el  agravio  hecho  á  su  padre, 
Vellido  se  salió  huyendo  de  la  ciudad ,  que  todo  fué 
artificio  y  traición  para  que  en  la  ciudad  no  le  enten- 
diesen ,  y  en  el  campo  sonase  que  habia  huido  de  Za- 
mora porque  le  querían  matar  en  efla  por  haber  dicho 
á  Arias  Gonzalo,  que  por  su  respeto  aquella  ciudad  se 
perdia  ,  no  queriendo  porfiadamente  rendirse.  Llegó 
muy  alborotado  Vellido  donde  el  rey  estaba,  y  díjole, 
que  por  haber  dicho  á  los  de  Zamora  que  se  le  rindie- 
sen, le  quisieron  matar;  y  los  hijos  de  Arias  Gonzalo 
lo  hicieran  ,  si  no  se  valiera  por  los  pies  de  su  caballo; 
que  él  seofrecia  ser  su  vasallo ,  y  mostrarle  por  donde 
pudiese  tomar  la  ciudad.  Creyólo  el  rey  que  no  debie- 
ra ,  y  hízole  mucha  honra  ,  y  otro  dia  un  caballero  ga- 
llego de  tierra  de  Santiago  ,  que  se  llamaba  Bernal  Dia- 
ñez  Do-Campo  ,  (pie  estaba  dentro  en  Zamora  ,  puesto 


en  el  muro  comenzó  ó  decir  é  grandes  voces  ,  que  el 
rey  don  Sancho  se  guardase  de  Vellido,  que  el  dia  antes 
habia  salido  de  la  ciudad  ,  que  era  hijo  de  Adolfo ,  y 
nieto  de  Laino,  otro  gran  traidor  ,  que  mató  como  tal 
á  don  Ñuño  y  á  un  su  compadre  ,  y  le  echó  en  el  rio, 
y  que  era  tan  traidor  como  su  padre,  que  haria  otro 
tanto  del  por  comprar  su  traición ,  que  le  decia  y  avi- 
saba desto,  porque  si  sucediese  algún  desmán  ,  no  se 
dijese  después  por  España  ,  que  no  habia  sido  avisado. 
Y  demás  de  este  aviso  hecho  en  público,  le  enviaron 
otros  de  Zamora  por  escrito,  para  que  se  guardase  el 
rey  de  este  traidor.  Pero  aunque  lo  agradeció  de  pala- 
bra, y  prometió  que  si  habia  la  ciudad  les  haria  mer- 
ced por  la  voluntad  que  le  mostraban,  no  lo  quiso 
creer.  El  Vellido  como  astuto  y  traidor  se  quejaba  di- 
ciendo :  que  Arias  Gonzalo  su  enemigo  era  el  que  decia 
aquello  por  la  enemiga  que  con  él  tenia,  y  porque  sa- 
bia aue  él  habia  de  decir  al  rey  ,  la  parte  por  donde  se 
pudiese  tomar  la  ciudad.  Y  hizo  ademan  de  quererse  ir 
del  campo,  y  con  tanta  disimulación ,  que  el  rey  lo 
creyó  mas  de  lo  que  convenia  ,  no  haciendo  caso  de  los 
avisos  que  los  leales  zamoranos  le  enviaban:  y  trabó  al 
traidor  de  la  mano  ,  y  diciendo:  sois  mi  amigo  y  mi 
vasallo,  no  quiero  que  os  vais,  sino  que  estéis  conmigo, 
que  si  yo  tomo  la  ciudad  yo  os  agradeceré  lo  que  hacéis. 
Asegurado  ya  Vellido  de  que  el  rey  le  daba  entero 
crédito,  le  pidió  que  tomasen  los  caballos,  y  que  fue- 
sen á  reconocer  los  muros,  y  que  le  mostraría  un 
portillo  dicho  Zambrános  de  la  reina,  que  nunca  se 
cierra  ,  por  el  cual  podrían  entrar  el  lugar  ,  y  que  con 
cien  hijos-dalgo  que  le  diese,  venida  la  noche  él  aco- 
meteria  la  gente  que  guardaba  aquel  postigo,  que  por 
ser  poca  ,  y  muerta  de  hambre  la  vencería  presto;  y 
ganada  esta  puerta  podría  luego  entrar  todo  el  ejército. 
Creyólo  el  rey  como  Vellido  lo  dijo.  Subieron  ambos  en 
sus  caballos,  y  dieron  una  vuelta  ala  ciudad,  y  vióel 
rey  el  postigo,  y  reconociólo,  y  el  orden  que  su  gente 
tenia.  Y  hecho  esto  bajó  hacia  la  ribera  del  rio  Duero, 
y  dándole  una  necesidad  natural ,  apeóse  del  caballo, 
y  dio  á  Vellido  el  bastón  dorado,  ó  venablo  ,  insignia 
real  de  aquellos  tiempos,  que  traia  en  las  manos.  Vién- 
dose Vellido  en  aquella  ocasión  tan  acomodada  para 
ejecutar  su  mal  intento,  acercóse  al  rey  ,  y  tiróle  el 
mismo  venablo  que  el  rey  le  dio  cuando  se  quiso  apar- 
tar. Dióle  por  las  espaldas  con  él ,  y  de  manera  que  le 
atravesó  las  entrañas  ,  y  le  salió  la  punta  del  yerro  á 
los  pechos.  Hecho  el  golpe  mortal ,  volvió  á  todo  correr 
de  su  caballo  á  meterse  en  Zamora  ,  por  el  postigo  que 
habia  mostrado  al  rey.  Viole  ir  Rodrigo  Diaz  corrien- 
do ,  y  preguntóle  á  voces  que  por  qué  huia:  mas  Ve- 
llido no  le  respondió  palabra  ,  que  iba  desatinadamen- 
te huyendo.  Dióle  el  alma  á  Rodrigo  Diaz,  que  el  rey 
era  muerto,  ó  le  habia  sucedido  otro  desastre  grande 
hecho  por  aquel  traidor  ,  y  tomando  de  presto  el  ca- 
ballo le  fué  siguiendo  hasta  que  se  le  metió  por  las 
puertas  de  la  ciudad  ,  que  mas  no  pudo  ,  y  con  rabia 
de  que  así  se  le  fuese  de  las  manos  le  arrojó  la  lanza, 
y  le  hirió  con  ella.  Culparon  muchos  á  Rodrigo  Diaz, 
que  tuvo  poco  ánimo  en  no  entrar  tras  él  en  la  ciudad, 
y  no  fué  falta  de  ánimo,  sino  no  estar  cierto  de  la 
muerte  del  rey  ,  ni  entenderse  con  la  gran  turbación  y 
confusión  de  ánimo,  y  por  saber  del ,  dejó  de  seguir 
al  traidor,  que  si  supiera  cierto  de  la  manera  que  Ve- 
llido dejaba  herido  al  rey  ,  sin  duda  ninguna  Rodrigo 
Diaz  le  siguiera,  y  matara  dentro  en  las  calles  de  Za- 
mora ,  que  jamás  sintieron  en  él  cosa  que  oliese  á  co- 
bardía. 
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Acudieron  luego  los  del  campo  al  alboroto  de  la 
muerte  del  rey,  y  halláronle  herido  de  muerte,  aun- 
que con  habla  ,  que  pudo  confesarse  y  ordenar  sus  co- 
sas ,  pidiendo  peí  don  á  sus  hermanos  ,  y  conociendo 
sus  culpas.  Mandóse  sepultar  en  el  monasterio  de  Oña, 
donde  está  al  presente,  como  digo  tratando  deste  mo- 
nasterio. Luego  comenzó  á  deshacerse  el  campo  ,  salvo 
los  castellanos  que  porfiaron  llevar  el  cerco  adelante 
hasta  vengar  la  muerte  del  rey  ,  que  es  lealtad  gran- 
de y  muy  antigua  de  esta  nación  querer  tanto  á  sus 
reyes  muertos  como  vivos.  Aquí  tratan  los  desafíos, 
(sobreestá  muerte)  que  hubo  entre  los  castellanos  y 
los  de  Zamora  ,  unos  por  cargarles  la  culpa  ,  y  otros 
por  librarse  de  ella  ,  en  otros  libros  se  cuentan. 

Diré  ahora  lo  que  importa  sobre  el  año  y  dia  en  que 
don  Sancho  fué  muerto,  lo  cierto  es  haber  sido  en  la 
era  mil  ciento  diez  ,  á  cuatro  de  octubre.  Consta  esto 
así  en  el  tumbo  negro  de  Santiago  ,  que  dice  así: 
Era  MCX ,  interfectos  est  Rex  Sanccins  in  Zamora, 
quarto  nonas  Octobris ,  que  es  en  el  año  mil  setenta  y 
dos,  fué  muerto  el  rey  don  Sanchoen  Zamora  á  cuatro 
de  octubre. 

En  una  carta  en  que  Jimeno  ,  caballero  navarro  hizo 
donación  de  cuantos  bienes  tenia  al  monasterio  de  San- 
ta María  la  real  de  Hirache ,  y  tomó  el  hábifo  en  él» 
dice  en  la  data  :  Facía  carta  era  MCX.  IX.  Kalend.  De- 
cembris  anno  in  quo  frandulenler  lancea  pcrcusus  a  quo- 
dam  milite  Sanccins  rex  castellcmorum  occubuit.  Que 
es.  Fué  hecha  esta  carta  año  de  mil  setenta  y  dos,  á 
veinte  y  tres  de  noviembre  ,  en  el  cual  año  herido  de 
una  lanzada  que  un  caballero  le  dio  á  traición ,  fué 
muerto  Sancho  rey  de  los  castellanos.  Y  en  el  diario  ó 
memorias  que  en  el  breviario  de  Cárdena  se  hallan,  di- 
ce: Era  mil  ciento  diez  años  fiieron  arrancados  los  leo- 
neses ,  et  tomó  el  rey  don  Sancho  al  rey  don  Alfonso  so 
hermano  en  Gnlpejares ,  en  santa  María  de  Carrion  ;  c¿ 
ese  mesmo  año  mataron  al  rey  don  Sancho  en  Zamora. 
Y  en  una  carta  en  que  el  rey  don  Alonso  hizo  una 
merced  á  Lezenio,  pariente  de  Rodrigo  Diaz  de  la  iglesia 
de  Santa  Eugenia,  para  hacerla  monasterio,  yes  de 
Santa  María  de  Aguilar,  dice:  Facía  cartaaprid  Legionem 
anno  tertio ,  en  quarto  mense  post  obitum  Sancci''  regís 
in  Zamora ,  et  in  Castro  major  fuit  tradita  ad  roboran- 
dum  sub  Era  MCXIII  R^gnante  Adefonso  jam  dicto  impe- 
raíorein  Castella.  Fué  hecha  esta  carta  en  León  ,  y  con- 
iirmóse  en  Castro  Mayor  en  el  año  tercero ,  y  cuatro 
meses  después  que  murió  don  Sancho  sobre  Zamora 
año  mil  setenta  y  cinco  ,  reinando  el  emperador 
don  Alonso  en  Castilla.  Y  es  así ,  que  hallo  privilegios 
deste  año  de  los  meses  de  enero  hasta  octubre,  por 
los  cuales  consta  que  vivia  y  reinaba  don  Sancho,  y 
en  el  mismo  año  y  mes  de  noviembre  y  diciembre  ha- 
llo rinando  en  Castilla  y  en  Leona  don  Alonso,  que 
es  la  mas  fuerte  probanza  que  se  puede  hacer.  Y  otras 
historias  viejas  dicen  que  reinó  don  Sancho  siete  años, 
que  son  los  mismos  que  con  tanta  evidencia  se  han 
visto.  De  la  reina  Al  berta  su  mujer  no  he  hallado 
otra  memoria  mas  que  la  que  dije:  en  el  cielo  la  tenga 
eterna  ,  amen.  De  que  reinaba  don  Alonso  á  diez  y 
seis  de  julio  ,  era  mil  ciento  once,  consta  por  una  do- 
nación que  hizo  al  monasterio  de  San  Sebastian,  y  á 
su  santo  abad  Dominico  ,  que  es  el  de  Silos,  del  lugar 
de  Cubillas  ,  cerca  de  Clunia  ,y  llámase  Rex  Legionen- 
sis ,  sin  hacer  mención  de  Castilla;  pero  fírmanla  caba- 
lleros y  prelados  castellanos.  Simoen,  obispo  deSan  Pe- 
layo,  que  no  sé  qué  obispado  era.  Jimeno,  obispo 
de  Burgos    Urraca,  hija  del  rey  do-i  Fernando.  Elvi- 


ra su  hermana.  El  conde  don  Gonzalo.  Pedro  Asuez- 
Fernando  Rodríguez.  Gonzalo  Alvarez.  Conde  don  Ñu- 
ño. Alvaro  González.  Diego  Alvarez.  Bermudo  Rodrí- 
guez. Alvaro  Diaz.  Moriel  Diaz.  Pedro  Moriel.  Diego 
Moriel ,  y  los  abades  Siseguota  de  Cárdena,  Oveco  de 
Oña  ,   García  de  Arlanza , 

No  hallo  quien  diga  el  castigo  que  se  hizo  en  el  trai- 
dor de  Vellido,  mas  de  que  dicen  las  historias,  que  aun 
dentro  en  la  ciudad  no  se  hallaba  seguro  (tan  fea  y  ma- 
la es  la  traición,  que  aun  á  los  enemigos  del  que  la  pa- 
dece es  odiosa ,  y  aborrecible  el  traidor).  Temiéndose 
este  malvado  de  todos,  fuese  á  favorecer  de  la  infan- 
ta ,  donde  luego  acudió  Arias  Gonzalo,  y  con  la  pru- 
dencia de  viejo  ,  y  lealtad  de  ilustre  sangre,  abomi- 
nando del  hecho  dijo  ala  infanta,  que  de  ninguna  ma- 
nera convenia  que  aquel  traidor  se  salvase  ,  sino 
que  luego  se  entregase  á  los  castellanos ,  para  que 
vengasen  en  él  la  muerte  de  su  señor ,  porque  de 
otra  manera  culparían  á  Zamora  ,  y  los  reptarían  co- 
mo á  traidores.  La  infanta  con  la  piedad  de  mujer  no 
queria  que  matasen  á  Vellido ,  si  bien  le  dolia  la  muer- 
te de  su  hermano  ,  sino  que  le  echasen  fuera  ;  de  ma- 
nera que  se  fuese  donde  los  unos  ni  los  otros  le  viesen, 
que  su  pecado  le  seguiría  hasta  pagar  la  pena  que  por 
él  merecía.  Arias  Gonzalo  le  replicó  que  de  ninguna 
manera  convenia  dejarle  ir  ,  sino  por  lo  menos  tenerle 
preso  hasta  tanto  que  pasasen  los  términos  en  que  Za- 
mora podia  ser  reptada  por  los  castellanos,  y  con  esto 
la  infanta  se  lo  entregó ,  y  Arias  Gonzalo  le  puso  en  una 
tone  con  guardas  y  prisiones.  Si  le  justiciaron  ónó,  no 
lo  puedo  decir,  porque  no  he  hallado  quien  trate  dello. 

Confusos  los  castellanos  con  la  muerte  de  su  rey, 
hallándose  sin  cabeza,  y  ciertos  que  la  sucesión  del 
reino  era  de  don  Alonso,  y  que  estaba  ausente  y  en 
poder  de  moros,  juntáronse  todos  los  prelados,  y  ri- 
cos-'iombres,  que  eran  muchos,  y  los  que  se  halla- 
ban en  el  campo,  y  habido  su  acuerdo,  hallaron  que 
ante  todas  cosas  debían  satisfacer  á  la  honra  del  rey 
muerto,  y  vengar  la  traición  que  Vellido  habia  he- 
cho, y  que  pues  con  tanta  cautela  habia  salido  de 
Zamora,  y  efectuada  la  traición  le  habían  vuelto  á 
recibir  en  el  pueblo  y  lo  tenian,  no  podia  Zamora 
justificarse;  y  que  conforme  á  las  leyes  del  reino, 
seria  bien  reptarla,  y  desafiarla,  porque  quien  am- 
para al  traidor  se  hace  reo,  y  participante  en  la 
traición.  En  el  consejo  se  hallaban  don  García  Ordo- 
ñez.  y  don  Diego  Ordoñez.  Las  historias  comunmen- 
te les  hacen  hijos  del  conde  don  Ordoño  de  Lara,  y 
es  así  que  eran  estos  dos  caballeros  hijos  del  conde 
don  Ordoño,  mas  nó  de  Lara,  sino  de  la  casa  real  de 
León,  y  su  condado  en  Galicia,  como  aquí  se  verá 
con  evidencia:  Y  asimismo  los  condes  que  hubo  «en 
Lara,  desde  don  Alvaro  hermano  del  conde  Salvado- 
res, que  fueron  délos  condes  de  Castilla.  Y  en  las 
escrituras  que  voy  refiriendo,  y  los  ricos-hombres 
quo  firmaban  en  ellas,  que  eran  todos  nobles  del  reino, 
no  se  hallará  Ordoño  alguno  conde  de  Lara.  Digo, 
pues,  que  don  Diego  Ordoñez ,  como  valiente  caba- 
llero ,  quiso  tomarlas  armas,  y  desafiar  á  los  de  Zamo- 
ra en  venganza  de  la  muerte  de  su  rey.  Fué  muy  ala- 
bado y  estimado  por  todos  los  caballeros  el  ánimo  de 
don  Diego,  y  confiaron  en  él  que  seria  hombre  para 
hacer  lo  que  prometía,  y  los  sacaria  de  afrenta. 

CAPÍTULO  V. 
Repto  contra  Zamora. 
Don  diego  Ordoñez  se  fué  á  su  tienda  y  se  armó  lo 
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mejor  que  pudo  á  sí  y  á  su  caballo,  y  turnó  el  ca-  , 
mino  solo  para  Zamora.  Llegando  cerca  de  los  mu- 
ros hizo  señal  para  que  le  oyesen,  y  no  le  tirasen  ,  y 
con  voz  que  los  del  muróle  pudiesen  oir,  comenzó á 
decir  que  si  estaba  allí  don  Arias  ,  sino  que  se  lo  lla- 
masen que  tenia  que  le  decir.  Un  escudero,  ó  solda- 
dado  de  los  que  guardaban  fué  luego  á  decir  a  don 
Arias,  como  estaba  allí  aquel  caballero  que  pedia  por 
él,  que  si  le  traerían,  ó  qué  mandaba  que  le  dije- 
sen. Don  Arias  fué  luego  acompañado  de  sus  hijos, 
y  púsose  sobre  el  muro,  donde  con  voz  alta  dijo,  ami- 
go ¿qué  es  lo  que  me  queréis?  Don  Diego  díjole  lue- 
go, los  castellanos  han  perdido  su  señor,  y  matóle  el 
traidor  de  Vellido  siendo  su  vasallo,  y  vosotros  los  de 
Zamora  le  acogisteis  dentro  de  la  villa,  y  por  tanto 
os  digo  que  es  traidor  el  que  á  traidor  tiene  consigo 
si  sabe  de  la  traición,  ó  le  aconsejó  en  ella;  y  así 
repto  á  los  de  Zamora,  así  al  grande  como  al  chico, 
y  al  que  está  por  nacer,  como  al  que  ya  es  nacido, 
y  á  los  muertos  y  á  los  vivos;  repto  las  aguas  que 
corren  por  losrios,  y  reptóles  el  pan,  y  el  vino.  Y  si 
alguno  hay  en  la  villa  que  desdiga  lo  que  yo  digo, 
lidiaré  con  él,  y  con  la  merced  de  Dios  quedarán  por 
los  que  yo  digo.  Respondió  don  Arias  y  dijo,  si  yo 
soy  tal  como  tú  dices,  mejor  me  fuera  no  haber  naci- 
do; mas  engañaste  en  cuanto  dices,  y  fuiste  mal  acon- 
sejado en  esta  demanda,  que  todo  hombre  que  repta 
un  concejo  debe  lidiar  con  cinco  ,  uno  en  pos  de  otro, 
y  si  alguno  de  los  cinco  matare,  ó  venciere  al  caba- 
llero, queda  el  concejo  libre;  y  si  el  caballero  vencie- 
re á  los  cinco  caballeros,  queda  por  verdadero,  y  e| 
concejo  por  condenado.  Pesóle  á  don  Diego  viendo  la 
obligación  en  que  se  habia  metido,  (que  no  hay  Hér- 
cules tan  valiente  que  solo  no  tema  á  dos)  mas  esfor- 
zóse, y  disimuló  lo  que  pudo,  y  dijo  que  él  nombra- 
ría doce  caballeros  castellanos,  y  Zamora  nombrase 
otros  doce  de  tierra  de  León  ,  y  juren  todos  sobre  los 
evangelios,  y  si  hallaren  que  estaba  obligado  á  pelear 
con  los  cinco  uno  en  pos  de  otro,  que  él  pelearia. 
Don  Arias  fué  contento,  y  pusieron  treguas  de  veinte 
y  siete  dias,  en  los  cuales  se  nombraron  los  veinte  y 
cuatro  caballeros,  y  juzgaron  que  todo  hombre  que 
reptaba  concejo  ó  villa  que  fuese  cabeza  de  obispado, 
que  debía  de  lidiar  con  cinco  uno  en  pos  de  otro,  y 
que  diesen  al  reptador  con  cada  uno  de  los  que  pelea- 
se nuevas  armas  y  caballo  y  de  comer  y  beber  agua 
ó  vino,  loque  él  mas  quisiese;  y  en  esta  sentencia  se 
confirmaron  todos.  Otro  dia  aderezaron  elcampoadon- 
de  habia  de  ser  la  batalla,  en  un  arenal  de  la  otra 
banda  del  rio  Duero,  que  llaman  Soyago,  y  pusieron 
una  vara  en  medio  del  campo,  y  ordenaron  que  el 
vencedor  en  rindiendo  al  enemigo  echase  mano  de  la 
vara,  y  dijese  que  habia  vencido,  y  pusieron  plazo 
y  término  de  nueve  dias,  dentro  de  los  cuales  habia 
de  ser  la  lid  en  el  lugar  señalado.  Don  Arias  volvió 
á  la  ciudad;  y  dio  cuenta  á  la  infanta  de  loque  se 
había  definido.  Y  llamando  á  todo  el  pueblo,  les  dijo 
don  Arias  que  mirasen  bien  si  alguno  dellos  en  arte, 
ó  en  parte  habian  sido  en  la  muerte  del  rey  don  San- 
cho ,  porque  mas  queria  verse  en  tierra  de  moros, 
y  muerto  que  ser  vencido  y  dado  por  traidor.  Res- 
pondieron todos  á  una  que  no  habia  entre  ellos  per- 
sona que  supiese  ,  ni  dado  consejo,  ni  otra  cosa  seme- 
jante por  donde  pudiese  ser  culpado  en  la  muerte  del 
rey.  Holgóso  mucho  don  Arias,  y  fué  luego  con  esto 
á  su  casa,  y  de  los  hijos  que  tenia  escogió  los  cuatro 
mas  valientes,  y  él  quiso  ser  el  quinto  de  los  que  ba- 
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bian  de  pelear  con  don  Diego.  Habió  con  ellos  dicién- 
doles  palabras  graves  y  sentidas,  y  la  razón  que  ha- 
bi;j  para  defender  su  patria,  honras  y  vidas,  que  lo 
menos  era  perderla  si  perdían  el  crédito  y  honra, 
que  era  la  joya  mas  preciosa  de  la  nobleza  hu- 
mana. 

Llegó  el  dia  en  que  se  habia  de  comenzar  la  pe- 
lea, que  fué  domingo,  primero  de  enero,  dia  de  la 
Circuncisión,  del  año  mil  y  setenta  y  tres.  Don  Arias 
armó  sus  hijos  bien  de  mañana,  y  luego  se  armó  él, 
y  llególe  aviso  como  ya  don  Diego  Ordoñez  estaba  en 
el  campo.  Salieron  don  Arias  y  sus  hijos,  la  infanta 
doña  Urraca  les  salió  al  camino,  rocándole  con  muchas 
lagrimas  que  no  se  pusiese  en  aquel  peligro,  pues  habia 
tantos  quejo  podían  hacer,  que  mirase  que  el  rey  su  pa- 
dre se  la  habia  dejado  encomendada,  que  no  la  desam- 
parase, ni  quisiese  dejar  sola  ,  ni  quebrantar  el  jura- 
mento que  habia  hecho  al  rey  de  jamás  apartarse  de  su 
servicio.  Y  diciendo  esto  trabó  para  no  le  dejar  salir  fue- 
ra; llegáronse  muchos  caballeros  pidiéndole  las  armas 
y  la  empresa.  Al  fin  se  hubo  de  desarmar,  mas  las  ar- 
mas no  las  quiso  dar  sino  á  un  hijo  suyo  que  se  llama- 
ba Pedro  Arias,  que  era  muy  valiente  caballero,  sino 
que  era  de  muy  pocos  dias ,  y  habia  pedido  encareci- 
damente á  su  padre  que  le  dejase  salir  á  pelear  y  ayu- 
dar á  sus  hermanos.  El  padre  le  armó  con  sus  propias 
manos  y  armas,  y  le  dio  su  bendición ,  pidiendo  á  Dios 
con  lágrimas  en  los  ojos  quisiese  ayudar  á  sus  hijos, 
pues  era  tan  justa ,  y  del  tan  sabida  la  causa  que  de- 
fendían. El  primero  que  entró  en  campo  contra  don 
Diego  fué  este  don  Pedro  Arias,  que  aunque  menor, 
quiso  ser  el  primero  en  el  peligro.  Venidos  á  las  ma- 
nos don  Diego  Ordoñez  y  Pedro  Arias,  diéronselas  tan 
buenas,  que  pelearon  desde  la  mañana  hasta  medio  dia, 
mas  Pedro  Arias  fué  mal  herido,  y  viéndole  así  don 
Diego,  dijo  A  grandes  voces:  Arias  Gonzalo,  enviadme 
otro  hijo.  Pedro  Arias,  si  bien  herido  de  muerte,  soltó 
con  rabia  las  riendas,  y  tomó  á  dos  manos  la  espada, 
y  puso  tanta  fuerza  en  querer  herir,  que  por  dar  á  don 
Diego  dio  al  caballo  en  la  cabeza ,  y  le  cortó  las  riendas 
y  parte  de  las  narices,  y  el  caballo  herido  dio  á  todo 
correr;  y  don  Diego  viendo  que  lo  sacaba  del  campo, 
y  que  no  tenia  riendas  para  mandarlo,  echóse  del,  y 
ya  don  Pedro  Arias  estaba  tendido  en  el  campo,  y  don 
Diego  fué  y  tomó  la  vara  en  señal  de  la  victoria ,  y  los 
jueces  le  llevaron  á  su  tienda  ,  y  le  desarmaron,  y  die- 
ron de  comer,  y  vistióse  luego  otras  armas. 

Muerto  Pedro  Arias,  entró  luego  en  campo  contra 
don  Diego ,  Diego  Arias,  el  cual  fué  brevemente  venci- 
do, porque  en  las  armas  no  hay  suerte  segura ,  y  está 
la  ventura  en  acertar  la  lanza,  ó  la  espada  por  donde 
hace  mortal  daño,  y  así  sucede  morir  antes  el  valien- 
te ,  que  el  que  no  lo  es  tanto.  Hecha  la  ceremonia  de  la 
vara,  y  renovar  las  armas  y  caballo,  entró  en  la  esta- 
cada Rodrigo  Arias,  que  era  el  hijo  mayor  de  Arias 
Gonzalo,  y  muy  diestro  y  valiente  caballero,  y  diéron- 
selas tan  buenas,  que  don  Diego  se  vio  en  aprieto  y 
mal  herido,  mas  era  extremado  caballero,  y  volviendo 
en  sí  hirió  malamente  á  Rodrigo  Arias,  el  cual  sintién- 
dose tan  mal  parado  quiso  herir  á  dos  manos  en  la  ca- 
beza de  don  Diego,  y  dio  en  la  del  caballo,  el  cual  dio 
á  huir,  y  nunca  don  Diego  le  pudo  hacer  volver.  Ro- 
drigo Arias  iba  en  su  seguimiento,  y  faltándole  la  vida 
cayó  del  caballo  cuando  ya  don  Diego  Ordoñez  estaba 
fuera  del  campo.  Quiso  volver  á  él ,  mas  los  jueces  no 
le  dieron  lugar ,  y  se  puso  en  cuestión,  y  fué  muy  dis- 
putado si  don  Diego  habia  sido  vencido,  ó  nó.  Jamás 

61 


482 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


se  determinó,  y  el  combate  no  pasó  adelante,  que  en- 
tró nuevo  príncipe  en  el  reino,  y  olvidóse  el  muerto,  y 
murieron  con  él  las  voluntades;  que  así  se  vive  en  el 
mundo. 

CAPÍTULO    VI. 

Quién  fué  don  Arias  Gonzalo. 
En  el  reino  de  León ,  y  en  el  de  Galicia  hallo  caballe- 
ros del  nombre  de  Arias ,  que  en  tiempo  de  los  reyes 
muy  antiguos  firmaban  los  privilegios  y  cartas  reales 
como  lo  acostumbraban  hacer  los  ricos-hombres  de  Es- 
paña. Es  nombre  godo,  y  es  lo  mismo  Arias,  que  Ariano 
y  Ariamiro.  Es  claro  que  Arias  Gonzalo  seria  uno  de  los 
grandes  del  reino,  pues  el  rey  don  Fernando  le  dejó  en 
confianza  la  infanta  su  hija,  y  en  su  casa  y  ciudad  de 
Zamora  era  la  persona  mas  señalada.  Entre  los  caballe- 
ros que  pocos  años  después  destos  poblaron  en  Avila, 
reinando  don  Alonso  el  sexto ,  se  nombran  unos  Arias, 
como  allí  veremos,  y  no  dudo  yo  sino  que  serian  de 
los  hijos  de  Arias  Gonzalo,  que  por  serlo  de  un  caba- 
llero tan  noble  conservaron  su  propio  nombre,  y  usa- 
ron del  por  apellido.  Y  los  que  hasta  ahora  le  han  te- 
nido, como  lo  tienen  los  que  son  condesde  Puño  en 
Rostro  y  otros  caballeros,  se  puede  tener  por  cierto  que 
son  de  los  mismos.  Aunque  con  la  pasión  general  que 
los  castellanos  tienen  en  estimar  la  nobleza  venida  de 
fuera,  sin  comprobación  ni  fundamento  mas  que  una 
mera  ficción,  ya  creen  estos  caballeros  que  son  de  li- 
najes ultramarinos, -como  si  España  no  los  hubiera 
criado  tales  como  los  mejores;  floreciendo  señalados 
varones  en  armas,  letras  y  santidad  desde  que  Tubal 
la  pobló. 

CAPÍTULO  VIL 

El  rey  don  Alonso  el  VI,  emperador  de  España,  era  mil 

y  ciento  y  diez  fin  de  octubre ,  comenzó  a  reinar  don 

Alonso. 

Escribió  esta  historia  don  Pedro,  obispo  de  León, 
hecho  por  el  mismo  rey  don  Alonso;  pero  no  dijo  todo 
lo  que  yo  diré.  Dichosos  y  desgraciados  fueron  los 
reyes  don  Fernando,  y  doña  Sancha  en  hijos:  dichosos 
digo,  porque  tuvieron  tres  varones  de  los  mas  valien- 
tes y  esforzados  que  ha  tenido  rey  de  España,  que  si 
se  conformaran  ¡  como  hermanos,  bastaba  á  restaurar 
estos  reinos  y  sacarlos  de  las  bocas  de  los  enemigos  ;  y 
fueron  desgraciados,  porque  los  dos  se  mal  lograron 
como  hemos  visto, y  el  valeroso  don  Alonso  que  se  gozó 
largos  años,  no  dejó  varón  sucesor  aunque  se  casó  har- 
tas veces  ,  ni  aun  tuvo  quien  escribiese  sus  grandes 
hechos  como  merecieron,  que  el  que  mas  dice  ,  y  mas 
piensa  que  acierta  ,  dice  muy  poco,  y  lleno  de  mil  en- 
gaños, de  los  cuales  procuraré  librarme  cuanto  pu- 
diere ,  y  decir  lo  que  por  mi  trabajo  pudiere  alcanzar. 

Ya  dije  como  el  rey  don  Alonso  comenzó  á  reinar 
en  la  era  de  mil  y  ciento  y  tres,  año  mil  y  sesenta  y 
cinco,  luego  que  murió  el  rey  don  Fernando  su  padre; 
y  que  reinó  en  paz  en  León  hasta  el  año  en  que  murió, 
ó  enfermó  del  mal  de  la  muerte  la  reina  doña  Sancha 
su  madre  ,  y  la  guerra  que  su  hermano  le  hizo  hasta 
quitarle  el  reino,  y  que  él  y  sus  hermanos  eran  de 
poca  edad  ,  como  lo  dice  la  escritura  de  la  era  mil  y 
ciento  y  seis.  J avenís  Adefonsus.  Y  las  historias  anti- 
guas dicen  que  cuando  murió  don  Sancho  sobre  Zamo- 
ra no  tenia  mas  de  veinte  años  ,  y  que  le  apuntaba  la 
barba.  De  suerte  que  cuando  entró  don  Alonso  á  rei- 
nar en  Castilla,  que  fué  el  mismo  año  en  que  murió 
don  Sancho,  no  los  tendría  ,  ni  aun  diez  y  nueve,  por- 


que entre  él  y  don  Sancho  nació  doña  Elvira.  Por  don- 
de parece  el  engaño  de  Garibay,  que  dice  que  cuando 
comenzó  á  reinar  en  Castilla  era  hombre  de  mas  de 
treinta  y  siete  años.  Escrituras  desteaño  dicen  Juvenis 
Adefonsus  regnante  in  Castella,  era  MCVI. 

Llamóse  este  príncipe  emperador  de  España  como  su 
padre,  y  debióse  de  coronar  de  tal  con  algunas  cere- 
monias ,  como  lo  hizo  su  nieto  en  León,  aunque  no  ha- 
llo quien  lo  diga  ,  mas  de  infinitos  privilegios  en  que 
se  nombra  así.  Y  porque  toca  á  la  grandeza  de  España, 
y  dije  de  la  que  usaron  los  reyes  godos,  llamándose 
Flavios,  que  era  título  imperial,  referiré  algunas  es- 
crituras en  confirmación  desta  verdad.  En  la  era  mil 
y  ciento  y  quince  ,  que  es  año  mil  y  setenta  y  siete,  á 
veinte  y  seis  de  marzo,  hizo  merced  este  príncipe  ai 
monasterio  de  San  Vicente  de  Oviedo,  de  los  diezmos 
que  tenia  en  Asturias,  y  en  la  confirmación  dice:  Ego 
Adefonsus  Imperator  totius  Hispanim  in  hanc  cartam 
manu  mea  confir.  Que  es:  Yo  Alonso,  emperador  de  to- 
da España,  confirmo  esta  carta.  Y  en  la  era  mil  ciento 
y  diez  y  siete ,  que  es  año  mil  setenta  y  nueve ,  á  tres 
de  setiembre,  unió  el  monasterio  de  Santa  María  la 
real  de  Najara  con  el  de  San  Pedro  deCluni :  llamán- 
dose emperador  de  las  Españas.  Y  en  la  era  mil  ciento 
y  veinte  y  tres,  que  es  año  mil  ochenta  y  cinco,  á  vein- 
te y  dos  de  febrero,  anexó  á  un  hospital  en  Burgos  la 
iglesia  de  San  Juan  Evangelista,  llamándose:  Rex,  et 
Imperator  totius  Hispanice :  rey  y  emperador  de  toda 
España.  Y  en  la  era  mil  ciento  y  veinte  y  cinco,  que  es 
año  mil  ochenta  y  siete,  á  veinte  y  uno  de  julio,  hizo 
merced  á  un  monge  de  San  Millan  ,  llamado  Hernan- 
do, de  libertar  las  heredades  que  tenia,  ó  tuviese,  de 
todo  género  de  tributo,  y  dice  en  la  data.  Facta  carta 
apud  urbem  Burgensem ,  etc.  et  ego  Adefonsus  ab  ipso 
Deo  constitutus  Imperator  super  omnes  Hispanice  nationes 
que  es  :  yo  Alonso  emperador,  constituido  por  Dios  so- 
bre todas  las  naciones  de  España.  Y  por  no  ser  infinito 
y  cansar  con  esto:  digo,  que  este  príncipe  se  llamó  así 
todo  el  tiempo  que  reinó,  como  lo  podria  mostrar  por 
escrituras.  Y  por  casarse  el  rey  don  Alonso  de  Aragón 
con  la  infanta  doña  Urraca,  hija  deste  príncipe,  y  he- 
redera de  sus  reinos,  se  llamó  también  emperador  de 
España.  De  suerte  que  el  título  supremo  de  empera- 
dor destos  reinos  españoles,  era  de  solos  los  de  León  y 
Castilla  como  principales  sucesores  en  el  imperio  que 
los  godos  tuvieron  en  España,  después  que  losempera- 
dores  romanos  cedieron,  y  traspasaron  en  ellos  el  mis- 
mo derecho  y  suprema  potestad  ,  que  como  reyes  em- 
peradores tenian.  Y  con  este  imperio  y  autoridad  im- 
I  perial  tuvieron  en  las  cosas  déla  Iglesia,  la  misma 
autoridad  que  los  emperadores  romanos  tuvieron  en 
la  primitiva  Iglesia.  Lo  cual  todo  no  se  hallará  en  otra 
provincia  ni  estado  de  toda  la  cristiandad.  Y  porque 
desta  materia  han  escrito  doctísimos  varones ,  y  yo  he 
dicho  algo,  bastará  esto  para  que  todos  sepan  que  los 
reyes  de  España  se  ungieron  como  David  y  Salomón. 
y  se  pueden  llamar  emperadores,  como  Julio  César  y 
Augusto. 

De  las  veces  que  el  rey  don  Alonso  se  casó,  y  otras 
amigas  que  tuvo,  tampoco  aciertan  los  coronistas  vie- 
jos, como  ni  en  otras  cosas.  Las  escrituras  nos  dirán 
sus  mujeres,  y  el  orden  dellas,  aunque  pocas  ó  ningu- 
na dice  ,  de  qué  nación  eran. 

Muerto  el  rey  don  Sancho,  y  pasados  los  desafíos  en- 
tre los  del  campo  y  Zamora,  la  infanta  doña  Urraca 
hizo  correo,  avisando  con  el  secreto  y  recato  que  pudo 
al  rey  don  Alonso  su  hermano,  para  que  se  saliese  de 
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Toledo,  antes  que  sabiendo  los  moros  la  sucesión,  que 
de  los  reinos  le  venia ,  le  embarazasen  ó  detuviesen, 
pretendiendo  hacerle  alguua  fuerza.  También  por  par- 
te de  los  castellanos  se  hizo  la  misma  diligencia  ,  pero 
no  pudo  ser,  sin  que  en  Toledo  se  supiese  ,  porque  las 
espías  que  de  continuo  tenían  los  moros  en  Castilla, 
avisaron  luego  al  rey  moro.  Y  aunque  el  conde  don  Pe- 
dro Assurezde  Valladolid  ,  que  estaba  en  Toledo  con 
don  Alonso,  hizo  las  diligencias  que  pudo,  saliendo  á 
los  caminos,  con  achaque  de  que  salía  a  caza  ,  y  cogió 
algunas  cartas,  y  mató  algunos  moros  que  traían  la 
nueva  ,  no  bastó  para  que  el  rey  de  Toledo  no  lo  supie- 
se y  los  moros  de  su  consejo.  El  moro  disimuló  no  se 
dando  por  entendido,  hasta  consultar  con  los  suyos  lo 
que  le  con  venia  hacer.  Don  Pedro  Assurez  aconsejaba  á 
don  Alonso,  que  se  saliesen  secretamente  de  Toledo, 
que  él  tendría  postas  para  ponerse  en  salvo;  pero  don 
Alonso  no  quiso  sino  decirlo  al  rey  moro,  que  lo  esti- 
mó mucho,  aunque  los  moros  de  su  consejo  le  persua- 
dían que  prendiese  á  don  Alonso,  y  que  no  le  dejase 
salir  de  Toledo  hasta  que  con  él  asentase  sus  cosas 
muy  á  gusto.  Y  esto  quedó  así  determinado,  y  don 
Alonso  lo  vinoá  entender,  y  se  resolvió  en  hacer  loque 
don  Pedro  Assurez  le  decia.  Y  ordenadas  las  postas 
que  don  Pedro  por  su  buena  diligencia  puso  en  lugares 
convenientes  para  no  ser  sentidos,  una  noche  se  echa- 
ron con  cuerdas  por  los  muros  fuera  de  la  ciudad,  y 
caminaron  tanto,  que  cuando  se  sintió  en  Toledo  la  fu- 
ga, ya  estaban  en  salvo. 

Llegó  don  Alonso  á  Zamora,  donde  fué  recibido  de 
la  infanta  doña  Urraca  su  hermana  con  grandísimo 
gozo,  y  de  toda  la  ciudad ,  y  luego  despacharon  lla- 
mando las  ciudades  y  ricos-hombres  del  reino  á  cortes 
en  Zamora  ,  para  que  jurasen  al  rey.  Los  de  León,  As- 
turias y  Galicia  fueron  los  primeros  que  vinieron  ,[y. 
hicieron  el  juramento  y  solemnidad  conforme  á  los 
fueros  y  costumbres  de  aquel  tiempo.  Los  castellanos 
juraron  ;  pero  con  condición  ,  que  el  rey  don  Alonso 
jurase  solemnemente,  que  ni  él,  ni  otro  por  él  habia 
sido  parte  en  la  muerte  del  rey  don  Sancho.  Y  Rodrigo 
Diaz  el  Cid  fué  el  que  estuvo  mas  duro  en  esto  y  en  no 
hacer  el  juramento,  hasta  tanto  que  el  rey  jurase.  Di- 
ciendo Rodrigo  Diaz,  que  en  el  reino  habia  gran  sos- 
pecha de  que  habia  sido  en  alguna  manera  parte  en  la 
muerte  del  rey  don  Sancho,  y  que  hasta  que  de  ella  se 
purgase  él  á  lo  menos  no  le  juraría.  El  rey  lo  consultó 
con  los  suyos,  y  todos  le  aconsejaron  ,  que  con  venia 
hacer  el  juramento  pública  y  solemnemente,  y  el  rey 
lo  aceptó  así ,  y  que  se  hiciese  en  Santa  Gadea  de  Bur- 
gos :  que  fué  causa  para  que  el  rey  don  Alonso  tuviese 
siempre  ojeriza  con  Rodrigo  Diaz,  y  malos  terceros, 
ocasión  para  dañar  sus  voluntades.  Quiso  el  rey  don 
Alonso  satisfacer  á  todo  el  mundo,  y  purgarse  de  la 
sospecha  que  del  y  de  los  que  con  él  andaban  habia,  y 
así  se  concertó,  que  en  la  ciudad  de  Burgos  harian  el 
juramento  él  y  doce  caballeros  de  los  que  en  Toledo  es- 
taban en  su  servicio,  y  que  Rodrigo  Diaz  les  tomase  el 
juramento  á  todos  los  hijosdalgo. 

CAPÍTULO  VIII. 

Juramento  que  hizo  don  Alonso  en  Burgos. 
Llegado  el  rey  don  Alonso  á  Burgos  con  toda  la  no- 
bleza de  sus  reinos,  luego  se  hizo  la  solemnidad  del  ju- 
ramento en  manos  de  doce  caballeros  castellanos  según 
dice  el  obispo  don  Pedro.  Y  por  ser  Ruy  Diaz  alférez» 
fué  el  que  propuso  las  preguntas  y  ceremonias  que  se 
usaban  en  aquellos  tiempos.  En  la  parroquia  de  Santa 


Gadea  ,  que  debía  ser  la  mas  principal  de  Burgos,  por- 
que aun  no  habia  en  ella  iglesia  catedral ,  se  juntaron 
todos  los  caballeros,  y  vino  el  rey  a  misa  con  sus  her- 
manas las  infantas,  doña  Urraca,  y  doña  Elvira.  En  un 
tablado  alto  ,  para  que  todo  el  pueblo  lo  viese,  se 
puso  el  rey,  y  llegó  Rodrigo  Diaz  á  temarle  el  jura- 
mento, abrió  un  misal  puesto  sobre  un  altar,  y  el  rey 
puso  sobre  él  las  manos,  y  Rodrigo  dijo  así :  Rey  don 
Alonso ,  ¿  vos  venís  á  jurar  por  la  muerte  del  rey  don 
Sancho  vuestro  hermano,  que  si  lo  matastes  ó  fuistes 
en  aconsejarle  decid  que  sí,  y  si  no  muráis  tal  muer- 
te cual  murió  el  rey  vuestro  hermano  ,  y  villanos  os 
maten  ,  que  no  sea  castellano  ,  y  venga  de  otra  tier- 
ra ,  que  no  sean  caballeros  ?  El  rey  y  los  caballeros 
respondían  Amen.  Segunda  vez  volvió  Rodrigo  y  dijo: 
¿  vos  venís  á  jarar  por  la  muerte  del  rey  mi  señor, 
que  vos  no  lo  matastes  ni  fuistes  en  aconsejarlo?  Res- 
pondieron el  rey  y  los  caballeros  Amen.  Si  no  muráis 
tal  muerte  cual  murió  mi  señor,  villanos  os  maten,  no 
sea  hidalgo  ,  ni  sea  de  Castilla  ,  sino  que  venga  de 
fuera  ,  que  no  sea  del  reino  de  León;  y  el  rey  res- 
pondió Amen,  y  múdesele  el  color.  Tercera  vez  volvió 
Rodrigo  Diaz  á  decir  estas  mismas  palabras  al  rey,  el 
cual  y  los  caballeros  dijeron  Amen.  Pero  ya  no  pudo  el 
rey  sufrirse,  enojado  con  Rodrigo  Diaz,  porque  tanto 
le  apretaba,  y  díjole :  varón  Rodrigo  Diaz,  ¿porqué  me 
ahincas  tanto,  que  hoy  me  haces  jurar,  y  mañana  me 
besarás  la  mano  ?  Respondióle  el  Cid ,  como  me  fiáére- 
des  algo,  que  en  otras  tierras  sueldo  dan  a  los  hijosdalgo, 
y  así  [aréis  vos  á  mi  si  me  qitisiéredes  por  vuestro 
vasallo,  mucho  le  pesó  al  rey  de  esta  libertad  que  Ro- 
drigo Diaz  le  dijo,  y  jamás  desde  este  dia  estuvo  de 
veras  en  su  gracia.  Que  los  reyes  ni  superiores  no 
quieren  subditos  tan  libres. 

Los  enojos  y  desabrimientos  del  rey  don  Alonso  con 
Rodrigo  Diaz  el  Cid  ,  como  le  mandó  salir  de  sus  rei- 
nos dentro  de  nueve  dias ,  los  dineros  que  pidió  pres- 
tados sobre  de  unas  arcas  llenas  de  arena  á  unos  judíos 
que  trataban  en  Burgos  ;  el  camino  que  hizo  ;  la  gente 
que  se  le  juntó,  trescientos  caballos  y  mil  peones  ;  la 
revelación,  ó  visión  de  un  ángel  que  tuvo  en  el  camino, 
asegurándole  el  favor  que  en  todo  le  haría  el  Señor  del 
cielo;  las  conquistas  que  hizo  quitando  á  los  moros 
fuertes  castillos;  las  lágrimas  que  hubo  en  Burgos, 
sintiendo  la  ciudad  que  le  quitasen  tal  natural  y  veci- 
no ,  las  batallas  que  dio  al  rey  de  Aragón  ;  al  conde  de 
Barcelona  ;  y  á  los  reyes  moros  de  Zaragoza,  Valencia, 
y  otros  lugares;  venciendo  en  todas  á  sus  enemigos:  fi- 
nalmente sus  buenas  fortunas  hasta  hacerse  señor  de 
Valencia,  y  sobretodo  la  lealtad  grande  y  el  respeto 
debido  deste  caballero  ,  que  siempre  tuvo  á  su  rey, si 
bien  agraviado  del;  el  casamiento  de  sus  hijas  con  los 
condes  de  Carrion  ,  y  después  con  los  infantes  de  Na- 
varra y  Aragón;  tienen  historia  particular  ,  y  tan  sin 
concierto  ,  como  son  cuantas  se  escribieron  en  Casti- 
lla ,  de  trescientos  años  hasta  estos  tiempos  ,  sin  or- 
den ,  sin  tiempo  ,  mezcladas  las  verdades  con  mil  de- 
satinos, para  estragarlo  todo.  Ni  me  atrevo  á  reformar 
esta  historia  ,  ni  á  quitar  al  vulgo  los  cuentos  tan  re- 
cibidos que  tiene  de  los  hechos  deste  valiente  caballero. 
He  hecho  y  hago  contra  mi  ingenio  en  admitir  algunos 
cuentos  y  ponerlos  en  esta  historia  porque  no  sea  tan 
seca,  como  son  los  privilegios ;  y  son  aquellos,  que 
mas  apariencia  de  verdad  tienen.  Con  esto  cumplo 
con  mi  oficio  ,  y  con  el  humor  que  tengo  de  tratar- 
verdad,  como  la  pídela  historia  ,  y  contar  los  hechos 
en  sus  propios  tiempos  ,  y  aun  en  los  dias  y  horas  si 
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pudiese.  Quien  no  gustare  desto  no  se  canse  en  mis 
papeles. 

El  juramento  y  preguntas  apretaron  al  rey  tanto, 
que  se  enojó  y  aborreció  á  Rodrigo  Diaz.  Coronóse  en 
Burgos  con  grandísimas  fiestas  por  rey  de  Castilla,  de 
León,  de  Galicia  y  Portugal :  hallándose  presentes  las 
infantas  sus  hermanas,  y  todos  los  prelados  y  gran- 
des de  los  reinos.  El  gobierno  era  por  el  consejo  de 
la  infanta  doña  Urraca  ,  que  fué  princesa  de  tan  buena 
cabeza,  que  don  Alonso  guiado  por  ella,  fué  tenido 
por  uno  délos  mejores  reyes  de  España.  Fué  justicie- 
ro ,  recto  ,  valeroso  ,  pió,  guerrero  ,  temido  y  amado; 
de  suerte  que  nunca  España  gozó  de  tanto  bien.  Los 
poderosos  estaban  rendidos,  y  los  pobres  y  los  que 
poco  valían  hallaban  la  justicia  como  los  ricos  ,  cada 
uno  gozaba  de  lo  que  tenia  con  seguridad;  y  los  cami- 
nos estaban  llanos ,  que  se  podian  andar  cargados  de 
oro:  bien,  que  hasta  entonces  España  no  había  gozado. 
Fué  temeroso  de  Dios,  y  así  acababa  sus  cosas,  y  se  le 
hacian  como  las  queria.  Amaba  la  verdad  ,  y  era  fide- 
lísimo en  la  palabra.  Finalmente  las  virtudes  deste 
príncipe  fueron  tantas  y  tales,  que  por  ellas  mereció 
eterno  nombre,  y  se  entiende  que  está  gozando  de  Dios 
como  digo  en  la  historia  del  monasterio  real  de  Saha- 
gun,  que  él  reedificó  para  su  sepultura. 

De  Burgos  luego  fué  el  rey  don  Alonso  á  tomar  la 
posesión  de  su  antiguo  reino  de  León,  y  halló  la  ciu- 
dad y  la  iglesia  tan  mal  tratadas  ,  que  doliéndose  mu- 
cho de  ello,  procuró  repararlas,  como  lo  dice  su  obispo 
don  Pelayo  contando  sus  trabajos  desde  los  tiempos 
muy  antiguos  (1). 

(1)  Dice  así:  Escritura  del  obispo  don  Pelayo. — ín  no- 
mine Domini  nostri  Dei  quem  trinum  in  personis  ,  et  unum 
in  substantia  confitemur  ,  adoramus  ,  et  colimus.  Audiant 
presentes,  et  futurihujusscripturaeconsonantiam.  Ego,  N. 
Pelagius  istius  author  testamenti  in  Galecia  Provintia  ortus. 
adolevi  in  sedis  Sancti  Iacobi  ,  ibique  doctrinis  Ecclesiati— 
cis  adprime  eruditus,  ad  gradum  usque  levitici  ordinis  pro- 
inotus  sum,  inde  evolutis  aliquibus  annis  et  máxime  cum 
jam  tempera nei  funderetur  vértice  cani,  acersitus  sum  a  di— 
va?  memoriip,  Rege  Ferdinando  ,  et  Sanccia  Regina,  usque 
jn  hac  Sede  S.  Salvatoris  et  Sanctae  Mariae  urbis  Legionen- 
sis  constitutus  sum  Episcopus  Deo  auxiliante,  et  Domino  meo 
Cre-sconio  Pontífice  in  hoc  consentiente.  Itaque  eodem  anno 
defunto  Rege  qui  me  ad  hunc  honorem  promoverat ,  filius 
ejus  Adefonsus  succesit  in  Regno  immitator  paterna?  virtu- 
ris,  et  bonitatis  S.  experimento  dedicimus,  et  sicut  S.  in  se— 
quentibus  reciíavimus.  Ego  itaque  Pelagius  Pontificali  jam 
cathedra  sublimatus  ,  cum  sanctorum  vitas  Patrum  studiose 
¡equirerem,  et  -jonsiderarem  quibus  laboribus  ,  vel  quibus 
viitutibus  unusquisqueillorum  Deo  placeré  satagisset,  in— 
veni  alios  jejuniis  ,  alios  eleemosynis,  alios  castitate  ,  atque 
alios  humilitate  surnmo  opifici  placuisse;  et  vitas  premia  ob— 
tinuisse.  Tune  placuit  mihi  ut  ínter  pauca  bona  quibus  mi- 
nus  desudabampro  remedio  anima*  mead,  domus  Dei  deco- 
rem  qui  defecerat ,  et  locum  sedis  cui  praseram  in  melius 
¡•tíformarem  :  hoc  quippe  aedificium  quod  nunc  apparet ,  a 
■juibusdam  stimatur  fuisse  Regale  palatium  ,  a  quibusdam 
vero  fanum  gentilium,  et  antiquis  fdolorum  cultibus  inser- 
visse  diutius  ;  postea  cum  Idola  defecissent,  etldolis  nomi- 
nes renuntiantes,  signum  fidei  accepissent,  vacuam  perman- 
sisse  usque  ad  témpora  dignac  memoriae  Ordonii  Regis  Le- 
^ionensis.  Hic  primas  Regum  istius  provintia?  fertur  in  hac 
-  ivitate  Episcopum  promovisse  ,  cum  usque  ad  hsec  témpo- 
ra sine  Episcopo,  et  sine  sede  fuisset ,  tune  istud  aedificium 
quia  rongruum  videbatur,  et  mirabile  in  honorem  Dei,   et 


Procede  esta  escritura  del  obispo  don  Pelayo  ,  con- 
tando los  males  y  daños  que  padeció  la  ciudad  de  León 
y  su  tierra  con  las  entradas  de  los  moros,  y  lo  que  tra- 
bajó en  reparar  aquella  santa  iglesia  ,  y  los  libros  ,  y 
ornamentos,  y  cruces  y  otras  muchas  cosas  necesarias 
para  el  culto  divino  ,  y  el  reparo  que  en  ella  hizo  ,  y 
las  casas  queedificó  para  que  los  canónigos  viviesen  re- 
gularmente ,  y  otras  cosas.  Fué  hecho  este  testamento 
en  la  era  mil  ciento  y  once.  Fírmanle  el  obispo,  el 
rey  don  Alonso,  las  infantas  doña  Urraca  y  doña  El- 
vira, Bernardo  obispo  de  Palencia  ,  Pedro  obispo  de 
Astorga,  Jimeno,  obispo,  y  otro  Jimeno  obispo,  suce- 
sor déi  en  Castilla  ,  que  es  Burgos  ,  Gonzalo  obispo  de 
Dumio,  Eroneo  obispo  de  Orense,  Aderico  obispo  de 
Tuy,  Arias  electo  de  Oviedo.  Firman  demás  desto  seis 
abades,  ocho  condes,  con  otros  muchos  caballeros  ,  y 
ocho  presbíteros  ,  y  tres  diáconos,  que  eran  preben- 
dados de  la  iglesia. 

Demás  desto  limpió  el  rey  la  tierra  de  tiranos  ,  que 
habia  muchos ,  y  tomó  un  castillo  que  se  decia  Santa 
María  de  Autares  ,  puesto  en  un  monte  encima  de  Vi- 
llafranca  en  el  Valcárcel ,  donde  se  acogían  muchos 
foragidos ,  ladrones  ,  y  salían  á  robar  y  saltear  los  que 
iban  en  romería  á  Santiago.  Y  deste  castillo  hizo  mer- 
ced y  limosna  ala  iglesia  catedral  de  León,  dando 
muchas  gracias  á  nuestro  Señor  por  la  merced  que  le 
habia  hecho  en  traerle  del  destierro  en  que  estaba ,  á 
la  posesión  de  su  reino  sin  guerra  ni  derramamiento  de 
sangre. 

Sóbrelo  que  dice Baronio  tom.  8,  año  setecientos  y 
uno,  y  tom.  11,  año  mil  y  setenta  y  tres,  fundándose 

Sanctae  Mariae  preside  aptavit,  urbem  quoque  hanc  caput 
Regni  sui  esse  constituit.  Quo  facto  tantis  donis  etpossessio- 
mbus  hunc  locum  ampliavit  ut  qui  legere  voluerit  series  tes— 
tamentorum  ab  eo  factas  ,  intelliget  ,  cuanto  amore  illum 
dilexerit,  et  quanto  honore  exaltare  voluerit:  quae  etiam 
testamenta  penes  nos  habentur.  Post  cujus  mortem ,  non 
paucis  annis  transactis,  gens  pérfida  Ismahelitarum,  et  pe- 
ne similis  antiquis  cultoribus  Idolorum  insurrexit  contra 
Christicolas,  destruxit  Ecclesias,  subvertit  altaría  ,  conta— 
minavit  sancta  ,  depopulata  est  Regia  in  suum  jus  ,  totam 
provinciana  interea  contigit  hanc  sedem  depravari,  et  conta- 
minare ,  et  fuit  sine  honorem  multis  annis ,  id  est  usque  ad 
témpora  Regis  Adefonsi,  et  Regis  Sanctii  Patris  Domini 
Fredinandi,  superius  nomina  ti ,  qui  me  ibidem  praeposmt. 
Tune  placuit  Deo,  ut  populum  suum  eriperet  qui  jam  fiage- 
latus  pro  peccatis  suis,  et  eruditus  videbatur.  Et  quia  jam 
venerat  tempus  miserendi  ejus,-nec  mora  temporis  in  sur- 
gentes  Ch  risticolae  contra  infideles  excusserunt  cervices  de 
subjugum  illorum  ,  persecuti  sunt  eos  ,  et  expulerunt  a  fi- 
nibus  suis  :  liberaverunt  provinciana,  sedem  non  valuerunt 
ad  perfectum  mundare.  Sanctaquc  polluta  fuerant ,  ñeque 
diem  consecrationis,  sive  restaurationis,  sicut  mos  est,  prae 
multitudine  beüorum  usquead  praesens  tempus.  Nuncautem 
cumsiluisset  térra  in  diebus  nostris  et  dominus  rex  Adefonsis 
in  sede  paterna  convaluisset,  etvidissem  ego  Pelagius  hunc 
locum  mihi  a  Deo  conmendatum  malitia  hostium  non  solum 
contaminatum  ,  sed  etiam  disruptum,  absidibus  interruptis, 
et  altaribus  incompositis,  parietibus  nudis,  et  inundatione 
pluviarum  corruptis  ;  sine  domibus  ,  et  officinis  canonicis, 
sine  libris,  et  ornamentisEcclesiasticis,  sine  forma  disciplinas 
regularis;  timens  iram  Dei  mihi  imminere  et  Beatoe  Mariae  si 
ea  quae  corrigenda  erant  non  corrigerem,  et  quae  restauran- 
daerant  non  restaurarem:  laboravi  faceré  de  meo,  et  adqui- 
rere  de  alus  privatis  personis  haec  omnia  quae  sequuntur,  et 
quae  audituri  estis. 


[1074]  SANDOVAL.— L1B 

en  unas  cartas  de  Gregorio  séptimo  ,  que  España  fué 
reino  de  la  Iglesia  ;  y  que  porque  Witiza  no  quiso  re- 
conocer esto  ,  ni  obedecer  al  papa  de  Roma  ,  vi- 
nieron los  alárabes  sobre  esta  tierra  ;  y  la  destru- 
yeron . 

Ofrécese  en  este  año  y  principio  de  don  Alonso  tra- 
tar la  verdad  que  hay  en  esto  ,  porque  en  el  año  de 
Cristo  de  mil  setenta  y  tres,  último  de  abril,  parece 
que  siendo  recien  electo  ,  seis  dias  antes  de  ser  consa- 
grado, envió  á  estos  reinos  á  Hugo  Candidato  logado 
como  dejo  dicho  ;  y  adelante  cuatro  años  después  déste 
envió  otro  con  sus  cartas  ,  en  las  cuales  decia  (no  sé  a 
cual  de  los  reyes ,  ó  si  á  todos  los  que  reinaban  por  es- 
te tiempo  en  España),  que  el  reino  de  España  ,  antes 
que  los  alárabes  entrasen  en  él,  habia  sido  de  la  iglesia 
romana  ,  dado  por  los  reyes  pios  godos  ,  nó  de  manera 
que  ellos  se  desapropiasen  del,  sino  que  pagando  algún 
tributo  lo  tuviesen  y  gobernasen  en  nombre  de  la  Igle- 
sia romana  :  Non  latere  vos  credimus  (dice  Gregorio: 
Hegnum  Hispankv  ab  antiquo  proprii  juris  sancti  Petri 
fuisse.  Y  que  aunque  habia  perdido  la  Iglesia  este  de- 
recho ó  posesión  ,  no  por  eso  la  Iglesia  romana  habia 
perdido  el  justo  título  que  tenia  ;  en  lo  cual  claramen- 
te habla  del  señorío  y  superioridad  temporal ,  como 
largamente  parece  por  sus  dos  cartas  que  trae  Baro- 
nio  (  í )  como  si  fueran  Evangelio.  Y  aun  dice,  que  por- 
que Witiza  no  quiso  reconocer  este  vasallaje,  se  perdió 
España.  Novedad  es  esta  quejamos  oyeron  nuestros  pa- 
sados ,  ni  sé  en  qué  se  pudo  fundar  Gregorio;  por- 
que ¿cómo  se  hubiera  callado  la  donación  de  un 
reino  tan  grande,  que  ni  los  naturales  ni  extranjeros  no 
hicieran  memoria  della,  como  la  hicieron  de  obras  pias 
y  limosnas  muy  menudas  que  algunos  príncipes  hi- 
cieron á  san  Pedro?  Cierto  es  que  los  príncipes  y  na- 
ciones que  reinaron  en  España  ,  romanos,  alanos,  ván- 
dalos ,  suevos  ,  godos  ,  hasta  Recaredo  ,  que  fué  católi- 
co, no  hicieron  tal  donación.  Pues  desde  Recaredo  has- 
ta Egica  ,  que  fueron  muy  católicos,  en  los  concilios 
que  se  celebraron  no  hay  memoria  de  Roma ,  y  la  que 
hay  en  algunos  es  mas  de  devoción  y  hermandad  ,  que 
reconocimiento  de  señorío  temporal.  Ni  se  halla  que  el 
papa  tuviese  algún  señorío  temporal  en  toda  Italia  ,  ni 
aun  dentro  en  Roma.  Y  Baronio  confiesa  esto  en  este 
mismo  tomo  ,  año  seiscientos  sesenta  y  nueve  ,  dando 
por  sospechosas  las  donaciones  y  señorío  de  lugares 
que  Leoncio  dice  que  la  orden  de  san  Benito  tenia  en 
Sicilia,  cuando  (dice)  :  Nec  ipsa  Ecclesia  Komana  vel 
umusoppiduli  domina  esset  Y  si  en  las  partes  tan  cerca- 
nas no  tenia  tal  señorío  ,  ¿como  lo  tendría  en  partos 
tan  remotas  y  ocupadas  de  gentes  tan  bravas?  Y  decir 
que  algún  rey  hizo  tal  donación,  no  consta  ni  podía  dar 
lo  que  no  era  suyo;  porque  en  aquellos  tiempos  no  eran 
reyes  propietarios  ni  herederos  ,  sino  que  el  reino  ele- 
gía su  rey  libremente  en  muriendo  el  que  reinaba.  Y 
aunque  hubo  reyes  godos  muy  católicos  ,  no  tan  libe- 
rales y  limosneros  que  diesen  su  reino  ,  ni  tan  humil- 
des que  se  hiciesen  vasallos ,  antes  por  reinar  se  saca- 
ban ojos  y  vida.  Sabemos  que  la  donación  primera  de 
tierras  y  lugares  que  tuvo  la  iglesia  romana  ,  fué  de  los 
Alpes,  entrada  de  Italia,  que  les  dio  Ariperto  rey  lom- 
bardo ,  y  se  la  confirmó  el  rey  Luitprando  lombardo, 
como  trae  Baronio  ,  año  setecientos  doce  ,  fol.  seiscien- 
tos sesenta  y  seis.  Y  después  los  emperadores  Ottones 
y  Henrico  primero  les  fueron  dando  y  confirmando 
tierras  en  Italia  ,  mas  nó  en  España.  Solo  el  conde  don 
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Berenguel  de  Barcelona  ,  porque  Dios  le  dio  a  ganar  de 
los  moros  la  ciudad  de  Tarragona  ,  con  devoción  la 
ofreció  á  san  Pedro;  y  luego  volvió  á  tomar  el  señorío 
della  como  en  feudo  ,  obligándose  á  dar  cada  año  á  la 
silla  apostólica  de  Roma  cierto  tributo.  Y  con  esto  so- 
lo quiere  Baronio  probar  el  señorío  universal  destos 
reinos  ,  y  con  que  el  conde  Evulo  pidió  al  papa  Grego- 
rio su  gracia  y  bendición  para  entrar  ,  en  nombre  de 
san  Pedro,  contra  los  moros  de  España.  Y  esto  muchos 
caballeros  franceses  y  alemanes  lo  hicieron  ,  siendo  lla- 
mados y  conducidos  por  los  reyes  de  España  ,  ó  por 
sor  católicos  cristianos ,  queriendo  servir  á  nuestro 
Señor  contra  los  enemigos  de  su  nombre,  como  lo  dicen 
los  anales  de  Francia  (1 ).  Baste  esto  en  materia  tan  lla- 
na y  sin  fundamento  ni  duda. 

Casó  el  rey  don  Alonso  con  doña  Inés ,  que  esta  se- 
ñora fué  la  mujer  primera  que  tuvo.  No  hallo  quién 
diga  cuya  hija  fuese,  ni  de  qué  nación  :  sé  que  vivió 
pocos  años ,  y  que  no  dejó  generación.  Consta  el  casa- 
miento de  don  Alonso  con  doña  Inés  en  el  año  de  mil 
setenta  y  cuatro.  A  diez  y  seis  de  junio,  lunes  estaba 
el  rey  don  Alonso  con  sus  hermanas  doña  Urraca  y  do- 
ña Elvira  ,  y  la  reina  doña  Inés  en  el  monasterio  de  San 
Millan  ,  donde  habían  ido,  ó  por  devoción  que  tuviesen 
al  santo  ,  ó  por  visitar  al  rey  don  Sancho  de  Navarra, 
suprimo  hermano;  y  confirmó  los  privilegios  desta 
casa  ,  firmando  la  escritura  del  rey,  la  reina  doña  Inés, 
las  infantas  ,  el  obispo  Jimeno  ,  el  conde  don  Ñuño,  el 
conde  don  Gonzalo  Salvadores  ,  Diego  Alvarez ,  Jimeno 
Fortunez.  Alvaro  Gonza'ez  ,  Bermudo  Bermudez  ,  Fer- 
nando Rodríguez,  Gonzalo  Alvarez,  Rodrigo  Diaz  ,  Gar- 
cía Ordoñez  ;  todos  estos  caballeros  castellanos ,  salvo 
Jimeno  Fortunez;  y  el  notario  desta  carta  guardó  el 
estilo  de  Navarra  ,  no  les  poniendo  don  ,  sino  sénior. 

En  este  año  se  concluyó  el  casamiento  de  Rodrigo 
Diaz ,  llamado  el  Cid  ,  con  Jimena  Diaz ,  hija  del  conde 
don  Diego  Alvarez  de  Asturias,  y  nieta  del  rey  don 
Alonso  quinto  de  León  ,  que  el  rey  don  Sancho  habia 
desposado  ,  pero  no  se  habían  celebrado  las  bodas.  Di- 
je esto,  y  puse  la  carta  de  arras,  tratando  del  monas- 
terio de  San  Pedro  de  Cardona  ;  y  si  no  fueran  escritu- 
ras tan  ciertas,  yo  no  me  atrevería  á  escribir  contra  las 
historias  y  tradiciones  que  tan  recibidas  ,  y  con  tanto 
engaño  están  ;  sino  es  que  digamos  que  Rodrigo  Diaz 
fué  dos  veces  casado  ,  una  con  Jimena  Gómez ,  hija  del 
conde  don  Gómez  de  Gormaz,  en  tiempo  del  rey  don 
Fernando,  y  otra  con  Jimena  Diaz,  mas  es  recia  cosa 
que  lo  callasen  las  historias.  Volveré á  tratar  destomas 
largamente. 

Era  mil  ciento  y  once.  Las  historias  todas  dicen  la  ene- 
mistad mortal  que  hubo  entre  el  Cid  Rodrigo  Diaz  y  el 
conde  don  García  Ordoñez,  tío  de  los  infantes  deCar- 
rion  ,  y  de  la  sangre  real  de  León.  No  sé  si  comenzaron 
en  estos  dias,  terciando  mal  con  el  rey  don  Alonso  con- 
tra el  Cid  ,  con  la  buena  ocasión  de  haberse  enojado  el 
rey  con  él ,  por  haberle  apretado  tanto  en  Burgos  cuan- 
do le  tomó  la  jura  ;  porque  parece  que  en  este  año  el 
Cid  andaba  remontado  y  en  asonada  como  entonces 
decían.  Dá  á  entender  esto,  y  que  el  enojo  del  Cid  era 
contra  el  conde  don  García  Ordoñez,  el  memorial  ó  dia- 
rio de  Cárdena.  Dise  así  : 

Era  mil  ciento  y  once,  entró  Ruy  Diaz  Cid  en 
Logroño,  en  tierras  de  Navarra,  é  en  tierras  de  Cala- 
horra con  gran  hueste,   é  fizo  gran  encendimiento  de 

(1)  Et  Fragmentum  nuper  editum  ex  códice  Floriacense 
nna  cura  Glabro. 
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íuego  por  toda  esa  tierra  ,  é  robólo ,  é  cercó  el  castillo 
del  Faro  ,  é  tomol,  éenviol  mensageros  del  conde  Gar- 
ei  Ordoñez  quel  esperase  siete  dias  ,  é  esperó.  É  ayun- 
táronse todos  los  poderosos  de  la  tierra  con  él  ,  é  non 
osaron  venir  á  él  temiendo  la  batalla. 

En  este  año  Logroño  y  Calahorra  eran  del  rey  don 
Sancho  de  Navarra,  y  pudo  ser  que  el  conde  don  Gar- 
cía Ordoñez  estuviese  desposado  con  la  infanta  doña  Ur- 
raca ,  hermana  del  rey  don  Sancho  de  Navarra  ,  con 
quien  sin  duda  casó  ;  y  con  esta  ocasión  el  conde  don 
García  estuviese  en  Navarra,  y  por  esto  el  Cid  vino  con 
los  de  su  mesnada  contra  Logroño  y  Calahorra  ,  desa- 
fiando al  conde  y  á  cuantos  con  él  eran. 

En  el  año  segundo  de  don  Alonso,  ya  que  era  casa- 
do ,  hubo  guerra  entre  los  reyes  de  Toledo  y  Córdoba, 
y  el  de  Córdoba  como  mas  poderoso  apretaba  al  deTo- 
ledo, y  le  corrió  la  tierra  hasta  encerrarle  dentro  de  los 
muros  de  Toledo.  Quiso  el  rey  don  Alonso  pagar  al  rey 
de  Toledo  el  buen  hospedaje   que  le  había   hecho  en  e! 
tiempo  de  sus  trabajos,  si  bien  habia  habido  disgustos 
éntrelos  dos,  por  haber  don  Alonso  salido  de  Toledo 
sin  su  orden  ,  y  el  de  Toledo  tuvo  intentos  de  detener- 
lo ,  aconsejado  de  sus  moros.  Juntó  el  rey  don  Alonso 
un  ejército  poderoso  ,  y  pasó  los  puertos  contra  Toledo 
cuando  el  de  Córdoba  tenia  su  campo  sobre  Toledo. 
Ambos  reyes  moros  se  temieron  ,  no  sabiendo  contra 
cuál  dellos  venia  el  campo  cristiano.  El  de. Toledo  en- 
vió á  suplicar  al  emperador  don  Alonso  que  se  acorda- 
se del  amor  que  le  habia  tenido,  y  la  amistad  que  en- 
tre los  dos  habim  asentado;  y  que  si  hubo  alguna  quie- 
bra de  su  parte  fué  por  malos  consejeros:  que  no  le  de- 
samparase ni  fuese  enemigo  en  aquel  trabajo.  El  em- 
perador mandó  detener  los  embajadores  de  Toledo,  y 
fué  entrando  por  la  tierra  sin   hacer  daño  ni  mal  en 
ella.  Y  en  Olías,  dos  leguas  de  Toledo,  asentó  su  cam- 
po. Y  el  rey  de  Córdoba  viendo  tan  cerca  un  enemigo 
poderoso ,  se  levantó  de  Toledo  ,  y  se  retiró  á  Córdoba, 
contra  el  cual  salieron  los  de  Toledo  ,  picándole  en  la 
retaguardia  hasta  echarle  fuera  del  reino.  El  empera- 
dor don  Alonso   hizo'  una  confianza  algo  atrevida  del 
rey  de  Toledo  ;  y  fué  que  con  solos  cinco  caballeros  y 
los  dos  embajadores  moros  entró  en  Toledo,  sin  haber 
primero  avisado  al  rey  ,  ni  pedido  algún  seguro,  que 
aun  en  los  moros   causó   admiración  ,  y  en  el  campo 
cristiano  cuidado  y  pena  por  el  peligro  en  que  se  puso 
su  príncipe.   Dentro  en  los  muros  de  Toledo  estaba  el 
emperador  don  Alonso,  cuando  envió  uno  de  los  em- 
bajadores moros  diciendo  al  rey  como  le  tenia  allí.  El 
rey  moro,  sin  se  detener  ,  salió  á  toda  priesa  del  alcá- 
zar, y  lo  recibió  con  muestras  de  grandísimo  amor,  y 
le  dio  mil  gracias  por  el  ayuda  que    le  habia    hecho, 
echándole  los  enemigos  de  la  tierra  ,  y  por  la  confianza 
que  del  tenia,  metiéndose  deaquella  manera  en  su  ciu- 
dad. Quiso  mostrar  el  rey  moro  la  misma  igualdad  de 
amor  y  confianza ,  y  otro  dia  con  muy  pocos  de  los  su- 
yos se  fué  á  comer  con  el  emperador  á   Olías  ,  donde 
estaba  el  campo  cristiano ,  el  cual  quiso  el  rey  don 
Alonso  que  el  rey  moro  viese  ,  para  que  conociese  lo 
que  podia  ,  y  lo  que  por  él  habia  hecho  viniéndole  á 
socorrer  con  tanta  y  tan  buena  gente.  Antes  de  levantar 
los  manteles  de  la  mesa  en  que  los  reyes  habian  comi- 
do, cercaron  la  t.enda  real  muchos  hombres  de  armas, 
de  que  el  rey  de  Toledo  quedó  atemorizado  pensando 
que  le  querían  prender.   El  emperador  le  dijo  que  se 
quietase,   que  no  tenia  de  que  temer.   Acabada  la  co- 
mida dijo  el  rey  don  Alonso  al  de  Toledo  ,  que  le  sol- 
fase  el  juramento  que  le  habia  hecho  en  Toledo ,  de  que 


jamás  seria  contra  él  :  el  moro  lo  hizo.  Hecho  esto  tra- 
jeron un  misal,  y  dijo  el  emperador  :  El  juramento 
que  hice  en  Toledo  estando  en  vuestro  poder  nomo 
obligaba,  poique  estaba  preso,  y  nó  en  mi  libertad; 
mas  ahora  que  la  tengo  ,  y  soy  ,  como  veis  ,  señor  de 
mí,  yo  os  juro  por  los  santos  evangelios  en  que  creo, 
de  jamás  ser  contra  vos,  ni  contra  vuestro  hijo  ,  ni 
otro  lo  será  por  mí ;  ánles  os  defenderé  y  ayudaré  con 
todas  mis  fuerzas  ,  contra  todos  los  hombres  del  mun- 
do. Muy  agradecido  quedó  el  rey  de  Toledo,  y  fué  muy 
celebrado  este  hecho  entre  moros  y  cristianos.  Entró  el 
emperador  don  Alonso,  acompañándole  el  rey  de  To- 
ledo, corriendo  las  tierras  del  rey  de  Córdoba  ,  que 
quedó  tan  quebrantado,  que  no  volvió  mas  contra  To- 
ledo ;  que  ya  el  imperio  de  los  moros  de  Córdoba  ,  que 
tantos  daños  y  espanlo  causó  en  la  cristiandad  ,  iba  en 
declinación  ,  como  hacen  todas  las  cosas  desta  vida  por 
mas  poderosas  que  sean. 

Estaban  los  reinos  perdidos  ,  sin  justicia,  llenos  de 
tiranos ,  y  de  aquellos  males  que  engendran  las  guerras 
domésticas ,  y  con  tantas  acogidas  de  diferentes  seño- 
ríos, donde  se  salvaban  y  acogían  los  tiranos,  y  malos 
hombres  desobedientes  á  su  rey  y  sin  temor  de  Dios. 
Mostró  el  rey  don  Alonso  tanto  brio  y  valor  ,  ejecutan- 
do con  rigor  la  justicia  ,  que  comenzó  á  ser  temido,  y 
ganó  el  nombre  ele  Bravo.  Hizo  muchas  puentes  en  los 
caminos  ,  particularmente  en  el  de  Santiago  ,  para  que 
los  peregrinos  pudiesen  andarlo  sin  peligro,  ni  tanto 
trabajo. 

La  ciudad  de  Burgos,  poblada  y  hecha  de  otras  muy 
antiguas  por  el  rey  don  Alonso  el  Magno  ,  tercero  des- 
te  nombre,  cabeza  de  Castilla  ,  solar  de  la  nobleza,  ó 
mayor  parte  destos  reinos ,  estaba  sin  iglesia  catedral 
en  estos  dias,  que  andaba  todavía  por  los  montes  (co- 
mo huyendo  de  los  enemigos)  la  antiquísima  iglesia  de 
Auca  ,  de  la  cual  diré  brevemente  lo  que  supiere. 

CAPÍTULO  IX. 

Antigüedad  de  la  iglesia  de  Burgos. 
Al  pié  de  las  montañas  que  llaman  de  Oca  ,  encima 
de  Burgos ,  ocho  leguas  casi  al  nacimiento  del  sol  ,  á  la 
parte  que  cae  la  Rioja,  en  tiempo  de  los  romanos  hubo 
una  gran  población  llamada  Auca  ,  de  la  cual  quedó  el 
nombre  á  aquellos  montes,  que  son  grandes  y  áspe- 
ros. Y  á  otra  banda  ,  donde  ahora  es  la  villa  de  Lara, 
hubo  otra  ciudad  que  se  dijo  Mausin  ó  Ausin,  y  gran 
partede  tierras  por  allí  hasta  cerca  de  Burgos  se  llama- 
ron y  llaman  Ausinesque  todo  cae  dentro  de  los  térmi- 
nos desta  iglesia:  en  las  cuales  tierras  luego  que  se  re- 
cibió la  fé  católica  en  España ,  hubo  silla  episcopal.  El 
emperador  Constantino  en  el  año  cuarto  de  su  imperio 
hizo(segun  dicenjla  división  de  obispados,  y  sillas  me- 
tropolitanas, y  cupo  á  la  provincia  de  Cartagena  que 
fuese  sufragánea  la  silla  obispal  de  Oca.  Y  en  el  conci- 
lio que  se  celebró  en  Mérida ,  siendo  rey  de  España  Re- 
cesvinto ,  en  el  canon  octavo  dice  que  se  señalaron  y  di- 
vidieron las  sillas  episcopales  y  parroquias  de  España, 
conforme  á  los  sacros  cánones,  y  forma  que  dieron  los 
padres  antiguos;  y  entre  las  sillas  obispales  que  aquí 
se  nombran  sufragáneas  á  Tarragona,  es  una  la  de  Au- 
ca, como  parece  en  un  libro  manuscrito  muy  antiguo 
de  la  santa  iglesia  de  Oviedo.  Y  en  el  año  seiscientos  y 
sesenta  y  seis  reinando  Wamba  después  de  Recesvinto, 
mandó  que  leyesen  las  corónicas  de  los  reyes  sus  pasa- 
dos, para  ver  como  habian  dividido  los  términos  de  las 
parroquias  y  obispados,  y  dar  á  cada  cual  conforme  á 
la  antigua  división  lo  c  *e  le  pertenecía.  Y  dice  hablando 
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de  Oca.  Auca  hoec  tcneat,  de  Planta  iisquc  Amajam;  de 
I  illa  inferno  usquc  Pcdem  Moram.  Que  es,  tenga  Oca 
estos  términos  de  Planta  hasta  Amaya,  y  de  Villafran- 
ca  (1)  hasta  el  pié  de  Mora.  Llamáronse  sus  obispos 
ausicense,  ausense,  ausesino,  auchense,  y  de  Auca, 
de  Castilla,  de  Muñón.  Y  finalmente  de  Burgos,  con- 
forme á  los  puestos  que  tomaba,  y  asiento  que  hacian 
los  obispos,  particularmente  después  que  España  se 
perdió. 

Los  obispos  de  Oca  que  se  hallan  en  los  concilios  que 
sabemos  de  España,  celebrados  cuando  reinaban  los 
godos,  son : 

En  el  tercero  de  Toledo  cuando  reinaba  Recaredo.  . 

Año  quinientos  y  ochenta  y  nueve  á  ocho  de  mayo. 

Astcrio  obispo  de  Oca.  Y  lo  mismo  en  otro  del  año 
quinientos  y  noventa  y  siete. 

En  los  decretos  que  para  reformación  déla  Iglesia 
mandó  hacer  el  gloriosísimo  príncipe  Gundemaro  año 
seiscientos  y  diez  firma  Teudoro,  obispo  de  Oca,  que 
llama  ausesino,  que  es  de  la  ciudad  de  Ausin  donde  es 
Lara,  y  se  hallan  señales,  piedras  y  monedas  de  su 
población,  como  dije  hablando  del  monasterio  de  Ar- 
lanza ,   y  yo  tengo  algunas  dellas. 

En  e!  concilio  cuarto  que  se  celebró  en  Toledo  año 
seiscientos  y  treinta  y  tres  á  nueve  de  diciembre,  siendo 
rey  Sisenando,  suscribe  Estéfano  obispo  de  Oca. 

Y  en  el  concilio  quinto,  año  seiscientos  y  treina  y 
seis,  que  fué  el  primero  en  que  reinó  Chintila,  firma 
Amanungo  obispo  de  Oca. 

Y  en  el  concilio  octavo  que  se  celebró  año  seiscientos 
y  cincuenta  y  tres  reinando  Recesvinto,  suscribe  Li- 
torio  obispo  de  Oca. 

Y  en  el  concilio  trece,  año  seiscientos  y  ochenta  y 
tres,  á  cuatro  de  noviembre  en  el  año  cuarto  del  rey 
Ervigio,  Estercorio  obispo  de  Oca;  y  el  mismo  se  halla 
en  el  concilio  quince  de  Toledo,  que  se  celebró  año 
seiscientos  y  ochenta  y  ocho  á  once  de  mayo,  siendo 
rey  de  España  Egica.  Y  en  el  concilio  diez  y  seis  que 
hubo  en  Toledo  año  seiscientos  y  noventa  y  tres  á  dos 
de  mayo,  reinando  el  mismo  Egica,  firma  Constantino 
obispo  de  Oca.  Veinte  y  un  años  después  deste  concilio 
se  perdió  España ,  y  así,  ó  se  halló  este  obispo  en  la 
destrucción  del  reino,  ó  fué  el  penúltimo  de  los  obispos 
de  Oca  antes  que  España  se  perdiese.  Destruyeron  los 
moros  las  ciudades  de  Cardón,  y  Ausina,  y  Auca;  y 
otras  grandes  poblaciones  que  habia  en  las  aldas  de 
aquellos  montes  de  Oca  cerca  de  Burgos,  de  cuyos 
despojos  se  hizo  después  Burgos.  Ya  he  dicho  la  poca  luz 
que  hay  desta  destrucción  y  asolamientos  de  lugares. 
En  el  libro  de  los  monasterios  de  mi  orden  tratando  de 
la  casa  de  San  Millan  en  el  §.  27,  digo  la  memoria  que 
hay  de  la  ciudad  de  Auca,  y  como  se  llamaba  patricia, 
renombre  honradísimo  de  los  romanos;  y  como  parece 
en  el  año  ochenta  y  seis  después  de  asolada  España  esta- 
ba en  pié  esta  ciudad ,  aunque  no  seria  con  la  grandeza 
que  antes  tuvo.  Y  aun  antes  deste  año  setecientos  y  cin- 
cuenta y  nueve,  cuarenta  y  cinco  años  después  se  fun- 
dó ,  como  allí  digo ,  el  monasterio  de  San  Miguel  de  Me- 
droso cerca  de  Belorado,  y  no  lejos  de  donde  dicen  es- 
tuvo Auca,  y  se  halló  presente  Valentín  obispo  de  Oca, 
que  es  el  primero  que  hallo  después  que  se  perdió  Es- 
paña. Año  setecientos  y  setenta  y  dos  se  fundó  otro 
monasterio  en  Ferran ,  que  es  en  estas  montañas ,  y  le 
consagró  Felino  obispo  de  Oca ,  y  murió  en  este  año.  Y 

[l]  Villafranca  se  llamó  Villainferno  porque  está  en  lo 
hondo  y  caida  de  los  montes. 


sucedióles  año  setecientos  y  setenta  y  tres  Felmiro,  que 
se  halló  en  la  fundación  del  monasterio  de  San  Martin 
de  Thama,  cerca  de  Mena,  del  cual  hay  noticia  en  pa- 
peles dei  año  setecientos  y  setenta  y  cinco.  Año  ocho- 
cientos y  sesenta  y  siete  era  obispo  de  Oca  Almiro  co- 
mo parece  por  papeles  de  San  Millan. 

Año  novecientos  era  obispo  Juan,  como  refiere 
Morales,  fol.  ciento  setenta  y  dos. 

Año  novecientos  y  tres  ,  era  obispo  Vicente,  el  cual 
vivió  muchos  años  y  fué  muy  continuo  en  servicio 
del  conde  Fernán  González ,  y  así  se  halla  en  todas  sus 
escrituras  ,  llamándose  en  unas  obispo  de  Oca,  y  en 
otras  obispo  de  Castilla,  y  es  siempre  el  primer  prelado 
que  firma. 

Año  novecientos  cuarenta  y  siete  era  obispo  Diego, 
este  santo  varón  se  retiró  al  monasterio  de  Valpuesta. 

Año  novecientos  cincuenta  y  uno  fué  obispo  de  Oca 
Assuro,  como  trae  Morales  tercera  parte  fol.  ciento 
ochenta  y  siete. 

Año  novecientos  noventa  y  dos  fué  obispo  Sisebuto, 
monje  de  San  Millan  ,  varón  señalado,  y  estaba  ya  en 
este  tiempo  la  tierra  de  Oca  hasta  el  rio  Arlanza  ,  y 
valle  de  Asur  en  la  corona  de  Navarra. 

Año  de  mil  catorce,  Julián,  que  unas  veces  se  llama 
obispo  de  Oca  ,  otras  de  Burgos  llega  su  memoria  has- 
el  año  mil  treinta  y  nueve. 

Año  mil  y  cuarenta ,  reinando  en  Castilla  y  León 
don  Fernando  ,  era  obispo  de  Oca  ,  que  ya  se  llamaba 
obispo  de  Burgos,  don  Gómez  ,  Gómez  Provintke  Cas- 
tellcp  Episcopns ,  y  en  otras  partes  obispo  de  la  provin- 
cia Barduliense ,  que  todo  es  uno. 

Año  mil  y  sesenta  y  siete,  reinando  don  Sancho  el 
que  murió  sobre  Zamora,  era  obispo  de  Oca  Jimeno,  ó 
Simón  ,  que  destas  dos  maneras  se  escribe,  ó  fueron 
dos,  uno  sucesor  inmediato  del  otro. 

Dejé  ya  tratando  del  desdichado  rey  don  Sancho  que 
murió  sobre  Zamora  la  merced  que  en  el  año  mil  y  se- 
senta y  ocho  hizo  á  esta  iglesia  ,  y  como  dice,  que  los 
moros  la  destruyeron.  El  rey  don  Fernando  dejó  á  las 
infantas  sus  hijas  los  diezmos  y  patronazgos  délas  igle- 
sias do  ('astilla  ;  y  una  de  ellas  fué  la  de  San  Martin  de 
Oca.  Y  queriendo  sacar  esta  santa  iglesia  de  los  escon- 
drijos ,  y  montes  donde  el  miedo  de  los  moros  la  tenia, 
la  trasladaron  á  los  llanos  de  Burgos,  y  pusieron  en  un 
lugarejo  media  legua  desta  ciudad,  que  se  llama  Gamo- 
nal. Y  edificaron  una  iglesia  de  mucha  devoción,  dedi- 
cándola á  la  Madre  de  Dios  ,  y  dotándola  de  lo  que  pu- 
dieron. En  este  mismo  año  de  mil  y  setenta  y  cuatro, 
hallándose  presentes  á  esta  translación  el  emperadordon 
Alonso,  y  otros  muchos  caballeros  y  prelados,  y  entre 
ellos  fué  uno  Rodrigo  Diaz ,  llamado  el  Cid  ,  y  siendo 
obispo  de  la  iglesia  el  que  dije  Jimeno,  ó  Escemeno,  ó  Si- 
meón, dicen  asi  las  infantas  doña  Urraca  y  doña  Elvira, 
llamándose  hijas  del  gran  emperador  Fernando  quedan 
la  iglesia  de  Santa  María  de  Gamonal ,  acl  invocandam 
sedem  Episcopalem,  qweprius  apud  Aucensem  urbem  nos- 
citur  fuisse  constructam  ,  et  Sarracenis  destructam.  Y  los 
diezmos  y  iglesias  y  posesiones  que  dan  ,  sicut  accepi- 
mus  a  patribus  nostris  Ferdinando  rege ,  et  Sanccia  regi- 
na. Y  queriendo  el  emperador  don  Alonso  ilustrar  la 
ciudad  de  Burgos,  y  mejorar  el  asiento  de  la  santa 
iglesia  de  Oca  ,  en  el  año  siguiente  de  mil  setenta  y 
ocho,  la  trasladó  dentro  de  los  muros  de  la  ciudad ,  y 
la  puso  en  el  palacio  real  que  habia  sido  de  los  reyes 
sus  padres  ,  que  es  donde  ahora  está  la  parroquia  de 
San  Llórente.  Y  á  primero  de  mayo  deste  año  la  dotó 
diciendo  en  la  carta  :  «Yo  Alonso  por  la  gracia  de  Dios 
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rey  de  España ,  hijo  del  emperador  don  Fernando  el 
Magno,  y  de  la  reina  doña  Sancha,  por  remisión  de 
mis  pecados  ,  y  por  el  amor  inmenso  que  á  Dios  tengo, 
determiné,  ayudándome  el  Señor  ,  de  renovar  y  mu- 
dar en  Burgos  el  obispado  de  Oca,  que  de  muchos 
tiempos  atrás  está  destruidopor  los  moros,  y  ampliar- 
le con  el  favor  de  Dios  ,  y  edificar  en  mi  propio  pala- 
cio la  casa  de  la  silla  de  Santa  María,  etc.»  Confirma 
las  posesiones  y  bienes  que  tenia  adquiridos  ,  y  de  nue- 
vo una  parte  del  palacio  que  fué  de  su  padre  el  rey  don 
Fernando ,  y  de  la  reina  doña  Sancha  ,  y  el  palacio  que 
en  Burgos  tenia ,  para  que  perpetuamente  estuviese  en 
él  la  silla  episcopal  con  el  mismo  derecho ,  y  autoridad 
que  solia  tener  estando  en  Oca:  para  que  según  dispo- 
nen los  sacros  cánones  ,  se  llame  jurídicamente  madre 
de  las  iglesias  ,  y  sea  cabeza  de  la  diócesi  de  toda  Casti- 
lla. Dale  todas  las  iglesias  de  Burgos  con  sus  cemente- 
rios, casas  y  heredades,  y  beneficios  que  los  fieles  les 
hubiesen  dudo  y  ofrecido ,  da  el  lugar  de  Plátano  en 
término  de  Bribiesca  y  otras  cosas.  Y  este  mismo  año 
estando  en  Dueñas ,  dia  de  Navidad  lo  confirmó  ,  ha- 
llándose con  él  las  infantas  sus  hermanas,  el  conde 
Rodrigo  Ovequez  ,  conde  de  Galicia,  Rodrigo  Diaz,  cu- 
ñadodel  Cid  ,  conde  de  Ovido  ( fué  cuñado  del  Cid), 
Pelayo  Vellidez ,  despensero  del  rey  ,  Constanza  mujer 
del  rey  don  Alonso,  Bernardo  obispo  de  Falencia  ,  Mu- 
nio obispo  de  Fuente-clara,  el  conde  don  Gonzalo  Sal- 
vadores ,  conde  don  Ñuño  de  Asturias  ,  Rodrigo  ,  paje 
de  lanza  del  rey  ,  Ñuño  Alvarez,  Alvaro  Salvadores, 
Fernando  Diaz,  Martin  Lainez,  Pedro  Gutiérrez  ,  Die- 
go Alvarez,  Gonzalo  Alvarez,  Alvaro  González.  Dióle 
muchas  exenciones  ,  y  preeminencias  sobre  todas  las 
iglesias  de  Castilla,  y  que  sus  canónigos  y  clérigos  sean 
de  mayor  dignidad  que  otros  del  reino  ,  y  que  quien 
hiciere  agravio  á  cualquier  dellos,  allende  de  las  penas 
establecidas  en  los  sacros  cánones  .  sea  castigado  como 
si  agraviara  el  mayor  y  mejor  infanzón  de  sus  reinos. 
Esta  translación  confirmó  el  papa  Urbano  II,  de  su 
propio  motu  en  Placencia  el  año  octavó  de  su  pontifica- 
do, que  fué  el  de  mil  noventa  y  cinco,  mandando  le 
fuesen  guardadas  todas  las  exenciones  que  tenia  ,  y  con- 
firmando todas  las  donaciones  que  le  habian  hecho,  y 
las  que  de  allí  adelante  se  le  hiciesen;  y  en  el  año  de  mil 
noventa  y  siete  el  mismo  Urbano  la  hizo  inmediata  á  la 
sede  apostólica  ,  y  que  no  lo  fuese  á  la  iglesia  de  Tarra- 
gona ,  cuya  sufragánea  era  cuando  estaba  en  Oca.  Quia 
Dominus  Alfonsus  Hispanice  citerioris  rex  non  patiebatur 
Ecclesiam  regni  sui,  regís  Aragonice,  vel  Comitis  Barchi- 
nortice  Ecclesix  essesubjectam. Porque  don  Alonso  rey  de 
España  la  citerior  no  quería  que  la  iglesia  que  era  de 
su  reino,  fuese  sujeta  á  iglesia  sujeta  al  rey  de  Aragón 
ó  conde  de  Barcelona.  Y  su  sucesor  Pascual  II,  en  un 
breve  que  escribe  á  don  Bernardo  arzobispo  de  Toledo 
dice  estas  palabras :  Fclicis  memoria?  proedecesor  noster 
Urbanas  Fapa ;  et  nos  ipsi  personam  tuam ,  et  amplius 
dileximus  et  propensius  honoravimus :  tu  vero  Ecclesicr 
Romana?  meritisnon  a?que  respondens  ,  locum  unum ,  et 
personara  imam,  quam  sub  tutela  sua  inlatitudine  par- 
lium  vestrarum  fovere  decrevit ,  quietara  manere  non  pa- 
teris.  Burgensem  enim  Ecclesiara ,  et  ejus  Episcopura, 
iamdiuinjuriis  multis  affligis,  et  serpe  rogatus ,  etsoupe 
commobitus  desinere  non  acqueiscis.  De  esta  concesión 
adelante  fué  estilo  muy  ordinario  en  todas  las  bulas  de 
gracia  que  la  sede  apostólica  dio  á  esta  iglesia  ,  llamar- 
la inmediata.  Y  el  papa  Calixto  III,  español  año  mil  cua- 
trocientos cincuenta  y  tres  ,  por  bula  suya  dada  por 
fin  de  julio  del  año  primero  de  su  pontificado,  habien- 


do cierta  gracia  á  don  Alonso  obispo  de  Burgos  ,  di- 
ciendo las  causas  que  á  ello  le  movían,  pone  estas  pala- 
bras :  Volentes  favore  prosequi  granoso ,  non  solum  Epis- 
copum  specialem  sufraganeum  sedis  Apostolice,  sed  etiam 
Ecclesiam  Burgensem  eidem  redi  immediate  snbjectam.  Y 
la  iglesia  de  Burgos  guardó  siempre  con  tanto  cuidado 
la  preeminencia  de  inmediata,  que  nunca  consintió 
que  el  arzobispo  de  Toledo  trújese  cruz  alta'  dentro  de 
sus  términos  ,  como  la  ha  traido  por  todos  los  demás 
obispados  de  Castilla  y  Aragón  por  la  pretensión  de 
primado ,  y  cuando  la  han  querido  traer  se  les  ha  re- 
sistido. 

Y  en  el  año  de  la  encarnación  de  mil  ochenta  y  ocho. 
era  mil  ciento  veinte  y  seis  ,  llamándose  gloriosísimo 
emperador,  que  reinaba  en  Toledo ,  León,  Galicia, 
Castilla  y  Najara ,  mandó  celebrar  un  sínodo  en  Husi- 
llos cerca  de  Castro  Montzon  ,  no  lejos  de  Falencia ,  en 
el  cual  presidió  Ricardo,  legado ,  y  vicario  de  la  igle- 
sia romana  ,  juntamente  con  Bernardo  arzobispo  de  To- 
ledo ,  y  don  Pedro  arzobispo  Acuensi ,  y  con  todos  los 
obispos  del  reino  ,  don  Gonzalo  obispo  de  Dumio ,  Ade- 
rico  obispo  de  Tuy  ,  Arias  obispo  de  Oviedo  ,  Osmun- 
do  obispo  de  Astorga  ,  Raimundo  obispo  de  Palencia  , 
Pedro  obispo  de  León ;  y  electos ,  Pedro  en  Santiago, 
Martinoen  Coimbra,  Sigefredo  en  Najara,  Pedro  en 
Orense;  y  asimismo  hallándose  presentes  los  abades, 
Fortunio  abad  de  Silos  ,  Vicencio  de  Arlanza  ,  Diego 
abad  de  Sahagun  ;  y  electos  ,  Juan  en  Oña,  Pedro  en 
Cárdena.  Con  el  parecer  y  consejo  del  rey  católico,  y 
de  los  obispos ,  y  abades  ,  y  de  los  grandes  del  reino,  y 
finalmente  de  todo  el  concilio,  se  hizo  la  división  entre 
el  obispado  de  Osma  ,  y  el  de  Auca  ,  que  nuevamente 
se  habia  trasladado  á  Burgos  ;  y  porque  la  iglesia  de 
Osma  que  primero  habia  sido  destruida  de  moros,  por 
la  misericordia  de  Dios  cada  dia  se  iba  reintegrando, 
tenia  Sus  términos  inciertos,  y  por  eso  cada  dia  habia 
pleitos  entre  don  Bernardo  arzobispo  deToledo,  á  quien 
la  iglesia  de  Osma  pertenecía  por  el  derecho  de  metro- 
politano, y  don  Gómez  obispo  de  Oca,  ó  de  Burgos, 
consintiendo  ambas  las  partes  pareció  con  maduro 
acuerdo  y  sano  consejo  dividir  y  partir  sus  parroquias 
en  tal  manera  ,  etc.  divídelas,  que  debe  de  ser  en  la 
manera  que  al  presente  estos  dos  obispados  tienen  sus 
diócesis.  Hecha  la  división  ,  y  señaladas  las  iglesias  que 
habian  de  ser  de  Osma  ,  y  los  términos  que  quedaban 
á  Burgos,  firmaron  la  carta  el  rey  llamándose  Hispania- 
rum  rex  ,  los  prelados  que  dije,  y  luego  el  conde  don 
García  de  Najara  (era  Ordoñez),el  conde  dou  Pedro 
deCarrion  (era  Ansures  el  de  Valladolid,  el  conde  don 
Fernando,  el  conde  don  Martin  ,  Rodrigo  Ordoñez  prin- 
cipe, Gonzalo  Nuñez  príncipe  ,  Rodrigo  González  prín- 
cipe, Alvaro  Diaz  piíncipe,  López  Sánchez  príncipe, 
Diego  Sánchez  príncipe  ,  Bermudo  Rodríguez  príncipe, 
Pedro  Alvarez  príncipe.  El  llamarse  aquí  estos  caballe- 
ros príncipes  no  sé  la  causa ,  mas  de  que  el  notario  qui- 
so decir  que  eran  ricos-hombres  ,  y  por  ser  elegante  en 
latin  dijo,  Princeps;  ó  eran  cabezas  de  algunos  gobier- 
nos ,  aunque  si  así  fuera  nombraran  de  dónde  ,  ó  en 
qué  oficio  eran  príncipes  ,  como  suelen  llamarse  prín- 
cipes de  la  milicia. 

Estuvo  la  iglesia  catedral  de  Burgos,  donde  es  aho- 
ra San  Llórente  hasta  los  tiempos  del  rey  don  Fer- 
nando el  sexto,  en  la  cual  era  obispo  della  don  Mau- 
ricio, prelado  docto  y  grave,  y  de  quien  el  rey  hacia 
mucha  confianza ,  y  fué  á  Alemania  por  Ja  princesa 
doña  Beatriz,  con  quien  el  rey  casó,  como  diré  si 
Dios  me  deja  llegar  con  vida  y  salud  á  este  tiempo 
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Este  prelado  la  trasladó  al  lugar  donde  ahora  está,  y 
puso  en  ella  la  primera  piedra  dia  de  santa  Marga- 
rita, á  veinte  de  julio,  año  mil  doscientos  veinte  y 
dos,  hallándose  presente  á  este  solemne  acto  el  infan- 
te don  Alonso  de  Molina,  que  venció  la  famosa  ba- 
talla de  Jerez,  donde  se  cree  haber  peleado  Santia- 
go en,  favor  de  los  cristianos ,  santo  y  valeroso  prín- 
cipe ,  hermano  del  rey  don  Fernando  el  Santo,  y  padre 
de  la  prudente  y  valerosa  reina  doña  María  Alonso. 
Fué  la  dedicación  desta  iglesia  casi  en  el  mismo  tiem- 
po de  la  de  Toledo  (1). 

1  Los  obispos  que  después  que  la  iglesia  se  puso 
en  Burgos  ha  habido,  son:  el  primero,  en  cuyo  tiem- 
po se  trasladó,  don  Jimeno,ó  Simeón,  fué  obispo 
veinte  y  tres  años,   murió  año  mil  y  ochenta  y  dos. 

2  Don  Gómez ,  que  fué  obispo  quince  años,  murió 
año  mil  noventa  y  siete  á  nueve  de  febrero. 

3  Don  García  de  Aragón,  sobrino  de  don  Simeón, 
fué  obispo  diez  y  siete  años,  murió  á  nueve  de  octubre 
año  mil  ciento  y  catorce. 

4  Don  Pascual  primero  fué  obispo  cuatro  años,  mu- 
rió á  quince  de  octubre  año  mil  ciento  diez  y  ocho. 

5  Don  Simeón  segundo  fué  obispo  veinte  años,  mu- 
rió á  diez  y  siete  de  octubre  año  mil  ciento  treinta 
y  ocho. 

6  Don  Pedro  primero  fué  obispo  ocho  años,  mu- 
rió á  tres  de  julio  año  mil  ciento  cuarenta  y  seis. 

7  Don  Victores  fué  obispo  diez  años,  murió  á  seis 
de  octubre  año  mil  ciento  cincuenta  y  seis. 

8  Don  Pedro  segundo  fué  obispo  veinte  y  seis  años, 
murió  á  doce  de  enero  año  mil  ciento  ochenta  y  dos. 

9  Don  Martin  primero  fué  obispo  diez  y  ocho  años, 
murió  á  dos  de  octubre,  año  mil  doscientos. 

10  Don  Mateo  primero  fué  obispo  tres  años  mu- 
rió á  tres  de  octubre  año  mil  doscientos  y  tres. 

11  Don  Fernando  primero,  sobrino  del  rey  don 
Alonso  octavo,  fué  obispo  dos  años,  murió  á  cuatro 
de  agosto  año  mil  doscientos  y  cinco. 

12  Don  García  de  Contreras  fué  obispo  seis  años, 
murió  á  diez  y  ocho  de  mayo  año  mil  doscientos  y 
diez. 

13  Don  Juan  primero,  electo  y  no  consagrado,  mu- 
rió á  quince  de  agosto  año  mil  divrcientos  y  doce. 

14  Don  Mauricio,  de  nación  inglés,  que  comenzó 
á  edificar  la  iglesia  donde  ahora  está,  llamóse  el  maes- 
tro don  Mauricio  de  Toledo ,  fué  obispo  veinte  y  seis 
años,  murió  á  cuatro  de  octubre  año  mil  doscientos 
y  cuarenta. 

45  Don  Juan  segundo  fué  obispo  doce  años,  mu- 
rió á  quince  de  octubre  año  mil  doscientos  cincuen- 
ta y  dos. 

16  Don  Aparicio  fué  obispo  once  años,  murió  á 
once  de  agosto  año  mil  doscientos  sesenta  y  tres. 

17  Don  Mateo  segundo  fué  obispo  dos  años,  mu- 
rió año  mil  doscientos  sesenta  y  cinco  á  diez  y  seis 
de  octubre. 

18  Don  Martin  de  Contreras  fué  obispo  ocho  años, 
murió  á  dos  de  diciembre  año  mil  doscientos  seten- 
ta y   tres. 

19  Don  Juan  tercero,  de  Villa-Hoz,  fué  obispo  dos 
años,  murió  á  cuatro  de  setiembre  año  mil  doscien- 
tos setenta  y  cinco,  hubo  siete  años  de  vacante. 


(1)  De  la  primera  piedra  que  se  puso  en  esta  insigne  Igle- 
sia dice  el  Memorial  de  Cárdena.  Era  mil  doscientos  cincuen- 
ta y  nueve ,  fué  puesta  la  primera  piedra  en  Santa  María  de 
Burgos,  en  el  mes  de  julio,  el  dia  de  Santa  Margarita,  é  pu- 
siéronla el  rey  don  Ferrando,  é  el  obispo  don  Mauricio, 
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20  Don  Gonzalo  fué  primer  obispo  de  Cuenca,  des- 
pués de  Burgos  seis  años;  y  en  el  año  mil  doscientos 
ochenta  y  ocho  fué  promovido  á  Toledo,  de  quien 
dice  el  papa  en  la  bula  de  promoción,  que:  Erat  vi- 
tre  mundUia,  nitibus  mor  uní  honéstate  decorus ;  littera- 
rum  scientia  pneditus,  providentia  circumspectus. 

21  Don  fray  Fernando  de  Covarrubias ,  fraile  de 
san  Francisco,  que  no  quiso  consentir  en  las  cortes  de 
Valladolid  que  quitasen  la  administración  del  reino 
al  rey  de  don  Alonso  el  Sabio,  fué  obispo  once  años, 
murió  á  cinco  de  octubre  año  mil  doscientos  noventa 
y  nueve. 

22  Don  Pedro  Quijada  fué  obispo  ocho  años,  mu- 
rió á  cinco  de  agosto  año  mil  trescientos  y  siete. 

23  Don  Gonzalo  de  Hinojosa,  que  trajo  á  esta  san- 
ta iglesia  los  cuerpos  de  las  vírgenes  y  mártires  Vic- 
toria, Centola  y  Helena,  fué  obispo  doce  años,  mu- 
rió á  tres  de  setiembre  año  mil  trescientos  diez  y 
nueve. 

24  Don  García  de  Torres  fué  obispo  catorce  años, 
murió  á  seis  de  julio  año  mil  trescientos  treinta  y 
tres. 

25  Don  Juan  cuarto  deste  nombre  fué  obispo  diez 
y  seis  años,  murió  á  cinco  de  noviembre  año  mil  tres- 
cientos cuarenta  y  nueve. 

26  Don  Lope  de  Fontecha  fué  obispo  nueve  años¿ 
murió  á  diez  de  agosto  año  mil  trescientos  sesenta  y 
ocho. 

27  Don  Fernando  de  Vargas  fué  obispo  nueve  años, 
murió  á  seis  de  agosto  año  mil  trescientos  setenta 
y  siete. 

28  Don  Domingo,  que  valió  mucho  con  el  rey  don 
Enrique,  fué  obispo  ocho  años,  murió  á  veinte  y  uno 
de  octubre  año  mil  trescientos  ochenta  y  cinco. 

29  Don  Juan  Manrique,  canciller  mayor  del  rey, 
fué  promovido  á  esta  iglesia  de  la  de  Sigüenza,  y  ha- 
biéndola tenido  dos  años  fué  promovido  á  Santiago 
año  de  mil  trescientos  ochenta  y  siete. 

30  Don  Gonzalo  de  Vargas  fué  promovido  á  esta 
iglesia,  de  la  de  Calahorra  ¿  y  habiéndola  tenido  cin- 
co años  fué  promovido  á  la  de  Sevilla  año  de  mil 
trescientos  noventa  y  dos. 

31  Don  Juan  de  Villacresces  fué  también  obispo  de 
Calahorra,  y  después  de  Burgos  once  años,  fué  can- 
ciller mayor  de  la  reina  doña  Catalina,  madre  del 
rey  don  Juan  el  segundo ,  y  gran  bienhechor  desta 
iglesia,   murió  año  de  mil  cuatrocientos  y  tres. 

32  Don  Juan  Cabeza  de  Vaca  fué  obispo  de  Cuen- 
ca, y  después  de  Burgos  seis  años,  murió  año  mil  cua- 
trocientos y  doce. 

3*3  Don  Alonso  de  Illescas  fué  promovido'á  esta  igle- 
sia de  la  de  Zamora,  y  túvola  año  y  medio,  murió 
año  de  mil  cuatrocientos  y  catorce. 

34  Don  Pablo  de  Cartagena  fué  primero  casado,  y 
habiendo  habido  hijos  del  matrimonio  á  don  Alonso 
que  le  sucedió  en  el  obispado,  y  á  Pedro  de  Cartage- 
na, y  á  don  Gonzalo  que  fué  obispo  de  Sigüenza,  li- 
bre del  matrimonio  se  hizo  clérigo,  y  se  graduó  de 
maestro  en  teología  en  París,  fué  canciller  mayor  del 
rey,  y  obispo  de  Cartagena ,  y  después  veinte  años  de 
Burgos,  tan  religioso  y  docto,  que  en  su  tiempo  no  tu- 
vo igual.  Escribió  muchas  cosas  de  gran  erudición, 
como  son  las  adiciones  á  Nicolao  de  Lira,  y  el  Es- 
crutinio de  las  escrituras.  Murió  á  veinte  de  agosto 
año  de  mil  cuatrocientos  treinta  y  cinco,  de  su  edad 
ochenta  y  tres. 

35  Don  Alonso  de  Cartagena,  gran  jurista,  habien- 
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do  sido  primero  deán  de  Santiago ,  sucedió  á  su  pa- 
dre don  Pablo.  Fué  tercero  entre  el,  rey  don  Juan  el 
segundo,  y  el  rey  de  Portugal  para  que  hiciesen  dos 
veces  paces:  fué  por  embajador  por  el  mismo  rey  al 
concilio  de  Basilea ,  donde  con  industria  y  letras  hi- 
zo condenar  al  rey  de  Inglaterra  sobre  los  asientos 
del  concilio,  que  pretendía  ser  preferido  al  de  Castilla,  y 
al  de  Portugal  sobre  la  conquista  de  Canaria  ,  que  en 
aquel  concilio  se  declaró  pertenecer  al  de  Castilla.  De 
Basilea  pasó  á  Brecella  ciudad  de  Alemania  ,  como  em- 
bajador del  mismo  rey  don  Juan  para  el  emperador 
Alberto ,  al  tiempo  que  el  dicho  emperador  tenia  guer- 
ra muy  encendida  con  el  rey  de  Polonia;  y  estando  pa- 
ra darse  batalla ,  el  obispo  don  Alonso  no  perdonando 
á  grandes  trabajos  y  costas  ,  los  concertó  ,  y  hizo  entre 
ellos  firmísima  paz  ,  casando  una  hija  del  emperador 
con  el  dicho  rey  de  Polonia.  Pasó  en  esta  jornada  ,  es- 
pecialmente á  la  vuelta  ,  por  Bohemia  grandes  peligros 
de  herejes  ,  aunque  venia  acompañado  de  mil  de  á  ca- 
ballo que  le  díó  el  emperador.  Vuelto  á  su  iglesia  hizo 
en  ella  obras  de  mucha  piedad  ,  como  edificios  ,  dota- 
ciones de  memorias  ,  y  donaciones  de  muchos  orna- 
mentos ,  y  plata  para  el  servicio  della.  Dotó  en  esta 
iglesia  una  capilla  con  siete  capellanes,  y  hizo  en  su  pa- 
lacio y  obispado  otros  edificios  de  monasterios  y  igle- 
sias. Siendo  viejo  ,  y  volviendo  de  romería  de  Santia- 
go ,  murió  lleno  de  buenas  obras  ,  y  de  muchos  años  en 
Villa-Sandino  lugar  de  su  diócesi,  á  veinte  y  dos  de  ju- 
lio de  mil  cuatrocientos  cincuenta  y  seis.  Fué  hombre 
de  tan  gran  opinión  ,  que  como  dice  la  historia  del  rey 
don  Juan  el  segundo  ,  capítulo  doscientos  cuarenta  y 
tres ,  estando  el  pap;»  Eugenio  octavo  en  consistorio, 
diciendo  que  quería  ir  este  obispo  don  Alonso  á  hacerle 
reverencia  ,  dijo  :  Si  él  viene  á  nuestra  corte ,  con  ver- 
güenza nos  sentaremos  en  la  silla  de  san  Pedro. 

36  Don  Luis  Osorio  de  Acuña,  promovido  de  la  iglesia 
de  Segovia  ,  fué  obispo  en  esta  treinta  y  nueve  años. 
Hizo  en  ella  muchos  edificios ,  y  dióle  muchos  orna- 
mentos ,  y  riqueza.  Hizo  para  su  enterramiento  una 
insigne  capilla  así  en  edificio  como  en  dotación  ,  fué 
muy  limosnero.  Murió  á  catorce  de  setiembre  de  mil 
cuatrocientos  noventa  y  cinco. 

37  Don  fray  Pascual ,  de  la  orden  de  santo  Domingo, 
gran  teólogo  ,  dejó  mas  fama  por  su  gran  vida  y  cos- 
tumbres ,  que  no  por  suntuosos  edificios.  Fué  tan  li- 
mosnero, que  habiendo  gozado  este  obispado  diez  y 
seis  años  ,  el  día  que  murió  en  Roma  á  veinte  y  uno  de 
julio  de  mil  quinientos  doce,  adonde  había  ido  á  cum- 
plir con  su  oficio ,  no  se  halló  hacienda  ninguna  suya, 
y  fué  enterrado  de  limosna. 

38  Don  Juan  de  Fonseca,  habiendo  hecho  con  mucha 
diligencia  y  prudencia  grandes  embajadas  á  diversos 
príncipes,  vino  á  tener  gran  opinión  y  autoridad  con 
los  reyes  Católicos.  Fué  abad  de  Parraces,  obispo  de 
Badajoz  ,  de  Córdoba  ,  de  Palencia  ,  y  últimamente  ar- 
zobispo de  Rosano  ,  y  obispo  de  Burgos  ,  y  presidente 
del  consejo  de  Indias.  Murió  á  tres  de  noviembre  de 
mil  quinientos  veinte  y  cuatro,  habiendo  tenido  este 
obispado  diez  años. 

39  Don  Antonio  de  Rojas,  presidente  del  consejo  real 
muchos  años  por  su  mucha  prudencia  é  integridad,  fué 
arzobispo  de  Granada  ,  después  primer  patriarca  de  las 
Indias  ,  y  obispo  de  Palencia  ,  de  donde  fué  promovido 
á  la  iglesia  de  Burgos  ,  que  gobernó  siete  meses ;  y  ha- 
biendo dado  muestras  de  haber  de  ser  excelente  prela- 
do, murió  á  nueve  de  junio  de  mil  quinientos  veinte  y 
siete 


40  Don  Iñigo  López  de  Mendoza  yZúñiga  hijo  del  con- 
de de  Miranda  ,  estando  embajador  por  nuestro  empe- 
rador Carlos  en  Inglaterra,  mostró  mucho  valor  y  áni- 
mo en  los  trabajos  y  peligros  que  en  aquella  embajada 
se  le  ofrecieron;  donde  aunque  preso  y  fatigado  de 
amenazas  terribles ,  estuvo  siempre  con  tanta  constan- 
cia ,  que  no  solo  con  el  emperador ,  pero  con  el  mismo 
rey  de  Inglaterra  ganó  mucha  opinión.  Fué  proveído  á 
la  iglesia  de  Burgos,  y  luego  enviado  á  Ñapóles  á  com- 
poner las  cosas  de  aquel  reino.  De  donde  hecho  carde- 
nal fué  á  Roma  ,  y  allí  se  gobernó  de  manera  ,  que  lle- 
gó á  tener  gran  autoridad  con  el  pontífice  y  consisto- 
rio. Llamado  del  cuidado  de  reconocer  sus  ovejas  vino 
a  su  iglesia  ,  y  hecho  ante  todas  cosas  sínodo,  visitó  el 
obispado ,  aunque  muy  grande  ,  sin  dejar  aldea  ni  bar- 
rio en  todo  él  que  no  visitase  por  su  persona  ,  infor- 
mándose de  las  costumbres  de  todos  muy  en  particu- 
lar ,  en  que  gastó  dos  años.  Vuelto  á  Burgos  ,  andando 
buscando  medios  como  gobernar  su  obispado  con  mu- 
cha vigilancia  ,  murió  de  una  calentura  lenta  y  larga  á 
nueve  de  junio  de  mil  quinientos  treinta  y  cinco ,  ha- 
biendo sido  obispo  diez  y  seis  años. 

41  Don  Juan  de  Toledo,  hijo  del  duque  de  Alba,  fraile 
de  la  orden  de  santo  Domingo  ,  fué  promovido  de  la 
iglesia  de  Córdoba  á  la  de  Burgos ,  donde  fué  hecho 
cardenal,  y  habiendo  tenido  esta  iglesia  catorce  años, 
fué  promovido  á  la  de  Santiago  año  de  mil  quinientos 
cuarenta  y  nueve. 

42  Don  Francisco  de  Mendoza  fué  primer  obispo  de 
Coria  ,  después  cardenal  y  obispo  de  Burgos  diez  y  seis 
años.  Murió  de  edad  de  cincuenta  y  ocho  años  á  veinte 
y  seis  de  noviembre  de  mil  quinientos  sesenta  y  seis. 

AQUÍ  EMPIEZAN  LOS  ARZOBISPOS. 

43  Don  Francisco  Pacheco  de  Toledo  fuéel primer  ar- 
zobispo desta  iglesia  ,  y  cardenal  de  Roma;  fué  muy 
aficionado  y  bienhechor  de  la  dicha  iglesia,  y  habién- 
dola gobernado  con  gran  prudencia,  sosiego  y  quietud 
doce  años  y  diez  y  seis  días  ,  murió  á  trece  de  agosto, 
año  de  mil  quinientos  setenta  y  nueve ,  de  edad  de  cin- 
cuenta y  ocho  años. 

44  Don  Cristóbal  Vela,  arzobispo  desta  santa  iglesia, 
fué  promovido  á  ella  de  la  de  Canaria  ;  tomó  la  pose- 
sión désta  jueves  á  veinte  y  cuatro  de  noviembre  de 
mil  quinientos  ochenta.  Prelado  de  los  mas  ejemplares 
destos  reinos  en  la  pureza  y  igualdad  perpetua  de  su 
vida ,  indefeso  trabajador  en  su  oficio,  gran  predicador 
y  provechoso ,  con  que  hizo  notable  fruto  en  su  arzo- 
bispado, velador  sobre  sus  ministros,  limosnero  y  ca- 
ritativo ;  visitó  muchas  veces  su  arzobispado  con  gran 
fruto  y  reformación  del ,  parando  en  los  pueblos  hasta 
emendar  y  sanar  la  roña  de  sus  ovejas,  y  hacer  con- 
fesar y  comulgar  á  todos  con  la  vehemencia  de  su  ex- 
hortación y  buen  orden  de  confesores  ;  y  en  lo  que  es 
gobierno,  muy  discreto  y  advertido.  Murió  año  de  mil 
quinientos  noventa  y  nueve. 

4o  Don  Antonio  Zapata  hijo  del  conde  de  Barajas  obis- 
po de  Cádiz ,  después  de  Pamplona  ,  de  donde  fué  pro- 
movido á  esta  santa  iglesia;  y  habiéndola  gobernado 
cinco  años  ,  la  dejó ,  recibiendo  un  capelo  ,  y  la  protec- 
ción de  Castilla  en  Roma  año  de  mil  seiscientos  cinco. 

Ya  que  habernos  acabado  de  decir  la  antigüedad 
grande  y  progresos  de  la  santa  iglesia  de  Burgos,  por 
haber  sido  don  Alonso  el  príncipe  que  la  colocó  en  esta 
insigne  ciudad:  volviendo  ,  pues  ,  á  la  historia,  vímos- 
le  casado  ron  doña  Inés  en  la  era  mil  ciento  doce,  que 
es  año  de  mil  setenta  y  cuatro  ,  y  parece  haber  llegado 
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Ja  vida  de  clona  Inés  ,  ó  durando  el  matrimonio  ( y  di- 
go durando  el  matrimonio  ,  por  lo  que  diré  adelante 
cuando  tratare  de  las  mujeres  que  tuvo  el  rey  don 
Alonso).  Digo  que  llega  la  memoria  desta  reina  hasta 
la  era  de  mil  ciento  quince,  como  parece  por  una  carta 
del  becerro  en  Sahagun,  fol.  182,  á  catorce  de  mayo, 
era  ciento  quince  pro'  millessima,  que  así  dice,  Reg- 
nante  in  legione  Adefonso  cum  Regina  Agnes.  Y  en  este 
año  ó  en  el  principio  del  siguiente  murió. 

Dejando ,  pues  ,  viudo  al  rey  don  Alonso ,  diré  antes 
de  casarle  quien  fué  la  reina  doña  Constanza,  con  quien 
legítimamente  casó,  y  los  embarazos  que  antes  deste 
casamiento  tuvo ,  queriendo  casar  con  una  parienta 
suya  y  de  su  mujer  difunta  doña  Inés ,  y  el  legado  Ri- 
cardo y  papa  Gregorio  séptimo  estorbarlo. 

En  la  era  de  mil  ciento  diez  y  seis ,  que  es  el  año  de 
mil  setenta  y  ocho  ,  estaba  viudo  don  Alonso  ,  y  pare- 
ce que  duró  en  este  estado  algún  tiempo  aunque  poco; 
y  que  el  rey  estaba  ó  pretendía  estar  en  otro  peor  ,  ca- 
sando con  una  parienta  no  pudiendo,  de  lo  cual  se 
seguía  escándalo.  Y  en  el  año  de  mil  ochenta,  á 
veinte  y  ocho  de  julio,  el  papa  Gregorio  séptimo  le  es- 
cribió una  carta  quejándose,  porque  á  persuasión  de 
un  monge  cluniacense ,  llamado  Roberto  ,  se  detenia,  ó 
no  quería  admitir  el  orden  ,  ceremonias  y  rezo  roma- 
no ;  y  porque  quería  recibir  por  mujer  en  lugar  de  la 
muerta  una  deuda  suya,  y  por  este  respeto  habia  dado 
grandes  pesadumbres  a  su  legado ,  que  debia  de  con- 
tradecírselo. Y  asimismo  escribió  el  papa  á  su  legado 
Ricardo,  consolándole  que  llevase  en  paciencia  los 
agravios  que  el  rey  le  habia  hecho,  y  hacia. 

Antes  de  poner  aquí  en  relación  las  cartas  del  pontí- 
fice ,  que  debieron  de  llegar  tarde  ,  cuando  ya  el  rey 
don  Alonso  ,  apartado  de  su  mal  gusto  ,  se  habia  casa- 
do con  doña  Constanza ,  como  diremos  :  digo  ahora 
que  no  he  podido  averiguar  cuya  hija  fué  doña  Inés,  ni 
de  qué  gente  ó  nación  ,  que  es  claro  seria  desangre 
real ,  pues  casó  con  tan  gran  rey.  Ni  tampoco  que  pa- 
rienta tuviesen  ella  y  el  rey  en  Castilla  ,  que  viudo  ca- 
sase con  ella ,  y  que  fuese  tan  cercano  el  parentesco, 
que  no  hubiese  dispensación.  Imaginé  ser  una  de  tres 
doncellas  sus  primas  hermanas ,  que  estaban  en  su 
corte  con  su  hermano  el  infante  don  Ramiro ,  hijos  de 
los  reyes  don  García  y  doña  Estefanía  ,  tío  del  rey  don 
Alonso  ,  hermano  de  su  padre.  Las  infantas  serian  muy 
hermosas,  como  lo  fueron  sus  padres,  y  de  poca  edad, 
que  junto  con  la  comunicación  ,  que  como  primos  her- 
manos entre  ellos  habría,  pudo  venir  á  haber  algún 
desorden  que  causase  escándalo  ,  y  el  rey  quisiese  ca- 
sar con  alguna  dellas  ,  y  en  aquel  tiempo  no  se  dispen- 
saba parentesco  tan  cercano  tan  fácilmente  como  aho- 
ra ni  muchos  años  adelante.  Las  infantas  se  llamaron 
doña  Urraca  ,  doña  Jimena ,  doña  Mayor  ,  como  se  lla- 
mó su  abuela.  Y  si,  loque  adivino  es  lo  que  fué,  sin 
duda  la  amistad  del  rey  don  Alonso  fué  con  doña  Ji- 
mena ,  la  infanta  segunda  de  las  tres  ;  y  desta  infanta 
doña  Jimena  fué  hija  la  reina  doña  Teresa  de  Portugal, 
mujer  del  conde  don  Henrique,  y  es  la  misma  que  lla- 
man Jimena  Nuñez,  que  fué  como  veremos  una  amiga 
que  el  rey  tuvo  ,  y  en  ella  dos  hijas.  Fundo  esto  en  lo 
que  comunmente  dicen  todos  ,  que  la  reina  doña  Te- 
resa fué  hija  de  doña  Jimena;  unos  la  añaden  Nuñez, 
otros  Guzman.  Y  como  por  haber  dado  el  papa  por  ma- 
lo el  ayuntamiento  del  rey  con  la  parienta,  que  por 
ser  quien  era  no  la  nombra  ,  ni  aun  dice  ser  mas  que 
de  su  mujer,  se  tuvo  por  no  legítimo  lo  que  del  nació. 
Con  el  tiempo  y  engaño  se  quedó,  que  la  reina  doña 


Teresa  era  bastarda  ,  hija  de  la  amiga  Jimena.  Que  la 
amistad  del  rey  don  Alonso  no  fuese  con  la  infanta  do- 
ña Urraca ,  que  era  la  mayor ,  consta  ,  porque  esta  se- 
ñora casó  con  el  conde  don  García  Ordoñez  ,  que  era 
el  mayor  señor  de  Castilla  y  de  la  casa  real  de  León. 
Que  tampoco  fuese  con  la  tercera ,  llamada  doña  Ma- 
yor, consta  asimismo,  porque  antes  desto ,  era  mil 
ciento  quince,  parece  estaba  casada  con  el  conde  Mas- 
tisconense  en  Francia  ,  cerca  de  la  tierra  de  León,  aun- 
que estaba  en  Castilla ;  porque  en  este  año  ,  2.  Idus 
Maii,  hizo  una  donación  al  prior  de  Najara  ,  llamado 
don  Galindo,  y  á  los  monges  de  Santa  María  ,  que  lla- 
ma clérigos.  Comienza  la  escritura  :  In  nomine  Pa- 
tris ,  etc.  Hoc  est  pactum  firmamenti ,  quod  ego  Majar 
Garsice  Regís  filia ,  Comilissa  Mascosticiensis ,  etc.  Do 
amare  parentum  ibidem  quiescentiam.  La  casa  de  F'ortun 
Cidiz  en  Najara  ,  con  todas  sus  heredades  ,  y  las  villas 
de  Villela,  Atajo ,  Ianua  ;  la  mitad  de  todo  en  sus  dias, 
y  enteramente  después  de  muerta.  Y  que  si  tuviere  hi- 
jo ó  hija ,  lo  posean  á  medias,  y  en  muriendo  quede 
enteramente  al  monasterio.  De  la  infanta  doña  Jimena 
no  he  hallado  memoria  ,  pudo  ser  que  muriese  con  es- 
tas pesadumbres  ,  ó  que  se  metiese  monja.  Este  es  dis- 
curso mío ,  no  lo  cuento  por  historia.  Dicen ,  pues  ,  las 
cartas  del  papa  sacadas  sumariamente. 

GREGORIUS  Episcopus,  Servus  servorum  Dei.  Dilec- 
tissimo  in  Christo  filio  Regí  Adefonso ,  salutem ,  el  Apos- 
tolicam  benedictionem ,  si  obedierit. 

PUSE  el  título  déla  carta,  por  aquella  palabra  s  i 
obedeciere,  porque  se  vea  el  valor  con  que  el  papa  Grego- 
rio (si  bien  hijo  de  un  carpintero,  pero  criado  entre 
monges  benitos)  trataba  á  los  príncipes  del  mundo. 

Que  no  se  podía  decir  cuánto  se  habia  holgado  con 
la  relación  que  el  legado  Ricardo  le  habia  enviado  de 
su  preclara  obediencia  :  que  tenia  en  sus  entrañas 
delante  de  Dios,  que  para  él  era  ejemplo  de  virtud,  que 
del  se  gloriaba  entre  los  otros  reyes  :  Te  veré  Christia- 
mim  Regem.  et  ideo  veré  Regem  nos  haber e  in  parte  Domi- 
ni  Jesu  contra  membra  diaboli  gavdebamus.  Por  donde 
sus  buenas  obras  daban  de  sí  suavísimos  olores  en  mu- 
chas regiones  distantes.  Y  como  un  sol  nacido  en  el  oc- 
cidente ,  vuelto  al  oriente  echaba  de  sí  celestiales  ra- 
yos ;  que  ahora  viendo  que  envidioso  el  diablo  de  su 
salud  ,  y  de  los  que  por  él  se  habían  de  salvar  ,  por  un 
cierto  miembro  suyo  Roberto ,  falso  monge ,  y  por  una 
antigua  ayudadora  suya  ,  una  perdida  mujer  ,  detur- 
bó  y  apartó  su  ánimo  viril  del  camino  derecho.  De  ma- 
nera, que  cuanto  gozo  primero  habia  recibido  con  la 
buena  relación  ,  tanto  ahora  se  confundía  ,  avergonza- 
ba y  contristaba.  Por  lo  cual,  para  que  conociese  cuán- 
to cuidado  tenia  de  su  salud  ,  paternalmente  le  aconse- 
jaba y  amonestaba  por  la  bondad  y  gloria  de  Cristo, 
apartase  de  sí ,  lo  mas  presto  que  pudiese ,  falsos  con- 
sejeros ,  que  las  buenas  costumbres  estragan ,  y  dañan 
malas  conversaciones.  Que  obedeciese  en  todo  al  legado 
fray  Ricardo.,  que  si  no  supiera  que  era  muy  pruden- 
te y  religioso  ,  no  le  cometiera  sus  veces  :  Non  te  ( dice) 
á  salutaribus  monilis,  atque  institutis  nostris  incesUe  mu- 
lieris  amor  abripiet :  porque  las  mujeres  hacen  apostatar 
los  sabios  ,  como  al  sapientísimo  rey  Salomón  ,  que  el 
torpe  é  incestuoso  amor  de  las  mujeres  lo  derribó ,  y 
le  quitó  de  las  manos  casi  todo  el  florentísimo  reino  de 
Israel.  Por  tanto  le  amonestaba  y  mandaba  por  Jesu- 
cristo ,  y  por  la  potencia  de  su  advenimiento  ,  y  por  la 
autoridad  de  los  apóstoles  san  Pedro  y  san  Pablo  ,  que 
no  se  engañase  á  sí  mismo ,  que  no  manchase  su  glo- 
ria ,  que  no  hiciese  inútil  y  reprobada  la  posteridad  de 


492 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


su  carne  :  Vires  (dice)  resume,  ilicitum  connubium,  quod 
cum  uxoris  tuce  consanguínea  iniisti,  penitiks  respue.Que 
alegrase  muy  presto  con  su  enmienda  la  Iglesia  de 
Dios,  porque  no  como  inobediente  (lo  que  Dios  no  quie- 
ra) incurriese  la  ira  de  Dios  omnipotente,  y  la  suya; 
lo  cual  muy  contra  su  voluntad  ,  y  con  gran  d  \ov  H~- 
cia,  no  le  obligase  a  desnudar  sobre  él  el  cuchillo  ue  san 
Pedro.  Que  al  dicho  nefando  Roberto  monge,  su  enga- 
ñador y  perturbador  de  la  paz  del  reino ,  le  privaba  de 
la  entrada  de  la  Iglesia  ,  y  le  condenaba  á  perpetuo  en- 
cerramientodentro  de  las  claustras  del  monasterio  clu- 
niacense;  y  que  el  abad  de  Cluni ,  imitándole  á  él ,  ha- 
ría esto  mismo ;  porque  por  un  camino  con  un  mismo 
sentido  ,  y  un  mismo  espíritu  caminaban  los  dos.  Por- 
que se  vea  el  valor  y  celo  santo  de  este  pontífice ;  y  esto 
era  en  tiempo  que  estaba  cercado  de  enemigos ,  y  el 
mas  fuerte  y  poderoso  era  el  emperador  Enrice  ,  capi- 
tán y  defensor  de  una  maldita  cisma  contra  el  santo 
pontífice. 

En  la  misma  forma  ,  ó  con  el  argumento  desta  carta 
que  escribió  al  rey,  escribió  el  papa  á  san  Hugo  abad 
de  Cluni ,.  por  las  cuales  le  significaba  el  castigo  que 
habia  de  bacer  en  Roberto,  falso  monge,  diciepdo:  que 
Roberto  hecho  imitador  de  Simón  Mago,  con  toda  la 
astucia  de  maldad  que  pudo,  no  temió  levantarse  con- 
tra la  autoridad  de  san  Pedro,  y  con  engaño  y  malicia 
á  cien  mil  hombres,  que  con  diligencia  y  trabajo  se 
habían  reducido  al  camino  de  la  verdad,  éste  los  ha- 
bia vuelto  á  su  antiguo  error.  Que  persuadiese  al  rey, 
engañado  por  este  mal  monge,  que  si  no  obedecía,  in- 
curriria  en  la  ira  y  gravísima  indignación  de  san  Pe- 
dro, que  tendria  contra  sí  y  contra  su  reino;  y  que  sa- 
tisfaciese á  los  agravios  y  mal  tratamiento  que  habia 
hecho  al  legado  de  la  Iglesia  romana  ,  creyendo  mas  la 
mentira  que  la  verdad;  délas  cuales  cosas  habia  de 
satisfacer  dignamente  á  Dios  y  á  san  Pedro;  y  que  así 
como  deshonró  al  legado,  le  satisfaga  con  debida  hu- 
mildad ,  y  le  reconcilie  con  digna  y  amigable  reveren- 
cia ;  que  si  no  corrigiese  su  culpa  ,  supiese  que  lo  ha- 
bia de  descomulgar,  y  solicitar  todos  los  fieles  que  hu- 
biese en  España  contra  él ;  y  que  si  los  tales  no  quisie- 
sen obedecer  á  su  mandamiento,  no  tendria  por  grave, 
ni  trabajoso  venir  él  á  España  ,  y  mover  contra  él,  co- 
mo contra  enemigo  de  la  religión  cristiana,  dura,  et 
áspera,  etc. 

Valieron  tanto  las  cartas  del  pontífice,  y  sus  vivas 
razones,  y  mas  el  celo  con  que  las  dijo,  que  no  solo  el 
rey  recibió  el  rezo  romano,  como  adelante  se  dirá,  si- 
no que  dejó  la  mujer  su  parienta ,  que  á  mi  parecer 
fué  un  hecho  digno  de  un  príncipe  tan  católico  como 
don  Alonso;  porque  siendo  ella  tal ,  y  ya  recibida  por 
mujer,  dura  cosa  era  apartarse  della.  Envió  presentes 
al  apóstol,  dignos  de  su  grandeza  real,  y  como  prín- 
cipe tan  católico  se  sujetó  en  todo  con  mucha  humil- 
dad á  la  obediencia  del  sumo  pontífice.  Consta  esto,  no 
por  las  cartas  (pie  el  rey  escribió,  sino  por  las  que  á  él 
respondió  el  papa  con  diferente  estilo  y  lenguaje;  por- 
qtié  en  la  que  he  referido,  en  la  salutación  dice:  Apos- 
tolicam  benedictionem,  si  obedierit.  Y  en  las  que  después 
dcsto  le  escribió,  habiendo  obedecido  :  Alfonso  glorioso 
liegi  Hispanice ,  Salutem,  et  Apostolicam  benedictionem . 
Supuesto  esto,  que  á  mi  parecer  no  se  puede  negar, 
aunque  me  admira  que  ninguna  historia  ni  memorial 
de  España  haga  memoria  deste  mal  casamiento  del  rey 
don  Alonso,  y  que  siendo  en  tiempo  de  Gregorio  sépti- 
mo, no  puede  ser  sino  en  el  tiempo  que  corrió  desde 
Id  reina  doña  Inés,  hasta  la  reina  doña  Constanza  ,  que 


cuando  mas  pudieron  ser  dos  años.  Pero  loque  me  ad- 
mira es,  que  habiendo  el  rey  recibido  por  mujer  aque- 
lla parienta  ,  en  ningún  privilegio  haya  memoria  della, 
ni  la  llame  r^ina  ;  por  donde  consta  que  la  amistad  de- 
bia  de  ser  secreta  ,  y  no  llegaron  á  tratarse  como  ca- 
sados. 

CAPÍTULO  X. 

Casamiento  del  rey  don  Alonso  con  doña  Constanza.  Quién 
fué  esta  señora. 

La  reina  doña  Constanza  fué  sin  duda  francesa  ,  que 
por  eso  favoreció  tanto  las  cosas  de  aquellas  partes  ;  y 
quiso  casar  su  hija  con  don  Ramón ,  que  debia  de  ser 
su  deudo.  Lo  que  hallo  cierto  es,  que  doña  Constanza 
fué  hija  de  Roberto  duque  de  Borgoña ,  así  lo  dice  Gla- 
ber  Rodulfus  en  los  fragmentos  de  la  historia  de  los 
francos,  escrita  en  el  monasterio  Floriacense.  Hic  ( Al- 
fonsus  Rex)  filiam  Roberti  Ducis  Burgundionum  duxit 
m  uxorem,  nomine  Constantiam,  de  qua  suscepit  filiam, 
quam  in  matrimonium  dedit  Raimundo  Comiti ,  qui  Co- 
mitatum  trans  Aravim  tenebat.  Y  que  siendo  doncella 
casó  con  Hugo  conde  de  Chalón  ,  del  cual  quedó  viuda 
dentro  de  pocos  dias,  y  con  tanta  virtud  y  santidad, 
que  della  y  de  su  hermosura  tuvo  noticia  el  rey  don 
Alonso. 

Habia  restaurado  el  papa  Calixto  segundo,  antes  de 
serlo,  hijo  de  Guillelmo  conde  de  Borgoña,  la  abadía  de 
San  Valerin  de  Tournus  ,  y  dado  las  preeminencias  ,  y 
y  grandeza  que  tuvo.  Era  abad  deste  monasterio  de 
San  Benito  Pedro,  varón  señalado,  el  primero  que  com- 
puso las  horas  y  misa  con  todo  lo  que  llamamos  oficio 
de  nuestra  Señora  ;  y  él  comenzó  la  loable  costumbre 
que  la  orden  de  san  Benito  tiene  de  cantarla  cada  dia 
una  misa  en  saliendo  de  prima ,  y  de  rezar  cada  dia 
las  horas  que  son* de  su  nombre,  según  la  distinción 
septenaria ,  aprobada  después  en  el  concilio  Clermont 
en  Auvernia  año  mil  noventa  y  cinco.  Era  demás  des- 
to  el  abad  Pedro  excelente  político,  y  gran  gobernador, 
y  de  singular  prudencia  y  traza.  Deste  monasterio,  y 
de  la  santidad  del  abad  Pedro  era  muy  devota  doña 
Constanza.  Tuvo  el  rey  don  Alonso  noticia  de  todo,  y 
deseando  haber  por  mujer  á  doña  Constanza,  escogió  al 
abad  Pedro  por  medianero,  el  cual  con  su  buena  traza 
ordenó  de  manera  que  el  casamiento  se  concertó,  y  lle- 
gó á  debido  efecto.  Acostumbraba  doña  Constanza  en 
los  dias  de  su  viudez  ir  á  pié  como  peregrina  desde  la 
ciudad  de  Tournus  al  monasterio  de  San  Valerin.  Y  lo 
mismo  hizo  después  de  ya  desposada  con  don  Alonso 
en  traje  de  reina.  Y  antes  de  partir  para  España ,  le 
ofreció  muchos  dones,  reliquias  y  un  muy  rico  topa- 
cio. Lo  cual  todo  á  su  pedímiento  ratificó  y  confirmó 
el  duque  de  Borgoña.  No  me  parece  poco  curiosa  esta 
averiguación  del  origen  y  nacimiento  de  la  reina  doña 
Constanza,  que  con  tanta  claridad  ni  verdad  otro  no  la 
ha  dicho,  mas  de  que  era  de  la  casa  y  sangre  real  de 
Francia.  Y  de  aquí  podemos  colegir  lo  que  confusa- 
mente se  ha  dicho,  que  el  conde  don  Ramón  que  cas6 
con  su  hija  doña  Urraca,  y  el  conde  don  Enrique  de 
Portugal  eran  de  la  misma  casa  de  Borgoña  ,  y  que  los 
monges  benitos  que  trajo  para  Sahaguny  los  que  puso 
en  Toledo,  eran  del  monasterio  de  SariValerin  clunia- 
censes.  Pudo  ser  este  casamiento  era  mil  ciento  y  diez 
y  seis,  año  mil  setenta  y  ocho,  ó  pocos  menos,  confor- 
me á  las  escrituras  que  hallo.  El  conocimiento  que  el 
rey  don  Alonso  tuvo  con  el  abad  de  San  Valerin  ,  fué 
por  los  monges  cluniacenses,  cuyo  gran  devoto  fué  el 
rey,  y  ellos  del. 
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En  el  año  mil  setenta  y  cinco  hizo  el  rey  don  Alonso 
una  gran  entrada  en  tierra  de  moros ,  y  los  espantó 
tanto,  y  dejó  tan  quebrantados ,  que  se  rindieron  los 
mas  ó  todos ,  y  se  hicieron  sus  tributarios  ;  y  entiendo 

Íque  por  eso  comenzó  deste  año  á  llamarse  emperador 
de  España  ,  y  se  debió  de  coronar  por  tal ,  porque  an- 
tes deste  tiempo  no  hallo  que  se  llamase  así.  Con  esta 
brevedad  cuentan  estos  hechos  ,  siendo  tan  notables  y 
dignos  de  escribirse  por  menudo  y  largamente.  Los  ca- 
balleros que  le  sirvieron  en  ellos,  puedo  decir  que  fue- 
ron Hernán  Lain,  que  fué  su  alférez,  oficio,  como  he 
dicho,  el  mas  honrado  del  reino,  y  que  en  las  guerras 
y  campos  tenia  suprema  autoridad  después  del  rey;  y 
su  paje  de  lanza  ,  que  en  la  escritura  se  llama  Statarius 
Regís,  fué  Rodrigo  Ordoñez;  el  conde  don  Rodrigo 
Djaz  de  Oviedo,  hermano  de  Jimena  Diaz  mujer  del 
Cid ;  y  otros  caballeros  que  ya  he  nombrado,  que  por 
no  cansar  no  repito  aquí.  Fueron  asimismo  en  este  año 
los  desafíos  de  Rodrigo  Diaz  ,  el  valiente  Cid  ,  con  Ji- 
men  Carees  de  Torreillolas ,  sobre  la  pretensión  del 
castillo  de  Pazuengos  ,  y  otros  que  pretendía  el  rey  de 
Aragón.  Y  aunque  Jimen  Garces  era  caballero  de  ex- 
tremado esfuerzo,  Rodrigo  Diaz  le  venció  y  mató,  y  los 
castillos  quedaron  por  el  rey  don  Alonso.  Y  tengo  para 
mí  que  asimismo  se  peleó  en  semejante  desalío  este 
año  ó  el  siguiente  sobre  la  ciudad  de  Calahorra ,  y  nó 
en  tiempo  del  rey  don  Fernando,  como  dicen  ,  que  pe- 
leó Rodrigo  Diaz  con  Martin  González ,  caballero  que  el 
rey  don  Ramiro,  que  también  la  pretendía,  nombró 
por  su  parte.  Porque  en  tiempo  del  rey  don  Fernando, 
Calahorra  era  llanamente  de  la  corona  de  Navarra;  y 
así  lo  fué  hasta  que  don  Sancho,  que  murió  en  Peña- 
len  ,  perdió  con  la  vida  toda  la  Rioja  hasta  Ebro,  y  el 
rey  don  Alonso  se  apoderó  della,  y  el  rey  don  Sancho 
Ramírez  entró  por  rey  de  Navarra;  y  entonces  serian 
los  desafíos  sobre  cuya  seria  Calahorra,  y  a  buena 
cuenta  era  en  la  era  mil  ciento  y  quince,  dos  años  des- 
pués desto.  También  dicen  que  peleó  Rodrigo  Diaz  en 
este  año  con  un  moro  valiente,  llamado  Faris,  en  Me- 
dinaceli ,  y  que  le  venció  y  mató.  La  fama  de  Rodrigo 
en  estos  dias  era  grande ,  porque  á  buena  cuenta  él  es- 
taba en  edad  robusta ,  y  debían  de  venir  á  probarse 
con  él  los  que  presumian  de  valientes. 

Antes  que  el  rey  don  Alonso  hiciese  la  jornada  con- 
tra moros,  que  con  tanta  brevedad  escriben,  quiso 
visitar  las  santas  reliquias  de  Oviedo;  y  por  el  mes  de 
marzo,  acompañándotelas  infantas  sus  hermanas,  y 
otros  grandes  del  reino,  entró  en  esta  provincia,  y  lle- 
gó á  un  coto  que  se  dice  de  Langreo,  en  el  cual  tenia 
unas  heredades  del  patrimonio  real,  que  algunos  in- 
fanzones prelendian  ser  suyas.  El  rey  pretendía  que 
todas  las  heredades  y  lugares  de  aquel  coto  eran  suyas, 
como  lo  habían  sido  de  su  bisabuelo  el  conde  don  San- 
cho, y  después  de  sus  dias  las  habia  poseído  entera- 
mente el  rey  don  Alonso  su  abuelo,  y  muerto  él,  las  he- 
redó el  rey  don  Rermudo  su  tío,  y  después  del  el  rey 
don  Fernando  su  padre ,  y  luego  el  rey  don  Sancho  su 
hermano,  y  así  lo  habia  él  tenido  después  de  muerto 
su  hermano  enteramente  con  todo  el  valle  de  Lan- 
greo. Los  infanzones  (que  el  rey  llama  nobles  in- 
fanzones) decian  que  eran  suyas  las  heredades  y  va- 
lle; y  el  rey  quiso  que  se  determinase  este  pleito  por 
armas,  poniendo  él  de  su  parte  un  caballero,  y  que 
los  de  Langreo  diesen  otro ,  que  peleasen ,  y  fuesen 
las  heredades  y  valle  de  la  parte  que  venciese.  Los  de 
Langreo  temieron  poner  su  causa  en  armas,  porque 
no  debia  de  haber  entre  ellos  tan  cursados  hombres 
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en  ellas  como  tenia  el  rey ;  y  así  suplicaron  á  la  infanta 
jdoña  Urraca,  y  al  conde  don  Ñuño  González,  y  al  conde 
Pedro  Pelaiz ,  y  á  otros  grandes  de  la  casa  real  que 
suplicasen  al  rey,  que  este  pleito  no  se  determinase 
por  armas,  ni  por  el  fuero  juzgo  ,  sino  por  información? 
de  testigos.  El  rey  hizo  lo  que  le  suplicaron.  Hízose  la 
información  ,  probóse  en  favor  del  rey ,  y  quedó  con 
el  coto  y  heredades.  Yestando  el  rey  en  Oviedovisitando- 
las  santas  reliquias,  deseó  ver  las  que  estaban  en  una 
muy  antigua  arca  ,  que  hoy  dia  no  saben  que  se  haya 
abierto  ,  y  dicen  que  es  la  que  trajeron  de  Toledo  llena 
de  reliquias ,  y  que  está  en  ella  la  casulla  que  la  Madre 
de  Dios  dio  al  glorioso  san  Ildefonso,  y  la  pusieron  en 
Luco ,  lugar  áspero  cerca  de  Oviedo  ,  que  es  un  lugar 
entre  unas  grandes  montañas  dos  leguas  de  Oviedo. 
Temió  el  rey  no  le  aconteciese  lo  que  al  obispo  don 
Ponce  que  queriendo  abrirla ,  cegaron  él ,  y  los  que 
con  él  estaban  del  gran  resplandor  que  salió  del  arca, 
no  pudieron  ver  nada.  Mas  el  rey  se  resolvió  en  ver  lo- 
que allí  habia  ;  y  un  viernes  mediada  cuaresma ,  ha- 
biendo precedido  ayunos  ,  y  oraciones  ,  con  limosnas 
que  hicieron  los  prelados  que  trajo  consigo  ,  y  otros 
religiosos  y  caballeros  devotos,  después  de  dicha  la 
misa  ,  se  subió  á  la  cámara  santa  ,  abrieron  esta  arca, 
y  fué  Dios  servido  que  el  rey  y  los  demás  gozasen  y 
viesen  lo  que  en  ella  habia.  Sacó  el  rey  algunas  dellas, 
y  él  y  las  infantas  sus  hermanas  dieron  ricos  dones  de 
oro  y  plata  para  hacer  cajas  en  que  se  pusiesen  las  re- 
liquias que  habían  sacado;  y  hizo  el  rey  donación  á  la 
iglesia  del  coto  de  Langreo.  Y  cuenta  en  la  carta  esta 
historia  ,  y  el  número  de  las  reliquias  que  del  arca  sa- 
caron. Y  firman  el  rey  y  la  infanta  doña  Urraca  ,  lla- 
mándose hija  del  grande  y  glorioso  emperador  don 
Fernando;  y  de  la  misma  manera  la  infanta  doña  El- 
vira: Bernardo  obispo  de  Palencia  ,  Pelayo  de  León, 
Pedro  obispo  de  la  santa  silla  de  Astorga  ,  Jimeno  obis- 
po de  Auca,  Gonzalo  de  Dumio,  Arias  obispo  de  Ovie- 
do; el  conde  don  Ñuño  ,  el  conde  don  Pedro  Pelaez, 
Pelayo  Pelaez,  García  hijo  del  conde  don  Gómez  ,  Fer- 
nando Lainez ,  que  llevaba  las  armas  del  rey  ,  el  conde 
VelaOvequez,  Rodrigo  Diaz,  Pedro  Gutiérrez,  Pedro 
Ovequez,  Juan  Ordoñez,  Diego  Ordoñez ,  Alonso  Nu- 
ñez  ,  Bermudo  Gutiérrez  ,  el  abad  Ramiro ,  abad  don 
Vela  ,  el  abad  Pelayo.  Esta  era  la  gente  mas  granada 
de  la  corte  del  rey  don  Alonso.  Y  es  de  notar  como  en 
este  año  ,  si  estaba  casado,  no  habia  venido  doña  Cons- 
tanza con  él,  ni  aun  en  Castilla.  Y  consta  porque  al 
presente ,  que  fué  entre  marzo  y  abril  que  hizo  esta  ro- 
mería á  Oviedo  ,  llevando  consigo  sus  hermanas  ,  lleva- 
ra la  mujer  si  la  tuviera.  Y  en  el  mismo  año,  fin  del, 
cuando  en  Dueñas  confirmó  los  privilegios  de  la  nueva 
translación  de  la  iglesia  de  Oca  á  Burgos,  fírmala  reina 
doña  Constanza.  He  visto  algunas  escrituras  que  dan 
mas  larga  vida  á  doña  Inés  ,  pero  aténgome  á  las  mas; 
y  bástenos  saber  cierto  que  la  mujer  primera  del  rey 
don  Alonso  fué  doña  Inés,  y  que  vivió  pocos  años,  y  que 
no  dejó  generación;  y  la  segunda  fué  doña  Constanza,  á 
quien  el  rey  en  algunas  cartas  llama  nobilísima  ,  y  de 
la  casa  de  los  franceses ,  como  también  veremos  en 
un  epitafio  que  cuando  murió  se  hizo  para  su  sepul- 
tura. 

La  provincia  de  la  Rioja ,  que  es  un  buen  pedazo 
de  tierra  entre  las  vertientes  de  los  montes  de  Oca  ,  y 
el  rio  Ebro,  llana,  fértil,  y  poblada  de  muy  buena 
gente  de  letras  y  armas,  y  religión  cristiana  ;  fué  unas 
veces  de  los  reyes  de  Navarra  ,  y  parece  haber  sido  los. 
primeros  que  la  quitaron  a  los  moros,  como  consta 
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por  cartas  del  rey  don  Iñigo  Arista  ,  don  Sancho  Abar- 
ca ,  y  otros  antiguos  reyes  de  Navarra,  y  escrituras  de 
San  Millan.  Otras  veces  de  los  reyes  de  León,  como  fué 
cuando  el  rey  don  Ordoño  ,  era  novecientos  sesenta  y 
una  ,  dio  al  abad  Senoniano  de  Santa  Coloma ,  monas- 
terio antiguo  ,  fundado  dos  leguas  de  Tricio  ,  el  casti- 
llo de  Najara.  Y  después  desto  el  conde  Fernán  Gon- 
zález en  donaciones  que  hizo  á  San  Millan  parece  habia 
tenido  señorío  en  alguna  parte  della ;  pero  lo  mas  cier- 
to y  continuo  fué  siempre  de  la  corona   de  Navarra  ,  y 
tuvieron  los  reyes  su  asiento  y  corte  en  ella ,  y  duró, 
como  mostré  con  evidencia  escribiendo  del  monasterio 
de  San  Millan  ,  hasta  la  era  mil  ciento  y  catorce  ,    año 
mil  setenta  y  seis ,  que  es  el  año  en  que  estamos.  Si 
bien  las  historias  de  Castilla  dicen  que  cuando  el  rey 
don  Fernando  venció  la  batalla  de  Atapuerca  ( 1 ),  don- 
de fué  muerto  el  rey  don  García  su  hermano ,  se  hizo 
señor  desta  tierra  encerrando  á  los  reyes  de  Navarra 
de  la  otra  ribera  de  Ebro  allá  ;  pero  notoriamente  se 
engañaron  ,  como  consta  por  los  testimonios  que  digo, 
y  por  lo  que  dice  el  tumbo  negro  de  Santiago ,  que  era 
mil  ciento  y  catorce.  Interfectos  est  rex  Sanccius  filius 
Regís  Garsia,  et  Regina*.  Stephanice  in  Peñalem.  Fué  muer- 
to en  Peñalen  el  rey  don  Sancho  ,  hijo  del  rey  don  Gar- 
cía y  de  la  reina  doña  Estefanía ,  al  cual  sucedió  en  el 
reino  su  primo  hermano  don  Sancho  Ramirez ,  rey  de 
Aragón  ,  que  me  da  bien  qué  pensar,  por  qué  causa  te- 
niendo don  Sancho  tantos  hermanos  y  hermanas  que 
podían  suceder  en  Navarra,  entró  en  el  reino  don  San- 
cho el  de  Aragón  ,  que  era  primo.  No  nos  dejaron  his- 
torias deste  caso  tan  notable,  sino  mil  cuentos  fabulosos, 
de  que  el  rey  don  García  de  Najara  tuvo  dos  hijos  de 
un  nombre  Sacho  ,  que  nacieron  de  un  parto  de  la  rei- 
na doña  Estefanía ,  y  que  reinaron  ambos,  y  ambos 
fueron  muertos  á  traición.  Y  es  lo  cierto  que  no  tuvie- 
ron mas  que  un  hijo  que  se  llamase  Sancho ,  y  éste  rei- 
nó desde  la  era  mil  noventa  y  tres  .  en  que  murió  don 
García  su  padre,  hasta  esta  de  mil  ciento  y  catorce ,  en 
que  fué  muerto  en  Peñalen,  y  le  sucedió  el  primo  don 
Sancho  de  Aragón ,  el  cuál  se  llamó  segundo ,  nó  porque 
lo  fuese  en  el  número  délos  reyesque  hubo  en  Navar- 
ra deste  nombre,  que  mas  habian  de  ser,  sino  por  ha- 
ber sido  de  fuera  del  reino,  ó  por  otra  causa  que  yo  no 
alcanzo.  Que  fuese  llamado  Segundo,  consta  por  el  en- 
tierro de  don  Pedro  abad  de  Hirache  ,  que  se  llama 
Films  Sanctii  Secundi ,  como  allí  dije.  Y  este  don  Pedro, 
conforme  á  la  cuenta  de  los  años  ,  fué  hijo  deste  rey 
don  Sancho  Ramirez.  Con  este  rey  don  Sancho  fueron 
los  encuentros  y  peleas  que  las  historias  mal  escritas 
atribuyen  entre  don  Sancho  García  y  don  Alonso  VI.  Y 
la  causa  fué: 

CAPÍTULO  XI. 
La  causa  por  qué  se  hicieron  guerra  don  Alonso  rey  de 

Castilla ,  y  don  Sancho  Ramírez  rey  de  Aragón. 

Que  como  el  rey  don  Sancho  García  murió  á  traición 
en  Peñalen,  no  se  concertándolos  hermanos,  el  rey 
don  Alonso  de  Castilla  quiso  entrarse  en  Navarra ,  di- 
ciendo que  á  él  como  á  nieto  legítimo  del  rey  don  San- 
cho el  Mayor  pertenecía  aquel  reino,  supuesta  la  divi- 
sión mortal  que  por  entrar  en  él ,  habia  entre  los  her- 
manos del  rey  difunto ,  hijos  del  rey  don  García  y  reina 
doña  Estefanía.  Y  en  este  mismo  año  al  fin  del ,  y  prin- 
cipio de  la  era  mil  ciento  y  quince ,  entró  poderosamen- 
te por  la  Rioja  ,  y  se  hizo  señor  della  y  de  la  Bureva,  y 

1    Ataporta  se  dice  en  la  lengua  latina. 
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parte  de  Álava.  Los  caballeros  que  en  esta  jornada  mas 


le  sirvieron ,  como  dice  el  obispo  don  Pedro ,  fueron 
don  Diego  Alvarez  de  Asturias  con  su  yerno  el  conde 
don  Lope  de  Vizcaya.  Y  estando  en  Najara  hicieron  ho- 
menaje estos  dos  caballeros  en  manos  del  rey  ,  de  ser- 
le obedientes;  y  quedó  don  Lope  con  el  honor  de  Najara 
en  encomienda.  Consta  esto  también  por  un  privilegio 
de  Najara,  fecho  era  mil  ciento  y  catorce,  en  que  dice 
el  rey,  como  su  primo  el  rey  don  Sancho  fué  muerto 
por  la  traición  de  su  hermano  don  Ramón.  Y  los  na- 
varros queriendo  mas  ser  de  Aragón  que  de  Castilla, 
no  se  hallando  con  fuerzas  para  resistir  al  rey  don, 
Alonso,  llamaron  á  don  Sancho  Ramirez  ,  que  era  va- 
leroso príncipe  ,  y  le  fiáronla  defensa  del  reino  ,  ó  leal-^ 
zaron  por  su  rey :  y  juntos  navarros  y  aragoneses  con 
poderoso  ejército ,  salieron  contra  el  rey  don  Alonso, 
que  pasado  Logroño  (que  en  este  tiempo  era  una  pe- 
queña villa )  entraba  por  Navarra;  y  en  los  llanos  ó  va. 
lie  que  hay  entre  Logroño  y  Viana,  en  el  campo  que 
llaman  de  la  Verdad,  se dieron,  una,  sangrienta  batalla, 
en  la  cual  los  castellanos  llevaron  lo  peor  ,  pero  no  de 
manera  ( si  bien  dicen  ,  que  murieron  cuatro  mil  de  la, 
parte  del  rey  don  Alonso )  que  los  navarros  ni  aragone- 
ses pasasen  el  rio  Ebro  ,  ni  jamás  de  aquí  ^dejante  vol- 
vió á  ser  de  Navarra  ,  sino  fué  en  correrías ,  y  en  ocasio- 
nes que  en  Castilla  faltaba  rey.  Y  quedó  tan  asentado  el 
rey  don  Alonso  en  la  Rioja  desde  este  año  ,  que  les  dio 
fueros ,  en  que  viviesen ,  como  lo  dije  escribiendo  del 
monasterio  de  San  Millan.  Y  el  que  se  halla  escrito  en, 
el  libro  del  becerro,  fol.  115  (1). 

(1)  Dice  así:  De  usuale  et  antiquo  Fuero  in  Náxara, 
etregione  concessoet  confírmalo.  Impiissima  fraude  in- 
terfecto Rege  Sanccio  Garsine  strenuissimi  Regis  filio,  Ego. 
Aldefonsus  filius  Fredínandi  Regis,  successi  in  Regno. 
Cupiens  ergo  in  pace  subjugare  mihi  íllius  Regnum  ,  sa- 
lubre inveni  consilium  ab  ómnibus  optimalibus  meis  ,  ut 
antiquas  leges  et  propria  instituía  revolverem,  quibus 
duros  mores  Regni  prnedicti  Regis  inhabitantium  mitiga- 
rem  ,  mihique  sic  Regnum  subderem.  Pelentibus  i II is, 
qui  terram  Naxarensis  regionis  inhabitant,  cum  jura- 
mento meorum  militum  antiquas  leges  ,  quas  habuere  in. 
diebus  avi  mei  Regis  Sanccii  Majoris,  et  avunculi  mei 
Garsine  Regis,  reddidi:  ul  more  iltarum  legum  antiqua- 
rum  vivanl ,  et  nihil  mihi ,  nec  suceessoribus  meis  am- 
plius  faciant.  Mos  eral  tune,  ut  pro  homicidio  C.  solidi, 
per  solverentur,  ut  non  reddatur  Sajonia.  Et  si  aliquis 
fuerit  interfectus  ,  et  homicida  usque  ad  vii.  diem  fuerit 
invenlus,  et  redditus,  homicidium  non  requiratur.  Etsi, 
in  via  publica  aliquis  fuerit  invenlus  occisus  ,  homici- 
dium non  requiratur.  Et  si  aliquis  militum  hominem  oc- 
ciderit ,  et  per  fugam  evasserit ,  homicidium  ab  interfec- 
tore  requiratur  ,  et  nullo  modo  ab  hominibus  villae  illius 
exigalur.  Non  eratillis  mos  vehiculum  infosato(a)  daré, 
quod  vehiculum  nullus  audeat  exquirere.  Et  miles  civi- 
tatis  illius  nullum  tnbutumexolvat ,  sed  solummodocum 
Rege  in  exercitu  pergat.  Veniente  Rege  ad  illamcivita- 
tem  ,  illa  sola  nocte  homines  civitatis  dent  paleam  equi- 
tibus  Regis :  et  si  Rex  ibi  amplius  moratus  fuerit ,  nec  pa- 
leam ,  nec  quemquam  ab  hominibus  eivitatis  ilius  requi- 
ratur. Et  maneria  Clericorum  sive  laicorun  nullo  modo 
requiratur.  In  pago  ergo  ,  in  quo  fuerint  Regis  vinea*,. 
primitus  vendimientur,  et  post  cáeteme  vinera  vendi- 
mientur.  In  pago  vero  ,  in  quo  Rex  vineasnon  habuerit, 
vendimient  vineas  suas  quando  eisp.lacuerit.  Nec  quid- 
quam  operís  in  caslello  faciant. nisi  illud  Azore  de  foris, 
quo  soliti  faceré  erant.  Necquicquam  faceré  raptum  vir- 

(q)  Fosatum,  era  la  obligación  que  los  de  un  lugar,  ó  colla- 
zos ,  tenían  de  cavar  ,  ó  arar  las  heredades  del  rey  ,  o  señor 
algún  dio  ó  días  de  la  semana. 
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Parece  por  este  fuero ,  como  la  ciudad  de  Najara 
era  cabeza  desta  provincia  de  la  Rioja,  pues  habla  con 
ella  el  rey,  y  no  con  otro  lugar  desta  tierra;  y  en  ella 
asentaron  su  corte  el  rey  don  Sancho  el  Mayor  y  su 
hijo  primogénito  don  García,  fundador  del  insigne  mo- 
nasterio de  Santa  María  la  Real.  Y  los  que  aquí  llama 
el  rey  clérigos  de  Najara  ,  y  con  quien  habla  ,  como 
con  las  personas  mas  señaladas  de  la  ciudad  ,  son  los 
monges  del  monasterio  real,  que  clérigos  los  llamaron 
el  rey  fundador  y  sus  hijos.  De  aquí  adelante  hallare- 
mos al  rey  don  Alonso  reinando  en  la  Rioja,  yá  don 
Sancho  Ramírez  en  Aragón  y  Navarra,  hasta  la  era  mil 
ciento  y  treinta  y  dos  que  murió  sobre  Huesca,  y  le 
sucedió  su  hijo  don  Pedro  ,  que  tomó  á  Huesca  era  mil 
ciento  y  treinta  y  cuatro  ,  y  murió  era  mil  doscien- 
tos y  cuarenta  y  dos  ,  y  le  sucedió  en  los  reinos  de 
Aragón  y  Navarra  su  hermano  don  Alonso,  que  llama- 
ron el  Batallador ,  que  cercó  á  Zaragoza  ,  y    porfió 
sobre  ella  siete  meses,  en  los  cuales  dio  siete  batallas 
campales  y  murales  á  los  moros ,  y  en  todas  los  ven- 
ció hasta  tomar  la  ciudad  con  todos  los  castillos  y  lu- 
gares de  su  contorno.  Hizo  otras  muchas  hazañas,  que 
no  son  desta  historia.  He  referido  esto  para  cosas  ade- 
lante; y  para  que  se  entienda  y  sepa  cuanto  tiempoestu- 
vo  Navarra  despojada  de  sus  reyes  naturales  ;  y  que 
infelices  fueron  los  hijos  y  nietos  del  rey  don  García  de 
Najara  ,  y  la  declinación  deste  reino,  que  habiendo  sido 
el  que  dio  reyes  á  España,  quedó  deshecho  y  sujeto  á 
reinos  extraños.  Estos  son  los  cuentos  dignos  de  memo- 
ria que  hallo  desta  era  mil  ciento  y  catorce,  año  mil  y 
setenta  y  seis, tocan  tes  al  rey  don  Alonso,  y  escritos  por 
papeles  hechos  en  su  tiempo  ;  que  esto  nos  deben  agra- 
decer los  que  desean  saber  la  verdad  puntualmente. 
Y  se  debe  advertir  el  engaño  de  las  historias,  que  di- 
cen, que  los  reyes  don  García  y  doña  Estefanía  tuvie- 
ron dos  hijos  llamados  de  un  nombre  Sancho,  y  que 
ambos  reinaron,  y  ambos  murieron  á  traición  ,  uno  en 
Rueda  ,  otro  en  Peñalen:  no  habiendo  sido  mas  de  solo 
don  Saneho  el  Noble,  que  reinó  luego  que  murió  su  pa- 
dre don  García  ,  hasta  este  año;  y  el  rey  don  Sancho 
que  le  sucedió,  fué  su  primo  don  Sancho  Ramírez  de 
Aragón.  Y  el  que  dicen,  que  murió  en  Rueda,  fué  don 
Sancho,  hijo  de  don  Sancho  el  Noble,  que  no  reinó, 
si  bien  le  pertenecía  el  reino.  Y  estando  en  la  corte  de 
su  tio  el  rey  don  Alonso  de  Castilla,  donde  se  recogie- 
ron los  hijos  del  rey  don  García ,  yendo  con  el  conde 
don  Gonzalo  Salvadores  fué  muerto  á  traición  con  otros 
caballeros,  como  adelante  veremos.  Desta  manera  se 
confunden  las  historias,  y  verdades  dellas. 

Encomendó  el  rey  don  Alonso  la  guarda  y  frontera 
de  la  Rioja  á  don  García  Ordoñez  ,  que  ya  he  dicho 
como  era  de  la  casa  real  de  León;  y  dióle  en  honor  con 
título  de  conde  la  ciudad  de  Najara,  y  casóle  con  la  in- 
fanta doña  Urraca,  señora  de  Alberit ,  Lardero,  y  Mu- 
crones  ,  lugares  cerca  de  Logroño ,  que  su  madre  la 
reina  doña  Estefanía  la  dejó  en  herencia  ;  dellos  ha- 
brá mucha  memoria  en  esta  historia.  No  sé  qué  gente 
haya  ahora  descendientes  destos  señores  ,  que  si  los 

ginis  ,  vel  viduae.  Etbarrium  S.  Andrea?,,  quod  vocatur 
Corniliur,  super  C.  solidos  ,  quos  debet  daré  ,  nihil  ab  eo 
amplius  requiratur.  Et  barrium  istud  non  dent  Regí ,  ñe- 
que Clavijerum  ,  ñeque  Sajonem.  Ego  Aldefonsus  Rex  hoc 
statuo ,  et  aílirmo  vobis  laicis  ,  et  clericis  Nagarensibus 
praesentibus  meisoplimatibus  ,  el  interdictione  ,  ne  am- 
plius á  vobis  requirat  aliquis  de  meis  successoribus.  De- 
di  vobis  juratores  Comiiem  Petrum  ,  et  Comitem  Gondi- 
salvum.  S.  Didaco  Alvarez  ,  et  Martin  Sánchez,  et  Ber- 
niudo  Gutiérrez.  Era  M.  C.  xiiij. 


hay  pueden  decir  que  son  de  los  mejores  de  Castilla  y 
de  León.  Holgárame  saberlos,  para  nombrarlos  ;  por- 
que mi  desso  es  honrar  á  los  buenos  ,  y  para  que  los 
hijos  quieran  ser  tales,  cuales  fueron  sus  padres.  En 
este  año  envió  el  rey  a  Rodrigo  Diaz  el  Cid,  á  cobrar  el 
tributo  que  los  reyes  moros  de  Córdoba  y  Sevilla  le 
debían.  Hacíanse  guerra  los  moros  de  Granada  y  Se- 
villa; quísolos  concordar  Rodrigo  Diaz  ;  los  de  Grana- 
da ,  teniéndose  por  mas  poderosos,  no  quisieron;  eno- 
jóse Rodrigo,  y  hízose  con  los  de  Sevilla  ;  y  viniendo  á 
las  manos,  los  de  Granada  fueron  vencidos.  Ganó  Ro- 
drigo honra  y  provecho  en  esta  jornada  :  y  volvió  á 
Castilla  ,  donde  tuvo  émulos  envidiosos ,  que  le  qui- 
sieron poner  mal  con  el  rey.  Enfadado  Rodrigo  se  salió 
de  la  corte ,  y  fué  á  correr  las  tierras  que  los  moros 
tenían  hacia  Medinaceli  ,  Santisteban  de  Gormaz ,  rei- 
no de  Toledo,  de  donde  dicen  sacó  mas  de  siete  mil 
cautivos;  pero  como  tocó  en  tierras  que  eran  tributa- 
rias del  rey  don  Alonso,  particularmente  de  Toledo, 
con  cuyo  rey  tenia  estrecha  amistad ,  confirmóse  la 
mala  voluntad ,  y  los  malos  terceros  apretaron  con 
la  ocasión  ,  y  el  rey  mandó  á  Rodrigo  Diaz  ,  que  sa- 
liese de  su  reino  dentro  de  nueve  dias.  Y  así  .dice  el 
tumbo  negro  de  Santiago :  Pues  lo  getó  de  tierra  el  He 
Don  Alfonso  a  Rodric  Diaz  á  tuerto,  asi  que  non  lo  me- 
reció ,  y  fo  mesturado  con  el  He ,  et  exió  de  su  térra  ,  et 
pues  pasó  Rodric  Diaz  por  grandes  trabajos. 

CAPÍTULO  XII. 
Rodrigo    Diaz. 
Dije  como  desde  el  dia  que  en  aquellos  tiempos  un 
doncel  se  armaba  caballero,  seguia  el  ejercicio  de  las 
armas ,  y  hechos  dellas  ;  y  siendo  cierto  que  el  Cid  se 
armó  caballero  en  la  toma  de  Coimbra  ,   que  fué  un 
año  antes  que  el  rey  don   Fernando  muriese ;  así  lo 
es ,  que  las  hazañas  ó  hechos  maravillosos  deste  ca- 
ballero fueron  en  los  años  que  reinaron  don  Sancho 
y  don  Alonso  su  hermano.  Digo  esto ,  porque  la  mayor 
parte  de  los  hechos  valerosos  de  Rodrigo  Diaz  el  va- 
liente castellano  cuentan  en  los  tiempos  de  don  Fer- 
nando el  Magno.  En  él  dicen  que  se  armó  caballero, 
que  venció  los  cinco  reyes  moros  ,  que  le  dieron  nom- 
bre de  Cid  ( tan  ordinario  hasta  en  la  gente  común 
de  aquel  tiempo  ,  y  deste);   que  peleó  por  la  ciudad 
de  Calahorra ,  que  la  pretendía  el  rey  don  Fernan- 
do; que  casó  con  Jimena  Gómez  ,  hija  del  conde  don 
Gómez  de  Gormaz.  Y  si  hemos  de  creer  á  la  historia 
que  del  se  halla  en  el  tumbo  negro  de  Santiago,  y 
otra  semejante  en   la  librería    de  San  Francisco  de 
Salamanca,  escrita  en  los  tiempos  de  los  nietos  de  Ro- 
drigo Diaz,   y  muchos  años  antes  que  la  que  comun- 
mente se  trae ;  y  lo  que  mas  es  á  las  escrituras  de 
aquellos  tiempos ,  tan  contrarias  de  la  historia  de  Cár- 
dena :  veremos  claramente  las  falsedades  que  hay  en 
ella.  La  ciudad  de  Calahorra  ganóla  el  rey  don  Gar- 
cía de  Navarra  en  la   era    mil    ochenta  y   cuatro, 
como  con  evidencia  dejo  dicho  tratando  del  monas- 
terio de  Najara  ,  que  este  príncipe  fundó.  Jamás  fué  de 
la  conquista  de  Castilla,  ni  le  perteneció  ;  porque  cuan- 
do la  pretendió  Castilla  y  se  hizo  el  desafío  por  ella, 
fué  cuando  don  Alonso  el  sexto  se  hizo  señor  de  la 
Rioja  ,  y  pretendia  que  le  tocaba  y  se  le  debia  Calahor- 
ra, como  pueblo  desta  provincia  ;  y  aun  el  reino  de 
Navarra  ,  como  á  legítimo  nieto  de  don  Sancho  el  Ma- 
yor. Y  el  casamiento  de  Rodrigo  Diaz  consta  por  la 
carta  de  arras  haber  sido  nueve  años  era   mil  ciento 
doce,  después  de  la  muerte  del  rey  [don  Fernando  ,  y 
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que  no  fué  con  hija  del  conde  de  Gormaz  ,  sino  con  hi- 
ja de  don  Diego  conde  de  Asturias ;  sino  es  que  diga- 
mos que  casó  dos  veces  ,  la  una ,  como  dice  la  histo- 
ria» con  Jimena  Gómez,  hija  del  conde  don  Gómez  de 
Gormaz  ,  la  cual  pudo  vivir  poco  tiempo  ,  y  no  tener 
Rodrigo  Diaz  hijos  della;  y  la  segunda  vez  con  Jimena 
Diaz  >  hija  del  conde  don  Diego  de  Asturias ,  cuya  es 
la  carta  de  arras  que  está  en  el  archivo  de  Burgos ;  y 
como  ambas  mujeres  se  llamaban  de  un  nombre,  de 
dos  han  hecho  una.  Y  no  va  tan  fuera  de  camino  esta 
opinión,  que  no  tenga  gran  fundamento,  pues  hay 
tantas  historias  de  mano  ,  que  dicen  el  casamiento  con 
Jimena  Gómez.  Y  en  el  monasterio  de  S.  Juan  de  la  Pe- 
ña (como  dije  hablando  del  monasterio  de  San  Pedro 
de  Cárdena)  se  muestra  su  sepultura  tan  autorizada, 
que  no  se  puede  negar ;  y  el  de  Jimena  Diaz  la  carta  de 
arras  original  que  yo  y  mil  personas  han  visto,  y  otras 
muchas  escrituras,  y  su  sepultura  en  San  Pedro  de 
Cárdena ,  junto  a  la  de  Rodrigo  Diaz  su  marido.  Así 
que  hay  bastantes  indicios  ,  y  digo  probanza  suficiente 
para  decir  que  Rodrigo  Diaz  fué  casado  dos  veces;  una 
en  tiempo  del  rey  don  Fernando  con  Jimena  Gómez, 
como  dicen  las  historias ;  otra  en  tiempo  de  don  Alon- 
so el  sexto  con  Jimena  Diaz ,  como  dicen  el  tumbo  ne- 
gro, la  carta  de  arras,  y  otras  escrituras,  y  firma 
original  déla  misma  Jimena  Diaz,  que  está  en  el  ar- 
chivo de  Salamanca.  Y  en  Santo  Domingo  de  Silos  vi 
otra  escritura  con  letra  gótica  ,  en  que  con  palabras 
muy  devotas  el  mismo  Rodrigo  Diaz  con  su  mujer  Esce- 
mena  ,  que  es  Jimena,  sin  decir  el  sobrenombre  ,  dan 
á  San  Sebastian  ,  que  es  el  mismo  monasterio  de  Santo 
Domingo ,  los  lugares  ,  heredades  y  bienes  que  van  de- 
marcando entre  Tabladillo ,  Donos-Santos  ,  Montemo- 
lar  y  Carazo,  que  es  en  tierra  de  Lara  ,  y  dicen:  Has 
hcereditates  habuimus  ex  nostris  parentibus.  Y  danlas 
con  grandes  franquezas  y  exenciones:  Quomodo  nobis 
ingenuavit  Sanccius  Rex.  Que  es  el  de  Zamora ,  y  es  la 
data  era  mil  ciento  catorce,  regnante  Rege  Alfonso  in 
Legione  et  Castella,  quinta  feria  iiij.  Idus  Maii.  Que 
viene  justo  quitando  treinta  y  nueve  años  de  la  era, 
como  se  han  de  quitar  contando  desde  la  encarnación, 
y  nó del  nacimiento.  Firman,  Simeón  obispo  de  Bur- 
gos; y  otro  Munio  Episcopus  Seremonis,  que  no  sé 
qué  lugar  es:  Siseguto  abad  de  Cárdena  :  Vicente  abad 
de  Arlanza:  Diego  Morielliz  :  Pedro  Morielliz:  Fernan- 
do Diaz  :  Alvar  González :  Rodrigo  González  :  Rodrigo 
Alvarez:  Rodrigo  Ordoñez :  Diego  Rodríguez.  Y  dice 
que  firmaron  en  presencia  de  don  Alonso  rey  de  León 
en  el  monasterio  de  Cárdena. 

Asimismo  ponen  en  tiempo  del  rey  don  Fernando 
los  encuentros  con  el  conde  don  García ,  que  llaman  de 
Cabra.  Este  caballero  fué  don  García  Ordoñez,  uno  de 
los  mas  señalados,  y  demás  alta  sangre  de  su  tiempo 
(como  tengo  dicho );  y  que  tuvo  el  gobierno  de  Najara 
y  provincia  de  la  Rioja,  y  mil  encuentros  con  Rodri- 
go Diaz,  que  no  podia  tragarle,  ni  oiría  fama  que 
del  corria,  ni  el  favor  que  el  rey  le  hacia;  y  procuró 
descomponerle,  y  aun  quitarle  la  vida;  lo  cual  fué 
en  tiempo  del  rey  don  Alonso  ,  y  desta  manera. 
Que  viendo  los  condes  de  Castilla  como  crecia  la  honra 
de  Rodrigo  Diaz  cada  día  mas,  tomaron  acuerdo  de  li- 
garse con  los  moros  ,  y  que  concertasen  con  ellos  una 
lid  para  el  dia  de  Santa  Cruz  de  mayo,  en  la  cual  ellos 
meterían  á  Rodrigo  Diaz,  y  que  allí  los  unos  y  los  otros 
se  volviesen  contra  él,  y  lo  matasen;  que  desta  manera 
se  vengarían  del ,  y  quedarían  señores  en  la  tierra, 
que  es  grave  yugo  y  carga  la  virtud  del  bueno  en  los 


ojos  del  malo.  Hablados  así  y  concertada  la  traición, 
quisiéronlo  asimismo  tratar  con  unos  reyezuelos ,  á 
quienes  Rodrigo  Diaz  habia  vencido  ,  y  eran  como  sus 
vasallos,  diciéndoles  ,  que  matando  á  Rodrigo  ,  ellos 
quedarían  libres  de  aquella  sujeción.  Estos  moros  fue- 
ron mas  leales  y  hombres  de  bien  que  los  condes  cris- 
tianos. Pareciéndoles  maldad  muy  grande,  avisaron 
luego  á  Rodrigo  Diaz ,  lo  cual  él  agradeció  mucho;  y  to- 
mó las  cartas  que  los  moros  le  enviaron ,  y  fuese  con 
ellas  al  rey  y  mostróselas,  diciéndole  los  tratos,  en  que 
los  condesandaban ,  principalmente  el  conde  don  Gar- 
cía, que  era  el  capitán  desta  conjuración.  Espantóse 
mucho  el  rey  de  una  determinación  y  maldad  seme- 
jante; y  al  punto  despachó  sus  cartas,  enviandoles  á 
mandar  que  se  saliesen  luego  de  Castilla,  y  que  no  pa- 
rasen en  sus  reinos  ,  so  pena  de  las  vidas.  El  rey  se  fué 
á  Santiago  de  Galicia,  y  dejó  comisión  á  Rodrigo  Diaz 
para  que  los  lanzase  de  la  tierra;  y  él  lo  hizo  así  como 
el  rey  se  lo  mandara.  La  mujer  del  conde  don.  García 
dicen  que  era  prima  de  Rodrigo  Diaz,  y  que  vino  á  él 
con  muchas  lágrimas  y  sentimiento ,  suplicándole  que 
pues  los  desterraba  así ,  les  diese  una  carta  de  favor 
para  uno  délos  reyezuelos  moros  sus  vasallos,  que  los 
recogiesen  en  su  tierra ,  y  les  hiciese  buen  tratamien- 
to. Rodrigo  Diaz  les  dio  una  carta  para  el  rey  de  Cór- 
doba; el  cual  los  acogió  muy  bien  ,  y  les  dio  el  lugar 
de  Cabra,  en  que  viviesen  los  condes  y  los  de  su  com- 
pañía. Por  haber  sido  don  García  señor  deste  lugar,  le 
llamaron  don  García  de  Cabra.  Yo  no  le  hallo  sino  don 
García  Ordoñez  ,  y  casado  con  hija  del  rey  don  García 
de  Najara  .  que  no  era  prima  de  Rodrigo  Diaz;  si  bien 
pudo  ser  uso,  llamarse  y  tratarse  así  los  caballeros  de 
Castilla:  ó  por  ser  Jimena  Diaz  de  la  casa  real  de  León, 
y  doña  Urraca  mujer  del  conde  de  la  casa  real  de  Na- 
varra serian  y  se  llamarían  primas,  y  de  la  misma  ma- 
nera los  maridos.  Y  no  sé  si  acertaríamos  mas  dicien- 
do ,  que  este  don  García  de  Cabra  fuese  diferente  de 
don  García  Ordoñez  ,  y  ambos  enemigos  del  Cid.  Cier- 
to es  que  con  don  García  Ordoñez  anduvo  Rodrigo  Diaz 
toda  la  vida  encontrado ,  y  vinieron  sangrientamente 
á  las  manos ;  y  aun  desde  aquí ,  de  Cabra  (  sea  uno  ó 
otro)  ingratamente  hizo  todos  los  malos  oficios  que  pu- 
do á  Rodrigo  Diaz.  Y  siendo  conde  y  gobernador  de 
Najara  ,  que  era  tenencia  de  las  mas  honradas  del  rei- 
no ,  hizo  lo  mismo ,  saliendo  siempre  con  las  manos  en 
la  cabeza  ,  y  Rodrigo  Diaz  con  victoria,  dándosela  Dios 
por  la  justicia  que  tenia.  He  querido  sumar  así  parte 
de  la  vida  de  este  notable  caballero  ,  y  ponerla  en  este 
lugar  por  tenerlo  desocupado  para  escribir  la  del  rey 
don  Alonso. 

Las  guerras  ,  y  varios  sucesos  dellas  que  el  Cid  tuvo 
en  Aragón  y  Valencia,  siendo  unas  veces  en  favor  de 
los  reyes  cristianos ,  otras  de  los  moros,  que  se  consu- 
mían por  reinar  ,  y  como  por  sus  discordias  que  entre 
sí  tenian,  vino  el  Cid  á  ser  señor  de  Valencia  ,  escríbe- 
las atentamente  el  licenciado  Gaspar  Escolano  en  las 
Décadas  historiales,  que  ha  sacado  año  de  mil  seiscien- 
tos y  diez  de  la  ciudad  de  Valencia  en  el  libro  segundo, 
cap.  18  y  19,  hasta  el  fin  deste  libro. 

Demás  desto  por  decir  de  una  vez  todo  lo  que  de  Ro- 
drigo Diaz  con  verdad  he  podido  saber  ,  volveré  á  po- 
ner aquí  lo  que  dije  escribiendo  del  monasterio  de  San 
Pedro  de  Cárdena  ,  por  ser  tan  cierto  ,  que  ninguno 
que  sepa,  lo  dudará. 

Es  cosa  sin  duda  ,  que  el  Cid  ó  Rodrigo  Diaz  estuvo 
apoderado  de  la  ciudad  de  Valencia  :  y  dice  una  me- 
moria muy  antigua :  Prisomio  Cid  Vakntia,  et  Jucef 
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Abmtüiefln  entro  en  España  Era  Mcxxxti,  y  estuvo  en 
Valencia  el  Cid  cinco  años  ,  porque  es  cierto  que  murió 
era  de  mil  ciento  y  treinta  y  siete.  Así  lo  dicen  las  me- 
morias del  libro  tumbo  negro  de  la  iglesia  de  Santiago. 
Era  Mcxxxvü.  Rudericus  Campidator,  que  murió,  quie- 
re decir.  Y  lo  mismo  dice  el  letrero  de  su  sepultura,  y 
llámale  Campidator  ,  que  debia  ser  algún  oficio  como 
general  del  campo  ,  ó  por  haber  sido  ,  como  dije  ,  al- 
férez. Dice  esto  mismo  otra  memoria  muy  verdadera 
y  antigua  :  Morió  mió  Cid  el  Campiador  en  Valencia  era 
Mcxxxvü.  Y  no  se  perdió  Valencia,  ni  los  moros  la  co- 
braron luego  que  murió  el  Cid  :  antes  parece  por  es- 
crituras y  memorias  que  quedó  por  algunos  años  en 
poder  de  cristianos.  La  iglesia  de  Salamanca  tiene  una 
carta  original,  que  llevó  allí  el  obispo  don  Gerónimo, 
quede  Valencia  vino  á  ser  obispo  de  Salamanca,  la 
cual  ví  original,  y  la  saqué  con  cuidado.  Es  una  do- 
nación que  Jimena  Diaz  juntamente  con  sus  hijos  y  hi- 
jas (digo  lo  que  dice)  hizo  al  obispo  don  Gerónimo,  y 
á  la  iglesia  de  Valencia  por  el  remedio  de  su  alma  y  de 
su  marido.  Rudorici  Campidatoris  (dice  así),  y  desús 
hijos  y  nietos ;  da  los  diezmos  que  el  dicho  su  marido 
y  señor  habia  dado  de  pan  y  vino  ,  y  de  la  mar;  y 
manda  a  sus  hijos  y  nietos  ,  que  juren  esta  donación, 
y  que  la  guarden  y  cumplan.  Y  confirma  otras  dona- 
ciones ,  que  su  marido  Rodrigo  Diaz  habia  hecho  á  la 
dicha  iglesia,  y  es  la  data  12.  K.  Iunii  era  mil  ciento 
y  treinta  y  nueve  dos  años  después  de  muerto  el  Cid; 
y  está  firmada  de  la  misma  mano  de  Jimena  Diaz,  que 
no  era  poco  saber  escribir  en  aquel  tiempo  una  mujer. 

Desta  escritura  se  sacan  cuatro  cosas.  La  primera, 
como  Valencia  tenia  iglesia  con  obispo  y  canónigos.  La 
segunda  ,  que  el  Cid  tenia  hijos  é  hijas  ,  y  nietos  en  es- 
te año.  La  tercera  ,  que  desde  el  año  mil  y  noventa  y 
nueve  en  que  murió  el  Cid  ,  como  dije  ,  hasta  este  mil 
ciento  y  uno  habia  estado  Valencia  en  poder  de  cris- 
tianos. La  cuarta  ,  que  la  mujer  del  Cid  se  llamó  Ji- 
mena Diaz ,  y  nó  Gómez;  que  todo  es  contrario  á  lo 
que  dice  la  historia  ordinaria  deste  caballero.  Y  es  cier- 
to que  Valencia  quedó  debajo  de  la  corona  de  Castilla, 
y  á  disposición  del  rey  don  Alonso  ,  porque  consta  ha- 
berla dejado  á  los  moros  en  la  era  mil  ciento  y  cua- 
renta, que  es  el  año  de  Cristo  mil  ciento  y  dos,  que  por 
no  la  poder  sustentar,  dicen  las  memorias  antiguas  que 
he  referido.  El  rey  don  Alfonso  dejó  deserta  á  Valencia  en 
el  mes  de  mayo  era  mil  ciento  y  cuarenta  y  fué  levantado 
por  rey  della  un  moro  llamado  Almoztayen.  Todo  esto 
dicen  estas  memorias  que  son  muy  verdaderas  ,  y  es- 
critas en  aquel  tiempo  y  conformes  con  los  privilegios. 
Y  así  parece  queconservaron  los  cristianos,  después  de 
muerto  el  Cid,  tres  años  esta  ciudad  ;  y  dejóla  el  rey 
don  Alonso  de  Castilla,  cuya  era  ,  por  verse  viejo  y 
cargado  de  trabajos  ,  y  muchos  enemigos.  Y  es  cierto, 
que  cuando  el  Cid  sintió  su  muerte ,  la  dejó  al  rey  don 
Alonso  ,  para  que  él ,  como  príncipe  poderoso,  la  sus- 
tentase y  defendiese  ;  y  lo  mas  que  el  rey  pudo  hacer 
fué  sustentarla  tres  años. 

Diré  ahora  lo  que  dice  el  tumbo  negro  de  la  iglesia  de 
Santiago ,  donde  están  unas  memorias  que  se  escribie- 
ron allí  era  mil  trescientos  y  uno ,  que  conforman  con 
las  escrituras:  pondrelo  en  la  misma  lengua  que  está 
escrito. 

«Este  es  linaje  de  Rodric  Diaz  el  Campiador  ,  que 
«decían  mió  Cid,  como  vino  dereitamente  del  linaje  de 
»Lain  Calvo ,  que  fo  compainero  de  Nueño  Rasuera, 
»et  foron  amos  Iuises  de  Castiella.  De  linaje  de  Nueño 
«Rasuera  vino  el  emperador.  De  linaje  de  Lain  Calvo 
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«vino  mió  Cid  el  Campiador.  Lain  Calvo  ovo  dos  fillos, 
»Ferran  Lainez,  et  Bermut  Lainez.  Ferrant  Lainez  ovo 
«filio  á  Rodric  Bermudez :  é  Rodric  Bermudez  ovo  filio 
»á  Ferrant  Rodríguez.  Ferrant  Rodríguez  ovo  filio  á 
»Pedro  Ferrandiz,  et  una  filia  que  ovo  nombre  doña 
»Elo.  Nueño  Lainez  priso  muiller  á  doña  Elo,  et  ovo 
»en  ella  á  Lain  Lueñez.  Lain  Lueñez  ovo  filio  á  Diego 
«Lainez  el  padre  de  Rodric  Diaz  el  Campiador.  Diac 
«Lainez  priso  muller  filia  de  Roy  Alvarez  de  Asturias, 
«et  fui  muy  bono  home ,  et  muy  rico  home ,  é  ovo  en 
«ella  á  Rodric  Diaz.  Cuando  morió  Diac  Lainez  el  pa- 
»dre  de  Rodric  Diaz,  priso  el  rey  don  Sancho  de  Cas- 
«tiella  á  Rodric  Diaz,  é  criólo,  é  fizólo  caballeiro  ,  et 
«fo  con  él  en  Zaragoza.  Cuando  se  combatió  el  rey  don 
«Sancho  con  el  rey  don  Ramiro  en  Grados,  non  ovo 
«mejor  caballeiro  que  Rodric  Diaz  ;  é  vino  el  rey  don 
«Sancho  á  Castiella  ,  é  amoló  muito  é  dióle  su  alfere- 
«cía,  é  fomuy  buen  cavalleiro.  Et  cuando  se  combatió 
«el  rey  don  Sancho  con  el  rey  don  García  en  Sancta- 
«rem  ,  non  ovo  y  mejor  caballeiro  de  Rodric  Diaz  :  et 
«seguró  suseinor,  que  le  llevaban  priso,  et  prisó Rodric 
«Diaz  al  rey  don  García  con  ses  homes.  Et  cuando  se 
«combatió  el  rey  don  Sancho  con  el  rey  don  Alfons  su 
«hermano  en  Volpellera  prop  de  Carrion  ,  non  ya  ovo 
«millor  cavalleiro  que  Rodric  Diaz.  Et  cuando  cercó  el 
«rey  don  Sancho  su  hermana  en  Zamora  ,  hay  allí  des- 
«barató  Rodric  Diaz  gran  compaina  de  cavallciros,  et 
«prisó  muitos  deillos.  Et  cuando  mató  Heliel  Alfons  al 
«rey  don  Sancho  á  traición  ,  encalzó  Rodric  Diaz  entró 
»á  que  lo  metió  por  la  puerta  de  la  ciudad  de  Zamora, 
«et  le  dio  una  lanzada.  Pues  combatió  Rodric  Diaz  por 
«su  seinor  el  rey  don  Alfons  con  Ximen  Garceis  de 
«Torreillolas  que  era  muy  buen  caballeiro,  et  matólo. 
«Pues  lo  getó  de  tierra  el  rey  don  Alfons  á  Rodric  Diaz 
»á  tuerto ,  así  que  non  lo  mereció,  et  fo  mesturado 
«con  el  rey  ,  et  egió  de  su  tierra.  É  pues  pasó  Rodric 
«Diaz  por  grandes  trabaillos  ,  et  per  grandes  aventu- 
ras. É  pues  se  combatió  en  Tobar  con  el  conde  de  Bar- 
«celona ,  que  habia  grandes  poderes ,  é  venciólo  Rodric 
«Diaz,  et  prisol  con  gran  compaina  de  caballeiros,  et 
«de  ricos  homes:  et  por  gran  bondad  que  habia  mió 
«Cid ,  soltóles  todos.  Y  en  pues  cercó  mió  Cid  Valencia. 
»é fizo  muitas  bataillas  sobre  ella,  é  venciólas.  Plegá- 
«ronse  grandes  poderes  de  aquent  mar,  et  de  aillent 
«mar,  et  vinieron  á  conquerir  Valencia  ,  que  tenia  mió 
«Cid  cercada  ,  et  ovo  y  catorce  reyes :  la  otra  gent  non 
«habia  contó;  et  lidió  mió  Cid  con  eillos,  et  venciólos 
«todos,  et  prisó  Valencia.  Morió  mió  Cid  en  Valencia, 
«Dios  haya  su  alma,  eraM.C.XXXVH.  el  mes  de  mayo, 
«et  leváronlo  sus  cabailleros  de  Valencia  á  soterrar  á 
«Sant  Pedro  de  Cárdena  prop  de  Burgos.  Et  mió  Cid 
«ovo  moiller  doña  Xemena  nieta  del  rey  don  Alfons, 
«hija  del  conde  don  Diego  de  Asturias,  é  ovo  en  ella  un 
«filio,  et  dos  filias.  El  filio  ovo  nome  Diego  Roiz  ,  et 
«matáronlo  moros  en  Consuegra.  Estas  dos  filias  la  una 
«ovo  nome  donna  Cristiana  ,  la  otra  donna  María.  Casó 
«donna  Cristiana  con  el  infant  don  Ramiro.  Casó  don- 
»na  María  con  el  conde  de  Barcelona.  L'  infant  dou  Ra- 
«miro  ovo  en  su  moiller  la  fija  de  mió  Cid  al  rey  don 
«García  de  Navarra  ,  que  dijeron  don  García  Ramírez. 
«Et  el  rey  don  García  ovo  en  su  moiller  la  reina  doña 
«Margerina  al  rey  don  Sancho  de  Navarra,  á  quien 
«Dios  de  vida  honrada.  » 

Con  esto  se  acaba  esta  memoria  ,  que  por  estas  pa- 
labras últimas,  en  que  el  autor  della  pide  la  salud  del 
rey  don  Sancho  el  Valiente  de  Navarra  ,  bisnieto  del 
Cid  ,  se  ve  claramente  ,  que  se  escribió  en  su  tiempo   y 

63 


498 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


así  la  tengo  por  muy  verdadera  y  acertada  ,  y  por  la 
conformidad  que  hacen  los  privilegios  y  otras  escritu- 
ras, de  que  haré  aquí  relación. 

Es  mucho  de  notar  en  lo  que  dice  de  las  hijas  del 
Cid  que  tan  llanamente  dice  con  quien  casaron ,  sin 
hacer  memoria  de  los  cuentos  de  los  condes  de  Carrion, 
que  los  tengo  por  fabulosos;  y  si  hubo  algo  dellos,  fué 
muy  diferente  de  lo  que  escribieron  los  pasados  coro- 
nistas.  Los  condes  de  Carrion,  como  diré,  tuvieron 
otras  mujeres ,  y  fueron  en  tiempos  muy  diferentes  de 
los  que  habian  de  ser  para  casarse  con  hijas  del  Cid  ;  y 
por  lo  menos  las  hijas  del  Cid  no  se  llamaron  ,  como 
ellos  dicen  ,  ni  se  casaron  con  el  infante  de  Aragón.  Y 
no  es  creíble ,  que  si  el  cuento  de  los  condes  de  Carrion 
fuera  verdadero  ,  que  el  autor  desta  memoria  no  dije- 
ra algo,  habiendo  sido  cosa  tan  notable,  fea,  y  escan- 
dalosa, y  entre  tan  graneles  caballeros. 

Dice  la  relación  referida  ,  que  Jimena  Diaz  fué  hija 
del  conde  don  Diego  de  Asturias  ,  y  nieta  del  rey  don 
Alonso.  Fué  el  rey  don  Alonso  de  León,  quinto  deste 
nombre,  y  de  los  señalados  príncipes  que  ha  tenido 
España  ,  y  el  que  dio  fueros  á  León  ,  y  reformó  el  rei- 
no ,  que  estaba  muy  estragado ;  y  el  que  siguiendo  la 
guerra  murió  como  valiente  rey,  y  escogido  capitan( 
reconociendo  los  muros  en  el  cerco  de  Viseo  ,  que  des- 
pués ganó  su  yerno  el  rey  don  Fernando,  como  queda 
dicho. 

Tuvo  este  rey  don  Alonso  una  hija  ,  que  se  llamó  do- 
ña Jimena;  no  sabré  decir  si  fué  legítima.  Hay  noticia 
della  en  una  donación  que  la  condesa  doña  Nuña  ,  viu- 
da del  conde  Gundemaro ,  que  es  de  los  de  Guzman  ,  ó 
ellos  sus  descendientes,  y  su  hijo  Fernando  Gundema- 
riz  dieron  á  doña  Gontrada  Gundemariz  monja  ,  ante- 
nada de  la  dicha  condesa  ,  y  hermana  media  de  don 
Fernando,  los  monasterios  de  San  Salvador  de  Tol ,  y 
San  Miguel  de  Treyyes ,  y  el  de  Santa  Marina  de  Ovie- 
do, junto  á  la  iglesia  de  San  Tirso  y  otras  iglesias, 
para  que  las  gozase  por  sus  dias,  y  después  de  ellos, 
que  vengan  á  la  catedral  de  Oviedo  ,  la  cual  donación 
se  hizo  á  veinte  y  dos  de  diciembre,  era  mil  seten- 
ta y  cinco.  Confirman  Froylanus  episcopus  de  Ovie- 
do ,  Agilano  abad  y  tesorero,  Gonzalo  monge.  Ta- 
rasia  Christi  ancilla  Veremvndi  Regís  filia Xemena  Ade- 
(onsi  Regis  filia.  Christina  Veremundi  Regís  filia.  El 
conde  don  Pinol ,  y  condesa  doña  Aldonza.  Hubo  en 
Asturias  grandes  y  señalados  caballeros,  hijos,  y  des- 
cendientes de  la  sangre  real  destas  infantas ;  y  es  cier- 
to que  habrá  de  ellos  en  nuestros  tiempos,  sino  que  la 
antigüedad  dellos  y  falta  de  hacienda  convierten  el 
oro  en  polvo,  oscurecen  estrellas  del  firmamento. 

Parece  que  doña  Jimena  casó  con  el  conde  don  Die- 
go Rodríguez  de  Asturias,  quesería  de  los  mayores 
señores  del  reino  .  pues  casaba  con  hija  del  rey.  Deste 
conde,  como  de  caballero  tan  señalado,  hay  mucha 
noticia  en  todas  las  escrituras  de  su  tiempo.  Fueron 
sus  hijos  Rodrigo  Diaz,  que  se  llamó  el  Asturiano, 
y  fué  conde  de  Oviedo,  como  su  padre;  y  Hernán  Diaz, 
un  notable  caballero,  de  los  cuales  hay  noticia  en  pape- 
les de  la  catedral  de  Oviedo  ;  y  Jimena  Diaz  ,  que  casó 
con  nuestro  Rodrigo  Diaz  el  castellano.  Y  esto  tiene  tanta 
verdad,  que  no  puede  haber  duda  en  ello.  De  suerte 
que  Jimena  Diaz,  mujer  del  Cid  ,  y  los  reyes  don  San- 
cho, don  Alonso  el  sexto,  don  García,  y  las  infantas 
doña  Urraca,  y  doña  Elvira  hijos  del  rey  don  Fernando 
y  reina  doña  Sancha  ,  eran  primos  hermanos,  hijos 
de  dos  hermanas  ,  que  fueron  hijas  del  Rey  don  Alon- 
so el  quinto. 


También  podrán  sacar  de  aquí  la  verdad  que  tien© 
lo  que  vulgarmente  cuentan  ,  que  Rodrigo  Diaz  era 
natural  de  Vivar,  que  es  una  pobre  aldea  cerca  de 
Burgos,  y  que  era  de  gente  humilde,  hasta  decir  que 
de  un  molinero ,  y  otros  disparates  semejantes,  que  se 
sacaron  de  hablillas  y  cantares ,  romances  viejos  de 
aquellos  tiempos ;  y  aun  tengo  por  cierto,  que  la  reco- 
pilación de  la  historia  general  ,  y  aun  la  que  hizo  el 
arzobispo  don  Rodrigo  Jiménez,  tienen  mucho  desto, 
y  que  hallaron  muy  poco  escrito  y  auténtico  antes  de 
aquellos  tiempos;  que  si  lo  hubiera,  algo  se  hubiera 
salvado  hasta  estos  nuestros,  como  tenemos  las  histo- 
rias, aunque  mal  escritas,  de  Sebastiano,  Sampiro, 
Pelayo.  Y  si  tienen  algún  fundamento  de  verdad  los 
tales  cuentos  y  cantares  ,  uno  tenemos  de  las  quejas  de 
la  infanta  doña  Urraca  ,  hermana  del  rey  don  Alonso, 
y  hija  mayor  de  sus  padres ,  que  dice  quiso  casar  con 
don  Rodrigo  Diaz ;  y  tal  no  fuera  si  Rodrigo  no  fuera 
de  los  mayores  caballeros  de  Castilla.  Y  ser  tal ,  con 
evidencia  consta,  por  los  muchos  y  ricos  dones,  villas 
y  lugares  que  tenia  en  ella ,  y  dio  en  Arras  á  su  mujer. 
Las  cuales  no  tuviera  en  tantas  partes  de  Castilla,  si 
no  fueran  bienes  heredados  de  sus  padres. 

Del  casamiento  de  Jimena  Diaz ,  nieta  del  rey  don 
Alonso  el  quinto,  con  Rodrigo  Diaz  el  castellano  ,  á 
quien  Hernán  Cid  ,  hay  mucha  noticia  por  la  carta  de 
arras  que  el  licenciado  Gil  Ramírez  de  Arellano  ,  del 
consejo  supremo ,  con  su  gran  curiosidad  descubrió, 
habiendo  estado  encubierta  ,  y  de  nadie  sabida  en  la 
iglesia  catedral  de  Burgos  muchos  años,  la  cual  dice 
así : 

CAPÍTULO  XIII. 

Carta  de  arras  que  Rodrigo  Díaz  Campeador  dio  á  su 
mujer  Jimena  Díaz ,  sacada  del  original  que  está  en  el 
Archivo  de  la  santa  'iglesia  de  Burgos  ,  escrita  en  le- 
tras góticas  y  en  pergamino  (1 ). 
En  el  nombre  de  la  Santa  é  individua  Trinidad  Pa- 
dre, Hijo  y  Espíritu  Santo,  que  crió  todas  las  cosas, 
visibles,  é  invisibles,  siendo  un  solo  Dios,  cuyo  reino 

Dice  así  en  latin  :  In  Nomine  Sanctae  et  Individua?  Tri- 
nitatis  ,  Patris  quoque  ac  Filii,  videlicet  et  Spiritus  Sancti, 
qui  omnia  cunctaque  creavit,  visibilia,  et  invisibilia,  unus 
et  admirabilis  extans,  inseparabilis  Trinitate:  cujusque  Reg- 
num  et  Imperiumpermanet  in  sécula  ,  Amen.  A  multis  qui— 
dem  manetnotissimum,  et  a  paucis  declaratum.  Ego  vero 
denique  Roderigo  Didaz  accepi  uxorem  ,  nomine  Scemena, 
filia  Didago  ducis  ,  de  térra  Asturiensis.  Dum  ad  diem  nup- 
tiarum  veni ,  promisi  daré  ad  praefatam  ipsam  Scemenam, 
villas  super  nota-tas,  et  faceré scripturam  firmamper  manum 
fidejussores  Comes  Petro  Assuriz  ,  et  Comes  Garsia  Ordo— 
mz  ,  de  omnes  ipsas  hsereditates  ,  quae  sunt  in  territo- 
rio Castellae,  idest  in  Cavia  mea  partione,  et  in  alia  Cavia 
mea  partione  illa  de  Diago  Valazquiz,  et  in  Macelo,  et  in 
villa  Iszane  de  campo  de  Munio  mea  portione,  in  Ma tríca- 
le mea  portione,  in  villa  de  Sabce,  et  in  Scobare  mea  por- 
tione, in  Gragera  et  in  Iudero  meas  portiones,  in  Quinta- 
nella  do  Morales  et  in  Bobata  mea  portione,  in  Samanze- 
les,  et  in  Valle  de  Gato  mea  portione,  in  Samanzeles,  et  in 
villa  Iszane  de  Tribinio  meas  portiones  :  in  villa  tnajore 
et  in  villa  Fredinando  meas  portiones,  et  villa  quae  dicunt 
Veliziello  ab  omni  integritate:  in  Melgosa,  et  in  Babata  alia 
mea  portione,  in  Elceto,  et  in  Fonte  Rebiri  meam  portio- 
nem,  in  Sane  ta  Cecilia  mea  portione,  Spinosa  ab  omni  in- 
tegritate, et  villa  Nuece  ab  omni  integritate,  et  in  alia  Nuez, 
et  in   Quintana  Flagino  mea  portione ,   in  Villanueva,  et  in 
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permanece  para  siempre.  Sabida  cosa  es  de  muchos,  y 
por  pocos  declarada.  Yo ,  pues,  Rodrigo  Diaz  tomé 
por  mujer  á  .limeña,  hija  de  don  Diego,  duque  de  las 
Asturias;  prometí  de  dar  ala  dicha  Ji  mena,  el  dia 
que  me  case  con  ella,  las  villas  aquí  nombradas,  y 
hacerle  dello  una  escritura  firme,  dando  en  ella  por 
fiadores  al  conde  Pedro  Asurez,  y  al  conde  García 
Ordoñez,  de  que  serian  ciertas  todas  las  hereda- 
das que  son  en  Castilla,  las  cuales  son  las  siguien- 
tes: La  parte  que  tengo  en  Cavia,  y  en  otra  Cavia 
otra  suerte,  que  fué  de  Diego  Velazquez,  y  en  Mázne- 
lo, y  en  Villaizan  del  Campo  de  Munio.  Y  la  parte  que 
tengo  en  Madrigal,  y  en  Villa-Sauce,  y  en  Escobar,  y 
en  Grajal,  y  en  Iudero,  y  en  Quintanilla  de  Morales,  y 
en  Boada,  enSamanceles,  y  en  Villagato,  y  en  Villaizan 
de  Treviño,  y  en  Villamayor,  y  en  Villa  Hernando,  y  en 
Vallezillo,  en  Melgosa.  Y  otra  parte  en  Boada,  en  Alcedo, 
en  Fuente  Rebilla,  en  Santa  Cecilia,  en  Espinosa,  en  Vi- 
llanuez,  y  en  otra  Nuez,  ven  Quintana  Laiuez,  en  Vi- 
llanueva,  y  en  Cerdinos,  en  Vivar,  en  Quintana  Fortu- 
nio,  en  Rio  de  Seras,  y  en  Pesquerino,  y  en  Ubierna, 
y  en  Quintana  Montane,  y  en  Moradillo,  con  el  mo- 
nasterio de  San  Ciprian  en  Val  de  Cañas,  y  en  Valle 
Villambistia  ,  todas  las  partes  que  tengo.  Doite  todas 
estas  villas  sobredichas  por  las  villas  que  me  sacaron 
Alvar  Fañez  v  Alvaro  Alvarez  mis  sobrinos.  Demás  de 


Cernidos  meas  portiones,  et  in  Vivare,  et  in  quintana  For- 
tunio  meas  portiones:  in  Rigo  de  Seras,  et  in  Perquerinos, 
et  in  Ubirna,  et  in  Quintana,  Montana,  et  in  Morabito 
meas  portiones,  illo  Monasterio  de  S.  Cypriano  ab  omni 
integritate  in  valle  de  Canas,  et  in  valle  de  Flagimbistia 
meas  portiones.  Et  dono  tibi  istas  villas,  quae  sunt  supra 
scriptas,  pro  ipsasvillas,  qune  mihi  sacarunt  Alvaro  Fanniz, 
et  Alvaro  Alvariz  sobrinis  meis:  praeter  ipsas  dono  tibi  is- 
tas quae  superius  diximus  ab  omni  integritate  térras,  vi- 
neas,  arbores  seuris  pascuis,  seu  paludibus,  aquis,  aquapo- 
miferum  defensas,  et  in  molinarium,  sive  exitus  etiam  et 
regressus.  Etsunt  quidem  istas  Arras  tibi,  uxor  mea  Sce- 
mena,  factas  in  foro  de  Legione.  Et  dehine  placitum  fuit  Ín- 
ter me  Ruderigo  Didaz,  et  tibí  uxor  mea  Scemena,  et  fa- 
cimus  titulum  scripturae  profiliationis.  Igitur  dono  tibi  illas 
alias  meas  villas  cunetas  qui  non  sunt  in  tuas  Arras,  ubi- 
que eas  de  meo  directo  invenire  potueris  ab  omni  integri- 
tate propter  profiliationem,  tam  ipsas,  quae  modo  habemus, 
etiam  et  quae  augmentare  potuerimus  deinceps.  Si  autem 
fuerit  trasmigrationis  obitus  mei,  de  me  Roderigo  Didaz 
ante  te  uxor  mea  Scemena  Didaz,  et  tu  quidem  remanse- 
ris  post  me,  et  capum  feceris,  et  alium  virum  accipere  no- 
lueris,  habeas  villas  jam  supradictas  in  profiliationem,  sive 
tuas  Arras,  et  alia  omnia:  villas  etiam  et  ganatum,  sive 
cavallos  etiam,  et  mulos,  sive  loricas;  cuam  et  armis,  et 
omnia  ornamenta,  quae  infra  domus  nostra  est,  et  absque 
tua  volúntate  non  dones  de  omni  re,  nec  ad  filios,  et  ne  ad 
aliquis  homo,  qui  ex  carne  fabricatum  fuerit,  nisi  vero  fue- 
rit voluntas  tua;  et  post  obitum  tuum  redeant  omnia  ad 
filiis  tuis,  qui  ex  me  nascantur  et  ex  te.  Si  ergo  taliter  ac- 
ciderit,  ut  ego  Scemena  alterum  virum  accepero,  taliter  dimit- 
tam  totam  istam  profiliationem,  qure  hic  resonet  in  scrip— 
turis,  sive  huc,  vel  illuc,  et  Arras  cunetas  ad  filiis,  qui  fue- 
rint  ex  te  et  ex  me.  Ego  quoque  Scemena  Diaz  similiter 
faciam  tibi  vir  meus  Roderigo  Diaz,  profiliationem  de  meas 
Arras,  et  ex  mobile  vero  meo,  et  ex  omnia  mea  haerentia 
sicut  supra  diximus  saepe,  idest  villas,  et  aurum  et  haere- 
ditates  atque  argentum,  equas,  et  muías  tam  laicas,  quam 
armis,  atque  ornamenta  domus  nostrae  ab  omni  integritate. 
Si  quis  tamen   evenerit  mors   mea  Scemena    Didaz  ante  te 


las  cuales  te  doy  las  sobredichas  partes  con  todas  sus 
tierras,  viñas,  Arboles,  prados,  fuentes,  dehesas,  mo- 
linos con  todas  sus  entradas  y  salidas.  Y  son  os  dada* 
estas  arras  á  vos  mi  mujer  Jimena,  hechas  y  otorga- 
das conforme  al  fuero  de  León.  Y  demás  desto  fué 
acordado,  entre  mí  Rodrigo  Diaz ,  y  vos  mi  mujer  Ji- 
mena, que  hiciésemos  título  de  escritura  de  filiación  ó 
prohijación.  Y  demás  desto  te  doy  todas  las  demás  vi- 
llas y  heredades  fuera  de  las  contenidas  en  estas  arras, 
donde  quiera  que  las  yo  tenga  ,  y  tú  puedas  haber  en- 
teramente por  razón  desta  prohijación  ,  así  las  que 
ahora  tenemos,  como  Jas  que  adelante  ganáremos,  y 
aumentar  pudiéremos.  Y  si  yo  Rodrigo  Diaz  muriere 
antes  que  vos  mi  mujer  Jimena  Diaz,  y  vos  permane- 
ciéredes  viuda  en  mi  lé  sin  casaros  otra  vez,  que  ten- 
gáis las  dichas  villas  en  título  y  prohijación  ,  ó  de  tus 
arras ,  y  todo  lo  demás  que  yo  dejare,  y  todo  lo  que 
quedare  dentro  de  mi  casa  de  bienes  muebles,  gavillas, 
ganado,  caballos,  muías,  lorigas  y  armas,  y  todo  el 
demás  adorno  de  casa  ,  quiero  que  sin  tu  voluntad  no 
se  dé  cosa  alguna,  ni  á  mis  hijos,  ni  á  otra  persona  del 
mundo.  Y  después  de  tu  muerte  lo  hayan  todo  los  hi- 
jos que  de  mí  y  de  tí  nacieren.  Y  dado  caso  que  yo  Ji- 
mena tomare  otro  marido,  pierda  por  el  mismo  caso 
todos  los  bienes  que  por  razón  desta  prohijación  y  ar- 
ras recibo,  y  lo  hayan  los  hijos  que  de  vos  y  de  mí 
nacieren.  Y  asimismo  yo  Jimena  Diaz  prohijo  á  vos 

vir  meus  Roderigo  Diaz,  omnia  mea  haerentia,  sicut  dixi, 
tua  fiat,  etjunt  tuo  sit  confirmatum,  et  licentiam  habeas 
ubi  tua  fuerit  voluntas,  daré,  et  praestare  post  obitum  tuum 
vir  meus  Roderigo  Diaz,  haereditent  omnia  filii  tui  et  mei, 
qui  ex  te  et  me  nati  sunt.  Sic  omnia  ista  spopondi,  et  pac- 
tivi  roborare,  praedictus  ego  Roderigo  Diaz  ad  praefata  uxor 
mea  Scemena  Didaz,  ob  decorem  pulcritudinis  et  foedere  ma- 
trimonii  virginalis  connubii.  Nos  etiam  jam  dictus  Comes 
Petro  Assuriz  prolis,  seu  Comes  Garsia  Ordoniz,  prolis,  qui 
fidejussores  fuimus,  et  ita  erimus:  obinde  quoque  jam  sae- 
pe  dictum  Roderigo  Diaz  fació  tibi  Scemena  Didaz  scriptu- 
rae  firmitatis,  de  ipsas  omnes  haereditates,  quod  superius 
resonant  simul,  et  de  profiliatione  firmitatem  fació:  et,  tu  ve- 
ro similiter  mihi  habeas  eas,  et  posideas,  et  facias  ex  eas 
quod  tua  fuerit  voluntas.  Si  quis  tamen  ab  hodierno  die 
tam  ex  me,  quam  de  propinquis,  aut  filiis,  vel  nepotis,  sed 
de  extrañéis  atque  haeredibus  meis,  contra  hanc  scripturam 
vel  chartulaminfringere,  vel  tentare  voluerit,  qui  taliaege- 
rit,  pariet  tibi,  vel  voci  tuse  quantas  in  contentione  minue- 
rit  duplutas,  vel  triplatum.  et  quantus  ad  usum  fuerit  me- 
lioratum,  etad  partem  Regis  auri  talenta  II.  et  tibi  sunt  om- 
nia perpetim  habituram  aevo  perenni,  et  sécula  cuneta.  Fac- 
ta  chartuladonationis,  vel  profiliationis,  etconfirmationis  no— 
tum  die  xiiij.  Kal.  Agust.  Era  1CXII.  post  millesima.  Nos 
autem  Petro  Comes,  et  Comes  Garsia,  qui  fidejussores  hu- 
mus, et  stetimus  in  hanc  scripturam  firmitatis  legentem 
audivimus,  manus  nostras  roboramus  -J--j-.  Sub  Christi  uo- 
mine  Aldefonsos  gratia  Dei  Rex,  Hurraca  Ferdinandi,  ac 
similiter  Gelvira  proles  Ferdinandi  una  cum  fratribus  meis, 
conf.  Comes  Munio  Gundisalviz,  Comes  Gunsalvo  Salvato- 
rem,  Didago  Alvarez,  DiegoGundisalviz,  Alvaro  Gundisalviz, 
Alvaro  Salvatores  ,  BermudoRodriz,  Alvaro  Rodriz,  Gutier 
Rodriz,  Rodrigo  Gunzalviz  armiger  Regis,  Munio  Diaz,  Gar- 
siaMunioz,  FrolMunioz,  Ferrandi  Petriz,  SebastianusPetnz, 
Alvaro  Hannez,  Petro  Gutiérrez,  DiagoMaureliz,  Sancia  Ro^- 
driz,  Tarasia  Rodriz,  Annaya  hic  test.  Didago  hic  test.  Ga- 
lindo  hic  test.  Estas  dos  mujeres  que  aquí  firman  podían 
ser  hijas  del  Cid  y  de  Jimena ,  que  dá  á  entender  teman 
Filii  tui  et  mei  qui  ex  te  et  me  nati  sunt 
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Rodrigo  Díaz  mi  marido  destas  mis  arras,  y  de  todos 
mis  bienes  muebles,  y  de  todo  lo  que  heredare  en  la 
*orma  sobredicha:  esto  es,  villas,  oro,  heredades,  pla- 
ta ,  yeguas ;  muías  ,  armas  ,  y  todo  el  adorno  y  mena- 
je de  nuestra  casa.  Y  si  fuere,  que  yo  Jimena  Diaz 
muera  antes  que  vos  mi  marido  Rodrigo  Diaz  ,  here- 
déis toda  mi  hacienda ,  como  queda  dicho,  para  que 
seáis  señor  de  todo  ello,  y  lo  puedas  dar  á  quien  qui- 
sieres después  de  yo  muerta  :  y  después  de  tu  muer- 
te, marido  mió  Rodrigo  Diaz  ,  lo  hereden  y  hayan  to- 
do los  hijos  que  de  tí  y  de  mí  nacieren.  Lo  cual  todo 
así  otorgo  y  prometo  yo  el  dicho  Rodrigo  Diaz  á  tí  mi 
mujer  Jimena  Diaz  ,  por  tu  mucha  hermosura  ,  y  en  fé 
y  pacto  del  matrimonio  virginal.  También  nosotros 
los  dichos  condes  don  Pedro,  hijo  de  Asur,  y  el  conde 
don  García,  hijo  de  Ordoño,  que  somos  fiadores,  y  así 
lo  seremos.  Por  tanto  yo  el  sobredicho  Rodrigo  Diaz 
otorgo  esta  carta  á  tí  Jimena  Diaz,  y  quiero  que  sea 
firme,  de  todas  las  heredades  arriba  nombradas,  y  de 
la  prohijación  que  entre  nos  hacemos ,  para  que  las 
hayas,  y  hagas  dellas  según  tu  voluntad  fuere.  Pone 
las  fuerzas  acostumbradas,  penas  y  maldiciones  con- 
tra los  que  en  quebrantamiento  de  esto  fueren.  Es  la 
data  á  diez  y  nueve  de  julio,  año  de  Cristo  mil  setenta 
y  cuatVo.  Firman  los  condes  que  fueron  fiadores,  y 
luego  el  rey  don  Alonso,  y  las  dos  infantas ,  hermanas 
del  rey,  doña  Urraca  Hernández ,  y  doña  Elvira  Her- 
nández. 

Con  esta  carta  de  arras  y  profiliacion,  que  se  otorgó 
entre  Rodrigo  Diaz  y  su  mujer  Jimena  Diaz,  queda 
¡laño  como  era  hija  del  conde  de  Asturias  don  Diego^ 
que  aquí  llama  duque  Asturiense.  Y  lo  segundo,  como 
en  el  año  de  Cristo  mil  setenta  y  cuatro  parece  tenían 
hijos  por  lo  que  dice:  Filii  tui  et  m.ei ,  qui  ex  me  et  te 
nali  sunt.  Y  podríamos  decir,  que  eran  los  tres  que  fir- 
man  varones,  Bermudo   Rodríguez,    Alvaro  Rodrí- 
guez, Gutierre  Rodriguez:  y   las  dos,    Sancha   Ro- 
dríguez,  y  Teresa  Rodriguez;  porque  si  no  lo  fue- 
ran, no  firmaran   como  partes  interesadas,  según  la 
costumbre  de  aquellos  tiempos  ,  que  en  las  escrituras 
que  no  eran  de  los  reyes  después  de  los  otorgantes  fir- 
maban los  hijos  y  parientes  ;  y  los  que  no  lo  eran  ,  se 
ponian  por  testigos.  Y  el  renombre  de  Rodríguez  ver- 
laderamente  es  patronímico    de  su  padre  Rodrigo. 
Consta  la  guarda  del  fuero  antiguo  de  Castilla ,  que 
¡hora  guardan  en  Aragón  y  Valencia,  que  el  marido 
gozaba  de  los  bienes  de  la  mujer,  aunque  ella  muriese 
mientras  no  se  casaba  ,  y  lo  mismo  ella  los  bienes  del 
marido  si  no  se  casaba.  Vense  las  muchas  posesiones 
que  Rodrigo  Diaz  tenia  en  diversas  partes  del  reino  de 
Castilla  y  la  Rioja  y  Bureva.  Conforme  á  la  historia  del 
libro  de  Santiago,  que  dice  que  el  rey  don  Sancho  re- 
cibió en  su  servicio  á  Rodrigo  Diaz  ,  y  le  armó  caba- 
llero, y  hizo  su  alférez ,  no  pudo  en  este  año  de  mil  se- 
tenta y  cuatro  tener  tantos  hijos;  y  así  entiendo  que  la 
palabra ,  nati  sunt,  se  ha  de  entender,  vel  fuerint ,  que 
habla  de  futuro.  O  que  estos  Rodriguez  que  aquí  fir- 
man eran  tios  de  doña  Jimena  ,  hermanos  de  su  padre 
'Ion  Diego  Rodriguez.  sino  fueron  hijos  de  Rodrigo 
Diaz,  que  tengo  por  mas  cierto  que  lo  fueron,  y  que  se 
hizo  esta  escritura  algunos  años  después  de  casados. 

Después  desto  en  la  era  mil  ciento  y  cincuenta  y  sie- 
te, á  cuatro  de  las  calendas  de  setiembre,  hallándose 
la  dicha  doña  Jimena  en  el  monasterio  de  San  Pedro  de 
lardeña  ,  vendió  las  heredades  que  tenia  en  Valdeca- 
ilas,  de  que  en  la  dicha  carta  de  arras  se  hace  mención, 
a  don  Cristoval  y  ft  don  Pedro,  sin  decir  quiénes  eran, 


dice  así:  Ego  enim  Scemena  uxor  Rodeiici  Didaz.  Y  re- 
cibió de  los  compradores  quinientos  sueldos  de  plata. 
Véndeselas  libres  de  todo  pecho  y  servicio,  y  que  así 
las  hayan  sus  herederos.  Dice  reinaba  doña  Urraca  en 
Toledo,  León  ,  y  en  toda  Castilla.  Fueron  testigos  Gar- 
cía obispo  de  Burgos  con  todo  el  clero  de  su  iglesia 
Pedro  abad  de  San  Pedro  de  Cárdena  con  toda  su  con- 
gregación. El  conde  don  Rodrigo.  Conde  don  Pedro. 
Fernando  García ,  y  su  hermano.  Pedro  López.  Diego 
Fañez.  NuñoFañez.  Pelayo  González.  Martin  González. 
Ñuño  Gustiez ,  y  otros  que  allí  nombra. 

El  rey  don  Alonso,  sexto  deste  nombre  ,  llamándose 
Imperator  Hispanice ,  hizo  merced  al  abad  Lecenio,  hijo 
de  Sancha  Bermudez,  y  deudo  consanguíneo  de  Rodri- 
go Diaz  Campeador,  que  así  le  llama  ,  de  la  iglesia  de 
Santa  Eugenia  ,  donde  el  dicho  Lecenio  se  había  reti- 
rado, y  hecho  un  monasterio,  y  puesto  en  él  muchas 
santas  reliquias  que  habia  traido  de  Roma.  Hizo  esta 
limosna  el  rey  don  Alonso  por  el  ánima  del  rey  don 
Sancho  su  hermano,  que  habia  muerto  en  Zamora.  Pa- 
rece como  el  rey  llama  á  Rodrigo  Diaz,  Campeador.  Y 
en  la  data  dice ,  Facta  charta  apud  Legionem  anno  ter- 
tio,  inquarto  mense  post  obitum  Sancii  Regís  in  Zamora, 
et  in  Castro  majori  fuit  tradita  ad  roborandum,  sub  era 
M.C.XIII.  regnante  Adefonso,  jam  dicto  imperatore,  in 
Castella,  et  in  Estremadura  ,  et  in  Legione,  et  in  Galetia. 
Está  confusa  la  era.  Di  rase  lo  que  hay  acerca  de  la  ver- 
dad della  en  su  debido  lugar.  Firma  en  esta  escritura: 
Roy  Diac  Campeador.  Y  en  la  era  mil  ciento  y  ochenta 
y  seis,  seis  idus  maii ,  confirma  el  emperador  don 
Alonso,  nieto  del  dicho  don  Alonso  sexto,  esta  escritu- 
ra, haciendo  relación  della,  y  de  Lecenio  abad  de  San- 
ta Eugenia  ,  y  llama  á  Rodrigo  Diaz  Campidatori. 

Dije  ya  el  renombre  del  Cid  que  las  historias  comu- 
nes dan  á  este  caballero,  fué  general  á  todos  antes  ,  y 
después  del  muchos  años ;  y  he  visto  escrituras  donde 
hay  judío  que  se  llama  Mió  Cid.  Y  en  escritura  notable, 
en  que  don  Pascual  obispo  de  Burgos  ,  consagrando  la 
iglesia  de  Santa  Eugenia,  donde  Lecenio  pariente  de 
Rodrigo  Diaz  era  abad  ,  ofrece  una  capa  grecisca  de  se- 
da, y  un  acetre.  Y  el  conde  don  Martin  Osorio  ofrece 
un  prado  en  término  de  Cuena,  otro  en  Arroyo  debajo 
de  Cordobilla,  y  otras  cosas,  porque  la  bienaventura- 
da santa  Eugenia  libró  á  su  hijo  Rodrigo  Martínez  ú 
maligno  dominio.  Y  otros  caballeros  ofrecen  otras  co- 
sas. Aquí  hace  mención  de  Rodrigo  Diaz  llamándole 
Campeador,  mas  nó  Cid.  Y  es  muy  notable  que  firman 
en  ella  desta  manera:  Mió  Cid  Petrus  Roderici  de  Olea 
miles  conf.  Vela  Cidiz  con  su  mujer  Loba.  Y  es  la  data 
era  MCXV,  in  anno  primo,  in  quo  illa  lex  Romana  in- 
travit  in  Hispania.  No  dice  qué  ley ;  seria  la  del  rezo.  Y 
en  otra  en  que  Pero  Diaz  de  Santa  Eugenia,  vecino 
de  Cordobilla,  dice  que  concede  al  monasterio  de  San- 
ta Eugenia  cuanto  el  rey  don  Alonso  habia  dado  á  ins- 
tancia de  Rodrigo  Diaz  Campeador,  juntamente  con  un 
hospital,  donde  los  enfermos  eran  curados  por  amor 
de  Dios.  Deja  por  patrona  á  una  hija  suya.  Es  la  data 
era  mil  ciento  y  ochenta  y  cinco,  confirma  entre  otros, 
Mió  Cid  Roy  Gonzaluez  de  Olea. 

Y  en  el  insigne  monasterio  de  San  Zoil  de  Carrion  vi 
un  privilegio  original ,  en  que  el  emperador  don  Alon- 
so con  su  mujer  la  emperatriz  doña  Berenguela  hicie- 
ron donación  y  merced  que  ningún  alguacil  entrase 
por  ningún  caso  en  la  tierra  de  Gómez  Cidiz  y  de  su 
mujer  Elo  Galiz ,  por  los  buenos  servicios  que  á  la  per- 
sona real  habían  hecho.  Es  la  data  era  mil  ciento  y  se- 
senta y  siete  ,  en  las  calendas  de  mayo,  hallándose  los 
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reyes  en  este  lugar,  y  con  ellos  el  conde  don  Rodrigo 
González.  El  conde  don  Gómez  ,  Bermudo  Pérez,  San- 
cho Nuñez,  Rodrigo  Bermudez  mayordomo  del  rey, 
Pedro  Braoliz,  Nunio  Tacón,  Pedio  Alonso,  Pelayo 
Arias  notario  del  rey,  que  lo  escribió.  No  traian  mas 
casa  los  reyes. 

Esto  es  todo  lo  que  hasta  ahora  he  podido  descubrir 
del  famoso  caballero  Rodrigo  Diaz  ,  que  tan  recibido 
está  llamarse  Cid,  y  de  Vivar,  de  su  casamiento,  de  su 
nombre  y  renombre,  de  su  mujer,  y  de  cuya  hija  fué, 
de  su  larga  vida  desta  señora;  pues  queda  visto  que 
vivia,  y  estaba  en  Cárdena  la  era  mil  ciento  y  cin- 
cuenta y  uno:  que  todos  estos  puntos  son  sin  duda,  y 
que  se  deben  admitir  por  muy  verdaderos,  pues  se  sa- 
can de  escrituras  tan  antiguas,  y  otorgadas  en  los  dias 
deste  caballero.  Y  las  historias  que  dicen  lo  contrario, 
ha  muy  poco  que  se  escribieron  ,  y  por  hombres  poco 
curiosos  en  papeles,  que  son  los  que  mas  alumbran  las 
tinieblas  en  que  nos  dejaron  los  pasados. 

De  la  toma  de  Valencia  no  se  puede  dudar  sino  que 
la  tuvo  Rodrigo  Diaz;  mas  según  la  piedra  de  San  Isi- 
doro de  León ,  el  rey  don  Fernando  hizo  guerra  A  esta 
ciudad  en  compañía  de  otros  moros;  y  no  se  perdió, 
como  queda  dicho,  luego  que  Rodrigo  Diaz  murió,  si- 
no que  vivió  en  ella  viuda  su  mujer  algunos  años  ;  y 
después  de  perdida  Valencia  vivió  otros  muchos  Jime- 
na  Diaz.  Mácele  también  la  historia  común  á  Rodrigo 
Diaz,  primer  alcaide  de  Toledo,  y  que  se  halló  con  el 
rey  don  Alonso  á  la  toma  desta  ciudad.  Pudo  ser,  mas 
no  hallo  escritura  que  lo  diga. 

Bastará  lo  dicho  para  satisfacer  á  los  que  tanto  han 
reparado  en  las  dudas  que,  como  dije,  se  tuvieron  des- 
te  caballero,  y  de  sus  cuentos;  que  vean  los  funda- 
mentos que  hay  para  tener  por  falsa  su  historia  en 
muchas  cosas;  pues  en  las  que  tan  justo  era  ser  ver- 
dadera, se  engaña  tan  notoriamente. 

Él  fué ,  sin  duda ,  de  los  mas  señalados  caballeros  del 
mundo,  y  muy  siervo  de  Dios:  y  así  le  ha  querido 
honrar  tanto.  Su  vivienda  ó  asiento  ordinario  de  su  ca- 
sa dicen  que  fué  en  Palencia,  y  muestran  allí  el  suelo 
de  su  casa ;  y  fundó  un  hospital  de  San  Lázaro ,  dejan- 
do por  patrones  del  á  sus  deudos,  que  entiendo  hay 
descendientes  hoy  dia  por  via  de  hembra,  y  por  la  de 
varón  de  unos  caballeros  apellido  de  Olivera.  Su  casa 
principal  fué  en  Burgos,  de  donde  era  natural,  y  tuvo 
muchos  deudos,  y  de  los  mejores  del  reino  de  Castilla, 
que  en  esta  ciudad  hicieron  su  asiento  y  morada,  y 
por  eso  ha  sido  cabeza  de  todas  las  montañas,  y  de 
Castilla  la  Vieja.  Y  es  cosa  cierta  que  en  ella  ,  y  en  su 
contorno  vivieron  siempre  los  muy  nobles  antiguos 
montañeses  castellanos,  de  los  cuales  ha  de  haber  aho- 
ra descendientes,  que  ni  se  consumieron  los  nobles  que 
las  poblaron,  ni  desampararon  ciudad  tan  insigne,  y 
que  los  reyes  moraron,  y  honraron  siempre  como  silla 
principal  de  su  reinos. 

Nunca  se  puso  duda  de  que  este  gran  caballero  esté 
sepultado  en  el  antiquísimo  monasterio  de  San  Pedro 
de  Cárdena  con  su  mujer  (aunque  esto  contradice  San 
Juan  de  la  Peña),  hijos,  sobrinos,  capitanes,  y  señala- 
dos caballeros  que  le  sirvieron  en  la  guerra.  Sus  almas 
descansen  en  eterna  paz.  Amen. 

El  rey  don  Alonso  el  Noble  mandó  hacer  una  gran 
arca  de  piedra ,  y  que  en  ella  se  pusiese  el  cuerpo  del 
Cid  ,  que  aun  no  le  habían  sepultado.  En  el  borde  desta 
piedra  están  estos  versos  con  letras  góticas. 


Belliger   invictos  famosus :  Marte   triumphis , 
clauditur  hoc  túmulo  magnus  Didaci  Rodericií? 
Era  M.  C.  XXXVII. 
Está  en  medio  de  la  capilla  mayor  esta  gran  arca .  y 
junto  á  ella  la  de  su  mujer  doña  Jimena  ,  que  es  otra 
arca  de  madera ,  dentro  de  la  cual  se  ven  su  huesos  ,  y 
los  de  una  criatura  que  debió  de  ser  su  hijo.  No  tienen 
armas. 

CAPÍTULO    XIV. 
El  conde  don  Diego  Rodríguez  de  Asturias  suegro  del 

cid. 

El  conde  don  Diego  Rodríguez  de  Asturias,  á  quien 
su  yerno  el  Cid  llama  duque  Asturiense,  fué  hijo  del 
conde  don  Rodrigo  Alonso,  gran  señor  en  Asturias,  y 
particularmente  en  tierra  de  Cangas  y  Tineo.  Y  así  se 
hallan  cartas  de  venta,  y  trueques  que  pasaron  entre 
el  conde  don  Pinol  Jiménez,  fundador  del  monasterio 
de  San  Juan  de  Corias,  y  este  conde  don  Rodrigo,  en 
tiempo  del  rey  don  Bermudo  el  Júnior.  El  conde  don 
Rodrigo  fué  de  tan  alto  linaje  y  clara  sangre,  que  caso 
á  su  hijo  don  Diego  Rodríguez  con  doña  Jimena  Alonso, 
hija  del  rey  don  Alonso  el  quinto,  como  queda  dicho. 
Llegó  la  vida  del  conde  don  Rodrigo  Alonso  al  año  mil 
y  cuarenta  y  ocho,  sucedióle  su  hijo  don  Diego  Rodrí- 
guez en  el  estado  y  oficio  de  conde,  y  capitán  general 
de  Asturias.  Fué  señalado  caballero,  cual  habia  de  ser 
quien  casaba  con  hija  de  tal  rey.  Tuvo  estrecha  amis- 
tad con' el  conde  don  Diego  Asures,  padre  del  conde  don 
Pedro  Asures  de  Valladolid  ,  que  fué*  fiador  en  las  ar- 
ras que  el  Cid  dio  á  su  mujer ,  como  queda  dicho.  Hay 
memorias  del  conde  don  Diego  Rodríguez  en  muchos 
privilegios  y  cartas  reales,  llámase  Comes  Asturiensis, 
et  Ovetensis,  era  M.  C.  I.  Sucedióle  su  hijo  el  conde  don 
Rodrigo  Diaz,  que  se  llamó  como  el  padre ,  Asturiensis 
et  Ovetensis:  Fué  cuñado  de  Rodrigo  Diaz  el  Cid ;  y,  co- 
mo dije,  cuando  ambos  firmaban  una  escritura  ,  por- 
que tenian  un  nombre,  para  diferenciarse,  el  uno  se 
llamaba  el  asturiano ,  y  el  otro  el  castellano.  Desta  ca- 
sa ilustrísima  fué  hija  Jimena  Diaz;  y  desta  familia  son 
los  Vélaseos  ,  no  sé  si  por  hembra  ó  varen  ;  son  les  de 
Quiñones;  y  así  las  armas  destos  dos  linajes  se  diferen- 
cian en  solos  los  colores.  De  aquí  nació  aquel  gran  ca- 
ballero don  Rodrigo  Alvarez  de  Asturias ,  conde  de  No- 
reña  ,  dos  leguas  de  Oviedo,  de  quien  se  dirá  en  el  mo- 
nasterio de  San  Vicente  de  Oviedo  donde  está  sepulta- 
do ,  y  el  escudo  con  que  entraba  en  las  batallas  ,  tiene 
las  mismas  armas  que  los  Quiñones.  Eran  desta  casa 
los  condes  de  Liebana,  de  quien  vienen  los  Girones ,  y 
los  Rodríguez  de  Cisneros  ,  todas  familias  generosas  ,  y 
naturales  de  las  montañas  de  Asturias,  de  Oviedo,  y 
Santillana. 

CAPÍTULO  XV. 

Jimena  Diaz. 
Jimena  Diaz,  mujer  de  Rodrigo  Diaz,  estuvo  en  Va- 
lencia con  su  marido  los  años  que  él  allí  vivió.  Murió 
el  Cid,  según  las  historias  y  memorias  mas  acertadas, 
era  mil  ciento  treinta  y  siete,  como  queda  dicho.  Y  en 
la  era  mil  ciento  treinta  y  nueve  á  doce  de  las  calendas 
de  junio,  estando  en  Valencia  la  dicha  doña  Jimena 
Diaz,  hizo  limosna  y  donación  al  obispo  don  Gerónimo, 
é  iglesia  desta  ciudad  de  los  diezmos  de  mar  y  tierra 
que  su  marido  Rodrigo  Diaz  Campeador  habia  dado ,  y 
demás  los  que  de  nuevo  se  ofrecieren ;  y  dice  que  ha- 
ce esta  donación  con  sus  hijos  y  hijas,  nietos  y  nietas, 
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por  el  alma  de  su  marido  Rodrigo  Diaz  Campeador.  Y 
tiene  la  carta  original  desta  donación  la  iglesia  catedral 
de  Salamanca,  donde  la  llevó  el  dicho  don  Gerónimo 
viniendo  á  ser  obispo  en  ella  después  que  se  perdió  Va- 
lencia. Por  manera ,  que  después  que  Rodrigo  Diaz 
murió ,  estuvo  su  mujer  mas  de  dos  años  en  Valencia, 
y  aun  no  sabemos  si  estuvo  hasta  que  los  moros  vinie- 
ron á  apoderarse  de  ella ,  cuando  se  la  dejó  el  rey  don 
Alonso,  que  fué  era  mil  ciento  y  cuarenta. 

En  el  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña  ,  que  es  de 
la  orden  de  san  Benito  ,  se  halla  la  sepultura  desta  se- 
ñora. Dice  así  una  antiquísima  tabla  y  memoria  de  los 
entierros  señalados  que  hay  en  este  monasterio:  Hic 
requiescit  Eximiría  Gómez,  mulier  Ruderici  Cid,  vulgo 
Rui  Diaz.  No  hace  tanta  fuerza  esto  como  lo  que  luego 
diré.  A  la  entrada  de  la  iglesia  está  una  muy  antigua 
sepultura  ,  y  en  la  piedra  que  la  cubre,  como  se  usaba 
en  aquellos  siglos ,  están  escritos  ó  abiertos  estos  ver- 
sos con  letra  lombarda. 

I)i  hnc  tumba  requiescit  ilopna  Eximirá 
Ctijus  fama  pramitrscit  Hispanice  limina, 
Hegi  Üanccii  fuit  nata  Felicia  ,  qure  me  fectt 
fíoderico  copúlala  gentes  qupm  vocant  Cid. 
Hcec  in  era  M .  fml  hic  tumulata 
Centutn  el 'sexagésima  fuer at:  -sed  balsámala 
Marcí  Sonis :  sed  sepulta  maueat  cum  gaudin, 
fíona  quia  fecit  multa  prcesenti  can  bv>. 

Dice,  que  está  allí  sepultada  doña  .Ti mena,  cuya  fama 
resplandece  por  toda  España ;  y  que  le  hizo  aquella  se- 
pultura doña  Felicia,  hija  del  rey  don  Sancho;  y  que 
fué  mujer  de  Rodrigo,  á  quien  las  gentes  llaman  Cid. 
Que  fué  allí  sepultada  en  la  era  mil  ciento  y  sesenta ,  y 
la  embalsamaron  á  siete  de  marzo.  Quede  en  la  sepul- 
tura con  gozo  ,  porque  hizo  mucho  bien  á  este  monas- 
terio. 

Notable  cosa  es  ésta  ,  y  muy  contraria  alo  que  siem- 
pre hemos  tenido,  y  en  Cárdena  se  muestra  ,  no  sola- 
mente la  sepultura  ,  mas  los  huesos  desta  señora,  aun- 
que son  tan  grandes  que  espantan  ,  y  parecen  mas  de 
hombre  que  de  mujer.  Si  la  sepultura  de  San  Juan  de 
la  Peña  es  mas  cierta,  podemos  decir,  que  doña  Jime- 
na  se  quedócon  su  hija  casada  en  Cataluña,  como  que- 
da dicho  y  allá  murió :  y  siendo  tan  aficionada  al  dicho 
hábito  de  san  Benito,  hizo  los  bienes  que  dice  el  epita- 
fio á  San  Juan  tle  la  Peña  ,  y  se  enterró  en  él :  y  doña 
Felicia,  infanta  de  Aragón,  que  pudo  ser  su  nieta,  hizo 
el  adorno  de  su  sepultura.  Digo  lo  que  hallo  en  estos  mo- 
nasterios. Tenga  cada  uno  lo  quemas  quisiere,  que  yo 
no  tengo  con  que  salvar  estas  dificultades,  sino  es  di- 
ciendo ,  que  el  Cid  fué  dos  veces  casado. 

Famosas  ,  como  su  dueño  ,  han  siempre  sido  las  dos 
espadas  del  Cid  ,  también  el  caballo  Babieca  ,  que  eran 
los  arreos  mas  preciados  délos  caballeros  de  aquel 
tiempo.  Una, dicen, sellamó  Colada,  y  quela  tiene  el  rey 
Católico  en  la  armería  de  Madrid ,  otra  fué  la  Tiziona , 
ó  Tizón;  ésta  tienen  en  su  mayorazgo  los  marqueses  de 
Falces  en  Navarra.  Víla,  y  tuve  en  mi  mano.  Tiene  en 
largo  tres  palmos  y  medio,  poco  mas  ,  y  en  ancho  tres 
dedos  gruesos  cerca  de  la  empuñadura ,  adelgazando  en 
proporción  hasta  la  punta,  y  en  el  medio  una  ancha 
canal ,  y  en  ella  cerca  del  puño  un  letrero  de  letra  ro- 
mana, que  dice:  Ave  Alaria  gratia plena  Dominus.  Al  otro 
lado  dice  con  la  mesma  letra: }  o  soy  la  Tiziona:  que:  fué: 
fecha:  en  la  era  de  mil é  quarenta.  La  empuñadura  es  de 
hierro  toscamente  labrado  plateado,  en  la  forma  anti- 
gua en  cruz.  Parece  por  la  era  ,  en  que  dice  fué  fecha, 
que  es  el  año  de  mil  y  dos ,  que  e.^ta  espada  se  hizo  mu- 


chos años  antes  del  Cid.  y  viniendo á  sus  manos  ,  que- 
dó en  su  casa  ,  y  como  el  infante  don  Ramiro  de  Navar- 
ra sucedió  en  ella  por  el  casamiento  de  la  hija  mayor 
del  Cid ,  vino  la  espada  á  poder  de  los  reyes  de  Navar- 
ra; y  alguno  dellos  la  dio  á  algún  señor  de  los  de  Peral- 
ta, que  la  puso  como  cosa  muy  preciada  ,  por  haber 
tenido  tal  dueño  ,  en  su  mayorazgo  ,  como  me  dicen 
está. 

CAPÍTULO  XVI. 
Condes  de  Carrion.  _ 

Los  cuentos  de  Rodrigo  Diaz  el  Cid  con  los  conde?? 
deCarrion,  me  obligan  á  decir,  quién  fueron ,  y  en 
qué  tiempo  fueron  estos  caballeros;  para  que  por  lo 
que  dijere  ,  vean  qué  fundamento  de  verdad  pueden 
tener  los  infames  casamientos  de  las  hijas  del  Cid  con 
ellos. 

Fueron  señores  y  condes  de  Carrion,  Saldaña  y  San- 
ta Marta ,  Gómez  Diaz  y  su  mujer  doña  Teresa  ,  fun- 
dadores del  insigne  monasterio  de  San  Zoil  de  Carrion, 
déla  orden  de  san  Benito  en  la  era  de  mil  ochenta  y 
nueve. 

El  conde  Gómez  Diaz  fué  délos  mas  altos  caballeros 
de  Castilla  ,  y  de  sangre  real,  y  hay  memoria  de  sus 
antecesores  entre  los  grandes  del  reino.  De  Diego  Fer- 
nandez en  tiempo  de  don  Ordoño  segundo,  era  nove- 
cientos cincuenta  y  tres.  De  Gómez  Diaz,  y  Fernán 
Diaz,  y  Gómez  Fernandez  ,  y  Diego  Muñoz,  conde  de 
Saldaña  ,  era  novecientos  sesenta  y  cuatro,  novecien- 
tos setenta  y  dos  ,  novecientos  ochenta  y  ocho.  Del  con- 
de don  Gómez  Diaz  que  casó  con  doñaNuña  Fernandez, 
hija  del  conde  Fernán  González,  condesde  Saldaña. 
era  de  mil  y  cinco,  cuyo  hijo  fué  García  Gómez  conde 
de  Saldaña  ,  era  mil  sesenta  y  dos.  Y  así  se  hallan  estos 
caballeros  en  las  escrituras  reales. 

De  la  condesa  doña  Teresa  consta  por  muchas  escri- 
turas ser  hija  del  infante  don  Ordoño ,  hijo  del  rey  don 
Ramiro,  y  hija  de  la  infanta  doña  Cristina,  hija  del  rey 
don  Bermudo.  Esta  señora  enviudó  del  conde  don  Gó- 
mez su  marido  ,  y  tomando  el  hábito  de  san  Benito,  se 
recogió  á  su  monasterio  de  San  Zoil ,  donde  está  sepul- 
tada ,  y  tenida  por  santa.  Y  en  su  sepultura  pusieron 
cuando  murió  el  epitafio  siguiente: 

Foemina  chara  Dep  jacet  hoc  tumulata  sepidchro. 
Qure  Commitisafuit,  nomine  Tarasia. 
Ucee  mensis  lunii  sub  quinto  transit  Idus. 
Omnis  eam  mérito  plang  ere  debet  homo. 
Ecclesiampontem  peregrinis  óptima  tecla 
Fecit ,  parca  sibi,  largaque  pauperibus. 
Donet  ei  regnum,  quod  permanet  omne  per  cevum, 
Qui  manet,  el  Trinus  regnat  ubique  Deus. 
Era  T.  C.  XXXI. 

Los  hijos  que  por  escrituras  y  por  las  sepulturasha- 
11o  que  tuvieron  los  condes,  fueron:  Don  Fernando  Gó- 
mez, don  García  Gómez  ,  don  Pelayo  Gómez,  don  Die- 
go Gómez  ,  doña  María  Gómez,  doña  Sancha  Gómez, 
doña  Elvira  Gómez  ,  doña  Mayor  Gómez,  doña  Aldon- 
za  Gómez. 

Estos  son  los  condes  de  Carrion  tan  celebrados  en 
Castilla. 

El  conde  don  Fernando  Gómez  estuvo  algún  tiempo 
en  Córdoba  sirviendo  ,  como  valiente  caballero  al  rey 
moro  ,  de  quien  recibiendo  reales  dones  ,  se  despidió  y 
volvió  á  Castilla  ,  trayendo  consigo  el  cuerpo  del  bien- 
aventurado mártir  san  Zoil  ,  patrón  de  Córdoba  ,  y  lo 
puso  en  una  arca  de  piala  en  el  mona:  terioquesus  pa- 


íl()77.;  SANUOVAL.— UB.   XVIII.   CAP.    XVI 

dres  fundaron  eu  Carrion  ,  dedicado  á  san  Juan  Bau- 
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tista  ,  que  ahora  por  respeto  del  santo  se  llama  San 
Zoil.  Esta  arca  abrió  el  general  de  san  Benito  en  presen- 
cia de  abades  y  monges  principales  en  el  año  de  mil 
seiscientos  á  diez  y  nueve  de  setiembre,  y  hallaron  den- 
tro en  ella  la  cabeza  partida  en  pedazos,  y  muchos  hue- 
sos grandes  y  pequeños  envueltos  en  un  cendal  delga- 
do como  nuevo  ,  y  una  camisa  de  lienzo  muy  delgado, 
v  una  ropa  colorada  de  seda  muy  delgada  ,  pegada  á 
la  camisa  con  la  sangre  del  mártir,  y  una  cinta  ó  pre- 
tina de  seda  envuelta  en  un  almaizal  colorado  y  ama- 
rillo, y  una  bolsa  grande  de  cuero  llena  de  tierra  ó 
cal ,  envuelta  en  otro  almaizal  de  seda  negro  y  amari- 
llo ,  con  un  letrero  que  dice:  «  Aquí  jace  el  cuerpo  de 
»San  Zoil  todo,  é  la  camisa,  é  la  saya  en  que  fué  mar- 
tirizado ,  é  la  su  cinta,  é  la  tierra  de  la  su  fuesa,  é  la 
«tierra  de  huesos  menudos  en  otro  palio.  E  las  cande- 
das que  ardían  sobre  la  su  fuesa  por  la  gracia  de  Dios, 
«porque  los  Cuendes  hallaron  el  cuerpo  de  San  Zoel.  » 
El  letrero  está  escrito  en  pergamino.  Dice  que  está  to- 
do el  cuerpo  ,  yo  sé  que  faltan  cuatro  huesos  ,  y  una 
muela  ,  y  el  uno  es  la  canilla  de  un  brazo,  que  san  Eu- 
logio mártir  envió  á  san  Guillesindo,  obispo  de  Pam- 
plona ,  doscientos  y  treinta  años  antes  desta  transla- 
ción. Murió  el  conde  don  Fernando  á  catorce  de  marzo 
en  la  era  de  mil  ciento  veinte  y  uno  ,  como  parece  por 
el  epitafio  gótico  de  su  sepultura,  que  está  en  San  Zoil, 
y  dice  : 

floc  in  túmulo  requiesat  famulus  Dei  Comité  Fredinando 
Gómez,  qui  obiit  di?  3.  Feria,  pridie  Idus  Marcii.  Erami- 
llesima  centesima  vigésima  prima.  Christus  ,  in  quo  credidit, 
succurrat  ei. 

Don  García  Gómez,  hijo  segundo,  fué  muy  devoto 
del  monasterio  de  San  Pedro  de  Cluñi ,  y  trajo  monges 
déla  San  Zoil.  Mataron  los  moros  á  este  caballero,  co- 
mo lo  dice  el  epitafio  de  su  sepultura  ,  que  está  en  San 
Zoil,  que  es. 

In  hoc  túmulo  requiescit  famulus  Dei,  García  Gomiz  ,  qui 
occisus  est  a  Sarracenia  pridie  Kalend.  Decembris.  Era 
T.  C.XXl.  Pietas  Christi  succurrat  illuin,  Amen. 

La  condesa  doña  El  vira  Gómez  está  sepultada  con  sus 
hermanos.  Dice  el  epitafi^de  su  sepultura. 

Quiescit  in  sarcophago  isto  Commeiissa  Gelbira  Gómez  qnre 
obiit  die  terlin  Feria,  undécimo  Kalend.  ¡anuarti.  Era  mille- 
sima  centessima  vigésima  quinta  ,  Christus  ,  in  quo  credidit, 
sucurrat  illam. 

Está  sepultado  en  esta  capilla  ,  que  llaman  la  Gali- 
lea ,  el  conde  don  Fernando  Malgradinense  en  una  gran 
arca  de  piedra  ,  y  en  ella. 

Pulvis  in  hac  fosa. 

Pariter  tumulantur  et  ossa 

Consulis  illustris  Ferdinandi  llalgradieusis, 

Positus  lastetur  in  arce  pclorum  , 

Quo  gaudet  Zalus  ,  Fceliv  cum  turba  bonorum. 

Obiit  centesima  decima  quatrr  undena  sexta  Era. 

La  tenencia  ,  por  donde  este  caballero  se  llamó  Man- 
gradiense  ,  era  en  Campos.  Habia  en  esta  capilla  otras 
muchas  sepulturas  de  los  hijos  de  los  condes  y  de  otros 
caballeros  ,  y  un  abad  las  metió  debajo  de  tierra,  para 
que  se  pudiese  andar  por  la  capilla  ,  y  pisando  las  ta-' 
pasde  las  arcas  de  piedra,  se  gastaron  las  letras  ,  de 
manera  que  yo  no  las  pude  leer. 

Hay  otra  sepultura  de  un  gran  caballero  ,  que  se  lla- 
maba Martin  Fernandez,  potestad  y -justicia  mayorxie 
Castilla  ,  y  tiene  muchísimos  escudos  de  piedra  peque- 
ños ,  con  la  banda  de  Sandoval  ,  y  sin  color  ,  de  ma- 


nera que  puede  ser  banda  de  oro.  Juzgue  cada  uno   lo 
que  quisiere. 

Leí  algunas  letras  de  las  piedras  gastadas,  que  no 
hacían  sentido  ,  solo  Gomiz  ,  Atartinus  ,  sepultas,  qui 
fuit  occisas. 

Por  donde  parece  que  estos  caballeros  no  fueron  tan 
cobardes,  como  las  historias  viejas  los  hacen. 

Supuesto  lo  dicho  ,  ¿  como  concertaremos  los  casa- 
mientos de  las  hijas  del  Cid  con  los  condes  de  Carrion? 
El  Cid  casó  era  de  mil  ciento  y  doce.  El  conde  Fernan- 
do Gómez  murió  era  de  mil  ciento  y  veinte  y  uno,  y  su 
hermano  don  García  fué  en  este  año  muerto  por  los 
moros;  que  de  don  Diego  no  pude  leer  la  sepultura; 
pues  como  en  nueve  años  podia  tener  el  Cid  hijas  casa- 
deras :  y  mas  en  aquellos  tiempos ,  que  las  casaban 
tarde.  También  no  vienen  con  estos  tiempos  las  cortes 
que  el  rey  don  Alonso  tuvo  en  Toledo,  y  trataren  ellas 
la  satisfacción  de  las  quejas  del  Cid ,  y  los  desafíos; 
pues  cuando  se  ganó  Toledo  de  los  moros  ,  que  fué  era 
de  mil  ciento  veinte  y  tres,  eran  muertos  los  condes. 
Solo  podremos  decir  que  serian  hijos  destos  condes  los 
que  casaron  y  afrentaron  las  hijas  del  Cid.  Si  tal  fué, 
poco  merecieron  ,  pues  dellos  no  quedó  memoria  en 
papel  auténtico  digno  de  fé.  Digo  lo  que  alcanzo,  sin 
agraviar  á  nadie.  Y  hay  mas,  que  en  el  monasterio  de 
San  Zoil  tienen  señaladas  sepulturas  las  mujeres  destos 
caballeros,  que  no  todos  se  llamaron  condes  deCarrion. 

En  el  año  de  la  era  mil  ciento  y  quince ,  que  es  el  de 
Cristo  mil  setenta  y  siete  ,  según  las  memorias  del 
tumbo  negro  de  la  iglesia  de  Santiago,  fueron  grandí- 
simos los  frios  en  España  desde  el  dia  de  san  Martin 
hasta  la  Cuaresma.  Y  en  este  mismo  año  pelearon  dos 
soldados  por  la  ley  romana  y  toledana  el  dia  de  Ra- 
mos; uno  de  los  que  pelearon  era  castellano,  y  el  otro 
era  del  rey  don  Alonso.  Esto  dice  la  memoria,  y  el 
diario  de  Cárdena,  aunque  por  falla  de  escribiente  es- 
tá en  muchas  partes  errada  la  data  ,  ó  tiempo,  en  lo 
que  es  la  historia  acierta.  Dice  des  te  rezo  romano. 

Era  mil  ciento  y  diez  y  seis  años  entró  la  ley  roma- 
na en  España  ;  pero  las  historias  antiguas  y  modernas 
cuéntanlo  después  de  la  toma  de  Toledo,  que  fué ,  co- 
mo veremos,  ocho  años  adelante :  pudo  ser  que  se  co- 
menzase la  contienda  en  este  año,  y  que  se  determina- 
se ocho  adelante.  Diré  lo  que  dicen.  Hasta  estos  tiem- 
pos, en  que  andamos,  en  toda  España  el  oficio  divino 
que  se  celebraba  ,  era  el  gótico  (1),  que  san  Isidro  or- 
denó, reinando  Sisenando,  por  decreto  y  comisión  de 
un  concilio  que  se  celebró  en  Toledo.  La  reina  doña 
Constanza,  como  se  habia  criado  en  Francia,  deseaba 
introducir  en  España  el  rezo  y  oficio  romano,  que  se 
rezaba,  y  hacia  en  Francia,  y  por  eso  le  llamaban  ga- 
licano, y  que  se  dejase  el  gótico.  Los  españoles  caste- 
llanos amando  aquello,  en  que  se  habian  criado,  no  lo 
querían  oir.  El  rey  estaba  muy  ganado,  y  de  parte  de 
la  reina  para  que  se  hiciese ;  y  mas  viendo,  que  pocos 
años  antes  don  Sancho  Ramírez  rey  de  Aragón  y  Na- 
varra habia  quitado  en  sus  reinos  el  rezo  y  oficio  de  los 
godos,  que  san  Leandro  y  San  Isidro  habian  ordenado, 
y  introducido  ei  romano,  enviando  el  papa  Alejan- 
dro II ,  año  de  mil  sesenta  y  ocho  su  legado,  que  fué 
Hugo  candido,  cardenal  de  San  Clemente:  y  antes  en 
tiempo  del  rey  Ramiro  en  un  concilio  sinodal ,  que  ce- 
lebró en  Jaca ,  se  habian  recibido  las  ceremonias  y  cos- 
tumbres de  la  iglesia  romana,  y  dejado  mucho  de  las 

( 1 )  Del  legado  que  Gregorio  VII  envió  sobre  esto,  diré  en 
la  historia  de  don  Sandio. 
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góticas  ó  de  san  Isidro.  No  pasó  este  legado  á  Castilla, 
porque  los  castellanos  estaban  firmes  en  sus  antiguas 
costumbres  ,  y  el  cardenal  se  volvió  á  Roma  ,  llevando 
consigo  á  Aquilino  abad  de  San  Juan  de  la  Peña ,  á 
quien  el  rey  don  Sancho  de  Aragón  enviaba  por  su  em- 
bajador. Vino  el  legado,  para  asentar  esto,  al  gran 
monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña,  para  ayudarse  de 
la  santidad  y  letras  de  los  monges;  y  así  hizo  allí  su 
asiento,  y  comenzó  á  entablar  el  oficio  divino  al  uso 
romano,  y  ejercitar  los  monges  para  que  ellos  lo  ense- 
ñasen á  todos,  y  saliese  de  allí ,  como  de  iglesia  y  mo- 
nasterio el  mayor  de  Aragón.  Y  fué  así,  que  en  el 
año  de  Cristo  mil  setenta  y  uno,  dia  de  san  Benito  de 
marzo  se  dijo  en  San  Juan  de  la  Peña  ,  prima,  tercia, 
y  sexta  con  la  misa  ,  según  el  oficio  gótico;  y  la  nona  se 
dijo  según  el  oficio  romano,  y  de  ahí  adelántese  tuvo 
el  rezo  y  oficio  romano  en  todas  las  iglesias  de  aquel 
reino:  que  hasta  esto  quiso  nuestro  Señor  que  España 
debiese  á  los  monges  de  san  Benito.  La  porfía  de  los 
castellanos  entretuvo  el  negocio,  y  las  continuas  ocupa- 
ciones de  la  guerra  hasta  después  de  ganado  Toledo;  y 
poniéndose  esta  diferencia  como  usaban  en  aquel  tiem- 
po, en  lo  que  determinase  la  suerte  de  las  armas  ,  el 
el  rey  nombró  un  caballero  por  su  parte,  y  la  clere- 
cía, nobleza  y  pueblo  castellano,  que  querian  el  rezo 
gótico,  nombraron  á  Juan  Ruiz,  natural  de  Matanza 
de  rio  Pisuerga,  cerca  de  Torquemada,  y  pelearon:  y 
aunque  Juan  Ruiz  venció  al  caballero  del  rey,  fué 
tanto  lo  que  la  reina  insistió  ayudando  asimismo 
clon  Bernardo,  ó  siendo  abad  de  Sahagun,  ó  ya  ar- 
zobispo de  Toledo,  que  el  rey  no  quiso  estar  por  lo 
que  se  habia  concertado  en  la  batalla.  No  fué  esto  tan 
continuo  que  no  pasaron  algunos  años,  suspendiendo 
el  rey  la  determinación,  y  disimulando  con  el  pue- 
blo; porque  demás  de  quererlo  todo  el  reino,  era  el 
rey  muy  puntual  en  cumplir  la  palabra,  aunque  fue- 
se con  sus  vasallos.  Y  así  digo,  que  se  intentó  en  es- 
ta era  de  mil  ciento  y  quince,  año  mil  y  setenta  y 
siete,  y  fué  ei  duelo  ó  batalla  entre  los  dos  caballe- 
ros; y  como  el  que  nombró  el  reino  venció,  se  que- 
dó así.  Después  años  adelante,  tomada  la  ciudad  de 
Toledo,  volvió  la  reina  doña  Constanza  á  pedir  al 
rey  que  quitase  el  rezo  gótico,  pues  en  Aragón  ya 
se  habia  hecho,  y  que  se  admitiese  y  tuviese  el  ga- 
licano. Ayudaba  don  Bernardo,  cuya  autoridad  valia 
por  ser  arzobispo  de  Toledo:  y  acudieron  á  Roma.  Y 
el  papa,  que  á  buena  cuenta  fué  Urbano  segundo,  ó 
Gregorio  séptimo,  como  dije,  y  ambos  en  sus  tiempos, 
enviaron  á  estos  reinos  por  su  legado  á  don  Ricardo 
abad  del  monasterio  de  San  Víctor  de  Marsella,  de  la 
orden  de  san  Benito,  el  que  presidió  en  el  concilio  de 
Usillos,  cuando  se  señalaron  los  términos  de  Burgos 
y  de  Osma.  Y  viendo  que  no  bastaban  razones  para 
que  los  españoles,  castellanos,  leoneses,  asturianos, 
gallegos,  ni  de  Portugal  dejasen  su  antiguo  rezo  y  mi- 
sa muzárabe,  remitieron  la  causa  y  conclusión  al  jui- 
cio y  voluntad  divina.  Convinieron  en  que  todos  ayu- 
nasen y  hiciesen  oraciones  y  limosnas,  y  todas  las 
obras  pias  que  muy  de  corazón  pudiensen  hacer;  y 
que  en  una  gran  hoguera  echasen  dos  libros,  uno  del 
oficio  muzárabe  ó  de  san  Isidro,  otro  del  romano;  y 
que  el  que  se  salvase  sin  quemar,  aquel  se  tuviese 
y  usase  en  toda  España.  Hízose  así,  y  sucedió  que  el 
romano  saltó  del  fuego,  y  el  de  san  Isidro  quedó  en 
él  sin  recibir  daño  alguno,  que  fué  un  gran  milagro, 
y  entendieron  todos  por  él,  que  nuestro  Señor  se  servia 
tanto  con  el  uno,  como  con  el  otro:  y  así  se  ordenó,  i 
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que  en  Toledo  seusasey  guardase  en  seis  parroquias 
que  entonces  habia,  el  oficio  de  san  Isidro  que  es  el 
muzárabe,  y  el  romano  en  las  demás  que  hubiese  en 
la  ciudad  y  todo  el  reino.  Y  el  papa  lo  aprobó  y  con- 
firmó. Dicen  sucedió  esto  año  mil  y  ochenta  y  seis. 
Desto  escriben  otros  largamente;  basta  para  aquí  lo 
dicho,  solo,  para  mejor  entender  lo  que  en  esto  pasó, 
diré  que  muchos  tienen  por  cierto,  que  san  Isidro  or- 
denó ó  reformó  este  oficio  divino,  del  cual  usaron  los 
godos  y  después  los  cristianos  que  quedaron  entre 
los  moros;  y  según  algunos  creen  ,  es  el  que  trajeron 
san  Torcuato,  Indalecio  y  sus  compañeros  cuando 
predicaron  la  fé  en  España ,  enviados  á  esto  por  los 
apóstoles  san  Pedro  y  san  Pablo  desde  Roma  ;  aunque 
en  las  láminas  y  reliquias  del  monte  santo  de  Grana- 
da no  se  halló  cosa  que  pareciese  á  esto.  En  el  con- 
cilio Venético  en  tiempo  de  san  León  papa,  primero 
deste  nombre,  c.  15,  y  en  el  1  Brac.  cap.  1  :  en  el 
Epaunense,  cap.  4,  en  tiempo  de  Gelasio  primero.  En 
el  Gerundense,  siendo  papa  Hormisda,  cap.  \.  Tam- 
bién reinando  en  España  Sisenando  año  seiscientos 
treinta  y  cuatro,  en  el  año  tercero  deste  rey  se  de- 
cretó en  el  concilio  4  can.  4  de  Toledo,  que  fuese  una 
la  forma  délas  horas  canónicas,  y  de  administrarlos 
sacramentos  en  España:  y  cometió  esta  reformación 
el  concilio  á  san  Isidro,  que  presidió  en  él,  que  por 
esto  le  llaman  Isidoriano  :  como  doscientos  cincuenta 
años  antes  se  encomendó  á  san  Ambrosio  en  su  pro- 
vincia, y  lo  reformó,  y  por  eso  se  llama  el  Am- 
brosiano.  Enmendó  san  Isidro  el  misal,  breviario,  sa- 
cramental: añadió  al  misal  algunos  prefacios,  y  al  bre- 
viario himnos  y  oraciones,  que  en  ellas  se  echa  bien 
de  ver  el  autor  que  tuvieron.  Mucho  desto  se  perdió 
en  la  pérdida  de  España ;  á  lo  menos  no  hallaremos 
breviarios,  ni  misales  tan  antiguos,  que  podamos  sa- 
ber por  ellos  la  forma  que  en  el  oficio  divino  habia, 
mas  de  lo  que  se  guardó  entre  los  muzárabes  de  To- 
ledo, que  tengo  por  cierto  es  el  oficio  divino  que  des- 
de san  Isidro  tuvo  la  iglesia  de  España.  Hallé  yo 
unos  cuadernos  del  oficio  que  se  ordenó  para  rezar 
de  san  Pelayo  luego  que  le  martirizaron,  pero  faltos, 
y  en  el  libro  deTuy  lo  imprimí. 

Ciento  y  sesenta  años  después  que  se  perdió  Es- 
paña, el  papa  Juan  octavo  envió  un  legado  llamado 
Juanelo,  que  se  halló  en  el  concilio  que  don  Alonso 
el  Magno  celebró  en  Oviedo,  y  quiso  saber  qué  for- 
ma se  guardaba  en  el  oficio  divino,  rezo  y  misas;  y 
halló  que  era  católico,  y  el  papa  lo  aprobó  y  loó, 
mandando  que  en  lo  secreto  se  conformasen  con  la 
iglesia  romana,  que  debia  de  ser  la  forma  de  consa- 
grar que  los  españoles  tenian  la  de  los  griegos ,  que 
por  esto  se  hallan  en  misales  muzárabes  dos  formas 
de  consagrar:  una  griega  que  es  la  que  usaron  y  de- 
jaron; y  la  romana  que  el  papa  Juan  les  dio. 

Año  mil  y  sesenta  y  ocho,  el  papa  Alejandro  se- 
gundo envió  á  España  un  legado  en  tiempo  de  don 
Sancho,  rey  de  Aragón,  y  después  de  Navarra  junta- 
mente. Este  legado  vio  y  examinó  el  oficio  divino;  y 
aunque  traiagana  de  quitarlo  y  introducir  el  romano, 
no  lo  hizo.  Después  vinieron  otros  legados  de  Roma,  é 
intentaron  lo  mismo.  Los  obispos  de  España  sej untaron 
sobre  esto,  y  enviaron  de  su  partea  don  Munio,  obispo 
de  Calahorra,  y  á  don  Jimeno,  obispo  de  Oca,  que  esel 
de  Burgos,  y  á  don  Fortunio,  obispo  de  Álava,  siendo 
papa  Alejandro,  y  le  llevaron  los  misales  y  breviarios 
góticos.  El  papa  vio  el  sacramental  y  le  alabó  mucho: 
los  otros  libros  vieron  otros  por  su  comisión,  con  cu- 
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yo  parecer  y  acuerdo  el  papa  aprobó  y  continuó  to- 
do lo  que  la  iglesia  de  España  guardaba  en  el  oficio 
divino,  rezo  y  misas.  Después  desto  el  papa  Gregorio 
séptimo  cluniacense,  procuró  mudarlo;  como  dejo  di- 
cho ;  y  luego  sucedió  lo  que  aquí  dice  la  historia.  Du- 
ró el  rezo  y  ceremonias  déla  misa  hasta  don  Alonso 
el  Sabio.  Los  mozárabes  de  Toledo  ponian  en  el  ca- 
non los  arzobispos  que  habían  sido  de  aquella  silla. 

Deste  año  ó  era  mil  ciento  y  quince,  año  mil  y 
setenta  y  siete,  no  hallo  otra  cosa  que  decir:  porque 
aunque  las  historias  dicen  muchas,  es  con  tanta  con- 
fusión, que  no  acierto  á  ponerlas  en  su  propio  tiem- 
po,  que  es  lo  principal  que  me  puso  en  este  cuidado. 

Era  mil  ciento  y  diez  y  seis.  En  este  año  á  seis  de 
junio,  conforme  á  las  memorias  del  tumbo  negro 
de  Santiago,  murió  la  reina  doña  Inés.  En  este  año 
de  la  era  mil  ciento  y  diez  y  seis,  año  mil  y  setenta 
y  ocho,  dice  el  tumbo  negro  de  Santiago:  Obüt  Sancius 
Rex  fílius  Alfohü  Regís,  ij  K.  Junij.,  que  es:  Murió 
Sancho  rey  hijo  de  don  Alonso  ,  último  dia  de  mayo. 
No  puedo  atinar  qué  rey  don  Sancho,  hijo  de  rey  Alon- 
so ,  sea  éste;  porque  el  sexto  no  tenia  en  este  año 
tal  hijo;  el  de  Aragón  menos;  ni  aun  reinaba  el  de 
Aragón.  Y  entiendo  que  este  año ,  era  mil  ciento  diez  y 
seis  ,  es  era  mil  ciento  cuarenta  y  seis ,  y  que  el  que  lo 
sacó  del  libro  antiguo ,  no  entendió  el  X  con  este  ras- 
guillo  encima  .  que  vale  cuarenta  ,  y  así  escribió,  era 
de  mil  ciento  y  diez  y  seis,  lo  que  era  mil  ciento  y  cua- 
renta y  seis.  Y  siendo  así,  este  rey  don  Sancho,  hijo 
del  rey  don  Alonso,  es  el  infante  don  Sancho,  que 
murió  con  siete  condes  en  la  rota  deUclés  en  el  mismo 
año  ó  era  mil  ciento  cuarenta  y  seis ;  pero  no  sabemos 
que  este  príncipe  se  llamase  ya  rey,  ni  parece  que  ha- 
bia  de  decir  obüt  murió,  sino  interfectas  est,  que  fué 
muerto,  como  lo  cuentan  todas  las  historias,  si  no 
fué,  que  lo  sacasen  herido  de  la  batalla,  y  después  mu- 
riese. Desteaño  hallo  escrituras  quedicenqueel  rey  don 
Alonso  reinaba  en  toda  España  ,  y  no  otra  cosa  que  de 
contar  sea;  y  lo  mismo  de  la  era  mil  ciento  diez  y  siete, 
año  mil  setenta  y  nueve  ,  y  que  gobernaba  y  mandaba 
debajo  de  su  imperio  in  Najara  sénior  Fedro  Joan :  y 
no  sé  como  faltaba  el  conde  don  García  Ordoñez,  si  no 
fué  por  andar  en  la  guerra  con  la  persona  del  rey  don 
Alonso  ,  ó  en  desgracia  suya  ,  como  muchas  veces  an- 
duvo por  ser  rico  ,  poderoso  y  de  sangre  real. 

CAPÍTULO  XVII. 

Enoia  Gregorio  séptimo  en  España  al  cardenal  Ricardo, 
abad  de  San  Benito  de  Marsella ,  era  mil  y  ciento  y  diez 
y  siete,  año  de  mil  y  setenta  y  nueve ,  al  rey  don  Alonso 
sexto  con  una  devota  carta. 

En  este  año  por  el  mes  de  octubre  el  papa  Gregorio 
séptimo  envió  al  cardenal  Ricardo ,  abad  de  san  Benito 
de  Marsella  ,  al  rey  don  Alonso  con  una  llave  dorada, 
según  la  costumbre  antigua  de  la  iglesia  romana  ,  en- 
gastadas en  ella  algunas  partes  pequeñas  de  la  cadena 
de  san  Pedro :  y  dice  el  papa  ,  que  había  enviado  este 
legado  otra  vez  en  estos  reinos.  Desta  venida  yo  no 
hallo  memoria  ,  sino  es  diferente  desta  la  que  dice  Pe- 
layo  ,  obispo  de  Oviedo,  era  mil  ciento  catorce,  que 
hizo  este  mismo  Ricardo,  y  que  fué  á  instancia  de  la 
reina  doña  Constanza  (1 ),  que  deseaba,  que  se  quitase 
el  rezo  mozárabe,  y  se  introdujese  el  galicano  ó  roma- 
no: y  que  llegó  Ricardo  en  España,  juntó  en  Burgos 

(1)  No  pudo  ser,  que  en  este  año  no  estaba  casado  el  rey 
con  doña  Constanza. 
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los  prelados  de  León  y  Castilla  ,  por   conformarse  con 
la  voluntad  del  rey  ,  y  con  loque  era  razón,  confirmó 
en  todo  su  reino  el  ministerio  romano.  Que  son   las 
mismas  palabras  del  obispo  Pelayo.  Sobre  esto  y  otra 
reformación  de  costumbres,   que  era  bien  menester, 
hubo  grandes  pesadumbres  en  Castilla:   y  por  ahora 
entiendo  que  no  se  admitieron  las  costumbres ,  ó  rezo 
y  ceremonias  galicanas,   y  que  comenzaron  á   hablar 
mal  del  legado,  y  aun  del  papa.   Otras  causas  desta 
embajada  no  las  hallo ,    mas  de  que  en   la  carta  que 
trajo  del  papa,  exhorta  al  rey  al  desprecio  de  las  cosas 
desta  vida  y  amor  de  las  eternas.  El  título  dice:  Gre- 
gorio, cbispo  ,  siervo  de  los  siervos  de  Dios ,  al  carísimo 
en  Cristo  hijo    Alonso  ,   gloriosy  rey  de  las  Españas. 
Salud  y  apostólica  bendición.  Que  daba  gracias  á  Dios, 
porque  su  gloria  ,  ilustrándola  con  la  gracia  de  su  vi- 
sitación ,  le  habia  ayuntado  con  su  fé  y  devoción   á 
san  Pedro,  príncipe  de  los  apóstoles,  que  habían  de  ser 
mayores  los  bienes,  que  de  la  divina  mano  habia  de 
recibir  por  la  reformación  que  habia  hecho  en  su  re¡nor 
que  tanto  tiempo  habia  estado  en  error;   queriendo 
Dios  que  en  sus  dias   la   verdad  y  la  justicia  ,  que 
los  príncipes   y   sus  antecesores,    y   todo   el  pueblo 
tantos  años   habían  ignorado  ,    y  con  obstinada    te- 
meridad deste  bien  habian  carecido  ,  lo  mereciese  aho- 
ra su  humildad  y  obediencia.  Que  para  que  esto  tuvie- 
se perfecto  fin  ,  paterna  y  caritativamente  le  amones- 
taba ,  que  lo  que  por  sus  legados  le  habia  escrito  ,  lo- 
cante á  la  religión  de  la  fé  y  eclesiástico  orden  ,  y  aho- 
ra de  nuevo  de  su  pártese   le  diria  ,  firmemente  lo 
guardase.  Porque  así  como  es  cierta  la  esperanza  de  la 
saluden  aquellos  que  son  obedientes  á  la  sede  apostó- 
lica, y  observantes  de  su  fé  y  doctrina  ,  así  en  los  que 
se  apartan  de  esta  concordia  y  unidad ,   es  cierta  su 
condenación.  Queestaba  muy  cierto  por  la  relación  que 
de  su  parte  le  habia  dado  el  cardenal  Ricardo  ,  á  quien 
ahora  segunda  vez  enviaba  ,  de  la  buena  voluntad  que 
tenia;  pero  porque  los  buenos  corazones  siempre  se 
gozan  con  los  buenos  consejos,  era   necesario  que  se 
ejercitase  en  estas  virtudes.  Que  amonestaba  y  exhor- 
taba á  su  alteza,  que  desta  caduca  y  terrena  dignidad 
levantase  el  pensamiento  á  la  celestial  y  eterna.   Que 
use  desta  presente  como  transitoria  y  perecedera  ,  y 
apetezca  aquella  que  juntamente  tiene  eternidad  y  ple- 
nitud de  gloria.  Que  atienda  ,  y  solícitamente  conside- 
re ,  que  cada  dia ,  quiera  ó  no  quiera  ,  se  va  acercando 
al  fin  desta  vida ;  y  cuantas  riquezas,  honor  y  potencia 
ahora  esta  vida  ofrece  ,  cuando  menos  pensare ,  las  ar- 
rebatará la  muerte  cercana ,  y  todas  estas  cosas  encer- 
rará con  tinieblas  y  amargura.  ¿  Qué  esperanza  (  dice )( 
qué  gloria  ,  qué  deleite  ó  deseo   puede  haber  en  las  co- 
sas que  engañan  á  sus  amantes?  huyen  de  los  que  las 
siguen  ,  engañan  á  los  que  las  poseen.  Cuanto  uno  me- 
nos se  deleita  en  estas  cosas  ,   y  presume  dellas  ,  tanto 
mas  seguro  es  guiado  á  aquellas  qu^  son  verdaderos 
bienes ,  cuyo  ejemplo  nos  dio  Cristo  cuando  despreció 
con  humildad  el  reino  que  los  hombres  le  ofreeian  ;  nj 
quiso  tener  apariencia  desta   terrena   grandeza  en  los 
ojos  de  los  hombres  :  que  vino  á  este  mundo  para  lle- 
varnos al  reino  eterno.  Por  lo  cual  ( dice) ,  hijo  carísi- 
mo, os  aconsejamos,  que  con  vos  mismo  penséis  estas 
cosas  ,  vos  humilléis  delante  de  aquel  que  tan  altóos 
puso ;  y  procuréis  servir  y  aplacar  sobre  todas  las  co- 
sas á  Dios  ,  y  gobernar  con  su  favor  lo  que  os  está  en- 
comendado; de  manera  ,  que  vuestra  grandeza  jamás 
sienta  algún  infortunio  ocaso  adverso  ,  sino  que  pase  á 
la  corona  del   reino  incorruptible  y   sólido  de  la  gloria 
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eterna.  Que  para  que  esta  exhortcaion  mas  se  impri- 
miese en  su  alma,  según  costumbre,  le  enviaba  una 
llavecita  dorada  de  los  cuerpos  santos ,  en  la  cual  es- 
taba parte  de  las  cadenas  de  san  Pedro  ;  para  que  con 
ella  sintiese  mayores  favores  y  beneficios  ;  y  cada  dia 
se  encendiese  con  mayor  fervor  en  su  amor;  merecien- 
do, que  el  omnipotente  Dios,  que  le  libró  (esto  esa 
san  Pedro)  de  los  lazos  de  las  cadenas  con  su  admira- 
ble poder  ,  por  sus  merecimientos  é  intercesión  le  li- 
brase y  desatase  de  los  lazos  de  sus  pecados,  y  llevase 
a  la  gloria  eterna.  Encomiéndale  al  legado  ,  á  quien  se- 
gunda vez ,  dice ,  envia  para  que  le  ova  como  á  sí  mis- 
mo ,  y  en  todo  le  dé  favor  ;  de  suerte,  que  su  camino 
y  trabajo  no  salga  en  vano  ,  sino  que  en  las  cosas  que 
hubiere  de  tratar  ,  tobantes  á  la  religión  ,  tenga  su  fa- 
vor ,  para  que  con  eficacia  vengan  al  estado  de  recti- 
tud ,  ayudando  Dios:  lo  demás  remite  y  da  su  cré- 
dito al  legado.  Es  la  data  diez  y  ocho  kalendas  novem- 
bris  ,  indictione  3  ,  que  es  a  diez  y  seis  de  octubre,  año 
de  mil  setenta  y  nueve.  Un  dia  puede  haber  aquí  de 
yerro  en  estas  kalendas,  porque  no  hay  mas  de  décimo 
séptimo  kalendas  novembris. 

Era  mil  ciento  diez  y  ocho,  año  mil  ochenta  ,  comen- 
zó la  guerra  vivamente  entre  los  cristianos  y  moros  to- 
do el  tiempo  que  vivieron  Almenon  ,  rey  de  Toledo ,  y 
su  hijolüsem,  que  le  sucedió  y  reinó.  Solo  el  año  de 
mil  y  setenta  y  ocho  tuvieron  amistad  y  paz  con  el  rey 
don  Alonso  ,  guardando  la  concordia  que  entre  sí  ha- 
bían hecho.  Muerto  ,  pues  ,  Hisem  sucedió  en  Toledo  su 
hermano  Hyaya  Almundirbile,  á  quien  otros  llaman 
Hijo,  último  rey  moro  de  Toledo.  Fué  tan  malo,  y  vicio- 
so y  cruel  este  moro ,  que  cayó  en  odio  mortal  de  todo 
aquel  pueblo ;  y  así  los  moros,  como  los  mozárabes 
deseaban  carecer  del  :  y  escribieron  al  rey  don  Alonso 
que  se  lo  quitase;  y  otros  al  rey  de  Badajoz,  convidán- 
dole con  la  ciudad  y  el  reino.  Con  tal  ocasión  acudie- 
ron los  dos  reyes  sobre  Toledo,  talando  sus  campos  :  y 
el  rey  de  Badajoz  no  se  atreviendo  á  tomar  con  el  rey 
don  Alonso,  se  retiró;  mas  el  rey  don  Alonso  le  fué 
corriendo ,  y  entró  tras  él  hasta  Badajoz ,  mandando 
que  por  todas  las  fronteras  le  acometiesen  ;  y  de  tal 
manera  le  trató  ,  que  le  dejó  llano  y  rendido.  Desta  jor- 
nada contra  Badajoz  no  dicen  nada  las  historias;  una 
escritura  del  monasterio  de  San  Millan  desta  era  mil 
ciento  diez  y  ocho  ,  en  que  sénior  Órbita  Azenariz ,  ca- 
ballero nombrado  en  las  cartas  y  privilegios  reales,  dio 
á  San  Millan  y  á  su  abad  don  Alvaro  la  parte  que  tenia 
en  el  monasterio  Albiano,  cerca  de  Ziguri :  y  dice,  que 
sénior  Sancho  Ortiz  habia  dado  otra  parte  que  tenia  en 
este  monasterio ,  antes  de  la  lid  de  Badajoz  et  Conca.  Por 
manera  ,  que  en  este  año  el  rey  don  Alonso  hizo  guer- 
ra á  los  moros  de  Badajoz  y  de  Cuenca.  El  como  fuese, 
y  por  qué  ocasión  ,  sábelo  aquel  á  quien  todo  está  pre- 
sente. Otros  encuentros  escriben  que  tuvo  este  año  so- 
bre el  castillo  de  Grados  con  un  moro  llamado  Adofir, 
y  que  envió  á  llamar  á  Rodrigo  Diaz  que  le  viniese  á 
^erv^r;  y  que  vino  ,  y  le  hizo  muchas  mercedes,  reci- 
biéndole en  su  gracia,  y  otras  cosas,  que  quien  las  qui- 
siere saber  ,  las  podrá  ver  en  su  historia. 

En  el  año  siguiente ,  era  mil  ciento  diez  y  nueve,  año 
mil  ochenta  y  uno,  el  rey  don  Alonso  llamándose  em- 
perador de  toda  Castilla  y  Toledo  y  Najara  ó  Álava,  por 
remisión  de  todos  sus  pecados  ,  por  habérselo  aconse- 
jado el  conde  don  Lope ,  con  su  mujer  doña  Toda  ,  dio 
el  monasterio  de  Otigarriviaal  de  San  Millan  :  dice  que 
dominaba  en  Vizcaya  y  Guipúzcoa  el  conde  don  Lope 
>  la  condesa  Tido  Diaz  ,  y  el  conde  don  García  Ordoru'z 
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en  Najara.  Tres  ó  cuatro  escrituras  deste  año  dicen  lo 
mismo  ,  que  don  Alonso  era  rey  de  Toledo ;  y  no  es 
que  la  hubiese  conquistado,  sino  que  ya  habia  toma- 
do muchos  lugares  de  aquel  reino ,  y  corría  sus  cam- 
pos hasta  los  muros  de  Toledo ;  y  dentro  en  la  ciudad 
tenia  aficionados ,  y  que  deseaban  verle  reinar  en  ella; 
y  por  la  pretensión  que  el  rey  tenia  de  ganar  esta  ciu- 
dad ,  y  firme  propósito  de  no  alzar  la  mano  hasta  con- 
quistarla. Así  dicen  las  historias,  que  cuatro  años  con- 
tinuos hizo  entradas  y  correrías  en  ella.  Servían  en  es- 
ta guerra  con  sus  personas  y  haciendas  el  conde  don 
Pedro  Asurez,  el  conde  don  Diego  Asurez  de  Astorga 
su  hermano,  y  el  conde  don  Gonzalo  Salvadores,  que 
tuvo  en  encomienda  el  castillo  de  Lara,  y  torres  de  Ca- 
razo  ,  y  después  la  Bureva  y  Castilla  vieja;  y  íué  el  que 
se  llamó  Cuatro  manos  ,  como  diré.  Estos  dos  condes 
casaron  sus  hijos;  doña  Urraca  Diaz,  hija  del  conde  don 
Diego  Diaz,  casó  con  don  Gómez  ,  hijo  del  conde  don 
Gonzalo  Salvadores  Cuatro  manos,  de  los  cuales  vie- 
nen ,  sin  faltar  varón ,  los  duques  de  Lerma  ,  y  casa 
de  Sandoval ,  como  he  dicho  en  otra  parte  ,  y  iré  aquí 
notando;  y  es  tan  cierto  ,  como  lo  son  los  testamentos 
de  cinco  sucesores  de  don  Gonzalo,  que  yo  vi  en  el  mo- 
nasterio de  Oña  ,  que  trato  verdad  como  debo,  y  no 
pujamiento  de  sangre. 

Vivas  andaban  las  armas  sobre  la  conquista  de  To- 
ledo ;  nombrado  he  muchas  veces  al  conde  don  Gon- 
zalo Salvadores ,  que  era  de  la  sangre  de  los  condes 
de  Castilla  ,  descendiente  de  Gonzalo  Tellez  ,  herman» 
del  conde  Fernán  González,  y  del  conde  don  Fernando 
Negro,  que  sirvió  al  rey  don  Pelayo,  y  fundó  el  mo- 
nasterio de  San  Martin  de  Escalada.  Fué  un  valiente 
caballero;  y  tanto,  que  por  ser  persona  para  mucho, 
le  llamaron  Cuatro  manos.  Tuvo  en  encomienda  el 
castillo  dé  Lara ,  las  torres  de  Carazo  ,  y  la  Bureva  y 
Castilla  vieja,  que  eran  los  condados  y  tenencias  de 
mas  honra  que  habia  en  Castilla  ;  y  diéronse  á  este 
caballero  y  á  otros  sus  descendientes,  por  ser,  como 
digo ,  de  la  misma  sangre  de  los  condes  de  Castilla; 
y  así  ellos  ,  como  tales ,  estimaron  los  monasterios  de 
Arlanza  y  Oña,  como  fundaciones  de  sus  pasados,  y 
los  escogieron  para  sus  entierros,  como  digo  tratando 
destos  monasterios.  Casó  el  conde  don  Gonzalo  con  do- 
ña Sancha  ;  hubo  en  ella  á  don  Gómez,  que  fué  un  no- 
table caballero  en  Castilla  ,  y  á  don  Diego,  yá  doña 
Teresa.  Parece  esto  por  escrituras  destos  mismos  caba- 
lleros. Y  digo  esto,  por  lo  que  nos  ha  de  dar  que  de- 
cir este  valiente  caballero,  y  fin  desdichado  que  tuvo. 

En  esta  era  mil  ciento  y  veinte  dice  Juliano,  que  se 
quejaron  los  mozárabes  de  Toledo  al  rey  don  Alonso 
de  los  agravios  intolerables,  que  los  moros  les  hacían. 
Fué  este  Juliano  arcipreste  de  Santa  Justa  en  aquellos 
tiempos  ,  y  criado  del  arzobispo  don  Bernardo.  Es  lo 
que  dice  este  autor  año  mil  ochenta  y  dos.  Toletam 
nusseritnt  Oratorem  ad  Regem  Adefonsum,  ne  intermitte- 
ret  caeptam  Toleti  obsidionem.  Misserunt  Petrum  Gome- 
tium  Barrosum,  etAlvarum  D'idaci  muzárabes  Toleti,  etc. 
Y  después :  Sub  hoc  tempore  gloriosissimus  Imperator 
Adefonsus  totius  Hispanioí  Rece,  et  magnificus  trium- 
phator,  obsidebat  civitatem,  et  audivi,  quod  Imperator 
consvluit  Dominum  Apostolicum ,  de  eligendo  Toletano 
Archiepiscopo :  et  quidam  Sanccius  cognatus  ejus,quia 
parum  sciebat  in  litteris ,  noluit  eum  dominus  Apostoli- 
cus  admitiere  ad  tantam  sedem.  Dice  mas  :  Erant  au- 
tcm  Toleti  viri  nobiles  Christiani  muzárabes  ,  ex  quibus 
Petrus  Gometius  Barrosus ,  et  Ferdinandus  Pelri  de 
Por  tocar  reiro  nepos  Joannis  ,  et  consilio  potentissimi.  Is- 
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ti  egressi  svnl  ad  oppidnm  de  Oleas  ad  disuadendum 
Regí  ( Seditionis ,  sive  obsidionis  )  obsidionis  Toleti 
continuationem ,  nússi  sunt  ab  Ha  Aija  Regí  Toleti,  cum 
quibus  stppe  ibat  Alvarus  Didaci  Figuera ,  filius  Dida- 
cí  Alvarez. 

En  el  año  siguiente  era  mil  ciento  veinte  y  uno  dicen 
las  memorias  de  Oña  ,  que  fué  la  desgraciada  muerte 
del  conde  don  Gonzalo  Salvadores,  por  renombre  Cua- 
tro manos. 

Dije  en  el  libro  que  escribí,  tratando  deste  linaje, 
que  don  Diego  se  llamó  don  Hernando.  Ahora  en  esto 
y  otras  cosas  hablaré  con  mas  cuidado ,  y  con  mas  pa- 
peles antiguos.  Pues  en  este  año,  á  cinco  de  setiembre, 
á  la  hora  de  tercia  en  el  monasterio  de  Oña,  junto  al 
convento  de  monges  el  conde  don  Gonzalo  estando 
aprestado  para  ir  con  el  rey  don  Alonso  contra  los  mo- 
ros en  la  guerra  que  les  hacia ;  hizo  su  testamento  ,  y 
dio  áeste  monasterio  ,  donde  dice  estaban  sepultados 
los  de  su  generación  ,  un  lugar  llamado  Andino  con 
Santa  Cruz,  y  villa  Palledio,  villa  de  Veo,  Quintana 
María  ,  San  Andrés ,  y  otras  cosas.  Y  dice  ,  que  si  mu- 
riere en  esta  guerra  ,  traigan  su  cuerpo á  Oña:  y  que 
de  cualquier  manera  que  le  sucediese,  quedasen  con  el 
monasterio  estos  lugares.  Manda  paños  de  oro,  plata 
labrada,  caballos,  armas.  Y  diceque  reinaba  en  Cas- 
tilla don  Alonso,  y  debajo  de  su  mandato.  Yo  el  con- 
de don  Gonzalo  en  Castilla  y  en  Testa,  y  Cadregas,  ó 
Caderechas ,  y  en  Poza ,  lugares  y  castillos  cerca  de 
Oña.  Y  lo  mismo  hizo  á  catorce  de  agosto;  y  por  la 
misma  ocasión  el  conde  don  Ñuño  su  primo,  que  go- 
bernaba á  Lara,  y  las  montañas  de  Laredo  hasta  San- 
tillana,  que  llamaban  Asturias,  y  en  Mena.  El  conde 
don  Gonzalo  fué  hijo  del  conde  don  Salvador.  El  con- 
de don  Ñuño  fué  hijo  de  Don  Alvaro  ,  hermano  del 
conde  don  Salvador ;  de  suerte  que  eran  primos  her- 
manos. El  conde  don  Gonzalo  tuvo  en  honor  á  Castilla 
vieja,  y  otros  lugares  cerca  de  Oña  :  don  Ñuño  tuvo  á 
Lara  ,  habiéndola  tenido  antes  don  Gonzalo  su  primo. 
Tuvo  asimismo  á  Lara  su  hijo  el  conde  don  Gonzalo 
Nuñez:  ydellos  son  los  de  Lara.  Por  manera  que  los 
Manriques  y  Sandovales  vienen  destos  dos  hermanos, 
del  conde  Salvador  y  Alvaro.  La  desgraciada  muerte 
del  conde  don  Gonzalo  Salvadores,  que  aquí  dice, 
dicen  en  Oña  que  fué  este  año  era  de  mil  ciento  veinte 
y  uno ;  pero  el  obispo  don  Pedro  la  pone  seis  años  ade- 
lante era  mil  ciento  veinte  y  siete.  Sea  en  uno  ó  en 
otro  ,  el  caso  fué  ,  que  un  moro  llamado  Abenfalacia, 
se  alzó  con  el  castillo  de  Rueda,  junto  á  Zaragoza;  y  en- 
vió á  decir  al  rey  don  Alonso,  que  si  le  socorria  con- 
tra el  rey  de  Zaragoza  ,  le  entregaría  el  castillo.  Envió 
luego  el  rey  al  infante  don  Ramiro  su  primo,  hijo 
del  rey  de  Navarra  don  García ;  y  al  infante  don 
Sancho,  sobrino  de  don  Ramiro,  y  hijo  heredero  de 
don  Sancho  el  noble  rey  de  Navarra  ,  que  fué  muerto 
á  traición  en  Peñalen  ;  y  al  conde  don  Gonzalo  Salva- 
dores, hijo  del  conde  don  Salvador;  y  al  conde  [don 
Ñuño  Alvarez  su  primo  hermano  ,  nieto  del  conde  don 
Ñuño,  que  murió  en  una  batalla,  que  el  rey  don 
Fernando  dio  á  los  moros  ,  era  mil  noventa  y  ocho 
con  otros  muchos  caballeros.  Llegaron  al  castillo, 
y  el  moro  no  quiso  abrir  las  puertas  diciendo,  que 
á  otro  ninguno  le  entregaría  sino  al  rey.  Avisáron- 
le ,  y  vino  luego  ;  y  el  moro  pidió ,  que  entrase :  pero 
no  se  fiando  del,  no  quiso  el  rey,  ni  consintieron  los 
suyos,  que  así  aventurase  su  persona  real.  Entraron  el 
infante  don  Sancho,  don  Gonzalo  y  don  Ñuño  con 
otros  quince  caballeros:  y  luego  los  hicieron  pedazos 
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á  nueve  de  junio,  en  uno  de  los  años  que  dije. 'Sintió 
mucho  el  rey  la  muerte  de  sus  caballeros,  y  señalada- 
mente la  del  infante  y  don  Gonzalo  ,  que  era  muy  va- 
liente y  amado  en  el  reino.  Y  del  en  particular  dice 
el  tumbo  negro  de  Santiago,  era  mil  ciento  veinte  y 
uno.  Fuit  interfectio  apud  Rodam  ,  ubi  el  Gundisal- 
vus  comes  interfectas,  que]  es  año  de  mil  ochenta 
y  tres  fué  la  rota  de  Roda  ó  en  Roda  ,  donde  fué 
muerto  el  conde  don  Gonzalo.  Rescatáronse  los  cuer- 
pos, y  el  del  infante  don  Sandio  se  trajo  al  monas- 
terio real  de  Najara  ,  sepultura  de  sus  padres  y  abue- 
los. El  cuerpo  del  conde  don  Gonzalo  trajeron  al  mo- 
nasterio de  Oña  ,  como  él  lo  habia  mandado  en  su 
testamento.  Está  sepultado  en  el  claustro  dentro  de  un 
lucillo  nuevo,  donde  le  pusieron  ,  renovando  la  sepul- 
tura antigua;  tiene  dos  letreros  ,  uno  en  latin  y  letras 
góticas:  no  afirmo  que  se  hiciesen  cuando  sepultaron 
á  don  Gonzalo,  sino  cuando  se  hicieron  los  claustros, 
que  fué  muchos  años  después.  Dice  así: 

Non  est  hic  fallax ,  nimiumque  protervas  Ulyscs. 

Sed  dua?  Scipiadre  crvdi ,  dito  fulmina  belli 

Fratres  ,  quadrimanus  Gonsalus,  Nunius  atque. 

Quos  domus  alta  tenet ;   quos  dextera  Maura  cecidit. 

El  de  romance  dice  : 

En  esta  sepultura  yace  el  muy  esforzado  caballero 
el  conde  don  Gonzalo  Salvadores,  que  fué  dicho  Cua- 
tro manos.  É  el  conde  don  Ñuño  su  hermano,  hijos 
del  conde  don  Alvaro  Salvadores  ,  que  fueron  muertos 
á  traición  de  los  moros  con  otros  quince  caballeros 
de  su  linaje  en  un  castillo  de  Aragón  llamado  Rueda, 
en  tiempo  del  rey  don  Alonso,  que  ganó  á  Toledo: 
fué  el  año  del  nacimiento  de  mil  setenta  y  cuatro  á 
nueve  dias  del  mes  de  junio. 

Este  letrero  se  puso  muchos  dias  después  que  los 
condes  murieron  ,  como  se  ve  por  el  romance,  y  está 
errado;  y  así  erró  Garibay  ,  guiándose  por  él ,  que 
esto  es  lo  que  digo  ;  cuan  poco  hay  que  fiar  de  las  tra- 
diciones y  memorias,  que  de  cien  años  á  esta  parte,  y 
aun  doscientos  ,  se  han  escrito  y  asentado  en  los  mo- 
nasterios: por  las  escrituras  deste  propio  monasterio 
consta  el  yerro  del  año;  y  por  otras  muchas  consta 
que  estos  dos  condes  no  eran  hermanos,  sino  primos 
hermanos.  El  conde  don  Gonzalo  fué  hijo  del  conde 
don  Salvador,  y  por  eso  se  llamó  Salvadores;  y  el 
conde  don  Ñuño  fué  hijo  de  don  Alvaro,  hermano  del 
conde  Salvador,  y  por  eso  se  llamó  Ñuño  Alvarez, 
que  era  cosa  mas  cierta  y  usada  en  aquellos  tiem- 
pos'que  ahora,  llamarse  del  apellido  de  sus  pa- 
dres: y  para  esto  sirven  mucho  los  privilegios  y 
escrituras  donde  se  nombran  los  hombres  principales 
del  reino.  Aunque  seque  el  poco  curioso  y  el  que  no 
hace  caso  de  saber  la  nobleza  antigua  destos  reinos, 
se  enfadará  con  estas  memorias,  no  me  da  pena,  que 
\o  para  el  discreto  y  curioso  escribo.  Pa réceme  que 
debemos  creer  al  obispo  de  León  don  Pedro  que  fué 
destos  tiempos:  y  que  estos  caballeros  se  hallaron 
en  la  toma  de  Toledo,  y  después  della  perecieron 
como  valientes  y  atrevidos  en  la  traición  de  Roda. 
Y  por  este  autor  tan  grave  y  destos  tiempos  me 
guio  y  fio,  que  escribió,  aunque  muy  breve,  lo  que  vio. 

Sobre  las  sepulturas  del  conde  don  Gonzalo  y  sus 
hijos  están  los  paveses  que  usaban  en  la  guerra  ;  con 
que  cubrían  los  cuerpos  para  escudarse  de  los  tiros 
de  ballesta,  y  otras  armas  arrojadizas.  Los  blasones 
que  en  ellos  están  pintados  es  un  cuervo  ,  que  algu- 
nos tienen  por  águila ;  pero  en  la  cabeza  y  postura  se 
ve  claramente  ser  cuervo  y  no  águila.  En  otros  está  las 
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alas  abiertas ,  y  la  cabeza  vuelta  sobre  la  derecha,  es 
negro  en  campo  amarillo.  En  otros  está  partido  de 
arriba  abajo,  con  bandas  de  oro  en  nueve  partes, 
que  son  las  armas  que  usó  Fernando  ¡Negro ,  defensor 
de  las  montañas,  de  quien  dije  como  fué  antecesor 
de  los  Salvadores  en  la  fundación  que  hizo  del  monas- 
terio de  san  Benito  de  San  Martin  Descalada,  pocos 
años  después  que  se  perdió  España.  Otros  paveses  de 
Oña  tienen  unas  bandas  ó  fajas  atravesadas  de  la  ma- 
nera que  están  en  Arlanza ;  y  dicen  que  son  paveses 
del  conde  Fernán  González ,  y  de  Gonzalo  Tellez  su 
hermano;  y  de  la  misma  manera  están  las  sepulturas 
de  los  Sando vales  del  monasterio  de  Aguilar  y  de  San 
Salvador  de  Sandoval ,  con  tres  fajas  labradas  de  pie- 
dra, aunque  los  colores  fueron  en  diversos  tiempos  va- 
rios, negros,  amarillos  y  colorados,  y  las  fajas  se  fue- 
ron también  mudando;  porque  como  se  dividían  las 
casas  y  las  haciendas,  siendo  ya  muchas  las  que  habia 
de  Sandovales  en  Castilla  la  vieja,  tierra  de  Burgos, 
Treviño,  Amaya,  los  Melgares,  Camporedondo,  y  toda 
la  ribera  de  rio  Pisuerga,  que  casi  no  hay  lugar  donde 
no  se  hallen  entierros  y  escrituras  desta  familia;  va- 
riaron las  armas  en  las  colores  y  número  de  fajas,  aun- 
que la  mas  común  y  ordinaria  fué  una  atravesada  de 
arriba  abajo,  que  dicen  á  franje,  que  es  lo  que  hoy  dia 
dura  con  tanta  grandeza  y  lustre  en  el  reino.  He  conta- 
do estas  vejedades  de  los  nombrados  Salvadores  de 
Oña ,  cuya  nobleza  es  tan  antigua ;  pues  casi  desde  que 
se  perdió  España  duran  hasta  ahora  entre  los  mas  ilus- 
tres del  reino;  y  los  veremos  desde  don  Fernando  Ne- 
gro, que  fundó  á  San  Martin  Descalada,  y  fué  antece- 
sor del  conde  Fernán  González  hasta  hcy,  sin  faltar 
una  cabeza  de  varón,  que  ha  mas  de  ochocientos  años. 
Bien  sé  que  algunos  porque  han  sido  mas  ricos  piensan 
(jue  fueron  mejores;  pero  si  bien  se  mira,  ¿quién  hay- 
rico  que  no  haya  sido  pobre? 

Quiso  el  rey  don  Alonso  vengar  la  burla  pasada  y 
muerte  de  sus  caballeros,  y  mandó  combatir  recia- 
mente el  castillo:  y  avisó  á  Rodrigo  Diaz  el  Cid,  que 
luego  vino  allí,  y  el  rey  le  rogó  volviese  á  su  servicio, 
ofreciéndole  muy  buenos  partidos.  Prometiólo  el  Cid, 
en  asentando  las  cosas  de  Aragón  y  Valencia,  en  que 
se  hallaba  bien  ocupado.  Muchos  combates  dieron  al 
castillo;  era  demasiado  fuerte,  y  así  lo  dejaron,  y  el 
rey  se  volvió  al  reino  de  Toledo,  donde  tenia  sus  fron- 
teras ,  tratando  de  la  conquista  de  la  ciudad  ó  de  otras; 
si  e-to  sucedió,  como  entiendo,  después  que  se  ganó 
Toledo. 

De  la  era  mil  y  ciento  y  veinte  y  dos,  año  mil  y  ochen- 
ta y  cuatro  no  hallo  cosa  notable  que  decir  del  rey 
don  Alonso;  porque  las  historias  antiguas,  ni  los  que 
después  escribieron,  no  guardan  tanta  puntualidad  en 
H  tiempo;  y  después  de  haber  dicho  que  el  rey  don 
Alonso  gasló  cuatro  años  corriendo  sin  cesar  las  tierras 
de  Toledo,  y  de  otros  moros  enemigos  que  los  querían 
ayu  lar ,  llegó  á  ponerse  con  poder  grandísimo  sobre  la 
ciudad.  Este  cerco  y  toma  de  Toledo  fué  sin  duda  en 
la  era  mil  y  ciento  y  veinte  y  tres.  Y  así  podemos  en- 
tender que  el  año  antes  lo  gastaría  en  juntar  la  gente, 
armas,  bastimentos  y  municiones  necesarias  para  tan 
^ran  empresa.  He  visto  papeles  y  donaciones  deste  año. 
que  dicen  reinaba  don  Alonso,  pero  no  otra  cosa  que 
sea  de  contar;  y  así,  pues  tanto  callaron  nuestros  pa- 
sados, pasemos  al  año  siguiente. 

Era  mil  y  ciento  y  veinte  y  tres,  talados  y  consumidos 
los  campos,  y  términos  de  Toledo,  y  los  moros  de  la 
jrudad  entre  sí  divisos  y  mal  avenidos  por  la  remisión 
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avisado  el  rey  don  Alonso  por  los  cristianos  mozára- 
bes que  dentro  en  la  ciudad  vivían,  del  aparejo  grande 
que  ya  habia  para  conquistar  á  Toledo,  ciudad  en 
aquellos  tiempos  casi  inexpugnable.  El  rey  don  Alonso 
llamó  las  gentes  de  todos  sus  reinos,  y  pidió  ayuda  al 
rey  don  Sancho  de  Aragón ,  y  á  otros  príncipes  cristia- 
nos de  Francia  ;  de  los  cuales  dicen  que  vinieron  mu- 
chos. Y  el  mismo  rey  don  Sancho  Ramírez  de  Aragón 
en  persona,  no  faltando  caballero,  ni  capitán,  ni  hom- 
bre de  razonable  estimación  que  no  quisiese  hallarse 
en  esta  santa  empresa ;  en  la  cual  Rodrigo  Diaz  de  Vi- 
var, llamado  el  Cid,  hizo  oficio  de  general,  y  fué  el  pri- 
mero que  con  su  pendón  entró  en  la  ciudad ;  y  á  quien 
el  rey  la  encomendó  después  de  ganada,  aunque  la  tuvo 
poco  tiempo  por  malos  terceros,  y  porque  la  quiso  dar 
el  rey  á  don  Ramón ,  caballero  de  la  casa  real  de  Fran- 
cia, y  deudo  de  la  reina  doña  Constanza,  y  que  vino  á 
ser  su  yerno.  Muy  á  la  entrada  del  verano,  ó  en  el  fin 
del  invierno .  salió  el  rey  con  su  campo  y  cercó  á  Tole- 
do, porque  llevando  en  él  al  bienaventurado  Lesmes, 
monge  de  san  Benito,  por  cuyo  respeto  fundó  después 
el  rey,  y  dotó  el  monasterio  tan  principal  que  desta  or- 
den hay  en  Burgos,  dice  su  historia,  que  habiendo  de 
pasar  el  ejército  por  un  vado  del  rio  Tajo,  los  que  iban 
en  poderosos  caballos  no  se  atrevían  á  entrar  en  el  rio, 
y  san  Lesmes  que  iba  en  un  asnillo,  lo  pasó  atravesan- 
do sus  ondas  y  gran  creciente  de  agua  con  admiración 
y  espanto  de  todos;  tanto,  que  se  tuvo  por  milagro. 

Sitióse  la  ciudad  con  un  campo  de  los  mas  lucidos  en 
número  y  armas,  y  escogidos  capitanes,  que  los  cris- 
tianos habían  tenido  después  que  España  se  perdió;  y 
era  bien  todo  menester  por  la  fortaleza  que  natural- 
mente y  con  arte  tenia  el  lugar;  y  es  cierto  que  aun  no 
bastaran  tantas  armas,  si  los  moros  naturales  della,  y 
los  demás  del  reino  estuvieran  conformes,  y  no  tan  por 
estremo  mal  avenidos.  Las  particularidades  que  mere- 
cían memoria  de  los  hechos  notables  que  pasaron  en 
el  cerco,  ni  los  caballeros  que  se  hallaron  en  él,  no 
quisieron  los  de  aquel  tiempo  escribírnoslo;  siendo  és- 
ta una  hazaña  de  las  mayores  que  los  cristianos  hicie- 
ron en  la  recuperación  destos  reinos.  Y  es  cierto  que 
fué  la  pérdida  de  Toledo  la  total  ruina  y  acabamiento 
del  imperio  de  los  moros  en  España,  por  ser  esta  ciu- 
dad el  corazón  de  toda  ella  en  el  asiento  y  fortaleza. 
Finalmente,  el  rey  don  Alonso  la  ganó  rindiéndose  los 
moros  cansados  y  hambrientos  ,  y  sin  esperanza  de  so- 
corro, con  cuatro  condiciones:  «Que  entregarían  el 
«alcázar  y  las  puertas,  puentes  y  huerta  del  rey.  Que  el 
»rey  Hyaya  Almundirbile  pudiese  irse  libremente á  Va- 
lencia con  todos  los  que  le  quisiesen  seguir ,  y  con  sus 
«haciendas.  Que  el  rey  don  Alonso  le  ayudase  á  cobrar 
»la  ciudad  y  reino  de  Valencia.  Que  los  moros  que  qui- 
»siesen  quedarse  en  la  ciudad,  gozasen  libremente  desús 
«haciendas  y  fueros,  no  pagando  mas  tributo  de  los  que 
«pagaban  á  los  reyes  moros.  Que  la  mezquita  mayor  (que 
«es  adonde  ahora  está  la  iglesia  madre,  primada  de 
«todas  lasEspañas),  quedase  por  suya  para  celebrar 
«en  ella  sus  bárbaros  ritos.  »  Asentados  y  firmados  es- 
tos capítulos,  abrieron  las  puertas  de  la  ciudad  do- 
mingo dia  de  san  Urbano  papa  y  mártir  á  veinte  y  cin- 
co de  mayo,  era  mil  y  ciento  y  veinte  y  tres  que  es 
año  ciento  y  ochenta  y  cinco,  habiendo  trescientos  y 
sesenta  y  nueve  poco  mas  ó  menos,  que  los  moros  la 
poseían.  Dicen  que  estando  el  rey  sobre  Toledo  porfian- 
do en  los  combates;  y  muchos  dudando  de  la  conquista 
por  su  fortaleza,  y  porque  era  menester  lareo  tiempo. 
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v  ejercito  muy  poderoso  que  no  se  podría  sustentar;  al 
obispo  de  León  llamado  Cebrian,  estando  en  oración,  pi- 
diendo a  Dios  se  doliese  de  su  pueblo  tantos  años  cau- 
tivo, y  quisiese  darle  victoria  contra  los  enemigos  de 
su  fé,  se  le  apareció  san  Isidro  doctor  de  España  certi- 
ficándole, que  dentro  de  quince  dias  se  tomaría  la  ciu- 
dad ,  y  que  se  entró  puntualmente  dentro  deste  tér- 
mino. Ahora  nos  queda  por  averiguar  el  nño  en  que 
Toledo  se  ganó:  porque  ni  el  arzobispo  don  Rodrigo 
coronista  de  Castilla  ,  ni  los  que  después  y  en  nuestros 
dias  han  escrito,  dicen  verdaderamente  el  año  fatal. 
Dirélo  yo  sin  duda  ninguna  ,  guiándome  por  las  escri- 
turas del  mismo  tiempo  ;  y  porque  éste  es  el  alma  de  la 
historia  y  de  la  verdad  que  ha  de  tener  .  me  canso  y 
entiendo  que  cansaré  ,  salvo  al  muy  curioso .  en  referir 
las  escrituras.  En  el  tumbo  negro  de  Santiago  dice: 
Era  M.CXX  III.  Acctpit  rex  Ad°fonsus  Toletum  ,  que 
es :  Año  mil  ochenta  y  cinco  recibió  el  rey  don 
Alonso  áToledo.  Es  cierto  que  en  la  era  mil  ciento  vein- 
te y  tres ,  que  es  este  año  por  el  mes  de  marzo ,  no  se 
habia  ganado  Toledo.  Consta  estopor  una  escritura  de 
la  catedral  de  Astorga  ,  fecha  á  diez  y  ocho  de  febrero, 
en  que  el  rey  don  Alonso  con  la  reina  doña  Constanza 
su  mujer,  estando  en  esta  ciudad,  mandan  volver  á  la 
iglesia  muchas  viñas  que  habia  perdido  :  y  hallábanse 
con  los  reyes  las  infantas  sus  hermanas,  y  el  conde 
don  Pedro  Asurez  ,  el  conde  Martin  Alonso,  el  conde 
don  García  Ordoñez  ,  el  conde  Pedro  Pelavo,  el  conde 
don  Vela  Ovequez,  el  conde  don  Rodrigo  Muñoz,  el 
conde  Rodrigo  Diaz  ,  Rodrigo  Ordoñez,  que  llevaba  las 
armas  al  rey  con  muchos  prelados  del  reino.  Y. dentro 
de  cuatro  dias  que  fué  á  veinte  y  dos  del  mismo  mes, 
llamándose  emperador  de  toda  España  ,  dio  al  hospi- 
tal de  Burgos  el  lugar  de  Arcos  ,  en  la  ribera  de  Cavia, 
hallándose  en  la  corte  los  obispos  ,  y  abades  de  san  Be- 
nito de  los  monasterios  de  Castilla  ,  y  Berniudo  Rodrí- 
guez, Gutierre  Rodríguez,  don  Gómez  González  sénior 
de  Sandoval ,  Pelavo  Vellidez  mayordomo  del  palacio 
real,  Pelavo  Domínguez  mayordomo  en  León  y  Cam- 
pos ;  y  los  demás  caballeros  que  he  nombrado  ,  que  ya 
el  rey  debía  de  recoger  la  gente,  y  visitaba  el  reino  tan 
apriesa  ,  que  se  puso  en  cuatro  dias  desde  Astorga  en 
Burgos.  Digo  pues ,  que  en  estas  escrituras  no  se  nom- 
bra el  rey  de  Toledo ;  y  si  la  hubiera  tomado ,  se  dijera 
en  ellas.  Y  en  otra  escritura  de  veinte  y  cinco  de  abril, 
era  mil  ciento  veinte  y  tres  ,  que  es  una  donación  dej 
monasterio  de  Sahagun  ,  no  se  llama  rey  de  Toledo.  Y 
en  otra  del  mismo  becerro  de  Sahagun,  fol.  50.  fecha 
en  este  año  á  veinte  y  seis  de  mayo,  dice:  Regnante 
Adefonso  Rex  in  urb?.  Toletula.  Según  esta  escritura  otor- 
góse en  Toledo  otro  dia  después  que  el  rey  entró  la  ciu- 
dad. Verdad  es  que  los  años  que  duró  la  conquista  de 
Toledo  ,  por  haber  ganado  muchos  lugares  del  reino  se 
intitulaba  rey  de  Toledo,  pero  nó  de  la  ciudad  ,  como 
aquí  se  nombra  :  señal  clara  que  en  este  mes  de  mayo 
entró  en  la  ciudad  de  Toledo.  Y  en  otra  carta  del  mo- 
nasterio de  Celanova  en  Galicia  ,  en  que  Adosinda  con 
su  marido  Suario  Arias  le  dan  unas  heredades.  La  data 
es  en  este  año  ,  y  dice  :  Tempore  que  serenissimi  Prin- 
cipis  Adefonsi  in  anno  guando  pra-sit  Toletum  a  Sarrace- 
ms,que  es  en  tiempo  del  serenísimo  príncipe  don 
Alonso  en  el  año  en  que  quitó  á  los  moros  la  ciudad  de 
Toledo.  Dejo  otras  muchas  escrituras  deste  año  que 
cansaría  con  ellas  ;  bastarán  las  dichas  para  saber  cier- 
to que  Toledo  se  ganó  en  el  año  mil  ochenta  y  cinco 
desde  el  mes  de  abril  hasta  el  de  mayo  :  y  de  aquí  ade- 
lante se  intituló  en  todos  los  instrumento?  rev  de  Tole- 
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do ;  y  en  algunos  se  llama  don  Alonso  el  Toledano  ,  co- 
mo Escipion  el  Africano.  Y  es  esta  cuenta  tan  cierta  que 
después  de  haberla  hecho  ,  hallé  una  memoria  escrita 
en  Toledo  en  los  mismos  dias  de  don  Alonso  ,  y  dice: 
era  mil  ciento  veinte  y  tres  á  veinte  y  cinco  dias  anda- 
dos de  mayo,  un  dia  de  jueves  dia  de  san  Urban  priSó 
el  rey  don  Alonso  Toledo.  Y  es  así ,  que  año  de  m¡i 
ochenta  y  cinco,  que  es  la  era  mil  ciento  veinte  y  tic-* 
fué  letra  dominical  E,  y  jueves  á  veinte  y  cinco  de  ma- 
yo .  y  en  jueves  se  le  debieron  de  entregar  las  llaves  y 
fuerzas  de  la  ciudad;  y  entrar  el  rey  con  pompa  y  apa- 
rato real  el  domingo  siguiente.  Y  con  esto  seconciertan 
los  que  dicen  ,  que  fué  la  entrada  en  jueves  ,  y  los  que 
dicen  en  domingo.  Seis  años  ,  dice  el  mismo  rey  don 
Alonso  en  un  privilegio  que  pondré  en  fin  de  su  histo- 
ria ,  que  hizo  guerra  á  esta  ciudad  hasta  que  la  entré; 
y  que  en  el  dia  que  tomó  la  posesión  della  se  cumplie- 
ron trescientos  setenta  y  seis  años  que  los  moros  ha- 
bian  sido  señores  desta  ciudad  desde  que  España  se 
perdió  :  y  según  esta  cuenta  no  se  perdió  España  era 
setecientos  cincuenta  y  dos,  año  setecientos  catorce, 
como  está  recibido,  sino  era  setecientos  cuarenta  y 
siete  año  setecientos  nueve. 

Dice  Juliano  ,  que  nombró  el  rey  por  alcaide  de  los 
cristianos  mozárabes  antiquísimos  pobladores  de  To- 
ledo, y  que  siempre  vivieron  cristianos  entre  los  mo- 
ros,  á  Pedro  Ulan,  y  con  él  ,  como  jueces  ó  oidores, 
diez  y  seis  personas  nobles  ( 1 ). 

CAPÍTULO  XVIII. 

Judíos  muy  antiguos  moradores  en  Toledo. 

Halló  el  rey  don  Alonso  cuando  conquistó  á  Toledo 
dentro  della  una  gran  población  de  judíos  de  tanta  an- 
tigüedad que  eran  vecinos  y  moradores  antes  que  Cris- 
to encarnase ;  y  se  le  presentaron  al  rey  dos  cartas  es- 
critas en  hebreo  y  arábigo  .  que  enviaron  los  judíos  de 
la  sinagoga  de  Jerusálem  á  los  de  Toledo,  dándoles 
cuenta  de  los  hechos  de  Jesucristo,  y  pidiéndoles  su 
parecer  si  lo  matarían  :  y  la  respuesta  y  requerimiento 
de  los  de  Toledo  ,  en  que  decían  ,  que  ellos  no  serian  de 
tal  parecer,  ni  convenia  que  Cristo  muriese.  Escribié- 
ronse en  hebreo  ,  y  mandolas  traducir  en  arábigo  Ga- 
lifre  rey  de  Toledo,  y  en  latin  y  romance  el  rey  don 
Alonso,  como  se  hallaron  y  conservaron  en  el  archivo 
de  la  ciudad  ,  hasta  el  año  mil  cuatrocientos  noventa  y 
cuatro.  Tradújolas  Julián  arcipreste  de  Santa  Justa, 
después  vinieron  á  muchas  manos.  La   que  se  trasladó 

(!)  Y  dando  la  causal  .  añade  :  Propter  fidelilatem  et 
aequitatem  illorum  ,  et  illos  privilegios  alus  avus  suus 
Adefonsus  Rex  (dedit  i II i  Deusoptimam  réquiem)  melio- 
ravitet  confirmavit  peramorem  Dei.  et  remissionem  pee- 
ealorum  suorum.;  sic  vero  utomnia  judicia  eorum  se- 
cundum  librum  Judieum  sunt  judieati  coram  decem  ex 
nobilissimis  et  sapientissimis  illorum  ,  qui  sedeant  sem- 
per  cum  judice  civ  itaiis  examinauda  judicia  poputorum: 
et  ut  praacedanlomnes  in  teslimoniisin  universo  Regno. 
Illius  nomina  prima  horum  nominatorum  ab  illo  hnec 
sunt,  Gomessanus,  Petri  Barroso  filius  Nuni  Adefonsi, 
Micliaél  Méndez  ,  Petrus  Alvar  filius  Alvari  Didaz  ficul- 
ni .  Petrus  Sanccii  Bínelas  filius  Saneii  Benegas,  Me- 
nendus  Abenlapader,  Petrus  Fernandi  Portocarreyro, 
Barriadas  Cajetanus  frater  Papae  Pela^ii  Secundi .  ex  ge- 
nere Cajetánorum ,  filius  Crescenlii  et  malre  Tolelana- 
Roma  ñus,  Almojarif  filius  Romani ,  Imperaloris  Adefnn.-i 
Notari.  Maxissimi  Dir.  Sanz  Palumhaii  de  genere  Sanclj 
Benedicti.  Praesidebat  ib  Petrus  Juliani  filius  Juliani  de 
Copíenlo. 
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en  romarice  por  lo  que  dice  ,  y   por  el  romance  que  se 
hablaba  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  ,  es  ésta  : 

Levi  Archisinagogo,  et  Samuel,  et . I oseph,  humes  bonos 
del  Aljama  de  Toledo:  á  Eleazar  Muyd  gran  Sacerdote, 
é  á  Samuel  Canud  ,  y  Anas  ,  y  Caijphas  .  homes  bonos 
de  la  Aljama  de  la  Ierra  santa:  salud  en  el  Dios  de  Is- 
rael. 

«Azarías  voso  home,  Maeso  en  ley  nos  adujo  las  car- 
etas que  vos  nos  enviabades  ,  por  las  cuales  nos  facia- 
«des  saber  cuerno  pasaba  la  facienda  del  Profeta  Naza- 
»ret,  que  diz  que  facie  muchas  señas.  Coló  per  esta 
«vila,  non  ha  mucho,  un  cierto  Samuel,  fíl  de  Ama- 
»sias,  et  fabló  ñusco,  et    recontó  muchas  bondades 
«deste  home,  que  ye,  que  es  home  homildoso,  et  rnan- 
»so;  que  fabla  con  los  lazeriados,  que  faz  á  todos  bien; 
»é  que  faciéndole  á  él  mal ,  él  nom  faz  mal  á  ninguem; 
«et  que  es  home  fuerte  con  superbos  et  homes  malos; 
«et  que  vos  malamente  teniades  enemiga  con  ele,  por 
«cuanto  en  faz  él  descubría  vosos  pecados.  Ca  por  cuan- 
tío facia  esto,  le  habiades  mala  voluntad.  Et  perquirí- 
amos deste  home,  en  qué  año,  ó  mes  ó  dia  había  na- 
»cido;  et  que  nos  lo  dijese.  Faiamos  que  el  dia  de  la  sua 
«Natividade  foron  vistos  en  estas  partes  tres  Soles 
«muelle  á  muelle,  se  ficieron  soldemente  un  Sol,  et  cue- 
»mo  nosos  padres  cataron  esta  seña  ,  asmados  dijeron, 
«que  cedo  el  Mesías  nacería  ,  et  que  por  aventura  era 
«ja  nacido.  Catad  ,  hermanos,  si  por  aventura  ,  lia  ja 
«venido,  et  non  le  avades  acatado.  Relataba  también  el 
«susodicho  home,  que  el  suo  pay  le  recontaba  que 
«ciertos  Magos,  homes  de  mucha  sapiencia  en  la  sua 
«Natividade,  legaron  á  térra  santa  perquiriendo  logar, 
«donde  el  niño  sancto  era  nacido;  y  que  Herodcs  voso 
«rey  se  asmó;  et  dipositó  junto  a  homes  sabios  de  sua 
«vila  ,  é  perquirió  donde  nasceria  el  Infante ,  por  quien 
«perquirían  Magos,  et  le  respondieron:  en  Betlem  de 
«luda  ,  según  que  Micheas  deperginó,  profetó.  Et  que 
«dijeron  aqueles  Magos,  que  una  estrella  de  gran  cra- 
«ridad,  de  lueñe  adujo  á  térra  santa;  catad  non  sea 
«esta  quela  profecía ,  cataran  reyes ,  et  andarán  en  cra- 
«ridad  de  la  sua  Natividade.  Otrosí,  catad  non  persi- 
«gades  al  que  forades  tenudos  mucho  honrar  et  recibir 
«de  bon  talante.  Mais  faced  lo  que  tuvieres  por  bien 
«aguisada:  nos  vos  decimos  que  nin  por  consejo,  nin 
«por  noso  advedrío  veniremos  en  consentimiento  de  la 
«sua  morte.  Ca  ,  si  nos  estoficiésemos,  logo  seria  nues- 
«co,  quela  profecía  que  diz:  Congregáronse  de  consuno 
«contra  el  Señor,  et  contra  el  suo  Mesías.  E  damos  vos 
«este  consejo,  maguera  sodes  homes  de  muyta  sapen- 
«za ,  que  tengades  grande  áficamento  sobre  tamaña  fa- 
«cienda  ,  porque  el  Dios  de  Israel  enojado  con  vusco, 
«non  destruya  casa  segunda  de  voso  segundo  templo. 
«Ca  sepades  cierto,  cedo  ha  de  ser  destruida;  et  por  es- 
«ta  razón  nosos  antepasados,  que  salieron  de  captiverio 
»de  Babilonia  ,  siendo  suo  capitane  Pyrro,  que  envió 
>  rey  Cyro,  et  adujo  ñusco  muytas  riquezas,  que  tollo 
»de  Babilonia  el  año  de  sesenta  et  nueve  de  captivida- 
»de;  et  foron  recibidos  en  Toledo  de  gentiles,  que  y 
«moraban;  et  edificaron  una  grande  Aljama,  et  non 
»quisieron  volver  a  Ierusalen  otra  vegada  á  edificar 
"Temple,  habiendo  ser  destruido  otra  vegada.  De  Tole- 
»do  catorce  días  del  mes  Nisan  ,  era  de  Cesar  diez  y 
«ocho,  y  de  Augusto  Octaviano  setenta  y  uno.»  No  sé 
qué  verdad  tenga  esta  carta,  mas  de  haberse  hallado 
fu  el  archivo  de  la  ciudad  de  Toledo,  con  este  len- 
guaje. 
Quebrantado^   quedaron    los    moros  grandemente, 


rindiéronse,  y  entregaron  a  Maqueda,  y  Escalona, 
Illescas,  Canales,  Olmos  ,  Talavera,  Coria,  Consuegra, 
Mora,  Buitrago,  Ita,  Medina-Celi,  Atienza,  Berlanga, 
Guadalajara  ;  no  que  se  poblasen  de  cristianos,  sino 
que  los  moros  naturales  destos  lugares  se  hicieron  va- 
sallos y  tributarios -del  rey  don  Alonso.  La  villa  de  Al- 
calá de  Henares  era  pequeña  en  el  llano,  y  el  castillo 
encima  del  rio  fuerte,  éste  se  estuvo  quedo  sin  redi- 
mirse ,  hasta  que  el  arzobispo  don  Bernardo  lo  ganó, 
como  se  dirá. 

Estaban  en  este  tiempo  desiertas,  ó  á  lo  menos  con 
muy  pocos  moradores,  Salamanca,  Avila,  Segovia, 
Osma,  Sepúlveda  ,  Coca  ,  Coellar,  Roa,  Olmedo,  íscar. 
Y  el  rey  don  Alonso  los  mandó  poblar,  encomendándo- 
las poblaciones  á  diversos  caballeros.  Llama  el  libro 
antiguo,  de  donde  saco  esto,  á  estos  lugares,  tierra  de 
Extremadura;  que  es  lo  que  dije  de  las  dos  Extrema- 
duras  de  Castilla  y  de  León.  Las  tres  ciudades  princi- 
pales tomó  á  su  cargo  el  conde  don  Ramón  algunos 
añosadelante.  Andaba  el  rey  como  sobrestante,  acu- 
diendo á  todas  partes,  y  con  él  Rodrigo  Diaz ,  que  ha- 
bía venido  para  hallarse  en  la  conquista  de  Toledo;  y 
era  de  tanta  importancia  esta  población  ,  que  en  ella 
estuvo  la  conquista  y  conservación  de  Toledo.  Otros 
lugares  no  se  pudieron  poblar  tan  presto  por  falta  de 
gente,  y  porque  los  que  vivian  y  tenian  sus  haciendas 
dentro  en  Castilla,  y  las  montañas,  no  querían  vivir 
en  tierras  tan  peligrosas,  fronteras  de  enemigos.  Si  bien 
ya  con  la  toma  de  Toledo  tenia  asegurado  el  rey  don 
Alonso  todo  lo  que  hay  desde  Atienza  y  Medina-Celi 
hasta  la  misma  ciudad  de  Toledo,  y  de  allí  cuanto  hay 
hasta  Piacencia  ,  Coria  y  Ciudad-Rodrigo,  sin  miedo 
ni  peligro  notable  de  moros  ,  siendo  ya  Toledo  un  mu- 
ro y  defensa  de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  que  des- 
de este  año  hasta  el  presente  no  han  visto  turbante, 
ni  alfange  de  moro,  ni  enemigo  que  dañase  sus  mu- 
ros ,  ni  tierras. 

Fortaleció  luego  el  rey  don  Alonso  el  alcázar, 
puertas  y  puentes  de  la  ciudad  ,  cuya  tenencia ,  con 
presidios  de  mil  hijosdalgo  castellanos  y  leoneses,  y 
mucha  infantería  ,  dio  el  rey  á  Rodrigo  Diaz ,  que  fué 
el  primer  alcaide  de  Toledo  ,  y  concedió  largos  privi- 
legios y  franquezas,  así  á  la  gente  de  guerra,  como 
á  los  cristianos  que  quisiesen  poblar  y  vivir  en  ella  ,  y 
lo  mismo  hicieron  los  reyes  sucesores ,  como  aquí  iré 
notando,  y  consta  de  infinitos  privilegios.  Después 
de  Rodrigo  Diaz  tuvo  el  gobierno  y  cargo  general  de 
Toledo  y  su  frontera  ,  el  conde  don  Ramón ,  yerno 
del  rey ,  como  parece  por  la  escritura  del  monas- 
terio de  Sanios,  fecha  era  mil  ciento  treinta  y  tres, 
donde  dice,  que  el  rey  don  Alonso  tenia  el  reino  an- 
tiguo de  Toledo,  y  que  era  duque  y  gobernador  de  su 
yerno  don  Ramón  con  su  mujer  la  infanta  doña  Ur- 
raca. 

CAPÍTULO  XIX. 

Historia  del  obispo  don  P playo. 
Hali  Maymon  el  Gordo ,  rey  de  Toledo,  en  cuyo  po- 
der estuvo  el  rey  don  Alonso  el  sexto,  cuando  huyó 
de  su  hermano,  tuvo  un  primo  llamado  Cahabit  Al- 
menon;  y  éste  hubo  una  hija  que  se  dijo  Aja  Galiana, 
única  heredera.  Murió  Cahabit,  y  la  Aja  heredó  las 
oliveras,  viñas  y  huertas,  que  eran  muchas,  en  la 
ribera  del  Tajo.  Habiendo  ya  el  rey  don  Alonso  gana- 
do á  Toledo  ,  murió  este  moro,  y  le  dejó  encomendada 
la  hija  y  hacienda,  y  que  la  criase  la  infanta  doña  Ur- 
raca hasta   tener  edad    pura  casóse    y  en  teniéndola. 
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el  rey  la  casase  con  el  moro  que  le  pareciese  merece- 
dor de  doncella  tan  ilustre.  Estando  la  infanta   con  el 
conde  don  Ramón  en  la  población  de  Avila  ,  la  envió  el 
rey  esta  mora  puesta  ,   y  acompañada  como  merecía. 
La  infanta  la  recibió  muy  bien  ,  y  la  crió  en  su  palacio 
con  cuidado  y  respeto  debido  á  quien  era.  La  Aja  se  hi- 
zo una  hermosa  mujer  discreta  ,  y  amable ;  y  la  infan- 
ta la  queria  como  si  fuera  su  hija.  Y  cuando  el  conde 
estaba  ausente  la  acostaba  consigo  ,  y  hacia  otros  fa- 
vores de  mucha  grandeza.   Uno  de  los  principales  ca- 
balleros que  poblaron  en  Avila  fué  Jimen  Blazquez, 
que  tenia  un  hijo  de  gentil  talle  ,  que  se  llamaba  Nal- 
villos  Blazquez,  del  cual  se  servia  el  conde  don  Ramón, 
y  cuando  se  fué  de  Avila  á  Galicia  ,  lo  llevó  consigo;  y 
asimismo  la  infanta  llevóla  Aja  Galiana.  Servia  Nalvi- 
llosal  conde  de  paje  de  cámara  ,  que  le  daba  de  vestir. 
Aficionóse  ciegamente  Nalvillos  de  Aja  Galiana  ,  pi- 
dióla por  medio  de  una  criada  que  recibiese  su  volun- 
tad ,  y  que  pues  por  ser  de  leyes  diferentes  no  se  po- 
dían casar,  que  ella  tuviese  por  bien  de  volverse  cris- 
tiana ,  y  que  él  casaría  con  ella  ,  y  cuando  nó  ,  porque 
viese  el  amor  que  la  tenia  ,  que  él  se  tornaría  moro,  y 
se  saldría  de  Castilla  ,  y  haría  vasallo  del  rey  de  Cór- 
doba ,  con  que  ella  quisiese  casar  con  él.  La  mora  co- 
noció el  amor  grande  que  Nalvillos  la  tenia  ,  y  comen- 
zó á  poner  los  ojos  en  él ,  y  á  parecerle  bien  ,  porque 
tenia  talle  ,  hermosura  y  donaire  en  todo  ,  y  era  de  los 
buenos  del  reino  ,  y  privado  del  conde.   Al  fin  ,  en  la 
mora  prendió  la  voluntad  como  en  Nalvillos  ,  pero  di- 
jo ,  que  en  nada  se  resolvía  hasta  dar  parte  á  la  infan- 
ta. Díjole  todo  lo  que  entre  Nalvillos  y  ella  había ,  y  la 
dificultad  de  ser  él  cristiano  ,  y  ella  mora  .  mas  que 
Nalvillos  ofrecía  de  hacerse  moro.  Maravillada  la  in- 
fanta de  voluntad  tan  ciega  ,  que  quisiese  dejar  á  Dios 
por  la  criatura:  dijo  á  la  Aja  ,  cuan  bien  le  estaba  el 
casamiento  con  Nalvillos  por  las  partes  que  él  tenia, 
pero  que  en  lo  de  la  ley  mirase  cuan  ciega  y  vana  era 
la  de  Mahoma  ,  y  cuan  verdadera  y  cierta  para  la  sa- 
lud del  alma  la  de  Cristo:  que  á  ella  le  estaba  bien  ha- 
cerse cristiana,  pues  era  la  ley  que  todo  hombre  de  ra- 
zón debe  tener ,  y  pagaba  junto  con  esto  un  amor  tan 
grande ,  como  el  que  Nalvillos  la  tenia.  Estas  y  otras 
razones  bastaron  para  determinarse  Aja  á  tomar  la  ley 
de  Jesucristo. 

Pió  luego  cuenta  desto  la  infanta  al  conde  don  Ramón 
su  marido  ,  y  él  se  maravilló  mucho  ,  y  quiso  consul- 
tarlo con  el  conde  don  Pedro  Asurez  de  Valladolid,  y 
con  el  conde  don  Pedio  de  Trava  y  otros  caballeros,  y 
con  Fontan  de  Orellana,  abad  de  San  Martin  de  Santia- 
go. A  todos  pareció  ,  que  si  la  Aja,  como  decia,  se  bau- 
tizaba ,  se  debia  hacer  el  casamiento,  pues  se  ganaba 
aquella  alma  ,  y  la  doncella  era  tan  noble ,  que  le  ve- 
nia muy  bien  á  Nalvillos,  y  sus  padres  Jimen  Blazquez, 
y  Menga  Muñoz  holgarían  dello ;  que  el  conde  supiese 
bien  la  voluntad  de  la  Aja.  Hízose  así ,  y  el  conde  la  ha- 
bló ,  y  encareció  cuan  acertado  era  aquel  camino, 
pues  ganaba  el  alma  ,  y  un  marido  tan  noble  y  tan  dé 
gusto.  Finalmente  quedó  asentado  el  negocio,  y  el  abad 
de  San  Martin  bautizó  á  la  Aja  Galiana  ;  llamóse  Urra- 
ta  en  el  bautismo ,  y  el  conde  y  infanta  solemnizaron 
la  fiesta  largamente.  Nalvillos  se  armó  aquel  dia  caba- 
llero ,  y  llegado  el  dia  de  las  bodas  fueron  padrinos  la 
infanta,  y  el  conde  don  Pedro  de  Trava,  y  el  abad  de 
San  Martin  los  desposó  ,  y  los  príncipes  convidaron  á 
su  mesa  á  los  novios  y  á  los  condes  de  Trava,  y  de  Va- 
lladolid y  á  otros.  Y  otro  dia  después  de  las  bodas  el 
cande  don  Ramón  armó  caballero  a  Nalvillos  ,  dándole 
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el  conde  las  armas  y  un  hermoso  caballo;  y  armóse 
juntamente  con  él  García  (  Garces  en  memoria  de  su 
abuelo  el  rey  don  García)  Ordoñez,  hijo  del  conde  don 
García  Ordoñez  ,  velando  las  armas  ante  el  altar  de 
Santiago  ,  con  todas  las  ceremonias  que  entonces  se 
usaban.  El  conde  don  Pedro  Asurez  calzó  la  espuela  de 
oro  á  Nalvillos  ,  y  el  de  Trava  á  García  Garces.  A  este 
mismo  tiempo  trataban  en  Avila  Jimen  Blazquez  y 
Menga  Muñoz,  padresde  Nalvillos,  de  casarle  con  Arias 
Galinda  ,  hija  de  Gomez.Galíndo,  caballero  de  Zamora, 
y  de  su  mujer  doña  Bona  Arias  ,  hija  de  Arias  Gonza- 
lo. Cuando  estaba  casi  efectuado,  y  los  padres  toma- 
das las  manos  por  los  hijos  ,  les  llegó  nueva  del  casa- 
miento con  la  Aja;  sintiéronlo,  y  concertaron  que 
Blasco  Jimeno,  hermano  de  Nalvillos,  casase  con  la 
doña  Galinda  ,  nieta  de  Arias  Gonzalo  ,  lo  cual  se  hizo. 
y  el  obispo  de  Avila  don  Pedro  Sánchez  fué  el  casamen- 
tero. Quedaron  de  Arias  Gonzalo  ,  Hernán  Darias ,  y 
Pedro  Arias,  que  fué  un  gran  caballero  ,  y  general  de 
la  armada  ,  que  aseguraba  la  costa  de  Galicia  ,  donde 
tuvo  encuentros  con  normandos,  bretones  y  otros  cor- 
sarios ;  y  se  entiende,  que  destas  dos  casas  hay  en  Avi- 
la y  en  Castilla  mucha  nobleza  y  títulos,  y  que  es  de 
las  mas  principales  la  del  marqués  de  Belada,  mayor- 
domo mayor  del  rey  Católico,  y  ayo  de  su  niñez. 

Era  mil  ciento  y  veinta  y  cuatro ,  perdidos  se  vie- 
ron los  moros  de  España  con  la  toma  de  Toledo,  y  so- 
licitaron á  Abenjuiez  miramamolin,  rey  de  Marruecos, 
que  con  poderosa  armada  pasó  en  España  ,  y  tomó 
puerto  y  tierra  en  Algecira.  El  rey  le  salió  al  encuen- 
tro, llevando  por  su  general  á  Alvar  Fañez;  y  porque 
por  el  reino  de  Toledo  entraban  otros  muchos  moros, 
envió  el  rey  á  Rodrigo  Diaz,  llamado  el  Cid  ,  para  que 
pelease  con  ellos  ,  y  los  echase  de  la  tierra.  El  rey  don 
Alonso  llegó  á  toparse  con  los  moros  africanos  y  espa- 
ñoles que  con  ellos  venían,  que  eran  innumerables; 
rompió  con  ellos  ,  y  la  batalla  fué  sangrienta,  porque 
eran  muy  desiguales  ,  y  los  cristianos  muchos  menos 
en  número.  Fueron  desbaratados,  pero  el  rey  don  Alon- 
so con  un  escuadran-de  su  gente  estuvo  firme ,  y  rom- 
pió hasta  las  tiendas  del  rey  de  Marruecos,  pero  no  pu- 
do entrarel  lugar  donde  estaba  fortificado,  ni  sacarle 
del,  antes  se  vio  allí  muy  apretado  ,  y  que  iba  faltan- 
do el  dia.  Estando  en  esto  llegó  aviso  que  los  enemi- 
gos le  saqueaban  ya  como  victoriosos  el  real  y  las  tien- 
das. Volvió  á  defenderlo  picándole  siempre  los  moros, 
que  se  trataban  como  vencedores  ;  hizo  el  rey  cuanto 
pudo  por  sostenerse,  y  defender  sus  alojamientos,  cer- 
róse la  noche ,  que  valió  para  no  ser  el  rey  don  Alonso 
de  todo  punto  vencido;  recogió  su  gente  como  pudo 
para  fortificarse  ,  y  salvarse  ,  ó  esperar  cuando  mas, 
no  pudiese  otro  dia  al  enemigo ,  fué  su  buena  ventura 
que  el  de  Marruecos  no  pudo  ejecutar  la  victoria.  Di- 
cen que  porque  tuvo  aviso  que  en  África  se  levantaban 
contra  él ,  y  le  convino  volver  luego  á  asegurar  su 
reino  ,  y  no  perder  lo  cierto  por  lo  dudoso.  Esta  bata- 
lla y  pérdida  del  rey  don  Alonso  fué  viernes  á  treinta  de 
octubre,  año  mil  ochenta  y  seis,  perdió  el  rey  don  Alon- 
so mucha  gente,  y  él  salió  mal  herido  de  la  batalla  ,  y 
al  fin  vencido. 

Desta  rota  que  padeció  el  rey  don  Alonso ,  dicen 
los  fragmentos  de  la  historia  de  los  francos  ,  que  sacó 
Glaher  Rodulfo  del  monasterio  Floriacense,  que  como 
el  rey  don  Alonso  se  viese  vencido,  pobre,  y  sin  gen- 
te ,  y  al  enemigo  tan  poderoso,  que  envió  á  pedir  so- 
corro á  Hugo,  duque  de  Borgoña,  y  á  otros  príncipes 
de  Francia  diciendo  ,  que  si  no  le  socorrían  era  fuerza 
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que  él  se  concertase  con  Iuzeph  ,  y  le  diese  paso  por  su 
tierra  para  que  el  moro  poderoso  entrase  en  Francia. 
Y  que  oyendo  esto  los  príncipes  de  Francia  ,  á  porfía 
juntaban,  y  levantaban  gente ,  ofreciéndose  muchos 
nobles  plebeyos  y  labradores  rústicos  para  venir  á  esta 
guerra  ,  y  puestos  en  orden  marcharon  á  toda  priesa  en 
favor  del  rey  don  Alonso.  Pero  oyendo  los  moros  el  po- 
der grande  con  que  contra  ellos  venían  los  franceses, 
no  se  atreviendo  á  esperarlos,  volvieron  las  espaldas,  y 
se  salieron  del  reino  ;  y  que  el  rey  don  Alonso  ,  estando 
ya  los  franceses  en  la  raya  de  España  los  avisó  luego  de 
la  fuga  del  enemigo  ,  dándoles  muchas  gracias  por  el 
favor  tan  grande  que  lehabian  hecho ;  pero  que  se  vol- 
viesen á  sus  tierras ,  pues  ya  en  éstas  no  eran  necesa- 
rios. Mucho  pesó  á  los  franceses  de  que  los  moros  no 
hubiestn  esperado  que  traían  deseo  de  darles  una  bue- 
na mano,  y  volver  ricos  á  sus  casas;  pero  porque  la 
jornada  no  fuese  sin  algún  fruto,  corrieron  ,  y  saquea- 
ron las  tierras  que  los  moros  teman  cercanas  á  Francia. 
Fué  el  conde  don  García  Ordoñez  ,  como  tengo  dicho, 
de  la  casa  real  de  León,  y  tio  de  los  condes  de  Carrion, 
y  tan  poderoso  en  el  reino,  que  el  rey  le  respetaba  mas 
por  temor  que  amor  ,  y  le  honraba  como  á  deudo;  pe- 
ro, coma  decían  en  aquel  tiempo,  tan  artero  y  de  tan 
mala  condición ,  que  fiaba  poco  del ;  como  suele  el  áni- 
mo no  seguro.  Quiso  obligarle,  casóle  con  doña  Urraca 
su  prima  hermana  ,  infanta  de  Navarra  ,  hija  del  rey 
don  García  y  de  doña  Estefanía ,  y  dióles  el  gobierno  de 
Najara  y  de  toda  aquella  provincia  desde  Montes  de 
Oca  hasta  Calahorra  ,  y  los  Cameros  ,  que  llegaban  cer- 
ca de  Soria  con  título  de  condes.  También  dicen  que  ca- 
só aquí  en  Toledo ,  y  en  este  año,  la  infanta  doña  Urra- 
ca de  Castilla  con  el  conde  don  Ramón  ,  y  que  les  dio 
el  rey  lo  de  Galicia.  No  pudo  ser,  porque  en  este  año 
á  lo  mas  largo  no  habia  mas  de  seis  que  el  rey  don 
Alonso  casó  con  doña  Constanza. 

En  este  año  por  el  mes  de  abril  el  rey  don  Alonso  es- 
taba en  la  ciudad  de  Astorga  ,  y  con  un  largo  y   devo- 
tísimo exordio  llamándose  emperador  de  toda  España 
juntamente  con  la  reina  doña  Constanza  su  mujer  dice, 
que  con  consejo  de  Osmundo  obispo  de  Astorga  ,  y  de 
todos  los  magnates  de  su  palacio  ,  en  el  amor  de  Jesu- 
cristo y  para  perpetua  honra  desta  iglesia  tan  antigua, 
ofrecía  y  donaba  al  sacrosanto  altar  y  iglesia  de  Santa 
María  ,  y  á  su  obispo  Osmundo  ,  por  haber  visto  mu- 
chas veces  ,  y  dolídose  que  dentro  de  los  muros  de  la 
ciudad  estaba  la  iglesia  sola  y  apartada  ,  y  sin  guarda 
ni  fortaleza  ,  con  poca  seguridad  ,  y  que  cerca  delta  no 
habia  casa  ,  ni  morador  ,  porque  la  mayor  parte  de  los 
clérigos  vivían  en  la  plaza  como  los  legos ,  por    lo  cual 
ordenaba  y  queria  que  todos  los  clérigos  que  poblasen 
en  el  suelo  6  campo  de  Santa  María  ,  y  allí  hiciesen  su 
inorada,  que  fuesen  libres  de  toda  servidumbre,  así  de 
parte  de  los  reyes,  como  del  fisco  de  los  obispos ;  y  así 
los  exenta  de  muchas  maneras  de  tributos  que  nombra 
manería,  fosadera,  homicidio,  patricidio,  penacalida, 
que  era  la  prueba  ó  examen  de  la  verdad  que  se  hacia 
metiendo  las  manos  en  agua  hirviendo,  y  otros  tribu- 
tos que  yo  no  los  entiendo.  Y  que  los  clérigos  no  fuesen 
puestos  ante  la  justicia,  porque  dice,  los  siervos  de 
Cristo  no  han  de  r.ndar  en  pleitos ;  y  les  da  que  después 
desús  dias   puedan   nombrar  por  herederos  de  sus 
bienes  á  los  pobres,  ó  á  las  iglesias ,  ó  á  sus   parientes 
en  la  manera  que  quisiesen  ;  y  que  ninguna  justicia 
pueda  entrar  en  sus  casas  á  prender,  ni  ejecutar  ,  ni  ha- 
cer otro  genero  de  justicia.  Y  que  si  algún  mal  obispo 
fuere  contra  esto  ,  y  les  quisiere  hacer  alguna  fuerza, 


ellos  defiendan  su  utilidad  y  honra  ,  y  no  le  obedezcan, 
mas  de  solo  cuando  toparen  con  él  saludarle  de  pala- 
bra. Y  que  cuando  alguna  dignidad  de  los  arcedianos 
ó  abades  enfermaren  y  se  vieren  en  peligro  de  muerte, 
vaya  el  obispo  y  le  visite,  y  le  haga  todo  el  bien  y  re- 
galo que  se  acostumbra  hacer  á  los  enfermos  en  tal  oca- 
sión ;  y  que  en  muriendo  sea  del  obispo  la  muía  ó  ca- 
ballo si  lo  tuviere.  Este  es  un  tributo  que  en  Galicia  lla- 
man luctuosa  ,  y  se  paga  á  los  obispos  y  monasterios, 
y  caballeros  en  muchas  partes  de  aquel  reino.  Vi  jueces 
en  una  cnancillería  tan  ignorantes  en  esto,  que  decían 
que  era  nueva  imposición.  Dice  mas  ,  que  el  abad  que 
así  muriere  de  los  bienes  del  monasterio  dé  la  mitad 
con  el  mismo  modo  ,  y  la  otra  mitad  que  la  pueda  dar 
á  quien  quisiere;  y  dice  el  rey  que  por  su  autoridad 
real  confirma  esta  carta  de  libertad  ,  y  la  sella    con  su 
sello  imperial ,  y  que  procurará  su  firmeza  para  siem- 
pre, y  maldice  á  los  que  fueren  quebrantadores  della. 
Referido  he  brevemente  este  privilegio, y  quisiera  har- 
to poderlo  poner  en  latín  como  él  está,  que  es  notable 
el  poder  de  los  reyes  de  España  en  estas  cosas.  ¿Que  hi- 
ciese libres  á  los  clérigos?  ¿que  les  diese  autoridad  pa- 
ra no  obedecer  á  su  obispo?  y  otras  cosas  que  escanda- 
lizan ahora.  Basta  esto ,  y  lo  demás  que  se  puede  bien 
notaren  lo  que  escribo  de  la  magestad  y  poder  délos 
reyes  de  España  cuando  habia   mas  santos  en  ella  ,  y 
no  se  espanten  de  lo  poco  que  quieren  conservar  pa- 
ra el  buen  gobierno  ,  y  deshacer  las  fuerzas  de  sus  rei- 
nos. Hallábanse  con  el  rey  la  reina  doña  Constanza  su 
mujer  ,  don  Ramón  llamándose  conde  sin  decir  de  dón- 
de, ni  que  era  yerno  del  rey  ,  que  aun  no  debia  de  ser 
casado  con  la  infanta.  Osmundo  obispo  de  Astorga,  que 
dice  que  por  sus  ruegos  les  concedió  el  rey  este  privile- 
gio para  libertad,  y  utilidad  de  sus  clérigos  canónigos, 
Reimundo  obispo  de  Palencia,  Pedro  obispo  de  León, 
Pedro  obispo  de  Lugo,  Pelayo  Ramírez  abad  de  San  Pe- 
dro de  Montes,  Justo  abad  de  Espinareda  ,  el  conde 
Pedro  As urez ,  el  conde  Froila  Diaz,  el  conde  Martin 
Lainez  ,  el   conde   don  Sancho  ,  Gómez  González  el  de 
Sandoval  ,  paje  de  lanza  del  rey ,  todos  los  magnales 
(dice)  de  la  curia  del  palacio  real. 

En  el  año  siguiente  después  que  se  ganó  Toledo ,  vién- 
dose ya  el  rey  firme  y  seguro  en  aquesta  ciudad,  que- 
riéndola ilustrar  con  la  magestad  que  solia  tener  en 
¿ierapo  de  los  godos,  á  veinte  y  ocho  de  diciembre  año 
mil  ochenta  y  seis,  por  su  mandado  se  juntaron  en  la 
ciudad  los  prelados ,  y  grandes  del  reino ,  y  después  de 
haber  hecho  en  su  ayuntamiento  un  solemne  acto  de 
gracias  por  la  merced  que  Dios  habia  hecho  á  su  pue- 
blo en  restituirles  aquella  insigne  ciudad,  silla  délos 
reyes  godos ,  trataron  de  hacer  arzobispo.  Verdad 
es  que  el  rey  quisiera  hacer  arzobispo  de  esta 
iglesia  á  un  deudo  suyo  llamado  don  Sancho,  pe- 
ro por  no  tener  las  letras  ,  y  partes  que  pide  tan 
alta  dignidad  ,  dejó  de  hacerlo  ,  y  sujetándose  á  lo 
que  el  pueblo  libremente  quisiese  hacer  ,  por  ser  tan 
conocidos  los  merecimientos  de  don  Bernardo  abad  de 
Sahagun,  si  bien  era  extranjero,  todos  le  dieron 
sus  votos.  Era  don  Bernardo  de  un  lugar  en  Francia 
llamado  Salvitat,  cerca  de  la  ciudad  de  Atgen  en  Aqui- 
tania  ,  óGuiena  ,  nacido  de  gente  noble.  Su  padre  Se 
llamó  Guillermo,  su  madre  Neimiro  ,  tan  fieles  cristia- 
nos que  se  entiende  fueron  religiosos.  Fué  monge  don 
Bernardo  después  de  soldado  en  el  monasterio  de  San 
Aurancio  de  Aux,  sujeto  al  monasterio  de  Cluni  de  la 
orden  de  san  Benito,  y  así  le  envió  san  Hugo  abad  de 
Cluni  con  los  demás  monges  que  el  rey  don  Alonso  le 
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pidió  cuando  reformó  el  monasterio  de  Sahagun  donde 
fué  abad  ,  según  dije  escribiendo  de  aquella  casa.  Va- 
lieron finalmente  mas  la  virtud  ,  canas  ,  letras  de  don 
Bernardo  ,  que  la  sangre  real ;  que  estos  son  los  méri- 
tos que  Dios  pesa,  que  no  carne ,  ni  sangre.  De  la  elec- 
ción de  don  Bernardo  dicen  las  memorias  de  Toledo, 
que  en  la  era  mil  ciento  veinte  y  cuatro  á  seis  de  no- 
viembre ordenaron  al  arzobispo  don  Bernardo,  que  fué 
darle  la  posesión  del  arzobispado.  Y  desta  misma  elec- 
ción, y  junta  de  los  del  reino,  y  dotación  primera  que  el 
rey  don  Alonso  bizo  en  la  santa  iglesia  de  Toledo  en  el 
año  de  mil  ochenta  y  seis  ,  que  es  en  la  era  sobredicha, 
á  diez  y  ocho  días  del  mes  de  diciembre  ,  tiene  esta 
iglesia  un  privilegio  donde  el  rey  hace  relación  de  todo, 
y  délos  trabajos  ,  y  guerra  continua  de  seis  años  que 
la  conquista  de  Toledo  padeció,  que  vuelta  en  romance 
la  escritura  dice  : 

«  En  el  nombre  del  Señor,  y  Salvador  nuestro  Jesu- 
cristo, que  es  Dios  de  Dios,  lumbre  de  lumbre,  criador 
»y  formador  de  todo  el  mundo.  Redentor  y  Salvador  de 
«todos  los  fieles  que  desde  el  principio  del  mundo  con 
» devoción  de  fé  le  han  agradado.  Yo  por  la  disposición 
»de  Dios  Alfonso  emperador  de  España,  doy  á  la  silla 
«metropolitana  de  Santa  María  de  la  ciudad  de  Toledo 
«entera  honra  como  conviene  la  téngala  silla  pontifical 
«según  que  en  los  tiempos  pasados  fué  ordenado  por 
«los  santos  padres.  La  cual  ciudad  por  oculto  juicio  de 
«Dios  fué  poseida  trescientos  y  setenta  y  sefs  años  de  los 
«moros  que  blasfemaron  el  nombre  de  Cristo  en  opro- 
«bio  y  desprecio  ,  teniendo  oprimidos  los  cristianos,  y 
«matando  algunos  dellos  á  cuchillo,  ó  con  sed,  hambre 
«y  otros  tormentos;  para  que  en  el  lugar  y  ciudad  don- 
»de  nuestros  padres  antepasados  adoraron  el  verdade- 
«roDios  con  santa  fé,  fuese  invocadoy  honrado  el  nom- 
«bre  del  maldito  Mahoma. 

«Después  que  Dios  por  su  maravillosa  orden  fué  ser- 
»vido  de  dar  el  imperio  á  mis  padres  el  rey  don  Fer- 
nando y  reina  doñaSancha,  yo  trabajé  de  hacer  guer- 
»ra  á  estas  gentes  infieles;  en  las  cuales  después  de  mu- 
yenos encuentros  y  muertes  innumerables  deenemigos, 
«tomé  con  el  ayuda  de  Dios  y  gané  algunas  ciudades  y 
«castillos  muy  fuertes  ;  y  finalmente  ,  por  inspiración 
«divina  moví  mi  ejército  contra  esta  ciudad,  en  la  cual 
«los  tiempos  pasados  reinaron  mis  progenitores  muy 
«poderosos  y  ricosentendiendoque  hacia  servicio acep- 
«to  delante  de  Dios,  si  las  tierras  que  esta  pérfida  gen- 
«te  debajo  de  su  malvado  caudillo  Mahoma  habiaqui- 
«tadoá  los  cristianos  ,  yo  Aldefonso  emperador  deba- 
«jode  la  bandera  de  Cristo  las  pudiese  restituir  y  vol- 
«verá  los  seguidores  de  su  fé.  Por  lo  cual,  y  por  amor 
«de  la  religión  cristiana  me  puse  á  peligros  y  sucesos, 
«dudosos  ,  ya  con  muchas  y  ordinarias  batallas,  á  ve- 
«ces  con  secretos  y  encubiertos  ardides  y  asechanzas, 
«otras  con  manifiestas  y  descubiertas  peleas,  y  destruc- 
«ciones  en  discurso  de  seis  años,  á  cuchillo,  hambre  y 
«cautividad  ;  procuré  hacer  daños  no  solamente  á 
«los  moradores  desta  ciudad  ,  sino  de  toda  la  tierra  y 
«comarca.  Y  endurecidos  en  su  malicia  provocaron  la 
«ira  de  Dios  ,  por  tanto  el  temor  y  la  indignación  de 
«Dios  cayó  sobre  ellos,  y  constreñidos  y  forzados  de  su 
«poder ,  ellos  propios  me  abrieron  las  puertas  déla 
»oiuda<1  ,  y  dándose  por  vencidos,  perdieron  el  impe- 
«rio  y  señorío  que  antes  como  vencedores  habían  com- 
»  batido. 

«  Hechas  estas  cosas  ,  yo  residiendo  en  mi  palacio 
«imperial,  y  en  lo  profundo  de  mi  corazón  haciendo 
«gracias  á  Dios,  comencé  con  mucha  diligencia  á  pro- 
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«curar  como  la  iglesia  de  Santa  María  Madre  de  Dios 
«sin  mancilla,  que  antes  había  sido  ilustre  y  famosa, 
«volviese  á  su  antiguo  resplandor.  Y  para  este  fin  con- 
«voqué  ,  y  señalé  dia  á  los  obispos  y  abades,  y  á  los 
«grandes  de  mi  imperio  para  que  se  hallasen  en  Tole- 
«doá  los  diez  y  ocho  de  diciembre  ,  con  cuyo  consen- 
«timiento  y  acuerdo  se  eligiese  un  arzobispo  para  allí, 
«cual  convenia,  de  buenas  costumbres  ,  vida  y  saber, 
»y  la  mezquita  sacada  del  poder  del  diablo,  fuese  dedi- 
«cada  por  iglesia  santa  de  Dios.  Con  el  consejo  y  pru- 
«dencia  de  las  dichas  personas  fue  elegido  arzobispo 
«llamado  Bernardo  ,  y  ese  mismo  dia  fué  bendecida,  ó 
«dedicada  la  iglesia  á  honra  de  la  Madre  de  Dios ,  y  de 
«san  Pedro  príncipe  de  los  apóstoles  ,  y  de  san  Este- 
»van  primer  mártir,  y  de  todos  los  santos,  para  que 
«como  hasta  aquí  ha  sido  morada  de  demonios ,  de 
«aquí  adelante  quede  y  permanezca  por  sagrario  de 
«las  virtudes  celestiales  ,  y  de  todos  los  cristianos.  Y 
«ahora  en  presencia  de  los  obispos  ,  y  de  los  principa- 
>  les  de  mi  reino,  yo  Aldefonso  por  la  gracia  de  Diosem- 
«perador  de  toda  España  hago  donación  al  sacrosanto 
«altar  de  Santa  María,  y  á  vos  Bernardo  arzobispo  ,  y 
«á  todos  los  clérigos  que  en  este  lugar  viven  honesta- 
«mente,  por  remedio  de  mi  ánima  ,  y  de  las  de  mis 
«padres  de  las  villas  cuyos  nombres  son  estos:  Barciles 
«Alpobriga,  Almonazir,  Cavañas  de  la  S^gra  ,  Torres- 
«ducen  tierra  deTalavera,  Jansolo  en  tierra  de  Guada- 
«lajara,  Brihuega,  Almunia  con  sus  huertos,  que  fué  de 
«Abenyaman,  los  molinos  de  Abib,  y  de  todas  las  viñas 
«que  tengo  en  Villa-Setina  la  mitad  ,  y  todas  aque- 
«llas  heredades  ó  casas  ó  tiendas  que  tenia  en  el  tiem- 
»po  que  fué  mezquita  de  moros  se  las  doy,  y  confirmo 
«por  ser  hecha  iglesia  de  cristianos.  Asimismo  le  doy 
«la  décima  parte  de  mis  labores  que  he  tenido  en  esta 
«tierra,  y  la  tercia  parte  de  las  décimas  de  todas  las 
«iglesias  que  en  su  diócesi  fueron  consagradas.  Tam- 
«bien  todos  los  monasterios  que  fueren  en  esta  ciudad 
«edificados  ó  dedicados  á  Dios  los  encomiendo  á  tu 
«providencia  y  disposición.  Esto  también  añado  para 
«mas  colmo  de  honor  ,  que  á  los  obispos  y  abades  ,  y 
«á  los  clérigos  de  mi  imperio  ,  el  que  tuviere  la  pre- 
«lacía  desta  iglesia  haya  de  juzgarlos.  Estas  ,  pues, 
«dichas  villas  de  tal  manera  las  doy  y  concedo  á 
«esta  santa  iglesia  ,  y  á  tí  Bernardo  arzobispo  por 
«libre  y  perfecta  donación  ,  que  ni  por  homicidio, 
«ni  por  otra  alguna  calumnia  en  ningun  tiempo  se 
«pierdan ,  antes  queden  con  la  misma  fuerza  y  fir- 
«meza,  y  las  que  yo  por  tiempo  añadiere,  ó  como 
«tuyas  en  tiempo  alguno  las  adquirieres.  Todas  estas 
«cosas  sobredichas  de  tal  manera  ,  y  con  tal  inten- 
«cion  las  ofrezco  á  honra  de  Dios  nuestro  Salvador  ,  y 
«de  su  bendita  Madre  ,  que  los  que  vivieren  en  este 
«venerable  estado  de  vida  tengan  algún  subsidio,  y 
«provecho  temporal ,  y  yo  después  del  curso  desta  vi- 
»da  merezca  alcanzar  el  eterno  refrigerio. 

«Mas  si  alguno  (loque  Dios  no  quiera)  se  atreviere  en 
«algún  tiempo  por  persuasión  del  demonio  á  quebran- 
«tarlo,  participe  de  la  maldición  de  Datan  y  Abiron, 
»á  los  cuales  por  su  malditi  soberbia  vivos  los  tragó 
«la  tierra  y  los  trasladó  al  infierno.  Sea,  pues ,  este  he- 
«cho  inviolable  y  firme  mientras  durare  el  siglo  rei- 
«nando  ,  y  concediéndome  perdón  de  mis  pecados ,  el 
«Señor  que  con  el  Padre,  y  el  Espíritu  Santo  vive  y  rei- 
«na  por  los  siglos  de  los  siglos  Amen.  Fué  hecho  este 
«tenor  de  concierto,  y  testamento  en  la  era  de 
«M.C.XXIIII.  dia  XII1I.  antes  de  las  calendas  de  enero.» 

Fué  el  arzobispo  don  Bernardo  señalado  prelado. 
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valeroso  y  celoso  grandemente  del  servicio  de  Dios  cual 
canvenia  para  piedra  fundamental  de  la  restauración 
de  tal  iglesia.  La  reina  doña  Constanza,  y  él  se  concer- 
taron para  quitar  la  mezquita  á  los  moros  ,  y  consa- 
grarla á  Dios ,  esperando  á  que  el  rey  faltase  en  Tole- 
do ,  y  procediendo  de  hecho  á  pesar  de  los  moros.  Do- 
mingo á  veinte  y  cinco  de  octubre,  dia  de  los  santos 
Crispiny  Crispiniano,  año  mil  ochenta  y  seis,  la  consa- 
graron limpiándola  de  las  inmundicias,  y  abominacio- 
nes moriscas.  Los  moros  se  quejaron ,  el  rey  sintió 
que  se  hubiese  quebrado  su  fé  y  palabra.  Los  moros 
prudentemente  le  suplicaron  perdonase  á  la  reina  y  al 
arzobispo  y  la  iglesia  se  quedó  para  el  servicio  del  ver- 
dadero Dios  ,  para  quien  los  godos  la  habían  fundado. 
Y  el  rey  don  Alonso  la  dotó  magnífica  y  generosamente 
como  parece  por  su  privilegio,  cuya  data  es  á  diez  y 
ocho  de  diciembre,  dia  déla  Expectación  ó  fiesta  de 
ia  O ,  que  dicen  se  instituyó  en  Toledo  siendo  arzobis- 
po el  glorioso  monge  Benito  san  Ildefonso,  y  en  la  era 
mil  ciento  veinte  y  cuatro ,  que  es  año  mil  ochenta  y 
seis,  uno  después  que  Toledo  fué  ganada.  Dio  el  rey 
fueros ,  libertades  ,  y  franquezas  á  la  ciudad  para  que 
se  aumentase,  y  viviesen  en  ella  con  gusto  y  seguridad 
los  castellanos ,  gallegos  ,  y  otras  gentes  que  á  ella  ha- 
bían venido.  Quien  gustare  ver  los  fueros,  refiérelos 
Esteban  de  Garibay,  libro  XI,  de  su  compendio 
cap.  21. 

En  este  año  de  la  era  mil  ciento  veinte  y  cuatro  hu- 
bo algún  encuentro  notable  sobre  Badajoz ,  porque  el 
tumbo  de  Santiago  dice ,  era  mil  ciento  veinte  y  cuatro 
íuit  illa  de  Badajoz.  Fué  la  de  Badajoz  ,  que  tan  cortos 
eran  en  escribir  y  aun  habernos  de  entender  que  fué  el 
caso  gravísimo,  cuando  hicieron  tan  breve  memoria 
del.  Y  por  otras  memorias  parece  así  mismo  haber  si- 
do este  año  trabajoso,  porque  dicen  que  murió  el  rey 
don  Sancho  de  Aragón  ,  y  que  fué  la  batalla  de  Larden, 
que  no  sé  que  lugar  sea)  que  dio  Garci  Jiménez  á  los 
moros ,  y  que  arrancaron  los  moros  al  rey  don  Alonso 
en  Zagalla  fué  la  arrancada  de  Rueda  sobre  los  cristia- 
nos. Con  tanta  brevedad  escribían  hechos  tan  notables. 
Del  año  siguiente  mil  ochenta  y  siete  hay  algunas  es- 
crituras que  dicen  reinaba  don  Alonso  con  su  mujer 
doña  Constanza,  y  que  Pelayo  Domínguez  era  mayor- 
domo del  rey  en  Toledo ,  y  en  León  ,  y  en  Astorga  f  y 
que  llevaba  las  armas  del  rey  Rodrigo  Ordoñez ,  y  se 
llama,  como  dije,  emperador  constituido  por  Dios  so- 
bre todas  las  naciones  de  España.  Por  manera  que  este 
año  fué  de  paz,  y  sosiego ,  y  si  hubo  guerra  ,  las  escri- 
turas no  lo  dicen. 

En  este  año  era  mil  ciento  veinte  y  seis  se  comenzó  á 
poblar  Segovia  que  habia  estado  muchos  tiempos  yer- 
ma. Poblaban  estos  lugares  ordinariamente  gallegos, 
asturianos  y  montañeses  ,  y  de  tierra  de  León  y  Rioja. 
En  este  año  ,  que  fué  el  de  Cristo  mil  ochenta  y  ocho  , 
está  escrita  esta  población  ó  principio  de  ella  en  la  igle- 
sia  de  Santa  Columba  de  la  misma  ciudad. 

Encomendó  el  rey  la  población  de  Segovia  ,  Ávila  y 
S  ílamanca  luego  que  se  ganó  Toledo  al  conde  don  Ra- 
món ,  de  quien  diré  aquí  lo  que  supiere.  Caballero 
üustrísimo  déla  casa  de  Borgoña  ,  y  deudo  muy  cer- 
cano de  la  reina  doña  Constanza  ;  por  cuyo  respeto  es- 
le  caballero  y  otro ,  que  fué  don  Enrique,  pariente 
suyo  á  lo  que  todos  entienden,  vinieron  á  servir  áDios 
.  al  rey  don  Alonso  en  las  guerras  contra  los  moros; 
y  ei  rey  ,  por  ser  ellos  de  tan  alta  sangre,  les  casó  con 
i  u»  hijas,  y  dio  en  dote  las  dos  partes  mejores  de  su 

ano ,  que  fueron  Portugal  y  Galicia  con  título  de  con- 
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des.  De  todo  diré ,  aunque  no  cqn  tanto  cumplimiento 
y  claridad  como  quisiera  ,  porque  no  lo  dejaron  escri- 
to :  ahora  diré  de  Ávila  y  Salamanca  lo  que  hallo. 

Según  la  relación  del  obispo  de  Oviedo  don  Pelayo 
en  la  población  de  Ávila  fueron  gentes  de  las  Asturias 
con  sus   mujeres  y  hijos  y  ganados ,  cuyo  principal 
caudillo  fué  Jimen  Blazquez ,  natural  de  Salas  de  Astu- 
rias, a  quien  encomendó  el  rey  estas  gentes  que  las 
gobernase ,  y  le  dio  para  su  guarda  cien  hombres  de 
á  caballo ,  siendo  el  general  y  superior  de  todo  el  con- 
de don  Ramón.  De  Burgos  y  su  tierra  vinieron  tam- 
bién muchas  gentes,  y  su  caudillo  fué  Alvaro  Alvarez, 
caballero  noble  ,  al  cual  también  dio  para  su  guarda 
otros  cien  hombres  de  á  caballo  ,  y  trajo  consigo  a  su 
mujer  Sancha  Diaz  con  cuatro  hijos  donceles  que  tenia. 
Hádasele  de  mal  á  Sancha  Diaz  dejar  su  tierra  ,  tiró 
del  marido  cuanto  pudo  para  no  salir  de  ella ,  mas  el 
conde  don  Ramón  los  hizo  venir.  Á  estos  dos  caballeros 
encomendó  el  conde  el  gobierno  del  pueblo,  y  á  Sancho 
de  Estrada  y  Juan  Martin  del  Abrojo  dio  el  cargo  de 
la  guerra  ,  y  que  con  los  doscientos  caballos  corriesen 
y  asegurasen  la  tierra  ,  porque  estos  dos  eran  diestros 
capitanes ,  el  Juan  Martin  era  noble  ,  cántabro  de  Rio- 
ja ,  y  el  Estrada  asturiano  de  Onis ,  y  ambos  nobles  y 
valientes ,  y  ejercitados  en  armas.  Y  dice  el  obispo  don 
Pelayo  que  el  Estrada  era  natural  de  grandes  tiempos 
de  Asturias ,  y  que  era  tan  noble  que  venia  de  los  em- 
peradores romanos ;  y  que  por  eso  traía  una  águila  por 
armas.  Vino  asimismo  Sancho  Sánchez  Zurraquines, 
notable  hidalgo,  con  mucha  gente  á  poblar,  y  oficia- 
les de  muchas  artes.  El  conde  se  holgó  y  mandó  que  le 
saliesen  á  recibir  Jimeno  Blazquez  y  Alvaro  Alvarez. 
El  Zurraquines  era  solariego  de  Vizcaya  ,  su   mujer  se 
llamaba  María  Ibañez  ,  que  también  vino  allí  con  sus 
hijos  y  casa  , su  hija  Sancha  Sánchez,  el  hijoZurraquin 
Sancho,  que  salió  un  valiente  caballero.  Encargó  el  rey 
á  Fernán  López  de  las  Asturias  que  con  otras  gentes  de 
Galicia  y  las  montañas  deLiebana  bajase  luego  á  Ávila, 
y  recogiese  otros  de  León  ,  y  con  el  dinero  que  allí  ha- 
bia diputado  para  la  obra  de  Ávila  viniese  luego.   De- 
túvose, y  el  conde  estaba  con   pena  ;   envió  á  León, 
y  el  correo  halló  que  ya  Fernán  López  estaba  en  Zamo- 
ra ,  y  que  llevaba  mucha  gente  ,  y  maestros  de  cantería 
y  de  armas,  con  hierro  y  acero,  y  otros  bagajes  y  pro- 
visiones de  que  iban  cargados  seiscientos  carros.  Era 
este  Fernán  López  Trillo  noble  asturiano  ,  hijo  de  Lope 
Fernandez  Trillo  ,  llamado  el  Calvo  ,  y  de  Urraca  Flo- 
res ,  vecina  de  León.  Casó  este  Fernán  López  con  hija 
de  Blasco  Jiménez  ,  llamada  Jimena  Blazquez;  envió 
el  rey  doscientos  moros  esclavos  para  trabajar  en  la  fá- 
brica de  Ávila:  trájolos  Fernán   Llanes,  hermano  de 
Millan   de  Llanes.  El  obispo  don  Pelayo,  autor  desto, 
que  digo  asistió  á  esta  obra  ,  trajo  allí  dos  sobrinos  su- 
yos ,  hijos  de  su  hermano ,  que  se  habían  criado  en  el 
palacio  real  ,  hijos  de  don  Domingo  Pelaez.  El  mayor 
se  llamó  Jorge  Pelaez ,  el  otro  Mingo  Pelaez  ,  á  los  cua- 
les el  conde  don  Ramón  armó  caballeros  en  Ávila.  Con 
los  doscientos  esclavos ,  y  muchos  oficiales  y  piedra 
infinita  de  las  ruinas  pasadas  se  pudo  edificar  la  ciudad 
de  fuerte  muro.  Acabada  la  obra  .hicieron  una  solem- 
ne procesión ,  y  el  obispo  bendijo  los  muros  y  otros  lu- 
gares ,  y  partieron   las  tierras  entre  los  pobladores. 
Edificaron  con  tanta  priesa  los  muros,  que  hubo  dia 
que  andaban  en  ellos  ochocientos  hombres.  Los  maes- 
tros principales  desta  obra  fueron  Casandro  ,  italiano, 
Florin  de Ponluenga  trances  ,  con  otros  muchos  viz- 
caínos y  montañeses  ;  comenzaron  la  obra  año  mil  no- 
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venta,  y  dentro  de  nueve  años  quedó  acabada.  Luego 
comenzaron  a  edificar  el  templo;  el  maestro  se  llama- 
ba Alvar  García  Navarro  :  acabáronle  año  rnil  ciento 
siete  :  eran  los  maestros  ,  oficiales  y  aparejadores  bas- 
ta mil.  Y  como  el  conde  vio  tanta  gente  hizo  acabar 
algunos  lienzos  de  los  muros  que  estaban  imperfectos: 
tienen  los  muros  en  contorno  casi  una  legua.  Gozoso 
el  rey  don  Alonso  con  el  aumento  de  Ávila  confirmó  el 
repartimiento  de  tierras  que  el  conde  habia  hecho  año 
mil  noventa  y  uno  estando  en  Toledo.  Y  en  el  año  de 
mil  noventa  y  tres  tenia  Ávila  dentro  de  los  muros  seis 
mil  vecinos ,  algunos  fuera.  Pudo  mas  en  estos  dias 
una  mala  lengua  con  el  rey  don  Alonso ,  como  suele  ser 
con  los  príncipes  ,  que  lo  mucho  que  el  conde  trabaja- 
ba en  el  reparo  y  población  de  las  tres  ciudades  cua- 
les son  en  nuestros  tiempos.  Favorecía  el  conde  un 
criado  suyo  llamado  Alvarez.  Éste ,  como  malo,  no 
contento  con  la  gracia  de  su  amo ,  queriendo  la  del 
rey ,  le  dijo  no  sé  que  parlerías  que  bastaron  á  poner 
al  conde  en  desgracia  del  rey  ,  y  dejar  la  obra  de  las 
nuevas  poblaciones  ,  y  irse  á  Portugal,  donde  tuvo  el 
gobierno  de  Coimbra  ,  Santarem  y  otros  lugares,  has- 
ta que  entró  en  Galicia  ,  y  se  dio  lo  de  Portugal  á  don 
Enrique.  Saqué  esta  suma  de  la  población  de  Ávila  de 
la  historia  del  obispo  don  Pelayo.  Creciendo  íué  flori- 
damente en  los  dias  del  rey  don  Alonso  la  población 
de  Ávila.  Después  dellos  padeció  recios  acometimien- 
tos de  enemigos  como  diré  de  algunos. 

De  la  población  de  Salamanca  no  hallo  mas  de  ser 
cierto  que  don  Ramón  la  pobló  como  á  Segovia  y  Ávi- 
la,  y  lo  que  allí  cuentan  del  conde  ,  y  como  fué  obispo 
desta  ciudad  don  Gerónimo  ,  monge  de  san  Benito  ,  y 
confesor  del  Cid,  y  obispo  de  Valencia,  y  tenido  en 
Salamanca  por  santo ,  á  quien  el  rey  don  Alonso  con- 
cedió este  privilegio,  donde  dice  desta  población  (1 ). 

(  ¡  )    El  privilegio  es  como  sigue  : 

Sub  imperio  oniuipotentU  Dei  videlieet  Patrio,  et 
Filii,et  Spiritus  Sancli.  Ego  Adefonsus  gratia  Dei  His- 
panorum  Imperator,  una  cum  conjuge  mea  Isabel  ejus- 
dem  Hispanias  Regina  ,  vobis  Domino  Hieronimo  Episco- 
po  vestrisque  successoribus  Salmanticas  legitime  perma- 
nentibus,  totius  perfectionis ,  et  confirmationis  ,  Sal- 
manticam  siquidem  urbem  diutino  tempore  paganorum 
íeritate  destruclam  nulloquehabitatore  cultam  Raymun- 
dum  bonas  memoria)  comitem,una  cum  conjuge  sua 
Urraca  mea  filia  restaurasse  ;  ibíque  Dominum  Hiero- 
nirnum  Religiosum  virum  quondam  Valentía)  urbis  sub 
Roderico  milite  Antistitem  ,  Ecclesias  Rectorem  delegisse 
Hispaniarum  angulus  fere  nullas  ignorat.  Ex  ómnibus 
itaque  pensionibus  atque  redilibus,  cujus  urbis  consilio 
et  auctoritate  Imperatoris  sánelas  memorias  Adefonsi 
pra)falus  comes  pro  restauratione  Ecclesias  ejusdem 
civitatis  eidem  Hieronimo  Episcopo;in  primis  terliam 
partem  contulit.  Veruntamen  ex  ómnibus  calumnis,  et 
ex  universis  tam  futuro,  quam  presente,  ex  ita  pras- 
faUe  civitatis,  et  ex  montatieo  ,  portatíco  cunctis  deci- 
mis  sui  proprii  laboris  ,  atque  suis  successoribus  in  ea- 
dem  itaque^urbo  barriumextra  civitatem  erga  portam 
respicientem  extra  meridiem  juxta  rivum  in  sinistra 
parte  ipsius  pontis  ut  popularetur,  et  edificaretur  in  ho- 
nore  Reata?,  Mariae ,  idem  Comes  eidem  Episcopo  contu- 
lit, ea  ratione  ut  tam  sibi  quam  suis  successoribus 
propiium  existens  libere  serviendo  subjacerentur.  Pras- 
terea  vero  medietatem  de  illis  hazenis,  et  piscaloriis,  et 
terris  tam  de  cultis ,  quam  de  incultis,  et  quas  sibi 
elegerat ,  vel  electurus  erat  pro  restauratione  Ecelesia?, 
et  ultra  ponlem  juxta  rivum  ozergam.  Almoniam  supra 
dictas  Ecclesi¿e  integram  commemorato  Episcopo  con- 
eessit  Cujus  piam  intentionem  pra?fatus  Imperator  sáne- 
te memoria  Adefonsus   prospioiens  .   et   quia  testante 
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Pobló  asimismo  el  rey  don  Alonso  la  villa  de  Aluni- 
zan, como  dije  hablando  del  monasterio  de  San  Millun, 
era  mil  ciento  y  treinta  y  seis,  y  la  ciudad  de  Garray. 
que  fué  la  nombrada  Numancia,  y  ahora  es  aldea  de 
Soria,  era  mil  ciento  y  cuarenta  y  cuatro. 

Era  mil  ciento  y  veinte  y  seis.  Dije  la  venida  del  le- 
gado Ricardo  abad  de  Marsella  en  España  ,  enviado 
por  Gregorio  séptimo  al  rey  don  Alonso,  año  mil  se- 
tenta y  nueve.  Si  el  legado  estuvo  los  diez  años,  que 
hasta  éste  corrieron  en  estos  reinos,  ó  nó,  no  lo  hallo, 
mas  de  que  en  este  año  de  la  era  de  mil  ciento  y  veinte 
y  seis,  que  es  de  Cristo  mil  ochenta  y  ocho,  en  que  es- 
taba en  la  silla  romana  Urbano  segundo,  después  de 
Víctor,  y  dos  años  después  de  la  muerte  de  Gregorio 
séptimo  se  halló  Ricardo,  como  vicario  de  la  iglesia  ro- 
mana, en  un  concilio  sinodal  que  celebraron  en  la  igle- 
sia de  Usillos,  cerca  de  Palencia;  donde  se  hallaron  el 
rey  don  Alonso,  don  Bernardo,  arzobispo  de  Toledo: 
don  Pedro,  arzobispo  Acuense ,  con  los  obispos  del 


propheta  arbitrio  summi  pastoris  bonum  opus  ad  cfoe- 
tumducitur,  in  concilio   videlieet  Legionensi  Reveren  - 
dissimo  Toletano  Archiepiscopo  Bernardo,  Cardinali ,  at- 
que Sancta)  Romana)  Ecclesia?  legato,  totius  Hispani;o 
legationis  sanetissime  celebrante  Concilium  ,  atque  fia  - 
gitanle  cum  caeteris  Pontificibus,    eundein  Regem   ur- 
bem   Zamoramquo    anliquitus   Numantia    voeatur,   oí. 
universa  quas   tune  imperatoris  diebus  in  eadem  urbe 
ab  ipso   Episcopo    obtinendo    posideri  videbanlur  cum 
campo  de  Tauro,  his  subsequentibus  terminis  conces- 
sit.  Videlieet  Merr eróla  de  ripa  de  Estole  de  Abate  don 
Fontes,  Regó  de  Auro  Alvariz   nomínalo  Manganeases, 
Archelinos,  villa  Ardega  ,  Cotanes  ,  Rarcianos,  Villar  de 
fratribus,  índe  quomodo  delerminat  per  Almaraz,  dein- 
de  perGregos,   et  per  Morot ,  et    per  Sanctam  Mari  a  m 
de  Castellanos,  et  per  villam  Félix ,  per  villam  Pelro 
sam ,  inde  per  villam  Lalii,ct  índe  ad  villam  Labrojc 
in   ripa  Dori.  Ultra  fluvium  vero  Dorium:  per  suos  tér- 
minos determinata  et  inde  per  bona  tam  in    rivulo  de 
Almar ,    percantarbeie ,    Mulera,    Monleneba,    Sánelo 
Ambroz,  Almuzabet,  Monte  Cobalo.  Deinde  ad  fluvium 
Dorii.   Ha)comnia  supradicta -Imperator  praedictus  di- 
vas memoria)    Adefonsus  in  suis  conciliis  pia  miseri- 
corditer  subnixus  precereligiosorum,  Archiepiscoporum, 
seu  Episcoporum,  et  Abatum  considerans  prasfati  Pon- 
lificis  multifariam  bonitatem  alque  multifariam  carita- 
lem  ,  et  quia  eam  a  paganorum  feritate  liberaverat  pío 
restauratione    Salmantinas  Ecclesiae    in  presenlia  om 
nium  seniorum  circum  exorantium  apertavoce  conces- 
sit.  Nos  igitur  videlieet  Adefonsius  totius  Hispanias  Impe- 
rator una  cum  conjuge  mea  Isabet  supradictorumeonces- 
sa  omninb  laudamus ,  et   laudando  non  solummodo  ea 
eonfirmamus ,  verum  eliam  ,  et  si  qua  eidem  Ecclesia1 
pertinentia  inclagine  poterit  inveniri,   omni  slabilitale 
corroboramus.  Sane  siquüibet  potestas  Imperator  ,  Rex, 
Comes,  Dux  ,  aut  ego,  seu  quaslibet  persona  contra  hoc 
nostrum  scriptum  legitimum  atque  confirmatum  tentan- 
do venerit,  vel  venero,  sit  malediclus,  et  excommu 
nicatus,  et  cum  luda  traditore  lenebrosis  inferid  carce- 
ribus  tradatur.  Facta  carta  testamenti  sub  era  M.C.XLV. 
vij   Kald.  Ianuarias.  Bernardus  Toletanus  Archiepisco- 
pus  Cardinalis  atque  sánelas  Romanas  Ecclesias   lega- 
tus    confirmat.   Mauritius   Bracarensis  Archiepiscopus 
conf.  Petrus  Legionensis  Episcopus  conf.  Reymundus 
Palentinus  Episcopus  conf.  Didagus,    Episcopus  Com- 
postelanus  ,  conf.  Petrus    Najarensis  Episcopus  conf. 
Pelagius  Ovelensis  Episcopus  conf.  Petrus  Pampilonen- 
sis  Episcopus  conf.  Petrus  Lucensis  Episcopus  conf.  Pe- 
trus Exomensis  Episcopus  conf.  Gómez  Castelanorum  Co- 
mes conf.  Froila  Astoricensis  Comes  conf.  Muño  Regalis 
curias  dispensator  conf.  Petrus  Gómez  Assuiezconf.  Di- 
dacus  Zamorensis   marinus  conf.   luanes  Pelaiz  conf. 
Fernandas  Petriz  conf.  Garsea  Burgensis  conf. 
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reino:  don  Gonzalo,  obispo  de  Dumio:  Aderico  de  Tuy; 
Arias  de  Oviedo:  Osmundo  de  Astorga:  Raimundo  de 
Palencia:  Pedro  de  León:  Pedro,  electo  de  Santiago: 
Martino,  electo  de  Coimbra  :  Sigefredo  (1)  electo  en  Ná- 
jera :  Pedro,  electo  de  Orense:  Gomesano,  obispo  de 
Burgos:  Fortunio,  abad  de  Silos:  Vicente,  abad  de  San 
Pedro  de  Arlanza:  Diego,  abad  de  Sahagun:  Juan,  abad 
de  Oña  :  Pedro,  abad  de  Cárdena :  García ,  conde  de 
Najara:  Pedro,  conde  de  Carrion :  el  conde  Fernando: 
el  conde  Martino:  Rodrigo  Ordoñez :  Gonzalo  Nuñez: 
Rodrigo  González  :  Alvaro  Diaz:  Lope  Sánchez  :  Diego 
Sánchez:  Bermudo  Rodríguez:  Pedro  Alvarez.  Llá- 
manse  estos  ocho  príncipes.  Lo  que  esta  escritura  tra- 
ta es  la  división  que  se  hizo  de  los  términos  de  las  igle- 
sias de  Burgos  y  Osma ,  quejándose  la  de  Osma,  y  ayu- 
dándola el  arzobispo  de  Toledo,  de  que  con  la  destruc- 
ción de  los  moros  estaban  usurpados  y  confundidos 
sus  términos.  El  rey  dice,  que  él  los  manda  averiguar, 
didivir  y  señalar. 

Era  mil  ciento  y  veinte  y  siete  dice  Platina  en  la  vida 
del  papa  Urbano  segundo,  que  descomulgó  al  rey  don 
Alonso  porque  prendió  unos  obispos,  usando  déla  ma- 
la costumbre  que  los  godos  introdujeron  de  meterse 
en  las  cosas  de  la  Iglesia  y  sus  prelados ,  hasta  que. 
cobrando  la  Iglesia  las  fuerzas  debidas ,  se  lo  contradi- 
jo y  quitó. 

Deste  año  referí  escribiendo  del  monasterio  de  San 
Millan  la  relación  que  el  rey  don  Alonso  hace  en  una 
escritura  de  merced  que  hizo  al  abad  y  convento  soli- 
citándola Diego  Oriolez  ,  monge  de  esta  casa,  y  dice: 

Yo,  pues  el  rey  don  Alonso  cuando  salí  con  mi  ejército 
á  pelear  con  Jucef  Caldeo,  que  vino  de  allende  el  mar  con 
grandes  ejércitos  para  asolar  tierras  de  cristianos  ,  y  en 
la  hora  que  fui  en  Alcoceth  volvió  el  enemigo  huyendo  de 
mis  manos,  y  cuando  yo  volví  de  esta  jornada  firmé  esta 
cédula  en  el  campo  de  Conchilla  en  monte  Aragón  delan- 
te estos  testigos ,  y  es  la  fecha  á  veinte  y  cinco  de  no- 
viembre. 

De  suerte  que  esta  guerra  fué  en  el  verano  de  este 
año,  y  con  enemigo  que  pasó  de  África  en  España ,  y 
seria  con  el  poder  grande  que  solian  los  bárbaros  ve- 
nir. Por  manera,  que  la  guerra  fué  sangrienta  y  peli- 
grosa, mas  no  bastó  para  que  los  que  entonces  vivian 
la  escribiesen  ,  ni  hiciesen  memoria  della,  aunque  fue- 
ra con  la  brevedad  acostumbrada.  No  hallo  mas  que 
decir  deste  año;  solo  haber  visto  privilegios  que  dicen 
reinaba  don  Alonso  en  Castilla ,  León  y  Toledo  atque 
super  Moabides  gentes,  que  eran  los  moros  que  dicen 
algunos  son  descendientes  de  Moab.  Y  en  la  era  mil 
ciento  y  veinte  y  ocho,  que  es  año  mil  noventa  di- 
cen otros  papeles  que  reinaba  en  toda  España  ,  y  que 
por  él  era  conde  en  Najara  y  Calahorra  don  Gar- 
da Ordoñez ,  y  el  conde  don  Gómez  en  Zerezo,  y  en 
Pancorvo  y  Piedralada.  Este  conde  don  Gómez  es  hijo 
del  conde  don  Gonzalo  Salvadores,  que  murió  en  Ro- 
da, y  está  enterrado  en  Oña  como  dije.  En  este  año  le 
dio  el  rey  don  Alonso  el  gobierno  destos  lugares  fuer- 
leS  ,  que  son  en  la  Bureva ,  con  título  de  conde,  por  ser 
oaballero  de  la  sangre  que  he  dicho,  y  por  haberse  se- 
ñalado en  el  cerco  de  Toledo,  y  en  las  demás  guerras 
[ue  le  sirvió;  y  porque  el  año  antes  murió  el  conde 
don  Gonzalo,  su  padre,  en  la  traición  de  Roda. 

En  este  año  de  mil  noventa  y  uno  el  papa  Urbano 
mandó  celebrar  un  sínodo  en  Tolosa  de  Francia,  don- 
de el  rey  don  Alonso  debió  de  pedir  algunas  personas 


(1)  E*te  prelado  Sigefredo  fué  Monge,  y  prior  de  Najara 
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señaladas  para  que  en  Toledo ,  que  habia  poco  que  ga- 
nara y  sacara  del  poder  de  moros ,  restaurasen  la  cris- 
tiandad que  debían  de  estar  estragadas  las  costum- 
bres. 

Dicho  tengo  que  del  rey  don  Sancho  de  Navarra,  lla- 
mado el  Noble  ,  que  murió  en  Peñalen  ,  hijo  del  rey 
don  García  de  Najara,  quedaron  hijos  y  hermanos,  y 
los  hermanos  hombres  de  edad  para  usar  de  las  ar- 
mas^ que  pone  cuidado  por  qué  razón  los  navarros 
no  echaron  mano  de  ninguno  destos  príncipes  para 
hacerle  su  rey ,  ni  ellos  se  pusieron  en  querer  el  reino, 
sino  que  llanamente  entró  en  Navarra  don  Sancho  Ra- 
mírez ,  rey  de  Aragón.  En  la  corte  del  rey  don  Alonso 
andaban  el  infante  don  Ramiro ,  hijo  del  rey  don  Gar- 
cía ,  y  dos  hermanas  suyas,  como  dije  escribiendo  del 
monasterio  real  de  Najara  :  y  por  la  escritura  que  re- 
ferí en  el  monasterio  de  San  Millan ,  que  está  en  el  li- 
bro del  becerro  fol.  7  cap.  14.  parece  como  asimis- 
mo andaba  en  la  corte  del  rey  don  Alonso  el  infan- 
te don  García,  hijo  del  rey  don  Sancho  de  Najara, 
y  que  habia  tomado  casa  en  Toledo,  y  que  acompañó 
al  rey  en  la  jornada  que  hizo  en  la  era  mil  ciento  y 
veinte  y  siete  contra  Jucef  Caldeo,  que  pasó  en  España 
con  poderoso  ejército.  Este  infante  don  García  es  el  que 
dejó  por  heredero  el  rey  don  Sancho  de  Najara,  y  no 
se  llamó  Ramiro,  como  le  llama  el  doctor  Picina,  médi- 
co, en  una  mala  historia  que  escribió  de  Navarra;  ni 
podia  llamarse  Ramiro  siendo  el  primer  heredero,  con- 
forme á  lo  que  se  usaba  ,  sino  García ,  como  se  llamaba 
su  abuelo  el  de  Najara.  Conforme  á  buena  cuenta  este 
infante  don  García  habia  de  ser  el  que  dicen  casó  con 
hija  de  Rodrigo  Diaz,  y  no  he  hallado  infante  hijo  del 
rey  don  Sancho  de  Najara  que  se  llamase  Ramiro.  Es 
verdad  que  ía  memoria  que  hace  el  Tumbo  negro  del 
linaje  de  Rodrigo  Diaz  dice,  que  su  hija  doña  Cristiana 
casó  con  el  infante  don  Ramiro,  y  no  dice  cuyo  hijo 
era  este  infante ,  y  no  podia  ser  hijo  deste  infante  don 
García ,  hijo  de  don  Sancho.  Y  así  me  parece,  que  el  in- 
fante don  Ramiro,  que  casó  con  hija  de  Rodrigo  Diaz, 
fué  hijo  del  rey  don  García  y  de  la  reina  doña  Estefa- 
nía ,  señor  de  Leza,  Rivafrecha  ,  Montalvo  y  Treveja- 
no,  y  hermano  del  rey  don  Sancho  de  Najara,  que  mu- 
rió en  Peñalen  ,  y  tio  del  infante  don  García  ,  que  en  la 
pretensión  del  reino  de  Navarra ,  que  según  derecho 
era  suyo,  mozo  y  desdichado,  murió  en  Toledo  este 
año  de  la  era  mil  ciento  y  veinte  y  nueve,  llamándose 
rey,  que  así  lo  dice  el  tumbo  negro  que  algún  navarro 
escribió;  porque  las  mismas  memorias  son  de  Na- 
varra, y  á  los  reyes  de  Navarra  llama  nuestros:  dice 
pues. 

Era  MCXXIX  Garsias  HexXl.K.  Aprilis.  Que  es:  Murió 
el  rey  don  García  año  mil  noventa  y  uno  á  veinte  y  dos 
de  marzo.  Y  muerto  este  infante  ,  pasó  el  derecho  de 
Navarra  en  su  tio  don  Ramiro  ,  hijo  del  rey  don  Gar- 
cía, y  primo  hermano  del  rey  don  Alonso.  Dije  tam- 
bién, como  en  Roda  mataron  á  traición  al  infante  don 
Sancho,  hermano  deste  infante  don  García.  Veo  que 
digo  cosas  peregrinas ,  mas  no  hallo  otro  infante  don 
Ramiro,  á  quien  de  derecho  viniese  el  reino  de  Na- 
varra ,  sino  á  este  ,  que  era  el  hijo  mayor  del  rey 
don  García  después  de  don  Sancho  que  murió  en  Pe- 
ñalen. Y  como  este  infante  sucedió  en  el  derecho  de 
sus  sobrinos  despojados ,  él  no  tuvo  fuerzas  para  co- 
brar su  reino;  y  demás  desto,  cuando  don  García 
murió  en  Toledo  despojado  de  Navarra  ,  su  lio  don 
Ramiro  estaba  en  la  conquista  de  la  tierra  santa  ;  y 
volviendo  en  España ,  halló  ocupado  su  reino  en  poder 
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de  aragoneses  y  castellanos;  y  casando  con  hija  del 
Cid  ,  se  retiró  al  monasterio  de  Cárdena  ,  donde  mu- 
rió despojado  según  allí  cuentan  ,  y  parece  por  un 
testamento  que  el  doctor  Pieina  en  la  pretensión  de  su 
hidalguía  dijo,  que  había  sacado  del  archivo  de  Santa 
María  la  real  de  Najara:  y  la  verdad  es,  que  él  le  pu- 
so allí  para  darle  autoridad,  porque  en  el  archivo  ja- 
más hubo  tal  escritura,  ni  se  hallará  en  inventarios, 
que  ha  y  de  mas  de  cien  años  hechos  de  todos  los  papeles 
y  privilegios  reales.  Y  demás  desto  parece  ser  falso 
por  los  sellos  y  otras  cosas  que  tiene  :  con  todo  lo 
referiré  en  el  tiempo  de  su  data.  Todo  esto  he  dicho 
por  la  memoria  del  infante  don  García,  hijo  del  rey 
don  Sancho,  y  nieto  del  rey  don  García  de  Najara;  y 
queda  firme  que  la  hija  de  Rodrigo  Diaz  casó  con  el 
infante  don  Ramiro,  hijo  de  don  García  el  que  fundó  el 
monasterio  de  Najara  :  porque  el  nombre ,  el  tiempo  y 
el  estar  despojado  ó  sin  reino  ,  el  andar  en  la  corte  del 
rey  don  Alonso,  todo  cuadra  y  viene  muy  n\  justo:  y 
es  notorio,  y  todos  los  autores  lo  dicen,  que  desta  hija 
del  Cid  y  del  infante  su  marido  nació  don  García  Ra- 
mírez ,  el  que  cobró  el  reino  de  Navarra;  y  fué  tan  va- 
leroso, que  se  sustentó  en  él  á  pesar  de  Castilla  y  de 
Aragón,  como  veremos  adelante  en  la  historia  del  em- 
perador don  Alonso  séptimo.  Y  pues  todos  le  dan  el 
apellido  ó  renombre  de  Ramirez,  claro  y  manifiesto  es 
que  su  padre  se  llamó  Ramiro,  y  no  pudo  ser  otro  de 
Navarra,  sino  el  infante  don  Ramiro,  hijo  del  rey  don 
García  de  Najara,  y  de  doña  Estefanía  su  mujer.  Y  en 
]a  historia  antigua  portuguesa  ( como  tornaré  á  decir ) 
contando  la  batalla  de  Atapuerca  ,  donde  murió  el  rey 
don  García,  dice  el  autor  que  el.  i  ufante  don  Ramiro 
su  hijo  casó  con  hija  del  Cid. 

En  la  ausencia  que  hizo  el  infante  don  Ramiro 
y  jornada  á  la  tierra  santa  mostró  el  amor  que  te- 
nia á  la  casa  de  Najara,  dándole  las  villas  y  luga- 
res de  su  herencia ;  y  amándola  tanto  en  vida  ,  es- 
cogeríala  para  su  sepultura  en  la  muerte.  Entien- 
do también,  que  el  infante  don  García,  hijo  del  rey 
don  Sancho,  que  murióen  Peñalen,  está  sepultado  en 
Najara.  Llevó  en  su  santa  jornada  un  valiente  solda- 
do llamado  Saturnin  Laster,  natural  de  Artajona  en 
Navarra.  Fué  tan  valeroso,  que  el  rey  de  Jerusalem 
Gudofre  Bullón  le  dio  una  devota  imagen  de  María 
con  su  hijo  en  las  rodillas,  y  con  coronas  reales  de 
bronce,  y  de  tamaño  de  una  tercia.  En  lo  hueco  de- 
lla  está  un  pergamino  con  letras  latinas,  que  yo  leí, 
y  dice:  Gutufre  Bullonis,  Rex  Jerosolymitani  dignissi- 
mus,  datum  mihi  Saturnini  Lastier,  Artaxonis,  térra 
Regís  Ispanice,  Capitanus  düectus,  in  conquistam,  hoc, 
figuram  Marm  cum  Jesus,  qui  fecit  Nicodemus  discipuli 
Christi.  Et  térra  electa  sepidchrum  Sancti.  Anni  M.  C.  XI. 
in  Jerosolymis.  Llámase  ahora  esta  santa  imagen, 
nuestra  Señora  de  Jerusalen.  Y  es  bien  notable,  y  dig- 
na de  ser  estimada  y  venerada,  siendo  este  capitán 
natural  de  Artajona,  que  está  en  medio  de  Navarra, 
dice  que  es  tierra  del  rey  de  España. 

Tengo  por  cierto,  que  en  la  conquista  de  Toledo  se 
hallaron  los  condes  don  Ramón ,  que  llaman  de  Bor- 
goña,  y  don  Enrique,  y  don  Ramón  de  San  Gil:  y 
que  pagado  el  rey  de  los  servicios  que  allí  le  hicie- 
ron, y  en  las  mas  guerras  adelante,  los  casó  con  sus 
hijas.  A  lo  menos  en  este  año  era  mil  ciento  y  trein- 
ta, año  mil  y  noventa  y  dos,  don  Ramón  estaba  ca- 
sado ó  desposado  con  doña  Urraca,  hija  del  rey  y  de 
la  reina  doña  Constanza;  lo  cual  parece  por  un  pri- 
vilegio, que  estando  el  rey  don  Alonso  en  el  monas- 
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teriodeOña,  primer  diade  mayo,  concedió  al  mo- 
nasterio de  nuestra  Señora  de  Valbanera  ,  dándole  pa- 
ra su  restauración  muchas  cosas,  como  digo  tratando 
deste  monasterio.  Confirman  el  rey ,  la  reina  doña 
Constanza;  Hai mundo,  yerno  del  rey  ;  Gómez ,  obispo 
de  Burgos;  Pedro,  obispo  de  Najara;  el  conde  Gar- 
cía Ordoñez;  García,  y  otro  García  su  hermano,  hijos 
de  Sancho  rey  de  Najara  ;  los  infantes  Fernando  (4)  y 
Ramiro,  hijos  del  rey  don  García  ;  Antolin  Nuñez ;  el 
conde  don  Lope  de  Álava;  Alvaro  Diaz;  Gonzalo  Nu- 
ñez; Diego  Sánchez;  Tello  Diaz,  prepósitodél  rey.  Y 
en  este  mismo  año ,  Rodrigo  Ordoñez  dio  á  la  iglesia 
de  Burgos  unas  heredades  en  Tardajos;  dice  reinaba 
don  Alonso  en  Castilla,  Toledo,  León,  y  debajo  de  su 
imperio  el  conde  don  Ramón  su  yerno  en  Galicia,  y 
el  conde  don  García  hermano  deste  don  Rodrigo  en 
Najara.  Por  manera,  que  este  año  se  nos  descubre 
don  Ramón,  yerno  del  rey,  y  conde  de  Galicia.  Diré 
del,  y  después  de  don  Enrique,  que  fué  conde  de 
Portugal,  que  dieron  reyes  á  España,  loque  supiere, 
si  bien  no  tan  cumplido  como  quisiera. 

CAPÍTULO  XX. 

Quién  fué  don  Ramón  conde  de  Galicia. 
Don  Ramón  ó  Raimundo,  con  quien  la  infanta  do- 
ña Urraca  casó,  según  el  parecer  de  los  que  mas  sa- 
ben de  historias,  fué  hijo  del  conde  de  Borgoña;  así 
lo  tiene  don  Rodrigo  Jiménez,  arzobispo  de  Toledo, 
en  su  corónica,  donde  dice  que  era  hermano  del  pa- 
pa Calixto  segundo,  que  antes  de  serlo  se  llamó  Gui- 
do ,  y  fué  arzobispo  de  Viena  ;  al  cual  Calixto,  los  que 
escriben  las  vidas  de  los  pontífices ,  y  Martino  Polo- 
no,  arzobispo  Osentino  ,  en  su  corónica  de  los  tiem- 
pos, hacen  hijo  del  conde  de  Borgoña  ,  que  entonces 
era  Guillelmo,  y  que  descendía  de  la  casa  real  de 
Francia  ,  y  de  los  emperadores  de  Alemania.  Era  este 
Guillelmo  padre  de  don  Ramón  y  de  Calixto,  y  hijo 
del  conde  Rainaldo  de  Borgoña  ,  y  de  la  condesa  Ali- 
sa su  mujer ,  hija  de  Ricardo  duque  deNormandía:  del 
cual  Guillelmo  y  de  la  condesa  su  mujer  nacieron  el 
conde  Estéfano  que  les  sucedió  en  el  estado,  Raimun- 
do ó  Ramón  conde  de  Galicia,  y  Guido,  que  después 
fué  papa  Calixto  segundo ;  y  según  Wolfango  Lacio  y 
Nicolao  Veneno  escritor  francés,  tuvieron  otro  hijo 
llamado  Reinaldo,  conde  de  los  Cabilonenses  y  de 
Salinas,  que  fué  padre  de  Beatriz,  mujer  del  empe- 
rador Frederico  primero.  También  hubo  el  conde 
Guillelmo  una  hija  que  se  llamó  Clemencia,  que  fué 
condesa  de  Flandes,  mujer  del  conde  Roberto,  que 
murió  en  la  guerra  de  ultramar,  ó  conquista  de  la 
tierra  santa.  Y  Paulo  Emilio  en  la  vida  de  Luis  sex- 
to rey  de  Francia  ,  y  Nicolao  Guile  en  sus  anales  di- 
cen ,  que  Calixto  fué  hermano  de  Estéfano  conde  de 
Borgoña  ,  y  de  Clemencia  condesa  de  Flandes,  mujer 
del  conde  Roberto.  Pruébase  también  este  parentesco 
del  papa  Calixto  con  el  conde  de  Borgoña,  por  la  his- 
toria compostelana  de  que  Juan  Vasco  hace  mención, 
donde  se  dice,  que  por  ser  devoto  el  papa  Calixto  del 
apóstol  Santiago ,  y  por  estar  enterrado  en  su  iglesia 
de  Compostela  su  hermano  el  conde  don  Ramón ,  y 
por  ruego  de  su  sobrino  el  emperador  don  Alonso, 
que  se  habia  bautizado  en  ella  y  ungido  después  en 
rey,  la  hizo  metropolitana  en   el  año  del  Señor  mil 


(1)  Deste  infante  don  Fernando,  hijo  del  rey  don  García, 
dice  la  historia  general  que  murióen  la  batalla  de  Atapuerca; 
y  véese  claro  el  engaño. 
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ciento  veinte  y  dos,  pasando  á  ella  la  silla  arzobizpal  de 
Mérida  con  todos  los  obispos  á  ella  anexos  :  y  le  con- 
cedió oteas  nuevas  gracias,  como  parece  por  la  escri- 
turado donación,  que  el  mismo  emperador  hizo  año 
mil  ciento  veinte  y  nueve  á  la  misma  metropolitana 
de  Santiago  de  todos  los  derechos  reales  que  preten- 
día tener  cuando  estaba  en  Mérida,  antes  que  los 
moros  la  conquistasen  ,  diciendo  en  ella  ,  que  por  ha- 
ber trasladado  su  tio  el  papa  Calixto  la  iglesia  de 
Mérida  ala  de  Santiago,  le  hacia  aquella  donación. 
En  los  fracmentos  que  se  hallaron  en  el  monasterio 
Floriacense,  que  son  antiquísimos,  y  parece  que  es- 
critos en  estos  tiempos,  aunque  confusamente,  des- 
pués de  la  vida  de  Roberto  rey  de  Francia,  con  título 
de  autor  Helgaldo,  monge  lloriacense ,  después  de  ha- 
ber dicho  la  rota  del  rey  don  Alonso  y  venida  de 
franceses  en  su  ayuda  contra  Jucef,  dice  (según  di- 
je)  como  casó  con  doña  Constanza,  hija  del  duque 
de  Borgoña  Roberto ,  y  que  tuvo  una  hija  :  Quam  in 
matrimonium  dedit  Raymundo  comiti .  qui  comitatum 
trans  Acarim  tenebat.  Alteram  filiam,  sed  non  ex  con- 
jugan toro  natam,  Ainrico  uní  filionim  filii  ejusdem  du- 
cis  Roberti  dedit ,  hosque  ambos  in  ipsis  finibus  Hispa- 
nice contra  agarenorum  collocavit  imperium.  Por  manera, 
que  don  Enrico,  conde  de  Portugal,  era  nieto  de  Rober- 
to duque  de  Borgoña,  y  sobrino  de  la  reina  doña  Cons- 
tanza :y  así  la  reina  doña  Constanza,  el  conde  don  Ra- 
món, el  conde  don  Enrique  eran  todos  déla  casa  de  Bor- 
goña; y  por  esto  muchas  escrituras  de  sus  tiempos  los 
llaman  Degenere  Francorum,  como  una  de  la  era  mil 
ciento  treinta  y  uno,  XV.  K.  novemb.  que  es  una  venta 
de  heredades,  que  Bermudo  Consunez  vendió  á  don  Ro- 
drigo hijode  Froila,  en  término  de  Bisauquis,  cerca  del 
Ferrol,  en  el  mismo  obispado,  dice:  Regnante  rege  Ade- 
fonso  in  Toleto  et  in  Galletia  gener  ejus  Reymundus  de 
genere  Francorum:  como  lo  eran  sin  duda  los  duques 
de  Borgoña.  Y  en  otra,  en  que  Osorio  Velasquis  con 
su  hijo  Pelayo  Osoriz  vendieron  á  Rodrigo  Froila  la 
iglesia  de  Santa  María  de  Vilar  en  el  obispado  de 
Mondoñedo.  Dice  la  data:  Era  MCXXV,  III.  K.  April 
regnante  Adefonso  rex  in  Toleto  regni  sni ,  tenente  Galle* 
tice  prcejussa  illius  regís,  gener  ejus  comité  Reymundus, 
ortus  ex  stirpe  Francorum.  Que  aunque  me  parece  que 
hay  alguna  duda  en  el  año  que  está  falto,  al  fin  la  es- 
critura es  verdadera.  Y  en  otra  del  mismo  monasterio 
deJoiba,  que  es  una  donación  de  heredades  que  hi- 
zo al  convento  doña  Gontrada  Rodriguez,  con  con- 
sentimiento de  su  marido  el  conde  don  Pedro  Froi- 
la, dice:  Era  MCLIl ,  Vil  K.  Janu.  regnante  do- 
ña Urraca  in  Toleto  cum  filio  sito  Adefonsus  rex,  fi- 
lms Reymundus  Burguniense.  En  el  monasterio  real  de 
Santa  Cruz  de  Coimbra,  en  la  tercera  parte  de  los  libros 
de  los  testamentos  y  donaciones  hay  un  fuero,  que  el 
conde  don  Ramón  dio  á  los  de  Montemayor ,  lugar  cin- 
co leguas  de  Coimbra ,  era  mil  ciento  y  treinta  y  tres; 
y  dice  lo  que  otra  vez  referiré:  Ego  honorabüis,  ortu 
nobilis,  comes  dominus  Raymundus ,  una  cum  dilectissi- 
ma  conjuge  mea.  No  he  hallado  escritura  verdadera  que 
diga  el  año  en  que  don  Ramón  vino  á  Castilla  ,  ni  por 
qué  ocasión ,  ni  cuando  casó  con  doña  Urraca.  Diré 
cuando  lo  hallare  en  los  privilegios.  En  muchas  escri- 
turas se  firma:  Comes  Raymundus  gener  regís.  Y  en 
otras  le  llaman  De  genere  Francorum.  Llámase  conde  de 
Galicia,  y  nunca  de  Portugal,  aunque  algunos  años 
tuvo  su  gobierno.  Su  mujerdoña  Urraca  nunca  se  llamó 
condesa,  sino  Infanlissadoña  Urraca  uxor  ejus,  filia 
pjusdem  imperatoris.  No  hall"  por  dónde  averiguar,  <•' 


dia  preciso  de  su  casamiento;  por  escrituras  de  la  evd 
mil  ciento  y  treinta  y  tres  parece  que  estaban  cacados 
y  en  Portugal,  como  dije.  En  Galicia  los  hallo^  era  mil 
y  ciento  y  treinta  y  siete.  Parece  por  una  carta  de  ree- 
dificación, que  la  infanta  doña  Urraca,  hermana  del 
rey  don  Alonso,  hizo  en  este  año  en  favor  del  monaste- 
rio de  San  Pedro  de  Eslonza  ,  á  doce  de  marzo,  en  que 
dice  el  notario :  In  Galletia  Raymundo  comité ,  una  cum 
suprafati  principis  Adefonsi  prole  Urraca  conjuge. 

CAPÍTULO  XXI. 
Del  conde  don  Enrique. 
Con  la  misma  dificultad  averiguan,  quien  sea  el  con- 
de don  Enrique,  que  dio  reyes  á  Portugal :  unos  le  ha- 
cen francés,  otros  Borgoñon,  y  primo  del  conde  don 
Ramón.  DuarteGalban  coronista  portugués,  en  la  vida 
del  rey  don  Alonso  Enriquez  dice  que  fué  hijo  de  un 
rey  de  Ungría ;  y  en  Portugal  se  recibió  también  esta 
opinión  que  con  dificultad  se  podrá  quitar  entre  la  gen- 
te común ,  que  los  que  saben ,  bien  entienden  ser  pura 
imaginación.  Esto  declara  muy  bien  Duarte  Nuñezen 
la  primera  parte  de  la  corónica  de  Portugal ,  que  sacó 
el  año  pasado  mil  y  seiscientos  discreta  y  entendida- 
mente escrita ,  y  con  discursos  de  hombres  que  habia 
estudiado:  que  el  escribir  historias,  y  mas  de  cosas 
antiguas,  no  es  de  todos.  Otros  hicieron  griego  á  don 
Enrique,  y  de  los  emperadores  de  Constantinopla,  por 
lo  que  dice  el  arzobispo  don  Rodrigo,  que  don  Enrique 
viniera  á  España  de  las  partes  de  Bisanzon,  y  engaña- 
dos con  la  semejanza  del  vocablo  entendían  que  era  de 
Constantinopla,  que  se  llamó  Bizancio;  y  el  nombre  de 
Henrich  notoriamente  muestra  ser  francés  ó  tudesco; 
porque  rich  entre  ellos ,  quiere  decir  rico  ó  rey ,  y  así 
los  mas  principales  de  los  francos  se  llamaron  Frede- 
rich,  Henrich,  Uldarich  ,  etc.  Yningun  príncipe  griego 
tuvo  jamás  tal  nombre ;  y  un  solo  emperador  de  Cons- 
tantinopla que  se  llamó  Henrique  fué  de  nación  francés 
de  la  Galia  Bélgica ,  sucesor  de  Balduino  su  hermano, 
que  de  conde  de  Flandes  fué  electo  emperador.  Wolfan- 
go  Lacio  dice  ,  que  don  Enrique  fué  alemán ,  y  conde 
de  Limburg;  mas,  si  así  fuera  ,  no  dejara  de  llamarse 
conde  de  Limburg  ,  y  su  hijo  lo  heredara.  Los  obispos 
de  Burgos  y  Palencia  dicen  en  sus  corónicas  que  fué 
de  la  casa  de  Lorena  ,  á  los  cuales  siguen  otros  mu- 
chos ;  y  Damián  de  Goes  en  la  vida  del  rey  don  Manuel 
es  del  mismo  parecer,  y  dice  que  revolviendo  los  ar- 
chivos de  Metz  de  Lorena  ,  y  otros  de  otras  ciudades 
de  Bolonia  en  Francia  ,  halló  que  don  Enrique  fue  hijo 
de  Guillermo  de  Joim-villa  ,  duque  de  Lorena,  herma- 
no menor  de  Godofre  de  Bullón  rey  de  Jerusalen.  El 
arzobispo  don  Rodrigo  dice  que  el  conde  don  Enrique 
fué  hermano  del  conde  don  Ramón  de  Galicia,  padre 
del  emperador  don  Alonso  séptimo;  y  que  eran  borgo- 
ñones  ,  naturales  de  la  ciudad  de  Bisanzon.  Pero  por- 
que no  es  mi  voluntad  disputar  ni  determinar  esta 
cuestión  aquí ,  baste  lo  dicho  que  quien  mas  quisiere 
hallará  autores  que  lo  tratan  muy  mas  de  propósito 
sin  haber  evidencia  en  nada  ;  basta  saber  que  pues  el 
rey  don  Alonso  les  dio  sus  hijas  á  estos  dos  caballeros, 
que  serian  muy  principales ;  que  de  otra  manera  los 
castellanos  no  lo  permitieran ,  ni  el  rey  don  Alonso  te- 
nia tan  bajos  los  pensamientos.  Junto  con  esto  parece, 
cuan  pobres  eran  ,  pues  no  hay  memoria  de  una  alme- 
na de  que  fuesen  señores  en  su  tierra ,  excepto  don 
Ramón  que  le  llaman  conde  ,  según  dije.  Y  si  es  fuerza 
decir  lo  que  siento,  tengo  por  cierto  lo  que  he  dicho 
do  los  anales  del  monasterio  Floriacense  quesee8cri- 
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bieron  en  estos  días,  y  sabria  bien  el  mongo  que  los  es- 
cribió quiénes  eran  estos  señores  por  tocar  tanto  á  la 
casa  de  Francia  :  y  así  me  afirmo  que  don  Enrique, 
conde  do  Portugal,  ora  hijo  <le  hermano  déla  reina 
doña  Constanza:  y  su  mujer  doña  Teresa,  si  no  era  legí- 
tima ,  era  hija  de  aquella  señora ,  con  quien  el  rey  don 
Alonso  quiso  casar,  que  por  eso  la  igualó  en  el  dote 
con  doña  Urraca,  dándola  con  título  de  reina  lo  de 
Portugal.  Sea  como  fuere  ,  estos  caballeros  fueron  sin 
duda  hijos  segundos  de  algún  gran  príncipe,  y  se  vinie- 
ron con  solas  las  armas  á  buscar  sus  aventuras  y  em- 
plearlas en  servicio  de  Dios  peleando  por  la  fe  cristia- 
na. Y  siempre  seré  de  parecer  que  eran  deudos  déla 
reina  doña  Constanza :  y  eso  los  trajo  á  Castilla  ,  y  ella 
fué  la  que  los  casó  con  las  infantas  de  Castilla.  Entien- 
do yo  que  cuando  el  rey  don  Alonso  casó  con  don  Ra- 
món á  su  hija  doña  Urraca ,  no  estaba  en  esperanzas 
detener  hijo  varón  heredero  de  sus  reinos.  Parece  ha- 
ber casado  el  conde  don  Enrique  untes  de  la  era  mil 
ciento  treinta  y  tres,  porque  en  este  año  llamándose 
conde,  y  á  su  mujer  infanta  doña  Teresa,  dieron  una 
carta  de  fuero  y  población  á  los  que  vinieron  á  poblar 
la  villa  de  Constantira  de  Pannoias :  la  cual  carta  es  de 
la  torre  del  tumbo  real ,  que  está  en  Lisboa.  Y  vuelvo  á 
decir  que  si  el  rey  don  Alonso  supiera  que  no  habia  do 
tener  hijo  varón  que  heredara  sus  reinos  ,  nunca  casa- 
ra sus  hijas  con  extranjeros.  Y  véese  claro  que  cuando 
enviudó  doña  Urraca ,  luego  la  casó  con  el  rey  don 
Alonso  de  Aragón  su  sobrino  ,  y  primo  della  en  tercer 
grado ,  con  intención  de  que  tuviesen  hijos  naturales 
del  reino;  y  nunca  quiso  ver  á  su  nieto  don  Alonso, 
hijo  de  don  Ramón  que  nació  en  Galicia  ,  y  se  crió  co- 
mo olvidado  en  Caldas  de  Rey ,  lugar  del  conde  don 
Pedro  de  Traba  su  ayo ,  de  donde  Dios  le  sacó  para  ser 
uno  de  los  mas  valerosos  príncipes  que  tuvo  España. 
Y  digo  mas  ,  que  no  dio  el  rey  don  Alonso  á  sus  yer- 
no0  los  condados  de  Galicia  y  Portugal  en  propiedad, 
sino  en  administración  y  gobierno;  y  con  este  título 
gobernó  don  Ramón  primero  en  Portugal ,  que  en 
aquel  tiempo  no  era  tanto  como  Galicia :  y  de  allí  lo 
pasó  y  mejoró  en  el  gobierno  de  Galicia  ,  y  á  don  En- 
rico  dio  lo  de  Portugal. 

De  la  nobleza  de  los  condes  de  Borgoña  ,  y  ser  de 
las  casas  reales  de  Francia,  Inglaterra,  Alemania  ,  y  de 
los  mayores  príncipes  de  la  cristiandad  ,  hay  noticia, 
por  lo  que  tratando  el  arzobispo  de  Tiro  en  los  libros 
de  la  guerra  ultramarina  de  la  sangre  y  nobleza  de  Es- 
tefano  conde  de  Borgoña,  hermano  de  don  Ramón  con- 
de de  Galicia  y  del  papa  Calixto,  y  primo  de  don  Enri- 
que conde  de  Portugal  dice  ;  y  que  era  hombre  ilustrí- 
simo  y  de  antiquísima  nobleza.  Esta  era  de  los  dichos 
emperadores  y  reyes.  Y  tratando  del  papa  Calixto  dice 
que  era  noble  según  la  carne ;  y  que  con  el  favor  del 
emperador  Enrico  su  pariente  vino  á  Italia,  y  tomó  por 
armas  la  ciudad  de  Sutiu  ,  y  en  ella  a  Burdino  de  na- 
ción francés  ,  obispo  de  Coimbra  ,  y  después  arzobispo 
de  Braga ,  y  últimamente  antipapa.  Este  Enrique  era 
hijo  del  emperador  Enrique  el  cuarto,  y  nieto  de  Enri- 
co tercero  ,  y  bisnieto  del  emperador  Conrado.  Este  pa- 
rentesco con  los  emperadores  confirma  aquel  dístico, 
que  según  refiere  el  arzobispo  don  Rodrigo  y  otros,  se 
esculpió  en  piedra  en  la  cámara  del  papa  Calixto  en 
San  Juan  de  Letran  cuando  entró  en  Roma  como  triun- 
fando del  dicho  Burdino  antipapa  ,  puesto  en  un  ca- 
mello ,  vuelto  el  rostro  á  las  ancas  ,  en  desprecio  y  es- 
carnio de  su  ambición  ,  los  cuales  dicen  así  : 


Cali¡xtus  honor  patries ,  dteus  Imper'iub'  nequam  Burdi- 
nurfi  damnat ,  paeemque  rtformat. 

Que  es :  Veis  aquí  á  Calixto  honra  de  su  patria  ,  or- 
namento de  la  generación  imperial;  condena  al  perver- 
so Burdino,  y  reforma  la  paz. 

Y  es  cierto  que  no  siendo  tales  eslos  dos  condes ,  que 
el  rey  don  Alonso,  príncipe  de  tan  altos  pensamientos, 
no  les  diera  sus  hijas ,  y  tan  grandes  partes  de  sus  rei- 
nos ,  habiendo  en  ellos  caballeros  de  tanta  grandeza  y 
antigüedad  de  sangre,  como  en  otra  provincia  del  mun- 
do; aunque  los  mismos  españoles  no  la  conocen  ,  pa- 
reciéndoles  que  lo  que  viene  de  mas  lejos ,  es  lo  mejor; 
habiendo  sido  España,  donde  mas  se  ejercitaron  las  ar- 
mas que  crian  los  nobles  ,  y  donde  mas  se  miró  quien 
era  judío  ,  quien  villano  ó  moro,  y  de  bajo  nacimiento; 
lo  cual  jamás  se  hizo  así  en  ninguna  provincia  del  mun- 
do ,  sino  solo  se  ha  mirado  tener  ó  no  tener ,  para  ser 
noble  ó  no  lo  ser. 

CAPÍTULO  XXII. 

Condes  de  Tolosa. 
El  conde  don  Ramón  de  Tolosa  y  San  Gil  con  quien 
el  rey  don  Alonso  casó  la  infanta  doña  Elvira  ,  que  así 
se  llama  ,  según  se  colige  de  las  historias  francesas,  fué 
gran  señor  en  estado  y  sangre  por  la  casa  de  Tolosa, 
de  donde  él  procedía,  que  muchas  veces  se  juntó  con 
la  de  Francia  por  casamientos.  Su  descendencia  fué  de 
Torson  ó  Torsino  ,  que  siendo  gentil  fué  señor  de  la  Ga- 
lia  Narbonense,  el  cual  se  convirtió  á  la  fé  de  Cristo 
en  tiempo  de  Carlomagno  ,  que  conquistó  la  provincia 
de  Aquitania,  y  venció  al  duque Gaifredo,  y  entre  nueve 
condes  que  en  aquella  provincia  ordenó ,  dio  título  de 
conde  de  Tolosa  á  Torson  ,  con  las  mismas  tierras  que 
antes  tenia.  Sucedieron  á  Torson  en  el  estado  de  Tolosa 
estos  condes,  Isauredo,  Bertrando,  Guillelmo  ,  Rai- 
mundo de  San  Gil,  Guillelmo  segundo  ,  Talhaferro, 
Poncio ,  Aimerico  ,  Raimundo  segundo  ,  que  es  éste  de 
quien  hablamos.  A  este  Raimundo  dio  el  rey  don  Alon- 
so por  mujer  su  hija  doña  Elvira  ;  y  según  lo  que  al- 
gunos dicen  ,  con  el  dinero  que  le  dio  en  dote,  compró 
ó  hubo  en  empeño  el  condado  de  Tolosa  ,  de  Guillelmo 
duque  de  Aquitania  que  sucedió  en  él  por  su  mujer  hi- 
ja del  conde  de  Tolosa,  hermano  del  mismo  Ramón. 
Este  don  Ramón  ,  siendo  señor  de  muchos  estados,  de- 
más de  los  condados  de  Tolosa  y  San  Gil ,  como  son  de 
Rodes  ,  Bases ,  Cohors.Albi  y  Carcasona;  al  tiempo 
que  Godofre  de  Bullón  con  otros  príncipes  de  Francia 
y  Alemania  pasó  á  la  Siria  á  la  guerra  santa  ,  fué  él 
también  llevando  consigo  á  su  mujer  la  infanta  doña 
Elvira  ;  y  con  su  ayuda  y  gran  consejo  se  conquistaron 
la  ciudad  de  Jerusalen  y  las  demás  provincias  de  la  Si- 
ria, en  que  él  ganó  la  ciudad  de  Tripol  en  la  Fenicia, 
de  que  fué  hecho  conde.  De  su  mujer  hubo  un  hijo  lla- 
mado Bertrando  que  continuó  con  él  la  guerra  santa:  y 
después  de  muerto  su  padre  con  setenta  galeras  que 
llevó  de  Genova  ,  volvió  á  Siria  ;  y  sucedió  á  su  padre 
en  el  estado  que  conquistó  en  Asia  y  en  la  ciudad  de 
Tripol  :  porque  con  loque  tenían  en  Francia  se  levantó 
por  ausencia  de  don  Ramón  ,  Guillelmo  conde  de  Po- 
tiers  su  pariente.  Y  hallaremos  adelante  este  don  Ber- 
trando con  título  de  conde ,  y  casado  en  Castilla.  Otro 
hijo  tuvieron  don  Ramón  y  la  infanta  doña  Elvira,  que 
se  llamó  Alonso  como  su  abuelo,  y  Jordán ,  porque 
nació  en  Siria  año  mil  ciento  tres  ,  y  lo  bautizaron  en 
el  rio  Jordán.  Don  Bertrando  el  hijo  mayor,  vohiendo 
á  estas  partes  y  hallando  embarazadas   las  tierras  que 
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su  padre  habia  dejado ,  vino  á  servir  al  rey  don  Alon- 
so de  Aragón ,  el  Batallador  ,  estando  en  la  ciudad  de 
Barbastro  año  mil  ciento  diez  y  seis  ,  y  se  hizo  su  va- 
sallo poniendo  su  persona  y  el  condado  de  Tolosa  de- 
bajo de  su  protección  ;  pero  fueron  tantas  las  guerras 
del  rey  don  Alonso  con  los  moros  (que  dicen  les  dio 
treinta  y  nueve  batallas  campales)  que  no  pudo  res- 
tituir á  don  Bertrando.  Casó  con  doña  Elvira,  como 
dije. 

Veremos  á  don  Bertrando  con  título  de  conde,  sin 
decir  de  dónde ,  adelante  en  los  ruidos  y  pendencias 
entre  doña  Urraca,  don  Alonso  de  Aragón,  y  don  Alon- 
so Ramón.  Parece  que  los  tolosanos  echaron  mano  de 
don  Alonso  Jordán  ,  hermano  menor  de  don  Bertran- 
do; y  sacándole  de  la  prisión,  donde  le  tenia  el  conde 
de  Potiers  ,  le  hicieron  su  conde  y  señor  de  Tolosa  ,  y 
dejaron  á  Bertrando  no  por  ser  muerto ,  comodice  mal 
Zurita,  que  vivo  era,  y  con  hijos  que  le  heredaron,  que 
Poncio  su  primogénito  fué  conde  de  Tripol ,  y  casó  con 
doña  Cecilia  ,  hija  del  rey  Felipe  de  Francia  ,  y  viuda 
deTancredo,  príncipe  de  Antioquía;  y  hubo  en  ella 
un  hijo  que  se  llamó  Raimundo ,  que  casó  con 
hija  de  Balduino  ,  rey  de  Jerusalen ;  y  dellos  na- 
cieron otros  muchos  señores  de  Tripol  ,  de  que 
Guillelmo  arzobispo  de  Tiro ,  y  otros  hacen  mención, 
nombrándolos  por  ser  de  aquél  tiempo,  y  que  el  arzo- 
bispo los  vio  y  conoció.  Don  Alonso  Jordán  fué  un  es- 
forzado caballero;  y  tornando  á  la  tierra  santa  ,  don- 
de nació  ,  falleció  yendo  á  Jerusalen  en  Cesárea  de  Pa- 
lestina ;  y  aun  hubo  sospecha  que  de  ponzoña.  El  conde 
don  Ramón  ,  yerno  del  rey  don  Alonso ,  murió  en  Tri- 
pol año  mil  ciento  cinco  en  el  castillo  de  Montepere- 
grino,  que  él  habia  edificado  dos  millas  de  la  ciudad. 
Llamóse  conde  de  Tolosa  y  de  san  Gil,  que  así  lo  llama 
el  arzobispo ;  otros  le  llamaron  solamente  de  Tolosa; 
Marco  Antonio  Sabelico  ,  Martin  Polono  ,  Felipe  Borgo- 
mense  lo  llamaron  solamente  de  san  Gil;  y  algunos, 
mal  engañados  por  la  variedad  destos  títulos,  han  he- 
cho de  un  Ramón  ,  dos  y  tres  como  se  colige  de  Paulo 
Emilio  en  la  vida  de  san  Luis  rey  de  Francia.  Y  nació 
de  ser  don  Ramón  señor  de  tres  lugares  principales 
que  hay  en  la  Gallia  Narbonense;  uno  la  ciudad  de 
Narbona  ,  otro  la  de  Tolosa ,  otro  el  lugar  que  llaman 
San  Gil ,  por  el  grande  y  real  templo  que  hay  en  el  de 
San  Gil,  de  que  se  honra  y  llama  aquella  tierra.  Por 
manera,  que  de  un  conde  hacian  tres;  y  aun  de  dos 
Raimundos ,  del  de  Galicia  y  el  de  Tolosa ,  hacian  uno. 


Tales  fueron  los  yernos  de  don  Alonso  el  sexto,  mas 
nunca  imaginó,  que  sus  reinos  quedaran  en  ellos. 

Era  mil  ciento  treinta.  Esteban  de  Garibay  en  el 
compendio  lib.  11.  cap.  23,  dice  que  este  año  murió 
la  reina  doña  Constanza  por  el  mes  de  setiembre;  y 
trae  escrituras  del  monasterio  de  Santo  Domingo  de 
Silos,  por  donde  parece  que  el  rey  se  casó  en  el 
mismo  año  ,  y  á  treinta  de  setiembre  con  doña  Berta 
ó  Alberta ,  que  fué  su  tercera  mujer  ,  y  según  el  nom- 
bre extranjera  ,  sino  es  que  Berta  sea  lo  que  decimos 
Beatriz.  Era  doña  Berta  ó  Alberta  de  la  casa  real  de 
Francia;  así  lo  dice  una  carta  de  venta  del  monasterio 
de  Joiba  ,  obispado  de Mondoñedo  ,  enqueHero  Rodrí- 
guez y  otros  vendieron  unas  heredades  en  Trasancos: 
Era  MCXXXIV.  XV.  K.  Novemb.  regnante  rex  Ade- 
fonsus  in  foleto  cum  conjuge  sua  Bertha,  de  genere 
Francorum ,  in  orbe  Galletitv  regnante  comité  Reynwndo 
cum  conjuge  sua  filia  Adefonsi  reg.  Murió  asimismo 
en  este  año  á  tres  de  octubre  la  condesa  doña  Teresa 
tenida  por  santa ,  fundadora  del  monasterio  de  San 
Zoil  de  Carrion.  Era  en  este  tiempo  paje  de  lanza, 
del  rey  don  Gómez  Gonzales  Salvadores ,  hijo  del 
conde  don  Gonzalo  Salvadores  Cuatro  manos,  que, 
como  dije,  murió  en  Roda.  Este  cuidado  de  llevar 
las  armas  al  rey,  cuando  salia  en  campaña,  se  daba 
siempre  á  un  caballero  doncel  de  los  mas  ilustres  del 
reino,  como  lo  era  don  Gómez.  En  este  año  ,  era  mil 
ciento  treinta  se  hizo  alguna  entrada  notable  en  tierra 
de  moros ,  de  la  cual  no  hallo  mas  luz  de  una  es- 
critura ,  en  que  doña  Mayor  dio  al  monasterio  de  Ar- 
lanza  unas  heredades ,  porque  Dios  volviese  con  bien 
y  vida  á  sus  hijos  de  la  tierra  de  los  moros  ,  contra  los 
cuales  se  hacia  jornada:  y  fué  la  data  á  doce  de  junio. 
Hallábanse  en  este  tiempo  en  Arlanza  ;  y  fueron  testi- 
gos Alvaro  Diaz,  Gonzalo  Nuñez,  que  tenia  los  casti- 
llos de  Lara  ;  Pedro  Alvarez;  Rodrigo  González;  Ro- 
drigo Ordoñez;  Pedro  Muñoz,  caballeros  señalados  del 
reino.  El  Gonzalo  Nuñez  era  hijo  del  conde  don  Ñuño, 
y  nieto  del  conde  don  Alvaro,  hermano  del  conde 
Salvadores;  y  fué  padre  del  conde  don  Pedro  Gonzá- 
lez de  Lara  ,  de  quién  hablaremos  largo  en  los  tiempos 
de  doña  Urraca.  Digo  esto ,  porque  estos  caballeros  son 
origen  del  linaje  de  Lara  ,  tan  esclarecido  en  Castilla. 
Y  éste  y  el  de  los  de  Sandoval  vienen  dedos  hermanos; 
del  conde  Salvadores  los  de  Sandoval ;  y  del  conde  don 
Alvaro,  su  hermano,  los  de  Lara:  como  por  lo  que 
dejo  dicho  consta  con  evidencia. 


FIN    DEL   TOMO  SEGUNDO., 


NOTA.   Aunque  aquí   termina  el  tomo  II   de  In»  Glorias  Nacionales  ,  rogamos  á  nuestros  suscriptores  que  no   le  ta  hagan  encuadernar   liasln   que  les 
repartamos  los  apéndices  al  misino,  y   los  índices     que  se  imprimirán  mas  adulante. 


APÉNDICES 

AL  TOMO  SEGUNDO  DE  LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


I. 

CRÓNICA   DE   LOS   REYES   GODOS, 

DESDE  WAMBA,  Y  DE  LOS  DE  OVIEDO,  HASTA  ORDOÑO  (A). 


En  nombro  do  nuestro  Señor  Jesucristo  empieza  la 
Crónica  de  los  visigodos,  que  comprende  desdo  los  tiem- 
pos del  rey  Wamüa  hasta  los  del  glorioso  García,  hijo 
del  rey  Alfonso. 

1.  Nos  el  rey  Alfonso  á  nuestro  Sebaslian,  salud.  Aquí 
tienes  la  historia  de  los  godos  que  nos  pediste  por  me- 
dio del  presbítero  Dulcidlo,  y  que  la  negligencia  de  los 
antiguos  no  quiso  escribir,  dejándola  sepultada  en  el  si- 
lencio. Mas  como  la  crónica  de  los  godos  hasta  los  tiem- 
pos del  glorioso  rey  Wamba  la  dejó  largamente  expli- 
cada Isidoro,  obispo  de  la  iglesia  de  Sevilla,  le  contare- 
mos ahora  en  pocas  palabras  lo  que,  comenzando  desde 
aquella  época,  hemos  oido  de  boca  de  los  antiguos  y  de 
nuestros  inmediatos  predecesores,  y  lo  que  tenemos  por 
verdadero  (2). 

2.  Recesvinto,  pues,  rey  de  los  godos,  saliendo  de  To- 
ledo, se  fué  a  una  de  sus  villas  llamada  Gértioos,  cuyos 
restos  se  descubren  en  el  monte  Cauro,  y  allí  acabó  sus 


(t)  Esta  crónica  la  atribuyen  unos  al  rey  don  Alfonso  III  ,  el  Mas- 
ito ,  y  otros  á  I).  Sebaslian  obispo  de  Salamanca  ó  de  Orense  según 
algunos-,  por  lo  que  suprimimos  en  el  título  todas  las  palabras  que  se 
refieren  al  autor  ,   ó  al  personaje  á  quien  dedicó  su  obra  el  cronista. 

(S)  No  deberá  extrañarse  que  en  la  traducción  de  éste  y  de  los  de- 
más cronicones  no  nos  atengamos  estricta  y  rigurosamente  á  la  signi- 
ficación del  texto  latino  ;  porque  los  vicios  de  que  este  adolece  tanto 
en  los  diferentes  códices  como  en  sus  Varias  ediciones,  nacidos  unos  de 
la  rudeza  de  la  «poca  en  que  fué  escrito,  otros  del  descuido  délos 
amanuenses,  y  otros  finalmente  délas  injurias  que  el  tiempo  ha  causado 
en  los  manuscritos,  Lacen  muchas  veces  imposible  la  versión  literal. 
En  todos  estos  casos  hemos  debido  interpretar  mas  bien  que  traducir 
ul  cronista  ,  dando  á  sus  palabras  el  sentido  que  naturalmente  se  des- 
prende dn  la  sucesión  de  los  hechos  ,  y  el  que  mas  generalmente  le  han 
«lado  los  críticos  é  historiadores  :  por  esto  en  la  traducción  de  este  pár- 
rafo ,  que  Nicolás  Antonio  califica  de  ininteligible  ,  hemos  partido  del 
principio  de  que  sea  D.  Alfonso  el  autor  de  la  crónica. 

Aunque,  partiendo  de  este  concepto,  también  hubiéramos  debido 
seguir  en  la  traducción  una  cronología  exacta  ,  reduciendo  á  su  verda- 
dero valor  las  muchas  fechas  equivocadas  que  se  hallan  á  cada  paso  en 
todos  estos  cronicones;  con  lodo,  en  esta  parte  hemos  preferido  confor- 
marnos con  el  texlo  latino  que  teníamos  á  la  vista,  por  dos  razones ; 
la  piimera,  porque  andando,  como  andan  muya  menudo ,  discordes 
los  historiadores  y  cronologistas  en  fijar  la  fecha  puntual  de  muchos  de 
los  sucesos  que  en  estas  crónicas  se  refieren  ,  el  corregir  en  este  punto 
la  plana  al  autor,  ó  mejor,  á  sus  ignorantes  copistas,  debería  ser  obra 
no  de  una  simple  enmienda  en  la  traducción  ,  sino  de  maduro  examen, 
largo  y  razonado  discurso  ;  y  la  segunda,  porque  aquellas  equivoca- 
ciones son  casi  siempre  tan  palpables  y  tan  contradictorias  unas  con 
otras  ,  que  su  misma  falta  de  enlace  está  advirtiendo  al  lector  para  que 
conozca  el  yerro.  Cualquiera  que  lea  en  Sampiro  .  que  el  concilio  de 
Oviedo  se  acabó  en  la  era  de  ÜCCCCXLV,  verá  desde  luego  que  es  im- 
posible  que  tres  años  después,  en  la  era  de  DCCCCLVIII,  poblase  el 
rey  á  Zamora  ,  etc.,  como  ¡o  dice  la  crónica  á  renglón  seguido,  núm.  t4 
y  18  ;  asi  como  salta  también  á  la  vista  ,  que  si  murió  Alfonso  el  Magno 
en  la  era  de  DCCCCLXV1II, no  pudo  ser  que  Alfonso  el  monge  abdica- 
se la  corona  en  la  misma  era  de  DCCCCLXVIM  ,  como  se  lee  en  el  cro- 
nicón Tríense,  cuando  entre  uno  y  otro  bocho  mediaron  nada  menos 
que  cuatro  reinados.  Solo  por  via  de  ejemplo  citamos  estos  dos  casos 
entre  los  muchísimos  que  nos  ofrece  cada  crónica  ,  para  hacer  ver  que 
son  debidas  á  los  copistas  la  mayor  parte  de  estas  faltas ,  y  eu  cuanto  á 
aquellas  otras  fechas  que  son  de  dudosa  ó  difícil  reducción',  las  tiene  ya 
«*1  lector  aclaradas  ó  rectificadas  en  las  obras  de  Ocumpo  ,  Morales  y 
tiernas  sabios  historiadores  que  forman  parte  de  esta  colección.  Final- 
mente, á  los  que  extrañaren  estos  yerros  y  contradicciones  recomenda- 
mos la  lectura  de  las  prevenciones  que  hizo  el  P.  Mro.  Florez  en  las 
pág.  290-303  del  tom.  23  de  su  EspaAa  Sagrada. 

TOMO    II. 


dias  de  muerte  natural.  Despuesde  habérsele  dado  sepul- 
tura en  el  mismodugar,  todos  eligieron  por  rey  á  Wamba 
en  la  era  de  occx;  y  aunque  éste  lo  rehusó  porque  no  que- 
ría ceñirse  la  corona,  aceptó  al  cabo  contra  su  voluntad, 
accediendo  á  los  deseos  del  ejército;  y  conducido  desde 
luego  á  Toledo,  fué  ungido  por  rey  en  la  iglesia  metro- 
politana de  Santa  Maria,  en  cuyo  acto  tolos  los  que  se 
hallaban  presentes  vieron  salir  de  su  cabeza  una  abeja 
que  dirigió  su  vuelo  al  cielo  :  prodigio  con  que  Dios  quiso 
anunciarnos  las  futuras  victorias  de  este  rey,  como  lo 
jusiiticó  el  suceso.  Domó  y  sometió  á  su  autoridad  á  los 
aslures  y  á  los  vascones  que  se  rebelaban  continua- 
mente. En  su  tiempo  se  conjuraron  los  naturales  de  la 
provincia  de  las  Galias,  y  separándose  del  reino  de  los 
godos,  uniéronse  al  de  los  francos.  Para  reconquistar  y 
someter  aquella  provincia,  envió  Wamba  un  ejército  á 
las  órdenes  del  duque  Paulo  ;  pero  éste  en  vez  de  cum- 
plir el  encargo  que  se  le  habia  dado,  hizo  traición  á  su  pa- 
tria y  se  hizo  aclamar  soberano  de  aquellos  perversos 
tiranos.  Si  quieres  ahora  saber  por  menor  cuántas  muer- 
tes hubo,  cuantos  incendios  de  ciudades,  cuántas  ruinas, 
cuántos- ejércitos  de  galos  y  de  francos  fueron  derrota- 
dos por  Wamba,  cuántas  y  cuan  famosas  victorias  al- 
canzó éste,  y  en  qué  vino  á  parar  por  último  la  tiranía 
de  Paulo,  no  tienes  mas  que  leer  la  historia  de  aquel 
tiempo,  escrita  minuciosamente  por  el  metropolitano 
san  Julián. 

3.  En  tiempo  de  este  rey  también  abordaron  á  la  cos- 
ta de  España  doscientas  y  setenta  naves  de  sarracenos, 
pero  fué  enteramente  derrotado  todo  su  ejército  é  in- 
cendiada la  tloLa.  Mas  antes  de  declararlo  la  causa  de  la 
venida  de  los  sarracenos  á  España  ,  le  explicaremos  el 
origen  del  rey  Ervigio.  En  tiempo  del  rey  Chindaswinto 
llegó  peregrinando  a  España  un  tal  Ardobasto,  desterrado 
de  Grecia  por  su  emperador,  y  á  quien  acogió  Chindas- 
winto tan  honoríficamente  .  que  lo  casó  con  una  prima 
suya.  De  este  matrimonio  nació  Ervigio,  que  instruido 
en  las  artes  palaciegas,  y  ensalzado  con  la  dignidad  de 
conde,  maquinó  ambiciosa  y  traidoramente  contra  el 
rey,  mezclándole  en  la  bebida  una  yerba  llamada  es- 
parto, que  lo  dejó  luego  sin  sentido.  Cuando  el  obispo 
de  la  ciudad  y  los  magnates  de  palacio,  que  eran  fieles 
al  rey  é  ignoraban  que  se  te  hubiese  propinado  aquel 
tósigo,  vieron  que  estaba  sin  sentido,  movidos  de  piedad 
y  para  que  no  muriese  sin  ningún  auxilio  espiritual,  pro- 
curaron que  se  confesase,  lo  tonsuraron  y  le  vistieron  el 
hábito  de  penitente.  Convaleció,  sin  embargo,  el  rey;  pe- 
ro viendo  que  lo  habian  tonsurado,  se  retiró  al  monas- 
terio de  Pampliega.  donde  vivió  en  la  religión  todo  el 
resto  de  sus  dias.  Reinó  nueve  años,  un  mes  y  catorce 
dias,  y  vivió  en  el  claustro  siete  años  y  tres  meses,  mu- 
riendo luego  de  muerte  natural. 

4.  Después  de  Wamba  pasó  el  reino  á  Ervigio,  quien, 
después  de  haberse  apoderado  de  él  por  ardid  ,  derogó 
las  leyes  establecidas  por  Wamba.  promulgó  otras  en  su 
nombre  y  fué.  según  dicen,  humilde  con  sus  subditos. 
Cisóá  su  hija  Cijilona  con  el  ilustre  Egica.  primo  de  Wam- 
ba, y  murió  en  Toledo  en  la  era  de  nccxxv. 

5.  Muerto  Ervigio,  fué  elegido  por  rey  el  mencionado 
Egica.  Este  fué  muy  discreto  y  humilde;  congregó  re- 
petidos con  ilio-;,  como  lo  demuestran  los  cánones  que 
en  ellos  >e  establecieron  ;  sometió  á  los  rebeldes  que  se 
alzaron  en  e!  reino,  y  guerreó  por  tres  veces  contra  lo¿> 
francos  que  invadieron  las  Galias,  aunque  no  pudo  con 
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seguir  ningún  triunfo.  Tomó  luego  por  compañero  en  el 
reino  á  su  hijo  Wiliza,  señalándole  por  residencia  la  ciu- 
dad deTuy,  en  la  provincia  de  Galicia,  para  que  así  go- 
bernase el  padre  el  reino  de  los  godos  y  el  hijo  el  de  los 
suevos;  y  después  de  haber  reinado  diez  años  antes  de 
Ja  elección  del  hijo,  y  cinco  en  compañía  de  éste  falleció 
en  Toledo  en  la  era  de  nccxxxvui. 

(3.  Con  la  muerte  de  Egica  sé  volvió  Wiliza  á  Toledo  á 
ocupar  el  solio  de  su  padre.  Fué  este  rey  muy  malo  y 
de  depravadas  costumbres  :  como  el  caballo  y  el  mulo  qu? 
carecen  de  entendimiento,  coinquinóse  con  muchas  muje- 
res y  concubinas:  y  para  que  no  se  fulminase  contra  ella 
censura  eclesiástica,  disolvió  los  concilios ,  olvidó  sus 
cánones,  y  corrompió  á  todo  el  clero,  mandando  á  los 
obispos,  presbíteros  y  diáconos  que  se  casasen.  Estas 
maldades  fueron  lasque  causaron  la  ruina  de  España; 
porque  asi  como  los  reyes  y  los  sacerdotes  quebrantaron 
la  ley  del  Señor,  asi  también  la  espada  de  los  sarrace- 
nos destruyó  los  ejércitos  de  los  godos.  Después  do  ha- 
ber reinado  Witiza  por  espacio  de  diez  años,  falleció  en 
Toledo  en  la  era  de  nccxux. 

7.  Muerto  Witiza,  eligieron  los  godos  por  rey  á  Rodri- 
go ;  pero  éste  se  entregó,  y  aun  con  mayor  exceso,  á  los 
mismos  desórdenes  que  su  predecesor,  en  vez  de  po- 
nerles íin  como  debiera,  armado  con  el  zelo  de  la  justi- 
cia. Kmpero  los  hijos  de  Witiza,  envidiosos  de  que  Ro- 
diigo  hubiese  ascendido  al  trono, de  su  padre,  conspira- 
ron, y  enviando  mensajeros  al  África,  llamaron  en  su 
ayuda  a  los  sarracenos,  á  quienes  introdujeron  en  Espa- 
ña luego  que  hubieron  llegado  con  sus  naves.  Sin  em- 
bargo, los  mismos  que  juntamente  con  los  sarracenos 
causaron  la  ruina  de  la  palria  fueron  de  las  primeras 
víctimas.  Sabedor  Rodrigo  de  aquella  entrada ,  salió  al 
encuentro  del  enemigo,  con  toda  la  hueste  de  los  godos; 
mas  como  dice  la  Escritura  que  en  vano  corre,  el  que  lleva 
delante  la  iniquidad,  agoviados  los  godos  con  el  peso  de 
sus  pecados  ó  de  los  de  sus  sacerdoies,  ó  vendidos  por 
la  traición  de  los  hijos  de  Wiliza,  hubo  su  ejército  de 
volver  las  espaldas  y  fué  pasado  a  cuchillo.  Ignórase  to- 
davía cuino  murió  el  rey  Rodrigo  ;  pero  en  nuestros 
tiempos  borrascosos, cuando  so  poblaron  la  ciudad  de 
Viseo  y  sus  arrabales,  se  encontró  en  cierta  basílica  un 
monumento  que  lenia/  encima  esculpido  un  epitalio 
con  estas  palabras:  Aqlí  yace  Rodrigo,  ultimo  rey  de 
los  GODOS. 

8.  Los  árabes  luego,  oprimidos  la  patria  y  el  reino, 
se  mantuvieron  por  algunos  años  tributarios  del  rey  de 
Habilonia,  hasta  que  se  eligieron  el  suyo  y  establecie- 
ron su  corle  en  la  noble  ciudad  de  Córdoba  ,  y  los  godos 
entretanto  fueron  exterminados  parte  por  el  hierro  y 
parle  por  el  hambre.  De  los  pocos  que  quedaron  de  la 
estirpe  real  unos  se  retiraron  a  Francia,  y  otros  se  refu- 
giaron á  nuestras  Asturias,  donde  eligieron  por  principe 
a  Pelayo,  hijo  del  duque  Favila,  y  descendiente  de  sus  re- 
yes. Jan  pronto  como  los  sarracenos  tuvieron  noticia  de 
aquella  elección,  enviaron  a  Asturias  contra  Pelayo  un 
innumerable  ejército,  mandado  por  Alkaman,  que  era 
otro  de  los  que  habían  entrado  en  España  con  Tarech  ,  y 
á  quien  acompañaba  en  su  expedición  el  obispo  Opas, 
metropolitano  de  Sevilla  é  hijo  de  Wiliza,  por  cuya  trai- 
ción habían  sucumbido  los  godos.  Sabedor  Pelayo  de 
aquella  acometida,  recogióse  en  una  cueva  del  monte 
Auseva,  llamada  la  Cueva  de  Santa  María,  donde  lo  cir- 
cunvaló luego  el  ejército  enemigo.  Acércesele  entonces 
el  obispo  Opas  y  le  dirigió  estas  palabras  : — Hermano  :  ya 
sabes  (pie  toda  la  España  unida  y  sujeta  al  gobierno  de 
los  godos,  congregadas  todas  sus  huestes,  no  pudo  re- 
sistir al  ímpetu  de  los  ismaelitas:  ¿cómo  pues  has  de 
poderlo  defenderte,  metido  en  esa  madriguera?  Oye 
mis  consejos,  uo  lo  intentes  ;  así  disfrutarás  de  muchos 
bienes,  y  en  paz  con  los  árabes,  recobrararas  todo  lo  que 
fu«  tuyo. 

9  Contestóle  Pelayo: — Ni  haré  alianza  con  los  árabes, 
ni  me  someteré  a  su  imperio.  ¿Por  ventura  no  sabes  que 
la  Iglesia  de!  Señor  es  comparada  á  la  luna,  porque  des- 
pués de  sus  menguantes  llene  sus  crecientes  ?  Yo  confio 
en  la  misericordia  del  Señor,  quede  este  humilde  monte 
que  tuestas  viendo  renacerá  la  salud  de  España  y  se 
reorganizara  el  ejército  de  los  godos,  para  que  se  cumpla 
en  mi  la  profecía  que  dice:  Los  visitaré conel  rigor  en  sus 
imquidades,  y  en  el  az  4e  en  sus  pecados  ;  pero  no  lo$  des- 
amparará mi  misericordia.  As>i  pues,  del  mismo  modo  que 
uos  hemos  conformado  con  la  severidad  de  Ij  sentencia, 
así  esperamos  también  en  su  misericordia  para  el  resta- 
blecimienlo  de  la  Iglesia,  de  nuestros  pueblos  y  de  nues- 
tro reino:  por  esto  despreciamos  y  no  tememos  á  esa 
muchedumbre  de  paganos. 

10.  Vuelto  entonces  al  ejército  el  mal  obispo,  dijo: — 
Adelanto  y  pelead,  que  no  tendréis  pazcón  él  sino  des- 
pués de  la  victoria.  Tomaron,  pues,  las  armas,  y  se  tra- 
bó el  combate.  Armanse  los  fundíbulos,  preparanse  las 
hondas,  lucen  las  espadas,  víbranse  las  lanzas  y  silban 
sin  cesar  las  saetas  ;  pero  en  medio  de  todo  esto  no  fal- 
taron los  milagros  de  Dios,  porque  las  piedras  que  dis- 
paraban los  fundibúlanos  y  caían  en  el  santuario  de  la 


siempre  Virgen  María,  se  volvían  de  rechazo  contra  los 
mismos  que  las  disparaban,  causando  mucho  «laño  a  los 
caldeos.  Dios,  que  sin  contar  el  número  de  los  soldados, 
da  lavictoriaal  que  le  place,  quiso  entonces  que  sa- 
liendo los  líeles  de  la  cueva  á  campal  batalla,  pusiesen 
en  fuga  á  los  caldeos,  los  cuales  se  dividieron  en  dos 
cuerpos  ,  cayendo  prisionero  el  obispo  Opas  y  muerto 
Alkaman.  Quedaron  en  el  campo  ciento  veinte  y  cuatro 
mil  caldeos;  y  los  sesenta  y  tres  mil  restantes  tramonta- 
ron el  Auseva  ,  y  por  un  despeñadero  llamado  vulgar- 
mente Amosa,  se  descolgaron  en  dirección  al  territorio 
de  Liébana  ;  pero  ni  allí  pudieron  librarse  de  la  ven- 
ganza del  Señor;  porque  al  pasar  por  una  montaña 
á  cuya  falda  corre  el  rio  Ijeva  ,  y  junto  á  una  heredad 
llamada  Casegadia,  dispuso  evidentemente  el  Señor 
que  se  desplomase  una  parte  del  monte,  y  arrojase 
al  rio  á  los  sesenta  y  tres  mil  sarracenos  ,  sepultán- 
dolos debajo  de  sus  ruinas,  llasia  en  nuestros  dias 
cuando  en  invierno,  henchido  el  rio,  llena  todo  su  cauce 
y  derrubia  las  riberas,  aparecen  restos  de  armas  y  hue- 
sos de  los  sarracenos.  Y  no  pienses  que  este  milagro  sea 
falso  y  fabuloso:  bástele  recordar  que  el  (pie  sumergió 
en  el  mar  Rojo  á  los  egipcios  que  perseguían  al  pueblo 
do  Israel,  este  mismo  sepultó  debajo  de  las  ruinas  del 
monte  á  los  árabes  que  perseguían  a  la  Iglesia  del  Señor. 

11.  Ilabi»  por  aquel  mismo  tiempo  en  este  territorio  de 
Asturias  y  en  la  ciudad  dé  Jijón  un  gobernador  puesto 
por  los  caldeos  y  llamado  Munuza.que  era  uno  de  los 
cuatro  caudillos  que  hicieron  la  primera  entrada  en  Es- 
paña. Cuando  este  supo  la  rota  de  los  suyos,  emprendió 
luego  la  fuga  ;  pero  persiguiéndolo  los  astures  ,  le  dieron 
alcance  en  el  pueblo  de  Olalla,  donde  exterminaron  lodo 
su  ejército,  de  modo  que  no  quedó  ya  ni  un  solo  sari  a  - 
ceno  en  los  puertos  del  Pirineo.  Entonces  pudieron  los 
fieles  congregar  sus  huestes,  repoblar  el  país  y  restaurar 
las  iglesias,  y  entonces  entonaron  todos  canucos  de  agra- 
decimiento, diciendo:  Rendecido  sea  el  nombre  del  Se- 
ñor, que  conforta  á  los  que  en  él  creen,  y  reduce  á  la 
nada  a  los  malos.  Murió  Pelayo  después  de  haber  reinado 
diez  y  nueve  años  completos ,  y  fué  enterrado  con  su 
mujer,  la  reina  Gaudiosa,  en  el  territorio  de  Cangas, 
en  ia  iglesia  de  Santa  Eulalia  de  Velauio,  en  la  era 
de  dcclxxv. 

12.  Sucedióle  en  el  reino  su  hijo  Favila  ,  quien  por 
el  poco  tiempo  que  reinó  nada  dejó  que  transmitir  a  la 
historia,  pues  tuvo  la  desgracia  de  que  lo  matase  un  oso 
en  el  año  segundo  de  su  reinado.  Fué  enterrado  con  su 
mujer  la  reina  Frojeba  en  el  territorio  de  Candas  ,  en  la 
iglesia  de  Sania  Cruz  que  él  misino  liabia  edilicado,  era 
de  nccLXxvii. 

13.  Por  la  muerte  de  Favila  entró  á  reinar  Alfonso  el 
Maguo,  varón  de  grandes  prendas,  hijo  del  duque  Pedro, 
descendiente  de  Leovigildo  y  Recaredo,  y  general  que 
bahía  sido  del  ejército  en  tiempo  de  Egica  y  de  Witi/.a, 
Enfrenó  repetidas  veces  la  audacia  de  los  árabes,  y  sus 
obras  están  diciendo  cuan  grandes  fueron  su  valor,  su 
acierto  y  su  autoridad.  Acompañado  de  su  hermano  Fríte- 
la, tuvo  repelidos  combates  con  los  sarracenos,  y  reco- 
brando muchas  de  las  ciudades  de  que  ellos  se  habían 
apoderado,  á  saber  :  Lugo,  Tuy.  Oporto,  la  metropolitana 
de  Rraga,  Vi»eo,  Flavia, ^Águeda,  Ledesma  ,  Salamanca, 
Zamora,  Abela,  Segovia,  Ástorga,  León,  Saldaña,  Mabe, 
Amaya,  Simancas,  Auca,  Velegia,  Alábense,  Miranda,  Re- 
bendeca,  Carbonera,  Ablica  ,  Abeica,  bruñes,  Cenizera, 
Alescanco,  Osma,  Clunia,  Arganza  y  Sepúlveda  con  sus 
castillos,  lugares  y  aldeas,  mandó  pasar  á  cuchillo  á  los 
árabes  que  las  guarnecían  y  reinstaló  á  los  cristianos  en 
su  patria.  Pobláronse  también  por  esle  tiempo  Primorias, 
Liébana,  Transmera  .  Suporta  ,  Carranza,  Rardulia  que 
ahora  llamamos  Castilla,  y  la  parle  marítima  de  Galicia; 
pues  Burgos,  Álava,  Vizcaya,  Ajaon ,  Alaon  y  Orduña,  se 
sabe  que  las  poseyeron  siempre  sus  propios  moradores, 
lo  mismo  que  Pamplona,  Deyo  y  Herruoza.  Fué  .  pues  ,  el 
sobredicho  Alfonso  un  rey  muy  magnánimo  :  no  ofendió  á 
Dios  ni  á  la  Iglesia,  y  llevó  siempre  una  vida  digna  de  ser 
imitada.  Edificó  y  fundó  muchas  iglesias1,  reinó  por  es- 
pacio de  diez  y  ocho  años,  y  acabó  Felizmente  sus  dias, 
siendo  encerrado  Con  su  mujer,  la  reina  Erme.-dnda  ,  en 
el  monasterio  de  Sania  María  en  el  territorio  de  Cangas. 
Pero  no  puede  pasaiseaqui  por  alto  un  milagro  que  se 
verificó  al  tiempo  de  su  muerte.  Después  de  haber  es- 
pirado en  el  silencio  déla  noche,  y  míen  tras  los  cen- 
tinelas del  palacio  vedaban  el  cadáver,  iodos  los  que 
estiban  de  guardia  oyeron  súbitamente  unas  voces 
de  ángeles  que  cantaban  :  Ved  aquí  como  muere  el  justo,  y 
nadie  lo  considera ;  asífi/tan  les  varones  justos,  y  nadie  lo 
siente  en  su  corazón  ;  el  justo  ha  sido  segregado  de  los  malos, 
y  será  enterrado  en  paz.  No  creas  que  esto  sea  una  fábula; 
porque  preferiría  callar  si  hubiese  de  contar  mas  que  la 
pura  verdad.  Aconteció  lodo  esto  en  la  era  neexev. 

14.  Muerto  Alfonso,  sucedióle  en  el  reino  su  hijo  Frue- 
la.  varón  de  claro  ingenio  y  denodado  en  las  armas,  que 
alcanzó  repetidas  victorias  contra  el  enemigo  de  Cór- 
doba. Fn  una  batalla  que  tuvo  en  Poiituvio,  lugar  de  la 
provincia  de  Galicia  ,  denotó  á    los  caldeos  matándolos 
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cincuenta  y  cuatro  mil  hombres,  y  futre  estos á  su  joven 
caudillo,  llamado  Diñara  lujo  de  Abderramau  Iben-his- 
cem,  que  cayó  prisionero.  Este  rey  fué  el  que  trasladó  á 
Oviedo  la  silla  del  obiwpado.de  Lugo,  y  el  que  sujetó  á 
los  vascones  que  se  le  habían  rebelado.  Entre  el  botín 
que  se  llevo  de  esta  guerra,  se  reservó  una  doncella  por 
nomine  Muñía,  con  quien  se  casó  luego,  y  de  quien  tuvo 
á  su  hijo  Alfonso.  Sometió  también  a  los  pueblos  de  Ga- 
licia, que  se  habían  sublevado,  devastando  su  pais,  y  úl- 
timamente malo  por  sus  propias  manos  ¡i  subermano  Vi- 
mara.  Poco  tiempo  después  pagó  este  crimen  con  la  pena 
del  talion  ,  siendo  asesinado  por  los  suyos,  en  la  era 
de  dcccvi.  Retí nó once  años  y  tres  meses,  y  yace  enter- 
rado en  Oviedo  con  su  mujer  Munia. 

ló.  Le  sucedió  en  el  reino  su  primo  hermano  Aurelio, 
hijo  de  otro  Fruela,  hermano  de  Alfonso.  En  tiempo  do 
esto  rey  tomaron  las  armas  los  libertos  sublevándose 
contra  sus  amos,  pero  vencidos  con  arte  *  fueron  luego 
reducidos  a  su  antigua  esclavitud.  No  se  ejercitó  en  la 
guerra,  porque  estuvo  siempre  en  paz  con  los  ardites,  y 
después  do  haber  reinado  seis  años  .  murió  en  el  sé p l tr- 
ino, siendo  enterrado  en  la  iglesia  deSan  Mártir» ,  obispo, 
en  el  valle  de  Laneyo,  en  la  era  de  dcccxii. 

1G.  Por  la  muerte  de  Aurelio  entró  a  remar  Silo,  por- 
que estaba  casado  con  Adostnda ,  hija  del  principe  Al- 
fonso. Este  rey  estuvo  siempre  en  pazcón  los  ismaelitas, 
derrotó  en  el  monto  Cuperio  a  los  gallegos  que  se  le  ha- 
bían sublevado,  sometiéndolos  á  su  autoridad,  y  después 
de  un  remado  de  nueve  años,  murió  en  el  décimo,  en  la 
era  de  dcccxxi. 

17.  Falleció  Silo,  y  la  reina  Adosinda  ,  unida  con  los 
oficiales  de  palacio,  sentó  luego  en  el  solio  a  Alfonso,  hijo 
de  su  hermano  Fruela,  pero  valiéndole  al  pasp  traidpra- 
menie  Mauregato,  hijode  Alfonso  el  ¡Mayor  ,  aunque  na- 
cido de  una  esclava,  lo  destronó  en  seguida,  obligándole 
á  retirarse  á  Álava  entre  los  parientes  de  mi  madre. 
Mauregato  ocupó  luego  por  espacio  de  seis  años  el  trono 
que  habia  usurpado  con  engaño,  y  falleció  de  muerte  na- 
tural en  la  era  de  ruxcxxvi. 

1 8.  Luego  que  murió  Mauregato,  fué  elegido  rey  Veré- 
mundo,  sobrino  de  Alfonso  el  Mayor,  como  hijo  di?  su 
hermano  Fruela.  Fué  Veremundo  varón  muy  magnáni- 
mo: pero  reinó  solos  tres  años,  porque  recordando  que 
en  otro  tiempo  se  le  habia  conferido  el  diaeonado,  re- 
nunció espontáneamente  la  corona,  dejando  en  la  menor 
edad  á  sus  hijos  Ramiro  y  García,  y  designado  por  suce- 
sor á  su  sobrino  Alfonso,  aquel  á  quien  Mauregato  habia 
echado  del  reino.  Sucedió  esloen  la  era  do  dcccxxix,  y 
después  de  haber  vivido  por  muchos  años  en  íntima 
amistad  con  su  sucesor,  acabó  sus  días  en  paz. 

19.  En  el  año  tercero  do  este  reinado  entró  en  Asturias 
IV1  eJ(>rrit0  c,e  fcra-besí,  mandado  por  un  general  llamado 
Malkehit, ;  pero  fué  derrotado  por  Alfonso  en  un  lugar 
que  tiene  por  nombre  Lutos,  con  muerte  de  aquel  cau- 
dillo y  de  cerca  de  setenta  mil  de  los  suyos,  uarle  pasa- 
dos á  cuchillo  y  parle  sepultados  en  el  cieno".  Alfonso  fué 
el  primer  rey  que  estableció  su  corteen  Oviedo.  Levan- 
tó asimismo  una  basílica  de  admirable  fabrica,  dedicada  á 
nuestro  Salvador  Jesucristo,  y  la  hizo  consagrar  por 
siete  obispos.  Titúlesela  especialmente  iglesia  del  Santo 
Salvador,  y  en  ella,  a  mas  del  mayor,  se  construyeron 
en  cada  uno  de  sus  lados  otros  seis  altares,  en  los  que 
se  pusieron  reliquias  de  todos  los  apóstoles.  Otra  iglesia 
mandó  edificar  también  en  honor  de  la  siempre  Virgen 
Santa  María,  laque  estaba  unida  á  la  anterior  por  la  par- 
te septentrional,  y  tenia,  amas  del  altar  mayor,  uno  á  la 
derecha,  dedicado  á  san  Esteban,  y  otro  a  la  izquierda, 
consagrado  a  san  Julián.  Al  occidente  de  esta  venerable 
basílica,  mandó  construir  otro  editicio  destinado  para 
panteón  de  los  reyes.  Además  de  estas,  hizo  edificar  otra 
iglesia  en  memoria  de  san  Tirso,  cuya  hermosa  fabrica, 
es  mas  para  admirada  que  para  descrita  ,  y  otra  al  cier- 
zo djsianie  de  palacio  cosa  de  un  estadio,  dedicada  al 
manir  san  Julián,  y  con  dos  altares  á  cada  lado,  mara- 
villosamente decorados.  Por  último,  hizo  fabricar  con  ad- 
mirable magnificencia  palacios  reales,  baños,  triclinios 
dombos  y  pretorios,  y  todas  las  insignias  reales  do  her- 
mosísima labor. 

20.  En  el  año  treinta  de  este  reinado  invadieron  la  Gali- 
cia dos  ejércitos  de  caldeos,  mandado  el  uno  por  Alhab- 
bez,  y  el  otro  por  Melih,  ambos  caudillos  aleorexis.  En- 
traron audazmente;  pero  aun  con  mayor  audacia  fueron 
ambos  exterminados  á  un  mismo  tiempo,  el  unoenel  lugar 
llamado  Ñauaron,  y  el  otro  junto  al  rio  Ancieo.  Mas  ade- 
lante y  en  este  mismo  reinado  hubo  un  varón  ,  por  nom- 
bre Mahzmuth,  que,  ciudadano  en  otro  tiempo  de  Mérida, 
buia  a  la  sazón  de  la  presencia  del  rev  de  Córdoba  Abder- 
ramau, contra  quien  se  habia  rebelado  varias  veces.  Aco- 
giósele  en  Galicia  Con  real  clemencia,  y  allí  residió  por 
espacio  de  siete  años;  pero  en  el  octavo,  congregando  una 
tropa  de  sarracenos,  saqueó á  sus  vecinos  y  se  guareció 
para  sirsoguridad  en  un  castillo  llamado  Santa  Cristina. 
Luego  que  el  rey  tuvo  noticia  riel  caso,  convocó  sus  hues- 
tes para  poner  cerco  á  la  fortaleza  en  que  se  habia  refu- 
giado Mahzniulh.y  ordenado  el  ejercito,  circunvaló  aquel  , 


castillo:  pero  en  el  primerencuentro  murió  ya  este  famo- 
so guerrero,  y  (Mitrada  la  fuerza,  fueron  allí  degollados 
cerca  de  cincuenta  mil  sarracenos  que  habian  acudido 
de  España.á  su  socorro.  Después  de  esta  feliz  victoria, 
regrese)  Alfonso  en  paz  á  Oviedo,  donde  acabo  susdias  en 
la  era  de  üccclxxx,  después  de  haber  gobernado  el  reino 
por  espacio  de  cincuenta  y  dos  años  casta  ,  sobriamente  y 
y  sin  mancha,  con  piedad  y  gloria,  y  agradando  a  Dios  y 
a  los  hombres.  luciéronse  a  su  cuerpo  honrosas  exe- 
quias, y  fué  sepultado  en  la  sobredicha  iglesia  de  Santa 
María  que  él  habia  fundado,  donde  descansa  en  paz  en 
un  sepulcro  de  piedra. 

21.  Muerto  Alfonso,  fué  elegido  rey  Ramiro,  hijode  Ve- 
remundo, v  que  a  la  sa/.on  se  hallaba  ausente  en  la  pro- 
vincia de  Rarduiia  á  donde  habia  ido  a  casarse.  Aprove- 
chando esta  ausencia.  Nepoeiano,  conde  del  palacio, 
usurpo  tiránicamente  el  reino;  y  luego  que  Ramiro  tuvo 
noticia  del  fallecimiento  de  su  primo  Alfonso  y  de  la  usur- 
pación de  Nepoeiano,  se  fue  a  Lugo,  ciudad  de  Galicia. 
donde  reunió  la» huestes  de  toda  la  provincia.  Hizo  luego 
deapues  su  entrada  en  Asturias  ;  y  aunque  lo  salió  al  en- 
cuentro Nepoeiano  con  su  ejército  de  astures  y  vascones, 
junto  á  la  puente  del  rio  Narceya  ,  se  vio  el  usurpador 
obligado  á  emprender  la  fuga,  por  el  pronto  abandono  do 
los  suyos;  pero  fué  cogido  por  los  condes  Escipion  y  Som- 
na  en  el  territorio  de  Primerias,  y  recibió  el  castigo  que 
merecían  sus  hechos,  arrancándole  los  ojos  y  encerrán- 
dolo en  un  monasterio.  Algún  tiempo  después  aportaron 
los  normandos  con  sus  naves  por  el  océano  septentrional 
á  las  playas  de  Jijón  ,  desde  donde  extendieron  socor- 
rería hasta  la  Coruña.  Al  saberlo  Ramiro,  reconocido  ya 
fior  rey  sin  contradicción ,  envió  contra  ellos  un  ejército 
con  sus  duques  y  condes,  los  cuales  pasaron  á  cuchillo  á 
una  gran  multitud  de  aqiielios  ftiv"aswes  y  pegaron  fuego 
á  sus  naves.  Los  que  de  ellos  pudieron  salvaise  se  diri- 
gieron á  una  ciudad  ib;  España,  por  nombre  Sevilla,  la 
«•nal  saquearon,  y  en  donde  con  el  hierro  y  el  fuego,  die- 
ron mué;  te  á  muchísimos  caldeos. 

22.  Tuvo  también  Ramiro  durante  su  reinado  algunas 
guerras  civiles.  Aldoroito.  conde  del  palacio  conspiro 
contra  él.  y  por  orden  de  éste  le, fueron1  arrancados  los  ojos: 
Pinjólo,  que  le  habia  sucedido  en  el  empleo  del  conde  dei 
palacio,  se  rebeló  también  manifiestamente  contra  Rami- 
ro, y  recibió  en  castigo  la  muerte  junto  con  sus  siete  hi- 
jos." Por  este  tiempo  mandó  el  rey  edificar  una  iglesia  de- 
dicada á  Santa  María,  situada  al  pié  del  monte  Naurancio 
a  unos  dos  mil  pasos  de  Oviedo,  de  admirable  fabrica 
y  perfectamente  acabada;  pues  pasando  por  alto  otras 
circunstancias,  bastará  decir  para  ponderarla  que  á  pe- 
sar de  tener  varias  bóvedas,  no  se  empleó  en  su  cons- 
trucción la  cal,  y  sí  solamente  la  piedra,  do  manera  que 
no  se  hallará  en  toda  España  ningún  otro  edificio  que  so 
le  asemeje.  No  lejos  de  dicha  iglesia  edificó  también  va- 
rios palacios  y  hermosos  y  elegantes  baños.  Por  último 
después  de  dos  campañas  contra  los  sarracenos,  en  las 
que  salió  siempre  victorioso,  y  cumplidos  ya  siete  años 
de  reinado,  descansó  en  paz  en  Oviedo  con  su  esposa 
doña  Paterna,  en  la  era  de  uccclxxxviii. 

23.  Por  la  muerte  de  Ramiro  entró  á  reinar  su  hijo  Or- 
doño.  quien  fué  muy  pacífico  y  modesto,  y  volvió  á  po- 
blar las  ciudades  que  habian  quedado  desiertas  por  haber 
Alfonso  el  Mayor  echado  de  ellas  a  los  sarracenos,  como 
Tuy,  Astorga,  León  y  Amaya  patricia.  Combatió  repetidas 
veces  con  los  sarracenos,  de  quienes  triunfó  ya  al  prin- 
cipio del  primer  año  de  su  reinado.  Cuando  después  do 
una  expedición  contra  los  vascones  que  se  habian  rebela- 
do, con  la  que  los  habia  sometido  á  su  autoridad,  regresa- 
ba á  su  país,  le  salió  al  paso  un  mensajero diciéndole:  «Por 
allá  vienen  los  árabosenemigos;  por  cuyo  motivo,  dirigien- 
do desde  luegoel  rey  sus  hueslescontraellos,  losahuyenb. 
sin  darles  tregua  ,  y  los  exterminó  con  su  espada.  Aquí  se 
ofrece  contar  un  suceso  pue  tengo  por  averiguado.  Cierto 
Muza,  gétulo  de  nación  y  que  habia  abrazado  el  mahome- 
tismo, seduciendo  á  sus  parciales,  á  quienes  los  caldeos 
llaman  benikazzi,  se  rebeló  contra  el  rey  de  Córdoba,  qui- 
tándolo muchas  ciudades,  parte  á  la  fuerza,  parte  por 
engaño,  enlre  ellas  Zaragoza,  lúdela,  Huesca,  y  finalmen- 
te Toledo,  donde  puso  por  gobernador  a  su  hijo  Lupo.  Di- 
rigir) en  seguida  sus  armas  contra  los  francos  y  galos,  á 
quienes  causó  terribles  daños,  haciendo  prisioneros  por 
traición  á  dos  ilustres  duques  de  los  francos,  llamados  el 
uno  Sanción  y  el  otro  Epulón,  á  quienes  puso  en  la  cár- 
cel. 

24.  Entre  los  caldeos,  Muza  y  su  hijo  Lupo  hicieron 
prisioneros  en  el  campo  de  batalla  á  dos  notables  tiranos, 
llamado  el  uno  Renamaz,  del  linaje  de  los  alkorexis  .  y  el 
otro  Alporz,  persona  también  distinguida,  á  quien  pren- 
dieron en  compañía  de  su  hijo  Azet.  Engreído  entonces 
Muza  con  esta  victoria,  quiso  que  los  suyos  le  Ululasen 
el  tercer  rey  de  España.  Contra  este  orgulloso  rebelde 
movió,  pues,  Ordoño  su  ejército,  encaminándole  á  la  ciu- 
dad que  acababa  de  fundar  con  admirable  trabajo,  po- 
niéndola por  nombre  Albayrla  .  Llegó  el  rey,  y  quisto  cir- 
cunvalarla con  sus  tropas  :  salióle  Muza  al  encuentro  con 
innumerable  muchedumbre,  poniendo  sus  reales  en  un 


su 
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monte  llamado  Laturzu:  pero  Ordofto,  dividiendo  en  dos 
cuerpos  su  ejército,  dejó  al  uno  para  que  mantuviese  el 
sitio  de  la  ciudad,  y  con  el  otro  se  dirigió  contra  el  ene- 
migo. Trabóse  luego  la  batalla,  y  fué  puesto  en  fuga  el 
ejército  de  Muza,  siendo  tan  espantosa  la  matanza,  que 
en  él  (¡hicieron  Ordoño  y  su  yerno  García  con  los  suyos, 
quequedaron  en  el  campo  mas  de  diez  mil  de  los  princi- 
pales, sin  contar  la  gente  menuda.  Muza,  (ion  tres  heridas 
y  mas  muerte  que  vivo,  pudo  escaparse;  pero  perdió  gran 
parte  de  sus  pertrechos  y  bagaje,  entre  él  los  regalos  que 
le  habia  enviado  Cirios,  rey  de  los  francos,  y  nunca  mas 
logró  rehacerse.  Ordoño  destinó  entonces  todo  su  ejérci- 
to á  estrechar  el  cerco  de  la  ciudad,  en  el  cual  hizo  su 
entrada  al  cabo  de  siete  dias  ;  y  después  de  haberla  ar- 
rasado y  pasado  á  cuchillo  á  todos  sus  defensores,  re- 
gresó victorioso  ó  su  pais  Lupo,  el  hijo  de  Muza,  que  ha- 
bia quedado  gobernando  en  Toledo,  luego  que  supo  la 
derrota  de  su  padre,  se  sometió  con  todos  los  suyos á  Or- 
doño, y  le  fué  ílel  vasallo  durante  toda  su  vida,  peleando 
con  él  repetidas  veces  contra  los  caldeos.  Nuestro  rey  se 
apoderó  en  seguida  á  la  fuerza  de  muchas  otras  ciuda- 
des, entre  ellas  de  Coria  con  su  rey  llamado  Zeith,  y  de 


Salamanca  con  su  rey  Muzerot  y  su  esposa.  En  ambas  fu« 
pasada  á  cuchillo  la  guarnición,  y  vendidos  en  almoneda 
el  vulgo,  las  mujeres  y  niños. 

25.  Por  estos  tiempos  aportaron  los  piratas  normandos 
por  segunda  vez  á  nuestras  playas,  desde  donde  se  cor- 
rieron á  España,  llevando  á  sangre  y  fuego  loda  la  costa. 
Atravesaron  luego  el  mar  y  se  dirigieron'á  la  Mauritania, 
donde  se  apoderaron  de  la  ciudad  rieNachor,  con  muerte 
de  muchísimos  caldeos  ;  y  haciendo  en  seguida  rumbo  á 
Mallorca,  Formeniera  y  Menorca  ,  devastaron  aquellas 
islas.  Por  último  se  encaminaron  á  Greci»,  y  al  cabo  de 
tres  años  regresaron,  á  su  patria.  El  rey  Ordoño  ,  atacado 
de  la  gola,  murió  en  Oviedo  después  de  un  reinado  de 
diez  y  seis  años  cumplidos,  y  se  le  dio  sepultura  en  la 
iglesia  de  Santa  María,  al  lado  de  los  reyes  sus  predece- 
sores. Feliz  fué  en  su  reinado,  feliz  está  en  el  cielo;  y  el 
que  aqui  abajo  fué  queridísimo  de  sus  pueblos,  se  goza 
ahora  con  los  santos  ángeles  en  los  reinos  celestiales, 
mediantela  gracia  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Dios  uno 
con  el  Padre  y  el  Espíritu  Santo,  que  vive  y  es  glorificado 
por  todos  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 


II. 

CRÓNICA  DE  LOS  REYES  DE  LEÓN 


ESCRITA   POR 

SAMPIRO ,  OBISPO  DE  ASTORGA. 
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1.  Sucediendo  á  Ordoño  en  la  era  de  dcccciv,  entró  á 
reinar  su  hijo  Alfonso  que  se  acreditó  de  varón  guerrero 
y  dotado  de  muchas  prendas,  aunque  no  tenia  masque 
catorce  años  cuando  se  sentó  en  el  trono.  Un  traidor,  por 
nombre  Fruela  Gemundez,  vino  á  la  sazón  de  Galicia  pa- 
ro apoderarse  del  reino,  á  que  no  tenia  derecho;  por  lo 
que  hubo  Alfonso  do  retirarse  a  Álava,  hasta  que  el  mal- 
vado y  rebelde,  Fruela  fué  muerto  por  el  senado  de  Ovie- 
do. Luego  que  lo  supo  el  rey,  se  restituyó  a  su  corte,  donde 
fué  muy  bien  recibido,  y  trasladándose  en  seguida  á  León, 
pasó á  poblar  a  Sublancia,  como  la  llaman  ahora  vulgar- 
mente, y  á  Geya,  ciudad  admirable;  pero  mientras  andaba 
ocupado  en  este  negocio,  llególe  un  mensajero  con  la  no- 
ticia de  que  se  le  habian  sublevado  los  alaveses.  Dispuso 
Alfonso  dirigirse  desde  luego  céntralos  rebeldes,  quie- 
nes aterrorizados  con  su  pronta  llegada,  reconocieron 
sin  tardanza  la  autoridad  del  rey,  doblaron  la  cerviz  é 
imploraron  el  perdón,  prometiendo  para  en  adelante 
mantenerse  fieles  y  hacer  cuanto  se  Jes  ordenase.  Re- 
cobrada Álava,  quedó  sometida  á  su  gobierno;  pero  á 
Eylon,que  parecía  ser  el  conde  de  los  alaveses,  nues- 
tro rey  se  lo  llevó  aherrojado  á  Oviedo.  Por  este  mis- 
mo tiempo  el  ejército  ismaelita,  mandado  por  los  dos 
caudillos  Immundar  y  Alcanatel,  intentó  apoderarse  de 
la  ciudad  de  León,  de  donde  se  le  obligó  á  retirarse,  des- 
pués de  haber  sufrido  considerables  pérdidas.  Poco  des- 
pués se  alió  Alfonso  con  toda  la  Galia  y  con  los  de  Pam- 
plona, á  causa  del  parentesco  que  con  estos  contrajo, 
mediante  su  enlace  con  .limeña,  de  la  cual  tuvo  cuatro 
hijos,  á  saber  :á  García,  Ordoño  y  Fruela,  y  á  Gonzalo, 
que  fué  arcediano  de  la  iglesia  de  Oviedo. 

2.  Con  el  esfuerzo  de  su  ejército  y  á  favor  de  repetidas 
victorias,  logró  Alfonso  extender  las  fronteras  de  su  rei- 
no sobre  el  territorio  enemigo  ;  apoderóse  de  la  ciudad 
de  Deza,  y  llevándose  cautivos  á  muchos  de  sus  morado- 
res, entrególa  á  las  llamas.  Por  capitulación  ganó  asimis- 
mo á  Alienza  ;  y  mandando  derribar  la  pequeña  iglesia 
fabricada  de  piedras  y  barro  que  para  cobijar  el  cuerpo 
del  apóstol  Santiago,  habia  hecho  edilicar  el  rey  Alfonso 
el  Magno  en  Gompostela  de  Galicia,  las  hizo  levantar  nue- 
vamente decaí  y  sillería,  adornándola  con  columnas  y 
otras  obras  de  hermosísimos  mármoles,  en  la  era  de 
nceccx.  Edifico  además  este  rey  muchos  castillos  y  va- 
rias otr  ifl  iglesias,  á  saber  :  en  el  territorio  de  Leoñ,  Lu- 
na, Gordon  y  Alba  ;  en  Asturias,  Tudela  y  Gauzon:  den- 
tro de  Oviedo  el  castillo  y  el  palacio  que  le  está  contiguo; 
varios  palacios  en  el  valle  de  Boide  ;  algunos  oíros  en 
Contrueces,  en  los  términos  de  Jijón,  .junto  con  una  igle- 
sia de  Santa  Maria  ;  y  por  último,  la  iglesia  d©  San  Mi- 
guel en  V«Ilio. 


3.  Por  este  tiempo  maquinó,  según  dicen,  la  muerte 
del  rey  un  hermano  suyo  llamado  Fruela,  el  cual  hubo 
por  esta  causa  de  buscar  un  asilo  en  Castilla  ;  pero  qui- 
so Dios  que  á  pesar  de  todo  cayese  en  manos  de  Alfonso, 
quien  le  mandó  privar  de  la  vista  lo  mismo  que  á  sus 
hermanos  Ñuño,  Veremundo  y  Odoario.  Sin  embargo  Vo- 
remundo,  aunque  ciego,  logró  escaparse  de  Oviedo  y  lle- 
gar á  Astorga,  donde  se  entronizó  y  mantuvo  su  poder 
por  espacio' de  siele  años.  Con  la  ayuda  de  los  árabes,  y 
capitaneando  sus  gélulos  trató  aquel  tirano  de  dirigirse 
conlra  Grajal,  y  noticioso  Alfonso  del  caso,  les  salió  al 
encuentro,  los  exterminó  á  todos,  y  obligó  al  ciego  a 
buscar  su  salvación  en  tierra  de  sarracenos.  En  esta 
campaña  se  apoderó  el  rey  de  Astorga  y  Ventosa  ;  obligó 
al  enemigo  a  levantar  el  cerco  que  tenia  puesto  á  Coim- 
bra,  sometiendo  esta  plaza  á  su  poder;  y  ganó  además 
muchas  otras  ciudades  de  España. 

4.  En  tiempo  de  este  Alfonso  prosperó  también  la  Igle- 
sia ;  pues  fueron  restauradas  y  ocupadas  otra  vez  por  los 
cristianos  las  ciudades  de  Oporlo,  Braga,  Viseo,  Flavia  y 
Auria,  reinstalándose  en  ellas  los  correspondientes  obis- 
pos con  arreglo  á  los  cánones,  y  se  repobló  todo  el  terri- 
tario  hasta  el  Tajo.  Durante  su  reinado  fue  asimismo  he- 
cho prisionero  un  caudillo  llamado  Abohalit,  que  gober- 
naba una  de  las  provincias  de  España  ;  y  llevado  a  pre- 
sencia del  rey,  pagó  cien  mil  sueldos  por  su  rescate. 

5.  En  aquel  tiempo  también  se  dirigió  á  las  ciudades 
de  León  y  Astorga  el  ejército  de  Córdoba,  al  cual  debia 
reunirse  el  de  Toledo  y  de  las  demás  ciudades  de  Es- 
paña para  destruir  la  Iglesia  de  Dios ;  pero  sabedor  de 
sus  intentos  el  rey  Alfonso,  por  medio  de  sus  espías,  ó 
inspirado  de  Dios,  desbarató  sus  planes  ;  poique  dejando 
é  la  espalda  al  ejército  de  Córdoba,  salió  al  encuentro  al 
que  venia  detras.  Confiado  este  en  su  número  despreció 
á  su  contrario  y  se  dirigió  á  Polvoraria  ;  y  el  gloriosísimo 
rev  tomando  posición  en  un  bosque,  se  dejó  caer  sobre 
el  Manco  del  enemigo,  atacándolo  en  el  mismo  lugar  do 
Polvoraria.  junto  al  rio  llamado  Orbigo,  y  causándole  una 
pérdida  dé  cerca  de  doce  mil  hombres.  El  oiro  ejército 
de  Córdoba  marchó  entonces  en  retirada  al  valle  de  No- 
ra :  persiguiólo  el  rey,  dióle  alcance  y  lo  pasó  á  cuchillo, 
sin  que  se  salvasen  sino  algunos  pocos  que,  cubiertos  de 
sangre,  quedaron  en  el  campo  confundidos  con  los  ca- 
dáveres. 

6.  Después  de  esta  rota,  los  aga renos  enviaron  mensa- 
jeros de  paz  al  rey  Alfonso,  quien  se  la  concedió  por  tres 
años.  Humillada  asi  la  osadía  del  enemigo,  llenóse  de 
gozo  la  Iglesia,  y  alegre  por  demás  el  rey  con  haber  con- 
seguido tan  señalados  triunfos,  despachó  en  seguida  ha- 
cia Roma,  y  con  cartas  para»!  papa  Juan,  á  sus  presbi- 
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toros.  Severo  y  Sidérico,  los  cuales  volvieron  después 
acompañados  de  Rainaldo,  doméstico  del  papa,  trayendo 
las  cartas  que  siguen,  y  licencia  para  consagrar  la  igle- 
sia del  apóstol  Santiago,  y  celebrar  concilio  de  los  obis- 
pos de  España.  La  carta  traida  de  Roma  por  los  dos  pres- 
bíteros Severo  y  Sidérico  en  el  mesde  julio,  era  DCCCCVHi, 
fué  ésta  : 

7.  a  Juan,  obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios,  al  cris- 
tianísimo rey  Alfonso  y  á  todos  los  venerables  obispos, 
abades,  y  demás  fieles  cristianos.  Ya  que  la  eterna  Pro- 
videncia nos  hizo  sucesores  del  principe  de  los  apósto- 
les san  Pedro,  en  el  gobierno  de  toda  la  crisliandad.  á 
nosotros  nos  tocan  también  aquellas  palabras  que,  á  ma- 
nera de  privilegio,  dirigió  nuestro  Señor  Jesucristo  al 
bienaventurado  apóstol,  diciéndole  :  « Tú  eres  Pedro  :  so- 
bre esla  piedra  edificaré  mi  Iglesia,  y  te  daré  las  llaves 
del  reino  de  los  cielos,  etcétera  »;  y  también  aquellas 
oirás,  que  le  dijo  poco  antes  de  su  gloriosa  pasión  :  «  Yo 
be  rogado  por  tí  para  que  nunca  falle  tu  fé ;  y  lú  alguna 
vez  convertido  ,  confirma  á  tus  hermanos.»  Por  tanto, 
habiendo  vuestra  fama  llegado  hasla  nosotros  con  admi- 
rable olor  de  bondad,  por  medio  de  estos  dos  hermanos, 
Jos  presbíteros  Severo  y  Sidérico,  que  han  venido  á  visi- 
tar los  temp'.osde  los  apóstoles  :  os  amonestamos  con  pa- 
terno amor,  que,  ayudándoos  la  gracia  de  Dios,  perseve- 
réis en  las  buenas  obras  comenzadas,  para  que  os  pro- 
tejan siempre  la  abundante  bendición  de  vuestro  protec- 
tor san  Pedro  y  la  nuestra.  Sabed  también,  hijo  carísimo, 
que  siempre  y  cuando  viniere  ó  nos  fuere  enviado  algu- 
no de  los  vuestros,  de  esos  confines  de  Galicia,  donde  la 
Providencia  de  Dios  y  mi  autoridad  os  han  puesto  por 
gobernador,  lo  recibiremos  con  todo  placer  del  corazón 
y  alegría  de  nuestro  ánimo.  Mandamos  además  que  vos 
y  todos  los  vuestros  estéis  sujetos  á  la  iglesia  de  Oviedo 
que  con  vuestro  consentimiento  y  á  instancia  vuestra 
liemos  erigido  en  metropolitana  ,  y  concedemos  6  la  so- 
bredicha iglesia  que  le  quede  perpetuamente  seguro,  fir- 
mo y  estable,  corno  lo  mandamos,  todo  cuanto  los  reyes 
ú  otros  fieles  le  hubieren  justamente  donado  hasta  aho- 
ra, ó  con  la  ayuda  de  Dios  le  donaren  mas  adelante.  Os 
rogamos,  por  último,  que  tengáis  por  recomendados  á 
los  portadores  de  esta  carta.  Dios  os  guarde.  » 

8.  La  otra  carta  del  pontífice  romano,  traida  por  su  do- 
méstico Rainaldo,  en  el  mesde  julio  de  la  era  de  nccccix, 
decía  así :  «  Juan ,  obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios,  á 
nuestro  amado  hijo  Alfonso,  glorioso  rey  de  las  Galicias. 
Hemos  recibido  la  carta  de  vuestra  devoción,  y  os  damos 
respetidas  gracias  ;  porque  por  ella  hemos  entendido 
cuanto  amor  profesáis  á  nuestra  sania  Iglesia,  rogando  al 
Señor,  que  fortalezca  vuestro  reino  y  os  conceda  victo- 
ria de  vuestros  enemigos.  Por  esto,  hijo  carísimo,  eleva- 
mos continuamente  á  Dios  nuestras  oraciones,  para  que 
gobierne  vuestro  reino,  y  os  libre,  guarde  y  proteja,  en- 
salzándoos sobre  todos  vuestros  enemigos.  Haced  consa- 
grar la  igle>ia  del  apóstol  Santiago  por  los  obispos  de  Es- 
paña, y  celebrad  con  ellas  concilio.  Sabed  al  mismo  tiem- 
po, gloriosísimo  rey,  que  también  á  nosotros  nos  acosan 
Jos  paganos,  y  que  de  noche  y  de  dia  tenemos  que  pelear 
con  ellos;  pero  Dios  omnipotente  nos  concede  el  triun- 
fo. Por  esto  pedimos  y  rogamos  encarecidamente  á  vues- 
tra benignidad,  que  porque,  como  hemos  dicho,  nos  es- 
trechan en  gran  manera  los  paganos,  nos  enviéis  algunos 
buenos  y  provechosos  caballos  moriscos  armados,  de  los 
que  los  españoles  llaman  caballos  alfaraces,  por  cuyo 
recibo  alabaremos  al  Señor,  os  daremos  á  vos  las  gracias, 
y  por  medio  del  que  los  conduzca,  os  recompensaremos 
con  las  bendicionesdel  apóstol  san  Pedro.  Diosos  guar- 
de ,  hijo  amantisimo  y  carísimo  rey. » 

9.  Recibió  el  rey  las  cartas  con  suma  alegría,  y  señaló 
desde  luego  el  dia  en  que  debia  consagrarse  la  sobredi- 
cha iglesia,  y  celebrarse  en  Oviedo  el  concilio  de  todos 
Jos  obispos  de  su  reino.  Eran  estos  :  Juan,  de  Auca  ;  Vi- 
cente, de  León  ;  Genadio,  de  Astorga  ;  Hermenegildo,  de 
Oviedo;  Dulcidio.  de  Salamanca;  Jacobo.  de  Coria;  Naus- 
to,  de  Cambra  ;  Argimiro,  de  Zamora  ;  Teodorico.  de  Vi- 
seo;  Gumado,  de  Oporto  ;  Argimiro,  de  Braga  ;  Diego,  de 
Tuy  ;  Egila,  de  Auria  ;  .Sisnando,  de  Iria  ;  Recaredo,  de 
Lugo  ;  Teodesindo,  de  Rritonia,  y  Eleca,  de  Zaragoza.  En 
el  dia  señalado  compareció  el  rey,  con  la  ayuda  de  Dios, 
acompañado  de  su  esposa,  de  sus  hijos,  de  los  citados 
obispos,  de  todos  los  magnates,  y  entre  ellos  de  los  con- 
des que  siguen,  á  saber:  Alvaro,  conde  de  Luna  ;  Rer- 
mudo,  de  León  ;  Sarracino,  de  Astorga  v  del  Vierzo;  Her- 
menegildo, de  Tuy  y  de  Oporto;  su  hijo  Arias,  úo  Emi- 
nio  ;  Pelayo,  de  Berganza  ;  Odoar  io,  de  Casulla  v  de  Ver- 
reo  ;  Silo,  de  Prucias,  y  Ero,  de  Lugo.  Concurrió  también 
todo  el  pueblo  católico,  reuniéndose  una  multitud  innu- 
merable para  vivir  allí  y  oír  la  palabra  de  Dios. 

JO.  El  primer  dia,  que  era  el  de  las  nonas  de  moyo  del 
año  de  la  Encarnación  del  Señor,  era  dccccxxxvii,  feria 
segunda,  año  tercero  del  ciclo  lunar,  luna  undécima,  fue 
consagrado  el  dicho  lemplo  por  los  mencionados  obis- 
pos, por  el  orden  siguiente.  Primeramente  consagraron 
el  altar  dedicado  al  Salvador,  nuestro  Señor  Jesucristo; 
después  de  este,  el  que  habia   á  su  derecha,  dedicado  á 


los  santos  apóstoles  PecTro  y  Pablo;  y  luego,  el  de  la  Iz- 
quierda dedicado  al  apóstol  y  evangelista  san  Juan  :  pero 
en  el  altar  levantado  sobre  el  cuerpo  del  bienaventurado 
apóstol  Santiago,  y  que  habia  sido  ya  consagrado  por  >us 
sido  discípulos  Caloeero,  Basilio,  Pió.  Crisógono,  Teodo- 
ro, Atauasio  y  Máximo,  no  hicieron  los  sobredK  nos  pre- 
lados mas  que  orar  y  celebrar  la  misa.  Oiro  dia  después 
del  de  la  consagración,  los  mismos  obispos  fueron  por 
orden  del  rey  a  la  otra  parto  del  rio  Ulla,  á  un  monte 
llamado  por  los  antiguos  llicinario,  y  allí  consagraron  la 
iglesia  dedicada  al  mártir  san  Sebastian  :  desde  cuyo  din 
tornó  aquel  monte  el  nombre  de  Sagrado,  que  auri  hov 
le  dura  Terminadas  estas  diligencias,  lodos  los  obispos 
se  retiraron  gozosos  á  sus  casas. 

11.  Pasados  once  meses,  el  mismo  rey.  con  su  esposa 
é  hijos,  y  acompañado  de  los  obispos,  condes  y  demás 
magnates  sobredichos,  volvieron  a  Oviedo  para  celebrar 
el  concilio  convocado  con  autoridad  del  sumo  pontifico 
Juan  y  consejo  del  gran  príncipe  Carlos.  Asi  pues  los  re- 
feridos prelados,  presente  el  rey  y  reunidos  en  concilio 
universal  de  España,  por  acuerdo  de  todos  elegieron  la 
ciudad  de  Oviedo  para  silla  metropolitana,  nombrando  por 
su  arzobispo  a  Hermenegildo.  Dijeron  luego  los  obispos: 
Las  correrías  y  persecuciones  de  los  gentiles,  fuera  do 
las  montañas  de  Asturias,  han  echado  enteramente  de 
sus  sillas  á  algunos  prelados,  y  á  todos  nosotros  nos  mo- 
lestan de  tal  manera  en  las  nuestras,  que  para  librarnos 
del  furor  del  enemigo,  hemos  debido  acogernos  á  la  casa 
de  nuestro  Señor  y  Salvador  Jesucristo,  donde,  fortale- 
cidos con  su  amparo  y  para  mayor  gloria  suya,  hemos 
constituido  arzobispo  que  nos  presida.  Además  do  esto, 
reunidos  en  el  presente  concilio,  y  habiendo  precedido 
un  ayuno  de  tres  dias,  ordenamos  que  cada  uno  de  no- 
sotros gobierne  con  pastoral  vigilancia  y  según  lo  dis- 
puesto en  los  cánones  el  puebloque  le  está  encomenda- 
do ,  y  que  para  esto,  con  consejo  del  rey,  de  los  grandes 
del  reino  y  de  toda  la  Igesia,  se  elijan  arcedianos,  varo- 
nes de  buena  fama,  que  visitando  dos  veces  al  año  los 
monasterios  é  iglesias  parroquiales,  celebren  sínodos,  ar- 
ranquen la  zizaña,  siembren  en  el  rebaño  del  Señor  la 
semilla  de  la  buena  palabra,  y  dispongan  de  manera  los 
dichos  monasterios  é  iglesias,  que  luego  pueda  dársenos 
de  todo  buena  cuenta  ;  y  si  alguno  tratare  indignamente 
ó  con  engaño  este  negocio,  estara  sujeto  á  las  penas  qu« 
imponen  los  sagrados  cánones.  Después  de  esto,  añadió), 
el  rey:  Roguemos,  pues,  á  nuestro  Señor  Jesucristo,  que- 
á  todas  las  sobredichas  iglesias, así  las  poblarlas  como  la^ 
destruidas,  las  restaure  con  su  piadosa  misericordia,  y 
les  conceda  tales  obispos,  que  le  agraden  y  sirvan,  y  ten- 
gan su  metrópoli  y  su  amparo  en  la  silla  de  Oviedo. 

12.  Continuaron  luego  los  obispos  :  Ahora,  pues,  sean 
llamados  al  concilio  todos  los  prelados  de  las  menciona- 
das iglesias,  y  señálesele  á  cada  uno  en  Asturias  su  deter- 
minado territorio  de  lo  que  posee  la  iglesia  de  San  Salva- 
dor, para  que  tenga  situadas  allí  sus  rentas  y  no  le  rallo 

10  necesario  cuando  haya  de  acudir  al  concilio ;  porque 
es  lan  dilatado  el  reino  de  Asturias,  que  no  solamente 
permite  señalar  distritos  á  los  veinte  obispos,  sí  que  tam- 
bién, corno  nos  lo  manifestó  el  gran  príncipe  Carlos  por 
medio  del  prelado  Teodulfo,  podran  los  lugares  de  aque- 
llos distritos  suinistrar  á  cada  uno  de  los  veinte  lo  su- 
ficiente para  su  congrua  sustentación  siempre  que  hu- 
bieren de  concurrir  al  concilio.  Dijo  entonces  el  rey:  Vo- 
sotros, venerables  pontífices,  restaurad  las  iglesias  aso- 
ladas y  poned  en  ellas  prelados,  porque  el  que  edifica  la 
casa  del  Señor, á  sí  mismo  edifica,  y  como  dice  el  profeta 
Daniel:  «Los  que  enseñan  á  muchos  la  justicia,  resplan- 
decerán como  estrellas  en  las  perpetuas  eternidades)':  y 
el  Señor  dice  en  el  Evangelio  :  «  Dad  de  gracia,  lo  que  do 
gracia  recibisteis. »  Dios  puso  en  derredor  de  Asturias 
montes  muy  fumes,  y  el  Señores  su  guarda  y  el  amparo 
de  su  pueblo,  ahora  y  para  siempre  :  en  el  espacio  que 
estos  montes  circuyen,  y  que  apenas  podría  andarse  en 
diez  jornadas,  pueden  muy  bien  demarcarse  á  los  obis- 
pos los  veinte  distritos  que  les  hemos  asignado  de  la  dio- 
eesisde  San  Salvador,  de  modo  que  las  iglesias  que  es- 
tán fuera  de  Asturias  se  hallen  debidamente  dotadas. 

13.  Entonces  contestaron  los  misinos  obispos  :  También 
en  Roma,  edificada  por  Jos  hombres,  existen  muchas 
obispos  que  no  tienen  allí  sus  iglesias,  á  las  que  presi- 
den, y  á  quienes,  sin  embargo,  se  suministra  allí  lo  nece- 
sario, residiendo  en  la  ciudad  y  sirviendo  al  sumo  pon- 

1 1  tice.  Por  mandato  y  consejo  del  sumo  pontífice  Juan, 
nos  fiemos  también  reunido  nosotros  aquí  en  Oviedo;  y 
si  en  este  lugar,  fortalecido  por  la  mano  de  Dios  y  con 
grandes  montañas,  nos  hemos  juntado  con  verdadera  hu- 
mildad y  fiel  devoción  en  la  casa  de  nuestro  Señor  y  Sal- 
vador y  de  su  gloriosa  madre  la  Virgen  Maria  y  de  los 
doce  apóstoles,  á  quienes  el  mismo  Señor  envióá  predi- 
carel  evangelio  y  á  congregar  su  Iglesia  por  lodo  el  mun- 
do ;  de  la  misma  manera  que  el  Espíritu  Santo  descendió 
sobre  los  dichos  apóstoles  en  forma  de  fuego  y  les  enseñó 
á  publicar  las  grandezas  de  Dios  en  diversas  iengua>,  asi 
lambien  vendrá  sin  duda  sobre  nosotros  el  mismo  Espí- 
ritu Santo  para  enseñarnos,  infundirá  en  nuestros  cora- 
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zones  su  sagrado  fuego,  destruirá  los  enemigos  que  nos  , 
persiguen,  y  nos  guiara  al  reino  de  los  cielos.  Si  alguno, 
pues,  de  nosotros  se  apartare  de  la  unión  de  este  conci- 
lio, sea  anatematizado  como  Judas,  el  que  vendió  al  Se- 
ñor, y  segregado  de  la  verdadera  ó  íntima  compañía  de 
los  santos,  sea  condenado  por  toda  la  eternidad  con  el 
demonio  y  con  sus  ángeles.  Ahora  nosotros  los  obispos  y 
demás  sacerdotes  acatamos  y  ofrecemos  sostener  fiel- 
mente, en  cuanto  podamos,  la  silla  de  Oviedo  que  Dios 
nos  ha  elegido  por  metropoliuma  ;  pondremos,  según  lo 
ordenado,  buenos  y  deles  administradores  en  los  lugares 
que  se  nos  señalen  en  Asturias  y  por  la  misma  sede  (este 
¡señalamiento  se  halla  al  fin  del  libro),  y  concurriremos 
á  Oviedo  á  concilio,  para  que  de  esta  manera  los  obispos 
que  tenemos  fuera  de  aquí  nuestras  sillas  podamos  tra- 
bajar lodos  con  común  acuerdo  en  esta  ciudad  de  Astu- 
rias, que  Dios  ha  fundado  con  tanta  fortaleza,  restable- 
ciendo nuestras  casas  y  peleando  unánimes  contra  los 
enemigos  de  la  fé;  ya  que  Dios  nuestro  Señor  y  Salvador 
quiso  hacer  tan  firme  esta  ciudad  para  que  sirviese  de 
refugio  á  los  deles  y  de  estable  fundamento  á  su  Iglesia. 
Si  todos  perseveramos  en  ella  unidos  con  vínculo  de  ca- 
ridad, podremos  con  la  ayuda  de  Dios  resistir  á  nuestros 
enemigos  y  defender  este  territorio,  para  quede  él  poda- 
mos sacar  nuestro  mantenimiento;  porque  está  escrito, 
que  la  concordia  entre  los  ciudadanos  es  la  victoria  con- 
tra los  enemigos.  Levantándose  entonces  Hermenegildo, 
arzobispo  de  la  iglesia  de  Oviedo,  dijo:  Reverendos  obis- 
pos, mandad  ahora  escribir  diligentemente  todos  esos 
decretos  junio  con  lascarlas  del  papa;hacedlo  leer  todo 
en  los  concilios  que  celebrareis,  y  si  no  lo  hiciereis  y 
dejareis  de  cumplir  nuestro  mandamiento,  guardaos  de 
caer  ( lo  que  Dios  no  quiera )  en  el  juicio  del  Señor. 

14.  Concluido  todo  esto,  levantóse  el  rey,  y  con  apro- 
bación de  todos  los  que  asislian  en  el  concilio  así  ecle- 
siásticos como  seglares,  donó  perpetuamente  á  la  iglesia 
de  Oviedo  por  diócesi  los  siguientes  términos  en  Galicia: 
Suarna,  con  las  posesiones  de  San  Martin  y  do  Santa  Ma- 
ría de  Villalva,  con  todas  sus  dependencias;  Val-longa, 
con  las  posesiones  de  Santa  María  y  todas  sus  dependen- 
cías;  Neyra,  con  las  posesiones  de  San  Martin  de  Espe- 
rella  y  de  Santiago  de  Cuevas,  con  sus  agregados;  Layó- 
te y  la  posesión  de  San  Martin  de  Perellinos,  con  todas 
sus  dependencias;  t,oda  Sarria,  con  las  posesiones  de 
Santa  María  de  Corvella  y  sus  dependencias;  Páramo, 
basta  el  rio  Miño;  todo  Lemos,  con  Vudio,  Verosino,  Sa- 
viñano  y  Fruyan,  hasta  el  rio  Silo;  toda  Limia  ,  con  las 
iglesias  de  Petrayo  que  estén  edificadas  ya  ó  se  edifica- 
ren mas  adelante  entre  el  rio  Arnoya  y  el  Silo,  desde  la 
falda  del  .monte  Naron,  siguiendo  ia  corriente  del  Zora, 
¡hasta  el  predio  de  Arnoya,  y  siguiendo  luego  la  corrien- 
íedel  Miño;  en  Veza,  hasta  el  puerto  de  Banato,  las  igle- 
sias de  Sallar,  entre  el  Arnoya  y  el  Silo,  las  de  Barrosa 
¿leí  Castellano  y  las  posesiones  de  San  Salvador  de  libas- 
moscas,  á  saber,  Gusanea,  Barbantes,  Avia,  Avión,  Asma, 
Camba  y  Aviancos:  y  últimamente  las  posesiones  déla 
iglesia  de  Santa  Cruz  de  Soto  del  Senador,  con  todas  sus 
dependencias.  Ademas  de  esto,  añadió  el  rey,  ratificamos 
y  confirmamos  á  la  sobredicha  iglesia,  cuanto  le  donaron 
nuestros  predecesores  y  !e  concedieron  los  reyes  ván- 
dalos. Entonces  contestaron  unánimes  todos  los  del  con- 
cilio: Plácenos,  plácenos  a  todos  ;  y  después  de  haber 
tratado  algunas  cosas  del  servicio  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo y  otras  tocantes  al  común  provecho  de  todo  el 
reino  de  España,  disolvióse  el  concilio  y  todos  loa  concur- 
rentes se  fueron  ásus  casas  con  mucha  alegría.  Conclu- 
yóse este  concilio  á  xvm  de  las  calendas  de  julio  de  la 
era  de  occcxi-v 

15.  Tres  años  después  en  la  era  de  dcccclviii,  mandó 
el  rey  poblar  de  nuevo  algunas  ciudades  abandonadas 
por  los  antiguos,  como  Zamora,  Simancas  y  Dueñas,  v  io- 
dos los  campos  de  los  godos;  y  dio  á  su  hijo  García  la 
ciudad  de  Toro,  para  que  también  la  poblase.  Entretanto 
en  la  era  de  neceo  -los  árabes  en  numeroso  ejército  se 
dirigieron  contra  Zamora;  pero  sabiéndolo  el  rey  reunió 
sus  huestes,  y  peleando  con  ellos,  logró  con  el  favor  de 
Dios  derrotarlos  completamente,  con  muerte  de  Alkama, 
que  setitulaba  su  profeta,  quedando  así  en  paz  la  tierra. 
Aprovechando  luego  la  temporada  á  propósito  para  en- 
trar en  campaña,  se  encaminó  á  Toledo,  cuyos  morado- 
res le  pagaron  un  cuantioso  rescate;  y  á  su  regresóse 
apoderó  á  la  fuerza  de  un  castillo  llamado  Quintil  Lubel, 
pasando  á  cuchillo  á  parte  de  sus  moradores  y  llevándo- 
se á  los  demás  cautivos.  Pasó  en  seguida  á  Carrion.  y  allí 
mandó  ajusticiará  un  su  esclavo,  llamado  Adamnino,  y 
juntamente  á  sus  hijos,  porque  había  conspirado  contra  la 
vida  del  rey. 

16.  Encaminándose  luego  á  Zamora,  mandó  prenderá 
su  hijo  García,  y  llevarlo  cargadode  hierros  al  castillode 
Gauzon.  El  suegro  de  García,  Ñuño  Fernandez,  habia  urr 
dido  la  trama  v  proparado  una  rebelión,  de  modo  que 
mancomunándose  todos  los  hijosdel  rey,  apearon  del 
trono  á  su  padre,  señalándole  por  residencia  la  villa  do 
Boides  en  Asturias.  El  rey  destronado  se  fué  á  orar  á  San- 
tiago, desde  donde  volviendo  á   Astorga,  pidió  á  su  hijo 


García  que  le  permitiese  continuar  peleando  contra  los 
sarracenos,  y  puesto  al  frente  de  numeroso  ejército  cau- 
sóles terribles  daños,  volviendo  triunfante  ¿Zamora, 
donde  acabó  sus  dias  de  muerte  natural,  y  fué  enterrad») 
en  Astorga  junto  con  su  mujer  doña  .limeña.  Boguemos 
al  Padre  de  las  misericordias,  que  así  como  lo  hizo  rey 
en  este  mundo,  así  le  conceda  otro  reino  en  la  patria  ce- 
lestial. Trasladado  ahora  á  Oviedo  juntamente  con  su  es- 
posa la  reina  Jimena,  tiene  susepulcroen  la  capilla  de 
la  Virgen  Madre  de  Dios,  Santa  María.  Acaeció  su  muerte 
en  la  era  de  dccccxv,  habiendo  reinado  cuarenta  y  ocho 
años. 

17.  Sucedida  Alfonso  su  hijo  García,  quien  en  el  pri- 
mer año  de  su  reinado  juntó  un  numeroso  ejército  ,  para 
guerrear  contra  los  árabes.  Alcanzó  con  la  ayuda  de  Dios 
grandes  victorias,  taió,  incendió  é  hizo  muchos  cautivos; 
y  después  de  haber  hecho  prisionero,  entre  otros,  al  rey 
Ayola,  pudo  éste  escapársele  eh  un  lugar  llamado  Altre- 
mulo,  por  negligencia  de  los  encargarlos  de  su  custodia. 
Reinó  García  tres  años  y  un  mes,  muriendo  de  enferme- 
dad y  siendo  sepultado  en  Oviedo  con  los  demás  reyes, 
en  la  era  de  oococxlu. 

18.  Por  muerte  de  Garcia  ascendió  al  trono  su  herma- 
noOrdoño,  que  vino  délas  partes  de  Galicia.  Tuvo  lue- 
go noticia  de  que  un  numeroso  ejército  de  Córdoba 
con  un  alcaide  llamado  Alapaz.  habia  llegado  al  castillo 
de  San  Estovan,  á  orillas  del  Duero,  por  lo  que,  como  era 
Ordoño  gran  guerrero,  juntó  poderosa  hueste  y  se  diri- 
gióallá  con  presteza.  Trabóse  la  batalla,  y  concedió  el 
Señor  el  triunfo  al  rey  católico,  quien  derrotó  completa- 
mente á  sus  enemigos,  salvándose  de  estos  muy  pocos  y 
muriendo  en  la  refriega  el  sobredicho  alcaide,  y  cierto 
rey  llamado  Almotarrap,  a  quien  denominaban  también 
el  rey  Gordo.  Después  de  esta  victoria,  regresó  el  rey 
triunfalmente  á  su  corte  de  León.  En  aquel  tiempo  la 
catedral  de  esta  ciudad,  que  estaba  bajo  la  advocación 
de  los  apóstoles  san  Pedro  y  san  Pablo,  se  hallaba  situa- 
da extramuros,  y  denlro  del  ámbito  que  cerraban  las 
murallas  existiah  tres  edificios,  que  habían  sido  termas 
de  los  paganos  y  que  después  de  la  introducción  del 
cristianismo  habían  sido  convertidos  en  palacio  real. 
Así  pues,  movido  de  lástima  el  rey  Ordoño  ,  mandó  al 
obispo  de  León,  Frunimio,  que  acompañado  de  los  de- 
mas  obispos  de  la  provincia  ,  trasladasen  la  catedral  ó 
aquellos  edificios  que  servían  á  la  sazón  de  palacio.  En 
el  uno  de  ellos  dispuso  el  rey  que  se  consagrase  altar 
bajo  la  advocación  de  la  Virgen  María  y  de  todas  las  san- 
tas vírgenes  ;  en  el  segundo  otro  altar  dedicado  á  nues- 
tro Salvador  y  á  sus  apóstoles  ;  y  otro  en  el  tercero  á  ho- 
nor de  san  Juan  Bautista  y  de  todos  tos  santos  mártires 
y  confesores.  Concluida  la  dedicación,  mandó  el  rey  dar 
de  su  tesoro  los  ornamentos  de  oro  y  plata  para  los  di- 
chos tres  altares,  y  de  los  bienes  de  su  patrimonio  doló 
aquella  catedral  con  muchos  lugares  é  iglesias. 

19.  Sucedióluego  que  el  rey  de  Córdoba,  unido  con 
otros  reyes  agarenos,  juntaron  un  poderoso  ejército  de 
sarracenos,  y  dirigiéndo>econlra  el  rey  Ordoño,  llegaron 
á  un  lugar  llamado  Mindonia,  donde  trabándose  la  ba- 
talla, sucumbieron  muchos  de  los  nuestros,  porquecomo 
dice  David:  Son  varios  los  sucesos  de  la  guerra.  Tres 
años  mas  adelante  llegó  nuevamente  un  ¡numerable  ejer- 
cito de  sarracenos  aun  lugar  llamado  Monis  ;  por  lo  quo 
sabiéndolo  el  rey  de  Pamplona  García,  hijo  del  rey  San- 
cho, envió  con  toda  presteza  á  pedir  al  rey  Ordoño,  que 
le  ayudase  contra  los  agarenos.  Marchó  nuestro  rey  con 
numerosas  fuerzas  en  busca  del  enemigo,  á  quien  halla- 
ron en  el  valle  que  lleva  por  nombre  Junquera  ;  pero  sus 
pecados  estorbaron  á  los  nuestros  la  victoria,  muriendo 
muchos  de  ellos,  v  cayendo  prisioneros  Dulcidio,  obispo 
de  Salamanca,  y  Hermoigio,  que  lo  erade  Tuy,  los  cua- 
les fueron  llevados  á  Córdoba.  En  reemplazo  y  rehenes 
de  este  obispo  Hermoigio,  se  presentó  en  Córdoba  un  su 
sobrino,  por  nombre  San  Pelayo,  quien  fué  después  en- 
carcelado y  padeció  el  martirio;  y  el  rey  luego  que  tuvo 
fuera  de  Córdoba  á  aquellos  dos  prelados,  deseoso  de 
vengar  el  anleriordescaiabro.  juntó  poderoso  ejército,  y 
dispuesto  á  entrar  en  campaña,  penetró  en  tierra  de 
moros  poraquella  parte  que  llaman  Sintilia,  causándoles 
muchos  daños;  talando  el  país,  tomándoles  por  fuerza  do 
armas  muchos  castillos,  entre  ellos  Sarmalon,  Eliph,  Pal- 
maco,  Castellón;  Magnancia  y  otros  cuya  enumeración 
sería  prolija,  y  con  tan  buen  suceso  en  todo,  que  con 
una  jornada  mas  de  camino  hubiera  llegado  hasta  Cór- 
doba. Retrocediendo  después,  llegó  triunfalmente  á  Za- 
mora, donde  hallóque  habia  muerto  la  reina  doña  Nnáa, 
de  quien  habia  tenido  dos  hijos,  á  saber,  á  Alfonso  y  á 
Ramiro,  desvaneciéndoselo  asi  el  gozb  del  triunfo,  con 
la  tristeza  que  le  causó  el  fallecimiento  de  la  reina.  Casó 
luego  segunda  vez  con  una  señora  de  Galicia,  por  nom- 
bre Argoma,  á  quien  repudió  mas  adelante  porque  no 
lo  agradaba,  v  por  esto  hizo  después  digna  penitencia. 

20.  Mas  adelante  el  rey  Ordoño,  que  era  muy  cuerdo 
y  previsor,  envió  á  Burgos  á  llamar  á  los  condes  que  go- 
bernaban á  la  sazón  aquel  territorio  y  que  se  le  habían 
rebelado.  Eran  estos  Ñuño  Fernandez  ,  Abolmaudar  el 
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Blanco.su  hijo  Diego  y  Fernando  Ansurez ,  los  cuales 
acudieron  al  llamamiento  del  rey,  en  un  lugar. llamado 
T(>j,¡reá,  junio  al  riachuelo  Garríon,  donde,  como  que 
Dios  tiene  en  su  ■mano  el  corazón  de  los  reijes  y  el  curso  délos 
aguas,  según  escribe  el  agiógcafo,  mandó.  Ordeño  poner- 
los presos  y  llevarlos  a  su  corte  de  León  cargados  de 
hierros,  .-ni  cuir-uUar  el  caso  sino  con  sus  mas  íntimos 
consejeros.  Allí  fueron  encarecí, idos,  y  ajusticiados  por 
orden  del  rey  en  la  misma  cárcel.  Por  este  tiempo  tam- 
bién recibió  Ordoño  un  mensajero  del  rey  García  pidu'Mi- 
doie  que  fuese  alia  eu  su  ayuda  para  combatir  las  dos 
ciudades  de  Najara  y  Virueca,  ocupadas  por  los  sarra- 
ceno.,. Ptisose,  pues,  nuestro  rey  en  marcha,  llevando 
conmigo  numeroso  ejercito;  atacóla  sobredicha  ciudad  de 
Najara,  llamada  antiguamente  Tricio,  la  tomo  y  la  metió 
.1  mi'h,  y  después  de  haber  contraído  matrimonio  con  una . 
hija  de  (jarcia  ,  por  nombre  Sancha,  regresó  victorioso  a 
su  corte.  Reinó  en  paz  nueve  años  y  seis  meses,  pues 
viniendo  de  Zamora  ,  falleció  de  muerte  natural  ,  y  fué 
sepultado  en  la  capilla  de  la  Virgen  Sania  María  de  ka  (ca- 
tedral de  León,  cu  la  era  de  ncccci.viu. 

21.  A  Ordoño,  ¡sucedió  en  el  remo  su  hermano  Fruela, 
quien  se  enlazó  con  dona  Muña,  de  la  cual  tuvo  por  hi- 
jos4A,lfoose  y  Ramiro,  ademas  de  otro  llamado  A  a  na  res, 
que  le  nació  fuera  de  legitimo  matrimonio.  Como  fué  corlo 
mi  reinado,  no  pudo  alcanzar  de  sus  enemigos  grandes 
victorias,  aunque  alguna  ve/,  peleó  con  ellos.  Es  fama  que 
mando  matar  sin  culpa  a  dos  lujos  de  cierto  noble  llama- 
do Olmundo,  por  lo  que  Dos  por  sus  justos  juicios  lo  pri- 
vó luego  del  reino.  Desterró  ©demás,  y  sin  ninguna  cul- 
pa al  obispo  de  León,  por  nombre  Fronuyio,  no  conten- 
to con  haber  muerto  a  sus  hermanos  ;  sin  recordar  que 
el  (imperador  Domiciano  dispuso  Dios  que  lo  matase  el 
senado  de  Uoma,  por  haber  destarra  lo  sin  causa  al 
apóstol  y  evangelista  san  .luán,  y  sin  respetó  á  aquellas 
palabras  de  David  ;  i\o  toquéis  d  mi»  ungidos,  ni  os  ensañéis 
contra  mis  prufdas :  por  esto  fue  breve  su  vivía  y  brevísi- 
mo su  remado.  Reinó  solamente  un  año  y  dos  meses,  y 
fue  entenado  junio  á  su  hermano  en  León,  donde  murió 
cubierto  de  lepra  on  la  era  de  dcccclxiiu.  Por  su  muerie 
fué  reinstalado  en  su  silla  el  sobredicho  obispo  Fro- 
Ilimio. 

22.  Luego  que  murió  Fruela,  empuñó  el  cetro  Alfonso, 
hijo  de  Ordoño,  el  cual  secase  con.limena  y  tuvo  de  ella 
a  Ordeño  el  Malo  ,  pero  quiso  después  retirarse  al  claus- 
tro, y  para  ponerlo  por  obra,  envió  mensajeros  á  su  her- 
mano Ramiro,  que  se  hallaba  a  la  sazón  en  Viseo,  mani- 
festándole que  queria  renunciar  a  su  favor  la  corona. 
Vino  Ramiro  con  presteza  á  Zamora,  acompasado  de  su 
ejército  y  su  corte,  y  allí  empuñó  el  cetro,  apresurán- 
dose su  hermano  a  retirarse  en  el  monasterio  de  los  Se- 
ñores Santos,  situado  á  orillas  del  rio  Ceye.  El  nuevo  rey 
se  apresuró  luego  amover  sus  armas  contra  los  árabes, 
pero  a  poco  de  estar  en  Zamora  recibió  noticia  de  que 
su  hermano  Alfonso  ,  saliendo  del  monasterio  se  había 
proclamado  nuevamente  rey  deLeon.  Irritóse  Ramiro  con 
tales  nuevas,  y  mandando  locar  las  trompetas  y  preparar 
las  armas,  retrocedió  apresuradamente  á  Leon<,  donde 
tuvo  sitiado  noche  y  dia  a  Alfonso,  hasta  que  se  apoderó 
de  su  persona  y  lo  hizo  encerrar  en  un  calabazo.  Enton- 
ces todos  los  magnates  asturianos  enviaron  mensajeros 
al  príncipe  Ramiro,  el  cual,  sin  embargo,  penetró  en  As- 
turias, y  prendiendo  á  lodos  los  hijos  de  Fruela,  herma- 
no del  rey  Ordoño,  á  saber,  á  Alfonso,  á  Ordoño  y  á  Ra- 
miro, se  los  llevó  consigo  y  juntándolos  con  su  sobredi- 
cho hermano  Alfonso,  el  que  estaba  ya  en  la  cárcel,  man- 
dó quitarles  á  todos  la  vista  en  un  mismo  dia.  Habia  rei- 
nado Alfonso  siete  años  y  siete  meses,  hasta  la  era 
de  nccucLXKi. 

23.  Seguro  ya  en  el  trono,  consultó  luego  Ramiro  con 
sus  magnates  por  donde  podrían  hacer  entrada  en  tierras 
de  los  caldeos.  Juntando,  pues,  sus  tropas,  se  encaminó 
á  una  ciudad  llamada  Magerit.  de  la  cual  se  apoderó  á 
la  fuerza  en  dia  de  domingo;  y  después  de  haber  hecho 
en  ella  gran  destrucción,  pudo  con  la  ayuda  de  Dios  re- 
gresaren paz  y  victorioso  á  su  corte.  Estando  aquí  en 
León,  recibió  un  mensajero  queleeuviabí  Fernán  Gon- 
zález, con  la  noticia  que  se  dirigía  contra  Castilla  un  nu- 
meroso ejército  ;  por  lo  que  puso  Ramiro  el  suyo  en  mo- 
vimiento, y  salió  á  encontrar  al  enemigo  en  un  iugar  lla- 
mado Osma,  donde  ordenó  sus  trepasen  batalla,  man- 
dando que  se  dispusiesen  todos  para  el  combate.  Dios  por 
m  clemencia  se  dignó  conceder  la  victoria  a  nuestro  rey, 
quien  dejando  tendidos  en  el  campo  á  la  mayor  parle  de 
los  enemigos.se  llevó  consigo  á  muchos  millares  de  cau- 
tivos y  se  volvió  triunfante  ásu  capital.  Después  de  éstas 
victorias,  juntó  otra  vez  sus  huestes  el  rey  Ramiro,  y 
con  ellas  marchó  sobre  Zaragoza,  cuyo  rey  sarraceno, 
Aboiahia,  prestó  obediencia  á  nuestro  Ramiro,  y  faltando 
a  la  fidelidad  que  debía  a  Abderraman  rey  do  Córdoba,  se 
sometió  al  católico  con  lodos  los  suyos  y  le  reconoció  por 
rey  en  sus  estados.  Ramiro  empleó  entonces  sus  fuerzas 
y  su  poder  en  combatir  algunos  castillos  que  no  habían 
querido  seguir  a  Aboiahia,  y  habiéndolos  ganado  ,  se  los 
entregó  á  éste,  y  se  volvió  á  León  cargado  de  laureles. 


Aboiahia,  sin  emargo,  faltó  por  segunda  vez  á  su  pala- 
bra, y  haciendo  traición  á  nuestro  rey.  envió  luego  men- 
sajeros para  reconocer  nuevamente  a  Abderraman  de 
Córdoba  y  hacer  con  ellas  paces.  Por  esto  vinieron  los 
sarracenos  de  Córdoba  iy  &e  apoderaron  de  Socuevas,  y 
el  rey  Abderraman  mai  chó  con  poderoso  ejercitó  Contra 
Simancas,  anunciándolo  Dios  con  terribles  señales  en  el 
cielo,  eclipsándose  el  sol  en  todo  el  mundo  por  espacio 
de  una  hora.  Luego  que  lo  supo  nuestro  católico  rey,  dis- 
pSttsosus  numerosas  huestes  para  salir  a  oponerse  at 
enemigo,  y  encontrándose  ambos  ejércitos  ,  trabóse  la 
batalla  y  concedió  el  Seaior  la  victoria  a  los  nuestros,  un 
lunes  víspera  de  la  festividad  de  les  santos  .insto  y  Pas- 
tor. .Murieron  de  los  moros  en  aquel  lance  ochenta  mil; 
fué  también  hecho  prisionero  y  encarcelado  aquel  rey 
agareno  Aboiahia,  a  quien  Dios  por  sus  justos  juicios  qui- 
so así  castigar  por  haber  quebrantado  la  fe  prometida  al 
rey  Rodrigo;  y  a  los  pocos  que  con  precipitada  fuga  se 
escaparon  del  campo  de  batalla,  persiguiólos  nuestro 
rey.  y  alcanzándolos  en  la  ciudad  de  Alhandega,  acabó 
de  exlcrminarlos  ,  pudiendo  a  duras  penas  salvarse  el 
mismo  rey  Abderraman  mal  herido.  Después  de  tan  se- 
ñalado triunfo,  y  cargados  los  nuestros  de  riquísimos 
despojos  de  oro,  piala  y  vestidos  preciosos,  regresó  el 
rey  tranquilamente  a  su  corle. 

2k  Dos  meses  después  llevó  el  rey  su  ejército  á  las 
riberas  del  forme-,  y  allí  mandó  poblar  de  nuevo  las 
abandonadas  ciudades  de  Salamanca,  antiguo  solar  de  los 
castellanos,  Ledesma,  Ribas,  Ranos,  Alhandega,  Peña  y 
oíros  muflios  castillos  que  aquí  seria  prolijo  enumerar; 
al  mismo  tiempo  que  el  conde  Rodrigo  pobló  á  Amaya  y 
el  territorio  de  Sania  Juliana  en  Asturias,  y  el  conde 
Diego  a  Burgos  y  Ovierna,  por  orden  del  mismo  rey. 
Otras  de  las  poblaciones  que  se  Verifica  ron  también  eu 
aquella  temporada.: con  la  ayuda  de  Dios  fueron :  la  de 
Rueda,  por  el  conde  Ñuño  Muñoz  ;  la  de  Osma,  por  Gon- 
zalo Tellez  ;  las  de  Oca.  Gluma  y  San  Eslévan  ,  por  Gon- 
zalo Fernandez ;  y  últimamente  la  de  Sepúlveda,  por 
Fernando  González.  Este  último  y  Diego  Munio  se  su- 
blevaron luego  contra  el  rey  y  le  movieron  guerra  ;  pero 
como  Ramiro  era  fuerte  y  poderoso,  pudo  apoderarse 
do  sus  personas,  y  a  ambos  cargados  de  hierros  los  me- 
tió eu  la  cárcel,  al  uno  en  León,  y  al  otro  en  Gordon; 
hasta  c|ue  al  cabo  de  mucho  tiempo  recobraron  uno  y 
oiro  su  libertad,  prestando  juramento  de  fidelidad  al  rey, 
y  quedando  comiscados  todos  sus  bienes.  Entonces  fué 
cuando  Ordoño,  hijo  del  rey  Ramiro,  se  casó  con  Urraca, 
hija  de  Fernán  González,  á  la  sazón  en  que  el  buen  rey 
habia  tenido  ya  por  hijos  de  la  reina  Teresa,  por  sobre- 
nombre Florentina,  además  del  dicho  Ordeñó,  a  Sancho 
y  á  G el  oirá. 

2J.  A  esta  última  hija  la  consagró  Ramiro  á  Dios,  y  en 
nombre  de  ella  edificó  dentro  de  León  y  junto  al  pala- 
cio real  un  grandioso  m  masterio  dedica  lo  a  San  Salva- 
dor. Otros  (los  monasterios  mandó  también  edificar  el 
rey,  el  primero  bajo  la  advocación  de  San  Andrés  após- 
tol, y  el  segundo  bajo  la  del  mártir  San  Cristóbal,  ambos 
á  la  orilla  del  rio  Ceya  ;  luego  otro  junto  al  Duero,  dedi- 
cado a  la  siempre  Virgen  Sania  María  ;  y  otro  finalmen- 
te bajo  la  advocación  del  arcángel  san  Miguel,  levantado 
en  una  heredad  llamada  Destriana,  que  el  rey  poseia  en 
el  valle  de  Ornia.  En  el  año  decimonono  de  su  reinado 
juntó  Ramiro  nuevamente  su  ejército,  y  marchó  á  com- 
batir una  ciudad  de  los  agarenos  que  ahora  llamamos 
Tala  vera,  donde,  trabándole  la  batalla,  mató  a  doce  mil  de 
aquellos  é  hizo  siete  mil  prisioneros  volviéndose  en  seguida 
victorioso  á  sus  estados.  Pasó  después  a  Oviedo;  y  habiendo 
caido  ai  li  gravemente  enfermo,  regresóá  León,  donde  ro- 
deado de  obispos  y  abades  que  lo  exhortaban,  recibió  los 
sacramentos,  y  diciendo:  Desnudo  naci  del  vientre  de  mi 
madre,  desnudo  volveré  a  la  tierra  :  sea  Dios  en  mi  ayu- 
da, y  no  temeré  las  maquinaciones  de  los  hombres  ;  pri- 
vóse del  reino,  y  falleció  <!;■  muerte  natural  la  víspera 
de  la  fiesta  de  la  Epifanía.  Su  reinado  fué  feliz  en  la  tierra 
y  como  este  rey  era  benigno  con  lodos,  también  reinará  en 
el  cielo.  Devoto  de  los  ángeles,  murió  de  enfermedad  y 
fué  enterrado  en  el  cementerio  junto  a  la  iglesia  de  San 
Salvador,  en  el  sarcófago  (pie  habia  mandado  construir 
para  su  hija  la  reina  doña  Geloira.  su  reinado  duró  diez 
y  nueve  años,  dos  meses  y  veinte  y  cinco  días,  y  se  aca- 
bó en  la  era  de  nccccLXXxm. 

26.  Por  la  muerte  de  Ramiro  ascendió  al  trono  su  hi- 
jo Ordoño.  varón  muy  prudente,  diestro  y  ejercitado  en 
las  armas.  Conjurados  su  hermanoSancho.su  lio  García, 
rev  de  Pamplona,  y  el  conde  de  Burgos  Fernán  González, 
se  acercaron  con  sus  ejércitos  á  León,  para  que,  apea- 
do Ordoño.  se  sentase  eu  el  trono  el  sobredicho  Sancho; 
mas,  reuniendo  el  rev  sus  tropas  y  conduciéndolas  con 
su  acostumbrada  pericia,  pudo  defender  sus  ciudades  y 
conservar  su  corona.  Repudió  entonces  á  su  mujer  Urra- 
ca, hija  del  referido  conde  Fernando,  y  luego  que  se  re- 
tiraron los  rebeldes,  se  casi)  con  otra  llamada  Geloira, 
de  la  cual  tuvo  al  rey  Bermudo  que  adoleció  de  gota. 
El  mismo  rey  Ordoño  hizo  también  con  poderoso  ejército 
una  expedición  contra  Galicia:  sometió  esta   provincia, 
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llegó  hasta  saquear  á  Lisboa,  y  regresó  después  victorio- 
so á  su  corto,  cargado  de  despojos  y  llevando  consigo 
gran  número  de  prisioneros.  Ésas  victorias  obligaron  al 
que  habia  sido  su  suegro,  Fernán  González,  á  sometérsele 
y  a  que  se  allanase  a  servirle.  Keinó  Ordoño  cinco  años 
y  siete  meses,  murió  de  muerte  natural  en  Zamora  en  la 
era  de  dcccclxxxviii,  y  iué  llevado  ú  enterrar  en  León, 
junto  á  la  iglesia  de  San  Salvador,  al  otro  lado  del  se- 
pulcro de  su  padre  el   rey  Ramiro. 

27.  Después  de  Ordoño  se  sentó  pacificamente  en  el 
trono  su  hermano  Sancho,  hijo  también  del  mismo  rey 
Ramiro;  pero  á  poco  de  haber  cumplido  el  primer  año 
de  su  remado,  una  conjuración  urdida  contra  su  autori- 
dad le  obligó  á  salir  de  León,  y  á  refugiarse  en  Pamplo- 
na, desde  donde,  por  consejo  de  sus  amigos  y  con  acuer- 
do de  su  tio  el  rey  García,  se  fué  á  ver  á  Abderraman,  rey 
de  Córdoba,  después  de  haberle  enviado  embajadores. 
Mientras  estuvo  fuera,  pusiéronse  de  acuerdo  los  mag- 
nates de  su  reino,  y  unidos  con  el  dicho  Fernando,  con- 
de de  Burgos,  proclamaron  á  Ordoño  el  Malo,  hijo  de 
aquel  Alfonso  que  fué  privado  de  la  vista  con  sus 
hermanos  ,  dándole  el  conde  por  mujer  la  hija  que 
habia  sido  repudiada  por  el  otro  Ordoño  hijo  de  Ra- 
miro. Entretanto  el  rey  Sancho  ,  que  era  demasiada- 
mente obeso,  sanó  en  Córdoba  por  virtud  de  algunas  yer- 
bas que  le  aplicaron  los  agarenos,  desvaneciéndosele  la 
hinchazón  del  vientre  y  recobrando  todos  sus  miembros 
la  agilidad  debida.  Tomando  entonces  consejo  de  los  sar- 
racenos, trató  de  recobrar  el  reino  que  le  habia  sido 
usurpado;  por  lo  que,  saliendo  de  Córdoba  con  podero- 
so ejercito,  se  encaminó  a  León;  pero  así  que  hubo 
puesto  los  pies  en  el  reino  y  lo  supo  Ordoño,  abandonó 
éste  de  noche  su  capital  retirándose  á  Asturias,  y  quedó 
aquél  reinstalado  en  el  trono.  Luetjo  de  haber  entrado 
en  León,  sometió  Sancho  a  los  rebeldes  que  se  habian 
levantado  en  su  reino  ;  pero  Ordoño,  expulsado  de  As- 
turias, buscó  asilo  en  Burgos,  donde  tampoco  quisieron 
admitirlo,  y  echándolo  de  Castilla,  le  obligaron  á  meterse 
en  tierra  de  sarracenos,  quedándose  solamente  con  su 
mujer  Urraca,  la  cual  se  casó  después  con  otro  marido. 
Entre  sarracenos,  pues,  hubo  de  llorar  Ordoño  sus  pasa- 
das culpas,  sufriendo  la  maldición  del  Señor,  ya  qve  re- 
chazó su  bendición  ;  al  mismo  tiempo  que  Sancho  contra- 
jo matrimonio  con  una  señora  llamada  Teresa,  de  la 
cual  tuvo  un  hijo  por  nombre  Ramiro.  Mas  adelante 
acordaron  el  rey  y  su  hermana  Geloira  enviar  mensaje- 
ros a  Córdoba  para  recoger  el  cuerpo  de  san  Pelayo, 
que  habia  sufrido  el  martirio  en  aquella  ciudad  en  tiem- 
po del  príncipe  Ordoño  y  reinando  tobre  los  árabes  Ab- 
derraman, en  la  era  de  dcccclxh. 

28.  Mientras  estaban  encamino  los  embajadores  en- 
viados para  tratar  de  la  paz  y  de  la  entrega  del  cuerpo 
de  san  Pelayo,  con  quienes  iba  Velasco,  obispo  de  León, 
salió  Sancho  de  esta  ciudad  y  se  dirigió  contra  Galicia, 
sometiéndola  toda  hasta  el  Duero.  Sabedor  de  esto  el 
conde  Gonzalo,  que  gobernaba  la  tierra  de  la  otra  parte 
del  rio,  trató  de  resistirle  y  acudió  con  poderoso  ejér- 
cito á  la  orilla  ;  mas  luego  cambiando  de  plan  y  maqui- 
nando una  traición,  le  envió  mensajeros  mostrándose 
dJspuesto  a  satisfacer  el  debido  tributo  por  las  tierras 


que  poseía,  al  mismo  tiempo  que  para  lograr  por  mola* 
artes  la  muerte  del  rey,  le  envió  el  veneno  en  una  man- 
zana. Probóla  Sancho,  y  se  sintió  luego  mortalmente  he- 
rido :  desfalleciente  y  silencioso,  emprendió  apresura- 
damente la  vuelta  á  su  capital ;  pero  al  cabo  de  tres  dias 
murió  en  el  camino,  siendo  luego  llevado  á  enterrará 
León,  al  lado  de  su  padre  ,  ¡en  la  Iglesia  de  San  Salva- 
dor. Keinó  doce  años  y  acabó  en  la  era  de  mv. 

29.  Por  !a  muerte  de  Sancho,  sucedió  en  el  reino  del 
padre  su  hijo  Ramiro,  niño  de  cinco  años,  gobernado  por 
los  consejos  de  su  tia  doña  Geloira,  mujer  prudentísima 
y  entregada  al  servicio  de  Dios.  Tuvo  este  rey  paz  con 
los  sarracenos,  y  de  ellos  recibió  el  cuerpo  del  mártir 
San  Pelayo,  á  quien  dio  honrosa  sepultura  en  León, 
acompañándole  en  esta  ceremonia  muchos  religiosos 
obispos.  En  el  año  segundo  de  su  reinado  aportaron  á 
Galicia  cien  naves  de  normandos,  los  cuales,  desem- 
barcando allí  con  su  rey  Gunderedo,  causaron  terrible* 
estragos  en  el  territorio  del  apóstol  Santiago,  dieron 
atroz  muerte  al  obispo  Sisnando,  y  saquearon  toda  la  Ga- 
licia hasta  llegar  á  los  montes  Cebreros;  pero  Dios,  que 
todo  lo  ve  y  que  nada  deja  impune,  les  dio  el  castigo 
merecido  cuando  al  tercer  año  regresaron  á  su  pais; 
pues  asi  como  redujeron  á  cautiverio  al  pueblo  cristia- 
no, causándole  muchas  muertes,  así  también  ellos  hu- 
bieron de  sufrir  calamidades  sin  cuento  antes  de  aban- 
donar los  confines  de  Galicia.  Ramiro  se  habia  casado 
entretanto  con  Urraca,  la  que  está  enterrada  en  Oviedo; 
y  el  conde  Gonzalo  Sánchez,  invocando  el  nombre  de 
Dios,  y  á  honor  del  apóstol  Santiago,  cuyas  tierras  ha- 
bian asolado  los  normandos,  salió  contra  ellos  con  nu- 
meroso ejército,  y  trabándose  la  batalla,  dióle  el  Señor 
victoria,  logrando  pasarlos  á  cuchillo  y  exterminarlos  á 
todos,  juntamente  con  su  rey,  é  incendiando  Juego  su* 
bajeles. 

30.  El  rey  Ramiro,  que  era  soberbio,  mentiroso  é  igno- 
rante, comenzó  á  maltratar  de  obra  y  de  palabra  á  los 
condes  de  Galicia,  de  León  y  de  Castilla  ;  por  lo  que  lle- 
vándolo estos  á  mal,  se  conjuraron  y  alzaron  por  su  rey 
á  Bermudo,  proclamándolo  en  la  iglesia  del  apóstol  San- 
tiago, en  los  idus  de  octubre  de  la  era  de  mxx.  Luego 
que  el  rey  tuvo  noticia  del  caso,  partió  de  León  con  di- 
rección á  Galicia,  y  saliéndoleal  encuentro  Bermudo  en 
el  puerto  de  Arenas,  trabóse  encarnizadamente  la  batalla 
y  con  iguales  ventajas  por  ambas  partes,  de  manera  que 
hubieron  de  separarse  sin  que  ninguna  pudiese  alcan- 
zar victoria.  Ramiro  regresó  entonces  a  León,  y  allí  aca- 
bó sus  dias  de  muerte  natural  en  el  año  decimoquinto 
de  su  reinado.  Dióse  sepultura  á  su  cuerpo  en  el  mo- 
nasterio de  Destriana.  Entretanto  Alcorexi  penetró  en 
Galicia  por  la  parte  de  Portugal,  con  numerosas  fuerzas 
de  agarenos  que  se  adelantaron  hacia  Compostela  y  estra- 
garon toda  la  tierra  ;  pero  queriendo  luego  llegar  osada- 
mente hasta  la  iglesia  y  sepulcro  de  Santiago,  les  in- 
fundió Dios  tal  terror,  que  les  obligó  á  retroceder.  No 
quiso  sin  embargo  el  Rey  del  cielo  que  quedasen  im- 
punes tantos  desmanes  ;  y  para  castigarlos,  envió  á  los 
acárenos  tal  enfermedad  de  cámaras,  que  murieron  to- 
dos, sin  que  ni  uno  solo  quedase  con  vida  para  regresar 
á  su  pais. 


III. 

CRÓNICA  ESCRITA  POR  PELAYO,  OBISPO  DE  OVIEDO 

EN  QUE  TRATA  DE  LOS  SUCESOS  DE  SU  TIEMPO.        t 


1 .  Muerto  Ramiro  en  la  era  de  mxx,  entró  en  León  Ber- 
mudo hijo  de  Ordoño,  y  se  sentó  pacificamente  en  el  trono. 
Fiié  en  todos  sus  cosas  un  mal  rey  y  un  tirano;  pues  sin  te- 
ner motivo  mandó  prender  al  obispo  de  Oviedo  Gudesteo,  y 
llevarlo  al  castillode  Prima  de  Reina,  al  otro  extremo  de 
Galicia,  donde  lo  tuvo  por  espacio  de  tres  años  cargado  de 
cadenas.  Por  donde  el  Salvador  del  mundo  envió  á  la 
tierra  tan  espantosa  sequía,  que  no  pudiendo  ararse  ni 
sembrarse,  padecí»)  toda  España  una  hambre  horrorosa. 
Atreviéronse  entonces  algunos  varones  timoratos  á  ha- 
blar al  rey  y  decirle:  «Señor  rey,  iigunos  siervos  de  Dios 
han  tenido  una  visión  y  nos  han"  manifestado  que  pecaste 
contra  Dios  cuando  pusiste  preso  al  obispo  de  Oviedo,  y 
que  no  llevara  ni  tendrá  remedio  el  hambre  que  padece 
tu  reino,  hasta  tanto  que  pongas  en  libertad  y  dejes  ir 
en  paz  á  aquel  prelado.»  Al  oir  el  rey  tales  palabras,  en- 
vió mensajeros  al  obispo  de  Astorga  Gimeno,  á  quien  ha- 
bía encomendado  la  iglesia  de  Oviedo,  y  mandando  poner 


en  libertad  al  cautivo  prelado,  lo  reinstaló  en  su  silla. 
Entonces  volvió  el  Señor  á  fecundar  la  tierra  con  la  llu- 
via, dieron  otra  vez  los  campos  sus  frutos  y  desapareció 
el  hambre  del  reino.  Mas  no  pararon  aquí  las  maldades  de 
aquel  rey  tirano.  Tres  siervos  de  la  iglesia  del  apóstol 
Santiago,  llamados  Yadon,  Cadon  y  Fusión  acusaron 
falsamente  á  su  señor  obispo  de  un  crimen  feísimo;  y 
como  Bermudo  era  poco  cauto,  ^dió  fácilmente  oídos 
y  asenso  á  aquella  acusación  falsísima,  y  envió  desdo 
luego  mensajeros  al  obispo  de  Santiago,  con  orden  de 
deque  el  dia  de  domingo  de  Ramos,  después  de  haber 
consagrado  el  crisma,  saliese  de  Compostela,  para  pre- 
sentársele en  Oviedo  el  día  de  jueves  santo.  Entretanto 
mandó  el  rey  traer  algunos  toros  bravos,  y  escogiendo 
entre  todos  auno  muy  feroz,  dispuso  guardarlo  para 
cuando  compareciese  el  obispo.  Llegó  este  á  Oviedo  en  el 
dia  señalado,  y  habiéndole  dicho  los  soldados  del  rey  que 
se  presentase  al  soberano  antes  de  entrar  en  la  iglesia, 
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él ,  con  la  confianza  que  tonia  en  el  Señor,  contestóles: 
«Iré  primeramente  a  visitar  al  Rey  de  reyos  y  Salva- 
dornuestro;  después  compareceré  a  le  presencia  de  vues- 
tro rey  tirano;»  y  esto  diciendo  se  entró  en  seguida  es  la 
iglesia  de  nuestro  Salvador,  donde  so  vistió  los  ornamen- 
tos pontificales  y  celebró  misa.  Salid  luego  de  la  iglesia, 
y  se  encaminó  al  sitio  donde  se  hallaba  el  toro,  delante 
del  palacio  real,  y  a  donde  había  acudido  casi  todo  el  pue- 
blo de  Asturias  para  presenciar  el  espectáculo.  Mandó 
entonces  el  rey  soltar  a  aquel  animal  feroz;  pero  éste, 
corriendo  presuroso  al  encuentro  del  obispo,  dejó  en  sus 
manos  las  astas,  desahogó  luego  su  furia  contra  los  espec- 
tadores, malo  a  algunos  de  ellos,  y  se  volvió  al  monte  de 
donde  lo  habían  traído.  Vuelto  después  el  prelado  á  la 
iglesia,  colgó  ante  el  altar  del  Salvador  los  dos  cuernos 
que  habrán  quedado  en  sus  manos;  allí  excomulgó  y  mal- 
dijo a  Yadon,  Fusión  y  Cadon,  rogando  que  hasta  la  lin 
del  mundo  no  fallase  nunca  en  su  descendencia  algún 
leproso,  ciego,  cojo  ó  manco,  en  pena  del  falso  testimo- 
nio que  le  habían  levantado;  maldijo  también  al  rey, 
p<  rque  á  vista  de  todos  hubiese  salido  de  su  linaje  uiia 
maldad  semejante  ;  y  despojándose  luego  las  sagradas 
vestiduras,  no  quiso  ver  mas  al  tirano,  sino  que  des- 
pués de  haber  permanecido  por  cuatro  días  en  aque- 
lla iglesia',  el  lunes  después  de  Pascua  salió  con  los 
suyos  de  Oviedo,  y  se  retiró  al  valle  de  Pravia  ,  á  la  igle- 
sia de  .Nauta  Eulalia.  Allí  estuvo  hasta  que,  habiendo  caí- 
do enfermo,  recibió  el  cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo,  y 
un  miércoles  al  amanecer  entrego  su  espíritu  al  Señor. 
Entonces  los  que  le  habían  acompañado  quisieron  colo- 
carlo en  el  féretro  para  llevarlo  a  la  iglesia  de  donde  ha- 
bía sido  obispo;  pero  quiso  Dios  que  con  ningunas  fuer- 
zas pudieran  moverlo  del  sitio  en  que  se  hallaba;  por  lo 
que  resolvieron  enterrarlo  en  un  muy  buen  sepulcro  de 
piedra,  en  una  capilla  al  lado  de  la  iglesia  de  Santa  Eula- 
lia, a  la  parte  del  cierzo,  y  terminada  esta  triste  ceremo- 
nia, se  volvieron  cada  unoá  su  casa. 

i.  Otra  maldad  enorme  cometió  el  príncipe,  teniendo 
por  concubinas  á  dos  nobles  mujeres.  De  la  una  engendró 
al  infante  Ordoño,  y  de  la  otra  a  la  infanta  Geloira.  El 
primero  casó  con  la  infanta  Fronilda,  hija  de  Pelayo,  y 
tuvieron  por  hijos  á  Alfonso  Ordoñez,  Pelayo  Ordoñez, 
liermudo  Ordoñez,  Sancho  Ordoñez  y  Jímena  Ordoñez. 
Esta  Jimena casó  luego  con  el  conde  Muño  Rodríguez,  y 
de  él  tuvo  al  conde  Rodrigo  Muñoz,  que  murió  en  la  ba- 
talla de  Sacralias.  El  mismo  principe  Bermudo  tuvo  iam- 
bien  amores  con  una  labriega,  por  nombre  Velasquita, 
luja  deMantello  y  de  Velaba,  del  lugar  de  Meres,  junto  al 
monte  Copciano  ;  y  fruto  de  estos  amores  fué  la  infanta 
Cristina,  que  contrajo  matrimonio  con  el  infante  Ordoño, 
el  ciego,  hijo  de  Ramiro,  teniendo  varios  hijos  ó  hijas,  á 
saber:  a  Alfonso  Ordoñez,  á  Sancho  Ordoñez  y  á  la  con- 
desa Aldonza,  que  casó  con  Pelayo,  el  hijo  de  Fruela 
que  habla  sido  diácono,  de  cuyo  matrimonio  nacieron  el 
conde  Pedro  Peláez,  Ordoño  Peláez,  Pelayo  Pelaez,  Mu- 
ño Pelaez,  la  madre  del  conde  Suero  y  de  sus  hermanos, 
y  Teresa  condesa  de  Garrion,  que  edificó  la  iglesia  de 
San  Zoilo.  Tuvo  además  el  rey  Bermudo  dos  legítimas  mu- 
jeres, una  por  nombre  Velasquita,  á  quien  repudió  ;  y 
otra  llamada  Geloira,  de  la  cual  le  nacieron  los  hijos  Al- 
fonso y  Teresa.  Después  de  la  muerte  del  padre,  el  her- 
mano Alfonso  casó  á  esta  última,  contra  su  voluntad  y 
solo  por  el  bien  de  la  paz,  con  el  rey  moro  de  Toledo;  pe- 
ro como  ella  era  cristiana,  dijo  al  rey  su  marido:  «No  rne 
toques  porque  eres  infiel;  y  si  te  acercares  á  mi,  el  ángel 
del  Señor  le  dará  la  muerte.  Burlóse  el  rey  de  semejantes 
palabras  y  cumplió  su  carnal  deseo;  pero  al  instante  se 
sintió  herido  por  el  ángel  del  Señor,  comolehabia  sido  pro- 
fetizado. Entonces  conociendo  que  se  le  acercaba  la 
muerte,  llamó  á  sus  camareros  y  consejeros,  y  haciendo 
cargar  algunos  camellos  de  oro,  plata,  perlas  y  vestidos 
preciosos,  mandó  que  condujeran  á  la  princesa  con  to- 
cios aquellos  regalos  á  León,  donde  ella  lomó  el  hábito  de 
monja.  Después  de  haber  permanecido  allí  por  mucho 
tiempo,  se  trasladó  á  Oviedo,  donde  murió  y  fué  enterra- 
da en  el  monasterio  de  San  Pelayo. 

3.  Los  pecados  de  Bermudo  y  de  su  pueblo  fueron 
causa  de  que  el  rey  agareno  Almanzor,  con  su  hijo  Abdel- 
melik  y  algunos  condes  cristianos  que  se  hallaban  des- 
terrados, dispusiesen  venir  á  destruir  y  despoblar  el  rei- 
no de  Leou.  Luego  que  los  asturianos  y  leoneses  tuvieron 
noliciade  la  tempestad  que  les  amenazaba,  tornaron  los 
restos  mortales  de  los  reyes  que  se  hallaban  enterrados 
en  León  y  Astorga  y  el  cuerpo  del  santo  mártir  Pelayo,  y 
los  llevaron  á  Asturias,  donde  les  dieron  honrosa  sepul- 
tura en  Oviedo  en  la  iglesia  de  Santa  María.  El  cuerpo  de 
sm  Pelayo  pusiéronlo  sobre  el  altar  de  San  Juan  Bau- 
tista; mientras  que  algunos  ciudadanos  de  León  llevaron 
hasta  Val-Cárlos,  en  el  Pirineo,  el  del  obispo  San  Froi- 
lau,  y  allí  lo  colocaron  en  otro  altar,  titulado  también 
de  San  Juan  Bautista.  Verificó,  pues,  el  rey  sarraceno  su 
entrada  con  poderoso  ejército,  según  lo  tenia  ame- 
nazado ;  y  en  ella  destruyó  á  León  ,  Astorga  y  Coyan- 
«:a  ,  y  devastó  los  territorios  colindantes  ,  savándo- 
se    solamente    Asturias  ,  Galicia   y  el  Vierzo  ,    donde 

TOMO    II. 


no  pudo  penetrar,  y  los  castillos  do  Luna,  Alba  y  Gordon 
que  no  pudieron  ser  tomados.  Los  restos  mortales  de 
los  reyes,  de  que  dijimos  arriba,  fueron  colocados  jun- 
to á  sus  antecesores,  en  esta  forma  :  en  el  primer  sepul- 
cro, que  está  en  medio,  pusieron  los  del  rey  Alfonso  y  los 
de  su  mujer  la  reina  Jimena  ;  en  el  segundo  ,  que  está  á 
la  derecha,  los  del  rey  Ordoño,  hijo  de  Alfonso  y  de  Jime- 
na, con  los  de  sus  mujeres  doña  .Muñía  y  Sancha;  y  en  el 
tercero,  los  del  rey  Ramiro,  hijo  de  Ordoño  y  de  doña 
Munia,  con  los  de  sus  hijos  el  rey  Ordoño  y  su  mujer 
Geloira,  el  rey  Sancho  y  Teresa  su  esposa.  A  la  izquierda 
pusieron  en  el  segundosepulcro  los  restos  del  rey  Frue- 
la, hijo  de  Alfonso  y  de  Jimena,  con  los  de  su  mujer  la 
reina  doña  Munia  ;  en  el  tercero,  los  de  la  reina  Geloira, 
llamada  la  Casta,  hija  de  Kamiro  y  de  Teresa  ;  y  en  el 
cuarto,  que  está  mas  elevado,  los  de  la  reina  Teresa,  mu- 
jer del  sobredicho  Ramiro.  Por  último,  en  el  testero  y  al 
lado  del  mausoleo  de  Alfonso  el  Casto,  enterraron  los 
huesos  de  los  hijos  é  hijas  de  los  mencionados  reyes.  Su- 
cedió lo  sobredicho  en  la  era  de  mxxxvii. 

4.  El  Reyjdei  cielo  se  apiadó  al  cabo  de  tantas  calamida- 
des y  castigó  a  sus  enemigos,  enviando  á  unos  una  muer- 
te repentina,  y  haciendo  que  otros  sucumbiesen  al  filo 
de  la  espada,  de  manera  que  fué  disminuyendo  cada  dia 
el  número  de  los  agarenos.  Al  rey  Bermudo  le  castigó 
también  Dios  por  sus  maldades,  con  enviarle  una  enfer- 
medad de  gola,  que  le  privó  de  cabalgar  mas  por  toda  su 
vida,  y  le  puso  en  la  necesidad  de  ser  llevado  en  hombros 
para  trasladarse  de  uno  á otro  lugar,  basta  que  acabó 
sus  (liasen  el  Vierzo.  Reinó  diez  y  siete  años,  y  se  le  dio 
sepultura  en  Villabuena ,  desde  "donde  ,  años  adelante, 
fué  trasladado  á  León. 

ó.  Ascendió  entonces  al  trono,  en  la  era  de  Mxxxvn.el 
hijo  de  Bermudo,  Alfonso,  niño  de  cinco  años,  que  fué 
criado  en  Galicia  por  el  conde  Meriendo  González  y  su 
mujer  la  condesa  doña  Mayor,  quienes  lo  casaron  después 
con  su  hija  Geloira,  de  la  cual  tuvo  por  hijos  á  Bermudo 
y  á  Sancha,  la  que  casó  con  el  rey  Fernando  ,  hijo  del 
rey  Sancho  García.  El  sobredicho  rey  Alfonso  fué  después 
á  León  á  celebrar  concilio  con  sus  obispos,  condes  y  do- 
rnas magnates  :  repobló  aquella  ciudad,  que  había  sido 
destruida  por  el  agareno  Almanzor,  y  le  dio  fueros  y  le- 
yes que  han  de  conservarse  hasta  la  fin  del  mundo  y  se 
hallan  escritas  á  continuación  de  la  historia  do  los  reyes 
godos  y  déla  de  los  aragoneses.  Duró  su  reinado  veinte  y 
seis  años,  murió  de  un  saetazo  en  el  lugar  de  Viseo,  en 
Portugal,  y  fué  enterrado  en  León  con  su  mujer  Geloira. 

6.  Por  la  muerte  de  Alfonso  sentóse  Bermudo  en  el 
trono  de  su  padre  ;  pero  habiéndole  declarado  la  guerra 
su  cuñado  el  rey  Fernando,  con  poderoso  ejército,  traba- 
ron la  batalla  en  el  valle  de  Támara,  y  en  ella  acabó 
sus  dias  el  rey  Bermudo.  Había  reinado  diez  años,  y  mu- 
rió en  la  era  de  mxl. 

7.  Entonces  el  sobredicho  rey  Fernando  avanzó  hasta 
poner  cerco  ó  León,  de  cuya  ciudad  se  apoderó  al  cabo 
de  pocos  dias  ;  y  habiendo  verificado  su  entrada  con  nu- 
meroso acompañamiento  de  soldados, se  ciñó  la  corona  y 
quedó  proclamado  rey  de  Castilla  y  de  León,  después  de 
haber  confirmado  los  fueros  que  su  suegro  Alfonso  había 
dado  á  la  ciudad,  y  otorgado  otros  nuevos  que  debían 
guardarse  para  su  gobierno.  Fué  este  monarca  justo  y 
timorato,  y  de  su  matrimonio  con  la  sobredicha  Sancha 
le  nacieron  Urraca,  Sancho,  Alfonso,  García  y  Geloira. 
Causó  siempre  mucho  daño  á  los  sarracenos  quienes  le 
pagaron  puntualmente  cada  año  el  tributo  á  que  se  ha- 
bían obligado  sus  reyes  :  apoderóse  por  fuerza  de  armas 
de  Lamego,  Viseo,  Coimbra,  Peña,  y  otras  muchas  ciuda- 
des y  castillos  délos  agarenos  ;y  en  la  batalla  de  Ata- 
puerca  dio  también  muerte  á  su  hermano  el  rey  García, 
apoderándose  de  su  remo. 

8.  Fernando  fué  también  el  que  en  la  era  de  mlxxv 
hizo  trasladar  de  la  metrópoli  de  Sevilla  á  León  el  cuer- 
po del  onispo  San  Isidoro,  por  mano  de  los  prelados  Al- 
vito,  de  León,  y  Ordoño  ,  de  Astorga  ;  y  luego  en  la  era 
de  mlxvi  ordenó  asimismo  la  traslación  de  los  santos  már- 
tires Vicente,  Sahína  y  Cristeta,  sacándolos  de  Abela,  y 
llevándolos,  el  primero  á  León,  el  segundo  á  Palencia, 
y  el  tercero  á  San  Pedro  de  Arlanza.  Reinó  Fernando  diez 
y  ocho  años,  y  murió  y  fué  enterrado  en  León  en  la  era 
de  Mcm.  Antes  de  morir  repartió  el  reino  entre  sus  hijos , 
dando  á  Sancho  todo  lo  de  Castilla  hasta  el  Pisuerga,  con 
lo  de  Najara  y  Pamplona  con  todas  sus  dependencias  ;  á 
Alfonso,  el  reino  de  León  también  hasta  el  Pisuerga,  y  lo 
de  Asturias,  con  Trasmera  ,  hasta  el  rio  Ova,  Astorga, 
Campos.  Zamora,  Campo  de  Toro,  y  el  Vierzo,  hasta  la 
villa  de  Ux  en  el  monte  Cebrero,  y  hasta  la  villa  de  Ulce; 
y  áCarcia,por  último, le  dio  todo  lo  de  Castilla  y  Portugal. 

9.  Por  consecuencia  de  esta  división  comenzó  á  guer- 
rear el  rey  Sancho  con  su  hermano  Alfonso  para  apode- 
rársele del  reino  ;  y  habiéndose  amóos  citado  para  el  lu- 
gar de  Llamada,  para  que  trabándose  allí  la  batalla,  de- 
cidiesen las  armas  á  quién  debería  pertenecer  el  reino, 
comparecieron  los  dos  á  la  cita,  y  después  de  haber  pe- 
leado con  notable  ardimiento,  quedó  por  fin  vencido  el 

J  rey  Alfonso.  Entonces  se  retiró  éste  á  León  ;  mas  ha- 
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hiendo  luego  salido  nuevamente  ó  campaña,  vinieron 
otra  vez  á  las  manos  ambos  ejércitos  en  Volpellera,  don- 
de Alfonso  fué  hecho  prisionero,  y  de  allí  conducido  á 
Burgos  cargado  de  hierros.  Desterráronlo  después  á  Tole- 
do, y  allí  permaneció  en  compañía  del  rey  Almumenin, 
hasta  que  murió  su  hermano  el  rey  Sancho.  Después  de 
esta  victoria,  Sancho,  que  era  un  gentil  caballero  y  vale- 
roso soldado,  se  apoderó  del  trono  de  Alfonso,  coronán- 
dose en  la  ciudad  en  León,  visitó  luego  las  tierras  de  As- 
turias, Galicia  y  Portugal,  y  al  cabo  de  seis  años  de  rei- 
nado, u«  caballero  por  nombre  Vellido  Dolfo  lo  mató  á 
•traición  fuera  de  las  murallas  de  Zamora,  á  cuya  ciudad 
habia  puesto  sitio.  Fué  de  allí  llevado  a  enterrar  á  Casti- 
lla, en  el  monasterio  de  San  Salvador  de  Oña. 

10.  Luego  que  Alfonso  tuvo noticiadel  fallecimiento  de 
su  hermano,  salió  de  Toledo  y  corrió  a  tomar  posesión  de 
ambos  reinos,  del  de  Sancho,  y  del  suyo  que  le  habían 
quitado;  y  no  contento  con  esto,  quiso  también  al  cabo  de 
poco  tiempo  apoderarse  del  de  su  otro  hermano  García, 
a  quien  poso  preso  sin  resistencia,  valiéndose  de  un  en- 
gañoso ardid,  y  lo  tuvo  luego  aherrojado  por  masde  vein- 
te años.  En  su  encierro,  atentó  últimamente  García  con- 
tra su  propia  vida,  procurando  desangrarse;  y  habiéndolo 
conseguido,  cayó  en  el  lecho  y  murió.,  siendo  llevado  á 
enterrar  á  León  :  descanse  en  paz.  Apoderado  asi  Alfonso 
de  los  reinos  de  sus  hermanos,  envió  luego  embajadores 
á  Roma  al  papa  Hildebrando,  titulado  Gregorio  séptimo, 
para  que  estableciese  en  todo  su  reino  la  liturgia  roma- 
na; por  lo  que  el  pontífice  envió  a  España  á  su  cardenal 
Ricardo,  abad  JVIasiliense,  quien  celebró  concilio  en  Bur- 
gos y  establéete  el  rito  romano  en  lodos  los  estados  del 
rey  Alfonso,  en  la  era  deMcxxm. 

11.  Como  este  rey  disponía  de  un  numeroso  ejército, 
combatió  todas  las  ciudades  y  castillos  de  los  sarracenos, 
quienes  continuaron  pagándole  el  debido  tributo,  y  si- 
lió,  saqueó,  despobló  y  asoló  ó  ganó,  por  un  lado  á  Tole- 
do, Talavera,  Santa  Olalla,  Maqueda,  Alfamin,  Arganza  , 
Magerit,  Olmos,  Casatalifa,  Talamanca,  Uceda,  Guadala- 
jara,  Hita,  Ribas,  Caracuey,  Mora  ,  Alarcon,  Albende, 
Consuegra,  Uclés,  Masatrico,  Cuenca,  Almodóvar,  Alet  y 
Valencia  ;  y  por  otro,  Coria,  Lisboa,  Cintra  y*  Samaren. 
Pobló  además  toda  Estremadura  y  los  castillos  y  ciuda- 
des de  Salamanca,  Avila,  Coca,  Arévalo,  Olmedo,  Medina, 
Segovia,  Iscar  y  Cuellar. 

12.  Engrieron  tanto  á  Alfonso  lodos  esos  triunfos,  que 
obligaron  al  rey  Abenhabetá  llamar  de  África  á  los  almorá- 
vides, los  cuales  pasando  á  España,  tuvieron  con  nuestro 
rey  repetidos  encuentros,  en  los  que  fué  muchas  veces 
vencido  durante  su  vida,  y  en  la  era  deMCxxtv  tuvo  lu- 
gar la  batalla  de  Sacralias  con  el  rey  Jucef.  Alfonso,  como 
buen  católico,  fué  también  el  padre  y  defensor  de  todas 
las  iglesias  de  España  ;  y  fué  tan  justiciero,  que  nunca  se 
atrevió  ningún  malvado  ni  aun  á  presentársele  delante. 
Grande  ó  chico,  noble  ó  plebeyo,  rico  ó  pobre,  nadie  se 
atrevida  mover  alteraciones  ó  á  cometer  el  menor  des- 
afuero en  el  reino:  por  esto  fué  tan  tranquilo  su  reinado, 
que  podía  una  mujer  en  aquel  tiempo  recorrer  coa  oro 
(')  plata  en  la  mano  toda  la  tierra  de  España,  poblada  (i 
despoblada,  llana  ó  montuosa,  sin  que  nadie  la  inquietase 
ni  le  causase  el  menor  daño.  Los  negociantes  y  peregri- 
nos podían  también  recorrer  con  toda  seguridad  el  reino, 
sin  miedo  de  que  nadie  les  quitase  solamente  un  óbolo;  y 
para  su  comodidad  mandó  el  rey,  ¿quien  gustó  siempre 
emplear  en  buenas  obras  todo  el  tiempo  de  su  vida,  edi- 


ficar todos  los  puentes  que  hay  desde  Logroño á  Santiago- 
13.  Acercándose  ya  el  tiempo  de  su  muerte,  postróse 
Alfonso  en  el  lecho,  donde  continuó  enfermo  por  espacio 
de  un  año  y  siete  meses,  aunque  levantándose  y  cabal- 
gando un  poco  cada  dia,  por  consejo  de  los  médicos  que 
se  lo  ordenaban  para  su  alivio.  Ocho  días  antes  de  que 
muriese,  obró  Dios  un  notable  prodigio  en  León,  en  la 
iglesiadeSan  Isidoro,  obispo.  El  dia  de  la  tiesta  déla  Na- 
tividad de  san  Juan  Bautista,  á  la  horade  sexta,  comenzó  á 
brotar  agua  de  las  piedras  que  hay  delante  del  altar  de 
San  Isidoro  y  donde  pone  sus  pies  ;el  sacerdote  cuando 
celebra  la  misa,  nó  por  sus  junturas,  sino  por  el  centro 
de  ellas,  presenciándolo  todos,  así  nobles  como  plebe- 
yos, con  asistencia  de  los  obispos  Pelayo,  de  Oviedo,  y 
Pedro,  de  León,  y  durando  el  milagro  por  espacio  de  tres 
dias.  a  saber  :  el  jueves,  el  viernes  y  el  sábado.  Al  cuarto 
día,  esto  es,  el  domingo,  vistiéronse  los  ornamentos  los 
sobredichos  obispos  y  toda  la  clerecía,  y  con  cirios  en  las 
manos  lucieron  una  muy  solemne  procesión, que  acompa- 
ñándola todos  los  vecinos,  varones  y  hembras,  fué  de  la 
iglesia  de  Santa  Maria  al  altar  de  San  Isidoro.  Entrados 
en  este  último  templo,  deshaciéndose  lodos  en  llanto  y 
alabando  al  Señor  por  las  maravillas  que  obraba  ,  pro- 
nunció un  sermón  el  obispo  de  Oviedo,  celebróse  la  mi- 
sa, y  acercándose  luego  ambos  prelados  al  sitio  donde 
fluiaelagua,  bebieron  de  ella  junto  con  algunos  de  los 
asistentes,  y  recogieron  la  sobrante  en  un  vaso  de  vi- 
drio, donde  permaneció  por  mucho  tiempo  para  atesti- 
guar este  milagro.  Con  él  quiso  Dios  anunciar  las  calami- 
dades y  tribulaciones  que  debian  afligir  a  España  después 
de  la  muerte  del  rey;  por  esto  llorarou  y  destilaron  agua 
las  piedras. 

14.  Tuvo  Alfonso  cinco  mujeres  legítimas.  La  primera 
se  llamó  Inés;  la  segunda  Constanza, de  la  cual  le  nació 
Urraca,  que  casada  con  el  conde  Raimundo,  tuvo  por  hi- 
jos al  rey  Alfonso  y  a  Sancha  ;  la  tercera,  Berta,  oriunda 
de  Toscana  ;  la  cuarta,  Isabel,  de  quien  tuvo  a  Sancha, 
mujer  del  conde  Rodrigo,  y  a  Geloira,  que  casó  con  Ro- 
gerio,  duque  de  Sicilia;  y  ía  quinta  se  llamó  Beatriz,  la 
que  después  de  la  muerte  del  rey  se  volvió  á  su  patria. 
Tuvo  además  dos  concubinas  de  nobilísimo  linaje.  Fué  la 
una  Gimena  Muñoz,  en  quien  tuvo  á  Geloira.  mujer  del 
conde  Raimundo  de  Tolosa,  y  de  la  cual  nació  Alfonso 
Jordanez,  y  a  Teresa,  casada  con  Enrique  y  niadie  de  Ur- 
raca,¡Geloira  y  Alfonso;  y  la  otra  fuéZaida,  que  despuesde 
bautizada  se  líamó  Isabel,  hija  deAbenhabet,  rey  de  Sevilla, 
y  madre  de  aquel  Sancho  que  murió  en  la  batalla  de  Ve- 
les. Vivió  este  glorioso  rey  setenta  y  nueve  años  ,  reinó 
cuarenta  y  tres  y  seis  meses,  y  murió  en  Toledo  el  dia 
primero  de  julio  de  la  era  de  mcxvii,  jueves  al  amanecer, 
Horándolo^todoslosciudadanosy  dicieudo:  «¿Porqué  aban- 
donas á  tus  ovejas,  pastor?  Vendrán  los  sarracenos  y  los 
malvados,  harán  presa  en  el  rebaño  que  tú  guardabas,  ó 
invadirán  el  reino.  «Los  condes  y  los  caballeros ,  los  no- 
bles y  les  plebeyos,  los  vecinos  lodos,  raídas  las  cabezas, 
rasgadas  sus  vestiduras,  y  hasta  las  mujeres  con  el  ros- 
tro desfigurado  y  cubiertas  de  ceniza,  exhalaban  en  con- 
tinuos gemidos  y  clamando  al  cielo,  su  profundo  dolor 
por  aquella  pérdida.  Al  cabo  de  veinte  dias  llevaron  el 
real  cadáver  al  territorio  de  Ceya,  donde  con  asistencia  de 
todos  los  obispos  y  arzobispos,  clérigos  y  seglares,  le  die- 
ron sepultura  en  la  iglesia  de  los  santos  Facundo  y  Primi- 
tivo, entonando  cánticos  de  alabanza.  Quiera  Dios  que  des- 
canse en  paz.  Amen. 


IV. 

CRONICÓN  DE  OVIEDO, 

SEGÚN  SE  DALLA  EN  UN  ANTIQUÍSIMO  CÓDICE  DE  ESTA  IGLESIA 

t 


Este  es  el  múmero  do  los  años  del  mundo,  establecido 
por  Julián,  obispo  de  Toledo. 

Desde  Adán  hasta  el  diluvio,  mediaron  Miuccxuiaños. 

Desde  el  diluvio  hasta  Abrahan,  ccccxui. 

Desde  la  salida  de  los  hijos  de  Israel  de  Egipto,  hasta 
su  entrada  en  la  Tierra  de  Promisión  xl. 

Desde  Abrahan  hasta  Moisés,  dv. 

Desde  la  entrada  en  la  Tierra  de  Promisión  hasta  Saúl, 
primer  rey,  hubo  en  Israel  jueces  que  gobernaron  por 
espacio  de  ccclv  años. 

Reinó  Saúl  xl  años. 

Desde  David  hasta  que  fué  comenzada  la  fábrica  del 
Templo  mediaron  xliu  años. 


Desde  que  empezó  á  edificarse  el  Templo,  hasta  la 
transmigración  á  Babilonia,  hubo  reyes  por  espacio 
de  cccexLU  i  años. 

La  cautividad  del  pueblo  y  la  ruina  del  templo  dura- 
ron lxx  años,  y  su  restauración  por  Zorobabel  cuatro 
años. 

Desde  la  reedificación  del  templo,  hasta  la  encarna- 
ción de  Cristo  transcurrieron  cxl  años:  en  resumen, 
desde  Adán  hasta  Cristo  mediaron  vmclxvhu. 

Jesuciisto,  Hijo  de  Dios,  nació  de  la  Virgen  Maria  en 
Reten.  A  los  treinta  años  de  edad  fuébautizado  en  el  rio 
Jordán  por  san  Juan  Bautista  ;  anunció  luego  al  pueblo 
el  camino  de  la  salvación,  y  continuó  su  doctrina  y  pro- 
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bó  que  era  Hijo  de  Dios  con  sus  virtudes  y  milagros. 
A  los  ireiuia  y  tres  años,  y  después  de  haber  enseñado  á 
sus  discípulos,  cumpliéronse  las  profecías  y  se  verificó 
su  Pasión.  Según  las  divinas  Escrituras  y  las  sentencias 
de  muchos  santos  pan  res,  transcurrirán  seis  mil  años 
desde  la  venida  del  Señor  hasta  la  lin  del  mundo.  Al  ca- 
bo de  este  tiempo,  según  las  mismas  Escrituras,  volverá 
el  Hijo  del  Hombre  en  un  trono  de  nubes  y  esplendente 
de  luz,  de  la  misma  manera  que  se  subió  á  los  cielos. 
Resucitando  entonces  toda  la  carne,  comparecerá  de- 
lante de  El,  y  en  aquel  final  .juicio  dará  á  cada  uno  lo 
que  hubieran  merecido  sus  obras:  á  los  justos  el  premio 
de  la  vida  eterna,  a  los  malos  suplicio  de  muerte  y  eter- 
na condenación. 

Los  suevos,  los  vándalos  y  los  alanos  se  apoderaron  de 
toda  España.  El  primer  rey  de  los  vándalos  fué  Gunde- 
rico,  que  reino  diez  y  ocho  años  en  Galicia  y  Asturias. 
Aqui  fundó  una  ciudad  á  la  que  puso  por  nombre  Lugo. 
A  Gunderico  sucedió  Geserico;  á  Geserico  ,  liu úrico,  á 
éste,  Guntamuinio  ;  á  Gunlamundo,  Transimundo;  á éste, 
Ildris;  y  á  lldris,  Gelimero. 

Después  de  estos  reyes  empezó  el  reinado  de  los  sue- 
vos, cuyo  primer  rey  fué  Helmenerico.  Después  de  Hel- 
menerico  entró  á  reinar  Requila  ;  después  de  Hequila, 
Requiario ;  por  muerte  de  éste,  M  alaras;  después  de 
Maldras,  Frumario;  después  de  éste,  Remismundo;  y  por 
muerte  de  Remismundo,  'Teodomiro,  en  la  era  de  ncv. 
Jiste  rey  fué  católico,  é  hizo  celebrar  en  Galicia,  en  la 
ciudad  de  Lugo  ,  un  concilio  en  que  fueron  divididas 
las  diócesis  entre  todos  los  obispos  ,  como  aquí  se  halla 
escrito.  Por  la  muerte  de  Teodomiro  entró  á  reinar  Mi- 
ron,  y  después  de  éste,  Evorico.  Reinaron  los  vándalos 
y  los  suevos  por  espacio  de  doscientos  años  en  la  España 
ulterior  y  en  la  citerior. 

Después  de  los  suevos  comenzaron  á  reinar  los  godos, 
primeramente  en  Italia,  luego  en  las  Gahas,y  última- 
mente ocupando  los  reinos  de  España,  vencidos  los  sue- 
vos, los  vándalos  y  los  alanos. 

El  primer  rey  de  los  godos,  Atanarico,  reinó  catorce 
años  en  Italia  y  en  las  Galias. 

Entraron  los  godos  en  España  en  tiempo  de  Alarico, 
cuyo  reinado  duró  doce  años. 

Ataúlfo  reinó  seis  años. 

Sigerico,  dos. 

Walia,  tres. 

Teodoredo,  treinta  y  tres. 

Turismundo,  tres. 

Teodorico,  siete. 

líurico,  diez  y  siete. 

Alai  ico,  veinte  y  ocho. 

Gesaleico,  tres. 

Amalarico.  cinco. 

Teudis,  seis  años  y  un  mes. 

Teudiselo,  un  año,  seis  meses  y  trece  dias. 

Agila,  quince  años  y  tres  meses. 

Atanagildo,  quince  años  y  seis  meses. 

Liuva,  un  año. 

Leovigildo,  catorce  años. 

Reearedo,  su  hijo,  quince,  un  mes  y  diez  dias. 

Witerico,  seis  años  y  diez  meses. 

Gundemaro,  un  año,  diez  meses  y  catorce  dias. 

Sisebuto,  nueve  años,  seis  meses  y  diez  y  seis  dias. 

Reearedo,  tres  meses. 

Suinlila,  diez  años. 

Sisenando,  tres. 

Chintila,  tres  años,  ocho  meses  y  nueve  dias. 

Tulga,  dos  años  y  cuatro  meses 

Chindasvinto  reinó  seis  años  y  nueve  meses,  solo;  y 
luego  otros  tres  años,  ocho  meses  y  once  dias  acompaña- 
do de  su  hijo  Recesvinto,  en  la  era  de  dcxv. 

Recesvinto  reinó  veinte  y  tres  años  ,  seis  meses  y  once 
dias. 

Wamba,  nueve  años,  un  mes  y  catorce  dias. 

Celebró  e>te  rey  concilio  en  Toledo.  Disputaban  á  la 
sazón  los  obispos  y  los  arzobispos  sobre  los  límites  de  sus 
diócesis,  y  como  no  pudiesen  ponerse  de  acuerdo,  se  con- 
gregaron en  Toledo  todos  los  de  España,  é  invitaron  á 
Wamba  a  que  asistiese  en  aquel  concilio  y  fijase  los  lími- 
tes de  cada  obispado.  Así  lo  hizo  el  rey,  movido  á  com- 
pasión por  aquella  discordia. 

Esto  fué  lo  que  obró  el  rey  Wamba  en  aquel  concilio 
de  Toledo,  donde  se  hallaron  reunidos  todos  los  arzobis- 
pos y  obispos  de  España,  clérigos  y  magnates  seglares, 
quede  esta  manera  alejaron  de  si  la  discordia.  Todos  ala- 
baron y  dieron  por  ello  gracias  al  rey;  y  tomando  entre  si 
acuerdo,  le  dijeron  :  Señor,  si  te  place,  nos  obligaremos 
todos,  y  asi  lo  consignaremos  en  un  decreto  duradero 
basta  la  fin  del  mundo,  a  que  quede  anatematizado 
cualquier  obispo  ú  arzobispoque,  poseído  de  vana  codi- 
cia, creyere  poder  usurpar  los  derechos  de  otro  obispo 
por  medio  de  dádivas  al  romano  pontífice,  y  á  que  si  al- 
guno diere  regalos  al  rey  para  conseguir  por  esta  via 
bienes  ó  dignidades  eclesiásticas,  queden  también  ana- 
tematizados el  que  diere  y  el  que  recibiere  ;  pues  nues- 
tro Señor  Jesucristo  echó  del  templo  a  los  mercaderes. 


Entonces  tanto  el  rey  Wamba,  por  su  amor  al  Señor  y  por 
su  fé  de  buen  cristiano,  como  todos  los  demás  que  allí 
estaban  presentes  dijeron  :  Cúmplase,  cúmplase,  amen- 
Manifestaron  luego  al  rey  que  debería  ponerse  por  o>- 
crito  lo  decretado  y  confirmado  en  el  concilio;  á  lo  que 
contestó  Wamba,  dirigiendo  su  palabra  á  Quirico,  arzo- 
bispo de  Toledo  :  Hacedlo  escribir;  y  habiéndolo  el  ar- 
zobispo encargado  a  Pedro  de  Santa  Leocadia,  luego  (pie 
ésie  lo  tuvo  escrito,  leyéronlo  en  el  concilio,  lo  aproba- 
ron lodos,  disolvióse  entonces  aquella  congregación,  y 
cada  uno  de  los  asistentes  se  retiró  a  su  provincia.  Des- 
pués de  esto  reino  Wamba  cinco  años,  y  muriendo  en 
paz,  fué  enterrado  en  Castilla  en  el  vallo  de  Munio,  en  la 
iglesia  de  San  Pedro. 

Ervigio,  del  linaje  de  los  godos,  reinó  seis  años  y  cua- 
tro meses,  y  fué  enterrrado  en  Toledo. 

Egica  reinó  quince  años  y  fué  enterrado  en  Toledo. 

Wiliza  reinó  diez  años.  Fué  hombre  malo  y  cargado 
de  iniquidades:  mandó  a  los  obispos  y  á  lodos  los  ecle- 
siásticos que  so  casasen  ;  dejó  do  convocar  los  concilios, 
y  prohibió  que  nadie  llevase  armas  on  su  reino  ;  y  asi, 
por  haber  sido  tan  malo,  no  lo  sucedió  en  el  trono  nin- 
guno de  sus  hijos.  Reinó,  como  hemos  dicho,  diez  años,  y 
murió  y  fué  enterrado  en  Toledo. 

Por  muerte  de  Wiliza,  eligieron  los  godos  á  Rodrigo, 
hijo  de  Teodofredo  y  de  regia  estirpe.  Sus  maldades  fue- 
ron causa  deque  los  sarracenos  se  apoderasen  de  Espa- 
paña,  ocupando  sus  ciudades  y  castillos,  despoblando  sus 
villas,  y  dando  muerte  a  cuantos  cristianos  encontraban. 
El  mismo  Rodrigo  hubo  de  salvarse  huyendo,  y  fué  á 
morir  en  Viseo,  donde  se  le  dio  sepultura. 

Entonces  Pelayo,  hijo  de  Favila  ,  puestas  en  una  arca 
las  reliquias  de  los  santos  con  que  ahora  so  honra  Ovie- 
do, y  acompañado  de  Julián,  presbítero  de  Toledo,  y  de 
muchos  otros  cristianos,  se  retiraron  todos  á  Asturias  al 
abrigo  del  baluarte  que  forman  sus  inaccesibles  monta- 
ñas. Sin  embargo  los  sarracenos,  en  compañía  de  Opas, 
arzobispo  de  Sevilla,  y  de  sus  hermanos  los  demás  lujo.-, 
de  Wiliza,  entraron  con  numeroso  ejército  en  Asturias, 
persiguiendo  a  los  cristianos  en  los  montes  y  en  las  ca- 
vernas de  la  tierra;  hasta  que  nuestro  Señor  Jesucristo 
se  dignó  conceder  el  triunfo  a  los  cristianos,  que  capita- 
neados por  el  sobredicho  Pelayo,  persiguieron  á  los  mo- 
ros hasta  el  Duero,  dieron  muerte  á  muchos  é  hicieron 
gran  número  de  prisioneros.  Entonces  alzaron  por  rey 
á  Pelayo,  quedaron  á  salvo  los  cristianos  ,  y  salvóse  la 
cueva  del  rey,  donde  se  hallaban  recogidos  muchos  te- 
soros, y  adonde  deben  acudir  los  que  van  en  pos  de  la 
sabiduría,  porque  allí  se  hallan  los  libros  del  arzobispo 
de  Toledo,  los  de  Pedro ,  obispo  de  Málaga  ,  ej  de  la  bi- 
blioteca de  Martin,  arzobispo  de  Sevilla,  los  de  muchos 
otros  prelados,  y  el  que  contiene  todos  los  concilios  ce- 
lebrados en  España  y  en  lalglosia  romana.  Reinó  Pelayo 
diez  y  nueve  años,  y  murió  y  fué  entenado  en  el  territo- 
rio de  Cangas  con  su  mujer  la  reina  Gaudiosa,  en  la  igle- 
sia de  Santa  Eulalia  de  Velancio. 

Su  hijo  Favila  reinó  dos  años  y  seis  mesos :  matólo  un 
oso.  y  fué  enterrado  con  su  mujer  la  reina  Froveya  en  la 
iglesia  de  Santa  Cruz,  que  él  mismo  había  fundado. 
,  El  rey  Alfonso  el  Magno  fué  hijo  de  Pedro,  duque  de 
Álava,  y  casó  con  Ermesinda,  hija  del  rey  Pelayo,  do  la 
cual  tuvo  cuatro  hijos,  entre  ellos  á  Frueia,  que  fué  pa- 
dre del  rey  Rermudo  el  Diácono;  á  la  reina  Adosinda,  t 
á  Mauregato,  nacido  de  una  esclava.  Reinó  Alfonso  diez 
y  ocho  años,  pobló  toda  Castilla,  Álava,  Vizcaya  y  Pam- 
plona, venció  á  los  sarracenos  en  muchas  batallas  y  mu- 
rió de  enfermedad,  oyéndose  en  su  muerte  voces  de  án- 
geles que  se  llevaban  su  alma  al  cielo.  Fué  enterrado  con 
su  mujer  en  la  iglesia  de  Santa  María,  del  territorio  de 
Cangas. 

Su  hijo  Frueia  reinó  doce  años  y  tres  meses.  Trasla- 
dó á  Oviedo  el  obispado  de  Lugo,  ciudad  fundada  en  As- 
turias por  los  vándalos,  y  fué  asesinado.  Había  muerto 
á  traición  á  un  caballero  suyo,  y  quiso  Dios  por  sus  jus- 
tos juicios  que  él  muriese  del  mismo  modo.  Fué  sepul- 
tado en  Oviedo  con  su  mujer  doña  Munia. 

Aurelio,  del  linaje  de  los  godos,  reinó  seis  años,  y  está 
enterrado  en  Laneyo. 

Silo,  que  era  también  del  linaje  de  los  godos,  reinó 
nueve  años  con  su  mujer  doña  Adosinda,  hija  del  sobre- 
dicho rey  Alfonso,  y  con  ella  esta  enterrado  en  la  igle- 
sia de  San  Juan,  apóstol  y  evangelista,  en  Pravia. 

Su  cuñado  Mauregato  reinó  cinco  años,  murió  y  fué 
sepultado  en  Pravia. 

Rermudo  el  Diácono,  también  del  linaje  de  los  godos, 
reinó  tres  años,  murió  y  está  enterrado  en  Oviedo  con  su 
mujer  la  reina  N  un  i  le. 

En  !a  era  de  dcccxxix  empezó  á  reinar  Alfonso  el  Cas- 
to, hijo  del  sobredicho  rey  Frueia,  y  reine')  cincuenta  y 
dos  años.  Levantó  desde  sus  cimientos  la  iglesia  de  Ovie- 
do, y  mandó  edificar  otras  muchas.  Tuvo  con  los  sarra- 
cenos repetidos  encuentros  en  los  que  mató  á  mas  de 
setecientos  mil ;  esiuvo  casado  con  una  hermana  del  rey 
Carlos,  por  nombro  Berta,  á  quien  nunca  vio,  y  como 
tampoco  tuvo  ninguna  otra  mujer,  por   esto  le  llamaron 
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el  Casto.  Habiendo  enfermado,  nombró  por  sucesor  á  Ra- 
miro, hijo  de  Bermudo  el  Diácono,  y  luego  murió  y  fué 
enterrado  en  Oviedo. 

Ramiro,  también  del  linaje  de  los  godos  ,  reinó  seis 
años.  En  su  tiempo  las  naves  de  los  normandos  llegaron 
por  el  Océano  septen  trie  nal  á  la  playa  de  la  ciudad  de 


Jijón  ;  mas  habiéndolo  sabido  el  rey,  salió  a  encontrarlo* 
con  su  ejército,  sus  duques  y  sus  condes,  mató  á  gran 
número  de  aquellos  enemigos,  y  pegó  fuego  á  sus  naves. 
Murió  luego  en  la  era  de  dccclxxxviii,  y  está  enterrado 
en  Oviedo  con  su  mujer  la  reina  doña  Paterna. 


V. 
CRONICÓN  ALBELDENSE, 

ESCRITO  POR  UN  ANÓNIMO  ,  Y  ADICIONADO  POR  VIGILA,  MONJE  DE  ALBELDA, 

EN  LA  ERA  DE  MXUII.  (0 


Empieza  la.  serie  de  los  reyes  de  Roma. — El  primer 
rey  fue  Rómulo  que  reinó  cuarenta  y  tres  años.  Este 
fué  el  que  fundó  á  Roma. 

Tilo  Tacio,  rey  de  los  sabinos,  reinó  cinco  años. 

Numa  Pompilio  reinó  treinta  y  dos  años.  Este  fué  el 
primero  que  dividió  el  año  en  doce  meses. 

TulioHosiilio  reinó  treinta  y  tres  años,  y  fué  el  prime- 
ro que  vistió  de  púrpura. 

Anco  Marcio  Filipo  reinó  treinta  y  ocho  años. 

Tarquino  Prisco  reinó  treinta  y  tres  años.  Este  fué  el 
que  edificó  el  Capitolio. 

Duraron  los  cónsules  trescientos  setenta  y  seis  años; 
los  decemviros años,  y  los  reyes,  dos. 

Desde  Rómulo,  pues,  y  de  la  fundación  de  Roma  hasta 
Cayo  Julio  César,  mediaron  seiscientos  noventa  y  seis 
años.  Cayo  JulioCésar,  que  fué  el  primer  emperador,  rei- 
nó nueve  años,  después  de  haber  luchado  por  el  impe- 
rio con  Pompeyo. 

notas.— Los  años  del  reinado  de  Rómulo  fueron  treinta 
y  siete,  dos  meses  y  diez  y  ocho  dias. 

Los  de  Numa,  cuarenta  y  tres. 

LosdeTulio  Hostilio,  treinta  y  dos. 

Los  de  Anco  Marcio,  veinte  y  cuatro. 

Los  de  Tarquino  Prisco,  treinta  y  siete. 

Faltan  Servi?,  Tulio  y  Tarquino  el  Soberbio. 

Los  del  gobierno  de  los  cónsules.... 

Los  de  los  decemviros.... 

El  número  de  los  reyes  debe  suplirse  por  siete. 

Desde  la  fundación  de  Roma  hasta  Julio  César  media- 
ron  años.  Imperó  Julio  César años. 

Aquí  empieza  la  sexta  edad  del  mundo. — Octaviano 
reinó  cincuenta  y  seis  años,  y  .en  el  de  cuarenta  y  dos 
de  su  reinado  nació  Jesucristo.  Este  fué  el  único  que 
imperó  en  todo  el  mundo. 

Tiberio,  su  hijo,  reinó  veinte  y  tres  años,  y  en  el  deci- 
moctavo fué  crucificado  el  Señor.  Llevado  de  su  codi- 
cia, no  quiso  admitir  á  los  reyes  que  solicitaban  su  alian- 
za, y  por  esto  muchos  pueblos  se  separaron  del  imperio 
romano. 

Cayo  Calígula  reinó  catorce  años.  Fué  avaro,  cruel  y 
lujurioso  ;  y  en  su  tiempo  el  apóstol  san  Mateo  escribió 
en  Judea  su  Evangelio. 

Claudio  reinó  catorce  años.  En  su  tiempo  llegó  á  Roma 
el  apóstol  san  Pedro,  y  escribió  san  Marcos  su  Evangelio 
en  Alejandría. 

Nerón  reinó  catorce  años;  fué  cruel  y  lujurioso,  y 
pescaba -con  redes  de  oro.  En  su  tiempo  murieron  san 
Pedro  y  san  Pablo,  el  uno  crucificado,  y  el  otro  dego- 
llado. 

Vespasiano  reinó  ocho  años,  once  meses  y  veinte  y  cua- 
tro dias.  Perdonó  siempre  generosamente  las  ofensas  re- 
cibidas. En  el  segundo  año  de  su  reinado  se  apoderó 
Tito  de  Jersualen,  donde  murieron,  unos  de  hambre  y 
otros  pasados  á  cuchillo,  un  millón  y  cíen  mil  judíos,  y 
otros  cien  mil  fueron  vendidos  en  pública  almoneda. 

Tito  reinó  dos  años.  Fué  elocuente,  piadoso  y  muy 
amado  de  sus  subditos. 

Domiciano  hermano  de  Tito,  reinó  diez  y  seis  años. 
Fué  tanta  su  soberbia  que  se  hizo  llamar  dios:  movió 
persecución  contra  los  cristianos  ;  hizo  morir  á  los  sena- 
dores, y  en  su  tiempo  fué  desterrado  por  cuatro  meses  el 
apóstol  san  Juan. 

Nerva  reinó  un  año.  Fué  un  buen  emperador,  y  en  su 
tiempo  volvió  el  apóstol  san  Juan  á  Efeso,  donde  á  ins- 
tancias de  los  obispos  del  Asia  escribió  el  último  Evan- 
gelio. 

Trajano  reinó  veinte  y  nueve  años  y  siete  meses.  En 
su  tiempo  murió  el  apóstol  san  Juan. 

Adriano  reinó  veinte  y  un  años,  reedificó  á  Jerusalen, 
y  de  su  nómbrela  llamó  Elia. 

Antonino  Pió  reinó  veinte  y  dos  años.  Fué  muy  cle- 
mente, llamáronlo  el  padre  de  la  patria,  y  en  su  tiempo 
oreció  el  médico  Galeno,  natural  de  Pórgamo. 


Antonino  el  Menor  reinó  diez  y  siete  años,  y  alcanzó 
muchas  victorias. 

Cómodo  reinó  trece  años. 

Elio  Pertinaz  reinó  un  año.  Mal  de  su  grado  dio  á  su 
mujer  el  título  de  Augusta. 

Severo  Pertinaz  reinó  diez  y  ocho  años,  y  en  su  tiempo 
estudió  orígenes  en  Alejandría. 

Antonino  Caracalla,  hijo  de  Severo,  reinó  siete  años. 
Fué  tan  lujurioso;  que  se  casó  con  su  propia  ma- 
drastra. 

Macrino  reinó  un  año, sin  hacer  cosa  digna  de  memoria. 

Aurelio  Antonino  reinó  tres  años,  y  sus  buenas  pren- 
das le  hicieron  victima  de  una  sedición  militar. 

Alejandro  reinó  trece  años,  y  en  su  tiempo  floreció 
Orígenes  el  Alejandrino. 

Maximino  reinó  tres  años  y  persiguió  á  los  cristianos. 

Gordiano, reinó  siete  años  y  murió  por  traición  de  los 
suvos. 

Filipo  reiuó  siete  años.  Fué  el  primer  emperador  cris- 
tiano, pues  abrazó  la  fé  en  el  año  M  de  la  fundación  de 
Roma. 

Decio  reinó  un  año,  y  fué  perseguidor  de  los  cris- 
tianos. En  su  tiempo  floreció  en  Egipto  el  mongesan  An- 
tonio, que  fué  el  que  introdujo  la  vida  monástica. 

Galo  y  su  hijo  Volusiano  reinaron  dos  años. 

Valeriano  reinó  con  Gaüeno  quince  años.  Persiguió  á 
los  cristianos,  y  fué  hecho  prisionero  por  el  rey  de  Per- 
sia,  en  cuyo  pais  envejeció  y  murió  en  la  ignominia.  En 
su  tiempo  recibió  la  corona  del  martirio  el  obispo  Ci- 
priano. 

Claudio  reinó  dos  años. 

Falta  Aureliano. 

Tácito  reinó  un  año. 

Probo  reinó  seis  años.  Fué  buen  soldado  é  ilustre  por 
sus  victorias. 

Caro  reinó  dos  años  y  murió  herido  de  un  rayo. 

Diocleciano  y  Maximiano  reinaron  veinte  años.  Dio- 
cleciano  persiguió  á  los  cristianos  y  fué  el  que  introdujo 
el  adornar  con  piedras  preciosas  sus  vestidos  y  ¡calzado, 
pues  antes  de  él  no  usaban  los  príncipes  mas  insignia 
que  la  púrpura. 

Ambos  renunciaron  el  imperio  y  se  retiraron  á  la  vida 
privada. 

Qalerio  reinó  dos  años. 

Constantino  reinó  treinta  años.  Habiendo  abrazado  el 
cristianismo,  permitió  á   los  cristianos  el  libre  ejercicio 

de  su  religión,  y  en  la  era   de  xxxl nació   la  herejía 

de  Arrio.  Por  aquel  mismo  tiempo  fué  hallada  la  cruz 
del  Señor  por  Elena,  madre  de  Constantino.  Este  empe- 
rador hizo  celebrar  el  concilio  Niceno ,  congregó  en 
Constantinopla  un  sinodo  de  trescientos  diez  y  ocho 
obispos,  y  á  lo  último  de  su  vida  se  hizo  arriano. 

Constantino  y  Constante  reinaron  treinta  y  tres  años. 
■Constante  fué  cruel,  abrazó  el  arrianismo  y  persiguió  á 
los  cristianos.  Su  amigo  Arrio  murió  en  Constanti-nopla,  ar- 
rojando las  entrañas.  En  tiempo  dejestos  emperadores  flo- 
recieron Hilario,  y  en  Roma  el  gramático  Donato;  pade- 
ció...; murió  el  monje  Antonio, y  fueron  trasladados  áCons- 
tantínopla  los  huesos  de  los  apóstoles  Andrés  y  Lúeas. 

Juliano  reinó  dos  años.  De  clérigo  pasó  á  emperador, 
se  convirtió  al  paganismo,  y  rindió  culto  á  los  ídolos. 
Martirizó  á  los  cristianos,  y  por  odio  á  Jesucristo  mandó 
á  los  judíos-restaurar  el  templo  de  Jerusalen  ;  pero  no  lo 
permitió  el  Señor.  Guerreando  luego  contra  los  persas, 
murió  herido  de  un  dardo. 

Joviano  reinó  un  año.  Era  cristiano,  y  al  principio  no 
quería  aceptar  el  imperio  ;  pero  cuando  todo  el  ejército, 
llevado  del  cariño  que  le  profesaba,  se  convirtió  álaféde 
Cristo,  entonces  cedió  á  sus  instancias.  Concedió  desde 
luego  muchas  franquezas  á  los  cristianos,  y  mandó  cer- 
rar los  templos  de  los  ¡dolos. 

Valentianoy  su  hermano  Valente  reinaron  catorce  años. 
En  su  tiempo  se  dividieron  los  godos,  siguiendo  los  unos 
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a  Atanarico  y  los  otro9  a  Fridigerno.   Atanarico  venció 
Juego  á  Fridigerno,  con  la  ayuda    del  emperador  airiano  | 
Valente.  quien   lo  colocó  en  el  trono  de  los  godos,  y  lo 
convirtió  al  arrianismo  con  lodo  su  pueblo.  Ultila,  obispo 
de  los  godos,  fué  el  inventor  de  sus  letras  en  la  era  de 

CCCLXX1V. 

Gracia  no  y  su  hermano  Valentiniano  reinaron  seis  años. 
En  su  tiempo  florecieron  Ambrosio,  obispo  de  Milán, 
ilustro  por  su  doctrina  ;  y  Martin,  obispo  deTours,  en  las 
Galias,  por  sus  milagros. 

Valentiniano  y  Teodosio  reinaron  siete  años.  En  su 
liempose  juntó  en  Constantinopla  un  concilio  de 'denlo 
y  cincuenta  obispos;  Apreció  en  Belén  el  preshilero  Ge- 
rónimo, dando  ejemplo  al  mundo:  y  llevada  á  Constan- 
tinopla la  cabeza  del  Bautista,  fué  enterrada  á  siete  mi- 
llas de  la  ciudad.  Teodosio  mandó  también  derribar  los 
templos  de  los  Ídolos. 

Teodosio  reinó  con  Arcadio  tres  años.  En  su  tiempo  se 
ilustró  por  sus  milagros  Juan  el  anacoreta. 

Arcadio  reinó  con  su  hermano  Honorio  trece  años. 
En  su  tiempo  florecieron  el  obispoAgustin  porsu  sabidu- 
ría, y  por  sus  milagros  Donato,  obispo  de  Epiro,  quien, 
con  solo  escupirle  en  la  boca,  mató  á  un  dragón  tan 
enorme,  que  ocho  pares  de  bueyes  con  dificultad  pudie- 
ron arrastrarlo  hasta  la  hoguera. También  durante  este 
reinado  fueron  hallados,  por  revelación  de  Dios,  los 
cuerpos  de  los  sanios  profetas  Abacuc  y  Miqueas;  flore- 
ció Teófilo,  penetraron  los  godos  en  Italia,  y  los  vándalos 
y  alanos  en  las  Galias. 

Honorio  y  su  sobrino  Teodosio  el  Menor  reinaron  quince 
años.  En  su  tiempo  se  apoderaron  tos  godos  de  Roma,  y 
los  vándalos,  alanos  y  suevos,  de  España;  celebróse  en 
Car  lago  un  concilio  de  doscientos  y  catorce  obispos,  y 
floreció  Cirilo,  obispo  de  Alejandría. 

Durante  el  reinado  de  Teodosio  el  Menor,  hijo  de  Ar- 
cadio, que  fué  de  veinte  y  siete  años,  pasaron  los  ván- 
dalos de  España  á  África,  donde  adulteraron  la  fé  cató- 
lica con  la  herejía  arriana,  y  se  celebró  en  Efeso  un  con- 
cilio para  condenar  al  obispo  Neslorio.  Aparecióse  tam- 
bién el  diablo  en  figura  de  Moisés  á  los  judíos  de  Creta, 
y  prometiendo  llevarlos  á  la  tierra  de  Promisión,  hacién- 
doles pasar  el  mar  á  pié  enjuto,  causó  la  muerte  de  mu- 
chos, convirtiéndose  al  cristianismo  los  que  se  sal- 
varon. 

Marciano  reinó  seis  años.  Al  principio  de  su  reinado 
se  celebró  el  concilio  calcedonense.  y  en  su  tiempo  entró 
en  España  ¿con  poderoso  ejército  Teodorico,  rey  de  los 
godos. 

León  el  Mayor  y  León  el  Menor  reinaron  diez  y  seis 
años. 

En  el  reinado  de  Zenon,  que  duró  diez  y  siete  años, 
fueron  bailados  milagrosamente  el  cuerpo  del  apóstol 
Bernabé  y  el  evangelio  de  san  Mateo. 

Anastasio  reinó  veinte  y  siete  años.  En  tiempo  de  este 
emperador  floreció  por  su  sabiduría  el  obispo  Fulgencio 
y  nacieron  muchas  herejías. 

Justino  el  mayor  reinó  ocho  años,  aceptó  los  decretos 
del  concilio  de  Calcedonia  y  abjuró  la  herejía  de  los  acé- 
falos. 

Justiniano  reinó  treinta  y  nueve  años,  se  contaminó 
con  la  herejía  de  los  acéfalos  y  persiguió  á  los  obispos 
adictos  al  concilio  de  Calcedonia.  En  su  tiempo  Belisario 
patricio  romano,  derrotó  en  África  á  los  vándalos  ;  y  otro 
patricio  romano,  por  nombre  Narsés,  venció  en  Italia  á 
Atila,  rey  de  los  ostrogodos.  En  España,  tiranizó  Atana- 
gildo  el  imperio  de  Agila.  Entonces  fué  también  hallad* , 
por  revelación  de  Dios,  el  cuerpo  del  monge  san  Antonio 
y  llevado  á  Alejandría,  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  San 
Juan. 

Justino  el  Menor  reinó  once  año-;,  destruyó  las  here- 
jías contrarias  á  las  delinieionesdel  concilio  calcedonen- 
se, y  mandó  que  en  la  misa  se  leyese  al  puebio  el  sím- 
bolo de  los  ciento  y  cincuenta  padres  de  aquel  sínodo. 
En  tiempo  de  este  emperador  se  convirtieron  los  arme- 
nios á  la  fó  de  Cristo,  y  floreció  también  Martin,  obispo 
de  Braga,  en  Galicia,  distinguiéndose  por  su  prudencia 
y  católica  doctrina,  durante  la  dominación  de  los  suevos. 

Durante  el  reinado  de  Tiberio,  que  fué  de  siete  años, 
los  longobardos  echados  de  Boma  se  derramaron  por  Ita- 
lia, y  se  introdujo  la  discordia  entre  los  godos,  parciales 
unos  de  Ermenegildo  y  otros  del  rey  Leovigildo,  persi- 
guiéndose de  muerie  los  dos  bandos. 

Mauricio  reinó  veinte  y  un  años.  En  su  tiempo  venció 
el  rey  Leovigildo  á  los  suevos,  dejándolos  sujetos  á  los 
godos,  quienes  se  convinieron  a  la  fé  católica  á  influjo 
del  religiosísimo  rey  Recaredo.  Leandro,  obispo  de  Se- 
villa, y  promovedor  de  la  conversión  de  los  godos,  flore- 
ció también  en  España  por  su  fé  y  su  sabiduría. 

El  reinado  de  Focas  duró  ocho  años.  Alzado  emperador 
en  un  motin  militar,  hizo  morir  al  augusto  Mauricio  y  á 
muchos  nobles.  En  su  tiempo  causo  mucho  daño  á  los 
romanos  la  guerra  que  los  persas  siguieron  contra  el  im- 
perio. 

Heraclio  reinó  veinte  y  siete  años.  Durante  su  reinado 
se  apoderaron  los  eslavos  de   la  Grecia,  y  ocuparon  los 


persas  la  Siria  y  el  Egipto.  Sisebuto,  rey  de  los  godos' 
quitó  también  á  los  romanos  algunas  de  las  ciudades 
que  tenían  en  España  ;  hizo  convertir  a  la  fé  de  Cristo  a 
los  judíos  de  su  reino,  y  fundó  en  Toledo  la  iglesia  do 
sania  Leocadia.  Mas  adelante  Suinlila  acabó  do  quitar  á 
los  mismos  romanos  lo  poco  que  aun  les  quedaba  en  su 
reino,  y  logró  con  sus  victorias  poseer  en  lera  toda  la  mo- 
narquía de  España.  Por  último,  en  tiempo  de  este  empe- 
rador fueron  gobernados  los  godos  por  los  reyes  que  me- 
diaron desde  Suinlila  hasta  Chin  lito. 

Durante  el  reinado  de  Constantino,  que  fué  de  nueve 
años,  reinaron  en  España,  uno  lias  otro,  Tulga  y  Chiu- 
dasvinto,  por  espacio  también  de  nueve  años. 

Constante  reinó  veinte  años,  durante  los  cuales  reinó 
en  Lspaña  Becesvinio,  que  le  sobrevivió  aun  otros 
tres. 

Constantino  Novo  reinó  diez  y  seis  años,  durante  los 
cuales  reinó  tres  Recesvinlo. 

Wamba  reinó  nueve  años. 

Ervigio  reinó  cinco,  y  sobreviví.)  dos  y  quince  meses  al 
sobredicho  Constantino. 

Justiniano  reinó  once  años. 

Durante   los  dos  primeros  reinó  también  Ervigio. 

Egica  reinó  nueve  años,  y  sobrevivió  seis  a  Justi- 
niano. 

León  reinó  siete  años. 

Durante  los  seis  reinó  en  España  Egica. 

Después  de  Egica,  reinó  Wiliza  ocho  años. 

Rodrigo  reinó  tres  años.  En  su  tiempo  los  sarracenos 
se  apoderaron  de  Lspaña  y  del  reino  de  los  godos  en  la 
era  de  dcclii. 

Sigue  la  seuie  de  los  reyes  codos— Atanarico  fué  el 
primero  que  reinó  sobre  los  godos  por  espacio  de  trece 
años.  Convirtióse  al  arrianismo  con  todos  los  suyos  por 
influjo  del  emperador  Valente.  En  su  tiempo  comenza- 
ron los  godos  á  tener  leyes  y  letras,  y  fueron  echados  do 
su  pais  por  los  hunos.  Murió  este  rey  en  Constantinopla, 
imperando  Teodosio. 

Ala  rico  reinó  diez  y  ocho  años.  Para  vengar  la  muerte- 
de  doscientos  mil  godos  y  del  escita  Badagaiso,  á  manos 
de  los  romanos,  puso  en  movimiento  su  ejército  y  se 
apoderó  de  Roma,  donde,  entre  inmensos  despojos,  cau- 
tivo á  Placidia,  hija  del  emperador  Teodosio.  Murió  lue- 
go en  Italia,  imperando  Arcadio  y  Honorio. 

Sigerico  reinó  un  año,  y  le  dieron  muerte  los  suyos, 
por  haber  querido  hacer  la  paz  con  los  romanos  en  tiem- 
po de  los  citados  emperadores. 

Walia  reinó  tres  años,  fué  gran  guerrero,  y  estuvo  en 
paz  con  el  emperador  Honorio,  á  quien  restituyó  su  her- 
mana Placidia.  Habiendo  entrado  en  España,  derroto  en 
la  Bélica  á  los  vándalos  y  á  los  silingos,  y  exterminó  a 
los  alanos.  Dispuso  luego  embarcarse  para  el  África  ;  pe- 
ro habiéndoselo  impedido  el  mar  gaditano,  regresó  á  las 
Galias  ,  y  allí  murió  en  tiempo  del  emperador  Ho- 
norio. 

Teodoredo  reinó  treinta  y  tres  años.  Pasó  á  cuchillo  á 
muchos  miles  de  romanos  mandados  por  un  caudillo  lla- 
mado Litorio,  y  á  doscientos  mil  hunos.  Murió  batallando 
con  estos  durante  el  imperio  de  Teodosio  el  Menor. 

Su  hijoTurismundo  reinó  un  año;  mas  como  fuese  cruel 
y  tirano,  matáronlo  sus  hermanos  Teodorico  y  Friodario, 
en  tiempo  del  emperador  Marciano. 

Teodorico  reinó  trece  años.  Ayudó  con  sus  godos  á  Avi 
to  a  ascender  al  trono  imperial ;  por  lo  que  cuando  ésto 
fué  emperador,  le  dio  licencia  para  que  entrase  en  Es- 
paña con  poderoso  ejército.  A  doce  millas  de  Astorga  y 
junto  al  rio  Orbigo,  venció  al  rey  de  los  suevos  Requia- 
rio,  á  quien  mató  luego  en  Portugal,  donde  lo  alcanzó 
persiguiéndolo.  Por  la  Lusilania  regresó  á  las  Galias,  y 
aquí  fué  muerto  por  su  hermano  Eurico,  reinando  el  em- 
perador León. 

Eurico  reinó  veinle  y  seis  años.  Asoló  este  rey  la  Lwsi-» 
tania,  se  apoderó  de  Zaragoza  y  Pamplona,  y  fué  el  pri- 
mero que  dio  leyes  á  los  godos.  Murió  en  Arles  en  tiem- 
po del  emperador  Zenon. 

Su  hijo  Alarico  reinó  veinte  y  tres  años,  y  murió  en  la 
batalla  de  Poiliers  contra  Clodoveo.  rey  de  los  francos. 
Para  vengar  su  muerte,  su  suegro  Teodorico.  rey  de  Ita- 
lia, derrotó  á  los  francos  y  restableció  del  todo  el  reino. 
de  los  godos  durante  el  imperio  de  Anastasio. 

Gesaleico,  hijo  de  Alarico,  reinó  cuatro  años.  Habiendo 
sido  vencido  en  Narbona  por  Gundebaldo,  rey  de  los 
borgoñones,  huyó  a  Barcelona,  y  de  allí  pasó  a  África  a 
implorar  auxilios  de  los  vándalos;  mas  como  no  pudo 
lograrlos,  se  volvió  á  Barcelona,  donde  fué  muerto  por 
un  capitán  de  Teodorico,  rey  de  Italia,  imperando  el  mis- 
mo Anastasio. 

Muerto  Gesaleico.  reinó  sobre  los  godos  el  mismo  Teo- 
dorico por  espacio  de  quince  años,  hasta  que  dejando  el 
reino  a  su  nieto  Amalarico,  se  volvió  á  Italia,  donde  aca- 
bó sus  diasen  tiempo  del  emperador  Jusliniano. 

Teudis  reinó  diez  y  siete  años.  Aunque  hereje,  dejó  en 
paz  á  la  Iglesia,  y  permitió  a  los  obispos  que  celebrasen 
sus  concilios  en  la  ciudad  de  Toledo.  Venció  después  á 
los  reyes  francos  que  habían  penetrado  en  Españ  a,  y  fué 
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muerto  en  su  mismo  palacio  por  uno  que  se  fingió  loco, 
durante  el  imperio  de  Justiniano. 

Agila  reinó  cinco  años.  Peleando  cerca  de  Córdoba  y 
habiendo  profanado  con  cierto  crimen  el  sepulcro  del 
.santo  mártir  Acisclo,  sin  respeto  á  Jesucristo,  vio  mo- 
rir á  su  hijo  con  gran  parte  de  mi  ejército,  perdió  todo 
su  real  tesoro,  y  hubo  de  refugiarse  en  Mérida  ,  donde 
Jo   mataron  los  suyos  en  tiempo  del  mismo  Justiniano. 

Alanagildo  reino  catorce  años.  Combatió  con  victoria 
contra  las  tropas  de  Justiniano,  que  él  mismo  había  lla- 
mado para  que  le  ayudasen  contra  Agila,  y  murió  de  en- 
fermedad en  Toledo,  imperando  Justino. 

Liuva  reinó  tres  años  en  Narbona  ;  pues  cedió  á  su  her- 
mano Leovigildo  al  gobierno  de  España,  y  se  quedó  él  con 
la  Galia. 

Leovigildo  volvió  á  reunir  la  Galia  y  la  España,  y  reinó 
en  ellas  diez  y  ocho  años.  Siguió  la  herejía  de  Arrio,  per- 
siguió a  los  católicos,  quitó  á  las  iglesias  sus  libertades, 
desterró  á  Mausona,  obispo  de  Mérida,  fué  pernicioso  a 
los  suyos  y  castigó  á  los  poderosos  por  codicia.  Habien- 
do vencido  á  los  suevos,  agregó  al  de  los  godos  el  reino 
de  Galicia.  Fué  el  primero  que  usó  sentarse  en  el  tro- 
no, vestido  con  el  manto  real,  fundó  en  la  Celtiberia 
«na  ciudad,  á  la  que  puso  por  nombre  Reeopolis,  refor- 
mó las  leyes  que  habían  regido  hasta  entonces  entre  los 
godos,  y  murióde  enfermedad  en  Toledo  durante  el  im- 
perio de  Mauricio. 

Su  hijo  Reearedo  reinó  quince  años.  Al  principio  de  su 
reinado  abrazó  la  fé  católica  y  convirtió  á  ella  á  todo  el 
pueblo  godo,  confirmándola  por  medio  de  un  conciliode 
Jos  obispos  de  la  Galia  y  de  España.  Derrotó  luego  un 
ejército  de  sesenta  mil  francos,  que  habia  penetrado  en 
España,  y  después  de  un  reinado  floreciente,  murió  tran- 
quilamente en  Toledo,  en  tiempo  del  mismo  emperador 
Mauricio.  • 

Liuva,  su  hijo,  reinó  dos  años.  Aunque  buen  rey,  lo 
mató  Viterico  y  usurpó  el  reino,  imperando  el  mismo 
Mauricio. 

Viterico  reinó  siete  años.  Fué  insigne  guerrero,  pero 
poco  venturoso  en  sus  batallas.  Siguiendo  el  ejemplo  que 
él  les  habia  dado,  matáronlo  los  suyos  en  un  banquete, 
en  tiempo  del  emperador  Focas, 

Gundemaro  reinó  dos  años.  Hizo  jornada  contra  los  vas- 
cones,  á  quienes  derrotó,  y  murió  de  enfermedad  en  To- 
ledo, durante  el  imperio  de  Heraclio. 

Sisebuto  reinó  ocho  años.  Obligó  á  los  judíos  á  abrazar 
la  fé  de  Cristo,  y  levantó  en  Toledo  la  maravillosa  fábrica 
de  la  iglesia  de  Santa  Leocadia.  Después  de  haber  some- 
tido á  los  astures  y  á  los  vascones,  que  se  te  habían  su- 
blevado en  sus  montañas,  y  de  haber  gobernado  á  sus 
subditos  con  benevolencia,  murió  en  Toledo  durante  el 
imperio  de  Heraclio,  según  unos,  de  muerte  natural,  y 
según  otros,  por  excesos  en  la  bebida.  En  tiempo  de  es- 
te rey  predicó  el  impostor  Mahoma  su  perversa  doctrina 
á  los  ignorantes  pueblos  de  África. 

Suintila  reinó  diez  años,  distinguiéndose  por  sus  vic- 
torias y  por  su  sabiduría.  Venció  á  los  vascones,  cogió 
prisioneros  á  dos  patricios  romanos,  y  por  su  buen  go- 
bierno en  España  y  la  Galia,  mereció  que  le  llamaran  el 
Padre  de  la  patria.  Murió  de  enfermedad  en  Toledo,  en 
el  imperio  de  Heraclio. 

Sisenando  reinó  seis  años.  Celebró  concilio  de  obispos, 
fué  manso  de  condición,  conserve»  en  toda  su  pureza  la 
fé  católica,  y  acabó  sus  dias  en  Toledo  imperando  el  so- 
bredicho Heraclio. 

Chintila  reinó  tres  años,  celebró  en  Toledo  varios  con- 
'cilios,  coníirmó  en  la  fé  á  sus  subditos,  y  falleció  en  To- 
ledo en  tiempo  del  mismo  emperador  Heraclio. 

Tulga  reinó  cuatro  años,  y  justificó  en  el  gobierno  su 
carácter  bondadoso. 

Chindasvinto  reinó  seis  años,  y  cuatro  en  compañía  de 
su  hijo  Recesvinto.  En  tiempo  dé  este  rey  gozó  España 
los  beneficios  de  la  paz,  y  se  celebraron  frecuentes  con- 
cilios para  instrucción  de  su  iglesia.  Murió  en  Toledo 
durante,  el  imperio  de  Constantino  Novo. 

Wamba  reinó  nueve  años.  En  el  primero  se  le  rebeló 
el  duque  Paulo  con  una  parte  de  España  y  con  toda  la 
provincia  de  la  Galia.  El  rey  con  el  ejército  de  España 
se  trasladó  primeramente  á  los  confines  de  la  Canta- 
bria para  sujetar  á  los  feroces  vascones,  desde  alli  pasó 
Juego  á  someter  todas  las  ciudades  de  la  Gocia  y  déla  Ga- 
lia, y  últimamente  completó  su  triunfo  apoderándose  de 
Ja  persona  de  Paulo  en  la  ciudad  de  Nimes.  Ervígio  lo 
privó  después  del  reino,  y  falleció  en  tiempo  del  mismo 
emperador  Constantino  Novo. 

Ervigio  reinó  seis  años.  Celebró  muchos  concilios  en 
Toledo,  casó  á  su  hija  con  Egica,  y  murió  en  aquella  ciu- 
dad imperando  Justiniano. 

Egica  reinó  quince  años.  Al  recibir  el  reino,  repudió 
por  consejo  de  Wamba  á  la  hija  de  Ervigio;  hizo  luego 
partícipe  en  el  gobierno  á  su  hijo  el  principe  Witiza,  y 
murió  en  Toledo  durante  el  imperio  de  León. 

Witiza  reinó  dos  años,  y  falleció  en  Toledo  imperando 
Tiberio. 

Rodrigo  reinó  tres  años.  En  tiempo  de  este  rey,  v  era 


de  dcclii,  llamados  los  sarracenos,  por  traición,  se  apo- 
deraron de  España  y  del  reino  de  los  godos,  cuya  pose- 
sión conservan  todavía  tenazmente,  á  pesar  de  la  conti- 
nua y  encarnizada  guerra  que  les  hacen  los  cristianos, 
peleando  con  ellos  noche  y  dia,  hasta  que  la  Providen- 
cia de  Dios  disponga  arrojarlos  totalmente  de  este  pais. 
Amen. 

SlGUENSE    LOS    NOMBHES     DE     LOS     REYES    CATÓLICOS    I)F. 

León.— Pelayo,  hijo  de  Bermudo  y  nielo  de  Rodrigo,  rey 

de  Toledo,  fué  el  primero  que  se  refugió  en  los  montes 
de  Asturias,  debajo  de  una  peña,  en  una  cueva  del  Au- 
seva. 

Después  de  Pelayo  reinó  su  hijo  Favila. 

Después,  Alfonso,  yerno  de  Pelayo. 

Después,  su  hijo  Fruela. 

Después,  Aurelio. 

faltan  aquí  S#o,  Mauregalo  y  Bermudo. 

Después,  Alfonso  el  Casto,  que  fundí)  á  Oviedo. 

Después,  Nepociano,  cuñado  del  rey   Alfonso. 

Después  de  Nepociano,  Ramiro. 

Después  de  Ramiro,  su  hijo  Ordoño,  el  que  peleó  en 
Albayda. 

Después,  su  hijo  Alfonso,  el  que  batalló  en  Ebrellos. 

Añadióos. — Después  de  Alfonso,  su  hijo  García. 
Después  Ordoño. 
Después,  su  hermano  Fruela. 

Después,  Alfonso,  el  que  renunció  el  reino  y  se  con- 
sagró a  Dios. 
Después,  su  hermano  Ramiro. 
Después,  su  hijo  Ordoño. 
Después,  su  hermano  Sancho. 
Después,  Ramiro,  hijo  de  Sancho. 

Estos  so\  los  nombres  de  los  revés  de  Pamplona-. — 
El  rey  Sancho,  hijo  del  rey  García  reino  veinte  años, 
desde  la  era  de  dccccxliv.  Después  entró  á  reinar 
García,  hijo  del  rey  Sancho  ;  y  habiendo  durado  su  reina- 
do cuarenta  años,  le  sucedió  Sancho. 

Esta  es  la  serie  de  los  reyes  godos  de  Ovjeoo. — 
Primeramente  reinó  Pelayo  en  Cangas  de  Asturias  por 
espacio  de  diez  y  nueve  años.  Desterrado  de  Toledo  por 
el  rey  Witiza,  se  retiró  á  este  pais  luego  que  los  sarra- 
ceUosfse  hubieron  apoderado  de  España;  pero  fué  el 
primero  que  se  levantó  contra  ellos,  ¡reinando  Yucef  en 
Córdoba  y  León,  y  siendo  Munuza  gobernador  de  Astu- 
rias por  los  sarracenos.  Pelayo  derrotó  al  ejército  is- 
maelita, mandado  por  Alcamad  ;  hizo  prisionero  al  obis- 
po Opas,  dio  muerte  á  Munuza,  y  restituyó  así  su  liber- 
tad al  pueblo  cristiano.  De  los  sarracenos,  los  que  es- 
caparon con  vida  del  combate  murieron  luego  por  jus- 
tos juicios  de  Dios  en  un  desplome  del  monte  Liébana. 
Así  tuvo  origen  por  la  providencia  de  Dios  el  reino  de 
Asturias.  Murió  el  sobredicho  Pelayo  en  el  lugar  de  Can- 
gas en  la  era  de  dcclxxv. 

Su  hijo  Favila  reinó  dos  años.  Llevado  de  su  afición 
a  la  caza,  murió  despedazado  por  un  oso. 

Alfonso,  yerno  de  Pelayo,  reinó  diez  y  ocho  años.  Era 
hijo  de  Pedro,  duque  de  Cantabria,  y  habiendo  pasado  a 
Asturias,  Pelayo  lo  casó  con  su  hija.  Desde  que  entró  a 
reinar,  dio  con  la  ayuda  de  Dios  muchas  batallas  ;  atacó 
las  ciudades  de  León  y  Astorga,  que  poseían  los  enemi- 
gos ,  taló  los  campos  llamados  Góticos,  y  dilató  el  rei- 
no de  los  cristianos.  Querido  de  Dios  y  de  los  hombres, 
acabó  sus  dias  por  muerte  natural. 

Su  hijo  Fruela  reinó  once  años.  Alcanzó  muchas  vic- 
torias ;  pero  fué  de  áspera  condición.  Mató  por  envidia  á 
su  hermano  Vimara,  y  él  por  su  crueldad  fué  asesinado 
después  en  Cangas  en  la  era  de  dcccviii. 

Aurelio  reinó  siete  años.  Durante  su  reinado  se  su- 
blevaron los  siervos  contra  sus  señores  ;  pero  vencidos 
con  estratagemas,  quedaron  otra  vez  reducidos  á  su  pri- 
mera servidumbre.  En  su  tiempo  también  Silo,  el  que  le 
sucedió  en  el  reino,  se  casó  con  Adosinda,  hermana  del 
rey  Fruela.  y  con  ella  se  sentó  en  el  trono.  Murió  Aure- 
lio de  muerte  natural. 

Silo  reinó  nueve  años.  Luego  que  entró  á  reinar  tras- 
ladó á  Pravia  su  corte.  Tuvo  paz  con  Kspaña  por  respec- 
to á  su  madre,  y  falleció  sin  dejar  sucesión. 

Mauregalo  reinó  cinco  años. 

Rermudo  reinó  tres  años  durante  los  cuales  acreditó 
su  carácter  bondadoso.  En  su  tiempo  se  dio  una  gran 
batalla  en  Rureba. Renunció  después  el  reino  espontánea- 
mente. 

Alfonso  el  Magno  reinó  cincuenta  y  un  años.  En  el 
primero  una  usurpación  le  obligo  á  salir  del  reino,  re- 
tirándose al  monasterio  deAbelania,  a  donde  fueron  a 
buscarlo  un  llamado  Teuda  y  algunos  otros  fieles  vasa- 
llos, que  lo  reinstalaron  en  su  trono  de  Oviedo.  En  esta 
ciudad  edificó  de  cal  y  canto  el  templo  di1-  San  Salvador 
con  altares  de  los  doce  apóstoles,  y  la  iglesia  de  Santa 
J  María  con  tres  aliares;  v  levantó  de  sus  cimientos  la  háM- 
ca  de  San  Tirso,  de  maravillosa  fabrica  ;  y  adornó  todo» 
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eslos  edificios,  lo  mismo  que  los  reales  palacios,  con  ar- 
cos y  columnas  do  mármol,  dorados,  plateado*),  y  pre- 
ciosas pinturas.  Restableció  también  en  la  iglesia  y  en 
palacio  el  orden  y  jerarquía  de  los  godos  bajo  el  mismo 
pié  que  habían  tenido  en  Toledo  ;  y  alcanzó  repetitfas 
Victorias  sobre  los  ismaelitas,  derrotando  á  dos  de  sus 
ejércitos,  al  uno  en  Asturias  en  un  lugar  llamado  Lulos, 
y  al  olio' en  la  provincia  de  ■Galicia,  junto  a  Anceo.  Fu 
su  tiempo  vino  de  España  cierto  Mahamut,  desterrado 
por  el  rey -de  Córdoba,  á  refugiarse  en  Asturias:  tuzóle 
nuestro  rey  muy  buena  acogida;  mas  habiéndosele  luego 
sublevado  en  Galicia,  fortificándose  en  el  castillo  de  San- 
ta Cristina,  se  dirigió  el  rey  alia,  venció  y  mató  al  rebel- 
de, y  se  apodero  de  la  fortaleza.  No  teniendo  mujer,  lle- 
vo una  vida  muy  casta,  y  a>i  pasó  del  reino  do  la  tier- 
ra al  de  los  cielos.  Elque  todo  lo  hizo  en  paz,  descanse 
en  paz.  Aquí  yace  el  que  edificó  estos  doce  santos  al 
lares. 

Ha  miro  reinó  siete  años.  Fué  vara  de  la  justicia,  man- 
do quitar  los  ojos  á  loa  ladremos,  acabó  con  los  nigromán* 
ticos  con  el  suplicio  de  la  hoguera,  sujetó  y  exterminó  a 
cuantos  intentaron  rebelársele.  Fué  uno  de  estos  Nepo- 
pociano,  a  quien  Ramiro  donólo  junio  al  puente  del  rio 
Ñarceya,  quedando  asi  pacífico  poseedor  del  reino.  Ea 
su  tiempo  arribaron  por  primera  vez  los  normandos  á  las 
costas  de  Asturias.  Mas  adelante  mandó  cegar  al  sobre- 
dicho Nepociano  y  a  cierto  nuevo  conspirador  llamado 
Aldoroito;  y  habiendo  vencido  también  a  otro  rebelde 
por  nombre  Finiólo,  mandó  quitarle  la  vida.  Mando  edi- 
liear  iglesia  y  palacios  con  admirables  bóvedas  en  el 
lugar  de  Lanéyo,  y  allí  falleció  el  dia  primero  de  febre- 
ro deí  la  era  de  dccglxxxviii,  siendo  después  enterrado 
en  Oviedo. 

Su  lujo  Oíd  o  lio  reinó  diez  y  siete  años.  Con  el  favor  de 
Dios,  ensancho  el  reino  de  los  cristianos  ;  pobló  á  León, 
As  torga,  Tuy  y  Amaya  ;  fortificó  muchos  otros  castillos, 
yiuvoeon  ios  sarracenos  repetidos  encuentros.  Ganó 
también  á  Salamanca ;  y  habiendo  hecho  prisionero  al 
rey  Muzerot.  dejólo  ir,  libremente  á  Piedra  Sagrada,  con 
su  mujer  Hulcaiz.  Apoderóse  igualmente  de  la  muy  fuer- 
te ciudad  do  Albaida.  y  logrando  con  sus  ardides  alcan- 
zar en  el  monle  Laturzo  al  muy  poderoso  rey  Muza, des- 
truyó todo  su  ejército;  y  si  pudo  escapar  con  vida  el 
misino  Muza,  herido  de  un  dardo,  debiólo,  según  se  da 
por  cierto,  a  uno  de  los  nuestros,  que  le  probó  su  amis- 
tad poniéndolo  á  salvo  en  un  buen  caballo.  Kn  tiempo 
de  este  rey  Ordeño  volvieron  los  normandos  á  las  cos- 
tas de  Galicia  ;  pero  fueron  derrotados  por  el  conde  Pe- 
dro :  asi  como  fueron  también  vencidos  en  el  estrecho  de 
Cádiz  los  moros  que  intentaban  desembarcar  en  España. 
Fué  este  principe  tan  benigno,  tan  misericordioso  y  tan 
bondadoso  con  lodos,  que  mereció  ser  llamado  el  padre 
do  los  pueblos.  Murió  tranquilamente  en  Oviedo,  a  diez 
y  seis  délas  calendas  de  junio  de  la  era  de  dcccciv. 

Su  hijo  Alfonso  reinó  diez  y  ocho  años.  En  la  flor  de 
su  juventud  y  en  el  primer  año  de.,.su  reinado,  cuando 
tenia  solamente  diez  y  ocho  de  edad,  usurpóle  el  reino 
el  traidor  Fiuela,  conde  de  Galicia.  Retiróse  entonces  el 
rey  á  Castilla  ;  pero  al  cabo  de  poco  tiempo,  habiendo 
sido  muerto  en  Oviedo  el  tirano  Fruela,  por  algunos  fie- 
les vasallos  de  Alfonso,  regreso  de  Castilla  el  glorioso 
mancebo,  y  quedo  felizmente  reinstalado  en  el  trono 
de  su  padre.  Desde  el  principio  de  su  reinado  consiguió 
sobre  sus  enemigos  señaladas  victorias,  y  derrotó  y  so- 
metió  por  dos  veces  á  los  feroces  vascones. 

Mas  tarde  llegó  á  León  el  ejército  ismaelita  mandado 
por  Abulmandar,  hijo  del  rey  Abderraman,  hermano  de 
Mahomat,  rey  de  Córdoba;  pero  le  salió  Alfonso  al  en- 
cuentro ,'y  lo  obligó  a  retroceder  huyendo,  después  de 
haberle  causado  considerable  pérdida.  La  misma  suerte 
sufrió  otro  ejército  que  se  adelantó  hasta  Bergido,  que- 
dando también  exterminado.  Avanzó  entonces  Alfonso 
en  el  territorio  enemigo,  apoderóse  de  Deza,  ganó  por 
capitulación  a  Atienza.  incendió  a  Coimbra,  poseída  por 
lo-,  enemigos,  poblándola  después  de  gallegos  y  conquis- 
tó muchos  otros  cantillos.  En  su  tiempo  prosperó  tam- 
bién la  Iglesia,  ensanchóse  el  reino,  y  se  poblaron  de  cris- 
tianos las  ciudades  de  Braga,  Oporlo,  Auria  ,  Eminio,  Vi- 
seo y  La  mego. 

I5n  aquella  victoriosa  campaña  recorrí»)  también  las 
ciudades  de  Coria,  Egida  y  otras  fronterizas  de  laLusi- 
tania,  llevándolo  á  sangre  y  fuego  y  asolándolo  lodo, 
desde  Mérida  hasta  el  mar.  Algún  tiempo  después,  en  la 
era  de  dccccxv,  fué  hecho  prisionero  en  los  confines  de 
Galicia-,  y  presentado  al  royen  Oviedo,  un  caudillo  sar- 
raceno llamado  Abuaül,  gobernador  de  España  y  conse- 
jero del  rey  Mahomat.  el  cual  se  rescató  luego  .  obligán- 
dose a  pagar  al  rey  cien  mil  sueldos  de  oro,  y  dejando  en 
rehenes  hasta  el  pagoá  dos  hermanos  suyos  ,  un  hijo  y 
xi n  primo. 

En  la  era  de  nccccxvi  Almundar,  hijodel  rey  Mahomat, 
v  un  caudillo  llamado  lbenxamm  juntaron  poderosa 
hueste  de  sarracenos,  y  salieron  de  Córdoba  en  direc- 
ción á  A s torga  y  León,  mientras  que  se  les  juntaba  otro 
cuerpo  de  ejercito  formado  de  los  de  Toledo,  Taiamanca, 


Guadalajara  y  otras  fortalezas,  en  número  de  trece  mil 
hombres,  a  estos  los  derrotó  completamente  nuesirorey 
en  el  lugar  de  Polvoraría,  junto  al  rio  Orbigo  ;  y  cuando 
Almandar,  que  intentaba  marchar  sobre  el  castillo  de 
Sublahcia,  tuvo  en  el  camino  noticia  do  esta  rota  de  los 
Suyos,  y  de  que  Alfonso  le  estaba  esperando  ya  allí  en 
Sublancía  para  entrar  en  balaba,  temeroso  del  choque, 
emprendió  la  fuga  antes  deamanecer.  Reinando  después 
Abduhalid,  firmaron  con  nuestro  rey  paces  por'  tres  años. 
Mas  adelante  declaró  Alfonso  nueva  guena  á  los  sar- 
racenos, pusoen  movimiento  su  ejercito,  y  penetró  en 
España  en  la  era  de  dccccXix.  Recorrió  entonces  y  asoló 
la  provincia  de  Lusitania,  dirigióse  al  castillo  de  Nepza, 
atravesó  él  Tajo,  llego  basta  Mérida,  y  habiendo  pasado 
el  Guadiana  á  doce  millas  mas  allá  de  osla  ciudad,  llegó 
hasta  el  monte  Ojiferos,  á  donde  no  había  llegado  hasta 
entonces  ninguno  de  nuestros  reyes.  Después  de  haber 
allí  triunfado  gloriosamente  de  los  enemigos  haciendo 
(punce  mil  prisioneros,  regresó  victorioso  á  su  corle. 
Ha  restaurado  este  rey  todos  los  templos  del  Señor,  ha 
ailornado  la  ciudad  de  Oviedo  con  reales  palacios  distin- 
güese por  su  saber  y  por  sus  virtudes,  y  agrada  por  su 
gentileza  :  infunda  Dios  la  gracia  en  su  ánimo,  para  que 
gobierne  bondadosamente  á  sus  pueblos,  y  después  de 
un  largo  reinado  pase  del  reino  de  la  tierra  á  ocupar  el 
del  cieio ? 

con  cuya  ayuda,  y  por  su  traición  ,  entraron  los  sar- 
racenos en  España  en  el  tercer  año  del  reinado  de  Ro- 
drigo, á  tros  de  los  idus  de  noviembre,  era  de  dcclh,  rei- 
nando  en  África  Walid  Almiralmumenin.  hijo  de  Abdel- 
melic  ven  el  año  c  de  los  árabes  El  primero  que  entró 
fué  Abzuhura,  mientras  el  caudillo  Muza  gobernaba  en 
África  el  territorio  déla  Mauritania.  En  el  segundo  año 
entróTarik;  v  enel  tercero,  mientras  éste  estaba  guer- 
reando con  Rodrigo  ,  entró  Muza  Iben  Muzeir.  Acabóse, 
entonces  el  reinado  de  los  godos  .  desaparecieron  estos 
pueblos  al  filo  de  la  espada  ó  sobrecogidos  de  espanto  ,  y 
nadie  ha  podido  saber  basta  nuestros  días  de  qué  manera 
murió  el  mismo  rey  Rodrigo. 

Estos  son  los  caudillos  árabes  qur  reinaron  en  Es- 
taña.—Ll  sobredicho  Muza  Iben  Muzeir  que  eniró  en  Es- 
paña reinó  un  año  y  tres  meses. 
•  Abdelaziz  Iben  Muz  ,dos  años  y  cuatro  meses. 

Ayub,  un  año. 

AÍhor,  dos  años  y  diez  meses. 

Zuma,  tres  años. 

Abderraman,  un  año, 

Hodera,  un  año. 

Jalda,  un  año  y  seis  meses. 

Ilodifa,  seis  meses. 

Aulumam,  cuatro  meses. 

Geleilan,  diez  meses. 

Abdelmelic,  dos  años. 

Aucuba,  cuairo  años  y  cinco  meses. 

Abdelmelic.  por  segunda  vez.  un  año  y  un  mes. 

Abulbatar  Iben  Di  mar  i,  dos  años. 

Tauba,  dos  años  y  tres  meses. 

Son  en  suma  :  veinte  y  siete  años  y  seis  meses. 

Estos gqfcqrpadores  permanecían  poco  tiempo  en  su 
empleo,  porque  se  relevaban  los  unos  a  los  otros,  según 
lo  dispuesto  por  el  Amir  Almumenin:  algunos,  sin 
embargo,  acabaron  sus  dias  en  el  gobierno  ,  hasta  que 
vinieron  á  España  los  Renihumeyas. 

SÍGUENSE  LOS  REVÉS  DE   CÓRDOBA  ,     DEL  LINAJE    DE     LOS 

Benihümeyas. — Jucef  reinó  once  años. 

Abderratnen  Iben  Mavia.  veinte  y  tres. 

Ilescham,  cinco  y  siete  meses. 

Alhakem.  veinte  y  seis  y  seis  meses. 

Abderrahaman,  treinta  y  dos  y  seis.  En  tiempo  do 
este  rey  alcalizó  en  España  muchas  victorias  el  principe 
de  los  cristianos,  Ordoño. 

Mahomat  reinó  treinta  y  dos  años.  Durante  su  reinado 
el  general  de  su  ejército.  Abuhalit,  fué  preso  en  los  con- 
fines deGalicia  y  presentado  en  Oviedo  al  rey  don  Al- 
fonso, como  lo  dijimos  va  al  hablar  de  nuestros  reyes: 
ganaron  también  los  cristianos  en  España  muchas  vic- 
torias. En  resumen  ,  en  la  era  que  ahora  corre  de 
dccccxxi,  han  trascurrido  ciento  sesenta  y  nueve  años 
desde  la  enlrada  de  los  árabes  en  España;  empezará  el 
de  ciento  y  setenta  tres  dias  antes  de  los  venideros  idus 
de  noviembre,  y  han  cumplido  doscientos  y  setenta  des- 
de que  el  perverso  Mahoma  comenzó  en  África  sá  predi- 
cación. 

Este  es  el  origen  de  los  sarracenos,  según  ellos  lo 
presumen.— Creen  los  sarracenos  ,  que  se  llaman  a,sí,  de 
Sana  ;  ó  mejor  Agarenos,  de  Agar,  ó  ismaelitas,  de  Is- 
mael. 

Abraan  engendró  á  Ismael  de  Agar. 

Ismael  engendró  á  Kaidar. 

Kaidar  á  Nepli. 

Nopti  á  Alumesca. 
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Alumesca  á  Eldano. 

Eldano  á  Muncher. 

Muncher  á  Excip. 

Excip  á  Tama. 

Tama  á  Au ti ih. 

Autith  á  Alina. 

Atina  á  Mahat. 

Mahat  á  Nizar. 

Nizar  a  Muidar. 

Muldar  á  Hindaf. 

llindaf  á  Mulririk.  1 

Mulririk   á  Humeya. 

Humeya  á  Kinana. 

Kinana  á  Melik. 

Melik  á  Fehir. 

Fehir  á  Galib. 

Galib  á  Luhei. 

Luhei  á  Muirá. 

Murra  á  Kelib. 

Kelib  a  Guztei. 

Guztei  á  Abdilmelef. 

Ablümelef  engendró  dos  hijos:  á  Escim  y  á  Abdisce- 
miz. Abdiscemiz  y  Fscim  fueron,  pues,  hermano».  Escim 
engendró  á  Abdelmutalib  ,  Abdelmutaüb  á  Abdella  ,  y 
A¡)della  á  Mahoma,  a  quien  los  suyos  tienen  por  profeta. 

Abdiscemiz,  hermano  de  Escim,  engendró  á  Humeya. 

Humeya  a  Abilaz. 

Abilaz  á  Acam. 

Acam  á  M  a  roa  n. 

Maroan  á  Abdelmelik. 

Abdelmelik  á  Iscem. 

Iscem  á  Hacain. 

Haeamá  Abríerraman. 

At)derraman  á  VJabomat. 

Mahomat  á  Almundar. 

Este  Mahomat  reinó  en  la  sobredicha  era  de  dccccxxi 
y  guerreó  con  el  rey  Alfonso  de  Oviedo  ¡Ojalá  que  en 
adelante  no  deba  añadirse  ningunoi.ro  nombre á  estos 
de  los  reyes  ismaelitas,  y  que  la  clemencia  de  Dios  los 
arroje  desde  luego  á  iodos  de  nuestras  provincias  á 
la  otra  parle  del  mar,  dando  su  reino  ájlos  cristianos  para 
que  lo  posean  perpetuamente!  Amen. 

Explicación  del  origen  de  los  godos.— Gog  significa 
lo  mi?mo  que  pueblo  godo;  pues  así  como  el  profeta 
nombra  solamente  á  Ismael  para  hablar  con  todos  los  is- 
maelitas, cuando  dice, como  veremos  después:  Vuelve  tu 
rostro  contra  Ismael;  así  también  para  denotar  á  todos 
¡os  godos  se  nombra  solamente  á  Gog,  de  quien  aquellos 
descienden  y  tomaron  su  denominación.  Que  los  godos 
descendien  de  Magog,  lo  afirma  su  crónica,  cuando  dice, 
(juesonun  pueblo  antiquísimo  que  trae  su  origen  de 
Magog,  hijo  de  Jafet,  y  que  se  llamaron  así  por  la  seme- 
janza de  la  última  silaba  gog;  lo  prueba  también  el  pro- 


feta Ezequíel ;  y  lo  justifica  finalmente  el  Génesis,  cuan- 
do dice  que  Jafet  tuvo  por  hijo  a  Magog.  De  este,  pues, 
descienden  los  godos,  y  de  ól  tomaron  su  nombre  laGo- 
cia  y  la  Escitia. 

De  lo  que  se  lee  en  el  libro  de  las  profecías  de  Eze- 
quiel se  deduce  ya  que  los  sarracenos  habian  de  poseer 
las  tierras  de  los  godos.  «Tú,  hijo  del  hombre,  dice,  vuelve 
tu  rostro  contra  Ismael  y  dile:  Yo  te  he  hecho  fuerte  sobro 
todos,  te  he  multiplicado,  leheinfundido  valor,  he  puesto 
en  tu  diestra  la  espada  y  en  tu  izquierda  lassaetas:  tú  ven- 
cerás á  las  gentes,  que  se  humillarán  á  tu  presencia,  como 
caen  las  espigas  abrasadas  por  las  llamas:  tú  entrarás  á 
pié  llano  en  la  tierra  de  Gog,  acuchillarás  con  tu  espada 
á  aquel  pueblo,  pondrás  el  pió  sobre  su  cerviz,  y  lo  harás 
tu  esclavo  y  tributario.» 

Así  vemos  que  se  ha  cumplido.  Por  tierra  de  Gog  so 
entiende  la  Kspaña  bajo  el  gobierno  de  los  godos,  cuyos 
pecados  fueron  causa  de  que  entrasen  los  ismaelitas, 
pasando  á  cuchillo  á  estos  moradores,  y  haciéndolos  tri- 
butarios, como  continúan  siéndolo.  En  cuanto  á  loquo 
añade  el  profeta  dirigiéndose  al  mismo  Ismael :  «Porque 
has  abandonado  al  Señor,  yo  te  desampararé,  y  te  en- 
tregaré en  manos  de  Gog  para  que  haga  contigo  loque 
tú  habrás  hecho  con  él,  oprimiéndolo  por  espacio  de  dos- 
cientos y  setenta  tiempos;»  esperamos  en  Jesucristo, 
que  luego  de  cumplidos  doscientos  y  setenta  años,  ¡i 
contar  desde  que  los  enemigos  entraron  en  España 
quedaran  estos  destruidos  y  recobrará  la  paz  la  san- 
ta Iglesia  de  Cristo,  pues  el  profeta  llama  tiempos  á  los 
años.  ¡Plegué  á  Dios  que  asi  sea.  para  quedisminuyendo 
cada  dia  la  audacia  de  los  enemigos,  crezca  y  prospero 
la  Iglesia  Católica.  Amen. 

Apéndice  escrito  for  el  monge  Vigila.— En  la  era  do 
DCCccxLin  hubo  en  Pamplona  un  rey,  por  nombre  San- 
cho García,  zelossimo  guaidador  de  ¡a  fé  cristiana,  bon- 
dadoso con  todos,  misericordioso  con  los  oprimidos  ca- 
tólicos, y  en  suma  excelente  en  todas  sus  obras.  Guer- 
reando sin  tregua  contra  los  ismaeliias  ,  causóles  terri- 
bles estragos;  "apoderóse  en  la  Cantabria  de  todo  el  terri- 
torio que  se  extiende  desde  Najera  hasta  Tudela  ,  con 
todas  sus  fortalezas;  conquistó  la  tierra  de  Deyo,  con 
lodos  sus  pueblos;  sometió  á  su  poderla  comarca  de  Pam- 
plona, é  hizo  suyo  el  territorio  de  Aragón,  con  sus  casti- 
llos. Después  de  haber  vencido  á  todos  los  infieles  quo 
osaron  resistirle,  murió,  á  los  veinte  años  de  reinado,  en 
la  era  de  dcccclxiv,  y  sepultado  en  el  pórtico  de  San  Es- 
tovan, fuese  su  alma  á  reinar  con  Cristo  en  el  cielo. 

Su  hijo  García  reinó  cuarenta  y  cuatro  años.  Fué  muy 
benigno,  ycausó  mucho  daño  á  los  sarracenos.  Murió  en 
la  era  deMix,  y  está  enterrado  en  el  castillo  de  San  Es- 
tovan. Ahora,  en  la  era  que  corre  de  mxiv,  quedan  en  su 
patria  sus  hijos  los  hermanos  Sancho  y  Ramiro,  cuya  vida 
conserve  Dios  por  dilatados  años. 
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Cuando  los  vándalos,  los  silingos  y  los  hunos,, sepa- 
rándo»e  de  los  godos  y  de  los  suevos,  pasaron  á  África, 
entonces  estos  últimos  se  dirigieron  contra  los  indíge- 
na-, e-pañoles  y  gallegos,  con  tal  ferocidad,  que  por  espa- 
cio de  cinco  años  estuvieron  robándolo  y  destruyéndolo 
todo,  obligando  á  las  madres  á  alimentarse  con  los  cada- 
veros  de  sus  hijos,  insufrible  hubiera  sido  tamaña  cala- 
midad, si  por  voluntad  de  Dios  no  se  hubiese  llegado  al 
cabo  a  un  avenimiento,  quedándose  los  naturales  con  la 
tercera  parte  de  lo  suyo,  y  apoderándose  los  godos  y  sue- 
vos de  las  oirás  dos  restantes.  En  aquel  tiempo  quiso 
Dio.',  que  por  la  predicación  de  Martin  Griego,  obispo  de 
Dumiw,  se  convirtiese  al  catolicismo  «I  rey  de  los  sue- 
vos Mirón,  quien  después  de  haberse  apoderado  de  ¡a 
ciudad  de  Ilia,  que  antes  halda  pertenecido  á  Ilia.  hija  de 
Teucro,  rey  de  Troya,  cuando  ambos  llegaron  prófugos  á 
eslas  comarcas,  trató  de  honrarla,  erigiendo  en  ella  sede 
episcopal.  Con  buen  acuerdo  fuéelegidopor  primer  obis- 
po Andrés,  el  que  primeramente  en  el  concilio  de  Lu- 
go, y  luego  en  el  de  Braga,  tomó  digna  yhouorificamenle 
asiento  entre  los  demás  prelados.  Dominaban  á  la  sazón 
en  Galicia  dos  reyes:  Mirón,  que  reinaba  en  Lugo,  y 
Ariemiro,  que  gobernaba  en  Braga  ;  pero  habiendo  muer- 
to este  último  al  cabo  de  dos  años  ,  se  apoderó  Mirón  de 
Uraga,  y  celebrando  en  ella  el  concilio  bracarense  se- 
gundo, al  cual  concurrió  Andrés  en  la  era  de  dcx,  agregó 
á  la  silla  de  Iria  los  lugares  de  Morracio,  Salinense,  Mo- 


rana, Celónos,  Montes,  Meta,  Mercia,TaborioIos,  Velegia 
Louroy  Pistomarcos.  Amea,  Coronado.  Dormiana  ,  Gemi- 
nes, Celtigos.  Barchala,  Nemarcos,  Vimiancio,  Saiagia, 
Bregantinbs.  Faro,  Escutarios,  Dubria.  Montanos,  Nemi- 
tos,  Prucios,  Bisancos,  Trasancos,  Lavacengos  y  Arros.  v 
otros  que  pueden  verse  en  los  cánones  del  expresado 
concilio. 

Sucedió  luego  que  el  arriano  Leovigildo  movió  guerra 
contra  el  rey  de  los  francos;  y  como  no  le  fuese  favora- 
ble la  suerte  de  las  armas,  rogó  á  Mirón  que  le  acom- 
pañase á  Francia  hasta  la  ciudad  de  Nimes  ,  para  opo- 
nerse al  dicho  rey  :  reunió  Mirón  su  ejercito,  marcho 
acompañando  á  Leovigildo,  y  pelearon  juntos  contra  el 
de  Francia  ;  pero  al  regresar  de  aquella  campana,  murió 
en  el  camino  nuestro  ínclito  rey  Mirón.  Entonces  Leo- 
vigildo se  apoderó  de  Galicia  ;  y  como  adoleciese  de  ca- 
lenturas, sabiéndolo  el  arzobispo  Leandro,  que  acababa 
do  llegar  del  concilio  de  Constantinopla ,  donde  tralm 
amistad  con  Gregorio,  diácono  de  la  ciudad  de  Roma,  fue 
á  encontrar  á  Leovigildo  y  le  exhortó  a  que,  dejando  su 
engañosa  secta  ,  creyese  ;en  la  Santa  Trinidad.  Rehu- 
sólo el  rey  obstinadamente;  pero  le  entrego  a  suliijo  Re- 
parado, para  que,  purificándolo  con  las  aguas  del  bau- 
tismo aprendiese  ó  hiciese  de  buena  gana  lo  que  Lean- 
dro le  enseñase  y  mandase.  Muerto  Leovigiido  entro  a 
reinar  su  hijo,  y  en  su  tiempo  se  celebro  concibo  en  ]«>- 
ledo,  en  el  que  estuvo  presente  el  segundo  obispo  do 
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íria,  por  nombre  Domingo.  Hasta  entonces  hahia  reinado 
en  España  la  herejía  amana,  y  én  Galicia  se  hallaba  muy 
extendido  el  error  de  Ibs  priscilianistas,  por  loque  par- 
lié  á  Constantinopla  Leandro,  arzobispo  de  Sevilla,  y  re- 
gresando con  e!  lleno  de  autoridad  que  le  dispensó  todo 
aquel  concilio,  destruyó  toda»  aquellas  herejías  y  a  sus 
partidarios,  y  convirtió  toda  España  al  catolicismo.  En- 
tonces fué  cuándo  reinando  el  gloriosísimo  y  santísimo 
Reearedo,  se  celebró  en  Toledo  un  concilio  de  sesenta  y 
siete  obispos,  al  que  asistió  (Mitre  otros  Domingo,  que  fué 
el  segundo  de  la  iglesia  de  Iria. 

Hernando  Sisenando,  se  celebró  otro  concilio,  al  quo 
concurrió  Samuel,  tercer  obispo  de  Iria,  siendo  Isidoro 
arzobispo  de  Sevilla.  Guando  por  muerte  do  Sisenando 
entró  á  reinar  Chintila,  asistió  a  otro  concilio  Gulumaro, 
cuarto  obispo  de  Iria.  A  otro  también,  celebradoen  tiem- 
po de  Recesvmto,  quien  sucedió  á  Chintila  en  el  reino. 
concurrió  Tírrcible,  quintó  obispo  de  Iria  por  medio  do 
su  diácono  Sindigis.  En  el  concilio  toledano  celebrado 
en  tiempo  del  rey  ErVigio,  se  halló  présenle  Félix,  sexlo 
obispo  déla  iglesia  [rlétise;  y  el  séptimo,  llamado  Tldül- 
fo,  y  por  sobrenombre  también  Félix,  concurrió  al  que  se 
(•(debió  igualmente  en  Toledo  reinando  el  nobilísimo 
príncipe  Egica,  en  la  era  deDCCXXVi.  Muerto  Egica,  en- 
tró á  reinar  su  mal  hijo  Witiza.en  la  era  de  ncxxxxix,  y 
en  su  tiempo  gobernóla  iglesia  de  Iria  su  octavo  obispo 
Selva*-.  En  lugar  de  Witiza  eligieron  los  godos  por  rey  á 
Rodrigo,  que  fué  aun  mas  malo  que  su  antecesor  ;  y  en 
sus  días  fué  Leonisindo  el  noveno  obispo  de  Iria.  En  aquel 
tiempo  entró  en  lispaña  un  rey  di;  los  sarracenos  llama- 
do Tarich,  en  la  era  de  dccxlvh;  y  luego  fué  muerto 
Rodrigo,  último  rey  de  los  godos  en  dia  de  feria  V  de  la 
eia  de  dccxlvhi,  dándose  sepultura  á  su  cadáver  en  la 
iglesia  do  la  ciudad  de  Viseo,  donde  tiene  un  epitafio 
que  dice  :  Aquí  descansa  Rodrigo ,  iiltimo  rey  d"  los  godos. 

Pelayo  Favilez  entró  después  en  Asturias  en  tiempo  de 
Emita,  que  fué  el  décimo  obispo  de  la  iglesia  Iriense;  y 
sucediendo  á  Pelayo,  reinaron  después  uno  tras  otro  su 
hijo  Favila,  Alfonso,  h  jo  del  duque  Pedro  ;  su  hijo  Frue- 
la,  Aurelio.  Silo,  Mauregato  y  Hermudo,  hasta  que  muer- 
tos todos,  ascendió  al  trono  Alfonso  el  Casto,  en  la  era 
do  dcccxxvuii.  Durante  estos  reinados  fueron  obispos  de 
Iria,  después  de  Emila.  Romano,  que  fué  el  undécimo; 
después  de  Romano,  Aguslin,que  fué  el  duodécimo,  des- 
pués de  Agustin,  Honorato,  que  fué  el  decimotercero,  en 
tiempo  del  rey  Alfonso  el  Casio;  y  reinando  este  mismo 
Alfonso,  gobernaron  también  dicha  igle>ia,  después  de 
Honorato,  Indiulfo,  que  fué  su  decimocuarto  obispo;  y 
después  de  Indiulfo,  Teodomiro,  que  fué  el  decimoquin- 
to. A  este  noble  y  santísimo  varón  se  dignó  Dios  revelar 
el  sitio  donde  se  hallaba  el  sepulcro  del  bienaventurado 
apóstol  Santiago,  por  lo  que  sabiéndolo  también  el  ilus- 
irisimoy  piadosísimo  rey  Alfonso,  se  encaminó  allá  desde 
luego  para  orar  ante  el  apóstol  y  hacerle  reverencia  ;  y 
después  de  haberle  dirigido  fervientes  oraciones  derra- 
mando copiosas  lágrimas,  ofrecióle  muchas  dádivas  ,  le 
concedió  todo  el  territorio  que  se  extendía  hasta  Siaoma 
y  Lesteto  ,  y  pasando  por  la  villa  de  Astructo,  hasta  mas 
¿illa  de  la  iglesia  de  San  Miguel,  y  volviendo  de  allí  á  Ta- 
mares  ,  y  por  último  trasladó  también  á  Santiago  el  ho- 
nor y  dignidad  de  la  iglesia  de  Iría,  para  quealii  residie- 
senTeodomiro  y  sus  sucesores.  Tratóse  después  de  dar 
nombre  á  aquel  sitio,  queriendo  unos  que  se  llamase 
Lugar  sanio,  otros  Libre  don,  y  otros  Tierra  compuesta ,  de 
donde  Compostela  ftellus.  tierra);  sin  embargo,  no  falló 
quien  quiso  llamarlo  Iria,  derivándolo  de  Inn,  ó  Ilia,  por 
el  nombre  de  la  hija  del  rey  de  Troya,  ó  Bisria,  por  los 
dos  riosque 'por  allí  corren,  el  Sar  y  el  Ulla.  De  todos  mo- 
dos, Teodomiro,  decimoquinto  obispo  de  Iria  ,  fué  el  pri- 
mero que  tuvo  su  silla  en  el  lugar  del  sepulcro  del  após- 
tol Santiago,  en  tiempo  del  rey  Carlos  de  Francia,  y  del 
rey  de  España  Alfonso  el  Casto. 

Murió  después  el  rey  Alfonsoal  regresar  á  Asturias  pa- 
ra avistarse  con  el  rey  de  Francia  Carlomagno,  y  le  su- 
cedió su  sobrino  Ramiro,  hijo  de  Bermudo,  que  lo  era  de 
su  hermano  Fruida,  durante  cuyo  reinado  falleció  tam- 
bién el  religioso  Teodomiro,  sucedióndole  el  santo  varón 
Ataúlfo,  que  fué  el  segundo  obispo  en  el  Lugar  Santo.  Por 
muerte  de  Ramiro  entró  luego  a  reinar  su  hijo  Ordoño, 
en  cuyo  tiempo,  muerto  aquel  Ataúlfo,  fué  elegido  para 
tercer  obispo  otro  buen  varón  llamado  también  Ataúlfo. 
Cuatro  esclavos  de  los  que  servían  á  la  iglesia  acusaron 
¿este  prelado,  pero' él  justificó  su  inocencia  cuando  en 
el  circo,  delante  del  rey  y  de  todo  el  pueblo,  dejó  en  sus 
manos  las  astas  un  toro  feroz  con  que  se  lehabia  conde- 
nado á  luchar.  Dio  entonces  su  bendición  al  rev,  y  reti- 
rándose á  Asturias,  allí  acabó  susdias.  Por  aquel  tiempo 
también  aportaron  á  Galicia' cien  naves  de  los  norman- 
dos, quienes  al  cabo  de  tres  años  recesaron  á  su  país. 

Por  muerte  de  Ordoño  entró  á  reinar  su  hijo,  el  noble 
é  iluslrisimo  Alfonso,  quien  vino  al  Lugar  Sanio  acompa  - 
nado  de  su  mujer  la  noble  reina  Jimena,  y  de  sus  hijos 
García,  Ordoño,  Ramiro,  Fruela  y  Gonzalo ,  este  último 
diácono;  y  mandó  aquí  levantar  una  magnífica  iglesia. 
Con  él  vino  también  su   capellán  Sisnando  do  Liébana 
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que  fué  ordenado  cuarto  obispo  do  esta  silla.  Luego  que 
estuvo  concluid, i  la  fábrica  y  dispuesta  la  iglesia  ,  en  la 
(;ra  de  DCCCCXXXIX  v  día  de  las  nonas  de  mayo,  la  cen- 
sa gra  ron  los  prelados,  á  saber:  Sisnando.  que  lo  erado 
la  misma  sede  ;  Nausto.  de  Goimhra  :  Eleca,  de  Zaragoza, 
Argimiro,  de  La  mego  ;  Reearedo,  de  Lugo  .Gomado  ,  egi- 
daménse;  Teodomiro  de  Viseo,  y  Santiago,  de  Coria  ;  y 
con  ocasión  de  esta  solemnidad,  tanto  el  rey  como  la 
reina  regalaron  mucho  a  los  obispos  ó  hicieron  cuantiosos 
donativos  a  aquella  iglesia,  mostrando  sobre  todo  su 
afección  al  prelado  Sisnando  y  á  sus  clérigos.  Después 
de  esto  el  mencionado  obispo,  varón  religioso  y  casto, 
se  dedicó  á  poner  en  orden  la  administración  de  todos  los 
bienes  que  pudo  averiguar  que  pertenecían  á  su  iglesia, 
á  su  clero  ó  a  su  servidumbre,  y  con  sus  réditos  hizo  le- 
vantar de  nuevo  el  monasterio  de  Anlealtares,  siendo  su 
abad  Adaulfo;  el  de  Pinario.  cuyo  abad  era  Guio,  donde 
esta  ahora  la  iglesia  de  San  Martín  ;  y  el  de  Lovio,  para 
recogimiento  de  los  pobres,  en  el  sitio  en  que  se  ve  ahora 
la  iglesia  de  San  Félix.  Por  último,  (Mitre  las  torres  déla 
iglesia  mandó  también  edificar  un  hospicio,  para  que  en 
él  pudiesen  recoger.se  los  pobres  de  su  servidumbre,  á 
quienes  mantenía  siempre,  según  lo  permitían  las  rentas 
de  la  silla.  En  cuanto  al  rev,  volvió  después  á  Asturias 
con  su  espora  é  hijos,  y  alli  fué  enterrado  cuando  murió 
en  la  era  de  dcccclxvui,  dejando  por  sucesor  á  su  hijo 
García. 

Cuando  murió  García  ,  ascendió  al  trono  su  hermano 
Ordoño,  en  la  era  de  DCtíccLXXi ;  y  en  su  tiempo  el  papa 
Juan,  que  era  el  centesimo  trigesimóprimeroqüe  gober- 
naba la  iglesia  deRoma  después  de  san  Pedro,  noticioso 
de  la  santidad  de  nuestro  prelado  Sisnando.  le  envió  un 
especial  mensajero,  con  cartas  en  que  le  rogaba  qué  lo 
encomendase  al  apóstol  Santiago  para  que  fuese  su  pro- 
tector en  este  y  en  el  venidero  siglo.  Sisnando  envió  en- 
tonces á  uno  de  sus  sacerdotes, llamado  Zanelo,  para  quo 
diese  en  su  nombre  las  gracias  al  pontífice ,  á  quien  el 
príncipe  Ordoño  envió  también  riquísimos  presentes  por 
mano  de  aquel  mismo  mensajero.  Zanelo  se  detuvo  en 
Roma,  muy  honrado,  por  espacio  de  un  año.  y  habiendo 
recogido  allí  gran  multitud  de  libros,  se  restituyó  gozoso 
á  su  patria.  Al  cabo  de  poco  tiempo  murió  de  vejez  el 
venerable  y  santísimo  obispo  Sisnando,  quien  fué  enter- 
rado en  paz,  oyéndose  unas  voces  do  multitud  de  ange- 
les que  cantaban  :  Ven,  escogido  de  Dios,  y  entra  en  el  gozo 
de  tu  Señor.  Sucedióle  Gudesindo,  varón  de  esclarecida 
nobleza  y  que  no  habia  sido  casado,  el  cual  abandonó  la 
milicia  y  el  siglo,  y  fué  el  quinto  obispo  que  se  sentó  en 
la  silla  de  Santiago,  en  la  era  de  ncccct.xxvm. 

El  católico  y  ortodoxo  rey  Ordoño,  después  de  haber 
alcanzado  repetidas  victorias  sobre  los  sarracenos,  po- 
blado muchas  villas  y  ciudades,  instituido  once  obispados, 
restaurado  los  de  Mondoñedo  y  León,  y  dotado  muchas 
iglesias,  enfermó  en  Numancia  y  fué  á  morir  en  León,  su- 
cedióndole en  el  reino,  en  la  era  de  dcccc u  su  her- 
mano Fruela,  quien  donó  á  la  iglesia  de  Santiago  el 
territorio  de  Montanos.  Cuando  falleció  Gundesindo,  fué 
puesto  en  su  lugar  Hermenegildo,  sexto  obispo  de  la  igle- 
sia de  Santiago.  Dicese  de  este  prelado  que  no  siempre 
estuvo  con  el  ceñidor  puesto  y  la  lámpara  encendida, 
pronto  á  seguir  al  Señor:  ;Dios  lo  sabe!  Su  mayordomo 
quitó  á  una  pobre  viuda,  madre  de  ocho  hijos,  una  vaca 
que  tenia,  y  la  entregó  á  sus  cocineros  para  que  la  ma- 
tasen y  aderezada  la  sirviesen  en  la  mesa,  Recurrió  en^ 
tonces  la  infeliz  viuda  postrándose  anegada  en  llanto  á 
los  pies  del  obispo,  y  no  piulo  alcanzar  misericordia:  pero 
al  comer  éste  de  oqueMa  carne.se  le  atragantó  el  primer 
bocado  y  murió  miserablemente  ahogado. 

Al  rey  Fruela  le  sucedió  Alfonso,  hijo  de  Ordoño.  el 
cual  reinó  seis  años  y  seis  meses,  hasta  que  tomó  el  há- 
bito monacal,  y  renuncióla  corona  á  favor  de  su  herma- 
no Ramiro,  según  estaba  convenido,  en  la  era  de 
nccccLXvin.  En  tiempo  de.este  rey  fué  ahuyentado  y 
vencido  Abderraman.  rey  de  Córdoba,  y  el  mismo  fué 
también  el  que  ofreció  los  votos,  para  que  hasta  el  Pi- 
suerga  se  pagase  censo  cada  año  a  la  iglesia  del  Apóstol: 
por  esto  le  concedió  Dios  gran  victoria.  Muerto  Hermi- 
gildo.  fué  puesto  en  su  lugar  Sisnando,  que  fué  oí  sép- 
timo obispo  del  Lugar  Santo;  habia  sido  diácono  de  la 
misma  iglesia  y  era  hijo  del  conde  Menendo.  Engreído 
este  prelado  con  la  nobleza  de  su  casa  y  con  su  opulencia 
se  olvidó  de  su  carácter,  y  contraviniendo  á  las  prescrip- 
ciones canónicas,  entró  en  tratos  con  el  rey  Sancho  para 
evitar  que  el  venerable  cuerpo  del  apóstol  Santiago  ca- 
yese por  sorpresa  en  manos  de  los  normandos  y  flamen- 
cos, que  devastaban  el  territorio  do  Galicia  con  sus  hos- 
tiles y  a  so  I  adoras  incursiones.  Para  que  estuviese,  pues, 
seguro  el  Lugar  Santo,  acordaron  circuirlo  de  fuertes 
murallas,  elevadas  torres,  y  fosos  llenos  de  agua;  para 
cuya  obra  pagaron  con  largueza  á  los  artífices  y  concur- 
rió todo  el  pueblo  con  su  trabajo.  Sobradamente  munda- 
no y  poderoso,  oprimía  á  los  familiares  de  su  Iglesia, 
para  levantar  suntuosos  palacios  y  magníficos  monaste- 
rios, como  el  de  Ciniz,  el  de  Sobrado  y  el  de  Cañeta,  y 
disipaba  las  rentas  eclesiásticas  para  regalar  y  enrique- 
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cer  sin  medida  á  sus  padres,  sin  que  bastasen  á  lograr 
su  enmienda  las  amonestaciones  del  rey  y  de  algunos 
ancianos  de  Santiago,  porque  estaba  ensoberbecido  con 
au  alto  linaje.  Al  cabo  mandó  al  rey  arrestarlo,  y  puso 
en  su  lugar  á  Rosendo,  varón  ejemplarisimo  y  de  ilustre 
familia,  que  fué  el  octavo  obispo  de  esta  iglesia. 

El  rey  Sancho  restauró  muchas  iglesias,  pobló  mu- 
chas villas  y  castillos,  poleo  y  alcanzó  repetidas  victo- 
rias,- pero  habiendo  luego  ajustado  la  paz  con  algunos 
condes  de  la  región  de  Portugal,  paz  corroborada  con 
juramento,  uno  de  ellos,  por  nombre  Gonzalo,  hízole 
traición  enviándole  de  regalo,  entre  varios  manjares, 
uno  envenenado.  Asi  que  lo  gustó  el  rey,  sintió  al  ins- 
lante  la  ponzoña  ;  y  queriendo  trasladarse  á  León,  mu- 
rio  en  el  camino.  Su  mujer  la  reina  Gudo  lo  hizo  enterrar 
honoríficamente  en  el  monasterio  de  Gaslrillo,  siluadoen 
la  ribera  del  jMiño,  donde  ella  tomó  también  el  hábito, 
consagrándose  á  Dios.  Allí  un  dia  sábado,  mientras  esta- 
ba orando  á  Dios  delante  del  altar,  se  le  apareció  su 
marido  Sancho  alado  con  dos  cadenas  cuyos  cabos  le- 
nian  sendos  demonios,  y  le  dijo  :  Obra  bien  y  persevera. 
Practicólo  así,  ayunando,  llorando  y  repartiendo  cuan- 
tiosas limosnas  por  espacio  de  cuarenta  días,  al  cabo  de 
los  cuales,  otro  sábado  mientras  estaba  rezando  delante 
del  mismo  aliar,  volvió  á  aparecérsele  el  marido,  cubier- 
to de  blancas  vestiduras  y  con  una  pelliza  que  ella  ha- 
bía dado  á  un  sacerdote  en  sufragio  de  su  alma.  Decla- 
róle entonces  la  gloria  de  que  gozaba,  por  haber  sido 
ya  libertado  de  la  potestad  del  demonio,  y  le  contó 
muchas  cosas  del  paraíso  y  del  infierno;  mas  cuan- 
do la  reina  quiso  abrazarlo,  no  pudo;  quedando  sola- 
mente entre  sus  manos  un  pedacilo  de  la  pelliza,  que 
llevado  luego  al  monasterio  do  San  Estovan  de  la  ribera 
del  Silo,  se  bailó  que  era  exactamente  el  mismo  que 
fallaba  á  la  que  la  reina  habia regalado  á  aquel  sacerdo- 
te, presenciándolo  el  abad  y  todos  los  monges,  admira- 
dos de  tan  estupendo  milagro. 

Con  lamueriedel  rey  recobró  su  libertad  el  obispo 
Sisnando,  quien  llegó  á  Santiago  la  víspera  de  Navidad, 
vestida  la  loriga  y  armado  de  todas  armas.  Ignórase  sí 
entró  ó  nó  primeramente  á  hacer  oración  delante  del 
altar  ;  lo  que  sí  se  sabe  es  que  desenvainando  viólenla- 
mente  la  espada,  penetró  en  el  aposento  donde  estaban 
durmiendo  el  obispo  Rosendo  y  algunos  varones  ancia- 
nos, y  al  levantar  con  la  punta  del  arma  la  ropa  que  cu- 
bría á  Rosendo,  dispertó  el  santo,  y  en  medio  del  sobre- 
salto maldijo  al  agresor,  djcióndole  ;  El  que  con  espada 
hiere,  de  espada  morirá.  L'evanlóse  entonces  el  obispo, 
y  se  fué  al  monasterio   de  Celanova,  donde  permaneció 


retirado  hasta  su  muerte.  Ensoberbecido  Sisnando,  se 
sentó  de  nuevo  en  su  silla  ,  y  la  ocupaba  pacíficamente 
cuando  un  domingo,  á  mediados  de  la  cuaresma,  recibió 
aviso  de  que  los  normandos,  flamencos  y  otras  gentes 
enemigas,  viniendo  en  gran  número  de  Junqueras  en 
dirección  á  Iria,  cautivaban  á  cuantos  hombres  y  muje- 
res hallaban  al  paso,  saqueaban  y  asolaban  la  tierra. 
Fuera  de  si  Sisnando  con  tales  noticias,  armóse  de  todas 
armas,  y  salió  a  oponerse  álos  invasores  hasta  Fornelos, 
donde  metiéndose  en  medio  de  los  escuadrones  ene- 
migos, acabó  miserablemente  sus  días. 

Muerto  el  rey  Sancho,  fué  proclamado  su  hijo  Ramiro, 
niño  de  cinco  años,  en  la  era  deMv.  Tuvo  este  rey  paz 
con  los  moros,  de  quienes  reclamó  el  cuerpo  del  santo 
mártir  Pelayo  ;  y  habiéndolo  conseguido,  lo  hizo  colocar 
muy  honradamente  en  una  urna  de  plata.  Sucediendo  á 
Sisnando  y  á  instancia  de  los  ancianos  y  señores,  fue 
puesto  por  noveno  obispo  del  Lugar  Santo.  Pelayo,  que  le 
era  ya  de  Lugo  y  era  hijo  del  conde  Rodrigo.  Varón  dado 
á  las  cosas  del  siglo  y  pobrede  ciencia,  apeó  á  los  mayo- 
res, ensalzó  á  los  jóvenes  pastores,  y  despreciando  la 
compañía  y  consejos  de  los  sabios  y  ancianos,  comenzó 
á  dilapidar  el  patrimonio  déla  Iglesia  y  á  prostituir  sus 
dignidades.  Duraron  estos  excesos  hasta  que  los  condes 
y  magnates  de  Galicia,  descontentos  de  las  injusticias 
del  padre  y  del  hijo,  se  rebelaron  y  resolvieron  procla- 
mar al  joven  Bermudo,  hijo  del  rey  Ordeño  y  que  habia 
sido  criado  en  Santiago,  en  la  era  de  mxx. 

Levantó  este  rey  la  iglesia  de  San  Benito  en  tierras 
de  propiedad  de  nuestra  sede,  practicó  otras  buenas 
obras,  y  con  consejo  de  los  ancianos,  echó  de  su  silla  al 
obispo  Pelayo,  y  puso  en  su  lugar  á  Pedro  Martínez,  sa- 
bio monge  que  había  sido  del  monasterio  de  Mosoncio,  y 
luego  venerable  abad  de  Antealtares.  Fué  éste  el  déci- 
mo obispo  del  Lugar  Santo,  respetáronlo  mucho  los  an- 
cianos, y  reformó  los  honores,  dignidades,  familia,  ren- 
tas, votos  y  cuanto  pertenecía  á  su  Iglesia.  Sabedor  de 
estas  novedades  el  rey  Ramiro,  dispúsose  con  todo  su 
ejército  para  venir  á  Galicia;  pero  habiendo  Bermudo 
juntado  también  el  suyo,  encontráronse  ambos  conten- 
dientes en  el  puerto  de  Arenas,  junto  al  monte  Roso. 
Dada  allí  la  batalla  y  separados  ya  los  combatientes, 
volvióse  Ramiro  á  León,  donde  acabó  su  vida  después 
de  un  reinado  de  quince  años.  Antes  de  que  él  muriese 
habia  ido  Bermudo  a  verse  con  Almanzor,  gran  rey  de 
los  ismaelitas;  y  teniendo  éste  noticia  déla  muerte  de 
Ramiro,  llamó  á  aquél  y  le  propuso  auxiliarle  para  apo- 
derarse de  aquellos  estados,  y  asi  pudo  Bermudo  en- 
trar en  el  reino  de  León  con  la  ayuda  do  los  paganos. 
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En  la  era  de  xxwui  Jesucristo,  Hijo  de  Dios  vivo,  na- 
ció de  la  Virgen  Maria  en  Belén  de  Judea,en  el  reinado 
de  Herodes. 

En  la  era  de  íaix  y  año  decimoséptimo  del  reinado  de 
Tiberio,  fué  la  pasión  de  nuestro  Señor  Jesucristo. 

En  la  erade  dclvi  profetizó  el  falso  profeta  Mahoma, 
reinando  Siscbuto.  y  siendo  Isidoro  obispo  de  Sevilla. 

En  la  era  de  dcclh  vinieron  los  sarracenos  á  España  y 
se  apoderaron  de  ella,  aunque  nó  de  toda,  en  tiempo  del 
rey  Rodrigo. 

En  la  era  de  dcccmii  bajaron  los  montañeses  de  Mala- 
cuera   y  vinieron  á  Castilla. 

En  la  era  de  dcccxxvi  ganaron  los  cordobeses  á  So- 
cuevas. 

En  la  era  deDcccr.xix  pobló  el  rey  Ordoño  á  León. 

En  la  era  de  dccclxvui  pobló  el  conde  Rodrigo  á 
Amaya. 

En  la  era  de  dcccxx  pobló  el  conde  Diego  á  Burgos  y 
Ovierna. 

En  la  era  deDccccr.  Munio  Nuñez  pobló  á  Roda,  Gon- 
zalo Tellez  á  Osma,  y  Gonzalo  Tellez  á  Cozea,  Clunia  y 
San  Estovan  de  la  otra  parte  del  Duero. 

En  la  era  de  dcccclxxvi  vinieron  á  Simancas  los  sarra- 
cenos con  su  rey  Abderraman. 

En  la  era  de  dcccclxxviu  mataron  en  Covasrubias  ala 
condesa  Urraca. 

Kn  la  era  de  mlxxvi  mataron  al  rey  García  en  Ata- 
puerca,  peleando  contra  su  ejército,  el  día  cinco  de  fo- 
brero. 


En  la  era  de  mciv,  el  tercer  dia,  esto  es  á  seis  de  las 
calendas  de  enero,  murió  en  León  el  rey  Kernando. 

En  la  era  de  mcv,  dia  viernes,  á  catorce  de  las  calen- 
das de  agosto,  los  dos  hermanos  hijos  del  rey  Fernando, 
llamados  el  mayor  Sancho,  y  el  menor  Alfonso,  batalla- 
ron junto  al  rio  Pisuerga,  al  otro  lado  de  la  villa  de  Llan- 
tada.  y  fué  vencido  Alfonso  con  su  ejército. 

En  la  era  de  mcviii  fué  la  jornada  contra  los  leoneses, 
y  el  rey  Sancho  hizo  prisionero  á  su  hermano  Alfonso  en 
Golpellar,  en  Santa  María  de  Carrion,  el  dia  de  los  idus  de 
julio. 

En  la  era  de  mcix,  un  domingo  dia  de  las  nonas  deoc- 
tubre, mataron  al  rev  Sancho  en  Zamora. 

En  la  era  de  mcxxii  fué  la  jornada  de  Roda  contra  los 
cristianos.  ,  J.       ,    ,  ,      . 

En  la  era  de  mcxxiv,  un  viernes  á  diez  de  las  calendas 
de  noviembre,  dia  de  los   santos  Servando   y  Germano 
se  dio  la   batalla    de  Badalozio,  ó  Sacralias,  en  que  tué 
vencido  el  rey  Alfonso. 

En  la  era  de  mcxxxiv,  miércoles,  á  catorce  de  las  ca- 
lendas de  diciembre,  se  dio  la  batalla  de  Huesca,  en  que, 
ayudando  á  Almuza  el  condeGarcia  Ordoñez,  lo*  moros 
y  "sarracenos  pelearon  contra  el  rey  don  Pedro. 

En  la  era  de  mcxliii,  á  siete  de  las  calendas  de  no- 
viembre, el  rey  Alfonso  de  Aragón  y  el  conde  Enrique 
dieron  muerte  al  conde  don  Gómez  en  el  campo  de  Es- 

En'la  era  do  mxxxv  murió  el  rpy  Bermudo  Ordoñez 
padre  del  rey  Alfonso  y  que  padeció  de  gota. 
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En  la  era  de  mlxvi  murió  el  rey  Alfonso  Bermudez, 
padre  de  la  rema  Sancha. 

En  la  era  de  mlxxv  murió  el  rey  Bermudo,  hijo  do 
Alfonso  y  hermano  de  la  reina  Sancha. 

Enla  era  de  Mcm  murió  el    rey  Fernando. 

En  la  era  de  mgv  murió  la  reina  Sancha. 

En  la  era  de  mc murió  el  rey  Sancho. 

En  la  era  de  mcxx  murió  el  rey  García. 

En  la  era  de  mcxxxix  murió  la  senerisima  doña  Urra- 
ca, hija  del  rey  Fernando  y  de  la  reina  Sancha. 

En  ia  era   de  mcxl  murió  la  infanta  Geloira. 

En  la  era  de  mcxlvii  murió  el  rey  Alfonso,  hijo  do 
Fernando  y  de  Sancha. 

En  la  era  deiwcLxiv  murió  Urraca,  hija  del  rey  Alfon- 
so, sucediendo  en  el  reino  Alfonso,  hijo  de  ella  y  del 
duque  Raimundo.  El  conde  Fernán  González  pobló  en 
este  tiempo  á  Sepúlveda. 

En  la  era  de  dcc.cclxxvii  fué  el  año  muy  malo. 

En  la  era  de  dcccclxxix,  á  diez  y  seis  de  las  calendas 
de  agosto,  se  apoderaron  1<>s  moros  de  Gormaz. 

En  la  era  do  mxxi  ga  naron  á  Simancas. 

En  la  era  mxxh  ganaron  á  Sepúlveda. 

En  la  era  de  mxxiv  se  apoderaron  de  Zamora,  y  en  el 
mes  de  junio  del  mismo  año  murió  el  siervo  de  Dios  Fer- 
nán González. 

En  la  era  deMvui  vinieron  los  normandos  hasta  Cam- 
pos, y  tomó  García  Fernandez  condado  en  Castilla,  en 
dia  de  domingo. 

En  la  era  de  mxviii,  á  seis  de  los  idus  de toma- 
ron los  moros  á  Atienza. 

En  la  era  de  mxxvii,  en  el  mes  de  agosto,  ganaron  los 
moros  á  Osma,  y  en  el  mes  de  octubre  á   Alcoba. 

En  la  era  de  Mxxviu  se  rebeló  Sancho  García  contra 
su  padre  el  conde  García  Fernandez,  y  murió  un  dia  lu- 
nes a  siete  de  los  idus  de  junio. 

En  la  era  de  mxxxii,  sábado  á  diez  y  seis  do  las  calen- 
das de  julio,  se  apoderaron  los  moros  de  San  Estovan  y 
de  Clunia. 

En  la  era  de  mxxxiii  cayó  el  conde  García  Fernandez 
en  manos  de  los  moros,  y  murió  un  lunes,  á  cuatro  de  las 
calendas  de  agosto. 

En  la  era  de  mxxxvui  se  dio  la  batalla  de  Cervera  con- 


tra el  conde  Saneho  García  y  García  Gómez;  y  en  la  <1° 
mxli.  por  el  mes  de  noviembre,  se  veritieó  el  casamiento 
del  rey  Bermudo  con  la  reina  Geloira. 

En  la  era  de  HXLiil  sucedió  Sancho  García  en  el  conda- 
do de  Castilla. 

En  la  era  de  mxliv,  jueves,  á  seis  de  las  calendas  do 
julio,  murió  en  León  el  siervo  de  Dios  Ramiro  Sánchez. 

En  la  era  de  mxliv  murió  el  rey  Bermudo. 

En  la  era  deMXLvii  enlró  el  conde  Sancho  García  en 
tierra  de  moros,  llegó  basla  la  ciudad  da  Molina  y  destru- 
yó la  torre  Acenea. 

En  la  era  de  mxlix,  en  el  mes  de  noviembre,  entró  el 
conde  Sancho  García  en  tierra  de  sarracenos,  llegó  has- 
la  Toledo,  de  allí  pasó  á  Córdoba,  puso  en  el  trono  a  So- 
leyman,  y  regresó  victorioso  í\  su  provincia  de  Caslilla. 

En  la  era  de  mi.i,  en  el  mes  de  noviembre,  le  nació  ui\ 
infante  llamado  García  Sánchez. 

En  la  era  do  mliv,  en  el  mes  de  [agosto  hubo  batalla 
contra  los  cristianos  en  Clunia. 

En  la  era  de  mlvii  dieron  los  sarracenos  al  conde  San- 
cho García,  Falifa  y  sus  castillos  de  Gormaz,  Osma,  San 
Estovan  y  algunosotros  en  Extremadura. 

En  la  era  de  mlix  murió  el  conde  Sancho  García. 

En  la  era  de  mlxxii  lomó  el  rey  Sancho  á  Asiorga. 

En  la  era  de  mlxxii  I  murió  el  rey  Sancho. 

En  la  era  de  mlxxvi,  dia  martes,  mataron  al  rey  Ber- 
mudo en  el  valle  de  Tamaron. 

En  la  era  de  mlxxvii. 

Falta  una  hoja  y  prosigue: 

En  la  era  de  mcxxxvu,  a  quince  do  las  calendas  de 
julio,  fué  lomada  Jerusalen,  y  fué  ganada  Toledo  por  el 
rey  Alfonso,  en  la  era  de  mcxxui. 

En  la  era  de  mcxxxiv  se  dio  la   batalla  de  Sacralias. 

En  la  era  de  mcxlv  se  dio  la  de  Veles. 

En  la  era  deMCLvn.  á  quince  de  las  calendas  de  agosto, 
fué  la  jornada  contra  León,  en  la  que  quedó  la  reina  Urra- 
ca sitiada  en  unas  torres  ;  y  el  primer  día  de  setiembre, 
corriendo  la  era  de  lxxxvim,  fué  la  rota  de  Ermalego,  en 
la  que  murió  Alfonso  Ordoñez. 

En  la  era  de  mclvi,  en  el  mes  dediciembre,  fué  toma- 
da la  ciudad  de  Zaragoza  por  el  rey  Alfonso  de  Aragón 
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Comenzóse  la  era  en  tiempo  del  César  Augusto,  que  la 
introdujo  en  el  año  quinto  de  su  imperio.  En  el  xlii,  y 
corriendo  la  era  xxxvin,  nació  Jesucristo  en  Belén. 

Enla  era  de  xlii  mandó  Herodes  matar  á  los  ino- 
centes. 

En  la  era  de.. ..  v  degollaron  á  Juan  Bautista. 

En  la  era  de  lviii  fué  la  Pasión  del  Señor. 

En  la  era  de  cvni  fueron  martirizados  Pedro  y  Pablo. 

En  la  era  de  cxlvi  padeció  el  martirio  Felipe. 

En  la  era  de  cclx  fueron  martirizados  Facundo  y  Primi- 
tivo. 

Fn  la  era  de  cclxvii  martirizaron  á  Santa  Cecilia. 

En  la  era  de  ccccxxxvin  murió  San  Martin. 

En  la  era  de  dclii  murió  San  Millan. 

En  la  era  de  dclvi  profetizó  el  falso  profeta  Mahoma 
en  tiempo  de  Si.>ebuto,  rey  de  Toledo. 

En  la  era  de  ncLxxiv,  a  dos  de  las  nonas  de  abril,  mu- 
rió el  obispo  Isidoro. 

En  la  era  de  ncxx  entraron  en  España  los  sarracenos 
en  tiempo  de  Rodrigo  rey  de  Toledo. 

En  la  era  de  dcccxxx,  en  el  mes  tercero,  llegó  Alhuta- 
man  hasta  Álava,  y  fué  muerto  en  la  era  de  dcccxliv,  jun- 
to al  Pisuerga,  cuando  vinoá  Bardulias. 

En  la  era  de  ncccxciv  pobló  el  rey  Ordofio  la  ciudad  de 
León. 

En  la  era  de  dcccxcviii  pobló  el  conde  Rodrigo  á  Ama- 
ya,  por  mandato  del  rey  Ordoño. 

En  la  era  dcc  cxxii  pobló  el  conde  Diego  á  Burgos  ñor 
orden  del  rey  Alfonso.  " 

En  la  era  de  nccccxxxvn  fué  poblada  Cárdena. 

En  la  era  de  ooceexLiii  se  alzó  en  Pamplona  un  rey 
llamado  Sancho  García  que  murió  en  la  era  de  dcccclxxhi, 
tiucediéndole  su  hijo  el  rey  García  que  reinótreinla  y  cinco 
años  y  murió  en  la  era  de  mvih.  Después  de  éste  reinó  su 
hijo  Sancho  por  espacio  de  sesenta  y  cinco  años,  el  cual 
fué  yerno    del  conde    Sancho  ,  y    murió  en  la  era   de 

MLXX1U 

En  la  era  d©  dc^cclxiv  fué  martirizado  en  'Córdoba 
san  Pelayo  ;  en  la  de  mv  fué  trasladado  su  cuerpo  de 
Córdoba  a  León  por  el  obispo  Blas,  y  allí  fué  colocado 
muy  honrosamente. 


En  la  era  de  dcccclxxxvii,  á  la  hora  de  nona  del  sába- 
do, dia  primero  de  junio,  salieron  llamas  riel  mar,  que. 
abrasaron  mucbas  ciudades  y  villas  ,  hombres  y  anímale.-., 
llegando  á  formar  brasas  eñmedio  del  agua.  Incendióse  en- 
tonces en  Zamora  todo  un  barrio;  ardieron  varias  (-asas  en 
Carrion,  Caslrojeriz,  Burgos,  Bribiesca,  Calzada,  Pancorbo 
y  Buradon,  y  fueron  presa  de  las  llamas  mucbas  otras  vi- 
llas. 

En  la  era  de  dccccxcvui  el  rey  García  hizo  prisioneros  al 
conde  Fernán  González  y  ó  sus  hijos,  y  los  envió  á  Pam- 
plona. 

En  la  era  de  mvih  murió  Fernán  González. 

Enla  era  de  mxxxiii,  á  ocho  de  los  calendas  de  enero, 
fué  herido  y  hecho  prisionero  por  los  sarracenos  el  condo 
García  Fernandez,  entre  Alcocer  y  Langa,  a  orillas  del 
Duero,  y  murió  al  cabo  de  cinco  dias.  Fue  llevado  a  Cór- 
doba y  enterrado  en  Tres  Santos,  do  donde  lo  trasladaron 
después á  Cárdena. 

En  la  eradeMXL  murió  Almanzor. 

En  la  era  de  mxlvu  destruyó  el  con<te  Sanchoá  Córdo- 
ba, y  en  el  mismo  año  nació  el  infante  Garcia. 

En  la  era  de  mlx...  le  dieron  al  conde  Sancho  los  casti- 
llos desan  Esteban,  Clunia.  Osma  y  Gormaz,  y  cincuenta 
rehenes  para  responder  de  Castrabo,  Meroina  y  Ber- 
langa. 

En  la  era  de  ml  murió  la  condesa  Urraca. 

En  la  era  de  mlv  el  dia  do  las  nonas  de  febrero,  murió 
el 'conde  Sancho. 

En  la  era  de  mlvi  murió  la  abadesa  Brígida. 

En  la  era  de  mlxiv  hubo  plaga  de  langosta. 

En  la  era  de  mlxvi  fué  muerto  en  León  el  infante  Gar- 
cia. 

En  la  era  de  mlxxv  mataron  al  rey  Bermudo  en  el  valle 
de  Tamaron, 

En  la  era  de  mlxxxiii  murió  el  conde  Rodrigo. 

En  la  era  de^ixcu,  a  primero  de  setiembre,  fué  muer- 
to el  rey  García  batallando  con  su  hermano  el  rey  Fer- 
nando, en  Atapuerca  Matólo  uno  de  sus  caballeros,  lla- 
mado Sancho  Hurtiñones,  porquo  había  deshonrado  á  su 
mujer.  Este  rev  fué  ol  que  mandó  edilícar  la  iglesia  do 
Santa  María  deNajera. 
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En  la  era  de  mcxví,  a  seis  de  las  calendas  de  junio,  mu- 
rió Estefanía  mujer  del  sobredicho  rey  García,  sin  dejar 
ningún   hijo  que  la  sucediese  en  toda  Castilla. 

En  la  era  de  mciu  murió  el  rey  Fernando,  hermano  del 
rey  García;  y  en  el  mismo  año  ocurrió  la  matanza  de  los 
cristianos  en  Puerca  y  en  Zaragoza,  á  ocho  de  las  ca- 
lendas de  febrero. 

En  ¡a  era  de  mcv  murió  la  reina  Sancha,  á  siete  de  los 
idus  de  noviembre. 

En  la  era  de  mcx,  á  tres  de  las  nonas  de  octubre,  fué 
muerto  el  rey  Sancho  en  Zamora. 

En  la  era  de  mcxv  fué  muerto  en  Peñalen  el  rey  San- 
cho, hijo  del  rey  Garcia  y  de  la  reina  Estefanía.  Sucedió- 
le en  Pamplona  Sancho  Ramírez,  hijo  de  Ka  miro,  rey  de 
Aragón,  y  que  hasta  entonces  había  reinado  en  este  país 
Ganó  á  los  sarracenos  el  famoso  castillo  de  Monzón;  man- 
dó edificar  losde  Ayerbe  y  Lofura,  mas  arriba  de  Zarago- 
za, y  el  de  Montearagon  con  su  monasterio;  y  murió  luego 
en  el  cerco  de  ía  ciudad  de  Huesca. 

En  la  era  de  mcxxxu  le  sucedió  su  hijo  Pedro  ,  que 
fué  gran  capiían  y  humilde  en  todas  sus  cosas.  Restituyó 
a  la  fé  de  Cristo  la  ciudad  de  Huesca  en  la  era  de  mcxxxiv, 
y  murióen  lade  mclii. 

Cinco  años  después  murió  el  rey  Alfonso,  el  que  ganóá 
Toledo  y  muchas  otras  ciudades. 

Al  sobredicho  Pedro,  rey  de  Pamplona  y  de  Aragón,  le 
sucedió  su  hermano  Alfonso,  quien  en  sus  guerras,  se 
acreditóde  valiente  soldado  y  experimentado  capitán.  Al 
principio  de  su  reinado  tuvo  sitiada  á  Zaragoza,  por  espa- 
cio de  siete  meses;  y  la  ganó  por  último,  junto  con  los 
castillos  y  villas  vecinas,  en  la  era  de  mclvii,  después 
desiete  batallas  con  los  moabilas,  lasque  fueron  para  él 
otras  tantas  victorias.  Pasó  en  seguida  á  poner  cerco  a 
Calatayud,  donde  se  le  sometieron  entregándole  rehenes; 
y  desde  alli  acompañado  de  Guillermo,  conde  de  Poitou  , 
que  habia  venido  en  su  ayuda,  se  fué  á  sitiar  á  Cotanda, 
de  cuyo  castillo  se  apoderó,  después  de  haber  combatido 
y  arrasado  todas  las  fortificaciones  que  tenían  los  moa- 
bitas  en  aquel  territorio.  Sometió  también  áüaroca,  Cala- 
tayud y  Campo  de  Arcillo  con  todas  sus  fortalezas ,  jy  se 
apoderó  deTarazona  y  Borja.  Devastando  luego  el  pais, 
llego  hasta  Lérida  y  Fraga,  y  en  esta  última  ciudad  mandó 
edificar  el  castillo  de  Fragon.del  cual  intentaron  apode- 
rarse los  sarracenos.  No  obstante  venciólos  Alfonso,  cau- 
sándoles considerable  pérdida;  y  después  de  esta  victo- 
ria se  dirigió  con  lodo  su  ejército  á  España. 

En  la  era  de  mclv  hubo  un  invierno  muy  riguroso,  des- 
de la  fiesta  de  San  Martin  hasta  la  cuaresma ;  y  en  el  mis- 
mo año  el  dia  de  domingo  de  Ramos  lidiaron  dos  caballe- 
ros, el  uno  castellano  y  el  otro  subdito  del  rey  Alfonso, 
el  primero  por  la  liturgia  toledana,  y  el  otro  por  la  ro- 
mana. 

En  la  era  de  mcxví,  á  dos  de  las  calendas  de  junio,  mu- 
rió el  rey  Sancho,  hijo  del  rey  Alfonso. 

En  la  era  de  mcxvh,  á  dos  de  las  calendas  de  julio,  mu- 
rió Alfonso,  rey  de  las  Españas. 

En  la  eradesicxxi  fué  la  gran  derrota  de  Roda,  en  la 
que  murió  el  conde  Gonzalo*. 

En  la  era*  de  mcxxui  ganó  el  rey  Alfonso  á  Toledo 

En  la  era  de  mcxxiv  se  dio  la  batalla  de  Badajoz. 

En  la  era  de  mcxxx  falleció  el  rey  García,  á  once  de  las 
calendas  de  abril. 

En  la  era  di»  mcxxxi,  á  cinco  de  las  calendas  de  abril, 
murió  la  condesa  Teresa,  laque  edificóla  iglesia  de  San 
Zoilo  de  Carrion. 

Kn  la  era  de  mcxxxm,  el  dia  antes  de  las  nonas  de  julio  , 
murió  el  rey  Sancho. 

En  la  era  de  mcxxxiv  fué  ganada  Huesca. 

fin  la  era  deMexxxv  murió  la  reina  Inés,  á  siete  de  los 
idus  de  junio. 

En  la  era  de  mcxxxvii  murió  Rodrigo  el  Campeador. 

En  la  era  de  mcxxxvhi  fué  la  toma  de  Jerusalen. 

En  la  era  de  mcxlii,  á  cuatro  de  las  calendas  de  octu- 
bre falleció  el  rey  Pedro 

En  la  era  de  mcxlvi  se  dio  la  batalla  de  Uclés. 

En  la  era  de  mcxlvii  murió  el  rey  Alfonso,  y  en  el  mis- 
mo añofueron  ganadas  Lisboa  por  el  rey  de  Portugal,  y 
Almería  por  el  emperador  de  León. 

En  la  erade  mcxux  mataron  al  conde  Gómez. 

En  la  era  de  mclvi  fué  tomada  Zaragoza. 

En  la  era  de  mclvii  pobló  el  rey  á  Soria. 

En  la  era  de  mclx.  el  dia  primerode  diciembre,  murió 
Toda  López,  hija  deLope,  conde  de  Vizcaya. 

En  lacra  de  itcLXlu  murió  la  reina  Urraca,  á  siete  de  los 
idus  de  marzo. 

En  la  era  de  MCLxn,  á  siete  do  los  idus  de  diciembre, 
fallecióla  reina  Uiraca,  hija  del  rey  Alfonso. 

En  la  era  de  mclxxxi,  el  dia  de  Santa  Lucía,  hubo  en  mu- 
chos puntosde  España  tan  espantosas  inundaciones,  que 
las  aguas  derribaron  gran  número  de  casas,  puentes  y  ar- 
bolas, ahogaron  á  muchas  personas  y  ganado,  y  borraron 
hasta  los  vestigios  de  antiquísimas  carreteras. 

En  la  ora  de  mclxxxii  hubo  gran  matanza  de  cristianos 
en  Fraga. 

En  la  era  de  mclxxxhi  murió  el  infante  García,  hijo  del 


emperador  Alfonso;  y  éste  se  apoderó  en  el  mismo  ano  de 
Córdoba. 

En  laeradeMcxxiv,  eldia  antes  de  los  idus  de  agosto, 
falleció  la  reina  Urraca,  madre  de  este  rey  Alfonso  de 
Castilla  é  hijadel  rey  Garcia  de  Navarra. 

En  la  era  deMcxxvmurióel  emperador  Alfonso,  á  trece 
de  lascalendasdeseliembre. 

En  la  erade  mcxxvi,  á  primero  de  setiembre,  murió 
Sancho,  hijo  del  emperador  Alfonso. 

En  la  era  de  mccviii  murió  el  conde  Lope,  de  buena  me- 
moria. 

En  lacra  deMccxv  fué  ganada  Cuenca,  y  murió  el  con- 
de Ñuño  á  tres  de  las  nonas  de  agosto. 

En  la  era  de  mccxxiu  murió  Fernando  Rodríguez. 

En  la  era  de  mccxxv  falleció  Fernando,  rey  de  León;  y 
en  el  mismo  año  invadió  Saladino  la  tierra  de  promisio  n 
asoló  aquel  pais,  y  se  apoderó  de  Jerusalen  á  fuerza  de 
armas. 

En  la  era  de  mccxxvi  casó  el  rey  Alfonso  á  sus  dos 
hijas. 

En  la  era  de  mccxxxiii  murió  Sancho,  rey  de  Navarra. 

En  la  era  de  mccxxxiii  hubo  gran  matanza  de  ci  istia- 
nos  en  Alarcos. 

En  la  erade  mccxliu  murió  el  conde  Gonzalo. 

En  la  era  de  mccxlvi,  á  quince  de  las  calendas  de  ene- 
ro, murió  el  infante  Fernando,  hijo  de  Sancho,  rey  do 
Navarra. 

En  la  erade  mcxlvii,  cuatro  dias  antes  de  los  idus  de 
mayo,  murió  santo  Domingo  de  la  Calzada  ;  y  en  el  mis- 
mo año  ,  el  dia  antes  de  las  calendas  de  julio,  murió  el 
rey  Alfonso,  después  de  un  reinado  de  cuarenta  y  cinco 
años. 

Rodrigo,  obispo  de  Calahorra  ,  puso  también  entonces 
la  primera  piedra  á  los  cimientos  de  la  iglesia  de  Santo 
Domingo. 

En  la  era  de  mcxxvi  Domingo  Rodrigo,  obispo  de  Cala- 
horra, en  compañía  del  abad  Lupo,  instituyeron  los  canó- 
nigos de  Santo  Domingo. 

El  arzobispo  p.  Minz  consagró  la  iglesia  de  Santiago,  ó 
once  de  las  calendas  de  mayo  de  mcclxi. 

En  Ja  era  de  mccxlix,  el  dia  de  los  idus  de  octubre, 
murió  el  infante  Fernando,  hijo  de  Alfonso,  rey  de  Casti- 
lla. En  el  mismo  año  ganaron  los  moros  á  Salvatierra,  y 
y  los  cristianos  á  Serquera;  y  en  el  siguiente  venció  el 
rey  Alfonso  al  Miramamolin  ,  que  era  el  rey  mas  podero- 
so de  los  sarracenos  en  el  sitio  llamado  las  Navas  de 
Tolosa,  por  el  lado  del  puerto  de  Muladar,  á  diez  y  seis 
de  las  calendas  de  agosto  ;  muriendo  en  aquella  batalla 
mas  de  doscientos  mil  sarracenos,  con  poquísima  pérdida 
de  los  cristianos.  Entonces  fueron  destruidas  las  ciudades 
de  Baños,  Tolosa,  Ubeda  y  Baeza,  ganóse  y  se  conservó  el 
castillo  de  Bilcne,  y  se  recobraron  Calatrava  y  Alarcos 
con  los  castillos  vecinos,  que  habían  poseido  antes  Jos 
sarracenos  por  espacio  de  diez  y  seis  años.  Mucho  tiempo 
antes  habia  el  mismo  rey  poblado  á  Cuenca,  Iluete,  Cañe- 
te, Atareen,  Placencia  y  Béjar. 

En  la  era  de  mccli,  el  dia  antes  de  los  idus  de  setiem- 
bre, mataron  los  franceses  á  Pedro,  rey  de  Aragón,  junto 
al  castillo  de  Muret. 

En  la  era  de  mcclii,  murió  Diego  López  de  Haro,  á  diez 
seis  de  las  calendas  de  octubre. 

En  la  era  de  mcclui  ,  á  tres  de  las  nonas  de  octubre, 
murió  Alfonso,  rey  de  Castilla;  y  el  dia  último  del  mismo 
mes  falleció  &u  esposa  la  reina  Leonor. 

En  el  mismo  año  murió  también  Pedro  Fernandez. 

En  la  era  deMCCLiv  ,  á  diez  y  sdete  de  las  calendas  do 
febrero,  falleció  Toda  Pérez,  mujer  que  habia  sido  de  Die- 
go López  de  Haro. 

En  la  era  de  mcclv  murió  Enrique,  rey  de  Castilla,  hi- 
jo del  rey  Alfonso 

En  la  era  de  mcclvii  Sancho  Fernán  fué  muerto  por  un 
oso  en  Montearagon. 

En  la  era  de  mcclxvii  Alfonso,  rey  de  León,  se  apode- 
ró de  Mórida,  Badajoz  y  Yelves. 

En  la  era  de  mcclxxii  murió  Sancho,  rey  de  Navarra. 

En  la  era  deMCCLxxm  ganó  Fernando,  rey  de  Castilla 
y  de  León,  Jas  plazas  de  Ubeda  y  Marios,  con  los  casti- 
llos y  villas  desús  alrededores,  y  las  de  Baeza  ,  Capiella, 
San  Eslévan,  Andújar,  Aznatoraz,  Quesada,  Jodar  y  otras 
que  no  se  nombran. 

Ganó  también  el  mismo  rey  á  Córdoba  ,  el  dia  de  los 
apóstoles  san  Pedro  y  san  Pablo  de  la  era  de  mcclxxvi. 

En  la  era  de  mcclxxv  murió  Juan,  obispo  de  Calahorra 
y  de  la  Calzada  ,  que, reunió  ambas  iglesias  con  autori- 
zación del  sumo  pontífice  Gregorio  IX. 

En  la  era  deMCCLXXvii  víspera  de  San  Miguel,  conquistó 
á  Valencia  don  Jaime,  rey  de  Aragón. 

En  la  era  de  mcclv  murió  Lope  Diez  de  Haro. 

En  la  era  de  mcclxxvii,  viernes  á  tres  de  las  nonas  de 
junio,  hubo  un  eclipse  de  sol;  y  en  el  mismo  año  se  apo- 
deraron los  sarracenos  de  Jerusalen. 

En  la  era  de  mcclxxxvii,  en  el  mes  de  noviembre  y  dia 
do  San  Clemente,  mártir,  fué  tomada  Sevilla  por  Fernan- 
do, rey  de  Castilla  y  de  León,  de  Cóidoba,  de  Murcia  y  de 
Jaén. 
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